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3."  PERIODO  DE  LA  21.»  LEGISLATURA 


1 8/  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  14  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  cinco  minutos  p.  m.  del  dfa  catorce  de  mayo 
del  affo  de  mil  novecientos  cuatro,  coi)  asis- 
tencia de  los  representantes  señores 


Solé  j  Rodrigues 
Ramóo  Gaerra 
Costa 


Rodrigues  (don  L.  V.) 
aoqaenm  y  Oaroi» 
Marsol 
OIlTera 


Brlto 


StlrlUig 
Magarlllos 


Tlaeomi» 
Bt<dleTerrito 

Faltando: 


roasmrlaga 

Riestra 

Rodó 

Martorell 

Flgari 

Gaftarro 

Ferrer 

Goso 

Samacoits 

l4igo 

Mier 

Martinas  Garcia 

Alvas 

OnlUot 

Bnanafiama 

Grafia 

Irlgoyaa 

Rodrignea  (doa  G.  !• ) 

Várela 

Herventé 


CON  AVISO 


Ferrando  y   Olaondo 
Snolao 


Flenrqatn 

Fajardo 

Snáres 

Caparro 

Ortega 

CON  LICENCIA 

Smlth 

SIN  AVISO 

Florlto 

8ilv&n  Femándea 

Bacader  « 

Brito  del  Pibo 

Gil 

Albiatnr 

Garoia 

Rodrigues  (don  R.) 

Aguirra 

Roa 

Igleslaa 

Herrero  y  Baplnoaa 

Moreno 

Del  Campo 

Váaqnea  Várela 

8r.    Presidente — Va  á  darse  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  lefda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 
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(Se  lee  lo  siguiente): 

Dofia  Tomasa  Antonia  Tajes  solicita  pensión  por 
gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  patentes  de  rodados  para  el  ejercicio 
1904-1905. 

Repártase. 

'El  doctor  Federico  Escalada,  por  el  comercio  ma- 
yorista de  la  capital,  acompaña  copia  impresa  de 
8U  solicitud  anterior,  pidiendo  la  reforma  y  am- 
pliación de  la  sección  IV  del  libro  lE  titulo  I  del  có- 
digo de  comercio,  relativa  &  los  efectos  de  las  con- 
venciones respecto  de  terceros. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—El  doctor  Ángel  Floro  Costa  renuncia  el  cargo  de 
presidente  de  la  Comisión  de  Legislación  y  el  de 
miembro  de  la  misma. 

Léase  la  renuncia. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Señor  presidente  de  la  Cámara  de  Representantes: 

La  sanción  que  dio  la  H.  Cámara  en  la  sesión  de 
ayer  á  la  moción  hecha  por  el  señor  diputado  por  Pny 
sandú,  señalando  á  la  Comisión  de  Legislación  que 
presido  el  perentorio  término  de  cinco  dias  para  des- 
pachar el  asunto  de  los  registros  parroquiales— impor- 
ta una  coacción  injustincaday  fuera  de  los  preceptos 
y  prácticas  reglamentarias  de  la  Cámara— tanto  me- 
nos procedente  después  de  las  explicaciones  que  di 
á  la  H.  Cámara  de  haber  sido  pasado  á  secretaria  ese 
asunto  sin  mi  anuencia  y  cuando  todavía  estaba  á 
estudio  de  algunos  miembros  de  la  Comisión. 

Los  artículos  64  y  67  que  son  los  que  rigen  el  caso, 
—no  «utorizan  la  censura  para  la  Comisión  que  pre* 
sido— que  ni  se  encontraba  en  letardo  ni  habla  sido 
requerida  por  la  Mesa  ni  por  ningún  miembro  de  la 
H.  Cámara  sobre  este  asunto. 

Es  esta  tal  vez  la  primera  vez  que  después  de  las 
explicaciones  dadas  por  el  presidente  de  la  Comisión 
se  deFconocen  sus  prerrogativas  y  se  le  obliga  á  pres- 
cindir de  los  trámites  regulares  para  el  estudio  y 
despacho  de  los  asuntos,  colocándolo  en  la  alterna 
Uva  ó  de  no  poder  estudiar  un  asunto  ó  de  Ormarlo 
discorde  como  único  medio  de  obedecer  la  presión 
que  le  hace  la  Cámara,  cediendo  á  las  exigencias  del 
autor  del  proyecto  en  cuestión. 

No  siéndome  posible  someterme  á  esa  coacción  ni 
aceptar  la  perentoriedad  que  se  impone  al  despacho 
de  la  Comisión,  vengo  á  elevar  renuncia  de  miembro 
de  ella  y  á  la  ves  del  cargo  de  presidente  de  la  mis- 
ma con  que  fui  honrado  hace  más  de  des  años  por 
mis  colearas  y  que  creo  he  desempeñado  con  Inborl'- 
sldad  notoria  y  con  imparcialidaJ  absoluta. 

Ruego  al  señor  presidente  se  digne  dar  conocimien- 
to de  esti  renuncia  á  la  H.  Cámara,  para  que  se  sir- 
va a-lmitlrla  y  señalar  el  miembro  que  debe  subro- 
garme en  ella. 

Salado  al  señor  presidente  con  mis  más  distinguí 
da  consideración. 

Ángel  Floro  Costa, 
Diputado  por  el  Salto. 


Estas  renuncias  es  atribución  de  la  Mesa 
resolverlas,  y  la  Mesa  entiende  que  no  debe 
aceptar  la  renuncia  del  diputado  seRor  Costa, 

(Apoyados). 

porque  sería  sensible  privar  á  la  Comisión 
de  Legislación  del  concurso  de  su  inteligen- 
cia y  laboriosidad,  aparte  de  que  el  funda- 
mento que  aduce  no  es  bastante  para  admi- 
tir esa  renuncia. 

A  lo  sumo,  la  Mesa  se  permite  indicar, 
como  temperamento  conciliatorio,  á  la  H.  Cá- 
mara, la  conveniencia  de  ampliarle  el  tér- 
mino, porque  la  única  consideración  que 
expone  es  que  no  le  es  posible  abrir  opinión 
sobre  ese  asunto  dentro  del  plazo  de  citico 
días  que  la  Cámara  ha  fijado. 

Esta  parte  no  puede  decidirla  la  Mesa, 
sino  la  Cámara. 

Hrm  Castro— Hago  moción  para  que  se 
amplíe  el  término  por  cinco  días  más.  - 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  doctor  Castro,  está  en 
discusión. 

§r.  Muré — Antes  que  pidiera  la  palabra 
el  doctor  Castro,  pensaba  hacer  una  moción 
en  ese  sentido,  pero  no  en  los  términos  en 
que  la  ha  hecho  el  doctor  Castro,  fijando 
plazo.  Yo  creo  que  de  lo  que  se  queja  el  doc- 
tor Costa  es  precisamente  de  que  se  le  haya 
fijado  plazo. 

Como  él  es  presidente  de  la  Comisión  de 
Legislación  y  declara  que  no  ha  estudiado 
el  asunto,  creo  que  en  este  sentido  debemos 
ser  completamente  liberales:  que  se  le  dé  el 
plazo  que  juzgue  necesario  el  doctor  Costa 
para  estudiar  el  asunto; 

(Apoyados). 

el  doctor  Costa  no  abusará  y  estudiará  el 
punto. 

En  ese  sentido  hago  moción. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión  la 
moción  del  doctor  Muró  conjuntamente  con 
la  del  doctor  Castro. 

Sr.  Castro — Yo  retiro  la  mía. 

Sr,  Presidente --Se  tendrá  en  cuenta 
la  manifestación  del  doctor  Castro. 
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9r«  Pereda — Yo  adhiero  á  la  indicación 
de  mi  honorabÍ€  colega  doctor  Muró.  Adhie- 
ro, en  primer  lugar,  porque  no  es  exacto,  co- 
mo dice  el  doctor  Costa  en  su  renuncia,  que 
sea  cediendo  á  exigencias  mías  que  se  le  ha 
establecido  un  plazo  perentorio. 

Yo  lo  que  he  hecho  es  simplemente  for- 
mular una  moción  conciliatoria.  El  señor  di- 
potado por  Treinta  y  Tres  quería  que  se  le 
diese  al  asunto  el  curso  ninrca<lo  por  el  re- 
glamento, ó  sea,  que  producido  el  informe  en 
mayoría,  se  mandara  repartir. 

Esa  moción  hubiera  triunfado,  estoy  segu- 
ro, si  yo  no  hago  la  mía  de  carácter  transi- 
torio. Mi  propósito  fu6  que  se  le  diera  tiempo 
para  estudiarlo. 

¿Cree  el  doctor  Costa  que  es  depresivo  es- 
tablecer un  plazo  fijo? ...  yo  no  lo  creo;  pero 
en  la  duda,  como  autor  del  proyecto,  me 
adhiero  á  que  se  le  acuerde  uno  ilimitado. 

Varloa  señorea  representantes  — 
¡Muy  bien! 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  accede  al  retiro  de  la  moción  del  doc- 
tor Castro. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

81  se  aprueba  la  moción  del  doctor  Muró, 
por  la  que  se  concede  plazo  ilimitado  al  doc- 
tor Coala  para  expedirse  en  el  proyecto  del 
diputado  ae&or  Pereda. 

Lfoe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

8r«  Castro — Existen,  como  es  notorio, 
á  estudio  de  la  Comisión  de  Asuntos  Cons- 
titucionales 6  Internacionales,  algunos  asun* 
tos  de  bastante  gravedad,  y  entretanto  re- 
sulta que  esa  Comisión  actualmente  no  se 
compone  más  que  de  cuatro  miembros:  los 
doctores  Areco,  Tiscornia,  Rodó .  • . 

8r.  Ttocornla — Y  Ferrando  y  Olaondo; 
soo  cinco  miembros. 

Sr.  Castro-'Cinco  miembros. 

Habría  conveniencia  en  que  se  integrara 
esta  Comisión  temporariamente  mientras  no 
asistan  á  la  Comisión  los  doctores  Aguirre  y 
Herrero  y  Espinosa.  De  este  modo  podrá 


expedirse  con  mayor  acierto  en  esos  graves 
asuntos  á  que  he  hecho  referencia. 

Sr,  Presidente — ¿Faltan  dos  ó  tres 
miembros? 

8r.  Tlscornta — Dos   miembros. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  designa  pa- 
ra  integrar  temporariamente  la  Comiáión  de 
Asuntos  Constitucionales  á  los  señorea  dipu- 
tados doctores  Cuñarro  y  Vargas. 

8r.  Costa —  Simplemente  voy  á  hací  r 
una  pregunta. 

Desearía  que  informara  la  Comisión  de 
Milicias  en  qué  estado  se  encuentra  el  pro- 
yecto que  yo  presenté  para  conferir  el  grado 
de  coronel  de  línea  al  coronel  de  guardias 
nacionales  don  Basilisio  Saravia,  y  la  efecti- 
vidad al  muerto  don  B3nicio  Olivera. 

Sr.  Ramón  Guerra — Voy  á  dar  á  mi 
distinguido  colega  el  señor  representante  doc- 
tor Ángel  Floro  Cosía,  las  causas  por  las 
cuales  la  Comidión  de  Milicias  no  se  ha  ex- 
pedido aún  en  el  asunto  cuyo  pronto  despa- 
cho acaba  de  encarecer  á  la  Mesa. 

Cuando  pasó  á  su  estudio  el  proyecto  á 
que  el  ilustrado  y  laborioso  colega  se  ha  re- 
ferido, la  Comisión,  antes  de  expedirse,  creyó 
conveniente,  dacla  la  naturaleza  del  mismo, 
llamar  á  su  seno  al  señor  ministro  de  la  gue- 
rra, para  conocer,  por  su  intermedio,  la  opi- 
nión que  el  poder  ejecutivo  tuviera  al  res- 
pecto. 

El  señor  ministro  declaró-*en  lo  perti- 
nente al  proyecto  que  acuerda  el  sueldo  de 
coronel  á  la  viuda  é  hijos  menores  del  vale- 
roso comandante  don  Benicio  Olivera,  y  en 
el  que  concede  el  grado  de  coronel  de  los 
ejércitos  de  la  nación  al  esforzado  jefe  de  mi- 
licias don  Basilisio  Saravia, — que  respecto 
al  primero,  el  poder  ejecutivo  había  concedi- 
do ascenso  á  todos  los  señores  jefes  y  oficia- 
les que,  desde  la  acción  de  lUescas  y  las  su- 
cesivas hasta  la  del  Paso  del  Parque  del 
Daymán,  se  habían  hecho  acreedores  p)r  su 
conducta  en  la  pelea,  á  la  recompensa  de  la 
promoción,  ascenso  que  se  haría  conocer 
del  país  de  un  momento  á  otro;  y  en  cuanto 
al  segundo,  manifestó,  que  siendo  público  y 
notorio  el  rol  brillantísimo  que  dentro  de  las 
fílas  de  los  de^'ensores  de  la  legalidad  venía 
desempeñando  el  señor  Saravia,  desde  los 
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momentos  que  la  repáblica  había  sido  sacu- 
dida por  el  azote  de  la  guerra  civil,  se  sentía 
la  necesidad  de  premiarlo,  y  que  el  poder  eje- 
cutivo lo  haría  así  obedeciendo,  no  sólo  á  sus 
propios  sentimientos,  sino  al  sentimiento  pú- 
blico. Para  uno  y  otro  caso,  como  ya  lo  ma- 
nifesté, esperaba  el  gobierno  la  oportuni- 
dad de  hacerlo,  y  entendía  que  debía  dejár- 
sele á  BU  criterio  fijar. 

Fué  atendiendo  i1  estas  razones,  que  por 
conducto  de  su  secretario  en  la  cartera  de 
guerra,  dio  á  la  Comisión  de  Milicias  el  po- 
der ejecutivo,  que  ésta,  realizando  un  acto 
de  gentil  cortesía,  demoró  el  dictamen  en  los 
asuntos  á  que  ha  aludido  el  doctor  Costa. 

Estas  son  las  explicaciones  que  tenía  que 
dar  al  honorable  colega  á  nombre  de  la  Co- 
misión. 

Sr«  Costa — Quedo  satisfecho,  señor  pre- 
sidente. 

Sr.  Pereda — £1  sefior  juez  nacional  de 
hacienda  solicita  de  la  H.  Cámara  la  devo- 
lución  de  unos  antecedentes  relativos  á  un 
juicio  promovido  contra  el  fisco  por  don  Do- 
mingo Cossio,  sobre  expropiación  de  terre- 
nos. 

La  Comi<}ión  de  Hacienda  me  encarga  de 
informar  in  voce  á  este  respecto. 

Con  fecha  5  de  julio  de  1892,  la  H.  Cama- 
ra,  tomando  en  cuenta  las  gestiones  hechas 
por  el  señor  Cossio,  dictó,  en  ambas  discusio- 
nes, la  resolución  siguiente:  «Devuélvanse 
al  señor  don  Domingo  Cossio  el  expediente 
y  títulos  presentados  para  que  ocurra  al  po- 
der ejecutivo)». 

Además  de  estos  antecedentes,  existían  y 
existen  otros,  pedidos  por  la  Cámara  directa- 
mente al  poder  ejecutivo  en  una  minuta   de 
comunicación  de  fecha  17  de  abril  de  1890. 
Estos  últimos  son  los  únicos  que  actual- 
mente obran  en  la  secretaría  de  la  Cámara* 
Lo  que  corresponde,  pues,  ya  que  no  se  ha 
hecho  directamente  por  la  Mesa,  en  su  épo- 
ca, Cdta  devolución  al  poder  ejecutivo^  es:  no 
que   se   manden  al   señor  juez  nacional  de 
hacienda,  porque  en  mi    concepto,  ese   ma- 
gistrado no  puede  dirigirse  á  la  Cámara  sino 
por  intermedio  del  superior  tribunal  de  justi- 
cia, sino  al  mismo  órgano  al  cual  ocurrió  la 
Cámara  pidiendo  esos  mismos  antecedentes. 


Aconseja,  pues^  la  Comisión  por  mi  inter- 
medio, que  los  antecedentes  solicitados  por  el 
señor  juez  nacional  de  hacienda  se  remitan 
al  poder  ejecutivo,  para  que  éste  á  su  vez  los 
devuelva  á  dicho  juzgado,  al  cual  los  requi- 
rió el  propio  poder  ejecutivo  oportunamente. 

Sr.  Preaidenle — ^La  H.  Cámara  va  á 
resolver  si  desea  tratar  sobre  tablas  el  asun- 
to á  que  acaba  de  referirse  el  diputado  sefior 
Pereda. 

¿El  señor  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  quiere  dictar  el  proyec- 
to de  resolución  que  aconseja  la  Comisión? 

8r.  Pereda—Sí,  señor. 

(Dicta):  cEiévense  al  poder  ejecutivo  los 
antecedentes  á  que  se  refiere  la  solicitud  del 
señor  juez  nacional  de  hacienda,  para  que 
aquél  los  remita  al  referido  juzgado  á  los 
efectos  consiguientes». 

Hr.  Presldeole— cEn  la  gestión  de  don 
Domingo  Cossio». 

Sr«  Pereda —  ••  .En  la  gestión  de  don 
Domingo  Cossio. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar,  en  pri- 
mer término,  si  la  H.  Cámara  quiere  tratar 
sobre  tablas  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

Está  en  discusión  el  proyecto  de  resolución 
que  aconseja  la  Comisión  de  Hacienda.  ^ 
Bi  no  se  observa  se  votará. 
8i  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrinatlya). 

Va  á  darse  lectura  de  un  proyecto  de  ley 
que  se  ha  entregado  á  la  Mesa. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repil- 
bllca  Oriental  del  Uruguay 

DKCRBTAN: 


Articulo  1  •  Autorizase  al  poder  ejecutivo  para  pro- 
mover un  certamen  nacional  cuyo  oljeto  será  es- 
cribir la  Historia  de  la  Defensa  de  Montevideo  on 
conformidad  con  las  siguientes  bases. 

Art.  2.0  El  plazo  para  presentar  las  obras  que  deben 
entrar  en  concurso  será  de  un  año  á  contarse  desde 
el  dia  de  la  promulgación  de  la  presente  ley. 

Art  3.".  La  obra  deberá  escribirse  en  castellano 
gramaticalmente  puro,  eu  forma  sintética  yfllosóa. 
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ea,  otaenrándose  en  lo  posible  el  método  didáctico 
y  llevar  al  pie  de  cada  página  las  citas  de  los  docu- 
mentos jnstiflcativos  ó  las  fuentes  de  investigación 
•n  que  se  apoya  el  texto. 

Art  4.0  No  p-'drá  exceder  de  500  páginas  en  cuarto, 
y  en  lo  posible  ^Justarse  á  los  modelos  sobrios  que 
ofrecen  las  obras  históricas  de  Buckle,  Macaulay. 
Micbelet,  Motlley  y  otros  autores  análogos,  con  el  fln 
de  evitar  la  extensión  descriptiva  y  analítica,  que  ha- 
ee  pesado  ó  difuso  el  texto. 

Art  5.*  Bn  el  primero  y  segundo  capitulo  deberá 
Ikaoerse  una  resefla  compendiada,  á  modo  de  prefa- 
cio, del  origen  de  nuestra  Independencia  y  causas 
que  prepararon  el  sitio  y  la  defensa  de  Montevideo. 

Art.  6.*  Rs  facultativo  del  autor  continuar  ó  no 
historiando  loa  sucesos  hasta  el  año  1863,  en  que  tu- 
vo lugar  la  guerra  del  Paraguay,  pero  sin  exceder  el 
número  de  páginas  prescrlpto  por  el  articulo  3  •. 

Art.  7.*  Se  nombrará  un  Jurado  compuesto  de  cinco 
personas  de  las  más  preparadas  con  que  cuenta  el 
país  en  estas  materias,  el  cual  juzgará  sobre  el  mé- 
rito de  las  obras,  y  discernirá  un  primer  premio,  y 
un  accésit  á  las  que  resulten  más  sobresalientes. 

Art.  8.*  La  obra  premiada  se  decretará  texto  oflcial 
de  lectura  en  todas  las  escuelas  del  estado  y  de  en- 
Mfianta  de  historia  nacional,  en  todos  los  colegios 
y  anlversldades  de  la  república. 

Art.  9  *  Bl  autor  premiado  recibirá  una  recompen- 
sa nacional  de  15.000  pesos  oro  y  el  derecho  á  la 
cuarta  parte  de  las  ediciones  que  se  hagan  de  su 
obra  durante  20  afios,  en  que  patará  á  ser  toda  Je 
propiedad  4e  la  nación. 

Art.  10.  La  obra  premiada  con  accésit,  será  com- 
pensada con  la  suma  de  8,000  pesos  oro,  quedando  al 
autor  la  propiedad  de  su  obra,  de  la  que  entregará 
100  ejemplares  de  cada  edición  al  estado  para  ser 
distribuidos  en  las  bibliotecas  públicas  y  centros  li- 
terarios de  la  nación. 

Art  11.  Bn  las  escuelas  y  demás  Institutos  de  en 
seflansa  superior  no  podrá  enseñarse  la  historia  na- 
cional por  otro  texto  que  el  declarado  oflcial. 

Art  18.  Bl  poder  ^ecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley,  estableciendo  las  bases,  condiciones  y  fecha 
del  concurso,  debiendo  en  acto  solemne  hacerse  la 
aAlodicaclón  de  los  premios. 

Ángel  Floro  Coata^ 
Diputado  por  el  Salto. 

8r«  CiMta  —  Aunque  realmente,  señor 
presidente,  parezca  algo  extemporánea  esta 
dase  de  proyectos  en  los  momentos  difíciles 
en  que  se  encuentra  la  república,  yo  creo 
que  para  curar  sus  males  hay  dos  clases  de 
remedios:  unos  inmediatos,  que  están  á  car* 
go  del  poder  ejecutivo,  y  á  los  que  todos 
nosotros  les  prestamos  un  caluroso  apoyo;  y 
otros  reconstituyentes  y  más  radicales  6 
trascendentales,  que  es  á  los  que  provee  mi 
proyecto. 

Como  me  siento  algo  enfermo,  pediría  per- 
miso á  la  Cámara  á  fin  de  qpe  me  permitie- 
ra leer  algunos  de  los  fundamentos  en  que 
apoyo  mi  proyecto. 


Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
81  se  autoriza  al  diputado  señor  Costa   á 
leer  los  fundamentos  de  su  proyecto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Riestra— ¿Me  permite  el  señor  pre- 
sidente? •  . . 

Me  parece  que  no.  ha  sido  afirmativa. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar  la 
votación. 

Si  se  autoriza  al  diputado  señor  Costa  á 
leer  los  fundamentos  de  su  proyecto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Sr«  Costa— Señor  presidente.  El  sonoro 
escándalo  que  con  el  estallido  inopinado  de 
la  revolución  sacrilega  que  devasta  nuestro 
país— estamos  dando  á  la  Europa  y  al  mun- 
do americano — cuando  todo  empezaba  á  son- 
reimos y  á  alentar  nuestras  esperanzas  de 
progreso  material  é  institucional,  y  á  raíz  de 
una  elección  presidencial  que  fué  la  resul- 
tante del  voto  libre  de  todos  los  partidos 
que  dividen  la  república,  no  es,  como  gene- 
ralmente se  cree,  el  fruto  de  recientes  dis- 
cordias políticas,  ni  la  reivindicación  legíti- 
ma de  ningún  derecho  hollado  por  los  pode- 
res públicos. 

El  estadista,  lo  propio  que  el  historiador 
filósofo,' tienen  que  buscar  en  causas  más 
profundas  la  razón  de  esta  insensata  alevo- 
sía, que  tan  hondamente  ha  conmovido  la 
faz  de  la  república. 

Cuando  el  mismo  partido  rebelde,  tratado, 
aún  después  de  alzarse  en  armas  sus  secua- 
ces, con  la  más  levantada  magnanimidad, 
no  ha  encontrado  una  excusa  legítima  para 
explicar  ante  el  mundo  su  conducta  temera- 
ria; cuando  ha  tenido  que  recurrir  á  pre- 
textos fútiles  y  personales,  que  recuerda  la 
fábula  del  lobo  con  el  cordero  que  decía  le 
enturbiaba  el  agua — para  justificar  ex  pos 
/acto  una  rebelión,  que  los  hechos  han  de- 
mostrado venía  elaborándose  sigilosa  y  pa- 
cientemente á  la  sombra  de  nuestra  libérri- 
ma tolerancia, — todo  optimismo  sobre  la  no 
existencia  de  los  viejos  partidos  debe  ceder 
el  campo  á  la  dolorosa  realidad  que  se  im- 
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pone — 7  que  evidencia  el  antagonismo  radi- 
cal y  profundo  que  a6n,  en  esta  aurora  del 
siglo,  divide  á  la  familia  oriental. 

Tal  vez  nuestro  país  es  la  única  región  de 
América  en  que  los  partidos  no  han  perdi- 
do sus  caracteres  primitivos — en  que  nues- 
tras luchas  históricas,  más  que  atavismos  po- 
líticos^de  épocas  que  pasaron,  han  formado 
verdaderas  estirpes  étnicas  refractarias  á  to- 
da adaptación  al  progreso  de  las  ideas. 

Hace  años  que  me  he  propuesto  estudiar 
esas  causas  j  los  caracteres  étnicos  de  ese 
antagonismo  eruptivo,  que  como  las  lavas  en 
ignición  del  centro  del  planeta — atraviesan 
las  capas  de  tolerancia  y  olvido — con  que  ios 
partidos  se  han  hecho  la  ilusión  de  poder 
coexistir  y  trasformarse  bajo  una  atmósfera 
institucional. 

Allí  donde  los  políticos  superficiales  han 
escollado  hasta  ahora^  no  debe  escollar  el 
estadista  y  el  filósofo. 

Se  ha  hecho  y  seguimos  haciendo,  vuelvo 
á  repetirlo,  la  medicina  del  síntoma.  De  ahí 
las  componendas,  las  fusiones,  los  acuerdos 
de  que  está  sembrada  nuestra  historia,  sin 
haber  logrado  hasta  ahora  infundir  un  espí- 
ritu nuevo  en  los  partidos  tradicionales,  que 
hoy  como  antaño  siguen  apegados  Á  sus  ído- 
los, empotrados  en  sus  viejos  prejuicios,  ali- 
mentando los  mismos  odios  y  antipatías  he« 
reditarias  y  comulgando  en  sus  mismas  mesas 
eiicarístícas  de  hace  cincuenta  años. 

Hay  que  cambiar  de  sistema  y  de  trata- 
miento si  queremos  algún  dfa  resolver  nues- 
tro viejo  pleito  tradicional. 

¿Por  qué  existen,  á  despecho  de  todos,  in- 
delebles, impermeables,  nuestros  viejos  par- 
tidos? ¿Por  qué  la  ley  de  herencia  resiste  á 
todo  cruzamiento  y  selección? 

¿Por  qué,  en  vez  de  dos  partidos  políticos 
tolerantes,  somos  dos  razas  antagónicas  dis- 
puestas siempre  como  los  atridas  á  irnos  á 
las  manos  y  devorarnos? 

Los  muchos  años  que  he  vivido  alejado  de 
mi  país,  aspirando  otras  auras— exento  de 
rozamientos  personales  que  agrian  el  carác- 
ter haRta  de  un  santo,  en  nuestra  pequefía 
popiedad,  trabajada  por  toda  clape  de  hipe- 
remias mentales — exaltada  hasta  llegar  á 
veces  á  la  combustión  espontánea  del   cri- 


men, máfl  que  todo  por  el  exceso  de  la  ali- 
mentación azoada  que  consume,  que  por  la 
azonización  frecuente  de  nuestro  aire  am- 
biente, que  excítalos  temperamentos  más  plás- 
ticos— y  desequilibra  á  los  más  ilustrados— 
los  muchos  años,  decía,  que  he  vivido  alejado 
de  mi  país— alternando  mi  cédula  de  vecin- 
dad con  mi  cédula  de  expatriado,  unas  veces 
voluntario,  otras  veces  proscripto — me  han 
permitido  observar  con  mayor  imparcialidad 
nuestros  fenómenos  mórbidos  y  desdeñar 
nuestra  sintomatología  febriciente,  para  bus- 
car en  una  etiología  más  científica  las  razo- 
nes y  los  factores  de  nuestras  luchas— y  los 
gérmenes  de  nuestro  estacionarismo  como 
pueblo  avant  scóne  en  el  gran  teatro  sud- 
americano. 

Creyendo  haber  encontrado  algunas  de 
esas  causas,  en  nuestras  condicionea  clima- 
tológicas, fisiológicas,  étnicas  y  topográficas 
— materia  vasta  que  llenaría  más  de  un  vo- 
lumen y  que  excede  de  mi  preparación  y  de 
mis  fuerzas — he  debido  preocuparme  de  un 
ensayo  terapéutico — más  que  todo,  de  algo 
así  como  de  higienizar  de  miasmas  de  hospi- 
tal el  anfiteatro,  do.nde  algún  día,  algún  go- 
bierno futuro  pueda  operar  al  paciente — 
trepanizindo  con  éxito  la  parietal  enferma, 
para  extirpar,  si  es  posible,  el  embolia  que 
paraliza  la  mitad  de  su  organismo— devol- 
viéndole la  salud,  la  fuerza  de  inervación  y 
toda  su  integridad  intelectual. 

La  tenacidad  con  que  persisten  nuestras 
discordias  tradicionales  al  través  del  tiempo 
— que  todo  lo  modifica  y  transforma, — la  ca- 
rencia absoluta  de  principios  ó  intereses  ra- 
dicales que  distancien  los  bandos — deja  ver 
que  la  causa  de  su  intransigencia  reposa,  co- 
mo la  de  los  cristianos  y  sarracenos,  más  que 
en  otra  cosa  en  la  ignorancia  y  la  pasión. 

Estamos  debatiendo  con  sangre  generosa 
un  pleito  cuyo  expediente  procesal  no  se  ha 
escrito  y  cuyos  principales  incidentes  se  han 
extraviado  y  borrado  del  criterio  público. 

De  ahí  que  la  tradición  pase  adulterada 
de  una  generación  á  otra — inflamando  las 
conciencias  con  el  error  — interesando  el  amor 
propio  hereditaiio  y  el  orgullo  de  familia— 
que. hace  punto  ¿o  honra  del  apego  á  la  tra- 
dición de  los  padres — aunque  ella  representa 
tan  sólo  blasones  de  sangre  y  de  barbarie. 
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La  defensa  de  Montevideo— que  fué  la  gran 
nstancia  de  prueba  de  nuestro  pleito  tradi- 
cional—no  sólo  no  se  conoce  en  su  major 
parte  por  los  herederos  de  aquélla  gran  glo- 
ria nacional,  sino  que  hubo  un  tiempo  que 
esa  heroica  epopeya  se  borraba  de  los  pro- 
gramas de  la  enseñanza  universitaria. 

Sobre  ella  apenas  poseemos  los  preciosos 
anales  compilados  por  nuestro  ilustrado  his- 
toriador De-María,  á  quien  los  noventa  años 
de  au  preclara  existencia  no  han  debilitado 
todavía  sos  fuerzas  intelectuales — y  á  quien 
deberá  nuestra  patria  varías  obras  de  mérito 
para  conocer  sus  mayores,  y  algunos  de  los 
fastos  más  prominentes  de  nuestra  historia. 

También  los  estudios  del  ¡lustre  doctor 
Lamas— y  más  que  todo  su  importante  ar» 
ehivo,  si  es  que  no  lo  pierde  para  siempre  la 
imprevisión  nacional— nos  proporcionarán 
algán  día  los  elementos  de  juicio  para  apre- 
ciar sin  pasión  el  pasado  y  alambicar  los 
méritos  y  los  errores  de  nuestros  predece- 
sores. 

Loe  numerosos  opúsculos  sobre  episodios 
parciales  de  nuestra  historia,  además  de  la 
historia  de  la  dominación  española  en  el 
Uruguay,  del  señor  Bauza:  como  ser  los  del 
doctor  Lamas,  Melián  Lafinur^  Magaríños 
Cervantes,  Garlos  María  Ramírez,  Dufort  y 
Alvarez  y  otros  más — por  relevante  que  sea 
so  mérito — no  llenan  la  necesidad  imperiosa 
de  una  historia  dicláctica,  filosófica,  metódica 
y,  sobre  todo,  concisa  y  bien  documentada — 
que  apague  toda  controversia  y  sirva  de  texto 
y  de  reflector  para  iluminar  la  enseñanza 
nacional. 

Eatoy  seguro,  señor  presidente,  que  uno' 
de  los  remedios  más  eficaces  para  redimir  del 
error  el  criterio  de  los  partidos — y  operar  la 
transformación  intelectual  de  la  generación 
presente  y  las  venideras — para  que  pueda 
formar  su  juicio  propio — será  el  escribir  la 
historia  nacional — couie  que  caute,  especial- 
mente la  de  la  defensa  de  Montevideo — que 
á  no  dudarlo  será  el  espejo  ustorio  donde 
todos  contemplaremos  de  cuerpo  entero 
nuestro  abolengo — preparando  los  repudios 
franoos  que  impone  la  moral  y  la  civilización 
del  siglo — y  las  aproximaciones  políticas  que 
rcfondirán  los  viejos  partidos  en  otros  más 
avanzados  y  mejor  programados. 


£1  proyecto,  pues,  que  he  tenido  el  honor 
de  presentar  á  la  H.  Cámara  tiende  á  llenar 
ese  vacío  y  á  reparar  la  falta  de  previsión 
de  nuestros  gobiernos,  que  han  derrochado  el 
dinero  de  la  nación — en  todo  menos  en  cul- 
tivar 1h  inteleciualidad  nacional,  manumi- 
tiéndola del  oscurantismo  del  pasado. 

Os  he  presentado,  señores  diputados,  un 
proyecto  para  rescatar  almas,  y  nunca  mejor 
oportunidad  que  la  presente  para  sancio- 
narlo.. . 

Sr»  Rieatra — No  apoyado.  Precisamen- 
te es  el  momento  más  inoportuno  que  ha  ele- 
gido  para  su  proyecto. 

8r.  Costa — Después  que  concluya  la  lec- 
tura, podrá  el  señor  diputado  emitir  su  opi- 
nión, de  si  es  ó  no  oportuno  el  proyecto  que 
he  presentado. 

Voy  á  continuar. 
.  •  .cuando  estamos  palpando  las  consecuen- 
cias horrendas  de  nuestra  imprevisión  y  de 
nuestro  atraso  intelectual,  que  nos  hace  re- 
troceder en  el  concepto  del  mundo  al  perío- 
do medioeval  do   las  guerras  del   fanatis- 
mo religioso  y  de  las  de  secesión  del  siglo 
XVIIÍ. 
Sólo  el  libro  puede  redimir  del  error. 
Ta  lo  dijo  Víctor  Hugo,  en  otra  forma,  se- 
ñalando para  las  torres  de  Notre  Dame: — 
ésto  matará  á  aquéllo^  —  la  luz  á  las  tinie- 
blas. 

Sólo  la  verdad  histórica  puede  ser  algún 
día  la  hostia  evangélica  de  la  fraternidad 
uruguaya. 

Sólo  ella  puede  ser  el  antídoto  de  nuestro 
canibalismo  antillano.  La  idea  sólo  es  la  que 
puede  desarmar  el  brazo  y  hacer  caer  la  ven- 
da de  la  pasión  de  los  ojos  más  refractarios 
á  la  luz  meridiana. 

La  educación  de  la  juventud  y  de  la  in- 
fancia es  un  atributo  del  estado. — Es  éste  el 
que  tiene  á  su  cargo  á  más  del  orden  públi- 
co,, de  la  justicia  espíetriz  y  de  la  defensa  de 
la  integridad  nacional^a  educación  del 
pueblo. 

Su  poder  funcional  es  no  sólo  preceptivo 
y  penal,  sino  tuitivo. 

Es  en  nombre  de  esta  sagrada  tutela,  que 
no  puede  dejar  la  inBtrucción  pública  libra- 
da al  embate  corruptor  de  los  intereses  sec- 
tario» y  de  las  pasionef. 
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Y  notorio  es,  sefior  presidente,  que  á  más 
del  espíritu  subversivo  que  hasta  muy  pocos 
años  reinaba  en  nuestro  primer  centro  de  en- 
sefianzR  superior  dirigido  por  ilustraciones 
que  hoy  están  al  frente  del  directorio  de  la 
rebelión  armada,  la  ensefianza  pública  está 
minada  en  nuestras  escuelas  por  el  espíritu 
sectario  religioso . .  . 

Nr.  Rlefttra  —  No  es  exacto  eso  tam- 
poco. 

Sr«  Costa — •  • .  y  lo  que  es  más  funesto, 
por  el  espíritu  partidista,  que  ha  ¡do  ganan- 
do terreno  á  la  sombra  de  nuestra  incuria 
ingénita. 

Sr.  Rodríi^ez  (don  O.  li.)  —  Apo- 
yado. 

8r.  Riostra — No  apoyado. 

Sr.  Costa — ¡Pero  ya  se  sabe  que  el  se- 
fior Riostra  no  puede  apoyarme! 

8r.  Riostra — Algún  derecho  nos  han 
de  dejar... 

Sr.  Rodrífipnoz  (don  O.  Li.)— El  se- 
fior diputado  dice— no  apoyado,  y  yo  digo — 
apoyado,  porque  tengo  conciencia  de  que  es 
el  Evangelio  lo  que  e^tá  diciendo  el  diputa- 
do sefior  Costa. 

8r.  Riostra — Pues  yo  digo  no  apoyado, 
porque  considero .  •  • 

Sr«  Costa — La  Cámara  y  el  país  apre- 
ciarán.... 

Sr.^Prosldonte — Los  sefiores  diputa- 
dos pueden  decir:  apoyado  6  no  apoyado,  lo 
que  no  pueden  es  hacer  discursos. 

Está  con  la  palabra  el  doctor  Costa. 

8r«  Costa— Es  en  nuestras  escuelas  pri- 
marias donde  se  beben  las  primeras  nocio- 
nes calumniosas  sobre  las  grandes  personali- 
dades históricas^  sembrando  en  el  tierno  ce- 
rebro de  los  niños,  con  un  maquiavelismo 
reGnado,  las  semillas  de  la  mentira  política  y 
del  error — que  los  unge  partidarios  fanáticos 
desde  su  adolescencia — creando  en  ellos  el 
sentimiento  del  odio  tradicional,  cuyos  fru- 
tos estamos  palpando. 

Las  nieblas  cósmicas  que  poco  á  poco  se 
han  ido  extendiendo  sobre  los  sacrificios  y 
glorias  del  pasado — mancomunados  con  la 
depravación  política  de  algunos  de  nuestros 
gobiernos  personales,  cuyo  autoritarismo  epi- 
cúreo tan  sólo  ha  sabido  explotar  la  grande- 


za de  nuestra  tradición  gloriosa — lin  llevar  á 
la  práctica  institucional  ninguno  de  esos 
grandes  ideales  que  costaron  tanta  sangre  y 
que  nos  habrian  asegurado  el  predominio 
moral  sobre  nuestros  adversarioa — debían 
necesariamente  dar  por  resultado  que  en  ca— 
da  lustro  perdiera  pie  la  conciencia  políticH 
de  nuestro  partido,  sin  que  ninguno  de  núes* 
tros  modernos  estadistas  dejara  la  huella  de 
su  genio  ó  de  experiencia  científica.. 

El  constante  espectáculo  de  nuestros  erro- 
res— la  prepotencia  absoluta  de  las  oligar- 
quías guarangas  que  en  más  de  un  caso  se 
aduefiaron  del  poder-— oprimiendo,  proscri- 
biendo á  todo  cuanto  representaba  ilustra- 
ción, dignidad  ó  civismo,  debían  dar  origen 
á  esas  protestas  cívicas  que  determinaron 
más  tarde  el  alejamiento  de  nuestro  partido 
de  multitud  de  ciudadanos  d^éliU — que  equi- 
vocando la  causa  con  los  gobiernos  que  la 
explotaban — cometieron  el  error  de  abando- 
narles la  bandera,  y  con  ella  los  prestigios 
de  la  tradición  que  debía  servirles  para  se- 
guir explotando  las  masas. 

Una  vez  alejados  de  nuestra  comunidad 
su  ambición  y  su  orgullo  debían  lógicamen- 
te conducirlos  á  otro  error  más  deplorable — 
al  repudio  franco  de  nuestra  tradición,  debi- 
litando nuestra  complexión  orgánica — y  eri* 
giéndose  desde  entonces  en  partido  demole- 
dor, con  lo  que,  inconscientemente,  venían  á 
robustecer  la  causa  de  nuestro  adversario 
tradicional  que  se  apresuró  á  evolucionar, 
cambiando  su  apellido  histórico  por  otro  que 
le  propiciara  la  absolución  de  la  historia  — 
por  más  que,  en  realidad,  como  lo  han  pro- 
bado sucesos  recientes  y  de  actualidad — 
nunca  fuera  su  ánimo  archivar  su  divisa. 

Desde  entonces  esa  doble  evolución,  que 
tenía  por  objetivo  un  enemigo  común,  debía 
aproximar  á  esas  fracciones,  con  virtiendo  á 
la  una  en  vanguardia  de  la  otra. 

Multitud  de  hechos  que  no  son  del  caso 
relatar,  dejan  en  evidencia  hasta  dónde  con- 
duce la  pasión  política  á  loa  espíritus  impa- 
cientes y  despechados. . . 

Sr.  Riostra — ¿Qué  tiene  que  ver  eso 
con  la  Defensa? 

Sr.  Costa — . .  .que  á  veces  no  se  detie- 
nen ni  aun  ante  el  abismo  y — más   que  todo 
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después  que  el  aislamiento  de  la  opinión  pú- 
blica les  convence  que  los  partidos  no  tienen 
ni  siquiera  raíces  adventicias  en  la  historia 
— tienen  la  vida  de  los  efímeros — que  echan 
alas  para  morir <-^y  así  se  les  ha  visto  des- 
aparecer como  partido  de  puras  arrogan- 
cias del  escenario  po]ítico-^>sin  dejar  una  so- 
la huella  de  su  capacidad  política,  ni  siquie- 
ra un  bilí,  una  reforma,  una  institución  que 
revele  su  seriedad  de  propósitos  y  recuerde 
BQ  memoria  para  hacer  respetables  sus  exe- 
quias. 

Arrastrado  por  los  fulgores  elocuentes  de 
esa  escuela  de  teorías  sinceras  pero  impeni- 
tentes que  dislocaron  gran  parte  de  nuestro 
partido— corrió  hacia  ellos  una  parte  selecta 
de  nuestra  juventud  y  no  pocos  elementos 
yaliosofl  de  la  opinión  extranjera — que  al  ver 
envuelto  en  sus  anatemas  los  gobiernos  jun- 
to con  la  tradición  que  explotaban — acaba- 
ron por  creer  que  sólo  quedaba  del  viejo  y 
glorioso  partido  de  la  Defensa,  una  gran 
agrupación  demagógica  y  corrompida — sien« 
do  necesario  que  las  últimas  luchas  fratrici- 
das le  convencieran  que  las  grandes  causas 
no  mneren^-aunque  las  profanen  los  déspo* 
iaa  que  temporariamente  se  adueñan  del  po- 
der. 

Las  mismas  pérdidas  de  hombres  que  su- 
fren los  grandes  partidos  que  representan  sa- 
crificios y  glorias — las  repone  pronto  la  vi- 
talidad mágica  de  la  tradición  que  ha  dado 
tantos  mártires  como  héroes  á  nuestra  histo- 
ria— y  día  llega  que  á  pesar  de  tantos  eclip- 
ses y  de  tantas  pérdidas,  ellas  encuentran  los 
hombres  que — como  Moisés  á  los  israelistas — 
loa  saquen  de  la  cautividad  contumeliosa  de 
los  sicofantas,  que  han  explotado  la  tradición 
para  subyugarlos. 

Desacreditados  por  tantos  errores^  claudi- 
caciones y  enemigos  como  han  combatido  la 
tradición  colorada;  sin  tener  una  biblia,  un 
alkorao,  un  libro  sibilino  que  uos  confortase 
j  ayudase  en  nuestras  tribulaciones  san- 
grieotasy  es  un  verdadero  milagro  —  que 
prueba  su  inmensa  vitalidad  histórica — que 
el  partido  colorado  no  se  haya  extinguido  pa- 
ra siempre,  pues  cuando  falta  la  fuerza  mo- 
ral, decaen  los  espíritus,  flaquean  las  concien- 
cias y  á  veces  no  se  reflexiona  en  los  me- 
dica que  han  de  romper  las  cadenas. 
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Estoy  cierto,  señor  presidente,  que  no  se 
hubiese  escrito  hnce  treinta  años  la  historia 
de  la  defensa — ni  los  gobiernos  colorados 
que  nos  han  afrontado  hubiesen  campado 
por  sus  respetos,  ni  habrían  explotado  las 
pasiones  partidarias  de  nuestr .  s  masas,  ni 
nuestro  partido  habría  sufrido  las  tristes  y 
estériles  desmembraciones  que  ha  sufrido,  y 
¿por  qué  no  decirlo?  ni  habríamos  visto  en- 
caramado durante  tantos  años  ese  oñcialismo 
cortesano  que  ha  sido  la  negación  de  nuestros 
dogmas  políticos  y  el  apoyo  oprobioso  que 
ha  sustentado  á  algunos  de  nuestros  malos 
gobiernos,  dando  en  más  de  un  caso  bande- 
ra á  la  oposición  y  pretexto  á  nuestros  ad- 
versarios tradicionales  para  que  intentasen 
derrocarnos  del  poder. 

Preciso  es  ya,  señor  presidente,  que  este 
anarquismo  decadente  que  trabaja  nuestras 
entrañas  y  ensoberbece  á  nuestras  medio- 
cridades cese  para  siempre,  y  que  la  verdad 
de  nuestro  grau  pleito  histórico  se  ponga  de 
manifiesto  ante  el  país  y  el  mundo  extranje- 
ro—que tan  mal  nos  juzga— á  fín  deque  al- 
gún día,  los  méritos  y  las  virtudes  ocupen 
su  verdadero  lugar,  dejen.de  dirigir  nuestra 
política  los  que  no  estén  preparados,  cesen 
las  rivalidades  de  campanario  que  nos  pos- 
tran, y  puedan  reincorporarse  con  honra  á 
nuestro  gran  partido  aquellos  hermanos  ex- 
traviados que  sólo  esperan  una  liquidación 
general  de  culpas  y  errores,  para  volver  á 
partir  la  eucaristía  de  la  tradición  gloriosa 
en  que  todos  nacimos. 

Para  lograrlo,  señor  presidente,  hay  que 
salir  del  empirismo  de  la  pasión  y  de  las  ti- 
nieblas de  la  historia. 

Hay  que  rehacer  el  proceso,  hay  que  jun- 
tar sus  piezas  y  hacer  publicación  de  proban- 
zas; hay,  por  decirlo  de  una  vez,  que  escribir 
la  historia  de  la  Defensa  hasta  la  paz  de  abril, 
sintética  y  documentada,  para  que  nadie  ale- 
gue ignorancia,  para  que  cesen  las  divisiones 
estúpidas  é  inconscientes  que  dividen  á  las 
familias,  que  ponen  á  los  hijos  frente  á  los 
padres,  á  los  hermanos  contra  los  hermanos, 
y  que  acelere  la  transformación  de  nuestros 
partidos,  dando  á  los  espíritus  una  sola  pau- 
ta moral  y  un  solo  código  al  criterio  de  los 
hombres  ilustrados,  que  son  al  fin  los  que 
hacen  la  opinión  de  las  masas. 
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Por  eso  consigno  en  mi  proyecto,  que  escri- 
ta de  ese  modo  nuestra  historin,  sda  el  texto 
obligado  de  nuestras  escudas  y, colegios, 
porque  las  verdades  que  se  graban  en  la  in- 
fancia, son  indelebles  y  forman  la  concien- 
cia de  los  hombres,  pues  lo  que  falta  entrn 
nosotros  no  es  inteligencia  sino  luces  para 
clarificar  las  tradiciones  y  proscribir  las  co- 
bardías cívicas  que  hacen  punto  de  honor  en 
vivir  eternamente  ejicaslilladas  en  el  error  y 
encubriendo  el  crimen  nefario,  por  más  evi- 
dente que  aparezca  ante  la  historia. 

No  se  me  oculta,  señor  presidente,  cuan 
difícil  es  extinguir  los  gérmenes  de  la  guerra 
civil  que  nos  desangra,  despuebla  y  empo- 
brece. 

Conozco  la  tenacidad  cantábrica  de  nues- 
tra TRtR,  y  por  tanto,  lo  difícil  que  han  de 
ser,  mientras  no  cambiemos  nuestros  méto- 
dos empíricos  de  gobierno  por  métodos  cien- 
tíñeos,  dar  nuevos  rumbos  á  las  energías 
morales  de  los  partidos,  para  que  cesemos  de 
despedazarnos. 

Con  dolor  lo  confieso:  no  veo  ambiente 
ni  hombres  preparados  para  esa  obra  de  re- 
generación nacional,  pero  hay  que  empezar 
por  el  prefacio  de  la  obra,  y  ese  prefacio  es 
escribir  la  historia  para  llevar  ia  luz  á  los 
cerebros  oprimidos  por  las  divisas  tradicio- 
nales. 'Los  hombres  vendrán  después.  La 
historia  los  formará. 

Sr«  Rlestra — ¿Quiénes  son  los  hombres 
preparados  que  van  á  escribirla,  si  empieza 
el  señor  diputado  por  negar  que  existan? 

Sr.  Costa — ¡Qué  sabemosl...  Vendrá 
alguno:  yo  no  lo  conozco...  Tal  vez  la  escri- 
ba el  señor  diputado. 

Sr.  Rlestra — No,  señor:  eso. . . 

8r.  Costa— Yo  no  he  dicho  eso,  después 
de  todo.  Voy  á  volver  á  leer  el  párrafo. 

«Con  dolor  lo  confieso:  no  veo  ambiente 
ni  hombres  preparados  para  esa  obra  de  re- 
generación nacional»  (no  quiero  hablar  de  la 
historia,  sino  de  la  regeneración  en  otra  for- 
ma, en  la  forma  institucional  del  gobierno  en 
general:- -no  particularizo,  nada)  «...pero 
hay  que  empezar  por  el  prefacio  de  la  obra, 
y  ese  prefacio  es  escribir  la  historia  para  lie- 
var  la  luz  á  los  cerebros  oprimidos  por  las 
divisas  tradicionales.  Los  hombres  vendrán 


.  después.  La  historia  los  formará ...».  (no  ha- 
bía oído  eso  el  señor  diputado. 

Luego  habrá  que  amplificar  los  elementos 
de  nuestra  vida  económica,  para  facilitar  á 
todos  los  ciudadanos  los  medios  de  vida,  cas- 
tigando preocupaciones  (como  las  que  veo 
que  bullen  en  el  cerebro  del  señor  diputado)... 

Hvm  Rlestra — Como  las  que  bullen  en  el 
cerebro  del  señor  diputado. . . 

Sr.  Costa — Puede  ser  que  también  las 
tenga... 

Sr.  Rlestra — ..  .que  no  hace  más  que 
envenenar  todas  las  cuestiones  políticas.  •• 

No  tiene  otra  habilidad,  ni  tendrá  otra 
nunca. 

Sr.  Costa— ...apelando  al  asteísmo  li- 
terario y  á  las  ciencias  para  resolver  nuestra 
multitud  de  problemas  prácticos,  que  el  fa- 
natismo político  impide  plantear  y  resolver, 
á  fin  de  detener  el  hundimiento  paulatino 
del  elemento  nacional,  supeditado  ya  por  un 
cosmopolitismo  humillante. 
'  Hay  siempre  un  alma  de  bondad  en  las 
cosas  malas,  ha  dicho  Spencer  en  su  intro- 
ducción á  la  «Ciencia  social»,  y  tal  vez  es 
esto  lo  que  en  más  de  un  caso  disculpa  el 
error  sincero  y  atenúa  la  responsabilidad  de 
la  obcecación. 

Es  en  este  principio  de  gran  profundidad 
filosófica  en  que  debe  inspirarse  el  futuro 
historiador  de  laUefensa,  para  que  sus  jui- 
cios no  lastimen  convicciones  legítimas  y  re- 
vistan toda  la  autoridad  de  una  obra  clásica, 
como  las  de  Buckle  ó  de  Macaulay. 

Los  partidos  políticos  que  se  enorgullecen 
de  su  tradición,  no  tienen  por  qué  temer  los 
fallos  de  la  historia, — antes  por  el  contrarío, 
deben  provocarlos  como  medio  de  legitimar 
el  predominio  político  á  que  aspiran. 

Entre  nosotros  nada  ha  contribuido  á  re- 
tardar más  nuestra  educación  política  que  la 
ignorancia  en  que  vivimos  acerca  de  nuestro 
pasado  tradicional. 

Las  leyendas  forjadas  por  la  pasión  polí- 
tica son  las  que  han  amamantado  y  discipli- 
nado los  partidos,  alejándolos  del  terreno  de 
la  razón  y  la  verdad — que  son  los  únicos 
puntos  de  mira  para  que  la  familia  oriental 
salga  de  la  barbarie  medioeval. 
La  inmensa  mayoría  de  nuestros  contem- 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


18 


poráneos  ignora  el  génesis  7  la  historia  de 
]o8  partidos,  y  por  tanto  no  saben  ni  por  qué 
son  blancos  l¡  por  qué  son  colorados.  No  ha- 
go alusión  al  señor  diputado, 

A.  la  sombra  de  esa  ignorancia  casi  rás- 
lica... 

Hwm  Rie»tra — Tampoco  es  para  mi  esa 
alusión  del  sefior  diputado. 

Kr»  Coftta — Yo  no  hago  alusión  á  nadie, 
pefior  diputado:  no  me  juzgue  mal. 

Lea  con  calma  mi  discurso  y  refútelo 
cuando  guste — que  yo  lo  sostendré. . . 
...se  han  ¡do  relajando  las  convicciones- 
atenuándolas  responsabilidades  históricas, 
absolviéndose  el  crimen  y  debilitándose  el 
entusiasmo  por  nuestros  proceres  y  nuestros 
mártires — y  formándose  hasta  en  nuestro 
propio  seno,  una  especie  de  neocoloradismo 
cécéptico,  ambicioso  y  epicúreo,  que  es  la  ne- 
gación de  los  ideales  de  nuestro  partido  his- 
tórico. 

Toda  agrupación  política  que  no  asume  la 
forma  escrita,  se  borra  y  se  adultera  con  el 
tiempo. 

Loa  pueblos  que  no  tienen  historia  son  co- 
mo las  familias  sin  abolengo — son  aduares 
impelidos  por  facciosos — en  que  nada  se 
re{«peta  sino  el  autoritarismo  de  la  fuerza. 

Las  heroicas  leyendas  de  la  Grecia  no  ha- 
brían llegado  hasta  nosotros  si  no  hubiesen 
encontrado  un  Homero  que  las  compilase  en 
eu  inmortal  Ilíada. 

La  literatura  y  el  arte,  sin  la  historia,  no 
tienen  rumbos  ni  fuentes  de  inspiración — por 
eso  no  vemos  entre  nosotros  descollar  talen- 
toa  literarios,  sino  apenas  rapsodas  de  un 
criollismo  detestable,  que  en  vez  de  contri- 
buir á  la  educación  de  las  costumbres,  con 
la  novela  histórica,  con  el  drama  ó  la  come- 
dia, enseHando  á  execrar  las  ferocidades  del 
pagado,  como  lo  hizo  Mármol  con  su  «Ama- 
lia>,  que  sobrevivirá  á  la  memoria  de  los  ti- 
ranos que  pinta — tan  sólo  contribuyen-  á 
idealizar  la  barbarie. 

Apenas  la  biografía  ha  empezado  á  ensa- 
yarse con  algún  éxito,  pero  sin  esos  relieves 
filosóficos  que  dieron  á  los  hombres  de  Plu- 
tarco la  vida  de  la  inmortalidad,  cuando  son 
tantos  nuestros  héroes  homéricos  que  aun 
permanecen  confundidos  en  el  osario  común 
de  la  historia. 


Mi  proyecto,  pues,  señor  presidente,  será 
un  principio  de  reparación  contra  todos  esos 
olvidos — será  un  desagravio  á  la  memoria  de 
nuestros  mártires — 5ierá  el  pentagrama  en  el 
que  aprendan  nuestras  jóvenes  generaciones 
el  ritmo  de  la  moral  política— que  hace  ciu- 
dadanos virtuosos  y  héroes — y  á  distinguir, 
con  sus  propíos  ojos,  los  buenos  y  los  malos 
hijos  de  la  patria — y  de  esos  honores  postu- 
mos seremos  también  partícipes  los  herede- 
ros directos  de  esa  tradición  que  tanto  nos 
ennoblece — que  fuera  absurdo  é  insensato 
renegarla,  tan  sólo  porque  hayan  osado  pro- 
fanarla y  explotarla  algunas  fracciones  bas- 
tardas y  algunos  gobiernos  personales. 

La  historia  de  la  Defensa,  señor  presidente, 
aun  puede  ser  nuestro  palladium,  en  torno 
del  cual  nos  congreguemos  algún  día  lol  es* 
píritus  rectos  y  nobles  de  ambos  partidos  •  • . 
lo  emplazo  al  señor  diputado. .  • 

8r.  RIeatra— Para  entonces. 

8r.  Costa— . . .  para  acortar  distancias 
y,  como  en  la  noche  inmortal  del  4  de  agosto 
de  1789,  en  Francia,  abdicar  de  nuestros 
errores  y  rivalizar  en  la  santa  execración  de 
todos  nuestros  tiranos  y  opresores . . .  tam* 
poco  hay  alusión  • . . 

Sr.  Rleatra — Tampoco  hay  alusión. 

Sr.  Costa— ...  para  sobre  ese  pedestal 
histórico  escribir  el  nuevo  Evangelio  de  la 
libertad  y  el  derecho,  programado  sin  sofis- 
mas y  encerrado  en  cánones  prácticos  de 
principios. 

Los  grandes  libros  que  compendian  la 
historia  de  las  naciones  han  sido  los  maes- 
tros y  los  guías  luminosos  de  los  pueblos. 

Los  anales  de  Tácito,  los  comentarios  de 
César,  el  discurso  de  Bossuet  sobre  la  histo- 
ria universal — la  introducción  á  la  historia 
por  Michelet,  la  historia  de  Inglaterra  por 
Macaulay,  la  Revolución,  la  Kestauracióii  y 
el  Consulado  y  el  Imperio,  de  Thiers — los 
Qirondinos  de  Lamartine,  los  orígenes  de 
la  Francia  contemporánea  de  Taine,  la  his- 
toria de  la  civilización  del  siglo  XIX  por 
Qervinius,  y  en  la  cúspide  de  todos  esos 
epítomes  de  la  marcha  de  la  humanidad,  la 
historia  de  la  civilización  de  Inglaterra  por 
Buckle— son  hoy  todavía  los  grandes  fana- 
les que  han  iluminado  á  los  pueblos  y  for- 
'  mado  su  carácter  nacional. 
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Como  Cadmo,  esos  libros  son  los  que  siem- 
bran béroes  y  burilan  los  caracteres. 

A  DO  «er  por  un  escritor  extranjero,  la 
misma  Defensa  de  Montevideo,  que  es  la 
página  más  heroica  de  la  hiátoria  de  Améri- 
ca, sería  desconocida  en  el  otro  hemisferio, 
y  nadie  sabría  que  existió  una  Nueva  Troya, 
no  menos  homérica  que  la  antigua. 

Debemos  á  Alejandro  Dumas,  que  aun  no 
tiene  una  calle  que  recuerde  su  nombre  entre 
nosotros,  esc  opúsculo  inmortal,  comanditado 
por  el  genio  de  Melchor  Pacheco  y  Obes,  á 
quien  aquel  émulo  de  Balzac  prestó  la  bri- 
llante aureola  de  su  renombre  universal. 

El  fué  el  que  bautizó  de  Nueva  Troya  la 
Defensa  de  Montevideo. 

Ese  libro,  como  el  «Emilio»  de  Rousseau, 
corpp  el  «Genio  del  Cristianismo»  de  Cha- 
teaubriand, como  las  «Palabras  de  un  creyen- 
te» de  Lamenais,  como  la  «CabaSa  del  Tío 
Tom»  de  Enriqueta  Beecher  Stowe,  ha  teni- 
do más  influencia  de  lo  que  se  cree  en  los 
destinos  de  nuestra  nacionalidad  en  el  con- 
cepto de  Europa,  y  ha  hecho  más  por  el  re- 
nombre de  nuestra  raza  que  todos  los  esfuer- 
zos capitalizados  de  nuestra  producción  na- 
cional. 

Gracias  á  él,  supo  atónito  el  mundo  euro- 
peo, cuando  más  nos  oprimía  la  cintura  de 
hierro  de  los  tiranos  del  Plata,  que  existía 
en  uno  de  los  confínes  de  América  un  pueblo 
Dumantino  que  fué  el  taller  y  la  escuela 
donde  templaron  sus  almas  homéricas  Suá- 
rez.  Rivera,  Garibaldi,  Paz,  Pacheco,  César 
Díaz,  Mitre,  Várela,  F.  Tajes,  Lamas,  He- 
rrera, BatUe,  Marcelino  Sosa,  Gómez,  Flo- 
res, Thiebaud,  Anzani  y  tantos  otros,  á 
quienes  el  destino  había  reservado  un  rol 
prominente,  los  unos  en  ambos  mundos,  los 
otros  en  el  continente  sudamericano,  á  quie- 
nes todos  los  pueblos  que  sirvieron  con  su 
genio  ó  con  su  espada  han  erigido  estatuas, 
menos  nosotros,  que  después  de  malversar 
330:000,000  de  pesos  en  desgarrarnos  las 
entrañas,  todavía,  como  los  viejos  israelitas, 
recontamos  con  los  dedos  nuestros  cequíes, 
para  decidirnos  á  glorificar  en  nuestras  pla- 
zas la  ínclita  memoria  de  nuestros  grandes 
hombres,  cada  uno  de  los  cuales  es  un  capí- 
tulo de  nuestra  historia,  y  todos  juntos  nues- 
tra legendaria  epopeya  nacional. 


OMuy  bien!) 

La  historia  de  la  Defensa,  señor  presiden- 
te, apresurará,  no  lo  dudo,  el  cumplimiento 
de  este  deber  cívico,  y  cerrará  todos  esos 
saldos  abiertos  de  la  gratitud  nacional,  que 
cuando  menos  tendrán  la  virtud  de  hacer  pe- 
netrar por  los  ojos  al  país  entero  la  irradia- 
ción del  rico  calendario  cívico  de  nuestra 
joven  nacionalidad. 

La  estatuaria  y  ese  texto  de  lectura  en  las 
escuelas,  complementarán  la  obra  fecunda 
de  nuestra  pacificación,  que  debe  ser  reden- 
tora y  clínica,  y  de  ningán  modo  exduyente 
y  exterminadora . 

Dos  palabras  todavía  sobre  la  oportunidad 
de  su  sanción. 

Lo  que  proyecto  tiene  precedentes  honro* 
sos  en  nuestra  propia  historia.. 

El  año  1843,  al  comienzo  de  la  lucha  van- 
dálica  que  bajo  el  pabellón  extranjero  de 
«Federación  ó  Muerte»  nos  trajo  al  país  el 
general  Oribe,  lugarteniente  de  Rozas  y  an- 
cestral tradicional  de  Saravia,  que  bajo  las 
mismas  insignias,  después  de  sesenta  años 
ha  vuelto  á  devastar  la  república,  concebía 
el  genio  brillante  del  doctor  Lamas  dos  pro  • 
yectos  para  solemnizar  el  primer  26  de  mayo 
dentro  de  los  muros  de  la  Nueva  Troya:  el 
de  la  nomenclatura  de  las  callen  y  plazas  de 
la  ciudad  invicta  que  dio  en  tierra  con  el 
santoral  de  la  Colonia,  y  la  creación  del  ins- 
tituto histórico  geográfico,  que  boy,  en  cir- 
cunstancias no  menos  aciagas,  proyectamos 
fundar. 

Y  el  año  1841,  si  no  fallan  mis  recuerdos, 
cuando  la  escuadra  de  Rozas  se  dirigía  á 
atacar  á  Montevideo  y  anunciaba  los  prelu- 
dios de  la  guerra  que  terminó  diez  años  des-* 
pues,  resonaban  en  la  ciudad  invicta  los 
acentos  del  primer  certamen  poético  para 
solemnizar  á  mayo,  en  que  sin  celos  localis- 
tas coronamos  á  dos  poetas  argentinos — Gu- 
tiérrez y  Mármol  —  astros  fulgurantes  de 
aquella  pléyade  de  ¡lustres  unitarios,  que  hu- 
yendo del  puñal  del  tirano,  hermanaron  sus 
esfuerzos  con  los  nuestros  en  esa  lucha  sin 
ejemplo,  entre  los  hombres  libres  del  Plata 
y  los  sicarios  de  loa  tiranos. 

En  aquellos  días  milenarios  aun  nos  so- 
braba tiempo  para  lidiar  en  la  ciudad  amu- 
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rallada  por  la  civilización  j  el  derecho  7  en- 
tonar himnos  tírieanos  á  la  libertad. 

¿Y  habremos  degenerado  hoy  hasta  el  pun- 
to de  discutir  oportunidades  y  recontar  ce- 
quíes  para  una  obra  como  la  que  proyecto, 
que  aparte  de  su  alcance  político,  más  que 
ninguna  otra  va  á  poner  el  sello  moral  á 
nuestra  causa? 

¿Los  colorados  de  1904  serán  menos  cia- 
fovidentea  que  los  de  1843? 

¿Habremos  desandado  el  camino  de  la  ci- 
vilización, que  rinde  culto  á  los  ideales,  y  re- 
tnxsedido  hacia  la  barbarie,  que  sólo  rinde 
coito  al  hecho  material  de  la  fuerza? 

Esperaré  á  ver,  señor  presidente,  la  suerte 
que  aguarda  á  este  proyecto,  para  saber  si 
somos  aún  dignos  del  apellido  histórico  que 
heredamos. 

He  dicho. 

OMuy  bien!) 

(Aplausos  en  la  barra). 

Muchas  gracias. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyado  el 
proyecto? 

^Apoyados). 

Sr«  Rlefttra— No  apoyado. 

Hr«  Preaidente-^Habiendo  sido  apo- 
yado, pasa  á  estudio  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, conjuntamenle  con  los  fundamen- 
to» de  que  ha  dado  lectura  el  sefior  diputado. 

8r.  Pereda— La  prensa  argentina  y  la 
de  nuestro  país,  consignan  la  noticia  de  que 
nuestro  ministro  plenipotenciario  en  la  veci* 
Da  repóbllca,  ha  celebrado  conferencias  con  el 
«Comité  Revolucionario  Nacionalista*.  Pero 
lo  más  grave  del  caso  consiste  en  que  dicha 
notícia  no  se  da  así,  sencillamente,  despojada 
de  detalles,  y  sin  atribuirle  mayor  impor- 
tancia, sino  que  los  diarios  bonaerenses  traen 
algunas  referencias  de  los  fundamentos  y 
propósitos  de  la  conferencia  de  que  se  trata. 
Dicen,  por  ejemplo,  que  el  seQor  Mufioz 
propuso,  á  nombre  del  presidente  de  la  repú- 
blica, hacer  la  paz  bajo  estas  condiciones: 
sometimiento  de  los  rebeldes;  adquisición 
l»or  parte  del  gobierno  de  las  armas  de  los 
mismos;  darles  varias  jefaturas  políticas  y 
algunas  bancas  legislativas. 


Las  dos  primeras,  quizás  podrían  servir  de 
base  para  un  avenimiento  que  pusiera  fin  á 
la  lucha  intestina  que  tantos  males  acarrea 
al  país,  encuadrada  en  la  constitución  y  las 
leyes,  que  es  la  aspiración  nacional;  pero  las 
dos  últimas  importarían  una  subversión  de 
los  principios  y  un  atentado  por  parte  del 
poder  ejecutivo  si  éste  se  arrogara,  lo  que  no 
creo,  tan  omnímodas  facultades,  sobre  todo 
la  última,  que  es  privativa  de  los  partidos, 
de  la  opinión  pública,  del  pueblo,  de  los 
ciudadanos,  en  una  palabra. 

No  obstante,  el  diario  de  esta  capital  que 
figura  como  órgano  del  gobierno,  no  des- 
miente ese  hecho,  pues  se  concreta  á  decir 
que  parece  ser  cierto  lo  que  la  prensa  argen- 
tina denuncia  en  cuanto  á  la  conferencia  del 
ministro  Mufioz  con  algunos  personajes  po- 
líticos de  los  nacionalistas  alzados  en  armas, 
aunque  lo  atribuye  á  un  acto  puramente 
personal. 

Empero,  yo  digo,  señor  presidente,  que  un 
ministro  plenipotenciario  no  puede,  sin  fal- 
tar á  sus  deberes,  entrar  en  semejantes  ten- 
tativas de  pacificación,  ni  mucho  menos  for- 
mular tales  ofrecimientos  para  arribar  á  ella, 
porque  tratándose  de  punto  de  tan  alta  po- 
lítica como  éste,  las  funciones  que  desempeña 
en  representación  del  país  no  es  posible  di- 
vi  lirias  con  sus  simples  actos  particulares. 
Por  mi  parte,  creo  que  esa  entrevista,  si 
se  ha  celebrado  como  la  prensa  de  la  vecina 
orilla  lo  anuncia  y  como  no  lo  desmiente,  y, 
por  el  contrario,  lo  confirma  la  de  esta  capi- 
tal, se  habrá  realizado  sin  el  asentimiento 
del  poder  ejecutivo.  Sin  embargo,  aun  mismo 
siendo  esto  así,  es  necesario,  sefior  presidente, 
que  se  evite  un  abuso  tan  perjudicial  á  núes* 
tro  crédito;  que  se  advierta  al  señor  ministro 
Mufioz  que  no  puede  proceder  de  esa  mane- 
ra sin  atribuirse  un  derecho  que  no  tiene  y 
que  redunda  en  perjuicio  del  decoro  nacional. 

(Apoyados). 

Consecuente  con  estas  ideas,  voy  á  formu- 
lar la  siguiente  moción: 

«Invítese  al  sefior  ministro  de  relaciones 
exteriores  pnra  que  concurra  á  la  sesión  que 
celebrará  la  H.  Cámara  el  martes  17  del  co- 
rriente, á  fin  de  que  dé  explicaciones  sobre 
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la  asistencia  del  señor  ministro  plenipoten- 
ciario de  la  repflblica  en  la  Argentina,  don 
Daniel  Muñoz,  á  una  conferencia  celebrada 
en  Buenos  Aires  con  miembros  del  «Directo- 
rio-Comité Revolucionario»,  y  de  las  medidas 
adoptadas  por  el  poder  ejecutivo  en  presen- 
cia de  ese  hecho  denunciado  por  la  prensa». 

Yo,  señor  presidente,  soj  partidario  de  la 
situación,  como  lo  he  demostrado  más  de 
una  vez,  pero  más  que  todo  soy  amigo  de 
las  instituciones.  Pues  bien:  como  partidario 
de  lo  uno  y  como  amigo  de  lo  otro,  es  que 
juzgo  conveniente  que  se  soliciten  las  expli- 
caciones contenidas  en  la  moción  que  acabo 
de  leer,  y  que  someto  á  la  consideración  de 
la  Cámara. 

No  creo^  repito,  que  el  poder  ejecutivo  ha- 
ya adoptado  una  medida  tan  precipitada  é 
imprudente;  pero  considero  al  mismo  tiempo 
que  es  necesario  que,  si  se  constatan  los  he- 
chos, no  quede  sin  el  correctivo  que  merece 
nuestro  ministro  en  la  Argentina. 

Asf  lo  exige  la  seriedad  del  delicado  car- 
go que  ejerce. 

Sr.  Presidente — Va  á  darse  lectura  de 
la  moción  del  diputado  señor  Pereda. 

(Se  lee). 
(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discu- 
sión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Pereda. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

t 

Sr«  Pereda*-Sin  el  propósito  de  pro- 
mover un  incidente,  quiero  traer  al  seno  de 
la  Cámara  un  asunto  que  me  es  personal. 

Las  versiones  taquigráGcas,  por  un  acto  de 
deferencia  y  acertadamente,  en  mi  opinión, 
se  pasan  á  los  señores  diputados  con  el  pro- 
pósito de  que  éstos  puedan  modificar  la  re- 
dacción de  sus  discursos:  pero  ello  no  faculta, 
de  manera  alguna,  menos  cuando  se  trata  de 
incidentes  personales,  para  que  se  hagan 
agregados  que  tiendan  á  deprimir  al  adver- 
sario. 


Es  lo  que  ha  ocurrido,  sin  embargo,  con 
el  señor  diputado  por  el  Salto,  doctor  Costa, 
y  el  que  habla. 

Cuando  el  señor  diputado  por  el  Salto  de- 
cía que  no  era  exacto  que  me  había  pasado 
esquelas  incitándome  á  promover  debates 
religioeod,  y  al  narrar  algunos  casos  dije,  que 
tiraba  la  piedra  y  escondía  la  mano,  el  señor 
diputado  se  concretó  á  contestarme:— ^?io,  se- 
ñor; y  fué  cuando  lo  interrumpí,  para  que  me 
dejara  hablar,  porque  sus  interrupciones  iban 
siendo  interminables. 

Sin  embargo,  la  versión  aparecida  en  L/i 
Baxón  contiene  algunas  palabras,  que  si  el 
señor  diputado  las  hubiera  pronunciado  en- 
tonces, yo  no  le  habría  dado  el  silencio  por 
respuesta. 

Por  ejemplo:  en  vez  de  las  palabras — no» 
señor — figuran — y  he  visto  después  en  loa 
originales  de  puño  y  letra  del  señor  diputado, 
porque  no  aparecen  en  la  versión  taquigráfi- 
ca— estas  otras  palabras:  «No  me  alcanza  esa 
vulgaridad  del  señor  diputado,  que  estaba  en 
pañales  cuando  yo  era  liberal  de  buena  ley, 
pero  nunca  fui  intolerante.» 

Podría  yo  soliciur,  señor  presidente,  que 
esa  frase  fuese  suprimida  de  los  originales 
que  se  remiten  á  la  imprenta  para  la  impre- 
sión del  Diario  de  Sesiones,  pero  do  lo 
hago  porque  únicamente  quiero  dejar  cons- 
tancia de  que  ella  no  fué  pronunciada,  para 
que  las  personas  que  hayan  leído  esa  versión 
no  crean  que  pedí  que  guardase  silencio  el  se- 
ñor diputado  por  no  tener  qué  contestarle;  y 
me  parece  que  la  Mesa  en  lo  sucesivo,  trátese 
de  quien  se  tratare,  debía  dar  instrucción  al 
personal  taquigráfico,  de  que  cuando  se  al- 
teren de  esta  manera  los  discursos,  se  publi- 
quen tal  cual  ellos  se  pronuncien. 

Quería  hacer  esta  observación,  señor  pre- 
sidente, para  descargarme  ante  los  que  hu- 
bieren leído  esas  palabras  é  ignoren  por  qué 
guardé  silencio. 

Sr.  Costa — Yo  creía  terminado  este  In- 
cidente enojoso  para  la  Cámara;  pero  ya  que 
lo  promueve  el  señor  diputado,  me  obliga 
también  á  decir  cuatro  palabras. 

Confieso  mi  pecado,  señor  presidente,  y  el 
que  confiesa  sus  culpas  creo  que  merece  una 
indulgencia  plenaria. 
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I^  agregué  efectivamene  eso  que  tenía  en 
la  mente,  y  que  quizás  por  no  hacer  más 
agria  la  discusión  no  lo  dije;  pero  lo  repito  y 
me  ratifico. 

Me  parece  que  el  señor  diputado  no  se 
puede  ofender  porque  yo  diga  una  cosa  que 
ea  DOioria,  y  que  en  todo  caso  lo  honra  y  le 
hivoroce,  porque  siempre  favorece  á  ios 
hombres  ser  más  jóvenes  que  los  viejos. 

Efectivamente:  cuando  yo  era  liberal,  y  de 
buena  ley,  porque  nunca  he  sido  intolerante, 
como  parece  serlo  el  seftor  diputado  en  algu* 
nos  casos^-no  siempre — el  señor  diputado 
estaba  en  pañales,  y  esto  es  evidente,  por- 
que me  parece  que  le  llevo  quizás  veinte 
affoa... 

Sr«  Pereda— y  algo  más  me  parece. 

(HUarldad). 

flr«  Costa — Me  honra  mucho  con  eso, 
señor  diputado.  Guando  se  llega  á  la  vejez 
con  la  cabeza  un  poco  fresca,  cDmo  la  mía, 
no  creo  que  se  avergüence  nadie;  y  me  pare* 
ce  que  todavía  me  va  á  reconocer  que  tengo 
cierta  frescura  de  la  juventud,  por  mucho 
que  sea  su  resentimiento  conmigo.  • . 

8r«  Pereda — Le  reconozco  una  imagi- 
nación brillante;  siempre  hago  justicia  á  su 
notoria  ilustración. 

8r«  Costa — Efectivamente:  yo  era  libe- 
ral cuando  el  señer  diputado  estaba  en  pa- 
ñales. Yo  escribí,  el  año  59  ó  60,  mi  tesis 
sobre  el  divorcio,  tema  que  al  cabo  de  cua- 
renta años  ha  venido  á  revivir  en  esta  Cá« 
mará  el  señor  diputado.  Me  acuerdo  que  fué 
la  ánica  tesis  proscripta  de  la  universidad  y 
declarada  subversiva. 

Sr«  Pereda — Es  exacto,  y  eso  se  lo  re- 
conozco en  el  optisculo  que  publiqué  sobre 
el  mismo  tema. 

Sr«  Costa — Y  si  escribí  eso  por  haberlo 
omitido  durante  la  pequeña  escaramuza  que 
tuvimos,  fué  porque  debí  darme  por  resen- 
tido con  el  cargo  injusto  del  señor  diputado; 
pero  no  acostumbro  á  hacer  gran  caso  de  pe- 
quefleces,  y  por  eso  no  hago  mérito  de  las 
palabras  del  señor  diputado,  que  haciendo 
memoria  ó  recuento  de  papel  i  tos  ó  de  esque- 
las que  dice  que  yo  le  he  pasado, . . 

Hrm  Pereila — Y  que  tengo  aquí,  señor 
dipaiada 


Sr«.  CoBta — .  • .  lo  que  recomienda  su 
facultad  de  coleccionista  de  papeles  viejos. . . 

(Hilaridad). 

Sr.  Pereda-^Para  que  vea  en  cuánto 
estimo  sus  autógrafos. 

Sr.  Costa— Para  archivero  no  tiene  pre- 
cio. 

Si  algún  día  soy  ministro  de  estado,  tendré 
el  gusto  de  nombrarlo  archivero  al  señor 
diputado,  ó  jefe  del  archivo. . . 

(Hilaridad). 

Sr.  Pereda — Creo  que  no  va  á  tener  esa 
oportunidad. 

Sr.  Costa— Porque,  francamente,  eso  de 
guardar  los  papelítos  que  los  señores  diputa- 
dos, en  uso  de  esa  confianza  que  autoriza  el 
compañerismo,  se  pasan  en  la  sala,  y  al  cabo 
de  media  docena  de  meses  ó  más  venir  á  sa- 
carlos á  luz  y  á  hacer  argumento  con  ellos, 
francamente  es  una  práctica  nueva  que  me 
pone  en  guardia  para  no  volver  á  dirigir  au- 
tógrafos al  señor  diputado,  porque  veo  que 
les  da  la  importancia  de  un  autógrafo  de 
Bismarck  ó  del  Papa. 

(Hilaridad). 

Ahora,  señor  presidente,  ya  que  estoy  en 
esta  escaramuza  tan  amena,  diré  con  fran- 
queza que  me  ha  picado  la  curiosidad  de  sa- 
ber qué  papelito  ó  autógrafo  es  ese.  •  • 

Sr.  Pereda— ¿Me  permite  un  breve  ins- 
tante? 

Sr.  Costa—. . .  y  le  suplico  que  me  ha- 
ga el  favor  de  leerlo. 

Sr.  Pereda — Dice  así:  «Fíjese  en  el  in- 
ciso 8.0,  artículo  l.o,  como  leader  de  las  ideas 
liberales». 

Sr.  Costa-  -Me  alegro  mucho  que  lo  re- 
cuerde: ya  ve  qué  cumplimiento  mayúsculo 
le  hacía  al  señor  diputado;  ¡nada  menos  que 
declararlo  leader ^  en  esta  Cámara,  de  los  li- 
berales, en  que  hay  ya  algunos  que  pasan 
de  los  65  años! 

Sr.  Pereda— £n  una  dedicatoria  que 
figura  en  la  recopilación  del  debate  parla- 
mentario argentino  sobre  el  divorcio,  me  ha- 
ce la  misma  declaración,  bajo  su  firma. 

Sr.  Costa — £1  neñor  diputado  se  resin- 


18 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


ti6  algo  porque  70  lo  interrumpí  el  otro  día, 
y  ahora  me  está  interrumpiendo,  debiendo 
comprender  que  estoy  un  poco  fatigado  des- 
pués de  la  lectura  que  he  hecho  de  un  dis- 
curso sobre  la  historia  nacional. 

8r.  Pereda— Hago  una  mera  referencia 
y  nada  más. 

6r.  Costa — ¿A  quién  se  le  ocurre  venir 
á  hacer  un  reproche  á  un  colega  porque  le 
ha  dirigido  un  papelito  de  la  poca  importan- 
cia que  tiene  el  que  acaba  de  leer  el  señor 
diputado,  tanto  más  cuanto  le  hacía  en  él  un 
elogio  hasta  hiperbólico?  Porque  mire  usted 
que  eso  de  llamarle  leader — que  supongo  que 
no  se  lo  habrá  creído  el  señor  diputado — 
era  casi  tocar  las  márgenes  de  la  ironía. .  • 

Sr«  Pereda — Yo  no  creo  siempre  lo 
que  me  dicen,  y  sobre  todo,  según  quien  me 
lo  diga. 

Sr.  Costa — Sin  embargo,  no  sólo  se  lo 
he  dicho  por  escrito  al  señor  diputado,  sino 
que  varias  veces  se  lo  he  dicho  ieie  a  tete  en 
antesalas,  cuando  conversamos,  porque,  co- 
mo le  reconozco  la  pasión  exaltada  del  ver- 
dadero jacobino,  que  es  algo  más  que  libera- 
lismo, creía  que  le  complacía  eso  de  que  le 
dijeran  leader.  Oíros  han  ido  más  lejos  que 
yo.  Recuerdo  que  un  diario  que  se  titulaba 
La  Propaganda,  que  redactaba  un  señor  don 
Caracciolo  Arata  y  en  el  que  creo  que  era 
redactor  principal  el  señor  diputado  por 
Paysandú  •  • . 

(Hilaridad). 

Sr.  Pereda — No  es  exacto. 

Sr.  Costa — ...lo  ha  proclamado  jefe 
del  partido  liberal, 

Sr.  Pereda—- No  he  sido  su  redactor  ni 
cosa  que  se  parezca. 

Sr.  Costa — Pero  en  fin:  creo  que  fué  en 
ese  órgano  importante  de  la  prensa,  que  en- 
tiendo ha  pasado  ya  á  mejor  vida... 

(Hilaridad). 

(• .  .No  llegó  ni  siquiera  á  sei  párvulo  le- 
gitimado). . .  el  que  le  proclamó  jefe  del  par- 
tido liberal. 

Por  lo  menos,  no  conozco  la  protesta  que 
haya  hecho  el  señor  diputado.  Puedo  asegu- 
rarle que  si  á  mí,  alguna  de  tantas  personas 


de  esas  que  acostumbran  á  divertirse  con  el 
prójimo,  me  proclamara  jefe  del  partido  libe- 
ral, en  el  acto  formularía  mi  protesta,  cuan- 
to más  tratándose  de  un  diario  tan  serio  co- 
mo La  Propaganda,  cuyo  programa  se  anun- 
cia con  truenos  y  centellas  revolucionarias. 
Bueno,  pues.  Pero  lo  más  curioso,  lo  que 
no  sabe  la  Cámara,  es  la  cola  que  tiene  ese 
papelito. . . 

(Hilaridad). 

Porque  tiene  cola;  quizá  tres  colas  como 
las  de  pachas  antiguos,  pues  ha  de  saber  la 
Cámara  que  había  pachas  de  una  cola  y  los 
había  de  tres  colas,  y  este  papelito  es  de  tres 
colas. 

Efectivamente:  cuando  yo  se  lo  dirigí  al 
señor  diputado,  fué  por  que  me  apercibí  que 
como  Itader  ó  como  persona  que  siempre  ha 
actuado  como  heraldo  de  la  causa  liberal  y 
de  haberlo  puesto  al  frente  de  todas  estas 
controversias  religiosas  en  la  Cámara,  olvi- 
daba eso  que  le  indicaba  en  mi  esquelita.  El 
señor  diputado  se  acercó  entonces  á  mi  si- 
llón y  me  dio  la  siguiente  explicación,  que 
no  sé  si  mi  memoria  ha  conservado  fiel,  pero 
que  estoy  seguro  no  se  alejará  mucho  de  la 
verdad.  Me  dijo  el  señor  diputado  que,  efec- 
tivamente, no  había  observado  esa  omisión 
en  la  ley  de  contribución  inmobiliaria,  que 
entonces  estábamos  discutiendo,  porque  ha- 
bía sido  llamado  ó  invitado  á  hacer  una  vi- 
sita al  Seminario,  por  los  señores  sacerdotes, 
— muy  dignos  por  cierto — que  están  al  fren- 
te de  esa  institución  religiosa,  quienes  lo  ha- 
bían tratado  cou  suma  complacencia.  Creo 
que  hasta  me  dijo — ó  no  sé  si  lo  he  pensado 
— que  lo  habían  obsequiado  'Con   chocolate. 

(Hilaridad). 

El  hecho  es,  en  sustancia,  que  el  señor 
diputado  salió  muy  complacido,  y  me  dijo:  «es 
por  esa  razón  que,  viendo  las  cosas  de  cerca, 
he  comprendido  que  no  debía  llevarlas  más 
lejos».  Eso  fué  lo  que  en  resumen  me  dijo,  por 
lo  que  colegí  que  los  señores  sacerdotes  del 
Seminario — hábiles  como  son,— le  habrían 
hecho  lo  que  los  brasileros  llaman  calequese, 
es  decir,  lo  habían  catequizado. 

No  me  pareció,  pues,  que  esta  fuera  una 
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rasón  muj  plausible  en  un  leader  del  parti- 
do liberal;  pero  felizmente  estaba  el  señor 
Suáres,  liberal  modesto  y  hombre  de  muy 
firmes  convicciones,  quien  advertido  de  otro 
artículo  que  era  necesario  observar,  salvó 
parte  de  esa  omisión. 

8r.  TiscorDla  —  Desearía  saber,  señor 
presidente,  qué  asunto  se  está  discutiendo, 
porque  no  pudiéndose  ocupar  la  Cámara  sino 
de  asuntos  que  interesan  al  orden  público, 
desearía  saber. . . 

8r.  Costa  —  Con  el  mismo  derbcho  que 
ha  hecho  uso  de  la  palabra  el  diputado  se- 
fior  Pereda,  tengo  derecho  á  contestar. 

8r.  Presidente — En  este  momento  la 
Cámara  se  ocupa  de  una  observación  que 
hixo  el  diputado  señor  Pereda  sobre  modifi- 
caciones á  la  versión  taquigráfica,  que  impu- 
tó al  doctor  Costa,  y  el  doctor  Costa  se  de- 
fiende de  ese  cargo. 

Sr.  Costa  —  Me  parece  que  donde  hay 
ataque,  hay  derecho  de  defensa. 

8r«  Tlseornla — Muy  bien. 

Sr.  Costa  —  Bueno,  pues.  Comprendo 
que  nuestro  leader  no  había  cumplido  con  la 
misión  que  le  habían  conferido  los  liberales 
6  que,  por  lo  menos,  tenían  la  tolerancia  de 
que  la  ejerciera. 

Ahora  voy  á  permitirme  agregar  algo  que 
me  es  personal.  En  general  yo  no  soy  opues- 
to á  las  ideas  del  señor  diputado,  no  lo  acom- 
paño muchas  veces  á  él  y  otros  liberales  de 
eeta  Cámara,  en  estas  cuestiones  que  pro* 
mueven,  no  porque  en  el  fondo  no  esté  con- 
forme con  ellas,  sino  por  falta  de  oportuni- 
dad. 

En  momentos  en  que  estamos  tan  dividi- 
dos, política  y  social  mente^  tan  agriados,  ve- 
nir á  promover  • . . 

^r.  Rieatra — Como  la  historia  de  la  De- 
feosa. 

¡Ya  ve  el  señor  diputado  qué  pronto  cael . . 

9r«  Costa  —  ¿Cómo  dice?  No  he  aten- 
dido. 

Sr*  Rlestra — Digo  que  la  misma  inopor- 
tunidad para  tratar  los  asuntos  de  la  Defen- 
aa,  existe  para  tratar  los  asuntos  religiosos. 

Sr*  Costa^-No  es  lo  mismo;  ese  asunto 
se  rosa  directamente  con  la  política,  y  el  que 
•e  diacute,  no. 


Sr.  Rlestra — Por  eso  es  necesario  ale- 
jar las  tempestades:  que  no  se  dincutirán  fe- 
lizmente. 

Sr.  Costa  —  Para  el  señor  diputado  no 
será  oportuno;  pero  para  la  Cámara  y  para  el 
partido  de  que  formo  parte,  son  y  serán 
siempre  oportuno»  estos  proyectos. 

8r.  Rlestra — Generalmente  los  que  no 
adulamos,  no  somos  reelectos  nunca. 

Sr.  Costa — AI  señor  diputado  tiene  ne- 
cesariamente que  no  agradatle  mi  discurso  y 
las  ideas  en  él  vertidas;  pero  no  así  al  país 
y  á  la  mayoría  de  la  Cámara,  que  juzgan  de 
otra  manera. 

Me  han  interrumpido  y  no  sé  dónde  iba. . . 

Si'..  Rodrícj^oex  (don  O.  I/.) — En  que 
no  acompañaba  las  exageraciones  sectarias. 

Sr.  Costa— ¡Es  verdad!  No  las  acompa- 
ño, señor  presidente,  por  lo  general,  aunque 
esté  en  el  fondo  de  acuerdo  con  algunos  de 
estos  proyectos,—  no  con  todos, — porque  con- 
sidero que  les  falta  la  oportunidad. 

El  que  yo  he  presentado  no  á  va  traer 
grandes  desacuerdos. 

Sr.  Rlestra— ¡Apenas!. . .  Ya  lo  verá  el 
señor  diputado. 

Sr«  Costa— De  cuatro  ó  cinco  personas, 
á  lo  más. . . 

Sr.  Presidente — La  Mesa  invita  al  se 
ñor  diputado  por  el  Salto   á  concretarse   al 
incidente  suscitado  por  el  diputado   señor 
Pereda. 

Sr.  Costa — Muy  bien,  señor  presidente: 
estoy  concretándome,  pero  tengo  que  contes- 
tar á  las  interrupciones  que  se  me  hacen. 

Bueno,  pues:  decía  que  he  sido  siempre 
consecuente  con  esas  indicaciones  que  le  hi- 
ce al  señor  diputado  en  mi  esquela  y  del  mis- 
mo modo  con  las  doctrinas  que  he  vertido  en 
un  libro  que  recientemente  he  publicado,  ha- 
ce un  año. 

Pienso  que  las  cuestiones  religiosas  ¿nica- 
mente  deben  traerse  al  debate  parlamentario 
cuando  afectan  los  intereses  materiales  de  la 
sociedad,  y  los  encaro  siempre  por  el  lado 
del  impuesto:  he  sostenido  la  doctrina  de  la 
igualdad  del  impuesto,  y  entonces  me  pare- 
cía anómalo  que  establecimientos  que  valen 
200,  300  ó  400,000  pesos  como  el  Seminario 
y  otros,  quedaran  exentos  del  impuesto  á  tí- 
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ulo  de  que  educan  un  número  pequeño  de 
alumnos,  que  creo  es  lo  que  fué  á  veriñcar  el 
aefíor  diputado. 

Yo  sostenía  un  principio  del  que  me  pare- 
cía defeccionaba  algo  el  seSor  diputado;  pe- 
ro no  atacaba  creencias. 

No  sucede  lo  mismo  con  estos  otros  pro- 
yectos que  rozan  no  sólo  creencias  sino  inte- 
reses sectarios,  y  por  eso  es  que  los  he  consi- 
derado inoportunos  en  estos  momentos. 

Tenía  que  dar  todas  estas  explicaciones 
para  que  no  se  creyera  que  tenín  nías  impor- 
tancia que  la  que  tiene  la  esquelita  de  que 
ha  hecho  argumento  el  señor  diputado,  y 
mucho  menos  la  tiene  el  cargo  injusto  que 
me  infiere  el  señor  diputado  al  decir  que  tti- 
ro  la  piedra  y  escondo  la  mano».  El  señor 
diputado  no  tiene  derecho  á  prejuzgar  mis 
intenciones,  y  en  ello  falta  á  la  prescripción 
del  artículo  285  de  nuestro  reglamento,  que 
prohibe  terminantemente  que  se  prejuzguen 
las  intenciones  de  los  señores  diputados. 

Decirle  á  un  diputado  que  tira  la  piedra  y 
esconde  la  mano,  es  casi  decirle  que  es  hipó- 
crita ó  jesuíta,  y  de  todo  podría  acusárseme 
en  la  vida,  menos  de  jesuíta,  puesto  que  soy 
un  propagandista  franco,  filósofo,  tolerante 
y  hasta  humorístico,  como  ha  tenido  la  prue- 
ba más  de  una  vez  el  señor  diputado,  cuya 
personalidad  descollante  he  elogiado  más  de 
una  vez  en  esta  Cámara  con  algunos  toques 
literarios.. . 

Sr.  Pereda — Cosa  que  le  he  retribuido. 

(Hilaridad). 

Sr.  Costa — • .  .de  fina  galantería,  aun- 
que no  recuerdo  si  alguna  vez  he  llegado 
hasta  la  ironía. 

Sr«  Pereda — Lo  mismo  me  ha  pasado 
en  la  réplica. 

Sr.  Costa— Yo  se  lo  agradezco  al  señor 
diputado,  porque  la  maneja  mejor  que  yo. 

Así,  pues,  yo  soy  quien  podría  hacerle 
cargos  al  señor  diputado,  y  á  pesar  de  eso  no 
se  los  he  hecho  ni  aun  después  de  la  exhu- 
mación de  esa  esquelita  escrita  hace  seis  me- 
ses. De  hoy  en  adelante  tendré  mucho  cui- 
dado de  no  pasar  esquelitas  á  nadie,  á  fin  de 
que  mi  sucesión  no  llegue  á  ser  perjudicada 
por  esos  descuidos  que  imprevisoramente  tie- 


nen lugar  en  el  seno   del   compañerismo  de 
una  Cámara. 

Y  con  esto,  señor  presidente,  dejo  expli- 
cado el  alcance  de  mi  esquela  y  levantado  el 
cargo  de  maquiavelo  ó  de  jesuíta,  que  roe  ha 
inferido  el  señor  diputado,  porque  un  hombre 
que  como  yo  ha  escrito  un  libro,  tan  repleto 
de  filosofismo  liberal,  como  el  que  di  á  luz 
hace  un  año,  en  el  que  debato  cuestiones  tan 
serias  pero  con  gran  altura,  no  creo  que  me- 
rezca con  justicia  ese  cargo.  Todavía  no  he 
leído  libros  como  ese,  escritos  con  tanta  sin- 
ceridad, imparcialidad  y  filosofía  por  el  se- 
ñor diputado,  y  estoy  deseando  que  escriba 
alguno  para  tener  el  gusto  de  aplaudirlo, 
porque  ya  sabe  que  siempre  me  ha  contado 
en  el  número  de  sus  admiradores. 

He  dicho. 

Sr.  Pereda — No  voy  á  seguir  al  señor 
diputado  en  su  largo  discurso  humorístico, 
según  él  lo  ha  calificado,  pues  tendría  que 
ser  también  extenso.  Me  concretaré  tan  sólo 
á  una  rectificación,  porque  aunque  el  estilo 
empleado  por  el  señor  Costa  pudiera  aho- 
rrarme el  trabajo  de  hacerlo,  conviene  á  la 
consecuencia  y  á  la  rectitud  de  mis  procede- 
res como  hombre  de  principios  no  guardar 
absoluto  silencio  sobre  el  particular. 

Es  completamente  inexacta  la  versión  que 
hace  el  señor  diputado  respecto  de  los  moti- 
vos que  tuve  para  no  atender  su  esquela.  No 
le  hablé  entonces  para  nada,  ni  tenía  para 
qué  hablarle  de  ello,  ni  del  Seminario  Con  • 
ciliar  ni  de  los  jesuítas,  porque  no  soy  de 
aquellos  que  se  dejan  llevar  por  lo  que  ha* 
cen  ó  dicen  los  demás.  Precisamente  como  li- 
beral he  dado  pruebas  inequívocas  de  conse- 
cuencia, desde  mi  casamiento,  efectuado  hace 
veinte  años  por  la  vía  civil,  hasta  la  fecha, 
pues  jamás  he  tenido  vacilaciones  para  cum- 
plir estrictamente  los  principios  que  sosten- 
go, porque  pertenezco  al  número  de  los  que 
predican  con  la  palabra  y  el  ejemplo. 

La  única  razón  que  tuve  para  no  atender 
la  insinuación  del  señor  diputado,  fué  que 
cuando  me  la  hizo  estaba  ya  sancionado  el 
proyecto  en  esa  parte,  puesto  que  me  encon- 
traba en  antesalas  al  considerarse  el  artículo 
1.®  y  hubiera  tenido  que  pedir  reconsidera- 
ción en  caso  de  creer  conveniente  la  obseí- 
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vacien  que  me  hacía,  ooea  que  no  creí  pru- 
dente, por  cuanto  se  sabe  que  se  requieren 
dos  terceras  partes  de  votos  para  reconsiderar 
un  asunto,  y  el  éxito  pudo  ser,  por  lo  tanto, 
negativo. 

Respecto  á  lo  de  leader^  nunca  le  di  la 
menor  importancia  y  no  me  preocupó  jamás 
ese  calificativo  suyo,  dado  en  la  citada  e<9que* 
la  y  reproducido  bajo  su  firma  en  la  dedica- 
toria de  una  obra  que  me  mandó  de  Buenos 
Aires  sobre  divorcio,  como  tampoco  lo  que 
repetidas  veces  ha  dicho  en  presencia  de  va- 
rios señores  diputados. .  • 

Sr.  Costa— Ya  ve  si  he  sido  galante. 

8r.  Pereda — . .  .6  sea:  «usted  promueva 
esto  6  aquello  contra  la  Iglesia»,  «usted  es  el 
leadeTy  nosotros  somos  los  soldados». 

En  la  misma  cuestión  que  se  debate  y  cu- 
yo discurso  reanudará  dentro  un  instante 
nuestro  ilustrado  compañero  el  diputado  se- 
ñor Tiscornia,  me  ha  incitado  con  idénticas 
palabras  para  que  tome  parte  en  él. 

Quería  hacer  esta  rectificación  para  que 
DO  se  creyera  la  versión  satírica  del  señor  di- 
putado por  el  Salto,  que  es  un  gran  satírico, 
según  él  mismo. 

8r«  GoBla*«-Retiro  únicamente  lo  de  cho- 
colate, señor  presidente. 

(Hilaridad). 

Sr.  Presidente— Va  á  entrarse  á  la  or« 
den  del  día. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Tiscor- 
nia. 

Sr.  Tlseornla— Decía,  señor  presidente, 
es  la  sesión  anterior,  que  en  este  asunto  hay 
varios  puntos  que  no  pueden  ser  discutidos. 
He  refiero  á  la  necesidad  física  y  moral  del 
descanso;  á  la  conveniencia  de  que  esa  ne- 
cesidad se  llene  en  toda  sociedad  bien  orga- 
nizada; y  que  todos  los  pueblos,  todos  los 
escritores,  todos  los  congresos  se  han  pro- 
ocupado  de  darle  una  solución,  lo  que  eviden- 
cia su  interéi  palpitante. 

No  bny  que  decir  que  el  descanso  es  el  re- 
nMÜto  del  agotamiento  de  fuerzas  y  es  el 
único  con  sucio  para  producir  las  ^atisfaecio* 
nea  morales  que  todo  hombre  necesita  por 
su  condición  de  hombre. 

Eso  lo  ha  demostrado  de  manera  evideute 


el  ilustrado  representante  por  Minas,  doctor 
Solé  y  Rodríguez;  y  eso  está  en  la  concien- 
cia de  todo  el  que  quiera  preguntarse  á  sí 
mismo:  el  trabajo  incesante  agobia;  la  falta 
de  satisfacciones  íntimas,  de  descanso  moral, 
es  realmente  aniquilador.  Esta  es  la  ley  de 
la  humanidad:  todos  los  hombres  han  des- 
cansado un  día  en  la  semana;  es  la  tradición 
de  todo  lo  conocido;  no  se  ha  encontrado 
nunca  en  ninguna  sociedad  ni  en  ningún  in- 
dividuo el  trabajo  incesante. 

Es  que  el  hombre-máquina  se  destruye, 
hace  imposible  su  concurso  eficiente  par/i  la 
sociedad;  Por  eso  decía  Roberto  Peel,  que 
con  la  esclavitud  del  trabajo  incesante  el 
monumento  de  la  vida  económica  de  Ingla- 
terra sería  una  enorme  pirámide  compuesta 
de  cráneos;  y  por  eso  reconocía  un  profesor 
afamado,  en^el  congreso  de  Zurich,  que  la 
consagrución  dol  reposo  del  domingo  es  una 
de  las  reivindicaciones  más  importantes  para 
el  hombre.  La  protección  legal  del  obrero  en 
esta  materia  es  el  punto  de  partida  de  toda 
reforma  social  á  practicarse  por  el  estado. .  • 

Sr.  Areco^Ahl  en  eso  no  estoy  de 
acuerdo:  no  apoyado. 

Sr.  Tlseornla — ...  porque,  decía  otro  ilus 
trado  médico:  <'la  observancia  del  domingo, 
entraña  — para  los  individuos  como  para  las 
naciones — ^funestas  consecuencias,  y  puede 
decirse  que  el  domingo  es  la  caja  de  ahorros 
de  la  humanidad». 

Estas  son  razones  que  no  pueden  ser  con- 
trariadas con  una  simple  afirmación;  porque 
Cetas  son  razones  fruto  de  la  experiencia,  que 
ha  demostrado  que  la  organización  del  hom- 
bre y  la  organización  de  las  sociedades  no 
soportan  estos  esfuerzos. 

No  se  concibe,  señor  presidente,  al  hom- 
bre trabajando  incesantemente;  lo  resiste  su 
organismo,  lo  resiste  su  espíritu;  pero  es  que 
hasta  la  institución  que  el  siglo  pasado  ha 
concluido  por  abrogarla,  bosta  la  esclavitud 
misma,  no  era  impuesta  como  trabajo  cons- 
tante: se  concedía  un  día  de  descanso  en  la 
semana  como  .necesario. 

Y  si  en  el  orden  social,  la  necesidad  de 
que  el  descanso  se  efectúe  no  puede  ser  dis- 
cutida, en  el  orden  político  esa  necesidad  so 
hace  más   imperiosa.  Bien  que  en  los  países 
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monárquicos,  en  que  la  soberanía  reaiile  en 
el  rey  6  emperador,  se  des  reeie  el  concurso 
de  la  clase  humilde;  pero  en  nueniro  sistema 
democráiico,  en  donde  los  hombres  todos 
debemos  cousidernrnos  iguales  y  el  concurso 
de  cada  ciudadano  es  importante  y  necesario, 
esa  regla  de  igualdad  desaparece. 

E\  obrero  que  constantemente  se  ve  obli- 
gado al  trabajo,  presenta  el  día  festivo  su 
bluca  de  obrero  como  un  contraste,  según  lo 
dice  un  escritor,  con  las  ropns  de  la  gente 
que  se  divierte,  y  ese  mismo  contraste  lo  ha- 
ce considerarse  y  ser  considerado  en  condi- 
ciones inferiores  á  aquel  con  quien  6e  com* 
para. 

No  hay  igualdad,  porque  se  le  nriva  del 
tiempo  indispensable  para  que  el  obrero  pue- 
da tener  comunión  de  ideas  coa  sus  amigos, 
con  sus  compañeros. 

£n  ningún  momento  puede  asistir  á  re- 
uniones, desde  el  punto  que  hasta  en  día  do- 
mingo se  le  ocupe. 

í4r«  Areeo — Pero  eso  estaría  muv  bien 
8i  la  ley  lo  prohibiera.  ¿Y  qué  ley  le  impedi- 
ría asistir  á  esas  reuniones  en  día  domingo? 

Sr.  TlRCornla — Pero  esa  es — y  perdó- 
neme el  señor  diputado  la  palabra,  porque 
no  encuentro  en  este  momento  otra — la  mis- 
tificación . . . 

9r«  9olé  y  Rodrigues — Apoyado. 

Sr.  Areco— La  mistificación  es  lo  con- 
trario. 

Sr.  Tlseornla— Esa  es  la  mistificación. 

Estoy  diciendo  que  la  organización  física 
del  individuo  reclama  el  descanso.  Luego, 
privárselo,  ese  es  el  atentado. 

Sr.  Areco  —  ¡Pero  si  la  ley  no  se  lo 
prival. . . 

Sr,  Tiaeornla — ¿Cómo  no  se  lo  va  á  pri- 
var, señor  presidente,  si  lo  obliga  á  concurrir 
al  trabajo? 

Sr.  Areco — ¿Dónde  está  la  ley  que  lo 
obliga?... 

Sr.  Ti«eoriita---Es  la  ley  de  la  concu- 
rrencia, señor.  ¿O  cree  que  la  ley  son  sim- 
plemente disposiciones  escritas  que  dicta  el 
cuerpo  legislativo?. 

Sr.  Areeo — Yo  entiendo  que  sí. 

Sr.  Tiaeornia— No:  la  ley  es  más:  la 
ley  son   las  reglas   generales  que   rigen  las 


relaciones  de  los  hombres.  Lo  que  hace  ej 
legislador  es  caracterizar  ó  precisar  las  dis- 
posiciones. . . 

Sr.  Areco — Pero  entonces,  si  la  ley  que 
hay  que  derogar  es  una  ley  natural,  yo  me 
declaro  incompetente. 

Sr.  Tiscornla — ¿Cómo  una  ley  natural 
que  derogar? 

Sr.  Areco —¡Pero  si  no  es  una  ley  san- 
cionada por  el  parlamento!.  • . 

Sr.  Tlacornla — ¡Pero  señor!  ¡En  ese  ca- 
so debíamos  haber  abrogado  todos  los  códi- 
gos! ¿Qué  hace  el  código  civil  al  proteger  al 
menor  de  edad?  Lo  tutela.  ¿Qué  hace  cuando 
garante  á  la  mujer  contra  el  poder  ilimitado 
del  marido  en  lo  que  se  refiere  á  los  bienes? 
La  garante.  Y  la  ley  tiene  precisamente  por 
encargo  especial  tutelar  al  débil.  De  modo 
que  la  cuestión  en  este  caso  es  preguntar  si 
el  obrero  es  más  débil  que  el  patrón;  y  si, 
por  consiguiente,  el  estado  debe  intervenir 
para  proteger  al  obrero. 

(Aplauso»  en  la  barra). 

(Bl  señor  presidente  toca  la  campa- 
nilla). 

Pero  yo  digo,  señor  presidente:  se  rompe 
la  igualdad.  Esto  es  evidente.  El  obrero  que- 
da en  condición  inferior  á  su  patrón,  desde 
el  punto  que  el  obrero  no  puede  disfrutar  de 
un  día  de  descanso  de  que  el  patrón  disfru- 
ta. Sólo  por  esto  la  desigualdad  es  mani- 
fiesta. 

Pero  desde  el  punto  que  por  nuestra  legis- 
lación el  obrero  es  ciudadano:  v  establecién* 
dose  en  las  leyes  electorales  <]ue  es  cargo  del 
ciudadano  la  concurrencia  á  las  comisiones 
calificadoras  é  inscriptoms,  resulta  que  la 
ley  viene  á  cometer  la  inmensa  iniquidad  de 
privar  al  obrero  de  su  trabajo  para  hacerlo 
servir  los  intereses  públicos;  ó  si  no,  comete 
la  gran  iniquidad  de  excluir  al  obrero  de 
esos  servicios  públicos  que  son  el  efecto  in- 
mediato de  la  soberanía. 

Sr.  Areco — No  apoyado,  porque  la  ley 
establece  que  por  causa  justificada  puede 
dejar  de  concurrir  al  acto  electoral. 

Sr.  Ttacornfa  —  De  modo  que  no  hay 
comisión  inscriptora,  ni  hay  comisión  elec- 
toral. 
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Sr.  Areeo — ¡No  tan  calvo,  sefüor  di  puña- 
do! No  vamos  á  agarrar  laa  cosas  por  los  ca- 
bellos. 

Sr.  Ttscornla — Pero  ¿en  qué  quedamos, 
s¡  la  mayoría ... 

Sr.  Areco  —  Hoy  ha  hecho  una  confu- 
sión entre  leyes  humanas  y  leyes  naturales, 
que  yo  declaro  con  toda  sínceridafl  que  no 
la  he  entendido. 

Hr.  TI«cornÍa — Puede  ser  que  reflexión 
nando  la  entienda,  porque  el  señor  diputado 
es  bastante  ilustrado  para  comprenderla. 

Todos  los  pueblos  civilizados  se  han  pre- 
ocupado de  este  problema,  todo^  han  dicta- 
do leyes  referentes;  se  han  formado  distintos 
congresos  obreros,  que  han  sancionado  de- 
claraciones sobre  el  punto. 

Los  escritores  que  se  han  ocupado  do  es- 
ta importante  cuestión  han  opinado  todos 
del  mismo  modo,— la  necesidad  del  descanso 
dominical, — ó  para  no  emplear  esta  palabra. 
que  tanto  choca  á  algunos  de  mis  compañe- 
ros: la  necesidad  del  descanso  una  vez  cada 
siete  días.  Y  cuando  los  congresos  obreros 
no  han  sido  escuchados,  cuando  los  escrito- 
res no  han  sido  oídos  por  los  cuerpos  legis- 
ladores, se  han  hecho  peticiones,  como  ha 
ocurrido  en  esta  Cámara,  peticiones  de  un 
DÜroero  suficientemente  imponente  para  que 
nos  preocupemos  de  averiguar  si  tienen  ó  no 
razón. 

Decía  el  diputado  señor  Guillot,  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Legislación, 
que  este  cuadro  de  las  necesidades  imperio- 
sas en  que  está  el  obrero,  no  es  He  nuestro 
país. 

íja  verdad  es,  señor  presidente,  que  tiene 
mucho  de  sarcástico  este  argumento.  Porque: 
¿es  que  aquí,  en  nuestro  país,  el  trabajo  es 
menos  pesado?  ¿Es  que  aquí  el  obrero  es 
más  fuerte? 

Señor  presidente:  el  trab^ijo  de  las  fábri- 
cas ese  trabajo  en  que  están  empleados 
30,000  obreros  sólo  en  Montevideo — segón 
la  afirmación  del  señor  diputado — es  tanto 
j  aniquila  y  agota  tanto  las  fuerzas  del  obre 
ro  eti  nuestro  país,  como  las  puede  agotar  y 
aniquilar  en  las  fábricas  europeas, — tal  vez 
más,  —porque  puede  que  el  obrero  no  esté 
tan  habituado,  porque  su  organización  física 


puede  ser  que  no  sea  tan  resistente  como  la 
del  obrero  europeo. 

Sr.  RodrÍKoez  (don  O.  Ij«) —Partici- 
pando de  las  ideas  del  doctor  Guillot;  creo  ' 
que  el  diputado  señor  Tiscornia  podría  con- 
vencernos de  que  estamos  en  error,  si  tuviera 
la  bondad  de  enumerarnos  las  fábricas  y  íñ" 
lleres  que  en  Montevideo  trabajan  los  do- 
mingos. 

Sr.  Tiseornla — Muy  bien,  señor  dipu- 
tado, voy  á  ir  á  eso.  Después  voy  á  hacer 
referencias;  no  quiero  cortar  ahora  la  ilación 
de  mi  discurso. 

Voy  á  referirme  á  eso  en  el  momento  opor- 
tuno. 

Decía,  señi^r  presidente,  que  el  trabajo  en 
nuestras  fábricas  es  tan  importante,  tan  pe- 
sado, y  la  rv'sistencia  e^»,  por  lo  menos,  igual 
á  la  de  los  obrero.s  de  fdbrica  del  extranjero. 
Por  consiguiente,  esto  de  preguntar  si  el 
obrero  necesitaba  en  nuestro  país  descanso, 
era  una  pregunta  vacía.  El  obrero  necesita 
en  nuestro  país,  como  en  todas  partes  del 
mundo — por  el  hecho  de  ser  hombre  y  por  el 
hecho  de  trabajar — necesiUi  del  descanso 
una  vez  cada  siete  días. 

Es  cierto  que  las  estadísticas  do  otros  paí- 
ses no  pueden  ser  consideradas,  en  absoluto, 
como  elementos  de  juicio  para  el  nuestro;  pe- 
ro sin  embargo  no  voy,  como  el  diputado  se- 
ñor Guillot,  hasta  negarle  todo  efecto,  toda 
importancia,  no;  yo  creo  que  las  estadísticas 
de  otros  paíse<),  sirven  paní  llamarnos  la 
atención,  sobre  lo  que  la  experiencia  dice;  y 
cuando  nosotros  no  hornos  podido  hacerla,  es 
natural  que,  por  lo  menos,  tengamos  en  bue- 
na consideración  lo  que  en  otra  parte  ocurre. 

Decía  el  diputado  señor  Ouillot  que,  fuera 
de  que  no  es  necesario  en  nuestro  país  dictar 
una  ley  sobre  el  descanso  dominical,  tenía- 
mos un  precepto  constitucional  que  á  ello  se 
oponía.  Esta  es  una  verdadera  petición  de 
principios. 

Decir  que  hay  un  artículo  constitucional 
que  se  opone  á  la  sanción  de  esta  ley,  es  de- 
cir lo  mismo  que  la  ley  no  debe  ser  sancio- 
nada porque  la  constitución  se  opone.  Hay 
que  examinar  si  el  precepto  constitucional 
realmente  prescribe  en  oposición  á  lo  que  es- 
ta ley  determina. 
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El  artículo  146  al  garantir  los  derechos 
individuales,  establece  que  también  está  ga- 
rantido e)  trabajo,  pero,  agrega,  en  cuanto 
no  se  oponga  al  bien  público. 

La  cuestión  está  en  saber  si  esta  ley  se 
opone  al  bien  público  6  no.  Será  constitu- 
cional 6  no  «era  constitucional  resolviendo 
esta  ecuación. 

Y  bien,  seílor  pre.-idenle:  ¿se  opone  al 
bien  público  una  ley  que  va  á  vigorizar  al 
individuo  sacándolo  del  aniquilamiento  y  del 
agotamiento  físico  y  moral?  ¿Se  opone  esta 
ley . . . 


(Suena  la  hora  regí  amen  tarta). 

Sr«  Presidente— Habiendo  sonado  la 
hora  reglamentaria,  queda  terminado  el  acto 
y  con  la  palabra  el  diputado  señor  Tiscor- 


Dia. 


(Se  levantó  la  sesión  en  medio  de 
los  apiausOHdelabarra.  sien'lo  las  seis 
p.  mX 

Manuel  Oarda  y  Santos, 

secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretarlo  relator. 


1 9/  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  17  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Be  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  diez  y  siete  de  majo  del  afio 
de  mil  novecientos  cuatro,  con  asistencia  del 
eefior  ministro  de  relaciones  exteriores,  doc- 
tor don  José  Romea  y  de  los  representantes 
sefiorea 


Mnró 


Farrmiido  y  Olaondo 

OÜTI 


Gil 


RodriffiMm  (don  L.  V.) 

Mler 

Reqaana  y  Oaroia 

Rodó 


B&rablno 


BtobereiTlto 
MartoMU 

AlYM 

Garoia 
LaimeTa  Stlrlln^ 


GnlUot 


Var«aa 

Ramón  Guerra 

Florlto 

Brtto 

Rlestra 

Solé  y  Rodrigues 

Icasnriaga 

Costa 

Servente 

Orafla 

Mora  Magartfios 

Ortega 

AUmundl 

Bonasso 

Irlgoyen 

Füjardo 

Ferrer 


Várela 
MUáns 

Martines  Oaroia 
Flgarl 
Suáres 


I 


Faltando: 


CON  AVISO 


Maraol  Enoiso 

Rodrigues  (don  O.  L.)       Fleurquin 
Bsouder 


Smlth 


Viera 

Agulrre 

Iglesias 

▲naya 

Moreno 


CON   LICENCIA 


SIN    AVISO 


Del  Campo 
Vásifues  Várela 


SUváa  Fem&ndea 

Rodrigues  (don  R.) 

Brito  del  Pino 

Albiatur 

Ros 

Herrero  y  Espinosa 


Sr.  Presidente— Va  á  darse  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior* 

[Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se   va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa^  en  píe. 

(Afirmativa). 
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No  bay  asunto  de  qu(^  dar  cuenla. 

Hallándose  en  antepalas  el  señor  ministro 
de  relaciones  exteriores,  va  á  invitársele  á  pa- 
sar al  rejínto. 

(Asilo  efectúa   el   señor  ministro  de 
relaciones  exteriores). 

La  H.  Cámara,  en  la  sesión  del  sábado, 
resolvió  invitar  al  señor  ministro  de  relacio- 
nes exteriores  con  el  objeto  de  oír  explicacio* 
nes  respecto  á  la  asistencia  del  señor  minis- 
tro plenipotenciario  de  la  república  en  la  Ar- 
gentina^ don  Daniel  Muñoz,  á  una  conferen- 
cia con  el  comité  revolucionario. 

Tiene  la  palabra  el  señor  ministro. 

Sr.  Ministro  —  Efectivamente,  señor 
presidente,  en  la  tarde  de  ayer,  ya  muy  tarde, 
he  recibido  la  nota  por  la  que  se  me  «invita 
á  concurrir  á  la  sesión  de  hoy  á  fin  de  dar 
explicaciones  sobre  la  asistencia  del  señor 
ministro  pUnipotenciario  de  la  república  en 
la  Argentina,  señor  Daniel  Muñoz,  á  una 
conferencia  celebrada  en  Buenos  Aires  con 
miembros  del  directorio  ó  comité  revolucio- 
nario, y  de  las  medidas  adoptadas  por  el  po- 
der ejecutivo  en  presencia  de  este  hecho  de- 
nunciado por  la  prensa». 

Esta  circunstancia — la  de  haber  recibido 
tarde  esta  nota — casi  me  hubiera  inhabilita- 
do para  dar  en  esta  sesión  las  explicaciones 
que  la  H.  Cámara  ha  tenido  á  bien  pedirme. 

Debo  declarar,  desde  luego,  que  el  gobier- 
no, antes  de  las  denuncias  de  la  prensa,  na- 
da conocía  de  este  asunto.  Así  es  que  si  hoy 
roe  encuentro  habilitado  para  dar  esos  infor- 
mes, ha  sido  porque  desde  el  momento  que 
la  prensa  denunció  esas  conferencias,  me  di- 
rigí telegráficamente  al  señor  ministro  orien- 
tal en  la  República  Argentina,  pidiéndole 
datos  é  informes  ni  respecto.  Recibí  como 
contestación  con  fecha  15,  el  siguiente  tele- 
grama del  señor  Daniel  Muñoz:  «Recibí  hoy 
telegrama  de  V.  E.  de  anoche  y  anticipán- 
dome á  carta  puedo  adelantar  á  V.  E.  que 
como  ministro  no  he  asistido  á  ninguna  re- 
unión pro-paz.  El  señor  presidente  tiene  co- 
nocimiento de  mi  actuación  y  V.  £.  habrá 
recibido  carta  mía  hoy  con  algún  detalle 
que  ampliaré  mañana.  Categóricamente  de- 
claro no  propuse  nada». 


La  carta  á  que  hace  referencia  este  tele« 
grama  eí>  una  carta  confidencial  y  privada, 
escrita — como  se  ve  por  el  tenor  de  ese  mis- 
mu  telegrama — antes  de  que  el  señor  Daniel 
Muñoz  tuviera  noticia  de  que  la  H.  Cámara 
de  Representantes  se  hubiera  ocupado  de 
este  asunto. 

En  esa  carta  que  tengo  á  la  vista  se  leen 
algunos  párrafos  pertinentes  al  mismo  asun- 
to, como  los  siguientes: 

«Como  estuve  presente,  en  carácter  priva- 
do, como  terminantemente  lo  establecí  pre- 
viamente, en  las  conferencias  del  doctor  Mas- 
carenhas  en  el  domicilio  de  éste  y  en  el  del 
señor  Vedia,  oí  la  expresión  de  agravios  de 
los  señores  doctores  Rodríguez  Larreta,  Vás- 
quez  Acevedo  y  Duran,  y  nada  aprendí  de 
nuevo,  pues  el  alegato  fué  el  mismo  de  siem- 
pre: la  misión  Travieso,  la  invasión  de  los 
regimientos  al  ^uelo  sagrado  de  los  departa- 
mentos enfeudados  al  saravismo,  el  favori- 
tismo de  que  goza  la  minoría  excomulgada», 
etc.,  etc. 

«En  cuanto  á  mí  (dice  el  señor  Daniel 
Muñoz)  me  han  puesto  en  el  Index  de  loa 
intransigentes,  de  manera  que  no  debe  que- 
darme ninguna  esperanza  de  redención». 

«Que  los  diarios  de  aquí  hayan  querido 
dar  un  significado  oficial  á  la  entrevista  con 
el  señor  Mascarenhas,  no  puede  desvirtuar 
la  verdad  de  las  cosas,  y  como  mi  actitud  es- 
tá bien  definida  y  no  manipulo  nada  entre 
telones,  creo  excusado  dar  explicaciones  pú- 
blicas. Todos  lo  que  me  conocen  saben  bien 
que  no  me  mezclo  en  enredijos  y  componen- 
das. Son  mis  actos  públicos  los  que  me  defi- 
nen, y  ellos  no  han  podido  ser  hasta  ahora 
más  explícitos  que  lo  que  públicamente  he 
hecho  conocer». 

Después  de  esta  carta,  y  como  consecuen- 
cia de  nuevos  pedidos  de  informaciones  soli- 
citados al  señor  Muñoz,  he  recibido  esta  otra 
— también  carta  privada — pero  que  creo  de 
interés  la  conozca  la  H.  Cámara. 

Pediría  al  señor  presidente  la  hiciese  leer 
por  el  señor  secretario. 

Sr.  Presidente— Léase. 
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(Se  tee  lo  siguiente): 


Ministro  del  Uruguay. 

Buenos  Aires,  IC  de  mayo  de  1904. 
Estimado  aeflor  ministro: 

Aquí  me  tiene  usted  en  el  banco  de  la  confesión 
para  conllarle  nols  pecados  de  contf^.mtnaclón  con  los 
Iieri»j69,  y  rjalá  qne  todos  los  que  pesan  sobre  mi 
conciencia  sean  tan  veniales  como  los  de  que  me  pi- 
de cuanta  el  aeflor  Pereda.  Y  sin  m As  preámbulo  voy 
A  los  hechos. 

El  sábado  7  del  corriente,  me  visitó  e)  señor  coro- 
nel Mascarenbas,  y  en  la  conversación  me  dij*  que 
venia  con  misión  del  congreso  ganadero  para  tratar 
ron  los  rolembms  del  directorio  nacionalista  de  un 
proyecto  de  arreglo  que  pusiese  término  íi  los  desas 
tres  de  la  guerra  civil,  á  cuyo  efecto  tendría  con 
ellos  nna  conferencia  á  las  4  de  la  tarde  y  en  segut» 
da  partirla  para  Montevideo.  Yo,  cumpliendo  c^nun 
det»er  de  corteóla» quise  pagar  esa  misma  tarde  la  vN 
alta  al  coronel  Mascarenhas,  y  lo  hice  á  la  hora  en 
qae  calculé  estarla  preparándose  para  ir  ai  embar- 
cadero. Lo  encontré,  pero  me  dijo  que  habla  poster- 
gado su  viaje,  porque  no  habla  podido  obtener  una 
contestación  definitiva  s  >bre  su  gestión,  deblen<I r)  te- 
ner al  día  siguiente  un^  nueva  conferencia  con  aque- 
llos señores.  Me  preguntó  entonces  si  yo  tendría  in- 
conveniente en  acompañarlo  en  aquel  acto  y  yo  le 
contenté  que  al  local  del  directorio  no  podría  concu- 
rrir, ni  como  ministro  nt  como  particular,  porque 
y«>  no  podría  asistir  á  un  centro  de  conrpiración 
contra  el  gobierno  de  mi  país.  Me  consultó  entonces 
el  seflor  Mascarenhas  sobre  silos  recibirla  en  mi 
casa,  y  le  repuse  que  aunque  ella  estaba  abierta 
siempre  para  mis  amigos,  no  roe  era  posible  recibir- 
los en  carácter  de  corporación  revolucionaria.  Por 
ultimo,  convenimos  en  que  él  Invitaría  á  su  domici- 
lio á  dos  ó  tres  de  aquellos  señores  y  que  yo  asistí' 
ría  á  la  entrevista  en  carácter  puramente  privado. 
T  en  efecto,  á  la  hora  que  el  seflor  Mascarenhas  me 
Indicó,  concurrí  al  Hotel  Metropole.  su  domicilio,  y 
allí  taiBblén  comparecieron  los  señores  doctores  Ro- 
drigues Larreta,  Vásquez  Acevedo  y  Duran,  con  quie- 
nes tengo  antigua  relación,  sobre  todo  con  los  dos 
primeros,  y  á  todos  ellos  dije  al  entrar:  Debo  preve- 
nir á  ustedes  que  no  sólo  no  tengo  instrucciones  de 
mi  gobierno  para  proponer,  ni  para  aceptar  nada, 
Blnoqne  ni  siquiera  tengo  autorización  para  repre- 
sentarlo en  una  negociación,  de  manera  que  mi  pre* 
sencia  aquí  es  puramente  privada  y  me  limitaré  á 
oír  y  á  aclarar  algo  de  lo  que  diga  el  señor  Mascare- 
nhas, que  es  lo  que  él  me  ha  pedido.  Empezó  á  ha- 
blar el  seflor  Mascarenhas  y  sin  formular  proposi- 
ciones de  arreglo,  dijo  que  lo  primero  que  se  debía 
esclarecer  era  que  el  pacto  de  Nlco  Pérez,  caducado 
de  hecho  por  el  levantamientcrde  enero,  debía  consi- 
derarse eliminado  de  todo  nuevo  arreglo,  el  cual,  se- 
pilo el,  debía  repo<or  sobre  un  acuerdo  flectoral 
que  diese  á  los  nacionalistas  Igual  representación  en 
la  asamblea  á  la  que  tenían  ante-bellum.  Aquí  en- 
traron á  discutir  entre  ellos  si  en  esa  representación 
eetarlt  comprendida  la  que  tenia  también  la  fracción 
denominada  «minoría  nacionalista»,  quedando  el  se- 
flor jCascarenhas  en  que  él  tratarla  de  arreglar  t  ste 
punto  en   Montevideo.  Entonces   el  doctor   vásquez 


Acevedo  objetó  que  ese  acuer.lo  ró'o  les  garantirla 
la  representación  durante  el  próximo  trienio,  pero 
que  para  el  futuro  quedirli  i\  merced  del  partido 
dominante  si  no  se  les  daban  i<-i«  Jefaturas,  que  eran 
la  única  garantía  re^l  te  su  pariilo. 

A  esa  altura  del  lebate  intervine  yo  para  decir  que 
consideraba  que  era  penl'^r  inú'ilm'^tiie  el  tiempo 
hablar  nuevamente  de  J^f  tturas  enfeudadas,  pues 
esa  cláusula  no  sólo  no  la  adniitiria  nunca  el  go- 
bierno, sino  que  aun  las  clases  más  conservadoras 
la  repudiaban,  porque  ella  importaba  mantener  en 
estado  latente  la  guerra.  Y  de  aqui  surglA  ]a  discu- 
sión, culta  cuanto  se  quiera,  pero  aprisionada,  reno- 
van«lo  «Quellos  sen  >res  la  expresión  «le  ngravios  des- 
de la  misión  Travieso  h.ista  la  invasión  de  los  regi- 
mientos, puntos  ya  rebaii.ios  por  mí  pübilcamente  y 
que  volví  á  refutar  con  la  misma  entereza  de  siem- 
pre, sin  hacer  uni  concesión,  sin  intentar  una  ate- 
nuación, asi  es  que  en  realidad  en  vez  de  tratar  de 
paz  se  trató  de  guerra,  y  la  discusión  nos  hubiera 
llevado  sabe  Dios  á  qué  extremos,  á  no  haber  inter- 
venido el  reloj  que  recordó  al  doctor  Rodríguez  La- 
rreta que  debía  coticurrlr  á  un  almuerzo  á  que  es- 
taba invitado,  como  previamente  nos  lo  habla  ad- 
vertido. 

Ya  d<>  pie,  para  retirarnos,  todos,  iljo  el  coronel 
Mascarenhas  que  él  entendía  que  los  señores  allí 
presentes  ten!  tn  en  -ilio  aprecio  las  opiniones  del 
sen  T  Agustín  de  V«'dia.  á  lo  que  ellos  asintieron,  y 
entonces  les  pidió  que  concurriesen  á  una  entrevista 
que  él  debia  tener  ese  mismo  día  con  dicho  señor. 
Me  preguntó  si  yo  no  tenia  ningún  motivo  personal 
que  me  inhibiese  de  ir  á  casa  del  señor  Vedla,  y  con- 
testándole que  aunque  no  nos  frecuentábamos,  man- 
teníamos muy  buena  relación,  me  pidió  que  concu- 
*rrlese  á  oir  las  opiniones  de  aquel  ciudadano,  como 
en  efecto  lo  hice  y  tuve  allt  la  satisfacción  de  oir  de 
boca  del  señor  Vedla  declaraciones  terminante."  so* 
bre  la  imposibllidal  de  volver  á  la  subversión  de  las 
Jefaturas  enfeudadas,  lo  que  encendió  nuevamente 
la  discusión  que  se  prolongó  por  casi  dos  horas.  Du- 
rante ella  se  me  interpeló  sobre  qué  garantías  darla 
el  señor  presidente  Ratlle  sobre  la  promesa  de  hacer 
una  política  amplia  sin  exclusión  de  partido,  que 
era  de  lo  que  habi-ji  hiblsdo  el  señf>r  Vedia.  y  yo 
contesté  que  suponía  que  no  querría  exigirse  al  presi- 
dente una  garantía  prendaria,  y  que  por  consiguiente 
debia  quedar  confiado  todo  á  su  sinceridad,  reforzada 
con  el  concurso  de  ciudadanos  hon-rables  que  él 
Juzgase  oportuno  llevará  su  consejo.  La  discusión 
continuó  con  bastante  vivacidad,  llegando  hasta  el 
punto  d«í  tener  que  hacer  mutuamente  salvedades 
para  atemperar  alguna  frase  desentonada,  pero  en 
honra  de  l.i  verdad,  debo  decir  que  aquellas  caballe- 
ros cuidaron  de  nu  rozar  personalidades  y  yo,  por 
mi  parte,  supe  dominarme  io  bastante  para  tampoco 
herirlos  en  sus  simpatías. 

El  resultado  de  la  entrevista  con  el  .«eñor  Vedia, 
fué  para  ol  señor  Mascarenhas  tan  negativo  como  el 
déla  celebrada  por  la  mañana  en  su  domicilio,  y  á 
todo  lo  que  se  arribó,  con  nbsoluui  prescindencia 
mia,  fué  á  que  el  señor  Mascarenhas  presentara  al 
Directorio  un  pli'^go  ele  proposiciones  de  arreglo. 

Desde  ese  momento  fracasó  por  completo  mi  Inter- 
vención en  el  asunto.  Al  día  siguiente.  A  las  once  de 
la  mañana,  estuvo  á  visitarme  en  mi  casa  el  coronel 
Mascarenhas  y  no  me  encontró,  dejándome  dicho  que 
tenia  muchos  deseos  de  hablar  conmigo.  Yo  estuve 
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aquel  día  muy  ocuparlo,  pues  ful  invitado  por  el  se- 
ñor ministro  de  relaciones  á  pasar  por  síi  despacho 
para  tratar  de  la  aclaración  del  arlIf'Hlo  sobre  el 
asilo  del  tratado  Internacional  vií?*?nte,  y  sólo  pude 
pagar  la  visita  al  coronel  Miscarenhas  en  momentos 
en  que  se  preparaba  fi  partir  para  embarcarse,  asi 
fué  que  hablamos  e.i  el  trayecto  del  hotel  á  la  dár- 
sena, durante  el  ruil  medió  recién  á  conocer  las 
proposiciones  que  habla  presentado  al  directorio, 
y  pidiéndome  opinión  sobre  ellas  le  dije  francamen- 
te que  no  era  de  mi  agrado  la  declaración  contenida 
en  la  primera,  que  era  la  primordial,  pues  en  mi 
concepto  no  podía  esta b' ere rse  la  declaración  en  ella 
contenida  s.bro  inulu  >  ííciit'!.»  entre  el  gobiern  ■  y 
los  revt/lufionari'.s  pnrn  p  ner  ié  inifioá  I*)  truena. 
Tal  vez,  agre^iué,  es  sólo  cuestión  de  foima,  pero 
para  el  prestigio  y  la  autoridad  del  gobierno,  hasta 
las  formas  deben  s  ilvarse. 

Y  ahí  tiene  usted  todo  lo  ocurrido,  seflor  ministro, 
suprimidos  tan  sólo  los  detalles  déla  discusión  que 
tuvimos,  no  sobre  las  bases  de  la  pass.  slnn-niás  bien 
sobre  los  antecedentes  de  la  guerra  Hemos  hablado 
como  hombres  conscientes  de  nuestras  convicciones, 
sin  más  reticencias  que  las  que  la  cultura  social  im- 
pone entre  personas  civilizadas.  No  hemos  revuelto 
el  osario  en  que  yacen  las  victimas  de  nuestras  vie- 
jas contiendas  para  tirarnos  unos  á  otros  los  huesos 
de  nuestros  mártires,  sino  que  nos  hemos  atacado  y 
defendido  con  argumentos  y  con  hechos,  ellos  ex- 
presando los  agravios  y  acechanzas  de  que  se  creen 
objeto,  y  yo  sosteniendo  la  lealtad  con  que  creo  que 
ha  procedido  mi  gobierno  en  todos  sus  actos. 

En  resumen,  puedo  asegurar  á  usted,  señor  minis- 
tro, que  es  falso  cuanto  algunos  diarios  de  esta  ciu- 
dad han  dicho  sobre  mi  intervención  en  las  gestio- 
nes del  señor  Mascarenhas,  y,  si  no  lo  he  desmenti- 
do públicamente,  es  porque  creo  que  debo  sólo  dar 
cuenta  de  mis  actos  á  mi  gobierno,  y  de  lo  que  en  es- 
ta ochsIóu  hice,  ya  informé  espontáneamente  al  se- 
ñor presl'lente  sin  haber  merecido  de  él  ninguna  ob- 
servación, y  además  porque  serli  enojosii^iimo  tener 
que  Falir  día  &  dia  á  rectiricar  ó  explicar  lo  que  los 
diarios  quieran  atribuirme 

Pero  ahora,  para  poner  las  cosas  en  su  lugar,  de- 
claro termlrianiemente: 

l.*Que  es  falso  que  yo  haya  invocado  representa- 
ción oficial  para  intervenir  en  la  negociación  del  co- 
ronel Biascarenhas. 

2*  Que  es  falso  que  yo  haya  he«"ho  proposición  nin- 
guna. 

3.»  Que  es  fulso  que  yo  haya  concurrí  lo  al  local 
(^l  directorio  revolucionarlo. 

i*  Que  es  falso  que  yo  haya  tetii-io  la  mínima  par- 
ticipación en  la  redaccióíi  de  las  bases  presentadas 
por  el  señor  MMscirenhas  y  que  las  haya  siquiera 
sugerido. 

5  "  Que  es  fa'so,  omo  lo  dijo  también  algún  diario, 
que  yo  haya  almorza-lo,  ó  comido,  ó  cenado,  ó  si- 
quiera concurrido  A  um  resLaurant  con  el  doctor  Ro- 
dríguez Larrela  y  el  c  u-onol  Masc.irenhas,  acto  pri 
▼adlslmo,  por  otra  parte,  que  ni  comprometerla  mi 
representación  ni  roinplicíiría  á  mi  gobierno  en  Inti- 
midades que  son  excius'va  nente  de  mi  fuero  perso- 
nal. 

6.'  Que  es  falso  que  yo  ande  en  cabildeos  y  confe- 
rencias ocultas  con  los  mie-nbnis  ilel  directorio  na- 
cionalista, ni  con  persona  ninguna.  De  toda  mi  ac- 
tuación oñcial,  y  do  la  que.  aunque  privada,  pudiera 


tener  alguna  conexión  con  mi  cargo,  he  dado  siem- 
pre cuenta  circunstanciada  á  mi  gobierno,  á  veces 
directamente  al  señor  presidente,  y  otras  por  inter- 
meJio  de  ustel,  generalmente  en  forma  confidencial 
de  cartas  personales  como  ésta 

Nada  tengo  que  agregar,  señor  ministro,  sino  que 
puede  usted  calmar  las  alarmas  del  distingaido  ciu- 
dadano su  interpelante  sobre  mis  supuestas  camara- 
derías y  comistrajos  con  los  señores  del  directorio, 
asegurándole  que  como  ministro  y  como  particular 
he  estado  siempre  y  estoy  á  la  defensa  de  lo  que  creo 
Justo  y  patriótico,  anhelando  que  todos  puedan  lle- 
gar al  término  de  esta  cruenta  y  dolorosa  Jornada 
con  la  m'sina  erjírre/.a  y  ralif.'ilísmo  <1p  c  )nviceio- 
r»cs  i|ue  esii  su  siempre  afectl<im> 

J)tntel  MuñOM, 

Sr.  üllnlflitro — Debo  agregar  que  apar- 
te de  esa  carta  que  he  leído  al  señor  presi- 
dente de  la  república,  éste  do  tiene  más  da- 
tos sobre  estos  asuntos  que  los  contenidos  en 
otra  carta,  también  personal  y  privada,  del 
mismo  señor  Daniel  Muñoz,  á  la  que  se  re- 
fiere el  telegrama  del  día  15  que  acabo  de 
hacer  conocer  á  la  H.  Cámara. 

Debo  agregar  también  que  el  señor  Mas- 
carenhas me  ha  visitado  esta  mañana  para 
explicarme  la  forma  cómo  fué  invitado  el  se- 
ñor Daniel  Muñoz  para  tomar  parte  en  esaa 
conferencias. 

Me  decía  el  coronel  Mascarenhas  que  ha- 
biendo residido  en  campaña  durante  largo 
tiempo  y  particulamente  cuando  recién  se 
iniciaron  loa  sucesos  revolucionarios,  desea- 
ba tener  á  su  lado  una  persona  que  pudiera 
explicarle  algunos  de  los  prolegómenos  de  la 
guerra,  y  defender  al  gobierno  de  ciertas  im- 
putaciones que  estaba  seguro  los  miembros 
del  directorio  nacionalista  iban  á   hacerle. 

Por  ese  motivo  instó  vivamente  al  doctor 
Daniel  Muñoz  pnrn  que  lo  acompañara  en  la 
referida  conferencia. 

De  modo,  que  segtín  el  coronel  Mascaren- 
has, la  actuación  del  señor  Daniel  Muñoz  se 
redujo  á  la  defensa  del  gobierno. 

Ería  ha  sido  su  sola  y  única  colaboración. 

En  presencia  de  estos  antecedentes  y  á 
pesar  del  carácter  privado  que  en  esas  co- 
municaciones so  le  atribuye,  el  gobierno  hu- 
biera deseado  que  tales  conferencias  no  hu- 
biesen tenido  lugar. 

El  señor  presidente  de  la  república  y  el 
ministro  que  tiene  el  honor  de  dar  los  infor* 
mes  solicitados  por  la  H.  Cámara,   conside- 
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ran  qne  por  máa  abstracción  que  se  quie- 
ra hacer  del  cargo  público,  no  es  posible  des- 
doblar en  absoluto  la  personalidad  del  fun- 
cionarioy  y  que  tampoco  nería  pqsibleque  la 
generalidad  dejara  de  considerar  corao  inter- 
vención oficia]  la  del  señor  ministro  Muñoz 
en  esa  conferencia,  en  la  que  se  trataba  de 
aciantos  de  interés  público. 

Prec¡í*a mente  aquí,  y  en  todos  los  países, 
í»on  observados  todos  los  aotos  do  los  .«eñores 
representantes  diplomííticos,  uún  aquellos 
más  sencillos  y  naturales  de  su  vi<la  social, 
para  relacionarlos  inmediatamente  con  actos 
de  la  mayor  trascendencia. 

Ha  habido,  pue^,  error  en  la  actuación  del 
señor  don  Daniel  Muñoz,  error  muy  discul- 
pable, por  otra  parte,  dados  los  antecedentes 
que  se  han  leído  y  que  se  atenúa  por  loe  pro- 
pósitos que  este  mismo  señor  abrigaba  al 
concurrir  á  esas  conferencias. 

Es  cuanto  por  el  momento  tengo  que  co- 
municar á  la  H.  Cámara,  si  es  que  no  nece- 
sita más  amplias  informaciones. 

Mr.  Pereda — Recojo  la  declaración  del 
señor  ministro  que  confirma  mis  opiniones 
emitidas  en  la  sesión  anterior,  de  que  no  ca- 
be dualidad  posible  entre  los  netos  de  un 
funcionario  público  como  tal  y  en  su  carác- 
ter privado,  tratándose  de  cuestiones  de  la 
naturaleza  de  la  que  motiva  su  concurrencia 
á  este  recinto. 

Los  documentos  que  acaban  de  leerse 
comprueban  de  una  manera  indubitable  que 
el  señor  ministro  plenipotenciario  de  nuestro 
país  en  la  Argentina  ha  celebrado  conferen- 
cias con  algunos  de  los  elementos  directrices 
de  la  revolución  y  (pie  constituyen  el  comité 
revolucionario  en  la  capital  bonaerense. 

Ahora  bien:  yo  pregunto,  si  aceptada  por 
el  señor  ministro  la  doctrina  que  sostuve,  es 
posible  que  el  cuerpo  legislativo  y  el  presi- 
dente de  la  república  miren  impasibles,  sin  un 
apercibimiento  siquiera  al  señor  Muñoz,  la 
intromisión  perjudicial  y  nada  seria  que  ha 
tomado  en  un  asunto  de  tanta  trascnndon' 
cia  polftíca  como  éste. 

El  señor  Muñoz  que  es  un  hombre  ilustra- 
do y  que  hace  ya  varios  años  representa  á 
nuestro  país,  antes  en  Europa  y  ahora  en  la 
Ar^ntina,  no  puede  ignorar  cuestiones  tan 


elementales  como  la  que  motiva  mi  pedido 
de  explicaciones  al  poder  ejecutivo. 

Por  otra  parte,  no  hace  mucho  recibió  una 
lección  diplomática  que  debió  serle  provecho- 
sa y  que  le  obligó  á  salir  á  la  prensa.  Es  pú- 
blico y  notorio  que,  con  motivo  de  una  comi- 
da que  el  Conde  Bottaro  Costa  dio  al  Duque 
de  los  Abruzos,  nuestro  ministro  le  mandó 
una  carta  de  salutnción  para  aquel  personaje 
real  y  de  obsecuencia  para  la  señora  del  re- 
ferido ministro,  cuyo  diplomático  viejo,  ave- 
zado en  estas  cuestiones,  no  le  contestó  con- 
fidencial mente,  sino  que  respondió  á  aquel 
acto  de  mera  cortesía,  con  una  comunicación 
de  carácter  oficial,  dándole  á  entender  así 
que  no  siempre,  y  menos  en  tales  casos,  son 
divisibles  las  funciones  de  los  hombres  pú- 
blicos. 

Y  me  parece  que  esta  lección  debió  ha- 
berla aprovechado,  para  no  mezclarse— como 
él  dice— en  carácter  particular  en  una  cues- 
tión que  puede  comprometer  nuestra  seriedad 
y  nuestro  decoro. 

Me  felicito,  no  obstante,  de  que  hayan  re- 
sultado ciertas  mis  presunciones,  respecto  á 
que  el  poder  ejecutivo  no  tenía  intervención 
directa  en  el  asunto,  porque  habría  sido  inex- 
plicable la  conducta  del  poder  ejecutivo  que 
contestó  á  los  delegados  de  un  pueblo-  her- 
mano cuando  propusieron  una  intervención 
amistosa,  que  no  era  enemigo  de  la  paz,  pero 
que  no  consentía  de  su  parte  que  se  promo- 
viese arreglo  ninguno,  sino  que  esas  propo- 
siciones debían  venir  de  las  filas  revolucio- 
narias, puesto  que  no  era  él  quien  la  había 
perturbado,  y  hubiera  sido  una  inconsecuen- 
cia, que  facultase  á  nuestro  ministro  que  no 
representa  al  gobierno,  sino  que  representa 
al  paí^,  para  mezclarse  en  una  cuestión  de 
carácter  interno,  que  en  todo  caso  debía  con- 
fiarse á  personas  distintas. 

El  señor  Muñoz,  en  el  cargo  que  inviste, 
sólo  debe  intervenir  en  cuestiones  de  carác- 
ter internacional,  y  nunca  jamás  en  asuntos 
purnmentes  internos.  Esa  misión  correspon- 
dería, en  todo  caso,  á  un  comisionado  espe- 
cial que  no  desempeñase  funciones  diplomá- 
ticas. 

La  explicación  del  señor  Mascarenhaa, 
lejos  de  justificar  su  conducta  compromete  la 
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seriedad  de  nnestxo  ministro,  porque  le  hizo 
doRempeñar  un  papel  eumamenle  desairado, 
nada  propio  de  un  representante  de  la  nación. 

8¡  el  delegado  de  nuestros  ganaderos  ne- 
cesitaba un  intermediario,  no  debió  valerae 
de  nuestro  representante  en  la  Argentina, 
sino  de  cualquier  otra  persona  de  las  que 
tanto  abundan  aquí  y  en  Buenos  A¡re5>,  y  que 
están  por  lo  menos  tan  interiorizados  como 
el  señor  Mufioz  de  nuestras  cosas. 

La  excusa  que  nuestro  ministro  plenipo* 
tenciario  da  para  explicar  su  silencio  ante 
los  minuciosos  detalles  de  sus  diversas  con- 
ferencias con  agentes  revolucionarios  y  las 
bases  que  se  le  atribuyen  haber  propuesto  á 
nombre  del  gobierno,  publicadas  por  la  pren- 
sa argentina  y  de  que  se  hizo  eco  la  nuestra, 
tampoco  justifica  su  actitud.  Be  trataba  de 
un  asunto  grave,  de  un  asunto  más  grave, 
señor  presidente,  que  otros  que  le  han  hecho 
publicar  más  de  una  carta  literaria,  reciifí- 
cando  afirmaciones  aisladas  de  miembros  del 
directorio  nacionalista. 

De  manera,  pues,  que  si  bien  veo  compla- 
cido, que  el  presidente  de  la  república  no  ha 
intervenido  en  el  asunto,  declaro  que  no  me 
satisface  la  explicación  del  señor  ministro  en 
lo  que  respecta  á  la  conducta  del  señor  Mu- 
fioz. 

Los  miembros  de  la  mayoría  del  cuerpo 
legislativo,  no  hace  mucho,  el  17  de  marzo 
último,  manifestaron  públicamente  cuáles 
son  sus  ideas  y  propósitos  respecto  á  las 
cuestiones  de  actualidad,  y  declararon  que 
solamente  podrían  prestar  su  voto  á  una  paz 
ajustada  á  la  constitución  y  las  leyes,  basada 
en  el  restablecimiento  definitivo  é  incondi- 
cional del  régimen  de  las  instituciones,  sin 
pactos  artificiosos  ni  restricciones  subversi- 
vas; pero  no  á  una  paz  precaria  y  engañosa, 
sin  la  unidad  gubernamental  que  mantiene 
el  concepto  indivisible  de  la  patria  y  hace 
feliz  la  acción  del  poder  público;  una  paz, 
en  fin,  grande  y  eatable,  que  se  funde  en  el 
cumplimiento  leal  y  sincero  de  las  institu- 
ciones. 

Yo,  por  cuestiones  de  oportunidad,  y  no 
porque  discrepase  con  los  fundamentos  adu- 
cidos, no  suscribí  aquel  documento,  pero 
declaré  al  mismo   tiempo,  bajo  mi  firma,  en 
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una  publicación  aparecida  en  la  prensa,  que 
soy  partidario  de  una  paz  institucional,  <le 
una  paz  permanente,  que  no  sea  una  mera 
tregua  ni  dé  asidero  á  las  componendas  y  los 
contubernios,  de  que  tan  harto  se  encuentra 
el  país  y  que  tanto  han  enervado,  como  decía, 
nuestras  actividades  cívicas  y  escarnecido  el 
principio  de  la  soberanía  nacional. 

Luego,  pues,  el  gobierno  habría  proce^^icjo 
incorrectamente,  habría  ido  contra  las  aspi- 
raciones de  la  asamblea  si  hubiese  promovi- 
do, así,  tan  extemporáneamente,  un  acerca- 
miento Ó  un  avenimiento. 

Pero  me  parece  que  se  mostraría  débil  6 
complaciente  con  el  señor  ministro  en  la 
Argentina,  si,  cuando  menos,  repito,  no  le 
hiciese  notar  la  incorrección  de  sus  procede- 
res en  el  caso  de  que  se  traía. 

No  quiero,  sin  embargo,  insistir  más  sobre 
este  punto,  porque  con  lo  dicho  dejo  salva- 
da»  mis  opiniones,  y,  si  cabe,  mi  responsabi- 
lidad como  ciudadano  y  como  legislador. 

Sr.  Ministro— Creo  que  el  señor  dipu- 
tado interpelante  quedará  plenamente- satis- 
fecho cuando  le  manifieste  que  las  observa- 
ciones del  gobierno  de  la  república  han  aido 
transmitidas  al  señor  Muñoz  telegráficamen- 
te.. . 

Sr.  Pereda — Muy  bien. 

Sr.  Ministro — ...  haciéndole  presen- 
te las  mismas  palabras  que  he  pronunciado 
momentos  antes  al  juzgar  los  antecedentes 
que  se  leyeron  ante  la  H.  Cámara;  y  que  el 
mismo  señor  Muñoz  recibirá  por  nota  las 
observaciones  que  corresponda  después  de 
haber  considerado  la  carta  que  también  se 
ha  leído,  y  que  no  había  yo  recibido  todavía 
al  tiempo  de  enviarle  el  telegrama  á  que  he 
hecho  referencia. 

Varios  señores  representantes— 
¡Muy  bien! 

Sr.  Ministro  —  Yo  comprendo,  señor 
presidente,  la  susceptibilidad  de  esta  H.  Cá- 
mara cuando  se  trata  del  respeto  que  se  debe 
á  las  institucionos,  y  d^bo  declarar,  con  fran- 
queza, que  cuando  leí  los  dates  que  consiga 
naba  la  prensa  argentina,  me  expliqué  per- 
fectamente las  susceptibilidades  de  los  seño- 
res diputados,  y  yo  mismo  participé  de  ellas. 

No  era  concebible   que  un  señor  ministro 
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de  la  república  acreditado  ante  un  país  ex- 
tranjero pudiese  concurrir  en  carácter  oficial 
á  reuDiooes  con  miembros  de  un  comité  re- 
Tolacíonarío  que  publica  á  cada  paso  mani- 
fiestos en  los  que  se  hacen  graves  ofensas  al 
ciudadano  que  ha  sido  elegido  por  la  asam- 
blea legislativa  para  regir  los  destinos  de  la 
república, 

(Apoyados). 

j  que  ese  ministro,  en  esas  mismas  conferen- 
cias, hiciese  propuestas  que  pugnan  con  el 
régimen  regular  de  las  instituciones.  Pero  en 
el  caso  de  actualidad,  no  caBía  ni  siquiera  la 
presunción  de  que  el  régimen  institucional 
pudiera  ser  siquiera  rozado. 

£1  ciudadano  que  está  al  frente  del  poder 
ejecutivo,  designado  legal  mente  para  ese 
cargo,  mediante  la  elección  que  hizo  la 
asamblea  legislativa,  7  que  fué,  en  mi  con- 
cepto, la  más  correcta,  la  más  libre  7  acaso 
la  más  meditada  de  cuantas  se  han  veriñca- 
do  desde  que  la  república  existe,  es  un  hom- 
bre escropulodo  en  la  administración;  probo 
en  política,  incapaz  de  apartarse  de  los  pre- 
ceptos constitucionales,  ni  aun  en  los  mo- 
mentos de  grave  perturbación  como  la  que 
han  causado  los  elementos  que,  bajo  la  pre- 
sión de  ideas  subversivas,  se  han  lanzado  á 
la  guerra  civil,  sin  bandera  alguna,  sin  tener 
eo  cuenta  siquiera  los  nobles  propósitos  del 
^Bor  presidente,  ni  sus  relevantes  virtudes, 
oí  los  altos  destinos  á  que  habría  llevado  al 
paSs  por  medio  de  1h  paz,  de  la  labor  j  de 
BU  carácter  integérrimo  que  se  imprime  en 
todas  sus  resoluciones  con  fines  elevados  y 
eminentemente  patrióticos. 

Los  ciudadanos  que  con  él  compartimos 
las  tareas  del  poder  ejecutivo,  estamos  inspi- 
rados en  ese  mismo  anhelo  de  orden  institu- 
cional, persuadidos  de  que  únicamente  bajo 
tf^A  aspiración  patriótica,  hondamente  senti- 
da, j  bajo  ese  orden  leal  mente  interpretado 
por  gobernantes  j  gobernados,  se  puede  es- 
perar la  pax,  la  tranquilidad  7  el  progreso  de 
la  república. 

Por  lo  que  pudiera  afectarme  personal- 
mente, como  jefe  de  una  de  las  secretarías 
de  estado,  bajo  cu7a  dependencia  se  halla  el 
señor  ministro  que  ha  dado  lugar  á  este  inci- 


dente 7  ^  mi  llamado  al  seno  de  la  H.  Cá- 
mara, podría  70  exponer  sencillamente  mis 
antecedentes  7  mi  actuación:  es  bien  conoci- 
da de  todos  los  señores  diputados  desde  que 
he  expresado  mis  ideas  en  la  tribuna,  en  la 
prensa  7  en  el  parlamento. 

Los  que  perteneciendo  al  partido  nacional 
hemos  pugnado  durante  largos  años  por  el 
régimen  efectivo  de  las  instituciones  7  he- 
mos seguido  en  recientes  emergencias  el  rum- 
bo invariable  que  nos  señalaban  nuestra 
conciencia  7  nuestro  patriotismo,  no  hemos 
podido  menos  que  contemplar  con  asombro 
la  rebelión  sin  bandera,  contra  un  gobierno 
respecto  del  cual,  todo  criterio  medianamen- 
te equilibrado  pudo  comprender  desde  el 
primer  momento  que  estaba  inspirado  en  al- 
tos, mu7  altos  7  patrióticos  propósitos. 

No  hemos  titubeado  en  afrontar  la  impo- 
pularidad dentro  de  nuestras  propias  filas  7 
todo  lo  hemos  sacrificado  ante  un  ideal  pa- 
triótico; intereses,  tranquilidad,  amistades  7 
hasta  nuestras  más  caras  afecciones. 

* 
(Apoyados). 

Al  entrar  á  formar  parte  de  este  gobierno 
sacrificando  intereses  morales  7  materiales, 
aun  exponiéndome  á  invadir  atribuciones 
ajenas,  me  había  propuesto  ser,  dentro  de  él, 
el  más  severo  fiscal  de  los  intereses  del  pue- 
blo, reaccionando  así-^con  la  cooperación  del 
señor  presidente  de  la  república — contra  las 
prácticas  inveteradas  del  fraude  7  de  la  usur- 
pación que  caracterizaron  á  épocas  mu7  des- 
graciadas de  nuestra  historia  política. 

8i  esos  son  mis  antecedentes  7  si  esas  son 
mis  ideas,  no  es  dudoso  que  he  de  tratar  de 
inculcarlas  en  todos  los  funcionarios  que  de 
mí  dependan,  7  que  me  esforzaré  porque  coo- 
peren á  su  desarrollo  en  todos  los  actos  de 
la  vida  pública. 

He  dicho. 

Varios  seftores  repreaentantea— 
¡Mu7  bien! 

(Aplausos  en  la  barra). 

Sr.  Pereda — Me  place  que  las  palabras 
por  mí  pronunciadas  hace  un  instante,  hayan 
dado  margen  para  que  el  señor  ministro  aiit- 
pliase  sus  informaciones  respecto  al   asunto 
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que  preocupa  nuestra  atención  eii  este   mo- 
mento. * 

Si  efectivamente, — como  no  lo  dudo, — el 
poder  ejecutivo  se  ha  dirigido  al  señor  Mu- 
fioz  haciéndole  las  observaciones  del  caso 
con  motivo  de  la  incongruencia  de  su  con- 
ducta, yo  no  tengo  nada  que  decir  á  su  res  - 
pecto. 

Voy  á  agregar,  sin  embargo,  unas  breves 
consideraciones,  que  creo  oportunas. 

Ha  dicho  con  propiedad  el  señor  ministro^ 
que  en  el  vecino  país,  y  en  su  prensa, 
se  han  hecho  diversas  manifestaciones  por 
miembros  del  directorio,  tendientes  á  despres- 
tigiar al  gobierno,  y  aprovecho  la  ocasión 
para  manifestar  á  la  H.  Cámara  que  es  esta 
una  de  las  cuestiono^  que  más  ha  llamado 
mi  atención  antes  de  ahora. 

Yo  me  he  preguntado:  ¿cómo  es  que  exis- 
tiendo en  la  capital  de  la  República  Argen- 
tina, á  cuarenta  leguas  de  Montevideo, — 
donde  tenemos  un  ministro, — un  comité  re- 
volucionario que  publica  manifiestos  subver- 
sivos, que  llena  casi  á  diario  de  reportajes, 
también  subversivos,  las  columnas  de  la 
prensa,  y  que  hace  todo  género  de  manifes- 
taciones, sin  cuidarse  de  nadie,  para  depri- 
mir las  autoridades  constituidas  en  nuestro 
país,  no  ha  pedido,  ni  nuestro  gobierno,  ni 
6U  órgano  en  aquel  país,  la  internación  de 
esos  conspiradores  perpetuos^  que  perjudican 
la  paz  pública,  ya  que  allí  se  tolera  su  libre 
funcionamiento,  no  guardándose  la  debida 
neutralidad?  Y  me  ha  llamado  la  atención 
que  cuando  esto  sucede  con  personaje»  polí- 
ticos de  tanta  talla,  que  proceden  á  puerta 
abierta,  nuestro  gobierno  crea  que  son  ele- 
mentos más  perturbadores  y  más  perjudicia- 
les al  orden  público  un  coronel  Pampillón  y 
un  soldado  Canosa,  que  han  preocupado  tan 
seriamente  á  nuestra  cancillería  y  á  la  del 
vecino  país. 

Llamo,  pues,  la  atención  del  s^nor  minis 
tro — ya  que  se  encuentra  aquí,  porque  ha 
tenido  la  amabilidad  de  concurrir  con  motivo 
de  las  explicaciones  por  mí  solicitadas— le 
llamo  su  atención,  digo,  sobie  este  particu- 
lar. 

Algunos  creerán  quizá  que  mi  moción  an- 
terior y  que  las  palabras  que  he  protiunciado 


hasta  este  instante,  significan  que  soy  ene- 
migo de  la  paz. 

No,  señor  presidente:  soy  amigo  de  la  paz 
en  la  forma  que  dejo  expuesta:  de  una  paz 
institucional,  de  una  paz  que  no  sea  transi- 
toria y  efímera,  de  una  paz,  en  una  palabra, 
que  garanta  todos  los  derechos  y  libertades 
y  que  asegure  el  engrandecimiento  y  bienes- 
tar de  la  patria;  pero  no  he  podido  permane- 
cer en  silencio  en  vista  de  lo  que  venía  su- 
cediendo, porque  mi  silencio  y  el  de  todos 
nosotros  podría  tomarse  como  la  parálisis 
de  la  complicidad  y  porque  las  noticias  con 
tantos  detalles  éJnsistencia  propaladas,  per 
judicaban  á  un  gobierno  á  que  pertenezco  y 
prestigio,  y  prestigiando  á  este  gobierno  pres- 
tigiamos y  damos  autoridad  á  nuestros  pro- 
pios actos  de  legisladores. 

Luego,  pues,  todo  aquollo  que  por  medio 
de  la  calumnia  pueda  redundar  en  desdoro 
del  poder  ejecutivo,  si  el  poder  ejecutivo  no 
toma  la  iniciativa  para  desvanecerlo  y  nos- 
oiroá  permanecemos  indiferentes,  tiene  que 
redundar  en  perjuicio  nuestro,  puesto  que 
somos  también  parte  integrante  de  la  situa- 
ción . . . 

Sp.  Irigoyen — No  apoyado. 

Sr.  Pereda  —  Y  al  hablaras!,  lo  hago, 
seilor  presidente,  por  la  consideración  que 
me  merece  la  H.  Cámara,  en  el  concepto  de 
que  se  trata  de  un  cuerpo  de  hombres  libres. 

En  estas  cucstionerf  de  trascendencia  po- 
lítica y  no  en  simples  nimiedades,  es  donde 
cabe  la  solidaridad  de  los  poderes;  y  on  nom- 
bre de  esa  solidaridad  es  quc'no  he  querido 
8(»llar  mis  labio?  en  presencia  de  los  graves 
hechos  denunciados. 

Yo  no  pondría  obstáculo,  seguramente,  en 
el  carácter  que  invicto,  para  que  se  realizase 
la  paz,  porque  la  paz  es  un  anhelo  nacional, 
y  sólo  los  malos  ciudadanos  pueden  !?er  par- 
tidarios do  la  guerra;  pero  me  opondría  á 
ella  í^i  ella  ha  de  importar  el  quebranto  de 
los  principios  constitucionalep  que  no:í  rigen 
y  el  principio  de  la  autori<lad  constitui<ia. 

Termino,  pues,  diciendo  que,  vistas  las  úl- 
timas manifestaciones  del  señí^r  ministro,  no 
tengo  na(.  i  que  ohsprvar,  porque  encueniro 
encuadra' !:i  la  conducta  del  poíier  ejecutivo 
en  los  proceíieres  más,  correctos,  que  es  lo 
que  me  proponía  esclarecer. 
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Mociono,  en  consecuencia,  para  que,  oídas 
las  explicaciones  del  señor  ministro,  pase  la 
Chámara  á  la  orden  del  día. 

(Ai»oyadoP). 

Sr«  Presidente — Habiendo  si<lo  apo- 
}ada,  et^táen  (IÍ6CU:<¡ón. 

>ir.  Ülliiistio — Intenciunnlmente,  eeñor 
|Tc>idente,  he  dejado  de  tomar  en  considera- 
ti'ui  alguna^  de  las  pnlabras  del  süílor  dipu- 
lndo  interpolan  te,  orno  aquellas  que  se  re- 
ft-rían  á  la  actitud  <Jel  seflor  Bott'aro  Costa 
MI  le  una  tarjóla  íniiina,  privada,  remitida 
l>or  el  tenor  Dnniel  MuiToz,  con  ocasi<5n  de 
la  presencia  del  duque  de  Iqa  Abruzz^^s  en 
Buenos  Aires,  sobre  lo  cual  habría  mucho 
que  rectificar;  y  por  la  mi^ma  razón,  señor 
presidente,  dejo  también  de  tomar  en  consi- 
deración loa  argumentos  que  acaban  de  ha- 
cerle á  propósito  de  la  actitud  de  nuestro 
propio  ministro  con  relación  á  otros  puntos 
que  acaba  de  tocar  el  mismo  seflor  diputado 
por  Pnysandá. 

No  forman  parte  do  la  convocatoria  que 
se  mo  ha  becho  para  dar  informes  ante  esta 
H.  Cámara:  lo  habría  hecho  gustoso  si  á  el  lo 
hubiera  &¡do  invitado  en  la  forma  corre.-^pon- 
díente;  pero  atín  a^f,  creo  que  no  habría  podi- 
do yo  partícula  mente  tocar  ese  asunto. 

Sr»  Coatü— Quisiera  aprovechar,  señor 
presidente,  la  presencia  del  señor  ministro 
de  relaciones  exteriores  en  esta  Cámara — á 
cuya  benevolencia  me  acojo — á  fin  de  hacer- 
le una  interrogación  sobre  asuntos  que  indi- 
rectamente se  relacionan  con  el  que  motiva 
la  interpelación. 

Desearía  que  el  seflor   ministro  me  dijera , 
si  realmente  el  poder  ejecutivo  persevera  en 
su  propósito  de  mandar  la  reforma  consular 
y  diplomática,  que  me  consta  ya  tiene  termi- 
nada. 

8r.  Bodrii^aies  (don  liaaro  V.)— Esa 
pregunta  se  puedo  hacer  confidencial  mente, 
señor  diputado  por  el  Salto,  puesto  que,  co- 
mo lo  acaba  de  decir  el  seflor  ministro,  no  es 
ese  ni  otro  alguno  el  asunto  que  ha  motivado 
FU  presencia  en  esta  H.  Cámara. 

Sr.  Costa — Por  esa  razón  me  h(»  acogido 
á  la  benevolencia  del  señor  ministro:  porque 
he  creído  que  tiene  una  relación  indirecta 


con  lo  que  ha  motivado  esta  interpelación  la 
pregunta  que  he  heoho. 

Sr.  ministro— Yo  so  la  concedo  muy 
benevolente,  seflor  diputado. 

Sr.  Costa — Ya  ve  el  seflor  diputado  que 
el  seflor  ministro  me  colma  con  su  benevo- 
lencia, con  lo  que  queda  conLeáta<la  la  inte- 
rrupción que  me  ha  hecho. 

Sr,  Rodríguez  (don  Lauro  V.)  — 
Perfectamente,  seflor  diputado. 

Sr.  Coiata  -Entiendo,  seflor  presidente, 
que  nuestro  cuerpo  consular  y  nuestro  cuer- 
po diplomático,  adolecen  de  algunos  vicios  y 
de  alguno.^  defectos,  que  se  remontan  de 
tiempo  atrá'*;  y  me  consta  que  el  poder  ejecu- 
tivo ha  luchado  y  lucha  contra  las  deficien- 
cias de  estos  cuerpos.  De  ahí  que  surgieran 
en  el  seno  de  la  Cámara  diversos  proyectos 
para  su  reforma. 

Cuando  yo  entré  á  formar  parte  de  la  C»i- 
misión  de  Legislación,  encontré  varios  de 
esos  proyectos  en  la  carpeta,  y  apercibido  de 
la  importancia  y  de  la  transcendencia  (¡ue  tie- 
ne esa  reforma,  precisamente  para  evitar  es- 
tos incidentes  que  á  menudo  ocurren  en  nues- 
tro cuerpo  diplomático,  y  en  mayor  grado  en 
nuestro  cuerpo  consular,  me  ocupé  activa* 
mente  de  estudiar  esta  reforma. 

Cuando  ya  tenía  algo  adelantados  los  tra- 
bajos, la  Comisión  que  presido  pasó  una  no- 
ta al  poder  ejecutivo.  • . 

Sr.  Presidente — ¿Me  permite  una  in- 
terrupción el  seflor  diputado?.. 

El  asunto  de  que  se  ocupa  el  señor  dipu- 
tado no  es  el  que   figura  en  primer  término. 

vSr.  Costa  —Ya  lo  sé,  y  por  eso  he  ape- 
lado á  la  benevolencia  del  ecñor  ministro,  y 
estoy  en  cierto  modo  bajo  la  protección  de  la 
oancillería. 

Sr.  Presidente— Pero  antes  es  menes- 
ter terminar  el  primer  asunto,  para  luego 
ocuparse  de  las  indicaciones , . , 

Sr.  Costa— No  voy  á  hacer  sino  una 
simple  pregunta,  y  al  efecto  la  estaba  fun- 
dando. . . 

Sr«  Areco — Es  una  interpelación  de 
cuerpo  presente. 

Sr-  Costa — . . .  pero  ya  que  el  seflor  pre- 
sidente dice  que  previamente  la  Cámara  debe 
resolver,  no  tengo  inconveniente  ninguno. 
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Sr.  Presidente — Ln  observación  de  la 
Me8a  efl  para  que  el  sefíor  diputado  haga  uso 
de  la  palabra  después  de  concluido  el  asunto 
que  está  en  primer  término. 

Sr.  Coat a— Perfectamente,  señor  presi- 
dente. 

Sr«  Preslflente — Lo  que  está  en  dis- 
cusión es  la  moción  del  señor  diputado  por 
Paysandú. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar  la  moción  del  diputado   señor  Pereda. 

(Se  lee). 

8i  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  añrmaiiva,  en  pie. 

(AAnnativa). 

Puede  continuar  el  diputado  señor  Costa. 

Hrm  Costa— Brevemente  voy  á  concluir. 

En  seguida,  señor  presidente,  la  í^omisión 
de  Legislación,  con  objeto  de  llegar  á  dar  ci- 
ma á  esta  reforma,  se  dirigió,  como  he  dicho, 
por  nota  al  poder  ejecutivo. . . 

(Murmullos  en  la  barra) 

Hvm  Presidente — Se  previene  á  la  ba- 
rra que  le  está  prohibida  toda  manifestnción. 

8r«  Costa—-. .  .á  fin  de  que  le  mandase 
algunos  datos  que  necesitaba  para  completar 
su  trabajo. 

Recibió  entonce.'í  la  Comisión  una  nota  del 
excelentísimo  señor  ministro  aquí  presente, 
manifestando  que  los  mismos,  propósitos  que 
animaban  á  la  Comisión  de  Legislación  eran 
los  que  animaban  al  poder  ejecutivo,  y  que 
muy  pronto  presentaría  á  la  Cámara  un  pro« 
yecto  semejante  al  que  ocupaba  la  atención 
de  !a  Comisión  que  presido. 

En  vista  de  esa  manifestación,  y  creyendo 
la  Comisión  que  debía  tenet  toda  clase  de 
deferencias  con  el  poder  ejecutivo,  decidió 
esperar  á  que  se  mandasen  esos  trabajos. 

Psrticularmente  me  consta,  señor  presi- 
dente, que  el  trabajo  ha  sido  llevado  á  cabo 
por  el  señor  ministro,  de  relaciones  exterio- 
res; me  consta  que  es  un  trabajo  concluido, 
completo,  que  previene  casos  semejantes  á 
los  que  motivan  estas  interpelaciones,  y  por 
eso,  creyendo  que  la  ley  consular  y  la  refor- 
ma diplomática  serían    el    mejor  preventivo 


contra  estas  emergencias  que  de  vez  en  cuan- 
do se  notan  en  uno  y  otro  cuerpo,  es  que  he 
deseado  hacer  la  pregunta  al  señor  ministro 
aquí  presente,  de  si  realmente  tiene  termina- 
dos esos  trabajos  y  si  piensa  mandarlos  á  la 
brevedad  posible  á  la  Cámara,  porque  creo 
que  e.-?e  es — como  he  dicho — el  remedio  ra- 
dical para  prevenir  todas  estas  improceden- 
cias. 

Dejo  ahora  la  palabra  para  oir  las  expli- 
caciones que  quiera  dar  el  señor  ministro. 

Nr.  Mlnlstro—Pido  la  palabra,  sefior 
presidente. 

Sr.  Presidente —Previamente  voy  á 
consultar  á  la  H.  Cámara  si  quiere  ocuparle 
de  este  asunto  con  prelación  á  la  orden  del 
día. 

Se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  autoriza  á  que  se  den  las 
explicaciones  que  solicita  el  señor  diputado 
por  el  Salto,  previamente  á  la  orden  del 
día. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa), 

Tiene  la  palabra  el  señor  ministro. 

Hr.  ministro — En  efecto,  señor  presi- 
dente: como  acaba  de  manifestar  el  señor  di- 
putado  por  el  Salto,  el  poder  ejecutivo  se  ha 
preoí'-upado  de  la  reforma  consular  y  de  al- 
gunos otros  proyectos  que  están  prontos  des- 
de hace  próximamente  cinco  meses. 

Precisamente  el  día  antea  de  estallar  el 
movimiento  político  que  perturba  la  paz  de 
la  república,  debían  tratarse  en  consejo  de 
ministros  cuatro  proyectos:  el  de  la  reforma 
consular,  el  de  la  organización  diplomática, 
el  de  presupuesto  del  cuerpo  consular  y  cuer- 
po diplomático  y  el  del  arancel  consular  que 
debía  proveer  de  fondoB  para  cubrir  ese  pre- 
supuesto. 

Desde  entonces  ha  ido  postergándose  la 
consideración  definitiva  de  esos  proyectos, 
debido  á  las  perturbaciones  que  son  de  no- 
toriedad; pero  la  semana  pasada,  precisa- 
menie,  he  conversado  nuevamente  con  el  se- 
ñor presidente  de  la  república  y  he  obtenido 
la  promesa  de  que  dentro  de  muy  pocos  días 
serán  remitidos  con  mensaje  á  la  asamblea 
legislativa  para  que  pueda  empezar  su  discu- 
sión. 
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Creo  qae  estarAn  satisfechos  los  deseos  del 
sefior  dipaiado. 

Hr*  CkMia^Huy  satisfechos,  y  le  agra- 
dezco al  señor  ministro. 

Sr«  Mliilstro — Si  no  hay  más  informes 
que  dar  á  la  Cámara,  pediría  al  sefior  presi- 
dente permiso  para  retirarme. 

8r«  Presidente— Puede  retirarse  el  se- 
fior ministro. 

(Asi  lo  efectúa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Sr.  llafliÓB  Gverra — El  primer  asunto 
de  la  orden  del  día  es — si  mal  no  recuerdo — 
la  continuación  de  la  discusión  sobre  des- 
canso dominical. 

En  la  sesión  anterior  quedó  en  el  uso  de  la 
palabra  nuestro  distinguido  colega  el  doctor 
Tiscornia,  que  en  estos  momento  y  en  com- 
pafiía  de  algunos  miembros  de  esta  H.  Cá- 
mara acaba  de  pasar  á  la  reunión  que  cele- 
bra la  Comisión  de  Asuntos  Constituciona- 
les é  Internacionales  para  ocuparse  del  pro- 
yecto de  ley  de  que  es  autor  el  sefior  diputa- 
do por  Paysandfi,  relativo  á  la  libertad  de 
la  piensa. 

Por  esta  circunstancia  se  verá  privado  el 
doctor  Tíscomia  de  concurrir  á  esta  sesión,  y 
en  el  caso  de  hacerlo  seráá  última  hora. 

Hago  moción  para  que,  en  obsequio  al 
compafiero  ausente,  y  atendiendo  á  la  ur- 
gencia que  existe  para  que  sea  tratada  cuan- 
to antes  la  ley  de  papel  sellado  y  timbres, 
la  H.  Cámara  se  ocupe  de  ella  en  primer 
lénnioo  en  ambas  discusiones. 

CApoyadoa). 

9r«  Preeldente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  sefior  Ramón  Oue- 
nrn,  está  en  discusión. 

Se  va  á  votar  si  se  trata,  con  prelación  á 
los  demás  asuntos  de  la  orden  del  día,  el 
proyecto  sobre  papel  sellado  y  timbres,  en 
ambas  discusiones,  dado  su  carácter  de  ur- 
gente. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatlTa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  ^ecutivo. 


Montevideo,  abril  18  de  1901. 


A  la  H.  Asamblea  General. 

Bl  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  &  la 
sanción  de  V.  H.  el  adjunto  proyecto  de  ley  para  la 
percepción  d'^  los  impuestos  de  papel  sellarlo  y  tim- 
bres en  el  ejercicio  económico  entrante  de  1904-19(KV. 

Gomo  lo  observará  V.  H.,  el  poder  ejecutivo  ha  creí- 
do oportuno  introducir  en  esa  ley  algunas  modlílca- 
eiones  y  aclaraciones,  las  que  le  fueron  sugeridas  por 
la  práctica  y  tienden  á  mejorar  en  lo  posible  la  ges- 
tión del  impuesto. 

Para  mejor  Inteligencia,  esas  alteraciones  van  se- 
fialadas  en  el  proyecto  entre  comillas. 

La  única  modiOcación  Importante  es  la  que  se  re- 
fiere á  la  división  del  timbra  en  dos  clases:  timbre 
Ojo  y  timbre  móvil.  Hasta  hoy  existió  solamente  el 
timbre  móvil. 

La  adopción  que  ah'^ra  se  proyecta  por  el  poder 
ejecuiivo,  del  timbre  fljo,  tiene  por  objeto  prevenir 
las  cuestiones  que  con  frecuencia  se  suscitan  entre 
los  revisadores  y  denuncia'i09«.  sobre  extracción  de 
las  estampillas  en  los  documentos,  para  perseguir  de 
ese  modo  el  pago  de  la  multa. 

Con  el  timbre  Ojo  queda  subsanado  el  inconvenien- 
te eti  cuanto  A  los  documentos  que  por  su  naturaleza 
son  susceptibles  de  extenderse  en  el  papel  timbrado 
que  proyecta  el  poder  ejecutivo. 

Es  esta  una  roejoia  en  beneficio  directo  de  los  con- 
tribuyentes, los  que  tendrán  asi  la  seguridad  de  que 
habiendo  cumplido  con  las  disposiciones  de  la  ley, 
no  serán  molestados  en  tiempo  alguno  por  loe  denun- 
ciantes; y  no  dctja  de  ser  conveniente  para  la  admi- 
nistración, al  limitar,  como  lo  hará,  los  expedientes 
por  defraudación  del  impuesto. 

Aprovecha  esta  oportunidad  el  poder  ctjecutivo  pa- 
ra reiterar  á  V.  H.  las  seguridades  de  su  mayor  con- 
sideración. 

JOSÉ  BATLLB  Y  ORDÓÑBZ. 
Josi  SBRRATO. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
Oeneral,  etc.,  etc. 

DBCRBT.\N: 

Articulo  1.*  El  impuesto  de  timbres  y  el  de  papel 
sellado  constituyen  un  solo  impuesto,  pagadero  en 
una  ú  otra  forma,  según  las  disposiciones  de  esta 
ley  que  regirá  durante  el  ejercicio  económico  de 
1904-1905. 


CAPITULO  I 

DK   LOS    TIMBRKS 

▲rtlcnlo  2.*  «Bl  timbre  será  de  dos  clases:  Ojo  ó  pa- 
pel timbrado  y  móvil. 

TOMO  176 
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•*EI  timbre  fljo  llevará  ebtampado  en  el  centro  el 
valor  del  misino,  la  designación  del  ailo  civil  y  la 
del  trimestre  respectivo. 

«Podrá  usarse  indistintamente  el  timbre  Ojo  ó  el 
móvil  cuando  proceda  la  aplicación  de  dicho  im- 
puesto con  arreglo  á  las  prescripciones  de  esta  ley, 
y  dentro  del  limite  de  valures  que  se  autoriza  por  la 
misma  para  el  timbre  ñjo,  y  s¿  Ivo  los  casos  en  que 
por  la  naturaleza  de!  documento  se  baga  Indispensa- 
ble el  empleo  del  timbre  móvil. 

mEI  timbre  flJo  comprenderá  los  siguientes  valeres: 
de  1,  2,  5, 10,  15,  '¿5,  40, 60,75  y  80  centesimos  y  1  pesO". 

Art.  3.0  Todo  documento  de  ci  mercio  y  obligación 
civil  que  implique  una  deuda,  promesa  ó  mandato 
de  pago  hecho  por  instrumento  privado,  letras  de 
cambio,  conformes,  vales,  pagatés,  cartas-órdenes 
de  crédito,  contratos  de  fletamentos  y  certi Aleados 
que  expidan  los  bancos  por  d^epósito  de  dinero  á  pla- 
zo flJo,  pagarán  el  impuesto  en  forma  de  timbres,  con 
arreglo  á  la  siguiente 

ESC  AL  V 


VALOR  DKL  DOCUMENTO 


VAl.í»R.  DKL  TIMBRE 


Dentro  de 

Por  más 

Pesos    á    Pesos 

ti  me^es 

dert  meses 

Por  más  de 

%       1    á    $ 

7 

$    0.01 

$    0.01 

44                  4* 

I* 

M                 7         4«         44 

15 

-    0.02 

-     0.02 

1*                  44 

44 

**       15    •*    * 

ion 

«    0.10 

«    0.10 

44                  44 

•4 

M          100         .4          .. 

250 

«    0.'¿5 

-    0.25 

M                  44 

44 

14     250    •»    •• 

500 

-    0.50 

-    0.50 

.4                  44 

44 

44    600    -    - 

750 

-    0.75 

"    0.75 

m           44 

44 

44    750    •»    •* 

1,000 

-     l.OO 

-     1.5Ü 

De  1,000  pes(>s  para  arriba,  el  va>or  del  timbre  se 
regulará  á  lazón  del  1  VooSi  el  plazo  del  documento 
DO  excede  de  seis  me.ses,  y  de  i  1/2  si  excediese  de  e^e 
plazo. 

El  documento  que  no  exprese  plazo,  ó  de  plazo  in- 
cierto, se  regirá  por  la  escala  á  más  de  seis  meses, 
excepto  las  letras  á  la  vista,  que  lo  serán  por  la  de 
menos  de  seis  meses. 

Para  el  cómputo  de  que  habla  el  inciso  anterior, 
las  fracciones  menores  de  500  pesos  se  tendrán  por 
medio  millar  y  las  mayores  por  millar  entero. 

Art.  4."  Las  accic  nes  de  las  .sociedades  anónimas  y 
sus  obligaciones  ó  eíe&en¿ure;f,  pagarán  el  impuesto 
propon' lonalniPiite  á  1  »  establecido  en  la  misma  es- 
cala para  los  documentos  de  plazo  mayor  de  seis  me- 
ses. 

Art.  5.<*  Los  recibos  por  operaciones  y  cuentas  al 
contado  ó  finiquites,  cuando  el  pago  no  estuviese  su- 
jeto á  plazo  ni  condición  alguna,  se  regirán  por  la 
siguiente 


ííSCALA 


Valor  del  recibo 


Valor 
del  timbre 


De  $  5  hasta  $  lOO $       0.02 

De  más  de  $  lOn  hasta  $  500    ....    •*       o.io 
De  I  500  para  arriba  sin  limitación     .    ••       0.50 

Están  comprendidos  en  esta  escala  los  recibos   por 
chancelación,  aun  cuando  el  cobro  se  efectuase  des 
pues  de  la  entrega  de  los  efectos   y  siempre  que   no 
hubiese  mediado  di  cumentu  de  udeuJo  eij  que  se  es- 


tablezca p'az)  ó  condición.  Están  también  compren 
didas  las  entregas  á  cuent'a. 

Se  ex<^>eptúnn  los  recibos  por  alquileres  ó  arrenda- 
mientos de  bienes  innmcbles,  que  estarán  sujetos  á 
un  timbee  graduado  por  la  siguiente* 


ESCALA 

1 

hasta 

$ 

5 

1 

0.02 

5 

•4 

44 

10 

44 

O.OTí 

10 

M 

44 

25 

4t 

0.10 

25 

44 

44 

50 

m 

0.15 

50 

a 

M 

100 

44 

0.2:> 

100 

44 

44 

•iOO 

4« 

0.40 

200 

M 

44 

óOO 

M 

0.80 

500 

4* 

!• 

1,000 

U 

1.00 

,000 

i* 

14 

1,500 

4i 

1.50 

,500 

44 

u 

2,000 

•4 

2.00 

1.'  de  más  de  $ 

2,*  M  a  »«       .4 

3.*  -  4.  -    .4 

4,*  rt  U  44    44 

5,*  i«  44  M    44 

6.»  "  M  «a 

7.*  44  44  44    «4 

8.*  .4  .«  M    4. 

9.*  44  44  44    a 

10.*  44  .4  a       4. 


De  2,000  pesos  para  arriba  se  aumentará  el  timbre 
de  1  peso  por  cada  mil,  hasta  la  cantidad  que  deter 
mine  el  recibo;  y  por  las  fracciones  que  no  alcancen 
al  millar  entero,  se  hará  el  cómputo  con  arreglo  á  lo 
que  determina  esta  escala. 

Art.  6.'  Quedan  exceptuados  del  timbre  los  recibos 
de  las  asignaciones  de  todo  el  personal  dé  la  admi- 
nistración pública  y  de  las  clases  pa84va8. 

Alt.  7.®  Corresponde  á  los  cheques  un  timbre  de 
5  centesimos,  sea  cual  sea  la  cantidad  que  expresen. 

Si  fuesen  pagaderos  en  el  exterior  ó  girados  desde 
el  mismo,  les  corresponderá  el  timbre  de  50  centesi- 
mos, sea  cual  sea  la  cantidad  que  importe. 

Art.  8.»  -l  08  recibos  por  honorarios,  costas,  costos 
y  demás  gastos  Judiciales,  llevarán  el  timbre  corres- 
pondiente, con  arreglo  á  la  escala  del  artículo  S,*»». 

Art.  9  •  Los  conocimientos  de  importación  y  expor- 
tación pagarán  por  su  original  un  timbre  de  50  cen- 
tesimos. 

Art.  10.  mLos  boletos  de'compraventa  6  las  prome 
sas  de  venta— estas  últimas  de  bienes  muebles— ex- 
tendidas por  corredores  ó  por  los  propios  interesa- 
dos», llevarán  un  timbre  de  2  centé^imout,   sea  cual 
sea  la  importancia  de  la  operación. 

Art  ti.  Los  contratos  de  compraventa  de  bienes 
muebles,  con  ó  sin  pacto  accesorio  de  rutro,  pagarán 
timbre  con  sujeción  á  la  escata  del  artlcul)3.»  pira 
loa  documentos  de  plazo  no  mayor  de  seis  meses. 

Art.  12  Las  letras  giradas  sobre  plazas  del  interior 
ó  de  la  República  Argentina  ó  desde  ellas,  á  menos 
de  diez,  días  vistt.  sólo  p'ig  irán  la  cuarta  parte  de  lo 
determinado  para  las  letras  de  cambio  en  general. 

Cuando  las  letras  sean  giradas  desde  plazas  extran- 
jeras, debe  colocarse  el  timbre  al  tle«Tipo  del  pago 
si  la  letra  es  á  la  vista,  al  tiempo  de  la  aceptación 
si  es  á  plazo,  ó  al  tiempo  del  protesto  por  falta  de 
pago  ó  aceptación  respectivamente. 

Sólo  se  admitirá  la  colí^cación  del  timbre  al  tiem- 
po de  presentarse  enjuicio  la  letra  extranjera,  cuan- 
do no  haya  mediado  pago,  ni  aceptación,  ui  protesto. 

Art.  13.  Las  pólizas  de  seguro  expedidas  en  la  re- 
pública ó  A  favor  de  personas,  socielades  ó  emp'e- 
sas  residentes  en  territorio  nacional,  llevarán  ud 
timbre  graduado  por  la  siguiente 

ESCALA 

1.»  de  más  des       100  hasta    $      1.000    $    0.10 
2.»  «      4.       -  .4     1,000      -  **      2,000    ->    0.20 
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3.»  de  más  de  $   2,000  hasta    $     3.000   $   0.30 


4*  - 

« 

»  -  3,000 

M 

•«   4.0(0  «  0.40 

6.*  - 

• 

•  -  4.000 

M 

•   5,000  -  0.50 

«,•  - 

M 

•  >  5,00» 

M 

-  10,000  «  1.00 

1."   « 

• 

«  -  10,000 

M 

•*  15,000  -  1.50 

8.*  - 

« 

*    -  15*000 

M 

-  20,000  -  2.00 

T  asJ  sucesiva  mente  en  Igual  proporción. 

Est^n  exonerados  del  Impuesto  á  que  se  reitere  es- 
te articulo  los  boletos  que  se  expidan  asegurando  á 
)os  viajeros  crntra  accidentes  en  los  ferrocarriles. 

Arl  14.  El  linibrc  «móvili-  que  se  aplique  á  cual- 
quier doruDiento,  deberá  ser  Inutllizadu  do  uno  de 
estis  niodo^:ó  con  la  firma  del  otorgante  indepen- 
diebtemenie  de  la  del  documento,  de  manera  que  um 
bas  queden  separadas,  ó  con  sello  á  tinta,  debiendo 
ser  éste  el  del  otorgante  del  documento  ó  del  firman- 
te del  recibo,  sin  cuya  formalidad  se  reputará  el  do- 
cumento en  Infracción  (articulo  46). 

Esa  fortualidad  podrá  ser  snsttiulda  por  otras  que 
el  poder  ejecutivo  juzgue  de  mayor  eficacia  para  la 
flscalizacióD  de  la  renta 

gueda  á  la  vez  autorizado,  y  sin  perjuicio  de  medi- 
das análogas,  para  disponer  que  lo.s  timbres  •*móvi- 
les*  lleven  visiblemente  eslampado  el  año  civil  y  tri- 
mestre respectivo,  reputándose  fraudulenta  la  apli- 
cación de  un  timbre  que.no  correspondí!  al  trlmes 
tre  de  la  tvvhi  del  documento. 

Ari.  15.  -El  timbre  í\y>  que<\ü  ipxo  facto  inutilizado 
por  el  becho  de  extenderse  en  él  y  subcribirbe  e.  di- 
cumenti»  lesptctivo,  y  sólo  podrá  canjearse  ¡  or  el  del 
trimestre  entrante,  en  las  condiciones  prescriptas  pur 
el  inciso  1.*  del  articulo  51  de  esta  ley». 

Ari.  16.  Toda  prórroga  que  imp  rte  renovación  de 
las  nilsn  as  <  peracioues  que  exprese  un  documento, 
deberá  llevar  el  timbre  correspi  ndiente  á  cada  i>r6- 
iroga.  Traiándt  se  de  renovaciones  de  seguros,  este 
timbre  86  reguiaiá  por  el  valor  del  seguro,  con  arre- 
glo á  la  escala  establecida  en  el  articulo  13. 

exceptuase  de  esta  obligación  los  seguros  otorga- 
dos por  plazos  menores  de  un  añ3,  en  cuyo  caso  el 
tiaibre  valdrá  para  las  subsiguientes  renovaciones, 
mientras  éstas  no  hagan  exceder  de  aquel  plazo  el 
cooirato  primitivo,  haciéndole  l.i  prórroga  en  el 
mismo  documento  que  lleve  el  timbie  respectivo. 

CAPÍTULO  II 

DHL  PAPEL  SKLLAUO 

Articulo  i7.  El  papel  sellado  ss  graduará  con  arre- 
glo á  la  siguiente 


ESCALA 


Valor  dbl  i>oc<;iie.\to 


Pes->t  á  p^sos 

Por  más  de    $      15    á  $  100  S 

•  •      •        ..     l(n    -  •  250  •* 
^       «        «     2'»0    «  -  500  » 

•  •»       M        •    5i»0    ••  ••  75t)  •* 
«       •        -     750    ••  •*  1,000  - 


VALOR  DEL  SKI  LO 

Dentro  de    Por  más 
tf  meses       6  meses 


0.10  %  o  10 

o  25  -  0.25 

0.50  -  Ü.5U 

0.75  «  0.76 

1.0«'  «  1.50 


Ip^  l.vOO  pesos  para  arriba,  el  valor  del  sello  se  re- 
gulará á  razón  del  tuto  por  tnil  st  el  plu¿o  del  docu- 


mento no  excede  de  seis  meses,  y  de  uno  y  medto  si 
excediese  d  .*  ese  plazo. 

Para  el  cómputo  de  que  habla  el  inciso  anterior,  las 
fracciones  menores  de  500  pesos  se  tendrán  por  me- 
dio áiilllar  y  las  mayores  por  millar  entero. 

Las  obligaciones  ó  contratos  que  no  tengan  plazo 
ó  cuyo  plazo  sea  indeterminado,  se  regirán  por  la 
escala  de  las  obligaciones  a  más  de  seis  meses,  con 
excepción  de  las  ventas,  cesijnes  ó  enajenaciones,  y 
en  general,  de  todo  acto  ódorument) que  importe  un 
traspaso  de  dominio  ó  que  sirva  para  acreditarlo, 
que  se  regirán  por  la  escala  de  las  obligaciones  á 
menos  de  seis  mesAs 

Para  fijar  la  cantidad  reguladora  del  sello,  se  to- 
mará en  cuenta  el  valor  estimativo  consignado  en  el 
documento  y  uo  cualquier  otra  suma  mencionada  por 
incidencia. 

CONTRATOS,    1N8TRUMKNT0S    PtJKLlCOS  Y     PRIVADOS, 
TK8TIMONIOS  Y  CERTIFICADOS 

Articulo  18.  Cuando  el  documento  exprese  cantidad, 
se  escribirá  en  papel  sellado,  según  las  gradaciones 
que  QJa  el  arilcuh)  anterior: 

í.*  La  primera   foja  de  los  contratos  en     genera 
y  sus  respectivas  prórroga!^. 

2.'  La  primera  foja  de  copias  de  escrituras    pu- 
blicas. 

H.*  La  primera  fiija  de  coplas  de  hijuelas. 

Cuando  se  ordene  lu  expedición  de  segunda 
cupia  por  mandato  judicial,  se  escribirá  cada 
foja  en  sellado  de  un  poso. 

Arl.  itf.  Cuando  el  contrato  no  exprese  cantidad,  si 
versase  sobie  propiedades  inmuebles,  el  sellado  se 
regulará  por  el  a  fon)  que  tenga  para  el  pago  de  la 
contribución  iuinobiüaria;  si  versase  sob re  el  usu- 
fructo u  oirn  d<sp:>sición  parcial  de  la  propiedad,  se 
regulará  por  la  mitad  'le  ese  .'ifuro;  si  se  tratase  de 
otros  bienes  ó  dereciMS,  se  deberá  estimar  por  los 
Interesados  el  valor  del  contrato  á  los  efectos  del  se- 
llo, y  cuando  p  >r  la  naturaleza  del  contrato  no  fuese 
suceptibln  de  estimación,  el  sello  de  cada  foja  será 
de  un  peso. 

Art.  20.  Eii  los  contratos  en  que  se  estipulen  asig- 
naciones ó  pagos  mensuales  ó  anuiles,  durante  al- 
gún tiempo,  se  graduará  el  sello  por  la  mitad  del 
importe  total  de  las  mensualidades  ó  anualidades 
duran'icel  término  del  contrato,  S'^gún  la  proporción 
de  las  obligaciones  á  menos  de  seis  meses. 

Los  documentos  que  contengan  varios  contratos, 
se  extenderán  en  el  pipel  sallado  que  cjrresponda 
al  que  exprese  mayor  cantidad  ó  haya  de  llevar  se- 
llo de  mayor  valor. 

Cuando  se  otorguen  varios  contratos  en  una  escri- 
tura pública,  no  podrá  el  escribano  L'xpellr  una  sola 
ccpia  pira  tt>d<)8  los  otorgnntes.  Ca  la  copia  se  dará 
en  el  sellado  que  corresponda  al  contrato  en  que 
tenga  interés  la  parte  que  la  solicite,  aplicándose  la 
escala  délas  obligaciones  á  menos  de  «eis  meses. 

Art.  21.  U'S  contratos  de  co.iipraventa  que  deban 
reducirs»»  á  esrr'tura  publuM,  polrán  escribirne  en 
papel  común,  pero  debf  rá  reponer.se  v\  sello  si  el  do- 
cumeiilo  hubiera  de  preseniai>e  en  juicio  antes  de 
otorgamient.ide  la  esrrilnra  pubiii'i. 

.\rt.  22.  Los  coiiconlatos  preventivos  abonarán  el 
impuesto  de  sel. os  que  loi  it.^poifi  i,    con  arreglo  al 
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mooto  de  la  obligación  contraída  por  el  deador,  y 
loegode  obteiii'la  ra  correspondiente  homologación. 
Art.  23.  Coalla  excepciones  de  lo  dicpaesto  en  ios 
articnlos  precedentes  jr  sin  tomar  en  menta  la  canti- 
dad qoa  exprese  el  docameoto,  corresponden  lf*s  se- 
IIM  sigaieatef: 

•  O.IO 

mi  A  cada  foja  de  los  contratos  privad*^  sobre 
trabajos  personales  j  de  aprendiste,  j  de  los 
nlativos  á  servicio  y  caldado  de  menores*  ya 
sean  entregados  por  sas  padres  ó  por  el  Jaez 
competente. 

tf)  A  la  segunda  foja  y  siguientes  de  los  d  comen- 
tos cuya  primera  foja  Heve  el  selio  proporcio- 
nal de  la  escala  consignada  en  el  aiitculol?, 
salTO  uiuellos  casoíi  en  que  el  sello  üe  la  pri- 
mera fuese  menor  de  85  centesimos,  pues  en- 
tonces llerarán  todas  las  fojas  sello  de  igual 
▼alor. 

c}  A  la  segunda  foja  y  siguientes  de  los  testimo- 
nios de  actas  de  conciliación,  expresen  ó  no 
cantidad. 

<f)  A  las  transferencias  de  los  boletos  de  propiedad 
de  marcan  y  sefiales  de  ganados. 

e)  A  las  Ifgalisaciones  de  firmas  aun  cuando  se 
hagan  en  forma  de  rertlflcados,  cuando  no  que- 
pan en  el  papel  del  documento  cuya  firma  se 
legaliza. 

O  A  las  cartas  de  ciudadanía. 

ff)  A  cada  foja  de  las  fianzas  por  alquileres  ó 
arrendamientos,  expresión  ó  no  cantidad. 

$  0.50 

h)  A  CJida  foja  de  las  copias  de  protocolizaciones, 
con  excepción  de  lo  dispuesto  en  la  letra  n  de 
este  articulo;  chancelaclóo  de  hipotecas,  antl- 
cresls,  prenda  y  toda  carta  de  pago  que  se  re- 
fiera á  documento  ó  contrato  en  que  se  haya 
abonado  el  sello  ó  timbre  correspondiente. 

O  A  cada  foja  de  los  protocolos  en  que  los  escri- 
banos deben  extender  las  escrituras  matrices 
«de  las  actas  de  protocolización»  y  de  los  docu- 
mentos que  protocolicen,  no  sujetos  por  su  na- 
turaleza á  sello  ó  timbre. 
J)  A  cada  foja  de  todos  los  registros  públicos  de 
▼eneas,  hipotecas,  embargos,  interdicciones, 
relTlndicaclones,  arrendamientos  y  poderes. 

A)  A  cada  foja  de  los  certificados  que  expidan 
los  escribanos,  los  empleados  públicos  y  las 
personas  que  ejerzan  una  profesión  liberal,  con 
excepción  de  los  certificados  médicos  de  defun- 
ción que  se  expidan  en  cumplimiento  de  dispo- 
siciones sanitarias  ó  &  favor  de  pobres,  según 
manifestación  Jurada  del  médico  que  los  sus- 
criba, asi  como  de  los  de  exámenes  que  expidan 
la  universidad  mayor  de  la  república  y  la  di- 
rección general  de  instrucción  pública  y  sus 
dependencias. 

O  A  cada  foja  de  las  Iquldaciones  de  crédito, 
divisiones  y  subdivisiones  que  expida  la  con- 
taduría general  del  estado. 


•  l.OO 

tO  A  cada  fo|a  de  las  coplas  de  donaciones,  sea 
cual  fuere  su  valor 

fii)  A  cada  fija  de  loe  tituloe  d'»  propiedad  de 
laa  patentes  de  invención  que  expida  el  p  >der 
ejecutivo  de  conformidad  con  la  ley  de  privile- 
gios industriales  de  13  c<e  noviembre  de  1885- 

ti)  A  cada  foja  de  los  testimonios  de  protestos  y 
protestas. 

fl)  A  cada  foja  de  sustituciones,  ampliaciones,  re- 
novaciones y  ratificaciones  de  poderes,  declara- 
torias, venias  por  escritura  pública  y  testa- 
mentos ó  carátula  de  tutamen  tos  cerrados 

o)  A  la  primera  foja  de  testimonios  de  actas  de 
conciliarión,  expresen  ó  no  cantidad. 

P}  X  cada  fja  de  copias  de  partidas  del  estado 
civil,  extraídas  de  Ion  antiguos  registros  parro- 
quiales ó  de  los  registros  civiles. 

q)  A  cada  foja  de  coplas  de  prórrogas  de  hipote- 
cas y  de  promesa  de  venta  «de  bienes  inmue- 
bles*. 

r)  «A  cada  foja  de  cesiones  que  no  expresen  can  - 
Udado. 

s)  A  cada  foja  de  loa  contratos  sobre  construc- 
ción de  obras. 

í)  A  cada  foja  de  las  cartas  poderes,  con  ó  sin 
certificación  notarial. 

u)  A  cada  foja  de  las  ratificaciones  de  las  escri- 
turas públicas. 

V)  «A  cada  foja  de  las  rescisiones  de  contratos». 

tr)  A  los  boletos  de  propiedad  de  marcas  y  sefia- 
les de  ganado  que  expida  la  oficina   del  ramo. 

X)  A  cada  foja  de  los  contratos  de  disolución 
parcial  ó  total  de  sociedad. 

p)  A  cada  foja  de  discernimiento  del  cargo  de  tu- 
telas y  cúratelas. 

s)  A  la  segunda  foja  y  siguientes  de  los  poderes 
generales,  los  especiales  y  los  generales  para 
pleitos. 

•  2.00 

a)  A  la  primera  f«>Ja  de   los  poderes   especiales, 
incluso  los  generales  para  pleitos. 

$  8.00 

b)  A  la  primera  foja  de  los  poderes  generales, 

ACTUACIONBS 

Art.  24.  Corresponden  los  sellos  siguientes: 

$  0.25 

a)  A  cada  foja  de  escrito,  peticló  i,  inventario» 
partición,  tasación,  arbitraje  y  traducción. 

b)  A  cada  r>)a  de  cart;is.  detalles  de  cuentas  y 
cualquier  otra  clase  de  documentos  no  sujetos 
por  su  naturaleza  á  selio  ó  timbre,  cuando  se 
presenten  ajuicio  ó  ante  cualquier  autoridad  ú 
oficina  del  estado. 

«Cada  diario  que  se  presente  se  contará  como 
una  foja**. 

c)  A  cada  foja  de  las  notas,  oficios,  despachos  y 
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•xhortofl  que  pasan  los  Jiir^aios  y  tribunales  á 
solicitud  de  parte. 

d)  A  cada  íuja  de  actuaciones  ó  «llligenclas  efec- 
tuadas en  cualquier  oflclua  del  estado,  en  asun- 
tos particulares,  7  á  cada  fnja  de  las  coplas  ó 
testimonios  que  de  esas  actuaciones  ó  diligen- 
cias expidan  los  escribanos  y  demás  oficinas 
públicas. 

e)  A  cada  fctJa  de  anotaciones  que  á  continuación 
de  títulos  ó  contratos,  Tefiflquen  los  escriba- 
nos públicos. 

LICBNCIAS,  DIPLOMAS  T  PBTIC'ONBS  RSPSaALBS 

Ari.  25.  Corresponde  los  sellos  slfilentes: 

•  0.25 

a)  A  la  segunda  foja  y  signlentes  «le  las  denun- 
cias de  tierras  públlcis,  de  las  peticiones  de 
priTlIeglo.  de  las  para  aceptar  empleos,  pen- 
sión ó  condecoración  de  gobierno  extranjero, 
de  las  para  Instalación  de  teatros,  circos  y 
otros  espectáculos  públicos  y  de  los  testimo- 
nios de  concesiones  hechas  por  alguna  autorU 
dad  pública  á  particulares. 

•  0.50 

b)  A  las  Ucencias  acordadas  para  el  ejercicio  de 
una  industria,  profesión,  arte  ú  oficio. 

Bstas  licencias  se  expedirán  gratis  por  las  Je- 
faturas políticas. 

si.00 

c)  A  las  cédulas  de  inválidos,  Tludedad,  pensión 
y  Jubilación. 

<f)  A  cada  foja  de  los  escritos  de  Interés  particu- 
lar, «notas,  oficios,  despachos  ó  exhortos  ema- 
nados délas  autoridades  administrativas  ó  Ju- 
diciales á  solicitud  de  parte**,  para  obtener  da- 
tus  de  las  oficinas  sobre  cualquier  asunto  ante- 
rior al  afio  económico  de  19ül-l<03,  asi  como  á 
los  Informes  ó  certificaciones  que  expidan  las 
mismas  oficinas  en  virtud  de  dichos  escritos, 
•notas,  etc.» 

$  4LOO 

e)  A  la  primera  foja  de  las  denuncias  de  tierras 
públicas  cuya  superficie  no  exceda  de  dos  mil 
quinientas  hectáreas. 

/)  A  las  Ucencias  para  cazar  durante  la  parte  há- 
bil de  un  añi». 

$  15«00 

g)  A  la  primera  foja  de  las  denuncias  de  tierras 
públicas  cuya  superficie  exceda  de  dos  mil 
quinientas  hectáreas. 

A)  A  todo  diploma  expedido  por  cualquier  auto- 
ridad ó  corporación  del  estado,  exceptuándose 
los  de  maestros  y  maestras  de  Instrucción  pri- 
maria y  los  universitarios,  cuando  se  expidan 
con  exoneración  de  derechos  de  grado  por  ra- 
aóo  de  pobresa  ó  premio. 


O  A  la  primera  foja  de  toda  petición  de  conce» 
sión  que  no  envuelva  privilegio  y  deba  ser  ob- 
jeto de  sanción  legislativa 

$  20.00 

1)  A  la  primera  foja  de  las  peticiones  qua  envuel- 
van privilegio,  presentaJas  á  las  cámaras  le- 
gislativas, al  poder  ejecutivo  y  á  las  Juntas  eco- 
nómico-administrativas 

$  30.00 

h)  A  la  primera  foja  de  toda  petición  de  privile- 
gio con  garuotia  del  estado. 

/)  A  la  primera  foja  de  toda  petición  para  aceptar 
empleo,  pensión  ó  condecoración  de  gobierno 
extranjero 

It)  A  la  primera  f«Ja  de  (oda  peti.clón  para  insta- 
inclón  de  teatros,  circos  y  r  tras  construcciones 
fijas  para  espectácnlos  públicos. 

m)  A  la  prlneía  foja  de  testimonio  de  concesio- 
nes hechas  por  alguna  autoridad  pública  á 
particulares,  cuando  no  correspondan  los  se- 
llos especiales  de  que  habla  esta  ley  más  ade- 
lante. 


SBLIX)S  BSPBCIALBS 

Art.  26   Corresponden  los  sellos  siguientes: 

a)  A  la  primera  foja  de  las  rx>ncesionea  de  privi- 
legios exclusivos  por  un  téimino  que  no  exce- 
da de  nueve  afios. 

•  200 

bí  A  la  primera  foja  de  las  concesiones  de  pri- 
vilegios exclusivos  por  un  término  mayor  de 
dle«  nfios.  sin  exceder  de  veinte. 

•  800 

c¡  A  la  primera  foja  de  las  concesiones  de  privi- 
legios exclusivos  por  un  término  mayor  de 
veinte  afios. 

L>)S  fojas  subsiguientes  llevarán  sello  de  vein- 
ticinco centesimos. 

Estos  sellos  especiales  se  p<igarán  aun  cuan- 
do el  privilegio  concedido  se  estipule  en  los 
contratos  ó  estatutos  de  sociedades  anónimas. 

DESPACHOS  DI  ADUANA 

♦ 

Art.  S7.  Corresponden  los  siguientes  sellos: 

•  o.io 

a)  A  la  primera  foja  y  siguientes  de  los  roaol- 
flestos  de  carga  y  descarga  de  los  buques  de 
cabotaje  de  menos  de  veinte  toneladas  da  regís- 
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tro,  y  de  las  solicitudes  para  abrir  y  cerrar  re- 
gistro de  los  mismos. 

•  0.25 

b)  A  cada  foja  de  las  licencias  de  rol  marítimo. 

$  0.50 

c)  A  la  primera  foja  de  los  mnnlflestos  de  carga 
y  descñtga  de  ]<>8  buques  fie  cabotaje  de  más  de 
veinte  tonelada»  mélricaK  de  arqu<»o  y  de  las 
solicitudes  para  abrir  y  cerrar  registro  de  lt»8 
mismos.  La  segunda  foja  y  siguientes  seián  de 

.10  centésimcs. 

d)  A  rada  foja  de  las  guias,  permisos  ó  pólizas 
para  el  despacho  de  los  efectos  de  la  aduana  y 
receptorías  de  la  república. 

Los  permisos  de  despacho  sólo  serán  acepta- 
dos y  tendrán  curso  por  la  contaduría  de  la 
aduana  de  la  capital,  cuando  se  refieran  á  ar- 
tículos de  un  solo  depósito. 

e)  A  cada  foja  de  las  transferencias  de  mercade- 
rías. 

$   l.OO 

f)  A  las  caitas  de  sanidad  para  los  buques  que 
hagan  el  comercio  de  cabotaje. 

ff)  A  la  primera  foja  de  los  maniflestos  de  casga 
y  descarga  y  á  las  solicitudes  para  abrir  y  ce- 
rrar registros  de  los  buque.s  que  no  sean  de  ca- 
botítje  cuando  no  pasen  de  cien  toneladas  mé- 
tricas de  arqueo. 

$  2.00 

h)  A  los  mismos,  cuando  excedan  d«.>  .00  tuiíel.iias 
y  no  pasen  de  200. 

$  3.00 

i)  A  los  mism<  8,  cuHiiflo  excedan  de  20 )  y  no  pa 
sen  deseo  toneladfts. 

$    4.00 

/)  A  los  mismos,  cuando  excoánn  de  300  y  no  pa- 
sen de  400  tonelarlas. 

k)  A  las  cartas  de  sanidad  para  los  buques  de  ul- 
tramar. 

$  5.00 

1)  Al  manifiesto  de  carga  y  lesea rga  y  á  las  so- 
licitudes para  abrir  y  cerrar  repistros  de  los 
buques,  cuando  excedan  de  400  toneladas. 

> 
Art  28.  Los  sellos  relativo.?  á  los  papeles  de  buques 
que  no  sean  de  cabotaje,  sólo  serán  pnga<los  una  vez 
A  la  entrada  del  primer  puerto  de  la  república  en 
que  haga  operaciones  el  buque  y  una  vez  á  la  salida, 
y  rigen  aun  cuando  los  buques  gocen  privilegio  de 
paqu<»fes. 


Art.  29.  Las  fojas  subsiguientes  á  la  primera  de  los 
manifiestos  referidos,  llevarán  un  timbre  de  25  cen- 
tesimos. 

DI8P05ICI0NB8    USNBRALES 

Art.  30.  En  cada  página  de  papel  eellado  no  podrá, 
escribirse  más  de  veinticinco  lineas  y  se  respetará  el 
margen  en  ella  señalado,  exceptuándose  en  cnanto 
al  número  de  lineas  los  papeles  de  aduana  y  los  cer- 
tificados del  registro  civil. 

Observándose  las  obligaciones  de  respetar  las  li- 
neas y  margenes  de  que  habla  el  inciso  anterior,  los 
testimonios  de  *»«rrltur;i.s  públicas.  dorirneiilo«»  nota- 
riales, e6crilt;s  y  peticiones  qua  se  p/esenten  ante 
cualquier  autoridad  de  la  república,  podrán  serlo 
impresos  en  tipo  romano  cuerpo  U  ó  letra  inglesa 
cuerpo  28. 

También  podrá  emplearse  la  escritura  á  máquina 
(tupe  voriter),  no  pudiendo  entrar  como  término  me- 
dio más  de  cuarenta  y  cinco  letras  por  linea. 

En  uno  y  en  otro  caso  debe  usarse  tinta  negra  In- 
deleble. 

Cuando  proceda  la  reposición  de  sellos  á  documen- 
tos otorgados  en  papel  común,  con  más  de  veinticin- 
co lineas  por  página,  cada  cincuenta  lineas  se  conta- 
rán como  un  sello  á  reponer. 

Art.  31.  Los  sellos  de  25  centesimos  que  correspon- 
den á  los  documentos  no  sujetos  por  su  naturaleza  á 
sello  ó  timbre  de  que  habla  el  inciso  h  del  articulo  24, 
se  repondrán  con  una  foja  de  papel  sellado,  de  valor 
equivalente,  que  será  Inutilizada  por  el  funcionario 
que  admita  el  documento. 

Art.  32.  Los  sellos  que  correspondan  á  las  gulas  ó 
certificados  precedentes  del  extranjero  que  se  presen- 
ten á  la  dirección  general.de  aduanas,  serán  repues- 
tos con  timbre  «móvil»  del  valor  correspondiente, 
el  que  se  Inutilizará  con  la  firma  de  quien  gestione 
el  despacho  y  por  aquella  oficina  con  su  sello  fe- 
chT^or. 

Art.  33.  En  toda  solicitud  ó  escrito  que  se  presente 
á  una  oficina  del  estado  se  pondrá  la  nota  corres^ 
ponde  y  la  rúbrica  do  quien  deba  diligenciar  el 
asunfo 

Tgual  nota  pondrán  los  escribanos  públicos  en  los 
testimonios  ó  documentos  que  autoricen 

Art  34.  t,oa  documentos  que  con  arreglo  al  capitu- 
lo primero  de  est'i  ley  deban  llevar  timbre,  podrán 
ser  re<lactados  en  papel  sellado  de  un  valor  igual  al 
timbre  que  corre.<;pjnda;  pero  en  ninguno  de  los  do 
cu  lientas  especificados  en  este  capitulo  segundo  po- 
drá ser  sustituido  el  papel  sellado  por  el  timbre. 

Art.  86.  Las  corporaciones  del  estado  y  los  funcio- 
narlos públicos,  actuando  en  calidad  de  tales  y  en 
desempeño  de  sus  funciones  oficiales,  presentarán 
sus  eí<critos  en  papel  común,  aun  tratándose  de  asun- 
tos ó  causas  con  particulares,  pero  si  é^tos  fueren 
condenados  en  costas,  entrará  en  la  planilla  la  co 
rrespoiul lente  reposición  de  sellos  por  todo  lo  actua- 
do en  papel  común. 

Los  defensores  vsean  ó  no  de  oficio),  de  los  encausa- 
dos contra  quienes  se  ejercite  una  acción  pública,  y 
los  mismos  encausados  cuando  comparezcan  directa- 
mente, asi  como  L  s  que  gestionen  auxiliatoria  do  po- 
breza, en  el  expediente  de  la  gestión,  podrán  presen- 
tar también  sus  escritos  en  papel  común  y  sin  el  se- 
llo á  que  se  refiere  el  inciso  3.'  del  articulo  40,  con 
carpo  de  reposición  si  hubiere  lugar. 
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Art.  36.  Los  actuarios  y  Jueces  de  paz  no  admitirán 
escrito  ó  petición  particular  que  no  se  acompañe  de 
ana  fja  de  papel  sellado  en  blanco  correspondiente 
á  actaaclones. 

Los  demás  funcionarios  públicos,  en  toda  clase  de 
expedientes  administrativos  sejfulrán  la  misma  re- 
gla y  exigirán  además  cuantos  sellos  se  requieran  pa- 
ra la  prosecución  del  asunto,  quedándoles  prohibido 
avacuar  en  papel  común  diligencias  que  no  sean  pu- 
ramente de  oficio  ó  de  interés  rtsral. 

Art.  37.  Sin  perjulo  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  I.» 
Aé\  artlcul)  anterior.  Uís  actuarios  y  Jueces  de  paz 
exigirán  á  los  interesados  fl  p^pe!  sellado  neí'osarlo 
para  todas  1  ■  ■>  «ii  {?enria>  liHiririles,  r;,n  ex'^ppclÓJi 
de  las  de  prn'»b:'.  inventa-  i-j  y  R»ntf  n^ln 

No  oompreiide  esta  disposición  las  causas  civiles, 
comerciales  y  criminales  que  sigan  de  oficio.  En  es- 
tas caasas,  como  en  la  excepción  de  que  habla  el  in- 
ciso 1."  de  este  articulo,  se  hará  la  reposición  de  se- 
llos en  la  planilla  de  costas. 

Art.  38.  Los  actuarios  llevarán  u»  libro  de  cargo  y 
data  en  que  se  anotarán  por  el  orden  las  planillas 
que  se  formen  á  efecto  de  verificar  el  pjipel  sellado  y 
«derechos  de  Arma  que  se  adeuden. 

A  los  procuradores  é  interesados  que  no  abonen 
dentro  de  tercero  dia  el  papel  sellado  á  reponer,  ó 
derechos  de  Arma,  según  planilla  notiflcada,  no  se 
les  recibirá  escrito  en  las  causas  en  que  esos  dere- 
chos  se  adeuden,  mientras  no  los  satisfagan,  sin  que 
por  eso  se  paralice  el  juicio,  haciéndose  constar  en 
el  escrito  devuelto  la  causa  fie  su  devolución  é  igual 
constancia  en  el  expediente. 

En  los  casos  en  que  se  trate  de  interponer  recursos, 
para  los  efectos  legales,  el  actuario  pondrá  en  autos 
constancia  de  los  recursos  interpuestos,  pudlendo 
Armar  la  parte  esta  diligencia. 

Con  el  objeto  de  comprobarlo,  los  actuarios  pasa- 
rán mensoalmente  á  los  respectivos  Jueces  una  rela- 
ción de  los  procuradores  é  Interesados  que  se  encuen- 
tren *en  mora  de  pago  de  papel  sellado  y  derechos  de 
Arma. 

Igoal  relación  pasarán  de  los  que  hasta  el  día  en 
qae  empiece  á  regir  esta  ley  estén  en  ese  caso,  pro- 
eedténdose  á  la  cobranva  ccn  arreglo  á  las  dlsposl 
clooej  Tlgentes. 

Art.  89.  En  los  expedientes  ó  Juegos  de  expedientes 
archivados,  demorados  ó  paralizados  por  cualquier 
caasa,  do  se  dará  tramitación  á  petición  délas  par- 
tes deudoras  de  papel  sellado  en  dichos  expedientes. 
Di  se  les  expedirá  testimonio  sin  que  previamente  se 
repongan  los  sellos  que  correspondan  y  se  abone  el 
derecho  de  Arma  que  se  adeude. 


CAPITULO  III 

DfSPOSICIOmS  COMUNES  Á  1 08  TIMBRB8  T  AL  PAPBL 

8BLLAD0 

Articulo  40.  Todo  documento  que  deba  llevar  tim- 
bre ó  ser  escrito  en  papel  sellado,  deberá  llevar  la 
fecha  y  paraje  de  su  otorgamiento;  sin  ese  requisito 
no  será  admitido  eo  ninguna  odclna  pública. 

Rl  derecho  de  Arma  que  establece  el  articulo  209. 
inciso  3.*  del  código  de  prc  red  i  ni  lento  civil,  será  uni- 
formemente de  cincuenta  cefitésimos,  tanto  en  los 
jugados  letrados  de  la  capital  como  en  los  de  cam- 
paba, y  se  extenderá  á  los  Juicios  que  se  ventilen  an- 


te los  tribunales  de  apelaciones,  .sin  que  el  número 
plural  de  Jueces  cause  aumento  del  Impuesto. 

Este  deberá  abonarse  en  sellado,  pudlendo  acumu- 
lar su  valor  al  del  sello  que   corresponda  al  escrito. 

Art.  41.  Todo  documento  público  ó  privado  otorga- 
do fuera  de  la  república,  para  tener  efecto  en  ella, 
deberá  ser  presentado  antes  de  su  ejecución  á  la  di- 
rección general  de  impue.stos  directos  ó  á  la  depen- 
dencia respectiva,  para  ser  timbrado,  según  el  valor 
del  timbre  ó  del  p'tpel  sellado  que  corresponda  con 
-sujeción  á  esta  ley. 

Si  el  documento  estuviera  redactado  en  Idioma  ex- 
tranlero.  se  presentará  también  la  traducción  debl- 
d-imente  autori^'idR  por  traductor  patentado  en  el 
pLís  Mó  p  )r  flpreiite  ro  isular  acre  libado  en  el  extran* 
Jero". 

La  oflcina  ante  la  cual  se  presente  el  documento, 
colocará  en  él  su  sello  propio.  Inutilizando  el  timbre 
«móvil»  correspondiente  con  la  fecha  del  dia  en  que 
sea  pagado  dtcho  timbre. 

Art.  42.  Todo  recibo  duplicado  cuando  noseJustlA- 
que  la  existencia  del  original  á  que  corresponda, 
debidamente  timbrado,  estará  sujeto  al  pago  del  im- 
puesto, multa  y  demás  prestaciones  legales  que  Aja 
el  articulo  47. 

«Los  recibos  provisorios  estarán  también  sujetos  al 
pago  del  impuesto  de  timbre». 

Si  fuesen  extendidos  en  el  extranjero,  deberán  ser 
timbrados  antes  de  presentarse  en  Juicio,  pero  oo 
incurrirán  en  multa. 

Art.  43   Estarán  exentos  de  timbre: 

a)  Los  recibos  que  los  depositantes  otorguen  á  loa 
bancos  por  el  retiro  de  los  depósitos  de  dinero 
á  plazo  fljo. 

b)  Los  recibos  que  expidan  los  bancos  por  depósi- 
to de  dinero  en  cuenta  corriente. 

c)  mLos  recibos  ó  títulos  provisorios  que  expidan 
las  sociedades  anónimas  por  cobro  de  cuotas 
de  sus  respectivas  acciones.  Dentro  del  afio  de 
fundadas  deberán  dichas  sociedades  pagar  el 
timbre  correspondiente  en  las  acciones  deAni- 
tlvas  ó  en  los  recibos  ó  títulos  provisorios». 

d)  Los  recibos  extendidos  á  continuación  de  do- 
cumentos otorgados  con  el  timbre  ó  en  sellado 
correspondiente. 

Art.  44.  Cuando  se  suscitaren  dudas  sobre  el  valor 
del  timbre  ó  papel  sellado  que  corresponda  á  un  do- 
cumento expedido  en  el  país  ó  procedente  del  extran- 
jero, resolverá  tales  dudas  inapelablemente,  con  au- 
diencia Ascal,  en  Montevideo  el  Juez  letrado  nacio- 
nal de  Hacienda,  y  en  los  departamentos  el  Juei  le- 
trado departamental. 

Art.  46.  Podrá  reponerse  el  timbre  ó  sello  á  cual- 
quier documento  ó  actuación  ante  las  autoridades 
judiciales  rurales,  extendido  sin  ese  requisito,  me- 
diando las  circunstancias  siguientes: 

a)  Que  no  haya  enmienda  en  la  fecha  ó  plaso. 

fr)  Que  se  haga  constar  en  el  mismo  documento 
ó  actuación  con  expresión  de  causa,  que  en  el 
punto  donde  fué  otorgado  no  habla  el  timbre  ó 
el  papel  sellado  correspondiente,  ó  no  era  po- 
sible obtenerlo  para  aquel  acto. 

c)  Que  la  reposición  se  pida  á  la  dirección  gene- 
ral de  impuestos  directos  ó  á  su  respectiva  de- 
pendencia,  den  ro  de  los  treinta  dfas  hábiles 
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del  otorga  ID  lento,  si  fuese  otorgado  en  el  de- 
partamento de  la  capital,  y  dentro  de  sesenta 
días,  el  fuese  otorgado  en  cualquier  otro  de- 
partamento. 

Tratándose  de  actuaciones»  la  reposición  de- 
berá  hacerse  por  el  interesado  dentro  de  los 
mismos  términos  á  que  se  reflere  el  párrafo 
anterior,  bajo  la  pena  de  los  artículos  8H  y  89. 

La  reposición  Fe  hará  en  timbres  Mmóvlles» 
del  valor  correspondiente  cuando  se  trate  de 
documentos,  y  en  papel  sellado,  por  los  mismos 
Interesados,  cuando  se  trale  de  actuaciones, 
observándose  las  demás  formalidades  prescrip- 
tas  para  los  documentos  otorgados  fuera  de  la 
república. 

Art.  49.  Los  documentos  otorgados  ó  aceptados  en 
contravención  de  ¡a  presente  ley,  si  atestiguan  algu- 
na obligación  sólo  podrán  hacerse  valer  en  Juicio 
una  vez  puestos  en  las  condiciones  legales. 

liOS  recibos  de  alquileres  ó  a'-rendamientos.  cuando 
no  hayan  tenido  desde  su  otorgamiento  el  timbre 
correspondiente, sólo  serán  admitidos  en  Juicio  como 
principio  de  prueba  por  escrito,  previa  reposición 
del  timbre  y  pago  de  las  demás  presteiclones  á  que 
haya  lugar. 

Los  demás  recibos  ó  dniquitos  en  general,  otorga- 
dos ó  aceptados  en  contravención  de  la  presente  ley, 
no  tendrán  fuersa  legal  sin  previa  reposición  del 
timbre  ó  papel  sellado  correspondiente  y  demás 
prestaciones  á  que  haya  lugar. 

Ar\  47.  Los  que  otorguen,  admitan  ó  presenten 
documentos  privados,  sujetos  al  Impuesto,  en  papel 
común  ó  en  sello  ó  timbre  de  menos  valor  ó  de  otro 
periodo  que  el  que  corresponda,  pagarán,  además 
del  impuesto  que  se  adeude,  una  multa  cada  uno  de 
diez  veces  la  cantidad  defraudada  al  Asco  por  omi- 
sión ó  disminución  de  timbre  ó  sello  y  las  costas  y 
costos  del  Juicio  si  lo  hubiese  habido. 

Igual  pena  sufrirán  los  que  sustituyan  el  sellado 
por  el  timbre,  infringiendo  la  disposición  del  ar- 
ticulo 84. 

Cuando  la  multa  de  diez  veces  el  valor  del  timbre 
no  llegue  á  representar  cinco  pesos,  la  multa  será 
sin  embargo  de  esta  cantidad. 

Art.  48.  Los  magistrados,  escribanos  y  funciona-' 
ríos  ó  empleados  públicos  que  extiendan,  admitan  ó 
den  curso  á  documentos  expedidos  ó  presentados  en 
contravención  á  esta  ley,  serán  penados  por  la  pri- 
mera ves  con  una  multa  equivalente  al  cuadruplo  del 
valor  del  sello  ó  timbre  defraudado;  al  décuplo  por 
la  segunda  vez,  y  por  las  demás,  con  el  pago  de  vein- 
te veces  el  sello  defraudado. 

Igual  pena  sufrirá  toda  persona  que  en  ejercicio 
de  una  profesión  liberal  contravenga  á  lo  dispuesto 
en  el  inciso  anterior. 

Art.  49.  Cuando  el  propio  interesado  denuncie  la 
falta  ó  disminución  del  sello  ó  timbre,  se  le  rebajará 
uo  60  */•  de  la  multa  «que  le  corresponda  abonar». 

Art.  60.  Entenderá  en  las  causas  sobre  defrauda- 
ción de  timbres  y  papel  sellado,  el  Juez  de  paz  del 
domicilio  del  demandado,  en  Juicio  sumario,  con 
apelación  ante  el  Juzgado  letrado  nacional  de  ha- 
cienda en  la  capital,  y  en  los  demás  departamentos 
ante  los  Jueces  letrados  departamentales. 

Las  resoluciones  definitivas  que  se  adopten  en  es- 
tas causas  por  defraudaciones  cometidas  después  de 
la  promulgación  de  la  presente  ley,  tratándose  da 


relncldeutes,  se   publicarán   en  la  prensa  por  la  di- 
rección general  de  Impuestos  directos. 

Art  &\.  Kn  el  primer  mes  del  año  económico  po- 
drá cambiarse  el  papel  sellado  del  aflo  anterior, 
presen tánd' «lo  Integro  y  sin  contener  nada  escrito, 
á  la  dirección  general  de  Impuestos  directos  ó  á  la 
respectiva  dependencia. 

Podrá  también  cambiarse  dentro  del  año  á  que 
corresponda  el  sello  Integro  que  se  inutilice  sin  ha- 
ber servido  á  las  partes  y  que  no  tenga  firma  alguna, 
ni  indicio  de  haberla  tenido,  abonando  el  interesado 
6  centesimos  por  sello  cuando  no  exceda  del  valor 
de  5  peses,  y  10  centesimos  cunt.do  exceda. 

Bl  oflciul  encargado  del  despacho  cortará,  en  este 
úttimo  caso,  el  sello  por  el  margen  y  devolverá  lo 
demás  al  interesado. 

El  cambio  de  papel  de  que  trata  este  articulo  debe- 
rá efectuarse  por  otro  de  Igual  ciase  y  valor. 

Art.  63  Gomo  excepción  á  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo anterior,  en  el  papel  sellado  rubricado  de  los 
últimos  cuadernos  que  resulte  sobrante  al  flaal  del 
primer  semestre  del  año  civil,  podrán  los  escribanos 
continuar  autorizando  escrituras. 

Art.  63  En  caso  de  disponer  el  poder  e|ecuUvo  que 
los  timbres  lie?en  indicación  del  año  civil  /  trimes- 
tres respectivos,  también  se  admitirá  el  cambio  de 
timbres  al  comenzar  el  nuevo  trimestre,  siempre 
que  no  contengan  indicio  alguno  de  haber  sido  asa- 
dos, y  en  las  mismas  condiciones  prescrlptaa  por  el 
articulo  61. 

Art.  64.  La  contaduría  general  del  estado  cuidará 
de  que  el  sello  que  se  emplee  en  el  papel  sea  distinto 
al  del  año  anterior 

Art.  65.  El  poder  ejecutivo  determinará  por  reglas 
generales  el  destino  de  las  multas  que  establece  la 
presente  ley,  y  dictará  medidas  adecuadas  para  la 
fiscalización  del  Impuesto  de  timbres  y  sellos. 

Art.  66.  Deciáranse  prescriptaa  las  multaa  corres- 
pondientes á  timbres  y  sellos  por  ejercicios  anterio- 
res al  de  1902-1908,  sin  perjuicio  de  derechos  ad- 
quiridos. El  impuesto  de  timbres  y  sellos  se  prescri- 
be á  los  cuatro  años  después  de  vencido  el  afio 
financiero  en  que  debió  pagarse  el  impuesto. 

Sin  embargo  si  se  exhibiera  en  juicio  un  documento 
expedido  con  anterioridad  al  ejercicio  1908-1903,  sin 
el  sello  ó  timbre  correspondiente,  la  persona  que 
pretenda  hacerlo  valer  abonará  el  impuesto  respec  • 
tivo.  que  será  documentado  con  timbres  «móviles" 
del  trimestre  que  corresponda  á  la  fecha  de  su  pre- 
sentación, debiendo  ser  inutilizados  éstos  con  la  fir- 
ma del  interesado  y  el  sello  de  la  oficina  que  lo  ad- 
mita, salvo  el  transcurso  de  los  veinte  aftoa  que  la 
ley  requiere  para  la  prescripción  de  las  obligaciones 
personales 

Art.  67.  «Los  interesados  que  presenten,  asi  como 
los  funcionarlos  que  admitan  y  den  curso  á  docu- 
mentos sin  haberse  abonado  el  Impuesto  en  la  forma 
precedentemente  referida,  sufrirán  respectivamente 
las  multas  que  imponen  los  artículos  47  y  48*. 

Art.  68.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  abril  18  de  1904. 

Josi  Sbrrato. 
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Comisión  úé  Hacienda. 

H  Cámara  d«  RapreMoiantes: 

Vttaitra  Comlatón  da  Hacienda  se  ha  Impuesto  del 
proyecto  de  ley  de  timbres  y  papel  sellado  para  el 
ejercicio  económico  de  1001-1905,  aoroetl'lo  por  el  po. 
der  ^ecatiTO  á  consideración  de  Y.  H.  para  su  san- 
ción. 

El  poder  ejecutivo  manlUesta  en  su  mensaje  que  no 
ha  Introducido  en  las  leyes  del  año  anterior  <le  que 
se  trata,  sino  ana  modlflcaclón  de  relatWn  importan- 
cia, estableciendo  la  división  del  timbre  en  fljo  y  mó- 
vil, y  algttnaa  alteraciones  y  aclaraciones  tendientes 
'  á  faclUiar  las  gestiones  para  la  percepción  del  Im- 
puesto. 

La  modlflcaclón  reallsada  estableciendo  el  timbre 
lUo,  cree  voestra  Comisión  que  no  debe  ser  conside- 
rada sino  como  ana  medida  destinada  á  obviar 
las  dlflcnltades  de  la  flscallsaclón  del  Impuesto,  pu- 
dlendo  estimarse  más  que  como  <le  doctrina,  de  for- 
ma ó  práctica  que  no  hace  variar  esencialmente 
aquella  ley  en  au  concepto  gelierai. 

Laa  consideraciones  contenidas  en   el   mensaje  del 
poder ejacotlvo  jastiflcan  debidamente  esas  modín- • 
flcadones,  por  lo  cual  vuestra  Comisión,  á  fin  de  no 
repetirlos  e.i  forma  diversa,  se  remite  á  ellos,  dán- 
dolos aquí  por  reproducidos. 

T  en  cuanto  al  Juicio  que  merece  á  vuestra  Comi- 
sión el  proyecto  en  general,  recordamos  á  la  H.  Cá- 
mara que  él  no  es  otra  coaa  que  la  ley  del  año  ante- 
rior; en  consecuencia  su  propia  obra. 

vueatra  Oomlatón  se  cree  autorLada  para  expresar 
en  forma  compendiosa  que  él  le  es  favorable  por  en> 
tero. 

En  atención  á  laa  razones  expuestas  y  á  las  conte- 
nidas en  el  mensaje  del  poder  ejecutivo,  vuestra  Co- 
mlsiÓD  estima  que  está  en  el  deber  de  aconsejar  á  la 
H.  Cámara  la  sancióo  del  proyecto  de  ley  á  que  ha 
hecho  refereacia.  con  excepción  de  la  niodincaclón 
proyectada  en  el  articulo  86,  inciso  d,  que  os  acón- 
seamos  no  aceptar,  tanto  por  lo  que  ella  no  viene 
moUvadA,  cuanto  por  lo  que  importa  establecer  un 
gravamen  de  oonsideraeióu,  que  di  Ocultarla  la  se- 
cuela de  los  asuntos  Judiciales  y  administrativos. 

íiala  de  la  Comisión,  mayo  4  de  ig04. 

Juan  M.  Lago— Benito  M.  Cu- 
ñarroSetembrino  B.  Pere» 
da— Gregorio  L.  Rodriguez 
-^Mario  L,  Oil, 

En  diflcugión  general. 
Si  DO  hay  qoien  pida  la  palabra   se  va   á 
▼otar. 
8t  te  pasa  á  la  digeasión  partiualar. 
Loa  8«fiore8  por  la  aBrmativa,  en  pie. 

Afirmativa). 

En  afiofi  anteriores  esia  lej,  en  la  discu- 
sión partícolar,  se  ha  tratado  por  capítulos. 
De  manera  que  si  no  hubiera  oposición  por 


parte  de  in  H.  Cámarn,  podría  hacerse 
así. 

Nr«  Ramón  Qaerra — Podrían  tratar- 
se las  niodiñcaciones,  señor  presidente. 

Sr.  QU — [ba  á  hacer  moción  en  ese  sen- 
tido, de  que  se  trataran  las  modificaciones 
propuestas  por  el  poder  ejecutivo  y  las  que 
propusieran  los  señores  diputados. 

Sr«  Prealdente — Pero  ponién^lose  en 
discusión  por  capítulos  la  ley. 

8r.  Oil— Sí,  señor. 

8r.  Prealdeote — ¿Ha  sido  apoyada  la 
indicación? 

^Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Nr.  RlesCra — El  hecho  de  no  haberme 
encontrado  en  sala  cuando  se  votó  que  es- 
te asunto  se  considerara  sobre  tablas,  biso 
que  no  pudiere  oponerme  á  ello,  porque  in- 
dudablemente tendría  que  hacer  una  porción 
de  observaciones  á  la  ley  de  papel  sellado; 
y  como  no  tengo  en  mi  poder  los  apuntes 
necesarios,  me  vería  imposibilitado  de  poder- 
las recordar  todas. 

No  son  de  mayor  importancia,  pero  indu- 
dablemente hay  algunas  que  deberían  ser 
consideradas  por  la  Cámara,  sobre  todo  las 
que  se  refieren  á  algunas  reformas  que  acon- 
seja el  poder  ejecutivo,  porque  creo  que  to- 
das las  que  vienen  entre  comillas,  son  acon- 
sejadas por  el  poder  ejecutivo.  La  Comisión 
de  Hacienda  me  parece  que  no  ha  hecho 
ninguna  modificación  á  !a  ley  anterior. . . 
¿No  es  así? 

Hr.  Ltaupo — Ha  hecho,  sí,  mo<lifícacio- 
nes. 

8r.  Rlentra — Bueno:  de   todos   modos 
ya  digo,  tendría  que  hacer  esas  observacio- 
nes, y  me  parece  que  podríamos  dejar  esta 
ley  para  considerarla  en  particular  en  la  se- 
sión próxima. 

Sr.  Presidente — Si  el  señor  diputado 
no  ve  inconveniente,  podrían  conciliarse  sus 
deseos  con  los  de  la  H.  Cámara  pasando  á 
un  cuarto  intermedio  con  el  objeto  de  dar 
tiempo  á  que  el  señor  diputado  traiga  sus 
apuntes. 

(Apoyados). 
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La  Cámara  pasn  á  cuarto  intermedio. 

(Así  se  efectúa,  y  vueltos  á  sala...) 

Habiéndose  retirado  varios  seRores  dipu- 
(adoSy  DO  puede  continuar  la  sesión  por  haber 
quedado  la  Cámara  6Ín  númeío. 


Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión    siendo  lai^  fin- 
co y  treinta  minutos  p.  oi.). 

Manuel  García  y  Santos, 

Secretario   redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 


20.'  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  19  DE  1904 


PRESIDE  KL,  DOCTOR   RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


8e  declara  Abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  diez  minutos  p.  m.del  día  diez  j  nueve  de 
majo  de)  año  de  mil  novecientos  cuatro,  con 
asistencia  de  los  representantes  sefíores 


Uwró 

Solé  y  Rodrignea 

Areco 

Btcheverrlto 

TUcomlm 

Reqaena  y  García 

Ferrando  j   Olaondo 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Ramón  Gnerra 

Mier 

Oralia 

Irlgoyen 

RlMtra 

Gnfiarro 

Vargas 

Lacneva  Stlrling 

Rodó 

Ortega 

Fajardo 

idasnrlaffa 

Marxol 

Olivera 

Costa 

Fiorlto 

8a4roz 

Allmnndl 

BnenafiaiiiA 

Bonasso 

Samaoolts 

Martorell 

Oarofla 

Martines  García 

Ferror 

Ooso 

Mil4ns 

Caparro 

Várela 

Flgarl 

Pereda 

tJlgO 

Faltando: 

CON  AVISO 

Rodrlsnea  idou 

O  L) 

Barablno 

castro 

Viera 

GalUot 

AgnlrrA 

Iglesias 

Brito 

Endso 

Servente 

Flenrqntn 

Escuden 

CON  LICENCIA 

Smlth 

sm 

AVISO 

OH 

AlblBtnr 

Mora  Maga  rifles 

Ros 

Alvos 

BHto  del  Pino 

Anaya 

Herrero  y  Espinosa 

Moreno 

Del  Campo 

SUtv&ñ  Fernandos 

Vásqnes  Várela 

Rodrigues  (don  R.) 

Sr.    Presidente — Va  á  darse   lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

8i  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  lefda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

• 

(AArmatlva). 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  cámara  de  Senadores  comunica  haber  san- 
cionado  el  proyecto  de  V.    H.  por  el  que  se  aprueba 
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el  proceder  observado  por  el  poder  ejecutivo  en  su 
acuerdo  de  17  de  Julio  de  1903,  autorizando  á  la  Co- 
mieióo  Financiera  délas  Obras  del  Puerto  de  Monte- 
video/para  disponer  hasta  l;i  suma  de  10,000  pesos  de 
los  fondos  depositados  en  el  Banco  Connercial. 

Archívese. 

—La  misma  devuelve  con  modiflcacionos  el  pro- 
yecto «le  V.  H.  relativo  A  la  ley  de  contribución  in- 
mobiliaria para  el  departamento  de  la  capital  &  re- 
gir en  e¡  ejercicio  de  1904-1905. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

K  —La  misma  comunica  haber  eie>  ido  para  integrar 
la  Comisión  de  Cuentas  del  poder  leglsialivo,  ai  se- 
fior  senador  por  Artigas,  don  Emilio  Avegno. 

Archívese 

—El  doctor  Martin  Berlnduague  (hijo)  solicita  que 
V.  H.,  Interpretando  el  articulo  SI  del  código  militar, 
se  sirva  declarar  exentos  del  enrolamienio  de  la 
guardia  nacional  á  los  defensores  de  oflcio  ó  de  po- 
bres en  lo  civil  y  criminal. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

—La  Comisión  de  Peticiones  ^e  expide  sobre  la  soli- 
citud de  la  sefiora  Celestina  Hargain. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Legislación  informa  sobre  el  pro- 
yecto del  doctor  Costa  referente  á  un  certamen  na- 
cional para  escribir  la  Historia  de  la  Defensa  de 
Montevideo  y  respecto  de  las  reclamaciones  del  señor 
Máximo  Veiga  contra  los  miembros  de  los  tribunale 
de  justicia. 

Repártase. 

Hr.  Areco — Es  notorio,  señor  presidente, 
que  la  Comisión  de  Asuntos  Ccnstituciona- 
les  está  reunida,  ocupándose  del  estudio  de 
una  cuestión  interesantísima.  Yo  creo  que 
con  un  cuarto  de  hora  de  tiempo,  tal  vez 
termine  la  consideración  de  ese  asunto,  y  co- 
mo hay  número  exacto  de  diputados  en  el 
recinto  para  celebrar  sesión,  si  abandonára- 
mos la  sala  cualquiera  de  los  miembros  de 
esa  Comisión  que  estamos  presentes,  para 
asistir  allí,  á  la  sesión  de  la  Comisión,  resul- 
taría que  quedaría  la  C-ámara  sin  número. 

£n  el  interés  de  celebrar  sesión,  porque 
hay  asuntos  de  alguna  importancia  qué  re- 
solver rápidamente,  como  la  ley  de  timbres 
y  papel  sellado  y  algunas  otras,  yo  mociono 
para  que  la  Cámara  pase  á  cuarto  interme- 
dio por  un  cuarto  de  hora. 

(Apoyados). 


8r«  Costa — Con  tal  de  que  no  se  fueran 
los  diputados  y  quedáramos  sin  quorum. 
8r.  Presidente— Si  no   hubiera  oposi- 

*  

ción  por  parte  de  la  H.  Cámara,  se  pasa  á 
cuarto  intermedio  cou  el  objeto  indicado  por 
el  diputado  seftor  Arecc. 

(Asi  se  efectúa, y  vuelios  A  sala. ..) 

Continúa  la  sesión. 

Sr«  Areeo — Entiendo,  sefior  presidente, 
que  entre  los  asuntos  entrados  figura  el  re- 
mitido por  el  H.  Senado  adjuntando  la  ley 
de  contribución  inmobiliaria  que  ha  sancio- 
nado, estableciendo  una  pequefia  modifica- 
ción á  la  ley  sancionada  por  la  Cámara  de 
Diputados. 

Como  creo  que  ese  asunto  es  de  verdadera 
urgencia  y  la  modificación  no  tiene  mayor 
importancia,  mocionaría  para  que  se  tratara 
esa  modificación  sobre  tablas,  en  el  interés 
de  que  la  ley  quede  sancionada  cuanto  an- 
tes y  en  tiempo  hábil. 

(Apoyados). 

Mr.  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción  del  diputado  señor  Areco. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  tratan  sobre  tablas  Um  modificacio- 
nes introducidas  por  el  H.  Senado  al  proyec- 
to de  ley  de  contribución  inmobiliaria  para 
el  ejercicio  próximo. 

Sr«  Cnftarro — Creo  que  es  muy  simple 
la  reforma.  Sería  conveniente  que  se  enun- 
ciara, porque  así  la  Cámara  podría  votar  sin 
dificultad. 

Sr«  Presidente — Se  ha  mandado  pedir 
á  la  secretaría. 

SVm  Costa — La  Comisión  de  Biblioteca 
no  está  integrada.  Falta  siempre  un  miem- 
bro, y  como  este  miembro  que  falta  es  el  doc- 
tor Herrero  y  Espinosa,  que  creo  que  es  de 
los  nacionalistas  ausentes  temporariamente, 
convendría  que  se  integrara  mientras  tsDto, 
para  despachar  una  porción  de  asuntos  que 
están  pendientes. 

Nr.  Presldente^*La  Me?a  designa  ftl 
señor  diputado  doctor  don  Lauro  V.  R>idrí- 
guez  para  integrarla. 

Sr.  Costa-*Muy  bien. 
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8r.  Presidente — Léanse  las  modifica- 
ciones inlroducidas  por  el  H.  Senado  al  pro- 
jecto  de  ley  de  contríbiición  inmobiliaria. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Cámara  de  Senadores. 

Monte? Ideo,  mayo  18  de  1904. 
A  la  H.  Cámara  de  Represeatantes. 

Tengo  61  liooor  de  comanlcar  á  V.  H.  que  la  Cáma- 
ra de  Senadores  con  esta  fecha  aprobó  el  proyecto 
de  ley  da  contribución  Inmobiliaria  para  el  depar- 
tamento de  la  capital  á  regir  eo  el  ejercicio  econó- 
mico de  ISOi-iSCC,  remitido  por  esa  H.  Cámara,  con 
la  sigoieote  modlflcaclón: 

Articulo  é.*  Los  dueños  de  pDpiedades  que  en  todo 
ó  en  parte  no  hayan  pagado  contribución  tiimobilla- 
rla,  ó  que  liableran  cesado  de  hacerlo,  y  «lue  lo  efec- 
tQaran  vola  otariamente  dentro  de  los  plazos  que  sé- 
llale el  decreto  reglamentaria,  sin  intenrención  ni 
notiOcación  Judicial  ó  administrativa,  quedan  rele- 
vados de  multas  y  de  recargo  y  sujetos  únicamente 
al  pago  del  Impaesio  hasta  por  tres  afios  de  loa  atra- 
s  >8  que  adeuden. 

Para  los  demáh  casos  regirá  la  prescripción  de 
cuatro  aflos  establecida  por  el  articulo  1196  del  códi- 
go ClTil. 

La  prescripción  se  interrumpe  tanto  por  la  notifl- 
caclón  judicial  como  por  la  administrativa,  cuando 
ésta  sea  suscrita  por  el  contribuyente. 

El  articulo  4.*  pasa  á  ser  5.". 

Saludo  áV.  H.  con  mi  mayor  consideración. 

FBDBRIOO  CANFIBLD, 

Presidente. 

Enrique  Laviña, 

S.*  Secretarlo. 

8i  no  88  hace  aso  de  la  palabra  se  va  i 
▼olar. 

Si  88  aprueba  la  mooíón  del  diputado  se- 
fior  Areoo»  para  que  se  traten  sobre  tablas 
las  modificaciones  de  que  se  ha  dado  lectura. 

IxM  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

En  discusión  las  modificaciones  del  H.  Se- 
nado al  projecto  de  ley  de  contribución  in- 
mobiliaria. 

Si  no  se  hace  uso  de  Ja  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  88  aprueban  las  modificaciones  del 
H.  Senado. 

Loa  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Qneda  sancionada  la  ley  y  se  comunicará 
al  poder  ejecutivo. 


Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Está  pendiente  la  consideración  de  una 
moción  formulada,  para  que  se  discuta  la  ley 
de  papel  sellado  y  timbres  para  el  ejercicio 
próximo,  por  capítulos. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  esa  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

En  discusión  particular. 
Léase  el  capítulo  l.o. 

(Se  empieza  á  leer). 

Sr,  Areco  —  (Interrumpiendo)  —  Hago 
moción  para  que  se  suprima  la  lectura. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Areco, 
está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  en  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

'  Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  capiculo  1.®  del  proyecto 
de  papel  sellado  y  timbres. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

*  (Afirmativa). 

(Se  lee:  «Capitulo  O.*»). 

8r«  Rleaira — Me  parece  que  en  este 
capítulo  se  encuentran  las  pocas  observacio- 
nes que  tenía  que  hacer  á  la  ley  de  sellos. 

El  artículo  19  establece  que  las  obligacio- 
nes ó  contratos  que  no  tengan  plazo  ó  cuyo 
plazo  sea  indeterminado,  se  regirán  por  la 
escala  de  las  obligaciones  á  más  de  seis  me- 
ses, con  excepción  de  las  ventas,  cesiones  ó 
enajenaciones,  etc. 

En  el  inciso  letra  r  del  artículo  23,  se  es- 
tablece el  sello  de  un  peso  para  cada  toja  de 
cesiones  que  no  expresen  cantidad. 

Considero  que  este  inciso  debería  ser  eli- 
minado de  la  ley,  á  menos  que  la  Comisión 
de  Hacienda  me  diera  razones  que  me  con* 
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vencieran  que  las  ceaiones  de  derechos  de- 
ban equipararse,  por  ejemplo,  á  las  donacio- 
nes, es  d^cir,  que  se  encuentren  en  condicio- 
nes de  que  el  legislador  sea  benigno  con 
ellas.  No  sólo  debe  suprimirse  porque  esto 
ya  está  legislado  en  el  artículo  19,  desde 
que  en  él  se  dice  que  \afo  cesiones  de  derecho 
se  registrarán  por  la  escala  de  las  obligacio- 
nes á  menos  de  seis  meses,  sino  porque  este 
inciso  podría  dar  Jugar  á  confusiones  en  la 
práctica. 

Hr,  Canarro — ¿Qué  articulo  es,  señor 
diputado?  ¿El  19? 

l^r.  RamÓB  Querrá — El  17. 

8r.  C!iiffarro  -¡Ah! 

Sr.  Rlestra  —  Efectivamente;  se  dice 
que  á  cada  foja  de  cesionen,  qtte  no  expresen 
cantidad. 

La  generalidad  de  las  cesiones  que  se  ha- 
cen se  refieren  á  derechos  creditorios  ó  here- 
dítarios,  y^algón  escribano,  poco  advertido, 
podría  autorizar  contratos  nulos. 

Las  cesiones  de  derechos,  á  que  me  he  re- 
ferido, deben  precisamente  expresar  cantidad, 
porque  son  una  venta,  y  es  condición  eífen- 
cial  de  la  venta  que  haya  precio. 

Por  otra  parte,  en  el  artículo  23  se  esta- 
blece á  cada  momento  que  los  contratos  lle- 
varán tal  foja,  expresen  ó  no  cantidad;  y  yo 
creo  que  esto  está  en  contradicción  con  el 
enunciado  general  del  aitículo,  que  dice: 
«Con  excepción  de  lo  dispuesto  en  los  artí- 
culos precedentes»,  es  decir,  como  excepción* 
ala  obligación  que  imponen  los  artículos  an- 
teriores de  determinar  el  valor  del  «contrato, 
«y  sin  tomar  en  cuenta  la  cantidad  que  eX' 
prese  el  documento,  corresponden  los  sellos 
siguientes». 

La  ley  eu  general  descansa  sobre  el  prin- 
cipio de  que  todo  contrato  debe  ser  aprecia- 
do á  los  efectos  del  sello,  y  sólo  en  casos  ex- 
cepcionales es  que  dispone  lo  contrario,  y 
para  eso  está  todo  este  artículo. 

Luego,  pues,  puede  esto  también  dar  lugar 
á  confusiones  y  sería  conveniente  que  se  eli- 
minaran todas  estas  frases  sea  cual  fuere  su 
valor,  expresen  6  no  cantidad,  etc.,  porque  ya 
están  enunciadas  al  principio. 

Aquí  en  la  letra  t  se  hace  uso  de  la  pala- 
bra certificación,  que  suele  dar  lugar  á  con 


fusiones  en  cuanto  al  empleo  del  papel  se- 
llado y  podría  sustituirse  por  la  palabra  le- 
galizadón,  que  es  la  verdadera. 

En  el  inciso  i  hay  una  reforma  también. .  • 

Sr.  Presidente — 8i  fuera  de  distinta 
naturaleza,  podría  el  señor  diputado  esperar 
á  que  la  secretaría  tomara  nota  respecto  de 
la  que  acaba  de  formular. 

Sr.  Cañar ro — Para  facilitar  la  dit^cu- 
sión,  señor  presidente,  pediría  se  hicieran 
por  orden  las  observaciones,  para  discutirlas 
y  votarlas,  porque  si  no  es  un  poco  difícil  to- 
marlas en  consideración. 

Sr.  Presidente  ^Exactamente:  es  lo 
que  la  Mesa  desea. 

¿El  señor  diputado  quiere  indicar  cuáles 
son  las  supresiones  que  propone  al  artículo 
iS,  para  tomar  nota? 

Hr.  Rlestra — Muy  bien. 

Voy  á  empezar  por  el  artículo  19. 

Sr.  Ramón  Guerra — Diez  y  siete. 

Sr.  Rlestra— El  17  está  relacionado  con 
las  observacioneííal  artículo  23,  v  cuando  lie- 
guemos  á  ese  artículo,  entonces  la  haré;  por- 
que no  puede  discutirse  por  separado:  están 
oompletamonte  relacionados;  tenemos  quedis* 
cutirlos  juntOH,  y  mejor  fuera  cuando  llegara 
mos  al  artículo  23. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  entiende  que 
todas  las  observaciones  que  se  refieren  á  ce- 
siones de  derechos  ó  contratos  que  no  expre- 
sen cantidad,  podrían  trat^irse  de  una  veE, 
puesto  que  los  fundamentos  que  aduce  el  se- 
ñor diputado  son  los  mismos. 

Hvm  Rlestra— Muy  bien.  Yo  loque  pro- 
pongo es  que  se  elimine  ese  inciso  del  artícu 
lo  23. 

Nr.  Preisldcnte — ¿Nada  más  quo  el  in- 
ciso rí^ 

Hfm  Rlestra — Eso  es. 

.Sr.  Presidente  —  Perfectamente.  El 
pensamiento  de  la  moción  que  la  Cámara 
aceptó,  fué  que  se  discutiera  por  capítulo, 
salvo  las  observaciones  que  se  formularan. 

De  nuinera  que  esta  ob->ervación  al  artícu- 
lo 23  se  discutird  separadamente. 

El  diputado  señor  Rie.stra  h:ice  moción 
para  que  se  eliniiise  el  inciso  r  del  artículo 
23,  que  dice:  «A  cada  foja  de  cesiones  que 
no  expreí*en  cantidad*,  las  palnbras  que  m 
expresen  cantidad. 
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Mr.  Rle^tra-— Que  se  suprima  todo  el  in- 
ciso r. 

8r«  Presldeale — ;  Abl . .  que  se  suprima 
todo  el  inciso  r. 

¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discubíón. 

Hi*.  Caftarro — No  soy  el  miembro  infor- 
iiKUJle  de  ht  Comisión  de  Haciendu,  señor 
pre.'^idenle,  ni  be  hecho  un  estudio  especial 
de  e^te  atsunto.  KI  miembro  informante  es  el 
doctor  Lngo,  que  no  ha  asistido  á  esta  sesión; 
pero  |>or  lo  que  he  podido  comprender  así  de 
inmediato,  creo  que  el  señor  diputado  tiene 
raz<'>n  en  la  observación,  desde  luego  que  el 
inciso  r  comprende  cesiones  que  no  expresan 
cantidad,  y  no  se  concibe  una  cesión  que  no 
exprese  cantidad,  sino  con  el  objeto  de  de- 
fraufiar  al  ti-^co;  porque 'no  puede  haber  una 
ocultación  del  precio  en  un  contrato  y  de 
una  parte  esencial  de  este  contrato. 

Por  consiguiente,  yo  creo  que  está  com- 
prendido ese  inciso  donde  se  dice:  «Las  obli- 
gaciones ó  contratos  que  no  tengan  plnzo  ó 
cuyo  plazo  sea  indeterminado,  se  regirán  por 
la  escala  de  la<4  obligaciones  á  más  de  seis 
meses». 

Este  inciso  habla  de  todos  los  contratos 
en  general  y  establece  la  regla  general,  por 
lo  cual  no  hay  razón  especial  para  que  se 
haga  una  excepción  con  ellos. 

Por  consiguiente,  estoy  conforme  en  que 
ee  elimine  ese  inciso. 

8r.  PrealdenCe  -Se  tendrá  en  cuenta. 

Hr.  Cvffarro— No  es  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  porque  está  en  gran 
minoría  y  no  he  podido  consultarla. 

8r«  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  respecto  de  esta  cuestión,  el  dipu- 
tado señor  Kiesira  podría  indicar  la  otra 
eomienda.  Después  se  votarán  todas  por  su 
orden. 

Sr.  Rie«ira*-Por  el  artículo  19  loa  es- 
cribanos expiden  copias,  en  papel  de  un  pe- 
00,  de  escrituras,  como  sor:  adopciones,  legi 
tioiacioDea,  reconocimientos  de  hijos  natura- 
les, etc.,  pero  el  artículo  no  edtá  bastante 
claro  y  convendría  agregarle  la  palabra  acto 
al   priucipioy  al   final   del   párrafo   donde 


dice:  «Cuando  el  contrato  no  exprese  canti- 
dad», poner  ^cuando  el  acto  ó  contrato  no 
exprese  caniidadf^^pfiríí  comprender  á  aque- 
llos actos  que  por  su  naturaleza  no  pueden 
ser  apreciados,  y  uno  de  los  pocos  que  exis- 
ten son  los  que  acabo  de  enunciar. 

(A  poya  ti  US). 

Sr.  Caftarro— ¿Bi  al  principio? 

Sr.  RIeatra — Es  al  principio,  donde 
dice:  «Cuando  el  acto  ó  contrato  no  exprese 
cantidad»,  etc.,  y  al  fínal  «cuando»  por  la 
naturaleza  del  acto  ó  contrato. . . 

Sr.  Presldeate — Está  en  discusión  la 
enmienda  que  propone  el  diputado  señor 
Riedtra  al  artículo  19. 

Propone  que  al  principio  se  diga:  «Artí- 
culo 19.  Cuando  el  acto  ó  contrato  no  expre- 
se cantidad»,  y  al  fínal  del  mismo  artículo: 
y  «cuando  por  la  naturaleza  del  acto  ó  con- 
trato, no  fuera  susceptible  de  estimación*,  etc. 

Sr.  Caftarro — La  eumionda  que  propo  - 
ne  el  señor  dipuudo  oh  pura  uente  una  am- 
pliación para  abra-iar  j)i  ua  términ  >  géae- 
rico  una  ínmensilad  de  actoj  jurídicos  que 
precisamente  no  son  contratos. 

Por  consiguiente,  es  bien  admisible. 

Sr.  Prealdeate— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  respecto  de  este  asunto,  procede- 
rá la  discusión  particular  del  capítulo  2.». 

¿Tiene  alguna  otra  observación  que  hacer 
el  diputado  señor  Riestra? 

Sr.  RIeatra — Sí,  señor.  La  supresión  de 
todas  e-ttas  frailes  ^expresen  ó  ?w  cantidad, 
— en  todos  lod  incisos  del  artículo  23,  puesto 
que  ya  se  dice  al  principio. 

Sr.  Prealdeole — ¿Cuáles  son  los  inci- 
sos, señor  diputado? 

Sr.  Rlestra— Son  los  inciso;<  c,  g,  II  y  o. 
t-reo  que  no  hay  más. 

Sr.  Presldeale—  El  diputado  señor 
Riestra  hace  moción  para  que  se  eliminen  de 
los  incisos  c,  g,  U  y  o  del  artículo  23,  las  pa- 
labras— expresen  ó  no  cantidad, 

¿Ha  sido  apoy.ida  e^ta  propo-íioión? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  prose- 
guirá la  discusión  particular  de  este  capí- 
tulo. 
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Hr.  Rle«tra  —En  el  inciso  i  del  artículo 
23  propondría  también  otra  modificación  que 
Be  refiere  á  las  actas  de  protocolización,  para 
que  lleven  sellado  de  50  centédimos. 

Las  protocolizaciones  se  verifican,  ó  á  pe- 
dido de  las  parteé  en  escrituras  públicas  ó 
bien  por  actas  y  cuando  se  trata  de  protoco- 
lizaciones hechas  á  peiido  <le  las  partes  en 
escritura  pública,  la  protocolización  se  veri- 
fica por  simple  notí  de  los  escribanos  en  los 
documentos  cuya  protocolización  se  ha  pedi- 
do. Cuando  se  protocoliza  por  medio  de  actas, 
éstas  se  empiezan  ni  final  del  documento  que 
se  quiere  protocolizar,  para  dejarlos  ligados. 

Ahí  que  yo  propondría  la  enmienda  en 
esta  formo:  «de  las  notas  ó  actas  de  protoco- 
lización, cuando  no  quepan  en  el  sellado  del 
documento  á  protocolizarse». 

(Apoyados) 

8r.  PresIdeDte — 8e  va  á  leer  el  inciso 
i  con  la  modificación  que  propone  el  diputa- 
do señor  RiestrQ. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyada  esta  enmienda? 

(Apu  jados). 

Está  en  discusión. 

81  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  continua, 
rá  la  discusión  particular  de  este  capítulo. 

Sr.  Rlestra  —  En  el  rubro  actuaciones^ 
hay  el  inciso  e..  • 

Sr.  Pretildente— ¿Artículo  24? 

8r.  R<e«tra — Sí,  seftor. 
. .  .que  casi  podría  considerarse  un  injerto, 
porque  dice  quellevarán  foja  de  25  centesimos 
las  «anotaciones  que  á  continuación  de  tí- 
tulos ó  contratOR,  verifiquen  los  escribanos 
públicos». 

Este  inciso  debería  estar,  en  realidad,  en 
el  artículo  23;  pero  para  no  trastornar  el  or- 
den de  los  incisos  de  dicho  artículo,  por  la 
premura  que  hay  en  sancionar  la  ley,  podría 
quedar  aquí,  y  entonces  redactarlo  así:  «'A 
cada  foja  de  anotaciones  que  á  continuación 
de  títulos  ó  contratos  verifiquen  los  actuarios 
ó  escribanos  públicos».  Y  entonces  quedaría 
bien  claro  el  inciso  y  comprendería  las  dos 
clases  de  funcionarios. 


Hr.  Pi-esldente  —  El  dipulado  sefior 
Riestra  hace  moción  para  que  en  el  artículo 
24,  inciso  e,  al  final  se  agr^ue  la  palabra  ac- 
tuarios. 

¿Ha  sido  apoyada?. . . 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  prosegui- 
rá la  discusión  particular  de  este  capítulo. 

Sr.  Rlestra — ^El  artículo  31,  que  prevé 
los  casos  en  que  los  fnncionarioa  deben  uti- 
lizar los  sellos  que  por  su  naturaleza. . . 

8r.  Presidente  — ¿Bíe  permite  el  sefior 
diputado?. . . 

Como  el  artículo  31  figura  en  el  parágrafo 
de  las  disposiciones  generales,  y  para  no  ha- 
cer muy  extensa  la  discusión . . . 

Nr.  Rlestra — Es  el  mismo  capítulo. 

Sr.  PresIdente^Es  el  mismo  capítulo, 
pero  es  otro  parágrafo:  Disposiciones  genera- 
les; pero  si  no  hay  oposición,  puede  conti- 
nuar el  diputado  sefior  Riostra  la  indicación 
de  sus  enmiendas. 

Sr«  Rlestra — El  artículo  31  que  dice: 
«Los  sellos  de  25  centesimos,  que  correspon- 
den á  los  documentos  no  sujetos  por  su  na- 
turaleza á  sello  ó  timbre  de  que  habla  el  in- 
ciso b  del  artículo  24»,  que  expresa:  «A  cada 
foja  de  cartas,  detalles  de  cuentas  y  cual- 
quier otra  clase  de  documentos  no  sujetos 
por  su  naturaleza  á  sello  ó  timbre»,  no  com- 
prenden la  modificación  introducida  en  el 
inciso  f  del  artículo  23,  que  es  la  inutiliza- 
ción que  debe  hacer  el  escribano  de  loa  sellos 
que  han  de  reponerse  en  los  documentos  que 
se  protocolicen,  no  sujetos  por  su  naturaleza 
á  sello  ó  timbre.  Bastaría  entonces  ampliar 
así  el  artículo:  «Los  sellos  de  25  y  50  cente- 
simos de  que  hablan  los  incisos  i  del  artículo 
23  y  5  del  artículo  24,  se  repondrán  con  una 
foja  de  papel  sellado,  de  valor  equivalente, 
que  será  inutilizada  por  el  funcionario  que 
admita  el  documento». 

Sr*  Presidente— En  discusión  la  en- 
mienda que  propone  al  artículo  31  el  diputa- 
do sefior  Riestra. 

¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 
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Riestra — Son  las  ánicas  observa- 
ciones que  tenía  que  hacer. 

Sr«  Preflldente— Si  no  í>e  hace  uso  de 
la  palabra  va  á  votarse  el  capitulo  2°  salvo 
las  enmiendas  propuesta^),  que  se  votarán 
por  su  orden,  y  el  inciso  d  del  artículo  25 
qae  la  Cooiisióu  de  Hacienda  propone  que 
se  elimine. 

Sr.  Caftarro— Mo,  sefior:  la  Comisión 
de  Hacienda  no.  No  puedo  hablar  en  nom- 
bre de  ella  porque  está  en  gran  minoría:  era 
mi  opinión  personal. 

8r.  Presidente — Ensudíetamen^  seQor, 
lo  propone. 

(86  lee  la  parte  referente  del  dictamen 
de  la  Comisión). 

Sr.  Callarro*-iAhI... 

8r.  Presidente — SeHor  diputado  Cu- 
flarro:  ¿el  inciso  d  es  todo  nuevo,  ó  solamen- 
te lo  que  propone  que  se  elimine  la  Comisión 
de  Hacienda  es  lo  que  aparece  entre  comi- 
llas? 

Sr.  Cailarro— A  lo  que  se  opone  la 
Comisión  de  Hacienda  es  al  aumento  que 
ee  introduce  en  el  papel  sellado  á  emplearse. 

8r.  Presidente — De  manera  que  la 
enmienda  ea  el  agregado:  notas,  oficios ^  des- 
pachas  ó  exhortos  emanados  de  las  autoridades 
€idinini8traiwa8  6  judiciales  á  solicitud  de 
parte. 

Sr*  C?aftarro— -E^o  es. 

Sr.  Riestra  —  Bastaría  eliminar  esas 
palabras  entre  comillas. 

Sr.  Chaftarro— El  entre-comillas,  que  es 
la  modificación  idtroducida. 

Sr.  Presidente— De  manera  que  lo 
qae  propone  la  Comisión  que  se  elimine  es 
lo  que  aparece  entre  comillas. 

Sr.  Cnftarro — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar^ 

Sr.  Areeo— Se  va  á  votar,  s^or  presi- 
dente, primero  el  proyecto  tal  cual  viene  del 
poder  ejecQtivo  y  después  con  las  enmiendas. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  todo  el 
capítulo,  ealvo  las  enmiendas  tanto  del  po- 
der ejecutivo  como  las  presentadas  por  el 
diputado  señor  Riestra,  que  se  van  á  votar 
iodi  vidual  mente. 


Sr.  Areco— ¡Ah!,, .  bueno. 

I^r.  Presidente— Si  no  se  observa  se 
votará. 

Si  fle  aprueba  el  capítulo  3.«>  de  la  ley  de 
papel  sellado,  salvo  las  enmiendas. 

Lod  señores  por  la  aGrmativa,  en  pie. 

(Añrmatlva) 

Se  va  á  votar,  en    primer   término,  la  en- 
mienda al  artículo  19. 
Léase. 

(Se  lee). 

El  artículo  leído  es  el  del  poder  ejecutivo. 
Si  éate  fuera  desechado,  se  votará  con  la  en- 
mienda propuesta  por  el  diputado  señor 
Riestra. 

L)s  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Léase  con  la  enmienda. 

(Se  lee). 

Se  va  á  votar. 

Si  so  aprueba  el  artículo  19   con  la   en- 
mienda leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirinaUva). 

(Se  lee  el  Inciso  c  del  articulo   23  del 
proyecto  del  poder  ejecutivo). 

.  Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Léase  con  la  enmienda. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el   inciso  t^  del  artículo  23  del 
proyecto  del  poder  ejecutivo). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 
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(Se  lee  en  la  forma  propuesta  por  el 
sefiorRiestra). 

Si  86  aprueba. 

Loe  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  inciso  i  del   articulo  23,  pro- 
puesto por  el  poder  ejecutivo). 

8i  se'aprueba. 

Los  seíiores  por  la  afirmativa,  en  pi  ^. 

(Negativa). 

Léase  con  la  enmienda. 

(Se  lee). 

di  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  Incico  II  del  mismo  articulo 
del  proyecto  del  poder  ejecutivo) 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  en  la   forma  propuesta  por  el 
heflor  Riostra). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  inciso  o  del  mismo  articulo 
propuesto  por  el  poder  ejecutivo). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  en  la   forma  propuesta  por  el 
sefior  Riestra). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  inciso  r  del  mismo  articulo 
propuesto  por  el  poder  ejecutivo). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 


Queda  eliminado  el  inciso  r,  que  es  lo  que 
propuso  el  señor  Kiestra. 

(Se  lee  el  inciso  e  del  articulo  24  del 
proyecto  del  poder  ejecutivo). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  en  la  forma  propuesta  por  el 
sefior  Riestra). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  inciso  d  del  artículo  25  pro- 
puesto por  el  poder  ejecutivo). 

Sr.  Gañarro— Se  trata  del  inciso  en  que 
la  Comisión  proponía  la  reforma.  Aquí  está 
el  miembro  informante,  que  dará  explicacio- 
nes sobre  é). 

.Sr.  Ijago — Se  trata  del  inciso  d  del  artí 
culo  25. 

La  Comisión  aconseja  la  eliminación  de 
este  inciso,  porque  el  poder  ejecutivo  no  mo- 
tivó la  causa  ó  la  razón  que  tenía  para  au- 
mentar de  25  centesimos  á  1  peso  el  sellado 
que  ha  de  emplearle  en  los  despachos  y  en 
los  exhortes. 

Esto  tendría  el  inconveniente  de  encarecer 
demasiado  los  procedimientos  judiciales,  sin 
ninguna  razón  que  justificara  la  modificación 
del  poder  ejecutivo.  Por  eso  la  Comisión  no 
acepta  la  modificación  y  admite  el  inciso  de 
la  ley  anterior  de  timbres  y  papel  sellado. 

Sr.  PreaidenCe — Entonces  es  indispen- 
sable votar  el  sella  de  25  centesimos,  porque, 
de  lo  contrario,  quedaría  sin  sello. 

Sr.  Areeo — No,  señor:  porque  todas  las 
actuaciones  están  gravadas  con  el  impuesto 
de  25  centesimos,  segán  dice  la  ley. 

8r.  lAikgo — I  Es  claro!  no  es  necesario. 

Sr.  Presidente —  ¿  De  modo  que  lo 
que  propone  la  Comisión  de  Hacienda  es  que 
se  suprima  del  inciso  d  todo  lo  que  aparece 
entre  comillas? 

Sr.  Ijag^o — No,  señor:  todo  el  inciso. 

Sr.  Tlaeornla — Para  mí  este  inciso  ya 
regía  en  la  ley  anterior  en  esta  forma:  <A 
cada  foja  de  los  escritos  de  interés  particular 
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para  obtener  datos  de  las  oficinas  sobre  cual- 
quier asunto  anterior  al  año  económico  de 
1901-1902,  así  como  los  informes  y  certiñca- 
Clones  que  expidan  las  midmas  oficinas  en 
dichos  escritos.» 

Lo  único  que  ha  hecho  el  poder  ejecutivo 
esincluir  en  esta  categoría  las  notas,  oficios, 
despachos  6  exhortos  emanados  de  las  auto- 
ridades administrativas  6  judiciales  á  solici- 
tud de  parte:  y  al  final  la  palabra  notas^  eic.^, 

Segán  mis  recuerdos,  esta  es  la  única  am- 
pliación hecha  por  el  poder  ejecutivo. 

Por  lo  demás,  me  parece  justo  que  abonen 
el  sello  los  que  hacen  petitorios  particulares 
ante  las  oficinas  administrativas. 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  este  inci- 
so tal  cproo  figuraba  en  la  ley  anterior  para 
conocimiento  de  la  H.  Cámara. 

9r«  Bamón  Oaerra — Sí,  eso  es  lo  que 
aolicita  la  Comisión  informante,  precisamen- 
te que  no  rijan  las  modificaciones  introduci- 
das por  el  poder  ejecutivo  pero  sí  el  inciso 
tai  como  estaba  en  la  ley  anterior.  Eio  es  lo 
que  aconseja  la  Comisión. 

Sr.  Pre«l<l^i|(e— Pero  la  duda  que  tie- 
ne la  Cámara  y  la  Mesa  es,  cuál  es  la  forma 
eo  que  figuraba  en  la  ley  anterior. 

8r«.  Rampn  Oaerra— La  que  ha  ex- 
presado el  doctor  Tiscornia  y  que  resulta  del 
inciso  eliminando  I03  entre  comillas. 

Cd  seftor  representaote— Ya  se  ha- 
bía leído. 

Sr«  Ramón  Gaerra— ¡Si  está  claro  en 
J#  misma  leyl: — lo  que  está  entre  comillas,  es 
lo  tínico  que  debe  suprimirse. 

Varios  señores  representantes  — 
Pero  que  se  lea. 

8r.  Ramón  Qaerra^No  hay  incon" 
Teniente. 

Sr.  Caftarro — No  hay  inconveniente  en 
qae  se  lea. 

Sr.  p4'ealdente — Léase  el  inciso  d  del 
artículo  25  tal  como  figuraba  en  la  \Qy  ante- 
rior. 

Sr.  RIeatra— Tiene  que  ser  20  ó  21, 
porque  hay  aumento  de  artículos  en  la  nu^- 
Ta  ley. 

Sr.  decretarlo  relator— Es  el  inciso 
h  del  artículo  22. 

(Se  lee). 


Sr.  Presidente — La  Comisión  de  Ha- 
cienda propone  que  el  inciso  d  del  artículo 
25  se  apruebe  tal  como  figuraba  en  la  ley 
anterior  y  del  que  se  acaba  de  dar   lectura. 

8r.  liago — Sin  reforma. 

Sr*  Presidente — Sin  reforma. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  inciso  (¿del  artículo  25  en 
la  forma  que  acaba  de  indicarse,  es  decir,  tal 
como  ha  regido  en  el  ejercicio  económico  vi- 
gente. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Entiende  la  ?*Ie^a  que  «1  pensamiento  de 
la  Comisión  de  Hacienda  es  que  se  modifi- 
que el  año  económico. 

(Apoyados) 

(Se  lee  c<»n  la  corrección  del  año). 

Se  comunicará  así. 

(Se  lee  el  artículo  31  del    poder  ejecu- 
tivo). 

Se  va  á  votar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  en  la  forma  propuesta  por  el 
seúor  Riestra). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Capitulo  3.**). 

En  discusión  el  capítulo  S.^'. 
Si  no  se  hace   uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  capítulo  3.^ 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionada  la  ley  y  se  comunicará 
al  H.  Senado. 

Continúa  la  orden  del  día  con  la  discusión 
general  del  proyscto  sobre  desean 30  domi- 
nical. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Tiscor- 
nia. 


OAAIAKA   Í)K  KKFKKHKNTAMtíH 


Sr«  Tlscornla — Kn  la  última  ««esión,  se- 
ñor presidente,  quedaba  examinando  el  ar- 
gumento hecho  por  el  miembro  informante 
de  la  Com¡MÍ6ri  de  Legislación,  de  que  un 
precepto  constitucional  nuestro  se  oponía  á 
la  sanción  de  este  proyecto. 

Dije  que  esc  precepto  ponía  como  condi- 
ción para  el  ejercicio  del  derecho  individual 
que  él  consngra,  que  no  se  opusiera  al  bien 
público, — y  preguntaba  en  qué  sé  oponía  al 
bien  público  una  ley  que  tenía  por  fín  fa- 
vorecer al  obrero,— mejor  dicho,  favorecer  la 
organizición  del  individuo,  sus  satisfaccio- 
nes morales  y  hasta  impedir  la  degeneración 
de  la  especie,  como  consecuencia  del  agota- 
miento físico. 

Creo,  señor  presidente,  que  esa  disposición 
constitucional,  ni  remotamente  se  opone  á  la 
sanción  de  este  proyecto.  Esa  disposición 
constitucional  no  priva  la  reglamentación 
del  trabajo,  que  es  al  6n  y  en  esencia  lo  que 
él  importa. 

El  trabajo  está  limitado  por  una  serie  de 
disposiciones  que  dictan  diferentes  autorida* 
des:  hasta  la  autoridad  municipal  tiene  fa- 
cultades para  reglamentarlo,  determinando 
ciertas  condiciones  que  hagan  que  no  se  per- 
judique la  salud  pública. 

8e  ha  llegado  —  y  nuestro  distinguido 
compañero  el  doctor  Areco  ha  presentado 
en  nuestra  Cámara  un  proyecto  con  ese  pro- 
pósito— se  ha  llegado  á  fíjar  el  número  de 
horas  que  ha  de  trabajar  cada  obrero. 

Sr.  Areco — ¿Me  permite  el  señor  dipu- 
tado? 

Pero  yo,  en  el  proyecto  á  que  se  refiere  el 
señor  diputado,  he  tenido  muy  buen  cuidado 
de  garantir  la  libertad  do  contratar;  porque, 
8¡  hubiera  hecho  lo  contrario,  hubiera  come- 
tido, en  mi  opinión,  un  verdadero  atentado 
contra  todo  el  sistema  de  nuestra  legisla-* 
ción  •  • . 

Sr.TIseorola — ¡Pero  entonces  resulta  su 
proyecto  de  ley  absolutamente  inocuo! 

Sr«  Areeo — Y  si  eso  e^  inocuo,  son  ino- 
cuas también  las  disposiciones  legales  que  ri- 
gen el  matrimonio,  en  cuanto  los  contratan- 
tes no  establecen  en  las  capitulaciones  ma- 
trimoniales forma. . . 
Sr*  Tlaeornla  -¡Me  asombra  que  el  se- 


ñor diputado  haya  presentado  un  proyecto 
de  ley  que  no  tenga  eficacia  de  ninguna  na- 
turaleza! 

Yo  creí  que  cuando  él  quería  establecer  un 
término  fijo  á  la  duración  del  trabajo  diario, 
quería  beneficiar. . . 

Sr.  Areeo— De  algo  más  debe  asombrar- 
se  el  señor  diputado  en  el  curso  de  la  vida; 
es  muy  joven.  Cuando  llegue  el  momento, 
si  es  que  nos  encontramos  para  discutirlo 
aquí,  le  demostraré  que  mi  proyecto  es  justo 
y  es  legítimo. 

Sr«  Tlseornla — Yo  me  apresuraré  á  vo- 
tarlo creyendo  que  hago  obra  verdadera,  no 
una  obra  ficticia. 

Bien,  señor  presidente:  se  reglamenta  has- 
ta el  número  de  horas  que  hade  trabajar  ca- 
da obrero,  y  he  visto  con  placer  que  la  Co- 
misión de  Auxilios  ha  determinado  hasta 
cuánto  se  ha  de  pagar  á  cada  operaría  por 
las  piezas  de  ropa  militar  que  hacen. 

No  es  una  novedad,  por  consiguiente,  que 
el  estado  tome  ingerencia  en  estas  cuestio- 
nes. 

Decía  el  diputado  señor  Guillot:  es  que  si 
el  exceso  de  trabajo  enferma  al  obrero,  ahí 
no  hay  más  que  un  perjuicio  privado. 

¡Hasta  estos  excosos  se  llega  en  el  afán 
de  sostener  un»  causa  para  mí  injusta! 
Nr.  Nolé  y  Rodríg^aez — Apoyado. 
Hr.  Tiscornla  -¿Cómo  ha  de  dejar,  seño 
presidente,  de  preocupnr  al  estado  que  exista 
una  causa  que  vaya  directamente  hasta  con- 
tra la  salud  de  un  individuo  cualquiera?  Si 
el  estado  se  preocupa  de  tomar  medidas  pro* 
tilácticas  habiendo  una  enfermedad  cualquie- 
ra, ¿cómo  no  se  ha  de  preocupar  igualmente, 
y  por  la  misma  razón,  de  impedir  que  se  con- 
sume un  hecho  que  hade  perjudicar  tan  hon- 
damente,— si  bien  es  cierto  que  en  un  indi- 
viduo, pero  en  sus  consecuencias, — á  toda  la 
sociedad? 

De  todos  modos  este  sería  un  argumento 
muy  escaso;  más  importancia  le  doy  al  que 
se  refiere  á  la  libertad  de  contratación  que  la 
cree  comprometida  el  diputado  señor  Ouíllot 
y  que  parece  que  es  el  argumento  más  gene- 
ralizado desde  el  punto  que  acaba  de  recor- 
darlo ta'nbién  el  doctor  Areco. 

La  libertad  de  contratación  se  halla  re»* 
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t  fingida  por  nuestra  ley  y  por  todas  las  le- 
yes que  yo  conozco:  en  nuestro  código  civil* 
en  nuestro  código  de  comercio,  está  expresa- 
do cuáles  son  las  condiciones  que  dan  validez 
á  los  contratos;  está  reglamentado  en  qué 
forma  se  ha  de  prestar  el  con  seivt  i  miento; 
qué  es  lo  que  ha  de  ser  objeto  del  contrato; 
cuáles  son  las  causas  lícitas  y  cuáles  son  las 
que  no  pueden  ser  materia  de  contratación; 
e^tá  determinada  hasta  la  edad  que  tiene  que 
tener  el  contratante;  y,  por  último,  hay  pro- 
hibiciones especiales,  á  cierta  clase  de  perso- 
nas, á  cierta  clase  de  convenciones;  ¿y  ha  de 
admirarse,  sefior  presidente,  que  sobre  el  ca^o 
haya  una  prohibición  especial?  No  solamente 
la  ley  en  precepto  general  comprende  esto, 
sino  que  al  tratarse  del  arrendamiento  de 
obras  hay  un  artículo  que  dice  fundamental- 
mente, esencialmente  á  esta  cuestión:  «nadie 
puede  contratar  bus  servicios  por  tiempo  in- 
terminado». 

8r.  Falardo — ¡Muy  bien!. . 
Nr«  Ttocornla — Esta  es  la  preácripción 
que  parece  ha  sido  olvidada,  aunque  esto  me 
llamaría  mucho  la  atención. .  . 

Sr.  Areco — Pero  para  que  ese  razona- 
miento fuera  exacto,  era  preciso  demostrar 
previamente  que  la  cuestión  es  necoi^ario  le- 
gi^liirla  porque  afecta  al  orden  público  y  las 
buenas  costumbres,  estando  como  está  sin 
ieprislación,  porque  cho  es  el  único  caso  deli- 
mitación que  establece  ab.-ohitamente  toda 
nuestra  legislación  á  la  libertad  de  contrnta- 
rión. 

Srm  Tificornla — Yo  lamento  que  me  hi- 
ya  escuchado  con  tan  poca  atención  el  dipu- 
tado  señor  Areco,  que  ino  ha<(a  volver  aho- 
ra, cuando  quería  ya  concluir. . . 

^r»  Areco  Si  es  que  va  á  concluir,  re- 
tiro lo  que  he  dicho. 

Hr.  Tiseornta—  . .  .que  me  ba^a  volver 
al  comienzo  de  mi  discurso. 

Al  tomar  parte  en  este  débale,  comencé 
por  sentar  que  el  obrero  necesitaba  del  des- 
canso; qu€  el  eatado  tenía  obligación  de  aten- 
der á  esta  necesidad,  que  todas  las  legislacio- 
nes se  habían  preocupado  de  ello;  ¡y  que 
ahora  el  sefior  Areco  me  diga  que  vuelva  so- 
bre lo  mismo!. .  Lo  haría  con  mucho  gusto 
por  él;  pero  no  puedo  hacerlo  por  no  fangar 
la  atención  de  la  Cámara. 


No,  oso  tiene  que  ser  indiscutible.  Lo  que 
se  puede  discutir  es  la  oportunidad,  única  y 
exclusivamente;  pero  eso  de  sentir  palmaria- 
mente una  necesidad  expresada  por  diez  mil 
personas,  por  diez  mil  habitantes  de  este  país, 
y  que  todavía  se  le  diga:  «justiHque  que  esa 
nece8Í<iad  la  experimenta*,  francamente,  en- 
tonces no  tendría  objeto  ni  siquiera  la  discu- 
sión. 

í^r.  Areco — Si  fuéramos  á  hacer  una 
enqucle  parlamentaria  en  uebida  tormn;  de 
las  diez  mil  personas  que  solicitan  el  descan- 
so dominical  resultaría  que  9,999  descansan 
todos  los  domingos. 

Hr.  Solé  y  Kodrigaeat— No   apoyado. 

Sr.  Tl8Cornta  —  Eso  es  un  prejuicio; 
pero  yo  digo:  aunque  fuera  así,  señor  presi- 
dente, bastaría  que  Ja  ley  tratara  de  ampa- 
rar un  solo  habitante  dtd  estado,  para  que  la 
ley  fuese  justa.  • . 

8r.  Fa|ardo  -Apoyado. 

í»r.  Tlecornla— .  ..pero  es  un  prejui- 
cio, porque  lus)  diez  mil  individuos  que  han 
formulado  la  petición,  lo  han  hecho  espon- 
táneamente; no  por  indicación  de  nadie  co- 
mo lo  hacía  sospechar  el  diputado  señor 
Guillot,  sino  como  una  necesidad,  como  un 
amparo  qua  debía  prestarles  el  cuerpo  le- 
gislativo. 

íir.  Costa— ¿Y  los  de  nás  días  festivos 
están  comprendiios  en  la  disposición  de   la 

ley? 

Sr.  Tlscorola  —  No,  señ^r:  no  están 
comprendidos,  porque  indudablemente  ha  te- 
nido temor  el  autor  del  proyecto,  de  que  se 
quisiera  hacer  una  cuestión  religiosa  de  lo 
que  es  pura  y  sencillamente  uua  cuestión  so- 
cial . . . 

Hr.  Costa— Esa  sería  una  forma  de  con- 
ciliación; suprimir  todos  los  días  festivos 
con  exce|)ción  de  los  de  mingos. 

Sr«  Tiscornla — . .  .0  si  no  la  propues- 
ia  que  me  hacía  el  representante  sefior  Pe- 
rtída. . • 

Sr.  Costa  —  La  aduana  ganaría  una 
porción  de  miles  de  pesos. . . 

Hr.  Tiscornla—. .  .sancionada  esta  ley, 
obligar  á  que  se  cerrasen  las  iglesias  todos 
los  días  festivos. .. 

Nr.  Pereda— No  lo  propondría,  porque 
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sería  inconatitucíonal,  como  lo  sería  esta  ley 
sí  se  votase;  voy  á  probarlo  al  sefior  diputa- 
do cuando  concluya. 

Sr.  Tlscornia — Muy  bien. 
Ya  que  se  insiste  en  este  argumento  de 
inconstitucionalidad,  debo  hacer  notar  á  la 
Cámara  que  el  poder  legislativo  en  todo  ca- 
so ya  habría  interpretado  la  constitución  en 
el  sentido  del  descanso  que  se  pretende  por 
el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  doctor 
Solé  y  Rodríguez. 

Todos  conocemos  las  disposiciones  del 
código  de  proceditniento  que  prohibe  y  has- 
ta ataca  de  nulidad  las  actunciones  que  se 
realizan  en  los  días  festivos. 

IJn  seffor  representante— Salvo  que 
los  días  festivos  se  habiliten  previamente. 
Sr.  Tlscornla  — Pero  el  código  rural  tie 
ne  un  artículo  653  que  dice  textualmente 
así:  «En  todo  contrato  pe  expresará,  y  aun- 
que no  se  exprese,  se  reputará  implícita,  la 
cláusula  de  que  á  excepción  de  las  épocas 
de  esquilas  y  cosecha,  los  peones  tienen  de- 
recho al  descanso  en  los  domingos  y  demás 
días  de  ambos  preceptos  siempre  que  esto 
sea  conciliable  con  la  clase  de  servicios  para 
que  se  hayan  contratado*. 

Ya  ve  el  doctor  Costi  cómo  nuestra  legis- 
lación vigente  llega  en  su  liberalidnd  hasta 
libertar  del  trabajo  al  obrero  en  los  días  de 
ambos  preceptos. 

8r.  Costa— Esn  es  lo  que  no  conviene 
porque  pierde  la  aduana  mucho. 

Hvm  Tlscornla  -Eso  quiere  decir  que  ha 
sido  demasiado  absoluto  el  diputado  sefíor 
Pereda  al  decir  qu^  esta  ley  es  inconstitu- 
cional: se  amoldaría,  se  encauzaría  dentro  de 
la  interpretación  que  y^  p1  cód'go  de  proce^ 
dimiento  civil  y  el  código  rural,  cuya  impor- 
tancia no  necesito  encomiar,  han  dado  sobre 
el  punto. 

Nr.  Pereda — P«!ro  es  í]ue  no  han  legis- 
lado esta  moiistrnosidnd  que  legislaríamos 
votando  la  ley  de  descanso  dominical. 

Hr,  Tlscor nía— Pero  eso  sería  ya  no  en 
lo  fundamental  sino  en  lo  particular;  y  en  lo 
particular  el  señor  diputado  podría  proponer 
todas  las  mejoras  que  tendieran  á  hacer  una 
ley  perfecta,  en  lo  (jiie  estoy  seguro  que, 
tanto  el  autor  del    proyecto   como   todos  loa 


que  piensan   que  la  Cámara  debe   sancionar 
esta  ley,  lo  acompañaríamos. 

Hr.  Pereda— Porque  yo  creo  que  es 
absurda  de  la  cruz  á  la  fecha;  y  digo  cruz, 
por  cosas  que  verá  más  tarde  el  sefíor  dipu- 
tado. ^ 

8r,  Tlspornla— Eso  es  ya  demasiado: 
será   absurdo  el  articulado,   esa  será  la  opi- 
nión del  diputado  sefior  Pereda. 
Sr,  Pereda— Es  la  mía. 
Sr.  Tlscornla— Como  otro  diputado  tan 
¡lustrado  como  el  sefior  Pereda  —abogado,  y 
cuyo  juicio  siempre  subyuga, — me  decía  que 
el  proyecto  de  ley  este  que   discutimos,  es  el 
más  perfecto  de  los  que  se  han  presentado  6 
esta  Cámara;   diputado   que  profesa  las  mis- 
mas ideas  que  el  seflor  Pereda. 

Sr.  Pereda — En  alguna  otra  materia; 
pero  no  en  esta. 

Sr.  Tiscornla  —  Tal  vez  en  esta  lo 
acompañe. 

Sr.  Costa — Esto  de  la  perfección  de  los 
proyectos  en  nuestra  Cámara  es  muy  discu- 
tible. . . 

Sr.  Tlseornla — Pero  por  lo  menos  no 
llega  hasta  el  extremo  que  lo  quiere  colocar 
el  diputado  sefíor  Pereda:  absurdo  de  li  cruz 
á  la  fecha! . . . 

Sr.  Costa — ^Eso  no. 
Sr.  Tlseornla — . . .  es  un  proyecto  fun- 
dado en  legislaciones   sumamente  adelanta- 
das, . . 

Sr.  Costa — Es  un  proyecto  muy  discu- 
tible. 

Sr.  Tlseornla  —  ...  en  doctrinas  de 
hombres  indiscutiblemente  ilustres. 

Me  parece  que  ha  habido  un  lapsus  lingike. 
Creo  que  el  diputado  señor  Pereda  es  suma- 
mente respetuoso  de  la  opinión  de  los  demás, 
y  nunca  se  cree  infalible,  él,  que  ataca  de 
modo  tan  inconsiderado  la  infalibilidad  del 
Papa. 

Sr.  Pereda  —  Pero  no  deben  traerse 
plantas  exóticas   como  sería  este  proyecto,  á 

nuestro  p'iís. 

Sr.  Tlseornla— Puede  ser  que  sea  exó- 
ica,  paro  la  verdad  os  que  el  pedido  de  diez 
mil  personas  se  debe  creer  que  lo  hacen  con 
razón  local. 
I  Sr.  Pereda — Sobre  esos  diez  mil  vamos 
á  hablar  más  tarde. 
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Hrm  Solé   y   Rodrí|y;aez— Son  más  de 

diez  mil:  son  veinte  ó  treinta  mil,  porque  es- 
tán todas  las  sociedades  gremiales. 

Sr«  Tlseornla — Quedamos,  señor  presi- 
dente, en  esto:  que  la  libertad  de  contrata- 
ción, tau  mentada  para  impedir  la. sanción 
de  este  proyecto  de  ley,  no  se  roza,  ó  si  se 
roza,  está  dentro  do  las  facultades  del  poder 
ejecutivo  determinarla. 

Nadie  es  absolutamente  libre  para  contra- 
tar, nadie:  todo^  tienen  uní  lirnitación  deter- 
minada y  reglamentada  por  el  código  civil, 
por  el  código  de  comercio,  por  la  legislación 
á  que  se  reñere  el  contrario  en  sí. 

Decía  también  el  señor  Guillot  que  para 
qae  se  sancionase  esta  ley  tendría  que  de* 
mostrarae  que  hay  interés  público  en  su  san- 
ción y  que  la  iniciativa  privada  ha  sido  im- 
potente. 

El  interés  público,  señor  presidente,  no 
necesito  mencionarlo  má*?;  creo  que  toda  ley 
que  tienda  á  hacer  más  perfecto  al  individuo, 
es  ana  ley  que,  inmediatamente  y  á  la  larga, 
produce  bienes  inmensos  á  la  sociedad. 

Digo  que  en  el  caso  está  evidenciado  que 
el  obrero  necesita  de  la  ayuda  del  estado. 

Por  consiguiente,  el  interés  público  está 
perfectamente  demostrado;  y  me  bastaría 
agregar  para  que  quedara  satisfecho  el  dipu- 
tado sefior  Ouillot  y  pre^^tase  su  concurso  á 
la  sanción  de  esta  ley,  que  la  iniciativa  pri- 
▼ada  hasta  ahora  ha  sido  impotente  en  nues- 
tro pafs. 

8e  han  hecho  algunos  congresos,  se  han 
hecho  algunos  convenios  entre  los  obreros  y 
los  patrones  para  que  éstos  concedan  al  em- 
pleado el  descanso  en  domingo;  ha  llegado 
á  nuestra  Cámara  una  petición,  pero  á  pesar 
de  todo  esto  todavía  no  está  establecido  por 
la  generalidad  el  descanso  del  domingo. 

El  diputado  sefior  Rodríguez  me  interrum- 
pía dfas  pasados  diciéndome  que  debía  ex- 
plicar en  Cámara  si  las  fábricas  y  demás  es- 
tablecimientos industriales  y  de  comercio 
cerraban  y  daban  descanso  ó  no  á  los  obre- 
ros el  domingo.  El  diputado  sefior  Ouillot 
también  hacía  el  mismo  argumento  en  su  dis- 
carao, dideüdo  que  debíamos  expresar  que 
era  ana  necesidad  en  nuestro  país. 

El  hecho  me  parece  fácil   de  justificarlo. 


Aquí  las  fábricas,  todas  las  fábricas,  todos 
los  establecimientos  industriales,  trabajan 
los  domingos,  unos  hasta  mediodía,  y  otros 
el  día  entero. 

Sr«  Areco — Esa  absoluta  no  es  exacta. 
Al  lado  de  mi  casa  hay  un  taller  de  carpin- 
tería que  no  trabaja  los  domingos. 

Sr.  Tlscornla — Muy  bien:  el  dato  yo 
lo  doy.  Podría  hacer  la  enumeración,  porque 
tengo  la  estadística  minuciosa.  En  el  caso 
del  señor  Areco,  del  fabricante  de  al  lado 
de  la  casa.. . 

Sr«  Areco — Yo  no  concurro  al  taller; 
pero  no  lo  siento  trabajar. 

Sr«  Pereda  ^- Días  pasados  visitamos 
los  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda 
el  gran  establecimiento  de  la  refinería  de 
azúcar,  donde  se  da  ocupación  á  algunos 
cientos  da  brazos,  y  no  funciona  los  domin- 
gos ni  los  días  de  fiesta. 

Sr.  Tiseornla  —  No  niego  los  hechos 
que  menciona  tan  de  oídas  el  sefior  Areco, 
aunque  un  poco  más. . . 

Sr.  Areco — De  oídas  podemos  comentar 
una  industria  que  tiene  mayor  número  de 
obreros;  me  refiero  á  la  empresa  del  puerto 
de  Montevideo,  cuyos  obreros  no  trabajan 
los  domingos. 

Hr.  Tiscornfa — ¡Ah!;  pero  yo  le  afirmo 
al  señor  diputado  que  trabajan  los  domingos. 
Ya  ve  que  sobre  ese  caso  preciso,  yo  puedo 
darle  un  informe  diametralmente  opuesto,—- 
que  trabajan  los  domingos,  y  tal  vez  sea  la 
empresa  más  rigurosa  para  obligar  al  trabajo. 
Sr.  Várela — ^Trabajan  de  noche. 
8r.  Tlscorala  —  Pero  yo  digo,  sefior 
presidente:  habrá  casos  aislados. 

¿Cómo  negar  que  entre  los  comerciantes, 
entre  la  mayoría  de  los  comerciantes,  puedo 
decir  la  casi  totalidad,  no  ha  de  haber  per- 
sonas nobles,  de  espíritu  levantado,  que 
comprendan  esa  necesidad  y  traten  de  ali- 
viarla? Lo  que  sucede,  que  los  comerciantes, 
como  que  deben  ver  su  comercio  antes  que 
nada,  tienen  que  ceder  á  la  ley  de  la  concu- 
rrencia, y  si  el  trabajo  se  realiza  por  otros 
comerciantes,  es  natural  que  ellos  se  vean 
en  el  caso  de  hacer  lo  mismo. 

Pero  yo  digo,  sefior  presidente,  que  la  doc- 
trina del  diputado   Guillot  es  la  más  perni- 
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ciosa  que  se  puede  sostener  en  un  parlamento 
democrático.  Esto  de  que  sea  preciso  que  la 
iniciativa  privada  se  revele  impotente  para 
conseguir  lo  que  es  de  justicia:  esto  de  que  se 
necesiten,  como  nos  decía  el  diputado  sefíor 
Guillot,  huelgas,  es  decir,  medios  violentos, 
que  paseen  por  las  calles  antorchas  encen- 
didas, 6  estandartes  negros  6  rojos, — esto  de 
que  no  se  escuche  sino  hasta  que  corra  san  - 
gre,  me  parece  que  no  es  la  doctrina  de  la 
democracia. 

Sr.  Areco — Pero  es  la  doctrina  del  seflor 
diputado. 

Es  lo  mismo  que  un  gremio  de  obreros  que 
86  declare  en  huelga  y  que  impida  por  me- 
dios coercitivos  que  otros  obreros  más  nece- 
sitados acepten  las  condiciones  que  les  quie- 
re imponer  el  patrón,  persiguiéndolos,  hirién- 
dolos y  hasta  matándolos. 

Es  exactamente  la  misma  cosa  que  preten- 
de el  seflor  diputado;  matar  la  libertad  de 
concuirencia. 

Sr.  Tlscomla — Que  sea  la  lej,  no  esa 
barabúnda  de  obreros  que  se  lanzan  á  impe- 
dir el  trabajo  de  los  demás. . . 

Eso  precisamente  es  lo  que  pretende  el 
diputado  seflor  Guillot;  la  huelga  al  fin  y  al 
cabo  no  viene  á  resultar  sino  el  medio  de 
fuerza  de  que  se  valen  los  obreros  para  con- 
Beguir  lo  que  sin  embargo  es  de  legítimo  de- 
recho. 

No;  esta  es  una  doctrina  sumamente  per- 
niciosa, seflor  presidente.  Los  obreros,  en  los 
países  republicanos,  tienen  derechos  por  su 
condición  de  hombres;  no  derivan  sus  dere- 
chos del  rey,  no  son  concesión  del  cetro. 

Luego,  no  necesitan  ir  á  rogar,  á  pedir  gra- 
cias ó  á  imponese;  necesitan  expresar  lo  que 
es  su  derecho,  para  que  los  poderes  públicos 
estén  en  la  obligación  de  reconocerlo. 

Así,  con  la  doctrina  del  señor  Guillot  le- 
gitimaríamos las  revoluciones:  no  hay  otro 
medio  de  obtener  lo  que  es  de  justicia,  sino 
por  medio  de  la  fuerza. 

En  todos  estos  fundamentos,  seflor  presi- 
dente, el  diputado  sefíor  Guillot  no  ha  esta- 
do en  relación  con  su  innegable  competen* 
oia;  y  tal  vez  él  mismo,  convencido  de  su  inefi- 
cacia, ha  recurrido  á  los  argumentos  de  abo- 
gado, á  las  dificultades  del  asunto;  todas  las 
artimaflas  de  que  se  pueden  valer  los  patro» 


nes  para  burlar  la  ley,  los  obreros  para  per- 
judicar á  los  patrones;  los  incidentes,  las  ar- 
gucias, los  testigos  falsos,  las  imputaciones 
inciertas,  en  una  palabra,  todo  ese  cortejo  de 
hechos  de  que  se  vale  la  mala  fe  cuando 
quiere  realizar  sus  propósitos. 

Es  un  argumento  este  que  por  probar  de- 
masiado, nada  prueba:  todas  las  leyes  están 
sujetas  á  estar  burladas;  las  más  claras  dis- 
posiciones pueden  ser  tergiversadas. 

8i  tiene  esas  dificultades  la  ley— muy  nu- 
merosas, negún  el  diputado  seflor  Pereda, — 
es  en  la  discusión  particular,  cuando  se  trate 
de  establecer  las  prescripciones,  que  se  han 
de  conciliar  esas  prescripciones  con  el  objeto 
fundamental  que  se  persigue,  que  es  benefi- 
ciar al  obrero,  no  perjudicar  al  patrón;  que 
es  garantir  un  derecho,  no  dar  facilidades 
para  hacer  daflo. 

Concluía  el  seflor  diputado  sosteniendo 
que  la  ley  e.ra  inoportuna;  que  no  es  este  el 
momento  para  provocar  una  cuestión  del  ca- 
pital y  del  trabajo. 

Efectivamente,  seflor  presidente:  es  in- 
oportuna en  el  sentido  de  que  los  ánimos  no 
están  y  dispuestos  á  prestar  toda  su  aten- 
ción á  esta  clase  de  problemas,  cuando  tan 
graves  sucesos  como  los  que  afligen  á  la  re- 
pública son  la  preocupación  de  todos  los  mo- 
mentos; pero  referida  la  inoportunidad  á  lo 
que  expresa  el  diputado  seflor  Guillot,  eso 
no  puede  ser  aceptado:  no;  la  oportunidad  es 
esta  en  que  está  en  lucha^  en  conmoción  in- 
terna el  país,  de  decirle  á  un  núcleo  impor- 
tante de  habitantes  del  estado  y  ciudadanos 
en  su  mayoría,  que  del  cuerpo  legislativo 
tienen  el  derecho  de  esperar  justicia. 

Cerrarles  la  puerta  de  la  justicia  hoy,  es 
hacerles  ver  que  no  proceden  los  poderes  pú- 
blicos con  ese  alto  espíritu  que  deben  siem- 
pre guiarlos. 

De  modo  que  por  razones  del  momento 
convendría., . 

Nr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora,  queda  terminado  el  acto  y  con  la  pala- 
bra el  diputado  seflor  Tiscornia. 

(Se  levantó  la  sesión  á  la  selsp.  ni.\ 

Manuel  García  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén^ 

Secretario  relator. 
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PRESIDE  EL  DOCTOR   RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M  ) 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  diez  minutos  p.  m.  del  din  veintiuno  de 
mayo  del  afio  de  mil  novecientos  cuatro,  con 
asistencia  de  loa  representantes  señores 


6U 

Costa 

Karó 

Marsol 

Pereda 

Samacoits 

Solé  j  Rodrigue» 

Coso 

Collarro 

Olivera 

Vareas 

rcasnrlaf^a 

Florito 

Ortega 

Areco 

Gartíia 

Rameo  Gnerra 

Perrer 

BtcKevarrlto 

Bnenaftima 

Tlecomla 

Fajardo 

IHffoyaa 

Bonasso 

Ferrando  y   Olaondo 

Mler 

Bsoader 

Riostra 

Caimrro 

Martorell 

Raqueo  a  y  García 

Servente 

AJimandl 

Grafla 

Martinas  Garda 

Mlláns 

Várela 

Ba  rabino 

Rodó 

tMgO 

L»cn«Ta  Stlrllnff 

Flgari 

Pairando: 

CON  AVISO 

• 

Xnelso 

Mora  Magarlfiofl 

yienrqalo 

Brito 

GalUot 

Viera 

Rodrlffner.  ídou  G.  L  ) 

Iglesias 

Aguirri'. 


Anaya 
e$aáres 
liastro 


Smith 


coy  i.irENf  lA 


^IV   AVISO 


Rodrigues  (don  L.  V.)       Albintnr 


Al  ves 

híoreno 

Si!  van  Fernán  dea 

Rodrignes  (don  R.) 

Brito  del  PlTiO 


Ros 

Herrero  y  Espinosa 
Del  Campo 
Váscniez  Varóla 
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Sr.    Prí^»ldeiile— Vil    á  (Inr^e   lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

81  no   se  hace  uso  de    la  f>alabra   se  va  á 
votar. 

8i  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Va  á  darse  cuenta  de  ios  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

TOMO   176 


V4 
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La  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  informa 
en  el  proyecto  del  diputado  Pereda  referente  á  limi- 
taciones á  la  libertai  de  la  prensa  en  los  casos  de 
ataque  exterior  ó  conmoción  interior. 

Repártase. 

—Doña  Catalina  R'  we,  viuda  del  teniente  1.'  don 
Arturo  Alien,  soliciía  pensión  por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  ^le  Peticiones. 
Hay  dos  proyectos  de  ley   presentados  á 
la  Mesa,  de  que  se  va  á  dar  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  reunidos  en 
Asamblea  General,  etc. 

DRCRETAN: 

Artículo  !.•  Los  artículos  l.»  (inciso  4.»).  4.»  (Inci- 
so 3.«),  «.•.  10,  n.  \f^,  18  y  27  (inciso  2.«)  de  la  ley  de 
28  de  mayo  de  1896.  quedan  modiflcadns  en  la  forma 
siguiente: 

«Articulo  l.«  (inciso  4.*)  A  los  directores  y  directo- 
ras, subdirectores  y  subd  i  rectoras  y  secretarios  de 
los  institutos  normales  y  escuelas  de  aplicación,  al 
secretario,  contador  y  empleados  de  la  caja  escolar 
de  Jubilaciones  y  pensiones,  al  secretario,  contador 
y  tesorero  de  la  dirección  general  de  instrucción  pú- 
blica, y  á  los  sec cetarios-tesoreros  de  las  comisiones 
departamentales  de  instrucción  primaria. 

-Art,  4.»  (inciso  3*)  Con  un  descuento  forzoso  del 
4  •/•  sobre  los  sueldos  de  las  personas  indicadas  en 
el  articulo  !.•  de  la  presente  ley  y  de  6  •/©  sobre  las 
Jubilaciones  que  obtpn^an  esas  mismas  personas. 

«Art.  8.*  Las  personas  indicadas  en  el  articulo  !.• 
de  la  presente  ley.  podrAn  Jubilarse  sin  necesidad  de 
Justincar  que  se  han  inutilizaio  en  el  servicio  públi- 
co, siempre  qae  tengan  más  de  veinticinco  años  de 
servicios,  babien'lo  empleado  quince  de  ellos  por  lo 
menos  en  e]  desempeílo  de  tareas  docentes  entre  las 
que  se  cuentan  las  de  los  inspectores  de  escuelas,  sea 
cual  sea  su  denominacii^n. 

«Art.  10.  La  Jubilación  raensuAl  será  igual  á  tantas 
Yeinticinco  avas  partes  cuantos  sean  los  años  de  ser- 
vicios que  el  que  la  obtenga  haya  prestado  á  la  ins- 
trucción pública  primaria. 

••Las  veinticinco  avas  partes  á  que  se  reflere  el  in- 
ciso anterior,  se  tomarán  sobre  los  siguientes  pro- 
medios: 

«A  los  10  años  de  servicios  sobro  el  promedio  de  las 
120  mensualidades  Integras  percibidas  en  esos  «diez* 
años. 

»A  los  11  años  sobre  las  116  mayores  mensualida- 
des Integras  percibidas. 

«A  los  12  años  sobre  las  112  mayores  mensualida- 
des integras  percibidas. 

«A  los  13  años  sobre  las  108  mayores  mensualida- 
des Integras  percibidas. 

•A  loa  14  años  sobre  las  104  mayores  mensualida- 
des integras  percibidas. 

••A',108  15  años,  sobredas  lOO  mayores  mensualida- 
des íntegras  percibidas. 


•♦.\  los  10  años  sobre  las  96  mnyores  njensualldades 
íntegras  percibidas 

».\  ios  17  años  sobre  las  02  mayores  mensuali<1ad<*a 
íntegras  percibidas. 

mA  los  18  años  sobre  los  88  mayores  mensualidades 
Integras  percibidas. 

•«A  los  19  años  sobre  las  84  mayores  mensualidades 
integras  perclbidní». 

-A  los  1*0  años  sobre  las  80  mayorer  mensualidades 
íntegr-'s  percibidas. 

«A  los  21  años  sobre  las  76  mayores  mensualidades 
íntegras  percibidas. 

••A  los  22  años  sobre  las  72  mayoral  niensuaUdades 
íntegras  percibidas. 

«A  los  23  años  sobre  las  68  mayores,  mensualtdaded 
íntet^ras  percibidas. 

«A  los  24  años  sobre  las  64  mayores  mensualidades 
íntegras  percibidas. 

••A  los  25  años  sobiv  las  60  mayores  mensualidades 
Integras  percibidas. 

••Para  formar  los  promedios  A  que  se  rellere  la  es- 
cala anterior,  no  se  tomarán  en  cuenta  las  mayores 
mensunlidndes  integras  que  el  postulante  haya  per- 
cibido antes  del  28  le  mayo  de  1896,  sino  lasque  baya 
devengado  con  posterioridad  á  esa  fecha. 

«No  se  tomarán  en  cuenta  las  fracciones  de  años, 
ni  sobresueldos,  gratiflcaclones  ú  otras  recompensas 
extraordinarias. 

-\rt.  11  Ninguna  Jubilación  podrá  exceder  del  pro* 
medio  de  las  S'^senta  (60)  iiay^res  mensualidades  in- 
tegras percibidas,  teniendo  en  cuenta  la  salve ia1  he- 
cha en  el  penúUimo  inciso  del  articulo  anterior. 

«Art.  16.  Si  la  solicitud  se  fundase  en  servicos  ile 
más  de  26  años  (articulo  8.»),  el  consejo  recabar.^  de 
la  contaduría  de  la  dirección  general  de  instrucción 
pública,  ó  de  la  del  estado  nn  su  defecto,  los  infornne* 
que  correspondan,  y  con  su  propio  dictamen  sobre  ©1 
caso,  elevará  el  expediente  al  ministerio  de  fomento. 

«Art.  18.  Cuando  el  postulante  resida  fuera  del  de- 
partamento de  la  capital,  el  consejo  nacional  de  hi- 
giene encargará  el  examen  profesional  á  uno  de  los 
médicos  de  pollcl.i  del  departamento,  quien  deberá 
practicarlo  acompañado  de  otro  facultativo  designa- 
do por  el  mÍ<--mo  consejo  y  que  resida  en  la  lúisma 
localidad  ó  en  el  departamento,  debiendo  correr  su 
remuneraciór»  por  cuenta  del  interesado. 

-Art  27  (Inciso  2  •)  Cuando  hayan  cumplido  17  años 
los  varones.  Las  mujeres  gozarán  de  la  pensión  que 
les  acuerda  la  ley  mientras  se  conserven  solteras  y 
Justifiquen  .su  buena  conducta-. 

Art  2.*  Cuando  alguna  de  las  personas  compren- 
didas en  el  articulo  !•  de  la  ley  28  de  mayo  de  |39«, 
modiflrado  por  la  presente  ley,  haya  prestado  ser- 
vicios á  la  Instrucción  pública  primaria  por  más  de 
diez  años  y  cese  en  el  desempeño  de  su  cargo  por 
supresión  de  éste,  tendrá  derecho  á  una  pensión  ó 
retiro  c«>rre8pondiente  á  los  añ  is  de  servicios  que 
hubiere  prestado. 

El  monto  de  dicha  pensión  será  fijado  de  acuerdo 
con  lo  establecido  en  los  artículos  lO  y  11  de  la  ley 
de  23  de  mayo  de  1R96,  modificados  por   la  presente. 

Art.  3  «Los  empleados  que  p  ir  est'i  ley  entran  á 
gozar  de  los  benericios  de  la  de  2S  de  mayo  de  1896, 
tendrán  derecho  á  hacerse  reconocer  los  servicios 
prestados  aateriormente  á  la  Instrucción  primaria, 
siempre  que,  en  el  plazo  improrrogable  de  tres  me- 
ses, se  presenten  al  consejo  administrativo  de  la  ca- 
ja escolar,  manifestando  que  están  dispuestos  A  abo- 
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nar  «1  4  •/•  sobre  sus  sueldos  devengados  La  liqui- 
dación y  pngo  de  esta  suma  podrá  hacerse  al  conta- 
do, y  «n  este  caso  el  consejo  adnninistrativo  de  la 
CAja  tscolar  de  jubilaciones  y  pensiones  hará  al 
po«tulante  on  descuento  del  10  «/o  sobre  la  cantidad 
total  A.  reintegrar,  si  no  prenere  abonarli  en  cuaren- 
ta y  ocho  mensualidades  iguales  y  sucesivas. 

Esas  cuotas  serán  mensu<)lmente  descontadas  del 
sueldo  del  postulante  por  la  dirección  general  de 
instrucción  pública  y  por  el  consfjo  de  la  caja  es- 
colar respectivamente. 

Arl  4.*  Concélese  un  plazo,  también  Improrroga- 
ble, de  tres  mesrs  para  que  puedan  acogerle  á  lis 
teneacios  de  la  Ipy  de  28  de  mayo  de  1 8íi6  (modifica- 
da por  la  presente),  las  personas  que,  estando  com- 
prendidas en  el  articulo  1  •  de  la  misma,  no  lo  hu- 
bl**ran  h<»rho  anteriormente. 

IjAS  personas  que  se  hallen  en  este  caso  deberán 
abonar  á  la  caja  escolar  de  Jubilaciones  y  pensio- 
nes el  «  •/,  de  sus  sueldos  devengados  con  anteriori- 
dad al  28  de  mayo  de  iS.'e. 

La  liquidación  y  p;igo  de  esta  suma  se  hará  en  la 
furroa  determinada  en  el  articulo  anterior. 

Art.  6.»  La  modiflraclón  Introducida  por  esta  ley 
al  artículo  27.  Inciso  2»,  de  la  de  28  de  mayo  de 
189B.  alcanza  activa  y  pisivamente  á  los  Jubilados 
en  la  actualidad  con  arreglo  á  las  prescripciones 
de  dicha  ley. 

Art.  6.*  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley. 
Art.  7.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  mayo  31  de  1904. 

Setemhrlno  E.  Pereda^ 
Representante   por   Paysandú. 


Bzposldón  de  moÜTos 

Kl  proyecto  de  ley  que  tengo  el  honor  de  someter 
A  la  consideración  de  la  H.  Cámara,  tiene  por  objeto 
corregir  algunas  imperfecciones  de  que,  á  mi  juicio, 
adolece  la  ley  de  28  de  mayo  de  1S96,  é  introducir  en 
ella,  á  la  vez,  algunas  ampliaciones  que  tiendan 
á  hacer  más  eficaz  su  acción  en  pro  del  mejora- 
miento de  las  condiciones  que  rodean  al  personni  en- 
seflante.  y,  por  consiguiente,  en  provecho  de  la  Ins- 
trucción pública  primarla,  cuyo  progreso  no  puede 
ser  indiferente  á  la  situación  de  las  personas  que  la 
■Irren. 

Por  el  articulo  !.•  del  proyecto  se  modifican  ó  am- 
plían J«egún  los  casos,  los  artículos  l.«.  Inciso  4.»;4.» 
Inrifo  3.-;  8.»,  10.  11, 16, 18  y  27,  Inciso  2  •  Los  artlcu- 
loe  2  •.  3.'  y  4.  •  del  proyecto  contienen  disposiciones 
que  complementan  las  modificaciones  propuestas 
para  el  texto  de  la  ley 

Pasaré  A  fundar  brevemente  las  modificaciones 
propuestas  en  el  artículo  !.•  del  proyecto. 

La  ampliación  propuesta  del  Inciso  4  «del  articulo 
!.•  de  la  ley,  tiene  p<ir  objeto  hacer  desaparecer  la 
excIttsiÓD  que  se  hace  en  la  participación  de  los  be- 
Beflcios  de  la  jubilación,  de  un  número  de  emplea- 
do* qae  es  reducido  con  relación  al  de  todos  los  que 
formtn  el  personal  de  ensefianza  y  aimlnlstraclón 
escolar.  Esa  exclusión  no  es  conveniente,  por  varias 
razones,  á  saben  i.*  porque   Impide  que  se  utilicen 


los  servicios  de  los  maestros  en  varios  empleos  es- 
colares que  no  tienen  carácter  docente,  pues  la   per- 
sona que,  habiendo  sido  maestro.  Inspector,  etc.,  tie- 
ne oportunidad  de  mejorar  de  posición,  pasando  A 
ocupar  en  la  administración  escolar  otro  empleo  de 
los  no  comprendidos  en  el  artículo  1.*  de  la  ley,  se 
ve  en  el  caso,  ó  de  renunciar  á  los  beneficios  de  la 
JublUción,  si  acepta  el  nuevo  empleo,  ó  de  vegetar 
Indefinidamente  en  un  puesto  Inferior  al  que  podría 
desempeíiar  con  ventajas  para  sí  y  para  toda  la  Int- 
tltuc'ón;  2.-  porque  provoca  falta  de  celo  en  bien  de 
la  in<«tltuclón,  falta  que  ave 'es  puede  convertirse  en 
hostilidad  más  ó  menos  encubierta,  por  parte  de  em- 
pleadrs  qne  están  en  el  caso  de  prestar  servicios  á  la 
caja  escolar  y  de  velar  por  su  buen  funcionamien- 
to; y  3.»  porque  tiende  A  destruir  la  coherencia  y 
unidad  de  acción  de   un  cuerpo  de  empleados  que 
sirven  una  misma  rama  de  la  administración  públi- 
ca. Por  las  razones  expuestas  creo  que  también  los 
vocales  de  la  dirección  general  debieran  estar  com- 
prendidos en  el  articulo  !•  de  la  ley.  por  más  de  que 
no  he  propuesto  esa  ampliación  eu  el  texto  del  pro- 
yecto. Con  lo  que  se  determina  en  la  modificación  pro- 
puesta para  el  articulo  8.*  se  destruyen  todas  las  ob- 
jeciones que,  contra  la  Inclusión  de  todos  los   em- 
pleados escolares  en  los  beneficios  de  la  jubilación, 
fueran  opuestas  en  la  segunda  parte  del  Informe  de  la 
Comisión  de  Legislación  de  la  H.  Cámara,  con  fecha  88 
de  Junio  de  1897,  sobre  el  proyecto  de  reformas  á  la 
ley  de  28  de  mayo  de  1896  presentado  por  el  diputado 
don  Manuel  Bernárdez. 

La  modificación  propuesta  para  el  Inciso  8.*  del  ar- 
ticulo 4.*  tiene  por  razón  de  ser  la  ampliación  de  be- 
neflcloo  que  el  proyecto  establece. 

La  nueva  redacción  del  articulo  8.«  tiene  por  objeto: 
1*  Suprimir  el  requisito  de  la  edad  para  la  jubila- 
ción de  los  empleados  con  tarea  docente.  Qule^  ten- 
ga veinticinco  aflosde  servicios  y  de  ellos  quince  co- 
mo ayudante,  maestro  ó  Inspector  de  escuela,  tiene 
derecho  á  descansar,  ó  por  lo  menos  A  dedicarse  A 
otra  cosa  con  el  pan  asegurado  para  la  vejez.  8.*  Su- 
primir la  injusticia  que  se  comete  con  el  hombre,  no 
concediéndole  la  jubilación  con  el  mismo  tiempo  de 
servicios  y  edad  fijados  para  la  mujer,  injusticia  ba- 
sada en  un  prejuicio  vulgar  acerca  déla  debilidad 
femenina  SI  bien  se  ha  convenido  en  declarar  que 
la  mujer  es  más  débil  que  el  hombre,  proposición 
que  sólo  es  verdad  en  la  generalidad  de  los  casos 
cuando  se  habla  de  fuerza  muscular  ó  de  trabajos 
que  la  exijan,  no  debe  perderse  de  vista  que  no  es  de 
menor  resistencia  vital  que  él  y,  por  el  contrario, 
cuando  llega  á  los  cuarenta  y  cinco  años  de  edad, 
de  que  trato  en  el  articulo  8  *  de  la  ley  de  28  de  ma- 
yo de  1896,  está  más  resistente  físicamente  que  el 
hombre  y  más  inmune  A  la  acción  de  cualquier 
agente  que  tienda  A  aminorar  la  vida,  como  lo  de- 
muestran la  biología  y  la  estadística.  Bl  prejuicio 
vulgar  suele  hacer  mucho  ruido  con  el  supuesto  anl- 
r|ullamiento  producido  por  las  funciones  de  la  mater- 
nidad, sin  tener  en  cuenta  Ique.  esas  funciones  son 
perfectamente  fisiológicas  y  normales,  sin  pensar 
que,  por  razón  de  esas  mismas  funciones,  la  natura- 
leza ha  h«ích  )  el  organismo  femenino  más  apto  para 
defenderse  de  los  agentes  de  destrucción,  y  sin  con- 
siderar que  la  lucha  encarnizada  que  el  hombre  de- 
be sostener  para  sustentar  un  bogar  y  hacerse  un 
puesto  en  nuestras  sociedades  sudamericanas,  con- 
cluye rápidamente  con  la  constitución  más  fuerte. 
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3.*  Suprimir  una  grande  é  irritante  injusticia  que  se 
cómele  cun  los  maestros  varones  que  ouisa^ian  á  lu 
escuela  los  medres  y  más  hermc  s<.s  aúoH  de  su 
▼Ida 

Hoy,  tal  como  están  las  cosas,  el  Jovf>n  que  entra  á 
prestar  servicios  en  el  magisterio  á  los  18  artos  de 
edad,  tiene  que  trabajara.' aú.>;>  para  llegar  ala  edad 
de  fiO  y  podor  Jubilarse,  mientras  que  el  que  entra 
en  la  administración  con  30  de  edatJ.  8e  Jubila  con  25 
de  servicios  al  cumplir  los  55  de  e.la'l.  El  liombre  que 
á  los  30  aílos  de  edad  se  dedica  k  la  escuel.'i,  puede 
que  valga  algo  á  veces  como  excepción,  pero  lo  n)ás 
probable  es  que  sea  un  déc/assé,  que  toma  la  prü fe- 
stón de  maestro  como  un  refugio  contra  (I  lianibre, 
mientras  que  el  que  se  dedii'.a  á  la  enseñanza  á  los  18 
años  (edad  de  salida  de  la  escuela  normal  en  la  ge- 
neralidad de  los  casos),  y  persevera  en  ella,  le  cons^i- 
gra  los  aflos  de  1(>8  entusiasmos  Juveniles  y  de  los  im- 
pulsos nobles  y  desinteresados,  en  cuanto  pueden 
serio  en  esta  nuestra  época  positivista  y  esoépiica. 

Con  las  modificaciones  introducidas  en  los  artícu- 
los 10  y  U  de  la  ley  por  el  proyecto  que  presento,  se 
toman   la»  necesarias  precauciones  lara  que  no  se 
perjudique  la  caja   en  el  nunto  de  las  Jubilaciones 
qu«ise  otorguen,  ni  se  perjudiquen  tamp(.ico aquellos 
empleados  que  han  sufrido  «lescuentOvS  sobre  sueldos 
crecidos,  y  que  en  el  momento  de  la  Jubilucióu  pue- 
dan, por  cualquier  circunstancia,  estar  dii>fiut¿iiido 
sueldo  inferior  á  aquéllos.  Tal  con.o  e^uán  tu  y  reiac- 
tadoB,  los  artículos  lu  y  il  de  la  ley  se  prestan  á  que 
so  cometa  una  estafa  legal  contra  la  caja.  Uo  indivi- 
duo que  eslé  próximo  á  poder  Jubüaisey  qu^  duran- 
te muchos  aúos  haya  desenipi^rtaJo  un  en>pleo  cual- 
quiera, puede  conseguir  iranMioriaitiente  otro  taigo 
rentado  con  doble  ó   triple   temuneración,  ai  8<. lo 
efecto  de  Jubilarse  en  éi.  E&to  eii  htiiciilainenie  reco- 
ger más  oe  lo  que  se  ha  (^epi  siíaOo  y  est;ifur  /i  la  ca- 
ja. Viceversa,  un  enipleado  que  nuraoie  5,  lO  ó  mas 
aúns  suf I  e  descuentos  sobre  suoliius  ciecidos,  puede 
encontrarse,  al   tieujpu    de   siliciUiV   sn  Jubilación, 
de.'^empcúando  un  empleo  nicno»  nnl^ido,  y  enlúiices 
es  él  quien  be  peijudica.  Tienen  otra  veniaja  i«  s  ar 
tlcuios  10  y  u  cvJh  la  nueva  ledarción  pi\«pue>la,  y 
es  la  de  que  no  solo  ponen  á  tod'   ei  p  ib*  nul  de  en- 
señanza primaria  en  el  caso  de  contraer  ii.ériU.s  pa- 
ra conseguir  mejores  eujpleoH  y  (.tiener,  pui-  consi- 
guiente, mas  elevada  Jubilación,  mno  que  lu  obligan 
indirectamente  á  permanecer  más  tiempo  en  el  dt.s- 
empertí'  de  esos  empleos.  Abl,  pt  i  ej«;inpl  -,  el  inspec- 
tor ó  el  maestro  en  su  caso,  que  á  ¡os  2)  años  *le  .>er- 
vicios  llega  a  un  puesto  mas  eiuinente,  si  quiere  Ju- 
bilarse con  el  iiuevu  sueldo  Inlegm,  bc  ve  obligado  á 
pre.'^lar  5  añuS  más  de  servid». s  (para    asegurar  el 
promedio  de  las  60  mayores  mensua.Mades    iguales 
al  sueldo  del  nuevo  empleo), <'í  sic  di  nrtít^s. 

La  modiñcacióij  Inircducida  en  el  aiilculo  íH  tien- 
de á  rodear  de  mas  garantías  para  la  citja  el  oíoiga- 
mienlo  de  Jubilaciones  pwr  razon  de  inliabilidaii  fí- 
sica. 

La  Innovación  que  el  proyecto  introduce  en  el  ar- 
ticulo 27  (inciso  2.*|,  cviLSisie  en  extender  hasta  el 
momento  en  que  tomen  estado  el  g>'Ce  de  Ja  pensión 
de  las  hijas  de  lob  Jubilados  Ó  empléalos  fallecidos 
en  ejercido  de  sus  empleos. 

La  ley  actual  les  quita  la  pensión  cuando  tienen  21 
años,  edad  en  la  que  entre  nosolrc»s  y  por  lo  general 
8i  ya  no  se  han  casado,  disminuyen  ba.stante  las  pro- 
babilidades de  hacerlo,  l'or  otra  parte,  debe  tenerse 


presente  que  el  maestro  no  puede  dejar  fortuna  áius 
hijos  y  que,  tal  como  está  organiz^ida  nuestra  %> 
ciedad,  tiene  que  ser  bastante  precaria  la  situación 
de  las  hijas  cuando  desapare/.ca  el  Jefe  de  la  familia, 
ünico  sostén  de  la  misma  pjr  lo  común.  Asimismo 
ha  de  considerarse  que,  si  según  la  ley  vigente  el 
hombre  no  puede  ser  Jubilado  sino  al  teaer  (O  ó  55 
añ>s  de  edad,  cuamlo  su^  hijos  son  ya  crecidos,  es 
ilusoria  la  pensión  que  puela  transmitirles  cuando 
fallezca  sin  dejar  viuda. 

Con  lo  expuesto  quedan  fundadas  las  modificacio- 
nes que  el  articulo  i.*  del  proyecto  introduce  en  las 
disp  siciones  de  algunos  le  los  de  la  ley  vigente. 

i:i  articulo  2.»  del  proyocio  instituyo  el  retiro,  com- 
plemento necesario  y  lógico  de  la  Jubilación.  Nj  es 
Ju.^to  que  un  emplead  j  encolar  que  después  de  lO,  1.% 
20  ó  más  añcs  de  servicios  haya  alcanzadj  una  po- 
sición má<«  ó  menos  elevada  en  la  admiuist ración, 
c  na  el  albur  de  encontrarse  de  buenas  á  primeras 
como  en  el  momento  de  empezar  su  carrera,  por  ha- 
berse suprimido  el  puesto  que  desempeñaba,  sin  mo- 
tivo de  su  parte  que  dó  lugar  á  semejante  suceso. 
Diez.  15.  20  ó  más  años  emp.eadi  s  en  el  ejercicio  de 
una  pri  fesión  determinada,  que  exige  especialixaciói 
del  ejeicicio  de  las  f  .cultades  en  una  dirección  exclu- 
siva, inhabilitan  con  más  ó  inen^s  intensidad  á  cual- 
quier persona  para  ganarse  la  vida  mediante  otra 
profesión  para  lá  cual  no  está  prepárala.  Aunque  la 
ley  actual  establece  que  los  servid  -s  que  dan  dere- 
cho á  la  Jubilación  pueden  ser  continuos  ó  interrum- 
pidos, no  es  esa  una  garantía  contra  ios  descensos 
inmerecidos,  pues  si  un  empleado  nec.t-siió  20  aflos, 
pjr  ejemplo,  para  conqnist«irse  una  posición  cual- 
quiera en  la  a  iministrución  escolar,  es  lógico  supo- 
ner que  no  la  recuperara  en  un  «lia  en  el  caso  de  que 
llegue  á  perderla. 

\i\  articulo  3  •  del  proyecto  es  una  consecuencia  de 
la  rnocliílcacló.i  hecha  al  incisj  i  '  del  aillcuio  ..•de 
la  ley,  y  nu  requiere  mayor  coment.írio. 

El  articulo  4.*  abre  la  puerta  á  multitud  de  niaes- 
tns  para  que  se  hagan  reconocer,  á  los  efectos  de  la 
Jubil.ción,  los  años  de  sei vicios  anteriorej  á  la  ley 
de  2s  de  mayo  de  I8y6  y  p-'Sieriores  á  la  oe  5  de  ma- 
yo d.»  183H.  .Se  les  íiiip  me  un  gravamen  mayor  que  el 
que  soportaron  los  maestros  que  se  acogieron  á  las 
prescripciones  de  los  arilcuKs  43  y  ¡4  de  la  ley  vi- 
gente, porque  han  transcurrido  ya  ocho  años  desJe 
la  fecha  de  la  sanción  de  esa  ley;  porque  muchos  de 
esos  maestros  podrán  Jubilarse  al  día  siguiente  de 
convertirse  en  ley  este  pn)yedo,  y  porque  .as  sumas 
que  esos  maestros  deberán  reintegrar  á  la  caj  «,  de 
blan  ya  haber  producido  intereses  compuesti-'S  á  f-i- 
vor  de  la. misma. 
Los  artl'Uios  4."  y  5.*  no  precisan  c«. mentarlos 

Quoda  con  lo  dicho  terminada  la  presente  exposi- 
ción de  motivos,  esperando,  por  nri  parte,  que  la 
II.  Cí'imara  pi'estará  .^-u  sanción  al  proyecl(»  que  he 
sonieiido  á  su  elevada  consideración. 

Mofitevideo.  mayo  21  de  1004. 

Setembrino  E.  Percdi, 
Representante  pv>r  Paysandú. 

¿Ha  sido  apoyado  el  proyecto? 


(Ap  yados) 
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Pasa  á  estudio  de  la  Comisión  de  Legis- 
lación. 

{Se  lee  lo  sigalente): 

PROYECTO  DB  LEY 

Artículo  !••  Suprlmense  Jas  compaflla*  urbanas  ó 
guardia  «le  cArceies  de  los  departamentos  de  Roch^, 
Sorlano.  Ma1donad'^,TreinU  y  Tres.  Cerro  Largo,  Ar- 
tigas. Salto,  Rio  Negro.  Tacuarembó.  San  José,  Rive- 
ra. Payaandü  y  Minas 

Ari.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  mayo  21  de  1904. 

Juan  Ai.  Lago, 
Representante  por  Cerro  Largo. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Repr<»pentantes  de  la  Repü- 
blÉca  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  asamblea 
general,  etc ,  etc. 

dbckbtan: 

Articulo  1.*  Fijase  en  veintiuno  el  numero  de  re- 
presentantes que  elegirá  el  departamento  de  Monfe- 
video,  en  cinco  L>8  departamentos  de  Cerro  Largo. 
San  José.  Paysaftdú,  Florid».  Salto  y  Colonia;  en 
nueve  Canelones  y  los  demás  en  tres. 

Ari.  ?.•  Cornunlqnese,  etc. 

Montevideo,  mayo  8i  de  1904. 

Juan  M.  Lago, 
Representante  por  Cerro  Largo. 


Bzposlcl6n  de  motivos 

Desde  la  independencia  la  república  es  presa 
de  persistente  y  tenaz  anarquía  que  se  traduce  en 
eoovalstones,  pronunciamientos,  motines,  ó  sea  en 
perpetua  guerra  civil,  que  debilitando  los  principios 
•obre  que  reposa  toda  naolonalidad  bien  organiza- 
da, naienaaan  su  propia   existencln. 

Aún  no  se  ha  borrado  de  la  memoria  el  recuerdo 
doloroso  de  uno  de  esos  sacudimientos— aún  están 
sin  rieatrlsar  las  lesiones  ocasionadas— cuando  ya  se 
prepara  otro,  con  tant  >  ó  mayor  vigur  que  el  ante- 
rior. 

L.a  persistencia  cnñ  que  el  fenómeno  se  reproduce 
indica  á  la*<  claras  al  observador  más  inexperto  que 
DO  se  trata  de  un  desborde  de  delincuencia  indivi- 
dotl  ó  colectivo.  8U)et()  á  la  represión  penal  ó  rxtir- 
p«bte  p'^r  l'<  Tiolencla.  sino  que  ti(>ne  un  signiúca- 
do  excepcional,  cuyo  anllisis  es  urgente  hacer,  si- 
qalersseaen  desagravio  le  la  clvili'ación  nacional. 

fCuAl  ee  la  c^asa  de  este  malí  lOuál  su  origen  so* 
il  ó  polfticol 

Para  lageoeralidal.  la  causa  de  tan  intenso  mal 
•n  el  carácter  t>e I icuso  del  elemento  nacional, 


en  la  organización  de  los  partidos  políticos  del  país, 
porque  consideran  que  entre  ésto?  no  existe  otra  di- 
ferencia que  el  sedl^ieiito  de  odios  tradicionales  ge- 
nerados á  consecuencia  de  nuestras  luchas  armadas, 
ea  la  existencia  del  caudillaje  y  sus  desbordes  delic* 

tU-^'SOS 

No  [tuede  negarse  que  algunas  de  esas  agitaciones 
reconocen  por  cau^^as—  muy  especialmente  como 
ocnplonalpR— qtiizá,  las  apuntadas;  pero  no  debe  ad- 
mitirsfí  que  sean  ella*  las  esenciales  que  obran  per- 
manentemente í»n  la  sociedad. 

Porque  los  partidos  políticos,  su  organización,  sus 
can  lillos.  su*5  luchas,  sus  odi^^s,  no  soi^  la  causa  sino 
pl  efecto  'le  un  orden  social  y  político  ya  desarrollado 
y  existente. 

La  causa  está  en  haber  adoptado  una  forma  de 
gobierno,  como  es  la  presidencial,  do  suyo  despótica, 
anacrónica,  que  tvio  lo  invade  y  que  contrnrfs  las 
leyes  naturales  que  presiden  el  desarrollo  evolutivo 
de  la  civIiizRclón  uruguaya.  La  acción  absorbente, 
la  dureza  é  inmovilidad  del  unitarismo  vigente, 
oprime  y  atropella  la  índole  liberal  del  carácter  na- 
cional, su  independencia  y  altivez  Indomab'e,  le  pri- 
van la  traducción  en  el  gobierno  de  sus  bruscos  y  fre- 
cuentes cambios  de  opinión;  desconoce  nuestra  es- 
tructura social  y  política  intima,  deteniendo  asi  los 
brnzos  de  nuestra  actividad  y  de  nuestro  pogreso. 
Los  que  deflenden  semejante  sist<»ma,  desdeñan  con 
olímpico  desprecio  la  protesta  siempre  viril  y  espon- 
tánea de  la  naturaleza  social  y  poiliicn  qn«  con  tan- 
ta irreflexión  «tropeliai,  sin  que  se  les  ocurra  esco- 
gitar un  medio  de  pon*»r  término  á  tamaflo   error. 

Nuestro  país,  como  cualquier  otro  organismo  vivo, 
necesita  en  su  creciniento  contemplar  y  seguir  las 
leyes  naturales  que  rlír<»n  «?u  nalurilez.-»  y  qiie  1a 
preparan  parallen.Mc  sus  propósitos  Anales,  pues  de 
lo  contrario  su  actividad  ser.-S  contenida,  sus  funcio- 
nes no  podrán  ejercerse  con  la  regularidad  y  armo- 
nía necesarias  para  evitar  el  agotamiento  de  las 
diversa^  fuentes  de  la  vitalidad  nacional. 

Concurren  á  la  formación  de  nuestra  nacionalidad 
en  su  origen,  tres  elementos  esenciales:  varias  tribus 
indígenas,  que  habitaban  su  territorio,  en  zonas  fljas 
con  limites  naturales,  y  que  aportan  su  tempera- 
mento sufrid  >  é  impetuoso,  su  tendencia  Indómita 
á  la  libertad  é  independencia,  su  amor  Instintivo  á  la 
patria  y  su  resi^^tencia  Invencible  á  tolerarla  me- 
nor opresión,  hasta  el  punto  de  que  Jamás  tuvieron 
gobierno  centra',  y  el  cacique  fué  siempre  una  auto- 
ridad temporaria  para  la  guerra,  pues  terminada 
ésta  se  confundía  con  los  demás  miembros  de  la 
tribu;  los  españoles,  cuyo  temperamento  belicoso  y 
aoárquieo  es  de  todos  bien  conocido,  siendo  de  notar 
que  su  diversidad  regional  encuentra  en  el  despobla- 
do del  pnfs^  medio  nmpHo  donde  desarrollarse,  au' 
mentdyidose  si  cabe;  y  por  ultimo  los  portugueses  que 
le  hacen  teatro  de  continuas  y  viejas  rivalidades 
disputando  más  que  el  gobierno  del  país,  «u  pDler 
comercial  y  marítimo. 

Si  se  estudian  estas  a;;?ru  pación  es  sociales,  por  el 
aspecto  pertinente  á  nuestro  propósito,  es  decir  por 
su  adaptación  á  una  forma  de  gobierno  adecuada  á 
su  capacidad,  se  ve  que  por  las  manifestaciones  de 
una  de  las  facultades  de  su  propio  ser,  li  soberanía, 
su  característica,  no  es  ir  á  la  unidad  ó  uniforínidad 
de  podr>r,  sino  á  la  multiplicidad  ó  sea  á  la  diversidad 
de  centros  de  autoridad;  no  es  ir  al  centralismo,  sino 
á  la  descentralización,  revelada  en  el  elemento  abo- 
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rigen  por  su  tendencia  á  no  aceptar  un  gobierno 
central  á  menos  que  fuese  para  la  defensa  del  terri- 
torio, ▼olviendofde  Inmediato  cada  tribu  á  su  zona, 
donde  cada  cual  se  confunde  en  un  medio,  en  que, 
«la  igualdad  civil  y  social  de  los  naturales— según 
dice  uno  de  nuestros  más  eminentes  estadistas— no 
sufrió  una  Jefatura  permanente,  y  mucho  menos  una 
hereditaria»,  para  volver  á  salir  cuando  un  nuevo 
ataque  á  la  nación  haga  necesario  el  cacique;  y  en 
cuanto  el  elemento  europeo,  se  tiene  justincada  su 
predisposición  contraria  al  unitaribmo  y  favorable 
á  la  multiplicidad  con  sólo  reconstruir  con  la  ima- 
ginación las  agitaciones  provinciales  en  la  antigua 
metrópoli,  que  dieron  origen  á  las  soberanías  regio- 
nales, ¿legislaciones  diversas  dentro  del  mismo  pais> 
El  que  observe  la  sociedad  actual  uruguaya,  dis- 
tingue en  seguida  los  caracteres  que  hemos  hecho 
notar  en  los  primeros  gérmenes  ó  elementos  que  se 
fusionaron  para  constituirla  tal  como  se  conserva 
hoy. 

La  existencia  de  esos  caracteres,  la  preJisposlción 
manifiesta  de  la  soberanía  al  localismo,  hijo  del  re- 
gionalismo que  la  precedió,  y  á  resistir  el  unitaris- 
mo, en  el  mismo  organismo  nacional,  exige  una  ley 
que  encauce,  armonice,  y  no  que  resista  esos  elemen- 
tos del  ser  nacional,— una  ley  adaptable  que  facilite 
la  convivencia  de  esos  elementx)s*  preexistentes,  pon- 
derando sus  fuerzas,  de  modo  que  confraternicen  en 
el  respeto  y  protección  recíprocos,  para  realizar  el 
bienestar  de  la  comunidad  y  sus  demás  aspiraciones. 
El  régimen  de  gobierno  que  nos  rige,  es  incapaz  de 
producir  estos  beneficios,  como  lo  demuestra  la  expe- 
riencia de  más  de  tres  cuartos  de  siglo,  en  los  que  el 
país  ha  pasado  por  continuas  convulsiones  y  no  ha 
encontrado  el  equilibrio  institucional  que  tanto  anhe. 
la  en  el  Juego  regular  de  sus' instituciones. 

Preciso  es  abordar  de  inmediato  la  reforma  consti- 
tucional, dotando  á  la  nación  de  una  carta  funda' 
mental  apropiada  á  las  leyes  que  rigen  su  crecimien- 
to para  que  pueda  desarrollarse  y  llenar  sus  amplios 
destinos.  Como  se  comprende,  esta  es  una  cuestión 
de  capital  importancia.  Es  de  forma  y  no  de  fondo. 
Es  de  organización  más  que  de  derecho  constitucio- 
nal y  político.  Se  reduce  á  investigar  cuál  es  la  for- 
ma de  gobierno  que  se  hn  de  elegir  para  delegar  en 
él  la  soberanía  nacional,  y  ésta  se  ha  de  encontrar, 
pues  ella  existe,  naturalmente,  presidiendo  la  evo 
lución  progresiva  y  ascendente  de  la  nación. 

Esa  forma  de  gobierno  no  puede  ser  otra  que  la  par- 
lamentaria en  el  orden  nacional. 

Y  que  sintéticamente  podría  explicarse  asi:  un 
presidente  electo  por  una  convención  creada  con 
^te  solo  propósito,  que  «mandeN  pero  «no  gubierne«*, 
con  facultad  de  disolver  la  Cámara  de  Representan- 
tes, de  responsabilidad  limitada  á  ciertos  actos  ó  de- 
litos, sin  que  pueda  ejercitar  ningiin  acto  sin  el  con- 
curso y  firma  de  uno  ó  algunos  de  sus  ministros 

Un  ministerio  poderoso  compuesto  con    miembros 
del  cuerpo  legislativo  ó  elementos  de  fuera  de  él,  en 
el  que  se  radique  el  gobierno  de  la  noción  por  entero 
con  responsabilidad  exclusiva  y  solidaria  de  todos 
sus  miembros. 

T  en  el  orden  departamental,  el  desarrollo  progre- 
sivo de  nuestra  sociedaJ,— yase  le  mire  del  punto  de 
vista  económico,  social  ó  político,— exige  imperativa- 
mente el  establecimiento  de  un  sistema  municipal, 
que  entregue  su  gobierno  en  la  forma  que  aprecien 
más  arreglada  á  los  intereses  de  las  localidades,  [¿s- 


ta  reforma  es  tanto  más  sentida,  que  se  ha  dicho  con 
razón  que  en  la  época  colonial  la  provisión  del  go- 
bierno local  era  superior  al  actual,  y,  por  eso,  pudo 
ser  el  punto  inicial  de  nuestra  democracia. 

Pero  si  la  reforma  constitucional  es  un  bien  cuya 
adquisición  es  todavía  problemática,  por  más  de  un 
concepto  cabe  investigar  si  dentro  del  orden  consti- 
tucional actual,  no  serla  posible  hallar  un  medio 
que  hiciese  viable  la  conquista  do  la  libertad,  de  la 
paz  y  del  progreso,  aunque  si  no  con  la  amplitud  que 
proporcionarla  la  revisión  de  nuestra  ley  fundamen- 
tal, por  lo  menos  que  consiguiese  mejorar  los  Inten- 
sos males  actuales,  qu^  nos  llevan  á  la  despoblación 
y  á  la  ruina  del  pais. 

lAcaso  no  bastarla  llenar  este  propósito  dar  á  nues- 
tra constitución  una  interpretación  más  doctrinal  ó 
científica,  que  estime  que  ella  no  es  una  túnica  de 
acero  inflexible,  sino  que  es  flexible  y  puede  conside- 
rarse un  organismo  creciente,  vivo,  que  marcha 
cuando  marcha  la  sociedad;  y  no  la  exegética  ó  li- 
teral que  ciertos  doctrlnarlsmos  incompletos  han 
puesto  en  boga  en  el  derecho  político  y  constitucio- 
nal uruguayo! 

¿A-casó  no  es  este  criterio  un  modo  de  enlender  la 
ley,  un  precepto  Jurídico  sancionado  por  el  derecho 
civil  vigente! 

Y  siendo  esto  asi,  loo  se  podría,  p'^r  ventura,  dar  al 
poder  ejecutivo  de  la  nación,  por  mello  de  una  ley, 
la  organización  ministerial,  que  no  obstante  de  con- 
servar el  sistema  unipersonal,  entregue  una  parte 
mayor  del  gobierno  de  la  nación  al  ministerio,  en  la 
que  la  facultad  de  éste  sea  en  vez  de  colaboración 
simple,  de  activa  acción  y  decisión? 

Y  en  cuanto  á  la  manera  de  elegir  el  ministerio, 
ino  podría  establecerse  que  el  poder  ejecutivo  lo  ha- 
ría de  acuerdo  con  la  mayoría  de  la  asamblea  gene- 
ral, tomando  sus   miembros  de  ésta  ó  de  fuera  de 

ellal 

Pensamos  decididamente  que  st.  Para  ello  nos 
fundamos  en  que  el  articulo  85  de  la  constitución  di- 
ce: -Las  legislaturas  siguientes  podrán  adoptar  el 
sistema  que  dicte  la  experiencia  ó  exijan  las  cir- 
cunstancias». 

Luego  es  una  fa'^ultad  de  esta    legislatura  fijar  el 

sistema  ministerial. 

Igualmente  podría  darse  mayor  amplitud  en  sus 
atribuciones  á  las  Juntas  económico-administrativas, 
muy  especialmente  á  las  de  campaña,  donde  es  ya 
una  necesidad  apremiante  concederles  recursos  y 
medios  para  que  puedan  proveer  á  las  exigencias  del 
progreso  local.  Y  es  oportuno  tener  en  cuenta  que  en 
la  época  colonial,  ya  los  cabildos  estaban  «basaflos 
en  principios  de  libertad  é  independencia,  q^e  forman 
una  singular  excepción  con  la  política  en  general 
respect »  de  las  colonias"  Siendo  de  lamentarse  que 
nuestra  ley  constilucionHl  no  diese  importancia  á  la 
parte  esencial  de  esa  teoría  legal,  que  es  la  raíz  ó 
fuente  de  dciUde  emana  la  democracia  uruguaya,  y. 
casi  serla  más  exacto  decir:  la  democracia  hispana- 
americana,  antes  de  cercenarla  de  molo  tal,  que  hoy 
las  ciudades  ó  los  dep  irtanienios  Intervienen  menos 
que  en  aquellos  tiempos  en  sus  asuntos  civiles,  eco- 
nómicos y  polllicus. 

Felizmente,  con  un  poco  de  buena  voluntad  puede 
esa  misma  legislación  ser  ampliada  por  leyes  ordi- 
narias que  devuelvan  ¿i  los  pueblos  una  porrió.-i  no 
pequeña  de  sus  antiguas  atribuciones  ron  respecto  5i 
su  gobierno  propio,  garantías  indlvi-luales,  inlus- 
trlas.  comercio,  salud  pública,  educación,  etc  ,etc. 
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El  poder  legislativo  tiene  por  nuestro  régimen 
constitucional  vigente  una  preponderancia  efectiva 
7  real  sobre  los  otros  poderes,  hasta  el  punto  que  les 
da  origen,  les  dirige  al  dictar  la  ley,  les  (Iscallza  y 
juiga;  pero  un  conjunto  de  circunstancias  de  hechos, 
de  malos  hábitos  demc créticos  y  quizás  la  noción 
que  se  tiene  en  general  del  sufragio,  su  reglamenta- 
ción, sus  funciones,  la  capacidad  electoral,  la  emi- 
sión de)  voto  y  una  representación  imperfecta  de  las 
opiniones  de  la  colectividad,  contribuyen  á  colocarlo, 
en  la  práctica,  en  uca  condición  muy  distinta  y  en  la 
que  su  gran  rol  desaparece  y  se  extingue. 

Falta  á  este  poder  del  estado  la  importancia  que  le 
»e&ala  la  constilución  en  la  esfera  del  gobierno,  y 
por  eso  deja  de  ser  un  freno  ó  un  estimulante  en  la 
obra  gubernamental,  porque  su  actuación  no  se  hace 
seniir  én  la  forma  sensible  y  con  el  vigor  que  corres- 
ponde. 

Con  lo  dicho  basta  para  comprender  que  nuestra 
ley  DO  armoniza  con  los  distintos  estados  sociales, 
económicos  y  políticos  de  la  evolución  del  progreso 
oaclona!,  y  que  no  suministra  los  medios  necesa- 
rios para  establecer  la  natural  armonfa  que  dele 
existir  «ntre  las  exigencias  de  cada  uno  de  esos  esta- 
dos con  la  legislación. 

Surge  de  ahí  la  necesidad  de  dictar  leyes,  que  sub- 
sanando los  vados  apuntados  en  nuestra  constitu- 
ción—aunque  sea  parcialmente— alejen  al  pais  délas 
turbulencias  actuales,  para  entregarlo  en  brazos  del 
bienestar  y  del  progreso. 

La  política  que  deseamos  servir  con  estos  propósi- 
tos— que  presentimos  elocuentemente  pero  que  no 
logramos  exteriorizar  como  debiéramos— es  de  pro- 
greso, es  de  civilización  y  cultura;  es  de  libertad  en 
todas  sus  amplias  manifestaciones;  es  de  concordia  y 
no  de  guerra;  es  de  cooservsción  del  organismo  na- 
cional y  no  de  destrucción;  es  de  verdad  y  sincero 
reconocimiento  de  todos  y  cada  uno  de  los  derechos 
del  ciudadano. 

Pensando  asi,  R.  Cámara,  he  formulado  tres  pro- 
yectos de  ley;  uno  sobre  atribuciones  de  las  Jumas 
económico-administrativas,  otro  estableciendo  el  sis- 
tema ministerial  que  creo  aconsejan  las  ctrcunstari' 
da*  ^  fa  erperiencia,  y  el  tercero  tendiente  á  estable- 
cer una  proporción  más  aproximada  entre  el  nume- 
ro de  representantes  y  la  población  del  país. 

Los  dos  proyectos  que  indico  en  primer  y  segundo 
término  los  someteré  á  la  consideración  de  la  H.  Cá- 
mara en  una  de  las  sesiones  próximas,  y  el  ultimo  lo 
acompaflo  boy. 

Una  de  las  conquistas  más  hermosas  de  la  legisla- 
ción uruguaya  de  estos  últimos  nños,  es  haber  in- 
corporado á  nuestra  legislación  electoral,  la  repre- 
sentación de  las  minorías.  Con  motivo  de  la  sanción 
de  la  ley  respectiva,  un  Joven  escritor  argentino  di- 
ce: «Convertidas  las  más  altas  esperanzas  en  mortal 
desesperación,  velamos  cerrarse  los  horizont(»s  des- 
apareciendo las  soluciones  honrosas,  cuando  un  es- 
tadista JoTen.  una  de  las  Intelectualidades  más  ele- 
vadas de  su  generación,  en  su  gabinete  de  estudio, 
boecalia  la  fórmula  que  habla  de  eliminar  del  pro- 
grama de  los  partidos  el  fatídico  recurso  de  la  revo- 
lución. 

•La  democracia  uruguaya  acaba  de  realizar  una 
preciosa  conquista,  y  eldoctor  Antonio  María  Rodri- 
gues, el  obrero  de  este  progreso  politice),  pueble  va- 
nagloriarse, á  semejanza  del  héroe  romano,  de  haber 
cerrado  en  su  país  el  templo  de  Jano  restableciendo 
la  eoDCordla  eolre  los  partidos  uruguayos». 


En  verdad,  el  haber  acertado  á  precisar  en  una  íór- 
mula  concreta,  en  extremo  práctica,  tan  elevado  pro- 
greso político,  dan  al  sefior  Antonio  María  Rodrl* 
guez  merecidos  títulos  á  la  consideración  de  sus 
conciudadanos. 

La  trascendencia  de  esta  reforma  se  comprende 
teniendo  presente  que  ella  consagró  por  medio  de  una 
ley,  por  primera  vez  en  la  república,  el  derecho  de 
las  minorías  á  ser  representadas  en  el  cuerpo  legis- 
lativo; pues  rigiendo  antes  de  esa  reforma  el  sistema 
de  la  representación  de  la  mayoría  simplemente,  só- 
lo el  partido  que  la  tenia  podia  ser  representado, 
quedando  el  adversario  sin  la  representación  ó  con 
aquella  que  el  vencedor  le  asignase  por  pura  com- 
placencia. 

Con  esta  reforma  se  dló  un  gran  paso,  obteniendo 
que  la  libertad  del  sufragio  fuese  una  realidad  para 
los  ciudadanos  sin  distinción  de  partidos  políticos. 

Por  medio  de  ella  el  partido  vencido  en  la  lucha 
comlcial  conquista  siempre,  en  toda  elección,  una 
minoría  considerable,  que  es  más  que  suficiente  para 
dar  lugar  á  que  sus  propósitos  y  aspiraciones  se  ha- 
gan sentir  en  el  gobierno  de  la  nación. 

Por  virtud  de  esa  reforma,  el  partido  de  la  oposi- 
ción conquistaba  de  plano  en  un  parlamento  de  69 
miembros,  veintrés,  es  decir  una  minoría  formida- 
ble, muy  especialmente  si  ella  es  servida  por  agen- 
tes idóneos,  que  supieran  ponerse  á  la  altura  de  su 
patriótica  y  noble  misión. 

Asi  una  gran  masa  del  pais  cuya  influencia  no  pe- 
saba en  la  sanción  de  las  leyes,  en  la  formación  de 
otros  poderes,  recobraba  de  pronto  su  legitima  par- 
ticipación en  todas  esas  funciones  de  la  actividad  gu- 
bernamental, aparte  de  ejercer  un  control  poderoso 
y  saludable  sobre  los  actos  de  la  mayoría,  obligán- 
dole algunas  veces  á  cambiar  de  rumbo  y  otras  á 
moderarse  en  el  ejercicio  de  su  poder. 

Los  beneficios  que  se  conseguirían  con  tan  iropor" 
tante  ley,  son  tan  considerables,  que  ella  sola  quisa 
hubiese  »ido  suficiente  para  tran«|Uil izar  al  pais,  si 
no  hubiese  sido  que  el  momento  en  que  se  sauciouó 
no  le  fué  propicio,  debido  á  que  ciertos  artificios  po- 
líticos desviaron  la  opinión  de  sus  rumbos  natura  les, 
y  á  la  vez  también  á  que  no  se  modificó,  siguiendo 
las  Ideas  del  nuevo  régimen,  el  número  de  represen- 
tantes que  elegía  cada  departamento,  viniendo  esta 
circunstancia  á  crear  una  situación  legal  en  la  que 
el  partido  que  está  en  minoría  aumentase  su  repre- 
sentación á  expensas  del  que  tiene  la  mayoría,  sien- 
do la  causa  determinante  de  esto,'que  no  se  tuvo  en 
cuenta  al  fijar  la  proporción  aludida,  la  población  de 
cada  departamento. 

No  habría  Justicia  de  parte  nuestra  si  calláramos 
que  este  defecto,  como  otros  de  la  reforma  patroci- 
nada por  el  sefior  doctor  Rodríguez,  le  eran  conoci- 
dos, y  que  si  no  trató  de  subsanarlo  proponiendo  me- 
dios al  efecto,  fué  quirá  por  temor  á  un  fracaso  in- 
merecido, retardándolo  por  eso  en  espera  de  un  am- 
biente que  le  fuese  propicio. 

Como  se  6a  dicho,  se  desea  por  medio  de  esta  ley 
establecer  una  proporcionalidad  más  equitativa,  aun-, 
que  no  absoluta,  entre  el  número  de  diputados  que 
elige  cada  departamento  con  el  de  sus  habitantes 
porque  la  desproporción  que  existe  en  la  distribu- 
ción de  bancas  vigente  os  absurla  y  hace  imposible 
la  lucha  electoral. 

Al  establecerla  no  se  ha  seguida  ningún  criterio 
científico  ó  racional,   no  se  ha  tenido  en  cuenta  la 
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AensMa^l  de  población,  lan  riquezisé  fniustrias  óe 
ea'la  zona,  su  ai?iptn''lAn  al  prognes  »,  sus  r.pj piones 
6  idean,  su  IrnpTrt'incIi  p^illti' i,  y  el  urn  lo  de  cul- 
tura, Instr'icríón  é  itu<tr:irii^:i  to  I  i?  habil-intes  de 
ca'la  depnrt'impnto. 

E^n  falta  de  un  crlt'  rio  niosA.lco  y  rHClnnal  en  la 
determinación  de  e«a  pr>>p  TCion.ilidid  ha  conducl-io 
á  la  ley  á  pancion«rol  ;ibsiirl'»  !«  que  la  minoría  «e 
convierta  en  mayorlu.  y  qn^»  la<«  íona'*  menos  p'ib^a- 
dn8,  mhn  p^b'-es  y  qii'*  fse  han  aslmila-li  m»no8  al 
pro(?reso,  queden  in^-Jor  repres'-iitM  l-i^  que  las  man 
pnblada»,  mA««  r\rnf¡  y  pe  ífpeslstas;  que  hace  qiií»  Ira 
ciudadano»  de  una  7/;na  de  la  repikblíra  sifrniflqiien 
menon  que  Ior  'e  ^ira^  pjira  la  aproclacfón  d.»l  coe- 
ficiente electa)  ral;  que  viola  el  principio  de  la  Igual- 
dad de  dprrchrs  p'lftlcns  entre  lo»  asociados  de  una 
miffma  comunidnd,  porque  mientrHft  que  una  reglón 
exige  para  elegir  un  representante  ft.^ai  habitantes, 
otra  reclama  ?2.3«1.  loque  es  un  ab<(urdo  de  cual- 
quier punto  de  vista  que  se  H  examine. 

Fs  un  proyecto  constitucional  Indiscutible,  que  el 
número  de  diputados  debe  est^r  en  proporción  con 
el  de  habitantes  que  tiene  cada  departamento*  de 
modo  que  c^  mayo  -  densidid  de  población  corres- 
pondí una  representa '^ión  proporcional  y  superior  á 
la  menor  población, 

Pero  a'^fuñ'meiite  si^edo  todo  lo  contrario,  pues  el 
menor  número  de  habitantes  elige  mayor  número 
de  diputados. 

Asi  por  ejemplo,  el  departamento  de  Montevideo 
tiene  268.33Í  hr»bltpntes,  y  elige  sólo  t?  representan- 
tes, y  Plores,  Rio  Negro,  Rivera,  Treinta  y  Tres  y 
Artigas  juntos  tienen  121,90S  habitantes  y  eligen  15 
diputados. 

He  ahí.  H.  Cámara,  una  anomalía  que  no  puede 
dejarse  subsistir  por  nnás  tiempo  en  pie.  siempre  que 
se  aspire  leal  y  honestamente  A  entrar  al  reinado  de 
las  Instituciones  Los  cinco  departamentos  más  po- 
bres ¿  Incultos  del  país,  con  una  población  menor 
que  la  de  la  mitad  del  departamento  donde  reside  la 
sede  del  gobierno,  su  miyor  riqueza,  los  centros  li- 
terarios y  científicos,  sus  Industrias  y,  en  fin.  ol  cere- 
bro del  país,  tienen  mayor  representación  en  el  par- 
lamento que  éste. 

El  departamento  de  Canelonej!.  el  mAs  poblado,  rico 
y  progresista  del  pafs,  después  del  de  la  capital,  con 
más  de  84.749  habitantes,  sólo  elige  seis  diputados, 
•ntretanto  que  Treinta  y  Tres.  Flores  y  Cerro  Largo 
con  77,B06  hnbltAnteP,  eligen   nueve  representantes, 

SI  se  medita  un  poco,  se  comprenderA  todo  lo  su- 
gerente  que  es  este  hecho. 

No  es  posible  resistirse  A  la  tentación  de  transcri- 
bir sobre  esta  cuestión  algunos  pArrnfos  del  brillante 
y  conceptuoso  folleto  -La  elección  de  Representantes-, 
del  doctor  Joaquín  de  Saltera!  n,  como  Justo  homenaje 
&  quien  también  estudió  ya  esta  cue<!ttón. 

Dice  asi  el  doctor  Salterain:  -lOuarda  el  número 
de  representantes,  en  la  actualidad,  una  proporción 
con  relación  A  la  población,  anAloga  A  la  A  que  se 
sujetó  la  primera  legislatura  que  tuvo  el  palsl 

•*S1  consideramos  aisladamente  el  departamento 
de  Montevideo,  tenemos  que,  poseyendo  un  número 
de  288,384  habitantes,  es  decir,  casi  la  tercera  pirte 
de  la  población  de  la  república,  elige  el  i.úmero  de 
12  representantes,  ó,  lo  que  es  lo  mismo.  la  quinta 
parte  del  t«tal,  en  perjuicio  propi  i  y  en  provecho  de 
los 'departamentos  de  escasa  población. 

«Veamos,  s<  no,  las  condiciones  en  que  actualmente 
■6  eligen  representantes  en  toda  la  república: 


I 

í      -Flores,   [H)biación   15,^74,   un    representante    por 

b,m  h;:bitantes. 

-Rio  Negro,  población  21,802,  un  representante  por 
7.(Hr7  habitantes. 

«Rivera,  población  24,798,  uo  representante  por 
8,2A4  habitantes. 

-Treinta  y  Tres,  población  25,036,  un  representante 
por  -^.Sf-'i  habitantes. 

-Artigas,  población  26,004.  un  representante  por 
8,668  habitantes. 

-Ma (donado,  población  2H,439,  uu  representante  p«>r 
8,^13  habitantes 

•Rocha,  población  29.5i0,  un  representante  por 
9,*^50  habitantes. 

-Minas,  población  36,086,  un  representante  por 
12,028  habitantes.  « 

-Cerro  Largo,  población  36.396,  un  representante  por 
12.132  habitantes. 

-Duraxno,  población  37.141,  un  representante  por 
12.380  habitantes. 

-T'*  cua  rembó.  población  37,1*51 ,  un  representante  por 
12.617  habitantes. 

*    -^oriano.  población    38.047,   un   representante  por 
12.fl«2  habitantes. 

-Snn  Jo.«é.  población  41,055,  un  representante  por 
13.685  habitante» 

>«<^ane]one.s,  población  81,749,  un  representante  por 
14.124  habitantes. 

-Pnysandú.  población  43,131,  un  representante  por 
14.373  habitantes. 

-Florida,  población  44,0.)4,  un  representante  por 
14.684  ha bltnntes. 

«Salto,  población  41,675.  un  representante  por  U»89l 
habitantes 

-Colonia,  población  50,275,  un  representante  por 
V'JM  h^>»ltantes. 

-Montevideo,  población  268,334.  un  representante 
por  22.361  habitantes. 

-r^  exposición  simple  de  semejantes  datos  pone  en 
evidencia  la  diversidad  de  proporciones  arbitrarla» 
que  resultan  de  los  cAlculos  transcriptos,  tanto  m^s 
chocante,  cuanto  que  por  via  de  compensación,  en 
beneficio  de  las  minorías,  el  legislador,  en  estos  úl- 
timos años,  se  ha  desvelado  por  concederles  ana  re- 
presentación que  el  examen  minucioso  de  los  hechos 
reputa  caprichosa  y.  por  consiguiente,  injusta. 

-iPuede,  en  efecto,  relacionarse  de  un  modo  propor- 
cional, como  ha  querido  la  constitución,  el  número 
de  representantes  con  el  de  los  habitantes  de  cada 
departamento? 

-El  de  Flores,  por  ejemplo,  el  menos  poblado  de  la 
república,  elige  un  representante  por  5,291  habitan- 
tes; el  de  Durazno,  por  cada  12,380  y  el  de  MonteTi- 
deo,  el  mAs  populoso  centro  de  las  actividades  del 
pais.  asiento  de  sus  autoridades  y  factor  principal 
en  materia  de  intelectualidad,  envía  sa  representa  * 
ción  A  la  CAmara.  en  la  proporción  de  uno  porcada 
22,361  íA  qué  regla  ó  A  qué  criterio  obedece  tamafla 
Irregularidad? 

-Kl  partido  que  se  considere  mAs  fuerte,  ano  ü 
otro,  pues  entrambos  asi  lo  pregonan,  flebe  encon  • 
trarse  garantido  con  un  sistema  electoral  dentro  del 
cual  es  fácil,  ó  factible  al  menos,  el  triunfo  en  favor 
de  la  minoriaf 

«Y  {acaso  no  es  legitimo  y  digno  de  ventilar  tama- 
ñas anomalías,  que  no  pueden  servir  de  bandera  de 
guerra  sino  A  los  que  no  desean  el  triunfo  de  la  jus- 
ticial.... tNo  es  elevado  y  patriótico  solventar  la  di- 
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Ocultad  en  vez  d«  temer  la  solución  del  problema, 
que  uoa  vez  resuelto,  como  todos  los  de  su  Índole, 
tiene  que  devolver  al  pafs  la  conflanza  de  la  situa- 
ciones sin  nublados,  ¿cada  partido  las  energías  re- 
confortadoras  del  propio  val  i  miento! 

•>l>esp^ada  esa  incógnita,  subsana  :a  esa  irregila* 
rlda<l  con  espíritu  levantado  y  con  propósitos  equi- 
tativos á  fln  de  reorganizarlas  para  una  lucha  cons- 
ciente y  disciplinada,  exigiendo  de  las  autoridades 
lo  único  que  el  progreso  de  las  ideas  debe  exigir:  la 
libertad  del  voto  y  las  garantías  de  los  sufragios. 

•Ventílense,  pues,  los  defectos  de  nuestra  organiza- 
ción, para  ponerles  remedio,  en  ves  de  aceptar  un  con- 
vencionalismo flcticio,  que  á  ningún  partido  tiene 
que  satisfacer.  T  centra  las  previsiones  de  los  timo- 
ratos y  de  loa  obscurantistas,  sucederá  lo  que  forzo- 
samente acaece  cuando  los  defectos  se  corrigen, 
cuando  la  luz  se  hace  y  resplandece  para  todos». 

Mientras  no  se  modifique  este  estado  de  cosas,  no 
es  práctica,  no  es  viable  la  lucha  comlcial.  nores  po- 
sible el  ejercicio  del  sufragio,  porque  no  hay  medio 
legal  para  la  manifestación  del  voto  de  la  mayoría 
de  electores,  desde  que  ella  puede  ser  vencida  por  la 
minoría  en  virtud  del  vicio  apuntado. 

Por  otra  parte,  nuestro  país  ha  conquistado  cierto 
progreso  social,  político  y  económico  que  lo  habill* 
ta  para  flercer  el  sufragio  y  constituir  el  gobierno 
baj'i  bases  establea,  y  que  si  no  f*e  consigue  separar 
del  camino  el  obstáculo  que  ofrece  el  vicio  que 
apuntamos  en  la  legislación  electoral  vigente,  no  se- 
rá posible  edificar  nada  firme  y  duradero. 

iCdmo,  H.  Cámara,  podría  aceptarse  una  elección 
en  qae,  por  un  convencionalismo  legal,  como  el  de 
que  se  trata,  diera  á  una  minarla  el  triunfo  en  las 
ornas,  privando  á  la  mayoría  del  legitimo  derecho 
á  goberoarl 

lAcaso  se  podría  sostener  q'ie  e*te  en  el  camino  de 
la  libertad  de  sufragio  y  el  de  las  Instituciones? 

i  Por  ventura  se  podría  sustentar  que  la  s  ^berania 
d«  Ui  nación  habría  sido  delegada,  por  medio  de  un 
arto  artificioso  y  contrario  á  la  voluntad  del  mayor 
numero  de  cladadanosi 

I/is  motivos  expuestos  bastarían,  á  mi  Juicio,  para 
aceptar  la  reforma  que  se  proyecta;  pero  aun  c^ibe 
argumentar  que  la  Cámara  futura  tendrá  una  fun- 
dón tripartita,  que  agregará  á  su  cometido  de  legis- 
lativa, de  electora,  la  de  proponer  los  puntos  sobre 
Ifvs  que  versará  la  reforma  constitucional,  delicada 
ftindón  que  por  si  sola  obliga  más  que  ninguna  otra 
á  poner  celoso  empeflo  patriótico  á  fln  de  que  ni  p'^r 
sa  número,  ni  por  su?  elementos  de  opinión,  defrau- 
da esperanzas  que  se  cifraron  en  ella. 

Demostrado  que  la  distribución  de  bancas  vigen- 
te adolece  de  verdaderos  vicios,  procede  hacer  no- 
tar que  no  se  ha  creído  conveniente  salir  del  siste- 
ma eleetoral  que  nos  rige,— por  pensarse  que  él  pue- 
de todavía  dar  grandes  beneficiosf  al}  país— y  que 
coiDO  coaaacaencla  lógica  de  ello  se  va  á  la  modifl- 
cacióo.  no  para  establecer  una  proporcionalidad  ab- 
aotota  y  definitiva,  sino  á  mejorar  la  actual  en  ar- 
moolaooo  las  exigencias  más  reclamadas  por  los 
progresos  del  estado  social  y  político  de  la  apoca. 

A^  por  ejemplo,  se  cree  que  los  departamentos  de 
Flores.  Rio  Negro.  Rivera.  Treinta  y  Tres.  Artigas, 
Maldonado,  R'icha,  Minas,  Durazno.  Tacuarembó  y 
S^on ano,  deben  permanecer  con  la  misma  proporcio- 
na.: Idad,  es  decir,  de  tres  representantes  por  cada 
•i»o;  elevar  á  clooo  la  representación  de  Oerro  Lar- 


go. San  José,  Paysandü,  FloVlda.  Salto  y  Colonia;  la 
üe  Canelones  á  nueve  y  la  de  Montevideo  á  veintiuno, 
con  lo  cual  se  consigue  una  distribución  regida  por 
un  criterio  más  equitativo  y  Justiciero. 

Una  ultima  considerad '^n  debe  hacerse  si  no  para 
Juslificar  este  proyecto,  por  lo  menos  para  prevenir 
un  argumrnto  que  p>drl!i  h  tcerse  en  su  contra,  y  es- 
te serla  el  de  no  evitar  un  nuevo  recargo  en  los  gas- 
tos públicos. 

Pero  e  te  argumento  se  contesta  con  sólo  recordar 
que  bastarla  suprimir  un  par  de  urbanas  ósea  pi- 
quetes de  guardia  de  cárceles,  para  que  sin  recargos 
nuevos  se  tengan  los  fondos  necesarios  para  cubrir 
el  aumento  de  la  referencia. 

Además,  H.  Cámara,  presento  un  proyecto  supri- 
miendo la  totalidad  de  las  guardias  de  cárceles,  con 
la  que  se  economiza  el  estado  la  suma  no  desprecia- 
ble de  151,381  pesos  más  ó  menos. 

El  servicio  principal  que  prestan  las  compañías 
urbanas,  es  atender  al  cuidado  de  los  presos  en  las 
cárceles  departamentales;  y  él  puede  ser  prestado 
por  pequeños  piquetes  del  ejército  de  linea,  quizá 
con  ventajas.  Por  eso  es  que  no  vacilo  en  aconsejar 
la  supresióo  de  éstas  para  que  con  los  fondos  que  se 
les  destina  en  e!  presupuesto  vigente,  se  cubran  las 
erogaciones  que  se  crean  con  el  aumento  de  bancas. 

No  creo,  H.  Cámara,  tener  que  hacer  mayores 
consideraciones  para  dejar  fundado  el  proyecto  de 
supresión  de  urbanas. 

¿Han  sido  apoyados  los  proyectos?. . 

(Apoyados). 

Pasa  el  primer  proyecto  á  estudio  de  la 
Comisión  de  Presapuesto,  y  el  segundo  á  es- 
tudio de  la  Comisión  de  Lesrislación. 

8r«  Areco— Me  parece,  seHor  presiden- 
te, que  el  primer  proyecto  debe  pasar  á  la 
Comisión  de  Milicias,  dada  la  organización 
que  tienen  las  compañías  urbanas. 

Nr.  Presidente  —  La  Mesa  entiende 
que  las  compañías  urbanas  forman  parte  del 
servicio  policial,  y  que  es  materia  del  presu- 
puesto. Por  esa  razón  lodestina  á  estudio  de 
la  Comisión  de  Presupuesto. 

8r.  Tlscornla — El  segundo  proyecto  se 
refiere  al  número  de  representantes  de  que 
se  debe  componer  esta  Cámara,  y  me  parece 
que  corresponde  á  la  Comisión  de  Asuntos 
Constitucionales. 

Sr.  Costa — Es  exacto. 

9r.  Presldeote — La  Mesa  tenía  sus 
duda9,  pero  puesto  que  se  observa,  no  ve  in- 
conveniente en  destinarlo  á  estudio  de  la 
Comisión  de  Asuntos  Constitucionales,  aun 
cuando  la  legislación  electoral  ha  sido  siem- 
pre objeto  de  estudio  de  parte  de  la  Comisión 
de  Legislació  n. 


11 


TOMO  176 


68 


GAMAliA  DE  REPRESENTANTES 


Sr.  Tlscornla — En  este  case,  ya  no  es 
cuestión  de  forma,  sino  de  fondo. 

Sr.  Presidente — Atendiendo  la  indi- 
cación del  diputado  señor  Tiscornia,  la  Me- 
sa modifica  el  trámite  y  destina  el  segundo 
proyecto  á  estudio  de  la  Comisión  de  Asun- 
tos Constitucionales. 

Si  nó  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  general  del  proyec- 
to sobre  el  descanso  dominical. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  doctor 
Tiscornía. 

Sr.  Tlscornla — Quedaba,  señor  presi- 
dente, examinando  en  la  sesión  anterior  el 
último  argumento  hecho  por  el  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Legislación 
para  aconsejar  el  rechazo  de  este  proyecto. 

Decía  el  señor  miembro  informante  que  ha- 
bía que  esperar  á  que  se  sintiera  la  necesidad 
de  que  dictemos  leyes  protectoras  de  la  clase 
obrera;  y  yo  me  pregunto,  señor  presidente, 
de  qué  modo  puede  sentirse  esa  necesidad: 
si  es,  como  lo  decía  el  señor  miembro  infor- 
mante, realizando  la  huelga — voy  á  emplear 
sus  mismas  palabras — que  es  un  arma  pode 
rosa  con  la  cual  puede  obligar  á  sus  patronos 
á  que  cedan  á  sus  instancias. 

Dije  que  me  parecía  que  esta  doctrina  era 
verdaderamente  revolucionaria.  Cuando  ven- 
gan á  querer  imponernos  por  la  fuerza  la  san- 
ción de  esta  ley,  entonces,  lejos  de  ser  una 
resolución  justa  y  meditada,  vendría  á  ser 
una  resolución  impuesta,  y  recordaré  lo  que 
decía  Macaulay  á  este  respecto;  «Vale  más 
que  dictemos  la  ley  sin  que  ni  un  asomo  de 
fuerza  nos  obligue,  á  que  la  dictemos  después 
que  la  fuerza  pretenda  imponerse». 

Es  que  en  la  sanción  de  las  leyes  debe  im- 
perar siempre  la  justicia  y  jamás  debe  siquie- 
ra permitirse  la  sospecha  de  que  se  cede  á  la 
imposición  de  la  fuerza. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  todos  te- 
nemos ya  opinión  formada  respecto  á  este 
asunto.  Quiero,  pues^  darle  término  á  mi  ré- 
plica, y  para  eso  voy  á  concluir  recordando 
lo  que  algunos  hombres  célebres,  de  indiscu- 
tible autoridad  sobre  el  punto,  han  dicho  co- 
mo axioma. 

Un  célebre  estadista  inglés  dijo  que  sin  el 


descanso  dominical  Inglaterra  no  seria  tan  ri- 
ca ni  tan  ciHlixada.  Julio  Simón  afirmó  qtu, 
el  trabajo  sin  descanso  es  la  muerte  dd  cuerpo 
y  dfl  alma.  El  ministro  belga  de  la  industria 
y  del  trabajo,  dijo:  que  el  reposo  del  domingo 
se  impone  como  una  condición  esencial  de  la 
dignidad  humana;  es  exigido  por  las  nec^si^ 
dudes  fisiológicas t  es  ordenado  por  la  ley  moral 
que  quiere  que  el  hombre  no  se  conserve  sólo 
para  la  sociedad  y  la  familia,  sino  que  además 
desenvuelva  sus  facultades,  su  espíritu  y  su 
corazón;  que  el  reposo  del  domingo  es  el  primer 
precepto  de  la  higiene  y  revela  el  grado  de  sen^ 
iido  común  qus  tiene  el  pueblo  que  lo  practica, 
y  cuento  ha  avanzado  en  su  civüitaeién;  y 
por  último,  señor  presiden te^  diré  lo  que  afir- 
mó Proudhon,  que  la  celebración  del  domingo 
es  la  primer  condición  esencial  de  progreso  en 
el  porvenir. 

Con  esto,  me  parece  que  la  Cámara  tiene 
elementos  suficientes  de  juicio  para  resolver 
con  acierto. 

He  dicho. 

Sr.  Irlfi^ojen — Después  del  conceptuoso 
discurso  pronunciado  por  el  ilustrado  doctor 
Guillot,  poco  se  puede  añadir  ó  nada,  con 
respecto  á  la  parte  legal  del  proyecto  que  se 
discute.  Así,  pues,  sólo  voy  á  decir  cuatro 
palabras  como  fundamento  de  mi  voto  en 
contra  de  este  proyecto. 

Es  sensible,  señor  presidente,  que  los  sos- 
tenedores de  este  proyecto  no  hayan  hecho 
un  estudio  de  la  complexión  de  nuestro  país, 
y  de  la  condición  económica  del  obrero. 

Pues  á  mi  creencia,  este  proyecto  encierra 
una  verdadera  mistificación,  porque  ea  claro, 
— como  la  luz  del  día— que  el  95  %  de  la 
fortuna  privada  se  encuentra  en  manos  de 
los  que  hasta  ayer  eran  obreros,  y  menos  que 
obreros,  peones  ó  mozos  de  cordel. 

Luego,  entonces,  ¿cuál  es  la  razón  para 
traer  al  tapete  de  la  discusión  parlamentaria 
un  proyecto  que,  en  sí,  nos  perjudica  gran- 
demente? Pues  es  sabido — y  lo  hemos  podido 
palpar — que  llevamos  una  vida  estacionaria, 
que  se  ha  aminorado  y  casi  anulado  la  co- 
rriente inmigratoria  de  nuestro  país. 

Ahora  bien:  ¿qué  sucederá  cuando  se  sepa 
que  ya  se  discute  aquí  un  problema  que  ha 
sido  discutido  —  porque   verdaderamente  lo 
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exigían  Iab  circanslancias — en  el  vie¡o  con- 
tinente? 

Eb  lógico  suponer,  que  se  suprimirá  casi 
en  absolttio  nuestra  corriente  inmigratoria, 
tan  necesaria  para  nuestro  presente  y  para 
naentro  futuro. 

Pero  parece,  seflor  presidente,  que  por  ori- 
gen de  un  lirismo  especial,  no  queremos  pe- 
netrar— ni  siquiera  por  un  momento — en  el 
aposento  psicológico  de  Ariel. 

Yo  creo,  seBor  presidente,  que  lo  patriótico, 
lo  que  se  impone  en  esta  circunstancia  para 
facilitar  la  corriente  inmigratoria  tan  necesa- 
ria, es  todo  lo  contrario  de  lo  que  se  ha  pro- 
puesto. 

Correspondería  dar  conferencias  públicas, 
7  que  se  den  en  Europa  misma,  haciendo 
conocer  las  rigueeas  de  nuestro  suelo  y  la 
facilidad  con  que  se  labran  cuantiosas  fortu- 
nas en  nuestro  rico  país. 

Por  estas  consideracionep,   votaré  en  con- 
tra del  proyecto  dé  que  nos  ocupamos. 
He  ierminatlo. 

Hrm  Pereda— Declaro,  seflor  presidente, 
con  mi  característica  ingenuidad,  que  no  te- 
nía ni  el  más  mínimo  propósito  de  tomar 
participación  en  este  interesante  debate. 

Había  estudiado  la  magna  cuestión  que 
nos  ocupa,  como  estudio  todas  aquellas  so- 
metidas á  nuestra  consideración;  pero  confia- 
ba, fundadamente,  en  que  ella  sería  tratada 
con  la  mayor  amplitud  é  ilustración  por  al- 
guno de  mis  honorables  colegas. 

He  encontraba,  pues,  en  condiciones  para 
poder  dar  un  voto  consciente,  en  pro  ó  en 
contra  del  proye<;to  de  ley  que  hoy  conside- 
ramos. 

Sin  embargo,  le  consagré  una  más  deteni- 
da meditación,  penetrando  con  el  escalpelo 
del  pensamiento,  en  lo  más  hondo  de  la  idea 
máter,  j  analicé  minuciosamente  todos  sus 
detailee,  estimulado  por  el  señor  represen- 
tante por  Minas,  que  me  incitó  á  ello,  en  la 
eapemnsa,  segón  significara,  de  que  pudiéra- 
mos arribar  á  idénticas  conclusiones  y  ser 
aliados  en  la  defensa  de  dicho  proyecto. 

Es,  por  ende,  en  obsequio  suyo,  que  me  he 
preocupado  con  más  ahinco  de  estudiarlo  y 
también  en  su  honor  que  rompo  con  el  mu- 
tismo que  pensaba  guardar,  máxime  cuando 


el  seBor  representante  por  Río  Negro  quiso 
en  la  sesión  anterior  tirarme  de  la  lengua. 
Esta  última  circunstancia  quizás  habría  bas- 
tado para  que  expresase  á  la  H.  Cámara 
cuáles  son  mis  ideas  respecto  al  asunto  de 
que  se  trata. 

8eré,  no  obstante,  breve^  todo  lo  breve 
que  me  sea  posible,  y  entraré  desde  luego  á 
lo  fundamental  de  la  cuestión»  pues  las  dis- 
quisiciones histórica?,  filosóficas  y  literarias 
son  más  propias  de  loa  ceñiros  científicos,  de 
In  cátedra  y  del  Ateneo,  que  de  los  parla- 
mentos, y  carezco,  por  lo  demás,  de  relevan  • 
tes  dotes  oratorias  y  de  una  imaginación  fos- 
forescente, capaces  de  halagar  el  espíritu  en 
vez  de  producir  el  insomnio  ó  el  hastío. 

Señor  presidente:  La  cuestión  obrera  tiene 
que  n traer  á  todos  los  corazones  nobles  y  ge- 
nerosos, tiene  que  ser  simpática  á  todos  los 
espíritus  liberales,  tiene  que  encontrar  la  más 
favorable  acogida  en  todos  los  pueblos  de- 
mocráticos y  republicanos. 

Yo  le  rindo  el  más  cumplido  de  los  home- 
najes, y  á  ella  he  dedicado  muchos  esfuerzos 
de  mi  vida,  como  lo  evidenciaré  más  adelan- 
te. Es  el  obrero  el  vehículo,  desde  el  más 
humilde,  hasta  el  más  grandioso  progreso 
material;  la  bestia  de  carga  de  la  humani- 
dad; el  brazo  y  el  nervio  de  las  mentes  pen- 
sadoras que  quieren  traducir  en  la  materia- 
lidad de  los  hechos  las  más  atrevidas  é  inge- 
niosas concepciones  del  cerebro;  el  que  resiste 
pMentemente  las  inclemencias  del  tiempo  y 
menosprecia  las  pompas  de  la  prosopopeya 
y  de  la  vanidad. 

Bajo  la  modesta  blusa  de  un  trabajador  se 
oculta  comunmente  .^l  corazón  de  un  hombre 
honrado,  mientras  que'no  siempre  palpita  el 
de  un  perfecto  caballero  en  el  pecho  del  más 
amartelado  aristocrático,  ó  en  el  de  un  orgu- 
lloso y  soberbio  potentado,  y  es  más  del 
obrero  que  del  político  que  han  menester  las 
naciones  y  nuestro  propio  país  para  cimen- 
tar su  porvenir  en  el  imperio  de  la  ley  y  en 
el  reinado  imperturbable  de  la  paz. 

Más  adminiiitración  y  menos  política;  más 
labor  y  menos  egoísmo,  debiera  ser  el  pro- 
grama de  todo  buen  gobierno. 

Así,  morirían  en  germen  las  ambiciones 
ilegítimas,  los  predominios  de  círculo,  las  cá- 
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balas  vergozosas  y  los  movimientos  subver- 
sivos criminales  y  sin  bandera  y  que  con  tanta 
frecuencia  han  desolado  nuestra  rica  cam- 
paña y  estagnando  los  progresos  nacionales. 

Pero  es  necesaiio,  señor  presidente,  que  no 
nos  dejemos  arrastrar  por  el  espíritu  de  un 
exagerado  sentimentalismo;  es  menester  que 
tomemos  en  cuenta  el  ambiente  que  nos  ro- 
dea; que  consultemos  nuestras  necesidades  y 
costumbres;  que  contemplemos  el  régimen 
institucional  que  nos  modela;  que  concilie- 
moB  el  derecho  con  la  libertad,  y  sobre  todo, 
que  ajustemos  nuestra  conducta  y  decisiones 
á  los  preceptos  de  la  carta  fundamental  del 
estado,  que  debe  colocarse  por  arriba  de  to- 
das las  cabezas  y  de  todos  los  anhelos,  por 
dignos  que  ellos  sean. 

Ahora  bien:  yo  pregunto  al  cGírculo  Cató- 
lico de  Obreros»  que  trajo  en  primer  término 
este  proyecto  á  la  consideración  de  la  H.  Cá- 
mara, y  pregunto  también  á  mis  honorables 
colegas  los  se&ores  diputados  por  Minas  y 
Río  Negro  á  qué  ñnes  responde  e¿>te  proyec- 
to. ¿Se  trata  acaso  de  prestar  un  servicio 
real  al  obrero?  ¿Existe  en  nuestro  país  la 
suprema  necesidad  que  se  presiente  en  la 
lectura  de  este  proyecto  y  en  sus  largos  fun- 
damentos . . .  ? 

Yo  creo  que  los  señores  diputados  que 
con  tanto  calor  lo  han  defendido,  lo  han  he- 
cho respondiendo  á  un  propósito  nobilísimo 
— lo  reconozco  así — pero  al  mismo  tiempo  á 
un  criterio  extraviado. 

El  señor  representante  por  Río  Negro, 
impugnando  al  ilustrado  miembro  informan- 
te de  la  Comisión  de  Legislación,  le  decía 
que  una  de  las  bases  ó  de  los  vicios  funda- 
mentales que  la  CH>mÍ8Íón  encuentra  en  ese 
proyecto,  no  exirstía;  que  el  artículo  146  de 
la  constitución,  invocado  para  oponerse  á  la 
parte  sustancial  del  proyecto,  dice  todo  lo 
contrario  de  lo  que  la  Comisión  le  hace  de- 
cir. 

Veamos  si  esto  último  es  exacto:  veamos 
si  es  la  Comisión  ó  si  es  el  señor  diputado 
por  Río  Negro  quien  interpreta  bien  el  artí- 
culo constitucional  de  que  se  trata. 

En  esa  disposición  se  expresa,  señor  presi- 
dente, que  todo  habitante  del  país  tiene  dere- 
cho á  dedicarse  al  trabajo,  cultivo,  industria 


ó  comercio  que  le  acomode,  siempre  que  h) 
se  oponga  al  bien  público  ó  al  de  los  ciuda- 
danos. 

£1  doctor  Tiscornia  dice  que  este  proyecto 
no  afecta  al  bien  público  ni  al  de  los  ciuda- 
danos, y  que,  por  lo  tanto,  es  constitucional. 

El  silogismo   tiene  bien  sentadas  las  pre- 
misas,  pero  de  él  se  saca  una  mala  conse- 
cuencia, reñida  con  la  lógica  y  con  el  eapíri 
tu  del  referido  precepto  constitucional. 

£1  artículo  146  no  dice  que  coando  no  se 
oponga  al  bien  público  ó  al  de  los  ciudada- 
nos se  permitirá,  sino  que  cuando  afecte  al 
bien  público  ó  al  de  los  ciudadanos  ea  recién 
que  se  limitará  la  libertad  del  trabajo;  y  ese 
proyecto  tiende  á  limitarla.  Luego,  puea,  se- 
ría una  ley  inconstitucional  la  que  vouría- 
mos  si  se  sancionase  el  proyecto  de  que  se 
trata. 

Sr.  Tiscornia — La  confusión  del  señor 
diputado — si  me  permite — está  en  lo  que  es 
de  libertad, — la  restricción  al  derecho  indi- 
vidual— y  lo  que  es  de  bien  público,  que  es 
lo  que  yo  he  afirmado.  Habrá  merecido  crí- 
tica en  cuanto  á  que  hay  una  restricción  de 
la  libertad,  pero  no  en  cuanto  á  que  se  trata 
de  una  cuestión  de  bien  público.  Todo  pende, 
pues,  en  establecer  con  exactitud  si  conviene 
restringir  la  libertad  que  garante  ese  artícu- 
lo 146  por  haber  razones  de  bien  público 
que  lo  impongan.  De  modo,  pues,  que  en  esa 
parte  el  señor  diputado  está  en  error. 

8r.  Pereda— Edte  proyecto  se  propone 
limitar  la  libertad  de  trabajo,  y  yo  pregunto 
nuevamente  si  dictándose  una  ley  que  limite 
la  libertad  de  trabajo,  cuando  esta  ley  no 
afecta  al  bien  público  ni  al  de  los  ciudada- 
nos, se  votaría  una  ley  constitucional. 

Yo  pregunto  si  garantir  la  libertad  de 
trabajo  es  ir  contra  el  bien  público,  contra  el 
bien  de  los  ciudadanos,  y  si  una  Cámara  libe- 
ral y  de  un  país  republicano  como  el  nues- 
tro, podría  sancionar  este  criterio  sin  retro- 
ceder en  sus  progresos  institucionales,  sin 
violar  ese  precepto  y  otras  disposiciones 
avanzadas,  y  sin  ponerse  en  abierta  pugna 
con  tendencias  nobilísimas  que  flotan  en  el 
ambieate,  y  que  son  los  ideales  de  nuestro 
país. 

Sr«  Tiscornia — La  Cámara  hace  poco 
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acaba  de  sancionar  an<i  patente  prohibitiva 
á  las  quinielas.  En  mochos  países  está  pro- 
hibida la  expedición  de  bebidas  alcohólica?, 
lo  que  en  nuestro  país  no  sería  tampoco  una 
inconstitucionalidad  establecer. 

hr»  Costa — Pero  eso  daña  al  bien  pábli 
co,  el  alcoholismo  j  el  juego. 

Sr.  Ttscomla^Es  en  lo  que  no  nos 
entendemos  con  el  señor  diputado  por  Pay- 
aandú,  á  pesar  de  su  gran  ilustración,  que  es 
indiscutible,  que  el  estado  puede  limitar  el 
trabajo.  La  cuestión  es  que  esa  limitación 
obedece  á  razones  de  orden  pítblico,  nada 
máa.  De  modo,  pues,  que  estamos  dentro  de 
la  constitución  dictando  una  ley  que  por  ra- 
sónos de  orden  póblico  limite  el  trabajo,  lo 
que  proponía  el  diputado  señor  Areco  al  de 
terminar  el  número  de  horas  en  que  ha  de 
efectuar  su  trabajo  cada  obrero,  justamente 
porque  el  exceso  lo  perjudica. 

9r«  Areco — Pero  yo  agregaba  «siempre 
que  no  medie  convenio  escrito  entre  el  obre- 
ro y  el  patrón». 

Hr»  Tiseonila — Pero  ese  es  un  agrega- 
do, invención  del  señor  diputado. 

8r«  Areeo — No  es  un  agregado,  inven- 
ción mía;  es  un  agregado  sacado  de  nuestra 
legislación. 

Hr.  TIseomia^Es  decir  que  se  le  da 
libertad  si  quiere;  y  si  no,  no  se  le  da. 
E9  un  colmo  ^  legislación. 
9r.  Costa — No  se  limita  la  libertad  na- 
tnral  del  trabajo,  que  es  lo  que  ha  garantido 
ím  censtítnción,  sino  en  el  caso  en  que  sea 
perjudicial  al  orden  póblíco  ó  al  interés  de 
los  particulares . . . 

flr.  Tlseornla — Es  justamente  lo  que 
he  estado  sosteniendo. 

9r«  Costa — Pero  en  este  caso  el  trabajo 
en  domingo  no  perjudica  á  nadie. 

8r«  Tlseornla — Le  tocaba  demostrarlo 
al  diputado  señor  Pereda.  Luego  inconstitu- 
eionsl  no  e^:  está  dentro  de  la  constitución. 
Sr.  Solé  j  Rodrfiriiex— Le  voy  á  de- 
mostrar al  señor  diputado  que  se  opone  al 
bieo  público. 

Quiero  evitar  la  discusión  dialogada,  y  por 
eso  no  lo  he  interrumpido  antes;  pero  voy  á 
demostrarles  al  diputado  señor  Costa  y  al 
diputado  señor  Pereda  que  se  opone  al  bien 
páblieo. 


Sr.  Costa — No  tengo  gran  empeño  en  la 
cosa. 

Sr.  Pereda— El  señor  diputado  por  Río 
Negro  me  hacía  una  cita  que  no  es  posible 
darle  paridad  con  el  asunto  de  que  se  trata: 
me  habla  de  las  quinielas,  me  habla  de  la 
reglamentación  y  de  la  prohibición  del  vicio; 
y  yo  pregunto:  ¿desde  cuándo  acá  se  consi- 
dera vicio  la  libertad  del  trabajo? 

Si  la  libertad  del  trabajo  fuera  un  vicio, 
habría  que  reglamentarla  y  hasta  suprimirla; 
pero  me  parece  que  sin  ella  no  hay  progreso 
en  la  humanidad. 

Se  invoca  la  necesidad  de  un  día  de  des- 
canso en  la  semana,  por  múltiples  razones; 
pero  se  olvida  que  los  que  invocan  la  nece- 
sidad de  imponer  el  descanso  dominical  para 
el  obrero,  al  garantir  el  descanso  de  los  unos, 
atropellan  el  derecho  de  los  otros. 

¿Con  qué  derecho  á  mí,  si  soy  obrero  que 
necesito  trabajar  en  día  festivo,  ha  de  prohi- 
bírseme que  lo  haga  para  favorecer  á  otros 
obreros,  so  pretexto  de  que  éstos  quieren  des- 
cansar, con  perjuicio  de  mi  bienestar  y  arre- 
batándose así  el  pan  de  mis  hijos?  ¿Por  qué, 
si  el  propósito  de  esta  ley  es  favorecer  al 
obrero,  ha  de  prohibirse  mañana  que  el  pa- 
trón pueda  abrir  su  casa  para  ganarse  tam- 
bién la  vida,  aunque  no  utilice  los  servicios 
de  persona  extraña? 

Sr.  Solé  y  Rodrig^aez— Con  un  dere- 
cho que  da  la  constitución  del  estado,  al  es- 
tablecer que  el  trabajo  no  ha  de  oponerse  al 
bien  público  ni  al  de  los  ciudadanos. 

Sr.  Pereda— Por  el  contrario,  lejos  de 
darle  la  constitución  del  estado  este  derecho, 
le  prohibe  terminantemente  su  ejercicio. 

Sr.  Solé  j  Rodríf^uex — Por  un  dere- 
cho que  Je  da  el  artículo  146  de  la  constitu- 
ción al  estado,  que  debe  velar  por  el  bienes- 
tar público. 

Sr.  Pereda— Una  cosa  es  reglamentar 
y  otra  cosa  es  prohibir;  son  dos  cosas  oom- 
pletnmente  distintas. 

Decía  perfectamente  bien  el  señor  miem- 
bro informante,  que  tan  no  existe  la  necesi- 
dad de  esta  ley  entre  las  clases  obreras,  que 
en  su  favor  no  se  alega  sino  las  firmas  en- 
tregadas á  la  Mesa  por  el  doctor  Solé  y  Ro- 
dríguez. •• 
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Sr.  Tiseprnla— ¡Diez  mil! 

8r«  Pereda — .. .  y  que  han  sido  reco- 
gidas coD  solicitudes^  recurriendo  á  la  súpli- 
ca, de  casa  en  casa,  y  obedeciendo  á  las  ex- 
hortaciones del  periódico  titulado*  El  Amigo 
del  Obrero»,  que  pedía  á  todos  se  adhiriesen 
á  este  proyecto  y  lo  prestigiasen,  no  obstante 
lo  cual  el  éxito  de  esas  requisitorias  no  ha 
podido  ser  más  negativo. 

8i  se  trata  de  Paysandtí,  por  ejemplo,  he 
visto  que  en  el  opúsculo  repartido  por  sus 
autores  y  coadyuvantes,  recopilando  todo  lo 
que  se  ha  escrito  sobre  la  materia,  no  figura 
sino  la  adhesión  del  «Círculo  Católico  de 
Obrecos»  y  de  cuatro  6  cinco  personas  más, 
en  una  población  de  cuarenta  mil  habitantes, 
que  tiene  en  su  seno  numerosas  sociedades. 
En  cambio,  cuando  en  junio  último  di  una 
conferencia  en  el  «Teatro  Progreso»  de  aque- 
lla localidad  y  de  paso  toqué  este  asunto,  un 
numeroso  público  me  aclamó,  para  sostener 
conmigo  que  este  proyecto  no  sólo  es  incons- 
titucional, sino  que  en  él  se  atenta  contra  la 
libertad.  Lo  mismo  pasó  en  el  teatro  de  Mi- 
nas y  en  el  «Centro  Liberal»  de  Montevideo, 
en  que  había  cientos  de  personas,  en  gran 
parte  obreros,  que  aplaudían  con  entusiasmo, 
no  por  la  elocuencia  de  mis  palabras,  sino 
por  las  ideas  que  ellas  encarnaban. 

Se  ha  invocado  igualmente  que  han  sido 
hechas  algunas  solicitudes  posteriores,  al  cuer- 
po legislativo;  se  invoca,  por  ejemplo,  la  del' 
«Centro  de  Peluqueros». 

¿Sabe  la  H.  Cámara  cuántos  peluqueros 
tiene  este  país?  Se  calculan  por  los  mismos 
del  ramo  en  mil  seiscientos,  de  los  cuales 
hay  ochocientos  en  Montevideo;  y  sin  embar- 
go, el  «Centro  de  Peluqueros»  no  lo  constitu- 
yen más  que  cincuenta  personas.  Yo  pregun- 
to si  eso  representa  en  realidad  las  aspiracio- 
nes y  anhelos  de  los  obreros  de  su  ramo.  La 
respuesta  no  puede  ser  dudosa,  y  me  basta 
enunciar  el  hecho  para  destruir  en  un  todo 
la  influencia  que  enn  solicitud  pudo  ejercer 
en  el  ánimo  de  los  que  desconocen  la  reali- 
dad de  las  casas.  Los  tipógrafos,  por  su  par- 
te, han  presentado  también  una  solicitud  pi- 
diendo el  descanso  dominical,  y  puedo  ase- 
gurar á  la  H.  CámHra  que  en  la  campafla, 
no  sólo  descansan  los  tipógrafos  los  días  do- 


mingos, sino  todos  los  días  festivos.  L j  mis- 
mo sucede  en  la  capital  de  la  república,  don- 
de solo  el  día  domingo  aparecen  dos  diarios, 
cuya  empresa  les  abonan  doble  jornal  á  los 
que  trabajan;  y  aún  cuando  no  lea  pagasen 
ese  extraordinario,  trabajarían  lo  mismo,  por- 
que tendrían  necesidad  de  hacerlo  por  con- 
veniencia propia,  para  su  «ustento  j  el  de 
los  suyos,  si  son  padres  de  familia. 

8r.  Solé  jr  Bodríf^es— ¿Me  permite? 

A  propósito  de  loa  tipógrafos  be  recibi- 
do hace  días  varios  ejemplares  del  periódico 
«Gutemberg»,  que  es  órgano  de  la  «Socie- 
dad Tipográfica  Montevideana».  En  ese  perió- 
dico hay  una  serie  de  artículos  á  plropósito 
del  descanso  dominical,  y  se  publican  ade- 
más consultas  hechas  á  los  principales  mé- 
dicos de  la  capital,  consultas  completamente 
favorables  á  las  pretensiones  del  gremio  de 
tipógrafos.  • 

Eso  le  demuestra  al  señor  diputado  por 
Paysandú  que  es  inexacto  lo  que  asegura; 
que  está  en  un  error  al  decir  que  son  pura- 
m^te  algunos  tipógrafos  de  Montevideo  los 
que  hacen  la  petición. 

El  periódico  <Gutemberg»,  es  el  órgano  de 
la  «Sociedad  Tipográfica  Montevideana»,  so- 
ciedad de  que  forman  parte — según  tengo  en- 
tendido— todos  los  tipógrafos  de  la  capital  y 
de  la  campafla. 

Ese  periódico  lo  tengo  en  #asa,  y  sí  el  se- 
ñor diputado  quiere  enterarse  de  lo  que  con- 
tienen esos  ejemplares,  yo  los  mandaré  bas- 


car. 


Sr.  Pereda— Yo  crecen  la  palabra  del 
señor  diputado;  pero  eso  no  demuestra  nada 
más  de  lo  que  se  ha  dicho  antes  de  ahora,  y 
no  desvirtúa,  en  manera  alguna,  lo  que  yo 
afirmo  categóricamente,  de  que  en  la  campa- 
ña á  lo  menos,  y  en  Montevideo  mismo,  no 
hay  tal  necesidad  para  los  tipógrafos,  de  que 
se  les  decrete  un  día  de  descanso,  puesto 
que  ellos  lo  tienen  por  la  sola  voluntad  de 
los  patrones.  En  cuanto  á  las  adhesiones  an- 
teriores, voy  á  agregar  un  nuevo  dato,  qae 
puede  servir  de  pauta  para  apreciar  las  de* 
más. 

En  Mercedes  firma  la  única  adhesión  que 
he  visto  en  favor  de  esta  ley,  el  sacristán  de 
la  parroquia. 
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(Htlarliiad) 


Y  pregunto  á  (a  H.  Cámara,  rí  el  sacris- 
tán de  la  parroquia  repre^senta  al  elemento 
obrero. 


(IIMaridad). 

¿O  no  haj  más  obrero  alJí  que  el  sacris- 
tán? 

No  se  me  invoquen,  pues,  esas  diez  mil 
firmas  que  se  diro  recogida<4  en  todo  el  pnís. 
También  cuando  la  reforma  de  la  enseñan* 
xa  escolar,  vinieron  miles  de  firmas  al  parla 
mentó  oponiéndose  á  ella,  y  sin  embargo,  ca- 
si todas  eran  de  analfabetos  y  de  criaturas 
de  pecho,  que  hacían  figurar  los  padres  en- 
tre loe  peticionarios  que  resistían  á  aquella 
magna  obra,  que  inmortalizó  á  Várela  y  que 
tanto  engrandeció  á  nuestro  país. 

No  son,  por  consiguiente,  firmas  ni  solioi- 
tudee  de  tal  naturaleza  lo  que  debe  traerse  á 
este  debate,  porque  sobre  tales  citaa  deben 
primar  las  razones  y  los  principios  de  equi- 
dad y  jasticia  que  no  existen  en  este  proyec- 
to j  que  se  vulnerarían  con  su  sanción;  pro« 
yeeto  monstruoso,  como  lo  dije  interrumpien- 
do al  seRor  diputado  por  Río  Negro,  porque 
está  plagado  de  errores  y  de  doctrinas  per- 
Diciosaa  y  falsas  desde  la  primera  hasta  la 
última  disposición,  cosa  que  voy  á  demostrar 
en  breTes  términos. 

f9r.  ñélé  y  Bodrfi^es — No  apoyado, 
s^or  diputado. 

Ar.  Pereda — Además,  sefior  presidente, 
yo  pregan to,  como  preguntaba  el  señor  Gui- 
llo!: mientras  se  han  hecho  manifestaciones 
callejeras  y  tumultuosas  para  pedir  á  los  pa- 
trones la  modificación  del  horario  y  del  sala- 
rio, ¿qué  manifestaciones  se  han  hecho  en 
la  capital  de  la  república  ni  en  las  demás  lo- 
calidades, en  favor  de  este  proyecto? 

Bsas  manifestaciones  á  que  se  refería  el 
dipa^do  señor  Ouillot,  no  vendrían  á  gol- 
pear las  puertas  del  palacio  legislativo  en  sotí 
de  imposición,  como  lo  daba  á  entender  el 
seller  diputado  por  Río  Negro,  sino  como 
to4as  las  manifestaciones  en  favor  de  un 
propósito,  de  un  pensamiento,  de  un  ideal, 
para  que  se  tomen  iñí  cuenta  y  se  pesen  las 
consideraciones  aducidas  y  se  resuelvan   en 


el  sentido  que  mejor  lo  crea  el  cuerpo  legis- 
lativo 6  las  autoridades  que  deban  intervenir 
en  el  caso  de  que  se  tratn. 

Sr.  Tlseornla — ¿Me  permite  el  señor 
diputado? 

El  doctor  Guillot  decía  que  esas  huelgas 
tendrían  por  objeto  obligar  á  los  patrones  á 
que  cediesen  á  sus  pretensiones. 

Son  las  palabras  del  diputado  señor  Gui- 
llot. 

»*ir.  Pereda — Es  precisamente  lo  que 
viene  ocurriendo  en  nuestro  país:  los  obreros 
que  se  sienten  perjudicados  por  un  salario 
mísero  que  algunos  patrones  ídem  les  pagan, 
y  por  el  excesivo  trabajo  del  horario,  se  han 
visto  obligados  forzosamente,  y  estoy  con  los 
obreros  en  este  caso,  á  hacer  manifestacio- 
nes y  hasta  emplear  la  violencia  muchas  ve* 
ees;  y  por  esos  medios,  pacíficos  ó  coerciti- 
vos, han  conseguido  lo  que  se  pretende  por 
este  proyecto  y  que  nosotros  no  podemos 
darles. 

Además,  el  único  órgano  obrero  que  se 
publica  en  esta  capital,  escrito  por  uno  de 
los  intelectuales  del  socialismo  del  Río  de  la 
Plata,  lejos  de  manifestarse  partidario  de 
este  proyecto,  ha  hecho  publicaciones  en  su 
diario^  que  se  titula  cNuevo  Rumbo»,  comba- 
tiéndolo por  innecesario  y  por  inconveniente. 

Y  yo  pediría  á  la  H.  Cámara  que  en  ca- 
so necesario  me  permitiera  dar  lectura  de  al- 
gunas citas,  como  se  le  permitió  al  señor  di- 
putado por  Minas,  á  quien  en  esta  parte  tam- 
bién replico. 

Sr.  Presidente— >8e  va  á  consultar  á 
la  H.  Cámara  si  se  autoriza  al  diputado  señor 
Pereda  á  dar  lectura  de  las  citas  á  que  se  ha 
referido. 

8r.  Costa  —Con  el  mismo  derecho  que 
lo  ha  hecho  el  diputado  señor  Solé  y  Rodrí- 
guez. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  al  diputado  señor  Pereda  la 
autorización  que  solicita  para  dar  lectura  á 
algunas  citas  con  que  quiere  ¡lustrar  su  dis- 
curso. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Puede  continuar. . .  ¿El  sefior  diputado 
Solé  y  Rodríguez  había  pedido  la  palabra? 
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Sr.  Nolé  j  Roclríg^oez — Le  iba  á  pre- 
guntar al  Befior  diputado  por  Pnjsandu,  ei 
me  permite. . . 

Sr.  Pereda — Sí,  señor. 

Sr.  Solé  j  Rodrlgaez — . .  si  el  re- 
dactor del  periódico  «Nuevo  Rumbo»  es  obre- 
ro.. .  Porque  creo  que  tiene  un  título  aca- 
démico ese  señor. 

Sr.  Pereda— «Yo  le  puedo  decir  al  señor 
diputado  que  es  uno  de  los  elementos  intelec- 
tuales del  «Centro  Internacional»,  al  cual 
asistió  el  señor  diputado  el  1.®  de  mayo. 

Sr.  Solé  j  Rodrísaez— Con  el  objeto 
de  pedir  datos  sobre  este  proyecto  y  la  jor- 
nada de  ocho  horas. 

Sr.  Pereda — Luego,  pues,  si  el  señor 
diputado  creyó  que  valía  la  pena  consultar 
la  opinión  de  ese  centro,  me  parece  que  de- 
bía tener  muy  en  cuenta  la  de  uno  de  sus 
principales  miembros. 

Sr.  Solé  j  Rodríg^aes —  Es  que  yo 
ignoraba  que  fuese  miembro  del  «Centro  In- 
ternacional» de  trabajadores^  y  por  eso  pre- 
guntaba al  señor  diputado  si  era  obrero  el 
director  del  diario  «Nuevo  Rumbo».  Yo  sólo 
le  conozco  por  alguno  de  sus  libros. 

Sr.  Pereda— Yo  no  conozco  al  redac- 
tor del  diario  de  que  se  trata;  pero  veo  que 
es  uno  de  los  directores  de  los  obreros.  Puede 
una  persona  no  ser  obrero  en  la  acepción  lata 
de  la  palabra,  y,  sin  embargo,  representar 
legítimamente  al  gremio,  y  es  el  caso  ocu- 
rrente. 

Ahora  bien:  el  «Nuevo  Rumbo»  corres- 
pondiente al  5  de  este  mes,  bajo  el  título  de 
«Descanso  dominical»,  dice  lo  siguiente:  «No 
creemos  sea  necesario  decir  que  somos  parti- 
darios de  la  elevación  material  y  moral  de 
las  clases  trabajadoras,  pues  al  más  ciego  no 
se  le  ha  de  escapar  que  sus  condiciones  son 
sumamente  dolorosas  y  dignas  de  mejor 
suerte.  Pero  es  preciso  advertir  que  para  el 
cumplimiento  de  este  programa  hemos  de 
inspirarnos  siempre  en  un  criterio  amplio, 
nuevo,  práctico,  madurado  por  la  experiencia. 

«Porque  no  concuerda  con  este  criterio;  no 
creemos  en  los  buenos  resultados  que  pueda 
reportar  la  sanción  del  proyecto  de  ley  sobre 
el  descanso  dominical  que  ha  comenzado  á 
discutirse  en  la   Cámara  de  Representantes. 


«Indudablemente  se  impone  la  necesidad 
de  que  lo3  trabajadores  den  reposo  á  sus 
músculos,  y  á  su  cerebro  fatigado  en  una  ta- 
rea casi  siempre  ruda  que  origina  desgasten 
é  intoxicaciones  en  sus  organismos  mal  nu- 
tridos y  peor  conservados,  pero  este  reposo 
ha  de  ser  conquistado  directamente  por  los 
obreros  y  no  impuesto  por  el  estado,  pues 
modelado  en  una  forma  privada  dará  frutos 
beneGciosos,  pero  amasado  por  disposiciones 
legislativas  sólo  ha  de  dar  resultados  nulos. 
En  efecto:  entre  nosotros  los  obreros  no  tra- 
bajan casi  en  día.  domingo,  y  cuando  lo  ha- 
cen, y  por  lo  general  así  es,  hasta  mediodía, 
es  debido  más  que  á  una  imposición  patronal, 
á  la  imposición  del  hambre,  de  la  necesidad, 
originadas  por  un  salario  mezquino  y  una 
vida  mala  y  cara.  Una  ley  prohibitiva,  pues, 
del  trabajo  dominical  chocaría  contra  este 
obstáculo  insalvable:  la  necesidad.  Patrones 
y  obreros  la  burlarían:  los  unos  por  conve- 
niencias de  apresurar  la  producción  del  ar- 
tículo; los  otros  para  aumentar  de  unos  cuan- 
tos pesos  su  sueldo,  ó  disminuir  de  la  misma 
cantidad  su  déficit  mensual. 

«Conquistada  por  la  vía  privada,  las  con- 
secuencias serían  diversas.  Los  obreros  co- 
menzarían por  disminuir  ante  todo  la  jorna- 
da de  trabajo,  pues  es  ridículo  pensar  en  un 
día  de  reposo  semanal  sin  disminuir  antes 
la  jornada  de  doce  ó  catorce  horas  que  entre 
nosotros  rige»,  y  á  eso  tiende,  precisamente, 
el  proyecto  del  señor  diputado  por  Treinta  y 
Tres,  á  que  aludió  en  la  sesión  anterior  el 
diputado  señor  Tiscornia,  y  es  una  cosa  dis- 
tinta, completamente  distinta  y  más  benefi- 
ciosa para  el  obrero,  que  lo  que  se  propone 
en  este  proyecto. 

«Aumentar — sigo  leyendo — el  salario  dia- 
rio ó  semanal  que  no  alcanza  para  la  satis- 
facción de  las  más  i m prescindibles  necesida- 
des y  que  los  obliga  á  trabajar  el  medio  día 
dominical;  reglamentar  la  división  de  la  tarea 
según  el  gremio  á  que  se  pertenezca,  y  de- 
terminar un  reposo  semanal  de  treinta  y  seis 
horas,  como  enseñan  dos  fisiólogos  de  nota, 
en  los  días  que  más  plazca  á  los  obreros,  y 
no  en  un  día  fijo,  el  domingo,  que  se  quiere 
convertir  en  un  día  sin  iftovimiento  alguno, 
monacal^  triste,  monótono. 
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«861o  de  esta  última  manera  y  no  por  bi 
▼ía  legislativa,  creemos  nosotros  que  el  repos» 
semanal  aera  un  hecbo  de  positivos  benefí- 
eios.  No  quiere  esto  decir  que  combatamo<4 
el  projeeto  que  sostiene  el  doctor  Solé  y  Ro- 
dríguez. Tjo  único  que  afirmamos  es  que,  aun 
deepués  de  sancionado,  será  necesario  que 
los  obreros,  por  su  parte,  lo  conquisten  direc- 
tamente de  sus  respectivos  empresarios». 

Como  86  ve,  la  opinión  del  representante 
de  los  obreros  en  la  prení>a  de  nueilro  paí<^, 
68  completamente  adversa  á  la  sanción  de 
68t6  proyecto.  £1  mismo  declara  que  aun 
cuando  se  sancionase,  sería  ineficaz  á  los 
efectOB  que  se  persiguen,  porque  dependería 
de  la  buena  fe 'del  obrero,  y  que  es  preciso 
no  poner  tales  limitaciones,  porque  ellas  si* 
tiarían  por  hambre  á  los  que  se  trata  de  fa- 
vorecer por  la  ley. 

Luego,  pues,  yo  que  opino  de  esta  manern, 
DO  puedo  ni  siquiera  dar  en  general  mi  voto 
al  proyecto  que  nos  ocupa.  Por  eso  lo  com- 
bato, y  por  eso  se  lo  negaré. 

En  el  artículo  %1  de  este  proyecto  se  esta- 
blece que  en  caso  de  que  los  patrones  no 
dea  el  reposo  que  se  pretende,  los  obreros 
tendrán  derecho,  no  sólo  á  alejarse  de  los 
establecimientos  en  que  trabajan,  sino  tam- 
bién á  cobrar  el  salario,  y  lo  que  es  peor,  se- 
fior  presidente,  á  demandar  por  daños  y 
perjuicios  al  patrón,  á  quien  no  se  le  da  ni 
siquiera  la  libertad  de  poder  despedir  á  un 
trabajador  que  no  le  convenga. 

HTm  Ttacornla — La  ley  vigente  dice  algo 
parecido. 

Sr*  Pereda — Prometeo,  según  la  mitolo- 
gía, por  haber  menospreciado  á  Júpiter  y 
arrebatándole  el  fuego  del  cielo,  fué  atado 
en  una  roca  y  se  le  mandó  devorar  por  un 
buitre.  Si  no  hubiera  habido  un  Hércules 
que  lo  salvara,  hubiera  perecido. 

Aquí  se  quiere  establecer  lo  mismo  entre 
el  patrón  y  el  obrero. . . 

Sr.  Selé  j  Rodríi^nes — Ese  Hércules 
eé  el  estado. 

HtTm  Pereda — ...la  esclavitud  del  pa- 
trón, so  pretexto  de  la  libertad  del  obrero. 
La  Cámara  debe  hacer  las  veces  de  Hércules 
y  evitar  que  esto  suceda;  y  como  yo  creo  con 
La  Rochefoucauld  que  no  hay  derecho  con- 
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tra  derecho,  sostengo  que  no  podemos,  invo- 
cando la  coriveiiiencín  de  los  unos,  perjudicar 
á  los  demás;  sino  por  el  contrario,  garantir 
por  igual  todas  las  libertades  y  todos  los  de- 
rechos: pero  jamás  dictar  leyes  que  constitu- 
yan un  verdadero  atentado. 

Sr«  Tlacornla— El  código  de  comercio 
y  el  código  rural  obligan  al  patrón  á  no  des- 
pedir  al  obrero  si  no  le  da  un  plazo  de  trein- 
ta días.  Quiere  decir  que  durante  esos  trein- 
ta (lías  tiene  el  derecho  de  estar  el  obrero 
contra  la  voluntad  del  patrón.  Sin  embargo, 
es  una  disposición  del  código  de  comercio, 
sacada  de  todos  los  códigos  del  mundo. 

8r.  Pereda — Yo  no  he  intervenido  en 
la  discusión  de  esas  leyes,  ni  es  de  esas  leyes 
que  se  trata.  Aquí  se  trata  de  legislar  sobre 
un  caso  concreto,  y  ese  es  el  caso  que  debe- 
mos resolver  y  á  él,  pues,  me  concretaré. 

En  el  artículo  12  se  faculta  á  las  juntas 
económico-administrativas  para  establecer 
penas  á  los  infractores  de  la  ley;  y  me  veo 
obligado  á  entrar  en  algunos  detalles  y  á 
analizar  algunas  de  las  disposiciones  pro- 
yectadas para  demostrar  lo  que  dije  al  prin- 
cipio, ó  sea  que  desde  el  primero  hasta  el 
último  son  absurdos  todos  ellos. 

Sr.  Tlaeornia — Ha  empezado  por  el  11. 
Luego,  parecería  que  hay  diez  buenos. 

Sr«  Pereda — Sin  embargo,  me  referiré 
también  á  algunos  anteriores,  si  es  que  el 
señor  diputado  desea  que  hable  tanto.  Yo 
no  quería  abusar  de  la  amabilidad  de  la  Cá- 
mara . . . 

Sr.  Tlaeornla  —  Siempre  escucho  con 
mucho  gusto  al  seKor  diputado. 

Sr.  Pereda  - . .  .y  por  eso  quería  pres- 
cindir de  algunos  artículos,  y  no  sería  ade- 
más pertinente  que  analizara  toda  la  ley;  pe- 
ro haré  algunas  observaciones  á  artículos 
anteriores  al  II  después  que  concluya  de 
analizar  varios  de  ellos  por  el  orden  que  lo 
vengo  haciendo,  complaciendo  así  al  señor 
diputado. 

Se  establece,  por  la  primera  infracción,  la 
pena  de  2  á  1,000  pesos  de  multa  ¿  de  1  á  90 
días  de  prisión  en  su  defecto,  al  propietario 
ó  gerente  ó  al  individuo  culpado;  y  si  reinci- 
diese hasta  por  cuarta  vez  ó  más,  se  faculta 
por  esa  disposición   á  establecer   la   pena 
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moDfttruoaa  de  4»000  pesos  de  multa  6  seis 
meses  de  prisión;  todo,  señor  presidente,  por- 
que un  patrón  ó  un  obrero  hayn  trabajado  en 
día  domingo,  un  gravísimo  delito,  un  delito 
de  lo  más  grave  que  puede  darse  en  nuestro 
país,  según  se  desprende  del  criterio  de  los 
autores  de  este  proyecto. . . 

Sr.  Tlfiíeornla — Los  delitos  graves  se 
penan  con  la  pena  de  muertp. 

Sr.  Pereda — Pero  las  multas  y  la  pri- 
sión aplicadas^con  tanto  exceso  y  severo  ri- 
gor, en  ciertos  casos  se  equiparan  á  la  pena 
de  muerte,  porque  al  obrero  se  le  somete  al 
suplicio  del  bamhre,  como  se  le  sometió  á 
Tántalo  á  la  del  hambre  y  la  sed,  que  es  una 
pena  más  dura  que  la  de  muerte,  desde  que 
con''la  una  deja  de  sufrir  y  con  la  otra  se  le 
obliga  á  vivir  en  perpetuo  martirio. 

En  el  artículo  IBfse  d)ce*que  las  mismas 
corporaciones  nombrarán  el  número  de  ins- 
pectores que  crean  necesario. 

¿Estos  inspectores,  seflor  presidente,  ten- 
drán sueldo?  ¿Es  el  estado  el  que  debe  sufra- 
gar esos  gastos?  ¿De  dónde  debe  sacarse,  en 
caso  contrario,  los  fondos  necesarios  para  re- 
munerar ese  servicio? 

Según  el  proyecto  de  ley  de  que  se  trata, 
osos  inspetore«,  esos  cientos  ó  miles  de  inspec- 
tores serían  recompensados  con  el  20  %  de 
las  multas  que  apliquen.  Tendríamos,  pues, 
una  verdadera  revolución  social,  porque  esos 
numerosos  inspectores  se  echarían  por  esas 
calles — como  la  raza  famélica — en  busca  de 
los  infractores  de  la  ley  para  poder  gozar  al 
fin  de  mes  de  alguna  remuneración  por  sus 
pesquisas  inquisitoriales:  y  lo  que  es  peor  to 
davía,  seffor  presidente,  se  autoriza  para  en- 
traren los  establecimientos  industriales  ó  co- 
merciales á  cualquier  hora,  es  decir,  lo  mismo 
de  día  que  de  noche;  y  si  estableciendo  esta 
ley  obligatoria  en  su  parte  fundamental  se 
violaría  un  precepto  de  la  constitución,  si 
votáramos  esta  otra  disposlHón  se  iría  con- 
tra el  artículo  135  de  nuestra  carta  funda- 
mental, en  el  cual  se  establece  que  la  casa 
de  los  ciudadanos  es  un  sagrado  inviolable, 
que  de  noche  no  se  puede  penetrar  en  ella 
sin  su  consentimiento,  y  que  de  día  sólo  por 
orden  escrita  de  juez  competente  y  de  acuer- 
do con  las  leyes. 


Sr.  Tisoornla-  -¿Y  qué  dice  la  ley  de 
vinos? 

í^r*  Pereda  —Si  vamos  á  dialogar,  die» 
cutiendo  lo  que  dicen  otras  leyes,  nunca  ter- 
minaríamos. 

Sr.  Solé  j  Rodrf9«e« — Pero  según  el 
criterio  del  señor  diputado,  los  inspectores  en 
general  dan  mal  resultado,  son  venales,  por- 
que lo  que  pasara  con  los  inspectores  para 
la  ley  de  descanso  dominical  obligatorio,  ten- 
dría que  pasar  con  los  inspectores  en  gene- 
ral. 

Sr.  Pereda — Yo  voy  á  aprovechar  esa 
interrupción  para  manifestar  loque  he  dicho 
más  de  una  vez  en  la  Cámara:  soy  contrario 
á  los  inspectores  que  no  tienen  más  remune- 
ración que  el  provento  de  las  multas. . . 

Sr.  Solé  y  Rodríi^aes — Sin  embargo, 
el  señor  diput  ido  ha  votado  muchas  leyes 
aquí  en  que  figuran   inspectores  á  comisión. 

Sr.  Pereda—-. .  .porque  tienen  dos  vi- 
cios: uno,  que  puerlen  tender  á  abusos  contra 
las  personas  que  so  llamen  infractores  á  la 
ley»  y  otro,  contra  los  resultados  económicos 
que  se  persiguen  para  el  estado. 

Pero  no  sólo  es  esto,  seftor  presidente.  En 
el  artículo  siguiente,  en  el  artículo  14,  se 
dan  faculdades  bajo  su  responsabilidad,  sin 
ningún  género  de  restricciones,  sin  cond  ció- 
nes  de  ninguna  especie,  á  los  mayores  de  14 
años,  para  hacer  todo   género  de  denuncias. 

(Esto  es  monstruosol 

Esas  denuncias,  que  podrían  perjudicar 
valiosos  intereses,  podrían  ser  hechas  por  un 
atorrante,  podrían  ser  hechas  por  los  p¡llue« 
los  de  la  calle,  puesto  que  la  ley  no  establece 
distingo  de  ninguna  clase,  como  establece 
nuestro  código  civil,  nuestro  código  de  pro- 
cedimiento, el  penal  y  el  de  instrucción  cri- 
minal. 

¿En  qué  doctrina  se  ha  basado  el  autor  de 
este  proyecto  para  aconsejar  á  la  Cámara  la 
sanción  cié  idea^  tan  atentatorias,  de  princi- 
pios contrarios  á  la  civilización  y  al  pro- 
greso? 

En  el  artículo  224,  inciso  2.^  del  código  de 
instrucción  criminal,  se  establece  que  son 
inhábiles  los  testigos  cuando  no  tengan  la 
edad  de  18  años,  y  entre  las  circunstancias 
atenuantes  de  la  culpabilidad  criminal  figu* 
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m,  ooo  arreglo  al  incíflo  2.*  del  artfculo  18 
üel  código  penal,  la  de  ner  el  culpable  menor 
de  18  A0oa.  Quiere  decir,  pues,  que  según  el 
6»píriUi  de  nuestros  criminalistas,  que  es  el 
espíritu  que  predomina  en  todoA  los  códigos 
de  loa  países  civilizados,  no  pueden  ser  tes- 
tigoa  y  puede  disminuir  el  grado  de  la  res- 
ponsabilidad de  aquellas  personas  que  no 
hayan  cumplido  18  años;  y  aquí — repito — 
se  establece  que  podrán  hacer  todo  género 
de  denuncias  de  14  años  en  adelante. 

Hr»  Tisoomla — (Jomo  víctimas,  no  co- 
mo testigos. 

Hr.  Pereda — Ahora  voy  á  eso. 

Es  cierto — y  aquí  responderé  á  la  inte- 
rrupción del  señor  diputado—  que  por  el  ar<- 
tículo  376  del  código  de  procedimiento  civil 
son  hábiles  para  declarar  todas  aquellas  per- 
sonas mayores  de  14  años.  ¿Pero  dice  así  no 
más  la  ley?  ¿No  establece  retranca  de  ningu- 
na especie?  ¿Faculta  secamente  á  toda  perso- 
na mayor  de  14  años  de  edad  para  que  pue 
da  ejercer  como  testigo? 

No,  seHor  presidente.  Los  señores  aboga* 
dos,  y  los  que  sin  ser  abogndos  han  estudia- 
do nuestros  códigos,  saben  perfectamente 
que  el  artículo  406  del  mismo  código  de  pro- 
cedimiento prescribe  que  pnra  que  la  de- 
posición de  esas  personas  pueda  ser  válida, 
es  menester  que  los  declaranteít  sean  probos 
é  idóneos,  que  reúnan  excelentes  condiciones 
roornlea  y  se  dediquen  á  alguna  profesión  ó 
índusiría  honesta  conocida,  porque  en  caso 
contrario  sus  declaraciones  serían  nulas,  pues 
caerían  en  las  tachas  establecidas  por  la 
misma  ley. 

Por  otra  paróte,  en  el  artículo  1571  del  có- 
digo civil  reformado,  se  sienta  la  misma  doc- 
irínn,  fmeA  se  limita  la  validez  de  la  decía- 
rarión  de  los  testigos,  previtiiéndo«^e  que  al 
demandante  de  más  de  200  pesos  no  le  es 
admitida  la  prueba  testimonial;  y  nquí  sin 
oondición  ninguna  se  autoriza  para  que  un 
menor  de  más  de  14  años  pueda  hacer  todo 
género  de  denuncias,  y  por  consiguiente,  per- 
judicar en  cientos  de  miles  de  pesos  á  los 
establecimientos  industriales  radicados  en 
nuestro  país,  dando  lugar  á  In  vez  para  que 
se  castigue  á  aquél  y  al  obrero  con  las  pe- 
nas aeverísimas  á  que  antes  me  he  referido. 


Me  parece,  pues,  que  no  hay  por  donde 
tocar  este  proyecto  que  no  sea  deleznable, 
porque  él  no  tiene  arreglo  posible,  rasón  por 
la  cual  lo  único  legítimo  que  cabe  es  reoha* 
zarlo  en  absoluto. 

Sr.  Tiseoruía— Se  suprimen  esos  ar- 
tículos y  el  proyecto  queda  íntegro. 

Sr.  Pereda— Me  observaba  el  sefior 
diputado  por  Río  Negro  que  yo  había  sal- 
teado  algunoii  artículos,  en  el  rápido  análi- 
sis que  de  varios  de  ellos  vengo  haciendo,  y 
aun  cuando  le  manifesté  que  no  es  mi  pro- 
pósito,  ni  sería  lo  pertinente,  examinar  dis- 
posición por  disposición  en  este  estado  del 
debate,  dije  que  haría  referencia  á  anterío* 
res  disposiciones  al  11,  que  fué  el  primero 
que  cité. 

Está  también  el  artículo  4.^  por  ejemplo. 

En  él  se  establece  que  los  teatros  no  fun* 
cionarán  de  día,  sino  de  noche. 

¿A  quién  se  trata  de  beneGciar  con  ese  ar- 
tículo? ¿Al  obrero?  De  ninguna  manera.  E3 
obrero  que  quisiera  asistir  al  teatro  para  re- 
crear su  espíritu,  concurriría  de  día  en  todo 
caso,  que  es  cuando  tiene  tiempo  disponible. 
La  noche  la  necesita  para  el  reposo,  para  res- 
tablecer sus  fuerzas  aniquiladas  ó  adormeci- 
das en  las  tareas  diurnas,  á  fin  de  re{)onerse 
del  cansancio  para  trabajar  al  día  siguiente. 

Sr.  Tlaeomla — Pero  eso  se  puede  su« 
primir  también. 

8r*  Per eHa— Entonces,  si  eso  se  puede 
suprimir,  si  se  pueden  suprimir  igualmente 
los  artículos  que  he  oitado,  y  si  hay  que  eli- 
minar, por  último,  todos  los  que  figuran  en 
este  proyecto,  ¿qué  quedaría  de  él? 

¿A  qué  entonces  discutirlo  tanto  y  hacer 
perder  el  tiempo  á  la  H.  Cámara? 

Nr»  Tlacornla-^  Quedan  once  artículos 
absolutamente  fundamentales  y  sin  necesi- 
dad de  reforma,  según  el  sefior  diputado. 

.^r.  Pereda— Yo,  sefior  diputado,  no 
quiero  analizar  todos  los  artículos  de  este 
proyecto,  como  he  dicho  antes,  aunque  ten- 
dría sobrado  tema  y  muchas  razones  que 
aducir  para  impugnar  uno  por  uno  de  ellos; 
porque,  repito,  está  en  discusión  general,  y 
sólo  he  querido  dar  una  ¡dea  somera  de  ala- 
gunas de  sus  fundamentales  prescripciones, 
para  evidenciar,  de  la  manera  más  Indiscuti- 
'  ble,  que  él  debe  ser  reohasado. 
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En  consecuencia,  no  hay  por  qué  insistir 
acerca  de  que  quedan  otras  diepoRÍciones  in 
cólumes.  Si  no  he  rebatido  Ins  demás,  no  es 
porque  sean  invulnerables,  sino  simplemente 
por  no  ser  esta  la  oportunidad;  y  valiéndome 
de  una  locución  vulgar,  para  muestra  basta 
un  botón,  y  me  parece  que  este  bolón  es 
bastante  fenomenal,  como  para  que  todos 
perciban  sus  defectos. 

Sr.  Tlseornla — Es  de  otra  camisa  el 
botón  es?. 

Sr.  Pereda — Decía  por  su  parte  el  di- 
putado señor  Solé  y  Rodríguez,  que  indis- 
pensablemente, en  caso  de  votarne  esta  ley, 
debía  fijarse  para  el  descanso  del  obrero  el 
día  domingo;  otro  día,  agregaba,  según  mi 
memoria,  sería  depresivo  para  el  obrero. 

Permítame  el  ilustrado  representante  por 
Minas  que  le  diga  que  ha  sostenido  toda  una 
impropiedad. 

En  California,  donde  se  da  á  lofl  obreros 
el  derecho  á  un  día  de  descanso  por  cada 
siete,  y  en  Francia,  en  que  se  limita  á  seis 
los  días  de  trabaj  >  en  la  semana,  librándose 
á  la  voluntad  del  patrón  fíjar  el  día  de  des- 
canso, ¿acaso  los  favorecidos  por  la  ley  pro- 
testan por  el  hecho  de  no  determinarse  el 
domingo  como  fecha  fatal? 

¿Quiénes  consideran  depresivo  en  esos 
países  que  se  destine  al  descanso  un  lunes, 
un  martes,  ó  cualquier  otro  día  que  no  sea  el 
domingo?  Nadie,  absolutamente  nadie,  pues 
lo  esencial  es  el  reposo. 

Sr.  Solé  j  Rodrí^rnes — Debo  prevenir 
al  setíor  diputado,  que  en  los  países  donde 
está  legislado  en  esa  forma,  donde  se  ha  le- 
gislado con  respecto  al  descanso  hebdomada- 
rio, donde  no  se  designa  día  determinado  á 
la  semana,  el  día  que  se  toman  para  el  des- 
canso patrones,  obreros  y  dependientes,  es  el 
domingo,  porque  es  el  día  universal  de  des- 
canso. Aunqueia  ley  no  lo  establezca  termi- 
nantemente, es  el  día  que  se  adopta. 

Sr.  €osta^¿Y  los  días  de  fiesta  de 
guardar,  no  entran? 

Sr.  Solé  y  Rodrigones — Estoy  hablan- 
do, sefior  diputado,  de  descanso  dominical 
simplemente. 

Sr.  Coala — ¿No  hay  otros? 

Sr.  Solé  jr  Rodríj^aez — Hay  otros, 
pero  ahora  no  nos  ocupamos  sino  de  éste. 


Sr,  Costa — Pero  en  los  días  festivos 
también  se  hace  descanso.  Hay  que  hacer 
una' distinción:  son  días  de  fiesta  de  guardar. 
Sr.  Pereda — Yo  voy  á  contestarle  al 
señor  diputado  por  Minas,  que  aun  cuando 
sea  exacto  lo  que  el  señor  diputado  afirtna... 

Sr.  Solé  y  Rodrfu^aes — Es  perfecta- 
mente exacto. 

Sr.  Pereda — . . .  que  no  niego — no  me 
ha  permitido  concluir, — las  legislaciones  que 
ri^en  en  esos  países  tienden  á  favorecer  un 
espíritu  sectario,  una  determinada  religión, 
ó  una  Iglesia  predilecta,  como  resulta  de  las 
disposiciones  citadas  en  el  folleto  repartido 
á  que  antes  he  hecho  referencia;  pues  no  só- 
lo se  fija  el  día  domingo  para  rendir  culto  á 
la  religión  católica,  sino  también  otros  día? 
de  patronos  de  la  misma  Iglesia. 

Ese  no  es,  pues,  un  argumento  valedero 
para  un  país  esencialmente  liberal  como  el 
nuestro. 

LfO  será,  en  todo  caso,  para  otras  naciones, 
para  pueblos  que  profesen  otras  ideas;  pero 
no  para  el  que  habitamos. 

Sr.  Solé  j  Rodríg^aez — ¿Y  los  pueblo? 
protestantes,  por  ejemplo?. 

Sr.  Pereda— Y  sobre  todo,  repito,  si 
lo  que  se  quiere  es  dar  al  obrero  un  día  de 
descanso,  debe  dejársele  á  la  elección  del 
obrero  ó  á  la  elección  del  patrón;  deben  con- 
sultarse las  necesidades  del  uno  v  las  del 
Otro;  pero  de  ninguna  manera  establecer  de 
antemano  un  día  fijo  é  invariable,  que  pue- 
de ir  muchas  veces  contra  los  propios  inte- 
reses de  aquellas  personas  á  las  cuales  so 
trata  de  favorecer. 

Por  lo  demás,  esta  ley,  señoc  presidente, 
no  responde  á  beneficiar  al  obrero,  sino  prin- 
cipalmente á  la  Iglesia,  que  ve  cada  día  dis- 
minuir sus  fíeles. 

Sr.  Solé  j  Rodríi^aes— Niego  las  dos 
coHas. 

Sr.  Pereda — Se  lo  voy  á  probar  al  se- 
ñor diputado.  Yo  nunoa  hago  afirmaciones 
tan  categóricas  como  esta  sin  tener  la  prue- 
ba, y  la  prueba  la  tengo  aquí.  Ella  consta  en 
el  mismo  folleto  que  se  ha  repartido,  para 
iluHtrar  la  cuestión,  y  fluye  de  los  propios 
fundamentos  de  la  exposición  del  «Círculo 
Católico  de  Obreros»,  puesto  que  se   invoca 
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eo  aquél  la  necesidad  del  deacanso  domioi- 
cal  para  que  rindan  cuito  á  la  Iglesia  católi- 
ca loa  obreros  que  profesen  esa  religión. 

Tenga  paciencia  el  señor  diputado,  j  si 
acaso  ha  olvidado  esas  citas,  yo  le  voy  á  re- 
frescar la  memoria. 

Hr.  CoaUi  —  ¿Por  qué  no  hacemos  el 
descanso  sabal? 

Hr»  Pereda— Es  natural:  lo  mismo  se- 
lla sabal  que  lunal. 

Si  yo  creyera,  sefior  presidente,  que  esta 
ley  no  ea  inconstitucional,  y  que  con  su  san- 
ción realmente  se  favorecería  al  obrero,  vo- 
tarfa  algunas  de  sus  disposiciones,  y  propon- 
dría varias  reformas;  votaría  por  ejemplo, 
añadiéndole  una  adición,  el  artículo  2.^  del 
proyecto,  que  dice  así. . .        • 

Sr.  Tiaeorata  —  Entonces  no  es  tan 
malo  el  proyecto,  puesto  que  el  señor  dipu- 
tado lo  votaría. 

Sr«  Pereda — Yo  digo  si  no  fuera  in- 
conatilocional  y  no  tuviera  otros  defectos 
capitales... 

Sr.  Tlttcornla  —  Entonces  es  el  vicio 
fundamental  que  lo  mueve  al  señor  diputa- 
do á  la  oposición. 

Sr.  Pere«la — Si  yo  creyera  que  el  ar- 
tículo 2.^  que  dice:  «Los  establecimientos  y 
oficinas  comerciales  é  industriales  permane- 
cerán cerrados  al  páblico  durante  los  do- 
mingos», no  importa  un  atentado  á  la  liber- 
tad del  trabajo  ni  una  violación  de  la  cons- 
litación,  yo  propondría  este  inciso  aditivo: 
cE!eta  obligación  se  hace  también  extensiva 
á  loe  templos  y  lugares  públicos  destinados 
al  culto  religioso»;  paro  no  lo  propongo,  se- 
fior  preaidente,  porque  en  este  asunto,  sobre 
lodo,  me  guía  el  propósito  del  legislador  y 
no  los  fines  del  sectario;  pues  sería  muy  jus- 
to, may  natural,  sería  lógico  que,  estable- 
ciéndose que  el  día  domingo  se  cerrasen  to- 
doe  loa  establecimientos  comerciales  é  indus 
trtalea  para  que  todo  el  mundo  descansase, 
no  permitiéramos  que  los  pobres  sacerdotes, 
loa  no  meooa  pobres  monaguillos  y  sacrista^ 
las  beatas  y  demás  devotos  descansasen 
día,  pueato  que  el  trabajo  espiritual  y  el 
recogimiento  del  alma  es  más  pesado  que  el 
miamo  trabajo  material  y,  por  lo  tanto,  re- 
quiera tanubién  roposo. 


Pero,  repito:  no  propongo  nada  de  esto 
porque  sería,  como  las  demás  disposiciones 
del  proyecto,  viola  torio  del  artículo  146  de 
la  constitución. 

Y  dicho  esto,  me  propongo  probar  mi  añr- 
mación,  negada  tan  absolutamente  por  los 
señores  diputados  sostenedores  del  proyecto, 
de  que  aquí  se  trata  de  una  cuestión  religio- 
sa, más  que  de  una  cuestión  social. 

Con  efecto:  en  un  artículo  publicado  en 
cEl  Amigo  del  Obrero»,  que  ha  hecho  una  de- 
fensa calurosa  del  proyecto,  puesto  que  el 
presidente  del  «Círculo  Católico  de  Obreros» 
es  el  director  de  ese  periódico,  se  dice,  bajo 
la  ñrma  del  doctor  Miguel  Perea,  en  la  pá- 
gina 20  del  folleto  que  todos  conocemos, 
puesto  que  á  todos  nosotros  ha  sido  reparti- 
do: «Páralos  católicos,  la  supresión  del  tra- 
bajo en  los  días  de  domingo  constituye  una 
doble  necesidad».  • . 

Sr.  Tisoornla — Para  los  católicos,  sefior 
diputado. 

Sr.  Perecía—. .  .cel  reparo  de  las  fuer- 
zas  del  cuerpo,  extenuadas  por  la  labor  ince« 
sante  de  la  semana  y  el  cumplimiento  del 
precepto  divino  que  estableció  la  santificación 
del  domingo,  para  elevar  principalmente  en 
ese  día  el  espíritu  hacia  Dios  y  nutrirlo  de 
esa  savia  espiritual  tan  indispensable  para 
poder  sobrellevar  las  adversidades  de  la  vi-; 
da».  Y  como  si  se  tratara  de  una  cosa  muy 
secundaria,  agrega:  «Para  los  no  católicos,  el 
descanso  dominical  no  deja  de  tener  también 
evidente  interés,  pues,  hombres  al  fin,  y  no 
máquinas,  necesitan  absolutamente  del  repo- 
so para  poder  recomenzar  la  jornada,  repues- 
to el  vigor  perdido  ó  debilitado  en  el  conti- 
nuo ejercicio». 

Sr.  Tfscornla — Luego,  no  pide  sólo  pa- 
ra los  católicos:  pide  también  para  los  que 
no  lo  son. 

Sr.  Pereda — Pero  principalmente  para 
los  católicos. 

Sr.  Táaeornia —Eso  será  para  el  «Círcu- 
lo Católico*;  pero  si  el  seflor  diputado  concu- 
rre á  la  saación  de  esta  ley,  no  será  sola- 
mente para  ellos. 

Sr.  Pereda — Piden,  en  primer  término, 
para  sí  solameute,  para  el  santo  de  su  devo- 
ción. 
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8r.  Tfseornla — Y  eso  es  natural  que  lo 
pidan. 

8r*  Pereda — Pero  no  es  eso  lo  conve- 
niente ni  lo  justo.  Las  leyes  deben  respon- 
der al  bien  público,  y  este  proyecto  sólo  res- 
ponde á  un  espíritu  sectario. 

Además,  en  una  revista  sociológica  italia- 
na, que  no  nombra  su  traductor  el  doctor  Vi- 
vas Cerantes,  y  cuyo  nombre  omite  quizás 
porque  debe  ser  alguna  revista  católica,  pero 
que  cita  en  apoyo  del  descanso  dominical ,  se 
dice  lo  siguiente:  «Para  nosotros,  y  creemos 
lo  mismo  para  todos  los  hombres  no  ofusca- 
dos por  prejuicios  religiosos,  es  bastante  claro 
que,  siendo  la  gran  mayoría  de  la  nación 
compuesta  de  cristianos,  el  estado  no  tiene  el 
derecho...»  (Siempre  la  misma  cantinela, 
siempre  invocando  como  derecho  una  mayo* 
ría  no  comprobada . . . )  «y  en  cambio  tiene  el 
deber  de  conformar  su  legislación  á  la  con- 
ciencia de  esa  mayoría,  estableciendo  el  re^ 
poso  festivo  el  día  de  domingo». 

Y  por  último,  para  no  hacer  más  citas,  y 
para  terminar  con  este  punto,  conviene  que 
se  conozca  lo  que  afirma  otro  de  los  católi- 
cos fervientes,  el  doctor  Hipólito  Gaüinal, 
cuyo  escrito  aparece  también  en  este  folleto  y 
del  cual  tomaré  el  último  párrafo  que  figura 
en  la  página  59:  «El  pueblo,  dice,  sigue  el 
espíritu  cristiano  y  considera  este  día  como 
el  día  del  Señor,  y  libre  de  los  trabajos  cor- 
porales y  de  las  ocupaciones  extensivas  que 
le  distraen  toda  la  semana,  se  consagra  al  cul- 
to divino,  á  la  suprema  gratitud  de  lo  crea- 
do, al  Omnipotente  Creador,  á  los  goccH  ine- 
fables del  hogar  en  el  cual  se  recobran  fuer- 
zas para  continuar  la  penosa  tarea  de  ganar 
el  pan  con  el  sudor  de  su  frente». 

Después  de  esto,  sefior  presidente,  yo  pre 
gunto  si  este  proyecto  presentado  por  el  «Cír- 
culo Católico  de  Obreros»,  este  proyecto  que 
atenta  contra  la  libertad  del  trabajo  y  contra 
la  constitución  de  la  república,  nq  responde, 
en  primer  término,  á  un  espíritu  sectario,  y 
creo  que  la  respuesta  de  la  mayoría  de  la  Cá- 
mara ha  de  ser  afirmativa,  ha  de  estar  con- 
teste conmigo. 

Por  otra  parte,  se  ha  dicho  en  verdad  y  lo 
afirmé  en  el  preámbulo  de  mí  discurso,  que 
es  necesario  consultar  nuestras   necesidades 


y  costumbres;  que  es  preciso  que  tomemos 
en  cuenta  las  situaciones  distintas  y  las  di- 
ferentes condiciones  económicas  de  los  pue- 
blos de  América  con  las  de  los  pueblos  eu- 
ropeos. 

En  Europa  escasea  el  trabajo  y  abundan 
los  brazos.  De  ahí  las  continuas  huelgas;  de 
ahí  las  violencias  de  los  mismos  obreros, 
porque  están  sitiados  por  el  hambre,  por  una 
suprema  necesidad,  porque  la  miseria  golpea 
á  las  puertas  de  sus  hogares,  mientras  que 
en  estos  países  sobra  el  trabajo  y  falta  el 
obrero;  y  ningún  obrero,  ninguna  persona 
que  tenga  una  profesión,  arte  ú  oficio,  perece 
de  necesidad  en  nuestra  América,  salvo  que 
sea  un  holgazán  ó  un  disipado. 

En  cambio,  siftumben  millares  en  el  viejo 
continente.  Y  este  es  un  argumento  poderoso^ 
en  mi  concepto,  que  bastaría,  por  sf  solo, 
para  demostrar  que  no  hay  conveniencia  en 
la  sanción  de!  proyecto  que  combato. 

8r.  ^olé  jr  Rodríg^aez  —  Según  los 
ramos. 

8r«  Costa — Los  ramos  de  locura. 

Sr.  Pereda — Yo  he  contribuido  en  di- 
versas épocas  y  njanifestaciones  en  favor  de 
la  clase  obrera;  y  si  ahora  me  opongo  á  este 
proyecto  es  porque  creo  que  él,  lejoe  de  fa- 
vorecerla, va  contra  ella  misma. 

En  1879  se  fundó  en  Paysandú  la  socie- 
dad lírica  «Garibttidi*,  compuesta  de  obreros 
eh  su  inmensa  mayoría,  siendo  yo  su  secre- 
tario en  1880  y  su  presidente  más  tarde. 

Pues  bieo:  en  este  carácter  contribuí  á  la 
fundación  de  diversas  clases,  como  sen  gfto- 
grafía,  gramática,  aritmética,  idiomas,  tene- 
duría de  libros  y  otras  materias  que  fueron 
desempeñadas  gratuitamente  y  que  prestaron 
i  qi  portan  tes  servicios  á  la  clase  obrera.  A 
eSas  cátedras  concurrían  hijos  de  humildes 
tiipbaj adores,  que  más  tarde  se  dediearon  á 
la  enseñanza  escolar,  teniendo  como  hase 
fundamental  sus  cotioci  míen  tos  intelectuales 
superiores  en  aquellas  clases. 

En  1882  formé  parte  de  la  sociedad  «Liiga 
de  Obreros»  allí  establecida,  á  cuyo  directorio 
pertenecí  durante  varios  período*?  y  cuyos 
propósitos,  consignados  en  sus  estatutos,  que 
contribuí  á  redactar,  revelan  mis  ideas  y 
semtimientos  para  con  las  clases  trabajadoras. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


ei 


puee  pooeD  de  manifíesto  cuáles  son  mis 
eeniimíentos  y  aspiraciones  para  con  ellas. 

Se  decía  en  dichos  estatutos  en  su  capítu- 
lo 1.0,  y  BÍ  hay  obreros  aquí  que  me  escu- 
chan, les  llamo  la  atención  sobre  las  ideas 
de  edta  sociedad  que  contribuí  á  fundar  y 
que  tantos  servicios  prestó  al  gremio  á  que 
ellos  pertenecen: 

(LeeJ:  c  Artículo  l.<*  Considerando  que  el 
obrero  es  un  miembro  útil  en  la  vida  de  los 
puebiod  y  que  él  contribuye  en  primera  es- 
cain,  á  levantar  las  naciones  á  un  alto  grado 
de  ciTÍlización  y  progreso,  ya  por  la  podero- 
fe>R  influencia  que  el  trabajo  al  cual  sabe  dedi- 
cara asiduamente  ejerce  en  los  destinos  de 
la  humanidad,  6  ya  por  las  evoluciones  fa- 
▼orablea  al  perfeccionamiento  humano,  que 
eae  mismo  trabajo  determina; 

«Considerando,  por  otra  parte,  que  actual- 
mente el  obrero,  á  pesar  de  los  merecimien- 
tos contraídos  por  él  para  con  las  distintas 
alases  sociales,  no  guarda  entre  éstas  el  ran- 
go que  en  realidad  debiera  ocupar,  lo  cual 
está  atestiguado  por  la  decadencia  en  que 
jacen  sumidas  la»  clases  obreras  de  la  mayor 
parte  de  loa  países  civilizados, — 

«Créase  en  Paysandú  una  asociación  con 
el  título  de  «Liga  de  Obreros*,  que  levanta 
eomo  bandera  la  elevación  moral^  intelectual 
j  material  de  todos  los  hombres  comprendí* 
doe  eo  la  clase  obrera,  sin  distinción  alguna 
de  nacionalidades. 

«Art.  2y  £a  objeto,  pues,  de  esta  asocia- 
eíóo,  d  bascar  la  unión  de  las  clases  traba- 
jadoraa  y  la  protección  ampliamente  mani- 
festada para  todoe  sus  asociados,  dentro  de 
los  límites  de  lo  justo  y  lo  posible;  realzando 
el  trabajo  y  colocándolo  á  la  altura  digna  en 
que  debe  están  procurando  el  bienestar  de 
los  nismos  socios,  por  medio  de  la  ilustra- 
cióti,  el  cultivo  de  los  sentimientos  fraterna- 
les y  la  ayuda  material,  dentro  de  la  esfera 
de  loa  poderes,  qne  pueda  hacer  entrar  en 
aooióo  la  sociedad. 

«Art.  3.^  Para  los  debidos  efectos  del  ar- 
tSeolo  precedente,  se  observarán  los  incisos 
sigaieotes: 

«].*  Con  el  fin  de  prestar  toda  la  protec- 
ción poiiible  á  sus  miembros,  la  aso- 


ciación se  obliga  á  dar  todos  los  pasos 
que  crea  necesarios  para  proporcio- 
narles trabajo  cuando  no  lo  tengan, 
para  cuyo  efecto  el  consejo  directivo 
designará  uno  de  sus  miembros  y  le 
dará  las  instrucciones  precisas  al  efec- 
to, haciendo  publicar  también,  toda 
vez  que  lo  juzgue  conveniente,  avisos 
en  los  diarios  locales  ó  de  cualquier 
otra  población,  tendientes  al  mismo  fin. 

•2,°  Como  uno  de  los  medios  más  ade- 
cuados de  contribuir  al  bien  de  la 
clase  trabajadora  es  el  de  proporcio- 
narle los  recursos  sin  los  cuales  su 
existencia  es  imposible,  la  asociación 
establece  que  hará  todo  lo  que  esté  á 
su  alcance  con  el  fin  de  mejorar  los 
salarios  del  obrero  y  el  precio  de  los 
trabajos  en  general,  mediante  con- 
venciones mutuas  entre  los  diversos 
gremios,  presididos  por  comisiones 
delegadas,  que  serán  nombradas  al 
efecto. 

«3.®  La  sociedad  propenderá  por  todos 
los  medios  justos,  y  valiéndose  de  to- 
das las  influencias  que  crea  legítimas, 
á  la  fundación  de  una  escuela  de  ar- 
tes y  oficios,  destinada  á  formar  para 
el  porvenir  una  juventud  habituada 
á  las  saludables  prácticas  del  trabajo 
y  la  laboriosidad. 

«4.^  Bin  perjuicio  del  fin  sentado  en  el 
inciso  anterior,  la  sociedad  «Liga  de 
Obreros*  tratará  de  establecer,  á  la 
mayor  brevedad  y  cuando  lo  resuelva 
la  asamblea  general,  cátedras  de  en- 
seflanza  gratuitas  para  el  trabajador. 

c5.^  En  los  casos  que  cualquier  miem- 
bro de  la  sociedad  sea  atacado  arbi- 
trariamente en  sus  derechos  indivi- 
duales, la  cLiga»  empleará  los  es- 
fuerzos á  su  alcance  para  defenderlo 
contra  la  agresión,  ya  sea  con  el  em- 
pleo de  sus  buenos  oficios  tendientes 
á  conseguir  la  reparación  del  dafio, 
ya  sea  designando  uno  ó  más  socios 
que  hagan  las  gestiones  correspon- 
dientes atite  los  tribunales  del  país». 

Pues  bien:  algunos  años  después,  en  1^4, 
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86  realizaron  en  parte  los  propósitos  de  esta 
institución,  et^lHbieciéndode  cátedras  de  ense- 
fianza  gratuita  y  una  escuela  para  ios  obre- 
ros y  sus  bijos,  cuidando — seg^ún  se  decía — 
de  que  ninguno  de  ellos  dejase  de  adquirir 
el  mínimum  de  educación,  ó  sea  leer,  escribir 
y  las  cuatro  primeras  reglas  de  la  aritmética* 
£n  1888  redacté  su  carta  orgánica  á  la 
sociedad  cLa  Protectora»,  compuesta  de  tra- 
bajadores de  saladeros,  y  la  dirigí  gratuita- 
mente en  nuitierosns  gestiones. 

£sa  institución  tenía  uno  de  los  propósitos 
que  persiguen  los 'obreros — y  que  ha  dado 
margen  á  diversas  huelgas — á  evitar  el  abu- 
so del  patrón  en  cuanto  á  la  fijación  del  sa- 
lario. Y  por  último,  en  1901  fundé  la  socie- 
dad «Unión  Agrícola»  de  la  Colonia  Porve- 
nir, de  Paysandtí,  de  la  cual  soy  presidente 
honorario  á  perpetuidad,  compuesta  de  casi 
todos  los  agricultores  del  departamento,  y 
que  tiene  por  principal  objeto  velar  por  el 
fomento  de  la  agricultura,  por  que  se  dicten 
leyes  protectoras  del  agricultor,  por  el  bien- 
estar de  sus  asociados  y  por  las  ga^'antíaa 
individuales  de  los  mismos. 

Me  parece,  |>or  lo  tanto,  que  teniendo  es- 
tas ideas  y  habiéndome  preocupado  tan  vi- 
vamente en  favor  de  los  obreros,  nadie — de 
buena  fe — podrá  suponer  que  si  combato  es- 
te proyecto  es  porque  soy  contrario  á  ellos. 
Estas  son,  someramente  expresadas,  las 
razones  que  tengo  para  no  votar,  ni  siquiera 
en  general,  el  proyecto  de  que  se  trata,  y  con 
lo  dicho  dejo  la  palabra. 

Sr.  Solé  j  Rodrífi^aex — Voy  á  con- 
testar á  los  sefiores  diputados  preopinantes, 
tratando  de  referirme  á  los  puntos  principa- 
les de  sus  discursos,  con  objeto  de  abreviar 
en  lo  posible  este  debate. 

Tengo,  naturalmente,  que  empezar  por  el 
sefior  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Legislación,  doctor  Guillot,  que  lamento  no 
86  halle  en  este  momento   en  este  recinto. 

Decía  el  señor  miembro  informante  que  el 
cuadro  que  describía  en  mi  discurso,  no  era 
un  cuadro  nacional;  que  mi  obrero  no  era  el 
obrero  de  este  país,  que  era  el  obrero  de 
Francia  ó  Alemania;  que  era  el  obrer),  en 
una  palabra,  de  los  grandes  centros  fabriles 
de  Europa. 


Quería  significar  con  esto  el  doctor  Gui- 
llot que  Montevideo  dista  mucho  todavía  de 
ser  una  ciudad  de  fábricas  y  talleres;  que 
aquí,  apenas  hay  industria,  que  esta  capital 
se  halla  todavía  en  los  albores  de  su  vida 
industrial  y  que  es,  por  lo  tanto,  puro  liris- 
mo legislar  sobre  el  trabajo  entre  nosotros. 

Es  inexacto,  señor  presidente,  lo  que  ase- 
veraba el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Legislación,  y  lo  que  ha  aseve- 
rado también  en  esta  sesión  el  señor  diputa- 
do por  Paysandú. 

En  primer  lugar  debo  decir  que  entiendo 
por  obreros  -para  el  caso  do  la  ley  del  des- 
canso obligatorio  del  domingo — á  todas  las 
personas  que  viven  del  salario;  y  hay,  entre 
esas  personas,  muchos  millares  de  empleados 
de  comercio  y  de  industria  consagrados  úni- 
camente á  las  tareas  de  escritorio  6  mostra- 
dor. 

Es  bien  sabido  también  que  la  mayor  par* 
te  de  los  propietarios  de  establecimientos  in- 
dustriales y  de  casas  de  comercio,  obligan  á 
los  empleados  de  esta  categoría  á  trabajar  sin 
interrupción  todos  los  días  del  año. 

Estos  son  obreros  para  la  ley  del  descan- 
so obligatorio  del  domingo. 

Ahora,  en  cuanto  á  los  obreros  propia- 
mente dichos, — á  los  que  ponen  sus  múscu- 
los y  todas  sus  energías  físicas  al  servicio  del 
capital,  fábricas,  talleres,  obras  del  puerto, 
cnbotaje  en  general,  tareas  saladeriles  y  mu- 
chas otras — ^su  nú 'ñero  también  es  muy  gran- 
de en  la  capital  de  la  república.  Según  los 
dHtos  que  he  podido  lecoger  —  pasan  de 
40,000, — ^solamente  en  Montevideo,— el  nú- 
mero de  esta  clase  de  obreros. 

Me  ha  sido  imposible  obtener  una  estadís- 
tica sobre  la  campaña;  pero  tengo  entendido 
que  llegan  á  algunos  miles  los  individuos 
dedicados  á  faenas  agrícohs  y  ganaderaa  es- 
pecialmente, que  trabajan  sin  interrupción 
de  ninguna  clase  todo  el  año. 

Por  consiguiente,  lo  que  aseveraba  el  sefior 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Le- 
gi -ilación  y  lo  que  ha  aseverado  en  la  sesión 
de  hoy  el  diputado  señor  Pereda,  es  comple- 
tít mente  inexacto. 

Montevideo  es  una  ciudad  fabril,  Monte- 
video, que  tiene  220,000  habitantes,  cuenta 
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con  40,000  obreros.  Si  con  esta  proporción 
de  obreros  no  puede  calificarse  á  la  capital 
de  la  república  como  ciudad  fabril,  no  sé  qué 
proporción  de  obreros  creerán  necesaria  el 
diputado  sefior  Pereda  y  el  sefior  miembro 
informante  de  la  Comisión  para  considerar 
como  fabril  á  una  ciudad  cualquiera. 

Por  nc  '^'^lestar  á  la  H.  Cámara  no  doy 
lectura  de  un  memorándum  en  el  cual  figura 
el  número  de  establecimientos  comerciales  é 
industriales  de  la  capital  que  trabajan  los 
domingos;^  pero  si  fuera  necesario/  antes  de 
votarse  este  proyecto  de  ley  haría  conocer  á 
la  H.  Cámara  esos  datos  que  suprimo  por  el 
momento. 

A  la  objeción  que  hice  al  señor   miembro 
informante  de  la  Comisión  con   respecto   al 
argumento  de  la  misma,   referente  al   ar- 
tículo 146  de  la  constitución  de  la  repúbli- 
ca, sobre  libertad  de  trabajo,  decía  el  doctor 
Guillot  que  la  salud,  la  instrucción,  la  mo- 
ralidad, los  deberes  del  hogar   y   demás  de 
las  clases  menesterosas,  son  meros  intereses 
individuales  y  que  á  ellos,  por  lo   tanto,   no 
se  refería  dicho  artículo  de  nuestra  ley  fun 
damental;  que  el  espíritu  (del  artículo    146 
era  otro;  que  al  decir  que  los  habitantes  dele 
estado  no  podían  dedicarse  á  tareas   que  se 
opajiíeran  al  bien  público,  quería  solnment 
evitar  que  dichos  habitantes  se  ocupasen  de 
tareas  que  se  opusieran  á  la  salubridad,  á  la 
seguridad  ó  á  las  buenas  costumbres. 

Yo  me  felicito,  señor  presidente,  de  esta 
declaración  del  señor  miembro  informante 
de  la  Comisión  de  Legislación,  porque  me 
abrevia  mucho  la  tarea  de  demostrar  que  es- 
taba en  lo  cierto  cuando  decía  que  el  traba- 
jo excesivo  y  sin  tregua  de  la  clase  proleta- 
ria ae  oponía  al  bien  público. 

La  higiene  pública  es  una  ciencia  desti- 
nada á  velar  por  la  salud  pública  ó  por  la 
salubridad  públioa,  que  es  la  misma  cosa. 

Ahora  bien:  para  conseguir  este  fin,  y  co~ 
mo  aMo  mediante  una  abstracción  es  posible 
separar  del  ser  orgánico  el  ser  inteligente  y 
moral,  la  higiene  pública,  la  ciencia  encarga- 
da  de  velar  por  la  salubridad  públiea,  da  re- 
glas para  asegurar  el  bienestar  físico  y  mo- 
ral del  hombre,  para  el  perfecetonamiento 
ivgánioo  7  social  del  individuo,  de  la  raza. 


de  la  familia,  del  pueblo  de  la  nación  en- 
tera. 

Luego,  pues,  la  razón  de  salubridad  invo- 
cada por  el  diputado  señor  Guillot,  viene  en 
apoyo  de  lo  que  yo  sostenía  cuando  pregun- 
taba á  la  Comisión  dictaminante  si  no  era 
oponerse  al  bien  público  privar  al  obrero  de 
descanso,  de  instrucción  y  «^a  los  goces  y  ter- 
nuras del  hogar;  si  no  ^ra  oponerse  al  bien 
público  condenar  á  muerte  prematura  á  los 
hombres  de  labor,  por  falta  del  descanso, 
que  todos  los  higienistas,  sin  excepción,  reco- 
nocen como  indispensable  para  el  manteni- 
miento de  la  salud. . . 

Sr.  Areco — Siendo  así,  es  claro  que  nos 
llevaría  esa  doctrina  á  extremos  muy  peli- 
grosoii;  porque  es  evidente,  es  notorio^  á  na- 
die se  le  oculta,  que  una  de  las  causas  que 
producen  más  perturbaciones  en  el  organis- 
mo humano,  es  la  mala  alimentación.  En- 
tonces, si  el  estado  por  una  razón  de  higie- 
ne tiene  que  intervenir  para  determinar  días 
de  descanso  para  un  gremio  determinado, 
con  mayor  razón  debía  tener  que  intervenir 
para  distribuir  un  alimento  que  fuera  aufi* 
cíente  en  calidad  y  cantidad  para  reforzar  el 
organismo. 

Sr.  Solé  j  Rodríguez— Sí,  señor;  á  eso 
va  el  estado,  sefior  diputado,  cuando  inter- 
viene en  el  aumento  del  salario  de  los  obre- 
ros, porque  esos  salarios  están  destinados 
á  la  subsistencia  del  obrero,  y  cuanto  más 
se  mejoren  ellos,  tanto  mejor  también  será 
en  cantidad  y  calidad  la  alimentación  del 
proletario. 

Sr*  Várela — Y  en  todas  parte  hay  la 
policía  de  los  alimentos. 

Sr.  Areeo — Una  cosa  es  la  policía  de 
los  alimentos  y  otra  cosa  es  la  distribución 
de  los  alimentos  en  cantidad  bastante  para 
reparar  las  pérdidas  del  organismo  y  hacer 
engordar  al  individuo,  porque  eso  es  buscar 
el  perfeccionamiento. 

$tr.  Mole  y  Rodrígaez  —  El  artículo 
X46,  señor  presidente,  ampara  por  completo 
al  obrero;  lo  ampara  en  todos  los  sentidos 
.ndicados  por  el  mismo  señor  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Legislación. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  ha  incurrido 
en  un  verdadero  renuncio  el  doctor  Guillot, 
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y  por  más  que  me  devane  los  sesos,  no  me 
explico  cómo  pudo  la  Comisión  de  Legisla- 
ción tener  la  peregrina  ocurrencia  de  citar  el 
artículo  146  de  nuestro  código  fundamental, 
como  uno  de  los  argumentos  más  formidables 
para  oponerne  á  la  ley  de  descanso  dominical 
obligatorio. 

Pasando  ahora  á  otros  puntos  del  mismo 
discurso  del  cloofeor  Guillot,  y  dejando  debi- 
do lo  que  dice  con  ref«pecto  á  la  tendencia 
religiosa  q\ie  cree  ver  on  ol  proyecto  de  ley 
sobre  descansodominical, (porque  ya  be  dicho 
eu  mi  discurso  anterior  que  en  este  terreno 
— en  el  terreno  del  debate  religioso — no  se- 
guiría á  ningún  diputado),  voy  á  ocuparme 
de  una  cuestión  en  que  yo  también  acompafío 
al  sefior  representante  por  Montevideo. 

Dice  el  doctor  Ouiilot  que  entre  nosotros 
no  se  ha  legislado  todavía  con  respecto  al 
alcoholismo,  y  que  si  se  sancionara  este  pro- 
yecto de  ley  de  descanso  dominical  obligato. 
rio,  en  vez  de  favorecer,  en  vez  de  mejorar  la 
eituación  de  la  clase  obrera  con  la  libertad 
del  domingo,  expondríamos — al  contrarío — á 
sus  miembros  á  intemperancias  que  serían  la 
ruina  de  su  cuerpo,  de  su  inteligencia  y  de 
su  espíritu.  No  son  estas  precisamente  las 
palabras  del  señor  diputado  por  Montevideo, 
pero  este  es  su  pensamiento. 

Aunque  yo  no  participe  en  absoluto  de  las 
¡deas  del  doctor  Guillot  sobre  este  particular, 
porque  veo  más  el  peligro  del  alcoholismo 
para  el  obrero  en  la  esclavitud  del  domingo 
que  en  la  libertad  de  dicho  día,  me  parece, 
sin  embargo,  que  no  está  demás  que  se  legisle 
sobre  este  particular,  y  debo  agregar  que 
tengo  el  pensamiento,  si  es  que  este  proyecto 
llega  á  ser  sancionado  en  general,  de  presen- 
tar á  la  H.  Cámara  uno  ó  varios  artículos 
aditivos  reglamentando  el  comercio  al  menu- 
deo de  bebidas  alcohólicas  durante  la  noche 
del  sábado  y  todo  el  día  y  la  noche  del  do- 
mingo. 

Por  eso  al  ocuparme  de  las  legislaciones 
extranjeras,  hice  resaltar  á  la  H.  Cámara  la 
sabia  prescripción  de  la  ley  noruega,  que 
obliga  á  los  propietarios  de  despachos  de 
bebidas  á  tener  cerradas  las  puertas  de  sus 
tiendas  desde  el  sábado  á  las  10  de  la  noche 
hasta  el  lunes  á  las  8  de  la  mañana. 


9ir,  Areco — ¿Y  el  doctor  Solé  y  Rodríguez 
recuerda  el  por  qué  de  esa  disposición  lega; 
que  rige  también  en  Inglaterra,  si  no  estoy 
mal  recordado? 

Sr.  Nolé  jr  Rodrísrnes— ^n  Estodos 
Unidos  también. 

Para  que  sea  más  eficaz  el  descanso  del 
domingo;  para  moralizar  más  al  obrero;  para 
que  el  obrero  no  se  entregue  al  vicio. . . 

Sr.  Areco— Refluí  taba  que  los  obreros 
llenaban  las  tabernni^,  y  entonces  como  medio 
de  favorecer  y  de  evitar  el  perjuicio  mayor 
que  producía  en  su  organismo  el  ingerir  be- 
bidas alcohólicas  durante  todo  un  día,  no 
tuvo  más  remedio  que  atentar  tambii§o  contra 
la  libertad  de  comercio  v  cerrar  también  las 
tabernas  en  determinado  día. 

Sr.  Solé  jr  Rodrf^nez — ¡No,  señor! 

La  medida  respondía  simplemente  á  hacer 
más  eñcaz,  de  los  puntos  de  vista  moral  y 
material,  el  descanso  del  domingo. 

Hr*  Areeo — Puede  ser  que  yo  eaté  mal 
informado. 

Sr.  Solé  y  Rodrigues— Está  mal  in- 
formado; no  ha  respondido  á  otra  tendencia 
esa  prudente  disposición. 

Sr.  Areeo—Pero  aquí  es  el  caso  de  apli- 
car el  proverbio  italiano  que  dice:  Se  non  e 
vero  e  ben  tróvalo, 

Sr.  Solé  y  Rodríi^aez  -Con  respecto 
á  la  liberttd  de  contratar,  de  que  tanto  ha 
hablado  lo  mismo  el  señor  diputado  por 
Montevideo,  que  el  señor  diputado  por  Pay- 
sandú.. . 

Sr.  Pereda — Yo  ni  me  he  referido  á 
esa  parte. 

Sr.  Soléjr  Rodríf^nez — ¿A  la  libertad 
de  contratar  del  obrero? 

Sr.  Pereda^En  absoluto. 

No  me  he  referido  á  ese  punto  porque  no 
le  daba  mayor  interés;  fueron  el  doctor  Gui- 
llot y  su  replicante  el  doctor  Tíscornia. 

Sr»  Costa — Debo  también  advertir  al 
señor  diputado,  que  la  Comisión  no  ha  he- 
cho mérito  del  artículo  145  de  la  constitución: 
es  simplemente  argumento  que  ha  hecho  el 
señor  miembro  informante. 

Sr.  Solé  j  Rodríi^aex— Pero  ha  ha- 
blado de  la  libertad  de  trabajar,  señor  Costa. 

Sr.  Costa  —No  se  refiere  al  artículo  146 
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tampoco  ha  hecho   mérito   de  él.  Dice  que 
por  las   razones  de  la  Comisión  anterior.. . 

Sr.  Solé  f  VLoárpgmietL — Oreo  que  el 
seBor  diputado  se  está  refiriendo  al  último 
iofonne  de  la  Comisión. 

Además  yo  me  ocupaba  en  este  momento 
del  discurso  del  doctor  Ouillot. 

8r.  CoBta — Pero  habfa  dicho  antes... 

Sr«  Tlscornla — Le  observo  al  diputado 
señor  Costa  que  la  Comisión  dice: 

(Lee):  cEl  artículo  146  de  la  constitución 
de  la  república  declara  que  ctodo  habitante 
del  estado  puede  dedicarse  al  trabajo,  culti- 
vo, industria  6  comercio  que  le  acomode, 
como  no  se  oponga  al  bien  público,  ó  al  de 
los  ciudadanos  el  hecho  de  que  los  habitan- 
tes del  eslado  trabajen  voluntariamente  los 
dfas  festivos». 

Es  decir,  que  es  el  mismo  argumento  que 
ha  hecho  el  diputado  seffor  Guillot. 

Luego  la  referencia  • . . 

9r«  Croata — Está  bien:  tenía  razón. 

Ar.  l*ereda— Y  figura  en  la  página  7 
del  repartido. 

Sr.  Solé  j  RiMiríffaes— Decía,   seflor 


presidente,  que  en  cuanto  á  la  libertad  de 
contratar,  el  obrero  tiene  forzosamente,  en 
virtud  de  la  ley  de  la  oferta  y  de  la  deman- 
da, que  someterse  á  todas  las  condiciones  del 
industrial;  y  si  bien  es  cierto  que  hay  patro- 
nos que  se  dan  perfecta  cuenta  de  que  tienen 
el  deber  y  la  obligación  de  respetar  y  ampa- 
rar los  derechos  inalienables  del  obrero,  como 
son  los  derechos  á  su  libertad  de  conciencia, 
á  BU  moralidad,  á  su  salud  y  hasta  á  su  mis- 
ma existencia,  otros  hay,  en  cambio,  que 
creen  que  por  el  hecho  del  contrato,  el  obrero 
hace  no  sólo  una  locación  de  su  actividad  y 
de  sus  fuerzas  productoras,  sino  que  lo  hace 
también  de  su  personalidad  moral  y  libre,  y 
esta  clase  de  patronos  son,  desgraciadamente, 
la  mayor  parte  de  ellos. 

Nr.  Prealdeate — Habiendo  sonado  la 
hora,  queda  terminada  la  sesión  y  con  la 
palabra  el  doctor  Solé  y  Rodríguez. 

(Se  levantó  la  sesión  á  la  seis  p  m.). 

Manuel  Oarefa  y  Santos^ 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretarlo  relator. 


22/  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  24  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  quince  minutos  p.  ni.  del  día  veinticuatro 
de  majo  del  alio  de  mil  novecientos  cuatro^ 
con  asistencia  de  los  representantes  señores 


Rodrignes  (don  L.  V.) 


Mwté 


Eaeuámr 

BonsASo 

Btcberarrlto 

Ooso 

Tlaoomla 

Mler 

Ajnoo 

Forraado  y   Olaondo 

Coste 

Fiorlto 

OllTora 

Feppop 

Oofiarro 

Ortoga 

Solé  r  RodrltneB 

Fajardo 

iUMtro 

MartinoB  Garoia 

Reqoenm  y  Garola 

Allmniidl 

Alvos 

Mlláns 

ICmrtoreU 

Pereda 

Vargms 

Várela 

Ganiot 

Lacnera  Stirling 

Orafi* 

tAffO 

BoúTÍgnmm  iá9u 

O.L.) 

Flffari 

Baenaftuiut 

Gil 

florrento 
Faltando: 

CON  AVISO 


Fioanfala 


Iglesias 

Samaoolta 

loasnrlat^a 


Oaroia 

Barablno 

Capurro 

viera 

Brlto 

8nárec 


Smlth 


Marsol 

Ramón  Ctaerra 

AgnlrrA 

Rodó 

Mora  Magarlfios 


CON  LICENCIA 


SIN  AVISO 


Moreno 

Sllván  Fern&ndes 

Rodríflrnes  (don  R.) 

Del  Campo 

Alblstnr 


Brlto  del  Plbo 

Ros 

Herrero  y  Raplnesa 

Vásquea  Várela 


i9r.  Prestdente — ^Va  á  darse  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

Sr.  Solé  y  Rodrígaes — Hago  moelóíi 
para  que  se  aplace  la  lectura  del  acta  en 
vista  de  lo  avanzado  de  la  hora. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  Apo- 
yada, está  en  discusión. 

8e  va  á  votar. 

8¡  se  aplaza  la  lectura  del  acta  de  la  se* 
flión  anterior. 
f^Los  setteres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUya). 
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No  hay  asunto  de  que  dar  cuenta. 
Se  va  á  dar  coDocímiento  de  un  proyecto 
de  lej  que  se  ha  entregado  á  la  Mesa. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


PROYECTO  DB  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  ele,  etc 

DECRETAN: 

Articulo  l.o  Autorizase  al  poder  ejecutivo  para  dis 
poner  de  la  cantidad  de  18,000  pesos  anuales  que  tol 
mará  de  rentas  generales,  destinados  al  pago  del  per- 
sonal  de    trabajo  y   noateriales  de   consumo  de   la 
draga  nacional  -Uruguay  VI*». 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

JtUio  Muró  (hijo). 
Representante  por  Paysandú. 

(Apoyados). 

Pasa  á  estudio  de  la  Comisión  de  Fomento. 

Sr.  lUaró — Es  de  pública  notoriedad 
que  la  draga  cUruguay  VI»  ha  llegado  hace 
próximamente  dos  meses  á  este  puurto  y  ha 
sido  recibida  por  el  gobierno  después  de  las 
pruebas  á  que  fué  sometida  antes  de  su  re* 
cibo. 

Como  es  natural,  todavía  no  figura  en  el 
piesupuesto  general  de  gastos  el  personal  y 
demás  erogaciones  que  demanden  los  traba- 
jos á  efectuarse  por  esa  draga.  El  presupues- 
to para  el  afto  corriente,  antes  de  ser  sancio- 
nado, va  á  demorar  algún  tiempo;  y  hablando 
con  el  sefior  ministro  de  fomento,  encargado 
del  despacho  de  hacienda  á  la  vez,  me  insi- 
nuó la  idea  de  que  sería  conveniente  que 
estuviera  autorizado  el  poder  ejecutivo  para 
invertir  la  suma  necesaria  para  dotarla  de 
personal  y  al  mismo  tiempo  de  los  demás 
gastos  que  necesita  para  hacerla  funcionar. 
Sería  una  lástima  ver  esta  draga  en  el  puer- 
to por  meses  y  meses  sin  funcionar,  cuando 
puede  producir  una  gran  cantidad  de  traba- 
jos en  esta  época  por  una  suma  insignifican- 
te, como  es  la  de  1,500  pesos  mensuales,  que 
es  el  máximum  á  que  podría  llegar  el  costo 
por  los  sueldos  del  personal  á  emplearse  y 
otros  gastos,  como  ser  carbón,  aceite  y  mate- 
riales que  utilice,  y  podría  utilizarse  desde  ya 
en  la  canalización  del  Río  Uruguay  en  sus 
distintos  pasos,  empezando  por  el  de  Almi- 


ron,  como  está  acordado  por  la  ley  respec- 
tiva. 

Como  esto  es  un  asunto  de  fácil  resolución, 
porque  no  se  trata  sino  de  hacer  funcionar 
esa  draga,  y  en  cuanto  el  personal  no  se 
puede  detallar  desde  ya  porque  es  yariable, 
según  me  ha  dicho  el  jefe  de  la  sección  hi- 
drográfica, pues  varía  según  la  época  de  tra- 
bajo, haría  moción,  señor  presidente,  para 
que  se  tratara  sobre  tablas  autorizando  al 
poder  ejecutivo  para  disponer  de  esa  canti- 
dad á  fin  de  utilizar  la  draga  expresada  sin 
pérdida  de  tiempo. 

(Apoyados). 
(No  apoyados) 

9r«  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción  del  diputado  sefior  Muró. 

Sr.  Rodrf§pDe»  (dou  G.  li.) — Yo  me 
voy  á  oponer,  señor  presidente,  á  que  este 
proyecto  sea  tratado  sobre  tablas.  No  es  de 
tan  fácil  resolución  como  lo  supone  el  sefior 
diputado  por  Paysandú. 

Desde  luego^  considero  que  es  excesiva  la 
suma  fijada  en  el  proyecto  para  el  sosteni- 
miento y  funcionamiento  de  la  draga  «Uru- 
guay VI»;  y  por  otro  lado,  la  Cámara  ignora, 
qué  es  del  personal  del  actual  tren  nacional 
de  dragado.  Según  mis  informes,  hasta  el  jefe 
de  ese  personal  está  convertido  en  jefe  de  divi- 
sión militar;  y  no  me  parece  lógpco  que  se  pa- 
guen sueldos  á  funcionarios  técnicos  para  que 
estén  convertidos  en  jefes  militares,  abando- 
nando piateriales  valiosos  que  deben  utilizar- 
se en  la  canalización  de  nuestros  ríos. 

Hay  un  material  bastante  considerable 
para  el  dragado  de  nuestros  altos  fondos,  y 
la  Cámara  ignora  cómo  se  emplean  y  qué  es 
de  ese  personal. 

Me  parece  completamente  extemporáneo 
que  se  pretenda  tratar  sobre  tablar  nada  me- 
nos que  una  erogación  de  18,000  pecios  para 
habilitar  otra  draga,  cuando  no  sabemos  si 
esa  draga  ya  á  ser  utilizada  para  loa  fines 
que  fué  construida. 

E^te  asunto  debe  requerir  un  informe  cir- 
cunstanciado de  la  Comisión  de  Fomento, 
teniendo  en  cuenta  lo  que  pasa  con  el  mate- 
rial de  dragado  que  tiene  la   nación,  y  con 
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uBÍatencia  del  aenor  ministro  de  fomento,  para 
saber  qué  personal  necesita  esa  draga  y  qué 
oonaume  de  carbón  y  aceite  mensual — para 
no  volar  sino  lo  indispensable— y  las  condi- 
ciones en  que  la  draga  trabaje. 

Creo  que  son  razones  bastante  atendibles 
para  que  puedan  inducir  á  la  Cámara  á  no 
precipitarse,  votando  un  proyecto  de  esta 
naturaleza,  y  dejando  que  la  Comisión  res- 
pectiva lo  informe  con  los  datos   necesarios. 

(Apoyados). 

Sr«  Maro— El  doctor  Rodríguez  (don 
Gregorio),  involucra  aquí  una  cuestión  rela- 
tiva á  las  dragas  que  funcionan  en  el  puerto 
de  Montevideo,  que  nada  tiene  que  ver  con 
la  cUruguay  VI». 

8r.  Rodrli^B^s  (doa  G.  Li.) — No,  se- 
ñor, ¡qué  esperanza!  Me  refiero  á  la  draga  que 
está  en  el  Río  Negro  con  todos  sus  remolca. 
dores . • . 

Sr«  Maro — ¡Pero  si  la  draga  que  está  en  el 
Rio  Negro  tiene  su  personal  y  está  destina- 
da á  otro  objeto!  Por  el  contrarío,  la  cUruguay 
VI>  está  destinada  á  la  canalización  del  río 
Uruguay  empezando  por  el  Almirón. 

Hr.  Rodríi^aeai  (don  O.  Li.)— Está 
destinada  á  dragar  todos  los  altos  fondos  de 
lo4  río0  y  arroyos  que  puedan  ser  navegables. 
Primeramente  irá  al  Almirón,  es  posibre; 
pero  DO  por  eso  dejará  de  ir  al  río  Negro, 
San  Salvador  y  las  Vacas. 

Hr»  Maro — Pero  esa  draga  está  sin  per- 
sonal actualmente  y  va  á  estar  ahí  indefini- 
damente, hasta  que  la  Cámara  sancione  el 
presupuesto  general  de  gastos. 

Sr.  Rodrísaez  (don  G.  !«.) — No,  se- 
fior,  basta  que  la  Comisión  de  Fomento  in- 
forme en  el  proyecto. 

Sr.  Maro— Yo  podría  adelantar  una  can- 
tidad de  datos  al  señor  diputado.  Por  ejemplo, 
el  seQor  ingeniero  Bcn avidez,  que  es  el  jete 
de  la  sección  hidrográfica,  me  ha  manifesta- 
do que,  como  máximum,  se  gastarían  1,500  pe. 
sos  mensuales,  calculando  el  personal,  el  car- 
bón, el  aceite,  etc.  Claro  es  que  no  hay  un 
presupuesto  detallado,  porque  no  se  puede 
hacer,  j  me  mauifestó  también  que  hay  aquf 
muchoe  empleados  que  pueden  hacerla  funcio- 
Dar,y  es,  por  tanto,  personal  de   trabajo,  que 


no  está  en  la  guerra  sino  en  sus  respectivos 
puertos.  De  ese  personal  pueden  ser  utilizados 
algunos  quizás  de  los  que  están  en  la  otra 
draga,  y  que  pueden  pasar  allí. 

No  es  que  se  vengan  á  gastar  1,500  pesos 
mensuales,  sino  que  como  máximum  se  gas- 
taría eso,  estableciéndose  el  personal  com- 
pleto del  tren  de  dragado;  pero  también  te- 
ner la  draga,  que  ha  costado  70,000  pesos, 
ahí  en  el  puerto  de  Montevideo  esperando 
que  se  sancione  el  presupuesto,  no  me  parece 
propio. 

No  veo  mayor  inconveniente  en  que  no  se 
vote  esta  cantidad,  puesto  que  el  poder  eje- 
cutivo, como  ha  dicho  el  diputado  señor  Ro- 
dríguez muchas  veces,  sabrá  disponer  de  la 
cantidad  indispensable;  hí  cree  que  1,500  pe- 
so» es  mucho,  gastará  1,000,  gastará  800. . . 
^r.  Rodríguez  (don  O»  Li.)—Conese 
criterio  podríamos  votar  10:000,000  de  pesos 
de  presupuesto,  para  que  el  poder  ejecutivo 
los  distribuya. 

Sr#  maro — Le  prevengo  al  seflor  dipu- 
tado que  estoy  argumentando  con  los  mismos 
argumentos  que  ha  expuesto  en  otros  casos 
de  esta  misma  naturaleza.  Respecto  del  archi* 
vo  del  doctor  Lamas  me  dijo  que  no  era  caso 
de  ponerle  límites  al  poder  ejecutivo. 

^r.  Rodrígaez  (don  O.  Li«)— Es  una 
cosa  completamente  distinta,  señor  diputado; 
es  algo  que  no   podemos  saber  el  precio  que 
pueda  representar  ese  archivo;   mientras  que 
sabemos  el  sueldo  que  debe  ganar  un  jefe  de 
draga,  un  maquinista,  un  foguista,  un  piloto, 
y  la  cantidad  de  carbón  y  de  aceite  que  con- 
sume una  máquina  de  esa  naturaleza.  Eso  lo 
debe  saber  el  ministerio  de  fomento,  que  debe 
venir  á  la  Comisión  respectiva  y  decir:  «nece 
sito  tanto»,  y  la  Cámara  lo  votará. 
Yo  no  me  opongo  al  fondo. .  • 
Sr.  Areeo — Es  indudable,  señor   presi- 
dente, que  el  proyecto  del   doctor  Muró  es 
muy  simpático,  porque  lo  informa  únicamen- 
te el  deseo  que  tiene  de  ver   funcionar,  una 
vez  por  todas,  la  «Uruguay  VI»,  en    los  al- 
tos fondos  del   río  Uruguay,  que  va  á  abrir 
esa  ancha  vía  de  comunicación  con   mayor 
facilidad  al  comercio  extranjero,   producien- 
do como  consecuencia  lógica  y  directa,   un 
aumento  en  la  riqueza  nacional. 
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Por  estas  razones,  voy  á  prestar  mi  voto  en 
definitiva  al  proyecto  cuando  61  se  trate,    es 
decir,  voy  á  votar  complací '^o  el  pre¿?upue8- 
to  que  requiere  el  funcionamiento  de  \*\  «Uru- 
guay VI»;  pero  se  me  ocurre  que  son  aten- 
dibles las  observaciones  que  ha  formulado  el 
señor  diputado  por  el  Durazno,  y  como  en  un 
asunto  de  esta  naturaleza,  una  docena  6  quin- 
cena de  días  no  perjudica  mayormente  á  na^ 
die,  me  permito  formular  la  siguiente  moción» 
que  me  parece  que  puede  conciliar  las  opinio- 
nes  expresadas  porel  señor  diputado  Muró  y  el 
doctor  Rodríguez:  que  la  Mesa  recomiende  á 
la  Comisión  de  Fomento  el  pronto  despacho 
de  este  asunto.  La  Comii^iión  podrá  llamar  á 
su  seno  al  señor  ministro  de  fomento,  obtener 
toda  clase  de  detalles  para  producir  su  infor" 
me,  y  entonces  habría  llegado  el  caso — y  me 
comprometo  á  hacerlo,  si  otros  no  lo   hacen 
— de  provocar  en  Cámara  la  cuestión  de  que 
se  trate  sobre  tablas.  Tendremos  como  base 
el  informe  de  la  Comisión  de  Fomento. 

Mociono,  pues,  en  el  sentido  indicado. 

Hr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados^ 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  la 
del  diputado  señor  Mnró. 

Sr«  Haró — Yo  retiro  la  mía,  señor  presi- 
dente, porque  no  quiero  hacer  cuestión  sobre 
esto,  y  sobre  todo  cuando  hay  un  diputado 
que  cree  que  el  asunto  puede  tener  cierta 
gravedad. 

Yo  no  creo  que  tenga  importancia  ningu- 
na, y  más:  el  señor  ministro  de  fomento  ma- 
nifestó en  una  de  las  reuniones  de  la  Comi- 
sión á  que  concurrió,  que  como  máximum  lle- 
garían á  1,500  pesos  los  gastos  y  nada  más 

De  manera  que  retiro    mi  moción. 

Sr.  Presidente — Se  tendrá  en  cuenta 
la  indicación  del  señor  diputado. 

Sr.  Areco — Entonces,  señor  presidente, 
está  concluirlo  el  debate,  porque  lo  que  yo 
he  manifestado  es  una  simple  indicación  á 
la  Mesa. 

Sr.  Presidente — La  Mesa,  en  vista  de 
las  explicaciones  dadas  por  el  diputado  se- 
ñor Muró  sobre  el  alcance  de  su  proyecto, 
considera  que  éste  debe  pasar  á  estudio  de 
la  Comisión  de  Presupuesto,  y  en  ese  sentido 


modificar  su  resolución  anterior,  y  puesto  qae 
el  señor  Muró  pide  el  retiro  de  su  moción,  se 
va  á  votar. 

Si  se  accede  al  retiro  de  la  moción  del  di- 
putado señor  Muró. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Anrmativa). 

La  Mesa  recomienda  á  la  Comisión  de 
Presupuesto  el  pronto  despacho  de  este  pro- 
yecto. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Continúa  con  la  palabra  el  diputado  señor 
Solé  y  Rodríguez. 

Sr.  Solé  y  Rodríf^nez— Rebatiendo 
uno  de  los  argumentos  de  orden  económico 
del  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Legislación,  decía  en  la  última  sesión, 
señor  presidente,  al  sonar  la  hora  reglamen- 
taria, que  la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda  fa- 
vorece en  todos  los  casos  al  capital:  me  refe- 
ría á  la  oferta  y  demanda  de  trabajo.  Y 
ocurre  esto,  porque  el  número  de  obreros  es 
siempre  superior  á  las  necesidades  del  con- 
tratista. Por  eso  el  sometimiento  se  impone 
para  el  trabajador,  y  la  explotación  del  hom- 
bre por  el  hombre  perduraría,  si  el  estado  no 
interviniese  para  cortar  este  abuso,  mejor 
dicho,  esta  verdadera  iniquidad  del  fuerte 
contra  el  débil.  Por  otra  parte,  desgraciada- 
mente, para  cierta  clase  de  trabajadores,  la 
máquina  no  ha  mejorado  su  suerte.  Mediante 
ella,  el  trabajo  ha  de  ser  continuo,  pues  cada 
hora  de  inacción,  es  una  hora  robada  á  las 
ganancias  del  industrial. 

Aumenta,  pues,  la  máquina  de  modo  inde- 
finido el  tiempo  del  trabajo,  obligando  á  los 
obreros  á  la  labor  incesante,  de  día,  de  noche, 
y  lo  que  es  más  grave,  hasta  durante  los  díaa 
festivos. 

Pasando  á  otros  argumentos  del  señor 
miembro  informante,  me  ocuparé  en  primer 
lugar  de  la  observación  que  hizo  con  respec- 
to al  escaso  nú'nero  de  adherentes  que  cree 
ver  en  el  proyecto  de  ley  que  está  en  discu- 
sión. Dice  que  sólo  diez  mil  obreros  piden  el 
descanso  dominical.  Pero  es  que  olvida  el 
doctor  Guillot  que  muchos  gremios  se  pre- 
sentan por  intermedio  de  las  Comisiones  di- 
rectivas de  las  sociedades  respectivae.  Los 
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empleados  de  comercio,  los  tipógrafos  y  otras 
sociedades,  se  han  presentado  en  esta  forma. 

Le  parece  también  al  señor  dipatado  por 
Montevideo,  que  un  proyecto  como  este  no 
debe  ser  considerado  por  la  H.  Cámara,  y 
menos  sancionado  hasta  tanto  que  la  inicia- 
tiva privada  no  sea  impotente,  hasta  tanto 
que  el  obrero  no  haya  agotado  lodos  los  me- 
dios, incluso  la  huelga,  para  reivindicar  su  día 
de  descanso. 

Yo  creo  como  mi  distinguido  colega  y  ami- 
go el  doctor  Tiscornia,  que  el  estado  debe  ser 
previsor,  que  el  estado  debe  tutelar  con  tiem- 
po al  obrero,  evitando  así  que  éste  tenga  que 
acudir,  para  reivindicar  derechos  legítimos,  á 
la  huelga  y  á  la  violencia. 

Me  consta,  sin  embargo,  que  si  nuestro 
parlamento  no  llega  á  sancionar  la  ley  de 
descanso  dominical  obligatorio,  una  vez  ter- 
minada la  guerra  que  asóla  en  estos  momen- 
tos á  la  república,  muchos  gremios  trabaja- 
dores están  dispuestos  á  apelar  á  este  extre- 
mo y  supremo  recurso  para  protestar  de 
manera  eficaz  contra  el  egoísmo  de  los  patro- 
nes y  la  indiferencia  del  estado. 

Decía  también  el  doctor  Ouillot  que  si  el 
descanso  dominical  del  obrero  perjudica  al 
patrono,  se  resarcirá  éste  con  el  aumento  de 
las  horas  de  trabajo  y  hasta  con  la  reducción 
del  salario. 

f¡8tá  en  un  error  el  señor  diputado  y  se  lo 
voy  á  probar. 

Por  poco  que  se  haya  leído  sobre  estos 
problemas  obreros,  sobre  estos  importantes 
problemas  del  trabajo,  se  sabe  con  la  estadís- 
tica de  todas  las  grandes  naciones  industriales, 
que  sucede  todo  lo  contrario. 

La  potencialidad  del  trabajador  aumenta 
con  el  día  de  descanso,  y  con  la  potenciali- 
dad, la  mano  de  obra,  de  la  cual  depende  la 
ganancia  del  industrial.  Es  lo  que  hn  ocurri- 
do ea  [nglaterra,  en  Suiza,  en  Austria,  en 
Alemania  y  en  otros  muchos  países  con  las 
36  horas  no  interrumpidas  de  descanso  se- 
manal y  la  jornada  de  8  á  10  horas.  Hay 
mil  estadísticas  que  lo  prueban,  y  todos  los 
economistas  lo  reconocen  y  lo  aceptan  co- 
mo una  verdad  inconcusa. 

Puede  hojearse  cualquier  libro  que  se  ocupe 
del    importantísimo  problema  del  trabajo, 
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cualquiera  de  los  innumerables  que  se  han 
escrito  desde  Carlos  Marx  hasta  la  fecha,  y 
no  se  hallará  en  sus  páginas  una  cosa  más 
demostrada  hasta  la  evidencia  que  ésta. 

Pero  tocó  otro  punto  el  señor  miembro  in- 
formante de  la  Comisión,  que  se  relaciona  ín- 
timamente con  el  que  ahora  me  ocupa,  y  que 
tampoco  puedo  dejar  sin  refutación. 

Cree  el  señor  diputado  que  el  descanso  del 
domingo  priva  al  obrero  del  ahorro  por  la 
pérdida  de  la  ganancia  de  ese  din. 

Dejando  á  un  lado  lo  que  he  manifestado 
antes,  de  que  entre  nosotros  son  raros  los 
obreros  que  trabajan  á  jornal,  y  dando  por 
cierto  lo  que  dice  el  doctor  Guillot,  de  que  se 
le  descontaría  en  este  caso  por  el  patrono 
las  ganancias  del  séptimo  día,  voy  á  demos- 
trar al  señor  representante  por  Montevideo 
que  aún  así  y  todo,  el  obrero  saldría  ganan  * 
do,  ó  que,  por  lo  menos,  no  sufriría  perjuicio 
alguno. 

El  obrero  cuando  trabaja  sin  descansoí 
experimenta  tan  extraordinario  consumo  de 
fuerzas  que  el  organismo  reclama  imperiosa- 
mente mayor  suma  de  alimento  y  hasta  cier- 
ta cantidad  de  alcohol.  Poco  á  poco  la  nece- 
sidad de  este  último  se  hace  sentir  con  más 
fuerza,  hasta  que  liega  un  día  en  que  el  or- 
ganismo no  puede  prescindir  del  alcohol  co- 
mo estímulo  para  sostener  las  agotadas  ener^ 
gías  de  los  músculos. 

La  estadística  nos  prueba  que  en  las  na- 
ciones donde  impera  la  grande  industria  es 
también  donde  el  alcoholismo  adquiere  incre- 
mento mayor. 

Cuando  el  obrero  trabaja  con  el  descanso 
conveniente,  no  tiene  ni  necesidad  de  aumen- 
tar su  alimentación,  ni  de  acudir  al  engañoso 
estímulo  del  alcohol,  y  sus  ahorros  son,  por 
consiguiente,  mayores. 

Quitémosle  el  domingo,  y  con  su  aumento 
de  jornal  y  todo,  las  necesidades  de  su  hogar 
serán  mayores,  porque  la  taberna  le  absor- 
berá una  buena  parte  de  sus  ganancias. 

En  vez,  pues,  de  estimular  el  ahorro  con  el 
trabajo  del  domingo,  se  fomenta,  al  contrario, 
la  intemperancia. 

Carlos  Kautski,  diputado  actualmente  al 
parlamento  alemán,  lo  demuestra  terminan- 
temente en  una  obra  que  acaba  de  publicar, 
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relativa  á  la  jornada  de  ocho  horas,  titulada 
La  defensa  de  los  trabajadores. 

Pasando  ahora  á  ocuparme  del  discurso  del 
señor  diputado  por  Paysandú, — porque  de- 
seo abreviar  en  lo  posible^ — diré  que  el  dipu- 
tado sefior  Pereda  no  ha  hecho  sino  repetir 
la  argumentación  del  doctor  Guillot,  aunque 
empleando  otras  palabras.  No  ha  traído  na- 
da nuevo  al  debate,  á  no  ser  lo  que  modesta- 
mente nos  ha  referido  acerca  de  sus  éxitos  de 
propagandista  de  ¡deas  avanzadas  en  ciertos 
departamentos  de  la  república  j  la  lectura 
que  DOS  hizo  de  los  estatutos  de  una  sociedad 
obrera  de  que  fué  presidente  en  Paysandá, 
— si  no  oí  mal. 

Dejo  de  lado  ciertos  proyectiles  lanzados, 
de  paso,  por  el  señor  representante,  en  su  ex- 
tenso discurso,  limitándome  á  un  simple  acu- 
se de  recibo.  No  quiero  devolverlos,  porque 
ya  he  dicho  que  no  deseaba  entrar  en  un  de- 
bate religioso. 

íir.  Pereda — En  lo  que  hace  bien  y  en 
lo  que  se  demuestra  hábil. 

Sr.  Costa— Sin  embargo,  sería  lo  más 
edificante. 

Sr.  Solé  y  Rodríg^aez— No  convence* 
rá  á  nadie  el  señor  diputado;  y  digo  que  no  ! 
convencerá,  porque  toda  la  razón  y  toda  la 
justicia  están  de  parte  de  los  que  piden  la 
reivindicación  del  domingo,  y  porque  no  es 
tampoco  con  argucias  y  con  sutilezas  que  se 
triunfa  de  la  verdad. 

Sp.  Pereda— La  Cámara  va  á  decidir, 
que  es  juez  en  la  materia. 

Sr.  Solé  y  Rodríguez— No  triunfará 
de  la  verdad  el  señor  diputado,  aunque  le 
quedará  probablemente  la  satisfacción — bien 
triste  por  cierto — de  que  el  resultado  de  la 
votación  sea  favorable  á  los  deseos  del  señor 
diputado;  pero  no  le  envidio  ai  señor  diputa- 
do el  baño  de  agua  de  rosas  que  va  á  tomar 
con  ese  motivo,  porque  no  es  de  envidiarse  la 
indiferencia  por  la  suerte  del  débil  y  del  opri- 
mido. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Sr,  W^r efluente— (Agitando  la  campa- 
nilla)— 8e  previene  á  la  barra  que  está  prohi- 
bida toda  manifestación. 

Sr.  Pereda — Yo  creo  que  con  hechos  y 


no  con  palabras  he  demostrado  lo  contrarío 
de  lo  que  gratuitamente  me  atribuye  el  sefior 
diputado. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Sr.  Solé  y  Rodríguez — En  cuanto  á 
las  interrupciones  del  señor  diputado  por 
Treinta  y  Tres,  doctor  Areco,  me  limitaré  á 
decir  que  ellas  no  dejan  muy  bien  parada  la 
lógica  y  la  consecuencia  del  señor  repreaen- 
tante  eu  la  cuestión  del  descanso  obrero,  por- 
que el  problema  del  descanso  dominical  j  el 
problema  de  la  jornada  de  las  ocho  6  diez 
horas  son,  los  dos,  limitaciones  á  la  libertad 
de  contrato  y  á  la  libertad  de  trabajo. 

Sr.  Areco — Eso  es  según  el  cristal  con 
que  se  miren  las  cosas. 

Sr.  Solé  y  Rodríg^aez — No,  seQor:  no 
se  pueden  mirar  más  que  por  un  mismo  cris- 
tal, señor  diputado. 

Sr.  Areco — Segün  mis  lentes  me  lo  dicen, 
mi  proyecto  no  modiñca  ni  ataca  en  absoluto 
la  libertad  de  contrato;  no  modifica  ni  ataca 
ninguno  de  los  preceptos  constitucionales  que 
nos  rigen;  no  modifica  ni  ataca  ninguna  de 
las  disposiciones  de  la  legislación  que  está 
vigente,  mientras  que  el  proyecto  del  descan- 
so dominical,  en  la  forma  imperativa  eii  que 
el  señor  diputado  lo  ha  proyectado,  no  sólo 
modifica  y  ataca  ios  preceptos  constituciona- 
les y  las  disposiciones  de  la  legislación  vi- 
gente, sino  que  ataca  algo  más,  algo  que  es 
mucho  más  sagrado  todavía,  .ataca  la  libertad 
que  tiene  de  contratar  el  hombre,  la  libertad 
que  tiene  de  obligarse,  la  libertad  que  tiene 
de  comer  el  lunes  con  lo  que  ha  ganado  el  do- 
mingo. 

Llega  eae  proyecto— y  perdone  el  sefior 
diputado  porque  yo  conozco  los  móviles  que 
lo  han  animado  á  presentarlo,  tal  vez  mi 
frase  sea  dura,  pero  no  le  alcanza  directa- 
mente por  esos  móviles  generosos  y  nobles  en 
favor  de  la  tesis  que  sostiene  ó  en  favor  de 
los  obreros, — llega  ese  proyecto  que  él  ha 
presentado,  en  mi  humilde  criterio,  hasta  ha- 
cerse odioso. 

Sr.  Solé  y  Rodríi^aez—Para  el  señor 
diputado. 

Continúo,  señor  presidente. 

El  señor  diputado  por  Canelones,  doctor 
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Irigoyen,  al  fundar  brevemente  su  voto,  dijo, 
entre  otras  cosas,  que  si  nuestro  parlamento 
sancionase  este  proyecto  de  ley  de  descanso 
dominical,  la  corriente  inmigratoria  del  viejo 
mundo  á  nuestras  playas,  ya  de  suyo  reduci- 
da, desaparecería  por  compbto. 

Me  sorprenden  estos  temores  del  seffor  di- 
putado por  Oanelones,  porque  nada  puede 
ofrecer  mis  garantías  á  los  hombres  de  tra- 
bajo, que  loa  países  donde  se  ha  legislado 
sobre  el  problema  obrero,  en  los  cuales  por 
esla  circunstancia,  las  clases  menesterosas 
dejmn  de  ser  clases  desheredadas,  desde  que 
el  estado  vela  por  su  suerte  mediante  leyes 
tutelares. 

La  corriente  inmigratoria  del  viejo  mundo 
á  esta  hospitalaria  república,  al  contrario, 
aumentaría. 

Pero,  sefior  presidente,  con  leyes  sobre  el 
trabajo  y  sin  ellas,  la  corriente  inmigratoria 
aólo  adquirirá  verdadera  importancia  el  día 
eo  que  los  orientales  tengamos  un  poco  más 
de  juicio,  el  día  en  que  nos  demos  cuenta  de 
qae  la  suerte  y  la  felicidad  de  la  patria  se 
bao  de  buscar,  no  con  las  armas  fratricidas 
de  Duestras  luchas  intestinas,  sino  mediante 
las  nobles  conquistas  del  trabajo. 


Sr.  Areeo — Pero  el  cargo  no  se  genera 
liza,  porque  no  todos  los  orientales  s  >n  locos 

Sr.  Solé  y  Wíoúrí^nem  -El  día,  sefio 
presidente,  que  eduquemos  muchos  brazos 
ociosos,  el  din,  eefior  presidente,  que  convir- 
tamos á  muchos  belicosos  ciudadanos  en  otros 
tantos  soldados  del  ejércilo  del  progreso' 
utilizando  el  enorme  caudal  de  fuerza,  hoy 
lastimosamente  perdido,  ese  día  se  verá  á 
nuestra  infortunada  república  próspera  y 
feliz,  y  afluirá  á  su  seno  el  laborioso  inmi- 
grante que,  al  hacer  la  suerte  propia,  fomenta 
también  la  riqueza  nacional. 

Befior  presidente:  la  hora  reglamentaria  va 
á  sonar  y  la  H.  Cámara  ya  está — creo — algo 
cansada  de  este  prolongado  debate. 

Por  ese  motivo  doy  por  terminada  mi  ré- 
plica. 

(Aplausos  en  la  barra). 

«Suena  la  hora  reglamentarla). 

Sr.  Prealdeate — Habiendo  senado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  leyanló  siendo  las  seis  p.  m.). 

Manuel  Oarcta  y  Sanios, 

Secretarlo  re^l actor. 

S(^fnuél  Blixén, 

Secretarlo  relator. 


16.*  SESIÓN  ORDINARIA 


(sin  número) 


MAYO  26  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


OH 


Solé  y  RodriffiMS 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  j  veinte  minutos  p.  m.  del  día  veinti» 
seis  de  mayo  del  afio  de  mil  novecientos  cua- 
tro, loB  representantes  sefiores 

Gil 

Ferrando  y  Olaondo 

Ortega 

Orafia 

Flffari 

Roqueña  j  Garda 

LaoaoTa  StirlliiR 

Mora  Magartllos 

Bnenafama 

Fajardo 

Muró 

Goso 

Martines  Garoi  a 

GnlUot 

Irlaroyaa  Servente 

BU 


CON  AVISO 

Brito 

Martoroll 

Rodrianes  (don  G.  L.) 

Mler 

Rodrignes  (don  L.  V.) 

Baoader 

Miláns 

Rodó 

Ramón  Gnerra 


Florito 


Faltaron: 


vil 


Varóla. 


Barablno 
CON  LICENCIA 


SIN  AVISO 


Allmnndl 

loasurlaga 

Garda 

Moreno 

Sllv&n  FemándOB 

Brtto  del  Pino 


Alblstor 

Ros 

Herrero  j  Espinosa 

Del  Campo 

Váaques  Várela 

Rodrianes  (don  R.) 


Hr.  Presidente — No  puede  celebrarse 
sesión  por  falta  de  número. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Doña  Cira  Braga,  viuda  del  Teniente  l.'deOG.  NN. 
don  Ernesto  J.  Oabito,  <  muerto  en  acción  de  guerra 
solicita  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—El  doctor  Víctor  Pérez  Petit,  entabla  denuncia 
contra  los  miembros  del  superior  tribunal  de  Justicia 
y  pide  se  le  exima  de  la  pena  por  ellos  llegalmente 
aplicada. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  sefiores  preseotesX 
Manuel  Oarda  y  tSatUas, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén 
Secretarlo   relator. 


23,"  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  28  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
j  veinte  minutos  p.  m.  del  día  veintiocho  de 
mayo  del  año  de  mil  novecienlos  cuatro,  con 
asisteocia  de  los  representantes  señores 


Caparro 


Reqnena  y  Garoia 

Suares 

Laoueva  StirllD^ 

Smlth 

Ferrando  j  Olaondo 

Flirarl 

Rodrifl^uea  (don  L.  V.) 

Ortofira 

MUáns 


Solé  j  Rodrisaea 


Ramón  Chierra 

Miar 

RodriffneB  (don  6.  L.) 

Olí 

Fajardo 

GnUlot 

Ferrar 

Martorell 

Florlto 

Rarablno 


Paitando: 


CON  AVISO 

Snclao 

VlerA 

Ifl^leaias 

SIN  AVISO 

Martinea  Garoia 


Servente 
Irl^oyen 
Sacude  t' 
Affulrre 
Moreno 
Del  Campo 
Váaquea  Várela 
Garoia 


Icasnrlasr^ 

Sllván  Fern¿in4e7 

Rodrigues  (don  R.) 

Brito  del  Pili  o 

Albistur 

Ros 

Herrero  y  Baplnoaa 


8r.  Presidente— Va  á  darse  lectura  de 
las  acias  anteriores. 

Sr«  Areeo — En  obsequio  á  lo  avanzado 
de  la  hora,  mociono  para  que  se  dé  lectura 
solamente  á  la  primera  de  las  actas  anterior 
res. 

(Apoyados). 

$^r.  Presldente-^Se  va  á  votar. 
Si  se  lee  solamente  la  primera  de  las  actas 
pendientes. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 

(Se  lee  la  de  la  21.*  sealÓD  ordinaria). 

Puede  observarse. 

6¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 
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Va  Á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguleote): 

El  poder  ejecutivo  remite  el  Informe  del  decano  de 
la  facultad  de  matemáticas  y  la  opinióa  del  consejo 
de  instrucción  secundaria  y  superior,  respecto  de  la 
supresión  del  examen  general  práctico  solicitada  por 
los  estudiantes  de  la  mencionada  facultad. 


A  la  Comisión  de  Legislación. 


—Bl  mismo  poder  devuelve  con  los  informes  soli- 
citados por  y.  H.  la  petición  de  la  señora  Carolina  Y. 
de  Camps. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—El  mismo  poder  remite  varios  informes  de  las 
juntas  económico-administrativas  de  Rocha,  Maldo- 
nado  y  Cerro  Largo  y  otros  antecedente:^,  relativos  á 
los  proyectos  del  diputado  señor  don  Francisco  J.  Ros, 
modificando  el  trazado  de  ferrocarriles,  canalización 
de  rios  y  colonización  en  los  departamentos  del  este 
de  la  república. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  Comisión  de  Hacienia  dictamina  sobre  el  pro- 
yecto de  establecimiento  de  luz  eléctrica  para  la  ciu- 
dad de  Fray-Bentos  y  aguas  corrientes  para  riego. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Peticiones  se  expide  sobre  el  pro- 
yecto del  H.  Senado,  recaído  en  la  solicitud  de  los 
hijos  del  ex  oficial  !.•  de  la  dirección  general  de 
instrucción  publica,  don  Aurelio  Las  Cases. 

Repártase. 

—La  misma,  Informa  las  solicltudeg  dedofla  Car- 
men Mieres  de  Baptista,  dofia  Gumersinda  s.  Quintín, 
doña  Petrona  Rollano  de  Oarcés  y  doña  María  G.  de 
Childe. 

Repártase. 

Hay  dos  proyectos  de  ley  de  que  se  va  á 
dar  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente)i 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

decretan: 

Articulo  l.'El  juicio  sucesorio  deberá  tramitarse 
ante  el  juez  del  ultimo  domicilio  del  difunto. 
Art.  2  •  Comuniqúese,  etc 

Montevideo,  mayo  28  de  1904. 

A/.  E.  Tiscornia^ 
Representante  por  Río  Xegro. 

(Apoyados). 


Fandamentos 

El  Código  civil  vigente  dice  en  su  articulo  9S  que 
«el  domicilio  del  difunto,  siendo  en  territorio  nacio- 
nal, determina  el  lugar  en  que  debe  radicarse  la  tes- 
tamentaría». 

La  razón  es  obvia.  El  fallecimiento  obliga  á  deter- 
minar quiénes  ''suceden/y  á  liquidar  la  herencia* 
enumerando  los  bienes  y  precisando  los  deudores  y 
los  acreedores,  á  fln  de  repartir  el  acervo  resultante. 
Estos  sni  los  dos  objetos  del  juicio  sucesorio;  y  nadie 
más  habilitado  para  entender  en  e\\o^  que  el  juez  del 
lugar. 

Los  herederos  tienen  mayor  facilidad  para  com- 
probar su  estado  civil,  sobre  todo  si  por  falta  de  roe- 
dios  directos  tienen  que  hacerlo  por  la  posesión  no- 
toria de  su  estado;  vigilan  más  de  cerca  la  tramita- 
ción del  asunto,  apresurando  su  pronta  terminación; 
los  que  están  fuera  del  lugar  tienen  más  ocasión  de 
tener  conocimiento  de  la  iniciación  del  juicio  suce- 
sorio; los  bienes  son  más  exactamente  inventariados; 
los  deudores  se  sienten  más  de  inmediato  obligados 
al  pago,  y  pueden  efectuarlo  con  mayor  [segarirlad 
de  hacerlo  al  sucesor;  los  acreedores  no  pueden  ser 
burlarlos;  y  por  ultimo,  el  Asco  puede  ejercer  mejor 
fiscalización  para  el  cobro  Justo  de  sus  impuestos. 

Todas  e.stas  ventajas,  por  otra  parte,  se  multiplican 
porque  dificultan  el  fraude.  Rodeados  de  amigos  y 
parientes  del  difunto,— los  que  no  son  herederos  se 
ven  impelidos  de  valerse  de  medios  ilícitos  para  Jus- 
tificar una  falsa  calidad;— los  l^ienesno  pueden  ocul- 
tarse en  la  íacción  de  inventarios,  ni  hacerse  defi- 
ciente aval<lo,— pues  si  se  hace  es  fácil  descubrir  la 
ocultación  y  restablecer  el  justo  valor;— los  deudores 
no  pueden  eludir  el  pago  tan  fácilmente,  ni  tampo- 
co negar  su  deuda.  Los  acreedores  no  tienen  por  qué 
dificultar  y  hacer  más  onerosa  In  tramitación  del 
juicio  desde  que  puedeo  ¿  cada  momento  conocer  su 
estado;  y  el  fisco  no  tiene  tanto  peligro  de  que  se  dis' 
niinuya  la  renta  por  ocultación  de  bienes  ó  tasación 
parcial. 

Y  todo  esto  no  es  mera  presunción.  Existen  muUi* 
lud  de  casos  en  que  se  ha  iniciado  el  juicio  sucesorio 
lejos  del  último  domicilio  del  difunto  con  el  eTldsots 
propósito  de  defraudar  al  fisco;  otros  casos  en  que  se 
hajusiiflcado  con  tesligus  ia  calidad  de  hijos  legíti- 
mos cuando  eran  en  vsrdad  hijos  adulterinos. 

Además:  el  Juicio  sucssorio  como  juicio  univsrsal 
que  es,  llama  á  si  todas  las  cuestiones  que  digan  rs« 
lación  con  la  herencia;  de  modo  que  es  dejar  U  de- 
signación del  juez  á  una  de  las  partes,  que  es  huras* 
noque  siempre  elija  si  no  á  quien  crea  qos  va  á 
proceder  parcialmente,  al  menos  á  aquel  que  por 
hallarse  distante  del  otro  litigante  le  ocasione  á  éste 
graves  perjuicios  que  en  algún  caso  pueda  hacerle 
desistir  de  gestionar  legítimos  derechos.  Tal  serle  el 
caso  de  un  vecino  de  Canelones  que  tuviera  que  de- 
manijar  á  la  sucesión  de  otro  vecino  de  Canelones,  y 
que  ésta  se  abriera,  en  el  juzgado  de  Artigas  ó  de 
Cerro  Largo. 

Por  último:  es  regla  de  buena  a-lminístración  que 
nunca  se  debe  poner  en  oposición  el  intt  res  con  el 
deber.  Los  fiscales  reciben  un  tanto  por  ciento  de  K»s 
derechos  que  gravan  las  herencias.  Su  interés  estira, 
pues,  en  no  oponer  dificulta-les  á  la  secuela  de  los 
juicio»  sucesorios;  porque  de  esa  manera  no  se  expo- 
nen á  que  los  procuradort^s  inicien  ante  otro  juzgado 
lc>s  juicios  que  corresponden  al  que  interviene,  y  en 
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cambio,  por  la   facilidad,  pueden  traer  los  que  co 
rrespoDden  á  otra  Jurisdicción. 

Semcjanle  conlucta,  de  la  que  hay  ejemplos  aun- 
que raroa  en  el  pais,  compromete  gravemente  tanto 
la  justificación  del  estado  civil,  como  la  renta  nscal. 

Creo  que  mi  proyecto  al  fljar  la  competencia  evita 
todas  las  di  Ocultad  es  apuntadas,  consagrando  el 
miümo  precepto  que  esta(uye  el  articulo  36  del  códi- 
go ctviK 

Uontevideo,  mayo  28  de  liK)4. 

M,  B.  Tiseot^ia, 
Representante  por  Rio  Negro. 

Pasa  á  estudio  de  la  Comisión  de  Legis- 
lación. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Rl  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú* 
bUca  Oriental  tiel  Uruguay 

dbcrbtan: 

Autorftasn  al  poder  ejecutivo  para  ofrecer  la  paz  al 
partido  revolucionario  al  mando  de  don  Aparicio 
Saravta.  sobre  las  siguientes  bases: 

1."  Sometimiento  á  los  poderes  constituidos  déla 
nación,  ante  los  cuales  depondrán  las  armas  leal  y 
honradamente. 

2."  Renovación  total  del  cuerpo  legislativo,  en  los 
crmlcioe  libres  de  noviembre,  con  doble  mandato 
para  recovar  la  constitución  del  estada. 

j.*  Organización  de  un  ministerio  mixto,  compues- 
tci  de  seis  ministros,  dos  de  los  cuales  serán  miembros 
del  partido  aliado  «d  armas  contra  los  poderes  cons* 
tituidoa  de  la  nación. 

4*  Amnistta  plena  p;ira  todos  los  que  hayan  toma- 
<t  •  parte  directa  ó  Indirectamente  en  la  revolución, 
con  ezcepcióD  de  los  que  sean  reos  de  delitos  comu> 
oes. 

S.*  Alejamiento  del  país  por  el  término  de  cinco 
aflo».  del  Jefe  de  la  revolución,  siendo  de  cuenta  del 
estado  sufragar  sus  gastos,  mediante  una  pensión 
5anci(*nie  para  cohetearlos. 

6.«  Levantamiento  de  las  interdicciones  después  de 
haber  saserito  el  partido  revolucionario  un  eniprés- 
C'tL>  ba.sta  la  numa  de  un  millón  de  pesos,  garantido 
p-r  UD  bono  hip<»tecarlo— con  destino  á  sufragar 
parte  de  los  perjuicios  cansados  por  la  guerra— por 
t<>«  cuales  asi  como  loa  demás  gastos  Justiflcados.  se 
respf^csabiliza  la  nación.  El  tipo  de  emisión  será  la 
par  y  ganará  el  6  */o  de  interéi  y  2  *.'•  de  amortiza- 
ción. 

7.*  Compromiso  por  parte  del  estado  de  hacer  es- 
t'>n>ivi  la  ley  de  premios  en  tierras  que  se  vote  por 
la  Asamblea,  á  los  soldados  y  oficiales  de  la  revolu- 
cíoa,  previo  Juramento  de  no  volver  á  alzarse  en  ar- 
ma» contra  el  poder  constituido 

"^  *  Abono  en  tabla  y  mano  propia  del  precio  de  to- 
das las  armas  que  entreguen  losi  revolucionarios,  á 
ra^ófl  de  dtes  peaos  cada  fuaii,  cinco  pesos  cada  lan- 
<a  y  veinte  pe^oj  cada  espada 

V  *  Pasaje  gratis  á  todos  los  emigra-los  pobres,  que 
d«9«eQ  regresar  á  sus  hogares  después  de  la  paciil- 
cftcion. 

t#  Promulgada  que  sea  la  presente   ley,   el  poder 


ejecutivo  nombrará  una  Comisión  de  delegados  de 
personas  caracterizadas  del  partido  colorado— para 
que  se  traslade  á  Buenos  Aires,  y  abra  negociacio- 
nes aá  referéndum,  con  el  directorio  revolucionarlo 
—residente  en  aquella  ciudad,  con  el  An  de  concer- 
tar la  paz  sobre  estas  bases— pudtendo  expedir  los 
salvo-conductos  que  sean  necesarios,  para  que  al- 
gunos de  sus  miembros  se  trasladen  al  campo  ene- 
migo con  igual  fln— todo  ello,  sin  perjuicio  de  conti- 
nuarse las  operaciones  de  la  guerra— hasta  que  es- 
tas bases  sean  Armadas. 
11.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  mayo  28  de  1904. 

Ángel  Floro  Costa, 
Diputado  por  el  Salto. 

¿Ha  sido  apoyado? 

(No  apoyados). 

Sr*  OH  —Apoyado  para  que  pase  á  es- 
tudio de  la  Comisión. 

Sr.  RodríjL^aez  (don  O.  Li.) — Apoya- 
do, señor  presidente,  porque  no  deben  impe- 
dirse Iratativas  de  este  género. 

Htm  Goata — Agradezco  mucho. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yado, puede  fundarlo  el  autor  con  arreglo  al 
reglamento. 

Sr«  Costa — Gomo  estoy  enfermo,  señor 
presidente,  como  es  notorio,  necesito  abusar 
una  vez  más — que  quizás  será  la  última — de 
la  atención  de  la  Cámara  para  solicitar  me 
permita  leer  mi  discurso. 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  votar. 

Si  se  permite  al  señor  diputado  leer  los 
fundamentos  de  su  proyecto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Costa— Señor  presidente:  El  pro- 
yecto de  ley  que  acabo  de  presentar  á  la  Cá- 
mara sé  que  está  destinado  ror  el  momento 
á  un  fracaso — pero  que  no  tardará  en  con- 
vertirse en  ley,  cuando  la  reflexión,  cual 
bada  bienhechora,  visítelos  espíritus  más  pre- 
venidos y  la  cordura  política  se  abra  ca- 
mino poco  á  poco  de  un  ámbito  h1  otro  de  la 
república. 

Estoy  acostumbrado  á  los  fracasos  tempo- 
rarios^ he  tenido  siempre  el  coraje  de  desafiar 
la  impopularidad  que  otros  buscan  con  em- 
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briagaez  Bensual,  y  en  mi  ya  larga  existencia 
he  recorrido  un  largo  camino  de  derrotas 
triunfales 

Más  de  una  vez  he  podido  decir  como  La- 
martine, al  asistir  al  triunfo  de  algunas  de 
las  muchas  ideas  prácticas  que  he  sembrado 
en  mi  país,  saliendo  ileso  de  la  lapidación 
envidiosa  de  nuestra  sociedad  enferma:  Son 
mis  ideas  que  pasan. 

Las  soluciones  justas,  ecuánimes  y  cientí- 
ficas, burladas  por  el  éxito  inmediato,  se  im- 
ponen siempre.  Por  eso  tengo  la  seguridad 
que  si  algún  día  se  hace  la  paz,  mi  fórmula 
ha  de  quedar  triunfante. 

Por  hoy  sólo  pido  á  mis  compatriotas — re- 
flexión y  calma,  y  les  digo,  como  Euribiades 
á  'J^emístocles:  Pegtíen  pero  escuchen. 

Tengo,  sin  embargo,  el  pesar  de  anuncia- 
ros, que  cumpliendo  con  la  lealtad  del  amigo 
político  y  del  correligionario,  he  creído  que 
debía  consultar  mi  proyecto  con  el  señor 
presidente  de  la  república — y  que  él  no  lo 
ha  aprobado — no  porque  no  comparta  los 
sentimientos  patrióticos  que  lo  inspiran,  si- 
no porque  considera  inoportuno  en  estos 
momentos  alentar  las  esperanzas  quiméricas 
del  enemigo,  que,  explotando  nuestra  mag- 
nanimidad é  hidalguía;  podrán  aún  prolon- 
gar la  duración  de  la  guerra. 

Deploro  no  ser  de  lu  misma  opinión  del 
Excmo.  sefior  presidente  de  la  república,  con 
cuyas  ideas  por  primera  vez  disiento  en  esta 
vía-crucis  dolorosa,  que  ha  puesto  á  prueba 
la  vitalidad  del  país  y  las  energías  de  la 
ley. 

Yo  oreo,  sefior  presiden  te,  que  los  sucesos 
son  á  veces  más  fuertes  que  la  voluntad  de 
los  hombres  y  que  á  pesar  de  nuestras  incon- 
testadas  victorias — y  precisamente  por  ellas — 
hay  que  ir  pensando  en  hacer  la  paz— no 
porque  el  gobierno  y  el  ejército  constitucional 
de  la  república  y  los  grandes  recursos  mate- 
ríales  de  que  dispone  la  causa  legal  no  puedan 
acabar  con  la  rebelión,  sino  porque  el  país 
ae  extenúa,  se  desangra  y  se  arruina — y  em- 
pieza ya  á  desearla  con  inmenso  anhelo  ha- 
ciendo coro,  á  los  que  la  piden  como  especu- 
lación política,  y  la  suscribirían  aun  sobre 
el  cadáver  de  nuestro  partido. 

Todos  sabemos  que  no  es  posible  acabar 


pronto  con  un  enemigo  que  huye  siempre  co- 
mo un  fantasma — que  sólo  pelea  cuando  se  le 
sorprende —que  lo  anima  el  mismo  fanatismo 
de  los  vendeanos  bretones — sino  á  costa  de 
algunas  concesiones  que  sin  menoscabo  de  la 
autoridad  constituida  y  de  las  leyes  ahorre 
la  sangre  de  hermanos  que  se  derrama  esté- 
rilmente—que aniquila  la  riqueza  pública, 
que  hiere  da  muerte  al  comercio  y  la  indus- 
tria y  despuebla  al  país  en  provecho  de  ios 
países  limítrofes. 

Ck>nsidero,  pues,  que  hay  que  aprovechar 
estos  momentos  en  que  la  rebelión  ha  cecibi- 
do  una  nueva  expiación  en  los  Pasos  del 
Olimar,  para  reducirla  tanto  por  la  f ueza  co- 
mo por  lá  razón  y  el  patriotismo,  que  no  puede 
haberse  extinguido  del  todo  en  sus  daaes  di- 
rigentes, cualquiera  que  sea  la  dureza  de  sus 
corazones  y  el  coeficiente  de  sus  odios. 

Parlamentarla  paz,  ofreciendo  espontánea- 
mente al  enemigo  impotente,  casi  in  extre» 
mis,  una  capitulación  decorosa  á  loa  venci- 
dos en  tantos  combates,  es  descontar  la  vic- 
toria ahorrando  al  país  sacrificios  de  sangre, 
de  tiempo  y  de  dinero. 

Al  fin,  sefior  presidente,  cuando  todo  un 
partido  político,  por  impotente  que  sea,  lu- 
cha con  tanta  tenacidad,  casi  diría  con  igoal 
denuedo  al  que  desplegan  las  fuerzas  lea- 
les para  domeñarlo,  alguna  fe,  alguna  creen- 
cia, alguna  gran  pasión  lo  anima,  y  por  ex- 
traviado que  esté,  hay  al  menos  que  respe- 
tar su  valor  y  compadecer  su  heroísmo,  aún 
sojuzgado  por  el  error. 

Nunca  fué  nuestra  bandera  el  exterminio. 
Vencedores  constantes  en  el  campo  de  ba- 
talla sin  que  en  todas  nuestras  grandes  luchas 
nos  fuese  infiel  la  fortuna,  supimos  siempre 
perdonar  y  olvidar  y  compartir  con  nuestros 
adversarios  los  beneficios  de  la  paz. 

Es  en  esto  en  lo  que  nos  diferenciamos  de 
nuestros  adversarios  tradicionales,  cuyo  lema 
fué  siempre  el  odio,  el  exterminio,  el  excla- 
sivismo  y  la  sangre. 

Prediquemos  una  vez  más  con  el  ejemplo 
para  que  nos  oiga  y  juzgue  el  mundo. 

El  país  estafatigado.de  luchas  fratríctdaa 
seculares. 

Nuestros  vecinos  del  norte  y  del  oeste  es- 
candalizados con  nuestras  matanzas  inútiles 
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nos  exhortan  á  la  paz,  que  es  el  supremo 
anhelo  de  los  pueblos  civilizados  de  América, 
ostrechamente  vinculados  por  una  ley  de  80« 
lidaridad  internacional,  de  la  que  no  pode- 
mos desertar  sin  oprobio. 

La  serie  de  triunfos  que  hemos  alcanzado, 
7  que  son  el  preludio  del  fin  de  esta  revolu- 
ción expirante,  nos  habilitan  para  ser  gene* 
rosoB  y  magnánimos,  tanto  más  cuanto  que 
se  trata  de  hermanos,  que  si  bien  son  empe- 
cinados y  contumaces,  no  podemos  negarles 
su  parte  de  sol  en  la  tierra  misma  en  que 
todos  hemos  nacido  y  emparentado  y  que  es 
el  osario  común  de  nuestros  mayores. 

9r.  Areeo— Pero  nunca  se  lo  hemos  ne- 
gado. 

8r.  Costo— Hágame  el  favor  de  no  in- 
terrumpirme: no  sea  intolerante. 

Mr«  Areeo — Puede  suprimir  el  resto  de 
la  frase:  bastaba  con  el  pedido  de  que  no  le 
interrampiera. 

Sr»  Costo — No  es  sólo,  seflor  presidente, 
con  las  armas  con  lo  que  se  .pacifica  un  país 
— -eino  con  el  reinado  de  la  justicia  y  de  las 
leyee — j  asegurar  su  imperio  es  nuestra  mi- 
sión política  como  partido  dominante  y  ven- 
cedor que  hemos  dado  las  libertades  al  Pla- 
ta, sin  qne  esto  quiera  decir  que  más  de  una 
vas  DO  nos  alcance  el  apólogo  bíblico,  de  no 
estar  sin  pecado  para  tirar  la  primera  pie- 
dra. 

Las  bases  de  pacificación  que  propongo, 
son  tan  justas,  tan  ecuánimes  que  no  dudo 
van  á  ser  acogidas  con  fervor  por  el  país  en- 
teco que  aspira  la  paz  sin  acertar  con  la  fór- 
mala. 

Una  hora  de  reflexión  bastará  para  que 
taladren  todos  los  corazones. 

EUas  tienen  la  ventaja  de  que  son  una 
inidativa  nacional  que  parte  de  un  poder  pú- 
blico insiMpechado. 

Que  ningún  poder  ni  influencia  extraña  se 
mesda  en  nuestras  querellas  intestinas,  para 
acercarnos  á  una  reconciliación  euoarfstica, 
cuando  todavía  es  tiempo. 

Tienen  además  el  mérito  de  la  espontanei- 
dad 7  del  supremo  desinterés — y  la  oportu- 
nidad que  escogemos  para  abrir  los  brazos  á 
Doestros  hermanos  descarriados  sin  humillar 
la  dignidad  de  su  Infortunio,  no  puede  ser 


más  honrosa,  para  nosotros  y  para  ellos  — 
desde  que  no  hay  en  ello  ni  arrogancias  hu- 
millantes ni  sofismas. 

— La  renovación  lotal  del  cuerpo  legislativo 
con  doble  mandato  para  reformar  la  consti- 
tución del  estado,  que  proyecto  en  la  base  2.% 
se  impone  como  un  postulado  general  de  la 
opinión  pública. 

Ella  será,  á  la  vez  que  una  satisfacción  es« 
pontánea  que  debemos  al  país  en  holocausto 
á  una  pacificación  duradera — un  gran  des" 
agravio  á  las  instituciones  republicanas,  vul- 
neradas sin  solución  de  continuidad  ea  nues- 
tra cruenta  historia — y  que  son  el  perpetuo 
litigio  que  alimenta  nuestras  luchas  civiles 
para  alejar  de  la  representación  nacional  á  las 
más  conspicuas  personalidades  de  la  nación. 

La  conciencia  pública,  por  órgano  de  los 
más  emiqentes  pensadores  del  país,  hace 
más  de  cuarenta  aftos  que  cree  encontrar  en 
las  deficiencias  de  nuestra  carta  orgánica 
gran  ^arte  de  las  causas  que  provocan  nues- 
tros conflictos  públicos,  contemplando  en  ella 
un  molde  demasiado  estrecho  para  que  jue- 
guen libremente  las  aspiraciones  de  los  par- 
tidos y  las  exigencias  del  país. 

Por  eso  su  reforma,  desde  el  afto  1853,  en 
que  se  intentó  por  vez  primera,  ha  constitui- 
do uno  de  los  lemas  de  los  grandes  movi- 
mientos de  opinión  que  han  agitado  al  país. 

La  dificultad  de  romper  constitucional- 
mente  ese  molde,  para  ensanchar  los  hori- 
zontes políticos  del  país  es  lo  que  más  ha 
retardado  hasta  hoy  esa  gran  reforma,  obli- 
gando á  invernar  bajo  la  noche  polar  de 
nuestro  infortunio  casi  todas  las  nobles 
iniciativas  que  han  tenido  origen  en  nuestro 
parlamento,  para  satisfacer  ese  inmenso  cla- 
mor público  que  nos  impide  acompaflar  sin 
violencias  explosivas  los  progresos  del  siglo. 

Es  este,  pues,  el  momento  psicológico — 
cuando  los  dos  partidos  luchan  con  las  armas 
en  la  mano  por  el  predominio  de  sus  aspira- 
ciones— de  decretar  esa  tregua  santa  y  echar 
ese  puente  de  paz  para  que,  depuestas  las  ar- 
mas ante  la  majestad  de  la  ley,  transporten 
sus  querellas  al  campo  institucional,  comen- 
zando por  la  reforma  de  nuestro  código  fun- 
damental. 

Después  de  setenta  y  cuatro  aflos  de  exis- 


102 


CAMAKA  DE  REPREBENTANTEtí 


tenqia  intangible — violada  casi  siempre  por 
los  sucesos,  ultrajada  por  los  huracanes  de  la 
política — tal  vez  es  cierto  lo  que  dice  nues- 
tro digno  correligionario  el  brillante  orador 
Espalter  en  su  erudito  optSsculo  sobre  el 
«Problema  de  actualidad»,  en  que  por  primera 
vez  su  preclara  inteligencia  abandona  la  cri- 
sálida del  retórico,  para  tomar  los  vuelos  de 
un  pensador. 

Ha  sonado  su  hoi-a,  dice  el  distinguido  pu- 
blicista, y  es  menester  llevarlo  al  panteón^  si- 
quiera sea  en  medio  de  grandes  honores  fú- 
nebres. 

El  ¡lustrado  senador,  piensa  también  como 
JO,  que  quizá  uno  de  los  medios  de  llegar  á 
alcanzar  una  pacificación  duradera  es,  entre 
otros  que  propone,  la  reforma  de  la  constitu- 
ción. 

Sin  acompañarle  en  todas  sus  entelequiaa 
patrióticas,  yo  creo — también  como  él — que 
esa  reforma  es  lo  que  puede  contribuir  en 
mayor  escala  á  apagar  el  incendio  de  j;iues- 
tros  conflictos  seculares — abriendo  válvulas 
de  seguridad  á  todas  las  legítimas  aspiracio- 
nes nacionales — alejando  á  los  partidos  de 
las  luchas  miserables  de  la  ambición  perso- 
nal— para  darles  sitio  en  el  amplio  estadio 
del  parlamento,  donde  se  laminan  las  ideas 
y  se  elabora  el  progreso  institucional. 

Pero  disiento  con  el  ilustrado  senador  en 
el  medio  áú  plebiscito  que  propone  para  des- 
pués de  terminada  la  guerra. 

Con  alguna  más  experiencia  de  la  vida 
política,  yo  creo  que  el  plebiscito  sería  una 
especie  de  montonera  del  sufragio,  coetánea 
con  otros  sufragios,  que  mantendría  la  agi- 
tación  del  país  por  más  tiempo  que  el  que 
necesitamos  para  reconstituirlo.  El  mejor  ple- 
biscito es,  á  mi  juicio,  el  pacto  de  paz,  en  que 
los  partidos  expresan  el  voto  sintético  de  la 
nación. 

La  misma  cita  de  Alberdi  á  que  apela  el 
honorable  senador  en  su  opúsculo,  corrobora 
mis  doctrinas: 

«Las  mismas  cartas  inglesas  no  son  sino 
tratados  de  paz  entre  intereses  contraríos», 
dice  Alberdi. 

Yo  agregaría  que  casi  todas  las  grandes 
Juchas  civiles  que  han  ensangrentado  el  sue- 
lo de  la  Europa  y  América,  no  han  tenido 
por  epílogo   sino  reformas   constitucionales.  ' 


Después  de  sus  grandes  luchas  contra  la 
tiranía  de  Rozas,  la  República  Argentina 
sancionó  su  constitución,  que  fué  reformada 
tres  veces,  en  1860,  en  1866  y  en  1898,  como 
lo  fue  también  la  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  y  después  de  incorporada  á  la  nación. 

Chile,  desde  que  promulgó  el  año  1828  su 
primera  constitución — la  reformó  de  fond  en 
comhle  el  año^  1833,  y  después  de  esa  fecha 
sancionó  su  congreso  varias  reformas — el  afio 
1871.  1873,  1874  y  1888-mue  han  cambia- 
do poco  á  poco  FU  organismo  constitucional 
garantiendo  en  aquel  sabio  país  toda  su 
elasticidad  al  movimiento  de  sus  partidos  y 
el  brillo  de  su  régimen  parlamentario.  Los 
Estados  Unidos  del  Brasil,  que  fueron  la 
resultante  de  la  caída  del  imperio,  se  consti- 
tuyeron en  1889  bajo  el  régimen  federativo- 
republicano. 

Y  para  no  abundar  en  más  citas,  los  Es- 
tados Unidos  del  Norte,  que  han  sido  los 
grandes  maestros  de  la  ciencia  política  mo- 
derna, han  introducido  en  su  constitución, — 
que  es  el  monumento  político  más  gigantes- 
co que  admiran  los  siglos,  obra  de  los  trece 
delegados  que  formaron  el  primer  pacto  de 
unión  después  de  su  independencia — más  de 
catorce  enmiendas,  acompañando  con  cada 
una  de  ellas  el  progresos  de  los  tiempos  y  las 
exigencias  de  su  complexión   constitucional. 

Sólo  nosotros  hemos  permanecido  inmóvi- 
les casi  tres  cuartos  de  siglo,  arrinconados  j 
uraños,  gracias  á  las  muchas  arrintrancas  j 
bastiones  con  que  nuestros  mayores  tuvieron 
por  bien  defender  su  obra  de  la  anarquía — 
muy  buena  para  su  tiempo — pero  convertida 
con  los  años  en  un  lecho  de  Procusto  para 
^1  crecimiento  de  nuestra  joven  nacionalidad _ 

¡Cosa  curiosa!  Mientras  que  como  la  ñnica 
excepción  en  América,  há  permanecido  naes» 
tro  país  enclavado  en  sus  tiendas  detrás  de 
la  muralla  china  de  nuestra  fósil  constita- 
ción,  todo  ha  cambiado  en  el  mundo,  como 
en  un  gigantesco  kaleidoscopio. 

Se  han  elegido  cinco  papas — que  por  más 
señas  son  Clemente  XIII  (Carlos  Rezonioo), 
Clemente  X  i  V  ( Laureano  Garganelli  ), 
Pío  IX  (Juan  Mastai),  León  XIII  (Joaquín 
Pecci)  y  Pío  X  (José  del  Barto).— Han  caído 
y  se  han  levantado  diversas  dinastías  en  £a- 
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ropa,  qae  casi   siempre   han   reformado   sus 
constituciones — se  han  unificado  grandes  ra- 
zas 7  pueblos — han  nacido  imperios  y  reino», 
como  el  de   Alemania,  el  de   Francia,  el  de 
Italia,  los  de  los  principados  danuvianoB — 
ban  surgido  y  se  han  constituido  reptíhlícaa, 
como  la  francesa,  la  cubana,  la  panamefla,  la 
de  los  Estados  Unidos  del  Brasil  que  nlum* 
bra  con  sus  rayos  rutilantes  la  Cruz  del  Sur, 
— 96  han  dilatado  las  fronteras  de  los  Esta* 
dos    unidos  del   Norte  hasta   tocar  con  sus 
brazos  el  Trópico  y  el  Polo,   han  caído   dos 
dina^itías  en  España  y  perdido  édta  todo  su 
vasto  imperio  colonial;  pe  ha  constituido  la 
confede; ación   australiana,  y  por  óltimo   ha 
salido  del  seno  de  la  Polinesia,  armado  con 
todos  los   atributos  de  Palas  y  de   Marte,  el 
imperio  del  Sol  Naciente,  la  más  espléndida 
maravilla  de  la  civilización  científica. 

Nuestro  espíritu  de  inercia  no  ha  podido 
ser  más  medroso  y  retardatario. 

Casi  podría  decirse  que  somos  ó  queremos 
ser  uoa  nación  momificada — pues  ateridos 
por  el  infortunio,  sólo  damos  señales  de  vida 
en  el  mapamundi  para  rasgarnos  las  entra- 
ñas— sin  que  el  decoro  nacional  imbiba  sus 
sublimes  pudores,  en  el  pigmento  pasional  de 
nuestra  raza. 

Es  por  todo  estOi  señor  presidente,  y  por 
muchas  otras  cosas  más  que  omito — que  no 
besito  en  creer  que  nuestra  reforma  constitu- 
cional está  hoy  tan  sólo  en  manos  de  los 
partidos  en  armas — y  que  bastaría  un  rapto 
de  inspiración  patriótica — para  que  las  lá- 
grimas que  hacemos  derramar  al  país  se  tro- 
caiaen  en  salmos  de  alegría  --hasta  como  me- 
dio de  dignificar  la  paz. 

Bastará,  pues,  para  que  esa  aspiración 
nacional  sea  una  realidad  venturosa,  que 
los  electores  de  noviembre  confieran  doble 
mandato  á  sus  representantes — para  poder 
á  la  vez,  y  mediante  sesiones  alternadas, 
desempeñar  las  funciones  legislativas  ordi- 
narias—y  proceder  á  la  reforma  de  la  cons- 
titttci6n-~qae  puede  quedar  terminada  antes 
de  un  año— <i  el  nuevo  reglamento  de  la 
Cámara  sabe  cortar  el  revesino  á  los  orado- 
res, J  regimentar  de  un  modo .  discreto  el 
OM)  de  la  palabra. 

Este  funcionamiento  alternado  simplifica- 


ría tiempo,  agitaciones   y   dinero,  y  tendría 
además  la  inapreciable  ventaja,  de  que  como 
esa  constituyente  no  sería  electora  de  presi- 
dente de  la  república — porque  no  debe  serlo 
ya  más — siendo   ese   uno  de  los    mayores 
errores  de  nuestra  constitución,  toda  espe* 
culación  política  se  alejaría  de  los  comicios, 
el   fraude  y   la  sofisticación  serían  inútiles 
y  veríamos  por  vez  primera  en  el  augusto 
recinto  de  las   leyes,  bajo  cuyo  ábside  sólo 
deben   penetrar   la   preparación^    las  luces 
científicas  y  la  experiencia, — sea  cual  sea  su 
coloración  política, — á  los  ciudadanos   más 
conspicuos  de  la    nación,    muchos    de   los 
cuales  hoy  vegetan  anulados  y  oscurecidos 
por  el  industrialismo  político  que  ha  bastar- 
deado nuestras  instituciones  democráticas — 
conspirando,  exorcisando  y  anotando  en  sus 
índices  de  demolición  perpetua,  muchas  ve- 
ces con  sobrada  razón,  todo  cuanto  cogea  ó 
aletea  en  laa  esferas  oficiales. 

Considérese  la  arrancada  que  tendría 
nuestro  crédito  público,  nuestro  comercio, 
nuestras  industrias,  tan  abatidas  hoy, — si 
todo  este  montón  de  idilios  patrióticos  se 
realizasen — y  qué  nimbus  de  celajes  de  es- 
peranzas confortantes  entonaría  la  con- 
fianza pública — si  en  cambio  de  los  horro- 
res de  una  guerra  tartárica — pudiese  llegarse 
por  estos  procedimientos  científicos,  de  alta 
escuela,  á  la  reconciliación  sincera  de  la 
familia  oriental. 

—La  organización  del  ministerio  mixto  com- 
puesto de  seis  miembros,  es  otra  satisfacción 
espontanea  de  alta  política  que  podemos 
brindar  á  la  revolución  agonizante,  como  la 
garantía  más  hidalga  de  nuestra  buena  fe 
y  lealtad  en  el  fiel  cumplimiento  del  pacto 
de  paz  que  llegue  á  celebrarse. 

Es  una  idea  vieja  que  he  lanzado  varías 
veces  en  mis  escritos  y  que  recientemente  he 
incorporado  á  las  reformas  que  introduje  á 
mi  proyecto  de  compatibilidades  del  cargo  de 
ministro  con  la  investidura  de  diputado  y 
senador,  proyecto  que  duerme  como  tantos 
otros  de  importancia  capital  para  el  buen 
régimen  político  administrativo  del  país,  en 
el  seno  de  Abraham  de  las  Comisiones  donde 
descansan  los  justos  de  esta  Cámara. 

Las  funciones  constitucionales  que  la  cien- 


104 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTE8 


cía  política  atribaye  al  (ninidterío,  equivalen 
en  el  organismo  republicano  á  las  de  un  ver- 
dadero consejo  de  estado — 7  no  á  las  de  me- 
ros signatarios  de  los  actos  del  poder  ejecu- 
tivo, adheridos  á  su  autoridad,  como  la  yedra 
al  castairo — siendo  muy  de  lamentar  que 
en  nuestras  repúblicas  de  América,  con  ex- 
cepción de  Chile,  no  exista  el  régimen  par- 
lamentario, y  que  más  de  una  vez  el  régimen 
del  ministerio  presidencial  se  pase  de  casta- 
fio  oscuro,  en  cuanto  á  su  obsecuencia  con 
el  poder  ejecutivo,  casi  siempre  por  no  tener 
cubierta  su  retirada  contra  las  inclemencias 
de  la  vida. 

Por  eso  conviene  que  se  dé  á  nuestro  ré- 
gimen ministerial  más  amplia  base,  consul- 
tando mejor  la  división  del  trabajo,  creando 
el  ministerio  de  agricultura,  que  es  tan  indis- 
pensable en  un  país  agrícola  y  ganadero,  á 
fin  de  que  esta  institución  sea  por  su  sabidu- 
ría, por  su  representación  política  y  expe- 
riencia en  los  negocios  del  estado — algo  se- 
mejante á  lo  que  es  el  gabinete  en  otros 
países — una  articulación  necesaria  para  el 
juego  armónico  de  los  dos  poderes  colegis- 
ladores del  estado. 

«—Laley  de  amnistía  que  forma  parte  tam- 
bién de  mi  proyecto,  será  siempre  el  final  de 
Pascua  de  estas  luchas  fratricidas,  pero  ella 
sería  frustránea — y  tan  sólo  una  tregua  para 
renovarse  con  mayor  escándalo — sin  el  aleja- 
miento temporario  del  jefe  de  la  revolución, 
cuya  permanencia  en  el  país  sería  una  cons- 
tante amenaza  para  la  paz,  que  manteniendo 
vivos  los  recelos  y  las  desconfianzas,  obliga- 
ría al  gobierno  á  militarizar  al  país  y  redo- 
blar las  precauciones  para  conservarla. . 

Yo  no  hesito  en  creer  que  el  sefior  Bara- 
via  acepte  este  sacrificio  cívico  en  holocaus- 
to á  la  paz — tanto  más  cuanto  que  la  nación 
le  proveerá  de  los  medios  materiales  para 
hacer  más  llevadera  la  abnegación  que  le 
impone. 

El  general  Rivera^  que  es  la  figura  mili- 
tar más  descollante  de  nuestra  historia,  no 
excusó  ese  deber  cuando  se  lo  impuso  el 
país. 

— En  cuanto  al  capítulo  de  los  dafios  y 
perjuicios  que  ha  causado  la  rebelión,  y  que 
ha  motivado  la  ley  de  interdicciones,  no  es  po- 


sible ser  más  generoso,  en  presencia  de  tanta 
sangre  humeante  y  de  tanta  devastación  van- 
dálica que  no  tienen  ni  excusa  ni  atenuación 
legal  posible. 

El  proyecto  aconseja  echar  un  velo  sobre 
todo  eso — y  lejos  de  hacer  efectivas  las  res- 
ponsabilidades civiles  sobre  los  bienes  de  los 
rebeldes  y  sus  cómplices,  que  el  gobierno  tie* 
ne  asegurados — ^les  liberta  de  ellas,  á  trueque 
de  que  suscriban  el  bono  garantido  de  un 
empréstito  por  un  millón  de  pesos  al  tipo  de 
la  par — que  será  el  de  su  emisión — j  que  no 
representa  sin  duda  la  mitad  de  loe  perjui- 
cios que  la  revolución  ha  causado. 

Con  esa  pequefia  ayuda  la  nación  podrá 
hacer  frente  á  parte  de  los  malee  causados 
por  la  guerra — y  que  á  pesar  de  la  ley  de  1862 
ella  toma  por  su  cuenta,  como  una  triste 
ofrenda  en  el  altar  de  la  paz. 

Esa  idea  no  importa  otra  cosa  que  asegu- 
rar el  mercado  para  la  colocación  de  la  mitad 
ó  la  tercera  parte  del  empréstito  que  había 
que  emitir  para  indemnizar  los  gastos  y  per- 
juicios de  la  guerra — por  lo  que  ella  no  es 
otra  cosa  que  el  anticipo  de  un  préstamo  re- 
tribuido con  un  título  de  deuda  del  estado. 

— La  base  7.*  responde  á  un  pensamiento 
de  fecunda  política  nacional. 

Distribuir  una  parte  de  la  tierra  fiscal  que 
aún  conserva  la  nación  detentada  por  lati- 
fundios improductivos,  es  arraigar  al  suelo  á 
una  numerosa  clase  nómade — verdaderos  pa- 
rias de  nuestra  nacionalidad— en  la  que  las 
revoluciones  reclutan  sus  principales  elemen- 
tos subversivos. 

Esa  distribución  justiciera  y  de  inconmen- 
surable trascendencia  económica — tratando 
por  igual  al  vencedor  y  al  vencido — al  solda- 
do leal  y  al  faccioso,  con  sólo  la  salvedad  del 
juramento  de  no  volver  á  tomar  armas  con- 
tra la  autoridad  constituida,  dará  arraigo  al 
suelo  y  hogar  feliz  á  más  de  treinta  mil  fami- 
lias, y  será  la  revolución  económica  más  tras- 
cendental que  se  haya  operado  en  nuestra 
desgraciada  patria,  para  afianzar  su  pacifica- 
ción definitiva. 

Es  salir  por  vez  primera  del  campo  de  la 
fraseología  lírica  y  declamatoria — para  sentar 
los  reales  en  el  campo  anglo-sajón  de  las  so- 
luciones prácticas — que  sólo  resisten  los  egoís- 
tas y  los  empíricos  jactanciosos. 
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— Finalmente,  señor  presidente,  si  para  lo- 
grar el  fin  supremo  de  la  pacificación,  que  co« 
mo  el  mírage  del  desierto,  huye  siempre  de 
naestro  fariseísmo  político,  fuera  necesario  to- 
davía rescatar  el  arma  homicida  con  que  la  re- 
belión nos  ha  combatido,  para  que  el  desgra- 
ciado  febriciente  que  la  ha  empuñado,  lleve 
á  BU  hogar  un  socorro  que  mitigue  sus  agravios 
— hagamos  también  el  sacrificio  de  reintegrar- 
le su  precio — lo  que  siempre  sería  más  moral 
j  práctico,  que  volver  á  acordar  indemnizacio- 
nes de  guerra  á  los  que  debieran  pagarlas. 

Aunque  cueste  á  la  nación  un  desembolso 
de  den  milpesoSf  él  nada  sería  en  compara- 
ción de  los  grandes  resultados  alcanzados  por 
la  pas. 

— Como  epílogo  de  todas  esas  bases,  consig- 
no la  reimpatriación  de  todos  los  emigrados 
pclíiicos  que  carezcan  de  medios  para  volver 
á  la  patria. 

Un  pasaje  gratis  representa  la  milésima 
parte  del  valor  económico  de  ese  elemento  de 
ríquesa  que  en  la  ciencia  se  llama  el  hombre, 
el  ciudadano. 

Arriesgándolo  todo,  críticas,  sospechas,  ca- 
lumnias, anatemaR,  he  creído,  señor  presi- 
dente, que  con  el  proyecto  que  he  presentado 
cumplía  sin  énfasis  populachero,  pero  con 
verdadera  unción  patriótica,  un  deber  de  ciu- 
dadano y  de  partidario,  descargando  mi  con- 
ciencia acongojada  por  los  males  de  esta  gue- 
rra infausta,  al  escogitar  una  fórmula  ecuá- 
nime de  pacificación.  Y  ya  que  alguien  me 
ha  atribuido  la  inspiración  de  la  ley  de  inter- 
dicciones,  que  á  pedido  del  podei  ejecutivo  he- 
moe  sancionado — por  más  que  bien  poco  se 
parezca  á  mi  proyecto  preventivo — que  la 
nueva  idea  que  someto  á  vuestra  considera* 
eión  tenga  al  menos  la  virtud  que  ae  atribu- 
ye á  la  lanza  de  Aquilea — de  curar  lus  heri- 
das que  haya  causado  mi  primera  concepción 
—coando  ni  remotamente  podía  pensar  en 
esta  guerra  que  nos  devora  lo  mejor  de  la 
oavia  nacional. 

Si  á  pesar  de  todo,  la  soberbia  y  la  obse- 
eacíón  de  nuestros  adversarios  tradicionales 
rechasase  esta  fórmula  de  paz,  después  de 
sancionada,  obstinándose  en  continuar  arrui- 
nando el  país,  nosotros  habremos  cumplido 
con  la  )08iicia  y  la  patria  como  poderes  cons- 
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tituidos,  olvidando  y  perdonando.  El  país 
y  el  mundo  que  nos  juzgan  no  podrán  menos 
de  aplaudirnos,  en  tanto  que  la  reprobación 
universal  y  el  anatema  de  la  historia  caerá 
una  vez  más  sobre  nuestros  adversarios  des- 
graciados é  incurables. 

Aquí  debería,  señor  presidente,  terminar 
mi  discurso,  pero  aún  tengo  que  agregar 
algo  que  me  es  personal. 

Cuando  estuve  hace  cuatro  meses  en  Bue- 
nos Aires,  por  mis  asuntoi  particulares,  8.  E. 
el  señor  presidente  de  la  república,  de  quien 
fui  á  recibir  órdenes,  me  encargó  que  hiciera 
en  su  nombre  una  visita  atenciosa  al  señor 
presidente  de  la  República  Argentina,  te* 
nionte  general  Roca,  de  quien  es  notorio  soy 
amigo  particular  desde  hace  más  de  veinti- 
cinco años. 

Cumpliendo  con  ese  grato  encargo,  y  des- 
pués que  hablé  con  el  excmo.  señor  presi- 
dente de  la  República  Argentina  de  los 
asuntos  particulares  que  me  llevaron  á  aquel 
paíp,  tuve  ocasión  de  cambiar  ideas  sobre  la 
revolución  y  de  oir  de  boca  del  señor  presi- 
dente Roca,  los  más  plausibles  conceptos 
sobre  nuestro  país  y  sobre  el  excmo.  señor 
presidente  Batlle,  cuya  visita  internacional, 
me  dijo,  le  habría  sido  muy  grata. 

El  presidente  argentino  se  manifestó  vi- 
vamente interesado  en  que  se  hiciera  la  paz, 
por  la  repercusión  que  tienen  nuestros  dis- 
turbios en  el  crédito  del  Plata  y  de  esta  par- 
te de  América. 
I  Llegó  hasta  insinuarme  ideas  prácticas 
para  facilitar  esa  solución  sobre  la  base  del 
sometimiento  absoluto  y  sin  condiciones,  de 
la  rebelión  á  la  autoridad  constituida,  que 
esperaba  fuese  justa  y  generosa  para  con  los 
sometidos,  y  hasta  me  indicó  la  convenien- 
cia de  que  cambiara  ideas  con  un  per-^onaje 
uruguayo  influyente  en  aquel  país,  de  gran 
talento  y  muy  amigo  de  la  paz. 

Creyendo  que  la  fórmula  indicada,  encua- 
draba en  términos  hábiles, — y  á  fin  de  com- 
placer los  deseos  de  mi  ilustre  amigo  el  pre- 
sidente argentino— busqué  por  dos  días  con- 
secutivos al  personaje  indicado  sin  tener  la 
suerte  de  encontrarlo. 

Al  día  siguiente  de  esto,  ocurrieron  los 
sucesos  de  Fray  Marcos,  que  envalen  tonaron 
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al  elemento  revolacíonarío  de  BaencH   Airea  , 
j  cr«Mban  ana  atm^MÍera  poco  propicia  para 
hablar  de  paz. 

Aflimiamo  cuando  —  antes  de  regresar  á  ' 
Montevideo— f ai  á  recibir  órdenes  del  pre^i-  , 
dente  Roca,  éí^te  no  sólo  me  encargó  reiriba-  , 
jene  al  seffor  pre$»idente  Bat'lle  su  f>/ilado, 
sino  que  con  e^ífí  afable  tp.Iento  que  lo  carac-  , 
teríza  me  autorizó  para  que  repitiera  á  éste 
los  dedeos  qae  me  babía  manife<)tado  en  mí  . 
primera  enb'evista,  a«í  como  los  conceptos  I 
sobre  la  fórmula  de  paoifícación    anunciada.  . 

Caando  le  di  cuenta  al  señor  presidente 
Batlle  del  resultado  de  mi  misión  amistosa, 
estábamos  aún  bajo  la  impresión  de  los  suce- 
sos de  Fray  Marcos, — que  imponían  silencio 
sobre  todo  lo  relativo  á  asuntos  de  paz —  ■ 
mientras  el  triunfo  de  nuestras  armas  no 
hubiese  aleccionado  la  soberbia  sinrazón  del  ' 
adversario  en  armas. 

Después  de  los  últimos  sucesos  del  Paso 
del  Parque  del  Dajmán  y  de  los  pasos  del 
Olimar,  las  fuerzas  rebeldes,  debilitadas,  sin 
armamento  y  huyendo  siempre  de  empeñar 
batalla  con  las  fuerzas  legales,  no  abrigan  la 
menor  esperanza  de  hacer  triunfar  su  causa, 
y  si  prolongan  la  guerra  y  siguen  devastando 
el  país,  es  con  el  solo  objeto  de  inducirnos 
por  el  cansancio  y  la  contemplación  de  los 
males  que  causa  la  guerra  al  país,  á  una  pa- 
cifíciición  que  evite  su  derrota  final. 

Es  este,  pues,  el  momento  de  brindarles  la 
paz,  para  detener  las  ruinas  y  la  desolación 
del  país,  inspirándonos  en  los  procederes 
análogos  que  nos  ofrece  nuestra  historia,  y 
más  que  en  otro  alguno  en  el  ejemplo  que 
nos  dio  la  gran  repCiblica  del  Norte  en  su 
guerra  civil  de  secesión. 

La  ííonducta  magnánima  del  ínclito  gene- 
ral Grant,  triunfante  en  cien  combates,  que 
sin  interrumpir  un  solo  din  las  operaciones 
de  la  guerra,  y  cuando  tenía  ya  estrechado  al 
general  Lee,  general  en  jefe  de  los  estarlos 
rebeldes,  en  los  desfiiadores  de  Bukerwille,  le 
exhortaba  á  celebrar  una  capitulación  honro- 
sa, que  evitara  mayores  efusiones  de  sangre, 
y  que. ente  aceptó  al  fin,  y  más  tarde  el  gene- 
ral Jhonson,  poniendo  fin  á  la  guerra,  es  un 
ejemplo  dignísimo  que  sin  He-honor  alguno 
podemos  y  debemos  imitar. 


En  aquella  gigantesca  gnerra  sa  último 
cañonazo  coincidió  con  la  firma  puesta  por  el 
presidente  Jhonson  á  la  convención  de  paz. 

¿Por  qoé,  roe  he  preguntado,  no  podemos 
nosotros  hacer  otro  tanto? 

Conozco  la  crítica  á  que  va  á  prestarse  mi 
proyecto, — conozco  la  impresión  que  puede 
causar  en  el  primer  memento  en  uno  y  otro 
campo; — pero  sobre  todas  esas  consideracio- 
ne-^  se  ha  levantado  en  mi  espíritu  la  fuer- 
za de  una  convicción  profunda,  de  que  esta 
— como  otras  veces — he  acertado  con  la  fór- 
mula más  que  de  pacificación,  de  reconcilia- 
ción práctica  de  la  familia  oriental. 

No  hay  una  sola  de  las  bases  que  proyec- 
to, que  no  responda  á  una  solución  científica. 

Nc  hay  en  ellas  un  solo  principio  que  haya 
quedado  inconsulto  ó  vulnerado. 

No  será  esta  tal  vez  la  primera  ni  la  últi- 
ma lapidación  que  se  cierna  sobre  mi  eabeza; 
pero  cuando  llegue  la  hora  de  la  reflexión 
yo  sé  que  se  me  hará  justicia. 

He  dicho. 

Hr,  Rod rifles  (don  O.  Ei*)— A  mí, 
como  á  todos  mis  honorables  colegas,  nos  ha 
tomado  de  sorpresa  el  proyecto  del  señor  di- 
putado por  el  Salto,  nos  ha  llenado  de  estu- 
por en  el  primer  momento,  y  hay  que  convenir 
que  el  honorable  colega  tenía  buen  ojo  clí- 
nico cuando  anunciaba  en  antesalas  que  la 
lectura  de  su  proyecto  iba  á  provocar  una 
verdadera  tempestad  en  el  seno  de  la  sala; 
que  los  de  la  derecha  lo  iban  á  maldecir;  que 
los  de  la  izquierda  lo  iban  á  escarnecer;  y 
que  todos  lo  iban  á  reprobar. 

Un  fenómeno  más  ó  menos  análogo  se  ha 
producido  en  esta  Cámara  cuando  el  señor 
secretario  terminó  la  lectura  del  proyecto  del 
señor  diputado  doctor  Costa. 

Pocos  hemos  sido  los  que  nos  decidimos  á 
apoyar  este  proyecto  á  fin  de  que  no  quedara 
sin  pasar  á  estudio  de  una  Comisión. 

Entre  esos  pocos  me  cuento,  y  debo  dar  la 
razón  de  mi  apoyado,  para  que  no  vaya  á 
presumirse  que  acepto  incondicionalniente  el 
pensamiento  que  informa  ese  proyecto  de 
ley. 

Lo  he  apoyado,  señor  presidente,  conse- 
cuente con  las  ideas  que  vertí  en  el  se- 
no    de  la    H.   Cámara    cuando   se    trató 
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de  dar  nn  manifieato  al  país  respecto  de  la 
guerra. 

Sotonces  do  quise  suscribir  ese  maniñesto, 
reservando  mi  libertad  de  acción  y  de  pensa- 
miento para  poder  abordar  cualquier  tempe* 
raniento,  que,  á  mi  juicio,  importara  una  so- 
laciÓD  benéfica  para  los  intereses  generales 
de  la  república. 

Vao  cinco  meses  desde  que  ^e  inició  la 
guerra^  cinco  meses  de  zozobras,  de  angus- 
tias, de  ruina  general,  y  todos  nos  sentimos 
entristecidos  no  viendo  el  final  que  anhela- 
mos. 

No  hay  duda  qae  los  ejércitos  legales  son 
bastante  poderosos  y  fuertes  para  acabar 
por  medio  de  las  armas  con  la  insurrección 
iniciada  los  primeros  días  de  enero;  no  hay 
duda  que  el  seflor  presidente  de  la  república 
tiene  suficiente  energía  para  conducir  por  el 
camino  de  la  victoria  á  esos  ejércitos,  pero, 
entretanto,  esa  victoria  final  no  se  produce, 
y  el  país  agota  día  á  día  sus  fuerzas  y  su  ri- 
queza. 

flr.  Olí — Apoyado. 

9r.  Rodrunies  (don  Q.  Li.)  — El  afío 
97  fué  del  seno  del  cuerpo  legislativo  de 
donde  partió  el  primer  albor  de  paz.  Hubo 
entonces,  como  ahoi;^  voces  enérgicas  que 
trataron  de  condenar  y  de  reprimir  ef>e  movi- 
miento generoso,  pero,  por  fin,  la  ¡dea  se  hizo 
carne  y  la  paz  se  celebró  en  toda  la  repú- 
blica. 

Yo  no  me  animo,  sefSor  presidente,  á  con« 
denar  ninguna  iniciativa  en  este  sentido: 
podré  no  estar  conforme  con  los  medios  de 
llevarla  á  feliz  término,  pero,  en  manera 
alf^una,  con  el  pensamiento  fundamental  que 
es  altamente  patriótico. 

(Apoyados). 

Por  eso  he  apoyado  el  proyecto  del  señor 
dipotado  por  el  Salto,  no  porque  esté  con« 
forme  con  su  articulado,  respecto  del  cual 
tampoco  me  animo  á  refutarlo,  porque  no 
basta  una  lectura  rápida  como  la  que  se  ha 
hecho  ahora,  para  que  nos  demos  cuenta  acá* 
bada  de  todo  su  alcance;  pero  creo  sí  que  ese 
pea^míento  no  puede  ser  repelido  por  un 
movimiento  inicial;  que  ese  pensamiento  de- 
be aer  estudiado,  y  como  se  trata  de  un  pro« 
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yecto  completamente  original,  y  fuera  de  los 
usos  y  costumbres  de  nuestro  país  y  de 
nuestro  cuerpo  legislativo,  ea  menester,  á  mi 
juicio,  que  sea  destinado  á  estudio  de  una 
Comisión  especial. 

Nuestro  reglamento  en  su  artículo  57  pre- 
vé casos  de  esta  naturaleza.  Dice:  que  cuan- 
do la  naturaleza  de  un  asunto  sea  difícil  6 
especial,  pasará  á  estudio  de  una  Comisión, 
que  no  es  una  Comisión  regular  y  corriente 
de  la  Cámara. 

(Apoyados). 

Por  consiguiente,  seflor  presidente,  hacien- 
do u5«o  del  derecho  quetacuerda  á  cada  uno  de 
los  señores  representantes  el  ariículo  57  del 
reglamento,  mociono  para  qu0  el  proyecto 
presentado  por  e!  señor  diputado  por  el  Sal- 
to sea  pasado  á  estudio  de  una  Comisión  es- 
pecial. 

He  terminado. 

^Apoyados). 

Hr»  Presidente— 'Habiendo  aido  apo- 
yada la  .moción  del  señor  diputado  por  el 
Durazno,  está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  diputa- 
do por  el  Durazno,  para  que  el  proyecto  pre« 
sentado  por  el  señor  diputado  Costa  pase  á 
estudio  de  una  Comisión  especial. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Sr*  Areco  —  Deseo,  señor  presidente, 
que  se  rectifique  la  votación. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar  la 
votación. 

LfOs  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

¿El  pensamiento  del  autor  de  la  moción  es 
que  la  Comisión  sea  de  siete  ó  de  nueve 
miembros? 

Sr.  Costa — Me  es  indiferente,  señor  pre- 
sidente. 

8r.  Rodríguez  (don  O.  Ij*)^-De  cin- 
co ó  de  siete,  dice  el  reglamento. 

8r«    Presidente  —  La  Mesa  designa 
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para  formar  la  Comisión  especial  á  los  dipu- 
tados sefiores  don  Alberto  Capurro,  doctor 
don  Alvaro  Ouillot,  doctor  Manuel  E.  Tis- 
cornia,  doctor  Mario  L.  Gil,  doctor  Juan 
M.  Lago,  doctor  Eduardo  Vargas  y  don  So- 
lano A.  Riestra. 

Sr«  Coftarr€»^-La  Comisión  de  Asuntos 
Constitucionales  trató  de  estudiar  un  pro- 
yecto del  doctor  Lago,  sobre  aumento  de 
bancas  en  la  Cámara  de  Representantes,  y 
tiene  conocimiento  de  que  hay  otros  asuntos 
en  el  seno  de  la  Comisión  de  Legislación, 
anteriormente  presentados  en  otras  legisla- 
turas, que  tienden  al  mismo  fin  que  el  pro- 
puesto, y  que  se  relacionan  íntimamente,  y 
convendría  para  mejor  ilustrar  el  punto  que 
pasasen  á  dicha  Comisión. 

Por  consiguiente,  indico  á  la  Mesa  que 
si  no  hay  inconveniente,  se  sirva  pasarlos  á 
la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales. 

8r«  Presidente -~  La  Mesa  pasa  los 
asuntos  á  que  se  ha  referido  el  diputado  se- 
ñor Cufiarro,  á  estudio  de  la  Comisión  de 
Asuntos  Constitucionales. 

Sr«  Rodrífj^aex'  (don  O.  Li.)— En  las 
carpetas  de  la  Comisión  de  Legislación  exis- 
te desde  hace  dos  ó  tres  años  un  proyecto 
remitido  por  el  poder  ejecutivo  sobre  análi- 
sis  químicos  de  sustancias  alimenticias.  Ese 
proyecto  tiene  relación  con  el  que  ha  presen- 
tado últimamente  el  diputado  señor  Costa  y 
que  está  á  estudio  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, de  que  forma  parte. 

Entiendo  que  la  Comisión  de  Legislación 
no  se  ha  ocupado  de  ese  proyecto,  y  no  hay 
duda  que  sería  de  utilidad  para  la  de  Ha- 
cienda el  tener  conocimiento  del  mismo  y  te- 
nerlo en  su  carpeta  á  fin  de  poder  tomar  lo 
bueno  que  haya  en  él,  para  completar  ó  mo- 
dificar el  proyecto  del  diputado  señor  Costa. 

Si  la  Cámara  no  tiene  inconveniente,  po- 
dría el  señor  presidente  pasar  ese  proyecto  de 
la  Comisión  de  Legislación  á  la  de  Ha- 
cienda. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — La  Mesa  resuelve  pa- 
sar el  proyecto  á  que  se  ha  referido  el  señor 
diputado  por  el  Durazno,  á  estudio  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  desde  que  ésta  se  ocu- 
pa actualmente  del  mismo  asunto. 


Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  sobre  el  proyecto  de 
descanso  dominical. 

La  Mesa  considera  que  este  asunto  ha  sí- 
do  suficientemente  discutido,  y  de  acuerdo 
con  una  prescripción  reglamentaria  propone 
que  así  lo  resuelva  la  H.  Cámara. 

(Apoyados). 

Sr.  Fajardo — ¿Qué  se  va  á  votar? . . 
9r«  Presidente  —  Si   se  ha  de  dar  el 

punto  por  suficientemente  discutido • . . 
Sr.  Solé  j  Rodrigues  —  Me  consta 

que  el  señor  diputado  doctor  Luis  Várela, 
que  se  encuentra  en  antesala,  va  á  hacer 
uso  de  la  palabra. 

Sr.  Areeo — El  diputado  señor  Luis  Vá- 
rela no  está  presente. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  ha  propues- 
to que  la  H.  Cámara  resuelva  si  se  ha  de 
dar  por  suficientemente  discutido  el  panto 
sobre  el  proyecto  de  descanso  dominical. 

Sr.  Várela — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado. 

Sr.  Varela-^Señor  presidente:  compren- 
do que  á  la  altura  á  que  ha  llegado  este  deba- 
te, la  Cámara  no  ha  de  estar  en  condiciones 
de  soportar  un  discurso  más  sobre  el  asunto 
y  mucho  más  un  discurso  mío. .  • 

Sr.  Fi^ardo —  No  apoyado,  á  eso  úl- 
timo. 

Sr.  Várela — • .  .pero  á  pesar  de  eso,  voy 
á  hacer  uso  de  la  palabra  por  breves  mo- 
mentos con  el  objeto  de  dejar  constancia  de 
mi  opinión  sobre  este  proyecto,  absteniéndo- 
me de  tratarlo  con  toda  la  amplitud  de  que 
sería  susceptible  en  razón  de  la  circunstan- 
cia que  enuncié  anteriormente. 

Yo  creo  que  este  proyecto  debe  ser  apro- 
bado en  su  ¡dea  fundamental  y  que,  por  con- 
siguiente, debe  merecer  la  aprobación  de^  la 
Cámara  en  su  discusión  general. 

No  creo  así  respecto  de  sus  detalles,  en 
cuyo  sentido  considero  que  el  proyecto  es 
bastante  malo,  siendo  precisamente  por  eso 
que  ha  podido  prestarse  á  algunas  de  las 
objeciones  que  con  algún  motivo  se  le  han 
hecho,  pero  estos  inconvenientes  que    tiene 
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en  lo0  detalles  de  bu  artículación  correspon- 
derían á  la  discusión  particular  y  en  todo  ca* 
80  serán  un  motivo  para  que  este  asunto 
Tuelva  nuevamente  á  Comisión  con  el  obje- 
to de  que  sea  detenidamente  estudiado  7  re* 
formado,  á  fin  de  proyectar  un  conjunto  real, 
mente  en  armonía  con  el  principio  funda* 
mental  que  lo  informa. 

Sr«  F^fardo — Apoyado. 

Sr.  Várela — En  este  sentido  el  proyecto 
en  realidad  no  contiene  novedad  ninguna,  ni 
considerado  en  el  terreno  de  la  legislación 
comparada,  ni  oonsiderado4ampoco  con  arre- 
glo á  los  precedentes  de  nuestro  país. 

8e  ha  demostrado  ya  muy  sobradamente 
qoe  el  principio  del  descanso  dominical  es 
un  principio  de  legislación  universal:  está 
aplicado  en  casi  todos  los  países,  en  algu- 
nos con  más  eficacia  que  en  otros,  porque 
evidentemente  en  los  países  de  gran  desarro- 
llo industrial  el  beneficio  que  asegura  aquel 
principio  es  de  mucho  más  alcance  y  mucho 
más  beneficioso  que  en  países  de  desarrollo 
industrial  limitado  é  incipiente  como  el  nues- 
tro. 

Por  eso,  aplicado  este  principio  á  nuestras 
cosas,  es  claro  que  el  proyecto  no  resulta  tan 
importante  como  lo  es  realmente  en  otras  na- 
ciones, pero  sin  que  por  eso  deje  de  ser  aquí, 
como  en  otras  partes,  un  proyecto  de  propó- 
sitos altamente  ventajosos. 

Y  así  como  está  prestigiado  este  proyecto 
por  los  precedentes  de  la  legislación  compa- 
rada, lo  está  también  por  los  precedentes  de 
nuestro  país. 

£1  descanso  dominical  está,  desde  luego, 
en  nuestras  prácticas  y  se  halla  también  apli- 
cado por  nuestra  legislación  positiva  en  di- 
ferentes casos,  de  manera  que  lo  que  ven- 
dríamos á  hacer  sancionando  el  proyecto  en 
debate,  sería  darle  al  principio  que  lo  infor- 
ma una  aplicación  general  con  aquellas  li- 
mitaciones que  se  imponen  por  la  naturaleza 
de  las  industrias  á  que  resultaría  aplicado; 
porque  así  como,  por  ejemplo,  en  materia  ju- 
dicial, la  administración  de  este  ramo  no 
funciona  en  los  días  de  fiesta  sino  en  los  ca- 
sos en  que  especialmente  se  habilitan  por  la 
urgencia  de  las  diligencias  de  que  se  trata, 
también  este  principio,  aplicado  al  orden  in- 


dustríal,  sufriría  sus  excepciones  segfin  ia 
clase  de  industrias,  como  ocurriría,  por  ejem- 
plo, con  las  industrias  á  fuego  continuo. 

Así  es  que  acompafia  desde  luego  al  pro- 
yecto este  prestigio  de  la  legislación  del  país 
y  de  los  precedentes  nacionales  en  los  casos 
que  no  están  especialmente  regidos  por  ley 
expresa. 

Me  parece  que  estas  circunstancias  ha- 
brían influido  bastante  en  el  ánimo  de  la 
H.  Cámara  pnra  dar  su  voto  en  general  á 
este  asunto,  y  que  lo  que  ha  podido  motivar 
la  resistencia  que  ofrece  en  algunos  de  los 
honorables  colegas,  no  es  propiamente  el 
propósito  del  descanso,  sino  que  se  ha  creído 
que  este  proyecto,  por  el  origen  primitivo 
que  ha  tenido,  lleva  envuelto  el  propósito  de 
consagrar  una  práctica  con  fines  religiosos; 
se  ha  creído  que  este  proyecto  va  á  consa- 
grar la  observancia  religiosa  del  domingo. 

Me  parece  que  esta  es  una  preocupación 
que  si  pudo  tener  su  origen  en  el  proyecto 
primitivo,  no  pudo  caber  después  que  el  pro- 
yecto fué  presentado  por  el  seSor  diputado 
por  Minas  y  haber  declarado  éste  que  no  lo 
guiaban  otros  móviles  al  presentarlo  que  el 
garantir  sencillamente  el  descanso  semanal 
délos  obreros;  y  agrego  que  para  poder  desva- 
necer toda  duda  que  á  este  respecto  pudiese 
presentarse,  se  podría  modificar  uno  de  los 
artículos  fundamentales  del  proyecto,  esta- 
bleciendo que  el  descanso  será  sencillamente 
semanal,  porque,  en  realidad,  á  los  propósi- 
tos de  beneficiar  á  los  obreros,  no  es  necesa- 
rio que  el  descauso  sea  forzosamente  el  do- 
mingo; se  podría  establecer  la  obligación  de 
dejar  á  los  obreros  el  reposo  durante  un  día 
de  la  semana,  sea  el  que  fuese. 

De  manera  que  establecido  en  esta  forma 
el  descanso,  nadie  podría  decir  que  hubiera 
aquí  ningún  propósito  religioso. 

Así  está  establecido  en  algunos  países, 
donde  se  ha  dejado  á  la  libertad  de  los  pa- 
trones el  dar  el  descanso  el  día  que  mejor  les 
convenga. 

Por  lo  demás,  este  proyecto  está  muy  le- 
jos de  presentar  el  vicio  ingénito  de  incons- 
titucionalidad  de  que  aquí  se  ha  hablado. 

Me  parece  un  grave  error  el  afirmar'  que 
este  proyecto  es  contrario  al  artículo  146  de 
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]a  constitución,  el  afirmar  que  ente  proyecto 
68  contrario  á  la  libertad  de  trabajo  y  que  es 
contrario  á  la  libertad  de  las  convenciones, 
que  son  los  dos  argumentos  fundamentales 
formulados  por  sus  opositores. 

Desde  luego  me  parece  muy  discutible  que 
pueda  invocarse  en  el  caso  la  libertad  de 
las  convenciones.  Para  que  exista  libertRd 
entre  dos  partes  que  contraten,  es  necesario 
que  estén  en  iguales  condiciones  para  con- 
tratar; es  necesario  qi^e  las  dos  partes  sean 
igualmente  duefias^de  aceptar  ó  no  las  cláu- 
sulas que  recíprocamente  se  propongan;  y  en 
indudable  que  esta  condición  no  existe  en  el 
caso  de  contratar  un  obrero  con  un  patrón, 
porque  el  patrón  es  absolutamente  dueño  de 
BU  situación;  le  ofrece  al  obrero;  y  sí  el  obre- 
ro no  acepta,  le  es  completamente  indiferente, 
porque  tiene  otros  que  aceptarán  lo  que  él 
propone;  mientras  que  el  cbrevo  no  tiene  e^ta 
libertad,  porque  está  en  el  caso  de  aceptarlo 
que  el  patrón  le  ofrece  ó  correr  el  riesgo  de 
quedarse  sin  trabajo  y  verse  amenazado  por 
los  horrores  de  la  miseria. 

De  manera  que  la  situación  del  obrero  es 
una  situación  de  violencia,  es  precisamente 
uno  de  aquellos  casos  de  violencia  moral,  que 
el  código  civil  establece  que  vician  el  libre 
consentimiento  de  los  contratos. 

Esta  efl,  en  general,  la  verdad  de  la  situa- 
ción; pero  admitiendo  que  así  no  fuese  y  que 
realmente  las  dos  partes  fuesen  igualmente 
libres  de  contratar,  el  hecho  de  que  este  pro- 
yecto impusiese  algán  límite  á  esa  libertad 
de  contratación,  no  podría  ser  en  ningún  ca- 
so un  motivo  para  rechazarlo  por  razones  de 
ínconstitucionalidad,  porque  la  verdad  de  lan 
cosas  es  que  la  contratación  sufre  una  por- 
ción de  limitaciones.  Señor:  al  que  quiere 
comprar  por  varas  le  ponen  preso  ó  le  impo- 
nen una  multa, — tiene  que  comprar  por  me- 
tros;— el  que  quiere  contratar  sus  servicios 
por  más  de  diez  años,  tampoco  lo  puede  ha- 
cer, porque  la  ley  se  lo  prohibe;  el  que  quie- 
re en  un  contrato  de  préstamos  renunciar  á 
la  prescripción,  no  puede,  porque  la  ley  se  lo 
prohibe;  el  que  quiere  afianzar  en  condicio- 
nes más  gravosas  no  puede,  porque  la  ley  no 
86. lo  permite;  y  en  fin,  los  códigos  están  lle- 
nos de  un  cúmulo  de  limitaciones  impuestas 
á  la  libertad  de  contratar. 


Por  consiguiente,  no  puede  reishazarse  un 
proyecto  alegando  solamente  que  limita  la 
libertad  de  contratación,  porque  esa  ea  la  re- 
gla, porque  todas  las  libertades  están  limita- 
das,  y  en  todo  caso,  lo  que  habría  que  ver, 
ea  si  la  limitación  de  que  ahora  tratamos  está 
justificada  como  tantas  otraF>;  sí  hay  suficien- 
te razón  para  imponerla;  pero  decir  que  un 
límite  á  la  libertad  de  contratar  es  rechaza- 
ble, solamente  porque  es  tal  límite,  no,  por- 
que eso  es  lo  contrario  de  lo  que  sancionan 
todas  las  leyes,  y  contrario  hasta  á  princi- 
pios expresos  d^  la  constitución  que  en  su 
artículo  180  e««tablece  que  la  libertad,  como 
la  propiedad,  como  todos  los  derechos  indi- 
viduales, eniá  sometida  á  las  limitaciones  ira- 
puestas  por  las  leyes.  Y  por  lo  que  se  refiere 
á  la  libertad  de  trabajar,  diré  también  que  el 
proyecto  está  muy  lejos  de  contrariar  el  artí- 
culo 146  de  la  constitución,  como  aquí  se  ha 
dicho  muy  erróneamente.  Este  artículo  146 
lo  único  que  dice  es  que  cada  uno  puede  de- 
dicarse  al   trabajo  que  mejor  le  convenga; 
pero  no  dice  que  podrá  ejercerlo  como  mejor 
i  le  convenga.  Eso  no  lo  dice  ni  lo  podría  de- 
j  cir,  porque  no  es  ese  el  propós'to  del  artícu- 
lo y  porque  si  lo  hubiese  dicho,  la  constitu- 
ción se  habría  puesto  en  contradicción  con  suá 
propios  términos.  Y  no  es  el  propósito  del 
artículo,  porque  todos  los  que  han  estudiado 
científicamente  la  constitución  de  la  repúbli- 
ca, saben  que  este  artículo  146  no  tiene  mis 
objeto  que  consagrar  la  libertad  del  ejercicio 
de  las  industrias  lícitas;  es  decir,  que  es  un 
artículo  que  ha  dichoque  no  hay  monopolio? 
oficiales  ni  hay  monopolios  gremiales. 

Eso  es  lo  que  dice  el  artículo: — consagra 
el  derecho  de  ejercer  las  industrias,  siem- 
pre que  sean  lícitas;  pero  no  dice  que  se 
ejercerán  libremente,  porque  ya  el  artículo 
130  ha  dicho  que  el  ejercicio  de  las  indus- 
trias, como  el  ejercicio  de  todos  los  derechos 
individunles,  está  sometido  á  las  limitacio- 
nes impuestas  por  las  leyes. 

Por  estas  consideraciones,  señor  presiden- 
te, yo  creo  que  el  proyecto,  encuadrándose 
perfectamente  en  los  preceptos  de  la  consti- 
tución, debe  merecer  la  aprobación  en  ge- 
neral de  la  Cámara,  sin  perjuicio,  ya  digo,  de 
que    vuelva    inmediatamente    á    Comisión, 
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porque,  tal  como  está  formulado,  requiere 
una  serie  de  modificaciones  tales  que  sería 
muy  difícil  poderlas  sancionar  en  la  disco- 
Ni6n  particular. 

Eá  en    este  sentido  que  yo  votaré  este 
H>unU). 
Es  1 )  que  tenía  que  decir. 
Sr.    Caparro — Pido  la  palabra,  señor 
presidente,    parn    una   cuestión   ajena  á  la 
<li<cu?i6n. 

Htm  l^re«l«lente — Tiene  la  paladra  el 
seftor  diputado. 

Sr.  Caparro — Hace  un  momento,  el 
9>enor  presidente  me  hizo  el  honor  de  nnm- 
brnrine  miembro  de  una  Comisión  especial 
que  debe  dictaminar  sobre  el  proyecto  pre- 
sentado por  el  doctor  Ángel  Floro  Costa. 

Me  ea  sensible  tener  que  manifestar  que 
roe  es  imposible  absolutamente  ocuparme  en 
estos  Diomentos  de  asunto  alguno  agen  o  h 
lo3  que    tengo  en  estudio. 

Estoy  presidienilo  la  Comisión  del  Pala- 
cío   Legislativo  tres  veces  por  semana— los 
días  en   que  no  hay  nesión;  —  soy  además  , 
miembro  de  la  Comisión  de  modificaciones 
al  reglamento  de  la  Cámara. 

Todos  estos  trabajos  me  imposibilitan  de 
un  modo  absoluto  para  ocuparme  de  otros 
asuntos. 

Pediría,  pues,  á  la  Mesa  que  se  sirviera 
BU'tituirnie  con  otro  miembro  de  la  Hono* 
rabie  Cámara  en  este  caso. 

Sr*  Prestdeote — En  atención  á  las  ra- 
zones que  aduce  el  diputado  seftor  Capurro, 
se  le  exonera  de  formar  parte  de  la  Comisión 
e«pecial,  y  la  Mesa  designa  para  sustituirlo 
ai  sefior  diputado  doctor  Julián  Grana. 

Sr*  P<||ardo — Profundamente  conven- 
cido, eeflor  presidente,  de  que  la  sanción 
del  proyecto  de  ley  sobre  el  descanso  domi- 
nical importaría  la  realización  de  un  inmen- 
«uo  bien  para  la  clase  obrera, — la  más  nu- 
mt^roea  en  nuestro  país  y  la  más  digna  de 
nuestra  consideración  por  múltiples  causas 
—había  formado  el  propósito  de  hablar  tam- 
bién en  la  discusión  de  este  asunto,  aportan- 
do mi  grano  de  arena  á  la  realización  de  la 
grandiosa  obra  de  la  reivindicación  de  los 
í^a^^dos  derechos  del  obrero,  obra  tanto 
uiim  iflaporiAnte  en  mi  concepto,  señor  pre- 


sidente, cuanto  que  su  ejecución  previene  en 
nuestro  país  y  en  nuestra  joven  democracia, 
los  grandes  males  á  que  ha  dado  origen  en 
otros  países  la  desesperación  de  esta  clase 
ante  la  indolencia  de  los  hombres  de  estado 
para  proveer  á  la  protección  de  sus  legítimas 
aspiraciones,  engendrando  esta  omisión  el 
anarquismo  y  el  socialismo  radical  con  todo 
su  cortejo  de  funestos  resultados;  pero  la 
brillante  y  victoriosa  defensa  que  de  este 
proyecto  han  hecho  los  dignísimos  y  muy 
ilustrados  representantes  por*  Minas,  por  Río 
Negro  y  por  Montevideo,  doctores  Solé  y 
Rodríguez,  Tíscornia  y  Várela,  respectiva- 
mente, ^-exposición  magistral  de  la  larga  se- 
rie de  importante»  argumentos  que  abonan 
la  tesis,— hacen  ya  superfino  mi  propósito 
y  hasta  inconveniente,  pues  de  llevarlo  á 
efecto  no  haría  otra  cosa  que  incurrir  en  re- 
peticiones, siempre  fastidiosas  como  tales,  de 
ideas  y  de  conceptos  ya  emitidos  y  expues- 
tos á  la  consideración  de  la  H.  Cámari  con 
toda  la  clarovidencia  y  los  patéticos  coloridos 
y  fulgores  con  que  saben  presentar  la  ver-^ 
dad,  oradores  corsumados  como  aquellos  á 
que  me  acabo  de  referir. 

Esto  no  obstante,  quiero  simplemente  de- 
jar una  constancia  expresa  de  mi  voto  favo- 
rable á  este  proyecto  para  el  caso  do  que  sea 
votado,  siquiera  sea  para  satisfacer  una  ne- 
cesidad de  mi  conciencia. 

No  voy  á  hacer  nuevos  argumentos,  pues 
creo  que  el  gran  repertorio  de  los  muy  im- 
portantes que  abonan  la  tesis,  ha  sido  ya 
agotado  y  exprimido  muy  hábilmente  por 
los  oradores  preopinantes.  Quiero  simplemen* 
te  manifestar  la  impresión  que  me  han  cau- 
sado algunos  de  los  argumentos  más  impor- 
tantes que  se  han  hecho  en  contra  de  este 
proyecto. 

La  libertad  de  contratación,  que  se  ha 
querido  traer  al  debate  como  el  argumento 
principal  contra  la  tesis  sustentada  por  el 
proyectista,  y  con  cuya  sola  enunciación  se 
ha  querido  echar  por  tierra  los  poderosos  ar- 
gumentos que  se  han  hecho  sobre  el  descan- 
so dominical  y  acallar  la  voz  de  la  concien- 
cia y  del  derecho  que  grita  por  esta  sagrada 
reivindicación — la  libertad  de  contratación 
digo^  tomada  por  los  cabellos,  en  mi  concep- 
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to,  por  lo  menos  en  lo  que  respecta  al 
obrero, — se  me  antoja  á  mí  nada  má»  que 
un  burdo  sofismfl.  Esa  libertad  de  contrata* 
ci6n  se  me  antoja  como  la  libertad  con  que 
se  arrojaría  á  un  precipicio,  casi  seguro  de 
hacerse  añicos,  el  individuo  que  fuera  perse- 
guido de  cerca  j  pinchado  perlas  espaldas  por 
un  escuadrón  de  lanceros;  se  me  antoja  como 
la  libertad  con  que  pondría  fin  á  su  existen- 
cia el  individuo  que,  echando  una  mirada 
circunspectiva  á  su  alrededor,  y  no  viendo  si- 
no males  y  desgracias  que  le  agobian  y  le 
abruman,  opta  por  concluir  con  sus  días  des* 
cerrajándose  un  tiro  para  no  sobrevivir  á 
semejante  adversidad.  Tal  es,  en  mi  concep- 
to, la  libertad  con  que  procede  el  obrero  que, 
viendo  á  su  esposa  acongojada  y  á  sus  hijos 
que  lloran  por  un  pedazo  de  pan,  opta,  ha- 
ciendo aso  de  su  libertad,  por  someterse  á  la 
tiranía  6  al  egoísmo,  cuando  menos  del  pa- 
trón ó  del  capital. 

¡La  libertad  de  contratación!.  •  .y  no  se  re- 
cuerda que  es  un  axioma  que  la  libertad  no 
es  absoluta,  y  que  el  estado  tiene  la  facultad 
de  restringirla  y  de  reglamentarla  á  fin  de 
que  el  abuso  de  ella  por  algunos  miembros 
de  la  sociedad  no  perjudique  la  de  los  de- 
más; y  se  olvida  que  la  legislación  universal 
está  plagada^  de  disposiciones  prohibitivas 
que  corroboran  esta  verdad;  que  precisamen- 
te la  misma  legislación  sobre  el  arrenda- 
miento de  obras,  contiene  disposiciones  que 
limitan  esa  libertad,  como  muy  bien  lo  acaba 
de  demostrar  el  sefior  representante  por  Mon- 
tevideo. 

Y  es  que  solamente  el  estado,  sefloi^  pre- 
sidente, como  muy  bien  lo  ha  dicho  el  sefior 
diputado  por  Minas,  tiene  en  sus  manos  los 
medios  de  poder  libertar  al  obrero  de  esa 
tiranía  ó  de  ese  egoísmo  del  capital. 

Por  otra  parte^  digo  yo,  ¿qué  estímulo  ten- 
dría el  obrero,  ni  qué  modo  habría  de  hacer 
práctico  nuestro  sistema  democrático,  consa- 
grado por  nuestra  propia  constitución,  que 
establece  la  igualdad  de  todos  los  hombres, 
■i  el  obrero,  á  semejanza  de  la  bestia  de  tra- 
bajo, no  tuviera  otro  estímulo  que  el  vil  ali- 
mento material  del  cuerpo,  teniendo  que  ser- 
vir perpetuamente  al  amo,  y  si  no  tuviera  un 
momento  de  tregua  en  la  materialidad  de  la 


vida  del  trabajo  rudo,  que  pudiera  dedicarlo 
á  solazarse  con  su  familia  en  el  hogar  ó  en 
los  placeres  de  la  vida  social? 

El  muy  digno  representante  por  Paysan- 
dú,  señor  Pereda,  que  con  tan  saneados  tí- 
tulos se  sienta-*es  necesario  reconocerlo — 
en  esta  Cámara,  debido  á  su  talento,  á  su 
laboriosidad  y  á  su  celo  por  los  intereaes  que 
representa,  tuvo  una  salida  en  una  de  las  se- 
siones anteriores,  que  verdaderamente  me 
ha  extrañado,  proviniendo  de  él.  Dijo  que, 
apercibido  de  que  en  el  proyecto  de  que  se 
trata  había  una  tendencia  de  los  católicos 
á  hacer  respetar  el  domingo,  haciendo  de 
ello  una  cuestión  religiosa,  esto  era  una  ra- 
zón más  para  que  estuviese  alerta  7  para 
que  se  opusiera  á  la  sanción  de  este  pro- 
yecto. 

Sr.  Pereda — ¿Me  permite  una  interrap- 
ción? 

Sr«  Fajardo — Sí,  sefior. 

Sr.  Pereda — Me  ha  entendido  mal. 

Sr.  Fiyardo— Bueno:  más  ó  menos  he 
entendido  esb. 

Sr«  Pereda  —  Voté  una  petición  del 
«Círculo  Católico  de  Obreros»  tratándose  de 
las  patentes  de  giro—si  mal  no  recuerdo — 
precisamente  por  venir  del  campo  adverso, 
aunque  no  estaba  conforme.  8i  en  este  caso 
no  hubiera  razón  fundamental' para  comba- 
tirlo, cumpliría  con  un  d^ber  de  lealtad  vo- 
tando lo  que  proponen  mis  adversarios  en 
materia  religiosa. 

No  es  eso.  Dije  que  además  de  las  raxones 
que  yo  había  aducido,  existía  esta  otra  cir- 
cunstancia, y  que  si  yo  creyera  que  el  pro- 
yecto se  podía  votar  en  la  parte  fundamen- 
tal, propondría  un  artículo  aditivo^  relacio- 
nado con  el  cierre  de  los  templos. 

Agradezco  al  sefior  diputado  haberme  per- 
mitido la  interrupción. 

Sr.  Fa|ardo— Bien,  sefior  presidente: 
continúo. 

De  cualquier  modo,  el  sefior  representante 
por  Paysandú  encontraba  un  motivo  más 
para  oponerse  al  proyecto,  por  el  heoho  de 
haber  descubierto  que  había  una  tendencia 
religiosa  en  él. 

8r.  Perefla — Eso  sí. 

Sr.  Fafardo — Yo  repito,  sefior  presi- 
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dente,  qae  quedé  asombrado,  porque  verda- 
deramente me  extraña  que  el  seRor  diputado 
por  Payaandú  olvide  que  los  católicos  tam- 
bién son  ciudadanos  orientales  j  que  tienen 
derecho,  como  tales,  á  hacer  valer  sus  aspi- 
raciones ante  los  poderes  públicos,  &  hacer 
gestiones  para  que  estas  aspiraciones  tengan 
éxito,  para  que  se  realicen. 

Sr.  Pereda — Pero  nunca  atrepellando 
el  derecho  de  los  demás. 

8r«  Fi^ardo — Supóngase  el  señor  re- 
presentante por  Paysandú  que  )a  mayoría  de 
los  ciudadanos  de  la  república  fueran  ca- 
tólicos j  que  consiguieran  ante  los  poderes 
públicos  una  ley  por  la  cual  todas  las  es- 
cuelas del  estado — por  ejemplo— estuvieran 
dirigidas  por  personas  religiosas.  ¿Dejaría  de 
ser  Tegítima  la  tendencia  que  engendró  esta 
ley,'  6  dejaría  de  ser  legítima  la  ley?  No. 
Luego,  pues,  resulta  que  la  tendencia  es  muy 
natural  y  legítima. 

GoD  el  mismo  derecho  que  los  liberales 
ante  el  cuerpo  legislativo  pretenden  sacar 
á  flote  leyes  que  les  favorecen,  con  el  mismo 
derecho,  con  muy  legítimo  derecho,  pueden 
loe  católicos  hacer  otro  tanto. 

CApovadoa). 

Bien,  sefior  presidente,  voy  á  concluir. 

Boy  un  convencido  de  la  bondad  de  este 
proyecto  y  de  que  él  debe  ser  sancionado;  y 
lo  soy,  no  precisamente  por  las  pobres  razo- 
nes que  acabo  de  dar,  sino  por  las  que  han 
dado  los  demás  distinguidos  oradores  que 
me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra. 

Pero  DO  lo  soy  solamente  por  eso;  lo  soy 
también,  seSor  presidente,  porque  tengo  la 
convicción  de  que  cumplo  con  mis  deberes 
de  mandatario  al  favorecer  este  proyecto. 

La  aspiración  del  pueblo  es  más  que  cono- 
cida. Se  ha  dicho  en  esta  Cámara  que  más 
de  díes  mU  firmas  que  se  han  presentado  en 
favor  de  este  proyecto,  no  constituyen  la 
mayoría  de  los  habitantes  del  país  y  que, 
por  consecuencia,  no  se  puede  decir  que  esta 
es  aspiración  del  pueblo;  pero  esto  es  un 


la  mayor  parte  de  esas  firmas  son  de  per* 
senas  que  representan  gremios,  de  modo  que 
esta  dba  de  diez  mil  debe  entenderse  que  está 
levada  á  una  alta  potencia. 


Por  otra  parte,  señor  presidente,  no  hay 
ninguna  manifestación  ni  solicitud  en  con- 
trario; y  es  lógico  entonces  suponer  que 
cuando  tantos  miles  se  pronuncian  por  el 
descanso  y  no  hay  otros  que  se  pronuncien 
contra  el  descanso,  es  porque  el  pueblo  está 
por  aquél. 

Estas  son  las  consideraciones  que  me  lle- 
van á  votar  el  proyecto,  si  llega  el  momento 
de  ponerse  á  votación. 

He  dicho. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Sr.  Anaya— El  extenso  é  ilustrativo  de- 
bate que  acaba  de  tener  lugar,  demuestra 
de  manera  evidente — en  mi  concepto — toda 
la  razón  que  asistía  á  los  distinguidos  com- 
pañeros doctores  Costa  é  Irigoyen,  cuando 
sostenían  la  conveniencia  de  aplazar  para 
otra  oportunidad,  una  resolución  cualquiera, 
sobre  lo  fundamental  de  la  iniciativa  de  los 
gremios  obreros. 

Transparenta  este  debate  que  el  problema 
planteado,  lejos  de  ser  sencilloj  envuelve  una 
ardua  y  complicada  cuestión  social,  que, 
como  la  generalidad  de  las  de  su  índole  y 
trascendencia,  afecta  muchos  y  múltiples  in- 
tereses morales  y  materiales. 

Ahora  bien,  sefior  presidente:  considero 
de  toda  evidencia  que  el  momento  actual  no 
es  el  más  indicado  para  abordar  y  resolver 
esta  clase  de  cuestiones;  considero  de  toda 
evidencia  que,  por  el  contrarío,  razones  poli* 
ticas  de  fácil  alcance,  determinan  su  aplaza- 
miento, como  acto  de  cuerda  y  patriótica 
previsión. 

Hoy  por  hoy,  no  ganaríamos  nada,  prác- 
ticamente, con  rechazar  el  proyecto.  •  • 

Nr«  Areeo — Ni  perderíamos  nada  tam- 
poco, porque  el  debate  ya  se  ha  producido, 
y  felizmente  sin  ninguno  de  los  rozamientos 
que  tenían  presente  los  doctores  Costa  é  Iri- 
goyen para  pedir  el  aplazamiento.  Entonces 
la  cuestión  está  ya  terminada. 

Sr.  Costa — ¿Me  permite  una  interrup- 
ción el  señor  orador?  Es  para  decir  que  yo  era 
partidario  del  aplazamiento  antes  del  debate; 
pero,  después  que  se  ha  producido,  considero 
que  no  conviene  el  aplazamiento  del  proyecto, 
sino  votarlo. 

(Apoyad  j)>. 
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8r.  Anaya — Acepto  la  aclaración. 

Contestando,  aeñor  presidente,  la  observa 
ción  que  acaba  de  formular  mi  distinguido 
compañero  el  doctor  Areco,  diré  que,  en 
cambio,  mortificaríamos  y  nos  enajenaríamos 
la  buena  voluntad  de  los  miles  de  obreros 
interesados  en  la  sanción  del  proyecto. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

Sr«  Areco— Es  un  error  sostener  que  es- 
ta cuestión  tiene  su  tramitación  exclusiva- 
mente en  la  Cámara.  Esta  cuestión,  justa- 
mente porque  afecta  al  pueblo,  es  en  el  pue« 
blo  en  el  que  produce  su  efecto. 

Sr.  Rodrfiniez  (don  Q.  LiO—^l  ^oto 
de  la  Cámara  no  va  á  implicar,  en  manera 
alguna,  un  desconocimiento  del  derecho  de 
los  obreros. 

Sr.TIscorala— ¿Cómo  no  va  á  implicar 
un  desconocimiento  del  derecho  de  los  obre- 
ros si  se  les  niega  lo  que  piden? 

Sr.  Rtestra — Pero  es  desconocer  el  se- 
fior  diputado  que  bien  pueden  estar  equivo- 
cados. 

Nr.  Tiscornla  —  ¡Bendita  manera  de 
conceder! .. . 

Hr.  Rlestra — Pero  eso  es  en  el  concepto 
del  seflor  diputado. 

Nr.  Tiscornla— Justamente  en  el  con< 
cepto  mío  es  que  hablo;  no  puedo  hablar  en 
el  concepto  de  otras  personas. 

Sr.  Rlestra — Nosotros  creemos  que  la 
resolución  de  la  Cámara  no  puede  afectar  de 
ninguna  manera  al  obrero. 

8r.  Tlscornta  —  ¿No  afectamos  á  los 
obreros  negándoles  lo  que  piden?  ¡Es  una 
manera  curiosa  de  encarar  la  cuestión! 

Sr.  Rlestra — Porque  no  lo  consideramos 
de  justicia  en  estos  momentos. 

^r.  Tiscornla— ¿De  justicia  en  estos 
momentos?  Perfectamente:  hay  una  justicia 
de  ocasión.  Recojo  todo  eso  para  formar  el 
criterio  del  seQor  diputado. 

Sr.  Rlestra  —  Cuando  las  condiciones 
de  los  obreros  estuvieran  como  nos  las  ha 
pintado  el  seflor  diputado  por  Minas,  es  po- 
sible que  las  tomáramos  en  consideración; 
pero  es  que  tales  condicionen  no  existen  ac- 
tualmente. 

(Apoyados). 


Sr.  Solé  j  Rodrlg;ne«  —  Es  que  el 

señor  diputado  no  conoce  lo  que  pasa  en  el 
mundo  obrero. 

Sr.  Rlestra —Pero  en  el  mundo  obrero 
de  Europa,  no  en  el  nuestro. 

Sr.  Solé  y  Rodrii^neiC-  En  el  nues- 
tro. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  1.0—^^^^ 
ahora  ninguno  de  los  oradores  ha  leído  una 
lista  de  las  fábricas  y  talleres  que  trabajan 
los  domingos,  no  obstante  habérselo  pedido 
al  sefior  diputado  Tiscornia. 

Sr.  Tiscornla — 8entí  que  no  estuviera 
presente  el  señor  diputado  cuando  contesté 
á  su  interrupción. 

Sr.  Cnñarro— Me  parece  que  tiene  la 
palabra  el  diputado  señor  Anaya. 

Sr..  Presidente — Iba  á  hacer  presente 
eso  á  los  señores  diputados. 

Sr.  Anaya — Oigo  con  mucho  gusto  es- 
tos diálogos. 

Sr.*  Areco— ¿Me  permite  el  señor  dipu- 
tado? Voy  á  formular  una  moción  de  orden. 

Hace  ya  un  sinnúmero  de  sesiones  que  la 
Cámara  se  está  ocupando  de  esta  cuestión, 
la  que,  por  lo  larga,  se  está  haciendo  un  po- 
co cansada.  Yo  creo  que  hay  verdadero  inte- 
rés en  terminar  de  una  vez  con  ella;  y  en  ese 
sentido  formularía  moción  para  que  se  pro- 
rrogara la  sesión  por  media  hora,  á  ver  si 
así  podemos  dar  cima  á  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  f.po- 
yada,  está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  media  horn, 
hasta  terminar  la  discusión  de  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Continúa  con  la  palabra  el  diputado  seSor 
Anaya. 

Sr.  Anaya — Decía,  señor  presidente- 
si  mal  no  recuerdo — que,  hoy  por  hoy,  no 
obtendríamos  ventaja  alguna  con  el  rechnao 
del  proyecto,  y  que, en  cambio,  nos  enajenaría- 
mos, cuando  meno8,  la  buena  voluntad  de 
los  ocho  ó  diez  mil  elementos  de  trabajo  in* 
teredados  en  la  sanción  del  proyecto. 
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Yo  preguntaría  sí  sería  diecreto  provocar 
eB6  alejamiento  de  voluntades,  en  circuns- 
tancias en  que  tanto  necesitamos  del  con- 
carso  de  todas  las  energías  honestas  de  la 
repáblica .  • . 

UMuy  bien!) 

< 

(ApoyadoB) 

Sr.  Rlestra — Si  se  pudiera  aplicar  ese 
criterio  á  la  cuestión  política,  diría  «¿con  qué 
derecho  desagradamos  á  esos  diez  mil  que 
efttán  sobre  las  armas  contra  el  gobierno 
constituido?» 

8r.  Tlseomia — Porque  no  andan  ejer- 
citando un  derecho  legítimo,  sino  cometiendo 
un  crimen;  y  justamente  de  lo  que  se  trata 
es  de  lo  contrarío,  de  satisfacer  un  derecho 
legítimo. 

Sr.  RIeatra — Justamente;  no  ejercitan 
un  derecho  legítimo.  Nosotros  no  tenemo<>  que 
preocuparnos  de  si  esto  puede  6  no  agradar  á 
los  obreros,  sino  si  corresponde  en  justicia. 

Sr.  Tlaeomla — Justamente  es  eso  lo 
que  he  procurado  sostener. 

Hr.  Presidente — La  Mesa  invita  á  los 
señores  diputados  á  dejar  al  orador  que  ter- 
mine su  discurso. 

Ar.  Anajra — Repito,  seHor  presidente, 
que  oigo  con  el  mayor  placer  á  los  distin- 
guidos oompafieros . . . 

Yo  no  voy  á  pronunciarme,  señor  presi- 
dente^ sobre  lo  fundamental  del  proyecto;  he 
dicho  y  repito  que  me  parece  que  la  actual 
no  es  la  oportunidad  para  encarar  y  resolver 
eelas  y  otras  cuestiones  de  la  misma  índole 
y  de  igual  trascendencia.  Creo  que,  hoy  por 
hoy,  es  patriótico  y  previsor  evitar  la  dis- 
coaión  y  solución  de  asuntos  que  puedan  di- 
vidir la  opinión  y  alejarnos  elementos. 

En  ese  sentido,  y  por  las  consideraciones 
emitidas  antea,  me  permitiría  formular  la 
siguiente  moción:  para  que  el  proyecto  vuel- 
va nuevamente  á  estudio  de  la  Comisión. 

(No  apoyados). 
(Apoyados). 

Dejo  la  palabra,  señor  presidente. 
9r«  Prealdeute — La  moción  que  for- 
ouila  el  diputado  señor  Anaya  ea  de  carácter 


previo,  y  habiendo  sido  suficientemente  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Sr.  Areco — Yo  me  voy  á  oponer,  señor 
presidente,  ó  mejor  dicho,  voy  á  negarle  mi 
voto — porque  mi  oposición  no  vale  nada — á 
la  moción  formulada  por  el  diputado  señor 
Anayft,  por  una  razón  sencillísima:  porque 
yo  creo  que  caen  por  su  base  todos  los  argu- 
mentos que  la  fundan,  desde  que  los  peligros 
y  males  que  el  colega  cree  encontrar  en  la  dis- 
cusión de  este  asunto  ya  han  desaparecido 
por  completo,  como  lo  sostenía  con  motivo  de 
un  incidente  que  se  produjo  con  referencia  á 
este  miamo  y  otros  de  análoga  naturaleza. 
La  cordura  de  los  diputados  que  han  inter- 
venido en  el  debate,  ha  eliminado  las  aspe- 
rezas del  camino  y  se  ha  llegado  felizmente 
al  desenvolvimiento  de  todos  los  argumentos 
que  se  han  aducido  en  pro  y  en  contra  de  la 
cuestión  sin  rosar  ni  siquiera  levemente  la 
epidermis  de  los  miembros  de  esta  Cámara; 
y  por  consiguiente,  no  habiéndose  producido 
aquí  esos  rozamientos)^  no  pueden  producirse 
afuera,  porque  en  realidad  las  opiniones  de 
afuera  tienen  que  ser  el  reflejo  de  lo  que  aquí 
se  produzca:  aquello  va  á  ser  un  verdadero 
espejo  de  lo  que  dentro  de  la  Cámara  se  pro- 
duzca. 

Nr.  Anaya — Un  poco  forzada  es  la  conse- 
cuencia. 

Sr.  Areco — Será  un  poco  forzada,  pero 
es  la  verdad.  Quítele  todo  lo  que  quiera;  re- 
bájele un  cincu  nta  por  ciento;  pero  siempre 
queda  el  resto,  que  es  la  verdad. 

Decía,  señor  presidente,  que  carecían  de 
base  los  argumentos  aducidos  por  el  distin- 
guido colega,  y  que,  por  consiguiente,  care- 
ciendo de  base  esos  argumento:^,  la  moción 
no  está  fundada  en  nada  lógico,  ni  plausible, 
ni  útil  siquiera,  y  que  por  lo  tanto  debe  re- 
chazarse. 

Estas  son  las  razones  que  manifiesto  para 
fundar  mi  voto  en  contra  de  la  moción  del 
diputado  señor  Anaya. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Se  va  á  votar  en  primer  término,  si  se  da 
el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 
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Se  va  á  votar  ahora  la  moción  del  diputa- 
do señor  Ana  ja  para  que  este  asunto  vuelva 
á  Comisión. 

Los  sefiores  por  la  afírniativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  ahora  si  se  pasa  á  la  discu- 
sión particular. 
Los  fieñores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Queda  desechado  el  proyecto. 

Continúa  la  orden  del  día. 

Idéase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación en  el  proyecto  tíobre  aumento  de 
atribuciones  de  ios  jueces  de  paz. 

(Se  empi«za  á  leer).  / 


Sr.  Ciímiro—{Interrumptendo)^Como  es- 
tá por  sonar  la  hora  reglamentaria  para  ter- 
minar la  sesión,  hago  moción  para  que  leie* 
vante. 

(Apoyados). 

»  Sr«  PreBldenle— Habiendo  sido  apo- 
yada, se  va  á  votar. 

Si  se  levanta  la  sesión,  en  vista  de  lo 
avunzado  de  la  hora. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  clacby 
cincuenta  y  cinco  iHinutM  p.  Iñ.). 

Manuel  Oarcía  y  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  relator. 


24*  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  31  DE  1904 


PRESIDE  BL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  j 
cinco  minotoa  p.  m.  del  día  treinta  y  uno  de 
majo  del  año  de  mil  novecienloa  cuatro,  con 
asísteocia  de  los  representantes  señores 


Cmmtro 

lÉarsol 

Perada 

Samaooita 

Caparro 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

611 

Ortega 

Araco 

Cdfiarro 

Rlastra 

Bonasso 

Muró 

Laoneva  Stlrling 

OñwmHL 

ailmnndl 

Coata 

Martinea  Garoia 

Vareas 

BuenafEuna 

Fajardo 

Lago 

Sioader 

Rodrigttoa  (don  G.  L.) 

Tlaoorala 

Solé  y  Rodrigaea 

Ferrando  y  Olaondo         Brlto 

etetaavarrito 

Mier 

Aaaya 

Gnillot 

Ferrar 

Mora  Magarlfioa 

Grafta 

Icaaorlaga 

Goao 

AWes 

Mgojma 

llüána 

Fl«arl 

Várela 

Servante 

Martorell 

Faltando: 

CON  AVISO 

Baaióa  Goarra 

Agairre 

Barablno 

Florito 

Vttra 

Rodó 

Garoia 
SnAraa 
Bnelso 
Fleorqnin 


Iglesias 

Reqtteaa  y  Garoia 
Bmith 


SIN  AVISO 


Moreno 

Silván  FernAndea 

Rodrigues  (don  R.) 

Brito  del  Pino 

▲Ibiétnr 


Ros 

Herrero  y  Espinosa 
Del  Campo 
Váscines  várela 


Sr.  Presidente — Va  á  darse  lectura  de 
las  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  22.*  y  28.*  sesiones 
ordinarias  y  16.*  sin  numero). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 
Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueban  las  acta  s  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatlra). 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  devuelve,  mo- 
diacado«  el  proyecto  de  V.  H.  exonerando  de  derecho 
de  exportación  á  la  arena  destinada  para  lastre. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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—Doña  Carolina  Castagnino,  viuda  del  teniente  i.« 
don  Leopoldo  Martínez,  muerto  en  la  acción  del  Ara- 
zatl,  solicita  se  le  acuerde  la  pensión  correspondiente 
al  grado  de  capitán 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Darlo  A.  Saráchaga  y  don  Eduardo  Vásquez 
(hijo),  presidente  y  secretario  del  ColegioSde  Contado- 
res, solicitan  que  V.  H.  al  ocuparle  de  la  ley  de  pa- 
tentes de  giro,  se  sirva  imponerle  á  los  contadores 
en  la  forma  de  timbre. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— Dofía  Dionisia  Viera  solicita  que  V.  H.  se  sirva 
recomendar  á  la  Comisión  de  Peticiones  el  pronto 
despacho  de  sus  petitorio  anterior. 

A  sus  antecedentes. 

8r.  Rodríg^eaE  (don  O.  li.) — La  Me- 
sa acaba  de  destinar  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda una  modificación  introducida  por  el 
Honorable  Senado  á  un  proyecto  de  ley  que 
los  otros  días  fué  sancionado  por  la  Cámara. 

La  modificación  no  tiene  importancia  de 
ningún  género;  se  limita  á  ogregar  un  párra- 
fo en  el  artículo  7.^  por  el  cual  las  multas  en 
que  puedan  incurrir  los  exportadores  de  are- 
na se  hagan  efectivas  en  los  despachantes  de 
los  buques. 

La  Comisión  de  Hacienda  si  se  reuniera 
á  fin  de  tomar  en  consideración  esa  modifica- 
ción, aconsejaría  que  fuera  aceptada.  No  vale 
la  pena  de  un  informe  ni  es  un  asunto  que 
tenga  trascendencia. 

De  manera  que,  en  nombre  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  hago  moción  para  que  se  trate 
sobre  tablas  á  fin  de  que,  cuanto  antes,  quede 
convertido  en  ley  ese  proyecto. 

(Apoyados). 

Sr«  .Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción,  está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  moción  formulada  para 
que  se  trate  sobre  tablas  la  modificación  in- 
troducida por  el  Honorable  Senado  al  pro- 
yecto sobre  exportación  de  arena  para  lastre. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Areeo — Señor  presidente:  en  la  dlti- 
ma  sesión  celebrada  por  este  H.  Cuerpo,  nues- 
tro talentoso  colega  el  señor  diputado  por  el 


Salto,  doctor  Ángel  Floro  Costa,  presiotó  ud 
proyecto  de  ley  por  el  cual  se  autorizaba  al 
poder  ejecutivo  para  pactar  la  paz  con  loa  re- 
beldes bajo  ciertas  y  determinadas  condicio- 
nes allí  expresadas. 

La  Honorable  Cámara,  por  indicación  del 
señor  diputado  por  el  Durazno,  resolvió  pa- 
sar este  asunto  á  informe  de  una  Comisión 
especial  compuesta  por  siete  miembros.  La 
Comisión  especial  se  reunió  en  el  día  de  ayer, 
y  deseo  saber,  antes  de  proseguir  mi  discurso, 
si  se  ha  expedido  ó  no:  sospecho  que  no,  pues- 
to que  no  se  ha  dado  cuenta,  entre  los  asun- 
tos entrados,  del  despacho  de  esa  Comisión. 

Sr«  Presidente — La  Mesa  no  ha  reci- 
bido el  dictamen  hasta  este  momento. 

Sr.  Varfl^as — Voy  á  contestar  la  pregun- 
ta del  diputado  señor  Areco. 

La  Comisión  se  reunió  ayer,  efectivamen- 
te, y  tuve  el  honor  de  ser  nombrado  su  pre- 
sidente, sin  que,  después  de  una  larga  discu- 
sión, se  arribara  á  nada  concreto,  habién- 
dose resuelto  que  en  el  día  de  mañana  vuel- 
va á  reunirse  para  expedirse.  Todavía  no  hay 
ningún  proyecto  concreto. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Areco — Continúo,  señor  presidente. 

Pues  bien:  las  manifestaciones  formuladas 
por  el  señor  doctor  Vargas,  me  animan  en  el 
propósito  con  que  he  concurrido  á  la  sesión 
de  hoy,  de  formular  una  moción  para  abor- 
dar de  inmediato  el  estudio  de  ese  asunto. 

Se  trata,  señor  presidente,  como  resulta  de 
su  simple  enunciación,  de  una  cuestión  de 
palpitante  interés  y  de  gravísima  importan- 
cia; puede  decirse  que  penden  los  destinos 
de  la  república  de  la  solución  que  se  le  dé 
á  ese  asunto.  Cuestiones  de  esta  naturaleía, 
cuestiones  de  esta  gravedad,  tienen  que  pre- 
ocupar —  con  preferencia  á  cualquier  otro 
asunto  y  á  cualquier  otra  cuestión — la  aten- 
ción del  cuerpo  legislativo,  de  que  formamos 
parte;  puesto  que  de  otra  manera,  tal  vez  no 
se  cumpliera  en  rigor  con  todos  los  deberes 
que  nos  impone  el  alto  cargo  de  mandatarios 
del  pueblo. 

Hay  dos  tendencias  bien  nítidas  y  bien 
marcadas  que  se  manifestaron  de  inmediato 
á  la  sola  enunciación  de  la  presentación  del 
proyecto  del  doctor  Costa,  tendencias  que  se 
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afirmaron  de  una  manera  expresa  y  categó- 
rica ana  vez  que  ese  proyecto  fué  conocido 
en  todos  sas  detalles. 

La  primera,  la  del  autor  del  proyecto — y 
creo  que  también  la  de  algunos  seilorea  di- 
putados que  comparten  sus  opiniones— cree 
que  ese  proyecto  ú  otro  análogo  puede  ser 
en  realidad  la  panacea  que  cure  todos  1 09 
males  que  Rfligen  al  país;  y  yo  me  pregunto, 
sefiior  presidente:  si  esos  señores  están  en  la 
verdad,  si  esoa  seftores  están  en  lo  cierto,  ¿po- 
demos nosotros  demorar  siquiera  por  un  mi- 
OQto  más  la  discusión  y  la  sanción  de  ese 
proyecto  que  va  á  transformar  en  un  minuto 
la  situación  porque  atraviesa  la  república? 
¿No  sería  un  crimen  la  demora  de  un  par  de 
horas,  pudiendo  evitar  en  e^e  intervalo  el 
choque  de  dos  ejércitos  y  la  pérdida  de  una 
porción  de  vidas  de  orientales?...  Lares- 
puesta,  señor  presidente,  no  puede  ser,  en 
ningún  caso,  sino  afirmativa. 

La  otra  tendencia — á  la  que  yo  declaro 
con  toda  franqueza  pertenezco — por  el  con- 
trario, opina  que  hasta  la  presentación  de 
ese  proyecto  fué  inoportuna,  inhábil  é  im- 
política; y  cree  también  que  la  discusión 
del  mismo  trae  gravísimos  males  para  la 
situación  actual  de  la  república,  puesto  que 
robustece  la  fibra  de  los  revolucionarios,  que 
van  en  derrota,  perseguidos  por  las  fuerzas 
legales.  E  importa  mucho  más,  señor  presi- 
dente, é  importa  tal  vez  disminuir  la  ñbra  de 
loit  defensores  de  Ina  instituciones  y  del  go- 
bierno, rodeándolos  de  incertidumbres. 

(Apoyados). 
(No  n  poyados). 

Si  eso  es  cierto,  si  los  que  opinan  asf 
tienen  razón,  es  un  ventad  ero  crimen  demo- 
rar por  un  minuto  má^  la  discusión  de  ese 
asunto,  que  va  á  devolver  y  á  dar  al  poder 
ejecutivo  la  plenitud  de  las  fuerzas  con  que 
la  conatitución  y  las  leyes  le  han  favorecido, 
para  qne  vuelva  á  hacer  reinar  el  orden  en 
la  república  y  devolver  á  las  instituciones  su 
pleno  poder. 

Eetaa  consideraciones,  señor  presidente,  me 
pareee  que  bastan  y  sobran  para  demostrar 
la  urgencia,  la  evidente  urgencia,   la    inme- 


diata urgencia  de  que  abordemos  la  discu- 
sión de  ese  asunto;  y  yo,  señor  presidente,  pe- 
netrado de  que  eso  es  así,  formulo  la  siguien- 
te moción,  de  la  que  ruego  al  señor  secretario 
tome  nota. 

(Dicta):  «Que  se  trate  sobre  tablas  y  en 
ambis  discusiones  el  proyecto  del  doctor 
Costa  autorizando  al  poder  ejecutivo  para 
ofrecer  la  paz  al  ejército  revolucionario,  cons- 
tituyéndose la  Cámara  en  sesión  permanen- 
te á  fin  de  que  la  Comisión  especial  se  expi- 
da en  cuarto  intermedio*. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Hr,  Caftarro — Llamo  la  atención  de  la 
Mesa  sobre  que  se  debe  tratar  con  prioridad  el 
otro  asunto— para  lo  cual  se  hizo  moción  y 
fuéaprobada — á  fin  de  que  sa  tratara  sobre  ta« 
blas,  porque  si  no  traería  confusiones  en  la 
discusión. 

Hvm  Presidente — Sí,  señor. 

Va  á  leerse  la  moción  del  diputado  señor 
Areco. 

(S«  leo) 

Habiendo  sido  apoyada  la  moción,  está  en 
discusión. 

Slr.  OU — Como  miembro  de  la  Comisión 
Especial  encargada  de  dictaminar  en  el  pro- 
yecto del  señor  diputado  doctor  Costa,  voy 
á  oponerme  á  la  moción  formulada  por  el 
diputado  señor  Areco,  para  que  este  asunto 
se  trate  sobre  tablas. 

La  Comisión  especial,  es  cierto,  como  lo 
ha  dicho  su  presidente,  se  reunió  ayer  para 
entrar  á  estudiar  este  asunto,  y  cambió  efec- 
tivamente ideas  al  respecto  durante  un  par 
de  horas  ó  man;  pero  ni  siquiera  la  Comisión 
especial  tenía,  ni  creo  que  ninguno  de  sus 
miembros  ha  tenido,  los  antecedentes  com- 
pletos del  asunto  para  formar  conciencia  al 
respecto. 

8r.  Areco— Todos  y  cada  uno  de  los 
diputados  los  tenemos. 

Hr,  011 — Los  tendrá  el  señor  diputado; 
por  mi  parte,  no  los  tengo. 

Sr.  Areco — ^Los  tengo,  como  los  tiene  el 
más  ínfimo  de  los  habitantes  de  la  república. 
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Nr«  OH— La  exposioión  de  motivos  6  el 
discurso  del  sefior  diputado  por  el  Salto, 
autor  del  proyecto,  ni  estaba  en  las  carpetas 
de  la  Comisión  ni  ha  sido  publicado  en  el 
diario  con  el  cual  la  Cámara  tiene  contrata- 
da la  publicación  de  sus  versiones  taquigrá- 
ficas. 

Por  consiguiente,  la  Comisión  no  ha  tenido 
un  conocimiento  completo  del  asunto  sobre 
el  que  debe  expedirse. 

Esto  por  una  parte;  por  otra,  las  propias 
consideraciones  que  ha  hecho  nuestro  distin- 
guido colega  el  diputado  sefior  Areco,  creo 
que  son  contraproducentes  al  fin  que  se  pro- 
pone. 

Si  precisamente  es  un  asunto  de  capital 
importancia,  de  importancia  capitalísima — 
como  lo  ha  dicho — para  los  destinos  del  país, 
no  se  resuelve  improvisando  opiniones.  •  • 

Sr.  Solé  j  RodríiTiiez — Apojado. 

Sr«  OH — • .  •  no  se  resuelve  improvisan- 
do temperamentos,  ni  creo  que  nadie  esté 
habilitado  para  aconsejar  una  solución  res- 
pecto del  proyecto  del  doctor  Costa^  sea  apro- 
bándolo, desechándolo  ó  proponiendo  pro- 
yectos sustitutivos. 

£1  sefior  doctor  Areco  podrá  tener  la  con- 
vicción de  que  esta  crisis  política  sólo  por  la 
fuerza  de  las  armas  tendrá  solución;  pero  ello 
no  debe  impedir  al  doctor  Areco  respetar  las 
opiniones  contrarias,  y  el  respeto  á  que  me 
refiero  es  á  considerar  que  los  que  piensan 
de  otra  manera,  deben  tener  también  lugar 
y  tiempo  para  aconsejar  las  soluciones  que 
crean  poder  someter  á  la  H.  Cámara  para 
liquidar  esta  crisis. 

En  consecuencia,  pues,  sefior  presidente, 
por  mi  parte,  como  miembro  de  la  Comisión, 
y  como  miembro  de  esta  Cámara,  me  consi- 
dero inhabilitado  para  tratar  sobre  tablas  el 
asunto. 

He  dicho. 

§r«  Rlestra — Por  análogas  considera- 
ciones á  las  que  acaba  de  exponer  el  diputa- 
do sefior  Oil,  yo  declaro  también  que  no  me 
encuentro  habilitado  para  abrir  dictamen 
sobre  un  punto  tan  trascendental,  como  es  el 
que  está  á  nuestra  consideración:  y  me  ex- 
trafia  sobremanera  que  se  pretenda  que  nos 
expidamos  agobiados  por  una  premura  seme- 


jante, cuando  en  proyectos  de  otra  naturale- 
za más  sencillos,  las  Comisiones  han  obteni- 
do de  la  Cámara  la  condescendencia  de  que 
se  expidan  cuando  les  sea  posible  ó  cuando 
sus  miembros  estén  en  condiciones  de  hacer- 
lo, como  ha  sucedido  con  el  doctor  Costa. 

Si  tratándose  de  un  asunto  relativamente 
insignificante,  como  es  al  que  me  refiero — los 
registros  parroquiales-*  la  Cámara  adoptó 
hace  poco  un  temperamento  semejante,  ¿es 
posible  que  tome  una  resolución  contraria  en 
un  asunto  de  la  magnitud  del  que  nos  ocupaf 

Vuelvo  á  repetir  que  tratándose  de  un 
asunto  de  esta  gravedad,  todas  estas  premu- 
ras tal  vez  nos  sean  fatales. 

Para  los  que  creen  que  esta  solución,  U 
solución  de  las  crisis  en  que  nos  encontra- 
mos, debe  ser  la  guerra,  no  puede  alarmarles 
mucho  que  nos  tomemos  veinticuatro  horas, 
para  ver  si  en  realidad  pueden  convencemos 
de  ello.  Yo  no  creo  que  en  veinticuatro 
horas  pueda  debilitarse  la  fibra  de  los  ciuda- 
danos que  están  defendiendo  las  institucio- 
nes en  estos  momentos,  tanto  más  cuanto 
.que  ni  siquiera  tienen  tiempo  de  saber  lo  que 
estamos  tratando:  porque  yo  supongo  que  el 
diputado  sefior  Areco  se  refiere  á  los  ciuda- 
danos que  están  con  las  armas  en  la  mano 
defendiendo  las  instituciones.  De  aquí  á  que 
esto  llegue  á  conocimiento  de  ellos,  transcu- 
rrirán una  porción  de  días,  y  para  entonces 
ya  habrá  tenido  tiempo  suficiente  de  expedir- 
se la  Comisión  especial. 

En  resumen^  hago  la  misma  manifestación 
que  el  sefior  diputado  pieopinante,  de  que  á 
mí  se  me  obligaría  á  entrar  á  dictaminar  en 
esta  cuestión,  sin  estar  en  absoluto  preparado 
para  dar  una  opinión  meditada. 

8r«  Areeo — Es,  en  realidad,  bien  triste, 
sefior  presidente,  la  situación  en  que  me  ha 
colocado  este  asunto. 

Los  otros  días,  á  una  interrupción  que  en 
realidad  contribuía  á  afirmar  y  vigorisar  las 
manifestflcionea  que  en  esa  parte  de  su  dis- 
curso hacía  el  doctor  Costa,  fui  llamado  al 
orden  por  este  compafiero,  regalándome  ge- 
nerosamente el  dictado  de  intoleranie. 

El  doctor  Gil,  con  términos  un  poco  más 
suaves,  en  forma  un  poco  man  amable  y  pá- 
lida, parece  que  quiere  también  arrojar  so- 
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hre  mí  e^e  dictado,  en  cuanto  manifiesta  que 
podemos  eatar  intereflados  en  la  dipcuaión  de 
este  asunto  en  forma  rápida,  breve  y  suma- 
ría, todos  aquellos  que,  como  yo,  opinamos 
que  la  gpierra  debe  terminarse  por  la  guerra. 
Deuda  luego,  antes  de  entrar  á  rebatir  ios 
demás  argumentos  que  se  han  hecho  para 
contrariar  mi  moción,  me  creo  obligado  á  de* 
cir  algunas  palabras  sobre  este  tópico,  que 
afecta  intec sámente  ios  sentimientos  patrió- 
ticos que  me  animan. 

Yo  quiero  mucho  á  mi  patria;  yo  quiero 
también  mucho  a!  partido  político  áqueper- 
tenesco,  y  estoy  acostumbrado  á  respetar  las 
opiniones  de  todos  mis  adversarios.  Y  esto 
no  e9  vano  fraseo,  y  perdone  la  Cámara 
que  sea  tfu  poco  egofst:)  en  este  caso  (algu 
na  ves  eso  es  justo  y  legítimo),  y  qqe  hable  de 
nosotros  mismos. 

Yo,  seffor  presidente,  durante  la  revolu- 
ción del  97  estaba  encargado  de  la  guarni- 
ciÓQ  de  un  puel>Io,  casi  ejerciendo  interina- 
ipente  li|  comandancia  militar  de  un  depar- 
tamento, y  tengo  el  orgullo  de  decir  quei 
normalizada  la  situación  política  de  aquel 
«ntoncea,  al  entregar  el  mando  á  mi  sucesor, 
Berourdo  BerrOi  uno  de  los  jefes  de  la  revo- 
lución,  no  oí  sobre  mi  conducta  sino  pláce- 
mes j  ^pUusos  de  mis  adversarios  políticos 
por  las  garantías  de  que^9eg(in  derJon  al- 
gunos 4e  ellos — habían  sido  objeto,  mayores 
de  las  que  gozaban  en  épocas  de  paz. 

Si  yo  fuera  tan  intransigente  y  tan  into- 
lerante, tal  vez  mareado  por  los  sucesosi  in- 
citado por  la  pasión  partidaria,  que  ofusca 
tanto  4  loe  hombres,  hqhiera  podido  ejercer 
un  acto  indigno  de  mí  y  del  partido  á  que 
pertenezco.  Tengo  la  conciencia  de  que  no 
lo  hioe. 

Repito  que  yo  quiero  mucho  á  la  repú- 
blica y  quiero  mucho  también  á  mi  partido; 
pero  sobre  mi  partido  quiero  á  mi  patria, 
porqae  mi  partido  no  es  más  que  el  medio 
que  JO  concibo,  el  único  posible  para  llevar 
I4  al  puerto  de  bonanza,  al  puerto  único,  al 
que  deeenQ  las  aspiraciones  de  los  buenos, 
para  hacerla  grande,  próspera  y  feliz. 

Por  eso,  seflor  presidente,  cuando  yo  de- 
Beodo  los  medios  esos  que  considero  en  mi 
oiteno  (qqe  puede  ser  errado,  porque  es  sin- 


cero y  que  por  consiguiente  merece  el  reí- 
peto  de  todo  el  mundo) — cuando  yo  defiendo 
esos  medios  que  considero  con  arreglo  á  mi 
criterio  los  mejores  ó  los  más  viables,  los 
más  asequibles,  para  hacer  la  felicidad  de  la 
república,  defiendo  la  república  misma. 

(¡Muy  bien!) 

Cuentan,  señor  presidente,  que  cuando 
el  cnrflenal  Rampolla  dio  noticia  al  papa 
León  XIII  de  la  muerte  de  Renán,  le  pre- 
guntó el  papa  cómo  había  muerto,  y  refieren 
que  el  cardenal  contestó  á  8.  S.  diciendo: 
€  murió  impenitente  como  ha  vivido». 

— cjAh!»  dijo  el  papa  (que  era  un  gran  sa« 
bio  y  un  gran  filósofo,  por  más  que  en  ideas 
filosóficas  opine  de  manera  contraria  á  la  que 
opinaba  aquel  varón).— «¡Ah!, — dijo — enton- 
ces se  ha  salvado». 

— «¡Salvado!  ¿CJómo?. . .  replicó  el  carde- 
nal». 

— tSe  ha  salvado,  sí, — insistió  el  papa — 
porque  ha  revelado  que  sus  creencias  eran 
sinceras». 

Yo  también  sé,  sefior  presidente,  que  pue- 
do arrostrar  antipatías  y  hasta  odios  en  el 
debate;  pero  vengo  con  el  ánimo  sereno  y  el 
corazón  tranquilo  á  arrostrarlas  porque  tengo 
la  seguridad  de  que  también  soy  sincero,  y 
más  tarde  ó  más  temprano  mi  sinceridad  se 
ha  de  conocer,  y  entonces  los  mismos  que 
hoy  puedan  contrariar  mis  opiniones  serán 
los  primeros  en  aplaudir  mi  conducta. 

(¡Muy  bien!) 

Se  dice,  seflor  presidente,  que  es  necesario 
mucho  tiempo  para  estudiar  el  problema  de 
la  paz;  se  dice  que  los  que  queremos  preci- 
pitar la  solución  de  este  asunto  en  una  forma 
ú  otra,  somos  verdaderos  Gaínes  que  quere- 
mos el  exterminio  de  nuestros  adversarios 
políticos;  que  nosotros  pretendemos  que  la 
guerra  concluya  por  la  guerra. 

No,  señor  presidente.  E<^o  no  es  cierto,  y 
ahí  está  publicado  un  documento  que  lleva 
nuestras  firmas,  un  documento  que  hace  ho- 
nor á  los  miembros  de  esta  Asamblea,  en  el 
cual  nos  hemos  adelantado  á  manifestar  que 
en  el  ejercicio  de  nuestro  cargo  de  legislado- 
res estaremos  siempre  dispuestos  á  sancionar 
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todas  aquelbu  leyes  que  eean  necesarias  para 
llevar  el  perdón  y  el  olvido  á  noestros  ad- 
verzarios,  y  para  producir  realmente  una 
fraternidad  FÍncera  entre  todos  los  hijos  de 
la  Kepúbitca  Oriental. 

Es  cierto,  señor  presidente,  que  en  ia  discu- 
sión de  ese   manifiesto  en  la  Comisión  de  la 
que  iuTe  el  honor  de   formar  parte,  suprimí* 
mos  esas  palabras,  perdón  y  olvido,  á  imlica 
ción  del  señor  diputado  por  el  Salto,  que  en- 
tonces era  uu  intransigente.. . 
Vn  señor  representante — Es  exacto. 
Hr.  Areeo —  • .  •   que  entonces   era  un 
verdadero  jacobino  que  quería  concluir  la 
guerra  por  la  f  ueraa. 

(¡Muy  bien!>. 

Es  cierto,  señor  presidente,  es  cierto  que 
por  indicación  mía,  buscando  una  forma  con« 
ciliatoria,  establecimos  entonces  que  nos 
obligaríamos  á  votar  las  leyes  necesarias 
para  asegurar  la  tranquilidad  y  el  orden  en 
todo  el  territorio  de  la  república;  y  tan  nues- 
tro ánimo  como  legisladores  nos  obligaba  á 
hacer  esas  manifestaciones — que  son  las 
únicas  que  como  legisladores  del  pueblo  po- 
demos hacer  en  el  caso — que  hasta  en  el  se- 
no de  aquella  Comisión  se  habló  de  derogar 
la  ley  de  interdicciones  y  «e  habló  de  la  ley 
de  amnistía  que,  si  no  recuerdo  mal,  también 
repudiaba  el  doctor  Costa  enérgicamente. .. 

Sr.  CiMita — ¡Ah!,  no  es  cierto,  señor. 

Hrm  Areeo —  . .  .manifestándole  yo  y  al- 
gunos otros  de  los  miembros  de  la  Comisión, 
que  no  era  posible  ni  político  hacer  una  paz 
aceptando  el  sometimiento  de  los  rebeldes  á 
los  poderes  constituidos,  sin  decretar  una  ley 
amplia  de  amnistía,  porque  era  el  único  re- 
curso que  tenían  los  pueblos  para  anegurar 
su  tranquilidad,  porque  no  podíamos  vivir 
eontentos  y  felices  y  hacer  vida  nacional 
amplia  teniendo  en  la  frontera  los  emigrados 
que  hubieran  depuesto  las  armas  por  la 
fuerza. 

(¡Muy  bien!) 

Y  esto,  señor  presidente,  que  ofrecimos  al 
pueblo,  es  lo  único  que  el  cuerpo  legislativo 
puede  ofrecer  á  los  rebeldes  alzados  en  ar- 
mas, y  es  lo  único  también  que  el  poder  eje- 
cutivo puede  ofrecerles. 


Nosotros  no  tenemos  derecho,  señores,  para 
ocu|mmos  de  tratativas  de  paz;  nosotros  so- 
mos verdaderos  revolucionarios,  somos  más 
rebeldes  que  los  rebeldes  que  asolan  la  re- 
pública, por  el  solo  hecho  de  admitir  y  dar 
curso  á  un  proyecto  en  el  que  se  establece  en 
su  prenotado  que  se  autoriza  al  ejecutivo  pa- 
ra tratar  con  ios  revolucionarios  que  devas- 
tan la  república. 

(Apoyados) 
(¡Muy  bien!). 

¡Cómo,  señor!  ¿Cómo  es  posible  que  legisla- 
dores del  pueblo  que  quieran  cumplir  con 
sinceridad  y  con  conciencia  su  mandato,  se 
atrevan  á  decirle  al  poder  ejecutivo:  «Usted 
no  es  nadie;  yo  me  arrogo  sus  atribuciones, 
y  voy  á  hacer  lo  que  usted  no  quiere  6  no 
puede  hacer»? 

(Apoyados>. 

Nosotros  podemos  traer  al  presidente  de 
la  república  al  banco  de  los  acusados,  ante 
el  H.  8enado.  Yo  sería  el  primero  que  mo- 
cionaría  en  sentido  semejante  si  el  jefe  del 
poder  ejecutivo  fuera  indigno  de  su  mandato; 
i  pero  yo  creo,  señor  presidente,  que  el  presi- 
dente de  la  república  hace  honor  al  país, 
que  el  presidente  de  la  república  va  á  poder 
exclamar  al  término  de  su  mandato  como  el 
gran  repúblico  romano,  y  ccmo  justificación 
de  todos  sus  actos:  cyo  juro  que  he  salvado  á 
larepública». 

Y,  señor  presidente,  si  nosotros  queremos 
desarmar  la  revolución,  si  nosotros  queremos 
volver  la  tranquilidad  al  país,  ¿con  qué  dere- 
cho vamos  á  usurpar  las  atribuciones  de  uno 
de  los  más  altos  poderes  del  estado?  Más 
diré:  ¿con  qué  derecho  podemos  dar  curso, 
ni  podemos  siquiera  mantener  en  las  carpe- 
tas de  nuestras  Comisiones  un  proyecto  que 
establece  la  disolución  del  Senado,  un  pro- 
yecto revolucionario,  un  proyecto  que, — has- 
ta séame  permitido  decirlo, — casi  cae  bajo  el 
dominio  del  código  penal,  cuando  atenta  de 
esa  manera  á  la  integridad  de  uno  de  los  más 
altos  poderes  de  la  nación? 

(Apoyados). 
¿Cómo,  señor  presidente,  no  hay  urgencia 
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ea  tratar  estas  cuestiones?...  ¿No  se  sabe 
acaso  que  el  pueblo  murmura,  que  la  mayo- 
ría del  pueblo  acompaña  al  gobierno  con  sus 
sentimientos?  ¿No  se  sabe  acaso  que  la  opi- 
nión está  deseosa  de  que  los  rebeldes  se  so- 
metan, porque  la  opinión  eabe  que  nosotros  y 
el  poder  ejecutivo,  cumpliendo  los  más  altos 
deberes  que  nos  imponen  nuestros  cargos, 
seremos  los  primeros  que  ofreceremos  la  oli- 
va de  pas  á  nuestros  hermanos  descarriados, 
y  seremoa  los  primeros  en  curar  las  heridas 
que  están  desangrando  á  la  república  con 
esta  revuelta? 

Se  dice,  sefior  presidente,  que  es  necesario 
estudiar  este  problema,  que  es  necesario  es- 
tudiar un  problema  que  hace  cinco  meses 
que  está  machacando  el  cráneo  de  todos  los 
habitantes  del  país,  que  es  necesario  tomarse 
tiempo  para  pronunciarse,  buscar  una  fór- 
mala para  terminar  un  estado  de  cosas,  fór- 
mala con  la  cual  vienen  soñando  un  millón 
de  habitantes  desde  el  l.o  tie  enero. 

Yo  declaro,  señor  presidente,  que  he  pasa- 
do machas  noches  en  vela  desde  ese  des- 
graciado 1.*  de  enero,  y  que  he  dedicado  to- 
dos mis  entusiasmos  y  sentimientos  al  es- 
tadio de  este  problema  y  que  no  he  encon- 
trado otra  solución  que  la  ónica  solución  que 
impone  la  ley  y  el  decoro  de  la  nación:  el  so- 
metimiento de  los  rebeldes,  seguros  de  que 
contarán  con  toda  clase  de  seguridades,  con 
qae  se  procederá  con  ellos  con  la  más  amplia 
y  nanea  desmentida  generosidad,  porque  to- 
das las  revoluciones  que  han  asolado  al  país, 
han  concluido  siempre  por  obtener  el  perdón 
y  el  olyído. 

Nr.  Oil — Por  de  pronto,  señor  diputado, 
Ion  rebeldes  no  reclaman  esa  generosidad. 

flr«  Areeo — Y  entonces,  ¿para  qué  va- 
moa  á  ofrecerles  á  los  rebeldes  esa  generosi- 
dad? 

8r«  Ofl-^No  ofrezco  nada,  ni  el  señor  di- 
putado puede  saber  lo  que  yo,  como  miem- 
bro de  la  Comisión  dictaminante,  voy  á  acón- 
aejar. 

Sr.  Areco — Yo  no  só  lo  que  va  á  acón- 
seiar  el  doctor  Oil.  • . 

8r.  OH — Ni  yo  mismo  lo  sé. 

Sr.  Areco — Un  espíritu  sereno,  un  cora- 
s6o  sincero  y  un  varón  tan  patriota  como  el 
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doctor  Gil,  tiene  que  tener  siempre  á  ma« 
no  una  solución  para  estas  cuestiones.  Eso 
es  lo  que  yo  sé,  eso  es  de  lo  que  yo  tengo  se 
guridad .  . . 

9r.  Gil — Es  verdad:  en  este  momento 
tengo  toda  solución  que  no  sea  la  solución 
por  las  armas. 

8r«  Areeo — Bueno.  Oiremos  la  solución 
del  doctor  Oil.  8i  ella  es  justa,  si  ella  es 
ecuánime,  y  sobre  todo  si  ella  04  posible,  yo 
desde  ya  me  comprometo  á  darle  mi  voto. 
No  se  perjudica  á  nadie  con  obligar  al  doc- 
tor Oil  á  que  nos  la  dé  en  cuarto  intermedio 

Y  sobre  todo,  señor  presidente,    yo   tsngo 
la  segurirlnd  de  que  la  mayoría  de  la  Cáma- 
ra me  acompaña.  Será  un  argumento  egoísta 
^ste;  pero  es  !a  reali-ln  1  de  lo  q  i«)    pasa  en 
todos  los  parlamentos  del  mundo. 

.Sr.  OH— Que  la^  mayorías  votnn,  y  las 
minorías  discuien. 

8r.  Areoo — S  iempre  que  á  las  minorías 
no  se  led  tape  la  boca  ó  no  se  les  impida  ma- 
nifestar sus  sentimientosp  las  mayorías  pri- 
man. 

Las  mayorías  son  mayorías  revoluciona- 
i^ias,  son  mayorías  dictatoriales,  son  mayo- 
rías injustas,  cuando  no  consienten  que  las 
minorías  se  defiendan  con  toda  amplitud.  La 
minoría  puede  estar  tranquila:  hemos  de  de- 
jarla defender  la  más  radical  de  las  formas 
con  toda  amplitud  de  defensa  y  con  toda  cía* 
se  de  consideraciones. 

(¡Muy  bien!) 

Yo,  señor  presidente,  insisto  en  que  debe- 
mos abordar  desde  ya  el  estudio  de  esta 
cuestión.  La  Cámara  es  soberana  para  abor- 
dar el  estudio  da  todas  y  cada  una  de  las 
cuestiones  que  llegan  á  su  seno,  con  informe 
ó  sin  él.  La  Cámara  puede  fijar  plazo  á  las  Co- 
misiones para  que  se  expidan:  y  si  la  Cámara 
en  asuntos  de  menor  importancia — como  de- 
cía mi  querido  amigo  el  diputado  señor  Ries* 
tra— puede  facilitar  á  sus  miembros  que  se  to- 
men todo  ol  tiempo  que  crean  necesario  para 
estudiar  cualquier  cuestión  de  menor  impor> 
tancia  que  la  que  nos  ocupa,  la  Cámara, 
cuando  los  intereses  del  pueblo  están  de  por 
medio,  cuando  se  trata  de  jugar  su  suerte, 
cuando  se  trata  hasta  de  su   existencia,  se- 
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Sor  presidente,  porque  segtSn  alguno  de  los 
pilrrnfos  del  discurso  del  doctor  Costa,  hasta 
esto,  desgraciadamente  hay  que  sospecharlo, 
parece  que  se  amenaza  la  existencia  de  la 
república; —cuando  se  trata  de  la  existencia 
de  la  república,  no  se  delibera;  es  el  caso  de 
exclamar  como  en  el  Senado  Romano:  cGa- 
tilina  está  á  las  puertas  de  Roma  y  aún  es- 
tdis  deliberando!*. 
He  terminado,  sefior  presidente. 

(¡Muy  bien!). 

8r.  Rodrigues  (don  O.  I^)— No  se 

precisa  ser  adivino  para  juzgar  de  la  suerte 
que  llevará  en  el  seno  de  la  Cámara  el  pro- 
yecto que  presentó  en  la  sesión  anterior  el  se- 
ffor  diputado  por  el  Salto.  Está  condenado 
al  en  pace;  lo  estaba  ya  al  nacer  y  le  acaba 
de  dar  el  golpe  do  gracia  el  sefior  diputado 
por  Treinta  y  Tres,  doctor  Areco. 

Sr.  Costa — No  crea:  en  la  Cámara  sí/ 
pero  en  el  país,  no. 

8r.  Rodrfi^aez  (tlon  O.  Ii*)~Estoy 
hablando  de  la  Cámara  y  para  la  Cámara. 

8r«  Costa — En  la  Cámara,  sí,  puede  ser- 

Sr«  Rodrífi^aeB  (don  O.  Li«)— No  le 
quepa  la  menor  duda. 

La  acogida  que  la  mayoría  de  la  Cámara 
aeaba  de  darle  á  las  palabras  que,  naciendo 
del  fondo  del  alma  y  de  su  corazón  noble, 
han  brotado  de  los  labios  del  sefior  doctor 
Areco,  demuestran  inequívocamente  que  el 
proyecto  del  doctor  Costa  no  encuentra  eco 
bastante  en  el  recinto  de  esta  rama  del  cuer- 
po legislativo. 

8r.  Costa — Ya  lo  dije  cuando  lo  pre- 
senté. 

Ht*  Rodríjcnez  (don  O.  Li.)-— Pero  las 
propias  palabras  de  este  distinguido  compa- 
fiero,  p^nen  en  evidencia  que  el  proyecto  del 
doutor  Costa  algo  ha  conseguido,  y  os  rom- 
per el  hielo  que  pesaba  sobre  la  Cámara  des- 
da hace  cinco  me^^oa  y  que  permite  á  los  di- 
putados expresar  sus  opiniones  sobre  \o^  su- 
cesos  que  enlutan  á  la  rtspública. 

(Apoyados). 
(No  apíyaio»») 

Sr.  Rlestra — Perfectamente,  apoyado: 
yo  lo  diré  también  á  su  tiempo. 


Sr.  Rodrigues  (don  O.  li.) — Cinco 
meses  llevamos  de  guerra.  Durante  ese  tiem- 
po el  cuerpo  legislativo  ha  sesionado;  pero 
todavía  no  se  han  oído  los  acentos  vibrantes 
de  los  orarlores  que  en  su  seno  existen,  pro- 
nunciándose sobre  la  guerra  ya  para  conde- 
narla ó  para  buscar  los  medios  de  ponerle 
término. 

Cuando  apoyé  en  la  sesión  anterior  el  pro- 
yecto del  señor  representante  por  el  Salto, 
fui  bastante  categórico  y  expresivo  para  de- 
cir que  no  aceptaba  su  articulado,  tanto  por- 
que no  había  podido  darme  clara  cuenta  de 
él  con  la  rápida  lectura  que  se  había  hecho, 
cuanto  porque  me  parecía  que  muchas  de  sus 
disposiciones  eran  completamente  inconve- 
nientes y  fuera  de  lugar;  pero  lo  apoyé,  sí, 
como  idea  fundamental  que  nos  permitiría 
abordar  con  calma  y  raciocinio  el  estudio  de 
este  asunto,  y  completar  la  obra  que  se  ini- 
ció cuando  el  cuerpo  legislativo  dio  un  ma- 
nifiesto al  país,  manifiesto  de  solidaridad  con 
los  actos  del  poder  ejecutivo. 

El  diputado  señor  Areco  acaba  do  recor- 
dar la  esencia  de  uno  de  los  párrafos  funda- 
mentales de  ese  manifiesto  en  que  loa  legis- 
ladores expresan  que  serán  los  primeros  en 
aprobar  cualquier  solución  de  paz  que  pueda 
poner  término  á  la  guerra,  siempre  que  ella 
respete  los  principios  que  todos  deseamos 
no  sean  alterados  y  desconocidos;  siempre 
que  esa  solución  importe  un  reconocimiento 
de  las  instituciones. 

Por  consiguiente,  el  doctor  Areco,  y  con  él 
todos  los  honorables  miembros  del  cuerpo 
legislativo,  no  pueden  rehusarse  á  estudiar, 
á  considerar  y  á  aprobar  una  solución  que 
contemple  y  se  contraiga  á  las  ideas  que  se 
encierran  en  ese  manifiesto. 

(Un  apoyado). 

No  es  un  problema  tan  fácil  el  que,  en 
general,  ha  planteado  el  señor  diputado  por 
el  Salto,  para  que  pueda  ser  estudiado  y  re- 
suelto ni  por  la  Comisión  especial  ni  por  la 
Cámara  en  términos  angustiosos. 

Comprendo  el  móvil  levantado  y  á  la  ves 
enérgico  que  ha  guiado  al  señor  represen- 
tante por  Treinta  y  Tres  para  pedir  que  este 
asunto  sea  resuelto  en  la  sesión  de  hoy.  CVee 
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que  la  permanencia  de  ese  provecto  en  la 
carpeta  de  la  Comisión  respectiva,  puede  im- 
portar una  mengua  para  los  poderes  de  la 
nación  6  una  debilitación  dafloea  para  las 
fuerzas  legales. . . 

Sr*  Areeo-*T  un  acto  de  descortesía  pa- 
ra el  Senado — cuando  meno&— á  quien  se 
pretende  echar  á  la  calle. 

Sr.  Rodríg^nex  (don  O.  Ij.) — ...  j 
por  eso,  7  sólo  por  eso,  creo  que  ha  podido 
hacer  una  moción  que  está  refiida  con  los 
principios  liberales  que  profesa  este  distin- 
guido representante. 

No  puede  caber  en  su  alma  un  sentimien- 
to que  no  sea  noble;  y  por  consiguiente  no 
puede  pretender  que  los  que  sean  minoría  en 
este  momento,  no  tengan  todo  el  tiempo  ne- 
cesario y  todo  el  ambiente  propicio  que  se  re- 
quiere para  poder,  con  serenidad  y  con  repo- 
so, dar  forma  á  cualquier  pensamiento  que, 
á  juicio  de  los  mismos,  tienda  á  salvar  á  la 
repábltca  del  desastre  que  la  lleva  al  abismo. 

No  ee  sólo  el  sellor  representante  por  Trein- 
ta y  Tres  el  que  viene  pensando  desde  el  1.® 
de  enero  sobre  los  males  que  nos  afligen.  Les 
hago  honor  á  todos  mis  honorables  colegas» 
para  pensar  que  ellos  también,  como  el  se&or 
representante  por  Treinta  y  Tres,  hffn  de 
haber  consagrado  muchas  horas  á  ese  pensa- 
miento^ y  se  han  de  haber  contristado  al  no 
encontrar  esa  solución  salvadora;  pero  el  he» 
eho  de  que  en  cinco  meses  no  se  haya  podi- 
do dar  con  la  idea  suprema,  con  la  idea  que 
pueda  conciliar  las  malas  tendencias  de  los 
rebeldes  con  los  sanos  principios  institucio- 
nales, eso  no  significa  que  no  haya  un  espi- 
rita más  clarovidente  que  pueda  encontrarla; 
eso  DO  quiere  decir  que  en  la  discusión  que 
tengan  los  miembros  del  cuerpo  legislativo 
no  sarga  el  pensamiento  que  nos  pueda  po- 
ner á  todos  de  acuerdo. 

8r.  Tlseornla — ¿Me  permite,  señor  di- 
putado? 

Sr«  Bodrficaes  (don  Q«  Ii.)^Voy  á 
terminar,  señor  diputado. 

LáB  Comisión  especial  está  compuesta  por 
elementos  muy  ilustrados.  Sé  que  en  su  seno 
hay  dns  tendencias:  una  extremadamente 
radical,  y  otra,  contemporizadora. 

Loe  que  profesan  esta  última,  es  posible 


que  propongan  á  los  partidarios  de  la  prime- 
ra, nlgún  proyecto  que  pueda  discutir  la 
H.  Cámara,  en  sustitución  del  que  se  consi- 
dera subversivo  é  inconveniente^  formulado 
por  el  señor  doctor  Costa. 

Lo  ha  dicho  muy  bien  el  señor  doctor  Qih 
la  Comisión  especial  puede  aprobar,  recha- 
zar ó  modificar  el  proyecto  que  tiene  á  su  es- 
tudio. Démosle  tiempo;  no  procuremos  llevar 
las  cosas  á  sangre  y  fuego.  Nada  se  pierde 
con  veinticuatro  ó  cuarenta  y  ocho  horas  de 
espera. 

¿Por  qué  se  ha  de  querer  obligar  á  que 
en  pocos  minutos,  ó  en  una  hora,  busquen  la 
solución  anhelada,  los  que  juzgan  este  asun- 
to con  diverso  criterio  al  del  señor  doctor 
Areco,  aunque  no  con  menos  patriotismo  que 
él?  ¿por  qué  no  se  les  ha  de  permitir  que  es- 
tudien con  la  meditación  necesaria  ese  punto 
tan  importante? 

£s  muy  respetable,  señor  presidente,  el 
partido  de  los  hombres  que  entienden  que  la 
guerra  debe  terminarse  por  la  guerra;  pero 
no  es  menos  respetable  el  de  los  hombres 
que  creen  que  se  hace  difícil  la  terminación 
de  la  contienda  por  el  rigor  de  las  armas  y 
que  quieren  evitar  males  mayores  á  la  repú- 
blica. No  es  antipatriótica  una  idea  semejan- 
te, ni  quieren  menos  á  su  país  los  que  tal 
piensan  ni  infieren  ofensa  al  señor  presi- 
dente de  la  república. 

Todos  los  que  estamos  sentados  en  esta 
H.  Cámara  hemos  contribuido  con  nuestro 
voto  á  llevarle  á  la  primera  magistratura  y 
tenemos  derecho  á  que  se  crea  en  la  sinceri- 
dad de  nuestros  propósitos;  pues  sabemos  de- 
fender la  autoridad  del  presidente  de  la  re- 
pública y  seguimos  siendo  sus  amigos 
leales,  aún  cuando  muchos  de  nosotros  no 
estemos  en  contacto  diario  con  él,  ya  porque 
no  lo  conceptuemos  necesario  ó  por  no  haber 
llegado  aún  la  oportunidad  de   acercarnos. 

Y  digo  esto,  señor  presidente,  porque  ya 
he  oído  que  los  que  han  apoyado  el  pro- 
yecto del  doctor  Costa — no  por  el  proyecto 
en  sí  sino  por  el  pensamiento  que  lo  in- 
forma— son  sospechados  de  hostilidad  al  se- 
ñor presidente  de  la  república  y  de  contra- 
riar su  políticn. 

Yo  no  soy  hostil  al  señor  presidente  de 
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la  república  ni  es  mi  mente  contrariar  su  po- 
Iftica  de  supremas  energías. 

Pretendo,  en  mi  modesta  esfera,  buscar 
una  solución  que  lo  ayude  en  medio  de  sus 
grandes  dificultades,  que  le  quite  del  medio 
loe  obstáculos  que  le  entorpecen  su  camino 
j  le  privan  de  cumplir  su  programa,  sano  j 
patriótico. 

No  veo  las  cosas  bajo  el  prisma  y  con  el 
criterio  de  mi  ¡lustre  colega  el  señor  doctor 
Areco. 

Siento  males  muy  grandes,  y  no  veo  cer- 
cano el  día  en  que  se  someta  á  los  rebeldes 
por  el  imperio  de  la  fuerza.  Temo  lo  que  va 
á  suceder  de  ahora  á  entonces;  y  si  es  posi- 
ble evitar  nuevos  lutos,  nuevos  derrama- 
mientos de  sangre,  nuevas  ruinas  á  mi  país, 
como  representante  de  la  nación,  señor  pre- 
sidente, estoy  obligado  á  buscar  la  solución 
que  ponga  término  á  todo  ese  inmenso  de- 
sastre. 

(Apoyados). 

(Aplausos  en  la  barra). 

(El  sefior  presidente  agita  la  campa- 
nilla). 

Sr.  Areeo — Yo  tengo  la  solución,  señor 
diputado.  Abandonemos  el  gobierno,  vayá- 
monos del  país,  dejemos  á  los  rebeldes  en 
posesión  de  la  cosa  pública  y  la  paz  reinará 
en  Varsovia. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Sr*  Presidente  ^Se  previene  á  la  ba- 
rra que  está  prohibida  toda   manifestación. 

8r.  Gil — Pertenezco,  señor  doctor  Are- 
C0|  aún  cuando  con  pequeño  distanciamien- 
to,  al  partido  que  está  en  armas  y  sé  que  ese 
partido  no  pretende  el  destierro,  el  extermi- 
nio del  partido  contrario.  Está  equivocado  el 
sefior  diputado. 

Sr«  Areeo— Pero  lo  que  es  esta  revolu- 
ción que  asóla  al  país  nos  demuestra  que  la 
fracción  de  ese  partido  que  está  alzado  en 
armas,  sólo  ambiciona  el  poder  perlas  satis- 
facciones, que  el  poder  proporciona. 

(Apoyados). 
Y  si  eso  es  así,  si  yo  estoy  en  lo  cierto,  no 


hay  otro  medio  de  concluir  con  la  guerra  que 
irnos  del  país;  irnos  nosotros  é  irse  ustedes 
que  no  comulgan  con  el  mismo  pan  y  la  mis- 
ma sal  con  que  comulga  la  fracción  del  par- 
tido á  que  ustedes  pertenecen. 

Sr«  Costa — ¿Pero  por  qué  no  se  adopta 
una  solución  intermedia,  la  paz?.. .  ¿Porqué 
se  va  á  los  extremos? 

Sr.  Tlscornla — Esa  no  ea  una  solución 
intermedia:  esa  es  la  finalidad.  Debemos  bus- 
car la  paz,  no  como  solución  intermedia,  sino 
definitiva. 

Sr.  Costa— ¡Entre  hermanos! 

•Sr.  Tlaeornla — ¡Entre  hermanos!  pero 
el  estado  normal  del  país  debe  ser  la  paz. 

Hr.  Costa — Pero  estamos  en  guerra. 

Sr,  Tlscorula  —Perfectamente,  pero  de* 
hemos  buscar  la  paz. 

Sr.  Costa — La  guerra  no  se  termina  si-^ 
no  pop  la  guerra  ó  por  una  solución  de  paz, 
nada  más. 

Sr.  Presidente — Está  en  el  uso  de  la 
palabra  el  señor  diputado  por  el  Durazno. 

Sr.  Rodríi^aes  (don  Q.  Ij.)— Estaba 
esperando,  señor  presiden  le,  que  terminaran 
las  interrupciones  para  concluir  á  mi  Tez. 
Poco  más  tenía  que  decir,  y  el  diputado  señor 
Areco  me  da  el  párrafo  final. 

Habla  do  que  nos  vayamos  del  país  I09 
colorados  y  de  que  también  se  vayan  los 
blancos. 

Desgraciadamente,  señor  presidente,  se 
van  blancos,  colorados  y  también  los  que 
no  son  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  el  elemento  de 
trabajo  y  el  extranjero!  Van  abandonando 
el  suelo  rico  de  nuestra  patria  muchos  bra- 
zos útiles  y  muchos  cerebros  de  vslía,  y  to- 
do eso  es  debido,  señores,  al  estado  de  gue- 
rra permanente,  á  la  guerra,  que  no  somos 
nosotros  los  que  la  hemos  producido,  no,  pues 
hemos  procurado  dictar  las  leyes  más  avan- 
zadas para  que  todos  los  orientales  puedan 
vivir  tranquilos  en  su  país;  pero  desgracia- 
damente hay  hermanos  descarnados,  que  no 
se  conforman  con  la  suerte  que  poseen,  que 
no  quieren  oír  con  serenidad  los  razonamien- 
tos tranquilos  y  los  llamados  del  patriotis- 
mo y  persisten  en  su  grave  error  de  hacer  la 
guerra. 

Y  yo  pregunto,  si  no  hay  más  camino  de 
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ooncloir  ooo  ese  error  que  someterlos  por  la 
faeraa,  si  no  paede  haber  razones,  si  no  pue- 
den bailarse  convencimientos  que  los  induz- 
can á  volver  del  camino  tan  fatalmente  em- 
prendido. 

Hr»  Areco  —  El  convencimiento  de  su 
impotencia. 

Nr«  Rodr^piez  (don  O.  Ii,)~Yo  no 
06,  ni  tengo  el  convencimiento  de  eso;  pero 
sí  sé  que  tengo  el  deber  de  estudiar  v  buscar 
una  fórmula  que  solucione  del  mejor  modo 
las  dificultades  que  nos  abruman. 

Por  eso  es  que  creo  que  no  se  debe  obli- 
gar á  la  Comisión  especial  á  que  dictamine 
sobre  este  proyecto  en  cuarto  intermedio. 
Creo  que  se  le  debe  dejar  el  tiempo  necesa- 
rio para  que,  consultando  opiniones  también 
de  fuera  del  cuerpo  legislativo,  porque  á  to- 
dos DOS  toca, — á  los  que  estamos  aquí  y  á 
los  que  están  afuera, — que  consultando,  digo, 
otras  opiniones  y  acercándose  á  otras  inteli- 
gencias y  aun  escuchando  también  la  opi- 
nión de  los  señores  senadores,  indique  á  la 
Cámara  la  solución  que  á  su  juicio  corres- 
ponda. 

Espero  todavía,  señor  presidente,  que  la 
Cámara,  aun  cuando  se  haga  violencia,  con- 
traríe la  moción  de  mi  distinguido  amigo  el 
doctor  Areco  y  no  le  preste  los  votos  necesa- 
rk>B  para  que  el  proyecto  sea  tratado  de  in- 
mediato. 

He  terminado. 

Nr.  Tlaeornla — Yo  dije  ayer  en  Comi- 
sión,  aeffor  presidente,  que  debíamos  buscar- 
le  cualquier  solución  á  este  asunto  para  darle 
lérroino,  y  empleé  los  mismos  fundamentos 
que  con  tanto  brillo  ha  aducido  el  sefior  re- 
presentante por  Treinta  y  Tres. 

Si  este  proyecto  tiene  la  virtud  de  volver 
la  tranquilidad  al  país,  debe  ser  inmediata- 
mente sancionado;  y  si  ese  proyecto  no  lo- 
fcn  ese  propósito,  sino  que,  por  el  contrario, 
prodttoe  el  efecto  de  debilitar  la  fibra  de  los 
defensores  y  de  vigorizar  la  fibra  de  los  re- 
beldes, debe  también  ser  inmediatamente  so- 
lacíoDado. 

El  dilema,  por  consiguiente,  no  tiene  otra 
ooncloaión  que  el  abordamiento  del  estudio 
de  esle  asunto  para  darle  una  conclusión  rá- 


He  oído,  con  el  placer  con  que  siempre  lo  ha- 
go, al  señor  diputado  por  el  Durazno,  y  creía 
que  su  raciocinio  habría  de  venir  á  concluir 
en  lo  mismo  que  estoy  sosteniendo. 

En  efecto:  el  argumento  fundamental  que 
informa  el  discurso  del  doctor  Rodríguez  es 
el  de  que  este  grave  problema  preocupa,  des- 
de su  iniciación,  á  todos  los  miembros  del 
cuerpo  legislativo. 

Y  bien,  señor  presidente:  si  durante  cinco 
meses  no  hemos  podido,  cada  uno  de  nosotros 
individualmente,  encontrar  una  solución,  ¿es 
posible  que  se  encuentre  en  veinticuatro  ho- 
ras más? . . .  No:  esa  suposición  no  cabe,  y 
entonces  tendremos  que  ir  al  mismo  funda- 
mento que  aducía  el  doctor  Rodríguez. 

Es  necesario  que  se  efectúe  una  reunión, 
á  ver  si  hay  un  talento  clarovidente  que  en- 
cuentre la  fórmula.  Pues  eso  es  precisamen- 
te lo  que  se  pretende  con  la  moción  del  se- 
ñor Areco. 

En  la  reunión  de  la  Comisión  logramos 
uniformidad  sobre  un  punto:  el  desechamien- 
to absoluto  del  proyecto  del  doctor  Costa  • . . 

8r.  011 — Del  articulado. 

Hr.  Ttseornla — . .  .No  tuvo  ni  un  solo 
voto. 

Lo  que  se  buscó  en  la  Comisión  fué  en- 
contrar un  fórmula  que,  aunque  desechan- 
do completamente  el  proyecto  del  doctor 
Costa,  significara  así  como  una  manifestación 
del  cuerpo  legislativo  con  respecto  á  este 
asunto. 

Y  bien,  señor  presidente. . . 

Sr.  Riestra — Ó  un  proyecto  sustitutivo. 

Sr.  Ttseornla— 8i  el  doctor  Gil,  tan 
preparado;  si  el  señor  Riestra,  cuya  dedica- 
ción todos  reconocemos.  • . 

Sr.  ArfNSO  —  Su  patriotismo,  especial- 
mente. 

Nr«  Tiseornta— . .  .no  han  encontrado 
la  fórmula  en  los  cinco  meses  de  pensamien- 
to constante,  de  preocupación  diaria,  ¿es  po- 
sible que  la  encuentren  postergando  la  solu- 
ción de  este  asunto  para  mañana? 

Yo  me  haría  un  cargo  de  conciencia,  sefior 
presidente,  si  creyera  que  hago  presión  sobre 
los  señores  diputados;  pero  estoy  muy  lejos 
de  pensar  que  efectúo  esa  presión,  cuando, 
por  el  largo  tiempo  transcurrido  aun   desde 
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la  presentación  de  este  proyecto,  que  fué  el 
día  sábado,  hasta  por  la  preparación  de  mis 
distinguidos  compañeros,  creo  que  será  fácil 
encontrarle  la  solución,  si  no  individual,  á  lo 
menos  colectiva. 

Por  consiguiente,  señor  presidente,  yo  apo- 
yo decididamente  la  moción  del  señor  dipu- 
tado por  Treinta  y  Tres. 

Sr«  Pereda — Ddclaro  que  soy  absolu- 
tamente contrario  á  todo  el  articulado  del 
proyecto  del  doctor  Costa.  Creo  más:  creo 
que  ha  cometido  un  gravísimo  error  su  ilus- 
trado autor  al  presentarlo;  pero  á  pesar  de 
esto,  no  obstante  de  que  le  negaré  en  absolu- 
to mi  voto — no  porque  sea  contrario  á  Ja  paz 
sino  porque,  repito,  no  acepto  ninguno  de 
los  artículos  del  proyecto — voy  á  negar  mi 
voto  á  la  moción  del  señor  diputado  por 
Treinta  y  Tres. 

Me  bastan  las  consideraciones  de  algunos 
de  mis  honorables  colegas,  principalmente 
de  los  miembros  de  la  Comisión  especial,  de 
que  no  se  hallan  suGcien  temen  te  preparados 
para  expedirse  y  para  abordar  de  inmediato 
el  asunto,  para  que  les  acompañe  con  mi  vo- 
to por  el  momento. 

Será  una  pequeña  tregua,  nada  más,  por- 
que, repito,  mi  voto  definitivo  será  en  absor 
luto  contrario  al  proyecto. 

Quería  simplemente  manifestar  esto,  para 
que  no  se  vaya  á  encontrar  inconsecuencia 
entre  el  voto  que  daré  ahora  y  el  que  daré 
más  tarde. 

8r«  Lago — Como  miembro  de  la  Comi- 
sión especial  que  ha  de  dictaminar  sobre  es- 
te asunto,  opiné  ayer  que  era  conveniente 
otra  reunión  más  para  llegar  á  soluciones 
definitivas  sobre  la  cuestión  principal  que 
provoca  el  proyecto  del  doctor  Costa,  aun 
cuando  sea  cierto,  como  ha  dicho  el  doctor 
Tiscornia,  que  en  cuanto  á  su  articulado  no 
habrían  diferencias  en  aquella  Comisión.  Y  al 
pensar  así,  señor  presidente,  lo  hago  porque 
creo  que  una  cuestión  de  la  naturaleza  de  la 
que  se  trata,  no  puede  ser  estudiada  por  un 
parlamento  con  la  precipitación  y  ligereza 
que  reclama  un  asunto  sobre  tablas. 

Se  ha  dicho  por  todos  los  señores  oradores 
que  me  preceden  en  el  uso  de  la  palabra, 
que  este  asunto  tiene  la  importancia  de  re- 


solver casi  cuestiones  que  se  relacionan  eon 
la  existencia  del  país,  y  siendo  así,  creo  qiMt 
si  cien  veces  se  tratara  en  el  parlamento,  cíen 
veces  habría  que  tratarlo  con  mucha  reflexión 
y  con  mucha  meditación,  y  no  del  modo  que 
se  quiere. 

Yo  no  sé  á  qué  solución  llegará  la  Comí* 
sión  especial,  ni  sé  tampoco  á  cuál  llegará 
este  parlamento;  pero  cualquiera  que  ella 
sea^  siempre  estará  justificada  con  decir:  «se 
han  perdido  en  estudiarla  una  vez  más,  veia- 
ticuatro  ó  cuarenta  y  ocho  horas.» 

El  argumento  que  se  hace  de  que  el  ejér- 
cito que  sostiene  las  instituciones  va  á  debi- 
litarse porque  se  debata  en  esta  Cámara  es- 
ta cuestión  un  poco  de  tiempo . .  • 

Sr.  Areeo— ¿Me  permite?..  Nadie  ha 
hablado  del  ejército.  El  hecho  solo  de  la  pre- 
sentación del  proyecto,  aunque  el  ejército  no 
lo  conociera  nunca,  conocido  en  la  capital 
de  la  repáblica  basta  para  debilitar  la  causa 
del  gobierno. 

8r.  Laifo — No,  señor.  Se  ha  dicho  que 
la  fibra  del  civismo  de  los  defensores  de  las 
instituciones  iba  á  debilitarse.. . 

Sr«  Areco— Lo  que  es  yo  no  lo  he  di- 
cho. 

Sr.  Lac^o — ...  que  esto  haría  inmenso 
mal  en  las  filas  de  los  defensores  de  las  ins- 
tituciones. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  se  infiere  ca- 
si una  lujuria,  con  suponer  eso,  á  los  de- 
fensores de  las  instituciones.  No  porque  se 
detenga  un  parlamento  á  estudiar  unas  cuan- 
tas horas  un  proyecto  que  se  presente  á  él, 
ha  de  sentirse  debilitada  esa  fibra  patriótica. 

Es,  pues,  á  pesar,  como  lo  he  dicho,  de  no 
estar  de  acuerdo  con  las  bases  del  proyecto 
presentado  por  el  doctor  Costa,  que  creo  ne- 
cesario que  la  Cámara  espere,  por  lo  menoá, 
á  que  se  expida  su  Comisión  especial,  y  en 
ese  sentido  voy  á  negarle  mi  voto  á  la  mo- . 
ción  hecha  por  el  doctor  Areco. 

Hr.  Varg^as^Voy  á  explicar  sencíl la- 
men te  la  razón  del  voto  que  voy  á  dar  favo> 
rabie  á  la  moción  del  doctor  Areco. 

Soy,  como  el  que  más,  amigo  de  la  paz,  de 
una  paz  patriótica  é  institucional;  pero  por 
ello  no  creo  que  al  rechazar  el  proyecto  del 
doctor  Costa,  rechacemos  también  la  paz. 
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Este  proyecto  ha  merecido  la  reprohacióu 
unáaime  de  todos  los  miembros  de  la  Comí 
8¡ón  de  que  formo  parte,  pero  vuelvo  á  repe- 
tirlo, BU  rechazo  no  quiere  decir:  «rechatamos 
la  pDx  en  absoluto». 

Los  seflores  diputados  que  tienen  una  fór- 
mula salvadora,  que  la  estudien,  que  la  me- 
diten detenidamente,  y  que  la  presenten  al 
cuer^io  legislativo  y  yo  le  daré  mi  voto. 

lA  poyados). 

Pero  yo  veo  la  necesidad  de  rechazar  este 
proyecto  y  hacer  otro  completamente  nuevo. 

Presenten  un  proyecto  aquellos  señores,  que 
amplíe  cuta  idea,  y  yo  le  daré  mí  voto  con 
entera  conciencia  y  patriótico  placer;  pero 
este  proyecto  no  tenemos  por  qué  detenernos 
á  estudiarlo  y  meditarlo;  debe  ser  rechazado 
en  absoluto  por  su  evidente  inconstituciona- 
lidad. 

He  dicho. 

Mr.  9Ial*iorell— Deseo  dejar  constancia 
señor  preaidente»  de  que  voy  á  votar  en  con- 
tra de  la  moción  del  seRor  representante  po^ 
Treinta  y  Tres,  á  pesar  de  no  haber  apoyado 
el  proyecto  del  doctor  Ck>sta,  por  encontrarlo, 
salvo  el  artículo  1.*— aquel  que  se  refiere  al 
sometimiento  completo  de  los  rebeldes — com* 
pletameate  inconveniente. 

E¡1  ae&or  representante  que  me  ha  prece- 
dido en  el  uso  de  la  palabra,  dice  que  los 
seBores  que  tengan  alguna  fórmula  acepta- 
ble, que  la  propongan.  Es  precisamente  para 
que  haya  más  probabilidad  de  que  esa  fór* 
mola  llegue  al  conocimiento  de  la  Cámara, 
que  JO  creo  conveniente  que  se  postergue  la 
discQskiB,  siquiera  sea  por  cuarenta  y  ocho 
horas. 

He  actuado  mucho  tiempo  en  la  Cámara  y 
rara  t%sL  he  visto  la  exigencia,  de  tratar 
talaa  cuestiones  con  tanta  precipitación. 

No  tengo  nada  más  que  agregar. 

9r«  PHMiMeiit»— Se  va  á  votar  si  se  da 
el  panto  por  suficientemente  discutido. 

IxM  tellores  por  la  afirmativa^  en  píe. 

(AflrmatlTa) 


U  moción  del  diputado  señor  Areco. 

(Se  fiitlTe  á  leer). 


Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  OH — Creo  que  como  consecuencia  de 
la  moción  del  doctor  Areco  la  Cámara  va  á 
pasar  á  cuarto  intermedio. . . 

Sr«  Presidente— Efectivamente. 

Sr.  OH — .  • .  y  la  Comisión  especial  de- 
be reunirse  para  dictaminar. 

Yo  pido  al  señor  presidente  me  excuse  de 
continuar  formando  parte  de  ella,  pues  como 
lo  he  manifestado,  estoy  inhabilitado  para 
dictaminar. 

Sr.  Rleatra— *Pido  también  al  señor 
presidente  que  se  digne  excusarme  de  formar 
parte  de  esa  Comisión,  en  vlHud  de  las  ra- 
zones que  expresé  anteriormente:  no  me  en- 
cuentro habilitado  para  tratar  esta  cuestión 
á  tambor  batiente. 

Sr«  Prealdente— En  este  caso,  la  Mesü 
se  considera  obligada  á  aceptar  las  excusa* 
cienes  de  los  señores  diputados,  desde  que 
manifiestan  que  no  pueden  concurrir  á  dar 
un  dictamen  como  lo  exige  la  H.  Cámara,  pé« 
ro  por  la  circunstancia  de  que  la  Comisión 
queda  aún  en  mayoría. 

Si  con  excusaciones  de  este  género  Uña  Co- 
misión nombrada  no  pudiera  expedirse  tal 
cual  la  Cámara  lo  ha  resuelto^  la  Mesa  no 
aceptaría  la  excusación. 

Mr.  OH — Quiero  dejar  constancia  de  mi 
oposición  á  lo  manifestado  por  el  señor  pre- 
sidente. 

Toda  la  Cámara,  por  unanimidad,  ño  pue- 
de obligar  á  un  diputado  á  formar  opiñióti 
sobre  lo  que  no  ha  estudiado  y  sobre  lo  qué 
no  tiene  tiempo  de  estudiar. 

Se  trata  de  un  proyecto  nuevo.  Si  se  trata- 
ra de  un  asunto  repartido,  informado,  ya  es- 
tudiado, yo  estaría  obligado  á  haberlo  edtti 
diado  á  mi  vez. 

Sr.  Prealdente  —  La  Mesa  no  puede 
discutir. .  • 

Sr.  OH — No,  señor:  no  he  pretendido  dis- 
cutir con  la  presidencia.  He  querido,  simple- 
mente, dejar  constancia  de  mi  oposición  á  lo 
manifestado  por  el  señor  presidente,  por  si 
otra  vez  el  caso  ocurriese,  porque,  por  ñii  par- 
te, no  podría  acatar  una  resolttciéh  de  la  Me* 
sa... 
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Sr«  Mora  IVIagarlftoa — La  Cámara  es 
soberana  en  este  caso  y  puede  obligar  á  los 
diputados  á  expedirse:  ya  lo  bn  hecho  con  la 
Comisión  de  Presupuesto. 

Sr«  Areeo — ¡No!  ¡Cómo  lo  va  i  obligar!. . 
El  diputado  dirá:  «yo  no  puedo  expedirme». 

Sr.  Mora  Magarlffos — Ha  obligado  á 
la  Comisión  de  Presupuesto  la  vez  pasada  á 
expedirse. 

Sr.  Presidente  -~La  Mesa  cree  que  su 
observación  procede,  porque  si  todos  los  miem- 
bros de  la  Comisión  procedieran  como  los  di- 
putados señores  Riostra  y  Gil,  quedaría  en 
manos  de  las  Comisiones  anular  una  deci- 
sión que  ha  adoptado  la  Cámara  por  dos 
tercios  de  votoí». 

Sr.  Rodrígaez  (don  O.  L.) — Pero  en 
ese  caso,  la  Cámara  podría  abocar  el  cono- 
cimiento del  asunto,  sin  informe. 

Sr«  Presidente — Perfectamente:  pero 
eso  importaría  una  rebeldía  por  parte  de  una 
Comisión. 

Sr.  Areeo — Señor  presidente:  á  mí  me 
parece  que  este  diálogo  está  demás.  Lo  que 
corresponde  es  pasar  á  ctiarto  intermedio  pa- 
ra que  la  Comisión  se  expida. 

Ed  el  seno  de  la  Comisión  los  expresados 
compañeros  harán  las  manifestaciones  que 
crean  convenientes. 

Sr.  Oil—Ha  sido  aceptada  mi  excusa- 
ción. 

Sr.  Areeo — Si  no  quieren  concurrir  á  la 
Comisión,  no  hay  fuerza  humana  que  los 
obligue. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  ha  acepta- 
do las  excusaciones;  pero  ha  creído  que  de- 
bía dar  esta  explicación. 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio. 

(Asi  se  efectúa,  y  vueltos  á  sala. . .) 

Continúa  la  sesión. 

Va  á  darse  cuenta  en  primer  término  de 
un  asunto  recientemente  entrado. 

(Se  da  cuenta  de  lo  siguiente): 

-Él  sefior  representante  don  Juan  A.  Smith,  eleva 
renuncia  del  cargo  de  representante  por  el  Durazno*» 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
La  Comisión  especial  se  ha  expedido;   pe. 
ro  como  la  H.  Cámara  resolvió  tratar   sobr^ 


tablas  la  modificación  introducida  por  el  Se- 
nado en  el  proyecto  sobre  exportación  de 
arena  para  lastre,  se  tratará  en  primer  tér- 
mino ese  asunto  tal  como  se  había  resuelto. 
Sr,  Caffarro — Pero  yo  creo,  señor  pre- 
sidente, que  se  declaró  sesión  permanente 
para  tratar  el  informe  de  la  Comisión  es- 
pecial. 

(Apoyados). 

De  manera  que  será  parala  sesión  próxima. 

Sr.  Presidente — Tiene  razón  el  sefior 
diptuado:  no  me  había  apercibido  de  la  hora; 
ese  asunto  se  tratará  en  primer  término  en  la 
sesión  próxima.  Se  va  á  dar  lectura  del  in- 
forme de  la  Comisión  especial. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
ComtHión  Especia;. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  estu<lIado  el  proyecto  presen- 
tado á  V.  H.  por  el  seflor  representante  por  el  Salto» 
doctor  don  Ángel  Floro  Costa,  sobre  autorización  al 
poder  ejecuttTo  para  ofrecer  á  los  revolucionarios 
determinadas  bases  de  pai. 

Aun  cuando  cada  uno  de  los  miembros  de  esta  co- 
misión considera  ni  actual  moTimlento armado  como 
,  un  gravísimo  mal  que  exige  tan  inmediato  como  pe- 
rentorio remedio,  unánimemente  creen  que  el  proyec- 
to del  doctor  Costa  no  pueie  admitirse,  sin  que  ello 
importe  pronunciarse  oportunamente  sobre  formas 
de  pnz  institucionales. 

Por  más  que  la  Comisión  no  ha  podido  uniformar 
opiniones  respecto  á  si  el  poder  legislativo  tiene  ó  no 
facultades  para  tomar  iniciativas  de  este  género,  han 
llegado  sus  miembros  á  un  completo  acuerdo  en 
cuanto  á  la  inconstitucionalidad  del  proyecto,  pues 
todos  creen  que  conceder  al  poder  ejecutivo  una  au- 
torización que  no  ha  pedido,  es  invadir  sus  atribu- 
ciones: que  ejerciendo  la  Cámara  facultades  propias 
no  podi  la  conceder  autorización  sin  delegar  sus  fun> 
clones,  porque  eso  no  puede  hacerlo  ningún  poder,  y 
que  obligar  al  poder  «ejecutivo  á  ofrecer  la  paa,  fuera 
de  la  condición  de  inferioridad  en  que  se  le  coloca, 
serla  dictar  una  ley  sin  fueria  obligatoria  precisa- 
mente para  la  parte  con  quien  se  prebende  pactar. 

Todos  creen  que  las  bases  proyectadas  constituyen 
un  Atentado  contra  una  rama  del  cuerpo  legislativo 
en  cuanto  propone  disolverla,  á  pesar  de  qae  tiene 
existencia  legitima.  Jamás  discutida;  y  que  trastorna 
por  completo  nuestro  régimen  de  gobierno  en  cuan- 
to el  presidente  de  la  república  verla  limitada  la  fa- 
cultad que  exclusivamente  le  concierne  de  designar 
sus  secretarlos  de  estado,  y  una  violación  flagrante 
de  los  artículos  136  y  147  de  la  constitución  en  cuan- 
to se  decreta  el  destierro  del  Jefe  de  la  revolución 
sin  forma  de  proceso  ni  sentencia  legal. 

Por  último  ninguna  de  las  bases  sati<:face  algún 
propósito  de  los  revolucionarios,  manifestado  en  nin- 
guna forma  ni  en  ningún  momento. 
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Cree,  pnas,   vuestra  Comisión  Especial  que  debéis 
a%ncionar  el  siguiente 

PROTBCTO  DB  RESOLUCIÓN 

Articulo  único.  Archívese. 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  81  de  1904. 

Eduardo  Vargas  —  Afanuel  B. 
Tttcomia  —  Alvaro  Ouíllot— 
Jutlán  Orafka-^Juan  M.  Lago, 

En  discusión  general. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. . . 

La  Cámara,  si  no  acepta  el  pensamiento, 
OOQ  votar  en  contra  de  él,  en  general,  ya  no 
se  pasa  á  la  particular  j  queda  desechado  el 
proyecto. 

Hago  esta  observación,  porque  me  ha  pa- 
recido n^r  vacilación  en  los  señores  dipu- 
tados respecto  á  la  forma  en  que  han  de  vo- 
tar. 

Sr«  Tlscomla — A  mí  me  parece  que  lo 
que  se  debe  votar  es  el  proyecto  que  acon- 
seja la  Comisión . . . 

(Apoyados). 

9r.  Presidente — Pero  respecto  de  eso 
mismo,  tiene  dos  discusiones  ese  proyecto: 
una  general  y  otra  particular. 

8r«  TlBCornla— 8i  se  sirviera  el  sefior 
presidente  mandar  leer  el  proyecto  de  reso- 
lociÓDy  tal  ves  la  duda  desaparecería. 

(Se  lee). 

8r«  Presideate — Si  se  pasa  á  la  dis- 
coBÍón  particular. 

(Murmullos). 

Si  no  se  vota  afirmativa,  queda  desechado 
el  proyecto. 

Sr.  Fi^ari — Y  aprobado  el  informe  de 
la  Comisión. 

Sr.  Areco — Queda  desechado  el  pro- 
jecio. 

Si  la  votación  es  negativa,  lo  que  queda 
constatado,  con  arreglo  al  reglamento,  es 
qae  la  Cámara  no  quiere  ocuparse  del  asunto. 

Hr»  Presidente — Exactamente. 

Sr.  Areeo — Yo  creo  que  esa  es  la  solu- 
ción que  va  á  dar  la  Cámara. 


Sr«  Castro  ^Lo  que  se  va  á  votar  es  el 
proyecto  aconsejado  por  la  Comisión:  la  vo- 
cación debe  recaer  sobre  el  archívese, 

Sr.  Areco — La  discusión  podría  recaer 
sobre  el  archívese,  siempre  que  la  Cámara 
quisiera  ocuparse  del  asunto,  y  la  sanciona-^ 
se  en  general.  Si  no  lo  sancionaren  general, 
desecha  el  archívese,  como  desecha  eV  pro- 
yecto: declara  lisa  y  llanamente  que  no  quiere 
ocuparse  del  asunto. 

8r.  Martorell — Pero  la  sandiona  tam- 
bién, señor  diputado,  en  particular. 

8r.  Areeo — No,  señor:  no  se  vota  más; 
está  concluido. 

Sr,  Presidente — La  Mesa  entiende  la 
disposición  reglamentaria  tal  como  la  ha  ex- 
plicado el  diputado  señor  Areeo.  El  hecho  de' 
que  la  Cámara  vote  negativamente  en  la  dis- 
cusión  general,  quiere  decir  que  no  desea 
ocuparse  del  asunto,  que  el  asunto  queda  de- 
sechado en  total. 

(Apoya  JüS). 

Sr«  Martorell — ¿Qué  hace  la  Mesa? 

Sr.  Presidente — Proclama  que  qneda 
desechado  el  proyecto. 

Sr.  Costa  —  Voy  á  hacer  simplemente' 
una  rectiñcación  y  una  salvedad,  señor  pre- 
sidente. 

Yo  me  reservaba  hablar  en  la  discusión 
particular,  si  hubiera  pasado  á  ella  el  pro- 
yecto, para  explicar  una  por.'una  sus  biises; 
pero  visto  que  no  va  á  haber  discusión  par- 
ticular, deseo  hacer  u«40  de  la  palabra  sola- 
mente para  hacer  una  rectificación  á  algunas 
de  las  consideraciones  del  informe  de  la  Co- 
misión. 

No  es  exacto  que  una  de  las  bases  que  yo 
propongo  en  mi  proyecto,  referente  al* aleja- 
miento del  país  del  señor] ^Baravia,  importe 
decretar  su  extrañamiento.  Esto  es  un  error. 
Desde  que  se  trata  de  una  transacción,  va 
sin  decir  que  es  un  acto  voluntario;  que  si 
fuera  aceptado  por  el  partido  á  quien  se  pro- 
pusieran esas  bases,  no  tendría  jamás  el  ca« 
rácter  de  ley  de  extrañamiento,  porque  sería 
un  alejamiento  voluntario.  Esto  por  una 
parto. 

Respecto  al  ataque  que  se  dice  se  hace  á 
los  poderes  consiituidcis,  los   señores   auto- 
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res  del  informe  no  ae  han  apercibido  que  yo 
me  refiero  á  las  elecciones  de  noviembre,  en  ' 
que  se  renueva  casi  todo  el  cuerpo  legislati- 
vo, con  excepción  de  una  parte  del  Senado, 
que  queda  subsistente. 

Como  se  trataba  de  llegar  á  la  reforma  de 
la  constitución,  i>ajo  la  forma  de  una  especie 
de  convención,  no  me  parecía  á  mí  que  dado 
el  patriotismo  notorio  de  esa  parte,  fuera  eso 
un  gran  obstáculo  para  llegar  a!  gran  postu- 
lado nacional;  pero  tampoco  habría  hecho 
cuestión  de  retirar  esa  parte  del  proyecto  en 
obsequio  al  Senado,  para  que  la  renovación 
del  cuerpo  legislativo  se  hiciera  solamente 
sobre  los  que  van  á  concluir  su  mandato  á 
fin  de  que  llegásemos  á  armonizar  algunas 
de  esas  bases  que  considero  prácticas;  pero 
visto  que  se  rechazan  en  general  sin  entrar 
á  la  discusión  particular,  sin  habérseme  per» 
mitido  explicar  la  importancia  y  trascenden- 
cia de  algunas  de  ellaia,  sjn  habérseme  llama- 
do siquiera  á  la  Comisión  como  para  que  yo 
diera  algunas  explicaciones, — que  no  pu- 
diendo  darse  en  público  tal  vez  habrían  lle- 
vado el  convencimiento,  si  no  respecto  de  to- 
do el  proyecto,  de  una  parte  de  él, —  no  ten- 
go misión  en  este  momento,  sino  simplemente 
hacer  estas  dos  rectificaciones,  de  las  que 
pido  quede  constancia  en  el  acta. 

He  dibho. 

Hr,  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar-  nuevamente,  si  se 
pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pií. 

(Negativa). 

Queda  desechado  el  proyecto. 
9r«  Areeo — SeHor  presidente:  quiero  que 
conste  que  fué  unánime  la  votación. 


I^r.  Rodrigues  (don  O.  Ii.)-^i  fuera 
á  hacerse  esa  constancia,  yo  salvaría  mis 
opiniones,  porque  éste  es  uno  de  los  caeos 
difíciles  que  se   le  presentan  á  un  diputado. 

Yo"no  estoy  conforme  con  el  proyecto  de 
archívese,  porque  mi  mente  era  que  fuéramos 
á  la  discusión  particular.  Por  consiguiente, 
no  puedo  votar  ese  archívese,  porque  mí  de- 
seo sería  que  se  discutiese  en  particular  el 
asunto. 

Pero  como  no  hay  otra  forma  de  voto, 
tengo  que  quedarme  sentado  para  no  apro- 
bar ese  proyecto. 

De  modo  que  eso  no  quiere  decir  que  la 
votación  sea  unánime:  lo  que  significa  sen- 
cillamente son  las  deficiencias  de  nuestro  re- 
glamento, que  no  permite  dar  un  voto  en 
blanco,  como  yo  lo  daría  en  este  cas^. 

Sr.  OH — Hago  mías,  seQor  presidente, 
las  manifestaciones  de  mi  distinguido  col^ 
el  señor  diputado  por  el  Durazno. 

Sr«  Fajardo  —Pido  también^  seSor  pre- 
sidente, que  conste  que  hago  mías  eaas  ma- 
nifestaciones. 

Sr.  Soléjr  R€Nlrí§^nes-- Pido  que  cons- 
te lo  mismo  respecto  de  mi  actitud. 

8r«  Areeo — Yo  retiro,  seSor  presidente, 
la  indicación,  porque  sino,  va  á  demorar  mu* 
cho  la  sesión  para  dar  tiempo  á  que  los  di- 
putados que  no  estén  conformes  coa  el  pro- 
yecto salven  su  voto. 

Sr.  Presidente — Como  la  prórroga  de 
la  sesión  sólo  fué  para  tratar  este  asunto 
queda  terminado  el  acto. 

( Se  levantó  la  seslóo  steodo  las  siete 
p.  m  ). 

Manuel  Oarcía  y  Santos, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixáh, 
Secretario  relator. 


25.*  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  4  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  seaiÓD  á  las  cuatro 
j  cinco  minatoe  p.  m.  del  día  cuatro  de  junio 
del  afio  de  mil  novecientos  cuatro,  con  asis- 
tencia de  loa  represen  tan  tes  sefiores 


Requena  y  G«arüi 

Olivera 

Buenaftuna 

Tlsoonila 

Rodrii^ea  (don  L.  V.) 

Orteflra 

Samaoolta 

Laoneva  SÜrling 

Goao 

Fiortto 

Muró 

Forrando  y   Olaondo 

Lago 

Alimnndt 

Rodó 

Marsol 

AlTOO 

Grafia 

Rodrigues  (dou  G.  L..) 

GuiUot 


Solé  y  RodrianoB 


Faltando: 


CON  AVISO 


Rorvente 
MUána 
Varitas 
viera 


SIN  AVISO 


lai 


Flei&rqiiin 


Mora  Ma^arlfios 

FfaaH 

Martorell 

García 

Moreno 

SilTán  Fernandos 

Rodriffnea  (don  R.) 


Albiator 

Ros 

Brlto  del  Pino 

Herrero  y  Bsplnosa 

Del  Campo 

Vásiiaea  Várela 


Sr.   Presidente — Va  á  darse  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Sí  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Peticiones  se  expide  en  las  solici- 
tudes de  doña  Damasiana  Petrona  Pernas,  dnfla  Ce- 
cilia Sosa,  doña  Aurelia  Cabral  y  doña  Dionisia 
Viera. 


I      Repártase. 

—Don  Pablo  Zufriategui  solicita  que  V.  H.  se  sirva 
mandar  dar  curso  á  su  petitorio  anterior  sobre  abono 
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del  eré  lito  correspondiente  á.  su  nnado  i>eñor  padre, 
guerrero  de  la  independencia,  coronel  don  Pablo 
ZufriateRUi. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Comisión  de  Peticiones  informa  respecto  á  la 
suplencia  de  la  vacante  de  la  representación  por  el 
Durazno. 

Repártase. 

—Los  señores  Salvo,  cam pomar  y  €•  é  Hipólito  M. 
Barbagelata  y  C»,  solicitan  de  V.  H.  se  sirva  esta- 
blecer en  la  tarifa  ae  avalúos  de  importación,  el 
aforo  de  los  tejidos  de  puiito  de  lana,  de  algodón,  etc. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— Dv^nEleuterioE.  Casal  por  don  'edro  R  Ferreyra, 
solicita  se  incluya  en  la  orden  del  día  su  asumo  so- 
bre construcción  de  un  ferrocarril  denominado -Sud- 
Este  del  Uruguay». 

A  sus  antecedentes. 

—El  señor  representante  Juan  B.  Servente  solicita 
veinte  días  de  licencia  para  ausentarse  del  país. 

La  H.  Cámara  va  á  resolver. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hay  dos  projectos  de  ley  de  que  se  va  á 
dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DBCRBT.\N: 

Articulo  !.•  Prorróganse  las  sesiones  ordinarias 
del  tercer  período  de  la  XXL'  legislatura  hasta  el  15 
de  Julio  próximo. 

Art.  S.*  Comuniqúese,  etc 

Montevideo,  junio  4  de  1904. 

Julio  Muró  Jhljo). 
Diputado  por  Paysandú. 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyado,  tiene  la  palabra 
el  autor  para  fundarlo  en  la  forma  prescrip- 
ta  por  el  reglamento. 

8r«  Muró — Existen,  señor  presidente, 
muchos  asuntos  que  se  encuentran  en  la  or- 
den del  día  y  que  es  difícil  que  lleguen  á 
sancionarse  en  los  pocos  días  que  faltan  pa- 
ra el  15  de  junio,  en  el  que  deberá  clausurar- 
se el  período  ordinario. 


También  existen  en  las  carpetas  de  las 
Comisiones  6  á  informe  muchos  otros  que  po- 
drían tratarse  en  esta  prórroga  de  un  mes 
que  la  constitución  autoriza,  y  podrían  tener 
solución  aquellos  que  se  sancionen  por  el 
Senado  también  y  que  podrían  resolverse 
por  ceta  Cámara. 

(Apoyados). 

Por  estas  razones,  señor  presidente,  es  que 
he  presentado  este  proyecto  que  todos  los 
años  se  presenta  con  el  fin  de  prorrogar  las 
sesiones  ordinorias.  Hago,  pues,  moción  para 
que  se  trate  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

fir.  Preisldente— Está  en  discusión  la 
moción  del  diputado  señor  Muró. 
^  8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se    va  á 
votar. 

8i  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Muró. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlTá). 
Léase  el  otro  proyecto  presentado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO    DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  asamblea 
general,  etc.,  etc. 

DBCRBTAN: 

Articulo  1.*  Cada  elector  votará  en  un  solo  acto  por 
su  partido  poliUco  y  por  tantos  diputados  y  suplen- 
tes como  elija  el  departamento. 

El  partido  que  cbteftga  mayor  ntimero  de  votos 
representará  la  mayoría;  y  el  que  obtenga  el  uiime- 
ro  menor  al  de  la  mayoría,  representará  á  la  mi* 
noria. 

A  este  efecto  se  declara  que  el  partido  que  obtenga 
la  mayoría  elegirá  en  Montevideo  catorce  represen- 
tantes, en  Canelones  seis,  en  San  José,  Cerro  Larga» 
Paysandú,  Florida,  Salto  y  Colonia,  tres,  y  en  los 
demás  dos. 

El  partido  que  represente  la  minoría  elegirá  en 
Montevideo  siete  representantes,  en  Canelones  tres, 
en  San  J  sé,  Cerro  Largo,  Paysandú,  Florida,  Salto  y 
Colonia,  dos,  y  en  los  demás  uno. 

Sin  embargo,  cuando  el  partido  que  represente  la 
minoría  no  tengí  un  número  de  sufragios  igual  ó 
mayor  á  la  cuarta  parte  de  los  emitidos  en  favor  de 
los  partidos,  no  tendrá  derecho  á  representación. 

Ocurrido  este  caso  respecto  de  uno  ó  de  todos  loe 
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candidatos  «If»  la  minoría,  la  represen tncl ó n  secorr.- 
pletará  r<  n  lo^  can()i(t:ilo.s  'iei  srnpo  de  !as  listas  de 
la  mejoría  qae  figuies^en  f n  número  de  votos  A  los 
proclamados  en  primer  término. 

Art.  2.» Efectua'.a  la  voiación  se  praticarán  dos  es- 
rnitlniofl. 

Rl  primero  fie  hará  asi  La  junta  electoral,  n^rn- 
pirA  separadamente,  n\n  abrir,  los  8')l>reR  ó  votos 
que  bnya  obtenido  rada  par! Ido. 

Cuando  existan  votos  observad  .->«  loa  separarA  y  fe 
pronnnriará  sobre  la  tef^ítlmidad  ó  ilef^itimidad  de 
rada  observación  —De  estn<»  votos  los  declarador  le- 
lílttmos  se  a^rregarAn  al  gnipo  del  partido  A  que  per- 
tenezcan, y  1*»!»  rerhatados se  conservarAn  repara- 
do?.— Verificada  esta  Hfrruparión  se  proceder  A  A 
contarlos  y  establecer  su  número  exacto,  para  adju- 
dicarle la  mayoría  y  la  minoría  al  partido  qne  ha- 
ya obtenido  una  ú  otra  de  acuerdo  con  el  articulo 
aoterl'  "  —  De  todo  lo  actuado  referente  A  este  es- 
cnitin).  :M  labrarA  acta  minuciosa  y  detallada  que 
CrmarAn  todos  los  miembros  de  la  junta  electoral. 

El  se^ndo  escrutinio  se  veriflí'arA  asi  Se  torna- 
rán los  votos  que  representa  la  mayoría  y  se  abri- 
rán lo«  sobres,  formando  dos  prup^s  separados,  uno 
con  estos  sobres  y  otro  con  las  listas  de  los  candida - 
nos.— Después  de  cuya  operación  se  practicará  el  re- 
cuento de  los  votos  de  cada  elector  y  se  proclama- 
rán, como  representintes  del  partido  que  obtuvo  la 
mayoría,  en  Montevideo,  los  catorce  mAs  votados; 
•n  Canelones,  los  seis  mAs  votndo»;  en  San  José.  Ce- 
rroLanff^,  Paysandú.  Florida,  Salto  y  Colonia,  los 
tret  más  votados,  y  en  l'^s  demás  departamentos  los 
dos  más  yotados.'De  igual  modo  se  procederá  con 
los  foplentes. 

Inmediatamente  se  guardarán  estos  sobres  y  esa 
listasen  la  forma  dispuesta  por  los  artículos  93'(inci- 
*o  4.*)  y  ?8  de  la  ley  de  63  de  octubre  de  tSO  . 

Ona  ves  terminada  esta  operación  secont,  nuarA  el 
•acmttnio.  abriendo  los  sobres  del  partido  de  la  mi- 
noría, haciendo  un  grupo  oon  los  sobres  y  otro  con 
las  listas,  procediendo  á  proclamar  electos  como  re- 
presentantes de  la  minoría  por  Montevideo  los  siete 
máa  votadot.  por  Canelones  tos  tres  mAs  votados,  por 
Mn  loi4«  Cerro  Largo,  Paysandú,  Florida,  Salto  y 
Coloafa,  los  dos  más  votados,  y  por  los  demás  depar- 
tamantoa  el  que  resulta  más  votado.  Do  Igual  modo 
tm  procederá  para  con  los  suplentes. 

Ka  cualquier  caso  que  hubiese  candidatos  con 
Iffval  número  de  votos,  se  preferirán  entre  si  por  el 
orden  da  colocacldn.  Concluido  este  escrutinio,  se 
labrará  ana  avev»  acta  haciendo  constar  detallada- 
mente lodo  cuanto  se  ha  reallsado. 

se  hará  adamas  un  acta  especial  en  la  que  tam- 
bién se  haga  constar  la  proclamación  de  cada  dipu- 
tado p  su  tupiente,  el  número  de  votos  obtenido  por 
eméu  aao.p  el  orden  da  su  colocación,  de  cuya  acta 
•e  remitirá  testimonio  á  cada  uno  de  loe  electos. 

Art  I.*  Bl  sobre  y  la  papeleta  de  votación  de  cada 
eleator  deberá  contener  lo  siguiente: 

o*  La  papeleta  debe  contener  el  vote  por  el  can- 
didato y  todo  lo  demás  que  exige  el  articulo  18 
de  la  ley  de  elecciones  de  22  de  octubre  de  I8i^. 

•>  Bl  sobre  papel  blanco  que  contiene  esa  pápele 
ta  contendrá  también  el  voto  partidario  expre- 
aando  el  nombre  del  partido  político  por  el  cual 
••  sn fraga,  con  este  sobrescrito:  MVoto  del  Ins- 
cripto número...  por  el  partido  tal...  ó  cual...-. 


c)  Ese  partido  por  el  que  se  vota  debe  tener  una 
existencia  anterior  ú  este  periotlo  eleccionario 
y  reconocido  públicamente. 

Art.  4.*  A  todo  ciudadano  que  después  de  haber  su- 
fragado por  un  pattldo  político,  abandone  ese  par- 
tido para  tomar  otro,  no  se  le  permitirá  votar  por 
el  nuevo  pirtido  en  el  período  eleccionario  inmediato 
í'ubsiKuiente  á  aquel  en  que  operó  su  cambio  de  par- 
tido, so  pena  decon  ider'arse  nulo  el  voto  ó  voVos  asi 
sufragados. 

Art.  5.«»  Todo  ciudadano  que  se  inscriba  en  el  regis- 
tro cívico  permanente  ó  renueve  su  inscripción  de- 
berá manife.star  el  partí  lo  A  que  está  añilado,  para 
que  se  hnga  constar  en  la  boleta  con  los  demás  re- 
quisitos requeridos  por  el  articulo  15  de  la  ley  de  re- 
gistro cívico  permanente. 

A,rt.  6.0  Comuniqúese. 

Monteviíleo,  Junio 4  de  1904. 

Jvan  M.  Lago, 
Diputado  por  Cerro  I^rgo. 

(Apoyados). 

Paíae  á  estiiflio  de  la  Coniiaión  de  Aaun- 
t08  Constitucionaled  oon  la  expoaíción  de 
motivos  que  se  adjunta. 

(Es  la  siguiente): 
Bxposlolón  de  motivos 

El  Consejo  de  Estado  sancionó,  en  el  affo  1R99,  una 
ley  de  elecciones,  por  la  que  se  estableció  el  sistema 
electoral  denominado  de  rofo  Umitado  ó  de  lista  in- 
completa,  modificada  convenientemente,  y  que  puede 
explicarse  asi:— Cada  elector  votará  por  tantos  di- 
putados como  elija  el  departamento. 

«El  escrutinio  se  practicará  asi: 

«En  primer  lugar  se  proclamarán  electos  como  re- 
presentantes de  la  mayoría,  en  Montevideo  á  los 
ocho  candidatos  más  votados;  en  Canelones,  á  los 
cuatro  más  votados,  y  en  ios  demás  departa*nentos 
á  los  dos  más  votados. 

«Conocido  eote  resultado  se  apartarán  todas  las 
listas  que  contuviesen  el  nombre  de  algunos  de  esos 
ocho,  cuatro  ó  dos  candidatos  ya  proclamados  co- 
mo representantes  de  la  mayoría,  á  fin  de  que  ese 
grupo  de  votos  no  Influya  de  ninguna  manera  en  la 
elección  de  los  representantes  que  correspondan  á  la 
minoría;  y  la  representación  del  departamento  se 
completará  con  los  candidatos  que  tuviesen  mayor 
número  Je  votos  en  las  listas  restantes,  sin  embar- 
go, la  minoría  no  tendrá  derecho  á  representación 
si  sus  candidatos  no  alcansasen  á  reunir  la  cuarta 
parte  del  total  de  votos  emitidos. 

«Ocurrido  este  caso  respecto  de  uno  ó  de  todos  los 
candidatos  de  la  minoría,  la  representación  se  com- 
pletará con  los  candidatos  del  grupo  de  las  listas  de 
la  mayoría  que  siguiesen  en  número  de  votos  á  los 
proclamados  en  primer  término. 

«En  cualquier  caso  que  hubiese  candidatos  con 
Igual  número  de  votos,  se  preferirán  entre  si  por  el 
orden  de  colocación*. 

El  estudio  del  sistema  en  general  y  mismo  de  su 
aplicación  práctica,   que  acabo    de   citar,   descubre 
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ciertos  ylcios  ó  defectos,  que  pensamos  pueden  co- 
rregirse con  la  sanción  del  proyecto  que  someto  á  la 
consideración  de  la  Honorable  Cámara,  el  cual  con- 
serva los  linearaientos  fundamentales  del  sistema 
actual,  y,  tomando  de  otros  algunos  elementos  para 
aplicarlos  á  este,  subsana  sub  vicios  principales.  Asl 
lo  creemos. 

Bl  estudio  que  hacen  los  tratadistas  de  derecho 
constitucional  y  aún  mismo  el  que  se  hizo  por  los 
miembros  del  H.  Consejo  de  Estado,  de  este  sistema, 
nos  conducen  á  sintetizar  sus  vicios  ó  defectos  más 
notables  en  las  objeciones  siguientes: 

l.«  Que  no  es  un  sistema  que  garanta  la  estricta 
proporcionalidad  examinada  del  punto  de  vista  de 
la  representación,  aunque  conceda  ésta  á  la  mino- 
ría. 

2.*  Que  «no  podría  practicarse  en  la  generalidad 
de  las  sociedades  políticas,  en  donde  los  ciudadanos 
se  encuentran  divididos  en  más  de  dos  partidos*, 
pues  que  sólo  permite  que  tengaa  representación 
dos  agrupaciones  electorales. 

8.**  Que  siendo  «inventado  en  el  interés  de  la  mi- 
noría, en  la  mayor  parte  de  los  casos,  deja  á  la  mi- 
noria  sin  representación,  y  en  otros,  inventados  para 
establecer  una  propoción  entre  los  representantes  y 
los  representados,  da  á  la  minoría  la  posibilidad  de 
sustituir  más  ó  menos  completamente  á  la  mayoría. 

4.*  Que  anula  la  libertad  electoral,  que  es  contrario 
á  la  moral  y  á  la  paz  pública,  y  rebaja  la  elevación 
y  dignidad  del  poder  legislativo. 

5.*  Que  no  da  representación  á  las  opiniones  ó  par- 
tidos en  sos  tendencias  ó  ideas  generales. 

Estas  son  en  esencia  las  principales  objeciones 
que  se  hacen  á  este  sistema,  cuya  Importancia  cree- 
mos se  exagera  en  grado  superlativo,  sin  tener  pre- 
sente en  primer  lugar  que  los  dos  primeros,  á  pesar 
de  ser  esenciales,  no  constituyen  en  la  política  prác- 
tica vicios  comunes  á  todas  las  sociedades. 

En  efecto.  Honorable  Cámara,  un  país  como  el 
nuestro,  cuya  democracia  aún  permanece  en  un  es' 
tado  embrionario,  y  de  atraso  tan  evidente,  que  re- 
cién, hablando  con  propiedad,  va  á  entrar  al  periodo 
de  franca  reorganización  para  hacer  sus  primeros 
ensayos  en  las  cuestiones  más  vitales  del  sufragio; 
que  acaba  de  salir  del  régimen  despótico  de  la  re- 
presentación de  la  mayoría  exclusivamente,  para 
ensayar  la  de  la  minoría,  no  es  extraño  que  aj 
avanzar  un  paso  adelante,  le  dé  en  firme,  buscando 
un  sistema  Intermedio,  de  transición,  en  su  régimen 
electoral,  que  al  par  de  despojar  á  la  mayoría  de 
una  parte  grande  de  su  antiguo  poder,  le  dé,  no 
obstante,  seguridades  de  no  ser  su  voluntad  legal 
privada  de  su  natural  desarrollo  y  ejercicio,  por 
una  minoría  demasiado  poderosa,  que  acercándosele 
la  mantuviese  siempre  en  jaque,  y  ar  país  en  un 
equilibrio  político  inestable. 

El  sistema  del  voto  Incompleto  tiene  la  virtud  le 
flijar  de  antemano— aunque  de  un  modo  empírico— la 
proporción  en  que  se  encontrarán  representadas  en 
el  parlamento  las  fuerzas  numéricas  de  las  tenden- 
cias en  lucha  aún  no  contadas  ó  evaluadas  de  ma- 
nera efectiva;  hecho  este  que  puede  resultar  justifi- 
cativo del  propio  régimen  adoptado. 

En  una  democracia  como  la  nuestra,  en  la  cual  el 
poder  no  viene  ó  no  ha  venido  en  sus  comlenros  por 
el  ejercicio  tranquilo  del  voto,  sino  por  otros  medios 
que  aún  cuando  legítimos,  no  exentos  de  Imperfec- 
ciones explicables,— no  puede  pretenderse  que  de  un 


solo  golpe  se  pase  á  sistemas  electorales  estricta- 
mente proporcionales  y  científicamente  irreprocha- 
bles, sino  que  es  lógico,  que  es  prudente  apelar  á 
un  sistema  intermedio,  cuyo  uso  nos  prepare  para 
la  aplicación  inmediata  de  métodos  más  elevados. 

Con  est«  sistema  creo  que  hoy  por  hoy  se  contem- 
pla lo  suficiente  estos  dos  principios  en  que  reposa  á 
mi  juicio  la  democracia:  el  derecho  de  la  mayoría, 
á  Imponer  su  voluntad  legal,  y  el  de  la  minoría  á 
convertirse  en  mayoría,  por  los  medios  generales  de 
propaganda,  é  ir  al  gobierno  por  una  ley  preesta- 
blecida y  'iue  le  es  común.  La  mayoría  que  él  consa- 
gra es  eficaz  para  gobernar.  La  minoría  que  él  re- 
conoce es  apta  para  la  fiscalización  de  los  acioa  de  la 
mayoría  para  contener  á  ésta  en  sus  posibles  des- 
bordes y  á  la  ves  para  la  defensa  de  sus  intereses 
políticos. 

Las  precedentes  consideraciones  y  otras  que  supliré 
en  la  oportunidad  debida,  me  convencen  que  bien 
puede  hacerse  el  sacrificio  de  una  proporcionalidad 
absoluta  en  obsequio  á  que  el  sistema  actual,  con 
ligeras  variaciones,  Importa  un  progreso  notable  en 
esta  materia  y  que  por  el  momento  debe  reputarse 
acertado,  como  lo  establece  su  autor,  no  ir  más  allá. 

La  objeción  consistente  en  que  no  podría  practicar- 
se en  países  en  que  la  opinión  está  dividida  eo  más 
de  dos  partidos  políticos,  no  tiene  pertinencia  eo  este 
caso,  porque  en  puridad  de  verdad  en  nuestra  socie- 
dad sólo  existen  dos  partidos  permanentes  y  de  cons- 
titución orgánica,  que  si  bien  es  preciso  modificar 
en  gran  parte,  corregirlos  de  vicios  enormes,  no  es 
menos  cierto  que  se  observa  en  elios  una  vitalidad 
sintomática,  de  gran  permanencia  en  la  sociedad. 

Para  demostrar  que  la  mayoría  puede  dejar  sin 
representación  á  la  minoría,  pondremos  el  siguiente 
ejemplo: 

En  un  departamento  el  partido  B  tiene 6,000  votan- 
tes y  el  partido  G  tiene  2.000;  luego  aplicando  estricta 
y  honradamente  el  sistema  electoral  vigente,  debien- 
do elegirse  seis  representantes,  al  partido  B  le  co- 
rresponden cuatro  por  ser  la  mayoría  y  al  C  dos  por 
ser  la  minoría. 

Pero,  supongamos  que  el  partido .  B  combinemdo 
habtlmente  sus  votos,  divide  sus  elemeaCoa  en  dos 
fracciones:  una  de  3,600  y  otra  de  2,500,  votando  por 
listas  diferentes:  y  el  partido  O  sufraga  por  una  sola 
lista;  se  tendría  entonces,  que  seria  vencido  porque 
el  primer  grupo  del  partido  B  sacarla  la  mayoría  y 
el  segundo  la  minoría.  Indiscutiblemente,  desde  que 
el  total  de  las  fuerzas  políticas  del  partido  O  es  me- 
nor que  el  grupo  más  reducido  del  parUdo  B. 

Con  lo  dicho  queda  evidenciado  que  la  mayoría 
puede  dejar  sin  representación  á  la  minoría. 

Para  demostrar  que  la  minoría  puede  convertirse 
en  mayoría,  pondi:emos  el  siguiente  fijemplo? 

El  partido  C  está  en  minoría  en  un  departamento, 
pues  tiene  tan  solo  3,000  sufragantes,  entretanto  qae 
el  B  tiene  6,000,  cor  respondiéndole  elegir  cuatro  re- 
presentantes y  dos  al  G.  Pero  el  día  de  la  lucha  elec- 
toral, el  partí  fio  B,  que  tiene  5,000  votos,  se  divide  en 
dos  grupos,  uno  de  2.300  sufragantes  y  otro  de  2,800, 
de  modo  que  tanto  uno  como  otro  grupo  resultan  con 
menores  sufragios  en  la  urna,  que  el  partido  C  que 
lleva  sus  3,000  votos  firmes,  siendo  su  lista  la  más 
votada,  luego  conseguirá  la  minoría  por  este  artifl- 
do,  con  vertirse  en  mayoría. 

Este  vicio  se  corrige  siempre  que  la  ley  admita  el 
voto  por  el  partido  y  por  el  candidato,  é  impidiendo 
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por  medio  de  disposiciones  expresas  la  posibilidad 
de  qae  am  realice  dicho  fraude. 

Bl  medio  Ideado  con  este  propósito  es  se nci  11  istmo. 
—Bastará  establecer  en  la  ley,  que  cada  partido  en 
vea  de  usar  un  lema  en  sus  boletas  comiclsles  para 
dlstlDffoliae  del  otro,  use  su  propia  denominación;  y, 
á  la  Tet  qua  el  ciudadano  que  después  de  haber 
adoptaiocoD  anterioridad  un  partido  político  quie- 
ra Totar  por  el  partido  adverso  aceptando  el  pro- 
grama, DO  pueda  hacerlo  en  el  periodo  electoral  in* 
mediato,  sino  en  el  siguiente  á  éste.  Y  como  conse- 
cneacia  de  esta  disposición,  declarar  que  toda  elec- 
ción Teriflcada  con  tío] ación  de  este  precepto,  es 
nula  abaolotamente. 

Fundando  la  teoría  del  sistema  del  voto  doble  ó 
•Iraultáneo— y  muy  especialmente  del  principio  que 
establaca  el  voto  partidario— cuya  adopción  es  una 
délas  modificaciones  que  se  introducen  en  el  régi- 
men Ylgente,  dice  el  propio  Borely: 

•En  el  estado  actual  de  las  cosas,  todo  hombre  per- 
teoeca  á  un  pnrtido  y  debe  votar  por  él;  pero  además 
cada  hombre  tiente  ideas  propias,  simpatías  y  repug- 
nancias personaUs. 

•SI  para  servir  á  sus  simpatías,  necesita  inmolará 
su  partido,  se  le  coloca  en  una  alternativa  dura. 
Habilítesele  para  conciliar  estos  dos  órdenes  de  inte- 
rcaea. 

•Loa  partidos  formulan  sus  listas  que  contienen 
tantos  nombres  cuantos  representantes  debe  elegir 
la  sección  á  que  correspondan. 

•Cada  elector  vota  por  la  lista  de  su  partido  susti- 
tuyendo» ai  le  place,  tal  nombre  que  le  es  repulsivo, 
por  tal  otro  que  le  es  simpático. 

•Asi,  ni  sacr;flca  su  conciencia,  ni  priva  á  su  par- 
tido de  la  fuerza  numérica  que  esperan  él  y  los  que 
pienaan  como  él.«* 

Nnaatro  Ilustrado  compatriota  el  doctor  Blengio 
Roca,  con  motivo  de  un  proyecto'  análogo  á  este 
qoe  presentó  al  consi^Jo  de  estado  en  iS96,  aconse- 
jando un  sistema  de  voto  doble  y  simultáneo,  esta- 
biaclendo  la  distinción  de  los  partidos  por  medio  de 
temas,  al  motivarlo  se  expresó  asi:  -La  fórmula  que 
he  presentado  para  salvar  el  inconveniente  de  la 
volforteidad  y  la  regimentación  de  los  electores, 
aplica  al  conocido  mecanismo  del  lema,  que  permite 
uUliiar  todos  l^s  votos  de  partido  á  partido.  Cada 
•lector  pondría  primeramente  en  la  lista  de  vota- 
dóo  el  lema  del  partido  á  que  pertenece,  y  á  conti- 
niiaet6o  loa  nombres  de  los  candidatos  de  sus  sim- 
patías, otorgando  asi  un  voto  doble  y  simultáneo 
aii4io0O  al  establecido  por  el  sistema  Borely. 

•Bl  primero  de  esos  votos  sirve  para  indicar  el 
partido  áqiie  pertenece  el  elector,  y  será  siempre 
«tilisado  contra  el  partido  adverso.  Bl  segundo  será 
llevado  en  cuenta  al  practicarse  el  escrutinio  de 
candidatos*. 

Asi  podrían  multiplicarse  las  citas  á  este  respecto, 
porque,  como  he  dicho,  es  este  un  principio  inconcuso 
del  derecho  constitucional. 

Bo  efecto,  como  doctrina,  como  teoría  fllosóflca  y 
e  eotlflca,  nada  más  a  eptable,  porque  no  será  po5lble> 
siempre  qoe  se  quiera  sancionar  un  sistema  eleccio- 
nario, variar  el  principio  esencial  de  la  representa- 
dos del  partido  y  la  del  ciudadano,  base  esencial  del 
■latema  Borely. 

Si  el  veto  partidario  significa  el  voto  por  prln- 
dpioe  fllosdflcos,  políticos,  por  doctrinas,  por  teo- 
rías  eeoDómicaa    sociales,   por  ideas,  y  hasta  por 


intereses,  pues  eso  todo  constituye  el  partido  polí- 
tico, claro  es  que  cuanio  se  representa  al  partido, 
reciben  representación  todos  esos  elementos. 

Por  este  mellóla  lucha  electoral  se  enaltece  y 
eleva,  porque  se  busca  el  trlunfj  del  programa  ó 
plataforma  partidaria  que  es  común  á  la  colectivi- 
dad y  es  ella  en  realidad  la  que  recibe  representa- 
ción Poruña  agrupación  política  que  tiene  sus  an- 
tecedentes orgánicos  é  historie  >s,  sus  programas  fir- 
mes y  conocidos,  es  siempre  simpático  luchar,  por- 
que no  hay  en  ello  nada  que  agravie,  nada  que  irrite; 
la  pasión  y  el  entusiasmo  que  inspira  el  patriótico 
deseo  de  que  la  democracia  sea  gobernada  por 
ideas,  por  razones,  por  pensamientos,  constituye  un 
estimulo  poderoso,  para  que  millares  de  ciudadanos 
animados  de  los  mejores  propósitos,  la  levanten  y 
sostengan  con  viriles  entusiasmos. 

El  voto  por  el  candidato  toma  un  segundo  puesto 
en  el  cual  cabe  dividirse  sin  perjuicio  de  la  causa 
común,  que  el  voto  partidario  salva  y  tutela;  esa 
división  rompe  la  uniformidad,  el  Incondicionalismo 
á  que  se  est.^i  sometido  ruando  el  voto  por  el  candi- 
dato representa  también  el  voto  partidario.  En  este 
último  caso  el  partidario  no  elige  el  candidato;  esta 
función  se  la  apropia  el  comité  directivo,  central  ó 
nacional,  que  ha  de  realisar  el  programa  partidario, 
porqu-*  se  ve  obligado,  para  no  exponer  el  éxito  de  la 
causa  de  la  co:nunldad.  á  sufragar  por  un  candida- 
to que  su  conciencia  rechaza;— y  asi  procede  privado 
de  los  dictados  de  su  conciencia  y  de  su  libertad, 
cuando  no  resuelve  abstenerse. 

Rn  una  palabra:  el  voto  partidario  es  Impersonal, 
es  el  voto  por  la  idea,  por  eso  une  y  atrae  elementos; 
el  voto  por  el  candidato  se  basa  en  la  simpatía  por 
el  ciudadano,  y  tiene  por  lo  mismo  un  carácter  per- 
sonal que  subordina  la  cuestión  de  fondo  á  lo  que  es 
siempre  una  cuestión  de  menor  importancia. 

En  el  voto  por  el  candidato  sólo  se  busca  un  agen- 
te que  ha  de  servir  una  función  política.  En  el  voto 
partidario,  se  sirve  ai  ideal  colectivo. 

Bl  sistema  del  voto  doble  ó  simultaneo,  concilla 
uno  y  otro  principio,  encarnando  un  p ¡'opósito  prác- 
tico, que  hace  utiiizable  en  banefici)  de  la  comunl- 
da«l  y  contra  el  adversarlo,  todos  los  sufragios  del 
partido,  que  de  otro  modo  se  perderla,  por  las  dife- 
rencias en  la  determinación  de  los  candidatos. 

No  creo  necesario  ampliar  estas  consideraciones 
para  Justificar  esta  modificación  á  la  ley  de  elec- 
ciones vigente. 

Establecido  el  voto  partidario,  debo  explicar  cómo 
él  evita  el  fraude,  por  medio  del  cual  la  minoría 
puede  quedar  sin  representación  ó  convertirse  en 
mayoría 

Como  se  ha  dicho,  por  un  medio  muy  sencillo: 
basta  establecer  al  efecto  una  disposición  mediante 
la  cual  cada  ciudadano  vote  por  un  partido  cuya 
existencia  se  reconoce  con   anterioridad. 

La  mayoría  entonces,  H.  Cámara,  aún  cuando  se 
divida— firmando  grupos  menores  como  en  el  c{Jem«  ' 
pío  citado,  que  el  déla  minoria,~no  pondrá  en  pe- 
ligro su  derecho,  porque  esa  división  no  alcanzará 
al  voto  que  el  elector  dé  por  su  partido,  encaminán- 
dose á  vencer  contra  el  adversario,  que  también  se 
presentará  igualmente  unido.  Aquí  no  puede  haber 
diferencias  desde  que  la  adopción  del  mismo  parti- 
do, del  mismo  programa,  indica  una  comunidad  de 
propósitos  é  ideales,  que  no  está  sujeta  á  apreciado* 
nes  ó  cambios  momentáneos. 
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Concretando  la  tesis  á  nuestro  sistema  político, 
ella  es  realmente  exacta,  pnrqne  las  <livision(>s  sur- 
gidas en  los  parti'los  no  obelecen  sino  á  cuestiones 
personales;  y  ellas  mismas  estAr<  Interesadas  en  pri- 
mer término,  en  conseguiré)  triunfo  del  partido,  á 
cuyo  fln  los  electores  tratarán  de  conservar  la  uni- 
dad fundamental  del  partido,  pues  éste  serA  siempre 
un  hecho  real  necesario,  para  hacer  posible  el  éxito 
de  las  divisiones  menos  fundam entalles,  porque  la 
derrota  colectiva  haría  ineficaz  el  triunfo  de  las  di- 
visiones parciales. 

Rl  voto  por  el  partido  stiprime  el  artiflcio  de  to- 
mar un  lema  para  la  lucha,  adoptando  el  nombre 
mismo  del  partido  como  medio  de  distinguirlo  del 
adversario,  haciendo  m^s  armónico  con  la  reali- 
dad el  precepto  legil;  por  eso  garante  tambfén  A 
la  minoría,  porque  el  desdoble  del  partido  en  dos  pa- 
ra constituirse  en  mayoría  y  minoría  es  imposible 
practicarse  conservando  la  Thlsma  denominación. 

Y  no  pudíendo  la  mayoría  dividirse  en  dos  frac- 
piones,  porque  siempre  conserva  el  mismo  partido,  y 
^n  consecuencia  el  mismo  lema,  es  lógico  que  tam- 
poco puede  arrebatar  á  la  minoría  su  representación 
legítima. 

Pero  todavía  se  establece,  como  v^lla  al  fraude 
simplemente  posible,  pero  no  probable  con  la  dis- 
posición prohibltiv.T,  que  no  consintiendo  que  ft  ralü 
de  una  elección  los  ciudadanos  cambien  de  opinión, 
cambio  que  será  siempre,  no  lo  dudo,  accidental  é 
Insincero,  para  formar  partidos  nuevos,  no  consien- 
te sin  embargo  que  puedan  votar  por  ese  nuevo  parti- 
do ó  lema  sino  en  el  período  eleccionario  subsiguien- 
te A  aquel  ii  que  estAn  de  inmediato  abocados. 

Para  aclarar  el  pensamiento  se  pone  este  ejemplo: 
el  partido  B  tiene  una  gran  mayoría  en  el   departa- 
mento X,  que  le  permite  desdoblarse  en   dos   grupos 
C<^nsiderables  y  obtener  á  más  de  in  mayoría  á  que  tie- 
ne derecho,  también  la  minoría,  privando  al  otro  par- 
tido de  ?er  representado  porla  minoría  real  de  oplnlo 
nesquele  pertenece  Bien,  pues,  para  qup  este  cambio 
de  opiniones,  que  alguna  vez  puede  ser  real,  sea  eflcs» 
legalmente,  la  ley  establece  que  debe  mafilfestarse 
con  un  periodo  eleccionario  de  anterioridad  á  aqu^i 
en  el  cual  va  á   suf rapar.  Rn    otros  términos;  para 
que  la  ley  admita  el  nuevo  cambio  de  opiniones  co- 
mo  un  acto  digno  de  .«er   considerado  un  elemento 
político  que  pueda  formar  parte   de    la  democracia 
por  medio  del  voto  que  da  ol  elector  por  él  al   sufra- 
gar por  dicho  partido,  necesita  que— «ntre  su  incor- 
poración á  la  democracia   y  la   época  en  que  deba 
ejercer   el  elector  el  voto— paso  algün  tlempí,  en  el 
cual  se  exhiba  la  Indoiñde  dicha  agrupación. 

Parece  que  esta  mclida  faeno  una  restricción,  una 
limitación  á  la  libertad  Individual,  porque  no  deja 
al  elector  en  completa  libertad  para  abandona:*  un 
partido  y  lomar  otro.  Pero  mirado  este  derecho  con 
■la  importancia  que  él  tiene,  una  vez  que  se  admite 
el  voto  partidario,  no  se  podrá  negar  que  el  Ipgisla- 
dor  debe  darle  un  carácter  algo  dpflnido  y  propio. 

Aparte  de  esto,  sabido  es  que  en  los  partirlos  del  país, 
nadie  cambia  de  uno  á  otro  fácilmente;  y  que  la  for- 
mación de  nuevos  partidos  ha  fracasado  siempre,ante 
la  potencialidad  délos  existentes  y  la  resistencia  que 
opone  á  ello  nuestro  mello  ambiente. 

Pero  si  aun  se  opinase  que  las  disposiciones  aludi- 
das no  fuesen  una  traba  real  y  verdadera,  puestas  al 
fraude,  estaría  la  di.sposíriOn  prohit)itiva  de  la  ley, 
que  declara  nulos  los  votos  de  los  ciudadanos  del 


grupo  menor  en  que  se  ha  dividido  la  mayoría  con 
el  propósito  referido. 

La  sanción  de  nulidad  que  se  pronuncia  contra  el 
voto  de  los  electores  que  sufragan  en  esta  condlci6o, 
es  Justa,  porque  el  acto  que  se  ejecuta  es  realmente 
contrario  á  la  moral  y  al  derecho  público  uraguayo. 
Para  llegar  á  proceder  en  este  sentido,  es  necesa* 
rio  probar  el  cambio  Ilegal  de  la  ttliación  poHtica,  á 
cuyo  efecto  se  usarán  todos  loa  medios  de  prueba  eo 
esta  primera  elección  y  en  las  subsiguientes  con  res- 
pecto de    Aquellos  ciudadanos  que  no  hayau  votado 
en  ésta;  ron  respecto  á  los  ciudadanos  qne  voten  en 
ésta  y  en  las  subsiguientes,  será  prueba  única  é  in- 
discutible la  que  resulte  del  sobre  y  lista  de  votación. 
Se  arguye  que  este  sistema  es  contrario  á  la  pat 
y  á  la  moral  pública,  porque,  se  dice,  no  permi- 
tiendo la  representación  sino  de  dos  partidos,  en  una 
misma  circunscripción   electoral,  las  minorías  para 
hacer  valer  su  Influencia  no  tienen  más  camino,  qoe 
celebrar  coaliciones  inmorales  ó  ir  á  la  lucha  vio- 
lenta, para  encontraren  ella  la  Influencia  que  se  le 
niega.  Desde  luego  ninguna  da  estas  objeciones  es 
exacta,  la  primera  porque  no  se  puede  aflrmar  que 
todas  las  coaliciones  son  de  naturaleza  Inmoral,  sino 
que  las  hay  muy  estrictamente  moraler;  y  en  cuanto 
á  la  segunda  no  es  aplicable  á  las  circunscripciones 
electorales  del  país  desde  que  sólo  existen  dos  parti- 
dos políticos;  luego  cada  partido  tendrá    la  repre- 
I  sentaclón    que    le    corresponda   según    fuese    mi- 
noría ó  mayoría,  sin  que  sienta  necesidad  de  ir  á  la 
violencia  para  nada. 

Igualmente  carece  de  fundamento  la  observación 
de  que  el  elector  queda  privado  de  su  libertad;  por- 
que, modificado  el  sistema  en  la  forma  que  indico, 
cada  elector  vota  por  su  partido  y  por  el  candidato 
de  sus  afecciones  y  simpatías,  desapareciendo  en 
consecuencia,  no  sólo  la  uniformidad,  la  necesidad 
de  ir  á  un  solo  candidato  impuesto  por  comisiones  ó 
directorios,  sino  que  se  le  suministra  el  medio  de 
conservar  su  precios-^  don  déla  libertad  política. 

Y  si  este  sistema  así  modlflcado  vuelve  la  libertad 
al  ciudadano,  él  se  encargará  de  elegir  los  miembros 
más  esclarecidos,  para  componer  el  parlamento.  lo 
Que  hará  que  éste  en  vez  de  rebajar  la  composición 
como  se  attrma,  erróneamente,  se  eleve  y  digaifique. 
Como  se  ver/i,  se  flj?i  la  mayoría  en  algunos  depar- 
tamentos en  tres  representantes,  y  la  minoría  en  dos, 
separándonos  de  la  proporción  de  uno  á  dos  tercios 
como  se  establece  en  el  régimen  puro  de  que  se  tra- 
ta; esta  variación  del  sistema  no  tiene  mayor  im- 
p>rtaMcia,  desde  que  la  alteración  que  produce  es 
aumentativa  de  las  fuerzas  numéricas  políticas  ac- 
tuales. Nuestro  propósito  habría  sido  establecer  la 
primitiva  proporción,  pero  razones  de  economía  obli- 
gan á  la  restricción  vcrlflcada,  atenliendo  ásu  escasa 
importancia. 

Con  lo  expuesto  se  Justifica  la  excelencia  del  siste- 
ma que  propongo  como  medio  pira  Ir  á  mayores 
progresos  una  vez  que  la  experiencia  y  las  circuns- 
tancias los  evidencien. 

Montevileo,  Junio  4  de  1904. 


Diputado  por  Oerro  Largo. 

.^1*.  Fiyardo — Entre  los  nsuntos  de  qne 
se  acaba  de  dar  cuenta,  figura  el  ínfornoe  de 
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la  Comisión  de  Peticiones  sobre  la  renuncia 
del  señor  diputado  por  el  Durazno  don  Juan 
A.  BmiUi.  En  ese  informe  la  Conúsidn 
aconseja  á  la  H.  Cámara  una  minuta  de  co- 
municación al  P.  E.  sobre  las  condiciones 
de  elegibilidad  en  que  se  encontraba  uno  de 
los  suplentes,  el  primer  suplente  precisa- 
mente, en  el  momento  de  ser  electo;  porque 
la  Comisión  tenía  informes  de  que  no  era 
apto  para  ser  electo,  que  era  empleado  pú- 
blico. 

Como  los  fundamento?  de  esta  minuta  son 
tan  claros  y  es  de  práctica  que  esta  clase  de 
asuntos  se  trate  sobre  tablas,  hago  moción 
eo  ese  sentido. 

(Apoyados) 

Hr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Fajardo, 
está  en  discusión. 

Si  no  ae  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
Totar. 

Si  se  aprueba. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Costa — Entre  los  asuntos  que  están 
eo  la  orden  del  día  hay  uno  muy  sencillo, 
muy  pequeño  y  de  grande  utilidad,  que  me 
parece  que  debería  sancionarse  rápidamente^ 
y  es  el  que  se  refiere  al  Hospital  de  Niños. 
No  86  hace  sino  una  sola  adición.  Un  solo 
artfcalo  ee  el  que  se  ha  agregado,  y  roe  pa- 
rece que  bastaría  la  simple  lectura  de  ese 
artículo  para  «|ue  se  viera  que  no  ofrece  in- 
conveniente de  ningún  género.  Es  una  exi- 
gencia que  ha  tenido  el  donante  de  ese  va- 
lioso establecimiento  destinado  al  hospital 
de  niflos,  y  la  Comisión  de  Legislación  ha 
creído  que  debía  complacerlo. 

Coaao  es  tan  sencillo  el  apunto,  desearía 
que  ae  tratara  sobre  tahla<9  ñuten  de  entrar- 
te á  los  otros  que  van  á  redamar  más  discu- 
sión; es  decir,  pido  la  preferencia  para  este 
pequeño  asunto. 

(Apoyadoü). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  peñor  Costa,  es- 
tá en  diecusiÓD. 
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Sr.  Caffarro — Debo  recordar  que  hay 
una  resolución  de  la  Cámara  para  tratar  un 
asunto  en  primer  término.  Es  sencillo: es  una 
reforma  del  Senado,  que  no  obstaría  para 
que  se  trate  este  otro  en  segundo  término. 

Hr^   Presidente — Exactamente. 

Sí  no  se  hace  uso  de  la  palabra  sa  vft  i 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Costa  para  que  se  trate  con  prelación  á 
la  orden  del  día,  excepto  el  asunto  que  acá» 
ba  de  recordar  el  diputado  señor  Cuñarro,  el 
dictamen  de  la  Comisión  de  Legislación  rela« 
tivo  ni  Hospital  Pereira-Rossell. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hrm  Rlestra — Voy  simplemente  á  pedir 
á  la  Mesa  que  se  digne  poner  en  primer  tér- 
mino en  la  orden  del  día  de  la  sesión  ai* 
guiente,  el  proyecto  del  diputado  señor  Pe- 
reda relativo  á  la  libertad  de  imprenta. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Si  no  hubiera  opoai-, 
ción,  se  procederá  como  lo  indica  el  diputa- 
do  señor  Riostra. 

Si  no  se  hace  alguna  otra  observación,  se 
va  á  tratar  en  primer  término  el  proyeoto 
del  diputado  señor  Muró. 

Léase. 

(Se  vaelve  á  leer). 

En  discusión  general. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se   va   á « 
votar. 
Bi  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  [)or  la  afirmativa,  en  píe. 

(Annnativa). 

(Se  lee  el  articulo  1  •)• 

En  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se   va    á 
votar, 
di  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflnnativa). 

El  artículo  2,^  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

TOMO  176 
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(Se  lee  lo  siteulente): 
Comisión  de  Peticiones. 

B.  Cámara  de  Representantes: 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  tenido  á  la  vista  los 
antecedentes  de  las  elecciones  de  representantes  por 
el  departamento  del  Durazno,  correspond  lentes  á  la 
presente  legislatura,  en  mérito  a  la  resolución  de 
la  presidencia  recaida  sobre  la   renuncia   del   señor 
diputado  don  Juan  A.   Smith,  y   htentos   los  funda- 
mentos en  que  ella  está  basada,  cree  vuestra  Comi- 
sión que  puede  ser  aceptada  y  que  ( n  todo  caso,  de 
berta  convocarse  al  suplente  respectivo,  que  lo  seria 
el  sefior  don  Tomás  C.  de  Souza;  pero  como  vuestra 
Comisión  ha  sido  informada  de  que  este  sefior  era 
empleado  público  á  sueldo  del  poder  ejecutivo  c-ian- 
do  fué  electo,  y  como  de  ser  esto  verdad,  correspon- 
dería la  convocatoria  del  segundo  suplente  don  Ber- 
nardino  Caetano,  opina  esta   comisión    que   lo  que 
procede  por  el    momento  es  dirigir  una  minuta  de 
oomanicaclón  al  poder  «ejecutivo  solicitándole  im- 
formes al  respec  to. 

Bn  consecuencia  os  aconseja  prestéis  vuestra  san- 
ción al  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Acéptase  la  renuncia  presentada  por  el 
sefior  don  Juan  A  Smith  del  cargo  de  representante 
por  el  departamento  del  Durazno. 

Art.  t.»  Dlr^ase  al  poder  ejecutivo  la  siguiente 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

* 

Al  poder  ejecutivo  de  la  república. 

La  H.  Cámara  de  Representantes  que  tengo  el  ho- 
nor de  presidir,  ha  resuelto  se  solicite  de  V.  E.  se 
digne  ordenar  que,  por  intermedio  de  la  contaduría 
general  del  esta(*o,  se  informe  á  esta  cámara,  si  don 
Tomás  C.  de  Souza,  vecino  del  Durazno,  era  emplea- 
do á  sueldo  del  poder  ejecutivo,  y  si  en  noviembre  de 
1901  habla  presentado  renuncia  de  su  empleo.  Estos 
datos  los  requiere  la  Comisión  de  Peticiones  para  re- 
solver sobre  la  renuncia  del  señor  diputado  don  Juan 
A.  Smlth. 

Dios  guarde  á  Y.  B.  muchos  años. 

Sala  de  la  Comioión,  junio  4  de  1904. 

Joaquín  D.  Fe^ardo—  Francisco 
C.  Fierito— Pedro  C.  Escuder 
"LuU  Bonasso  -  -  Ctrino  Al- 
ves. 

Gomo  eote  asnnto  es  de  orden  interno,  só- 
lo tiene  una  discusión . 

Está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara 
el  artfculo  1.*  del  proyecto  de  resolución 
aconsejado  por  la  Cromisión  de  Peticiones. 


Sr.  Pereda — Como  ese  artículo  L^  se 
refiere  á  la  renuncia  del  señor  Bmith  y  U 
Cámara  no  la  conoce,  yo  pediría,  antes  de 
hacer  las  observaciones  que  se  me  ocurran, 
que  ella  se  leyera. 

Sr.  Presidente-  Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Señor  presidente  de  la  H.  Cámara  de  Representantes, 
doctor  don  Antonio  M.^   Rodrigues. 

Señor  presidente: 

Habiendo  sido  designado  por  el  superior  gobierno 
para  f  irmar  parte  del  directorio  del  Banco  de  la  Re- 
pública, y  considerando  que  mi  gestlóü,  dados  mis 
actos  y  vinculaciones  comerciales  é  industriales, 
puede  s-'r  más  eneas  en  dicho  puesto  que  en  el  que 
me  cabe  ocupar  en  el  alto  cuerpo  que  usted  digna- 
mente preside,  he  resuelto  aceptar  ei  nombramleoto 
de  director  y  renunciar  mi  diputación  por  el  depa.- 
tamento  del  Durazno. 

No  es  sin  sentimiento,  sefior  presidente,— y  quiero 
asi  manlfeiatarlo  en  esta  nota,  aunque  con  ello  con- 
traríe la  rigidez  del  formulismo  parlamentario,— do 
es  sin  sentimiento,  digo,  que  dejo   un    puesto  en  el 
cual,  á  pesar  de  la  violenta  situación  por  que  atravie- 
sa la  república,  es  escuela  de  cultura,  de  tolerancia* 
de  respeto  á  las  más  opuestas  'iuctrioas,  á  los  dog- 
mas más  profundamente  diversos,  á  las  diferencias 
políticas,  que  en  los  actuales   momentos,  fuera  del 
recinto  legislativo,  apasionan    y   enceguecen  hasta 
llegar   á   la  conminación  sectaria,  produciendo  el 
ausentismo  en  intelectualidades  cuy  as  opiniones  han 
sido  y  continuarían  siendo  escuchadas  con   la  tole- 
rancia de  que  hablo,    en  los  debates  que  produjeran 
en  favor  de  los  intereses  de  sus  simpatías,  riendo  di- 
fícil  que    la  versión  de  sus  opiniones   mantenidas 
dentro  de  la  cultura  parlamentarla  lograran  llevar 
á  vuestra  Cámara  á  los  excesos  violentos  de  que  á 
diario  nos  instruye  el  cable,  producidas  en   parla- 
mentos de  pueblos  menos  levantiscos    que  el  nues- 
tro. 

Termino,  señor  presidente,  esta  especial  renuncia, 
agradeciendo  sinceramente  á  mis  distinguidos  cole- 
gas las  deferencias  que  colectiva  é  individualmente 
han  querido  dispensarme  mientras  tuve  el  honor  de 
ocupar  un   puesto   en  esa    H.   Cámara. 

Saluda  al  señor  presidente  con  su  más  alta  consi- 
deración. 

Juan  A.  Smlth. 

Montevideo,  mayo  3!  de  19M. 

Sr.  Pereda — El  señor  Smith  da  como 
única  causal  de  su  renuncia  la  circunstancia 
de  haber  sido  designado  por  el  poder  ejecu- 
tivo miembro  del  directorio  del  Banco  de  la 
República. 

Yo  pregunto  si  tratándose  de  un  compa- 
fíero  tan  distinguido  y  estimable  como  el 
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dor  diputado  por  Durazno,  basta  la  enuncia- 
ción de  ese  hecho  para  que  la  H.  CánDara  se 
ciea  obligada  á  aceptar  su  renuncia.  Yo  creo 
que  no;  que  por  el  momento,  á  lo  menos,  esa 
no  sería  una  rasón  suficientemente)  fundada, 
oi  para  la  renunoia,  ni  para  la  aceptación  de 
la  misma. 

Hr.  €?iiftarro — Apoyado. 

Hr.  Pereda — Yo  he  sustentado  la  doc- 
trina que,  en  resumen,  viene  á  sostener  el 
mismo  diputado  señor  Smith — de  que  es  in- 
compatible el  cargo  de  legislador  con  el  de 
miembro  de  una  institución  bancaria,  oujo 
oombramiento  dependa  del  poder  ejecutivo; 
j  de  acuerdo  con  estas  ideas  presenté  el  27 
de  mayo  de  1902  uu  proyecto  haciendo  esa 
declaración — proyecto  que  fué  informado  el 
12  de  junio  del  mismo  afio  favorablemente 
por  la  Comisión  de  Legislación. 

Soy,  pues,  un  convencido  de  que  hay  in- 
compatibilidad; pero  el  hecho  de  que  yo  ten. 
ga  estas  rasones,  de  que  haya  presentado  un 
proyecto  y  que  ese  proyecto  se  haya  informa^ 
do  favorablemente,  no  ejercen  suficiente  fuer- 
la  en  mi  espíritu  para  que  dé  mi  voto  á  la 
renuncia  del  sefior  Smith. 

Ea  necesario  que  esta  ley  se  dicte,  que  se 
haga  ana  declaración  expresa  de  si  existe  ó 
no  incompatibilidad  entre  el  cargo  de  legis- 
lador y  el  de  miembro  del  directorio  de  un 
banco»  como  el  de  que  se  trata. 

Huchoa  senadores  y  varios  señores  dipu- 
tados han  aillo  miembros  de  la  institución 
referida,  y  no  me  parece  justo  que  no  exis- 
tiendo ana  ley  expresa  al  respecto,  por  la 
sola  raxón  que  él  da  se  acepte  la  renuncia 
del  aefior  Smith. 

Voy,  poes,  á  negar  mi  voto  á  la  acepta- 
ción de  la  renuncia  por  estos  fundamentos  y 
por  eepíritu  de  equidad  al  mismo  tiempo. 

Sr«  Wi|ardo — La  Comisión  de  Peticio- 
nes, sefior  presidente,  habría  vacilado  algu- 
nos instantes  en  aceptar  la  renuncia  de  tan 
apreciable  miembro  de  la  H.  Cámara  si  no 
hubiese  habido  otro  móvil  que  la  impulsase 
á  ello,  qae  el  que  se  sostiene,  de  que  es  in- 
oompa tibie  el  puesto  de  representante  con  el 
de  miembro  del  directorio  de  un  banco;  pero 
ante  la  renuncia  fundada,  presentada  por  el 
diputado  sefior  Smith,  la  Comisión  de  Peti- 


ciones, que  vería  con  agrado  la  continuación 
del  diputado  sefior  Smith  en  el  seno  de  la 
H.  Cama  ni,  no  creyó  que  estuviese  en  sus 
facultades  hacer  consideraciones  de  ninguna 
especie  tendientes  á  inclinar  á  la  Cámara  á 
no  aceptar  la  renuncia.  La  Cámara  es  sobe- 
rana y  puede  hacer  esto  ó  no  hacerlo,  y  por 
eso  dice  la  Comisión  de  Peticiones  que  en- 
tiende que  la  Cámara  ^nieé/^  aceptar  la  renun- 
cía,  Y  no  que  debe  aceptar  la  renuncia. 

Por  otra  parte,  no  \\  totalidad  de  la  Comí- 
sión,  pero  sí  la  mayoría,  estaba  en  la  inteli- 
gencia  de  que,  efectivamente^  existía  la  in- 
compatibilidad. De  modo  que  á  la  renuncia 
fundada  del  señor  iSmith,  renuncia  volunta- 
ria, se  añadía  la  convicción  en  que  estaba  la 
mayoría  de  la  Comisión  de  que  aán  cuando 
el  señor  Smiih  no  hubiese  presentado  renun- 
cia del  puesto^  no  habría  podido  continuar 
en  él. 

Efitas  son  las  opiniones  que  se  tuvieron  en 
el  seno  de  la  Comisión  y  las  que  fundan  el 
informe  que  ha  presentado. 

Con  esto  creo  dejar  explicada  la  actitud  de 
la  Comisión. 

íSr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.**,  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmati?a). 

HFm  Cnftarro — Pido  rectificación  de  la 
votación,  señor  presidente. 

Me  parece  que  no  había  mayoría. 
Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Aarmativa). 

Veinte  sobre  treinta  y  seis. 
Léase  el  artículo  2.° 

(Se  lee). 

Nr.  Areco — Me  parece  que  hay  ana  in- 
corrección de  fondo  bastante  notable,  en  el 
proyecto  de  minuta  de  «jue  'acaba  de  darse 
lectura. 

Concluye  el  proyecto  de  minuta  manifes- 
tando que  los  informes  que  solicita  del  poder 
ejecutivo  son    necesarios  á  la  Comisión  de 
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Peticiones  para  expedir^^e  8obre  la  renuncia 
del  señor  Sniith. 

Como  la  renuncia  del  señor  Smith  ha  nido 
aprobada  y  resuelta  por  la  H.  Cámara,  me 
parece  que  habría  que  decir  que  loa  informes 
los  necesita  la  Comisión  de  Peticiones  para 
dictaminar  á  cuál  suplente  debe  convocarse, 
en  virtud  de  la  renuncia  del  diputado  señor 
Smith. 

fir.  Fi\|ardo — Es  lo  mismo. 

Es  sobre  la  renuncia  del  diputado  señor 
Smith;  el  asunto  que  se  está  tratando,  es  uno 
solo  á  consecuencia  de  la  renuncia  6  sobre  la 
renuncia  del  diputado  señor  Smith.  Para  re- 
solver totalmente  sobre  ese  anunto  ha  nece- 
sitado la  Comisión  esos  informes,  pero  no 
hago  cuesfción  tampoco  de  forma  de  la  redac- 
ción. 

Así  es  que  por  mi  parte  estoy  conforme. 

Sr«  Presidente— ¿Quiere  dictar  su  en- 
rnienda  el  señor  Areco? 

Mr.  Areco — Señor  presidente:  me  parece 
que  el  señor  secretario  la  ha  tomado. 

Sr,  Fajardo — Por  mi  parte  y  á  nombre 
de  la  Comisión  acepto  la  enmienda. 

Sr«  Areco — E)  mismo  autor  de  la  minu- 
ta puede  hacer  la  enmienda. 

(^e  vuelve  á  leer  con  la  enmienda). 

Hr.  Presidente  —  ¿El  señor  diputado 
acepta  á  nombre  de  la  Comisión? 

Sr«  Falardo — Sí,  peñor. 

Hr.  Presidente-— Está  en  discusión  la 
minuta  con  la  enmíen<la  propuesta. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Afirmativa). 

Léase  la  modificación  del  H.  Senado  al 
proyecto  sobre  exoneración  de  derechos  á  la 
arena  destinada  á  lastre  de  los  buque»  de 
ultramar. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Cámara  de  Senadores. 

Montevideo,  mnyo  SO  de  1904. 

A  la  11.  CAinara  de  Representantes 

A  sus  efectos  tengo  el  honor  de  connunlcar,  que  el 
H.  Senado  con  rala  fecha  ha  prestado  sanción  al  pr<  - 


yerto  de  ley  remitido  por  V  H  ,  exonerando  de  loí 
derechos  establecí  los  por  la  ley  de  2S  de  junio  de  1900 
á  !a  arena  destinada  á  Instre  de  los  buquM  de  ultra* 
mar  COI)  la  si(tuiente  modificación: 

"Art.  2  *>  I.OS  agentes  ó  def^pachantes  de  los  boques 
que  se  acojan  alas  franquicias  acordadas  por  el  ar 
llc'tid  anterior,  son  directamente  responsables  por  «1 
i  m  por  le  de  los  derechos  que  se  dejen  de  pagar  si  á  la 
arena  se  Je  diera  otro  destino  que  el  exprésalo,  y 
mAs  una  multa  igual  al  mr>nto  del  Impuesto  defrau- 
dadO". 

Saludo  á  esa  H  CAmara  con  toda  mi  consideracióo . 

FKDRRfCO  CANHELD, 

Presidente. 
i\f.  Magarifíos  Sofsona, 
!.•»  Secreta rl  o. 

En  discusión. 

Hago  presente  á  la  H.  Cámara  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  informó  verbalmente  en 
la  sesión  anterior  aconsejando  la  aceptación 
de  esta  modificación. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  modificación  del  H.  Be- 
nado. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  el  proyecto. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación  en  el  proy  )ctp  sobre  el  Hospital  de 
Niílos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  2fl  do  diciembre  de  1902 
H.  Asamblea  General: 

Es  notorio  que  el  poder  ejecutivo  al  mismo  tiempo 
que  se  ha  preocupado  de  organlsar  loa  s«rvioioi  que 
se  refieren  <1  la  administración  pública  y  á  la  buena 
marcha  del  gobierno,  ha  atendido  con  especial  soli- 
citud toins  aquellas  necesidades  que  dlrectameate 
interesan  al  bienestar  de  la  sociedad,  y  muy  en  par> 
ticular  de  la  sociedad  enferma  y  desvalida. 

Uno  de  los  resultados  de  esa  atención  y  de  ese  em- 
peflo  en  mf'Jorar  ei  los  limites  de  lo  posible  la  suer- 
te de  ios  (]Ue  sufren,  es  la  creación  del  hospital  de 
niños -Pereira  Rosell*.  hermosa  obra  que  por  su 
nobilísimo  fin  y  por  el  concurso  decidido  que  á  su 
realización  han  llevado  el  gibiernoy  los  particula- 
res, ha  de  constituir,  sin  duda  alguna,  una  de  las 
manifestaciones  más  altas  de  los  sentimleatos  ha- 
manitarios  que  tanto  dititinguen  y  enaltecen  A  la 
sor-iabilldad  uruguaya. 

La  c«>mpleta  terminación  del  edificio  destínalo  á 
aquella  importante  otra  será  muy  en  breve  una  f^ 
llz  realidad,  á  medida  que   los  f  jndos  destinados  i 
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fse  (lo  reciban  el  aumento  seguro  y  enciente  que  les 
prüpurcionará  la  consolidación  de  la  Deuda  Diferida 
de  «cuerdo  con  la  ley. 

fiDtrctatiio,  99  cuenta  ya  con  los  recursos  necesa- 
rios para  atender  la  construcción  de  des  de  los  pa  - 
belloaes  routraiados  y  cuyo  estado  de  adelanto  per* 
miieiisegurar  que  en  los  primeros  dias  de  abril  del 
añd  próximo  podr¿ni  ^er  Abiertos  al  servicio  publico. 

Ktt  esas  con'iicionesel  poder  ejecutivo  ha  creído 
de^a  deber  arbitrar  desde  ya  los  medios  necesarios 
pnrael  funcionaniieiito  «leí  hospital,  á  fln  de  que  és- 
te pueda  prestar  sus  servicios  desde  el  momento  en 
q<ic  la  terniiiiactóu  de  las  <  bras  lo  permita;  y  es  con 
«!(e  oVJeio  que  ba  forra u lado  este  proyecto  que  ad- 
jijutu  tiene  el  In^nor  de  someter  á  la  ilustrada  con- 
sideración de  vuestra  honorabilidad. 

K"  I  Ivio  que  el  huspUal  de  niños  bajo  todos  con- 
cept  s  fs  un  nuevo  miembro  que  so  Incorpora  al  or- 
ganismo de  la  beneficien  c:t  pública  nacional,  y  en 
«$e  sentido  lógicamente  se  impone,  como  establece  el 
»rilrulo  1  *del  proyecto,  sea  agregado  á  los  serví- 
c.o»  de  la  expresada  beneficencia  y  puesto  á  cargo  de 
1*  Comisióu  que  la  dirige,  máxime  desde  que  e&a  agre» 
g&ción  puede  hacerse  sin  mayores  erogaciones  para 
«licha  Comls'.ón,  dado  que  el  proyecto  la  releva  en 
cambio  dd  otros  compromisos  que  gravitan  sobre 
ella. 

Pero  si  por  lo  que  acaba  de  decirse  se  trata  de  un 
Duevo  servicio  que  debe  ser  agregado  á  la  beneficen- 
cia pública  nacional,  no  por  eso  debe  cesar  la  inter- 
vención déla  beneméiita  Comisión  ác  sefloi'asque  ha 
dirigido  y  está  próxima  á  llevará  feliz  término  los 
trabajos  preparatorios  de  su  establecimiento. 

En  nuestro  país,  como  en  todas  las  sociedades  ci- 
vilizadas, la  mujer  ha  tenido  y  tiene  una  importante 
misión  en  las  instituciones  de  caridad,  muy  espe- 
cialmente eo  las  destinadas  al  socorro  de  la  nifiez,  y 
aquella  misión  que  en  ctros  casos  puede  ser  ejercida 
merced  á  un  llamado  oportuno  de  los  que  tienen  la 
aíta  dirección  de  los  negocios  públicos,  en  el  pre- 
sente caso  puede  decirse  que  le  corresponde  por  de- 
recho propio  á  las  distinguidas  damas  que  con  su 
empeñc-aa  actividad  y  abnegados*  esfueaos  tan  princi- 
pal y  eflcaxmente  han  contribuido  á  la  realización  de 
la  cbra.  Por  eso  el  proyecto,  haciendo  acto  de  Justi- 
na y  de  gratitud  hacia  ellas,  pone  en  sus  manos  la 
a'Smtnistración  Interna  del  hospital,  sin  desconocer 
pur  eso  la  intervención  que  la  ley  da  á  la  comisión 
de  caridad  en  loa  establecimientos  de  aquella  índole. 
A  este  respecto  se  establece  ahora  el  principio  cuyas 
aplicaciones  se  fljar&n  eo  ti  reglamento  que  oporlu- 
ii&meote  se  dictará. 

Como  antes  se  ha  dich^,  la  agregación  de  este 
•■evo  aervlcio  á  la  beneflcencla  nacional  puede  ha- 
cerse sin  mayor  gravamen  para  ésta,  desde  que  al 
mismo  tiempo  se  elimina  de  aquel  ramo  el  sosteni- 
miento de  la  escuela  de  artes  y  oficios. 

Ese  establecimiento,  ni  como  casa  de  corrección 
til  como  centro  de  eusefianza,  puede  pertenecer  á  la 
asistencia  pública,  y  siendo  su  objeto  principal  for- 
mar y  desenvolver  aptitudes  para  el  trabajo  indus- 
trial y  artístico,  completar  la  acción  docente  del  es- 
telo y  abrir  nuevos  horizontes  á  las  actividades  pro- 
festonales.  claro  está  que  aquella  institución  no  es  ni 
puede  ser  sino  una  dependencia  Cel  ministerio  de  fo- 
iLeuio  á  cuyos  propósitos  concurre. directamente  por 
la  Índole  de  ambos  institutos. 

lA  innovación    que  ú   este  respecto   introduce   el 


proyecto  no  tiene,  pues,  solamente  por  objeto  faclli 
tar  el  funcionamiento  del  hospital  de  niflos  en  la9 
condiciones  antes  indicadas,  sino  que  responde  tam- 
bién á  un  principio  de  buena  administi ación  indis- 
pensable para  hacer  posibles  los  verdaderos  benefi- 
cios que  de  la  referida  escuela  deben  esperarse. 

Queda  asi  iniciada  una  reforma  que  forzosamente 
deberá  ser  compleméntala  con  otras  en  la  organiza- 
ción y  régimen  interno  del  establecimiento,  y  las 
cuales  al  mismo  tiempo  que  harán  fácil  y  económi- 
camente posible  la  aplicación  práctica  de  la  reforma 
planteada,  pondrán  la  escuela  en  condiciones  de  dar 
mejores  resultados  y  servir  más  eficazmente  á  los 
que  deben  &er  sus  verdaderos  fines  instructivos  y  su 
verdadera  misión  en  el  organismo  enseñante  del 
país. 

Por  las  razones  brevemente  expuestas  y  que  son  las 
que  en  lo  fundamental  informan  el  proyecto^acom- 
puñado,  el  poder  ejecutivo  espera  que  éste  merecerá 
la  aprobación  de  V.  H.,  á  cuyo  efecto  lo  da  por  in* 
cluldo  en  los  asuntos  de  la  convocatoria  extraordi- 
naria, aprovechando  esta  ocasión  para  reiterar  á 
V.  H.  las  seguridades  de  su  más  alta  estimación. 

/.  L    CUESTAS. 
Luis  Varbla. 


df  inistei  lo  de  Fomento. 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc.» 

dbcrbtan: 

Articulo  1.*  El  funcionamiento  del  hospital  de  nlfioi 
««Perelra-RosselU  estará  á  cargo  de  la  Comisión  Na* 
cional  de  Beneficencia,  á  cuyo  efecto  á  medida  que  se 
terminen  los  diferentes  pabellones  que  forman  el 
edificio  de  aquel  establecimiento,  le  serán  entregados 
por  la  Comisión  de  Damas  encargada  de  dicha  cons» 
trucción. 

Art.  2.oLa  Comisión  de  Caridad  proveerá  al  referido 
hospital  de  todas  las  instalaciones  y  elementos  nece* 
sarios  para  el  funcionamiento  de  sus  pabellones  den«* 
tro  del  mes  de  serles  entregados,  de  acuerdo  con  lo 
que  se  dispone  en  el  articulo  anterior. 

Art.  3  «  La  prenombrada  Comisión  de  Damas  ejerce* 
rá  la  dirección  y  vigilancia  del  establecimiento,  de 
acuerde  con  la  comisión  Nacional  de  Benelloencla  f 
las  disposiciones  del  reglamento  que  al  efecto  se  dle» 
tara  oportunamente. 

Art.  4.*  Desde  el  día  en  que  el  hospital  sea  abierto 
al  servicio  público,  la  escuela  de  artes  y  oflclos  pa- 
sará á  depender  del  ministerio  de  fomento,  al  cual 
corresponderá  su  reorganización  y  mantenimiento. 

Art.  5.*  Comuniqúese,  etc. 

Luis  Varkla. 
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Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  T«fgis1aclón  hace  algún  tiem- 
po tiene  ¿  estadio  el  proyecto  de  ley  remitido  en  las 
sesiones  ordinarias  de  1902.  regUmentanio  la  direc- 
ción del  hoitpital  de  niños  «Pereira-Rosseil**,  cuya 
fundacÍ<Sn  se  debe  á  la  fllnntrópica  donación  de  los 
esposos  Perelra-Ro9«e'i.  vo''**  perpetuará  su  nombre. 

Las  atencl'^nes  p«.>IÍMr?is  que  nbHorbíernn  la  Jiten- 
clón  de  Is  CAmara  en  el  periodo  extraordinario  de 
iM.  que  precedió  al  cambio  de  la  administración  — 
y  las  que  la  reclamaron  durante  todo  el  año  pasado— 
han  p'^stergsdo  el  despacho  de  este  asunto,  á  pesar 
de  reconocer  vuestra  Comisión  la  Importancia  que 
él  entrsfia. 

Antes  de  pasarlo  ¿  estudio  de  sus  miembros,  la  An- 
terior Comisión  de  liegislaclón  de  la  cámara  creyó 
conveniente  llamar  á  su  seno  al  señor  don  Alejo  Ros- 
sell  y  Rius,  uno  de  los  cónyuges  donantes,  para  oír 
itts  explicaciones  respecto  del  proyecto  y  menssje  del 
poder  ejecutivo,  toda  vez  que  trstánd<  se  del  régimen 
administrativo  de  una  institución  rrea'^a  perla  ini- 
ciativa generosa  de  él  y  su  esposa,  la  señorn  Dolores 
Peral ra  de  Rossell.  no  era  Justo  prescindir  de  su  in- 
tervención y  de  tui  deseos  á  tal  respecto. 

De  las  explicaciones  que  el  señor  Rossell  dio  en  el 
seno  de  la  Comlslórl,  resultsron  en  efecto  algunas 
observaciones  al  proyecto  del  poder  ejecutivo  en  lo 
relativo  A  la  omisión  padecida  con  referencia  á  una 
de  las  cláusulas  condicionales  de  «u  donación. 

Manifestó  el  señor  Rossell  que  cuando  hizo  la  do- 
nación de  su  valioso  terreno  al  estado,  puso  por  con* 
dldón  que  el  régimen  del  hospital  serla  esencial- 
mente laico,  sin  Intervención  de  ninguna  comunidad 
ó  secta  religiosa,  con  el  propóHito  de  que  él  sirviera 
de  plantel  para  formar  una  escuela  de  enfermeros  y 
enfermeras— que  no  existe  en  el  pais— y  que  conside- 
ra una  necesidad  reclamadi  por  los  progresos  cien- 
tlfleofl  en  el  orbe  entero. 

Que  en  las  diversas  conferencias  que  tuvo  con  el 
gobierno  del  señor  Cuestas,  este  gobernante,  coinci- 
diendo en  un  todo  con  sus  propósitos,  se  comprome- 
tió formalmente  A  respetar  esa  condición— y  que  él 
en  obsecuencia  á  la  seriedad  de  la  palabra  del  g  >ber- 
Dante,  que  se  mostraba  vivamente  empeñado  en  se- 
cundar BU  Iniciativa  patriótica,  no  hizo  constar  esa 
cláusula  expresamente  en  la  escritura  de  donación 
cosa  que  por  otra  parte  no  creía  necesario  desde  que 
el  donante  ae  reservaba  ayudar  con  sus  auxilios  pro- 
pios y  la  subvención  sucesiva  que  le  destina  con  las 
entradas  de  5u  «villa  Dolores»— el  sostén  de  la  huma- 
nitaria institución  que  lleva  su  nombre— deseando 
que  se  consignara  esa  salvedad  en  la  ley  que  debía 
sancionarse. 

Vuestra  Comisión  está  persuadida  que  la  Idea  indi- 
cada del  señor  Rossell  es  altamente  práctica  y  con- 
veniente al  país— y  aparte  del  derecho  que  tiene  V)do 
donante  para  establecer  condiciones  en  la  donación 
que  hace  y  exigir  su  cumplimiento,  de.sde  que  ella  ha 
sido  aceptada  por  el  donatario— cree  que  no  seria 
Justo  desatender  sus  deseos,  privando  al  país  de  un 
medio  tan  oportuno  como  práctico— de  fundar  la  es- 
cuela de  enfermeros  y  enfermeras  laicos,  abriendo 
una  carrera  tan  honesta  como  útil  y  provechosa  á 
multitud  de  personas  que  en  toda  sociedad  existen 
con  vocación  piadosa  para  esos  Aues. 


Por  estas  razones  y  las  que  podrá  exponer  el  miem- 
bro iiiformante,  considera  vuestra  Comisión  qoeel 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  poder  ejecutivo  debe 
modificarse  en  parte  adicionándole  un  articulo  saiti- 
tutlvo  del  articulo  4.*,  que  consigne  expresamente U 
voluntad  del  donan  te,  quien  ha  manifestado  estar 
conforme  con  los  demás  artículos  del  proyecto. 

El  articulo  que  propone  vuestra  Comisión  en  susti- 
tución del  articulo  4.«  que  pasará  á  ser  6.*,  es  el  si- 
guiente: 

•«Articulo  4.»  El  régimen  interno  del  hospital  de  nlflos 
Mpereira  Rossell»,  será  exclusivamente  laico,  con  ex- 
clusión de  toda  ingerencia  de  corporaciones  ó  sectas 
religiosas,  á  fin  de  que  sirva  de  plantel  para  la  for* 
mación  de  una  escuela  de  enfermeros  y  enfermeras 
laicos  » 

Art.  5.*  El  propuesto  por  el  gobierno. 

Art.  6.*  El  poder  ^ecutlvo  reglamentará  la  presente 
ley. 

Art.  7  *  Comuniqúese. 

Sala  de  la  Comisión,  en  Montevideo,  á  28  de  abril  de 
1901 

Anf/et  Floro  Cotta  -Eduardo  yar- 
gas-Solano  A.  Ríettra^Alvaro 
Quillot. 

En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  l.«). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  seSores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  2.®. 

(Se  lee) 

Sr.  Rodríipaez  (don  0«  Ij.) — Propon- 
dría que  se  suprimiese  esa  fijación  de  térmi- 
no dentro  del  cual  la  Comisión  de  Caridad 
proveerá  al  referido  hospital  de  todas  la» 
instalaciones  y  elementos  necesarios. 

(Apoyados). 

Está  en  el  interés  de  la  Comisión  Nacio- 
nal de  Caridad  habilitar  el  hospital  lo  más 
pronto  potfible;  pero  podría  suceder  también 
que  en  el  momento  de  serle  entregado,  no 
tuviese  los  recursos  precisos  para  habilitar 
este  gran  edificio,  y  no  hay  por  qué  estable- 
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oerle  una  fecha  imperiosa  dentro  de  la  cual 
deba  habilitarlo. 

Debe  dejarse  librado  esto  á  la  resolución 
de  la  misma  Comisión  de  Caridad,  que  lo  ha- 
bilitará inmediatamente,  dentro  de  una  sema- 
na 6  dentro  de  quince  días,  si  lo  puede  hacer; 
pero  8i  no  tiene  recursos  y  no  lo  puede  hacer 
dentro  del  mes,  como  se  fija  en  el  proyecto, 
{por  qué  vamos  á  votar  una  ley  fustránea? 

Sr«  Cotita— ¡Pero  si  no  es  eso  lo  que  está 
en  discusión! 

8r.]todrff^es(doii  O.  li.)— ¡Cómo  nol 

9r«  Costa — ¡81  no  hay  más  que  un  ar- 
tículo 4.*! 

HTm  Itodrígve»  (don  O.  Tu) — Estamos 
discutiendo  el  artículo  2.*. 

8r.  Presidente — Son  observaciones  al 
artículo  2.^  que  es  el  que  se  está  discutiendo. 

8r.  C€Mta — Muy  bien,  sefior. 

Hr.  Rodrfignem  (don  O.  Ij.)~De  ma- 
nera que  el  artículo  tal  como  yo  lo  propongo, 
quedaría  en  esta  forma:  «para  el  funciona- 
miento de  sus  pabellones  de  acuerdo  con  lo 
que  se  dispono  en  el  artículo  anterior» . . . 

(Apoya  doB). 

Hay  que  supriinir:  «dentro  del  mes  de  serles 
entregados». 

Sr.  CTaata — Apoyado.  La  Comisión  acep- 
ta,  seBor  presidente. 

8r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  enmienda  y  aceptada  por  la  Comi- 
sión, está  en  discusión  el  artículo  2.®  en  esa 
fomui. 

6i  oo  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8í  se  aprueba  el  artículo  2.*  con  la  en- 
mienda. 

Idm  aefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  8.*). 

Ko  discusión. 

Sr.  Ttoeomla — En  este  artículo  3.^  se 
haee  meDcióo  de  una  Comisión  de  Damas; 
p«io  eeo  no  está  referido  en  los  artículos  an. 


(don  O.  Ii.>— En  el 


1.^ 


Sr.  TiBcornIa— No  está  referido  en  los 
artículos  anteriores  qué  Comisión  de  Damai 
es  ésta. 

En  el  artículo  1.®  es  cierto  que  al  final  se 
hace  referencia  á  una  Comisión  de  Damas; 
pero  supongo  que  esa  referencia  no  consti- 
tuye la  creación  de  la  Comisión:  la  Comisión 
debe  estar  creada  ya. 

Sr«  Goata— Es  la  Comisión  de  Damas 
de  beneficencia. 

8r.  Cnilarro  — Hace  cuatro  a&os  que 
está  encargada  esa  Comisión  de  la  construc- 
ción del  hospital. 

Sr.  Rodrif^ez  (don  O»  li.)— Por  un 
decreto  del  poder  ejecutivo  está  creada  esta 
Comisión  y  funciona. 

Sr.  Tlaeornia — Bueno,  entonces  habrá 
que  expresarlo  en  el  artículo. 

Sr.  Rodrigues  (don  O.  li.) — ^¿Por  qué, 
señor? 

Sr.  Tiaeornla — Porque  si  no,  queda  una 
referencia  absolutamente  indeterminada  á 
una  Comisión  de  Damas  que  no  se  sabe.  •  • 

Sr.  RodrfiTiie'ii  (don  O.  Ij.) — jBffe  per- 
mite una  pequeña  interrupción? 

No  hay  más  que  una  Comisión  de  Damas 
encargada  del  hospital;  comisión  creada  por 
decreto  del  poder  ejecutivo.  Desde  que  en  el 
artículo  se  dice:  «la  Comisión  de  Damas  en- 
cargada de  dicha  construcción»,  está  sobren- 
tendido que  ei  la  que  creó  el  poder  ejecu- 
tivo con  ese  fin. 

Sr.  Tla€»ornla— Entonces,  señor  presi- 
dente, queda  concluida  mi  observación. 

Ahora  sabemos  que  hay  una  Comisión  de 
Damas,  creada  por  decreto  del  poder  ejecu- 
tivo, con  el  encargo  de  construir  el  hospital. 

Varios  señores  representantes— 
Eso  es. 

8r.  Tls€»ornla — Perfectamente:  esto  es 
lo  que  no  se  dice  en  la  ley,  y  sin  embargo  á 
lo  que  se  hacs  referencia. 

Muy  bien:  con  esta  aclaración  que  queda 
en  el  acta  de  la  Cámara,  cualquiera  podrá* 
cuando  lo  desee,  conocer  el  sentido  ó  á  qué 
comisión  se  refiere:  quedará  bien  determi- 
nado. 

8r.  Rodríicü^s  (don  O.  li.)— Desea- 
ría que  la  Comisión  de  Legislación  explicase 
quién  es  el  que  va  á  dictar  el  reglamento  de 
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funoionamíento  del  hospital  de  niños.  La  idea 
no  68  clara. 

Dice  el  artículo  3.*:  «La  prenombrada  Co- 
misión de  Damas  ejercerá  la  dirección  y  vi- 
gilancia del  establecimiento,  de  acuerdo  con 
la  Comisión  Nacional  de  Beneficencia  y  las 
disposiciones  del  reglamento  que  al  efecto  se 
dictará  oportunamente». 

Supongo  que  será  un  reglamento  para  el 
hospital  de  niños;  que  no  será  un  reglamento 
para  la  Comisión  de  Damas.  Esta  Comisión 
de  Damas  no  tiene  todavía  reglamento:  está 
funcionando  sin  él;  pero  ¿quién  va  á  dictar 
este  reglamento  para  evitar  los  confliotos  que 
puedan  surgir?  ¿Es  la  Comisión  Nacional  de 
Caridad,  es  el  poder  ejecutivo,  es  la  Comisión 
de  Damas  del  hospital  de  niños? 

Esto  es  lo  que  no  se  dice  en  la  ley  y  lo  que 
68  forzoso  se  diga,  para  que  no  haya  cues- 
tiones en  el  futuro,  que  seguramente  se  van 
á  provocar  con  motivo  de  esta  oscuridad  de 
la  ley. 

La  Comisión  de  Caridad  entenderá  que  es 
ella  la  que  debe  dictar  el  reglamento,  como 
lo  ha  dictado  para  todas  las  oficinas  y  asilos 
6  instituciones  de  su  dependencia. 

Sr.  Várela — Y  ese  es  el  pensamiento 
del  proyecto,  precisamente. 

8r.  RiMlrÍKaeas  (don  G.  L.)— Hay  que 
decirlo. 

Sr.  Várela — Por  eso  se  dice  que  la  Co- 
misión funcionará  bajo  la  dirección  de  la  Co- 
misión Nacional  de  Caridad.  Se  podría  agre- 
gar: que  al  efecto  dictará  oportunamente . .  • 

Sr.  Rodrífi^nea  (don  0«  \A.)'^P^tQ 
fíjese  el  señor  diputado  que  el  artículo  dice 
que  ^creerá  la  dirección  del  establecimiento. 
Pareoe  que  hubiera  dos  direcciones:  una  ejer- 
cida por  la  Comisión  de  Caridad  y  otra  ejer- 
cida  por  la  Comisión  de  Damas. 

m 

Sr«  Costa—  Puede  agregarse  la  palabra 
inmediata, 

SSr.  Várela — Se  puede  ponen  qtie  al  efec' 
io  se  dictará  oportunamente  por  la  referida 
Comisión, 

Hr.  Rodríguez  (don  O.  Li.)  —  Muy 
bien. 

8r.  Pi(te«itdente— ¿Hace  moción  al  efec- 
to el  aelíor  diputado? 
9r«  Várela— Sí,  señor  presidente. 


(Se  vuelve  á  leer  el  articulo  3.*  con  c 
modtflcacióQ  al  anal:  esta  ultima  dt 
rá  oportunamente) 

(Apoyados). 

2  ^Sr«  Presidente— Habiendo  sido  ap 
yada  la  enmienda  del  diputado  aeflor  Vare 
está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  do  la  palabm  se  va 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.^  con  la  e&mlet 
da  propuesta. 

Los  señores  por  la  afirmativaí  ea  pie. 

(Aarmatlva). 

(Se  lee  el  arttculo  4.«). 

En  discusión  el  artículo  aditivo  propueat 
por  la  Comisión. 

&$r.  Solé  jr¡Rodrísnez — Antes  de  vo 
tar  el  artículo,  señor  presidente^  desearía  qu 
se  me  aclarase  una  duda. 

Dice  la  Comisión  de  Legislación,  que  ma- 
nifestó el  señor  I^osell  y  Ríus,  cuando  hisc 
la  donación  de  su  valioso  terreno  al  estado 
que  ponía  por  condición  que  el  r^men  del 
hospital  sería  esencialmente  laico. 

Como  rae  han  asegurado  varias  peraonaB 
que  no  impuso  esa  condición  el  señor  Roaell 
y  Ríus  al  gobierno  del  señor  Cueetaa»  pediría 
que  los  colegas  por  los  departamentoe  del 
Durazno  y  Montevideo,  doctores  Rodríguez 
y  Várela  que  formaron  parte  del  gabiuete  en 
la  administración  anterior,  ainboa  oomo  mi* 
nistros  de  fomento,  me  aclarasen  esta  duda. 
Ellos  deben  estar  al  cabo  de  lo  que  pregun- 
to. Deben  estar  mejor  informados  que  nadie, 
de  lo  que  en  realidad  haya  man if estado  el 
señor  Rosell  y  Ríus,  por  haber  pertenecido 
al  ministerio  en  que  se  tramitó   este    aauuto. 

Hago  esta  pregunta  para  votar  con  toda 
conciencia  el  artículo  4.**  aditivo  que  ha  pro* 
puesto  la  Comisión. 

Si  efectivamente  el  señor  Rosell  ha  im- 
puesto eáia  condición,  votaré  el  artfculo,  s?¡ 
no  la  ha  ¡mpuento,  propondré  otro  aritculo  y 
le  negaré  mi  voto  á  este. 

Sr.  Cofita--No  tiene  grande  íaiportancin 
que  la  haya  hecho  ó  no  en  la  forma  que  se 
dice:  la  verdad  es  que  lo  ha  manifestado  en 
el  seno  de  la  Comisión. 


C^iiXÍLA.  DKMaSEn 


t— ii* 


Pirre*  nfilmente  qae  algunos  ie    '-^  ""*- 
ñ.r^Tiiniémjsdela  época  de    1*    fcst^r-cc 
id.T»  riftración  no  «laban  en    co^c^'-'^  •^^'^ 
Jí»  ^j;  pero  hay  que  ff«ff  «n  1*  p*-a.D 
ti.  nantó,  qae  «  un  caballero  por  dc-sAá 

E*>  foCTon  90  cspiriui  j  *a  in  t«ft  ^'  ^^ 
;   hi  manifestado,  como  be  d:  A^,  e«  ^-  ^■ 
,^í  la  C-omisión;  y  como  esa  exig«>«=»  »^'  =*^^ 
?rar:de  importancia,  bemos  creí*io  q  3«  «" »  «* 
jictT  de  atención  complacerlo,    d-e^vt    \^ 
iniíiosedeana  donarion    i*»    '^*"'       .  * 
c  n veniente  paia  d  paSa,  no   ba   «es -^^   »* 
njr.vfDÍente  la  ComísiÓD  eo  defenr  a  ev-a- 

Per  lo  demfa,  esto  no  es  ^a^mn-rs.'  T»aK- 
ien  DO  haberlo  oído  los  señorea  sl':l^^j^  J 
fi  fl  -*ñor  Coesla«. . . 

B.re?  Rodriguei  y  VarcV*  debe   cc=*in-» 
ccTO  ex  ministn»  de  lomen to. 

Sr.  C^ato— El  aeilor  Rodr{g3eK  «e  ba 
rnnife?tsdo  privadamente  ámí  tambjéa,  ^^ 
i  él  DO  le  constaba  qne  lo  bnbief*  á^-h'j  d 
el  ni.nisterio  el  señor  RoaelL  Erte  aeñ»  «e 
hi  (í  cbo  que  en  laa  conTer««one»  qx»  t:iTO 
prr  ralamente  con   el    seBor  pwaidecte,  W 
LV  ía  becbo  e«  omnifeat^rión  y  que  no  fué 
^li^nte  p«ra  que  no  se  consignaae  en  la  »- 
-  rjra:  fué  un  acto  de  cortesía  y  delicndean 
i  ^  :^nrui  del  señor  Roaell;  pero  qne  no  tiene 
ir.,i-:nancia  ninguna. 

Hr.  Solé  f  «•*ríg«c»— l>e  ^o^^  "»^ 
íl  To  desenlia  oir  U  opinión  de  los  doclocea 
B  ]n>ü^  y  Várela. 

r^n-io  á  la  interpelación  directa  que  se  sirve 
h,^*^e  el  seftor  represéntente   por   Mmas. 
.j.ho  manifestar,  como  lo  acaba  de  expresar 
.1  ^üor  repreaentente  por  el   Salto    que   es 
.f..tíramente  exacto  que  el  señor  Rossellen 
ir,  c.nversaciooes  que  tuvo  oonungo  en   la 
^  ,  >C3  en  que  yo  desempeñaba  el   ministerio 
I  fomento  y  obtuve  de  dicbo  señor  este  acUJ 
...  eeneroao  desprendimiento,  regalándole  al 
::.ado  ^^s  manxanas  de  terreno  paj*  queen 
^r  .  de  ella,  se  construyese  el  bospital  de  ni- 
,;,  eco  el  producto  de  la  venta  ^e  ^as  cin^ 
r..uu.u^.  oo  puso   condición  de  ningún  gé- 
r.ro  eo  «I  acto  de  su   donación,   ni   en    las 
.onversMiones  tenidas   conmigo,  ui  en   el 
^  u>  de  capcritararse  el  terreno. 


1-r 


JL--S. 


-♦.— ^-ti-^ir  Si'Tr 


>ir  Kt*?^  tr-i»:  nmi.'v-rar  vie  m< 
-enarrfcrn  t«.  imi*«icTi    ti* 

d'T  ir*^  •-?!••»■  -51  a  'a^.'i  í^i» 
j*  tí  5*-!5r  t  rEua  •»«  me  « 
ic-iJíi  .1  irei^-^»'a  üí  rii»  «  t^«^ 
^-^r»  3<Li»:i5»  ma  di-«>»í^*'í*  » 
•á-  i"Bs  *X3r«a  -íí  ir^  "i-j'  4.  •  «i 
•tj  n3»3a  j*  á  v-ür  i-  fel«-r« 
a«T^!r*r.:i  ír?¿  f«.ir  2.'#*--  m^'» 
i.  t'>«ciiia  •nm»!  xi*%  Kt-lirtí!*! 


'U' 


tiTl 


ir* 


I 


*<jc  las  decla^ 

j^^^.^^^ ^ba^    de   bacer  k»    señorea 

,^p««,tacl«  dc.:tor«  Rodrigu«  y  Varelí^ 
reo  que  no  es  exacto  lo  que   manifiesta  U 
G«ni-Í^n  de  Lep.Ución  eo  su    informe;  v^^ 
qoe  el  señor  Ro^U  y  Ríus   no   ba  impue^tc^ 
«  condujo  al  bacer  U  donación  del  terr.,^ 
no  oara  el  bospitel  de  niños 

8r.  Cmita-lPero  si  no  dice  eso  la  C^ma^ 
«ion!  Nosotros  no  bacemos  más  que  la  «^f ^^ 
rencia  á  lo  que  nos  ba  dicbo  en  el   .eno    ^^ 

rcomisión  el  señor  Rosell.  y  eso  es  exaot.^^ 
»r    solé  r  Roilrl««ea-EnU>nces    ^^ 
señor'Rosell  ba  tenido  solo  la   'n^J^^^^^^^ 
manifestar  eso  al  gobierno  del  señor  Cu^^^ 

^¿rJ  Coata-lEso  es  otra  cosal. . . 

Sr.  Holé  y  Bodrfgue.-. . .  porque  ^ 

Comisión  dice  que  impuso  esa  condu^ón    „ 

gobierno  del  señor  Cuestas,  y   del   gobierno 

del  señor  Cuestas  formaban  parte  lo.  M^Hor., 

llrVarela  y  Gregorio  L.  Rodriga./.   |H>r. 

aceran  secretarios  de  e^ta^lo  en  «I  d.|p. 

Into  de  íemento,  pre^/.^-nU,  .n  .1  d.pnr. 

rotto  Vlf' 
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tamento  áque  correspondía  este  asunto,  y  es- 
tos señores  declaran  no  tener  conocimiento 
de  esa  condición  impuesta  por  el  señor  Ro- 
sell.  Luego,  no  existía,  porque  si  existiera  no 
88  posible  que  ellos  Ja  ignorasen..  .* 

Sr.  Coala — ¡Si  no  h^go  cuestión  de  eso! 

ISr.  Solé  jr  Rodrígaez — . .  .y  si  el  se- 
ñor Roiell  no  impuso  esa  condición  al  ge* 
bierno  del  señor  Cuestas,  yo  no  le  \oy  á 
prestar  mi  voto  al  artículo  4.**  propuesto  por 
la  Comisión. 

Yo  croo  que  debe  eliminarse  este  artículo 
del  proyecto  de  ley,  6  fln  de  que  tenga  ente- 
ra libertad  la  Comisión  Nacional  de  Benefi- 
cencia para  encargar  del  régimen  interno  del 
establecimiento  á  las  personas  ó  congrega-* 
ciojies  que  estime  convenientes. 

Sr«  Brlto — Pido  la  palabra. 

Sr«  Costa — Si  me  permite,  voy  á  bacer 
ana  observación. 

^írr  Brlto^Sí,  señor. 

8r.  Costa — El  señor  Rosell  está  resuel- 
•  to  á  dotar  con   rentas  esta  institución    cuya 
creación  en  gran  parte  le  pertenece,  y  una  de 
^ as  insinuaciones  que  ha   hecho  á   la   Comi- 
sión es  que  se  intercale  este  artículo. 

Mé  parece  conveniente  entonces  que  otro 
poder  público  como  es  la  Cámara  defiera  á 
una  indicación  tan  justa. 

Tal  vez  no  habremos  interpretado  bien  lo 
que  ese  señor  ha  dicho  respecto  á  la  indica- 
ción hecha  al  gobierno  anterior;  pueden  no 
haber  sido  más  que  conversaciones  particu- 
lares con  el  señor  Cuestas,  que  no  han  llega- 
do hasta  sus  ministros;  pero  él  nos  ha  dicho, 
que  teniendo  la  idea  de  dotar  conrentas  pro- 
pias esta  institución  tan  benéfica,  desearía 
que  se  intercalase  este  artículo,  y  creo  que 
sería  acto  de  cordura,  tanto  como  de  cor- 
tesía y  de  conveniencia  general  para  el  país, 
deferir  á  las  indicaciones  del  donante. 

Es  todo  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Brilo. 

8r.  Brito  — Voy,  sencillamente,  señor 
presidente,  á  manifestar  que  fui  uno  de  los 
primeros  en  tener  conocimiento  de  I»  dona- 
ción que  hacían  los  esposos  Uosel  y  Kíus- 
Pereira  al  superior  gobierno,  de  un  área  de 
terreno  para  el  hospital  de  niños,  Con  la  cláu- 


sula expresa  de  que  debía  tener  administra- 
ción laica,  6  igual  condición  estableció  el  Fe- 
ñor  don  Alejandro  Beisso  en  cuanto  á  la 
donación  que  efectuó  para  el  ornato  de  un 
salón. 

Me  dijo  el  señor  Rosell  que  era  valoren- 
tendido  con  el  señor  Cuestas . . . 

Hr»  Costa— Así  lo  dijo. 

Hr,  Brlto — ...  y  debe  haber  existido 
esto  por  las  consideraciones  que  voy  á  ex- 
poner. 

Existían  en  el  parque  «Villa  Dolores»— 
que  hace  honor  al  país — dos  clases  de  al- 
cancías, en  las  cuales  depositaba  el  pú- 
blico un  óbolo  para  la  «Sociedad  Fílantró* 
pica  Cristóbal  Colón»,  de  la  cual  soy  presi- 
dente, y  en  otra  para  b\  hospital  de  niño8. 

El  señor  Rosell  y  Ríus  deseando  coope- 
rar en  grado  superlativo  á  la  construcción 
inmediata  del  hospital  de  niños,  indicaba  al 
almacenero  de  enfrente  de  «Villa  Dolores», 
expendedor  de  entradas  para  visitar  el  par- 
que, que  cuando  el  público  no  indicase  la 
clase  de  entradas  que  quería,  diera  prefet^n* 
oia  á  laa  del  hospital  de  niños. 

Es  natural  que  con  esta  preferencia  mer- 
maban un  poco  las  entradae  á  beneficio  de 
la  «Cristóbal  Colón». 

Me  apersoné  al  señor  Rosell  y  Ríus  pam 
manifestarle  que  tratase  á  las  dos  Instítucio- 
nes  por  igual,  dado  el  fin  filantrópico  y  cari- 
tativo que  persigue  la  «Cristóbal  Colón».  Mo 
dijo:  «no  tengo  ningún  inconveniente:  acabo 
de  manifestar  al  señor  Cuestas  que  le  retiro 
todo  concurso  al  hospital  de  niños  por  cuanto 
hepuesto,  como  condición  expresa,  al  donar  el 
terreno,  y  era  valor  entendido  con  el  señor 
Cuestas,  que  la  administración  había  de  ser 
esencialmente  laica». 

Es  decir,  señor  presidente,  que,  con  cono- 
cimiento de  autos  no  puedo  poner  en  duda  lo 
que  expresa  la  Comisión  de  Legislación,  y 
por  tales  rasónos  voy  á  darle  mi  voto  al  ar- 
tículo tal  cual  está,  porque  esto,  seflor  presi- 
dente,  de  establecer  en  nuestros  hospicio? 
administración  laica,  es  una  idea  que  muchos 
amigos,  y  yo  mismo^  tenemos  hace  muchos 
años,  y  los  restos  del  autor  de  esta  idea 
grandiosa  de  establecerlos,  señor  presidente, 
se  están  velatido  hoy  ó  puede  ser  que  en  es- 
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tos  momentos  se  esté  pronunciando  la  mere- 
cida oración  fúnebre  á  esos  restos  que  van  á 
ser  entregados  á  la  madre  tierra.  • .  Fué  el  fi- 
lántropo doctor  Rappaz.  El  doctor  Rodríguez 
es  testigo  de  que  cuando  formábamos  parte  del 
directorio  de  la  cColón»^  el  doctor  Rappaz 
inició  la  ¡dea  de  la  creación  de  una  escuela 
de  enfermeros  y  enfermeras  laicos  en  la  re- 
pública, y  por  carecer  de  campo  de  acción 
naufragó  esa  reforma. 

Así  es  que  me  es  simpático,  señor  pre.si- 
dente,  dicho  artículo  4.^,  ya  sea  como  in- 
dica el  proyecto  y  conocimientos  que  tengo 
del  principio  para  establecer  el  hospiíai  de 
niños,  ó  bien  porque  es  de  urgencia  instalar 
la  escuela  de  enfermeros  laicos  en  la  repú- 
blica. 

Sr.  Rodri^aez  (don  O.  £«.)— Lamen- 
to que  este  artículo  dé  margen  á  un  debate 
un  poco  desagradable,  porque  siempre  son 
desagradables  las  cuestiones  personales,  y 
creo  que  no  ha  podido  ser  la  mente  del  dipu* 
tado  señor  Brito,  el  inferir  una  ofensa  al 
representante  que  en  este  momento  habla,  al 
poner  en  duda  su  palabra. 

Entre  la  palabra  del  señor  Rosell  y  la 
mía,  la  Cámara  creerá  la  que  le  parezca;  pero 
como  el  diputado  señor  Brito  habla  del  go- 
bierno del  señor  Cuestas, — y  el  gobierno  del 
señor  Cuestas,  en  lo  que  se  refiere  á  la  car- 
tera de  fomento,  no  lo  formaba  solo  el  señor 
Cuentas,  sino  que  lo  formaba  también  el  se- 
cretario de  estado,  responsable  de  los  actos 
que  salían  de  su  ministerio,  y  el  señor  Ro- 
sell trató  de  la  donación  con  el  doctor 
Rodríguez,  ministro  de  fomento,  y  no  con  el 
señor  Cuestas — porque  fui  yo  quien  provocó 
es«a  tlonación — no  puedo  aceptar  que  el  señor 
Briio  diga  que  el  señor  Rosell  puso  como 
eondícíóu  al  gobierno  del  señor  Cuestas  que 
había  de  ser  hospital  laico. 

Habrá  tenido  conversaciones  el  señor 
Rosell  con  el  señor  Cuestas,  y  al  señor 
Cuestas  puede  ser  que  se  le  haya  dicho  eso; 
p^ro  no  se  lo  ha  dicho  al  ministro  de  fomento 
del  señor  Cuestas,  que  actuaba  entonces  y 
que  formaba  parte  del  gobierno. 

Quedaría  yo  como  un  embustero  y  como 
uo  calumniador  si  tolerara  en  eilencio  la  ex 
prenión  que  acaba  de  pronunciar  el  diputad^ 


señor  Brito,  que  supongo  que  no  lo  hace  con 
el  propósito  de  dudar  de  mi  palabra,  porque 
hemos  conservado  la  mejor  relación  y  tengo 
por  él  el  mejor  aprecio.  Quiero  suponer  que 
se  ha  referido  al  gobierno  del  señor  Cuestas 
incidentalniente,  por  un  decir,  sin  tener  pre- 
sente que  el  gobierno  lo  forma  el  presidente 
con  cualquiera  de  sus  ministros,  en  los  actos 
respectivos,  y  que  cuando  yo  hago  una  afir- 
mación de  esta  naturaleza  en  la  Cámara,  me 
expondría  á  ser  desautorizado  y  desmentido, 
y  no  soy  hombre  de  decir  una  cosa  por  otra 
ni  soy  hombre  de  decir  falsedades. 

8r.  Brito — Si  el  señor  diputado  quiere 
tener  la  deferencia  de  admitirme  una  inte- 
rrupción, le  diré  que  está  muy  lejos  de  mi 
mente  el  ofender  al  señor  diputado,  ni  á  nin- 
gún ex  ministro:  me  refería  á  la  persona  del 
señor  Cuestas. . . 

$ir«  Coata-^Es  un  lapsus  linguce^^  ese. 

Sr.  Brito — . . .  porque  tanto  el  doctor 
Rodríguez  como  el  doctor  Várela,  son  para 
mí  dos  perfectos  caballeros. 

Sr.  Roilrígaex  (don  G.  L^) — Por  eso 
dije  desde  un  principio  que  si  yo  me  quedase 
callado  después  de  la  expresión  del  diputado 
señor  Brito,  yo  asentiría  á  ella,  y  como  el 
señor  Brito  se  refirió  al  gobierno  del  señor 
Cuestas,  me  produciría  como  un  hombre  que 
no  hubiera  dicho  tk  verdad. 

Por  lo  demás,  manifiesto  mi  conformidad 
con  el  artículo  4.*  que  propone  la  Comisión, 
y  lo  votaré. 

Sr«  Brito — Perfectamente,  por  eso  hago 
la  aclaración. 

Hr.  Nolé  y  Rodrigues — En  el  mismo 
lapsi^  en  que  ha  incurrido  el  diputado  señor 
Brito,  ha  incurrido  la  Comisión  de  Legis* 
lación. 

8r.  Coata — En  tantos  lapsus  se  incu^ 
rre! .  . 

8r*  Solé  y  Rodrígnex — No,  porque  la 
Comisión  de  Legislación  habla  del  gobierno 
del  señor  Cuestas. 

Sr«  CoHta— jPero  acabemos  con  esaspe* 
queñeces! 

8r«  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  RleHtra — Hago  moción  á  fin  de  que 
se  suprima  el  párrafo  final  de  este  artículo 
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cuando  dice:  «á  fín  de  que  sirva  de  plantel 
para  la  formación  de  una  escuela  de  enfer- 
meros y  enfermeras  laicos»,  por  cuanto  las 
disposiciones  reglamentarias  establecen  que 
las  leyes  no  deben  ser  motivadas. 

Hr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  la  enmienda  propuesta 
por  el  diputado  señor  Riostra,  para  que  se 
supriman  las  palabras:  «á  fín  de  que  sirva 
de  plantel  para  la  formación  de  una  escuela 
de  enfermeros  y  enfermeras  laicos». 

8r«  Solé  Rodrigue» — Debo  recordar 
al  señor  presidente  que  antes  de  que  el  se- 
ñor Riostra  formulara  su  moción,  había  he- 
cho y  la  otra  moción  de  que  fuera  suprimi- 
do el  artículo  4.o  por  innecesario. 

Sr.  Presidente— Eso  lo  va  á  decidir  la 
votación.  Si  la  votación  es  negativa,  queda 
suprimido  el  artículo. 

¿La  Comisión  de  Legislación  acepta  la 
supresión  propuesta  por  el  diputado  señor 
Riestra?     , 

Sr.  Costa—No,  señor.  ¡Qué  esperanza! 

Sr.  Presidente — Se  volará  en   primer 
término  tal  como  lo  propone  la  Comisión.  Si 
éste  fuese  desechado,  se  votará  como  lo  pro 
pone  el  diputado  señor  Riestra. 

Nr.  Várela — Yo  encuentro  fundada  la 
observación  que  hace  el  diputado  señor. 
Riestra,  porque  en  primer  lugar,  establecer 
en  la  ley  que  la  escuela  de  enfermeros  laicos 
ha  de  funcionar  en  el  hospital  de  niños,  me 
parece  que  puede  tener  sus  inconvenientes. 
Es  posible  que  sea  mucho  mejor  que  esta 
escuela^  en  lugar  de  funcionar  en  el  hospi- 
tal de  niños,  funcione  em  el  hospital  de  cari- 
dad, en  donde  la  práctica  se  puede  hacer  en 
condiciones  más  provechosas  para  los  apren- 
dices. 

Por  otra  parte,  entiendo  que  esta  escuela 
ya  funciona  en  el  hospital  de  caridad,  porque 
cuando  yo  estaba  encargAdo  del  ministerio 
de  fomento,  recuerdo  que  se  aprobó  por  el 
poder  ejecutivo  el  reglamento  que  se  había 
formulado  para  el  funcionamiento  de  esta 
escuela,  y  entiendo  que  desde,  en  toncos  fun- 
ciona. 

De  manera  que  hay  dos  razones  para  que 


se  suprima  la  parte  que  ha  indicado  el  dipu' 
tado  señor  Ries^tra. 

Hr,  Cnftarro — Aquí  hay  un  miembro  de 
la  Comisión  de  Caridad  que  nos  puede  infor- 
mar si  funciona. 

8r.  Costa — Esos  son  los  deseos  que  ha 
manifestado  el  donante,  y  lo  práctico  es  es- 
tablecerlo. 

Mr.  Chiffarro  —  No  funciona,  dice  el 
doctor  Rodríguez,  miembro  de  la  Coroisióo 
de  Caridad. 

8r.  Rodrísnes  (don  G.  li).— Toda- 
vía no. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  tal  como  lo  propone  la 
Comisión  de  Legislación. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(AfirmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  5.* 


del  proyecto). 


En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de   la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(vnrmativa;. 

(Se  leeel  arlicaloG.*— 5.*dei  proyecto). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la   palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  6.0. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

El  7.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Sr.  Pereda— Desde  hace  varías  sesio- 
nes viene  figurando  eu  la  orden  del  día,  en- 


OAMARA  DE  REPRESENTáiNTES 


151 


tre  los  ültirooB  asuntos,  uno  de  interés  gene- 
ral: me  refiero  á  la  ley  de  patentes  de  roda- 
dos. 

El  poder  ejecativo  aconseja,  y  la  Comisión 
en  sa  dictamen  hace  lo  mismo,  que  la  ley 
▼¡gente,  sancionada  el  3  de  septiembre  últi* 
mo,  se  prorrogue  pafa  el  afio  económico 
1904-1905. 

Como  falta  tan  poco  tiempo  para  clausu- 
rarse las  sesiones  ordinarias,  y  esta  es  de  las 
leyes  de  mayor  urgencia,  si  no  hubiera  opo- 
sición por  parte  de  algunos  de  mis  honorables 
coicas,  mocionaría  en  el  sentido  de  que  en 
esta  seaióntcon  preferencia  á  los  demás  asun- 
tos que  figuran  en  la  orden  del  día,  se  consi- 
derase sobre  tablas  en  ambas  discusiones. 

(Apoyados). 

9r«  Presidente— Habiendo  sido  apoya 
da  la  moción,  está  en  discusión. 

8r.  Co«ta-^De  preferencia  en  preferen- 
cia, sucede  que  hace  dos  meses  que  hay  asun- 
tos en  la  orden  del  día,  que  nunca  se  tratan, 
entre  ellos  el  de  la  alta  corte,  que  viene  en 
tercer  lugar,  porque  hay  dos  asuntos  antes,  y 
es  necesario  que  se  ponga  alguna  vez  en  dis- 
cusión para  yo  manifestar  las  opiniones  que 
ee  me  han  transmitido  de  parte  del  señor  mi- 
nistro de  gobierno.     , 

Así,  pues,  no  es  tan  exacto  que  falte  tan 
po<M>  tiempo  para  cerrarse  las  sesiones  ordi- 
narias. Acabamos  de  prorrogarlas  por  un 
mes. 

Sr.  Fierito— Pero  es  que  no  tiene  dis- 
<  nsión  este  asunto. 

9r«  Costa — Pero  aunque  no  tenga  dis- 
cusión, aquí  siempre  se  está  discutiendo.  Si 
no  fuera  más  que  votar,  pase;  pero  es  que 
aquí,  de  todo  se  hace  una  gran  controversia, 
y  los  asuntos  se  van  postergando.  T  no  es 
de  menos  interés  general  el  asunto  de  la  alta 
corte  que  este  de  patentes  de  rodados. 

Sin  embargo,  no  me  voy  á  oponer,  puesto 
que  se  dice  que  no  va  á  haber  discusión. 

9r«  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra,  se  va  á  votar  la  moción  del  dipu- 
tsdo  aeffor  Pereda,  para  que  se  trate  con 
prelacíÓD  á  los  demás  asuntos  que  están  á  la 
orden  del  día,  el  proyecto  de  ley  de  patentes 
de  rodadoa  para  el  ejercicio  de  1904-1905,  en 
ambaa  discosionee. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  emplesa  á  leer  el  Informe  de  la 
Comisión,  relaUvo). 

Sr.  Areea—flnlerrumpiendo) — Como  se- 
gón  mis  datos,  esta  ley  que  se  propone  es 
exactamente  igual  á  la  del  año  pasado,  hago 
moción  para  que  se  suprima  la  lectura  del 
informe. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Bl  asunto  cuya  lectura  se  suprimió, 
es  el  siguiente): 


Poder  l^ecutl?o 


Montevideo,  O  de  mayo  ile  19M. 


H.  Asamblea  General: 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  h  la 
consideración  de  V.  H.  el  adjunto  proyecto  'le  ley  de 
patentes  de  rodados  para  el  ejercicio  1904-1906.  que 
reproduce  integramente  la  ley  de  1903-1904  vigente. 

La  anormalidad  de  las  circunstancias  p>rque  atra- 
viesa el  país  no  ha  permitido  al  poler  ejecutivo  re- 
unir antecedentes  para  poder  someter  á  la  considera- 
ción de  y.  H.  las  ampliaciones  ó  modlflcaclonesá  la 
ley  vigente,  que  la  práctica  y  la  experiencia  hubieran 
acons^ado,  y  por  esa  razón  se  limita  á  dar  por  repro- 
¡  dncida  aquella  ley. 

Saluda  &  V.  H.  con  su  consideración  más  distin- 
guida. 

JOSÉ  BATLLB  T  ORDÓÑBZ. 
José  Serrato. 


Ministerio  de  Fomento. 

PROYECTO  DE  LEY 
B!  Senado  y  Camarade  Repre.4entantes,  etc.,  etc. 

DBCRBTANl 

Articulo  !.•  Declárase  vigente  para  el  ejercicio  ItfOI- 
1905  la  ley  de  patentes  de   rodaios  pr3  nuigaU  con 
fecha  S3  de  septiembre  último  para  el  terciólo  1901 
1904  y  que  rige  actualmente. 

Art.  2  *  Comuniqúese,  etc. 

JOSB  SBRKATO. 
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Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes*. 

El  poder  eijecativo,  aleteando  la  anormalidad  de  las 
circunstancias  en  que  se  encuentra  el  pais,  que  no 
le  ha  permitido  reunir  observaciones  y  antecedentes 
para  proponer  modincaciones  A  la  ley  vigente  de  pa- 
tentes de  rodados,  se  ve  en  el  caso  de  dar  por  reprn- 
ductda  la  misma,  como  proyecto,  para  el  r>jerclcio 
económico  1904-1905. 

A  su  vez,  vuestra  Comisión  carece  de  datos  precisos 
y  advertencias  atendibles  tendientes  á  ampliar  ó  me- 
jorar la  ley  que  está  rigiendo,  lo  que  no  es  de  extra- 
ñar, si  se  tiene  en  cuenta  que  en  los  üMimos  cinco 
ejercicios  económicos  transcurridos,  se  la  ha  depu- 
rado suflcientemente  de  los  errores  y  vicios  de  que 
adolecía  y  se  le  han  incorporado  todas  aquellas  dis- 
posiciones que  una  observación  bien  controlada  ha 
indicado  como  necesarias  para  el  mejor  rendimien- 
to, más  acertada  percepción  y  distribución  ecuánime 
y  provechosa. 

Tampoco  sería  acertado  en  leyes  de  este  género, 
▼arlar  frecuentemente  sus  términos  y  condiciones, 
sin  dar  tiempo  á  que  sti  aplicación  durante  dos  ó  tres 
aüos  facilite  á  los  poderes  piibUros  una  resultante  que 
le  permita  Juzgar  de  sus   ventajas  ó  Inconveniente». 

Sin  perjuicio  de  que  vuestra  Comisión  considere 
cualquier  enmienda  o  agregado  que  se  proponga  du- 
rante el  debate,  eniiendo  deber  aconsejar  á  V.  H.  se 
sirva  prestar  su  aprobación  al  proyecto  de  ley  remi- 
tido por  el  poder  ejecutivo,  en  virtud  del  cuhI  se  de- 
clara vigente  para  el  eje¡ ciclo  1904  1905.  la  ley  de  pa- 
tentes de  rodados  promulgada  con  fecha  23  de  sep- 
tiembre último  para  el  ejercicio  11K)3-1904. 

Despacho  de  la  Comisión,  mayo  14  de  1904. 

Oregoi^io  L.  Rodriguez—JnUo 
Muró  {h\yi)—Setrmbrino  E. 
Pereda-^ Juan  M.  Lago— Be- 
uito  M.  Cuflnrro. 

En  dípcueión  general. 

Sr,  TIJ4eornia  —  Siento  contrariar  al 
ilustrado  peñor representante  por  el  Salto. . . 

Sr.  Costa — A  mí  no  me  contraría,  por- 
que yo  he  previsto  el  caso. 

Sr.  Tiseornla — . .  .pero  cumplo  mis  de- 
beres como  creo  deber  cujiíplirlos. 

Yo  me  voy  á  oponer,  señor  presidente,  en 
general,  á  que  se  sancione  este  proyecto  de 
ley. 

A  mí  me  parece  que  si  no  merece  modifi- 
cación alguna  el  impuesto  de  patentes  tal 
cual  lo  establece  la  ley  del  aílo  pasado, 
nuestra  misión  es  reproducir  las  dÍHposici(í» 
nes  de  aquella  ley,  pero  no  prorrot^arlas.  Se- 
gún lo  que  dispone  nuestra  constitución,  es- 
tamos obligados  aiuialinonto  á  di'^tar  las  le- 
yes de  impuestos,  y  en  esta  forma  no  ven- 


dríamos á  cumplir  ese  precepto  conetítaeio- 
nal. 

Por  otra  parte,  sería  establecer  un  prece* 
dente  que  puede  per  funesto.  Las  prórrogas 
impiden  la  discusión  de  cada  artículo,  muchos 
de  los  cuales  reclaman  mejora,  mejora  que  se 
produce  en  la  discusión;  y  creo  que,  por  consi- 
guiente, evitar  esta  discusión  siempre  origiua 
perjuicios:  es  ir,  con  la  sanción  de  este  pro- 
yecto, por  consiguiente,  en  contra  del  funda- 
mento del  precepto  constitucional  que  nos 
obliga  á  dictar  anualmente  las  leyes  de  im- 
puestos. 

Por  eso  yo  voy  á  votar  en  general  en  con- 
tra de  este  proyecto.  Creo  que  nada  se  pjer- 
df>  con  que  aprobemos  la  ley  que  ha  estado 
en  vigencia  en  el  ejercicio  1903-1904,  ha- 
ciéndole la  modificación  del  ejercicio. 

Svm  Pereda— Aunque  no  soy  el  miembro 
infcrmante,  como  la  moción  de  tratarse  ente 
asunto  es  mía,  quiero  formular  algunas  ob- 
servaciones á  lo  que  acaba  de  decir  el  señor 
representante  por  Río  Negro. 

No  sería  esta,  en  primer  lugar,  la  única 
vez  que  esta  misma  Cámara  prorrogase  una 
ley,  ni  creo  que  se  violaría  ningún  precepto 
constitucional  haciéndose  la  prórroga. 

Es  cierto  que  en  la  constitución  se  esta* 
blece,  que  esta  clase  ^e  leyes  se  votarán 
anualmente;  pero  yo  pregunto  si  declarar 
que  se  prorroga  la  ley  de  patentes  de  roda- 
dos vigente  para  el  subsiguiente  afto  econó* 
mico,  no  es  votar  también  la  ley. 

Por  otra  parte,  bemo9  votado  leyes  de  ma- 
yor trascendencia  é  importancia  que  esta  en 
la  misma  forma:  repetidas  veces  se  ba  pro- 
rrogado el  presupuesto  general  de  gastos* 
que  es  la  ley  de  las  leyes. 

Por  estas  razones,  no  oreo  suficientemente 
fundada  la  objeción  formulada  hace  un  ins- 
tante por  el  doctor  Tiscc^nia. 

La  Comisión — si  mal  no  recuerdo^dice 
en  su  breve  informo  que  si  se  formulasen 
aljíunas  objeciones,  se  tomarían  en  cuenta. 
Si  el  seítor  diputado  por  Río  Negro  tiene  al- 
gunas objeciones,  yo,  en  todo  caso,  cumplien- 
do con  un  deber  de  compaflerismo,  pediría. 
dpspuó-í  de  la  sanción  en  general,  que  se  tra- 
te en  particular  otro  día;  pero  si  no  las  tiene, 
mantengo  mi  moción  en  absoluto. 
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Hr.  Rikirffi^es  (don  G.  L.)— Si  Ae  hu- 
hiera  leído  el  informe  de  Ir  Comisión  da  Ha- 
cicndn,  tengo  la  persuRAÍón  de  que  el  señor 
diputado  por  Rfo  Negro  no  hubiera  pronun- 
ciado las  palabrns  que  acaba  de  oir  la  Gá*' 
marn. 

La  ComÍRÍ6n  de  HnHenda  viene  egtudinn- 
do  ron  toda  «letención,  aBo  á  afto,  todas  las 
leyea  de  impuestos .  • . 

Hr,  TlAeornIa  -Es  cierto,  rí,  sofíor. 
Hr.  Rodrí^nex  (don  O.  li.)— ...  é 
introducienrio  las  reformas  y  modifícacionefl 
que  la  experiencia  y  la  observación  de  toda 
la  república  le  sugiere. 

En  este  caso,  la  situación  anormal  en  que 
se  eucuentra  nuestro  país,  ni  le  ha  permitido 
al  poder  ejecutivo  proponer  reformas,  ni  han 
llegrdo  al  seno  de  la  Comisión  de  Hacienda 
observaciones  de  ningón  género  que  la  indu- 
jeran á  proponer  agregados  ó  modiíicnciones 
á  la  ley. 

Eso  lo  dice  en  «u  dictamen,  y  dice  también 
que,  ain  perjuicio  del  temperamento  que  la 
Comtflión  ft<*on8eja,  tendrá  el  mayor  placer 
en  atender  los  agregados  ó  modificaciones  que 
cualquiera  de  los  miembros  de  la  Cámara 
proponga  durante  el  debate  en  particulnr. 
Basta  con  que  cualquier  seHor  diputado  crea 
que  algún  artículo  de  la  ley  vigente  deba 
ser  modificado,  alterado  ó  eliminado,  para 
que  la  Comisión  de  Hacienda  tome  en  cuen- 
ta esa  proposición  y  la  discuta. 

Esto  no  impide  que,  si  no  sucede  semejan- 
te ooea,  la  Cámara  pueda  votar  el  proyecto 
propuesto  por  el  poder  ejecutivo  y  aconsejado 
por  la  Comisión. 

Sr«  Tla^onita — Pido  la  palabra. 

Sr«  Presidente — Como  estamos  en  dis- 
cusión general,  sólo  puede  hacerse  uso  de  la 
palabra  una  sola  vez. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  1.^. 

(Se  lee) 

En  discusión. 


Hrm  Tlseornla — Deseo  dejar  constancia, 
señor  presidente^  de  que  voy  á  votar  en  con- 
tra de  esto  artículo  1.®. 

Mo  parece  que  hay  en  la  ley  de  patentes 
de  rodados  algunos  vehículos  á  los  que  debía 
rebajárseles  la  patente.  Me  refiero^  sobre  to- 
do y  principnlmente,  á  las  carretas  de  cam- 
pnñs,  tan  perjudicadas  por  los  sucesos  de 
actualidad,  que  hn  impedido  que  sus  dueflos 
pudieran  aprovecharlas  debidamente. 

Sr*  Areeo — Pero  son  las  grandes  des- 
tructoras de  los  caminos. 

Sr*  Tlscornla — Entonces,  se  debo  dictar 
un  impuesto  que  las  suprima. 

Sr.  Areeo — Esa  es  la  tendencia,  eso  es 
lo  que  debía  hacerse. 

$(r.  Tiscornia — Creo,  pues,  que  la  Co- 
misión debía  hsber  aprovechado  este  momen* 
to  para  rebajarles  el  impuesto. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Nr.  Presidente — 8i  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  seRores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anpmatlva). 

El  2,^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu* 
nicará  al  H.  Senado. 

Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  empieza  á  leer  el  informe  de  la  Co- 
misión de  Legislación  sobre  el  proyecto 
que  acuerda  la  calidad  «le  Rumartantes  á 
los  jueces  de  pas  de)  departan^ento  de 
Montevideo^ 

No  es  posible  continuar  la  sesión  porque 
ha  quedado  la  Cámara  sin  número. 

En  cumplimiento  de  una  prescripción  re- 
glamentarifl,  la  Mesa  va  á  dar  cuenta  de  la 
orden  del  día  para  la  sesión  próxima. 

Conforme  á  la  indicación  formulada  y 
aceptada  por  la  Cámara,  figurará  en  primer 
término  el  proyecto  sobre  limitación  de  la  li« 
bertad  de  la  prensa,  y  luego  seguirán  los  de- 
más asuntos  que  figuran  en  la  orden  del  día, 
tal  como  se  ha  establecido. 

Nr.  Costa— No  está  en  número  la  Cáma- 
ra; si  no,  haría  uso  de  la  palabra. 

Nr«  t^resldente — La  Cámara  no  está  en 
número,  y  la  Mesa  se  limita  á  cumplir  una 
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disposición  reglamentaria,  porque  varios  se- 
ñores diputados  se  la  han  recordado  antes  de 
entrar  á  sesión. 

Sr«  Areco — Pero  yo  creo,  peñor  presi- 
dente, que  con  referencia  á  la  orden  del  día, 
cualquier  diputado  puede  hacer  las  indica- 
ciones que  crea,  á  la  Mesa. 

De  manera  que  si  el  doctor  Costa  va  á  ha- 
cer indicación  sobre  la  orden  del  día . . . 

Sr.  Costa — Yo  deseo  que  de  una  vez  se 
trate  el  proyecto  de  alta  corte,  porque  el  se- 
ñor ministro  ha  manifestado  el  deseo  de  con- 
currir á  las  sesiones  como  órgano  del  poder 
colegislador. 

Creo,  pues,  que  debemos  destinar  una  se- 
sión especial  para  ello,  y  pensaba  hacer  mo- 
ción para  que  esta  sesión  fuese  la  del  mar- 
tes, á  fin  de  invitar  al  señor  ministro  á  con- 
currir á  ella. 

Yo  no  tengo  grandes  ilusiones  por  nues- 
tros trabajos  legislativos,  porque  veo  el  espí- 
ritu de  la  Cámara;  sobre  todo,  estamos  do- 
minados por  una  ansia  de  controversias  aca^ 
démicas  inagotables,  pero  asimismo  deseo 
que  este  asunto  se  aborde  y  se  polucione  en 
cualquier  sentido  de  una  vez,  porque  deseo 
pedir  licencia  para  ausentarme  para  Buenos 
Aires  por  unos  cuantos  días.  Pero  si  antes 
que  entre  el  asunto  de  la  alta  corte  en  discu- 
sión surge  otro  asunto  canden  te,  como  se  dice, 
como  lo  es  el  de  la  libertad  de  imprenta,  no 
vamos  á  concluir  ni  en  una  semana.  Esta 
clase  de  asuntos  apasionan  á  la  Cámara,  y  yo 
no  veo  cuál  es  el  fin  práctico  que  se  persi- 
gue 


•  • 


Nr.  Presidente — La  Mesa  debe  hacer 
presente  al  señor  diputado  que  pudo  formu- 
lar todas  esas  indicaciones  cuando  •  • . 

Sr.  Costa — Porque  no  me  imaginé,  se- 
ñor presidente,  que  la  Cámara  quedaría  sin 
número. 


¡Cómo  me  iba  á  imaginar  estas  informali- 
dades! 

Sr.  Presidente — ^Pero  estas  indicacio- 
nes previas,  con  arreglo  al  reglamento,  los 
señores  diputados  deben  formularlas  antes 
de  entrar  á  la  orden  del  día,  como  lo  hiio  el 
diputado  señor  Kiestra,  respecto  del  proyec- 
to de  la  libertad  de  imprenta. 

El  diputado  señor  Costa  pudo  formulor  á 
su  vez  la  moción. 

Sr.  Costa— Es  exacto,  señor.  Yo  no  le 
hago  cargos  á  la  Mesa. 

8r#  Areco — Pero  yo  cr«o,  señor  presi- 
dente, que  todo  puede  concillarse. 

La  Mesa,  por  deferencia,  puede  alterar  un 
poco  la  orden  del  día  y  colocar  el  asunto  de 
alta  corte  en  segundo  término. 

Sr.  Rodríipiies  (don  G.  Ij.)— Pero 
no  va  á  poderse  invitar  al  señor  ministro, 
porque  el  asunto  de  libertad  de  imprenta  va 
á  tomar  toda  la  sesión. 

Sr«  Costa — Yo  haría  moción  entonces 
para  que  se  destinara  la  sesión  del  jueves  j 
se  invitara  para  ella  al  señor  ministro  de 
gobierno  y  justicia. 

9r»  Areco — Eso  no  se  puede  hacer,  sin 
número. 

8r.  Presidente  —  Decisión  sobre  el 
punto  no  puede  adoptarse;  pero  queda  esta- 
blecida la  moción  del  diputado  señor  Costa, 
y  en  la  sesión  próxima  se  tratará  en  primer 
término. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión    siendo  las  cin- 
co y  treinta  y  cinco  minutos  p.  m.) 

Manuel  Oarday  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 


26.*  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  7  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  ( DON  ANTONIO  M. ) 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  j 
qaínce  irinntos  p.  m.  del  día  siete  de  junio 
delaSo  de  mil  novecientos  cuatro,  con  asis- 
tencia de  los  representantes  señores 


ComUL 

Allmnndl 

Arcoo^ 

Ortega 

caparro 

Mora  M agarlfios 

OUvar» 

8amaoolt;i 

Varsms 

Rodrigues  ( don  L.  V  ) 

Collanro 

Brlto 

Umró 

Bnenafama 

Blcstra 

Flgarl 

Baender 

Mler 

BtobeTwrrito 

Castro 

Xe«mmi«a 

Pereda 

Solé  j  RodriffOM 

Laoaeva  Stlrling 

AlTM 

Miláns 

OU 

Martorell 

M«nol 

Ooso 

Fajardo 

Ferrer 

Tlaoomla 

Lago 

Reqa»  nm.  y  Garoia. 

Martinas  García 

Ui^oyeii 

Rodó 

Baaióii  G«erra 

Bonaaso 

Fomuido  y  Olaondo 

SnAres 

Gttfllot 

Rodrigues  (don  G.  L.) 

GrmSa 

Barablno 

Faltando: 

CON  AVISO 

▼torik 

Raolao 

Acvlrro 

Garda 

Várela 

Flenrqnin 

Iglesias 

Anaya 
Fioritp 

CON  LICENCIA 

Servente 

SIN  AVISO 

Moreno 

Sil  van  Fernán  des 

Rodrignes  (don  R.) 

Albistnr 

Brito  del  Pino 

Ros 

Herrero  y  Bspinosa 
Del  Campo 
Váaqnes  Várela 
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Sr.  Presidente — Va  á  darse  lectura, 
del  acta  de  la  «esión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  sobre  el  proyecto 
del  diputado  seflor  A  rece,  exonerando  de  costas  los 
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experlientes  que  se  inlcion  por  el  flsral  de  hacienda  ó 
agentes  en  los  deparfamentos,  para  la  nscali  acl<^n 
(jel  impuesto  de  hprencia.  siempre  que  U  s  bienes  su- 
t'esoriC'S  no  alcancen  á  la  cantidad  imponible. 

Repártase. 

—La  misma  Comisión  aconseja  A  V.  H.  la  sanción 
de  dos  minutas  de  comunicación,  solicitando  infor- 
mes respecto  <'e  la  sclicitud  de  los  señores  S^lvo, 
Camprmar  y  C,  y  del  proyecto  de  arancel  de  ros- 
tas presentitdo  por  el  Feñor  diputado  don  S"lano  A 
Riestra. 

RepártARe. 

— D'^fla  Luisa  Reissiir.  viuda  del  ex  director  de  la 
biblioteca  nacional,  don  Pedro  Mascaró,  solicita  pen- 
sión por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  He  Petícioneí». 

■ 

— Kl  connreso  ganadero  se  presenta  A  V.  H.  solici- 
tando quiera  dictar* las  medidas  conducentes  &  la 
realización  de  la  paz  de  la  república. 

La  MeBa  no  ba  Hado  trámite  á  este  as^unto, 
porqtie,  HaHfi  pu  naturaleza  ínHeterminada, 
correspondería,  con  arreglo  al  artículo  57  Hel 
reglamento,  á  una  Comisión  especial;  pero 
esto  sólo  la  Cíímara  puede  resolverlo. 

Wr«  Areco — Si  el  sefíor  presidente  me 
permite,  si  se  ha  dado  cuenta  de  todos  los 
asuntos  entrados  y  no  hay  proyectos  de  que 
enterar  á  la  Cámara,  voy  á  hacer  una  moción 
conducente  á  ese  objeto. 

Sr.  Presidente—Tiene  la  palabra  el 
sefior  Areco. 

Hr»  Areco— Señor  presidente:  yo  tengo 
que  ser  consecuente  con  las  ideas  que  ya  he 
manifestado  ante  esta  H.  Cámara. 

La  solicitud  que  nos  ha  dirigido  el  respe- 
table congreso  ganadero,  en  el  fondo  encie- 
rra, en  realidad,  la  solución  de  la  prisma 
cuestión  que  planteó  el  proyecto  de  nuestro 
distinguido  colega  el  sefíor  diputado  por  el 
Salto,  que  fué  rechazado  por  la  H.  Cámara 
en  una  de  las  sesiones  anteriores. 

Consecuente,  pues,  con  mi  manera  de  pen- 
sar, consecuente  con  mi  modo  de  sentir  so- 
bre este  punto,  tengo  que  insistir,  senor  pre- 
sidente, para  que  esta  petición  del  congreso 
ganadero  sea  tratada  con  toda  urgencia,  con 
la  misma  urgencia  con  que  tratamos  y  resol- 
vimos el  proyecto  del  diputado  señor  Costa. 

Si  entonces  triunfaron  mis  opiniones,  cuan- 
do de  aquel  proyecto  se  trataba,  estoy  oon* 


vencido  que  con  mayor  razón  tienen  que 
triunfar  ahora,  porque  precisamente  el  tiempo 
transcurrido  no  ha  hecho  otra  cosa  que  hacer 
más  favorable,  más  fácil  la  solucióa  de  este 
asunto;  y  la  razón  es  clara:  en  los  siete  ú 
ocho  días  transcurridos  desde  que  la  Cámara 
abordó  el  estudio  del  proyecto  del  doctor 
Costa,  todos  y  cada,  uno  de  nosotros,  con  más 
ó  menos  intimidad,  hemos  tenido  que  dedi- 
car muchas  horas  de  nuestro  peosa miento  ni 
estudio  de  esta  cuestión.  Vo  deeiaro,  seBor 
presidente,  «jue,  en  cuanto  á  mí,  estaba  re- 
suelta desde  antes;  pero  algunos  otros  cotii' 
pañeros  que  no  pudieron  tener  hecho  un  cri. 
terio  definitivo  sobre  la  cuestión,  han  tenido 
tiempo  sobrado  para  concretar  sus  estudios 
y  para  trazarse  cuando  menos  una  norma 
de  conducta. 

Más  todavía:  se  ha  facilitado  el  estudio  de 
la  cuestión  con  motivo  de  haberse  hecho  pú- 
blico en  la  ciudad  el  manifiesto  publicado 
por  el  llamado  directorio  uacionalista  que 
actáa  en  la  República  Argentina,  y  en  el 
cual  se  establecen  de  una  manera  categórica 
y  precisa  cuáles  serían  las  únicas  bases  de 
paz  bajo  la  sanción  de  las  cuales  se  somete* 
rían  á  las  instituciones  y  á  las  leyes. 

De  -manera,  pues,  señor  presidente,  que 
excuso  mayores  argumentaciones  para  fundar 
la  moción  que  voy  á  hacer  y  de  la  cual  rue- 
go al  señor  secretario  quiera  tomar  nota. 

(Dicta):  «Mociono  para  que  se  trate  sobre 
tablas  la  solicitud  del  congreso  ganadero, 
declarándose  la  Cámara  en  sesión  permanen- 
te, previo  informe  de  una  Comisión  especial 
de  siete  miembros,  que  designará  U  Mesa,  y 
la  cual  se  expedirá  en  cuarto  intermedio». 

Someto  esta  moción  á  la  consideración  de 
mis  honorables  colegas. 

(Apoyado?»). 

(No  apoyados). 

Sr.  Presidente — Léase  la  moción. 

(Se  lee) 

Está  en  discusión. 

Sr.  Solé  y  Rodrí^aez — Yo  me  voy  á 

oponer  á  la  moción  del  señor  diputado  por 
Treinta  y  Tres  por  la  misma  razón  poique 
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roe  opuiíe  á  qae  fuera  considerado  gobre  ta- 
blas el  proyecto  de  pacificacíórí  del  sefior 
diputado  por  el  Salto,  <loctor  Costa,  y  me  voy 
á  oponer,  seflor  presidente,  porque  tratándo- 
se de  asuntos  de  la  importancia— mejor  dicho 
— de  la  gravedad  del  qae  representa  la  soli* 
citud  de  los  ganaderos  de  la  república,  no  es 
posible  que  ninguna  Comisión  legislativa  se 
pueda  pronunciar  á  su  respecto  sobre  tablas; 
no  es  posible  improvisar  sobre  asuntos  de  esa 
trascendencia. 

Una  improvisación  semejante  sería,  muy 
probablemente,  el  rechazo  también  sobre  ta- 
blas de  esa  solicitud,  sobre  la  cual  no  habría 
tenido  tiempo  de  meditar  la  H.  Cámara. 

Por  estas  razones,  señor  presidente,  le  nie- 
go rotundamente  mi  voto  á  la  originalísima 
moción  del  sefior  diputado  por  Treinta  y  Tres. 

Hr.  Areeo — Machas  gracias.  Únicamen* 
te  los  grandes  talentos  hacen  cosas  origi- 
nales. 

Hr.  flolé  j  Rodrffcae»  —  Y  como  el 
señor  diputado  es  hombre  de  gran  talento,  no 
se  sorprenda  de  que  se  lo  diga. 

Hr.  Are«o— Yo  no  me  creo  tal:  pero  ya 
que  el  sefior  diputado  me  lo  da,  no  voy  á 
rehusar  el  regalo  que  me  hace,  porque  me 
bene6cia.  • 

Sr«  Pereda — Convendría,  sefior  presi- 
dente, que  se  leyera  la  solicitud,  pues  apenas 
ee  ha  leído  un  extracto. 

Hr,  Areeo— ^Apoyado,  sefior  presidente. 

Hr.  Presidente— Léase. 

(Se  l«e  lo  Riguiente); 

Montevideo,  )unlo  6  de  1904. 
H.  Cámara  te  Representantes: 

El  Congreío  Oanftflero,  corroborando  y  amplían- 
ú>  aua  gestiones  cerca  del  po<1er  ejecutivo  y  del  par- 
tido en  armas,  tiene  el  alto  honor  de  elevar  á  coiio- 
«*smlent»  de  V.  H.  qae  en  la  critica  situnclón  porque 
atraviesa  el  país,  anhela  y  pide  la  pax  de  la  repúbli- 
ca» como  su  m¿8  preciado  bien  y  ánn  de  evitar  su 
desolación  y  su  ruina. 

La  ganadería,  la  f?ran  riqnesa  nacional,  e»  l.'i  que 
b«  sido  mAs  bondsmente  leslonad.i  por  la  actual 
contienda  civil,  que  enluta  loa  hogares  y  deliro  noce 
laA  iMirradas  garantías  de  s^euridaí  para  ledos  l08 
bienes  qne  ormstUuyen  aquélla. 

En  la  actualidad,  la  propiedad  tod.i  del  ganadero, 
ya  '1«*  sas  extensos  campos  y  alambr/H*  ).<<,  como  de 
•*!•  ganadla,  e^ti  convertida  en  urtlriilo  de  guerra 
ietde  Qii«,  fieaii  las  fuertas  legales,  sean  los  revolu- 
cioaanos«  dispv^neu  ae  ella  con  roús  libertad  que  su 
legitimo  dueflo,  generalmente  para  ¡satisfacer  su" 
/.«itera'Ja.4  necesidades  guerreras . 


Como  consecuencia  de  esta  Intensa  crisis,  disponen 
también  de  la  propiedad  rural  y  atentan  contra  la 
vida  de  sus  moradores,  ^  los  matreros  y  una  densa 
plaga  de  bandidos,  alentados  por  tanta  perturbacldo 
y  guiados  por  sus  perversos  Instintos  delltuosos. 

se  dispone,  además,  del  personal  más  Imprescin- 
dible para  el  cuidado  de  las  estancias  al  ser  toma- 
dos para  el  servicio  de  las  armas,  mayodormo,  cf^- 
pataces  y  peones,  los  que  no  han  emigrado,  ó  no  se 
han  convertido  ea  matreros  adoptando  el  hoclo  y  la 
huida  por  costumbre  y  por  techo  el  firmamento. 

Se  han  detenido  despiadadamente  de  un  rudo  gol* 
pe  los  progresos  ganaderos  que  auguraban  al  final 
del  año  pasado  verdaderos  días  de  grandeza  y  de 
prosperidad.  He  han  parausado  la  roestliaclóo  y  al 
cruzamiento,  llamados  á  aumentar  en  sendos  millo- 
nes de  pesos  la  riqueza  pública,  valorizando  los  ga- 
nados, las  tierras  y  contribuyendo  al  empleo  de  can- 
tidad de  brazos  útiles. 

La  instalación  de  nuevas  cabaflas  que  vendrían  á 
difundir  sangre  rica  en  todos  los  rodeos  y  majadas 
se  hace  imposible,  vegetando  las  que  tenemos  por 
la  carencia  de  demanda  para  sus  especiales  produc- 
tos, porque  en  una  situación  aflictiva  como  la  pre- 
sente, nadie  mejora,  nadie  se  atreve  á  emprender 
nada. 

Aquellas  exposiciones-ferias  que  á  porfla  se  cele- 
braban en  todos  los  departamentos,  dando  honor  y 
brillo  al  pais  y  asombrando  año  á  año  con  la  rapi- 
dez de  un  adelanto  desconocido  hasta  entonoes,  ya 
han  desaparecido,  doiorosamente,  no  sabemos  hasta 
cuándo. 

T  como  un  testigo  mudo  pero  elocuente  de  tanto 
retroceso,  ahf  esta  nuestro  primer  frlgorlfleo,  Insta* 
lado  con  los  progresos  más  modernos,  inactivo,  sin 
animarse  á  emprender  su  marcha  bienhechora  para 
nuestra  ganadería  porque  el  caos,  que  en  ésta  reina t 
le  impide  ni  siquiera  soñar  con  la  inauguración  de 
sus  benéUcos  trabajos . 

Tan  enormes  intereses  heridos,  tan  grandes  pro- 
gresos malogrados,  la  pérdida  de  tantas  vidas,  el 
menoscabo  de  tanta  riqueza  para  la  nación,  agitan 
después  de  cinco  largos  meses  de  lucha  Infructuosa  y 
mueven  al  Congreso  Ganadero  que.tengo  la  honra  de 
representar,  á  pedir  una  paz  fecunda,  estable,  Incon* 
movible,  bajo  cuyo  reinado  protector  sea  posible  re*- 
^arcirnos  de  los  perjuicios  y  detrimentos  sufridos  y 
encarrilar  al  pafs  en  la  amplia  senda  de  su  mayor 
progreso  y  perfeccionamiento. 

No  toca  al  Congreso  Ganadero  indicar  a  fórmula 
salvadora  de  paz,  porque  esa  debe  ser  la  tarea  cul- 
minante de  los  estadista  y  de  profundos  y  serenos 
pensadores,  en  colaboración  con  el  patrlotUmo  do 
todos  los  buenos  orientales. 

róralo,  si,  amparado  en  el  derecho  de  petición  que 
consagra  nuestro  código  fundamentil  en  su  articulo 
142  y  en  defensa  de  ios  cuantiosos  intereses  que  re- 
presenta, insistir  en  su  pedido  de  paz,  solicitando  de 
ese  alto  poder -leí  e^iaio  quiera  dictar  las  medidas 
que  su  ilustración  Ju7.;;ara  conducentes  á  la  realiza- 
ción de  ese  gran  postulado  nacional. 

Saludan  io  á  W  II.  r  >n  toda  consideración,  quedo 
su  más  atento  y  hiiniide  ^servidor 

Albkrto  Nin, 
Presidente  del  Congreso. 
Hilarlo  Helguera  (hijo). 
Secretario. 
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8r.  Rlestra — Consecuente  con  las  opi- 
niones vertidas  en  la  sesión  en  que  se  consi- 
deró el  proyecto  del  doctor  Costa,  yo  me  voy 
á  oponer  á  que  se  trate  sobre  tablas  este 
asunto  de  verdadero  y  grandísimo  interés 
nacional. 

No  concibo,  ni  me  explico,  la  urgencia 
que  puede  haber  en  tratar  estas  cosas  á  tam- 
bor batiente. 

Supongamos  que  en  el  seno  de  la  Comisión 
especial  surgiera  una  fórmula  de  paz.  ¿Es 
posible  realizarla  en  el  corto  espacio  de  tiem- 
po que  tenemos  por  delante?  No. 

Yo  lamento  estas  urgencias  de  la  Cámara, 
porque,  indudablemente,  van  á  hacer  carne 
en  el  pueblo,  la  idea  de  que  nosotros  no  que- 
remos la  paz  de  ninguna  manera. 

i,  Apoyad  08). 
(No  apoyados). 

Esos  no  apoyados,  me  revelan  que  una 
gran  parte  de  la  Cámara  no  comparte  en  es- 
tos momentos  mis  opiniones.  Lo  siento:  pero 
880  no  me  quita  el  derecho  de  manifestarlas 
libremente,  desde  luego  que  ellas  son  hijas 
de  una  sinceridad  digna  de  respeto. 

Y  bien,  seflor  presidente:  yo  no  tengo  por 
qué  arropen tirme  de  lo  que  acabo  de  mani- 
festar. 

Así  como  los  revolucionarios  han  hecho 
al  sefior  presidente  de  la  república  el  cargo 
de  que  él  no  quiere  la  paz,  y  con  sus  medi- 
das parece  se  empeftara  en  no  demostrarles 
lo  contrario;  pues  hasta  ha  prohibido  á  la 
prensa,  en  absoluto,  hablar  de  paz.  Lo  mis- 
mo sucede  con  la  Cámara. 

Yo  creo  que  nada  habrá  perdido  la  Cá- 
mara ni  nada  habrá  perdido  la  paz,  con 
que  esa  Comisión  se  tome  uqo,  dos  ó  tres 
días  para  estudiar  este  asunto,  tanto  más 
cuando  viene  prestigiado  por  un  centro  tan 
respetable,  y  que  tiene  intereses  que  deben 
considerarse. 

Sr.  Fafardo — ¡Muy  bien! 

8r.  Rtestra — Por  esas  ligeras  razones, 
voy  á  dar  mi  voto  en  contra  de  la  moción 
de  mi  distinguido  amigo  el  doctor  Areco. 

Sr.  liaf^o — Yo  también,  señor  presidente, 
voy  á  dar  mí  voto  en  contra  de  la  moción  del 


señor  diputado  por  Treinta  y  Tres.  Así  soy, 
también,  consecuente  con  las  ideas  expresa- 
das en  la  oportunidad  en  que  se  discutía  el 
proyecto  del  señor  diputado  por  el  Qalto. 

Por  más  que  reflexiono,  por  más  que  me- 
dito sobre  esta  cuestión  de  que  se  trate  sobre 
tablas  este  asunto,  no  encuentro  una  sola  ra- 
zón que  lo  justifique. 

Esta  es  una  cuestión  que  está,  como  se 
dice,  en  el  ambiente,  en  el  espíritu  de  todos, 
y  tolos  deban  tener  pronta  la  solución, 
siempre  que  ella  se  produzca  en  el  seno  de 
este  parlamento. 

Pero  tal  argumento  np  demuestra  que  tra- 
tándola sobre  tablas  se  gane  algo,  y  sí  fácil* 
mente  se  comprueba  que  puede  perderse,  j 
digo  que  puede  perderse,  porque,  como  ha  di- 
cho el  diputado  señor  Riostra,  parece  que 
tuviéramos  interés  en  tratar  á  tambor  ba- 
tiente una  cuestión  que  es  de  vital  importan- 
cia para  el  país. 

Yo,  señor  presidente,  consecuente  con  las 
ideas  que  sintetiza  el  manifiesto  de  los  legis- 
ladores, soy  partidario  de  una  paz  institu- 
cional. 
Sr.  martorell— Apoyado. 
Sr.  Liando — Y  esta  opinión  no  la  he  he- 
cho irceflexivamente,  sino  que  me  la  he  for- 
mado en  el  estudio  consciente  y  tranquilo 
de  las  causas  que  producen  estas  guerras  en 
nuestro  país.  Mirando  nada  más  que  un  re- 
ciente mapa  que  se  ha  publicado  hace  poco, 
veía,  como  he  tenido  ocasión  de  repetirlo, 
que  estaba  casi  cubierto  de  puntos  colorados. 
Estos  puntos  colorados  indican  los  luga- 
res históricos,  y  detras  de  cada  uno  de  esos 
lugares  históricos,  generalmente  se  encuen- 
tra una  batalla  ó  un  combate  entre  las  ten- 
dencias que  hoy  están  en  lucha  en  la  repú- 
blica. 

Consultando  con  un  historiador  del  país, 
me  decía:  «son  i m numerables  los  combates 
parciales  que  han  tenido  lugar;  puede  calcu- 
larse que  estas  dos  tendencias  se  han  en- 
contrado más  de  trescientas  veces  en  los  cam- 
pos de  batalla». 

Bien,  pues.  Este  solo  hecho  bastaría  para 
demostrar  que  este  fenómeno  no  es  un  fenó- 
meno cualquiera,  ni  tampoco  incidental  en 
la  vida  de  esta  sociedad;  que  es   un    hecho 
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grave  7  hondo  que  tiene  inmensas  raíces  en 
la  nación. 

Luego,  pues,  ¿cómo  hemos  de  desechar  así 
no  más  las  peticiones  que  se  formulan  en  ese 
sentido? 

Sr.  Areco — Si  me  permite,  le   diré   que 
nadie  ha  hablado  de  desechar  nada. 
Sr.  Ijaco — Voy  á  hablar,  doctor  Areco. 
Me  dice  el    doctor  Areco   que   nadie  ha 
pretendido  desechar . . . 

Hr»  Areeo^^ue  nadie  ha  hablado  de 
desechar  nada. 

8r«  liSifO — Pero  bien  lo  ha  expresado  el 
doctor  Areco  diciendo:  cTengo  mis  opiniones 
formadas  sobre  esto  y  me  falta  sólo  el  mo- 
mento de  votar  para  desechar».  • . 
Sr.  Areco — Para  votar  mis  opiniones. 
Hr,  IjAICO — De  manera  que  no  le  mere- 
cen las  opiniones  de  ios  demás  al  doctor 
Areco,  ni  el  derecho  de  meditar  ni  siquiera 
veinticuatro  horas  más. 

Sr.  Areco — Está  diciendo  una  verdade- 
ra aberración  el  seHor  diputado.  £1  hecho 
de  qoe  la  Cámara  aborde  un  asunto  en  se- 
sión permanente  no  pone  limitación  de  nin- 
guna especie  para  que  los  diputados  deñen  - 
dao  sos  opiniones  con  toda  la  amplitud  de 
tiempo  que  quieran  tomarse. 

Sr«  IjBí^o — La  limitación  está  supuesta 
por  el  hecho  de  que  se  establece  la  sesión 
permanente;  porque  ya  no  se  tiene  el  tiempo 
necesario  para  oir  opiniones; — por  ejemplo: 
para  estudiar  en  una  biblioteca  las  cuestiones 
que  se  produscan. — Eso  bien  lo  comprende  el 
seflor  diputado. 

Sr*  Areco — Yo  lo  único  que  comprendo 
es  que  una  sesión  permanente  puede  durar 
todas  las  horas  que  la  Cámara  quiera  que 
daré. 

Sr.  IjA^o — Pero  nosotros  tendríamos  que 
estar  tiea  ó  cuatro  días  metidos  dentro  del  sa- 
lón. 

Sr.  Areco-^EI  señor  diputado  no  conoce 
el  reglamento,  cuando  dice  eso. 

Sr.  IjA^o — Be  equivoca  el  seflor  diputado: 
vamos  á  estar  permanentemente  aquí. 

Sr*  Areco  Pero  ¡cómol  ¡No,  seQor!  ¡Si 
ana  sesión  permanente  puede  levantarse 
coando  la  Cámara  quiera,  y  el  cuarto  inter- 
medio paede  durar  una  semanal. . . 


Sr.  TáBgo — Es  peor,  entonces:  vamos  á 
estar  una  semana  de  cuarto  intermedio,  sin 
poder  salir. 

Decía,  señor  presidente,  que  tenía  mis  opi- 
niones en  favor  de  la  tendencia  que  sostiene 
la  paz, — no  digo  la  paz  que  muchos  de 
los  señores  que  combaten  hoy  la  paz  han 
firmado  en  otras  épocas, — digo  de  una  paz 
institucional  que  garanta  y  concilie  las  ten- 
dencias de  los  dos  partidos,  y  que  se  busque 
esa  fórmula  que  ha  de  venir  tarde  ó  temprano. 
Sr.  IrÍKO|rei& — Nadie  se  opone  á  eso. 
Sr*  Rlestra — Pero  nadie  hace  nada  por 
eso. 

8r.  Presidente — La  Mesa  iuviu  á  los 
señores  diputados  á  hablar  por  su  orden.  Tie- 
ne la  palabra  el  diputado  señor  Lago. 

Sr*  IjHso — Por  eso  creo  que  esta  cuestión 
debe  estudiarse  con  un  poco  de  calma  y  no 
con  la  precipitación  que  importa  la  resolución 
esa  que  se  indica  por  la  moción  del  señor  di- 
putado. 

Pero  hay  más,  señor  presidente:  son  los 
representantes  de  la  industria  única,  que  nos 
muestra  como  pueblo  propio,  con  condiciones 
más  salientes,  los  que  se  presentan  á  pedir 
con  esta  solicitud . . . 
Sr.  Irl|fO|ren~Tanto  peor. 
Sr*  La^^ — ...  y  no  mirarían  ellos  con 
agrado,  por  cierto,  que  se  desechara  su  so- 
licitud así  como  se  la  quiere  desechar. 
He  terminado. 

Sr*  Martorell-^Después  que  se  trató  el 
proyecto  del  señor  representante  por  el  Salto, 
no  he  cambiado  de  opinión,  señor  presidente. 
Soy  partidario  de  que  se  dé  á  las  Comisiones 
encargadas  de  estudiarlos  asuntos, — máxime 
siendo  como  el  que  constituye  la  solicitud  pre- 
sentada por  el  congreso  ganadero, — todo  el 
tiempo  necesario,  no  limitándolo  á  dos  ó  tres 
días  como  se  ha  significado  por  alguno  de  los 
señores  que  me  han  precedido  en  el  uso  de 
la  palabra.  Para  mí  no  debiera  haber  límite 
de  tiempo  mientras  la  Comisión  no  dijera: 
«he  encontrado  una  solución  conveniente  á 
la  cuestión  que  se  propone». 

Cuando  voté  en  contra  del  proyecto  del  se- 
ñor diputado  por  el  Salto,  se  trataba  de  dis- 
cutir un  proyecto  de  paz,  proyecto  en  el  cual 
había  muchas  cláusulas  que  consideraba  poco 
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convenientes.  Hoy  no  se  trata  de  discutir 
un  proyecto  de  paz:  hoy  se  trata  de  aceptar 
6  rechazar  una  petición  para  que  se  busque 
una  solución  pacífica  á  la  contienda  en  que 
se  agita  la  república. 

Por  consiguiente,  no  hay  peligro  ninguno 
en  que  el  estado  actual  de  cosas  demore  cua 
tro  6  seis  días  hasta  que  la  Comisión  encar- 
gada de  buscar  una  solución  se  pronuncie 
diciendo:  «he  encontrado  ó  no  he  encontrado, 
6  he  encontrado  tal  solución»^  que  la  H.  Cá- 
mara consideraría  después  si  era  conve- 
niente ó  no. 

Con  precipitación,  la  solución  del  asunto 
no  la  va  á  hallar  seguramente  la  Cámara  en 
una  sesión  permanente,  á  menos  que  éata  se 
dividiera  en  dos  ó  tres  días,  ya  que,  según  el 
sefior  diputado  por  Treinta  y  Tres,  podría 
hacerse  con  arreglo  al  reglamento;  pero  dado 
oso,  opino  que  sería  mejor  confiarlo  al  estudio 
de  utia  Comisión  que  en  suma  no  demanda- 
ría mayor  tiempo  para  expedirse. 

Votaré,  pues,  en  contra  de  la  moción  del 
sefior  diputado  por  Treinta  y  Tres,  en-cuánto 
se  refiere  á  tratar  la  cuestión  de  inmediato. 

Si*.  Irlg^oyen — Voy  á  explicar — porque 
no  quiero  que  se  interprete  de  una  manera 
torcida, — la  interrupción  quo  acabo  de  haner 
á  mi  distinguido  colega  el  doctor  Lago. — Ha- 
blaba de  los  dignos  ciudadanos  que  compo- 
nen el  Centro  Ganadero  como  para  reforzar 
el  argumento. 

Yo  tengo  esta  creencia,  señor  presidente: 
cuando  se  trata  de  la  patria,  cuando  se  trata 
de  la  nación,  las  transacciones  materiales  no 
tienen  valor,  las  transacciones  deben  hacerse 
sóbrela  base  del  patriotismo.  Esas  son  las 
verdaderas  transacciones. 

(Apoyados). 

t'or  otra  parte,  se  está  mistificando  al  de- 
cir que  nosotros  no  queremos  la  paz.  Eso 
viene  repitiéndose  desde  el  día,  en  que  el 
distinguido  doctor  Costa,  en  una  contentación 
á  un  telegrama  de  Buenos  Aires,  dijo  con 
el  toiipc  que  lo  caracteriza. . . 

Sr,  Costa — Muchaá  gracias. 

Hr.  Irlgoyen  — «Yo  he  lanzado  la  se- 
milla». 

Eso  no  es  exacto,  señor  presidente:  eso  es 


una  falsedad.  La  idea,  la  semilla  existe  en 
el  corazón  de  todos  nosotros . . . 

(Apoyados). 
(¡Muy  bien!) 

Así  lo  ha  manifestado  el  señor  presidente 
de  la  república  cuando  ha  dicho  que  nadie 
sentía  más  que  él  los  males  de  la  guerra. 

Sr.  IHartorell — Apoyado. 

Sr.  Irli^oyen — Así  lo  ha  manifestado  á 
esta  misma  Comisión  que  compone  hoy  el 
Centro  Ganadero. 

Luego,  entonces,  ¿quién  es  el  que  ha  lan- 
zado la  semilla?  ¿es  el  doctor  Costa  quien  la 
ha  lanzado? 

Hay,  sin  embargo,  una  diferencia  que  con* 
viene  establecer. 

Nosotros  queremos  la  paz;  queremos  sem- 
brar la  semilla  de  la  paz  para  recoger  la  pat 
y  la  concordia  nacional;  y  el  doctor  Costa 
quiere  sembrar  la  paz,  ó  para  recibit"  el  per- 
dón de  algunas  culpillas  paandas  6  para 
atraerse  opinión  y  prestigio. 

Yo  he  estado,  señor  presidente,  como  la 
mayoría  de  esta  Cámara,  dispuesto  á  votar 
una  fórmula  de  paz,  pero  nadie  la  ha  presen- 
tado. 

¿Dónde  está  esa  fórmula? 

£1  afianzamiento  de  las  instituciones  no  ^e 
hace  con  confites,  como  se  quiere  hacer  aquí: 
el  afianzamiento  de  las  instituciones  ha  cos« 
tado  en  todas  partes  del  universo  lágrimas  y 
sangre,  ¿y  por  qué  hemos  de  ser  la  excepción 
nosotros?  8e  precisa,  señor  presidente,  6 
ignorar  la  historia  ó  discutir  intereses  mate- 
riales ó  intereses  personales. 

Pues  bien:  por  estas  consideraciones  yo 
voy  á  votar  la  moción  del  diputado  señor 
Areco. 

He  terminado. 

Sr.  Pereda — Cuando  pedí  que  se  diera 
lectura  de  la  solicitud  del  Centro  Ganadero 
mi  indicación  respondió  á  dos  propósito;':  uno 
de  ello?,  el  do  conocer  sus  términos,  que  ig- 
noraba en  absoluto;  y  otro,  manifestarme  con- 
trario á  la  moción  del  señor  diputado  por 
Treinta  y  Tres. 

No  diré,  para  apoyar  mis  ideas  ó  mi  acti- 
tud, que  en  esto  procedo  con  consecuenci.i. 
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puesto  que  me  opuse  también  á  In  moción 
del  señor  diputado  cuando  se  trató  del  pro- 
jecto  del  señor  represetitante  por  el  Salto. 
No;  no  necesito  invocar  ese  antecedeite. 

Si  entonces  DO  a|iOyé  una  moción  análoga, 
con  mayor  motivo  tengo  que  oponerme  á  la 
que  acaba  de  hacerse  en  esta  sesión.  No  era 
lo  mismo  el  proyecto  del  doctor  Costa, — que 
traía  articulado,  y  fd  cual  consideró  la  Comi- 
sión Cftpecial  como  inconstitucional  y  como 
un  ataque  á  uno  de  los  poderes  del  estado, — 
que  la  sola  idea  de  paz  enunciada  en  su  so- 
licitud por  el  Centro  Ganadero. 

Pudo  invocarse,  con  razón  ó  sin  ella,  pero 
con  algún  fundamento,  la  urgencia  que  exis- 
tía  en  imlnr  aquel  proyecto;  pero  como  acá- 
bnn  de  manifestar  el  señor  diputado  por 
Treinta  y  Tres  y  el  señor  diputado  por  Ca- 
nelones, aquí  nadie  es  contrario  á  la  paz;  y 
la  semilla  do  la  paz  está  latente  en  nuestros 
corazones'  y  no  en  el  cerebro  y  en  el  corazón 
de  un  solo  hombre. 

Entonees,  ¿por  qué  hemos  de  ti  bordar  con 
tanta  precipitación  el  estudio  de  este  asunto 
irasoendentalísirao  y  que  constituye  la  aspi- 
ración nacional?. . . 

Ijo  mejor,  pues,  no  es  que  la  Cámara  se 
oonstítnya  en  sesión  permanente  para  que 
una  Comisión  especial  se  expida  en  cuarto 
intermedio,  y  se  trate  esta  cuestión  sin  la 
calma,  sin  la  meditación,  sin  la  reflexión  ne- 
eesaria,  sino  que  pase  á  la  Coínisión  que  co- 
rresponda, según  el  reglamento,  ó  á  la  Co- 
tnÍ8Í6n  especial  propuesta  si  lo  cree  del  caso 
la  Mesa,  para  que  ésta  se  expida  dentro  del 
término  que  crea  prudente. 

(Apoyados) 

No  quiero  hacer  un  discurso,  porque  deseo 
qtie  la  moción  del  doctor  Areco  se  vote  cuan- 
to antes,  y  quizá  si  ella  fuese  aceptada,  me 
ir«Ha  en  al  caso  de  manifestar  con  la  fran- 
queza qne  me  caracteriza,  qué  es  lo  que  pien- 
so sobre  la  paz  del  pafü. 

He  terminado. 

0r«  IPaJardo-^Voy  á  pedir,  señor  pre- 
•idente,  qae  quede  constancia  también  de 
nst  Toto  contrario  á  la  moción  del  señor  re- 
presentante por  Treinta  y  Tres,  y  que  lo  esta- 
bleaeo  aaf  por  las  consideraciones  que  se  han 
beclio. 


He  oído  manifestar  que  las  palabras  y  las 
ideas  emitidas  por  el  señor  representante  por 
Cerro  Largo,  doot.or  Lago,  constituían  una 
aberración,  y  con  el  permiso,  del  señor  re 
presentante  por  Treinta  y  Tres  dtibo  mani- 
festar que  á  mí  lo  que  me  parece  una  abe- 
rración es  que  se  pretenda  que  la  Cámara 
resuelva  en  el  intervalo  de  algunos  instan- 
tes un  problema  que  los  hombres  patriotas 
del  país  en  seis  meses  largos  no  han  podido 
re;jolver  todavía. 

La  analogía  que  se  ha  querido  encontrar 
entre  este  Hiáunto  con  el  presentado  por  el 
señor  diputado  por  el  Salto,  en  mi  opinión, 
no  existe^  desde  luego  que  el  proyecto  del 
señor  diputado  por  el  Siilto  era  una  fórmula 
que  se  presentaba  de  pacificación  establecida 
en  cláusulas  que  la  Cámara  podía  estudiar 
y  declarar  aceptables  ó  no;  mientras  que 
aquí  no  se  presenta  fórmula  alguna:  es  una 
idea  simplemente,  es  cuestión  de  buscar  una 
fórmula. 

Es  un  anhelo  que  se  presenta,  es  el  anhe- 
lo de- paz  que  se  manifiesta,  y  esta  ei  unti 
cuestión  que  evidentemente  no  se  puede  im- 
provisar en  un  momento,  desde  que  muchos 
cerebros  han  estado  pensando  durante  cinco 
meses  y  no  han  logrado  encontrarla. 

Por  estas  breves  consideraciones  tendré 
forzosamente  que  dar  mi  voto  contrario  á  la 
moción  del  señor  diputado  por  Treinta  y 
Tres. 

Sr.  LtB^o  —  £1  señor  diputado  doctor 
Irigoyen  ha  interpretado  mal  algunas  pala- 
bras que  he  pronunciado  en  etftB  instante. 

Sr.  Irigoyen — Me  alegro. 

Sf r.  liflifo — Dice  que  yo  he  hecho  pesar 
las  opiniones  que  vertía,  en  los  intereses  ma- 
teriales, dando  una  importancia  mayor  á  és- 
tos que  á  los  intereses  morales —diré  así — 
para  hablar  en  general. 

No  ha  sido  esa  la  intención  de  mis  palá-»- 
bras. 

8é  bien  que  no  deben  primar  eñ  absoluto 
los  intereses  materiales  en  la  düestión  que 
se  trata,  ni  tampoco  los  intereses  morales:  que 
deben  tenerse  en  cuenta  unos  y  otros  para 
la  solución  de  estos  problemas. 

Esto  me  mueve  á  decirlo,  |K)rque  si  no  lo 
dijera,  aparecería  atacado  por  ei  señor  Iri- 
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goyen,  en  el  sentido  de  que  pudieran  guinr- 
me  en  mis  opiniones,  intereses  personales  6 
materiales. 

Creo  que  no  alcanzó  á  mí  esa  alusión, 
pues  si  el  doctor  Irigoyen  me  hiciera  esa 
alusión,  yo  no  f^e  Ift  consentiría  aquí  en  la 
Cámara,  porque  éHa  estnhiece  los  medios 
pnra  corregir  A  los  diputados;  y  en  otra  for- 
ma l4impoco  se  lo  admitiría. 

8r.  Irli^ojren— Lo  dicho,   dicho  queda. 

Sr.  liafl^o— De  manera  que  el  diputado 
señor  Irigoyen  hace  una  alusión  personal  é 
injuriante,  y  yo  quiero  que  la  Cámara  se 
^pronuncie  sobre  ella. 

Slr.  Irigoyen— Me  adhiero  á  la  moción 
del  doctor  Lagos;  que  la  Cámara  re<«ue1va  si 
ha  habido  una  injuria  en  mis    palabras. 

IJn  seffor  represenlaate — {Pero  si  no 
lo  aludió! 

(Apoyados). 

Sr.  Costa — Propiamente  injuria  no  ha 
habido:  ha  habido  desvarío. . .  Por  eso  es  que 
yo  no  he  contestado. 

(Hilaridad   en    la  Cámara    y  en  la 
barra) 

Hay  que  ser  tolerante;  á  mí  también  me 
ha  llegado  una  pequefia  andanada  de  lo  que 
tenía  en  el  buche  el  señor  diputado  desde 
hace  mucho  tiempo,  y  lo  he  tolerado  con  cal- 
ma porque  me  divierten  estas  cosas. 

8r.  Presidente — Si  no  so  hace  uso  de 
la  palabra  se  vn  á  votar. 

Hr.  Ram^n  Qnerra — Me  parece,  se- 
ñor presidente,  que  el  incidente  quedaría 
perfectamente  aclarado  siempre  que  el  dipu- 
tado señor  Irigoyen  explicase  el  alcance  de 
sus  palabras.  To  creo  que  él  no  ha  tenido  el 
ánimo  de  ofender  al  diputado  señor  Lago,  y 
se  evitaría  así  la  votación  que  se  quiere  ha- 
cer. 

Sr.  Costa — La  Mesa  no  ha  propuesto 
votación  á  la  Cámara. 

Sr.  Ramón  Onerra— ¡Ahí  entendía 
que  había  propuesto  votación. 

8r«  Irl^^oyeu — Yo  he  hablado  en  gene- 
ral. Ahora  el  doctor  Lago  es  dueño  de  tomar 
eso  como  quiera. 

Sr.  Ijago — ¡Cómo  nol. . « 


Sr.  Pereda—  £1  señor  diputado  por 
Canelones  acaba  de  manifestar  que  él  bn 
generalizado,  y  si  ha  generalizado  no  puede 
haber  alusión  personal. 


(Apoyados). 

Luego,  pues,  no  tendría  por  qué  la  Cáma- 
ra pronunciarse  en  el  asunto,  y  quedaría,  por 
lo  tinto,  libre  de  cualquier  alusión  la  con- 
ducta del  doctor  Lago. 

(Apoyadosv 

Nr.  Presidente— En  vista  de  los  apo- 
yados que  reciben  las  manifestaciones  del 
diputado  señor  Pereda,  la  Mesa  considera 
terminado  este  incidente,  en  el  sentido  de  que 
no  ha  habido  agravio  en  las  palabras  del  di- 
putado señor  Irigoyen,  dirigidas  al  doctor 
Lago;  que  han  sido  apreciaciones  de  carác- 
ter general,  y  no  particular. 

Continúa  la  discusión  sobre  la  rftoción  del 
diputado  señor  Areco. 

Sr.  illnró—  Voy  sencillamente,  señor 
presidente,  á  dejar  constancia  de  mi  voto 
contrario  á  la  moción  formulada  por  mi  co- 
lega por  Treinta  y  Tres,  doctor  Areco. 

Creo  que  éste  no  es  un  asunto  baladí  para 
tratarlo  con  la  precipitación  que  el  señor  dipu- 
tado pretende,  sino  que  se  trata  de  un  asunto 
de  gran  trascendencia,  y  me  parece,  pefior 
presidente,  que  después  de  cinco  meses  de 
guerra,  bien  puede  ocuparse  el  cuerpo  legis- 
lativo de  la  paz,  cuando  no  tenemos  ni  la 
probabilidad,  ni  la  más  remota  probabilidad 
de  que  la  guerra  se  termine  ni  en  dos,  ni  en 
tres  meses  más. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Al  diputado  señor  Irigoyen  empiezo  por 
declararle  que  soy  ganadero  y  tan  patriota 
como  el  señor  diputado. 

El  diputado  señor  Irigoyen  ha  hecho  alo« 
sión  á  que  los  ganaderos . . . 

Sr.  Irlufoyen — A  la  Comisión. 

Sr»  IUnró — . . .  vienen  aquí  á  tratar  es- 
te asunto  por  los  intereses  materiales  que 
representamos.  Advierto  que  en  cada  ganade- 
ro de  la  república,  hay  tanto  patriotismo  co  mo 
pueden  tener  cada  uno  de  los  señorea  dipu- 
tados que  están  sentados  en  esta  Cámara. 

(AplauBOfi  en  la  Utrra). 
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Sr.  PreBldente— Se  observa  á  la  barra 
que  el  reglamento  Je  prohibe  toda  manifes- 
tación. 

8r.  Muró — Los  ganaderos  de  la  repú- 
blica, seDor  presidente,  representamos  la 
propiedad  territorial  más  importante... 

Sr«  Costa — Apoyado. 

Sr«  Maro— ..  .representamos  la  gana- 
dería, el  único  recurso,  casi  el  único — por 
decirlo  así — que  tiene  este  país  para  solven- 
tar 8U9  gastos  y  todas  sus  deudas  y  las  que 
ee  van  á  crear  con  motivo  de  esta  guerra . . . 

(Apoyados). 

. .  .Los  alambrados  de  las  estancias  que  en- 
cierran esas  vacas  que  dan  los  intereses  paia 
pagar  las  deudas  del  exterior  y  que  dan  para 
pagar  las  dietas  del  cuerpo  legislativo  y  de 
todo  el  personal  de  la  administración  públi- 
ca,— no  son  cosa  baladí  para  tratarla  con 
menosprecio,  con  la  intención  probablemen 
te  de  arrojar  ese  documento  al  canasto  de 
los  papeles  viejos. 

Quiero  decir  esto,  sefior  presidente.*..  Y 
voy  á  invocar  también  la  palabra  del  señor 
presidente  de  la  república,  que  cuando  se  le 
ha  hablado  de  paz,  ha  manifestado  que  ni  el 
comercio,  ni  los  ganaderos  ni  nadie  pedía  la 
paz.  Ahoia  ha  llegado  el  momento  de  que 
el  gremio  de  los  ganaderos  pida  la  paz,  y  no 
es  el  caso  de  desecharla  así  in  límine,  como 
probablemente  sucederá. . .  Sin  embargo,  me 
reaerrOy  no  quiero  creer  que  esto  suceda. 

Kstaa  son  las  razones,  sefior  presidente» 
que  tengo  para  votar  en  contra  de  la  moción. 

Creo  que  el  asunto  requiere  meditación: 
«ancionaremos  ó  no  bases  de  paz;  poro  ha 
llegado  el  momento.  Después  de  cinco  meses 
<le  guerra,  creo  que  es  el  ca^o  de  tratar  de 
pat. 

9lr.  Irlffojren— Siento  que  se  haya  in- 
terpretado mal  mi  manera  de  pensar. 

Como  el  diputado  señor  Muró,  yo  soy  un 
•  leíensor  de  los  ganaderos,  pero  en  otra  for- 
ma, y  e^o  lo  he  dicho  y  lo  he  explicado.  Yo 
DO  quiero  que  se  haga  la  paz  para  recoger  la 
goarra,  yo  quiero  que  se  haga  la  paz  parare- 
«rogpt  la  paz. 

(Apoyados). 


Esa  es  la  única  diferencia  que  existe 
entre  mí  manera  de  pensar  y  la  manera  de 
pensar  del  sefior  diputado. 

Sr.  Uluró— Pienso  exactamente  como  el 
señor  diputado.  No  estoy  hablando  de  bases 
de  paz,  lo  único  que  quiero  decir  es  que  de- 
bemos ocuparnos  de  la  paz. 

Sr,  Irig^oyen — Perfectamente. 

Sr.  Areco — Y  por  eso  se  critica  tanto 
mi  moción  que  avoca  desde  ya  el  estudio  de 
la  cuestión.  Sobre  todo,  hay  que  votarla  de 
inmediato,  desde  el  momento  que  se  ha 
anunciado  que  se  van  á  manifestar  en  pú- 
blico las  opiniones  de  los  diputados  sobre  la 
paz.  Yo  también  me  reservo  exponer  mis  opi- 
niones larga  y  extensamente  sobre  el  proble- 
ma este,  en  cuanto  la  Cámara  aborde  el  es- 
tudio del  asunto. 

Sr.  Irlgoy en— Decía,  sefior  presidente, 
que  yo  pienso  exactamente  igual  que  el  se- 
ñor Muró;  que  deseamos  la  paz,  pero  una 
paz  fecunda. 

Nadie  se  opone  á  que  el  distinguido  doctor 
Muró,  mañana  presente  un  proyecto  con- 
cluido á  la  H.  Cámara:  nosotros  se  lo  toma- 
remos en  cueiitA  y  se  lo  resolveremos.  Nadie 
se  opone  á  eso,  ¿por  qué  interpretar  de  una 
manera  torcida  mis  palabras? 

Eso  es  lo  que  he  querido  decir.  Es  la  úni- 
ca diferencia  que  existe.  La  paz  existe  en  mi 
corazón,  como  en  el  corazón  del  doctor  Muró. 

He  terminado. 

8r.  Fajardo — Hago  moción  para  que 
esta  votación  sea  nominal. 

Hr.  Rodríguez  (don  G.  li.)— No  pen- 
saba hacer  uso  de  la  palabra,  señor  presi- 
deniü,  porque  mis  opiniones  son  conocidas; 
pero  creo  que  puede  evitarse  la  votación  no- 
mind  que  solicita  el  señor  diputado  porRi- 
ver.i,  con  tal  t^uo  los  honorable-i  colegas  que 
no  e^tén  de  acuer<lo  con  la  moción  formula- 
da p>r  el  señor  diputado  por  Treinta  y  Tres, 
manifiesten  que  no  la  van  á  votar. 

Sr.  Fafardo — Es  lo  mismo. 

Sr.  Co»ta— Ks  la  misma  cosa. 

Sr.  RodrÍ£^nez  (don  G.  L<.)— Yo  no 
la  voy  á  votur,  señor  presidente. 

Me  explicaba  que  en  una  de  las  sesiones 
anteriores,  cuando  fué  presentado  el  proyecto 
que    redactó  el  señor   representante    por  el 
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Salto,  se  urgiera  en  au  solución  inmediata, 
porque  se  veía  en  alguno  de  sus  artículos  un 
atentado  contra  uno  de  los  poderes  de  la 
nación,  desde  que  el  doctor  Costa  pretendía 
una  renovación  total  del  cuerpo  legislativo! 
lo  que  equivalía  á  declarar  el  ce^e  de  los 
dos  tercios  del  Senado;  y  á  fin  de  que  el 
H.  Senado  no  pudiera  creer  ni  por  un  mo- 
mento que  en  el  seno  de  la  Cámara  de  Di- 
putados había  personas  que  proyectasen  un 
acto  revolucionario,  tal  vez  esa  consideración 
podía  justiñcar  la  resolución  que  tomó  la 
misma  Cámara  de  resolver  de  inmediato  ese 
proyecto;  aparte  de  otros  artículos  que  tam- 
bién contenía,  que  podían  ser  considerados 
como  un  acto  favorable  á  los  propósitos  re- 
volucionarios. 

Pero  hoy  Ins  cosas  han  cambiiido:  no  hay 
ningún  proyecto  de  ley  á  la  consideración 
de  la  Cámara. 

El  Congreso  Ganadero  no  presenta  cláu- 
sula determinada:  se  limita  á  pedir  que  el 
cuerpo  legislativo  tenga  en  cuenta  las  cir- 
cunstancias excepcionales  de  la  república  y 
dicte  las  medidas  que  su  ilustración  juzgue 
conducentes  á  la  realización  del  gran  postu- 
lado nacional,  que  es  la  paz. 

Hr.  RIeatra — Y  una' de  ellas  sería  resta- 
blecer la  libertad  de  la  prensa, 

(Apoyados) 

de  lo  que  no  se  puede  ocupar  la  Cámara  to- 
davía. 

Sr.  Rodrí^^aez  (don  O.  li.)  —Eso  no 
es  del  Congreso  Ganadero,  y  eso  es  lo 
que  la  H.  Cámara  no  puede  resolver  de  in- 
mediato. 

Temo  que  la  petición  del  (congreso  Ga- 
nadero, si  fuese  tratada  sobre  tablas  y  la 
Cámara  se  declarase  en  sesión  permanente, 
tuviera  el  mismo  resultado  que  tuvo  el  pro- 
yecto del  señor  representante  por  el  Salto, — 
que  se  decretase  un  archívese  que  nada  jus- 
tificaría en  este  caso. 

Sp.  Fajardo— Muy  bien. 

Nr.  Rodriguéis  (don  O.  L.) — La  Cá- 
mara de  Representantes  no  puede  ser  más 
raalista  que  el  presidente  de  la  república. 

El  señor  presidente— á  lo  menos  por  las 
apariencias — porque  no  estoy  al  tanto  de  las 


intimidades  que  hayan  podido  ocurrir, — di6 
entrada  á  las  gestiones  del  Congreso  Gana- 
dero recibiendo  por  reiteradas  veces  á  algu- 
nos de  los  honorables  miembros  que  lo  cons- 
tituyen, no  impidiendo  que  se  trasladasen  á 
Buenos  Aires  y  que  recabasen  opiniones  so- 
bre la  paz,  del  directorio  nacionalists;  y 
hasta  que  se  trasladasen  al  campamento  re- 
volucionario á  tener  una  entrevista  con  el  se 
ñor  Saravia. 

Si  esto  hizo  el  presidente  de  la  república 
que  es  el  encargado  de  conservar  el  orden; 
si  el  señor  presidente  no  puso  reparos  ni  in- 
convenientes en  que  los  miembros  del  Con- 
greso Ganadero  hicieran  las  gestiones  que 
ello")  consideraban  necesarias  para  llegar  á 
la  realización  del  postulado  nacional,  ¿por 
qué  la  Cámara  de  Representantes  no  se  ha 
de  tomar  el  tiempo  necesario,  siquiera  pa- 
ra dictar  un  decreto  al  pie  de  esta  solicitud, 
que  no  implique  un  desaire  para  los  hono- 
rables miembros  que  constituyen  este  impor- 
tante centro?., 

tir»  Areco — ;.De  manera  que  la  razón  de 
tiempo  puede  implicar  un  desaire? 

Nr.  Rodríicnev  (don  Q*  li.) — Permí- 
tame: yo  lo  oí  al  señor  diputado  con  toda 
calma. 

Es  muy  exacto  lo  que  decía  el  señor  dipu- 
tado por  Paysandú,  doctor  Muró:  los  intere- 
ses á  que  alude  son  los  intereses  más  valio- 
sos de  la  república. 

El  señor  diputado  por  Canelones  habló  de 
patriotismo,  y  no  sé  si  la  palabra  ha  sido  fe- 
liz en  este  caso. 

Es  muy  posible  que  no  haya  bastante  pa- 
triotismo ó  haya  escaso  patriotismo  por  parte 
del  elemento  que  ha  provocado  la  guerra  civil; 
pero  no  quiero  decir  que  falte  patriotismo  en 
el  elemento  del  partido  contrario,  que  bus- 
que una  solución  transaccional;  y  creo,  que 
si  podemos  encontrar  medida-^  salvadoras 
que  tutelen  y  protejan  esos  valiosos  interés 
sesque  representa  el  Congreso  Ganadero,  ci- 
tamos en  el  deber  de  hacerlo. 

Yo  declaro  qu^  tengr>  niuy  en  cuenta  e^oí 
intereses;  que  me  abisma  el  solo  hecho  de 
pensar  que  cuarenta  millones  de  pesos  in- 
vertidos en  la  república  en  alambrados,  han 
desaparecido;  me  abisma  el  hecho  de  que  esa 


V   "  ^  «<="vi<lade8  no  representa! 

lore,  cl„''7  '' M  '""•  '^«««P''^«"'lo  «808  va- 
Zl  Z  '''•  -"  <»e8aparec¡endo  lo8 

blíca.  ^  """'''^  '^  '"  "P'5- 

E,  indudable  que  el  momento  no  e8  el  mÍ8 

'r     " ,  •  ^'^*''  ''^"""'  «''lo  vivamente  im- 
pre«>o«do8  por  el  documento  antipolítico  y 

re.  de  en  Buenos  Airee;  y  eso  tiene  que  I- 
pul«.r  i  mucho,  de  nosotros  í  acallr  mo- 
menuneamente   nuestras   ideas  y  nuestros 
pen«,m.entos.  porque  no  deseamos  ser,  en 
manen,   alguna,  sospechados  en  lo  qu¡  se 
^fi^re   í   los   propósitos  q„e   nos   ILl, 
P«ro  conforme  considero  que    el  momento 
no  ee  oportuno  para  reanudar   negociacio- 
nes de  paz.  desde  que  las  autoridades  civiles 
M  partido  en  armas  se  ponen  en  térn.inos 
completamente  inconstitucionales,  creo  tam- 
b.é„  que  la  Címara  no  debe  precipitarse  en 
oon«.derar  una  solicitud  cuya  r«8oluci6n  na- 
d.e  n,  nada  urge.  Por  lo  menos  hay  que  ,le. 

r  ''"1,'*.^<""««»  i  cuyo   estudio  pase 
tenp  toda  la  c^lma  y  todo  el  reposo  nece- 
«ano  para  aconsejar  un  decreto  que  contem-  I 
pie  la  correoc,/5„  de  procederes  de  esta  rama 
del  cuerpo  legislativo  con  las  justas  aspira-  ' 
Clones  del  Congreso  Ganadero. 
He  terminado. 

bie'ür''  '''^""'"  ^  M«rtore,l  -  ,Muy 

I.  '*'";  ;!'•■*""•»««-«!  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Hay  una  mociín  previa  del  diputado  se- 
Bor  PajanJo  p«ra  que  la  votación  de  este 
asunto  (tea  nominal. 

«r.  Pnlardo- Confío  bastante  en  el 
patnotiamo  de  los  miembros  de  esta  H  Cá- 
mara, y  por  consecuencia,  no  creo  necesaria 
la  moci/Sn,  y  la  retiro. 

«r.  Brlto  -Deseo  dejar  constancia    de 
que  voy  á  voar  por  la  afirmativa,   es   decir 
m  á  apoyar  la  moción  del  doctor  Areco     ' 
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Sr.   Rodó- Voy   simplemente  á   deiar 

(Apoyados). 


que  cZ       '  "™'""'  "««'  P-«'<1«"'«.  por. 
nada  determmado:  que  se  nos  pide  simple 

c^n.  Jo  cual  me  parece  que  extralimita  los 

be.nd,c«do  romeramente,  lo  haría  con  m«. 

ralr*       7      ^^""P'^-^ente  manifestar  las 
razonen  po.  !««  cuales   voy  á  votar  &  favor 
de  la  mocj.,n  del  diputado  setlor  Areco. 
*le  dicho. 

Sr.  Tl8eorn|«_También  deseo  deiar 
constancia,  se«or  presidente,  de  que  mi  vi 
«ert  Hhrmafvo  á  I„  .„oción  del  diputado  se- 

oul  tT  r  ^  '"«"ifestaciones  sintéticas 
que  ha  hecho  el  diputado  seBor  Rodó 

Sr.  GlI^Aun  cuando  lo  creo  innecesa- 
no.  pues  es  obvio  que  seré  consec„ente-y 
así  lo  considerarán  mis  honorables  colegas- 
con  opiniones  anteriores  vertidas  en  esta  Ho- 
norable Cámara,  á  propósito  de  cuestión  aná- 
'oga  á  esta,  debo  dejar  constancia  también  de 
que  votaré  en  contra  de  I^  moción  del  dipu- 

TtZwl  "^r"'"  P""  •í"'*'™  '^«J"^  <'o««'«u- 
c.«  también  de  que-por  mi  parte-lamento 

que  en  esta  H.  Cámara  se  manifiesten  esas 
tendencias  de  ra.licalismo,  de  verdadera  in- 
transigencia que  á  na.la  conducen.. . 

ta(l^?*  "''**"~^**®  P«™"e  el  «eñor  dipu- 

„  f  r*.®*í~^°  '"''^  °"°  "'  ««»o'  diputado 
y  á  todos  los  señores  diputados  que  han  ha- 
blado, sin  interrumpirlos.  Permítame,  pues, 
concluir:  no  voy  á  decir  sino  dos  palabras. 
. .  .que  á  nada  conducen,  y  que  ai  á  algo 
conducen,  es  al  desprestigio  de  esta  rama  del 
poder  público. .. 

(Ai>oyad08). 
(No  apoyados). 
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Yo  creo,  señor  presidente,  que  hoy  día  en 
esto  país  no  se  gobierna  sin  el  apoyo  de  la 
opinión  pública . . . 

(Apoyados). 

Nr.  Ffyardo— ¡Muy  bien! 
Sr«  OH— . .  .y  ésta  ya  dice  á  loa  poderes 
constituidos  que  deben  ocuparse  de  la  pnz. . . 
Sr«  Fajardo — ¡Muy  bienl 

í<r.  Olí  — . .  que  los  poderes  públicos  tie- 
nen que  encarrilarse  en  las  corrientes  de  la 
opinión. 

Ya  hemos  hablado  bastante  de  la  guerra: 
es  tiempo  que  hablemos  de  paz;  pero  que  ha 
blemos  despacio.  El  que  todos  aspiremos  á 
la  paz,  no  quiero  decir  que  hoy  ya,  dentro  de 
diez  minutos  ó  de  media  hora,  podamos  traer 
soluciones  de  paz. 

La  paz  vendrá,  señor  presidente,  como  ha 
venido  siempre,  como  resultado  de  negocia- 
ciones meditadas. 

Sr.  Elseader — Así  vivimos. 

8r.  Olí — El  diputado  señor  Areco,  y  el 
señor  diputado  por  el  Durazno,  doctor  Ro- 
dríguez, han  hecho  mención  de  un  documen- 
to que  han  lanzado  los  miembros  del  directo- 
rio nacionalista  en  Buenos  Aires.  Por  mi  par- 
te, si  bien  creo  que  ese  documento  debe  mo- 
tivar que  aplacemos  algunos  días  la  conside- 
ración del  proyecto  de  ley  de  imprenta  de 
nuestro  distinguido  colega  el  señor  Pereda  y 
que  debe  motivar  también  que  á  raíz  de  ese 
documento  no  nos  ocupemos  de  la  petición 
de  los  hacendados — por  lo  que  es  inoportuna 
la  moción  del  diputado  señor  Areco — no  doy 
A  dicho  manifiesto  mayor  importancia  ni  ca- 
pital trascendencia,  porque  creo,  señor  pre- 
sidente,  que  hoy — como  cuando  se  iniciaron 
las  negociaciones  de  paz  en  Aceguá  en  julio 
del  ')7,  cuando  se  realizó  en  La  Cruz  en  sep- 
tiembre del  97,  y  cuando  se  liquidó  la  crisis 
de  marzo  de  1903, — las  negociaciones  de  paz 
habrá  que  realizarlas  con  los  hombres  en  ar- 
mas, con  los  jefes  de  la  revolución,  en  los 
que  tengo  la  seguridad  de  que  Iosl  poderes 
públicos  ó  una  comisión  mediadora  encontra- 
rán el  patriotismo  y  la  abnegación,  porque 
saben  valorar  los  males  de  la  guerra  y  saben 
valorar  los  beneficios  de  la  paz,  porque  en 
ellos  se  encuentran  los  que  verdaderamente 
se  sacrifican  por  sus  coo vicciones! . . 


Es  así,  señor  presidente,  que  por  estas  con- 
sideraciones y  porque,  repito,  creo  que  la  Cá- 
mara no  debe  abordar  un  asunto  bajo  la  im- 
presión que  en  ella  pueda  haber  producido  d 
documento  A  que  se  hnn  referido  los  distin- 
guidos colegas,  voy  á  votar  en  contra  de  la 
moción  del  diputado  señor  Areco. 

He  dicho. 

Hr.  Ramón  Ouerra— Pido,  señor  pre- 
sidente, que  quede  constancia  en  el  acts  de 
mi  voto  en  un  todo  favorable  á  la  moción  del 
señor  diputado  por  Treinta  y  Tres,  y  en  un 
todo  de  acuerdo  con  los  fundamentos  que 
acaba  de  expresar  el  diputado  señor  ^  Rodó. 

Sr.  Presidente — Hay  una  moción  ^pre- 
via, cuyo  retiro  ha  solicitado  su  propio  autor. 
Como  esta  moción  ha  sido  apoyada,  sólo  la 
Cámara  puede  autorizar  su  retiro. 

iSe  va  á  votar,  en  primer  término,  si  se 
accede  al  retiro  de  la  moción  del  diputado 
señor  Fajardo,  para  que  esta  votación  sea 
nominal. 

L3S  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Como  la  moción  del  diputado  señor  Areco 
comprende  dos  proposiciones,  de  acuerdo  con 
el  artículo  91  del  reglamento,  se  votará  por 
partes. 

Se  va  á  votar,  en  primer  término,  si  este 
asunto  pasa  á  estudio  de  una  Comisión  espe- 
cial, compuesta  de  siete  miembros.  Luego  se 
votará  si  esa  Comisión  debe  expedirse  en 
cuarto  intermedio,  constituyéndose  la  Cáma- 
ra en  sesión  permanente. 

Se  va  á  votar,  como  lo  dijo  primeramente 
la  Mesa,  si  este  asunto  pasa  á  eitudio  de  una 
Comisión  especial  de  siete  miembros. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

Se  va  á  votar  ahora  si  esta  Comisión  se  ex- 
pide en  cuarto  intermedio,  conetituyéndoae 
la  Cámara  en  sesión  permanente. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pi )« 

(Negativa). 

Sr.  Secretarlo  redactor — Veintiocho 

sobre  cuarenta  y  tres. 

Sr.  Areco — ¿Me  permite  el  señor  presi- 
dente? 
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Entro  los  cuarenta  y  tres  eelá  contado  el 
presidenle  de  la  Cánmra,  que  no  vota  sino  en 
oad08  de  empale.  De  mnnora  que  la  moción 
ha  sido  votada  por  dos  tercorns  parte?. . . 

Vn  señor  repre»oniaiite — No,  seflor; 
no  hay  empate. 

Sr.  Areeo — Bueno,  para  ovitnresta  dis- 
ou«iAn,  mociono  para  que  se  reclifique  la  vo- 
tación. 

iir«  Presidente  —  Kl  Reñor  secretario 
nianifíestta  que  hay  cunrentn  y  tres  diputados 
abajo  sin  contar  el  préndente. 

HTm  9liiró — Yo  haría  moción,  eeflor  pre- 
fiiflenie,  para  que  la  votación  fuese  á  la  in- 
verna: que  los  que  estén  por  la  negativa  se 
pongan  de  pie. 

Hr.  Presl€lenCe-->El  reglamento  manda 
que  se  vote  por  la  ofírmaiivQ» 

[>03  ^eSlores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrniniiva). 

(Murmmi  )s). 

f9r«  Falardo— Ahora  jo  pido  que  se 
rectifique. 

Hr*  murd-Crao  que  levantándose  los 
qae  <^t6n  por  la  negativa^  es  más  fácil,  señor 
presidente*  ^  cuentan  mejor  los  votos. 

Mf.  4reei^— SeHor  presidente:  el  medio 
de  oonolair  con  esto,  es  que  la  votación  se 
hi»gs  nominul. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente— fSe  va  á  votar. 
8i  ha  de  ser  nominal  la  votaoióa  de  la  se- 
gunda parle  de  la  moción  del  señor  Areco* 
Loa  señores  ;por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrin.itiva). 

Be  va  á  proceder  á  la  votación. 

v.iUn  por  la  anrmativfi.  los  seflores:  Britn,  zima- 
coi«.  GuUlot.  Tiscoruta,  Martínez  Garrin.  Alves,  Orle- 
ira,  Ferrando  y  Olaondn,  Ramón  Guerra,  Vai'í^as. 
R'>lri{:iiei  ('Ion  Lauro  Y.),  Requena  y  Garcfa.  Mura 
llagariA*>s.  Cuaarro,  Capurro,  Castro,  Lacueva  stlr- 
ling.  oiiTera.  Bscu<ler.  Areco,  Roló,  Irigoyeti,  Buena- 
fima.  Bonasso,  Ooso,  Ferrer,  Etcheverrito,  Suárez  y 
MUáos;  y  pirla  neiratiTa,  los  señores:  Muró,  Lngo, 
611,  Rolrfgues  (don  G.  L.),  Solé  y  Rodríguez,  Fajardo, 
Hirtt'rell.  GriAa.  Marzol.  Rlestr.'i.  Allmundi,  Pereda,  I 
C  «4  y  Mier. 


Kr.  9^creia«*lo  relator— Son  caarenta 
7  tre4  votantes:  veintinueve  votos  por  la  afir- 
Duitiva  7  catorce  por  la  negativa. 


Sr.  Rodrígaez  (don  O.  Li.) — ¡Cómo, 
señor  secretario!  Son  veintiocho  por  la  afir- 
mativa j  quince  por  la  negativa. 

8r.  IHiláns — Son  veintintieve  por  la  afir- 
mativa y  catorce  por  la  negativa. 

§r.  Rodrí<;aez  (don  O.  Li.)— ¿Cómo 
ha  volado  el  seílor  Girino  Alves? 

Sr.  ¡fliláns— Afirmativa. 

Sr.  Presidente — Un  momento,  señores 
diputado?.  Se  va  á  dar  lectura  de  la  votación. 

Sr.  Rodríguez  (don  Q.  L..)— Perfec- 
tamente: si  el  señor  Alves  ha  votado  por  la 
afirmativa f  es  afirmativa  el  resultado.  Yo  le 
hahfa  oído  negativa, 

iSe  da  lectura  del  resultado  de  la  vo- 
tación). 

Sr.  Presidente— Ha  sido  afirmativa  la 
votación  de  la  moción  del  diputado  señor 
Areco. 

La  Mesa  designa  para  constituir  la  Comi- 
sión especial  á  lo»  señores  diputados  doctores 
Alvaro  Guillot,  Benito  M.  Cuñarro,  Julián 
Grana,  Mario  L.  Gil,  Eduardo  Vargas  y 
Manuel  Tiscornia  y   señor  Solano   Riestra. 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio. 

(Asi  se  efectúa,  y  vueltos  &  sala...) 

Continúa  la  sesión. 

Va  á  darse  lectura  del  dictamen  de  la 
Comisión  especial. 

(Se  lee  lo  siguiente]: 

Comisión  Especial. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  especial  ha  tomado  en  con&lde- 
ración  la  solicitud  formulada  por  el  Congreso  Gana- 
dero que  aciüa  en  esta  capital,  pidiendo  k  V.  H.  quie- 
ra diciar  las  medidas  que  vqestra  ilustración  Jusgue 
conducentes  k  la  realización  de  la  paz  de  la  repú- 
blica, turbada  al  présenle  por  la  guerra  civil. 

Reconoce  vuestra  Comisión  los  loables  propósitos 
que  inspiran  la  petición  de  la  referencia,  y  cree  que, 
si  la  oportunidad  ¡lega  para  V.  H.  de  ocuparse  en 
forma  constituci«^nal  y  reglamentaria  de  la  pa»  de 
la  república,  la  solicitud  «le  los  señores  ganaderos 
debe  constituir  un  anlece  lente  do  estudio  y  conside- 
ración, y  en  su  virtud  os  aconseja  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 
Articulo  único.— Kn  oportunidad  téngase  'presente. 
Sala  de  la  Comisión,  Junio  7  <|e  190*. 

Manuel  B.     Tiscornia— Jáario  L 
Qil— Eduardo    Varyas  ~  Benita 
M.  Cufiarro—Solano  K.   lHe»tra 
—Alt>aroOuHloí— Julián  Grafía, 
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En  discusión  general. 

Sr^  Areeo — Yo,  señor  presidente,  le  voy 
á  negar  nií  voto  al  informe  de  la  Comisión, 
y  le  voy  á  negar  mi  voto,  porque  creo  que 
constitucionaimente  el  cuerpo  legislativo  no 
tiene  facultad  para  ocuparse  de  la  paz  cuan- 
do se  trata  de  conmociones  internap. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

Ya  las  otras  noches,  cuando  discutimos 
el  proyecto  del  señor  diputado  por  el  Salto, 
manifesté  que  ese  proyecto  debía  ser  recha- 
zado, porque  entendía  que  era  altamente 
subversivo,  que  era  revolucionario,  por  cuan- 
to no  importaba  otra  cosa  que  decirle  al  po- 
der ejecutivo:  «Usted  no  es  nadie  3'  nosotros 
vamos  á  hacer  lo  que  usted  no  puede  ó  no 
quiere  hacer».  8i  no  recuerdo  mal,  más  6 
menos  textuales,  esas  eran  las  palabras  que 
empleaba. 

Yo  sé,  señor  presidente,  que  la  constitu- 
ción me  faculta  para  acusar  al  presidente  de 
la  república  cuando  el  presidente  de  la  re- 
pública cometa  actos  desdorosos,  cuando  se 
haga  incompatible  su  permanencia  en  el  po- 
der con  el  fiel  cumplimiento  de  las  prescrip- 
ciones constitucionales;  pero  si  á  esto  estaría 
dispuesto  á  ir  cuando  llegara  el  caso,  cuando 
fuera  justo  y  legítimo  hacer  acusaciones  al 
presidente  de  la  república,  tengo  que  reco- 
nocer también  que  yo  no  puedo  salir  de  mi 
esfera  de  atribuciones  para  invadir  las  del 
poder  ejecutivo. 

8e  dice,  señor  presidente,  que  por  más  que 
la  constitución  es  clara  y  terminante  y  esta- 
blece sólo  la  venia  de  una  de  las  ramas  del 
cuerpo  legislativo,  venia  que  debe  acordar  al 
poder  ejecutivo  para  celebrar  tratados  inter- 
nacionales de  paz,  que  esa  disposición  cons- 
titucional alcanza,  señor  presidente,  al  caso 
de  guerra  interna. 

Yo  niego  que  la  constitución  se  haya  re- 
ferido á  ese  caso. 

Be  dice  también,  señor  presidente,  que  en 
mérito  de  la  disposición  de  un  3  de  los  inci- 
sos del  artículo  17  de  la  constitución,  aquel 
que  establece  que  el  cuerpo  legislativo  tiene 
facultad  para  dictar  leyes,  las   leyes  que  se 


refieren  á  \{\  tranquilidad  de  los  habitantes 
de  la  república,  el  cuerpo  legislativo  tiene 
derecho  á  intervenir  en  este  asunto,  porque 
al  sancionar  una  ley  de  paz  ó  al  obligar  al 
poder  ejecutivo  á  hacer  la  paz  en  cualquier 
forma,  no  hace  otra  cosa  sino  volver  la  tran- 
quilidad á  los  habitantes  de  la  república. 

Los  términos  del  inciso  á  que  rae  refiero, 
no  importan  en  manera  alguna  darle  al 
cuerpo  legislativo  facultades  para  intervenir 
en  este  caso.  Esos  términos,  clara  y  explíci- 
tamente, no  pueden  tener  otra  interpretación 
que  la  que  .«e  retiere  á  las  leyes  de  policía 
que  todos  ios  cuerpos  legislativos  del  mundo 
dictan. 

Si  se  trata  en  el  caso  de  una  simple  ley  de 
policía,  entonces,  señor  presidente,  el  cuerpo 
legislativo  puede  intervenir;  si,  por  el  con- 
trario, no  se  trata  de  una  ley  de  policía  y  se 
trata  de  invadir  las  atribuciones  que  la  cons- 
titución acuerda  al  poder  ejecutivo,  para 
mantener  el  orden  en  la  república,  el  cuerpo 
legislativo  no  debe  intervenir,  y  así  debe  de- 
clararlo. 

Es  necesario  que  no  mistifiquemos  á  la 
opinión. 

Se  dice  por  ahí,  señor  presidente,  que  nos- 
otros somos  más  radicales  que  los  más  ultra 
partidarios  de  la  guerra;  se  dice  que  la  ma- 
yoría del  cuerpo  legislativo  quiere  concluir 
la  guerra  por  el  exterminio  de  los  revolucio- 
narios. Se  dice  más— y  hay  que  decirlo  de 
una  vez,  porque  es  bueno  que  algún  día  ha- 
blemos con  toda  claridad  y  digamos  todo  lo 
que  tengamos  dentro  del  alma,  para  que  más 
tarde  puedan  apreciarse  nuestros  actos  y  dis- 
tribuirse los  cargos  y  responsabilidades  con 
entera  justicia, — se  dice  que  el  cuerpo  legis- 
lativo es  obsecuente  con  el  poder  ejecutivo 
porque  el  poder  ejecutivo  le  paga  puntual- 
mente su  mesada. 

Yo  declaro  en  respuesta  á  esta  afirmación 
que  yo,  lo  mismo  que  mis  honorables  colegas 
ganamos  honradamente  las  dietas  que  se  nos 
pagan. 

(Apoyados). 

Señor  presidente,  son  respetabilísimos  los 
anhelos  de  los  ganaderos;  son  más  que  res- 
petables, altamente  patrióticos,  los  deseos  que 
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manifiestan;  pero  está  mal  encaminada  hu 
gestión:  su  geslión  debe  hacerse  acerca  del 
poder  ejecutivo,  que  es  el  único  que  puede 
acogerla,  pues  es  el  único  que  puede  darle 
trámite. 

Y  esto  fluje  de  la  naturaleza  propia  de 
liis  cosas. 

Supongamos,  por  un  momento,  que  nosotros 
Y  el  H.  Senado  dictáramos  una  iey  eHtnble 
ciendo  las  condiciones  en  que  la  paz  de  la 
república  debe  hacerse,  y  que  el  poder  ejecu- 
tivo dijera:  «yo  veto  esa  iey,  yo  no  le  pongo 
el  cúmplase  á  esa  ley  porque  es  inconstitu- 
cional». ¿En  qué  condiciones  quedaría  el 
cuerpo  legislativo?  ¿en  qué  condiciones  que- 
daría el  poder  ejecutivo?  ¿Qué  habríamos 
hecho  nosotros,  sefior  presidente,  obedecien- 
do á  una  razón  de  sentimiento  y  olvidando 
que  los  hombres  de  estado  deben  guardar  el 
corazón  en  el  bolsillo  para  pensar  con  la  ca- 
beza cuando  se  trata  de  los  destinos  de  la 
república? 

(¡Muy  bien!) 

¿Qué  hubiéramos  hecho?  Hubiéramos  agra- 
vado esta  aituación  que  puede  ser  peligrosa, 
esta  situación  que  es  mala  y  perniciosa  para 
la  república,  y  hubiéramos  llevado  la  repú- 
blica á  algo  peor  todavía,  á  un  verdadero 
caos,  al  caos  de  la  anarquía. 

(Apoyados). 

Por  eso  es  necesario  que  concluyamos  de 
una  vez  con  estas  cuestiones;  es  necesario 
que  se  sepa  de  una  vez  que  nosotros  noque- 
remos  ocuparnos  de  estos  asuntos,  porque 
nosotros  no  tenemos  facultad  para  abordar 
BU  estudio,  porque  nosotros  no  tenemos  fa- 
cultad para  dictar  ninguna  clase  de  resolu- 
ciones á  su  respecto,  porque  hoy  es  la  solici- 
tutl  de  los  señores  ganaderos,  maftana  será 
la  solicitud  de  los  comerciantes,  pasado  ma- 
ñana será  un  proyecto  presentado  por  un 
colega;  y  á  este  paso,  sefior  presidente,  esta- 
ríamos avocados  á  discusiones  diarias,  per- 
diendo estérilmente  el  tiempo  que  debería- 
moe  dedicar  á  la  solución  de  otros  asuntos 
de  gran  ríe  importancia  para  el  país. 

Yo,  señor  presidente,  tengo  el  compromiso 
de  manifestar  sin  a m bajes  cuál  es  mi  op 


nión  sobre  la  paz  que  tanto  se  pregona  por 
ahí;  sobre  la  paz  que  tanto  se  anhela,  sobre 
la  paz  que  tanto  se  pide,  sobre  la  paz  que 
tanto  se  desea  y  que  á  pesar  de  tanto  pedir- 
se, de  tanto  anhelarse  y  de  tanto  desearse, 
no  ha  habido  un  alma  piadosa  que  sea  capaz 
de  decirnos  en  qué  forma  capaz  y  viable  po- 
demos hacerla.  Y  tengo  ese  compromiso, 
porque  lo  manifesté  antes  de  papar  á  cuarto 
intermedio  la  H.  Cámara,  y  tengo  ese  com- 
promiso, además,  porque  el  doctor  Costa 
acogió  esa  manifestación  con  una  sarcástica 
sonrisa.  Yo  tengo  ese  compromido  de  decir 
lo  que  siento  y  pienso  con  respecto  á  la  paz 
de  que  tanto  se  habla  en  estos  momentos,  j 
tengo  el  compromiso  de  decir  la  verdad  con 
arreglo  á  lo  que  "siento  y  á  lo  que  pienso,  es 
decir,  señor  presidente,  como  dije  antes,  que 
á  la  sombra  de  la  palabra  paz  se  hacen  gran- 
des mistificaciones,  y  que  aquellos  que  nos 
enrostran  á  nosotros  un  espíritu  bélico  y 
guerrero,  son  los  más  antipaciñcadores,  em- 
pezando por  el  propio  doctor  C/Osta. 

i:.l  doctor  Costa,  es  público  y  notorio  que 
agita  con  todos  sus  entusiasmos,  porque  á 
pesar  de  su  edad  avanzada  tiene  todos  los 
entusiasmos  de  un  hombre  joven;  es  público 
y  notorio  que  agita  con  todos  sus  entusias- 
mo» la  solución  de  uno  de  los  más  grandes 
problemas  que  puede  avocar  el  país  en  épo- 
cas de  normalidad,  la  creación  de  la  alta 
corte  de  justicia,  la  organización  de  uno  de 
los  más  altos  poderes  del  estado,  y  precisa* 
mente  en  estos  momentos  en  que  falta  de 
la  asamblea  la  representación  de  la  mayoría 
nacionalista,  y  precisamente  en  estos  mo- 
mentos en  que  la  república  está  agobiada 
por  el  desastre  de  la  guerra  civil,  en  que  hay 
seis,  ocho  ó  diez  mil  ciudadanos  alzados  en 
armas  contra  las  instituciones,  se  trata  de 
resolver  esa  magna  cuestión,  no  permitiendo 
oir  la  opmión  que  debe  manifestar  la  frac- 
ción política  que  está  alzada  en  armas.  Eso 
es  más  revolucionario  que  manifestar,  como 
manifestamos  nosotros  aquí,  que  es  necesa- 
rio obtener  la  paz  p^r  la  guerra,  es  decir,  por 
el  sometimiento  de  los  revolucionarios  á  las 
instituciones. 

El  propio  doctor  Costa  agita  la  sanción 
de  un  proyecto  en  que  trata  de  legislarse  so 
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bre  la  tierra  fiscal  de  la  república,  un  pro- 
yecto que  será  todo  lo  bueno  que  se  quiera, 
pero  que,  en  realidad,  amenaza  al  poseedor 
con  arrebatarle  las  parcelas  de  tierra  que  tal 
vez  viene  regando  con  el  sudor  de  su  frente 
desde  hace  una  6  dos  generaciones. . . 

Sr«  Costa — ¿Me  permite? 

Sr.  Areco — No  le  permito. 

Sr.  Co»ta-^No  sea  malol 

Hr.  Areco — . . .  y  ese  proyecto  es  alta- 
mente revolucionario  tratarlo  y  discutirlo  en 
estos  momentos. 

Nosotros  vamos  á  llevar  con  la  discusión 
de  ese  proyecto,  en  estos  momentos,  la  zozo- 
bra, la  intranquilidad  á  las  clases  pncífícss 
y  trabajadoras  de  la  república. 

Sr.  Costa — ¡Si  no  sabe  lo  que  está  dicien- 
do! Se  lo  voy  á  probar  cuando  llegue  el  mo- 
mento: ni  palabra  sabe  de  esas  cosas. 

.Sr.  Areco — Veremos  si  sé  6  no  sé. 

El  propio  seQor  Costa  presentó  un  pro* 
yecto.. . 

Sr.  Costa — Déjeme  á  mí  tranquilo! 

Sr.  Areco — . . .  por  el  cual  se  estipula 
un  premio  para  el  que  escriba  la  historia  de 
la  Defensa  de  Montevideo. 

Sr.  Costa— ¡Qué  tiene  que  ver  eso  con 
la  paz! 

Sr.  Areco — Todos  sabemos,  señor  presi- 
dente, que  con  arreglo  á  los  reglamentos  y 
leyes  que  rigen  la  educación  comían,  por  una 
previsión  altamente  patriótica,  como  una  de- 
mostración de  la  gran  transigencia  que  tiene 
el  partido  político  del  gobierno,  no  se  permi- 
te en  las  escuelas  públicas  la  enseñanza  de 
la  historia  sino  hasta  cierta  altura  de  nue?^- 
tra  vida  política,  para  evitnr  que  en  la  escue* 
•la  puedan  sembrnrse  los  odioja,  la»  pasiones 
y  los  rencores»  que  han  engendrado  los  dos 
grandes  partidos  en  que  se  ha  dividido  el 
país;  y  la  di<?cu«ión  y  sanción  dp  ose  proyec- 
to en  estos  momentos,  proyecto  informado 
por  el  propio  autor,  ¿ñoñería  altamente  revo- 
lucionarlo? ¿se  quiere  con  la  dirtciisión  y  san- 
ción de  este  proyecto  llevar  la  tranquilidad 
al  país? 

Dejo  al  doctor  Costa,  para  ocuparme  de  mi 
distinguido  amigo  el  doctor  Lng),  que  tam- 
bién es  ferviente  partiflario  do  la  ])az  om- 
irance. 


Mi  distinguido  amigo  el  doctor  Lfago  pre- 
sentó á  la  consideración  nuestra  un  proyecto 
por  el  cual  se  suprimen  las  urbanas  en  los 
departamentos  nacionalistas. 

Todos  hemos  leído  el  manifiesto  del  dirac* 
torio  nacionalista.  La  opinión  que  refleja  ese 
manifiesto  puede  ser  más  ó  menos  exagerada, 
per'o  en  realidad,  en  el  fondo,  tienen  que  ser 
las  mismas  opiniones  del  jefe  que  acaudilla 
las  huestes  revolucionarias.  Yo  tengo  casi  la 
seguridad — más  todavía  puedo  decir— tengo 
la  certidumbre  de  que  el  jefe  que  acaudilk 
las  huestes  revolucionarias  prescindiría  de  re> 
presentación  en  el  cuerpo  legislativo  con  tal 
que  le  dieran  urbanas  y  jefaturas;  ¿y  precisa* 
mente  vamos  á  provocar  la  tranquilidad,  el 
sometimiento  de  los  revolucionarios  á  las  ins- 
tituciones, trayendo  al  debate  la  discusión  de 
un  proyecto  que  no  tiene  que  producir  en 
ellos  más  que  manifestaciones  de  desagrado 
por  más  injustas  quesean? 

Hay  otro  proyecto  también  por  el  cual  se 
alterad  número  de  los  miembros  de  la  repre- 
sentación nacional,  aumentando  las  bancas 
con  arreglo  á  un  criterio  que  pueble  ser  todo 
lo  científico,  todo  lo  exacto,  todo  lo  justo  que 
se  quiera,  pero  que  en  estos  momentos  es  in- 
oportuno porque,  repito,  de  este  parlamento 
están  alejados  por  causas  que  son  de  pública 
notoriedad  los  representantes  de  la  fracción 
que  estáalza<1n  en  armas,  y  es  político  facili- 
tarles, para  evitar  que  nos  crean  intransigen- 
tes, la  oportunidad  para  venir  á  discutir  y 
para  concurrir  á  sancionar  todas  esas  leyes 
de  orden  esencialmente  político. 

En  cambio,  señor  presidente,  lo^  llamados 
partidarios  de  la  guerra  no  hemos  presentado 
proyecto  ninguno  que  tienda  á  aumentar  el 
estado  de  zozobra  porque  pasa  el  país,  y>  por 
el  contrario,  en  algunos  pequeños  diálogos  y 
apartes  hemos  manifestado  más  de  una  vez 
que  no  es  nuestra  intención  y  deseo,  y  pro- 
metimo:?  que  no  consentiríamos  que  hc  alte- 
raran las  leyes  electorales  en  cuanto  garan- 
ten la  representación  de  la  minoría,  como  noa 
sucedió  en  esto  mismo  salón  cuando  discutía- 
mos el  manifiesta  dado  al  pueblo  por  el  ha- 
nornhle  cuerpo  legislativo. 

¡Ks  necesario  hacer  la  paz!..  La  conse- 
cuencia de  la  paz  abriría  para  la  república 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


171 


ana  era  de  progreso  tan  grande,  una  era  de 
bienestar  que  en  realidad  hay  que  desear  con 
toda  la  vehemencia  del  alma  que  la  paz  se 
haga.  Pero  repito,  señor  presidente:  ¿en  qué 
condiciones  puede  hacerse  la  paz?  ¿en  qué 
eondicioiies  puede  humanamente  hacerse  la 
pai? 

Es  hasta  extemporáneo  discptirlo  ahora, 
porque,  en  realidad,  no  sabemos  cómo  piensan 
los  ciudadanos  alzados  en  armas,  con  respec 
to  á  la  paz;  no  sabemos  lo  que  buscan,  lo 
que  quieren,  lo  que  pretenden:  lo  único  que 
•abemos  es  loque  nos  ha  dicho  públicamen- 
te el  directorio,  que  parece  es  la  representa- 
ción de  esa  fracción  armada  que  asóla  la  re- 
pública; y  lo  que  nos  dice,  señor  presidente, 
ese  directorio  nacionalista,  radicado  actual- 
mente en  Buenos  Aires,  aleja  en  absoluto 
toda  posibilidad  de  que  la  paz  se  haga. 

(Apoyados). 

La  primera  cláusula,  la  primera  condición 
que  establecen  los  señores  del  directorio  en 
su  manifiesto,  es  la  eliminación  del  presiden- 
te de  la  república. 

Si  el  presidente  de  la  república,  procedien- 
do con  un  generoso  impulso  que  sería  alta- 
mente perjudicial  y  antipatriótico  en  estos 
momentos,  elevara  renuncia  de  su  cargo  des- 
puéi  de  ese  manifiesto,  no  podría  haber  un 
solo  representante  del  pueblo  que  tuviera  la 
desvergüenza  de  votar  la  aceptación  de  esa 
renuncia. 

(Apoyados). 

Sería  una  imposición  hecha  poruña  mino- 
ría que  ^e  agita  en  el  país,  una  imposición  he- 
cha por  una  minoría  que  se  ha  alzado  en  ar- 
ma?,  asolando  la  república  sin  bandera,  »in 
motivo  7  sin  pretexto,  revelando  únicamente 
que  fines  y  sentimientos  egoístas  eran  Ioh  que 
la  podían  empujar  á  la  guerra  civil;  revelan- 
do más,  señor  presidente,  con  arreglo  á  mi 
leal  »aber  y  entender,  revelan<lo  que  sólo  ren- 
día culto  á  la  pasión  del  odio 

(¡Muy  Men!). 

cuando  pe  alzó  en  armas  contra  las  institu- 
ciones y  contra  las  leye*. 

(¡Muy  bien!). 


Tengo  que  probar  este  aserto. 

Bajo  el  gobierno  ó  bajo  la  dominación — 
como  quiera  llamársele — del  señor  Cuestas, 
se  trató  por  éste  de  crear  la  Comandan- 
cia militar  al  sur  del  río  Negro,  y  el  candí- 
dato  elegido  por  el  señor  Cuestas,  según  era 
voz  pública,  que  en  ese  caso  era  vox  Dei^  eia 
el  general  Justino  Muniz. 

8e  trataba,  como  todos  sabemos,  de  un 
puesto  de  muy  poca  importancia  militar  en 
épocas  de  paz  paro  la  república;  de  un  pues- 
to que  sólo  significaba  un  honor  que  se  daba 
al  jefe  que  había  sido  leal  y  consecuente  á 
la  causa  de  las  instituciones  en  la  revolu- 
ción del  97. 

Aparicio  Raravia  y  los  miembros  del  di- 
rectorio, que  obedecían  al  caudillo,  amena- 
nazaron  al  presidente  de  la  república  con 
irse  á  la  guerra  en  cuanto  la  ley  se  sancio- 
nara, para  evitar  que  el  general  Munii  fuera 
comandante  militar  al  sur  del  rio  Negro. 

Más  tarde  se  produjo  la  elección  presi- 
dencial de  marzo.  Es  público  y  notorio  que 
loA  legisladores)  nacionalistas,  así  como  los 
colorados,  se  dividieron  en  dos  grupos.  Uno 
la  minoría  nacionalista,  desde  el  primer  mo- 
mento después  de  la  proclamación  de  la 
candidatura  de  don  Eduardo  Mac-Eaohen, 
que  para  ella,  por  la  forma  subrepticia  con 
que  fué  hecha,  importaba  la  violación  de  un 
compromiso  que  tenían  contraído,  se  plegó 
con  toda  decisión  á  la  candidatura  del  señor 
Baílle  y  Ordóñez. 

Desde  ese  momento  la  fracción  naciona- 
lista de  la  mayoría,  encabezada  por  su  cau- 
dillo militar  Aparicio  Saravia,  empezó  á  mo- 
verse y  á  moverse  en  son  de  guerra.  Diez  y 
seis  días  después  de  verificada  la  elección 
presi<lencial,  sin  previo  aviso,  sin  motivo, 
sin  pretexto,  sin  bandera,  porque  hasta  se  ha- 
bían confirmado  en  sus  cargos  de  jefes  polí- 
ticos á  los  de  cuatro  de  los  departamentos 
que  por  el  pacto  de  La  Cruz  Cuestas  había 
cedido  á  los  revolucionarios, — pacto  que  el 
señor  BatUe  no  tenía  obligación  de  cumplir; 
más  digo:  pació  que  el  señor  Batlle,  como 
el  Boííor  Cuestas,  no  podían  haber  cumplido 
jamás,  porque  era  inconstitucional,  cercenar- 
se de  las  facultades  que  la  constitución  le  da; 
— Aparicio  Saravia  pone  en  pie  de  guerra  á 
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la  república  y  se  alza  con  ocho,  diez  ó  doce 
mil  hombres  para  dar  un  paseo  triunfal  has- 
ta Nico  Pérez. 

La  razón  que  movió  al  generalísimo  de  la 
mayoría  nacionalista  para  dar  ese  paso  anti- 
patriótico, no  fué  otra  que  la  razón  del  odio 
á  la  minoría,  porque  veía  que  siguiendo  ésta 
la  política  del  señor  presidente  de  la  repú- 
blica, iba  á  hacerse  de  prosélitos,  iba  á  ser 
en  realidad  la  que  dirigiría  los  destinos  del 
partido  nacional,  porque  era  en  realidad  la 
que,  al  prestarle  su  concurso  y  su  voto  al 
presidente  de  la  república,  había  obtenido 
declaración nes  que  le  aseguraban  la  copar- 
ticipación de  su  partido  en    la  cosa  pública. 

Terminado  ese  movimiento  revolucionario 
con  el  pacto  de  Nico  Pérez,  vuelve  á  agitarse 
la  fracción  nacionalista,  acaudillada  por  Apa- 
ricio Saravia  en  son  amenazador  de  guerra. 
Cuando  nosotros  discutíamos  la  creación 
del  5.^  de  cazadores  y  de  la  comandancia 
militar  al  sur  del  río  Negro,  be  nos  decía 
aquí  en  privado:  «no  nos  import  i  que  creen 
un  batallón  ni  diez  regimientos;  eso  no  es 
nada  para  las  huestes  revolucionarias,  cuan- 
do queramos  nosotros  ir  á  la  guerra;  pero  el 
nombramiento  del  general  Muniz  es  una  de- 
claración de  guerra.» 

La  política  de  odio,  señor  presidente,  ins- 
piraba nuevamente  á  Aparicio  Saravia  para 
contrariar,  para  impedir  que  fuera  elevado  á 
ese  puesto  administrativo  un  enemigo  suyo. 

Se  sancionó  la  comandancia  militar^  se  vo- 
tó la  creación  del  5.^  de  cazadores,  y  el  país 
siguió  su  marcha  en  vías  de  un  progreso  ad- 
mirable. El  poder  ejecutivo  de  la  república 
acababa  de  destinar  1:000,000  de  pesos  vo- 
tado por  la  asamblea  para  cubrir  los  gastos 
de  la  demostración  armada  del  partido  na- 
cionalista^ en  marzo,  porque  así  se  le  llamó— 
el  poder  ejecutivo  repito,  destinaba  ese  mi- 
llón á  obras  públicas.  8e  habían  hecho  estu- 
dios en  determinados  departamentos  para  la 
construcción  inmediata  de  puentes  de  im- 
prescindible necesidad;  los  ingenieros  de  las 
inspecciones  técnicas  se  ocupaban  con  todo 
interés  de  la  cuestión  de  vialidad  y  del  arre« 
glo  de  los  caminos  públicos;  se  votaba  por 
la  asamblea  una  ley  autorizando  á  la  junta 
de  Canelones  para  construir   una   carretera» 


se  votaba  por  la  asamblea  una  ley  por  la 
cual  se  establecía  la  niacadannzación  de  ios 
odminos  de  todo  Montevideo.  No  ocultaba  el 
poder  ejecutivo  sus  anhelos  de  progreso,  sus 
anhelos  de  paz.  bin  embargo,  esos  anhelos 
de  paz,  esas   manifestaciones   de    progreso, 
ese  desenvolvimiento  asombroso   que   había 
tenido  la  república  en  un  año  de    buen  go- 
bierno, señor  presidente,  no  influyó  para  na- 
da en  el  patriotismo  de  los  revolucionarios  ó 
de   los  directores  del    partido   nacionalista, 
tuvo  que  irse  fatalmente  á  la  guerra,  parque 
el  poder  ejecutivo  se  había  sublevado  contra 
elloSf  porque  se  había  mandado  un  regimieo- 
to  del  ejército  de  la  nación  al  departamento 
de  Rivera  para  contener  el  avance  que  aca- 
baba de  producirse  por  fuerzas  estaduales  ai 
mismo  departamento;  porque,  señor  presiden- 
te, era  necesario  ir  á  robustecer  la  acción  de 
Carmelo  Cabrera  que  no  se  sentía  con  tuer- 
zas para   seguir   desempeñando    su  puerto, 
porque  no  tenía  á  bu  lado — según  su  propia 
manifestación— sino  gente  sin  honor,  erane* 
cesaric  mandarle   hombres   con    honor  que 
hicieran  respetar  el  suelo  y  la  bandera  de  la 
nación! 

(¡Muy  bien!) 

Sr*  Olí— Está  equivocado  el  señor  dipu- 
tado;  el  señor  Carmelo  Cabrera  rechazó  el 
avance  brasileño  sin  necesidad  de  los  regi- 
mientes de  línea. 

.^r.  Areco — Pero  yo  me  refiero,  señor  di- 
putado, á  los  telegramas  dirigidos  por  el  se- 
ñor Carmelo  Cabrera  al  presidente  de  la  re- 
pública: están  publicados  ahí,  sin  que  los 
haya  desmentido  el  señor  Cabrera  ni  ningún 
otro  que  tuviera  interé;*  en  ello. 

Yo  conñeso  también,  señor  diputado,  que 
á  propósito  ríe  eso,  aquí  mismo^  en  este  mis- 
mo parlamento,  el  señor  doctor  Carlos  Berro, 
sentado  en  el  sitio  que  ocupa  en  este  mo- 
mento nuestro  distinguido  amigo  el  diputado 
señor  Lago,  nos  manifestó  que  el  avance  de 
las  fuerzas  brasileñas  al  departamento  de  Ri- 
vera, no  era  sino  una  mistificación  urdida 
por  el  partido  colorado,  y  el  doctor  Juan 
Gil,  que  entonces  representaba  al  departa- 
mento de  la  Colonia,  sentado  en  In  banca 
que  ocupa  el  doctor  Muró,  decía  en  voz  per- 
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ceplíble:  «¿Y  quién  mató  á  Izaguirre?»  Eea 
sola  frase  del  doctor  Gil  era  la  mejor  conde- 
nación que  podía  darse  á  la  manifestación 
que  había  hecho  el  doctor  Carlos  Berro. 

Y  por  último,  señor  presidente,  hubo  otra 
causa  todavía  que  impuUnba  á  Aparicio  Su- 
ravía,  ya  en  último  término,  á  lanzarse  á  la 
revuelta.  Esa  cau^a  era  la  invasión  al  de- 
partamento de  Maldonado  de  fuerzas  man- 
dadas por  el  coronel  Ruprechr.  Ks  póbli(!0 
y  notorio,  porque  se  publicó  «n  toda  la  pren- 
sa de  la  capital,  un  telegrama  del  jef^í  polí- 
tico Betancourt,  en  que  decía  al  presidente 
de  la  república:  cMe  preparo  á  batir  las 
fuerzas  de  la  nación,  que  hnn  invadido  mis 
dominios». 

Hemos  vivido  durante  siete  aüos  en  un 
período  de  subversiones  que  ha  contribuido 
á  relajar  esa  ñbra  de  civismo  que  nos  ha  he- 
cho siempre  grande.^,  esa  fibra  de  civismo 
que  ha  hecho  que  los  orientales  sean  unos 
denodados  soldados  de  la  libertad  en  todas 
partes,  porque  los  orientales^  tan  chicos,  tie- 
nen tantas  glorias,  que  nuestra  bandera,  por 
grande  que  sea  el  viento  que  la  agite,  tiene 
que  caer  sobre  el  asta  que  la  sustenta  por  el 
pes^  de  las  coronas  de  sus  glorias;  somos 
nosotros,  es  la  República  Oriental,  la  ver- 
dadera salvadora  de  todas  las  libertades  del 
Río  de  la  Plata. 

Sr.  Costa — ¡Y  no  quiere  que  se  escriba 
U  historia!  ¡Vaya  una  lógica!  Lo  que  tiene 
es  mucha  bilis  y  mucha  más  envidia,  el  se- 
ñor diputado! 

Hvm  Areeo — Una  cosa  es  querer,  y  otra 
es  la  oportunidad  de  querer. 

Kr*  C€Mita— Mira  que  no  nos  va  á  dar 
lecciones  de  coloradismo:  es  todavía  muv 
joven  para  eso  y  no  le  reconozco  títulos  ni 
méritos  para  venir  á  darnos  lecciones  de  his- 
toria y  coloradismo. 

Está  declamando  sin  lógica,  lleno  de  in- 
cc'herencias  y  tocando  las  fibras  del  partidis- 
mo. Todos  somos  partidarios;  pero  también 
•omoB  discretos,  somos  hombres  de  pensa- 
miento! 

Ur.  Areeo — Es  indudable,  señor  presi- 
dente, que  yo  carezco  de  lógica  y  do  cohe- 
rencia. 

8r.  CTosta — Ya  lo   creo,   como   que   ha 


hecho  una  ensalada  rusa,  de  una  infinidad 
de  cosas  que  no  venían  al  caso. 

iSr.  Areco — Yo  reconozco  y  proclamo  á 
todos  los  vientos,  que  no  sé  en  realidad  na- 
da do  nada;  que  tengo  grande  ansiedad 
por  saber;  pero  que  por  causas  que  no  son 
del  caso  nianifeslnr,  y  que  tal  vez  mi  solo 
aspecto  evidencia,  estoy  casi  imposibilitado 
de  aprender. .. 

Sr.  Cosita — No  lo  pnn^ce. 

Sr,  Areco — ...  pero,  señor  presidente, 
tengo  un  consuelo  muy  grande:  á  pesar  de 
confesar  y  reconocer  que  no  feé  nada  de  na- 
dn,  á  pos  ;r  de  sentirme  mortificado  porque  no 
puedo  aprender,  y  ese  consuelo  es  que  soy 
consecuente,  que  he  sido  siempre  consecuen- 
te con  mis  idens  y  opiniones,  cosa  que  no  lo 
es  mi  distinguido  amigo  el  doctor  Costa,  el 
maestro  eterno  de  la  incone>ecuencin. 

Nr«  Costa — Eso  lo  dice  el  vulgo,  y  el 
señor  se  coloca  á  la  altura  del  vulgo  al  decir 
semejantes  desatinos  y  semejantes  calum- 
nias. 

Nr.  Areco — Yo  no  pretendo  ser  el  tri- 
gésimo cuarto  de  los  orientales! 

^r.  Costa — No  ha  probado  el  señor  di- 
putado ni  probará  lo  que  está  afirmando.  Lo 
oigo  porque  al  fin  debo  oirlo. . . 

í^r.  Areco — Yo  no  aspiro  á  que  se  me 
llame  el  trigésimo  cuarto  de  los  orientales. . . 

Sr.  Costa— Ni  yo  tamp.»co;esH8  son  vul- 
garidades. 

Sr.  Areeo — . . .  á  lo  único  que  aspiro,  lo 
único  que  quiero,  es  que  se  diga  por  todos; 
en  este  puesto  el  hombre  ha  cumplido  su 
deber  con  arreglo  á  lo  que  él  sentía. 

Sr.  Costa — Está  haciendo  su  apología: 
la  manía  de  nuestros  parlamentos,  de  hacer" 
se  la  apología  propia:  no  es  el  primero. 

Sr.  Areco — A  eso  le  voy  á  contestar. 

Sr.  Costa— Si  me  permite. . . 

Ya  lea  dije  á  otros  diputados  que  ningu- 
no de  los  que  estábamos  aquí  presentes  íba- 
mos á  pasar  á  la  historia;  que  cuando  más 
íbamos  á  llegar  al  Buceo,  y  tome  nota  el  se- 
ñor diputado  de  estas  palabras:  del  Buceo 
no  van  á  pasar  ni  el  señor  diputado  ni  nin- 
gún otro. 

Sr.  Areco — En  eso  tengo  que  contestar 
á  mi  respetable  amigo  el  doctor  Costa  • . . 
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Rr.  Costa — No  poy  su  amigo,  porque  yo 
no  8oy  amigo  de  los:  que  »e  personalizan 
conmigo. . . 

Sr*  Are<^ — . . .  que  lo  fínico  que  he  po- 
dido aprender  de  él  en  los  casi  Ires  nfíos  que 
^Riamos  juntos  en  el  parlamento . . , 

Rr.  Costa — El  sefior  diputado  vino  á  de 
latar  aquí  las  confídencias  y  las   cosas   que 
se  habían  dicho  en  la  se5ii6n  secreta. 

8r.  Areco — Señor  presidente:  este  inci- 
dente vn  tomando  un  cariz  personal.  . . 

8r.  Costa — Porque  el  señor  diputado  lo 
provoca  y  por  bbo  tenjro  que  interrumpirlo. 
Rr.  Areco — Yo  no  puedo  tolerar  que  el 
doctor  Costa  me  interrumpa:  hago  uso  de  la 
facultad  que  el  reglamento  me  acuerda  para 
que  se  le  llame  al  silencio  y  que  me  conteste 
cuando  concluya. 

Sr.  Costa — ¡Qu6  me  voy  á  tomar  ede 
trabajo!.  •• 

Hr»  Presidente —Con  arreglo  á  una 
prescripción  del  reglamento,  se  invita  al  doc- 
tor Costa  íí  no  interrumpir  al  orador. 

Hrm  Costa— Al  hablador,  no  al  orador! 
Hrm  Areco— Producida,  pues,  la  revolu- 
ción sin  motivo  y  sin  bandera,  es  claro  que 
es  una  gran  injusticia  lo  que  se  pretende  ha- 
cernos, obligándonos  á  que  seanio.<4  los  prime- 
ros en  ir  á  ofrecer  á  lo»?  revolucionarios  cuáles 
serían  Ibí  barbea  que  nosotros  estamos  dis- 
puestos á  proponerles  para  desirmarlos,  sa- 
liendo e^n^  bises  del  camino  de  la  ley,  que 
es  la  (ü nica  que  nosotros  t3nemo8  que  respetar 
y  cumplir,  concluyendo  definitivamente  con 
las  pubversione?»  qu'í  nos  han  hecho  tan  des- 
graciados y  sobre  todo,  porque — repilo — 
(las  interrupciones  han  cortado,  felizmente 
para  la  Cámara,  el  hilo  de  mi  discurso), — ?on 
arreglo  á  mi  leal  saber  y  entender  es  alta- 
mente inconstitucional  que  la  Cámara  pueda 
ocuparse  de  estas  cuestiones. 

Por  eso  nieg>  mi  voto  al  proyecto  de  In 
Comisión  especial  y  en  cambio  propongo  este 
artículo  sustitutivo. 

Sr.  Presidente — ¿Me  permite  el  soFíor 
diputadlo?...  Li  oportunidad  de   indicar  su 
artículo  será  en  la  discusi/>n  particular. 
Sr.  Areco — Tien'3  razrtn. 
Ur.  Qll — Arriesgando  que  mi  distinguido 
colega  el  diputado  señor  Areco  me  considere 
evolucionario  también ... 


Rr,  Costa — Así  va  á  ser  no  más. 
Sr.    .4roco — No,   seítor;    porque  lo  co* 
nozcu. 

^r.  Cosía — ¡Con  que  yo  ya  he  dejado  de 
ser  colorado!, . ,  ¡Mire  usted! 

Rr.  Oil — , . .  con  nuayor  razón  quizás  que 
á  mis  colegas  que  habieron,  doctores  Costa  y 
Lago,  por  mi  filiación  política,  y  por  lo  que 
voy  á  decir,  no  quiero  dejap  pasar  su  discur- 
so sin  una  pequeña  reotifícación — por  así  de- 
cirlo—en lo  que  se  reñere  á  la  política  del 
partido  nacional  en  estos  últimos  tiempo?, 
puesto  que  lo  coloca  en  una  tendencia  verda- 
deramente antipatriótica,  en  que  creo  que 
no  es  justo  colocarlo. 

Y  digo  c?5to,  señor  presidente,  refiriéndome 
á  la  parte  del  discurso  del  doctor  Areco,  en 
que  motivaba  la  revolución  de  marxo  y  la 
revolución  de  enero  último  á  un  estado  pre- 
meditadamente revolucionario,  verdadera- 
mente latente  dentro  del  partido  nacional. 

Yo  no  lo  creo  así,  señor  presidente.  E'i  dot 
palabras  voy  á  dejar  constancia  de  mi  opinión 
respecto  á  las  causas  que  han  producido  tan 
to  el  levantamiento  de  marzo  oomo  el  levan- 
tamiento de  enero. 

Yo  no  ju:«tifíco  ni  uno  ni  otro  levan tamien? 
to;  al  contrarío,  los  he  condenado.  Si  yo  loa 
justificase,  señor  presidente,' no  estaría  senta- 
do en  este  sillón:  estaría  posiblemente,  como 
he  estatlo  otras  veces,  con  las  armas  en  la 
mano  en  el  campo  revolucionario. 

Pero  yo  no  creo  que  dentro  del  partido  na- 
cional haya  la  completa  falta  da  natriotismo 
que  le  atribuye  el  distinguido  colega;  no  creo 
que  el  patriot¡s«no  sea  un  privilegio  ó  sia  un 
monopolio  de  los  que  e$tán  fuera  del  p'irtido 
nacional. 

Para  mí.  señor  presidente,  esta^  crisis  revo- 
lucionarias de  marzo  y  de  enero,  no  son  sino 
la  consecuencia  do  una  serie — por  así  decirlo 
— de  malas  inteligencias  con  que  99  ha  apre- 
ciado la  situación  creada  el  1.®  de  marzo  de 
1903. 

Por  una  parte,  los  que  contribuimos  á  orear 
la  situación  á  que  me  refiero  con  la  elección 
del  señor  Batlle,  para  presidenta  de  la  repú- 
blica, ]uz^i\mf>B  que  habían  terminado  los 
convencionalistnos  partidario-»,  y  creimoi  que 
ú^mle  0ie  momento  el  régimen  intMtlicional 
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—por  Ir  pureza  de  esa  e?ecci/Sn  y  por  los  an- 
tecedentes cívicod  del  candidato — estaba  ase- 
gurado en  el  país;  que  no  eran  ja  necesarios 
pactos  de  ninguna  naturaleza  pnra  asegurar 
el  imperio  constituci  ní\\;  que  eran  parn  nos- 
otros eñcienteH  garantían  los  antecedentes 
virtuobísimoi)  de  ese  ciudadano  en  su  larga 
»c(u:ic¡ón  en  el  escenario  político  del  paí;». 

Es  cierto,  ííeílor  presidente,  que  nosotros 
creimos  eso,  y  yo,  por  mi  jmrte — permítase- 
me <¡ue  contra  mi  costumbre  diga  dos  pala- 
bras respecto  de  mi  |)ersiona — y  yo,  por  mi 
pnr(<%  cuando  adherí  á  la  candidatura  del 
señor  Batlle  y  Ordóflez  lo  hice  aisladamente, 
oonsecuenie  con  mis  opiniones  para  no  inter- 
venir en  ninguna  cta^e  de  pactos  por  más 
llanos  que  ellos  pudieran  ser,  por  más  que 
nada  comprometieran  la  autoridad  que  fo 
trataba  de  constituir.  Lo  hice  solamente  con- 
fiado en  los  antecedentes  de  ese  ciudadano 
que  para  mí  eran  garantía  suficiente  de  su 
futuro  gobierno. . . 

Mr.  Wía^rignem  (don  Li.  V.)— -Corno 
lo  hicieron  todos  los  demás  que  lo  votaron,  de 
la  minoría  nacionalista. 

8r«  dll-^-...  Pero,  señor  presidente,  no 
todos  pensaban  como  nosotros.  Había  una 
fuerza  poderosa  en  el  país,  la  gran  tnayoría 
del  partido  nacional,  que  juzgaba  que  los 
convencionalismos  existentes  durante  el  go- 
bierno que  había  presidido  el  señor  Cuestras, 
debían  continuar  durante  el  gobierno  del  se- 
ñor Batlle;  que  la  circunstancia  de  que  para 
el  partido  nacional  no  se  hubiera  cumplido 
aan  lo  pactado  en  La  Cruz,  es  decir,  que  tu 
viera  plena  libertad  de  acción  en  las  luchas 
del  sufragio;  que  la  circunstancia  de  haberse 
suspendido  las  luchas  electorales  en  el  país 
por  los  acuerdos  entre  uno  y  otro  partido  6 
entre  las  grandes  fracciones  de  ellos  que  do- 
minaron en  aoo  y  otro  partido,  motivaba  que 
la  plenitad  de  acción  en  el  poder  ejecutivo 
continuaba  aun  en  suspenso,  os  decir,  que  las 
garantfaa  materiales — por  así  decirlo — que 
el  partido  nacional  había  obtenido  en  La 
Cruz,  continuaban  duran  te  la  administración 
del  sefior  Batlle,  hasta  que  durante  su  go- 
bierno hobiera  elecciones  libres. 

Elimino,  pues,  la  cuestión  revolucio- 
naría, de  los  antecedentes  y  del  carácter  que 


le  (la*  mi  distinguido  colega,  el  diputado  se- 
ñor Areco,  como  lo  saco  de  todos  esos  deta- 
lles que  la  han  presidido,    que,   para    mí,  no 
son  sino  simples  manifestaciones  deesas  dos  . 
tendencias. 

Creo  que  la  iíla  de  los  regimientos  á  Rive- 
ra ó  su  no  retiro;  lo  que  ne  ha  "dicho  del  ul- 
timáium  del  doctor  Lamas;  lo  .que  se  ha  ha- 
blado do  la  precipitación  del  doctor  Ramírez 
(don  Gonzalo)  y  demás  detalles,  tienen  im- 
portancia bien  relativa;  pero  el  origen  verda- 
dero de  esta  crisis  revolucionaria  está  en 
esas  tendencias  encontradas:  por  una 
parte  los  que  hemos  creído  que  la  política 
de  convencionalismo  que  antes  limitaba 
la  amplitud  de  facultades  del  presidente  de 
la  república  había  caducado,  y  por  otra,  los 
que  sostenían  que  esa  política  de  convencio- 
nalismo debía  continuar  en  tanto  el  partido 
nacional  no  pudiera  ir  á  las  urnas  con  todas 
las  garantías  que  acuerda  la  constitución  de 
la  república. 

He  dicho. 

Hrm  Liago — Voy  á  votar  afirmativamente 
el  proyecto  de  la  Comisión  especial,  porque 
pienso  que  el  poder  legislativo  tiene  facultad 
para  tratar  estas  cuestiones. 

Sr.  Vargas — No  aborda  ese  tema,  no  sa 
pronuncia  sobre  eso  el  informe. 

* 

Mr.  Lago — El  tema  ha  sido  tratado  por 
el  doctor  Areco.  Yo  voy  á  decir  dos  palabras 
sobre  eso. 

Sr.  Vargas— Entonces  no  haga  decir  al 
informe  lo  que  no  dice. 

Hr.  Liago — Yo  no  digo  que  el  informe 
diga  eso:  digo  que  voy  á  votarlo  precisamen- 
te porque  opino  que  la  asamblea  puede  tra- 
tar esas  cuestiones  de  paz. 

Nr«  Vargas — El  informe  no  dice  eso;  yo 
he  informado.. . 

ür.  Liago — El  doctor  Areco  votaba  en 
contra,  porque  cree  que  esa  cuestión  no  debe 
ser  tratada  y  que  el  informe  da  lugar  para 
que  se  trate. 

Hr»  Areco— Y  en  la  discusión  particular, 
si  el  caso  llega,  propondré  mi  fórmula. 

Hr^  Lago — Eso  es. 

Voy  á  explicar  los  fundamentos  de  mi 
voto. 

El  artículo  17  inciso  3.®  de  la  constitución, 
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establece  que  el  poder  legislativo  puede  dic- 
Inr  moflidne  de  tranquilidad,  de  seguridad  y 
hasta  sobre  la  independencia  del  país;  y  esta 
disposici/in  no  puede  interpretarle  limitán- 
dola solamente  A  medidas  de  seguridad  inte- 
rior referentes  á  policía,  sino  que  tiene  tam- 
bién una  amplitud  mayor.  Por  eso  pienso  que 
esta  sola  disposición  bastaría  para  que  el 
parlamento  se  atribuyese  intervención  en  es 
ta  cuestión  de  la  paz.  Pero  hay  otra  disposi- 
ción máo,  y  es  el  inciso  14  del  mismo  artícu- 
lo, en  el  cual  se  establece  que  el  parlamen- 
to, en  casí'S  extraordinario^*,  dictará  las  leyes 
de  induluí  y  de  amnit^tía.  Luego,  pues,  estas 
leyes  de  amnistía  son  medidas  concurrentes 
á  la  paz. 

Tenemos,  pues,  la  demostración  evidente 
de  que  el  parlamento  se  ocupa  de  leyes  de 
paz. 

Además,  señor  presidente,  si  razonamos 
un  momento,  veremos  que  en  la  paz  de  mar- 
zo, por  ejemplo,  si  se  hubiera  dictado  alguna 
serie  de  leyes  tendientes  á  e!»tnblecer  la  con- 
fíanza  ó  la  segundad  de  que  en  esas  jefatu- 
ras políticas,  entregadas  en  prenda  de  paz  al 
partido  en  armas,  no  serían  removidos  sus 
jefes  políticos,  es  posible  que  no  hubiera  ha->. 
bido  el  conflicto  posterior— que  esa  descon- 
fianza y  esa  intranquilidad  infundadas  en  ab- 
soluto, que  manifestaron  siempre  contra  los 
actos  del  poder  ejecutivo,  no  encaminados 
nunca  á  ese  fin — hubiera  sido  suficiente,  di- 
go, esa  serie  de  leyes  y  no  se  hubieran  ma- 
nifestado como  pe  han  manifestado. 

Son,  pues,  estas  disposiciones  que  indico 
así  someramente,  las  que  me  inducen  á  votar 
favorablemente  el  proyecto  de  la  Comisión 
especial,  es  decir,  que  este  parlamento  tiene 
facultades  para  tratar  la  paz,  para  eatudiar  y 
dictar  leyes  conducentes  á  obtenerla. 

Sr.  Areco — Cuando  lleguemos  á  la  par- 
ticular demostraré  que  no  las  tenemos  ni  hay 
un  solo  precedente. 

Sr«  liag^o — No  es  la  primera  vez  que  esto 
ha  pasado  en  el  parlamento  de  nuestro  país. 

Voy,  pues,  á  refutar  los  argumentos  que 
ha  deducido  de  mi  proyecto  el  diputado  se- 
ñor Areco. 

Yo  soy  partidario  de  la  paz  y  soy  partida- 
río  convencido:  no  tengo  temor  de  pronunciar- 


j  me  y  de  decir  así;  pero  no  soy  partidario  de 
toda  paz,  como  ha  dicho  el  diptfcado  eefior 
Are  o.  No;  yo  quiero  una  paz  institucional, 
una  p.iz  que  teniendo  en  cuenta  las  necesi- 
dades de  la  república,  contemple  esa  exigen- 
cia siempre  latente  de  un  partido  político  y 
del  otro:  y  que  pueda  establecerse  el  equili- 
brio y  sea  ese  equilibrio  instítucional,  es  de- 
cir, establecer  una  serie  de  leyes  que  garan- 
tan el  equilibrio  de  esas  fuerzas  que  en  el 
país  se  agitan  y  están  dispersas  y   luchan 
tanto. 

Mi  proyecto,  por  ejemplo,  de  las  urbtina^, 
no  es  cierto  que  vaya  á  provocar  la  resistencia 
que  dice  el  diputado  señor  Areco,  y  si  la  pro- 
voca, que  tengan  paciencia  esos  señores;  pero 
es  necesario  suprimir  un  mal,  que  está  en  eso 
de  mantener  tropa.<(,  respondiendo  á  tenden- 
cias que  no  son  siempre  las  que  debieran 
atenderse. 

Por  eso,  reparando  ese  mal  por  medio  de 
una  ley,  mañana,  cuando  se  trate  de  paz,  no 
podrán  ser  puestas  eaas  urbanas  como  una  ba- 
se, como  una  exigencia  del  partido  opuesto. 

Esas  urbanas  cuestan  al  tesoro  de  la  na- 
ción una  suma  enorme  de  dinero  y  no  prestan 
ningún  servicio,  en  realidad,  y  hay  después 
fuerzas  de  sobra  para  sustituirlas  en  esos 
servicios.  Cuestan  doscientos  y  tantos  mil 
pesos,  y  no  sé  qué  beneficio  pueden  dar:  guar- 
dar á  algunos  pobres  presos  por  robos  de 
ovejas  y  algunas  otras  cosas  así,  que  con  ocho 
ó  diez  guardias  civiles  se  tiene  bastante;  lo 
demás  es  completamente  innecesario. 

En  el  otro  proyecto,  señor  presidente,  yo 
no  modifico  na<la  absolutamente  de  la  actua- 
lidad de  los  partidos  políticos:  establezco  una 
proporcionalidad  más  aproximada  al  princi- 
pio constitucional  y  que  está  más  en  armo- 
nía con  las  exigencias  de  cada  departa men« 
to,  teniendo  en  cuenta  elementos  que  tn\  se 
tuvieron  en  cuenta  al  dictarse  la  ley  vigente. 

Sr«  Areeo — Yo  no  me  he  expresado  so- 
bre la  bondad  del  proyecto:  be  hablado  de  la 
oportunidad.  Una  cosa  es  la  bondad  y  otra 
la  oportunidad. 

Sr.  L<ag^o — En  cuanto  á  la  oportunidad, 
dice  el  doctor  Areco,  que  la  mayoría  de  los 
diputados  nacionalistas  no  estáaquí  represen- 
tada, y  por  eso  no  deben  dictarse  estas  leyes. 
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Con  Igual  criterio  podría  sostener  que  no 
podría  dictarse  ninguna  ley,  porque  si  es  ne 

• 

cesaría  la  permanencia  de  la  mayoría  nacio- 
nalista para  dictar  una  ley  política  en  este 
parlamento,  lo  es  también  cuando  dictamos 
una  ley  económica,  cuando  dictamos  una  ley 
internacional  6  de  cualquier  otro  carácter. 

Además:  la  medida  que  yo  propongo,  no 
va  é  dañar  ningón  derecho,  sino  que  les  au- 
mentaría su  representación,  les  reconoce  más 
derechos  que  lo:«  que  tienen  actualmente  y 
cambian  una  influencia  simplemente  policial 
poruña  influencia  nacional,  como  es  la  que 
tendrían  aumentándose  el  parlamento. 

Denpués,  si  se  medita  un  poco,  ¿qué  po- 
dría hacer  la  mayoría  nacionalista  en  este 
parlamento  contra  una  ley  justa,  estricta- 
mente  justa?  Absolutamente  nada;  y  siempre 
ei^taría  en  minoría  y  tendría  que  ser  vencida. 
Le  quedaría  simplemente  la  facultad  de  fís- 
oalízar,  de  discutir,  de  opinar  y  de  llevar  el 
convencimiento  de  lo  contrario  si  se  estuvie- 
se en  error. 

No  soy  partidario  de  la  fórmula  de  que 
habla  el  doctor  Areco,  de  que  ha  de  exigirse 
un  sometimiento  absoluto  de  los  revolució- 
nanos. No  entiendo  eso:  pienso  que  debe 
exigfrseles  el  acatamiento  á  los  poderes  cons- 
tituidos. 

Hr.  Areeo — Yo  he  dicho  sometimiento 
abi^oluto  á  la  ley. 

Nr.  Eiai^ — ün  acatamiento  absoluto  á 
Us  leyes  y  también  á  los  poderes  públicos, 
no  absoluto — un  acatamiento  institucional; 
porque  muchas  veces,  ya  se  han  hecho  estos 
pación  He  paz,  estas  calificaciones,  y  nunca 
Me  ha  exigido  ese  sometimiento  radical.  Por 
ejemplo,  en  la  Guerra  Grande,  después  de 
tantna  affos  de  lucha,  los  hombres  del  sitio — 
tan  eninde^  y  tan  patriotas  -encontraron 
^impiemeote  aquella  fórmula  de:  «no  hay 
vencidos  ni  vencedores^ — que  cobijaba  bajo 
la  ro¡9fna  bandera  y  bajo  el  mismo  patriotis- 
mo á  todos  los  orientales. 
Con  lo  expuesto,  dejo  fundado  mi  voto. 
Hr^  Presldeule — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  -»e  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Loa  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AttrmaUTa). 


Se  va  á  votar. 

Si  se  pa  sa  á  la  discusión  particular  del 
proyecto  de  resolución  aconsejado  por  la 
Comisión  especial. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(\flrmatlva). 

En  discusión  particular. 
Léase. 

(Se  lee  el  articulo  üntco). 

STm  Areeo — Consecuente  con  lo  que  ma- 
nifesté ante^,  voy  á  dictar  al  señor  secreta- 
rio un  artíí^ulo  susiitutivo  que  propongo,  del 
aconsejado  por  la  Comisión. 

«Declárase  que  el  cuerpo  legislativo  no 
tiene  facultad  para  abordar  este  asunto». 

Voy  á  ser  brevísimo,  señor  presidente 
para  acabar  de  fundar. . . 

(Murmullos). 

Nr«  Presidente — ün  momento,  señorea 
diputados.  Va  á  leerse  el  proyecto  sustituti- 
vo  presentado  por  el  señor  Areco. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyado? 
(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Areeo — Yo  tengo  el  uso  de  la  pala- 
bra, señor  presidente. . . 

Hr.  Presidente — Tiene  la  palabra. 

Hr,  Areeo — Es  brevísimo  lo  que  voy  á 
decir  para  fundar  este  artículo. 

Señor  presidente:  decía  esta  tarde  el  señor 
diputado  doctor  Lago,  que  son  innumerables 
las  guerras  que  han  devastado  el  país  desde 
que  éste  está  constituido  libremente. 

Han  funcionado  durante  esas  guerras  los 
cuerpos  legislativos  que  correspondían  áesas 
épocas,  y  no  hay  un  solo  precedente  de  que 
el  cuerpo  legislativo  haya  tomado  una  inter- 
vención directa,  como  la  que  se  pretende,  vo« 
tando  una  ley  estableciendo  las  condiciones 
bajo  las  cuales  se  ha  de  celebrar  la  paz,  to- 
mando, en  una  palabra,  la  iniciativa  para 
que  la  paz  se  haga^. 
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El  único  precedente,  si' no  recuerdo  mal, 
que  me  refería  mi  distinguido  colega  el  doc- 
tor Lauro  Rodríguez,  e^  aquella  célebre  re- 
volucir>n  que  hizo  don  Máximo  Pérez  á  don 
Lorenzo  Batlle,  después  de  haber  ocupado 
este  último  la  presidencia  de  la  república, 
cuando  mandó  decir  que  tenía  mil  lanzas 
prontas  para  derrocar  su  ministerio.  El  par- 
lamento entonces  manifestó  su  deseo  de  que 
el  poder  ejecut¡\o  buscara  una  forma  conci- 
liadora. 

^r.  Rodríg^aez  (don  Lt,  V.)— Dirigió 
una  minuta  de  comunicación  al  poder  ejecu- 
tivo expresando  el  simple  deseo  de  que  se 
lograse  la  pacificación  del  país. 

fi^r.  Areeo — Eso  es:  manifestamos  el  sim- 
ple deseo  de  que  se  lograse  la  pacificación 
de  la  república. 

Sr.  LiafifO — Ese  es  uno  de  los  ejemplos; 
y  después  tiene  otro  el  señor  diputa<lo  en  la 
revolución  del  97,  en  que  dirigió  un  manifies- 
to la  asamblea,  que  creo  fué  redactado  por 
e\  señor  Bauza .  • . 

Sr«  Areco — Bueno:  manifiesto  hemos 
dado  nosotros  también . . . 

Sr«  £«ago — Fué  un  manifiesto  de  la 
asamblea. 

Sr«  Areeo — £1  manifiesto  de  la  asamblea 
del  97  no  tiene  más  alcance  que  el  manifies- 
to político  dado  por  esta  as^amblea. 

Hr.  IjO^o — No:  esta  asamblea  no  dio 
manifiesto:  lo  dieron  sus  legisladores. 

(Murmullos). 

Sr.  Areeo— Bueno,  concluyo. 

En  la  asamblea  del  97,  en  la  Comisión 
Permanente,  si  no  estoy  mal  enterado,  se 
suscitó  esta  misma  cuestión.  Tomaron  parte 
en  el  debate  el  doctor  don  Miguel  Herrera  y 
Obes,  como  ministro  de  gobierno,  y  el  doctor 
don  Julio  Herrera  y  Obes  como  miembro  de 
la  Comisión  Permanente:  y  concluyó  por  úl- 
timo el  doctor  don  Julio  Herrera  y  Obes  por 
manifestarle  al  ministro  de  gobierno  que  en 
realidad  compartía  en  el  fondo  casi  las  opi- 
niones expresadas  por  ente,  y  que  no  podía 
tratarse  de  la  paz  cuando  se  refería  á  con- 
moción interior  que  agitase  la  república,  por- 
que previamente  había  que  dar  el  carácter 
de  beligerantes  á  los  revolucionarios  alza- 
dos en  armas. 


No  habiendo,  pues,  precedentes  en  favor 
de  la  tesis  contraria  á  la  que  yo  propongo, 
me  parece  que  es  perfectamente  encuadrado 
dentro  de  los  términos  de  la  constitución  el 
declarar  de  una  vez  que  nosotros  no  teae- 
moB  facultades  pura  abordar  este  asunto, 
porque  no  las  tenemos.  Tenemos  facuhad 
para  enjuiciar  al  presidente  de  la  república  y 
á  sus  ministros;  pero  para  obligarlo  abacería 
paz  no  tenemos  medios  de  ninguna  espacie, 
ni  para  hacer  efectiva  una  resolución  de  eaa 
naturaleza. 

Con  Pintas  palabras  dejo  fundado  mi  pro- 
yecto sustitutivo. 

Sr.  Rlestra — Yo  creo  que  el  artículo 
propuesto  por  el  distinguido  diputado  seflor 
Areiío,  es  algo  muy  grave,  algo  que,  en  mi 
concepto,  despoja  al  poder  legislativo  de  una 
facultad  que  le  consagra  ampliamente  In 
constitución  del  estado.  Y  felizmente  en  es 
te  caso  estoy  en  la  mejor  compaSía,  porque 
los  señores  legisladores  que  suscribieron  el 
manifiesto  de  17  de  marzo  de  1904  dijeron: 
«que  si  para  devolver  inmediatamente  al 
paU  el  bien  de  la  paz,  dentro  de  las  inde- 
clinables condiciones  expresadas,  sin  las 
cuales  no  conciben  la  estabilidad  y  bondad 
de  la  paz  misma,  fuera  necesario  que  oon^ 
tribuyesen  á  ello,  en  el  ejercicio  del  cargo 
público  que  invisten,  sancionando  laa  leyes 
necesarias  para  consagrar  prácticamente  una 
era  cívica  de  paz  y  de  conciliación,  realiza- 
rían con  decidida  voluntad  esa  ju8t«  exigen* 
cia  del  patriotismo». 

(Apoyados). 

Cu  seftor  representante— Para  vo- 
tar la  paz,  pero  no  para  hacerlnl 

8r.  Rlestra— La4  facultades  de  los  po« 
deres  de  la  nación  no  son  absolutas:  gene- 
ralmente ei>tán  limitadas  por  otras  facultadea 
de  los  miíiraos  poderes  porque  tienen  que 
obrar  armónicamente;  y  alguien  ha  dicho 
que  para  que  los  poderes  públicos  estén  per- 
fectamente divididos,  es  necesario  que  no  es. 
ten  absolutamente  separados. 

No  es,  pues,  exacto  que  el  poder  ejecutivo 
tenga  la  facultad  absoluta  de  intervenir  en 
todo  lo  que  á  la  paz  de  la  república  se  retie* 
re,  porque  es  sabido  que  todos  los  parlamen- 
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t08  de  países  que  se  rigen  por  el  régimen  re- 
presentativo, tienen  muchas  facultades  de 
ingerencia  en  los  demás  poderes  en  el  ejerci- 
cio de  sus  atribuciones. 

Así,  pues,  si  bien  el  poder  legislativo  no 
podría  dictar  una  ley  que  mandase  poner 
término  i  la  guerra  civil,  por  lo  menos  puede 
dictar  muchas  leyes  que  tiendan  á  ese  fin. 

Citaré  una  de  ellas:  esta,  la  de  mandar 
cesar  inmediatamente  la  restricción  absoluta 
de  la  libertad  de  la  prensa;  esta,  á  mi  juicio, 
sería  uoa  ley  que  contribuiría  en  breve  á  pa- 
cificar la  república. 

Sr«  f^i||ardo — Muy  bien. 

Nr.  Riestra— El  poder  legislativo  po- 
dría también  hacer  esa  manifestación  que 
acaba  de  invocarse,  al  poder  ejecutivo,  de  que 
tiene  el  deseo  de  que  se  haga  la  paz. 

Estas  son  las  razones  por  las  cuales  yo  no 
le  voy  á  dar  mi  voto  al  artículo  sustítutivo 
presentado  por  el  diputado  señor  Areco,  por- 
que creo  que  lo  único  que  verdaderamente 
conviene  en  estos  momentos,  es  lo  aconse- 
jado por  la  Comisión  especial. 

He  dicho. 

Sr*  Kjaj^o— Consecuente  con  las  ideas 
que  he  manifestado  hace  un  momento,  voy 
á  votar  en  contra  del  artículo  propuesto  por 
el  doctor  Areoo. 

CreOy  como  he  dicho,  que  las  dispof»iciones 
citadas  de  la  constitución,  nos  autorizan  pa- 


ra tratar  esta  cuestión,  para  dictar  leyes  so- 
bre ella,  y  que  también  hay  precedentes. 

Por  estas  razones,  que  no  tengo  por  qué 
repetir,  voy  á  dar  mi  voto  al  artículo  pre- 
sentado por  la  Comisión  especial. 

Sr.  Presidente — 8i  no  hay  quien  ha- 
ga uso  de  In  palabra  se  va  á  votar. 

8í  seda  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Se  va  á  volar  el  artículo  de   la  Comisión. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 

Antes  de  dar  por  terminada  la  sesión,  la 
Mesa,  cumpliendo  una  disposición  reglamen- 
taria, va  á  anunciar  la  orden  del  día  para  la 
sesión  próxima. 

Será  la  misma  que  tenía  para  hoy. 

Como  la  prórroga  sólo  fué  para  ocuparse 
de  este  asunto,  queda  terminada  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  slenflu  las  siete  y 
cuareuta  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarcía  y  Sanios^ 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  relator. 
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27/  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  9  DE  1904 


PRESIDE  ÉL  DOCTOR   RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  dies  minaloa  p.  m.  del  día  siete  de  junio 
del  ñño  de  mil  novecientos  cuatro,  con  asis- 


Brtto 


CkOllot 


Faltando: 


CON  AVISO 


MartoreU 

Varna 

E«1««l«a 

P«rr©r 


Bnenafkma 

viera 

BboAso 

A^nlrr^ 

Martínei  Garoia 

Florlto 


SIN    AVISO 


Mvré 

TIooonüa 

Alastra 

castro 

Ar€oo 

Costa 

Varsas 

Fajardo 

Gmaa 

Olivara 

Samaealts 

Anaya 

A]  vas 

fOMsarlaf^a 

Cairarre 

Maraol 

Raeadar 

Olí 

Ortega 

Ferrando  y   Olaondo 

aaqaeaa  j  Oaaria 

LAoaoTa  Stlrllnflr 

Perada 

Btohevarrlto 

Mora  Ma^arifioa 

Gnllarro 

Redrl«aaa  (don  L>.  V.) 

Miar 

tfaáras 

Solé  y  Rodrlffna» 

Garoia 

Bonasso 

Milano 

Allmnndl 

Rodrli^Ms  fdou  O.  L.) 

Ir^oyan 

Barabtao 

Goso 

Moreno 

Rodriflrnaa  (don  R.) 
▲Ibistnr 

Herrero  y  Bsplnoaa 
Vásqnaa  Várala 


Bllván  Fernandas 

Brlto  del  Pino 

Ros 

Del  Campo 


Sr.   Preaidente— Va  á  darse  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la   palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Peticiones  infirma  las  solicita  «les 
de  dofla  Carolina  Cajtagnlno  de  Marilnez.  doña  Pa- 
cía M.  de  Salari  y  dofla  Bfargarita  y  Gertru  lis  de  los 
Campos. 

Repártase. 

—La  misma  Comisión  acon^^Ja  á  V  H.  «:ia  mi  m 
ta  de  comunicación  al  poder  ejecutivo  solicitando  in- 
formes sobre  la  petición  del  seflor  J.iume  y  Bosch. 

Repártase. 
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—La  Mesa  presenta  á  V.  H.  el  proyecto  de  presu    ¡ 
puesto  de  sala  y  secretaria  de  esta  H.  Cámara  á  re- 
gir en  el  ejercicio  de  19(H'1905. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Doña  Magdalena  Barthe  solicita  pensión  por  gra- 
cia especial. 

A  la  Comisión  de  Peticionen. 

—Doña  Generosa  l/)is  de  Figuerldo  Pérez  solicita 
pensión  por  gracia  especial. 

A  la  misma  Comisión. 

—Don  Casimiro  Castro  se  presenta  á  V.  H.  denun- 
ciando procederes  urbitrarios  é  ilegules  cometidos 
por  el  tribunal  superior  de  Justicia. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—Don  Nicolás  Chápores,  por  la  Compnñia  "Phoenix»» 
de  Nueva  York,  solicita  prórroga  del  término  acor- 
dado para  implantar  eo  el  país  la  mejora  de  inven- 
to en  los  aparatos  alimentadores  de  combustibles. 

A  la  Comisión  de  Fomeuto. 
Hay  un  proyecto   de   ley    de  que  se  va  á 
dar  lectura. 

(Es  el  siguiente): 
PROYECTO  DE  LEY 
E!  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

DBCRBTAN: 

Artículo  1.*  Autorizase  á  la  Junta  económico-admi- 
nistrativa del  departamento  de  Montevideo  para  emi- 
tir una  deuda  publica  municipal  que  se  denominará 
«Expropiación  de  Terrenos^*  y  se  invertirá  en  pagar 
las  indemnizaciones  que  se  decreten  por  expropiacio- 
nes de  terrenos  destinados  para  calles  públicas  en  la 
ciudad  de  Montevideo. 

Art.  2.*  El  máximum  de  emisión  de  la  deuda  será  de 
tres  millones  de  pepos  oro. 

Art.  H.*  Gosará  de  6  %  de  interés  y  1  «/•  de  amorti- 
zación acumulativa  y  á  la  puja,  siempre  que  se  coti- 
ce á  menos  de  la  par  y  á  la  par  en  lo.s  demás  casos. 

Art.  4."  Los  títulos  serán  de  las  siguientes  cantida- 
des: cien  mil,  de  di^^z  pesos;  veinte  mil,  de  cincuenta 
pesos  y  diez  mil,  de  cien  pesos. 

Art.  6."  Esta  deuda  no  será  gravada  con  impues- 
tos. 

Art.  %.•  Se  emitirá  por  partts  Kegün  las  necesidades 
municipales  lo  exijan,  no  pudlendo  emitirse  anual- 
mente más  de  doscientos  mil  pesos  y  á  rneJida  que 
se  tenga  recursos  para  atender  su  servicio. 

Art.  7  •  En  consecuencia  del  articulo  anterior  no 
podrá  resolverse  favorabiement»  dentro  del  arlo  nin- 
guna expropiación  una  vez  cubierta  Ih  Fuma  de  dos- 
cientos mil  pesos  indicada. 

Art.  8. o  Las  mociones  de  los  señores  miembros  de 
la  Junta  y  las  solicitudes  de  los  particulares  por  ex- 
propiaciones, det>erán  presentarse  anualmente,  y  se- 


rán resuellas  por  orden  de  fecha.  Cubiertos  los  dos 
cientos  mil  pesos,  quedarán  deaechadas  por  el  año 
las  demás. 

Art.  9.'*  Para  las  expropiaciones  se  seguirá  el  si- 
guiente procedimiento  adminl.sirativo  ante  la  Junta. 

Decretada  la  necesidad  por  iniciativa  de  ésta  ó  por 
solicitud  particular  y  njada  el  área,  se  determinará 
su  \alor  por  dos  ingenieros  ó  agrimensores.  un> 
nombrado  por  cada  parte 

i'ara  el  caso  de  discordia  el  tercero  seráde^igiiaio 
por  «1  departamento  de  ingenieros  de  su  personal. 

En  estafi  dülgenclaa  no  se  devengarán  gastos  ni  ho- 
norarins  y  sólo  se  abonará  por  los  particulares  el 
papel  sellado  de  la  solicitud,  que  será  de  uu  peso  la 
primera  foja  y  0.25  centesimos  las  demás. 

Alt.  10.  Para  declarar  la  necesidad  de  laexpropih- 
ción  será  menester  mayoría  absoluta  de  votos  de  los 
miembros  de  la  Junta,  ó  sean  cinco. 

Art  11.  Declarada  aquélla  y  llenados  los  denlas 
requisitos  de  la  expropiación,  el  expediente  se  ele- 
vará al  poder  ejecutivo  para  su  aprobación. 

Art.  12.  El  pago  de  las  expropiaciones  se  hará  cod 
la  deuda  que  por  esta  ley  se  crea  y  por  su  valor  oo 
minal. 

Art.  13.  Para  atender  su  servicio  créase  un  impues- 
to de  1  Vo  sobre'  las  rentas  de  los  bienes  inmuebles 
cuyos  propietarios  residen  en  el  extranjero. 

Art.  u.  Aparte  de  las  demás  pruebas  y  del  caso  de 
nianiflesia  residencia  en  el  exterior,  se  tendrá  á  Io:i 
efectos  de  esta  ley  por  residencia  en  el  extroiajero. 
toda  ausencia  del  pais  por  más  de  nueve  naeses  con- 
tinuos. 

Art.  15.  Mientras  no  se  haya  cumplido  lo  dispaestu 
en  el  articulo  20,  el  producido  del  impuesto  se  depo- 
sitará en  el  Banco  de  la  República  ganando  el  interés 
de  3  %  anual  y  afectado  exclusivamente  ai  servicio 
de  la  deuda. 

Art.  16.  Podrá  también  la  Junta  disponer  para  el 
servicio  en  caso  necesario,  del  producto  de  terrenos 
ó  bienes  que  se  consideren  sin  mayor  ó  ningún  ioie- 
rés  para  el  municipio  con  aprobación  del  poder  eje- 
cutivo. 

Art.  17.  I'odrá  también  en  caso  de  necesidad  y  sio 
perjuicio  de  los  servicios  ordinarios  disponer  parala 
deuda  del  excedente  de  las  rentas  generales. 

Art.  IS.  El  importe  del  servicio  de  intereses  y  amor- 
tización figurará  en  el  presupuesto  anual  del  mani, 
cipío. 

Art.  19.  Esta  ley  no  impide  que  la  municipalidad 
pueda  adquirir  terrenos  para  calles  á  cambio  de  em- 
pedrados ó  de  otros  medios  que  no  importe  compra 
con  dinero  en  efectivo. 

Art  20.  La  Junta  procederá  á  formar  un  nuevo 
amanzanamiento  en  la  parte  suburbana  de  la  ciu- 
dad, a$e.sorada  por  el  departamento  de  ingenieros  y 
previa  aprobación  por  el  poder  eJecuUvo  servirá  de 
base  para  la  expropiación  de  que  habla  esta  ley. 

Art.  21.  La  ciudad  tendrá  por  llnites:  al  Este  elca* 
mino  Propios,  al  Norte,  camino  del  Cerro  (CMChiUa 
de  Juan  Fernández  ca  le  Santa  Lucia  hasta  el  camina 
Castro),  por  el  Sud  el  rio  de  la  Plata  y  por  el  Oest« 
la  babia. 

Art.  22.  La  Junta  propondrá  al  poder  eJeciiti%o  U 
reglamentación  de  esta  ley. 

Art.  23.  Comuniqúese,  etc. 


Mayo  9  de  1904. 


•  R.  Afora  Magarífkos^ 
Representante  por  San  José. 
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Fundamentos 

Creo»  seflor  presiden 'c,  que  el  proyecto  que  he  pre- 
sentado ha  de  merecer  la  alención  de  la  II.  Cámara,  y 
96\o  breves  consideraciones  bastarán  para  jusUflca  rio 
Por  poco  que  nos  detengamos  k  observar  el  movi- 
miento de  la  edificación  «le  la  capital  de  la  repúbli* 
ca,  fácil  noa  será  convencernos  de  que  ait»  más,  año 
men<  9,  el  problema  de  la  apertura  de  calles  y  plazas 
para  el  servicio  del  aume.ito  de  la  población  hay  que 
av(Krarlo  y  resolverla  de  una  manera  cientiflca,  te- 
ntendo  también  en  vista  las  peculiaridades  del  te- 
rreno. 

Aplazarlo indeniii lamente,  seria  alimentar  masías 
ya  grandes  diarull^i'les  con  que  se  tropiezi,  y  expo- 
nernoeá^star  Ingentes  i>umas. 

Durante  largo  tiempo,  el  municipio  no  ha  permiti- 
do f\  los  particulares  edincar  en  terrenos  por  los  que 
batiera  de  pasar  alguna  calle  aún  en  nn  futuro  le- 
jano, sujetando  asi  la  propiedad  á  la  servidumbre 
de  alineación. 

El  propietario  era  sometido  á  este  suplicio:  ó  aban- 
donaba á  la  Junta  la  parte  destinada  á  calle,  y  en  tal 
virtud  se  le  daba  permiso  para  edificar  en  lo  de' 
má',  ó  se  quedaba  sin  edificar,  es  decir:  sin  poder 
usar  de  so  propiedad,  como  se  lo  permite  la  constitu- 
ción y  las  leyes  secundarias. 

F^  cierto  que  se  le  decía  que  podía  dirigirse  á  los 
poderes  públicos,  reclamando  indemntzacl(^n  Pero 
es  cierto  también  que  Inrgos  años  han  tenido  que  es- 
perar Us  que  asi  hicieron,  y  al  fln  para  recibir  en 
p4f?o  deuda  amortiza  ble  de  baja  cotización. 

Nl>  ha  sido,  pues,  raro  var  en  nuestra  ciudad  mu- 
chas casas  viejas  abandonadas,  sin  que  su  propieta- 
ri '  pudiera  tf  car  un  solo  ladrillo. 
lA  doctrina  de  la  Junta  imperó  ha^'ta  1901. 
C4)n  motivo  deun  particular  que  no  quiso  ceder  su 
terreno  para  calle  si  no  se  lo  abonaban  inmediata- 
mente, y  qae  recurrió  en  demanda  de  Justicia  al 
pn<:er  ejecutivo,  fué  que  éste,  desempeñado  por  el  se- 
ñor Cuentas  y  siendo  ministro  de  fomento  el  doctor 
Oreirorlo  L.  Rodríguez,  determinó  que  si  la  junta  no 
podía  pagar  Inmediatamente  el  valor  del  terreno 
destinado  ifrara  calle,  deberla  dar  el  permiso  para 
ediflcarlo. 

Quedó  asi  restablecido  el  imperio  de  la  constitu- 
ción y  de  las  leyea.  Pero  no  obstante  esto,  en  la 
práctica,  la  cneetión  no  ha  quedado  resuelta,  st  se 
quiere  contemplar  las  conveniencias  de  la  población, 
rom'tasl  debe  ser.  Desde  que  la  junta  no  abona  y 
t:<>ne  que  dar  permiso,  muchos  terrenos  que  debie* 
ran  destinarse  para  calles,  son  hoy  ocupados  por 
Míflcios.  que  más  tarde  ó  más  temprano  habrá  que 
eiprr.piar. 

Creemos  que  en  much'>s  casos  el  municipio  puede 
atender  á  la  indemnización  inmediatamente,  pues  es 
indiscutible  que  sus  rentas  van  en  aumento  progre- 
*ivrt,  pero  no  afirmaremos  que  tratándose  de  expro- 
p'^id'^nes  «fe  alguna  consideración,  pudiera  cumplir. 
S' encuentra,  pues,  la  junta  ante  la  situación  de 
c> •acede r  permiso  para  edificar  en  terrenos  aun  cén- 
'"•<*•»,  p^>r  no  tener  dinero  suficiente  para  proceder 
.*  ;a  expropiación. 

C-mo  se  comprende  sil  poco  esfuerzo,  tal  estado 
ie  c<:><as  no  es  conveniente  para  el  municipio,  por- 
q<ie  á  la  larga,  la  ciudad  no  tendrá  sus  calles^ectas, 
mor  has  quedarán  cortadas,  y  con  más  dificultades 
qae  en  el  momento  actual  para  poderlas  regalar. 


He  creí  lo,  pues,  que  el  legislador  está  llamado  á 
estudiar  el  probleiia  y  resolverlo.  Y  sin  creer  que  en 
tndos  sus  detalles  está  dominada  la  solución  en  la 
idea  fundamental,  opino  que  si,  abrig:indo  la  espe- 
ranza de  que  al  pasar  por  la  ilustración  de  U 
II  Cámara  quedará  perfecto 

Es  por  medio  del  ciéltl(>,  ó  sea  creando  una  deuda, 
que  el  est  ido.  ó  la  J  mta.  pue  Ion  solucionar  el  punto. 
Podrá  asi  armón iz»irse  el  derecho  de  aquélla,  de  no 
permitir  la  edificación  en  terrenos  dealioados  á  via 
públlc.1,  yol  del  propietario  á  que  se  le  Indemnice 
Inmediatamente  el  perjuicio  al  ser  privado  de  su 
bien. 

A  fln  de  que  en  plaza  pueda  cotizarse  á  un  precio 
próximo  á  li  pir.  he  resuelto  Ajarle  un  interés  de 
6  0/0  anual  y  uno  de  amortización  acumulativa  y  á  la 
puja,  y  como  para  que  pueda  ser  colocado  en  muchas 
nianor,  y  entre  pequeños  capitalistas  y  obi*ero8,  la 
mayor  parle  de  los  títulos  son  de  10  y  50  pesos. 

Con  tres  millones  emitidos  por  anualidades  de 
200,000  pesos  podrá  atenderse  durante  quince  años  las 
expropiaciones  más  urgentes. 

Para  hacer  su  servicio  he  creído  conveniente  gra- 
var con  un  pequeño  impuesto,  que  no  levantará  pro 
testas  seguramente,  la  renta  de  los  bienes  inmuebles 
que  se  exportan  del  país. 

Asi  como  Irs  capitales  heredados  por  personas  do- 
miciliadas en  el  extranjero  deben  abonar  impuesto 
de  extracción,  rigiendo  igual  criterio,  creo  acertado 
y  Justo  que  la  renta  que  sale  del  p  ils  para  beneficiar 
otro,  debe  también  ser  gravado  con  un  impuesto. 

Es«  por  otra  parte,  un  medio  de  combatir  el  ausen- 
tismo del  capital,  mal  que  debe  preocupar  mucho  al 
legislador  americano. 

La  idea  de  este  impuesto  se  la  deb  >  á  mi  particular 
amigo  el  doctor  don  iosé  A.  de  Freitas,  quien  varias 
veces  hi  tenido  la  oportunidad  de  observar  los  miles 
de  pesos  de  renta  de  propiedades  raices  que  van  al 
extranjero. 

Este  recurso  dará  los  suficientes  para  el  servicio,  y 
en  el  momento  que  la  Comisión  estudie  el  asunto  pre- 
sentaré algunos  datos  sobre  el  rendimiento  aproxl» 
mado. 

Como  la  expropiación  de  que  habla  el  proyecto  es 
para  los  terrenos  comprendidos  en  la  ciudad  de  Mon- 
tevideo, y  como  acerca  de  sus  limites  no  hay  legis» 
laclón  cierta  é  indiscutible,  he  puesto  un  articulo 
Ajando  aquéllos. 

Se  ve  por  ellos  que  he  agregado  á  la  capital  la 
continuación  de  las  casas  que  se  extienden  al  Norte, 
en  la  margen  derechi  del  arroyo  Miguelete,  próximo 
á  su  embocadura. 

Esa  parte  constituye  un  núcleo  grande  de  edificios, 
con  comercios  de  valor,  con  calles  empedradas,  más 
importantes  que  los  despoblados  que  se  extienden  al 
Este,  sobre  el  camino  de  Propios,  y  que  la  municipa- 
lidad ha  comprendido  en  su  proyecto  de  amanzana- 
miento. 

Por  otro  articulo  se  dispone  la  formación  de  un 
nuevo  amanzanamiento  de  la  parte  suburbana  de 
la  ciudad,  y  esto  es  debido  á  que  el  proyectado  por 
el  municipio  hace  ya  algunos  aflos,  adolece  de  varios 
defectos,  y  se  han  modificado  muchas  de  sus  calles 
y  plazas,  debido  á  disposiciones  del  poder  ejecutivo 
concordantes  con  la  resolución  de  1901,  y  á  tener  que 
contemplar  Intereses  de  terceros  que  no  lo  fueron 
anteriormente. 

Los  demás   detalles  del  proyecto  no  requieren  ex- 
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cen  en  ella  109  referidos  documentos,  que   voy  lige- 
ramente á  examinar. 

El  primero  de  ellos  dice  asi: 

«JefAtara  Politica  y  de  Policía  de  la  Capital.— Cir- 
cular numero  225 -Montevideo,  10  de  enero  de  1904. 
—Para  su  conocimiento  y  debido  cumplimiento  pe 
le  transcribe  á  continuacitSn  la  nota  que  esta  Jefatu- 
ra ha  recibido  del  ministerio  de  gobierno  y  cuyo 
texto  es  el  siguiente:— «Ministerio  de  Gobierno,— 
Montevideo,  enero  10  de  1904— señor  Jefe:— Pongo  en 
conocimiento  de  v.  s. 'se  lee  V.  s  .  tratamiento  que 
corresponde  A  los  Jueces  letrados,  en  vez  de  U.  S. 
que  es  el  que  debe  darse  á  los  Jefes  políticos,  pero  yo 
leo  como  está  aquí  escrito)  Pongo  en  conocimiento 
de  V.  S.  que  el  gobierno  ha  dispuesto  que  se  notifi- 
que á  los  señores  editores  de  los  diarios  y  perióii- 
cos  de  esta  capital,  «que  les  queda  absolutamente 
prohibido  á  éstos  emitir  opiniones  y  publicar  co- 
mentarlos sobre  los  sucesos  políticos  de  actualidad.— 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Firmado:  Juan 
Campistbgüy— Saluda  á  usted  atentamente.— /wan 
Bernassa  y  Jerex. 

<*Señor  Administrador  del  diario...» 

Esta,  circular,  que,  como  se  ve,  prohibe  todo  Jui- 
cio sobre  los  sucesos  de  actualidad,  sufrió  una  en- 
mienda, que  resultó  peor  que  el  soneto,  pues  se  la 
trató  do  atemperar  por  una  posterior  que  no  amplía 
en  lo  más  mínimo  la  libertad  de  la  prensa,  sino  que, 
por  el  contrario,  pone  en  condiciones  más  apremian, 
tea  y  en  una  situación  más  violenta  á  los  periódicos 
más  independientes  del  país. 

Veamos  su  contenido: 

•Señor  administrador  de. .  .—Jefatura  política  y  de 
policía  de  la  capital.— circular  numero  255  —Monte- 
video, enero  11  de  1904.— Para  su  conocimiento  se  le 
transcribe  á  continuación  una  nota  pasada  á  esta  Je- 
fatura por  el  ministerio  de  gobierno,  y  cuyo  tenor  es 
como  sigue:-  «Ministerio  de  Gobierno  —Montevideo, 
enero  ll  de  I904.— Este  ministerio,  ampliando  su  no- 
ta dft  ayer,  participa  á  V.  s  queel  poier  ejecutivo 
ha  resuelto  que  se  notifique  á  los  editores  de  los  dia- 
rios y  perióilcos  de  esta  capital,  -que  pueden  emitir 
y  publicar  comentarios  sobre  los  sucesos  políticos 
de  actualidad,  recabando  previamente  en  cada  caso 
la  correspondiente  autorización  de  esa  Jefatura**. 
Lo  que  llevo  á  conocimiento  de  V.  S.  á  sus  efectos.- 
Dios  guarde  á  V.  S.  machos  años  —Firmado:  Juan 
CAMPiSTBGUY.-Seflor  Jefe  político  de  Montevideo-.— 
Saludo  á  usiel  atentamente— 7u/2  a  Bernassa  y  Jc^ 
rez*». 

Más  t irle,  apar^^ció  una  ultima  circular  que.  en 
mi  sentir,  agrava  la  restricción  deque  se  trata.  Ésta, 
en  primer  término,  somete  á  la  prensa  al  criterio  de 
un  censor,  es  decir,  á  un  examen  previo  de  lo  que 
quiera  publicarse  comentando  los  sucesos  políticos 
del  país. 

Pues  bien:  sea  él  cual  fuere,  tenga  ó  no  ilustración 
bastante  ó  el  mejor  buen  criterio,  para  proceder  con 
ecuanimidad,  no  es  posible  suponer  que  ningún  pe- 
riodista que  entienda  su  delicada  misión  de  tal,  so- 
meta sus  opiniones  á  un  cenáor  policial,  y  esa  cen- 
sura, para  los  que  entienden  las  cosas  al  revés,  im- 
porta suprimir  en  absoluto  la  libertad  de  la  prensa, 
cosa  que  no  condice  ni  con  el  arilculo  I4i  de  la  cons- 
titución—que  garante  la  libre  emisión  del  pensa- 
miento, en  cualquier  forma  que  éste  sea  expresado, 
•n  toda  materia,  -sin  necesidai  de  previa  censura**- 
ni  con  las  tradiciones  liberales  del  pais  y  del  parti- 


do á  que  perlei.ezco,  y,  por  consiguiente,  ningún  perio- 
dista ha  querido  someterse  á  ese  procedimiento  In- 
adecuado é  inadmisible. 

lA  tercera  circular  á  que  he  aludido,  se  halla  con* 
cebida  en  estos  términos: 

«Jefatura  politica  y  de  policía  de  la  capiiil.— Moq> 
tevideo,  enero  17  de  1904.— Señor  director  de. . .— Ca- 
munico  á  usted  que  la  superioridad  «ha  resuelto  per- 
mitir la  publicación  de  comentarlos  sobre  los  suce- 
sos de  actualidad  y  noticias  referantes  á  loj  mismos 
sucesos,  sin  previa  censura,  á  condición  de  qae  no 
se  ataque  clara  ni  veladamente  la  causa  de  las  íd9- 
tituciones  que  defiende  el  gobierno  de  la  república*. 

La  transgresión  de  esta  línea  de  conducta  traerla 
aparejada  la  suspensión  de  los  diarlos  que  la  come- 
tieran, por  un  término  que  prudencialmeote  se  esta- 
blecerla según  la  gravedad  de  la  falta. 

-La  nueva  resolución  que  llevo  á  conocimiento  del 
señor  director,  no  impide  que  se  opte  por  la  disposi- 
ción dictada  el  ll  del  corriente,  en  cuy)  ciso  qne<la* 
rían  obligados  los  periodistas  que  tal  opción  hicie- 
ran á  recabar  en  cada  ca.so  la  autorización  de  esta 
Jefatura. 

••Saluda  á   usted   atentamente.— Juan   Bernassa  tf 

j6fCS**. 

Esta  circular  aventaja  en  apariencia  á  las  anterio- 
res; pero,  en  el  fondo,  es  idéntica  á  ellas,  pues  sólo 
es  permitido,  según  su  tenor,  hacer  apreciaciones 
que  no  rocen  la  epidermis  del  poder  ejecutivo,  y  es^o 
no  se  llama  libertad. 

El  diario  que  publica  en  carácter  permanente  es- 
tas disposiciones,  redactado  por  un  ciudadano  ilus- 
trado, como  el  doctor  Mendilaharsu,  bajo  el  titulo 
de  «Declaración**,  dice  lo  siguiente: 

-Los  redactores  de  esta  hoja  no  se  someten  á  la 
previa  censura  del  departamento  de  policía.  En  con- 
secuencia, se  regirán  por  la  resolución  gubernativa 
que  suprime  la  libertad  de  la  pren«a<*. 

Otro  periodista,  aunque  Joven,  de  talento  y  de  ra- 
za, el  ex  redactor  de  -El  Siglo-,  doctor  Juan  A.  Ra- 
mírez, prefirió  retirarse  del  periodismo  antes  ^e  ha- 
cer una  vid»  de  cenobita,  sin  poder  ocuparse  de  otra 
cosa  que  de  las  noticias  que  se  le  transmitían  b^Jo  la 
censura  oficial.  Otros  periodistas  clausuraron  sus 
respectivos  órganos  de  publicidad,  y  un  diarista  de 
talento,  amigo  como  pocos,  como  ninguno  quisas  de 
la  situación,  el  señor  Bachini,  que  redacta  con  tan- 
to brillo  -Diario  Nuevo**,  por  haber  dado  algunas 
inocentes  noticias  relacionadas  con  los  sucesos  de 
actualidad,  se  vio  varias  veces  en  la  necesidad  de 
suspender  la  publicación  de  su  periódico. 

nesuUa,  en  consecuencia,  por  estis  disposiciones 
prohibitivas,  que  no  se  puede  hacer  apreciación  nin- 
guna sobre  los  actos  de  los  poderes  constituidos,  ni 
emitir  opinión  siquiera  sobre  las  leyes  de  carácter 
político  que  se  consideren  en  la  Honorable  Cámara, 
ni  comentar  ciertas  medidas  de  orden  público  que  á 
todos  aiaflen.  ¡Sólo  es  permitido  encomiar  los  acto< 
del  gobierno! 

Me  pnrece.  pues,  que  ni  esto  se  ajusta  á  ios  pre- 
ceptos constitucionales,  ni  es  conveniente,  ni  coa- 
cuerda con  los  antecedentes  de  un  perio  lista  tan 
radical,  como  I  fué  en  su  tiempo  el  que  hoy  ocupa 
la  primera  magistratura  nacional,  y  que  combatió 
disposiciones  análogas. 

Por  eso  dije  en  una  parte  del  proemio  de  est^s  pa- 
labras, que  creía  que  sólo  en  un'momento  de  ofus- 
cación es  que  pudo  haberse  dictado  una  disposición 
de  esta  naturaleza. 
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Aludí  también  A  lo  acaecido  en  1897.  Entonces,  se- 
ñor presidente,  conr.o  es  de  pública  notorledari,  se 
dictó  UD  decreto,  que  lleva  la  fecha  3  de  marzo,  esta- 
bteciendo  restricciones  severisiiM.'ts  á  la  prensa,  más 
severas  aun  que  las  que  contienen  las  disposiciones 
qué  acabo  de  leer,  puesto  que  también  se  referían  á 
las  personas  que  ocupaban  puestos  públicos,  prohi- 
biéndose en  abs  tluto  todo  Juicio  respecto  de  sus  ac- 
tos de  funcionarios. 
C'nvlene  que  se  conozcan  los  términos  de  aquella 
dibpoaición,  que  fué  más  larde  modificada  casi  fun- 
damentalmente, en  los  mismos  términos— pue'le  de- 
flrse— contenidos  en  la  parte  sustancial  de  mi  pro- 
yecto. 
En  el  articulo  3.*  de  aquel  decreto  se  decía: 
•Por  el  ministerio  de  gobierno  diríjanse  circula- 
res A  las  Jefaturas  políticas  para  que  en  el  día  pre- 
vengan á  los  propietarios  y  administradores  de  im- 
prentas y  editores  de  hojas  periólicas,  que  desile  la 
fecha  y  hasta  nueva  disposición  deben  abstenerse  de 
comentar  la  situación  política  actual  y  de  publicar 
de  cualquier  modo  noticias  que  sobre  movimientos 
de  fuersas  armadas  provengan  de  informaciones 
particulares,  debiendo  atenerse  únicamente  á  las 
publicaciones  oficiales  que  hará  la  autoridad  por 
medio  de  un  l>oletln  especial. 

•^Inciso  I.*  Queda  igualmente  prohibido  á  la  pren- 
sa todo  ataque  personal  ó  político  á  las  personas  que 
componen  los  poderes  públicos  de  la  nación;  se  les 
aplicará  como  pena  la  suspensión  d*>I  diario  y  la  clau- 
sura del  establecimiento  tipográfico   donde  se  haya 
editado,  mientras  duren  las  causas  que  han  motiva- 
do las  medidas  extraordinarias  del  poder  ejecutivo.** 
Sin  embarifo,  como  dejo  dicho,  subsistió  muy  poco 
tiempo  esta  disposición  verdaderamente  prohibitiva, 
pues  el  24  de  Julio  del  mismo  afio  se  dictó  un   nuevo 
decreto,  que  decia  asi:  «Atendiendo  á  que  las  causas 
quo  motivaron  la  resolución  gubernativa  de  fecha  3 
de  marzo  del  corriente  afio,  restringiendo  la  libertad 
d^  imprenta,  se  han  modificado  por  el  carácter  que 
ba  tómalo  en  campaña  el  movimiento  revoluciona- 
ria'; y  á  que  pon  la  modificación  de  csns   causas  ha 
coinridi'io  el  deseo   manifestado  en  un    proyecto  de 
ley  por  la  H.  Asamblea  Legislativa  Je  que  se  liberase 
el  régimen  actual  de  la   prensa,   el  presidente  de  la 
república  en  acuerdo  general  de  ministros,  resuelve: 
-Articulo  i.«  Derógase  el  articulo  3.*  y  el  inciso  1.* 
del  mismo. contenidos  en  el  decreto  de  fecha  3  de  mar- 
zo de  1^91. 

-Arr.  2.*  La  restricción  de  la  libertad  de  imprenta 
se  liraitará  solamente  á  las  noticias  y  operaciones 
de  los  actjs  militares  de  los  funcionarios  públicos 
que  intervengan  en  ella». 

MucbuS  de  nosotros  habrán  combatido  aquella  si- 
tuación política.  Yo  de  mí  sé  decir  que  me  encuentro 
en  ese  numere;  y  si  hemos  combatido  aquella  situa- 
ción pollUca,  derriba  ta  más  tarde,  ya  se  snbe  en  qué 
forma,  y  en  cuyas  apreciaciones  no  me  parece  opor- 
tuno entrar,  si  aquel  mismo  gobierno  que.  respetan- 
do la  opinión  pública  y  voces  autorizadas  levantadas 
en  el  seno  del  parlamento,  molifiró,  puede  derlrse 
'lUe  radicalmente,  esa  disposición,  me  parece  que 
b  y,  en  unaép'^ca  de  reacción  política  y  en  circuns- 
tancias todavía  más  favorables  para  el  país,  no  es 
pt*  b:e  que  las  disposición*»?  á  que  he  hecho  rrft^ren- 
ca  .11  principio,  seao  mantenidas  en  los  términos 
r^irictivos  que  he  dado  á  conocer. 
Uo  ilustre  tribuno,  el  primer  orador  parlamentario 


de  nuestro  pafs  en  su  época.—de  quien  ful  adversa- 
rlo en  una  cuestión  fundamental,  y  para  cuya  viuda 
no  voté  la  pensión  que  le  acordó  el  cuerpo  legislativo, 
no  guiado  por  mis  ideas  en  materia  religiosa  sino 
por  altas  razones  de  filosofía  política,— don  Francis- 
co Bauza,  cuyo  acento  elocuente  y  viril  ha  dejado  un 
hondo  vacio  en  el  parlamento  nacional,  presentó  al 
Senado  un  proyecto  análogo  ni  mío  en  una  de  sus 
disposiciones,  en  el  artículo  4.*,  con  fecha  '2  de  Julio 
de  1897.  T  ese  proyecto,  señor  presidente,  no  sólo  fué 
considerado  sobre  tablas  é  Informado  por  unanimi- 
dad, figurando  entre  los  informantes  los  doctores 
Carlos  María  Ramírez  y  Carlos  de  Castro,  sino  que 
fué  sancionado  también  sobre  tablas  y  por  unanimi- 
dad. No  se  dejó  sentir  en  aquel  instante  masque  una 
sola  voz,  después  de  la  de  su  ilustrado  autor;  pero 
aquella  voz  se  alzó  para  adherirse  al  proyecto:  fué 
la  voz  del  doctor  don  Julio  Herrera  y  Obes,  quien  ex- 
plicó por  qué  9^  adhería  al  proyecto  y  por  qué  habla 
Vivtado  la  moción  de  que  fuera  tratado  sobre  tablas. 
Hoy  nuestra  prensa,  como  entonces,  puede  ocupar- 
se extensamente  de  las  cuestiones  extranjeras:  esta- 
mos al  cabo  en  pocas  horas  de  lo  que  ocurre  en  el 
Japón  y  Rusia;  pero  casi  no  sabemos  absolutamente 
nada  de  loque  pasa  en  el  país,  que  es  lo  que  real- 
mente nos  interesa. 

(Apoyados). 

Ss^oR  Fajardo— ¡Muy  bien! 

Señor  Prreda— Los  diarios  argentinos,  enemigos 
de  esta  situación  y  amigc>s  del  movimiento  armado 
que  desoía  la  república,  publican  en  cambio,  noti- 
cias llenas  de  falsedades,  que  tienden  á  desacreditar 
el  país  y  á  dar  alientos  á  una  revolución  ya  vacilan- 
te; y  me  parece  que  si  sometemos  á  la  prensa  á  estas 
peverfsimas  restricciones,  lejos  de  beneficiar  al  país, 
lejos  de  favorecer  al  gobierno,  y  lejos  de  .combatir 
el  movimiento,  debilitamos  la  acción  de  los  poderes 
públicos  y  alentamos  Indirectamente  á  aquél,  por- 
que esos  diarlos  extranjeros  circulan  por  todas  par- 
tes, y  1/is  revoluciones  comunmente  tienen  la  rara 
virtud  de  hacerse  simpáticas  desde  que  no  siempre 
se  refiexiona  lo  bastante  sobre  sus  verdaderos  fines,  y 
de  ahi  que  suelen  hacer  prosélitos! 

Hemos  vLsto  que  mientras  la  prensa  no  puede  pu-* 
bllcar  otra  cosa  que  los  resúmenes  que  en  forma  de 
noticias  le  facilita  el  poder  ejecutivo  sobre  estas 
cuestiones,  se  debaten,  no  obstante,  por  oficiales  su- 
balternos, sucesos  políticos  que  se  relacionan  con  la 
actualidad,  como  aconteció  con  el  desdichado  caso 
de  Fray  Marcos,  en  que  un  coronel  atacara  á  un  ge- 
neral, un  sargento  mayor  á  un  copinel  y  un  tenien- 
te aun  sargento  mayor,  colocando  bajólas  horcas 
candínas  del  silencio  íi  un  militar,  que  le  faltará 
ilustración,  porque  no  es  persona  preparada,  pero 
que  le  sobran  valor  y  prestigio  en  el  país, 

(Apoyados). 

(¡Muy  bien!) 

y  q.ue  hü  tenido  que  enmudecer,  ya  por  no  descender 
á  discutir  cm  sus  subalternos,  ó  por  no  incurrir  en 
las  penas  del  código  militar. 

No  hace  mucho,  con  motivo  de  un  hecho  ocurrido 
en  el  Durazno,  otros  oficiales  subalternos  han  discu- 
tido pt  r  la  prensa  los  actos  de  un  militar  de  más  ele- 
vada Jerarquía  que  la  suya,  la  conducta  de  un  coro- 
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Del  de  la  nhción,  tiue  se  ha  visto  en  la  necesUlad  de 
recurrir  también  A  ella  para  inanif  star  quo  en  mé- 
rito á  que  no  puede  hablar  con  entera  libertad,  c  mite 
vindicarse  por  el  momento,  pero  que  lo  hará  tan  lue- 
go desaparezcan  las  causas  qu^*  hoy  se  lo  !mpi<lcn. 

No  fé  de  qué  parle  está  la  raxón,  ni  me  importa 
saberlo:  sólo  anuncio  los  hechos  para  demostrar  una 
▼ez  más  que  es  necesaria  dar  libertad  á  la  prensn,  á 
fln  de  que  pueda  tratar  estss  y  otras  cu'  sttone.s  que 
no  perturben  las  operaciones  militares— que  convie- 
ne no  obstaculizar  de  manera  alguna,— pero  que  pue- 
den tender  á  desvanecer  mistificflciones  y  coadyuvar 
poderosamente  á  la  acción  de  los  poderes  públicos 
Partee  que  l.is  palabras  de  aquel  ilustre  ciudada- 
nc\  el  señor  Bauza,  hubiesen  sido  escritas— digo  mal 
—hubiesen  sido  pensadas  y  dichas  con  estricta  apli- 
cación á  nuestra  actualidad  política. 

Decía,  por  ejemplo:  «Es  necesHrio,  en  mi  conceptí», 
robustecer  la  acción  de  los  poderes  públicos  pi>r  me- 
dio del  c<  ntrol  y  la  critica  fie  sus  actos.  Kl  silencio 
mpersnte  y  forzoso,  n  s  abruma,  nos  descorazona  A 
todos.  No  hay  nada  más  triste,  seilor  prt*sidente,  na 
da  más  desconsolador  en  las  primeras  horas  tle  lii 
mañana,  que  tomar  los  diarios  de  mejor  informarión 
en  otros  tiempos,  y  encontrarlos  hoy  piaga-los  desde 
la  cruz  hasta  la  fecha  de  enornies  noticias  y  'etalles 
gObre  loque  pasa  en  Grecia,  sobre  la  conjuracióti  más 
ó  menos  triunfante  en  Canudos. sóbrela  intervención 
europea  en  Turquía,  y  nnd>í,  absolutamente  nada, 
fiobre  lo  que  sucede  en  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay, cuyos  ciudadanos  se  esiAn  combatiendo  y  cu- 
ya paz  nos  interesa  tan  directamente,  cuya  tranqui- 
lidad es  nuestra  tranquihdai  y  la  do  nuestras  famir 
lias  y  la  de  nuestros  hogares. 

«No  es  posible  que  haya  nada  más  cont?*ario  al  buen 
sentido  que  el  mantenimiento  de  esta  situación  arti- 
flclal  en  que  se  ha  colocado  por  igual  nivel  á  revolu- 
cionarios y  amigos  del  gobierno;  situación  de  rumo- 
res y  de  expansiones  Intimas  pjr  detrás  de  la  puerta, 
mientras  que  nada  pueda  decirse  en  alto  que  el  pue- 
blo lo  oigr4  allá  por  los  órganos  que  tienen  la  misión 
de  llevar  á  la  generalidad  las  nocidas  del  día.  los 
rumoies  interesantes,  las  esperanzas  de  mañana. 
—{¡Muy  bien! I  -Y  yo  no  hago  un  acto  de  oposición  al 
gobierno  al  expresarme  asi,  al  desear  que  se  levanto 
la  interdicción  sobre  la  prensa;  hago  un  acto  do.  con- 
curso, señor,  si  se  entiende  como  debe  entenderse  el 
concurso  que  puede  prestar  un  hombre  político  auna 
situación  determinada,  -el  concurso  ampll»  y  franco 
do  su  esfuerzo,  pero  al  mismo  tiempo  controlado  pnr 
la  opinión  y  llévalo  á  conocimiento  del  pueblo  y  re- 
cogido en  común  por  todos  1</S  udhei  entes  para  trans- 
formarlo en  la  obra  de  todos. 

«Hace  cuatro  meses*  (agregaba)  «que  vivimos  bajo 
un  régimen  periodístico  sin  precedentes  en  el  ptls; 
nuestros  diarios,  á  semejanza  de  la  -Gacetti»*  de  K  >- 
zas  ó  del  «Semanario-  de  López,  están  llenos  de 
abundantes  noticias  sobre  el  exterior,  pero  no  pue- 
den hablar  una  palabra  sobre  io  que  pasa  en  la  re- 
pública, á  pesar  de  que  pasan  cosa.s  extraí^rdinarias. 
cuya  solución  afecta  nuestro  honor  y  compromete 
de  paso  la  fortuna  pública  abruma'ia  de  gravísimas 
cargas,  y  la  vida  de  treinta  mil  cuniadanos  arran- 
cados á  sus  hogares. 

«Todos  los  medios  conclllat-'rios  empleados  para 
modiñcar  este  régimen  que  tuvo  su  explicacióii  mo- 
mentánea, han  Sido  inútiles;  temores  pueriles  ó  com- 
placencias   indebidas  se    proponen     prolongar    una 


situación  cuyas  responsabilidades  recaen  sobre  el 
cuerpo  legislativo  y  muy  especialmente  sobre  el 
partido  político  á  que  tengo  el  honor  de  pertenecer. 
"Semejante  estado  de  cosas  no  puede  prolongarse 
con  nuestro  aplauso,  sin  caer  nosotros  mismos  he- 
ridos de  complicidad.  la  libre  emisión  del  pensa- 
miento escrito  es  un  derecho  de  los  ciudadanos,  y  na- 
die, absolutamente  nadie,  puede  retenerlo  {Ápoyrufos). 
La  maldad  ó  la  malicia  podrá  suponer  que  ese  dere- 
cho es  una  concesión  y  que  los  ciudadanos  deben 
ejercerlo  en  semejante  concepto,  pero  la  verdad  y  la 
realidad  de  las  cosas  se  oponen  á  que  se  acepte  se- 
mejante falso  postulado.  En  horabuena  se  castigue 
el  delito  y  se  limite  la  libertad,  según  la  constitución 
lo  prescribe,  en  ciertos  casos  extraordinarios,  per«^ 
pero  nada  menos  ni  nada  más, 

-Despuéi?  de  tantas  declaraciones  de  prlncipioís 
como  contiene  nuestra  ley  fundamental  y  cwno  ?e 
Jactan  de  hacer  en  sus  programas,  tf>dos  los  parti- 
dos politlc  s  que  se  debaten,  el  predominio  fie  la 
opinión  es  irrlsí  rio,  al  men-s  para  los  extranjeros 
que  aportan  á  nuestras  playas,  ver — y  me  refiero  so- 
lamen  te  á  Montevideo,  sin  querer  hacer  inemoria 
de  las  demias  ci»>da'les  del  interior  y  demás  pueblo? 
de  campaña.- es  irrisorio,  digo,  ver  que  una  capiíai 
de  d(  sciciiioH  cincuenta  mil  habitantes  esté  enmu- 
decida y  embozalada  poruña  simple  pragmática  «le 
la  Jefatu-a  política-. 

Más  adelante,  después  <le  referirse  á  la  autoríM- 
clón  legislativa  para  adoptar  algún  s  medidas  ex- 
ti  aor  diñarías,  aña  Ha  l<»  slgu'enle:  muy  digno  de 
ser  tenido  en  cuenta. 

«A  mi  me  hace  fuerza,  á  más  de  la  consideración 
aducida  sobre  nuesfas  responsabilidades  personales, 
la  muy  particular  que  atañe  ai  partido  p.dlticoá que 
pertenezco,  cuyo  pr< -grama  se  está  desconc»riendo 
con  esta  forma  Imperativa  de  tutelaje  sobre  la  más 
preciosa  de  las  libertades  Es  -le  la  esencia /leí  par- 
tid >  á  que  y.'  pertenezco  mantener  esta  libertad  in- 
cólume á  pesar  de  todas  las  dificultades  quoi  se  pre- 
senten.;/ Uwy  f)ienf  Apnyado>i)  liemos  actuado  siem- 
pre á  la  sombra  de  ella,  h.-mos  vencido  las  iIjmcu!- 
tades  con  ella  y  por  ella. 

"Ks  también  de  la  esencia,  de  la  Índole  de  nue-tra 
co".8titucióa  propia  de  pueblo  libre,  mantener  esta 
libertad  Todas  las  tendencias  de  nuestra  con-^tiiución 
son  á  la  libertíid,  tA)das  las  tendencias  de  nuestro 
pueblo  son  á  la  libertad, 

-íY  por  qué  hemos  de  renegar  de  la  liberta  I.  prec  • 
.sámente  eu  el  momento  supremo,  cuando  ella  s*'ia 
puede  salvarnost— (/•  y/nt/  bíeu¡)-. 

Otros  ptrrafos  no  rñenos  noiiibles  cjutieao  o¡  bú- 
llanle y  patiiólico  discurso  del  señor  Bauza... 

.SkSor  Presidknte— El  señor  diputado  va  á  per.niíir 
qtie  consulte  a  la  Cámara,  porque  la  Mssu  toleró  que 
leyese  el  señor  diputado  sin  previi  auiarización... 
SEÑOR  Pereda. -Son  citas. 

Sen'Ok  Prksiüentk— Peroel  reglamento  prescribe... 
SeSor    PKaKDA— líl  reglamento  no   prohibe  qu<*  se 
hagan  citas,  sino  qie  se  lean  dí.^icursoá,  y  se  ha  esUj- 
do  permitien<Io  que  se  lean  discursos,  hasta  para  fun- 
dar proyectos. 

Señor  Fajardo— Y  sobre  todo,  es  muy  oportuno  lo 
que  dice  el  señor  dipútalo. 

Seíjor  Prk8II»entk— La  prescripción  del  reclamen ti> 
dice  que  nada  escrito  se  ¡eerabin  previa  auioriracion. 
De  manera  que  lo  que  la  Mesa  quiere  es  cumplir  el 
reglamento  .. 
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Sesor  Pbrbda— Perfectamente. 

Sksok  Pri-^identk— ...y  va  á  roisultar  á  la  Cáma- 
ra si  consiente  que  el  tenor  dipuiudu  lea  los  pasajes 
<lel  discurso  del  sefior  Bauza,  A  que  se  ha  refeiido. 

StKOR  Pbrbpa— No  hay  necesidad,  seflor  presiden- 
te, de  que  se  baga  la  consulla,  aun  cuando  me  ex- 
traña que  en  este  caso  se  baga  una  excepción,  tr;i 
tándofce  de  mt.  porque  ccn  lo  dicho  me  purece  que 
ba^ta  para  dejar  suflcientemente  fundado  n)l  pro- 
yecto. 

Sxíit  R  Costa— Hago  moción  para  que  se  le  permi- 
ta leer  al  señor  diputado 

[Apoi  ados). 

SK8  0R  Perida— lif  concluido. 


Ci  misión  de  Asuntos  Constiturionales  é  Tnlemncio- 
nales. 

H.  r¿mara  «le  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  el  pr(>yecio  de  ley 
presentido  k  vues'ra  consideració'j  por  el  señor  re- 
presentante por  P^y.sandü,  don  Setemhrlno  R.  Pereda. 
referente  á  las  limitaciones  A  la  libertad  de  la  pren- 
sa,—en  los  caso8  de  ataque  exterior  ó  conmoción  in- 
terior;—y  ha  llegado  al  convencimiento  de  qwe  ese 
proyecto  debe  ser  deséchalo  por  cuant)  tiende  A  es- 
tablecer que  en  ningún  caso  aquella  limitación  po- 
drá referirse  sino  á  la  publicidad  de  noticias  reluli- 
vas  á  lo  hechos  de  guerra;  lo  que  en  nuestro  coiicep- 
to  no  interpreta  ni  la  buena  doctrina  constitucional 
ni  las  conveniencias  publicas 


Ante  todo  es  preciso  dejar  establecido  que  en  doc 
trina  y  con  arreglo  a  nuestra  constitución,  la  liber- 
tad de  Itnprenta  puede  ser  limit.'ida  en  los  casos  ex- 
tm'^rdinarios  de  convulsión. 

Ri  un  derecho  individual  tan  respetable  y  sagrado 
ctimo  la  libertad  personal,  la  propiedad,  la  invi(rla- 
bilidad  del  domicilio,  la  de  la  correspondencia,  el  de 
petición,— el  de  entrada  y  salida  del  país— y  trasla- 
darse de  nn  lugar  á  otro.  Sin  embargo,  es  evidente 
que  todos  estofl  derechos  sufren  restricción  cuando 
so  ejercicio  los  convierte  en  medio  para  llegir  á 
propÓ6ili>s  contrarios  al  orden,  á  la  moral,  al  dere- 
cho connún. 

T  tambióo  la  sufren  cuando  la  sociedad  reclama 
su  oonrurs<i  para  mantener  su  integridad  amenaza- 
da ó  atacada. 

•La  ezii^tencia  de  la  patria —declan  los  constitu- 
yentes CD  su  manifiesto  de  1S30,— depende  del  sncriíl- 
cloque  bacen  todos  los  individuos  de  una  parte  desu 
libertad  para  conservar  el  resto.  Las  garantías  indlvi- 
duales  están  su bordl nadas á  las  garantías  de  la  socie- 
dad entera,  de  sus  poderes  públicos  y  desús  institucio- 
nes*. (Informe  de  la  Comisión  especial  delaa.^^amblea 
general  de  28  de  noviembre  de  ib3¿,  compuesta  por 
don  Joan  F.  de  Lar  robla,  don  Joaquín  Campana,  don 
Francisco  Antonio  Vidal,  don  rarlos  Vidal  y  don  Ale- 
jandro fHiucarro). 

Cree,  pues,  la  Comlsióo  indiscutible  que  la  liroi- 
tacióo  de  la  libertad  de  la  prensa  ó  su  reglamenta- 
eión.  paede  establecerse. 

II 

iQalén  puede  dictar  esa  restricción  ó  reglamenta- 
cMol 


Sobre  esie  punto  no  cabe  duda  ninguna,  parque  los 
preceptos  constitucionales  son  claros  y  expresos. 

En  épocas  normales,  la  icstricción  y  reglamenta- 
ción debe  ser  dictada  por  el  (uerpo  leglsI«tivo,  en 
uso  de  las  facultades  especial.'iiente  conferidas  en  el 
articulo  17,  inciso  'i^  de  la  constitución,  debiendo  ser 
promulgada  por  el  poder  ejecutivo,  en  cuya  oportu- 
nidad puede  este  alto  poder  hacer  previamente  las 
observaciones  que  creyere,  en  la  forma  prescripta 
por  el  articulo  63. 

Kn  épocas  anormales,  la  lestricción  puede  ser  he- 
cha por  el  cuerpo  legislativo,  en  la  misma  forma  an- 
terior, ó  pueleser  h^cba  por  el  poder  ejecutivo  co- 
mo medí  la  pronta  de  se»!urídad,  en  uso  de  la  facultad 
que  le  confl«re  el  aiiiculo  Si  de  la  constitución.  Pero 
en  til  caso  lie.ie  que  dar  cuenta  inmediatamente  á 
la  asamblea  general,  ó  en  su  receso  á  la  romisión 
Permanente,  estando  á  su  resolución. 

Kn  nuestro  sistema  de  gobierno,  como  se  ve,  nin- 
gún derecho  individual  o  po:itiC>>  puede  ser  restrin- 
gido, sea  en  época  normal  ó  anormal,  sin  la  resolu- 
ción obligada  y  detlnltiva  del  poder  legislativo. 

El  poder  ejecutivo  concurre,  pero  la  decisión,  en  to- 
dos los  casos,  es  <lel  legislativo. 


III 


{Hasta  qué  extremo,  y  con  qué  duración  puede  res* 
tringirse  la  libertad  de  la  prensa! 

Hay,  ^\n  duda,  al  respecto  una  gran  latitud  que  se 
subordina  por  mucho  al  ciiterio  indiv'.dual. 

La  Comisión  croe,  como  Grimke,  que  la  prensa  es 
una  parte  integrante  del  mecanismo  del  gobierno 
libre  Es  el  órgano  de  la  opinión  lública,  y  el  oficio 
que  ejerce  es  el  de  distribuir  el  poder  entre  la  comu- 
nidad. Llena  este  fin  dis^iribuyendo  los  conocimien- 
tos, y  difundiendo  sinr.pitias  coxunes  entre  la  masa 
de  la  población. 

Piensa,  como  Lieber.  que  la  libertad  de  la  prensa 
es  de  una  importancia  verdaderamente  trascenden- 
tal, porque  el  hombre  es  hombre  más  por  su  orga- 
nización intelectual  que  por  su  organización  corpó- 
rea, y  afecta  igualmente,  aui>que  de  un  modo  indi- 
recto, al  bienestar  de  toda  in  con>unida<1  á  la  que 
sirve  de  esculo 

Opina,  por  último,  que  es  un  p  >deroso  medio  de 
control  de  l<*s  netos  de  los  funcionarios  iiúblicos,  y 
cuando  está  bien  iispirada,  es  valioso  auxiliar  para 
la  sanción  de  las  leyes  y  la  difusión  de  su  conoci- 
miento. 

En  su  Concepto,  pues,  la  libertad  de  la  prensa  debe 
ser  limitada  sólo  en  lo  indispensable  y  por  el  tiempo 
indispensable.  El  menor  exceso  constituye  un  abuso. 


IV 


tLa  situación  porque  pasa  actualmente  el  país,  es 
conciliable  con  la  completa  libertad  de  la  prensa  ó 
con  un  régimen  más  amplio  que  el  que  está  en  ri- 
gen el  af 

Vuestra  Comisión  llamó  á  su  seno  al  sefior  minis- 
tro de  gobierno,  á  fin  de  conocer  las  vLstas  del  poder 
ejecutivo  sobre  este  punro 

Dijo  el  señor  ministro  que  el  poder  ej<*cutivo  desea- 
ba como  el  que  más  la  amplia  libertad  de  la  prensa; 
pero  que  en  los  actuales  momentos  creía  indispen^^a- 
ble  mantener  la  limitación  decretada,  ya  que  ella  no 
se  referia  á  la  prohibición  de  discutir  ios  actos  de 
los  funcionarios  públicos,  ni  las  vastísimas  materias 
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de  orden  admínlsfrnlivo.  político,  ju<licial  y  aun  so- 
bre sucesos  (le  uciualMa  1  y  noticias  referentes  A  los 
mismos  sucesos^  ¿  la  sola  condición  de  que  no  Fe 
aiacase  clara  ni  veladament.e  la  causa  de  las  instl- 
tucii»ne<!  que  rleiieude  el  g'ibier.io  de  la  rrpüblica. 
ni  debilllarin  por  una  pruprtganda  que  pueda  hacer 
suponer  en  el  gobierno  falta  de  las  fuerzas  suflcien- 
tes  pura  dominar  á  la  insurreccióu,  ó  en  ésta  ele* 
mentos  de  luchn  y  fuerzas  de  que  en  realidad  no  dis- 
pone. Agregó  que  era  lo  menos  que  podfa  haber  de- 
cretado, y  que  eso  mismo  conflaba  en  quo  seria  de 
poca  duración. 

Y  por  ultimo,  interrogado  sobre  si  el  poder  eje- 
cutivo Cunceptutba  indispensable  que  la  propaganda 
á  favor  de  una  p'iz  que  no  signiflrase  el  acniamiento 
al  régimen  <Je  las  instituciones  debía  seguir  siendo 
objeto  de  prohibición,  contestó  el  soilor  ministro 
afirmativamente. 

Desechada  por  nuestra  parte,  en  mérito  ó  las  con- 
sideraciones que  hemos  aducido  y  á  las  más  elemen  • 
tales  exigencias  de  la  seguridad  y  el  orden  público 
dentro  de  u:ia  situación  revolucionaria,  la  idea  de 
que  se  consien'a  una  absoluta  libertad  de  propag  in- 
da, sin  más  restricciones  que  en  lo  informativo,  co- 
mo lo  establece  el  proyecto  del  señor  Pereda,  pre- 
sentóse á  nuestra  c  •nsiieración,  después  de  ofilas 
lasdectnrnclones  del  señor  ministro,  el  Único  punto 
que  á  nuestro  Juicio  admite  discusión:  iconviene 
modificar  de  inmediato  el  régimen  vigente  en  cuanto 
á  la  libertad  de  la  prensa?  tHa  llégalo  la  ocíísIóü 
de  dictar  una  ley  determinan'lo  los  casos  y  el  limi- 
te de  la  restricc.ón  de  la  prensa? 

Vuestra  Comisión  nn  ha  logrado  uniformar  idea»? 
sobre  el  ptrticn lar,  re^ervánrl  \se  cada  uno  de  sus 
miembros  la  ficultid  de  opinar  al  respecto  en  el 
debate,  si  lo  considera  conveniente;  y  se  limita  A  re- 
cordar á  V.  H.  que  el  poder  legislativo  está  facultado 
para  dictar  en  cualquier  momento  una  ley  que  ?nc- 
dlflque,  en  el  sentido  que  estime  oportuno,  las  dis- 
posiciones actualmente  en  vigencia  sobre  libertad  de 
la  prensa. 

Por  tales  consideraciones,  vuestra  Comisión  os 
aconseja  oi  sigílente 

PROYECTO  DR  RESOLUCIÓN 
A  rch  lítese. 

Sala  de  la  Comisión,  en    Montevideo,  ái9  de   mayo 
de  lt»P4. 

Manuel    K     Ti.<cnrnla  —  Rtmrdo 

J.    Areco^Ag}ixti>i    Fcrrmid't   y 

Ofanndo  —    Eduardo    Vorfiax — 

losé  Enrique  Rodó  ^Benito    M. 

Cufíarro 

En  discusión  genenil. 

Sr.  Perecía — Como  autor  de  ente  pro- 
yecto y  por  los  principios  constitucionales 
que  profeso,  me  creo  en  el  deber  de  defen- 
derlo. 

Debo  manifestar,  ?in  embargo,  ante  todo, 
que  aun  no  han  desaparecido  en  mi  espíritu 
loa  efectos  de  la  sorpresa  en  él  causada  por 


la  incongruencia  entre  la  doctrina  general- 
mente aceptada,  que  en  ese  informe  se  plan- 
ten, y  la  ilógica  consecuencia  que  importa  lo 
que  se  aconseja. 

En  general,  participo  de  las  opiniones  de 
la  Comi^iión  de  Asuntos  Con^'titucionales  y 
las  comparto  en  absoluto  con  los  distiogai* 
dos  autores  Federico  Grimke  y  Francisco 
Lieber,  que  la  Comisión  cita  en  su  apoyo. 

Como  hombre  de  principios  y  como  viejo 
periodista,  no  pudo  serme  indiferente  la  si- 
tuación incómoda  y  equívoca  en  que  el  po- 
der ejecutivo  colocara  á   la  prenaa  del  país. 

La  jefatura  política  había  comunicado  á 
los  impresores  de  diarios  y  periódicos  que, 
por  resolución  superior,  pesaba  «tobre  los  es- 
critores una  mordaza.  Con  efecto:  el  10  de 
enero  del  corriente  aflo  ae  les  previno  que  no 
podían  hacer  publicaciones,  y  menos,  comen- 
tarios sobre  los  sucesos  de  actualidad.  Luego, 
el  11 — se  les  hizo  saber  que  les  sería  dado 
ha^^erlo  solicitando  previamente  en  cada  caso 
el  asentimiento  de  la  jefatura  política;  y  por 
último,  sefíor  presidente,  el  17  del  mismo 
mes,  se  llevó  á  su  conocimiento  una  resolu- 
ción en  apariencia  satisfactoria  y  halagadora, 
pues  se  decía  en  ella  que  sin  previa  censura 
podían  los  periodistas  considerar  los  sucesos 
políticos  que  se  desarrollan  en  el  país,  aun- 
que agregándose — siempre  que  no  se  atacara 
clara  ni  voladamente  la  causa  de  las  institu* 
clones  <]ue  defiende  el  gobierno  de  la  repú- 
blica, y  con  la  amenaza,  por  añadidura,  de 
que  si  se  infringía  esta  línea  de  conducta 
que  la  policía  les  trazaba,  serían  clausura- 
dos los  establecimientos  tipográficos  por 
tiempo  indeterminado. 

Antes  de  la  presentación  de  este  proyecto 
y  después  de  ella,  se  han  cumplido  las  con- 
minaciones que  encerraba  esta  circular,  no 
porque  se  fuera  contra  las  instituciones— 
que  no  se  atacó  jamás  en  los  diarios  serios 
de  la  capital  do  la  república  —sino  porque, 
según  el  criterio  del  censor  oficial,  se  había 
incurrido  en  responsabilidades. 

La  prenda  de  nuestro  país  uo  ea  enemiga 
ni  del  golíierno,  ni  de  las  instituciones:  por 
el  contr.Mrit\  desde  los  comienzos  déla  actual 
situación  creada  por  la  elección  del  1.®  de 
marzo  de  1903,  la  propaganda  da  la  prensa 
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nacional  ha   8¡do   propicia   á  esta  misma  sí- 
taación . . . 

Sr.  Fajardo — Apoyado. 

$r«  Pereda — • .  .ha  alentado  los  nume- 
rosos y  laudables  actos  del  peder  ejecutivo; 
lo  ha  acompañado  con  su  propnganda,  como 
todos  los  buenos  ciudadanos  con  ei  cornzóii, 
en  todas  aquellas  manifestaciones  de  pro- 
grei»o,  traducidas  en  leyes,  y  en  las  expre* 
aioues  elocuentísimas  de  aquel  paseo  triunfal 
que  hizo  nuestro  primer  magistrado á  varios 
de  los  más  imparlantes  departamentos  del 
norte  de  la  república. 

Tenía,  pues,  que  producirme  una  malísima 
iinpreí>i6n  la  actitud  del  poder  ejecutivo,  y 
me  ha  causado  también  sorpresa,  repito,  que 
la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales 
boga  suyas  aquellas  doctrinrs  que  yo  consi 
dero  liberticidas. 

Por  un  momento  llegué,  sin  embargo,  á 
vacilar  de  ei  había  aconsejado  la  sanción  á 
la  H.  Cámara  de  un  proyecto  que  lesionara 
realmente  las  atribuciones  del  poder  ejecu- 
tivo, porque  en  el  primer  párrafo  del  informe 
de  la  Comisión  se  hacen  afirmaciones  cate- 
góricas que,  00  estudiando  con  la  medita- 
ción debida  este  asunto,  podrían  producir  el 
convencimiento  de  la  inconveniencia  de  su 
sanción,  puesto  que  en  él  se  dice  que  «ha  lle- 
gado al  convencimiento  de  que  e;^e  proyecto 
debe  ser  desechado  por  cuanto  tiende  á  es- 
tablecer que  en  ningún  caso  aquella  limita- 
ción podrá  referirse  sino  á  la  publicidad  de 
noticias  relativas  á  los  hechos  de  guerra;  lo 
que  en  nuestro  concepto  no  interpreta  ni  la 
buena  doctrina  constitucional  ni  Jas  conve- 
niencias públicas.» 

En  primer  lagar,  incurre  en  un  error  la 
Comisión  cuando  afirma  que  en  mi  proyecto, 
que  acaba  de  leerse,  sólo  aconsejo  que  se  li- 
mite la  libertad  de  la  prensa  en  lo  que  res- 
pecta á  las  noticias  y  operaciones  de  guerra, 
puesto  que  también  se  hace  extensivo  á  la 
publicación  de  los  actos  militares  de  los  fun« 
donañoe  públicos  que  intervengan  en  ella. 

Lo  naismo  que  yo  propongo,  sancionó,  se- 
ñor presidente,  ei  12  de  junio  de  1897  la  otra 
rana  del  cuerpo  legislativo,  y  es  también  lo 
que  la  ilustrada  Comisión  de  Legislación  del 
Benado  aeaba  de  aconsejar  que  se  sancione 


en  un  proyecto  que  ha  visto  la  luz  en  la 
prensa  de  esta  capital  en  el  día  de  hoy. 

¡Que  mi  proyecto  va  contra  las  convenien- 
cias públicas  y  que  lesiona  principios  cons- 
titucionales!. .  Me  parece  que  la  Comisión 
sienta  una  absoluta  que  no  prueba,  y  que  es- 
toy seguro  no  demostrará,  de  una  manera 
evidente,  á  pesar  de  la  reconocida  ilustración 
y  dialéctica  de  su  miembro  informante  y  la 
que  poseen  los  demás  distinguidos  colegas 
que  suscriben  conjuntan  ente  con  él  este  in- 
forme. 

Yo  creo  que  la  Comisión  dictaminante  no 
ha  estudiado  suficientemente  el  espíritu  y  la 
letra  del  artículo  141  de  la  constitución,  ni 
á  Orimke  ni  á  Lieber,  cuyas  opiniones  in- 
voca, porque  Orimke  y  Lieber  son  contrarios, 
sefíor  presidente,  á  la  censura  que  se  esta- 
blece en  los  decretos  que  trato  de  que  se  de- 
roguen. Por  el  contrario,  se  manifiestan  com* 
pletamente  adversos  á  ella,  como  lo  voy  á 
demostrar  dentro' de  un  instante. 

El  artículo  141  de  la  constitución  prohibe 
la  censura,  porque  garante  la  libertad  de 
pensamiento,  sujetándola  á  las  leyes  que  se 
dicten  para  defender  á  la  sociedad  y  á  los 
individuos  de  la  calumnia,  de  la  injuria  y  de 
los  ataques  contra  la  moral  pública  y  las 
buenas  costumbres.  Sin  previa  censura^  dice; 
y  sin  embargo,  la  Comisión  considera  cons- 
titucional, cree  una  doctrina  admisible  y 
que  debe  perdurar  en  nuestras  instituciones 
y  en  nuestro  país,  que  se  admita  la  censura 
oficial,  que  es  siempre  depresiva  para  todo 
periodista  independiente;  y  no  obstante,  ella 
sostiene  que  mi  proyecto  no  se  ajusta  á  las 
sanas  doctrinas  constitucionales  ni  responde 
á  las  altas  conveniencias  públicas. 

Cuando  el  artículo  141  de  nuestra  cons- 
titución fué  considerado  en  la  asamblea  ge- 
neral constituyente  y  legislativa  del  estado 
en  la  sesión  del  V¿  de  agosto  de  1829,  dos 
objeciones  se  formularon  á  dicha  disposición, 
una  de  mera  forma,  y  otra  de  principios.  La 
primera  la  hizo  el  constituyente  EUauri,  pro- 
poniendo la  supre^^ión  de  tres  paiabras  fina« 
les  que  se  relacionaban  á  la  sanción  de  una 
ley  que  reglaría  el  régimen  de  la  prensa,  y 
la  propuso  porque  con  fecha  4  de  junio  del 
mismo  afio  ya  se  había  sancionado  la  prt* 
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mera  ley  de  imprenla  que  tuvo  nuestro  puU, 
y  que  debe  heivir  para  consultar  el  verda- 
dero espíritu  que  la  constituyente,  que  san- 
cioDÓ  esa  ley,  le  daba  al  artículo  141  ¿  que 
me  vengo  refiriendo. 

L'i  única  objeción  de  principios — porque 
en  cuanto  á  la  libertad  de  imprenta  han  es- 
tado perfectamente  conformen  todos  los  cons- 
tiUiyentet» — la  foriDuló  don  Manuel  Barreiro- 
Pretendía  ese  distinguido  ciudadano  que  se 
estableciera  la  prohibición  de  ocuparse  de 
materia  sagrada,  de  acuerdo  con  las  dispo- 
siciones del  concilio  tridentino;  pero  otro 
ilustrado  sacerdote,  que  representaba  á  Piy- 
sandá,  Solano  García,  se  opuso  á  que  se  hi- 
ciera ese  agregado  en  el  artículo  141,  por  las 
mismas  razónos  que  se  habían  aducido  su- 
perabundantemente  al  discutirse  la  ley  de 
imprenta;  y  la  modificación  del  constituyente 
Barreiro  quedó  sin  efecto. 

'De  manera,  pues,  que  no  hubo  más  que 
esa  única  disidencia  algo  fundamental  al 
tratarse  el  referido  artículo;  y  en  las  leyes 
que  se  han  dictado  sucesivamente,  en  casi 
todas  ellas,  se  ha  dado  la  misma  interpreta* 
ción,  salvo  en  un  caso  que  voy  á  mencionar 
más  adelante  y  cuya  circunstancia  es  necesa- 
rio que  se  tenga  en  cuenta  para  saber  si  se 
interpretaba  entonces  de  una  manera  acaba- 
da y  racional  la  constitución,  ó  si  sólo  res- 
pondía á  circunstancias  del  momento  e-^a 
interpretación. 

Voy  á  necesitar,  sefior  presidente,  para  es- 
tas citas  y  para  otras,  valerme  de  algunos 
apuntes  que  tengo;  y  como  el  reglamento 
exige  el  previo  asentimiento  de  la  H.  Cáma- 
ra, desde  ya  me  acojo  á  él. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  autorita  al  diputado  seQor  Pereda  á 
dar  lectura  á  Ift^  citas  á  que  acaba  de  refe- 
rirse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Aflrmativa). 

HVm  Pereda — El  artículo  141  dice  lo  que 
voy  á  leer,  porque  aún  cuando  lodos  nosotros 
lo  hayamos  leído  y  estudiado  repetidas  veces, 
nunca  está  demás  recordarlo  en  instantes 
como  este,  para  que  se  puedan  apreciar  en 
toda  su  importancia  los  verdaderos  términos 
en  que  se  encuentra  concebido. 


«  hs  enteramente  libre  la  comunicación  de 
los  pensamientos,  por  palabras,  escritos  pri- 
vados ó  publicados  por  la  prensa  en  toda 
materia»  (y  llamo  la  atención  de  los  seflores 
diputados  en  las  palabras  siguientes)  *stn 
necesidad  de  previa  censura^  quedando  res- 
pon5(nble  el  autor,  y  en  su  caso  el  impresor, 
por  los  abuso»  quo  cometieren  con  arreglo  á 
la  ley». 

Tan  amplio,  tan  liberal  ha  sido  el  espirita 
de  los  constituyentes,  de  tal  manera  se  ha 
querido  garantizar  en  nuestro  país  la  libertad 
del  pensamiento,  que  apenas  se  le  pone  una 
pequeña  cortapisa  cuyo  alcance  voy  á  expli- 
car á  la  H.  Cámara. 

Podría  decirse,  pues,  que  casi  nuestros 
constituyentes  establecieron  la  prohibición 
contenida  en  el  artículo  l.o  de  las  enmien- 
das de  )a  constitución  de  Estados  unidos  de 
Norte  América,  en  la  cual  se  establece  que 
el  congreso  no  podrá  restringir  la  libertad 
de  la  palabra  ó  de  la  prensa.  Al  decir  que  se 
podrá  emitir  libremente  el  pensamiento  sin 
necesidad  de  previa  censura,  está  dicho  to- 
do, señor  presidenta,  porque  estas  solas  pa- 
labras demuestran  que  no  es  posible  consen- 
tir, por  medio  de  una  ley,  que  se  establezca 
la  censura,  ni  en  la  forma  en  que  actualmente 
se  hace,  ni  en  ninguna  otra  forma.  Para  que 
el  autor  ó  impresor  de  un  escrito  no  pueda 
atacar  impunemente  á  las  personas  ó  á  la 
sociedad,  para  eso  tan  sólo  es  que  se  esta- 
blece la  ley  de  imprenta,  es  lo  único  que 
consiente  el  artículo  141. 

Leyendo  las  primeras  disposiciones  de  la 
ley  de  4  de  junio  de  1828  á  que  me  he  refe- 
rido, que  reglamentó  por  primera  vez  el  ré- 
gimen de  la  prensa,  estoy  seguro  que  los  se- 
ñores diputados  que  mediten  un  poco  y  que 
por  el  momento  no  piensen  conmigo,  han  de 
creer  como  yo  creo;  que  no  es  posible  con- 
sentir, ni  con  nuestro  silencio  ni  con  el  recha- 
zo de  la  ley  que  propongo,  que  se  eatablesea 
la  censura  de  la  prensa. 

Con  efecto,  en  el  artículo  2,^  de  esa  lej  se 
decía:  «El  autor  de  una  obra,  periódicOy  6 
escrito  suelto,  y  en  su  caso  el  impresor,  pe- 
rán  responi^ables  de  los  abusos  que  se  come- 
tan de  la  libertad  de  imprenta. 

cArtículo  3.*  Dichos  abusos  pueden  ser,  ó 
contra  la  sociedad,  ó  contra  los  particulares. 
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En  el  primer  caso  la  acusación  corresponde 
al  fiscal  general,  y  en  el  segundo,  á  las  par- 
tes ofendidas*. 

En  el  artículo  4.o  se  decía  que  constituía 
el  «abuso  contra  la  sociedad  atacando  la  mo- 
ral pública  6  las  buenas  costumbres,  incitan- 
do á  la  rebelión  6  provocando  la.  anarquías- 
contra  los  particulares,  cuando  se  les  difa- 
mase publicando  sus  vicios  ó  defectos  priva- 
dos, que  no  son  del  resorte  directo  de  la  au- 
toridad pública:  cuando  se  les  injuriase  con 
notas  6  atribuciones  que  ofenden  el  honor  ó 
la  repotación,  ó  cuando  seles  calumniase  im- 
putlndoles  falsos  crímenes.»  Las  demás  dia- 
posicionee  se  refieren  al  procedimiento  y  á 
las  penas  á  aplicarse. 

Esta  ley  fué  corregida  por  la  de  22  de  ju- 
lio de  1830,  modíñcando  los  artículos  7.o,  8.o, 
9.«  10,  18  y  25,  y  en  ella  se  fijó  la  forma  de 
constituir  los  jurados,  su  funcionamiento,  la 
preacrípeión  para  acusar  y  las  penas  que  po- 
drían aplicarse. 

Eh  cierto  que  muchos  aQos  después,  el 
18  de  mayo  de  1854,  se  dictó  una  ley  que 
colocaba  eo  manos  del  poder  ejecutivo  ha- 
cer y  deshacer  en  materia  de  imprenta;  pero 
e^  necesario,  señor  presidente,  como  lo  he 
manifestado  hace  un  instante,  que  se  tome 
en  cuenta  la  situación  en  que  aquella  ley  fué 
sancionada.' 

El  país  hacía  poco  tiempo  que  había  sali- 
do de  aquella  lucha  gigantesca  que  se  llamó 
la  Guerra  Orando. 

8e  había  elegido  para  presidente  de  la  re- 
pública un  ciudadano  que  no  figuró  dentro 
de  lod  muros  de  esta  invictH  ciudad  en  de- 
fenaa  de  las  instituciones  y  de  la  indepen- 
dencia nacional,  y  se  eligió  porque  aquel 
grao  ciudadano  que  se  llamó  Joaquín  Buá- 
rez,  garantió  como  prometiera  y  como  debía 
la  más  amplia  libertad  de  sufragio. 

Sin  embargo,  un  núcleo  de  distinguidos 
militares  y  ciudadanos  que  no  se  satisficie- 
ron con  la  presidencia  del  señor  Giró,  á  pe- 
^r  de  haber  sido  el  voto  de  la  mayoría  de 
los  ciudadanos  que  concurrieron  á  los  comi- 
cios, promovió  el  movimiento  revolucionario 
del  18  de  julio  de  1853,  que  motivó  á  que  seis 
días  después  renunciara  el  señor  Giró  y  se  re- 
fugiara en  la  legación  francesa;  y  que  al  propio 


tiempo,  dio  lugar  á  un  movimiento  produci- 
do en  la  campaña  en  favor  de  la  situación 
caída,  pero  sofocado  el  28  de  agosto,  lo  cual 
trajo  como  consecuencia  más  tarde  la  consti- 
tución de  un  triunvirato  el  25  de  septiembre. 
Muertos  dos  de  los  triunviros — los  generales 
Rivera  y  Lavalleja, — asumió  el  mando  el 
general  don  Venancio  Flores,  y  poco  des- 
pués de  haber  sido  electo  presidenta  consti- 
tucional de  la  república  el  año  54,  fué  que 
se  sancionó  esta  ley. 

Esta  ley,  pues,  fué  sancionada  en  medio 
de  la  presión  de  las  pasiones  y  de  las  discor- 
dias civiles  de  nuestro  país,  en  una  época  en 
que  no  podía  pedirse  uní  madura  reflexión, 
aún  cuando  debiera  exigirse,  entonces  como 
ahora,  verdadero  patriotismo. 

Pero  esa  ley,  señor  presidente,  tuvo  una 
existencia  precaria,  porque  fué  abrogada  po- 
cos meses  después,  el  14  de  julio  del  mismo 
año. 

En  esa  ley  de  14  de  mayo,  abrogada  por 
la  del  14  de  julio,  se  facultaba  al  poder  eje- 
cutivo para  mandar  recoger  y  prohibir  por 
tiempo  determinado  la  circulación  en  el  país 
de  cualquier  escrito  cuyas  tendencias  fueran 
alterar  el  orden  público,  comprometer  las 
buenas  relaciones  con  los  gobiernos  amigos, 
que  constituyeran  ofensas  á  la  moral  y  á  la 
religión  ó  se  entrometiesen  en  la  vida  priva- 
da de  los  ciudadanos.  En  el  artículo  2.^  se 
establecía  que  del  uso  que  el  poder  eje- 
cutivo hiciese  en  cada  caso  de  esta  autoriza- 
ción, daría  cuenta  inmediatamente  á  la 
asamblea  general  ó  en  su  receso  á  la  Comi- 
sión Permanente,  estando  á  su  resolución. 

La  Comisión  de  Asuntos  Constituciona- 
les, interpretando,  en  mí  concepto  errónea- 
mente, la  parte  final  del  artículo  81  de  la 
constitución,  acepta  la  doctrina  de  que  el 
poder  ejecutivo  en  caso  de  coumoción  inte* 
rior  ó  de  guerra  nacional  puede  suspender 
por  su-sola  voluntad,  y  siempre  que  dé  cuen» 
ta  á  la  asamblea  ó  á  la  Comisión  Permanen- 
te, la  libertad  del  pensamiento  escrito,  y  más 
adelante  me  propongo  analizar  con  algún 
detenimiento  esas  ideas  para  demostrar  el 
error  en  que  se  incurre. 

La  ley  de  14  de  julio  del  54  que  abrogó 
la  de  18  de  mayo  del  mismo  año,   fué  una 
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ley  ampliatoria  de  las  primitivas  leyes  dicta- 
das en  el  país,  en  los  años  29  y  30,  y  se  con- 
cretaba, más  que  á  otra  cosa,  á  establecer 
subidas  multas^  prisiones  y  destierros  más 
excesivos  ó  más  severos  que  los  que  estable- 
cían las  leyes  de  que  me  ocupo.  Castigaba 
con  multas  de  1,000  á  4,000  pesos,  6  prisión 
y  destierro  de  seis  á  doce  meses  á  los  que 
por  la  prensa  atacasen,  injuriasen  6  deni- 
grasen, con  palabras  6  conceptos  ofensivos, 
á  los  gobiernos  con  quienes  la  república  se 
conserva  en  paz  y  buena  amistad,  y  prohi- 
bía ¿  los  periodistas  tomar  parte  en  la  apre- 
ciación de  las  cuestiones  de  política  interna 
de  cada  uno  de  aquellos  países  cuando  ellos 
tuvieran  perturbada  la  paz  enire  sus  habi- 
tantes^ cuyos  artículos  podían  quedar  en 
suspenso  siempre  que  así  lo  aconsejare  la 
falta  de  reciprocidad  de  aquellos  estados. 

Era  esta  una  ley  que,  á  la  vez  que  con- 
sagraba una  doctrina  peligrosa,  respondía  á 
un  aeotímiento  generoso,  al  sentimiento  de 
la  confraternidad  internacional;  pero  esa 
ley,  señor  presidente,  no  recuerdo  que  jamás 
haya  sido  puesta  en  práctica  y,  por  el  con- 
trario, en  un  solo  artículo  fué  derogada  por 
la  ley  de  21  de  abril  de  1869,  en  cuyo  ar- 
tículo se  decía: 

«Be  deroga  en  todas  sus  partes  la  ley  14 
de  julio  de  1S54  que  restringe  la  libertad  de 
la  prensa». 

Han  venido  después  otras  leyes  relativas 
á  la  libertad  de  la  prensa^  leyes  dictadas 
en  situaciones  que  figuraban  dentro  de  la 
coustitución,  pero  que  se  salían  de  elle,  en 
situaciones  de  fuerza,  llamadas,  sin  embar- 
go, gobiernos  constitucionales;  en  tiempos 
en  que  no  era  una  verdad  sino  un  ludibrio 
el  imperio  de  las  instituciones;  en  aquellas 
épocaa  en  que  muchos  ciudadanos  tuvimos 
que  ir  al  campo  de  batalla  á  defender  nues- 
tros derechos  y  convicciones  con  las  armas 
en  la  mano,  y  sin  embargo  no  se  dictó  una 
ley  que  restringiera  la  libertad  de  la  prensa 
ni  ae  estableció  la  censura  como  ahora:  se 
dictó  una  ley  severa,  ley  draconiana;  pero 
para  castigar  á  los  que  ofendieran  á  la  so- 
ciedad ó  á  los  particulares. 

De  dracooiana  puede  calificarse  bien  la 
ley  de  14  de  julio  de  1882,  en   la  cual   se 


convertía  á  los  fiscales  del  crimen  y  procu- 
radores fiscales  en  instrumentos  del  poder 
ejecutivo,  pues  se  les  obligaba,  por  el  artícu- 
lo 3.°,  so  pena  de  destitución  inmediata,  á 
formular  acusación  en  caso  de  serles  indi- 
cado por  el  mismo;  y  el  30  de  octubre  de 
1886  dictóse  otra  ley  que  ampliaba  la  ante- 
rior, pues  respondía  al  mismo  espíritu  que 
aquélla. 

Pero  esas  leyes,  señor  presidente,  fueron 
poco  de^ípués  abrogadas  por  la  de  13  de 
abril  de  1897,  que  restableció  el  imperio  de 
las  actuales  prescripciones  del  código  de 
instrucción  criminal.  Fué  una  de  las  prime- 
ras medidas  é  indeclinables  condiciones  que 
uno  de  los  ciudadanos  más  patriotas  j  emi- 
nentes de  nuestro  país,  el  doctor  don  José 
Pedro  Ramírez,  impuso  al  tirano  Santos, 
cuando  le  llamó  á  compartir  las  responsabi- 
lidades del  gobierno,  cuyos  patrióticos  anhe- 
los se  cumplieron; — y  aquel  distinguido  ciu- 
dadano, como  los  que  fueron  sus  compañe- 
ros en  el  ministerio  llamado  de  la  Concilia- 
ción, al  imponer  á  Máximo  Santos  la  dero- 
gación (le  esas  leyes  draconianas,  se  coloca- 
ron á  la  altura  de  sus  antecedentes  cívicos 
y  respondieron  á  las  justas  exigencias  de  la 
opinión  nacional. 

Ahora  bien:  ¿qué  es  lo  que  dispone  la  ley 
de  31  de  diciotnbre  de  1878  á  este  respecte? 

¿Esa  ley  ha  sido  acaso  abrogada  por  nin- 
guna otra?  ¿no  se  halla  en  vigencia?  ¿no  es 
ella  la  que  ha  debido  ponerse  en  práctica  en 
casos  como  el  de  que  se  trata?  ¿No  prevé 
esta  ley  el  ataque  á  los  poderes  constituidoa, 
la  incitación  á  la  rebelión  y  á   la  anarquía? 

Sí,  señor  pre-^idente:  prevé  todos  estos 
casos;  y  si  la  prensa  acogiera  en  sus  colum- 
nas versiones  ó  juicios  inconvenientes,  con- 
trarios al  imperio  de  las  instituciones^  ahí 
están  los  fiscales  para  entablar  las  acusa- 
ciones pertinentes»,  y  ahí  están  también  los 
tribunales  para  hacer  justicia  y  castifi^ar  i 
los  culpables. 

En  efecto:  en  el  capítulo  II  de  las  dispi.- 
siciones  transitorias,  libro  3.®,  título  10.**  de 
dicho  código,  sa  legisla  sobre  imprenta,  y  en 
sus  artículos  406  y  407  se  establece  en  qué 
consisten  los  delitos  contra  la  sociedad  y 
contra  los  particulares. 
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El  artículo  406,  que  es  el  aplicable  al 
caso,  y  que  recordaré  á  la  H.  Cámara, 
dice  así:  « Constituyen  abuso  de  imprenta 
contra  ia  aociedad:  I.»  Las  publicaciones 
que  se  hacen  contra  la  moral»  la  dect;ncia  ó 
buenas  costumbres. — 2.®  Las  indiadones  á 
la  rebelión  y  ala  Uñar  guia,  y  las  provocad- 
nes  tendúntes  á  desconocer  6  ultrajar  los  po^ 
deres  públicos  consliiuidos.—S.^  La  apología 
de  los  hechos  clilsificados  por  las  leyes  de 
crímenea  6  delitos.  Esta  disposición  no  pri- 
va la  discusión  sobre  la  crimiilalidad  de  los 
hechds.— 4."  Las  provocaciones  á  la  ven- 
gintsí  y  ala  lucha  armada». 

LaegOi  pues,  si  existe  una  ley, — una  ley 
que  se  ha  considerado  con  Teniente  y  sabia» 
puesto  qUeftté  restablecida  después  de  aquel 
eclipse  de  las  instituciones  á  que  he  hecho 
referencía^^^etí  la  cual  se  castigan  las  incilti- 
ciones  á  la  rebelión  y  á  la  anarquía,  la  pro- 
vacación  tendiente  á  desconocer  ó  ultrajar  á 
los  ptftleres  públicdsi  y  las  exhortaciones  á  la 
lacha  armadaí — no  reo,  señor  presidente,  có- 
mo es  posible  que  en  una  época  institucional 
como  está,  que  bajo  el  gobierno  de  un  ciuda- 
dano qne  ha  luchado  eri  la  llanura  por  la  li- 
bertad de  la  prensa^  por  la  que  hoy  yo  pugno, 
y  que  eotao  él  defendía  aiites  cuándo  estaba 
sHnjo,  puedan  no  ya  dictarse  disposiciones 
como  las  que  se  combaten,  y  que  pueden  ser 
hijas  de  la  ofuscación,  cdmo  lo  dije  al  fundar 
mi  proyecto,  sino  sancionarse  á  la  vez  con  el 
voto  de  la  H.  Cámara. 

Va  eo  1838^  el  fundador  de  nuestra  nacio- 
nalidad y  primt^  presidente  constitucional 
que  laVo  la  república,  dando  un  ejemplo  de 
alto  patridttsDio,  garantió  la  libertad  de  la 
prensa,  dlMslarando  categóricamente  que  [Po- 
drían hacer  apreciaciones  los  periodistas^  en 
la  forma  que  lo  creyeran  conveniente,  cohira 
éu  personHj  dontra  sus  hiinistros  y  contra  la 
al.-ninistradón  pAbiioa,  áin  que  poroso  se  les 
ftpitcarad  loa  rigores  establecidos  por  la  ley 
d<»  impreola. 

k»e  decreto,  <}ue  lleva  fecha  17  de  noviem- 
br<9  del  expresado  año,  diee  así:  cLa  absolu- 
ta libertad  de  opinar  y  de  publicar  las  opl- 
Dioiied«  debe  ser  ún  derecho  tan  sagrado  como 
U  libertad  y  lá  seguridad  de  las  peMonas. 
Laa  ptvfliiMvnea  de  la  imprenta  libre  son 


el  freno  de  los  malos  mandatarios,  la  recom- 
pensa mejor  de  los  que  gobiernan  bien  y  el 
vehículo  más  seguro  para  derramar  la  ilus- 
tración y  educar  á  los  pueblos. 

«Pero  es  le  derecho  inestimable  vendrá  á 
ser  ilusorio  si  los  que  han  de  ejercerle  con- 
servan el  menor  recelo  de  que  la  autoridad 
pueda  reprimirlo  ó  manifestar  siquiera  algún 
desagrado  por  el  uso  que  de  él  se  haga. 

«En  fuerza  de  estas  consideraciones,  para 
manifestar  á  la  república  que  deseo  oir  libre- 
mente la  voz  de  la  opinión;  que,  contando 
bon  ella,  no  puedo  temer  ataque  alguno,  y  que 
no  deseo  otro  juez,  ni  otro  defeiisor  de  mis 
actos  que  la  conciencia  del  pueblo,  por  cuyo 
bien  trabajo;  recomendando  á  su  ilustración 
y  buen  sentido,  moderación  y  templanza  en 
él  uso  de  la  imprenta,  decreto: 

«Artículo  1.^  La  libertad  absoluta  é  ilimi- 
tada de  la  imprenta  es  también  uno  de  mis 
principios  fundamentales.  Todo  individuo 
puede  usar  de  ella  sin  restricción  alguna. 

«Art.  2.°  Los  particulares  que  se  creyesen 
bfendidos  por  producciones  déla  prensa,  ten- 
drán expeditos  los  medios  de  reparación  que 
la  ley  del  país  establece. 

«Art.  3.^  Los  ataques  de  cualquier  género 
que  se  dirijan  por  la  imprenta,  Sea  contra  mi 
personil,  las  de  mis  secretarios,  ó  contra  los 
actos  administrativos,  no  quedan  sujetos  á 
responsabilidad  alguna;  y  para  asegurar  esta 
declaración,  yo  y  mis  secretarios  renuncia- 
mos, mientras  yo  esté  en  el  mando,  á  la  protec- 
ción de  la  ley  actual  y  todo  otro  medio  de 
vindicación. 

«Art.  4.'*  Circúlese,  publíquese  y  dése  al 
Registro». 

Este  decreto,  señor  presidehte,  llevaba  la 
ñrmU  del  general  Rivera,  que  era  encargado 
provisoriameilte  del  poder  ejecutivo;  del  ge- 
neral Enrique  Martínez,  ministro  de  guerra 
y  marina,  y  del  doctor  Santiago  Vázquez,  se- 
cretario de  gobierno,  relaciones  exteriores  y 
bacienda. 

Se  trataba  también  de  una  época  anormal 
como  éslil,  de  Una  época  que  fué  la  precurso- 
ra de  los  dolorosos  sucesoá  políticos  que  man- 
tuvierou  al  púh  eri  guerra,  en  una  gueh'a 
nal2Íoual  y  al  mismo  tiempo  fratricida,  que' 
duró  ocho  años,  siete  itieses  y  veintidós  días 


27 


TOMO  176 


196 


CAMAKA  Dh  iti::FKEtíEJSTAi>lTE8 


y  que  terminó  con  la  paz  de  octubre  del  51. 
Era,  pue&,  una  época  difícil  por  la  que  tenía 
que  atravesar  la  situación  y  que  afrontaba 
resueltamente  aquel  ínclito  patricio;  y  sin 
enibargo,  exponía  todos  los  actos  de  su  vida 
pública  y  los  de  los  ciudadanos  que  compar- 
tían con  él  aquellas  ret^ponsabilidades,  á  la 
más  Ubre  crítica  de  la  prensa,  sin  restricción 
de  ninguna  especie,  pues  que  no  puede  lla- 
marse restricción  lo  que  se  relacionaba  con 
la  defensa  ()e  los  particulares,  puesto  quQ  so- 
bre eso  nada  podía  resolver  por  sí  propio,  sin 
salirse  de  In  esfera  de  sus  atribuciones,  y 
arrebatar  á  éstos  el  uso  de  un  legítimo  dere- 
cho. 

Este  decreto,  señor  presitlente,  fué  mante- 
nido, durante  mucho  tiempo,  con  carácter 
permanente  y  bajo  el  título  llamativo  de: 
«curiosidad  histórica»,  por  el  distinguido  ciu- 
dadano que  ocupa  la  primera  magistratura 
de  la  república,  que  entonces  era  periodista, 
y  periodista  de  lucha;  que  entonces  bregaba 
por  el  imperio  de  la  ley;  que  entonces  se  pre- 
ocupaba de  que  la  libertad  del  pensamiento 
no  fuese  un  mito,  ni  palabras  vanas  las  es- 
critas en  el  artículo  141  de  la  constitución, 
sino  una  hermosa  realidad,  como  todos  los 
buenos  ciudadanos  debemos  aspirarlo. 

Ahora  bien:  estableciendo  el  artículo  141 
que  el  pensamiento  puede  manifestarse  con 
entera  libertad,  sin  necesidad  de  previa  cen- 
sura, ¿cómo  es  que  la  Comisión  dictaminante, 
que  motejaba  de  inconstitucional  á  mi  pro- 
yecto por  no  ajustarse  á  las  doctrinas  cons- 
titucionales corrientes,  combate,  en  vez  de 
aconsejar  la  sanción  de  este  artículo  que 
tiende  más  que  á  reglamentar,  á  limitar  esa 
misma  libertad? 

Cita  las  opiniones  de  Orimke  y  de  Lieber, 
y  Grimke  y  Lieber,  como  lo  dije  hace  un 
instante,  son  contrarios  á  la  censura. 

En  su  obra,  «Ciencia  y  derecho  constitucio 
nal;  naturaleza  y  tendencia  de  las  institucio- 
nes libres»,  combate  la  censura  el  distingui- 
do escritor  americano,  diciendo  sobre  el  par- 
ticular lo  siguiente:  «En  donde  se  ha  esta- 
blecido una  censura  por  la  autoridad  políti- 
ca del  e!*tado,  sólo  se  aplica  para  refrenar 
lina  clase  de  publicaciones.  Nadie  ha  oído 
hablar,  en  ningún   gobierno,    monárquico  ó 


aristocrático,  de  que  se  haya  intentado  prohi- 
bir la  circulación  de  escritos  calculados  para 
aumentar  la  influencia  del  príncipe  y  la  no- 
bleza.  8e   les  ve  con  suma  indulgencia,  al 
mi^mo  tiempo   que  se  ejerce    el  más  severo 
control  sobre   los   que  invocan  loa  derechos 
populares.  Se  refrena  la   licencia  popular, 
pero   no  se   pone  coto  á  la  licencia  de  los 
hombres  que  están  en  el  poder.  No  hay  sino 
un  modo  de  remediar  el  defecto,  y  es  el  de 
que  la  prensa  misma  ejerza  el  oficio  de  cen- 
sor: en  otros  términos,  conceder  tal  libertad 
á  los  diarios  políticos,  que  cada  uno  se  halle 
interesado  en  descubrir  los  errores  é  impos- 
turas de  los  demás.  En  América  existe  una 
real  y   formidable   censura    para  la  prensa, 
pero  la  institución  está  dentro,  no  fuera  de 
la  prensa». 

Y  más  adelante  agrega  Orimke  lo  si- 
guiente: 

«Si  en  un  estado,  en  que  el  gobierno  re- 
presentativo se  halla  establecido,  supusiése- 
mos que  la  prensa  es  destruida  repentina- 
mente, las  instituciones  políticas  no  conser- 
varían por  más  tiempo  su  carácter.  No  exis- 
tiendo la  superintendencia  controlante  en 
alguna  parte,  ni  sabiéndose  lo  que  se  hacía 
en  la  vida  pública,  los  negocios  del  estado  se 
encontrarían,  dentro  de  poco,  envueltos  en 
el  más  profundo  misterio. 

«Si  se  extinguiese  la  prensa,  el  gran  prin- 
cipio sobre  el  cual  gira  el  gobierno  represen- 
tativo, la  responsabilidad  de  los  agentes  pú- 
blicos ante  ol  pueblo  desaparecería  en  la 
sociedad,  excepto  en  aquellos  pocos  casos 
en  que  los  deberes  que  ee  deben  cumplir  es- 
tán encerrados  fien  tro  de  un  círculo  tnn  es- 
trecho, que  por  necesidad  sean  materia  de 
inspección  tan  directa  como  los  negocios  de 
la  vida  privada». 

Lieber  es  más  concluyente  todavía.  Com- 
bate en  términos  ."nás  precisos  la  censura, 
que,  no  obstante,  encuentra  tan  conveniente 
mantener  la  Comisión  de  Asuntos  Constitu- 
cionales á  pesar  de  invocar  la  opinión  de 
este  mismo  autor,  que  le  es  contraria. 

Dice  Lieber: 

«El  estado  no  puede  adueñarse  de  las 
ideas.  De  ahí  la  inadmisibilidad  de  que  la 
autoridad  intervenga  en  las  manifestaciones 
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del  pensamiento  ó  de  la  palabra,  en  materia 
política,  en  materia  científica  ó  en  materia 
religiosa,  si  no  se  infringe  6  se  viola  ningún 
derecho.  £1  estado  no  debe  intervenir  para 
fiscalizarlo  en  la  labor  de  la  inteligencia. 
Ningana  autoridad,  ningán  hombre,  ninguna 
corporación,  tiene  el  derecho  de  molestar 
nuestra  comunicación  con  nuestros  semejan 
tes,  sean  los  qu3  fueren  los  medios  de  comu- 
cación  que  elija  mos.  Establecer  la  previa  cen- 
sura importa  nada  menos  que  ordenar  que 
ningán  hombre  pueda  salir  de  su  casa,  dar 
de  comer  á  alguien,  ú  ofrecer  cualquier  cosa 
para  un  cambio,  si  no  ha  obtenido  anterior- 
mente el  permiso  para  hacerlo,  probando  de 
paso  que  no  abriga  ninguna  intención  crimi- 
nal. La  censura  perturba  profundamente  las 
relaciones  de  derecho  y  desconoce  su  funda- 
mento, que  no  es  otro  que  el  que  se  nos  per- 
mita que  hagamos  lo  que  á  nadie  perjudica, 
qae  sólo  puede  intervenirse  en  nuestros  acios 
cuando  dafian  á  terceros,  y  que  no  somos  res- 
ponsables de  un  mal  sino  después  que  éste 
se  ha  producido.  Es  la  locomoción,  sin  dis- 
puta, un  derecho  primordial,  sin  el  cual  el 
hombre  no  puede  vivir,  y  no  obstante,  si  por 
acaso  nos  viésemos  obligados  á  elegir  entre 
la  locomoción  y  la  palabra,  preferiríamos  es- 
ta última,  pues  imaginamos  que  mejor  pueda 
pasars>e  enclaustrado  en  una  habitación,  que 
sin  tener  con  otras  inteligencias  la  libre  co- 
municación de  las  ideas.  Tampoco  tiene  el 
e^ttado  ningún  derecho  para  intervenir  en  lo 
que  el  individuo  haya  de  leer,  ni  en  lo  que 
diga  de  otros  en  sus  escritos;  pero  tiene  el 
deber  imprescindible  de  proteger  esos  dere- 
chos primordiales  y  de  esperar  á  que  se  abu 
se  de  ellos,  porque  en  el  ejercicio  de  un  de- 
recho individual  podrá  castigarse  su  extrali- 
mitacíón,  pero  nunca  prevenirla,  así  como  no 
se  atan  nuestros  brazos  para  evitar  el  robo  ó 
el  asesinato,  sino  que  se  espera  áque  el  deli- 
to se  haja  consumado  para  imponer  el  cas- 
tigo». 

Hr*  Tls«9ornla — ¿Me  permite  una  breve 
interrapción  el  seBor  diputado? 

Hr»  Pereda — Sí,  señor. 

Hr»  Tlseomla — En  la  misma  página 
que  Lieber  dice  eso,  hablando  del  caso  pre- 
sente, hace  esta  pregunta:  «¿Quién  puede  ne- 


g«r  la  facultad  de  un  general  en  jefe  |  ara 
dictar  en  una  población  sitiada  medidas  que 
restrinjan  y  hasta  suspendan  la  libertad  de 
la  prenda?»  Lo  mismo,  dice,  puede  hacerse 
para  una  nación  en  estado  de  conmoción  in- 
terior. 

íSr*  lllarzol — Lieber  a^^egura  tembién  en 
su  obra  (]ue  en  ciertos  momentos  de  conmo- 
ción política,  en  ciertos  momentos  en  que  la 
libertad  de  la  prenda  puede  ser  ün  peligro 
para  la  sociedad,  tiene  el  estado  el  perfecto 
derecho  de  re^^tringirla  como  una  medida  de 
sabia  política. 

Me  permitx*)  hacerle  esta  observación,  por- 
que también  he  leído  esa  obra  de  Lieber. 

Sr.  Pereda— Es  exacto  tanto  lo  que 
manifiesta  el  señor  diputado  que  acaba  de 
interrumpirme,  como  lo  dicho  por  el  doctor 
Tiscornia;  pero  esas  manifestaciones  de  Lie- 
ber no  pueden  invocarse  sino  para  generali- 
zar, cuando  se  trata  de  países  cuyas  cartas 
fundamentales  no  establezcan  de  una  mane- 
ra precisa,  como  establece  la  nuestra,  la  li- 
bertad absoluta  del  pensamiento  y  la  prohibi. 
ción  de  la  previa  censura. 

8r.  Tiscornia — Es  más  todavía,  porque 
la  constitución  norteamericana  impide  al 
congreso  dictar  leyes,  mientras  que  la  nues- 
tra no  lo  impide. 

Sr.  Pereda — Yo  no  quisiera  volver  so- 
bre lo  que  llevo  dicho,  porque  todavía  tengo 
mucho  que  agregar;  pero  me  parece  que  esta- 
bleciendo el  artículo  141  de  la  constitución 
que  se  pueden  emitir  libremente  por  la  pren- 
sa los  pensamientos  sin  previa  censura,  no  es 
dable  argnirse  con  que  establezcan  la  censu- 
ra otras  constituciones,  ni  con  la  opinión  de 
ningún  autor  que  crea  que  en  casos  extraor- 
dinarios convenga  establecerla. 

Yo  no  discuto  propiamente  el  principio 
general.  Yo,  en  este  caso,  no  hago  otra  cosa 
que  ajustarme  estrictamente  á  lo  que  estable- 
ce nuestra  ley  fundamental.  8i  nuestra  ley 
fundamental  no  dijera  que  el  pensamiento 
se  puede  emitir  libremente,  sin  previa  cen- 
sura, quizá  me  inclinaría  á  creer  que  habría 
conveniencia,  en  algunos  casos,  de  estable- 
cerla, pero  nunca  por  la  sola  voluntad  del 
poder  ejecutivo,  sino  con  la  intervención  y 
con  el  control  de  la  asamblea,  sancionando 
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una  ley  que  la  reglamente,  y  que  diga  hasta 
dónele  se  puede  limitar  esa  libertad.  Pero 
aquí  no  se  trata  de  la  existencia  de  ninguna 
ley:  aquí  se  trata  puramente  de  decretos  gu- 
bernativos  que  imponen  el  silencio  6  la  cen- 
sura. 

Si  la  H.  Cámara  sancionara  el  proyecto 
que  defiendo,  y  que  tan  malo  lo  considera  la 
Comisión  informante,  entonces  sí  podría  ale- 
garse que  hay  derecho,  por  parle  del  poder 
ejecutivo,  en  casos  extraordinarios  de  con- 
moción interior,  para  limitar  esa  iiberlad,  sin 
perjuicio  de  dar  inmediatamente  cuenta  á  la 
Asamblea  General  ó  á  la  Comisión  Perma- 
nente en  su  receso. 

La  Comisión,  sin  embfirgo^  quiere  todo  lo 
contrario.  La  Comisión  no  consiente  que  se 
dicte  una  ley  de  esta  naturaleza;  y  quien  no 
estudiara  este  informe,  quien  no  conociera 
8U  originalísima  parte  fíuul,  creería  que  la 
Comisión  ileñende  más  los  preceptos  consti- 
tucionales que  el  que  tiene  el  honor  de  la 
palabra;  pero  sucede  todo  lo  contrario. 

Ella  no  dice  que  se  limite  por  medio  de 
una  ley:  en  cambio  consiente  que  sé  limiCe 
por  la  sola  voluntad  del  poder  ejecutivo. 

Sr«  Presidente — ¿Me  permite  el  señor 
diputado? 

»r«  Pereda— Sí,  señor. 

Nr.  Presidente — A  fín  de  dar  ün  des- 
canso al  señor  orador  y  á  los  señores  taquí^^ 
grafos,  la  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio 
por  cinco  minutos. 

(Asi  se  efectúa,  y  vueltos  á  sala. . .) 

Continúa  la  sesión. 

Tietie  la  palabra  el  diputado  señor  Pereda. 

Sr*  Pereda — Voy  á  ocuparme  ahora, 
señor  presidente,  de  tomaren  cuenta  el  in- 
forme de  la  Comisión.  Lo  voy  á  analizar  en 
detalle,  porque  en  casi  todos  sus  párrafos  se 
sientan  doctrinas  constitucionales,  unas  que 
acepto,  y  otras  cuya  opinión  do  comparto. 

El  autor  de  este  dictamen  ha  querido  ha- 
cer una  defensa  de  sus  ideap,  ó  mejor  dicho 
de  la  conclusión  á  que  en  él  se  llega,  no  sólo 
citando  autores,  sino  algunas  disposiciones 
constitucionales,  que,  en  mi  sentir,  son  m»! 
interpretadas  por  la  Comisión. 

Luego,  pues,  debo  preocuparme  muy  espe- 
cialmente del  informe. 


Se  ha  salido  en  él  de  la  generalidad  de  loá 
dictámenes,  por  cuanto  que,  por  io  coitifin, 
el  nervio,  la  sabia  de  los  informes«e  concre- 
ta á  dos  ó  tres  párrafos,  y  aquí  descubro 
que  hay  pensamiento  en  todos  ellos. 

Con  una  habilidad  que  mucho  honra  hl 
ilustrado  miembro  informante,  se  citan  málti- 
pies  derechos  limitados  por  razones  de  inte- 
rés público;  pero  se  olvida  al  propio  tiempo 
lo  que  dicen  los  mismos  preceptos  á  que  ae 
refieren  todos  esos  derechos  y  libertades,  y 
eso  es  lo  que  voy  á  recordar. 

Begún  la  Comisión,  la  libertad  de  impren- 
ta puede  ser  limitada  en  los  casos  extraordi- 
narios de  conmoción.  Para  prtjbar  esta  tesis 
dice  lo  siguiente:  «Es  un  derecho  ¡ndÍTÍdual 
tan  respetable  y  sagrado  como  la  libertad 
personal,  la  propiedad,  la  inviolabilidad  del 
domicilio,  la  de  la  correspondencia,  el  de  pe- 
tición, el  de  ettrada  y  salida  del  país  y  tras- 
ladarse de  un  lugar  á  otro»;  y  como  ooniple^ 
mentó  de  todos  estos  derechos  limitados  por 
la  constitución,  y  que  cita  como  un  argu- 
mento contundente,  agrega:  «Sin  embargo, 
es  evidente  que  todos  estos  derechos  sufren 
restricción  cuando  su  ejercicio  los  con  Vierte 
en  medio  para  llegar  á  propósitos  contrarios 
al  orden,  á  la  moral^  al  dere<;bo  común». 

8e  ha  visto  por  la  cita  que  h^  hecho  del 
artículo  141,  que  este  pi^cepto  de  nuestra 
carta  fundamental  es  contrario  á  la  censura, 
y  que  no  tiende  á  limitar,  sitio  simfileitiente 
á  reglamentar  la  llbertüd  del  pensamiento 
escrito. 

¿Dicen  lo  mismo  las  détnás  disposiciones 
constitucionales  que  se  reláeionan  con  loa 
diversos  derechos  enumefadoá  eb  este  in- 
forme? 

No,  seüor  presidentei  en  todiis  ellas  se  fa- 
culta al  legislador  pafa  dictar  leyes  que  los 
restrinjan. 

Por  ejemplo,  sobre  la  libertad  individual 
y  el  derecho  de  propiedad  legislan  los  attfcu* 
los  130  y  144  de  la  constitución^  y  en  la  par- 
te  final  del  último  pát-rafo  á^  lá  pHitiera  de 
estas  disposiciones,  se  dice:  «Nadie  ptiede  ser 
privado  de  estos  derechos  htW  ton  forme  d  las 
Zet/Céí-».— Sino  coforme  it  Iflá  leyes, — quiere 
decir,  pues,  que  estos  derechos  pueden  ser 
limitados,  qtie  el  cuerpo  legislativo  tiene  et- 
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presa  íaoalud  para  dictar  leyes  que  los  li- 
miten. 

La  inviolabilidad  del  domicilio.  £1  articu- 
lo 135,  que  es  el  que  se  refiere  á  este  caso, 
establece  que  puede  penetrarse  en  él  en  los 
caaos  determinados  por  la  ley  y  de  acuerdo 
con  resolución  judicial. 

Por  consiguiente,  también  por  esta  dií^po- 
siioi6n  se  faculta  para  dictarse  leyes  que  pon- 
gan restricción  á  la  inviolabilidad  del  domi- 
cilio. La  única  salvedad  que  hace  la  consti- 
tución, el  único  derecho  que  garante  de  esa 
inviolabilidad  á  un  habitante^  consiste  en 
que  no  puede  penetrarse,  por  ninguna  cir- 
cunstancia, aunque  hubiera  orden  de  juez 
competente,  durante  las  horas  de  la  noche, 
pues,  sólo  de  día,  permite  la  constitución  que 
se  l^isle  sobre  ese  punto. 

La  inviolabilidad  de  la  correspondencia. 
¿La  constitución  establece,  así  no  más,  lisa  y 
llanamente,  que  la  correspondencia  es  invio- 
lable? ¿No  pone  excepción  de  ninguna  espe- 
eie,  no  deja  base  para  que  el  legislador  pue- 
da dictar  leyes  limitándola?  No,  seHor  presi* 
dente.  Bn  el  artículo  140  ee  faculta  también 
para  qqe  se  dicten  leyes  á  este  respecto.  Po- 
drá ser  materia  de  registro^  examen  6  mlsr- 
eeplaeiónt  en  ¡os  casos  en  que  la  ky  lo  preS' 
criba. 

El  derecho  de  petición.  Yo  no  conozco 
ninguna  ley  que  limite  el  derecho  de  petición: 
la  oonstítoción  lo  consagra  de  una  manera 
clara  y  terminante  en  su  artículo  142.  Tan 
es  asf,  que  el  mismo  seffor  diputado  autor  de 
eete  informe,  si  mal  no  recuerdo,  formando 
parto  con  el  que  habla,  de  la  Comisión  de 
Asanlos  Constitucionales,  tuvo  ocasión  de 
dictaminar  y  aconsejar  á  la  H.  Cámara  en 
un  caso  especial. 

8e  presentó  una  solicitud  por  un  particu- 
lar, y  entonces  la  Mesa,  en  virtud  de  algu- 
nas dudas  suscitadas,  creyó  que  debía  dicta* 
minarse  y  resolverse  el  punto  por  tratarse  de 
las  sesiones  extraordinarias.  Como  la  consti- 
tacién  sólo  faculta  para  que  en  dichas  sesio- 
nes se  traten  aquellos  asuntos  sometidos  por 
el  poder  ejecutivo,  se  creía  que  no  era  perti- 
nente darse  entrada  y  trámite  á  las  peticio- 
nes de  los  particulares. 

Be  estimaba,  pues,  que  no  se  podía  ejercer 


libremente  el  derecho  de  petición,*  y  la  Comi- 
sión especial  aconsejó  á  la  H.  Cámara  que 
tanto  en  las  sesiones  ordinarias  como  en  las 
extraordinarias,  existía  el  más  perfecto  dere- 
cho de  petición. 

tir.  Tiacomla  —  Más,  señor  diputado. 
Cuando  se  dictó  la  ley  de  jubilaciones  y  pen- 
siones, yo  me  opuse  á  que  se  sancionase  un 
íirtículo  qup  def^^rminflvSe  que  las  peticiones 
s6lo  se  hinií'raii  en  deterininiula  época. 

Sr.  Pereda — Muy  bien:  pero  esto  viene 
en  favor  de  la  doctrina  que  sostengo  y  de- 
muestra la  inoportunidad  de  la  cita  de  este 
derecho,  no  hecha  en  el  informe  de  la  Comi 
8¡ón. 

Sr.  Tlaeornta — Pero  eso  no  quiere  de- 
cir que  no  pueda  ser  reglamentado. 

Sr«  Pereda — Además,  se  nos  habla  en 
este  informe  del  derecho  de  libre  entrada  y 
salida  del  país.  ¡Pero  señor!.  * .  8i  por  el  ar- 
tículo 147  de  la  constitución  esa  libertad  no 
es  tampoco  absoluta!  «Es  libre  la  entrada  y 
salida  del  país» — dice  el  artículo  citado — 
«observando  las  leyes  de  policía,  y  salvo 
perjuicio  de  tercero». 

Por  lo  demás,  tratándose  de  la  libertad  de 
la  prensa,  como  leemos  visto  por  el  artículo 
141,  no  es  posible  que  so  establezca  una  pre- 
via censura,  j,  por  lo  tanto,  no  debe  tolerar 
el  cuerpo  legislativo,  que  el  poder  ejecutivo 
la  astablezca  y  la  ejecute. 

Quedan,  puta,  d^atmi^as  las  ollas  que  ha- 
ce la  comisión  en  su  informe;  citas  bien  com- 
binadas, bien  concabidas,  pero  que  no  son 
aplicables. 

Nos  habla  también  de  otro  asunto  que  na- 
da tiene  que  ver  con  la  cuestión  cuyo  esta- 
dio estamos  abordando;  nos  habla  de  las  ga- 
rantías individuales;  y  yo  pregunto:  ¿qué  tie- 
nen que  ver  las  garantías  individuales  oon 
la  libertad  del  pensamiento  escrito? 

Y  se  hace  argumento  sobre  este  punto, 
citando,  para  que  produzca  efecto,  algunas 
palabraa  del  manifiesto  dado  el  80  de  junio 
de  1830  á  los  pueblos  que  representaba,  por 
la  asamblea  constituyente  y  l^islativa,  y  un 
informe  producido  dos  afios  después. 

«La  existencia  de  la  patria  depende  del  sa- 
crificio que  hacen  todos  los  individuos  de  una 
parte  de  su  libertad  para  salvar  el  resto»^  di- 
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ee  la  comisión  tornando  estas  palabras  del 
manifiesto  de  la  asamblea  constituyente,  y 
luego  agrega  lo  siguiente,  copiado  del  infor- 
me presentado  á  la  asamblea  general  el  28 
de  noviembre  do  1832: 

«Las  garantías  mdi viduales  están  subor- 
dinadas á  las  garantías  de  la  sociedad  entera, 
de  sus  poderes  públicos  y  de  sus  institucio- 
nes.-» 

Pues  bien;  yo  sostengo  que  cuando»  la 
constitución  habla  de  las  garantías  indivi- 
duales, se  reñere  á  la  seguridad  personal;  pe 
ro  nunca,  en  ningún  caso,  á  las  cuestiones 
sobre  que  legisla  el  artículo  141  de  la  cons- 
titución. 

Por  otra  parte,  conviene  recordar  algunas 
otras  declaraciones  muy  terminantes,  con- 
signadas en  este  memorable  manifiesto;  de- 
claraciones que  demuestran  el  patriotismo  de 
que  se  hallaban  poseídos  aquellos  distingui- 
dos ciudadanos  que  nos  dieron  una  constitu- 
ción sabia,  que  si  no  ha  producido  todos  los 
efectos  deseados,  se  debe,  no  ú  las  malas 
prescripciones  que  contenga,  sino  á  la  pres- 
cindencia  que  se  ha  hecho  de  muchas  de 
ellas. 

Hrm  Tfscornia — Apoyado. 

Sr«  Pereda — Por  ejemplo,  se  dice  tam 
bien  en  ese  manifiesto: 

cLos  votos  que  hicisteis  al  tomar  las  ar- 
mas en  1810,  y  al  empufiarlas  de  nuevo  en 
1825,  empezaron  á  cumplirse;  pero  no  se  lie- 
narán  jamds,  si  como  mostrasteis  ardor  en  la 
guerra,  no  lo  mostráis  igualmente  en  respe- 
tar las  autoridades,  amar  las  instituciones  y 
observar  invariablemente  el  pacto  constitu- 
cional que  han  sancionado  vuestros  repre- 
sentantes.» 

A  esto  tiende  mi  proyecto:  á  que  se  obser- 
ve invariablemente  aquel  memorable  pacto. 

Además,  se  dice  también:  cLa  constitución 
que  vais  á  jurar,  deja  á  vuestros  represen- 
tantes el  cuidado  de  sancionar  las  leyes  que 
reglen  el  uso  de  vuestras  propiedades,  de 
vuestra  libertad  y  seguridad;  proteger  el  go- 
ce de  vuestros  derechos;  defenderos  contra 
el  abuso  de  la  autoridad;  velar  sobre  el  cum- 
plimiento de  las  leyes,  y  hacer  responsables 
á  los  infractores.  Estas  augustas  funciones 
forman  la   base   de    las  garantías  sociales, 


y  la  nación,  para  conservarlas  sólo  nece- 
sit:^  fijar  su  elección  sobre  personas  que, 
ligadas  íntimamente  á  ella,  no  sean  con- 
tenidas por  el  temor  ni  prostituidas  por  el 
interés.  Es  en  precaución  de  esto,  que  son 
excluidos  de  representaros  los  dependientes 
á  sueldo  del  poder  ejecuiivO;  porque  debien- 
do aquéllos  ser  guardianes  vigilantes  del 
cumplimiento  de  la  ley,  y  rígidos  censores 
de  cualquier  abuso,  necesitan  firmeza  para 
defenderos,  y  que  sus  intereses  no  ée  opon 
gan  á  los  vuestros». 

Luego,  pues,  si  hemos  de  ser,  como  debe- 
mos serlo,  rígidos  censores  de  cualquier  abu- 
so, no  debemos  tolerar,  por  razones  de  na- 
turaleza alguna,  que  cuando  se  violan  clara* 
mente  las  leyes,  continúe  la  violación  con 
perjuicio  de  los  principios  sabios  y  avanza- 
dos de  la  carta  fundamental  y  de  la  socie- 
dad á  que  pertenecemos. 

Yo  sé  que  en  esta  H.  Cámara  no  está  au- 
sente el  patriotismo;  yo  sé  que  aquellas  re- 
soluciones que  se  adoptan,  y  que  fuera  de 
este  recinto  se  critican,  calificándolas  mala- 
mente, si  son  erróneas,  son  hijas  de  la  bue- 
na fe,  son  dictadas  con  el  sano  propósito  de 
producir  el  bien,  aun  cuando  yo,  como  otroe, 
creemos  que  esos  errores  son  perjudicialeíi. 

Por  eso,  señor  presidente,  lejos  de  aquí,  en 
la  prensa  argentina,  adicta  en  su  mayoría  á 
nuestra  actual  rebelión,  se  cree  que  en  este 
cuerpo,  cuando  se  sancionan  algunas  leyes 
ó  se  rechaza  la  consideración  meditada  de 
otras,  no  se  procede  con  verdadera  indepen- 
dencia. 

Sé  que  este  es  un  cargo  injusto,  sé  que  no 
hay  ninguna  razón  fundada  para  que— ni  co- 
lectiva ni  individualmente — se  nos  pueda  mo- 
tejar de  elementos  dóciles  á  la  voluntad  ó  al 
mandato  del  poder  ejecutivo.  Sin  embargo, 
esas  manifestaciones  se  han  consignado  en 
los  diarios  bonaerenses.  Citaré  una  de  ellas, 
por  ejemplo  lo  que  se  dice  en  una  corres- 
pondencia dirigida  de  esta  capital  con  fecha 
19  de  mayo  último  al  diario  Im  Prensa,  con 
motivo  del  pedido  de  explicaciones  que  se 
hizo  al  poder  ejecutivo  á  solicitud  mía,  en 
cuya  publicación  se  leen  estas  palabra^:  «Lo 
que  le  puedo  decir  y  usted  publicar»  como 
mejor  le  plazca,  es  que  la  sesión  de  ayer  de 
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la  Cámara  de  Represen tftD tes,  fué  un  digno 
coronamiento  del  incondicionalismo  y  servi- 
lismo de  que  se  halla  poseída  esa  rama  del 
poder  legislatiyo;  Cámara  sin  precetientes  en 
el  parlamento  uruguayo,  en  el  que  no  hay  ni 
uno  siquier^)  que  por  decoro  fulmine  los  ac- 
tos de  Batlle,  asaz  conocidos  para  ser  siten- 
ciado8>. 

(Suena  la  hora  reglamentaria). 

Sr.  Presidente — Regirá  para  la  sesión 


próxima  la  misma  orden  del  día  que  para 
hoy,  quedando  con  la  palabra  el  dipulado 
señor  Pereda. 

Ha  terminado  el  acto. 

(Se  levanto  la  sesión  siendo  las  seis 
p.  m.). 

Manuel  Oarctay  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén  y 

Secretario  relator. 


1 7/  SESIÓN  ORDINARIA 


(sin    número) 


JUNIO  11  DE  1901 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  A.  M.) 


Reunitlos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  diez  minutos  p.  m.  del  día  once  de 
junio  del  aSo  de  mil  novecientos  cuatro  los 
rc'presentantes  señores 


C«imrro 


Ferrando  yOlaondo 
Rtostra 


Tlseornla 

areco 

Csflarro 

Olivara 

Solé  y  Modricaes 

AlTOS 

LacueTm  Stlrliiiff 

Bonasao 

RodriffQfts  (durt  O.  !>.) 

Mvró 

Faltaron: 


Ooiio 

Etoheverrlto 

Marsol 

Costa 

Gil 

Mler 

Anaya 

Ramón  Oaerra 

Rodrignea  (don  L.  V.) 

Samacolta 

Ferrep 

Allmondl 

Ortega 

Orafta 

Snárez 

Mora  Magarlfios 


CON  AVISO 


Mlláaa 
Martinas  Qaroia 


Ictosiaa 

KboIso 

Vloarqnln 


Martoroll 

Agnfrre 

Viera 

Roqueña  y  García 

Fajardo 

BHto 


Bscnder 

Castro 

Irlgoyen 


Servente 


Barablno 
Flortto 


CON  LICENCIA 


SIN    AVISO 


Tcaanrlaga 

Oarcla 

Rodó 

GnlUot 

Flaarl 

Herrero  y  Espinosa 

Del  Campo 

Várela 


Moreno  • 

Silván  Fernandos 

Rodrígaos  (don  R.) 

Brlto  del  Pino 

Albistor 

Ros 

Vásqaes  Várela 


Sr«  Presidente — No  es   posible  cele- 
brar sesión  por  falta  de  quorum. 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  sigu tente): 

La  H.  cámara  de  Senadores  comunica  haber  8an« 
cionado  el  proyecto  de  V.  H.  prorrogando  hasta  el  IB 
deJuUo  próximo  las  sesiones  ordinarias  del  actual 
periodo  l'^gislatlvo. 

Archívese 

—La  Comisión  de  HaclendA  se  expide  sobre  el  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo  disponiendo  continúe  apli> 


as 
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candóse  por  las  Juntas  económico-administrativas  | 
de  Maldonado  y  Rocha  á  contiucción  de   caminos  y  | 
obras  públicas,  el  producto  del  impuesto  a  las  pieles 
y  aceites  de  lobos. 

Repártase. 

—Doña  Elisa  Roses  de  Flangini,  solicita    pensión 
por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 


Queda  terminado  el  acto. 


(Se  retiraron  los  señores  presentes). 

Manuel  García  y  Sanios, 

Secretarlo    redactor. 

Samuel  Bltxén^ 

Secretario  relator. 


28."  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  14  DE  1904 


PKESIOE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  j 
diez  minutos  p.  m.  del  día  catorce  de  junio 
del  año  de  mil  novecientos  cuatro,  con  asís- 
teacia  de  los  representantes  señores 


PeMda 

Reqnf  na  y  García 

Mwó 

Vargas 

611 

Fajardo 

n«parro 

Laoneva  Stlrllng 

OUvwa 

Alimnndl 

MarMl 

Mler 

CvlaiTO 

Castro 

ArtOQ 

Bnenaftuna 

BCoteverrito 

GnUlot 

Rleitra 

Tlsoornia 

Samaoolts 

Mlláns 

Aaaya 

Ferrar 

Brtto 

Costa 

Rodrl^em  («ton  L. 

V.) 

Ferrando  y  Olaondo 

Solé  7  Rodri^nes 

Lago 

MarCUMs  Carola 

Grafla 

Radiicves  (don  6. 

L.) 

Florito 

Sii4res 

Martorell 

Irt^oyoo 

Rodó 

Morm  Ma^arlfios 

Barabino 

Flgari 

Bonasao 

Faltando: 

CON  AVÍSO 

Ortoca 

Viera 

Ramón  Oaarra 

Ooso 

flrarqvla 

Bsonder 

Snetoo 

Agalrre 

Varal» 

Icasnrlaga 

IfflMlas 

CON  LICENCIA 


Servente 


SIN  AVISO 


Alves 
Oaroia 

Moreno 

Sllvón  Fernán  "le/ 
Rodrigues  (don  R.) 
Brlto  del  Piuo 


R09 

Albístur 

Herrero  y  Espinosa 
Del  Campo 
Váa<iaes  Várela 


Sr.  Presidente— Va  á  darse   lectura 
de  do)  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  ie  las  sesión <»s  27.»  ordi- 
naria y  17  •  sin  número). 

Pueden  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la   palabra  se  va  á 
votar. 

8¡  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  presidencia  de  la  II  Asamblea  General  destina 
k  y.  H.  un  mensaje  y  proyecto  de  ley  elevado  p  >r  el 
poder  ejecutivo,  relativo  á  la  libertad  de    la  prensa* 

A  la  Ck)mÍ8Íón  de  Asuntos  Constituciona- 
les. 
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—La  Ck)mi8lón  de  Legislación  »e  expide  sobre  el 
proyecto  del  sefior  Pereda,  relativo  á  los  registros 
parroquiales. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  Ejecutivo. 


Repártase. 

—La  misma  Comisión  dictamina  ert  la  solicitud  del 
doctor  Federico  Escalada  por  el  comercio  mayorista 
de  esta  capital. 

Repárlftsp. 

—La  m  isma  Cíipisióu  ii  forqfia  ?o^rp  e|  proyecto  de 
Código  Notarial  d^l  sefior  reprpsenlapie  dpn  Spiano 
A.  Riestra. 

Repártase. 

—La  de  Peticiones  se  expide  en  las  solicitudes  de 
don  Carlos  Ramón  Mnsi ni  y  doña  Fecunda  Toribio 
de  Roídos. 

Repártanse. 

9r.  Rodríguez  (don  O.  Li.)— Como  la 
materia  que  constituye  el  debate  de  la  se- 
sión de  hoy,  en  primer  término,  es  la  refe- 
rente á  la  libertad  de  la  prensa,  y  la  Mesa 
acaba  de  dar  cuenta  de  que  se  ha  recibido 
un  mensaje  y  proyecto  de  ley  del  poder  eje- 
cutivo sobre  la  misma  materia,  destinándolo 
á  la  Comisi()n  <le  Asuntos  Constitucionales, 
procede  que  la  Cámara  tome  conocimiento  de 
ese  msnsaje  y  proyecto  de  ley  para  ver  lo 
que  ha  de  hacer,  si  continuar  en  el  debate  6 
suspenderlo. 

(Apoyados). 

En  este  sentido  mocipno  para  que  se  lea 
el  mensaje  y  proyecto  de  ley. 

(Apoyados). 

Nr.  Presidente  — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  sefior  diputado  doctor 
Gregorio  Rodríguez,  se  va  á  votar. 

Sr.  Fiorlto — No  hay  necesidad  de  vo- 
tar. 

Sr«  Areco — Esto  no  hay  necesida»!  de 
votarlo,  líls  una  indicación  que  cualquier  di- 
putado puede  hacer  á  la  Mesa. 

Cuando  se  desea  conocer  un  documento, 
se  pide  í-w  leoiurn  y  la  Mes»a   así  lo   ordena. 

Sr.  Presidente — En  e^íte  caso  se  trata 
de  un  documento  que  tiene  rol  a  «ion  con  la 
rnateria  que  está  en  debate;  pero  si  no  hay 
oposición,  la  Mesa  ordenará  su  lectura. 

*  Léase. 


Montevideo,  junio  U de  19(H. 


H.  Asamblea  General: 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
consiflernción  de  V.  H.  ei  adjunto  proyecto  de  ley. 
referente  á  las  limitaci  nes  de  la  libertad  de  la 
pre.isn,   y   cuy  i  sanción    cre^   oportuna. 

Las  r<soiuri  )nes  del  po'ler  ejecutivo  de  fecha  !0,  li 
y  n  de  enero  ppdo.  actunlmentg  eq  vigencia  y  rela- 
tivas ti  la  llliertaa  de  ImprenU,  tii«lfiron  como  fun- 
damento las  circunstancias  especiales  porque  atra- 
vesaba el  país,  que  impusieron  como  consecuenci8 
inmediata  la  limitación  de  la  misma. 

Como  ya  ha  lenido  el  honor  de  .expresarlo  ante  la 
Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  é  Internado, 
naips,  ppr  intermedio  del  señor  ministro  de  gobier- 
no, el  poder  ejecutivo  anhela  la  m&s  amplia  libertad 
de  la  prensa,  cuya  trascendental  Importancia  reco- 
noce y  cuyo  control  considera  indispensable  eo 
tiempos  de  paz;  pero  la  anormalidad  de  los  a<'ua 
lea  momentos  hace  imposible  y  peligroso  para  el 
orden  piibüco  el  cumplimiento  de  esa  aspiración, 
viéndose  muy  á  pesar  suyo  en  la  necesidad  de  man- 
tener,  y  pur  sólo  ei  tiempo  indispensable,  algunas  d« 
]h^  limitaciones  decretadas. 

El  adjunto  proyecto  aclara    las  dulas  que  pulie- 
ran tenerse  respecto  al  alcance  de  las   restricciones 
que  rigen  actualmente,  y  suprime  la  previa  censura. 
Reitera  el  pcler  ejecutivo  á  V.  p.  las  segurijades 
de  su  mayor  c  msidoración. 

JOSÉ  BATLLP  Y  0RDÓÑB2. 
Claudio  Williman. 


Ministerio  ''e  Gobierno. 

PROYECTO  DE  LEY 

Kl  Senado  y  cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  etc..  etc  , 

OECRETA.N: 

Artículo  x."  Desde  la  promulgación  de  la  pres^ni» 
ley  podrA  emitirse  el  pensamiento  sin  previa  cepsn- 
ra,  pero  sujeto  á  las  limitaciones  y  pep^s  qu^  «n  pa- 
zón  del  estado  de  guerra  en  qu»  pe  enpueptra  el 
país,  se  establecen  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  2.'  Queda  prohibido: 

I.— publicar  datos,  informaciones  ó  nqtipjw  fff^- 
rentes  á  las  op  eraclones  de  laguerri|,opn  excepci'^" 
de  las  onciales.  y  hacer  transcripciones  de  los  di** 
rios extranjeros  sobre  lo  mismo. 
-  II. -Hacer  apreciaciones  do  los  actos  ipUitar^  "í* 
los  funciona' ios  públic»s  i|U«»  interve.ígin  en  el'.a. 

ni.— Dirigir  censuras  irrespetuosas,  personales  u 
ofensivas  al  Jefe  del  estado  en  cuanto  se  refleran  a 
la  dirección  g.'ueral  de  la  guerra  y  queaiecieasa 
autoridad  y  su  prestigio. 

IV.— Abojiar  por  li  paz  sobre  otra  base  que  no  sea 
el  sometimlejto  sin  condiciones  a  la  autoridad  coos- 
tituidu. 
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V.- Publicar  ilustraciones,  estampas  y  caricaturas 
que  contravengan  á  estas  disposiciones. 

Alt  3  *  Loa 'editores  ó  impresores  que  contraveii- 
gao  estas  di.«p<.8Íclones,  seráa  penados  cun  la  suf;- 
peii»ion  de  sus  diarios  o  revistas  por  el  término  pi  u- 
«leicial  que  Juzgue  el  poder  ejecutivo,  sin  que  por 
»us«>tabiecioUent(is  pueblan  editarse  bajo  otro  nom- 
bre  o  formato. 

Ari.  4*  Estas  sbnciones  forán  siempre  sin  pcrlui- 
CIO  lie  I Hs  que  establecen  las  leye  •  generales  sobre 
abusos  de  la  libertad  de  imprenta. 

Arl.  5.*>  Kt  poder  ejecutivo  reglamentará  la  pre- 
sente ley. 

Uonle Video,  Junio  14  de  1904. 

Claudio  Wiluman. 

Sr.  Rodrig^neK  (O.  Li.) — De¿>pués  de 
la  lecturn  de  ebte  proyecto,  se  me  ocurre  que 
la  Cáiiiaru  repetiría  inútiimente  el  mismo 
(iebato  cuando  éL  volviera  á  conocimieulo  de 
la  aiisma. 

Creo  que  lo  juicioso  y  prudente  es  euspen- 
iier  el  que  ee  id  icio  ha  dos  sesionen»  hasta 
tanto  que  la  Couiisión  de  Asuntos  Consti- 
tucionaleü  dictamiub  en  este  proyecto,  para 
que  pueda  tratarse  conjuntamente  con  el 
del  señor  diputado  por  Paysandú, 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

recoinendáridole  á  la  Comisión  de  Asuntos 
Gotistltucíonai^s  el  breve  despacho  del  miti- 
010,  dado  el  intetés  que  se  tiene  en  abordar 
esta  materia. 
£q  este  sentido  dejo  formulada  la  moción. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Uabiertdo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Hr.  Gil — Podría  leerse  la  moción  del  se- 
ñor diputado. 

Mr*  Presidente — Ya  á  darse  lectura  de 
la  moción. 

(Se  IM). 

hTm  Biestra — Me  voy  á  oponer  á  la 
moción  formulada  por  el  señor  diputado  por 
el  Durazno. 

Me  parece  que  también  este  asunto  es  de 
vital  importancia  para  el  país  y  conviene 
discutirlo  7  resolverlo  á  la  mayor  brevedad 
poeible. 

Así  como  la  Cámara   ha  demostrado  in- 


terés y  urgencia  en  casos  análogos,  creo  que 
debe  ser  consecuente  cu  este. 

Yo  no  veo  la  necesidad  de  aplazamiento: 
la  Cámara  conoce  ya  lo  que  pretende  el  po- 
der ejecutivo,  y  podría  muy  bien  dictar  una 
ley  que  más  ó  menos  estableciera  lo  que  de- 
sea el  poder  ejecutivo  ó  lo  que  resolviera 
ella. 

Creo  que  no  habría,  pues,  para  qué  apla- 
zar este  debate.  Hay  interés  en  tratar  lo 
más  brevemente  posible  este  asunto. 

La  prensa  debe  saber  á  qué  atenerse,  y 
con  estas  dilaciones,  concluiremos  con  que 
se  cerrará  el  períoJo  ordinario  y  no  habría- 
mos terminado  con  ente  asunto. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Rodó— 'Yo  también  me  voy  á  op(^- 
ner  á  la  moción  que  acaba  de  presentar  el 
s(  ñor  diputado  por  el  Durazno. 

Creo  que  el  proyecto  de  ley  que  nos  ha 
presentado  el  poder  ejecutivo  no  aporta  nin- 
gún elemento  nuevo  al  debate, 

(Apoyados). 

por  cuanto  signiñca  solamente  consagtilf, 
por  medio  de  Una  ley,  la  subsistencia  de  láa 
prohibiciones  que  actualmente  están  vigen- 
tes. 

(Apoyados) 

De  manera  que  continuando  sin  ningutíit 
interrupción  lá  discusión  de  este  asunto,  po- 
demos ocuparnos  de  la  convenietltiia  ó  incon- 
veniencia de  prestar  nuestra  sanción  á  lo 
que  nos  propone  el  poder  ejecutivo. 

Estos  son  los  motivos  pot*  los  cuales  voy 
á  negar  mi  voto  á  la  moción  del  señor  dipu** 
tado  doctor  Rodríguez. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Be  necesitan  dos  terceras  partes. 

i^r.  Rodríguez  (don  O.  Li. ) — ¿Por 
qué,  señor  presidente? 

Sr.  Presldentfí — Porque  importa  in- 
terrupción de  la  orden  del  día. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  eu  pi  \ 

(Negativa). 

Sr.  Capnrro — La  Comisión  de  Fomenta, 
señor  presidente,   se  halla   incompleta  por 
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fnlta  de  Hos  de  sus  luiembros,  que  son  el  86- 
flor  bilván  Fernández  y  doclor  Fieurquin, 
por  moiivos  que  ya  son  conocidos;  y  para 
que  pueda  funcionar  con  regularidad  es  ne- 
cesario integrarla.  Por  lo  lanto,  pido  á  la 
Mesa  se  sirva  nombrar  otros  dos  miembroá 
para  la  Comisión  de  Fomento. 

Sr.  Presidente— Considerando  aten- 
dible la  indicación  dol  señor  diputado  C»- 
purro,  la  Mosa  designa  á  los  señores  diputa- 
dos Mier  y  Marzol  para  integrarla  Comisión 
de  Fomento  mientras  dure  el  impedimento  á 
que  se  ha  referido  el  señor  diputado  Capurro. 

Sr.  Costa — Estando  entre  los  asuntos 
que  forman  la  orden  del  día  el  proyecto  de 
creación  de  la  alta  corte,  he  tenido  ocasión 
de  conferenciar  con  el  señor  ministro  de  go- 
bierno y  también  con  el  señor  presidente  de 
la  república,  quien  me  ha  significado  sus  de- 
seos de  que  este  asunto  pase  de  nuevo  á  Co- 
misión, á  ñn  de  introducir  algunas  pequeñas 
modificaciones  en  el  título  adicional  que 
crea  los  recursos  de  la  alta  corte. 

Con  ese  objeto  el  señor  ministro  de  gobier- 
no me  ha  pasado  una  carta  que  pediría  al 
señor  secretario  diera  lectura  de  ella; 

(La  manda  á  la  Mesa). 

y   hago   moción,   defiriendo   al   pedido    del 
señor   ministro,    para    que  pase   de    nuevo 
dicho  asunto  á  Comisión   á  los  fines  indica- 
dos. 
Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente); 

Montevideo,  junio  9  de  1904. 

Señor  doctor  don  Ángel  Floro  Costa. 
Distinguido  amigo: 

El  proyecto  de  ley  sobre  alta  corte,  que  debe  tra- 
tarse en  una  próxima  sesión  de  la  H.  Cámara  de  Re- 
presentantes, adrnite.  A  Juicio  del  poder  ejecutivo,  pe- 
queñas modlñcaclones. 

Además,  las  circunstancias  especiales  porque  atra- 
viesa el  pal  s,  i'npiden  al  gobierno  dedicar  en  estos 
raoment'  s  á  tan  trascendental  asunto  la  atención 
que  se  merece. 

Por  esos  motivos  rogarin  á  usted  pusiera  en  Juego 
su  alta  influencia,  á  fln  de  que  la  H.  Cámara  «e  dig- 
ne resolver  vuelva  el  proyecto  á  Comisión. 

Me  es  grato  presentar  á  ustei  las  seguridades  de 
mi  mayor  estima,  afaih  amigo. 

"  Claudio  Williman. 


«Sr.  Coata — En  atención  pues,  al  pedido 
del  señor  ministro  de  gobierno  que  se  hace 
órgano  de  los  deseos  del  presidente  de  la  re- 
pública, hago  moción  para  que  el  asunto 
vuelva  de  nuevo  á  Comisión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yad a  la  moción  del  diputado  señor  Costa, 
está  en  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Léase  la  moción. 

(Se  lee) 

8¡  se  aprueba. 

Lop  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(\nrmativa). 

Sr.  Oalllot— Se  ha  dado  cuenta,  sefior 
presidente,  del  informe  de  la  Comisión  de 
Legislación  sobre  el  proyecto  de  código  do- 
tarial  de  que  es  autor  el  diputado  sefior  Ries- 
tra. 

Entiendo  que  este  ilustrado  compañero  tie- 
ne algunas  notas  explicativas  del  proposito 
y  origen  de  algunas  de  las  disposiciones  de 
dicho  código,  y  me  parece  conveniente  que,  al 
repartirse  y  publicarse  este  asunto,  se  inclu- 
ynn  en  él  esas  notas  á  que  me  re6ero. 

Esto  facilitará  enormemente  el  estudio  de 
ese  proyecto. 

Me  permito  hacer  esta  indicación  á  la  Me- 
sa para  que,  si  la  cree  atendible,  proceda  de 
acuerdo  con  ella. 

(Apoyados). 

Sr.  Prealtlente— ^i  no  hubiera  oposi- 
ción por  parte  de  la  H.  Cámara,  se  procede- 
rá así. 

fir.  Costa — Yo  la  apoyo,  sefior  presiden- 
te, pero  tengo  que  ob<«ervar  lo  siguiente:  que 
las  notas  á  que  se  refiere  el  diputado  señor 
Guillot  son  indudablemente  muy  importan- 
tes,  pero  en  ellas  se  hacen  extensas  refuta- 
ciones ó  réplicas  á  otrsa  notas  del  proyecto 
de  código  de  administracióo  de  jasticia. 

Sr.  Rlestra — No  es  exacto,  señor  dipu- 
tado. 

Hr.  Costa — Desearía,  señor  presidente, 
que  no  ee  me  interrumpiera. 
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Sr.  Presidente — Se  ruega  á  los  seño- 
res f1iputa<los  que  no  interrumpan  al  orador. 

Sr.  Costa — Tan  es  exacto,  señor  pre- 
sidente,— y  debe  estar  muy  olvidado  ó  tras- 
corda  lo  el  señor  diputado— que  no  tendría 
más  que  pedir  el  libro  impreso  por  el  señor 
Rieslrá  para  que  se  viera  en  él  todo  un  largo 
capítulo  de  comentarios  exclusivamente  con- 
sagrados á  refutar  principios  contrarios  á  los 
duyo;*,  que  yo  he  consagrado  en  *ni  código, 
aprobado  por  dos  Comisiones  de  jurisconsul- 
tos. 

Me  parece,  pues,  oportuno  que  habiendo  yo 
informado,  en  minoría  en  desacuerdo  con  el 
informe  de  la  mayoría,  no  habiendo  obtenido 
8ÍD0  la  ñrma  del  distinguido  colega  el  dipu- 
tado Várela,  que  es  quien  se  dignó  acompa- 
ñarme, por  cuya  razón  no  se  ha  podido  con- 
siderar ese  informe  en  minoría,  en  que  hacía 
referencia  á  esas  réplicas,  justo  es  que,  si  se 
publican  las  del  señor  diputado,  lo  que  me 
parece  muy  oportuno,  se  publiquen  también 
las  mías. 

(Apoyados). 

Son  elementos  ilustrativos  que  tendrá  la 
Cámara  oporfiinamente  presente  para  saber 
cuál  de  los  dos  proyectos  merece  su  aproba- 
ción. 

(Apoyado»). 

Sr.  Presideate — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Costa,  es* 
táeo  discusión  conjuntamente  con  la  del  di- 
putado señor  Guillot. 

Hr.  Rlestra^-EI  doctor  Costa  confunde. 
La  refutacióo  á  las  doctrinas  suyas  á  que  él 
(«e  ha  referido,  no  forma  parte,  en  manera  al- 
guna, de  los  motivos. 

Esa  publicación  es  extraña  á  las  notas  á 
que  se  refiere  el  diputado  señor  Ouillot;  és- 
tas no  tienen  abüsolutamente  más  que  algu- 
nas citas,  pocas  tal  vez,  y  eso  de  trabajos  de 
otrai^  persona^*,  relativos  á  la  alta  corte  de 
justicia  ó  al  código  del  señor  diputado  por  el 
Salto  que  rozan  con  la  profesión  de  escri- 
bano. 

Yo  no  había  puesto  en  el  proyecto  esas 
n  >tas,  motivos  y  concordancias,  por  no  hacer 
máa  Tolaininoao  el  repartido,  pero  no  tengo 


inconveniente  ninguno  en  que  se  publiquen; 
y  aprovecho  la  oportunidad  para  riianifestar 
á  la  H.  Cámara  que  en  este  proyecto  no  per- 
sigo ningún  interés  personal  ni  pecuniario  y, 
en  su  consecuencia,  desde  ya  hago  donación 
al  estado  de  lodos  estos  trabajos,  en  caso  de 
que  obtengan  la  sanción  de  la  H.  Cámara. 
No  me  opongo  tampoco  á  que  se  publiquen 
todas  las  notas  á  que  se  ha  referido  el  doc- 
tor Costa  y,  sobre  todo,  su  proyecto  de  infor-' 
me:  al  contrario,  yo  creo  que  ese  informe  me 
será  beneñcíoso,  creo  que  abonará  la  tesis 
fundamental  que  sostengo  en  el  proyecto  ó, 
cuando  menos,  hará  ver  más  claro  su  justi- 
cia. 

Ahora,  yo  no  sé  á  qué  notas  se  refiere  y 
cómo  se  van  á  publicar. . . 

Sr.  Costa — A  las  á  que  hace  referencia 
mi  informe. 

Sr.  Rlestra — No  hago  mención  absolu- 
tamente á  nada  que  se  refiera  á  las  aprecia- 
ciones que  hice  en  La  Razón  respecto  del 
proyecto  de  alta  corte  del  doctor  Costa;  las 
notas  á  que  se  refiere  el  doctor  Ouillot  son 
fuentes  de  doctrina,  y  otros  tratadistas  de  le- 
gislaciones europRa^  y  sudamericanas. 

Sr.  Brlto  —Veo,  señor  presidente,  que 
en  el  asunto  de  que  se  trata  hay  dos  infor- 
mes, uno  en  mayoría,  y  otro  en  minoría  que 
no  ha  llegado  al  n amero  que  marca  el  regla- 
mento para  que  el  informe  de  ella  se  publi- 
que, y  siguiendo  la  práctica  que  en  casos 
análogos  ha  establecido  esta  Cámara,  hago 
moción  para  que  al  publicarse  el  informe  de 
la  mayoKa  se  agregue — como  antecedente— 
el  informe  de  la  minoría. 

Sr.  Rlestra — No  hay  informe  en  mino- 
ría. 

Sr.  Costa — 8í,  señor;  formulado  por  el 
doctor  Várela  y  por  mí. 

Sr.  Riestra— Que  no  es  minoría. 

Sr*  Costa — Pero  con  el  mismo  derecho 
que  ha  pedido  el  señor  diputado  que  se  pu- 
bliquen las  notas  que  no  estaban  en  su  pro- 
yecto, yo  he  pedido  que  se  publiquen  las  no- 
tas que  están  en  el  mío. 

Sr.  Rlestra— Yo  no  he  pedido  nada. .  • 

Sr.  Costa — Lo  ha  pedido  el  diputado 
señor  Guillot. 

Sr.  Rlestra — Pero  debo  hacer  constar 
que  no  hay  tal  informe  en  minoría. 


2l0 


CÁMARA  DE  ttEPREtíENTAKTES 


iH*.  C!ttidta— ¿Perfectamente:  yo  he  dicho 
esd  también. 

§r.  Brli<» — La  práctica  en  un  casd  aná- 
logo, ha  tes^Uelto  en  la  forma  que  indico. 

El  año  1901  la  Cámara  resolvió  á  propó- 
sito de  la  dÍBGU8Í¿n  de  la  tracción  eléctrica, 
el  que  el  ihforme  en  minoría  firmado  por  el 
cjüé  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  en 
estos  momentbS;  no  figurtiee  en  el  repartido 
cómb  Informe  en  minoría,  pero  sí  como  ante- 
cédetíte  del  asuhto. 

(Apoyados). 

É¥á  Coftta— Es  cierto. 

$r.  Brlto — En  tal  virtud  hago  moción 
pkrá  ^üb  ese  informa  flrteádo  por  dos  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Legislación,  aparez- 
ca cbttio  antecedente  dbl  asütitc. 

Sr.  Rlestra — Perfectamente:  ya  lo  he 
díbhd  yo  también. 

Si'.  Coflta — Entonces  no  hay  discusión. 

^r.  Préfildeiité-'La  mocióii  que  for- 
iilüla  él  diputado  seflor  Brito  6S  la  misma 
qiie  ha  hecho  el  diputado  s^fior  Costa.  De 
mühéta  que  si  la  Cámara  acepta  la  del  di- 
putado sfefioi' Costa,  queda  resuelta  la  del  di- 
putado seBoi*  Brito. 

82  no^se  hacb  uso  de  la  palabra  sé  van  á 
vbtar  por  su  orden  las  mocloiies. 

Léflse  \ú  del  diputado  sétioi'  Guillot. 

(Se  lee). 

81  se  aprUdbá. 

Lds  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

t^  Va  á  voUr  ahora  la  (hociób  del  diputa- 
do señor  Costa. 

(Se  lee) 


6¡  se  flprueba. 

Los  fieñbl-es  por  Itt  ftfírrtiütiva,  éti  {lie. 

(Aflrroatlva). 

^tm  Ai'eéK— Deseo  sabei*,  señor  presi- 
dente, en  definitiva  qué  tfámitb  es  él  qUe  se 
ha  dfldó  ál  mensaje  del  pdder  ej^(3UtÍ<^o  ad- 
juntando el  proyetítd  reldtivo  á  Ifl  libertad  de 
imprenta. 

tit.  PréñíáéM^-^tíá  p^QÚdb  Á  estudio 
^e  la  Gomiál6rb  A^  Aé^lüUjé  thtiñíkmbiíálés,  i 


Mr.  Areco— Pues  bieh,  sbflor  presidente. 
Yo  entiendo  que  ese  asunto  debe  entrar  in- 
mediatamente á  la  discusión  desdt!  que  la 
Cámara  ha  mantenido  su  resolución  anterior 
por  la  cual  entra  ala  discusión,  del  proyecto 
del  diputado  señol*  Pereda  que  trata  de  la 
misma  materia.  Me  fundo  en  un  artículo  del 
reglamento  que  establece  qué  los  ministros, 
secretarios  de  estado,  tieiieu  dei"echo  de  con- 
currir á  la  dié<cu8Íón  y  presentar  proyectos 
sustitutivos  en  el  momento  oportuno.  Dé  ma- 
nera que  debemos  considerar  que  ese  es  el 
trámite  que  se  le  debe  dar. 

Como  miembro  de  la  Comisión  de  Asuri- 
tos  Constitucionales,  deblaro  <iue  no  tendría 
que  dar  opihión,  en  el  proyecto  del  ejecuti- 
vo, distinta  á  la  que  he  dado  en  el  proyecto 
del  diputado  señor  Pereda,  y  creo  qüfe  algu- 
nos otros  compañeros  opinan  del  mismo 
modo. 

Kn  ese  sentido  hago  indicación  á  la  Mesd, 
por  si  rree  que,  por  analogía,  puede  aplicar- 
se el  artículo  del  reglamento,  y  tratarse  y  dis- 
cutirse como  proyecto  sustitutivo  del  del 
señor  Pereda  el  presentado  por  el  poder  eje- 
cutivo. 

Sr.  Presidente—  La  Mesa  cree  que  lA 
indicación  del  señor  diputado  debe  ser  objeld 
de  resolución  de  la  Cámara. 

8r.  Areeo — Entonces,  la  transformo  en 
moción,  para  que  la  Cámara  resuelva. 

(Apoyados). 

»r.  Preslclenté— Habiendo  6fdo  ¿(lo- 
yada  la  moción  del  diptlt&do  señor  Ai'eco 
está  en  discusión. 

Si  lio  se  hace  usO  de  la  palabfá  Sé  vá  ft 
votar. 

El  diputado  señor  Areco  faacii  inocfón  |iil- 
rá  que  conjuntabietite  con  la  dist^uslóh  del 
proyecto  del  diputado  seño^  Pereda  sobre  li- 
bertad de  imptenta,  la  H.  Cádiata  lotne  co- 
nocimiento y  resuelva  respecto  del  meí)!^21je  y 
proyecto  del  poder  ejecutivo  sobre  la  tnisma 
materia,  de  que  se  ha  dado  cuenta  reciente- 
mente. 

Sr.  Pere«la — Yo  aceptóla  moción,  ¡tro 
me  parece  conveniente  agregar  algo,  y  es  que 
se  iuiprimaii  el  menáaje  y  proyecto  del  poder 
ejecutivo  para  que  se  tome  en  cuetílft  eri    ÍA 
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discaaión  particular,  pueeto  que  tiene  articu- 
lado. 

8r,  Areco— Se  van  á  publicar  en  la 
versión  taquigráfica  de  maSana. 

Sr.  Pereda  ~  ¡Ah!  í^i  aparece  en  la  ver- 
sión taquigráfica*  •, 

8r,  Areeo — Hay  una  resolución  de  la 
Cámara  mandando  publicar  los  informes, 
projectoa  j  resoluciones. 

Sr»  Pereda — Pues  entonces^  no  be  dicho 
nada. 

Sr.  PreBldeDte-^¿No  insiste  el  diputa* 
do  aefior  Pereda? 

Hr.  Pereda — 8i  se  publica  en  la  prensa, 
en  la  versión  taquigráfica  • .  • 

Sr.  AreoQ — ¿Se  publica,  señor  presi- 
dente? 

Sr.  Presidente— Se  publicará  maSana. 
Basta  una  indicación  de  los  señorea  .diputa- 
dofl.., 

Sr.  Cnftarro — ¿Se  tendrá  en  el  pupitre 
de  loa  señores  diputados  el  repartido? 

Sr«  Pre8ldei|te—  . ,  .y  además  se  pue* 
de  hacer  un  repartido  para  que  en  la  discu- 
sión particular  lo  tengan  presente  los  señores 
díputadoe. 

Se  va  á  votar  la  moción  del  diputado  señor 
Areco. 

Si  86  aprueba. 

JUoa  aeñores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmaUva). 

Si  DO  ee  hace  uso  de  la  palabra  va  á 
entrarse  á  la  orden  del  día. 

Cootinúa  la  discusión  general  del  proyecto 
del  diputado  señor  Pereda  sobre  libertad  de 
imprenta,  y  del  enviado  por  el  poder  ejecu- 
tivo. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Pereda. 

8r«  Pereda —Cuando  sonó  la  hora  re- 
glamentariai  bacía  conocer  de  la  H.  Cámara 
algunaa  apreciaciones  de  un  importante  d<a* 
rio  argentino,  en  las  cuales  no  sólo  se  duda, 
eiao  qae  se  niega  en  absoluto  nuestra  inde- 
peodeocia  de  procederes. 

TiHJe  á  colación  esta  cita  con  diversos  pro- 
póailoa.  Uno  de  ellos,  para  que  los  señores 
diputados  no  ignoren  en  la  forma  en  que  se 
noe  trata  fuera  de  este  recinto;  otra,  para  po- 
ner en  evidencia  la  ligereza  y  la  injusticia 


con  que  algunos  periódicos  de  la  vecina  ori* 
lia  juzgan  nuestra  actitud,  y  por  último,  pa** 
ra  que,  si  es  posible,  tratándose  de  cuestionea 
trascendentales,  como  son  todas  las  cueatío*- 
nes  políticas  que  venimos  abordando^ deade 
enero  acá,  procedamos  con  toda  calma,  no 
sólo  demostrando  la  sinceridad  y  lo  sano  da 
nuestras  intenciones,  sino  también  para  que 
seamos,  como  la  mujer  de  César,  insoc^peoha- 
bles. 

Epta  referencia  tiene  otra  importanciaj  an 
mi  concepto,  y  es  poner  de  manifieatoqua  la 
mordaza  que  boy  pesa  sobre  la  prensa  d^ 
país  ocasiona  semejantes  desbordes,  oalnm* 
nías  é  injurias  de  parte  de  la  pranaa  argén» 
tina. 

Si  existiera  la  libertad  para  hacer  las  apre* 
ci^cione?  prohibidas  por  los  decretos  í  qna 
me  referí  en  la  sesión  anterior,  estoy  seboro 
de  que  los  periodistas  de  nuestro  pala  dea» 
virtuarían  todas  esas  falsas  y  maliciosas  afir» 
maciones.  Hoy  no  pueden  hacerlo,  y  no  pne^ 
den  hacerlo  porque  tendrían  necesidad  da 
transcribir  algunos  de  esos  juicios  para  con-* 
batirlos,  y  ello  les  está  abaolutamente  ve-* 
dado. 

La  prensa  en  todas  las  épocas,  en  todoa 
los  países,  principalmente  en  loa  de  régimen 
democrático  y  republicano  como  el  nueatrOi 
ha  tenido  la  mayor  importancia  y  qeroido 
una  influencia  muchas  veces  deciaiva  y  aal- 
vadora  de  las  mismas  institucionea. 

Guillermo  Cecil,  siendo  miniatro  de  laabel 
de  Inglaterra,  fundó  el  primer  diario  en 
aquel  país.  ¿Con  qué  objeto,  señor  presi-* 
dente?  ¿Para  defender  el  trono7  ¿para  opri«» 
mir  al  pueblo?  ¿para  sembrar  malaa  dootri» 
ñas? 

No;  por  el  contrarío,  para  llevar  el  aliento 
al  pueblo,  para  desvirtuar  U»  falsedades  co- 
rrientes y  que  tenían  enervadas  las  eaergíaa 


cívicas. 


Circulaban  múltiples  rumores  de  la  sitúa* 
clon  pésima  en  que  se  encontraba  el  arma* 
mentó  inglés,  y  aquel  diario,  fundado  por 
lord  Burloigh,  llevó  la  confianza  al  espíritu 
público,  disipó  los  errores  y  unificó  todas  las 
fuerzas  nacionales  para  combatir  contra  el 
extranjero. 

La  censura  establecida  en  esos  decretos, 
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y  que  86  subsana  muy  superñciaimente,  en 
apariencia,  quizás,  en  el  proyecto  de  ley  que 
acaba  de  someter  á  nuestra  consideración  el 
poder  ejecutivo,  tiene  su  origen  en  las  mo- 
narquías, y  es  abominado  en  estos  países 
desde  los  albores  de  la  independencia  ame- 
rícana. 

En  1480,  don  Fernando  y  doñ^i  Isabel 
decretaron  In  libre  admisión  de  libros  en 
España;  pero  la  influencia  poderosa  de  las 
ideas  contrarias  al  espíritu  retrógrado  de 
aquella  época  y  de  aquel  país,  hicieron  que 
22  años  más  tarde,  ó  sea  en  1502,  se  prohi- 
biera la  introducción  y  la  venta  de  libros 
sin  la  previa  licencia. 

Dq  ahí  nace  el  establecimiento  de  la  cen- 
sura, en  los  pueblos  de  habla  castellana,  y 
44  años  después,  ó  sea  en  1546,  se  hicieron 
extensivas  esas  medidas  á  los  del  dominio 
español  en  América  bajo  la  pena  de  200.000 
maravedíes  y  la  pérdida  de  las  impresiones 
y  de  los  establecimientos  tipográficos;  y  más 
tarde,  en  1660,  se  creó  el  Oficio  de  la  Santa 
Inquisición  en  estos  países,  ¿con  qué  fin,  se- 
ñor presidente?  Lo  decía  en  el  texto  respec- 
tivo Felipe  II:  con  el  principal  objeto  de 
perseguir  los  libros  divulgados  y  esparcidos 
por  los  heréticos  y  condenados;  y  esos  heré* 
ticos  y  condenndos,  eran  los  librepensadores. 

En  1647,  Felipe  IV  renovó  estas  disposi- 
ciones; y  desde  entonces  hasta  los  comienzos 
del  siglo  XIX,  con  más  ó  menos  intermiten- 
cia, se  mantuvo  la  censura:  le  cupo  quizás 
á  América,  á  estos  países  que  respondieron 
al  movimiento  revolucionario  de  mayo,  le 
cupo  el  alto  honor  de  ir,  desde  los  comienzos 
de  aquella  lucha,  en  contra  de  la  censura  á 
la  libertad  de  la  prensa. 

Samuel  Auchmuty,  tan  luego  se  apoderó 
de  la  plaza  de  Montevideo,  el  3  de  febrero 
de  1807,  resolvió  la  fundación  del  primer 
periódico  que  vio  la  luz  en  el  país  y  que  se 
tituló  «Estrella  del  Sud>.  Estaba  escrito  en 
dos  idiomas:  inglés  y  castellano. 

Respondía  á  una  necesidad  suprema  en 
aquella  época:  á  demostrar,  en  el  concepto 
de  los  conquistadores,  la  superioridad  de  la 
dominación  inglesa  sobre  la  nación,  y  sem- 
brar  la  semilla  de  la  libertad,  ó  sea  la  eman- 
cipación de  estos  pueblos  de  la  antigua  me- 
trópoli. 


De  esta  misma  arma  poderosa  se  valieron 
los  españoles  en  1810. 

La  princesa  Carlota,  que  veía  con  buenos 
ojoH  á  los  que  se  mantenían  en  Montevideo 
sosteniendo  el  viejo  régimen,  dando  á  la  pa- 
labra escrita  toda  la  trascendencia  que  tiene, 
influyó  con  el  príncipe  regente  parn  que  en- 
viara á  Montevideo  los  materiales  tipográ- 
fi.TO'»  inílispensables  tomados  á  la  ¡nipr<»nta 
real,  y  el  12  de  febrero  de  ese  mi^mo  año  »e 
fundó  el  periódico  semanal  denominado  «La 
Gaceta»,  parn  contrarrestar  la  influencia  re- 
volucionaria de  la  vecina  orilla.  6u  publica- 
ción cesó  en  1814,  y  fueron  sus  redactoreá 
principales  don  Nicolás  de  Herrera,  el  doc- 
tor Portilla  y  Fray  Cirilo  Almeda,  traído  por 
Vigodet. 

Y  si  los 'conquistadores,  los  que  querían 
at<ar  á  una  cadena  eterna  la  libertad  de  estos 
pueblos,  usaban  de  aquellos  medios  en  de- 
fensa propia,  ¿cómo  nosotros,  eciancípados 
hijos  de  las  ideas  modernas,  hemos  de  mirar 
indiferentes  la  coacción  al  funcionamiento  de 
la  libertad  de  la  prensa? 

Tenemos  un  ejemplo  elocuentísimo  en 
nuestro  país,  cuando  se  luchaba  por  nuestra 
libertad  política. 

Aquella  misma  prensa,  introducida  el  afio 
10  nnra  combatir  por  !a  independencia  ame- 
ricana y  la  de  nuBvStro  país,  sirvió  en  1815 
para  fundar  un  periódico  que  se  tituló  «Pe- 
riódico Oriental»,  publicado  por  el  cabildo 
de  entonces  con  el  asentimiento  del  patricio 
general  Artigas. 

El  sabio  y  filántropo  Dámaso  Larrafiaga, 
fué  designado  entonces  por  el  cabildo  como 
revisor  de  la  prensa,  y  aquel  ilustre  varón 
rehusó  el  desempeño  de  ese  cargo,  por  ser  él 
conti-ario  á  sus  convicciones  y  á  los  propósi- 
tos de  libertad  que  perseguían  aquellos  es- 
forzados campeones;  y  es  conveniente  que  se 
conozcan  algunas  palabras  del  documento 
memorable  en  que  rechazara  tan  triste  mi- 
sión, que  debería  servir  de  modelo  y  de  inspi- 
ración á  todos  los  ciudadanos  de  una  repú- 
blica libre,  para  no  poner,  trabas  de  ninguna 
especie  á  la  libertad  del  pensamiento  escrito. 

En  efecto:  en  su  nota  con  testación  del  11 
de  octubre  de  1815,  decía  Larrañaga: 

«El  empleo   de   revisor  de  la  prensa  de 
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esta  ciudiid  con  que  V.  E.  ee  ha  dij^nado 
honrarme  en  oficio  de  hoy,  ni  es  compatible 
con  mía  muchas  y  graves  obligaciones,  ni 
con  los  aenlimientos  liberales  sobre  la  liber- 
tad fie  la  imprenta  y  el  don  de  la  palabra, 
que  como  uno  de  sus  primordiales  derechos 
reclaman  estos  pueblos.» 

Hablaba  en  seguida  de  sus  tareas  hahitua* 
ley  y  agregaba: 

«No  soy,  pues,  dueHo  de  mí  mismo,  y  no 
puedo  comprometerme  á  desempeñar  un  ofí- 
cío  que  exige  no  una  lectura  superficial,  sino 
mucha  meditación  para' descubrir  los  errores 
y  juicios  inexactos  entre  los  fascinantes  co- 
loridos de  la  elocuencia. 

«Por  otra  parte,  los  pueblos  de  las  Pro- 
vincias Unidas  se  hallan  en  el  nuevo  pie  de 
no  tener  revisores,  sino  que  cada  ciudadano 
tiene  la  libertad  de  imprimir  sus  sentimientos 
bajo  la  responsabilidad  correspondiente  al 
abuso  que  hiciese  de  este  derecho. 

«Tenga,  pues,  V.  E.  la  bondad,  en  vista 
de  lo  expuesto,  6  de  omitir  este  empleo,  por 
no  ser  conforme  á  la  práctica  y  derechos  de 
esto^  pueblos,  6  bien  encargarlo  á  otro  por 
mi  imposibilidad.» 

El  cabildo,  en  virtud  de  esas  sensatas  y 
patrióticas  manifestaciones  de  Larraffaga, 
resolvió  suprimir  en  absoluto  la  censura,  y 
h'm  censura  apareció  en  seguida  el  cPeriódico 
Oriental». 

Ri  hace  89  años,  cuando  se  luchaba  por  la 
independencia,  cuando  aún  no  se  había  cons- 
tituido'nuestro  país  en  una  república  libre  6 
independiente,  ni  se^^  había  sancionado  la 
constitución  'de  la  república,  se  sostenía  esta 
doctrina^  me  parece  que  no  podríamos,  sin 
inenrrir  en  unafconiradicción  histórica,  ad- 
mitir que  se  establezca  la  censura,  sea  como 
figura  eo  loe  decretos  del  poder  ejecutivo^  ó 
eo  la  forma '^revestida^con ^cierta  apariencia 
de  legalidad  y^de  liberalidad  por  parte  del 
roismoipoder*según  resulta  del  artículo  1.® 
del  proyecto  que  acaba  de  leerse,  y  no  pode- 
mos tampoco  ponernos  en  abierta  contradic- 
ción con  el  espíritu  y  la  letra  del  artículo  141, 
que  he  analizado  en  la  sesión  anterior,  y  que 
lleva  en  vigencia  74  aftos. 

Pero^no  es  esta  la  única  manifestación  en 
favor  de  la  libertad  del  pensamiento  escrito 


y  Pin  contra  de  la  previa  censura,  que  puede 
invocarse  en  estos  países  ni  en  el  nuestro. 

Es  este,  señor  presidente,  un  principio  que 
se  ha  hecho  carne  en  la  conciencia  de  todos 
los  hombres  públicos  de  América.  Veamos, 
sino,  lo  que  á  su  respecto  consignan  casi  to- 
das las  oonstiluciones  de  los  países  de  nuestro 
continente:  toHas  ellas  concuerdan  con  el 
precepto  concitucional  de  nuestro  país,  y  to- 
das ellas  hablan  bien  claro  en  favor  de  la 
lib  )rtad. 

La  constitución  de  Méjico,  en  su  artículo 
7.9  dice  á  este  respecto: 

«Es  inviolable  la  libertad  de  escribir  y 
publicar  escritos  sobre  cualquier  materia. 
Ninguna  ley  ni  autoridad  puede  establecer 
la  previa  censura,  ni  exigir  ñanza  á  los  au- 
tores 6  impresores,  ó  coartar  la  libertad  de 
imprenta,  que  no  tiene  más  límites  que  el 
respeto  á  la  vida  privada,  á  la  moral  ó  á  la 
paz  pública.  Los  delitos  de  imprenta  serán 
juzgados  por  un  jurado  que  califique  el  he- 
cho, y  por  otro  que  aplique  la  ley  y  designo 
la  pena.» 

La  constitución  do  Guatemala  dice  en  su 
artículo  26:  «Es  libre  la  emisión  del  pensa- 
miento por  la  palabra,  por  escrito  y  t4imbién 
por  la  prensa,  sin  previn  censura. 

«Ante  la  ley  es  responsable  el  que  abuse 
de  ese  derecho.» 

Un  jurado  conoce  de  las  faltas  y  delitos 
de  imprenta. 

La  constitución  del  Salvador  dice  en  su 
artículo  27:  «Todo  hombre  puede  libremente 
expresar,  escribir,imprimir  y  publicar  sus  pen* 
samientos,  sin  previo  examen  ni  censura,  y 
con  sólo  la  obligación  de  responder  ante  el  tri- 
bunal del  jurado  por  el  abuso  de  la  libertad.» 

La  constitución  de  Honduras  dice  en  su 
artículo  56:  «La  emisión  del  pensamiento  por 
la  palabra  hablada  ó  escrita  es  libre,  y  la  ley 
no  podrá  restringirla.  Tampoco  podrá  impe- 
dir la  circulación  de  los  impresos  nacionales 
y  extranjeros.  Los  delitos  cometidos  por  me- 
dio de  la  prensa  serán  previamente  califica* 
dos  por  un  jurado.» 

El  artículo  49  de  la  constitución  de  Nica- 
ragua está  concebido  en  los  mismos  términos 
que  el  artículo  56  de  la  constitución  de  Hon' 
duras,  que  acabo  de  leer. 
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La  constitución  de  Costa  Rica  dice  en  su 
artículo  37:  «Todos  pueden  comunicar  su? 
pensamientos  de  palabra  ó  por  escrito  y  pu- 
blicarlos por  niedio'de  la  imprenta,  sin  previa 
censura,  quedando  responsables  por  los  abu« 
sos  que  cometan  en  el  ejercicio  de  este  dere- 
cho, envíos  casos  y  del  modo  que  la  ley  es- 
tablezca.« 

La  constitución  del  Ecuador  dice  en  su 
artículo  28:  «Todos  pueden  expresar  libre- 
mente sus  pensamientos  de  palabra  ó  por  la 
prensa,  respetando  la  religión,  la  decencia, 
la  moral  y  la  honra,  y  sujetándose,  en  caso 
de  infracción,  á  la  responsabilidad   legal. 

«Quedan  sujetos  á  igual  responsabilidad 
los  que  de  palabra  ó  por  la  preni^a  inciten  á 
la  rebelión  ó  perturbación  del  orden  consti- 
tucional.» 

La  constitución  de  Venezuela  dice  en  su 
artículo  14,  inciso  6.**:  «La  nación  garantiza  á 
loe  venezolanos  la  libertad  del  pensamiento 
expresado  de  palabra  ó  por  medio  de  la  pren- 
sa; ésta  sin  restricción  alguna  que  la  someta 
á  censura  previa.  En  los  casos  de  calumnia  ó 
injuria  ó  perjuicio  de  tercero,  quedan  al  agra- 
viado expeditas  sus  acciones  para  deducirlas 
ante  loe  tribunales  de  justicia  competentes, 
con  arreglo  á  las  leyes  comunes.» 

La  constitución  del  Brasil  dice  en  su  ar. 
tículo  72,  inciso  12:  «En  cualquier  asunto  es 
libre  la  manifestación  del  pensamiento  por 
la  prensa  ó  por  la  tribuna,  sin  dependencia 
de  censura,  respondiendo  cada  uno  por  los 
abusos  que  cometiere  en  los  casos*y  en  la 
forma  proscriptos  por  la  ley.  No  es  permiti- 
do el  uso  del  anónimo.» 

La  constitución/  Argentina  dice  en  su  ar- 
tículo 14^  inciso  5.°,  y  artículo  32:  «Todos 
los  habitantes  de  la  nación,  de  acuerdo  con 
el  inciso  5.^  del  artículo  14,  gozan  del  dere- 
cho, conforme  á  las  leyes  que  reglamenten 
su  ejercicio,  de  publicar  sus  ideas  por  la 
prensa  sin  censura  previo,  y  por  el  artículo 
32  está  prohibido  al  Con  Rejo  Federal  dictar 
leyes  que  restrinjan  esa  libertad.» 

Además,  en  el  reglamento  constitucional 
provisorio,  dictado  en  1815,  en  Buenos  Ai- 
res, se  puso  de  manifiesto  la  verdadera  im- 
portancia que  se  da  á  la  libertad  de  la  pien- 
sa, y  la  censura  por  parte    de   ésta,  de   los 


actos  del  poder  ejecutivo  ó  de  la  administra- 
ción publica  en  general,  pues  quizá  come- 
tiendo un  generoso  error,  aunque  revelador 
del  elevado  sentimiento  que  inspiraba  á  los 
hombres  de  aquella  época,  se  aconsejaba  la 
creación  de  dos  periódicos:  uno  para  defen- 
der los  actos  del  gobierno,  y  otro  para  censu- 
rarlos. Edo^  periódicos  fueron  «La  Oaceta»  y 
«El  Censor»,  y  á  los  dos  sé  les  pasaba  una 
subvención,  para  que  pudiesen  sostenerse 
con  mayor  desahogo. 

Repito:  habrá  habido  un  error  quizá  en 
la  forma  de  juzgar  las  apreciaciones  que 
debían  hacerse  con  respecto  á  ios  poderes 
públicos;  pero  basta  la  enunciación  del  pen- 
samiento para  darle  toda  la  importancia  que 
él  encierra  y  para  que  recojamos  i«  tradi* 
ción  como  una  de  las  consagraciones  más 
amplias  deja  libertad  de  la  prensa,  y  de  la 
conveniencia,  no  de  la  censurado  la  prensa, 
sino  de  la  censura  de  los  gobiernos  por  la 
prensa  misma. 

Sólo,  señor  presidente,  durante  la  omi- 
nosa tiranía  de  aquel  hombre  cuyo  nombre 
destila  sangre  y  que  se  llamó  don  Juan  Ma- 
nuel de  Rozas,  sólo  entonces,  recuerdo  entre 
lo  mucho  que  he  leído,  que  se  haya  dictado 
una  ley  como  la  de  1832,  no  permitiendo  la 
instalación  de  establecimientos  tipográficos 
ni  la  aparición  de  diarios  sin  la  previa  licen- 
cia del  tirano. 

El  pueblo  argentino,  ese  gran  pueblo 
hermano,  abrogó  de  inmediato,  después  de 
Caseros,  aquella  ley  que  constituía  una  ver- 
güenza para  la  civilización  americana: 

Veamo3,  ahora,  lo  que  establecen  á  este 
respecto  las  constituciones  de  otros  países: 

BoLiviA — Artículo  3.»,  inciso  4.^*  «Son  ga- 
rantías y  derechos  constitucionales ...  3.* 
la  libertad  de  la  prensa.» 

Santo  Domingo— Artículo  11,  inoi«o  2.*. 
«La  nación  garantiza  á  los  dominioanoa  la 
libertad  del  pensamiento,  expresado  de  pa- 
labra ó  por  medio  de  la  prensa,  aui  previa 
censura,  pero  con  sujeción  á  las  leyes. 

Chile — Artículo  12,  inciso  7.^  La  cooa- 
titución  asegura  á  todos  los  habitantes  de  la 
república  la  libertad  de  publicar  sus  opi- 
niones por  la  imprenta,  sin  censura  previa, 
y  el  derecho  de  no  poder  ser  condenado  por 
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el  abaso  de  estJi  libertaii/'sino  en  virtud  de 
un  juicio  en  que  »e  cnlifique  previamente  el 
abuBo  por  juradop,  y  Re  8tgn  y]  fientencie  :in 
c«iu9ii  con  arreglo  á  la  ley. 

La  revolución  de  septiembre  de  1810,  que 
fué — puerle  dccirj?e — ía  adhesión  chilena  á 
Ifl  revolución 'americana,  consagró  como  uno 
de  sus  grandes  principios  la  libertnd  del 
pensamiento  escrito. 

En  el  reglamento  provisorio '"constitucio- 
nal de  aquel  país,  en  el  artículo  23,  en  la 
ley  de  23  de  junio  de  1813,  y  en  la  consti- 
tueión^que  se^^dióen  los  años  1818,  22,  23, 
28  y  33,  se  ha  c<msagrado  inalterable  esta 
sana  doctrina,  que  es  la  que  se  establece  en 
el  artículo  de  la  constitución  de  aquel  país 
cuya  lectura  acabo  de  hacer. 

HTm  Tiseornia — ¿Me  permite  una   inte- 
rrupción? 
Sr.  Pereda—  Sí,  señor. 
9r«  Tlseomla — Esos  son  los    preceptos 
que  rigen,  señor  diputado,  en  todos  los  esta» 
dofl  en  eljcaso  de  conmoción  interior,  qne^s 
el  nuestro. 
Hr,  Costa— Eafl  ea^la  cuestión. 
8r.  Varc:a»— Apoyado. 
%tm  Pereda  —Le   voy  á  c«)ntesfcar    más 
tarde.  No  quiero  interrumpir   la    exposición 
sucffita — que  vengo  haciendo  con  algón  mé- 
todo — de  lo  que  tratan  lasconstitucionea  ame- 
ríeanaa  al  ¡respecto.  Cuando  me  ocupe  de  los 
argamentoa  de  la  Comisión   que  se  relacio* 
nan  con  la  parte  fínal  del  artículo  81  de  la 
oonatitución,  entonces  tomaré  "en   cuéntala 
indicación  del  señor  diputado. 

En  los  Estados  Unidos  de  Norte  Améri* 
CA,  dije  días  pasados  que  en  la  prin^era  de 
las  enmiendas  de  la  constitución  de  aquel 
país  se  prohibe  en  absoluto  al  congreso  dic- 
tar Ieye4  que  pongan  restricciones  á  la  li- 
bertad de  la  palabra  y  de  la  prensa. 

Pues  bien,  en  el  Estado  de  Pensiivania, 
Sección  7.*,  se  dice: 

cLa  prensa  será  libre  para  toda  persona 
que  pretenda  examinármela  conducta  de  la  le- 
gifllatara  ó  (de  la  administración  guberna- 
mental, ain  que  pueda  ninguna  ley  restrin- 
gir este  derecho. 

«El  libre^cambio  de  pensamientos  y  de  opi- 
BkMieB  es  uno  de   los  derechos  inestimables 


del  hombre,  y  cada  ciudadano  puede  hablar, 
escribir  é  imprimir  libremente  sobre  toda 
mnleria,  bajo|su  responsabilidad  en  cuanto 
al  abuso  de  esta  libertad. 

«Ninguna  declaración  de  culpabilidad  pue- 
de tener  lugar  sobre  acusación  por  publica- 
ción de  escritos  relativois  á  la  conducta  ofí- 
cial  de  funcionarios  ó  personas  revestidas  de 
carácter  público,  ó  en  materia  perteneciente 
á  la  vindicta  pública,  cuando  hubiese  sido 
declarado  por  ol  jurado  que  tal  publicación 
ha  sido  hecha  sin  malicia  ó  negligencia. 

cEn  toda  acusación  por  difamación,  el  ju- 
rado tiene  el  derecho  de  fallar  en  derecho  y 
de  hecho  bajo  la  dirección  de  la  corte,  como 
en  toda  otra  matorin». 

Nueva  York— Artículo  1.*  inciso  8.®.  4T0- 
do3  loé  ciudadano-)  pueden  emitir  de  viva 
voz  y  por  escrito,  y  publicar  de  cualquier 
otro  modo  con  entera  libertad  sus  ideas  y 
sentimientos  en  todo  asunto,  y  sólo  son  res* 
ponsables  por  el  abuso  de  este  derecho.  Nin- 
guna ley  podrá  restringir  la  libertad  de  la 
palabra  ó  de  la  prensa». 

En  todas  las  causas  criminales  ó  en  las 
denuncias  por  difamación  ó  calumnia,  se  de-* 
fiere  la  evidencia  de  la  verdad  al  jurado,  y 
8Í  á  éste  pareciese  que  la  difamación  ó  ca- 
lumnia que  se  atribuye  es  hecho  verdadero 
que  se  desarrolló  con  buenas  razones  y  para 
fines  justicieros,  el  enjuiciado  será  absuelto 
y  el  jurado  tendrá  derecho  p^ra  resolver  so- 
bre el  hecho  y  el  derecho». 

Paraguay— Artículo  18.  «Todos  los  habi- 
tantes de  la  república  gozan  del  derecho  de 
publicar  sus  ideas  por  la  prensa,  sin  censura 
previa,  conforme  á  las  leyes  que  reglamen- 
tan su  ejercicio». 

Perú— Artículo  21.  «Todos  pueden  hacer 
uso  de  la  imprenta  para  publicar  sus  escritos 
sin  censura  previa;  pero  bajo  las  responsabi- 
lidades que  determina  la  ley». 

Haytí— Artículo  21.  •Todos  tienen  el  de- 
recho de  expresar  sus  opiniones  en  toda  ma- 
teria, de  escribir,  imprimir  y  publicar  sus 
pensamientos.  Los  escritos  no  pueden  ser  so- 
metidos á  ninguna, censura  previa.  Los  abu- 
sos de  este  derecho  son  definidos  y  reprimi- 
dos por  la  ley,  sin  atentar  á  la  libertad  de 
la  prensa». 
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Y  hHstn  en  el  Transvaai,  hasta  en  aque- 
lla pequeña  república  sudafrícaoa  se  consa- 
gra, señor  presidente,  la  libertad  del  pensa- 
miento esciito.  En  el  artículo  19  de  su  cons- 
titución, se  dice  así: 

«La  libertad  do  la  prensa  está  garantida, 
pero  los  iinpresoies  y  los  editores  son  res- 
ponsables de  todos  los  ai  líenlos  que  conten- 
gan un  atentado  al  honor,  6  una  ofensa  6 
insulto  al  carácter  de  alguno». 

Únicamente  en  la  constitución  de  Colom- 
bia se  hace  una  excepción  en  el  concierto  de 
los  pueblos  de  América.  En  el  artículo  3 
úei  Ku  curta  fundamental  sólo  se  permite  la 
libertad  déla  prensa  en  tiempo  de  paz. 

Las  demás  constituciones  no  hacen  abso- 
lutamente ninguna  salvedad  Fobre  este  par- 
ticular. 

Como  se  ve,  pues,  todas  ellas — puede  de- 
cirse— consagran  la  libertad  del  pensamien- 
to escrito  sin  previa  censura,  como  lo  esta- 
blece la  nuestra,  y  se  llega  en  alguna  de 
ellas,  como  en  la  de  los  Estados  Unidos, 
hasta  prohibir  toda  clase  de  restricciones. 

Son  estos  elementos  de  verdadera  impor- 
tancia de  los  cuales  no  podemos  prescindir 
bajo  ningún  concepto,  aun  cuando  invoque- 
mos la  situación  anormal  del  país,  puesto 
que  la  constitución  de  la  república  ha  pre- 
visto todos  los  casos,  ha  querido  garantir  to- 
dos los  derechos  y  libertades  dictando  di- 
versas disposiciones  que  todos  habremos  exa- 
minado y  leído  en  ella.  Lo  que  se  relaciona 
con  la  libertad  del  pensamiento  es  único,  es 
signifiCHtívo,  es  suficientemente  claro  para 
que,  sin  distingos  escolásticos,  no  pueda  po- 
nerse en  duda  la  verdad  y  la  exactitud  de  la 
doctrina  que  vengo  sosteniendo,  y  que,  co- 
mo se  ha  visto  y  he  dicho,  consagren  todos 
los  pueblos  de  América. 

Yo  no  sé  en  qué  se  bssa  la  Comisión  de 
Asuntos  Constitucionales  para  decir,  pues, 
que  mi  proyecto  no  se  ajusta  á  las  sanas  doc- 
trinas constitucionales  corrientes. 

No  ha  citado  en  su  dictamen  más  que  dos 
autores,  y  esos  autores  le  son  contrarios,  uno 
do  ellos  únicamente  hace  alguna  referencia 
al  punto  de  que  se  trata  y  que  más  tarde 
voy  á  considerar. 

Sr.  Areeo— No  se  han  citado   más   que 


dos  autores  extranjeros  eo  realidad,  porque 
el  miembro  informante  ha  reservado,  según 
entiendo,  para  el  debate,  citar  la  opmión  del 
más  notable  periodista  que  ha  tenido  la  Re- 
pública Oriental  en  materia  constitucional, 
en    un    todo    favorable   á   la   Comisión  de 

Asuntos  Constitucionalcb:  la  opinión  del 
doctor  Carlos  María  Ramírez. 

En  oportunidad  la  hará  conocer  el  señor 
miembro  informante. 

8r.  Pereda — Yo  tengo  muchas  otras  opi- 
niones de  verdaderas  notabilidades  en  asun- 
tos constitucionales  que  son  adversas  á  la 
doctrina  de  la  Comisión,  y  que  están  perfec- 
tamente de  acuerdo  con  las  ideas  que  sos- 
tengo. 

Voy  á  citar  algunas  de  ellas  ahora,  reser- 
vándome muchas  otras  de  verdadera  impor- 
tancia, para  cuando  me  toque  la  contrarré- 
plica, porque  contra  mi  voluntad  estoy  dando 
á  este  debate  más  extensión  de  la  que  quisie- 
ra, puesto  que  no  es  mi  costumbre  hacerlo 
y  me  es  sensible  tener  que  fatigar  demasiado 
la  atención  de  la  H.  Cámara;  pero  ae  trata 
de  uno  de  los  asuntos  más  trascendentales, 
de  uno  de  los  asuntos  que  más  vivamente 
deben  preocupar  al  país  y  á  los  hombrea  li- 
bres, que  es  la  libertad  de  la  prensa;  y  por 
eso,  señor  presidente,  estoy  dando  raád  exten- 
sión á  mi  discurso  de  lo  que  me  es  habitual. 

Quizá  la  cita  que  va  á  hacernos  el  señor 
diputado  por  Río  Negro,  miembro  informan- 
te de  la  Comisión,  no  me  sea  desoooocida; 
pero  por  más  autoridades,  aunque  sean  de 
nuestro  país,  quepue<lA  invocar — y  que  serán 
muy  pocas,  sin  duda  alguna — ^yo  no  veo,  se- 
ñor presidente,  cómo  podría  darse  ana  inter- 
pretación distinta  á  la  que  fluye  de  la  letra 
y  del  espíritu  del  artículo  141,  que  dice  que 
se  garante  la  libertad  del  pensamiento  escri- 
to sin  necesidad  de  previa  censura.  En  tan- 
to, lo  que  la  Comisión  consagra  en  su  dicta- 
men, es  el  derecho  del  poder  ejecutivo  para 
establecerla,  no  por  una  ley,  sino  por  su  sola 
voluntad. 

¡6e  habla  de  autores!  Hay  muchos  auto- 
res, verdaderas  notabilidades,  que  ooncuer- 
dan  con  las  ideas  que  sostengo. 

Guillermo  Blackstone,  por  ejemplo,  dice: 

«La  libertad  de  la  pren.sa  es  esencial  de 
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la  naturaleza  de  un  estado  libre.  Ella  connis- 
te  en  no  ee*lablecer  previa  censura  de  las  pu- 
blicaciones, no  en  la  excepción  de  persecu- 
ción por  materia  criminal  después  de  hecha 
una  publicación.  Trdo  hombre  libre  tieiie  in- 
cuestionablemente derecho  para  exponer  an- 
te el  público  cualesquiera  senlimienlos  que 
le  agrade;  impedir  esto  sería  destruir  la  li- 
bertad de  la  prensa.  Pero  si  publica  lo  que  es 
impropio,  perjudicial  ó  ilegal,  debe  sufrir  las 
consecuencias  de  su  propia  temeridarl.  Su- 
jetar la  prensa  al  poder  restrictivo  de  un 
censor,  como  se  bacía  antes  de  la  revolución 
de  1688,  es  someter  todos  los  actos  del  pen- 
samiento á  las  preocupaciones  de  un  hom- 
bre, j  hacerlo  el  juez  infalible  de  todos  los 
pantos  controvertibles  en  letras,  religión  y 
gobierno.  Pero  castigar  cualesquiera  escritos 
que,  después  de  publicados,  se  hallen  de  una 
tendencia  peligrosa,  pegún  un  juicio  imparcial, 
e»  una  cosa  necesaria  para  la  conservación 
de  la  paz  y  el  buen  orden». 

Y  aquí  no  se  trata  de  eso.  Aquí  se  quiere 
prevenir  el  delito,  y  no  castigar  el  delito— co- 
modebe  hacerse — después  que  se  comete.  Por 
ef>o  decía  bien  Lieber,  que  no  se  detiene 
nuestro  brazo  para  el  robo  y  para  el  asesina- 
to, porque  es  imposible:  se  castigan  el  robo  y 
el  asesinato  después  del  hecho  consumado. 
Entre  nosotros,  en  cambio,  se  someten  pre- 
viamente los  escritos  á  la  vista  v  al  criterio 
de  un  censor  que,  por  más  competente  que 
sen,  no  puede  muchas  veces,  teniendo  que 
examinar  tan  numerosos  trabajos  y  en  tan 
breve  lapso  de  tiempo,  formarse  una  opinión 
exacta  sobre  si  se  ajustan  ó  no  á  las  conve. 
niencias  públiciis. 

Por  eso  procedió  con  patriotismo  y  con 
gran  sensatez  el  ilustre  Larraf^n^»,  cuando 
dijo  que  no  sólo  rehusaba  por  sus  ideas  y  por 
80:9  ocupaciones  sor  t:\  censor  de  la  prensa, 
sino  tambiéi  que  para  hacer  un  examen 
consciente  y  pod^r  descubrir  el  verdadero 
p^creto  del  pensamiento  de  un  escritor,  se 
necesitaba  mucho  tiempo  y  mucha  medita- 
ción; C09a  que  hoy  no  sucede  ni  puede  suce- 
der, porque,  refflio,  se  dispone  de  un  breve 
lapso  Ha  tiempo,  en  el  cual  no  es  posible  si- 
no leer  muy  por  encima  los  escritos. 
El  autor  de  las  «Cartas  de  Junius»,  va  más 


lejos  todavía  en  favor  de  la  libertad  de  la 
prensa.  Lo  mismo  Kent,  Story  y  muchos 
otros  eminentes  tratadistas.  Y  dudo  mucho, 
á  pesar  de  las  manifestaciones  que  acaba  de 
hacer  el  señor  diputado  por  Treinta  y  Tres, 
que  el  ilustrado  miembro  informante  de  la 
Comisión  pueda  iraer  en  su  apoyo  tan  dis- 
tinguidas autoridades  como  éstas  en  favor  de 
la  tesis  que  sostiene. 

íír-  Areeo — Lo  que  es  con  arreglo  al 
criterio  uruguayo  presentará  las  más  distin- 
guidas autoridades:  las  opiniones  de  los  dos 
catedráticos  de  derecho  constitucional  que 
han  enseñado  esa  mrteria  en  la  universidad. 

Sr«  Pereda^Eso  lo  veremos  en  su  opor- 
tunidad, y  consideraré  dichas  apreciaciones 
según  la  forma  en  que  se  hagan;  pero  con  la 
lectura  de  las  disposiciones  constitucionales 
de  Norte  América,  Chile  y  la  República 
Argentina,  concretándome  á  estos  tres  países 
que  han  servido  de  b<i9e  á  la  formación  de 
la  constitución  nacional,  me  parece  que  de- 
bería interpretarse  suficientemente  el  espíri- 
tu del  precepto  que  vengo  defendiendo,  ó  sea 
el  artículo  141  de  nuestra  carta  fundamental. 

M.  Hallam,  en  el  tomo  4.*^  de  su  obra 
«Historia  Constitucional  de  Inglaterra»,  ca- 
pítulo 15,  nice  también: 

cLa  libertad  de  la  prensa  consiste  simple- 
mente en  la  exención  de  todo  género  de  vigi- 
lancia por  parte  de  un  censor». 

Según  Delolme,  la  libertad  de  la  prensa 
consiste  en  que  los  tribunales  ó  juece?^,  sean 
cuales  fueren,  no  puedan  tener  conocimiento 
de  los  escritos,  sino  después  de  impresos. 

En  opinión  de  Benjamín  Constant,  dicha 
libertad  no  es  completa,  sino  por  la  facultad 
acordada  á  los  escritores  de  hacer  imprimir 
BUS  escritos,  sin  ninguna  censura  previa,  fa- 
cultad que  no  excluye  la  represión  de  los 
delitos,  de  que  la  prensa  puede  ser  instru- 
mento. 

Y,  finalmente,  en  concepto  de  Chassan, 
consiste  el  elemento  esencial  de  esta  libertad, 
en  la  ausencia  de  la  censura. 

Yo,  señor  presidente,  no  propongo  la  liber- 
tad absoluta  de  la  prensa,  aun  cuando  quizá 
hubiera  sido  esto  lo  justo  y  lo  conveniente, 
sino  algunas  limitaciones  á  su  funcionamien- 
to: he  querido  contemplar  las  conveniencias 
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de  la  actafllídad  política  con  el  libre  ejerci- 
eio  del  peoíamiento  escrito. 

Ed  caso  contrario  me  habría  concretado  á 
presentar  un  proyecto  de  ley  haciendo  ana 
declaración  terminante:  la  de  qae  el  poder 
ejecutivo  no  está  autorizado  por  ningán  pre* 
cepto  constitucional  ni  por  ley  alguna  para 
poner  restricciones  á  la  prensa,  ni  menos  pa- 
ra establecer  la  censura  previa. 

Si  algún  error  de  doctrina  existiera  por  mi 
parte j  habrí^i  sido  en  el  hecho  de  aceptar  y 
aconsejar  la  restricción  de  la  libertad;  pero 
jamás, — como  lo  dice  con  auna  ligereza  la 
Comisión  informante, — porque  en  mi  pro- 
yecto vaya  contra  la^  sanas  doctrinas  cons- 
titueíonales.  No;  él  tiende  á  consagrar  la 
libertad,  aun  cuindo  la  someta  á  ciertos  lími- 
tes; el  informe  de  la  Comisión,  en  cambio, 
tiende  á  la  muerte  de  esa  misma  libertad. 

El  poder  ejecii ti vo,  en  el  proyecto  que  con- 
8ld6ramo<^  oija'it^'n^nte  con  el  que  tengo 
el  honor  «le  haber  presaaU  lo,  sienta  varias 
doctrinan  peligro^aií,  contra  las  cuales  debe- 
mos ir,  y  que  debemos  resistir  enérgicamente, 
como  yo  las  resisto  en  este  instante. 

No  quiere,  como  en  la  época  de  Máximo 
Santos,  que  la  prensa  pueda  apreciar  libre- 
mente los  actos  de  los  gobernantes;  no  quiere 
que  ni  en  caricatura  se  hng^a  aparecer  á  los 
hombrea  públicos.  Puele  ma?f ana  publicarse 
una  caricatura  que  no  se  refiera  á  funcionario 
determinado,  y  sin  embargo,  el  poder  ejecu- 
tivo, que  pide  que  se  deje  á  su  solo  arbitrio 
cerrar  por  tiempo  indeterminado  las  impren- 
tas, sin  derecho  á  publicar  por  ellas  otros 
diarios  bajo  título  ninguno,  no  sólo  coartaría 
de  esta  manera  la  libertad,  ««ino  que,  si  se  le 
autorisase  por  una  ley,  dispondría  de  atribu- 
ciones que,  en  sus  manos,  si  son  mal  aplica- 
das, convertirían  á  un  gobernante  capricho- 
so, en  un  verladero  dictador. 

En  la  ley  que  califiqué  de  draconiana  en 
la  seéión  anterior,  se  sentaba  la  misma  doc- 
trina; pero  muy  juiciosamente  el  año  87  fué 
derogada  por  otra  ley  que  puso,  como  dije 
entonces,  de  nuevo  en  vigencia  las  disposi- 
ciones sobre  imprenta  cin4Ígna1is  en  uno 
de  los  capítulos  del  coligo  de  instrucción 
criminal. 

Nb  ée  quieren  admitir   tampoco  las  trans- 


cripciones de  lo  que  se  publica  én  otros 
países,  ni  se  permite  la  libre  entrada  á  nues- 
tro territorio  de  1  os  diarios  de  la  vecina  ori- 
lia. 

Esta  es  una  de  las  causas,  sefior  presiden- 
te, en  mi  sentido,  de  que  gran  parte  de  la 
prensa  argentina  se  muestre  tan  hostil  á 
nuestra  situación  actual.  cSe  nos  oprime*,  di- 
ce; «no  se  nos  permite  la  libre  entrada  á  nues- 
tros diarios;  se  fiscalizada  tal  manera,  que 
hasta  ée  registra  á  los  pasajeros  que  van  de 
Buenos  Aires,  y  se  les  saca  del  cuerpo  los 
diarios  que  ocultamente  conducen;  y  si  aquel 
gobierno  procede  así  tratándose  de  una  cues- 
tión tan  elemental  y  sin  mayor  importancia, 
¿cómo  no  cometerá  injusticias  cuando  se  tra- 
ta de  los  derechos  y  de  las  libertades  de 
aquel  pueblo?» 

De  esta  argumentación  se  saca  la  conse- 
cuencia—  ilógica  en  mi  concepto —de  que 
no  vivimos  en  verdadero  régimen  institucio- 
nal; y  entonces  los  periodistas,  que  no  re- 
flexionan lo  bastante,  que  se  dejan  arrastrar 
á  veces  por  el  sentimentalismo,  puesto  que, 
como  lo  dije  al  fundar  mi  proyecto,  laa  re- 
voluciones son  generalmente  simpáticas,  ha- 
cen causa  común  con  la  revolución  y  com- 
baten al  gobierno  y  á  todas  las  autoridades 
constituidas. 

Por  eso  so  nos  califica  tan  malamente;  por 
eso  circulan  como  moneda  corriente  menti- 
ras de  todo  género,  que  no  circularían  con 
impunidad  si  existiera  entre  nosotros  la  li- 
bertad de  la  prensa. 

Si  aceptásemos  la  doctrina  del  poder  eje- 
cutivo, de  que  no  sólo  la  prensa  nacional  no 
puede  tener  cierta  amplitud  de  criterio  para 
juzgar  nuestra  situación  política,  sino  que  es 
necesario  cerrar  las  puertas  del  país  á  las 
publicaciones  de  otras  procedencias,  ten- 
dríamos quizá  que  dictar  mañana  una  ley  en 
la  cual  se  dijera  como  artículo  único:  «en 
épocas  anormales  no  es  permitido  usar  traje 
interior  de  papel  impreso».  Y  digo  esto,  por- 
que la  prensa  ha  noticiado  que  á  muchas 
personas  que  traían  en  el  ini^rior  de  sus  ro- 
pas periódicos  bonaerenses,  se  lea  ha  despo- 
jado de  ellos,  y  hasta  reducido  á  prisión. 

hlsto  hace  que  traiga  á  colación  lo  que 
ocurrió  en  1790  en  España. 
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La  Revolución  francesa  de  1789  sembró  el 
terror  en  la  madre  patria,  y  en  ella  se  decre- 
tó la  prohibición  absoluta  de  introducir  pe- 
riódicos, libros,  constituciones,  pinturas  y 
hasta  viñetas  alusivas  á  la  Revolución. 

Don  Joan  Bautista  Alberdi,  tratando  de 
estos  asuntos,  cita  un  caso  que  tiene  cierta 
similitud  con  el  que  he  referido  haré  un  ins- 
tante. 

Por  eso  dije  que  si  se  admite  esta  doctrina, 
quizá  en  tiempo  más  ó  menos  cercano  ó  le- 
jano— '\ue  ojalá  no  llegue  nunca — habrá 
que  dictar  una  ley  de  esa  naturaleza. 

Sr«  Costa — La  jurí<4prudencia  á  que  se 
está  refiriendo,  de  la  Repáblica  Argentina^ 
cuando  se  ha  declarado  el  estado  do  sitio,  es 
exactamente  igual  á  la  nuestra,  y  voy  á  re- 
cordarle al  señor  diputado  un  caso  que  no 
debe  haber  desaparecido  de  su  memoria. 

Cuando  la  revolución  del  97,  me  parece 
que  siendo  presidente  el  doctor  Sáenz  Peña 
j  ministro  de  gobierno  el  actual  electo  presi- 
dente de  la  repáblica,  se  prohibieron,  lo 
mismo  que  prohibimos  nosotros  ahora,  los 
avances  de  la  prensa. 

Hubo  varios  diarios,  entre  ellos  uno  iiohre 
todo,  que  se  sindicó  por  bu  falta  de  respeto  á 
las  prescripciones  establecidas,  que  fué  xEI 
Diario»,  y  fué  suspendido  por  el  doctor 
Quintana  por  quince  días,  cosa  que  todavía 
no  ha  sucedido  entre  nosotros,  puerto  que  la 
suspensión  de  los  diarios  ha  sido  sumamente 
benévola. 

I>?  recuerdo  este  prece  lente,  porque  creo 
que  efttá  equivocado  el  señor  (liptit/i  lo  al  de- 
cir que  no  rige  allí  una  juri<<pra'lencia  ente- 
ramente semejante  á  la  nuestra.  Ailí  es 
to'lavía  más  restricto  y  mi^  hu*n  To^rhimen- 
tailo  que  entre  nosotros  el  e-<tado  d^  itio, 
porque  nosotros  no  tenemos  una  ley  especial. 

Hr,  Pereda-^8i  yo  fuera  á  c  )nt<'''Lir  de 
inmediato  todas  las  interrupciones  que  se  me 
hacen,  no  procedería  metóilica mente,  como 
es  mi  deeeo. 

flr»  Goftta-*3ÓIo  lo  interrumpa  para  re- 
cordarle el  hecho. 

Hrm  Pereda — El  señor  diputado  por  el 
Salto  trae  al  <Íebaté  una  cue<>tión  que  voy  á 
considerar  más  tarde.  En  nuestro  país  no 
existe  la  ley  marcial  ni  el  estado  de  sitio:  el 


estado  de  sitio  existe  en  la  República  Argen- 
tina. Por  eso  es  que  hay  notable  diferencia 
cuando  se  trata  allí  de  una  conmoción  inte- 
rior, con  las  medidas  que  se  adoptan  ó  dj^be- 
rían  adoptarse  en  nuestro  país;  pero  ya  digo, 
esto  lo  consideraré,  en  todo  caso,  más  ade- 
lante, si  lo  juzgo  pertinente  á  la  cuestión  que 
en  e^to  instante  d^-ba timos. 

Alb  rli  citaba  el  caso  siguiente,  que  puso 
en  ridículo  ciertas  medidas  administrativas 
de  Eí*paña,  y  que  en  algo  nos  alcanza: 

«Habiéndose  aprehendido  á  un  francés  con 
un  chaleco  guarnecido  de  cuadritos,  figuran- 
do  en  su  centro  un  caballo  á  carrera  tendida, 
con  el  mote  liberlé,  mandó  el  rey,  por  real 
orden  do  6  de  agosto  de  1790,  que  por  nin- 
gún motivo  se  permitiese  la  introduccióa  de 
semejantes  chalecos  y  de  cuantos  géneros  y 
efectos  contengan  pinturas  ó  expresiones  re- 
lativas á  las  turbulencias  de  Francia,  ni  su 
exportación  á  A.mér¡c  i,  ni  su  uso  en  caso  de 
haberse  introducido». 

A  esitos  extremos  ridículos  se  llega  cuando 
se  procede  con  ligereza,  ú  ofuscado  por  la  pa- 
sión. 

Yo  no  sé  si  habrá  temor  de  que  la  prensa 
no  se  produzca  en  términos  convenientes;  yo 
no  sé  si  se  creerá  que  pueda, — existiendo  la 
loy  (le  imprenta  actual,  que  castiga  á  los  que 
cometen  ese  delito, — que  pueda  estimular  á  la 
rebelión,  á  la  sedición;  y  que  pueda  aconse- 
jar la  realización  de  una  paz  que  no  sea  ins- 
titucional; pero  si  el  poder  ejecutivo  lo  creyera 
a-^í,  yo  declaro  que  creo  todo  lo  contrario.  . 

Si  la  prensa  quiere  la  libertad,  no  es  para 
ir,  en  la  cuestión  política,  en  la  actualidad, 
contra  ios  intereses  públicos,  puesto  que 
atentaría  contra  sus  propios  intereses:  es  pa- 
ra colabor.ir  á  que  se  llenen  las  justas  exi- 
gencias de  la  opinión  pública,  que  quiere  la 
paz,  una  paz  que  se  ajuste  á  las  prescripcio- 
nes de  la  const'tución  y  de  las  leyes. 

Días  pasados,  con  motivo  de  la  patriótica 
«olicitud  del  Ce* tro  Ganadero,  se  <lijo  que 
todos  somos  amigos  d?  la  paz,  y  se  agregó 
que  no  pniia  tomarse  en  cuenta  aquella  pe- 
tición por  cuanto  no  contenía  articulado 
ninguno. — Désenos,  se  dijo,  la  solución,  y  la 
tomaremos  en  cuenta. — No  es  posible  que 
V  un  parlamento  que   tiene   que  resolver  tan 
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<iK^Círj««9  /f«  di  Teño  car2>:ti»T  á  cr&::jir  á 
4imrv;^  P«k^  •.*!  pr^ípúa.iain*rar^,  «i  ^-i* 
e9aft4tt,'mtenD«cÍ.OH  bobear  *i:.-^!:.:íl<-*  tta 
áhünl^n  cerno  éftiMj  j  no  *•?  p-tm.'  <»,  -ía  a-i- 
b<trgv>,  que  *c  apone  eae  crn-mn*-^  T\^.r^í*  .-n- 
^  la  pr«n9A  pan  aborrtar  ur.a  •!•;  uk?  eoe-^ 
toOBftí  oiáft  laagna»  tobre  eí  p-.rreaj'  «ie  n»^*-- 
tro  país. 

?5«na,  poee,  ana  de  Ía:§  Teniaja.^  «i^r  e-sta 
l<jy  qoe  eaa  propaganda  se  luiga  en  U  pr^a  • 
•a,  propaganda  <|iie  bajo  ningún  oon^pt-j 
quiete  eí  poder  ejecutÍTO  que  ae  bs^a,  pirr^ae 
en  ano  de  los^anículo^  qoe  ?e  ba  iet-io  <iice 
Ina  j  llanameole  que  sólo  «e  conten lirá  que 
la  prenda  te  oeope  de  la  paz  bajo  Li  ba:*e  «leí 
Bomelímieolo  ínconaicional  á  Iü^^  auionáades^ 
eonaútnida^. 

¿Quién  puede  penaar  lo  conimrio  en  nues- 
tro paÍ0?  ¿Quién ^uede  creer  que  deba  tran- 
Murae  con  una  revolución,  para  que  ¿e  pacifi- 
que el  paíd,  quebrantando  el  priocipío  ile 
aalorídad  y  Iñs  insütuciooca?  Xaciíe.  Pero 
en  una  lej  no  se  puede  establecer  un  princi- 
pio tan  absoluto  y  redlriciÍTo,  una  probibición 
mjana  en  lo  arbitrario,  que  puede  pre^taníe 
á  iolerpretaciones  capcio&aá  y  á  abogar  las" 
libren  manifestaciones  del  periodismo  nacio- 
nal. 

8 1  se  dijera  una  paz  institucional,  seria 
cosa  muy  distinta;  pero  que  se  quiera  some- 
ter la  libertad  del  pensamiento,  las  aprecia- 
ciones de  la  preosa  relativas»  á  la  paz  á  lo8 
términos  que  establece  el  poder  ejecuüvo,  eso 
no  es  conveniente,  no  es  admisible,  no  ed 
tampoco  patriótico. 

Está  ofuscado  el  poder  ejecutivo.  La  pre- 
ocupación política,  que  tiene  eu  tención  todos 
los  espíritus  desde  hace  cinco  meses  y  medio, 
ha  perturbado  la  tranquilidad,  la  i^renidad 
de  criterio  de  los  hombres  públicos  y,  por 
consiguiente^  del  primer  magistrado  de  la 
república. 

£1  ha  sido  periodista;  él  ha  luchado  en  la 
llanura  por  estas  mismas  ideas;  él  ha  querido 
la  más  amplia  libertad;  él,  que  hoy  quiere 
que  se  sancione  en  una  ley  la  prohibición 
absoluta  de  reabrir  imprentas  ó  de  editarle 
nuevos  periódicos  por  los  mismos  estableci- 
mientos después  de  clausurados  por  la  auto- 


r»ti  ;  él.  á«rñoc  pr?ü^idente,  cnaodo  se  cerró 
cE.  EKi*  en  la  época  de  I-liarle  Bonla,  fuo- 
•i.:  oa-j  peró'í>y  que  se  llamó  cEt  Día  No- 
'..-Ñ:*«o»,  T  aLí  pre«1icó  a^ñ»  ideas  que  yo 
«•.-a^ng^í  p:rq'ie  i»ov  con?ecuente,  aquí,  en 
*s«ír  f.-e»to  que  '"•cupo,  con  lis  ideas  que  tu- 
ve ir«ia  ir  i  vida  en  la  llanur.i,  defendiendo 
:■>*  interese*  del  pueblo.  Es  aquí,  en  los  pueí- 
u>i  páolíco^,  donde  los  ciudadanos  deben 
kicer  carne  sus  ¡  leas  es  aquí  donde  deben 
de.-no^trar  al  pueblo  que  cuando  defendían 
«u»  inií^resies»  v  5U.<  libertades  eran  verdade- 
rr-  ap«Vjiole5í  de  la  libertad  y  del  derech  . 

Y'"í  no  5<3y  má«  que  un  humilde  obrero  del 
pen-Amiento,  un  amigo  de  la  libertad  y  de 
i-.i  m-Ptueionrs  pero  pequeño  como  soy,  creo 
h-iber  demo-trado  en  todas  las  manifestacio- 
n«rí  de  nii  vi.l.i  tie  legislador,  la  misma  con- 
«ecuen*'iíi  en  ia>  ideas  que  sostuve  cuando 
üímple  oí  jdrtdano,  defendía  las  instituciones. 
Y  es  en  defe:is:i  de  estas  ideas  y  de  esias^ 
convicciones,  que  no  puedo,  seRor  presidente, 
asentir  en  silencio  y  en  forma  alguna,  á  la» 
do^irinn?  erróneas  y  peligrosas  que  sustenta 
en  su  informe  la  Comisión  de  Asuntos  Cons- 
titucionales. 

Ella  nos  plantea  la  siguiente  cuestión  en 
su  informe:  ¿Quién  puede  dictar  la  resiriecién 
ó  reglamenlac.ón  de  la  libertad  de  la  prensa?, 
y  luego  contesta:  «En  las  épocas  normales,  A 
cuerpo  legi?lativo,  de  acuerdo  con  el  inciso  3.' 
del  artículo  17  <le  la  constitución,  y  ec  épo- 
cas anormales,  eáe  mismo  poder  yel  poder 
ejecutivo». 

El  artículo  17  en  su  inciso  3.%  invocado 
por  la  Comisión,  establece  que  compete  á  la 
aí^amblea  general  dictar  leyes  relativas  á  la 
seguridad,  tranquilidad  y  decoro  de  la  repú- 
blica, y  sobre  la  protección  de  todos  los  de- 
rechos individuales. 

En  e!?ta  parte  nada  tengo  que  objetar;  no 
así,  señor  presidente,  cuando  la  CV)mií^ión, 
invocando  el  artículo  81  en  su  parte  final, 
sostiene  que  el  poder  ejecutivo,  lo  mi^mo  que 
el  legislativo,  en  épocas  anormales, cuando 
hay  contnoción  interna,  puede  dictar  esas 
restricciones,  dando  inmediata  cuenta  á  la 
asamblea  general  ó  á  la  Coaiisión  Permane  .te 
en  su  receso.  Es  este  un  error,  señor  presi» 
dente,  que  me  será  fácil  demostrarlo. 
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La  parte  final  del  artículo  81  de  la  cons- 
titución «olamente  faculta  al  poder  ejecutivo 
á  BUüpender  las  garantías  individuales,  pero 
no  á  dictar  disposiciones  restrictivas  de  la 
libertad  del  pensamiento  escrito. 

Siir.  Areco — Esto  no  es  una  garantía  in- 
dividual. 

S4r.  Pereda — Kl  22  de  noviembre  de 
1873,  aquella  Cámara  que  tantas  veces  se  ha 
recordado  j  en  la  cual  figuraban  muchos  es- 
píritus selectos,  dictó  una  ley  estableciendo 
limitaciones  al  artículo  81  y  se  refería  ú  loa 
artículos  83,  136,  y  143  de  la  misma  consti- 
tución. 

Se  trata,  pues,  en  el  artículo  81,  parte 
final,  de  la  materialidad  de  la  libertad,  no 
de  la  parte  moral  de  la  libertad,  de  la  segu- 
ridad personal,  y  no  de  la  libertad  del  pensa- 
miento. No  debemos,  por  consiguiente,  con- 
fundir ni  los  términos  de  esa  disposición  ni 
su  verdadero  espíritu. 

Guando  en  la  sesión  del  29  de  julio  de 
1829  »e  discutía  esta  parte  en  la  Asamblea 
Legislativa  Constituyente,  el  constituyente 
Zudáñea  manifestó  que  deseaba  se  diera  la 
mayor  garantía  á  la  seguridad  personal,  es- 
tableciéndose la  obligación,  por  parte  del  po- 
der ejecutivo,  de  poner  inmediatamente  á 
diiiposición  de  los  jueces  competentes  á  los 
que  fueran  acusados  ó  arrestados.  Se  refería, 
pues,  únicamente,  á  la  libertad  material,  á  la 
seguridad  individual  y  oo  á  otra  cosa. 

El  constituyente  Vázquez  repuso,  en  lo 
cual  concuerda  con  el  criterio  de  los  legisla- 
dores del  aüo  73,  que  el  objeto  que  se  pro- 
ponía el  señor  constituyente  Zudáfiez  estaba 
previsto  en  otras  disposiciones  constitucio- 
naleit,  é  indudablemente  se  refería  á  los  ar- 
tículos 83,  136  y  143  á  que  he  hecho  alu 
sión  y  que,  según  la  ley  de  22  de  noviembre 
<le  1S73,  limitan  la  parte  final  del  artículo  81. 

Con  efecto:  el  artículo  83  establece  que  el 
presidente  de  la  repúblicn,  «no  podrá  privar 
á  individuo  alguno  de  su  libertad  personal, 
y,  en  el  caso  de  exigirlo  así  urgentísimamen- 
te  el  interés  público,  se  limitará  al  simple 
arresto  de  la  persona,  con  obligación  de  po- 
nerla en  el  perentorio  término  de  veinticuatro 
hora^  á  diaposición  de  juez  competente». 

El  artículo  136  prescribe  que,   < ninguno 


puede  ser  penado  ni  confinado  sin  forma  de 
proceso  y  sentencia  legal»,  y  por  último,  el 
artículo  143  establece  que  «la  seguridad  in- 
dividual no  podrá  suspenderse,  sino  con 
anuencia  de  la  asamblea  general  ó  de  la  Co- 
misión Permanente,  estando  aquélla  en  re- 
ceso, y  en  el  caeo  extraordinario  de  traición 
ó  conspiración  contra  la  patria;  y  entonces, 
sólo  será  para  la  aprehent^ión  de  los  delin- 
cuentes». 

Aquí  eatá,  en  estas  disposiciones  constitu- 
ción alen,  hi  respuesta  que  el  constituyente 
Vázquiez  dio  á  &u  colega  el  constituyente 
Zutláñez. 

Más  aún,  señor  presidente.  Cuando  un 
ejército  extranjero  golpeaba  á  las  puertas  de 
nuestra  patria  en  son  de  guerra,  el  ilustre 
ciudadano  Joaquín  Suárez,  que  presidía  en- 
tonces los  destinos  de  nuestro  país,  se  diri- 
gió, con  fecha  18  de  diciembre  de  1842  á  la 
asamblea  general  pidiendo  dictara  una  ley 
por  la  cual  se  le  permitiera  suprimir  las  ga- 
rantías individuales,  é  invocaba  uno  de  los 
artículos,  concordante  con  la  parte  final  del 
artículo  81,  el  143  de  la  constitución. 

La  asamblea  general^  el  20  del  mismo  mes 
defirió  á  aquella  solicitud  y  nombró  una  Co- 
misión compuesta  de  ua  senador  y  dos  re- 
presentantes para  asesorarle  y  para  vigilar 
el  cumplimiento  de  las  leyes. 

Yo  sé  que  a 'guien  ha  sostenido  que  la  ley 
de  22  de  noviembre  de  1873  es  una  ley  in- 
constitucional, dictada  en  una  época  en  que 
recién  se  entraba  al  imperio  de  las  institu- 
ciones, después  de  haber  pasado  la  libertad 
y  las  instituciones  por  t^inta^t  crisis  políticas; 
pero  las  ideas  manifestadas  en  contrarío  á 
las  que  yo  sostengo  y  á  las  que  se  hicieron 
carne  en  la  resolución  á  que  me  refiero,  no 
hacen  ninguna  fuerza  en  mi  espíritu,  no  con- 
tribuyen á  que  vaoile  en  lo  más  mínimo  la 
profunda  convicción  que  tengo  de  los  prin- 
cipios y  de  los  derechos  que  vengo  soste- 
níendov 

Uno  de  los  hombres  jóvenes  más  talento- 
sos do  nuestro  país,  siendo  muy  joven — en- 
tonces tendría  25  ó  26  aflos— el  doctor  Ea- 
palter,  en  su  importante  tesis  sobre  cEI  Poder 
Ejecutivo^,  combate  ligeramente,  sin  argu- 
mentación fundamental  alguna,  la  ley  del 
73,  y  es  á  él  al  que  me  refiero. 
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El  dice — y  es  la  úníc.i  opiní(^n  contrftria 
que  conozco — que  traído  al  poder  el  doctor 
Ellflun,  operándose  una  época  de  reacción 
cívica,  io.s  hombrea  de  aquella  asamblea 
quisieron  reaccionar  contrn  un  pasado  funes- 
to, quisieron  asegurar  la^  garantías  indivi- 
duales contra  las  prisiones  arbitrarias  y  los 
destierro:^,  no  menos  arbitrarios  nún,  y  que  á 
eso  espíritu,  á  esa  tendencia,  á  ese  único 
propósito,  respondió  la  ley  interpretativa  de 
la  parte  íin«il  del  artículo  81. 

Es  li  única  opinión,  repito,  que  conozco, 
que  sostiene  esa  doctrina;  per>  por  más. que 
he  leído  con  el  interés  que  mereoe  un  trabajo 
tan  importante,  no  he  encontrado  un  razo- 
namiento que  me  convenza  de  la  verdad  que 
esas  argumentaciones  encierran. 

Sfr.  IHarsRol — El  soñor  Aréchnga,  cate- 
drático de  derecho  constitucional,  sostiene  la 
misma  doctrina,  declarando  que  fué  incons. 
titucional  la  interpretación  del  artículo  81 
por  la  ley  del  22  de  noviembre.  Es  otra  opi- 
nión autorizada  también. 

Sr.  Pereda- -Yo  tengo  mucha  estima 
por  la  opinión  de  los  hombres  ilustrados  de 
mi  país:  pero  los  hombres  no  son  infalibles. 
En  cuanto  al  doctor  Aréchaga,  en  más  de 
una  ocasión  yo  también  he  citado  sus  opi- 
hiones,  pero  no  siempre  he  compartidlo  las 
doctrinas  constitucionales  sustentadas  por  él. 

Esas  mismas  ideas  del  doctor  Aréchsgn, 
catedrático  do  derecho  de  la  universidad,  las 
tomaré  en  cuenta  oportunamente,  cuando 
mi  distinguido  amigo  el  doctor  Tiscornia 
me  haga  el  honor  de  la  réplica,  pues  quiero 
apenas  pronuncinr  unss  breves  palabras 
más  pnra  poner  térnn'no  á  este  ya  largo  y 
fatigoso  discurso. 

Más  aún,  seFlor  presilenfo.  El  poder  eje- 
cutivo no  so  ha  concretado,  como  se  ha  vis- 
to, á  linjitar  la  libertad  de  la  prensa  por  el 
tiempo  prudencial  que  eMablece  el  artículo 
81,  y  que  debiera  tomarse  en  cuenta  per  log 
que  opinan  como  el  poder  ejpí'utivo;  no  se 
ha  concretado  tani[)oco  á  «leeirln  á  In^  pe- 
riodistas: €0^  está  prohibí  lo  ocnpnrn-«  de 
tales  ó  cuales  cueslioneí»  políiim^». 

Ha  ido  más  lejos:  ha  'esliiblecido  la  cen- 
Bura, — y  esto  es  lo  que  yo  precisamente  com- 
bato, porque,  repito,  no  existe   ninguna  ley 


que  lo  autorice  para  seguir  tal  procedimien- 
to, ni  podría  el  cuerpo  legislativo  dictarla 
sin  violar  la  constitución  de  la  república. 
^  La  Comisión,  como  lo  recordé  en  mi  an- 
terior discurso,  cita  las  opinionea  de  dos  dis« 
tingtiidos  constitucionalistas  americanos;  pe- 
ro no  sólo  los  párrafos  por  ella  citados  son 
contrarios  á  sus  propias  doctrinas,  sino  que 
la  Comisión  ha  salteado  párrafos  intermedios 
y  párrafos  inmediatos,  donde  estaba  el  ner- 
vio, la  verdadera  vida,  el  pensamiento  fan  - 
da  mental  de  esos  autores. 

Sr.  Tiscornla^Lo  habrá  hecho  por 
ignorancia,  seflor  diputado, — no  con  el  áni- 
mo de  ocultir  nada.  Ha  creído  que  lo  fun- 
damantal  era  lo  que  citaba. . . 

Hr.  Pereda — Lo  fundamental  es  lo  otro, 
precisamente  lo  que  se  ha  omitido. 

Sr.  Tl9cornf  a — . . .  y  esperamos  que  el 
señor  diputado  nos  lo  diga,  para  ver  si  efec- 
tiva m.m  te  es  verdad  que  se  ha  suprimido  lo 
fundamental. 

Hr,  Pereda — Voy  á  eso.  <?La  Comisión 
cree» — dice  el  informe — «como  Orimke,  que 
la  prensa  es  una  parte  integrante  del  meca- 
nismo del  gobierno  libre». 

Pues  bien:  el  párrafo  siguiente,  que  es  de 
verdadera  importancia,  como  se  verá,  lo  ha 
suprimido  en  absoluto  la  Comisión. 

Dice  así: 

«Sería,  por  lo  mismo,  una  incoosecuencÍA 
disputar  sobre  si  debe  ser  libre». 

Yo  pregunto  á  la  Honorable  Cámara  si  no 
es  importante  esta  ampliación  de  Grimke 
omitida  inmediatamente  del  párrafo  citado, 
puesto  que  la  Comisión  no  concreta  su  cita 
á  esto,  sino  que  agrega  el  párrafo  que  sigue 
al  párrafo  suprimido,  y  que.  como  se  ha  vis- 
to, dice  que  sería  por  lo  mismo  una  inconse- 
cuencia disputar  sobre  si  la  prensa  debe  ser 
libre. 

Me  parece,  pues  que  esto  es  trascenden 
tal. 

En  cuanto  á  Deber,  arlemár4  de  decir  éste 
que  la  libertad  de  la  prensa  es  de  importan- 
cia verdaderamente  trascendental,  porque  el 
hombre  es  hombre  má«  por  su  organización 
corpóren,  etc.; — «grega  inmediatamente  lo 
siguiente:  «Por  eso  todos  los  pueblos  ade- 
lantados en  el  camino  de   las   institociones 
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protectoras  han  vuelto  á  la  libertad  de  la 
prensa — si  por  acaso  se  habían  alejado  de  ella 
— han  vuelto,  decimos,  pue-s  su  restricción 
importa  siempre  unn  limitación  del  derecho 
de  coin unión.» 

Esto  contesta  en  el  capítulo  5.»  de  su  obra 
«La  moril  aplicada  á  la  política*. 

El  eeQor  tliputado  por  Río\Negro,  ¡nie- 
rrumpiéndonie  en  la  sesión  anterior,  citaba 
también  algunos  páirnfos  de  este  autor  que 
fc  refieren  á  In  libertad  de  la  prensa. 

Hr,  Tlseoriila  —  En  épocas  normales. 
La  cuestión  es  saber  qué  libertad  tiene  1a 
pren:<a  en  épocas  anorninles*,  porque  en  épo- 
cnd  normales,  todo»  eritanios  de  acuerdo,  ab- 
solutamente todos. 

Sr,  Pereda — Lo  que  yo  sostengo,  y  no 
puede  decirfe  lo  contrario  tratándose  de  es- 
tos autores,  es  que  ni  Grimke  ni  Lieber 
consienten  la  censura  en  ninguna  época. 

Lieber,  autor  que  me  invocaban  los  seño- 
res diputados  por  Río  Negro  y  por  Rocha 
en  la  sesión  anterior,  habla  de  la  limitación 
de  la  libertad.. . 

Sr*  Tlseornla— De  la  suspensión. 

Hr«  Pereda^"-. .  .pero  jamás  de  la  cen- 
sura. 

Sr.  Tlseornla — Ya  ve:  hasta  este  ex- 
tremo llega  Lieber:  hasta  la  suspensión  com- 
pleta. 

Sr.  Vareas — La  Comisión  no  ha  acon- 
sejado la  censura,  seBor  diputado. 

Sr.  Areeo  — ¡8i  no  rige  la  censura! 

Sr»  Pereda— Me  extraña  que  un  hom- 
bre ilustrado  como  el  señor  diputado,  diga 
que  no  aconseja  la  censura;  la  Comisión 
aconseja  el  rechazo  de  mi  proyecto,  y  como 
mi  proyecto  va  contra  la  censura,  luego 
aconseja  la  censura. 

Sr.  Tiscomla — No,  no  va  contra  la 
censura. 

Sr»  Varitas — Eso  no  es  más  que  un  si- 
logismo, y  un  silogismo  falso. 

Sr«  Rodó— La  Comisión  no  aconseja  la 
censura. 

Sr.  Pereda — T  sí  no  la  aconseja,  ¿cómo 
la  deja  en  pie? 

Ahora  bien:  voy  á  citar  las  palabras  tex- 
tuales de  Lieber. 

Con  efecto,  dice  así:  «¿Quién  puede  negar 


ese   derecho  de  limitación  ó  suspensión   al 
comandante  de  una  plaz»  sitiada. .  ..> 

Sr.  Tiscornfa— O  aun  cuando  no  la 
tenga. 

Sr.  Pereda— «. .  .si  la  amenaza  un  mo- 
tín ó  aun  cuando  no  lo  tema?  Lo  propio 
puede  acontecer  en  una  provincia  sublevada 
ó  en  un  país  envuelto  por  la  guerra  ó  pró- 
ximo á  verla  e^itallar.» 

*Con  todo— agrega  Lieber— estas  son  las 
grandes  excepciones  de  la  libertad,  las  cir- 
cunstancias extraordinarias,  las  grandes  anor- 
maliclades  porque  pasan  los  pueblos.» 

Sr»  Tlseornla — Y  es  lo  que  trata  elca- 
píiirio  3.<^  del  informe, — precisamente  de  eso: 
hasta  qué  punto  debe  mantenerse  la  restric- 
ción,—na-la  más  que  mientras  dure  la  anor- 
malidad. 

Kr»  Pereda —La  Comisión  al  aconsejar 
el  rechazo  de  mi  proyecto,  repito,  es  porque 
no  está  de  acuerdo  con  las  doctrinas  que  se 
contienen  en  su  artículo  único. 

Yo  establezco  una  limitación,  y  la  Comi- 
sión, que  cree  que  puede  limitarse  la  libertad 
del  pensamiento,  aconseja,  sin  embargo,  el 
rechazo  del  proyecto. 

Sr.   Rodó — Pero  no  la  previa  censura. 

Sr»  Pereda — Luego,  repito,  tendiendo 
mi  proyecto  á  encarrilar  esa  limitación  en 
las  formas  legales,  tendiendo  á  que  desapa- 
rezca  la  censura  policial,  si  mi  proyecto  se 
rechaza,  si  la  Comisión  cree  deber  rechazarlo, 
en  consecuencia  también  queda  en  pie  esa 
censura  é  implícitamente  viene  la  Comisión 
á  sentar  este  principio. 

Sr»  Rodó  -~No  se  ha  fijado  en  la  parte 
final  del  informe  de  la  Comisión. 

Sr»  Areoo — La  consecuencia  es  absolu- 
tamente falsa. 

La  Comisión  rechaza  el  proyecto  del  señor 
diputado. . . 

Sr.  Pereda — ¿A  qué  responde  entonces, 
pregunto,  el  propósito,  ó  el  pensamiento  de 
la  Comisión  al  aconsejar  que  no  se  acepte  mi 
proyecto? 

Sr»  Areco — Se  lo  voy  á  decir  en  dos  pa- 
labras. 

La  Comisión,  en  síntesis,  rechaza  el  pro- 
yecto del  señor  diputado,  declarándolo  in- 
constitucional, porque  entiende  que  es  alta- 
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mente  ¡nconsütucicnal  limitar  á  8Ó]o  don 
loR  casos  de  excepción,  en  los  cuales  el 
poder  ejecutivo  puede  hacer  uso  de  sus  facuU 
lades  extraordinarias  para  limitar  la  libertad 
de  la  prensa. 

¿Quién  le  dice  al  seQor  diputado  que  ma- 
ñaua  no  se  produzca  una  lucha  religiosa  y  el 
poder  eJHeuiivo  tong.i  que  establecer  la  cen- 
sura sólo  y  excluái  va  mente  para  In  mntcria 
religiosa? 

¿Quién  le  dice  al  seAor  diputado  que  ma- 
ñana no  se  produzca  una  cuestión  social  y  el 
poder  ejecutivo  tenga  que  limitar  la  censura 
única  y  exclusivamente  á  la  cuestión  social? 

Y  permítame  que  le  diga,  en  cuanto  í\o 
de  la  censura,  que  el  último  decreto  del  po- 
der ejecutivo  que  deroga  el  anterior,  estable- 
ce que  los  periodistas  pueden  emitir  sus  pen- 
samientos y  opiniones  sin  previa  censura,  con 
tal  que  no  ataquen  á  las  instituciones,  y  eée 
decreto  es  el  que  rige  y  sobre  ese  decreto  de- 
be versar  la  discusión. 

Sr«  Pereda — Sobre  ese  punto  va  á  ver- 
sar la  parte  ñnal  do  mi  discurso. 

Yo  niego  que  en  el  poder  ejecutivo  exista 
tal  derecho.  Esta  es  una  ley  de  circunstan- 
cias, nada  más.  No  puede  establecerse  una 
ley  con   carácter  permanente  estableciendo 


lai?  restricciones  á  la  libertad  de  la  prensa, 
ni  en  la  parte  que  aconseja  mi  proyecto,  y 
mucho  menos  la  que  se  contiene  en  el  del  po- 
der ejecutivo. 

La  Comisión  dice  que  el  poder  legislativo 
puede  modificar  en  cu«ilquier  tiempo  el  régi- 
men restrictivo  que  pesa  en  la  actualidad  so- 
bre la  prensa.  E*ío  nadie  puede  ponerlo  en 
du,da;  pero  de  cualquier  modo,  ai  la  Comisión 
piensa  así,  ¿por  qué  no  aconseja  de«de  ya  la 
sanción  de  mi  proyecto  ó  de  cualquier  otro. . . 

Sr.  TiBCOrnta— Porque  no  lo  cree  de 
oportunidad. 

Sr.  Pereda — . .  .que  quite  á  la  prensa 
la  mordaza  que  sobre  ella  pesa,  para  que 
desaparezca  la  restricción? 

8u  actitud  resulta,  pues,  inconsecuente. 

(Suena  la  hora  reglamentarla). 

Hr»  Presidente — En  la  sesión  próxima 
regirá  la  misma  orden  del  dfa.  Queda  termi- 
nado el  acto. 

(Se  levantó  la  neslóa  siendo  las  seis 


p.  m.). 


Mantiel  Oareía  y  Santos, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 

secretario  relator. 


29/  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  16  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR   RODRÍGUEZ  (  DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
dies  minutos  p.  m.  del  día  diez  y  seis  de  junio 
del  año  de  mil  novecientos  cuatro,  con  asis- 
tencia de  loe  representantes  se  flores 


MllAas 
Olivera 


Solé  7  Rodriffuem 


ti«r6 


Fvrrmndo  j   Olaondo 


eu 


blao 


(4on  L..  V.) 

Faltando: 


Rodó 

Ramón  Coerra 

Reqoona  y  Oaarla 

Bnenaftuna 

Riostra 

AUmiindl 

Mlor 

Marsol 

Golllot 

Btoheverrlto 

Samaoolta 

Ferrar 

Goeo 

Tlsoornla 

Martines  Oaroia 

Orafia 

A.na7a 

Costa 

Rodrlffoea  rdou  6.  L  ) 

LAonora  Stlrlins 

Laffo 


CON  AVISO 


Iglesias 


Varóla 

castro 

Florlto 

Mora  Maffarlfios 

fatisarla#(a 

García 


CON  LICENCIA 


Servente. 


SIN   AVIh;«^ 


Moreno 

Sllv&n  Fem&ndes 

Rodriflnaea  (don  R.) 

Albistar 

Ros 


Herrero  y  Bsplnosa 
V&sqaes  Várela 
Brito  del  Pliáo 
Del  Campo 


Sr.  Presidente — Va  á  darse  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  erapteza  á  leer^ 

Hr.  Areeo — (Interrumpiendo) — En  obse- 
quio á  lo  avanzado  de  la  hora,  hago  moción 
para  que  se  suprima  la  lectura  del  acta  has- 
ta la  sesión  próxima. 

(Apoyados). 

8r«  Presl«lente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Areco, 
se  va  á  votar. 

Si  se  aplaza  la  lectura  del  acta  hasta  la 
sesión  próxima. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmaiiva). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 


226 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


(Se  lee  lo  Siguiente): 

El  poder  ejecutivo  acusa  recibo  de  la  ley  relatiya 
al  impuesto  de  conlnbución  ininobiltiiria  del  depar- 
tamento de  la  capital  para  1^-1906. 

Archívese. 

—  El  mismo  p'>derdice  baber  recibido  la  ley  que 
exonera  de  derechos  á  la  arena  desuñada  á  lastre  de 
los  buques  de  ultramar 

Archívese. 

—La  H.  Cámara  de  Senadores  c'' -munica  haber  san- 
cionado con  modifli^aciones  el  proyecto  de  timbres  y 
papel  sellado  para  1904-1905 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  de  Presupuesto  informa  en  el  pro- 
yecto del  señor  diputado  doj  tor  Muró,  autorizniido 
al  poder  ejecutivo  para  disponer  de  1 8,000  pesos 
anuales  con  destino  al  p;igo  del  persimal  y  m  .teria- 
les  de  consumo  de  la  draga  «Uruguay  VI". 

Repártase. 

—Doña  Anacteta  y  doña  María  Ximénez  Correa  so- 
licitan que  V.  H.  les  acuer'le  el  traspaso  de  la  pcn- 
81ÓD  que  gozaba  su  flnada  madre  doña  Rejuna  Co- 
rrea de  Ximénez. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Comisión  de  Peticiones  informa  la  solicitud 
de  doña  Catalina  Rowe  de  Alien  sobre  pensión  por 
gracia  especial. 

Repártase. 

Hvm  Caparro — A  nombre  de  la  Comisión 
del  Palacio  Legislativo  voy  á  proponer  á  la 
Cámara  una  pequeña  modificación  á  uno  de 
los  artículos  de  la  ley,  que  es  indispensable 
y  de  fácil  resolución. 

Como  es  sabido,  la  Comisión  del  Palacio 
Legislativo  está  funcionando  en  unión  del  ju- 
rado técnico  para  ajudicar  los  premios  á 
los  proyectos  presentados  a)  concurso;  pero 
el  inciso  2.®  del  artículo  3."  de  la  ley  esta- 
blece que  «dentro  del  mes  de  verificado  el 
concurso  debe  hacerse  la  clasificación  <Ie  los 
planos  y  proyectos  y  la  ajudicación  de  pre- 
mios». 

El  plazo  establecid)  por  la  ley  venrería, 
señor  presidente,  el  21  de  este  mes,  y  el  ju- 
rado técnico  no  habrá  podido  concluir  sus 
trabajos  para  esa  fecha.  Fs  necesario,  pue.<), 
que  se  le  acuerde  un  plazo  mayor  para  po- 
der hacer  un  estudio  detenido,  como  merece 
el  asunto,  y  presentar  entonces  el  resultado 
de  sus  trabajos. 


Propongo,  pues,  á  nombre  de  la  Comisión 
del  Palacio  Legislativo, que  en  vez  de  estable- 
cer el  artículo  citado  —«dentro  del  mes  de  ve- 
rificado el  concurso»,-  -  se  diga:  «dentro  de  los 
dos  meses  de  verificado  el  concurso  debe  ha- 
cerse la  clasificación  de  los  planos  y  proyec- 
tos y  la  adjudicación  de  premios». 

Propongo  esta  modificación  y  además  ha- 
go moción  para  que  se  trate  sobre  tablas. 

(Apoyados) 

Kr.  PrealdenCe — Habiendo  sido  apo- 
yada In  moción,  está  en  discusión. 

Sr.  Cañarro — Yo  creo,  señor  presiden, 
te,  que  se  trata  de  la  modificación  de  una 
ley,  y  que  la  forma  reglamentaria  no  es  por 
una  mera  moción,  sino  por  un  proyecto  de 
ley,  llenando  las  formas  que  prescribe  el  re- 
glamento, porque  tiene  que  correr  los  trámi- 
tes de  toda  ley. 

8r»  Capurro — Entonces  lo  presentaré 
bajo  la  forma  d¿  proyecto  de  ley. 

Propongo  que  el  inciso  2.o  del  artículo  3.* 
80  modifique  de  este  modo:  «Dentro  <ie  lo$ 
dos  meses  de  verificado  el  concurso  debe  ha- 
cerse la  clasificación  de  los  planos*  •• . 

Sr.  A.reco— Bería  mucho  más  rápido  y 
más  claro  establecer:  «Prorrógase  por  un  mes 
más  el  plazo  establecido. . . » 

Sr.  Gajorro — Acepto  la  modifíoaoíón 
dándole  así  la  forma  de  proyecto  de  ley  que 
corresponde. 

De  manera  que  el  inciso  2.^  del  artíoulo 
3.°  quedaría  así;  «Prorrógale  por  un  mes  más 
el  plazo  que  fija  el  inciso  2.'' del  artículo  3.* 
de  la  ley  de  construcción  del  palacio  legisla^^ 
tivo». 

(Se  lee). 

Sr«  Presiflente— Habiendo  sidg  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Capurro, 
para  que  este  asunto  se  trate  sobre  tablis, 
está  en  discusión. 

Si  no  :^e  hace  UbO  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  seBor 
Capurro. 

Los  señores  por  la  afirmativu,  eu  pie. 

(Anmiaiivat. 
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Va  á  darse  cuenta  de  un  proyecto  de 
ley  que  se  ha  presentado  á  la  Mesa 

(Se  lee  lo  siguiente): 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  ele  ,  ctc  , 

DBCKKTAN: 

Articulo  i.*  Quedan  sin  efect«)  las  disposiciones 
festrictíTaade  la  llteriad  de  la  prensa,  dictadas  por 
9l  poder  ejecutivo  en  uso  de  las  faculta-íes  que  le 
ronflere  el  articulo  81  déla  Constiiucióii,  con  las 
únicas  excepciones  que  en  esta  ley  se  establecen. 

Ari.  *j  •  Mientras  dure  la  actual  rebelión  armada, 
ooperá  licito  á  la  prensa  la  publicación  de  noticias 
no  autorizadas  por  el  poder  ejecutivo  ni  el  comenta- 
rio de  las  operaciones  milit'4res 

Art.  3.*  Será  considerada  como  subversiva  y  puni- 
ble por  los  procedimientos  que  se  indican  en  los  ar- 
tlculod  4.*  y  6.%  la  propaganda  en  favor  de  pactos  que 
Impliquen  una  violación  del  orden  constitucional  en 
cuanto  á  quebrantar  la  unidad  política  del  país  y 
coartar  cualquiera  de  las  facultades  propias  de  los 
poderes  públicos. 

Art.  4.*  r/>s  editores  de  los  diarios  y  periódicos 
que  contravinieren  las  disposiciones  de  la  presente 
ley,  sarán  penados  por  el  poJer  ejecurivo  con  la  su- 
presión temporal  de  sus  publicaciones. 

Art  5.*  Si  el  término  de  dicha  supresión  fuese  ma  • 
yur  de  cuarenta  y  ocho  horas,  el  poder  ejecutivo  de- 
t»erá  remitir  dentro  de  las  mismas  los  antecedentes 
respectivos  al  Jues  que  corresponda. 

Art.  6  *  Quet^a  abolida  la  previa  censura  que  esta 
bleee  la  disposición  del  poder  ejecutivo  de  fecha  11  de 
enero. 

Art.  7.*  Con  la  terminación  de  la  actual  contienda 
armada,  cesarán  Ipso  faeto  las  disposiciones  de  la 
presente  ley. 

Art.  8.«  Comuniqúese,  publlquese,  etc. 

Montevideo,  16  de  Junio  de  1904. 

José  Enrique  Rodo, 
Representante  por  Montevideo. 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyado,  pasa  á  estudio  de 
la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales. 

8r«  Varitas  —  El  proyecto  presentado 
por  el  diputado  seflor  Rodó  estudia  la  mis- 
ma cueatiÓD  que  en  este  momento  debaten  la 
Cámara  y  también  el  Senado. 

Discuiiéodoae  el  proyecto  del  señor  Pere- 
da conjuntamente  con  el  del  poder  ejecutivo,  i 
▼eudría  á  ser  ociosa  é  inátil  casi  la  discusión 
del  proyecto  del  señor  Rodó,  cuando  tal  vez 
esté  sancionado  alguno  de. los  anteriores. 

Tal  vez  del  estudio  de  este  proyecto  y  del 
del  poder  ejecutivo,  y  del  mismo  del  señor 


Pereda,  resulte  una  fórmula  que  llene  é  la 
Irt  par  que  los  deseos  de  la- opinión,  los  inte- 
reses de  orden  póblico. 

Por  eso,  pues,  creo  que  lo  práctico  sería 
que  los  tres  proyectos,  el  informado  ya  y  los 
dos  nuevos,  el  presentado  por  el  poder  eje- 
cutivo y  este  del  seflor  Rodó,  pasaran  nue- 
vamente á  In  Comisión  de  Asuntos  Constitu- 
cionales para  que  sobre  ellos  informara 
buscando  la  fórmula  conciliatoria  deque  ha- 
blé anteriormente. 

(Apoyados! 

Y  como  el  asunto  este  interesa  y  apasiona 
la  opinión  pública,  y  para  que  no  se  sospe- 
che de  que  el  cuerpo  legislativo  pretende  po- 
ner trabas  al  despacho  de  este  asunto,  yo  ha- 
ría moción  para  que  la  sesión  se  prorrogue 
por  dos  horas  más  y  se  pasara  á  cuarto  in- 
termedio para  que  se  expidiera  la  Comisión, 
invitándose  al  señor  ministro  de  gobierno  á 
fin  de  que  dé  las  explicaciones  necesarias. 

(Apoyados». 

Ar.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Vargas, 
está  en  discusión. 

Sr«  Vareas — La  prórroga  de  dos  horas, 
si  fuese  necesaria:  tal  vez  demore  menos 
tiempo  la  Comisión. 

(ííe  lee  la  moción  del  señor  Vargas). 


<^B   • 


Areeo — ¿La  invitación  al  señor  mi- 
nistro de  gobierno  es  para  qite  concurra  á  ]f\ 
Cámara  ó  á  la  Comisión? 

Hrm  Varg^as — A  la  Comisión. 

Hr.  Areeo — Entonces,  no  hay  necesidad 
de  ponerlo  en  la  moción. 

Sr«  Varitas— No,  señor  es  inútil. 

Sr,  PresIdente^Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se« 
ñor  Vargas. 

L'>s  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Sr.  RodrÍKaev  (don  O.  Lf)^Antes 
de  que  la  Comisión  pase  á  cuarto  inlermedio, 
debo  manifestar  que  ha  venido  del  H.  Se- 
nado, según  se  ha  dado  cuenta,  el  proyecto 
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de  ley  de  [timbres  y  papel  sellado  para  el 
próximo  ejercicio  económico,  á  cuyo  proyecto 
el  H.  Senado  introdujo  leves  niodifícacioDe.<< 
que  ya  fueron  apreciadas  por  la  Comisión 
de  Hacienda  de  esta  Cámara,  y  con  las  que 
está  conforme.  No  tienen  mayor  importancia: 
una  se  reñere  á  la  supresión  en  el  timbre  fijo 
de  la  indicación  del  trimestre,  que  debe  te- 
ner el  timbre  volante,  y  lr«  otra,  es  una  mo- 
dificación en  el  artículo  24,  por  la  que  se 
exoneran  de  timbre,  como  viene  establecién- 
dose desdo  tiempo  atrá?,  las  cantidades  me- 
nores de  cinco  pesos. 

Teniendo  en  cuenta  que  hay  urgencia  en 
que  edte  proyecto  se  convierta  en  ley  antes 
de  que  termine  el  actual  ejercicio  económico, 
á  fin  de  poder  ser  reglamentado^  en  nombre 
de  U  Comisión  de  Hacienda  hago  mocrón 
para  que  esas  modificaciones  del  H.  Senado 
sean  tratadas  sobre  tablas  en  la  presente 
sesión. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  que  formula  el  soñor  dipu- 
tado á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  tratan  sobre  tablas  las  modificacio- 
nes del  H.  Senado  al  proyecto  de  ley  de 
timbres  y  papel  sellado  para  el  ejercicio  eco- 
nómico próximo»  • 

Loa  seSore^  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A(1rm»tiva). 

Va  á  darse  lectura  del  proyecto  del  dipu- 
tado señor  Cupurro. 

Sr,  Tlscornla—- Antes  de  considerarse 
el  proyeclo  del  diputado  sefíor  Cnpurro,  de- 
seaba á  mi  vez  rogar  á  la  Cámara  se  sirviera 
sancionar  la  moción  que  voy  á  presentar. 

La  ciudad  de  Fray  Rentos  ha  combinado 
un  medio  de  obtener  luí  eléctrica  y  aguas 
corrientes. 

Remitió  el  proyecto  al  poder  ejecutivo,  y 
éste,  á  su  vez,  lo  ha  enviado  á  la  Cámara  de 
Reprepentantes".  La  (Jomisión  de  Hacienda 
ha  informado  favorablemente  e^o  proyecto, 
y  he  recibido  encargo  de  la  junta  económico- 


administrativa  de  aquel  departamento  de  ro- 
gar el  breve  despacho  tle  ese  asunto. 

Hago,  pues,  moción  para  que  en  la  sesión 
próxima  ae  considere  en  primer  término  ese 
asunto. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente — Habiendo  sii?o  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Tíícornia, 
e.<^tú  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción. 

Los  FeBores  por  la  afirmativa,  en  pía 

(Afirmativa). 

Va  á  entrarse  ahora  á  la  discusión  del 
proyecto  del  diputado  señor  Caparro. 


Léase. 


'Se.Iee  lo  siguiente): 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  !.•  Prorrdgase  por  un  mes  más  el  pía» 
que  lija  el  inciso  2."  del  articulo  3.»  do  la  ley  de 
construcción  del  palacio  legislativo. 

Art  2»  Comuniqúese,  ele 

En  discusión  general. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie« 

(Anrmativa). 
Léase  el  artículo  1.^. 

(Se  lee\ 

En  discusión  particular. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señures  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

El  artículo  2.o  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  B.  Senado. 

8r.  Vargas— Faltando  el  presidente  de 
la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales, 
doctor  Carlos  de  Castro,  pediría  á  la  Mesi 
que  integrase  esa  Comisión,  porque  de  lo 
contrario  faltaría  un  miembro  y  quedaría  in- 
completa. 

Sr.  Presidente — Desígnase  al  diputado 
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se&or  Cufiarro  para  integrar  la  Comisión  de 
AsantOB  Constitucionalefl. 

Va  á  darse  lectura  de  las  modificaciones 
áel  H.  Senado  á  la  ley  de  papel  sellado  y 
timbres. 

(86  Ue  lo  slgaleote): 

Cámara  de  Senadores. 

Montevideo,  junio  16  de  1904. 

A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

Teofo  el  bonor  de  comunicarla  sus  efectos,  que  la 
Cámara  que  presido,  en  sesión  de  la  fecha  ha  pres- 
tado su  sanción  al  "proyecto  de  ley  remitido  por 
V.  R  relativo  á  timbres  y  papel  sallado  para  el  ejer* 
cldode  18íH-ie05,  con  las  modincaciones  que  á  con- 
tinuación se  transcriben: 

•Articulo  8.*.  Bl  timbre  8<»rá  de  dos  claM»,  njo  ó 
papel  timbrólo  y  móvil.  El  timbre  djo  llevnrá  es- 
tampado en  el  centro  el  valor  del  mi.smo  y  la  deslg- 
nacióD  dpl  aflo  civil 

•HpdrA  otarse  indistintamente  el  timbre  flj/)  ó  el 
móvil,  cuando  proceda  la  aplicación  de  dicho  im- 
puesto Con  arreglo  A  las  prescripciones  de  esta  ley, 
y  dentro  del  limite  de  valorrs  que  se  autor. za  por  la 
misma  para  el  timi>re  n)o  y  salvo  los  casoe  en  que  I 
por  la  DBturalesa  del  documento  se  baga  Indispen- 
safóle  el  empleo  del  timbre  móvil. 

•El  timbre  fljo  comprendei^á  los  siguientes  valorea: 
de  peeoe  O.Ol,  0.(tt,  0.05,  0.10,  0.15,  0.86.  0.40.  O  60,  0.16» 
u.so  y  un  poso». 

•Articulo  24.  (Inciso  b):  -A  cada  foja  de  cartas,  deta- 
lles de  cuentas,  y  cualquier  otra  clase  de  documen- 
tos 00  stiOatos  por  su  naturaleza  u  sello  ó  timbre, 
cuando  se  presenten  ajuicio  ó  ante  cualquier  auto- 
ridad ú  oOclna  del  estado. 

-Qucdao  ezoeptnados  da  la  reposición  de  sellado  los 
recibos  inferiores  &  5  pesos  que  exonera  de  timbres 
•I  articulo  6 .•. 

•Cada diarlo  que  se  presente  se  contará  como  una 
foja.» 

saludo  é  V  H.  con  toda  consideración. 

F.   CANPÍKI.D, 

Presidente. 

AI.  tagarinos  Solsona, 

1."  Secretarlo. 

£n  discusión. 

Si  DO  M  observa,  so  va  á  votar. 
8i  so  aprueban    las    modificaciones  del 
H.  Booado,  deique  se  ha  dado  lectura. 
Loa  seaoroa  por  ta  afirmativa,  en  pie. 

(Anrtoativa). 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
oicará  al  poder  ejecutivo. 
La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio. 

lAsI  se  efectüa,  y  vueltos  ¿  sala. . .) 


Continúa  la  sesión. 

Alguno  de  los  miembros  de  la  Comisión 
de  Asuntos  Constitucionales  se  servirá  infor- 
mar á  la  (Jamara  sobre  el  temperamento  que 
aconseja  dicha  Comisión. 

Sr.  Varg;an — Reunida  la  Comisión  de 
Asuntos  Constitucionales,  habiendo  concu- 
rrido á  8u  seno  el  señor  ministro  de  gobierno, 
y  después  de  cambiar  ideas  en  general,  aún 
cuando  el  señor  ministro  adelantó  que  el  pro- 
yecto pre.sentado  por  el  señor  Rodó,  eu  el 
fondo,  es  el  del  poder  ejecutivo,  suavizada  la 
forma  eu  muchos  de  sus  artículos,  no  creyó 
poder  emitir  una  opinión  radical  desde  el 
primer  momento  sin  consultar  al  poder  eje- 
cutivo, y  con  ese  objeto  mañana  volverá  á  re- 
unirse la  Comisión  de  Asuntos  Constitucio- 
nales con  asistencia  del  señor  ministro  y  el 
sábado  podrá  informará  la  Cámara  presen- 
tando un  proyecto  á  su  consideración. 

El  mi¿mo  señor  Pereda,  autor  de  uno  de 
los  proyectos,  asintió  á  esta  resolución  en  el 
seno  de  la  Comisión,  á  la  que  fué  invitado 
especialmente. 

Es  loque  tenía  que  informar  á  la  Cámara. 

Sr.  PreatdeoCe — De  manera  que  la 
Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  pro- 
pone que  se  aplace  hasta  la  sesión  del  sába- 
do la  consideración  del  proyecto  de  ley  so- 
bre libertad  de  imprenta. 

Mr«  Vargas— Exactamente,  señor  presi- 
dente. 

8r.  Rodó  -  Como  autor  del  proyecto, 
pido  usar  de  la  palabra,  para  fundarlo;  tanto 
más  cuanto  que,  formando  parte  de  la  Comi- 
sión de  Negocios  Constitucionales,  que  se 
expidió  en  sentido  desfavorable  al  proyecto 
del  señor  diputado  por  Paysandú,  quiero 
definir  mi  actitud  en  el  seno  de  la  Comisión 
y  dar  las  razones  porque  suscribí  su  informe. 

Sr«  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
señur  diputado. 

8r.  Rodó --Mientras  el  proyecta  que  he 
presentado  á  la  consideración  de  la  H.  Cá* 
mará  tiende  exclu.sivamente  á  dictar  uno  ley 
de  circunstancias,  de  aplicación  transitoria  y 
actual,  el  proyecto  del  señor  Pereda  encara 
y  resuelve  la  cuestión  de  modo  general  y 
permanente,  fijando  de  manera  definitiva  los 
límites  dentro  de  los  cuales  deberán  conté- 
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nerse  las  facultades  extraordinarias  del  poder 
ejecutivo,  respecto  de  la  prensa,  en  cualquier 
caso  de  conmoción  interior.  De  aquí  mi  dis- 
conformidad con  dicho  proyecto;  por  cuanto 
creo  que  son  las  condiciones  de  determinada 
situación  de  anormalidad  las  que  pueden 
fijar  en  cada  caso  esos  límites,  y  no  veo  acier- 
to ni  conveniencia  en  dictar  una  ley  que  los 
establezca  de  modo  permanente  y  los  reduz- 
ca á  los  que  el  proyecto  del  señor  Pereda 
señala.  Bi,  en  una  ocasión  dada,  la  asamblea 
entiende  que  el  poder  ejecutivo,  al  usar  de 
sus  facultades  extraordinarias  con  respecto 
á  la  prensa,  ha  llevado  las  restricciones  más 
allá  de  lo  necesario  ó  las  ha  hecho  durar  so- 
brado tiempo,  dicte  en  buenhori  la  asamblea 
una  ley  de  circun  tancias  que  deje  sin  efecto 
las  restricciones  abusivas;  por  cuanto  ella  es 
la  que  debe  resolver  de  la  revocación  ó  sub- 
sistencia de  las  medidas  que  el  poder  ejecu- 
tivo tome  en  uso  de  sus  facultades  extraor- 
dinarias. 

De  conformidad  con  estas  ideas  manifesté 
en  el  seno  de  la  Comisión  de  Asuntos  Cons- 
titucionales que  suscribiría  el  informe  de  la 
Comisión  desfavorable  al  proyecto  del  señor 
Pereda,  siempre  que  el  informe  se  limitase 
á  exponer  las  razones  de  nuestra  común  di- 
sidencia respecto  de  ese  proyecto,  y  á  condi- 
ción también  de  que  hiciera  la  salvedad  de 
que,  en  cuanto  á  lo  demás,  cada  uno  de  los 
miembros  de  la  Comisión  se  reservaba  la  fa- 
cultad de  opinar  libre  y  personalmente  en  el 
seno  de  la  Cámara. 

El  hecho  de  que  sea  yo  adversario  del  pro- 
yecto del  señor  Pereda  no  significa,  pues, 
que  haya  profesado  en  níngán  momento 
opinión  favorable  á  la  subsistencia  del  régi- 
men vigente  en  materia  de  libertad  de  la 
prensa;  hasta  el  punto  que  como  lo  recordó 
el  mismo  señor  diputado  por  Paysandú  en  el 
discurso  con  que  fundó  su  proyecto,  hube  yo 
de  presentar,  días  antes,  otro,  inspirado  en 
iguales  propósitos,  proyecto  que  sólo  poster- 
gué por  consideraciones  del  momento. 

Es  el  que  ahora  someto  al  ilustrado  crite- 
rio de  la  Cámara. 

La  solución  de  este  asunto,  señor  presi- 
dente, no  admite  dilación. 

Adquirido  el  hábito  de  una  libertad,  de  la 
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manera  como  este  pueblo  ha  adquirido  el  há- 
bito de  la  libertad  de  la  prensa  que,  en  fir- 
cup.stancias  normales,  es  de  las  conquistas 
desde  hace  tiempo  incorporadas  á  sus  pro- 
gresos políticos,  no  se  prescind  *.  de  ella  sin 
dificultad  y  sin  violencia;  y  cuando  la  res- 
tricción de  esa  libertad  es  llevada,  como  yo 
creo  que  sucede  ahora,  más  allá  de  lo  que 
exige  la  necesidad  ó  un  alto  interés,  t-al 
restricción  concluye  siempre  por  determinar 
en  el  espíritu  público  una  impaciencia  sorda 
y  creciente,  que  en  este  caso  vendría  á  hacer 
aún  mayor  el  malestar  de  una  situación  co- 
mo la  que  atravesamos. 

No  me  satisfizo  la  manera  cómo  el  po- 
der ejecutivo  respondió  á  la  espectativa  ge- 
neral,  con  el  proyecto  de  ley  que  acompaña 
á  su  mensaje.  Ese  proyecto  no  importa  otra 
cosa  que  consagrar  legalmente  lasubsia^n- 
cía  incondicional  de  las  restricciones  en  vi* 
gencia.  Y  por  más  que  en  el  mensaje  se 
dice  que  el  poder  ejecutivo  sólo  desea  dejar 
subsistentes  algunas  de  las  prohibiciones  de- 
cretadas, lo  cierto  y  positivo  es  que  en  su 
proyecto  se  dejan  subsistentes,  no  algunas, 
sino  todas. .. 

Sr.  Fiyardo — Apoyado. 

8r.  Pereda— Y  se  agregan  otras. 

Sr.  Rodó— ...con  la  diferencia  de  que 
hasta  ahora  esas  medidas  restrictivas  no  tie- 
nen el  carácter  de  permanencia  que  les  da- 
ría la  sanción  de  una  ley. 

Sr.  Fajardo —Apoyado. 

Sr.  Rodó — Una  sola  ventaja  trae  con- 
sigo el  proyecto  del  poder  ejecutivo  respec- 
to del  régimen  vigente,  en  cuanto  á  la  li- 
bertad de  la  prensa,  y  es  la  que  se  refiere 
á  la  supresión  de  la  censura;  condición  es- 
ta, no  sólo  la  más  contraria  al  espíritu  de 
nuestra  constitución,  que  ha  consagrado  un 
artículo  á  eliminar  en  expreso  el  procedi- 
miento preventivo,  en  materia  de  imprenta, 
la  censura  previa,  sino  también  la  que  más 
violencia  debe  necesariamente  causar  en  el 
ánimo  del  que  padece  la  limitación  de  sus 
libertades,  y  la  que  menos  consulta  la  dig- 
nidad democrática  de  esa  institución  popu- 
lar de  la  prensa,  sometida  á  la  condición,  un 
tanto  deprimente,  de  unn  intervención  poli- 
cial. Pero,  aparte  de  la  forma  en  que  la  res- 
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trioción  86  ha  hecho  práctica,  el  límite  de  la 
restricción  ha  sido  llevado,  8Ín  duda,  más 
allá  de  lo  que  la  necesidad  consiente  y  au- 
toriza. Y  en  este  sentido,  nada  innova  ei 
proyecto  del  poder  ejecutivo,  que  mantiene 
los  términos  de  la  testricción  fuera  de  lo 
conveniente  y  de  lo  lícito. 

(Apoyados). 

En  buena  hora  alcance  la  restricción  á  las 
informaciones  de   la  guerra  y  á  la  crítica  de 
la  acción    militar;  en  buena  hora  también, 
en  uso  de  medidas  extraordinarias,  prevéase 
toda  explotación  de  la  propaganda  política 
que,  de  los  desfallecimientos  y  angustias  del 
espíritu  público,  tome  ocasión  para  propiciar 
nuevas  violaciones   del  orden  institucional, 
nuevas  subversiones,  males  todavía  mayores 
y  más  hondos  que   los   inmensos   males  del 
presente.  Todo  esto  se  comprende  y  justifica. 
Pero  la  manifestación  del  deseo  de  la  paz,  y 
la  propaganda  en  favor  de  fórmulas  más  Ó 
menos   acertadas,    más  ó  menos  discretas  y 
viables,  para  hallarla  dentro  del  orden  ins- 
titucional, ¿por  qué  ha  de  ser  objeto  de  pro- 
hibición, seflor  presidente?  ¿Por  qué  hemos 
de  temerla  y  por  qué  hemos  de  vedarla?  ¿Qué 
significaría,  en  rigor,  esa  propaganda,  sino  la 
resonancia  pública,  la   sanción    popular  de 
los  anhelos  y  aspiraciones  que  la  mayoría  de 
los  miembros  de   la  asamblea  expusieron  al 
pueblo  en  su  manifiesto  de  hace  dos  meses, 
y  que  el  propio   presidente   de  la  república 
corroboró  é  hizo  suyos  en  las  declaraciones 
de  su  nota  de   contestación  al  pedido  de  los 
enviados   argentinos?..    Y   si    se   tiene   en 
cuenta  que  esa  prohibición  es  la  que  más  se 
explota,  sin  duda,  por  los  interesados  en  o) 
desprestigio  de  los    poderes    públicos,  para' 
arrojar  sobre  ellos  el  cargo   calumnioso  de 
qae  hay  en  su  seno  enemigo»  de  la  paz,  como 
-i  esa  enemistad  absurda  cupiese  en  ningún 
corazón  bíen  puesto  ni  en    ninguna    razón 
sensata,  ¿cuál    es    la  consideración  política 
que  pueda  movernos  á  dejar  en  pie  esa  pro- 
hibición? 

Y  no  es  que  sea  yo  optimista,  aunque  de 
to«Ias  veras  quisiera  serlo,  en  cuanto  á  la 
eficacia  que  en  este  caso  pueda  tener  la  pro- 
paganda de  la  prensa  para  encontrar  la  so> 


lución  pacífica   de   lv)8   males  que  afligen  al 
país.  Es,  en  primer  término,  que  la  libertad 
no  sufre  restricción   innecesaria,  aunque  lo 
restringido  no  fuera  masque  un  ápice  y  aun- 
que la  restricción  no  durase  más  de  un  mi- 
nuto. Y  es  además  que  basta  la  posibilidad 
de  que,  del  lado  del   pueblo,  surja*  un  rayo 
de  luz,  para  que  demos  ocasión  á  que  la  luz 
se  haga. 
Un  seffor  repre8eiitante-^¡Muy  bien! 
Nr.  Rodó— Abramos  paso  á  la  opinión. 
La  opinión  no  tiene,  ciertamente,  rol  alguno 
que  desempeñar  en  lo  que  se  refiere  á  la  so- 
lución militar  de  la  guerra,  que  es  cosa  que, 
por  su  naturaleza,    debe   levantarse  por  en- 
cima de  toda  discusión   y  toda  crítica;  pero 
ella  tiene  sí,  y  ha  tenido  siempre^  derecho  á 
que  se  le  atribuya  un   rol  en  lo  que  podría 
llamarse  la  elaboración  política  de  los  suce- 
sos, como  promotora  de  ese  cambio  de  ideas, 
de  sentimientos,  de  impresiones,  con  que  se 
forma  el  ambiente  en  que  respiran  los  go- 
biernos democráticos,  y  que  en  los  momentoe 
de  prueba  les  permite  compartir  con  el  espí- 
ritu público   la   iniciativa  de  sus  actos  y  la 
responsabilidad  de  sus  tendencias. 

Negarle  ese  rol  resultaría,  no  ya  inútil  é 
ilícito,  sino  contraproducente;  hoy  más  que 
nunca.  Porque  á  mí  me  asiste  la  firme  con- 
vicción de  que  si  en  los  momentos  actuales 
se  dejara  que  esa  poderosa  voz  anónima  vi- 
brara libremente  en  los  aires,  lo  que  primero 
se  percibiría,  lo  que  primero  se  haría  sensi- 
ble, en  medio  de  todos  Ioh  cití.-'alientos  y  á 
pesar  de  todos  los  desalientos  del  espíritu 
público,  sería  haéta  qué  punto  la  causa  de  las 
instituciones  tiene  de  su  lado,  en  esta  dolo- 
roi^a  crisis,  las  aspiraciones  y  los  sentimien- 
tos ciudadanos  y  el  decidido  concurso  de  to- 
dos los  intereses  legítimos. 

Tales  son  las  consideraciones  que  me  han 
movido  á  presentar  el  proyecto  de  que  se  ha 
dado  cuenta.  Creo  que  la  solución  que  some- 
to al  juicio  de  la  Cámara  puede  conciliar  laa 
opiniones  en  debate.  Creo  también  que  ella 
ofrece  á  la  propia  Cámara  y  al  poder  ejecu- 
tivo el  medio  de  conjurar  una  grave  cuestión 
política. 

No  se  me  oculta  que  entre  las  restriccio- 
nes que  mi  proyecto  deja  subsistentes  hasta 
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el  restablecimiento  del  orden,  hay  una  que 
acaso  está  destinada  á  ser  objeto  de  contro- 
versia, y  es  la  ánica  que  limita  la  extensión 
de  la  propaganda:  la  que  pena  como  acto 
subversÍTO,  como  sugestión  delictuosa,  la  ten- 
dencia á  excitar  el  espíritu  público  en  el  sen- 
tido de  soluciones  violatorias  del  orden  cons- 
titucional, por  quebraniflr  la  unidad  política 
del  país;  es  decir,  por  le^^ionar  y  poner  en 
peligro  la  entidad  misma  de  la  patria.  Es,  de 
todos  modos,  el  rebultado  sincero  de  mi  re- 
flexión sobre  las  calamidades?  que  nos  afligen, 
y  de  mi  observación  en  cuanto  al  estado  del 
espíritu  público. 

Toda  situación  anormal — de  las  que  la 
constitución  ha  previsto  al  hablar  de  medi- 
das extraordinarias — trae  consigo  condicio- 
nes propias,  peculiares,  de  dificultad  y  de 
peligro;  y  á  estas  condiciones  hay  que  aten- 
der, en  uso  de  las  facultades  que  lo  excep- 
cional de  las  circunstancias  legitima,  para 
conjurar  los  males  que  no  puedan  ser  con- 
venientemente reprimidos  dentro  de  las  pre- 
visiones y  sanciones  de  la  legislación  vigente. 
No  abusaré  por  más  tiempo  de  la  atención 
de  la  Cámara.  Dejo  fundado  el  proyecto 
sttstitutivo  que  someto  á  su  consideración,  y 
hago  votos  porque  él  pueda  servir  de  fórmu- 
la de  avenimiento  entre  los  partidarios  del 
régimen  á  cuya  sanción  legal  tiende  el  men- 
saje del  ejecutivo,  y  I03  que  profesan  opinio- 
nes favorables  al  proyecto  del  señor  Pereda. 
He  dicho. 

Varios  señores  representantes — 
jMuy  bienl 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción  presentada  por  el  doctor  Vargas  íÍ 
nombre  de  la  Comisión  de  Asuntos  Consti- 
tucionales, para  que  se  aplace  hasta  la  sesión 
del  sábado  la  discusión  del  proyecto  sobre 
libertad  de  imprenta. 

Sr«  Areoo— Yo  voy  á  establecer  una 
modificación  á  la  moción  del  diputado  seilor 
Vargas,  que  aunque  no  tiene  precedente  nin- 
guno en  el  parlamento,  es,  en  mi  opinión, 
la  única  correcta  que  cabe  en  el  caso:  que  la 
Cámara  prorrogue  su  cuarto  intermedio  hasta 
el  sábado  á  las  tres  de  la  tarde. 

La  Cámara  ha  pasado  á  cuarto  intermedio 
para  dar  tiempo  á  que  la  Comisión  de  Asun- 


tos Constitucionales  se  expidiera,  y  para 
abordar,  una  vez  que  se  hubiera  expedido 
la  discusión  del  informe.  ' 

El  cuarto  intermedio  puede  tener  la  dura-' 
ción  que  la  Cámara  quiera  darle,  y  me  pa- 
rece lo  tnás  correcto  no  alterar  la  sesión:  lo 
único  que  hacemos  es  darle  al  cuarto  inter- 
medio una  duración  de  cuarenta  y  ocho  ho* 
ras,  porque  es  el  tiempo  mínimo  que  la  Co- 
misión considera  necesario  para  poder  expe- 
dirse, y  por  consiguiente,  el  tiempo  mínimo 
que  la  Cámara  necesita  para 'abordar  el 
asunto. 

En  ese  sentido  establezco  la  moción  que 
acabo  de  indicar. 

Nr.  Presidente  ¿Sa  sido  apoyada  la 
moción? 

No  ha  sido  apoyada. 

Sr.  Ramón  Onerra — Yo  deseo  saber 
si  al  postergarse  la  discusión  de  ese  asunto 
para  la  sesión  del  sábado,  va  entendido  que 
se  tratará  en  primer  término. . . 

Sr«  Presidente  —  Es  entendido  que 
figurará  en  primer  término,  porque  ya  está 
en  la  orden  del  día. 

Sr.  Tlscornla— Voy  á  hacer  una  pe- 
queña rectificación. 

La  Cámara  ha  resuelto  que  en  primer 
término  en  la  sesión  próxima  se  trate  el 
asunto  de  la  luz  eléctrica  en  la  ciudad  de 
Fray  Bentos. 

8r.  Varillas— En  el  supuesto  de  que  se 
iba  á  terminar  la  discusión  de  este  asunto 
en  la  sesión  de  hoy. 

^r.  Tlscornla — ^No  hubo  condición  nin* 
guna. 

Sr.  Presidente— Dada  la  observación 
que  formula  el  señor  diputado  Tiscornia,  es 
necesario  entonces  que  la  Cámara  resuelva 
claramente  si  al  aplazar  la  discusión  de  es- 
tos proyectos  deben  colocarse  eo  primer  tér- 
mino en  la  orden  del  día  los  relativos  á  la 
libertad  de  impronta. 

Sr.  Tlscornla — Fué  una  re<H)lución  de 
la  Cámara:  no  se  puede  revocar  sin  reconsi- 
derarla. 

La  Cámara  resolvió  que  el  primer  asunto 
que  se  tratara  en  la  sesión  próxima  fuera 
este  que  he  mencionado.  Luego,  solamente 
aceptando  la  moción  del  doctor   Areco,  que 
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es  un  poco  artificial,  me  parece  que  se  po- 
dría dejar  de  cumplir  esa  resolución  de  la 
Cámara; — salvo  que  ésta  reconsiderara  su 
primera  resolución  y  resolviera  lo  contrario. 
8r.  Rlestra — Yo  creo  que  la  Cárnnra  lo 
que  ha  resuelto  e<:  que  se  (rato  en  primer 
término  el  asunto  indicado  por  el  seílor  di- 
putado Tiacornia  después  de  terminado  el 
relativo  á  la  libertad  de  la  prensa,  porquo 
de  lo  contrario,  sería  alterar  la  orden  del 
día,  j  esa  moción  no  tenía  el  número  sufi- 
ciente^ de  votos,  porque  ae  votó  por  simple 
mayoría. 

(Apoyados) 

Sr«  Tlseornta — Ln  orden  del  día  de  la 
sesión  próxima  todavía  no  ha  sido  dada;  el 
señor  presidente  no  la  ha  comunicado  á  la 
Cámara. 

Sr.  HIestra — Pero  el  señor  presidente 
no  puede  determinar  que  un  asunto  que 
queda  pendiente  de  discusión,  no  se  discuta... 

Sr.  Tlflcdrnla-r-Cómo  no  va  á  deter- 
minar eso,  si  es  la  práctica  constante! . . 

Hrm  Rlestra — No  me  parece. 

•^r.  Presidente  —  La  Mesa  entiende 
que  si  el  debate  sobre  la  liberiad  do  impren- 
ta no  hubiera  concluido  hoy,  habría  figurado 
en  |>rímer  término  en  la  orden  del  día  próxi- 
ma, á  pe^ar  de  la  decisión  á  que  se  refiere 
el  diputado  señor  Tiscornia. 

En  primer  término  continuaría  la  discu- 
sión sobre  el  asunto  do  la  libertad  de  im- 
prenta, y  luego  vendría  el  asunto  á  que  se 
ha  referido  el  diputado  señor  Tiscornia. 

Laa  preferencias  nunca  pueden  tener  co* 
mo  alcance  interrumpir  la  discusión  de  un 
adunto  que  está  figurando  en  primor  tér- 
mino. 

(Apojados). 

Sr.  liseornla — La  práctica,  los  prece- 
dentes coüstantes  de  la  Cámara  han  sido 
contrarios  á  lo  que  manifiesta  el  señor  pre- 
sidente. 

Mr.  Rietttra — No  me  parece. 

Hr»  Tiscornia — Puedo  probarlo  con  to- 
daif  las  órdenes  del  día.  El  asunto  de  la 
comandancia  militar  al  aud  del  río  Negro 
j  el    asunto  de  la   ley   de  jubilaciones   y 


pensiones, — todas  esas   leyes   discutidas  en 
esta  Cán)}ir<a  han  sufrido    esa    postergación. 

Sr.  Varitas — Por  resolución  de  la  Cá- 
mara. 

Sr,  Presidente — Por  resolución  de  la 
Cámara,  adoptada  por  dos  tercios  de  votos, 
como  la  puede  a<loptar  hoy,  por  resolución 
expresa. 

La  Cámara  puede  alterarla  orden  del  día 
por  dos  tercios  de  votos  todas  las  veces  que 
le  parezca. 

Hvm  Tiscornia — Yo  no  hago  cuestión. 
El  a?unto  es  sumamente  sencillo  y  será  re- 
suelto brevemente.  Para  mí  es  lo  mismo  que 
so  trate  hoy  ó  el  sábado,  salvo  que  la  Cá- 
mara quisiern,  ya  qui  faltan  diez  minutos 
para  terminar  la  sesión,  considerarlo  en  la 
presente. 

(Apoyados). 

Nr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Tincor- 
nin,  se  tomará  en  cruenta  después  de  resuelta 
la  que  ha  presentado  la  Comisión  de  Asun- 
tos Constitucionales. 

Se  va  á  votar. 

8i  se  aplaza  la  discusión  de  los  proyectos 
sobre  libertad  de  imprenta  para  la  sesión 
próxima,  poniéndose  en  primer  término  en 
la  orden  del  día. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

En  di^cu^ión  la  moción  <lel  diputado  señor 
Tiscornia  para  que  se  trate  sobre  tablas  el 
dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda,  sobre 
instalación  de  luz  eléctrica  en  Fray  Bentos. 

Sr.  Rodrigues  (don  O.  Ij.) — Hay  un 
pequeño  inconveniente  para  ello:  el  miembro 
informante,  que  en  ese  asunto  lo  era  el  señor 
Juan  Smith,  ya  no  figura  en  la  Cámara  y 
los  demás  miembros  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda aquí  presentes  no  recuerdan  bien  los 
términos  de  eso  asunto  que  fué  informado  ha 
largo  tiempo,  y  tal  vez  no  pudieran  sostener 
el  debate  que  pudiera  producirse. 

$ir«  Ufartorell — Ha  sido  repartido  es- 
tos días. 

Sr.  Rodrís^nez  (don  G«  Le) — Yo  no 
lo  he  recibido  y  soy  miembro  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 
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Sr,  Tlscornla— Debe  haberlo  recibido, 
con  seguridad,  porque  hace  cuatro  6  cinco 
díu8  que  ha  sido  repartido,  y  que  ha  sido 
despachado  por  la  Comisión  hace  más  de 
quince. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  li.)— Yo  le 
explico  etta  circunstancia:  quién  ha  sido  el 
miembro  informante  que  no  esiá  presente, 
y  para  que  cualquiera  de  los  otros  miembros 
de  la  Comisión  de  Hacienda  sostenga  el  de- 
bate, es  menester  siquiera  recordar  los  ante- 
cedentes del  asunto. 

Creo  que  no  hay  una  urgencia  tan  inme- 
diata para  que  ese  asunto  sea  tratado  hoy. 
Lo  lógico  es  que  se  deje  para  la  sesión 
próxitua. 

(A  poyad  Ob). 

Sr.  Pereda — El  inconveniente  que  in 
dica  el  señor  diputado  por  el  Durazno,  se 
subsanaría  tratándose  este  asunto  en  segun- 
do término  en  la  próxima  sesión;  pero  bien 
podría  tratarse  ahora  en  general,  puesto  que 
no  se  refiere  sino  al  pensamiento  fundamen. 
tal,  y  hago  moción  para  que  se  trate  en  ge- 
neral en  esta  sesión  y  se  coloque  en  segundo 
término  en  particular  en  la  próxima. 

(Apoyados). 

Sr.  Tlscornla — Acepto. 

Sr.  Presidente — Habiendo   sido  apo- 
yada la  moción   del  diputado  seBor  Pereda 
eslá  en  discusión. 

¿El  diputado  señor  Tiscornia  acepta  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Pereda? 

$4r.  Tlaeornia— Sí,  señor. 

SVm  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Pereda,  para  que  se  trate  en  general,  in- 
mediatamente, el  dictamen  de  la  Comisión 
de  Hacienda  en  el  asunto  de  la  luz  eléctrica 
de  Fray  Bentos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr«  Areeo — Mociono  para  que  se  supri- 
ma la  lectura. 

(Apoyados). 


Hr.    Rodríg^aez  (don  G.  li.) — No  se 

puede:  vamos  á  votar  en  barbecho.  Ni  si- 
quiera está  el  repartido  en  los  pupitres,  señor. 

Sr.  Areco — Retiro  la  moción. 

Sr.  Cañar ro — Si  la  Cámara  no  conoce 
el  asunto,  ¿cómo  lo  va  á  votar? 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— Si  hay  el 
propósito  de  tnitar  el  asunto  porque  sí,  se 
votará;  pero  eso  no  impide  que  nos  entere- 
mos. 

Siír.  Areco — Ya  he  retirado  la  moción, 
señor  diputado:  no  debe  insistir. 

Yo  conozco  el  asunto,  porque  lo  he  leído. 
Cada  vez  que  me  llevan  un  repartido  á  mi 
casa  me  tomo  el  trabajo  de  estudiarlo. 

Sr.  Fajardo  —  Mociono,  señor  presi- 
dente^ para  que  se  prorrogue  la  sesión  por 
los  minutos  que  sean  necesarios  para  con- 
cluir este  asunto. 

(Apoyados). 

Nr.  Presidente — Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  señor  Fajardo  para  que 
se  prorrogue  !a  sesión  por  un  cuarto  de  hora 
más  para  terminar  este  asunto. 

Sr.  Varg^aa — Como  dato  ilustrativo,  pe- 
diría que  se  publicara  el  pioyecto  del  señor 
Rodó  y  la  versión  taquigráfica  de  la  exposi- 
ción de  motivos. 

Sr.  Ramón  Guerra — Pero  se  pubiica 
siempre,  señor  diputado. 

Sr.  Varg^as— Pero  para  pasado  mañana. 

Sr.  Ramón  Guerra — La  versión  ta- 
quigráfica que  sale  mañana  corresponde  al 
día  de  hoy. 

Sr.  Presidente  —  La  Mesa  procurará 
que  se  haga  esa  publicación  en  los  diarios  de 
la  mañana,  dada  la  especialidad  del  caso. 

Sr.  Pereda— Podría  votarse  la  moción 
del  señor  Fajardo,  porque  faltan  muy  pocos 
minutos  y  no  va  á  alcanzar  el  tiempo  para 
la  lectura. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Fajardo,  para  que 
se  prorrogue  la  sesión  por  un  cuarto  de  hora 
más. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmutiva). 
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Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  el  asunlo  de  la  luz  eléclrica  en 
Fray-Benu>8. 


(Se  lee  lo  sigoleate): 


Montevideo,  diciembre  26  de  190 J 
A  la  H.  A  saín  Mea  General. 

Kl  poder  ejecutivo liene  el  honor  de  elevar  á  V.  H., 
a  los  fines  deiernii ríalos  en  el  Inciso  td  del  nrilinco 
12  de  la  ley  org:\iiica  de  Juntas  e('oijó:i.iro-aiiniiin>- 
tratlvas,  una  nota  déla  )untaecoiióniiC(>-ndmtni»tra* 
tiTa  de  Rio  Negro,  adjuntando  un  proyecto  relativo 
al  esUtbiecliniento  de  luz  e'éctrica  en  la  ciudad  «le 
Fray-Rentos  y  el  anexo  de  aguas  corrieutes  para  rie- 
go presentado  por  don  Francisco  Pérez  Vila,  y  otro 
también  sobre  establecimiento  de  alumbrado  e  éoi ri- 
co, de  los  seflores  Compte,  Prevé  y  C.*,  cuy«'S  asun- 
tos el  poder  ejecutivo  los  declara  comprendidos  en- 
tre loe  que  determinaron  l«t  actual  convocatoria  del 
honorable  cuerpo  legislativo  á  sesiones  exlraordiiia- 
rtas. 

Dios  guarde  á  v.  H.  muchos  años 


JOSÉ  BATLLE  Y  ORDÓ!ÍEZ 

Juan  Camp'stkouy. 


Proyaoto  relativo  al  estableotanto  de  una  usi- 
na de  Ins  eléctrica,  ag^aa  para  riego,  etc.,  en 
la  el d dad  de  Fray-Bentos  pt  r  cuenta  de  la 
Junta  eoonómlca-admtnlstratlTa,  presentado 
por  el  sefior  Frandeco  Peres  Vlla,  de  acuer- 
do <soB  lo  resuelto  por  la  H.  Jupta  en  sesión 
4  de  enero  de  1902. 

DKSCRIPCIÓN 

CaptttU.^El  capital  necesario  para  la  realiznción 
de  este  proyecto  es  de  30,(i00  pe:;'  s  que  he  podrA  (>b- 
tener  mediante  un  empréstito  por  lO  añ<  s  con  el  Ran- 
eo de  la  República  ó  partícula  res. —La  amorlizinón 
será  de  lO  •/•  anual  y  el  Interés  no  podrá  exceder  del 
tí  •/•  anual  por  trimestres  vencí  Jos. —En  caso  de  efec- 
tuarse el  empréstito  con  el  Banco  de  la  Repúblicu  ó 
ron  (tro  banco  se  tratará  de  conseguirlo  en  cuenta 
corriente  con  obligación  de  amoriizar  dentro  del  aAo 
el  lOVo  del  capital  como  nnninium,  y  cubrir  los  in- 
tereses vencidos  —La  Junta  económico  admlni¡)iratl- 
va  afectará  en  garantía  del  empréstito: 

primero— El  material  y  ediricio  de  la  usina. 

Segundo,— K\  Importe  del  impuesto  de  alumbrado, 
3,300  petos  anual  ;aproxlmativo). 

Tercero.— El  50»/»  del  Impuesto  especial  de  tablada 
que  paga  el  saladero  de  Liebig's,  2,500  pesos  anual 
(aprpximativo). 

r««fta.— construcción  de  un  edincio  dentro  de  la 
soma  presupuestada,  empleando  en  esa  construcción 
materiales  Incombostibles.^Bste  edincio  será  ubica- 
do en  el  paraje  elegido  para  la  colocación  del  molino 
A  viento  por  el  ingeniero  señor  Calcagno,  en  su  pro- 
ye«*to  de    agua   (terreno  flscal),   cuyo   molino  queda 
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suprimido.  — Las  maquinarias  é  inslalaciones  de  ca- 
b'es,  etc.,  serán  <le  acuerdo  con  el  pii**go  'le  c->ndiclo- 
iKS  confeccionado  por  el  n  geiiier.»  señor  Caicagno  y 
aprobado  por  el  de pai tamenio  niicioual  de  ingenie 
I  rus  Con  fecha  mayo  2  le  .901,  s:tívo  ios  nr  tores  y 
calderas  que  se  le  dará  preferencia  si  es  pohibie  á  la 
fabrica  de  ««Fiaoco  Tos»i-.  porebtar  probado  que  son 
los  más  indica  los  para  la  usina. 

Los  cálculos  de  coi»io  de  maquinarias,  cables,  com- 
bustibles, personal,  etc.,  que  ngurun  más  adeiate,  es- 
tán bagados  en  precios  y  datos  suministrados  por  las 
casas  de  i2¡.  Birih,  de  Montevideo;  Fiiut  Bddy  Ltei., 
de  New-York;  y  Coaipaaia  de  Luí  Eléctrica  de  Bue- 
nos .-Vites. 

La  fueiKa  niouiz  calcula  la  -te  SO  caballos,  número 
niaxiiiiuní,  eb  suncienie  pura  producir  ttOO  lámparas 
de  itt  buJiíAá  lUO  voiid  y  moior  e«éeirico  para  la  ex- 
tracción üei  ugua,  cables  de  8  hilos  para  corrientes 
de  220  Volts,  'iodo  el  material  á  emplearse  y  el  que 
sea  necesario  para  el  funcionamiento  de  la  uaina, 
será  Ubre  de  derecUvs  de  aduana. 

Aí/na  para  i'tey o.— Kn  uu  todo  deacueidocoo  el 
proyecto  presentado  p.  r  el  ingeniero  señor  Calcagno 
y  apiobado  por  el  departaiiienio  uacionai,  en  cuyo 
proyecto  se  reemplazará  el  tanque  de  hierro  por  ce- 
mento armado  sisieuia  -Eniebique«,  según  propuesta 
por  los  señores  Fabini  y  Mouieverde,  eu  que  garau- 
len  su  solidez  y  duración,  y  cuyo  coi>to  es  '¿f  i  partes 
mas  barato.— Kl  motor  a  viento  queda  suprimido 
desde  que  »e  empleará  mt.tor  eléctrico  cuyo  costo  es- 
tá incluido  eu  el  total  de  maquinarias. 

torralon  Municipal.— Vu  edillciü  (gulpóa),  deutro 
de  la  suma  presupuestada,  en  uu  terreno  de  50X&0 
'iue  reúna  las  condiciones  necesarias  para  alojar 
b  u  b  carros  y  12  o  14  aiiiiuales. 

Regadoras  — Dei  lipo  de  las  que  emplea  la  munici- 
paliüad  de  Motevideo  y  deniro  del  precio  presupues- 
tado, con  capacidad  de  l.OOU  litros. 

I'rtCio  de  lui.—i'ikva  el  publico,  olicinas,  etc.,  pesos 
1.40  las  16  bujías;  pestos  i.oo,  10  bujías  y  pestos  O.üO,  6 
bujias. 

Las  oilcinas  publicas  tendrán  lus  toda  la  nocbesin 
altera,  los  precios  señalados;  los  parllculares  basta 
las  12  p.  m. 

I^  Junta  pagará  igual  precio  que  psga  la  de  Mer- 
cedes, pesos  1  40,  itt  bujías;  cou  la  diferencia  que  en 
vez  de  durar  hasta  las  2  a.  ni.  durará  t«-tla  la  noche. 

Ki  pago  de  la  luz  lo  efectuai á  la  Junti  dentro  de 
los  \¿  dias  siguientes  al  mes  vencido;  no  siendo 
causa  de  no  efectuar  el  p'tgo  la  demora  en  cobrar  el 
impuesto  de  alumbrado. 

Precio  d6'¿  apua. ~La  Junta  ordenará  iri  días  antes 
de  funcionar  la  usina,  que  el  lavado  de  ropa,  lim- 
pieza de  carros,  etc.,  se  haga  en  toda  la  cosia  norte, 
150  metros  aguas  ab:0<>  á  la  izquierda  de  la  Barraca 
de  Creagd,  y  prohibirá  en  absoluto  la  extracción  de 
agua  del  rio,  debieii  lo  el  pilblico  c  luprarla  en  el 
surtidor  que  se  establecerá  en  paraje  apropiado  y 
cómodo  para  ese  servicio  Ei  precio  será  de  $  0.05 
cada  pipa. 

La  Junt'4  no  pagará  p  «r  el  agua  que  necesite  para 
el  ripgo  de  las  calles,  plazas,  etc. 

Dnpuestos-^lttL  Junta  solicitará  de  quien  corres- 
ponda el  aumento  del  Impuesto  de  alumbrado  en  la 
forma  siguiente: 

A  Casas  de  comercio  i.*á  t(.*  categoría    .    .    $    t.70 
fl  Casas  de  comercios.' en  adelante    ...    -    2..t0 

TOMO  176 
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C  Escritorios,  Médicos.    Abosados.  Es-* 

críbanos.  Procuradores,  etc.     .     .     . 
D  oasHS  particulares 


1.00 
0.40 


Citnsrjo  de  AdminUtracitht^—Lh  dirección  y  admi- 
nistración de  la  usina  estará  á  cargo  (con  absoluta 
Independencia  de  la  Junta),  de  un  consejo  de  admi- 
nistración compuesto  de  cinco  miembros,  que  serán: 
él  receptor  de  aduanas,  adVninistrador  de  rentas, 
gerente  de  la  sucursal  del  banco  de  la  repiiblica  ó 
inspector  de  instrucción  pública,  un  miembro  de  la 
Junta,  que  ella  nombrará,  y  un  comerciante  de  la 
localidad  nombrado  también  por  la  Junta 

Los  cargos  de  presidente,  vice  y  tesorero,  serán 
distribu IdLS  por  ellos  mismos  en  elección  que  se 
efectuará  el  15  de  enero  de  cada  nño.  El  presidente. 
Viro  y  tesn re ro  durarán  un  año  en  el  ejercicio  de  sus 
funcl-^iíes,  pu  liendo  ser  reelectos 

líl  coiisej'í  se  reunirá  los  i5  de  cmln  mes  pnra  ve- 
rificar el  balance  «le)  hks  ven?iíií-,  :a  r.:archa  de  los 
neg.^rl  s  y  tratar  los  asuntos  que  requieran  reso- 
lución. 

Ln  dirección  interna  corresponde  al  presidente  y 
en  ausen<"ia  «le  é«te  ni  vl(  e,  quienes  firmaran  tod») 
documento  de  pap»,  cobro,  compromisos,  contratos, 
etc.,  acompañado  del  tesorero. 

El  consejí»  formni A  quorum  con  tres  de  sus  miem- 
bros. Ri  presidente  ten<irá  voto. 

Ix)s  fondos  serán  deposjtados  semanalmente  en 
cuenta  ct  rriente  et>  el  banco  de  la  repúblira. 

Del  b?<lnRce  que  se  formule  mensualmente  entrega- 
rá una  '•'^^plM  A  la  Jiin*n,  y  ;< ñus  1  mente  presentará 
á  In  mis  Hu  pai  i  qu^í  !.>  eleve  al  ministerio  ríspecti- 
vo,  un  balance  general  é  inventario  acompafl?ido  de 
una  memoria  en  !n  que  dará  cuenta  de  la  situación 
y  marcha  de  los  negocios. 

Cualquier  dificultad  que  se  produjese  entre  la  Jun- 
ta y  el  consejo,  la  resol  Vf»r.\  el  mltiis'erlode  r>m<?nio, 
que  serA  su  superior  inmediato 

A  los  efectos  de  este  proyrclo  el  consejo  tendrá 
personería  Jurídica,  gí^z'indo  de  lus  prerrogativas 
que  <*n  materia  Judicial  tienen  las  Juntas  ectnómico- 
ftdmiilstrativas,  asi  como  también  estira  exento  de 
impuestos,  pa'entes,  timbres,  etc. 

La  inspTCló.i  lóc.iica  estará  obligada  á  prestar  su 
concurso  en  tolos  aquellos  casos  en  que  el  consejo 
necesite  la  consulta  ó  dirección  de  un  técnico  en  pro 
puestas  ó  trab'ijos  que  se  efectúen,  asi  como  practi- 
car una  vislt.i  d«  inspección  cada  tres  meses  en  las 
maquinarias,  edificios  y  materiales  de  la  usina,  de 
cuya  inspección  dará  cuenta  por  nota  á  la  Junta  y 
al  consejo. 

Suscripcfón. —Acomp&ño  los  formularios  firmados 
por  los  suscriptores,  y  una  lista  con  los  nombres  y 
cantidad  de  luces  suscriptas.  Hago  notar  que  lo  sus- 
cripto ha  superado  la  cantidad  fijada   de  antemano. 

Puede  calcularse»  en  un  15  •/•  lo<  que  aUn  faltan  por 
suscribirse,  y  en  otro  15  "/•  el  aumento  probable  de 
lo  ya  suscripto. 

Costo  de  la  usina.— Va\  pliesío  apirte  que  acompa- 
ño figura  el  costo  de  la  usina.  ('h1(mi1o  de  recursos, 
gasto*}  y  fói  muía  financiera  «leí  proyecto.  Como  he 
comprobado  y  rectifícalo  con  tola  prolijidad  con  in- 
tervención de  técnicn.«  y  casas  .-serias,  los  precios  de 
maquinarías,  materíaie'^,  gasto  de  carbón,  perso- 
nal, etc..  puedo  afirmar  que  las  sumas  por  mi  indica- 
das son  buficlentes  para  la  realización  de  este  pro- 
ye<  t' . 


lientas. -Vnh  vez  pagado  el  empréstito  y  los  inte- 
reses del  mismo,  las  utilidades  que  resulten  serán 
entregadas  anualmente  á  la  Junta,  dettinándolu  á 
mejoras  locales,  menos  un  20  •/.  qo©  quedará á  ber.e- 
ftclo  de  la  usina  para  fiirnpar  un  fondo  de  previsión, 
que  se  empleará  en  mejorar  el  material  y  roaquU 
narias. 

Fray-Bentoa,  agosto  8  de  t90ft. 

F.  Pires  Vila. 


Costo  ap  I  ozlmatlvo  de  nna  asina  de  las  eléc- 
trica (800  lámparas  de  16  bojias  ,  y  maqui- 
narias p^ra  la  extraceión  deaiTQCk  para  ríe- 
so,  tanque,  cafierias,  etc.,  se^ún  predoa  y 
diktos  de  la  casa  E  Bartk,  de  Mo  teyldeo: 
Flint  Eddy,  de  New  York  y  presapn-stod^l 
ingeniero  seflor  Gal<airno  del  departamento 
naciona*   de  ingeníelos. 

Maquinarias  colocadas  y  flete |     6.660 

C«ble«í  é  Instalaciones 'colocados).     .     .     .    ••     6,900 
Tanque  2fl0.0On  litros  cemento  armado  aifc- 

tema  -Ennebique» •     2,000 

Cañerías  y  su  colocación  y  todo  lo  corres- 
po  líente  al  agua  para  al  riego,  según  pre- 
supuesto d«>1  departamento  nacional  de 

ingenieros -     4,931 

Brazos  para  el  alumbrado  oficial,  bombitas, 
lámparas  de  aro  para  la  plaza,  etc  .     .    •     l.S'^ 

Chimenea  (sistema  amerieanf) •        450 

Herr  «mientas  y  útiles •        300 

Imprevistos •        600 

$  2¿.431 

Terreno  para  el  corralón    municipal    .     .    $  300 

Edlficio.pari  el  corralón  municipal    .    .    -  2.2^0 

Edificio  para  la  usina -  ?,600 

4  legadoras  con  arreos •  i.OOO 

Imprevistos •  369 

Material  para  empezar  á  funcionar  la  usi* 
na,   carbón,  leñ'i,   hilo  y    repueslojí  de 

bombitas,   etc -  MO 

Efectivo  para  atender  el  primer  presu- 
puesto      •  fiOO 

$    80,000 


CÁI/:UI.0  DE  RBCURSOS 

Alumbrado  particular  y  oficinas,  suscrito 
sesi^ún  compromiso  firmado  que  se  acom- 
paña, mensual  400  pesos $      4,P00 

Alumbrado  oficial  (Junta  económico -ad- 
ministrativa^. 240  lámpiras  á  pesos  l.iO 
c/'i    inen^tni  píísis  33rt. •     4.053 

Sorielades,  t'Mtrvs.  hospital,  fiestas,  tér- 
mi  i  )  m  i  I.  )  m ;  n  i  I  5)  p3}j.^  .     ...    *        OÍO 

Venta  le  agu  »,  50  pipas  diarias  aproxima- 
damente, m  'ustnl  75  pssos -        9(*i 

ü'iVo  sobr.í  4.H00  pes  >s  que  prjdace  la  ta- 
bla la  esp»clal  vf.iebigNi $     1,W0 


$    12.019 
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GASTOS 

Ocrenta  tenedor  de  libros $ 

Miqainlsui • 

PogulsU H 

ínstnlador - 

Pe6n « 

rirbon.si  tonelaia  mensual  á  pesos  7  c/u, 

libre  derecb^^ 

Lefia,  aceite,  ttc 

L-^mparas  &  reponer 

Mensual  

Anual $ 


60 
50 
30 
85 
15 


$ 

1»0 

«4 

U7 

«i 

11 

•« 

15 

$         353 

$       4.236 

RF.SUMBN 

Importe  de  entradas  en  el  aflo $    12,otfi 

A  deducir: 

Importe  de  gastos  en  el  aflo.    .  |  4.836 
4V»de  deterioro  y  repuesto,  pe- 
sos 26.000 n  1,000 

Tmpr«vls'f>s *  278    »     5,6lt 

TJquilo  p".ra  amortiza p  é  Inte- 
reses          $      6,600 


Empré:tHo.—Cn\cu]h6o  al  7  */•  anusl  y  tomando  como  base  los  pesos  6.506,  liquido  que   resultan  anual- 
mente. 


AÑOS 

Capitales 

Amortitaclones 

Intereses 

Bzcedente 

8 

$    30.000 

O 

a 

1 

1.» 

»     25.600 

$ 

4.400 

$ 

2.100 

2» 

»    20.900 

i} 

4,700 

M 

1,79  i 

$ 

8 

-I 

3." 
4.» 

.)     15.900 
».  10.600 

» 

5:000 

5.300 

0 
» 

1,463 
1,113 

37 

87 

«8 

5.» 

»      5,000 

» 

5.600 

» 

742 

» 

158 

^1 

6» 

— 

» 

5,000 

n 

350 

)) 

1.150 

— 

$ 

30,000 

S 

7..560 

s 

1.440 

'1 

Kl  7  •  afio  tendremos  no  líquido  de $  6,50 

i>eiaciei)'lo  el  36'/*  de  la  tablada  especial  que  figura  en  el  cálculo  de  recursos »  1,680 

Restan |  4,820 

Menos  el  20  */•  que  se  destina  para  fondo  de  reserva  y  mejoras  del  material  de  la  usina.     ...»  964 

Renta  anual  para  la  Junta  económico-administrativa $  -  8356 


Fray-Bentos,  agosto  8  de  1903. 


F.Péret  Vila, 


Fray-Be')to8.  agosto  8  de  1903. 

S«flor  pr#«ldent<»  de  Ih  Junta  econótilco-adminlstra- 
tlva  de  Rio  Negí-  >,  don  Francisco  Laserre. 

Aotoris-ido  p  *r  c<ia  honorable  Junta,  en  sesión  del 
4  de  enero  de  1909,  para  continuar  lo?  trabajos  (es* 
tQdi(»s)  tendientes  al  establecimiento  de  una  usina  de 
tai  eléeiriea  r  serTtcio  de  aguas  para  riego,  de 
acuerdo  con  el  primitivo  proyecto  que    presenté   en 


esa  misma  sesión  y  que  obtuvo  la  unánime  aproba 
ción  <le  todos  los  miembros  de  eaa  honorable  corpo- 
rncton.  el  Infrascripto  cree  que  ha  llegado  el  mo- 
mento de  dar  cuenta  de  su  cometido  y,  por  ese  mo- 
tivo, se  permite  acompañar  á  la  presente  exposición 
el  proyecto  confeccionado  en  su  forma  deOnltiva, 
para  someterlo  k  la  consideración  de  eaa  honorable 
Junta 

El  proyecto  que  tengo  el  honor  de  someter  al  exa- 
men de  la  honorable  Junta,  importa,  además  del  pro- 
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greso  niaterial  que  causará  al  depnrtamento,  una 
adapiación  á  nuestro  país  del  sisteaia  eiT)pleH<lo  por 
varias  municipalidades  europeas,  que  en  determi- 
nados servicios  de  utilidad  púbUc.'i  se  han  constitui- 
do en  emprd.ias  le  indiscutible  conveniencia  paia  lo^ 
lugares  en  que  actúan. 

Bn  los  paises  más  adelantados,  donde  la  organi- 
xaclón  administrativa  ha  alcanzado  un  grado  supe- 
rior, las  municipalidades  tienden  al  abaratamiento 
constante  de  los  servicios  públicos,  armonizando  de 
la  mejor  manera  posible  los  precios  de  esos  servi- 
cios con  el  estado  financiero  de  las  clases  sociales 
á  que  ellos  son  destinados. 

La  fórmula  adoptadla  en  los  países  á  que  me  refie- 
ro, para  llegar  á  esos  beneficios  de  origen  munlci 
pal.  tendientes  á  evitar  las  especulaciones  de  laserii- 
presas  particulares,  es  la  que  á  su  vez  convierte  en 
empresarios  á  los  municipios.  Estos,  tomando  á  su 
cargo  la  mayor  parte  Je  los  servicios  públicos,  no 
sólo  satisfacen  ciertas  necesidades  de  la  población 
exigiendo  módicas  remuneraciones.  stn->  que  tam- 
bléri  con  las  modestas  utilidader  que  perciben  crean 
nuevas  rentas  que  benefician  á.los  contribuyentes. 

SI  en  otras  ciudades,  en  las  de  Kuropa  principal- 
mente, los  servicios  públicos  han  llegado  k  una 
extraordinaria  modicidad  de  precios,  no  es  debido  á 
la  mejor  organización  de  aquellos  servicios  ni  á  las 
facilidades  que  resultan  del  progreso  científico  apro- 
vechado en  gran  escala,  sino  que  también  se  debe 
áque,  como  se  nota  por  lo  afirmado  anteriormente 
por  mi,  las  municipalidades  que  presento  como  mo- 
delos dignos  de  imitación.  Juegan  un  rol  muy  distin- 
to al  jugado  por  Ihs  nuestras,  que  confían  la  mayo- 
ría de  los  servicios  públicos  á  la  iniciativa  privada 
ó  á  los  capitales  extranjeros. 

Buscando  ejemplo  en  nuestra  república,  la  demos* 
tración  que  acabo  de  exponer  se  encontrará  en  los 
elevados  precios  con  que  se  paga  en  las  ciudades  del 
Salto  y  Mercedes,  á  los  concesionarios  de  la  luz  eléc- 
trica en  esas  localidades,  el  pésimo  servicio  de  alum- 
brado público  organizado  por  eiloo.  Abundando  en 
pruebas  que  evidencien  la  veracidad  de  esta  exposi- 
ción, puedo  llamar  la  atenció.i  de  esa  honorable 
junta  sobre  la  deficiencia  de  cloacas,  aguas  corrien- 
tes, tranvías,  etc.,  que,  siendo  explotadas  en  Monio- 
video  por  empresas  particulares,  provocan  conti- 
nuamente quela»  y  protestas  de  la  población  á  cuyos 
servicios  están  destinados 

Ansioso  el  que  susciibe,  de  llevar  ala  práctica, en 
este  departamento,  el  sistema  empleado  con  éxito 
creciente  por  las  niunicip;ilidades  europeas,  y  tenien- 
do, además,  en  cuenta  el  re&u liado  negativo  de  las 
empí esas  particulares  que  explotun  el  alumbrado 
público  en  las  ciudades  del  Saiio  y  Mercedes,  resul- 
tado que  puede  comprobarse,  si  se  consulta  acerca 
úe  él  á  las  respectivas  juntas  económico-administra- 
tivas de  esos  lugares,  ha  formulado  el  proyecto  que 
me  permito  elevar  á  la  consideración  de  es  i  honora- 
ble junta,  para  que  ella  si  lo  cree  conveniente  á  la 
satisfacción  de  las  necesidades  públi(^as  que  lo  ha 
Inspirado,  le  preste  su  aprobación. 

Aprovechando  la  fuerza  motriz  para  la  producción 
de  la  luz  eléctrica  he  combinado  el  empleo  de  esa 
energía  en  la  extracción,  durante  las  10  horas  en 
que  funcionará  la  usina,  del  agua  nacesaria  para 
llenar  el  ton^utf  que  sirvirá  pura  el  riego  de  nues- 
tras calles. 

Por  este  procedimiento  se  llegará  en  parte  á  la  re- 


solución del  problema  de  nuestra  pavimentación, 
pues,  según  opinioi.es  tan  autorizadas  como  las  de 
los  ingenieros  señ^rei  Leroy »  Calcagao  y  otros  de  q<i 
menor  significación  científica,  nuestras  call&s,  me 
diante  un  riego  abundante  y  ordenado,  llegaráo  k 
Ignalar  los  caminos  mejor  macadamlKa  los.  Adeoiás. 
honorable  Junta,  deesa  manera  se  eliminarán  cier 
tas  inconveniencias  contrarias  á  1:í  higiene,  que  co- 
mo es  pública  notoriedad,  perludica  la  salud  de  la 
población  de  esta  ciudad.  Como  comprobante  de  es- 
ta última  aseveración,  acompafio  á  la  presente  expo- 
sición varias  cartas  firmadas  por  los  más  respeta- 
l)les  médicos  de  esta  localidad,  en  la  que  estos  dis 
tinguidos  facultativos  enuncian  los  peligros  que  la 
falta  de  riego  en  nuestras  calles  reporta  al  vecinda- 
rio de  Fray- Hen tos. 

Yo  confio,  honorable  junta,  en  que  los  poderes  pú- 
blicos prestarán  su  más  decidido  concurso  á  mi  pro- 
yecto, pues  de  la  realización  de  éste  depende  el  ad- 
venimiento de  una  nueva  era  do  higienizacion,  em- 
bellecimiento y  progreso    departamentales. 

Adein;is.  honorable  Junta,  debo  manifestar  que  al 
incluir  entre  las  iniciativas  englobadas  en  mt  pro- 
yecto, la  de  establecer  un  corralón  municipal,  tuve 
en  cuenta  las  dificultad e.s  c>wi  que  mientras  ful  pre- 
sidente de  esa  corporación,  luché  por  la  carencia  de 
un  locHl  en  qué  depositar  el  abundante  material  de 
vialidad.  También  he  tenido  presente  que,  si  este 
proyecto  alcanza  su  realización,  será  de  necesidad 
inme  iiata  un  local  cómodo  y  seguro  para  alojar  ¿i 
material  de  rie^o  asi  como  los  animales  destinados 
á  este  servicio  municipal. 

No  terminaré,  h.>oorablejunt:i,  la  presente  expo- 
sición, sin  ant^s  manifestar  la  necesidad  urgente  de 
encaminar  las  energijs  de  este  dep::rtamento  hacia 
la  realización  de  obras  que,  como  la  proyectada  por 
mi.  producirán  beneficios  de  importancia  indl^iuti- 
ble  lamo  H  nuestra  población  c<mio  á  las  a  rea  <  ríe 
los  dmert'S  nacionales. 

Con  mi  más  alta  consideración  saludo  al  st-ñor 
presidente  y  demá.s  miembros  de  esa  honorable  cor- 
poración. 

F   Peres  Vila. 


Fr&y  Bentos,  agosto  20  de  1903 

La  junta  econóniíco-adminlstrativa  en  sesión  del 
18  del  corriente  ha  ac  rdado: 

Pase  á  infor:iití  <le  una  comisión  del  seno  de  la 
junta, con.puesta  de  los  sefloree  Lasse.re,  Beaulieu  > 
el  auN)r  det  proyecto,  la  que  queda  antoriz  i  U  p^ira 
pedir asesoraniíento,  st  lo  considera  necesario,  al 
señor  jefe  déla  in<^pección  té'riica  regional. 

F,    /.  a  s  serré. 
Presidente. 

M,    P.    Vgartc, 
Secretario 


liOS  que  suscribimos,  encargados  por  esa  honora- 
ble junta  de  producir  informe  en  el  proyecto  de  lai 
y  agua,  presentado  por  el  señor  Francisco  Pérez  v  - 
la,  exponemos: 

Que  después  de  haber  estudiado  detenidamente  en 
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toilas  8QS  partes  este  proyecto,  bemos  podido  llegar 
á  la  conclusión  deque  él  es  altamente  lenoOcioso 
para  el  pueblo,  porque  una  vez  realizado  mejorarla 
notablemente  las  condiciones  del  alumbrado  público 
y  particular,  y  proporcionarla  el  agua  necesaria 
para  efectuar  el  riego  de  nuestras  calles  que  tanto 
<ie  necesi  a  para  ponerlas  en  condiciones  higiénicas, 
s^gün  manifestación  de  los  facultativos  Riese,  Clone, 
GontAleiy  Croco,  y  también  para  el  servid.)  público. 

El  cálculo  de  recursos  efectuado  para  la  vida  de 
esta  empresa  nos  pnrcce  real  y  positivo,  pii^s  él  es- 
tá basado  en  hechos  ciertos  quñ  indudablemente 
darán  el  resaltado  que  se  espera  ,  y  si  bien  en  ese 
''áiculo  se  absorbe  á  la  municipalidad  una  renta 
anual  aproximada  de  pesos  1,680,  en  compensación 
de  esto,  la  junta  A  los  siete  años  de  funcionamiento 
de  la  usina  contará  con  una  renta  anual  de  pesos 
3,í»66.  con  más  los  fondos  de  reserva  y  las  In^tilaclo- 
oesdela  usina,  corralón  municipal  y  demás  acce- 
for)o«;  j  entonces  libre  ya  la  corporación  de  las 
obligaciones  cont  raid  ss  para  pago  del  empréstito, 
podrá  dar  Ins  y  agua  por  un  precio  más  reducido,  lo 
que  Mrá  una  utilidad  grande  para  el  pueblo. 

También  hemos  notado  que  el  riego  continuo  de 
las  calles  proporcionarla  una  inmensa  economía  pa- 
ra la  junta,  pues  siguiendo  este  procedimiento  las 
composturas  deslías,  que  hoy  cuestan  anualmente 
ana  importante  sama,  se  producirían  con  menos 
frecuencia ,  pudtendo  asegurarse  que  desaparecerían, 
dada  la  solides  que  el  pavimento  adquirirla  en  ese 
caso  y  también  coa  la  solides  del  pavimento  ganarla 
raucbo  el  cauce  de  nuestro  puerto,  el  cual  se  halla 
casi  terraplenado  por  la  tosca  que  arrastran  las 
llovías  de  las  calles. 

Rn  cuanto  á  la  composición  del  directorio  admU 
oistrativo.  creemos  que  debe  designarse  su  para  in- 
tegración al  gerente  del  banco  de  la  república  en 
vez  del  Invpector  de  escuelas  como  lo  expresa  el  pro- 
yecto. 

A  los  efectos  de]  caso,  cúmplenos  manifestar  á  esa 
honorable  Junta  que  antes  de  ahora  se  ha  llamado  á 
licitación  por  dos  veces  seguidas  para  la  instalación 
<3e  los  eléctrica,  y  que  ninguna  de  ellas  ha  dado  re- 
ía itado  satisfactorio. 

Por  todas  estas  razones  y  oirás  que  suplirá  el  buen 
rnierio  de  los  miembros  de  esa  honorable  corpora- 
cióQ,  aconsejamos  á  la  honorable  junta  quiera  hacer 
'uy«>este  proyecto  y  aprobando  este  informe  lo  re- 
mita al  superior  gobierno  para  que  á  la  mayor  bre- 
fedad  lo  punga  á  consideración  del  cuerpo  legisla- 
tivo. 

Jo9¿  B.  BeaüUeu'^F.  Lasserre. 


Fray-Bentos,  agosto  88  de  1903. 

La  junta  económico-administrativa  en  sesión  de 
ayer  ba  a&irdado: 

Apruébase  el  precedente  informe  que  la  Junta  hace 
^ayo  y  elévese  c>>n  oAclo  al  superior  gobierno,  agre* 
gán4.«e  el  expediente  de  luz  eléctrica  y  aguas  co- 
rr»ntet«.  pidiéndose  el  más  pronto  despacho  en  la 
íoriDd  que  corre:sponda,  por  depender  de  su  sanción 
Qn  positivo  é  importante  progreso  para  esta  ciu  lad 
¿«  Fray  Beotf>8. 

F.  Lassrrre, 

Presidente. 

M.  P.  Ugarte, 

.Secretario. 


Junta  económico-administrativa.— Departamento  de 
Rio  Negro. 

Fray-Bentos,  agosto  29  de  1903. 

Excmo.  señor  ministro  de  gobierno,  doctor  don  Juan 
Gampisteguy. 

Por  acuerdo  de  la  junta  económico-administrativa 
que  presido,  tomado  en  se.sióu  del  27  del  mes  corrien- 
te, teng.)  el  honor  de  elevar  á  V.  E.  «1  expediente  so- 
bre establecimiento  de  «Luz  Rléctrica-  en  esta  ciudad, 
en  f.  30,  y  otros  dos  expedientes  agregados  por  cor- 
dón, uno  relativo  al  proyecto  de  «servicio  de  aguas 
públicas»  y  otro  de  «Luz  Eléctrica»,  por  propuesta 
de  los  señores  Compte,  Prevé  y  C.*,  desechada  por 
resolución  de  f.  31  vuelta,  que  constan  de  f  35  y  f.  83 
respectivamente. 

La  Junta  ruega  á  V.  B.  tenga  á  ble:i  darle  el  trámi- 
te que  se  requiera  para  su  aprobación  por  el  poder 
ejecutivo  ó  su  sanción  por  el  honorable  cuerpo  legla- 
atlvo. 

Saluda  á  v.  B.  muy  atentamente. 

F.  Lasserre, 

Presidente. 

3f.  P.  Ugarte, 

Secretario. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  septiembre  3  de  1909. 

Al  ministerio  de  fomento  para  que  se  sirva  reca- 
bar informe  del  departamento  nacional  de  ingenie< 
ros. 

Gampi^tbquy. 


Ministerio  de  Fomento. 


Montevideo,  septiembre  4  de  1903. 
Informe  el  departamento  nacional  de  ingenieros. 


Sbrrato. 


Departamento  Nacional  de  Ingenieros.— Secretarla 
general. 

Montevideo,  septiembre  5  de  1903. 


Recibido  en  esta  fecha. 


B,  Iriarte^ 
Oficial   1.*. 


Departamento  Nacional  de  ingenieros. 

Montevideo,  septiembre  5  de  1903. 
Vuelva  á  informe  de  la  sección  industrial. 

F.  MichaéUon. 
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Departamento  Nacional  de  Ingeniero?.  Sección  Indus- 
trial y  de  Minas. 

Montevideo,  septiembre  11  de  1903. 

Deaeamdo  por  razones  especiales  no  intervenir  en 
»1  presente  expediente,  pase  á  informe  del  señor  in- 
geniero Calcagno,  con  recomendación  de  preferente 
despacho,  elevando  el  informe  directamente  á  la  di- 
rección general. 

Alberto  CcutslU, 


Montevideo,  septienibre  28  de  19(^. 
Señor  director; 

Debiendo  este  informe  ceñirse  á  analizar  la  faz  téc- 
nica de  la  cuestión  que  está  á  estudio,  y  apareciendo 
aquella  apenas  bosquejada— á  no  ser  en  lo  relativo 
al  proyecto  de  aguas  publicas  de  que,  salvo  algunas 
modiilcaciones,  es  autora  cfita  sección— son  muy  li- 
mitadas las  observaciones  que  el  infrascrito  tiene 
que  hacera  la  propuesta  presentada  por  el  señor 
Pérez  Vila  á  la  consideración  de  la  honorable  junta 
económico-administrativa  de  Rio  Negro. 

La  objeción  más  importante  estriba  en  la  ubica- 
ción de  la  usina  en  el  paraje  excéntrico  en  que,  se- 
gún el  primitivo  proyecto  de  aguas,  debió  colocarse 
el  motor  de  viento.  La  técnica  enseña  á  este  respec- 
to, que  las  usinas  de  luz  eléctrica  deben  establecerle 
en  un  punto  próximo  al  centro  de  gravedad  de  lus 
lámparas,  máxime  cuando— este  es  el  caso— se  trata 
de  distribuciones  de  energía  de  baja  tensión,  so  pena 
de  ver  aumentado  considerablemente  el  costo  de  las 
instalaciones  y  reducida  la  economía  del  servicio. 
En  la  práctica,  aun  cuando  esa  condición  quede  fre- 
cuentemente supeditada. á  la  care%>tta  de  terrenos 
apropiados/sé  aconseja  siempre  de  tener  presente, 
en  lo  que  sea  posible,  la  regla  citada.  Hay  que  con- 
venir en  que  ese  caso  no  se  ha  producido,  puesto  que 
en  el  centro  mismo  de  Fray-Bentos  existen  extensos 
terrenos  por  edificar  y  su  precio  resulta  ser  suma- 
irente  módico,  segün  lo  evidencia  el  meditado  estu- 
dio financiero  que  forma  parte  de  la  propuesta  de  la 
referencia. 

Cabe  observar  también  que,  dada  la  ubicación  úe 
a  usina,  ea  el  paraje  indicado  por  el  seAor  Pérez 
Vila,  no  tiene  objeto  la  transformación  de  la  energía 
mecánica  en  eléctrica,  y  ésta  á  su  vez,  nuevamente 
en  mecánica,  á  fin  de  uiiiizarla  después  de  una  cou- 
siderabUisima  reducción  de  velocidad,  para  el  fun- 
cionamiento de  las  bombas  que  deben  elevar  el  agua. 
Todas  esas  sucesivas  transformaciones  sólo  conducen 
á  gastos  inútiles  de  instalación  y  á  un  rendimiento 
eccnómico  excesivamente  bajo  en  esta  parte;  tal  es 
asi,  que  si  teóricamente  el  servicio  de  aguas  públicas, 
en  la  forma  propuesta  por  dicho  señor,  sólo  deman- 
darla dos  caballos  efectivos  de  fuerza,  se  puede  ar- 
güir desJe  ya,  partiendo  de  cálculos  bien  fundados 
que,  en  la  práctica,  cinco  caballos  no  serán  suficien- 
tes. Para  mejorar  ese  rendimiento,  el  que  suscribe 
aconseja  que,  dado  que  respecto  á  lo  demás,  se  acepte 
tal  cual  es  la  propuesta  del  señor  Pérez  Vila,  se  dis- 
ponga convenientemente  la  maquinarla  á  fin  de  que 
sea  pasible  prescindir  del  motor  eléctrico,  trasmi- 
tiendo la  fuerza  del  motor  de  vapor  á  las  bombas, 
por  intermedio  de  conveniente  juego  de  poleas. 


A  Juicio  del  señor  Pérez  Vila  deberá  darse  la  pre- 
ferencia á  los  generadores  de  vapor  y  motores  de 
F.  Tosí,  de  Legnano  (Italia),  -por  estar  probado  qae 
son  los  más  indicados  para  usinas**.  Sin  querer  dis- 
cutir  las  excelentes  cualidades  de  la  maquinarla  <le 
esa  cas8,  el  infrascripto  no  puede  dejar  de  reconocer 
que  ellas  son  comunes  á  la  de  otras  fábricas  de  fama 
mundial;  por  lo  que  opina  que.  en  el  supuesto  deque 
se  quiera  prescindir  del  remate  público  para  llevar 
á  cabo  las  obras  proyectadas,  lo  que  uo  parece  acón* 
sejabie,  será  de  todo  punto  conveniente  oir  á  direr- 
sas  casas  constructoras,  y  no  únicamente  á  aquélla. 

Respecto  á  la  exención  de  derechos  que  gozará  la 
empresa,  el  proponente  establece  que  deberá  oom* 
prender  todos  los  materiales  y  artículos  indispensa* 
ble.<«  para  la  industria  del  alumbrado,  lo  que  es  con- 
trario, en  parte,  á  la  resolución  interpretativa  de  la 
ley  de  Si  de  Julio  de  1874,  que  dictó  el  superior  ko- 
Memo  en  16  de  mayo  de  luOO,  declaraiido  ex'TluidüS 
de  esa  franquicia  á  los  materiales  y  artículos  desti- 
naios  á  la  distribución  y  utilización  de  la  eoergi 
eléctrica. 

Tocante  á  las  modificaciones  que  el  señor  Péreí 
Vila  ha  Introducido  en  el  proyecto  de  aguas  públicaí 
confeccionado  por  esta  sección,  se  nota  ev  ídem  emen- 
te que  ellas  responden  ai  propósito  deliberado  de  re- 
ducir á  mínimos  términos  el  costo  de  las  insiaMcin* 
nes  á  fin  de  que  no  resulte  abultado  el  empresta» 
que*,  de  efectuarse  las  obras,  tendrá  que  gestionar  la 
honorable  junta  d<  Rio  Negro.  Sólo  asi  se  ^xplic^ 
que.  á  pesar  de  la  influencia  predominante  que  tie- 
nen en  la  industria  los  gastos  de  ejercicio  sobre  \w 
demás  gastos,  cuando  se  trata,  como  en  este  caso,  de 
servicios  de  carácter  deflnitlv  \  aquel  señor  hayí 
apelado  á  una  fuer/a  motriz  cara,  teniendo  á  su  de- 
posición otra  que  no  cuesta  nada;  .y,  á  más,  haya 
resuelto  hacer  en  esa  parte  los  dos  servicios  conjan- 
tainente,  no  reptrando  en  la  conveniencia  prácUea 
que  existe  en  conservar  entre  ellos  la  má.9  compieti 
independencia. 

En  cuanto  al  tanque  de  hierro.  manifiesUt  el  Mdor 
Pérez  Vila  que  deberá  ser  reemplazado  por  unn  de 
cemento  armado,  -cuyo  costo  es  ü/8  partes  mAit^»* 
ra<o**.  Expresando  los  hechos  en  esos  términos  óp9- 
recldos  podría  suponerse  que  esa  notable  diferenns 
en  los  precios  fuera  debí  la  á  la  sustitución  pura  r 
simple  de  los  materiales  de  construcción,  y  quedn- 
mal  parados  los  estudios  hechos  al  respecto  por  e^u 
seccióti.  No  sucede  asi,  sin  embargo;  la  capacidaí 
del  depósito  de  hierro  es  de  oeo,ooo  lftro9^  mientra' 
que  la  del  olro  sólo  alcanza  á  200,000  Uírus* 

Para  mayor  abundamiento  de  datos  el  infrascripto 
cree  conveniente  agregar: 

a)  Que  si  esta  sección  iiubiera  proyectado  un  dep  > 
sito  de  cemento  armado  en  vez  que  el  de  hierro,  a-^ 
habría  realizado  economía  alguna.  Será,  fácil  Jarse 
cuenta  acabada  de  elio,  examinando  el  costo  ile  <»bri< 
similares  construidas  en  el  extranjero —(V  -Le  Ve?a- 
Arméeet  ses  Apllcatio!!^»»,  Paul  Chrlstophe  >•.  y  tpa-r 
en  cuenta  el  recargo  debido  al  precíD  riiay^r  de  i ..« 
primeras  materias  y  de  la  mane  de  ojbra  «11  el  pí? 

b)  Que  si  en  un  periodo  de  tiempo  más  ó  meiiosi  l:^*'- 
gj,  por  el  hecho  de  aumentar  las  uece:»i Jade5  e: 
municipio  ó  de  modificarse  de  cualquier  manern  ><>$ 
exigencias  del  se»  vicio,  hubiese  que  remover  e.  í  • 
que  que  se  va  ü  establecer.  susUtuycndolo  pe  r  «^  •  . 
ó  apelando  á  una  disposición  distinta,  el  depó^U>< 
hierro,  al  opuesto  del  Ue  cemento  armado,  ^u>i' <} 
siempre  un  valor. 
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Esas  bao  sido  las  consideraciones  que  ha  tenido 
présenle  Ja  secclOo  al  formular  esta  parte  de  su  pro- 
yecto. 

En  vista  de  eatoe  hecbos,  la  superioridad  resoUerá 
lo  QQc  jusgue  mas  acertado. 

J.  Calcagno. 


Depariameoto  Nacional  de  Ingenieros. —Secretarla 
General. 

Montevideo,  Heptieiubre  28  de  1903. 


liecibldo  en  esta  fecha. 


Bquei  Iriarte, 

onciai  i.« 


X>epürtameuUiNacloual  de  ingenieros. 

Montevideo,  septiembre  2tf  de  una. 


Aprobado,  elévese  al  ministerio  de  fomento. 


F.  MUhaeUon, 


^idistotiu  de  Fomento. 


Montevideo,  octubre  2  de  liK)3. 

Cun  lo  lufurmado,  vuelva  ai  ministerio  de  gobierao, 

P.  A. 
Pachbco. 


Ministerio  <fe  Gobierno. 

Montevideo,  octubre  \¿  de  1^03. 

A  los  fines  determinados  en  el  Inciso  18  del  artlcu- 
\v  12  de  la  ley  orgánica  de  las  juntas  econóinico-ad- 
n*!DÍsirativas,  vuelvan  estos  antecedentes  á  la  junta 
er<.ii6iiiico-admlnl8trativa  de  Rio  Negro 

CAMPISruOUY. 


iuDtft  «ooBéiDkoiiHMl.oiolstrfttlva  de  Rio  Negro. 

Fray-BeotoB,  noviembre  ede  1801. 

La  JaotA  BcooOmlco- Administrativa,  en  sesión  de 7 
fj^i  rorrteJita,  ba  acordado:  Nómbrase  dei  seno  de  la 
Junta  uoa  oomlalóu  compuesta  del  seAor  presideutu 
Laaae-rre  y  vocal  seflor  Beaulleu,  para  que  informe 
re»y«cto  d«  las  observaciones  hechas  en  el  informe 


corriente  de  f.  32  á  f.  3B  del  ingeniero  ^seflor  Calcagno 
pasándoseles  el  ezpe'liente  por  la  Secretarla. 

F.ZLasserre, 
Presidente 

M.  P.  Ugarte, 
Secretario. 

Con  esta  fecha  se  pasa  este  ez  peí]  i  ente  á  los  seño- 
res Lasserre  y  Beaulien.— Conste. 

Frny-Benlos,  noviembre  12  de  1903. 

ügartg. 


Honofabie  Junta  Económico-Administrativa. 

Los  mitímbros  «tue  suscriben,  nómbralos  en  comi- 
sión para  el  objet')  que  expresa  el  precediente  decre- 
to acordad",  á  V.  H.  exp  ^nen: 

Que  la  ubic'Mción  de  la  usina  es  nominal  é  indeter- 
minada á  ñn  de  no  despertar  pretensiones  codlci'  sas 
por  parte  del  propietario  del  terreno  que  haya  de  ser 
adquirido  para  su  definitiva  instalación. 

En  el  plano  que  ac(»mpafla  el  proyect<)  hay  dos  se- 
ñales cin  tinta  carmín  que  señalan  el  paraje  en  que 
será  ubicada,  y  es  por  aquella  razón  que  el  señor 
Calcagno'al  referirse  á  la  ubicación  del  tanque  dice 
que  ñe  hubicará  en  un  paraje  1. «mediato  A  ¿la  plasa 
Constitución,  qun  por  motivos  especiales  se  determi- 
na, etc..  etc.,  y  por  cuyo  motivo  está  Indicado  el  em- 
pleo de  motor  eléctrico  de  seis  caballos,  y  de  no  ser 
asi  sería  necesario  el  empleo  de  vapor  por  trasmisión 
por  poleas 

El  empleo  de  molino  á  viento  exige  un  tanque  de 
una  capacidad  lies  ócuitrd  veces  mayor  que  la  ne- 
cesaria para  procurar  que  cuando  falte  viento,  que- 
de un  repuesto  de  agua  suflciente  para  el  servicio,  y 
empleando  una  fuer/a  motriz  S'  gura  como  la  pro- 
yectada, la  capacidad  queda  reducida  á  la  cantidad 
necesaria. 

El  proyecto  del  Ingeniero  señor  Calcagno,  confec» 
clonado  sin  anezionarlo  al  de  luz  eléctrica,  está  á 
nuestro  juinio  perfectamente  Heado  y  merece  el  elo- 
gio de  iD.s  técnicos;  pero  incorporarlo  á  la  luz  eléctri- 
ca requiere  las  modificaciones  que  el  autor  del  pro- 
yecto señ"i  Feroz  Vila  ha  hecho,  y  á  quien  la  Comisión 
ha  oído  sus  explicaciones,  para  producir  este  Infor- 
me, puJiervlo  añrmar  qué  la  comunidad  de  la  fuer- 
za motriz  beneticia  á  ambos  servicios  de  ia  luz  eléc- 
trica y  de  las  aguas  corrientes  por  múltiples  causas. 

En  cuanto  al  peligro  de  mover  el  tanque  de  la  ubi- 
cación que  se  le  dé  en  un  principio,  no  existe,  porque 
será  construido  como  la  usina,  en  un  terreno  propio 
del  municipio. 

La  Comisión  entiende,  y  asi  creemos  lo  tiene  enten- 
dido la  honorable  Junta,  que  una  vez  aprobado  el 
proyecto  por  el  h^^norable  cuerpo  legislativo,  se  lla- 
mará ^propuestas  de  acuerdo  con  los  planos,  memo- 
rias descriptivas,  etc.,  que  formule  el  departamento 
nacional  Je  ingenieros  para  las  maquinarias,  edifi- 
cios, instalaciones,  etc.,  etc. 

Al  aconsejar  los  motores  Tosi  fué  debido  á  su  gran 
aceptación  y  empleo  en  usinas  como  en  las  empresas 
de  Montevideo  y  Buenos  Aires,  pero  esto  no  impide 
que  se  adopten  otros  si  reúnen  mejores  condiciones. 


242 


CÁMARA  DE  REPKEBENTANTE8 


Hechr>s  los  cálculos  sobro  el  costo  ríe  tas  obras  en 
todos  su^  detalles,  la  Goints  ó»  h  i  arrib  1 1  i  :i  la  segu- 
ridad de  que  In  sumí  In'lirala  de  SO.OO'^  pesos,  es  su- 
ficiente para  un;i  usina  é  instalación  de  luz  y  agua 
en  condiciones  innnejorables. 

La  GD.nlsión   consilera  que  la  exoneración  de  de 
rechos  aduaneros  y  cualesquiera  otros  nscales,  en  la 
forma  qae  el  proyecto  lo  indica,  es  de  absoluta  nece- 
sidad, porque  sin  esa  prerrogativa  el  proyecto  no  es 
viable. 

La  Comisión  informante  debe  hacer  constar,  para 
que  la  honorab'e  Junta  nsi  lo  declare,  que  no  s^  tra- 
ta de  unn  pti  puesta  particular,  romo  parece  lo  en- 
tiende et  ingeniero  sseflor  Ca'cagno.  sino  qn^es  la 
misma  junta  económico.  idministraMva  la  propinen- 
te  y  empVesiria.  y  quij  ios  trabij  )s  serán  hachos  ad- 
minisirativamen^e  ó  i>or  llcltaciói  bijo  li  dirección 
del  departamento  nacional  de  ingenieros. 

Saludamos  á  la  honorable  Junta  muy  atentamente. 

Fray-Bentos,  noviembre  30  de  1903 

F.  Las set're— José  B.  Beaulieu» 


Recibido  hoy  1.°  de  diciembre  de  19o3.— Conste. 


ligarte. 


IjO  paso  al  acuerdo  de  la  honorable  junta  en  la  se- 
sión de  hoy.— Conste. 


Fray-Bentos,  diciembre  6  de  1903. 


Ugarte. 


Junta  Económico-Administrativa  del  departamento 
de  Río  Negro. 

Fray-Bentos,  diciembre  16  de  1903. 

La  Junta  económico-administrativa,  en  sesiqn  del 
5  del  mes  corrlei:te,  ha  acordado: 

No  importando  el  precedente  informe  refutación 
alguna  al  dictamen  técnico  del  ingeniero  señor  Cal- 
cagno.  corriente  de  f.  38  á  f.  36,  sino  solamente  acla- 
raciones y  ex*  lica clones  al  proyecto  en  algunos  pun- 
tos observados  por  aquel  sefior  ingeniero,  aprnébase 
en  todas  sus  partes. 

Elévese  con  oflclo  al  ministerio  de  gobierno,  para 
que  el  poder  ejecutivo  se  sirva  elevar  el  adjunto  pro- 
yecto con  mensaje  al  honorable  cuerpo  legislativo,  á 
fln  de  obtener  la  autorización  que  prescribe  la  ley 
para  conseguir  los  recursos  que  la*Junta  necesita, 
contrayendo  un  empréstito  por  la  suma  que  el  pro- 
yecto determina,  y  á  los  efectos  del  inciso  13  del  ar- 
ticulo 12  de  la  ley  orgánica  de  Juntas  económico-ad- 
ministrativas.. 

F.  Las  serré. 
Presidente. 
M,  P,  Ui/arte, 
Secretan». 


Se  remite  con  esta  fecha.— Conste. 


Fray-Bentos,  diciembre  f6  de  1903. 


Ugarte, 


Comisión  de  Hacieixia. 

H   C"\mara  de  Representantes: 

Vuestra  C  imisión  de  Hacienda  ha  estudiado  el  pro- 
yecto de  luz  eléctrica  y  ngua  para  riego  de  la  ciU'i:t<i 
de  Fray-B  ntof».  proyecto  que  ha  sido  desde  largo 
tiempo  atrás  un  constante  anhelo  de  las  corporari.i- 
nes  municipales  de  aquella  hermosa  y  progresista 
ciudnd,  y  cuyos  pr  p(^sit«>s  han  exteriorizado  con  en- 
comlable  emperto  deai»  el  30  de  mayo  de  1901 .  pro^a- 
ciendo  estudios  y  trabólos  Ae  verdadero  mérito,  á  fln 
de  ver  coronados  sus  afanes  por  el  éxito. 

Sensible  es,  por  cierto,  qne  debido  A  nuestra  apa- 
tía nacional,  á  la  indiferencia  con  que  han  sido  mi- 
radas tan  útiles  Iniciativas  por  los  que  debieran  es- 
tar más  interesados  en  llevar  á  la  realización  eso? 
progreso*»,  no  cu-^nte  nrtn  Fray-Bentos  con  la  ilumi- 
nación eléctrica,  yn  tan  vulgarizada,  y  con  un  sis- 
tema de  riesoque  á  tan  poca  costa  higienizará— si  se 
nos  permite  el  uso  de  este  vocablo— la  ciudad,  trans- 
formándola en  una  de  las  más  sanas  de  bellisimo 
litoral  uruguayo. 

La  Junta  de  Fray-Bentos,  haciendo  suyo  el  intere- 
sante estudio  cientiflco-flnanciero  del  seflor  Péret  Vi- 
la,  asesorado  técnicamente  por  el  Inteligente  in^renie- 
ro  del  departamento  nacional  de  ingenieros  señor 
Caicngno,  asegura  que  con  una  suma  de  30.000  peso* 
podrá  holgadamente  llevarse  á  cabo  en  la  clu  Isd  la 
instalación  de  luz  y  de  agua,  dejándola  completamen- 
te terminada  para  poder  iniciar  el  servicio,  y  solici- 
ta la  promulgación  de  una  ley  que  la  autorice  á  con- 
tratar—con particulares  ó  establecimientos  de  cré- 
dito—«m  empréstito  amortizable  en  seis  años,  para 
cuyo  servicio  de  amortización  afectarlase  el  nuevo 
impuesto  de  alumbrado  á  crearse  y  el  derecho  de  ta- 
blada que  abona  el  saladero  Liebig»s. 

Vuestra  Comisión  considera  que  la  forma  propues- 
ta por  la  Junta  para  proveer  á  la  ciudad  de  Fray- 
Bentos  de  luz  y  de  agua,  es  indudablemente  la  más 
conveniente  para  los  intereses  municipales. 

Los  servicios  urbanos  que  se  hacen  directamente 
por  las  corporaciones  encargadas  de  los  intereses 
municipales,  y  cuando  ellas,  como  la  de  Fray-Ben- 
tos, están  formadas  por  vecinos  honestos,  progresis- 
tas y  amantes  de  su  ciudad,  resultan  siempre  más 
baratos  y  mejor  atendidos  que  cuando  se  entrega  á 
empresas  pnrticulares.  sleijipre  deseosas,  como  es 
lógico,  de  obtener  mayores  lucros  en  beneflcio  pro- 
pio, aunque  con  mengua  del  servicio  pUblico. 

Por  otra  parte,  cuando  no  se  cuenta  con  fondos 
propios  para  emprender  obras  de  aliento  y  que  bene- 
ficien de  presente  y  de  futuro  al  pueblo,  el  emprésti- 
to para  emprender  esas  obras  es  el  medio  mejor, 
más  factible  y  eficaz,  siempre  que  se  cuente  con  \\ 
seguridad  de  poseer  rentas  bastantes  y  seguras  pan 
llenar  religiosamente  sus  compromisos;  y  tal  es  ei 
caso  -leí  que  hará  la  ciudad  de  Fray-Bentos. 

En  un  solo  punto,  de  poca  importancia  considera- 
do financieramente,  pero  de  bastaute  si  se  toma  oo- 
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mo  prlociplo  á  que  debe  obedecer  un  buen  municipio 
--en'un  eolo  punto,  decimos,  disiente  1a  Comisión  con 
lajujta  en  el  cálculo  de  recursos,  y  es  e)  que  obliga 
al  publico  /i  proveerse  de  agua  en  el  tanque  munici- 
pal, abonando  por  ella  un  Impuesto,  prohibiéndole 
que  lo  bagd  directamente  del  rio  como  lo  hace  hoy. 
Toda  ciudad  que  desee  colocarse  en  estado  alta- 
mente higiénico,  debe  tener  un  servicio  abundantí- 
simo de  Ngua%  y  el  medio  de  alcanzar  ese  desíderd- 
tum  es  abaratar  ese  servicio,  si  fuera  posible,  hasta 
la  gratuidad  y  no  encarecerlo  obligando  »\  pago,  y 
por  consiguiente,  á  la  disminución  del  consumo. 

Si  se  otiigu  al  vecindario  de  Fray-B(*ntos  A  usar 
otligatorianente  de  las  aguas  municipales,  on  vez 
de  dejarles  la  libertad  de  tomarlas  de  alli  ó  di'ecta- 
mente  del  rio.  si  asi  lo  preAere,  se  encarecerían  Pis 
aguas  y  el  servicio  doméstico  se  verla  perjudicado. 
La  Comisión  ha  creído  deber  adoptar  para  la  ciu- 
<lad  de  Fray-Bentos  igual  tarifa  á  la  últimamente 
sancionada  por  V.  H.  para  el  servicio  de  luz  eléctri- 
ca de  las  ciudades  de  San  JosA.  paysandü  y  otras 

Estando  minuciosamente  detallados  los  cálculos 
de  costo  y  recursos  de  las  instalaciones,  de  servicio 
de  amortización  y  otras  informaciones  ei  el  proyec- 
to de  ta  Junta,  vuestra  romlsión  ha  juagado  iniitil  r^« 
petir  esos  dato»  en  su  Informe,  considerando  que  de- 
be imprimirse  para  ser  adjuntado  al  repartido,  á  ñn 
de  que  los  8e0ore«>  diputados  puedan  tener  á  mano 
eios  datos  para  el  estudio  Je  este  proyecto. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  vuestra  Coni i* 
sión  os  aconseja  sancionéis  el  siguiente  proyecto  de 
ley. 

Juan  Á  Smith— Benito  Ai.  Cu' 
flanco-  Jxilio^Muró  (hijo)— Sg- 
(embrlno  B.  Pn^eda^-Gregorio 
L.  Rodrigúete  Juan  ¡4»  Lago 
"Mario  L.'Git. 


£'.  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

dbcrbtan: 

Articulo  i.«  Autorizase  á  la  Junta  económico-ad- 
mioistrativa  de  F'ray-Bentos  para  contratar  con  par- 
ticulares ó  con  un  establecimiento  de  crédito,  un 
empréstito  por  valor  de  30,000  pesos. 

Art.  2.*  Destinase  este  empréstito: 

1 "  A  la  c<«nstrucción  de  un  edificio  é  instalacio- 
nes necesarias  para  dotar  de  luz  eléctrica  á  la 
ciudad  de  Fray-Bentos. 

2  *  A  la  Instalación  deservicio  de  aguas  potables 
y  de  aparatos  de  riegj  para  las  calles  de  la 
misma  ciudad. 

Art  3  *  Bu  las  insta la^ioties  y  todo  lo  que  se  rela- 
cione oon  la  parte  técnica  intervendrá  el  deparla- 
iijeiito  nacional  de  ingenieros. 

Alt  4.* exonérase  de  lodo  derecho  de  importación, 

de   acuerdo   con  la    ley    de de    1900,    íí 

lo^  materiales,  máquinas  y  demás  aparatos  necesa- 
r..  ^  para  la  inslalución  de  la  luz  eiéctrlca. 

ki'/bérase  de  iguales  gravámenes  á  los  materiales 
y  sparatoe  necesarios  para  la  instalación  de  riego. 


Art.  b.*  Aféctase  al  servicio  de  intereses  y  amorti- 
zación de  este  empréstito: 

a)  El  importe  del  impuesto  municipal  de  alum- 
brado. 

b)  Kl  importe  de  alumbrado  por  servicios  á  par- 
ticulares. 

c)  El  produelo  del  impuesto  de  abasto  del  salade- 
ro Lieblg's. 

Art.  6.*  El  impuesto  de  alumbrado  publico  á  luz 
eléctrica  se  cobrará  en  la  forma  siguiente: 

a)  Casas  de  comerci»  de  i  •  á  6.*  inclu- 
sive caieg  tria f      1.50 

b)  Casas  de  comercio   de  7.*  categoría 

en  adelante •*  2.00 

c)  Escritorios,  mé Jicos,  abogados,  escri- 
banos y  procuradores  y  otros  ...  -  i.OO 

d)  Gasas  particulares •*  0.3!) 

Art.  7.*  La  dirección  y  administración  estará  á  car- 
go de  un  Consejo  de  administración  formado  por  el 
receptor  .le  aduana?,  el  aiministrador  de  rentas,  el 
gerente  de  la  sucursal  del  banco  dt^  la  republicaí  un 
miembro  de  la  Junta  y  un  comerciante  de  li  ciulad; 
estos  dos  üllimos  serán  designados  por  la  Junta- 

Art.  8.*  El  consejo  administrativo  dará  mensual- 
mente  á  la  Junta  económica  cuenta  documentada  de 
sus  gestione:)  administrativas. 

Art  9*  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley. 

Art.  10.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  mayo  26  de  1SK)4. 

Juan  A.  Smith— Benito  M  Cufia' 
rro— Julio  Muró  (hijo)— JMan 
M,  Lago^Oregorio  L.  Bodri' 
guetSetembrino  B.  Pereda-^ 
Mario  L.  OH. 

En  discudióu  general. 
8i  no  80  hace   uso  de  la   palabra  se  va  á 
votar. 

B¡  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Regirá  para  la  sesión  próxima  la  misma 
orJen  del  día  que  para  hoy,  colocándose  en 
segundo  término  el  proyecto  que  acaba  de 
aprobarse  eu  general,  y  además  el  despacho 
de  la  Comisión  de  Peticiones  referente  á  la 
viuda  del  teniente  Martínez. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión   siendo  las  seis 
y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oareíay  Santos^ 

Secretario  rei actor. 

Samuel  Blixón 
Secretario  relator. 
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30."  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  18  DE  1904 


PkKSIOK  él  doctor  rodríguez  (DON  ANTONIO  M.  ) 


1 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  diez  y  ocho  de  junio  del  año 
de  mil  novecientos  cuatro,  con  asistencia  de 
lo0  representantes  sefiores 


CnSarro 

Vaneas 
Uwró 
Castro 
napnrro 


Bsendar 


Reqn*  na  y  Oaroia 

SamaooitB 

lAoaeTA  Stirllng 

Bfler 

Alimnndl 

Bonaaao 

Ferrando  y  Olaondo 

RamAn  Ooorra 

FloHto 

Bnenatema 


Rodó 
trtfoyan 


Pajardo 
Oll¥< 


▲iToa 
Barablao 


Goso 

Varóla 

Onlllot 

Martines  Oaroia 

Miláns 

Solé  j  Rodrisaea 

Piffarl 


Brtto 


Liaffo 
Oil 


Faltando: 


CON  AVISO 

Rodríff^oes  (4on  L.  V  ) 
Tlscomla 
Rodricmas  (don  O.  I..) 


SQ4roB 
leasnrlacra 
Bnolao 
Flour^pün 


I 


Iglesias 

Viera 

Mora  Magarlfios 


Agoirro 
Garda 


CON  LICENCIA 


Sorvonto 


SIN  AVISO 


Moreno 

Silván  Fernán  des 

Brito  del  Pino 

Albistnr 

Ros 


Herrero  y  Espinosa 
Del  Campo 
Rodrigues  (don  R.) 
Vásqves  Var  >?a 


Ar.  Presidente— Va  á  darse  lectura 
de  las  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  28.*  y  29.* 
ordinarias). 

* 

Pueden  observarse. 
Si  no  se  hace  observación  se  votará. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  tos  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente^ 

La  presidencia  de  la  honorable  asamblea  general 
remite  con  mensaje  del  poder  ejecutivo,  el  proyecto 
de  presupuesto  general  de  gastos  para  el  e)erclclo 
económico  de  1904-190V 

A  la  Ciomisión  de  Presupuesto. 
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—La  Comisión  de  Peticiones  informa  en  las  solicitu- 
des 'le  doña  Ernestina  Amarante  y  doúa  Elisa  Roses 
de  Flangini. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  informa 
sebre  los  proyectos  del  poier  ejecutivo  y  del  diputado 
señor  Rodó  relativos  á  las  restricciones  de  la  libertad 
de  la  prensa. 

Resérvese,  para  darge  lectura  inmediata- 
mente. 

—La  Comisión  de  Fomento  aconseja  liiift  minuta  de 
comunicación  al  poder  ejecutivo  en  el  petitorio  <\e 
don  Nicoláis  Chápores  por  la  compañía  ««phoenix  In- 
vernement-,  de  Nueva  York. 

Repártase. 

—Doña  Francisca  Martínez,  viuda  del  teniente  2.* 
don  Feliciano  Gonz&iez,  solicita  aumento  de  pensión 
por  gracia  especial 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Doña  Luisa  Doero  de  Díaz  solicita  pensión  por 
gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Casimiro  Castro  ocurre  nuevamente  á  V.  H. 
ac()mpañando  una  acordada  del  superior  tribunal  de 
Justicia,  en  que  éste  vuelve  á  incurrir  en  las  faltas 
que  dieron  motivo  á  su  solicitud  anterior  y  pide  el 
pronto  despacho. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

Si  algún  señor  diputado  no  desea  hacer 
uso  de  la  palabra  antes  de  entrar  á  la  or- 
den .  • . 

Nr.  Areco — Pido  la  palabra. 

Sr.  Cuftarro — Hay  un  proyecto  presen- 
tado. 

Sr.  Areco — Voy  á  hacer,  sencillamen- 
te, una  aclaración. 

Yo  entiendo,  señor  presiden te«  que  cuando 
los  otros  días  la  H.  Cámara  votó  la  moción 
de  nuestro  distinguido  compañero,  señor 
Riestra,  para  que  se  incluyera  en  primer  tér- 
mino en  la  orden  del  día  de  la  sesión  próxima 
el  asunto  que  fígura  hoy  en  primer  término, 
el  relativo  á  la  libertad  de  la  prensa,  la  inte- 
ligencia que  daba  á  su  moción  el  señor  Rie-> 
tra  y  la  inteligencia  bajo  la  cual  la  votó  la 
Cámara,  fué  la  de  que  el  asunto  se  tratara 
en  ambas  discusiones  siempre  que  hubieía 
tiempo  para  ello. 

Como  podría  después  de  haberse  entrado  á 
la  orden  del  día  suscitarse  la  cuestión  de  si 


era  necesario  aplazar  la  discusión  particular 
para  otra  sesión,  he  creído  oportuno  que  se 
haga  la  aclaración  antes  de  entrarse  á  ia 
orden  del  día,  que  es  cuando  debe  hacerse. 

Sr.  Presidente — La  oportunidad  po- 
dría ser  también  después  de  aprobado  el 
proyecto  en  general,  y  para  ese  caso,  no  se 
requerirían  dos  tercios  de  votos,  sino  que,  por 
simple  mayoría,  la  Cámara  podría  decidir 
pasar  de  inmediato  á  la  diststiaidn  particular. 

Hr»  Areeo — Bueno:  dejo  bécha  la  indi- 
cación hasta  el  momento  oportuno.  La  Mesa 
se  servirá  solicitar  de  la  Cámara,  cuando  lle- 
gue el  momento  oportuno,  la  aclaración  que 
indico. 

Sr.  Presidente— Perfectamente. 

Sr.  Ularzol — Hago  moción  para  que  se 
trate  sobre  tablas  la  minuta  de  comunicación 
presentada  por  la  Comisión  de  Fomento. 

Como  se  trata  de  un  asunto  fácil,  conviene 
que  se  resuelva  de  inmediato. 

^.Apoyados). 

Hr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Marzol,  para  que  se  trate  sobre  tablas  la 
minuta  de  comunicación  que  aconseja  la 
Comisión  de  Fomento  en  el  petitorio  del  se^ 
ñor  Chápores. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Va  á  darse  lectura  de  un  proyecto  que  se 
ha  entregado  á  la  Mesa. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LBY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Ke- 
pübiica  oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  asamblea 
general,  etc.,  etc., 

DBCRKTAN: 

Articulo  !.•  Autorizase  al  poder  ejecutivo  para  con- 
traer un  empréstito  ó  para  emitir  una  deuda,  cajro 
producto  se  » pilcará  á  cubrir  las  indemnisaciones 
que  haya  que  abonar  por  la  expropiación  de  las  es- 
cribaniaK  de  actuación  de  los  luzgados  de  lo  civil  «le 
1,*,  2/  y  3  •■  turno  y  de  comercio  de  !.•  y  2.«. 

Art.  2.'  Kl  monto  del  empiéstito  ó  deuda  será  *' 
del  importe  total  de  las  IndeniníKaciones,  que  se  ba- 
ya fljado  Judicialmente  ó  el  que  se  haya  coareotdo 
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entre  el  poder  ejecutivo  y  los  detentad  o  res  de  esas 
escríbatifas  y  que  haya  sido  aprobado  por  el  poder 
lef^islativo.  Los  títulos  que  se  emitan  devengarán 
el  rinco  por  ciento  (5V»\  de  Interés  anual,  y  el  del 
df>s  por  ciento  (2  VO  de  amortización  también  anual, 
aramulativa  y  á  la  puja,  pagaderos  ambos  servicios 
irím^tralmente.  Cuando  esta  deu  la  se  cotice  á  la 
par,  su  amortización  so  realizirá  p>r  sorte )  y  &  la 
par. 

Aru  3.»  El  producto  de  los  arrendamientos  de  las 
eücribanlas  expropíalas  y  de  los  Juzgados  letrados 
«lepa  ritmen  tales,  qn«ida  afertaia  especialmente  al 
servicio  de  interés  y  amortización  de  este  emprésti- 
to. l>espQés  de  efectuado  ese  servicio,  cada  trimes 
t re,  el  sobrante  que  resulte,  será  depositado  inme- 
diatamente en  el  banco  de  la  república  y  pasará  á 
la  cuenta  de  la  administración  de  Justicia  á  los  efec- 
tos de  lo  dispuesto  en  el  articulo  11  de  esta  ley. 

Art.  4.*  Las  escribanías  expropiadas  y  las  de  los 
juzgados  letrados  departamentales,  serán  arrenda- 
das por  el  término  de  seis  aflos.  AI  efecto,  el  poder 
ejecutivo  llamará  á  licitación  publica,  una  vez  pro- 
m'ilipada  la  ley.  La  del  Juzgado  letrado  de  Montevi- 
deo, también  será  arrendada,  previa  licitación, 
una  vei  extinguidos  los  derechos  del  actual  usu- 
fructoario. 

Art.  5.«T>o8  contratos  empezarán  á  regir  desde  el  1.* 
de  enero  de  1905,  y  los  escribanos  en  ejercicio  de  su 
profesión,  serán  los  únicos  admitidos  como  arren* 
datarlos,  y  ae  les  nombrará  actuarlos  por  la  alta 
corte  ó  tribonal  que  haga  sus  veces,  si  á  su  juicio 
reúne  las  condiciones  requeridas.  En  caso  contrario 
será  nombrado  de  acuerdo  con  el  articulo  184  del 
cMIfTOde  procedimiento  civil. 

Art.  (>.*  .^1  escriturarse  el  contrato,  se  establecerá 
que  el  precio  del  arrendamiento  será  abonado  por 
annalliales  adelántalas  y  se  exigirá  una  fianza 
ba^tant^  pir.i  responder  del  rumpIlmientM  de  las 
obligaciones  del  arrendatario, 

\n.  7  *  Los  actuarlos  ó  arrendatarios,  percibirán, 
como  único  em  )lu mentó,  el  importe  de  las  costas, 
que  serán  lasadas  de  conformidad  al  arancel  que 
esté  en  vigencia  en  la  fecha  en  que  se  devengare,  y 
los  derechos  del  protocolo  del  Juzgado  y  de  los  re- 
gistros que  pertenezcan  al  mismo. 

Art.  9.*  IXM  tasadores  de  costas,  se  sujetarán 
estrictamente  al  arancel,  y  no  tomarán  en  cuenta 
diligencias  qae  no  estén  contenidas  en  él,  bajo  pena 
de  perder  los  honorarios  de  tasador  y  de  pagar  una 
multa  de  50  pesos.  Rn  caso  de  reincidencia,  perderAn 
el  cargo  y  se  les  impondrá  una  multa  de  lOO  pesos. 
Las  maitaii  y  )a  separación  serán  impuestas  por  el 
joec  d  r  la  cansa,  c  n  la  sola  constatación  de  la  falta. 

Art.  9.*  Los  tasadores,  al  devolver  el  expediente  al 
juj^irado  de  su  prnrf>'ionria,  remitirán  en  papel  co- 
mún á  la  contaduría  general  déla  nación  una  copla 
aatnrlsada  de  la  parte  de  costas  que  pertenezcan  al 
arrendatario,  con  las  que  se  f.trmarán  estados 
anuales  por  cada  Juzgado,  que  servirán  de  base  para 
fijar  el  mínimum  de  la  licitación  sucesiva. 

Art.  10.  Extinguida  la  deuda  de  expropiación,  el 
producto  de  los  arrendamientos  de  las  escribanías,  ó 
Uní  emoinroentoii  que  produzcan,  si  no  fueran  arren- 
dada*, será  destinado  A  formar  un  fondo,  que  se  apll- 
cara  á  la  construcción  de  un  palacio  para  sede  de  la 
alta  corte,  tribunales  y  juzgados  l(>trad(  s  de  la  ca- 
pital, depositándole  al  efecto  en  el  banco  dp^  la 
repúbllcú  á  medida  que  se  perciban  y  se  llevarán  en 
cveota  á  la  ^Administración  de  Justicia^*. 


Art.  11.  Desde  el  aflo  económico  1905-1906,  el  poder 
ejecutivo  dispondrá  lo  necesario  para  que  el  papel 
sellado  y  timbres  que  se  utilicen  en  la  administra- 
ción de  Justicia,  lleven  una  lema  con  esa  denomina- 
ción, los  únicos  que  serán  usados  ante  ios  tribunales 
y  Juzgados.  La  dirección  de  impuestos  directos  lleva- 
rá cuenta  por  separado  del  producido  de  esos  sellos  y 
timbres. 

Art.  12,  Una  vez*  cubiertas  las  Indemnizaciones  por 
expropiación  de  escribanías  y  el  costo  de  construc- 
ción del  palacio  de  Justicia,  las  rentas  que  produz- 
can y  todo  lo  que  se  perciba  por  concepto  de  Justi- 
cia, será  destinado  exclusivamente  al  pago  de  su 
presupuesto,  y  la  contaduría  general  llevará  una 
cuenta  especial  de  esas  entradas. 

Art.  13  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  junio  18  de  1904. 

Benito  M.  CuñarrOt 
Representante  por  Colonia. 


Exposlolón  de  motivos  • 

Antes  de  poder  resolver  la  expropiación  de  las  es- 
cribanías de  actuación,  ha  sido  necesario  practicar 
un  estudio  de  los  títulos,  documentos  y  antecedentes 
en  que  fundan  sus  derechos  los  usufructuarlos  de 
esos  oflcios  públicos  y  de  io  que  ellos  producen,  con 
el  fin  de  poder  apreciar  la  extensión  é  importancia 
de  esos  derechos. 

A  ese  fln  presenté  un  proyecto,  que  es  hoy  la  ley 
promulgada  el  27  de  marzo  de  1900,  que  disponía  el 
nombramiento  de  una  Comisión  de  abogados,  que 
procediera  á  estudiar  las  escrituras  de  enajenacio- 
nes ó  arrendamientr.s  de  las  escríbanlas  actuarlas, 
otorgadas  por  el  estado,  y  otros  documentos  que  se 
relacionan  con  ellas;  y  el  de  otra  Comisión  de  escri- 
banos, para  que  estudiara  lo  que  perciben  como  ren- 
ta dichas  oficinas. 

Tuve  el  honor  de  ser  nombrado  en  la  primera, 
por  decreto  del  poder  ejecutivo  de  2  de  abril  de  1900, 
y  en  el  desompefío  de  su  cometido  la  Comisión  pre- 
sentó un  prolijo  informe  sobre  el  resultado  de  los 
estudios  que  hizo. 

Al  fundar  el  proyecto  de  la  referencia,  expresé: 
que  tenia  por  objeto  preparar  el  camino  para  que  las 
escribanías  de  actuación  volvieran  al  dominio  pleno 
del  estado. 

En  1901,  presenté  á  V.  H.  otro  proyecto  de  ley,  de- 
clarando de  utilidad  pública  la  expropiación  de  las 
escríbanlas  de  los  Juzgados  de  lo  civil  de  l.%  2.*  y  S." 
turno  y  las  de  comercio  de  1.*  y  2.'  turno.  En  él  se  de- 
termina el  procedimiento  que  debe  seguirse  para  (\- 
Jar  el  precio  de  la  expropiación,  á  fln  de  garantir  ai 
Asco  contra  cualquier  posible  abuso. 

El  proyecto  que  presento  ah(Ta  Juntamente  con 
esta  exposición  de  motivos,  se  puede  considerar  com- 
plementario del  anterior,  pues  tiene  por  objeto  arbi- 
trar los  recursos  para  hacer  efectivas  las  expropia- 
ciones.>Éi  contiene,  ademis,  algunas  disposiciones 
tendentes  á  reglamentar  el  modo  cómo  se  han  de  ex- 
plotar esos  oflcios  una  vez  que  hayan  vuelto  al  domi- 
nio pleno  del  estado  y  también  cómo  deben  serlo  las 
escribanías  de  actuación  de  los  Juzgados  letrados  de- 
partamentales. 

Por  último,  tiene  á  la  acumulación  de  recursos  pa- 
ra la  construcción  de  un  palaci(>  de  justicia  y  á  for- 
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mar  un  íundo  propio  é  iaüepondieDte  para  servir  el 
presupuesto  de  la  adniliuslracioa  de  Justicia,  para 
asegurar  más,  si  cabe,  su  absoluta  iudepeudeucla  de 
los  oíros  poderes  públicos. 

Para  satisfacer  los  precios  de  las  expropiaciones, 
los  recursos  mas  apropiados  serán  los  mismos  que 
produzcan  los  mismos  oñcios,  que  son  Je  tal  impor- 
tancia, que  es  bieu  notorio  que  dan  pingües  ganan- 
cias á  lus  UbUfruiuarios,  aun  después  de  atender  un 
crecido  presupuesto  de  explotación.  Ll  arreadamieu- 
10  de  los  oil.  ios  una  vez  txprc piados,  será  lo  más 
conveniente,  pul  que  apaitará  ks  peligros  que  pudie- 
ra traer  para  el  estado  la  explotación  directa,  que 
de  no  ser  atendidos  con  la  debida  diiigeucia,  pueden 
dejar  de  ser  oroluctivos,  y  absorber  rentas  extrañas 
para  cubiir  el  déOcit  en  su  prcsapues:o  de  gastos. 
'  Si  al  actuario  no  se  le  du  un  interés  directo  en  las 
costas,  éstas  disminuirán  y  su  producido  no  alcanzn- 
rá  para  saldar  ^u  presupuesto,  pues  que  ellos  no 
pondrán  la  vciividad,  tan  necesaria  para  que  esta 
clase  de  oflcí ñas  produican  más  de  lo  suficiente  para 
su  sostenimiento. 

Se  bu  abusado  tanto  de  esta  c'.ase  de  propiedad  y  se 
ba  pret<>ndido  darle  una  extensión  tan  grande,  hasta 
amenguar  las  facultades  del  cuerpo  legislativo,,  pura 
dictar  leyes  convenientes  á  los  intereses  de  la  ailmi- 
nisiracion  de  Justicia  y  reclamadas  por  necesidades 
públicas.  Los  que  se  llamaban  dueños  de  las  escriba- 
nías de  un  Juzgado,  sollamaron  más  tarde,  dueños 
de  los  Juzga«ios  creados  después,  fundando  sus  de  re. 
chos  en  que  las  nuevat  creaciones  eran  desmembra. 
Clones  del  primer  Juzgado,  constituyendo,  en  una  pa- 
labra, una  fuente  de  sus  derechos.  I^a  corruptela  en 
esta  materia  ha  ido  más  lejos. 

Las  leyes  de  Indias  permitían  la  venta  del  oflclo  de 
escribano  actuario,  sóloá  los  que  tuvieran  esa  calidad 
y  ese  titulo,  que  probaba  su  habilidad  y  aptitudes 
para  ejercerio  por  si  mismo,  y  sólo  podía  trasmitirse 
por  renuncia  con  intervención  y  aprobación  real.  En 
oposición  á  esas  leyes,  tenemos  hoy  escribanías  que 
pertenecen  á  personas  extrañas  al  notariado,  son  ta- 
les los  abusos  que  se  han  cometido,  que  se  hace  in- 
dispensable concluir  con  esa  anormal idarl  en  la  vida 
de  toda  nación  bien  organizada. 

Las  escribanías  de  los  Juzgados  letrados  departa- 
mentales, aunque  pertenecen  al  estado,  se  explotan 
actualmente  en  beneficio  exclusivo  de  unos  cuantc'S 
agraciados  con  el  nombranleeto  de  actuarios,  qu«r 
por  tal  razón  constituyen  una  clase  previlegiada  de 
funcionarios  públicos. 

No  es  tolerable  que  un  servicio  público  que  deman- 
da el  pago  de  un  impuesto,  se  adjudique  á  un  afor- 
tunado, sin  compensación  alguna,  y  que  el  erario 
nada  perciba  por  razón  de  ese  impuesto. 

Un  bien  del  estado,  un  asiento  de  impuesto  que  se 
paga  en  retribución  de  un  servicio  público,  no  debe 
constituir  una  fuente  de  beneflcios  para  unos  pocos. 
Esa  renta  debe  pertenecer  al  erarlo,  bastante  a  pías, 
tado  con  el  peso  de  las  enormes  obligaciones  que  tie- 
ne sobre  si. 

Es  tiempo  ya  que  todo  esto  se  regularice,  y  que 
desaparezcan  esos  legados  del  régimen  colonial,  in- 
conciliables con  los  adelantos  de  la  época  presente, 
por  los  que  se  impone  un  sacriticio  pecuniario  á  los 
que  reclaman  el  amparo  de  la  Justicia,  destinado  en 
gran  parte  á  rentar  espléndidamente  á  unos  cuantos 
agraciados. 

La  licitación  será  el  medio   más  conveniente,  que 


excluirá  todo  favoritismo  y  que  dará  mejores  resur 
tados  al  erario,  y  el  precio  que  se  obtenga  eo  la  pri- 
mera licitación,  será  la  conbecueucia  de  la  mern 
concuirencia  de  los  llcitadores,  pero  en  lo  sucesiva 
se  podrá  establecer  con  exactitud  ni  mínimum  del 
precio,  por  medio  de  los  estados  que  deberá  formar 
la  contaduría  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  ea  elaní' 
culo  9  •. 

Los  escribanos  arrtiidalarks  recibirán  como  re- 
muneración ó  proventos,  el  importe  de  las  costas,  ta- 
sada*)  de  conformidad  al  anincel  en  vigencia  en  la 
época  en  que  ellas  se  devenguen.  De  esta  luaaeía  >e 
podrá  moderar  ese  arancel  en  cualquier  tiempo,  sio 
que  se  pueda  alegar  derechos  adquiridos,  eu  peiju:- 
cío  del  público,  y  permitirá  seivir  con  desabogu  lu 
amortización  y  el  interés  de  la  deuda  de  indemniza- 
ción. 

El  proyecto  tiende  también  á  formar  un  fundo  des- 
tinado á  la  construcción  de  un  palacio  para  sede  de 
la  alta  corte,  tribunales  y  Juzgados  de  la  capital,  y  á 
dar  rentas  propias  a  la  aduiiuistrac;ón  de  justicia 
adscribiendo  á  su  sostenimiento  todo  lo  que  se  piol 
duzca  por  tal  concepto.  Asi  se  podrá  asegurar  de  una 
manera  más  amplia  su  independencia  absoluta,  que 
será  mayor  garantía  de  rectitud. 

Estas  ligeras  consideraciones  serán  bastantes  ¿ 
llevar  el  convencimiento  á  V.  U.  de  que  urge  llevar  á 
cabo  la  reforma  que  propongo  con  el  proyecto  de  ley 
que  acompaño. 

Montevideo.  Junio  18  de  \w* 

tí   M.  Cuñarro^ 
Representante  por  Colonia. 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyado  pasa  á  estudio  de 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Mr«  Costa— Este  proyect/)  liene  antece- 
den lea  en  otras  Comisiones. 

£n  el  proyecto  de  código  de  la  admiui»- 
tración  de  justicia,  que  fué  aprobado  por  una 
Comisión  oficial  y  dos  Comisiones  de  la  Cá- 
mara, existe  un  título  análogo  al  proyecto 
del  diputado  señor  Cuñarro  en  el  que  se  crea 
esta  deuda  y  fija  las  reglas  para  la  expropia- 
ción de  esas  escribanías,  previsión  de  que 
carece,  á  mi  juicio,  aunque  no  sé  si  habré 
oído  bien  la  lectura  del  proyecto  que  se  aca- 
ba de  hacer. 

8r.  Cnftarro-Está  informado  por  la 
Comisión  y  establece  esas  reglas;  y  el  seSor 
diputado  creo  que  forma  6  formó  parte  de  la 
Comisión:  es   otro  proyecto  separado  de  ese. 

^r.  Costa — De  todas  maneras,  me  pare 
cería  conveniente,  por  la  dualidad  de  la  ma- 
teria de  que  se  trata,  que  se  pasara  á  la  Co- 
misión de  Hacienda  integrada  con  la  Comi- 
sión  de  Legislación,   porque   son    materias 
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conexas  que  se  rozan  con  la  parte  legislativa, 
j  tanto  más  cuanto  que  esos  proyectos,  re- 
pito, tienen  antecedentes  en  la  Cámara,  y 
han  sido  aprobados  por  Comisiones  oficiales. 

En  cuanto  al  destino  que  se  hace  de  una 
parte  de  los  rendimientos  de  las  escribanías 
para  el  palacio  de  justicia . . . 

Sr«  Caftarro  —No  se  puede  ocupar  el 
^ñor  diputado  del  fondo  del  proyecto.  Pue- 
de |>etlir  que  se  integre  la  Comisión;  pero 
ocuparse  del  proyecto,  no  puede. 

ür.  Costa — Pero  voy  á  fundar  mi  pe- 
dido. 

También  existe  otro  proyecto  anterior,  pen- 
diente vn  la  Comisión  de  Fomento.  De  ma- 
nera que  hay  tres  ó  cuatro  proyectos  sobre 
la  misma  materia. 

Legislar  de  este  modo  sería  introducir  el 
desorden  y  la  incoherencia  en  la  legislación. 
O  pasa  la  parte  pertinente  de  ese  proyecto 
á  la  Comisión  de  Legislación,  ó  »e  integra 
é7>ta  cuando  llegue  el  caso  de  tratarse  esa 
materia,  con  las  Comisiones  en  que  penden 
proyectos  análogos  íniciadcs  anteriormente. 

Hay  que  respetar  la  prelación  de  las  íni- 
cífliiv:!;^  de  la  Cámara  cuando  se  presentan 
prr»yectos  semejantes. 

Por  lo  que  hace  al  proyecto  sobre  palacio 
do  justicia  creando  rentas  especiales  para  su 
construcción  y  estableciendo  la  forma  en  ; 
que  debe  hacerse,  en  fin,  los  recursos  ñnan- 
cif^rus  para  su  realización,  no  puede  prescin- 
dirse  de  los  presentados  con  mucha  antela- 
ción al  del  señor  diputado  sobre  expropia- 
ción de  escribanía?). . . 

Sr.  Caftarro— No,  señor:  no  hay  nin- 
guno. Ks  el  que  está  informado,  que  es  mío 
informado  por  la  Comisión  y  repartido. 

Mr.  CosCa — Anterior  al  proyecto  del  se- 
ñor diputado  está  el  que  se  contiene  en'  el 
proyecto  de  código  de  administración  de  jus- 
tiHa  ,. 

Sr.  €?BAarro — Un  artículo,  ó  dos. . . 
Sr.  C<Mta — Está  en  error  el  señor  dipu- 
taiio.  Ese  título  consta  de  más  de  diez  ó 
doce  artículos  y  si  no  f uertí  que  no  deseo  to- 
mar 0u  tiempo  á  la  Cámara,  lo  convencería 
dp  que  está  equivocado.  Tan  ha  tenido  pre- 
sente la  Comisión  de  Legislación  esa  mate- 
ria, que,  entre  las  reglas  que  ñja  para  la  ex- 


propiación de  los  oficio?,  ha  incorporado  las 
aconsejadas  por  los  trabajos  que  hizo  la  Co- 
misión de  escribanos  y  la  de  abogados,  de 
la  que  si  no  recuerdo  mal  era  presidente  el 
mismo  señor  Cuñarro. 

La  Comisión  de  Legislación  los  ha  tenido 
presentes  y  hace  mención  de  ellos  en  su  in- 
forme. Por  consiguiente  hay  que  estMblecer 
un  poco  de  orden  en  esta  especie  de  manera 
de  legislar. 

No  es  serio  eso  de  que  surja  hoy  un  pro- 
yecto, se  destino  y  estudie  por  la  Comisión 
respectiva,  y  después  de  repartido  surgir  otro 
análogo:  es  necesiirio  más  corrección  y  más 
orden . . . 

Kr.  Caftarro— Es  una  facultad  que  tie- 
nen todos  los  diputados,  el  presentar  pro- 
yectos. La  Cámara  resolverá  después. 

Sr.  Costa — No  parece  sino  que  creyera 
el  señor  diputado  que  yo  pretendo  hacerle 
presión.  Por  e.^^o  dejo  la  palabra. 

S^r.  Caftarro — Y  parece  que  el  señor 
diputado  quiere  tener  el  monopolio  de  las 
iniciativas  en  todas  las  cuestiones. 

Svm  Costa — De  las  iniciativas  que  he 
tenido  sí  -  pero  de  las  que  no  me  pertenecen 
no.  El  proyecto  del  señor  diputado  está  cal- 
cado en  mi  proyecto. 

Sr.  Caftarro— iQué  copia!. ..  ¡si  no  ne- 
cesito copiar  nndn! 

Sr.  Costa— El  señor  diputado  fué  uno 
de  los  (|ue  me  pidió  la  supresión  de  esa 
parte  del  Código. 

Sr,  Caftarro— Porque  In  tomó  el  señor 
diputado  después  que  .-«e  hicieron  los  estu- 
dios por  la  Comisión. 

Sr.  Costa  —  No  es  exacto,  porque  mi 
proyecto  del  año  1891  es  anterior  áesos  es- 
tudios. Por  eso  encuentro  poco  correcto  que 
después  de  haber  deferido  la  Comisión,  yo 
el  primero,  á  suprimir  toda  esa  parte  en  que 
tenía  prelación  de  iniciativa,  surja  otro  pro- 
yecto análogo  y  se  haga  prescindencia  estu- 
diada  del  mío. 

8r«  Caftarro  —  Complementario  del 
que  presenté  anteriormente:  lo  digo  en  la 
exposición  de  motivos. 

Sr.  Costa— Sobre  todo,  ,no  soy  yo  solo 
el  que  debe  reclamar  —esos  proyectos ^están 
aprobados  por  Comisiones  y  no   es  justo. .  • 
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Sr.  Cnñarro — Eao  decidirá  la  Cámara. 
El  señor  diputado  puede  pedir  «jue  se  int*»- 
gre  la  Comisión  con  dos  miembros  más, — lo 
que  es  reglamentario;  no  es  regí  a  montano 
que  se  integre  con  otra  Comisión. 

Srm  Costa — He  querido  fundar  las  razo- 
nes que  tengo. . . 

8r.  Cañarro — La  Cámara  decidirá... 

Hrm  Costa — Yo  le  cedo  al  seílor  dipu- 
tado completamente  las  glorias  de  las  ini- 
ciativas de  esos  proyectos.  Yo  no  hago  cues- 
tión de  vanagloria,  sino  de  método  legisla - 
tivo,  porque  declaro  que  es  profundamente 
incorrecto  pedir  la" supresión  de  un  proyecto 
y  volverlo  á  presentar  otro  seíior  diputado 
bajo  otra  forma. 

Sr«^' Presidente  —  ¿El  seítor  diputado 
hace  moción  para  que  se  integre  la  Comi- 
sión? 

Sr.  Costa — ¡Cómo  no,  settor  presidente! 

Sr,  Presidente  —¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va  á 
votar  la  moción  del  diputado"  señor  Costa 
para  que  la  Comisión  de  Hacienda  se  inte- 
gre con  dos  miembros  de  la  do  Legislación 
á  efecto  de  estudiar  el  proyecto  del  diputa 
do  señor  Cufiarro  sobre  emisión  de  una  deu 
da  para  la  expropiación  de  escribanías. 

Sr.  Costa — Con  dos  miembrojí  no  digo 
yo:  con  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Presidente — Lo  que  autoriza  el 
Reglamento  es  una  integración  hast^i  nuevo 
miembros. 

Sr,  Costa — Perfectamente;  y  previnien- 
do, señor  presidente,  que  no  deseo  formar 
parte  de  los  miembros  que  integren  la  Co- 
misión de  Hacieniln. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la   palabra   se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se 
ñor  Costa. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
La  Mesa  designa  para    integrar   la  Comi* 


sión  (\ñ  Ha^iíínii  en    t^^^^i    imat)   á  I »?  Mi- 
nores  diputados     doctores    Luis   Vnrela  y 
Eduardo  Vargas. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra'Va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

En  primer  término  se  ocupará  la  Cámara 
de  la  minuta  de  comunicación  que  propone 
la  Comisión  de  Fomento. 

Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
C<)mi9ión  de  F  >nnento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  F  jinento  í\  fin  de  expMirse 
en  ia  sülioiiud  pre<enia«l.i  por  d  )n  Nicolás  Cháp  >re^ 
A  nómbrenle  laotnpaAla-E'hoenix  luveniement»  de 
Nueva  York,  solicltmi  )  prórroga  del  término  acor- 
dado para  iMiplantar  en  el  país  la  mejorado  ioveot'^ 
eti  los  aparatos  ahmeniad>res  de  combustibles,  nece- 
sita lener  á  la  vista: 

I  »  Todos  los  ant<%cedentes  relacionados  con  este 
apunto  y  por  los  cuales  conste  la  concesión  del  privi- 
legio á  que  86  refiere  el  peticionario. 

2.»  El  poder  ó  mandato  de  la  compañía,  por  el  cual 
se  le  autoriza  para  peiir  ü  obtener  la  prórroipa  de 
término  solicitada  en  su  escrito  Inicial. 

Debiendo  obtenerse  del  poder  ejecutivo  los  antece- 
dentes de  la  referencia,  solicita  de  V.  H.  quiera  san 
clonar  la  siguiente 

MINUTA  DK  COMUNICACIÓN 
Al  poder  ejecutivo  de  la  república. 

La  H.  Cámara  de  Representantes  que  tengo  el  bo- 
n  r  de  presidir,  ha  resuelto  en  sesión  de  esta  fecba. 
dirigirse  al  pod«  r  ejecutivo  pidiéndole  se  sirva  remitir 
los  antecedentes  relacionados  con  la  compañia 
•Phoenlx  Invernement»  de  Nueva  York,  sobre  privi> 
legio  en  los  aparatos  ali montadores  de  combustible 
que  proyptn  Instnlar  en  c-te  país. 

Con  tal  motivo,  saludo  á  V.  B.  con  mi  más  alta 
consideración. 

Sala  de  la  Comisión.  Junio  18  de  1904. 

Juan  Alberto  Capurro  —  Bliseo 
Mar zol—  Laureano  B.  Brito— 
Juan  Sfier^  Oriol  fSolé  y  ffo- 
driguet— Pedro  Fiyari, 


En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  ile  la  palabra  se  vn  á 
votar. 

Si  se  aprueba  ]lá  minuta  leída. 

Los  seHores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  (iictamen  de  la  Comisión  de  A^sun- 
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to^  Constitucionnles  en  los  proyectos  sobre 
l'bertud  de  imprenta. 

(Se  lee  lo  siguiente^: 
C-Miiislón  de  Asuntos  Constitucionales. 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión,  despué<)  ^le  oMas  las  pxpl i  ilacio- 
nes del  eefior  ministro  de  ífnblerm  y  de  h'ibpr  hP<*ho 
un  estudio  det.»nido  del  proyo  to  le  poder  rjpí^uilvo 
y  del  presentado  por  el  señor  Rodó»  ha  acordaio  con 
el  representante  de  aquél  someter  á  vuestra  aproba- 
ción ei  proyecto  de  ley  que  se  etmnciarA  más  nde- 
lante. 

En  realidad  la  Comisión,  6  mejor  dicho,  los  Arman- 
tes del  anterior  informe,  mantienen  sóbrelo  funda- 
mental las  mismas  opiniones  ya  expresadas,  y  la  cir- 
cunstancia de  que  las  medí  las  solicitadas  cst^n  en- 
cuadradas dentro  de  las  que  en  situaciones  anorma- 
les pueden  dictarse  de  acuerdo  con  el  artfcul  *  ^\  de 
la  constitución,  excasan  entrar  en  mayores  conside- 
racione-*  para  fundario,  sin  perjuicio  de  Iíís  explica- 
ciones verbales  qu^  dará,  si  fuese  necesario,  el  miem- 
bro Informante. 

Hacemos  presente  á  V.  H.  que  el  p  uler  ejecutivo 
retira  su  proyecto  se^^ún  manifestación  del  seflor 
minlstrt)  de  gobierno,  y  que  habiendo  concurrido  ol 
señor  Pereda  á  las  reuniones  de  la  Comisión,  expre'^ó 
en  ella  que  también  retira  el  suyo,  por  las  razones  y 
con  las  reservas  que  oralmente  expondrá  á  la  H.  Cá- 
mara. 

P^bemos  hacer  notar  también  á  V.  H.  que  el  pro- 
yecto cuya  sanción  aconsejamos  es  en  el  fondo  el 
mismo  del  señor  Rodó,  con  ligeras  modificaciones 
que  no  afectan  su  parte  fundamental. 

PROYECTO  DE  LEY 
K'  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc  , 

DRCRETAN: 

Articulo  1.*  Quedan  sin  efecto  las  disposiciones  res- 
trictivas de  la  libertad  de  la  prensa  dictadas  por  el 
poder  ejecutivo  en  uso  de  las  facultades  que  le  con- 
fiere el  articulo  8t  de  la  constllución,  con  las  únicas 
excepciones  que  en  esta  ley  se  acu<^rda. 

Art.  2.*  Mientras  dure  la  actual  rebellón  armada, 
no  será  licito  á  la  prensa  la  publicación  de  noticias 
de  la  Ruerra  no  autorUadas  por  el  poder  ejecutivo, 
oí  el  comentario  de  las  operaciones  militareis. 

Art  8.*  será  considerada  como  subversiva  la  propa- 
ininda  en  favor  de  concesiones  ó  p^ict  wqne  Impliquen 
una  violación  del  orlen  constitucional  en  cuanto 
tiendan  á  quebrantar  la  unidad  política  del  país, 
coartar  cualesquiera  de  las  facultades  propias  de  los 
poderes  públicos,  ó  mermar  su  legitima  auto  idad. 

Art.  4«  Los  diarlos  ó  periódicos  que  contraviniesen 
á  lo  dispuesto  en  'os  artículos  2.*  y  3 «»  podrán  ser 
suspendidos   por  el   poder  ejecutivo   h.'ista  por  diez 

diBS- 

Art.  5.*  Queda  abolida  la  previ h  c^'nsura  que  esta- 
blece la  disposición  del  poder  ejecutivo  de  fíchi  li 
de  enero. 

Art.  6.*  Una  ves  restablecido  el  orden,  quedarán 
sin  efecto  las  disposiciones  de  la  presente  ley. 


Art.  I."*  Comuniqúese,  etc. 

Carlos  (le  Castro— Eduardo  Var- 
fjas  —  Ricarda  J  Areco—Josi 
Enrique  Rodó— Benito  M.  Ci*- 
fiarro  —  KgvAtin  Ferrando  y 
Olaondo, 

Continúa  la  discusión  general  de  este 
nsnnto. 

Tiene  la  (filibríi  ol  «liputfllo  señor  Pereda, 
que  e«»t>iba  en  el  u<»o  ^le  ella. 

Sp.  Pereda— La  Comisión  de  Asuntos 
Constitucionales,  al  considerar  mi  proyecto, 
creyó  que  no  valía  la  pena,  por  el  momento 
al  menos,  dictar  ninguna  ley  que  modificara 
el  actual  régimen  que  pesa  sobre  la  prensa. 
Se  concretó    á    aconsejar  un  seco  archivase. 

Se  acoiiMtíja  que  se  archive  un  proyecto 
cuando  es  inátil,  inconveniente  ó  fnconstitu- 
cionnl;  y  la  Comisión,  á  pesar  de  los  razo- 
namientos que  aduce  y  en  las  citas  en  que 
?e  apoya,  no  ha  justificado  ninguno  de  esos 
extremos.  Me  felicito,  sin  embargo,  del  giro 
que  ha  tomado  esta   cuestión. 

El  poder  ejecutivo,  que  por  intermedio  de 
su  ministro  de  gobierno  adhirió  al  dictamen 
de  la  Comisión,  según  resulta  del  mismo  in- 
forme, reaccionando  en  la  parte  fundamen- 
tal, recurrió  á  la  Honorable  Cámara  presen- 
tando un  proyecto  reglamentario  de  la  li- 
bertad de  la  prensa. 

La  Cámara  rechazó  una  moción  por  la 
cual  se  proponía  que  la  Comisión  de  Asun- 
tos Constitucionales  tomara  en  cuenta  este 
proyecto. 

Más  feliz  ha  sido  el  del  diputado  seflor 
Rodó,  y  lejos  de  reprochar  este  último  pro- 
ceder de  la  Comisión,  merece  un  aplauso  de 
mi  parte. 

Así  como  creo  que  procedió  precipitada- 
mente, sin  la  reflexión  bastante,  aconsejan- 
do el  archivo  de  mi  proyecto,  creo  que  ha 
procedido  con  verdadera  sensatez,  tomando 
en  cuenta,  estudiando  y  aconsejando  algu- 
nas modificacionoíi  en  el  proyecto  del  señor 
diputado  por  Montevideo,  que  en  el¡  fondo, 
salvo  algunas  modificaciones  en  el  articu- 
lado  que  pueden  ajustarse  á  mis  ideas,  no 
va  contra  mi  verdadero  pensamiento. 

Por  eso  es  que  invitado  por  Ja  Comisión 
informante  en  las    sesiones  que  -celebró  y  á 
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las  que  tuvo  la  amabilidad  de  invitarme,  no 
puse  óbice  alguno  á  que  en  su  informe 
manifestara  que,  salvo  algunos  distingos  que 
pienso  hacer  y  algunas  manifestaciones  que 
expondré,  no  hay  inconveniente  de  mi  par^ 
te  en  que  mi  proyecto  como  el  del  poder 
ejecutivo  no  sean  tomados  en  consideración. 
Mo  es  que  abnndone  mi  pensamiento,  ñores 
simplemente  para  evitar  que  se  lean  y  dis- 
cuto n  separadamente,  cuando  se  trate  en 
particular  este  asunto,  los  tres  proyectos. 

Creo  que  entonces  podré  proponer  algu- 
nas modiñcaciones  que  se  ajusten  en  un  to- 
do álos  principios  que  profeso  en  esta  ma- 
teria. 

Me  opuse  al  proyecto  del  poder  ejecutivo 
porque  creía  que  era  peor  la  enmienda  que 
el  soneto,— que  en  ese  proyecto  se  iba  mu- 
cho más  lejos  que  con  los  decretos  que  y  i) 
combatía  y  que  dio  motivo  á  la  presentación 
del  mío. 

El  proyecto  del  poder  ejecutivo  sólo 
ofrece  una  ventaja  sobre  las  actuales  medi- 
das, aunque  de  carácíer  económ¡(?o,  puesto 
que  la  supresión  del  censor  iieneñcia  al  era 
rio,  porque  ahorra  á  la  nación  el  sueltio  que 
aquél  percibe.  Por  lo  demá?},  como  lo  ha  ca- 
liñcado  la  prensa,  no  puede  darse  un  pro 
yecto  más  inco  aérente  que  ese. 

Ha  hecho,  pues,  bien  el  diputado  t^erior 
Rodó  de  presentar  un  nuevo  proyecto  y 
bien  también  la  Comisión  en  considerarlo. 

No  era  posible,  rechazando  oí  que  tuve  el 
honor  de  presentar,  y  quo  contemplaba  In 
situación  política  del  país  y  al  mismo  tiem- 
po la  libertad  de  la  prensa  dentro  de  ciertas 
restricciones,  aceptarse  el  que  proponía  el 
poder  ejecutivo  y  que  la  Cámara  resolvió 
se  considerara  y  discutiera  conjuntamente 
con  el  mío.  No  era  posible  aceptarlo,  señor 
presidente, — y  aplaudo  en  esta  parte  la  acti- 
tud del  poder  ejecutivo  al  manifestar  que 
lo  retira; — no  eia  posible  establecer  que  que 
daba  vedado  á  la  pren?a  censurar  algunos 
actos  administrativos  ó  políticos  del  gobier- 
no; que  se  castigaría  á  los  periodistas  que 
publicar  in  ilustraciones,  estampas  ó  cari- 
ca turas  vque  pudieran  considerarse  alusivas 
á  la  hennosa  ó  fea  fisonomía  de  determina- 
dos personajes  de  actualidad,   y    principal- 


mente que  se  reaccionase  en  favor  de  una 
ley  que  levantó  grandes  protestas  en  su  épo 
ca  y  que  fué  abrogada,  ni  que  se  condenase 
á  los  duefios  de  establecimiontos  tipográfi- 
cos á  no  poder  editar  por  ellos  otros  perió- 
dicos ó  diarios  si  se  clausuraba  uno  publi- 
cado en  sus  talleres.  En  esta  parte  mejora 
notablemente  el  proyecto  del  diputado  se- 
ñor Rodó;  pero  yo  no  me  he  manifestado  de 
perfecto  acuerdo  con  él  por  las  razones  que 
voy  á  aducir. 

En  primer  lugar,  creo  que  la  parte  ñnal 
del  artículo  l.^está  demás,  por  que  el  regla 
mentó  establece  que  los  artículos  no  pueden 
ser  motivados,  y  decir  en  él,  que  las  disposi- 
ciones del  poder  ejecutivo  han  sido  dictadas 
en  uso  de  la  facultad  que  le  confiere  el  artí- 
culo 81,  es  ir  contra  esa  disposición  regla- 
mentaria; pero  aun  cuando  el  reglamento 
facultara  motivar  los  artículos,  yo  no  votaría 
ni  votaré  el  artículo  1.^  si  no  se  suprime  su 
última  parte,  porque  mi  disidencia,  mi  disi- 
dencia fundamental  con  la  Comisión,  consis- 
te en  la  interpretación  de  la  parte  íinal  del 
!  artículo  81. 

La  Comisión  considera  que  el  poder  eje- 
cutivo está  facultado  por  esa  disposición  pa- 
ra en  casos  extraoniinarios,  en  las  situacio- 
nes anormales,  ó  sea  cuando  se  produce  una 
conmoción  interior,  sin  necesidad  deque  se 
dicte  una  ley,  limitar  la  libertad  de  la  pren- 
sa, y  yo  no  lo  creo  así. 

En  mi  proyecto  propongo  la  limitación  de 
la  libertad  de  la  prensa  porque  creo  que  en 
esas  situaciones  se  puede  restringir,  pero 
pura  que  se  litnite  es  necesario  que  se  inter- 
prete el  artículo  constitucional  ó  que  se  dict€ 
una  ley  que  lo  permita.  Luego,  pues,  esa  so 
la  circunstancia  hubiera  ba&tado  para  que 
yo  no  me  manifestara  de  acuerdo  en  todas 
sus  partes  con  el  artículo  Lo  de  este  pro- 
yecto. 

El  artículo  2.«  puede  decirse  que  compren- 
de todo  lo  que  propongo  en  el  artículo  único 
de  mi  proyecto;  sin  embargo,  para  que  se 
ajuste  perfectamente  á  mis  ideas  sería  nece- 
sario que  sufriera  algunas  ligeras  enmiendas, 
quizá  sea  cuestión  de  palabras,  pero  como 
las  palabras  son  la  expresión  del  pensamien- 
to, yo  en  la  debida  oportunidad  voy   á  pro- 
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poner  esas  modifScacioueH.  Conñeso  que  no 
t$e  me  ocurrieron  ayer,  pero  hoy,  en  unle!»ala8, 
hice  esitofl  inanifeáiaciones  al  autor  del  pro- 
yecto. 

En  el  artículo  2.o  se  dice: 

«Mientras  dure  la  actual  rebelión  armada 
DO  será  lícito  á  la  prensa  la  publicación  de 
noticias  de  la  guerra  no  autorizadas  por  el 
poder  ejecutivo,  ni  el  comentario  de  las  ope- 
raciones militares*.  Y  en  el  artículo  5.»  se 
establece  que:  «Queda  abolida  lu  previa  cen- 
sura que  eslablece  la  disposición  de  11  de 
febrero». 

Si  sancionáramos  este  artículo  2.®  en  la 
forma  propuesta,  aparecería  contradictorio 
con  lo  que  se  aconseja  en  el  artículo  5.o,  pues- 
to que  si  los  periodÍ6tas  han  de  publicar 
ánicamente  las  niticias  autorizadas  por  el 
poder  ejecutivo,  impoita  decir  que  el  poder 
ejecutivo  puede  mantener  ia  previa  censura. 

Lo  Diáa  correcto,  pues,  sería  en  todo  caso» 
que  se  estableciera  que  no  será  lícito  á  la 
prensa  la  publicación  de  otras  noticias  de  la 
guerra  que  las  transmitidas,  etc.,  ó  si  no  tomar 
de  la  parte  que  establece  el  poder  ejecutivo 
en  su  proyecto  y  que  dice  con  excepción  de 
las  oficiales. 

Yo  desearía,  sin  embargo,  que  la  libertad 
de  la  prensa  en  esia  parle,  fuera  conipleía- 
mente  absoluta,  que  nos  concretara mos,  en 
la  realidad  de  las  cosas,  á  decir  de  lo  que 
ella  no  puede  ocuparse;  pero  nunca  estable- 
cer que  ánicamente  se  ocupará  de  aquello  que 
transmita  6  consienta  el  poder  ejt^cuiivo. 

Una  gran  mejora  se  ha  introducido  en  el 
artículo  3.*  sobre  el  artículo  4.°  del  proyecto 
del  poder  ejecutivo,  que  resulta  irritante,  y 
en  eí  que  se  decía  que:  «No  se  podría  abogar 
por  la  paz  sobre  otra  base  que  no  sea  el  so- 
metimiento sin  condiciones  á  la  autoridad 
constituida». 

£m  este  proyecto  se  va  más  lejos  en  favor 
de  la  sana  doctrina,  y  comparto  sus  ideas 
por  cuanto  que  en  él  se  da  á  la  prensa  la 
más  amplia  libertad  para  ocuparse  de  la  paz, 
que  es  un  apostolado  nacional,  sin  otras  res- 
tricciones que  la  de  que  no  se  vaya  contra  el 
imperto  de  la  constitución.  Esa  es  la  única 
salvedad  legítima  que  puede  establecerse,  en 
lodo  caso,  en  una  ley,  y  es  la  única  salvedad, 


en  mi  concepto,  que  se  hace  en  el  artículo  3.% 
por  cuya  razón,  repito^  no  tendré  inconve- 
niente en  votarlo. 

hjU  loq  artículos  4.^  y  5.®  se  establecían 
las  penas  en  que  iucurrirían  los  periodistas 
en  caso  de  infringir  esta  disposición.' 

Creyendo  hacer  un  beneticio  á  la  prensa, 
propuse  su  modifícacióii  en  los  términos  en 
que  se  encuentra  redactado  el  artículo  4.^, 
porque  me  [mreció  que  si  be  sometía  á  la 
justicia  criminal  á  los  diaristas  incursos  en 
falta,  según  el  criterio  del  poder  ejecutivo^ 
esto  podría  serles  gravoso  y  sumamente  per* 
judicial.  Sin  embargo,  parece  que  me  he 
equivocado,  pues  he  visto  la  observación  he- 
cha por  un  periodista  de  que  esta  enmienda 
sería  de  resultados  contraproducentes. 

Si  es  así^  yo,  por  mi  parte,  no  tendría  in- 
conveniente, al  discutirse  la  ley  en  particu- 
lar, en  pedir  que  se  vote  este  artículo  en  la 
forma  propuesta  por  el  señor  Kodó,  previas 
algunas  ampliaciones,  porque  al  considerarlo 
en  el  seno  de  la  Comisión  me  preguntaba: 
¿En  virtud  de  qué  ley  \an  los  jueces  á  tomar 
en  cuenta  los  antecedentes  que  les  remita 
el  poder  ejecutivo?  ¿De  acuerdo  con  las  leyes 
comunes?  ¿Qué  dicen  las  leyes  comunes? 
¿Son  aplicables  en  este  caso  las  disposicio- 
nes del  código  de  instrucción  criminal?  Si  lo 
son,  es  necesario  que  se  establezca  en  el  ar- 
ticulado de  este  proyecto  que  cuando  se  ata- 
ca á  la  sociedad,  es  en  el  único  caso  en  que 
se  podrían  aplicar  las  disposiciones  perti- 
nentes. La  Comisión  atendió  mis  tazones  y 
aconsejó  lu  reforma;  pero  repito,  si  realmente 
se  cree  que  la  enmienda  es  perjuJicial,  yo, 
en  la  discusión  particular,  reacciunaré  á  este 
respecto,  porque  son  mis  más  vehementes 
deseos  evitar,  en  lo  posible,  los  desmanes 
contra  la  prensa  del  país. 

En  el  informe  de  la  Comisión  se  decía  que 
el  poder  ejecutivo,  consultado  en  la  persona 
de  su  ministro  de  gobierno,  manifestó  que 
no  había  llegado  la  oportunidad  de  permitir 
á  la  prensa  que  se  ocupara  de  otra  paz  que 
no  significase  el  acatamiento  del  régimen  de 
las  instituciones. 

Ese  pensamiento,  que  no  concuerda  ni 
con  las  disposiciones  policiales  ni  con  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo,  se  contempla 
en  el  artículo  3.<>  que  analizo. 
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Por  otra  parle,  no  o-  flablo  qiip  en  una  ley 
se  pongan  Irnbn?  al  perioílisnio  nacional  para 
que  Ae  ocupe  de  la  pacificación  del  pa¡í>.  En 
todas  las  épocas,  en  las  épocas  más  difíciles 
por  que  ha  atravesado  la  nación,  la  prensa 
ha  tenido  al  respecto  la  más  absoluta  li- 
bertad. 

En  1871,  siendo  gobernante  el  padre  del 
actual  presidente  de  la  república,  lodos  los 
diarios  de  la  capital  y  de  la  campaña  hicie- 
ron la  más  amplia  y  ardiente  propaganda  en 
favor  de  la  paz.  Los  talentos  más  ¡ireclaros 
de  la  época,  los  hombres  más  patriotas  de 
todos  los  partidos,  amigos  y  ailversnrios,  uni- 
dosf  en  un  solo  propósito  aplaudieron  con 
entusiasmo  la  idea  tan  brillantemente  soste- 
nida en  *La  Bandera  Radicad  por  un  ciu- 
dadano no  suficientementp  llorado  y  que  to 
davía  enluta  el  corazón  de  todos  los  orien- 
tales, y  que  se  llamó  Carlos  María  Ramírez, 
gran  partidario  de  la  fraternidad  uruguaya 
y  de  la  pacificación  de  la  reptiblica. 

Pues  bien:  entonces  no  sólo  se  permitía  á 
la  prensa  que  se  ocupara  de  la  paz,  sino  que 
se  iba  má^  lejos  todavía;  se  consentía  que  los 
diarios  de  oposición  transcribieran  en  sus  co- 
lumnas las  proclamns  revolucionarias. 

El  general  Batlle,  á  penar  de  la  resis.ton- 
cia  que  puso  á  la  paz,  consintió  más  tarde, 
en  el  mea  de  junio  de  1871,  que  el  general 
Osorio  se  trasladase  al  ejército  de  Timoteo 
Aparicio  para  que  acompañara  á  los  comi- 
sionados de  la  revolución  que  habían  de  tra 
tar  las  bases  de  la  pacificación  con  los  comi 
sionndos  del  gobierno,  que  eran  el  doctor 
Ellauri  y  el  señor  Gomensoro,  aurique  á  na- 
da práctico  se  arribó  por  el  mom:ínto. 

Be  luchó.  La  lucha  fué  cruenta  y  aterra- 
dora; en  los  primeros  tiempos  no  fué  posible 
encaminar  los  espíritus,  no  obstante  aque- 
llas patrióticas  exhortaciones  á  que  me  refie- 
ro, y  después  íle  ensangrentarse  nu^^stras  cu- 
chillas, de  aniquilarse  las  fuf^rzas  económicas 
del  país,  se  llegó,  transcurridos  de  do<í  á  tres 
años  de  ru'Io  batallar,  á  la  paz  de  abril  de 
1872. 

Esta  es  la  consecuencia  lógica  de  todas 
nuestras  contiendns  intestinas,  con  el  acfre- 
gado  de  que  en  todas  ellas  ha  habido  des- 
graciadamente   intervenciones    extranjeras: 


las  hubo,  y  repetidas  veces,  en  la  Guerní 
Grande;  Ins  hubo  infructuosamente  ea  In 
Cruzada  Libertadora;  las  hubo  el  72,  y  las 
hubiera  habido  el  97  si  los  ¡>oderes  públicos 
no  se  Iiubiív-en  ¡ircocapado  de  apagar  el  in- 
cendio de  la  guerra  civil,  llegando  á  la  paci 
ficación  y  poniéndose  de  acuerdo  con  los  qu'» 
se  encontraban  con  las  armas  en  la  mano 
combatiendo  la  situación  de  entonces;  y  boy, 
si  la  guerra  continin,  no-?  podremos  encon- 
trar quizá  en  iguales  condiciones. 

Ya  un  diario  argentino,  el  diario  adicto  ni 
presidente  ^\^*  la  república,  «Tribuna»,  pu- 
blici  un  artículo  con  fecha  8  del  corriente, 
en  el  cual  bajo  el  títnio  «La  p'\cificaci')n 
uruguaya»  se  dice  en  la  parte  final:  *Siempre 
las  guerra  =?  civiles,  en  su  prolongación,  han 
traído  aparejadas  complicaciones  internacio- 
nales, y  ha>»ta  verdaderas  onflagraciones»... 
Ojalá,  señor  presidente,  no  ocurra  e«to 
entre  nosotros  y  podamos  terminar  la  con- 
tienda armada  que  despuebla  el  país,  que 
aniquila  la  campafli  y  extenúa  las  fuerzas 
nacionales,  realizando  una  paz  institucional, 
una  paz  estable,  una  paz  que  constituya  el 
verdadero  abrazo  fraternal  entre  todos  los 
orientales  y  que  nos  acordemos  que  antes 
que  partidarios  somos  ciudadanos  y  que  so- 
bre la  conveniencia  de  los  partidos  están 
los  grandes  intereses  de  la  patria. 

Por  eso  el  actual  primer  magistrado  de  la 
nación,  aterrado  ante  la  lucha  del  97,  hacía 
una  propaganda  ardiente  en  las  columnas 
de  «El  Día  Noticioso»^  que  reemplazó  á  tEl 
Día»,  en  favor  de  la  paz,  Hablaqdo  de  esa 
paz,  pero  de  una  paz  amplia,  decía  que  ni 
en  los  pueblos  bárbaros  se  quiere  la  guerra;  y 
hoy  parecería,  sin  embargo,  que  quisiéramos 
prescindir  en  absoluto  de  una  aspiración 
general  contra  la  cual  no  es  patriótico  ir, 
porque  es  una  aspiración  general  la  paz  en 
nuestro  país,  no  sólo  los  hacendados,  por 
medio  del  Centro  Ganadero,  hacen  esas  ma- 
nifestaciones: en  todas  partes  se  escuchan 
las  mismas  voces  de  paz. 

Nuncít  el  país,  de  muchos  años  á  eáta  par- 
te, se  ha  encontrado  en  ruinas  como  en  la 
actualidad:  la  campaña  desierta,   sin    alam* 
brados,  sin  hacienda  y  casi  sin  moradores. 
En  1871  oe  calculaba  que  habían  más  de 
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100,000  orientales  en  la  República  Argenti- 
na, y  un  ciudadano,  el  señor  Vaillant,  re** 
corda ba  en  cLa  Tribuna»,  de  que  era  redac- 
tor, que  á  los  orientales,  como  á  los  judíos, 
se  les  encontraba  en  todas  partes  menos  en 
su  propia  patria.  Quizás  haya  una  exagera- 
ción en  esas  palabras,  pero  de  cualquier 
manera,  señor  presidente,  si  tendemos  la  vis* 
ta  á  la  vecina  orilla,  veremos  poblada  la 
capital  argentina  de  ciudadanos  de  nuestro 
país. 

No  ba  mucho,  en  las  columnas  de  un  dia 
rio  importante,  del  diario  «La  Nación»,  se 
publicó  la  estadística  de  las  cartas  de  ciuda- 
danía sacadas  allí  en  estos  últimos  tiempos, 
y  es  doloroso  decirlo:  nosotros,  señor  presi- 
dente, que  no  tenemos  ni  siquiera  un  millón 
de  habitantes,  hemos  aportado  en  pocos  años 
el  concurso  de  más  de  300  ciudadanos  lega- 
les á  la  República  Argentina. 

La  paz- -lo  dije  hace  algún  tiempo  y  quiero 
repetirlo  ahora,  porque^  como  ha  dicho  Víc- 
tor Hugo,  las  verdades  por  más  que  se  repi- 
tan nanea  está  de  más  recordarlas, — la  paz  es 
el  grito  que  lanza  el  pueblo  oriental  desde  la 
capital  de  la  república  hasta  la  más  humilde 
cabana,  porque  la  paz  es  lo  único  que  puede 
consolidar  el  imperio  de  las  instituciones  en 
tre  noaotroe,  es  lo  único  que  garantiza  todos 
los  derechos  y  libertades;  es  lo  único  que  nos 
hará  dignos  descendientes  de  aquellos  pro- 
ceres ilustres  que  desde  Rincón  á  las  Misio- 
nes lucharon  con  espartano  valor  por  nues- 
tra emancipación  política,  hasta  verla  feliz- 
mente realizada.  La  paz,  señor  presidente, 
lejos  de  alejar  de  nuestro  suelo  el  elemento 
nacional,  impulsará  la  corriente  inmigratoria 
para  que  de  nuestro  suelo  privilegiado  brote 
la  abundosa  mies,  que  ha  de  dar  aliento  y 
vida  á  los  hogares  nuevos  y  poderoso  impul- 
so á  nuestros  languidecientes  progresos  agrá- 
rioit,  mayores  riquezas  á  la  nación  y  otros 
rumbos  á  las  clases  parasitarias  de  la  socie- 
dad, 7  por  último,  evitará  el  triste  espectácu- 
lo á  que  antes  me  he  referido,  de  que  haya 
iaoloa  miles  de  ciudadanos  en  la  República 
Argentina,  cuando  aquí,  entre  nosotros,  con- 
fundiendo sus  afectos  con  los  nuestros,  po- 
drían contribuir  á  la  felicidad  y  engrande- 
cimiento de  la  patria. 


Por  eso,  señor  presidente,  yo  encontraba 
muy  juiciosas  las  manifestaciones  que  hacía 
cuando  era  periodista  el  actual  presidente 
de  la  república  en  las  columnas  del  diario 
de  su  dirección. 

Son  dignas  de  recordación  aquellas  pala- 
bras, porque  tal  vez  puedan  ellas  tocar  el 
corazón  del  mismo  primer  magistrado  de  la 
república  que  las  escribiera,  cuando  se  le  re- 
fresque la  memoria  con  lo  que  tan*  patrióti- 
camente dijo  entonces. 

En  «El  Día  Noticioso»  del  26  de  julio  de 
1897,  decía  lo  siguiente: 

cLa  paz,  es  en  estos  momentos  una  nece- 
sidad imperiosa  de  la  república;  un  anhelo 
profundo  y  doloroso  de  todos  sus  pobladores. 
Se  desea  la  paz,  como  desea  el  enfermo,  en 
el  momento  de  cruelísima  operación  quirúr- 
gica, el  descanso  y  el  abandono.  Como  él  op- 
taría el  país,  si  se  le  llamase  á  un  plebiscito^ 
por  los  viejos  males,  por  los  viejos  males 
crónicos  de  que  antes  se  quería  librar  á  toda 
costa,  si  con  ellos  había  de  verse  libertado 
del  dolor  y  de  la  angustia  presentes.  Y  con 
razón,  quizás,  porque  en  su  caso,  el  procedi- 
miento parece  que  va  á  prolongarse  indefi- 
nidamente, la  acción  es  vacilante,  el  éxito 
inseguro,  el  propósito  mismo  de  la  arción  no 
satisface  sus  aspiraciones,  y  siente  que  su 
organismo  por  instantes  se  extenúa,  y  As- 
quean sus  fuerzas  para  soportar  por  más 
tiempo  la  terrible  crisis». 

Y  poco  después,  el  7  de  agosto,  escribía 
sobre  este  mismo  tema,  lo  que  paso  también 
á  recordar: 

«La  pnz  es  un  bien  inmenso,  ya' se  la  con- 
sidere en  la  vida  íntima  de  las  naciones,  ya 
en  su  relaciones  exteriores.  Si  fuera  dado 
convocar  al  universo  á  un  meeting  universal 
en  favor  de  la  paz,  el  universo  concurriría  á 
eee  meeting.  Entre  nuestros  antípodas  del 
continente  asiático,  donde  quiera  que  el  hom- 
bre reflexione  un  instante,  la  paz  es  conside- 
rada como  un  bien  inmenso,  la  guerra  como 
una  horrorosa  calamidad.  Sólo  en  los  pueblos 
conquistadores,  semisalvajes,  sin  industrias, 
sin  comercio,  cuya  prosperidad  se  fundaba 
más  que  en  el  trabajo  propio,  en  el  rico  botín 
conquistado  á  los  pueblos  vencidos,  la  guerra 
podría  ser  deseada  como  una  fuente  de  bic- 
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ne9;  y  allí  mismo,  eran  pequeñas  y  débiles 
agrupaciones  humanas  que  las  terribles  j 
prolongadas  guerras  que  estallaban  siempre 
con  entrépito,  cuando  solían  encontrarse  fren  - 
te  á  frente  dos  imperios  igualmente  podero- 
sos, y  tocarse,  en  el  desarrollo  de  sus  con- 
quistas sucesivas. 

<No;  no  es  una  invención  nuestra.  La  paz 
es  dulce  y  ha  sido  siempre  amada  y  celebra- 
da. Y  <A  público  voío  que  acaba  de  formu- 
larse con  extraordinaria  solemnidad,  es  el  re- 
saltado inmediato  del  anhelo  humano  por 
ese  bien,  anhelo  que  se  manifiesta  con  tanta 
más  energía  cuanto  más  de  cerca  y  más  vi- 
vamente se  sienten  los  dolores  de  la  guerra.» 
Se  han  celebrado  en  estos  últimos  tiempos 
dos  acuerdos  electorales.  ¿Con  qué  propósito, 
señor  presidente?  Para  restañar  las  heridas 
causadas  por  la  guerra  del  97;  para  evitar 
serios  conflictos  en  la  lucha  electoral  y  nue- 
vas y  sangrientas  contiendas  en  los  campos 
de  bablla.  ¿Por  qué,  pues,  habría  de  privarse 
á  la  prensa  que  se  ocupase  de  la  paz?  ¿A  qué 
establecer  semejante  retranca,  que  va  contra 
el  sentimiento  nacional,  contra  uno  de  los 
más  ardientes  y  nobles  anhelos  del  país? 

Cuando  los  enemigos  de  la  candidatura 
del  actual  presidente  de  la  república  decían 
que  ésta  era  una  candidatura  de  guerra,  el 
diario  de  que  es  propietario,  y  desde  cuyas 
columnas  hizo  vibrar  su  candente  pluma  en 
más  de  una  ocasión,  recordó  lo  que  acabo  de 
raer  á  colación  á  la  H.  Cámara,  para  de- 
mostrar que  aquel  candidato  no  era  un  can- 
didato de  guerra  sino  de  paz,  puesto  que  por 
la  paz  había  luchado  cuando  la  nación  se 
hallaba  conmovida  y  perturbada  por  la 
guerra  civil. 

No  podía,  pues,  mirar  en  silencio,  ni  dar 
mi  asentimiento  en  forma  alguna,  ni  á  los 
decretos  del  poder  ejecutivo  que,  aún  cuando 
aludían  á  una  paz  institucional,  prohibían, 
en  realidad,  como  los  hechos  lo  han  compro- 
bado, ocuparse  de  olla  en  ningún  sentido,  ni 
al  proyecto  propuesto  por  el  gobierno  en  una 
de  las  sesiones  anteriores;  y  repito  que  rego- 
cija mi  espíritu  de  ciudadano  que  uno  de 
nuestros  ¡lustrados  compañeros,  el  señor  Ro- 
dó, haya  modificado  fundamentalmente  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo  en  el  artículo  3.» 


de  su  proyecto,  y  que  la  Comisión  dictami- 
nante conseje  su  sanción. 

Esta  sola  circunstancia  habría  bastado 
para  que  accediei=<e  á  la  exhortación  de  la  Co- 
misión de  retirar  el  mío,  sin  perjuicio,  bien 
entendido,  de  que  cuando  se  encare  la  discu- 
sión particular  sostenga  mi  mismo  pensa- 
miento en  toda  su  amplitud. 

No  podía  la  H.  Cámara  rechazar  un  pro- 
yecto, mandando  que  se  archívase,  tratán- 
dose, como  se  trataba  y  se  trata,  de  una  cnes- 
tión  trascendentalísima,  que  ha  preocupado 
en  todos  los  tiempos  á  los  más  grandes  pen- 
sadores del  mundo  y  á  distinguidos  ciudada- 
nos de  nuestro  país. 

Cuando  en  1897  don  Francisco  Bauza  pre- 
sentó un  proyecto  en  el  Senado,  en  una  si- 
tuación más  difícil  que  la  actual,  ni  aquel 
alto  cuerpo  ni  la  Cámara  de  Representantes 
creyeron  que  dehíi  ser  él  rechazado. 

El  mío,  como  lo  dije  al  presentarlo,  está 
vaciado  en  el  molde  del  artículo  4.®  de  aquel 
proyecto. 

Sin  embargo,  ha  merecido  un  maduro  es- 
tudio, diversas  conferencias  con  el  ministro 
de  gobierno,  y  luego,  como  única  considera- 
ción final,  un  simple  archívese! 

El  Senado  del  97,  no  obstante,  trató  sobre 
tablas  el  del  señor  Bauza,  prescindiendo  en 
absoluto  de  la  representación  oficial,  puesto 
que  habiendo  sido  invitado  el  ministro  de 
gobierno  para  que  concurriese  á  las  sesiones 
y  manifestado  que  le  era  imposible  emitir 
opinión  sin  que  transcurriera  una  sesión 
cuando  menos,  el  Senado  se  ocupó  del  asun- 
to, y  sin  el  menor  debate  lo  sancionó;  vino  á 
la  H.  Cámara  de  Representantes,  y  al  si- 
guiente día,  en  la  misma  forma,  con  ligera 
oposición,  lo  sancionó  en  todas  sus  partes 
rechazando  lo  que  aconsejaba  la  Comisión 
de  Legislación  que  concretaba  las  diversas 
disposiciones  de  aquel  proyecto  á  un  solo 
artículo. 

No  podíamos,  pues,  nosotros,  los  que  he- 
mos combatido  la  situación  del  97,  no  podía- 
mos, sin  proceder  con  inconsctsuencia,  sin 
dejar  de  amar  los  principios,  rechazar  un 
proyecto  que  tendía  á  garantir  la  libertad  de 
la  prensa,  y  los  de  aquella  época,  que  ocu- 
paban también  una  banca  en  el   cuerpo  le- 
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gíalatívo,  se  habrían  hecho  indigno»  de  sus 
ifteas,  si  lo  hubieran  rechazado^  negándole 
sus  votos. 

•.  Maro— Apoyado. 
••  Pereda — Felizmente,  señor  presi- 
dente, el  gobierno  ha  reaccionado,  la  Comi- 
sión de  Asuntos  Constitucionales  ha  vuelto 
sobre  sus  pasos,  y  otra  es  ya  la  atmósfera  que 
se  respira. 

'Tengo,  pues,  la  más  íntima  convicción  de 
que  mañana  no  podrá  reprocharse  al  poder 
ejecutivo,  que  ha  mirado  con  indiferencia  la 
solución  de  una  de  las  más  importantes  cues* 
tienes  que  pueden  traerse  al  debate  de  la  Ho- 
norable Cámara. 

Chateaubriand  dijo,  en  cierta  ocasión,  que 
prefería  el  gobierno  del  Diván  de  Constanti- 
DOpla  á  un  gobierno  representativo  sin  pren- 
sa libre.  Yo  si  me  encontrase  en  igual  cir- 
•:unstancia,  diría  otro  tanto,  porque  siento 
acendrado  afecto  por  la  libertad  del  pensa- 
miento escrito. 

Tenía  el  propósito  de  entrar  en  otras  con- 
sideraciones, algunas  de  ellas  de  carácter  po 
lítico;  pero  ya  he  absorbido  demasiado  tiem- 
po la  atención  de  la  H.  Cámara,  y  no  quiero 
privar  que  otros  oradores  hagan  uso  de  la 
palabra. 

Además  <^Q  ^^^  ceo  que  basta,  señor 
presidente,  para  salvar  mis  más  profundas  y 
caras  convicciones. 

He  dicho. 

STm  Rlestra — Deseo,  señor  pre^ident?, 
intervenir  con  alguna  amplitud  en  este  deba- 
te, y  como  no  tengo  autoridad  alguna  para 
fundar  ó  robustecer  con  el  propio  razonamien- 
to las  conclusiones  á  que  anhelo  llegar,  me 
he  de  ver  obligado  á  acudir  á  menudo  á  argu- 
mentos ajenos. 

En  9U  consecuencia,  solicito  desde  ya  de 
la  H.  Cámara  se  digne  concederme  el  per- 
miso necesario  para  leer  algunas  breves  ci- 
tas. 

Mr«  Presidente— Se  va  á  votar. 

8i  se  permite  al  diputado  señor  Riestra 
leer  en  el  corso  de  su  peroración  las  citas  á 
qoe  se  ha  referido. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pi  \ 

(AflrmatlTa). 


Sr.  Riestra — Sé,  señor  presidente,  que 
la  libertad  de  la  prensa,  tal  como  yo  la  en- 
tiendo, y  como  la  voy  á  sostener,  tiene  poca 
vida;  más  aún:  sé  que  viene  á  sala  en  los  ex- 
teriores de  la  agonía;  pero  es  tan  honda  y 
tan  sincera  la  convicción  que  tengo  de  que 
un  error  de  pronóstico  es  lo  que  la  llevará  al 
osario  de  nuestras  instituciones  que,  en  rea- 
lidad no  puedo  menos  que  asombrarme  de  la 
esterilidad  de  nuestra  terapéutica  política. 

Voy  á  defender  esa  libertad,  tal  como  la 
entiendo,  porque  creo  que  así  cumplo  con  un 
deber  inexcusable  de  representante  del  pue- 
blo; porque  creo  que  así  interpreto  una  ver- 
dadera y  vehemente  aspiración  nacional; 
porque  considero  que  decretar  la  libertad  de 
la  prensa,  es  decretar  en  breve  la  pacificación 
de  la  república. 

Tengo  que  ser  un  poco  franco;  pero  cuan- 
do me  incorporé  á  esta  H.  Cámara,  hice  mía 
esta  divisa  de  un  célebre  pensador  inglés: 
«Atreverse  noblemente,  querer  con  fuerza  y 
jamás  desmayar  en  el  cumplimiento  del  de> 
ber»;  y  á  los  principios  que  este  lema  simbo* 
liza,  he  tratado  de  a  justar  en  lo  venidero  mi 
conducta  parlamentaria. 

Empezaré  por  analizar,  aunque  ligeramen- 
te, el  informe  de  la  Comisión  de  Asuntos 
Constitucionales.  Este  informe  me  trae  á  la 
memoria  un  curioso  fenómeno  psicológico 
muy  generalizado,  me  hace  recordar  al  hom- 
bre que  profunda,  loca,  perdidamente  ena- 
I  morado  de  una  mujer  linda  y  de  hermosas 
condiciones  morales  é  intelectuales^  se  casa, 
sin  embargo,  con  una  fea  y  de  reputación  un 
si  es  no  es  discutible. 

En  efecto:  la  Comisión  de  Asuntos  Cons- 
titucionales entona  una  loa,  un  himno  entu- 
siasta á  la  libertad  de  la  prensa:  la  cree  her- 
mosa, la  halla  grande  y  digna  de  todos  sus 
homenajes,  y  sin  embargo,  se  casa  con  la  res* 
tricción  que,  según  mi  gusto  estético,  no  es 
muy  buena  moza  que  digamos,  y  tiene  sus 
pequeños  inconvenientes  como  los  de  ser  sor- 
da, muda,  ciega  y  paralítica. 

¿A  qué  se  debe  este  error,  esta  contradic- 
ción que  ya  hacía  notar  en  sesiones  anterio- 
res el  diputado  que  me  ha  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra? 

Es  lo  que  voy  á  tratar  de  desentrañar  en 
el  curso  de  mi  peroración. 
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El  cuerpo  legislativo»  la  tnáa  alia  entidad 
moral  y  política  de  la  nación,  no  sabe  gran 
cosa — si  es  que  algo  sabe — del  drama  de 
sangre  que  se  desarrolla  en  estos  momentos 
en  la  campaña  de  nuestra  república;  y  no 
sé  si,  más  felices  6  más  afortunados,  algu- 
nos miembros  del'parlamento  conocen  algo 
particularmente. 

¿Debe  esto  continuar  asi?  ¿Tiene  ó  no  tie- 
ne el  cuerpo  legislativo  el  derecho  de  estar 
al  corriente  de  los  sucesos? 

ün  ilustre  publicista  que  ha  escrito  pági- 
nas políticas  de  admirable  sensatez,  Mr.  Pe- 
lletán,  ha  dicho: 

«Para  que  el  cuerpo  legislativo  cumpla 
con  su  deber,  como  mandatario  del  pueblo, 
no  basta  que  represente  al  pueblo,  es  nece- 
sario que  represente  todos  los  órganos  de  la 
opinión  pública;  es  necesario,  por  consiguien- 
te, que  permanezca  en  intimidad  constante 
eon  el  pueblo,  que  viva  de  su  vida^  que  pien- 
se de  su  pensamiento,  en  una  palabra,  que 
constituya  con  él  un  solo  y  mismo  cuerpo, 
un  solo  y  mismo  espíritu,  desde  el  primero 
hasta  el  último  día  de  la  legislatura. 

«¿Y  quién  puede  denunciar  al  cuerpo  le- 
gislativo el  estado  variable  del  país,  sino  la 
prensa,  esta  confesión  cotidiana  de  la  na- 
ción? ¿Quién  puede  establee^  un  coloquio 
diario  entre  el  diputado  y  el  país,  sino  la 
prensa,  ese  fiscal  infatigable  del  gobierno?» 
Y  uno  de  nuestros  más  ilustres  constitu- 
yentes, el  señor  Ellaurí,  considerando  el  pro- 
yecto de  constitución  que  hoy  nos  rige,  de- 
cía: 

«En  cuanto  á  los  derechos  reservados    á 
loa  ciudadanos,  ellos  se  ven  diseminados  por 
todo  el  proyecto.  Entre  otros  muy    aprecia- 
bles  me  fijaré  solamente,  para  no  ser  tan  di- 
fuso, en  el  de  la  libertad  de    imprenta,   esa 
salvaguardia,  centinela  y  protectora  do  todas 
las  otras  libertades:  esa  garantía,  la  más  fir- 
me, contra  todos  (os  abusos  del  poder,   que 
pueden  ser  denunciados  ante  el  tribunal  im- 
parcial  de  la  opinión  pública,  y  en  cuyo  elo- 
gio dice  un  célebre    publicista   de   nuestros 
días,  que  mientras  un  pueblo  conserve   in- 
tacta la  libertad  de  la  prensa,  no  es  posible 
reducirlo  á  esclavitud^. 

Voy  á  examinar  este  asunto,  también   li- 
geramente, en  su  faz  coustitucional. 


El  artículo  141  de  la  constitución  del  esta- 
do, consagra  ampliamente  la  libertad  del 
pensamiento,  ya  sea  en  la  forma  escrita  6 
ya  sea  en  la  forma  hablada,  sin  previa  cen- 
sura. 

Se  me  objetará  que  esa  libertad  no  es  ab- 
soluta: se  me  dirá  que  para  casos  excepcio- 
nales la  misma  constitución  del  estado  la  li- 
mita, si  no  expresa,  al  menos  implícitamente. 

En  efecto:  el  artículo  81   de  la  constitu- 
ción del  estado  establece   ó,  faculta — mejor 
dicho — al  poder  ejecutivo  para  tomar  medi- 
das prontas  de  seguridad  en  los^casos  graves 
de  ataque  extetHor  ó  conmoción  interior,  y 
entre  esas  medidas  entra — se  dice— la  de  limi- 
tar la  libertad  de  la  prensa;  pero  con  la  Co- 
misión de  Asuntos  Constitucionales  yo  pre- 
gunto:   ¿hasta  qué  extremo  y  con  qué  dura- 
ción   puede  restringirse   la  libertad    de   la 
prensa?  O  en  otros  términos  y    generalizan- 
do la  cuestión:  ¿tiene  el  presidente  de  la  re- 
pública el  derecho  de    tomar,  con   carácter 
de  permanencia^  las  medidas  á  que  se  refie- 
re el  artículo  81  de  la  constitución? 

Analicemos  esto  con  alguna  detención, 
pues  por  más  que  el  punto  ha  sido  tratado 
por  eminentes  publicistas  nacionales,  nunca 
está  de  más  recordar  verdades  que  se  ponen 
fácilmente  en  olvido. 

La  letra  del  artículo  81  es — á  mi  juicios- 
clara  como  la  luz  meridiana;  habla  de  medi- 
das prontas.  ¿Y  qué  quiere  decir  medidas 
prontas?  Medi  las  rápidas,  medidas  del  mo- 
mento. Luego,  pues,  el  significado  gramati- 
cal de  la  palabra  excluye  desde  luego  la 
idea  de  la  permanencia. 

Es  cierto  que  el  artículo  81  de  la  consti- 
tución del  estado  autoriza  al  poder  ejecutivo 
.para  reducir  d  prisión  á  las  personas,  sin  lle- 
nar las  formas  ordinarias  establecidas  para 
los  casos  comunes  por  la  ley  y  por  la  misma 
constitución;  pero,  ¿quiere  esto  decir  que  el 
poder  ejecutivo  tiene  el  derecho  de  encarce- 
lar indefinidamente  á  las  personas?. . . 
Sr«  Fajardo— De  ningún  modo. 
Mr.  Rlesira  —  ¿Quiere  decir  esto  que  el 
poder  ejecutivo  tiene  la  facultad  de  penar  6 
de  confinar  á  esas  mismas  personas? 

No,  señor  presidente:  el  artículo  83  de  la 
misma  constitución  dice  qUe  el  presidente  de 
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la  república  no  podrá  privar  de  bu  libertad 
personal  á  los  individuos  sino  en  los  casos 
en  que  así  lo  exija  urgentemente  el  interés 
pábijco;  y  aun  en  estos  casos  la  facultad 
sólo  se  concreta  al  simple  arresto  de  la  per- 
dona, pero  con  la  obligación  de  ponerla  á 
(lieposíción  de  sus  jueces  naturales  en  el  pe- 
rentorio término  de  veinticuatro  horas. 

Pero,  ^effor  presidente:  al  amparo  de  esta 
prescripción  constitucional  no  hay  monstruo- 
«ídad,  por  grande  que  la  conciba  la  imagi- 
nación, que  no  haya  sido  cometida  por  los 
gobiernos  despóticos  que  desgraciadamente 
ha  tenido  esta  tierra.  8e  ha  dado  caso  de  su- 
primirse sanadores  y  representante»  por  sim- 
ple decreto  del  poder  ejecutivo;  se  ha  dado 
caso  de  extrañarse  á  representantes  y  sena- 
dores sin  forma  de  proceso  ni  sentencia  le- 
gal, y  lo  que  es  más  grave  aun,  se  ha  llega- 
do á  suprimir  la  vida  de  individuos  como  me- 
didas prontas  de  seguridad! 

Han  sido  tan  grandes  los  abusos  que  á 
este  respecto  han  cometido  los  gobiernos, 
que  ya  el  parlamento,  á  exigencia  del  propio 
poder  ejecutivo,  se  vio  obligado  á  dictar  la 
ley  de  21  de  noviembre  de  1873  que  ha  da- 
do en  llamarse  interpreiativa,  pero  que — en 
mi  concepto — es  simplemente  recordativa  de 
las  prescripciones  de  la  constitución  del  es- 
tado que  limitan  las  facultades  del  poder 
ejecutivo,  aun  en  loa  casos  excepcionales. 

Bi  esto  sucede  con  la  libertad  personf^l, 
¿por  qué  no  ha  de  pasar  lo  mismo  con  la  li- 
bertad de  imprenta? 

Yo  no  he  podido  explicarme  suficiente- 
mente bien  cómo  es  posible  que  con  arreglo 
á  este  artículo  de  la  constitución  el  poder 
ejecutivo  pueda  tomar  medidas  de  carácter 
preventivo  y  general. 

Yo  me  explico  que  el  poder  ejecutivo  man- 
de callar  al  periodista  que  incita  al  pueblo  á 
la  rebelión;  yo  me  explico  que  el  poder  eje- 
cativo  mande  guardar  silencio  al  periodista 
que  hace  causa  común  con  la  revolución;  pero, 
como  he  dicho  antes,  lo  que  no  me  explico, 
e4  que  pueda  tomar  medidas  de  carácter  ge- 
neral y  permanente. 

üo  ilustre  parlamentariflta  nacional,  el 
señor  don  Francisco  Bauza,  opinaba  en  1897, 
en  una  situación  análoga — y  recalco.. . 


Sr«  Flfi^arl — No  es  análoga  la  situación. 

^r.    Rlestra  —  Era    una    situación    de 
guerra. 

...  y  recalco  para  que  los  partidarios  de  la 
restricción  se  vayan  dando  cuenta  de  que 
desde  ahora  me  apodero  de  su  argumento 
principal.  Decía  el  sefíor  Bauza: 

«En  todas  partes  del  mundo  donde  rige 
la  limitación  constitucional  del  ejercicio  de 
la  libertad  de  la  prensa  y  otras  libertades 
concordantes,  tiene  esa  limitación  un  térmi- 
no expreso  que,  como  en  la  República  Ar- 
gentina, se  fíja  en  noventa  días,  y  en  otros 
países  se  fija  en  más  ó  menos  ese  pla- 
zo. Pero  entre  nosotros  y  por  ministerio  de 
la  concesión  excepcional  que  se  ha  dado, 
parece  que  el  plazo  toma  formas  indefinidas, 
y  es  necesario  que  el  cuerpo  legislativo  ocu- 
rra á  poner  coto  y  limitación  á  esa  situación 
extraordinaria. 

*8¡  hay  personas  que  opinan  que  esta  si- 
tuación debe  prorrogarse,  que  esta  limita- 
ción de  la  prensa  debe  subsistir  indefínida- 
mente,  que  lo  digan  en  público,  aquí  donde 
las  responsabilidades  se  hacen  efectivas; 
pero  los  que  no  pensamos  de  esa  manera,  es 
justo  que  tratemos  de  resolver  la  diñcultad 
por  medio  de  una  ley  que  es  la  salvación 
común,  que  es  el  medio  impersonal  de  no 
herir  ningún  interés  y  de  tutelarlos  todos*. 

La  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales 
ha  dicho:  «La  libertad  de  la  prensa  debe 
ser  limitada  sólo  en  lo  indispensable  y  por 
el  término  indispensable.  El  menor  exce- 
so CONSTITUYE  UN  ABUSO». 

Y  yo  pregunto,  señor  presidente:  ¿se  han 
cometido  ó  no  realmente  abusos  por  el  poder 
ejecutivo  en  este  caso? 

íir.  Areeo — La  Comisión  entiende  que 
no,  porque  mientras  perduren  las  circunstan- 
cias que  obligaron  rl  poder  ejecutivo  á  dictar 
las  medidas  restrictivas,  las  medidas  restric- 
tivas deben  mantenerse,  porque  si  no,  sería 
ilusorio,  sería  ridículo  que  se  pudiera  tomar 
una  medida  d(  restricción  por  un  tiempo 
determinado,  perdurando  las  mismas  causas 
que  dieron  lugar  á  la  medida. 

SVm  Rlestra—  Yo  me  voy  ocupar  de  eso 
oportunamente. 

Las  limitaciones  impuestas  á  la  prensa  en 
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estos  momentos,  puede  decirse  que  han  ba- 
tido el  record;  y  realmente  es  algo  para  mí 
inexplicable  lo  que  está  sucediendo,  tratán- 
dose de  la  persona  que  en  estas  circunstan- 
cias está  al  frente  de  la  presidencia  de  la 
república,  tratándose  de  un  periodista  que 
tanto  ha  batallado  por  las  libertades  públi- 
cas. 

¿Le  pasará  al  señor  presidente  de  la  repú- 
blica aquello  de  que  habla  Monte^quieu,  de 
que  tel  hombre  que  tiene  poderse  siente  in- 
clinado á  abusar  de  ose  poder»? 

Pero  hay  algo  más  grave  toílavía,  seflor 
presidente. 

Si  la  restricción  ha  existido  y  existe  para 
los  diarios  que  podríamos  llamar  indepen- 
dientes ó  de  oposición  al  gobierno,  no  ha 
existido,  en  cambio,  para  los  diarios  oficiosos 
y  oficiales.  Éstos  han  sido  como  San  Pedro, 
que  han  tenido  las  llaves  del  cielo  y  han  po- 
dido decir  lo  que  se  les  ha  antojado. 

Sr.  Fajardo— Apoyado. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Nr.  Presidente — Se  observa  á  la  barra 
que  le  está  prohibida  toda   manifestación. 

Sr.  Rlestra —  Los  diarios  oficiales  ú 
oficiosos  han  extremado  indudablemente  la 
nota  de  la  vehemencia  en  la  apreciación 
de  las  cuestiones  políticas  que  en  estos  mo- 
mentos se  debaten.  Y  más  aún,  creo  que  es- 
tán contribuyendo  poderosamente  á  enaje- 
narles simpatías  al  presidente  de  la  repú* 
blica. 

Se  ha  hablado  de  los  revolución  arios  como 
de  una  horda,  señor  presidente.  Y  bien:  yo 
quisiera  saber  qué  juicio  se  harán  en  el  ex- 
tranjero cuando  sepan  que  en  este  país  hay 
hordas  de  quince  ó  veinte  mil  hombres  que  se 
levantan  contra  los  poderes  constituidos. 

No:  aquellos  que  allá  combaten  la  situa- 
ción actual,  no  son  una  horda  de  bedui  nos, 
no  son  una  horda  de  bandidos;  son  orienta- 
les extraviados  y  nada  más. 

({Muy  bien!). 

El  gobierno  no  tiene  por  qué  temer  el 
examen  de  sus  actos  políticos  y  administra- 
tivos y  ni  aun  los  mismos  de  la  guerra. 

O  el  gobierno  cuenta  con  la   opinión  del 


país,  ó  no  cuenta  con  ella.  Si  lo  primero,  la 
oposición  de  la  prensa  no  será  bastante  á 
conmoverlo;  y  si  no  cuenta  con  la  opinión 
del  país,  el  presidente  de  la  república  ten- 
drá el  deber,  la  obligación  de  meditarlo, 
porque,  como  decía  muy  bien  el  diputado 
señor  Gil  en  sesiones  anteriores,  ya  no  se 
gobierna  sin  el  concurso  de  la  opinión  pú- 
blica. 

Pelletán  lo  ha  dicho  también: 

(Lee):  «El  gobierno  tiene  siempre  la  nece- 
sidad, por  interés  propio,  de  saber  el  estado 
de  la  opinión  pública,  y  la  prensa  es  para 
él  el  barómetro  exacto  de  esta  opinión,  porque 
le  hace  saber  de  qué  lado  amenaza  la  tem- 
pestad, y  él  puede  dirigir  siempre  el  rumbo 
de  su  política  según  convenga  y  conjurar  el 
peligro.  Si  al  contrario,  impone  silencio  á  la 
opinión,  entonces  la  oposición  conspira  se- 
cretamente en  la  sombra,  y  cuando  estalla, 
la  revolución  le  coge  de  improviso». 

Decía  en  la  sesión  anterior  el  notable  pa- 
blicista  nacional  señor  Rodó:  «La  opinión 
no  tiene,  ciertamente,  rol  alguno  que  desem- 
peñar en  lo  que  se  refiere  á  la  solución  mili- 
tar de  la  guerra,  que  es  cosa  que  por  au  natu- 
raleza debe  levantarse  por  encima  de  toda 
discusión  y  toda  crítica». 

Yo  no  participo  de  esta  afirmación,  por- 
que creo  que  la  opinión  pública  está  por 
encima  de  todo  y  de  todos.  Si  la  opinión  pú- 
blica considera  que  nosotros  llevamos  el 
país  á  la  desolación  y  á  la  ruina,  tiene  el 
derecho  de  decir,  en  un  momento  dado:  «no 
quiero  más  guerra». 

Sr.  Rodó — ¿Me  permite  el  señor  dipu- 
tado? 

Sr.  Riestra — Sf ,  señor,  ¡cómo  no! 

Sr«  Rodó — El  alcance  de  la  frase  mía 
que  ha  citado  el  señor  diputado,  es  que  la 
opinión  pública  no  tiene  derecho  á  interve- 
nir en  lo  que  se  refiere  á  la  crítica  de  las 
operaciones  militares.  Esa  frase  mía  no  tie- 
ne otro  alcance  que  apoyar  aquel  artículo 
de  mi  proyecto  y  del  proyecto  del  señor 
Pereda,  que  veda  toda  discusión  sobre  las 
acciones  militares,  sobre  las  operaciones  mi- 
litares: es  el  único  alcance  de  la  frase. 

Sr.  Riestra— ¿Pero  á  qué  operaciones 
militares  se  refiere  el  señor  diputado?  ¿A  l&> 
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que  están  por   hacerse  6  á   las  que  ya  se 
han  verificarlo? 

Hr.  Rodó  —A  cualquiera  de  las  opera- 
ciones nnlitares  que  tengan  lugar  den  ti  o 
del  teatro  de  la  guerra.  Me  refiero  á  que  la 
opinión  pública  no  tiene  derecho  á  interve- 
nir, á  criticar  las  operaciones  militares  de  la 
guerra:  no  en  cuanto  á  pedir  la  paz. 

Sr,  Rlestra  —  Yo  creo  que  la  opinión 
pública  puede  llevar  hanta  ahí  $«u  dei  ^rlio, 
7  más  adelante  voy  á  referirme  á  casos  con- 
cretos también,  como  los  que  ha  cítndo  el 
señor  diputado  por  Pay^andú,  y  que  no  son 
por  cierto  una  novedad  en  nuestro  país. 

£1  cuerpo  legislativo  debe  levantar  la 
interdicción  de  la  prenpo;  de  no  hacerlo  así, 
cometerá  un  grave  error,  del  que  no  lo  jus- 
tificará jamá^  la  historia. 

¿O  se  quiere  por  ventura  dar  la  razón  á 
Baravia? 

Con  ligeras  variantes  de  detalle,  ha  sido 
siempre  la  misma  fisonomía  moral  y  política 
de  nuestras  guerras  civiles^  de  esas  guerras 
civiles  que  han  pesado  como  una  maldición 
de  Dios  sobre  esta  infortunada  tierra! 

8u^  causas,  sur  medios  de  acción,  su 
desarrollo  y  sus  fines  han  sido  siempre,  ó 
ca^i  ?¡empm,  los  mismos. 

Para  corroborar  este  aserto,  me  voy  á 
permitir  leer  un  párrafo  de  un  artículo  pu- 
blicado en  1871  por  el  señor  don  Emilio  Ro- 
mero, porque  parece  que  hubiera  sido  es- 
crito expresamente  para  nuestros  días. 

Decía  el  señor  Romero:  «La  parte  más 
desprestigiada  de  un  partido  es  la  que  se 
lanxa  casi  siempre  á  las  revoluciones  arma- 
das. El  interés  personal  y  no  el  interés  de 
causa  es  el  que  los  lleva.  Hombres  ignoran- 
tes que  no  conocen  má<9  bandera  que  sus 
odios,  ni  más  fin  que  su  venganza,  los  si« 
gnen  al  sonido  de  una  palabra  que  evoca  en 
>us  espíritus  todos  los  recuerdos  del  pasado. 
Jóvenes,  á  quienes  la  inexperiencia  de  la 
<^<Iad,  la  efervescencia  de  una  sangre  gene- 
rosa, no  les  permite  la  calma  suficiente  pa- 
ra confiar  al  trabajo  del  tiempo  y  de  la  opi- 
nión, lo  que  únicamente  por  el  tiempo  y  por 
la  opinión  puede  hacerse,  se  lanzan  al  sa- 
crificio. La  bola  de  nieve  crece  y  se  au- 
menta á  medida  que  rueda.  Los   desaciertos 


del  poder  le  dan  nuevos  elementos  de  vida. 
Los  hombres  que  antes  se  mostraban  ad- 
versos ó  indiferentes  al  movimiento,  se  dejan 
ana.str^ir  por  él,  ya  con  la  intención  de 
guiarlos  en  la  lucha,  ya  con  el  deseo  de 
contener  en  el  triunfo.  El  movimiento  que 
ai  principio  era  un  motín,  se  convierte  en 
una  revolución». 

No  debemos,  pues,  olvidar  que  los  erro- 
ros  y  los  desaciertos  del  gobierno  pueden 
empezar  por  constituir  la  bandera  que  hoy 
uo  tiene  la  actual  revolución. 

Sr.  Var^aa— Pido  la  palabra  para  ha- 
cer una  moción  de  orden. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra. 

Sr.  Varitas— Creo  que  con  una  hora  más 
de  tiempo  podríamos  t«>rminar  este  asunto, 
porque  considero  que  no  será  mucho  más 
extenso  el  discurso  del  señor  Riostra;  y  por 
lo  tanto,  hago  moción  para  que  se  prorro- 
gue por  una  hora  más  la  sesión,  á  ver  si  es 
posible  terminar  de  una  vez  este  asunto. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

$ir«  Rlestra— Señor  presidente:  á  mí  me 
perjudicaría  eso.  Yo  estoy  un  poco  enfermo 
y  probablemente  ocuparé  una  media  hora 
más;  pero  desearía  que  no  se  prorrogara  la 
sesión. 

•Hr.  Varg^as — Por  una  hora  más,  creo  que 
no  hay  peligro.. . 

Hr,  Rle'afra— Pero  yo  estoy  enfermo, 
señor  diputado:  no  puedo  casi  continuar. 

8i\  Ramón  Guerra — Yo  declaro,  se- 
ñor presidente,  que  por  idéntica  razón  que  la 
del  señor  Riestra  me  vería  obligado  á  aban- 
donar el  recinto. 

8r.  Barablno — ^Basta  con  que  el  dipu- 
tado señor  Riestra  manifieste  que  está  enfer- 
mo, para  que  no  se  insista. .  • 

Sr.  Varga»— Si  encuentra  resistencia  en 
la  Cámara,  no  insisto  en  mi  moción. 

Yo  creo  que  este  asunto  es  de  vital  inte- 
réf»:  todo  el  mundo  cHá,  pendiente  de  él.  El 
Senado  está  esperando,  y  si  hay  interéa  en 
resolver  este  asunto,  bien  vale  la  pena  de 
prorrogar  la  sesión  por  una  hora  para  con- 
cluir la  sanción  de  eáte  proyecto,  que  es  tan 
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patriólíco;  pero  si  la  Cámara  inaiete  en  que 
no  se  trar«,  iremos  á  la  sesión  del  martes. 

SVm  OH — Pero  podría  celebrarif^e  sesión 
el  lunes. 

Sr.  Varn^ati — Mi  objeto  es  que  el  Senado 
pueda  tomar  en  cuenta  este  proyecto. 

Sr«  OH  —  Presento  moción  sustitutiva, 
para  que  el  lunes  la  H.  Cámara  celebre  se- 
sión. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Gil.  está 
en  discusión  conjuntamente  con  la  del  señor 
Vargas. 

Sr.  Varitas  -Yo  retiro  mi  moción,  señor 
presidente. 

Sr.  Areeo — Yo,  señor  presidente,  votaré 
la  moción  del  diputado  señor  Gil,  pero  con 
un  ligero  agregado. 

El  diputado  señor  Gil  formula  moción  pa- 
ra que  la  Cámara  celebre  sesión  el  lunes.  Yo 
la  transformaría  en  estos  términos* :  «que  la 
Cámara  se  constituya  el  lunes  en  sesión  per- 
manente hasta  concluir  la  solución  de  este 
asunto.» 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr.  IHaró — Yo  me  voy  á  oponer  á  todas 
las  mociones  que  se  han  formulado,  con  ex- 
cepción de  la  del  doctor  Gil,  que  no  tengo 
inconveniente  en  votarla,  por  una  sencilla 
razón. 

Estamos  tratando  este  asunto  desde  hace 
tres  sesiones,  las  cuales  han  sido  ocupadas, 
en  todo  su  tiempo,  por  el  diputado  señor  Pe- 
reda; se  puede  decir  que  casi  es  el  ónico  se*' 
ñor  diputado  que  ha  tomado  parte  en  esta 
discusión. 

Ahora  recién  empieza  el  señor  Riestra  su 
discurso  y  manifiesta  que  tal  vez  demore  me- 
dia hora  más:  total  ocupará  parto  de  la  sesión 
próxima.  Puede  haber  diputado  que  quiera 
hacer  uso  de  la  palabra  también,  y  será  cues- 
tión de  que  el  señor  diputado  ocupe  la  mitad 
de  la  sesión  y  otro  la  otra  mitad,  y  puede 
haber  lambién  otros  señores  diputadoí^  que  ! 
quieran  hacer  uso  de  la  palabra  y  tengamos  I 
que  prorrogar  la  sesión. 


Yo  no  veo  la  urgencia  en  la  sanción  de 
esta  ley,  porque  ya  que  hemos  pasado  seis 
meses  sin  ella,  bien  podemos  tomarnos  todo 
el  tiempo  necesario  para  llegar  á  una  solución 
conveniente. 

De  manera  que  voy  á  oponerme  á  que  la 
sesión  sea  permanente?  y  voy  á  votar  la  mo- 
ción del  doctor  Gil. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  se  van  á  votar  por  su  orden  las 
mociones. 

Re  va  á  votar,  en  primer  término,  si  se  ac- 
cede al  retiro  de  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Vargas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmativuV 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  del  diputado 
señor  Gil  y  luego  se  votará  la  del  diputado 
señor  Areco. 

Sr.  Areeo— -Si  fuese  rechazada  la  del 
doctor  Gil,  porque  e¡  no  no  tendría  objeto. 

Sr»  Presidente — Pueden  votarse  sepii- 
radamente.  Puede  haber  sesión  el  lunes,  ?    ' 
luego  votar  si  es  permanente. 

Sr«  Costa— Y  continuar  el  martes. 

Sr*  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  reñor  Gil,  para  que  la  H. 
Cámara  se  reúna  el  lunes  á  la  hora  de  cos- 
tumbre, á  fin  de  continuar  la  discusión  de 
esto  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  del  diputa- 
do señor  Areco,  para  que  la  sesión  del  lunes 
sea  permanente  hasta  terminar. .  • 

Sr«  Mnró  —  Se  necesitan  dos  terceras 
partos. 

Sr.  Aree<»— Señor  presidento:  veo  que 
mi  moción  levanta  resistencia  entre  alguno:^ 
compañeros.  No  quiero  que  se  sospeche  que 
mi  ánimo  es  ejercer  presión  sobre  ellos,  con 
tanta  mayor  razón,  cuanto^que  el  lunes  pue- 
do  repetirla.  Así  es  que  solicito  venia  de  la 
Cámara  para  retirarla. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  si  s* 
acce<le  al  retiro  de  la  moción  del  diputado 
señor  Areco. 
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Los  sefiorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Aflrmativa). 

Continúa  con  la  palabra  el  diputado  señor 
Riestra. 

Hr.  Rle!»tra — Voy  á  hacerme  cargo  aho- 
ra, señor  presidente,  del  argumento  capital, 
69  decir,  del  caballo  de  batalla  de  los  adver- 
saríoti. 

Se  pregunta:  ¿qué  es  lo  que  sucedería  si 
se  diera  libertad  á  la  prenoa?  Que  las  pasio- 
nes se  desatarían  y  entonces  el  señor  Batllo 
j>e  encontraría  flanqueado  por  la  revolución 
7  por  la  prensa.  Pero  esto  sería  declarar  de 
antemano  algo  con  lo  que  yo  no  estoy  de 
acuerdo,  y  es:  que  el  señor  Batí  le  no  tiene  en 
su  apoyo  la  opinión  pública. 

Pero  pregunta  la  Comisión  de  Asuntos 
Constitucionales:  «¿La  situación  por  que  pa- 
^&  actualmente  el  país,  es  conciliable  con  la 
completa  libertad  de  la  prensa  ó  con  un  ré- 
gimen más  amplio  que  el  que  está  en  vigen- 
cia?» 

Yo  respondo  resueltamente  que  sí,  señor 
presidente. 

Yo  no  sé  por  qué  esta  situación  ha  de  ser 
má^  difícil  y  ha  de  estar  preriada  de  mayores 
peligros  que  la  de  la  Guerra  Grande  y  que  la 
de  Aparicio,  cuando  presidiad  país  el  padre 
del  actual  presidente  de  la  república. 

Como  lo  ha  recordado  muy  bien  el  señor 
diputado  por  Paysandú,  la  prensa  en  aque- 
lla época  era  absolutamente  libre:  todo  caía 
bajo  su  control,  desde  el  más  insignificante 
acto  administrativo  hasta  el  más  trascenden- 
tal de  la  guerra.  Y  téngase  en  cuenta,  como 
dfcía  también  el  señor  Pereda,  que  aquella 
propaganda  era  hecha  por  periodistas  de  la 
talla  de  Pablo  De-María.  José  Pedro Ramí- 
r<*z,  Emilio  Romero,  Carlos  M.  de  Penii  y 
(darlos  María  Ramírez,  aquel  genio  del  perio- 
di}*mOy  cuya  pluma  formidable  imponía  más 
miedo  á  loa  gobiernos  que  todo  el  poder  y 
prestigio  de  Idi  m^ás  renombrados  caudillos. 

Para  que  la  H.  Cámara  se  dé  cuenta  de 
cómo  ae  pensaba  entonces  y  hasta  qué  extre- 
mo llegaba  la  libertad  de  la  prensa,  me  voy 
á  permitir  leer  otro  párrafo  del  mismo  escri- 
tor qu4>  antes  cité. 
Decía  el  señor  Romero:  «Si  hay  una  cosa 


en  que  la  mayor  parte  de  los  habitantes  del 
país,  cualquiera  que  sea  el  partido  á  que  per- 
tenezcan, se  encuentra  de  acuerdo,  es  en  que 
estamos  mal  gobernados;  que  la  situación  es 
gravísima,  insostenible;  que  nos  encontramos 
perdidos  en  ün  laberinto  de  males  sin  cuen- 
to; que  el  torbellino  de  la  anarquía,  de  la 
desorganización,  amenaza  envolvernos  en 
sus  vertiginosos  giros:  que  caminamos  á  la 
ruina,  al  de«<moronamiento  social;  que  ener- 
va<i  >  el  espíriiu  púbiico,  perdi'las  las  liber- 
tades, sin  Hpguridad  en  1 1  campaña  pura  la 
propiedad  ni  lá  vida,  caminamos  al  abismo  á 
pasos  ciertos  y  contados,  y  si  el  país  no  se 
detiene  á  su  borde,  si  no  reacciona  enérgica- 
mente contra  los  males  que  lo  ngobian» 
no  será  extraño  que  pierda  ó  comprometa 
por  último  el  más  querido  de  los  bienes  de 
un  pueblo,  la  independencia  nacional». 

Y  el  doctor  don  Carlos  María  Ramírez» 
apreciando  actos  de  la  guerra,  manifestaba 
también  lo  siguiente: 

«Anunciábamos  en  el  número  anterior  la 
inevitable  separación  de  8uárez,  como  gene- 
ral en  jefe  del  ejército,  y  las  pretensiones 
encontradas  para  reemplazarlo  en  ese  puesto. 

«Decíamos  entonces  que  Enrique  Castro 
era  el  candidato  en  boga,  apoyado  por  Bus- 
tamante  y  aun  por  Suárez;  pero  que  Borges, 
desesperado  de  alcanzar  la  presa,  trataba  de 
ganarse  el  alma  tierna  de  8.  E.  el  señor  pre- 
sidente de  la  república,  levantando  la  can- 
didatura de  su  cuñado  y  ministro  de  la  gue- 
rra, coronel  don  Trifón  de  Ordóflez. 

«¿Qué  ha  resultado  al  fíri? 

«Un  acomodamiento  singular,  cuyo  sentido 
trataremos  de  desentrañar  muy  brevemente. 

«Desde  luego  salta  á  la  vista  que  todo  se 
ha  operado  entre  gallos  y  media  noche,  sin 
la  intervención  de  un  solo  documento  público. 

«Nadie  conoce  la  renuncia  de  Suárez,  ni  el 
decreto  que  le  admite  esa  renuncia,  ni  la  no- 
ta en  que  se  leagiadecen  sus  servicios,  si  es 
que  algo  tiene  que  agradecerle  á  Buárez  el 
gobierno. 

«Nadie  conoce  el  decreto  en  que  ae  nombra 
á  Castro  general  en  jefe  del  ejército,  ni  el 
decreto  en  que  se  da  el  carácter  de  delegado 
del  gobierno  al  coronel  Ordóñez,  ni  el  acuer- 
do que  debe  servir  de  base  á  la  resolución 
armónica  de  las  operaciones. 
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«Nada  presumimos,  sin  embargo,  sobre  es- 
tas ¡DJustificadas  omisiones. 

<Üe  algún  tiempo  á  esta  parte,  ha  llegado 
la  desorganización  basta  el  olvido  de  las 
prácticas  administrativas  más  elementales. 

«El  hecho  notorio  es  que  Ordóilez  va  ha- 
ciendo de  gobierno,  y  Castro  de  general  en 
jefe. 

ff¿Quién  lleva  entonces  la  autoridad  su- 
prema? 

«¿El  general  en  jefe  6  el  gobierno? 
«¿Enrique  Castro  6  Trifón  Ordóñez? 
«Ordófiez  (¡quién  lo  hubiera  pensado  antes 
de  verlo!)  va  desempeñando  el  rol  de  los  co- 
misionados de  la  Convención  francesa  ante 
los  ejércitos  de  la  República,  y  como  tal  tiene 
indudablemente  la  supremacía  del  mando.» 

Y  bien,  señor  presidente:  ¿se  puede  negar 
que  entonces  había  libertad  absoluta  de  la 
prensa? 

Y  yo  afirmo  que  precisamente  esa  libertad 
fué  la  que  salvó  al  gobierno  de  Batlle. 

¿Por  qué  su  hijo  no  se  inspira  en  ese  her- 
moso precedente  de  su  padre?  ¿Será  posible 
que  hayamos  retrocedido? 

¿Se  tiene  recelo  á  que  la  prensa  pida  la 
paz? 

Los  miembros  del  cuerpo  legislativo,  en 
un  reciente  manifiesto  han  expresado  que: 
«Declaran,  en  primer  término,  interpretando 
vehementes  sentimientos  patrióticos,  que 
quieren  y  desean  la  paz,  como  el  más  alto 
de  los  bienes  á  que  puede  aspirar  una  socie- 
dad organizada;  al  amparo  de  las  institucio- 
nes libres,  con  amplias  garantías  para  todos 
los  derechos  y  todos  los  intereses  legítimos; 
y  que  á  esa  aspiración  generosa  prestarán  en 
cualquiera  ocasión  su  más  decidido  concurso, 
dentro  de  la  constitución  y  de  las  leyes,  pro- 
pendiendo á  asegurar  de  una  vez  para  siem- 
pre el  orden  institucional  del  país,  su  pros- 
peridad y  su  crédito,  por  la  concordia  de  to 
dos  los  orientales  sin  distinción  de  partidos 
ni  de  ideas,  á  la  sombra  de  su  bandera  co- 
mún.» 

SI  mismo  diario  que  pasa  por  recibir  las 

inspiraciones  del  presidente  de  la  república, 

ha  dicho  que  la  paz  es  un  postulado  nacional. 

Pero,  ¿cómo  puede  ser,  señor  presidente, 

un  postulado  nacional,  cuando  se  le  ha  impe- 


dido al  pueblo  tratar  de  él,  de  lo  que  es  suyo, 
de  lo  que  legítimamente  le  corresponde  y  de 
lo  que  quiere  que  se  produzca? 

Se  habla  del  peligro  de  que  la  prensa  pu- 
diera pedir  una  paz  que  no  fuese  institucio- 
nal. Bin  embargo,  el  actual  presidente  de  U 
república  en  1897  pensaba  de  muy  distinta 

manera. 

En  efecto:  cuando  se  tenia  el  recelo  de  que 
la  Cámara  pudiera  no  aprobar  las  bases  de 
paz  que  se  proponían  entoncses,  manifestaba 

en  su  diario: 

«¿Y  en  qué  podría  estribar  el  cuerpo  l^s- 
lativo  para  hacer  imposible  la  paa  y  dejar  al 
país  por  más  tiempo  sumergido  en  la  vorági- 
ne de  la  guerra  civil,  negándose  á  proclamar 
una  candidatura  colorada  que  todo  el  partido 
aceptara  y  también  la  revolución?— ¿Acaso 
en  la  exigencia,  que  se  considera  exagerada, 
de  ocho  jefaturas?— Las  seis  que  propone  el 
doctor  Rodríguez  Larreta  serian  fáeümente 
aceptadas,  Y  si  esto  sucediera,  ¿podrá  consi- 
derarse más  onerosa  esa  cláusula  para  el  par- 
tido colorado  que  la  correlativa  de  Iñ  popula- 
risinia  paz  de  abril,  subdivididos  como  es- 
tán los  departamentos,  y  bien  entendido  que 
lo  mismo  que  entonces,  no  se  extenderían  aho- 
ra sus  efectos,  en  lo  que  puede  importar  nna 
obligación  estricta,  sino  al  gobierno  que  hi- 
ciera la  paz,  al  gobierno  del  señor  Idiarte 

Borda?» 

Y  agregaba: 

«La  falta  de  respeto  á  los  derechos  ciu- 
dadanos, á  las  leyes  y  á  la  opinión  pública 
que  en  otros  momentos  ha  podido  ser  un  de- 
lito nada  más,  en  estos  en  que  se  acaba  de 
derramar  sangre  á  torrentes  y  en  que  se  corre 
el  peligro  inmediato  de  que  se  vuelva  á  de- 
rramar con  más  abundancia  aun,   aería  un 

crimen  atroz!* 

8r.  Fajardo— ¡Cómo  cambian  los  hom- 
bres en  las  alturasl 

Sr*   Rfestra — Continuaba  diciendo  el 

señor  Batlle: 

«El  cuerpo  legislativo,  además,  no  debe  es- 
perar siempre  una  sumisión  absoluta  á  sus 
actos  buenos  ó  malos.  Si  la  paz  puede  hacer- 
se sobre  bases  pei'fectnmente  aceptables  para  el 
partido  colorado,  y  sin  embargo  no  se  hiciera, 
ios  colorados  que  van  al  peligo  y  cuyas  vidas 
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con  tanta  generosidad  se  ofrecen  á  las  balas 
del  enemigo,  pueden  preguntarse  al  fín  por 
i|ué  no  86  hace  la  paz.  Y  si  los  colorados  se 
hiciesen  esta  pregunta  y  pudieran  contestarse 
que  se  les  sacritíca  nó  más  en  aras  de  inte- 
reses personales,  ¿creen  los  miembros  de  la 
asamblea  que  la  autoridad  que  ejercen  sobre 
una  parte  del  partido,  el  cuerpo  que  consti- 
tuyen no  desaparecería  por  completo?  ¿no 
piensan  que  desde  el  momento  que  la  colec- 
tividad política,  con  cuyo  nombre  se  presti- 
gian, tenga  serios  motivos  para  considerarse 
amenazada,  desaparecería  la  razón  que  im- 
pulsa á  una  parte  considerable  de  sus  hom- 
bres de  armas  á  acatar  la  autoridad  que  in- 
debidamente ejercen,  y  que  si  agregan  así  la 
resistencia  colorada  á  la  resistencia  blanca, 
la  caída  de  los  actuales  poderes  públicos  se- 
ría inevitable?» 

Y  bien:  en  aquel  gobierno  tan  vilipendiado 
habían  libertades  que  no  existen  hoy. 

(iMuy  bien!). 
(Apoyadon). 
Yo  no  quiero  establecer  paralelos  entre  la 


adm¡nÍ8traci6n  del  seQor  Batlle  y  la  adminis- 
tración del  señor  Borda. 

Sr.  Cuffarro — Lo  están  tomando  como 
defensor  de  aquel  gobierno,  porque  ha  reci- 
bido algunos  apoyados. 

Sr.  RieRtra — No,  señor:  lo  he  combatido. 

Sr.  Coñarro — Lo  están  tomando  como 
defensor,  y  haría  bien  en  protestar. 

Mr.  Rlestra — ^No  hay  peligro  de  lo  pri- 
mero. 

Sr«  Moró — Pero  me  parece  que  el  señor 
Batlle  haría  bastante  con  que  hiciera  lo  que 
hizo  el  señor  Idiarte  Borda  en  cuanto  á  la 
libertad  de  la  prensa;  no  esperamos  más  na- 
da que  eso. 

( Aplausos  en  la  barra), 
(suena  la  hora  reglamentarla). 

Sr.  Presidente — ^Habiendo  sonado  la 
hora,  queda  terminado  el  acto  y  con  la  pala- 
bra el  diputado  señor  Biestra. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis 
p.  m). 

Manuel  Oarofa  y  Sanios, 
Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén^ 

Secretario  relator. 


18/  SESIÓN  ORDINARIA 


(  8IN   NÚMERO  ) 


JUNIO  20  DE  1904 


PRESIDE  £1.  DOCTOR    RODRÍGUEZ   (DON  A.  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  cuarenta  minutos  p.  m.  del  dfa  veinte 
de  junio  del  aflo  de  mil  novecientos  cuatro,  los 
representantes  sefiores 


Mnró 

Rodó 

Pwedft 

Samaoolts 

Rlectra 

Anaya 

Hanoi 

Olivera 

BTfcMao 

Solé  7  Rodriyaes 

Afeo 

LaiTO 

Caparro 

RodriiToaa  (don  L.  V.) 

Brtto 

Coflarro 

CocU 

FUrari 

Btotevorrtto 

Bonasao 

Alves 

Allmnndi 

Valvas 

Oaroia 

Laeneva  Attrlliiff 

Martorell 

XlUns 

Bnenafama 

nortto 

Mler 

Goao 

IglwiaLB 

9már9M 

Várela 

Faltaron: 

CON  AVISO 

Tlioonla 

Bsonder 

Fltorqnlii 

Ferrando  j  Olaondo 

bdao 

Reqnena  y  GNtfoia 

Vl«ra 

Ferrer 

G«Ul«t 

OU 

Oralla 

Affnlrre 

Martines  García 

Iriflpoyen 

Castro 

Ortega 


Ramón  Onerra 
Füjardo 

Rodriiraes  (don  O. 
Mora  M affarlflos 
loaanriaffa 


rON  MCKNCIA 


Servente 


SIN  AVÍSO 


Moreno 

Sllván  Fernandos 

Brito  del  Pino 

Rodri^nea  (don  R.i 

Albistnr 


Ros 

Herrerr»  y  Espinosa 
Del  Campo 
Vásqae»  Vaieía 


Sr.  Presidente — No  es  posible  cele- 
brar sesión  por  falta  de  número:  sólo  hay 
treinta  y  cinco  seRores  representantes  en  el 
recinto. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Bl  poder  ejecutivo  devuelve  con  \on  informes  solí  • 
citados  por  V.  H  ,  la  petición  del  señ^r  Ernesto  Schel- 
ner  en  representación  del  sindicato  denominado  «The 


3S 


TOMO  176 
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Montevideo  Prívate  Draineage  C.*»,  sobre  concesión 
para  implantar  un  sistema  perfeccionado  de  cloacas 
domiciliarias. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—El  mismo  poder  remite  los  antecedentes  solicita- 
dos por  V.  H.,  relativos  al  ex  educacionista  don  Bar- 
tolomé Jaume  y  Bosch. 

A  la  Comisión  Je  Peticiones. 

—Don  Tomás  O.  de  Souza,  primer  suplente  de  re. 
presentante  por  el  departamento  de  Durazno,  se  pre. 


I 


senta  á  V.  H.  acompañando  varios  comprobantes  pa- 
ra Justiflcar  que  no  era  empleado  á  sueldo  del  poder 
ejecutivo  en  el  momento  de  su  elección. 

A  la  misma  Comisión. 
Qaeda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  losseflores  presentes) 

Mariud  Oarcia  y  Santos, 
Secretario    redactor. 
Samuel  Blixén, 
Secretario  relator. 


31/  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  21  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR   RODRÍGUEZ  ( DON  ANTONIO  M,) 


Se  declaró  abierta  la  eesíón  á  las  cuatro  y 
quince  minutos  p.  m.  del  dfa  veintiuno  de  ju- 
nio del  afio  de  mil  novecientos  cuatro,  con 
asistencia  de  loa  representantes  señores 


Moró 
Flortto 


Amoo 


Per«aa 
lUnol 


CofiAITO 

CosU 

6ü 

Rodriiraes  (4ob  L.  V.) 

Rflqaena  y  G«troia 

Oaroia 

Samaoolta 

Ramto  Guerra 

Flgarl 

Baimblao 

LaoiMrva  Stlrlinc 


Alves 

Brlto 

Rlttstra 

Btoheverrlto 

a>naya 

Bnenaflama 

Miar 

Fajardo 

Ferrar 

GnlUot 

Caparro 

Rodriffuea  (dou  G.  L.) 

AUmiindl 

Várela 

Rodó 

Murtiiies  Oaroia 

Goao 

Solé  7  Rodrigues 

Irlgoyen 

Ferrando  y   Olaondo 

Martorell 


Faltando: 


CON  AVISO 


Viera 

OnüU 


Olivera 


Mora  Maffarlfios 

Eacader 

siuáres 

Tiaoornia 

Ortega 

loaaurla^fa 


CON  LICENCIA 


Servente 


SIN  AVISO 


Moreno 

Silván  Fernándea 

Rodrignea  (don  R.) 

Roa 

Albiatnr 


Herrero  y  Baplnoaa 
Brlto  del  Piíko 
Del  Campo 
VáMqjaeu  Várela 


Nr.  Presidente — Se   va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  la  80.*  sesión  ordlúa- 
ria  y  18.*  sin  número). 

Pueden  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la   palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señoree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asantos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguleote): 

El  poder  ejecutivo^emite  el  informe  solicitado  por 
V.  H.  relativo  al  1."  suplente  de  representante  por  e 
\  departamento  del  Durasno. 

A  la  Comisión  de  Petioionea. 
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—El  aefior  rapreseotante  don  Lauro  A  Olivera  soli- 
cita diez  días  de  Ucencia  para  ausentarse  de  la  ca- 
pital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  splicitada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

rAflrmativa). 

Si  no  fie  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Ck>ntináa  cun  la  palabra  el  diputado  señor 
Riostra. 

ür.  Rleatra-'Decía,  en  la  sesión  ante- 
rior, que  no  era  mi  ánimo  establecer  un  pa- 
ralelo entre  la  actual  situación  y  la  del  señor 
Idiarte  Borda,  cuando  el  señor  representante 
por  la  Colonia,  mi  buen  amigo  el  doctor  Cu~ 
ñarrO; — con  esa  habilidad  que  da  la  expe- 
riencia parlamentaria — ^me  dijo  que  estaba 
con  virtiéndome  en  defensor  del  señor  Idiar- 
te Borda.  Esto  no  es  exacto,  pues. . . 

Sr.  Cnftarro — ¿Me  permite  el  señor 
diputado? 

No  le  hice  el  cargo.  Dije:  «parece  que  lo 
toman  por  defensor. . . » 

No  le  hice  el  cargo.  • . 

HTm  Rlestra— Perfectamente.  No  es  ver* 
dad  que  defendiera  al  señor  Borda;  porque, 
para  eso,  seria  necesario  que  yo  me  pusiera 
en  abierta  contradicción  con  mi  conducta 
política  anterior. 

No  he  hecho  otra  cosa  que  hacer  notar  un 
contraste,  especialmente  relativo  al  punto 
en  debate. 

Yo  bien  sé  que  la  administración  del  se- 
ñor Idiarte  Borda  no  puede  parangonarse 
con  la  situación  actual;  no  sólo  del  punto 
de  vista  político,  sino  también  del  punto  de 
vista  financiero;  pero  nosotros  no  debemos 
tampoco  olvidarnos  que,  tanto  la  situación 
anterior,  como  esta,  no  son  lo  que,  en  verda- 
dero rigor,  podrían  denominarse  situaciones 
instüucionales. 

El  señor  Rodó,  en  quien  reconozco  un  ta- 
lento claro,  un  pensador  ya  notable  y,  lo 
que  para  mí  vale  más,  muchísimo  más,  un 
defensor  entusiasta  de  la  verdad,  de  esa  ver- 
dad que  el  celebrado  escritor  austriaco  Max 
Nordau  ha  llorado  proscrita  de  nuestra  civi 
lización,  el  señor  Rodó — digo — manifestaba 


desde  los  asientos  de  esta  H.  Cámara  lo  si- 
guiente: 

«Siempre  que  me  ha  tocado  hablará  la  ju- 
ventud de  mi  partido,  ó  escribir  sobre  políti- 
ca de  actualidad,  no  he  tenido  reparo  en  de' 
eirá  mis  correligionarios  y  mis  amigos,  que 
el  partido  colorado  debe  renovar  su  predo- 
minio en  la  fuente  legítima  del  sufragio,  »\ 
se  considera  digno  de  seguir  gobernando  la 
repóblica;  porque  después  de  cuarenta  años 
consecutivos  de  gobierno,  empieza  ya  á  to- 
mar los  caracteres  de  una  gran  aoomalía 
histórica  esta  perpetuación  indefinida  en  el 
poder  sin  títulos  saneados  de  legalidad». 

Sr.  Rodó — Es  cierto:  lo  he  dicho  y  lo 
diré  siempre.  Me  ratifico  en  lo  que  he  dicho. 

Sr.  Rlestra — Y  yo  lo  aplaudo  porque 
está  en  la  verdad. 

¿Por  qué  decía  esto  el  señor  Rodó?  £ra 
porque,  indudablemente,  esta  situación,  sino 
hija,  por  lo  menos  es  nieta  de  aquellos  pac- 
tos que  todos  hoy  condenamos;  pero  que,  en 
su  tiempo^  todos— in  cluso  el  actual  primer 
mandatario  de  la  nación— hemos  aplaudido 
con  verdadero  júbilo. 

Volviendo  ahora  sobre  la  libertad  de  la 
prensa,  diré  que  son  tan  grandes  los  progre- 
sos realizados  por  la  razón  pública,  que  con- 
sidero que  aquellas  bases  de  pacificación  sos- 
tenidas, como  periodista,  por  el  presidente  de 
la  república,  y  que  estimaba  perfectamente 
aceptables  en  1897,  no  las  prestigiaría  hoy  lu 
prensa  del  país. 

Paso  á  ocuparme  ahora  de  lo  que  entá 
considerándose  como  algo  consagrado,  sa- 
cramental: me  refiero  al  sometimiento  in- 
condicional de  los  revolucionarios. 

Esta  fórmula  no  es  nueva;  es  casi  tan 
vieja  como  la  independencia  de  nuestro  paiV. 
Ya  en  el  gobierno  de  Oribe,  combatido  |)or 
Rivera,  aquél  hablaba  de  sometimiento  in- 
condicional. El  general  revolucionario,  des- 
pués de  muchas  peripecias,  liego  á  las  puer- 
tas de  Montevideo  en  enero  de  1838,  y  des- 
de el  Paso  del  Molino,  mandó  un  pliego  ce- 
rrado á  la  Comisión  Permanente  con  propo- 
siciones de  paz.  Esas  proposiciones  consis- 
Lían  en  la  renuncia  del  presidente  de  la  re- 
pública y  elecciones  libres.  La  Comisión 
Permanente  encastillada,  ensoberbecida  con 
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su  fórmala  de  sometimiento  incoiidicioDal, 
devolvió  ese  pliego  sin  abrirlo,  al  general 
Rivera.  Este  se  internó  en  el  territorio  de  la 
república,  basta  que  las  fuerzas  legales  lo 
obligaron  á  dar  la  batalla  del  Palmar,  don- 
de éstas  quedaron  completamente  destro- 
zadas. 

El  presidente  de  la  república,  general 
Oribe,  dio  cuenta  de  los  sucesos  á  la  Asam- 
blea. ¿Qué  sucedió  después?...  Como  soy 
un  grau  aficionado  á  los  papeles  viejos,  re- 
volviendo éstos  días  pasados,  me  encontré 
con  algo,  á  mi  juicio,  importante.  Y  vea  la 
Honorable  Cámara  cómo  habría  tenido  ilus- 
tre abolengo  la  idea  generatriz  del  proyecto 
de  pacificación  de  \n  república,  presentado 
por  el  talentoso  representante  por  el  Salto, 
proyecto  que  fué  considerado  absurdo,  mons- 
truoso y  sin  precedentes  en  nuestra  historia 
legislativa! 

La  asamblea  de  entonces  dictó  en  9  de 
julio  de  1838  In  siguiente  ley: 

«Artículo  1.*  El  poder  ejecutivo  abrirá  in- 
mediatamente negociaciones  con  el  jefe  de 
los  disidentes,  para  restablecer  la  paz  en 
toda  la  república. 

<2.<^  Del  resultado  de  las  negociaciones 
dará  cuenta  á  la  asamblea  general  para 
su  resolución. — Carlos  Anaya,  presidente 
— Miguel  A,  Berro,  secretario». 

Y  lodos  recordarán  cómo  terminó  aquella 
sitaación. 

En  la  guerra  de  Flores,  también  tengo 
entendido  que  el  presidente  de  la  república 
no  querfá  oír  hablar  sino  del  sometimiento 
incondicional  de  los  rebeldes.  Todos  igual- 
mente sabemos  cómo  concluyó  aquello. 

En  la  guerra  llamada  de  Aparicio  sucedió 
otro  tanto:  el  presidente  de  la  república — 
padre  del  actual  primer  mandatario — tam* 
bien  tenía  la  misma  fórmula:  sometimiento 
incondicional  de  los  revolucionarios;  y  todos 
sabemos  igualmente  que  el  mismo  señor 
Batlle  estuvo  á  punto  de  haber  realizado  la 
paz,  dejando  de  lado  el  sometimiento  incon- 
dicional. 

Má4  tarde,  cuando  la  revolución  del  97, 
en  la  administración  del  seQor  Borda,  no  se 
hablaba  de  otra  cosa  sino  de  sometimiento 
inoondicíonal  de  los  insurrectos,  y  el  enton- 


ces senador  de  la  república,  don  Juan  Lin- 
dolfo  Cuestas,  decía  al  gobierno:  «no  haga 
uated  la  paz  si  bs  revolucionarios  no  se  so- 
meten previamente»... 

Sr.  Moró — Apoyado. 

Sr.  Rieatra — ...  sin  perjuico  de  que 
después  de  estar  en  el  poder,  hiciera  inme- 
diatamente lo  contrario. 

El  sometimiento  incondicional  significa 
hacer  la  paz  por  la  guerra.  Pero,  señor  pre- 
sidente, me  parece  que  la  paz  por  la  gue- 
rra es  sencillamente  la  continuación  déla 
guerra,  como  me  lo  decía,  en  el  seno  de  la 
intimidad,  uno  do  los  señores  representantes 
á  quien  estimo  por  sus  hermosas  condiciones 
de  ciudadano  y  cuyo  nombre  siento  no  estar 
autorizado  para  revelar. 

A  este  propósito  un  joven  parlamenta- ' 
rista  de  gran  talento,  de  vasta  ilustración  y 
sobre  todo,  de  un  criterio  sumamente  ecuá- 
nime,  el  doctor  Espalter,  ha  dicho  hace  po- 
co en  un  folleto  político,  refiriéndose  á  los 
revolucionarios: 

«Empero  no  creemos,  no  podemos  creer 
que  haga  la  guerra  por  la  guerra,  no  creemos 
que  la  haga  tampoco,  llevado  de  la  ambi* 
ción  orgánica  é  irremediable,  de  alcanzar  el 
poder  á  toda  costa,  aún  por  medio  del  cri- 
men. Se  trata  sólo,  á  nuestro  juicio,  de  ex- 
travíos de  conducta  á  que  no  ha  sido  extra- 
ño ninguno  de  nuestros  partidos,  ningana 
de  nuestras  fracciones  políticas.  Es  un  mal 
que  brota  de  una  raíz,  que  se  alimenta  con 
el  jugo  de  la  tierra  común. 

«Aplicad  la  represión  implacable  á  los  ex- 
travíos, obra  de  los  años  y  de  las  subversio- 
nes continuadas,  y  no  habréis  hecho  otra  co- 
sa que  exasperarlos.  Aplicad  el  código  penal 
á  la  guerra  civil  y  habréis  dejado  miles  y 
miles  de  hogares  vacíos  y  habréis  arrojado 
miles  y  miles  de  ciudadanos  á  la  proscripción, 
ün  brazo  armado  se  desarma  de  un  sablazo; 
pero  si  no  desarmáis  también  la  conciencia, 
habréis  perdido  vuestro  tiempo. 

«L^  fuerza  sola  no  es  solución  de  paz. 
¿Sería  país  aquel  en  el  cual  la  mitad  de  los 
ciudadanos  armados  hasta  los  dientes  se  lo 
pasaran  vigilando  á  la  otra  mitad  para  que 
no  se  sublevase? 

«La  tesis  verdadera,  á  nuestro  juicio,  es 
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precisamente  la  opuesta  á  la  de  los  partida- 
rios exaltados  de  la  paz  por  la  guerra. 

«Sí  la  imaginación  concibe  alguna  paz 
falsa^  enfermiza,  de  dudas  mortales,  capaz  de 
amenazar  á  la  vez  todos  los  lados  sensibles 
del  país  y  aun  de  la  nacionalidad,  esa  sería 
la  que  obtuviéramos  á  favor  de  la  guerra  im- 
placable. 

«Paz  quiere  decir  sosiego  páblico,  buena 
correspondencia,  cordialidad  en  las  relacio- 
nes de  los  partidos;  paz  quiere  decir,  enton- 
ces, acuerdo  de  voluntades  en  algún  propó- 
sito, en  algún  ide»!  que  todos  comparten. 
Lejos  de  repugnarle  los  convenios  y  pactos, 
los  reclama  imperiosamente  bajo  la  sola  con- 
dición de  que  no  sean  subversivos. 

«La  política  de  coparticipación,  la  política 
de  libertad  de  sufragio:  he  ahí  los  pilares  so- 
bre los  cuales  ha  de  apoyarse  la  paz  institu- 
cional de  la  república». 

(Apoyados). 

Pero  30  asegura^  señor  presidente,  que  ya 
no  hay  términos  'hábiles  para  hacer  la  paz. 
A  este  respecto  dice  el  diario  oficial,  que  pa- 
rece no  tuviera  muy  tomada  la  pluma  cuando 
escribe  sobre  estas  cosas: 

«Terminábamos  nuestro  artículo  de  ayer, 
prometiendo  explicar  hoy  de  qué  manera  so- 
brevendría el  fin  inevitablemente  próximo  de 
la  guerra  civil. 

«El  maniñesto  que  acaba  de  publicar  en 
Buenos  Aires  el  directorio  político  que  res 
ponde  al  sefior  Aparicio  Saravia,  y  que  se  ha 
llegado  á  conocer  en  Montevideo,  gracias  á 
la  circulación  subrepticia  de  los  diarios  ar- 
gentinos, nos  releva  de  aquella  obligación. 
Por  él  sabemos,  sin  necesidad  de  otras  explí* 
caciones,  que  ya  no  queda  más  solución  que 
la  cruenta  solución  de  las  armas;  por  él,  han 
visto  desvanecerse  sus  esperanzas  los  que  las 
concebían  gratas  y  halagadoras,  sobre  la  efí- 
cacia  de  algún  medio  decoroso  y  patriótico 
de  concluir,  sin  otros  derramamientos  de  san- 
gre, la  presente  contienda  armada*. 

Y  agrega: 

«Entre  la  paz  y  la  guerra,  es  inútil  ya  pres- 
tar oído  á  la  predilección,  ni  á  las  esperan- 
zas. No  queda  otra  cosa,  aun  para  aquellos 
á  quienes  subleva  la  efusión  de  sangre  de 


hermanos,   que   aceptar   resignada  mente  la 
sangrienta  imposición  de  los  hechos». 

Yo  no  le  doy  la  importancia  que  el  diario 
oficial  le  atribuye  á  ese  manifiesto,  más  qae 
político,  impolítico,  del  pseudo  directorio  na- 
cionalista. 

Por  la  carta  orgánica  de  nuestro  partido, 
el  directorio  se  compone  de  doce  miembros 
activos  y  más  dos  presidentes  honorario?;  y 
ese  documento  apenas  está  firmado  por  seis 
de  los  primeros.  No  ha  concurrido,  pues,  el 
número  de  voluntades  suficiente  para  dar  á 
ese  manifiesto  un  valor  legal,  si  se  me  per- 
mite el  empleo  de  la  palabra.  Para  mí,  pues, 
esas  son  opiniones  aisladas. 

Pero  aún  hay  más,  sefior  presidenta:  todo 
el  mundo  sabe  que,  de  varios  años  á  esta  par- 
te, los  directorios  del  partido  nacional  han 
tenido  una  existencia  nominal,  puramente 
platónica,  meramente  decorativa:  el  caudillo 
lo  ha  sido  todo:  directorio,  jefe  civil  y  jefe 
militar.  Nada  ni  nadie  ha  escapado  á  la  he- 
gemonía de  Saravia. 

Varios  señores  represeatantes— 
¡Muy  bien! 

Sr«  Rtestra — Pero  es  necesario  ser  ju-'- 
tos,  señor  presidente:  el  caudillo  no  soñó  ja- 
más sojuzgar  á  su  partido.  Para  nuestra  des- 
grficin,  fueron  sus  hombres  civiles  los  que  le 
dieron  esa  prepotencia.  Para  nuestra  desgra- 
cia, fueron  los  hombres  intelectuales  que,  ab- 
dicando sus  prerrogativas  civiles  en  el  caudi- 
llo, le  dieron  toda  1h  suma  del  podar  polídco 
y  militar. 

(Apoyados). 

Son  esos»,  señor  presidente,  los  grandes 
culpables  de  la  crisis  dolorosa  por  que  en 
estos  momentos  pasa  el  partido  á  que  perte- 
nezco. 

(iMuy  t)ien!) 

Son  ellos^  señor  presidente,  los  que  han 
lanzado  al  caudillo  áeata  odisea  sangrieo la 
que  sabe  Dios  cuándo  y  en  qué  forma  térmi^ 
nará!  No  son  culpables,  no,  e.^os  millares  de 
infelices  fanatizados  que,  en  las  horñs^  de 
prueba,  son  los  que  van,  en  realidad,  al  !<s- 
crificio  creyendo  noblemente,  en  este  cas<\ 
que  defíeniien  su  bandera  y  eu  causa. 
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Nada  diría  si  ese  maniñeato  hubiera  sido 
firmado  por  el  jefe  de  la  revolución. 

Pero  si  yo  considero  que  la  paz  de  la  re 
páblica  sobre  la  base  de  la  renuncia  del 
presidente  es  algo  disparatado  y  absurdo, 
no  dejo  de  comprender  también  que  la  paz 
sobre  la  bnse  del  sometimiento  incondicional 
no  satisface  los  anhelos  populares. 

Es  necesario  que  de  una  y  otra  parte  se 
ceda  algo,  para  que  en  el  medio  nos  encon- 
tremos con  aquello  tan  grande  y  tan  hermo- 
so de  que  nos  hablaba  el  señor  diputado  por 
Montev'ideo — mi  querido  amigo  el  doctor 
Irigoyen: — el  patriotismo/  Esta  es  la  única 
fórmula  que  salvará  la  república. 

No  deseñ  ocupar  más  la  atención  de  la 
H.  Cámara,  y  le  ruego  encarecidamente  me 
disculpe  si  termino  con  una  declaración  pu- 
ramente personal. 

Todos  los  partidos  y  círculos  políticos  y 
religtoeos,  se  forman  en  nuestro  país  á  base 
de  incondicionalidad.  Nadie  puede  llegar  á 
ser  perfecto  partidario  si  de  una  manera 
igual  no  defiende  lo  bueno  y  lo  malo  del 
partido  á  que  está  afíliado.  Por  eso  es  posi- 
ble qae,  de  hoy  más  en  adelante,  se  me 
tenga  por  un  furibundo  opositor  á  la  situa- 
ción actual,  déla  misma  manera  que,  cuando 
condené  la  revolución,  mis  correligionarios 
políticos  me  gritaron:  colorado  y  traidor. ' 

Mas  ¿no  es  ese,  seRor  presidente,  el  crite- 
rio coQ  que,  en  los  países  de  nuestra  raza,  se 
juzga  siempre  á  los  hombres?  ¿No  ha  dicho 
un  moderno  publicista  que  «es  imposible  á 
mochas  gentes  oir  á  un  individuo  emitir  una 
opioiÓD  distinta  de  la  suya,  sin  quedar  ínti- 
mamente persuadidas  de  que  el  tal  es  un  per- 
fecto imbécil  ó  un  criminal  Infame*»? 

¿So  se  ha  agregado  que  la  comprensión  de 
las  ideas  ajenas  ha  sido  siempre  inaccesible 
para  loa  latinos? 

Para  los  que  así  me  juzguen  mal,  desde 
ya  lee  contesto: — Cuando  las  olas  se  encres- 
pan y  la  nave  siente  de  estribor  á  babor  los 
sordos  sacudimientos  que  anuncian  la  bo- 
rrasca, sólo  son  amigos  del  piloto  aquellos 
qoe,  con  el  corazón  tranquillo  y  la  mirada 
serena,  le  señalan  los  escollos  de  la  ruta. 

Varios  seUores  representantes — 
¡Moy  bien! 

(Maestras  de  aprobación  en  la  barra). 


Sr.  Marzol— Antes  de  hacer  uso  de  la 
palabra  pido  permiso  á  la  Cámara  para 
leer  algunas  citas  de  varios  autores  de  los 
cuales  haré  mención  en  el  curso  de  mi  d¡ser« 
tación. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  autoriza  al  diputado  señor  Marzol 
para  dar  lectura  de  las  citas  á  que  se  ha  re- 
ferido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

8r.  Marmol —Voy  á  rotar,  señor  presi- 
dente, en  este  debate  el  proyecto  presenta- 
do  por  el  señor  Rodó,  y^á  la  vez  voy  á  justi- 
ficar las  causas  que  me  inducen   á  ese  voto. 

La  libertad  de  imprenta  en  los  tiempos 
normales  es  una  conquista  preciosa  de  los 
pueblos  civilizados:  los  principios  democráti- 
cos deben  quizás  más  á  la  libertad  de  la 
prensa  que  á  la  espada  gloriosa  de  un  gene- 
ral. 

En  todos  los  tiempos  la  libertad  de  la 
prensa  ha  sido  el  tribunal  severo  de  los  ma- 
los gobernantes,  lanzando  sus  actos  repren- 
sibles ante  el  tribunal  de  la  opinión  pública. 

Ella  ha  servido  como  el  polen  de  las  flo- 
res para  fructificar  las  ideas,  corriendo  de  un 
lugar  al  otro  del  orbe;  ella  es  la  que  lleva  las 
grandes  enseñanzas  de  un  confín  al  otro  del 
mundo;  ella  es  la  que  estimula  á  los  grandes 
gobernantes,  encauzándolos  en  la  opinión,  y 
en  muchos  casos  enseñándoles  los  rumbos 
que  deben  seguir  para  satisfacer  las  aspira- 
ciones públicas. 

Tanto  en  política,  como  en  el  comercio  y 
en  la  industria,  es  el  grande  conductor  de  las 
ideas  que  refrescan,  puede  decirse,  el  cerebro 
humano,  y  de  las  cuales  surge  el  nervio  que 
conduce  á  las  grandes  manifestaciones  socia' 
les. 

Pero  si  yo  soy  partidario  de  la  prensa  li- 
bre en  los  casos  normales,  no  lo  soy  así  en 
los  casos  anormales,  en  los  cuales  la  socie- 
dad debe  precaverse  de  grandes  males  y,  en* 
tre  otros,  de  los  abusos  á  que  esa  propia  li- 
bertad conduce  á  la  propia  prensa. 

Aquí  se  ha  manifestado  que  el  poder 
ejecutivo  no  podía  coartar  ó  prohibir  la  li- 
bertad de  la  prensa  en  virtud  de  las  disposi- 
ciones del  artículo  81  de  la  constitución. 
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Yo  pienso  y  sostengo  todo  lo  contrario: 
oreo  que  el  poder  ejecutivo  tiene  el  derecho 
y  hasta  el  deher,  en  casos  como  los  que  des- 
graciadamente atraviesa  nuestro  país,  de  to- 
mar todas  aquellas  medidas  que  el  orden 
público  y  la  seguridad  requieren  contra  esos 
avances  de  la  prensa. 

El  artículo  81  de  la  constitución  dice:  «El 
poder  ejecutivo  debe  tomar  medidas  prontas, 
rápidas,  de  seguridad  pública». 

Yo  no  entiendo  que  esta  disposición  cons- 
titucional quiera  decir  que  estas  medidas  se 
deben  tomar  dentro  de  dos  horas,  de  cuatro, 
de  seis,  6  de  ocho,  fjo  que  yo  entiendo,  es 
que  la  constitución  ha  querido  dar  esa  facul- 
tad al  poder  ejecutivo  para  los  casos  de  con- 
moción interna  ó  externa,  á  fin  de  que  esas 
medidas  se  produzcan  con  toda  rapidez,  sin 
trámite  alguno  judicial,  para  salvar  el  orden 
público  comprometido. 

Y  esto  se  justifica.  Todos  los  autores  están 
contestes,  ó  muchos  de  ellos,  en  que  el  alla- 
namiento de  un  domicilio,  la  prisión  de  una 
persona,  el  incautamiento  de  la  correspon- 
dencia y  aún  la  libertad  de  escribir,  puede 
suprimirla  el  poder  ejecutivo  en  esos  momen- 
tos, sin  trámite  alguno,  porque  si  fuese  á 
llenar  las  formalidades  legales  que  prescri- 
ben los  casos  normales,  no  sería  posible  pre- 
caver el  mal  que  se  quiere  precaver. 

Así  es  que  yo  no  entiendo  que  el  artículo 
81  de  la  constitución  pueda  ser  interpretado, 
como  creen  algunos,  con  medidas  que  sólo 
deben  subsistir  por  un  momento.  Yo  creo 
que  esas  medidas  deben  subsistir  todo  el  tiem- 
po que  las  circunstancias  lo  requieran,  por- 
que esas  son  medidas  extraordinarias  que  se 
ejecutan  en  momentos  en  que  el  derecho  in» 
dividual  está  en  suspenso,  y  son  medidas 
extraordinarias  porque  el  orden  público  así 
lo  requiere. 

La  constitución  de  Norte  América  en  su 
artículo  2.*,  sección  9.%  establece  que  el  acto 
de  privilegio  de  habeos  carpus  quedará  sus- 
pendido en  caso  de  conmoción  interior  ó  ata- 
que exterior.  El  artículo  23  de  la  constitución 
argentina,  prescribe  igual  principio,  manifes- 
tando que  el  territorio  ó  ciudad  donde  se  > 
haya   producido  la   conmoción    quedará  en 

estado  de  sitio:  en  ambos  casos  los  derechos 


del  ciudadano  quedan  en  suspenso,  j  esos 
artículos  no  son  más  que  corolarios  ó  coDf«- 
cuentes  con  la  disposición  del  artículo  SI  de 
nuestra  constitución. 

Ahora,  dice  don  Florentino  González  en 
su  tratado  de  derecho  constitucional: 

«Para  restablecer  el  orden  alterado,  en  Ioh 
casos  en  que  el  ejecutivo  tenga  necesidad  de 
intervenir  en  ello,  puede  haber  necesidad  de 
tomar  medidas  extraordinarias  y  suspender 
las  garantías  constitucionales  en  los  lugares 
en  que  sea  teatro  de  las  operaciones  milita- 
res. Puede  ser  necesario  dar  al  jefe  del  go- 
bierno mayor  autoridad  que  en  los  t¡empo>! 
normales  porquo  las  circunstancias  así  lo 
demanden.  Los  antiguo^)  romanos  apelaron 
muchas  veces  al  recurso  de  nombrar  un  dic- 
tador para  que  restableciese  la  paz  interior 
alterads,  y,  en  los  tiempos  modernos,  los  en- 
cargados del  ejecutivo  en  Inglaterra  y  Esta- 
dos Unidos,  son  investidos  del  poder  de  ««- 
pender  algunas  garantios  que  la  constitución 
concede  á  los  derechos  ciudadanos,» 

Esta  es  la  opinión  del  tratadista  en  dere- 
cho constitucional,  don  Florentino  Gronzález. 
Debo  hacer  notar,  sin  embargo,  que  al 
parlamento  inglés  no  le  es  permitido  tratar 
sobre  leyes  de  la  libertad  de  imprenta,  y  al 
congreso  norteamericano  no  le  es  posible,  en 
ningún  caso,  restringirla;  y  sin  embargo,  en 
los  casos  de  guerra,  de  conmoción  interna  ó 
externa,  se  le  dan  plenos  poderes  al  poder 
ejecutivo  para  obrar  en  ese  sentido. 

Citaré  á  la  vez  la  opinión  del  notable  pu- 
blicista don  Carlos  M.*  Ramírez,  que  se  con- 
creta á  nuestro  país  y  que  trata  el  punto  en 
cuestión. 

Decía  este  notable  publicista: 
«Cuando  se  sostiene  que  el  estado  de  gue- 
rra no  autoriza  á  restringir  y  suspender  la 
libertad  de  la  prensa  como  medida  de  orden 
público,  dictada  admtnistrativatnentef  se  sos- 
tiene algo  sin  ejemplo  en  ninguno  de  los  pue- 
blos modernos;  cuando  se  reconoce  lo  contra- 
rio, la  interpretación  tiene  en  su  abono  el 
ejemplo  de  todos  los  pueblos  civilizados  y  la 
tradición  de  nuestros  gobiernos  malos  y  bue- 
nos indistintamente». 

E^ta  autoridad  que  se  le  da  al  ejecutivo  y 
que  muchos  quizás  no  estén  conformes  con 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


275 


ella  porque  creen  que  es  demasiado  extensa, 
está  jostílicaila  especialmente  por  el  carácter 
de  nuestro  pueblo,  por  nuestra  propia  idio- 
sincraoia;  y  áeste  respecto  dice  el  señor  Las- 
tarria,  autor  de  derecho  constitucional  chi- 
leno :  c  Las  con <; litaciones  de  los  pueblos 
que  se  rigen  por  el  sistema  representativo, 
son  todas  muy  varías  en  la  enumeración  de 
estas  atribuciones,  y  puede  asegurarse  que 
examinadas  á  In  luz  de  la  teoría  se  encon- 
trarían muchas  de  ellas  en  abierta  oposición 
con  el  sistema  adoptado,  por  la  inmensa  au- 
toridad que  han  acumulado  en  manos  del 
fjeeutwo;  pero  este  defecto  se  justifica  hasta 
cierto  punto  en  las  cartas  constitucionales  de 
las  repflblicas  hispano-americanas  por  los 
antecedentes  de  estas  sociedades  y  por  la  ne- 
cesidad que  han  tenido  de  constituir  un  eje- 
nUivo  poderoso  á  fin  de  sostener  el  orden  so- 
eial  y  extirpar  los  vicios  que  engendró  la  di- 
hiada  guerra  de  la  independencia*. 

Las  medidas  tomadas  por  el  poder  ejecu» 
tivo  en  el  presente  caso  están,  pues,  justifica- 
das por  la  necesidad  de  las  circunstancias,  y 
no  sólo  por  éstas,  sino  por  la  tradición  y  el 
consejo  de  notables  publicistas  sobre  la  ma- 
teria. 

El  seflor  Al  1er,  otro  tratadista  de  derecho 
político,  dice:  «Examinada  bajo  el  punto  de 
▼ista  político,  que  es  nuestro  objeto,  la  liber- 
tad del  pensamiento  no  puede  gozar  de  la 
extensión  que  reclama  como  derecho  indi- 
vidual, puesto  que  sería  poner  en  manos 
del  hombre  en  muchas  ocasiones  un  instru- 
mento terrible  para  minar  los  cimientos  de 
la  sociedad.  De  aquí  proviene  el  que  se  ha- 
yan ensayado  sistemas  encontrados  para 
apreciarla  en  su  justo  valor,  amplidndola  6 
resfringiindola  según  los  principios  absolutos 
que  algunos  quieran  hacer  prevalecer,  y  se- 
gún las  dreunstandas  especicUes  de  cada 
pueblo^  que  otros  consideran  como  las  únicas 
que  deben  tenerse  en  cuenta.  Estos  diferen- 
tes sistemas  hiehan,  en  fin^  para  hallar  la 
medida  de  libertad  que  debe  otorgarse  al  indi- 
viduo reep^cio  á  la  emisión  del  pensamiento 
polUieamente  considerada,  de  modo  que  el 
interés  del  estado  quede  siempre  á  salvo, 

«Eatoe  sistemas  son  dos:  el  preventivo  y 
represivo. 
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«  Se  presenta  en  primer  lugar  el  sistema  pre- 
ventivo, proclamando  la  doctrina  que  en  la 
emisión  del  penseimienio  debe  procurarse  pre- 
venir (esta  es  la  palabra  pacrameiitnl)  todo 
lo  que  de  alguna  manera  pueda  afectar  d  los 
intereses  que  están  bajo  la  salvaguardia  del 
esleído.  Para  plantear  este  sistema  se  crea  un 
tribunal  ó  funcionario  encargado  de  exami« 
nar  los  escritos  antes  que  vean  la  luz  póbli- 
ca,  prohibiendo  la  publicación  de  todo  aque- 
llo que  á  juicio  del  tribunal  no  deba  publi- 
carse. Esto  se  conoce  con  el  nombre  de  pre- 
via censura. 

«En  frente  del  sistema  preventivo  está  el 
represivo,  cuya  doct rimase  reduce  á  enume- 
rar los  delitos  que  puedan  cometerse  por  me- 
dio de  la  emisión  del  pensamiento  oral  y  es- 
crita, sometiéndolos  á  la  legislación  penal  co- 
mún. Así  como  el  sistema  preventivo  des- 
truyendo la  libertad  humana,  no  permite  de- 
linquir, sino  como  su  mismo  nombre  lo  in- 
dica, previene  los  actos  humanos  contrarios 
al  criterio  del  poder  público,  el  represivo 
otorga  amplia  libertad  en  la  emisión  del 
pensamiento  y  aguarda  á  que  la  infracción 
legal  se  cometa  para  aplicarle  la  pena  corres- 
pondiente, como  oiro  delito  cualquiera. 

«Este  sistema  es  más  conforme  con  la  li- 
bertad que  debe  gozar  el  hombre  al  hacer 
uso  de  la  emisión  de  sus  ¡deas.  Sin  embargo, 
es  forzoso  reconocer  que  pueden  existir  en 
ciertos  casos  circunstancias  excepcionales  en 
que  los  poderes  públicos  se  vean  precisados  á 
limitar  la  libertad  del  pensamiento  en  cuanto 
al  orden  político  se  refiere». 

Yo  no  estoy  de  acuerdo  con  el  primer  ca- 
so citado  por  Aller,  aconsejando  la  previa 
censura;  pero  acepto  el  segundo,  que  es  el 
temperamento  aconsejado  por  el  seRorRodó 
en  su  proyecto  de  ley,  y  en  ese  concepto  le 
daré  mi  voto. 

Aparte  de  estas  consideraciones,  sefior 
presidente,  debo  hacer  notar  que  en  todos 
los  tiempos  y  en  muchos  casos  en  que  la  li- 
bertad de  la  prensa,  en  tiempos  excepciona- 
les como  este,  ha  gozado  de  todo  su  poder, 
en  muchos  de  ellos  ha  abusado;  ha  pido  un 
arma  poderosa  para  los  hombres,  que  bajo 
la  impresión  de  la  pasión   no   siempre  dis- 
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cierDeD  con  criterio   sereno,   cumpliendo   la 
sagrada  misión  del  periodismo. 

Si  nos  remontamos  á  épocas  antiguas,  ya 
que  son  del  dominio  de  la  historia,  vemos  á 
Marat  que,  con  su  cAmigo  del  Pueblo»,  dio 
más  víctimas  á  la  guillotina  que  todos  aque- 
llos hombres  apasionados  que  en  aquella  si- 
tuación política  figuraron. 

Sr.  Pereda — ¿Pero  qué  tiene  que  ver 
eso  con  la  cuestión  en  debate?. . 

Sr«  ülarzol — Voj  á  lo  que  es  el  efecto 
délas  pasiones  humanas  en  los  momentos 
en  que  se  exasperan,  y  entonces  las  pasio- 
nes no  tienen  dique,  los  hombres  no  escri- 
ben con  criterio  sereno. 

En  las  épocas  modernas,  refiriéndome  á 
los  sucesos  de  actualidad  en  nuestro  país, 
hace  algüu  tiempo  la  prensa  pedía,  como 
ahora,  la  libertad  del  pensamiento,  y  el  se- 
ñor Idiarte  Borda. . . 

Sr.  Pereda — Se  la  dio. 

Sr.  ]flar»sol — ...  se  la  dio,  accedió;  pero, 
¿cuáles  fueron  las  consecuencias  de  esa  li- 
bertad? Que  á  los  pocos  días  la  opinión  pú- 
blica sindicaba  al  señor  Idiarte  Borda  como 
el  causante  de  la  guerra.  Las  pasiones  fue- 
ron in  crescendo,  hasta  que  Avelino  Arredon- 
do alzó  su  brazo  airado  para  exterminar  á 
aquel  gobernante,  creyendo  que  hacía  obra 
patriótica. 

Hace  pocos  días  que  el  directorio  naciona- 
lista á  que  se  ha  referido  el  señor  Riestra, 
ponía  como  cláusula  especial  la  eliminación 
del  señor  Batí  le. 

Hoy  la  prensa  también  pide  libertad  para 
hablar  incondicionalmente,  y  no  faltará  ma- 
ñana un  fanático  que  crea  que  hace  obra  pa- 
triótica,— si  no  se  elimina  al  señor  Batlle,  — 
con  eliminarlo  él,  haciendo  las  de  Bruto  que 
vengaba  en  el  Senado  Romano  en  la  persona 
de  César  las  injurian  inferidas  á  la  República. 

Sr.  Pereda — Eso  no  es  tradicional  en 
nuestro  pueblo. 

Sr.  marzol — Las  pasiones  conducen  á 
todo. 

Sr.  Pereda — Hoy  la  prensa  es  casi  toda 
amiga  del  gobierno,  y  entonces  le  era  ad- 
versa. Para  juzgar  esta  cuestión,  para  hacer 
la  historia  de  ciertas  cuestiones  de  actuali- 
dad política,  es  necesario  comparar  el  pasado 
con  el  presente. 


Sr.  marsol — La  prensa  ea  un  arma  de 
dos  filos:  si  se  esgrime  por  hombres  de  talen- 
to y  de  criterio  sereno,  trae  grandes  beneficios 
á  la  humanidad  y  conduce  á  los  pueblos  ááu 
progreso;  pero  si  desgraciadamente  la  usao 
hombres  que  no  la  saben  utilizar  con  ese  cri- 
terio sereno,  que  sólo  obedecen  al  impulso  de 
sus  pasiones,  extravían  á  la  opinión  y  la  eo- 
cauzan  por  rumbos  que  la  conducen  á  extre- 
mos fatales. 

Sr.  Pereda— Esa,  en  honor  á  la  verdad, 
no  es  la  prensa  de  nuestro  país;  aera  la  de 
otros  países  ó  de  otras  épocaa. 

Sr.  Marzol — Bueno:  doy  por  terminada, 
señor  presidente,  mi  exposición  y  las  causas 
en  que  fundo  mi  voto. 

Sr.  Areeo — Yo,  en  realidad,  señor  pre- 
sidente, no  hubiera  deseado  hacer  uao  de  la 
palabra  en  esta  oportunidad  del  debate  que 
nos  ocupa,  pero  son  tantos  loa  cargos  que  ee 
han  hecho  á  la  Comisión  de  Asuotoa  Gon8* 
ti  tucionales,  deque  me  honro  en  formar  parte, 
que  he  creído  de  mi  deber,  aun  sin  ser  miem- 
bro informante  en  este  asunto,  defender  el 
informe  producido  por  la  Comisión  y  defen- 
der las  razones  en  que  ese  informe  se  ha  fun- 
dado, porque,  señor  presidente,  la  Comisión 
no  ha  hecho  otra  cosa  que  tomar,  oomo  decía 
el  otro  día  el  señor  Riostra  con  frase  galana 
y  en  una  fig\ira  retórica  bastante  intereeaote, 
por  cierto,  la  mujer  más  fea;  pero  en  realidad, 
señor  presidente,  eo  la  mejor  aunque  no  la 
más  simpática,  porque  es  la  verdad  misma, 
porque  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucio- 
nales no  hace  otra  cosa,  al  aconsejar  en  la 
forma  que  aconseja  su  resolución  á  la  Cáma- 
ra, que  defender  la  verdad  de  los  principios 
institucionales. 

Es  posible  que  mi  querido  amigo  el  señor 
diputado  por  Paysandú  orea  que  eela  frase 
encierra  una  verdadera  blasíemiA.  Sin  em* 
bargo,  nada  hay  más  exacto.  Be  ha  declama» 
do  mucho,  señor  presidente,  en  este  debate, 
sobre  la  libertad  de  la  prensa;  se  han  vertido 
toda  clase  de  opiniones  para  sostener  que  la 
libertad  del  pensamiento  debe  ser  absoluta- 
mente ilimitada.  Y  yo,  señor  presidente,  me 
pregunto:  ¿ha  llegado  el  ¿aso  de  que  sea  ne- 
cesario hacer  esa  defensa  eaieoría  en  épooaá 
en  que  los  países  marchan  por  la  vía  fácil  v 
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próspera  de  sus  destinos  al  amparo  de  las 
instituciones  que  los  rigen? 

Nadie,  absolutamente  nadie,  pue<le  en  este 
parlamento  sostener  el  anacronismo  de  que 
la  libertad  de  imprenta  no  debe  ser  garanti- 
da y  respetada  en  jos  términos  absolutos  con 
que  la  constitución  la  consagra  en  una  época 
de  normalidad. 

Pero,  seííor  presidente:  era  necesario  que 
la  constitución  previera  el  caso  posible  en 
que  se  saliera  del  régimen  de  la  normalidad, 
en  que  se  saliera  del  equilibrio  estable  en  que 
para  la  felicidad  de  todos  debería  permanecer 
el  niajor  tiempo  posible  la  nación,  para  caer 
en  el  equilibrio  inestable,  para  caer  en  los 
casos  de  anormalidad;  y  esta  es  precisamente 
la  situación  que  nos  ocupa  ahora,  y  es  preci- 
samente por  un  acto  de  previsión  de  los 
constituyentes  que  se  ba  establecido  en  la 
parte  final  del  artículo  81  que  el  poder  eje- 
cutivo podía  adoptar  medidas  prontas  de  se- 
guridad en  los  casos  de  conmoción  interior  ó 
en  los  casos  de  ataque  exterior. 

Eh  claro  que  dentro  de  lo  normal,  la  socie- 
dad política  tiene  que  ajustarse  á  sus  códi- 
gos, porque  de  otra  manera  falsearía  los  prin* 
cipios,  las  reglas  de  conducta  establecidas 
por  los  hombres  para  constituir  esa  agrupa- 
ción ó  esa  sociedad  política;  pero  es  claro 
también  que  en  los  casos  de  anormalidad 
deben  primar  sobre  los  intereses  individuales, 
loH  intereses  generales,  y  que  sobre  la  razón 
del  interés  particular  debe  tenerse  en  más 
precio  siempre  la  razón  de  la  salvación  pó- 
blicM. 

Yo  no  he  visto  discutir  nunca  las  faculta- 
des que  el  poder  ejecutivo  pueda  tener  para, 
en  los  casos  esos  de  anormalidad,  suspender 
la  libertad  personal  dentro  de  los  términos  ó 
prescripciones  establecidas  por  ciertas  leyes. 

Yo,  señor  presidente,  no  be  visto  á  nadie 
diécutir  siquiera  que  el  estado  pueda  dispo- 
ner de  algo  que,  tratándose  de  derechos  hu- 
manosy  es  el  más  absoluto,  del  derecho  á  la 
vida  de  los  hombres.  El  estado  convoca  á  la 
guardia  nacional  y  la  manda  perecer  en  los 
campos  de  batalla,  dispone  de  la  vida  de  los 
ciudadanos,  y  nadie  hasta  ahora  se  ha  per- 
mitido discutir  siquiera  que  el  estado  no  ten- 
t;a  facultad  para  proceder  de  ese  modo. 


¿Cómo,  pues,  si  puede  disponer  de  la  li- 
bertad personal,  si  puede  suspender  los  de- 
ntad derechos  y  garantías  individuales  que 
la  ley  consagra  para  las  épocas  normales  de 
la  sociedad,  cómo,  pues,  no  ha  de  poder  sus- 
pender en  las  épocas  de  anormalidad,  así  co* 
mo  todos  los  otros  derechos,  también  el  de- 
recho de  la  libre  emisión  del  pensamiento? 

Sr*  Brlto— Apoyado. 

Sr.  Arcco-  Pretender  otra  cosa  sería 
establecer  una  excepción  odiosísima  en  favor 
de  una  libertad  que  yo  no  veo  porqué  razón 
ni  por  qué  motivo  debe  primar  sobre  las  de- 
más libertades. 

Si  en  vez  de  tratarse,  como  se  trata  ahora 
de  un  caso  de  conmoción  interior,  se  tratara 
señor  presidente,  de  un  caso  de  ataque  exte- 
rior; si  estuviésemos  avocados  á  un  conflicto 
con  una  nación  extranjera,  y  el  poder  ejecu- 
tivo, procediendo  con  la  cordura  y  con  el  pa- 
triotismo que  hay  que  suponer  que  inspira 
siempre  á  los  hombres  de  estado,  tratara  de 
evitar  el  choque,  buscando  fórmulas  conci- 
liatorias quo  salvando  el  honor  de  la  repú- 
blica, nos  evitara  ir  al  extremo  angustioso 
de  la  guerra,  yo  pregunto,  señor  presidente, 
si  no  sería  un  deber  del  poder  ejecutivo  ó  de 
los  poderes  pfiblicos  impedir  que  la  prensa 
excitara  las  pasiones  del  pueblo  para  evitar 
que  el  movimiento  de  opinión  hiciera  inevi- 
table el  choque  entre  las  dos  fuerzas  ó  entre 
los  dos  estados. 

Si  puedo  en  el  caso  de  ataque  exterior  to- 
mar esa  medida  y  esa  resolución,  si  puede 
en  el  caso  de  conmoción  exterior  impedirle  á 
la  prensa  que  se  ocupe  de  criticar  las  opera- 
ciones de  la  guerra  ó  los  actos  de  las  perso- 
nas encargadas  de  dirigirla,  ¿por  qué  razón 
por  qué  motivo  no  ha  de  poder  dictar  las 
mismas  restricciones  cuando  se  trate  de  la 
conmoción  interior?  ¿Acaso  no  es  un  bien 
tan  inestimable  casi  como  el  de  la  propia 
conservación,  la  conservación  inalterable  del 
orden  en  el  país?  ¿Acaso  pueden  vivir  los 
pueblos  bajo  el  régimen  de  la  anarquía? 

La  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales 
pues,  al  establecer  en  su  informe  que  el  po- 
der ejecutivo  tenía  facultad  pura  dictar  las 
medidas  restrictivas  de  la  libertad  deimpren- 
I  la,  no  ha  hecl^o  otra  cosa  que  ceñirse  única 
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y  exclu9¡«ranfiente  á  \oñ  principios  estableci- 
dos en  nue<9tro  c/nfigo  funda menlal. 

y  tan  e«  ello  así.  señor  presidente,  que  la 
Comisión  Permanente  no  hizo  observación 
de  ninguna  clase  al  aprobar  las  medidas  dic- 
tadas por  el  poder  ejecutivo,  y  no  habiendo 
hecho  la  Comisión  Permanente  observación 
de  ninguna  clase  á  esas  medidas,  le  vino  á 
prestar,  por  el  hecho,  sanción  legislativa  á  las 
mismas. 

Lo»  otros  días,  en  un  aparte,  observaba  A 
mi  distinguido  amigo  el  diputado  señor  Pe- 
reda, que  la  Comisión  de  Asuntos  Constitu» 
cionales  pudo  muy  bien  haber  omitido  la  ci- 
ta de  los  autores  extranjeros  para  citar  la 
opinión  de  los  autores  nacionales  en  favor 
de  la  tesis  que  sostenía,  é  invoqué,  entre  otras, 
la  opinión  del  malogrado  doctor  don  Carlos 
María  Ramírez. 

Yo  estoy  obligado,  señor  presidente,  á 
hacer  conocer  de  la  Cámara  por  extenso  esa 
opinión,  á  mérito  de  que  el  solo  hecho  de 
haber  invocado  una  autoridad  tan  respeta- 
ble, fué  causa  ó  pretexto  bastante  para  que 
06  me  tratara,  por  un  órgano  de  la  prensa, 
de  fanático  sectario. 

El  doctor  don  Carlos  María  Ramírez  di- 
ce en  un  estudio  hecho  sobre  esta  misma 
cuestión . . . 

Pido  venia  á  la  Cámara  para  dar  lectura 
de  algunos  párrafos. 

Sr.  Preflldeote— Si  no  hay  oposición 
por  parte  de  la  Cámara,  queda  autorizado 
el  señor  diputado. 

8r»  Areco — (Lee):  «A  nuestro  juicio,  el  es- 
tado de  guerra,  que  se  caracterizn  por  un  ata- 
que  exterior  ó  por  una  conmoción  interior, 
interrumpe  el  curso  ordinario  de  la  vida  insti. 
tucional,  dando  al  poder  ejecutivo,  como  en- 
cargado de  la  seguridad  nacional  y  del  or- 
den público,  facultades  excepcionales,  inde- 
terminadas bajo  muchos  conceptos,  aunque 
siempre  sujetas  al  examen  de  la  asamblea 
general  ó  de  la  Comisión  Permanente,  que 
así  como  puede  aprobarlas  y  dejarlas  sub- 
sistentes, puede  también  condenarlas  y  or- 
denar su  revocación  inmediata.  Así  enten- 
demos el  artículo  81  de  la  constitución,  en 
la  parte  que  atribuye  al  presidente  de  la  re- 
pública la  facultad  de  tomar  medidas  pron- 


tas de  seguridad  en  los  casos  graves  é  im- 
\  previstos  de  alague  exterior  ó  conmoción  ín- 
terior,  dando  inmediatamente  cuenta  á  la 
asamblea  general  ó  en  su  receso  á  la  Omii- 
stón  Permanente,  de  lo  peculado  y  sus  mo- 
tivos^ y  estando  á  su  resolución. 

«¿Es  compatible  con  el  estado  de  guerra  la 
;  absoluta  libertad  de    la   prensa?  Pensamos 
que  no. 

«Si  el  estado  de  guerra  se  caracteriza  por 
actos  notorios,  determinando  un  gran  peli- 
gro, raro  sería  que  un  gobierno  pudiese 
cumplir  sus  deberes  y  llenar  su  misión,  man- 
teniendo todos  los  fueros  de  la  libertad  de 
imprenta. 

«Bajo  un  concepto,  sobre  todo,  siempre  ha 
de  ser  indispensable  restringir  esos  fueros. 
Las  operaciones  militares  exigen  reserva,  y 
es  obvio  que  la  prensa  no  debe  divulgarlas. 
Sobre  esta  materia,  la  restricción  ha  de  ser 
absoluta,  porque  sería  quimérico  pretender 
sustituirla  con  la  imposición  de  responsabi- 
lidades penales  á  los  que  incurran  en  in- 
discreciones perniciosas.  En  las  medidas  de 
orden  público  se  trata,  ante  todo,  de  preve- 
nir un  mal,  y  no  de  castigar  á  sus  autores 
cuando  aquél  está  consumado  y  sea  irrepa- 
rable. 

«Bajo  otro  concepto  puede  ser  necesaria  la 
restricción  de  la  libertad  de  la  prensa.  Cuan- 
do un  gobierno  tiene  que  luchar  con  las 
armas  en  la  mano  contra  un  enemigo  arma- 
do, mal  puede  estar  obligado  á  permitir  que 
éste  se  introduzca  en  sus  propios  dominios, 
proclamando  la  sedición,  arrojando  lodo  so- 
bre PUS  miembros  y  sus  defensores. 

«¿Toleraría  un  jefe  revolucionario  que 
alguno  de  sus  antagonistas  siguiese  sus  pa- 
sos con  una  imprenta  volante  para  lanzar 
boletines  en  honor  del  gobierno  y  con  vili- 
pendio de  la  revolución?  Seguramente  que 
no,  y  nadie  podría  censurar  las  medidas  ra- 
dicales que  adoptase  para  impedirlo.  Pues 
cuando  se  caracteriza  el  estado  de  guerra, 
los  dominios  del  gobierno  están  en  las  mis- 
mas condicionas  que  los  dominios  revolucio- 
narios, y  mal  se  puede  pretender  que  haya 
en  aquéllos  las  franquicias  y  libertades  que 
forzosamente    faltarían  en   los   últimos.  El 
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jurado,  que  es  la  garantía  de  la  libertad  de 
la  prensa  en  tiempo  de  paz,  sólo  podría  en 
tiempo  de  guerra  cooperar  eficazmente  á  la 
defensa  social,  si  imitase  á  los  jurados  del 
Terror,  durante  la  Revolución  fraucesa,  con- 
virtiéndose en  instrumentos  de  crueles  é 
implacables  castigos.  Prevenir  el  abuso,  con 
oportunas  restricciones,  es  en  esos  casos  ex- 
tremos, á  más  de  una  necesidad  de  orden 
público,  una  manera  prudente  de  evitar 
otras  resoluciones  mils  severas. 

«Estos  razonamientos  tienen  la  confírma- 
ción  de  la  experiencia  universal.  En  Europa 
j  en  América,  cuando  se  produce  el  estado 
de  guerra  los  gobiernos  restringen  en  una 
forma  6  en  otra  la  libertad  de  la  prensa.  En 
nuestro  país,  aunque  la  práctica  ba  sido  muy 
variable,  difícil  será  encontrar  un  gobierno 
que  no  se  haya  atribuido  ese  derecho  en  pre- 
sencia de  un  conflicto  grave.  Pasa  por  modelo 
el  gobierno  de  don  Bernardo  Berro,  y  m'n 
embargo,  en  agosto  de  1863,  hizo  cesar  «El 
Biglo*,  que  guardaba  silencio,  y  precisamente 
porque  lo  guardaba,  en  vez  de  condenar 
abiertamente  la  revolución  del  general  Flo- 
res. 

«Sostienen  algunos  que  la  ley  de  22  de 
noviembre  de  1873^  interpretativa  del  artícu- 
lo 81  de  la  constitución,  prohibe  hoy  lo  que 
era  permitido  antea  de  su  promulgación.  En 
lo  tocante  á  la  libertad  de  imprenta,  esa  opi- 
nión nos  parece  inexacta. 

•Las  facultades  del  artículo  81  pueden 
referirse  á  las  personas  y  á  las  cosa!i;  ó  en 
otros  términos,  á  los  derechos  esencia  I  ísimos 
de  la  persona  humana,  su  libertad  personal, 
6u  seguridad  individual  y  á  los  derechos  que 
recaen  sobre  objetos  extraños  á  la  misma 
persona.  Ahora  bien:  la  ley  de  1873,  si  bien 
6ja  categóricamente  el  límite  que  el  artícu- 
lo 81  tiene  respecto  de  las  personas,  nada  di- 
ce y  todo  \n  omite  respecto  de  las  cosas. 
«Dice  en  efecto  la  ley  citada: 
«Se  declara  que  la  última  de  las  atribucio- 
nes conferidas  al  poder  ejecutivo  en  el  ar- 
tículo 81  de  la  constitución  del  estado,  se 
halla  limitada  por  los  artículos  83,  186  y  143 
de  dicho  código». 

«Veamos  ahora  los  artículos  constituciona- 
les que  se  citan: 


«Art.  83.  El  presidente  de  la  república  no 
podrá.  • .  ni  p-ivar  á  individuo  alguno  de  su 
libertad  personal,  y  en  el  caso  de  exigirlo  así 
urgen tísimamen te  el  interés  público,  se  limi- 
tará al  simple  arresto  de  la  personal  con 
obligación  de  ponerla,  en  el  perentorio  térmi- 
no de  veinticuatro  horas,  á  dis|>osición  de  su 
juez  competente». 

«Art.  136.  Ninguno  puede  ser  penado  ni 
con fí nado  sin  forma  de  proceso  y  sentencia 
legal». 

«Art.  143.  La  seguridad  individual  no  po- 
drá suspenderse  sino  con  anuencia  de  la 
asamblea  general  ó  de  la  Comisión  Perma- 
nente estando  aquélla  en  receso,  y  en  el  caso 
extraordinario  de  traición  ó  conspiración  con- 
tra la  patria,  y  entonces  sólo  será  para  la 
aprehensión  de  los  delincuentes». 

«Bien  definido  nos  parece  el  alcance  de  la 
ley  de  1873.  Ha  enseñado  el  doctor  Arécha- 
ga,  en  la  cátedra  de  derecho  constitucional, 
que  esa  ley  es  contraria  al  espíritu  y  á  la  le- 
tra de  la  constitución;  pero  nos  abstenemos  de 
tocar  esa  cuestión,  porque  creemos  que  toda 
ley  debe  ser  cumplida  mientras  no  sea  dero- 
gada. Nuestra  argumentación  es  otra,  y  de- 
bemos de  paso  decir  que  los  legisladores  de 
1873,  aunque  exageraron  loa  principios  libe- 
rales, hicieron  una  buena  obra,  pues  preci- 
samente con  relación  á  las  personas  el  ar- 
tículo 81  había  recibido  atroces  interpretacio- 
nes. Por  vín  de  medida  pronta  de  seguridad, 
caso  hubo  en  que  so  ordenó  el  fusilamiento 
de  prisioneros  rendidos,  y  esta  monstruosi- 
dad, como  todas  las  que  se  le  parezcan,  que- 
da terminan  te  ai  en  te  excluida  por  la  ley  in- 
terpretativa de  1873. 

«Lo  que  esta  ley  no  ha  tocado  es  el  alean* 
ce  del  artículo  81  sobre  la  libertad,  de  im- 
prenta. Dice  el  artículo  141  de  la  constitu- 
ción: «bis  enteramente  libre  la  comunicación 
de  los  pensamientos  por  palabra,  escritos  pri- 
vados ó  publicados  por  la  prensa  en  toda 
materia,  sin  necesidad  de  previa  censura, 
quedando  responsable  el  autor  ó  en  su  caso 
el  impresor,  por  los  abusos  que  cometieren 
con  arreglo  á  la  ley».  Si  el  legislador  en  1873 
hubiese  declarado  que  el  artículo  81  está 
limitado  también  en  el  artículo  141,  no  ha- 
bría más  remedio  que  dictar,  independiente- 
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mente  de  la  ley  de  paz,  una  ley  de  guerra, 
con  penas  severísimas  y  procedimientos  ex- 
peditivos, lo  cual  daría  por  resultado  la  su- 
presión de  la  libertad  de  imprenta  y  haría 
posible  la  consumación  de  odiosos  rigores; 
pero  como  el  legislador  se  ha  reducitfo  á  de- 
clarar que  el  artículo  81  está  limitado  por  los 
artículos  83,  136  y  143,  no  nos  avanzamos 
á  decir  que  implícitamente  ha  subordinado  el 
artículo  141  al  artículo  81,  pero  sí  rei^uelta- 
roente  afirmamos  que  ha  dejado  este  punto 
sin  solución  determinada,  para  que  se  resuel- 
va segán  los  principios  generales  de  interpre- 
tación. 

cCuando  se  sostiene  que  el  estado  de  gue- 
rra no  autoriza  á  restringir  y  suspender  la 
libertad  de  la  prensa,  como  medida  de  or- 
den público,  dictada  administrativamente,  se 
sostiene  algo  sin  ejemplo  en  ninguno  de  los 
pueblos  modernos;  cuando  se  reconoce  lo 
contrario,  la  interpretación  tiene  en  su  abo- 
no el  ejemplo  de  todos  los  pueblos  civiliza- 
dos y  la  tradición  de  todos  nuestros  gobier- 
nos, de  los  malos  y  de  los  buenos,  indistin- 
tamente». 

(¡Muy  bl«n!). 

Esta  es,  señor  presidente,  la]  opinión  del 
doctor  (Jarlos  María  Ramírez^  que  creo  que, 
sobre  la  materia,  es  lo  más  completo  que 
nueda  decirse. 

La  enunciación  de  esta  simple  opinión 
basta  y  sobra,  en  mi  concepto,  para  dejar 
completamente  pulverizados  todos  los  argu- 
mentos que  se  han  hecho  contrariando  la 
facultad  que  el  artículo  81  concede  al  poder 
ejecutivo  de  lomar  medidas  prontas  de  segu- 
ridad, suprimiendo,  entre  otras  de  esas  me- 
didas, la  libertad  de  la  prensa,  siempre  que 
el  poder  ejecutivo — entendámonos  bien — 
obtenga  la  autorización  de  la  asamblea  ge- 
neral ó  de  la  Comisión  Permanente  en  su 
receso;  es  decir,  siempre  que  se  le  dé  carác- 
ter de  legitimidad  á  la  resolución  anterior- 
mente dictada  por  el  poder  administrador,  y 
ese  es  nuestro  caso. 

Queda,  pues,  sólo  una  simple  cuestión  á 
resolver;  la  cuestión  planteada — si  no  recuer- 
do mal,  porque  mi  cabeza,  especialmente 
hoy,  está  un  poco  desorganizada — por  nues- 


tro distinguido  colega  el  diputado  sefSorRies- 
tra:  ¿cuánto  tiempo  deben  durar  las  medidas 
de  restricción  que,  con  arreglo  á  sus  faculta- 
des, pueden  tx)mar  los  poderes  páblicos? 

La  Comisión  ya  lo  dijo  en  términos  claros 
y  precisos  y  enferma  bastante  elocuente  por 
cierto:  cEn  su  concepto — dice— la  libertad 
de  la  prensa  debe  ser  limitada  aÓlo  en  lo  in* 
dispensable  y  por  el  tiempo  indispensable. 
El  menor  exceso  constituye  un  abuso». 

Y  bien,  señor  presidente.  ¿Puede  decirse 
que  ya  se  ha  cumplido  el  propósito  y  el  fin 
que  perseguía  el  poder  ejecutivo  al  dictar 
esas  medidas  restringiendo  la  libertad  de  la 
prensa?  ¿Puede  decirse  acaso  que  ya  no  es 
indispensable  el  mantenimiento  de  esas  me- 
didas? Esta  es  la  única  cuestión  á  resolver. 

Sí  no  son  indispensables  las  medidas  res- 
trictivas á  la  prensa,  hay  que  derogarlas  y 
levantarlas  en  absoluto. 

Si  el  parlamento  entiende  que  esas  medi- 
das ya  no  tienen  razón  de  ser,  que  las  cir- 
cunstancias que  obligaron  á  los  poderes  del 
estado  á  tomarlas  h  m  desaparecido  |)or  com- 
pleto, el  parlamento  no  puede  ocuparse  de 
dictar  leyes  reglamentarias  á  la  libertad  de 
la  prensa,  ni  en  carácter  permanente — cosa 
que  yo  creo  que  es  un  verdadero  absurdo 
constitucional — ni  en  carácter  transitorio, 
votando  una  ley  de  circunstancias,  como  es 
la  que  la  Comisión  en  su  último  proyecto 
aconseja  á  la  sanción  de  la  Cámara.  Lo  úni- 
co que  el  parlamento  podría  hacer,  ya  que 
el  poder  ejecutivo  no  so  adelanta  á  declarar 
que  han  cesado  las  circunstancias  que  le 
obligaron  á  tomar  esas  medidas,  es  decirle 
al  poder  administrador:  «Beñon  las  circuns- 
tancias ya  no  hacen  necesario  que  las  medi- 
das de  restricción  se  mantengan;  y  por  con- 
siguiente, este  cuerpo  entiende  que  ha  llega- 
do el  momento  do  retirar  su  autorización». 

Yo  me  atrevería  á  dirigir  esta  pregunta 
individualmente  á  todos  y  cada  uno  de  los 
señores  diputados  que  se  sientan  en  este  re- 
cinto, y  tengo  la  seguridad  de  que  tal  vez  el 
99  %  me  contestaría  que  no  se  siente  con 
fuerza  ni  energías  suficientes  para  decirle  al 
poder  ejecutivo,  en  loa  momentos  actuales, 
que  ha  llegado  el  momento  de  retirarle  la 
autorización  que  se  le  dio. 
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La  constitución  se  reñere  ni  estado  de 
conmoción  interior.  La  conmoción  interior, 
como  todos  los  hechos  que  se  producen  en  la 
vida,  empieza  por  ciertas  medidas  de  carácter 
preparatorio,  medidas  que  después  se  trans- 
forman en  principio  de  ejecución  y  llegan 
á  producir  la  conmoción  absoluta.  El  poder 
ejecutivo,  desde  que  tenga  conocimiento  de 
laí»  medidas  preparatorias  para  |)roducir  la 
conmoción  interior,  está  obligado — porque 
es  el  encargado  de  conservar  el  orden  en  el 
país,  y  8Í  no  tratara  por  todos  los  medica  á 
su  alcance  de  conservarlo,  faltaría  á  su  de- 
ber— está  obligado  á  tomar  todas  y  cada 
una  de  las  medidas  que  crea  necesarias  para 
evitar  que  la  conmoción  se  produzca. 

Yo  hasta  creo  que,  en  ese  sentido,  el  po- 
der ejecutivo  fué  demasiado  generoso,  y  que 
los  decretos  de  restricción  á  la  libertad  de  la 
prensa,  en  voz  de  llevar  la  fecha  de  11  de 
enero  debieron,  tal  vez,  llevar  la  fecha  de  un 
par  de  nieaes  atrás. 

Pero  llegada  la  conmoción  interior  á  su 
período  álgido  ó  lleno,  al  pleno  período  de 
ejecución — por  así  decirlo — mientras  la  con- 
moción no  termine,  las  medidas  deben  man* 
tenerse;  porque  si  el  poder  ejecutivo,  sefíor 
presidente,  no  tiene  facultad  para  mantener 
la  suspensión  de  este  derecho  que  no  es  un 
tal  derecho  individual,  como  se  dice  por  ahí, 
sino  que  podría  calificarse  de  un  derecho 
mixto,  porque  en  la  restricción  al  derecho  de 
la  libre  emisión  del  pensamiento  hablado  hay 
dos  cosas  que  consultar:  el  interés  pecunia- 
río  del  empresario  que  edita  el  diario,  que  es 
una  empresa  comercial,  que  va  buscando  un 
interés  de  lucro,  y  el  derecho  ó  el  interés  po- 
lítico del  periodista  que  manifiesta  su  opi- 
nión y  que  es  el  que  emite  su  pensamiento 
escrito;  ei,  pues,  este  derecho  mixto  no  puede 
ser  limitado  porque  hace  cinco  ó  seis  meses 
que  el  estado  de  conmoción  dura,  ¿con  qué 
derecho,  en  virtud  de  qué  ley  ó  de  qué  fa- 
cultad puede  el  poder  ejecutivo  seguir  man- 
dando loa  ciudadanos  á  la  muerte?  ¿En  vir- 
tud de  qué  facultad  puede  coartar  ese  dere- 
cho, más  sagrado  todavía,  manteniendo  la 
guardia  nacional,  movilizando  la  guardia  na- 
cional de  campafia  y  constituyendo  con  olla 
ejérctloa  que  se  baten? 


Sí  ese  derecho  no  puede  sor  limitado  ni 
restringido,  ó  si  ha  llegado  el  caso  de  que 
esa  limitación  cese,  ¿con  qué  derecho  se  pro- 
hibe la  libre  salida  del  territorio  de  la  repú- 
blica á  los  ciudadanos? 

Hay  que  ser  consecuentes  y  lógicos,  señor 
presidente.  O  todas  las  garantías  individua- 
les, absolutamente  todas,  por  el  estado  de 
conmoción  que  sufre  el  país,  están  suspen- 
didas, ó  no  puede  establecerse,  como  decía 
antes,  un  privilegio  odioso  en  fnvor  de  unas 
y  en  perjuicio  de  las  demás.  Y  con  tanta 
mayor  razón  yo  opino  así,  yo,  que  en  épocas 
de  normalidad  sería  y  he  sido  siempre  un 
ardiente  defensor  de  la  libertad,  porque  yo 
crea  que  la  libertad  es  el  medio  más  esencial 
que  la  naturaleza  ha  dado  al  hombre  para 
asegurar  su  bienestar,  porque  yo  creo  que 
ese  es  un  derecho  natural  tan  inmanente  en 
el  individuo,  que  hasta  los  nifíos,  cuando  re- 
cién nacen,  se  debaten  moviendo  instintiva- 
mente sus  brazos  y  sus  piernas  para  evitar 
que  las  comadronas  los  fajen;  yo,  sefíor  pre- 
sidente^ que  creyendo  así,  creo  también  que 
las  sociedades  se  constituyen  á  mérito  del  sa- 
crificio de  una  parte  de  la  libertad  que  ha- 
cen los  individuos  en  obsequio  á  la  libertad 
del  conjunto;  tengo  que  ser  consecuente  con 
mis  ideas  y  mantener  el  derecho  absoluto  del 
ejecutivo  de  dictar  medidas  restrictivas  mien- 
tras el  estado  de  conmoción  perdure. 

¡Y  alrededor  de  esta  cuestión  pasa  una 
cosa  muy  curiosa! 

Todos,  absolutamente  t^dos  los  miembros 
de  este  y  de  otros  parlamentos  que  en  épocas 
de  anormalidad  se  han  preocupado  de  dictar 
leyes  para  garantir  la  libertad  de  imprenta 
ó  para  coartar  las  facultades  del  poder  eje- 
cutivo en  ese  sentido,  todos  á  una  establecen 
como  condición  primordial  el  derecho  del 
poder  ejecutivo  á  impedir  que  se  publiquen 
noticias  sobre  la  guerra  y  á  que  se  haga  la 
crítica  de  las  operaciones  militares;  y  todos  ó 
casi  todos,  al  fundar  los  proyectos  que  pre- 
sentan, empiezan  por  decir:  xes  algo  triste  lo 
que  les  sucede  á  los  orientales:  están  al  día 
de  lo  que  pasa  con  motivo  de  la  guerra  de 
Rusia  y  el  Japón,  y  no  saben  jota  de  lo  que 
sucede  al  otro  lado  del  río  Negro». 

De  manera,  sefíor  presidente,  que  esta  in- 
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consecuencia  que  se  nota  desde  luego  entre 
las  exposiciones  de  motivos  y  los  proyectos 
de  ley  que  con  ellas  se  pretende  fundar,  nos 
revela  desde  luego  la  inconsistencia  de  la 
doctrina  que  se  sostiene. 

Yo  que  he  hablado  ya  en  sesiones  anterio- 
res tanto  sobre  la  paz,  yo  que  soy  tenido  por 
ahí  como  el  más  radical  de  los  radicales   en 
esa  cuestión,  ya  no  digo  como   un   jacobino 
sino  como  un  maratista,  me  creería  excusa- 
do casi  de  volver  á  tocar  este  tema;  pero   la 
verdad  es  que  dos  palabras  deben   decirse 
sobre  ello,  desde  que  es  el  verdadero  caba- 
llo de  batalla  que  ha  informado  todo  el  elo- 
cuente discurso  de  nuestro  distinguido  cole- 
ga el  señor  Riestra,  y  desde  que    un    dislin* 
guido  miembro  de  U  Comisión  de    Asuntos 
Constitucionales,  cuyas  opiniones  en  lo  fun- 
damental comparto,  también  ha    manifesta- 
do en  los  fundamentos  del  proyecto  que  pre- 
senta á  nuestra  consideración,  que   la  opi- 
nión pública  tiene  derecho   á   manifestarse 
so^re  otras  cuestiones  que  no  sea  la  cuestión 
que  se  refiere  á  operaciones  de   guerra  y   á 
críticas  de  actos  militares,  que  le   están    ve- 
dados en  absoluto. 

Se  explota  mucho  el  dicho  de  todos  los 
que  opinan  que  la  revolución  debe  ser  some- 
tida á  la  ley,  se  explota  mucho  la  frase  esa 
de  sometimiento. 

Yo  no  sé  cómo  pensará  el  poder  ejecutivo 
á  ese  respecto.  Sólo  sé  que  el  diario  «El  Día», 
que  debemos  suponer  que  responde  á  sus 
inspiraciones  algunas  veces,  ha  concretado 
su  fórmula  de  paz  en  estos  término:  cUna 
sola  ley,  un  solo  gobierno  y  un  solo  ejér- 
cito». 

Yo  acepto  también  esa  fórmula,  porque 
es  la  fórmula  que  en  el  maniñesto  que  los 
legisladores  dimos  al  país,  expresábamos,  en 
realidad,  aunque  no  en  los  mismos  téiminos. 

Nosotros,  los  que  deseamos  que  la  revo- 
lución se  someta  á  la  ley,  lo  único  que  que- 
remos es  evitarle  al  país  nuevos  días  de  an- 
gustias y  de  dolores. 

£s  público  y  notorio,  nadie  discute  ya, 
que  el  estado  de  guerra  que  nos  aflige  es 
una  consecuencia  que  había  sido  prevista 
son  motivo  de  los  pactos  que  han  venido  ce- 
labrándose  desde  el  97  acá. 


No  es  posible  que  un  partido  político  que 
brega  con  todas  sus  energías  por  escalar  las 
posiciones  públicas — porque  todos  los  par- 
tidos políticos  tienden  á  ese  ñn,  pues  deben 
corisiderarse  como  el  medio  para  hacer  me* 
jor  gobierno  ó  hacer  más  feliz  y  más  próspe- 
ra la  gobernación  de  la  república, — do  es  po- 
sible que  un  partido  que  tiene  todos  los  ele- 
mentos de  fuerza  'necesarios  para  couseguir 
ocupar  esas  posiciones,  por  un  golpe  audaz 
ó  aventurado,  no  es  posible, — porque  4os  par- 
tidos se  componen  de  hombres, — que  se  resis- 
tan á  intentar  la  aventura. 

Sr.  OH— Dentro   del  partido   nacional, 
no  ha  habido  esa  tendencia,  seflar  diputado. 
Sr.  Areco  —Sin  embargo,  lo  ha  demos- 
trado. 

Sr«  OH — La  única  tendencia  que  ha  exis- 
tido en  el  partido  nacional,  era  á  no  volver 
á  una  situación  como  las  anteriores  á  1897. 
Fuera  de  ahí,  ni  sus  pactos  ni  sus  procede- 
res  autorizan  á  creer  otra  cosa. 

Sr«  Areeo — Pero  ¡  cómo  no,  doctor  Gil! 
¡Cómo  no  autorizan  á  creer  loque  yo  sosten- 
go, cuando  es  pública  la  manifestación  d^ 
los  elementos  directores  de  la  fracción  del  par- 
tido nacional  alzado  en  armas,  de  que  que- 
rían á  todo  trance,  conservar  si  no  mejorar, 
sus  posiciones  políticas  y  de  fuerza? 

Lo  que  los  partidos  políticos  tienen  dere- 
cho de  solicitar  de  sus  adversarios  que  go- 
biernan, porque  sean  ó  porque  no  sean  la 
mayoría  del  país,  es  que  se  les  dé  el  medio 
de  demostrar,  en  las  urnas,  por  medio  del 
voto  popular,  que  es  el  iustrumento  de  que 
deben  valerse  todas  las  agrupaciones  políti* 
cas  para  dirimir  sus  contiendas. . « 
Sr«  OH— Perfectamente. 
Sr«  Areeo — ...si  son  Ó  no  mayoría,  si 
tienen  ó  no  el  derecho  de  gobernar. 

Precisamente,  la  República  Oriental  puede 
tenerel  orgullo  de  contar  con  una  ley  electoral 
que  podrá  tener  todas  las  imperfecciones  que 
se  quiera,  pero  que,  en  realidad,  ha  expresa- 
do un  gran  principio,  el  derecho  y  el  res- 
peto á  la  representación  de  las  minorías. 

Luego,  pues,  si  el  partido  nacional  era  ma- 
yoría en  las  urnas,  en  el  acto  del  sufragio 
tenía  que  demostrar  esa  mayoría. 

8r.  OH  —  ¿Pero  qué  actos  del  partido 
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contrario  y  qué  actos  del  gobierno  estimula- 
ban la  confianza  de  que  sería  respetado?  Pre- 
cUameate,  como  no  se  había  ido  á  la  lucha 
electoral  desde  1397  á  1903,  como  el  partido 
nacional  nabía  renunciado  por  dos  veces  ir 
á  la  luchrt  electoral,  como  cuando  había  ¡do 
con  motivo  de  las  elecciones  de  senadores 
había  obtenido  un  gran  triunfo  el  partido 
nacional,  do  quería  desprenderse  de  las  ga- 
rantías necesarias  para  asegurar  precisamen- 
te la  efeciivid.id  de  sus  derechoi>. 

Nr«  Rodrí^pnes  (don  Ij.  V.)-~¿Y  qué 
actos  autorisabau  esas  desconfianzas? 

Hr.  Areeo — Precisamente,  doctor  Gil,  si 
la  minoría  nacionalista  dio  sus  votos  al  seHor 
presidente  de  la  repáblíca,  fué  porque  estaba 
perfectamente  convencida  de  que  el  presi- 
dente de  la  república  iba  á  hacer  una  verdad 
de  la  libertad  de  sufragio. 

(Aplausoíi  en  la  barra). 

Yo  declaro,  doctor  Gil,  que  como  miem- 
bro del  grupo  independiente,— y  apelo  al 
testimonio  de  mis  demás  compañeros — he- 
mos obtenido  del  actual  presidente  de  la  re- 
páblica  más  de  una  vez  esa  declaración, 
cuando  tal  vez  con  nuestros  votos  podía  ha- 
ber obtenido  majoría  absoluta  colorada  ()ara 
escalar  el  poder. 

(Aplausos  en  la  barra). 

9r«  Cm— Es  cierto;  y  si  yo  le  di  mi  voto 
al  actual  presidente  de  la  república,  fué  pre 
cisameote  en  la  confianza  que  tenía  de  que 
cumpliría  con  esos  deberes  de  gobernante. 

Sr*  Areco — Pues  entonces,  doctor  Gil, 
no  podía  mantenerse  más  la  subversión,  por- 
que el  mantenimiento  de  la  subversión  no 
importaba  otra  cosa  que  la  preparación  para 
la  guerra. 

Sr«  OH — E^a  confianza  no  pudimos  lle- 
varl  I  al  seno  de  la  majroría  del  partido  na- 
cional. En  ese  sentido  U  minoría  ha  fracasa- 
do, y  hemos  fracasado  todos,  y  en  ese  senti- 
do, el  mismo  presidente  de  la  república,  en 
los  primeros  días  de  enero,  ¿qué  trató  de  ha- 
cer? Llevar  la  confianza  á  ese  partido,  tra- 
tando de  dictar  disposiciones  que  hicieran 
ver  al  partido  nacional  que  la  estadía  de  re- 
gimieotosen  Rivera  no  tenía  por  objeto  el 
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que  influyeran  en  las  elecciones  de  noviem- 
bre. 

Sr.  Rodrígfuez  (don  I*.  V.)  -¿Pues  eso 
no  eran  desconfianzas  entonces? 

Sr.  Areco — Pero  como  la  fracción  del 
partido  nacional  alzada  en  arman,  después 
del  viaje  <lel  presidente  de  la  república  al 
litoral^  donde  fué  aclamado,  y  después  de  las 
medidas  de  sabia  administración,  de  progre- 
si^ita  administración  tomadas  por  el  poder 
ejecutivo,  veía  que  con  la  dilatación  de  los 
meses  hasta  el  período  electoral  podía  perder 
un  contingente  precioso  de  las  fuerzas  con 
que  contaba  para  conseguir  la  ejecución  de 
sus  pretensiones,  entonces  apresuró  el  alza- 
miento con  el  fútd  pretexto  de  la  estadía  de 
los  regimientos  en  Rivera  y  con  el  fútil  pre- 
texto de  la  entrada  del  S.^  de  caballería  á 
Maldonado. 

Hr,  Olí — Tan  no  e.^  cierto. . . 

Sr«  Areco— Pero  ahí  esián  los  hechos 

Sr.  OH  —  Permítame  una  última  inte- 
rrupción. 

Tan  no  es  cierto,  que  el  partido  nacional 
aceptaba  quedari^e  en  paz  ante  las  garantías 
que  le  daba  el  gobierno. 

Sr*  Areco — Que  le  diera  otra  vez  las  je- 
faturas y  los  armamentos. 

Nr.  OH — Ese  arreglo  llegó  tarde  y  con- 
tinuó la  revolución.  Ese  ha  sido  el  mal. 

Sr.  Areco — Yo  no  creo  como  el  doctor 

Gil... 

Sr.  OH— Yo  crjo.    . 

Sr.  Ar.(seo-~Creo  que  la  revolución  es  un 
bien,  que  es  una  criii«s  que  fatalmente  tenía 
que  sufrir  la  república  para  depurarse,  para 
volver  á  entrar,  de  una  vez,  bajo  el  imperio 
absoluto  de  las  instituciones,  que  es  la  única 
manera  que  tenemos  para  hacer  llegar  al 
país  á  ser  grande,  próspero,  rico  y  feliz. 

(Aplausos  Cilla  birra). 

Sr.  Presidente— 9e  observa  á  la  barra 
quo  le  está  prohibida  toda  manifestación. 

Sr.  Areco — Es  preferible,  antes  que  lle- 
var á  la  república  y  á  todas  las  clases  con- 
servadoras del  país  á  una  situación  de  anar- 
quía y  desprestigio,  es  preferible  todo;  y  to- 
dos los  sacrificios  que  se  hagan  en  ese  sen- 
tido, tienen  que  ser  aplaudidos  por  todos  los 
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buenos.  E^  el  mismo  caso  d^l  padre  de  fami- 
lia que  se  resigna  á  permitir  que  so  le  abra  el 
cráneo  á  su  hijo  para  extraerle  un  tumor,  sa- 
biendo que  peligra  la  vida  del  infante,  pero 
con  la  esperanza  de  que  esa  probabilidad 
puede  darle  la  salud  que  busca  ansioso. 

8r«  OH — Esa  doctrina  no  es  nueva.  Ha 
ce  más  de  un  siglo  se  decía:  cSálvcnse  los 
principios  y  perezca  la  Francia».  Es  el  mis- 
mo caso. 

Mr.  Areco— Pero  precisamente  en  nues- 
tra república,  doctor  Oil,  las  subversiones  y 
las  claudicaciones  que  se  han  cometido  sin 
respetar  los  principios  ni  las  instituciones, 
nos  han  dado  resultados  desastrosos. 

fSstamos,  pues^  obligados  fatalmente  á  ha- 
cer todos  los  esfuerzos  humanos  posibles  pa- 
ra restablecer  el  reinado  de  los  principios  y 
para  reetablecer  el  reinado  de  las  institucio- 
nes. 

Si  con  eso  no  podemos  hacer  república 
grande,  pr/Sspera  y  feliz,  lo  repito,  hay  que 
declarar,  en  realidad,  que  somos  ingoberna- 
bles . . . 

Yo  creo,  sefíor  presidente,  reanudando  el 
hilo  de  mi  discurso,  que  el  nuevo  proyecto 
aconsejado  por  la  Comisión  de  Asuntos  Cons- 
titucionales, el  nuevo  proyecto  de  nuestro 
distinguido  colega  el  sefíor  Rodó, — porque  en 
realidad  es  el  mismo  que  la  Comisión  acon- 
seja, con  ligeras  variantes  de  forma  que  no 
alteran  su  fondo,  proyecto  que  yo  no  hubie- 
ra votado,  lo  declaro  con  toda  sinceridad,  si 
el  poder  ejecutivo  por  intermedio  de  su  mi- 
nistro no  hubiera  manifestado  en  el  seno  <ie 
la  Comisión  que  esas  medidas  eran  necesa- 
rias y  eran  las  hnstantes  ahora  para  los  finos 
que  el  poder  ejecutivo  se  propuso  al  dictar 
las  anteriores  restricciones  á  la  libertad  de 
imprenta, — concilla  hasta  el  anhelo,  ese  fer- 
viente anhelo  manifestado  por  algunos  dipu- 
tados de  que  la  prensa  pueda  ocuparse  de  la 
pflz.  La  única  limitación  que  se  hace,  la  úni- 
ca restricción  que  se  establece,  es  que  esa 
paz  tenga  que  solicitarpe  dentro  de  las  insti- 
tuciones. Y  yo  pregunto,  ¿no  hay  posibilidad, 
seflcr,  de  que  dentro  de  las  instituciones  po« 
damos  llegar  á  la  paz,  ó  á  un  acuerdo  con 
la  fracción  nacionalista  alzada  en  armas?  Si 
eso  no  es  posible,  tenemos  que  volver  á  mi 


fórmula  radical  del  principio:  « vayámonos  to- 
do-^, los  colorados  conjuntamente  con  la  mino- 
ría nacionalista,  abandonemos  el  país  ala  ma- 
yoría nacionalista  alzada  en  armas  y  la  paz 
reinará  en  Varsovia! 

Sr.  l'^arn^as — Y  renuncia  el  presidente. 

8r«  Areeo — Este  asunto  ya  ha  sido  lar- 
gamente discutido.  Yo  no  sé  si  algún  otro  de 
los  colegas  de  la  Comisión,  haciendo  uso  de 
la  facultad  que  expresamente  nos  reservamos 
todos  de  manifestar  nuestras  opiniones  so- 
bre esta  cuestión,  si  así  lo  creíamos  conve- 
niente, tratíirá  de  abordarlo. 

Me  parece  que  he  dicho  lo  suficiente  en 
defensa  del  informe  de  la  Comisión,  y  en  ese 
sentido  doy  por  terminado  mi  discurso. 

Vario»  señores  representantes^ 
[Muy  bien! 

Mr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Solé  y  Rodrigones — Voy  á  ser 
breve,  sefíor  presidente,  porque  sólo  me  pro- 
pongo fundar  el  voto  al  hacer  uso  de  la  pa- 
labra. 

Sr.  Costa  —Hay  que  prorrogar  la  se-? ion 
por  una  hora. 

Sr.  Solé  y  Rodrigones — Cuando  sólo 
estaban  en  discusión  el  proyecto  del  señor 
diputado  por  Paysandú,  el  proyecto  de  reso- 
lución de  la  Comisión  de  Asuntos  Constitu- 
cionales é  Internacionales  y  el  proyecto  del 
poder  ejecutivo,  estaba  dispuesto  A  votar  en 
general  el  proyecto  del  diputado  señor  Pere- 
da, no  porque  este  proyecto  me  agradase  con 
la  amplitud  que  le  daba  su  autor,  sino  por- 
que era  el  único  medio  posible  para  que  en 
la  discusión  particulor  se  pudiera  presentar 
un  proyecto  siistitutivo  que  limitase  algo  me- 
nos las  disposiciones  actualmente  en  vigen- 
cia sobre  la  libertad  de  la  prensa. 

Afortunadamente  el  señor  diputado  por 
Montevideo,  señor  Rodó,  ha  presentado  un 
proyecto  de  ley  en  el  cual  se  concilian  las 
opiniones  de  los  dos  proyectos  principa- 
les, del  proyecto  del  señor  diputado  por 
Paysandú  y  del  proyecto  presentado  por 
el  poder  ejecutivo.  Por  este  projecto  la 
censura  de  la  prensa  desaparece,  y  además 
se  le  permitirá,  en  lo  sucesivo,  poder  hablar 
y  discutir  sobre  paz.  Me  refiero  al  proyecto 
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del  sefior  diputado  por  Montevideo,  modifi- 
cado por  la  Comisióo. 

Yo  creo  que  el  poder  ejecutivo  ha  procedi- 
do con  arreglo  á  las  facultades  que  le  acuer- 
da el  artículo  81  de  la  constítuci/Sn  de  la  re- 
pública, si  establecer  las  restricciones  de  la 
libertad  de  la  prensa  que  rigen  en  la  actua- 
lidad; JO  creo  que  el  po<!er  ejecutivo  no 
merece  la  mon'»r  censura,  y  menos  en  un 
paffl  como  el  nuestro,  donde  desgraciadamen- 
te, en  épocas  muy  recientes  todavía,  esa 
libertad  ha  llegado'  al  extremo  deplorable  de 
hacer  la  apología  del  crimen  político  con  to- 
das 8ua  funestas  consecuencias. 

Pero  es  indudable  que,  en  la  actualidad  la 
verdadera  opinión,  la  opinión  juiciosa  y  con- 
servadora, anhela,  como  solución  salvadora 
para  la  república^  que  el  actual  conflicto 
armado  termine  brevemente,  mediante  una 
paz  insiitucional,  que  dé  término  al  derra- 
mamiento de  sangre  entre  hermanos  y  á  los 
enormes  perjuicios  morales  y  materiales  que 
sufre  el  país. 

!9r«  Brito — Pido  la  palabra,  señor  presi- 
dente, para  hacer  una  moción  de  orden. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
sefior  diputado. 

Hrm  BrKt»— Hago  moción,  señor  presi- 
dente, para  que  se  prorrogue  la  sesión  por 
una  hora  mis,  á  fin  de  terminar  este  asunto 

Sr.  I*re8ldente~¿Hn  sido  apoyada? 

(Apoyados) 

Habiendo.sido  apoyada  está  en  discusión. 

8e  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  la  moción  <]el  diputado  se- 
ñor Brito,  para  que  se  prorrogue  la  scí^ión  por 
una  kora  más. 

Ij09  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlva). 

Continúa  con  la  palabra  el  diputado  señor 
Solé  y  Rodríguez. 

Sr.  Solé  f  RodrÍAfneaR—Yo  creo,  se 
ñor  presidente,  que  es  un  error  sostener,  co- 
mo se  aoatiene  por  -algunos,  que  habría 
peligro  en  permitir  que  desde  las  columnas 
de  la  prensa  se  hable  y  se  discuta  sobre 
fórmulas  de  paz. 

Dentro  de  las  basea  esenciales  que  seña- 


laba el  diario  «El  Día»,  y  que  ha  recordado 
hace  un  momento  el  señor  diputado  por 
Treinta  y  Tres,  doctor  Areco — unidad  del 
ejército  y  unidad  del  poder  ejecutivo. . . 

Sr.  Areco — Y  respeto  á  la  ley. 

Sr.  Solé  f  Rodrigues — ...den  tro  de 
esas  bases  esenciales  para  arribar  á  una  paz 
inítitucionaí,  se  hallarían  cien  medios,  cien 
caminos  distintos  para  conseguir  este  resul- 
tado. Esos  medios,  esos  caminos  para  arribar 
á  una  paz  institucional,  saldrían  á  luz,  sin 
duda  alguna,  mediante  la  discusión  por  la 
prensa.  Si  á  la  prensa  no  se  le  da  la  ocasión, 
no  se  le  da  la  oportunidad  para  pronunciar* 
se  sobre  fórmula  de  paz,  la  patriótica  pro- 
paganda iniciada  por  las  clases  conservado- 
ras del  país  fracasará  irremediablemente. 

Además^  es  necesario,  que  nos  preocu- 
pemos de  que  la  paz  se  lleve  á  cabo  no  sólo 
en  forma  que  ella  no  pueda  quebrantar  la 
autoridad  ni  la  unidad  del  poder  ejecutivo, 
sino  también  de  que  no  represente  una  hu- 
millación para  el  partido  alzado  en  armas. 
£s  necesario  que  tengamos  en  cuenta  que 
los  revolucionarios,  cualquiera  que  sean  sus 
errores  y  subversiones,  son  hijos  d  ^  este  sue- 
lo como  nosotros  y  tienen  nuestra  misma  al- 
tivez. Es  necesario  que  tengamos  presente 
que  ellos  han  sido  arrullados  en  su  infancia 
con  el  relato  de  hazañas  y  heroísmos  que 
nos  pertenecen  por  igual,  porque  son  tim- 
bre (le  honor  para  todos  los  orientales  sin 
distinción. 

Debemos,  pues,  buscar  una  paz,  mecliante 
la  cual  la  reconciliación  entre  los  orientales 
sea  una  reconciliación    verdaderamente  sin- 


cera. 


Sr.  Areco — Con  el  beneplácito  del  di- 
putado señor  Solé  y  Rodríguez  y  en  el  in- 
terés de  que  descansen  un  poco  los  taquí- 
grafos y  el  mismo  señor  diputado,  rogaría  á 
la  Mesa  que  pasáramos  á  cuarto  intermedio 
una  vez  que  termino  el  señor  diputado. 

Sr.  Presidente  —  La  Mesa  tenía  ese 
propósito  una  vez  que  ooncluyera  el  dipu- 
tado señor  Solé  y  Rodríguez,  desde  que  ha- 
bía manifestad:)  que  iba  á  ser  breve. 

Sr.  Solé  y  Rodríg^aez— Sí,  señor,  voy 
á  concluir  inmediatamente. 

Repito,  señor   presiiente,    que  al   dar  mi 


286 


CÁMARA  DE  REPRE8ENTANTE8 


voto  al  proyecto  de  ley  del  señor  diputado 
por  Montevideo,  lo  hago  porque  las  restric- 
cíoDes  que  rigen  boy  respecto  á  la  libertad 
de  la  prensa,  no  seguirían  rigiendo,  sancio- 
nado dicho  proyecto,  para  propagandas  en 
favor  de  una  paz  institucional. 

£s  lo  que  tenía  que  manifestar. 

Hr.  Rodó— Sin  perjuicio  de  que  se  pase 
á  cuarto  intermedio,  hago  moción  en  el  sen- 
tido de  que  la  Cámara  se  declare  en  sesión 
permanente  hasta  la  completa  terminación 
de  este  asunto  en  general. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

8r«  Costa — Es  tiempo  de  concluir. 

Sr«  Areco — Por  mi  parte,  sefior  presi- 
dente, debo  manifestar  que  la  apoyo,  sin 
perjuicio  de  otra  moción  que  está  pendiente, 
formulada  por  mí  en  la  sesión  anterior,  y 
que  la  Mesa  debe  poner  en  discusión  una 
vez  terminada  la  discusión  general  de  este 
asunto. 

8r.  Presidente — Es  exacto,  señor  di 
putado. 

Habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  di- 
putado señor  Rodó  para  que  la  Cámara  se 
declare  en  sesión  permanente  hasta  termi- 
nar la  discusión  general  de  este  asunto^  se 
va  á  votar. 

Nr.  Costa — Y  á  condición  de  que  no  se 
vayan  los  señores  diputados. 

(Hilaridad). 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio. 

(Asi  86  efectúa,  y  vueltos  á  sala. . .) 

Continúa  la  sesión. 

Sr.  Fafardo — No  deseo  otra  cosa,  señor 
presidente,  que  dejar  una  mera  con»tancia 
de  que  no  votaré  este  proyecto  de  ley  que 
está  en  debata  sobre  restricción  á  la  liber- 
tad de  la  prensa,  que  es  la  resultante  de 
los  varios  proyectos  que  han  sido  presen- 
tados. 


No  cometeré  el  renuncio  de  votar  este 
proyecto,  que  lejos  de  libertar  á  la  prenda 
de  ese  amordazamieiito  inaudito  en  que  jace 
— como  fué  la  mente  del  primitivo  proyec- 
tista el  señor  diputado  por  Paysandé — no 
produce  otro  efecto — salvo  las  nobles  in- 
tenciones de  la  Comisión— que  obtener  una 
sanción  legislativa  para  los  actos,  en  mi 
concepto,  censurables  del  poder  ejecutivo. 

Declaro  que  no  votaré,  por  mi  parie,  nin- 
guna ley  que  restrinja  la  libertad  de  la 
prensa  más  de  lo  que  estaba  establecida  en 
el  primitivo  proyecto  del  señor  diputado 
por  Paysandú. 

Creo  que  los  que  somos  partidarios  de  la 
libertad  de  la  prensa,  predicamos  á  conver- 
tidos y,  por  consiguiente,  predicamos  indi- 
ciosamente. 

£n  efecto:  la  Honorable  Comisión  de 
Asuntos  Constitucionales  ha  puesto  todos 
los  medios  á  su  alcance  y  ha  empleado  toda 
su  elocuencia  para  convencernos  de  que 
ella  cree  que  la  libertad  de  la  prensa  es  una 
de  las  más  preciosas  mao i f estaciones  de  la 
libertad  y  que  es  un  derecho    invulnerable. 

En  consecuencia,  creo  que  lo  que  corres- 
ponde, por  mi  parte  al  meno.*,  es  que  cada 
cual  deje  constancia  de  su  voto — demasiado 
se  ha  discutido  yn — para  que  puedan  en  to<in 
tiempo  deslindarse  responsabil¡dade.s  y  que 
la  historia  adjudique  á  cada  cual  su  lote  bue 
no  ó  malo  oti  lo  relativo  á  esta  gestión. 

Por  mi  parte,  sin  tener  pretensiones  de  ser 
yo  el  que  esté  en  lo  cierto,  declaro  solemne- 
mente que  no  estoy  dispuesto  á  votar  ningún 
proyecto  de  ley  sobre  restricción  «le  la  pren*i 
que  tenga  más  alcance  que  el  de  prohibirla^ 
noticias  referentes  á  las  operaciones  militnre'i. 

He  dicho. 

^r.  üloró — En  un  asunto  de  tanta  tras- 
cendencia como  el  que  se  debat«\  he  creído 
de  mi  deber  fundar  mi  voto  negativo  al  pro- 
yecto de  la  Comisión  de  Asuntos  Constitu- 
cionales. Sin  embargo,  y  parecerá  raro,  estoy 
de  completo  acuerdo  con  los  fundamentos  del 
informe;  es  la  verdadera  y  la  sana  teoría  en 
esta  materia;  pero  no  tienen  nada  que  ver  lo« 
fundamentos  de  ese  informe  con  la  solucu^n 
á  que  arriba  el  archívese. 

Crei,  después  de  leer  ese  informe . . . 
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Sr.  Varitas — Está  retirado  ese  proyecto. 

Kr.  Areco— El  informe  vigente  es  el  que 
ftcoDseja  ia  sanción  del  proyecto  del  dipula- 
do  ^ñoT  Rodó:  el  otro  en  realidad  ha  des- 
aparecido*. • 

Sr.  Haró — Perfectamente. 

Sr.  Areco— . . .  ya  no  debe  discutirse; 
sólo  se  ha  mencionado  en  la  discusión  por- 
que en  el  informe  nos  referimos  á  lo  funda- 
mental del  otro. 

Muchas  gracias. 

Mr.  Ülaró  ^Perfectamente;  entonces  más 
en  mi  favor.  Quiere  decir  que  respecto  de  los 
fundamentos  del  proyecto  de  la  Comisión  de 
Asuntos  Constitucionales  nada  más  tengo 
que  agregar,  pues  los  mismos  que  lo  engen- 
draron, ellos  mismos  se  encargaron  de  poner- 
le una  lápida.  Prueba  de  que  no  tenía  tal  ra* 
xón  de  ser  el  arehímse. 

Hvm  Areeo^-Bn  todo  caso,  ese  sería  un 
deber  de  todo  buen  padre  de  familia. 

Nr.  Maro— La  prueba  evidente  que  esto 
e^  cierto,  es  que  termina  el  informe  diciendo* 
que  cada  uno  de  los  miembros  de  la  Comi- 
sión emitirá  su  opinión  respecto  del  proyecto 
en  discusión . . . 

Sr,  Are«o — Eso  e»  un  error. 

Hr.  ranró—  .  • .  pusieron  un  archívese 
por  poner  algo. 

Hr,  Areeo — No:  es  un  error.  Lea  el  in- 
forme: que  emitirán  su  opinión  respecto  á  la 
oportunidad  de  modificar  ó  no  el  régimen 
a/!taal;  esto  es  lo  que  nos  reservamos,  porque 
en  lo  fundamental  estaba  de  acuerdo  toda  la 
Comisión;  pero  en  cuanto  á  oportunidad  de 
la  roo<l¡ficación,  había  desacuerdo. 

Sr.  Maro — ^Yo  lo  he  atendido  al  señor 
di|  utado  mientras  tuvo  el  uso  de  la  palabra 
V  desearía  que  no  me  interrumpiese  en  ade- 
lante, por  ana  sencilla  razón:  porque  si  el  se- 
ñor diputado  es  un  buen  orador,  yo  no  tengo 
rondiciones  de  tal.  Declaro  que  si  me  inte- 
rrumpen con  frecuencia  no  podré  concluir 
mi  discarao. 

De  manera  que  le  pido  al  seflor  diputado 
que  no  me  interrumpa. 

Hrm  Arcco     Lo  complaceré. 

Sr*  9Iar6— Estoy  de  acuerdo,  <*omo  dije, 
con  los  fundamentos,  pero  no  con  la  resolu- 
ción, nt  estoy  tampoco  de  acuerdo  con  el  pro- 


yecto del  seTtor  Rodó,  sino  en  parte,  ó  sea- 
estoy  completamente  de  acuerdo  con  el  pro- 
yecto de  mi  distinguido  colega  el  seílor  dipu  • 
tado  por  Paysandú;  es  decir,  que  las  restric- 
ciones á  la  prensa  después  de  los  seis  meses 
de  guerra  que  llevamos,  se  limite  á  las  ope- 
raciones militares. 

No  voy  á  entrar  á  tratar  respecto  de  la 
libertad  de  la  prensa,  porque  esto  es  muy  lai^ 
go  y  ya  lo  ha  tratado  muy  bien  el  diputado 
aefior  Pereda. 

Creo  que  no  es  el  caso  de  venir  á  hablar 
de  la  libertad  de  la  prensa  en  época  normal; 
tenemos  que  concretarnos  al  punto  en  deba- 
te y  tener  presente  las  circunstancias  actua- 
les, ó  sea,  la  época  anormal  por  que  atrave- 
samos. 

En  efecto:  el  poder  ejecutivo,  con  arreglo 
al  artículo  81  de  la  constitución  de  la  repú- 
blica, como  se  ha  repetido  tantas  veces — pero 
nunca  está  de  más  volverlo  á  decir— tiene  la 
facultad  de  tomar  medidas  prontas  de  segu- 
ridad, entre  las  cuales  entra  esta,  de  las  res- 
tricciones á  la  libertad  de  la  prensa. 

Todo  se  reduce  á  saber  qué  plazo  tiene 
esa  limitación.  Nuestra  constitución  no  dice 
nada  al  respecto;  otras  constituciones  esta- 
blecen plazo  respecto  de  esta  limitación  á  la 
libertad.  Quiere  decir  esto  que  la  Cámara  6 
la  asamblea  general  puede  dictar  las  leyes  ó 
puede  tomar  las  resoluciones  conducentes  á 
ese  fin,  pero  indicando  el  plazo  en  el  cual 
deben  cesar  con  arreglo  á  las  circunstancias 
por  que  atraviesa  el  país. 

Me  explico  que  durante  el  primer  mea  de 
guerra,  durante  dos,  tres—quiero  ser  gene- 
roso— quiero  suponer  que  haya  sido  necesa- 
rio limitar  la  libertad  de  la  prensa  hasta  es- 
te momento;  pero  después  de  los  seis  meses 
de  guerra  que  ya  van  á  cumplir^  me  parece 
que  se  ha  restringido  la  libertad  de  la  prensa 
con  exceso;  me  parece  que  hoy  no  es  ser  exa- 
gerado el  pedir  que  eaa  limitación  se  con- 
crete á  las  operaciones  militares  y  á  las  per- 
sonas que  intervengan  en  ellas;  y  digo  esto 
porque,  efectivamente,  pensar  que  se  puede 
dar  libertad  á  la  prensa  para  discutir  las 
operaciones  militares,  para  decir  si  el  gene- 
ral tal  dirigió  bien  la  batalla;  si  el  coronel 
cual  obedeció  ó  no  obedeció;   si  estuvieron 
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bien  6  mal  dirigidas  las  operaciones  de  la 
guerra,  esto^  convengo  en  que  no  es  posible 
hacerlo  hasta  el  final  de  la  guerra,  porque 
ello  sería  sencillamente  traer  la  anarquía 
entre  las  fuerzas  militares;  esto  sería  mermar 
la  autoridad  de  los  directores  de  la  guerra  y 
de  los  que  intervienen  en  ella, — vendría  el 
desquicio,  y  ese  desquicio  no  tendría  más 
objeto  que  producir  el  caos  dentro  del  ejér» 
cito.  Respecto  de  esta  parte  estoy  perfecta- 
mente de  acuerdo  con  el  poder  ejecutivo  en 
que  la  prohibición  de  tratar  de  las  operacio* 
nes  militares  por  medio  de  la  prensa  debe 
mantenerse  hasta  la  terminación  de  ellas; 
pero  no  puedo  decir  lo  mismo  respecto  de  la 
libertad  que  se  necesita  para  tratar  de  otros 
temas,  porque  creo  que  después  de  seis  me- 
ses de  guerra,  y  cuando  aún  no  tenemos  ni 
siquiera  la  más  remota  ¡dea  de  cuándo  pue- 
de esto  terminar,  por  causas  que  no  son  del 
caso  discutir,  pero  que  los  hechos  las  evi- 
dencian. La  guerra  puede  ser  muy  larga, 
y  ma  parece  que  ha  llegado  el  momento — 
consecuente  con  lo  que  dije  en  sesiones  an- 
teriores— de  tratar  la  paz. 

Yo  no  soy  partidario  de  una  pae  mala,  de 
una  paz  que  tenga  por  objeto  volver  á  la 
gueira;  en  una  palabra,  no  soy  partidario  de 
una  tregua.  8oy  partidario  de  una  paz  que 
por  medio  de  ella  se  llegue  á  la  conquista 
del  principio  de  autoridad;  á  la  integridad 
territorial,  á  la  unidad  política  del  país;  en 
esa  forma,  soy  partidario  de  la  paz,  y  digo, 
señor  presidente,  que  debemos  ir  á  la  con- 
quista del  principio  de  autoridad  porque 
hace  ocho  ailos  que  no  hay  tal  principio  de 
autoridad:  el  principio  de  autoridad  está  re- 
partido enlroel  presidente  de  la  república  y 
Aparicio  Saravia,  ó  ha  estado  hasta  ahora. 
Se  habla  mucho  de  la  paz  del  97,  y  se  dice 
que  trajo  los  resultados  que  estamos  palpan- 
do. Lo  único  que  diré  para  contestar  á  mi 
distinguido  colega,  doctor  Areco,  cuando  hizo 
ese  argumento,  es  que  efectivamente  la  paz 
podrá  no  haber  sido  todo  lo  buena  como  fué 
la  intención  del  cuerpo  legislativo  y  el  po- 
der ejecutivo  ai  decretarla;  pero  creo  que  lo 
que  fué  mala,  fué  la  dirección,  al  poner  en 
vigencia  aquel  pacto,  ó  sea  el  gobierno  del 
señor  Cuestas,   esa   dominación   infame;  y 


tarde  ó  temprano  se  hará  justicia  á  la  Cá» 
mará  del  97  que  fué  derrocada  por  el  motio 
de  1898. 
Sr.  Costa— Apoyado. 

( Aplausos  en  la  barra). 

Sr.  Presidente — ^Se  observa  á  la  barra 
que  le  está  prohibida  toda  manifestación. 

Sr.  iUaró — Si  el  señor  Cuestas  hubiera 
cumplido  perfectamente  esa  paz,  no  habría- 
mos  llegado  á  estos  resultados.  El  señor 
Cuestas  tuvo  que  valerse  del  partido  que 
hoy  está  en  armas,  y  que  por  eso  mucha  gen- 
te no  puede  llamarle  horda  de  beduinos,  por- 
que fueron  los  aliados  de  aquella  sitaación 
y  los  que  llevaron  al  poder  al  sefior  Cuestas 
contra  la  voluntad  de  aquella  asamblea, 
que  fué  buena  para  votar  la  paz  del  97.  fué 
buena  para  votar  200,000  pesos,  fué  buena 
para  muchísimas  otras  cosas,  pero  no  fué 
buena  para  votar  un  presidenta  de  la  repú- 
blica porque  no  acató  las  imposiciones  del 
señor  Cuestas. . . 

Sr.  Costa— ¡Muy  lógico  está  en  eso,  muy 
lógicol 

Sr.  Ularó — El  señor  Cuestas  dicoo  que 
era  colorado.,. 

Sr,  Costa — De  nombre. 

Sr,  Ularo— ...era  colorado;  no  sé  lo 
que  habrá  sido  antes. 

Lo  único  que  puedo  decir  es  que  el  parü 
do  colorado  no  lo  sostuvo,  y  la  prueba  evi- 
dente de  que  no  lo  sostuvo,  es  que  se  vio  en 
la  necesidad  de  prescindir  de  los  doctores  ú 
de  las  intelectualidades  del  partido  blanco 
para  agarrarse  de  Aparicio  Saravia»  para 
agarrarse  de  la  tuerza  militar  del  |»arti'Jo 
blanco  á  fin  de  sostenerse  durante  todo  6ü 
gobierno. 

Esta  es  la  consecuencia  de  aquello.  No  le 
quiero  hacer  el  cargo  al  señor  Baille  de  que 
por  él  haya  venido  la  guerra;  no,  señor;  Us 
cosas  habían  llegado  á  tal  extremo  qn^,  iu¿< 
tarde  ó  más  temprano,  una  cuerda  tau  tiran- 
te tenía  que  reventar. 

Creo  que  si  se  hubiera  usado  de  otra  poÜ- 
lica,  tal  vez  se  hubiera  postergado  la  revolu- 
ción hasta  noviembre  de  este  año,  pero  en 
fin,  no  Q»  el  caso  de  seguir   con  estu  as^unto. 

Volviendo  al  objeto  de  este  debai<$  y  coo> 
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testando  también  á  otra  indíoaciÓn  que  hizo 
el  doctor  Areco  respecto  de  que  si  se  supri- 
me )a  restricción  de  la  prensa  es  necesario 
dar  todas  las  otras  libertades,  no  estoy  de 
acuerdo  con  eso.  Hay  que  empezar  por  una 
para  llegar  á  las  demás. 

81  86  consigue  darle  libertad  á  la  prensa 
para  que  hable,  no  de  las  operaciones  mili  • 
tared  sino  de  la  paz,  de  lo  más  fundamental 
que  tiene  un  país  y  de  la  conquista  que  de- 
bemos hacer  de  ella;  despuéi  que  se  consi- 
ga la  paz,  entonces  obtendremos  todas  las 
ilemás  libertades  que  faltan  por  estar  en 
guerra;  pero  hay  que  empezar  por  esto,  de 
esta  nos  debemos  servir,  puesto  que  de  la 
propaganda  de  la  prensa,  tal  vez  lo  que  no 
podemos  obtener  nosotros^>hallar  una  fór- 
mula viable  ni  el  cuerpo  legislativo  ni  el  po- 
der ejecutivo,  ni  las  personas  que  han  inter- 
venido  en  los  últimos  tiempos  en  materia  de 
paz — tal  vez,  repito,  la  obtenga  algún  ciuda- 
dano bien  inspirado  y  de  sanos  propósitos, 
y  si  no,  puede  ser  que  con  la  discusión  llegue 
á  hacerse  la  luz.  Eso  debemos  buscarlo,  á 
eso  debemos  ir  y  tal  vez,  como  decía  al  doc- 
tor Areco,  obtendremos  las  demás  liberta^ 
dea. 

8r«  Fi||ardo — ¡Muy  bien! 

Nr*  lHvró— Respecto  de  lo  que  también 
manifestó  de — ¿qué  dirían  los  señores  diputa- 
dos, 8¡  se  tratase  de  un  ataque  exterior? — ha* 
ciendo  alusión  á  litigios  internacionales,  ma- 
nifestaré que  son  cosas  muy  distintas,  señor 
presidente.  (Jreo  que  entonces  la  libertad  ¡n« 
dividual  y  la  libertad  de  la  prensa,  todo  eso 
mismo,  Iratándose  de  una  cuestión  nacional, 
tratándose  de  la  dignidad  y  de  la  indepen- 
dencia del  país,  todas  las  medidas  extraor- 
dinarias que  86  tomen  son  indispensables,  y 
no  habrá  un  ciudadano  que  proteste  contra 
esa  clase  do  medidas. 

Esa  es  la  diferencia  que  hay,  mientras 
que  el  país  está  en  conmoción  interior. . . 

Sr.  Jire«o — No  resisto  ala  interrupción. 
La  coostitación  no  distingue. 

Nr«  jXImró — Perfectamente:  la  constitu- 
f-)on  no  distingue,  pero  nosotros  podemos 
distinguir  teniendo  en  cuenta  la  actuales 
circunstancias.  Me  refiero  á  esto. . . 

Sr.  .Areeo— Eso  lo  hemos  aprendido  en 
\m3  cátedras  de  derecho. 


Sr.  Muró^- Nosotros  hemos  aprendido 
muchas  cosas  en  las  cátedras  de  derecho  y 
nos  han  enseñado  mucho  derecho,  y  sin  em* 
bargo  hemos  visto  que  el  derecho  ha  sido 
bueno  cuando  ha  habido  el  deseo  de  hacerlo 
cumplir;  p«)ro  la  mayor  parte  de  las  veces, 
ni  el  derecho  ni  la  constitución  han  estado 
por  arriba  de  la  salvación  del  país.  Muchas 
veces  hay  que  sacrificar  los  principios,  el  de- 
recho, la  constitución  y  todo,  para  salvar  al 
paíz. 

Aquí  se  ha  hecho  una  dictadura  el  año  98, 
y  nadie  se  acordó  del  derecho  ni  de  la  cons- 
titución. 

Sr.  Areco— Yo  escribí  artículos  de  dia- 
rio contra  esa  dictadura,  en  el  departamento 
donde  estaba. 

Sr.  9Iar6 — Por  otra  parte,  señor  presi- 
dente, del  partido  colorado  siempre  he  oído 
decir,  al  menos  desde  que  tengo  uso  de  ra- 
zón, que  es  el  partido  de  la  libertad;  se  ha 
dicho  siempre  que  el  partido  colorado  ha  da- 
do al  país  lo  que  no  ha  dado  el  partido  blan- 
co, en  materia  de  libertad,  y  sobre  todo, 
respecto  á  la  libertad  de  la  prensa.  Y  efecti- 
vamente es  cierto:  esa  es  nuestra  gran  ban- 
dera levantada  por  el  general  Rivera  y  sos- 
tenida en  la  defensa  de  Montevideo,  dentro 
de  cuyos  muros  se  salvaron  las  libertades  del 
Plata.  £1  general  Rivera  dictó  su  famoso  de- 
creto firmado  por  todos  sus  ministros  en  el 
año  1838,  donde  decía  que  dejaba  librados 
todos  sus  actos  y  los  de  sus  ministros  á  la 
crítica  pública,  para  que  se  discutieran  sos 
actos  de  gobernante,  porque  no  tenía  temor 
á  loe  cargos  que  pudieran  formularse  por  la 
prensa. 

Me  parece  que  nosotros  debemos  ser  dig- 
nos descendientes,  políticamente  hablando,  ó 
dignos  correligionarios  del  general  Rivera, 
que  fué  el  fundador  del  partido  colorado. 

Los  otros  días,  contestando  á  una  interrup- 
ción que  me  hizo  mi  buen  amigo  el  diputa- 
do señor  Cuñarro,  dije  que  desearía  que  el 
señor  Batlle  hiciera  lo  que  hizo  el  señor 
Idiarte  Borda,  nada  más.  Dije  esfo,  por  esta 
razón.  Fui  amigo  del  señor  Idiarte  Borda, 
fui  su  prosecretario  y  después  fui  diputado, 
y  como  en  mi  actuación  política  siempre  ten- 
go por  costumbre  ser  muy  consecuente  con 


290 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


niiá  opiniones  y  con  mÍ8  amigos  políticos,  y 
ademÚB  tengo  pir  normn  de  con 'hiela  pobre 
todo  la  8Ínceri<lad  de  mis  actos,  dije  que  el  ; 
seBor  Idiarte  Borda  «lictó  el  decreto  de  24  de 
julio  de  1897,  después  que  la  asamblea  aqué« 
lia,  tan  vilipendiad  i  y  que  Hederroc5,  votó  la 
ley  que  hoy  tenemos  en  discu.^ión. 

E!  señor  Miarte  B.>rda,  creyendo  incoo s» 
titacíonal  la  ley  nantiionnda,  In  ob^^ervó  re- 
mitiéndola á  la  Comisión  Permanente.  Sin 
embargo,  tuvo  la  buena  üuerte  de  tener  de 
minírttro:)  personalidades  de  talla,  que  toda 
la  vida  9e  recordarán. 

Probablemente  ellos  lo  convencieron  de 
que  debía  llegarse  á  la  libertad  de  la  prensa, 
y  esa  libertad  restringirla  solamente  res* 
pecto  de  las  operaciones  de  la  guerra.  Efec- 
tivamente, lo  acompañaba  en  e!  ministerio 
de  la  guerra,  el  teniente  general  don  Luis 
E.  Pérez,  cfln didato  á  la  presidencia  de  la 
repáblicH  más  de  una  vez  y  muy  popular; 
tuvo  de  ministro  de  gobierno  al  doctor  don 
Miguel  Herrera  y  Obes,  que  también  fué 
candidato  á  la  presidencia  de  ia  república  y 
cuya  honestidad  está  reconocida  por  todo  el 
mundo;  otra  cartera  á  cargo  del  señor  don 
Federico  Vidiella,  uno  de  los  financistas  de 
nuestro  país,  uno  de  los  que  han  ido  al  mi« 
nisterio  de  hacienda  y  han  hecho  reformas 
de  importancia,  y  el  señor  ingeniero  don 
Juan  José  Castro,  que  fué  una  de  las  inte- 
lectualitlades  de  nuestro  país,  que  se  ha 
ocupado  de  la  reforma  de  su  ministerio^  como 
pocos  ministros  ha  habido... — esos  seño- 
res ministros  indujeron  al  señor  Idiarte  Bor- 
da á  dictar  aquel  decreto  que  mucho  le  honra, 
y  es  solamente  á  esoquenie  vengo  refiriendo. 

Deseo,  solamente,  que  el  señor  Batlle  ha« 
ga  lo  que  hizo  el  señor  Idiarte  Borda.  Me 
parece  que  no  es  mucho  pedir,  señor  presi- 
dente, teniendo  en  cuenta  que  el  señor  Bat- 
lle, periodista  de  tantos  años  y,  sobre  todo, 
periodista  revolucionario  de  entonces,  que  pe- 
día todos  los  días  la  libertad  de  la  prensa  y 
la  obtuvo  del  señor  Idiarte  Borda,  me  parece, 
repito,  que  no  es  mucho  pedir,  que  el  señor 
Batlle,  hoy  en  la  altura,  haga  lo  que  hizo  el 
señor  Idiarte  Borda. 

En  fin,  que  si  el  señor  Batlle  dijo  todo  es- 
to eo  la  llanura,  y  tenía  por  divisa  la  del 


polaco, — diga  hoy,  lo  mismo,  en  la  altura,— 
par  mis  libertades  y  por  las  vuestras:  porqae 
de  esa  manera  saUsfará  al  país,  y  desagravia- 
rá al  partido  colorado ;  porque  si  nosotro^s  vo- 
tamos leyes  de  esta  naturaleza,  en  adelnnte 
no  podremos  docir  lo  que  expresó  el  general 
Rivera,  ni  podremo:»  nosotros  consignar  esa 
libertad  en  nuestro  programa  de  príocipios 
del  partido  colorado. 

Nr.  Fajardo— ¡Muy  bien! 

Sr«  lll«ró— Como  mi  actitud  política,  de 
un  tiempo  á  esta  parte,  se  ha  prestado  á con 
jeturas  a 6 a  entre  mis  amigos  políticos,  aán 
cuando  no  estoy  de  acuerdo  con  muchos  en 
esta  situación,  sobre  ciertos  puntos,  decla- 
ro que  siempre  me  han  dispensado  toda  cla- 
se de  consideraciones,  las  mismas  que  yo  le^ 
dispenso;  pero  no  quiero  que  mi  actuación 
política  se  preste  á  dudas. 

Yo  no  fui  partidario  de  la  candidatura  de! 
señor  presidente  de  la  república  actual,  por- 
que mis  electores  de  Paysandú,  de  quienes 
soy  mandatario,  me  indicaron  la  candidatura 
del  señor  Mac-Eachen  para  presidente  de  la 
república;  y  como  ellos  son  los  que  me  eli- 
gieron, loa  que  me  dieron  el  voto,  justo  es 
que  los  consultara,  y  la  consulta  dio  este  re- 
sultado: que  adhiriese  á  la  candidatura  del 
señor  Mac-Eachen. 

Llegó  el  1.0  de  marzo  y  voté  al  señor  Bat- 
lle por  un  acto  de  solidaridad  política.  Creo 
que  |;odos  los  diputados,  aun  los  de  la  mayo 
ría  nacionalista,  debieron  de  ir  con  su  voto  á 
darle  prestigio  al  nuevo  presidente. 

Hecho  esto,  esperé  los  acontecimientos. 

Declaro  con  la  sinceridad  que  me  es  ca- 
racterística, que  el  señor  Batlle  tíene  condi- 
ciones que  muchos  le  negaban— y  yo  entre 
ellos, — y  le  faltan  condiciones  que  yo  creí 
que  tenía. 

El  señor  Batlle.  como  administrador,  y  qne 
todo  el  mundo  le  negaba  condiciones  de  tal, 
debo  manifestar  que  nos  ha  dado  un  sobera- 
no chasco,  porque  soy  el  primero  en  recono- 
cer que  la  administración  del  señor  Batlle  e¿ 
sumamente  honesta,  no  tengo  nada  que  de- 
cir, es  indiscutible. 

Ahora,  respecto  de  la  política,  lamento  no 
poder  decir  lo  mismo. 

El  señor  presidente   de  la   república  en 
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marzo  de  1903  nombró  un  ministerio  de  per- 
sonas honorables,  muy  dignas  todas  ellas,  j 
patio  ese  año  laborioso  haciendo  progresos 
en  la  administración  del  país.  Se  le  podía 
exigir,  sin  embargo,  que  hubiese  llevado  al 
ministerio  alguna  personalidad  descollante. 
Pero  lo  qu«?  era  tolerable  antes^  no  lo  fué 
después.  El  señor  presidente,  el  año  1904, 
— por  el  hecho  de  haber  estallado  la  guerra, 
por  el  hecho  de  haberse  levantado  el  par- 
tido blanco  contra  el  partido  colorado,  que 
e8ti  en  el  poder,  debió,  desde  ese  momento, 
haber  iniciado  otra  política  distinta. 

La  política  es  de  partido  en  estas  cir- 
cunstancias. 

Soy  pariidario  de  la  política  nacional  pa- 
ra evitar  todos  estos  males;  pero  una  vez  que 
estamos  en  guerra  abierta,  me  parece  que  el 
presidente  de  la  república  debía  unir  á  su 
partido.  Pero,  para  hacer  política  de  par- 
tido, entiendo  yo,  y  entienden  la  mayoría 
de  las  personas  con  quienes  hablo  frecuente- 
mente, debe  empezar  por  rodearse  de  todas 
las  personalidades  del  partido  colorado,  cosa 
que  no  ha  hecho  el  señor  Batlle,  y  este  es  el 
principal  motivo  de  mi  discrepancia. 

Es  de  lamentar  que  el  señor  Batlle  no 
tenga  amigos  que  le  digan  que  es  necesnrio 
unificar  el  partido  colorado.  Hoy,  uo  sé  si 
f^ría  tiempo  de  hacerlo,  pero  creo  que  por  el 
hecho  de  haber  estallado  la  revolución,  ese 
mumo  día  debía  haber  unificado  á  todos  los 
círculos.  De  ésa  manera,  el  partido  blanco, 
qae  se  halla  en  armas,  tal  vez  n.)  tuviera  las 
pretensiones  que  tiene  hoy,  y  tal  vez  se  hu- 
biera sometido,  en  vista  de  no  poder  llegar 
al  trínnío. 

No  me  parece,  señor  presidente,  que  se 
puecia  hacer  política  de  partido,  que  se  pue- 
da ir  á  la  guerra  civil,  sin  lener  á  su  lado 
personalidades  de  la  talla  del  general  don 
Miximo  Tajes  y  del  doctor  Julio  Herrera  y 
Obea, — ODO  el  jefe  militar  y  el  otro  el  jefe 
civil  del  partido  colorado. 

Sr.  Pitfardo — Apoyado. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Hr.  I*re«tdeiite — Se  previene  á  la  barra 
que  le  está  prohibida  toda  clase  de  manifes- 
taciones. 


Sr«  Ilinró— Son  las  dos  personalidades 
que  se  destacan  dentro  del  partido,  sin  dis- 
cusión. 

Hay  tres  personas  que  tienen  influencia 
dentro  del  partido  colorado:  el  presidente  de 
la  repáblica,  en  cuyo  nombre  gobierna;  el 
gonornl  Tajes  y  el  doctor  Herrera  y  Obes. 
Esto  nadie  lo  duda;  y  mí  alguno  me  contra- 
dijera, diría  quo  todavía  recuerdo  la  última 
reunión  en  Colón,  en  que  veintitantos  mil 
colorados  aclamaban  al  presidente  de  la  re- 
pública, al  general  Tajes  y  al  doctor  Herre- 
ra y  Obes. 

Por  consiguiente,  el  presidente  de  la  repú- 
blica no  debía  haber  prescindido,  en  esta 
cuestión  política  en  que  nos  encontramos,  de 
esas  dos  personalidades. 

Hvm  Costa — ¿Me  permite  una  interrup- 
ción el  señor  diputado? 

8r.  Moró — Sí,  señor. 

8r«  Costa — Yo  he  sido  uno  de  los  que 
le  han  aconsejado  esa  política  al  señor  pre- 
sidente de  la  república. 

Sr*  Muró — Me  felicito:  estaba  usted  per- 
fectamente bien  inspirado. 

Nr«  Costa — No  ahora,  sino  en  marzo  del 
año  pasado. 

Sr.  IUnró — Se  habla  de  que  estas  discu- 
siones en  la  Cámara  pueden  tener  por  obje- 
to, ó  pueden  dar  por  resultado,  que  se  debi- 
lite la  fibra  partidaria  de  nuestros  comba- 
tientes. 

Yo  creo  que  no:  yo  creo  que  se  ha  relaja- 
do y  quizás  se  relajará  la  fibra  partidaria 
porque  no  vemos  intervenir  en  los  consejos 
de  estado,  de  manera  alguna,  en  estos  asun- 
tos, á  esas  dos  personalidades. 

Sr.  Fajardo — Apoyado. 

Sr«  IHaró — Se  ha  dicho,  desgraciadamen- 
te hasta  por  algunos  amigos  del  señor  presi- 
dente de  la  república,  que  es  necesario  de* 
mostrar  que  se  puede  hacer  política  sin  el 
doctor  Herrera  y  Obea,  y  que  se  puede  ha- 
cer la  guerra  sin  el  general  Tajes;  los  hechos, 
después  de  seis  meses  de  guerra,  han  demos- 
trado  todo  lo  contrario. 

Sr.  Fajardo — Apoyado. 

Sr.  Haró  —El  objeto,  pues,  señor  presi- 
dente, de  darle  libertad  á  la  prensa  para  tra- 
tar la  paz,  no  es  otro  que  traer  la  discusión 
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Bobre  el  asunto,  porque  después  «le  seis  me- 
ses de  guerra  me  pirece  que  debemos  llegar 
á  ella.  81  no  somos  nosotros  como  he  dicho 
antes,  ni  el  poder  ejecutivo,  ni  el  poder  le- 
gislativo los  que  puedan  formular  ba^^es  de 
paz,  pueden  surgir  de  cualquier  ciudadano 
bien  inspirado. 

Be  dice,  por  ejemplo,  que  si  se  da  la  liber- 
tad á  la  prenda,  .^e  va  á  hnhiar  ríe  la  renun» 
cía  del  seftor  prenidente  de  la  república,  se 
va  á  insinuar  que  el  presidentie  do  la  repú- 
blica debe  renunciar. 

Me  parece  que  si  el  señor  Idiarte  Borda 
que,  según  se  dice,  no  tenía  la  0)>ini6n  pú- 
blica, podía  temerla,  y  sin  embargo,  dio  el 
decreto  á  que  me  he  referido  aiiLo-?,  el  señor 
Batlle,  que  cuenta  con  la  opinión  según  di- 
cen todos  su»  amigos  y  según  lo  dicen  todos 
los  diarios  adictos  al  neñor  presidente  de  la 
república,  i\o  puede  temer  que  se  diga  por  la 
prensa  que  renuncie  el  señor  Batlle,  y  si  lo 
dice,  eso  í'aerá  en  el  vacío,  no  tendrá  eco,  y 
si  llega  á  tener  eco,  quiere  decir  que  el  señor 
presidente  no  cuenta  con  la  opinión  pública. 

Yo  he  dicho  que  no  voy  á  ninguna  solu- 
ción de  paz  que  tenga  por  objeto  quebran- 
tar la  unidad  política  del  país  y  que  no  ten- 
ga por  objeto  conquistar  el  principio  de  au- 
toridad,, que  no  existe. 

Y  es  cierto,  señor  presidente.  Yo  no  sé  si 
con  este  cuerpo  legislativo  á  que  tengo  el 
honor  de  pertenecer,  ó  con  el  poder  ejecutivo 
actual,  llegaremos  á  una  solución  de  paz. 
Quiero  creer  que  llegaremos  á  ella.  Yo  creo 
que  hay  que  tentarlo,  hay  que  hacer  todo 
lo  posible  para  terminar  la  guerra,  y  puede 
ser  que  lleguemos  á  una  fórmula  de  paz;  pe- 
ro también  soy  de  los  que  creen  que  tratán- 
dose de  la  salvación  del  país,  si  necesario 
fuese  que  esta  asamblea  caducase  renuncian- 
do cada  uno  de  los  señores  diputados  y  se- 
nadores, y*que  el  señor  presidente  de  la  re- 
pública tuviese  que  renunciar  y  aun  el  poder 
judicial  debiera  caer,  tratáudo^^e  de  la  salva- 
ción del  país — como  he  dicho — y  de  llegar 
á  una  paz  duradera,  sin  jefaturas  impuestas 
y  con  principio  de  autorida<i,  hasta  eso  llega- 
ría sin  limitíioiÓn  de  ningún  género. 

Sr.  Areco — Entonces  triunfarían  todas 

las  revoluciones. 

Oliiartdad    en    la    Cámara    y   en  la 
barra). 


Sr.  !91aró^No  triunfarían  todas  las  re- 
voluciones. Puede  ser  que  de  esa  manera 
llegásemos  á  una  paz  estable.  Yo  creo  que 
todos  los  sacrificios  son  pocos  tratándose  de 
asuntos  de  tan  vital  importancia. 

Es  por  estos  motivos,  señor  presidente,  qui' 
creo  que  debe  darse  la  libertad  á  la  prensan  t 
limitarse  la  restricción  solamente  á  las  ope- 
raciones de  la  guerra. 
He  dicho. 

Nr.  Martorell — Este  asunto  se  discute 
en  general:  la  votación  en  general  significa, 
como  se  sabe,  que  la  H.  Cám'^ra  quiere  ocu- 
parse ó  no  del  que  la  motiva. 

Yo  voy  á  dar  mi  voto  negativo,  porque 
considero  que  este  es  un  asunto  de  que  no 
puede  ocuparse  la  H.  Cámara. 

La  restricción  á  la  libertad  de  escribir  ea 
una  facultad  privativa  del  poder  ejecutivo. 
Por  el  artículo  81  de  la  constitución  áél  eolo 
le  compete  dictarla,  dando  cuenta  en  oportu- 
nidad á  la  asamblea  para  estar  á  su  resolu- 
ción. 

Por  consiguiente,  habiéndose  practicado 
ya  este  acto  por  el  poder  ejecutivo,  y  habien- 
do recibido  la  aprobación  de  la  Comisión 
Permanente  por  estar  en  receso  el  cuerpo 
legislativo,  no  es  pertinente  que  la  Cámara 
vuelva  sobre  lo  sancionado  por  la  asamblea 
general. 

En  verdad  que  el  poder  ejecutivo,  en  el 
proyecto  que  remite,  propone  una  modifica- 
ción al  decreto  vigente,  pero  esta  modifica- 
ción podría  haberla  hecho  con  solo  tirar  otro 
decreto  modificando  el  primero  y  dando 
cuenta  de  esta  modificación,  en  oportunidad, 
á  la  asamblea  general  reunida,  con  lo  que 
determinaría  la  de  ser  considerado  por  los 
miembros  de  esta  BT.  Cámara. 

Sr.  Areco — ¿Me  permite?.  .Voy  á  io> 
mular  una  moción  de  orden. 

Mociono,  señor  presidente,  para  que  ?e 
prorrogue  la  sesión  por  una  hora  más. 

(Apoyados). 
(No  apoyados) 

8r.  Fatardo — No  apoyado. «.  ¡Hasu 
cuándo! 

Sr.  Cosía—  Hay  que  concluir. 

8r.  Presideate — Habiendo  sido  apo- 


CÁMARA  DE  REPRESENTÁIS  T£B 


293 


yada  la     moción  del  diputado  señor  Areco, 
está  en  discusión. 

8¡  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Sí  se  prorroga  la  sesión  por  una  hora  más. 

Los  señores  por  la  a6rniativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Ck>ntío6a  con  la  palabra  el  diputado  señor 
Martorell. 

Slr.  Martorell— Como  decSa,  señor  pr.>. 
sideote,  considero  privativo  del  poder  ejecu- 
tivo el  dictar  disposiciones  que  restrinjan  la 
libertad  de  escribir:  es  materia  de  orden  pú- 
blico j  está  especialmente  cometida  al  poder 
administrador.  Por  eso  es  que  voy  á  votar 
negativamente,  en  la  discusión  general,  este 
asunto. 

No  quería  sino  fundar  mi  voto  y  expli- 
carlo. 

He  dicho. 

hr»  Rodó — Señor  presí. lente: 

No  es  mi  propósito  propender  á  que  la  dis- 
ouHÍÓn  del  asunto  que  nos  ocupa  se  extienda 
más  allá  do  sus  límites  convenientes,  tanto 
má:*  cuanto  que  la  opinión  espera  con  cierto 
anhelo  In  solución  de  este  debate;  y  al  Sena- 
do, que  tiene  en  trámite  un  proyecto  relacio- 
nado con  Ir  misma  cuestión,  le  interesa 
conocer  á  la  brevedad  posible  el  resultado  de 
nuestras  deliberaciones. 

Como  autor  del  proyecto  modificado  en 
parte  por  la  Comisión  de  Asuntos  Constitu- 
cionales, me  creo  en  el  caso  de  exponer  al- 
gunas consideraciones  sobre  él,  á  pesar  de 
haber  hecho  yit  uso  de  la  palabra  en  ese 
eeotído  al  presentarlo. 

Noto  que  entre  todas  las  objeciones  que  se 
han  opuesto  por  los  adversarios  del  proyec- 
to que  eetá  en  d?bate,  pocas  bay  que  se 
reñeran  ai  proyecto  en  sí  mismo,  y  la  mayor 
parte  se  dirigen,  no  á  él,  sino  á  las  restric- 
ciones impuestas  por  el  poder  ejecutivo  y  al 
fifoyecio  de  ley  que  el  mismo  nos  envió  y 
iuifgo  fué  retirado. 

Así,  por  ejemplo,  el  señor  diputado  por 
ia  Florida,  en  su  meditado  discurso  hizo  uso 
< le  una  copiosa  argumentación,  muy  valede- 
ra y  oportuna  si  se  la  aplica  á  juzgar  las 
e^iriiVTJone^  que  actual  mente  pesan  sobre  la 
prensa;  pero  después  que  el  poder  ejt^cutívo 


ha  retirado  el  proyecto  de  ley  que  nos  pro- 
puso dando  sanción  legal  á  las  restricciones 
en  vigencia,  creo  que  mucha  parte  de  esa  ar- 
gumentación se  pierde  en  el  vacío  y  extra- 
limita un  tanto  los  términos  en  que  está 
planteada  la  cuestión. 

Los  que  combaten  el  proyecto  que  está 
en  discusión,  á  título  de  partidarios  de  la  li- 
bertad (ie  la  prensa,  sólo  podrán  justificar 
su  disidencia  si  la  refieren  á  aquella  parte 
del  proyecto  que  establece  una  limitación  de 
esa  libertad,  una  ónica  restricción  de  la 
propaganda  política,  determinando  que  será 
considerada  subversiva  y  punible  la  propa- 
ganda en  favor  de  concesiones  ó  pactos  que 
importen  una  violación  del  régimen  consti- 
tucíonaly  una  enajenación  ó  cercenamiento 
de  las  facultades  propias  é  inalienables  de 
los  poderes  públicos. 

.No  me  extraña  que  el  señor  diputado  por 
la  Florida  considere  injustificada  esta  res- 
tricción que  el  proyecto  deja  subsistente  en 
la  libertad  de  la  propaganda  política,  puesto 
que  nos  ha  manifestado  que  en  su  concepto 
ni  aún  la  crítica  de  Igs  operaciones  militares 
debe  ser  objeto  de  prohibición  en  las  cir* 
cunatancias  presentes. 

Del  punto  de  vista  de  esta  identificación 
absoluta,  que  el  señor  diputado  establece 
.entre  las  condiciones  de  una  época  de  paa  y 
seguridad  y  las  condiciones  de  una  época 
de  conmoción  interior  en  cuanto  álos  límites 
en  que  os  lícito  contener  la  libertad  de  la 
prensa,  se  explica  bien  que  considere  gra- 
tuita y  faltado  fundamento  la  más  mínima 
restricción  de  la  propaganda;  pero  si  se  opi- 
na que  las  necesidades  de  la  defensa  social 
legitiman,  en  principio,  diferencias  y  limita- 
ciones, lo  cual  para  mí  no  admite  duda,  creo 
que  no  podrá  menos  de  reconocerse  que  la 
sola  restricción  que  mi  proyecto  deja  en  vi- 
gencia, aparece  plenamente  justificada  cuan- 
do se  la  considera  en  relación  á  las  condi- 
ciones de  la  actualidad. 

Que  la  libertad  de  la  propaganda  política 
puede  ser  objeto  de  restricciones  en  circuns- 
tancias anormales,  no  es  para  mí  cosa  dis- 
cuüble,  ni  del  punto  de  vista  de  la  consti- 
lucionalidad  y  la  doctrina,  ni  d.^i  punto  de 
viátu  de  las  conveniencias  y  Ion  iuLere  o.-s 
públicos. 
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Uno  de  loa  motivo?  fundamentales  de  mi 
disidencia  con  el  proyecto  del  diputado  se- 
ñor Pereda,  fué  que  ese  proyecto  no  consul- 
taba, en  lo  presente,  ni  para  lo  porvenir, 
(porque  su  carácter  no  era  circunstancial,  si- 
no definitivo)  la  necesidad  posible  de  res- 
tringir la  libertad  de  la  propaganda  política 
en  determinadas  circunstancias.  «En  QÍng(in 
caso  de  conmoción  interior — decía  el  pro- 
yecto— la  restricción  podrá  versar  sino  sobre 
las  noticias  de  la  guerra  y  sobre  el  comen- 
tario de  las  operaciones  militares».  Y  pue<4to 
que  el  señor  Pereda  reconocía  implícitamen- 
te que  lo  anormal  de  las  circunstancias  au- 
toriza ciertas  restricciones  de  la  libertad  de 
la  prensa,  desde  el  momento  que  su  proyecto 
negaba  á  la  prensa  el  derecho  de  dar  noti- 
cias de  guerra  no  autorizadas  por  el  poder 
ejecutivo,  y  el  de  hacer  el  comentario  de  las 
operaciones  militares:  puesto  que  de  esta 
manera  el  señor  Pereda  reconocía  en  prin- 
cipio que  el  interés  público,  las  necesidades 
de  la  defensa  social,  legitiman^  en  tiempos 
anormales,  ciertas  restricciones  de  la  libertad 
de  la  prensa,  ocurría  desde  el  primer  mo- 
mento, preguntar  si  dentro  de  esas  restric- 
ciones que  el  interés  público  autoriza,  no 
puede  ser  forzoso  incluir,  en  determinadas 
circunstancias,  otras  que  no  se  refíeran  á  la 
crítica  de  las  operaciones  militares,  sino  á 
manifestaciones  de  la  propaganda  política, 
que  en  tiempos  normales  no  caigan  bajo  la 
sanción  penal  de  la  legislación  vigente,  y 
que,  sin  embargo,  con  relación  á  las  condi- 
ciones de  una  situación  anormal,  puedan 
causar  males  tan  graves  y  dificultar  tan  se- 
riamente, por  lo  menos,  la  solución  de  las 
calamidades  públicas,  como  esa  crítica  de 
las  operaciones  militares  que  el  proyecto  del 
diputado  señor  Pereda  consideraba,  con  ra* 
zón,  inconveniente. 

íir.  Pereda — ¿Y  por  qué  el  señor  dipu- 
tado que  es  miembro  de  la  Comisión  y  au- 
tor de  este  proyecto,  no  aconsejó  ninguna 
ampliación  ó  modiñcación?  Estaba  en  sus 
manos . . . 

Hvm  Vareas — ^Quería  aconsejarlas  el  di- 
putado señor  Rodó:  esa  fué  la  disidencia  en 
el  seno  de  la  Comisión. 

Sr.  Rodó — El  diputado  señor  Pereda  no 


ha  reparado  suficientemente  en  la  parte  ñnal 
del  informe.  Ya  en  el  discurso  que  pronuncié 
hace  pocos  días  expliqué  detenidamente  por 
qué  razón  la  Comisión  no  propuso  como  pro- 
yecto sustitutivo  una  ley  de  circunstancia?; 
é  hice  la  salvedad  de  que  yo  había  sido  siem- 
pre partidario  de  que  la  propusiera. 

Decía,  señor  presidente,  que  las  necesida- 
des de  la  defensa  social  en  cierto  momento, 
pueden  hacer  forzosas  determinadas  restric- 
ciones á  la  libertad  de  la  propaganda  i>olíti- 
ca,  y  que  por  eso  es  inconveniente  el  límite 
infranqueable  aconsejado  por  el  diputado 
señor  Pereda,  cuando  proponía  á  la  Cámara 
á  determinar  definitivamente  que  en  ningán 
caso  de  conmoción  interior  la  restricción  de 
la  libertad  de  la  prensa  se  referiría  sino  á  las 
noticias  de  la  guerra,  y  á  la  crítica  de  l&s 
operaciones  militares. 

Hasta  qué  punto  deban  llevarse  esas  lioii- 
tacíones  de  la  propag«inday  sobre  qué  hayan 
de  versar,  es  cosa  que  sólo  (lodrá  resolverse 
con  relación  á  las  circunstancias  de  una  ^i- 
tuación  dada,  y  dentro  de  esa  situación 
misma. 

Toda  situación  anormal,  por  el  hecho  de 
serlo,  traerá  consigo  condiciones  propias,  pe- 
culiares, de  dificultad  y  de  peligro;  y  estas 
condiciones,  no  sólo  no  serán  nunca  las  mis- 
mas de  un  estado  de  cosas  regular,  sino  que 
ni  siquiera  se  parecerán  siempre  entre  sí.  Son 
condiciones  esas  imprevisibles  por  naturaleza; 
porque  anormalidad,  ¿qué  significa,  señor 
presidente?  Significa  desorden;  y  el  desorden 
es  lo  menos  susceptible  de  previsión. 

¿Quién  negará,  por  ejemplo,  que  no  es  el 
mismo  el  efecto  que  una  propaganda  enc&- 
minada  á  minar  la  autoridad  de  la  ley  y  de 
los  poderes  públicos,  puede  causar  en  una 
época  de  paz  y  seguridad  cuando  esa  auto- 
ridad, materialmente,  es  acatada  por  todos, 
que  cuando  ella  es  desconocida  por  una  re- 
belión que  la  amenaza  con  las  armas  en  la 
mano;  y  que  no  es  el  mismo  el  concurso  que, 
consciente  ó  inconscientemente,  puede  llevar* 
se  á  la  causa  de  la  sedición,  cuando  U  sedi* 
ción  no  se  ha  manifestado  de  hecho,  que 
cuando  ella  se  ha  manifestado  y  agita  so^ 
banderas  de  uno  á  otro  extremo  del  territorio 
de  la  república? 
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Ahora  bien:  la  incitación  á  violar  la  ley, 
á  í^ubverür  la  constitución,  e»,  en  principio» 
punible,  aun  dentro  de  una  época  de  norma- 
lidad 7  de  paz.  ¿Y  es  mucho,  sefior  presiden- 
te, que  interpretando  y  aplicando  ese  princi- 
pio dentro  de  las  condiciones  propias  de  una 
situación  irregular,  cuyos  males  y  peligros  se 
relacionan  de  manera  directa,  en  su  origen, 
con  repetidas  violaciones  al  orden  institucio- 
nal, se  inteniicte  como  subver-iiva  la  propa- 
ganda que  se  dirija  á  abrir  camino  á  la  per- 
sistencia de  esas  violaciones? 

De  este  punto  de  vista,  creo  que  quien 
mnoera mente  aprecie  la  única  restricción  que 
mi  proyecto  mantiene  hasta  tanto  no  se  res 
tabletea  el  orden,  en  la  libertad  de  la  propa- 
ganda política,  ha  de  reconocer  que  ella  no 
obedece  i  consideraciones  del  momento,  ni  á 
intereses  de  la  actualidad,  ni  á  tendencias  á 
una  solución  política  de  circunstancias,  sino 
que  se  inspira  en  motivos  más  hondos,  los 
cuales  no  se  ocultarán  á  la  mirada  del  que 
estudie  en  su  origen  los  males  del  presente 
7  busque  explicación  á  esta  aparente  ano- 
malia  de  una  revolución  que  estalla  de  una 
nnanera  inopinada  en  una  época  de  adminis- 
tración y  libertad. 

(¡May  bien!) 

Cuando  la  pacificación  de  marzo,  señor 
presidente,  tuve  el  honor  de  hacer  uso  de  la 
pslabra  en  la  Cámara,  y  manifesté  entonces, 
por  extenso,  cuál  era  mi  criterio  en  cuanto  al 
alcance  y  significación  del  estado  de  cosas 
que  se  creaba  y  que  yo  aceptaba  sólo  como 
un  nuevo  y  último  provisoriato  que  debía 
preceder  á  la  solución  definitiva  que  surgiría 
de  las  urnas,  del  voto  público. 

Dije  entonces:  «Aunque  á  primera  vista 
parezca  contradictorio  y  paradógico,  pacto  de 
paz  permanente,  significa  amenaza  de  revo- 
lución permanente».  Los  hechos,  por  desdi- 
cha, no  me  desmintieron;  y  después  de  algu- 
nos meses  de  paz  precaria,  la  revolución  es* 
tallaba  de  nuevo  y  ya  irreparable;  porque  la 
revolución  está  en  la  lógica  de  pactos  que 
nunca  pudieron  ser  enteramente  definidos, 
por  su  propio  carácter  subversivo  é  irregular: 
la  revolución  está  en  la  lógica  de  una  situación 
en  que   la   mínima    disidencia   posible   en 


cuanto  á  la  interpretación  de  esos  pactos, 
puede  significar  en  determinado  momento  el 
estallido  de  la  guerra  civil;  habiendo  base 
permanente  y  consentida  para  la  rebelión, 
territorio  enfeudado  donde  ella  se  aperciba  á 
estallar  de  nuevo,  elementos  de  guerra  rete- 
nidos fuera  del  poder  del  estado. 

En  una  época  aún  no  muy  lejana,  sefior 
prcítidente,  porque  no  nos  separan  de  ella 
más  que  veintitantos  años,  aún  cuando  exis- 
tieran elementos  adversos  por  su  naturaleza 
á  la  vida  de  las  instituciones,  elementos 
nacidos  para  la  asonada  y  el  desorden,  por 
lo  menos  los  partidos  de  principios,  los  par- 
tidos de  opinión  habían  inscrito  unánime- 
mente en  sus  programas  esta  cláusula  her- 
mosa: la  paz^  la  renuncia  á  la  lucha  armada, 
mientras  ella  no  se  justificara  por  grandes 
subversiones  y  grandes  ignominias.  Tan  alto 
se  tasaba  el  bien  de  la  paz,  que  aun  en  pre- 
sencia de  gobiernos  de  fuerza,  de  gobiernos 
de  represión,  los  partidos  de  principios  acon- 
sejaban á  sus  afiliados  que  se  apurase  basta 
donde  fuese  posible  los  recursos  de  la  lucha 
pacífica,  y  se  renunciara  hasta  donde  fuera 
decoroso  á  los  extremos  de  la  reivindicación 
armada. 

(Apoyados). 

Así  sucedió,  por  ejemplo,  cuando  aquel  vi- 
goroso despertar  de  las  energías  ciudadanas 
que  siguió,  en  1881,  al  lustre  sombrío  de  la 
dictadura;  cuando  se  organizaban  de  nuevo^ 
sobre  bases  cívicas,  ambos  partidor  tradicio- 
nales y  se  fundaba  el  partido  CQnstitucional. 
Ya  el  partido  nacionalista  en  su  manifiesto 
de  1872,  obra,  si  mal  no  recuerdo,  de  uno  de 
los  espíritus  más  vigorosos,  de  una  de  las  in- 
teligencias más  preclaras  que  han  irradiado 
su  luz  en  la  prensa  de  la  república  y  en  las 
bancas  de  este  mismo  parlamento,  obra  del 
doctor  don  Agustín  de  Vedia,  había  consa- 
grado ese  mismo  patriótico  principio. 

La  doctrina  que  prevalecía  y  contaba  con 
el  asentimiento  de  todos  era  esta:  mientras 
un  gobierno  maneje  honestamente  los  dine- 
ros públicos,  y  proteja  la  vida  y  la  hacienda 
de  los  ciudadanos,  y  respete  la  libertad  de 
pensamiento  y  la  libertad  de  reunión,  y  no 
haya  conculcado  la  libertad  del  comicio,  no 
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es  lícito  por  ningún  motivo,  por  ningún  pre»* 
texto,  cualquiera  que  ellos  sean,  levantar  la 
bandera   He   la   revolución,   y  comprometer 
con  ella  la  prosperidaH,  el  crédito,  el  porve- 
nir, el  destino  de  la  república! 

Varios  señores  representantes — 
¡?*Iuy  bien! 

Sr.  Rodó — Grande,  redentora  doctrina, 
que  encierra  la  única  salvación  posible  de 
nuestro  porvenir;  doctrina  que  ojalá  fuera 
posible  grabar  con  caracteres  plásticos,  tan- 
gibles, en  el  corazón  de  todos  los  ciudadanos 
y  en  el  corazón  de  los  niños  que  forman  su 
personalidad  futura  en  los  bancos  de  la  es- 
cuela! 

Pues  bien,  señor  presidente:  al  amparo  de 
estos  principios  hubo  un  momento  en  que  el 
sentimiento  de  la  paz  parecía  tan  hondamen- 
te arraigado  en  la  conciencia  pública,  que  no 
faltó  quien  creyese  conjurado  para  siempre 
el  fantasma  de  la  guerra  civil.  Era  una  ilu- 
sión prematura;  y  no  es  sin  patriótica  tris 
teza  como  debemos  confesar  que  después  de 
completada,  tras  costosos  esfuerzos,  la  reac- 
ción contra  la  obra  de  las  dominaciones  per- 
sonales, la  guerra  civil  ha  representado  una 
proporción  de  probabilidad  mucho  mayor 
que  en  la  época  de  los  gobiernos  de  fuerza, 
de  los  gobiernos  de  represión,  cuando  la  li- 
bertad y  el  orden  -administrativo  que  hemos 
conquistado  hubieran  sido  recibido:^  por  to- 
dos como  una  bendición  de  Dios! 

Y  bien:  de  esta  anomalía,  de  este  salto 
atávico,  de  esta  manifestación  regresiva,  flu- 
ye la  abrumadora  condenación,  no  precisa- 
mente de  los  pactos,  sino  más  bien  de  la  si- 
tuación irregular  producida  por  la  persisten- 
cia de  pactos  que  sólo  debieron  tener  utia 
existencia  transitoria,  circunstancial,  como  el 
pacto  de  La  Cruz,  con  sus  feudos  y  su  paz 
armada.  La  prolongación  absurda  y  temera- 
ria de  esas  irregularidades  míís  allá  de  lo??  lí- 
mites que  las  circunstancias  estricta m^n te  les 
Ajaban,  es  loque  explica  ante  el  criterio  dea- 
apasionado,  estA  dolorosa  anomalía  que  le- 
vanta revoluciones  en  épocas  de  administra- 
ción y  libertad. 

El  día  en  que  por  la  autoridad  de  la  cos- 
tumbre, siempre  superior  á  la  autoridad  y  efi- 
cacia de  las  leyes,  quedara  establecido  que  la 


paz  pública  sólo  puede  reposar  en  el  país  ^o- 
bre  la  base  de  una  repartición  empírica  y 
monstruosa  de  las  funciones  propias  del  es- 
tado, repartición  que  no  hay  que  confundir 
en  manera  alguna  con  la  idea  de  copartici- 
pación que  todos  llevamos  en  el  alma  y  que 
es  una  necesidad  imprescindible  de  nuestro 
progreso  político; 

(¡Muy  bien!). 

el  día  que  esto  llegara  á  constituir  en  el  país 
una  especie  de  derecho  consuetudinario  que 
prevaleciera  sobre  la  ley  escrita,  no  tardaría- 
mos, señor  presidente,  en  asistir  al  fraccio- 
namiento de  Itt  nacionalidad,  á  su  excisión 
irreparable,  á  un  verdadero  naufragio  de  Ir 
conciencia  nacional,  que  se  habría  manifes- 
tado incapaz  de  vivificar  un  cuerpo  organiza- 
do y  único. 

Creo  con  toda  sinceridad  que  pocas  veces, 
en  el  transcurso  de  nuestra  vida  nacional,  "^e 
habrá  presentado  á  la  consideración  de  loa 
hombres  públicos  un  problema  de  más  enti- 
dad y  más  gravedad  que  el  que  plantea  esta 
nueva  faz  que  amenaza  tomar  la  discordlA 
de  nuestros  partidos,  en  el  sentido  de  cons- 
tituir cada  uno  de  ellos  un  estado  que  se  rela- 
cione con  el  otro,  por  una  especie  de  dere- 
cho internacional. 

Y  estas  experiencias  de  vivisección  políti- 
ca, estos  ensayos  subversivos,  no  se  repiten 
impunemente  en  la  vida  de  los  pueblos.  En 
ella,  como  en  la  de  los  individuo»»,  la  repeti- 
ción del  acto  es  lo  que  determina  la  costum- 
bre, y  la  costumbre  se  identifica  y  confunde 
con  la  propia  naturaleza  cuando  no  la  susti- 
tuye y  la  vence. 

Sr.  Costa — ¡Muy  bien! 

Sr«  Rodó — Es  verdaderamente  singular, 
señor  presidente,  lo  que  pasa  respecto  de  las 
crítica*?  que  este  proyecto  ha  suBcitado;  y  no 
me  refiero  en  lo  qu^  voy  á  decir,  á  ninguno 
de  loa  distinguidos  miembros  de  la  Cámara, 
que  han  manifestado  opinión  adversa  á  él. 
sino  á  los  que,  fuera  de  la  Cámara,  han  es- 
crito impugnando  este  proyecto. 

8e  fulminan  todos  los  rayos  y  centellt«íle 
las  tempestades  retóricas  contra  la  más  mí- 
nima restricción  que  transitoriamente  se  im- 
ponga á  la  libertad  de  la  prensa  en  virtud 
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(le  una  ley  de  circun^tanciai);  y  se  le  fulmina 
á  pretexto  de  una  inconstitucionalirlad  que 
lio  ae  ha  demostrado,  ni  se  demostrará  jamáf^, 
porque  es  absurda:  se  alardea  para  esto  de 
iuflexibilidad  de  principios,  y  en  el  mi^nio 
escrito,  quizá  en  la  misma  columna,  entran- 
do á  tratar  délos  pactos  subversivos  que  cer- 
tí^imamente  implican  inconstitucionalidad,  y 
que  no  la  implican  a^í  como  quiera,  sino  en 
lo  que  la  constitución  tiene  de  más  esencial 
y  fundamental,  es  decir,  en  la  fundación  de 
un  estado  uno,  de  una  asociación  política  in- 
divisible, entonces  para  cohonestar  la  incons- 
titucionalidad  y  subversión  de  esos  pactos  se 
argumenta  con  que  es  necesario  encarar  es- 
íA«  cofia?,  no  del  punto  de  vista  de  las  espe- 
culaciones ideológicas,  sino  del  punto  de  vis- 
ta de  la  viviente  realidad;  y  todo  lo  que  era 
rigor  de  principios  para  fulminarla  inconsti 
tucionalídad,  por  otra  parte  falsa  é  ilusoria, 
de  una  ley  de  circunstancias,  se  convierte  en 
una  admirable  benignidad  posibilista  para 
aceptar  la  posibilidad  de  que  se  vuelva  á  in- 
cidir en  la  subversión  de  las  subversiones, 
en  la  subversión  que  mina  el  orden  consti- 
tucional por  su  base  y  divide  al  país  en  do^^ 
estados  antagónicos! 

(¡Muy  bien!) 

8e  dice  también,  seflor  presidente:  «el  pue- 
blo no  es  menor  de  edad;  no  le  sometáis  á 
tutela;  dejadle  plena  libertad  para  que  entre 
las  fórmulas  de  paz  posibles»  examine  y  dis- 
cuta también  la  que  importa  subvertir  el  or- 
den constítucional  y  quebrantar  la  unidad 
del  estado,  y  preparar  el  desdoblamiento  de 
la  nacionalidad».  Este  argumento  pertenece  á 
la  especie  sofística  de  los  que  por  probar  de- 
masiado no  prueban  nada . . .  No  con  me- 
nos fundamento  podría  argüírse  que  la  inci- 
tación franca  y  abierta  á  seguir  las  bande- 
ra.^ de  la  revolución,  tampoco  debía  ser  ve- 
dada ni  punida,  porque  el  pueblo  no  es 
menor  de  edad  para  ceder  á  sugestiones  in- 
sensatas, ó  bien  porque  si  su  voluntad  es 
seguir  á  los  que  le  incitan  á  hacer  armas  en 
contra  de  los  poderes  constituidos,  no  debe 
coartársele  en  el  uso  de  su  voluntad. 

Dfcese,  por  íSItímo,  que  el  proyecto  de 
que  aoy  autor  y  que  en  parte  ha  modiiicado 


la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales, 
no  introduce  sino  leves  diferencias  respecto 
del  régimen  vigente. 

Los  que  esto  dicen,  ó  no  recuerdan  cuáles 
son  las  restriciones  del  régimen  vigente, — 
lo  que  me  extraña,  porque  lo  que  ^ausa  mor- 
tificación ó  perjuicio  suele  recordarse  con  fa- 
cilidad,— ó  bien  no  han  reparado  en  los  tér- 
minos y  alcance  del  proyecto. 

Mucho  más  exacto  ««ería  decir  que  él  esta- 
blece muy  leves  diferencins  con  respecto  á 
lo  que  es  lícito  en  épocas  normales. 

Podrá  el  periodista  comentar,  sin  limita- 
ción alguna,  los  actos  de  los  poderes  públi- 
cos; podrá  censurarlos,  si  lo  juzga  convenien- 
te, de  todas  las  maneras  y  en  todos  los  tonos 
como  es  posible  hacerlo  en  una  época  de  se* 
guridad  y  de  paz;  podrá  distribuir  cargos  y 
responsabilidades  en  lo  que  se  refiere  á  la 
guerra,  y  en  lo  que  no  se  refiere  á  la  guerra; 
podrá  (haciendo  uso  de  un  ejemplo  de  que 
se  valía  el  diputado  señor  Muró)  pedir,  si 
le  place,  la  renuncia  del  presidente  de  la  re- 
pdblica,  ó  la  renuncia  de  los  que  estamos 
aquí,  la  renuncia  colectiva  de  la  asamblea; 
podrá  historiar  los  antecedentes  de  los  acon- 
tecimientos producidos  y  abogar  en  pro  de 
su  solución  transaccional:  lo  único  que  se  le 
veda,  lo  único  que  se  considera  punible,  es 
incitar  á  la  violación  de  las  instituciones,  á 
la  abdicación  ó  cercenamiento  de  las  inalie- 
nables facultades  de  los  poderes  públicos;  y 
esto,  seflor  presidente,  en  momentos  en  que 
se  trata  de  reprimir  una  insurrección  cuyos 
orígenes  y  antecedentes  se  relacionan  con  re- 
petidas violaciones  del  régimen  constitucio- 
nal. 

(Apoyados). 
(¡Muy  bien!). 

8i  esto  no  justifica  la  única  y  transitoria 
restricción  que  la  libertad  de  la  prensa  su- 
friría con  la  sanción  de  mi  proyecto,  decla- 
ro que  habría  que  renunciar  á  la  doctrina, 
en  mi  sentir  indiscutible,  mucho  más  des- 
pués de  las  citas  que  ha  hecho  valer  nuestro 
distinguido  colega  el  doctor  Areco,  de  que 
la  libertad  de  la  propaganda  política  puede 
ser  prudencial  mente  restringida  en   tiempos 
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anormales,  sin  inconatitucionalídad,  sin  ile- 
galidad, sin  opresión,  cuando  la  salud  públi- 
ca exige  la  rej^tricci^n  transitoria  de  esa  li- 
bertad yes  la  rfl2('>n  serena  la  que  fija  el  lí- 
mite de  la  restricción. 

Yo  lo  'creo  así  de  todas  veras.  Ignoro 
8¡  esa  es  la  opinión  prevalente.  Propendo, 
por  natural  tendencia  de  mi  espíritu,  á  un 
individualismo,  quizá  exagerado,  en  materia 
de  opiniones:  formo  las  mías  procurando 
apartarme  de  las  influencias  del  ambiente 
en  cuanto  ellas  puedan  traer  consigo  suges- 
tiones de  pasión;  y  las  enuncio  tal  como  sin 
ceramentelas  concibo,  sin  preocuparme  nun- 
ca de  volver  la  mirada  para  ver  si  de  parte 
de  lo  que  yo  pienso  está  la  opinión  que  re- 
presenta el  poder,  ó  la  opinión  que  represen- 
ta el  mayor  número,  ó  está  una  parte  de  la 
opinión,  ó  estoy  yo  solo. 

(¡Muy  bien!). 
(AplausoR  en  la  barra). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( vñrmativa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  rtie. 

(AOrniiatlva). 

Hay  una  indicación  pendiente,  formulada 
por  el  diputado  señor  Areco,  para  que  luego 
de  aprobado  en  general  este  asunto,  se  trate 
en  particular  en  la  misma  sesión. 

(.Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada  se  va  á  votar. 
Si  se  aborda  la  discusión  particulnr  de  este 
asunto  inmediatamente. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Se  va  á  votar  ahora  el  retiro  del  proyecto 
del  poder  ejecutivo  solicitado  en  el  seno  de 
la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  por 
el  señor  ministro  de  gobierno. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  eo  pie. 

(Afirmativa) 

Se  va  á  votar  el  retiro  del  proyecto  del 
diputado  señor  Pereda,  á  fin  de  que  esta  dis- 
cusión sólo  tenga  como  base  el  austitutivo 
formulado  por  la  Comisión  de  Asuntos  Cons- 
titucionales. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmaüva). 

Léase  el  artículo  I.*  del  proyecto  sustito- 
tivo  que  aconseja  la  Comisión  de  ABuntos 
Constitucionales. 

(Se  lee). 

En  discusión. 
Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2  *). 

En  discusión. 

Sr«  Perecía — Tengo  que  formular  algu- 
nas observaciones  á  este  artículo. 

Cuando  en  la  sesión  anterior  manifesté 
que  accediendo  á  la  exhortación  de  la  Comi- 
sión informante  tenía  el  propósito  de  pedir, 
al  debatirse  este  asunto  en  particular,  se 
prescindiese  de  mi  proyecto,  expuse  al  mismo 
tiempo  que  haría  algunas  salvedades  que 
considero  oportunas. 

£1  retiro  de  mi  proyecto  no  significaba  el 
abandono  del  pensamiento  que  él  encarna: 
tendía  simplemente  á  evitar  discusiones  in- 
necesarias, porque  en  este  artículo  2.®,  si  se 
introducen  algunas  enmiendas,  cabe  la  idea 
fundamental  que  me  inspiró  al   presentarlo. 

Voy  á  indicar  ahora  en  qué  consisten  las 
modificaciones  que,  en  mi  concepto,  conviene 
introducir  á  este  artículo. 

Si  él  se  sancionara  en  la  forma  aconseja- 
da, es  decir,  manifestándose  que  la  prensa 
no  podrá  ocuparse  de  otras  cuestiones  poli* 
ticas  relacionadas  con  la  guerra,  sino  aque- 
llas autorizadas  por  el  poder  ejecutivo,  que- 
daría implícitamente  consagrada  la  doctrina 
inconstitucional  de  la  previa  censura. 
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Sé  que  DO  es  este  el  propósito  del  st>ñor 
diputadlo  por  Montevideo.  Autorizar  signifíca 
dar  facultad  para  hacer  alguna  co^a.  Luego, 
importaría  decir  que  el  poder  ejecutivo  facul- 
tará á  los  periodistas,  en  los  casos  respecti- 
vos, á  publicar  6  do  las  noticias  que  se 
relacionen  con  la  actualidad  política.  Si  se 
dijera  en  la  ley:  «la  prensa  nacional  no  podrá 
ocuparse  de  tnles  6  cuales  cuestiones»)  no 
tendría  nada  que  observar;  pero  que  se  diga 
que  para  publicar  noticias  sobre  los  sucesos 
que  se  desarrollan  en  el  país  deben  recurrir 
á  la  fuente  ofícial,  6  sea,  que  necesitan  pre- 
via autorización,  me  parece  que  no  es  perti- 
nente ni  propio  que  se  establezca  en  una  ley. 

Propondré,  pues,  que  se  redacte  ese  artí- 
culo en  los  términos  siguientes: 

«Artículo  2.0  Míen  ti  as  dure  la  actual  rebe- 
lión armada,  no  será  lícito  á  la  prensa  la 
publicación  de  noticias  sobre  operaciones  de 
guerra  j  la  apreciación  de  netos  militares  de 
loe  funcionarios  públicos  que  intervengan  en 
ella». 

Decir  que  solamente  podrán  publicarse  las 
noticias  oficiales,  está,  por  otra  parte,  de  más. 
Naturalmente  que  si  á  los  periodistas  se  les 
prohibe  tratar  de  estas  materias,  no  publica- 
rán otras  noticias  que  aquellas  que  espontá- 
neamente j  por  sus  propias  conveniencias  les 
ofrexca  el  poder  ejecutivo. 

Por  lo  tanto,  no  debemos  bajo  ningún  con- 
cepto consignar  en  la  ley  que  el  ejecutivo 
debe  autorizar  la  publicación  de  las  noticias 
relacionadas  con  la  guerra.  El! o  sería  redun- 
dante y  contradictorio;  si  lu  prensa  da  á  luz 
las  noticias  que  se  prohiben  en  este  artículo 
del  proyecto,  incurrirá  en  las  responsabili- 
dades que  se  establecen  en  las  demás  díspo- 
sicíones  del  roismo.- 

Por  ser,  en  consecuencia,  redundante  y 
además  inconveniente,  es  que  me  permito 
proponer  esta  modificación. 

Por  ¡o  demás,  en  una  época  también  re- 
volucionaría, en  una  situación  anormal  como 
esta,  después  de  haberse  restringido  la  libei> 
tad  de  la  prensa  en  absoluto,  los  pensadores 
de  entonces  que  figuraban  en  el  parlamento, 
entre  ellos  varios  de  los  hombres  más  em¡« 
nenteé  del  partido  á  que  pertenezco,  en  su 
carácter  de  Igualadores,  aconsejaron  como 


únicamente  lícita  la  prohibición  en  la  forma 
que  indico. 

Las  observaciones  opuesta.^  en  el  mensaje 
del  poder  ejecutivo  fecha  24  de  julio  de  1897 
á  la  ley  sancionada  el  18  del  mismo  mes  y 
año,  sólo  respondían,  según  se  decía  en  ese 
documento,  á  las  convicciones  que  en  la  ma- 
teria profe;*aban  Iqa  ciuda<lanos  que  compo- 
nían el  gobierno,  no  respondían  al  propósito 
de  eludir  re'^ponsnbilídades  y  á  poner  á  la 
prensa  tale^  limitaciones  que  importaran  la 
supresión  do  lii  libertad.  De  ahí,  señor  pre- 
sidente, que  el  mismo  gobierno  que  observa- 
ba la  ley,  dictó  un  decreto  con  igual  fecha, 
poniendo  en  vigencia  lo  que  el  propio  poder 
legislativo  hubín  aconsejado  y  que  el  poder 
ejecutivo  impugnaba  en  principio. 

Se  ha  dicho,  y  se  ha  dicho  mal — porque 
erróneamente  se  ha  interpretado  mi  pensa- 
miento, ó  se  ha  querido  interpretar  torcida- 
mente— que  he  querido  hacer  un  parangón 
entre  la  situación  actual  y  la  que  concluyó, 
el  25  de  agosto  de  1897;  pero  esto  es  un  error 
Si  dije  que  en  aquella  época  se  había  consa- 
grado la  libertad  do  pensamiento  dentro  de 
ciertas  restricciones  necesarias,  juzgando  la 
anormalidad  política  del  país, — si  lo  dije  fué 
para  manifestar  que  si  un  gobierno,  que  tan- 
to se  ha  repetido  no  contaba  con  la  opinión 
pública  ni  con  el  concurso  de  la  mayoría  del 
partido  colorado,  dio  esa  libertad  á  la  prensa, 
¿cómo  otro  gobierno  que  dice  contar  con  la 
opinión  pública  y  con  el  concurso  del  parti- 
do colorado,  no  quiere  conceder  ni  siquiera 
la  libertad  que  dio  aquél,  cuya  administra- 
ción terminó  con  la  muerte  áA  magistrado 
que  la  presidía  y  con  el  golpe  de  estado  del 
10  de  febrero  del  98? 

Debemos,  pues,  si  queremos  ser  consecuen- 
tes, si  creemos  con  toda  sinceridad  que  he- 
mos adelantado  en  cuestiones  políticas  y  ad- 
ministrativas, debemos  no  poner  tal  restric* 
ción  y  menos  consagrar  en  el  artículo  de  una 
ley,  que  no  sólo  se  prohibe  á  los  periodistas 
ocuparse  de  las  operaciones  militares,  sino 
también  que  no  podrán  publicar  absoluta- 
mente nada  que  no  sea  autorizado  por  el  po- 
der ejecutivo. 

No  quiero  entrar,  sin  embargo,  en  un  es- 
tudio comparativo  de  ambas  situaciones. 
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DemaRÍado  se  halla  deagarrado  el  corazón 
de  la  patria  para  que  todavía  agreguemos 
nuevos  tintes  sombríos  á  los  grandes  males 
porque  ha  pasado  y  porque  atraviesa  la  re- 
ptlblica;  pero  me  parece,  ^eñor  pre8Í<lento, 
que  es  necesario  que  reaccionemos  de  verda<l, 
que  es  preciso  que  realmente  rindamos  culto 
á  los  principio?,  y  que  anhelemos  de  todo 
corazón  el  imperio  de  las  instituciones  y  de 
la  libertad. 

De  lo  contrario,  perderemrva  lastimosa- 
mente el  tiempo  y  defraudaremos  las  espe- 
ranzas del  país. 

8i  hemos  institucionalmente  adelantado, 
8Í  este' gobierno  «6  halla  ungido  con  el  óleo 
santo  de  la  opinión  pública,  y  si  tiene  de  su 
lado  la  fuerza  poderosa  del  pnrtido  colorado, 
entonces,  señor  presidente,  ¿á  qué  hemos  de 
apocarnos  tanto,  á  qué  hemos  de  retroceder 
en  la  concesión  de  la  libertad  de  la  prensa? 
Un  gobernante  modelo,  un  buen  adminis- 
trador, como  se  ha  dicho,  no  dt»be  temer  la 
crítica,  ni  de  sus  actos  administrativos  ni  de 
su  conducta  política.  Lejos  de  eso,  debe  abrir 
las  puertas  de  su  vida  pilblica  á  todas  las 
miradas. 

8e  ha  insinuado  por  uno  de  los  señores  re- 
presentantes que  me  precedió  e  i  el  uso  de  la 
palabra,  que  podría  suce  ler  lo  que  aconteció 
el  97:  que  si  se  le  da  libertad  á  la  prensa 
para  ocuparse  de  estas  y  otras  cue-^tiones  po- 
líticas, se  produzca  un  nuevo  asesinato  polí- 
tico como  consecuencia  de  su  ardiente  propa- 
ganda. No  es  tradicional  el  crimen  político 
en  nuestro  país, — sólo  doá  casos  pueden  se- 
ñalarse, si  no  me  es  en  este  instante  inñel  la 
memoria,  tratándose  de  mandatarios, — y  si 
un  fanático  llegó  á  él,  exacerbado  por  las 
pasiones  de  la  época,  yo  no  veo  que  podamos 
temer  en  lá  actualidad  que  otro  fanático, 
tratándose  de  un  gobernant'^  como  el  actual, 
se  resuelva  tafnbié>i  acometer  un  :ü,entado  de 
tal  naturaleza. 

Pero  prescindiendo  de  todo  esto  y  concre- 
tándome, por  consiguiente,  á  los  términos  del 
artículo  en  di*ícu:í¡ón,  me  parece,  repito,  que 
en  la  forma  que  lo  propone  el  diputado  seílor 
Rodó  y  lo  aconseja  la  Comisión  informante, 
no  se  ajusta,  ni  á  los  principios  constitucio- 
nales, ni  á  la  declaración    que  se  hace  en  el 


artículo  5.^  por  el  cual  resultaría  abolida  In 
previa  censura  que  establece  el  poder  ejecu- 
tivo en  8u  decreto  de  11  de  enero  del  co- 
rriente año. 

Propongo,  pues,  por  estas  breves  razones 
la  modiñcación  que  dejo  indicada. 

Sr«  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

No  habiendo  sido  apoyada,  no  puede  en- 
trar en  discusión. 

Hr»  Pereda— Es  que  no  se  ha  llamado, 
señor  presidente,  á  los  que  están  en  antesa- 
las, ni  se  ha  datlo  lectura  á  la  modi6cación 
propuesta. 

(Enlran  varios  señores  dipatados). 

Sr.  Presidente— Va  á  leerae  nueva- 
mente. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  la 
de  la  Comisión. 

Sr«  Areco— Yo  no  he  podido  cónsul  tan 
señor  pre<>idente,  las  opiniones  de  todos  los 
miembros  déla  Cominión  do  Asuntos  Cons- 
titucionales, algunos  de  los  cuales  están  au- 
sentes; pero  si  no  he  interpretado  mal  las  de 
la  mayoría  de  sus  miembros,  voy,  en  nombre 
de  esa  mayoría,  á  manifestar  que  no  acepto 
la  moditicación  propuesta  por  nuestro  distin* 
guido  amigp  señor  Pereda. 

Cualquier  duda  que  este  distinguido  colega 
pudiera  tener  con  respecto  al  alcanca  y  á  la 
interpretación  que  debe  darse  á  ese  artículo, 
quedaría  desde  luego  destruida  con  la  mani- 
festación que  la  Comisión,  autora  en  realidad 
en  último  término  de  ese  proyecto,  hace  con 
respecto  á  la  frase  que  ha  motivado  la  mo- 
difií^nción  propucj^ta;  á  la  frase  en  que  «e  es- 
tablece que  no  podrán  publicarse  noticiáis 
sino  aquellas  que  tengan  autorización  del 
poder  ejecutivo. 

Está  muy  lejos  del  ánimo  de  la  Comisión 
pretender  con  esa  frase  restablecer  la  previa 
censura  que  ha  derogado,  desde  luego,  por 
el  artículo  1."  de  la  ley  que  propone,  y  que, 
á  mayor  abundamiento,  y  por  dar  satisfao" 
Otón  á  algunas  exigenoias   un  pooo  exagera- 
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íln?  de  algunos  de  aus  miembros — vuelvo  " 
repetir,  en  lo  que  á  la  previa  cenBura  se  re- 
fiere en  el  artículo  5  •  del  proyecto,  —  digo 
á  mayor  abundamiento,  porque  es  claro  que 
si  por  el  artículo  1.^  quedan  derogadas  to- 
das las  resoluciones  ó  decretos  dados  por 
el  poder  ejecutivo  con  relación  á  la  libertad 
de  imprenta  -  la  previa  censura,  que  fué  ma- 
teria de  ODO  de  esos  decretos,  queda  desde 
luego  derogada. 

£1  alcance  6  interpretación  que  la  Comi- 
lón da  á  esa  frase,  no  significa  en  realidad 
qoe  no  podrán  publicarse  otras  noticias  de 
las  operaciones  de  la  guerra,  sino  aquella^ 
oficiales,  es  decir,  aquellas  que  con  carácter 
oficial  dé  el  poder  ejecutivo,  sea  por  interme- 
dio de  los  rcpórters  que  concurran  á  las  ofici- 
nas ptSbltcas  en  busca  de  datos  para  publi- 
car en  las  secciones  respectivas  de  sus  perió. 
dicos,  sea  por  intermedio  de  algunos  de  los 
periódicos  de  la  capital  que  éste  elija. 

Aclarado,  pues,  el  concepto  de  este  artícu- 
lo, me  parece  que  la  duda  que  ha  motivado 
la  modi6cación  propuesta  por  nuej^tro  dis-* 
tinguido  colega,  señor  Pereda,  tiene  que  des- 
aparecer. 

En  realidad,  loque  propone  el  distingui- 
do colega  es  exactamente  en  esencia  lo 
mismo  que  dice  el  artículo  de  la  Comi- 
sión, j  la  Comisión  no  podría  modificarlo 
por  una  razón  que  está  expuesta  en  el  in- 
forme: ese  artículo  ha  sido  acordado  con  el 
poder  colegislador.  Nosotros  no  podemos  in- 
troducir modificación  de  fondo,  ni  siquiera  de 
forma,  sin  obtener  previamente  la  aquies- 
cencia de  aquel  poder  con  quien  hemos  acor- 
dado este  artículo. 

E(*to  en  cuanto  á  lo  que  á  la  Comisión  se 
refiere,  porque  es  claro,  yo  no  puedo  preten- 
der imponer  esta  misma  actitud  á  los  demás 
colegas  de  la  H.  Cámara,  que»,  on  definitiva, 
serán  los  que  van  á  definir  la  controversia. 

Es  lo  que  tenía  que  decir  en  defensa  del 
artículo. 

9r«  ^arsol — A  mí  la  lectura  del  artícu- 
lo en  discusión  me  sugirió  la  misma  duda 
que  ni  diputado  señor  Pereda;  pero  en  vista 
de  la  aclaración  que  acaba  de  hacer  el  dipu- 
tado seflor  Areco,  lo  acepto  tal  cual  está. 

8r.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar.  . 


Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlva). 

Léase  el  artículo  2.»  de  la  Comisión.  Si 
éste  fuera  desechado,  se  votará  el  del  dipu- 
tado señor  Pereda. 

(Se  lee). 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3.*). 

En  discusión. 

Nr.  Pereda  —  Pensaba  proponer  una 
adición  á  este  artículo,  concebida  más  ó  me- 
nos en  estos  términos:  «Declárase  no  com- 
prendida en  esta  prohibición  toda  propagan- 
da en  favor  de  una  paz  institucional.» 

Sin  embargo,  después  de  las  manifestacio- 
nes que  ha  hecho  el  autor  del  proyecto,  se- 
ñor Rodó,  de  que  á  la  prensa  le  será  lícito 
ocuparse  con  toda  amplitud  de  la  paz,  aun 
cuando  creyera  conveniente  aconsejar — para 
poder  arribar  á  ella — la  renuncia  del  actual 
primer  magistrado  de  la  república,  desisto  de 
hacer  esta  proposición. 

Se  habría  dicho  quizás  que  había  redun- 
dancia, que  mi  pensamiento  está  comprendi- 
do en  el  párrafo  único  del  artículo  3.<»,  á  lo 
que  hubiera  contestado  que  es  ella  preferi- 
ble muchas  veces  para  evitar  lamentables 
confusiones,  pero  después  de  esa  manifesta- 
ción del  señor  Rodó,  no  propondré  absoluta- 
mente nada. 

Yo  he  creído  siempre  que  aun  cuando  la 
prendía  del  país — consultando  la  opinión 
pública,  ó  tomando  en  cuenta  las  manifesta- 
ciones de  los  que  se  hallan  alzados  contra  el 
poder  público — dijese  que  si  éstos  depusieran 
las  anníis  bajo  la  condición  de  que  el  primer 
mngi-ítrado  de  la  nación  dimitiera,  no  se  in- 
curriría en  reaponsabilidad  de  ninguna  espe* 
cié. 
¡  Casi  tndn^  \:x^  revoluciones  y  los  hombres 
dirigente^  de  los  partidos  de  largos  años  á 
esta  parte,  han  hecho  igual  solicitud,  sin  que 
nadie  !»ü  sublevase  contra  ello  ni  propusiera 
la  aplicación  de  una  pena  para  sus  autores. 
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Caando  la  Cruzada  Libertadora,  consulta- 
das por  el  cClub  Oriental»  de  Buenos  Aires 
algunas  de  las  personalidades  más  eminentes 
del  partido  colorado  respecto  de  las  condi- 
ciones sobre  las  cuales  se  sometería  ó  tran- 
saría la  revolución,  propusieron  como  bases: 
la  constitución  de  un  gobierno  provisorio,  la 
más  absoluta  libertad  de  reunión,  la  abso- 
luta libertad  de  la  prensa  durante  el  período 
electoral;  que  ninguna  reunión  de  ese  carác- 
ter pudiera  ser  disuelta  á  pretexto  de  peligro 
del  orden;  que  ningún  periódico  pudiese  éer 
acusado  durante  la  lucha  comicial,  invocán- 
dose haber  incurrido  en  abuso  de  la  li* 
bertad  de  escribir;  que  ningún  ciudadano  pu- 
diera ser  preso,  desterrado  ó  transportado  á 
otro  punto  del  territorio  por  razones  de  orden 
público,  bajo  ningún  concepto;  y  por  último, 
la  sujeción  completa  del  gobierno  proviso- 
rio al  respeto  á  los  derechos  constitucionales 
de  todos  los  ciudadanos. 

Cuando  algunos  años  más  tarde  Timoteo 
Aparicio  trajo  una  nueva  revolución  al  país, 
se  hizo  igual  solicitud;  se  pretendía  la  renun* 
cia  del  señor  presidente  de  la  república  y  la 
constitución  de  un  gobierno  provisorio,  pues 
se  propuso  en  febrero  del  año  71  que  el  ejér- 
cito colorado  y  sus  hombres  dirigentes  desig 
naran  ocho  personas  y  los  adversarios  polí- 
ticos otras  tantas,  dentro  de  las  cuales  se  ele- 
girían dos  de  cada  partido,  y  estas  cuatro 
personas  reunidas,  una  quinta,  que  había  de 
ser  el  presidente  provisorio,  y  los  demás  sus 
ministros. 

Ahora  se  pide  lo  mismo,  según  el  mani- 
fiesto del  directorio  nacionalista  á  que  se  ha 
hecho  referencia  en  varias  sesiones:  se  pide 
la  renuncia  y  separación  absoluta  del  «eñor 
José  Batlle  y  Ordóñez  del  gobierno  de  la 
república,  y  la  elección  de  un  ciudadano 
aunque  de  su  misma  filiación  política,  que  no 
haya  tomado  participación  en  la  actual  con- 
tienda y  que  sea  prenda  de  garantía  para 
todos  los  derechos  y  libeitades. 

Yo  no  sostengo  que  sea  lícito  que  en  una 
ley  se  consagre  esa  condición  como  un  dere- 
cho, y  que  deba  establecerse,  aunque  no  se 
trate  de  obtener  con  ello  la  salvación  del 
país^  en  los  pactos  respectivos,  como  una  de 
sus  bases^  ó  como  sola  condición,  la  renuncia 


del  presidente  de  la  república,  se  llame  José 
Batlle  y  Ordóñez  ó  lleve  otro  nombre;  pero 
la  propaganda  de  la  prensí,  encaminada  al 
bien  público,  sana,  levantada  y  patriótica, 
puede  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  del 
primer  magistrado  de  que  es  obra  de  patriota 
sacrificar  los  escrúpulos  del  amor  propio,  eo 
tales  casos  pequeños,  en  holocauto  á  las  con« 
veniencias  nacionales. 

No  podría  ser  esta  considerada  como  uua 
propaganda  subversiva,  puesto  que  no  tiende 
al  desprestigio  de  las  autoridades  conetítai- 
das  ni  á  estimular  el  espíritu  revolucionario, 
sino  á  obviar  un  inconveniente  por  medio  de 
la  per:4uasión  y  no  de  la  violencia. 

Si  en  cualquier  tiempo  se  estableciese  co- 
mo condición  única  ó  primordial,  en  tales 
casos,  la  dimisión  espontánea  de  ese  alto 
funcionario  para  pacificar  al  país,  el  patrio- 
tismo aconsejaría  el  sacrificio  de  su  persona, 
por  más  doloroso  que  esto  fuese,  porque  él 
redundaría  en  beneficio  de  la  masa  común  y 
contribuiría  á  cimentar  el  porvenir  de  la  re- 
pública, siempre  vacilante  por  nuestra  falta 
de  juicio  político. 

Cuando  presidía  la  república  el  general 
Batlle,  la  prensa  hizo  iguales  manifestacio- 
nes: insistió  durante  dos  años  sobro  la  con- 
veniencia de  su  renuncia  y  propuso  una  con- 
vención nacional. 

Sin  embargo,  esa  prédica,  que  fué  casi 
unánime,  y  quo  no  decayó  un  solo  momento, 
no  mermó  la  legítima  autoridad  del  gobierno 
de  entonces,  ni  logró  que  resignase  el  fnando, 
pues  recién  se  hizo  la  paz  en  abril  del  72. 

Pero,  repito,  ya  que  el  autor  del  proyecto 
que  discutimos  ha  hecho  manifestaciones  á 
este  respecto,  yo  no  tengo  inconveniente  en 
dar  mi  voto  al  artículo  3.®  en  la  forma  eo 
que  se  halla  redactado. 

Sr.  Varg^aa  —Como  miembro  de  la  Co- 
misión, me  opongo  á  la  interpretación  que 
quiere  darle  el  señor  Pereda  al  artículo.  El 
señor  Rodó  tiene  sus  ideas  al  respecto  y  yo 
tengo  las  mías.  Yo  no  creo  que  sería  unapiu 
institucional  la  que  se  estableciera  bajo  la 
condición  de  la  renuncia  del  presidente:  sería 
quebrantar  la  autoridad  del  presidenta. 

(Apoyados). 
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Por  consiguiente,  no  deseo  que  quede  esto 
como  precedente  en  la  ley,  y  declaro  que,  co- 
mo miembro  de  la  Comisión,  no  he  entendi- 
do jamás,  al  suscribir  ese  informe,  que  pu- 
diera hacerse  una  propaganda  subversiva  en 
el  sentido  de  la  renuncia  del  presidente  de 
la  república. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodó — Sefior  presidente:  cuando  yo 
acepté,  sin  hacer  mayor  oposición,  en  el  se- 
no de  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucio- 
nales, que  se  agregara  al  articulo  la  frase: 
y  mermar  su  legüima  autoridad,  lo  hice  en 
el  concepto  de  que  esto  entrañaba  solamente 
una  redundancia  inofensiva,  porque  inter- 
preté siempre  que  todo  lo  que  fuera  mermar 
la  legítima  autoridad  de  los  poderes  públi- 
cos caía  dentro  del  alcance  de  la  frase  ante- 
rior la  que  establece  que  no  se  podrá  hacer 
propaganda  en  el  sentido  de  coartar  ningu- 
na de  las  facultades  propias  de   dichos  po- 

deree. 

Completamente  en  desacuerdo  con  la  in- 
terpretación que  da  al  artículo  mi  distingui- 
do colega  de  Comisión  el  doctor  Vargas, 
creo  que  la  propaganda  que  se  dirigiera  á 
solicitar  la  renuncia  del  presidente  de  la  re- 
pública, (sin  que  esto  importe  de  manera 
alguna  apreciar  la  sensatez  y  oportunidad 
de  una  propaganda  de  esa  naturaleza)  no 
caería  dentro  de  las  prohibiciones  de  este 
artícalo,  cuyo  significado  se  limitó,  en  mi 
intención,  á  impedir  propagandas  en  favor 
de  pactos  subversivos  que  importaran  viola- 
ción de  la  constitución  y  de  las  leyes.  Pedir 
la  renancia  del  presidente  de  la  república 
no  es  ir  contra  la  observancia  de  la  consti- 
tación  ó  de  la  ley. 

Hr.  <>o«Ui — ¡Cómo  no.  seflor!  Es  el  acto 
más  subversivo  que  hay. 

$r«  Rodó — No  es  ir  contra  la  obser- 
vancia de  ninguna  ley;  no  es  propender  á 
falsear  la  constitución,  que  es  lo  único  que 
yo  tuve  en  cuenta  en  mi  proyecto. 

Mr.  Costa — En  estos  momentos,  es  un 
acto  subversivo  pedir  la  renuncia  del  presi- 
dente de  la  república. 

Hr*  Fi||ardo — ¡Cómo  va  á  ser  un  acto 
bubveraivo  el  pedir  la  deposición!. . . 


8r.  Rodó — Yo  no  lo  interpreto  así,  y 
dejo  de  ello  constiancia,  salvando  mi  opi- 
nión á  este  respecto. 

Pedir  la  renuncia  del  presidente  de  la  re- 
pública, no  es  incitar  á  cometer  una  incons- 
titucionalidad  ni  una  ilegalidad. 

8r.  Pereda — Si  se  estableciera  en  un 
pacto,  sería  distinto. 

Sr.  4reeo — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  di- 
putado señor  Rodó? 

Sr.  Rodó — Sí,  sefior. 

Sr.  Presidente — ^Tiene  la  palabra  el 
diputado  seRor  Areco. 

Sr.  Areco— Yo  también,  sefior  presi- 
dente, tengo  que  salvar  mi  opinión  con  refe- 
rencia á  la  interpretación  que  se  da  á  este 
artículo  por  los  estimados  colegas  señores 
Rodó  y  Pereda. 

Yo  creo  que  en  los  momentos  actuales,  la 
propaganda  que  se  hiciera  en  favor  de  la 
renuncia  del  presidente  de  la  república,  im- 
porta, desde  luego,  darle  una  bandera  á  la 
rebelión,  determinar  que  el  presidente  de  la 
república  no  cumple  con  sus  deberes,  que 
es  malo  y  que  es  necesario  eliminarlo  y  que, 
por  consiguiente,  todos  los  esfuerzos  de  los 
rebeldes  que  tiendan  á  esa  eliminación,  son 
justos. 

(No  apoyados). 

Como  yo  no  lo  creo  así,  tengo  que  decla- 
rar con  toda  sinceridad  que  cuando  voté  ese 
artículo  en  el  seno  de  la  Comisión,  muy  le- 
jos de  mi  mente  estuvo  que  pudiera  consen- 
tirse, por  su  letra  ó  por  su  espíritu,  una  pro- 
paganda de  esa  especie. 

Esta  es  idea  vieja,  que  yo  abrigo  al  res- 
pecto. La  historia  de  nuestro  país  nos  enseHa 
que  laá  renuncias  exigidas  á  los  presidentes 
de  la  república  no  han  sido  sino  un  semillero 
de  males.  • . 

Sr.  Rodó — Apoyado,  en  eso  no  hay  dis- 
cusión. 

Sr.  Areeo — ...  y  me  refiero,  desde  lue- 
go, á  las  renuncias  de  Oribe  y  de  Flores,  la 
una  el  aQo  39,  y  la  otra  el  afio  53,  que  traje- 
ron  como  consecuencia,  la  primera  la  Ouerra 
Grande  y  la  segunda,  la  revolución  del  5R  y 
todas  las  calamidades  que  desde  entonces  se 
han  desencadenado  contra  nuestro  país. 
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Por  estas  razones  dejo  aclarado  mí  voto 
como  miembro  de  la  Comisión  de  Asuntos 
Constitucionales  en  cuanto  al  artículo  que 
se  discute  y  al  alcance  que  al  formular  la  Co- 
misión ese  artículo  le  dio,  según  mi  leal  sa 
ber  y  entender. 

Sr.  Rodó — Yo  creo  que  la  cuestión  que 
se  ha  suscitado  plantea  otra  de  gran  grave- 
dad,  señor  presidente.  Es  necesario  deñnir  el 
alcance  de  este  artículo  de  una  manera  clara, 
de  una  manera  expresa,  para  evitar  interpre- 
t-aciones  capciosas. 

(Apoyados). 

^o  debe  olvidarse  que  suprimida  la  censu- 
ra, es  el  criterio  del  poder  ejecutivo  el  que  va 
á  resolver  en  cada  caso  si  el  periodista  lia 
incurrido  en  la  violación  de  3sta  ley. 

Si  nosotros  dejamos  en  duda  cuál  es  el  hI- 
oance  que  tiene  la  parte  final  del  artículo,  el 
poder  ejecutivo  puede  interpretarla  de  la  ma- 
nera cómo  la  interpretan  los  diputados  .^eño- 
res  Areco  y  Vargas,  y  eso  uo  interpretaría 
la  opinión  de  todos  los  miembros  de  la  Co- 
misión, 

S$r«  Presidente — Dada  la  importancia 
de  la  cuestión,  la  Mesa  propone  que  ella  ^e 
decida  por  una  votación  expresa  de  la  Cá- 
mara. 

(A  poyados) 

Sr«  Rodríi^nez  (don  G.  Ij.) — Ks  jus 

ta mente  este  artículo  3.^  del  proyecto  del  i$e- 
ñor  Rodó  el  que  motiva  mayores  discordias 
en  el  seno  de  la  H.  Cámara. 

Después  que  este  distinguido  compañero 
pronunció  su  hermoso  discur&o  de  esta  tarde, 
me  acerqué  á  felicitarle,  complacidísimo  de 
que  en  nuestro  recinto  se  oyeran  acentos  tan 
vibrantes  y  de  tan  profundo  pensamiento  co- 
mo fué  el  discurso  de  este  distinguido  colega, 
expresándole  ala  vez  que  le  hacía  esa  maní- 
festación,  no  obstante  no  e^^tar  de  acuerdo 
con  su  proyecto. 

Me  preguntó  por  qué,  y  le  signifiqué  que 
mi  disidencia  estaba  precisamente  en  esr«  ar- 
tículo 3.<». 

Creo  que  si  hemos  de  confien tir  en  virtud 
de  esta  ley  que  la  prensa  pueda  hacer  pro- 
paganda en  favor  de  la  paz,  no  debemos  po- 


!  nerle  reatos  de  ningán  género;  debemos  con- 
sentir que  sea  una  propaganda  t^n  amplia 
',  como  entiendan  los  periodistas  que  por  ella 
,  aboguen,  tan  amplia  como  cualquiera  de  nos 
otros  podamos  sostenerla  dentro  ó  fuera  de 
este  recinto. 

£1  hecho  de  que  se  haga  esn  propaganda 
no  obliga,  en  manera  alguna,  á  los  poderes 
públicos  á  aceptar  una  solución  que  se  indi- 
que en  las  columnas  de  la  prensa.  Será  el 
poder  ejecutivo  y  el  cuerpo  legislativo  quie- 
nes, en  última  instancia,  acepten  ó  rechac^o 
el  pensamiento  de  cualquier  proyecto  de  paz: 
pero  entretanto  el  debate  amplio  é  ilustrati- 
vo es  el  único  que  puede  ilustrar  realmente 
este  punto  fundamental. 

Considero,  pues,  que  ese  artículo  debe  ser 
discutido  con  cierta  amplitud,  que  no  debe 
votar^e  casi  después  de  tres  ó  cuatro  horas 
de  s»esión,  cuando  las  imaginaciones  están 
fatigadas  y  lodos  nos  sentimos  un  tanto  de- 
primido-* por  la  permanencia  en  el  recinto. 
De  ahí  que  no  haya  votado  tampoco  la  pró- 
rroga de  una  hora  más  de  la  sesión. 

Creo  que  sería  esto  prudente,  hasta  para 
que  cada  uno  de  los  señores  diputados  pudie- 
ra emitir  libremente  sus  opiniones  respecto 
de  este  punto  capital;  que  la  sesión  se  apla 
zase  hasta  el  día  de  maQana  á  fin  de  poder 
continuar  el  debate  de  este  proyecto  en  su 
discusión  particular. 

(Apoyados^ 
(No  api>yados». 

Sr.  Presidente— ¿Hace  moción  el  señor 
diputado? 

Sr.  Rodríguez  (don  61.  Ij.)— Mociooo 
en  ese  sentido. 

Sr.    Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discu^ióa 
la  moción  previa  del  señor  diputado  por  t\ 
Durazno. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  suspende  la  sesión,  convocáudoíe  á 
la  Honorable  Cámara  para  el  día  de  mañana 
á  lu  hora  de  costumbre,  á  fin  de  continuar  la 
discusión  particular  de  este  asunto. 
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Lm  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Contínüa  la  cliscuaión  particular. 

Si  DO  ae  hace  uso  <le  la  palabra  se  va  á 
votar  previamente  la  consulta  que  ha  indica- 
do  la  Mfsa. 

8¡  el  artículo  3.®  prohibe  toda  propnganda 
tendente  á  exigir  la  renuncia  del  sefior  presi- 
dente de  la  república. 

Loá  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añrraativa). 

Sr.  RcnIÓ — Deseo  que  quede  constancia 
de  mi  voto  negativo. 
Sr»  Presidente— Perfectamente:  así  se 

b.^rá. 

Hr.  Rodrigues  (don  O.  Li.)— No  pu- 
díendo  fundar  con  la  extensión  que  desearía 
mis  opiniones  sobre  esta  importantísima  ma- 
teria, deseo  dejar  constancia  que  le  niego  en 
absoluto  mi  voto  al  artículo  tal  cual  hn  sido 
propuesto.  Mi  opinión  es  que  debía  eliminar- 
se en  absoluto. 

Sr*  Presidente— Se  hará  constar  en 
el  acta. 

Sr.  illnro^*Con8ecuente  con  lo  que  ma* 
nifedté  en  la  discusión  general,  deque  al  tra- 
tarse de  la  pas  debe  hacerse  de  una  manera 
amplia  j  aín  restriociones  de  ninguna  espe- 
cie, también  le  niego  mi  voto  ul  artículo  pro. 
pueato. 

4r.  Pereiia — Como  dije  en  la  sesión  an- 
terior y  en  eata  misma,  que  pensaba  votar  el 
artículo  3.%  después  de  la  interpretación  que 
acaba  de  darle  la  Cámara,  pido  que  conste 
que  le  begaré  mi  voto. 

Sr«  Presidente '-'Así  se  hará. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  ae  votará. 

Si  86  aprueba  el  artículo  3.^. 

Loa  ee&orea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlTa). 
Léase  el  artículo  4.*. 

(Se  lee). 


En  discusión. 

Sr.  Pereda — Dije  en  la  sesión  anterior, 
que  esto  artículo  había  sido  modificado  por  la 
Comisión  informante  en  loa  términos  en  que 


se  halla  concebido,  en  virtud  de  una  indica* 
ción  mía.   La   modificación    no  consistió,  sin 
embargo,  en  cuanto  á  los  diez  díaz  que  se  es- 
tablecen, sino  puramente  en  su  redacción.  £1 
autor  del  proyecto  proponía  como  artículo  4.^ 
lo  siguiente:    «Los  editores   de  los  diarios  ó 
periódicos  que  contravinieran  á  las  disposicio- 
nes de  la  presente  ley,  serán  penados  por  el 
poder  ejecutivo  con  la  supresión  temporal  de 
su  publicación»,   y  agregaba  en  un  artículo 
§.°:  «Si  el  término  de  dicha  supresión  fuese 
mayor  de  48  horas,  el  poder  ejecutivo  deberá 
remitir  dentro  de  las   mismas  los  anteceden- 
tes respectivos  al  juez  que  corresponde». 

Como  se  ve,  no  estaban  redactados  en  tér- 
minos suficientemente  claros  ó  precisos  como 
para  que  no  dejaran  en  el  ánimo  de  los  jue« 
ees  respectivos  la  duda  de  en  qué  con- 
sistía el  delito,  y  qué  disposiciones  legales  se- 
rían aplicables  en  caso  de  existir,  para  con- 
denar á  los  periodistas^  que  hubieran  incu- 
rrido en  responsabilidad. 

Por  eso  me  pareció  que  en  vez  de  decirse 
que  si  el  término  de  la  suspensión  fuese  ma- 
yor de  48  horas  el  poder  ejecutivo  remitiría 
los  antecedentes  al  juez  respectivo,  debfu, 
por  el  contrario^  establecerse  pura  y  simple- 
mente durante  qué  tiempo  podría  suspender 
la  publicación  de  un  diario  el  poder  ejecu- 
tivo. 

En  la  prensa  se  ha  observado  que  esta 
modificación  sería  contraproducente. 

He  reflexionado  al  respecto,  y  creo  que,  en 
realidad,  tienen  razón  los  que  me  han  obje- 
tado sobre  el  particular,  y  que  el  artículo 
primitivo  del  señor  Rodó  conviene  más  que 
el  que  aconseja  la  Comisión,  siempre  que  en 
él  80  intro(lu7.can  algunas  modificaciones  que 
aclaren  su  espíritu. 

Propondré,  pues,  que  el  artículo  4.^  que 
consideramos  se  redacte  así:  «Los  diarios  ó 
periódicos  que  contraviniei'an  lo  dispuesto  en 
los  artículos  2.**  y  3.',  podrán  ser  suspendi- 
dos por  el  po<ler  ejecutivo  hasta  por  cuaren- 
ta y  ocho  horas.  En  caso  de  hallarse  com- 
prendidas esas  publicaciones  entre  los  abusos 
de  imprenta  definidos  en  los  incisos  2.^  y  4.® 
del  artículo  406  del  código  de  instrucción 
criminal,  el  poder  ejecutivo  deberá  remitir 
los  antecedentes  respectivos  al  juez  que  co- 
rresponda*. 
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Lo8  ¡nciaois  2 .•  y  4*  del  artículo  406  del 
código  de  instrucción  criminal  se  refieren  á 
la  incitación  á  la  rebelión  y  á  la  anarquía  y 
á  la  provocación  á  la  lucha  armada. 

De  manera,  pues,  que  los  que  contravinie- 
ran esta  ley  incitando  á  la  rebelión,  á  la 
anarquía  ó  á  la  lucha  armada,  serían  juzga, 
dos  y  punidos  con  arreglo  á  lo  que  dispone 
el  código  de  instrucción  criminal,  y  las  demás 
faltas,  castigadas  disciplinariamente  hasta 
con  cuarenta  y  ocho  horas  de  suspensión. 

Someto,  por  1 1  tanto,  á  la  consideración 
de  la  Cámara  la  modificación  al  artículo  4° 
en  loa  términos  que  dejo  relacionados. 

Sr.  Presidente — Sírvase  enviarlo  á  la 
Mesa  el  señor  diputado. 


(A8f  'O  efectúa). 


Léase. 


(Se  lee). 


¿Ha  sido  apoyado? 

$ir.  Rodrí|;aez  (don  O.  Ij.) — Apoya- 
do, señor  presidente,  para  que  se  discuta. 

Sr.  Presidente — Se  necesitan  dos  apo- 
yados. 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Areco— Otra  vez  invocando,  señor 
presidente,  la  representación  de  la  mayoría 
de  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales, 
debo  manifestar  que  lamentamos  profunda- 
mente no  aceptar  la  modificación  propuesta 
por  el  diputado  señor  Pereda. 

Nosotros  creemos,  en  rigor,  que  mantener 
la  disposición  tal  como  fué  modificada,  pre- 
cisamente en  el  seno  de  la  Comisión  á  indi- 
cación de)  señor  Pereda,  y  creo  que  del  doc- 
tor Tiscornia,  favorece  al  periodista,  puesto 
que  facilita  al  poder  ejecutivo  que  pueda 
dictar  suspensiones  desde  veinticuatro  horas 
basta  diez  días,  y  libra  al  periodista  de  la  re- 
misión de  los  antecedentes  al  juez  de  instruc- 
ción criminal,  lo  que  motivaría,  siempre  que  la 
suspensión  fuese  mayor  de  cuarenta  y  ocho 
horas,  procedimiento  que  es  siempre  enojoso. 
Por  lo  demás,  el  artículo  prevé  el  caso  en 
que  el  poder  ejecutivo  pueda  hacer  una  sus- 
pensión, ya  digo,  de  veinticuatro  horas  como 
mínimum,  y  manteniendo  la  suspensión  de 


cuarenta  y  ocho  horas,  el  poder  ejecutivo  po- 
dría ir  repitiendo  la  suspensión  como  lo  pro- 
pone el  colega  señor  Pereda  y  darle  siempre 
el  mismo  resultado. 

Estas  son  las  razones  que  tenemos  para 
mantener  el  artículo  primitivo. 

Sr.  Rodrii^nex  (don  O.  1^) — Deseo 
que  se  lea  el  artículo  4.**  del  proyecto  presen- 
tado por  el  diputado  señor  Rodó,  que  ha  sido 
sustituido  por  la  Comisión. 

«r.  Presidente — Léase. 

Sr.  Areco — ¿Me  permite,  Heñor  pr«»¡den- 
te? . . ,  Es  para  una  moción  de  orden.  Para 
que  se  prorrogue  la  sesión  por  un  cuarto  de 
hora  más. 

No  queda  más  que  un  artículo  y  creo  que 
terminaremos.  Fuera  de  este  artículo  oo  hay 
más  discusión. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(A(>oya(lo9). 

Habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  di- 
putado señor  Areco,  está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  ra  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  un  cuarto  de 
hora. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarinativa). 

Continúa  con  la  palabra  el  señor  diputa- 
do por  el  Durazno. 

Sr.  Rodríg^nem  (don  O.  Li.) — Había 
pedido  la  lectura  de  un  artículo. 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  el  ai^ 
tículo  4.®  del  proyecto  del  señor  Rodó. 

(Se  leen  los  articules  4.*  y  5.*). 

8r.  Rodríg^nez  (don  G.  I^.) — Consi- 
dero mucho  mejor  el  artículo  del  proyecto 
del  señor  Rodó  que  el  artículo  propuesto  por 
la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales. 
Siempre  será  preferible  para  el  periodista 
que  su  diario  sea  suspendido  por  cuarenta  j 
ocho  horas  y  no  por  diez  días. 

En  cuanto  á  la  remisión  de  loa  anteceden* 
tes  á  los  tribunales  ó  al  juzgado  del  crimen, 
no  ha  de  producir  los  efectos  que  algunos 
prevén. 

No  creo  que  ningún  periodista  que  desea 
hacer  una  propaganda  honesta,  fuera  á  es- 
cribir artículos  que  den  mérito  á  las  saocío* 
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1)08  del  código  penal.  Todo  lo  que  podrá 
expresar  será  un  anhelo  generoso  más  6  me* 
Doe  erróneo;  pero  en  este  caso,  la  pena  á  que 
podría  hacerse  acreedor,  dado  el  criterio  del 
poder  ejecutivo,  sería  únicamente  la  de  sus- 
pensión de  su  diario  por  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras, mientras  que  hoy,  por  el  artículo  que 
propone  la  Comisión  de  Asuntos  Constitu- 
cionales, esa  suspensión  ya  es  de  diez  días, 
7  es  indudable  que  con  tres  suspensiones  un 
diario  deja  de  aparecer  durante  un  mes. 

Yo  fundaría  extensamente  la  opinión  que 
al  respecto  tengo,  si  dispusiéramos  de  más 
tiempo.  Careciendo  de  él,  me  limito  á  signi- 
ficar que  daré  mi  voto,  en  todo  caso,  al  ar- 
tículo del  diputado  sefior  Kodó  y  se  lo  nega* 
ré  al  de  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucio- 
nales. 

8r.  Pereda— Cuando  este  artículo  fué 
considerado  en  el  seno  de  la  Comisión,  su 
mayoría  propuso  que  los  diarios  pudieran 
ser  suspendidos  hasta  por  quince  días. 

£1  sefior  ministro  de  gobierno,  habiendo 
consultado  al  señor  presidente  de  la  repúbli- 
ca respecto  al  proyecto  del  sefior  Rodó  y  á 
las  modificaciones  propuestas,  manifestó  al 
día  siguiente  que  al  sefior  BatUe  le  parecía 
que  quince  días  era  una  enormidad,  y  que 
en  todo  caso,  si  se  insistiera  en  eso,  se  po- 
drían establecer  diez  días,  pero  que  nunca 
aplicaría  una  suspensión  por  tanto   tiempo. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  esta  manifesta- 
ción hecha  por  el  seSor  ministro  sobre  la 
benignidad  con  que  piensa  proceder  el  sefior 
presidente  de  la  república  en  caso  dado,  no 
me  parece,  por  el  precedente  parlamentario 
que  quedaría,  que  debamos  fijar  un  plazo 
tan  largó.  Cerrar  por  diez  días  un  diario, 
constíiuiría  un  desastre  para  el  mismo:  qui- 
zás sa  desaparición. 

Por  eao  era  que  yo  encontraba  mejor  san- 
cionar el  artículo  primitivo  del  sefior  Rodó, 
con  la  aclaración  que  contiene  el  propuesto 
por  mí. 

Quería  hacer  simplemente  esta  aclaración 
para  que  ae  conocieran  los  antecedentes  que 
dejo  manifestados,  á  fin  de  que  la  Cámara 
obre  coD  conocimiento  de  causa. 

Hr.  Caftarro — La  Comisión  rechazó  la 
primera  fórmula  del  sefior  Rodó  en  virtud  de 
qoe  ella  no  tenía  efecto  legal  alguno. 


Dijiponía  el  señor  Rodó,  que  de«»pné«  He 
cuarenta  y  ocho  horas  de  suspensión  fuesen 
al  juez  los  antecedentes. 

¿A  qué  van  al  juez  si  no  está  declarada 
delito  la  propaganda  contraria  á  lo  que  esta- 
blece el  artículo  2.^?  ¿La  propaganda  en  fa- 
vor de  la  paz  es  un  delito?  No  lo  es.  Enton- 
ces, ¿á  qué  iban  al  juez  los  antecedentes? 

Esa  fué  la  razón  porqué  se  modificó  y  por 
qué  se  establecieron  los  diez  días,  prefirien- 
do eso  á  declarar  la  propaganda  en  favor  de 
la  paz  como  un  delito  y  aplicar  la  pena  que 
correspondiera  para  que  fuera  al  juez. 

Esa  fué  la  razón  de  la  modificación.  Al 
contrario,  yo  creo  que  es  beneficiosa  para  la 
prensa,  porque,  de  lo  contrario,  habría  nece- 
sidad de  declararla  delito  y  castigarla  con 
una  fiSna  especial  desde  que  no  está  castiga- 
da  por  la  legislación  común. 

8r«  Areeo — Es  incierto  que  el  articulo 
de  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales 
imponga  la  pena  de  diez  días:  la  suspensión 
hasta  de  diez  días. 

Sr*  Cnftarro — Ya  está  declarado  que 
es  hasta  de  diez  días:  puede  ser  hasta  de 
veinticuatro  horas. 

Sr.  maro  —  Precisamente,  señor  presi- 
dente, con  motivo  de  la  suspensión  del  pe- 
riódico «El  TiempO'»,  que  no  hemos  podido 
apreciar  sus  opiniones  en  estos  últimos  días 
por  causa  de  la  orden  policial  que  le  obligó 
á  cerrar  el  diario,  el  doctor  Mendilaharsu, 
que  lo  redacta,  me'acaba  de  mandar  una  car- 
ta que  he  recibido  en  la  Cámara,  en  la  cual 
me  hace  algunas  observaciones  respecto  de 
la  discusión  particular  de  este  asunto  para 
que  sean  tomadas  en  consideración  por  la 
H.  Cámara,  y  se  refieren  á  este  artículo,  y 
especialmente  á  su  final. 

Con  ese  motivo  dice:  «Así,  pues,  si  no  in- 
tervienen los  tribunales  y  se  dispensa  al  go- 
bierno de  explicar  sus  resolu  'ione<«,  quedn 
despojada  la  prensa  de  las  c  etn  *nr  i1  '^  tr  i. 
rantías  que  se  deben  y  ^e  acuerlKu  .  ná- 
humilde  de  los  intereses  sociales.  Sin  embar- 
go, se  trata  de  importantes  em^iresas  perio- 
dísticas que  se  pueden  tullir  con  diez  días 
de  suspensión,  y  se  pueden  arruinar  con  diez 
más,  y  esto,  casualmente,  lo  sabe  el  8eñor 
presidente  de  la  república  por  ser  de  nuestro 
oficio». 

TOMO  176 
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Realmente,  sin  que  me  lo  hubiera  escrito 
aquí  el  doctor  Mendilahardu,  se  me  ocurría 
que  si  se  llega  á  suspender  un  diario  por  el 
poder  ejecutivo, — pues  queda  librado  á  su  fa- 
cultad hacerlo, — hasta  por  diez  días,  y  des- 
pués publica  un  artículo  que  tampoco  es  del 
agrado  del  poder  ejecutivo,  lo  vuelve  á  sus- 
pender por  otros  diez  días,  queda  arruinada 
una  empresa  periodística.  No  hay  necesidad 
tampoco  de  poner  en  una  ley  una  enormidad? 
como  esta:  diez  días  de  suspensión. 

Hvm  CnftarrO'-Como  máximum. 

Hr.  IVIiiró — ¿Pero  porqué  no  se  estable- 
cen cuarenta  y  ocho  horas,  doctor  Cuñarr o? 

íir.  Varitas — Yo  propuse  cuarenta  y 
ocho  horas  en  el  seno  de  la  Comisión,  y  en 
caso  de  reincidencia  se  establecerían  diez 
días.  Fué  desechada  mí  proposición  en  vir- 
tud de  esto. 

Puede  un  diario  lanzar  un  brulote  y  espe- 
rar cuarenta  y  ocho  horas,  y  lanzar  otros 
brulotes  después  de  las  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras. No  importa  nada  una  suspensión  de 
cuarenta  y  ocho  horas.  En  caso  de  reinci- 
dencia se  aplica  la  pena  mayor. 

Vuelvo  á  repetir  que  en  el  seno  de  la  Co- 
misión el  señor  ministro  manifestó  que  ja- 
más haría  uso  de  esa  facultad,  del  máximum 
de  la  pena.  Que  se  pondrían  penas  benignas 
para  garantir  el  orden  público., 

HVm  Maro — Más  á  mi  favor  entonces. 
Yo  no  veo  qué  inconveniente  hay  en  esta- 
blecer como  pena  la^  cuarenta  y  ocho  horas, 
desde  que  el  poder  ejecutivo  no  va  á  aplicar 
la  pena  máxima. 

8r*  Vargas— *Tam poco  se  salva  la  di- 
ficultad con  este  temperamento:  con  poner 
penas  sucesivas  de  cuarenta  y  ocho  horas, 
estamos  en  el  mismo  caso.  Debemos  dejar 
librado  eso  á  la  buena  fe  del  poder  ejecu- 
tivo. 

Sr.  Maro — La  buena  fe  está  igualmen- 
te dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas,  ó 
como  dice  el  doctor  Rodríguez,  sométase  á 
los  jueces  dentro  de  las  cuarenta  y  ocho 
horas. 

Sr«  Cañarro--Si  no  hay  delito,  ¿á  qué 
van  á  ir  á  loa  jueces? 

Sr.  Rodrígaez  (doo  G.  L.)-  Señor 
doctor  Vargas,  las  cosas  no  deben  quedar 


libradas  al  buen  criterio  del  poder  ejecaiivo 
porque  puede  abusarse  de  ello. 

Hace  apenas  tres  ó  cuatro  días,  «El  Si- 
glo» escribió  un  articulo  que  era  de  ana  dul- 
zura extraordinaria,  absolutamente  tranquilo, 
reposado.  Yo  no  vi  en  ese  artículo  ningán 
propósito  de  hostilidad  al  poder  ejecutivo. 
Sin  embargo,  se  le  previno  que  no  podía 
volver  á  escribir  en  esa  forma.  De  manera 
que  si  ese  es  el  criterio,  puede  calcular  el 
doctor  Vargas  lo  que  va  á  suceder  con  un 
artículo. en  esa  forma! 

8r.  Varitas — El  argumento  que  hace  el 
señor  diputado  por  el  Durazno  no  obvia  Itt 
dificultad,  porque  poner  cuarenta  y  ocho 
horas  tiene  el  mismo  alcance  que  poner  diez 
días  de  antemano.  Beñale  alguna  fórmula  el 
señor  diputado  que  evite  esa  dificultad. 

8r.  Rodríi^aefe  (doa  0«  I^.)— -Si  hu- 
biera tiempo,  señor  presidente,  indudable- 
mente propondría  la  fórmula;  pero  con  tér- 
minos angustiosos  como  este  no  es  posible 
dar  la  fórmula. 

Hr.  Maro — £1  mismo  diario  <B1  Tiem- 
po», ha  sido  cerrado,  como  dice  el  doctor 
Mendilaharsu,  por  un  suelto  que  se  titulaba 
«Florescencia  del  mal»,  y  no  había  nada  en 
el  artículo  que  pudiera  dar  motivo  para  la 
suspensión,  no  tenía  importancia  ninguna, 
y  sin  embargo  se  ha  hecho  cerrar  el  diario 
por  tres  días.  A  esos  abusos  estamos  expues- 
tos. 

8r.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Se  votará  en  primer  término  el  artículo  4.* 
que  propone  la  Comisión,  y  sí  éste  fuese  de- 
sechado, se  votará  el  4.<>,  del  diputado  señor 
Rodó. 

HTm  Areeo — No  hay  más  proyecto  en 
discusión  que  el  de  la  Comisión. 

$ir.  Rodrígaez  (don  G»  Jj.) — Está  el 
artículo  del  señor  Pereda. 

Sr«  Areeo — Si  fuese  desechado  el  de  la 
Comisión,  pediría  entonces  que  se  votara  el 
del  señor  Pereda. 

Sr.  Rodri^nez  (don  O.  Li.) — Yo  pro- 
pongo coDio  mío  el  artículo   del  señor  Rod6. 

Sr.  iflaró — Yo  propongo  que  se  someta 
á  la  discusión  el  artículo  primitivo  del  señor 
Rodó. 
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8r«  G€Mta--Qae  se  vote. 
Sr.jPresidente — ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusiÓQ  el  artículo  4.^  primitivo 
del  diputado  señor  Rodó,  conjuntamente  con 
el  de  la  Comisión  y  el  presentado  por  el  di- 
putado señor  Pereda. 

8r.  Solé  j  Rodrigues — Desearía  co- 
nocer el  artículo  primitivo  del   señor   Ro  ló. 

8r.  Presidentes-Léase  nuevamente. 

(Se  lee). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  da  por  suficientemente   discutido   el 
punto. 
LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

lAOrmatiTa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  4.^  de   la  Comi- 
sión. 
Léase  nuevamente. 

* 

(Se  lee) 

Si  no  fuese  aprobado  se  votará  luego  el 
del  señor  Pereda,  y  si  éste  tampoco  fuese 
aprobado,  se  votará  entonces  el  del  diputado 
señor  Rodó,  que  lo  ha  hecho  suyo  el  señor 
diputado  por  el  Durazno. 


I 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  5.<>. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se   va   á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatíTa). 

Léase  el  artículo  6.<>. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaU?a). 

£1  7.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
cara  al  H.  Senado. 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  aleado  las  ocho  y  seis  mi- 
nutos p.  ra.). 

Mantiel  Oareía  y  Sanias^ 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén 
Secretario  relator. 


^ 


19/  SESIÓN  ORDINARIA 


(SIN  KÚMEBO) 


JUNIO  23  DE  1904 


PRESIDE  £L  DOCTOR    RODRÍGUEZ  (DON  A.  M.) 


ReuDÍdoB  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  j  einoo  minutos  p.  m.  del  día  veintitrés 
de  junio  del  aito  de  mil  novecientos  cuatro,  los 
representantes  setteres 


QU 


FloHto 
BM)ader 


TlSOMfBU 

Ffijardo 

RodrifttM  (don  I«.  V.) 


Kwé 


Ga«tro 

Solé  7  RodrlipaeB 

Rlestra 

Bonasso 


Sanukoolta 
AUmnndl 


R«qB«oa  7  ChtfHsia 
Lftco 


BAdriaoM  (don  G.  I«.) 
FaJ  turón: 


Mora  Masarlfioa 

Caparro 

Costa 

GaUlot 

Martines  Garola 


CON  AVISO 


llartorail 


lalaalas 

Brlto 

Forraado  7  Olaoado 


Varóla 
Floorqnin 
BdcUo 
Viera 


Milano 
FUrarl 
Barablno 
Gralla 


rON  LICRNCIA 


OllTora 


SIN  AVISO 


Moreno 

Sllvaa  Fernandos 

BHto  dol  Pino 

Hos 

Horroro  7  Espinosa 


Rodriaues  (don  R.) 
Dol  Campo 
Vás^aes  Varóla 
Albistar 


8r«  Presidente— No  es   posible  cele- 
brar sesión  por  falta  de  número. 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados 

(So  loe  lo  slgaionte): 

Bl  poder  ciJecaüTO  aeosa  recibo  de  la  ley  de  timbres 
y  papel  sellado  sancionada  por  V.  H  para  el  ejerci- 
clo  de  19M-1905. 

«  Archívese. 

—La  H.  cámara  de  Senadores  comanlca  haber  .san- 
cionado el  proyecto  de  V.  H  prorrogando  por  un  mes 
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más  el  plazo  qne  flja  el  inciso  2.*  del  articulo  8.*  de 
la  ley  de  construcción  del  palacio  legislativo. 

Archívese. 

—La  misma  dice  haber  sancionado  el  proyecto  de 
decreto  que  declara  con  derecho  á  retiro  al  ciudada- 
no don  Quintín  Oabito. 

Archívese. 

—La  misma  remite  con  sanción  un  proyecto  de  de- 
creto concediendo  por  gracia  especial  á  la  señora 
▼iuda  é  hijos  menoras  de  don  Cándido  R.  Lópeí,  ex 
oficial  1.*  del  H.  Senado,  una  pensión  igftará  las  dos 
terceras  partes  del  sueldo  que  gozaba  su  causante. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Vecinos  del  departamento  de  Minas  en  número 
de  ciento  sesenta  y  cinco,  solicitan  de  Y.  H.  la  san- 


ción del  proyecto  de  ley  de  dlTorclo  presentado  por 
el  señor  representante  por  PaysandA,  don  Setembrino 
E.  Pereda. 

A  sus  antecedentes. 

—Doña  Dlonisia  Viera  reitera  á  V.  H.  su  petiton ) 
de  pensión  por  gracia  especial. 

A  BUS  antecedentes. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  futirá  ron  loa  sAfioires  presentes). 
Manuel  Oarda  y  Santoa, 

Secretarlo   redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 


32/  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  25  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR   RODRÍGUEZ  ( DON  ANTONIO  M.) 


Be  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
▼einte  mÍDatoa  p.  m.  del  día  veinticinco  de  ju. 
DÍo  del  afio  de  mil  novecientos  cuatro,  con 
asistencia  de  los  representantes  seBores 


Pereda 

Fajardo 

Btehavarrlto 

Esoader 

OU 

Solé  7  Rodrigues 

Costa 

GnUlot 

Caparro 

Moró 

castro 

Tlsoomla 

Ar«eo 

aiiaya 

Cnfiarro 

(o«s«rlaf(a 

iUostra 

Oarola 


Martorell 

Ferrar 

Mora  M  asarlffoB 

Roqaona  y  Oarcia 

Rodrianes  (don  L.  V.) 

Goso 

Varsaa 

Laoaeva  Stlrllng 

Ortega 

Samaoolts 

aCartinea  G  arela 

Várela 

Marxol 

Bnenaflama 

Florlto 

Rodó 

Barabino 

Bonasao 

Lago 


Faltando: 


CON  AVISO 


lllsr 

Iiiaoyen 

A^lrr^ 

aoároc 

Fleaniiiln 

Baoiso 

Fiaarl 

Orafla 


Viera 

Igleslaa 

Brtto 

Ferrando  y   Olaondo 

Rameo  Guerra 

Altmnndl 

Alvos 

Rodrlgnoa  (dou  O.  L ) 


Servante 


CON  UCENCIA 


Olivara 


N   A  Vi; 


AJ 


Moreno 

811  van  Fernandos 

Rodriauea  (don  R.) 

Brlto  del  Pino 

Albístnr 


Ros 

Herrero  y  Bsplnosa 
Del  Campo 
V&aciaea  Vareta 


Mr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  la  81.*  sesión  ordliía- 
ria  y  19.*  sin  número). 

Pueden  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la   palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntoa  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Gomíslón  de  Peticiones  indica  á  V.  H  el  suplen- 
te que  debe  convocarse  para  completar  la  represen- 
tación por  el  departamento  del  Durazno. 

Repártase. 
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—La  mi&ima  Comisión  se  expide  en  las  solicitudes 
d6  doña  Luisa  Relssig  de  Mascaró  y  de  doña  Tomftsa 
Atitoo:rt  Tajes, 

Repártase. 

—Doña  Facia  Mendieta,  por  sus  menores  hUas  Es- 
ineraldfi,  Carlota  Idallna,  María  y  Facia  Salarl,  nie- 
tas -«leí  servidor  de  la  Independencia  don  Francisco 
Salarí»  solicitan  pensión  por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—  Doña  Magdalena  Barthe  de  Muiílos  solicita  el  re- 
tiro de  su  petición  anterior. 

La  H.  Cámara  va  á  resolver. 
8i  se  accede  al  retiro  de  la  solicitud  á  que 
se  refiere  la  peticionaria. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

Hay  un  proyecto  de  ley  presentado  por  la 
Comisión  de  Presupuesto,  de  que  se  va  á  dar 
lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente)! 

PROYECTO  DE  LEY 
Kl  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc., 

DBCRBTAN: 

Articulo  l.o  Desde  el  1.*  de  Julio  próximo  hasta  el 
día  de  la  sanción  de  los  respectivos*  presupuestos 
para  1904<1U05,  seguirán  en  vigencia  el  general  de 
gastos  y  el  de  la  junta  económico-administrativa  de 
la  capital  que  actualmente  rigen. 

Art.  2.*>  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  )unic  86  de  1904. 

Ramán  Mora  Magariños  -Lau- 
ro V.  Roáriguex— Antonio  O. 
Ooso—José  G.  Requena  y  Oar- 
cía— Juan  M,  Lago. 

Sr.  I9Iora  19Ia§;arl&o«— Gomo  es  sabido 
por  la  H.  Cámara,  el  poder  ejecutivo  ha  re- 
mitido al  poder  legislativo  recientemente  el 
presupuesto  general  de  gastos.  Es  también 
sabido  que  el  ejercicio  económico  actual  está 
ya  á  vencerse.  La  misma  Cámara  no  tendrá 
para   sesionar  ordinariamente  durante  esl 
ejercicio  más  que  el  día  actual,  porque  el  21 
martes,  es  día  festivo.  De  modo,  pues,  qu 
los  términos  son  angustiosos. 

La  Comisión  de  Presupuesto,  estudiando 
el  asunto  ayer,  ha  creído  conveniente  presen* 


tar  á  la  Cámara  una  fórmula,  por  lo  menos, 
para  resolver  este  punto;  es  decir,  que  el  país, 
al  llegar  al  ejercicio  1904-1905,  no  se  en- 
cuentre en  una  situación  anormal,  sin  un  pre- 
supuesto. 

La  fórmula  que  ha  presentado  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  es  la  fórmula  antigua 
que  se  ha  seguido  en  varias  legislaturas,  sin 
fijar  término  al  poder  legislativo  para  que  se 
expida  sobre  el  presupuesto. 

£1  motivo  de  no  establecer  un  término  ha 
sido,  como  digo,  por  seguir  esa  práctica.  Sé 
que  algunos  diputados  opinan  que  deben 
marcarse  dos  ó  tres  meses. 

Sobre  este  punto  la  Comisión  de  Presu- 
puesto no  hace  hincapié,  porque  el  objeto  de 
esta  prórroga  no  es  postergar  indefinidamen- 
te el  estudio  del  presupuesto;  solamente  lo 
que  se  desea  es  que  se  le  dé  á  la  Comisión 
tiempo  para  que  ella  pueda  expedirse  y  que 
se  dé  tiempo  también  al  cuerpo  legislativo 
para  que  le  dé  forma  de  ley. 

Sin  embargo,  como  digo,  la  Comisión  acep- 
taría cualquier  otra  fórmula  que  viniera  á 
resolver  la  cuestión,  es  decir,  que  llegado  el 
ejercicio  1904-1905,  el  país  tuviera  un  pre- 
supuesto cou  que  regirse. 

Por  estas  razones  es  que  ha  presentado  la 
Comisión  de  Presupuesto  el  proyecto  de  que 
se  acaba  de  dar  lectura. 

Sr.  Presidente— ¿La  Comisión  pro- 
pone que  este  proyecto  se  trate  sobre  ta- 
blas? 

8r.  Mora  IWasarlftos— Sí,  seflon  hago 
moción  para  que  se  trate  en  ambas  discusio- 
nes. 

(Apoyados) 

Nr.  Presidente — Está  á  consideración 
de  la  H.  Cámara  la  mo  Jón  que  formula  el 
diputado  seftor  Mora  Magariños  á  nombre 
de  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sr»  IHarsol — Yo  haría  moción  para  qoe, 
dado  lo  angustioso  del  término  que  falta  pura 

trar  á  las  sesiones  extraordinarias,  se  tn- 

a  este  asunto  en  Comisión  general. 

(Apoyados).. 

/arlos  sei&ores  representantes— 

iNo  hay  necesidad. 
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8r,  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la  ;  por  la  Comiaión  de  Presupuesto   no  habla 
moción  del  diputado  eefior  Marzoi?  !  sino  de  prorrogar  el  vigente. 


(Apoyados). 

£:9tá  en  discusión  conjuntamente  con  la 
del  diputado  señor  Mora  Magariftos. 

8r.  Bodrtsnes  (don  Li.  V.)— Yo  no 
Teo  ningún  inconyeniente  en  que  este  asunto 
sea  tratado  en  Comisión  general  si  asf  lo 
resuelve  la  H.  Cámara. 

Las  opiniones  que  acaba  de  manifestar  el 
señor  presidente  de  la  Comisión  de  Presu 
puerto  son  las  mías  al  respecto. 

Entiendo  que  no  hay  tiempo  suficiente  pa- 
ra abordar  el  estudio  del  presupuesto  gene- 
ral de  gastos  remitido  por  el  poder  ejecutivo 
en  fecha  reciente^  desde  que  ese  presupuesto 
general  de  gastos  importa  la  disminución  en 
algunas  partidas  del  presupuesto  que  fué  es- 
tudiado en  el  ejercicio  anterior  y  no  llegó  á 
tratarse  en  esta  Cámara. 

Dada  la  situación  anormal  del  país,  dadas 
las  afectaciones  irremediables  que  tienen  las 
rentas  públicas  en  estas  circunstancias  y  aún 
las  que  tendrán  posteriormente  por  conse- 
cuencia de  la  guerra  que  aflige  á  la  repúbli- 
ca, creo  que  el  asunto  del  presupuesto  general 
de  gastos  debe  requerir  un  estudio  bastante 
detenido  de  la  Cámara;  pero  me  parecería 
que  el  medio  mejor  de  cumplir  la  constitu- 
cióoy  en  lo  que  respecta  á  la  aprobación 
anual  de  los  presupuestos,  sería  que  la  Cá- 
mara se  diera  cuenta,  en  Comisión  gene- 
ral, de  todos  los  inconvenientes  de  que 
adolece  el  presupuesto  vigente;  se  diera 
cuenta  al  m»mo  tiempo  de  las  reformas  in- 
troducidas por  el  poder  ejecutivo  en  el  nuevo 
presupuesto,  y  entonces  se  arbitraría  un  tem- 
peramento que  allanara  todas  las  dificultades 
de  detalle,  es  decir,  que  no  se  hiciera  una 
discusión  larga  en  esta  H.  Cámara  sobre  ese 
presupuesto,  desvirtuando — mejor  dicho — 
modificando  analíticamente  las  partidas  mo- 
dificadas por  el  poder  ejecutivo,  porque  si 
habíamos  de  introducir  modificaciones  de 
detalle,  es  posible  que  ese  proyecto,  ó  cual- 
quier otro,  sufriera  modificaciones  tales  que 
importaran  un  nuevo  proyecto,  tal  vez  no 
aplicable  en  estas  circunstancias. 

Nr«  Qll— Pero  el   proyecto    presentado 


(Apoyados). 

$9r.  Rodrígnez  (don  L.  V.) — Preci- 
samente, me  estaba  refiriendo  al  caso  de  tra- 
tar este  asunto  en  Comisión  general. 

Yo  creo  que  aun  tratándose  en  Comisión 
general,  los  señores  diputados  que  vayan  á 
ocuparse  de  la  prórroga  del  presupuesto  vi- 
gente pueden  manife^tiir  nlguims  considera- 
ciones respecto  al  presupuesto  que  ha  sido 
remitido  recientemente  por  el  poder  ejecutivo, 
y  concordar  algunas  opiniones  también  res- 
pecto de  ese  presa pue^^to. 

La  inteligencia,  pues,  que  yo  daba  al  pro- 
yecto de  ley  que  está  en  debate,  es  ésta:  que 
no  se  demorara  por  largo  tiempo  la  sanción 
del  presupuesto  de  gastos  remitido  por  el  po- 
der ejecutivo. 

La  Comisión  de  Presupuesto  tiene  el  ma- 
yor interés  en  que  se  aprueben  los  presu- 
puestos anuales,  en  que  se  aborde  el  estudio 
de  esos  presupuestos  y  se  resuelva  definiti- 
vamente sobre  ellos;  pero  creo,  á  mi  vez,  que 
la  mejor  manera  de  llegar  á  una  conclusión 
tal  como  la  que  establece,  es  precisamente 
que  la  Cámara  se  pronuncie  sobre  el  cono- 
cimiento que  tiene  ya  de  e^e  presupuesto  de 
gastos  remitido  por  el  poder  ejecutivo,  y  eso 
podría  hacerse  cómodamente,  de  acuerdo  con 
la  moción  que  acaba  de  presentar  el  diputa- 
do señor  Marsol. 

8r.  C?nftarro — Yo  creo,  señor  presiden- 
te, que  tratar  este  asunto  en  C/omisión  gene- 
ral, sin  que  la  Comisión  de  Presupuesto  nos 
pueda  dar  algunas  indicaciones  con  respecto 
al  proyecto  remitido  por  el  {M>der  ejecutivo, 
no  eñ  tal  vez  lo  más  conveniente.  Convendría 
dejar  que  la  Comisión  estudiara  durante  al- 
gún tiempo  el  proyecto  y  después,  si  fuera  ne« 
cesarlo,  reunir  la  (.amara  en  Comisión  gene- 
ral para  oir  á  la  Comisión  y  resolver  enton- 
ces teniendo  un  criterio  formado.  Vamos  á 
hacer  confusiones  muy  grandes  si  allí  impro- 
visamos un  estudio  sin  que  la  Comisión  nos 
traiga  un  informe— cuando  menos  verbal— 
del  estudio  que  ella  haya  hecho  con  antici- 
pación. 

Yo  estoy  de  acuerdo  con  la  moción  del  di- 
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putarlo  señor  Marzol  siempre  que  ee  dé  tiem- 
po á  1a  Comisión  de  Presupuesto  para  traer- 
nos un  estudio  breve,  sumario^  del  proyecto 
de  presupuesto  remitido  por  el  poder  ejecu- 
tivo. 

Sr«  Mora  IHai^arlffos — De  la  Comisión 
general  resultará— si  cree  la  Cámara  deber 
aprobar  el  proyecto  del  poder  ejecutivo,  pro- 
rrogar el  vigente  ó  proceder  á  otro  estudio, 
—ordenar  á  la  Comisión  que  se  expida  en 
tal  ó  cual  otra  forma. 

Sr.  Rodrfiraes(don  !«•  V.)'-Ln  Comi- 
sión no  tendrá  por  qué  expedirse  respecto  de 
este  proyecto  desde  el  momento  que  pide  la 
prórroga  del  vigente.. . 

8r.  Caparro — Que  se  expida  la  Comi- 
sión primero  y  después  la  Cámara  decidirá. 

Hr.  Rodrfipaez  (doo  li.  V.) — ...pero 
la  Cámara  creo  que  estaría  en  situación  de 
podet  ocuparse  de  ese  presupuesto  de  gastos 
remitido  por  el  poder  ejecutivo  desde  luego 
que  su  publicación  se  ha  hecho  por  los  dia- 
rios y  se  ha  remitido  al  mismo  tiempo  un 
mensaje  con  él,  que  da  cuenta  de  las  modifi- 
caciones introducidas. 

8r.  Caparro — Yo  creo  que  no  está  en 
situación  de  poder  pronunciarse  así  de  im* 
proviso  y  aconsejar  su  aprobación  en  Comi» 
aión  general.  Según  conversación  que  tuve 
en  antesalas  con  el  diputado  Mora  Magari- 
Ros,  él  mismo  ha  notado  ya  algunas  deficien- 
cias, y  tal  ves  pueda  hacer  algunas  observa» 
clones  muy  útiles  en  Comisión  general  que 
nos  den  luz  para  poder  entrar  en  la  discu* 
lión. 

Por  consiguiente,  yo  por  mi  parte  acepta- 
ría la  moción  preí^entada  por  la  Comisión  de 
Presupuesto,  pero  con  una  modificación,  y  es 
que  en  vez  de  dar  una  prórroga  indefinida  se 
le  dé  hasta  que  la  Comisión  informe  y  In  Cá- 
mara apruebe  el  presupuesto  remitido  por  el 
poder  ejecutivo. 

8r«  Mora  ^lasarlftos — Pero  observa- 
ría al  sefSor  Capurro  que  esa  prórroga  dada 
á  la  Comisión  no  satisfaría  al  país:  la  Comi- 
sión se  expediría  y  quedaría  desde  ya  sin  pre- 
supuesto el  país. . . 

Sr.  Caparro — Se  deja  la  prórroga  sub- 
f-istente  mientras  la  Comisión  no  informe. 

Sr«  Mora  MaiparlfioB — ..  .mientras  la 


Cámara  no  sancione  el  presupueato  y  mien- 
tras no  lo  sancione  el  Senado  también,  no  se- 
ría ley. 

Hr.  Caftarro — Yo  creo  que  hay  dos  cues- 
tiones pot  separado  que  tratar  en  esta  mate- 
ria. 

Se  está  discutiendo  la  cuestión  que  debe 
ser  secundaria,  la  materia  del  prooe«lí  ni  tentó. 
En  primer  término  se  debe  discutir  y  aprobar 
si  se  debe  tratar  sobre  tablas,  y  después  si 
debe  ser  en  Comisión  general  ó  sesión  públi- 
ca. De  manera  que  la  discusión  está  versan- 
do sobre  la  segunda  parte,  sin  haberse  esta- 
blecido lo  que  debe  ser  previo. 

Yo  por  eso  creo  que  para  concretar  el  de- 
bate debe  tratarse  primeramente  si  se  debe 
tratar  sobre  tablas,  y  después  que  esté  apro- 
bado eso,  entonces  proseguir  la  discusión, 
porque  creo  inútil  la  cuestión  de  procedimien- 
to si  no  se  vota  que  se  ha  de  tratar  sobre  ta- 
blas. 

8r.  Prealdeate— La  Mesa  participa  de 
la  opinión  del  diputado  señor  Cufiarro:  con- 
sidera que  es  previa  la  votación  de  la  Cáma- 
ra respecto  de  la  moción  presentada  por  el 
diputado  señor  Mora  Magariflos. 

Sí  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  i 
votar. 

81  se  aprueba  la  moción  del  diputado  señor 
Mora  Magariflos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Slr«  Baeaaf ama— Parece  qne  el  asunto 
este  va  á  dar  motivo  á  alguna  discusión,  y 
hay  entre  los  asuntos  entrados  uno  aencilli- 
simo  que  está  debidamente  informado  por  la 
Comisión,  y  es  el  relativo  á  la  suplencia  de 
diputado  por  el  Durazno.  Haría  moción, 
pues,  para  que  se  tratara  de  inmediato  ese 
asunto,  por  ser  sencillo  y  por  hallarse  en  an» 
tésalas  la  persona  que  debe  pasar  á  ocupar 
ese  puesto. 

(Apoyados). 

Hr,  Pre»ldente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  s^ñor  Buenafa- 
ma,  está  en  discusión. 

Nr«  Baeoatama —Pediría  que  se  leyera 
el  informe  á  fin  de  que  la  Cámara  se  diera 
perfecta  cuenta  del  asunto. 
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Sr,  Presidente  —  Se  leerá  oportuna- 
mente. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
volar. 

Sr«  Tiaeornla — Yo  creo,  señor  presiden- 
te, que  debíamos  conocer  antes  el  informe  de 
la  (yooaisiÓD  de  Peticiones. 

Me  parece  que  el  asunto  no  es  tan  sencillo 
romo  lo  exprosa  el  diputado  señor  Buenafa- 
ma.  Se  presentan  algunas  dificultades,  para 
mf  seriaBy  tan  serias  que  no  me  han  permití- 
do  formar  opinión,  aunque  las  conozco. 

Mejor  tal  ves  sería  que  se  repartiera  el 
asunto  j  que  se  diera  tiempo  pnra  estudiarlo 
debidamente. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr.  Fajardo — No  apoyado:  ya  ha  dicho 
la  Comisión  que  no  hay  tales  dificultades. 

Sr.  Tlseornla — De  todos  modos,  siem- 
pre será  útil,  para  que  se  vote  consciente- 
mente, que  se  conozca  el  informe. 

Sr.  Areco — Basta  que  un  señor  diputa- 
do lo  pida,  para  que  se  lea. 

Sr.  Ff^ardo — ¡Se  leerá! 

Sr.  Tlscornla — Y  entonces  se  verá  si 
tiene  razón  el  señor  diputado. 

Sr.  Varitas— Voy  á  adherir  también  á 
la  opinión  del  doctor  Tíscornia. 

To  he  redactado  el  escrito  con  que  el  se- 
ñor Soma  pretende  su  incorporación  á  la 
Cámara,  fundándose  en  que  no  era  empleado 
á  sueldo  del  poder  ejecutivo  en  la  época  de 
su  elección  como  suplente  de  diputado  por 
el  departamento  del  Durazno.  Fué  nombrado 
por  el  poder  ejecutivo  pero  no  entró  á  ejercer 
el  cargo.  Hay  una  nota  acompañada  por  él, 
que  demaestra  que  efectivamente  no  desem- 
pefiaba  el  cargo,  sino  que  habfa  una  persona 
representándolo  á  él,  pero  que  no  era  emplea- 
do directo  tal  como  lo  requiérela  constitu- 
ción; y  loe  recibos  todos  de  la  agencia  de 
última  hora  del  Durazno,  están  expedidos 
por  otra  persona  que  el  señor  Souza. 

Es  un  asunto  que  es  necesario  discutirlo 
detenidamente,  no  tratarlo  sobre  tablas. 

No  veo  la  razón  por  qué  no  ha  de  repartir- 
se habiendo  dos  personaa  que  disputan  el 


puesto  de  suplente  en  este  caso,  con  derechos 
¡guales,  ó  que  por  lo  menos  se  creen  con  de* 
reehos  iguales. 

Sr.  Fa|ardo-»Por  el  momento  me  con- 
creto á  adherir  al  pedido  del  diputado  señor 
Tiscornia,  para  que  se  lea  el  informe  de  la 
Comisión,  así  como  todos  los  antecedentes 
qne  se  crean  del  caso;  pero  me  reservo  tam- 
bién demostrar  en  seguida,  ya  sea  que  se  tra- 
te este  asunto  sobre  tablas  ó  que  se  trate 
después  de  repartido,  que  absolutamente  na- 
da de  lo  que  ha  asegurado  el  señor  diputado 
doctor  Vargas,  es  cierto,  que  no  hay  tal  nota 
y  que  no  hay  tal  nombramiento  de  otro  em- 
pleado. 

Sr.  Vargas — Yo  digo  que  ea  falso  lo  que 
está  diciendo  el  diputado  señor  Fajardo. 

Sr.  Fitfardo — ^Yo  me  comprometo  á  de- 
mostrarlo. 

Sr.  Vargas— Es  una  falsedad  lo  que 
ostá  diciendo  ahora. 

Sr.  Fiyardo — Bueno:  después  que  se 
lea  todo  lo  relativo  al  asunto,  veremos  ó. .  • 

Sr.  Maro — Me  parece  que  este  asunto 
se  va  á  prestar  á  grandes  discusiones,  y  para 
evitarlas  yo  haría  moción  á  fin  de  que  este 
asunto  se  ponga  en  primer  término  en  la  or- 
den del  día  de  la  sesión  próxima. 

Sr.  Cvffarro  —  Después  de  repartido, 
señor  diputado,  porque  si  no  está  impreso, 
¿cómo  lo  vamos  á  leer  todos? 

Yo  creo  que  hay  una  cuestión  previa  qne 
resolver.  Estamos  tratando  este  otro  asunto 
como  si  la  Cámara  hubiera  resuelto  tratarlo 
ahora  mismo  y  todavía  no  hemos  resuelto  la 
anterior  cuestión  relativa  al  presupuesto  ge« 
neral  de  gastos. 

Sr.  Baenafama — Había  solicitado  la 
lectura  del  informe,  porque  creo  que  su  co* 
noci miento  desvanecería  las  dudas  de  algu- 
nos señores  diputados  que  tienen  opinión 
contraria  á  lo  resuelto  por  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  ha  dispues- 
to la  lectura  del  informe,  sin  que  ésta  entien- 
da que  los  señores  diputados  están  autoriza- 
dos á  entrar  al  fondo  del  asunto;  pero  no 
puede  impedir  que  hagan  ligeras  referencias 
á  las  opiniones  que  cada  cual  profesa,  unos 
para  defender  que  es  fácil  tratar  de  inmedia* 
to  el  asunto,  y  otros  para  sostener  que  deb^ 
postergarse. 
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Va  á  leerse,  pues,  el  informe  j  en  seguida 
se  votará  sí. se  trata  soDre  tablas. 

8r«  Fitfardo — Pido  antes  que  se  lea  el 
dictamen  de  la  Comisión,  el  informe  de  la 
contaduría  y  las  cartas  á  que  se  hace  refe- 
rencia. 

(Murmullos). 

8r.  Tlscornla — Eso  es  todo  el  asunto. 
Entonces  que  se  lea  también  el  escrito  que 
ha  presentado  el  señor  Souza. 

Sr.  Cwlarro— Que  se  lea  el  acta  de  la 
elección. 

Sr.  Presidente — No  es  posible  dar  lec- 
tura de  todos  los  antecedentes  del  asunto. . . 

8r.  Fafardo — Perfectamente. 

Sr.  JUaraoI — Yo  desearía  que,  ya  que 
este  asunto  á  primera  vista  ofrece  dudas  j 
promete  una  larga  discusión,  se  irale  con  pre- 
ferencia la  moción  de  orden  que  he  presen* 
tado. 

Sr.  Bnenatama — No  hay  moción  de 
orden  ninguna,  señor  diputado:  están  las  dos 
en  iguales  condiciones. 

Sr«  Prealdente — La  moción  del  dipu- 
tado señor  Marzol,  para  que  la  Cámara  pase 
á  Comisión  general,  la  Mesa  iba  á  ponerla 
inmediatamente  en  discusión;  pero  como  se 
anticipó  el  diputado  señor  Buenafama  á  ha- 
cer una  indicación,  fundándose  en  la  creen- 
cia  de  que  el  asunto  á  que  se  refería  era  de 
más  fácil  resolución  que  este  otro,  la  Mesa 
toleró  que  la  Cámara  decidiera  sin  tratar  el 
fondo  del  asunto;  pero  en  seguida  de  deci- 
dirse esta  moción,  someterá  la  Mesa  á  la 
consideración  de  la  Cámara  la  moción  del 
diputado  señor  Marzol. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  bd  estudiado  dete- 
nidamente los  antecedentes  relacionados  con  la  elec- 
ción de  representantes  por  Durazno. 

Del  informe  producido  por  la  contaduría  general 
de  la  nación,  á  requerimiento  de  V.  ii.,  resulta  que 
el  primer  snpiente  electo  por  la  mayoría,  don  Tomás 
C.  SouEa,  era  empleaio  á  sueldo  de  la  nación,  depen- 
diente del  poder  ejecutivo,  como  agente  de  correos 


de  ultima  hora  en  la  villa  del  Durasno,  flguraodo  eo 
el  presupuesto  general  en  ese  carácter,  desde  enero 
de  1901  hasta  Junio  de  1002. 

Rl  seflor  de  Sousa  presenta  una  exposición  en  la 
que  se  esAierza  en  probar  que  el  Terdadero  agente  de 
correos  no  era  él,  sino  otro  sefior,  don  Gaspar  Fe- 
rré! ra,  suegro  suyo  á  quien  tenia  al  frente  de  la  ofi- 
cina, con  autorización  del  director  de  correos,  exhi- 
biendo una  carta  en  que  este  sefior  le  dice  que  bajo 
su  responsabilidad,  no  habrá  InoonTenlente  en  qae 
dicho  Ferreira  regentee  la  oacina.  Pero  el  propio  se- 
ñor Souza  se  encarga  de  demostrar  que  no  habla  más 
agente  que  él,  pues  de  los  recaudos  que  pre^nta,  re- 
sulta que  dicho  Ferreira  Armaba  siempre  por  auu»- 
nzacióii  del  agente,  expresándolo  asi  en  cada  caso. 

f'or  otra  parte,  ante  la  ley  poco  importa  que  fuera 
el  señor  Souza  ó  un  dependiente  suyo  el  que  corriera 
con  el  manejo  de  las  cartas,  ni  que  aquél  hiciera 
donación  de  su  sueldo  á  su  señor  suegro,  desde  que 
el  empleado  único  y  verdadero,  el  responsable  de  to- 
do, y  el  que  realmente  era  dependiente  del  poder  ^e- 
cutivo,  y.  por  ende,  tenia  tacha  para  ser  electo,  era 
el  señor  Suuza,  como  resulta  de  los  informes  terni- 
nantes  de  la  contaduría  general. 

Kn  consecuencia,  vuestra  Comisión  cooaidera  que 
el  señor  Souza  no  se  encontraba  eu  coodlciODes  lega- 
les para  ser  electo  cuando  fué  votado;  y  por  conse- 
cuencia que  proc-3de  la  convocatoria  del  segundo  sa- 
piente, don  Belarmino  Caetauo. 

Os  aconseja,  pues,  sancionéis  el  siguiente 

PROYECTO  DR  DECRETO 

Articulo  único.—Convóquese  por  secretar!  i  al  señor 
don  Belarmino  Caetano  para  que  concurra  á  presur 
Juramento  é  incorporarse  á  esta  Cámara. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  Junio  SU  de  IdOé. 

Joaquín  D.  Faíaráo—Franeitco  C. 
FíOf*tío^Cinno  Al'cef—LttU  Bo- 
nasso  —  José  B.  ferrer  —  Fran^ 
cisco  MitdfíS^Pedro  C  Bscudrr. 

8e  va  á  votar  si  se  trata  sobre  tablas  el 
asunto,  de  acuerdo  con  la  moción  formulada 
por  ei  diputado  señor  Buenafama. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

En  discusión  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Marzol  para  que  se  trate  en  Comisión 
general  el  proyecto  presentado  por  el  dipu- 
tado señor  Mora  Magariños  á  nombre  de  la 
Comisión  de' Presupuesto. 

Nr.  Fiorlto — Pediría  á  la  Mesa  que  se 
sirviera  ordenar  que  fueran  impresos  todos 
los  antecedentes  relativos  á  la  suplencia  por 
el  Durazno. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente — Así  se  hará. 
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Se  7a  á  votar  la  moción  del  diputado  se- 
flor  Manol. 

Svm  €111 — Yo  no  Teo  objeto  en  la  Comi- 
aión  general,  tratándoRO  de  este  proyecto  de 
la  Comisión  de  Presupuesto, 

(Apoyados). 

salvo  que  la  Comisión  de  Presupuesto  nos 
dijera  que  de  la  Comisión  general  pudiera 
resultar  aJgón  proyecto  sustitutivo  que  apro- 
bara el  enviado  por  el  poder  ejecutivo. 

No  siendo  así,  tratándose  ónicamente  de 
la  prórroga  del  presupuesto  que  rige  actual- 
mente, creo  que,  como  lo  hemos  hecho  otras 
veces,  podemos  hacerlo  ahora:  sancionarla 
sencillamente  en  sesión  pública  7  no  perder 
on  tiempo  que  debemos  emplear  en  otros 
ftsuntoe. 

(Apoyados). 

8r«  Presidente— -Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Gil,  está 
en  discusión  conjuntamente  con  la  del  dipu- 
tado señor  Marzol. 

£1  diputado  señ(&  Gil  hace  moción  para 
que  se  trate  en  sesión  pública  la  prórroga 
provisoria  del  presupuesto,  que  aconseja  la 
Comisión..» 

Sr.  Cvftarro— Para  eso  no  se  ne(;esita 
moción,  señor  presidente:  esa  es  la  regla  co- 
mún. La  excepción,  que  es  la  moción  del  se- 
ñor Marsol,  es  la  que  necesita  votación;  y 
rechaxada  ésta,  necesariamente  tiene  que  tra- 
tarse en  sesión  pública  el  asunto. 

STm  nijurmol— En  vista  de  las  razones 
eipuestas,  yo  retiro  la  moción  que  había  for- 
mulado. 

(Apoyados). 

9r.  Presidente— 8e  va  á  votar. 
6¡  se  accede  al  retiro  de  la  moción  del  di- 
paudo  señor  Harsol. 
Los  aefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflnnaUTa). 

Está  en  discusión  general  el  proyecto. 
8t  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
K  se  pasa  á  la  discusión  particular.  I 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 
En  discusión  particular. 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

99r.  Mnró — Existe  desde  hace  tiempo 
esta  fórmula  del  artículo  1.^:  al  hablar  del 
presupuesto  general  de  gastos  se  habla  tam- 
bién del  presupuesto  de  la  junta  económico- 
administrativa  de  la  capital,  como  si  no  for- 
man parte  del  presupuesto  general  de  la  na~ 
ción. 

Yo  voy  á  proponer,  señor  presidente,  que 
se  ponga  solamente  cprorrógase  el  presu- 
puesto general  de  gastos  de  la  nación»,  por- 
que la  junta  económico-administrativa  de  la 
capital,  según  la  constitución  de  la  república, 
es  igual  á  las  demás  juntas  de  los  departa- 
mentos de  la  república,  y  no  hay  para  qué 
hacer  ese  distingo.  El  presupuesto  general  de 
gastos  de  la  nación  es  uno  solo,  en  el  cual 
está  incluido  el  de  la  junta  económico-admi- 
nistrativa de  la  capital. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

8r«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Muró, 
está  en  discusión. 

Hr.  IWora  Ulai^arlilos — Yo  comprendot 
señor  presidente,  que  en  los  términos  genera- 
les de  presupuesto  general  de  gastos^  van 
comprendidos  todos  los  presupuestos  de  la 
nación,  no  solamente  el  presupuesto  que  en- 
tendemos por  «general  de  gastos»,  sino  tam- 
bién el  presupuesto  de  la  junta  de  la  capital 
y  los  demás  de  todas  las  oficinas  que  son  del 
estado:  Comisión  de  Caridad,  etc.  Todos  per- 
tenecen al  presupuesto  general  de  gastos  de 
la  república. 

Esto  es  hablando  en  términos  generales ; 
pero  tratándose  de  las  leyes,  y  con  relación 
al  procedimiento  que  sigue  la  Cámara,  las 
<»sas  no  pasan  de  la  misma  manera:  la  Cá- 
mara siempre  ha  tratado  estos  presupuestos 
por  separado.  Así  el  presupuesto  de  la  Co- 
misión de  Caridad  y  de  otras  reparticiones 
del  estado,  todas  dentro  del  presupuesto  ge- 
neral de  gastos,  van  por  leyes  separadas,  y 
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al  tratar  del  presupuesto  de  la  junta,  siempre 
lo  bace  por  ley  separada  también,  y  en  la  ley 
orgánica  de  juntas  que  ha  sancionado  la  Cá- 
mara ba  dado  recursos  especiales  á  las  jun- 
tas, que  no  conviene  involucrarlos  con  los 
que  se  refieren  al  general  de  gastos. 

De  modo,  pues,  que  no  entiende,  ni  ha  en- 
tendido nunca  la  Cámara  al  votar  el  presu- 
puesto general  de  gastos,  que  vota  implíci- 
tamente  el  presupuesto  de  la  junta  de  la  ca- 
pital. 

Sr«  Caffarro — Más:  la  ley  expresamen- 
te dice  que  las  juntas  remitirán  sus  presu- 
puestos cada  mes. 

Sr.  mora  IHasarlffoB — Es  cierto.  Eso 
abona^  como  lo  dije,  la  tesis  que  sustento. 

Salvo  que  se  explicase  y  se  dijese  que  en 
el  presupuesto  general  de  gastos  ttimbién 
están  comprendidos,  al  decir  presupuesto  ge- 
neral de  gastos,  todos  los  presupuestos  de  la 
república;  quizá  entonces  no  habría  incon- 
veniente en  sancionar  la  fórmula  del  señor 
Muró,  y  siempre  que  no  ^e  involucren  sus 
recursos;  pero  mientras  las  cosas  se  inter- 
preten como  hasta  ahora,  quiere  decir  que 
cuando  la  Cámara  vota  el  presupuessto  ge- 
neral de  gastos  no  entán  comprendidos  los 
presupuestos  municipales,  porque  siguen  por 
legajos  separados  y  por  leyes  separadas. 

Estas  son  las  razones  que  tengo  que  dar 
al  sefior  Muró. 

8r.  Muró— -Yo  quisiera  que  el  señor  di- 
putado me  dijera  cuál  es  el  artículo  consti- 
tucional que  autoriza  á  votar  un  presupuesto 
por  separado  á  la  junta  de  la  capital. 

Las  leyes  no  pueden  derogar  la  constitu- 
ción. 

Sr.  Mora  Magarlftoa— La  constitu- 
ción de  la  república  no  prohibe  que  la  Cá- 
mara lo  haga . . . 

Sr.  Moró — La  constitución  no  habla 
máa  que  de  un  solo  presupuesto  de  la  na- 
ción, y  tanto  el  de  la  junta  económico-admi- 
nistrativa de  la  capital  como  los  de  las  demás 
juntas  de  la  república,  están  incluidos  en  el 
presupuesto  general  de  gastos.  Poco  importa 
que  se  hayan  dictado  leyes  especiales^  con 
recursos  especiales  para  la  junta  económico- 
administrativa  de  la  capital,  porque  (ümbién 
se  dictan   leyes  y   se  crean  recursos    para 


otras  juntas,  como  para  la  Gomisíóa  de  Cari- 
dad y  para  todas  Ims  ofícinas  públieas,  y  sin 
embargo,  todas  vienen  á  ser  incluidas  eo  el 
presupuesto  general  de  gastos. 

Yo  ya  sé  que  es  una  fórmula  muy  anti- 
gua pero  que  es  muy  viciosa  y  que  nosotros 
no  debemos  continuar  con  ella;  para  algo 
sirve  la  práctica  parlamentaria.  No  es  el  ca- 
so de  poner  á  la  junta  de  Montevideo  como 
un  poder  independiente. 

Sr.  Mora  Mag^arlfios — No  se  pone. 

Sr.  Muró — Con  eso  no  se  pierde  nada. 
Es  cuestión  de  buena  fórmula:  cQueda  pro- 
rrogado el  presupuesto  general  de  gastos  de 
la  nación ,.,* 

fir.  Mora  Ma^arlños— Si  la  Cámara 
entiende  que  al  votar  el  presupuesto  gene- 
ral de  gastos  van  implícitamente  comprendi- 
dos iodos  los  presupuestos,  no  tengo  nada 
que  observar. 

Sr.  Maro 'Es  evidente. 

Sr.  Mora  Magarlftos— Porque  el  ob- 
jeto es  de  que  aprobando  el  presupuesto  pa« 
ra  el  ejercicio  venidero,  sea  para  todas  las 
reparticiones  del  estado;  pero  el  seSor  Mar6 
no  ha  redactado  la  fórmula  en  que  podría 
quedar  comprendido  su  pensamiento  de  ana 
manera  clam  y  que  no  hubiera  lugar  á  da- 
das.. • 

Sr.  Maro — No,  señor,  no  da  lugar  á  du- 
das. 

Sr.  Mora  Ma^arlftos — .  •  .de  que  pa- 
ra la  junta  de  la  capital  quedara  implícita- 
mente prorrogado  su  presupuesto. 

Sr.  Maro— Precisamente  por  esta  discu- 
sión queda  aclarado  el  pensamiento,  supri- 
miéndose solamente  lo  que  se  refiere  i  Ifl 
junta  económica  de  la  capital.  «Prorrógase 
el  presupuesto  general  de  la  nación  para  el 
ejercicio  tal». 

Es  evidentH  que  con  esta  discusión  queda 
entendido  que  el  presupuesto  de  la  junta  dt 
la  capital  queda  prorrogado  con  «1  de  la 
nación. 
Sr.  Presidente —Se  va  á  votar. 
Sr.  Caparro — ¿Qué  es  lo  que  se  va  á 
votar? 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  en  pn- 
mer  término  el  artículo  1.**  del  proyecUj  de 
la  Comisión  de  Presupuesto,  y  si  éste  futf^ 
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deíiechado,  se  votará  con  la  enmienda  acon- 
sejada por  el  diputado  señor  Muró. 

Mr.  Caparro — A  pesar  de  que  es  fór- 
mula adoptada  ya  en  la  Cámara  lo  que  pro- 
poue  el  áeOor  pre^^idente  de  la  Comisión  de 
Preiíupuesto  en  cuanto  ala  prórroga  de  éste, 
yo  por  mi  parte  me  voy  á  oponer,  puetílo  que 
bé  indefinida. 

Creo  que  hay  que  fijar  un  plazo  para  i  a 
eanción  del  pret^upuesto;  no  Re  puede  dejar 
e^tij  así,  porque  podría  muy  bien  prorrogar- 
le por  un  año  entero,  cosa  que  sería  incon- 
veniente. 

Me  parece  que  hay  que  fijar  un  plazo, 
caan  lo  mucho  de  doa  meses.  Durante  esos 
doá  mese^  la  Comisión  de  Presupuesto  pue- 
de expedirse. 

Sr.  Fiyardo--¿Y  si  no  Pe  expide? 

Sr«  Chaparro — Entonces,  ella  misma  lo 
diría  á  la  Cámara,  y  esta  tomará  las  dispo* 
siciones  que  crea  convenientes. 

Sr.  Fiyardo— Pero  estaremos  en  sesio- 
nes extraordinarias. 

Hr.  Caparro — £1  poder  ejecutivo,  segu- 
ramente convocará  á  las  Cámaras  á  sesiones 
extraordinarias  y  tendrá  buen  cuidado  de  re- 
mitir el  proyecto  de  presupuesto  general  de 
gastos»,  entre  ios  asuntos  á  tratarse,  porque 
no  podrá  seguir  sin  su  sanción. 

Sr.  Fajardo — De  modo  que  si  no  se  san- 
cionase el  presupuesto,  volverá  á  prorrogarse. 
Estamos  en  la  misma. 

8e  prorroga  hasta  tanto  se  sancione  uno 
nuevo. 

Hr.  I*re8ÍdenCe*-¿Bl  diputado  señor 
Caparro  hace  moción? 

Hr.  Caparro— Para  que  la  prórroga  se 
limite  á  dos  meses,  hasta  e)  31  de  agosto. 

Sr»  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  señor  Capurro? 

(▲pojradoc). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Pereda — No  recuerdo  bien  los  tér- 
minos del  artículo  1.®  que  se  va  á  votar,  pro- 
pae!«to  por  la  Comisión  de  Presupuesto.  Qui- 
siera que  se  leyera  antes  de  decir  lo  que  voy  á 
manifestar. 

Hr,  Presidente — Léase. 

(Se  lee). 


Hvm  Capnrro— Yo  propongo  que  se  es- 
tablezca la  prórroga  iiasta  el  31   de   agosto. 

.^r«  Pei-eda  —  Cuando  se  trató  de  la 
prórroga  de  este  presupuesto,  creo  que  me 
opu^e  á  que  se  procediera  en  la  forma  que 
la  Comisión  aconseja.  Bstamos  prorrogando 
de  tiempo  atrás  el  presupuesto,  y  no  creo 
que  este  sea  el  mejor  procedimiento. 

Supongo  que  desde  1899  en  que  se  san- 
cionó un  nuevo  presupuesto,  hasta  la  fecha, 
se  habrán  creado  nuevas  necesidades.  Lue- 
go, pues,  habrá  conveniencia  en  que  se  haga 
un  estudio  detenido ' 

Cuando  la  Cámara  prorrogó  el  presupues- 
to anterior,  fué  para  evitarle  á  la  Comisión 
de  Presupuesto  que  se  expidiera  dentro  de 
un  término  angustioso. 

La  Comisión  de  Presupuesto  ha  tenido 
tiempo  bastante  para  hacer  un  estudio  con- 
cienzudo,  y  supongo  que  el  presupuesto  que 
aconsejará  dentro  de  este  año — sea  cual  fue- 
se el  térmi  no  que  se  le  señale, — ha  de  ser  el 
mismo  que  tenía  ya  estudiado  y  que  pensa- 
ba aconsejar  á  la  H.  Cámara. 

Creo,  pues,  que  no  conviene  establecer 
término  ilimitado,  sino  fijar  un  plazo  pru- 
dencial. 

Quizás  hasta  el  31  de  agosto — como  pro- 
pone el  diputado  señor  Capurro — sea  insufi- 
ciente. Yo  propondría  hasta  fines  de  septiem- 
bre, puesto  que  el  15  de  julio  próximo  se 
clausurarán  las  sesiones  ordinarias,  y  qoiéa 
sabe  cuándo  convocará  á  extraordinarias  el 
poder  ejecutivo.  Habría  tiempo,  por  consi- 
guiente, para  repasar  de  nuevo  el  presupues- 
to y  para  que  el  cuerpo  legislativo  lo  consi- 
derara. 

En  cuanto  á  las  observaciones  que  ha  he- 
cho mi  estimable  colega  el  señor  diputado 
por  Paysandú,  me  parecen  muy  juiciosas. 

Es  cierto  que  se  viene  votando  por  sepa- 
rado el  presupuesto  de  gastos  de  la  junta 
económico- administrativa  de  Montevideo; 
pero  esto  es  arbitrario,  esto  no  es  lo  correcto, 
esto  no  se  ajusta  á  los  preceptos  constitucio- 
nales. El  presupuesto  general  de  gastos  de- 
be abarcar  el  presupuesto  de  todas  las  ramas 
de  la  administración  pública. 

El  hecho  alegado  por  el  presidente  de  es- 
ta  Cjomisión,   de  que   las  juntas  económi- 
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co-adminístrativnei  tienen  creados  recursos 
nuevos  y  que  deben  presentar  su  presupuesto, 
no  ju8ti6ca  de  ninguna  manera  que  la  junta 
de  Montevideo  sea  la  privilegiada,  no  justi- 
ficaría tampoco  que  los  presupuestos  de  ¡as 
juntas  fueran  considerados  separadamente. 
Las  juntab  económico-administrativas  man- 
dan sus  presupuestos,  y  esos  presupuestos 
deben  figurar  dentro  del  presupuesto  gene- 
ral de  gastos. 

Modifico,  pues,  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Capurro  en  lo  que  respecta  al  tiempo,  y 
propongo  que  en  vez  de  fenecer  el  plazo  que 
se  sefSala  á  la  Comisión  para  expedirse,  el  31 
de  agosto,  se  establezca  el  30  de  septiembre- 

Sr.  Caparro — Me  adhiero,  señor  presi- 
dente, á  la  pequeña  modificación  que  le  in- 
troduce el  señor  diputado  por  Paysandú  á 
mi  moción.  No  tengo  inconveniente  en  acep^ 
tar  que  el  plazo  sea  prorrogado  hasta  el  30 
de  septiembre,  desde  que  dice  hasta  el  30  de 
septiembre,  es  decir,  que  puede  ser  sancionado 
antes. 

8r.  Pereda — Eso  es. 

Sr»  Caparro — De  manera  que  acepto; 
pero  insisto  en  que  debe  fijarse  un  plazo,  no 
se  debe  dejar  indeterminada  la  prórroga; 
esto  tiene  sus  inconvenientes. 

Sr.  Presldeote — Se  tendrá  en  cuenta 
por  la  Mesa. 

8r.  Rodrífniez  (don  Li.  V.>— Lia  Co- 
misión de  Presupuesto  al  fijar  los  términos 
del  proyecto  de  ley  que  ha  presentado,  no 
creyó  que  el  estudio  del  presupuesto  general 
de  gastos  sería  indefinido;  no  ha  pretendido 
que  esta  prórroga,  que  se  concede  á  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  para  estudiar  el  que  ha 
remitido  el  poder  ejecutivo  en  fecha  reciente, 
sea  indefinida.  Cree,  por  el  contrario,  como 
lo  he  manifestado  anteriormente,  que  convie- 
ne abordar  el  estudio  de  este  presupuesto  en 
el  término  más  breve  posible;  pero  el  diputa- 
do señor  Capurro,  que  entendía  que  se  debía 
fijar  una  fecha  próxima  para  tratar  esta 
cuestión,  no  tiene  en  cuenta  que  se  va  á  clau- 
surar el  período  ordinario  del  cuerpo  legisla- 
tivo y  que  el  poder  ejecutivo  dejará  transcu- 
rrir tal  vez  un  mes  sin  convocar  á  sesiones 
extraordinarias. 

De  manera,  pues,  que  el  estudio  de  este 


asunto  demoraría  por  esa  causa  y  estaría  im* 
posibilitada  la  Comisión  de  Presupuesto  de 
abordar  el  estudio  de  una  ley  tan  compleja 
en  un  término  tan  breve  como  el  que  se  le 
señala. 

La  Comisión  entendía  que  en  el  espacio 
de  tres  me^es  podría  expedirle  fácilmente  en 
el  estudio  de  este  presupuesto.  De  tnanera 
que  esta  fecha  es  la  que  ella  determinaría 
para  resolver  el  estudio  de  este  asunto. 

Sin  embargo,  si  los  diputados  señores  Ca* 
purro  y  i'ereda,  que  han  formulado  moción 
para  que  el  plazo  que  se  le  diera  á  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  fuera  el  de  dos  meses . . . 

Sres»  Caparro  y  Pereda — Tres  me- 

Sr.  RodrÍK^aea  (doa  I^.  V.>  — ¡Ab! 
Bueno:  la  Comisión  de  Presupuesto  adhiere 
entonces  al  temperamento  propuesto  por  los 
señores  diputados  que  han  determinado  fe- 
cha para  tratar  el  presupuesto  general  de 
gastos. 

Sr.  Presideate— En  vista  de  la  con- 
formidad de  la  Comisión  de  Presupuesto  con 
la  enmienda  presentada  por  el  diputado  se- 
ñor Pereda  y  que  también  fué  aceptada  por 
el  diputado  señor  Capurro,  si  no  se  hace  uso 
de  la  palabra  se  votará  el  artículo.  • . 

Hr.  mora  Ma^arlñoB — Voy  á  hacer 
la  observación  de  que  la  Comiaión  de  Presu* 
puesto  se  adhiere  en  mayoría,  porque  mi 
opinión  siempre  ha  sido  contraria  á  que  el 
cuerpo  legislativo  pudiera  fijarse  plaz>  así 
mismo  y  obligar  al  poder  ejecutivo  á  que  con- 
voque á  sesiones  extraordinarias,  porque  si  la 
Cámara,  vencido  el  término  no  aprobara  el 
presupuesto  en  ese  intervalo,  vencería  el  pla- 
zo, y  en  e^  te  caso  el  ejecutivo  se  vería  en  la 
imprescindible  obligación  de  convocar  á  se- 
siones extraordinarias  para  que  le  diéramos 
un  presupuesto,  y  como  creo  que  es  esto  con- 
trario á  los  preceptos  constitucionales. . . 

Sr.  Rodrígaes  (doa  Ij.  V.) — Sería  uo 
caso  extraordinario. 

Sr.  mora  maiparlilos— Yo  hago  la 
observación  de  que  la  modificación  ha  :;ido 
aceptada  en  mayoría  por  la  Comisión. 

Sr.  mar^ — Voy  á  manifestar  que  yo.  al 
hacer  mi  indicación  respecto  á  esa  supresión 
de  la  frase:  «junta  económico-administrativa 
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de  U  capital»,  adhiero  también  á  la  fórmula 
del  plazo;  estoy  conforme  con  ella. 

Sr.  PresideDte — ^¿La  Comisión  de  Pre- 
tnpuesto  acepta  la  enmienda  del  diputado 
señor  MurÓ  para  que  se  elimine  la  frase  «jun- 
ta económico -administrativa  de  la  capital»,  en 
el  concepto  de  que  el  presupuesto  general  de 
gastos  de  la  nación  comprende  los  de  todas 
Ids  juntas  de  la  república? 

Sr.  Rodríi^es  (don  Li.  V.)— En  vis. 
ta  de  la  interpretación  que  le  han  dado  á  la 
lej  en  ese  concepto  los  señores  diputados,  la 
Comisión  de  Presupuesto  no  tiene  inconve- 
niente ninguno  en  que  se  elimine  esa  frase. 

Hr.  Presidente— Perfectamente. 

Va  á  leerse  el  artículo  con  las  enmiendas 
indicadas  y  que  han  sido  aceptadas  por  la 
Comisión  de  Presupuesto. 

(Se  lee). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  articulo  1.*  en  la  forma 
que  se  ha  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatiTE). 


£1  artículo  2.o  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

8r«  Varitas — La  Comisión  de  Legisla- 
ción me  ha  pedido  informe  verbalmente  á  la 
H.  Cámara  respecto  de  una  solicitud  presen- 
tada por  el  sefior  Casimiro  Castro  sobre 
quejas  del  procedimiento  de  los  tribunales. 

La  Comisión  aconseja  el  temperamento 
propuesto  en  el  asunto  del  señor  Veiga,  es 
decir,  que  se  pidan  informes  al  tribunal  so- 
bre estos  dos  asunto?,  y  entonces  la  Comi- 
I  áÓD,  en  vista  del  informe  del  tribunal  pleno, 
•cooaejará  á  la  H.  Cámara  el  procedimiento 
ádegoirse. 

(Apoyados) 

El  primer  asunto,  el  del  sefior  Veiga,  está 

informado,  y  el  del  sefior  Castro  es  nuevo. 

Kr.  Prenldente-^Se  tendrá  en  cuenta 

'^  informe  verbal  del  señor  diputado,  porque 

a«unto  no  fígura  en  la  orden  del  día. 

Hr.  Varitas — Yo  haría  moción  para  que 

M^a  tratado  sobre  tablas,  dada  su  sencillez. 


$r.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr«  Costa — Propiamente  no  se  ha  aca- 
bado de  estudiar  bien  este  asunto.  En  la 
Comisión  ha  habido  opiniones  divergentes; 
pero  en  obsequio  á  la  brevedad  de  los  trámi- 
tes, no  he  tenido  inconveniente  por  mi  parte 
en  deferir  á  las  opiniones  manifestadas  por 
algunos  miembros  de  la  Comisión  en  mayo- 
ría, de  que  se  siguiese  el  mismo  temperamen- 
to que  se  observó  con  el  asunto  del  sefior 
Veiga.  Pero  es  que  hay  además  otra  petición 
del  señor  Veiga,  posterior  á  la  que  primera- 
mente se  había  tramitado.  Sobre  esa  no  he 
escuchado  que  haya  manifestado  opinión 
alguna  el  diputado  preopinante.  La  mayor 
dificultad  que  ofrece,  á  mi  juicio,  el  procedi- 
miento que  se  aconseja,  es  que  va  pasando 
el  tiempo  y  aún  no  se  ha  puesto  á  la  orden 
del  día  la  otra  solicitud  que  se  informó,  del 
mismo  doctor  \  eiga,  y  por  tanto,  no  ha  sido 
considerada  por  la  Cámara. 

Sr.  Varitas— Es  lo  que  pido,  sefior  di- 
putado, que  se  considere  sobre  tablas  para 
que  el  tribunal  pudiera  expedirse  cuanto 
antes. 

Sr.  Costa — Pero  si  al  tribunal  no  se  le 
fija  un  término,  yo  no  veo  las  ventajas  ni  la 
razón  de  este  trámite. 

Nr«  Vargas — ¡Cómo  se  le  va  á  fijar  un 
término  al  tribunal!  Es  un  poder  como  lo  es 
el  legislativo. 

9r«  Costa ~  Entonces,  es  un  trámite  ar- 
bitrario, porque  no  hay  iniciación  de  juicio 
político,  no  hay  más  que  denuncias  que  pue- 
den determinar  el  juicio  político,  y  nosotros 
todavía  no  hemos  abierto  opinión  sobre  eso. 

Sr.  Vargas — El  procedimiento  más  ele- 
mental es  el  que  ha  fijado  la  Comisión:  oir  á 
la  parte  antes  de  acusar. 

Sr.  Costa— ¿Á.  qué  conducirían  los  in- 
formes? Tanto  más  cuanto  se  sabe  que  esta- 
mos por  terminar  el  período  ordinario,  y  si 
esos  informes  viniesen  después  de  termina- 
do éste,  ya  no  podrían  considerarse  sino 
hasta  el  año  entrante. 

A  mí  me  parece  que  esta  clase  de  cues  tic - 
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oes  deberían  estudiarse  con  un  poco  de  más 
meditación. 

«Sr.  Varg^as — Para  meditarla  es  que  se 
piden  informes,  señor  diputado. 

Sr.  Coato — En  todo  caso  deberia  nom- 
brarse una  Comisión — que  era  la  idea  que  yo 
había  oído  á  algunos  señores  diputados — de 
la  Cámara,  una  Comisión  de  investigación, 
porque  se  trata  de  delitos  que  si  fueran 
ciertos. . . 

Sr«  Vargas— De  supuestos  delitos,  se- 
ñor diputado.  No  está  probado  que  sean  de* 
litos. 

Sr.  Costa — Permítame,  señor. 

Si  me  está  interrumpiendo  no  puede  oir 
lo  que  voy  á  decir. 

. .  .Se  trata,  decía,  de  denuncia  de  delitos 
que,  si  realmente  se  comprobaran,  motivarían 
un  juicio  político. 

De  manera  que  yo  entiendo  que  antes  de 
iniciar  cualquier  temperamento  de  trascen- 
dencia,  correspondería  hacer  lo  que  está  in- 
dicado para  estos  casos:  nombrar  una  Comi- 
sión de  investigación  de  la  Cámara.  Es  el 
procedimiento  que  se  ha  seguido  siempre  en 
Buenos  Aires,  y  que  actualmente  se  está  si- 
guiendo en  Francia,  y  que  entienda  es  lo 
procedente,  porque  siempre  el  juicio  de  ins- 
trucción debe  preceder  á  lo  que  puede  lla- 
marse el  juicio  plenario,  que  determina  la 
formación  de  causa  que  exige  el  artículo  26 
de  la  constitución. 

Oir  al  acusado  importa  ya  admitir  la  acu- 
sación y  constituirnos  en  jueces.  En  tanto 
que  la  «enquéte»  es  un  trámite  de  informa- 
ciones, y  como  tal  debe  ante  tomnia»  cons- 
tituirse la  Comisión  de  investigación  que 
debe  entender  en  él. 

Repito,  pues,  que  debe  nombrarse  la  Co- 
mistión especial,  ante  la  cual  se  produzcan 
todas  esas  informaciones^  uo  sólo  las  que 
deben  emanar  del  tribunal,  sino  también 
para  tomar  en  consideración  los  hechos  de- 
lictuosos que  se  han  denunciado  y  cuyo  es- 
clarecimiento interesa  al  país. 

Yo  no  hago  más  que  emitir  esta  opinión, 
señor  presidente,  para  fundar  la  necesidad 
de  que  este  asunto  vuelva  á  la  Comisión  pa- 
ra que  en  ella  puedan  estudiarse  mejor  to- 
das las  solicitudes. 


Noto  que  no  hay  todavía  una  opinión  de- 
cisiva formada  sobre  él. 

Hvm  Varg^as — Voy  á  hacer  presente  que 
el  informe  que  he  producido  ha  sido  resuello 
por  la  Comisión. 

Sr.  Costa — En  may  cría. 

Sr«  Vararas — Él  único  que  votó  discor- 
de fué  el  diputado  Costa. 

De  modo  que  yo  hablo  en  nombre  de  la 
Comisión  de  Legislación,  y  creo  que  el  doctor 
Costa  olvida  que  se  trata  de  un  poder  de  U 
nación,  como  es  el  poder  judicial,  tan  inde* 
pendiente  como  el  cuerpo  legislativo,  y  do 
podemos  decretar  investígaciones  de  poder  á 
poder  sin  antes  tener  siquiera  la  deferencift 
de  oir  al  poder  acusado. 

Me  pirece  que  es  un  trámite  elemental, 
reglamentario,  oir  á  las  personas  6  al  poder 
á  quien  se  acusa,  y  después  la  Cámara  hari 
el  juicio  político  ó  lo  que  crea  conveniente; 
pero  entretanto  lo  correcto,  lo  previo,  es  pe 
dir  esos  informes  como  lo  ha  aconsejado  el 
doctor  Costa  respecto  del  asunto  Veiga,  que 
es  un  asunto  idéntico  á  este. 

Sr.  Costa — Ta  ve,  ha  pasado  el  término 
y  no  se  informa. 

Hvm  Vari^as^-Pero  no  tiene  la  culpa  el 
tribunal  de  eso*. . 

Sr.  Costa — Yo  presento  una  ob]eci6n 
práctica. 

Sr.  Varitas — .  • .  porque  la  Cámara  do 
se  ha  ocupado  del  asunto,  doctor  Coata;  no 
es  el  tribunal  el  que  está  en  falta. 

Sr.  Costa— Pero  sucederá  lo  mismo  eo 
este  caso. 

Sr.  Vargas — No  sucederá:  por  eso  pido 
que  se  trate  sobre  tablas,  para  que  vengan 
cuanto  antes  los  informes  del  tribunal. 

Sr.  Costa — Señor  presidente:  aparente- 
mente yo  represento  la  causa  odiosa,  y  e? 
una  de  las  razones  que  me  coartan  en  el  uso 
de  la  palabra,  por  el  hecho  de  ser  yo  el  au- 
tor de  la  reforma  judicial. 

De  ahí,  que  no  deseo  aparecer  como  im- 
pulsando este  asunto. 

Sr.  Varg^as — Me  observa  el  diputado  se- 
ñor Rodríguez  que  en  un  asunto.  •  • 

Sr.  Costa — ¡Pero  señor!. .  ¡no  me  deja  ha- 
blar! 

Sr.  Varitas —  Estoy   hablando,   seflor. 
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jCómo  lo  T07  á  dejar  hablar  si  tengo  la   pa« 
labra! 

8r.  Costa — ¡Si  70  no  la  había  dejado  to- 
davía! 

Hr.  Presidente — El  doctor  Costa  ha- 
bía termniado,  j  el  sefior  Vargas  solicitó  la 
palabra  y  se  la  concedió  la  Mesa. 

Sr.  Costa — Será  así— yo  no  había  oído 
al  señor  presidente;  pero  la  cedo  gustoso  al 
doctor  Vargas. 

Sr.  Varitas— Me  observaba  el  diputado 
se&or  Lauro  Rodríguez  que  este  fué  el  tem- 
peramento usado  también  por  el  Senado  en 
un  asunto  del  propio  seftor  Casimiro  Castro. 
£1  Senado  pidió  informes  al  tribunal,  que  es 
lo  correcto. 

Yo  no  deseo  fatigar  la  atención  de  la  Cá- 
mara en  un  asunto  que  me  parece  tan  nimio 
en  cuanto  á  su  tramitación  y  doy  por  produ- 
cido el  informe  á  que  antes  me  he  referido. 
Sr.  CiMta — En  quanto  á  que  es  nimio 
este  asunto,  muy  lejos  de  eso.  •  • 

Sr.  VariraB  —  Nimio  en  el  procedi- 
miento. 

Sr.  Costa — No  tenemos  un  procedimien- 
to establecido-^y  si  hemos  de  guiarnos  por 
el  procedimiento  de  otras  naciones  y  loa  que 
aconsejan  algunos  tratadistas,  no  es  prácti- 
co oír  graves  acusaciones  antes  de  que  que- 
de constituido  un  tribunal  de  información  ó 
la  Comisión  que  debe  proceder  á  sustanciar- 
los, porque  el  trámite  de  oír  al  tribunal — 
¿qué  otra  cosa  significa,  sino  correr  tras- 
lado al  acusado?  Esto  es  lo  que  significa^  y 
no  podemos  nosotros . .  . 

Sr.  Vareas — ^De  modo  que  la  Cámara 
es  juea  6  tribunal,  según  el  .procedimiento. 
.Hr.  Costa— Sefior  presidente:  tengo  la 
seguridad  de  que  jamás  nos  entenderemos 
en  esta  clase  de  asuntos,  porque  cada  cual 
emite  sus  opiniones,  según  aus  preferencias 
6  sus  predilecciones,  no  según  la  ciencia. 
Sr.  TABSomla — Eso  es  natural. 
Sr.  Costa —Por  esa  razón  dejo  la  pala- 
bra, no  porque  esté  convencido  de  que  ten- 
gan raiÓD  los  sefiores  diputados  que  me  com- 
ba ten,  pero  antes  diré — que  en  los  36  aftos 
de  práctica  de  abogado  que  tengo  en  ambas 
orillaa  del  Plata— jamás  he  oído  denuncias 
má.s  graves  que  las  que  se  hacen  al  tribunal 
en  estas  quejas  reiteradas. 


O  los  sefiores  que  hacen  esas  denuncias 
son  unos  insignes  calumniadores  dignos  de 
ir  á  la  cárcel,  ó — francamente— los  tribuna- 
les á  quienes  se  acusa  no  son  dignos  de  ad- 
ministrar justicia. 

Se  relatan,  señor  presidente,  una  serie  de 
delitos  que  hay  necesidad  de  comprobar,  has- 
ta por  decoro  de  la  nación,  y  envueltos  en 
esa  serie  de  delitos  se  acusa  hasta  á  los  tri* 
bunales  de  hacer  trampas!  Trampas — así  co- 
mo suena — en  los  actos  de  insaculación  de 
con  jueces. 

Considero,  sin  ofuscación,  que  todo  esto  es 
enormemente  abusivo.  Si  fueran  ciertas,  de- 
claro que  comprometería  mucho  la  dignidad 
y  el  decoro  de  los  tribunales  de  justicia — ^y 
si  no  lo  son,  yo  seré  el  primero  en  pedir  la 
cárcel  para  los  infames  calumniadores,  por- 
que entiendo  que  se  deben  respetar  los  pode- 
res públicos — y  así  lo  he  probado  reprimien- 
do las  faltas  de  estilo  de  uno  de  los  postu- 
lantes. 

Pero  repito  que  estoy  moralmente  inhibi- 
do de  tomar  parte  activa  en  este  debate, 
puesto  que  se  personaliza  en  mí  la  causa  de 
la  reforma  judiciaria,  que  es  una  cuestión 
trascendental  de  vida  ó  muerte  para  nuestro 
país;  mas  no  obstante,  por  decoro  del  país  no 
puedo  guardar  silencio,  hasta  donde  me  lo 
permita  mi  delicadeza  personal. 

Por  eso  no  deseo  insistir  más  sobre  esta 
cuestión. 

He  dicho. 

Sr.  Pereda — Participo  en  general  de  las 
ideas  del  señor  representante  por  el  Salto. 

Hace  algunos  años,  cuando  se  formularon 
serías  denuncias  respecto  de  la  administra- 
ción de  justicia  departamental,  presenté  un 
proyecto  á  la  H.  Cámara  proponiendo  que  se 
procediera  á  una  investigación  parlamenta- 
ria. 

E¡ste  es  el  procedimiento  que  se  sigue  en 
la  República  Argentina,  y  no  hay  ningún 
precepto  constitucional  en  nuestra  carta  fun- 
damental que  obste  á  que  se  siga  el  mismo 
temperamento  entre  nosotros. 

No  conozco  los  términos  de  las  denuncias 
á  que  ha  hecho  referencia  el  señor  diputado, 
ni  estoy  por  el  momento  habilitado  para  po- 
der emitir  opinión  consciente  sobre  la  culpa- 
bilidad ó  inocencia  de  los  tribunales. 


326 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


La  investigación  parlamentaria,  si  los  he- 
chos son  graves,  podrá  caber  en  adelante. 
Lo  que  se  pide  ahora  por  la  Comisión  infor- 
mante, no  es  que  los  tribunales  se  deñendan; 
lo  que  He  pide  á  los  tribunales,  es  lo  que  se 
pirle  comunmente  á  los  ministros,  que  den 
datos.  Si  los  datos  que  dan  al  respecto  no 
satisfacen  á  la  Cámara,  entonces  podría  se- 
guirse el  temperamento  del  juicio  político  ó 
de  investigación  parlamentaria. 

Considero,  por  consiguiente,  muy  correcta 
la  resolución  que  aconseja  á  la  Cámara  la 
Comisión  de  Legislación,  y  me  adhiero  á  ella. 

Sr.  L«ag^o— Voy  á  usar  de  la  palabra 
para  manifestar  simplemente  que  no  voy  á 
acompañar  en  la  moción  íA  doctor  Vargas, 
porque  realmente  ebte  asunto  no  es  un  asun- 
to sencillo.  Se  trata  de  dirigir  una  comunica* 
ción  á  uno  de  los  poderes  del  estado^  en  la 
cual  desde  el  primer  momento,  á  mi  juicio,  so 
le  equipara  casi  á  un  querellante  contra  61. 

No  pienso  que  pueda  establecerse  así,  tan 
de  pronto,  y  tratándose  sobre  tablas,  este 
paralelo,  esta  semejanza  en  este  conflicto; 
creo,  por  el  contrario,  que  es  un  asunto  muy 
delicado,  que  habría  que  meditarlo,  porque 
es  posible  que  si  estos  hechos  se  repitieran, 
se  tendrían  por  lo  menos  muchas  denuncias 
así,  y  si  en  cada  una  de  3stas  denuncias  ad- 
mitimos este  procedimiento,  el  tribunal  apa- 
recerá al  alcance  de  todo  el  mundo,  es  decir, 
ese  cuerpo  del  país  estaría  entonces  en  una 
condición  que  no  le  llegaría  á  favorecer. 

Además,  recuerdo  que,  cuando  he  hecho 
estudios  de  esta  cuestión,  los  tratadistas  no 
se  manifiestan  conformes  con  esta  doctrina. 
Aunque  no  podría  decir  ni  precisar  citas  hoy, 
estoy  casi  en  la  seguridad  de  que  la  mayoría 
de  ellos  en  estas  cuestiones  sustentan  lo  con- 
trario. 

Por  eso,  señor  presidente,  quiero  hacer 
estas  reflexiones  y  dejar  constancia  de  mi 
voto  en  contra  de  esa  moción. 

Sr«  Costa  -Yo  no  me  opongo  en  gene- 
ral á  la  moción,  sino  á  las  consecuencias 
prácticas  que  se  van  á  producir.  Están  por 
terminar  las  sesionen  ordinarias:  ó  fijamos 
un  término,  ó  hacemos  completamente  iluso- 
rio este   trámite,    de  suyo    bastante  inocuo, 

Sr.  Varitas-  -Mi  moción  para  tratar  so- 


bre tablas  este  asunto^  es  para  que  !a  Cá- 
mara resuelva  de  que  se  pidan  informes  al 
tribunal. 

Sr.  Olí —  Yo  votaré  en  contra,  señor 
presidente,  para  que  este  asunto  se  trate  ao- 
bre  tablas. 

No  estamos  en  situación  de  apreciar  la 
gravedad  ni  la  importancia  de  la  iniciativa 
que  los  particulares  que  se  dicen  damniñca- 
do!i,  han  tomado. 

Por  consiguiente,  tampoco  estamos  en  cir- 
cunstancias para  apreciar  la  resolución  que 
á  su  respecto  debemos  tomar. 

Sr.  Varg^aa  —  Ninguna  resolución  e$ 
pedir  informes. 

Mr.  Gil — Es  una  resolución  esa  U  de  pe- 
dir informes  sobre  el  asunto. 

Por  consiguiente,  señor  presideute,  dejo 
por  mi  parte  expresada  mi  opinión. 

Sr.  Costa— Envuelto  en  la  acusación  5 
denuncia  que  hace  el  señor  Veiga,  está  tam- 
bién otro  expediente  en  que  se  ha  formulado 
otra  reclamación  análoga,  el  del  doctor  Pé- 
rez Petil. 

Como  el  señor  doctor  Pérez  Petit  se  limi- 
ta exclusivamente  á  reclamar  de  una  pena- 
lidad excesiva  que  le  ha  impuesto  el  tribu- 
nal suspendiéndolo — á  mi  juicio  sin  funda- 
mento legal, — por  dos  años  en  el  ejercicio 
de  su  profesión,  la  que  es  una  pena  que  íd- 
dudablemente  Aprima  facie  debemos  consi- 
derar excesiva  y  contraría  á  los  preceptos  de 
la  ley,  la  Comisión,  en  vista  de  las  obserm- 
clones  que  yo  hice  en  su  seno,  decidió  que 
este  asunto  quedara  en  Comisión,  pasando  i 
estudio  del  doctor  Várela.  Pero  tal  vei  n-^ 
nos  apercibimos  ayer,  en  la  rapidez  con  qae 
se  discutía  este  asunto,  de  que  no  hay  lógi- 
ca en  enviar  la  queja  que  formula  por  igual 
razón  el  señor  Veiga  contra  el  tribunal  y  oo 
mandar  la  del  señor  Pérez  Petít.  S¡  se  den- 
tina la  una  para  ser  estudiada  de  nuevo, 


tie 


igual  manera  debe  procederse  con  la  del  se- 
ñor Veiga,  porque  el  asunto  es  el  mismo. 

Aparte  de  las  muchísimas  denuncias  an« 
teriores  que  se  hacen  contra  los  proce^ler^í 
del  tribunal,  hay  un  hecho  ocasional,  el  1' 
la  pena  excesiva  impuesta  tanto  al  d^xt"*" 
Pérez  Petit  como  al  procurador  Veiga,  «1? 
dos  años  de  suspensión  en  el  ejercicio  de  sur 
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profesionea.  Estos  señores  sostienen,  á  mi 
jnicio  con  sobrado  funflamento,  de  que  el 
tribunal  no  tiene  derecho  para  imponer  una 
pena  disciplinaria  tan  excesiva. 

Sr.  Castro — Y  se  apela  ante  la  Cámara: 
es  una  teoría  nueva. 

Hr,  Costa — No  se  apela:  denuncia.  Está 
equivocado  el  drc'or  Castro. 

Sr.  Tiaco  níw — Se  quejan  de  violíición 
(le  la  ley. 

Sr.  Costa— Es  exacto.  Por  eso  á  los  tri- 
bunales se  les  puede  iniciar  juicio  político:  es 
una  facultad  que  nos  ha  dado  la  constitución 
por  el  artículo  26  de  la  misma. 

Sr.  Castro — De  manera,  entonces,  que 
tcnios  los  agraviadoft,  todos  los  que  tengan 
sentencia  contra  los  tribunales,  vendrían 
aquí. 

Sr»  Costa — Vendrían,  no  por  apelación, 
sino  como  querellantes,  porque  la  constitu- 
ción es  terminante,  al  conferir  este  remedio. 
El  sefior  diputado  olvida  el  artículo  26,  que 
dice  que  debe  iniciarse  el  juicio  en  virtud  de 
acusación  de  parto  ó  por  uno  de  los  miem- 
bros de  la  Cámara.  Este  es  el  caso.  Son  va- 
rios querellantes  que  nos  denuncian  delitos, 
al  que  la  Cámara,  sin  hacerse  cómplice,  no 
puede  hacer  oídos  de  mercader. 

Sr.  Castro-  ¿Entonces  á  todas  las  de- 
nuncias de  los  querellan  I  es  agraviado.-!^  se 
abre  el  juicio  político? 

Sr.  C^sta~Se  abre  juicio  de   investiga « 
ción  primeramente,  para  determinar  la   for- 
mación de  la  causa. 
Sr.  Castro — Se  abre  juicio  político. 
Como  lo  aconseja  la  Comisión  de  Liegisla- 
ción,  lo  qne  hay  que  hacer  es  que  se  expidan 
los  tribunales;  es  lo  que  hay  que  hacer,   na- 
da más;  porque  si  no  todos  los  días   estaría 
moa  instaurando   juicios  políticos  á    los  tri- 
bunales. 

Sr«  Costa— Todos  los  días,  si  los  tribu- 
nales fuesen  delictuosos  ó  arbitrarios.  El 
juicio  político  pocas  veces  ó  ninguna  ha  te- 
nido lugar,  entre  nosotros  —y  puede  decirse 
que  el  imperio  del  artículo  26  de  la  constitu- 
ción, ha  sido  entre  nosotros  letra  muerta. — 
Al  meuos  jo  nunca  he  visto  apelar  á  esas 
garantías  tutelares  entre  nosotros,— al  con- 
trarío, los  tribuDales  siempre  han  sido  respe- 


tados,   hasta  en  sus  desbordes  despóticos  y 
dict^itoriaios. 

Sr.  OH — Estos  son  los  preliminares  de 
un  juicio  político. 

Sr*  Costa —Deberían  serlo,  á  mi  juicio. 

Sr.  OH  —Razón  de  más  para  que  no  sea 
tratado  sobre  tablas. 

Sr.  Costa — Es  lo  que  digo;  el  seHor  Gil 
apoya  mis  idea?.  Yo  digo  lo  mismo,  que  no 
debe  tratarse  sobre  tablas. 

Sr.  Vargas— Lo  que  la  Comisión  acon- 
seja es  que  se  pidan  informes,  no  tratar  el 
asunto. 

Sr.  OH —Perfectamente. 

Sr.  Costa — Pero  yo  hago  observaciones 
diciendo  que  si  se  manda  á  informe  el  asunto 
del  señor  Veiga,  debe  hacerse  otro  tanto  con 
el  de  igual  clase,  que  es  el  del  doctor  Pérez 
Petit. 

Sr.  OH — Pero  no  sabemos  si  debemos 
mandarlos  ó  no  á  informes. 

Sr.  Costa — En  mi  concepto  no  deben 
mandarse;  pero  defiero  á  ese  trámite  en  ob- 
sequio ti  los  compañeros  que  están  en  mayo- 
ría. Pero  observo  por  segunda  vez  que  este 
trámite  es  ilusorio,  porque  el  tribunal  no  tie- 
ne tiempo  bastnnie  para  mandar  este  asunto 
informado;  segundo,  porque  no  tendrá  gran 
voluntad  de  acelerar  ese  informe,  dado  que 
se  trata  de  acusaciones  muy  graves,  que  afec- 
tan su  rectitud  y  su  crédito,  y  en  tercer  lu- 
gar porque  no  pudiendo  nosotros  considerar 
ese  informe  en  sesiones  de  prórroga,  debería 
pasar  á  la  Comisión  Permanente,  como  he 
oído  que  acaba  de  indicarlo  uno  de  los  seño- 
res diputados. 

Sr.  Coftai-ro — Y  la  Comisión  Perma- 
nente, por  si  resulta  grave^  dará  cuenta  á  la 
asamblea  general  con   los  antecedentes... 

Sr.  Costa — Pero  esos  antecedentes  exis- 
ten desde  hace  año  y  medio  en  la  Comisión 
Pi*r.)^anente,  de  la  que  si  mal  no  recuerdo, 
formaba  parte  el  doctor  Cuñarro. 

Nr.  Cuñarro  —  Exactamente:  formaba 
parte  de  la  Comisión  Permanente  y  psnsaba, 
conjuntamente  con  el  doctor  Aguirre,  pedir 
informes  á  los  tribunales. 

Sr.  Costa— Eso  confirma  lo  que  digo, 
que  estas  denuncias  están  quedando  en  agua 
de  borraja,  desde  mucho   tiempo  atrás.  No 
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tienen  resaltado  algano,  y  los  particulares 
damnificados  siguen  bajo  las  agresiones  del 
tribunal  j  se  quejan,  con  razón  6  sin  ella,  de 
la  prepotencia  de  sus  actos. 

Hay  que  tomar,  pues,  algún  tempera- 
mento. 

Nosotros,  por  la  constitución,  tenemos  el 
derecho  de  acusar,  si  procede  el  juicio  polí- 
tico, es  decir,  si  previa  formación  de  causa  ó 
calificación  del  grado,  como  se  dice  vulgar- 
mente, resulta  que  hay  motivo  para  iniciar  el 
juicio  político. 

8r.  Otl — Perfectamente. 

tir»  Costa — Entonces  creo  que  el  proce- 
dimiento previo  es  el  del  juicio  de  instruc- 
ción. Por  no  demorar  á  la  Cámara  no  traigo 
tratadistas  que  tengo  «en  la  mesa  de  la  bi- 
blioteca, en  que  están  estudiados  estos  casos. 
Pero,  además,  me  asiste  una  razón  moral 
para  abstenerme  de  continuar  en  este  debate. 
No  deseo  aparecer  sosteniendo  con  vehemen- 
cia el  punto,  pues  estoy  inhabilitado  por  el 
hecho  de  ser  uno  de  los  iniciadores  de  la  re- 
forma judicial;  y  como  veo  que  esta  reforma 
se  está  personalizando  en  raí,  desisto  de  ello. 
No  deseo  que  el  tribunal  crea  que  teniendo 
en  mis  manos  el  perseguir  una  acción  contra 
ellos,  tomo  represalias  indignas  de  un  fun- 
cionario público. 

Quiero  darles  un  ejemplo  de  decoro  y  de 
delicadeza  que  desgraciadamente  no  es  fre- 
cuente nos  lo  den  los  miembros  del  tribunal 
á  los  letrados. 

Podría  quejarme  yo  mismo  de  casos  que 
me  son  personales,  en  los  que  me  he  conven- 
cido que  es  inútil  recusar  á  los  tribunales  y 
apelar  á  su  delicadeza  personal.  Yo  no  he 
visto  en  los  treinta  y  seis  años  que  ejerzo  la 
profesión  de  abogado  en  ambas  márgenes  del 
Plata,  un  hecho  más  inaudito  que  el  que  voy 
á  citar. 

El  señor  Veiga  ha  obtenido  trece  senten- 
cias de  tribunales  de  conjueces,  de  los  cua- 
les, si  mal  no  recuerdo,  formaban  parte  el 
doctor  Cuñarro  y  también  el  doctor  Tiscor- 
nia,  en  las  que  se  declaró  uniformemente  y 
hasta  con  costas,  á  los- tribunales  recusados 
inhibidos  de  entender  en  esos  asuntos,  y  sin 
embargo,  han  vuelto  á  conocer  en  ellos,  y 
hasta  á  suspender  á  sus  recusantes  y  acusa- 


dores. Esto  es  inaudito,  esto  es  falsear  la  au- 
gusta misión  de  la  justicia,  esto  es  consagrar 
el  despotismo  en  el  Pretorio. 

Sr.  Tlseomla — ¿Me  permite?.. 

Y  el  tribunal  pide  añora  los  expedientes 
esos  para  juzgar  nuestra  conducta. 

Sr.  GfMita — Esto  es  erigirse  en  una  dic- 
tadura judicial  que  no  tiene  precedente  en- 
tre nosotros;  y  esto  no  lo  sabe,  y  es  menester 
que  lo  sepa  la  Cámara.  Estamos  aquí  apa- 
reciendo como  encubridores  de  faltas  que 
son  altamente  impropias,  porque  revisten  to- 
dos los  caracteres  agravantes  de  delitos. 

Agregaré  más:  yo  no  quería  creer  que  en 
el  tribunal  se  hicieran  las  trampas  que  se  de- 
nuncian, en  el  acto  de  la  insaculación  de 
conjueces.  Apenas  daba  crédito  á  los  hechos 
denunciados  en  los  expedientes  del  señor 
Veiga,  pero  después,  visto  que  se  repiten  las 
mismas' denuncias  por  el  señor  don  Casimi- 
ro Castro,  me  llamó  tanto  la  atención  esto 
que  fui  á  ver  el  acta  por  mí  mismo,  y  encon- 
tré que  en  ella  se  había  constatado  judicial- 
mente la  falta  de  las  bolillas  de   conjaece>. 

Sr.  Caftarro  —  De  muchos  abogadea 
que  nunca  salen. 

Sr.  Costa— Que  nunca  salen;  yo  nunca 
salgo.  ¿Por  qué  señor?  No  alcanzo  la  razón 
de  por  qué  me  favorece  tan  poco  la  suerte. 
Esto  quiere  decir  que  en  la  urna  no  se  com- 
pleta el  número  de  la  lista  de  loa  letrado** 
de  la  matrícula.  El  tribunal  debía  haber  le- 
vantado una  información  sumaria  para  ave- 
riguar cuál  es  la  mano  criminal  que  comete 
estos  fraudes  y  que  tanto  desnaturalizan  un 
acto  tan  sagrado  como  es  el  de  la  insacula- 
ción de  conjueces,  y  no  me  consta  que  ha$U 
ahora  la  haya  levantado.  Luego  el  tribunal  se 
hace  cómplice  de  esos  abusos,  los  cuales  tie- 
nen otro  nombre  que  por  respeto  á  la  ma- 
gistratura del  país  me  abstengo  de  cali- 
ficar, con  la  agravante  de  que  todas  estas 
irregularidades  se  ven  mezcladas  en  cuestio- 
nes personales  que  se  denuncian  todos  los 
días  por  la  prensa  y  que  llevan  el  escánda- 
lo y  la  inseguridad  á  todo  ese  foro. 

Por  consecuencia,  como  la  medida  ya  su- 
be de  punto,  sería  el  caso  de  hacer  ana  in« 
vestigación,  pero  repito  que  yo  estoy  moral- 
mente  inhibido  para  impulsarla. 
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Htm  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Hr.  Costa— Me  parece  que  el  señor  pre- 
sitíente  me  corta  el  uso  de  la  palabra,  sin 
dejarme  resollar. 

(Hilaridad). 

Sr.  Preatilente— La  Mesa  se  apercibe 
que  se  está  entrando  al  fondo  del  asunto. 

Mr.  Costa — Pero  el  sefior  presidente  no 
corta  la  palabra  á  otros  y  me  la  corta  á 
mí.  • .  lo  que  me  obliga  á  decir  al  señor  pre- 
siden ie  lo  que  no  deseaba — y  es  que  hay 
otra  queja  del  con  juez  señor  Schiaffino — á 
la  que  no  veo  se  le  haya  dado  trámite. 

Parece  que  este  letrado  la  ha  retirado, 
después  de  haberle  dicho  yo  que  debía  com- 
placer al  señor  presidente,  haciendo  la  peti- 
ción en  la  forma  que  el  eefior  presidente  en- 
tendía debía  hacerlo.  Pero  de  todos  modos 
debió  dársele  trámite  á  esa  reclamación  del 
señor  Schiaffino,  cualquiera  que  fuese  la  for- 
ma de  8U  petitorio,  porque  ejercía  el  derecho 
de  petición  garantido  por  el  artículo  142 
de  la  constitución  del  estado. 
-  Srm  Presidente— La  Mesa  no  ha  dado 
cuenta  de  ese  asunto  porque  el  señor  doctor 
Schiaffino  lo  retiró. 

Hr»  Costa — Lo  retiró  porque  el  señor 
presidente  no  quiso  dar  cuenta.  ( 

Hr»  Presidente — El  presidente  no  dio 
curso  á  ese  asunto  porque  tenía  sus  razone»; 
y  cumpliendo  el  reglamento  iba  á  dar  cuen- 
ta á  la  Cámara.  No  dio  cuenta  á  la  Cámara 
p  irque  no  hubo  nómero,  y  en  el  intervalo 
el  doctor  Schiaffino  retiró  la  |>etic¡ón,  que 
no  hacía  uso  del  derecho  de  petición,  sino 
que,  invocando  su  carácter  de  conjuoz,  se 
prefM»ntaba  oficialmente  á  la  Cámara. 

Hr»  Costa — Pero  al  otro  día  pudo  el  se- 
ñor presidente  haber  dado  cuenta  á  la  Cá- 
mara, aunqne  no  hubiese  nómero. 

Hr»  Presidente  —  La  Mesa  entendió 
que  et* )  no  era  correcto  é  iba  á  someter  su 
conducta  á  la  conf>ideración   de  la  Cámara. 

Hr.  Costa— El  señor  presidente  pudo 
haber  dado  cuenta,  repito,  non  cuando  no 
hubiera  habido  número  para  celebrar  sesión. 
Siempre  se  da  cuenta  antes,  de  todos  los 
asuntos  entrados.  Esa  es  la  práctica,  y  á  pe- 
sar de  eso  no  se  dio  cuenta  de  esa  solicitud 


A  mi  larga  experiencia  de  estas  cosas,  se- 
ñor presidente,  no  se  le  oculta  que  esta  es 
una  cuestión  muy  grave,  que  hay  dos  parti- 
dos en  la  Cámara:  uno  que  está  de  parte  de 
los  tribunales  y  otro  de  parte  de  los  derechos 
del  pueblo,  vulnerados. 

Yo  no  quiero  fatigarme  más  porque  mi 
espíritu  está  lleno  de  decepciones,  mayor- 
mente al  contemplar  que  se  hace  cuestión 
de  personas,  una  reforma  tan  vitalmente  re- 
clamadn  por  el  país,  por  má:4  <]ue  la  mayo- 
ría de  la  Cámara,  me  consta,  está  empeñada 
en  que  se  haga  una  reforma  tan  radicalmen- 
te reclamada  por  el  país. 

He  oído  muchos  pronóstico?,  que  me    son 
bien  amargos,  y  estoy  decidido  á  no  gestio- 
nar más  esto«  asuntos  ni  á  hacer  nada  abso 
lutamente  para  que  se   solucionen,   porque 
estoy  candado  de  sufrir  decepciones. 

Puede  que  algún  día  el  pueblo  \.uando 
suba  tanto  la  medida,  tome  otro  tempera-- 
mentó  y  se  haga  justicia  por  sí  mismo. 

La  Cámara  es  la  que  debía  hacer  eso. 
Ella  debía  tomar  el  temperamento  indicado 
de  la  investigación  por  una  Comisión  espe- 
cial, porque  ante  denuncias  de  esa  magnitud 
no  se  guarda  silencio  sin  comprometer  su 
moral  ante  el  país. 

Los  delitos  y  los  fraudes  denunciados  son 
muy  graves  para  que  el  parlamento  y  la 
prensa  los  mire  con  indiferencia.  Que  se  lean 
las  solicitudes  y  entonces  se  verá  si  tienen 
razón  ó  no  los  que  abogamos  porque  se  nom- 
bre una  Comisión  de  investigación,  que  es  lo 
que  se  hace  en  todas  partes  del  mundo.  Be 
está  haciendo  en  Francia  en  estos  momentos 
con  motivo  de  las  denuncias  que  se  han 
hecho  contra  un  poder  del  estado,  nada  me- 
nos que  contra  el  ministro  Mr.  Combes,  jefe 
del  gabinete  francés,  al  que  se  le  atusa  de 
haber  ejercido  tentativa  de  soborno  contra 
una  de  las  congregaciones  religiosas  expul- 
sadas de  aquel  país.  Allí  se  cumple  con  las 
exigencias  de  la  moral  y  de  la  opinión  pú- 
blica, allí  se  nombran  Comisiones  de  «enque- 
te»  parlamentaria,  pero  aquí  no:  aquí  pare- 
ce que  hubiera  empeño  de  echar  un  velo 
sobre  todas  estas  incorrecciones,  sin  más  ra- 
zón que  porque  se  trata  de  un  alto  poder  del 
estado. 

(No  apoyados). 
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Ahí  están  los  hechos  que  me  justifican. 
Una  denuncia  se  hace  desde  aflo  y  medio,  y 
todavía  en  ella  no  hemos  hecho  nada. 

Esta  es  la  verdad.  La  Comisión  Perma- 
nente no  ha  hecho  nada  y  ahora  se  quiere 
hacer  menos,  porque  ya  se  sabe  por  experien- 
cia que  el  informe  en  estos  casos  equivale  á 
enterrar  el  asunto,  y  entretanto,  los  tribu- 
nales seguirán  cometiendo  abusos  y  arbitra- 
riedades de  todo  género,  de  lo  que  todo  el 
foro  es  víctima. 

Como  lo  acaba  de  decir  muy  bien  el  doc- 
tor Tiscornia,  la  última  acordada  del  tribu- 
nal es  algo  inaudita.  Es  la  iniciación  de  una 
pesquisa  inquisitorial  sobre  todos  los  tribu- 
nales de  conjueces.  ¿Dónde  se  ha  visto  eso? 

Hablo  ante  veintiséis  abogados:  que  me 
digan  si  esto  tiene  precedentes  en  alguna 
parte  del  mundo. 

Esto  es  erigirse  el  tribunal  pleno  en  alta 
corte  de  obstruccionismo,  para  que  se  inte- 
rrumpa la  secuela  de  todos  los  juicios  que 
están  sustanciándose  por  los  tribunales  de 
conjueces,  legalmente  constituidos. 

Eso  es  contra  toda  ley,  contra  todo  prin- 
cipio de  derecho  y  de  decoro  judicial. 

Ahora  dejo  ya  la  palabra,-- señor  presidente. 

8r.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  á  votar. 

8i  se  aprueba  la  moción  del  doctor  Var- 
gas, para  que  se  trate  sobre  tablas  el  infor- 
me de  la  Comisión  de  Legislación  en  los 
asuntos  de  don  Casimiro  Castro  y  don  Máxi- 
mo Veiga. . .  Se  necesitan  dos  terceras  par- 
tes de  votos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Htm  Areeo — Con  motivo  de  la  discusión 
y  resolución  de  este  asunto,  se  me  ocurre 
una  observación.  ¿Las  Comisiones  no  están 
suñcieatemeute  autorizadas  para  dirigirse  á 
cualquiera  de  los  poderes  del  estado  ó  de  las 
oficinas  públicas  solicitando  los  datos  ó  in- 
formaciones que  crean  convenientes? 

8r.  Presidente— Por  intermedio  de  la 
Mesa  y  previa  resolución  de  la  Cámara,  sí, 
señor. 

Sr.  Areeo— Confundía  entonces  con  una 
reforma  que  hay  en  el  nuevo  proyecto  de 
reglamento. 


9r«  Rlestra — Éntrelos  asuntos  que  figu- 
ran en  la  orden  del  día  se  encuentra  uno  que, 
á  mi  juicio,  es  urgente  y  de  fácil  resol ucí6n. 

Me  refiero  á  las  reformas  aconsejadas  uná- 
nimemente por  la  Comisión  de  liegislación, 
pues  aunque  el  doctor  Várela  no  ha  firmado 
el  informe,  creo  que  está  de  perfecto  acuerdo, 
al  artículo  229  del  código  de  comercio. 

Pediría  á  la  Mesa,  si  la  H.  Cámara  no  se 
opone,  que  este  asunto  figurara  en  primer 
término  en  la  orden  del  día  en  la  sesión  ve- 
nidera. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoya<lo8). 

Está  en  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  coloca  en  primer  término  en  la  orden 
del  día  en  la  sesión  próxima  el  proyecto  y 
dictamen  de  la  Comisión  de  Legislación  so* 
bre  modificaciones  al  artículo  229  del  código 
de  comercio. 

Sr,  Olí — ¿Me  permite,  señor  presidente? 

La  Cámara  ha  lesuelto  ya  con  anteriori- 
dad que  figure  en  primer  término  en  la  orden 
del  día  el  asunto  relativo  á  la  luz  eléctrica 
en  Fray-Bentos. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  entiende  que 
esta  resolución  no  modificaría  la  anterior:  que 
vendría  en  segundo  término. 

De  manera  que  este  asunto  de  la  luz  eléc- 
trica, si  quedara  interrumpido  en  la  sesión 
de  hoy,  quedaría  siempre  en  primer  término, 
y  figuraría  este  otro  en  segundo  término. 

Así  lo  ha  entendido  la  Mesa. 

Sr.  Cnñarro— Me  voy  á  oponer,  señor 
presidente,  á  la  moción  del  diputado  señor 
Rie<3tra,  porque  aunque  se  trate  de  un  artícu- 
lo del  código  de  comercio,  aunque  aparente- 
mente sea  simple  y  sencillo,  ese  artículo  eo 
un  código  no  está  aislado;  está  relacionado 
con  otros  asuntos  y  materias,  y  la  Cámara 
no  puede  improv¡:;ar  una  reforma  de  una  ma- 
nera así,  muy  ligera,  en  un  punto  que  está 
relacionado  con  otros  puntos  del  código  que 
tendrán  atingencia  con  el  que  se  trata  de  re- 
solver. 

Por  consiguiente,  yo  me  voy  á  oponer  á 
que  se  trate  en  la  sesión  próxima,  sino  que 
venga  cuando  la  Mesa  lo  ponga  en  la  ordeo 
del  día. 
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••  Presidente — Figura  en  la  orden 
del  día,  eeHor  diputado. 

Hr.  (Guarro— ¡Ah!  Es  una  alteración. 

Sr«  Presidente— Desde  la  sesión  an- 
terior fignra  en  la  orden  del  día. 

Sr.  Cnffarro — Entonces,  no  tengo  nada 
que  decir. 

9r.  Presidente — Se  va  á  volar  la  mo- 
ción del  dipoLuilo  señor  Riestra  en  el  concep- 
to de  que  ésiia  no  importa  alterar  la  que 
formuló  el  diputado  señor  Tiscornia. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflnnativa). 

Sr.  Maro — Como  ya  está  por  terminarse 
la  sesión,  señor  presidente,  porque  faltan 
apenas  diez  minutos,  yo  voy  á  hacer  una 
moción,  y  es  para  que  se  trate  sobre  tablas 
un  asunto  sencillísimo,  que  es  el  referente  á 
la  draga  c Uruguay  VI». 

La  Comisión  se  ha  puesto  de  acuerdo  con 
el  poder  ejecutivo  y  no  tiene  nada  que  ob- 
servar. 

De  manera  que  haría  moción  para  que  se 
tratara  en  ambas  discusiones  en  esta  sesión. 

8r«  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Sr.  Tlseomta — Yo  voy  á  hacer  obser- 
vaciones á  ese  artículo. 

Me  parece  que  no  podemos  sancionar  el 
presupuesto  en  esa  forma:  tanto  daría  como 
designar  cantidades  para  que  el  poder  ejecu- 
tivo las  reparta  como  lo  crea  conveniente. 
Entiendo  que  lo  que  se^debe  hacer  es  enu- 
merar los  servicios  y  designar  la  cantidad. 

De  manera  que  le  pediría  al  diputado  se- 
ñor Muró  que  retirara  su  moción  á  fin  de  dar 
tiempo  para  proponer  un  artículo  sustitutivo* 

De  todos  modos,  creo  que  el  asunto  no  es 
tan  fácil  como  él  lo  cree. 

8r«  Presidente — ¿El  diputado  señor 
Muró  insiste  en  su  moción? 

Sr«  Maro — Yo  tengo  por  costumbre  res- 
petar las  opinionea  de  los  demás  señores  di- 
putados, y  basta  que  bagan  la  observación 
de  que  tienen  objeciones  que  oponer  á  un 
asunto  tan  sencillo  como  este,  para  que  no 
insista. 


Es  una  draga  que  está  en  el  puerto  y  que 
hay  que  ponerle  personal  á  fin  de  que  fun- 
cione, para  que  no  se  herrumbren  los  fierros, 
nada  más  que  pnra  esto. 

Sr«  Tlseornla — A  mí  me  parece  de  mu- 
cho interés  que  se  le  dé  término  á  ese  asun- 
to, pero  esto  no  quiere  decir  que  se  le  dé 
cualquier  término. 

Yo  creo  que  lo  que  voy  á  proponer  es  lo 
correcto,  sino  vamos  á  tener  una  draga  con 
una  cantidad  mensual  indeterminada  en  su 
aplicación,  y  todas  las  otras  dragas  con  can* 
tidades  especializando  los  servicios. 

Sr«  Mar^ — Las  otras  dragas  están  des- 
tinadas al  puerto  de  Montevideo,  y  ésta  está 
destinada  al  río  Uruguay  y  algunos  arro- 
yos.. . 

Sr.  Tlseornla — Esto,  en  primer  ténni« 
no,  es  una  verdadera  novedad  en  la  manera 
de  retribuir  los  servicios  públicos,  y  á  eso  es 
á  lo  que  voy  á  oponerme. 

No  me  voy  á  oponer  á  que  se  fije  un  pre- 
supuesto ni  á  que  funcione  la  draga  cTJru- 
guay  VI»;  yo  lo  que  voy  á  proponer  es  que 
se  determine  en  qué  se  aplican  los  fondos. 

fSr.  muró— El  señor  ministro  de  fomen- 
to ha  tenido  dos  reuniones  con  la  Comisión 
de  Presupuesto  y  ha  indicado  cuál  es  el  pre- 
supuesto y  el  personal  que  se  necesita. 

Sr.  Tlseornla— No  hay  inconveniente 
en  que  se  diga  eso  en  el  artículo. 

Sr.  Maro— Yo  retiro  mí  moción  enton- 
ces. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  accede  al  retiro  de  la  moción  del  di- 
putado .señor  Muró. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Caftarro —Entre  los  asuntos  que 
están  en  la  orden  del  día,  hay  uno  que  se 
refiere,  señor  presidente,  á  la  exportación  de 
piedra  por  el  puerto  del  Carmelo.  La  situa- 
ción de  la  industria  pedrera  allí  es  comple- 
tamente desfavorable  á  las  demás  zonas  del 
país;  está  recargada  con  un  impuesto  de  10 
centesimos,  destinado  á  la  canalización  del 
arroyo  de  las  Vacas. 

Es  una  zona  de  una  legua. 

Del  Tandil,  se  exporta  la  piedra  sin  ese 
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impuesto  adicional,  de  manera  que  puede 
hacer  concurrencia  á  las  pedreras  del  Carme- 
lo, y  las  demás  vecinas  de  la  costa  del  lito- 
ral. 

Ellos  están  esperando,  señor  presidente, 
que  se  les  ezcepcione  del  impuesto  de  10 
centesimos  para  poder  hacer  la  concurrencia 
en  el  mercado  de  Buenos  Aires  á  las  demás 
piedras  que  allí  se  importen  del  país,  y  se 
está  operando  en  esta  industria  un  movi- 
miento comercial  de  cierta  importancia  en 
aquella  región. 

Por  estas  razones,  hago  moción  para  que 
este  asunto  sea  colocado  en  tercer  término 
en  la  orden  del  día  de  In  próxima  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Cuñarro, 
está  en  discusión. 

La  Mesa  tiene  una  duda  respecto  al  al- 
cance de  esta  moción. 

En  la  orden  del  día  figuran  tres  asuntos 
en  discusión  particular.  El  pensamiento  del 
señor  diputado. .. 

8r«  Cañar ro — Es  para  que  sq  trate  so- 
bre tablas  en  general  y  particular^  si  no  no 
tendría  objeto. 

El  objeto  es  que  vaya  al  Senado  y  tenga 
tiempo  de  discutirse. 

Sr.  Presidente — ¿Después  de  conclui- 
dos los  asuntos  que  están  en  discusión  par- 
ticular hoy? 

Sr.  Cnffarro — Después  de  concluido  el 
asunto  de  la  luz  eléctrica  y  el  artículo  2¿9 
del  código  de  comercio. 

8r«  Pereda — Me  voy  á  oponer  á  la  mo- 
ción del  doctor  Cuñarro. 

81  este  asunto  tiene  alguna  urgencia,  que 
se  modifique  su  colocación  en  la  orden  del 
día;  pero  el  proyecto  que  hoy  figura  en  pri« 
mer  término,  ha  sido  sancionado  en  general 
hace  más  de  un  año  y  hace  más  de  dos  me- 
ses que  está  en  segundo  término  en  la  orden 
del  día. 

Me  parece,  pues,  que  si  lo  colocamos  en 
tercer  término  por  la  moción  del  señor  Ries- 
tra,  no  debe  colocarse  en  cuarto  ó  quinto 
término  para  no  tratarlo  nunca. 

8i  fuera  un  asunto  que  no  tuviera  impor- 


tancia ninguna  y  no  hubiera  sido  sanciona- 
do en  general  hace  más  de  un  año,  yo  no 
haría  oposición  ninguna;  repito,  no  me  opon- 
dría; me  adheriría  á  la  moción  del  doctor  Cu- 
ñarro, si  se  pusiera  en  cuarto  término,  en 
ambas  discusiones. 

8r.  Cnfiarro— Yo,  señor  presidente,  in- 
sisto en  mi  moción,  porque  el  proyecto  del 
señor  diputado  tiene  un  alcance  moral,  no  de 
urgencia. 

El  país  ha  vivido  más  de  un  siglo  sin  eso, 
sin  que  ingrese  mayor  número  de  ciudada- 
nos al  país,  y  ha  estado  viviendo  hasta  ahora. 
No  hay  mayor  urgencia;  mientras  que  loque 
yo  pido  tiene  importancia  comercial  para  el 
progreso  del  país. 

8r.  Olí — Hay  un  temperamento  conci- 
liatorio, señor  presidente:  que  se  prormgue 
por  un  cuarto  de  hora  más  la  sesión  y  tra- 
tar el  asunto  relativo  á  Fray  Bentos  y  en- 
tonces, lo  que  propone  el  diputado  señor  Cu- 
ñarro, quedaría  en  segundo  término. 

Hr.  iWínró— ¿Y  el  de  la  «Uruguay  VI»,  se- 
ñor diputado? 

8r«  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  Gil? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 
Se  va  á  votar. 

8i  se  prorroga  la  sefüón  por  un  cuarto  de 
hora  más. 

Loa  señores  por  la  a6rmativa,  en  pie. 

(AOrniatlva). 

Continúa  la  discusión  de  la  moción  del 
diputado  señor  Capurro. 

6i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Cuñarro,  para  que  se  coloque  en  tercor 
término  en  la  orden  del  día  de  la  sesión  pró- 
xima, el  asunto  relativo  á  la  exportación  de 
piedra  para  el  puerto  del  Carmelo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmaUva). 

Va  á  entrar  la  Cámara  á  la  discusión  parti- 
cular del  proyecto  referente  á  la  instalación 
de  la  luz  eléctrica  en  Fray  Bentoe. 
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(Se  lee  el  ártica  lo  i  .•).     . 

En  discusión. 
Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  3  •). 

£n  discusión. 
Se  va  á  votar. 
Bi  se  aprueba. 
Los  seBores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 

(Se  lee  el  articulo  3  •). 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Loe  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  4.*). 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

(Se  lee  el  articulo  5.*). 

En  discusión. 

Sr«  Tlseomla — A  mí  me  parece  conve- 
niente agregar  al  final  del  primer  inciso  las 
pnlabras  Jtasta  el  total,  porque  puede  ser 
que  la  junta  encuentre  prestamistas  que  se 
conformen  con  un  porcentaje,  con  un  tanto 
por  ciento  del  impuesto,  mientras  que  aquf 
parece  que  estuviese  establecida  la  obliga- 
ción de  gravar  todo  el  impuesto. 

La  junta  se  propone  gravar  el  50  %  del 
impuesto  de  alumbrado  j  el  del  impuesto  de 
abasto  del  saladero  Licbíg's,  destinando  el 
otro  50  %  á  otros  servicios;  mientras  que, 
tal  como  está  redactado  el  artfculo,  parece 
que  estuviese  obligada  á  afectar  el  total  del 
impuesto. 

Por  eso  yo  bago  moción  para  qi;e  se  diga 
así:   «Aféctase  al  servicio   de  intereses  y 


amortización  de  este  empréstito  hasta  el  to- 
tal; 

Sr.  Gil — Ó  después  de  la  palabra:  «Aféc- 
tase», poner  total  6  parcialmente . . . 

Sr«  Tiseornla— -Eso  es:  acepto. 

Nr.  Castro— Hago  presente  á  la  H.  Cá- 
mara que  el  asunto  del  impuesto  que  se  re- 
fiere al  saladero  Liebig's  está  pendiente  de 
resolución  legislativa:  tiene  que  ser  informa- 
do: hay  una  petición  hecha  por  el  mismo  sa- 
ladero. 

Ar.  Cnffarro— No:  es  sobre  la  exporta- 
ción de  los  productos,  señor. 

Sr.  Castro — Bueno:  con  esa  explicación 
me  doy  por  satisfecho. 

dr.  Presidente  —  ¿El  diputado  sefior 
Tiscornia  acepta  la  forma  indicada  por  el 
diputado  señor  Gil? 

Sr.  Tlseornia --8f,  señor. 

Sr.  Presldeni-e — Léase  en  esa  forma. 

(Se  lee). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprutíba  el  artículo  en  la  forma  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

* 

(Se  lee  el  articulo  6.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  6.^. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( \nrmatlvai. 

(.Se  lee  el  articulo  7.") 

En  discusión. 

Sr«  Tiscornia  —  No  está  determinado 
por  qué  tiempo  duran  las  funciones  que  van 
á  ejercer  los  miembro-í  de  la  junta  y  el  co- 
merciante que  la  junta  nombre.  Yo  agrega- 
ría al  final  de  este  artículo  lo  siguiente:  cy 
durarán  en  sus  funciones  tres  año-^,  pudien* 
do  ser  reelectos*. 

Hr.  Caftarro — ¿Nombrados  por  quién? 

Sr.  Tiseornla— E«  la  junta  la  que  los 
nombra.  Se  trata  del  miembro  de  la  junta  y 
del  comerciante  que  ésta  nombre.  No  está 
determinado  el  tiempo  que  ban  de  durar  las 
funciones  de  miembros  del  consejo,  y  ea  por 
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eso  que  yo  digo  que  duren  el  tiempo  que  du- 
re la  junta,  pudiendo  ser  reelectos. 

Sr.  Gil— Pero  el  comerciante  que   dure 

tres  años. 

Sr.  Tlscornlo — Lo  mismo  el  miembro 

de  la  junta. 

Sr.  Qll— ¿Y  si  no  es  reelecto? 
Sr.  Tlscornla— Entonces  termina. 
Sr.  Qll— ¿Y   si   empieza   sus  funciones 
en  mitfid  de  su  período? 

Sr.  Tiacoriila— Pero  en  ese  caso  no  du- 
ra sino  el  tiempo  que  dure  como  miembro  de 
la  junta.  Va  al  consejo  de  administración, 
¿por  qué?  Por  su  calidad  de  miembro  de  la 
Junta.  Perdida  esa  calidad,  es  indudable  que 
ya  no  puede  ejercer  el  cargo. 

De  manera  que  limitar  el  tiempo  al  miem- 
bro de  la  junta,  no  hay  necesidad,  porque  lo 
va  á  desempeñar  exclusivamente  mientras 
aea  miembro  de  la  junta. 
Sr.  Gil     Por  eso  el  tiempo  debe  referirse 

al  comerciante. 
Sr.  Tiacornla— También  al  miembro  de 

la  junta. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — 8i  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

¿La  Comisión  acepta  la  enmienda  del  di- 
putado sefíor  Tiscornia? 

Sr-  Gil— En  lo  que  se  refiere  al  comer- 
ciante, sí,  señor;  pero  en  lo  que  se  refiere  al 
miembro  de  la  junta,  puede  dar  lugar  á  difi- 
cultades.. . 

Sr.  Caftarro — No  siendo  miembro  de  la 
junta,  no  es  miembro  del  consejo:  no  hay  ne- 
cesidad de  decir  nada. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente— El  miembro  comer- 
ciante que  propone  la  Comisión  de  Hacien- 
da, durará  en  sus  funciones  tre?  años,  pu- 
diendo  ser  reelecto. 

Si  no  se  hace  usj  de  la  palabra  so  va  á 
votar  con  la  enmienda  aceptada  por  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUvai. 


(Se  lee  el  articulo  «••). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  8*. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  T>ie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Tlscornla— Voy  á  proponer,  señor 
presidente,  un  artículo  9.«,  que  lo  redacto  así: 
«Una  vez  chancelado  el  enpréstito  á  que  se 
refiere  el  artículo  l.«,  se  destinará  el  diez  por 
ciento  del  producirlo  líquido,  como  compensa- 
ción para  el  consejo  de  administración >. 

A  mí  me  parece  que  loa  servicios  en  gene- 
ral deben  ser  retribuidos.  No  hay  ninguna 
razón  para  liacerlos  gratuitos  y  menos  cuan- 
do se  ocupan  funcionarios  públicos  que  ya 
tienen  una  función,  un  trabajo,  diré  así,  de- 
terminado. 

Está  bien  que  presten  eae  servicio  gratuita- 
mente mientras  no  reciba  beneficio  ninguno 
el  municipio;  pero  una  vez  que,  debido  á  sus 
gestiones,  han  logrado  obtener  para  el  muni- 
cipio un  capital,  todo  el  capital  empleado  eo 
la  industria,  me  parece  justo  que  del  produci- 
do tengan  algán  beneficio.  De  osle  modo  se 
estimulará  más  la  gestión  de  estos  funciona- 
rios. Como  la  cantidad  que  se  fija  es  de  diez 
por  ciento,  que  es  sumamente  exigua. . . 

Sr.  Cañarro— ¿Diez  por  ciento  sobre  qué, 

— del  líquido? 

Sr.  Tlscornla— Del  producido  líquido: 
vendrán  á  resultar  una  ínfima  cantidad. 

Sr.  miora  Magarlftoa— ¿"No  h^  hecho 
el  cálculo  el  señor  diputado,  para  tener  una 
idea  aproximada? 

Sr.  Tlscornla  -Sí,  señor:  1,500  pesos  se 
supone  que  será  el  resultado  líquido.  De  ma- 
nera que  la  compensación  será  le  350  pesos 
para  cada  miembro,  y  me  parece  que  es  lo  me- 
nos que  se  puede  dar. 

Sr.  Fajardo— No  vale  la  |>enB. 

Sr.  Tlscornla —l'ero  será  una  compen- 
sación que  por  lo  menos  será  basada  en  jus- 
ticia. 

Sr.  Rodrísaez  (don  I*.  V.)— ¿Para  to- 
do el  consejo  administrativo? 

Sr.  Tlscornla— Para  todo,— es  claro. 

En  todo  caso,  después  se  podría  aumentar. 
Por  otra  parte,  es  simplemente  un  cálcalo: 
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puede  ser  que  produzca  más,  y  el  cousejo  de 
administración,  en  este  caso  estará  más  inte- 
resado. 

8r.  llodrí|:aes  (don  Ij.  V.)— El  térmi- 
no de  amortización  del  empréstito,  sería  largo. 

Sr«  Ttoeornia— Diez  años. 

Hr»  Rodrígnem  (don  Lt.  V»)— En  diez 
años  me  parece  que  la  parte  que  se  acuerda 
es  muy  exigua. 

Sr.  Tlacornla — Vendrán  á  recibirla  en 
una  época  lejana;  pero  á  mí  me  parece  que  es 
un  artículo  que  fija  un  principio  dQ  justicia. 

(Murmullos). 

Hr.  Presidente — Sírvase  dictar  el  arti- 
culo el  señor  diputado  para  que  la  Mesa  pue* 
da  tomar. .. 

Sr.  Tlseornfa — (Dicta):  «  una  vez  chan- 
celado  el  empréstito  á  que  se  reñere  el  artí- 
culo I.**,  se  destinará  el  diez  por  ciento  del 
producido  líquido  como  compensación,  para 
el  consejo  de  administración». 

Sr.  Qll — Pido  la  palabra.' 

8r.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyado  el 
artículo? 

(Apoyados). 

Eetá  en  discusión. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Gil. 

Sr.  OH — La  Comisión  de  Hacienda  no 
eetá  habilitada  para  aconsejar  ni  la  acepta- 
ción ni  el  rechazo  del  artículo  propuesto  por 
el  señor  diputado  por  Río  Negro.  Pero  por 
otra  parte,  se  me  ocurre  que  en  todo  tiempo 
el  poder  ejecutivo  está  habilitado  para  com- 
pensar los  servicios  de  las  personas  que  ocu- 
pa. Por  consiguiente,  al  formular  su  presu- 
puesto, no  sería  necesario  que  ese  artículo 
entrase  desde  ya  á  figurar  en  la  ley. 

Sr.  Ttoeornla — Entonces,  con  mayor 
razón,  si  las  juntas  están  autorizadas  para 
fijar  una  remuneración. 

Sr.  Mora  ülai^arlftos — Para  proponer 
á  la  Cámara. 

Sr.  TIscornla-^Entonces,  con  mayor 
razón  para  fijársela. 

Sr.  Mora  Mai^arlftos — Podrá  propo- 
nerla en  el  presupuesto  al  confeccionarlo 
anualmente,  y  la  Cámara  puede  aprobarla 
6  no. 


Sr.  Tlacornla  —  Después,  el  propósito 
verdadero  es  que  los  miembros  de  este  con- 
sejo puedan  tener  para  los  gastos  más  indis- 
pensables que  siempre  origina  la  gestión  de 
estos  asuntos.  Aunque  es  insignificante  la 
cantidad,  á  mí  me  parece  que  es  bastante  re- 
muneratoria. 

Sr.  Fafardo — Yo  no  voy  á  votar  ese 
artículo  aditivo.  Considero  que  estos  puestos 
serán  delegaciones  de  ios  miembros  de  los 
municipios  cuyos  empleos  siempre  son  hono- 
rarios, que  esos  servicios  relativos  á  los  mu- 
nicipios se  prestan  honorariamente. 

Por  otra  parte,  la  mayor  parte  de  estos 
miembros  del  consejo,  todo^  menos  uno,  son 
empleados  públicos  de  la  nación;  solamente 
el  comerciante  que  figura  en  el  consejo  no  es 
empleado  público.  Una  razón  más,  entonces, 
para  que  se  les  imponga  el  cargo  sin  necesi- 
dad de  compensar  esos  servicios. 

La  razón  expuesta  por  el  diputado  señor 
Gil... 

Sr.  Tlacornla  —  Hago  moción,  señor 
presidente,  para  que  se  prorrogue  la  sesión 
por  cinco  minutos  más. 

^Apoyados). 
(No  apoyados). 
(Murmullos). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  se  va  á  votar. 

Bi  se  prorroga  la  sesión  por  cinco  minutos 
más. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiYa). 

Sr.  Fafardo — Por  estas  razones  y  las 
expuestas  por  el  diputado  señor  Gil,  miem- 
bro de  la  Comisión  de  Hacienda,  yo  no  estoy 
de  acuerdo  con  respecto  al  artículo  aditivo, 
y  no  lo  votaré. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

8¡  se  aprueba  el  artículo  9.°  aditivo  pre- 
sentado por  el  diputado  señor  Tiscornia. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Léase  el  artículo  9.o  del  proyecto  de  la 
Comisión. 
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(Se  lee). 

En  discusión. 

8¡  no  se  observa  se  votará. 

8i  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Aflrmativa). 
El  10  es  de  orden. 


Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levaDtó  siendo  las  sela  y  quince  mi- 
nutos p.  m.). 

Manuel  Oarday  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blizén 

Secretario  relator. 


20.  *  SESIÓN  OFIDIN ARIA 


(SIN  NÚMERO) 


JUNIO  28  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR    RODRÍGUEZ   (DON  A.  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  veinte  minutos  p.  m.  del  día  veinti- 
ocho de  junio  del  aítode  mil  novecientos  cua- 
tro, los  representantes  sefiores 


GU 


Solé  7  Rodriffoes 


Rodri^rnes  (don  li.  V.) 
Roquelia  y  Oaroia 
Morsol 


Maro 


Florito 
Mler 


Forrando  y  Olaondo 


Bonaoflo 

Laonova  Stlrllna 

Fajardo 

Aümnndi 

Anaya 

Martiooa  Oaroia 

Goota 

Tlooorola 

Samaooits 

Qulllot 

Forrar 

MUáns 

Oralla 

Rodriaaoo  (don  6.  L.) 

Flirart 

MartoroU 

Bvonaftuaa 


Faltaron: 


Irlsoyan 


CON  AVISO 


Rodé 
BaraJblno 


Ramón  Onorra 

Vlora 

laloslas 


Baonder 
Catiro 
loaanrlaga 
Mora  Kasarlfioa 


Oaroia 
Varóla 
AlYoa 


Sorvonto 


CON  LfCBNGIA 


OllTora 


SIN  AVISO 


Morono 

Silván  FemAndea 

RodriffnoB  (don  R.) 

Brlto  doi  Pino 

Albiotnr 


Roa 

Horroro  y  Eaplnosa 
Del  Campo 
Vásqaea  Vareta 


Sr.  Presidente— No  es   posible  cele- 
brar sesión  por  falta  de  número. 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  cámara  de  Senadores  comonlca  haber  san- 
cionado el  proyecto  de  V.  H.  prorrogando  hasta  el  80 
de  septiembre  próximo  el  presupuesto  general  de  gas- 
tos vigente. 

Archívese. 
—Don  Bernardo  Suárez  AcoTedo,  por  la  «(Tompafila 
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Francesa  de  Minas  de  oro  del  Uruguay»,  solicita  pró- 
rroga de  la  concesión  otorgada  por  ley  de  11  de  Julio 
de  1902. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— Bl  doctor  Juan  B.  Sehiafllno,  por  si  y  por  ios  de- 
más miembros  de  un  tribunal  de  apelaciones  de  2." 
turno,  mandado  constituir  con  Jueces  eui-Koc,  denun> 
cia  á  y.  H.  procederes  irregulares  de  los  tribunales 
titulares  de  apelaciones  constituidos  en  sala  plena. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—La  Comisión  de  Peticiones  informa  la  solicitud 
de  doña  Elisa  de  Medina. 

Repártase. 

—Doña  María  Islas  solicita  el  traspaso  de  la  pen- 
sión que  disfrutaba  su  señora  madre  dofia  Carolina 


Monte  Blanco,  como  yiuda  del  sargento  mayor  doo  Be- 
nigno Islas. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—El  doctor  Arturo  W.  Parsons  denuncia  á  V.  H. 
nuevos  atentados  á  sus  derechos,  cometidos  por  les 
miembros  de  los  tribunales  superiores  de  apelacio- 
nes. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  señores  presentes). 

Manuel  García  y  Santos, 

Secretarlo   redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 


33.*  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  30  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  ( DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesióo  á  las  cuatro  y 
treinta  minutos  p.  m,  del  dia  treinta  de  junio 
del  aQo  de  mil  novecientos  cuatro,  con  asis- 
tencia de  los  representantes  señores 


Hnró 

StolioTerrlto 

PeredA 

Soló  y  Rodrigue  a 

Bsender 

aieatr» 

Tlaeorala 

Mler 

Ortog» 

Lago 
SaiBAoolta 

SürliniT 


BOOASOO 

Grafia 

Rodrlffnea  (dou  G.  L> ) 

AHamidi 


Alves 

Olivera 

Marsol 

Areoo 

Caparro 

Anaya 

Gnfiarro 

Kamén  Guerra 

Goata 

Rodriffuea  (don  L.  V.> 

611 

Servente 

Mora  Maffarlfioa 

Gnlllot 

Várela 

Ferrando  y   Olaondo 

Florito 

Irlffoyen 


Paitando: 


CON  AVISO 


Brito 


Acrnlrrf* 
Bnclao 


Ferrar 


Flgarl 

Flenrqnln 

Viera 

Ifflealaa 

Barablno 

íJaatro 


SIN  AVISO 


Reqoena  y  Garqia 

Martorell 

Oarola 

«toares 

Sllv&n  FernAndea 

Albiatnr 

Brito  del  Pino 

V&aiiaea  Várela 


Martinea  Garda 

foaanrlaffa 

Rodó 

Moreno 

Rodrignea  (don  R.) 

Roa 

Herrero  y  Baplnoaa 

Del  Campo 


für.  Presidente— Va  á  darse  lectura 
de  las  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  82.*  ordl« 
naria  y  20.'  sinnúmero). 

Pueden  observarse. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
8i  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrnfiativa). 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados 

(Se  lee  lo  siga  lente): 

La  Comis'ón  de  Fomento  se  expide  sobre  la  nota  de 
la  -Sociedad   Rural  de   Paysandú».  relativa  al  pre- 
mio de  500  pesos  donado  por  V.  H.   para  la  exposi- 
ción-feria que  tuvo  lugar  eu  el    mes  de   septiembre 
«  de  19C)3. 


Repártase. 


45 
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—La  (le  Milicias  dlrtamina  sobre  el  proyecto  acor- 
dando una  gratlflcarlón  pecuniaria  á  los  Jefes  re- 
dactores de  una  táctica  -le  infanteria. 

Repártase. 

—Don  Policarpo  Milán,  denuncia  A  V.  H  que  don 
BPlarmlno  Caetano,  suplente  de  representante  por  el 
departamento  del  Durazno,  tiene  impedimento  cons- 
litucional  para  Ingresar  ii  la  H.  Cámara. 

A  sus  Anteceden  tes. 

Hr.  Caparro— -Entre  los  asuntos  de  que 
se  ha  dado  cuenta  hay  uno  informado  por 
la  Comisión  de  Fomento,  relativo  á  unos 
500  pesos  que  fueron  destinados  por  la  Cá- 
mara para  ser  aplicados  como  premios  en  la 
exposición-feria  de  Paysandá. 

Como  aquella  donación  no  llegó  á  tiempo, 
la  «Asociación  Rural»  de  Paysandú  no  pudo 
darle  el  destino  para  que  había  sido  votada. 
Por  ese  motivo  se  presenta  nuevamente  pi- 
diendo que  esos  500  pesos  se  concedan  para 
la   próxima  exposición-feria  de    Paysandó. 

Tratándose  de  un  asunto  de  fácil  resolu- 
ción, hago  moción  para  que  sea  resuelto  so- 
bre tablas. 

(Apoyados). 

Hvm  Presidente — Habiendo  sido  n po- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

Sr.  Costa— Yo  creo  que  la  petición  que 
hace  la  cSociedad  Rural»  de  Paysandú,  es 
hasta  cierto  punto  justa;  pero  desde  que  la 
exposición-feria  todavía  no  se  sabe  cuán- 
do vendrá,  lo  procedente  sería  entonces  que 
cuando  se  anuncie  esa  nueva  exposición  se 
destinen  esos  500  pesos,  dejándose  hoy  en 
la  caja  de  la  secretaría  para  aplicarse  á  otros 
destinos  que  son  de  mayor  urgencia. 

No  tenemos  libros,  señor  presidente,  en  la 
biblioteca,  y  en  estos  momentos  yo  me  había 
puesto  de  acuerdo  con  dos  de  mis  colegas 
para  hacer  moción  con  el  objeto  de  ver  sí  se 
nos  habilita  con  fondos  suficientes  para  ad- 
quirir un  resto  de  libros  de  muchísima  im- 
portancia que  está  á  venderse  en  la  librería 
de  Ríüs,  pertenecientes  al  doctor  Granada, 
que  acaba  de  rematar  otra  parte  de  su  bi- 
blioteca por  ausentase  para  Europa.  Entre 
ese  lote  de  libros,  que  he  visto  y  que  he  de- 
jado apartado,  cuyos  precios  pronto  se  me 
hará  conocer,  hay  obras  que  es   indispensa- 


ble adquirir  pa'^a  la  Biblioteca.  Entre  ellas 
la  colección  completa  de  la  biblioteca  del 
♦Comercio  del  Plata»,  obra  agotada,  que  no 
se  encuentra  hoy  ni  aún  pagando  100  peso^ 
y  que  se  nos  ofrece  por  30,  y  por  ese  estilo  mu- 
chas más. 

El  otro  día,  es  notorio  que  he  comprado  otro 
lote  de  libros,  con  autorización  de  mis  colegas 
de  la  Comisión  de  Biblioteca,  cuyo  valor  as- 
cendía á  400  pesos,  adquiriéndolos  por  menos 
de  200  pesos.  Entre  ellos,  algunas  obras  in- 
dispensables para  la  Cámara,  como  ser  todos 
los  códigos  españoles,  que  no  había  sino  una 
parte  en  ella — las  ordenanzas  de  intendentes, 
—obra  agotada  que  vale  40  ó  50  pesos,  y  qae 
la  hemos  adquirido  por  10  pesos,  y  así  otras 
muchas  más.  Es  una  oportunidad  que  no  de- 
bemos dejar  malograr,  pues  si  esperamos  á 
que  se  nos  voten  fondos  cuando  se  sancione  el 
proyecto  general,  otros  las  adquirirán  porque 
hay  muchos  interesados. 

Las  obras  de  don  Jorge  Juan  y  de  Ulloa, 
que  fueron  los  primeros  sabios  que  mandó  E»- 
paña  para  medir  el  primer  arco  de  meridiano 
que  se  midió  en  América,  obras  agotadas 
también  y  cuyas  ediciones  son  de  lujo — aun- 
que antiguas, — también  se  venden  por  la  mi- 
tad ó  la  tercera  parte  de  su  valor. 

De  manera  que  ya  que  existen  esos  fon- 
dos en  caja — de  los  que  no  se  había  dis- 
puesto, hasta  ahora,  sería  de  opinión  que 
se  aplicara  una  parte  de  ellos  para  la  adqui- 
sición  de  estas  obras, — y  llegando  la  oportu« 
nidad  de  la  nueva  feria,  ó  de  la  exposición 
de  Paysandú,  se  votaran  los  fondea  que  fue- 
ran necesarios.  Yo  estaría  dispuesto  á  votar 
1,000  pesos,  pero  no  destinar  con  anticipa- 
ción y  desde  ya  esos  fondos,  cuando  tene- 
mos gastos  más  urgentes  que  atender  con 
ellos. 

Es  por  esa  razón  que  me  voy  á  oponer, 
por  lo  menos,  á  que  se  aplique  toda  esa  par- 
tida, pues  deseo  que  se  destine  una  parte  á 
Biblioteca. 

En  mi  afán  ó— ^i  se  quiere — mi  pasión  por 
enriquecer  la  Biblioteca  de  la  Cámara  ante? 
de  ausentarme  del  país,  como  pienso  hacerlo, 
he  pasado  circulares  á  todos  los  colegas,  al- 
gunos de  los  cuales  han  mandado  libras 
pero  no  todos,  y  estoy  pasando  también  cir- 
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culares    á  mis  relaciones  particularefl,  con- 
'  fiando  que  caei  todas  responderán  á  mi  solí* 
citud  Y   enviarán  libros  que   aumentarán  el 
caadal  de  elementos  con  que  contamos. 

Con  tal  propósito  no  ignoran  los  señoref 
diputados,  que  he  destinado  una  sección  es- 
pecial de  la  Biblioteca — á  donaciones — colo- 
cando en  ella  respectivas  chapas  con  el  nom- 
bre de  los  donantes. 

En  esa  sección  se  ha  hecho  una  subdivi- 
sión para  donaciones  de  los  diputados  y  otra 
para  las  donaciones  particulares.  Pero  no 
considero  justo,  señor  presidente,  que  sólo 
con  donaciones  se  enriquezca  la  Biblioteca 
de  nuestra  Cámara,  en  lo  que  causaba  rubor 
se  careciera  de  aquellos  libros  más  indispen* 
Bables  para  nuestros  trabajos  legislativos. 
Recordaré,  entre  otros,  que  carecíamos,  señor 
presidente,  no  solamente  de  los  códigos  es- 
pañoles, sino  hasta  de  la  legislación  patria 
del  año  1830  hasta  1836,  que  me  ha  costado 
trabajo  encontrar.  Felizmente  un  caballero 
de  esos  que  coleccionan  obras  antiguas,  te- 
nía un  ejemplar  que  he  adquirido  por  la  t«r- 
cera  parte  de  su  valor.  Gracias  á  esa  adqui- 
sición hoy  podemos  consultar  las  leyes  que 
se  compilaron  en  el  registro  nacional  de  los 
primeros  afioe  de  nuestra  independencia,  que 
no  existían  en  la  Cámara. 

Be  han  hecho  encuademaciones  de  más  de 
veinte  años  atrás  de  nuestros  libros  de  sesio- 
nes que  estaban  á  la  rústica  apolillándose. 
No  daríamos  señales,  señor  presidente,  de 
ser  un  pueblo  civilizado  descuidando  tanto 
nada  menos  que  la  biblioteca  de  una  Cá- 
mara, que  es  donde  se  producen  los  trabajos 
intelectuales  que  van  á  regir  mañana  el  país. 
Creo  que  con  estas  consideraciones  que 
expongo  brevemente,  el  ánimo  de  la  Cámara 
se  ioclinará  á  destinar  siquiera  una  parte  de 
esa  sama  que  se  destina  para  la  futara  ex- 
posición de  Paysandfi,  á  fin  de  que  se  apli- 
que á  la  adquisición  de  libros  para  no  malo- 
grar la  oportunidad  de  poder  adquirir  los  que 
í»€  nos  ofrecen  en  condiciones  módicas. 

Hago  moción,  pues,  para  que  de  ese  rubro 
se  destine  la  cantidad  de  300  pesos,  de  inme- 
diato, para  esas  adquisiciones.  No  sé  si  será 
a|)oyada  la  moción. 

(Apoyados). 


8r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  y  como  es  un  asunto  distinto, 
se  tratará  después  que  la  H.  Cámara  se  pro- 
nuncie respecto  de  la  moción  del  diputado 
señor  Capurro. 

Hr.  Pereda — Es  loable,  indudablemen- 
te, el  interés  que  el  señor  representante  por 
el  Salto  se  toma  por  dotar  á  nuestra  Biblio- 
teca de  obras  de  importancia  y  de  que  ca- 
rece; pero  declaro,  sin  embargo,  que  no  me 
han  convencido  sus  razonamientos.  • . 

Sr«  Costa — Bueno,  señor  presidente,  pre« 
veo  que  vamos  á  discutir  mucho.  Retiro  mi 
moción. 

Sr.  Pereda^-.  •  .en  oposición  á  lo  que 
aconseja  la  Comisión  de  Fomento. 

Sr«  Costa — Retiro  mi  moción. 

8r*  Pereda— Podrá  retirarla  el  señor 
diputado,  pero  me  va  á  permitir  que  conti- 
núe. 

Hoy,  señor  presidente,  más  que  nunca  ne- 
cesitan los  centros  ganaderos  de  la  protec- 
ción de  los  poderes  públicos.  Las  exposicio- 
nes-ferias, en  estos  últimos  tiempos,  son  las 
que  han  contribuido  y  contribuirán  en  ma- 
yor grado  á  la  riqueza  y  el  engrandecimiento 
nacional,  pues  contribuyen  en  sumo  grado  á 
estimular  la  ¿elección  de  las  razas  y  sirven 
de  mercado  á  los  ganaderos  progresistas  del 
(  país. 

Cuando  hace  algunos  años  se  discutía  un 
pequeño  rubro  propuesto  por  el  doctor  Palo- 
meque,  diputado  entonces  por  Cerro  Largo, 
para  el  fomento  de  las  exposiciones,  se  hizo 
oposición,  en  los  primeros  instantes,  sin  duda, 
no  fijándose,  como  lo  dije  en  esa  ocasión,  que 
una  mera  cantidad  de  «500  ó  de  1,000  pesos 
anuales  para  los  premios,  podría  redundar, 
por  los  progresos  ganaderos  que  traerían  al 
país,  en  millones  de  pesos  en  beneficio  de  la 
nación. 

Las  espléndidas  exposiciones-ferias  reali- 
zadas de  esa  fecha  acá  en  muchos  departa- 
mentos de  la  república,  han  demostrado  que 
lo  que  dije  entonces  no  era  una  afirmación 
gratuita,  sino  que  había  previsto  lo  que  real- 
mente iba  á  suceder. 

El  Senado  que  votó  también  la  misma  can- 
tidad después  de  las  observaciones  hechas 
por  la  comisión  directiva  de  la  cSociedad  Ru- 
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ral  Exposición-Feria  de  Paysandú»,  que  pro- 
cedió con  delicadeza,  diciendo  que  ya  no  era 
posible  destinar  ese  premio  para  la  exposi- 
ción últimamente  realizada, — el  Senado^  to« 
mando  en  cuenta  esa  comunicación,  mandó 
que  se  entregaran  los  500  pesos,  y  los  entre- 
gó el  señor  presidente  del  Senado,  que  lo  era 
todavía  el  doctor  Juan  Pedro  Castro. 

Se  trata,  además,  de  una  sociedad  com- 
puesta de  personas  respetables,  compuesta 
por  distinguidos  ganaderos  y  comerciantes 
de  la  localidad,  en  cuyo  poder  estará  su6- 
cientemente  garantida  esa  suma. 

De  manera,  pues,  que  adhiero  por  estas 
razones  á  la  moción  del  diputado  señor  Ca- 
purro,  para  que  so  trate  el  asunto  sobre  ta- 
blas, y  espero  que  la  H.  Cámara  votará  des- 
de ya  esa  n dignación  de  500  pesos. 

Sr«  OH — Lii  Cámara  en  se.sión  anterior 
resolvió,  si  mal  no  recuerdo,  se  tratara  en 
segundo  término  un  asunto  relativo  á  la  ex- 
portación de  la  piedra  y  arena  del    Carmelo. 

Observo  que  se  está  discutiendo  ya  el  fon- 
do de  un  asunto  sobre  el  que  la  Cámara  ni 
siquiera  ha  resuelto  todavía  si  ha  de  tratarse 
en  esta  sesión. 

Yo  entiendo^  señor  presidente,  que  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Capurra  importaría 
una  reconsideración  de  lo  resuelto  en  la  se- 
sión anterior. 

(Apoyados). 

Por  consiguiente,  debía  votarse  en  primer 
término  si  la  Cámara  accede  que  se  trate  so- 
bre tablas,  teniendo  en  cuenta  que  la  vota- 
ción debe  ser  por  dos  tercios  de  votos. 

Sr«  Presidente— Así  iba  á  proceder  la 
Mesa;  pero  á  la  Mesa  le  es  difícil  ponerles 
límite  á  los  señores  diputados  para  sus  ob- 
servaciones. 

Por  esa  razón  es  que  tolera  que  al  discu- 
tirse una  simple  moción  de  trámite  se  entre 
é  hacer  apreciaciones  de  fondo  sobre  el  asun- 
to que  motiva  esa  misma  moción. 

Sr.  Caftarro — Yo  creo  que  se  podría 
dar  satisfacción  á  las  aspiraciones  de  los  se- 
ñores Capurro  y  Costa,  con  tal  que  supiéra- 
mos que  en  la  caja  de  la  secretaría  existieran 
200  ó  800  pesos  más  que  los  que  se  destinan 
á  la  exposición  de  Paysandú. 


Todo  podría  arreglarse  y  podrían  votarae 
ios  500  pesos  á  la  exposición  de  Payaandú  y 
los  250  pesos  que  el  doctor  Costa  pide  para 
la  Biblioteca. 

(Apoyad  o.s). 

Una  vez  que  tuviéramos  el  dato,  en  la 
sesión  próxima  podría  votarse  teniendo  eu 
cuenta. . . 

Sr.  Fiorlto-— Teniendo  en  cuenta  que  á 
Paysandú  está  resuelto  darle  los  500  pe- 
sos. 

Sr.  Coftarro—De  manera  que  hago  es- 
ta indicación  al  doctor  Costa,  por  ai  la  aoep- 
ta,  para  el  caso  do  que  tengamos  los  datos 
de  la  Mesa. 

Sr.  Cliwita — Muy  bien.  Yo  acepto. 

^r*  Caparra — Yo  no  he  entrado  á  de- 
fender mi  moción,  porque  esperaba  que  la 
Cámara  resolviera  si  debe  ó  no  tratarse  so- 
bre tablas. 

Me  proponía  hacer  mis  ó  menos  la  mis* 
ma  moción  del  diputado  señor  Ouñarro,  para 
dar  satistacción  también  á  los  deseos  del  di- 
putado señor  Costa,  respecto  de  la  bibliote 
ca;  pero  esto  sin  perjuicio  de  otros  intereses 
que  también  merecen  gran  proteooióa  de 
parte  de  los  poderes  públicos,  que  aon  los 
intereses  ganaderos,  sobre  todo,  teniendo  en 
cuenta  el  precedente  de  que  el  Senado  en- 
tregó ya  esa  misma  cantidad  á  aquella  Co- 
misión. Pero  no  quiero  entrar  á  la  disousión 
de  este  asunto  porqué,  como  dijo  el  doctor 
Gil,  todavía  no  ha  llegado  el  momento:  pri- 
mero' debemos  resolver  si  se  trata  6  no  sobre 
tablas. 

Sr»  PrealdenÉe*>-9i  no  se  haoe  uso  de 
la  palabra,  van  á  votarse  por  su  orden  las 
mociones  presentadas,  teniendo  en  cuenta 
que  hay  una  del  diputado  señor  Cunanro» 
que  ha  sido  apoyada,  para  que  la  moción  del 
diputado  señor  Costa,  destinaba  á  que  la 
Cámara  autorice  la  inversión  de  300  pesos 
para  la  Biblioteca,  ae  aplace  para  la  seaióa 
próximí^,  en  que  la  Mesa  informará  á  la  Cá- 
mara sobre  el  estado  de  la  caja  de  la  secreta- 
ría. 

Si  no  se  haoe  uso  de  la  palabra  ae  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado   se- 
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florCapurro,  parn  que  se  trate  sobre  tablas 
el  ¡nforine  de  la  Comisión  de  Fomento,  res- 
pecto de  la  comunicación  de  la  cSociedad 
Fomento»,  de  Paysandú,  sobre  asignación  del 
premio  votado  por  esta  Cámara  para  fomen- 
to de  aquella  exposición. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrniattva). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Cañarro,  para  que  se  aplace  hasta  la  se- 
sión próxima  la  consideración  de  la  moción 
del  flefior  diputado  por  el  Salto,  sobre  aplica- 
ción de  300  pesos  para  la  Biblioteca. 

Sr«  Co9ta — ¿Y  por  qué  no  se  trata  en 
oonjantof 

8r.  Cvilarro — Porque  no  se  tienen  los 
datos  de  la  caja  de  secretaría. 

Sr.  Costa — ¡Ah!  Muy  bien. 

lir.  Presidente — Sí  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Ijoe  sefiores  por  la  afirmativa,  eñ  pie.  ^ 

(AlIrmaUva). 

8i  no  86  hace  uso  de  la  palabra  va  á  darse 
lectura  de  un  proyecto  qtie  se  ha  entregado 
á  Im  Mesa. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DR  LEY 
El  8«iMido  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc., 

DBCRRT.\N: 

Artlcalo  1.*  Declárase  de  urgente  necesidad  el  res- 
tablectoilento  de  la  paz  de  la  república 

Art.  2.*  Nómbrase  una  comisión  compuesta  de  dos 
senadores  y  tres  representantes,  con  sus  respectivos 
sapientes,  encargada  de  abrir  inmediatamente,  de 
acaerdo  con  el  poder  ejecutivo,  negociaciones  de  paz 
con  los  revolucionarios  en  armas. 

Art.  8.*  Serán  bases  de  paclflcación,  entreoirás  que, 
sin  menoscabo  de  ninguna  prescripción  constitucio- 
nal, crean  conveniente  establecer  ad  referéndum  la 
comisión  y  el  poder  ejecutivo: 

a)  Acatamiento  y  entrega  de  armas  de  los  revo- 
lucionarios á  las  autoridades  constituidas. 

b)  Amnistía  general  para  todos  los  que  hayan 
hecho  ó  estén  en  armas  contra  los  poderes  pú- 
blicos, reintegrando  en  sus  grados  militares, 
con  liquidación  de  haberes,  á  los  que  hubieran 
sido  dados  de  baja  con  motivo  de  la  revolución, 
excepto  á  los  autores  de  delitos  comunes. 

c)  Repatrio,  á  rosta  del  estado,  de  todos  los  emi- 
grados pollUoos  que  asi  lo  deseen. 


d)  Abrogación  de  la  ley  de  interdicciones. 

e)  Encroga  á  los  revolucionarios  de  una  suma 
prudencial  que  no  excederá  de  quinientos  mil 
pesos,  para  atender  á  las  más  apremiantes  ne- 
cesidades de  las  familias  de  sus  muertos  y  he- 
ridos y  licénciamiento  del  ejército. 

f)  Elecciones  con  arreglo  á  la  ley  vigente  de  re- 
presentación de  las  minorías. 

g)  Designación  para  jefes  políticos,  de  ciudada- 
nos civiles  que  sean  una  promesa  de  verdade- 
ras y  eficaces  garantías  para  todos,  en  los  co- 
micii>s,  debiendo,  c<^o  lo  dispone  la  constitu- 
ción del  estado,  ser  vecinos  del  respectivo  de- 
partamento y  además  estar  arraigado  en  él 
con  d09  año»,  por  lo  menos,  de  anterioridad  á 
su  nombramiento. 

A)  Tnaiteración  para  las  próximas  elecciones  de 
la  representaf^iOn  numérica  actual  que  el  país 
tiene  en  el  parlamento. 

i)  Utlli/.ación  amplia  p(Sr  los  poderes  ejecutivo  y 
judicial  del  concurso  de  nacionalistas  de  reco- 
nocida competencia  y  honorabilidad  en  los  em- 
pleos subalternos  y  en  la  dirección  de  ramas 
importantes  de  la  administración. 

^)  Reforma  de  la  constitución  del  estado  en  el 
sentido  de  mejor  asegurar  legal ment«  la  legiti- 
ma cjparticipacióh  y  turnamiento  de  los  par- 
tidos en  el  ejercicio  del  poder. 

Art.  4.*  La  Comisión  y  el  poder  ejecutivo  darán 
cuenta  inioed tatamente  á  la  asamblea  general  del 
resultado  de  sus  gestiones. 

Art.  B.*  Comuniqúese,  etc. 

Solano  A.  Riostra, 
Representante  por  Florida. 

(Un  apoyado). 

(No  apoyados). 

La  Mesa  no  ha  oído  sino  un  apoyado. 

(Apoyados). 

¿El  autor  del  proyecto  ya  á  fundarlo  con 
arreglo  al  reglamento? 

Sr«  Bleatra — Sí,  señor  presidente. 

Nré  PresldenCe — Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado. 

8r«  RIeatra — Otra  vea  tengo  que  abu- 
sar de  la  benevolencia  de  ]a  H.  Cámara  para 
que  de  antemano  me  pernlita  leer  algunas 
citas. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  autoriza  al  señor  diputado  á  dar  lec- 
tura á  las  citas  á  que  se  ha  referido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Rlestra— Cuando  el  señor  diputado 
por  el  Salto,  doctor  Co8ta,  presentó  su  pro- 
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vecto  de  pacificación  de  la  república,  la  Ho- 
norable Cámara  dijo  que  todo  su  articulado 
era  contrarío  á  la  constitución,  y  en  virtud  de 
ese  argumento  es  que  aquel  proyecto  fué  re- 
chazado en  absoluto. 

Más  tarde,  el  congreso  ganadero  pasó  una 
nota  á  la  H.  Cámara,  pidiéndole  dictara 
aquellas  medidas  que,  en  su  ilustración,  juz- 
gara conducentes  á  asegurar  la  tranquilidad 
de  la  república,  y  la  H.  Cámara  declaró  que 
no  era  entonces  el  momento  oportuno  para 
tratar  el  asunto,  y  algunos  de  los  señores  di- 
putados .-agregaron  que  cuando  se  trajeran 
fórmulas  concretas,  se  tomarían  en  conside- 
ración. 

Alentado  por  esas  manifestaciones,  es  que 
he  presentado  el  proyecto  que  acaba  de 
leerse. 

En  mi  concepto,  las  fórmulas  que  ese  pro- 
yecto contiene,  no  hieren  ni  atacan  en  mane- 
ra alguna  la  constitución  ni  ninguna  ley  fun- 
damental del  país^  y  consultan — á  mi  enten- 
der— el  decoro  de  la  fracción  del  partido 
nacional  alzada  en  armas,  porque,  como  lo 
decía  con  profunda  sensatez  cEl  Día»,  en  un 
artículo  publicado  hace  poco:  tDe  ninguna 
manera  se  pretende  que  los  insurrectos  se 
entreguen  discrecionalmente  á  la  gracia  del 
vencedor.  Mucho  menos  se  quiere  que  ven- 
gan á  nosotros  para  humillarlos,  abofetearlos 
y  exterminarlos  después  como  agrupación 
política,  para  arrebatarles  hs  dereclios  que  le- 
gilimamente  les  corresponde;  para  ponerlos 
fuera  de  las  ventajas  de  la  ley,  y  violentar 
todos  los  vínculos  fraternales,  y  desoir  todos 
los  llamados  del  patriotismo  para  hacer  caer 
sobre  ellos  el  castigo  severísimo  rfe  una  culpa 
que  terminada  la  revuelta,  debemos  repartir^ 
nosla  silenciosamente,  en  forma  vergonzante, 
entre  todos  los  orientales, 

(Apoyados). 

«¿Acaso  hemos  pretendido  llegar  á  seme- 
jantes extremos,  cuando  desde  estas  mismas 
columnas  invocamos  todos  los  sentimientos 
de  generosidad  de  los  rebeldes,  para  d.ecid ir- 
les á  deponer  las  armas  en  el  ara  común  de 
la  patría  y  de  sus  sagradas  instituciones? 
¿Acaso  lo  hemos  pretendido  cuando  reclama- 
mos en  diversos  artículos  la  concordia  de  la 


gran  familia  nacional  para  trabajar  todos 
juntos  después  de  terminada  la  guerra,  por 
la  reparación  de  tantos  males  y  el  alivio  de 
tanto  duelo  con  que  se  ha  enlutado  al  paía? 
¿Cómo,  pues,  podemos  exclamar,  el  ¡no  haya 
cuartel!  para  los  rebeldes?  ¿Cómo,  pues,  po- 
dría salir  de  nuestros  labios  el  grito  despia- 
dado del  romano  ¡hay  de  los  vencidos!,  grito 
ya  perdido  en  los  arcanos  de  los  siglos?» 

Debemos  repetir  estas  palabras  del  diario 
oficial,  seiíor  presidente;  debemos  hacerlas 
resonar  con  acento  vibrante  en  este  recinto, 
siquiera  sen  en  desagravio  á  la  tremenda  pro 
testa  que  on  estos  instantes  levanta  el  alma 
enlutada  de  la  patría! 

Sí;  todos,  todos  los  orientales  somos  cul- 
pables de  esta  guerra  maldita,  que  será  para 
siempre  un  borrón  en  nuestra  historia. 

Un  distinguido  ciudadano  en  cuyo  cerebro 
anida  una  inteligencia  vigorosa  y  en  cuyo 
pecho  late  un  gran  corazón,  nuestro  aplau- 
dido vate  nacional  el  doctor  Zorrilla  de  San 
Martín,  decía,  hace  pocos  días,  en  el  diario 
que  redactn: 

(Lee):  «Parece  que  no  nos  engallábamos 
cuando  creimos  eiscuchar  en  las  columnas  de 
nuestro  colega  «El  Día»  algo  como  el  sonar 
de  una  hora  que  hemos  esperado  de  tiempo 
atrár:  la  hora  de  meditar  seriamente  y  sin 
ofuscaciones  apasionadas,  en  nuestros  males, 
y  de  procurar  ponerles  algún  remedio. 

cEl  Día»  come'nzó  declarando  noblemente 
la  verdad,  que  es  fundamento  ^n6  qua  nom 
de  toda  deliberación  juiciosa:  iodos  los  orien- 
tales debemos  rejmrtimos  la  culpa  cuyas  con- 
secuencias está  pagando  el  país.* 

«Es  preciso  que  eso  se  repita  por  todo8, 
todos,  todos,  con  sinceridad  de  corazón;  por- 
que es  verdad.  Ese  será  el  príncipio.  Sin  éso, 
no  hay  nada  que  hacer.  Si  mutuamente  nos 
imputamos  toda  la  culpa,  reservándonos  para 
nosotros  el  papel  de  inocentes  y  de  repre- 
sentantes de  toda  virtud,  de  toda  equidad,  de 
toda  justicia,  de  todo  patriotismo  nada  hay 
que  hacer;  no,  nada  hay  que  hacer.  Volver 
al  penoso  silencio  absoluto  será  necesario >  . 

¡No,  aeñor  presidente!;  no  es  posible  ya 
volver  á  ese  terrible  silencio  que  enrarece  el 
ambiente,  que  nos  ahoga,  que  nos  mata:  es 
indispensable  hablar  de  paz,  porque— es  tam- 
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híén  necesario  decirlo  bien  alto — Ib  paz  es  lo 
ónico  que  salvará  al  país  y  laa  insiltucionesl 

La  fórmula  del  sometimiento  incondicio- 
nsl  de  ios  revolucionarios^  dei  sometimiento 
liso  y  llano,  parece  que  ya  está  felizmente 
enterrada:  en  buena  hora  sea! 

El  mismo  diario  á  que  antes  he  aludido, 
«El  Día»,  se  expresa  así  á  este  respecto: 

(Lee):  «La  frase  que  ha  dado  lugar  á  las 
anteriores  explicaciones  no  es  ni  más  ni  n)0- 
nos  que  una  manera  poco  explícita  de  expo- 
ner nuestra  fórmula:  «una  sola  ley,  un  solo 
gobierno,  un  solo  ejército».  Y  bien,  dentro  de 
ei^tos  principios  así  sintéticamente  expresa- 
do?, no  cabe  solamente  una  paz  á  base  de 
sometimiento  liso  y  llano,  ó  de  la  disolución 
espontánea  ó  de  la  emigración  colectiva  de 
lo9  rebeldes.  Por  el  contrario:  puede  caber 
perfectamente  una  paz  arreglada  á  ciertas 
condiciones  y  abonada  por  diversas  garan- 
i\A9.  Todo  consiste  en  que  esas  condiciones  y 
esas  garantías  no  violen  de  ninguna  manera 
los  principios  que  condensa  la  fórmula;  en 
que  no  afecten  el  pleno  régimen  institucional 
ni  la  integridad  de  la  ley;  en  que  no  preten- 
dan sustituir  á  los  dictados  de  ésta,  los 
acuerdos  arbitrarios  de  las  voluntades  de  las 
personas  ó  fracciones.  En  una  palabra:  todo 
puede  ser  admitido,  pero  dentro  de  la  má-^ 
estricta  legalidad  y  dei  más  completo  res- 
peto á  las  autoridades  constituidas.  Se  tra- 
ta de  í-alir  del  desquicio,  no  de  sembrar  odios 
y  de  avivar  las  paciones  criminales;  se  trata 
de  volver  sinceramente  al  orden  legal,  y  no 
del  exterminio  de  nadie,  y  en  consecuencia, 
loi(  brazos  de  la  más  franca  reconciliación 
e:^tán  muy  abiertos,  ansiosamente  abiertos, 
para  estrechar  á  todos  aquellos  que  se  resuel- 
van á  hacer  causa  común  bajo  la  bandera  de 
las  ini>(ituciones». 

Y  antes  que  el  diario  oficial,  un  ilustre 
publicista  que  figura  con  brillo  en  las  filas 
del  partido  á  que  pertenezco,  lo  dijo  con  se- 
rena visión  del  porvenir:  me  refiero  al  señor 
Agustín  de  Vedia,  que  en  época  no  lejana,  y 
algo  análoga  á  la  presente,  se  expre.^-aba  de 
esta  manera: 

(Lf£):  «Mí  programa,  en  definitiva,  es  éste, 
devuélvase  Ja  libertad  al  poder,  y  recobre  la 
suya  el  partido  nacional.  Pidamos  al  prime- 


ro, no  la  miseria  de  unas  cuantas  jefaturas 
con  lo  que  acaso  se  crea  dispensado  hasta  de 
hacer  justicia  más  allá,  sino  la  garantía  y  los 
beneficios  propios  del  gobierno  constitucio- 
nal, que  se  deben  á  todos  los  partidos  y  ciu- 
dadanos. 

€  Venga,  sottre  todo,  un  interregno  de  tran- 
quilidad, y  resérvese  la  actividad  y  las  agita- 
ciones del  partido  para  el  período  de  la  lucha 
electoral,  en  que  debe  desplegar  el  celo  y  la 
energía  que  hoy  se  malgasta  eslérilmente  ó 
en  pura  pérdida». 

Y  bien,  señor  presidente:  el  proyecto  que 
acabo  de  presentar  está  inspirado  en  los 
propósitos  manifestados,  no  sólo  por  el  dia- 
rio oficial,  sino  que  también  por  el  querido 
repúblico  señor  de  Vedia. 

Según  los  partes  oficiales,  señor  presiden* 
te,  mil  cuatrocientos  orientales  han  caído  en 
la  terrible  jornada  de  Tupambaé.  fein  embar- 
go, á  estar  á  las  versiones  que  corren  y  que 
son  de  fuente  bastante  fidedigna,  parece  que 
pasan  de  dos  mil  los  hermanos  que  han  caído 
en  aquella  sangrienta  batalla! 

¡Basta  ya  de  sangre,  stjñor  presidente!  Ya 
ha  corrido  bastante  sangre  generosa  en  una 
lucha  hasta  cierto  punto  oscura  y  estéril!  Ya 
ha  sonado  la  hora  de  concluir  con.  estas  ho- 
rrendas calamidades! 

Todos  los  ciudadanos  que  acompañamos 
sinceramente  á  esta  situación,  tenemos  con- 
traídaíí  grandes  rosponsabilidades,  y  nuestro 
deber  es  demostrar  de  una  manera  palmaria 
ante  propios  y  extraños,  que  hemos  hecho 
todo  lo  posible  por  conjurar  los  males  que 
en  estos  momentos  afligen  al  país. 

Yo  declaro  que  me  siento  siempre  profun- 
damente apenado,  cuando  pienso  en  el  jui- 
cio que  de  nosotros  harán  los  extraños.  ¡Có- 
mo! se  dirán:  ¿son  tan  hondos,  son  tan  gra- 
ves, son  tan  fundamentales  las  diferencias  y 
los  antagon  smos  políticos  de  los  orientales, 
que  así  se  matají,  c^mo  se  matan  las  fieras 
en  el  desierto? 

¡Pero,  señor  presidente!  ¡«i  todavía  esta- 
mos por  averiguar  las  causas  de  esta  guerra 
sin  ejemplo! 

¿Con  qué  razones  se  ha  ido  á  la  revolu- 
ción? Yo  no  quiero  pensar  más  en  estas  co- 
sas que  debemnfl  relegar  ya  al  dominio  de 
la  historia! 
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Me  anticipo  á  uoa  de  las  objeciones  que 
pof^iblemente  se  harán  á  esle  proyecto:  la  de 
que  no  es  el  gobierno  quien  debe  ofrecer 
bases  de  pnz  á  los  revolucionarios,  sino  que, 
á  la  inversa,  son  los  revolucionarios  los  que 
deben  ofrecerlas  al  gobierno. 

Pero,  señor  presidente:  si  es  exacto,  según 
se  dice,  que  el  gobierno  ha  vencido  en  casi 
todos  los  encuentros  de  alguna  importancia, 
que  las  fuerzas  legales  han  tenido  con  los 
revolucionarios,  ¿no  es  para  aquél  más  noble, 
no  es  para  aquél  un  acto  generoso  ofrecer  la 
oliva  de  paz  á  los  vencidos? 

Yo,  á  pesar  de  todo,  abrigo  la  halagadora 
esperanza  de  que  este  proyecto  no  fracasará, 
pero  si  sucediera  lo  contrario  nada  tendría 
de  extraño:  ya  fracasó  también  la  noble  ini- 
ciativa de  nuestros  hermanos  argentinos;  ya 
fracasó  igualmente  el  móvil  patriótico  del 
señor  diputado  por  el  Salto;  ya  fracasó  tam- 
bién la  noble  tentativa  del  congreso  ganade- 
ro, que  tanto  ha  hecho  por  la  tranquilidad 
del  país:  luego,  que  haya  un  náufrago  más 
que  se  estrelle  contra  las  rocas,  ¿qué  supone? 
La  semilla  está  arrojada  en  el  surco,  y  yo 
estoy  seguro  que,  tarde  ó  temprano,  ha  de 
producir  frutos  de  bendición. 

Por  lo  demás,  y  en  cuanto  á  mí  se  refiere, 
podría  decir  con  otro  soñador  de  la  paz,  de 
esa  paz  en  que  todos  estamos  y  debemos  es- 
tar porfiadamente  empeñados:  yo  diría  con 
el  doctor  Espalter: 

(Lee):  «Tarde  ó  temprano  será  necesario 
ir  á  algo  que  todos  acepten,  á  algo  como 
una  transacción.  No  será  esa  una  transac" 
ción  subversiva,  no  será  un  convenio  que 
menoscabe  la  autoridad  de  los  poderes  pú- 
blicos en  favor  de  las  prepotencias  indiví* 
duales,  siempre  perturbadoras;  podrá  ser 
una  transacción  institucional,  podrá  ser  una 
transacción,  como  la  que  yo  propongo;  pero 
ha  de  ser  en  cualquier  caso  una  transacción. 
Sin  eso,  no  habrá  correspondencia  entre  los 
partidos,  cordialidad  entre  los  ciudadanoR, 
no  tendremos  paz  de  los  espíritus,  sin  la  cual 
no  existe  la  paz». 

Hice  el  propósito  de  ser  breve,  señor  pre- 
sidente, y  termino  dejando  mi  proyecto  li- 
brado al  patriotismo  de  la  H.  Cámara. 

(¡Muy  bien!). 


Sr.  Pretildente-^La  Mesa  consulta  á 
la  H.  Cámara  el  trámite  que  debe  darse  á 
este  asunto,  que  por  su  carácter  excepcional 
no  corresponde  á  ninguna  de  las  Comisiones 
permanentes  de  la  H.  Cámara. 

En  casos  análogos,  anteriormente,  la 
H.  Cámara  ha  decidido  constituir  Comisio- 
nes especiales;  pero  la  Mesa  carece  de  facul^ 
tades  para  designarlas  sin  previa  resolución 
do  la  Cámara. 

Sr,  Irlgfojren — Creo  que  si  en  casos 
análogos  la  H.  Cámara  ha  pasado  estos 
asuntos'  á  una  Comisión  especial,  correspon- 
dería también  en  este  caso  seguir  el  mismo 
procedimiento.  En  consecuencia,  hago  mo- 
ción para  que  este  asunto  pase  á  una  Comi- 
sión especial  compuesta  de  siete   miembros. 

Sr.  Presidente— Habiendo  aido  apo- 
yada lá  moción  del  diputado  sefíor  Irigoyen, 
está  en  discusión. 

8i  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  se  aprueba  la  moción  presentada  para 
que  el  proyecto  del  diputado  aeflor  Riestra 
pase  á  estudio  de  una  Comisión  especial 
compuesta  de  siete  miembros. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

La  Mesa  designa  para  componer  la  Comi- 
sión especial  á  los  doctores  Benito  Cuñarro, 
Alvaro  Guillot,  TiUis  Várela,  Julián  Grana, 
Mario  Gil,  Lauro  V.  Rodrigues  y  don 
Eduardo  Anaya. 

81  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Nr.  Tiscornla-^Cuando  en  la  sesión  an- 
terior me  opuse,  señor  presidente,  á  que  ^e 
tratara  sobre  tablas  el  proyecto  de  presu- 
puesto de  la  draga  «Uruguay  VI»,  lo  hice 
porque  faltaba  poco  tiempo  para  terminar  Is 
sesión  y  el  asunto  se  prestaba  á  dificultades 
que  no  iban  á  poder  ser  solucionadas  en  ese 
tiempo. 

En  ninguna  forma  ni  por  ningún  motivo 
tuve  intención  de  oponerme  á  que  el  proyecto 
fuera  sancionado,  desde  el  punto  que  reco- 
nozco que  es  una  necesidad  pública  de  gran 
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importancia  que  la  draga  empiece  á  funcio- 
nar. 

De  modo  que  si  en  aquella  ocasión  me 
opo^e,  quiero  ser  hoy  yo  el  que  haga  moción 
para  que  ese  asunto  se  trate  en  ambas  dis- 
cusiones en  esta  sesión. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Si  DO  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
volar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ftor  Tiacornia,  para  que  se  trate  sobre  tablas 
en  ambas  discusiones  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  Presupuesto  relativo  á  la  dr.nga 
€  Uruguay  VI». 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmativaV 

Sr«  Cvftarro — Se  necesitan  dos  terce- 
ras parles,  señor  presidente,  porque  la  Cáma- 
ra refK>lvi6  en  la  sesión  pasada  tratar  dos 
ai^untoa  con  prelacióo. 

Hrm  Prealdenle — La  Mesa  consideraba 
que  esta  indicación  del  diputado  señor  Tis- 
cornia  no  anula  esas  resoluciones. 

Hrm  Caftarro — Pero  las  reconsidera;  no 
las  anula,  las  posterga. . . 

Hrm  Presidente— -La  Mesa  no  lo  ha  in- 
terpretado de  esa  manera. 

Sr.  Cnilarro — ..«porque  le  da  prela- 
eión  á  este  asunto. 

Sr.  Rodríi^ues  (don  Li.  V.)  —  No 
faería  darle  prelacíón,  estando  ya  resuelto  por 
la  Cámara  que  debe  considerarse  en  primer 
termino  otro  asunto. 

Sr«  Presidente — La  Mesa  interpretaba 
que  ef>ta  re!>olución  mejorabn  la  colocación 
que  tiene  en  la  orden  del  dÍM,  colocándolo 
en  leroer  término,  este  asunto,  porque  hay 
dos  decisiones  prevalen te.^. 

9r«  Cnftarro — ¿En  tercer  término? 

Hr.  Presiden  te— Ahí  lo  interpreta  la 
Mesa. 

Hr.  Caftarro — Perfectamente:  no  tengo 
por  qué  oponerme,  señor  presiden  te. 

55r«  Presidente —  Pin  embargo,  h¡  el 
señor  dipotado  insiste,  se  rectificará. 

9r.  Areeo  -Señor  presidente:  yo,  en  ob-* 


sequío  á  que  se  respete  el  reglamento,  roga- 
ría á  la  Mesa  que  explicara  en  qué  disposi* 
ción  reglamentaria  se  funda  para  proceder 
de  ese  modo.  Yo  creo  que  oon  arreglo  á  las 
disposiciones  reglamentarías,  lo  único  que 
cabe  en  ese  caso  es  que  el  asunto  que  be  re« 
suelve,  sea  tratado  con  preferencia  dentro  de 
los  que  figuran  en  la  orden  del  día.  Lo  que 
la  Cámara  resolvió  en  la  sesión  anterior  fué 
que  tales  asuntos  figuraran  en  primer  térmi- 
no; pero  la  Cámara,  al  lomar  esa  resolución^ 
no  ha  perjudicado  el  derecho  que  tiene  de 
alterar  la  orden  del  día. 

Sr.  Caftarro — Es  decir  que  lo  que  la 
Cámara  resolvió  ayer  es  lo  mismo  que  si  no 
lo  hubiera  resuelto. 

8r.  Areeo — ^No:  lo  que  resolvió  ayer 
queda  prevalen  te  siempre,  después  de  alterar 
la  orden  del  día  hoy.  Si  no,  no  sería  posible^ 
señor  diputado,  cuando  se  trata  de  asuntos 
urgentes,  tratarlos  inmediatamente:  la  ur« 
genoia  de  los  asuntos  puede  determinarse 
por  el  carácter  del  asunto  mismo.  De  otra 
manera  no  podríamos  tratar  un  asunto  de«- 
terminado. 

Sr.  Rodrigones  (don  Ij.  V.) —En  ton- 
cos estaría  la  Cámara  para  determinar  si  este 
asunto  debe  ser  tratado  con  urgencia  y  con 
preferencia  á  los  demás. 

6r.  Areeo — Desde  que  la  Cámara  re* 
suelve  que  se  trate  sobre  tablas  un  asun  to, 
es  que  quiere  entrar  á  tratarlo  antes  de  la 
orden  del  día. 

Es  esa  mi  opinión  con  arreglo  al  regla- 
mento. 

Ar.  PresMente^En  vista  de  las  obser- 
vaciones que  formula  el  diputado  señor  Are- 
eo, no  obstante  que  la  Mesa  cree  haber  inter- 
pretado la  opinión  de  la  H.  Cámara  puesto 
que  no  se  ha  presentado  la  moción  del  dipu- 
tado señor  Tiscornia  con  un  carácter  de  ex- 
trema urgencia,  en  el  sentido  de  que  se  anu- 
len las  decisiones  anteriores,  circunstancia 
por  la  cual  ha  creído  la  Mesa  que  su  propó-* 
8Íto  era  sólo  mejorar  su  colocación  en  la  or- 
den del  dÍH,  no  obstante  estas  razones,  pues- 
to que  se  observa  el  proceder  de  la  Mesa,  se 
va  á  consultar  á  la  H.  Cámara,  si  su  propó- 
sito es  que  el  presupuesto  de  la  draga  «Uru- 
guay VI»  se  trate  con  prel ación  á  todos  los 
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demás  asuntos  que  figuran  en  la  orden  de^ 
día  en  primer  término  por  decisión  de  la  mis- 
ma Oámara. 

8r.  Rodrf^eB  (don  Ij.  ¥•)— Tal  vez 
esa  consulta  que  se  va  á  hacer  á  la  Cámara 
podría  ser  expedida  en  este  sentido. 

Desde  que  el  señor  diputada  por  Río  Ne- 
gro acaba  de  hacer  una  moción  por  la  cual 
se  pide  que  este  asunto  se  trate  sobre  tablas, 
él  mismo  podría  explicar  la  inteligencia  que 
ha  querido  darle  efectivamente  á  su  mo- 
ción. 

Sr«  Tlaeomla — Yo  había  pedido  la  pa- 
labra, pero  no  me  la  concedió  el  sefior  presi- 
dente, y  no  quise  insistir. 

Sr»  Presidente — ¡Ah!  No  me  apercibí, 
sefior  diputado. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Tiscor- 
nia. 

Sr.  Tlscornia — Yo  entiendo  justamen- 
te, como  el  señor  presidente,  que  la  Cámara 
ha  resuelto  que  se  trate  en  primer  término  en 
la  sesión  de  hoy  el  asunto  por  el  cual  hizo 
moción  el  diputado  señor  Cuñarro, — no  que 
figure  en  la  orden  del  día,  sino  que  se  trate 
en  primer  término. 

Yo  creo  que  esa  solución  de  la  Cámara  de- 
be ser  cumplida. 

Mi  moción  no  tenía  el  alcance  de  darle  pre« 
lación  á  este  asunto  por  el  cual  jo  geetiono 
que  se  trate  sobre  tablas,  sino  después  de  ha- 
berse considerado  el  que  había  propuesto  el 
diputado  señor  Cuñarro. 

8r»  Areeo — Yo,  señor  presidente,  sin  de- 
clinar en  absoluto  de  mis  opiniones  en  cuan- 
to á  las  prescripciones  del  reglamento  que  ri- 
gen en  el  caso,  en  vista  de  la  inteligencia  que 
le  da  á  8u  moción  el  doctor  Tiscornia — de 
que  se  coloque  en  tercer  lugar  este  asunto — 
retiro  mi  indicación,  porque  de  cualquier  ma- 
nera, por  fas  ó  por  nefas,  van  á  ser  tratados 
los  tres  asuntos  en  la  sesión  de  hoy. 

8r«  Presidente— Perfectamente.  Vista 
la  conformidad  de  los  señores  diputados,  va 
á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación en  el  proyecto  que  modifica  el  ar* 
tículo  229  del  código  de  comercio. 

(Se  lee  lo  siguiente): 


H.  cámara  de  RepreMntantes: 

Federico  Escalada,  abogalo  de  la  matricula,  ante 
y.  H.  respetuosamente  se  prcs'inta  y  exp  )ne: 

Que  hace  más  de  un  añ  >  ol  cjmarcio  mayorista  de 
la  capital,  patrocinado  pjr  el  infrascrito,  presentó  i\ 
V.  H.  una  solicitui  sobre  reforma  y  ampliación  de  la 
sección  IV del  libro  11,  titulo  [  del  coligo  de  comer- 
cio, y  relativa  á  «los  efectos  de  ia^  conveaclones  res- 
pecto de  terceros-. 

Según  manifestación  verbal  del  honorable  presi- 
dente de  la  Comisión  de  Legislación,  abonada  con  la 
debida  constancia  existente  en  la  secretarla  de  e<<% 
Cámara,  esa  solicitud  fué  pasada  á  estudio  del  ex  di- 
putado doctor  Carlos  A..  Berro,  quien  la  ha  retenido  y 
conservado  en  su  poder,  sin  despacharla  durante  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  ni  devolverla  luego  que 
cesó  de  ser  miembro  del  poder  legislativo. 

Las  gestiones  que  se  han  hecho  por  algunos  miem- 
bros del  comercio  en  el  sentido  de  que  el  apoderado 
del  seAor  doctor  Berro  ó  las  personas  de  su  fkmilu 
devuelvan  la  solicitui  de  la  referencia,  han  .sido  ab- 
solutamente infructuosas. 

Como  no  seria  Justo  que  por  una  omisión  de  quien 
ya  no  desempeña  funciones  oficíale.^,  tuviera  el  co- 
mercio que  soportar  nuevas  demoras  en  la  conai  le- 
raclón  y  sanción  de  un  proyecto  de  verdadera  utih- 
dad  general  y  que  es  indispensable  |«ara  la  debida 
garantía  de  un  núcleo  importante  de  operaciones 
mercantiles,  viene  el  exponente  á  acompañar  una 
copla  impresa  de  la  mencionada  solicitud,  imploran- 
do á  V.  H.  quiera  aceptarla  en  sustitución  del  origi- 
nal y  disponer  sea  pasada  á  informe  de  la  actual 
Comisión  de  Legislación. 

Los  comerciantes  que  la  suscriben  sor»  los  siguien- 
tes: Sosa  y  Pona,  Antonio  Vivo  y  C.*,  Peirano  Hnoi. 
y  C  •,  Martínez  y  Villarejo,  J.  Pons  y  C.\  Eugenio  v> 
llemur,  P.  Harriague  y  C.\  N  Farriois  y  C.\  Rixio  y 
Deambrosls,  Juan  Musante  y  G.^,  H.  Dufrechou  (hij^i 
y  C.\  Comas,  Brunet  y  €.•,  Juan  Arambure,  Viu-i.h  é 
hijos  de  Juan  1.  Aguerre,  Staudt  y  c.%  Nery  y  c.\ 
Marti  y  C*.  Chlarino  y  C*.  L,  Chiaporiy  c.%  Koh^'íro 
yen  y  o.*,  Hipólito  Oarcla,  A.  Raynery,  C.  F.  «iily  é 
hijos,  Marexiano  Hnos  ,  Valentín  Martine'.  y  C  *,  K?n- 
zi  y  Anastasia,  A.  B  Oardela,  Luis  Banomi.  Mor^iti  y 
C,  Cervecería  Uruguaya,  Oraberg  y  C.*,  Iruleguy  y 
Bravo,  José  M.»  Este  ves,  Macció  y  Sosa  Díaz.  Galán  y 
Sirio,  Máximo  Seré  é  hijos.  J.  y  A.  Tálice  Hnos  ,  M%- 
sanés  y  C  •,  Trabucatti  y  C»,  Díaz  Requeijo,  R.  Pena- 
dés  é  hijo.  Fábrica  Uruguaya  de  Alpargatas.  Carlos 
Anselmi.  Cavajanl.  Puppo,  B:idi  y  C",  Roch,  Oaple- 
vire,  Jah'i  y  C.*,  sexto  Bonomi,  Enrique  Mentní,  P^- 
lufT)  y  C*.  A  Jaume  y  C.%  Magglortno  Oiacobino,  L. 
Salgado  y  C.*,  Oran  Destilería  de  Mor.tevideo.  A.  G<>n- 
zj^lez  é  hijos,  P.  BraueryC*.  Fidanxa,  Pianrivfa  yc.\ 
V  RIvara,  Zarate,  Ibarra  y  C.\  Blixen  y  c  *,  Hijos  .i« 
Oamberoni,  Pajean.  Brauer  y  C.\  Benito  Alvarez,  T. 
PItzerHnos,  Santiago  Tellechea,  Masanés  y  Eli}rr)-i- 
do,  Viana  y  C.%  Slevers  y  C.*,  Barclay,  Macktntosi!  y 
C.\  Hermán  n  Krabb  y  C*.  l.  Podestá  y  C»;  s^niia»f> 
Guido,  Emilio  Lozano,  Rngelbert.  Hardt  y  C.',  Cé<ar 
Falcone,  C.  Staricco  y  C.*,  Cáscales,  Gil  y  C.\  Mai?re 
gor  Altken  y  C.\  Kropp  Huech  y  C.\  Deambrosl<  y 
C.\  Martins  y  0.%  Salvo,  Campomar  y  €.•,  Ernea.ti> 
Quinke,  Braceras  Rademacher  y  C.\  Cassou  y  Medet- 
ros,  Uossi  y  Montáns.  Campodónlc^.  Qimeno  y  rv 
Ambrosio  López  y  C.%  Alvariza  y  C/,  B.  Barih  y  C*. 
Jacobo  Steinhorer  y  C.%  Reppeito  Hnos.,  Castellanos 
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r  MaAé.  Órela  y  C.\  soto  Hermosilla  y  G.\  Musine- 
m  y  c»,  Rivera  y  O.-,  Comascbi  y  Castro. 

í'ur  tanto:  sírvase  V.  H.  acceder  á  lo  pedido,  por 
^er  de  Justicia,  etc. 

Monlevldeo.  mayo  IX  de  1904. 

Fed frico  Escalada. 


H.  ARamblea  General: 

lios  que  suscribimos,  miembros  del  comercio  ma- 
yorista de  ^sta  plaza,  usando  del  derecho  de  petición 
que  nos  acuerda  la  constitución  de  la  república,  an- 
te V.  H.  respetuosamente  nos  presentamos  y  expone- 
mos: 

Que  el  (gremio  de  que  formamos  parte  se  encuentra 
&amamente  alarmado  ante  la  frecuente  repetición  de 
UQ  hecbo  que  amenaza  constituirse  en  práctica  in- 
veterada, con  grave  peligro  de  la  estabilidad  del  cré- 
«lito  y  de  la  seguridad  de  las  transacciones,  sin  cuyi^s 
eleuientos  es  imposible  la  vida  regular  y  proflcua 
'leí  comercio  y  la  realización  de  sus  fines  particula- 
res y  generales 

Ocurre,  H.  Asamblea,  que  algunos  comerciantes 
por  menor,  sea  obedeciendo  á  un  propósito  calcula- 
do de  fraude,  sea  porque  agotados  todos  los  medios 
de  larba  para  el  sostenimiento  de  su  negocio,  no  se 
avienen  á  entregar  sus  bienes  á  sus  acreedores  y  so- 
portar las  consecuencias  legales  y  morales  de  la  si- 
laaciÓD  excepcional  en  que  se  hallan,  ó  bien  porque 
encontrando  Justas  resistencias  para  la  aceptación 
de  un  arreglo  Inconveniente  y  desprovisto  de  equi- 
dad, desean  ejercer  presión  ilícita  contra  quienes 
les  ban  dispensado  su  confianza  y  protección,— ven- 
d«*o,  simulada  ó  realmente,  las  existencias  todas  de 
su  negocio,  burlando  l<s  derechos  del  comercio  ma- 
yorista y  haciendo  ilusorio  el  conocido  principio  de 
orden  público  de  que,  «los  bienes  de  un  deudor  son 
laKarantla  comün  de  sus  acceedores  legítimos». 

Kn  presencia  de  un  hecho  de  tanta  trascendencia, 
'jQ(*  lesiona  intereses  respetables  y  que  hasta  ahora 
no  ha  encontrado  severo  correctivo,  ocurre  pregun- 
tar desde  luego,  si  la  ley  consagra  ó  no  los  medios 
(>ara  evitarlo  y  obtener  en  su  caso  el  consiguiente 
castigo,  tanto  del  deudor  como  del  comprador  ver- 
«iaderu  ó  complaciente  qne  se  presta  á  la  realización 
de  un  fraude  á  todas  luces  censurable,  ó  si  podrían 
encontrarce otros  que  mejorasen  la  condición  del  co- 
mercio honesto  y  garantizasen  eficazmente  los  inte- 
re9$esde  crdea  general  á  que  se  halla  vinculada  esa 
importante  fuente  de  la  riqueza  nacional  y  pública. 

Nosotros  creemos,  honorable  asamblea,  que  la  le^ 
irs>ación  positiva  del  estado  ha  sido  previsora  al 
respecto,  y  que  si  los  magistrados  aplicasen  con 
iandAble  equidad  las  disposiciones  contenidas  en  los 
artículos  228  ySSSdel  código  mercantil,  aparte  de  las 
P'e«q Odones  Judiciales  derivadas  de  cada  caso  par- 
ticular, esa  onoducta  bastarla  para  que  la  nulidad 
^  la  eoalenaeión  fuese  un  hecho  y  se  obtuviere  á  la 
«ez  el  condigno  CMtigo  de  lo3  culpables. 

Pero  desgraciadamente  la  practícanos  demuestra 
<^'ri  sa elocueocia  Incontestable,  que  un  mal  entendi- 
<!o  criterio  de  interpretación  y  la  exigencia  de  cier- 
i*«  pruebas  que  son  de  todo  punto  Imposibles  ó  por 


lo  menos  de  una  dificultad  abruma  lora,  por  referir- 
se casi  siempre  aun  estado  inferno  del  adquiriente, 
hacen  ineficaz  la  sabia  previsión  del  legisladr-r,  y  no 
sólo  el  fraude  queda  impune,  sino  que  el  comerciante 
burlado  en  sus  derechos  det>e  en  muchos  casos  so- 
portar los  gastos  de  un  proceso  inútil  y  hasta  expo- 
nerse á  las  contingencias  de  una  condenación  por 
supuestos  daños  y  perjuicios. 

Vamos  á  demostrar,  sin  embargo,  la  intención  ma- 
nifiesta de  nuestra  legislación  mercantil  en  el  senti- 
do de  favorecer  los  derechos  de  los  acreedores,  y  los 
beneficios  que  reportarla  al  comercio  honesto  una 
interpretación  racional  y  equitativa  de  las  disposi- 
ciones existentes. 

La  acción  llamada  pauliana  ó  revocatoria  que  es- 
tatuye el  primero  de  los  artículos  citados  (228),  y  que 
consagra  la  doctrina  y  se  halla  incorporada  además 
ai  derecho  común  de  todos  los  países  civilizados,  no 
ofrece  novedad  alg'ina  y  disipa  toda  duda  en  el  sen* 
tido  de  que  «los  acreedores  pueden  pedir  á  nombre 
propio  la  rescisión  de  los  actos  ejecutados  por  el  deu- 
dor en  fraude  de  sus  derechos,  dentro  de  un  afio  con- 
tado desde  el  día  en  que  aquérios  llegaren  á  su  noti- 
cia y  sin  perjuicio  de  las  resoluciones  especiales  en 
caso  de  quiebra^. 

Esa  sola  disposición  del  articulo  828  ofrecerla,  es 
cierto,  graves  dificultades  para  la  prueba  del  fraude 
en  las  enaJeiiacione:t  por  titulo  oneroso,  que  es  la 
forma  generalmente  empleada  por  los  deudores  de 
Hiala  fe,  si  es  que  ella  no  fuera  completada  por  lo 
dispuesto  en  el  otro  artlcuiu  222,  cuyo  texto  ha  sido 
tomado  integramente  del  articulo  1984  del  proyecto 
del  doctor  Acevedo  y  del  articulo  229  del  código  de 
comercio  argentino,  y  respecto  uel  cual  no  exista  si- 
milar algunu  en  las  legislaciones  europeas. 

En  esa  segunda  disposición  de  nuestro  código  (ar- 
ticulo 22i»),  la  ley  declara  que  «Auy  intenctón  de  de^ 
fraudar,  cuando  el  deudor  que  conoce  6  debe  conocer 
$u  insolvencia,  disminuye  ó  enajena  sus  bienes,  aun- 
.  que  al  hacerlo  no  se  proponga  precisamente  defrau- 
dar á  sus  acreedores*;  y  que  la  nulidad  de  la  enaje- 
nación por  Mulo  oneroso  afectará  también  los  dere- 
chos del  adquiriente,  ••cuando  se  pruebe  que  óste  te^ 
nta  noitcia  del  fraude  realizado^. 

Relacionando  este  articulo  222  del  código  de  co- 
mercio, con  ei  1270  del  código  civil,  de  acuerdo  con 
el  principio  de  interpretación  consagrado  en  el  otro 
articulo  18  de  esie  ultimo,  y  al  solo  efecto  de  cono- 
cer la  acepción  que  e(  legislitdor  ha  querido  dará  la 
palabra /raucte,  se  ve  claramente  que  por  tal  del>e 
entenderse,  pura  y  exclusivamente,  el  conocimiento 
de  la  insolvencia  del  deudor. 

Quiere  decir,  pues,  que  el  fraude  á  que  se  refiere 
la  ultima  parte  del  articulo  222  y  respecto  del  cual 
es  menester  su  conocimiento  por  parte  del  adqui' 
riente  para  que  la  enajenación  á  titufo  oneroso  pueda 
ser  revocada,  comprende  únicamente  el  hecho  de  la 
insolvencia  del  deudor  y  no  la  intención  de  éste  de 
perjudicar  á  sus  acreedores,  el  eventus  damtne  y  no 
el  conciHum  fraudis^  cuyos  elementos  eran  igual- 
mente indispensables  en  el  antiguo  derecho,  para 
que  la  acción  pudiese  ser  de  resultados  provecho- 
sos. 

Ahora  bien,  honorable  asamblea:  tratándose  del 
caso  especial  de  la  enajenación  en  bloch  de  las  exis- 
tencias de  una  casa  de  comercio,  ¿no  existe  en  el 
mismo  contrato  la  base  necesaria  para  presumir 
que  el  adquiriente  tenia  ó  debía  tener  noticia  de  la 
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Insolvencia  ño\  comcrclanie  enajenante,  caso  que 
este  üliiino  se  h'iblese  propuesto  defraudar  á  sus 
acreedores  en  el  sentido  que  expresa  el  articulo  229 
de  nuí'stro  código  níierrnntll? 

Quien  compra  de  buena  fe  una  casa  de  comercio, 
no  es  racional  ni  humano  que  no  tenga  la  previsión 
de  exigir  que  se  le  muestren  los  libros  del  estableci- 
miento y  que  el  vendedor  no  justifique  previamente 
que  desea  realizar  una  operación  licita,  sin  la  inten- 
ción de  burlar  los  derechos  de  sus  acreedores  legí- 
timos. 

Lo  primero,  por  lo  menos,  es  de  indiscutible  inte- 
rés para  conocer  el  movimlejito  del  establecimiento 
y  los  clientes  de  la  casa,  desde  que  quien  compra  un 
negocio  de  esa  In-lolé,  cuenta  siempre  con  el  eré  lito 
del  mismo  y  con  ei  concurso  de  los  antiguos  parro- 
quianos, por  mAs  que  el  éxito  de  la  operación  se  ha- 
ga depender  prlnclpíilmente  de  las  relaciones  y  de 
las  condiciones  personales  del  adquiriente. 

Y  lo  segando,  debe  presumirse  con  mayor  razón, 
desde  que,  nopudiendo  nadie  Ignorar,  sobretodo  una 
persona  que  entra  al  comercio  activo  empezando  por 
comprar  un  negocií-  ya  existente,  que  quie;j  A  ese  gi- 
ro se  dedica,  es  muy  difícil  no  se  valga  del  crédito 
y  trnga  en  cualquier  momento  alguna  obligación 
pendiente,  no  trate  de  cerciorarse  del  estado  comer- 
cial de  sü  vendedor  y  de  la  falta  de  intención  por 
parle  de  éste  de  cometer  un  uctj  ilícito  y  en  fraude 
desús  acreedores,  A  fin  de  evitarse  responsabilida- 
des y  serios  contratiempos  en  lo  futuro. 

Basta,  pues,  que  un  comprador  acepte  la  venta  de 
una  casa  'le  cotnercio.  lisa  y  llanamente,  aparentan- 
do que  no  ha  visto  los  libr  ni  conoce  la  situación 
comercial  del  vendedor,  y  q  conste  además  que  no 
ha  hecho  diligencia  alguna  p  a  precaverse  de  cual- 
quier fraude,  más  que  poslb  presumible  siempre, 
para  que  con  arreglo  al  articulo  22ii  ya  citado  se  le 
suponga  teniendo  noticia  de  ese  fraude,  si  es  que  él 
existía  y  se  prueba  luego  por  los  acreedores  del  co- 
merciante enajenante. 

Aun  en  el  caso  improbable  de  que  hubiese  obrado 
de  buena  fe,  no  se  podría  lamentar  de  las  consecuen- 
cias á  que  habría  dado  lugar  el  contrato  y  de  los 
perjuicios  consiguientes,  desde  que  A  él  solo  puede 
imputarse  el  hecho  originarlo  de  la  anulación,  en 
virtud  de  que  pudo  y  debió  cerciorarse  del  estado 
comercial  de  su  vendedor,  garantiéndose  eflCQzmen- 
te  contra  toda  ulterioridad  de  esa  naturaleza. 

Pero  hay  otra  consideración  más  que  concurre 
en  lodos  U,a  casos  para  tleniístrar  la  bondad  /le  esa 
Interprelaclón  y  aplicación  de!  articulo  229. 

Es  un  uso  y  una  prAí^tica  ii(»torla  en  todas  las  ven- 
tas de  casas  de  comercio,  cuando  el  vendedor  y  el 
comprador  nroceden  de  buena  fp,  que  esas  venías  se 
anuncien  por  la  prensa,  llamando  A  todos  ios  «cree- 
dores d^'l  primero  pura  que  se  presenten  A  deducir  suh 
reclamos  dentro  de  un  plazo  prudenciil. 

I,a  omisión  de  este  requisito,  que  si  bien  no  se  ha- 
lla expresamente  estíiblecido  por  las  ley*-»  vigentes, 
constituye  una  prActlca  conístanle  del  comercio  ho- 
nesto, esotra  presuncón,  p.»r  lo  menns  de  gran  va- 
lor moral,  ««n  el  sentido  de  que  la  venta  se  ha  hecho 
A  caUaditaa,  con  la  censurable  intención  de  verificar 
un  fraude,  y  que  el  comprador  al  no  exigir  la  publi- 
cl'lad  del  contrato  lo  ha  hecho  porqu'í  tenia  twfiria 
del  móvil  lürlto  del  vendedor  y  aprovechaba  de  esa 
circunstancia  para  comprar  quizás  A  vii  precio  ó  ser- 
vir de  insirutnenio  del  comercianta  ei:ajenante. 


Agregando  esta  presunción  que  sugiere  la  prár  'i. 
á  la  que  se  deriva  de  la  Intención  manifiesta  del  >- 
gislador.  la  magist:  atura  estarla  habilitada,  meiii'  • 
te  una  Interpretación  racional  y  equitaliva  del  ar 
tlculo  22»,  para  detener  los  avances  p€rniciost>s  «i-, 
fraude,  garantizando  eficazmente  los  derech'>s  de  '^^ 
acreedores  legítimos. 


Pero  si  la  ley  contiene  un  precepto  tan  favonib>. 
(Cómo  es  que  no  se  recurre  A  la  Justicia— se  din 
para  obtener  la  revocación  de  tantas  cnajcnari.  v^x 
que  quedan  en  la  mayor  impunidad  y  qtie  8irv<>n  u 
poderoso  estimulo  para  que  otros  comerclant*"»  »  - 
norlstas  sigan  el  camino  tríllalo  del  fraude,  en  . 
convicción  d<»  que  nunca  serAn  castígalos! 

Varias  son  las  razones  que  explican  aatisf^rior  •- 
mente  la  conducta  pasiva  del  comercio  mayori«*  * 
ante  la  realización  de  hechos  de  semejante  natu'~- 
leza. 

Dt»sde  luego,  se  t^me  que  los  jueces,  ofuícado^  f  r 
un  criterio  de 'estricta  Interpretación,  no  den  ai  a*^- 
tlculo  229  el  alcance  que  aconseja  la  equidad,  la  v- 
na  razón  y  el  buen  sentido,  y  que  en  vei  de  UV^'^r 
los  derechos  del  comercio  honesto  reconocieni'''  !■ 
presunción  gravísima  que  surge  del  propio  contn' 
de  compraventa  y  que  ha  consagrado  la  práctirii,<'\ 
Jan  pruebas  de  otro  orden  y  tendentes  A  demo^r-ar 
de  una  manera  directa  y  concluyente  la  noant  f*-; 
fraude  por  parte  del  adquirfente. 

Como  V.  H.  comprenderA  sin  grande  esfuer?/),  •' 
la  mayoría  de  los  casos,  por  no  declrien  todo<,  ec^'j 
mámente  difícil,  si  no  i m posible,  reunir  pruebas  ab-r:- 
madoras  en  el  sentido  de  que  esa  noticia  exísti.i  *. 
el  momento  del  contrato,  fuera  de  las  que  surgen  ^' 
pontAneamcnte  de  la  naturaleza  y  condiciones  de  e^- 
te  Ultimo  y  de  la  situación  personal  de  Ion  contr<i>^- 
tes,  y  esa  circunstancia  contribuye   poderosa mf  • '.• 
para  que  los  acreedores  no  se  decidan  á  lniria<-  n 
juicio  de  resultados  siempre  dudosos  y  que  p-Arw 
hasta  acarrearles  gravísimas   responsabiUdad<>«.  ^ 
es  que  el  magistrado  no  llegara  A  conYencers'»  d^»  i 
mala  fe  del  adquiriente. 

Agregúese  A  lo  expuesto  la  poca  importancia  q:- 
generalmente  tienen  los  créditos  contra  com^n-  '■  - 
tes  minoristas  y  lo  dispendioso  de  to»io  proceso  Ju' 
clal,  y  queda rA  perfertamente  explicada  la  pa<  v.i  • 
de  los  acreedores  en  frente  de  loa  fraudes  que  se*^- 
suman  frecuentemente. 

Fs  pr»Tiso,   pues,  encontrar  una  fOrmuta  que  *'- 
vuelva  la  confianza  al  comercio,  que  garanta  e-. 
posible  la  seguridad  do  las  transacciones  y  qa^  ^t 
caso  de  fraude  ampare  y  tutele  eflcarmenie  K  s  der- 
chos  de  los  mayoristas,  suminintrAndoles  los  re'u  • 
sos  legales  para  que  obtengan  un  éxito  seguro  eo  i  ^ 
proce'^os  que  inicien  y  resulte  una  verdad  en  la  r'  »■** 
tica  el  principio  consagrado  por  lo^  cóligos  y  p  'r  •• 
doctrina,  «de  que  los  bienes  de  un  deudor  «ton  la  c 
rantia  conitin  de  sus  acreedores  legítimos^. 

Es  con  este  obJKo  que  imploramos  el  apoyo  y  '. 
protección  de  V.  H  ,  y  que  colectivamente  n**  p»'"' 
timos  proponer  una  ampliación  al  articulo  2:^  «^  ' 
código  met cantil,  en  la  seguridad  de  que  V.  H  hi  ** 
prestar  prefe  "ente  atención  A  los  Intereses  del  r  'tí»  • 
ció  hDnestí\  y  que  por  ese  ó  por  otro  medio  eqaitn- 
lente  evitarA  que  el  abuso  y  la  mala  fe  coniir-'i 
eseciniléndose  como  arraa  poderosa  conira  los  itr*- 
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cbos  f  las  upiraciooea  lesitiroas  de  un  gremio  im- 
portante y  re&petable. 


La  disposición  del  articulo  '¿29  ya  citado,  cuya  sola 
iiiterpreiactón  en  la  forma  que  hemoa  indicado  bas- 
tarla al  olfjeio  que  propjiiemofip  constituye,  sin  duda 
alcuDa,  un  gran  progreso  de  la  legislación  positiva 
en  materia  de  acción  pauliatia  ó  revocatoria,  y  cuen- 
Ui  en  su  apoyo  con  Migo  más  que  el  proyecto  del 
:lu>trado  ductor  Acevelo  y  su  consagración  en  el 
codito  mercantil  argentino. 

Ksbczada  en  la  ley  VIII  del  titulo  XV  de  la  5  *  par- 
tula,  en  el  sentido  de  que  bastaba  la  insolvencia  del 
deudor  y  la  prevención  de  los  acreedores  para  que  la 
ewajenacíón  pudiese  ser  revocada»  fué  objeto  de  elo- 
ir.trnte  defensa  de  parte  del  célebre  Jurisconsulto 
V-^et,  en  contra  de  las  opiniones  vertidas  por  su  con- 
Temporáneo  Doinat,  quien  pretendía  que  el  adqui- 
r.eote  aebta  también  aprovechar  del  fraude  para  que 
.a  arción  pauílann  pudiese  alcanzarlo  en  sus  efectos 
le^'ftle?' — fjuedó  luego  consagrada  por  la  jurispruden- 
cia francesa  ea  la  interpretación  del  articulo  1167  del 
ct>«l>go  civil,  y  constituye,  por  ultimo,  la  doctrina 
uKrJ^r  recibida  y  la  que  enseflan  invariablemente  los 
autor»  modernoM  al  tratar  de  la  nulidad  de  las 
euajenacioaes  á  Utuio  oneroso. 

So  obstante  los  anteoeJentes  expuestos  y  que  de* 
muestran  la  bondad  del  principio  estatuido  por  el 
articulo  '¿É9  del  código  mercantil  de  la  república, 
alguien  ba  pretendido  que  la  sola  noticia  del  adqui- 
rieoia  respecto  de  la  Insolvencia  del  deudor,  como 
eiemejilo  para  obtener  la  revocatoria  de  la  enajena- 
ción, constituye  una  limitación  inconveniente  al 
principio  general  de  la  libre  disponibilidad  de  los 
bienes  y  un  ataque  ú  los  derechos  legítimos  del  ter- 
cero, desde  que  aun  esistleado  esa  iif^olvencia,  ha 
podido,  sin  eoibargo,  contratar  de  buena  fa  y  sin 
intención  de  causar  un  perjuicio  ¿l  los  intereses  de 
h>ñ  acreedores. 

t-.'^ta  argumentación  sutil  y  deleznable  no  puede 
re:<istir  k  la  menor  tentativa  de  critica  Imparciai  y 
rt^flextva. 

Vm  primer  término,  no  es  cierto  que  se  intento  cer- 
ceuar  ei  derecho  muy  respetable  de  que  quien  es  due- 
TK)  de  una  cosa  y  la  posee  á  ese  titulo,  pueda  dispo* 
ner  de  ella  libremente  y  si.i  trabas  ni  obstáculos  in- 
convenientes. 

De  lo  que  se  trata  simplemente  en  el  caso  en  cues- 
tión, es  de  evitar  que  el  que  se  llama  dueño  de  un 
t.eu  que  ha  comprado  y  no  ha  pagado,  lo  enajene 
coroetieodo  un  fraude  evidente  contra  sus  acreedores 
If'gKimos,  y  el  fraude  no  et  un  derecho  ni  puede 
in  rucarse  para  obtener  la  protocción  y  la  garantía 
der  la  ley. 

En  :«egQndo  lugar,  si  el  que  adquiere  un  bien  de  un 
ilr  ador  Insolvente,  invoca  su  buena  fe  real  ó  presunta 
p4ra  evitar  que  los»  acteedores  del  vendedor  puedan 
obtener  la  revocaotóa  de  la  enajenación,  iqué  razo- 
be^  han  de  ahogarse  ni  tenerse  en  cuenta  para  que 
e<a  circunstancia  sea  preferida  á  la  buena  fe  de  los 
mayorit'tas.  que  al  celebrar  el  contrato  se  han  am- 
l'arado  eo  el  principio  de  que  las  convenciones  han 
de  cumplirse  honestamente  y  forman  una  regla  á  la 
(*j'xi  deben  someterse  las  partes  como  á  la  ley  mismnl 

Et  que  contrae  una  obligación,  aobie  todo  si  es  eo- 
n^rHante.  afecta  implicitameote  su  patrimonio  al 


leal  cumplimiento  de  !o  pacUdo,  y  el  acreedor  que 
con  él  contrata,  adquiere  el  derecho  correlativo  de 
perseguirle  en  sus  bienes  hasta  obtener  la  chancela- 
ción respectiva  de  su  crédito. 

Este  principio  consagrado  por  la  ley  positiva  y  por 
la  doctrina  como  el  único  medio  de  hacer  posible  el 
cumplimiento  de  las  convenciones  y  mantener  el 
imperio  de  la  buena  fe  en  las  relaciones  Jurídicas  de 
los  contrayentes,  debe  aplicarse  con  mayor  estrictez 
en  las  transacciones  comerciales,  desde  que  el  cré- 
dito y  la  confianza  son  elementos  que  intervienen 
esencialmente  en  la  mayoría,  pjr  no  decir  en  la  to- 
talidad de  las  operaciones  de  esa  índole,  en  virtud  de 
la  celeridad  que  es  indispensable  para  que  el  comer- 
cio pueda  desenvolverse  sin  trabas  ni  obstáculos  in- 
convenientes, reflejando  haeia  la  colectividad  ios  in- 
mensos beneficios  qne  de  él  dependen. 

íY  qué  ocurriría  si  la  seguridad  de  es  id  mismas 
transacciones,  inspiradas  como  hemos  dicho  en  el 
crédito  y  en  la  confianza,  se  debilitase  por  la  falta 
de  garantías  legales  ó  por  una  equivocada  limitación 
á  los  derechos  de  los  acreedores! 

La  consecuencia  es  bien  fácil  de  prever.  El  eré  lito 
se  restringirla  considerablemente  y  el  comercio  en- 
contrarla graves  obstáculos  en  su  marcha  nitural  y 
proi?resiva,  causando  serios  é  insanables  perluiclos 
á  los  intereses  generales  y  á  la  rlqu¿zi  nacional. 

Pero  aun  admitiendo  el  supuesto  confiícto  de  dere- 
chos entre  el  tercero  adquiriente  y  los  acreedores  del 
deudor  enajenante,  iqué  criterio  sumioistraa  la  equi- 
dad, la  razón  y  el  buaa  sentido  para  dirimirlo  en 
condiciones  de  una  Justicia  recta  é  Insospechablei 

El  fraude  que  comete  un  cjmerciaute  al  enajenar 
su  establecimiento  con  la  intanción  de  elulir  el  cum« 
piímiento  de  sus  obligaciones  legiiiinis,  no  puál  j  ser 
evitado  por  los  acreedores  desde  que  éitos  no  inter- 
vienen en  el  conU'ato,  ui  tienen  conocimieato  do  él, 
ni  disponen  de  los  medios  conducentes  á  la  salva- 
guardia y  garantía  de  sus  derechos. 

En  cambio  el  adquiriente,  si  obra  de  buena  fe  y  de<- 
sea  realizar  una  operación  legitima,  púa  le,  sin  gran- 
des esfuerzos,  conocer  la  sitúa  :ión  de  su  vendedor   y 
cerciorarse  del  estado  de  sus  negocios,  examinando 
los  libros  y  recurriendo  á  la  prensa  pira  que  dentro 
de  un  término  prudencial  s^  presenten  á  deducir  sus 
acciones  los  acreedores  del  deu-ior  enajenante. 

Si  el  adquiriente  no  es  previsor  y  celebra  el  contra 
to  apartándose  de  esas  reglas  que  aconseja  1%  sana 
razón  y  el  buen  sentido  y  ha  consagrado  la  práctica 
del  comercio  hoaesto,  Justo  es  que  sufra  las  conse- 
cuencias de  su  impre/isióa  y  que  los  perjuicios  no 
graviten  sobre  los  acroe  lores  qua  no  tienen  conoci- 
miento del  fraudo,  ui  estaba  ea  su  polar  el  evitarlo. 

Al  establecer,  pues,  la  ley  ciertos   requisitos  paran 
la  enajenación  de  los  establecí mientoj  deconsrci). 
ni  vulnera  el  principio  de  la  libre  disponibilidad  d 
los  bienes,  ni  ataca  los  derechos  leglti  mos  de  los  ad. 
qulrientes  da  buena  fe,  limitándose  tan  só  lo  á  hacer 
efectiva  la  sej^uri  lal  de  las  transacciones  comercia- 
les y  ol  cumplimiento   regular  de  los  contratos  en 
beneficio  de  los  intereses  públicjs  y  prívalos. 


En  mérito  de  las  consideraciones  espuestas,  implo* 
ramos  de  V.  H  la  modiflcacion  y  ampliación  del  ar* 
tlculo  229  del  código  de  comercio  en  los  siguientes 
términos: 

••Articulo  229.  Hay  intención  de  defraudar,  cua  ndo 
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el  deudor  que  conoce  ó  debe  conocer  su  insolTencia, 
disminuye  ó  enajena  sus  bienes,  aunque  al  hacerlo 
no  se  proponga  precisamente  defraudar  á  sus  acree- 
dores. 

«•Las  enajenaciones  por  titulo  honeroso  hechas  á 
personas  de  buena  fe,  no  pueden  ser  revocadas  aun- 
que el  enajenante  haya  tenido  intención  de  defrau- 
dar. Bs  necesario  que  se  pruebe,  además,  que  el  ad- 
quiriente tenia  noticia  del  fraude. 

•Tratándose  de  la  enajenación  de  establecimientos 
ó  casas  de  comercio  en  fraude  de  los  derechos  de  los 
acreedores,  Re  presumirá  que  el  adquiriente  tenia  no> 
tlcia  de  la  insolvencin  del  deudor,  cuando  antes  de 
la  celebración  del  contrato  no  hubi<*se  exigido  la  ex- 
hibición de  los  libros  y  la  publicación  por  la  prensa 
en  dos  de  los  diarios  de  mayor  circulación  de  la  ca- 
pital, de  un  aviso  llamando  á  todos  los  acreedores 
del  comerciante  enajenante  para  que  concurran  á 
percibir  el  importe  de  sus  créditos  dentro  del  térmi- 
no de  quince  dias. 

«En  las  enajenaciones  á  titulo  lucrativo  bastará  la 
prueba  de  la  insolvencia  del  deudor  enajenante  para 
que  el  contrato  se  revoque,  sea  cual  fuere  la  buena 
fe  del  adquiriente». 


Inspirados  en  el  propósito  de  aclarar  conveniente- 
mente el  alcance  é  intención  de  la  reforma  que  so- 
metemos á  la  elevada  consideración  de  v.  H.,  ya  que 
DO  es  posible  prever  todos  los  casos  particulares  y 
las  numerosas  variantes  á  que  puede  dar  lugar  la 
aplicación  de  una  disposición  legal,  nos  permitire- 
mos llamar  la  atención  de  V.  H.  respecto  de  dos  pun- 
tos que  podrían  suscitar  dudas  ó  dificultades  en  la 
Interpretación  racional  del  articulo  229,  en  la  forma 
que  lo  proponemos. 

Nof>  referimos  á  la   condición   y  derechos  de  los 


Podría  quis&s  alegarse  que  la  sola  exhibición  de 
los  libros  bastaría  para  dejar  constatada  la  noticia 
del  adquiriente  respecto  de  la  Insolvencia  del  deudor 
enajenante,  si  es  que  ésta  existiera,  y  que  la  publi- 
cación llamando  á  los  acreedores  seria,  por  conse- 
cuencia, redundante  é  Inconducente. 

Sin  embargo,  es  preciso  conocer  la  forma  en  que 
generalmente  se  hace  la  escrituración  de  las  opera- 
ciones por  los  comerciantes  minoristas,  para  darse 
cuenta  de  la  facilidad  con  que  se  burlarían  los  man- 
datos da  la  ley,  si  es  que  ésta  se  limitase  al  solo  re- 
quisito Indicado. 

Pocos,  muy  pocos,  son  los  minoristas  que  emplean 
libros  rubricados  y  se  sujetan  A  Ins  demás  prescrip- 
ciones relativas  del  código  de  comercio-  Llegado, 
pues,  el  caso  de  una  enajenación  fraudulenta,  en 
breve  término  se  fraguarían  libros  que  arrojasen  re- 
sultados complacientes,  y  esa  sola  circunstancia 
contribuirla  para  hacer  ineflcaí  y  sin  objeto  la  pro- 
tección dispensada  por  la  ley  á  los  acreedores  del 
deudor  insolvente  y  malicioso. 

El  otro  requisito  de  la  publicación  se  impone, 
pues,  como  un  agregado  indispensable  al  articulo 
229,  si  es  que  se  desea  poner  un  dique  saludable  á 
los  procederes  fraudulentos  de  ciertos  comerciantes 
minoristas  y  á  la  confabulación  de  terceros  adqui- 
rientes, reales  ó  simulados. 


acreedores  citados  por  la  prensa  y  al  hecho  esperi:\<, 
de  que  el  establecimiento  ó  casa  de  comercio  hubie<^ 
sido  enajenado  por  el  tercero  adquiriente,  probabie- 
mente  coa  ia  intención  de  sustraerlo  A  los  eferv^s 
de  la  acción  revocatoria  y  burlar  los  derechos  de  los 
acreedores  del  primitivo  enajenante. 

En  el  primer  caso,  es  indudable  que  traiándo^^e  -w 
hacer  desaparecer  la  únic^  garantía  de  los  acreedo- 
res por  medio  de  una  enajenación  fraudulenta,  tO'l^^s 
los  créditos  se  hacen  exigibles  y  aquéllos  tienen  de- 
recho á  que  se  les  abone  de  inmediato  lo  que  se  l^ 
debe,  ó  se  les  afiance  en  forma. 

En  otras  condiciones  bastarla,  como  ocurre  en  la 
mayoría  de  los  casos,  que  el  deudor  se  amparase  ea 
que  sus  obligaciones  no  son  de  plazo  vencido,  para 
detener  la  acción  legitima  de  sus  acreedores  y  res- 
lisar  á  mansalva  la  enajenación  fraudulenta  que  se 
propone. 

En  cuanto  al  segundo  caso,  declarada  la  nulidad  o 
revocación  de  la  enajenación,  sus  efectos  deben  al- 
canzar al  bien  enajenado,  sea  que  éste  se  encuentre 
en  poder  del  primitivo  adquiriente  ó  hubiese  pasado 
al  dominio  de  otras  personas. 

En  otras  condiciones,  la  acción  pauliana  serla  ilo- 
sorla  y  la  ley  consagrarla  los  medios  de  hacer  ine- 
flcaces  sus  propias  disposiciones. 

Por  lo  demás.  H.  Asamblea,  los  sucesores  A  tltolo 
singular  del  primitivo  adquiriente  no  podrían  en  nin- 
gún caso  alegar  otros  derechos  á  su  fayor  que  los 
que  correspondían  á  su  cansante,  y  desde  que  é«tt« 
los  habla  perdido  en  absoluto  en  virtud  de  la  revoca- 
ción del  contrato  celebrado  con  el  deudor  lusolvent**, 
justo  es  que  sus  efectos  alcancen  al  que  le  ha  suce- 
dido y  colocándose  en  su  propio  grado,  lugar  y  pre- 
lación. 


En  resumen,  H.  Asamblea,  la  reforma  que  pedi- 
mos se  limita  á  una  simple  presunción  legal  en  th- 
vor  de  los  acreedores  que  no  disponen  de  los  me- 
dios necesarios  para  evitar  el  fraude  de  sus  deudo- 
res insolventes,  sin  lesionar  en  manera  alguna  lo? 
derechos  de  los  adquirientes  de  buena  fe.  desde  que 
éstos  pueden  y  tienen  á  su  alcance  los  más  sencillos 
recursos  en  el  sentido  de  tutelar  sus  intereses  y  li- 
brarse de  cualquier  perjuicio  ó  responsabilidad  en 
lo  futuro. 

Esperamos,  pues,  confiados  en  que  el  Poder  Legis- 
lativo de  la  república  se  penetrará  de  la  razón  y  de 
la  Justicia  que  nos  asiste,  apresurándose  á  sancio- 
nar una  reforma  que  devolverá  la  tranquilidad  al 
comercio  honesto  y  tutelará  eficazmente  sus  dere- 
chos legítimos. 

Montevideo,  marzo  de  1908. 


(Siguen  las  firmas). 


Federico  Bacalada, 
Abogado. 


Comisión  de  I^egtslaclón. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  detenidamente  1a 
petición    presentada  al  Cuerpo  Legislativo  por  la 
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rrsD  mayoría  dM  alio  comercio  de  esta  capital,  so- 
licitando la  reforma,  ó  mejor  dicho,  ampliación  del 
articulo  229  del  código  mercantil. 

El  extenso  y  meditado  escrito  en  que  el  comercio 
mayorista  funda  su  solicitud,  ha  hecho  fácil  la  re- 
dacción de  este  Informe,  pudiendo  decirse  que  de  la 
simple  exposición  del  asunto  resulta  la  imperiosa 
coDTentencia  de  la  reforma  proyectada,  que  viene  á 
llenar  una  necesidad  comercial  realmente  sentida  y 
urgentemente  reclamada. 

R1  hecho  cuya  repetición  alarma  al  comercio  ma- 
yorista y  que  motiva  su  solicitud,  está  expuesto  de 
la  siguiente  manera  por  los  postulantes: 

-Ocurre.  H.  Asamblea,  que  algunos  comerciantes 
por  menor,  sea  obedeciendo  á  un  propósito  calculado 
de  fraude,  sea  porque  agotados  todos  los  medios  de 
lucha  para  el  sostenimiento  de  su  negocio  no  se  avie- 
nen á  entregar  sus  bienes  á  sus  acreedores  y  sopor- 
tar las  consecuencias  legales  y  morales  de  la  situa- 
ción excepcional  en  que  se  hallan,  ó  bien  porque  en- 
contrando Justas  resistencias  para  la  aceptación  de 
un  arreglo  inconveniente  y  desprovisto  de  equidad, 
desean  ejercer  presión  Ilícita  contra  quienes  les  han 
dispenMido  su  conflanra  y  protección,  venden  simu- 
lada ó  realmente  las  existencias  todas  de  su  negó- 
eio.  burlando  los  derechos  del  comercio  mayorista, 
y  haciendo  ilusorio  el  conocido  principio  de  orden 
publico  de  quet  los  bienes  de  un  deudor  son  la  ga- 
rbín'la  común  de  sus  acreedores  legítimos  ». 

-En  presencia  de  un  hecho  de  tanta  trascendencia 
que  lesiona  intereses  respetables  y  que  hasta  ahora 
nu  ha  encontrado  severo  correctivo,  ocurre  pregun- 
tar desde  luego  si  la  ley  consagra  ó  no  los  medios 
para  evitarlo  y  obtener  en  su  caso  el  consiguiente 
castigo,  tanto  del  deudor  como  del  comprador  verda- 
dero ó  complaciente  que  se  presta  á  la  realización  de 
an  fraude  &  todas  luces  censurable,  ó  si  podrían  en- 
contrarse otros  que  mejorasen  la  condición  del  co- 
mercio honesto  y  garantizasen  eficazmente  los  inte- 
reses de  orden  general  á  que  se  halla  vinculada  esa 
importante  fuente  de  la  riqueza  nacional  y  pública*. 
Las  ventas  fraudulentas,  ó  si  no  fraudulentas,  en 
perjuicio  siempre  de  los  acreedores,  hechas  por  co- 
merciantes minoristas  ó  mayoristas,  reclaman  dis- 
pcstclones  legales  que  si  no  las  eviten  en  absoluto, 
por  lo  menos  laa  limiten. 

Es  cierto  que  tanto  el  código  civil  en  su  articulo 
1270,  conno  el  de  comercio  en  su  articulo  228.  al  esta- 
blecer el  ejercicio  de  la  acción  paullana,  permiten  á 
las  acreedores  pedir  la  anulación  de  las  ensjenaclo- 
oes  realizadas  en  fraude  de  sus  derechos,  pero  tenien- 
do que  probar,  para  Justl rica r  ese  fraude,  que  el  com- 
prador ha  tenido  conocimiento  de  la  Insolvencia  del 
deudor. 

Ahora  bien:  tratándose  de  enajenaciones  en  bloch 
de  casas  de  comercio,  sean  éstas  minoristas  ó  mayo- 
nuas,  es  evidente  que  la  acción  paullana  concedida 
a  los  acreedores  por  las  lejfes  vigentes  resulta  en  es- 
te caso  puramente  platónica,  dadas  las  dificultades 
de  pmeta  y  las  responsabilidades  consiguientes  á  la 
iniciación  de  un  pleito  sobre  fraude. 

Por  temor  á  la  deficiencia  de  la  prueba  y  á  la  con- 
denación probable,  los  acreedores  perjudicados  no 
ejercitan  la  acción  paullana,  y  las  ventas  fraudulen- 
tas se  ci>nsQman  Impunemente  C(.>n  perjuicio  del  co- 
mercio honesto,  de  la  estabilidad  del  crédito  y  de  la 
seguridad  de  las  transacciones. 
SI  remedio  que  se  busca  para  poner  término  á  ese 


estado  de  cosas,  es  establecer  ciertos  requisitos  Indis- 
pensables para  la  enajenación  de  casas  de  comercio, 
cuya  falta  de  cumplimiento  Importa  por  parte  de  los 
adquirientes  una  presunción  furig  de  fraude. 

Los  comerciantes  postulantes  indican  como  requi- 
sitos previos  á  la  enajenación,  la  exhibición  de  los 
Ibros  y  la  publicación  por  el  término  de  quince  días 
en  dos  de  los  diarios  de  mayor  circulación  de  la  ca- 
pital de  un  aviso  llamando  á  los  acreedores  del  co- 
merciante enajenante  á  percibir  el  importe  de  sus 
créditos. 

Vuestra  Comisión  cree  que  serla  conveniente  ade- 
más establecer  la  necesidad  de  exhibir  en  el  acto  de 
la  enajenación  un  balance  demostrativo  del  estado  de 
la  casa  de  comercio  enajenada  hasta  el  día  en  que  se 
efectúa  la  venta,  estableciéndose  esta  circunstancia 
en  el  contrato. 

Por  las  razones  que  quedan  expuestas  os  aconsc^Ja 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

drcrbtan: 

Articulo  1.»  El  articulo  229  del  código  de  comercio 
queda  modificado  y  ampliado  en  la  siguiente  forma: 

«Articulo  229.  Hay  Intención  de  defraudar,  cuando 
el  deudor  que  conoce  ó  debe  conocer  su  insolvencia, 
disminuye  ó  enajena  sus  bienes,  aunque  al  hacerlo 
no  se  proponga  precisamente  defraudar  á  sus  acree- 
dores. 

••Sin  embargo,  las  enajenaciones  por  titulo  oneroso 
hechas  á  perso.ias  de  buena  fe,  no  pueden  ser  revo- 
cadas aunque  el  eniOenante  haya  tenido  intención  de 
defraudar.  Es  necesario  que  se  pruebe  además  que 
el  adquiriente  tenia  noticia  del  fraude. 

«Tratándose  de  la  enajenación  de  establecimientos 
ó  casas  de  comercio  en  fraude  de  los  derechos  de  loe 
acreedores,  se  presumirá  que  el  adquiriente  tenia  no- 
ticia de  la  insolvencia  del  deudor,  si  antes  de  ¡a  cele- 
bración del  contrato  no  hubiese  exigido  la  exhibición 
de  los  libros,  la  de  un  estado  demostrativo  del  activo 
y  pasivo  de  la  casa,  estableciéndose  esta  circunstan- 
cia en  el  contrato  y  la  publicación  por  la  prensa  en 
dos  de  los  diarios  de  ma  yor  circulación  de  la  capital, 
de  un  aviso  llamando  á  todos  los  acreedores  del  co- 
merciante enajenante  para  que  concurran  á  percibir 
el  Importe  de  sus  créditos  dentro  del  término  de  quin- 
ce días. 

«•En  las  enajenaciones  á  titulo  lucrativo,  bastará  la 
prueba  de  la  insolvencia  del  deudor  enajenante  para 
que  el  contrato  se  rescinda  sea  cual  fuere  la  buena 
fe  del  adquiriente». 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  3  de  1904. 

Ángel    Floro  Costa— Bduardo 
Varff€U— Martín  SudreX'-So^ 
laño  A,  Riestra^Julidn  Gra- 
na—Alvaro  Ouillot. 

En  discusión  genera]. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á  vo« 
tar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
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Los  seflores  por  1»  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

8r.  Fiorlto — En  atención,  señor  presi- 
dente, á  que  el  comercio  espera  con  verdade- 
ra impaciencia*  la  sanción  de  este  proyecto  de 
ley,  y  en  vista  de  que  en  la  discusión  gene- 
ral no  ha  habido  objeción  alguna,  mociono 
para  que  se  trate  en  particular  en  esta  misma 
sesión. 

(Apoyados). 

8r«  Preftldente— Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Fiorilo,  está 
en  discusión. 

Sr.  Rlestra — Yo  creo  que  hice  la  moción 
en  ese  sentido  en  la  sesión  anterior. 

8r«  Presidente ^En  el  acta  no  consta. 
Lo  tünico  que  indicó  el  señor  diputado  fué 
que  se  colocara  en  primer  término  en  la  or- 
den del  día. 

Hr.  Rlestra — ¡Muy  bien! 

8r«  Presidente — Si  no  hay  oposición  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  señor 
Fíorito. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  l.o  del  proyecto. 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.''  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  ae  comu^ 
nicará  al  H.  Senado. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  el  proyecto  sobre  exportación  de 
piedra  por  el  puerto  del  Carmelo. 

(Se  empieza  á  leer). 

Nr .  Fajardo — (Interrumpiendo) —  Hago 
moción  para  que  se  suprima  la  lectura  del  in- 
forme, porque  es  muy  largo  y  está  estudiado 
ya  el  asunto. 


Sr«  Caparro — No  conviene  suprimir  la 

lectura  de  los  informes.  Yo  creo  que  esa  es 
una  mala  práctica. 
8r.  Fafardo — Está  bien,  retiro  la  mo- 


ción. 


(Se  lee  lo  siguiente): 
PROYECTO  DB  LBY 
El  Seuado  y  Cámara  de   Representantes,  etc.,  etc.. 

dbcrbtan: 

Articulo  ].*  Queda  exonerada  del  impuesto  Reex- 
portación de  0.10  centesimos  créalo  por  la  ley  de  %\ 
de  diciembre  de  I8tt9  la  piedra  labrada  ó  en  bruto 
que  se  cargue  por  el  puerto  del  Carmelo. 

Art.  2.'  Derógase  el  articulo  !.•  de  la  expresada  ley 
en  lo  que  se  oponga  á  la  presente. 

Art.  3  *  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Junio  S  de  1903. 

Mario  L.  Gil,  reprenentante  p-jr 
Rio  Negro— filfÍMardo  3dorr,n, 
representante  por  Colonia - 
Benito  U.  Cufiarro,  repre#eit- 
tante  por  Colonla^-^auro  a. 
OUvetHM,  representante  por  Co 
lonia. 


Exposición  de  motivos 

.Señor  Gil  (don  Mario)— Por  la  ley  de  21  de  dirieoi- 
b  e  de  18P9,  ci'ada  en  el  proyecto  de  que  se  ba  dal^ 
lectura,  crean  Jo  recursos  para  la  canalización  del 
arroyo  de  las  Vacas,  la  exportación  de  piedra  bruu 
y  labrada  por  el-puerto  del  Carmelo,  quedó  grávala 
con  un  Impuesto  adicional  de  10  centesimos. 

Este  gravamen  ha  aparejado  que  la    lndu:>tria  ^-^ 
drera  en  dicha  zona  se  haya  arruinado  casi  por  coin 
píelo,  por  la  situación  desvenl<iJoaa  en  que  ba  que- 
dado con  respecto  á  otros  puertos  de  ezportació:»   le 
losarticulos  similares. 

Es  lógico  que  los  compradores  de  piedra  se  «lirtj^^ 
al  I  i  donde  la  encuentren  mAs  barata,  con  metux  re 
cargo  de  impuestos  fiscales 

Últimamente  ba  ocurrido  que  importantes  emrr.- 
sas  (le  pavimentación  de  la  ciudad  de  Buenos  Ai:e-- 
y  la  propia  empresa  del  puerto  del  rosario  se  O'  - 
gieran  al  Carmelo  tratando  de  hacer  uegociacunc^ 
de  suma  contideración,  sobre  adt^Kjuines  y  s^.''^t 
pieilra  bruta,  y  han  escoliado  tales  negocia ^::'0~^ 
ante  el  inipuestc^  adicional  &  que  se  reftere  ei  v^'^ 
yecto  de  que  soy  autor  con  otros  disiinguidc>s  c  de;  .^'* 

La  H  Cámara  podrá  apreciar,  pnr  este  soi*^  an'"- 
cedente  de  fácil  verificación  con  iitf>rmes  oilcaK-. 
los  perjuicios  que  el  fisco,  el  vecindario  del  Cannt>  «^ 
su  comercio  y  la  industria  pedrera,  sufren  c^'it  is 
subsistencia  del  impuesto  adicional:  y  ha  si  t '  ^ 
conscciieticia  de  ello  que  los  inieresi  tos  se  )i « ■  '  * 
rígido  á  la  ve/,  ni  poder  ejecutivo  y  t\  li-s  ftni.;..'  - 
(le  ese  proyecUi  de  ley,  de  que  se  ha  daJo  «  üc  .  . 
iniciando  ge^ítiones  para  I  x   supre^jion   del  iu)p'J<^^' 
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Ixw  que  firmamos  el  proyecto,  creyéndolo  favora- 
ble tanto  á  los  intereses  fiscales  como  á  los  de  la  In- 
dattria  y  el  comercio  que  afecta,  lo  hemos  presenta- 
do solicitando  su  sanción  del  Cuerpo  Legislativo. 

He  dicho. 


Poder  ejecutivo. 


Montevideo,  julio  10  de  1903. 


H.  Cámara  de  representantes: 

Satisfaciendo  el  pedido  de  y.  H.  expresado  en  su 
ocla  de  fecha  13  del  corriente,  el  poder  ejecutivo  tie- 
ne el  honor  de  remitir  á  V,  H.  la  solicitud  que  le 
taó  presentada  por  los  industriales  pedreros  del  Car 
nielo  pidiendo  exoneración  en  el  impuesto  adicional 
á  la  piedra  que  se  embarca  por  aquel  puerto,  con 
ei  Informe  producido  por  la  oficina  hidrográfica  y 
otros  antecedentes,  todos  en  fojas  9  útiles. 

Salada  á  v.  H.  con  su  mayor  consideración. 

JOSÉ  BATLLB  T   ORDÓÑEZ. 
JOSÉ  Sbrrato. 


Carmelo,  mayo  de  1908. 

Kxcmo.  seúor  ministro  de  fomento,   ingeniero  don 
J<'»é  Serrato. 

Kxcmo.  señor: 

Los  abajos  firmados,  propietarios  de  canteras  en 
ambas  márgenes  del  arroyo  de  las  ••vacas*  y  comer- 
CiAotes,  vecinos  de  arraigo  de  la  .sección  del  pueblo 
<lel  Carmelo,  ante  V.  E.  usando  del  derecho  de  peti* 
rio»  que  la  Carta  fundamental  nos  acuerda,  en  la 
forma  que  sea  más  procedente,  venimos  á  solicitar 
ie  V.  E.  quiera  dignarse  gestionar  la  supresión  del 
trij puesto  de  lO  centesimos  creado  por  a  ley  de  91 
<le 'iiciembre  de  1889.  sobre  los  mil  kilos  de  piedra 
b:uTa  y  labrada  que  de  aqué'las  se  exporta,  en  la 
(^fKu^idad  de  que  la  exoneración  enunciada  impri- 
mirá fecundo  impulso  á  nuestras  extensas  y  ricas 
i*>iias  pe  Irosas,  sino  que,  con  la  franquicia  que  se 
iirj(»«;(ra,  se  impone  la  mayor  concurrencia  de  In- 
du&inales  y  en  su  cousecuencía,  un  factor  más  para 
el  desarrollo  del  comercio,  para  el  aumento  de  la 
njueza  pública. 

V.  s.  en  su  reciente  viaje  de  inspección  á  las  obras 
qje  »e  han  llevado  á  cabo  en  nuestro  puerto,  ha  te- 
íiilu  oportunidad  de  darse  cuenta  personalmente  de 
q«i^  la  supresión  del  impuesto  de  que  se  trata  es  una 
aei-esidad  pereo loria,  puesto  que,  hoy  por  hoy,  es 
.1 . inasible  la  exportación  de  los  productos  pedreros, 
{•'j^'ixie  las  diversas  empresas  que  explotan  las  can^ 
'••ris  "íberefias  del  citado  arroyo  de  las  -Vacase,  no 
»  <  ien  competir,  uo  gozan  de  las  mismas  facilidades 
■  i  ^'^^  similares»  que  radican  en  diversos  puntos  del 
'    I,  nuiide  no  gravita  el  referido  impuesto. 

'    'no  v.  E.  sabe  perfectamente,   el  obtetlvo  que  se 

•^\  '  ^-u  vista  al  establecer  el  impuesto  mencionado 

f  o  ti  de  crear  una  fuente  de  recursos  qu«  sin  lesio- 

•Ar  el  desenvolvimiento  de  una  industria  digna  de 


la  protección  eficiente  de  los  poderes  pübllcos,~le 
proporcionara  los  medios  de  atender  los  gastos  que 
demanda  la  conservación  y  mejoramiento  de  las 
obras  de  canalisación  del  arroyo  de  las  ««Vacas*  y 
demás  que  le  son  anexas. 

Sin  embargo,  en  la  práctica,  se  ve  con  elocuencia 
abrumadora,  que  el  gravamen  impuesto  sobre  la 
piedra,  producto  de  por  si  pesado  y  de  escasísimo 
valor  que  requiere  un  crecido  número  de  brazos 
cuando  su  demand  i  sü  acentúa,  como  sucedía  no  ha 
mucho  tiempo  en  que  cientos  de  obreros  se  velan 
empleados  en  la  explotación  de  las  valiosísimas  can- 
teras,—ha  sido  más  bien  la  resultancia  de  un  error, 
que  la  Justicia  impone  repararlo  sin  pérdida  de 
lietnpo,  que  el  medio  práctico  para  arbitrar  los  re- 
cursos que  se  buscan. 

Nuestra  industria  pedrera,  como  ya  lo  hemos  de- 
mostrado, liO  puede  subsistir  con  un  impuesto  que 
sólo  puede  ser  soportado  por  artículos  de  mayor  va- 
lor, como  son  las  mercaderías  en  general,  los  ce- 
reales y  otros  productos  del  nativo  suelo.  Y  como 
prueba  concluyente  de  nuestro  aserto,  no  tiene  V.  R. 
más  que  ver  que  desde  que  se  sancionó  la  ley  que 
nos  ocupa,  hasta  el  presente,  no  ha  habido  tal  ex- 
portación de  piedra,  porque  no  puede  lógicamente, 
llamarse  exportación,  á  unos  treinta  ó  cuarenta  mil 
adoquines  que  después  de  grandes  esfuerzos  por  las 
empresas  pedreras,  sólo  se  ha  podido  Introducir  en 
los  mercados  argentinos. 

De  manera,  pues,  que  suprlmlenio  el  impuesto 
únicamente  en  cuanto  ala  piedra  que  se  exporte  y 
dejándolo  subsistente  en  cuanto  grava  las  mercade- 
rías en  general  y  otros  productos,  no  sólo  se  consi- 
guen los  fines  de  la  citada  ley,  sino  que  por  ese  me- 
dio se  obtiene  el  aumento  de  las  rentas  generales, 
puesto  que,  al  fomentar  la  industria  pedrera,  que 
sólo  espera  la  supresión  del  referido  impuesto  para 
entrar  en  emuladosa  actlvida-1.  vendrá,  sin  género 
de  dudas,  el  mayor  nUmero  de  industriales,  el  acre- 
centamiento del  consumo,  com »  el  del  Importe  de 
los  derechos  aduaneros  por  concepto  de  la  misma 
exportación. 

L''»  expuesto  y  el  criterio  ecuánime  de  S.  B.  el  señor 
ministro  de  fomento,  no  sólo  nos  re!eva  de  entrar 
en  mayores  a ricu mentaciones  para  fundar  aún  más 
la  Justicia  de  nuestro  petitorio^  sino  que,  esperamos 
confiadamente  en  que  V.  B.  sabrá  prestarle  preferen- 
te atención,  máxime  cuando,  dentro  de  breve  tiem- 
po y  con  motivo  de  los  grandes  trabados  que  van  á 
iniciarse  en  la  capital  de  la  república  argentina  y 
en  el  puerto  de  lu  eluda  1  del  Rosario  de  Santa  Fe,  va 
á  producirse  una  fuerte  demanda  de  los  productos 
pedreros,  á  la  que,  libre  del  Impuesto  poirán  concu- 
rrir á  igual  de  otras  empresas,  las  que  con  sus  mar- 
cos de  granito  pueblan  las  márgenes  del  arroyo 
de  las  «Vacasf. 

Esperando,  pues,  que  V  B  inspirándose  en  sus  pro- 
ficientes anhelos  manifestados  al  hacerse  cargo  de  la 
cartera  que  tan  dignamente  desempeña,  sabrá  acce- 
der al  petitorio  que  con  tanta  Justicia  formulamos, 
nos  es  altamente  satisfactorio   presentaros  desde  ya 
nuestras  protestas  de  sincera  gratitud   por  el  valiosí- 
simo concurso  que  los  poderes  públicos,  p'>r  el  acto 
reparador  que  se  demanda,  vaá  prestar  al  fomento 
!  de  la  iRílustrla  pedrera,  al  desarrullo  de   los  capí ta- 
1  les,  á  la  concurrCiicia  de  mayor  numero  de    brazos, 
'  al  comercio  mayorista  y  raiuoristíi  del    Carmelo,  ul 
propio  tesoro  publico. 
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Es  Justicia  que  esperan  merecer  de  V.  E 

P.  isbarbo  —  Amaro  y   Mazzoll  —  Villegas 
Hnos.  — Emilio  Reselli-Raffo  Pegazzono 
—LUÍS  GIgli— Lorenzo  Tbaldi    é  hijos— P. 
Petroza— Antolln  Alvarer.— Flonorio   Gon- 
zález—Rurtno  I>*i va— Valentín    Birdler- 
Echeverría  é  hilos  —  Doctor  Isidoro  Ro- 
dríguez -  Emilio  H.    Dupetit  —  sarachu 
Hnos.— Juan    A.   Alvarez— José  Monte ro- 
S.  Scott— Lpíindro  Ji.  Ainargóp— Franr^co 
Bissallach— Isidoro   Marín— Antonio   íiH- 
znrlni  (hijo)— Fernando  Tribarren  —  St. 
OJiron  Hnos  -Salvador  v«rzen— Paseyro 
Gacrlberl— E.  Rniz— Juan  B.  Panifht— Jo- 
sé A.  Pérez- Juan  S.  salvo— Agustín  Lom- 
bardo—Pedro C.  Díaz   y  C.*-Hilario  Ba 
den— Carlos  Carpy— 'osé    Rlvas— Felipe 
M.  Yoffre— José   Pegazzono  —  Antonio  D. 
Rivelro— Juan   C.  Arrieta  —  F.  Salntagne 
(hijo)- Baltasar  Ctobas  —  Andrés  Bosco— 
A.  Pega zzano— Santiago  Gambetta  —  Mi- 
guel Steneri- Luis  Guáralo— Por  sucesión 
Alfonso  Cis,  Luis   S.  Cis— Adam  Coloffa— 
Manuel  Nieto  —  Leopoldo  Caasoni— J.  R. 
Amargrf— Torolse   Bento.s— Rodolfo   Bue- 
nahora— Antonio  Oliver  —  Francisto  Pis- 
ciottano— Carlos  Cruz— Bldeguin    y  Mani- 
ta— Por  la  sucesión  Virgilio  Calotta.  Flo- 
ro C.  Calotta— Dutilh  Hnos— J.  Ohizztíla- 
Ruñno   Alvarez— J.  M.  Salorlo— Domingo 
Novarinl— I.  de  Ronl— D.  César  Manginl— 
Maximino  Viseceri  —  Juan   Bautista  Es- 
conjuzan— Pedro  Carpena— Luciano  Mon- 
zón—Andrés Sonora— ViudJi  de  M.  y  Be- 
rasa- Viuda  de  Novaresl  é  hijo— Luis  Te- 
rrada— Ireneo  Br I to— Teodoro  Salaburu  — 
Pedro  Abadie— Francisco  Mastrand rea- 
Manuel  Leys— Bautista  Aid  ase— Luis  Blo- 
ñola— José   Catutano— Antonio   pisclotta- 
no— Fortunato  Castiglioni- Bartolo    Gre- 
gorlni— Domingo  Whaste— Pedro  Aramu- 
ru  é   hijo— V.   Rodríguez  (hijo)— Pascual 
Spera— Juan  Puche— Juan  Rodríguez- An- 
tonio Leys— Luis  Guiart— Mateo  Maten- 
SeverlnoLlbonati— Aragone  H.  (hijo)— Ga- 
briel  Teresco— José  Sánchez— Pedro   M* 
García— Felipe  Cantón— Santiago  Bottlne- 
lli— Francisco  Pissiotano — Vicente  P.  Fe- 
rrer— Francisco    Troise- Ángel    Troise— 
Zubillagaé  hijo— Trorse  y  San  i— José  Mas 
—Bautista  Bellegarte— José  Irebarne— Pe- 
dro A.  Schmlt  —  Epifano  Díaz  —  Antonio 
Ferro — Ángel  C.  Barrios  -Santos  E.  iialta- 
ro— Salmlnp  Fedrigott i— Fernando  Jozzl 
no— Antonio    Bozzi no— Francisco    Boch- 
José   Contini— Pedro   Coralnotti— Vicetile 
De  Rasa— Dupré  y  Toscano. 


Oficina  Hidrográfica. 


Montevideo,  lunio  19  de  1903. 


Excmo.  señor: 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo»  mayo  28  de  11^3. 

Informe  la  oficina  hidrográfica  con  recomendación 
de  pronto  despacho. 

Serrato. 


Como  tuve  oportunidad  de  comunicar  verbalm^r;- 
te  á  V.  E.,  para  poder  informar  este  asunto  fuéii"» 
necesario  recoger  a1gnn«^s  datos  en  el  Cnrm*»^-"».  nv- 
tlvo  p"^r  e!  cnal  reríén  me  «s  dn  lo  <»lev  «rio  á  mridx 
devne-^tra  efi^lcnria. 

La  pe'ií-lón  del  c^snercio  iol  Cirmelo.  <»8  x  mi  i  i  - 
ció  razonaba  y  digna  por  consiguiente  d<»  atíriier^p 
En  efecto  Excmo.  señor*  en  las  condiciones  actnalw. 
la  exportación  de  piedra  de  las  canteras  del  arroy> 
Lis  Vacas,  no  puede  luchar  con  la  que  del  mi^m: 
producto  natural  se  efectúa  en  Conchilla,  Mardu 
Chico  y  otrf>s  puntos  del  litoral  que  no  pagan  el  roer- 
te adicional  de  lO  centesimos  por  tonelada  y  árleme* 
están  más  próximos  del  gran  mercado  que  es  Rae 
nos  Aires. 

La  piedra,  proiucto  de  escaxisimn  ralor  y  d*»  cnn 
peso  no  debí*  recargarse  con  impuestos  si  se  qui*^-* 
que  ella  pueda  ser,  en  nuestro  país.  ba«e  de  UMa  in- 
dustria en  compí»tencia  ron  la  piedra  argentina, 
(princ  pálmente  la  del  TandilV 

La  experiencia  confirma  lo  expuesto.  nu*»s  des  i* 
que  se  terminó  el  meloramien  to  del  arroyo  íJt'  va- 
cas, (desde  noviembre  de  tíWi,  hasta  el  i.»  de  Jan:^ 
corriente);  la  exportación  ha  sido  casi  nula,  ajeri- 
zando solo  á  3,405  toneladax.  Esa  misma  cant'i^i 
I  ha  saliio  porque  se  trataba  de  material  que  eiistii 
en  las  cantera*!  des-te  largo  tle-ripo  á  la  espera  -it?  ii» 
facilidades  qu?  hoy  se  reclaman. 

Se  puede,  pues,  suprimir  el   impuesto   A  la  ^\M"\ 
I  sin  que  los  recursos  que  la  ley  de  IR99  arbitra  ^\t\ 
la  conservación  y  mejoramiento  de  las  obras  ^^ 
Carmelo,  sean  aminóralos. 

Al  modificarse  la  ley  conviene  tenerse  muy  <=  1 
cuenta  que  el  Impuesto  adicional  debe  conse-ví-^' 
en  10  centesimos  para  todas  las  demás  carga»;  {wr- 
que  ese  impuesto  no  resulta  gravoso  si  se  tiene  -n 
cuenta:!.*  las  grandes  facilidades  que  las  obra?  ha- 
chas dan  á  las  cargas;  y  *».•  que  antes  de  har*r" 
esas  obras  el  trasbordo  obligado  y  no  siempre  p  >• 
ble,  recirgaba  la  mercadería  en  más  de  30  centesi- 
mos por  tonelada. 

Además,  como  V.  E.  puede  ver  por  la  plariili?i  .».- 
Junta,  el  produciio  anual  de  ese  impuesto  no  llesr*. '. 
2,000  pesos  y  hay  gran  conveniencia  en  que  no  *;e  re- 
duzca esasuma  para  hacer  posible  la  conserrar;.>n r 
el  mejoramiento  ya  previsto  por  esta  oficina,  íee<.\* 
obras. 

Creo  oportuno  recordar  á  V.  B.  que  los  soiV^ 
Gastelú  y  Compañía,  del  Carmelo,  anticiparon  a  :a 
comisión  de  las  obras  del  arroyo  Las  Vac^s,  r--:!  lu- 
torizaclón  superior,  ia  suma  de  2.000  pesos  paraav"'- 
dar  á  los  gastos  que  demandó  al  mejoramiento  dt  - 
cho  arroyo  aguas  arriba  del  Carmelo.  Esa  suma  »' 
be  ser  reintegrada  á  dichos  señores  con  el  impue^t' 
de  10  centesimos,  sobre  la  piedra  que  ellos  exp^-re 

Ahora  bien:  hasta  el  1.»  del  corriente,  los  sefl  «=^ 
Gastelü  y  C,  sólo  han  exportado  270  pesoí>  90  cei»  ¿• 
simos;  su  saldo  acreedor  asciende,  pues,  á  1,729  p^- 
70  centesimos. 

Saluda  á  V.  E.  muy  atentamente. 

Benaridfz . 
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ENTRADAS  POR  CONCEPTO  DEL  IMPUESTO  DE  TONELAJE  PA- 
RA LA  CONSERVACIÓN  DE  LAS  OBRAS  DEL  ARROYO  DE 
"LAS  VACAS**,  DURANTE  EL  ANO  (JUNIO  1.*  1902  MAYO 
30  19(6). 

Junio            1902 I  204.42 

Julio                •• «  106.91 

.4gíi9tO              • -  12«.0d 

Septiembre     - »  10V».47 

Octubre           - -  10. 80 

Novieoibre      - «  169.67 

O.clerabre       - «  121.13 

Knero           1903 -  279.72 

Febrero          - -  199.79 

Mareo             - -  107.71 

Abril               - u  103.94 

Mayo              n u  171.94 

Total  12  meses S  1.801.55 

rnclQido  en  esta  soma  el  derecho  sobre 

la  piedra  por $  849.50 

Y  en  €flta  ttlttma  partida,  piedra  expor- 
tada por  Oastelú  con  derechos  á  dedu- 
cir de  su  crédito  •«  270.30 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  cámara  da  Representantes; 

Los  propietarios  de  canteras  y  comerciantes  del 
Carmelo,  en  mayo  del  corriente  se  presentaron  al 
ministerio  de  fomento  pidiendo  gestionara  la  au- 
pr«>iiidn  del  impuesto  de  diez  centesimos  creado  por 
7a  ley  de  ti  de  diciembre  de  1B99  que  §rrava  los  mil 
kü'S  de  piedra  bruta  y  labrada  que  se  exporta  por 
el  puerto  del  Carmelo. 

Píjodan  su  solicitud  en  que  la  abolición  de  ese  im- 
paAstí>.  darla  gran  impulso  A  la  explotación  de  las 
extensas  canteras  que  existen  A  ambas  márgenes  del 
arroyo  de  «Las  Vacas»»,  que  hoy  no  pueden  competir 
«^^n  los  productos  similares  que  se  exportan  de  otros 
P'i rajes  del  litoral,  como  Martin  Chico,  Conchillas, 
•te  ,  que  lio  soportan  ese  impuesto,  y  que  á  conse- 
cuencia de  esa  condición  desfavonble  se  ha  reduci- 
do de  una  manera  considerable  la  exportación  de 
piedra,  hasta  el  punto  de  ser  casi  nula,  y  que  libre 
«fel  impuesto  podrá  producirse  una  corriente  de  ex- 
portación de  ese  material  para  los  trabajos  iniciados 
en  la  capital  de  la  República  Argentina  y  para  el 
puerto  de  la  ciudad  del  Rosario  de  Santa  Fe. 

A  consecuencia  de  esa  gestión  iniciada  también 
ante  algunos  señores  diputados,  se  presentó  el  pro- 
yecta que  pasó  á  estudio  de  vuestra  Comisión  de  Ha- 
cienda y  que  es  objeto  del  presente  informe. 

La  solicitad  de  los  industriales  pedreros  se  pasó 
p<'r  el  ministerio  de  fomento  á  informe  de  la  oficina 
bidrográflca,  la  que  la  consideró  razonable  y  digna 
le  ser  atendida,  coincidiendo  en  los  mismos  funda- 
mentos aducidos  por  los  peticionarios. 

La  oficina  bidrográflca,  antes  de  terminar  su  infor- 
me, creyó  conveniente  hacer  presente,  que  los  seño- 
res Oaatelú  y  C*  del  Carmelo,  anticiparon  á  la  C^mi- 
«lOo  de  las  obras  del  arroyo  «Las  Vacas»,  con  autorl- 
xaclón  superior,  la  suma  de  2,000  pesos,  cuyo  saldo  es 
de  1,700  pesos  más  ó  menos,  para  ayudar  á  los  gastos 
qae  demaoda  el  mejoramiento  de  dicho  arroyo»  y  que 


esa  suma  debe  ser  reintegrada  á  dichos  seilotes,  con 
el  producido  del  impuesto  de  10  cetitésimus  sobre  la 
piedra  que  ellos  exporten. 

Como  la  supreslóa  del  ImpU'í;<t.»  adicional  podría 
suscitar  alguna  dincuita-l,  vueshM  Comisión  ha  creí- 
do conveniente  prever  el  caso  autorizando  al  po- 
der ejecutivo  para  arreglar  el  crédito  pendiente 
con  los  prestamistas,  y  al  efecto  propone  un  articulo 
aditivo  al  proyecto  que  es  motivo  de  este  informe, 
cuyí)  tenor  es  como  sigue: 

«Articulo  (Hrlltlvo)— Autorizase  al  poder  ejecutivo 
para  arreglar  con  los  señores  Gastelü  y  C,  la  mane- 
ra de  saldar  lo  que  se  les  adeuda  de  su  préstamo  de 
2,000  pesos". 

Por  estar  breves  consideraciones  que  V.  H.  podrá 
ver  ampliadas  en  la  solicitud  de  los  industriales  pe- 
dreros y  en  el  informe  de  la  ofldna  hldrográflcaque 
flgura  en  el  repartido,  os  aconseja  accedáis  á  la  so- 
licitud referida,  prestando  vuestra  sanción  al  proyec- 
to, con  la  adición  indicada. 

Sala  de  la  Comisión,  noviembre  11  de  1908. 

Benito  M.  Cuñarro-- Francisco  H. 
López^ Mario  L.  Oil—Juan  A. 
Smith— Gregorio  L.  Rodrigttez 
—Luis  Várela— Feliciano  Viera. 

En  discaBÍÓn  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se   va   á 
votar. 
8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Nr.  Cnftarro— Este  asunto,  dada  su  sen- 
cillez, reviste  cierta  urgencia.  Por  coiisiguien- 
te,  yo  hago  moción  para  que  se  trate  sobre 
tablas  en  particular. 

Esta  fué  también  la  mente  de  mi  moción  en 
la  sesión  anterior;  pero  no  ha  sido  consagrada 
en  el  acta  y  la  reitero  ahora. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Cuñarro,  es- 
tá en  discusión. 

Si  se  aborda  la  discusión  particular  de  este 
asunto  inmediatamente. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  I.*. 

(Se  lee). 

•    Én  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
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tar  todo  el  articulado  de  e^te  proyecto,  y 
como  me  propongo  ampliar  loa  fundamentos 
muy  breves  que  aduje  al  fundarlo  en  la  par- 
te fundamental,  ó  sea  en  el  artículo  l.<^,  yo 
pediría — en  todo  caso,  si  no  hubiera  algún 
otro  asunto  más  sencillo  para  tratar  ahora — 
que  se  dejara  para  con3¡<lerarlo  en  primer 
término  en  la  próxima  sesión,  y  se  levantara 
la  presente. 

Sr«  Presidente —El  señor  diputado 
confunde.  Lo  que  la  Mesa  ha  propuesto  que 
se  trate  en  la  presente  sesión  es  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  Fomento  á  que  se  refíríó 
el  diputado  señor  Capurro. . . 

Hr.  Pereda — ¡Ahí  está  bien.  Yo  con- 
fundía con  el  de  ciudadanía  legal. 

Sr«  Presidente — Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Paysandü,  septlemlire  21  de  1903. 

Señor  presidente  de  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

La  -Sociedad  Rural»»  de  Paysandú  que  tengo  el  honor 
de  presidir,  ha  recibido  la  comunicación  de  esa  H. 
Cámara  en  la  que  comunica  haber  resuelto  destinar 
la  suma  de  quinientos  pesi.)S  á  un  Premio  que  se  de- 
nominará -Premio  Cámara  de  Representa nies«  y  que 
debe  ser  adjudicado  en  la  exposición  á  celebrarse  en 
los  dias  27,  2B  y  29  del  corriente. 

El  directorio  que  presido  me  ha  recomendado  muy 
especialmente  agradecer  á  V.  H,  en  nombre  de  los 
intereses  que  representa  la  suma  que  h?.  de^jtinado 
al  propósito  ya  expuesto,  observando  sin  embargo 
que  la  circunstancia  de  haberse  confeccionado  ya  el 
reglamento  respectivo  y  de  no  estar  los  hacendados 
expositores  preparados  para  concurrir  por  falta  de 
aviso  á  la  obtención  de  un  premio  extraordinario 
para  los  productos  que  exhiban  en  el  próximo  torneo, 
cree  este  directorio  que  serla  más  conveniente  desti- 
nar el  -Premio  Cámara  de  Representantes»  reciente- 
mente destinado  por  esa  H.  Cámara,  á  la  exposición 
nacional  que  se  organice  en  este  departamento  para 
el  año  próximo  venidero. 

Este  temperamento  se  halla  tanto  más  indicado, 
cuanto  se  encuentra  ya  seguro  el  éxito  de  la  actual 
exposición  y  conven  Irla  por  lo  tanto  reservar  el  es- 
timulo que  entraña  el  premio  otorgado  por  esa  H.  Cá- 
mara, al  éxito  del  próximo  torneo. 

Espera  este  directorio  que  el  temperamento  que  in- 
dica sei  ajeptad'>  por  V.  H.  y  con  este  motivo  saludo 
al  señor  presidente  con  la  más  grande  consideración. 

Juan  José  Mc'jaet^ 

Vicepresidente. 

E.  I.  Ploíier, 

Secretario. 


Comisión  de  Fomento. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  ha  estudiado  deteni- 
damente los  antecedentes  de  este  asunto,  y  por  Ion- 
puesto  en  la  nota  de  la  -Sociedad  Rural**  de  Paysatidu 
observando  la  conveniencia  de  destinar  el  premio  df 
600  pesos  que  votó  V  H.  para  una  exposición  naci^^- 
nal  en  aquel  departamento,  cree  deber  aconsejar  fi 
siguiente 


PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  l.<*  Adjudícanse  á  premios  para  la  próxima 
exposición  rural  á  celebrarse  en  Paysaadú,  losdOOpe- 
sos  votados  por  la  H  Cámara  para  la  anterior  fena 
ganadera  en  la  misma  ciudad  y  que  por  ser  fuera  de 
tiempo  no  recibieron  el  empleo  á  que  fueron  desti- 
nados. 

Art.  2.<*  La  sociedad  rural  «Exposición-Feria  de  Pay- 
sandu*,  distribuirá  dicha  cantidad  en  los  premios 
que  Juzgue  convenientes*  á  cuyo  On  sa  le  entregará 
desde  ya,  la  suma  de  la  referencia. 

Art.  3.<>  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  en  Montevideo,  á  30  de  junio  de 
1904 

Juan  Alberto  Capurro  —  Slueo 
Marzol  —  Oriol  Solé  y  Rodri- 
fjHfj—Jitan  Mief\ 

En  discusión  particular. 

Sí  no  86  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.^  del  projecto 
de  resolución. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  2.<'. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votari 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.^. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa), 

El  3.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  lo  cum- 
plirá la  Mesa. 

Hr.  Rodríguez  (don  G.  Lt. )--  Dada^  las 

manifestaciones  hechas  por  el  señor  diputa- 
do por  Paysandú,  de  que  se  propone  fundar 
con  alguna  extensión  sus  opiniones  en  el  pri- 
mer asunto  que  figura  en  la  orden  del  día, 
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podía  continuarse  con  el  segundo,  que  hace 
varías  meses  que  fígura  en  la  misma. 

Sr.  Presidente — ¿Hace  moción  el  se- 
ñor diputado? 

Sr»  Rodríffaez  (don  O.  li.)  —  Hago 
moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Nr«  Presidente —Hablen do  sido  apo- 
yadla la  moción,  e.stá  en  discusión. 

Hi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

81  se  aprueba  la  moción  del  señor  diputa- 
do por  el  Durazno. 

Los  seBores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Ed  discusión  particular  el  proyecto  de  ley 
que  concede  franquicia  á  las  fábricas  de 
sombreros. 

Léase  el  artículo   L^. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

liOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3  .<>). 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Lo<4  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  le*i  el  articula  ;í.  ). 


En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Bi  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 


(Afirmativa. 


(Se  lee  el  articulo  4.*). 


En  discusión. 
So  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  5."  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

»Sr.  Areco — Va  á  sonar  la  hora,  señor 
presidente.  De  manera  que  con  dar  cuenta  de 
la  nueva  orden  del  día. . . 

Sr,  Presiclen te— 'Perfectamente. 

Regirá  para  la  próxima  sesión  la  misma 
orden  del  día,  colocándose  en  primer  térmi- 
no, en  discusión  particular,  el  proyecto  del 
diputado  .señor  Pereda,  sobre  ciudadanía  le- 
gal é  incluyéndose  además  el  asunto  despa- 
chado por  la  Comisión  de  Peticiones,  relativo 
á  la  señora  Tomasa  A.  de  Tajes. 

Queda  terminada  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión   siendo  las  seis 
p.  m.). 

ManutL  &arcia  y  SatUos^ 

Secretario   redactor. 

Safnuel  Blixén, 

Secretarlo  relator. 


21.*  SESIÓN  OFIDINARI A 


(SIN  NthCERO) 


JULIO  2  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR    RODRÍGUEZ   (DON  A.  M.) 


BeunidoB  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  j  diez  minutos  p.  m.  del  día  dos  de 
julio  del  año  de  mil  novecientos  cuatro,  los 
representantes  eefiores 


Uvró 


Mler 
llardo 


Cftpvmro 


Gr&Ba 

Smmaoolts 

Ba€iiaf¡una 

OUT«ra 

Gnlllot 

Florito 

Faltaron 


Ferrando  y  Olaondo 

Solé  y  Rodrliraea 

Btolisvarrlto 

Maraol 

Rl««tra 

Tisoornia 

Bonasso 

Laoaeva  stlrllna 

Várela 

Ferrar 

Martorell 

Mora  Ma^arlfios 

Rodrif  aea  (don  6.  Li.) 

Brlto 


í;on  aviso 


miáaa 

Reqoetna  y  Oaroia 
GU 


Ramón  Onerra 
Lafo 

Servente 

Gaetro 
Barablno 
Martines  Oarola 


Rodrignes  (don  L».  V.) 

Snáres 

Anaya 

Viera 

Flenrqnin 

Enoiso 

laleeias 


Garoia 

Irigoyen 

Varirae 

Ooso 

Flirarl 

loaanriafra 

Rodó 


SIN  AVISO 


Moreno 

Silváa  FemAnden 

Rodriflraea  (dou  R  ) 

Brito  del  Pino 

Albiatnr 


Roa 

Herrero  y  Baplnoaa 
Del  Campo 
VAaqaea  Vareta 


48 


Hr.  Presidente— No  es  posible  cele- 
brar sesión  por  falta  de  número. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  poder  ejecutivo  remite  los  informes  s^^licitados 
por  V.  H.  relativos  á  la  petición  de  los  seflores  Salvo . 
Campomar  y  C*  é  Hipólito  M.  Barbagelata. 

A  SUS  antecedentes. 

—La  Comisión  de  Legislación  se  expide  sobre  el 

TOMO  176 
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proyecto  del  representante  seflor  Per^kla,  modifican- 
de  la  ley  de  Jubilaciones  y  pensiones  del  personal 
escolar. 

Repártase. 

Queda  terminado  el  acto. 


(Se  retiraron  los  seOores  presentes). 

Moífiuel  OartÁa  y  Sanios, 

Secretarlo   redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator 


22/  SESIÓN  ORDINARIA 


(sin  número) 


JULIO  6  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


ReoDÍdoB  en  el  aalón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.  del  día  cinco  de  julio  del  afio  de 
mil  novecientos  cuatro,  los  representantes  se- 
ñores 


6» 
Gnfiarro 


GnlUot 

F«Jftrdo 

Ortega 

Solé  y  RodriffUMi 

Miir6 

OltTera 


Reqaana  y  Oaroia 

R lastra 

Tlsoomla 

Btoheverrlto 

Costa 

Haraol 

Flofito 


Perada 
Várela 

Faltaron: 


Ferrar 

Liaso 

LaouaTa  Stirllnie 

Samaooloi 

Baanafama 


CON  4VISO 


Iirleataa 

Snelao 

Vlara 

Flaurqolii 

Oaroia 


Brlto 


Raaón  Qw 
raate 


Irlcoyan 

Flariurl 

Rodó 

Cta«fia 

Ferrando  y  Olaondo 

Ooao 

Miar 

Rodrignaa  (don  L..  V.) 

Caparro 

Martorall 

Mora  Magarlfio» 

Rodricnas  (don  O.  I«.) 


Mllána 

AUmondi 

Snárea 


Barabtno 
Martinas  Oaroia 
loasorlasa 


SIN  AVISO 


Moreno 

Sllván  Farnáadas 

Brlto  dal  Pino 

Rodrignaa  (don  R.) 

Albistor 


Ros 

Horrara  y  Ifisplnoi 
Dal  Campo 
Váaqnas  Várala 


Sr.  Presidente — No  puede  celebrarse 
sesión  por  falta  de  número. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Peticiones  informa  las  solicitudes 
de  las  nietas  del  servidor  de  la  independencia  don 
Francisco  SalarI,  dofia  Oenerosa  Lois  de  Figuerldo 
Peres,  doña  Graciana  Nagnill  de  Lopes  j  don  Barto- 
lomé Jaume  y  Bosch. 

Repártase. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  sefiores  presentas). 

Manuel  Garda  y  Santos, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén^ 
Secretarlo  relator. 


23."  SESIÓN  ORDINARIA 


(8IM  MÚUERO) 


JULIO  7  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.  ) 


Reunidos  en  el  salón  de  pus  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.  del  día  siete  de  julio  del  año 
mil  novecientos  cuatro,  los  representantes 
sefiores 


Moró 

Rodrisrnox  (don  L.  V  ) 

Riestra 

Solé  y  Rodrigues 

norito 

Ortega 

Per«da 

Martlnea  Oarola 

OUvera 

Fajardo 

Ctapurro 

Ooso 

EtoliaTerriio 

ICllána 

Eftcader 

Samacolta 

Sarrente 

Martorell 

BoniMO 

Ferrer 

Miar 

Laaro 

Faltando: 

CON  AVISO 

Areoo 

Affalrre 

Cnfiarro 

Clastro 

Orafia 

Brito 

Irlgoyon 

IClasUfl 

Flflrarl 

Fleorqiiiii 

Barablno 

SbcIso 

Icastirlaga 

Vai^ms 

Vlora 

LacneTa  Stlrllns 

Garoia 

VareU 

Rodrigues  (don  O.  Li.) 

Gil 

Anaya 

Goillot 

Reqae  na  y  Garoia 

TlBoornia 

Costa 

Marsol 


Ferrando  y  Olaondo 

Mora  Magarifios 

Alimandi 

SaArea 

AWes 

Ramón  Gnerra 

Rodó 


SIN  AVISO 


Moreno 

Silvón  Fernán 4  ea 

Brito  del  Pino 

Rodrigues  (don  R.) 

Albistnr 


Ros 

Herrero  y  Espinosa 
Del  Campo 
Vásques  Várala 


Sr.  Presldente—N  o  es  posible  cele- 
brar sesión  por  falta  de  número. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  poder  ejecutivo  devuelve  coa  las  informaciones 
solicitadas  por  V.  H.  la  petición  de  los  señores  Ca- 
valio  hermanos. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  la  sanción 
del  proyecto  de  v.  H.  declarando  sin  efecto  las  dis- 
posiciones restrictivas  de  la  libertad  de  la  prensa 
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dictadas  por  el  poder  ejecutivo,  con  las  excepciones 
en  él.'establecidas. 

Archívese. 

-El  «Centro  de  Almaceneros  Mi noristas«*  solicita  la 
modincación  del  articulo  2i  de  la  ley  de  17  de  julio 
de  1903,  sobre  impuesto  á  determinada  clase  de  vinos. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  las  solicitudes 


de  don  Félix  Giraud  y  sefiores  Salvo,  Campomar  y  c* 
é  Hipólito  Barbagelata. 

Repártanse. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  señores  presentes). 

Manuel  Oareiay  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samue  I  Blixén 
Secretario  relator. 


34/  SESIÓN  ORDINARIA 


JULIO  9  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
Teintícinoo  minatos  p.  m.  del  día  nueve  de 
julio  del  año  de  mil  novecientos  cuatro,  con 
asistencia  de  los  representantes  sefiores 


Iri^jeB 

Laoneva  Stlrling 

Manol 

Tlaoomla 

Atoitra 

Florlto 

Tener 

Anaya 

Samaeotts 

Roqueña  j  Oarola 

lf%rtiiies  Carola 

Mlláns 

AlVM 

Muró 

Solé  7  Rodriffaea 

SerFonte 

CotAlTO 

Ortoira 

Vareas 

Areoo 

Goao 

Rodrignon  (don  L..  V.) 

OUTera 

Lrfiffo 

Cainirro 

Fajardo 

Baoodar 

Várela 

Btehererrlto 

Bonasso 

Bnanafkma 

Pereda 

Ferrando  j   Olaondo 

Brito 

Martorell 

Mora  Magarlffos 

lfl«r 

Orafia 

Rodó 

OolUot 

Ott 

Barablno 

Faltando: 

CON  AVISO 

castra 

Flenrqnln 

naatoGaerra 

Kaolflo 

Ictoalaa 

loaanrlai^a 

Viera 

Oarola 

Flgari 

Rodrlsraea  (den  6.  L  ) 


Costa 
Affulrre 
Allmiindl 
Snáres 


SIN  AVISO 


Moreno 
Brlto  del  Pino 
ailván  Femándea 
Rodrígaos  (don  R.) 
Albistw 


Ros 

Herrero  j  Xsplnoaa 
Del  Campo 
Váaqaes  Várela 


8r.  Presidente — Va  á  darse  lectura  de 
varias  actas  anteriores. 

Sr«  Riestra — Hago  moción  para  que  se 
aplace  la  lectura  de  las  aetas,  dado  lo  avan- 
zado de  la  hora. 

(Apoyados). 

STr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  se  va  á  votar. 

Si  se  aplaza  la  lectura  de  las  actas  hasta 
la  sesión  próxima. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AñrmaUya). 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente)! 

\     La  H«  cámara  de  Senadores,  oomunlca  haber  san- 
cionado el  proyecto  de  ley  de  V.  H.,  exonerando  del 
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Impuesto  creado  por  la  ley  de  21  de  diciembre  de 
1899,  á  lá  piedra  labrada  ó  en  bruto  que  se  cargue 
por  el  puerto  del  Carmelo. 

Archívese. 

—La  misma  dice  haber  aprobado  e!  proyecto  que 
autoriza  al  poder  ejecutivo  para  disponer  de  la  suma 
de  1,800  pesos  mensuales,  con  destino  al  pago  del 
personal  y  materiales  de  consumo  de  la  draga  «Uru- 
guay VI»* 

Archívese. 

—La  misma  comunica  la  sanción  del  proyecto  re- 
lativo á  la  luz  eléctrica  y  servicio  de  aguas  corrien- 
tes en  la  ciudad  de  Fray  Bentos. 

Archívese. 

—La  misma  dice  haber  aprobado  los  proyectos  de 
decreto  de  V.  H.  referentes  á  las  señoras  Domitila 
Costa,  Josefa  Golfarini  y  señoritas  Juana  y  Adriana 
Rincón. 

Archívese. 

—La  misma  remite  con  sanción  un  proyecto  de 
decreto  por  el  que  se  acuerda  al  ••Instituto  Merceda- 
riof.  una  subvención  de  100  pesos  mensuales. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  misma  remite  sancionado  un  proyecto  de  de- 
creto, acordando  pensión  á  doña  Segunda  Tabares 
de  Terrada  y  doña  Feiiciana  y  ErciJia  'ferrada. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  misma  comunica  haber  sancionado  el  pro- 
yecto  de  V.  H.  acordando  pensión  á  las  «eüor>tas  El- 
vira y  i.daarda  González  Pérez. 

Archívese. 

—La  misma  remite  con  sanción  un  proyecto  de 
decreto  concediendo  pensión  á  la  señora  Isaac  Perey- 
ra  de  Nüñ^». 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  misma  remite  sancionado  un  proyecto  de 
decreto  declarando  no  interrumpidos  los  servicios 
del  señor  don  Benjamín  de  la  Torre. 

A  la  misma  Comisión. 

—La  Comisión  de  Peticiones  Informa  las  solicitu- 
des de  las  señoras  Carolina  V.  de  Camps  y  Margari- 
ta Pérez  de  Ortiz. 

Repártanse. 

—Doña  Honorata  Gonz&lez,  hija  del  soldado  de  la 
independencia  José  Eustaquio  González,  solicita  pen- 
sión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 


—Doña  Maria  Martina  Quinteros,  hUa  del  servidor 
de  la  independencia  don  Constancio  Quintero,  solici- 
ta pensión. 

A  la  misma  Comisión. 

—La  Comisión  de  Presupuesto  se  expide  en  el  de 
sala  y  secretaria  de  esta  H.  C&mara  á  regir  en  el 
ct)ercicio  de  1904-1905. 

Repártase. 

—La  de  Hacienda  informa  la  petición  de  la  «Com- 
pañia  Francesa  de  Minas  de  Oro  del  Uruguay». 

Repártase. 

—La  de  Mililias  se  expide  sobre  la  solicitud  del 
doctor  don  Martin  Berinduague  (hijo). 

Repártase. 

Hay  una  consulta  de  la  Comisión  de  Die- 
tas de  que  se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

—La  Comisión  de  dietas  formula  una  consulta  res- 
pecto á  las  dietas  de  ciertos  señores  represen  tan  tei 
Inasistentes. 

Léase  la  consulta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Dieta-:. 

H  Cismara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Dietas  abriga  una  dula  ret- 
pecio  de  la  forma  en  que  se  practica  la  Hquidaeióa 
mensual  de  las  dietas  que  se  abonan  á  varios  seño- 
res represeutantea,  que  considera  de  su  deber  some- 
terla á  la  decisión  de  V,  H. 

Ea  el  caso  que  los  señores  representantes  docU-r 
don  Ramón  Vázquez  Várela,  don  Francisco  J.  Ros, 
doctor  don  MHnuel  He  rero  y  K^pinosa,  doctor  doa 
Joaquín  Sil  van  Fernández,  don  Fed.rlco  Brito  d^l 
Pino,  doctor  don  Francisco  del  Campo,  doctor  d-  u 
Ro»aliu  Rodríguez,  don  Eduardo  Moreno  y  don  Juüíi 
R.  Aibistur,  no  concurren  desde  el  mes  de  enero  proX'* 
mo  pasado  á  las  s^esiones  de  V.  H.  ni  á  los  trabaj .-« 
desús  Comisiones,  ni  cumplen  en  forma  alguna  iu:> 
deberes  de  su  curgo,  ni  siquiera  lo  prescripto  eu  e» 
articulo  200  del  reglamento  de  v.  H. 

Debido  á  esta  circunstancia,  V.  íl.  resolvió  en  la 
sesión  de  fecha...  de  marzo  próximo  pasado  que  Sd 
aplicara  estrictamente  lo  dispuesto  en  el  articulu  3  - 
de  los  adicionales  al  reglamento  sancionado  el  21  d« 
abril  de  lh74  que  dispone  lo  siguiente: 

•*Art.  3.*  cuando  alguno  ó  algunos  representantes 
no  concurrieren  li  las  sesiones  sin  el  jusUflcaUvü 
que  establece  el  articulo  20i)  del  reglamento,  el  pre- 
sidente lo  comunicará  á  la  Comisión  de  btetas  pira 
que  se  supriman  al  diputado  inasistente  todas  las  <ie 
los  días  de  su  inasistencia**. 

Aplica'lo  al  pie  de  la  letra  tal  artículo,  esta  Comi- 
sión tíólo  Ua  eliminado  de  la  liquidadóo  mensual  J« 
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las  dieta»  «lelos  señores  representantes  arriba  indi- 
ca Jü8  las  correspondie  itea  A  los  días  de  sesión  pUbl  - 
n,  ó  sea  14  ó  id  dietas  p.-r  mes.  segün  el  numero  d 
sesiones  celebradas  y  se  les  ha  liquidado   y   pago  la 
restantes. 

Ahora  bien:  dada  la  inasistencia  absoluta  d«  estos 
sefl.res  representantes  á  lodos  los  trabajos  de  la 
Cámara  y  íu  violación  persistente  de  lo  dispuesto 
en  el  articulo  209  del  reglamenro,  y  en  virlúd  de  que 
el  B.  Senado  respecto  de  varios  sefl.ies  senadores 
que  tiimpoco  asisten  á  sus  deliberacit>nes,  no  les  abo- 
na dieía  aij^una.  Vuestra  Comisión  pide  á  V.  H  quie- 
ra resol  fer  esta  cuestión,  adoptando  al  respecta  la 
decisión  que  estime  más  acertada. 

Juan  M.  Etcheverrito. 
Luis  Ronasso. 

Como  la  liquidación  de  dietíis  pende  de  es- 
ta consulta,  la  Mesa  considera  del  caso  some- 
terla á  la  deliberación  de  la  Cámara. 

Sr.  Bonaaso — Señor  presidente:  cuando 
esta  H.  Cámara  renolvió  privar  de  sus  die- 
tós  á  los  representantes  inasistentes,  la  Co- 
misión de  Dietas  creyó  de  su  deber  hacerlo 
relativamente  á  los  días  de  inasistencia;  pero 
como  en  las  antesalas  de  la  Cámara  se  ha 
promovido  esta  misma  cuestión  varias  veces, 
y  no  se  ha  notado  uniformidad  de  pareceres, 
la  Comisión  de  que  formo  parte,  para  no  in- 
currir en  error  ni  cargar  con  responsabilida- 
des, ha  creido  de  su  deber  consultar  á  la 
í 'amara  sobre  eate  punto,  para  ver  si  el  es- 
píritu de  ésta  era  el  de  privar  <le  todas  las 
dietas  á  los  representantes  inasistentes,  ó  so- 
lamente de  las  que  corresponden  á  los  días 
de  cesión. 

Era  eso  simplemente  lo  que  quería  decir. 

í*r,  Fafardo — Voy  simplemente  á  mani- 
festar que,  en  mi  concepto,  el  reglamento  es 
claro  al  respecto. 

L«8  dietas  que  deben  suprimirse  son  aque- 
llas de  loa  días  en  que  habiendo  sesión,  no 
concurren  los  señores  diputados,  porque  si 
no  fuera  aaí,  no  sería  entonces  pareja  la  ac- 
titud de  la  Cámara  para  los  señores  repre- 
i«entantea,  puesto  que  á  los  que  concurrimos 
^e  nos  pagan  los  días  ep  que  no  hay  sesión. 
De  modoy  puea,  que  solamente  se  nos  supri- 
me las  dietas  en  los  días  en  que  habiendo 
^ectión,  no  concurrimos. 

La  Comisión  de  Dietas  no  puede  hacer 
otra  co?a  que  sujetarse  á  la  norma  general 
de  conducta  á  que  se  sujeta  la  Cámara  en 
e40s  casos.  Yo  creo  que  es  claro  el   procedí 
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miento:  lo  que  debe  hacer  la  Comisión  es 
suprimir  á  loa  señores  inasistentes  las  dietas 
de  los  días  que  no  asisten  á  la  Cámara  ha- 
biendo sesión. 

Sr,  ülartorell— ¿Y  los  trabajos  de  la 
Comisión? 

Svm  Fajardo— Eso  no  tiene  que  ver  na- 
da; el  reglamento  habla  de  dietas:  los  traba- 
jos de  Comisión  no  tienen  nada  que  ver. 

Sp.  Ulaptorell— ¡Cómo  no  van  á  tener 
que  ver! 

Sp.  Tlscornla— Deseo  que  el  señor  se- 
cretario se  sirva  leer  de  nuevo  la  conclusión 
á  que  arriba  la  Comisión. 

(Se  lee). 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  la  formada 
compensar  los  servicios  que  ha  establecido 
nuestra  constitución  respecto  de  los  miembros 
del  cuerpo  legislaiivo,  hace  obligatoria  la  sus- 
pensión completa,  absoluta,  de  lo  que  corres- 
ponde á  aquellos  miembros  inasistentes. 

Es  cierto  que  el  artículo  209  del  reglamen- 
to autoriza  la  Hu»pensión  de  las  dietas  co- 
rrespondientes á  las  sesiones  á  las  que  no 
se  concurre;  pero  esto  es  cuando  se  trata  de 
un  hecho  accidental,  no  cuando  se  trata  de 
un  hecho  permanente,  cuando  se  trata  de  un 
hecho  de  ocasión,  pero  no  cuando  es  deli- 
berad o. 

Se  supone  que  el  diputado  que  falta  á  la 
sesión  por  accidente,  emplea  su  tiempo  apro- 
vechándolo para  desempeñar  debidamente  su 
puesto . . . 

Sp.  Fajardo --Entonces  se  le  suprime  las 
dietas. 

Sp.  ti seornla-r- . . .  pero  al  que  nunca 
concurre  á  las  sesiones,  no  cabe  esta  presun- 
ción. La  única  presunción  que  cabe,  por  ser 
lógica,  por  ser  irrefragable,  es  la  de  que  ha 
hecho  abandono  de  su  cargo.  Para  mí  este  es 
el  caso  de  los  señores  inasistentes:  creo  que 
han  hecho  abandono  de  su  puesto. 

(Apoyados). 

Pero  si  la  consecuencia  de  este  hecho,  que 
está  en  la  conciencia  de  todos  los  señores  di- 
putados, aparejase  la  consecuencia  de  pedir 
el  desaforo,  de  declarar  vacante  el  puesto,  ra- 
zones de  orden  político,  razones  de  toleran- 
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cía,  nos  obligan  á  que  no  tomemos  esta  me- 
dida,— á  lo  menos  por  mí  parte  no  la  pediría, 
confiando  pieoipre  en  que  en  un  término  má-^ 
ó  menos  breve  puedan  cesar  las  causas  que 
originan  este  acto  deliberado  de  inasistencia. 
Pero  no  estoy  en  el  mismo  ordou  de  ideas 
respecto  de  que  sé  les  siga  abonando  las  die- 
tas: es  aprovecharlos  dineros  de  la  nación  en 
consideraciones  personales, 

(Apoyados). 

que  me  parece  que  están  en  oposición  con  el 
regí  amento. 

Por  ese  motivo,  pues,  aunque  lamentando 
mucho  tener  que  tomar  esta  actitud,  dada  la 
calidad  de  algunos  de  los  inasistentes,  yo  ha- 
go moción  para  que  se  declare  por  la  Cáma- 
ra, que  no  devengan  dietas  de  ninguna  na- 
turaleza. 

(Ai»oyado8). 

8r*  Prí&aldente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Tiscornia, 
está  en  discusión. 

Hrp  Pereda — Lamento  que  después  de 
las  consideraciones  de  carácter  político,  muy 
juiciosas,  aducidas  por  el  señor  representan- 
te por  Río  Negro,  haya  llegado  éste  á  la 
conclusión  de  que  es  necesario  que  á  los  se- 
ñores diputados  de  la  mayoría  nacionalista 
inasistentes  se  les  descuenten  las  dietas^  no 
por  su  falta  de  concurrencia  á  las  sesiones 
sino  durante  todo  el  tiempo  que  no  han  con- 
currido, es  decir,  comprendiendo  los  días  há- 
biles y  aquellos  en  que  no  sesiona  la  H.  Cá- 
mara. 

Yo  comprendería  que  se  adoptara  el  pri- 
mer temperamento  indicado  por  el  señor  Tis- 
cornia, aunque  no  lo  justificaría,  por  las  mis- 
mas rasones  de  carácter  político  que  él  ha 
indicado;  pero  no  me  explico  de  ninguna  ma- 
nara que  siendo  tan  claro  el  artículo  210  del 
reglamento,  pueda  la  Cámara,  sin  modificar- 
lo, declarar  que  nc  devengan  dietas  los  in- 
asistentes, no  sólo  los  días  de  sesiones,  sino 
también  durante  los  demás  de  la  semana. 

£1  artículo  210  prevé  perfectamente  el  ca- 
so: establece  que  sí  un  diputado  no  concurre 
á  una  sesión,  sin  causa  ju'^tiñcadn,  ó  sea  por 
las  causas  prevenidfts  en  el  artículo  209,  el 


presidente  de  la  Cámara  tomará  nota  si  fal- 
ta por  segunda  vez  sin  llenar  el  requisito  es- 
tablecido, le  extrañará  su  conducta,  y  si  rein- 
cide por  tercera  vez,  dará  cuenta  á  la  Comi- 
sión de  Dietas  para  que  ésta  descuente  los 
días  de  su  inasistencia;  pero  no  hay  ninguna 
disposición  reglamentaria  que  diga  que  deba 
descontarse  todos  los  días  de  la  semana,  por» 
que  eso  sería  injusto. 

Por  estas  breves  razones  adhiero  á  la  in- 
dicación del  señor  diputado  por  Rivera,  de 
que  sólo  se  supriman  las  dietas  en  la  forma 
que  ha  venido  haciéndolo  la  Comisión  ile 
Dietas,  es  decir,  en  aquellos  días  en  que  es- 
tando la  Cámara  citada  á  sesión,  los  señores 
diputados  de  la  mayoría  nacionalista  no 
concurran  á  la  Cámara. 

Sr.  Ff^ardo— Eso  es  lo  legal. 

8r.  Tiscornia— £1  diputado  señor  Pe- 
reda hace  cuestión  de  mera  consideraclAo 
personal,  pero  no  da  ning6n  fundamento  de 
justicia. 

Lfos  diputados  inasistentes  no  coneurpen 
á  ninguno  de  los  actos  á  que  su  calidad  d? 
diputados  los  obliga. 

(Apoyados). 

Según  el  informe  de  la  Comisión  de  Die- 
tas, no  asisten  á  ninguna  reunión  de  Comi- 
siones, ni  concurren  á  ninguna  de  las  sesio- 
nes que  celebra  la  Cámara.  Por  consiguiente, 
como  diputados  no  hacen  ejercicio  de  su.« 
funciones,  y  si  no  hacen  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, ¿cómo  se  les  ha  de  pagar  la  dieta  quf 
es  la  compensación  del  servicio  que  prestan? 

Sr.  Pereda — ¿Pero  son  6  no  aon  dipu- 
tados? 

Sr.  Tiscornia— Pero  es  que  el  puesto 
de  diputado  puede  ser  honorífico.  Yo  ereo 
que  uno  es  diputado,  aunque  renuncie  á  sai* 
dietas.  Demasiada  tolerancia  se  revela  con 
mantenerles  el  cargo,  con  deoirlee:  cuaado 
nstedes  quieran  venir,  las  puertaa  del  parla- 
mento están  abiertas  para  ustedes. 

(¡Muy  bien!). 

Pero  eso  de  exigir  que  se  les  pague,  e^ 
me  parece  completamente  injusto;  esK)  es  to- 
mar los  dineros  de  la  nación  como  si  fuer&o 
propios  y  hacer  geneposidades  con  los  diae* 
ros  de  la  nación. 
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Hp.  Pereda — La  ley  debe  ser  pareja. 

Kr,  Tiseornla — Yo  quiero  concederles 
la  dignidad,  pero  no  quiero  concederles  ;el 
beneficio. 

De  modo  que  no  modifican  la  mooión  que 
be  formulado,  las  razones  del  diputado  señor 
Pereda;  por  el  contrario,  me  hacen  mantener- 
la con  máa  Vígi*f. 

Hr«  Prealdcnlc—Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  «a  va  4  votar. 

6i  86  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

1^08  seBofea  por  la  afirmativa,  en  pie, 

<Aflmatlva). 

6¡  se  aprueba  la  mooión  del  diputado  se- 
ftor  Tijícornia. 
Loa  sefiorea  pqr  la  f^^rrpfltiva,  ^n  pie. 

(Aflrmativa). 

Haj  «firioa  proyectos  de  ley  de  que  se  va 
i  dar  cuenta. 

(S«  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 
f:  senaiJo  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc., 

DBCRETAN: 

Art  culo  1.*  Reconócese  oflciai mentó  en  su  carác- 
n  -le  puebit/  y  bajo  la  rlenominartón  de  HCerrillos- 
-«  fundJido  por  acuerdo  de  vecinos  con  ft^cha  3  de 
iT.  «t>  de  1896  en  el  departamento  de  Canelones, 
^f'^i/'u  i\  y  delineado  por  el  señor  agrinnensor  pu- 
lí'' •  don  Carlos  Honoré. 

A-t.  2 «Sancionada  e»ta  ley,   el    poder   i*Jecutlvo 
r- v^erá  .11  pueblo  de  Cerrillos  de  una  a^^encia  de 
pc^-*  f  Cooiisión  Auxiliar  de  la  Junta  económico- 
dr  in  ^iratlva. 
Art.  3*  Coinuolquesie,  etc. 

Montevideo,  Julio  7  de  1904. 

Pedro  C.  Sscucler, 
Diputado  por  Canelones. 

(Apoyados). 

FnadameBtoa  dal  proyecto 

í  ■  fii'id.-srión  del  pueblo  de  Cerrjll^ser*.  hace  mu- 

rnpo  la  necesidad   niAs  sentida  y   reclamada 

,  .Uoriosos  habitantes  de  la  zona  más  impor- 

V  (iioj-tr  situada  del  departamento  de   Caneio- 

i'    •  f'íH  de  rec<»nocido  patriotismo,  como  los  se- 

'  ii  Máximo  Tajeí»,   don    Dalmiro  Veraclerto, 

i  i  .:ic|uio  su'treE  y  Nin,  don  Jaime  lila  y  otros, 


se  preocuparon  grandemente  en  diversas  épocas  de 
llevar  al  terreno  de  ios  hechos  e!  pensamiento  que 
constituía  la  aspiración  de  sus  convecinos,  y  .sólo  di* 
ferian  en  la  ubicación  del  lugar  más  apropiado  para 
fundar  sus  cimientos. 

Por  Onuna  comisión  de  vecinos  presidida  por  el 
teniente  gonerai  don  Máximo  Tajes-  pudo  satisfacer 
el  sentimiento  popular,  fundando  con  toda  solemni- 
dad el  pueblo  de  Cerrillos,  el  día  8  de  agosto  de  1896, 
en  terrenos  de  propiedad  de  la  sucesión  Bsteves. 

El  pu'íbl<^  fué  doltneuio  como  lo  Justifica  el  plano 
que  se  acompaña,  por  el  sefior  agrimensor  don  Car- 
los Honoré.  designado  arbitro  ad  hoc  en  acuerdo  po* 
pular. 

r.os  terrenos  necesarios» para  calles,  plasas  y  edi- 
ficios públicos,  fueron  generosamente  donados  per 
el  propietaria  don  Miguel  Esteves,— patriota  vecino 
-■■que  ha  sido  uno  de  los  factores  principales  en  la 
solución  del  magno  problema  local. 

La  mayor  parte  de  los  solares  delineados  que  for- 
man un  total  de  sesenta  y  siete  con  una  superficie 
de  61{5  m*  c  ,  han  sido  ya  adquiridos  y  se  encuentran 
poblados  con  hermosas  casas  de  material,  elfindo 
muchas  de  ellas  de  comercio,  en  los  ramos  de  alma- 
cén, tiendas,  fondas,  billares,  tapaterfas,  barberías, 
carpinterías,  herrerías,  panaderías,  fotografías,  ^tc. 

La  comisión  de  templo  presidida  por  la  distingui- 
da esposa  del  teniente  general  Tajes,  llevó  á  cabo  el 
cometido  que  le  habla  confiado  el  voto  popular,  en» 
trfgando  casi  completamente  concluida  una  precio- 
sa capilla,  en  la  que  y;i  se  han  celebrado  misas  y 
fiestas  religiosas. 

En  la  actualidad  cuenta  el  pueblo  de  Cerrillos  con 
unos  quinientos  liabitintes,  distribuidos  en  unas 
ochenta  casas,  teniendo  comisaría.  Juzgado  de  paz, 
iglesia,  comisión  vecinal,  faltándole  una  agencia  de 
rentas  y  correos  para  completar  sus  ai|torld(^des  lo- 
cales. 

£n  el  ramo  de  instrucción  pública  cuenta  eou  una 
escuela  de  1**  grado  que  tiene  una  aststaucla  media 
de  ochenii  alumnos. 

Nada  de  extraño  tiene  á  su  gran  porvenir,  porqye 
se  halla  situado  eu  el  punto  de  intercepción  de  los 
caminos  que  cruzan  la  sección,  pasando  por  él  los 
ganados  y  vehículos  con  frutos  que  exportan  para 
Montevideo  y  la  tablada,  los  departamentos  del  cen- 
tro y  oeste  de  la  república 

Aparte  de  este  comercio  que  podríamos  llamar  de 
tránsito,  pero  que  siempre  algo  deja  an  el  nncfente 
pueblo,  existe  la  gran  fuente  de  su  producción  agrl* 
cola  y  rural,  que  es  lo  mejor  de  la  república,  ya  ppr 
la  calidad  insuperable  de  sus  tierras,  ya  por  su  es- 
pléndida situación  geográfica,  aun  paso  de  la  capi- 
tal y  sobre  la  margen  izquierda  del  caudaloso  rio 
Santa  Lucia,  navegable  en  la  eitensión  que  baúa  la 
sección. 

Tiene  ésta,  según  datos  suministrados  por  la  dir<»c- 
ción  general  de  esiadisiica,  una  superficie  aproxi- 
mada de  doscientos  kilómetros  cuadrados  y  una  po- 
blación de  seis  mil  habitantes,  en  su  gran  mayoría 
agricuit*)res,  habiendo  producido  en  1902  más  de 
puatro  millones  kilogramos  de  trigo,  cuarenta  mil 
de  lino,  cincuenta  mil  de  alpiste,  y  cinco  millones  de 
maíz,  sobre  un  terreno  cultivado  de  doce  mil  heciA- 
reas. 

Entre  los  establecimientos  industriales  no  es  posi- 
ble (lejar  de  mencionar  el  importantísimo  de  las 
aguas  comentes  que  aaastece  á  la  capital  del  estado 
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y  que  vale  algunos  millones,  y  las  muy  conocidas 
cabanas  de  Tajes,  Illa,  Echevc^st,  Artagavpytia,  Vera- 
cierto,  Velázquexy  otras  de  Indiscutible  valer. 

Estos  ligeros  apuntes  y  consideraciones  1<'S  cree 
suficientes  para  informar  el  proyecto  presentado  y 
esperar  que  la  H.  Cámara  le  prestará  su  sanción  sa- 
tisfaciendo asi  el  justo  anhelo  de  una  población  que 
desea  ocupar  el  iegftimo  lugar  que  le  corresponde  en 
el  concierto  armónico  de  los  demás  pueblos  del  la- 
borioso departamento  de  Canelones,  cuya  suprema 
aspiración  ha  sido  siempre  march-ir  de  los  primeros 
en  los  nobles  combates  que  tienen  por  arma  el  ara- 
do y  por  bandera  la  paz  institucional  de  la  repú- 
blica. 

kontevldeo,  julio  7  de  1904. 

Pedro  C.  Escuder, 
Diputado  por  Canelones. 

Pasa  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Va  á  darse  lectura  de  un  proyecto  del  se- 
ñor Brito..  . 

9r«  Brtto — Hago  moción  para  que  se 
suprima  la  lectura  de  mi  proyecto  por  lo  ex- 
tenso que  es  y  por  ser  conocido. 

Mi  objeto  es  simplemente  incorporarlo  á 
los  asuntos  á  despacharse  en  la  Cámara  ve- 
nidera. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Brito,  se 
ya  á  votar. 

Sí  se  suprime  la  lectura  del  proyecto  sobre 
mercado  de  frutos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
¿Ha  sido  apoyado  el  proyecto? 

(Apoyados). 

Pasa  á  estudio  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

(El  proyecto  y  exposición  de   motivos 
es  el  slifuiente): 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. ,  etc., 

dbcrktan: 

Articulo  I."  Construyase,  bajo  la  denominación  de 
«Mercado  de  Frutos  de  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay.—Montevideo»— un  edincio  nacional,  que  ten- 
drá por  objeU;: 


a)  Adquirir  ocho  manzanas  de  terreno  á  Inme- 
diaciones de  la  estación  principal  del  Ferr^ra- 
rril  Central  del  Uruguay,  en  el  paraje  denomi- 
nado «dentro  Fabril**,  antiguamente  ci7n»'f-dj 
porplnya  de  la  Aguada. 

b)  Se  dará  preferencia  á  1:ís  manzanas  numera- 
d  ?iR  H  1 ,  H  2,  H  a,  donde  existe  el  ex  mercado  «le 
fru(o>\  agregándose  á  é!»tas.  cinco  manii!i."i!. 
que  ce(\Qrk  gratuitamente  el  superior  gobiern" 
de  las  que  se  ganen  al  mar,  con  la  constnr- 
ción  del  puerto  de  Montevideo. 

c)  En  caso  de  no  poderse  arreglar  con  el  lUnn 
Hipotecarlo  del  Uruguay,  actual  propietaria  > 
las  manzanas  H  l,  H2,  Ha,  la  adquisicidn  rt? 
dichos  terrenos,  el  superior  gobierno  ce^i^ri 
para  la  construcción  de  dicho  mercado.  li« 
och(í  manzanas  del  citado  terreno  ganad  •  al 
mar  por  la  construcción  del  puerto  de  Monte- 
video. 

d)  En  ese  terreno  se  construirá  el  «iOran  Merca- 
do de  FrufoS",  en  el  cual  pueda  operarse  la 
concentración  y  exhibición  permanente  de  las 
lanas,  eneros,  cerdas,  cereales  y  demás  fnii^« 
del  pais  para  su  venta  y  depósito. 

e)  Se  ronstrulrán  elevadores  y  depósitos  de  frv 
nos  para  efectuar  su  llmpieía  y  clnsincació'. 
tanto  para  el  ronsumo.  como  para  la  exp!^**!» 
ción;  éstos  saldrán  marcados  con  esta  den-^mi- 
nación  en  sus  envases:  -Mercado  de  Frutos  1-? 
la  República  Oriental  del  Uruguay  — Monievi- 
deo". 

f)  Recibirá  á  depósito  los  frutos  enunciado?,  ron 
facultad  por  el  directorio  de  extender  certiflcs- 
dos  ó  wnrrants. 

g^  Abrir  relaciones  con  los  mercados  consumi-ic- 
res  para  hacer  la  exportación  por  cuenu  ií 
los  depositantes. 

h)  Percibirá  el  almacenaje  y  demás,  á  que  <le:. 
lugar  el  recibo  y  entrega  de  los  frutos,  cora  ■ 
también  gestionará  un  seguro  general  ci^ntr» 
Incendios,  no  solamente  por  el  edlflcio,  «i'*'' 
también  por  las  mercaderías  ó  fruu>s  que  í^ 
encuentran  depositados.  Hará  reas*»gurú8 ó  a>?- 
gurará  directamente  los  frutos  á  los  prodocic- 
res. 

i)  Con  las  utilidades  que  resulten  anualmente  p*» 
drá  el  directorio  establecer  seguros  de  tarifa 
por  vías  férreas  ó  fluviales,  poniendo  tod  -  \» 
medios  á  su  alcance  para  establecer  las  tarífss 
mínimas  posibles  en  heneflcio  de  los  produce- 
res. 

Art.  2.«>  El  Mercado  de  Frutos  de  la  Repúbli^> 
Oriental  del  Uruguay  tendrá  un  directorio  rompue*'- 
de  quince  personas,  y  lo  formaran: 

Presidente  honorario  con  voz  y  voto,  el  ministro  !* 
fomento;  presidente  efectivo,  el  presidente  del  -^^nxn 
(Jomercial  de'Frutos  del  Pais»;  vicepresidente,  ei-l- 
rector  de  la  «Asociación  Rural  del  Uruguay-;  con'i- 
dor  el  contador  general  de  la  nación;  tesorero,  ei  p»"'- 
sidente  del  Banco  déla  Repüblica;  y  secretario. el  i- 
rector  de  la  dirección  de  ganadería  y  agricultara. 
vocales:  el  director  de  la  estadística  nacional,  el  'l  • 
rector  general  de  aduanas,  el  presidente  de  la  H  Csi- 
mará  de  Representantes,  el  vicepresidente  de*  -O- • 
tro  Comercial  de  Frutos  del  País**,  el  presidente  de  la 
Cámara  de  Comercio,  el  director  de  un  diario  qa-  «^ 
determine  en  una  reunión  de  directores  de  la  prcE^ 
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Ivra;,  y  tres  miembros  elef^idos  entre  h>8  mayores 
productt  res  de  frutos  del  país 

ESI/  s  cargos  serán  honorarios  y  durarán  en  sus 
funcKtnes  cuatro  años,  debiendo  renovarse  el  miem- 
bro diic-ctor  de  diario  y  los  tres  miembros  elegidos 
eiiire  los  niayorefl  productores,  cada  dos  años,  pu- 
dtend"  ser  reelectos. 

Ix«  once  directores  que  representan  enti'lades,  se 
renovarán  ruando  dejf^n  de  ser  tales  las  per.«>onaR. 

Art.  3.*  Para  llevar  á  buen  término  lodos  los  pun- 
T/viiqíie  abrazan  Ina  artículos  anteriores,  el  directorio 
está  firultado: 

a\  Para  arrendar  parle  del  sobrante  de  los  terre- 
n(«s,  promover  instalaciones  férreas  é  Indus- 
triales, construir  ed  i  (Icios  para  taliere.*^,  pren- 
sas, etc.,  etc  ,  y  en  dednitiva,  para  ejecutar  to- 
das aquellas  uoras  que  tiendan  al  (In  expre- 
sado. 

b)  i  o«lrá,  cuando  lo  juzgue  conveniente,  ri  ntraer 
emprés'litoa,  dentro  ó  fuera  del  phls,  dando 
cuenta  al  poder  legislativo;  esos  empréstitos 
nunca  podrán  ser  mayores  que  el  costo  de  las 
(  bras  á  efectuarse  en  I' s  terrenos  del  -Merra- 
'1(>  de  Frutos  de  la  Keptibllca  Oriental  'lei  Uru- 
guay—Montevldec-,  y  al  eíecto,  deteriin  tener 
estas  resoluciones  el  consentimiento  unánime 
dfl  directorio,  antes  de  ser  elevados  ul  poder 
legislativo. 

c>  T«>da  venta  de  propiedad  del  ««Mercado  de  bru- 
tos de  la  República  Oriental  del  Uruguay— Mon- 
levídeí»— se  efectuará  en  remate  público,  saWo 
en  U  9  ca^o8  en  que  el  directorio,  por  trescnar- 
i;is  partes  de  votos  y  con  la  aprobación  del  mi- 
nisterio de  frmento,  conviniera  venderlos  pri- 
vadamente por  los  precios  y  formas  de  pai?o 
que  estimara  más  ventajosas. 

CAPITAL  * 

Art-  4  •  El  capital  del  -Mercado  de  Frutos  do  la  Re- 
(rOt;  ra  Orlentiil  del  Uruguay— Monievi  leo— sfrA  de 
«!•  V  iTi;',uf«es  de  pesos  moneda  nacional  oro  selladlo, 
.-íi  .uyéiidfse  en  este  costo  el  valor  del  terreno  que 
.1  .  a  el  superior  g>  bienio,  el  cual  podrá  aumentnr- 
•r.  *i  rues«  necesarií ,  con  la  sanción  del  cuerpo  le- 
lí  «I  .iivo,  por  dos  terceras  partes  de  votos  en  asa  ni- 
ti*  I  general. 

\rí  5»  ijñ  rejíponsabilídsíd  «leí  estado  queda  lim!- 
♦nla  fi  ja»  sanciones  que  efectué  el  cuerpo  legislatl- 
r.  y  l.s  e*l'flci«"S,  maquinarias,  accesorios,  terrenos, 
f-  .  etc  ,  es  de  propiedad  exclusiva  «le  la  nación  uru- 
:  ya.  quedando  facultado  el  po  ler  ejecutivo  para 
I'  '^nir  i»?  inspe*  clones  que  crea  necesario  á  los  in- 
t^ir-rx  g^iieralrs  del  país,  dando  cuenta  de  sus  resul- 
1  V  al  ruerpo  legislativo,  quien  lomará  la  Inter- 
r»'t'*.ón  que  in  liquen  los  cas<i.s. 

\rr.  «.•  El  directorio  del  -Mercado  de  FTuti^s  ríe  la 
iL<'|ul.i"*a  OrienUl  del  Uruguay-,  pasará  los  balances 
it  j.>s  .'1  la  O'míslón  de  cuentas  «leí  cuerpo  legisla- 
T-.  previa  Intervetición  de  la  contaduría  general 
>.  -^tadí».  y  una  vpz  aprobados  por  aquella  Comisión 
It  '  ueotas,  l«>  ptiblirará  en  la  pren<<rt  y  fijará  en  la 
fe  ^1  nn  del  «Mercado  de  Frutos»»,  para  conocimiento 

M  PUN..C/I 

Ar*  7  •  L/'S  mlenr'bros  del  directorio  Pcrán  respon- 
aí»v*  a'.t*»  lo^  podares  públicos  fiel  manejo  de  I  <8  In- 
tr^H4%  hai^ta  tanto  no  haya  aprobado  las  cuentas 


anuales,  relativas  á  su  administración,  la  Comisión 
de  Cuentas  del  cuerpo  legls'atlvo. 

Art.  8.*  Los  capitales  y  entradas  del  «Mercado  de 
Frutns- se  depositarán  diariamente  en  el  Banco  de  la 
República,  donde  existirá  la  cuenta  corriente  del 
Mercado,  salvo  el  caso  de  que  el  dlrecti>rlo,  por  una- 
nimidad de  votos,  eligiese  oira  institución   bancarla. 

a)  I/)s  cheques  bancurios.  como  t'»da  obligación 
contra  el  Mercado,  deberá.:  llevar  las  Armas 
del  presidente  «leí  directorio,  gerente,  tesorero, 
y  contador  renta  li> 

6)  Nunca  podrá  exceder  la  existencia  en  caja  en 
efectivo  de  la  cantidad  de  quinientos  pesos,  y  al 
efecto  deberá  el  iesor*»ro  rentado  depositar  dia- 
riamente, previa  intervención  de  su  contaduría, 
los  tesoros  ó  dineros  en  el  banco  indicado  ó  que 
se  ind>que  por  el  directorio  al  gerente  de  la 
instilnción. 

r)  Kl  c:4pital  de  dos  millones  de  pesos  para  cons« 
MUir  el  ««Mercado  de  Frutos  del  Uruguiy*  lo 
formarán: 

!.•  DI  teireno  donado  por  el  superior  go- 
bierno, que  so  indica  en  el  articulo  l.*y  los 
que  se  adquieran. 

2/  Los  impuestos  siguientes,  por  el  término 
de  diez  años 

S''ii  Impuestos  ron  carácter  de  reintegro  al  c  ntrl- 
biiyente  l<>s  Citmpren'li'los  en  la  letra  c: 


A  Del  producido  de  gulas  terrestres  de 
mercadería?  y. fruto"^  del  pHs,  se  iles- 
tinarán   anualme  ile 

/i  Del  impiile  del  presupae^'o  que 
abona  actirilmente  la  Junta  económi- 
co-a hninistratlva  de  Mmievideo  (um 
vez  qtie  función»»  el  mercado  de  frut4')8i, 
se  desainarán  10  anualidades  á  la  cons- 
trucción dfl  mercado,  al  año  6,540  pe- 
sos. 10  años 

C  Cincuenta  millones  kilos  lana  afora- 
dos á  5  centesimos  l<>s  100  kilos  .     .     . 

Un  millón  cient»  ochenta  y  siete  mil 
quinientos  cueros  vacunos  á  2  pesos 
los  100  cueros 

Ochocientos  mil  kilos  cueros  ovin\  du- 
rante los  meses  de  mayo  á  octubre,  á  l 
pesólos  100  kilos 

Dos  millones  setecientos  mil  kilos  cue- 
ros ovinos  (atados  y  fardos),  durante 
los  meses  de  noviembre  á  abril,  á  50 
centesimos  los  f  00  kilos 

Quinientos  mil  kilos  cueros  silvestrej 
en  general  ^no  siendo  vacunos  ni  ovi- 
nos), á  75  centesimos  los    lOit  kilos      . 

(".lento  veinte  millones  kilos  trigo,  maíz, 
alfalfa,  pasto,  cebada  ú  otro  forraje, 
á  5  centesimos  los  KH)   kilos.     .     .     . 

Doce  mil  kilos  plumas  eo  general,  á  2 
pesos  los  100  kilos 

cuatro  cientos  setenta  mil  kilos  cerda  en 
general,  á  i  peso  los  lOO  kilos  .     .     . 

cien  mil  kil03  fruta  en  general,  á  8  cen- 
tesimos los  100  kilos 

Un  millón  quinientos  mil  kilos  veriura 
en  general,  á4  centesimos  los  100  ki- 
los  


12.000 


65  400 


25.000 


23,750 


a,ooo 


13.500 

3,750 

60.000 

240 

4.700 

80 

600 


L 
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Olftn  mil  cabezas.  Por  cada  lOO  cabezas 
animales  en  pie,  ovino,  cabrio,  caba- 
llar,  y  los  no  especidcados  en  tarifa, 
1  peso $ 

Quinientas  mil  cabezas.  Por  cada  100 
cabezas  animales  en  pie,  bovinos  para 
abasto  y  sal.^dero  que  entren  á  ta- 
blada ó  se  exponen  del  pais,  5  pesos.    •* 

Veinte  mil  cabexas.  Por  cada  100  cabezas 
animales  en  pie  ó  muerto,  porcino,  8 
pesos » 

Cien  mil.  Por  cada  100  kilos  de  factura  ó 
preparación  porcina,  bovina  ü  ovina  á 
9  pesos  (cálculo) • 

Cien  mil.  Por  cada  cfen  aves  en  creneral 
(que  no  sean  de  caza),  8  pesos  (cálculo)     « 

Ochenta  mil.  Por  cada  100  küos  aves  de 

caza  en  general,  2  pesos  (Ídem).     .    .    .    « 

Ciento  diez  mil.  Por  cada  100  kilos  que- 
so, manteca  ó  gTa.sa,  I  peso  .     .     .     .    « 

Dos  cientos  mil.  Porcada  100  kilos  hae- 
vos,  1  peso  (cálculo) - 

Lo  calculado  importa: 

OulaK $    12,090 

Impuestos  ....    -  176.820 


1,000 


26,000 

1,600 

900 
3.  00 
1,000 
1.100 
2,000 


$  187,820 —lOJaños    «    1:878.200 
Junta  económico-administrativa  lo    «       «        66,400 


$     1:943.600 


Art.  9.»  Estos  impuestos  tendrán  carácter  de  em- 
préstito, y  al'efecto  el  directorio  dará  los  recibos  al 
cobrarlos  en  billetes  de  10.120  y  60  centesimos;  i  peso 
y  6  pesos,  mandando  imprimir  una* serie  de  biile- 
tes  basta;2:00O,000  de  pesos;  esta  emisión ;de  billetes 
será  numerada  y  firmada  por  el  presidente,  tesorero 
y  contador  ht>norario  del  directorio  y  gerente. 

Art.  10.  Los  billetes  á  que  se.' refiere  el  artículo  an- 
terior llevarán  esta|inscripclón: 

••Mercado  de   frutos   de  la  Repiiblica   Oriental   del 
Uruguay**.— Montevideo. 

Número. 

(Un  peso). 

Pagadero  al  portador  (según  la  forma  que  delor- 
mine  el  directorio  mensual  mente),  y  á  la  vista  será 
recibidolen-el;  ••Mercado  de'  Krutos|de.la!Repúblira 
Oriental  del  Uruguay— .Monte video-,  en  pago^de  de- 
rechos al  mismo  por  la  cantidad  expresada,  un  pesu. 
(Ley  de  1909). 

Montevideo de  1904. 

El    Gerente— El,  Presidente  —  El 
Contador— El  j  Tesorero . 

Art.  11.  El  directorio  Ajará  mensualmente  el 
cuanto  porrciento  desamortización  de'billetes  circu- 
lantes;'recibirá  el  mercado  .en  pago  de  derechos,  el 
Importe  de  emisión  emitida  y;el  cuanto  en  moneda 
nacional  oro  sellado. 

jRArt.  12.  El  directorio  extinguirá  por  medio  del  fue- 
go, corí  intervención  del  escribano  de  gobierno  y  ha- 


tenda,  cada  trimestre,  la  cantidad  de  billetes  que  » 
hayan  amortizado,  publicándose  las  actas  en  la  pren- 
sa local  para  conocí  miento  :de  los  teneiores  de  ti- 
lletes . 

DIRECTORIO 

Art.  13.  Las  atribuciones  y  obligaciones  ddl  (^ír«r. 
torio  son: 

A.  Organizar  la  administración,  sueldos,  ga^iis 
y  todo  lo  concerniente  á  la  organlsaclón  mW- 
na  con  elación  á  los  frutos. 

B.  Nombrar  y  renovar  gerentes  y  subgerenws. 
en:pIeados  superiores  é  inferlore.?  que  dero^ile 
el  mercado  y  demás  'lependencias. 

C.  Vigilar  el  cumplimiento  de  esta  ley,  formar 
reglamentos,  tarifas  de  peones  y  de  gastci  d« 
frutos  al  ocupar  el  mercado. 

D  Resolver  la  aceptación  ó  rechazo  de  l^s  n«ítc»- 
Cios  que  se  propongan  al  mercado  dfc  conformi- 
dad con  esta  ley,  articulo. . . 

E.  Nombrar  abogado,  escribano,  ingaolertw-coas- 
tructores  y  demás  que  deban  entender  en  Vi 
asuntos  y  conslnicclones  del  mercado. 

F.  Ejercer  la  representación  legal  del  merc&d'», 
-^udiendo  en  casos  especiales  delegarla  eo  tí. 
gerente. 

H.  Sacar  á  licitación  ó  contratar,  según  lo  jazjnie 
conveniente  (previa  intervención  del  mínisur.o 
de  fomento,  que  será  asesorado  por  el  departv 
ménto  nacional  de  ingeniero*^),  las  obras eor^ 
neral  y  la  provisión  de  útiles  y  materiales. 

/.  Inspeccionar  tolos  los  trabajos,  c--mo  tamben 
las  construcciones  y  los  libros  del  mercado. 

/.  Determinar  las  garantías  que  deben  exigirle . 
los  empleados,  según  las  responsabiiidaiés  ie 
los  cargos  que  desempeñen. 

K  TratTsar  y'tomar  aquellas  medidas  queconver. 
gan  al  mercado. 

L.  Asignar  los  sueldos  que  correspondan  i  \^^ 
gerentes  y  subgerentes,  como  también  á  loseot- 
pleados  y  peones  en  general. 

M.  Abrir  las  relaciones  necesarias  en  el  extran* 
Jeroi  créditos  y  demás  para  hacer  la  expjru- 
ción  de  frutos  del  país,  de  cuenta  de  I**»  dpp-> 
sitantes. 

N  El  mercado  estará  sub-divldido  por  secciona 
y  cada  sección  estará  á  cargo  de  un  sub-gdren- 
te,  dependiendo  todos  éstüs  del  gerente  general, 
que  se  entenderá  directamente  con  el  presiJeRce 
ó  directorio. 

O.  Designar  todos  los  meses  á  uno  de  sas  mitr.- 
bros  con  el  carácter  de  in3pect>r  de  roes,q'Ji''^ 
estará  obligado  á  vigilar  todos  los  negocit^s  -^^ 
mercado,  contabilidad  y  caja.  Al  finalizar  ^i 
mes,  dará  un  informe  por  escnt.i  de  su  cm^ 
tid'\  relacionando  detalladamente  las  ocurra  <* 
cias  habidas. 

P.  Llevar  un  libro  de  actas  rubricado  por  el  <^ 
cribano  de  gobierno  y  hacienda,  en  el  qn*  " 
hará  constar  todas  las  resoluciones  que  se  u^ 
men. 

Dichas  actas  .serán  firmadas  por  el  pre^si^^ 
te  y  secretario  (honorario),  en  la  sesión  nsi-i^'  • 
te.  previa  lectura  y  confor.nidad  de  1»^  mw*^- 
bros  presentes,  pudiendo  los  miembnts  >1<^>  * 
recto  rio  dejar  constancia  de  su  discordia. 
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Q.  lAegmáo  el  caso  de  que  las  tareas  del  directo- 
rio íueaen  múltiples,  podrán  gestionar  ante  el 
cuerpo  legislativo  retribución  por  sus  trabajos, 
pero  nunca  esta  remuneración  podrá  sobrepa- 
sar á  la  cantiriad  de  1  pesos  ñor  reunión  de 
presente. 

Arl  14.  El  tesorero  hOL.raHo,  como  miembro  del 
directorio,  tendrá  á  su  cargo  los  fondos  del  mercado 
y  será  personalmente  responsable  de  cualquier  inver- 
Biónque  haya  efectuado  el  tesorero  rentado  sin  haber 
sido  ordenada  por  el  directorio.  Lo  mismo  que  log 
depósitos  y  colocación  de  fondos  á  nombre  del  mer- 
cado y  de  acuerdo  con  las  resoluciones  del  directo- 
rio. 

Art.  15.  Bstará  á  cargo  del  contador  honorario,  co' 
mo  miembro  del  directorio,  la  contabilidad  del  mer- 
cado, que  deberá  estar  continuamente  al  dia,  y  obli- 
gar al  contador  rentado  á  presentar  al  ñn  de  cada 
mes  lo  balancea  respectivos,  asi  como  los  balances 
generales  y  demás  al  finalizar  el  año  ñnanclero. 

Art.  16.  Estará  á  cargo  del  secretario  honorario  la 
redacción  de  actas  del  directorio,  conservará  con  to- 
da prolijidad  la  correspondencia,  balances,  cuentas 
y  todoe  los  papeles  y  documentos  del  mercado.  Re- 
frendará la  firma  del  presidente  en  todos  sus  actos. 
El  secretarlo  rentado  estará  bajo  las  órdenes  del  se- 
cretario honorario. 

PRESTDKNTB 

Art.  17.  Las  atribuciones  del  presidente  son: 

a)  Convocar  y  presidir  el  directorio  y  decidir  las 
Totaeiones  en  caso  de  empate. 

t}  cnaodo  las  reuniones  del  directorio  sean  pre- 
sididas por  el  ministro  de  fomento,  llegado  el 
eaao  de  decidir  la  votación  en  caso  de  empate, 
el  presidente  efectivo  tendrá  voto  doble. 

O  campllr  y  hacer  cumplir  las  resoluciones  del 
directorio.  Reglamentos  internos  del  mercado. 

il)  Comunicar  al  podet  csjecutlvo  ó  legislativo,  ó 
presidente  de  la  comisión  de  cuentas  del  cuer- 
po legislativo,  las  obligaciones  que  determina 
esta  ley. 

e)  Nombramiento  de  subcomisiones  accidentales 
de  estudio,  que  deban  asesorar  á  los  miembros 
del  directorio. 

n  Firmar  los  documentos  de  compras,  ventas, 
hipotecas,  obligaciones  hipotecarias,  arrenda- 
mientos, giros,  nombramientos,  y  todos  aque- 
llos documentos  que  sean  necesarios  pira  re- 
presentar al  mercado. 

0)  EX  presidente  ó  quien  haga  sms  veces,  tendrá 
la  representación  del  «Mercado  de  Frutos  del 
Uruguay— Montevideo»,  en  todos  los  aet<.^s  Judi- 
ciales y  eztrHjudiciales. 

h)  Bo  casos  de  au^^encia  ó  imposibilidad  del  pre- 
sidente, el  vicepr^idente  desempeñará  las  fun- 
ciooes  que  le  correspondan  á  aquél. 

Art.  18.  SI  gerente  será  el  encargado  de  ejecutar 
las  resoluciones  del  directorio,  que  le  sean  trasmiti- 
das por  el  presidente,  quisn  le  dará  las  facultades  y 
podefés  i|tle  considere  necesarios  para  su  debido  cum* 
pUmienio. 

Are  19.  se  creará  un  fondo  de  reserva  que  será  for- 
mado  pút  la  ¿liota  qué  deterihinará  el  directorio  á 


propuesta  del  gerente,  y  se  destinará  á  las  eventuali- 
dades ó  pérdid'is  que  pudieran  sobrevenir. 

Art.  20  Siempre  que  hubiese  en  caja  fondos  dispo- 
nibles que  no  tn viesen  aplicación  inmediata,  el  direc' 
torio  queda  autorizado  para  comprar  semillas  de  ce- 
reales ó  frutos  que  produzca  el  país,  para  mejorar  su 
calidad,  lo  mismo  que  á  reducir  las  tarifas  de  gastos 
á  las  producciones. 

DISPOSICIONES    OKNKRAI.RS  A    LOS    BFRCTOS  DBL  PAGO  DB 

IMPUESTOS 

Art.  17.  Desde  la  promulgación  de  esta  ley  queda 
prohibido  el  embarque  de  todo  producto  del  pafs,  por 
el  puerto  de  M«>ntevi<|eo,  sin  pasar  á  intervención  del 
-Mercado  de  Frutos  de  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay—Montevideo-. 

Art.  ts.  Queda  orohiblda  la  entrada  de  todo  fruto 
de]  país  ni  departamento  de  Montevideo  que  no  sea 
intervenido  ó  no  pase  por  el  -Mercado  de  Frutos  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay-,  comprendiéndose 
en  esta  disposición  lo  siguiente: 

a)  Frutos  en  general,  introducidos  por  vl%  férrea, 
fluvial,  terrestre,  inclusive  los  que  están  desti- 
nados al  consumo  de  mercados  en  general. 

b)  Cuando  los  frutos  sean  embarcados  para  el 
exterior  ó  exportación  en  los  puertos  ó  estacio- 
nes de  ferrocarriles  limítrofes,  no  se  dará  cur- 
so á  ninguna  solicitud,  p>^rmiso  ó  cualquier 
otro  trámite  que  signifique  exportación  de  fru- 
tos del  país,  sin  haberse  ahtes  abonado  los 
Impuestos  de  -Mercado  de  Frutos  de  la  Repúbli- 
ca Oriental  del  Uruguay— Montevideo*. 

c)  Desde  la  promulgación  de  esta  ley  quedan  su- 
primi'los  en  el  depirtamento  de  Montevideo  las 
plazas  de  frutos  que  funcionan  bajo  la  depen- 
dencia de  la  Junta  económico-administrativa. 

Todas  las  carg:as  de  frutos  para  la  capUal| 
como  de  é^ta  para  rampatla,  serán  entregadas 
en  la  tstación  de  ferrocarriles  en  la  divisoria 
del  departamento  de  Canelones  con  Montevideo. 

íf)  Las  plazas  de  frutos  que  funcionan  hoy  en  el 
departamento  de  Montevideo,  podrán  estable- 
cerse en  las  inmediaciones  de  las  estaciones  de 
ferrocarril  en  el  departamento  de  Cíanelones. 

e  La  inspección  de  gulas  de  tráíisito  que  se  efec- 
túa en  las  estaciones  de  ferrocarril  y  plazas  de 
carretas  ó  frutos  del  país,  se  efectuarán  en  el 
mercado  de  frut'ís  tan  pronto  éste  comience  sus 
funciones. 

D  Las  estaciones  de  ferrocarilles,  no  harán  efe- 
trfga  de  nlnííún  frut  "  del  país,  sin  antes  habéf 
iiiterveiíido  el  mércalo  de  frutos,  para  verifica- 
ción de  gulas,  ri»arcas,  .señales  y  cobro  de  Irh- 
puesíos. 
'  g)  Quedan  exceptuados  de  entrar  al  mercado  ¿é 
frutos,  los  animales  en  pie  destinados  al  abanto 
ó  saladero;  no  obstante  esta  excepción,  IOS  fe- 
rrocarriles pasarán  cuadros  detallados  al  mer- 
cado de  frutos  de  los  animales  transportado^ 
por  quincena. 

h)  Los  empleados  del  mefcado.de  frútos;qÜcdhh 
comprendidos  en  la  ley  dejubllaclones,  (que  éS- 
U\  por  sancionarse),  y  el  directorio  con  las  fá* 
cuitades  que  irt  acuerda  la  misma  al  poder  eje- 
cutivo ó  su  pe  no  r¿  tribu  ha  I  para  la  destitucióri 
de  dichos'empleados. 
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o  LoD  empleado»  hoy  al  frente  de  las  plaz  is  de 
íruUis  pasarán  á  oerlo  del  niercudn  de  frutos 
con  los  derechos  adquiridos  á  lo.«»  efectos  de  M 
Jubilación  por  aquell';s  que  h^yan  descontado 
montepío,  el  que  seguirán  abonando  á  rentas 
nacionales. 

J)  Los  almacenajes  del  mercadode  frutos  do  po- 
drán excpder  mensualmente  «c  $  O.  »9  pur  mil 
kilos  ó  1/8,  ó  hea  í\tb  mtiésiiní)S  sobre  valor  de- 
clarado de  frutos  ó  aniínales  en  pie,  tratándose 
siempre  de  rebajarlos. 

A)  I^s  peonajes  de  pandillas  no  podrán  exceder 
de  las  farifas  actuales  de  la  a  luana  de  Monte- 
vídeo,  tratándose  como  norma  <Ie  conducta,  que 
éstos  sean  lo  más  módico  posible. 

Montevideo,  Julio  9  de  l»ü4. 

Laureano  B.  Dritn. 
Diputado  por  Montevideo 

Exposición 

Señor  presidente: 

Cuando'confecrioné  el  proyecto  que  tengo  el  honor 
de  presentar  á  la  H.  Cániíra,  cu  Junio  21  de  I9í»3.  es- 
taba ésta  al  finalizar  su  periodo  de  sesiones  ordina- 
rias, y  he  aquí  porqué  este  proyecto  tiene  su  histo- 
ria. 

HISTORIA   rBL      ROYKCTO 

Por  las  rabones  ¡expuestas  en  el  preámbulo,  creí 
conveniente  sometei-  t^ste  proyecto  á  estulio  de  una 
Comisión  de  honorables  colegas,  compuesta  de  los 
doctores  Antonio  M.»  Rodríguez.  Luis  Várela,  Benito 
M.  (uflarro,  Mario  L  Oil.  Ramón  Mora  Magariñus, 
Francisco  del  Campo  y  Pedro  KIgari  y  agrimeMs«»r 
Francisco  J.  Kos,  y  señores  Juan  Schmit  y  Francis- 
co Fionto,  la  cual  debía  de  abeldar  su  esiudlc;  y 
una  ver.  modiflcado  y  aprobado  gestionar  del  poder 
ejecutivo  el  ser  incluido  en  sesiones  extraordinarias. 

Esta  Comisión  reconoció  que  el  proyecto  era  de 
gran  utilidad  y  necesidad,  por  cuanto  el  mercado  de 
frutos  es  indispensable,  teniendo  en  cuent'i  la  situa- 
ción precaria  en  que  se  encuentran  los  productores 
de  campaña  para  la  colocación  de  sus  frutos  y  ca- 
rencia de  local  indispensable,  no  sólo  para  subastar- 
los o  ponerlos  en  concurrencia  con  los  diversos  pro- 
ductos, sino  para  buscar  el  me  lio  de  aminorar  los 
gastos  de  nlmaccnajA,  carretaje,  etc.. .  que  redunda 
60  beneficio  de  dichos  productores. 

Esta  Comisión  celebró  tres  sesionen,  y  causas 
que  son  del  dominio  público,  y  quo  atravie>a  des- 
graciadamente el  pais,  ha  sido  la  razón  por  la  cual 
no  se  ha  dejado  definitivamente  abordado  el  estudio 
de  este  proyecto 

Alguno  de  mis  honorables  colega^^  tuvo  la  deferen- 
cia, para  mi  tan  honrosa,  de  dar  á  la  prensa  el 
mencionado  proyecto,  el  cual  dió  motivo  para  que 
algunos  diarios  le  hicieran  el  honor  de  ocuparse  de 
él;  y  que  para  Ilustrar  el  pun^),  me  permito  adjun- 
tar sus  recortes.  Como  también  el  petití)rio  de  los 
consignatarios  de  frutos  del  pjiis,  qut^  no  estaban 
conformes  con  la  resolución. tomada  por  la  adioi- 
niatraclÓQ  del  Ferrocarril  Central,  que  coincidió  á 
los  cuatro  meses  después  de  haber  formulado  yo  es- 
te proyecto. 


También  acompaflo  la  respuesta  ó  inf  ^rmeqaedtó 
la  administración  del  ferrocarril  con  fecha  10  de  no- 
viembre lie  I9aí.  á  solicitud  del  ministerio  de  fomen- 
to, 6  sea  cinco  meses  despué-s  de  haberlo  presentado. 

OPINIÓN  DE  LA  PRBNSA 

Mrrcadt)  de  Ímtos.—  Un  huen  pro /ecto.—Se  agita 
en  el  cuerpo  legislativo  el  p*nsan[kieiito  de  creiir 
un  mercado  de  frutos  en  Montevideo,  atendiendo  k 
las   neoesi  tades   crecientes  de    nuestra  proi acción  • 

La  medida  adíptada  por  la  empresa  del  Ferroca- 
rril C-titral  del  Uruguiy,  prohibiendo  las  transac- 
ciones en  sus  g/ilpunes.  ha  precipitado  los  trabaj<>^ 
en  el  sentido  Indicado,  y  sabemos  que  en  breve  »er.t 
presentadla  un  pr^iyecto  al  cuerpo  legislativo  creando 
el  referido  mercado. 

Entendemos  queen  el  proyecto  se  eligen  ya  terr*;- 
nos  de  Ion  que  se  tomarán  al  puerto,  ligadoi  k  los 
que  posee  actual in»;  ite  el  Binco  Hipotecario  del 
Uruguay,  que  contienen  un  mag  iiflco  edificio  y  un 
gran  elevador  de  granos  qae  podia  uer  utilizado  con- 
venientemente en  los  trabajos  de  exportación  de  ce- 
reales. 

Oportunamente  ampliaremos  estos  informes,  espe- 
rando que  la  idea  de  la  fundación  del  mercado  de 
frutos  será  bien  acogida  en  los  centros  comercial*»? 
vlncula<los  al  desenvolvimiento  de  nuestra  prívjuc- 
ción  ganadera  y  agrícola.— Uulio  34  de  U»3.  —  Li 
•*Ra?5ón-) 

Un  proyecto  importante. —laiciattt>a  del  diputad** 
fít^to  —El  representante  por  Montevideo  don  Lau- 
reano Brtto,  que  ha  entregado  á  la  Cámara  de  que 
forma  parte,  varios  proyectos  de  leudeucia  progre- 
sista y  de  consecuencias  prácticas.— como  el  que  es- 
tablece zonas  agrícolas  privilegiadas  por  losioipues- 
tos  á  lo  largo  de  las  vías  férreas,  el  que  favorece  el 
embellecimiento  de  la  capital  por  medio  de  uoa  re- 
lación entre  la  importancia  del  edificio  y  la  contn- 
buclón  inmobiliaria,  el  que  establece,  en  la*  tabia- 
da's,  el  progreso  evidente  de  los  corrales  básculas,  el 
que  da  carácter  de  barrio  fabril  á  los  lerren^^s  de  la 
Agua  la— acaba  de  confeccionar  un  extenso  proyeciu 
Sobre  el  establecimiento  del  mercado  de  frutos. 

El  S'iilor  Brito  ha  consultado,  para  redactar  su  pro- 
yecto, cuantos  antecedentes  se  refieren  á  la  institu- 
ción análoga  de  la  capital  ar.  entina,  lustitución  qu« 
en  los  tiempos  últimos  ha  llegado  á  un  grado  asom* 
broso  de  prosperidad.  Nuestro  compatriota  el  doctor 
Carlos  M  Morales,  (i.  ha  facilitado  lodos  los  dat<i8 
sobre  la  fundación  y  el  desarrollo  progresiva  del 
mercado  de  frutos  en  Buenos  Aires,  y  del  caudal  de 
su  información  ha  sacado  provecho  el  diputado  pro- 
yectista 

El  sefior  Brito  antes  de  presentar  á  la  Cámara  Ae 
Representantes  su  trabajo,  lo  ha  entrega!  >  á  estu- 
dio de  una  Comisión  especial,  encargada  de  proi>oner 
las  refv)rmas  que  crea  conveniente.  Por  nuestra  par- 
te, publicamos  hoy  el  proyecto  in  extenso^  por  consi- 
derarlo m  erecedor  de  que  el  Congreso  Rural,  actual- 
mente reunido,  le  dedique  un'par  de  sesiones,  para 
deliberar  acerca  de  sus  ventajas  ó  inconvenientes,  ^ 


(O  N)tH— Los  datos  remitidos  por  el  sefior  dirrcf^r 
geiieía  'leí  depiriamento  municipal  de  obras  pilot:- 
cas  1'»  Buenos  Aires,  don  Carlos  M  Mora'es.  fuer 
roi'ibi  !  <  ol  16  le  Julio  le  i»03,  cora  »  consta  e  i  ti-- 
Je*  I  que  t>b:  a  »»n  mi  p>'  ler,  ó  sean  veintidós  días  des- 
Dués  de  haber  confeccionad')  mi  proyecto,  qu^  liev» 
fecha  24  de  Junio  de  1903.— Laureano  B.  Brtto ^ 
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ilustrar  irás  tarde  a  u  su  opinión  itl  ruerpo  legisla- 
tivo. -(Octubre  31  de  19«)3.— -I.a  XHZóun'. 

Un  buen  proyecto  —Mercado  de  frutos.— XdCegiddd 
de  fundarlo . -Bhce  a.]^ún  tiempo  dimes  uoticia  que 
el  laborioso  dli^utado  señor  Laureano  B.  Brito  habla 
pa5adu  á  estudio  de  un  grupo  desús  colegas  de  Cáma- 
ra, un  proyecto  sobre  consirucctóii  de  un  mercado 
general  de  frutos  del  país.  Aquellos  beñores  diputa- 
dos enconrraron  muy  aceptable  la  idea,  y  asi  Sf  lo 
manifestaron  al  seflor  Brito,  quien  no  lo  prescrito  á 
la  Cámara  de  que  foima  parte,  por  hallarse  éstn  ca 
periodo  extraordinatio  y  no  ser  posible,  por  lo  tanto, 
hacerlo. 

Sin  embargo,  ahora  llega  el  momento  de  que  el 
gobierno  se  preocupe  de  este  asunto,  y  scriu  muy 
conveniente  que  antes  de  tomar  una  resolución  co- 
nociera el  proyecto  del  señor  Brito,  que  creemos  lle- 
na necesidades  que  eti  la  actualidad  se  han  venido 
A  palpar  de  modo.elocuenilslmo 

La  resolución  de  lá  empresa  del  Ferrocarril  Central 
del  Uruguay,  prohibiendo  desde  el  1  <*  de  noviembre 
las  operaciones,  en  sus  depósitos,  es  lo  que  hace  más 
urgente  la  construcción  del  mercado  proyectado  p<>r 
el  señor  Brito,  puesto  que  los  conjtignatartos  tendrán 
que  vender  en  el  futuro  sus  frutos  sin  poder  mostrar- 
los al  comprador,  como  se  venia  haciendo  hasta  el 
presente,  lu  que  traerá,  como  es  natural,  una  peque- 
ña desvalorización  en  los  precios,  desde  que  el  com- 
prador DO  puede  saber  á  ciencia  cierta  la  candad  de 
la  mercancía  que  adquiere. 

Los  almacenes  y  deposíteos  del  ferrocarril,  no  quie 
re  la  empresa  por  más  tiempo  convertirlos  en  centro 
de  «operaciones,  y  tiene  sus  razones  poderosas  pai  a 
observar  tal  actitud,  desde  que  ello  trastorna  el  mo- 
vimiento de  cargas  y  recepción  de  las  mismas. 

I>«  oiiHloque  en  adelante,  hay  que  sacar  en  breví- 
simo plaxj  los  productos  de  la  estación  central  y  lle- 
varlos ¿L.  depósitos  particulares,  lo  que  recarga  el  ar- 
tlcul\/  con  gastos  grandes  que  tienen,  como  es  lógico, 
que  soportar  los  productores. 

Eataa  consideraciones  que  á  la  ligera  exponemos, 
6on  á  i^uestro  Juicio  bastantes  para  Jusiincar  la  ur- 
gencia del  proyecto  del  señor  Bríio,  y  creemos  que 
el  poder  ejecutivo  debía  incluirlo  entre  los  asuntos 
que  deben  tratarse  en  el  actual  perlo.lo  extraordina- 
rio por  el  cuerpo  legislativo,  á  rin  de  abordar  cuan- 
to ant«s  esa  Importante  mejora,  tan  reclamada  por 
\os  intereses  de  laa  clases  product  ra^  del  pals.~(*«fa:i 
Tiempo**,  noviembre  ib  de  i^i). 

E'  /n^Tüadod^ /"rMíos.— La  resolución  del  Ferroca- 
rril central  del  Uruguay,  prohibieinlo  desde  el  i.*  del 
comente  ¡as  operaciones  de  fiutos  del  p.-tis  en  sus 
galpones,  ba  dado  lugar  á  divergencias  entre  lo.s  con* 
dignatarios,  pidiendo  ios  unos  que  sea  derogada,  los 
otrt'S  que  .sea  mantenida.  Los  p!-itiier«is  alegan  los 
perjaloofl  que  sufren  por  tener  que  retirar  los  cue- 
ros, lanas  y  demás  productos,  que  antes  vendían  en 
la  misma  estación,  ahorrándose  los  gastos  de  trans- 
porta it  los  depósitos  particulares;  los  segundos  tam* 
biéti  inTOcan  los  perjuicios  que  se  los  irrogarían  con 
1^  reYOOftCión  deesa  medida,  en  virtud  de  haber  cons- 
trui'lo  locales  especiales,  balo  la  promesa  ó  seguri- 
dad por  parte  de  la  empresa  de'manlener  dicha  re- 
sol uoi6n. 

Aparte  de  la  faz  privada,  en  cuanto  afecta  intere» 
ses  particulares— cumplimiento  ile  contratos,  etc.;— 
este  asunto  reviste  marcado  interés  publico.  Por  ma- 
nos del  i^remio  de  consignatarios  de  frutos,  pasa  á 
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los  mercados  exteriores  toda  la  riqueza  del  país,  ex- 
cepto los  producios  de  saladero,  y  c>mi  este  movimien- 
to se  relacionan  imporUiíit-s  disposiciones  del  código 
rural,  que  tienen  por  objeto  evitar  robos  y  fraudes. 
Solamente  el  desquicio  en  que  hemos  vivido  explica 
el  abandono  en  que  tenemos  esos  intereses,  sin  que 
los  poderes  públicos  se  ocuparan  hasta  ahora  de 
proveerá  sus  Justas  existencias.  A  darles  satisfacción 
tiendeel  proyecto  del  diputado  Brito.  sobre  el  mer- 
cado de  frutos  del  pais,  que  ha  pasado  á  estudio  de 
unaCo[iii8ióii  Compuesta  de  ilustrad<  sciu  ládanos.  No 
es  la  primera  vc/<  que  se  pl  intea  entre  nosotros  esa 
idea,  que  ya  tuvo  en  1H90  un  principio  de  ^ecucióo. 
Ahí  están,  en  la  playa  de  la  Aguada,  en  lo  que  hoy 
todavía  se  llama  mercado  de  frutos,  los  restos  de 
aquella  iniciativa,  que  costó  sendos  miles  de  pesos  á 
los  hombres  progresistas  que  la  emprendieron,  arras- 
trados lueg.3  por  el  turbión  devastador  de  la  época, 
que  no  dejó  títere  con  cabeza. 

Kl  heñor  Unto  renueva  la  proposición  de  entonce^', 
sustituyendo,  empero,  la  acción  del  estado  ala  acción 
privada,  con  un  directorio  compuesto  de  pa  tlcula- 
res  y  íuncionarius  públicos.  No  es  el  momento  de  di- 
lucidar cuál  de  los  dos  sistemas  es  el  mejor,  ni  es- 
tudiar las  particuiarKlades  del  citado  proyecto  en 
sus  ciMiiplicadas  prescripciones,  cuestiones  todas  que 
dejaremos  para  mas  adelante  Ahvoa  entramos  re- 
cién en  IOS  prolegómenos.  Entretanto,  cabe  decir  que 
el  pensamiento  fundamental  que  lo  informa,  res- 
píMide  á  una  sentida  necesidad  y  al  postulado  de 
los  consignatarios  de  frutos  que  no  pueden  vivir  en 
este  desi:t)iicierto,  sobre  todos  los  de  pequeñas  caiitl- 
;  dades,  que  p  »r  carecer  de  locales  propio»;,  en  razón 
de  la  exigüidHd  de  su  negocio,  se  ven  obligados  á  re- 
tirarles á  depósitos  particulares,  con  recargo  de  gas- 
tos que  lueg.)  pesan  sobre  el  producto,  empeorando 
asi  la  condición  de  sus  clientes. 

Kl  proy^ct»  del  señor  Brito  no  debe  dormir  largo 
sueño  en  la  carpeta  de  la  Comisión.  El  asunto  es  dig- 
no de  iniueJiaio  estudio,  para  acudir  en  auxili'*  de 
un  gremio  que  p<»r  más  de  un  concepto  merece  la 
atención  del  gobierno  y  de  los  hombres  que  se  pre- 
ocupan de  mejorar  en  lo  posible  la  situación  de  los 
moradores  de  nueatra  campaña,  dándoles  allá  y  acá 
toda  clase  de  faviilidados,  á  tln  Je  que  vendan  sus  pro- 
ductos con  las  mayores  ventajas,  las  menores  eroga- 
ciones y  por  las   personas  que  les  merezcan  su  con- 

ñanza. 

I/OS  progres'-s  alcanzados  en  los  últimos  tiempos 
en  todi>s  los  órdenes  de  la  producción  nacional,  plan- 
tean una  porción  de  problemas  que  debemos  resol- 
ver con  la  prelacion  exigida  por  la  naturaleza  y  apre- 
mio de  los  grandes  intereses  en  Juego.  La  construc- 
ción «le  un  mercad  >  de  frutos  en  Montevideo  es  uno 
de  esos  problemas  que  golpean  á  nuestras  puertas 
en  demanda  de  una  solución  que  no  debe  hacerse 
esperar.  La  Comisión  debe  tener  en  cuenta  todas  es- 
tas circunstancias  para  imprimir  actividad  á  sus  tra- 
bajos —(Revista  semanal  de -Kl  Tiempo»»,  numero  U, 
página  159,  noviembre  15  de  Itt0<) 

Tarifa  para  tos  depósitos  de  frutos. —En  virtud  do 
la  resolución  de  la  empresa  del  Ferrocarril  Central, 
prohibiendo  la  apertura  y  remoción  de  los  bultos  de 
mercaderías  depositadas  en  sus  galp)ue8,  loa  consig- 
natarios de  frutos,  propiettrios  de  depósitos  parti- 
culares, han  acordado  cobrar  á  sus  comlt«íiites  uu 
alquiler  de  acuerdo  cjn  la  siguiente  tarlfi: 

Cueros  vacunos  y  de  potros,  secos,  por  cada  cien 
cueros,  i  peso. 

TOMO  176 
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Güeros  salados:  por  cada  cien  piezas,  2  pesos. 

Cueros  lanares:  por  cada  cien  piezas,  25  centésimas. 

I<4inas:  el  primer  mes  20cenlésim(»s  porrada  bolsa, 
y  A  rHKón  de  10  centesimos  los  meses  subsiguientes 

Completando  esta  noticia  debemos  agregar  que  un 
grupo  de  consignatarios  de  frutos  del  pais  se  ha  pre- 
sentado al  ministerio  de  fomento  quejándose  de  la 
resolución  de  la  empresa  .del  ferrocarril,  que  oca 
siona  perjuicios  generales,  y  pidiéndote  que  inter- 
poisga  sus  buenos  oficios  unte  la  citada  empresa,  pa- 
ra que  seu  den  gada  la  lesolucidn  en  entredicho.— 
(«La  Tribuna  Popular»,  noviembre  14  de  1903). 

La\rcnta  de  frutos  del  país  en  los  galpones  de  la 
estación  del  Ferrorarrü  Central.— Ayer  publicamos 
una  nota  dirigida  al  ministro  de  f'>mento  por  el  se- 
ñor Hudson,  administrador  general  del  mencionado 
ferrocarril,  donde  expresa  y  explica  los  motivos  on 
que  se  funda  la  empresa  para  prohibir  la  yentn  de 
frutos  en  los  galpones  de  la  e<^ta('ión  central 

Antes  de  adoptar  esn  resolución  fué  c>t!idia<1o  del 
tenidameiite  el  punto  y  consultado  alemas  con  mu- 
chos c(>nsignatarl(*s  y  ba»  raqueros,  quienes  halkiroii 
razonable  la  determinación  de  la  empresa,  que  para 
no  perjudicar  á  ninguno  del  gremio  tomó  sus  mcili- 
das  con  anticipación  de  varios  meses,  el  l."  de  abri- 
prOximo  pasado. 

No  obstatite^  otros  barraqueros  y  con^^ignatariMS 
que  disentían  <le  la  opinión  de  sus  co1*»jí.is,  Sv'Iicit.i- 
rOn  la  intervención  del  mlni.stro  «le  fomento,  á  fln  de 
qUe  é>te  prestíira  sus  buenos  oficios  para  conseguir 
de  la  empresa  derogar  la  disposición  ó,  por  lo  menos, 
aplazarla  hasta  el  mes  de  marzo  «leí  año  entrante. 

fel  sef^or  Hndson  contesta  que  no  le  es  posible  acce 
á^T  á  lo  que  se  le  pide,  por  onsiderar  que  la  rosolu. 
clon  es  «de  primera  necesidn  U,  tanto  para  los  inte- 
reses de  la  etnpresa  como  pat  a  h  s  de  los  barraqueros 
y  consignatarios  en  mayoría;  aunque  no  por  su  nu- 
mero, sino  por  «recibir  el  mayof  tonelaje  de  frurí>s-. 

Satos  crnslgnalarlos  y  barraqueros  que  represen 
tan  la  mayoría  por  el   tonelaje,  son  los  que  apoyan 
la  resolución   de  la  empresa,  manifestando  qiip   no 
conviene  Jll  comercio  la  venta  do  los  frutos  del  p'ils 
en  los  galpones  de  la  estación  central. 

Consecuentes  c-  n  sus  palabras,  les  aludidos  señores 
construyeron  depósitos  ó  los  alquilaron,  para  en  ell  »s 
realizar  las  operaciones  que  antes  verificaban  en  los 
del  ferrocarril.  Ese  es  otro  de  los  motivos  de  la  em- 
presa para  no  «derogar  la  disposición  ac?piada  por 
la  mayorl»  de  los  barraquerus  y  consignatarios  m'is 
fuertes-. 

El  señor  Hudson  concluye  su  nota  comunicando  al 
rftinistro  que  la  InsertarA  en  la  prensa,  A  efecto  de 
shtlsfacer  á  k  s  dos  circuios  de  barraqueros  y  consi^?- 
rlíítart(>8,  cuyos  deseos  resultan  encontrados  De  ahí 
que  haya  aparecido  en  -La  Tribunt  Popular-  de  ayer. 

Leyendo  atentamente  esa  nota,  nos  ha  parecido  que 
esta  vez  la  enipresa  del  Kerrocrrll  Central  tiene  mo- 
tivos para  mantener  su  resol nción,  por  más  nguros-» 
que  la  encuentren  los  c«  nsií?nHtarios  y  birraqneros 
de  la  minoría  —(-La  Tribuna  Populwr-,  noviembro  2.1 
deiii03). 

El  fnefvado  de  frutos  —Pt'Ouecto  del  dlpntado  ¡{ri- 
to-^Ha  vuelto  á  agitarse  en  la  oá-nara  de  Dipni.i- 
dos  el  proyecto  presentado  hace  pnro  h  dicha  raifja 
del  cuerpo  ligislftlivo,  por  el  señor  Liureano  R.  Hri- 
to,  sobre  construcción  de  un  mercado  «le  fi  ul"S.  El 
referido  proyecto  está  á  estudio  de  una  corhisióa  es- 
pecial compuesta  dto  los  señores  Ahtonio  M.*  Rodrí- 


guez. Luis  Várela,  Kenito  M.  Cuñarro,  M.  Oil,  Fran- 
cisco Ros,  Juan  Smith,  Ramón  Mora  Magarlños. 
Fr«incisco  del  Campo,  Pedro  Figari  y  Francisco  Fíe- 
rito,  los  que  boy  deberán  reunirsa  á  fln  de  acordar 
ideas  acerca  de  aconsejar  \o  que  á  sn  Juicio  co^^es• 
ponda  Gl  interés  pait^Hánte  que  despierta  este  pro- 
yecto en  ealos  monientos.  «ft  dtobldo  á  la  prohibición 
que  acaba  de  establecer  lá  administración  del  Ferro- 
carril Central  del  Uruguay  deque  no  se  hagan  opera- 
clones  eh  sus  galpones. 

H((  aquí  algunos  de  los  puntos  principales  que 
abarca  el  proyecto: 

Construir  un  edlflcio  nacional,  bajo  la  denomina- 
ción de  «Mércalo  de  Frutos  de  la  República  OMenial 
del  Uruguay-. 

Adquirir  ocho  matizanas  de  ter^eno  A  inmediacl  •• 
nes  de  la  estación  principal  del  Ferrocarril  Cenlril 
del  Uruguay,  en  el  paraje  denominado  «Centro  Ka- 
bril-,  antiguamente  conociio  por  playa  de  la  Aguada. 

Kl  gobierno  cederá  para  la  roostrucclón  de  dicho 
mercado,  las  ocho  manzanas  del  citado  terreno  pa- 
nado al  ¡nar  por  la  construcción  del  púei'to  de  Mon- 
levl.leo. 

En  ese  terreno  se  construirá  el  rfifercado  de  frutcf^, 
en  el  cual  podiá  operarse  la  conc6nt^acIó^  f  exhibi- 
ción pe^manenle  de  las  lanas,  cueras,  cerdas,  cerea- 
les y  demás  frutos  del  páls  para  su  venta  y  depósito. 

Se  construirán  elevadores  y  depósitos  de  granos 
pura  efectuar  la  limpieza  y  clasiñcaMOn,  tahto  pan 
qI  C(>nsumo  como  para  la  exportación:  éstos  saldrdfl 
marcados  con  esta  denominación  en  atis  envase^: 
«Mercado  de  Frutos  de  la  República  Oriental  del  Ctn- 
guay— Montevideo*. 

Recibirá  á  depósito  los  frutos  enancilidoa,  con  fa- 
cultad por  el  directorio  de  extender  certíflcados  de 
warrants 

Abrir  relaciones  con  los  mercados  cotísttraldores 
para  hacer  la  exportación  por  cU:$nta  de  loa  depósi- 
tos. 

Percibirá  el  almacenaje  y  demás  á  que  den  lugar  el 
(  recibo  y  entrega  de  K<s  frutos,  couao  también  gestio- 
nará un  seguro  en  general  contra  incendios,  no  sola- 
mente para  el  ediiicto  sino  tartlbién  por  las  merca- 
derlas  .0  f ruius  que  be  encuentren  depojiitados.  Hará 
reaseguros  o  asegurará  directamente  los  frutos  á 
los  prijJuctores. 

Kl  mercado  tendrá  uu  directorio  tolfipuesto  de 
quince  personas,  y  lo  formarán:  presidente  honorario 
con  Voz  y  voto,  el  ministro  de  fomento;  presidente 
efectivo,  el  presidente  del  -Centro  comercial  de  Fío- 
tos  del  Paife«;  vicepresidente,  el  phttideitie  de  la -Aso- 
ciación Rural  del  Uruguay-;  contador,  el  cunta  tur 
general  de  la  nación;  tesorero,  el  presidente  del  Batí' 
co  de  la  República  y  secretario  el  director  de  lá  di- 
rección de  agricultura  y  ganadería;  vocales  el  direr- 
tor  de  la  estadística  nacional,  el  director  general  da 
aduaiias,  el  presi  lente  de  la  Cámara  de  Hepreseutan- 
tes,  el  vicepresiuentedel  -Centro  Comercial  de  Frutos 
del  pal>H,  el  presidente  de  la  Cámara  de  Comercio, 
el  director  de  un  diario  que  se  determine  en  uní 
reunión  de  directores  de  la  prensa  local,  y  miembros 
elegidos  eatre  los  mayores  productOfes  de  frutos  del 
pais. 

Todos  estos  cargos  serán  hcnorurios  y  durarán  eti 
sus  funciones  cuatro  años,  debiendo  renovarse  f\ 
miembro  directtir  de  diario  f  los  tres  miembrcd  ele- 
gidos entre  los  mayores  productores,  cada  dmi  aflos, 
ptldlehdo  ser  reelectos 
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Los  once  directores  que  representan  entidades,  se 
renovarán  cuando  d^en  de  ser  tales  las  personas. 

Hl  capital  del  mercado  de  fratos  será  de  «dos  mlllo^ 
nes»  de  pesos  monodu  nacional  oro  sellado,  incluyen» 
do  en  este  costo  el  valor  del  terreno  que  dona  el  su- 
perior gobierno»  el  cual  podrá  aumentarse  si  fuera 
necesario  con  la  sanción  del  cuerpo  legislativo,  por 
dos  terceras  partes  de  votos  de  la  asamblea  general. 

La  responsabilidad  del  estado  queda  limitada  á  las 
sanciones  que  efecfüe  el  cuerpo  legislativo,  y  los  edi- 
ficios, maquinarias,  accesorios,  terrenos,  etc.,  dé  pro- 
piedad ezclusiv.i  de  la  nación  uruguayai  quedando 
facultado  el  poder  ejecutivo  psra  ordenar  las  inspec- 
ciones que  eren  necesario  á  los  intiTrsesi  K^^neralos 
del  país,  d.-Hido  ::uenla  de  sus  resultH'los  al  cuerpo 
legislativo»  quien  tomará  la  intervención  que  indi- 
quen los  casos. 

£1  directorio  del  mercado  pasará  los  imlaiK-ofi 
anuales  á  la  Comisión  de  Cuentas  del  cuerpo  l(>gislH- 
tivo,  previa  Intervención  de  la  contaduría  general 
del  estado  y  una  vez  aprobadas  por  aquella  i:unitsióti 
de  Cuentas,  se  publicarán  por  la  prensa  y  se  Miará  ti 
en  la  gerencia  del  mercado  de  frutt>8  para  conuci- 
niiento  del  público. 

Los  miembros  del  directorio  serán  responsables 
ante  los  poderes  públicos  del  manejo  de  los  intereses, 
basta  tanto  no  haya  aprobado  las  cuentas  anuales 
relativas  á  ru  administración  la  Comisión  de  cueuUo 
del  cuerpo  legislativo. 

Loa  capitales  y  entradas  del  mercado  se  deposita- 
rán diariamente  en  el  Banco  de  la  Repúblua,  donde 
existirá  la  cuenta  corriente  del  mercaio,  salvo  el  ca- 
so da  que  el  directorio,  per  unanimidad  de  votos,  eli- 
giere otra  i nsilt lición  b -mearla —(«El  Bieu*>,  Julio  26 
de  I908r. 

Si  proyecto  del  diputado  fírito.—EX  representante 
por  Montevideo  don  I^ureano  B.  Brito,  ha  redaciado 
un  extenso  pmyecto  sobre  el  establecimiento  del  mer- 
cado de  frutos. 

Rl  aefior  Brito  ha  consultado,  para  redactar  su  pro- 
yecto, cuantos  antecedentes  se  redereu  á  la  iníitilu- 
clon  análoga  en  la  capital  argentina,  institución  que 
en  Joa  tiempos  últimos  ha  litigado  ú  un  gra<lo  asoin- 
br  so  da  prosperidad.  Nuestro  compatriota  el  doctor 
Carlos  M.  Morales,  ha  fací  ¡tía  lo  to'ios  los  datos  sobre 
ia  fundación  y  el  desarr(>lio  pr-  gresivo  d>'l  merra<lo 
de*frut09  en  Buen«is  Airet^,  y  ii'ji  cauJat  de  nu  infor- 
macióu^a  sacado  provech  •  el  diputado  proyectis- 
ta. tO 

Kf  seflor  Brito  antes  de  pcs^r.cir  ú  la  c/imara  de 
H(>t' recentantes  su  trabajo,  lu  ha  entregu'io  á  estudio 
d«>  una  Comisión  especial,  eiuvtrgada  de  proponer 
lu'<  I  i»í  «riñas  que  cre;i  conveníe  ¡tes  -La  Unzón-  en 
^a  número  de  ayer  ha  pub:iradi>  e'-  pr()y^o:>i  in  e.r 
teuso  por  considerarlo  merecedor  <le  que  el  C  <ng^e^o 
Rural,  actualmente  reunido,  le  dedique  un  par  de 
sesiones,  para  deliberar  acerca  do  sus  ventnjas  ó  in- 
rrtnTeo lentes,  é  Ilustrar  más  tarde  con  su  opinión  ni 
cuerpo  Legislativo.— {-Kl  Dlano  Nuevo-.— Noviembre 
7  de  1«08) 

Una  resolueláa  perjudicial.^ Secesidad  de  un  mer 
rmio  rie  f^'utoM  —Los   pr.xiurt  n es   'I»í  Irampaila    que 
c  asifC'ia'i  su-i  proJucU^s  iv  nuestra  plaxa,  tienen  que 


responder  actualmente  á  un  gravamen  nuevo  que 
les  origina  perjuicios  de  consideración^  cuyo  origen 
arranca  de  una  resolución  últimamente  adoptada 
por  la  empresa  del  Ferrocarril  Central,  mediante  la 
cual  se  exime  de  la  obligación  moralmente  contraída 
por  ella,  de  facilitar  los  grandes  galpones  de  la  esta- 
ción para  depósito  de  los  frutos  transportados  á  dia- 
rio por  los  ferrocarriles  de  su  propiedad,  desde  las 
diversas  eonas  de  la  repúbllcí  á  nuestra  capital. 

La  empresa  después  de  haber  anunciado  cada  tes 
que  venia  al  caso,  que  los  productos  procedentes  de 
nuestr.t  campiña  p.idrlan  ser  depositados  en  los  gal- 
pones que  fxisten  entre  las  estaciones  Central  y 
Bella  Vistai  retira  esa  concesió  i  por  razones  más  6 
menos  dignas  I  te  terse  en  ciunta  una  ves  que  el 
compromiso  de  dar  esas  facili  iales  partió  espontá- 
neamente de  ella.  Ahora,  como  es  naturali  los  fru- 
tos que  llegan  á  nuestra  plasa,  tienen  que  ser  depo- 
sita<lo«i  hista  tanto  se  efectúen  Ins  operaciones  co- 
merciales del  caso  por  los  consignatarios;  pero,  no 
existiendo,  como  no  existe  :en  M)ntevideo,  un  mer- 
cado apropiado,  cómodo  y  barato  para  esos  depósi- 
tos, no  queia  otro  recurso  que  optar  por  los  galpo- 
nes le  propiedad  particular,  que  maiament*)  llegad 
á  sustituir  los  espaciosos  edificios  con  que  para  ese 
efecto  cuenta  nuestra  primer  empresa  ferroviaria. 

Y  como  esas  instalaciones,  á  pesar  <1e  sef  Inapro- 
pijdas  y  di^flcientes  para  el  objeto  á  que  sé  les  des* 
tilia,  son  también  escasas,  sus  propietarios  han  eie¿ 
vado  considerablemente  los  precios  de  arrendamien- 
to que  liiKta  liuy  ne  rob 'aban  á  ^os  pocos  prodilclO<> 
res  que  antes  de  la  medida  tomada  por  la  empresa 
del  Ferrocarril  Centra^  tenían  necesidad  de  serf  irse 
de  ellos  para  depositar  los  productos  de  sus  estavie- 
ciniii'iit  'S  de  rimp>.  Li  iisuri.  ípie  siempre  acecha 
la  oportunidad  pa!-a  manifestarse,  la  ha  encontrado 
en  el  presente  caso,  y  se  mi  oeiitr\  a  costa  de  la  cltt^e 
pro'iuctora  nacional,  que  s'>p  ota  el  gravamen  dé  ttdtt 
CMrga  más. 

No  b*ista  para  estimular  nuestra  prodUcólÓn,  que 
se  !a  exonere  de  tal  ó  cual  Impuest'^]  no  esatiflciente 
que  el  fisco  no  gravite  pes-idMimente  Sobre  ella  comO 
medio  de  facilitar  su  crecieiite  expansión.  LO  que  (tt. 
también  necesario  impedir,  es  que  la  usura  de  las 
empresas  p'irticulares  ó  de  particulare:<í  simplemen- 
te, se  manifieste,  po«-que  ella  e.s  tanto  ó  más  perjudi- 
cial que  los  gravámenes  fiscales,  ya  que  ni  ftiquiera 
esú  s  Hheiila  á  c  )ntrol  leg.tl  atguno  y  que.  por  el  con- 
trario, no  rec  >ii-<'!e  más  limite  qn-s  la  voluntad  ó  el 
cap'icho  de  quienes  están  en  ci>ndlcicnes  de  explo- 
tar al  amparo  de  las  circunstancias.  Es  esto  último^ 
precisamente,  lo  que  se  esl.l  hactertdo  sobre  una  gran 
parte  de  nuestra  oíase  prolucí ora 


t*)  I#^>s  dalos  iiumlnistra>ios  por  ri  .seAor  Mv)rales 
í\f/.kr*ni  á  pv>dei'  dfl  autor,  á  t>  s  veintidós  dias  des- 
pué»  de  estar  confecciónalo  el  proyecto,  como  se  ha 
indicado  anteriormente. 


Desde  hace  mucho  tiempo  nuestra  plaza  necesita 
«le  un  mercilo  de  frutos,  necesidil.'que  cada'jvW 
es  mayor,  p orqiie^nuesira  producción  aumeilta  grá. 
dualmente.  i:>a  carencia  «le  depósitos»  uproplado<3  y 
barafos,  era  subvsaoada  en  'gran  parle,  por  las  f<icl- 
lldH  les  q'i'í  ofrecían  los  grandes  galp  -nes  »le  la  enis 
pivs  i  ilel. ferrocarril;  iíer<»,  vedaílas  esa.s  ^ventajiiá^ 
los  iModiict )!  os  resultan,  i  efju<lical<»s  injustamente 
en  sus  Inten^ses.  y  es  de  convenieiltlá  general  evl- 
tirlesesos  perjiiiclog 

;:.EI  remedio  para  impedir  (jUe  el' mal  t>eráÍ8Íá  y  auH 
que  aumente,  no  serla  otro  que  abordái'  la  con6thib* 
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ción  del  mercado  de  frutos,  en  donde  fuesen  éstos 
depositados  mediante  el  pago  de  una  tarifa  módica  y 
durante  el  liem;>o  necesario  para  efectuar  las  tran- 
sacciones comerciales  del  caso.  Esto  es  lo  que  se  ha- 
ce en  todos  los  países  que  tienen  á  este  respecto  ne- 
cesidades análogas  á  las  nuestras,  y  como  sucede  en 
)a  República  Argentina  y  como  más  de  una  vez  ha 
habido  la  Idea  de  hacerlo  entre  nosotros.  Pero  como 
sucede  á  menudo,  todo  no  ha  pasado  de  proyecto  y 
de  buenas  Intenciones. 

La  ultima  vez  que  se  habló  de  la  construcción  del 
referido  mercado,  fué  con  motivo  de  un  proyecto 
presentado  á  la  Cámara  de  Representantes,  por  el 
diputado  don  Laureano  B.  Brlto.  No  hemos  estudia- 
do ese  proyecto  y,  por  consiguiente,  no  estamos  ha- 
bilitados para  propiciar  su  sanción.  Pero,  la  idea  que 
lo  informa  es  buena  en  si  y  de  positiva  convenien- 
cia, porque  bU  realización  evitarla,  á  más  de  Iok  be- 
neflcios  'luepor  otra  parte  podría  aportar,  los  abusos 
que  está  expuesta  á  soportar  nuestra  clase  produc- 
tora. 

Es  por  esta  razón,  teniendo  en  cuenta  la  situación 
precaria  en  que  se  encuentran  muchos  productores 
de  campaña  á  causa  de  la  resolución  de  la  empresa 
ferroviaria  central,  que  llamamos  la  atención  del 
poder  ejecutivo,  para  que  se  trate  de  una  vez  de  lle- 
var á  cabo  la  construcción  de  un  edificio  para  (iier> 
cade  de  frutos  del  país.  Kl  asunir)  es  de  gran  im- 
portancia y  merece  que  se  le  preste  la  debida  consi- 
deración por  parte  de  los  poderes  públicos,  puesto 
que  hacerlo  asi,  no  es  más  que  consultar  los  legíti- 
mos intereses  de  oueslra  clase  productora  que,  en  re- 
Rttmen,  es  la  que  propiamente  condensa  las  fuerzas 
▼ivas  de  nestra  riqueza  nacional. 

El  poder  ejecutivo,  consecuente  con  su  patriótico 
afán  de  considerar  todas  las  cuestiones  que  tienen 
alguna  conexión  con  el  progreso  y  las  conveniencias 
generales  del  país,  debería  incluir  entre  ios  a.sunios 
que  serán  tratados  por  nuestras  CáuKiras  durante  el 
periodo  d«  sesiones  extraordinarias,  el  proyecio  pre- 
sentado por  el  diputado  Brito,  que  paso  á  esiiMio  de 
una  Coaiisión  especial.  Aun  cuando  el  proyecto  en 
cuestión  no  fuese  bueno,  podría  imuiidcarse  ó  ser 
ustituido  por  otro  que  s-i  Juzjíase  más  conveniente. 
Pero,  lo  esencial  no  es  precisamente  eso,  sino  impn* 
mirla  actitud  necesaria  á  la  1-iea,  á  fin  de  que  se  ha- 
ga práctica  su  realización  a  la  brevedad  posible,  y 
que  el  mercado  de  frutos  sea  un  hectio  cuanto  an- 
tes, ya  que  su  necesidad  se  hace  sentir  de  un  molo 
indiscutible  en  nuestra  plaza  coinercial.—t-La  rnbu- 
na   Popular-,  Julio  2b  de  itKMu 

Mercado  de  Frutos.— La  reunióndc  ayer.— Con  asís 
tencia  de  los  señores  Antonit>  M,  Kodrlfzuez,  Mano 
011,  luán  A.  Smith,  Ramón  Mora  Ma^ariiV  s,  Laui  ea- 
no  Brlto,  Luis  V.  Várela,  hYancisco  Fmnit»,  Franns- 
co  J.  Ros,  Pedro  Figari  y  Benito  M.  curlarn»,  se  efec- 
tuó ayer  la  anunciada  reunión  de  lets'i^ladores  con- 
vocados por  el  seúor  Bnto  para  ocuparle  del  estudio 
de  un  proyecto  de  fundación  de  un  mercado  general 
de  frutos. 

Previo  conocimiento  del  objeto    de  la  reunión  (del 
proyecto  redactado)— se  resolvió  que  los  presentes  le 
estudien  por  separado,  quedando  cilal(js  pir.iel  pro 
ximo  lunes,  á  fin    de  dar  forma  dennitiva  al  petmn- 
miento.— (-El  Telégrafo  Marlfirn')«^   Julio  27  de  ind.n. 

üti  proyecto  del  di¡)fttatio  Unto.— VA  ropresonl.uite 
por  Montevideo  don  Laureano  Bi!l'>,  ha  redacta  lo 
un  extenso  proyecto  sobre  el  establecnniento  de  un 
mercado  de  frutos. 


El  señor  Rrito  ha  consultado,  para  redactar  su  pro- 
yecto, cuantos  antecedentes  se  rerteren  á  la  Insiiti- 
ción  análoga  de  la  capital  a^'gentlna,  institución  que 
en  los  tiempos  últimos  ha  llegado  á  un  grado 
asombroso  de  prosperldaJ.  Nuestro  compatriota  el 
doctor  Carlos  M.  Morales,  ha  facilitado  tridos  los  da- 
tos sobre  la  fundación  y  el  desarrollo  pri>gresivo  de 
mercado  de  frutos  en  Buenos  Aires,  y  del  caudal  4» 
su  información,  ha  sacado  provecho  el  diputado  pro- 
yectista. (O— (-The  Uruguay  Weckiy  Neus»-,  Julio? 
de  1908). 

The  D?pu»y  for  Montevideo  don  Liu rean  >  B.  Brit^. 
has  in  preparations  three  important Bills  he  isabout 
to  l.My  before  Parllament.  One  ireats  of  the  conslruc- 
tion  of  a  Produce  Market,  the  second  is  destinei  to 
fomet  the  urb-.n  constructiou  han  thethtrd  relates  to 
the  concentration  of  factories  Into  the  zones  bounled 
at  the  north  by  the  Arroyo  Sec  >  the  east  by  Agracia- 
da, the  south  calle  Migueiete  and  the  west  the  sea. 
His  plan  to  enrourage  building  in  the  city  consisls  in 
laying  a  heavy  tax  on  houses  of  one  storey  than  uf 
3  au'l  heavier  still  on  empty  land. 

Memorándum  de   los  consignatarios  de  frutos  del 
país  al  minist*»rio  de  f  imento  (31  de  octubre  de  W&\ 
— (-K1  TiempO",  n  >vlembre  4  de  i904). 

La  rrnfa  de  frutos  del  0a>x.  Mt'tnordmdum  al  Q'í- 
t>ieroo  pfdicndo  xu  fn^díacion .— L<^)S  consignatan  s 
de  frutos  del  pais  que  no  estiün  conformes  con  la  re- 
solución de  la  administración  del  Ferrocarril  Cen- 
tral, por  la  cual  se  les  prohibe  efectuar  transaccio- 
nes comerciales  en  los  galpones  pertenecientes  á  la 
emp'esa,  se  han  apersonado  al  ministro  de  r>mento 
pidién  lote  interpons:a  sus  buenos  oficios  á  ftn  iecon- 
sejíUir  <iuede  sin  efecto  la  aludida  disposición,  y  le 
han  presentado  el  memorándum  que  á  continuación 
publicamos  y  que  contiene  los  fundamentos  en  gue 
basan  su  petitorio: 

-Montevld^^o,  31  de  octubre  de  190L— Memorándum. 
— r^xcmo.  señor  rninistn)  de  fomento,  don  José  Serra- 
to —Señor  ministro:— De  acuerdo  con  lo  que  ezpusi- 
m<>"í  á  V.  K.  en  nuestra  conferencia  de  hoy,  vamas  á 
con»<i}zni  r  en  esta  exposición  las  raz  -nes  que  cree- 
mos nos  Jtsisten  al  solicitar  que  V.  K  interponga  sus 
bU'MioP  oílfios  para  con  la  empresa  del  Ferrocarril 
Central  del  IJrugiay,  á  tln  de  que  ésta  permita  á  los 
consi«n.itarios,  barraqueros  y  exportadores  de  fru- 
tos, la  libre  entt'ida  á  sus  galpones  de  la  estación 
central,  la  celebración  ei  ellos  de  nuestras  transac- 
ciones de  compra  y  venta,  la  saca  de  muestra-^  y  el 
removí  lo  de  frutos,  sus  coi, secuencias  necesarias, 
Ciuno  se  ha  hecho  hasta  el  presente,  y  que  al  perju- 
dicar con  sus  mfdidas  contrarias  á  esto»  hechas 
nuestros  iníer'^ses  particulares,  no  perjudique  tam- 
bién ios  intereses  generales  de  nuestr.'^s  industria^ 
rurales  y,  por  consi{;ulente,  el  interé-í  pUbtico,  p>r  o 
que  debe  velar  hast.i  por  propi  •  inteién. 

-D'ch'is  ra/.ones  son  las  síguienees: 

-!.•  TíxisteiK'ia  de  un  convenio  entre  la  empresa  y 
los  ct)nsignaiari«>s  y  confíitentes  de  campaña  parae'. 
uso  de  los  galpones  cumo  de  m<'rcad<\  Rfecllva'nente; 
fuera  del  precedentt*  que  resulta  del  tiemp)  tra-iscu- 
rri  lo  desde  que  la  emprest  extendió  su  linea  férrea 
permili'Mido  se  hi«"jera  siempre  uso  de  dichos  galp'""- 
nes,  exi^iten  las  declaraciones  expresas  de  dicha  em- 
presa, efectuadas  por  ci''culare8  todas  las  veres  que 
pr  >lon.i;o  sus  líneas:  ya  á  Tacuarembó  y  Rivera,  ya 
H  Nic!  1  l'ére/. 


(i)  Véanse  notas  anteriores. 
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•>Bn  esas  circulares  á  los  consignatarios  y  cooiiten- 
tes  ponderando  las  conveniencias  que  unos  y  otros 
tenían  en  hacer  venir  sus  frutos  por  ferrocarril,  se 
mencionaba  «muy  particularmente  la  existencia  de 
los  depósiios**  con  que  rentaba  la  empresa  y  el  uso 
que  <le  ellos  poirlan  ha**er  para  celebrar  sus  tran- 
sacciones, pues  la  empresa  darla  términos  pruden- 
ciales pnra  el  rentovido  de  frutos  y  cobrarla  un  mó- 
dico almacenaje  á  los  que  se  excedieran. 

«?.*  Que  estas  prome^-as  que  nadie  pidió  y  que  ella 
blzoy  por  entender  que  convenían  á  sus  Intereses,  hin 
ligado  los  suyos  A  los  nuestros  de  tal  manera  que 
constituyen  un  verdadero  contrato  sinalagmático 
efectuado  entre  la  emprenta  q>ie  ofreria  determinadas 
conveniencias  y  el  ««publico»,  su  favorecedor,  que 
teniéndolas  en  cuenta,  exigt^  hoy  su  cumplimiento. 
pues  de  su  violación  por  una  de  las  partes  se  produ- 
cen graves  perjuicios  á  la  otra. 

•Esto  es  tan  evidente  que  basta  enunciarlo  para 
que  se  haga  innecesaria  su  demostración. 

•3.*  Razón  de  interés  mutuo,  por  compensación  de 
servicios. 

•Dirá  la  empresa  que  el  cumplimiento  de  lo  que 
ella  entiende  por  «•promesast-pactos**,  le  trae  apareja- 
dos  perjuicios  de  consideración,  pues  tendrá  que  ha* 
cer  galpones,  contratar  peones,  etc. 

•Pero  no  se  tiene  en  cuenta  que  si  es  verdad  que 
la  empresa  cede  sus  galpones  para  depósito-mercado 
de  los  consignatarios  por  veinticuatro  horas,  tam- 
bién es  cierto  que  los  perjuicios  son  recíprocos,  pues 
durnnte  la  época  en  que  la^  lanas  afluyen  á  las  esta* 
cienes  de  campaña,  sirvan  las  carretas  en  que  son 
conducidas,  de  depósito  á  la  empresa,  pues  á  la  es- 
pera de  material  de  transporte,  de  vagones,  pasan 
los  días,  y  los  carreros,  que  lo  saben,  alzan  los  fletes. 
con  grave  perjuicio  de  los  comitentes  que  sufren  a  le- 
mas las  fluctuaciones  del  mercado  durante  la  riemo- 
ra«  1>e  manera  que  existe  un  verdadero  servicio  pres- 
tado por  los  comitentes  á  la  empresa,  y  Justa  es  la 
compensación  que  se  impone  al  solicitar  el  servicio 
de  los  galpones  en  la  estación  central. 

•Si  la  empresa  a  Arma  que  con  las  medidas  toma- 
das ahora  no  van  á  producirse  esos  hechos,  fácil  nos 
será,  llegado  el  caso,  demostrar  lo  contrario  y  pro- 
bar que  la  empresa  no  tiene  los  galpones  necesarios. 

•Al  hablar  de  galpones  nos  referimos  á  todos  los 
galpones  de  la  vía.  pues  debe  saberse  que  en  las  es- 
taciones de  campana  no  los  hay  ni  para  la  décima 
parte  de  li)8  prcniuctos,  ni  per.<tonal  para  el  removido 
diario,  á  tal  punto,  que  los  carreros  tienen  que  servir 
de  peones  á  la  empresa. 

•En  la  mayoría  .e  las  estaciones  todo  el  personal 
lo  constituyen  un  Jefe  con  funciones  de  telegrafista 
y  do9  peones. 

-4.*  Razón  de  interés  general: 

«KI  perjulci '  que  la  prohibición  de  la  empresa  pro- 
duce á  los  intereses  públicos  es  tan  evidente  que  no 
puede  escapar  á  la  penetración  del  señor  ministro. 
1  •  Porque  ello  trae  aparejado  el  encarecimiento  de 
los  productos  por  el  aumento  de  gastos;  2.*  Porque 
ellos  bacen  disminuir  el  número  de  las  tran.sac( io- 
nes, perjudicando  al  crmercio  de  los  productos  de 
fioestras  fuentes  de  riqueza:  las  industrias  rurales; 
$.•  Porque  por  la  falta  de  mercado  se  harán  difícil'»s 
las  transacciones,  y  por  consiguiente  habrá  disnii* 
noetón  y  demora  en  la  percepción  de  los  derechos  de 
exportación,  etc. 

m6-*  Razón  de  propio  Interés,  bien  entendido,  por 
parte  áé  la  empresa. 


•La  medida  radical  de  la  empresa,  no  sólo  perju- 
dica nuestros  intereses,  y  los  nacionales,  sino  que 
ella  perjudica  los  suyos,  por  cuanta)  los  frutos  que 
vienen  por  las  vías  férreas  del  Salto,  Paysandú,  Mer- 
cedes y  Colonia,  S'»n  enviados  por  vía  terrestre  por 
la  conveniencia  que  resulta  del  hecho  de  venderse 
en  los  galpones  de  la  estación  central,  y  si  se  dejaran 
subsistentes  las  medidas  prohibitivas  venilrán  por 
vía  fluvial  á  los  depósitos  de  ptírtenencla  particular 
que  tengan  muelle  de  desembarque. 

•««.■Que  la  medida  poro  Justiflcada  de  la  empresa, 
•se  li'ice  muy  per{u<licia!  p:>r  la  faltn  de  verdadero 
mercado  de  frutos,  y  como  éste  es  ya  una  necesidad 
bien  sentida,  Justo  es  esp'^rar  que  la  ley  de  la  nece- 
sidad haga  momentáneos  los  per|uiclos  que  á  la  em- 
presa* pro  luzca  el  uso  de  sus  galpones,  fuera  de  que, 
en  otros  países,  como  sucedió  y  aun  sucede  en  la 
República  .Argentina,  lasempre^sas  de  ferrocarril  han 
tenido  y  tienen  obligación  de  ceder  sus  galpones  pa- 
ra mercados  de  los  productos  que  transportan,  pues 
asi  se  favorece  el  lib  e  comercio  y  se  beneicia  A 
la  industria,  y  si  en  el  vecino  país  la  casi  totalidad 
de  los  productos  que  transportan  los  ferrocarriles 
se  dirigen  al  mercado  central  argentino,  no  es  en 
virtud  de  disposiciones  emanadas  de  determinada 
empresa,  sino  que  ello  sucede  obedeciendo  á  leyes 
económir.Hs,  puesto  que  las  empresas— claro  está  que 
también  por  razones  económicas— han  establecido 
tarifas  de  transporte  diferenciales;  más  bajas'para 
los  productos  que  se  destinan  al  mercado  central,  y 
más  altas  para  los  que  se  destinan  á  las  estaciones. 

-Y  si  en  los  galpones  de  esas  estaciones,  puédense 
efectuar  transacciones  comerciales,  sin  que  medidas 
particulares  de  las  empresas  atenten  contra  la  libre 
entrada  y  el  libre  comercio;  y  si  esto  sucede,  señor 
ministro,  allí  donde  existe  un  espléndido  mercado  de 
frutos,  ise  puede  Justificar  la  medida  tomada  por  la 
empresa  del  Ferrocarril  Central  aquí  donde  carece- 
mos de  élf 

-tNo  existe,  por  el  contrario,  un  verdadero  perjui- 
cio, y  una  violación  de  las  obligaciones  que  la  em* 
presa  ha  contraído  con  el  público,  al  ofrecer  venta- 
Jas,  que  hoy  de  una  plumada  pretende  suprimir,  sin 
atender  á  los  perjuicios  que  causa  con  su  proceder 
poco  meditado? 

-{No  resulta,  aca.so,  un  rudo  golpe  dado  al  libre  co- 
mercio, para  quien  es  Justo  demandar  toda  clase  de 
franquicias  y  faclli  lades,  puesto  que  él  ha  sido  y  se- 
rá siempre  uno  de  los  factores  más  importantes  para 
la  civili7.íiciónl 

•Kstas  y  otras  preguntas  que  se  nos  ocurren,  son  de 
una  evidencia  tan  real,  que  nos  hacen  esperar,  con- 
fiados, en  los  buenos  oficios  de  V.  E.  y  en  que  vol- 
viendo la  empresa  sobre  su  poco  prudente  medida, 
atienda  debidamente  nuestra  queja. 

•Lo  que  dejamos  dicho  asi  como  loque  expusimos 
á  V.  K.  en  nuestra  conferencia  de  hoy,  lo  hacemos  en 
nuestro  nombre  y  en  representación  también  de  re- 
gular número  de  consignatarios,  y  sin  ocultar  que 
exi.sten  colegas  que  no  nos  acompañan  en  esta  ges- 
tión, por  lazones  que  respetamos. 

•La empresa,  srñor  ministro,  hará  notar  á  V.  E  ,  que 
los  consignatarios  á  que  aludimos  le  piden  sostener 
la  medida  de  prohibición,  fundándose  en  que  si  desis- 
tiera de  sus  propósiti>s  sufrirían  ellos  perjuicios  d 
consideración,  porque  entraron  en  gastos  constru- 
yendo depósitos,  etc. 

•Varios  de  los  que  firman  cou  nosotros,  señor  mi- 
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rifrs  hasta  el  «mpalme.  Por  otrc  lado  el  Pacífico  y 
Oeste  tienen  que  competir  ron  lo8cai'<os  rü  !n  ciii  \hi\ 
de  Buenos  Alrf 8,  y  resnita  que  no  pneilen  robrar  más 
desde  el  punto  áe  embarque  hasta  el  mercarlo  r|ue 
c  starla  c<)n<;ingiiaiKl  >  A  la  estación  t^rmiit;*!  «li>  Bup- 
n  8  Aires  y  I  levada  la  carga  por  cr.rros  al  mercado. 
**Ademá8  de  e?to  hny  que  rener  en  cuenta  qu^  exii^te 
un  cargo  por  ••Dererh»>  ie  entrada  á  mercado-,  que 
es  el  siguientA  por  cada  mil  kil(>s: 

Papel 

argerMino 

Lana  y  cueros  lanares $  n.OO 

Cueros  secos -  1-2.00 

ídem  salados    ....         «  B.no 

Cerda -  ».t)0 


Para  mejor  abordar  su  estudio,  adjunto  los  si- 
gulf»iit*»s  recaudos: 

I.  Mem  *rla  del  -C*»ntro  Comercial  de  Frutos  del 
P  lis- del  atV)  19OI.— Montevideo. 

TI.  Men'ínJ'*  presentad  í  h  la  legislatura  de  la  pro- 
vincia de  B'ienos  Alr<»5,  con  proyecto  de  ley. 

ITT.  Bíisesde  arreglo  con  el  «Marcado  Central  de 
1  Frut  s  Argptiiini-  y  el  Ferrocarril. 

IV.  Est'itutos  1^  la  Saciedad  anónima  -Mercad'"» 
Central  deFrut4  s-.— But^nis  Aires 

V.  MeiTvrla  de!  -M*^rca  lo  de  Abasto  Proveedor"  - 
Fjerciclo  1902-?03  (2  ejemp'ares'. 

VI.  Tarifas  de!  -Mercado  Central  de  Fnito*?». 
\7I.  Tarjefa  del   «eflor   secretario  de   la   Legación 

del  Uruguay  en  la  RepübUcfi  .Argentina,  don  Panta- 
leon  Pérez  Gomar. 


"Otra— ♦Concedernos  efectuar  nuestras  operacio- 
nes en  los  galp('ne8  del   Centrnl.  puesto  que  faltan- 
do los  frutos  de  nuestros  colegas,  se  notar-^  más  co- 
modidad y  serán  menos  los  perjuicios  que  oc»sit>nM- 
remr s*.  Esto  serla  Imposible,  pues  los  compradores 
si  ludieran  efectuar  operaciones  en  los  galpones,  no 
Irfan  á   los  depósitos  particulares  y  los  dueños  de 
estos  úlllnios   se  verían  en   la  necesidad  de  cfrecer 
sus  friitos  allí  también  y  el  resultado  sería  el  de  an- 
tes. 

«En  conclusión,  debo  com'inicar  ni  señor  ministro 
que  antes  de  adoptar  la  medida  prohibiendo  las  ope- 
raciones en  los  galpones  de  la  empresa,  fué  estnrlia 
do  el  punto  muy  delenidamet.te,  y  p^ra  no  causar 
perjuicios  á  nuestros  clientes  fué  que  avisimos  la  re- 
solución con  tanta  anticipación.  Muchos  de  los  con- 
signatarios construyeron  barracas  ó  alquilaron  lo- 
cales en  los  depósitos  edificados  especialmente  con 
ese  objeto,  y  serla  casi  imposible  para  la  empresa  en 
este  momento  derogar  la  disposición  aceptada  como 
conveniente  por  la  mayoría  de  los  consignatarios 
más  fuertes  y  sus  clientes. 

"Siento  sobremanera  no  poder  satisfacer  á  todos 
mis  clientes  en  este  ceso,  ni  postergarla  disposición 
hasta  el  mes  de  marzo,  como  s(dicitan  algunos  de 
ellos,  y  estoy  convencido  que  el  seflor  ministro  des- 
pués de  leer  esta  larga  exposición  reconocerá  la  ne- 
cesidad y  equidad  de  la  medida  adoptada  por  la  em- 
presa. 

-El  señor  ministro  convendrá  conmigo  en  que  hay 
evidencia  en  que  dé  á  la  publicidad  la  presente  ex- 
plicación de  mr»tlvos,  á  efecto  de  satisfacer  á  los  d«>s 
circuios  de  consignatarios  y  barraqueros,  cny^s  de- 
seos resultan  enrontrad(  s.  Asi,  pues,  dará  á  la  pren- 
sa este  documento  mañana. 

«Aprovecho  la  oportunidad  para  saludar  al  señor 
ministro  con  mi  más  alta  consideración  y  estima.— 
(Firmado):  Franh  Hudson,  administrador  general-. 


Montevideo,  Julio  9  de  1904. 


Laureano  B*  Brifo, 
Diputado  por  Montevideo. 


(Se  lee  lo  siguiente): 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

decretan: 

Art.  !.•  Agregúese  al  articulo .W  de  la  ley  orgAni- 
ca  de  Juntas  dictada  en  lO  de  Julio  de  11MXI,  los  >.- 
guíenles  incls'  s: 

-Los  tribunales  decidirán  si  hay  ó  no  legión,—  y 
fijarán  la  indemnización  correspondiente, en  caso  úf 
^ue  pioceda. 

-I^  acción  deberá  deducirse  dentro  del  término  pe- 
rentorio de  treinta  días,  acontar  deadela  nolinct- 
ción  del  poder  ejecutivo. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Manurl  E  Ttscornta. 
Representante  por  Rio  Xegnv 

Fundamentos 


La  ley  orgánica  de  Juntas  dice  en  el  articulo  5) 
-que  las  ordenanzas,  reglamentos  y  resoluciones,  <Je 
cualquier  naturaleza,  que  dicten  laajuntas  económi- 
c')-administra  tivas,  serán  apelables  ante  el  poder 
ejecutivo  SI  las  Juntas  ó  los  particulares  se  conside- 
rasen lesionados  en  sus  derechos,  podrán  ocarnr 
ante  los  tr  ibunales,  cualquiera  que  haya  sido  la  re- 
solución del  poder  elecutivo-. 

Ni.  expresa,  como  se  ve, esta  prescripción  cuál  *^ 
el  objeto  de  la  intervención  Judicial,  si  revisar  e* 
fallo  del  poder  ejecutivo,  ó  declarar  que  hay  ó  n*^ 
lesión  de  derecho,  y  en  caso  afirmativo  ordenar  la 
1^8  opiniones  de  la  prensa  y  notas  cambiadas  que  indemnización. 
dejo  transcriptas,  me  relevan  de  entrar  en  otras  La  primera  Interpretación  es  Inaceptable,  porque 
consideraciones  referentes  á  la  gran  necesidad  y  ur^  una  facultad  tan  extraordinaria  como  es  la  de  in- 
gencla  que  existe  de  abordar  por  el  cuerpo  leglslatl.  tervenlr  en  las  decisiones  de  uno  de  los  tres  aitíS  p<- 
vo,  lo  más  pronto  que  sea  posible,  el  estudio  del  pro-  de  res  del  estado,  no  puede  entenderse  implícitamente 
yecto  creando  el  mercado  de  frutos  de  la  República  |  —desde que  por  el  principio  déla  división  de  p«>1*- 
Oriental  del  Uruguay,— en  salvaguardia  de  los  altos  res,  la  presunción  es  que  en  todos  los  casos  ca-ta  po- 
intereses  de  la  produccióu  nacional,— y  que  tengo  el  deres  autónomo  é  Independiente  de  los  otros.-K«r'«- 
honor  de  presentar  á  la  H.  Cámara    de  Repre.*<entan-      ccs.irio  qtje  la  subordinación  sea  expresa  y  denir» 


tes,  que  usted  tan  dignamente  preside. 


de  la  Constitución,— ya  que  es  sabido  que   las  f&cul- 
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^  ides  ronferidas  por  la  carta  nindamental  son  inmo- 
iiflcablea,  por  la  ley. 

Fl  articulo  DO  dice  que  los  tribunales  puedan  revo- 
car ó  conilrmar  la  resolución   del  poder  ejecutivo.— 
Tampoco  dice  que  entiendan  por  vía  de   apelación  — 
Bn  mi  concepto,  pues,  no  podrían  revocar  ni  confir- 
mar, por  falta  de  mandato  para  ello. 

ríanlo  la  l<»y  ha  qaerido  darles  tamaña  facuUid, 
lo  hn  dicho  categóricamente.  Asi  el  j^rtlculo  28  de  la 
ley  de  S7  de  agosto  de  1884  sobre  trazado  de  ferroca- 
rriles, dice:  MCootra  la  re.solución  del  po-íer  ejecu- 
tivo declarando  la  caducidad  de  la  concesión,  el  /«• 
teresado  podrd  afielar  Autm  los  tribunales  de  apela 
clones  rennldoe  y  la  alta  corte  de  Justicia,  si  fuere 
errada». 

AdemAs.  excluye  esa  Interpretación  el  hectio  de  qne 
por  el  articulo  54  se  encarga  al  Juez  letrado  de  ha- 
cienda en  la  capital  y  á  los  Jueces  letrados  departa' 
mentales  en  el  Interior  para  entender  en  \an  cuestio- 
nes que  se  estimen  en  meno^  de  tO.OOO  pe.«»os,  y  al  trl- 
bunsl  superior  de  turno  cuando  se  estimen  en  más 
de  lO.ono,  con  apelación  en  el  primer  caso  ante  una 
sala  del  tribunal,  y  en  el  segundo  caso  ante  una  sala 
integrada.  Serla  de  todo  punto  inconsulto  que  la  re- 
•*<Wación  de  un  poder  soberano  fuera  revisada  por 
funcionarios  de  otro  poder.  Bn  todo  caso,  habría  que 
encargar  la  revisión  &  otro  poder  de  igual  entidad. 
La  ley  de  ferrocarriles  recordada,  la  confia  al  tribunal 
pleno  que  hace  veces  de  alta  cortf».  ó  ésta  si  existiera. 

Por  último.  Olee  el  articulo  53  que  de  l?»s  resolu- 
ciones, etc.,  que  dicten  las  Juntas,  habrá  apelación 
para  ant«  el  poder  ejecutivo  Se  establecen,  pues,  dos 
instancias  para  lo  administrativo. 

El  articulo  54,  al  determinar  la  Jurisdicción  de  los 
Jneces,  establece  también  las  Instancias  para  lo  Ju- 
dicial. 

Pues  bien:  son  dos  Juicios,  con  amplia  tramitación, 
con  alegitoA,  con  pruebas,  cdu  recursos. 

i^  puede  suponer  que  el  objeto  de  la  ley  es  repetir 
el  Jálelo,  hacer  dos  veces  lo  mismo? 

Por  Inútil,  por  dispendioso,  ñor  perjudicial  á  las 
partea,  esa  maltlplicaeión  de  expedientes  no  puede 
iDponerse.  Basta  un  solo  Juicio. 

La  ley  de  ferrocarriles  sólo  establece  dos  Instan- 
cias, una  ante  el  poder  ejecutivo  y  otra  ante  el  tri- 
Mnal  pleno. 

Desde  cualquier  punto  de  Tista,  pues,  que  se  exa- 
mine el  arttcolo  53  de  la  ley  orgánica  de  Juntas,  no 
puede  soetenerse  qae  la  acción  Judicial  que  concede, 
tiene  por  objeto  revisar   la  resolución  que  dicte  el 
poder  ^ecutlTo. 

Esa  acción  debe  tener  por  objeto  declarar  si  hay  ó 
M  lesión  de  derechos,  y  en  caso  de  haberla,  ordenar 
it  IndemoisaclóD  que  corresponda. 

En  efecto:  las  Juntas,  y  el  poder  ejecutivo  en  den- 
bitlva,  puedeo  herir  derechos  de  particulares  al  dic- 
tar ordenaosaa,  reglamentos  ó  resoluciones  dentro 
4«  la  extensa  misión  qne  la  constitución  y  la  ley  les 
e^cna,  sobre  todo  al  tercer  la  acción  más  eficaz 
»ara  combatir  las  plagas  y  pestes  peijudiclales  á  la 
agricultura  y  la  ganadería  (articulo  12,  número  l, 
l<tra  en;  al  adoptar  todas  las  medidas  que  consideren 
Ur^rables  a]  mayor  incremento  de  la  agricultura, 
mejoras  de  la  ganadería  y  prosperidad  le  las  Indus' 
ir.as  rurales  (articulo  12,  numero  l,  letra  O;  al  adopl 
Ur  medidas  y  precauciones  tendentes  á  evitar  inun 
liciones,  iocendios  y  derrumbes  (articulo  17,  núme- 
^'i\  al  cooserrar,  cuidar  y  reglamentar  las  servi- 


dumbres  constituidas  en  beneficio  de  los  pueblos  y 
los  bienes  de  que  esté  en  posesión  la  comunidad  (ar- 
ticulo \9,  número  7>;  al  otorgar  concesiones  de  tran- 
vías (articulo  12,  número  !2);  al  ejercer  la  policía  hi- 
giénica y  sanitaria  de  las  poblaciones  (articulo  12, 
número  14);  al  organizar  y  cuidnr  la  vialidad  públi- 
ca (articulo  12.  número  15);  al  dictar  reglas  para  la 
edifl ración  particular  en  los  centros  urbanos  articu- 
lo 12,  número  16);  al  establecer,  reglamentar,  supri- 
mir y  trasladar  cement>*rios  (articulo  12,  número  18); 
al  dictar  ordenanzas  en  materias  de  su  competencia 
(articulo  12.  número  24). 

Aun  en  tales  casos,  por  más  evidente  que  sea  el  in- 
terés públic)  á  que  responda  la  ordenanza  ó  resolu- 
ción, si  se  hiere  I  derechos  de  particulares,  éstos  de- 
ben ser  resarcidos  del  perjuicio  que  sufran.  No  tiene 
el  estado  facultad  para  usar,  disponer  ó  disminuir  el 
valor  de  la  propiedad  privada,  sin  una  Justa  compen- 
sación. 

A  estas  razones  es  que  responde  la  acción  concedi- 
da en  el  articulo  53;  pero  me  parece  necesario  que 
las  leyes  no  sean  oscuras,  desde  el  punto  que  obligan, 
y  su  ignorancia  no  sirve  de  excusa.  Por  consiguiente, 
hay  que  hacer  saber  sin  ningún  género  de  dudas,  lo 
que  la  ley  prescribe. 

Bl  inciso  2.S  que  también  proyecto  se  agregue  al 
articulo  53,  está  fundado  por  su  simple  enunciación. 

Toda  vez  que  se  concede  una  acción,  debe  señalarse 
el  plazo  perentorio  en  que  se  pueda  ejercitar;  desde 
que  importa  hncer  discutible  en  el  alcan'^e  conceli- 
do  la  resolución  ó  derecho  reconocido  Ck}nviene  á  la 
naturaleza  del  derecho  ser  indiscuUdo;  y  tiene  más 
eficacia  é  importancia  cuanto  más  irrefragable  sea; 
mientras  que  el  peligro  de  su  invalidez  perjudica  al 
que  aparentemente  lo  tiene,  haciendo  receloso  su 
ejercicio. 

Por  otra  parte,  tratándose  del  municipio,  hay  in- 
ores en  que  de  inmeliato  sienta  los  efectos  del  error 
que  cometa  y  del  daño  que  cause;  y  además,  que  no 
se  acumulen  resarcimientos  que  podrían  crearle  una 
situación  precaria. 

Montevideo,  Julio  2  de  1904. 

M.  B.  Tiscornia^ 
Representante  por  Rio  Negcp. 

(Apoyados). 

Pasa  á  estudio  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYBCTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc., 

dmcrbtan: 

Articulo  t.*>  Los  Jefes  y  oficiales  de  las  malicias  na- 
ionales.  que  en  la  presiente  contienda  armada  y  en 
cción  de  servicio  ó  guerra  hayan  perdido  totalmen- 
..ela  vista,  ó  que  por  lesiones  recibidas  quedaren  In- 
l^vá  idos  para  el  trabajo,  quedan  equiparados  á  los  de 
guardia  nacional  y  con  derecho  á  las  pensiones  que 
determinan  los  artículos  484  y  485  del  código  militar 
según  los  casos. 
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Art.  «•  \xm  «f/Waioi,  cab  »  y  «íPíre-  fs  4<»  }a«  m.- 
Ilciín  ntri'»ria|p«  qae  se  encueitren  e.i  el  ca»j  prc- 
Ttfrto  por  e!  articulo  anterior,  k  'í*fA'i  á  sia  vez  dei 
mismo  saeWo  qu^  perciba  Uiio  -le  it"!*»  fateg'»ria 
por  servici'í  aciíTo  en  et  *»jérciu>de  1^  .i'ion. 

Art  8»  I^ü  Tiu-ías  h  J"8  nri'í'Kir*^  í>  m^4reí  ▼»■!- 
dbft  'le  ion  jefes,  uflcialeí  y  iríipa  de  las  miiiciají  u.»- 
clonaíe*  que  f'tlleí'iereri  ó  hubiíren  fíiiler.  lo  en  .a 
présenle  C'Dl'.e oda  JirmíidH,  *»n  :«ervi^:  >  ó  acció  i  le 
^erra,  6  h  roosecue  iria  de  h»nlJis  r^-ibida^,  «oza 
rári  de  las  i<ys  vercfjra"»  p  jrt'.-»  l-  .<w  s  i  M  I  «s  que  co 
rrenp-ini-nan  't  si^  í-aii-int'^  en  1  s  cas</S  del  ar- 
llcul'»  !.•  y  2  •  Ks  a  :t  ♦b'"  en  <*•'•»<*  i«»'>,  1  1is»>u*»^'.o 
por  Urt»  artícui  .s5-<7  hI  vh  4*1  coiitfi  nj.Mir  y  «íil  á 
615  del  mísrii'/  cOiitf  ». 

Art,  4  •  Lan  per-»*-'..*»  «ri  I'CH<1  h  en  t*---*  arMculos  pre- 
cedentes, solo  teidr'm  4  »'r<»ch')  4  la  pe!isl6n  de  que 
trata  esta  ley. 

!.•  Cuando  no  tuvieren  bienes  pira  su  subsisten- 
cia. 
Se  entiende  que  no  tiení^n  bienes,  cuando,  aún 

poneyeu'lo  aljí'i  i  »s,  ^«n  r-^'i'  i^.  ^  f^"^ '''.  "'^ 
alcancen  al  monto  que  lea  c^^rresponda  por 
la  pensión. 

2.*  Cuando,  tratándose  de  mujeres  se  conserven 
en  honestldud. 

8.*  ruándola  Tluda  del  causante  no  estuviere  di- 
vorciada, ó  estándolo,  no  hubiere  sido  declara- 
da culpable  del  divorcio. 

Art.  5.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Julio  e  de  1904. 

RHseo  ñfariol. 
Representante  por  Rocha. 

Bzposlolón  de  motivos 

Señor  presidente: 

Rl  objeto  de  este  p'oypc'o  d<í  ley.  es  remediar  en 
cuanto  fuere  posible  un  mal  que  Ke  produce  en  con- 
secuencia de  las  tristísimas  circunstancias  porque 
atraviesa  el  país. 

No  tiiegula  con  su  presentación  nlnf^iln  fln  polili- 
co,  sino  un  objet)  humanitario.  En  todos  I<s  tiempos 
y  en  todas  parles,  el  estado  ha  proveído  á  la  subsis- 
tencia de  los  buenos  ciudadanos  que  careciendo  de 
bienes  se  han  inutilizado  para  el  trabnjo  por  servi- 
cio ó  acción  de  f^uerra  en  defensa  de  los  graneles  in- 
tereses nacionales,  y  cuando,  á  consecu^Micia  de  esos 
mismos  servicios  ó  heridas  recibidas,  aquéllos  han 
fallecí  lo  dt'Jando  sus  familias  desamparadas,  tam- 
bién el  estado  ha  proveído  al  sostén  de  esos  seres 
como  cumplimiento  de  un  deber  legitimo,  que  im- 
porta á  la  vez,  la  reparación  de  un  daño. 

Consecuente  con  estos  principios,  nuestros  legisla- 
dores, en  épocas  como  la  que  infelizmente  atraviesa 
la  república,  dictaron  las  leyes  de  17  de  marzo  de 
1886.  14  de  Jtinlo  de  1H37  y  17  de  Junto  de  tS63  y  otras 
disposiciones  análogas  que  tendían  al  mismo    fln. 

Rsas  leyes  si  no  hubiesen  quedado  derogadas  en 
virtud  de  la  promulgación  del  código  militar,  ios 
ciudadanos  que  se  encontraren  comprendidoH  en  el 
proyecto  de  ley  que  presento,  tendrían  ellos  ó  sus 
familias»  según  los  casos,  una  pensión  del  est^tdo;  pe- 
ro en  mi  concepto,  esas  leyes  fueron   derogadas  por 


^!  roiifü'j  nl.itar.  j e-'^  ni  provee  aiAs^ae  fi^-bre  ..s 
tnil;tares  d*»  .ine-i  y  guardias  na^r:  'oalev  resu.u  jt 
es'o  q<ie  í-*ís  nitlfiaoos  oaci'»n%*««  q«e  sirvan  i  !&5 
vts'itU'-.o  íes  eu  csI'.fS  m  >mento»  j  qoe  paeieu  qa^iar 
towili  io<  pard  el  tribijo,  ó  txi  erer  a  «:  j¿tí^<n.é'.'  % 
de  la  guerra,  dejan  á  su*  f  áfB...4s  j  eik»  ibi^mc  •  ^r 
puest  s  a  vivir  de  la  canda']  publica  si  no  tav.er^.i 
biene^.desleque  el  estilo  -j.  •  e^ta  obltg«<lr>  p  r  u  . 
leyexprf<a  A  renoe-liar  la-»  necesidades  de  e*.»*  i  ;*- 
n  »s  servidor*»»  .le  la  oa'*ióo. 

Rl  Ciudadano  que  eu  tiempos  de  guerra  y  en  defen»! 
de  l'is  instíui'^Minc^:,  abandona  su  hogar,  sa  trabí  > 
y  i.s  me  h-.s  gir  «n'i  j  is  de  vida,  para  ir  á  pre<(  ir  » 
rnnrurno  i.»  su  s'ing'ts  eo  hob»cnu«to  Alo»*  gr^Tl- 
int««rer<es  n  lO'uiHles,  aun  cuindo  lo  haga  v  >iUi:-i- 
rrtm'^n^A,  c  )mo  sucele  por  regla  general,  en  las  i:.f 
madas  mil 'Cías  debe  e^^tr  equiparado  eo  ios  bea^ 
fli  i(>s  como  lo  estA  en  el  sacriflcío  al  sóida  lo  le  Unfx 
ó  al  de  g'iardia  nacional,  y  no  serla  Justo  que  el  ra- 
ta li  mirando  p'>r  aquéllos  y  por  sus  familias.  4e3s 
á  estos  úUiMio<«en  peores  condiciones. 

A  remellar  esta  deflc'encia.  que  importa  una  i*'* 
Justicia  notrjria,  tiende  el  proyecto  que  presenU^  a  U 
consideración  de  la  H.  CAmara  y  que  confio  serap^r 
ésta  aceptado. 

Montevideo,  Julio  9  de  liKM. 

Bliseo  Mármol, 
Representante  por  Rochs. 

(Apoyados). 

Pasa  á  estudio  de  la  Comisión  de  Milicias. 

# 

9r.  Ceftarro— En  el  archivo  de  la  Ho- 
norable Cámara  existen  numerosas  actas  de 
sesiones  —  y  de  las  primeras  sesionen  de  U 
Honorable  Cámara — que  están  inéditas,  sin 
que  se  pueda  atinar  á  comprender  por  qué 
cnusa  fueron  excluidas  de  la  publicaciÓD  del 
«Diario  de  Sesiones». 

Esas  actas  son  las  que  corresponden  á  Ita 
sesiones  celebradas  de  1831  á  1857.  Segu- 
ramente que  ellas  deben  tener  alguna  nove- 
da«l,  por  cuanto  contienen  la  historia  de  Im 
primeros  paso^  en  la  vida  parlamentaria  de 
nuestro  país,  y  han  de  tener  suma  importan* 
cia,  porque  ellas  han  de  contener  interpreta- 
ciones do  preceptos  de  la  constitución,  hechu 
por  muchos  de  los  que  tomaron  parte  eo  su 
sanción. 

Pero  cualquiera  que  sea  la  importancíj 
que  estas  actas  tengan,  yo  no  me  explicc 
por  qué  no  han  de  publicarse  en  el  «Dianc 
de  Sesiones»,  por  qué  han  de  quedar  excep- 
cionadas. 

Para  llenar  esa  omisión,  hago  la  siguieotd 
moción  que  paso  á  la  Meea. 
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(He  lee  lo  siguiente): 

Moción 

Autorizase  á  la  Mesa  para  que  mande  Imprimir  las 
tetas  inéditas  de  las  sesíonfs  de  la  H.  Cámara  de  Re- 
presentantes, desde  el  año  1831  al  1857;  incluyéndose 
«1  importe  de  la  Impresión  en  el  presupuesto  de  sala 
r  secretarla. 

Mootevideo,  Julio  ü  de  1904. 

Benito  M.  Cuñarro, 
Representante  por  la  Coló  lía. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  ¿El  diputado  señor 
Cuñarro  propone  que  este  asuato  se  trate  de 
inmediato? 

Sr»  Ceftarro — Sí,  señor,  porque  es  una 
moción;  si  no  no  tendría  objeto. 

8r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Cuñarro, 
e.stá  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

S¡  se  aprueba  la  moción  del  diputado  señor 
Cuñarro. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Hr«  BodA — Señor  presidente:  la  jefatu- 
ra política  j  de  policía  comunicó  con  fecba 
de  anteayer  al  diario  titulado  «El  Tiempo», 
haberse  resuelto  su  suspensión  por  el  térmi- 
no de  cinco  días,  invocándose  como  funda- 
mento de  esta  resolución  el  hecho  de  haber 
violado  el  artículo  H.o  de  la  ley  relativa  á 
raimen  de  la  prensa. 

No  se  habrá  olvidado  que  cuando  se  dia- 
euiíó  eo  la  Cámara  el  referido  artículo  de  la 
ley,  hubo  discrepancia  de  opiniones  en  cuan- 
to al  alcance  de  la  frase  ñnal  agregada  al 
artículo  por  la  Comisión  de  Asuntos  Cons- 
titucionales; y  como  se  manifestara  que  con 
.srreglo  á  ella,  la  propaganda  encaminada  á 
pedir,  como  prenda  de  paz,  la  renuncia  del 
presidente  de  la  república,  debía  conside- 
r.irete  incluida  entre  las  prohibiciones  de  la 
I*- y.  me  opuse,  por  mi  parte,  á  esa  ínter  pre- 
fación, como  me  hubiera  opuesto  á  cualquie- 
ni  oiTH  tendente  á  penar  propagandas  igual- 
mente fuera  de  lo  razonable  y  de  lo  sensato, 
pero  que  á  pesar  de  ello,  no  se  opusieran  al 


espíritu  de  la  ley,  el  cual  en  mi  concepto 
fué  siempre,  pura  y  exclusivamente,  el  de 
prohibir  propagandas  que  excitasen  á  violar 
el  régimen  constitucional,  en  el  sentido  de 
favorecer  pactos  que  quebrantaran  la  unidad 
política  del  país  ó  coartasen  las  inalienables 
facultades  de  los  poderes  públicos. 

líisistí  en  esto,  aunque  desgraciadamente 
sin  resultado;  y  observé  que  había  verdadera 
conveniencia  en  que,  limitando  el  alcance  de 
la  ley  á  ese  único  y  exclusivo  objeto,  defi- 
niéndola así  de  una  manera  clara  y  precisai 
imposibilitaríamos  multitud  de  dudas  y  am-o 
bigüedades  de  interpretación,  que,  de  otro 
modo,  serían  inevitables,  y  que  quizás  tu- 
vieran por  efecto  colocar  á  la  prensa  en  una 
situación  peor  que  aquella  en  que  se  encon- 
traba bajo  el  régimen   de  la  previa  censura. 

No  se  ha  hecho  esperar  la  comprobación 
de  lo  que  decía.  Pero  el  hecho  que  lo  ha 
comprobado,  señor  presidente,  excede  de  mis 
previsiones,  porque  no  tiene  acomodo  razo- 
nable ni  aun  dentro  de  la  ley  tal  como  que- 
dó interpretada  después  de  aquella  parte  del 
debate. 

La  suspensión  del  diario  «El  Tiempo»,  or- 
denada por  el  poder  ejecutivo,  según  la  no- 
ta policial  de  fecha  7  del  corriente,  es  un 
hecho  claramente  violatorio  de  la  ley  que, 
sobre  régimen  de  la  prensa,  acaba  de  dio 
tar  la  asamblea. 

Los  señores  Fajardo  y  Rlestra — 
Apoyado. 

Sr.  Rodó — Es  además  un  precedente 
que,  si  se  le  dejase  en  pie,  col  )caría  á  la 
prensa  aun  en  peores  condiciones  que  cuanr 
do  intervenía  el  asesor  policial. 

Sr.  Fttf ardo— ¡Por  supuesto! 

Sr»  Rodó  ^Examinemos  los  fundamen- 
tos de  la  resolución  y  el  hecho  que  la  ha 
motivado. 

Se  invoca  en  ella  el  artículo  3.o  de  la  ley 
y  se  dice  que,  tendiendo  la  propaganda  del 
citado  diario  á  desprestigiar  la  causa  de  las 
instituciones  que  defiende  el  gobierno  de  la 
república,  ha  violado,  en  el  eHpíritu  y  en  la 
letra,  aquel  artículo.  Pero,  señor  presidente; 
¿qué  concepto,  qué  frase,  qué  palabra  del 
artículo  3.<*  de  la  ley,  ni  de  ningún  otro  de 
los  comprendidos  en  ella,  se  refieren  á  penas 
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que  puedan  imponerse  por  el  hecho  de  ten- 
der cá  desprestigiar  la  causa  de  las  institu- 
ciones»? El  artículo  3.°  de  la  ley  no  se  re- 
fiere á  otro  objeto  de  prohibición  que  á  la 
propaganda  en  favor  de  pactos  subversivos 
de  la  constitución  de  la  república  ó  que  mer- 
men la  autoridad  legal  de. sus  gobernantes. 
Ese  artículo  no  limita  la  libertad  del  perio- 
dista sino  en  cuanto  á  la  defensa  de  deter- 
minadas fórmulas  de  paz.  Tal  es  su  espíritu, 
tal  es  su  letra.  Ni  aun  sometido  el  artículo  á 
la  acción  de  los  rayos  X,  podría  encontrarse, 
bajo  su  sentido  literal,  ninguna  otra  prohi- 
bición que  esa,  clara  y  patente. 

Sr.  Fttfardo— ¡Muy  bien! 

Sr.  Rodó— Las  ambigüedades  de  inter- 
pretación que  yo  previ  que  se  dejaban,  no 
fueron  esas. 

Guando  se  agregó  al  artículo  la  frase  <y 
mermar  su  legítima  autoridad»,  el  sentido  de 
la  cláusula  quedó  intacto,  en  cuanto  á  refe- 
rirse siempre  á  pactos  ó  cofícesiones  que  mer- 
maran la  legítima  autoridad  de  los  poderes 
públicos;  no  á  propagandas  que  pudieran 
tender  á  mermar  moralmente  esa  autoridad 
sin  hablar  de  pactos  de  paz. 

La  construcción  del  párrafo,  para  quien 
leal  y  sinceramente  lo  examine,  no  deja  lu- 
gar á  la  más  mínima  duda  sobre  ello:  en 
este  punto  el  artículo  e.^  clarísimo  é  intergi- 
versable.  La  duda  que  yo  previ  que  se  de- 
jaba en  pie — y  por  eso  me  opuse  al  agrega- 
do de  la  citada  frase  ->es  la  relativa  á  qué 
condiciones  de  los  pactos  de  paz  podía  con* 
siderarse  que  mermaran  la  legítima  autori- 
dad de  los  poderes  públicos. 

Pero  no  solamente  la  orden  policial  á  que 
me  refiero,  sostiene  que  la  publicación  que 
ha  motivado  la  clausura  temporal  del  diario, 
contraría  el  espíritu  de' la  ley,  sino  que  sos- 
tiene tambiéu  que  ha  sido  violada  la  letrn, 
es  decir,  que  ha  defendido  pactos  subversi- 
vos, de  los  aludidos  en  el  artículo  3.*. 

Y  en  efecto:  la  orden  policial  hace  men- 
ción de  una  frase — separada  cuidadosamente 
de  la  publicación — por  la  cual  ha  sido  pena- 
do el  referido  diario;  una  frase  que  es  de  uso 
común,  que  se  emplea  á  cada  momento  para 
significar  la  necesidad  ó  la  urgencia  con  que 
debe  procurarse  determinado  fin:  la   frase  á 


toda  costa,  aplicada  á  la  necesidad  de  que  se 
haga  la  paz.  ¡Este,  según  parece,  es  el  cuerpo 
del  delito!  ¡Esto  es  lo  que  hace  del  artículo 
de  aquel  diario,  un  alegato  en  favor  de  los 
pactos  inconstitucionales  ó  subversivos  de  la 
autoridad  de  los  poderes  públicos! 

Es  necesario  convenir,  sefior  presidente, 
en  que  si  con  esta  suspicacia,  con  este  rebus- 
camiento de  ápices  y  de  minucias,  con  este 
apego  á  las  menudencias  de  la  letra,  han  de 
ser  juzgadas  las  publicaciones  de  la  prensa, 
la  labor  del  periodista  será,  en  adelante,  una 
verdadera  carrera  de  obstáculos;  y  el  perio- 
dista, á  pesar  de  que  por  la  naturaleza  de  su 
oficio  está  obligado  á  improvisar,  se  verá  en 
la  necesidad  de  releer  y  someter  á  prolijos 
análisis  una  y  cíen  veces,  todo  lo  que  escri- 
ba, para  evitar  que  se  deslice  en  ello  una  lo- 
cución, una  frase,  una  palabra,  que  pudieran 
interpretarí«e,  apurando  el  concepto,  en  un 
sentido  que  lo  perjudicara. 

Todos  los  que  somos  aficionados  á  libros, 
señor  presidente, — y  permítaseme  eeia  breve 
reminiscencia  literaria,  siquiera  sea  en  obse- 
quio  á  mis  aficiones, — nos  hemos  recreado 
más  de  una  vez,  leyendo  algunos  de  los  io- 
fínitos  comentarios  que  se  han  compuesto  á 
propó:;ito  de  una  de  las  obras  maestras  del 
espíritu  humano:  á  propósito  del    «Quijote*. 

Sucede  con  todas  aquellas  obras  sobre  Iss 
cuales  se  ha  escrito  inmensamente,  que,  á»-  i 
pues  de  agotarse  loa  comentarios  6  ínterpre-  I 
taciones  razonables,  se  llega  á  los    comenta- 
rios alambicados  y  sutiles.  Así,  según  alga-  j 
nos  de  los  comentadores  del  «Quijote»,  Cer* 
van  tes  resultaría  un  precursor  de  la  filosofÍA 
racionalista;  según  otros,  un  precursor  de  h 
democracia,  ó  de  la  revolución  social,  ó  bieo 
del  darwinismo,  ó  del  espiritismo. . .  En  fia: 
no  hay  doctrina,  no  hay  credo  social  ó  filo- 
sófico, aun  los  más  opuestos  Ó  inconciliable 
entre  di,  de  que  Cervantes  no  sea  precursor 
si  hemos  de  atender  á  uno  ú  otro  de  sus  co- 
mentadores. Y  la  explicación  de  este  bechi 
es  sencilla.  Toma  el  comentador  una  fra^ 
de  Cervantes,  la  interpreta  de  cierta  manen 
y  de  interpretación  en    interpretación,  (Í() 
deducción  en  deducción,   mediante   un  po^^ 
de  ingenio  y  de  habilidad  dialéctica,  la  fn*' 
se  llega  al  fin  á  significar  todo  lo  que  el  in* 
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térprete  quiere;  y  es  así  como  quizá  una  mis- 
ma frase  del  c Quijote*  da    lugar   para  que 
tres  iulérprelea  distintos  se  jacten  de   haber 
descubierto   en   Cervantes  un    precjrsor  ó 
profeta  de  otras  tantas  doctrinas   diferentes. 
Pues  bien:  á  mí,  aunque  estns  interpreta- 
ciones nunca  me  convencieron,  con  frecuen- 
cia me  han  entretenido,  por  la    ingeniosidad 
que  suelen  revelar;  pero  confíese  que    toda 
la  sutileza  interpretativa,   toda  la  habilidad 
dialéctica,    que   yo  había  admirado   An  los 
comentadores  de    Cervantes,  palidece  y  se 
eclipsa  ante  la  interpretación  sutil  en  que  se 
itHpira  esta  nota  del  jefe  de  policía. 

Ei  perio^lisia  usa»  lie  pa^^o,  un^  frnso  he- 
cha una  locución  vulgar,  para  expresar  con 
energía  su  anhelo  de  que  la  paz  se  haga  ur- 
gentemente, y  dice:  «Hay  que  hacer  la  paz 
i  toda  costa»;  y  apoderándose  al  vuelo  de 
e^^ta.s  tres  palabras^  el  intérprete,  que  en  este 
ca^o  tiene  Ja  facultad  de  imponer  inapelable- 
mente su  interpretación,  arguye:  «Ha  dicho 
usled  quo  la  paz  debe  hacersi3  á  toda  coala; 
luego,  implícitamente  ha  dicho  que  debe  ha- 
cer-f^  tamb:én    á  costa  de  la  constitución;  y 
como  hay  un  artículo  de  la  ley  que  prohibe 
hacer  propaganda   á   favor  de   pactos    con- 
trarios á  'a  constitución,  usted  indirectamente 
ha  ahoga<lo  en  favor  de  esos  pactos,  ha  vio- 
lado la  ley,  y  su  diario  debo  ser  cerrado  por 
cinco  días«. 

Con  arreglo  á  este  sistema  de  interpreta- 
ción, a^í  como  la  inmortal  novela  de  Cer- 
vantes resulta,  para  alguno?  de  sus  comon- 
tfílores,  un  libro  ¡jrecursor  <lel  darwinismo  ó 
Je  la  doctrina  espiritista,  así  dentro  del  cri- 
terio que  informa  la  nota  policial,  el  artículo 
leí  diario  «El  Tiempo»,  resulta  un  alegato 
»n  favor  de  los  pactos  subversivos  de  la 
'onstitución  de  la  república. 

Pero  lo  peor  de  lodo,  señor  presidente,  es 
|ue,  segán  se  derluce  del  texto  de  la  citada 
'df»n  policial,  el  poder  ejecutivo  entiendo 
ue  toda  propaganda  encaminada,  en  su  con- 
epto.  á  Hespresfigiar  ó  perjudicar  moral  me n- 
e  la  caasa  de  las  instituciones,  puede  ser 
bjeto  de  prohibición  con  arreglo  á  la  ley 
lie  Ih  asamblea  ha  dictado;  y  yo  no  vacilo 
1  añrmar  que,  interpretada  y  aplicada  de 
«a  manera  la  ley,  lejos  de  haber  beneficiado 


con  ella  la  situación  del  periodista,  la  ha* 
bríamos  perjudicado;  y  la  habríamos  perju- 
dicado en  términos  que  significan  una  des* 
ventaja  aún  con  relación  al  estado  de  cosas 
anterior  á  la  sanción  de  la  ley.  Porque,  su- 
primida la  censura,  y  si  el  poder  ejecutivo 
considera  que  toda  propaganda  encaminada 
á  desprestigiar  la  causa  de  las  instituciones 
cae  dentro  de  las  sanciones  penales  de  la 
ley,  ¿quién  define  la  vaguedad  de  esta  res- 
tricción? ¿Quién  fija  la  línea  divisoria  entre 
lo  lícito  y  lo  ¡lícito?  ¿Cuándo  la  propaganda 
política  desprestigia  y  perjudica  moralmente 
la  autoridad  de  los  poderes  públicos  y  cuán- 
do no  la  desprestigia  y  no  la  perjudica? 
¿Dónde  está  el  instrumento  de  precisión  de 
que  ha  de  valerse  el  periodista  para  contener 
sus  arranques  en  la  medida  del  criterio  ofi- 
cial? 

No  es  necesario  meditar  más  que  un  ins- 
tante para  comprender  que  la  interpretación 
que  el  poder  ojeculivo  parece  dar  á  la  ley 
que  se  ha  dictado,  tendrá  por  inmediata  y 
forzo?»a  consecuencia  la  imposibilidad  de  to- 
da propaganda  política.  Kl  poder  ejecutivo 
re-íolverá  discrecionalmente  cuándo  \\  pro- 
paganda de  la  prensa  perjudique  moralmen- 
te su  autorida»!;  y  siempre  que  en  su  con- 
cepto, se  haya  incurrido  en  tal  delito,  proce- 
derá inapelablemente  á  la  suspensión  del 
diario.  En  presencia  de  este  peligro,  seflor 
presidente,  ¿no  está  claro  que  lo  que  la  pren- 
sa hará  será  abstenerse  fie  toda  propaganda, 
desde  que  ya  no  hay  censor  al  cual  pueda 
remitir  previamente  sus  escritos,  y  desde 
que  no  pue  le  tener  el  periodista  la  intuición 
del  grado  de  benignidad  ó  de  severidad  con 
que  el  poder  ejecutivo  ha'  de  juzgarle? 

Sr«  F^lardo— ¡Muy  bien! 

Sr.  Rodó — Es  necesario,  pues,  que  por 
nuestra  parte  definamos  esto  de  una  manera 
inequívoca;  si  es  posible,  para  que  la  Cáma- 
ra restablezca  la  recta  interpretación  de  la 
ley  y  desautorice  la  interpretación  que  le  da 
el  poder  ejecutivo;  y  si  esto  no  es  posible, 
por  lo  menos  para  que  la  prensa  tenga  un 
criterio  exacto  y  definido  en  cuanto  á  los  lí- 
mites en  que  se  contiene  actualmente  su  li* 
bertad,  y  también  para  que  aquellos  que  es- 
tamos en  absoluto  disconformes  con  la  inter- 
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pretación  que  el  poder  ejecutivo  da  á  esta 
ley  de  la  prensa,  salvemos  nuestra  respon- 
sabilidad después  de  haber  contribuido,  en 
una  forma  ú  otra,  á  los  antecedentes  de  que 
surgió  la  ley  que  de  tal  manera  se  interpre- 
ta. 

Tales  son  los  motivos  y  fundamentos  que 
me  han  inducido  á  presentar  á  la  conside- 
ración de  la  H.  Cámara  la  moción  de  que 
pido  á  la  Mesa  se  sirva  hacer  dar  lectura. 

(La  manda  á  la  Mesa). 

Hr»  PresIdente^Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Para  que  se  Invite  al  señor  ministro  de  gobierno 
á  concurrir  á  la  sesión  del  martes  próximo,  A  fln 
de  dar  ezpllcariones  sobre  la  manern  cómo  el  poder 
ejecutivo  interpreta  el  Articulo  3.*  de  la  ley  sobre  ré- 
gimen de  la  prensa,  invocado  en  la  orden  de  sus- 
pensión del  diario  «Bl  Tiempo-. 

¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Pereda — Yo  tenía  el  mismo  pro- 
pósito que  el  diputado  seflor  Rodó. 

Me  place  que  hayamos  coincidido  á  e^te 
respecto. 

Me  encontraba  en  antesalas,  cuando  el 
seflor  diputado,  acercándose  deferentemente, 
me  manifestó  el  pensamiento  que  abrigaba. 
Entonces  le  comuniqué  el  mío,  y  mutuamen^ 
te  cambiamos  las  mociones  que  habíamos 
redactado. 

Le  cedí  la  prelación  por  diversas  circuns- 
tancias, entre  otras,  por  ser  autor  de  ese  ar- 
tículo, con  diferencia  de  las  palabras  finales; 
y  porque  estaba  seguro  que  con  más  talento 
que  yo,  se  ocuparía  de  esta  cuesLÍón. 

La  prensa,  seflor  presidente,  es  el  vehícu- 
lo de  las  ideas,  es  el  paladín  de  las  liberta- 
des, es  la  valvaguardia  del  derecho,  es  la  voz 
del  pueblo,  en  una  pnlnbra.  Tor  eso  se  la  ti*^ 
tula  el  cuarto  poder  del  estado,  y  por  eso 
entre  los  decretos  del  poder  ejecutivo  esta- 
bleciendo la  censura  y  limitaciones,  incons* 
titucionales  en  mi  concepto,  á  la  libertad  de 
la  prensa,  fué  que  presenté  el  proyecto  que 
dio  margen  al  debate  que  todos  conocemos. 


No  podía,  pues,  serme  tampoco  ahora  in- 
diferente la  interpretación  errónea  y  elástica 
dada  por  el  poder  ejecutivo  al  artículo  3." 
de  la  ley  recientemente  sancionada. 

Si  faltara  más  tiempo  para  la  clausura  de 
las  sesiones  ordinarias,  hubiera  presentado 
un  proyecto  interpretativo  de  ese  artículo; 
pero  como  faltan  tan  pocos  días,  es  que  roe 
había  resuelto  á  solicitar  la  concurrencia  del 
señor  ministro,  á  fin  de  que  explique  el  al- 
cance que  le  da  al  artículo  3.*,  y  á  los  tér- 
minos de  esa  disposición  que  considera  vio- 
lados por  el  diario  suspendido,  puesto  que 
en  la  comunicación  dirigida  por  la  jefatura 
política  al  director  de  «El  Tiempo»,  se  cita 
el  artículo  de  la  ley,  pero  no  se  dice  cuáles 
son  las  palabras  que  ha  infringido. 

Se  invoca  en  ella  que  en  el  editorial  in- 
curso  en  falta  se  sostiene  que  debe  hacerse 
la  paz  á  toda  costa;  pero  es-  el  caso,  seflor 
presidente,  que  apenas  por  incidencia,  en  la 
parte  final  del  artículo  aludido,  que  llevaba 
un  título  que  ha  resultado  sarcásiico.  Lo  que 
puede  decirse,  se  anunciaba  que  eñ  un  próxi- 
mo artículo  se  demostraría  la  conveniencia 
de  hacer  la  paz  á  toda  costa. 

De  modo,  pues,  que  se  prejuzgó  respecto 
del  verdadero  pensamiento  del  escritor;  no 
se  esperó  á  que  éste  desarrollase  sus  ideas  y 
(  se  viese  si  realmente  proponía  la  sanción  de 
pactos  ó  de  concesiones  contrarias  á  la  cons- 
titución y  que  pudieran  mermar,  al  mismo 
tiempo,  la  legítima  autoridad  de  los  poderes 
públicos. 

No  creo,  por  otra  parte,  que  el  seflor  mi- 
nistro pueda  explica/  satisfactoriamente  que 
el  ejecutivo  ha  interpretado  de  una  manera 
auténtica  el  espíritu  y  la  letra — como  se  di- 
ce en  la  comunicición  referida — del  artículo 
de  que  se  trata. 

Yo  sostuve  ya — y  sigue  siendo  esa  gii  pro- 
funda convicción — que  el  poder  ejecutivo  no 
estaba  faculta<loen  forma  alguna,  aunque 
se  invocase  la  ^situación  anormal  del  paí^* 
por  el  artículo  81  de  la  constitución  á  limi- 
tar la  libertad  de  la  prensa. 

Los  argumentos  que  se  trajeron  entonces 
al  debate  para  demostrar  que  el  artículo  ^l 
arma  de  tal  manera  de  autoridad  al  poder 
ejecutivo  que  él  puede  hacer  y  deshacer  en 
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eatss  materias,  tratándole  de  épocas  extra- 
ordinaría»,  han  favorecido  ciertamonte  la  ac- 
titud del  ejecutivo;  pero  no  han  eviden- 
ciado que  la  constitución  le  dé  semejan- 
tes facultades. 

No  existen  en  nuestro  ¡iñU  ni  la  ley  nnar- 
cifll,  ni  el  e.stado  de  sitio,  ni  el  supremo  po- 
der establecidos  respectivamente  en  Estados 
Unidos,  en  Francia  y  en  Chile,  leyes  que  po- 
nen en  manos  del  poder  ejecutivo  facultades 
tan  extensas,  al  punto  de  que  puede  decirse 
que  suprimen  todos  los  derechos  y  liberta- 
des, mientras  que  el  artículo  81  de  la  cons- 
titución no  sólo  establece  que  cuando  se  to- 
men medidas  prontas  de  seguridad  deberá 
darse  cuenta  inmediata  á  la  asamblea  ó  á  la 
Comisión  Permanente  en  su  receso,  estando 
á  su  resolución,  sino  que  ese  precepto  fué 
interpretado  por  una  ley  del  23  de  noviem- 
bre del  73,  reduciendo  aquellas  facultades 
á  suspender  las  garantías  individuales,  de 
acuerdo  con  lo  dispuesto  en  los  artículos  83, 
136  y  143  de  nuestra  carta  fundamental. 

Yo  no  quise  replicar  al  señor  miembro  in- 
formante, doctor  Areco,  cuando  invocó  la 
opinión  autorizadísima  del  doctor  Carlos  Ma- 
ría Ramírez,  puesto  que  aquel  distinguido 
publicista,  en  la  parte  final  de  la  cita  que 
hizo  el  señor  diputado  por  Treinta  y  Tres, 
vteoe  á  demostrar  que  si  bien  no  está  inclui- 
do en  la  ley  del  73  el  artículo  141,  no  pue* 
de  decirse  de  manera  alguna  que  se  halle 
sapedílado  al  artículo  81;  mientras  que  sos- 
tiene el  mismo  Carlos  Maiía  Ramírez  que  se 
puede  afirmar  resueltamente  que  se  ha  de- 
jado este  punto  sin  solución  determinada, 
para  que  se  resuelva  con  arreglo  á  los  prin- 
cipios generales  de  interpretación. 

Yo  tendía,  señor  presidente,  á  dar  á  la 
prensa  verdaderas  garantías  y  dotar  á  la  vez 
al  poder  ejecutivo  de  elementos  legales,  para 
evitar  que  las  apreciaciones  sobre  los  acon- 
tecimientos militares  y  demás  actos  con  ellos 
relacionados  pudieran  mermar  la  legítima 
autoridad  de  los  poderes  públicos.  8ólo  áese 
precio  era  partidario,  y  lo  soy,  de  la  limitación 
de  la  libertad  de  la  prensa,  porque  creo  con 
Sieye»,  que  decía  en  la  asamblea  nacional 
francesa  en  1789,  que  se  expresa  mal  el  pue- 
blo cuando  pide  que  se  dicte  una  ley  que 


acuerde  ó  autorice  la  libertad  de  la  prensa, 
porque  pien^^o  también  con  él,  que  no  es 
en  virtud  de  una  ley  que  el  ciudadano  habla, 
piensa,  escribe  y  publica  sus  pensamientos, 
sino  en  virtud  de  sus  derechos  naturales,  de 
derechos  que  los  hombres  han  traído  á  la 
asociación,  para  el  sostén  de  los  cuales  han 
establecido  ellos  la  misma  ley  y  todos  los 
medios  públicos  que  le  sirven, — derechos  in- 
alienables, añadiré,  escritos  con  caracteres 
indelebles  en  la  naturaleza  humana,  máxime 
cuando  el  artículo  141  de  la  constitución  es 
tan  claro  y  terminante. 

Yo  presumía  que  con  la  sanción  de  la  ley 
que  da  motivo  á  lo  que  vengo  diciendo  y  á  la 
moción  del  señor  diputado  por  Montevideo, 
la  prensa  se  encontraría  colocada  en  peores 
condiciones  que  lo  que  estaba  autes,  porque 
librada  su  aplicación  é  interpretación  al  cri- 
terio y  á  la  voluntad  del  poder  ejecutivo,  es 
decir,  precisamente  á  la  parte  que  se  consi- 
dera agraviada,  es  armarlo  á  éste  de  una 
fuerza  tan  poderosa  que  de  una  sola  pluma- 
da ó  por  un  mero  oapricho  puede  suprimirse 
en  absoluto,  si  quiore,  la  libertad  del  pensa- 
miento escrito. 

Tenía  hasta  cierto  punto  alguna  ventaja 
el  hecho  de  que  no  se  sancionase  una  ley  de 
esta  naturaleza,  y  era  que  en  cualquier  mo- 
mento podía  la  honorable  asamblea  dictar 
una,  ad virtiéndole  al  poder  ejecutivo  que 
desde  aquella  fecha  quedaban  sin  efecto  las 
resoluciones  tomadas  por  él  á  su  respecto,  ó 
resolver  lo  mismo  la  Comisión  Permanente 
en  su  receso. 

Ya,  pues,  que  se  ha  dictado  una  ley  tan 
restrictiva,  me  parece  que  la  H.  Cámara  de- 
be votar  á  su  vez  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Ro<ió,  para  que  el  señor  ministro,  en  re- 
presentación del  poder  ejecutivo,  explique  el 
alcance  que  le  da  al  artículo  3."  de  esa  ley, 
porque  no  sabemos  qué  pieusa  de  este  ar* 
tículo;  ignoramos)  cómo  lo  interpreta;  no  sa« 
hemos,  en  una  palabra,  de  qué  no  se  podrá 
o3upar  la  prensa,  con  arreglo  á  su  criterio. 

Sr«  RIeatra — Pero  para  muestra,  me  pa- 
rece que  ha  sido  barttante  con  esto. 

8r»  Pereda— ¡Es  un  boión  realmente 
enormel 

8r.  Rleatra— Sí,  bastante  grande. 
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Sr.  Pereda — Pero  por  lo  mismo,  es  pre- 
ciso que  noí  prevengamos,  y  que  la  H.  Cá- 
mara, que  hu  querido  dicíar  una  ley  en  de- 
fensa de  la8  in><t¡tucione'4,  indu<iablemente, 
no  cometa  el  error  de  consentir  que  el  poder  , 
ejecutivo  viole  esa  ley,  con  menoscabo  de  sus 
facultades  y  en  perjuicio  de  la  libertad  de  la 
prensa. 

No  puedo  creer  tampoco  que  esa  disposi- 
ción pueda  venir  de  arriba,  del  presidente  de 
la  república,  porque  si  éste  hubiera  leído  el 
artículo  de  «El  Tiempo»  como  yo  lo  he  leído, 
con  toda  calma  y  ánimo  desprevenido,  ha* 
bría  tenido,  como  yo  tengo,  la  más  profunda 
convicción  de  que  él  es  inofensivo  y  sólo  en- 
caminado á  que  cuanto  antes  se  restablezca 
el  orden  publico  en  el  país. 

Es  cierto  que  en  ese  artículo  se  habla  de 
que  el  pueblo  pide  la  paz  y  que  pudiera  ser 
que  el  poder  ejecutivo  crea  lo  contrario,  que 
no  se  haya  dado  cuenta  de  que  esa  es  la  as- 
piración popular;  pero  no  hay  ningán  artícu- 
lo— no  ya  el  3."  de  que  se  trata — que  prohi- 
ba á  la  prensa  juzgar  con  amplia  libertad  la 
conducta  del  poder  ejecutivo  y  hablar  de  la 
paz,  siempre  que  no  se  aconseje  ó  prestigie  la 
sanción  de  pactos  ó  concesiones  contrarias  á 
la  constitución  de  la  república. 

Yo  creía  que  se  habría  llenado  más  satis- 
factoriamente el  propósito  que  animaba  al 
diputado  señor  Rodó,  haciendo  una  moción 
de  carácter  más  amplio:  la  de  él  se  concreta 
puramente  á  un  punto;  y  es  necesario  que  el 
poder  ejecutivo  dé  una  contestación  categó- 
rica, no  sólo  respecto  á  la  manera  cómo  ha 
interpretado  el  artículo  3.° — que  se  despren- 
de de  la  nota  de  lajefatur^i — sino  igualmen- 
te sobre  cuáles  son  las  palabras  que  contiene 
esa  ley  y  que  le  hayan  servido  de  base  para 
una  interpretación  tan  errónea. 

Por  eso  yo  había  proyectado  y  hubiera 
propuesto  la  siguiente  moción:  «Para  que  se 
invite  al  señor  ministro  de  gobierno  á  concu- 
rrir á  la  próxima  sesión  de  la  Cámara,  á  fín 
de  que  se  sirva  informar  áésta  acerca  del  al- 
cance que  atribuye  el  poder  ejecutivo  al  ar- 
tículo 8.0  de  la  ley  sobre  restricciones  á  la  li- 
bertad de  la  prensa,  ó  cuáles  sean  los  térmi- 
nos de  dicho  artículo  cuya  letra  y  espíritu 
ha  considerado  violados  por  el  editorial  del 


diario  «El  Tiempo*,  en  virtud  de  Jo  cual  se 
ha  dictado  In  orden  de  suspensión  por  cinco 
días  de  ese  órgano  de  publicidad». 

Pero  de  cualquier  manera,  me  basta  la  mo- 
lión  del  íliputndo  señor  Rodó  para  que  la 
apoye  y  la  vote. 

Y  ñ  nal  mente,  yo  creo  que  debemos  dar  un 
alto  ejemplo  de  que  lo  que  predicamos  abajo 
lo  sostenemos  arriba,  para  que,  con  juslicia, 
no  se  digí  de  nosotros  que  el  pueblo  es  siem- 
pre la.  verdadera  víctima;  que  los  partidos, 
como  ha  dicho  Pascal,  ofrecen  á  todos  toda 
clase  de  bienes,  y  aquellos  más  apegados  h1 
derecho  cuando  están  abajo,  son  los  más  te- 
mibles verdugos  cuando  están  arriba. 

He  concluido. 

Sr.  Fajardo— ¡Muy  bienl 

Kr.  Presidente — Sí  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Fiilardo — Pido  que  quede  constan- 
cia de  que  voy  á  votar  afírmativamente  esta 
moción. 

Sr.  Tlaeornla — Desearía,  señor  presi- 
dente, antes  de  votarse,  que  se  lea  la  m*>- 
ción. 

Nr.  Presidente  —Léase  nuevamente  la 
moción  del  diputado  señor  Rodó. 

(Se  lee). 

^r.  Tlscomla— Yo  creí,  señor  presi- 
dente, que  el  objeto  de  la  moción  del  diputa- 
do señor  Rodó  era  que  el  poder  ejecutivo 
aclarase  los  motivos  de  la  resolución  adop- 
tada con  el  diario  «El  Tiempo».  En  eso  me 
parecía  que  el  diputado  señor  Rodó  estaba 
dentro  de  su  derecho,  con  el  objeto  de  — 
oídas  las  explicaciones  del  poder  ejecutivo, — 
presentar  un  proyecto  de  ley  interpretativo 
de  ese  artículo  3.". 

Sr.  Várela — Apoyado. 

Sr.  TUcornla  —  Pero  la  letra  de  la 
moción  que  ha  formulado,  me  parece  qae  nos 
plantea  una  cuestión  constitucioual,  cuya 
solución  no  la  da  convenientemente  esa  mo- 
ción. 

A  mí  me  parece  elemental  que  el  alcance 
de  una  disposición  legal  lo  dé  el  poder  le- 
gislativo; pero  que  el  alcance  de  una  disposi- 
ción legal  lo  dé  el  poder  ejecutivo,  cuja  mi- 
sión sólo  es  ejecutar  la  ley,  me  parece  que  es 
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darle  ana  facultad  de  revisión  6  ampliación 
de  lo  que  el  cuerpo  legislativo  resuelve. 

Yo  no  estoy  por  eso,  señor  presidente:  el 
poder  eíejutivo  Bplicará  la  ley  segáa  la  en- 
tienda, y  es  el  cuerpo  legislativo  el  que  debe 
debe  decir  si  la  ley  ejecutada  por  el  poder 
ejecutivo  está  bien  comprendida  ó  no. 

Por  otra  parte,  si  las  explicaciones  que 
diera  el  poder  ejecutivo  fueran  contrariíM  ni 
modo  de  pensar  de  esta  Cámara,  ¿Rería  este 
el  medio  adecuado  para  darle  una  interpre- 
tación auténtica  á  la  disposición  discutida? 
Es  evidente  que  no.  La  Cámara  por  si  sola 
no  puede  dar  interpretación  auténtica  á  nin- 
guna disposición  legal:  la  Cámara  dará  su 
opinión  meramente;  pero  para  darle  interpre- 
tación auténtica,  se  necesitaría  en  primer  tér- 
mino, la  conformidad  del  Senado,  y  en  se- 
gundo término,  la  promulgación  que  el  po- 
der ejecutivo  hiciera. 

Es  un  error,  un  funesto  error — y  digo  fú- 
ñente error,  porque  perturba  la  noción  de  lo 
que  vale  nuestra  corporación, — esto  de  supo- 
ner que  nuestra  rama,  por  ser  de  origen  po- 
pular, tiene  facultades  omnímodas.  AI  fín  no 
somos  más  que  una  rama  del  cuerpo  legisla* 
tivo,  y  nuestra  opinión  pesa  todo  lo  que  pe* 
aa  la  justicia  de  las  resoluciones  que  tome- 
mos. 

Hr»  Rlestra — Indudable^nente  la  más 
poderosa,  y  es  la  que  mayores  atribuciones 
constitucionales  tiene. 

Sr«  Ttscornla — Mayores,  en  cierto  mo- 
do; pero  no  olvide  el  señor  diputado  que  el 
Senado,  por  nuestra  constitución,  tiene  ma- 
yores atribuciones  que  la  Ciímara  de  Repre- 
sentantes, desde  que  eL Sonido  viene  á  ser 
joezde  las  acusaciones  de  la  Cámara  de 
Representantes,  y  es  el  que  tiene  interven- 
ción directa  en  la  rama  de  la  administración 
más  importante,  como  es  el  nombramien- 
to de... 

Hrm  Rlestra — En  cambio  la  Cámara  tie- 
ne otra  facultad  superior,  como  es  la  de  acu- 
sar al  presidente  de  la  república. 

Hr»  Tlseornla — Pero  el  diputado  señor 
Rieetra  sñhe  que  nuestro  régimen  es  igual  al 
légimen  constitucional  de  casi  todos  los  paí- 
ges,  que  le  dan  á  la  Cámara  baja  menos  mi- 
sión que  á  la  Cámara  alta.  Esta  es  noción 
elemental  en  materia  de  derecho. 
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Pues  bien:  digo  que  creer  que  la  Cámara 
de  Representantes  tenga  por  sí  sola  esta 
facultad  de  dar  interpretación  auténtica  á 
\ññ  prescripciones  legales,  es  algo  que  noca- 
be  dentro  de  lo  razonable,  que  no  tiene  ex« 
ptioación,  sino  por  ese  noble  afán  de  creer 
que  uno  está  siempre  en  la  verdad  y  que  la 
verdad  debe  imponerse. 

Mientras  que  la  moción  del  diputado  sefior 
Rodó  se  reluzca  á  averiguar  qué  es  lo  que  hay 
con  respecto  á  la  resolución  adoptada  con  el 
diario  «El  Tiempo»,  yo  voy  á  votarla.  Me 
parece  que  todos  los  diputados  tienen  el  de- 
recho de  exigir  explicaciones  del  ; poder  eje* 
cutivo,  sin  perjuicio  de  que  dadas  las  expli- 
caciones por  el  poder  ejecutivo  adopte  uno 
la  resolución  que  le  parezca  más  justa;  pero 
esto  de  pedirle  ni  poder  ejecutivo  que  diga 
cómo  entiende  la  ley  que  nosotros  hemos  dio- 
tado, y  que  lo  diga  á  base  de  que  nosotros 
demos  la  interpretación  auténtica,  me  parece 
un  completo  error.  El  poder  ejecutivo  po- 
dría negar  con  toda  razón  ese  derecho  á  la 
Cámara;  podría  decirle  que  su  conducta  es 
ostenHÍble,  que  él  no  la  oculta,  y  que  si  la  Cá- 
mara cree  que  falta  á  sus  deberes,  tiene  el 
medio,  dentro  de  la  constitución,  para  con- 
minarlo; pero  que  no  puede  venir,  ni  tiene 
por  qué  venir,  á  esta  sala  á  dar  explicacio- 
nes ñobre  cómo  comprende  él  la  ley. 

Son  los  hechos  los  que  determinan  su  com- 
pren zión,  y  es  por  esos  hechos  que  habrá  que 
juzgar  al  poder  ejecutivo. 

Concluyo,  señor  presidente,  diciendo  que  si 
se  modifíca  la  moción  en  el  sentido  que  he 
indicado,  la  voto;  de  otra  manera,  votaré  en 
contra. 

Sr.  Rodó  —Yo  creo  que  la  moción  que 
he  presentado  se  ajusta  perfectamente  á  la 
tesis  que  acaba  de  sostenor  el  señor  diputa- 
do por  Río  Negro:  se  trata  de  pedir  explica- 
ciones al  poder  ejecutivo  sobre  la  manera  có- 
mo interpreta  el  artículo  3.®  de  la  ley,  con 
motivo  de  la  aplicación  que  ha  dado  á  ese 
artículo  en  la  suspensión  del  diario  «El 
Tiempo». 

Nr.  Tlscornla— ¿Me  permite  una  inte- 
rrupción? 

Hr.  Rodó— Sí,  señor. 

Sr.  Ttscornla— Pero  ya  el  elemento  de 
juicio  está  dado. 

TOMO  176 


396 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Sr.  Várela — Apojado. 

Sr«  Tiscornla- Si  el  eeñor  diputado 
entiende  que  el  poder  ejecutivo  ha  obrado 
mu],  debe  sobre  ese  convencimiento  tomar 
Tas  medidas  que  le  parezca. 

Sr.  Rodó-- Yo  no  prejuzgo^  yo  no  pido 
que  la  Cámara  prejuzgue. 

fir.  Tlscornla — ^Por  de  pronto,  el  dipu- 
tado peflor  Pereda  ha  prejuzgado,  puesto  que 
decía  que  era  una  disposición  condenable. 

Sr.  Rodó— Antes  que  la  Cámara  juzgue 
quiero  oir  al  representante  del  poder  ejecu- 
tivo, quiero  que  venga  el  sefíor  ministro  de 
gobierno  al  seno  de  la  Cámnra,  á  explicar 
cuáles  son  las  razones  que  ha  tenido  el  poder 
ejecutivo  para  ordenar  la  suspensión  del  dia- 
rio «El  Tiempo». 

Sr«  Tlflcornla — En  eaa  parte  estoy  de 
acuerdo;  pero  su  moción  se  extiende  á  más, 
ae  extiende  á  que  dé  explicaciones  sobre  el 
alcance. . . 

Hr.  Rodó — En  cuanto  se  relacione  con 
la  suspensión  del  diario  «El  Tiempo»,  nada 
más. 

Sr.  Tlscornla — Pero  atín  respecto  de 
ese  caso,  sería  una  redundancia,  porque  el  po- 
der ejecutivo  vendría  á  declarar  lo  mismo  que 
ha  hecho.  Diría:  «Reñor»:  yo  entiendo  el  ar- 
tículo en  la  forma  en  que  ha  sido  cumplido». 

Sr.  Rodó — En  el  peor  de  los  casos,  se- 
ñor presidente,  lo  que  resultaría  sería  un  de- 
fecto de  redacción  de  la  moción  que  he  pre- 
sentado; pero  en  esencia,  en  lo  sustancial,  en 
lo  fundamental,  la  moción  quedaría  absolu- 
tamente por  encima  de  lo  que  ha  querido 
hacer  el  diputado  señor  Tiscornin,  ya  que  él 
ha  reconocido  que  la  Cámara  tiene  atribucio- 
nes y  facultades  indiscutibles  para  interpe- 
lar al  poder  ejecutivo  sobre  la  suspensión  del 
referido  diario. 

Sr.  TifiM^ornia— Sí,  seflor;  ¡cómo  no! 

Sr.  Rodó — Proponga  el  diputado  señor 
Tiscornia  una  modificación  de  forma  de  mi 
moción  en  un  sentido  que  lo  satisfaga,  y  no 
tendré  inconveniente  en  adherir  á esa  moción. 

Sr.  Pereda— La  diferencia  de  criterio 
entre  el  señor  representante  por  Río  Negro  y 
loa  que  le  hemos  precedido  en  el  uho  de  la 
palabra,  como  se  ve,  no  es  fundamental:  es, 
más  que  otra  cosa,  cuesción  de  forma. 


Sin  embargo^  creo  que  no  está  en  lo  cierto 
cuando  afirma  que  no  sería  constitucional  so- 
licitar del  poder  ejecutivo  que  exprese  cuál 
es  el  alcance  que  da  al  artículo  3.^ 

Es  exacto  que  la  interpretación  de  las  le- 
yes corresponde  privativamente  al  poder  le- 
gislativo; pero  no  es  menos  cierto,  que  en 
la  ley  <le  que  se  trata,  el  poder  ejecutivo  es 
el  que  interpreta  y  el  que  aplica,  y  es  nece- 
sario que  sepamos,  por  consiguiente,  cuál  e' 
el  verdadero  alcance  que  le  da  á  esa  dispo- 
sición, porque  si  la  interpreta  de  manera 
distinta  al  cj^píritu  y  á  In  letra  del  artículo 
cuyo  espíritu  y  cuya  letra  invoca,  entonces 
la  Cámara  podrá  diciar  un  proyecto  de  ley 
que  aclare  su  verdadero  espíritu,  para  que  de 
nuevo  no  lo  interprete  equivocadamente  el 
poder  ejecutivo. 

Dice  el  señor  fliputado  que  yo  he  prejuz- 
gado. 

No  lo  ere),  yo  m  hag>  otra  coaa  que 
expresar  mis  ideas.  Creo  que  el  artículo  3.* 
ha  sido  mal  interpretado,  y  por  consiguiente, 
mal  nplicado.  Luego,  no  prejuzgo,  expreso 
con  toda  sinceridad,  con  toda  llaneza,  con  la 
mayor  claridad  lo  que  pienso  y  lo  que 
siento. 

Esperaré,  sin  embargo,  á  oir  la  modifica- 
ción que  proponga  el  señor  diputado,  para 
resolví  rme  á  dar  mi  voto  en  la  forma  primi- 
tiva, indicada  por  el  señor  Rodó,  6  en  la 
que  nos  traiga  á  luz  el  señor  representante 
doctor  Tiscornia. 

He  creído  del  caso,  no  obstante,  hacer 
esta  breve  aclaración. 

Sr.  Tiscornia — Yo  votaría  esta  mo- 
ción, que  pido,  señolr  presidente,  se  sirva 
hacer  escribir  al  señor  secretario. 

(Dicta):  «Para  que  se  invite  al  sefior  mi- 
nistro de  gobierno  á  que  asista  á  la  sesión 
próxima  á  fin  de  dar  informes  sobre  la  reso- 
lución adoptada  por  el  poder  ejecutivo  con 
respecto  á  la  suspensión  del  diario  <E1 
Tiempo». 

(Se  lee  esta  moción). 

Sr.  Rodó  —  Tengo  demasiado  interé.^. 
señor  presidente,  en  que  la  Cámara  se  ocu- 
pe de  este  asunto,  para  detenerme  en  cues- 
tiones de  detalle  y  de  forma. 


4 


i«% 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


39? 


Deade  el  nsomento  en  que  la  moción  del 
señor  diputado  por  Río  Negro  tiende  al 
iDÍítmo  objeto  práctico  que  la  mía,  yo  no  ten- 
go inconveniente  en  retirarla  y  en  adherir- 
me á  la  de  él. 

Es  para  esto  que  he  pedido  la  palabra. 

8r.  Presidente— Se  tendrá  en  cuenta. 

Bí  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  da  ol  p'into  por  suficietitement'»  dis- 
cutido. 

Loa  se&ores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AflrmntlTa). 

Si  se  accede  al  retiro  de  la  moción  del  di- 
putado señor  Rodó. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

«AflrmaUva). 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputa^ío  «r- 
Bor  Tíscornin. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmattTa). 

8¡  no  se  hace  uso  d  ^  la  palabra  se  va  á 
entrar  á  la  orrlen  del  «lía. 

Sr«  Tlacorola— He  vi-^to,  seftor  presi- 
dente, en  la  orden  del  día  diversas  soliciiu- 
des  de  paiticuliireí»,  re.<;uelra9  algunas  de 
fcllaa  favorablemente  por  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones. 

^r«  Caftarro— Y  por  otras  Comisiones 
también.  Por  la  de  Hacienda  hay  una  parti- 
cular, que  es  del  año  p.isadu:  un  crédito  le- 
gítimo. 

Sr.  Tlseomta — Entonces  incluyo  tam- 
bfén  ese  en  mi  moción. 

Un  señor  representante — También 
hay  lina  le  la  Comisió.i  de  Milicias. 

»r«  TtecDrnla— Corno  o-ítá  próximo  á 
terminar  el  período  ordinario  y  es  práciico  y 
constante  en  los  parlamentos  no  discutir 
asuntos — en  sesiones  extraordinarias  —que  se 
refieran  á  particulares,  yo  haría  moción  para 
que  el  día  lunes  se  celebre  sesión  exclusiva  - 
mente  con  el  propósito  de  tratar  estas  cues- 
tiones particulares. 

(Apoyados). 

Sr.  Prealdenie — Habiendo  sido  apo- 


yada la  moción  del  diputado  sefior  Tiscor- 
nia,  está  en  discusión. 

8r,  Caperro  —El  lunes  tenemos  asam- 
blea general. 

S^r.  Tlscornia — Las  que  hayan  sido  in« 
formadas  favorablemente. 

Sr«  Caff arro  —Eso  es. 

Sr.  Fajardo — Voy  simplemente,  señor 
presidente,  á  manifestar  que  adhiero  entera- 
mente á  la  moción  hecha  por  el  diputado  se- 
ñor Ti-ícoi  nia,  teniondo  en  cir'nta,  entre  otras 
consideraciones,  que  existen  efectivamente 
multitud  de  asuntos  que  han  ocupado  duran- 
te todo  el  período  de  las  sesiones  ordinarias 
á  la  Comisión  de  Peticiones  principalmente, 
y  también  á  algunas  otras  Comisiones;  pero 
tratándose  de  as^untos  particulares  que,  sin 
ombaríro,  no  han  f»ido  tratados  aun,  es  decir, 
que  htiflta  ahora  no  se  ha  tratado  un  solo 
no(!nto  de  carácter  particular,— y  no  porque 
sean  de  carácter  particular  se  han  de  dejar 
de  tratar,  porque  entre  ellos  hay  muchísimos 
que  í^o'i  verdaderamente  importantes,  en  que 
se  viin  á  hacer  actos  de  verdadera  justicia, 
—  de  nada  serviría  que  las  Comisiones  tra- 
bajaran con  la  laborionidad  que  lo  han  he- 
cho, especialmente  la  Comifíión  de  Peticio- 
nes—no porque  yo  p»;rtpnezca  á  ella— si 
ninguno  de  eso?  asuntos  ha  de  ser  tratado 
durante  las  sofiones  ordinnriaM,  puesto  que 
no  han  de  ser  tratados  en  las  sesiones  ex- 
(Vaordinarias. 

Hay  una  porción  de  asuntos,  sin  especia- 
lizarme con  ninguno,  que  demandan  una 
pronta  solución,  porque  son  asuntos  que  en- 
cierran actos  de  verdadera  justicia. 

E^ns  consideraciones,  unidas  á  las  que  ex-* 
puso  el  señor  diputado  por  Río  Negro,  me 
.-íiueven  á  adherir  á  su  moción,  y  agregaría, 
que  se  señalara  también  la  hora  en  que  ha 
de  celebrarse  esa  sesión  del  lunes,  puesto 
que,  como  es  sabido,  ese  día  hay  asamblea 
general. 

Yo  creo  que  podría  hacerse  antes  ó  des- 
pués de  e^a  sesión.  De  modo  que  la  Mesa 
podría  designar  desde  luego  la  hora  en  que 
se  va  á  celebrar  sesión. 

También  me  parecería  muy  justo, — puesto 
que  ya  no  quedan  más  que  dos  sesiones  or- 
dinarias y  que  aun  cuando  celebrásemos  se- 
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nisiro.  tienen  también  esos  depósitos^  barracas  pa 
ra  transacciones  comerciales,  pero  no  por  esio  han 
dé  <|ejar  de  abogar  por  los  intereses  de  todos  en  gene- 
ral y  menos  han  de  entender  que  deban  circunscri' 
bir  su  uoción  &  luchar  por  sus  particulares  intereses, 
pidiendo' trabas  á  la  libertad  de  comercio. 

«La empresa  debe  entender  que  si  dichos  sus  petlcio 
Darlos  quieren  hacer  ventas  en  depósiU^s  particulares, 
más  fácil  It  será  &  ella  concedernos  efectuar  nuestras 
operaciones  eo  los  galpones  del  Central,  puesto  que 
fallando  los  frutos  de  nuestros  colegas,  se  notará 
más  comodidad  y  serán  menos  los  perjuicios; que 
ocasionaremos. 

«Conarniamos  á  V.  E.  el  ofrecimiento,  ya  hecho  ver- 
^4lmeoie,4e  nuestro  más  sentido  agradecimiento  por 
8U4  ))ueno8  oficios  para.con  la  empresa  citada  y  en 
pro  de  la  industria  y  del  comercio  dei-pais. 

nPlQ»  gHurde.á  V.  £  ,  etc. 

•*ifaiiuerAll«nde— Francisco.  B.  Helguera— 
*  Antonio  Alvares  yCia.—Antonio  Galán- 
Luis  V.  Mu  lito— Alejandro  Mautone— Gan- 
dolfo,'y  More  re— Alvares  Hnos.— Mariano 
Conde  y  Fernández,  por  Comas,  Brunet  y 
C.»— J.  D.  Bar ragué— Fortunato,  Bonifacio 
y  C.»— Enrique  Storacc— Federico  Decia— 
Fonte.y  C.»— Rienzi  y  Anastasia— Martínez 
y.VillareJü—  Alejandro  Cascianí  —  Benito 
PeAagaricano— José  M.  Suúrez—Antonio 
Seoane— Juan  Laugarou—Ramon  Vidau- 
rreta— Juan  do  Campo^Antonio  A  bel  la — 
Juan  Hestelii^H.  Beramendy— Deogracias 
Latorre— Guillermo  Delgado— Juan  D.  Ba- 
rraguó— Frauciscu  Suárez—Casas  y  Ague- 
Frebehere— Ramón  Rodrigue/— Beruardl- 
no  Sena— Santiagü  K.  Rodilguez— Jo^*é  C* 
Galio-Colroloy  C.»-  J.  García- J  Guzmán 
—  A.  Ducc'e  —  J.  G.  García  (hijo)  —  Corta 
Hns». 

«•La  Tribuna  Popular»*,  noviembre  3  de  1»03. 

La  venta  de  frutos  del  país  en  los  yalptmes  de  la 
estación  úel  Ferrocarril  Central.— /íespues tu  de  la 
empresa.— Qon  fecha  de  ayer  la  administración  de  la 
empresa  del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay,  dirigió 
al  ministerio  de  fomento  la  siguiente  nota: 

«Montevideo,  10  de  noviembre  de  1903— Excmo.  se- 
ñor ministro  de  fomento,  ing'Miiero  José  Serrato.— 
Bxcmo.  señor  minlstr»):  Refiriéndome  d  la  entrevista 
que  tuve  el  honor  de  tener  con  V.  R  ayer  Sí)bre  el 
asunto  de  prohibición  «le  las  ventas  de  frutos  oii  los 
galpones  de  la  empresa  en  Montevideo,  debo  cmiu- 
nlcar  que  con  fecha  3i  del  próximo  pasado,  recibí 
una  solicitud  firmada  por  cuarenta  y  urja  personas 
avisándome  que  hablan  solicitado  del  señor  niinis- 
tro  de  fonriet)to  sus  buenos  oficios  para  que  quclara 
sin  efecto  la  medida  de  prohibición  mencioiía'i  t . 

••Con  fecha  I*  del  corriente  contesté  esta  solicitud 
en  la  forma  siguiente: 

••'Señores  Galán,  Cirio  y  dem/is  Armantes.— Muy  se- 
ñores mios:  Tengo  el  agrado  de  acusar  recibo  de  la 
solicitud  de  fecha  31  del  próximo  pasado,  que  me  ha 
sido  dirigida,  y  por  la  cual  me'  comunican  haber 
pedido  á  S.  K.  el  señor  ministro  de  fomento  iutei  ven- 
ga en  el  asunto  de  la  disposición  adoptada  por  la 
empresa  de  prohibir  las  venias  en  los  galpones. 

••Como  ustedes  saben,    dimos  aviso  de  esa   disp<^si- 


ción  el  !.•  de  nb»  ii  pasado  y  antes  de  adoptar  tal  re- 
solución consultamos  con  algunos  de  los  más  im- 
portantes consignatarios  de  lanas  y  cueros,  recooo- 
ciendo  ellos  la  Justicia  de  semejante  medida. 

Mpara  dar  s\iflclente  tiempo  á  los  clientes  de  la  em- 
presa para  que  hicieran  los  arreglos  que  creyesen 
C(/nvenientes,  fué  que  dimos  tan  Inrgo  avia  ),  y  como 
noignonm  los  señores  solicitantes,  muchos  de  los 
consignalat  ios  han  construido  depósitos  para  sos  ne- 
cesidades. 

"La  prohibición  de  entra>la  de  los  consignatarios 
y  otras  personas  á  los  galpones  se  hito  necesaria, 
puesto  que  habiendo  la  empresa  prohibido  con  aviso 
anticipado  las  ventas  y  removido  bultos  en  dichos 
galpones,  se  hizo  caso  omiso  de  tal  medida. 

••Puede  ser  que  no  sea  necesario  llamar  la  atenciéa 
de  los  señores  solicitantes  de  que  la  empresa  por 
ahora  sigue  permitiendo  que  saquen  muestras  dalos 
cereales  en  lepó^ito,  pero  hago  referencia  á  esto 
porque  varios  Armantes  de  la  solicitud  son  eonsigna- 
tartos  que  creo  sr*  dedican  á  estos  productos  exclusi' 
varaente  ó  con  prefer.>ncia. 

••Fn  coriclusión,  siento  mucho  verme  obligado  á  co- 
municarles que  no  puedo  derogar  la  disposición  en 
vigencia,  pues  la  Cinsidero  de  primera  necesidad, 
tanto  para  los  intereses  de  la  empresa  como  páralos 
de  nuestros  clientes. 

••Sin  otro  motivo,  saluda  á  ustedes,  muy  atenta- 
mente etc  ,  «te." 

El  dia  3ü  de  octubre  próximo  pasado,  recibf  otra 
solicitud,  que  es  la  siguiente: 

«Los  que  suHcrit>en,  co.-isignatarios  de  frutos  del 
pais,  en  conocimiento  de  los  trabajos  que  se  practi- 
can para  que  se  revoque  la  resolución  de  la  empresa 
prohibiendo  las  transacciones  en  los  galpones  del 
ferrocarril,  vienen  :'i  manifestar  su  oposición  &  di- 
chos trabajos  y  piden  en  consecuencia  sea  manteni- 
da aquella  medida,  cuya  derogación  perjudicarla  á 
los  intereses  de  nuestra  clientela.— Moi\tevldeo,  octu- 
bre 30  de  I90;i.- 

"Firman:  Grela  y  O.*,  S.  y  B.  Bitparda.  Ángel  Bo- 
nilla, José  C.  Sánchez,  Rivera  y  C  »,  T.  Arteaga  y  C.'. 
Zubillaga  y  Beramendi,  Taranco  y  C*.  Sllveira,  Aro- 
cena  y  Haro,  J.  Helguera  y  Goicoechea,  Rodrigues 
y  Palma,  Francisco  A.  Várela  y  C»,  Esteban  Borda- 
terry.  Ab?lta  y  Martínez,  Lorenzo  J.  Peres,  José  M. 
Ularte  é  hijo.  Nicolás  Inciarte,  Ntcomedes  Iguala, 
Viuda  é  htjos  de  Juan  Aguerre,  S.  Bordaberry  y  O.*, 
Federico  P.  Arrosa,  Nicolás  Duran  y  Vidal,  Salvador 
Sosa  y  C  «,  Masanés  y  Eil/.ondo,  J  Tocaveni,  Joaquín 
D.  Pereyra,  Cabrera  y  Cavígnone. 

••Esia  üliima  viene  Armada  por  27  personas,  y  para 
mejor  apreciar  la  importancia  de  las  dos  partes,  hi- 
ce sacar  los  detalles  de  todo  el  tráAco  de  lanas  y 
cueros  recibidos  por  ellos  durante  un  año,  de  Julio 
1.»  de  1902  hasta  el  30  de  Julio  de  lOOJ.  El  resultado  es 
el  siguiente: 

Toneladas 

Lanas  y 

cueros  Cueros    Total 

lanares 


2.206      7.73Í 
51    ISU  i/J 


Total  recibido  por  los  41  solici- 
tantes en  contra  de  la  medida  5.615 

germino  medio  p  >r  c/u  .     .     .  133 1/2 

Total  recibido  por  los  27  solici- 
tantes en  favor  de  la  molida  2Ó.5S7      6.042    3l.6¿t> 

Término  medio  p  »r  c/u  .     .     .  94S         224      1.172 


CÁMARA  DE  REPREvSENTANTES 


385 


•Creo  que  con  estas  cifras  se  demueacra  con  toda 
claridad  qae  los  consigriiatarios'fque  reciben  el  ma- 
yor tonelaje  representan  la  mayoría  d*»  los  clientes 
de  la  empresa,  y  ést^s  son  de  opinión  que  conviene 
al  comercio  que  sean  prohibidas  las  'ventas  en  los 
galpones  de  la  compaílla. 

•*Abora  pasaré  á  comentar  en  breve  la  sotlcilud 
pre9enta'>a  á  V.  E  ,  que  fué  publicada  e:)  los  'Marios 
dp  la  capital. 

-Primero —Se  habla  de  un  convenio  entre  la  em- 
presa y  los  cons'gnatarios  y  comitentes  de  campaña 
para  el  uso  de  los  galpones  como  mercado.  Para 
que  exista  un  c  niv^oii)  es  necesario  qna  las  dos  par- 
tes estén  de  acu  ri><  Durante  la  ultim  t  épnca  de  li 
laua  queJí^  bi<-  i  <ív.  '-ínciaíJo  quiera  nerea  irioa«l  )p« 
t  ir  diferente  modo  de  trabajar  en  los  K^ilponea  de  la 
empresa,  pues  la  demora  en  el  retiro  d^  los  frutos 
pciju'licaba  seriamente  d  los  intereses  -lo  la  empre- 
sa y  de  los  clientes  i)e  campaña,  porque  los  velamos 
imposibilitados  de  tiacer  el  transporte  por  la  aglome- 
ración de  vag  >nes  carf?.idos.  llenos  los  da  Centra'. 
Bella  Vista,  estación  Corlón  y  hasta  Pando,  y  con- 
vertido los  vagones  en  depósitos. 

•Fácilmente  se  comprendo  el  perluiclo  que  causaba 
á  los  estancieros  esta  circunstancia,  pues  veíanlos 
earroi  parados  eo  las  estaciones  esperando  vago- 
nes.  con  el  consiguiente  aumento  ;en  los  gastos  y 
sin  poder  aprovechar  las  fluctuaciones  del  mercado. 

•Lc»t  galpones  aún  están  A.  la  disposición  de  los 
clientes  de  la  empresa,  rigiendo  las  mínimas  tarifüs 
que  se  cobraban  en  añ  )s  anteriores  La  única  dife- 
rencia es  que  no  se  permite  que  se  hagan  operaci  ^nes 
en  ellos,  perocano  hista  ahora  n>  se  hi  tomado 
medida  alguna  respecto  á  los  cereales,  nos  llama 
mucho  la  atención  que  tantos  consignatarios  que  no 
trabajan  en  otra  cosa  hayan  considerado  conven len^ 
te  Armar  semejante  solicitud. 

«Dirá  la  empresa  que...  tendrá  flue  hacer  galpo- 
nes, cootratar  peones,  etc.  La  solución  única  para 
aquellos  consignatarios  que  no  p)seen  depósitos 
adonde  colocar  los  frutos  que  le  son  remitidos,  se^ 
ría  la  construcción  de  un  mercad  i  de  frutos,  pero 
esto  de  ningún  modo  puele  .^er  consi  lerado  como 
ooa  obligación  de  la  empresa,  m•l^'ll  >  mis  tenieu'lo 
en  cuenta  que  hay  un  proyecto  formulado  por  uno 
de  los  señores  diputa  los.  que  será  preséntalo  á  las 
Cámaras  para  el  establecimiento  de  un  mercado  por 
el  estado. 

•Al  hablar  de  galpones  nos  referimos  á  todos  los 
galpones  de  la  via,  pues. . .  en  las  estaciones  <le  cam- 
paña no  los  hay  ni  para  la  décima  parte  de  los  pro- 
ductos**. No  seria  posible  para  un  ferrocarril  pro-. 
veer  á  las  estaciones  de  su  linea  con  depósitos  para 
almacenar  todos  los  produ«'tos  de  un  pais  que  se  de 
dica  casi  exclusivamente  á  la  ganadería,  ni  seria  ra- 
zonable esperarlo.  La  empresa  tiene  muchísimos 
depósitos  en  las  d  iferentes  estaciones  adonde  se  per- 
mite á  loh  clientes  dejar  sus  cargas  sin  cobrar  al- 
maceni^e  alguno. 

•Ciiarto.—El  perjuicio  de  la  prohición  produce  á  los 
intereses  públicos...  I.*»  Por(|ue  ello  trae  aparejado 
el  encarecimiento  de  los  productos  por  el  aumento 
de  gastos**.  Esto  me  permite  dudar,  pues  en  los  años 
anteriores  hemos  cribrado  almacenaje  á  razón  de  20 
centé«lmos  oro,  por  tonelada,  por  día,  y  con  la 
prii'iibición  adoptada  este  ga^to  casi  desaparecerá 
porque  los  productos  serán  retirados  en  seguida.  2.** 
•Porque  ellos  hacen  disminuir  el    número   de    las 


transacciones  perjullcanio  al  conercto  de  los  pro- 
ductos de  nuestras  fuentes  de  riquezi,  las  industrias 
rurales. 

Tengo  que  admitir  que  no  entiendo  lo  que  tienen 
que  ver  las  industrias  rurales  con  la  prohibición  de 
ven<ler  lanas  ó  cueros,  en  un  galpón  particular.  3.» 
-Porque  pjr  falta  de  mercado  se  harán  difíciles  las 
trauaacoiones  y  por  consiguiente  habrá  disminución 
y  demora  en  la  percepción  de  l<»s  derechos  de  expor- 
taciónn  Creo  que  la  falta  del  morcado  no  afectará 
la  producción  do  lana  ó  cueros  en  el  pais,  y  si  los 
exportadores  tienen  apuro  para  enviar  sus  compras, 
buscarán  los    ne.lio?  d-j  ef  »ctu  a-] ). 

-Quinto. — .Rzón  di  propio  inores  biea  entendt()Q, 
po  parte  lo  i;i  e  npre.^a  Es  costumbre  de  Codo  ne- 
gociante velar  p  >i-  sus  propios  intereses,  pero  siem- 
pre h  i  sido  la  la  la  empresa,  de  efectuar  sus  opera - 
clo.'ies  deun  m  >do  que  ni  pueda  herir  en  manera 
alguna  los  Intereses  de  la  mayoría  de  sus  clientes. 
En  este  caso  estamos  secruros  que  lo  que  hacemos 
es  en  provecho  para  el  comercio  y  no  tenemol  te- 
mores de  perder  tráfico,  pues  estaremos  en  mejor 
posición  que  nunca  para  ofrecer  un  transporte  rápi- 
do por  el  cual  I  \s  clientes  de  afuera  polrán  efectuar 
sus  operaciones  c  >n  más  seguridad  de  entrar  en  el 
mercado  cuando  les  convenga. 

-Sexto.—- Que  tn  otros  países,  como  sucedió  y  aún 
sucede  en  la  República  Argentina,  las  empresas  del 
ferrocarril  han  tenido  y  tienen  la  obligación  de  ce- 
der sus  galpo. íes  para  mércalos  de  los  productos 
u  e  transp-^rtan-.  No  existe  tal  obligación  por  parte 
de  las  empresas  del  ferrocarril.  Hace  algunos  años 
que  el  ferrocarril  del  Sud  de  Buenos  Aires,  .se  encon- 
tró en  posición  muy  similar  á  la  nuestra  en  este  mo- 
mento, pero  para  evitar  responsabilidades  alquiló  á 
una  Arma  particular  ciertos  délos  galpones  y  fué 
constituido  el  Mercad)  Central  de  Frutos,  y  la  Arma 
del  me'rcado  Con.stltución  se  liquidó. 

-Con  la  aparición  del  Mercado  Central  todos  los  fe- 
rro'^arriles  encontraron  que  tenían  depósitos  en 
exceso  de  sus  necesidades  y  por  consiguiente  busca- 
ron el  molo  de  aprovecharlos  mejor.  El  Oeste  de 
Buenos  .Mres,  hir/)  tolo  lo  posible  para  conseguir  el 
tráfico  de  pasto  y  formar  el  mercado  para  eljo  en 
Once  de  SeptiembCíV  El  Sul  de  Buenos  Aires,  trató 
de  Cv)nsí'í?uir  que  se  hiciera  de  sus  galpones  el  mer- 
cado de  papas,  y  en  el  Rosario  el  mércalo  de  azú- 
car. 

-Otra  — -Rn  el  vecino  país  la  casi  totalidad  de  los 
productos  que  transportan  los  ferrocarril.is,  se  diri- 
gen al  M''n\al>  C^í'itral.  ni  en  virtud  de  disposí- 
cioies  p  11  íia  I  ís  1»  det-^r:!!  I  nada  empresa,  sino  que 
ello  sácele  oh-^lec  endo  á  las  leyes  económicas, 
puesto  que  las  empresas. . .  han  establecido  tarifas 
de  traiiRp>rtt»  iliferenciales.  más  bajas  para  los  pro- 
ductos que  se  destinan  al  Mercado  Central,  y  más 
altas  para  las  queso  destinan  á  las  estaciones. 

-No  es  cierto  que  las  tarifas  para  el  Mercado  Oen- 
tral  son  más  bajas  que  p^ra  otras  estaciones,  pues 
iQS  ferrocarriles  no  tienen  motivo  alguno  para  favo- 
recer al  mercado.  Cualquier  tarifa  diferepcial  que 
rige  para  el  mercado,  es  puramente  do  un  puato 
adonde  hay  competencia  entre  d is  ó  más  empresas.  . 

Los  ferrocarriloá  del  NorL3  tiene  i  tanf.i  de  co  nbt- 
nación  al  mercado  p  )rque  su  tráfico  tiene  que  pasar 
por  la  linea  del  Pacifico  y  Oeste,  y  para  evitar  los 
gastos  de  descarga  en  sus  terrqln&les  en  3ueq08  Ai- 
res, les  conviene  hacer  una  pequeña  rebfOa  en  sus  ta- 
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Nr.  Ttoeernte — Hasta  el  día  de  la  se- 
atÓD. 

Sr«  Fi^Ardo— Bueno:  hasta  el  día  déla 
sesión, 

8r«  Ca&arro  -  Informados  favorable- 
mente,  señor  diputado. 

6r«  Fi^ardo  —  Informados  favorable- 
mente. 

Sr«  ArcM^o  —  Yo,  señor  presidente,  la- 
mento manifestar  que  no  acepto  modifica- 
ción á  mi  moción,  porque  indudablemente 
la  modificación  es,  no  solamente  extemporá- 
naa^  mno  inconducmte.  Es  extemporánea, 
porque  á  mí  individualmente  no  me  consta 
si  se  van  á  informar  favorablemente  ó  con» 
trariamente  nuevos  asuntos  de  aquí  al  lunes; 
7  es  inconducente,  porque  si  hay  tiempo  de 
despachar  todos  los  asuntos  de  interés  par- 
ticular que  figuran  en  la  orden  del  día,  cual- 
quiera de  los  diputados,  como  le  con  g tu  á 
todo  el  mundo—  porque  es  una  facultad  re- 
glamentaria que  conocen  todos  los  que  aquí 
ae  sientan-^podría  hacer  moción  para  que  se 
trataran  esos  asuntos. 

De  manera  que  es  una  dÍAcu^ión  perfecta- 
mente inútil  que  no  conduce  á  nada,  porque 
por  mi  moción  no  se  coarta  el  derecho  que 
tienen  los  señores  diputados  para  discutir  y 
tratar  hasta  con  preferencia  de  los  asuntos 
á  que  se  refieren,  y  desde  luego  significa 
ejercer  un  verdadero  aclo  de  justicia  con  los 
asuntos  que  figuran  en  la  orden  del  día  des- 
de tiempo  atrás. 

Hay  algunos  que  figuran  en  la  orden  del 
día  desde  hace  más  de  un  mes,  y  esos  tienen 
preferencia-— en  mi  opinión«*para  ser  trata- 
dos sobre  los  demás. 

Por  estas  razones  yo  no  acepto  niodifica- 
oión  ninguna  á  la  moción  que  he  formulado, 
y  la  Cámara  resolverá  en  definitiva. 

Sr.  Fafardo  —  E90  se  obvia  sencilla- 
mente oon  poner  por  orden  de  repartimiento 
los  asuntos,  puesto  que  tienen  prelación  los 
que  primero  han  sido  repartidos;  pero  tam- 
bién no  es  justo  que,  asuntos  que  han  sido 
estudiados,  sean  excluidos  del  conocimiento 
de  la  Cámara. 

Además  el  señor  diputado  por  Treinta  y 
Tres  dice  que  deben  tener  preferencia  los 
primeros:  estamos  de  acuerdo,  pero  si  sobra 


tiempo.  Claro  está  que  si  no  hay  tiempo,  sólo 
se  tratarán  aquellos  que  estaban  puestos  an- 
teriormente. 

Luego,  pues,  mi  moción  no  ataca  la  del 
señor  diputado  por  Treinta  y  Tres.  •  • 

Sr.  Areeo — ¿Y  quién  le  prohibe  al  ae- 
ñor  diputado  hacer  moción  para  tratarlos  ea- 
tonces? 

8r.  Fajardo  —  ...Es  perfectamente 
inocua  con  respecto  á  la  de  él;  mientras  que 
la  de  él  se  resiente  un  tanto  de  injusticia, 
como  acabo  de  demostrarlo. 

Mr.  Tiscornla— Yo  siento,  aeñor  presi- 
dente, molestr  la  atención  de  la  H.  Cáma- 
ra, pero  me  veo  obligado  á  ello,  ya  que  el 
diputado  señor  Areco  ha  cambiado  comple- 
tamente la  moción  que  él  formuló  y  que  yo 
acepté  por  dar  término  al  asunto.  Me  veo 
obligado  á  hablar,  digo,  para  formular  la 
moción  tal  cual  yo  entiendo  que  debe  ser 
formulada. 

Me  explico  el  empeño  del  diputado  señor 
Areco,  en  que  se  determine  que  se  han  de 
tratar  exclusivamente  los  asuntos  que  ya 
han  iíido  repartidos, — me  explico  eso  por  una 
sola  razón,  porque  de  esa  manera  no  se  fati- 
ga á  las  Comisiones  con  pedidos  para  que  se 
le  dé  despacho  á  peticiones.  Pero  contra  es- 
ta razón  hay  la  de  justicia;  la  de  justicia  que 
se  basa  en  que  estando  despachados  favora- 
blemente por  las  Comisiones,  no  hay  ningu- 
na razón  para  que  la  Cámara  no  considere 
esos  asuntos  ya  informados. 

(Apoyados) 

Están  despachados  ya.  La  Cámara  usa 
del  procedimiento  de  mandarlos  imprimir 
para  repartirlos,  pero  no  supeditar  ia  consi- 
deración del  asunto,  que  es  lo  esencial,  á  esta 
mera  forma  de  repartir  y  publicar. 

Sr.  Vard^as— Porque  se  estudia  el  re- 
partido impreso,  y  el  otro  no  se  estudia. 

Sr.  Tlscornla — Es  un  procedimiento; 
puede  usarse  el  otro  procedimiento  que  se 
emplea,  que  es  leer  el  informo   en    Cámara. 

Nr.  lUUána — Cuando  es  de  fácil  resolu- 
ción. 

Sr.  Tiacornia — Y  estos  asuntos  parti- 
culares siempre  son  de  fácil  resolución.  Por 
que  es  muy  fácil  apreciar  si   le  corresponde 
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lo  que  solicita  6  si  se  le  debe  6  no  hacer  gra- 
cia. 

Dice  el  diputado  señor  Areco:  «Si  cual- 
quiera de  los  diputados  solicita  que  un  asun- 
to se  considere,  la  Cámara  resolverá  consi- 
derarlo». Pero  se  olvida  el  sefior  diputado 
que  para  considerar  sobre  tablas  un  asunto 
no  incluido  en  la  orden  del  día^  se  necesitan 
dos  terceras  partes  de  votos,  y  por  consi- 
guiente está  en  peores  condiciones  el  asunto 
que  no  está  «ieiilro  de  la  orden  riel  día. 

Sr.  Areeo — Pero  terminada  la  orden 
de)  día,  por  simple  mayoría  se  resuelve  que 
se  trate  el  asunto. 

Hrm  Tiaeornia — Perfectamente,  termi- 
nada la  orden  del  día;  pero  sin  duda  van  á 
ser  muchos  los  apuntos  incluidos  en  la  orden 
del  día,  y  siempre  se  necesitarán  dos  terce- 
ras partes  para  darle  prel ación  á  un  asunto 
que  tenga  deseos  un  sefior  diputado  de  que 
se  discuta. 

Hr.  OH — Y  posiblemente  perderíamos  to» 
da  la  sesión  discutiendo  si  debíamos  ó  no 
discutirlo,  como  ocurre  ahora. 

Sr.  Tlseornla — Por  esa  razón,  teniendo 
en  cuenta  que  no  es  justo  que  se  obligue  á 
las  Comisiones,  que  se  ven  agobiadas  con 
pedidos,  si  se  sanciona  la  moción  de  que  to- 
do asunto  despachado  favorablemente  se 
considere  en  Cámara,  voy  á  formular  la  mía 
para  que  se  incluyan  en  la  orden  del  día,  en 
primer  término,  los  asuntos  que  hayan  sido 
despachados  favorablemente  hasta  [ahora 
por  las  Comisiones. 

^Apoyados). 

Sr.  Fi4<u*do — Apoyado.  Yo  retiro  mi 
moción. 


8r.  Presidente — ¿Quiere  dictar  su  mo- 
ción el  señor  diputado? 

^r.  Tlscornla — (Dicta):  «Para  que  se 
incluyan  en  primer  término  en  la  próxima 
orden  del  día,  los  asuntos  particulares  despa- 
chados favorablemente  hasta  ahora  por  las 
respectivas  Comisiones.» 

(Apoyados}. 

.Sr.  Presidente— ¿Hasta  ahora  ó  hasta 
hov? 

i9r.  Tlseornla — Hasta  ahora,  es  decir, 
hasta  hoy. 

Sr«  Bonasso — Entre  los  asuntos  que 
se  van  á  tratar  el  martes,  yo  pido  que  se  in- 
cluya el  que  figura  hoy  en  primer  término  en 
la  orden  del  día,  que  trata  de  jubilaciones  y 
pensiones. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente — ¿Con  la  misma  colo- 
cación que  tiene  hoy? 

Sr«  Bonasso — Sí,  señor  presidente. 

Sr.  Fi^ardo— Hago  moción  para  que 
se  prorrogue  la  sesión  por  otros  cinco  minu- 
tos, porque  si  no  no  votamos  nada. 

(Apoyados). 
(No  apoyados) 

8r.  Presidente — No  es  posible  conti- 
nuar la  sesión,  porque  ha  quedado  la  Cáma- 
ra sin  numero. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis 
y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oaróíay  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén 

Secretario  relator. 


35.*  SESIÓN  ORDINARIA 


JULIO  12  DE  1904 


PRESaDE  el  doctor  rodríguez  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  aesióo  á  las  cuatro  y 
ocho  minotos  p.  m.  del  día  doce  de  ]ul¡o 
del  aSo  de  mil  novecientos  cuatro^  con  asis- 
tencia del  seRor  ministro  de  gobierno  doctor 
don  Claudio  Williman  y  de  los  represen- 
tan tea  señores 


I  rastro 
Alestra 


Btcheverrlto 

Solé  y  Rodrigue  A 

A I  vea 

Rodrigos  (don  t*.  V.) 

BSnró 


Gil 

Areoo 

CApnrro 

Florito 

OIlTora 

Forrando  y   Olaondo 

Pereda 

Liifiro 

TI  > cernía 

Anaya 

Fajardo 

LAcaera  SUrling 

Trlfoyon 

If  ora  Ifagariflos 


Marsol 

Martines  Garoia 

Reqnena  y  Oaroia 

rea  snrl  afta 

Ortega 

Mler 

Flgari 

Samaoolts 

Miláns 

Ferror 

Ramón  Guerra 

Goso 

Servente 

Rodó 

Várela 

Graffa 

Martorell 

Rodrigóos  (doai  6.  L.) 

Buena  flama 

Barablno 

Bonasso 

GnlUot 

Brlto 


Faltando: 


CON  AVISO 


Bsoador 

Iglesias 

Flesniíiln 

Bnolso 

Viera 


Oaroia 

tfvárec 

AUmnndl 

Costa 

AgslrrA 


SIN    A  VIS!) 


Moreno 

Silván  Fernandos 

Brlto  del  Pi&o 

Albistnr 

Rodrígaos  (don  R.) 


Ros 

Herrero  y  Bspiaosa 
Del  Campo 
Vásqaes  Várela 


Si'.  Presidente — Va  á  darse  lectura  de 
las  actas  anteriores. 

flr.  Flfi^arl— Siendo  ja  algo  avanzada 
la  hora  v  estando  el  señor  ministro  de  go- 
bierno en  antesalas,  creo  que  podría  apla- 
zarse la  lectura  de  las  actas  para  la  sesión 
de  mañana. 

Kn  ese  sentido  hago  moción. 

(Apoyados). 
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Sr.  Presldeote — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  se  va  á  votar. 

Sí  se  aplaza  la  lectura  de  las  actas  hasta 
la  sesión  de  mañana. 

LfOS  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  especial  informa  el  proy^to  de  paci- 
ficación presentado  por  el  representante  sefior  don 
Solano  A.  Riestra. 

Repártase. 

—La  señora  Marfa  Ximénez.  viuda  del  ex  auxiliar 
de  la  secretarla  deV.  H..  don  Alfredo  suárer.  solicita 
pensión  por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
Hay  un  proyecto  de  ley  del  que  se  va  á 
dar  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DBCRBTÁN: 

Articulo  !.•  Modiflcai.se  Us  artículos  lO  y  13S3  del 
código  de  procedimiento  civil,  en  la  siguiente  forma: 

Articulo  10.  Los  jaeces  deben  ser  nombrados  con 
arreglo  á  la  constitución  y  leyes  de  la  república. 

Los  Jueces  departamentales  no  podrán  ser  trasla- 
dados sin  su  consentimiento,  sino  cuando  hayan 
transcurrido  tres  años  de  su  nombramiento  para  el 
lugar  donde  estén  funcionando;  no  obstante,  podrá 
decretarse  antes  de  este  plaio  su  traslado,  cuando  pa- 
ra ello  existan  fundados  motitos  de  buen  servicio 
público,  prudenclalmen te  apreciados  por  el  tribunal 
pleno, con  unanimidad  devotos,  y  también  como  me* 
dida  disciplinaria,  de  acuerdo  con  el  articulo  1358 
del  código  de  procedimiento. 

Los  Jueecs  de  lo  civil,  del  crimen,  de  comercio  y 
de  hacienda,  pueden  ser  trasladados  sin  su  consenti- 
miento, de  uno  á  otro  de  estos  juzgados  transcurri- 
dos tres  años  de  su  nombramiento,  y  tambié-i  podrán 
serlo  por  via  de  pena  á  cualquier  juxgado  letrado  de 
la  capital,  en  armonía  con  el  articulo  1353  del  código 
de  procedimientos,  por  unanimidad  de  rotos. 

lios  jueces  de  Instrucción  departamental  de  Monte- 
video y  correccional,  quedan  comprendidos  en  lo  fiis- 
puesto  en  el  inciso  anterior  y  sometidos  por  ría  de 
pena  á  traslados  á  los  Juzgados  departamentales  de 
campafla.  en  la  forma  determinada  en  el  articu- 
lo 1358,  ya  ciUdo. 

Articulo  1363.  En  eJercicloTde  las  faciilfades  com- 
prendidas á  los  tribunales  de  apelaciones  reunidos, 
por  el  articulo  102,  podrán  amonestar,  reprender, 
apercibir,  multar  basta  la  cantidad   de  200  pesos  y 


trasfadar  con  las  limitaciones  que  se  expresan  al 
/Inal  y  las  comprendidas  en  el  articulo  io  del  código 
de  procedimiento  civil,  á  cualquier  juez  que  incurra 
en  algunas  de  las  faltas  siguientes: 

1.«  Omisiones  ó  descuidos  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  oficiales. 

2.*  Ansencia  ó  abandono  de  su  puesto,  ó  falta  de 
presentación  á  ejercer^su  cargo  después  de  ven- 
cida la  licencia. 

3.<*  Conducta  refractaria  de  la  moral  y  decoro  que 
le  incumbe  guardar. 

4.«  Contraer  obligaciones  pecuniarias  con  sus  su- 
balternos, constituyéndose  en  deudor  de  aqué- 
llos. 

5  *  Si  tratase  con  aspereza  y  malos  tuodos  á  los 
litigantes. 

La  traslación  disciplinaria  podrá  aplicarse  en  los 
casos  de  los  números  i,  3  y  4,  cuando  la  gravedad  At 
la  falta  prudencial  mente  apreciada  asi  lo  reclame, 
requ  i  riéndose  la  unanimidad  de  votos  cuando  la  tras- 
lación á  un  juzgado  de  campafia  compren  la  á  los 
Jueces  indicados  en  r1  último  inciso  del  articulo  10. 

Art.  2  *  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Julio  12  de  1904. 

Bliseo  Marsol, 
Representante  por  Rocha. 

Bzposlotón  da  motivos 

Sefior  presidente:  el  proyecto  de  ley  que  presento  á 
la  consideración  de  la  H.  Cámara,  está  Justificado 
por  su  propio  contexto.  Viene  él  á  llenar  una  nece- 
sidad hondamente  sentida  para  la  buena  marcha  de 
nuestros  tribunales  Más  de  una  ves  se  ha  murmu- 
rado de  nuestros  tribunales  superiores,  porque  ajui- 
cio de  algunos  no  dictaban  todas  aquellas  medidas 
de  disciplina  judicial  que  la  buena  administración  de 
Justicia  requería  en  ciertos  casos. 

Esos  juicios,  en  mi  concepto,  entrañan  mucha  in- 
justicia, porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  por  la 
ley  actual  el  superior  tribunal  se  encuentra  poco  me- 
nos  que  imposibilitado  de  dictar  penas  disciplinarias 
que  tengan  un  alcance  provechoso.  Tan  es  asi,  que 
se  ha  visto  el  caso  de  que  en  circunstancias  en  que 
el  tribunal  ha  creído  conveniente  el  traslado  de  un 
juez  de  un  Juzgado  á  otro  por  motivos  del  na^or  ser- 
vicio público,  éste  se  ha  negado  á  acatar  el  mandato 
del  superior,  y  ha  llegado  el  punto  á  ser  rooUvu  de 
controversias  por  la  prenda,  con  perjuicio  de  la  dis- 
ciplina Judicial  y  del-buen  decoro  <ie  la  administra- 
ción de  justicia-  Y  tan  sentida  ha  sido  antes  de  aho- 
ra la  necesidad  de  remediar  ese  daño  que  afecta  la 
autoridad  de  ese  alto  cuerpo,  que  los  ilustradrs  doc- 
tores Martin  C  Martínez  y  Eduardo  Brito  del  Pino 
presentaron  el  año  I9f>0  ante  la  H.  Cámara  un  pro- 
yecto análogo  A  éste,  eu  que  se  solicitaban  para  el 
superior  tribunal  de  justicia  las  facultades  análogas 
que  se  consagran  en  este  proyecto  por  su  articulo  1.*. 

No  se  puede  abrigar  el  temor  de  que  el  tribunal 
superior  de  justicia  abu«;e  de  las  facultades  que  tien- 
de á  conferirle  este  proyecto  de  ley,  parque  además 
de  estar  caracterizado  ese  alto  cuerpo  por  sa  ecua- 
uimidadi  en  la  misma  ley  se  consagra  el  Uempo  y 
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los  casos  taxatlTos  en  que  los  Jaeces  podrán  ser  tras- 
ladados. 

Confio,  pues,  sin  entrar  en  otros  comentarios  ¿  qu® 
la  materia  se  presta  y  que  podría  también  robuste- 
cer por  otra  parte  con  las  prácticas  seguidas  en  los 
altos  tribunales  extranjeros,  en  que  V.  H  ,  aprecian- 
do en  su  Justo  mérito  la  eflcsz  conveniencia  de  este 
proyecto,  ba  de  servirse  prestarle  su  honorlñca  san- 
ción. 

Monteyldeo.  Julio  12  de  1904. 

Elíseo  Mar  sol. 
Representante  por  Rocha. 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apojado  pasa  á  estadio  de 
la  Comisión  de  Legialac?6n. 

Si  no  ae  hace  uso  de  la  palabra,  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Hallándose  en  antesalas  el  sefior  ministro 
de  gobierno,  va  á  invitársele  á  pasar  al  re- 
cinto. 

(Entra  el  sefior  ministro  de  gobierno, 
doctor  don  Claudio  Williman). 

La  H.  Cámara,  en  su  sesión  del  sábndo, 
resolvió  invitar  al  señor  ministro  para  que  la 
informara  respecto  de  los  motivos  que  han 
determinado  al  poder  ejecutivo  á  ordenar  la 
suspensión  del  diario  cEl  Tiempo»,  por  cin- 
co días. 

Tiene  la  palabra  el  sefior  ministro. 

Sr«  lUInlstro  de  Ooblerno  —  Como 
en  esta  información  que  debo  producir  se 
trata,  sobre  todo,  de  hacer  referencias  á  dos 
artículos  de  cEl  Tiempo»,  á  uno  concreto,  y 
á  otro  sobre  los  principales  párrafos,  y  como, 
además,  debo  citar  algunas  disposiciones  le- 
gales que  no  podría  recordar  de  memoria,  he 
hecho  un  pequeño  memorándum,  j  pido  per- 
miso para  dar  lectura  de  61. 

H«r  Presidente — Se  va  á  votar. 

8i  se  autoriza  al  señor  ministro  á  dar  lec- 
tura de  la  exposición  á  que  se  ha  referido. 

LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Hr.  niinlsCro  de  Ooblerno— No  sin 

cierta  sorpresa  se  impuso  el  poder  ejecutivo 
de  la  invitación  de  la  H.  Cámara  para  con- 
currir á  la  sesión  de  hoy,  á  fin  de  dar  infor- 
mes sobre  la  resolución  adoptada  con  res- 
pecto á  la  suspensión  del  diario  cEl  Tiem- 
po». 


Nunca  creyó  que  una  resolución  tan  en- 
cuadrada dentro  de  las  disposiciones  de  la 
ley  de  imprenta  vigente,  pudiera  ser  objeto 
de  la  menor  oh^servación,  siempre  que  la  lec- 
tura del  ariículo  que  la  motivó,  se  hiciera  con 
ánimo  irnparcial  y  desapasionado. 

Pero  no  ha  sucedido  así,  á  pesando  reco- 
nocer estas  dos  últimas  cualidades,  las  de 
imparcialidad  y  desapasionamiento  en  los  se- 
ñores diputados  que  han  solicitado  informes 
del  poder  ejecutivo;  han  apreciado,  sin  em- 
bargo, la  cuestión  de  tal  manera  que  ponen 
en  duda  la  legalidad  de  la  pena  aplicada. 

81  n  embargo,  unas  breves  consideraciones 
y  exposición  de  las  razones  que  ha  tenido  el 
poder  ejecutivo  para  proceder  como  lo  ha 
hecho,  bastarán  seguramente  á  satisfacer  el 
deseo  de  los  que  muy  legítimamente  quieren 
hacer  desaparecer  ciertos  escrópulos  de  con- 
ciencia que  en  sentir  del  poder  ejecutivo  no 
tibnen  fundamento  legal. 

El  señor  jefe  político  de  la  capital,  al  no- 
tificar al  señor  director  de  cEI  Tiempo»,  que 
por  disposición  superior  quedaba  prohibida 
la  salida  de  dicho  periódico  durante  cinco 
día»,  expresó  algunas  de  las  razones  que  in- 
formaban dicha  resolución,  diciendo  que  «al 
calificar  ese  órgano  de  publicidad  de  bárba- 
ra y  estéril  la  defensa  que  hace  el  gobierno 
de  su  autoridad  legal  y  de  las  instituciones, 
y  al  sostener  que  la  paz  debe  hacerse  á  toda 
costa,  tiende  á  desprestigiar  esa  defensa,  y 
contraría  así  en  su  letra  y  en  su  espíritu,  la 
disposición  del  artículo  3.*  de  la  ley  de  res- 
tricciones á  la  libertad  de  imprenta». 

Así  lo  entendió  el  poder  ejecutivo,  por  pa- 
recer una  consecuencia  directa  de  lo  que  es- 
tablece dicho  artículo  al  considerar  como 
subversiva  la  propaganda  en  favor  de  pac- 
tos ó  concesiones  que  impliquen  una  viola- 
ción del  orden  constitucional  en  cuanto  tien* 
dan  á  coartar  cualquiera  de  las  facultades 
institucionales  propias  de  los  poderes  pábli- 
cos  ó  mermar  su  legítima  autoridad;  y  si  es 
subversiva  la  simple  propaganda,  ¿cómo  no 
lo  ha  de  ser  motejar  de  «bárbara  y  estéril»  la 
lucha  dolorosa  pero  sagrada  en  defensa  de 
las  instituciones  que  escuda  ese  mismo  ar- 
tículo? 

Si  al  decirse  que  la   paz  debe  hacerse  á 
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toda  costa,  no  se  ha  querido  expresar  una 
violación  del  orden  constituriond,  ni  una  li- 
mitación de  1h9  facultades  ¡nsiitucionales 
propias  de  los  poderes  públicos,  ni  mermar 
su  legítima  autoridad,  ¿qué  ha  querido  decirse? 
Sería  el  caí^o  de  admitir  que  donde  dice  «á 
toda  costa»,  la  intención  del  articulista  fué 
poner  á  cosita  de  nada.  Cualquier  otra  in^er- 
pretación  que  se  dé  á  enas  palabras,  en  las 
circunstancian  en  que  ^e  aplican,  es  rebusca- 
da y  dejaría  muy  atrás  á  los  comentaristas 
del  Quijote  á  que  aludió  el  distinguido  dipu- 
tado señor  Rodó. 

81  con  lo  dicho  no  quedara  sufícientemen- 
te  informada  la  H.  Cámara,  todavía  pueden 
ponerse  de  manifiesto  algunas  otras  expre- 
siones del  mismo  editorial,  que  fundamenta- 
rían por  sí  solas  la  suspensión,  ó  que,  por  lo 
menos,  servirían  para  demostrar  que  las  ex- 
presiones anteriormente  indicadas  son  el  re- 
sultado de  la  índole  del  artículo  v  del  tem- 
peramento  <lel  escritor,  y  no  simples  expre- 
siones aisladas  sin  mayor  importancia. 

En  efecto.  ¿No  importa  hacer  un  comen- 
tario, bien  pesimista  por  cierto,  de  las  opera- 
ciones militares  y  proclamar  su  fracaso,  el 
decir,  cque  no  se  vislumbra  el  fin  de  la  gue- 
rra civil  en  el  horizonte  entenebrecido  de 
la  repáblica»? 

Hasta  ahora  podíamos  suponer  que  los  po 
deres  páblicos  en  la  lucha  que  so-^tienen  y  á 
que  han  sido  provocados,  tratan  únicamente 
de  hacer  prevalecer  la  ley  en  su  sentido  más 
lato;  para  el  articulista  no  es  así,  pues  dice: 
«Bajo  la  égida  del  imperio  de  la  paz  y  de  la 
concordia,  todo  lo  bueno  es  posible;  por  el 
predominio  de  la  violación  y  de  la  fuerza,  todo 
lo  malo  nos  amenaza».  Estas  líneas  ponen  en 
paridad  de  casos  á  los  revolucionarios  y  al 
gobierno,  que  simplemciite  se  defienden,  ó 
mejor  dicho,  á  este  último  en  peores  condi- 
ciones. 

Esto  ya  es  sumamente  grave. 

No  es,  pues,  una  expresión  aislada  la  que 
ha  servido  de  base  al  proceder  deí  poder  eje- 
cutivo, pero  á  mayor  abundamiento  voy  á  dar 
lectura  á  otras. 

Se  dice  en  el  artículo:  «Creíamos  entonces, 
como  creemos  ahora,  que  se  arrastra  al  país 
á  un  abismo  sin  obtenerse  en  definitiva  nin^ 


guna  conquista  institucional,  porque  no  hay 
ley  y  ni  liay  principios,  ni  hay  majestades  so- 
beranas de  ninguna  clase  sobre  las  ruinas  dé 
una  nación  despoblada  y  muerta  •, 

Huelgan  los  comentarios.  Algo  más  toda- 
vía. «El  presidente  de  I ü  república» — se  dice 
en  el  editorial — «no  está  facultado  por  el 
artículo  81  de  la  constitución  para  imponer 
el  régimen  humillante  que  se  ha  impuesto  á 
nuestra  prensa»,  y  se  agregja: 

«S*»  ha  oprim'do  á  la  prensa  vejándola 
inútilmente,  apartándola  de  ex  profeso  de  su 
puesto  avanzado  de  combate»,  etc.,  etc.  Todo 
eso  y  algo  más  como  comentario  al  artículo 
l.o  de  la  ley  últimamente  sancionada,  que 
dice:  «Quedan  sin  efecto  las  disposiciones 
restrictivas  dictadas  por  el  poder  ejecutivo, 
en  uso  de  las  facultades  que  le  conñere  el  ar- 
tículo 81  de  la  constitución». 

Pero  voy  á  pasar  ahora  á  la  parte  quizá 
más  interesante,  algo  muy  singular  y  finico 
en  su  género,  esto  es,  que  el  poder  ejecutivo 
y  la  redacción  de  «El  Tiempo»  están  de  per- 
fecto acuerdo  en  que  el  artículo  Lo  que  pue- 
de decirse^  no  podía  escribirse.  A  ese  fin 
daré  lectura  á  un  editorial  de  «El  Tiempo», 
del  día  6,  veinticuatro  horas  antes  de  publi- 
carse el  que  se  tituló  Lo  que  pí*ede  decirse 
y  que  realmente  correspondería  haberle  pues- 
to Lo  que  no  puede  decirse.  Este  editorial  es 
el  siguiente,  que  está  en  contradicción  ma- 
nifiesta y  que  autoriza  expresamente  la  apli- 
cación de  la  pena.  El  editorial  del  diario  «El 
Tiempo»,  del  día  6  de  julio  es  La  libertad  de 
la  prensa  y  Lo  que  puede  decir se^  es  el  edito- 
rial del  día  7,  que  fué  el  artículo  que  moti- 
vó la  suspensión. 

{Lee):  «El  Senado,  después  de  tanto  dis- 
currir, sancionó  ayer,  al  fin,  el  proyecto  in- 
cubado ec  la  Cámara  de  Representantes  flobre 
la  libertad  de  la  prensa.  En  su  oportunidad 
dijimos  que  entre  las  tantas  tentativas  reali- 
zadas para  devolver  á  la  prensa  au  libertad, 
esa,  nada  ó  poco  nuevo  introducía  respecto 
del  régimen  vigente,  que  suprime  uno  de  los 
derechos  individuales  y  coarta,  en  estos  mo- 
mentos de  angustiosa  ansiedad  pública,  el 
ejorcicio  de  la  obligación  y  del  imperioso  de- 
ber en  que  se  hallan  los  hombres  que  aman 
verdaderamente  á  su  país,  de  hacer  peaar  sa 
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influencia  en  los  destinos  inciertos  de  nuestra 
nacionalidad  y  valer  su  opinión  en  la  solu- 
ción de  esta  grave  crisis,  cuyas  proyecciones 
ciernen  sobre  el  porvenir  de  la  república  una 
densa  nube  de  i n certidumbres  y  de  desastres»- 
Y  agrega:  «Pero,  ¿cómo  quieren  que  la  pren- 
sa bable  dentro  del  régimen  anormal  en  que 
▼iene  á  colocarla  la  ley  que  sancionó  ayer  el 
Benado?  ¿Cómo  ha  de  intervenir,  libremente, 
en  este  debate  sobre  la  guerra  y  la  paz,  cuan- 
do no  «6  la  deja  hablar,  en  realidad^  ni  de  la 
una  n%  de  la  otra*,  desde  que  se  prohibe  el 
comentario  de  las  operaciones  militares  y  do 
una  manera  ambigua  se  declara  que  es  sub- 
versiva la  propaganda  en  favor  de  concesio- 
nes 6  de  pactos  determinados?  ¿Cómo  es  po- 
sible que  lo  que  se  ha  llamado  el  cuarto 
poder  en  épocas  más  felices,  pueda  hacerse 
sentir  en  toda  su  hermosa  plenitud  de  acción, 
cuando  se  le  arroja  á  la  arena  cojo,  maniata- 
do, suspenso  sobre  la  cabeza  el  castigo  de  un 
juez  que  es  parte  en  este  pleito  funesto  que 
está  consumiendo  las  más  ricas  energías  de 
la  vitalidad  nacional? 

«La  prensa  no  admite  libertades  á  medias: 
por  su  índole,  por  la  misión  que  le  está  reser- 
vada en  la  dirección  moral  y  política  de  las 
sociedades,  encuadrándose  dentro  de  las  le- 
yes orgánicas  que  hoy  ya  nos  rigen  y  que  pe- 
nan debidamente'  los  delitos  por  abuso  de  la 
libertad  de  escribir,  no  puede  admitir  otros 
jueces  que  la  propia  conciencia  honrada  del 
periodista,  ni  más  tribunal  de  apelación  que 
la  sanción  de  la  opinión  pública.  Es  de  la- 
mentar que  en  estos  precisos  instantes,  en 
que  parece  iniciarse  una  poderosa  corriente 
en  favor  de  la  pacificación  de  la  república, 
tenga  que  permanecer  impasible  la  prensa, 
mientras  los  sucesos  que  la  afectan  especial 
y  directamente  desarróllanse  ante  su  vista. 
¡Quién  sabe  sí  la  falta  de  intervención  necesa- 
ria del  pueblo  por  medio  de  la  prensa  en  asun- 
tos que  al  pueblo  pertenecen,  no  contribuya 
á  dificultar  las  soluciones  que  ardientemente 
anhelan  el  amor  cívico  y  el  patriotismol». 

Este  es  el  artículo.  Ahora  yo  deseo  que  se 
pueda  armonizar  este  artículo  con  el  princi- 
pio del  artículo  publicado  el  día  siguiente,  á 
las  veinticuatro  horas,  que  dice  así:  «Entramos 
á  un  régimen  nuevo  sobre  libertad  de  la  pren 


sa.  La  censura  policial  ha  desaparecido.  Los 
sliarjos  tendrán,  en  adelante,  una  esfera  de 
acción  un  poco  más  amplia  y  menos  vejato- 
ria, indudablemente,  que  el  círculo  de  hierro 
que  oprimía  su  propaganda,  etc.,  etc.». 

Este  artículo  fué  publicado  al  día  siguien» 
te  de  sancionada  la  ley  sobre  libertad  de  la 
prensa  por  el  H.  Senado. 

De  manera  que  si  en  la  redacción  de  «El 
Tiempo»  tal  opinión  se  tenía  con  respecto  al 
alcance  de  la  libertad  de  la  prensa,  sancio- 
nada por  el  H,  Senado,  mal  se  podía  al  mis- 
mo tiempo  escribir  el  artículo  del  día  7,  vein- 
ticuatro horas  después,  sin  estar  perfecta- 
mente seguros  de  que  iban  á  caer  bajo  la 
acción  de  la  ley,  á  no  ser  que  ese  artículo  h  i- 
ya  sido  publicado  ccn  el  objeto  de  hacer  una 
especie  de  tanteo,  á  ver  si  podía  pasar.  De 
otra  manera  no  se  explica,  porque  es  una 
contradicción  clara  y  evidente. 

Los  diversos  párrafos  de  simple  efecto  que 
motivaron  la  suspensión  del  periódico,  no 
son  esenciales  al  fondo  del  editorial,  y  po- 
dríase, suprimiéndolos,  dejar  un  artículo  doc- 
trinario del  mismo  valor  intrínseco  y  perfec- 
tamente publicable  dentro  de  la  misma  ley 
vigente. 

Es  posible  que  si  se  oyera  particularmen- 
te la  explicación  que  de  nlgunas  de  esas  mis- 
mas expresiones  diera  el  autor,  quizá  por  lo 
menos  disminuiría  su  carácter  de  subversivo. 

Pero,  no  se  trata  de  eso.  señor  presidente: 
la  mayoría  de  los  lectores  no  están  en  con- 
diciones de  proceder  de  esa  manera,  consul- 
tando al  autor,  y  deben  ser  apreciados  con 
arreglo  al  sentido  de  la  generalidad  de  los 
lectores. 

Digo  esto,  porque  entiendo  que  algunas 
personas  que  tuvieron  dudas  al  respecto,  con- 
sultando después  con  uno  de  los  miembros 
de  la  redacción,  de  sus  explicaciones  les  pa- 
reció resultar  que  el  artículo  no  era  tan  gra- 
ve como  lo  suponían. 

El  alcance  que  se  da  al  artículo  3.^  de  la 
ley  de  imprenta,  no  es  sólo  de  oportunidad, 
puesto  que  cuando  fui  llamado  con  urgencia 
al  seno  de  la  Comisión  de  Asuntos  Consti- 
tucionales, á  fin  de  cambiar  iiieas  respecto  al 
proyecto  suntitutivo  del  señor  Rodó  y  refe- 
rente á  las  restricciones  déla  libertad  deim- 
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prenta,  me  pareció  que  era  simplemente  una 
nueva  forma  de  los  incisos  III  y  IV  del  ar« 
tículo  2J*  del  proyecto  de  ley  del  poder  eje- 
cutivo, y  así  se  lo  expresé — entre  otros — al 
doctor  Tiscornia,  que  supongo  recordará  el 
hecho. 

En  esa  primera  conferencia  en  que  no  ha- 
bía podido  consultar  previamente  al  señor 
presidente  de  la  república,  pues  como  se  re- 
cordará, no  se  me  dio  tiempo  para  ello,  ma- 
nifesté que  si  se  modificaban  dos  ó  tres  pun- 
tos, el  proyecto  me  parecía  aceptable,  pucij 
DO  vi  en  él  diferencia  fundamental  con  el  re- 
mitido por  el  poder  ejecutivo  y  sí  solo  de 
buena  forma,  y  cuando  más  tarde  pude  con- 
sultar con  el  señor  presidente  de  la  repúbli- 
ca, tuve  la  satisfacción  de  ver  que  con  un 
nuevo  agregado  al  final  del  artículo  3.®,  acep- 
taba el  proyecto. 

Consentidas  las  modificaciones  por  la  Co- 
misión, el  poder  ejecutivo  retiró  el  suyo, 
puesto  que  á  los  efectos  que  perseguía,  le 
bastaba  con  el  del  señor  Rodó  algo  modifi- 
cado y  ampliado. 

Como  ya  se  dijo  en  el  mensaje  que  acom- 
pañaba el'proyecto  de  ley  sobre  limitaciones 
de  la  libertad  de  imprenta,  el  poder  ejecutivo 
anhela  la  más  amplia  libertad  de  la  prensa; 
pero  la  anormalidad  de  los  actuales  momen- 
tos hace  necesaria  su  limitación;  debe  dar  á 
las  disposiciones  vigentes,  en  su  aplicación, 
un  sentido  restrictivo  por  la  índole  especial 
de  las  infracciones  que  deben  ser  penadas  y 
tener  el  deber  de  conservar  el  orden  público 
á  toda  costa — aquí  es  perfectamente  aplica- 
ble la  frase. 

Por  el  hecho  que  se  escriban  artículos  so- 
bre la  paz  no  puede  decirse  todo  lo  que  se 
quiera;  los  anhelos  de  paz  para  la  república 
probablemente  los  siente  el  poder  ejecutivo 
con  más  vehemencia  que  muchos  de  los  que 
la  pregonan  á  diario,  pero  no  siendo  parti- 
dario de  la  fórmula  egoísta — Después  de  mí 
el  diluvio — debe  mirar  bien  lejos  y  proceder 
de  tal  manera,  que  una  vez  restablecido  el 
orden,  perdure  éste  lo  suficiente  para  com« 
probar  que  al  fin  se  ha  llegado  á  una  fór- 
mula tal  que  importa  verdadera  paz  y  no 
simple  tregua,  con  todas  sus  funestas  conse- 
cuencias. 

(Aplausos  en  la  barra). 


Nr*  Presidente— Se  observa  á  la  ba- 
rra, que  le  está  prohibida  toda  manifes- 
tación. 

Sp.  jUinUitro  —  Creyendo  haber  cum- 
plido  con  el  pedido  de  la  Honorable  Cámara, 
solicito  del  señor  presidente  permiso  para 
retirarme. 

Sr.  PresIdente-^Si  no  hay  oposición 
por  parte  de  la  Honorable  Cámara,  puede 
retirarse  el  señor  ministro. 

(Asi  lo  efectúa). 

Sr*  Rodó — He  oído  con  atención  los  in- 
formes del  señor  ministro  de  gobierno. 

Veo,  ante  todo,  en  sus  palabras,  el  reflejo 
de  una  condición  de  su  espíritu  que  todos  le 
heñios  reconocido  siempre:  la  convicción 
sincera  de  las  opiniones;  la  convicción  sin- 
cera que  pone  en  todas  sus  ideas  y  en  todoi 
sus  actos. 

Agregar  que  el  señor  ministro  no  me  ha 
convencido,  me  parecería  una  ingenuidad, 
porque  se  cae  de  su  peso.  Desde  que  formo 
parte  del  parlamento,  ó  mejor  dicho,  desde 
que  presencio  debates  parlamentarios,  nun- 
ca'he  visto  un  ministro  que  convenza  á  un 
diputado,  ni  un  diputado  que  convenza  á 
un  ministro,  ni  siquiera  dos  diputados  que 
se  convenzan  uno  al  otro  ó  que  convenzan 
á  un  tercero. . .  Es  casi  ley  sin  excepción 
que  todos  nalgamos  del  debate  con  las  opi- 
niones con  que  eneramos,  lo  cual,  dicho  sea 
de  paso,  no  constituye  un  argumento  muy 
poderoso  en  favor  de  la  efi<5acia  de  la  pala- 
bra y  de  la  virtud  de  la  discusión . . . 

Por  mi  parte,  después  de  oir  al  señor  mi- 
nistro, sigo  creyendo  que  la  suspensión  del 
diario  «El  Tiempo»  es  un  hecho  claramente 
violatorio  de  la  letra  y  del  espíritu  de  la  ley 
sobre  régimen  de  la  prensa,  que  acaba  de 
dictar  la  asamblea. 

Creo,  en  primer  término,  que  todo  lo  que 
en  el  artículo  de  dicho  diario  se  ha  conside- 
rado subversivo,  fuera  de  la  frase  «á  toda 
costa»,  excede  del  alcance  de  la  ley,  que  ha 
previsto  propagandas  en  favor  de  pactos 
contrarios  á  la  constitución  de  la  república; 
pero  no  propagandas  que  en  otro  sentido 
puedan  considerarse  adversas  á  la  causa  de 
las  instituciones.    Y    en  segundo  término, 
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creoque  esa  frase  de  uso  común,  esa  frase 
hecha,  esa  locución  vulgar,  no  constituye 
una  insinuación  á  favor  de  pactos  subver- 
sivos, 6Í  no  se  alambican  y  sutilizan  las  co- 
sa» fuera  de  lo  tolerable. 

£<)  másy  seQor  presidente:  estoy  interiori- 
zado, por  con  versación  particular,  del  espíri- 
tu que  anima  á  la  dirección  de  ese  diario  en 
su  propaganda  en  pro  de  la  paz:  me  consta 
que  es  adversa  á  una  paz  que  se  estableciera 
sobre  la  base  de  concesiones  que  implicaran 
una  trasgresión  de  la  constitución  de  la  re- 
pública y  una  enajenación  de  legítimas  fi- 
culiades  de  sus  gobernantes.  Mal  podría, 
pues,  un:i  friise  SHÜda  dd  su  plumi,  toner  un 
sentido  favorable  á  condiciones  inconstitu- 
cionales de  la  paz. 

Pero  apartándonos  de  la  particularidad 
del  caso  concreto  y  llegando  á  lo  que  él  tie- 
ne de  general^  es  decir,  al  precedente  que  deja 
establecido,  la  exposición  del  señor  ministro 
de  gobierno  tiende  á  confirmar  la  doctrina 
que  entrañaba  la  nota  del  jefe  de  policía, 
co  nunicada  al  diario  «El  Tiempo»;  tiende  á 
dejarla  establecida,  como  interpretación  del 
artículo  3.®  de  la  ley. 

Hay,  pues,  dos  interpret:iciones  contrarias 
de  ese  artículo:  la  que  sostiene  el  poder  eje 
cutívo  y  la  que  yo  sostengo. 

Claro  es,  que  por  el  solo  hecho  de  haber  ( 
yo  contribuido  á  la  formación  y  á  I:i  sanción 
de  esta  ley,  no  he  de  atribuirme  la  faculta.! 
de  imponer  como  genuina  la  interpretación 
que  yo  personalmente  le  dc^  tanto  má')  cuan- 
to que  la  ley  fué  objeto  de  modiñcaciones  que 
no  contaron  con  mi  asentimiento. 

La  interpretación  valedera  de  la  ley  no  he 
de  darla  yo  ni  ha  de  darla  tampoco  el  poder 
ejecutivo — á  pe^ar  de  sus  facultades  do  co- 
legislador, que  invocaba  un  órgano  de  la 
prensa  hace  pocos  días: — la  interpretación 
valedera  de  la  ley  ha  de  darla  la  Cámara  ó, 
por  mejor  decir,  la  asamblea, 

(Apoyados) 

después  de  la  ley  interpretativa  que  en  ei*e 
sentido  se  presente  (y  desde  luego  anuncio 
que  voy  á  presentarla)  dando  por  supuesto 
que  esa  ley  interpretativa  pase  de  la  Cámara 
y  siga  los  trámites  comunes  hasta  su  sanción. 


En  caso  contrario,  la  Cámara  considerará  qu® 
el  poder  ejecutivo  ha  aplicado  conveniente- 
mente la  ley;  y  la  interpretación  del  poder 
ejecutivo  prevalecerá  mientras  la  asamblea 
no  disponga  otra  cosa;  pero  prevalecerá,  no 
porque  el  poder  ejecutivo  tengí  la  facultad 
de  interpretar  las  leyes,  aun  cuando,  como 
colegislador,  haya  contribuido  á  formarlas  ó 
haya  sido  el  exdusivo  autor  y  proponente 
de  ellas,  sino  simplemente  porqua  la  Cámara, 
por  su  confoimidad  con  la  aplicación  que 
el  pader  ejecutivo  ha  dado  á  la  ley  y  el  Sena- 
do con  su  silencio,  habrá  manifestado  implí- 
citamente que  el  modo  comoint'írpriita  U  ley 
es  el  on  iucente  á  la  aplicación  que  de  ella 
ha  hecho  el  poder  ejecutivo. 

Sr.  Rlestra — Me  parece  que  eso  es  lo 
que  va  á  suceder. 

Sr.  Rodó — Estamos  de  acuerdo. 

Hay,  como  decía,  dos  interpretaciones  del 
artículo  3.®  de  la  la  ley. 

Mi  interpretación  establece  que  él  prohibe, 
única  y  exclusivamente,  la  propaguida  ex- 
plícita en  favor  de  concesiones  ó  pactos  con- 
trarios á  la  constitución  ó  á  la  integridad  de 
las  legítimas  facultailés  de  los  poderes  pú- 
blicos. 

L'i  interpretación  del  poder  ejecutivo  atri- 
buye al  artículo  un  alcance  casi  indefinido, 
que  involucra  toda  propaganda  capaz  en  su 
concepto  de  desprestigiar  ó  perjudicar  moral- 
mente  la  causa  do  las  instituciones  y  la  au- 
toridad del  gobierno. 

Mi  interpretación  fluye,  clara  é  inmediata, 
de  los  términos  del  artículo,  que  no  son  va- 
gos ni  indeterminados,  sino  inequívocos  en 
el  sentido  de  fijar  una  prohibición  única  y 
concreta. 

La  interpretación  del  poder  ejecutivo  sólo 
es  posible  mediante  una  sene  de  deducciones 
que  conduzcan  á  desentrañar  el  sentido  ínti» 
mo  del  artículo,  como  si  fuese  lícito,  señor 
presidente,  apartarse  de  la  letrado  la  ley  pa- 
ra investigar  su  espíritu,  cuando  la  letra  de 
la  ley  es  clara  y  terminante. 

Sr.  Fafardo— ¡Muy  bienl 

Sr.  Rodó — Desde  luego,  yo  pregunto  á 
cualquiera  que  encare  esta  cuestión  de  una 
manera  desapasionada:  si  la  mente  de  la 
asamblea  hubiera  sido  prohibir  toda  propa* 
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ganda  mora] mente  encammada  á  despresti- 
giar la  causa  de  las  instituciones  j  la  auto- 
ridad de  los  poderes  públicos,  ¿no  es  eviden- 
te que  tratándose  de  una  ley  tan  laboriosa- 
mente preparada  como  esta,  tan  discutida  en 
la  Comisión  y  en  la  Cámara,  en  el  Senado  y 
en  la  prensa,  tan  analizada  en  sus  más  mí- 
nimos detalles, — porque  aun  las  palabras  de 
ella  se  midieron  y  se  pesaron, — no  es  evi- 
dente, digo,  que  el  legislador  hubiera  con- 
signado eiñ  prohibición  de  una  manera 
expresa,  y  en  primer  término,  y  no  la  hubie- 
ra dejado  en  la  vaguedad  de  un  sobrenten- 
dido que  resultaría  anómalo,  tratándose  de 
la  prohibición  más  extensa  y  más  importan- 
te de  la  ley? 

8e  concibe,  señor  presidente,  que  se  haga 
uso  de  una  proposición  más  general,  dejan- 
do implícita  y  sobrentendida  en  eila  una 
proposición  menos  general;  ee  concibe  que 
se  hubiera  dicho:  «^  prohíbese  toda  propagan- 
da que  perjudique  la  causa  de  las  institucio- 
nes», sobrentendiéndose  que  esta  prohibi- 
ción implicaba  la  de  propagandas  á  favor  de 
pactos  contrarios  á  las  instituciones;  pero  no 
se  concibe  lo  contrarío,  no  se  concibe  que  se 
haga  uso  de  una  proposición  menos  general 
para  que  se  sobrentienda  dentro  de  ella  una 
proposición  más  general;  no  se  concibe  que 
se  diga:  «prohíbese  hablar  de  pactos  contra 
las  instituciones)*,  para  que  se  sobrentien- 
da: «prohíbese  hablar  en  cualquier  sentido 
que  pueda  considerarse  contrario  á  las  insti- 
tuciones». 

iSr.  Fiyardo— ¡Muy  bien! 

Sr«  Rodó — Desde  luego,  la  ley,  tal  como 
yo  la  interpreto,  establece  una  prohibición 
de  abogar  en  pro  de  pactos  anticon<ítitucio- 
nales.  De  conformidad  con  esto,  el  periodis** 
ta  sabría  á  qué  atenerse  sobre  lo  que  le  está 
vedado  y  lo  que  le  es  lícito;  pero  si  prevale- 
ciera la  interpretación  que  da  al  artículo  el 
poder  ejecutivo,  ¿no  es  evidente  que  la  va- 
guedad de  esta  restricción  importaría  la  im- 
posibilidad de  toda  propaganda  político? 
¿Quién  fija  límite  á  esta  restricción?  ¿Quién 
determina  los  casos  en  que  la  propaganda 
política  perjudica  moralmente  la  causa  de 
los  poderes  públicos?  Es  una  facultad  dis- 
crecional que  se  habría  puesto  en  manos  del 
poder  ejecutivo. 


Todos  los  antecedentes  relativos  á  los  áñ- 
bates  de  que  surgió  esta  ley,  lo  mismo  en  el 
seno  de  la  Cámara  que  en  el  H.  Senado, 
concurren  á  demostrar  que  mi  interpretación 
es  la  que  estaba  en  el  espíritu  de  la  asam- 
blea cuando  discutía  la  ley  y  la  sancionaba. 

Recordaré  un  detalle  del  debate,  que  dio 
lugar  á  que  la  Cámara  analiz  ise  y  discutie- 
se extensamente  el  sentido  de  este  mismo 
artículo  3.<*,  sobre  el  cual  versa  la  diferencia 
de  interpretación.  Tendiendo  yoá  demostrar 
que  el  proyecto,  tal  como  lo  había  presenta- 
do, aseguraba  á  la  prensa  amplias  libertades, 
sin  otra  restricción  que  la  relativa  á  la  pro- 
paganda explícita  en  pro  de  pactos  subver* 
sivos,  indiqué  algunos  de  los  puntos  sobre 
los  cuales  podría  hablar  la  prensa,  y  mani- 
festé que,  con  arreglo  á  la  ley,  sería  lícito  á 
la  prensa  censurar  los  actos  de  los  poderes 
públi  JOS,  de  todas  las  maneras  y  en  todas 
las  formas  con  que  podría  hacerlo  en  una 
época  de  paz  y  seguridad.  Manifesté  tam- 
bién que  podría  distribuir  cargos  y  responsa' 
bilidades,  en  cuanto  á  los  antecedentes  y  con- 
secuencias  de  la  guerra.  Nótese  esto  bien:  se- 
gún la  interpretación  que  yo  di  á  la  ley  en 
el  discurso  con  que  la  fundé,  la  prensa  po- 
dría distribuir  cargos  y  responsabilidades  en 
lo  relativo  á  la  alteración  de  la  paz  pública. 
Agregué  que  también  podría  la  prensa  pedir, 
si  lo  creía  conveniente,  la  renuncia  colectiva 
de  la  a^^amblea  ó  la  renuncia  del  presidente 
de  la  república;  y  de  todas  estas  añrmacio- 
nes  mías  sobre  el  alcance  de  la  ley,  la  única 
que  suscitó  contradicción  y  discrepancia  fué 
la  relativa  á  la  propaganda  encaminada  á 
pedir  la  renuncia  del  presidente  de  la  repú- 
blica, propaganda  sobre  cuya  falta  de  sen- 
satez no  podía  hnhor  dos  opiniones  (entre 
otras  causas,  |  orque  se  estrellaba  contra  la 
imposibilidad  moral  que  le  oponía  nuestra 
dignidad,  después  del  manifiesto  del  directo- 
rio revolucionario);  pero  que  á  pesar  de  ser 
insensata,  no  era,  en  mi  concepto,  punible 
con  arreglo  á  esta  ley. 

La  Cámara  lo  entendió  de  otro  modo  y 
consideró  que  esa  era  una  concesión  subver- 
siva, de  las  aludidas  en  el  artículo  3.®;  pero 
respecto  de  las  demás  libertades  de  la  pro- 
paganda, á  que  yo  me  referí,  nadie  me  obje- 
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i6  cosa  alguna,  como  evidentemente  habría 
sucedido  si  todas  ellas,  y  no  una  sola,  hubie- 
ran sido  consideradas  inadmisibles  por  la 
Cámara. 

Repito  que  dentro  de  esas  libertades  á  que 
me  referí  estaba  incluida  la  de  censurar  los 
actos  de  los  poderes  públicos  de  todas  las 
maneras  j  en  todas  las  formas  que  fuesen 
lícitas  en  una  época  de  paz  y  de  seguridad, 
y  la  de  distribuir  ampliamente  culpns  y  reg- 
ponsabilidades  ni  hacer  la  aprecinciói\  de 
los  acontecimientos  ó  referir  su  historia. 

Hay  todavía  otra  consideración  que  puede 
hacerse  valer.  Es  indudable  que  el  motivo 
que  se  tuvo  en  cuenta  al  preferir  estn  Iny  á 
la  que  propuso  el  poder  ejecutivo  y  que  éste 
mismo  retiró  para  abrir  paso  á  la  primera, 
fué  el  de  mejorar  la  condición  del  periodista 
respecto  de  la  situación  en  que  el  proyecto 
gubernativo  lo  dejaba. 

Ahora  bien:  tal  como  interpreta  el  po- 
der ejecutivo  la  ley,  ¿cumple  ella  ese  objeto^ 
¿Mejora  la  situación  del  periodista?  Inter- 
pretada la  ley,  como  quedaría  si  se  autori- 
zase la  validez  de  eFle  precedente,  no  sólo 
no  habríamos  mejorado  esa  situación,  sino  que 
la  faabriamoB  empeorado.  La  ley  no  sola- 
mente sería,  en  cuanto  al  objeto  que  se  tuvo 
en  cuenta,  inátil,  sino  contraproducente  y 
perjudicial,  porque,  como  me  parece  haberlo 
demostrado  en  la  sesión  del  sábndo,  pupri- 
mida  la  previa  censura  y  dejándose  en  pie 
ana  restricción  tan  indcfiriiil.-i,  tan  vaga,  tan 
sometida  al  criterio  discrecional  del  poder 
ejecutivo  como  la  que  ésto  pretende  deducir 
íle  ¡a  ley,  toda  propagártela  política  llegaría 
á  .<«erbien  pronto  imposible;  ó,  por  mejor  de- 
cir, es  de  inmediato  imponible. 

Yo  concibo  fácilmente,  nvílnr  presidente, 
que  el  poder  ejecutivo  crea  que  dentro  de  las 
presentes  circunstancia*»  es  necesaria  la  pro- 
hibición de  toda  propaganda  política  que,  en 
8U  concepto,  pueda  perju'licar  la  causa  de 
las  instituciones  ó  el  pre:§tigio  de  8u  autori- 
dad. Es  este  un  criterio  como  cualquier  otro, 
aún  cuando  yo  no  lo  comparto;  pero  lo  que 
yo  no  comprendo  fácilmente  es  cómo  el  po- 
der ejecutivo,  cuando  retiró  su  proyecto  de 
ley  y  adhirió  al  mío  y  colaboró  en  las  modi 
ficaoiones  de  que  este  tíltimo  fué  objeto   en 
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el  seno  de  la  Comisión  de  Asuntos  Constitu- 
cionales, no  propendió  á  que  dentro  de  esas 
modificaciones  se  incluyeran  aquellas  que 
evidentemente  hubieran  sido  necesarias  en 
el  texto  del  artículo  3.®  para  que  el  sentido 
de  la  ley  correspondiera  sin  violencia  á  la 
interpretación  que  hoy  aplica  á  su  ejecución. 

El  espíritu  de  la  ley — cuya  letra  lo  define 
en  mi  sentir  claramente — no  es  otro  que  el 
que  yo  oxpuse  al  defender  la  ley  en  su  pri- 
mera forma.  Dije  entonce^:  «La  libertad  de 
la  prensa,  como  cualquier  otra  libertad,  no 
admite  restricciones  que  no  sean  estrictamen- 
te necesarias. 

«Toda  situación  anormal,  por  el  hecho  de 
serlo,  trae  consigo  condiciones  propias  de 
dificultad  y  de  peligro,  y  estas  condiciones 
son  las  que  deben  fijar  en  cada  caso,  el  lí- 
mite de  la  restricción  de  aquella  libertad.  El 
peligro  propio  de  esta  situación  anormal  es, 
sobre  todo,  que  explotándose  las  angustias  y 
los  desfallecimientos  del  espíritu  público,  se 
abra  camino  á  una  subversión  permanente 
del  orden  institucional  que  ponga  en  peligro 
la  unidad,  la  entidad  misma  de  la  patria. 
Este  peligro  justifica,  pues,  una  restricción: 
la  relativa  á  propagandas  favorables  á  pac- 
tos subversivos;  pero  fuera  de  esa  restric- 
ción, la  libertad  de  la  propaganda  política 
debe  ser  ilimitada^  ó,  por  mejor  decir,  debe 
volver  á  su  extensión  normal,  quedando  úni- 
camente sometida  á  los  procedimientos  y 
sanciones  de  la  legislación  ordinaria.» 

Ese  fué  el  espíritu  de  la  ley  tal  como  yo 
la  propuse;  y  aún  cuando  luego  ella  fué  ob- 
jeto de  modificaciones,  nunca  fué  desnatu- 
ralizada hasta  el  punto  de  que  se  alterara  su 
espíritu  y  su  esencia. 

Yo  no  voy  á  proponer  ninguna  moción 
relativa  al  caso  concreto  que  ha  motivado 
esia  interpelación;  y  esto  por  dos  considera- 
ciones: una  de  orden '^teórico,  y  otra  práctico. 
Esta  última  consiste  en  que  cumpliéndose 
precisamente  hoy  el  término  de  la  suspen- 
sión impuesta  al  diario  objeto  de  la  |)ena, 
nada  puede  hacerse  ya  en  cuanto  al  ca-o 
concreto,  aunque  sí  pueila  y  deba  prevenir- 
se la  repetición  do  hechos  análogos.  La  ra- 
zón de  orden  teórico  es  la  de  considerar  yo 
que  desde  hace  tiempo  hay  criterio   estable- 
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Sr.  Presidente — No,  señor:  ha  pasado 
á  estudio  de  la  Comisión  de  Asuntos  Consti- 
tucionnles. 

Sr.  Pereda —  Pido  que  conste,  seflor 
presidente,  que  he  votado  por  la   añrmativa. 

Sr.  Presidente— Así  se  hará. 

Hr.  Rodríf^nez  (don  G.  Ij.) — Yo  le 
pediría  al  diputado  señor  Rodó  que  limitara 
8U  moción  á  la  primera  parte  que  no  necesita 
sino  simple  mayoría  para  ¿er  votada;  las  dos 
terceras  paritM  se  necesitan  exclusivamente 
para  declarar  la  sesión  permanente. 

Sr.  Caffarro — Y  para  tratar  sobre  ta- 
bla«. 

Sr.  Fajardo — Y  para  ser  tratado  sobre 
tablas,  porque  hay  otra  orden  del  día. 

Sr.  Rodrigues  (don  G.  Ij.)^No  se 
altera  la  orden  dol  dia  tratándose  de  la  ma- 
teria que  informa  el  primer  asunto  que  lo 
constituye. 

(Apoyados) 

Esto  no  es  alterar  la  orden  del  día.  Con- 
siderando el  proyecto  presentado  por  el  di- 
putado .-eñor  Rodó,  la  Cámara  no  sale  de 
la  orden  del  día:  está  dentro  de  ella,  porque 
el  primer  asunto  se  refiere  al  podido  de  ex- 
plicaciones hecho  al  señor  ministro. 

Nr«  Fa|ardo — Pero  esto  es  un  proyecto 
de  ley. 

Sr.  Rodrí|>;nez  (don  O.  Li.)— Perfec 
tamente:  e^  una  consecuencia  del  pedido    de 
explicaciones. 

Sr,  Fafardo  — Es  una  consecuencia,  pe- 
ro muy  remota. 

Sr.  Rodrfsfaez  (don  G,  Li«) — Es  lo 
lógico;  lo  contrario  será  una  interpretación 
torcida.  Pero  lo  lógico,  lo  correcto  es  esto, 
que  el  proyecto  del  diputado  señor  Rodó  es 
una  consecuencia  inmediata  y  precisi  del 
pedido  de  explicaciones. 

Sr.  Fajardo—  Las  consecuencias  son 
necesarias. 

Sr.  Rodrffcaez  (don  O.  Li.)~Sí,  señor. 

.Sr.  Fajardo— Y  esta  no  os  una  conse- 
cuencia necesaria. 

Sr.  Rodó — Yo  creo  que  el  señor  dipu- 
tado por  el  Durazno  está  en  lo  cierto:  este  es 
un  proyecto  relativo  á  la  cuestión  que  se  in- 
cluyó en  primer  término  dentro  de  la  orden 


del  día.  Por  consiguiente,  no  se  sale  de  la 
orden  del  día,  tratando  de  este  proyecto  en 
primer  término. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  entiende  que 
la  orden  del  día  la  constituía,  en  primer  tér 
mino,  oír  las  explicaciones  del  señor  minis- 
tro. El  proyecto  del  diputado  sefior  Rodó, 
interpretativo  de  la  ley  de  imprenta,  es  un 
asunto  nuevo. . . 

Sr.  Fajardo —Completa mente. 

Sr.  Presidente — ...  y  se  propone  que 
se  trate  ese  proyecto  interpretativo  sobre  ta- 
blas. 

Hay  una  disposición  clara  del  reglamento 
que  dice:  que  para  tratar  un  asunto  sobre  ta- 
blas, se  requieren  dos  tercios  de  votos;  no 
obstante,  puesto  qua  se  observa  la  conducta 
de  la  Mesa,  cumpliendo  otro  precepto  regln- 
mentario  ésta  somete  su  conducta  á  la  con- 
sideraci(':n  de  la  Cámara. 

Sr.  Rodó  —Yo,  señor  presidente,  voy  á 
recordar  un  precedente  que  puede  tener  re- 
lación con  este  caso. 

Recuerdo  que  dentro  de  esta  misma  legis* 
latura,  interpelado  el  poder  ejecutivo  para 
que  diera  explicaciones  sobre  las  restriccio- 
nes que  había  puesto  á  la  libertad  de  los  em- 
pleados públicos — durante  la  administración 
Cuestas — en  el  transcurso  de  la  discusión  6 
del  debate  que  se  suscitó  con  ese  motivo,  el 
diputado  Herrero  y  Espinosa  presentó  un 
proyecto  reglamentando  las  facultades  del 
poder  ejecutivo  en  cuanto  á  los  empleados 
público.-,  y  ese  proyectóse  consideró  conjun- 
tamente^ con  las  mociones  que  se  habían  pre- 
sentado á  propósito  de  la  interpelación  tie 
que  fué  objeto  v\  poder  ejecuti\o 

Sr.  Tiscornia — ¿\íe  permite? 

Ese  proyecto  pasó  á  estudio  de  la  Comi- 
sión de  Legislación  y  todavía  no  se  ha  des- 
pachado. 

Sr.  Rodó — Bueno:  pasó  á  estudio  de  la 
Comisión  de  Legislación.  Yo  no  tengo  otra 
pretensión:  yo  pretendo  únicamente  que  el 
proyecto  que  he  presentado  pase  á  estudio 
de  la  Comi-iión  que  corresponde. 

Sr.  Presidente — Y  eso  se  ha  hecho, 
señor  diputado.  La  Mesa  ha  dispuesto  que 
su  proyecto  pase  á  estudio  de  la  Comisión 
de  Asuntos  Constitucionales;  lo  único  que  no 
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ha  aceptado  la  Cámara  es  que  se  expida  di- 
cha Comisión  en  cuarto  intermedio  y  se  tra- 
te sobre  tablas^. 

Hrw  Coffarro — Me  parece  que  la  Comi- 
sión á  que  corresponde  es  á  la  de  Legisla- 
ción. 

Toda  ley  interpretativa,  cualquiera  que 
»ea  pu  naturaleza,  corresponde  á  la  Comisión 
de  Legislación;  no  ee  porque  lo  haya  infor- 
mado el  asunto  In  Comisión  de  Asuntos 
Con^titucioiiiilr:^  que  debe  ser  i'iterpretntlo 
por  esa  Comií^ión:  cualquier  ley  interpreta- 
tiva debe  ir  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Hr»  Fi^ardo— Apoyado. 

Nr.  Coñarro — Es  una  mera  indicación 
que  hago. 

Sr.  Presidente  -^a  Mena  no  lo  en- 
tiende así.  Considera  que  In  Comisión  más 
habilitada  para  fijar  la  verdadera  interpreta- 
ción de  la  ley  que  ha  suscitado  este  debatet 
ee  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales 
que  dictaminó  anteriormente  en  el  proyecto 
del  diputado  seffor  Rodó. 

No  obstante,  si  el  diputado  seQor  Cufiarro 
insiste,  se  consultará  á  la  Cámara. 

Hrm  Gaffarro— No,  seflor.  Es  una  obser- 
vación. 

Clr.  Rodriipiez  (don  O.  Ij.) — Antes  de 
que  la  Cámara  se  pronuncie  sobre  la  consulta 
propuesta  por  la  Mesa,  insisto  en  sostener 
que  el  proyecto  del  diputado  señor  Rodó  es 
un  proyecto  perfectamente  encuadrado  en 
loa  términos  de  la  orden  del  día. 

El  señor  presidente  ha  dicho  que  la  Cá- 
mara ha  sido  citada  para  oír  las  explicacio- 
nes que  debía  dar  el  señor  ministro  de  go- 
bierno; pero  todo  pedido  de  explicaciones 
concluye  por  un  proyecto  de  re.'íolución,  que 
se  vota.  Sea  que  la  Cámara  se  declare  satis- 
fecha con  las  explicaciones  dadas  por  el  se- 
ñor ministro,  sea  que  pase  á  la  orden  del  día, 
sea  que,  como  consecuencia  lógica  de  esas 
explicaciones,  se  presente  un  proyecto  de 
ley,  está  siempre  en  la  orden  del  día,  es  la 
materia  que  informa  el  primer  asunto  de  la 
orden  del  día. 

Por  consiguiente,  no  puede  decirse  que  la 
presentación  del  proyecto  del  señor  Rodó 
altere  la  orden  del  día.  Podrán  requerirse 
los  dos  tercios  de  votos  para  que  la  Cámara 


se  declare  en  sesión  permanente;  pero  no  se 
requieren  los  dos  tercios  de  votos  para  pedir 
que  la  Cámara  pase  á  cuarto  intermedio  á 
fin  de  que  la  Comisión  pueda  expedirse  en 
el  cuarto  intermedio  y  seguir  tratando  el 
asunto  hasta  las  seis  de  la  tarde. 

(Apoyados). 

En  este  sentido  puede  la  Cámara  pro- 
nunciarle, dada  la  conf^ulta  que  la  Mesa  le 
dirige  á  in  nn'sma. 

Mr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  requieren  do^  tercios  de  votos  para 
poder  tratar  sobre  tablas  el  proyecto  del  di* 
putado  í^eñor  Rodó,  lal  como  lo  entiende  la 
Mesa,  ipiicando  un  precepto   reglamentario. 

Sr.  Areco —Señor  presidente:  sería  con* 
veniente  que  la  Mesa  hiciera  dar  lectura  á 
esa  prescripción  reglamentaria. 

Mr.  Rodó  —  Apoyido:  que  se  lea  esa 
prescripción  reglamentaria  qud  requiere  dos 
terceras  partes  de  votos. 

Sr.  Presidente — Léase  el  artículo  154. 

(Se  lee  lo  siguiente}: 

-Articulo  154.  Fuera  de  los  casos  seña'ados  por  la 
cctistitucíóD,  á  que  86  refiere  el  artic  ilo  antenoft  se 
necesitan  también  las  dos  terceras  parles  de  yotos, 
para  declarar  que  haya  sesión  permanente,  para  in- 
terrumpi'se  la  orden  del  día,  para  resolverle  uo  ne- 
gocio sobre  tablas,  para  la  reconsideración  de  un 
proyecto  y  para  conceder   uní  gracia  especial**. 

Sr.  Areeo  —  Está  resuelta  la   cuestión. 
Hr.  Presidente — 8e  va  á  votar. 
Si  la  Cámara  aprueba   el   proceder  de  la 
Mesa. 

Los  señores  por  la  aBrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Antes  de  hacerlo,  va  á  darse  cuenta  de 
un  asunto  de  carácter  urgente  que  se  ha  re- 
cibido del  H.  Senado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  Senadores  remite  con  sanción  un 
proyecto  de  ley,  por  el  que  se  autoriza  al  poder  eje- 
cutivo para  entregar  mensualmente  de  rentas  gene- 
rales, la  cantidad  de  dos  mil  pesos  á  la  Junta  Nacio- 
nal de  Auxilios. 
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A  la  Co misión  de  Pre» apuesto. 

Hr.  Areeo — Como  la  Mesa  acaba  de  ma- 
nifestar, el  asunto  de  que  se  acaba  de  dar 
cuenta  es  de  verdadera  urgencia,  y  yo  en- 
tonces, teniendo  en  cuenta  esas  circun^iinn- 
cias  y  la  razón  de  que  un  deber  de  huma- 
nidad obliga  á  no  dejar  sin  recurs6s  á  la  Co- 
misión de  Auxilios,  para  que  pueda  seguir 
prestando  los  innumerables  beneficios  que 
presta  á  los  heridos,  mociono  para  que  abor- 
demos desde  ya,  sobre  tablas,  la  discusión 
de  este  asunto. 

fir.  Cnffarro — Y  que  se  expida  la  Co- 
misión en  cuarto  intermedio. 

Hrm  Areeo — Sin  informe  de  Comisión. 

Hay  ciertas  cuestiones  que  la  Cámara  no 
necesita  que  nadie  la  asesore:  estamos  todos 
habilitados  para  resolverlas. 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente —Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción   del   diputado   señor  Areco' 
está  en  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  proyecto  remiti- 
do por  el  H.  Senado,  por  el  que  se  autoriza 
al  poder  ejecutivo  á  contribuir  con  2,000  pe- 
sos mensuales  á  los  gastos  de  la  Junta  de 
Auxilios. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 
Léase  el  proyecto. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Articulo  1.' El  poder  ejecutivo  entregará  mensuai- 
meute,  de  rentas  generales,  la  cantidad  de  2,000  pesos 
á  la  Junta  Nacional  de  Auxilios  mientras  lo  exijan  las 
necesidades  producidas  por  la  guerra,  á  que  diclia 
institución  debe  atender. 

Art.  2* Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  en 
Montevideo,  á  12  de  Julio  de  1004. 

Dicffo  Pons^ 

1,"  Vicepresidente. 

RnrHque  Laviña, 

2."  Secretarlo. 

En  discusión  genera  I . 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aílrmatíva). 


><r«  Areeo — ^Voy  á  hacer  una  observa- 
ción. 

A  mí  me  parece  que  se  han  levantado 
algunos  seilorerí  diputados  por  un  sentimiento 
de  delicadeza,  excusándose  de  votar  en  este 
asunto  á  consecuencia  de  ser  miembros  de  la 
Junta  de  Auxilio.^. 

Yo  creo  que  este  asunto  es  de  carácter  ge- 
neral; no  impide  que  los  diputados  puedan 
dar  libremente  su  voto  y  manifestar  sus  opi- 
niones. 

En  ese  sentido  hago  la  indicación,  para 
que  esos  señores  diputados  que  se  han  reti- 
rado por  delicadeza,  sean  invitados  á  enbar 
á  sala. 

(Apoyados). 

No  se  trata  de  un  asunto  de  interés  parti- 
cular de  los  seSores  diputados:  se  trata  de  un 
asunto  de  interés  público,  de  interés  huma- 
nitario. 

Sr.  Fig^arl — Precisamente,  en  ese  orden 
de  ideas,  no  había  comprendido  la  salida  del 
diputado  señor  Brito.  Solamente  las  palabras 
del  diputado  señor  Areco  me  han  hecho  vol- 
ver de  mi  sorpresa. 

En  el  carácter  de  presidente  de  la  Junta 
de  Auxilios  me  considero  habilitado  como 
cualquier  otro  señor  diputado  para  votar  esta 
cuestión. 

(Apoyados). 

Sr*  Fajardo  —  Muy   bien:   indudable- 
mente. 
Sr.  Briio — Yo  me  creí  inhabilitado  para 

votar. 

Puede  ser  que  esté  equivocado;  puede  ser 
un  exceso  de  delicadeza,  y  es  la  razón  por 
qué  me  levanté. 

Agradezco  la  benevolencia  del  diputado 
señor  Areco,  lo  mismo  que  la  del  diputado 
señor  Figari. 

Sr.  Presidente -*  La  Mesa  considera 
acertada  la  interpretación  que  da  el  se&or 
Areco  sobre  los  deberes  que  en  este  caso  tie- 
nen los  señores  diputados  que  forman  parte 
de  la  Junta  de  Auxilios;  y  en  consecuencia 
pueden  votar  en  esto  asunto. 

Sr.  Tlscorola —  Yo  deseo  dejar  cod9- 
tancia  de  mi  voto  negativo  á  que  puedan  vo- 
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tar  los  sefiorea  diputados,  miembros  de  la  Co- 
misión de  Auxilios. 

Nr«  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
)a  palabra  se  va  á  votar. 

8¡  86  aprueba  el  artículo  1.^. 

Lioa  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  poder  ejecutivo. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación en  el  proyecto  del  diputado  señor 
Pereda,  sobre  modificación  á  la  ley  de  jubi- 
lación escolar. 

(Se  empieza  á  leer). 

íir.  Barablno  —  (Interrumpiendo  )  — 
Hago  moción  para  que  se  suprima  la  lectura 
del  informe,  porque  es  muy  conocido. 

(Apoyados). 

»r.  Preftldeote— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  se  va  á  votar. 

»  •         •         • 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio. 

(A8l  se  efectúa,  y  vueltos  á  sala. . .) 

Continúa  la  sesión. 

Se  va  á  votar  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Bambino,  p*ira  que  se  suprima  la  lectu- 
ra del  dictamen  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción en  el  asunto  que  va  á  entrar  en  debate. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(El  asunto  cuya  lectura  se  suprime  es 
el  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 

R1  Senado  y  (ornara  de  Representantes,  reunidos  en 
asamblea  general,  etc.,  etc., 

DRCRKTAN: 

Articulo  !.•  1^08  artículos  t.«,  inciso  4»;  4.%  inciso 
3»;  8.%  10,  !1,  16.  18  y  27,  inciso  2  "de  la  ley  de  28  de 
mayo  de  1896,  quedan  modificados  en  la  forma  si- 
miente: 

•Articulo  1.%  Inciso  4  •  A  los  directores  y  directo- 
ras, subdirectores  y  siibdlrectoras  y  socretarios  de 
los  Institutos  normales  y  escuelas  de  nplicacióu.  al 
secretarlo,  contador  y  empleados  de  la  caja  escolar 


de  Jubilaciones  y  pensiones,  al  secretario,  contador  y 
tesorero  de  la  dirección  general  de  instrucción  pú- 
blica, y  á  los  secretarlos-tesoreros  de  las  comisiones 
departamentales  de  Instrucción  primaria. 

«Art.  4«,  inciso  3»  Con  un  descuento  forzoso  del 
4 "/.  p.obre  los  sueldos  de  las  personas  indicadas  en  el 
articulo  i.*  le  la  presente  ley  y  de  6  «/o  sobre  las  Ju- 
bilaciones que  obtengan  esas  ^lismas  personas. 

•*Art.  8.*  Las  personas  indicadas  en  el  articulo  l.*de 
la  presente  ley,  podrán  Jubilarse  sin  necesidad  de 
Jus^tiflcar  que  se  han  inutilizado  en  el  servicio  publi- 
co, siempre  que  tengan  más  de  veinticinco  años  de 
servicios,  hablen  lo  empleado  quince  de  ellos,  por  lo 
menos,  en  el  desempeña)  de  tareas  docentes,  entre  las 
que  se  nuentnn  l:is  de  los  Inspect  >res  de  escuelas,  sea 
<5u.il  sea  su  de-iorni nación. 

'^KH.  10.  LaJubiHclón  mensual'será  igual  &  tantas 
veinticinco  avas  partes  cuantos  sean  los  afios  de  ser^ 
vicios  que  el  que  la  obtenga  haya  prestado  á  la  Ins- 
trucción publica  primarla. 

«Las  veinticinco  avas  partes  á  que  se  refiere  el  In- 
ciso anterior,  se  to  ti  irán  sobre  los  siguientes  pro- 
medios: 

-A  los  10  a  líos  de  servicios  sobre  el  promedio  de  las 
120  mensu.ilidaies  integras  percibidas  en  esor  «dlei« 
años. 

mA  los  11  afl  'S  sobre  las  ti6  mayores  mensualida- 
des Integras  percibidas. 

«A  los  12  Hrt  s  sobre  las  112  mayores  mensualida- 
des integras  percibidas. 

-A  los  13  aíl  \s  sobre  las  108  mayores   mensualida- 
des integras  percibidas. 

«•A  los  14  afios  sobre  las  104  mayores  mensualida- 
des integras  percibidas. 

>«A  los  15  años  sobre  las  100  mayores  mensualida- 
des integra"  percibidas. 

•A  los  16  años  s'ibre  las  96  mayores  mensualidades 
integras  percibidas. 

•«A  los  17  años  sobre  las  92  mayores  mensualidades 
integras  percibidas. 

mA  los  18  años  sobre  las  88  mayores  mensualidades 
ntei?r.is  percibidas. 

«A  los  19  años  sobre  las  84  mayores  mensualidades 
íntegras  percibidas. 

«A  los  20  añ  )s  sobre  las  80  miyores  mensualidades 
Integras  percbidas. 

»\  los  21  años  sobre  las  76  mayores  mensualidades 
integras  percibidas. 

«A  los  22  años  sobre  las  72  mayores  mensualidades 
integras  percibidas. 

•«A  los  23  años  sobre  las  68  mayores  mensualidades 
integras  percibidas. 

mA  los  24  años  sobre  las  64  mayores  mensualidades 
Integras  percibidas. 

mA  los  25  afios  sobre  las  60  mayores  mensualidades 
ntegpas  percibidas. 

«Para  formar  los  promedios  á  que  se  refiere  la  es- 
cala anterior,  no  se  tomarán  en  cuenta  las  m.^yores 
mensualidades  integras  que  el  postulante  baya  per- 
cibido antes  del  28  de  mayo  de  1896.  sino  las  q\ie  ha- 
ya devengado  con  posterioridad  á  esa  fecha. 

•No  se  tomarán  en  cuenta  las  fracciones  de  afios, 
ni  sobresueldos,  gratificaciones  ú  otras  recompensas 
extraordinarias. 

i<  Art  11.  Ninftuna  Jubilación  podrá  exceder  del 
promedio  de  las  sesenta  (60)  mayores  mensualidades 
integras  percibidas,  teniendo  en  cuenta  la  salvedad 
hecha  en  el  penúltimo  Inciso  del  articulo  anterior. 
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-Art.  16.  SI  la  solicitud  se  fundase  en  servicios  de 
más  de  25  años  (articulo  9.»),  el  consejo  recabará  de 
la  contaduría  de  la  dirección  general  de  instrucción 
pública,  ó  de  la  del  estaio  en  su  defecto,  los  infor- 
mes que  correspondan,  y  con  su  propio  dictamen  so- 
bre el  caso,  elevará  el  expediente  al  ministerio  de 
fomento. 

•*Art.  18.  Guando  el  postulante  resida  fuera  del  de- 
partamento de  la  capital,  el  consejo  nacional  de  hi- 
giene encargará  el  examen  profesional  á  uno  de  los 
médicos  de  policía  del  departamento,  quien  deberá 
practicarlo  acompañado  de  otro  facultativo  designa 
do  por  el  mi^'mo  consejo  y  que  resida  en  la  misma 
localidad  ó  en  el  dep.irtamenlo.  debiendo  correr  su 
remuneración  por  cuenta  del  iiiteresado. 

"Alt.  27,  inciso  2.»  Cuando  hayan  cumpll<lo  17  años 
los  varones.  Las  niujeros  gcz.irán  de  la  pensión  que 
les  acuerda  la  ley  mientras  se  conserven  solteras  y 
justiflquen  su  buena  conduela*. 

Art.  2.«  Cuando  alguna  de  las  personas  compren- 
didas en  el  articulo  !.•  de  la  ley  28  de  mayo  de  1H96, 
modiñcadn  por  la  presente  ley,  haya  prestado  servi- 
cios á  la  instrucción  pública  primaria  por  más  de 
diez  años  y  cese  en  el  desempeño  de  su  cargo  por 
supresión  de  éste,  tendrá  derecho  á  una  pensión  ó 
retiro  correspondiente  á  los  años  de  servicios  que  hu- 
biere prestado. 

El  monto  de  dicha  pensión  será  Ajado  de  acuerdo 
con  lo  establecido  en  los  artículos  10  y  11  de  la  ley  de 
28  de  mayo  de  1896,  modificados  por  li  pn'sente. 

Art.  3/»  Los  empleados  que  por  esta  ley  entran  á 
goísr  de  los  beneficios  de  la  de  28  de  mayo  de  I8i>6, 
tendrán  derecho  á  hacerse  reconocer  los  servicus 
prestados  anteriormente  á  la  instrucción  primarin, 
siempre  que  en  el  plazo  improrrogable  de  tres  meses 
B6  presenten  al  consejo  administrativo  de  la  raja  es- 
colar, manifestando  'iue  están  dispuestos  á  abonar 
el  4  «/o  sobre  sus  sueldos  devengados  La  liqui'lación 
y  pago  de  esta  suma  podrá  hacerse  al  contado,  y  en 
este  ca«50  el  consejo  administrativo  de  la  caja  escolar 
de  Jubilaciones  y  pensiones  hará  al  postularte  un 
descuento  del  10  «/o  sobre  la  cantidad  total  á  reinte- 
grar, si  no  prefiere  abonarla  en  cuarenta  y  ocho 
mensualidades  iguales  y  sucesivas. 

Esas  cuotas  serán  mensualmente  descontadas  del 
sueldo  del  postulante  por  la  dirección  general  de  ins- 
trucción pública  y  por  el  consejo  le  la  caja  csclar 
respectivamente. 

Art  4  •  Concélese  un  plazo,  también  improrroga- 
ble, de  tres  meses,  para  que  puedan  acogerse  á  los 
beneficios  de  la  ley  de  28  de  mayo  de  1896,  mo'llflca- 
da  por  la  presente,  las  personas  que  estando  com- 
prendidas en  el  articulo  i.»  de  la  misma,  no  lo  hubie- 
ran hecho  anteriormente. 

Las  personas  que  se  hallen  en  este  caso  deberán 
abonar  á  Iti  caja  escolar  de  jubilaciones  y  pensiones 
el  6  *'/o  de  sus  sueldos  devengados  con  anterioiidad 
al  28  de  mayo  de  i8j6 

La  liquidación  y  pago  de  esta  sunia  se  hará  en  la 
forma  determinada  en  el  articulo  anterior. 

Art.  6."  La  modificación  introiucida  por  e^t.l  ley 
al  arllcul"»  27,  inciso  2  °.  de  la  de  28  de  rnayo  de  IBW, 
alcanza  activa  y  pasivamente  á  los  Jubilados  en  la 
actualidad  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  dicha 

ley. 

Art.  6.®  El  p'^der  eJ»'Cutivo  reglamentará  la  pre- 
sente ley. 


Art.  7.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  mayo  81  de  ig04. 

Setembrino  B.  Pereda, 
Representante  por  Paysandú. 

RspoBlolAn  de  motivos 

Rl  proyecto  de  ley  que  tengo  el  honor  de  someter 
á  la  consideración  de  la  H.  Cámara,  tiene  por  objeto 
corregir  algnnis  Imperfecciones  le  que,  á  mi  Juicio, 
adolece  la  ley  de  2S  de  mayo  de  1896.  é  inlDduoir  en 
e:ia  á  la  vt»z  algunas  ampincl.'nes  que  tienden  á  ha- 
cer más  efioijz  su  acción  en  pro  del  mejoramiento  de 
las  condiciones  que  rodeui  al  per.«u>na  enseñante,  y 
por  consiguiente,  en  provecho  de  la  instrucción  pu- 
blica primarla,  cuyo  progreso  no  puede  ser  Indife- 
rente á  la  situación  de  las  personan  que  la  sirven. 

Pasaré  á  fundar  brevemente  las  roodiflcaclones 
propuestas  en  el  articulo  1.*  del  proyecto. 

Por  el  articulo  !.<>  del  pr  «yecto  se  modifican  ó  am- 
plían, según  los  casos,  lq§articulo8  l.^lociso  4.^  4a 
Inciso  ;i  •;  «.•.  10, 1  MR,  18  y  27,  inciso  2.*.  Los  artícu- 
los 2.",  3.«  y  4.*'  del  proyect  >  contienen  disposiciones 
que  complementan  las  modificaciones  propuestas  pa- 
ra el  texto  de  la  ley. 

La  ampliación  propuesta  del  inciso  4.*  del  articu- 
lo i.o  de  la  ley.  tiene  por  objeto  hacer  desaparecer  \\ 
exclusión  que  se  hace,  en  la  participación  de  los  be- 
neficios de  la  Jubilación,  de  un  número  de  emplea- 
do, que  es  reducido  con  relación  al  de  lodos  los  que 
forman  el  personal  de  enseflanza  y  administración 
escolar  Esa  exclusión  no  es  conveniente,  por  varias 
razones,  á  saber:  l.\  porque  Impide  que  se  utilicen 
los  servicios  de  Io«í  maestros  en  vario?  empleos  es- 
colares que  no  tienen  carácter  docente,  pues  la  per- 
sona que  hablen  lo  si'Io  maestro,  inspector,  etc.,  tie- 
ne opo  tuniiad  de  m^orar  de  posición,  pásenlo  k 
ocupar  en  la  administración  escolar  otro  empleo  de 
los  comprendidos  en  el  articulo  i.'de  la  ley.  se  veea 
t'l  caso  ó  ríe  renunciar  á  los  beneficios  de  1  ijobila- 
ción,  si  acepta  el  nuevo  empleo,  ó  de  vegetar  inded- 
nldamente  en  un  puesto  inferior  al  que  podría  de.s- 
empeñar  con  ventajas  para  si  y  pira  toda  la  instita- 
ción;  2.%  porque  provoca  falta  de  celo  en  bien  de  la 
institución,  falta  que  á  veces  puede  convertirse  eo 
hostil  ida-I  más  ó  menos  encubierta  por  parte  de 
empleadt»s  que  están  en  el  caso  de  prestar  servicios 
íi  la  caja  escola"  y  de  velar  por  su  buen  funcii^oa' 
miento;  y  3%  pjrquí  líenle  á  destruir  la  coherencia 
y  unidad  de  acción  de  un  cuerpo  de  ernpleadc^  que 
sirven  una  misma  rama  dp  la  administración  pública. 
Por  las  razones  expu-ístas,  creo  que  también  l^s  to 
cales  de  la  dirección  general  debieran  estar  compren. 
did*is  en  el  articulo  i.'  de  la  ley,  por  más  deque  no 
he  propuesto  esa  ampliación  en  el  texto  del  pníyecio. 
Con  loque  sedetormina  en  la  modificación  pivpue^- 
la  para  el  articulo  8  •  so  ^lestruye  i  t  idas  li  ?  •M-??-  > 
ncs  que  contra  la  inclusión  de  tolos  lus  empleador  es- 
colares en  los  beneficios  de  la  jubilación  fue  on  opu(*s 
tas  en  la  según  la  parte  del  inf\)rme  de  la  Comisión 
de  Leg.slación  de  la  H.  Cámara,  con  fecha  28  «le  JU'i.o 
de  IH«7,  si'bre  el  proyecto  de  reformas  A  la  ley  de  2S 
de  mayo  de  lStM>  presentido  p^r  el  dipútalo  d  >n  Mi- 
nuel  BernárifZ 

La  modificación  propuesta  por  el  inciso  3.»  del  ar- 
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tirulo  4.*  lieaa  por  razAn  de  ser  la  ampliación  de  be* 
nencios  que  el  proyecto  establece. 

La  nueva  redacción  del  articulo  8  •  tiene  per  obje- 
to:  >.*  Suprimir  el  requisito  de  la  edad  para  la  Jubi- 
lación de  los  empleados  con  tarea  docente.  Quien 
ten^a  veinticinco  años  de  servicios  y  de  ellos  quince 
como  ayudante,  maestro  ó  inspector  de  escuela,  tiene 
derecho  k  descanst  r,  ó  por  lo  menos  &  dedicarse  á 
o«ra  cosa,  con  el  pan  asegurado  para  la  vejez.  2  *  Su- 
primir la  Injusticia  qw^  se  comete  con  el  h'Mnbre, 
no  concediéndole  li  Jut.ilación  con  el  mismo  tiempo 
de  servicios  y  eáud  Ajados  para  la  mujer,  injusticia 
tasada  en  un  ptfjuicij  vulgar  nrerca  de  la  debilidad 
femenina.  Si  bien  se  h\  convenido  en  decini  ar  que  la 
mujer  es  más  débil  que  el  hombre,  proposición  que 
fólo  es  verdad  en  la  generalidad  de  los  casos,  cuando 
se  habla  de  fuerza  muscular  ó  de  trabajos  que  In  exi- 
jan, no  debe  perderse  de  vista  que  no  es  de  menor 
resistencia  vital  que  él,  y  por  el  contrario,  cuando 
ii'ga  &  los  cua'entay  cinco  aóos  de  edad,  deque  tra- 
to en  el  articulo  8.*  de  la  ley  de  28  de  mayo  de  IKM, 
estA  más  resistente  físicamente  que  el  hombre  y  mé!<( 
inmune  á  la  acción  de  cuaKfQler  agente  que  tienia 
á  aminorar  la  vida,  como  lo  demuestran  la  biología 
y  la  estadística.  Bl  prejuicio  vulgar  suele  hacer  mu- 
cho ruido  ron  el  supuesto  aniquilamiento  producido 
por  las  funciones  áe  la  maternidad,  sin  tener  en  cuen 
ta  que  esas  funciones  son  perfectamente  fisiológicas 
y  normales,  sin  pensar  que,  por  razón  de  esas  mls- 
ma«  funci<»ne9.  Ir.  nniuraleya  hn  hecho  eV  organismo 
ferrentno}  más  apto  para  defenderse  de   los  agentes 
de  deAtrurción,  y  sin  considerar  (tue  la  lucha  encar- 
niza'ia  que  el  hombre  debe  sostener  para  sustentar 
un  hogar  y  hacerse  un  puesto  en  nuestras  sociedades 
su'lamerlcanas,  concluye  rápidamente  con  ia  consti- 
tución más  fuerte.  3.*  Suprimir  una  grande  é  irritan- 
te fnJuBticia  que  se  comete  con  los  maestros  varones 
que  cooMgran  A  la  escuela  los  mejores  y   más  ber- 
mejos afios  de  su  vida. 

Hoy,  tal  como  están  las  cosas,  el  J  ven  que -entra  á 
pretttar  servicios  en  el  magisterio  á  los  18  años  de 
e  lad,  ctene  que  trabajar  32  años  para  llegar  á  la  edad 
de  50  y  poder  jubilarse,  mientras  que  el  que  entra  en 
la  administración  con  SO  de  edad,  se  Jubila  con  2ft  de 
servieíoa  al  cumplir  los  65  de  edad.  El  hombre  que  á 
los  30  añis  de  edad  se  dedica  á  la  escuela,  puede  que 
va  ga  algo,  á  veces,  como  excepción;  pero  lo  más  pro- 
bable es  que  sea  un  décletssé,  que  toma  la  profesión 
de  maestro  como  un  refugio  contra  el  hambre,  mien- 
tras que  el  que  se  dedica  á  la  enseñanza  á  los  !8  años 
(edad  4e  salida  de  la  escuela  normal  en  la  general  i' 
dad  d«  los  casos),  y  persevera  en  ella,  le  consagra  lus 
añc'S  de  los  entusiasmos  Juveniles  y  de  los  impulsos 
nobles  y  desinteresados,  en  cuanto  puelen  serlo  en 
estü  nuestra  épcca  positivista  y  escéptlca. 

o  n  las  modiflraciones  introducidas  en  los  artlcuKs 
10  y  11  de  la  iey  por  el  proyecto  que  presento,  se  toman 
las  recesarlas  precauciones  para  que  no  se  perjudi- 
qut>  la  caja  en  el  me  nlo  de  las  JuLilaciunes  que  se 
otwrgoen,  i»l  se  perjudiquen  tan*poco  aquellos  emplea- 
do^ qn^  ban  sufrido  descueito»  sobro  sueldos  creci- 
dcjr,  y  qne  en  el  momento  de  la  Jubilación  puedan, 
per  f  uuiquler  circunstancia,  estar  disfrutando  sueldo 
luí  I  .L»r  á  aquéllos.  Tal  como  están  boy  redaclado.s 
1>«  artículos  10  y  U  de  la  ley,  se  prestan  a  que  se  ro- 
me'a  utw'i  estafa  legal  contra  la  Ci>Ja.  Un  individuo 
(jue  **>ie  ptóxio^oá  poder  Jubilaise  y  que  durante  mu- 
cii05  artos  haya  desempeñado  un  empleo  cualquiera, 
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puede  conseguir  transitoriamente  otro  cargo  rentado 
con  doble  ó  triple  remuneración,  al  solo  efecto  de  Jubi- 
larse en  él.  RKto  es  sencillamente  recoger  más  de  lo 
que  se  ha  depositado  y  estafar  á  la  caja.  Viceversa,  un 
emplea'io  que  durante  5,  10  ó  más  años  sufre  descuen- 
tos sobre  sueMos  crecidos,  puede  encontrarse,  al  tiem- 
po de  solicitar  su  Jubüación,  desempeñando  un  em- 
pleo men'«s  renttdo,  y  entonces  es  él  quien  se  per- 
judica. Tienen  otra  ventaja  los  articut<^  10  y  11  con 
la  nueva  reda  re  ion  pn.  puesta,  y  es  la  de  que  no  sólo 
ponen  á  todo  el  persofiil  de  enseñanza  primarla  en 
et  caso  de  con  traer  méiitos  para  conseguir  mejores 
empleos  y  obtener,  i^or  consiguiente,  más  elevada  Ju- 
bi'arión,  sino  que  lo  obligan  indirectamente  á  perma- 
necer más  tiempo  en  el  desempeño  de  esos  empleos. 
Asi.  por  ejemplt).  el  in^pectort)  el  maestro  en  su  ra- 
so, que  á  los  9ñ  añcs  de  servicios  llega  á  un  puesto 
más  eminente,  si  quiere  jubiiar.-e  con  el  nuevo  sutldo 
integro,  se  ve  obligadtt  á  prestar  5  años  más  de  ser- 
vicios (para  asegurar  el  promedio  de  las  sesenta  ma- 
yores mensualidades  iguales  al  sueldo  del  nuevo  em- 
pleo), et  stc  de  coeterls. 

La  mo'litlcación  introducida  en  el  articulo  18  tiende 
á  rodear  de  más  garantías  para  la  caja  el  otorga- 
miento de  Jubilaciones  por  razón  de  inhabilidad  física. 
La  innovación  qae  el  proyecto  introlure  en  el  ar- 
ticulo 27,  inciso  2.**,  consiste  en  extender  hasta  el  mo. 
mentó  en  que  toynen  estado  el  goce  de  la  pensión 
de  las  hilas  de  Ips  Jubilados  ó  empleados  fallecidos  en 
ejercicio  de  sus  empleos. 

Li  ley  actual  les  quila  la  pensión  cuando  tienen  21 
añ05i,  edad  en  la  que,  entre  nosotros,  y  por  lo  gene- 
ral, si  ya  n  )  se  han  casado,  disminuyen  bastante  las 
probabilidades  de  hacerlo.  Por  otra  parte,  debe  tener- 
se presente  que  el  maestro  no  puede  dejar  fortuna  á 
sus  hijos  y  que,  tai  como  está  organizada  nuestra  so- 
ciedad, tiene  que  ser  bastante  precaria  la  situación  de 
las  hijas  cuan  lo  desaparezca  el  Jefe  de  la   familia, 
ünico  sostén  de  la  misma,  por  lo  común.  Asimismo 
ha  de  considerarse  que,  si  según  la  ley  vigente,  el 
hombre  no  puede  ser  Jubilado  sino  al  tener  60  ó  55 
años  de  edad,  cuando  sus  hijos  son  ya  crecidos,  es 
ilusori  i  la  penijión   que  pueda  trasmitirles  cuando 
fallezca  sin  dejar  vlU'Ja. 

Con  lo  expue.sto  quedan  fundadas  las  modlflcaclo- 
nes  que  el  articulo  1  «del  proyecto  introduce  en  las 
disposiciones  de  algunos  de  los  de  la  ley  vlgeute. 

El  articulo  2'  del  proyecto  instituye  el  retiro,  com- 
plemento necesario  y  lógico  de  la  Jubilación.  No  es 
Justo  que  un  empleado  escolar  que,  después  de  10, 15, 
20  ó  más  años  de  soi  vicio.%  haya  alcanzado  una  posi- 
ción más  ó  menos  eleva  la  en  la  administración,  corra 
el  albur  de  encontrarse  de  buenas  á  primeras  como 
en  el  momento  de  empezar  su  carrera,  por  haberse 
suprimido  el  pue.iio  que  desen<peñaba,  sin  motivo,  de 
su  parte  que  dé  lugar  á  semejante  suceso. 

Diez.   15,  20,  ó  más  años  empleados  en  el  ejercicio 
de  una  profes  ón  determinada,  que  exige  especializa- 
cióii  del  ejercicio  de  las  facultades  en  una  dirección 
exclusiva,  iiihabi litan,  con   más  ó  menos  intensidad, 
á  cualquier  persona  para  ganarse  la  vida  mediante 
otra  profesión  para  la  cual  no  está  preparada.  Aun- 
que la  ley  actti.-il  cM'..il>ldCd  que  los  servicios  que  dan 
derecho  ú  l:i  Jubilación  pueblen  ser  continuos  O  inte- 
rrumpí los,  no  es  fs;i  u:i  i  garantía    contra  los  des- 
censos iiiinerec-i  vs.   puos  :>i  un   empleado    necesitó 
yeiiite  años,  p  ir  ejemplo,  para  conquistarse  nnu  po- 
^irióü  cualquiera  en   la  administración  escolar,  es 
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lógico  suponer  qae  i.o  la  recuperará  eo  un  dia  <*d  ei 
caso  de  que  liegae  á  perderl.t. 

El  artlcalo  3  *  del  proyecto  es  una  consecuencia  de 
la  mAdirtcacidn  hecha  al  inciso  4  *  del  articulo  1.*  de 
la  ley,  y  no  requie.  e  mayor  comentariu. 

El  artiruto  4.*  abre  la  puerta  á  tnalti'ud  de  maestros 
para  que  se  h:.Kan  reconocer,  á  ios  efectos  de  la  Jn- 
tilación,  los  años  de  servicios  anteriores  á  la  ley  de 
28  de  mayo  de  IB96  y  posteriores  á  la  de  5  de  mayo 
de  1818.  Se  les  impone  un  gravamen  mayor  que  el  que 
sop'  rtaron  los  maestros  que  se  acogieron  á  las  pres- 
cripciones de  los  artículos  43  y  44  de  )a  ley  vigente, 
porque  han  transcurrido  y.i  ocho  años  desde  la  fe- 
cha de  la  sanción  de  e^a  ley;  porque  muchos  de  esos 
maestro»  podrán  Jubilarse  al  dia  siguiente  de  con- 
vertirse en  ley  este  proyecto,  y  pirque  las  sumas  que 
esos  maestros  deberán  reintegrar  á  la  caja,  debían 
/a  haber  producido  intereses  c  impuestos  á  favor  de 
la  misma 

Los  artículos  4  *  y  5.*  no  precisin  comentarios. 

Queda,  con  lo  dicho,  terminada  la  presente  expo- 
sición de  motivos,  esperando,  por  mi  parte,  que  la 
H.  Cámara  prestará  su  sanción  al  proyecto  que  he 
sometido  á  su  elevada  consideración. 

Montevideo,  mayo  2t  de  1904. 

Setembrino  B.  Pereda, 
Representante  por  Paysandú. 


Ck)misión  de  Legislación. 

H-  Cámara  de  Representantes: 

El  proyecto  de  ley  presentado  Ci>n  fecha  21  de  ma- 
yo de  1901  por  el  seflor  representante  don  Setembri- 
no E  Pereda,  robre  reformas  á  las  disposiciones  vi- 
gentes de  Jubilaciones  y  pensione^^  del  personal  es- 
colar, viene  á  ofrecer  la  oportunidad  de  salvar  al- 
gunas deficiencias  que  en  la  práctica  se  han  notado. 

La  extensa  exposición  de  motivos  acompañada  por 
el  autor  del  proyecto,  explica  sudcientemente  los 
fundamentos  que  hacen  necesarias  y  convenientes 
las  modificaciones  propuestas 

Actualmente  no  pueden  aspirar  k  los  beneficios  de 
la  Jubilación  ó  del  retiro  en  su  caso,  un  número  im- 
portante de  funcionarlos  superiores  de  la  adminis- 
tración escolar,  y  sin  embargo,  no  hay  duda  de  que 
prestan  cooperación  eficaz  á  la  causa  de  la  educa- 
ción piipular,  por  la  de  licación  que  forzosamente  es- 
tán obligados  á  darle  y  por  los  conocimientos  que 
sirviendo  sus  cargos  tienen  que  adquirir  en  la  ma- 
teria técniCH  y  esencialmente  profesional. 

La  exclusión  de  dichos  funcionarios  de  los  benefi- 
cios que  acuerda  la  ley  de  28  de  mayo  de  1896,  pro- 
duce el  doble  y  perjudicial  efecto  de  quitar  gran 
parte  del  estimulo  indispensable  tanto  á  los  emplea- 
dos que  ocupando  sus  puestos  no  ven  asegurado  su 
porvenir,  como  á  los  que  teniendo  empleos  conside- 
rados inferiores  no  encuentran  el  medio  del  ascenso 
legitimo  sin  perder  las  ventajas  de  aquélla.  Otra 
modificación  de  las  proyectadas  tieo'le  á  suprimir  e! 
requi.sito  de  ia  edad  para  la  Jubilación  de  los  miem- 
bros del  personal  docente  y  equiparar,  en  cuanto  á 
los  años  y  tiempo  de  servicios  para  Jubilarse,  al  hom- 
bre y  á  la  mujer  dedicados  á  la  enseñanza  primaria. 
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Parece  lo  más  equitativo  qae  quien  haya  trabajado 
veioticínro  afios.y  marbas  veces  c  >n  qain<»  ó  veinte 
c  >n:o  maestro,  ayudante  o  Inspector,  debe  haber  ga- 
nado derech  >  ul  descanso,  tanto  más  cuanto  se  tenga 
en  cuenta  que  las  tareas  escolares  imponen  un  es- 
fuer  rj  mental  continuad' *,  porque  el  que  en«efla  se 
ve  en  el  caso  de  estudiar  constantemente  y  requiere 
una  excepcional  perseverancia  en  la  labor  coti- 
diana. 

No  hay  razón  bastante  para  establecer  tampoco 
una  gran  diferent^ia  entre  el  maestro  y  la  maestra, 
porque  á  esle  respecto  lo  único  que  puede  ser  menos 
discutible  es  que  la  mujer  empieza  generalmente  ¿ 
edad  más  temprana  el  ejercicio  del  magisterio  eq 
cuanto  á  sus  condicionen  de  fortaleza  y  duración  de 
su  vida,  el  miembr»  infirmante  de  la  Comisión  de 
Legislación  se  remite  á  la  irgu mentación  que  contie- 
ne la  exposición  de  motivos  presentada  por  el  sefior 
Pereda. 

La  nueva  redacción  propuesta  pira  lo<i  artículos 
10  y  11  de  la  ley.  tiene  el  propósito  de  imponer  mayor 
equidad  en  el  goce  de  las  Jubilaciones.  Podría  suce- 
der que  un  empleado  poco  acto,  circunstancia  qu9  le 
ha  hecho  permanecer  en  un  empleo  inferior,  estan- 
do próximo  á  (ubilarse  obtuviere  uno  mucho  ro«^or 
rentado,  con  lo  cual  se  quisiera  favorecer  su  Jubila- 
ción con  pensión  alta,  gravando  asi  á  la  caja  esco- 
lar; y  se  comprende  que  generalizado  este  procedi- 
miento, podría  hasta  hacer  peligrar  su  misma  exis- 
tencia; como  el  mismo  caso  podría  presentarse  á  la 
Inversa,  se  ha  señalado  un  término  de  cinco  años 
para  que  pueda  concurrir  á  la  formación  del  pro- 
medio que  flji  la  ley. 

En  consecuencia,  vuestra  Comisión  de  Legislación 
os  aconseja  la  aprobación  del  proyecto  objeto  de  es- 
te informe,  debiendo  redactarse  los  artículos  1.*,  in- 
ciso 4.*.  y  8.*  en  los  siguientes  términos: 

«Articul')  1.*,  Inciso  4.*  K  los  directores,  subdirec- 
tores y  secretarios  de  los  institutos  normales  y  es- 
cuelas de. aplicación,  al  secretariocontator  y  em- 
pleados de  la  caja  escolar  de  Jubilaciones  y  pensio- 
nes, al  secretario,  contador  y  tesorero,  al  Jefe  de  la 
oficina  y  oficial  i  *  contador  de  la  dirección  general 
de  instrucción  publica  y  á  los  secretarios-tesoreros 
de  las  comisiones  departamentales  de  instrucción 
primaria. 

MArt.  8.«  Las  personas  indicadas  en  el   articulo  1 
de  la  presente  ley,  podrán  Jubilarse  sin  necesidad  de 
Justificar  que  se  han  inutilizado  en  el  servicio  públi- 
co, siempre  que  tengan  más  de  25  años  de  servicie».* 

De  este  modo  no  que  lan  priv  idos  del  derecho  de 
Jubilación  algunos  empleados  muy  anti^os,  que 
fueron  precisamente  los  que  acompañaron  á  doo 
José  Pedro  Várela  en  su  gran  obra  de  reforma  esco- 
lar y  no  se  hacen  ilusorios  los  beneficios  que  ofrece 
el  articulo  8.*  del  proyecto. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  80  de  1904. 

Ángel  Floro  Costa  —  Luis 
Várela -- Julián  Grana— 
Bduardo  Vargas—Sola- 
no A.  Riostra. 

En  discusión  general. 
2$r.  BDenafama — A  objeto  de  poderse 
tratar  este  asunto  y  otros  qué  también  están 
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en  la  orden  del  día  con  algún  detenimiento, 
hago  moción  para  que  se  prorrogue  la  se- 
sión por  una  hora  más. 


(Apoyados). 


(No  apoyados) 


Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Buenafama. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  l.^ 

(Se  lee). 

Sr.  TI»cornla— ¿8e  va  á  tratar  en  t>ar- 
ticular  este  asunto? 

Sr«  Presidente— Inadvertidamente  la 
Mesa  sometió  á  di^tcui^ión  particular  este 
proyecto,  sin  previa  decisión  de  la  Cámara. 
Repara  su  error  •• . 

Mr.  Rodrigues  (don  O.  £<•)  —  Hago 
moción,  señor  presi<iente,  para  que  se  tra« 
te  en  particular  en  la  presente  sesión  este 
asoDto. 

(Apoyados). 

8r«  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  diputado  por  el 
Durazno,  está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  diputa* 
do  por  el  Durazno. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr*  Pereda — Estoy   conforme    con  las 
modificaciones  que  propone  la  Comisión    in 
formante. 

El  20  de  junio  de  1899  había  proyectado 


que  se  incluyese  en  el  artículo  1.®  de  la  ley 
•^8  de  mayo  de  1896,  á  los  secretarios  de  los 
consejos  administrativos  de  la  caja  escolar 
y  de  la  dirección  general  de  instrucción  pú- 
blica; pero  de-jpuói  h^)  reflexionado  que  con- 
viene se  agreguen  también  otros  empleados 
que  prestan  i^ervicios  á  la  causa  de  la  edu- 
cación común. 

Por  eso  fué  que  proyecté  más  tarde  la 
agregación  de  los  que  dejo  indicados:  pero 
inadvertidamente  he  omitido  incluir  al  pro- 
secretario de  la  dirección  general  de  ins- 
trucción pública,  al  secretario  de  la  comi- 
sión departamental,  y  á  \oñ  auxiliares  de 
campaña. 

Voy  á  pasar  á  la  Mesa  este  mismo  artícu- 
lo 1®,  modificado  en  la  forma  que  creo  con- 
veniente se  haga. 

(Lo  manda  á  la  Mesa  y  86  lee). 
iApoyadus). 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apo 
yado,  está  en  discusión. 

Sr.  Rodrigones  (don  O.  li.)  —  Me 
apercibo,  señor  presidente,  que  se  ha  omiti- 
do en  el  artículo  1.®  en  las  modificaciones 
propuestas  por  el  autor  del  proyecto,  el  in- 
cluir entre  los  favorecidos  por  los  beneficios 
de  la  ley  de  jubilaciones,  á  los  profesores  de 
los  institutos  normales. 

No  hay  razón  alguna  para  que  dichos  fun- 
cionarios no  disfruten  de  los  beneficios  que 
tienen  todos  los  demás  empleados  y  funcio- 
narios de  las  autoridades  escolares.  Presumo 
que  es  una  inadvertencia,  que  no  hay  pro- 
pósito deliberado  de  no  incluir  á  estos  fun- 
cionarios en  el  artículo,  y  en  tal  sentido  pro- 
pongo qué,  cuando  se  dice  en  el  comienzo 
del  mismo:  «A  los  directores  y  directoras, 
subdirectores  y  subd  i  rectoras»;  se  agreguen 
las  palabras:  profesores  y  secretarios  de  los 
institutos  normales. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
do el  agregado  propuesto,  está  en  discusión. 

La  Mesa  se  permite  indicarle  al  autor  de 
esta  enmienda,  que  tal  vez  la  frase  «cuerpo 
docente»  seria  más  general,  porque  podría 
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haber  profe:»ore!»  niuiere-,  y  ."Uririr  la  d-i'hi  <le 
sí  w>lo  la  ley  ampara  á  lo- hoiiibi»^:».  «Cuer().^ 
docente»  comprenílen:»  á  todos. 

í*r.  Rodrí^oez  (don  O.  l^.}-Profe'^or 
e.-  fcrtMién-o  pnra  hujulir^-  yinaj»:íre-.i*"fnprci.» 
de  á  todos  p<íro  no  tengo  inconvtiiienie  en 
aceptar  la  ¡fidicación  <ie  la  Me?*rt. 

Sr.  Buenafama— Yo  voy  á  proponer 
á  e=te  artículo  una  adición  niá^-,  y  erf  que  :»e 
incluya  tanibiérj  »'n  el  per?*onal  á  que  é!  ?e 
refiere,  á  los  í<eñorer«  wcales  de  la  ílireceión 
general  di?  ináirucción  pública 

(No  íL\)oyh'\os\ 

Perfectamente.  Permítanme:  tal  v^z  ahora 

la  apoyen. 

. .  .siempre  que  dicho-»  -eHorejí  vocalej»  hayan 
de.-íempeílado  alj^uno  de  lo>  pupsto«  compren- 
didos en  e-e  propio  artículo  1.^.  Kl  fumln- 
mento  de  esta  proposición  es  el  «igui.^nt^  se 

flor  preftidente. 

No  pueden  aspirar  áde>empeñar  eso?  pues- 
tos en  la  dirección  general  las  per-orm^  con 
título  competente  que  han  coneía^rrado,  ade- 
más, sua  añoá  al  estu«i¡o,  dedicación  á  la  en- 
señanza y  á  la  prái-tica  que  ella  requiere, 
porque  al  ingresar  en  la  dirección  general  se 
verían  privadas  de  los  bencBcios  que  esta 
propia  ley  les  asigna. 

Ellas  perderían  por  el  hecho  del  ingreso 
como  vocales  á  la  dirección  general  e^e de- 
recho que  tienen  adquirido  por  muchos  años 
con  el  descuento  de  sus  sueldos;  y  creo  que 
en  ese  número  se  encuentran  periconas  muy 
competentes  á  las  que  legítimamente  les  co- 
rrespondería desempeñar  esos  puestos;  no  co- 
mo algunos  que  á  veces  componen  ó  han 
compuesto  la  dirección  general  sin  las  no- 
ciones necesarias  para  el  desempeño  de  esos 

cargos. 

Ese  es  el  motivo  porque  yo  pro|)ongo  y  so 
meto  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara  un 
agregado  á  este  artículo  1.*  que  diga:  <ry  los 
vocales  de  la  dirección  general  que  hayan 
desempeñado  alguno  de  los  cargos  antedi- 
chos», para  que,  con  motivo  de  in^rresar  en  la 
dirección  general  no  se  vean  privados  del  be- 
neficio que  por  esta  ley  les  corresponde  legí- 
timamente. 

(Apoyados). 


Sr.  PreMldenie — Habi«>ndo  >ido  apoya 

dala  er.nrenda  dt-1  Sf  ñor  diputa<lo,  e^iá  en 
di-'^u-ión  c>nj;i:itmiente  con  lis  demás. 

Sr.  Rodríg^oez  (don  O.  L<.)  —  Aun 
cuan  lo  no  soy  el  autor  <lel  proyecto,  como 
diputiflo  me  con-idero  en  el  caso  de  decir 
quL'  no  apoyo  ni  votaré  el  agregado  que  pro- 
pone el  diputado  señor  Buenafama,  porque 
los  vo.'ale-í  de  la  dirección  general  de  íns- 
Irneción  pública,  como  el  inspector  nacional 
de  Ir.  misma  materia,  no  puetlen  en  m-uiera 
«lífina  disfrutar  d-»  los  beneficios  de  esta  ley 
que  tieniie  á  amparar  á  los  que  bacea  una 
profesión  del  de-^empeño  de  sus  cargo:*. 

(Apoyados). 

I  El  inspector  nacional  y  los  vocales  no  ha- 
1  cen  profi -^ión  del  magisterio:  son  cargos  que 
I  deben  ser  perfectamente  amovibles. 
I  Esa  es  la  tendencia  moderna. 
i  En  Estados  Unidos,  por  ejemplo,  que  es 
¡  donde  se  da  la  pauta  en  materia  de  instruc- 
ción pública,  e§tá  establecida  la  renovación 
periódica  del  personal  directivo  de  las  auí  >- 
ridades  escolares;  y  es  una  modificación  que 
tendrá  forzosamente  que  introducirse  en 
nuestro  [mis  tan  luego  como  el  cuerpo  legis- 
lativo aborde  el  estudio  de  una  ley  de  edu- 
cación cornil n  de  que  carece,  tal  como  lo  re- 
quiere el  atlelanto  de  nue-^iro  propio  país. 

Estamos  aún  con  el  decreto-ley  del  año 
77,  muy  bueno  para  su  tiempo,  pero  comple- 
tamente defectuoso  para  lo-i  tiempos  pre- 
sentes. En  cualquier  proyecto  de  ley  en  que 
intervenga  la  honorable  asamblea  determi- 
nando el  alcance  de  la  educación  común  y 
estableciendo  la  forma  en  que  deben  compo 
nerse  sus  autoridades  dirigentes,  tendrá  en 
forma  inevitable  que  establecerse  la  renova- 
ción periódica  de  las  autoridades  escolares  á 
fin  de  que  los  vocales  y  el  propio  inspector 
nacional  estén  siempre  amenazados  de  la  ce 
saeión  de  sus  funciones  en  el  oaeo  de  que 
no  desempeñen  su  cometido  con  el  acierto  y 
la  conij)etencia  que  requiere  una  materia  tan 
fundamental. 

« 

Pero  la  razón  fundamental  que  tengo  pa- 
ra oponerme,  es  la  que  dije  al  principio:  que 
estos  cinco  funcionarios  que  hay  en  nuestro 
país,  no  hacen  profesión    del  cargo  que  des- 
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empeñiAi.  Desempeñan  un  cargo  meramente 
accidental,  y   por  consiguiente,   no  pueden 
ser  beneficiados  por  una   ley   de  proyección 
permanente  como  esta. 
He  terminado. 

(Apoyad(>s). 

Sr«  Baenafama  —  To  desearía  oír  la 
opinión  del  autor  del  proyecto  en  este  caso, 
porque  me  encuentro  que  en  su  expo^ioión 
de  motivos  dice:  «Por  las  razone»  expuesta-* 
creo  que  también  los  vocales  de  la  dirección 
general  debieran  estar  comprendidos  en  el 
artículo  1.®  de  la  ley,  por  más  de  que  no  he 
propuesto  esa  ampliación  en  el  texto  del 
proyecto "». 

La  Comisión  que  estudió  el  asunto  tam- 
bién es  favorable  á  la  proposición  que  hago. 

Dice:  c  Actual  mente  no  pueien  aspirar  á 
los*  beneficios  de  la  jubilación  ó  del  retiro  en 
8U  caso,  un  número  importante  de  funciona- 
rios superiores  de  la  administración  escolar, 
y  sin  embargo,  no  hay  duda  de  que  prestan 
cooperación  eficaz  á  la  causa  de  la  educa- 
ción popular,  por  la  dedicación  que  forzosa 
mente  están  obligados  á  darle  y  por  los  co- 
nocimimtos  que  sirviendo  sus  cargos  tienen 
que  adquirir  en  la  materia  técnica  y  esen- 
cialmente profesional». 

De  aquí  deducía  yo  la  gran  conveniencia 
de  que  á  la  dirección  general  de  ifistrucción 
páblica  pudieran  tener  acceso  los  hombres 
preparadas  en  materia  de  enseñanza,  sin  que 
le0  esté  cerrada  la  puerta  de  ella  como  pa- 
rece insinuarse  de  la  oposición  que  el  señor 
diputado  por  el  Durazno  hace  al  agregado 
que  yo  propongo  al  artículo  !.'>. 

Hrm  Rodrín^aez  (don  O.  Li.)  —  Un 
excelente  maestro  puede  ser  un  detestable 
vocal  de  la  dirección  de  instrucción  pública. 
Son  cosas  completamente  distintas. 

Sr.  Baenafama  —  No  sé,  en  este  mo- 
mento no  puedo  poner  en  parangón  los  co- 
nocimientos que  tienen  los  señores  de  la  di- 
rección general  con  los  que  puede  tener  un 
maestro  de  tercer  grado,  y  puede  darse,  sin 
duda,  el  caso  contrario. 

Así  es  que  no  quiero  hacer  discusión  de 
esto.  Bolamente  advierto  que  los  maestros 
tienen  cerradas  las  puertas  de  la  dirección 


g^nersl,  por  más  competentes  que  ellos  sean, 
para  ir  á  deí»enipeñar  esos  puestos,  coope- 
rando de  esa  manera  á  la  perfecta  organiza- 
ción y  marcha  de  la  enseñanza  pública  na-< 
cional.  Era  esa  la  advertencia  que  quería 
hacer  á  la  Honorable  Cámara. 

Así  es  que  me  complacería  oir  la  opinión 
del  diputado  señor  Pereda,  autor  del  pro- 
yecto. 

Sr.  Perecía  —  La  circunstancia  de  no 
haber  incluido  á  los  miembroí*  de  la  direc- 
ción general  de  instrucción  pública  en  mi 
proyecto,  á  pesar  de  la  insinuación  que  hago 
en  la  exposición  de  motivos,  demuestra  pal- 
mariamente que  no  estoy  del  todo  persua- 
dido que  haya  verdadera  conveniencia  en 
incluirlos.  Insinué  el  pensamiento  sim- 
plemente, para  que  mis  honorables  colegas, 
al  pasar  vista  sobre  los  fundamentos  del 
proyecto,  lo  estudiasen  y  madurando  la  idea 
formasen  criterio  y  convicción  sobre  si  sería 
ó  no  pertinente  ampararlos  en  los  beneficios 
de  la  ley. 

De  cualquier  manera,  aun  cuando  yo  los 
hubiera  incluido  en  el  proyecto,  las  razon^^s 
aducidas  por  el  señor  representante  por  el 
Durazno  habrían  hecho  en  mi  espíritu  la 
convicción  de  que  realmente  no  correspon- 
dería incluirlos. 

!9r.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

La  Mesa  considera  necesario  fraccionar  la 
votación  de  este  artículo  1.^  que  comprende 
modificaciones  á  varios  artículos  de  la  ley 
vigente. 

Si  no  hubiera  oposición,  se  votará  en  pri- 
mer término  la  modificación  del  artículo  1.** 
inc¡?o  4.®,  y  luego  se  tomarán  en  considera- 
ción sucesivamente  las  demás  modificaciones 
á  que  se  refiere  el  proemio  del  artículo  en 
discusión. 

La  Mesa  necesita  saber  si  la  Comisión  in- 
formante aoepta  la)  enmiendas  propuestas 
por  el  autor  del  proyecto  y  por  el  señor  di- 
putado por  el  Durazno,  que  no  han  sido  ob- 
jeto de  oposición  en  la  Cámara. 

Sr.  Oraña — Con  respecto  á  las  modifi- 
caciones propuestas,  no  he  tenido  tiempo  de 
consultar  á  los  otros  miembros  de  la  Comi- 
sión. 
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Por  mi  pnrte  adhiero  á  las  que  han  pro- 
puesto el  doctor  Rodríguez  y  el  señor  Pereda, 
porque  los  principios  que  informan  el  pro- 
yecto primitivo  del  seHor  Pereda,  comprende 
tamhién  á  loa  funcionarios  que  se  trata  de 
incluir  con  derecho  á  jubila  i6n.  Tanto  los 
secretarios  tesoreros  de  la  dirección  de  ins- 
trucción primaria,  como  los  de  la  dirección 
departamental  de  Montevideo,  que  se  trata 
de  incluir,  prestan  también  cooperación  á  la 
gran  causa  de  la  instrucción  publica  de  una 
manera  permanente,  con  dedicación  indiscu- 
tible, en  todos  los  momentos  y  con  la  prepa- 
ración que  adquieren  en  el  ejercicio  de  sus 
respectivos  cargos. 

En  cuanto  á  la  modiñcación  propuesta  por 
el  diputado  señor  Buen  afama,  no  me  parece 
oportuna:  primero,  porque  el  estado  de  la  ca- 
ja escolar,  de  reciente  funcionamiento,  no 
permite  recargarla  de  una  manera  tan  extra- 
ordinaria; y  enlbegundo  término,  porque  tra- 
tándose de  cargos  de  ejercicio  transitorio,  en 
que  para  su  desempeño  se  necesitan  otras 
condiciones  quejas  de  maestro  de  escuela  ó 
de  simple  empleado  de  la  instrucción  públi- 
ca, los  que  los  desempeñan  no  pueden  tener 
tampoco  un  derecho  que  los  iguale  á  aque- 
llos que  ejerzan  empleos  de  una  manera  per- 
manente y  con  dedicación  exclusiva  á  ese 
fin. 

De  manera,  pues,  que  las  razones  expues- 
tas por  el  doctor  Rodríguez,  para  mí  son  per- 
fectamente convincentes;  y  la  Comisión  ya 
ha  manifestado  en  su  informe  que  se  refiere 
á  esos  empleados  de  carácter  permanente, 
que  comprende  el  inciso  4."  del  artículo  l.«. 
Por  consiguiente,  por  mi  parte  adhiero  á  la 
modificación  propuesta. 

En  cuanto  á  los  otros  miembros  de  la  Co- 
misión, me  parece  que  podrían  manifestar  su 
opinión. 

Sr.  Varita» — Me  encuentro  en  el  mismo 
caso  del  doctor  Grana:  las  razones  expuestas 
por  el  doctor  Rodríguez  confirman  que  debe 
desecharse  la  adición  propuesta  por  ei  dipu- 
tado señor  Buenafama. 

A  las  demás  modificaciones  no  tengo  re- 
paro ninguno  que  oponer. 

.Sr.  Várela— Yo  acepto  las  conclusiones 
del  señor  miembro  informante. 


8r«  OalUot— Estoy  eu  el  mismo  orden 
de  ideas  que  los  compañeros  de  la  Comisión 
de  Legislación,  que  me  han  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra. 

Sr.  Presidente  ^Habiendo  mayoría  de 
miembros  de  la  Comisión  de  Legislación  que 
aceptan  las  enmiendas  propuestas  por  los  se- 
ñores diputados  por  Paysandá  y  Durazno, 
se  va  á  leer  el  artículo  l.^  inciso  4.®  con  esas 
enmiendíis,  y  adema*?  con  las  propuestas  por 
la  Comisión  dictaminante,  si  no  insiste  el  au- 
tor del  proyecta  en  que  se  vote  en  primer 
término  su  propia  fórmula 

Hr.  Pereda-^  No,  señor:  acepto  la  de  la 
Comisión. 

8r«  Presidente — Luego  se  votará  por 
separado  la  enmienda  propuesta  por  el  di- 
putado señor  Buenafama. 

Sr.  Baenafama — En  vista  de  las  ma- 
nifestaciones del  autor  del  proyecto  y  de  la 
Comisión  informante,  retiro  mi  proposición. 
La  he  presentado  á  la  H.  Cámara  como  in- 
dicación de  una  omisión  que  no  estaba  en 
la  ley. 

Comprendo  perfectamente  el  espíritu  de 
la  H.  Cámara  al  respecto.  Sin  embargo,  no 
es  que  me  dé  por  vencido:  á  mi  juicio  puede 
haber  casos  en  que  estuviera  mejor  repre- 
sentado el  puesto  de  vocal  de  la  dirección 
general  de  instrucción  pública  ocupándolo 
un  profesor  de  enseñanza. 

Por  consiguiente,  pido  el  retiro  de  mi  pro- 
posición. 

Sr.  Presidente —  Se  tendrá  oresenle 
para  votar  el  retiro  en  oportunidad. 

«r«  Pereda — Como  se  va  á  votar  el  ar- 
tículo de  la  Comisión,  voy  á  hacer  una  ad- 
vertencia al  miembro  informante. 

Hay  una  parte  del  presentado  ahora  que 
simplemente  corrijo. 

Por  ejemplo,  aquí  se  dice:  «Oficial  1.® 
contador  de  la  dirección  general  de  instruc- 
ción pública»;  y  no  es  así:  es  del  impuesto 
de  instrucción  pública.  No  he  hecho  más  que 
variar  estas  palabras,  que  acepta  el  miembro 
informante. 

De  manera  que  al  votarse  el  artículo  de 
la  Comisión,  se  puede  corregir  esto. 

Hvm  Presidente — Para  evitar  confusión 
se  va  á  leer  nuevamente  el  artículo  en  la 
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forma  que  entiende   la  Mesa  que  ha   sido 
aceptado  por  ia  ComisiÓD  informante. 


(Se  lee) 


quedado  la  Cámara  sin    número  y  no 
puede  continuar  la  sesión. 


Queda  terminado  el  acto. 


(Se  levantó  la   sesión   siendo  las   seis 
y  treinta  minutos  p.  in  ). 

Manuel  Oarday  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén 

Secretario  relator. 


24''  SESIÓN  ORDINARIA 


(SIN  NtJUERO) 


JULIO  18  DE  1904 


PKESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


Reanídos  en  el  salón  de  pus  sesiones  á  las 
cmitro  y  quince  minutos  p.  m.  del  día  trece 
de  julio  del  año  mil  novecientos  cuatro,  loa 
representantes  señores 


Olivera 

Tlsoornta 

Grafta 

Solé  y  Rodrigues 
V.)>     Fajardo 

Servente 

Maraol 

Bnenafama 

Mora  Magarlfios 

Ferrando  y  Olaondo 

Laoneva  Stlrilng 
L.)       fe^amacoits 

Martines  Garoia 


XUeatra 
Bonasflo 

Rodrigues  (don  L. 

Mnró 

Alves 

Areoo 


Caftarro 
Florito 

Rodrigues  (don  G. 
Fiir*ri 

Faltando: 


CON  AVISO 


Brlto 

Btcheverrlto 

Iglesias 

▼larA 

Flaurqnln 

Goso 

Rodó 


Várela 

Martorell 

BarAbino 

Irlgoyen 

Guillot 

Su&res 

Costa 

Bnoiso 


Garoia 

Mier 

Reqn  na  y  Garoia 

flaporro 

Gil 

Castro 

Lago 


Icasnrlaga 

Ortega 

Mlláns 

Ramón  Gnerra 

fiscnder 

Aiimnndi 

Aguirre 


SIN  AVJSO 


Moreno 

Sil  van  Fernández 

Rodrigues  (don  R.) 

Brito  del  Pino 

Albistnr 


Ros 

Herrero  y  Espinosa 
Del  Campo 
Vásqaes  Várela 


Sr.  Presidente— 1^0  puede  celebrarse 
sesión  por  falta  de  n amero. 

Vn  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente^ 

La  H.  Cámara  4e  Senadores  remite  con  sanción  un 
proyecto  de  decreto  aumentando  la  pensión  que  dis> 
frut  i  la  sert  ira  Luisa  Fernández  de  A  naya. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

--La  misma  comunici  haber  sanciónalo  con  modi- 
flcíiciones  o!  pr'»vecio  le  ley  de  V.  H.  autorlzanlo  al 
poder  ejecutivo  para  permitir  la  introduccióti  libre 
de  derechos  á  determinadas  semillas  vegetal-  s. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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— La  misoia  dice  haber  sancionado  con  modiflca- 
ciónel  articulo  l.»del  proyecto  de  Y.  H.  disponien- 
do 86  proceda  al  canje  de  los  títulos  á  ubicar  tierras 
fiscales  pi  r  títulos  al  portador. 

A  la  GomisiÓD  de  Hacienda. 

—Los  profesores  de  los  Institutos  nornaales  solici- 
tan que  y.  H.  los  incluya  en  la  ley  de  reformas  á 
la  de  Jubilaciones  y  pensiones  del  personal  ense- 
fiante. 

Téngase  presente. 

—Los  seflores  Salvo,  Cam pomar  y  C-  é  Hipólito 
Barbagelata  solicitan  que  V.  H.  disponga  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  reconsidere  y  aumente  el  aforo 


propuesto  para  la  importación  de  tejidos  de  punto  de 
algodón,  mezcla  y  lana. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  de  Peticiones  informa  la  solicitad  de 
la  señora  Juana  Mancini,  viuda  del  coronel  don  Ru* 
genio  C.  Abella. 

Repártase. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  sefiores  presentes». 
Manuel  Oarcía  y  Sanios, 

Secretario    redactor. 

Samuel  Blixén, 

Sébretario  relator 


36/  SESIÓN  ORDINARIA 


JULIO  14  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
j  veinte  minutos  p.  m.  del  día  catorce  de  juljo 
del  ñño  de  mil  novecientos  cuatro,  con  asis- 
tencia de  los  representantes  señores 


Varyas 


Servente 


riearl 


OUveí 
Brlto 
Ferrando  y  Olaondo 


Fajardo 
BCier 


Beooder 
Ramón  Ghierra 


Stirlinff 


Onlllot 


Faltando: 


Fleurqnln 


Rodriffnez  (don  L..  V.) 

Bonasso 

Icaenria^a 

Etcheverrito 

Tlscornia 

Solé  y  Rodrignes 

Mora  Magarlfios 

Ooso 

MUáns 

Alves 

Samaoolta 

Martorell 

li^lestas 

Ortega 

Ferrer 

Rodrignez  (don  G.  L.) 

Pereda 

Barablno 

Martines  Garda 

Gil 

Riostra 


CON  AVISO 


Viera 
Oaroia 


Graffa 

Costa 

Affalrre 

Fiorlto 

Requena  y  García 


Castro 
Lago 
Rodó 
Alimnndl 


SIN    AVISO 


Moreno 

Sllván  Fernájidea 

Brlto  del  Pino 

Rodríguez  (don  R.) 

Ros 


Alblstnr 

Herrero  y  Bspinosa 
Del  Campo 
V&acinea  Várela 


8r.  Presidente — Ya  á  darse  lectura 
de  las  actas  anteriores. 

Sr.  Areeo  —Señor  presidente:  yo  mocio- 
no  para  que  se  suprima  la  lectura  de  las  ac- 
tas, porque  la  hora  es  muy  avanzada  y  la 
orden  del  día  es  muy  extensa.  Además  hay 
algunos  asuntos  de  verdadero  interés  en  esa 
orden  del  día,  que  es  necesario  tratar. 

(Apoyados). 

9r.  Presidente -—Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Areco,  se 
va  á  votar. 
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Sí  se  aplaza  la  lectura  de  las  actas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  slf^ulente): 

La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  haber  san- 
cionado el  proyecto  que  declara  en  vigencia  para  el 
ejercicio  de  1904-190)  la  ley  de  patentes  de  rodados 
que  rige  artualniente. 

Archívese. 

—La  misma  dice  haber  aprobado  el  proyecto  que 
mudiflca  el  articulo  22u  del  código  de  comercio  en  la 
nueva  forma  que  lo  adjunta. 

A  la  Comisión  de  Legislación.  • 

—La  misma  remite  con  sanción  un  proyecto  de  de 
creto  por  el  que  se  concede  pensión  por  gracia  espe- 
cial  á  de  ña  Bernarda  Juana  0]eda. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Comisión  de  Cuentas  del  poder  legislativo  pre- 
senta &  V.  H.  el  Informe  correspondiente  á  las  cuen- 
tas generales  de  la  administración  en  el  ejercicio 
económico  de  1901-190-?,  acompañado  del  estado  y 
anexos. 

Imprímase  y  repártase. 

—La  Comisión  do  Presupuesto  aconseja  á  V.  H.  una 
minuta  de  comui.icación  al  poder  ejecutivo  soiirltan- 
do  informe  del  consejo  de  instrucción  secundaria  y 
superior  respecto  de  la  solicitud  de  don  José  Paul 
Santa  ndreu. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Peticiones  informa  las  solicitudes 
de  doña  Dolores  Ponce  de  Sosa,  doña  Teresa  C.  de 
Vera  y  doña  Francisca  Martínez. 

Repártanse. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa   l7i  roce  sobre 
las  modiflcaciones  del  H.  Senado  al  proyecto  quean 
toriza  el  cange  de  títulos  ¿  ubicar  por  lltulo.s  al  por-* 
tador  y  en  el  de  libre   introducción   de  semillas  ve* 
getaleii. 

Téngase  presente. 

—La  Comisión  de  Legislació-i  -e  expide  en  el  pro- 
yectí)  del  H.  .>priado  modiiicando  los  artículos  fU4,  H47, 
824  y  825  (Irl  códií?í>  de  procedimiento  <  ivil. 

Repártase. 

Sr.  Ff^ardo —  Señor  presidente:  lince 
próximamente  un  mt  8  que  presentó  renun> 
cia  de  representante  por  el  departamento  del 


Durazno  el  diputado  señor  Juan  A.  Smith, 
y  con  motivo  de  esa  renuncia,  se  ordenó  por 
la  Cámara  que  se  convocara  al  suplente  res- 
pectivo. 

Informado  este  asunto,  hubo  algunos  re- 
presen tintes  que,  no  estando  todavía  bas- 
tante al  cabo  de  los  antecedentes,  pidieron 
que  el  asunto  fuese  repartido  y  que  fuera  á 
conocimiento  de  los  señores  representantes 
para  «er  estudiado  con  la  debida  detención. 
Hace  más  de  quince  días  que  ese  asunto  ha 
sido  repartido  y  estudiado  por  todos  los  seño- 
res re?»resenlantes:  de  manera  que  se  conocen 
perfectamente  bien  el  informe  y  los  antece- 
dentes de  él. 

Por  otra  parte,  este  es  un  asunto  que  creo 
— y  voy  á  demostrarlo — es  de  toda  urpjencia 
que  se  trate,  que  hay  verdadera  necesidad  de 
que  se  resuelva.  La  primera  razón  es  que  ha- 
ce más  de  un  mes  que  está  sin  integrar  la 
representación  por  aquel  ílepartamenlo,  cosa 
que  no  debe  permitirse  sino  en  casos  extra- 
ordinarios, cuando  haya  necesidad  dequea^í 
sen;  en  segando  término,  hoyes  el  último  dí.i 
de  sesiones  ordinarias,  y  no  es  justo  que  el 
que  roa  u  I  te  con  derecho  á  .ser  representante, 
quede  exíduido  de  ingresar  en  ella,  sabe  Dio* 
por  cuánto  tiempo. 

Finaltnente,  i?ie  consta  que  las  divergen- 
cias (]ue  he  habían  suscitado  por  no  conocer- 
se á  fondo  todavía  los  antecedentes  por  par- 
te de  algunos  representantes,  creo  que  están 
salvndaí».  De  manera  que  hago  moción,  señor 
presidente,  para  que  se  trate  inmediata  rae  ti  te, 
sobre  tablas,  en    ambas   discusione:*. 

{ Apoyados). 

Adetná-,  señor  presidente,  voy  á  hacer- 
antera  de  dojnr  la  palabra — otra  mociói,  qu' 
me  permito  fundar,  para  que  se  trate  sub- 
sidiariamente. He  dicho  que  es  la  filtima  se 
sión  ordinaria  la  que  se  va  á  celebrar  hoy,  v 
e-5  de  publica  notoriedad  qu»^  hasta  ahora  H'T 
ae  ha  tratado  ningiin  asunto  de  carácter  par- 
ticular, sin  embargo  de  que  hay  en  la  orit»n 
del  día,  do-íde  hace  tnuchísimo  tiempo,  asun- 
tos muy  ju-ítos,  como  habrá  otros  que  no  lo 
sean.  ' 

Loíí  otros  asuntos,  por  ejemplo,  que  están 
en  la  orden  del  día,  los  asuntos  que    no  sod 
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peiicioiies  particulares,  no  hny  tiempo,  en  loí> 
pocos  momentos  que  quedan,  pjira  darlos 
término,  porque  la  mayor  parte  ile  ellos  tie- 
nen que  ir  al  Senado,  y  otros  pi>rque  ?on 
dema:<iado  largos  para  ser  tratador. 

De  manern,  pues*,  que  me  parece  muy  jus- 
to, señor  presidente,  que  los  pocos  instantes 
que  quedan  eean  consagrados  por  los  seño- 
res representantes  á  atender  algunas  de  esas 
solicitudes,  niguí".  )s  de  esos  asuntos  particu- 
lares, ponjue  hay  que  tener  en  c.icnta,  se 
ñor  prehidettte,  que  entre  ellos  hay  peticio- 
nes de  madres  que  han  perdido  sus  hijos  en 
los  campos  de  batalla  y  de  esposas  que  han 
perdido  sus  mari(k)s  y  que  están  pidiendo  un 
pe<lazo  de  pan,  y  que  si  hoy  no  se  tratan  es- 
toé  asuntos,  no  se  van  á  traiar  más  en  todo 
el  fino. 

De  manera,  señor  presidente,  que  haré  es- 
ta segunda  moción:  para  que  la  Cámara,  al- 
terando la  orden  del  día,  se  ocupe  hoy  ex- 
clusivamente de  estos  asuntos  de  carácter 
particular,  constituyéndose  en  sesión  perma- 
nente basta  que  se  agote  la  orden  del  día, 
sin  perjaicio  de  que  después  se  toruí  otra  de- 
terminación si  necesitáramos  tanto  tiempo  que 
llegáramos  á  una  hora  avanzada  de  la  noche. 

(Apoyhdcs). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

.^r.  Cofiarro — Con  respecto  á  la  prime- 
ra moción  relativa  á  la  suplencia  por  el 
Durazno,  me  voy  á  oponer  solamente  á  que 
ee  trate  con  prelación  á  la  elección  de  la  Co- 
nu'iión  Permanente,  porque  este  es  un  asun- 
to que  no  puede  postergarse:  puede  que 
dar  la  Cámara  sin  ntlmero  ó  puede  suce- 
der alguna  cosa,  y  esta  e  lección  no  puede 
postergarse. 

Srm  FiO^rdo — Perfectamente;  yo  modi- 
fico mi  moción,  para  que  se  traten  estos 
asuntos  después  de  elegirse  la  Comisión  Per- 
maneóte,  que  debe  tener  preferencia  sobre 
todo. 

Sr«  Barablno— Y  despiiés  que  be  hate 
el  asunto  del  presupuesto  de  sala  y  secreta- 
ría, que,  como  ee  de  carácter  reglamentario, 
debe  tener  prelación. 

ilr«  F^fardo —  No  hay  inconveniente 
tampoco. 


Si*.  Baenafama — Otros  de  los  asuntos 
que  me  voy  á  permitir  recomendar  á  la  H.  Cá- 
mara, es  uno  que  hi  silo  despachado  por  el 
H.  Senado. 

Sr.  Presidente — Si  el  diputado  señor 
Buenafama  me  permite,  pe  van.  á  votar  por 
su  orden  las  mociones  presentadas. 

Sr.  Cañarro — Lo  mejor  será  cntr^^r  pri. 
mero  á  la  orden  del  día  con  la  elección  de  Co'- 
mi^íión  Periimnente,  y  de-spués  hay  tiempo 
pjira  hacer  mociones.  Y(T  también  me  propon - 
ge  hacer  alguna  moción. 

Sr.  Pretsldente — La  Mesa  debe  de  ha- 
cer presente  que  todavía  no  ha  concluido  de 
dar  cuenta  de  todos  los  asuntos,  porque  hay 
un  proyecto  que  se  ha  presentado  y  es  me- 
nester hacerlo  conocer  de  la  H.  Cámara. 

Habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  di- 
putado señor  Fajardo,  se  va  á  votar. 

Si  después  de  proceder  la  H.  Cámara  á  la 
elección  de  Comisión  Permaente  y  conside- 
rar su  presupuesto  interno  de  sala  y  secreta- 
ría, da  preferencia  al  dictamen  de  la  Comí, 
sión  de  Peticiones  sobre  convocación  de  su- 
plente de  representante  por  el  departamento 
de  Durazno. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmaliva). 

Va  á  leerse  un  proyecto  que  se  ha  entre- 
gado á  la  Mesa. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc., 

DKCRBTAN: 

« 
Articulo  !-•  Tudo  poseedor  de  tierras  públicas  que 
prr  si  ó  sus  causantes  compruebe  dicha  posesión  sin 
interrupción  por  tnás  de  cuarenta  añ  >s,  ácontnr  des- 
de la  promulgación  de  la  présenle  ley,  y  por  los  me- 
dios indicados  en  el  articulo  11  de  la  ley  del  30  de 
abril  de  i 835,  se  encuentra  en  todos  los  casos  al  abri- 
go de  las  pretensiones  del  Asco. 

Art.  2."  Los  que  no  puedan  comprobar  ese  lapso  de 
tiempo  de  pobesión  pacifica,  publica  y  en  concepto 
de  propietarios,  por  si  ó  por  sus  causantes,  que  .an 
obligados  á  pagar  al  estado  la  tierra  con  arreglo.A 
la  siguiente  escala: 

a)  El  que  posea  por  menos  de  diez  artos,  pagará 

el  75  7»  de  su  valor. 
6)  El  que  posea  por  más  de  diez  años  y  menos  de 

veinte  años,  pagará  el  50  %  de  su  valor. 
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c)  El  que  posea  por  más  de  veinte  artos  y  menos 
ñe  tretnta,  pagará  e)  25  %  de  su  valor. 

d)  El  que  posea  por  más  de  iieinla  añ'^^  y  mcn<>s 
de  ctiarenla,  pagara  el  1 1  i/2  "/,  de  su  valor 

L«  posesión  de  que  tratan  \<  s  incisos  preceleiit*s, 
deberá  c  «mprob-irso  p  >r  d«)''.umento  es'*i-ilo  qii*í  cid  l- 
oe  de  autoridades  ó  funcio:iari(>s  públicos  y  ote '8 
medios  de  prueba. 

Art.  3.*  Para  apreciar  el  valor  de  la  tierri  se  ten- 
drá por  base  el  aforo  fiel  impuesto  inmiblllarlo  en%l 
departamento  donde  aquél!»  se  halle  ubicada. 

Art.  4.»  Eí  pago  del  importe  á  que  asc!eii  ia  el  te- 
rreno fiscal  podrá  ser  satígf'^cho  dentro  de  cinco 
afl  «8  por  cuotns  anuales  nu  menores  del  20  •/«>• 

Art.  5.*  Todo  poseedor  de  tierra  pública,  está  «jUIí- 
gado  á  denunciarla  ame  el  juzgado  letrado  del  de- 
partamento d.Mide  se  encuentre  aquélla  ubicada,  ó 
en  el  de  hacienda  de  la  capital,  dentro  de  tres  años 
á  contar  ilesde  la  promulgación  de  esta  ley,  compro- 
bando su  posesión  en  la  forma  deterniin<ida  por  los 
artículos  !.•  y  2.*.  según  los  casos. 

Art  6  <*  Esta  obligación  es  extensiva  á  los  que  po- 
sean 8(>bras  fiscales  mayores  de  doscientas  cincuen- 
ta hectáreas. 

Los  que  posean  predios,  ó  sobras  menores  á  esa 
superficie,  deberán  también  denunciarlas,  pero  que- 
dan exceptuados  de  su  pago,  con  tal  que  prueben  su 
posesión  actual. 

Art.  7.*  Nadie  puede  ser  denunciante  de  tierras 
públicas,  si  no  es  poseedor  de  aquéllas  y  al  formu- 
lar la  denuncia  deberá  expresar  con  claridad  los 
hechos  en  que  la  funda,  acompañando  en  todos  los 
casos  el  plano  y  mensura  del  terreno,  asi  como  los 
títulos  y  documentos  en  los  casos  exigidos  por  el 
articulo  2%  y  demás  medios  de  prueba  legales. 

Art  H.*  Rl  juicio  de  denuncia,  ó  prescripción,  será 
en  forma  breve  y  sumaria,  siguiéndose  en  contradic- 
ción con  los  señores  agentes  fiscales,  ó  fiscal  de  ha- 
cienda, según  el  caso. 

Art.  9.*  Termina  lo  el  juicio  de  denuncia  ó  pres- 
cripción y  pagado  que  sea  el  terreno,  el  juez  dará  al 
interesaJo  los  testimonios  que  solicitare,  los  que  le 
servirán  de  titulo  para  comprobar  su  propiedad, 
previa  toma  de  razón  en  el  registro  respectivo.  A  su 
▼ez  remitirá  oportunam<)nte  por  oficio  á  la  oficina 
departamental  de  rentas  y  á  la  contaduría  general 
del  estado,  la  copia  de  la  liquidación  á  que  ascienda 
el  importe  de  la  venta. 

Art.  10.  La  chancelación  de  esas  sumas  deberán 
hacerla  los  Interesados  en  aquellas  oficinas,  en  la 
estación  respectiva,  y  obteniendo  un  recibo  proviso- 
rio que  les  servirá  para  comprobar  ante  el  juez 
de  la  caus'i  el  p'igí  del  terreno. 

Art.  D.El  expresado  pago  se  verificará  en  moneda 
de  oro  sellado  y  las  ofi.cinas  respectivas  al  percibir 
ese  importe,  lo  depositarán  Inmediatamente  en  el 
Banco  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  ó  sus 
sucursales,  en  una  cuenta  especial,  denominada: 
«rescate  de  bonos  sobre  tierras  públicas». 

Art.  r¿  Con  dicho  imparte  el  p  »der  ejecutivo  de- 
terminará todos  los  años  en  la  estacón  que  crea 
oportuna,  el  rescate  á  la  puja  de  los  títulos  ó  bonos 
de  tierras  á  ubicar.  hast,a  donde  alcancen  las  sumas 
percibidas. 

Art  VA.  Si  dentro  de  los  cinco  años  antes  in<licados, 
alguno  de  los  compradores  de  tierras  públicas  deja- 
re de  abonar  al  estado  la  cuota   respectiva,   deberá 


el  fisco  persejfuir  su  cobro  en  forma  breve  y  suma- 
rii  P.ira  este  objeto,  lis  oficinas  receptoras  le  pa- 
sarán al  fin  de  cala  añ  >  un  estado,  ó  nominada  los 
que  hayan  caíd»  en  mora 

Art.  14.  Los  poseedores  que,  por  haber  prescripto 
la  tierra,  ó  por  est.ír  exonerados  de  pagarlH  cujj 
arreglo  al  artículo  6  «,  no  deban  comprarla  del  flsc^<, 
e.stán.  no  obstante.  obh{?id  )8  á  abonar  el  impuesto 
inmobiliario,  desde  la  fecha  de  la  p«*omuÍgación  de 
la  presente  ley  en  alelante,  siri  g  «zar  *\é  las  excep- 
ciones que  .sobre  prescripción  <le  ese  impuesto  deter- 
minen las  leyes  especiales 

Bl  boleto  de  impiiest )  in 'nobiliario  deberán  en  esos 
caS'S  presentarlo  ante  el  juez  de  la  causa,  para  cer- 
tificar el  pago  de  aquel  impuesto. 

Art.  15.  Transcurridos  los  tres  años  de  que  traía 
el  articulo  .5.*,  podrán  !<  s  sefiores  agentes  fiscales  f* 
fiscal  de  hacienda,  aegún  los  casos,  compeler  á  los 
poseedores  de  tierras  públicas  á  que  formulen  sus 
respectivas  denuncias,  persiguiendo  el  cobro  del 
valor  de  aquéllos,  c  tnforme  á  las  reglas  ya  estable- 
cidas sobre  los  mismos  terrenos,  si  los  interesados 
fueren  morosos  en  efectuarlas  p^r  si  mismos.  En  este 
caso  el  fiscal  percibirá  del  estado  el  10  */••  aobre  el 
importe  cobrado. 

Art.  16.  Después  de  los  tres  años  de  la  promulga» 
ción  de  la  presente  ley.  quedan  equiparados  los  pir- 
ti  cu  la  res  al  estado  y  pueden  prescribir   como  .-íquél. 

Art.  17.  Deróg^ise  la  parte  final  del  articulo  11^ 
del  coligo  civil  en  cnanto  hace  referencia  á  las  tie- 
rras públicas  denominadas  de  pastoreo. 

Art  \H.  Si  rescatados  los  títulos  ó  bonos  de  tierras 
á  ubicar,  hubiere  aigun  sobrante  del  producido  de  la 
venta  de  tierras  públicas,  el  poder  ejecutivo  lo  des- 
tinará  á  la  construcción  de  obras  públicas  ó  de  via- 
lidad en  los  departamentos  de  campaña.  SI  no  alcan- 
zare lo  producido  para  el  rescate  de  los  expresados 
bonos,  el  poder  ejecutivo  determinará  lo  con venie.) te 
para  efe<'tuar  su  rescate  de  rentas  generales,  contri- 
bución inmobiliaria  sobre  campos,  ú  en  otra  forma. 

Art.  19.  K\  poder  ejecutivo  reglamentará  la  pre- 
sente ley. 

Montevideo,  julio  14  de  1904. 

Blfseo  Marzol.—Julidn  Oraña.- 
Eduardo  B.  Aiiaya. 

Exposición  de  motivos 

Señor  presidente:  El  proyecto  de  ley  que  presento 
á  la  conside^-aclón  de  la  H.  Cámara  tiene  por  objeto 
facultar  la  adquisición  y  confirmar  en  la  propiedad 
de  la  tierra  publica  á  muchos  poseedores,  qoe  por 
haberla  comprado  al  fisco,  ó  haberla  obtenido  en  dig- 
nación, no  tienen  sin  embargo  con  qué  comprobar 
sil  p  )go,  ó  bien  u>t  tituto  auténtico  que  pruebe  sa 
adquisición  legitima,  ó  su  posesión  anterior  al  año 
1795  inclusive 

Favorece  también  este  proyecto  de  ley  &  los  posee- 
dores, que  aun  sin  titulo,  ó  por  haber  recibido  la  tie 
rra  en  enfiteusis.  ó  por  otros  conceptos,  no  la  bao 
abonado  al  estad<i.  pero  que  la  han  cultivado  y  nie- 
Joradt)  en  su  condición  y  por  medios  industriales 
han  producirlo  pnra  la  nación  en  forma  do  impues- 
tos inditectos,  cnt.  ibucií)nes  y  otros  desembolso?, 
tanto  ó  m;is  del  valor  que  representan  esas  tierras 
desde  la  época  de  su  posesión  á  la  fecha  que  se  Aja 
para  ser  proscriptas. 
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Se  dirige  además  este  proyecto  á  destruir  inquietu- 
des, zozobras  y  alarmas  en  nuetctros  ganaderos,  la 
clase,  hoy  por  hoy.  que  produce  para  el  estado 
anualmente  mayores  rendimientos,  que  alienta  y 
desarrolla  nuestra  principal  fuente  de  riqueza  y  cu- 
ya  industríaos  también  la  que  más  ha  sufrido  y  su- 
fre en  estos  tristísimos  momentos  porque  atraviesa 
el  pata. 

Es  pues,  hasta  un  acto  de  justicia,  que  precisa- 
mente en  estos  momentos  en  que  la  ganadería  se  ve 
agobiada  bajo  una  crisis  dificli  de  apreniar,  uno  de 
los  alto^  poderes  del  estado  dicte  una  ley  que  facilite 
la  adquisición  de  la  tierra  publica  y  por  consecuen- 
cia que  lleve  A  esos  hogares  empobrecidos  por  nues- 
tras desgracias  públicas,  el  sosiego  y  la  tranquili- 
dad, á  fin  de  que.  cuando  menos,  estén  garantidos  de 
conservar  al  abrigo  de  toda  pretensión  nscal  me- 
diante una  prueba  fácil  y  económica  y  una  forma 
de  pago  liberal,  el  pedazo  de  tierra  en  que  habitan  y 
que  les  servirá  maflana  para  labrar,  mejorando  su 
condición  social  y  enriqueciendo  á  la  vez  con  sus 
productos  al  pais  que  asi  los  alienta  al  trabajo  re- 
mu  aerador. 

Este  proyecto  tiende  adomís,  también,  señor  pre- 
sidente, á  valorizar  el  suelo,  dando  un  carácter  fl]o 
á  la  propiedad  inmueble  y  que  puede  producir  en 
forma  de  contribución  directa  para  el  estado,  rentas 
que  boy  no  percibe,  porque  algunos  poseedores  de 
tierras  públicas,  ya  sea  por  falta  de  titulo,  ó  por  te- 
mor de  denunciar  aquéllas  para  el  pago  de  ese  im- 
puesto, gozan  de  ellas  sin  abonarlo. 

Ademjis  de  estas  razones  de  orden  económico,  se- 
ñor presidente,  existen  otras  de  carácter  Jurídico, 
que  Justiñcan  este  proyecto  de  ley. 

Nuestra  legislación  en  materia  de  tierras  públicas, 
se  presta  á  dudas  que  hay  conveniencia  en  que  des- 
aparezcan de  una  manera  radical  y  deflnitiva,  una 
vez  por  todas. 

Rstaa  dudaA  las  motivan  un  cúmulo  de  leyes  suel- 
tas y  de  decretos  gubernativos  que  se  han  dictado  al 
respecto  y  también  disposiciones,  hasta  cierto  punto 
contradictorias,  establecidas  en  nuestro  código  ci- 
vil. Por  la  ley  del  SO  de  abril  de  1836.  se  declaraban 
de  propiedad  particular  todas  las  tierras  públicas, 
poseídas  durante  cuarenta  año»  á  la  fecha  de  esa 
ley,  aún  cuando  el  poseedor  no  tuviera  de  su  pose- 
sión ó  denuncia,  títulos  originales,  para  cuyo  fin  se 
dispuso  por  el  decreto-ley  del  26  de  Junio  de  aquel 
mismo  año,  que  esa  posesión  se  probarla  en  juicio 
contradictorio  con  el  flaco  ante  los  tribunales  com- 
petentes y  por  todos  los  medios  legales. 

Por  la  ley  del  R  de  abril  de  18'>7,  se  conñrmó  esta 
misma  resolución,  declarándose  que  la  propiedad 
que  acordaba  la  ley  del  30  de  abril  de  1836  á  los  po- 
seedores de  más  de  cuarenta  años,  se  referia  única- 
mente á  los  que  á  la  fecha  de  la  ley.  hubiesen  ya  po^ 
seído  sin  Interrupción  ese  número  de  años. 

El  decreto-ley  del  22  de  septiembre  de  )868  con  Ar- 
mando lo  expuesto,  dispuso  en  su  articulo  2  *que  se 
conceptuaban  salidas  del  dominio  de  la  nación  y  por 
tanto,  no  denunciables,  las  tierras  poseídas  sin  in- 
terrupción por  particulares  durante  el  tiempo  pre- 
fijado por  el  articulo  11  de  la  ley  del  30  de  abril  de 
18^5.  Interpretada  por  la  del  8  de  abril  de  18*7. 

SI  las  cosas  hubieran  quedado  en  este  estado,  es 
Indudable  que  se  hubiera  tenido  una  ley  de  tierras 
públicas  regiilarmenie  clara,  e'i  cuanto  hace  refe- 
rencia á  la  prescripción  de  aquéllas,  pero  por  dispo- 


siciones posteriores,  del  16  do  enero  de  1887  y  espe- 
cialmente por  lo  preceptuado  en  el  inciso  8.*  del  ar- 
ticulo 1108  del  código  civil,  se  derogan  los  principios 
enunciados,  estableciéndose  en  este  último,  que  ei 
poseedor  de  un  campo  por  si  ó  por  sus  causantes,  á 
la  época  déla  promulgación  del  código,  sólo  pres- 
cribe ó  está  al  abrigo  de  las  pretensiones  del  Asco, 
en  el  caso  de  que  esa  posesión  constara  de  Mulo  at/- 
té utico  anterior  al  año  í795  inclusive. 

Esta  ley  no  pudo  ser  dictada  sin  contrariar  laa  re- 
glas de  la  no  retroactividad  de  las  leyes,  que  á  la 
vez  se  consagra  en  el  articulo  7>'>  de  los  prolegóme- 
nos de  nuestro  propio  código  civil,  porque  ella  ata- 
ca derechos  ya  adquiridos  y  consagrados  eo  la  ley 
del  30  de  abril  de  1835.  8  de  abril  de  1857  y  22  de  sep- 
tiembre de  1868  • 

El  articulo  1168  del  código  citado,  en  su  inciso  1.* 
declara  que  el  estado  respecto  de  los  bienes  de  pro- 
piedad privada,  los  establecimientos  públicos,  etc  , ' 
queda  equiparado  á  los  particulares  y  puede  pres- 
cribir como  aquéllos,  exceptuando  las  tierras  pú- 
blicas, sobre  las  que  se  dictarla  una  ley  especial. 

Bsta  ley  aún  no  ha  sido  dictada  y  justo  es  que  se 
dicte,  amparando  los  poseedores  demás  de  cuarenta 
años  atrás  como  lo  hizo  la  ley  de  1836,'  y  como  por 
equidad  corresponde  con  arreglo  á  los  principios  de 
toda  legislación  y  dándoles  á  los  de  menor  posesión 
facilidades  de  todo  género  para  pagar  la  tierra. 

Abona  esta  rosolucion,  no  sólo  lo  que  se  deja  ex- 
puesto, sino  la  circunstancia  especial Istma,  de  que 
el  estado  ha  debido  garantir  á  los  compradores  y 
denunciantes  de  tierras  públicas  en  la  prueba  de  sus 
legísimas  adquisiciunes  y,  sin  embargo,  no  lo  ha  he- 
cho. 

Es  de  pública  notoriedad,  que  hace  varios  años  se 
extrajeron  de  los  archivos  del  juzgado  nacional  de 
hacienda  por  rnanos  invisibles  grandes  cantidades 
de  títulos  originales  y  de  expedientes  de  denuncias  y 
concesiones  de  tierras  públicas,  los  que  de  esa  ma- 
nera fraudulenta  han  pasado  á  manos  particulares 
que  han  hecho  un  comercio  de  aquellos  recaudos. 
Se  asegura  también  que  durante  la  invasión  inglesa 
en  la  antigua  ciudad  de  San  Fernando  de  Maldona' 
do,  se  perdieron  por  incendio  ó  por  sustracción,  taoá- 
bien  allí,  grandes  cantidades  de  títulos  originales  y 
finalmente,  se  garante  asimismo,  que  en  los  archi- 
vos de  la  Argentina,  cuna  del  antiguo  virreinato, 
existen  muchísimos  expedientes  y  títulos  originales 
sobre  denuncias  y  compras  de  tierras  públicas  ubi- 
cadas en  nuestro  estado. 

Ahora  bien:  siendo  esto  así,  tes  legitimo,  acaso,  que 
el  estado  exija  á  los  poseedores  de  tierras  públicas, 
un  documento  público  ó  auténtico  de  posesión  ante- 
rior ai  año  1795  inclusive,  á  fln  deque  sólo  en  ese  ca- 
so se  consideren  prescrlptas  las  tierras  públicasl  |Si 
no  ha  podido,  ó  no  ha  sabido  el  estado  garantir  al 
denunciante  ó  comprador,  el  titulo  matriz  deque  era 
guardador,  e.s  posible  que  se  quieran  hacer  recaer 
las  consecuencias  de  esos  hechos  sobre  el  poseedor 
actual,  ó  sus  causantes,  que  no  tuvieron  culpa  alguna 
en 'aquellos  actos?  |No  es  acaso  más  legitimo  y  más 
equitativo  evitar  esa  injusticia  y  la  retroactividad  de 
la  ley  que  contraria  todo  principio  jurídico,  amparan- 
do por  una  amplia  prueba  al  poseedor  de  cuarenta 
años,  como  lo  hizo  \¡i  ley  de  1835  y  cortando  asi,  pa- 
ra siempre,  conforme  á  las  reglas  de  equida'l  que* 
consagran  todas  las  legislaciones,  ese  nudo  gordiano 
que  ofrecen  dos  leyes,  de  sentido  opuesto  cada  una? 

^adudablemeate  si. 
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Bl  «stado,  por  otra  parte,  sertor  presi  lente,  no  ll«- 
ne  otras  tierras  publicas  poseídas  por  particulares 
que  algunas  zonas,  pues  aparte  de  las  que  i^e  dona- 
ron y  se  vendieron  durante  el  virreynato  de  HiienoH 
Aires  y  que  lo  fueron  en  extensión  considerable,  los 
gobiernes  que  sucedieron  ú  aquél,  después  lie  la  in- 
dependencia vendieron  h  su  vez  otras  gran  iessuperd' 
cías,  conoo  puede  comprobarse  dei  archivo  de  la  en 
cribanla  nncional  de  liacienda. 

Todo  esto  hace  suponer,  en  que  si  bien  tnucli  )S  po- 
seedores no  tendrán  en  su    poder  los  títulos  que  de- 
muestren la  salida  del  dominio  público  de  los  terre- 
nos que  gozan,  es  indudable  que  el  estado  los  ha  do- 
nado o  enajenado,  y  que  las  superficies  aun  existen- 
tea  no  compensan  una  operación  de  mensura  gene- 
ral para  ubicar  aquéllas,  ni  las  incertidumbres  y  los 
temores  que  se  producen  Cun  frecuencia  en  los  habi- 
tantes del  pais  ante  el  tsmor  de  una  ley  que  sin  con- 
sultar sus  derechos  adquiridos,  ni  la  equilad,  venga 
á  perturbarlos  en  la  pacifica  posesión  de  sus  bienes. 
Sitos  temores  redundan,  por  otra  parte,  en  la  depre- 
ciación del  suelo,  haciendo  que  el  hombre  viva  lleno 
da  Inquietudes  y  no  dedique  todo  su  empeño  á  mejo- 
rar la  condición  de  un  terreno  del  cual  no  sabe  si  lo 
desposeerán  mañana.  Por  estas  propias  incertidum- 
brea  uo  abonan  en  muchos  casos  impuestos  al  estado, 
puta  como  dije  al  principio,  el  te-7ior  de  una  denun- 
cia sobre  lo  precario  de  su  situación^  los  deiieue,  y 
asi  van  en  muchos  casos,  de  padres  á  Uijos,  g.zando 
de  un  predio  que   deprecian  las  clrcuiistancius  para 
•ellos,  sin  luco  para  el  estado. 

Justo  es,  pues,  que  esta  situación  anómala  termine 
con  una  ley  de  equidad,  que  corte  para  siempre  los 
abusos  ó  injusiicías  que  puedan  cometerse  al  ampa- 
ro de  una  legislación  contradictoria  como  la  que  te- 
nemoa  y  que  no  consulta  ni  los  intereses  públicos,  ni 
el  bienestar  privado. 

Montevideo,  julio  U  de  19(U. 

Eiiseo  Manol  —  Julio  Grana  - 
Eduardo  tí.  Anaya. 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyadi  8)- 

Plisa  á  estudio  de  la  Comisión  de  Legis- 
laeiÓD. 

9r.  Rodríguez  (don  G.  I^.) — £iiire 
los  asuntos  de  que  se  ba  dado  cuentn,  ñguran 
dos  que  importan  modificaciones  introducidas 
por  el  H.  Senado  á  dos  proyectos  de  ley  re- 
mitidos por  esta  Cámara:  uno,  referente  á  se- 
milífts  vegetales,  y  otro  á  tUulos  á  ubicar 
tierras  fiscales. 

Las  modificaciones  introducidas  por  el 
H.  Senado  son  sin  mayor  importancia.  La 
Comisión  de  Hacienda  de  esta  Cámara  me  ha 
encomendado  que  informe  m  roce  sobre  las 
mismas,  aconsejando  á  la  Cámara  que  le 
preste  su  aprobación,  á  fin  de  que  estos  pro- 
yectos queden  convertidos  en  ley. 


En  el  asunto  de  la  libre  introducción  de 
semillas  vegetales,  la  Cámara,  al  sancionar 
el  proyecto,  «lis puso  que  quedaran  exonera- 
do? de  derei-hos  de  importación,  de  almace- 
naje, eslmgaje,  sellado  y  el  adicional  de  3  "  ct 
cuyo  adicional  de  3  %  es  la  renta  afectada  á 
la  construcción  del  puerto  de  Montevideo. 

El  H.  Senado  ha  sancionado  el  proyecto 
con  esos  favores,  exclusión  hecha  del  adicio- 
nal de  3  %:  entiende  que  no  debe  exonerar- 
se de  ese  impuesto  á  ningán  producto.  En 
eso  estriba  la  modíñcación.  Por  consiguiente, 
á  juicio  de  la  Comisión  de  Hacienda,  no  hsy 
inconveniente  alguno  en  que  la  Cámara  pres- 
te su  voto  á  la  modificación  introducida  por 
el  H.  Senado. 

En  el  otro  proyecto,  ó  sea  el  de  cange  de 
títulos  á  ubicar  tierras  fiscales,  proyecto  quo 
se  componía  de  tres  artículos  sancionados 
por  la  Cámara  de  Representantes,  el  Senaflo 
ha  agregado  un  artículo  aditivo  por  el  que 
se  dispone  que  al  efectuarse  el  oange«  al  po- 
der ejecutivo  determine  en  los  títulos,  que 
cuando  se  trate  de  éstos  á  ubicar  en  el  de- 
partamento de  Canelones,  ó  en  el  departa- 
mento de  Montevideo,  se  haga  especificación 
expresa  de  que  se  refieren  á  esos  departa- 
mentos, teniendo  en  cuenta  que  las  tierras, 
en  estos  dos  departamentos,  son  de  grnn  va- 
lor, cosa  que  no  sucede  en  los  otroa. 

De  manera  que,  para  los  títulos  á  ubicar 
tierras  fiscales  en  los  otros  departamento^ 
podrán  expedirse  indetermioadamenie  ó  de- 
terminándose departamento,  á  elección  del 
que  efectué  el  cange. 

Este  artículo  aditivo  introducido  por  el 
H.  Senado  tiende  á  mejorar  los  derechos  de 
los  actuales  poseedores  de  tierras  á  ubicar,  y 
no  importa  una  alteración  fundamental  del 
proyecto,  por  cuya  circunstancia  hi  Comisión 
de  Hameiida  <l )  la  Cámara  también  le  presta 
su  voto  y  acon&eja  que  lo  apruebe. 

Como  í-on  asuntos  sencillos,  y  sólo  de- 
penden de  estas  dos  leves  modificaciones 
que  esos  proyectos  queden  convertidos  en 
ley,  me  hu  encomendado  la  Comisión  qu^ 
ruegue  á  la  H.  Cámara  «e  digne  tratar  en  es 
fa  sesión  esnn  dos  modificaciones  á  los  pro- 
yecLot^  que  <Íejo  indicados. 

(Apoyados). 
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Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  seBor  diputado  por  el 
Durazno  y  presentada  además  á  nombre  de 
la  Üomisióu  de  Hacienda,  está  á  conbidera* 
ción  de  la  H.  Cámara. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  v»  á 
votar. 

Sfse  aprueba  dicha  moción. 

Los  aeBoreá  pov  la  afirmativa,  en  pie. 

(\flrmatlva; 

Hay  una  moción  pendiente,  del  diputado 
señor  Fajardo,  para  que  la  H.  Cámara  se 
constituya  en  sesión  permanente  á  fin  de  tra- 
tar todas  las  peticiones  particulares  que  figu- 
ran en  la  orden  del  día. 

8r.  Fafardo — Adema-*  de  esos  asuntos, 
señor  presidente,  de  que  ha  hecho  mención 
el  señor  diputado  por  el  Durazno.  Una  razón 
más  para  que  la  H.  Cámara  trabaje  un  par 
de  harad. 

Sr.  Cailaro — Ya  eso  fué  votado,  señor 
presidente. 

Mr.  Presidente — Está  votado. 

Sr.  Tlseornla — Pero  no  la  sesión  per- 
manente. 

Ar«  Presidente— ^e  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  se  constituye  en  sesión 
permanente  para  ocuparse  de  los  asuntos  á 
que  se  ha  referido  el  diputado  señor  Fajardo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  F^fardo — Pido  que  se  rectifique  la 
votación;  no  creo  que  tenga  tan  mala  volun- 
tad la  Cámara.  Me  parece  que  ha  sido  una 
equivocación. 

8r.  Presidente — Se  va  á  rectificar  la 
votación. 

8í  la  H.  Cámara  se  constituye  en  sesión 
permanente  para  ocuparse  de  loa  asuntos  á 
que  se  ha  referido  el  diputado  señor  Fajardo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Va  á  precederse  á  la  elección  de  Comisión 
Perni.inenlc. 

El  áenor  Hecretario  se  dignará  tomar  la 
votación. 


Oá 


(Se  efectúa  del  rnoic  siguiente): 

Votaron  por  el  doctor  Benito  M.  Cuflarro  los  seño- 
rrg:  Brito,  Icaíiuriaga,  Iglesias.  Samacoilz,  Martínez 
GarcK,  A '.ves.  Griega,  Ferrando  y  Olaondo.  Ramón 
Guerra.  Vargas,  Rodríguez  (don  L,  V ).  Anaya,  Mora 
Magariños.  Capurn),  Olivera.  Lacueva  Siirllug,  Escu- 
den, Solé  y  Rodríguez,  Sei vente.  Fajardo,  Martorell, 
Arecc,  Tiscornfa,  Marzol,  Irlgoyea,  Buenafama,  Bc- 
naf«Sí\  Goso,  Ferrer,  Etcheverrlto,  Suárez,  Gulllot, 
Mier,  Várela.  Bnrabino  y  el  spñor  presidente;  por  el 
doctor  Casiro  rl  doctor  fifuró;  y  por  el  doctor  Guillot 
el  doctor  Figari. 

Hr»  Secretarlo  relator  —  Treinta  y 
ocho  votos:  treinta  y  seis  por  el  doctor  Cufla- 
rro,  uno  por  el  doctor  Castro  y  uno  por  el 
doctor  Guilloi. 

Sr.  Presidente  —  Queda  proclamado 
primer  miembro  de  la  Comisión  Permanente, 
el  diputado  señor  Cufíarro. 

Va  á  precederse  á  la  elección  del  segundo 
miembro. 

Votan  por  el  doctor  Tiscoruia  los  señores:  Icasu- 
risga,  Iglesias.  Samac^itz,  Martínez  García,  Alves. 
Ortega,  Ferrando  y  01  mndo,  Ram<Sn  Guerra.  Vargas, 
Rodríguez  (don  L  V.).  Anaya.  Mora  Magariúos.  Cu- 
Aarro,  Capurro^  Figari,  Olivera,  Lacueva  Slirling, 
Escude r,  Solé  y  Rodríguez,  Servente.  Fajardo,  Mar- 
torell,  AreC'u  Pereda.  Mnrtni,  irigoy*»».  Bu»nafa"»a, 
Goso,  Ferrer,  Ktche  ver  rito,  Bonasso,  SuArez,  Gulllot, 
MIer,  Várela,  Barablno  y  el  seúor  presidente;  por  el 
señor  Suáiez  los  señores  Brito  y  Tiscornia;  por  el 
señor  Capurro  el  señor  Muró. 

Sr.  Secretarlo  relator — Cuarenta  vo- 
tos: treinta  y  siete  por  ei  doctor  Tiscornia^ 
dos  por  el  señor  Buárez  y  uno  por  el  señor 
Capurro. 

Sr.  Presidente  —  Queda  proclamado 
segundo  miembro  el  diputado  señor  Tiscor' 
nía. 

Va  á  procederse  á  la  elección  del  tercer 
miembro. 

Votaron  p'^r  el  doctor  Areco  los  señores:  Brito,  ica- 
suriaga,  Iglesia^,  Saniuroitz,  Martínez  Garda,  Alves, 
Ortega,  Ferran  lo  y  Olaondo,  Ramón  Guerra,  Vargas, 
Rodríguez  (don  L.  V),  Anaya,  Mora  Magarlños.  Cu> 
narro,  Capurro,  Figirl,  Olivera,  Lacueva  SUrling, 
Ksouder.  servente.  Fajard.»,  Mart»rell,  Tisrornia 
Pereda,  Marzal,  Irigoyen,  Buenafama,  B>jnas8o, 
üoso,  Ferrer,  Ktctieverrito,  Suárez,  Guillot,  MIer, 
Várela,  Barabino  y  el  señur  presidente;  por  el 
doctor  R  >drlguez  (don  G.  L.)  el  doctor  Muí  ó,  y  por  el 
doctor  Figari,  los   señores  Solé  y  Rodríguez  y  Areco 

Sr.  .Secretarlo  relator — Cuarenta  vo- 
to?: treinta  y  siete  por  el  doctor  Areco, 
uno  por  el  doctor  Rodríguez  (don  G.  L.)  y 
dos  por  el  doctor  Figari. 
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Sr.  Preslclente  —  Queda  proclamado 
tercer  miembro  de  la  Comisión  Permanente, 
el  diputado  señor  Areco. 

Va  á  procederue  á  la  elección  del  cuarto 
miembro. 

Gotan  por  el  doctor  Rodríguez  (don  L.  V.)  los  serto- 
res:  Brlto,  Icasuriaga,  Iglesias.  Samacottz,  Martínez 
García,  Alve*»,  Ortega,  Ferrando  y  OlaonJo,  Rnmón 
Guerra,  vnrgas.  Anaya.  Mora  Magaríños.  Cuflarro, 
Capurro,  Figarl.  Olivera,  Lncueva  Stlrllng,  Escurler. 
Soló  y  Rodríguez.  Servente,  Fajardo,  Martorell.  Areco. 
Tiscornifi,  Perela,  Marzoi,  irigoyen,  Buenafama,  Bo- 
nasso,  Ooso,  Ferrer,  Etchevernto,  Suórez,  Gulllof, 
Mier,  Várela,  BarablQO  y  el  señor  presidente;  y  por 
el  doctor  Gil  los  señores  Arrc.\  Muró  y  Rodríguez 
(don  L.  V.  . 

Sr«  Secretarlo  relator-- Cuarenta  vo- 
tos: treinta  y  siete  por  el  doctor  Rodríguez 
(don  L.  V.)  y  tres  por  el  doctor  Gil. 

Sf»  Presidente  —  Queda  proclamado 
cuarto  miembro  el  diputado  señor  Rodríguez 
(don  L.  V.). 

Va  á  procederse  á  la  elección  del  quinto 
miembro. 

Votan  por  el  doctor  Vargas  los  señores:  Brlto,  Igle- 
sias, Samacoitz,  Martínez  García.  Alves.  Ortega,  Fe- 
rrando y  oíaondo,  Ramón  Guerra.  Rodríguez  (don 
L.  V),  Anaya,  Mora  M»gariño8,  Cuflayx),  Capurro, 
Flgari,  Olivera,  Lacueva  stlrllng.  Escuder,  Soló  y  Ro- 
dríguez, Servente,  Fajardo,  Martíjrell,  Areco,  Tiscor- 
nia.  Pereda,  Mftrzol,  Irigoyen,  Buenafama,  Bonasso» 
Ooso,  Ferrer,  Ktchfverrlt<\  Mlláns,  Suárez.  Gulllot' 
Mler,  Várela,  Barablno  y  el  señor  presidente,  y  por 
el  señor  Hiestra  los  señores  Muró  y  Vargas. 

Sr,  Secretarlo  relator-— Cuarenta  vo- 
tos: 38  por  el  señor  Vargas  y  2  por  el  se- 
ñor Rieetra. 

Sr.  Presidente— Queda  electo  quin- 
to miembro  el  señor  Vargas. 

Va  á  procederée  á  la  elección  del  primer 
suplente. 

Votan  por  el  señor  SuArez  l')S  señores:  Brlto,  Igle- 
sias, Samncoilz,  Martínez  García.  Alvez,  Ortega.  Fe- 
rranto  y  Olaondo.  Ramón  Guerra,  Vargas.  Rodrí- 
guez (Jon  L.  V.).  Mora  Magariúos,  Barablno,  Cuña- 
rro.  Capurro,  Olivera.  Lacueva  Stlrling.  Escuder, 
Solé  y  Rodríguez,  Servente,  Fajardo,  Martorell.  Are- 
co, Tiscornla,  Marzol,  Irigoyen,  Buenafama,  Bonasso. 
Goso,  Anaya,  Ferrer,  Etcheverrlto,  Mlláns,  Gulllot, 
Mier,  Várela  y  el  señor  presidente;  y  el  doctor  Suá- 
rez por  el  doctor  Guillot. 

Sr.  Secretorio  relator  —  Treinta  y 
siete  votos:  36  por  el  señor  Suárez  y  1  por 
el  doctor  Guillot. 


Sr«  Presidente  —  Queda  proclamado 
primer  suplente  el  diputado  señor  Buárez. 

Va  á  procederse  á  la  elección  del  segundo 
suplente. 

Votan  por  el  doctor  Guillot  los  señores:  Brlto,  Igle- 
sias, Samacoitz.  Martínez  García,  Ortega,  Ferrando 
y  Oíaondo,  Ramón  Guerra,  Vargas.  Rodríguez  [don 
L.  y.),  Anaya,  Alvez,  Mora  Magariños,  Cuñarro,  Ca- 
purro, Olivera,  Lacueva  stlrllng,  Bscu  ier.  Solé  y  Ro- 
dríguez, Servente,  Fajardo,  Martorell,  Arec^,  Tlsci^r- 
nía,  Marzol,  Irigoyen,  Bnenafama,  Bonass*^,  Goso, 
Ferrer,  Etcheverrito.  Miláns.  Suárez,  Mier,  Várela, 
Barablno.  Icasurlaga  y  el  señor  presidente;  y  por  el 
doctor  Lacueva  Stlrllng,  el  doctor  Guillot. 

8r.   Seeretarto  relator  —  Treinta  y 

ocho  votos:  37  por  el  doctor  Guillot  y  1  por 
el  doctor  Lacueva  Stirlin^. 

$r.  Prealdento — Queda  electo  segundo 
suplente  de  la  Comisión  Permanente  el  dipu* 
tado  señor  Quillot. 

Va  á  precederse  á  la  elección  del  tercer  su- 
plente. 

Votan  por  el  doctor  Várela  los  señores:  Brita,  Ica- 
surlaga. Iglesias,  Samacoitz.  Martines  García.  AUez, 
Orteg'i,  Ferrando  y  Oíaondo,  Ramón  Guerra,  Vargas, 
Rodríguez  (-Ion  I,.  V.).  Anaya,  Cuñarro.  Capurro.  Oli- 
vera. Lacueva  Stirllng.  Esc'ider,  Solé  y  Rodríguez, 
Servente,  F'ajardo,  Martorell,  Areco,  Tiscornia,  Mar- 
zol. Irigoyen,  Buenafama.  Bonasso,  Goso,  Ferrer, 
Etcheverrlto.  Mlláns,  Suárez,  Guillot.  Mier.  Barablno 
y  el  señor  presidente;  por  el  doctor  Guillot,  el  doctor 
Muró,  y  por  el  doctor  Muró,  el  doctor  Várela. 

Sr.  Secretorio  relator  —  Treinta  y 
ocho  votos:  36  votos  por  el  doctor  Várela  y 
1  por  cada  uno  de  los  señores  Guillot  y 
Muró. 

Sr.  Presidente — Queda  electo  tercer 
suplente  el  doctor  Várela. 

Va  á  precederse  á  la  elección  del  cuarto 
suplente. 

Votan  por  el  señor  Anaya  los  señores:  Brito,  lea- 
suringa.  Iglesias,  Samacoitz,  Muró.  Martínez  García. 
Alvez,  Ortega,  Ferrando  y  Oíaondo,  RamAn  Guerra, 
Vargas,  Rodríguez  (don  L.  V.),  Mier,  Cuñarro,  Capu- 
rro, Figari.  Olivera.  Lacueva  Stirllng,  Bsculer,  S )lé 
y  Rodríguez,  Servente,  Fajardo,  Areco,  Tiscornla. 
Marzol,  Irigoyen,  Buenafama,  Bonasso,  Ooso,  Ferrer, 
Etcheverrlto,  Miláns.  Suárez,  Guill  it.  Várela.,  Bara- 
blno y  el  señor  presidente;  y  por  el  doctor  Muró,  el 
señor  Anaya. 

Sr.  wSeeretarlo  relator  —  Treinta  y 
ocho  votos:  37  por  el  señor  Anaya  y  1  por 
el  doctor  Muró. 

Sr.  Pre»l«leiite — Queda  electo  cuarto 
suplente  el  diputado  señor  Anaya. 
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Va  á  procederee  á  la  elección  del  quinto 
suplente. 

Votan  por  el  señor  Requena  y;oarcía,  los' señores: 
icaaurtaga,  SaroacoiU,  Muró,  Martínez  García,  Alvez, 
Ortejra,  Ramón  Guerra,  Irigoyen,  Vargas,  Hodriguez 
(flon  L.  V.),  Anaya,  Mier,  Cufiarro,  Oapurro,  Figarl, 
Olivero,  Lacueva  Stirllng,  Escuder,  Solé  y  Rodríguez, 
{Servente,  Fajardo.  Barabino,  Areco,  Tiscornia,  Mar- 
zo!, Buenafama,  Bona^so,  Ooso.Ferrer.Etcheverrlto, 
Miláns,  Suárez,  Gulllot,  Várela  y  el  señor  presidente, 
y  por  el  doctor  Muró,  el  señor  Ferrando  y  Olaondo. 


Secretarlo  relator  —  Treinta  y 
se¡9  votos:  35  votos  por  el  ^eñor  Requena  y 
García,  y  1  por  el  doctor  Muró. 

Hr»  Presidente — Queda  electo  quinto 
suplente  el  diputado  señor  Requena  y  García. 

Léase  el  dictamen  de  la  (.'omisión  de  Pre- 
supuesto sobre  el  de  la  Sala  y  Secretaría. 

*  (Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  Representantes. 

Montevideo,  Junio  9  de  1904. 
H.  cámara  de  Representantes: 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  15 
áe\  articulo  20  del  reglamento  de  la  H  Cámara,  ten- 
go el  honor  de  presentar  á  la  consideración  de  V.  H. 
el  proyecto  de  presupuesto  de  los  sueldos  y  gastos 
de  Sala  y  Secretj^rfa  que  deberá  regir  en  el  ejercicio 
económico  de  1904-1905. 

Con  este  motivo,  me  es  grato  saludar  á  V.  H.  con 
mi  más  distinguida  consideración. 

Antonio  M.  Rodriguex^ 
Presidente. 


PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  l.«  Desde  el  l.'de  Julio  de  1904.  basta  el  30 
de  Junio  de  1905,  regirá  el  siguiente 

Precapnesto  de  sueldos  y  gafitos  de  Sala  y  Se- 
eretaxia  de   la  H.  Cámara  de  Bepresentan- 


Secretario  redactor.     .    .  $  4.060.00 

Ide«ii  relator -  3,900.00 

Oflcial  1.* «  2.400.00 

ídem  2  • -  1,800.00 

IdemS* •*  1,440.00 

Corrector   del   «Diario  de 

Sesiooesf **  1,200.00 

Un  Auxiliar  de  Laclase  .  ••  1,130.00 
Caá  tro    Auxiliares  de    2> 

clase,  á    .     .     .    $    1,020  «  4,080.00 

Uo  Auxiliar  bibliotecario  .  «  960.00 

Un  ídem  de  8.*  clase.     .     .  «  720.  CO 

Un  ídem  de  4.'  Ídem.     .     .  •*  600.00 


Dos   Oficiales  de 

sala,     á     .     ,      .     $   1.0:>0  $  2.160.00 

Un  Conserje •*  6H0.00 

Siete  Ujieres,  ú   .    $     540  -  3.78Q.00 

SESIÓN  DK  taquigrafía 


Jefe  de  Taquíj? rufos  .     .     . 

u 

3,  «20.00 

2.«  Jefe  de  1  lem     .... 

M 

2.8'2ü.0O 

Cinco    Taquígra- 

fos, á   .     .     .     .    $  1.680 

M 

^400.00 

Un  Auxiliar  de  1.»  clase    . 

M 

1.400.00 

Un  ídem  de  2  •  Ídem.     .     , 

1* 

900.00 

Dos  Auxiliares  de 

3.«  clase,  á    .     .    1     720 

M 

s 

1.440.00 

46,950.00 

Impuesto  de  x\  V©  sobre  los 
sueldos  (ley  21  de  octubre 
del89H) 


2,347.50    $  44,602.50 


OASTOS 

De  Sala  y  Secretaria  ...  $  4,200.00 
Para  impresión   del  «Diario 

de  Sesiones- «    3.000.00 

Para  impresión  de  «Asuntos 

repartidos*" -    1,500.00 

Asignación    para  atender  al 

pago   de   la   corret'ción    y 

formación  del  Índice  de  Ins 

actas  de  la  H.  cámara  de 

Representantes,    desle    el 

año  1830  hasta  el  de   1857 

inclusive -      600.0) 

Asignación  para   la  publlca- 

rión  diaria  de  las  versiones 

taquigráncas «    1,500.00 

Asignación  al  personal  de  ta> 

quigrafla,  durante  la  ver- 
sión diaria «    2,400.00 

Asignación  al  encargado  del 

ascensor ••       300.00 

Asignación  para  fomento  de 

la  biblioteca <«      600.00 

Alquiler    de    la   casa    calle 

Cerro •♦    1,500.00 

Alquiler  de    la    casa     calle 

Cámaras  174 -       300.00 

Gastos  de  representación  de 

la  presidencia -    1,800.00 

Uniformes  para  los  ujieres  .    ••      225.00    $  17.9'¿5.00 

%  62,5'í7.50 


Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

MontevMe  :,  Junio  9  de  1904. 


Antonio  Maria  Rodrigueg, 
Presidente. 


Comisión  de  Presupuesto. 

H.  C;*imara  de  Representantes; 

Vuestra  Comisión  ha  estu  liado   el  prosupuest)  de 
Sala  y  Secretarla  elevado  por  la  Mesa,  y  cree  conve- 
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niente  aconsejar  6u  sanción  con  alt^nnas  moiliflca- 
clones  que  se  han  introduci  i(i  de  ncuordo  con  el  se- 
ñor presidente  delaH.  Ci'imara. 

Estas  modlRcaciones  consisten  en  elevar  el  sueldo 
del  secrelarit»  relat  )r;  el  del  Jefe  de  taquigrafos  y  el 
del  auxiliar  3.%  en  la  forma  que  se  expresa  en  el  pr(  - 
yeciü  adjunio,  teniéndose  presente  el  aumento  de 
tareas  que  se  nota  en  las  funciones  que  desempeñan 
dichos  empleados. 

También  'as  exigenciris  del  buen  servicio  aconse- 
jan la  creación  de  dos  empleos:  un  meritorio  para 
secretaría  y  un  aspirante  á  taquígrafo 

Se  aumenta  la  asij^naclón  para  la  biblioteca  á  la 
suma  de  960  pesos,  á  fln  de  atender  á  la  compra  de 
obras  de  primern  necesida-l  de  la  misma;  y  la  acor- 
dada al  personal  de  t:iqufRrar>s  'lurante  la  versión 
diaria  se  disminuye  á  2,164  pesos  para  atender  con 
esa  reducción  ai  aumento  <1e  sueldo  del  Jefe  de  ta- 
quígrafos. 

En  atención  á  lo  expuesto,  vuestra  Comisión  os 
aconseja  la  sanción  del  si{?ulente  proyecto  de  de- 
creto. 

Montevideo,  Julio  9  de  190i. 

Juan  Ai,  Lago—Rmnón  Mora 
Magaríños—Anfnnío  G.  Ooso 
—Lauro    V.   Rodríguez— San 

.  tmgo  BaraMno — José    G.    Re 
quena  g  García 

PROYECTO  DR  DEí^RETO 

Artículo  !.•»  Desde  el  l.<»  de  Julio  de  1904  hasta  el  SO 
de  Junio  de  1905  regirá  el  sii^uiente 

Presupuesto  de  sueldos  y  glastos  de  sala  y 
secretaria  de  la  H-  <  amara  de  Represen- 
tantes. 

Secretario  redactor.     .     .  $  4,050.00 

I'lem  relator •*  4,050.00 

Oncíai  1.® -  2,400.00 

ídem  2.» «  1,800.00 

ídem  3." -  1,440.00 

Corrector  del  «Diario  de  Se- 
siones-      -  1.200.(H) 

Un  Auxiliar  de  Laclase  .  -  1,120.00 
Tres  Auxiliares  de  2.*  cla- 
se, á  .  .  .  .  $  1,020  «  3.(m0.00 
Un  Auxiliar  bibliotecario.  -  960.00 
Dos  Auxiliares  de  3.*  cla- 
se, á  -  .  .  .  S  800  -  1,7¿0.00 
Un  Auxiliar  de  4.*  clase  .  «  (HiO.OO 

Un  Meritorio -  360.00 

Dos    onciales    de 

sala,  á     .     .     .     S   1,0»0  -  2,160.00 

Un  Conserje ••  OGO.OO 

Siete  Ujieres,  á    .    $     540  -  3.780.00 

SECCIÓN  DK  taquigrafía 


Des  Auxiliare"::  de .'}.•  ídem. 

f^ $      720    I       1,440.00 

Un  Aspirante  á  taquígrafo    •«         28i.00 


Jefe  de  Taquígrafos  .     .     .    - 

3,y(50.0<) 

2.»  Jefe  de  ídem    .     .     .     .     - 

2,820. OU 

Tinco  Taqu  Igra  f.'F, 

¿ $  1,680    - 

8.400.00 

Un  Auxiliar  de  i  »  clase    .    - 

1,400.00 

Un  ídem  de  2.»  l  '<•:,'      .     .    ^ 

5í(K).(M) 

Impuesto  des  "/«  sobre 
los  sueldos  (ley  21  de 
octubre  de  189*^)  .     . 


QASTOS 


%     48,504.00 


2,425.20    $     46,078.80 


D<»  sala  y. secreta  ría.     .     .    $ 

4«200.00 

Para  impresión  del  -Diario 

de  .Sesiones».     .     .     ,     .    - 

3,000.00 

Para  impresión  de  -Asun- 

t'R  Repartidos-     .     .     .    « 

1,500.00 

Asignación    pira   atender 

al  pago  de  la  corrección 

y    formación   del  índice 

de  las  acias  de  la  H.  Cá- 

mara de  Representantes, 

desde  el  año  1H30  hasta  el 

de  1857  inclusive   .     .     .    «• 

600.00 

Asignación  para  la  publi- 

cación diaria  de  las  ver- 

siones taquigrAncas  .     .    «* 

1,500.00 

Asignación  al  personal  de 

t.<iquigrafla  durante  las 

versiones  diarias,  excep- 

to el  Jefe « 

2,184.00 

Asignación    al   encargado 

del  ascensor - 

300.00 

Asignación    para   fomento 

de  la  biblioteca    .     .     .    - 

960.00 

Alquiler  de    la  casa  calle 

Cerro « 

1,600.00 

Alquiler  de  la  casa   calle 

Cámaras  174 •* 

300.00 

Gistos    de    representación 

de  la  presidencia  .     .     .     •» 

1,800.00 

Uniformes  para  los  ujieres    «• 

225.00 

-     18,069.00 
S     64.1 47. «O 


Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 


J 


fíarabino  —  Lago— Rodríguez  — 
Goso  —  Mora  Magariñoz^Re- 
quena  y  Garda. 

En  d¡.scu8Íón  particular. 

Svm  Barablno— Existe  la  idea  entrv  al- 
gunos señores  diputados  de  que  este  asuiíto 
sea  tratado  en  Comisión  general  á  fin  de 
que  sea  más  amplio  el  cambio  de  ¡deas  y 
pueda  cada  uno  de  los  señores  diputados 
proponer  las  modiñcacionefl  y  ampliaciones 
que  crean  más  necesarias.  Al  efecto,  hago 
moción  para  que  este  asunto  se  trate  en  Co- 
misión general. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  ceñor  Barabino? 

Sr.  Rodrí§^iiez  (don  O.  li.)— ¿Cuál  ee 
la  moción? 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


430 


Sr.  Presidente— El  rliputado  señor 
Bambino  hace  moción  para  que  el  pre.su- 
puesto  de  sala  y  secretaría  se  trate  en  Co- 
niÍ8Í6n  general. 

Habiendo  «ido  apoyada  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

La  Cámara  pasa  á  Comisión  general. 

(Asi  se  efectúa,  y  vueltos  á  sesiou  pu- 
blica...) 

Continúa  la  sesión. 

Sr«  Areco— (Jomo  está  por  sonar  la  hora 
reglamentaria,  mociono  para  que  la  H.  Cá- 
mara prorrogue  su  sesión  por  una  hora  más. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Areco, 
está  en  discusión. 

R¡  no  se  observa  se  votará. 

Si  86  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Attrmativa). 

9r.  Solé  j  Rodríg^neas — Hago  moción 
en  el  sentido  de  que  la  H.  Cámara  se  cons- 
tituya nuevamente  en  Comisión  general 
para  continuar  la  discusión  del  asunto  que 
ba  quedado  pendiente. 

(Apoyados). 

Nr«  Rodrínrnez  (don  G.  L.) — Yo  creo 
que  ha  sido  bastante  discutido. 

8r.  Presidente—- Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Solé  y 
Rodrigues,  está  en  discusión. 

Hr»  Htnró — Yo  hago  moción  para  que 
el  presupuesto  de  sala  y  secretaría  se  dé  por 
suficientemente  discutido. 

(Apoyados). 

Sr*  Solé  j  Rodrígnex — ¡Pero  si  no  se 
había  resuelto  nada  en  Comisión  general  I 
Se  habían  hecho  varias  indicaciones  sobre 
reformas  en  los  sueldos  de  los  e.!) picados 
de  secretaria,  pero  no  se  arribó  á  ninguna 
conclusión.  De  manera  que  vamos  á  renovar 

ti    C  I  1  I  )(. 


Sr.  Rodrí^neaE  (don  Gm  Ij«) — Se  van 
á  votar  por  su  orden.  ^ 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apó- 
yalas las  clos  mociones,  están  en  discusión. 

Sr«  Mora  Ma^t^arlños — Yo  creo  nece- 
saria  la  Comisión  general  desde  que  ya  se 
habrá  empezado  á  discutir  el  asunto. 

(Apoyados). 

Han  hablado  todos  en  la  Comisión  gene- 
ral; pero  la  Comisión  no  pudo  producirse  so- 
bre todas  las  modificaciones  que  se  propu- 
sieron. 

Sr.  Fi^ardo— En  la  Comisión  general 
no  se  adelanta  nada. 

Sr,  Areco — Lo  mejor  que  puede  hacerse 
es  discutir  por  rubros.  Cuando  haya  alguna 
observación  que  hacer,  se  formula,  y  la  Co- 
misión de  Presupuesto  hace  la  modificación 
que  quiera  sobre  ella  y  la  Cámara  resuelve. 

Sr.  Tlscornla — A  mí  me  parece  que  en 
Comisión  genera)  estábamos  á  punto  de 
uniformar  opinionep. 

(Ap-yados). 

Por  consiguiente,  volver  á  ella  sería 
poder  realizar  el  propósito  de  evitar  discusio- 
nes en  la  Cámara. 

En  ese  seniido  yo  apoyo  la  moción  del  se- 
ñor diputndo  por  Minas. 

Sr.  Presidente— 8e  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ftor  Solé  y  Rodríguez,  para  que  la  Cámara 
se  constituya  de  nuevo  en  Comisión  gene- 
ral. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  ';^ie. 

(AOnnativa). 

La  Cámara  pasa  á  la  Comisión  general. 

(A^^l  se  dfeclüa,  y  vueltos  á  sesión  pú- 
blica...). 

Continua  la  sesión  pública. 

Va  á  darse  lectura  del  presupuesto  de  sa- 
la  y  secretaría  con  las  modificaciones  acor- 
dadas en  Comisión  general. 

Léase. 

(Se  lee  el  proyecto  de  la  Comisión  le 
P^e^upucs^;  i!.)n  las  sííiuieuíes  altera- 
ciones). 
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Un  Oficial  3.0 S       1.500  '; 

Un  encargado  del  depósít<í «        60o  | 

Asignación  pafa  atender  al  pago  de  la  co- 
rrección y  formación  del  índice  de  las 
actas  de  la   H.  Cámara  de  Reprenentan»  | 

tes,  desde  el  aüo  lb30  hasm  el  de  1857  in-  ¡ 

clusive u         720 

En  dÍ8CU8Íón  particular. 
Se  va  á  votar. 

Si  Be  aprueba  el  presupuesto  en  la  forma 
que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmaiiva). 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  fd 
poder  ejecutivo. 

Va  á  darse  lectura  de  las  modificaciones 
del  H.  Senado,  al  proyecto  sobre  importa- 
ción libre  de  semillas  vegetales. 

Sr.  Fiyardo — Me  parece,  sefíor  presi- 
dente, que  no  es  ese  el  asunto  que  ha  re- 
suelto la  Cámara  que  se  trate  primero,  sino 
el  de  la  suplencia  por  el  Durazno,  que  en 
menos  de  cinco  minutos  puede  resolverse. 

8r.  Presidente — Es  exacto. 

Va  á  darse  lectura  del  dictamen  de  la  Co- 
misión de  Peticiones,  sobre  el  asunto  de  la 
suplencia  del  Durazno. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  Representantes: 

Mont<»video,  Junio  4  de  1904. 
Al  poder  ejecutivo  de  la  república. 

La  H.  Cámara  de  Representantes  que  tengo  el  ho- 
nor de  presidir,  ha  resuelto  se8)Hcite  de  V.  E.  se 
digne  ordenar  que,  por  intermedio  de  1.a  contaduría 
general  del  estado,  se  informe  á  esta  (támara,  si 
don  Tomás  C.  de  Souza,  vecino  del  Durazno,  era  em- 
pleado á  sueldo  del  poder  ejecutivo,  y  si  en  noviem- 
bre de  1901  habla  presentado  renuncia  de  8ii  empleo. 

Kstos  datos  los  requiere  la  Comisión  de  Peticiones 
para  resolver  respecto  del  suplente  por  la  represen- 
tación vacante  del  Durazno. 

Dios  guarde  á  V.  E   muchos  años. 

Antonio  M.  Rodrigue t^ 

Presidente. 
Manuel  Garda  y  Santos, 
Secretarlo   redactor. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Junio  7  de  1904. 

A\  ministerio  de  hacienda,  para  que  se  sirva  re- 
cabar informe  de  ia  contaduría  general. 

WlLUMAN. 


Ministerio  de  Hacienda 


Montevideo,  Junios  de  1904. 


Informe  la  contaduría  general. 


Serrato. 


Contaduría  General  del  Rstado.— Sección  2.». 

Excmo.  señor: 

En  los  presupuestos  mensuales  de  la  dirección  ge- 
neral de  correos  y  telégrafos,  desde  el  mes  de  enero 
de  IPOI,  hasta  el  de  junio  de  1902,  flgura  don  Tomás 
C  de  Souza,  desempeñanilo  el  empleo  presupuestado 
de  agente  encargado  de  última  hora  en  el  departa- 
mento del  Durazno 

Montevideo,  Junio  13  de  1904. 


Federico  A.  Campos. 


Arredondo. 


Ministerio  de  Hacienda. 

Montevideo,  Junio  13  de  1904. 

Con  lo  informado  vuelva  al   ministerio   de   go- 
bierno. 

P.  A. 
Afadatena. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Junio  20  de  1904. 

Con  mensaje  vuelva  á  la  H.  Cámaras  de  Represen' 
tan  tes. 

JOSÉ  BATLLG  Y  ORDÓJ^BZ. 
Claudio  Wiluman. 
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Píxler  Ejecutivo. 


Montevideo,  junio  20  de  t904. 


H.  Cámara  de  Re*presentantes: 

Kl  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  devolver  & 
V.  H.  su  nota  con  el  informe  producido  por  la  conta> 
durfa  general,  respecto  á  si  don  Tomás  C.  de  Souza, 
▼eclno  del  Durazno,  era  empleido  del  poder  e)ecuti- 
vo  y  si  en  noviembre  de  \90\  habla  presentado  re- 
nanria  de  su  empleo. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

JOSÉ  B  »TLLR  Y  ORDÓÑE» 
Claudio  W  lliman. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Tomás  o.  de  Souza,  ciudadano  naturul.  electo  pri- 
mer suplente  de  diputado  por  ol  departamento  del 
Durazno,  á  la  actual  legislatura,  ant-  V  H.  en  la 
mejor  forma,  parezco  y  eiporigo: 

Que  con  motivo  de  la  renuncia  del  representante 
por  aquel  departamento,  don  Juan  A.  Smlth,  y  estan- 
do agótala  la  lista  de  suplentes  de  la  mismn,  corres- 
ponde mi  convocatoria  de  acuerdo  con  los  poderes 
que  obran  en  esta  H.  Cámara  y  con  la  ley  de  eleccio- 
nes vigente. 

Ahora  bien:  entiendo  que  la  H.  Cámara  tiene  du- 
das respecto  á  las  condiciones  legales  en  que  me  en- 
contraba L'u  indo  ful  electo  prime»*  suplente  de  dipu- 
tado por  el  departitmento  del  Durazno,  en  la  creen- 
cia equivocada  de  que  ei»  la  époi'a  de  la  elección  era 
yo  depen^liente  á  sueldo  del  p^der  ejecutivo. 

En  virtud  de  la  duda  apintila,   l;i  H.  Cámara  ha 
solicitado  informe  del  poler  ejecutivo  sobre  el  par- 
ticular, inf  irme  cuya  ampliación   solicito  en  la  f  t 
ma  que  más  adelante  expresaré. 

Un  la  época  en  que  fui  electo  primer  suplente  de 
«flputado  de  I.'i  mayoría  p  ir  o\  dep;irtamento  del 
Dura7.no,  no  era  empleado  á  suel  lo  del  poder  eje- 
cutivo, ni  tampoco  lo  soy  en  la' actualidad. 

La  elección  tuvo  lugir  en  el  mes  de  noviemb  e  de 
1901,  y  el  error  ó  la  creencia  de  que  yo  era  emplea- 
do á  sueldo  en  esa  épocí,  puele  atribuirse  al  hecho 
siguiente: 

Kn  julio  3  de  1900  recibí  la  nota  que  designada  con 
la  letra  A  acompaño,  por  la  que  se  me  nombraba 
ag-fnte  de  correos  de  última  hora  en  la  villa  del  Du- 
razno. 

Como  yo  no  habla  solicitado  semejante  puesto  y 
c<>mo  por  otra  parte  tampoco  tenia  tiempo  para  des- 
empeñ:irlo,  manifesté  por  nota  de  fecha  10  del  mis- 
mo mes,  que  personalmente  no  podía  aceptar  el 
cargo  y  que  indicaba  para  el  desempeño  del  mismo 
al  señor  don  Gaspar  Ferreira,  quien  percibirla  los 
sueldos  correspondientes  y  por  quien  me  constituía 
responsable. 

Rn  cuntesiacióo  recibí  la  nt'ta  que  designada  con  la 
letra  //  también  acompaño,  por  la  que  se  comprue' 
ba  que  la  dirección  de  correos  aceptó  el  tempera- 
mento propuesto  por  mi  y  que  la  persiana  indicada 
entró  al  desempeño  del  puesto 

Cuino  prueba  de  ello  acompaño  los  recibo.*;  desig- 
nados con  las  letras  C*,  D,  B,  F,  G,  /f,  /  y  /T,    expedi- 


dos por  el  señor  don  Gaspar  Ferreira  en  su  carácter 
de  agente  de  correoi  de  última  h.>r;i  (puesto  que 
equivocadamente  se  supone  que  desempeñaba  yo), 
correspondientes  á  los  meses  de  octubre  y  diciem- 
bre del  año  i9'io,  de  los  meses  de  agosto,  septiembre, 
octubre  y  noviembre  de  I90t.  y  de  los  meses  de  ene- 
ro y  febrero  de  1902 

Estos  recibos  me  los  ha  facilita  lo  en  conñanzael 
mismo  agente  y  llevan  la  tlrma  del  señor  alminis- 
trador  de  rentas  don  Alejandro  Pachlar.ittl 

Presento  los  adjuntos  recibos  en  número  de  ocho 
únicamente,  pero  si  V.  H.  lo  juzgase  necesario  po- 
dría acompañar  tíjdos  l03  corre-^p endientes  á  los 
años  indicados. 

Siendo  el  agente  de  correos  de  úitl»na  hora  del 
Durazno,  don  Gasp  ir  Ferreira.  quien  cono  1 »  pro- 
baré también  percibía  los  suelio^.  es  evidente  que 
yo  no  desempeñaba  semejante  puesto,  porque  los 
empleos  no  son  delfgables,  que  y  )  sepa,  en  nuestro 
sistema  administrativo. 

Ilabr.ú  si  se  quiere  incorrección  p)r  parto  del  oií- 
tonces  direct)r  d  ;  correos,  don  H  >noré  Rouslan,  al 
ací'ptnr  mi  propu'sta  para  que  otra  p<*r'ona  desem- 
p^ñ  «ra  el  emple»  que  yo  no  po-lfa  desempeñar,  p3ro 
de  ello  no  resulta  que  yo  fuese  empeido  y  que  per- 
cibiente sUHi  1.1,  pues  repito  que  quien  lo  desempeñaba 
y  qul»n  percibía  Ijs  .«sueldos  era  don  Gaspar  Ferreira. 

.\demás  de  los  comprobantes  acomp-iñados,  que 
V  H.  se  servirá  tener  en  cuenta  en  la  oportunidad 
debida,  pido  para  mayor  esclarecimiento  de  los  he- 
chos que  V.  H.  dirija  una  minuta  de  omunicación 
al  p  derejecutiv  •  á  fln  de  que  por  intermedio  del 
ministerio  de  gobierno,  sollciti^  informe  del  admi- 
nistrador de  rentas  del  Durazno,  señor  rion  Alejan- 
dro Pachiarolti,  sobre  los  siguientes  puntos: 

!.•  Si  es  cierto  ó  no  que  quien  desempeñab'i  ol 
puesto  de  agente  de  correos  de  última  hora  déla 
villa  de*  Durazno,  durante  los  años  ii»00.  1901  y  1902 
y  especialmente  en  el  mes  de  noviembrft  de  1901.  era 
únn  Gaspar  Ferreira. 

2.*  Quién  percibía  los  sueldos  de  esc  emp'eo  en  los 
años  indicados  y  quién  dab;i  los  recib  s 

Una  ve/,  producida  la  ampliación  del  informe  que 
solicito  y  persuadid*)  como  lo  estará  V.  H  de  que  yo 
no  era  empleado  del  poder  ejecutivo  en  noviembre 
de  1901,  se  ha  de  servir  declarar  vilida  y  legitima 
mi  elección,  disponienio  mi  incorporación  á  la 
H.  Cámara. 

Por  tanto: 

A  V  H.  pido  se  sirva  proveer  de  conformidad  á  lo 
solicitado,  por  ser  justicia,  etc. 

Montevideo,  junio  20  de  1904. 

Tomtis  C  de  Souza. 


Dirección  general  de  correos. 


Montevideo,  julio  2de  1900. 


Señor 


Para  su  debido  conocimiento  y  efectos  consiguien- 
tes, se  comunica  á  usted  que  el  superior  gobierno 
con  fecha  ?5  de  junio  próximo  pasado  y  á  propuesta 
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de  esta  dirección,  ha   nombrado  á  usted  encargado 
de  la  agencia  <1e  última  hora  del  Durazno. 
Dios  guarde  á  usted. 

fíonoré  Roustan. 

Señor  don  Tomás  C.  de  Souza.— Presente. 


Montevideo,  Julio  U  de  1900. 
Señor  don  Tomás  C.  de  Souza— Durazno. 
Muy  señor  roio: 

En  contestación  á  su  atenta  de  fecha  lO  del  corrien- 
te debo  manifestar  que  con  esta  fecha  dirijo  nota  al 
señor  administrador  de  ese  departamento  á  fln  de 
que  no  ponga  inconveniente  á  la  regencia  déla  ofl- 
cina  á  su  carg««,  de  la  persona  indicada  por  usted, 
toda  vez  que  como  usted  expresa  en  la  que  tengo  el 
gusto  de  contestar,  será  usted  responsable  de  las  faN 
tas  en  que  puede  incurrir  ese  encargado. 

Reciba  usted  las  seguridades  de  mi  mayor  consi- 
deración. 

Por  el  director  general, 
O.  A.  Carve. 


N.«46. 
Durazno,  octubre  li  de  IBOO. 
Señor  administrador  de  correos. 

Con  la  nota  de  esa  adminiotración,  de  fecha  11  de 
octubre,  se  ha  recibido  conforme  los  valores  posta- 
les que  ella  expresa  importando  la  suma  de  60 
pesos. 

Cuyo  importe  le  ha  sido  acrelit'ida  en  cuenta  áesa 
oncina. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años 

Bl  agente, 
P.  A  :  Gaspar  Ferreira. 

Duruzdo,  Octubre  Bl  de  1900. 

Recibí  el  importe. 

A.  Pachíarotti. 


N.«  60. 

Durazno,  diciembre  .11  de  1900. 
Señor  administrador  de  correos. 

Con  la  nota  de  esa  administración  de  fecha  de  hoy 
se  ha  recibido  conforme  los  valores  postales  que  ella 
expresa,  importando  la  suma  de  40  pesos. 

Cuyo  importe  le  ha  sido  acreütado  en  cuenta  á  esa 
encina. 


Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 


El  agente. 
P.  A  :  Gaspar  Ferreira. 

Durazno,  enero  21  de  1901. 


Recibí  el  importe. 


A.  Pachiarotti. 


N.-85. 

Durazno,  agosto  13  de  1900. 
Señor  administrador  de  correos. 

Con  la  nota  de  esa  administración  de  fecha  13  de 
agosto  se  ha  recibido  conforme  los  valorea  postales 
que  o:ia  expresa,  importando  la  suma  de  añ  pesos. 

Cuyo  importe  le  ha  sido  acreditado  en  cuanuiáesa 
oficina. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

El  agente, 
P.  A  !  Oasvar  Ferreira. 


Durazno,  septiembre  3  de  1900. 


Recibí  el  importe. 


A.  Pachiarotti. 


N«B. 


Durazno.  %\  de  septiembre  de  1901. 
S«>ñor  administrador  de  correo^  don  A.  Pachiarotti. 

Con  la  nota  de  e.-;a  administración  de  fecha  de  boy. 
se  han  recibido  conforme  los  valores  postales  que  ella 
expresa,  imp.)rtaii  io.la  suma  de  50  pesos. 

Cuyo  importe  le  ha  sido  acredita  I )  en  cuenta  áesa 
oncina. 

Di  is  guard(«  á  usted  muchos  años. 


El  agente, 
P.  A  '  Gaspar  Ferreira 


octubre  10  de  1901. 


Recibí  el  importe. 


A.  Pachiarotti. 


N.«6. 

Durazno,  2  de  octubre  de  i90t. 

Reflor  administrador  de  correos.— Durazno. 

Con  la  not;i  de  esa  administración  de  fecha  de  boy 
se  han  reribldo  conforme  los  valores  postales  que  ella 
X presa,  importando  la  suma  de  50  pesos. 
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Cuyo  impone  le  ha  sido  acreditado  en  cuenta  á  esa 
oncina. 
Dios  suarda  á  usted  muchos  años. 


Por  el  agente, 
Oaspar  Ferretra. 


Recibí  el  importe. 


Durazno,  octubre  21  de  1901. 


A.  PachiaroUt 


N-16- 

Puraxno,  2  de  noviembre  de  1901. 
Señor  administrador  de  correos. 

Con  la  nota  de  esa  administración  de  fechi  de  hoy. 
se  ha  recibido  conforme  los  valores  postales  que  ella 
expresa,  importando  la  suma  de  50  pesos. 

Cuyo  importe  le  ha  sido  acreditado  en  cuenta  á  esa 
oAcina. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

P.  A.:  Ocupar  Ferreira. 
Durazno,  diciembre  8  de  1901. 
Recibí  el  importe. 

A.  PachtarotU, 


N  •  87. 

Durazno,  25  de  enero  de  1903.  » 

feflor  administrador  de  correos. 

Con  la  nota  de  esa  administración  dA  fecha  do  hoy, 
Ke  h->n  recibido  conforme  los  \  a  loros  postales  que  ella 
fxpre5a,  importando  la  sumn  de  48  pesos. 

Cuyo  importe  le  ha  sido  acredlta>lo  en  cuenta  á  esa 
oílriua 

Di<>s  gun  *de  á  usted  muchos  años. 

Rl  agente. 
P.  A.:  Oaspar  Ferreira. 

Recibí  al  Importe. 

Durazno,  febrero  15  de  1902. 

A.  Pachiarotti. 


N.*46. 
Durazno,  25  de  febrero  de  1902. 
Señor  administrador  de  correos. 

« 

Con  la  n<»ta  de  esa  administración  de  fecha  de  hoy, 
se  han  recibido  conforme  los  valores  postales  que  ella 
expresa,  importando  la  suma  de  46  pesos. 

Cuyo  importe  le  ha  sido  acreditado  en  cuenta  á  esa 
oñcina. 

Dios  guarde  á  usted  much«)s  años. 

VA  agente, 
P.  A  :  Oaspar  Ferreira, 


Mayo  25  de  1903. 


Recibí. 


P.  A  I  A.  5  Chaine. 


j  Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  estudiado  dete- 
nidamente los  antecedentes  relacionados  con  la  elec- 
ción de  representantes  por  Durazno. 

Del  informe  producido  por  líi  contaluria  general 
de  la  nación,  á  requerimient  >'le  V.  H.,  resulta  que  el 
primer  suplente  electo  por  la  mayoría,  don  Ti)más 
C  Souza,  era  eniptea-lo  á  suelio  de  la  nación,  depen- 
diente del  poder  ejecutivo,  com  )  agente  de  correos  de 
ultima  hora  en  la  villa  del  Dur.izno.  figurando  en  el 
pre<<u puesto  general  en  ese  carácter,  desde  enero  de 
19U1  hasta  junio  de  1003. 

El  señor  de  Souza  presenta  una  exposición  en  la 
que  be  esfuerza  en  probar  que  el  verdadero  agenté  de 
correos  no  era  él,  sino  otro  sefl^r,  don  Gaspar  Ferrei- 
r.i,  suegro  suyo  á  quien.tenfa  al  frente  de  la  oñcina, 
con  autorización  del  director  de  correos,  exhibiendo 
una  carta  en  que  este  señor  le  dice  que  bajo  su  rea- 
poiisabtildad,  no  habrá  inconveniente  en  que  dicho 
Ferreira  regentee  la  oñcinu.  Pero  el  pr.)pio  señor 
Souza  se  encarga  de  demo.strar  que  n j  hibia  más 
agente  que  éi,  pues  de  los  recaudos  que  presenta  re- 
sulta que  dicho  Ferreira  ñrmaba  siempre  por  auto- 
rización del  agente,  exp.  esándolo  asi  en  cada  caso. 

Por  otra  parte,  ante  la  ley  poco  importa  que  fuera 
el  señor  Souza  ó  un  dependiente  suyo  el  que  corriera 
con  el  manejo  de  las  cartas,  ni  que  aquél  hiciera 
doiación  de  su  sueldo  á'su  señor  suegro,  desde  que 
el  empleado  único  y  verdadero,  el  responsable  de  t<- 
do.  y  el  que  realmente  era  dependiente  del  poder 
ejecutivo,  y.  por  ende,  tenia  tacha  para  ser  electo, 
era  el  .«tenor  Souza,  como  resulta  de  los  informes  ter- 
minantes de  la  conta  luria  general. 

En  coiiseruen^ia,  vuestra  cminiOn  considera  que 
el  seAnr  S<>uz<t  ao  se  encunirabí  en  condiciones  le- 
gale-i  para  ser  electo  cuando  fué  votndo;  y  (ijr  con- 
senienria  (|uc  pi'ocode  la  convocatoria  del  segundo 
suplente,  don  Beiarmino  C  tétano. 
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Os  aconseja,  pues,  sancionéis  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DKCRETO 

Articulo  ünlco.— Convóquese  por  secretaria  al  se- 
flor  don  Belarmino  Caeíano  para  que  ocurra  á  pres- 
tar juramento  é  incorporarse  á  esta  Cámara. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  junio  23  de  1904. 

Jonquin  D.  Fajardo— Francisco  C. 
Fiorito— Girino  AIves—Luis  Bo 
nasso—José  ,B.   Ferrer-^'Fran' 
cisco  Mildns— Pedro  C  Escitder. 

En  discusión  particular. 
8i  no  se  hace^uso  de  la  palabra  se  va  á  vo- 
tar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Vafá  darse  Jectura![de  las  modificaciones 
del  H.  Senado  en  el  proyecto  de  importación 
libre  de  semillas  vegetales. 

(Bs  el  siguiente): 
cámara  de  Senadores. 

Montevideo,  julioSi2  de  19C4 
A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

A  sus  efectos  tengo  el  honor  de  comunicar  que  la 
H.  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  la  fecha,  ha 
prestado  su  sanción  al  proyecto  deíley  remitido  por 
V.  H..  referente  á  la  introducción  libre  de  derechos 
á  varias  semillas  vegetales,  con  la  modincación  del 
articulo  1.*,  que  quedó  en  la  siguiente  forma: 

«Articulo  1.*  Autorizase  al  poder  ejecutivo  por  el 
término  de  tres  ados,  después  de  promulgada  esta  ley, 
para  permitir  la  introducción  libre  de  derechos  de 
importación,  almacenaje,  eslingaje  y  sellado,  de  las 
semillas  vegetales  que  determine**. 

Saludo  á  V.  H.  con  toda  consideración. 

Diego  Pons, 

2.*  Vicepresidente. 

Enrique  Laviña^ 

«.•  Secretario. 

La  Comisión  de  Hacienda  aconseja  que  se 
acepten  estas  modificaciones. 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aceptan  las  modifícHciones  del  H.  Se- 
nado al  proyecto  de  que  acaba  de  darse  lec- 
tura. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Léase  la  modificación   al   proyecto   sobre 
canje  de  títulos  á  ubicar. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  Senadores. 

Montevideo,  julio  11  de  1904 
A  la  H  Cámara  de  Representantes. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  que  el  H.  Senado  en 
sesión  de  la  fecha,  ha  prestado  su  sanción  al  pro- 
yecto de  ley  remitido  por  V.  H.  por  el  que  se  dispone 
que  el  poder  ejecutivo  proceda  á  canjear  los  actuales 
títulos  á  ubicar  tierras  fiscales,  |que  consten  de  es- 
crituras publicas,  por  títulos  al  portad  ir,  con  la  mo- 
dificación de  un  articulo  aditivo,  que  pasa  á  ser  3  *, 
en  la  siguiente  forma: 

««Artículo  g.»  El  poder  ejecutivo  deberá  determinar 
en  los  títulos  á  emitirse,  la  circunstancia  de  que  «1 
derecho  á  ubicar  se  refiere  ya  á  cualquier  departa- 
mento indistintamente,  ya  á  todos  los  departamentos, 
con  excepción  de  los  de  Montevideo  y  Canelones,  se 
gün  lo  expresan  las  escrituras  á  canjearse* 

Saludo  á  V.  H  con  mí  mayor  consideración. 

Diego  Pons, 

2.*»  Vicepresidente. 

M.  Magariños  Solsona, 

1  "  Secretario. 

La  Comisión  de  Hacienda  aconseja  tam- 
bién que  se  acepte  esta  modificación. 

En  discusión  particular. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  i 
votar. 

Si  se  aprueba  la  modificación  de  que  se  ba 
dado  lectura. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  poder  ejecutivo. 

Hr.  Anajra — Evidentemente,  seSor  presi- 
dente, el  proposito  que  tuvo  la  H.  Cámara 
en  su  penúltima  sesión^  fué  dedicar  alguna 
consagración  á  determinados  asuntos  de  ca- 
rácter particular,  que  figuraban  en  la  orden 
del  día. 

Creo  que  cumpliríamos  con  un  deber  ele- 
mental, abocándonos  el  conocimiento  de  esos 
asuntos  en  esta  última  sesión,  de  lo  coniríirio 
haríamos  casi  ilusorio  el  derecho  de  petición 
consagrado  por  la  constitución  del  estado, 
desde  que  habría  concluido  el  período  ordi- 
nario sin  dedicar  una  sola  sesión  á  los  refe- 
ridos petitorios. 
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En  tal  concepto,  y  considerando  que  son 
de  «íumft  sencillez  algunos  de  los  asuntos 
que  figuran  en  la  orden  del  día,  hago  moción 
para  que  sean  tratados  por  su  orden:  el  que 
?e  refiere  á  la  interpretación  del  aitícnio  21 
liel  código  militar,  el  que  se  refiere  á  un  pe- 
titorio, aprobado  por  el  H.  Senado,  re-^pecto 
(ie  táctica  militar.  . . 

Sr.  Tl8Cornla^-¿]V[e  permite  el  señor 
diputado? 

Para  evitar  esta  enumeración  de  apuntos, 
podría  el  sefíor  diputado  hacer  más  genérica 
-u  proposición,  y  expresar  que  se  considera- 
ran lodos  Jo9  asuntos  hasta  donde  sea  posi- 
'»le. . . 
'Sr.  Anajra — Pero  como  se  encuentran 
•nglobados,  eatoy  determinando  el  orden  en 
,ue  podrían  tratarse  por  ser  los  más  fáci- 
.í« . . . 

Sr.  Tlseornia— Yo  creo  que  todos  de- 
berían ser  considerados  y  que  deberíamos  ir 
■'orrogando  la  sesión  hastra    tratarlos,    por- 
l'ie  ciertos  distingos  podrían  importar    pre- 
juicios inútiles  é  injustificados. 

Yo  votaría  la  moción  si  se  tratase  de  to- 
dos. 

El  señor  diputado  tendrá  deseo  de  que  se 
f>olucionen  esos  asuntos,  y  yo,  por  ios  mismos 
motivos  que  ha  expresado  el  señor  diputado, 
tendría  deseos  también  de  que  se  solucionen 
todos. 

Sr.  Anaya — No  privo  de  ese  derecho  al 
-^^ñor  diputado. 

Hr.  Tl»cornta — Por  eso  mismo  ¡m|)ed¡- 
ría  mi  voto  ai  el  señor  diputuilo  limitase  su 
moción  á  dos  6  tres  asuntos.  Yo  desearía  que 
fueren  todos. 

Sr«  Anaya — Perfectamente,  me  voy  á  li- 
mitar á  cuatro,  para  ser  conciliador:  el  que 
-e  refiere  á  la  interpretación  del  artículo  21 
del  código  militar,  el  de  la  solicitud  sobre 
tá-^tica  militar  y  dos  solicitudes  de  pensión, 
f'w  mi  concepto  manifie:íta  nente  justa*^,  una 
de  las  señoritas  de  Salarí  y  la  otra  de  una 
i-florn  de  Quintín. 

Circanstanoias  especiales  hacen  que  for- 
mule moción  de  preferencia,  señor  presidente, 
sobre  estas  dos  pensiones:  una  de  las  peticio- 
nantes me  consta  que  está  en  el  último  perío- 
do de  su  vida,  enferma  y  postrada  en  cama. 


De  modo,  pues,  que  sería  acto  de  justicia  acor- 
dar-e de  ella  en  estos  momentos. 

(Apoya-Jos). 

Sr.  Priísldente— Está  en   discusión. 

8r.  Irl^oyeii — Estoy  completamente  de 
acuerdo  con  la  opininn  vertida  por  el  diputa- 
do soñor  Tiscornia. 

E-e  artículo  constitucional  que  ha  invoca- 
do el  señor  «lipat:ulo  mocionante,  no  tendría 
razón  de  ser  si  ae  estableciese  orden  de  pre- 
ferencia para  tratar  estos  asuntos. 

Precisamente  es  lo  que  debe  hacer  más 
fuerza  á  la  H.  Cámara  para  despacharlos  en 
la  sesión  de  hoy. 

Así  es  que  yo  le  daría  mi  voto  á  ki  moción 
si  se  tratasen  toios  loa  asuntos  que  es  posi- 
ble considerar  en  esta  sesión . . . 

Nr.  Anaya—  A  eso  tiende  mi  moción. 

Sr.  Irlgoyen — . .  .porque  de  lo  contra- 
rio la  disposición  del  artículo  constitucional 
no  tiene  razón  de  ser. 

Nr.  Roctrí^aez  (don  G.  L.)— No  hay 
duda  de  que  si  la  Cámara  no  celebró  sesión 
ayer,  fué  debido  a!  propósito  manifiesto  de 
muchos  señores  diputados  que  no  concurne- 
ron,  intencional  mente,  porque  no  quieren  vo- 
tar pensiones  graciables..  , 

.Sr.  Irlis^oyen — Eso  es  contrario  al  regla- 
mento, señor  presidente:  no  se  puede  prejuz- 
gar. 

Sr.  RodrífB^nex  (don  G.  Li.) —Perdo- 
ne el  doctor  Irigoyen. 

De  modo  que  posiblemenre  va  á  suceder, 
si  decide  la  Cámara  ahora  que  se  traten  asun- 
tos que  impliquen  el  acordar  pensiones  gra- 
ciables, que  vuelva  la  Cámara  á  quedar  sin 
número. 

Yo  no  tengo  inconveniente  en  acompañar 
al  diputado  señor  Anaya  en  la  moción  que 
'ha  formulado  paru  tratar  de  la  interpretación 
del  artículo  2L  ilel  código  militar  y  del  refe- 
rente á  la  táctica  militar;  pero  si  el  diputado 
señor  Anaya  insiste  en  la  cuestión  de  pensio- 
nes, va  á  haber  que  tomar  una  resolución 
más  ecuánime,  tratándose  todas. 

Hay,  sin  embargo,  otios  asuntos  que  no 
implican  gravamen  de  ningán  género  para  el 
tesoro  público,  que  no  figuran  en  la  orden 
del  día,  que  están  igualmente  informados  fa- 
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▼orablemente  por  la  Comifli^n  de  Peticione». 
Me  reñero  al  tlerecho  que  reconoce  la  Comi- 
gión  de  Peticiones  á  lae  señoras  viudas  de 
Mont&fio  7  Mascaró,  á  fin  de  que  puedan 
acogerse  á  la  ley  de  jubilaciones  y  pensiones, 
que  está  á  resolución  del  Senado.  Sí  esos 
asuntos  no  recibieran  sanción  por  parte  de  la 
Cámara,  esas  familias  quedarían  sin  derecho 
á  ampararse  á  la  ley  de  jubilaciones. 

Sr.  Ttseornfa  --Deseo,  señor  presidente, 
hacer  moción  para  que  se  prorrogue  esta  se- 
sión por  media  hora  más. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  morrión  del  diputado  se- 
ñor Tiscornia,  para  que  se  prorrogue  la  se- 
sión por  medía  hora. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 

Continúa  con  la  palabra  el  señor  diputa- 
do por  el  Durazno. 

Sr«  Rodrí§^aez  (don  G.  Li.)— -De  ma- 
nera que  mi  moción  tiende  á  que  en  seguida 
de  los  asuntos  á  que  se  ha  referido  el  dipu- 
tado señor  Anaya,  se  traten  esos  dos:  e.^^ji 
aclaración  que  hace  la  Comisión  de  Peticio- 
nes reconociendo  alas  viudaadfí  los  doctores 
Montano  y  Mascaró  el  derecho  de  poder  aco- 
gerse á  la  ley  de  jubilaciones. 

Nr.  Tiscornia — Concretando  mi  opinión, 
señor  presidente,  voy  á  formular  la  moción 
sustítutiva  de  la  que  ha  presentado  el  dipu- 
tado señor  Anaya:  para  que  la  Cámara  trate 
en  ambas  discusiones  todos  los  asuntos  de 
carácter  particular  que  estén  en  la  orden  del 
día. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Tiscornia, 
está  en  discusión. 

Sr.  Varg^as — Yo  desearía  acompañar  al 
diputado  señor  Tiscornia  en  su  moción;  pero 
me  parece  que  no  se  llegará  á  ningún  objeto 
práolico  con  discuiír  en  estos  momentos  y  con 
la  premura  consiguiente,  asuntos  que  no  estén 
sancionados  por  el  Honorable  Senado. 


i  ¿Qué  utilidad  sacan  los  interesados,  io^ 
que  van  á  ser  beneficiados,  con  una  dísca- 
sión  á  la  ligera  de  la  Cámara,  si  no  podrán 
obtener  sanción  del  Senado  hasta  el  próximo 
período  de  la  Asamblea? 

Sr.  Fafardo— La  utilidad  que  tienen  e.^ 
que  quedan  sancionados  por  ana  rama  de! 
cuerpo  legislativo,  que  es  la  mitad  del  cami- 
no á  andarse;  por  otra  parte,  téngase  en  caeo- 
ta  que  los  informes  producidos  este  año  por 
las  actuales  Comisiones  ya  no  servirán  ant^ 
la  Cámara  venidera  y  serán  trabajo  perdido 
para  el  año  que  viene. 

Sr.  Vararas— Yo  tendría  el  mayor  pla- 
cer en  acompañarlo,  y  me  quedaría  una  6  de 
horas  en  la  Cámara,  pero  con  un  fin  prácl»: 
ó  sea  votar  aquellas  leyes  qiie  ya  estén  ^S'* 
cionadas  por  la  otra  rama  del  cuerpo  legr- 
lativo:  son  leyes  que  van  á  aplicarse  de  \u 
mediato. 

Con  tratar  las  demás   peticiones  no  vai.  • 
ganar  nada  los  interesados,  aunque  obtengi. 
una  sanción  de  esta  Cámara,  que  bien  )/ 
dría  ser  desfavorable. 

Así  es  que  yo  haría  moción  para  que  tra- 
táramos hoy  los  asuntos  que  vienen  sancio- 
nados por  el  H.  Senado. 

(Apviyalos). 

Sr.  Areco — Y  aquellos  dos  á  quo  ae  ha 

referido  el  diputado  señor  Rodríguez,  porque 
todavía  la  ley  de  jubilaciones  no  ha  sido  san 
cionad'i  por  el  Senado,  y  la  consideraría  en- 
tonces con  las  ampliaciones. 

Sr.  Tiscornia — Yo  no  voy  á  votar  U 
moción  del  doctor  Vargas,  porque  á  mí  me 
parece  que  nuestra  misión  es  tratarlos  nsun- 
tos  que  vienen  á  nuestra  consideración;  pero 
no  buscar  utilidades  para  nadie. 

Sr.  Varg^as— Pero  no  así  á  la  ligera,  en 
medía  hqra. 

Sr.  Tiscornia — Ks  que  la  Cámara,  al 
resolver  el  asunto,  se  tomará  todo  el  tiempo 
que  le  parezca,  y  á  nadie,  por  el  hecho  de 
considerarse  en  esta  sesión,  se  le  va  á  probi' 
bír  la  discusión.  Cada  diputado — supongo 
vo,  á  lo  meaos  mi  intención  es  esa— tendrá 
amplia  facultad  para  decir  lo  que  le  parezcíi. 

El  estadio  se  podrá  hacer  perfectamente 
en  la  Cámara,  y  sí  se  encuentran  asuntos  en 
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que  el  informe  ea  ileficietUe,  «Vai  hay  repar- 
tí'ios  que  no  tienen  torios  loa  elementos  de 
convicción  bastan t-e,  es  claro  que  esas  deben 
dejarse;  pora  ai)uellos  asuntos,  ya  sea  que 
e-lén  despachados  por  el  Senado  6  no  lo  gh- 
téii,  que  sin  embargo  han  sido  puestos  en  la 
ordí^n  del  día  por  el  señor  presidente,  me  pa- 
rece que  no  hay    por  qué  dejar  de  tratarlos. 

He  concluido. 

tSr.  Ramón  Onerra — A  mí  me  parece 

quf^  habría  una  fórmula  que  podría  conciliar 

liH  diferentes  twndencias  que  están  en  juego, 

y  •*<»ría  la  si<»uiente,  que  me  permito  formular: 

para  que  se  tratasen  en  primer  término  to- 

ío^  aquellos  asuntos   que   han   ven'do  con 

i6ii  del  H.  Senado. 

#r«  Varitas — Es  Jo  que  yo  he  dicho. 

*ir.  Presidente—Esa  ea  la  moción  del 
ipotado  pefjor  Vargas. 

Mr*  Tlsaornla-^No,  que  sólo  se  trata- 
ren esos  «sontos. 

Sr*  Ramón  Onerra — ¡Ah!..  Enton- 
ces ea  distinta  de  la  mía.  Yo  deseaba,  señor 
presidente,  que  se  tratasen  en  primer  término 
Jos  asuntos  que  están  despachados  por  el  ^'^e- 
nado:'80n  asuntos  que  tienen  prelación  y  que 
podrían  ser  resueltos  de  plano,  para  que  no 
He  diera  el  caso  de  que  se  quedara  la  Cámara 
ein  número  y  aquéllos  sin  solución. 

(Apoyados). 

Sr«  Olí — Perfectamente. 

Hr»  Varg^as — Yo  acepto,  y  retiro  mi  mo- 
ción. 

Svm  Tiftcornla— Yo  tanibién. 

.Sr.  Presidente  -Van  á  votarse  por  su 
orden  las  distintas  mociones. 

Léase  la  moción  del  diputado  señor  Anaya. 

Sr»  Anajra  -Yo  no  me  opongo  á  la  mo- 
ción formuladií  por  el  diputado  señor  Ramón 
Guerra  á  condición,  naturalmente,  de  dejar 
subsistente  la  indicación  mía,  que  después 
de  resueltos  estos  asuntos  que  ofrecen  ma- 
yor facilidad,  se  traten  los  que  he  indicado, 
y  aquellos  que  ha  indicado  el  señor  diputado 
por  el  Durasoo. 

(Apoyados)- 

Hr.  PresÍdente~¿Los  que  ha  iudicado 
A  diputado  señor  Vargas? 


Sr,  Ramón  Onerra— Sí,  señor. 

Sr.  Varf^^as — Yo  rei.iro  mi  moción  y  me 
adhiero  á  la  del  diputado  señor  Ramón  Gue- 
rra. 

Sr.  Tlseornla — También  yo  me  adhiero, 
señor  presidente. 

Sr.  Presidente — ¿El  diputado  señor 
Guerra  acepta  la  indicación  del  diputado  se. 
ñor  Anaya? 

Sr.  Rnmón  Onerra  —  Sí,  señor;  la 
acepto 

Sr.  Presidente— Entonces  quedan  re- 
fundidas todas  las  mociones  en  una  sola, 
para  que  se  dé  preferencia  á  los  siguientes 
asuntos:  aclaración  al  artículo  21  del  código 
mditar,  táctica  multar,  asuntos  que  han  ve- 
nido con  sanción  del  Honorable  Senado,  y 
la  indicación  del  señor  diputado  por  el  Du- 
razno, para  que  se  traten  los  informes  refe- 
rentes á  las  viudas  de  los  doctores  Montano 
y  Masca ró. 

Sr.  Bnenafama  ->Voy  á  indicar  otro 
que  también  está  con  resolución  del  Senado. 

Sr.  Presidente — Los  que  vienen  con 
sanción  del  ^enndo,  están  v^.om prendidos. 

Sr.  Bnenafama — Como  se  hacía  indi- 
cación especial,  iba  á  indicar  uno. 

Sr.  Ramón  Onerra — Entiendo  que 
los  estaba  enumerando  el  señor  presidente... 

Sr.  Presidente — Tendrán  preferencia 
los  siguientes  asuntos:  1.*^,  aclaración  del  ar- 
tículo 21  del  código  militar. . . 

Sr.  Varg^as — Ese  proyecto  no  tiene  san- 
ción del  Senado. 

Sr.  Tlscornla— Eso  no  importa. 

Sr.  Presidente — Pero  esa  es  la  primera 
moción  formulada  por  el  diputado  señor 
Anaya,  que  hay  que  votarla  en  primer  tér- 
mino. 

Sr.  Anaya — No,  señor;  la  he  retirado 
para  adherirme  á  la  del  señor  Guerra. 

Sr.  Presidente— ¿La  retira  entonces? 

Sr.  Anaya— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  accede  al  retiro  de  la  moción  del  di- 
putado señor  Anaya. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa) 

Se  van  á  votar  ahora  por  el  orden  de  su 
ÍDdicación  las  mociones. 
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Vito  j  JA-^*  nr^K 

I»*  **:fJ'if«;-  f>»r  la  >*ñrrf.ai:v  •.  »:n   |   -. 

Par»  ciu^i  -^  ''lé  yi^.i^-T^'.r  '"• — '11' •' ''ii  *i". 
diputado  »f:ñor  G  j*frra— á  l'  í*^  r  1  >-  a-'j:  :■  r 
de*pachaíIoií  \ffjx\h  ^'(.u.Wvu  x-  P*''\  :^ 
i^nt  vengan  ílfrí»pa/!ha'Io-  p<^/r  el  .Srri:-  i^». 

!>;«  «íjfioreík  por  la  a  firmar  i  va,  en  pie. 

'Afirfriat;v&,. 

Nr«  Tlucomia — -En tendido,  -íenor  pn- 
ft  i  den  te,  que  de^puéd  f*e  tratarán  lodo^  l<'>j> 
demáa, 

Hr.  Preiildeate — De^jpués  continuarán 
todoí)  lo4  demá¿. 

Kr»  Areco — Si  hay  tiempo. 

Hr.  Tf«eomla — Sí  hay  tiempo. 

Hr»  Preuldenie — Léase  el  dictamen  de  I 
la  Comisión  de  MíIícíhh.  i 

Esti»  apunto  fué  «probado  en  general.  Vol- 
vió á  Comíííión  para  que  la  Comi-^ión  redac- 
tara el  articulado.  i 

Va  á  darno  lectura  á  e-te  articulado    for-  | 
mulado  por  la  Comisión  de  Mil¡cia<<. 

(So  «»mpíí»za  á  leer  el  ínf«'r(tie  'le  la 
Comisión  de  Mllifiíis  «obre  aclaración 
del  artlcalo  21  del  c(y\\^o  militar). 

8r.  Rlefftra —  (Inierrumpiefido)  —  Ene 
aHunto  no  e»  el  que  debe  entrar  en  primer 
término,  porque  no  e«tá  aprobado  por  el  Se- 
nado. 

Wr.  Anaya  El  que  está  (^n  [)rimer  tér- 
mino, Heñor  proHÍdent(í,  ea  el  relativo  á  tácti- 
ca militar.  Erte  BHunto  viene  ya  despachado 
por  ol  Senado. 

Nr.  Presidente — Debo  hacer  presente 
que  cuando  el  diputado  señor  Anaya  mani- 
festó que  retiraba  su  moción,  el  diputado  se- 
norTÍ8CornÍ8  inHintió  en  que,  no  obstante, 
convenía  tratar  cko  asunto  en  primer  término- 

Nr*  VarfcaH — En  segundo  término. 

Nr.  Aiiaya — Después  de  todon  los  que 
han  HÍdo  despachados  |)or  el  Sena<lo. 

Nr.  Presidente— La  Mesa   había   in- 
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N r.  ^ aró — ' If  V rr m mj't^ido} — Hag< >  lU'- 
<^:''ii  ['irn  que  ^^  suprima  la  lectura  del  5n- 
f^'.rrae. 

!«r.  Fajardo — Que  ^e  lean  lo»  artíc^! 
no  más. 

Sr.  Tlseomfa — Yo  voy  á  votar  esa 

ción.  á  condición  de  que  el  miembro  irt 
man  te  nos  dé  idea  aucintaniente   del  asurt 

Yo  necesito  saber  de  qué  abanto  se  trat- 

Sr.  4reeo — No  vamos  á  votar  nunca, 
entonce?*. 

Sr.  Gil — Señor  presidente:  6  se  ttatan 
los  asuntos,  ó  se  tratan  las  distinta»  mocio- 
nes. En  estas  distintas  mociones  ya  hemo; 
perdido  media  hora,  que  la  hubiéramos  podi- 
do aprovechar  sancionando  algunos  asunto?. 

De  modo  que  creo  que  debemos  entrar  de 
lleno  á  tratar  los  asuntos  de  una  vex,  sin  mi- 
interrupción. 

(Apoyados^. 

Sr.  Areco— -Yo  tengo  que  agregar,  para 
corroborar  lo  que  ha  dicho  el  doctor  Gil,  qu^ 
me  tengo  que  ir  antea  de  las  siete   y  meiüa. 

De  manera  que  si  quieren  abordar  alga- 
nos  asuntos,  hago  el  sacrificio  de  quedarme 
un  cuarto  de  hora,  más  no  puedo. 

Sr.  Presidente  —¿Insiste  el  señor  di- 
putado Muró  en  su  moción? 

Nr.  I^Inró — No,  señor;  la  retiro. 

(Continúa  la  lectura  de  lo  sigiiiere 
H.  Asamblea  General: 

I.OS  Jefes  d.'l  ejército  nacional  que  suscriben.  u«i' 
dü  tlel  dereclio  de  pelición  que  la  canstituciou  de  U 
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república  nos  coucede,  y  estimulaios  por  uno  ríe  los 
cotisiderf indos  del  decreto  del  poder  ejecutivo,  fecha 
22  de  Junio  próximo  pasado,  que  en  copia  autoriza- 
da adjuntarnos,  á  V.  H- como  mejor  p.oceda.nos 
presentamos  y  exponemos: 

Que  con  fecha  2  de  abril  de  l889,  según    consta   de 
la  copia  igualmente  autorizada  que  acompaflamosi 
el  ministerio  de  guerra  y  marina,  &  nombre  del  su- 
perior gobierno,  dispuso  conceder  la  propielad  exclu- 
siva de  la  táctica  de  infantería^  mandada  confeccio- 
nar para  uso  del  ejército  nacional,  á  sus  autores  que 
lo  fueron  los  coroneles  don  Juan  J.  Oon-.ensoro,  don 
Ángel  de  I^n  y  don  Juan  Pereyra  y  Rocha,  y  los 
entonces  sargentos  mayores  don  Manuel  Figueroa  y 
don  Agustín  i^guarda,  de  los  cuales  han  muerto  sin 
f^acesióQ  los  señores  Gomens^^ro  y  Pereyra  y  Rocha. 
Ro  31  de  marzo  de  189.{,   según  consta  también  de 
]<'S  antecedentes  adjuntos,  se  presentó  el  teniente  co- 
p'nel  Laguarda,  al  ministerio  de  guerra  y  marina, 
mantfaetando  que  &  pesar  de  haber  sido  puesta  en 
TiCjtnda,  por  decreto  de  20  de  abril  de  1890  la  parte 
la  táctica  que  concierne  á  la  instrucción  de  brl- 
S^  aun  no  se  habla  hecho  la  publicación  respec- 
•**•  y  que  por  lo  tanto,  en  nombre  de  sus  compañe- 
(*<'«  de  trabajo,  y  en  el  suyo  propio,  solicitaba   se  le 
entregan  los  originales  á  fln  de  proceder  por  cuenta 
de  los  autores  á  la  impresión  correspondiente. 

Quince  meses  después  de  presentada  la  solicitud  á 
(\\i(*  nos  referimos,  el  poder  ejecutivo  la  ha  desesti- 
mado en  todas  sus  partes»  fundándose  en  considera- 
rfonesque  con  el  debido  respecto  nos  permitimos  creer 
InnpHcabies  al  cnso,  desde  que  establecen  duias  so- 
bre la  validez  de  un  acto  del  gobierno,  transmitido 
por  et  órgano  regular  de  la  secretaria  de  estado  res- 
pectiTa,  y  concluyen  por  invocar  la  falta  de  sanción 
legislativa  al  acto  decretado,  cosas  ambas  s>^bre  las 
cua'e?-»or  rro.v^<i<i i-i  á  los  autores  de  la  táctica 
provocar  averiguación,  desde  que  para  ellos  como 
soldados  la  orden  de  su  superior  es  indiscutible,  y 
las  recompensas  que  por  ese  mismo  conducto  se 
otorguen  á  sus  servicios,  revisten  todo  elcar&cter  de 
seriedad  que  la  ley  militarles  atribuye. 

Lo  cierto  es,  honorable  asamblea  general,  que  en 
2  de  abril  de  18S9,  el  ministerio  de  »  uerra  y  marina 
acordó  á  nombre  del  superior  gobierno,  la  propie- 
dad exclusiva  de  la  Tdctica  de  Infantería  K  sus  auto- 
res, como  compensación  de  los  trabajos  que  hablan 
acometido  para  confeccionarla,  y  des  le  aquella  fe- 
cha, vivimos  convencidos  de  ser  propiedad  nuestra 
la  ticttca  expresada  y  compensación  legitima  de 
nuestro  trabajo  el  producido  que  pudiéramos  adqui- 
rir por  la  venta  del  libro. 

Durante  cinc*)  afios,  desde  que  la  propiedad  se  nos 
concedió,  ninguna  resolución  oflcial  puso  en  duda  el 
derecbo  adqcrtrido  por  los  autores  de  la  táctica,  y  es 
reriéo  ahora  que  se  nos  niega  aquel  derecho,  en  tér- 
mlftos  que  nosidamente  inducen  á  hacernos  pasar 
como  victimas  de  un  engaflo,  sino  que  excluyen  toda 
remuoeración  A  una  labor  asirluamente  emprendida 
de  orden  del  gobierno  de  la  república. 

I>os  fundamentos  en  que  basa  bu  negativa  el  decre- 
to contra  el  cual  recurrimos,  son  los  siguiente*^:  l.® 
Que  el  destino  ó  comisión  de  los  Jefes  y  oficiales  es 
d#>  la  voluntad  del  poder  ejecutivo,  y  aquellos  que 
los  renunciaren  con  causa  Just ideada  serán  destina- 
dos á  •reeroplaso*:  2.*  Que  los  Jefes  y  oficiales  que 
componían  la  comisión  de  táctica  revistaban  en  si- 
tuación de  actividad,  percibiendo  sueldo  integro,  por 


lo  cual  no  corresp')ndia  otorgarles  otra  recompensa: 
3.*  Que  las  tácticas  militares  deben  ser  propiedad  del 
estado,  pues  de  otro  modo,  quedarla  á  la  voluntad  de 
los  particulares,  propietarios  de  ellas,  imprimirlas 
ó  no,  y  en  el  primer  caso,  venderlas  á  precios  exor- 
bitantes: 4  o  Que  en  los  archivos  del  ministerio  de  la 
guerra  no  existe  otro  anteceiente  respecto  á  la  ce- 
sión de  la  Táctica  ds  Infantería  que  una  nota  firma- 
da por  el  ministro  del  ramo  en  aquella  fecha:  6' y 
por  último,  que  segdn  el  inciso  i3  del  articulo  17  de 
la  constitución.  8olamentA  compete  á  V.  H.  acordar 
rer*ompen$as  pecuniarias  ó  de  otra  clase. 

El  primer  funlamento  del  decreto  es  completamen» 
te  inaplicable  al  caso,  porque  allí  se  trata  de  comi- 
siones ó  destinos  de  orden  común  cuyo  desempefio 
no  pueie  rehuir  ningún  militar  sin  motivos  es pecla- 
lisimos:  pero  la  confección  de  una  táctica  m  entra 
en  esa  esfera,  pues  la  simple  excusación  de  falta  de 
pericia,  basta  para  no  obligar  al  designado  á  llenar 
tal  cometido. 

El  segundo  fundamento  también  carece  de  fuerza, 
desde  que  aflrmí  ser  el  sueldo  integro  de  los  Jefes  y 
oficiales,  la  única  recompensa  debida  á  sus  servicios 
extraordinarios,  cuando  en  todas  partes  del  mundo 
civilizado  y  también  entre  nosotros  los  servicios  de 
orden  intelectual  que  salen  fuera  de  la  circunscrip- 
ción mecánica,  como  levantamiento  de  planos  gene- 
rales, confección  de  códigos  y  de  tácticas,  etc.,  son 
remunerados  extraordinariamente. 

Rl  tercer  fundamento  repoda  sobre  dos  supuestos 
igualmente  erróneos,  alegan  lo  que  las  tácticas  de- 
ben ser  propiedad   del  estado,  porque  de  otro  modo 
sus  propietarios  particulares  rehusarían    venderlas 
ó  las  venderían  á  precios  exorbitantes;  lo   cual  está 
contra  la  naturaleza  de  las  cosas,  porque  ningún  au. 
tor  condena   sus  obras  á  la  muerte,  negándoles    la 
publicidad,  ni  una  vez  publicadas,  las  inhabilita  pa- 
ra circular,  fljátidoles   un    precio  que  las   secuestre 
del  alcance   común;  pero  para   prevenir  toda  even- 
tualidad al  respecto,  es  que  el   estada  adquiere    la 
propiedad  de  esos  textos  de  enseñanza,  sen  compen- 
sando á  aquellos  que  lo  confeccionaron  por  encargo 
suyo,  sea  comprando  la  obra  á  los  editores. 

El  cuarto  fundamento  se  refiere  á  la  Irregularidad 
con  que  fué  hecha  la  cesión  en  propiedad  de  la  tác- 
tica á  sus  autores,  sobre  lo  cual  ya  he  dicho  en  el 
exordio  de  este  escrito  que  no  era  incumbencia  de 
ellos  como  militares  provocar  averiguaciones  que 
hubiesen  rozado  las  susceptibilidades  legitimas  de  su 
superior. 

El  quinto  fundamento  remite  el  caso  á  V.  H.,  de- 
clarando que  la  recompensa  de  los  autores  de  la 
táctica  debe  ser  apreciada  y  sancionada  por  el  cuer« 
po  legislativo. 

Ahora  bien,  honorable  asamblea  general:  los  auto- 
res de  la  táctica  al  aceptar  la  donación  en  propiedad 
que  voluntariamente  nos  hizo  el  poler  ejecutivo,  no 
vim'^s  en  ese  acto  otro  propósito  de  parte  del  gobierne 
que  el  de  remunerar  nuestro  trabajo  como  se  ha  re- 
munerado el  de  los  codificadores,  concediéndoles 
unas  veces  la  propiedad  de  la  obra  (código  civil,  có- 
digo rural,  etc.),  y  otras  veces  compensándoles  con 
dinero  ó  títulos  de  deuda  pública. 

Si  el  estado  encuentra  conveniente  declararse  pro- 
pietario de  táctica  de  infantería,  que  al  fln  y  al  cabo 
es  un  texti)  de  enseñanza  hecho  por  encargo  suyo, 
los  autores  no  ven  en  ello  dificultad  siempre  que  se 
llene  al  respecto  la  formalidad  usual  de  la  compeu- 
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sadón  discernida  á  1<  8  que  reali/an  cualquier  tra* 
bajo  de  este  género;  y  puesto  que  se  rehusa  conce- 
dernos la  propledatl  de  la  obra  para  que  utilicenit  s 
su  venta,  pelim^'s  en  cambio  que  se  n<'8  asl({ue  una 
suma  etfuivalente  á   lo  que  ella   pudiera  ren'hrncs. 

Cunflandii  rn  que  I&s  razones  expuestas  Ht^varárn 
al  inimo  de  V.  H-  el  convencimiento  de  la  juiñticia 
que  nos  asiste,  le  suplicamos  quiera  tomar  en  consi- 
deración nuestro  pedido  otort;ándonos  la  recompen- 
sa á  que  somos  i-merecedores. 

Dios  guarde  á  T.  H.  muchos  años 

Montevideo,  julio  3  de  1894. 

Angfl  de  León-^Agustín  La- 
guarda^ Manuel  Fi'/ueroa. 


Secretarla  del  Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 

COPIA— Montevideo,  abril  2  de  I8*í9.— Al  señor  c - 
ronel  don  Ángel  de  León  y  á  los  jnteresadts.— El 
superior  gobierno  con  esta  fecha  ha  dispuesto  acor- 
darle &  usted,  al  coronel  don  Juan  J.  Oomensorj,  y 
á  los  sargentos  mayores  don  Agustín  Lagu-mla.  don 
Juan  J.  Pereyra  y  R<.cha  y  don  Manuel  Flgueroa, 
como  compensación  «le  sus  trabajos,  la  propiciad 
exclusiva  de  la  Tdctica  de  Infantería  que  han  confec- 
cionado y  compuesta  délas  siguientes  partes:  ins- 
trucción de  recluta,  Ídem  de  compañía,  reglamento 
de  tiro,  escuela  de  batallón  y  de  briga-la  —  P.  dk 
LEÓN.-'Bxcmo.  señor:  -  Agdsttn  L.'igUHnla.  teniente 
coronel  de  Infantería  de  linea  del  ejército  'le  la  re- 
pública, y  actualmente  en  comisión,  ayu  lante  del 
ministerio  de  gobierno,  ante  v.  E.  respetuosamente 
se  presenta  y  expone:  Que  con  fecha  2  de  «bril  de 
1889,  según  nota  que  obra  en  mi  poder,  el  superior 
gobierno,  dio  la  propiciad  de  la  «(¿etica  de  infante- 
rla*-  compuesta  de  las  instrucciones  de  recluta,  com- 
pañía, batallón,  brigada  y  reglamento  de  tiro,  á  los 
señores  coroneles  don  Juan  J.  Gumensoro,  don  Ángel 
de  León,  don  Juan  Pereyra  y  R«^chn,  pargento  mayor 
don  Manuel  F'gueroa  y  al  que  suscribe,  como  com- 
pensación al  trabajo  que  hablan  tenido.  (\n\  fecha 
22  de  abril  de  1890,  el  superior  gobierno  tiró  el  de- 
creto por  conducto  del  ministerio  de  In  guerra  po- 
niendo en  vigencia  la  inKtruccióii  de  brigada.  Pues 
bien,  señor  ministro:  á  pesar  de  haber  transcurrido 
tres  años  desde  esa  fecha,  aun  no  ha  sido  impresa 
dicha  Instrucción.  Por  tanto:  Ve.igo  en  nombre  de 
los  coroneles  de  León,  Pereyra  y  Kccha,  sargento 
mayor  Figueroa  y  eii  el  mío,  A  pe.lir  á  V  E.  se  me 
entregue  dicha  insirucclón  para  mandarla  imprimir 

por  nuestra  cuenta  para  los  fines  que  pueda  conve- 
nir 4  nuestros  inteieses—Ks  Justicia.  —  Montevi-Jeo, 
marzo  31  de  1891  —Agustín  Laguarda.  —  Ministerio 
DE  OUKRRA  Y  MARINA  —Montevideo,  junio  22  de  1894 
Resultando  de  los  antecedenlos  existen  les  en  secre 
taria  que  la  redacción  déla  tdctira  de  inrantcría 
para  el  ejército  de  la  república  fué  confiada  p.  r  el 
superior  gobierno,  por  decreto  de  fecha  13  de  diciem- 
bre de  ltt8«,  á.una  comisión  conipuesta  de  iiueve  Je- 
fes y  oficiales.— Que  en  dicha  fecha  regla  el  cóiijfo 
militar,  estando,  por  consiguiente,  en  todo  su  vigor 
lo  preceptuado  en  los  artículos  4(>c<,  4i>9  y  47o.  —  (>;n- 


slderando:  que  el  articulo  468  del  mencionado  código 
dispone  que  el  destino  ó  c»jmisiói  de  los  Jefes   y  oii* 
cíales  es  déla  libre  voluntad  del  poder   ejecatlvo.  y 
que  el  «rilen lo  4T0  establece  que  aquellos  que  \o<  re- 
nunciaren por  <:  «usa  JusMflcada  serán   destinados.! 
reemplaz').  —  Que   los  señores  jefes   y  ofldales  qne 
componían  la  roui«ílón  de  táctica    revistaban  en  si- 
tuación de  activhiad   percibiendo   su  sueldo    Integro 
on  ra?ón  de  los  servicios  que  prestaban   y  que,  por 
consiguiente,  no  era  el  caso   de  otorgarles  otra  re- 
compensa que  la  ley  no  acuerda   á  los  militares.— 
Considerando:  que  las  tácticas  militares   son  regla- 
mentos de  instrucción   que   deben   formar  parte  de 
las  propiedades  del  estado,  porque   de  otra  manera 
quedarla  á  la  voluntad  de  los  particulares  propieta- 
rios de  ellas   imprimirlas   ó   no;   pudiendo  llegar  el 
caso  de  que  habiéndose  agotado  la  eilclón,    no  fuer^i 
posible  adquirir  ningan  eje  nplar.  ó  se  lee  a»lfflAr& 
un  precio  exorbitante,  quedando  el   ejército  tf*  ri 
ducldo  á  la  anómala  situación  dé  no  poder  loMn  . 
se  con  arreglo  á  las  disposiciones  vlgent«s  —  Ouc 
derando:  que    en    los    ai-chlvos  del    ministerio   : 
guerra  y  marina  no  existe    otro  antecedente  r*¡t 
pecto  á   la   cesión  de  la    propiedad    de  la  Táctüse 
de  Infantería  á  los  señores  jef^s  y  ortclales  miem 
broa   de   la  Comisión   de    redacción,   que  una  n" 
ta  firmada  por  el  ministro  del   ramo   en    aquella  í- 
cha.  lo  que  es   Insuficiente  para  caraclerisar  ieg»!- 
mente  la  transmisión  de   una  propiedad  del  estada 
Considerando:  que  el  Inciso  13   del  articulo  i7deli 
constitución  de  la  repüblica    establece  que  compete 
á  la  honorable  asamblea  general  dar    recompensas 
pecuniarias  ó  de  otra  clase,  cuya  disposición  rige  e! 
caso  ocurrente,  mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta  que 
el  único  documento  quo  exhibe  el   solicitante   com" 
titulo  de  propiedad  determina    expresamente  quilla 
cesión  la  hace  en  compensación  de  sus  trabajos. Qu« 
no  habiendo  siilo  llenado  el  precepto  constitucional, 
no  ya  por  un  secretario  de  estado,  sino  hasta  el  misi- 
M'o  poder  ejecutivo,  no  podía  privar  legal  mente  A  la 
nación  de  una  pr  «piedad  formada    á  su  costa  y  po^" 
Mtnio  de  compensación  que   no  existía,  se  resucite: 
Declarar  que  la  cesión  de  la  propiedad  de  la  T-^ctfcn 
de  Infantería  del  fjérclto  de  la  república,  otorgida 
p  »r  nota  de  f^ha  2  de    abril  de  1839,  firmada  por  el 
ministro  d^l  ramo.es    nula  y  sin   ningún  valor.  Y 
dese*llmnr,  en  consecuencia,  la  petición  en  vl«ta.  f!" 
niunlque^e  á  quienes  corresp  Mida.— IDIARTE  BORDA . 
—Juan  J.  Díaz*». 

Carlos  M  Marao, 
Oficial  Mayor. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H  mora  ble  Camarade  -ena  lores  cn.scsiói  de 
hoy  ha  sancionado  el  siguieiue 

PKOYKCTO  DB  DECRRl  O 

Arllculo  I.»  Acuérdase  á  c^daunode  los  coroneles 
don  Ángel  de  I^eón,  don  As?ustln  Laguarda  y  ten^efire 
coronel  don  Miuuel  Figujroa.  la  cuntil-id  de  rm  p*^* 
sns  como  gratirtc  ición  de  sui  taréis  en  la  r«?.Jac<Uü 
de  una  táctica  de  infantería. 
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Art.  a .•  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  eesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo, i&  1 1  de 
julio  de  1896. 

Eduardo  Cucharro, 

Presidente. 

Carlos  Muñoz  Anaya, 

1  .•'  Secretario. 


Comisión  de  Milicias. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Westra  Comisión  ha  estudiado  este  asueto  resuel- 
to for  la  H.  Cámara  de  Senadores,  y  teniendo  en 
cienta  las  raz'^nes  que  ha  tenido  aquella  rama  «leí 
i«rpo  legislativo,  os  aconseja  la  sanción  del  pro- 
remltldo  y  que  acuerda  á  los  señore  coroneles 
Ángel  de  León,  don  Agustín  Lnguarda  y  don  Ma- 
noel  Figueroa,  una  recompensa  pecuniaria,  por  la 
redacción  de  la  táctica  aprobada  ya  por  el  poder  eje- 
cutivo y  cuyo  trabajo  les  fué  encomendado  por  este 
poder. 

por  resolución  de  fecha  2  abril  de  '889.  el  pider  eje- 
cutivo en  compensación  délos  servicios  prestados  por 
aquellos  Jefes,  al  redactar  la  táctica  de  infantería  y 
que  en  sus  distintas  partes  comprende  cuatro  tomos, 
les  otorgó  la  propiedad  exclusiva  de  aquella  obra. 

Posteriormente  el  mismo  poder  ejecutivo,  con  fe- 
cha 31  marzo  de  i8v)3,  revocó  la  resolución  anterior, 
manifestando  que  la  táctica  de  Infantería  es  de  pro- 
piedad del  estado  y  no  puede  en  ningún  caso  des- 
prenderse de  ella. 

Dice  también  este  ultimo  decreto  que  los  señores 
jefes  y  oficiales  del  ejército  están  obligados  con  arre- 
glo al  articulo  468  del  código  militar  á  prestar  esos 
servicios  gratuitamente. 

El  articulo  46S  dice  asi:  *^que  el  destino  ó  comisión 
/le  los  Jefes  y  oficiales  es  de  la  Ubre  voluntad  del  po^ 
der  etjecutiro^. 

Vuestra  Comisión  cree,  sin  embargo,  que  este  ar- 
ticulo no  comprende  los  servicios  á  que  se  refiere  la 
peUción  de  los  seflores  coroneles  de  León.  Laguarda 
y  Figueroa,  pues  no  son  de  aquellos  que  el  poder  eje- 
cutivo pueda  exigir  de  un  militar  en  servicio  activo, 
desde  que  para  redactar  tácticas  se  necesitan  conoci- 
mientos especiales  y  bastarla  que  los  Jefes  á  quienes 
se  cometiera  un  trabajo  de  esta  naturaleza,  manifes- 
taran no  tener  la  suficiente  preparación  para  ello, 
para  que  quedaran  eximidos  de  ese  cometido. 

Un  militar  tiene  obligación  de  conocer  la  táctica 
para  poder  ejercer  su  cargo  con  eficacia,  pero  no  es- 
tá obligado  á  conocer  las  otras  que  están  en  vigen- 
cia en  las  demás  naciones.  Y  como  para  redactar 
una  nueva  táctica  se  necesita  tener  conocimiento  de 
casi  todas,  á  fin  de  tenerla  por  base  para  hacer  las 
modificaciones  é  Introducir  las  mejoras  que  se  Juz- 
guen convenientes,  vuestra  Comisión  cree  que  no  se 
puede  declarar  que  este  servicio  esté  comprendido 
dentro  del  articule  468  del  código  militar. 

por  otra  parte,  el  poder  ejecutivo  dio  ó  les  recono- 
ció un  derecho  á  los  redactores  de  la  nueva  táctica, 
desde  que  les  otorgó  la  propiedad  de  ella  á  fin  de  que 
pudieran  venderla  por  su  cuenta  y  tener  asi  una 
compensación  de  su  trabajo. 


se 


SI  el  mismo  poder  eiecutlvo  creyó  posteriormente 
que  no  podía  desprenderse  de  la  propiedad,  como 
asimismo  lo  cree  vuestra  Comisión,  esto  no  obsta 
para  que  se  remuneren  los  servicios  de  los  peticio- 
nantes, desde  que  por  el  primer  decreto  les  recono* 
ció  derecho,  como  ha  dicho  antes,  á  una  remunera- 
ción. 

Además  cree  esta  Comisión  que  si  este  asunto  fue- 
ra á  los  tribunales,  obligarla  al  estado  á  una  eroga- 
ción mayor  que  la  recompensa  que  el  H.  Senado  re- 
solvió para  los  señores  Jefes  expresados. 

Por  estas  consideraciones,  y  sobre  todo  por  un  ac- 
to de  equidad,  os  aconseja  aprobéis  el  siguiente  pro- 
yecto, que  es  el  mismo  que  sancionó  el  H.  Senado. 

PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  !••  Acuérdase  á  cada  uno  de  los  coroneles 
don  Ángel  de  León,  don  Agustín  Laguarda  y  teniente 
coronel  don  Manuel  Figueroa,  la  cantidad  de  500  pe* 
sos  como  gratificación  de  sus  tareas  en  la  redacción 
de  una  Táctica  de  Inf  ^nteria. 

Art.  2.'  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  30  de  1904. 

Julio  Muró  {h\]o)^Felipe  La' 
cueva  Stirling—  übáláo  Mus- 
món Querrá  —  Eduardo  B» 
Anaya—Juan  B.   Servente, 

8r.  Presidente— En  discasión  general. 
Si  no  se  hace  udo  de  la  palabra  se  va  á* 
votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

¿El  propósito  de  los  señores  diputados  es 
que  estos  asuntos  sean  tratados  en  ambas 
discusiones? 

Varios  seftores  representantes  — 
En  ambas  discusiones. 

Sr«  Presidente— Léase  el  articulo  l.'^. 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.*^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  poder  ejecutivo. 

(Se  empieza  A  leer  el  Informe  de  la 
Comisión  de  Peticiones  sobre  el  proyecto 
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CAMAEA  D¿  ííEPSLEr^ESTASrrES 


VU»     Vlr*-tl 


íes.»  '»!    t 


-iiíi*iie:i0^iirM..  úit.  Zi^v  1:1. 


«  ^< 


ri^*?ir^'»e^7c 


fifi»  T^níúfMi^ — !/:«*  a* ::'.•»*  í.-^^    w 
4!>^4a  tí7*f.  ;'>  ab'fau  tr^i'^  lírrnen   *Ar:i-.S:; 

\>H*y^  ání  aprohrfclcré  «setos  a^^otcff,  rie- 
^>«  <ju*r  ha  ír*'Í''A'Ío  el  diputado  ¿«Bor 


Hfjw/t^i0i^ 


f«C4^/««  E^v.i«.  >/  i^  ^;«r'«*.  r.3  U  é  b  ja  i^-g  t  rxa  le: 
fgitmrtrr'»  4*  la  t'*'M^  iiiec*<c»a«  rtjrou^t  4  00  Ja".r.;o 

«sMUraa  v««a(r«  McreurU  a-'^rtupafia^o  4e  La  fto..- 
cti»!  ^at  «rct^fc'é  a  v,  H,  el  afi'/  i<f»ff,  por  U  qae  ic« 
||/%ta%a  ««« |»eo»i4a  p*ra  mi  represen uda,  en  ménto 
á  aer  M*  l^lurioi  4e  a<»  fuerrero  4e  U  íodepeo^eo- 
eía;  4e»c«í^i*4a«»e<ite  évta  te  faé  deoe^aia  coo  fe*  hi 

f*reettife<rMre«<e  la  O'intoión  4e  Petíciooes  4e  ese 
|f«  f^tM^^  i<»»plre4a  er«  irer4a4erofl  «eotimleotot  de 
ftAn*A4*tt,*j,  lia  |^rr/<:4y'ilo  con  un  criterio  más  elera- 
4o  al  trai  <r«e  4e  tas  e»^mtí%  ó  bijas  de  guerreáis  de 
ta  in'íty^u^éucin,  f  recientemente  hi  acordado  á  las 
mgt^frUtf  de  Kloeón,  bijas  menores  de  este  gruerrero. 
A  doAi  H<rosrda  Ulvera  de  Mendoza,  Feliciana  Fe- 
rróu  A*t  Vkr*rr.^  T/Mn  Dtaz  de  Plnllla,  y  óitimamente 
A  l«is  berrriari^is  Amelia  jr  Uiialia  Diaz,  viudas  é  tiijas 
f4*ffiUfnfis  del  guerrero  de  la  lfi4ependenc>a,  teniente 
Cüronel  do»  Vhu'íxaX  hUf^^ix  tr>das  las  que  el  H.  Se- 
nudo  \*'%  presli>  su  sanción. 

MI  repretent'ft'lN,  11,  Kenad'>,  se  encuentra  en  Idén- 
ticas  roiidlciones  que  doña  Uballa  Díaz  de  Cbacón  j 
su  seAora  bermana  Amella,  que  como  ellas,  es  tam- 
bién viu  l;i  é  bija  legitima  de  110  guerrero  de  la  Inde- 
pendencia, es  por  esto  que  boy  molesto  la  atención 
de  V.  H.  A  fin  de  qu4  A  mi  representada  se  le  conceda 
una  poiif>ión,  e<>ino  se  les  ha  acordado  A  las  nom- 
bradas p  >r  encontrarse  en  el  mismo  caso  y  estar 
Acompaña  la  de  los  mismos  derechos. 

rii'^s  guarde  A  V.  II.  muchos  aúos. 

M'>ii!eviíl<»<i,  JufM'í  13  lie  Iti02, 

Elíseo  Chaves. 


duiífiradn  Spiííi'lorcs. 

\M  H.   C'imuru  do  Soiin lores  en  sesión  de  hoy   ha 
MtiiM'iiinMdo  el  Hi^tuetiie 

rKOVKCTO  !)!•:  DKiItláTO 

Artií'ulo  t"  Coreó  ii'Hí»  \\  doiVi  Pelrona  KoUaao  de 
Ourcé»,  hija  del  teniente  coronel  de  la  guerra  de  la 


s^i-ba"^  «•!  It 


>  .> 


.§-0^  de-  Pe:.: 


íp.iM,  T^HryM,  R:  la^:  *e  Gar^  pí^eseslc  a.  E  ^ 
aaS^  3:^  »:.:r.:ai  r- :-«=■' ^  e¿  r^»e  «e  asa  peí  * 
a..met.t  r  a,  b^-Mní:;  sa  ^:  ;rri.^«a  qaí  es  t  .m 
teosesie  c.r  :.*.  jji  Jir.s:;  RI.íl,  ^3-es  V"-->- 
te  r'^dT  íüraiiie  li  r-j*m  3<  !i  :3^ie?.-ísJ*-.-*v 

Habieni  •  la  :atif resaca  acred.tai:  I  -sextret  -  •• 
gu  p  iit.:-ny,  e;  H  >?  .a:D  arre!:-»  a  e.  ü*^  í^a- 
peof .on  alimeol.cia  e    ioeait\rg\lle    fe  430   p«^  - 
aaaales. 

Vuestra  Comis.óa  4e  Peücioaes;,  qaetaake^  **-'•' 
dfó  coo  detención  este  asaato ,  es  le  op: 3 >4Ss  ^j"  • 
resolución  de]  H.  Senado  se  ajasta  a  ia  mas  esir.^'  ^ 
fa^tcia  y  equidad,  00  lólo  p^rqie  se  tratA  i*  j-.. 
sefiora  de  amansada  edad,  hUa  de  ano  de  los  ^:>-?*t^ 
de  nuestra  indepeadeadaí  atoo  tambiéo  poniae  *'<'jí 
señora  te  eocaeatra  en  aaa  sttaarioo  raay  precaria, 
en  la  Indigeoela. 

La  circanstaaeia  de  haber  coatraldo  niaírtm>a  ^ 
la  peiítíoaaria  no  peijodlca  los  dereeiios  que  la  ley 
concede  A  las  bijas  de  los  guerreros  de  la  iodepen- 
dencia,  porque,  habiendo  eoTíodado,  entró  eo  el  g.ce 
de  esos  derechos,  sospeodldos  ttnicamente  dora  ule  .sa 
matrimonio. 

Por  estas  consideraciones  ▼aestraOomisióo  os  acon- 
seja sancionéis  el  proyecto  de  decreto  del  H  Sena^Jj, 
concediendo  A  dofia  Petrona  Rollano  de  Oarcés  el  ^^^- 
oe  de  ana  pensión  alimenticia  inembargable  de  í^j 
pesos  anuales. 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  S7  da  tsoi. 

Cirino  Atves—JoaqtUn  D  Fajar' 
do  —  FfoncUco  Miidns  ->  ¿tu; 
Bonasso^Frauciseo  C.   Fiariio, 

En  discusión  general. 
Habiendo  quedado  sin  número  la  H.  Cá- 
mara, no  puede  continuar  la  sesión. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  siete 
y  once  minutos  p.  m.). 


Manuel  Oarday  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretario  relator. 


25.*  SESIÓN  ORDINARIA 


(sin  número) 


JULIO  16  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
diez  j  cincuenta  minutos  a.  m.  del  día  quin- 
ce de  julio  del  año  de  mil  novecientos  cuatro, 
los  representantes  sefiores 


BaeoafamA 

011 

Pereda 

Gajitro 

Tlsoomla 

Fajardo 

Mariol 

Martorell 

Solé  7  Rodrigos 

loaearlaca 

Faltaron: 


Anaya* 

Riostra 

Rtoheverrlto 

Ramón  Gnerra 

OllTora 

LaoQOTa  Stirllng 

Ortega 

Goso 

Milano 


CON  4VIS0 


Varóla 


Iglesias 

Flevrqaln 

Baolso 

Viera 

'errando  y  Olaondo 

Mler 

Esonder 

Ceporro 


Rodrigues  (don  !•  V.) 

Bonaaeo 

Mora  Magarlffo!« 

AlToe 

Samaoolts 

AUmondl 

Acrnlrre 

Costa 

Oarola 

Gnfiarro 


BHto 

Mnró 

Servente 

Areoo 

Flgarl 

Ferrer 

Rodrigues  (don  6.  L.) 

Bambino 

Martines  Garda 


Sv&res 

GuUlot 

Irlgoyea 

Grafía 

Florlto 

Revena  y  García 

Lago 

Rodó 


SIN  AVISO 


Moreno 

Sil  van  Fernandos 

Brito  del  Pino 

Rodrigues  (don  R.) 

Alblstnr 


Ros 

Herrero  y  Espinosa 
Del  Campo 
Vásqnes  Várela 


Sr«  Presidente — No  es  posible  celebrar 
sesión  por  falta  de  número.  Sólo  han  concu- 
rrido veinte  sefiores  diputados. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  señores  presentes). 

Manuel  Oarcía  y  Santos, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén^ 
Secretarlo  relator. 


26.  *  SESIÓN  ORDINARIA 


(sur  KthfERo) 


JULIO  15  DE  1904 


J^RESIDE  £L  DOCTOR    RODRÍGUEZ   (DON  A.  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
dos  j  quince  minutos  p.  m.  del  dfa  quince  de 
julio  del  ailo  de  mil  novecientos  cuatro,  los 
representantes  sefüores 


Rodrifl^iea  (don  I.  V.) 

Catiro 

Cnilarro 

Vargas 

BtdieTerrito 

Fftjardo 

Ramón  Guerra 

Mnró 

Olivera 

Anaya 

Florlto 

Servente 

Bonasso 

GolUot 


Solé  y  Rodrigaea 

Marsol 

Pereda 

OU 

loasuriaga 

Lacaeva  atlrllng 

Rlestra 

Tlsoornia 

BSUáiía 

Caparro 

Martorell 

Bnenafama 

Mler 

Mora  BCagarifioa 


Faltaron: 


Brtto 

Lago 

Iglesias 

Plenrquln 

Esdao 

Viera 

Oaroia 


CON  AVISO 


Goso 

Várela 

Areco 

Grafia 

Reqnena  y  Oaroia 

Rodó 

Flirarl 

Ferrando  y  Olaondo 


Bsonder 

Alves 

SamaooiCs 

Ferrer 

Rodrígaos  (don  6.  L.) 

Barabino 


MarÜDes  Garola 

SnArea 

Irigoyen 

Alimondl 

Costa 

Agnlrre 


SIN  AVISO 


Moreno 

Sllván  Fernandos 

Rodrigues  (don  R.) 

Brito  del  Pino 

Albistor 


Ros 

Herrero  y  Espinosa 
Del  Campo 
Vásques  Várela 


Sr.  Presidente— No  puede  celebrarse 
sesión  por  falta  de  número. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

liH  H.  cámara  de  Senadores  comunica  haber  elefíl- 
Jo  para  formar  parle  <le  In  Comls!<Sn  Permanente  A 
los  señores  B!«palter  y  Velloxo  como  titulares,  y  A  |or 
»eft(»res  Pereíla  y  Oomensoro  romo  suplentes. 

Archívese. 

— Rl  seflor  Belarmlno  Caetano,  suplente  de  repre- 
sentante por  el  departamento  del  Durazno,  mandado 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


coDYOcar  por  v.  H.,  maniflesta  que  acepta  el  cargo 
y  que  concurrirá  en  el  dia  de  boy  á  prestar  Jura- 
mento. 

Archívese. 

Queda  terminado  el  acto. 


(Se  retiraron  los  señores  presentes). 

Manuel  Oarda  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén^ 
Secretario  relator. 
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Se  da  cuenta 

No  hubo  Cámara 

No  hubo  Cámara 

Belarmmo  Caetano,  presta  jurameiito   . 
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Modificaciones  á  la  ley  de  jubilaciones 
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rior)     
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Emplazamiento  í\q  ios  diputados  seilores  / 
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que  fué  convocado 

Se  da  cuenta 

Se  da  cuenta 
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SESIONES  EXTRAORDINARIAS 


3."  PERÍODO  DE  LA  21/  LEGISLATURA 


1."  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(8IM  NtflfEBO) 


AGOSTO  9  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ    (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  eu  el  salón  de  eus  sesiones  á  las 
cuatro  y  cincuenta  minutos  p.  m.  del  día  nue- 
ve de  agosto  del  año  mil  novecientos  cuatro, 
loa  señores  representantes 


Cnllarro 
Fajardo 

Areoo 

Btcb6v«rrito 

Brlto 


Muró 

Bonaaso 

Florlto 

ItartoreU 

Rodri^^es  (don  6.  L.) 

Faltando: 


Olivera 

BarablDO 

Solé  7  Rodriiraea 

Ortega 

Várela 

Servente 

Irlgoyen 

Lago 

Rlestra 

Reqnf  na  y  Oaroia 

Bnenafama 

Ooso 


CON  AVISO 


Mora  Magarlfios 
lAoaeva  Stlrlng 
Allmnndi 


Ferrando  j  Olaondo 
Martines  Oaroia 
Iirlaalaa 
Ica«nriava 


Miar 


Caatro 

Caparro 

Baonder 

Bndao 

Goata 

Flgari 

Fleorquin 

Oaroia 

Gil 

Ramón  Guerra 

Gnillot 


Pereda 

Rodó 

Rodrigues  (don  L.  V  ) 

Snárea 

Al  vea 


Grafia 

Samacoits 

Tiaoornia 

Viera 


SIN  AVISO 


Aflralrre 
Albiatar 
Brlto  del  Pino 
Del  Campo 
Herrero  y  Sapinos  a 


Moreno 

Rodrigues  (don  R.) 

Roa 

811  Yán  Fern andes 

Váaq^ies  Várala 


Sr.  Presidente — No  es  posible  celebrar 
sesión  por  falta  de  número. 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Asamblea  General  remite  copia  autorisada 
del  mensaje  y  decreto  del  Poder  Ejecutivo,  convo- 
cando á  las  Honorables  Cámaras  A  sesiones  extraor- 
dinarias ó  indicando  los  asuntos  que  motivan  dicha 
convocatoria. 

Comuniqúese  á  las  respectivas  Comisiones 
y  archívese. 

— Kl  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  las  comunica- 
ciones de  V.  H.  adjuntan<l>)  las  sipuieiiics  leyes  san- 
cionadas por  Vuestra  Uunurabilidad: 

Autorizando  la  entrega  de  2,000  pesos  mensuales 
de  rentas  generales  á  la  Junta  N.  de  Auxilios. 

TOMO   177 


DE  REPEESENTANTES 


r  tierras 

mlilr  la 
■  Wííta- 

Archívese. 

-El  mlsoiodicahíber  recibido  U   nota  de  v.  h 

icldo  por 
>  de   lo9 

Archívese. 

1  tratado 
deparla - 

—El  mlemo  Poder  acusa  recibo  de  1n  ñola  comuni- 

cAndole  las  promoploneB  habidas  en  la  SecreUitli  Ar 

Vue<itrn  Honor.iblllilad. 

Archfveifl. 

La  H.  Cámara  celebrará  eesiAn  el  jneves 
próximo  coD  la  siguiente  orden  del  día:  con- 
tinuar )a  discusión  pariicular  del  profecic 
reformando  la  ley  de  jubilación  escolar;  la 
dignusión  general  del  proyecto  toterpretatívo 
del  artículo  21  del  Código  Militar. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Re  retiraron  los  seBoreí  preatnKel 

Manuel  Oarcia  y  Santos, 

Secrelarlo  redactor 
Samuel  Blixén, 


2/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(bik  número) 


AGOSTO  11  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reaoidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  j  treinta  minutos  p.  m.  del  día  once 
de  agosto  del  a  So  de  mil  novecientos  cuatro, 
loa  representantes  señores 


611 


Ho^rignmm  (don  I«. 

Muró 

FlorlCo 


Rlestra 
MilAas 


Brito 

Mamol 

GttllJot 

Martorell 

LAOceTa  Stirllnir 

aiorm  Magarlfios 

Faltaron: 


Servente 
Bambino 

V.)       Olivera 
Mler 
Varitas 
Racnder 
Ooso 
Anaya 
Bneo  afama 
Gnfiarro 
Martinea  Oaroia 
Bttíbeverrlto 
Rodrignes  (don  O.  L.) 
Flgart 
Ortega 
Irlgoyen 


CON  i^VlSO 


Capnrro 

Re<f  nena  y  Oaroia 

Fajardo 

IgleMia^ 

finares 

Tlaoomla 

y  Olaondo 


Viera 

Rodó 

Oarcia 

Fi>  nrqnln 

Endso 

Bonasso 

Solé  y  Rodrigues 


Alimnndl 

Alvos 

Cosía 


Ramón  Gnerra 

Orafla 

loasnriaga 


SIN  AVISO 


811  van  Femándes 

Moreno 

Albistnr 

Brito  del  Pino 

Ros 


Rod rimes  (don  R.) 
Herrero  y  Espinosa 
Del  ( ampo 
Vásqnes  Várela 


Sr.  Presidente— No  es  posible  celebrar 
sesión  por  falta  de  número. 

Tampoco  hay  asunto  de  que  dar  cuenta. 

Para  la  próxima  sesión  regirá  la  misma 
orden  del  día  que  para  boj,  y  además  se  in- 
cluirán en  ella  los  dictámenes  de  la  Comisión 
de  Legislación  en  el  proyecto  de  modifica- 
ciones al  Código  de  Procedimiento  Civil  y 
Código  Notarial,  del  diputado  señor  Riestra 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  señores  presentes). 
Manuel  Oarcia  y  SatUos, 

Socrerailo  re  iJi^-tor. 

Samuel  Blixén, 
secretario  relator. 


3.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(8IN  NtÍMERO) 


AGOSTO  13  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  Balón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  7  diez  minutos  p.  m.  del  día  trece  de 
agosto  del  aílo  de  mil  novecientos  cuatro,  los 
representantes  sefiores 


Cnfiarro 

Bonaoso 

nodrl^nas  (don  Z#.  V.) 

Buanafkma 

Bainaeotti 

Martillea  Oaroia 

OU 

Catiro 

Tlaooniia 

Ferrando  7  Olaondo 

Brito 

Anaya 

niMtra 

Martorell 

OliTwra 

LaonoTa  SUllms 

Var^aa 

Fiírarl 

Perada 

Solé  y  RodriipaeB 

Araco 

Rodriiraea  (don  O.  L.) 

Stohvrerrlto 

Servente 

Kseadar 

Mler 

Manol 

Onlilot 

Vmgo 

Várela 

Irltfoyaii 

Faltaron: 

í:on 

AVISO 

MUáiía 

Barablno 

asáTM 

Ooao 

Oarola 

Mora  Masarlfioa 

Hodd 

▲gnirre 

miMl^n 

Caparro 

Bnolao 

Reqnena  7  Oaroia 

Ortega 

Ferrer 

Fleorqain 

Fajardo 

Viera 

AUmvndi 

Maro 

▲Ivea 

Orafia 

Coata 

loaanria^a 

Raatión  Onerra 

Florito 

SIN  AVISO 

Sllván  FemAndea 

Rodrtiritea  (don  R.) 

Moreno 

Herrero  y  Bapinoaa 

Albiatnr 

Del  Campo 

BHto  del  Pino 

Váaqaea  Várela 

Roa 

Sr.  Presidente — ^No   es  posible  cele- 
brar sesión  por  falla  de  número. 
Tampoco  hay  asunto  de  que]  dar /cuenta. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  señores* presentes). 
Manuel  Oareiay  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretarlo  rela^r. 
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1  /  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


AGOSTO  16  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR   RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  Besión  á  las  cuatro  y 
treinta  minutos  p.  m.  del  día  diez  y  seis  de 
agoflto  del  afio  de  mil  novecientos  cuatro,  con 
asistencia  de  los  representantes  señores 


Vargas 

Fajardo 

Bsoadar 

Tlsoornia 

Areoo 

Ferrando  y    Olaondo 

Rodrignes  (don  L..  V.) 

Olivera 

Moró 

Bonasso 

GaJlarro 

Servente 

Manol 

Solé  y  Rodrignea 

Irlffoyaa 

Ortega 

Perada 

Mora  Magarlffos 

le»  suriana 

Laoaeva  Stlrling 

Btcbeverrlto 

6080 

Bnen  aflama 

Samaoolta 

Hamóo  Guerra 

Rodrlgaei  (dou  O.  L. ) 

Castro 

Onlllot 

Miar 

I«ago 

Rleatra 

Barablno 

Martorell 

Várela 

▲naya 

Figari 

Brlto 

Rodó 

Gil 

Faltando: 

CON  AVISO 

aeqaeoa  y  Oaroia 

arafia 

Costa 
Iglesias 
Flenrquln 
Bnolso 


Viera 
Oaroia 


SIN   AVISO 


Mllána 

Saárec 

Florlto 

AgulrrA 

Ferrer 

AUmondl 

Alves 

Martines  Carola 

Bllván  Fernandos 


Rodrigues  (don  R.) 

Brito  del  Pino 

Albistnr 

Del  Campo 

Ros 

Váscinea  Várela 

Herrero  y  Bspinooa 

Moreno 


Sr«  Presidente — Va  á  darse  lectura  de 
las  actas  anteriores. 

8r.  Are<M»— Befior  presidente:  ¿son  sin 
número  las  actas  de  que  va  á  darse  lectura?.  • 

Mr.  Presidente — Hay  tres  actas  de  se- 
siones sin  número. 

Sr.  Areeo — Mociono  para  que  se  supri- 
ma su  lectura,  porque  no  tiene  interés. 

(Apoyados*. 
8r.  Presidente'^Habiendo  sido  apo- 
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jada  1a  moción  del  diputado  señor  Areco,  ee 
va  á  volar. 

8Í  se  suprime  la  lectura  de  laa  actas  de  Inn 


Loa  iteflorea  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(AflrmsUvfi). 

8t  se  aprueban  dichas  actas. 

LoB  seOoreR  por  la  afirmativa,  en  píe. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
Jos. 

(se  1M  lo  siguiente): 

Bl  sefior  rspresenUnto    doctor  don  Julián    (irífia 


Se  va  ¿  votar. 

Si  se  concede  al  diputado  señor  Orafia  la 
licencia  solicitada. 

Loe  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


El  seílor  diputado  ductor  don  Aiísel  Floro  Coala, 
solicita  uii  mea  de  li'^eiicla  para  permanecer  en  la 
ciudad  de  Bueno»  Aires, 

Se  va  á  votar  la  licencia  que  solicita  el  di- 
putado sefior  Costa. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlva), 
El  seílor  representante  (t.^n  Eiiaeo  Maríol,  »olti?lla 


Se  va  á  votar. 

Si  He  concede  la  licencia  que  solicita  el  di- 
putado señor  Mnrzol. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

*ir.  Fajardo— Tal  ves  no  recordará  el 
señor  preetidente  que  está  el  señor  suplente 
de  diputado  por  el  Duiazno  en  antesalas,  que 
podría  prestar  juramento. 

Sr.  Presldenle— Sí,  señor, 

Hallündoíoen  aniesnUíi  el  diputado  sefior 
Cnetano,  se  le  va  á  invitar  á  prestar  jura- 


mento pnralqut 


e  &  Ift  f  ám 


y  lAOiaBsleDto), 


Sr.  Areeo — Cuando  sancionamos  el  pre* 
supuesto  de  la  H.  Cámara,  según  mi  leal  sa- 
ber y  entender,  se  nos  olvidA  incorporar  á  él 
una  partida  que  es  de  estricta  jusiicia,  espe- 
cialmente después  de  la  reHoluci&n  tomada 
por  la  misma  Cámara,  en  la  cual  ae  establece 
que  el  señor  secretario  redactor  tenía  la  obli- 
gación de  cobrar  y  distribuir  el  presupuesto 
de  la  misma. 

Toda  persona  6  funcionario  que  maneja 
cantidades  crecidas  de  dinero  y  que  lis  dis- 
tribuye, es  justo  que  tenga  una  asignación 
para  los  posibles  quebrantos  de  caja  que 
siempre  se  producen. 

Yo,  penetrado  de  la  justicia  de  la  indica- 
ción que  eu  ese  sentido  me  biso^algún  com- 
pañero, lomé  sobre  mí  la  responsabilidad  de 
someter  á  la  H.  Cámara  la  siguiente  moción: 
■  MocioQO  para  que  se  incorpore  al  presu- 
puesto de  la  H.  Cámara  una  partida  que 
asigne  al  secretario  redactor  la  suma  de  300 
pesos  anuales  para  quebrantos  de  caja<. 

(Apoyadoal. 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Areco,  eati 
en  discusión. 

Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  i 
votar. 

Lñaae  la  moción. 


Sijse.  a  prueba. 

Los  señores  por  la  afirmatíva,  en  pie. 


Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  so  va  á 
entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro* 
yectode  modificaciones  á  la  ley  de  jubilación 
escolar. 

Léande  las  modiScaciones  al  arüculo  1." 
que  están  pendientes  de  resolución. 

|Rfl.te«  10  Elgulente): 
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iDipae«to  de  instrucción  publica,  á  los  secretarios-te- 
Koreros  de  las  Ci'inlsiones  departamentales  de  Ins- 
tracción  Primaria,  á  los  auxiliares  de  éstas,  al  se- 
cretario de  la  Comisión  departamental  de  Instrucción 
Primaria  de  Montevideo  y  á  Jos  vocales  de  la  Direc- 
ción General  que  hayan  desempeñado  alguno  de  los 
car^s  antedichos». 

El  diputado  seAor  Buenafania  había  solí» 
citado  el  retiro  de  su  moción. 

Sr.Bvtenatama— >E8  cierto,  señor  presi- 
dente, que  eri  la  sesión^en  que  se  considera- 
ba el  artículo  este  de  la  ley,  yo  me  propuse 
retirar  el  agregado  ese;  pero  posteriormente 
he  modificado  mi  opinión. 

Noté  que  la  H.  Cámara  no  se  había  dado 
perfecta  cuenta  del  alcance  que  tenía  la  mo- 
ción que  yo  hice,  que  no  era  precisamente 
incluir  en  los  beneficios  de  la  ley  á  los  vo- 
cales  de  la  Dirección  de  Instrucción  Páblica, 
sino  favorecer  al  personal  docente,  á  (los 
hombres  precisamente  preparados  para  ir  á 
ocupar  puestos  en  la  dirección  GTeneraUque 
merecieran  la  distinción  de  ser  nombrados 
vocales  de  la  misma.  El  caso  es  distinto 
completamente. 

Yo  noté  en  los  no  apoyados  cuando  hice 
uso  de  la  palabra,  que  la  H.  Cámara  tal  vez 
juKgó  que  yo  quise  incluir  á  los  vocales  de 
la  Dirección  de  Instrucción  Pública.  No  fué 
ese  mi  ánimo,  sino  el  que  dejo   manifestado. 

Tuve  ocasión  después,  de  oir  opiniones 
bastante^competentes  de  miembros  de  esta 
H.  Cámara  respecto  de  lo  acertado  que]  es 
ese  agregado  al  artículo,  así  como  se  me  in- 
dicó que  no  debía  retirarlo,  que  precisamen- 
te estaba  perfectamente  bien.  P 

Así  es  que  sostengo  la  moción  para  que 
sean  agregadas  esas  palabras  al  inciso  re- 
ferido. 

Pediría  al'señor  presidente  se  sirviera  ha- 
cer dar  lectura  del  agregado  para  que  la 
H.  Cámara  se  penetre  mejor  de  su  sentido. 

ti^r.  Presidente — Léase  nuevamente. 

(Se  vuelve,.A  leer). 

8r«    Bnenatama  —Esa   es   la   moción 

« 

mía. 

Mr.  Presidente— Como  la  adición  del 
diputado  señor  Buenafama  no  ha  sido. acep- 
tada por  la  Comisión  informante,  ne  votará 
separadamente. 


De  manera  que  se  va  á  votar  el  artículo 
con  la  adición  propuesta  por  el  seflor  diputa- 
do por  el  Durazno,  que  fué  aceptada  por  la 
Comisión,  y  luego  se  voUrá  la  adición  pre- 
sentada por  el   diputado  seflor  Buenafama. 

Sr.  Rodrigones  (don  O.  li.)— La  adi- 
ción propuesta  por  mí  no  ae  leyó  por  el  se- 
ñor secretario. 

(Se  vuelve  A  leer  el  articulo). 

jAh!  Perfectamente,  señor  secretario.  Mu- 
chas gracias. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  pri- 
mera parte  del  artículo  1.*  que  se  haj  leído, 
con  la  adición  del  señor  diputado  por  el  Du- 
razno. 

(El  odcial  de  sala  maniflesta  al  señor 
presidente  que  no  hay  quortim\ 

8r.  Rodrigones  (don  G..Ij.>-<La  Me- 
sa podría  rogar  á  los  señores  ^diputados  que 
no  se  levantaran. 

»r,  Areco — Si  hubiera  número/  me  per- 
mitiría indicar  á  la  Mesa  que  se  aplicara  el 
Reglamento.  Yo,  interpretando  el  Kegla- 
mento,  creo  que  el  .diputado ;que  se  Jevanta 
de  las3sión  sin  permiso  de  la  Mesa,  es  un 
diputado  inasistente  y  debe  perder  la  dieta. 

(Entran  varios  señores  dipútalos). 

8r.  Bnenatama — Desearía  agregar  dos 
palabras  por  indicación  de  algunos  señores 
diputados,  que  creo  aclararán  mejor  el*  con- 
cepto. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Buenafama. 

>kr.  Bnenatama— «Desearía  sustituir  el 
final  en  esta  fornn:  •los  que  hayan  desem' 
peñado  el  magisterio». 

De  esta  manera  creo  que  no  cabría  duda 
de  que  trnto  He  favorecer  precisamente  en  el 
ramo  (1<>  la  en-^^^ñanza,  para  que  no  se  creye- 
ra que  todos  lo8  quo  CHtán  en  el  artículo  ].** 
tienen'el  alcance  del  beneficio  ese,  sino  los 
que  han  desempeñado  el  magisterio,  que  es  á 
quienes  beneficia  esta  ley. 

(Se  vuelve  A  leer  el  articulo  con  esta 
enmienda). 

Hr.  Precililenle — Se  va  á  votar  el  artí- 
culo 1.0  con  la  adición  del  señor  diputado 
por  el  DuraxDo. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  ahora  la  adición  propuesta 
por  el  diputado  seffor  Buenafama. 
LfOs  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 
Léase  el  artículo  4.^,  inciso  3.*. 

(Se  lee). 

En  discusión . 

Si  DO  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  4.o,  inciso  3.o,que 
se  ha  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiYa). 
Léase  el  artículo  8.^. 

(Se  lee). 

Sr.  Pereda — (/omo  estoy  conforme  con 
el  artículo  en  la  forma  propuesta  por  la 
Comisión,  solicito  el  retiro  del  que  yo  pro- 
puse. 

Hr»  Presidente — Se  tendrá  en   cuenta. 

Si  no  80  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  accede  al  retiro  del  artículo  H.^  pre- 
sentado por  el  autor. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  8.^^  de  la  Comisión. 
(Se  vuelve  á  Jeer). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  10). 

En  discusión. 

Sr.  TÍ90ornla  — Yo  no  me  he  dado,  se- 
ñor presidente,  perfecta  cuenta  del  criterio 
que  preside  este  artículo. 

Para  mí^  la  jubilación  debe  efectuarse  con 
arreglo  á  una  de  estas  dos  bases:  ó  teniendo 
en  cuenta  el  último  empleo  que  ejerce  el  que 


va  á  ser  jubilado,  ó  teniendo  en  cuenta  la 
cantidad  de  servicios  que  ha  prestado  eo 
todo  el  lapso  de  tiempo  que  se  toma  como  tér- 
mino para  la  jubilación. 

Si  es  la  primera,  el  procedimiento  es  sen- 
cillo: se  fija  la  jubilación  con  arreglo  al  últi- 
mo sueldo;  si  es  la  segunda,  tampoco  ofrece 
mayor  dificultad:  se  suman  todos  los  sueldos 
que  ha  disfrutado  el  empleado,  y  de  esa 
suma  se  saca  las  tantas  avas  partes  con  lai> 
cuales  se  ha  de   efectuar  la  jubilación. 

Aquí  veo  que  se  hace  una  escala.  No  al- 
canzo á  descubrir  qué  razón  existe  para  ha- 
cer ese  cálculo;  al  contrario,  lo  que  yo  veo 
es  en  oposición  á  la  formación  de  este  cál- 
culo; veo  que  al  empleado  de  meno3  años  de 
servicios,  se  le  toman  los  sueldos  más  pe- 
queños, siendo  así  que  la  jubilación  ha  de 
ser  más  reducida,  mientras  que  al  empleado 
de  largos  años  de  servicios,  á  ese  no  se  le 
toman  los  "Sueldos  pequeños,  casi  exclusiva- 
mente se  le  toman  los  sueldos  alto. s  sienflo 
aaí  que  ese  es  el  empleado  que  va  á  tener 
mayor  remuneración,  es  decir,  mayor  monto 
de  jubilación. 

Antes  de  proseguir  sobre  esto,  desearía 
oir  la  siempre  autorizada  opinión  del  st* flor 
autor  del  proyecto,  para  ver  si  las  explica- 
ciones que  él  me  dé,  me  mueven  á  '^'.esi^tir 
de  la  obsorvación  que    iba  á  formular. 

Sr.  Pereda — Esta  escala,  que  por  lo 
novedosa,  ciertaniLMite,  ha  llamado  la  aten- 
ción de  la  H.  Cámara,  y  que  no  encuentra 
acertada  el  señor  diputado  por  Río  Negro, 
responde  á  favorecer  mayormente  á  los  que 
han  prestado  más  servicios  á  h  instrucción 
pública. 

La  injusticia  que  nota  el  doctor  Tiscornia 
en  dicha  escala,  en  cuanto  se  refiere  á  los 
empleados  que  se  jubilen  con  meno?»  de  vein- 
ticmco  años,  responde  á  una  ley  natural, no  es 
otra  cosa  que  el  cumplimiento  inexorable  de 
aquella  fórmula  que  establece  que  cada  intli- 
viduo  debe  recibir  los  beneficios  y  sufrir  los 
daños  de  su  propia  naturaleza  y  de  la  con- 
ducta consiguiente. 

Que  todos  los  miembros  del  magisterio 
ejerzan  sus  funciones  durante  ese  lapso  de 
tiempo  y  tengan  méritos  y  fuerzas  j>ara  ir 
ascendiendo  paulatinamente,  y  de  ese  modo 
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reBultarán  todos  beneficiados  por  igual;  pero 
si  algunos  son  débiles  6  negligentes  y  no 
pueden  6  no  quieren  ^hacer  tanto  como  los 
fuertes  y  diligentes,  suya  será  la  culpa  y  de 
nadie  más  si  no  gozan  de  ¡guales  favores  que 
éstos. 

La  escala  de  que  se  trata  responde  al  pro- 
pósito de  que  se  jubilen  con  el  último  sueldo 
los  que  tienen  ^veinticinco  afios  de  servicios; 
pero  que  no  puedan  disfrutar  de  ese  áltimo 
sueldo,  que  se  supone  sea  el  mayor,  sino 
cuando  lo  han  percibido  por  lo  menos  duran- 
te cinco  aftos. 

No  obstante,  entre  los  dos  extremos,  igual- 
mente injustos,  de  jubilar  á  un  individuo  con 
el  último  sueldo,  aunque  lo  haya  percibido 
solamente  un  mes,  y  jubilarlo  con  el  prome- 
dio de  todas  las  mensualidades  recibidas,  se 
puede  aun  adoptar  otro^término  medio  que 
trata  á  todos  por  iguala  hasta  cierto  punto, 
y  es:  fijar  el  monto  de  la  jubilación  determi- 
nando que  la  base  sea  el  promedio  de  un  nú- 
mero dado  sobre  las  mayores  mensualidades 
percibidas. 

Esa  diferencia,  pues,  en  la  escala,  tiende  á 
beneficiar  más  á  los  que  mayores  servicios 
han  prestado  á  la  instrucción  pública. 

Si  la  organización  administrativa  en  nues- 
tro país  fuera  más  seria  y  estable,  no  me  ca- 
be la  menor  duda  que  los  empleados  del  ma- 
gisterio que  hubieran  ejercido  sus  funciones 
durante  veinticinco  años,  tendrían  en  la  ac- 
tualidad un  sueldo  efectivo  mayor  que  el  que 
hubieran  percibido  durante  los  diez,  quince 
ó  veinte  años  anteriores;  pero  los  vaivenes 
de  la  política,  que  hasta  han  socabado  más 
de  una  vez  los  cimientos  de  nuestra  nacio- 
nalidad, hacen  desgraciadamente  que  los 
sueldos  del  magisterio,  como  los  sueldos  de 
todos  los  empleados  públicos,  sean  inesta- 
bles. 

Partiendo,  sin  embargo,  del  supuesto — y 
esa  es  mi  aspiración — de  que  algún  día  se  ha 
de  establecer  un  escalafón  que  contemple, 
además  del  tiempo,  la  calidad  de  los  servi- 
cios, entonces  recién  se  podría  establecer  co- 
mo base  para  ñjar  la  jubilación,  un  promedio, 
DO  como  yo  propongo,  de  las  tantas  mayores 
mensualidades,  sino  de  tantas  últimas  men- 
sualidades. Y  así  quien  tuviese  diez  años  de 


servicios  se  jubilaría  sobre  la  base  del  prome- 
dio de  las  ciento  veinte  mensualidades;  quien 
tuviese  quince,  sobre  la  de  las  cien  últimas; 
quien  tuviese  veinte  años,  sobre  la   de  las 
ochenta  últimas,  etc.,  lo  que,  para  el  caso  de 
un  número  mayor  de  veinticinco  años  de  ser- 
vicios, significaría  jubilarse  con  el  promedio 
de  los  sueldos  percibidos  en  los  últimos  cinco 
años.    Pero  desgraciadamente  el  vaivén  de 
nuestras  cosas  (oíodo  de  ser  que  no  sabemos 
cuándo  terminará)  hace  que  ningún  emplea- 
do tenga  la  seguridad  de  que  en  los  últimos 
años  de  sus  servicios  ha  de  estar  mejor  remu- 
nerado que  al  empezar,  contra  lo  que  en  bue- 
na lógica^sería  de  esperarse,  y  cabe  muy  bien 
en  lo  posible  que  en  los  dos  y  medio  primeros 
años  de  los  cinco  últimos  disfrute  de  cien  pe- 
sos mensuales,   por   ejemplo:    como  en    los 
diez  ó  quince  años  anteriores,  y  en  los  dos  y 
medio  finales  (de  esos  cinco)  sólo  goce  de 
sesenta  pesos,  con  lo  que,  siguiendo  la  regla 
de  lo9  últimos  cinco  años,  sólo  le  tocarían 
ochenta  pesos  de  jubilación,  habiendo  sufri- 
do descuentos  sobre  un  sueldo  de  LOO  la  ma- 
yor parte  del  tiempo  en  que  estuvo  empleado. 
Que  esto  es  posible  se  demuestra  matemá- 
ticamente: un  sueldo  nominal  de  100  pesos, 
sobre  el  cual  se  descuenta  el  montepío  para 
motivar  la  jubilación,  tiene  un  primer  des- 
cuento de  un  10  %  y  un  segundo  descuento 
de  un  5  %,  quedando  reducido  á  85  pesos 
50  centé:)imos  efectivos.  Ahora  bien:  supon- 
gamos que,  como  consecuencia  de  esta  gue- 
rri,  venga  una  tercera  rebaja  de  otro  10  %  y 
luego  otra  cuarta  de  otro  10  %,  y  tendremos 
que  ese  sueldo  se  habrá  reducido  á  69  pesos 
26  centesimos  efectivos;  pero  como  toda  la 
vida  no  van  á  figurar  en  los  presupuestos 
sueldos  sujetos  á  sucesivos  tantos  por  ciento 
de  descuento,  sino  que  es  lógico    presumir 
que  un  buen  día  se  suprimirá  ese  engorro  y 
se  harán  figurar  lisa  y  llanamente  los  suel- 
dos efectivos,  tendremos  también  que  ese  em- 
pleado que  ha  pagado  montepío  por  un  suel- 
do de  100  pesos,  no  podrá  jubilarse  sino  con 
arreglo  á  69  pesos  26  centesimos,  si  cuando 
le  toque  solicitar  la  jubilación  ya  han  trans- 
currido cinco  años  á  contar  del  momento  en 
que  hayan  dejado  de  figurar  sueldos  nomi- 
nales en  los  presupuestos,  como  viene  suce- 
diendo desde  hace  varios  afios. 
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Teniendo,  pues,  en  cuentn  eRtas  rasonea, 
no  hay  ninguna  combinflci/in  que,  como  la 
eacnla  propuesta,  garantice  tanto  á  los  em- 
pleailoB  contra  loa  vaivenes  de  nueslras  cosas. 

Viceversa,  tampoco  hay  combinación  al- 
guna que,  mejor  que  esn  escala,  pueda  poner 
á  la  Caja  á  cubierto  de  sorpresas  de  jubila- 
ciones mayores  que  las  realmente  merecidas, 
contemplnndo  á  la  vez  los  interese»  de  los 
empleados. 

Si  ¿  primera  vista  esta  escala  no  aparece 
como  equitaiivn  y  justa,  un  eximen  dt^tentilo 
de  ella  demuestra,  pues,  que  ella  es  más  ra- 
cional j  lógica  que  cuantas  fíguran  en  otras 

Es  eu  novedad  lo  único  que  puede  des- 
pertar recelos,  porque  no  hay  innovación  que 
no  encuentre  resistencia,  ó  que  no  sea  de 
inmediato  suficientemente  eompreniiidn,  aún 
mismo  de  inteligencias  claras  como  la  del 
seUor  diputado  por  Río  Negro. 

A  mayores  servicios,  mayores  beneficio". 

liste  es  el  pensamiento  que  informa  el 
artículo  en  discusión,  y  á  pe:<ar  que  podría 
abundaren  exteníias  consideraciones,  las  omi- 
to en  obsequio  á  la  brevedad,  y  porque  me 
parece  baber  sido  lo  bastante  explíeilo. 

Por  el  momento,  pue*,  me  concreto  á  es- 
tas ligeras  explicaciones,  para  complacer  al 
estimable  coletea  doctor  Tisuornia,  que  ha 
tenido  la  amabilidad  de  solicitarlas. 

Sr.  Tlseornla  —  Francamente,  seflor 
presidente,  mis  duila:^  n¡  han  sido  desvane- 
cidas. Por  el  contrario,  me  parece  que  los 
fundamentos  que  hn  expuesto  el  aeilor  dipu- 
tado por  Paydandú  evidencian  que  no  bny 
una  regla  uniforme  para  la  ñjación  de  estos 


pron 


e<lio 


El  sostiene  que  busca  favorecer  i  los  que 
han  prestado  mayores  servicios  á  la  ense- 
fíanin;  pero  este  favor  ya  se  efectúa  en  cuanto 
&  la  porción  en  que  se  fija  la  jubilación;  es 
mayor  para  el  que  ba  pre.ilndo  mayores)  ser- 
Quiere  decir  entonces,  que  para  el  que  ha 
prestado  diez  años  de  servicio.»  es  mucho 
menor  el  importe  de  la  jubilación  que  liara  el 
que  ha  prestado  veinticinco.  Sí  es  por  esta 
razón,  no  es  justo 'que  al  que  Ha  prestado 
mayores  afios  de^aervicios  se  le  considere  con 
un  nuevo  favor. 


I  Ahora,  si  la  razón  es  la  que  también  daba 
el  seflor  diputado,  de  que  ae  busca  compen- 
sar de  esa  manera  la  falta  de  jaaticia  con 
que  se  procede  en  la  administración  escolar, 
en  cuanto  no  se  liega  á  los  cargoa  por  orden 
de  escalafón,  en  ese  caso  también  me  parece 
inaceptable  la  graduación  que  se  proponet 
porque  si  hay  injusticia  con  respecto  á  los 
que  han  desempefiado  puestos  durante  vein- 
ticinco ailo?,  yojno  sé'por  qué  se  ha  de  an- 
poner  que  con  los  que  han  ejercido  diez  año- 
no se  hn  cometido, la  misma  injusticia. 

Para  mF,  todas  estas  confusiones  vienen, 
seDor  presidente,  de  que  se  aparta  el  artículo 
del  principio  que  debe  regularizarlo.  El  prin- 
cipio debe  ser  una  de  dos:  ó  tomar  el  Último 
sueldo  como  base  parala  jubilación,  6  ai  no 
tomar  el  promedio  de  todos  los  sueldos  que 
haya  disfrutada  el  empleado;  y  en  ese  senti- 
do yo  voy  á  proponer  la  enmienda.  El  pri- 
mer inciso  del  articulo  10  queda  como  está. 
El  2."  ini;íso  diría  así;  «Las  veinticin'^o  avas 
partes  áque  se  refiere  el  inciso  anterior,  se 
tomarán  sobre  los  promedios  de  las  mensua- 
lidades percibidas.* 

De  este  modo  hace  inútil,  por  supuesto,  la 
escala,  y  se  hace  inlítil  también  el  j>enfllti- 
mo  inciso  que  dice:  'Para  formar  los  prome- 
dios d'que.sej  refiere  la  escala  anterior,  no  se 
tomarán  en'cuenta  las  mayores  mensualida- 
des íntegras^  que  el  postulante  ,haya  per- 
cibido antes  del  2S  de  mayo  de  1896,  sÍdo 
las  que  haya  devengado  con  posterioridad  & 
«sa  fecha»,  inciso  que  constituía  otra  des- 
igualdad evidente,, saltante:  habría  jubilados 
cuyos  sueldos  mayores  no  se  lomarían  en 
cuenta  por  ser  nnieriorea  i  la  ley  de  28  de 
mayo  de  1896. 

Por  ün,  el  último  inciso,  aeñor.  presidente, 
quedaría  así:  «No  se  tomaran  en  cuenta  los 
sobresueldos,  gratiticaciones^ú  otras    recoin- 


pens 


i  estrnordin 


tupriniiéndose    así 


fracciones  de  años,   puesto  que  todas    la» 
mensualidades  recibidas  habrían  de  servir  de 
base  para  hacer  el  promedio. 
He  dicho. 

lApuyados). 

Hr.  Presldenle — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  seflor  Tiscor- 
nia,  se  va  á  leer. 
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(Se  leo). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con   el 
artfculo  del  proyecto  originario. 

Sr.  Pereda — Yo  no  tendría  inconve- 
nieoie  en  aceptar  las  modificaciones  indica- 
das por  el  doctor  Tiscornia,  y 'acepto  desde 
ya  la  supresión  del  penúltimo  inciso  de  este 
mismo  artículo;  pero  me  parece  que  se  llena- 
rían mejor  loa  propósitos,  tanto  del  señor 
diputado  como  del  que  habla,  si  la  refor- 
ma al  inciso  2.o  del  artículo  10  fuera  re- 
dactada en  esta  forma:  «Las  veinticinco  avas 
partes  á  que  se  refiere  el  inciso  anterior  se 
tomarán  sobre  el  promedio  de  las  60  mayo- 
res mensualidades  íntegras  que  haya  perci- 
bido el  postulante.»  Así  cualquiera  se  ju- 
bilaría con  los  tantos  ó  cuantos  veinticinco 
a  vos  (tantos  como  años  de  servicio)  del  em- 
pleo mejor  rentado  que  hubiese  tenido,  siem* 
pre  que  se  haya  conservado  al  frente  de  su 
empleo  por  más  de  cinco  años. 

£1  artículo  11  de  la  ley  vigente  contiene 
una  disposición  que  en  la  práctica  no  ha  dado 
sino  resultados  contraproducentes  en  algu- 
nos casos.  Dice  que  ninguna  jubilación  po* 
drá  exceder  del  sueldo  íntegro  del  á  I  timo  em- 
pleo'que  se  haya  desempeñado. 

Me  parece  que  no  conviene  una  disposi- 
ción deísta  naturaleza,  y  que  para  evitar  abu- 
sos, debe  fijarse  cuando  menos  el  promedio 
sobre  mensualidades  de  tiempo  más  ó  menos 
remoto — cinco  años,  por  ejemplo — que  sería 
el  que  yo  propongo  en  la  redacción  del  artí- 
culo 10,  que  trata'de  modificar  el  diputado 
señor  Tiscornia. 

Hubo  casos,  señor  presidente,  á  causa  de 
este  artículo,  en  que  algunos  empleados 
avisados,  que  percibían  sueldos  pequeños, 
pero  que  estaban  comprendidos  dentro  de  la 
jubilación  de  los  veinticinco  años,  compra- 
ron su  puesto  á  un  empleado  superior,  des- 
empeñando después  aquel  cargo  durante 
un  corto  lapso  de  tiempo,  para  poder  jubi- 
larse con  el  sueldo  alto. 

Sr.  liseornia — ¿Me  permite? 
Sr.  Pereda — Sí,  señor. 
Sr.   liseornia — Era    para  hacer  notar 
que  eo  ese  caso,  no  solamente  había  la  con- 
fabulación del  empleado,  sino  de  los  que  nom- 


braban á  ese  empleado,  de  los  que  se  presta- 
ban, por  consiguiente,  á  esos  tejes  y  mane- 
jes. 

Sr.  Pereda — Probablemente  los  que 
nombraban  al  empleado  no  tenían  conoci- 
miento del  hecho:  tendría  el  empleado  de 
categoría  inferior  la  convicción — por  traba- 
jos realizados  de  antemano— de  que  se  le 
iba  á  dar  ese  puesto  que  iba  á  estar  vacante, 
que  es  lo  que  sucede  por  lo  común,  y  de  ahí 
que  el  artículo  11  en  la  forma  actual  se  pres- 
te á  abusos. 

Además,  existe  también  otra  circunstancia 
para  que  él  se  modifique  en  la  nueva  forma 
que  propongo,  y  que,  en  el  fondo,  no  altera 
en  absoluto  mi  primitivo  pensamiento,  y  es 
que  á  un  empleado  se  le  puede  pasar  á  otras 
funciones  inferiores,  jubilándose  con  un  suel- 
do menor  al  que  poco  antes  percibía.  Es  e| 
caso  del  señor  Miranda,  tomado  en  cuenta  por 
la  Honorable  Asamblea;  y  al  decir  esto, 
prescindo  de  juzgar  los  móviles  que  motiva- 
ron aquel  descenso. 

Gomo  digo,  pues,  estableciendo  por  lo  me- 
nos un  promedio  de  las  sesenta  mayores  men- 
sualidades íntegras  que  haya  percibido  el 
postulante,  se  evitarían  en  absoluto  los  dos 
abusos,  y  si  el  señor  diputado  por  Río  Ne* 
gro  acepta  la  modificación  en  la  forma  pro- 
puesta, yo  no  tendría  inconveniente  en  adhe- 
rirme á  su  moción. 

En  cuanto  á  la  objeción  que  formula  á 
uno  de  los  incisos  del  mismo  artículo,  al  pe* 
núltimo  de  ellos,  voy  á  dar  algunas  de  las 
razones  que  he  tenido  para  proponerlo,  no 
obstante  que  acepto  su  supresión. 

Si  propongo  que  no  se  tomen  en  cuenta  á 
los  efectos  de  la  jubilación  las  tiltlmas  ma- 
yores mensualidades  íntegras  que  el  postu- 
lante haya  percibido  antes  de  la  ley  de  28 
de  mayo  de  1896,  es  para  que  no  se  produs- 
can  desigualdades  que  pueden  leyantar  cier- 
tas resistencias. 

Determinar  que  las  mayores  mensualida- 
des se  tomen  de  las  disfrutadas  después  de 
la  expresada  ley,  y  no  de  las  anteriores  á 
ella,  tiene  por  objeto  garanttsar  á  la  Gaja 
Escolar,  contra  una  docena  ó  más  de  jubila- 
ciones muy  elevadas  que  recaerán  en  perso- 
nas que  en  realidad   no  han  contribuido   á 
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formar  el  capital  de  la  Caja  sino  en  muy  pe- 
queña parte  y  des^pués  del  28  de  mayo  de 
1896.  Esas  personas  son  de  Ins  que  estaban 
amparadas  por  la  ley  del  nño  1838  y  se  aco- 
gieron á  la  ley  vigente  sin  que  la  Caja  reci- 
biese un  centesimo  por  los  montepíos  que 
habían  abonado  ai  EsUdo  con  anterioridad 
al  año  1896. 

Hay  entre  esas  personas  muchas  que  han 
recibido  sueldos  muy  elevados  allá  por  los 
años  1874  á  1880,  sueldos  completamente 
desproporcionados  con  los  que  ha  venido 
disfrutando  la  inmensa  mayoría  de  los  em- 
pleados escolares  de  veinticinco  años  á  esta 
fiarte. 

Ahora  bien:  como  se  puede  demostrar  fá- 
cilmente que  lo  que  los  empleados  que  hi- 
cieran uso  de  la  franquicia  del  artículo  42 
de  la  ley  costearán  en  jubilaciones  á  la  Ca- 
ja Escolar,  tomando  por  base  los  sueldos  ac- 
tuales, será  el  doble  de  lo  que  el  Estado  ha- 
ya entrega  á  la  Caja  cuando  estén  todos  ju- 
bilados, es  prudente  no  aumentar  más  esa 
desproporción. 

Pero  repito,  no  tengo  inconveniente  en 
adherir  á  que  ese  inciso  se  suprima. 

Antes  que  el  señor  diputado  por  Río  Ne- 
gro me  hiciera  objeciones  sobre  el  particular, 
ya  me  habían  observado  lo  mismo  los  repre- 
sentantes por  Artigas  y  San  José,  señores 
Anaya  y  Buenafaiía,  habiéndoles  yo  mani- 
festado que  tan  luego  formulasen  la  objeción 
hecha  en  carácter  privado  en  antesalas,  no 
tendría  inconveniente  alguno  en  admitir  la 
supresión  propuesta. 

8r.  Tlseomla — Sin  duda  alguna,  se- 
ñor presidente,  que  la  nueva  forma  que  pro- 
yecta el  diputado  señor  Pereda  evita  la  ma- 
yor parte  de  las  observaciones  que  yo  había 
formulado,  sobre  todo  la  fundamental,  de 
que  faltaba  la  igualdad  en  esta  graduación 
propuesta  anteriormente. 

Yo  creo  que  la  jubilación  debe  estar  es- 
trictamente relacionada  con  el  descuento 
del  montepío. 

Sr.  Escader — Apoyado. 

Sr.  Tiscornla — De  modo  que  el  em- 
pleado debe  tener  derecho  á  recibir  por  con- 
cepto de  jubilación,  una  cantidad  igual  ó  re- 
lacionada con  lo  que  ha  pagado  por  monte- 
pío. 


Por  eso  es  que,  entendiendo  así,  mi  pro- 
puesta llega  hasta  determinar  que  el  prome- 
dio se  tome  sobre  todas  las  mensualidades 
percibidas,  puesto  que  el  montepío  lo  ha  te- 
nido que  pagar  de  acuerdo  con  el  monto  de 
esas  mensualidades. 

¿Por  qué  el  señor  diputado  por  Paysandú 
fija  cinco  años?  Ese  tiempo  ó  ese  término, 
¿es  para  todos  los  caso??  ¿Lo  mismo  son  cin- 
co años  tratándose  del  jubilado  de  diez  afíos, 
de!  de  once,  doco,  etc.,  hasta  veinticinco? 

Me  parece  que  con  la  buena  disposición 
que  observo  en  el  señor  diputado  por  Pay- 
sandú, podríamos  avenirnos  á  fijar  el  modo 
de  hacer  el  prome:lio,  estableciendo  que  sea, 
por  ejemplo,  el  monto  de  las  mensualidades 
percibidas  durante  la  mitad  del  término  con 
el  cual  se  jubila.  Así,  sería  de  cinco  año?, 
tratándose  de  la  jubilación  de  diez  años,  y 
sería  de  diez  años  tratándose  de  la  jubila- 
ción de  veinte. 

Se  llenaría  así  en  parte  el  propósito  que  yo 
persigo  y  el  que  persigue  el  señor  diputado, 
que  es  el  mismo:  acomodar  la  jubilación  en 
todo  lo  más  que  sea  posible,  al  montepío  pa- 
gado. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente  —Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Sr*  Tiscornla— Iba  á  leer  una  fórmula 
á  que  había  arribado  con  el  diputado  señor 
Pereda. 

8r.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Tiscornia. 

8r«  Tiscornla— Agregarle  á  la  fórmula 
que  indiqué,  lo  siguiente. 

Sr.  Presidente — ¿En  qué  parte  del  ar- 
tículo, diputado  señor  Tiscornia? 

Sr.  Tiscornia — Lo  que  yo  propongo  ea 
que  el  inciso  2.o  se  cambie  así:  «Las  veinticinco 
avas  partes  á  que  se  refiere  el  inciso  anterior,  se 
tomarán  sobre  los  promedios  de  las  mensua- 
lidades percibidas  en  la  última'  mitad  del 
tiempo  por  el  cual  se  decreta  la  jubilación», 
es  decir,  que  tratándose  de  la  jubilación  de 
diez  años,  se  toman  en  cuenta  las  mensuali- 
dades percibidas  en  los  cinco  últimos  años, 
y  así  sucesivamente,  hasta  tratándose  de  la 
jubilación  de  veinticinco  años,  en  que  se  to- 
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man  en  cuenta  los  doce  años  y  medio  últi- 
mos. 

Sr.  Presidente — Se  va  áleer  el  artícu- 
lo en  la  nueva  forma  propuesta  por  el  dipu- 
tado señor  Tiscornia. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Articulo  10.  Xa  Jubilación  mensuil  será  igual  á 
tinta^t  velnticincj  avas  partes  cuantos  sean  los  años 
de  servicios  que  ol  que  la  ob'eiiga  haya  pr^stuio  á 
la  iii^tracción  publica  primaria. 

Las  veinticinco  uvas  partes  á  que  se  reflere  el  in- 
ciso anterior,  se  tomarán  sobre  los  promedios  de 
las  men.suaiidade8  percibidas  en  la  última  mitad  del 
tiempo  por  el  cual  se  decreta  la  Jubilación. 

No  se  tomarán  en  cuenta  los  sobresueldos,  gratlfl- 
caciones  ú  otras  recompensas  extraordinarias. 

¿La  Comisión  de  Legislación  acepta  el  ar- 
tículo sustitutívo  propuesto  por  el  diputado 
señor  Ti-^cornia? 

Hr^  Varela^-Por  mi  parte  acepto,  señor 
presidente. 

Hr»  Varufas — ¿De  acuerdo  con  el  autor 
del  proyecto? 

Sr«  Pereda — Sí,  señor. 

$ir«  Varetas — No  tengo  inconveniente  en 
aceptar. 

8r.  Presidente — ¿El  autor  del  proyecto 
adhiere  también? 

Sr.  Pere«la — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Se  votará  entonces  el 
artículo  sustitutivo  del  diputado  señor  Tis- 
cornia,  que  ha  sido  aceptado'  por  la  Comisión 
j  por  el  autor  del  proyecto. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  11. 

(Se  1ee\ 

Hrm  Pereda — Este  artículo  ya  uo  tiene 
razón  de  ser:  de  manera  que  debe  suprimirse. 

8r«  Presidente — Se  va  á  votar  el  retiro 
del  artículo  11. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  píe. 

(Aflrroatlva). 

Hrm  Vargas — Entiendo  que  por  la  discu- 
sión que  ha  tenido  lugar,  el  último  inciso  del 
artículo  quedaría  subsistente. 

Mr.  Presidente— ¿De  qué  artículo?  ¿La 
Altima  parte  del  artículo  10? 


8r.  Varetas — El  último  inciso  del  artícu- 
lo 10. 

Sr*  Presidente — Se  ha  aprobado,  se- 
ñor, con  una  modificación— con  la  supresión 
de  las  fracciones  de  año. 

Léase  el  artículo  16. 

Nr*  Rodrigones  (don  €(•  Ij.)^Beem- 
plazando  el  16  de  la  ley. 

Jir.  Presidente — Que  es  el  16  de  la  ley. 

Sr.  Vargras --Sí,  señor:  reemplaza  al  16 
de  la  ley. 

8r.  Presidente — ¿El  artículo  11  de  la 
ley  sólo  contiene  el  inciso  que  el  diputado 
señor  Pereda  modifica? 

Sr.  Pereda — Sí,  señor.  Por  eso  iba  á  pro- 
poner al  final  un  artículo  que  dijera: 

«Derógase  el  artículo  11  de  la  ley  de  ma- 
yo 28  de  1896». 

Voy  á  leer  el  artículo  ese. 

El  artículo  11  dice  así: 

«Ninguna  jubilación  podrá  exceder  del 
sueldo  íntegro  del  último  empleo  que  se  ha- 
ya desempeñado». 

Luego,  pues,  este  artículo  queda  comple- 
tamente derogado. 

Sr.  Rodríipnes  (don  O.  1é.)— Deben 
leerse  los  artículos  del  proyecto  de  ley  del 
diputado  señor  Pereda  con  la  numeración 
que  tienen  en  el  mismo  proyecto,  porque  son 
correlativos  de  los  artículos  existentes  en  la 
ley  vigente. 

Este  proyecto  del  diputado  señor  Pereda 
tiende  á  modificar  determinados  artículos  de 
la  ley  vigente. 

De  manera  que  este  artículo  16  que  ahora 
vamos  á  discutir,  es  correlativo  del  artículo 
16  de  la  lev. 

Sr.  Pereda— Es  así. 

8r«  Rodríf^es  (don  O.  li.)  —  Con 
arreglo  al  proemio  del  proyecto  que  estamos 
discutiendo,  se  explicarán  después  las  per  fio- 
ñas  que  consulten  la  ley,  cómo  quedan. 

De  manera  que  este  es  el  artículo  16,  sin 
perjuicio  de  que  el  diputado  señor  Pereda, 
al  final  del  debate»  proponga  la  supresión 
del  artículo  11  de  la  ley  vigente  que  se  ibaá 
modificar  por  esta  ley,  pero  que  ya  no  hay 
razón  para  modificar  y  tampoco  hay  razón 
para  sostener  el  vigente. 

Sr.  Pereda — Apoyado. 
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(Se  lee  el  articulo  16). 

8r«  Presidente — En  discusión. 

Se  va  á  votar  el  artículo  16. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  18). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  articulo  18. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

^Se  lee  el  articulo  27,  inciso  2.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra   se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  27,  inciso  2.o. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  2.*. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Sr.  Pereda — Habría  que  suprimir  la  re- 
ferencia  al   artículo  11,  señor  presidente. 

Sr«  Presidente — Gomo  nada  se  ha  re- 
suelto aun  respecto  del  artículo  11  de  la  ley, 
puede  quedar  subsistente.  Despuéíi  la  Se- 
cretaría, en  todo  caso,  hará  la  corrección. 

8r«  lrl|^0|ren  —  Solicitaría  una  aclara- 
ción. 

Supongamos  un  maestro  ó  una  maestra 
que  cese  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  por 
haber  cometido  una  falta  grave:  ¿se  le  dará 
pensión  á  ésta? 

Sr.  Pereda^^No  se  trata  de  destitución, 
sino  de  supresión  del  empleo. 

Si  un  maestro  ó  una  maestra  comete  un 
delito,  no  se  suprime  el  empleo,  sino  que  se 
le  destituye  de  él. 

De  manera,  pues,  que  el  que  cometiera  un 
acto  delictuoso,  segán  observaba  el  señor  di- 
putado por  Canelones,  no  tendría  derecho  a| 
retiro  á  que  se  refiere  este  artículo. 

9ré  Preftidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.^>. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3.*). 

En  discusión. 

fír.  Pereda— Voy  á  proponer  una  pe- 
queña modificación,  y  es  en  el  plazo:  en  vez 
de  tres  meses,  seis. 

Como  estamos  en  una  situación  anormal 
quizás  la  eonceHión  de  este  nuevo  plazo  no 
llegue  á  conocimiento  de  los  maestros  ó  em» 
picados  que  se  hallen  en  el  interior  de  la  re- 
pública, en  debido  tiempo,  y  podrían,  sin 
quererlo,  ser  excluidos  de  los  beneficios  de  la 
ley. 

Propongo,  pues,  que  se  ponga  en^  vez  de 
tres  meses,  seis. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

Sr«  Tl8€H>rnla — Por  las  mismas  razones 
yo  pediría  que  se  suprimiera  la  palabra — 
improrrogable^ — porque  la  verdad  es  que  si 
por  las  circunstancias  por  que  pasa  actual- 
mente el  país,  viniera  un  empleado  á  escu- 
darse en  ellas,  me  parece  que  la  Cámara  po- 
dría ó  debería  acordarle  el  derecho  de  hacer 
uso  de  esta  ley. 

Así  es  que  se  podría  poner,  para  no  ce- 
rrarnos la  puerta... 

Sr.  Cnfiarro — La  Cámara  no  cierra  la 
puerta  nunca. 

Sr.  Tiscornla  — Pero  no  hay  razón  para 
emplear  términos  así  absolutos,  cuando  la 
mente  de  la  Cámara  es  tener  consideración. 

Sr.  Rlestra— Ese  es   argumento. 

Sr.  Presildente~¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda  del  señor  diputado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

¿La  Comisión  acepta  las  modificaciones 
propuestas  al  artículo  3.**  por  los  diputados 
señores  Pereda  y  Tiscornia? 

Sr.  Várela— Sí,  señor. 

Sr.  Vargas — Por  mi  parte  acepto,  señor 
preside  ite.  Son  de  detalle  y  las  considero 
útiles. 
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Sr.  Presidente — Se  votará  el  artículo 
oca  las  modificacíoDes  propuestas. 
Léase  nuevameate. 

(Se; vuelve  á  leer). 

Lios  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  4.*) 

£d  diacusión. 

8r.  Pereila — En  este  artículo  también 
cabe  la  modificación  del  plazo  por  las  mis- 
mas razones  antas  expuestas,  y  se  podría 
taaibíén  suprimir  el  término  improrrogable, 
de  acuerdo  con  la  indicación  hecha  por  el 
diputado  señor  Tistornia. 

Sr.  Presidente— *¿Ha  sido  apoyada  la 
indicación  7 

(Apoyados). 

8í  no  hay  quien  pidajla  palabra  se  va  á 
votar  al  artículo  4.^  con  las  modificaciones 
propuestas. 

Bi  ae  aprueba. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  arUculo  6.*). 

En  discusión. 

Sr.  Tlseernia— Yo  desearía  que  que- 
dara constancia.de  cuál  es  la  mente  de  estas 
palabras  que  contiene  el  artículo,  que  «la 
modificación  introducida  por  esta  ley  al  artí- 
culo 27  alcanza  activa  y  pasivamente  á  los 
jubilados  en  la  actualidad,  con  arreglo  á  las 
prescripciones  de  dicha  ley.* 

No  me  doy  cuenta  de  lo  que  quiere  signi- 
ficar esta  expresión  de  activa  y  pasiiximenU. 

Sr.  Rodríi^em  (don  O.  £i.)-El  que  po- 
dría dar  explicaciones  sobre  esto  sería  el  señor 
miembro  informante,  que  no  está  en  Cámara. 

Preeumo  que  la  mente  de  estas  palabras 
sea  la  de  comprender  en  los  beneficios  de 
esta  ley  á  todos  los  jubilados,  ó  á  las  fami- 
lias de  loe  jubilados  que  ya  disfruten  de  los 
beneficioe  de  la  ley,  y  á  los  que  en  el  futuro 
se  acojan  á  ella,  de  manera  que  no  fuera  á 
entenderse]que  sólo  podrían  alcanzar  los  bene- 
ficios del  artículo  27  las  familias  de  aquellos 


funcionarios  escolares  que  se  jubilaran  des- 
de esta  fecha  en  adelante  y  no  las  de  los 
que  lo  estuvieran  antes. 

Sr.  Tlaeornia — ¿Cuáles  serían,  enton- 
ces, los  activos,  y  cuáles  los  pasivos? 
I  Sr.  Rodrigones  (don  O.  !«•)— Los  acti- 
I  vos  serían  los  que  se  jubilaran  de  hoy  en 
adelante,  y  los  pasivos  los  que  están  en  la 
categoría  de  pasivos.  Presumo  que  sea  esa 
la  interpretación. 

Sr.  Presidente — Las  jubilaciones  con- 
cedidas no  pueden    modificarse. 

Sr.  Rodr inanes  (don  O.  li.)— Bstas  no 
se  modifican.  Es  que  no  es  una  modificación  á 
las  jubilaciones  concedidas,  sino  á  los  dere- 
chos que  emanan  de  la  jubilación,  sencilla- 
mente. 

Si  un  jubilado  escolar  se  muere  dentro  de 
dos  ó  tres  años  y  deja  familia,  ¿los  benefi- 
cios de  la  ley  que  vamos  á  sancionar  no  le 
van  á  alcanzar  á  la  familia? 

(Murmalloa). 

¿Por  qué  razón  no? 

Sr.  Tlseornla— Ya  que  no  alcanzamos 
á  fijar  con  exactitud  el  propósito  de  estas 
palabras,  lo  mejor  es  suprimirlas. 

£1  caso  á  que  se  refiere  el  señor  diputado 
doctor  Rodríguez  está  expresado  en  la  con- 
clusión del  inciso,  porque  dice:  «La  modifi- 
cación introducida  por  esta  ley  al  artículo 
27,  inciso  2.0,  alcanza  á  los  jubilados  en  la 
actualidad  con  arreglo  á  las  disposiciones  de 
dicha  ley». 

Sr.  IRodrii^nex  (don  O.  L.)  —  Tiene 
razón. 

Sr.  Tiseornla — De  manera  que  si  es 
para  considerar  ese  caso,  ya  está  expresado. 
Ahora  si  es  para  considerar  á  los  que  se  van 
á  jubilar  con  posterioridad  á  esta  ley,  esos  es 
claro  que  se  van  á  jubilar  con  arreglo  á  ella; 
mientras  que  estos  términos  activa  y  pasiva^' 
mente,  no  veo  qué  alcance  tienen  y  por  con- 
siguiente no  puedo  darle  mi  voto  si  no  sé  lo 
que  significan. 

De  manera  que  hago  moción  para  que  se 
supriman. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente —Habiendo  sido  apo- 
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y>da  la  indicación,  eatá  en  iliscnaiAn  e)  ar- 
tfcuto  5."  con  la  supre»<iú»  ile  laa  palabraa 
activa  y  pasivamente. 

Nr.  Pereda — El  alcance  de  esta  dispo- 
eición  no  se  perjudica  en  lo  m&a  mfnímo,  su- 
primiendo las  palabras  cuya  eliminación 
propone  el  doctor  Tíncornia,  porgue  el  obje- 
to de  la  ley  ee  (jue  queden  comprendidos  en 
los  favores  que  se  acordaran  por  ésta,  á  los 
que  ya  hayan  gozado  de  los  beneficios  de  In 
ley  de  28  de  mayo  de  1896. 

Adhiero  por  mi  parte  á  esta  suprosióti. 

Sr,  Presidente— Si  no  ae  hBce  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  el  articulo 5*  con  la 
supresión  propuesta  por  el  diputado  seHor 
Tiecornia. 

Si  se  aprueba. 

Los  señoree  por  In  afirmativa,  en  pie. 


(S«  lea  articulo  «■'). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  Be  va  á  votar. 

Bi  se  aprueba  el  articulo  lefdo. 

Los  eeBores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


8r.  Pereda— Aquí  cabria  un  artículo 
anterior  al  6.",  concebido  en  ent^s  términos: 
«Articulo  6.*  Derógase  el  artículo  11  de  la 
ley  de  28  de  mayo  de  1896>. 

La  supresión  ha  sido  de  suyo  decretada 
por  el  hecho  de  admitirse  el  articulo  10,  con 
las  modificaciones  propuestas  por  el  diputado 
aeSor  Tíscornia.  Si  la  Cámara  hubiera  vota- 
do la  escala  que  yo  propuse,  entonces  habrfft 
cabido  este  nrlfculo  con  las  modificaciones 
propuestas  por  mi. 

Para  que  loa  aeRores  diputados  se  den 
má&  exacta  cuenta,  voy  i  leer  de  nuevo  el 
articulo  11,  que  quedarla  suprimido.  Üice 
asf:  (Ninguna  jubilación  podrá  exceder  del 
sueldo  ÍDlegro  del  último  empleo  que  se  ha- 
ya desempeñado». 

£1  procedimiento  que  bc  seguiría  por  esta 
ley,  es,  como'ae  comprende,  compleLamenle 
distinto  del  que  figura"en  In  ley  del  96,  pues- 
to que  en  ésta  se  establecía  que  la  jubila- 
ción ae  hará  de  acuerdo  con  el  último  suel- 


do percibido,  y  esta  otra  tomando  en  cuen- 
ta In  última  mitad  del  tiempo  de  loa  servi- 
cios prestados. 

Por  eso,  puex,  creo  conveniente  qu?  se 
sancione  el  articulo  derogatorio  que  be  ilic- 
tado. 

Sr.  Presídeme— Aún  cuando  la  Meca 
uo  puede  intervenir  en  el  debate,  siente  la 
necesidad  de  hacerle  presento  al  autor  que 
uo  fuDcionario  escotar  que  tuviera  treinta 
aSoa  de  eervícÍOí>,  podría  entonces  jubilarse 
cnn  más  de  su  sueldo  íntegro,  coa  arreglo  al 
texto  del  artículo  10  votado  por  la  Cáma- 
ra, y  esa  no  es  la  mente  de  la  ley. 

Mr.  Bodrtgves  (don  6.  L.^— Corro- 
borando lo  que  acaba  de  manifestar  la  Mesa, 
le  iba  á  significar  al  eelior  diputado  por  Pay- 
sandú  que  no  procede  )a  derogación  del  nr- 
tlculo  11  de  la  ley  vigente,  porque,  aun  en  el 
supuesto  de  que  fuera  cierta  la  argumentu- 
ción  que  él  ha  hecho  para  pedir  la  derogn- 
ción  de  dicho  articulo,  en  nada  perjudicaría 
que  lo  dejemos  nnbsistír;  entretanto  viene  á 
aclarar  un  concepto  del  legislador,  y  ea  aquel 
de  que  ninguno  podrá  jubilarse  coa  mayor 
sueldo  del  que  ha  gosodo. 

(Apoyado*). 

Y  como  no  perjudica  una  disposición  se- 
mejante, dejémosla,  pues  subsiatente. 


■Encuentro  sobrada  rasó  o 
al  settor  diputado  por  el  Duratoo. 

Me  apercibo  de  que  si  se  derogase  el  artí- 
culo 11,  se  produciría  el  caso  que  muy  juicio- 
samente indicaba  el  aetlor  presidente. 

De  manera  que  retiro  la  indicación  y  deseo 
que  quede  subsistente  el  artículo  11  de  la  ley 
vigente. 

Sr.  Presidente— Queda  sancionado  el 
proyecto  y  se  comunicará  al  H.  Senado. 

Sr.  Rodrígnex  (don  O.  I») — La  Me- 
sa ee  encargará  de  hacer  las  correccioneu  que 
proceden  en  el  ertículo  2.",  porque  no  han 
sido  modificados  los  artículos  10  y  11  de  la 
ley  de  28  de  mayo,  sino  solamente  el  artícu- 
lo 10. 

Hr.  Presidente — Se  eliminará  esa  refe- 
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Sr.  Ttocornla — Supongo  que  todavía  no 
ñe  ha  dado  por  terminada  la  discusión  de  es- 
ta ley,  porque  tendría  que  haberse  votado  la 
moción  del  señor  diputado  por  Pajsandá. 

Sr.  Pereda — No,  pedí  el  retiro:  me  aper- 
cibí del  error. 

8r*TÍBeornla — Perfectamente;  pero  al 
pedir  el  seftor  diputado  que  no  se  considere 
su  moción,  le  quitaría  el  derecho  á  otros  se- 
ñores diputadoi*,  que  pensábamos  como  él 
anteriormente,  para  pedir  que  la  Cámara  la 
considere  j  se  vote. 

Yo  voy  á  contestar  al  diputado  señor  Ro- 
drigues. 

Se  ha  fijado  para  determinar  la  jubilación, 
que  se  ha  de  tomar  en  cuenta  la  mitad  del 
tiempo  que  ha  estado  empleada  la  persona 
que  la  pide. 

Sr.  Presidente — No. 

Sr.  Tlseornla — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— Los  sueldos  disfruta- 
dos durante  la  óltima  mitad  del  tiempo.  •• 

Sr.  Tlseornla — Eso  es. 

Sr.  Presidente — ...pero    la  primera 
parte  del  artículo  aprobado  dice  que  la  jubi 
lación  será  de  tantas  veces  veinticinco  avas 
partes  como  años  de  servicios. 

Sr.  Tlseornla — Muy  bien;  pero  se  toma 
en  cuenta  para  fijar  la  jubilación,  los  sueldos 
que  ha  disfrutado  durante  la  mitad  de  ese 
período. 

Esto  aleja  toda  posibilidad  de  que  al  em- 
pleado se  le  vaya  á  jubilar  con  un  sueldo 
mayor  del  que  tuviera  en  el  último  momento 
en  que  se  jubila;  aleja,  por  parte  del  emplea- 
do, las  componendas  á  que  se  refería  el  señor 
diputado  por  Paysandó, — que  para  obtener 
un  aumento  en  su  jubilación  se  valiera  de 
medios  ilícitos  para  conseguir  un  puesto  me- 
jor rendado; — pero  hay  que  considerar  la  otra 
faz  del  problema. 

Hemos  impedido  que  el  empleado  haga 
uao  de  medios  fraudulentos  para  conseguir 
una  jubilación  alta;  pero  debemos  impedir 
también  que  el  Poder  pueda  ejercitar  vengan- 
zas y  hacer  que  á  un  empleado  correspondí én- 
dole  una  alta  jubilación,  la  tenga  mezquina, 
y  este  es  otro  mal  que  estamos  obligados  á 
considerar,  puesto  que  lo  que  le  vamos  á  dar 
al  empleado  por  jubilación,  es  lo  mismo  que 
él  ha  dado  por  montepío. 


Ahora  bien:  con  el  artículo  11,  tal  cual  es- 
tá en  la  ley,  puede  resultar  este  caso:  que  á 
un  empleado  se  le  rebaje  el  sueldo  ó  se  le  dé 
un  puesto  inferior  al  que  tenía  en  momentos 
en  que  está  por  jubilarse.  ¿Con  qué  sueldo  se 
ha  de  jubilar?  Dice  el  artículo  que  no  podrá 
pa»nr  la  jubilación  del  manto  del  sueldo  úl- 
timOy  y  esto  puede  ser  la  sanción  de  una  ini- 
quidad. 

Sr.  Rodrigones  (don  G.  L».)— ¡Tan  ra- 
ra!.. . 

Hi\  Tlseornla— 7bn  rarcu  perfectamen- 
te; pero  la  ley  está  obligada  á  considerar  las 
dos  fases  que  tenga  el  problema:  si  de  una 
parte  debemos  poner  dique  á  los  procedimien- 
tos dolosos  de  los  que  gestionan  la  jubilación, 
por  otra  parte  estamos  obligados  también  á 
poner  un  dique  á  los  que  puedan  ejercitar 
venganzas  con  más  facilidad  que  los  que 
puedan  emplear  medios  dolosos. 

Así  es  que,  por  mi  parte,  insisto  en  que  el 
articulo  11  sea  suprimido. 

La  caja  escolar  está  garantida  por  el  tiem- 
po que  se  toma  para  fijar  el  promedio  en  que 
se  ha  de  basar  la  jubilación.  Con  eso  ya  está 
garantida.  Ya  le  dice  la  ley  á  la  caja  escolar 
— que  para  fijarse  la  jubilación  tendrá  que 
tomarse  en  cuenta  Ir*  mitad  del  tiempo  por  el 
cual  se  jubila  el  empleado;  es  decir,  las  men- 
sualidades que  ha  percibido  durante  la  mitad 
del  tiempo  por  el  cual  se  jubila. 

Sr.  Ulora  IHag^arlftos — Yo  creo  que  el 
poder  ejecutivo  no  puede  remover  á  los  em- 
pleados de  sus  puestos  sin  la  venia  del  Sena- 
do. De  manera  que  el  caso  que  citaba  el  se- 
ñor diputado  no  lo  encuentro  factible. 

Sr.  Tlseornla — Hemos  tenido  el  caso 
del  señor  Miranda. 

(Murmullos). 

El  caso  del  señor  Miranda  es  un  caso  que 
debemos  considerar,  si  no  el  de  él — por  lo  que 
le  es  personal — por  la  posibilidad  de  que  el 
caso  se  repita. 

Por  estas  razones,  propongo  que  se  elimi- 
ne ó  se  derogue  el  artículo  11  de  la  ley. 

Sr.  Presidente — No  habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  no  puede  entrar  en  discu- 
sión. 

(Apoyados). 
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Egl¿  en  diecueiÓn. 

Si  no  se  bñee  uso  de  la  palabn  se  va  ¿ 

bfa  sido  3ra  aprobado. 

volar. 

Si  M  aprueba  el  artículo  6.»  aditivo  pro- 

iiicará  al  H.  Senado. 

Continúa  la  orden  del  dfa. 

Loa  eeBoreB  por  In  afirmativa,  en  pie. 

' 

que  se  levante  la  »eai6n. 

(Hurmuiiof). 

LéMe  de  naevo  el  articulo. 

sal 

Nr.  Presidente— Se  va  i  voUr. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Be  ha  lefdo  nuevamente  el  articulo  aditivo 

Los  señores  por  ta  afirmativa,  en  pie. 

del  doctor  Tieoomia,  porque  algunos  aeRores 

(AflrmsttTB). 

que  se  votaba. 

¿Se  de«a  rectiSoar  la  votacifin? 

(se  levantó  la  Melón  siendo  IM  rtnco 
7  clncuenU  y  claco  mlDulM  p  m). 

do  que  se  rectifique. 

Manuei  Qarcia],  Sanio», 

Secretarlo  redackir. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Samuel  Blixtn, 

Loe  aeñorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

SecMtarío  rUator. 

(Hogaliva). 

4/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(bin  número) 


AGOSTO  18  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


ReuDÍdofl  en  el  salón  de  sun  sesiones  á  las 
cuatro  y  cuarenta  minutos  p.  m.  del  día  die^ 
y  ocho  de  agosto  del  año  de  mil  novecientos 
cuatro,  los  representantes  sefiores 


Olí 
Capnrro 


Tlaeornia 
Rodrigues  (don  L.  V.) 


OIlTera 

Gnflarro 

leasnrtai^a 

Serrenta 

Mler 

LaoaeTa  Stlrlluff 


OoUlot 

Mora  M  a^ arlfios 

Ortega 

MartoreU 

Faltaron: 


Rlestra 

Vareas 

Aoaya 

MartinoB  Oaroia 

Bfnró 

Baenafknia 

Ferrando  y  Olaondo 

Bonasso 

Caetano 

Etohe^errlto 

Rodriffnos  (don  O.  L.) 

Samaoolts 

Gooo 

Florito 

Varóla 

Solé  y  Rodrígaos 

Barablno 


CON  AVISO 


Roqueña  y  Oarola 

Fajardo 

Brlto 


Irlgoyon 

Alvoa 

Ramón  G«orra 

Allmnndl 


Igloo  1 
Floorqnln 
Vlora 
Kncloo 
arofa 
Castro 
Flgarl 
Rodó 
Agnlrro 


Grafia 
Costa 


CON  UCENCIA 


Maraol 


SIN    AVISO 


Sllván  Fernandos 
Rodrígaos  (don  R.) 
Brlto  dol  Pino 
Alblstnr 
Ros 


Moreno 
Dol  Campo 
Herrero  y  Espinosa 
Vásqnes  Várela 


8r.  Presidente — No  puede  celebrarse 
sesión  por  falta  de  número. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  Poder  I^ecutlTo  remite  la  exposición  que  le  ha 
sido  presentada  por  varios  comerciantes  Importado- 
res de  azucares,  relativa  á  las  gestiones  deducidas 
ante  v.  H.  por  el  señor  Félix  Qiraud. 

A  SUS  antecedentes. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  sefiores  presentes). 

Manuel  Oareia  y  Santos^ 

Secretario-redactor. 

Samuel  Blixén^ 
Secretarlo-relator. 
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AGOSTO  20  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declara  abierta  la  Besión  á  las  cuatro  y     Flanrqnin 
veinte  minutos  p.  m.  del  día  veinte  de  agosto 
del  año  de  mil  novecientos  cuatro,  con  asis- 
iencia  de  los  r.^prcseiitanies  sefíores 


viera 
Oaroia 


Gapnrro 
Ramón  Onerra 
Ca8tr«) 


Ortega 
OH 
Moró 
Irlgoyan 


Caliarro 

Tlooornla 

Areco 

StclB«v«rrlto 

Mler 

Prito 

Rodrliraes  (don  L.  V.) 

Baemifama 

Mora  MagarlfloB 

Flgarl 

Barablno 

Flortto 

Onlllot 


Rlestra 

Gaetano 

loasnrlaga 

Fajardo 

Lago 

Anaya 

Solé  y  Kodrignez 

Vargas 

Bonasso 

Snáres 

Samacolta 

Rodriga  z  (duM  O.  L.) 

I^aoaeva  Stlrllng 

Ferrar 

Rodó 

Martines  Garoia 

Martorell 


Faltaron: 


CON  AVISO 


MllAna 
Olivera 


Forrando  yOlaondu 


Servente 

Ooao 

Roqueña  y  García 

Várela 

Igleali 


Gralla 
Gosta 


CON  LICENCIA 


Marsol 


SIN    AVISO 


Alvos 
Allmundl 

Rodrigaes  (don  R.) 
SUván  Fernandos 
Brlto  del  Plni; 
Ros 


Herrero  y  Espinosa 
Del  Gampo 
Albistnr 
Moreno 
Vásques  Várela 


Sr.   Pregldente — Va  á  darse  lectura 
de  las  actas  anteriores. 

(s«  leen  las  de  la  1."  extraordinaria  y 
4.'  sin  numero). 

Pueden  observarse. 

81  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  sefilores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatiYa)i 


L  DE  REPRESENTANTES 


tregndo  i 


ite:  á    mi 
[>nra  que 


eido  npo- 
■  Irigoyen 


lente. 
tclificnr  )a 


Los  MBoreB  por  U  afirmatirn,  en  pie. 


En  dÍBCUBifin. 

Sr.  Palarilo— SeHor  presidente:  me  ea 
Bobremanera  senitible  tener  que  oponerme, 
negándole  mi  voto  á  la  moción  que  se  itAtñ. 
de  votHT.  j  este  senlimiento  no  me  lo  oca- 
siona, por  cieUc,  el  temor  de  manifestar  mis 
idcBi  coDirariae;  no  me  lo  ocasiona  tampoco 
eso  que  en  el  lenguaje  catAlíoo  ha  dado  en 
llamarse  un  respeto  humano,  pues  bien  sabido 
es,  y  cuando  menos  debe  reconocerse  ealo, 
que  be  tenido  siempre  el  valor  de  mis  con- 
vicciones y  que  este  «a  un  rasgo  de  mi  carác- 
ter de  que  siempre  be  blasonado. 

No  Bon  pocos  loB  sinsabores  que  be  teaido 
durante  el  corriente  nüo,  debido  í  mi  actitud 
casi  singular,  en  ol  seno  de  esta  H.  Cámnrn, 
al  no  haber  podido  acompañar  á  la  mayoría 
de  mis  honorables  colegas,  por  oponerse  i 
ello  mi  conciencia;  pero,  suponiendo  que  en 
algunos  casos  d  en  todos  loB  casos  hubiese 
esiado  en  error,  es  precisamente  la  concien- 
cia de  haber  nitrado  correcta  j  honradamen- 
te lo  que  me  ha  hecho  ilespreciar  las  censu- 
ras j  las  interpreta  clones  tan  caprichosos 
como  injustas  que  ba  motivado  mi  conduela 
por  parte  de  muchos  elementos  que,  enamo- 
rados apasionadamente  de  esta  situación  po- 
lítica y  gubernamental,  han  creído  que  70 
también  estaba  obligado  á  pensar  y  á  seatir 
como  ellos  y  con  ellos,  y  que  al  no  hacerlo 
asi,  lian  llegado  basta  desconocer  en  mf  á 
aquel  colorado  que  hasta  ayer  no  más  conn- 
titula  en  el  deparlamento  de  Rivera,  parm  loa 
nacionnliatnp,  el  enemigo  más  temible;  pero 
bien  siiliido  es  por  todos  y  bien  lo  anbea 
ellos,  sefior  presidente,  que  yo  uo  be  aido 
eliminado,  y  que  el  colorado  de  antes  ccrttí- 
nÚH  siéndolo,  malgrado  las  apreciaciones  de 
muchoH. 

No  es,  pues,  la  falta  de  valor  psra  mani- 
feslar  mis  ideap,  loque  me  hace  sensible  el 
tener  que  ir  contra  la  corriente,  el  tener  que 
contrariar  la  opinión  en  muchos  csso*  i)e  1» 
mayoría  de  mis  distinguidos  corrijligíonnrioa. 
Lo  que  me  produce  verdadero  sentimiento, 
eottor  presidente,  es  el  encontrarme  en  la  im- 
poBJbilidad  de   poderlos  complacer  i  tojos 
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Uost  como  sería  mi  deseo,  aun  á  aquellos 
qae  me  guardan  injustamente  mala  volun- 
tad. 

El  tiempo,  jues  recto,  imparcíal  é  inexora- 
ble á  la  vez,  nos  ha  de  juzgar  á  todos,  j  jo 
por  cierto  no  temo  ese  fallo;  antes  bien,  lo 
espero  tranquilo,  como  creo  que  lo  esperan 
también  la  mayoría  de  mis  correligionarios 
de  Cámara  y  todos  los  distinguidos  colegas 
de  la  misma,  porque  yo  creo,  sefior  presiden- 
te, que  sin  duda  alguna  existen  errores  y 
existen  extravíos  lamentables  entre  nosotros; 
pero  creo  asimismo  que  no  existe  la  mala  fe- 

Yo  no  puedo  dar  mi  voto,  en  manera  al- 
guna, á  la  moción  de  que  se  trata,  porque 
considero  que  esa  moción  es  violatoria  de  la 
constitución;  porque  considero  que  esa  mo- 
ción es  inicua  y  porque  considero  que  esa 
moción  es  impolítica  y  antidemocrática. 

Yo  no  puedo  producir  un  discurso,  señor 
presidente,  para  probar  cuanto  acabo  de  de- 
cir, porque,  en  primer  lugar,  no  sé  improvi- 
sar, y  en  segundo  término,  porque  tampoco 
se  necesita,  tan  clara  es  la  verdad  de  la  te- 
ais  que  voy  á  sustentarl 

No  abrigo  tampoco  la  persuasión  de  que 
he  de  convencer  á  nadie,  de  que  he  de  mo- 
Hi6car  propósitos;  mi  objeto  es  únicameuie 
el  de  fundar  mi  oposición  á  una  resolución 
que  mi  conciencia  repudia. 

He  dicho  que  la  moción  de  que  se  trata 
es  violatoria  de  la  constitución,  porque^  en 
efecto,  sefior  presidente,  en  ninguna  de  sus 
disposiciones  se  encuentra  la  facultad  que 
ae  quiere  abrogar,  y  que  se  quiere  que  se 
abrogue  la  H.  Cámara,  de  destituir  á  sus 
miembros;  en  ninguna  de  sus  disposiciones, 
repito,  á  no  ser  en  el  artículo  52  que  esta- 
blece esa  facultad  únicamente  para  los  casos 
de  imposibilidad  física  ó  moral 

Por  las  reglas  generales  que  rigen  los 
mandatos  se  establece  por  todas  las  legisla- 
ciones que  solamente  los  mandantes  tienen 
la  facultad  de  casar  los  mandatos  á  los  man- 
datarios, lo  cual  es  elemental;  y  tratándose 
de  los  representantes  del  pueblo  ante  el  Po- 
der Legislativo,  ni  el  mismo  pueblo  sobera- 
no y  omnipotente  tiene  por  la  Constitución 
Ja  facultad  de  retirarles  sus  mandatos;  sólo 
la  tieae  la  Cámara  eu  el  caso  único,  estable- 


cido por  excepción,  de  tratarse  de  imposibi- 
lidad física  ó  de  imposibilidad  moral;  y  esta 
excepción,  sefior  presidente,  como  todas  las 
excepciones,  es  de  interpretación  estricta  y 
confirma  la  regla. 

Los  sefiores  representante  roocionantes, 
cuyas  opiniones  yo  respeto,  pueden  darle  las 
vueltas  que  quieran  á  la  constitución,  que 
jamás  lograrán  encontrar  una  disposición 
en  ella  en  que  puedan  fundar  las  pretensio- 
nes que  tienen;  no  encontrarán  rama  en  que 
agarrarse,  como  no  sea  el  artículo  52  de  la 
Constitución,  pero  éata  les  falla  en  el  caso 
concreto,  puesto  que  se  refíere  á  la  imposibi- 
lidad física  ó  á  la  imposibilidad  moral. 

Yo  creo  que  no  se  controyierte,  que  los 
sefiores  representantes  á  quienes  se  trata  de 
destituir,  no  están  imposibilitados  físicamen- 
te para  ocupar  sus  cargos,  y  creo  que  es  tam- 
bién evidente  que  no  están  imposibilitados 
moralmente  para  ejercerlos,  porque  esos  se- 
fiores— necesario  es  decirlo — no  han  cometi- 
do ningún  crimen,  ni  delito,  y  porque  esos 
sefiores  son,  indudablemente,  unos  perfectí- 
simos  caballeros,  unos  miembros  conspicuos 
de  la  sociedad,  unos  elementos  inteligentes  é 
ilustrados  que  hacen  verdadero  honor  á  esta 
Cámara;  son  en  una  palabra,  un  pufiado  se- 
lecto de  los  hombres  de  valer  de  su  partido. 

Entre  las  causas  que  enumera  la  conbti- 
tución  al  establecer  el  derecho  para  la  Cá- 
mara, por  excepción,  de  poder  destituir  á  los 
representantes  en  caso  de  imposibilidad  físi- 
ca ó  moral;  entre  esas  causas,  repito,  no  está 
incluida,  por  cierto,  la  inasistencia  continuada 
á  las  sesiones  de  la  H.  Cámara;  porque  la 
constitución  ha  creído  indudablemente  que 
entre  las  facultades  omnímodas  que  el  pueblo 
soberano  tenía  y  que  podía  conferir  á  sus 
mandatarios,  estaba  la  do  que  asistieran,  ó 
no,  á  las  sesiones,  y  que  tomaran  parte  en  sus 
deliberaciones  ó  se  abstuvieran  de  hacerlo 
según  creyeran  conveniente  una  ú  otra  acti- 
tud; y  es  precisamente  obedeciendo  á  esto, 
que  ha  establecido  la  misma  ^constitución  que 
los  servicios  de  los  representantes  deberían 
ser  remunerados  por  dietas,  dietas  de  las  que 
nuestro  reglamento  ha  establecido  que  sola- 
mente serán  suprimidos  las  relativas  á  aque- 
llas sesiones  que  realmente  celebra  la  Cama- 
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raya  las  que  esos  reprueentante  no  con- 
ourrao.  Por  eso  es  que  días  pasadoe,  cunndo 
■e  trató  de  auprímir  laa  dietas  á  los  inaeia- 
tent««,  eoituve  que  do  había  derecbo  á  su- 
primir otras  que  aquellas  de  ios  dfas  en  que 
se  celebraran  seaiones  i   las  que  ellos  no 


Hasta  aquf,  seOor  presidente,  creo  haber 
demoitirado  en  pocas  palabras,  que  es  incons- 
titucional, queea  violatorio  de  la  constitución 
la  destitución  que  se  pretende;  pero  voy  i 
decir  también,  j  voy  á  demostrarlo,  que  es 
iaicuB,  eefior  presidente,  porque  es  de  públi- 
ca notoriedad,  que  existen  cinco  apreciahles 
compaOeros  nuestros,  re  presen  tan  tes  por  el 
partido  colorado,  que  están  ejerciendo  los 
cargos  de  jefes  militares  Ó  de  comandantes 
de  cuerpo . . . 

Nr.  IrlcojreD— Con  licencia. 

Sr.  Falardo — . . ,  puestos  estos  que  es- 
tán bajo  la  dependencia  del  Poder  Ejecutivo. 

8r.  Irlgojen — Con  licencia. 

ñr,  Falardo — Y  aun  cuando  fuera  con 
licencia— que  no  la  tienen^-^il  artículo  31  de 
la  constitución  dice  terininaTitemente  que  aun 
cuando  tuvierao  licencia  deberán  cesar  in- 
mediatamente en  el  cargo  de  representantes; 
y  sin  embargo,  esta,  que  es  una  violación  fla- 
grante de  la  constitución,  ésta  no  la  vemos,  v 
vamos  á  buscar  sutüeías  al  regUmento  para 
destituirá  disiinguidosy  apreciables  miem- 
bros de  la  Cámara,  mientras  que  dejamos  que 
ee  viole  impunemente  la  constitución;  en  una 
palabra,  establecemos  la  ley  del  embudo:  lo 
ancho  para  noeotros,  lo  angosto  pura  el  ad- 
versario; es  decir,  vemos  la  puja  en  el  ojo 
ajeno  y  oo  vemos  la  viga  en  el  nuestro. 

He  dicho,  finalmente,  que  es  impolftica  y 
que  ea  antidemocrática;  y  en  efecto,  seílor 
presidente:  si  he  demostrado  que  es  víolato- 
ría  de  la  constitución;  si  be  demostrado  que 
es  inicua,  indudablemente  que  esb  tiene  que 
irritar,  que  eso  tiene  que  exacerbar  las  pasio- 
nes del  adversario,  que  eso  tiene  que  infla- 
marlas, que  eso  tiene  que  dar  armas  al  ad- 
versario contra  la  situación,  y  que  eso  tiene 
que  hacer  cada  ves  mis  insalvable  esa  ba- 
rrera establecida  entre  loe  dos  bandos  en  que 
desgraciadamente  está  diviilida  la  familia 
oriental  y  hacer  cada  vea  más  imponible  su 
reconclliaciÓQ. 


Por  otra  parte,  jncoso  do  está  establecido 
por  nuestro  .siatemii  de  gobierno,  por  nuealrn 
constitución  y  por  la  ley  electoral  mi^ma,  Is 
representación  de  lodos  los  habitantes  del 
pafs?  ¿no  hemos  establecido  una  ley  electo- 
ral en  que  hemos  comprendido  que  era  He 
todo  punto  de  vista  necesario  que  todas  lat 
opiniones  del  país  estuvieran  aqu!  represen- 
tadas? i  Ka  entonces  democrático,  es  con  arre- 
glo á  nuestrt  sistema  de  gobiprnn,  á  nuestra 
conslitucii')!)  y  á  nuestra  ley,  que  quede  coto 
pleíamenie  excluida  la  representación  de  una 
tercera  parte  del  paí:9  en  el  seno  del  Cuerpo 
LegislativoT  bfe  parece  que  de  ninguna  ma- 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  para  ter- 
minar, diré  que  estos  procedimientos  no  han 
sido  los  que  en  ningún  tiempo  ha  tenido 
nuestro  partido,  el  cual  siempre  ae  ha  distin- 
guida del  partido  adverso,  precisamente  en- 
tre otros  caracteres  típico^  por  su  generosi- 
dad, por  BU  tolerancia,  por  au  altruismo,  por 
BU  liberalidad,  por  el  respeto  á  las  ojiiniones 
de  todos;  por  la  justicia  y  la  equidad  que  ha 
impreso  i  sus  actos,  y  jamás,  para  defen- 
derse, ha  tenido  necesidad  <le  ilescAnder  á 
estos  medios. 

Podría  decir  muchas  cosas  más,  seílor  pre- 
sidente; pero  no  es  el  momento  oportuno,  y 
creo  que  con  lo  dicho  basta  para  dejar  fun- 
dada mi  oposición  á  esta  moción. 

Sr.  Rlestra — A  pesar,  se  flor  jiresidenie. 
de  que  me  parece  que  este  asunto  no  tiene  la 
urgencia  que  le  ha  atribuido  la  H.  Cámara, 
y  que  podía  muy  bien  haber  ido  á  ir.forme 
de  la  Comisión  que  correspondiese;  como  lie 
todos  modos  ya  su  ha  resuello  tratarlo  sobre 
tnbiss,  voy  á  dar  las  ratones  por  Ut  cual<;.-> 
no  volaré  la  moción  que  han  hecho  loe  señorea 
diputados. 

Es  sabido  de  todos  los  miembros  de  la 
H.  Cámaia,  que  en  mano  de  e.-<ie  año  se 
trató  ya  esta  cuestión,  f  que  aquélla  adoptó 
un  procedimiento  absolutamente  contrario  si 
que  se  pretende  que  adopte  ahora. 

A  mi  parece  que  la  situación  de  las  cosas 
no  ha  cambiado,  que  es  exactamente  la  mis- 
ma; pero  si  los  miembros  mocionantes  aduje- 
sen consideraciones  superiores,  es  posible  que 
modifícase  mi  criterio.  No  conoico  cuáles  son 
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Ub  razones  que  hAyan  podido  mover  á  los 
í«no  res 'diputad  os  monion  antes;  pero  creo  que 
la  Cámara  sr  ba  ile  mirar  mucho  antes  de 
dejar  sin  efecto  una  reaolucifin  como  la  que 
he  inrocado. 

No  es  mi  ánimo— debo  advertirlo  anteH  de 
eotrar  ni  fondo  de  la  cuestión — hacer  la  de- 
fensa política  de.  loa  aeflores  diputados  in- 
asistentes, porque,  en  mi  conce¡)to,  su  conduc. 
ta  es  indefendible. 

Yo  entiendo  que  la  misión  del  represen- 
tante del  pueblo  está  aquí,  y  que  loa  Beftores 
colegas  Ínaaialent«s  de  In  majorfa  naotona- 
lifia,  han  debido  a<lopiar  uno  de  esto»  Ires 
temperamentos:  si  son  resueltamente  revolu- 
cionarios, irse  d  ta  revolución;  si  no  quieren 
concurrir  &la  Cámara  y  trabajar,  han  debido 
renunciar,  6  venir  aquí  á  cumplir  con  su 
deber. 


Pero  tengo  grandes  escrúpulos  en  este 
asunto  en  su  faz  consiituoional;  y  no  me  se- 
rá muy  difícil  demostrar  esta  aserción,  por- 
que me  parece  que  voy  á  encontrarme  en 
buena  compaREa  al  estar  con  las  opiniones 
de  mis  distinguidos  colegas  los  doctores  Are* 
co  y  nscornia  y  el  seflor  Lauro  V,  Rodri- 
gue*, en  ocasión  exactamente  igual,  como  he 
dicbo  anteriormente. 

8r.  Areco — Es  posible  que  haya  un 
poco  de  equivocación  en  la  ,  afirmación  que 
hace  en  cuanto  á  mi  opinión  se  reñere.  Tengo 
— como  decía  Emilio  Custelar — la  cualidad 
de  loa  burros,  buena  mt:moria;  y  recuerdo  per- 
fectamente bien  que  en  nombre  de  la  Comi- 
«ión  eepecial,  que  fué  encargada  de  dictami- 
nar en  definitiva  sobre  tas  medidas  que  debta 
tomar  la  Cdmara  conim  los  díputnilos  de  la 
mayoría  nacionalista  inasistenten,  cuando 
aconsejamos  que  se  suprimiesen  las  dietas, 
aplicando  las  disposiciones  reglamentarías, 
respondiendo  precisamente  á  observaciones 
de  loe  doctores  Suárez  y  Costa,  expresé,  no 
sólo  en  mi  uombre,  sino  en  el  de  la  Comisión, 
que  la  resolución  de  esta  última  no  obstaba 
ni  impedía,  en  manera  alguna,  que  alguno 
de  loa  sefiores  diputados  presentes  en  el  re- 
cinto, pudiera  fundar  una  moción  en  el  ar- 
tículo &2  de  la  conatltución,  para  obtener  la 


expulsión  de  los  seHored  diputados  inasis- 
tentes. 

De  manera  que  mi  opinión  en  este  sentido 
no  va  á  favorecer  su  tesis. 

Sr.  Rleatra — Tiene  razón  el  sefior  di- 
puiado,  y  no  me  toma  de  sorpresa  su  aseve- 
ración, porque  he  leído  muy  recientemente 
el  •Diario  de  8eBÍones>  de  la  Cámara  de 
Diputndna;  pero  una  de  las  raionee  que  en- 
tonces se  adujeron  para  justificar  la  inasis- 
tencia de  los  señores  diputados  de  que  se 
trata,  fué  ta  de  que  era  por  motivos  políticos; 
y  por  eso  el  diputado  seHor  Areco  dijo  enton- 
ces que:  iDe  manera  que  si  no  fué  un  delito 
político»,  (refiriéndose  á  la  inasistencia  por 
razones  políticas,  de  toa  seHores  diputados) 
•cuando  yo  dejé  He  concurrir  por  prof>ósiios 
políticos  á  ciertas  sesiones,  no  puedo  condenar 
á  los  demás  que  han  hecho  lo  mismo  que  yo>- 

Sr.  Areco — Insisto  en  esas  mismas  opi- 
niones. 

Sr.  Rleatra — Perfectamente:  era  la  úni- 
ca cita  que  iba  á  hacer  con  respecto  al  seflor 
diputado;  pero  con  relación  á  Ion  diputados 
sefiores  Tiscornia  y  Rodríguez,  la  cita  es  más 
absoluta. 

Hr.  Ar«eo— ¿He  permite  el  seRor  dipu- 
tado? 

Sr.  Rlestra — Con  mucbo  gusto. 

Nr.  Areco— Debo  prevenir  que  cuando 
se  citan  las  opiniones  vertidas  en  Cámara, 
debe  hacerse  por  extenso,  porque  basta  un 
solo  renglón  de  una  persona  para  condenar- 
la á  la  horca,  siempre  que  se  tomen  las  pala- 
bras y  no  se  lome  lodo  el  concepto, . . 

ür.  Rleatra-Bueno:  el  sefior  Areco  ha 
debido  tener  en  cuenta  que  yo  todavía  no 
había  hecho  las  citas  ni  parciales  ni  comple- 
ta!-; ahora  las  voy  á  hacer,  y  supongo  que 
han  de  favorecer  muchísimo  mi  tesis. 

El  seHor  Lauro  V.  Rodríguez,  decía  tra- 
tando una  cuestión  igual  á  esta,  exactamen* 
te  la  misma,  puos  no  veo  ninguna  diferen- 
cia, absolutamente  ninguna,  entre  este  asun- 
to y  aquel... 

Sr.  Rvdrfcnea  (don  Laaro  V.) — 
Después  verá  que  hay  diferencia,  settor  di- 
putado. 

Nr.  Blefltra— Podrá  haber  razones  polf- 
ticas,  que  supongo  van  á  aducir  los  sefiores 
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}Dant«p,  j  para  enUincee   me 

irlas  si  son  las  <)ue  yo  codbí- 

len   hacerse  aunque   no  con 

aiile,  diré  aal. 

iro  V.  Rodríguez  decfa,  y  voy 

jAmara  me  lo  permite,   para 

lila  respecto  de    las  opiniones 

de  los  seUorcH  (liputados, , . 

enle— Se  va  á  volar. 

R  al  diputado  señor  Ríestra  á 

del  'Biario  de  Sesionesi,   á 

per  la  afirmativa,  en  pie. 


uar  el  peílor  diputado. 
I — . .  ,EI  aeBor  Lauro  V.  Ro- 
bemos adoptado  resol ucio- 
cales  respectos  de  aquellos 
uerpo  Legislativo  de  ios  cua- 
nstancia  de  que  estaban  en 
>eo  que  hemos  adoptado  re- 
logas fitambién  respecto  de 
irs  trasladarse  á  Buenos  Ai- 
ailo  en  uua  legación  extran- 
B  miembros  del  Cuerpo  Lcgis- 
Dsidero  en  el  caso  de   aqué- 

tetidrfa  ahora  el  aeHor  Eto- 
inar  de  distinta  manera?  Eso 
leo  saber  y  espero  de  la  bon- 
iputado  que  me  lo  explique. 
nez  (tloD  LaaroV.)— 1^ 
po.^sefior. 
»— Muy  bien. 
ero     que    eftoa    miembros  > 

cometido  ningún   delito,  ai- 
e  concurrir  á  la  Cámara   por 
t  que  ellos  se  sabrán», 
ido  representante  doctor  Tis- 
ro  talento  ha  sabido  apreciar 

la  H.  Cámara,  decía,  refor- 
deracíones  que  acabo  de  ci- 
3  seítor  Rodriguei: 
iolucioues  deben  estar  basa- 
)  justicia,  porque  debemos 
si  hoy  las  dictamos  nosolrosj 
D  ser   dictadas   contra    nos- 


Y  yo  DO  me  explico  tampoco  cuáles  pu»- 
den  haber  sido  loa  motivos  del  diputarlo  ite- 
HorTiaoornia  para  estar  en  contra  de  ud 
pensamiento  tan  exacto  como  el  que  acabo 
de  leer. 

•  La  constitución  determÍna*^ogrega) — 
•aunque  con  baalanle  amplitud,  pero  para 
el  CUBO  absolutamente  preciso,  laa  condicio- 
nes en  que  pueden  ser  corregidos  6  expulí^t- 
doa  ios  miembros  de  la  Cámara,  que  aon  las 
doa  finicas  que  establece  el  artículo  constitu- 
cional; corrección  por  desorden  de  oonducia. 
expulsión  por  impedimento  físico  6  moral. 

•  En  ninguno  de  estos  dos  casos — he  leí- 
do muchos  autores  de  derecho  constitucional 
— se  encuentra  la  conducta  de  los  diputados 
inasistentes. 

iNo  hay  tal  abandono  del  cargo  para  pe- 
narlo por  este  artículo  á2  de  la  constitucióa 
Ese  abandono  se  pena  por  disposiciones  re- 
glamentarias; en  virtud  de  la  facultad  eons- 
titucional  que  nos  da  derecho  para  formar 
nuestro  reglamento,  nosotros  podemoa  esta- 
blecer disposiciones  disciplinarías  que  pue- 
dan llevar  hasta  la  expulsión;  pero  digj  que 
mientras  esas  disposiciones  reglamentarías 
no  estén  sancionadas  por  la  H.  Cámara,  no 
pueden  ser  aplicadas. 

•¿Cuál  es  el  precepto  que  vamoi  á  aplicar 
á  los  diputados  inasistentes  al  apercibirlos 
con  la  expulsión  6  la  cesación  de  sus  cargos? 
A  eaía  era  que  debía  haberse  concretado  la 
argumentación  del  doctor  (ostn  que,  sin  em- 
bargo, no  la  he  visto. , .  á  lo  menos  no  la 
he  comprendido,  porque  me  parece  que  no  la 
ha  hecho. 

•Es  por  estos  motivas,  señor  p;esidenle, 
que  yo,  de  ningún  modo,  voy  á  votar  la  mo- 
ción que  acaba  de  formular  el  diputado  se- 
flor  Costa-. 

Todas  las  añrmacionea  que  acabo  de  leer 
del  diputado  señor  Tiscornia,  son  verdadera 
absolutas, — verdaderas  y  justas,  agrego  yo — 
y  desde  luego,  tiene  que  llamarme  sobrema^ 
ñera  la  Atención  que  el  diputado  señor  Tis- 
cornia baya  podido  reaccionar  contra  dociri' 
naa  tan  claras  y  tan  evidentes,  como  las  qui^ 
exponía  con  esa  Incides  que  yo  desearía  para 
mi  en  mis  exposiciones. 

Nr.  Tlacornla— Muchas  graoiaa,  seBo'' 
diputado. 
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Sr.  Bteatra  —  Antee  de  tratar  la  Ut 
conetitucionnl  del  aaunto,  desenria  oir  la<4  ru- 
2onea  que  hayan  podido  hacer  modificar  el 
criterio  de  los  neñores  diputados  para  creer 
ho_¥  justo  lo  que  ayer  repudiaban  con  verda- 
dera fuerza  y  con  verdadera  justicia. 

He  terminado  por  el  momento,  señor  pre^i- 

Nr.  Ro(lís*c«(doDLrfkBroV.)— Eise- 

Bor  diputado  por  Florida  acaba  de  hacer  alu- 
sión á  algunas  palabras  pronunciadas  por  mí 
con  oi^asión  de  la  diacusiy^n  de  un  pimío  rela- 
cionado con  el  qne  ahora  se  discute;  es  decir^ 
de  un  caso  ocurrido  en  \an  sesiones  donde  se 
trató  ríe  la  expul.^iAn  de  algunos  miembro» 
de!  Cufsrpo  Legislativo  y  de  algunas  medidas 
di^ciplinarins  que,  sin  tener  esto  carácter  ab- 
aoluto  dieron  por  resultado  la  ce^aci<^n  (t 
suxpenniíSn  en  el  cai^  de  algunos  aeflorea 
diputadoí!  indicados  como  formando  parte  de 
la  revolución. 

Kl  diputado  seílor  Rieütra  cree  encontrar 
contra  dicción  entre  laa  opiniones  <]ue  ahora 
soatengo  como  miembro  de  la  Comisión  ó  del 
núcleo  de  diputados  que  ban  suscrito  la  mo- 
ción que  está  en  discusión;  y  al  efecto  ha  ci- 
tado algunas  de  las  opiniones  vertidas  en 
Cámara  por  varios  señores  diputados,  entre 
loa  cuales  me  cuento. 

EfeciivameDte:  cuando  se  trató  el  caso  de 
ezpulaión  de  algunos  seflores  diputados,  y 
M)  trat¿  ssimisnao  de  la  conducta  que  obser- 
vaban algunos  otros  inasistentes  por  reitera- 
das veces  i  las  sesiones  de  la  Cámara,  dije 
qu«  no  habla  analogía  entre  los  unos  y  los 
otros:  que  los  primero  se  hablan  manifesta- 
do por  hechos  concretos  adhiriendo  ó  coope- 
rando al  raoviniienio  revolucionario;  y  que 
Io9  otros  no  habían  manifestado  esa  inten  ■ 
Clon  por  BcioB  ostensibles. 

De  manera,  pues,  que  consideraba  que  de- 
bía hacerse  una  diferencia  en  la  manera  de 
juzgar  y  de  apreciar  su  conducta. 

Ha  traoscurrído  un  tiempo  largo  desde 
aquellos  sucesos  á  la  fecha:  los  señores  di- 
putados inasistentes  &  las  primeras  sesiones 
que  celebró  el  Cuerpo  Legislativo  después 
de  producido  el  alsamiento  armado,  han 
continuado  observando  la  misma  actitud  en 
U>do  el  '•■ano  de  tiemoo  comprendido  desde 


aquella  ocasión  á  la  fecha,  y  ea  natural  que 
consideremos  la  situación  de  esos  seflores 
diputados  en  olro  orden  del  que  la  consi- 
deramos al  principio. 

Es  cierto  que  los  señores  diputados  in- 
asistentes á  que  se  refiere  la  moción  presen- 
tada que  etilá  en  discusión,  no  estaban  en  el 
caso  de  aquellos  á  quienes  la  Cámara  ex- 
pulsó de  su  seno. 

Creo,  pues,  que  esta  rama  del  Cuerpo  Le- 
gisla ti  vo.á  ese  respecto  fué  bien  tolerante. 

Dijeron  algunos  de  los  miembros  que  ae 
produjeron  entonces,  analiíando  y  debatien- 
do esta  cuestión,  que  no  podfan  tomar  medi- 
das radicales  á  su  respecto,  porque  no  que- 
rían que  se  dijese  que  castigaban  las  opi- 
niones políticas  de  los  señores  miembros 
inasistentes,  ó  que  los  combatían  en  tal  for- 
ma como  para  que  no  permitiesen  la  subsis- 
tencia de  la  actiiiid  adoptada. 

Pero  los  señares  dipuindos  inasistentes 
ban  incurrido  en  la  falta  cometida  al  prín< 
cipin,  y  ha  habido,  por  parte  de  ellos,  una 
tenacidad  singular  respecto  ile  su  inasisten- 
cia; han  faltado  indudablementeá  sus  deberes 
como  miembros  de  este  Cuerpo  político,  y 
han  faltado  á  sus  deberes,  sabiendo  positiva- 
mente que  lo  hacían,  sin  dar  cuenta  á  la 
Cámara  de  laa  razones  que  motivaron  su 
retiro  de  las  sesiones,  sin  expresarlas  siquie- 
ra á  la  Presidencia,  que  por  algunas  veces 
los  convocó  al  seno  de  este  Cuerpo,  sJti  te- 
ner siquiera  esa  atención  elemental  para  con 
sus  colegas  y  con  la  Mesa  que  la  representa. 

Sr.  Brlto^  A  poyado. 

Hr.  Rodrísaex  (don  L.  V.)— El 
caso,  pues,  que  debe  analizarse  y  que  da 
motivo  á  la  moción  presentada  es,  no  el  que 
se  refiere  á  la  calidad  de  elementos  políticos 
de  estos  seflores  diputados  inasistentes,  sino 
el  que  atañe  al  carácter  de  la  función  que 
están  llamados  á  desempeñar  y  al  abandono 
que  han  hecho  de  sus  cargos,  poniendo  í 
esta  Cámara,  algunas  veces,  en  la  imposi- 
bilidad de  celebrar  sus  sesiones. 

Es  Indudable  que  al  ser  elegidos,  todos  y 
cada  uno  de  los  señores  representantes  con- 
traen el  compromiso,  para  con  sus  electores 
y  para  con  el  país,  de  cumplir  fielmente  loa 
deberes  que  les  están   encomendados... 
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Hr.  BrKo — Apoyado. 

Sr.  Rodrín^nez (don  LiHoro  V.)— .de 
cumplir  puntualmente  las  funcione»  propias 
de  8U  comedido;  y  en  este  caso  es  preciso 
decirlo:  los  señores  diputados  inasistentes  no 
solamente  se  han  manifestado  remisos  al 
llamado  de  la  Cámara,  no  solamente  se  han 
demostrado  faltos  de  la  atención  que  para 
con  ella  debían  tener,  sino  que  han  demos- 
trado que  no  quieren  desempeñar  el  cargo 
ni  cumplir  las  atenciones  que  él  impone. 

Por  consiguiente,  pues,  el  mandato  que 
han  recibido  no  lo  llenan,  y  es  el  caso  de 
recordarles  que  deben  cumplir  ese  mandato- 

No  se  trata,  pues,  en  este  caso  de  ningu- 
na medida  coercitiva,  que  importe  un  acto 
de  venganza  contra  los  señores  diputados 
ausentes. 

La  Cámara  ha  demostrado  en  sus  resolu- 
ciones anteriores  que  estaba  muy  por  encima 
de  todo  interés  político  exclusivo  y  de  toda 
tendencia  personal  contra  cada  uno  de  los 
miembros  á  que  se  refiere  la  moción  que 
está  en  discusión. 

Se  trata  solamente  de  invitar,  por  medio 
de  un  aviso  especial,  que  en  este  caso  viene 
á  ser  extraordinario,  por  la  circunstancia  de 
no  haber  ellos  contestado  á  ninguno  de  los 
avisos  que  en  forma  reglamentaria  se  lea 
dirigió  por  la  presidencia  de  la  Cámara, — vie 
ne  áser,  como  digo,  una  invitación  para  que 
concurran  al  seno  de  este  Cuerpo  á  llenar 
los  deberes  que  les  corresponden;  y  en  este 
caso,  nadie  puede  decir  que  esto  signifíca  un 
agravio  para  los  diputados  ausentes,  por  las 
opiniones  políticas  que  ellos  profesen  y  por 
la  corriente  de  ideas  antagónicas  con  la  si- 
tuación actual  en  que   puedan   encontrarse. 

Sr.  Brlto— ¡Muy  bienl 

Sr«  Rodríguez  (don  L.  V.) — La  Cá- 
mara tiene  el  derecho  de  llamar  á  su  seno  á 
los  miembros  ausentes  que  entiende  que  no 
cumplen  con  sus  deberes,  y  esta  facultad 
privativa  la  ejerce  en  este  momento  por  los 
medios  que  indica  la  moción  que  está  en 
discusión. 

Sr.Fafardo — ¿Me  permite  una  interrup- 
ción? 

Sr.  Rodríguez  (don  1a.  V.)— Sí,  se- 
ñor. 


Sr.  Fi^ardo — Nadie  le  niega  ese  dere- 
cho á  la  Cámara.  Es  otro  el  derecho  que  yo 
le  he  negado;  el  derecho  de  destituirlos,  que 
no  es  una  simple  invitación,  como  dice  el 
señor  diputarlo.  Eso  es  lo  que  tiene  que  bus- 
car el  señor  diputado  en  la  constitución:  el 
medio  legal  de  poderlo  hacer. 

Sr.  Rodríguez  (don  li.  V.)— Voy  á 
eso,  señor  diputado. 

Si  los  señores  diputados  de  que  se  trata 
no  quisieran,  ni  aún  con  la  invitación  espe- 
cial que  en  este  caso  se  les  hace,  concurrir  á 
la  Cámara  de  que  forman  parte,  entonces 
habría  una  declaración  producida  por  parte 
de  ellos,  la  declaración  más  paladina,  de 
que  existía  imposibilidad  moral,  de  que  ha- 
bía una  imposibilidad  política,  que  lo  era 
moral  principalmente. 

Sr.  F^ardo — Sería  un  prejuicio. 

Sr.  Rodríguez  (don  L.  V.) — ¿Qaé 
otros  motivos,  pues,  podrían  invocar  los  seño- 
res diputados  ausentes  para  no  concurrir  á 
las  sesiones  de  este  Cuerpo? 

Sr.  Rlestra—  Pero  todas  esas  rasones 
existían  antes. 

Sr.  Fajardo — Motivos  de  delicadeza 
señor  diputado,  que  no  es  imposibilidad  mo- 
ral. 

Sr.  Rodríguez  (don  1«.  V.)^No  había 
motivo  ninguno,  porque  en  esta  Cámara  se- 
sían  toleradas  sus  opiniones  y  respetadas 
como  merecen  serlo. 

Sr.  Areco — Y  como  lo  ha  reconocido  el 
propio  colega,  señor  Riestra,  en  todo  su  dis* 
curso. 

Sr.  Rodrígnez  (don  £i.  V.) — A  eso 
mismo  iba. 

El  diputado  señor  Riestra  se  refería  al 
deber  de  los  señores  representantes  ausentes, 
y  decía  que  de  ninguna  manera  61  asumía 
su  defensa  en  cuanto  á  la  manera  de  proce- 
der de  aquéllos.  El  decía  hace  un  momento 
que  si  los  señores  diputados  ausentes  tenían 
intención  de  plegarse  en  alguna  forma  é  la 
revolución  ó  de  defender  sus  ideas,  debían  ha- 
cerlo renunciando  su  cargo,  y  si  sólo  com- 
partían algunas  ideas  de  la  revolución  y 
creyendo  que  esas  ideas  eran  defendible?^, 
debían  de  venir  á  este  Cuerpo  á  exponer  las 
razones  que  tuvieran  para  considerar  en  toda 
9U  latitud^  esa  defensa. 
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Sr.  Rlestra — A  ene  respecto,  Boüor  <li- 
pu(iido-»!ii  me  permile — tengo  una  opinión 
completn mente  railicnl.  Yo  considero  (\uo 
aún  «n  el  caso  de  que  yo  eimpaiiznra  con  la 
revotuciAn  j  Fuera  re  rol  u  ció  nn  rio,  Mn-lrfa  el 
deber  ile  venir  á  la  Cámara  á  sostener  mía 
ideas  y  la  C&mara  tendría  el  deber  de  tole- 
rar min  opiniones,  porque  son  nbsolutamente 
irresponsables  \m  diputados... 

Sp.  RodrÍFae>  (don  I*.  V.) — Perfec- 
tamente. 

Nr.  Rlestra — ...t.k>n tribuyo  &  lo  que  el 
senoT  diputailo  acaba  de  decir,  pero  no  es  la 
cuestión  que  yo  toco,  sino  la  cuestión  cons- 
titucional. 

Sr.  Rodrfgnes  (don  L..  V.)— Perfec- 
lament«,  iba  i  eao.  Y  precisamente  manifes- 
taba que  en  el  caso  de  e^oa  seüores  diputn- 
>1o8,  el  no  concurrir  &  la  Cámara  después 
de  los  diferentes  avisos  que  se  lee  ha  pasado, 
importa  una  imposibilidad  moral,  una  impo- 
sibilidad moral  que  ellos  mismos  declaran  y 
que  corroboraría  su  conducta. 

Yo  pregunio,  pues,  en  presencia  de  estos 
datos  acusadores  que  pondrfa  de  manifiesto 
la  propia  actitud  ile  los  diputado»  au»enl«s: 
¿la  Cimara  puede  permanecer  indiferente  á 
la  rebeldía  de  su  comlucta,  de  no  querer  ni 
•catar  las  resoluciones  de  la  presidencia  ni 
deferir  al  pedido  reiterado  que  esta  Ctt- 
mara  lee  ba  hecho  para  que  concurran  á  su 
seno  j  tomen  parte  en  sus  doliberacionesT 

álr.  F^ardo— Tienen  el  derecho  de  no 
aaistir,  seDor  representante,  y  no  tienen  más 
eanoión  que  ta  de  que  no  se  les  paguen  las 
dietas.  No  encontrara  usted  en  la  constitu- 
ción ninguna  disposición  que  les  prohiba  la 
no  aeistencin,  ni  tampoco  en  el  reglamento. 
Sr.  Rodri'svea  (doD  L.  V.)— Si  en  la 
coDstilución  no  pueden  estar  prescriptas  to- 
das, seRor  diputado . . . 

!4r.  Fafardo — En  el  reglamento  menos; 
y  sin  embargo  en  el  reglamenlo  está. 

Sr.  Rodrigaes  (don  L.  V.)—.  ■  ■  no 
pueden  estar  prescriptas  todas  las  facul- 
tades que  tiene  la  Cámara  ni  aún  en  el  mis- 
mo reglamento.  Pero  esta  es  facultad  que  pro- 
cede precisamenie  de  In  interpretación  de  la 
constitución,  y  que  procede  de  la  costumbre 
seguida  en  otros  parlamentos. 


Sr.  F^lardo— Pero  por  la  costumbre  y 
por  la  interpretación  que  se  dó  aisladamente 
i  In  con^litución,  no  puede  aplicarse  una 
pena,  lo  sabe  el  seílor  diputado,  porque  es 
abollado.  Ln  ley  tiene  que  ser  expresa,  y  es 
una  pena  demasiado  grave  quitar  á  un  re- 
presentiinte  del  pueblo  su  representación. 

Sr.  Rodrifcnex  (don  L.  V.)—  Aqof 
no  se  trata  de  imponer  penas;  como  he  di- 
cho  al  seilor  diputado,  no  se  trata  de  impo- 
ner pena*:  da  lo  que  se  trata  es  de  llamar  i 
los  diputados  inaaislentes  para  que  se  in- 
corporen á  In  Cámara. 

Sr.  F^ardo — En  la  destitución  está  la 
pena. 

Sr.  Rodrígnea  (don  L.  V.) — Y  en- 
tonces, ¿qué  agrario  bay  en  esa  conducta,  st 
esa  es  la  conducta  lícita,  si  es  la  conduc- 
ta verdadera  y  la  conducta  acostumbrada?. , . 

Sr.  Fajardo  —Ya  he  dicho  que  el  agra- 
vio no  está  en  el  llamado,  sino  en  la  destitu- 
ción, porque  se  extralimita  la  Cámara  en  sus 
fncultailps. 

Hr.  Rodrígaos  (don  I«  V.) — Precisa- 
mente esta  sanción  habría  que  establecerla 
por  lo  reiterado  de  su  inasistencia,  por  la  in- 
asistencia calculada,  qua  ya  no  habría  porqué 
respetar  viniendo  de  parte  de  tos  sefiores  di- 
putados que,  en  presencia  de  avisos  tan  rei- 
terados, no  han  querido  ni  siquiera  hacer  ca> 
so  de  eso4  avisos,  ni  han  tenido  la  deferencia 
de  dar  una  contestación  á  la  presidencia,  co. 
mo  era  de  su  deber  estricto,  de  su  deber  ele- 
mental. 

Sr.  Fafardo— Todo  eso  está  muy  bien, 
menos  lo  de  la  destitución. 

Sr.  Rodrígaos  (don  K»  V.)^De}0  la 
palabra.  seRor  presidente. 

Sr.  liaeomta—  La  verdad  es,  seHor 
presidente,  que  lo  que  voy  á  decir  parecerá 
supsrfluo,  y  sobre  lodo  deslucido,  después 
del  conceptuoso  discurso  que  le  hemos  escu- 
ohndo  á  nuestro  ilustrado  colega  el  diputado 
doctor  Rodríguez,  pero  como  soy  tino  de  los 
firmantes  <le  la  moción  y  he  sido  honrado 
por  el  diputado  seflor  Rieetra  al  mencionar- 
me, me  veo  obligado  á  decir  dos  palabras. 

La  Cámara  se  encuentra  con  el  siguiente 
cano:  una  porción  de  diputados  que  se  men- 
cionan, no  coacurren  desde  hace  eeie  6  siete 
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mesefl  á  la  Cámara.  Invitados  para  que  asis- 
tan á  las  sesiones,  no  contestan.  ¿En  esta  si- 
tuación la  Cámara  puede  permanecer  en  si- 
lencio uno,  dos,  tres  ó  siete  meses?  Me  pare- 
ce que  puede  permanecer  en  silencio  un  mes. 
Tal  vez  consideraciones  de  orden  político, 
de  orden  moral,  pueden  inducirla  á  esperar 
tree  meses;  pero  sin  hacerse  cómplice  del 
abandono  del  cargo,  la  Cámara  no  puede  de- 
jar indefinidamente  el  puesto  de  diputado 
sin  ocupación,  sin  desempeño. 

Pues  á  eso  tiende  la  moción   que   hemos 
presentado. 

La  Cámara  está  llamada  á  ocuparse  en 
sesiones  extraordinarias  de  asuntos  de  vital 
interés  para  el  E«stado.  Nota  que  hay  una 
parte  de  diputados  que  no  concurren  y  ^^^ 
tendrían,  no  solamente  el  deber  de  concu- 
rrir, sino  que  también  tienen  la  obligación  de 
concurrir,  para  que  las  re^olucionee  de  la 
Cámara  se  dicten,  como  lo  decía  nuestro 
ilustradísimo  amigo  j  colega  el  señor  Rodó, 
con  la  integridad  moral  que  reclama  este 
Cuerpo. 

ESs  cierto  que  tratándose  de  este  asunto 
hace  cinco  ó  seis  meses,  en  marzo,  casi  á  raíz 
de  empezada  la  revolución,  yo  me  opuse  á 
que  ee  expulsara  á  los  diputados  de  cuya  in- 
asistencia hoy  se  trata.  Me  pareció  que  la  ex- 
pulsión no  podía  ser  basada  en  ninguna  dis- 
posición ni  constitucional  ni  regla  mentarla; 
pero  es  una  cosa  muy  distinta  lo  que  hoy  pro- 
ponemos. 

Lo  que  hoy  proponemos  es  que  se  les  in- 
vite á  concurrir  á  las  sesiones  de  la  Cáma- 
ra, entendiendo  la  Cámara  que  si  no  concu- 
rren, que  si  no  se  excusan,  han  hecho  aban- 
dono de  sus  puestos.  La  expulsión  no  va  á 
ser  decretada  por  nosotros:  es  el  abin'lono 
del  cargo  lo  que  va  á  determinar  la  necesi- 
dad para  la  Cámara  de  que  sea  ocupado  el 
cargo  por  quienes  la  ley  y  la  constitución 
mandan,  por  los  suplentes. 

Nosotros  no  vamos  á  privar  del  puesto  que 
desempeñan  los  señores  diputH^los  á  quienes 
se  cita:  esos  señores  diputados  tienen  el  de- 
recho de  concurrir,  y  concurriendo,  es  visto 
que  ninguna  otra  medida  ulterior  correspon- 
de, salvo  que  la  Cámara  delante  de  los  pro- 
píoe  diputados,  ó  aun  en  ausencia  de  ellos, 


quisiera  apercibirlos  por  3u  inasislenoia  du- 
radera. 

Pues  bien:  esto  es  lo  único  á  que  se  reda- 
ce  la  moción  que  hemos  presentado;  no  tiene, 
como  decía  muy  bien  el  diputado  señor  Ro- 
dríguez, carácter  agravante.  El  agravio  con- 
si:!tirá  e<i  el  desorden  de  conducta,  en  la  im- 
posibilidad moral  que  se  han  creado  los  pro- 
pios señores  diputados:  no  se  la  hemos  crea- 
do nosotros. 

Y  es  cosa  rara  que,  declarando  el  señor 
diputado  p3r  Florida,  que  la  oondueta  de 
I  esos  señorea  eí*  indefendible. . . 
Hr.  Riestra — Políticamente. 
Mr.    Tlscornia — ...    políticamente,    en 
cualquier  orden;  oomo  cuerpo  político  justa- 
mente es  la  parte  que  más  debemos  conside- 
rarla; que  siendo  una  conducta  indefendible, 
nosotros  tengamos  la  obligación  de  sancio- 
narla. . . 

Mr.  Rlestra — Porque  no  tenemos  ley 
preexistente  que  pene  esa  actitud. 

Hr.  Tlscornla —  V  eso  iré  después.  Por 
de  pronto  el  hecho  desnudo  es  este:  se  trata 
de  personas  de  una  conducta  indefendible, 
y  se  quiere  imponer  á  la  Cámara  que  defien- 
da esa  conducta,  que  la  sancione  y  que  la 
premie. 

No:  en  esto  sí  que  hay  contradicción, 
señor  presidente.  Lo  que  es  malo  debe  ser 
siempre  y  en  todos  los  casos  rechazado.  Si  la 
situación  que  se  han  creado  los  señores  dipu- 
tados inasistentes  es  de  un  orden  tal  que  no 
puede  ser  defendida,  por  ende  debe  ser  con- 
denada; y  yo  no  veo  qué  manera  más  suave, 
más  caballeresca,  más  respetuosa  del  modo 
de  pensar  de  los  señores  diputados  de  cuya 
inasistencia  se  trata,  que  esta  de  invitarlos  á 
concurrir  á  ocupar  siis  puestos. 

Por  estas  consideraciones,  yo  oreo  que  el 
señor  diputado  por  Florida  no  tendrá  base 
para  rechazar  la  moción  que  hemos  pro- 
puesto. 

Iba  á  tratar  el  punto  desde  la  fai  oonsti- 
tucional;  pero  como  hapronetldo  el  diputado 
señor  Riestra  considerarla,  quién  sabe  si  es- 
tas razones  que  he  dado  no  lo  mueven  á  mo- 
dificar sus  opiniones,  y  en  tal  caso  evitaría- 
mos la  discusión. 

Así  es  que  por  el  momento  dejo  la  pala- 
bra. 
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8r«  Rleslra — Declaro  qae  cuando  hice 
la  pregunta  de  sí  hnbía  motivos  excepciona- 
les para  que  la  H.  Cámara  pudiera  cambiar 
de  opinión  respecto  de  este  asunto,  me  pare- 
ció que  se  me  iban  á  dar  algunos  otros  da- 
tos; pero  resulta  que  no:  resulta  que  el  caso 
está  colocado  exactamente  hoy  en  las  mis- 
mas condiciones  en  que  estaba  antes. 

El  diputado  sefior  Rodríguez  decía  que  la 
áoicn  razón  que  tiene  para  ello,  es  la  per.<ais- 
tencia  de  la  actitud  de  los  inasistentes.  Pero 
si  ea  la  misma  hoy  que  la  de  ayer,  ¿por  qué 
la  hemos  de  castigar?  Si  no  hubo  razón  ayer 
para  castigarla,  ¿por  qué  la  ha  de  haber 
ahora? 

Sr«  Rodrfc^es  (don  Ij«  V.) — ¿Es  que 
la  Cámara  estaría  entonces  inhibida  de  to- 
mar resolución  con  respecto  de  los  d  iputados, 
porque  en  el  día  de  ayer  hubiera  tomado  una 
resolución? 

8r.  Rle«tra — La  razón  de  que  la  Cá- 
mara no  pueda  reunirse,  no  es  solamente 
porque  falten  esos  señores  diputados,  por- 
que es  de  notoriedad  también  que  muchos 
diputados  de  los  que  actualmente  componen 
la  Cámara,  sin  ser  esos,  constantemente  fal- 
tan á  las  sesiones.  Esto  es  de  una  evidencia 
que  no  se  puede  ni  discutir. 

Sr.  Rodri|n>iC  (don  L<.  V.) — Pero  no 
ea  de  una  evidencia  tal  como  el  hecho  de  que 
estos  señores  diputados  hayan  sido  invitados 
especialmente  muchas  veces,  y  la  Mesa  haya 
tenido  que  declarar  que  no  había  recibido 
contestación. 

Sr*  ChiftaiTO*-No  solamente  fueron  in- 
vitados por  la  presidencia,  sino  que  tam- 
bién fueron  emplazados  especialmente  por  la 
prensa. 

8r«  Rlestra— -Pero  esto  en  manera  algu- 
na justifica  la  rigurosidad  de  la  medida  que 
se  pretende. 

Nr«  Wíoúrí^uem  (don  Li.  V.)^Atenua- 
ría,  en  todo  caso. 

8r«  Riestra — En  cuanto  á  lo  que  ha 
dicho  mi  distinguido  compañero  de  tareas  el 
diputado  señor  Tisoornia,  de  que  yo  he  ma- 
nifestado que  la  conducta  de  esos  diputados 
no  era  defendible,  del  punto  de  vista  políti- 
co, me  ratifico  en  ello;  pero  esto  no  quiere 
decir  que  tengamos  medios  legales  de  casti- 


gar esa  actitud  política  de  los  señores  dipu- 
tados, porque  eso  es  algo  de  su  fuero  inter- 
no; nosotros  no  podemos  obligarlos  á  que 
piensen  de  distinta  manera. 

Sr.  Tlacornfa — Lo  político  es  del  fue- 
ro general,  del  fuero  externo;  por  eso  es  po- 
lítico. Lo  que  es  del  orden  interno,  es  lo  pri- 
vado. 

Sr.  Rodrígnem  (don  Li.  V.)— Pero  en 
ninguna  forma  nos  referimos  al  pensamien- 
to político  que  tengan  los  señores  diputados 
inasistentes.  Eso  no  es  de  nuestro  resorte; 
eso  no  es  lo  que  se  indica:  lo  que  se  pide  á 
los  señores  inasistentes  es  que  concurran  á 
las  sesiones  del  Cuerpo  Legislativo,  de  que 
forman  parte,  compeliéndolos  á  ello  por  las 
facultades  de  que  nosotros  creemos  estar  in- 
vestidos como  representantes  del  pueblo,  na- 
da más. 

8r.  Riostra — Perfectamente  bien:  pero 
eso  no  es  por  ios  medios  que  nos  da  el  pro- 
pio reglamento  de  la  Cámara,  porque — como 
el  mismo  señor  diputado  lo  decía  antes  y  lo 
repitió  también  el  diputado  señor  Tiscornia — 
no  teníamos  otros  medios.  ¿Cómo  es  que  aho- 
ra resulta  que  hay  otros  medios  constitucio- 
nales y  reglamentarios  que  no  existían  ayer? 

Hr,  Tiscornia — ¡Pero  señorl...  ¡no  se 
trata  de  ezpulsiónl  Nosotros  les  decimos  á  los 
señores  diputados:  concurran, 

¿No  concurren?,  es  visto  que  el  puesto  está 
abandonado. 

Sr.  Riostra — Eso  es  igual  que  si  dijé- 
ramos á  un  individuo  que  no  es  lo  mismo 
matarlo  que  quitarle  la  vida. 

Sr.  Tiseornia — Yo  le  voy  á  poner  un 
caso:  supóngase  que  la  mayoría  no  concu- 
rra á  las  sesiones;  ¿la  minoría  no  podría  com- 
pelerla para  que  concurriese? 

Sr.  Riostra — ¿Bajo  qué  pena? 

Sr.  Tiseornia— 'Bajo  cualquier  pena; 
bajo  la  pena  de  abandono  del  puesto  y  con- 
vocar á  los  suplentes. 

Sr.  Riostra — Eso  es  lo  que  me  parece 
absolutamente  discutible... 

Sr.  Tiseornia — Por  lo  menos  concede 
que  sea  discutible. 

Sr.  Riostra — .  •  .eso  es  lo  que  me  pare- 
ce absolutamente  discutible,  del  punto  de  vis* 

ta  constitucional. 
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Hvm  Tiscornla — Si  es  discutible,  se  pue- 
de resolver  de  una  manera  6  de  otra. 

Sr.  Areco — Es  que  no  es  ni  siquiera  dis- 
cutible. 

Sr.  Tiscornla — Eso  un  nuestra  opinión. 

Hvm  Areco — En  la  mía  cuando  menos. 

Sr.  Rlestra  -  Muy  bien. 

Es  sabido  que  no  se  pueden,  en  verdad, 
imponer  penas  que  no  estén  preestablecidas, 
y  en  este  caso,  no  lo  están,  ni  ha  sido  posi- 
ble que  ninguno  de  los  señores  diputados 
preopinantes  haya  demostrado   esa  verdad. 

Pero  mi  ánimo  no  es  hacer  un  gran  debate 
á  este  respecto. 

Me  parece  que  he  podido  pulsar  la  opinión 
de  la  Cámara,  y  creo  que  los  que  opinamos 
en  contra  de  la  moción  presentada  por  los  di- 
putados señores  Tiscornia,  Rodríguez  y  otros, 
vamos  á  ser  vencidos. 

Mi  propósito  ha  sido  únicamente  salvar 
mi  opinión  individual,  en  este  caso;  tengo  pa- 
ra ello  razones  de  alcance  verdaderamente 
político. 

Este  asunto  que  se  pone  ahora  al  debate, 
se  inició  en  privado  hace  algún  tiempo,  casi 
á  raíz  del  suceso  lamentable  que  se  produjo 
el  6  de  agosto,  y  he  oído  decir  en  algunas 
partes  que  lo  que  se  había  censurado  gran- 
demente en  los  señores  diputados  inasisten- 
tes, era  que  no  hubieran  condenado  expresa- 
mente el  atentado. .. 

8r.  Tiscornla— Esa  ha  sido  mi  opinión 
también,  señor  diputado. 

Sr.  Rlestra  — ...  y  me  parece  que  esta  no 
era  una  razón  suficiente  para  la  medida  acon- 
sejada; pero  como  no  se  ha  aducido  en  Cá- 
mara, no  tengo  para  qué  tomarla  en  cuenta, 
y  si  esa  hubiese  sido  la  razón,  entonces  ten- 
dría que  confesar  el  señor  Rodríguez,  que  era 
una  cuestión  de  venganza,  de  lo  que  creo  in- 
capaz en  absoluto  á  la  Cámara. 

Para  concluir,  debo  manifestar  que  mi  ob- 
jeto no  ha  sido  otro  que  salvar  mi  opinión 
individual  en  este  asunto,  y  que  por  lo  tanto 
no  quiero  hacer  un  debate  prolongado  que  no 
tendría  mayor  objeto. 

He  dicho. 

Sr.  Rodó— Voy  á  fundar  brevemente  mi 
voto  favorable  á  la  moción  que  está  en  de- 
bate. 


• 

Desde  luego,  prescindo  de  las  cuestionad 
que  se  han  planteado  en  el  sentido  de  ¡nves> 
tigar  si  Pite  caso  cae  dentro  de  la  imposibili- 
dad moral  que  la  constitución  prevé.  Creo  que 
este  es  un  punto  que  implícitamente  ha  sido 
resuelto  por  la  Cámara  en  resoluciones  ante- 
riores. En  mi  concepto,  la  inasistencia  reitera- 
da, contumaz  é  injustificada  (tanto  más  cuan- 
do ella  perjudique  al  regular  funcionamiento 
de  la  Cámara)  es  claramente  un  caso  de  im- 
posibilidad   moral  que  autoriza  á  proceder, 
pero  dejando  de  lado  esto,  la  razón  funda- 
mental que  yo  tengo  para  adherir  á  la  mo- 
ción que  se  ha  presentado,  es  que  encaro  es* 
ta  cuestión  de  una  manera  exclusivamente 
relacionada  con  el  orden  interno  de  la  Cáma- 
ra y  ajena  á  toda  trascendencia  política. 

Hay  necesidad  de  que  la  Cámara  procure 
facilitar  la  formación  del  quorum  reglameu- 
tario — nunca  fácil  de  obtener  asiduamente, — 
y  esta  dificultad  sube  de  punto  cuando  hay 
cierto  número  de  diputados  que  ee  impone 
sistemáticamente,  como  norma  de  conducta, 
la  inasistencia. 

No  comprendo  por  qué  podría  dar^e  á  es- 
ta resolución  de  la  Cámara  una  interpreta- 
ción ó  alcance  político.  Hace  algunos  meses, 
cuando  este  alto  Cuerpo  trató  de  la  expulsión 
de  aquellos  de  sus  miembros  que  eran  sospe- 
chados de  solidaridad  con  la  insurrección,  es- 
ta medida  puio  ser  juzgada  del  punto  de  vis- 
ta de  su  trascendencia  política,  porque  podía 
argumentarse  entonces  con  la  eventualidad 
de  una  paz  que  impusiera  la  necesidad  ó  la 
conveniencia  de  restablecer  la  composicióa 
proporcional  y  aun  personal  del  parlamento 
tal  como  era  antes  de  la  insurrección. 

Sr*  Rlestra — ¿Y  hoy  está  excluida  en 
absoluto  esa  posibilidad,  señor  Rodó? 

Sr*  Rodó — Voy  á  ocuparme  precisamen- 
te  de  eso.  No  excluyo  tal  posibilidad.  Me  re- 
fiero á  que  actualmente  falta  muy  poco  tiem- 
po para  que  el  pueblo  sea  convocado  á  elec- 
ciones. 

Sr.  F^ardo— Lo  que  no  se  hará,  esté 
seguro  el  señor  diputado. 

Sr.  Rodó — Si  esa  renovación  del  Cuerpo 
Legislativo  ó  de  parte  de  él,  ha  de  verificarse 
en  el  término  constitucional,  cualquiera  fór- 
mula de  paz,  aun  la  más  inmediata,  reposaría 
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evidentemente  sobre  esas  nuevas  elecciones; 
j  no  sobre  el  interés  casi  platónico  de  la  com- 
posición de  una  Legislatura  que  está  por  ca- 
ducar. Y  si  en  virtud  de  los  acontecimientos, 
la  renovación  parlamentaria  ha  de  postergar- 
se más  allá  de  noviembre,  esa  prórroga  esta- 
rfa  precisamente  subordinada,  en  su  duración, 
al  restablecimiento  de  la  paz;  y  el  hecho  de 
la  paz  importaría  en  ese  caso  la  renovación 
casi  inmediata  del  parlamento. 

Yo  no  veo,  pues,  cuál  interés  pueda  argüir- 
se  para  combatir  á  la  medida  que  se  propone, 
atribuyéndole  un  alcance  ó  una  signi6cac¡ón 
política. 

Por  lo  demás,  entiendo  que  la  Cámara  no 
puede  ser  culpada  de  falta  de  deferencia  pa- 
ra con  los  colegas  á  quienes  se  trata  de  con- 
vocar nuevamente  á  que  concurran  á  sus  se' 
siones.  Si  la  actitud  de  ellos  respondía  sim- 
plemente á  consideraciones  momentáneas,  la 
Cámara  les  hn  dado  largo  tiempo  para  modifi- 
car su  actitud  y  pira  concurrir  á  nuestras  se- 
siones. Cuando  la  mantienen,  es  porque  su  in- 
aaistenciao  bedece  á  un  propósito  persistente» 
del  cual  no  desistirán  mientras  no  hayan  des- 
aparecido las  causas  que  la  motivaron. 

Creo,  puos,  que  no  debe  ser  juzgada  esta 
moción  de  un  punto  de  vista  político,  sino 
solamente  del  punto  de  vista  de  las  conve- 
niencias internas  de  la  Cámarn.  Necesitamos 
asegurar  la  asistencia  normal  á  nuestras  se- 


siones, y  hay  además  conveniencia  en  procu- 
rar que  vengan  á  ocupar  su  puesto  de  labor 
los  suplentes  de  los  diputados  inasistentes,  ya 
que  éstos  no  nos  favorecen  con  su  concurso 
para  resolver  de  la  manera  más  acertada  po- 
sible los  importantísimos  asuntos  para  que 
están  citados  en  este  último  período  de  nues- 
tra actividad  parlamentaria. 

He  dicho. 

Hvm  Olí — Deseo  dejar  constancia  de  que 
votaré  negativamente  la  moción  en  debate. 

8r«   Presidente — Así  se  hará. 

Nr.  moró  —  Simplemente  deseo  dejar 
constancia  de  que  mi  voto  será  negativo,  con- 
secuente con  las  opiniones  que  he  manifes- 
tado anteriormente,  y  que  son,  en  este  caso, 
motivos  políticos  los  que  debían  tenerse  en 
cuenta  para  no  proceder  de  esta  manera. 

He  dicho. 

Sr.  Florlto  -Apoyado. 

Sr.  Prealdente  — No  es  posible  conti- 
nuar la  sesión  por  haberse  retirado  el  diputa- 
do señor  E^cuder  sin  permiso  de  la  Mesa,  y 
ha  quedado  la  Cámara  sin  número. 

Queda  terminado  el  acto. 

(<e  levantó  tn  sesión  siendo  las  cinco 
y  cinrueiita  y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Santos^ 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixé  n, 

Secretario  relator. 
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AGOSTO  23  DE  Iddi 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  í  laa  ouatro  j 
veinte  mÍDatos  p.  m.  del  día  veintitrés  de 
agosto  del  aflo  de  mil  noveoientoa  oustro,  coa 
asisWnaa  tie  los  represfl  atan  tes  señorea 


Btebavarrlto 


loBBnrlats 
HarUnaa  Oaroia 

SuonftfkuBa 


RlMtn 
OUvara 

Rodricnea  Ukm  I 


Har« 


IClMla* 
Orta(B 

ncari 


HodA 

Varal* 

Brito 


CON  AVISO 


RaqvMwr  Oaroia 
Ckpturn 
XjtcaevB  SUrllnc 


BUván  Fora&ndM 


Hr.  Presidente— Va  &  darse  lectura  del 
acta  de  la  sesión  anterior. 


Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  i  vo- 


8i  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  seBores  por  la  afirmativa  en  pie. 


Va  á  darse  caenU  de  los  asuntos  entra- 
dos. 
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Bl  Consejo  d< 
dirige  i  V.  R.  Iranscrlblpiido  u»a  ret 
adoptado,  BoUcliniido  que  la  Unlvergli 
bre  eJ  proyecto  de  COdlgo  Notarisl. 

A  sua  a n («ceden Me. 


8e  va  &  votar. 

Si  se  concede  la    licencia  que   solicita  el 
diputado  eeñor  Muró. 

Los  sefloreapor  la  añrmativa,  en  pie. 


Va  i  entrnree  i  la  orden    del  dfa. 

Continúa  la  discusifin  particular  del  pro- 
yecto de  decreto  sobre  inasistencia  de  varios 
seBores  diputados. 

Sr.  Pereda — Casi  creerla  innecesario 
manifestar  lo  que  opino  en  este  aeunlo. 
puesto  que  en  casos  andlogoa  be  deñnido, 
como  siempre,  reauel  lamen  le  mi  actitud. 

Cuando  el  aeüot  represen  la  n  te  por  R(o  Ne- 
gro, doctor  Tiacornia,  propuso,  hace  algún 
tiempo,  la  supresión  absoluta  de  las  dietas 
de  los  ecHores  nacionalistas  de  la  mayoría, 
yo  negué  mi  voto  í  aquella  moción,  y  con 
mayor  motivo  tengo  que  negárselo  i  la  que 
ae  halla  en  débale. 

Bienio  que  no  se  encuentre  aquf  aquel 
compaQero,  porque  tengo  que  recordar  que 
él,  autor  de  la  primitiva  m)ci6n,  dijo  que  no 
proponía  lo  que  boy  se  propone,  también 
bajo  BU  firma,  por  caiones  de  carácter  polí- 
tico. 

Yo  no  veo  que  aquellas  razones  de  carie- 
leT  político  hayan  desuparecido.  Por  el  con- 
trario: están  más  aceniuadas,  tienen  mayo- 
res relieves:  y  sí  yo  creí  que  entonces  no  era 
político  suprimir  las  dietas,  creo  que  en  .n&s 
impolítico  todavía  decretar  la  expulsión  de 
esos  compañeros,  porqu"  no  concurren  á  las 
sesiones  de  la  H.  Cámara. 

No  desconozco,  y  debo  declararlo  con  toda 
franquezH,  que  ae  han  colociido  en  una  posi- 
ción crítica;  que  deliieron  concurrir  6  renun- 
ciar; pero  de  que  pueda  consÍderar«e  su  Íd- 
nsistencia  continua  como  un  abandono  il«l 


cargo,  á  que  debe  declarárseles  cesantes,  bay 
mucha  diferencia. 

¿Es  político  este  proceder?  ¿Debemos 
ahondar  las  divisiones?  ¿debemos  caldear 
más  las  pasiones  reinantes?  jBe  consigue 
acaso  alguna  ventaja  cnn  declarar  el  cese  de 
esosseHores  diputados?  ¿Son  elloa,  acaso, 
imprescindibles  para  nuestras  sesíonej? 

Niego  todo  esto,  aellor  presidente.  En  la 
actualidad  son  67  los  miembros  activos  de 
esta  rama:  descontando  los  nueve  que  se 
emplazan  bajo  la  conminación  de  ser  declani. 
dos  cesantes,  quedarían  58,  y  como  sólo  se 
necesitan  36  miembros,  para  formar  quorum, 
sin  ellos  sobrarían  22. 

¿Vamos  &  aplicar  esta  disposición  rigurosa 
á  lo!i  nueve  de  la  mayoría  nacionalista  yá 
ser  complacientes  con  los  que  no  son  nues- 
tros adverí>arios  políticos? 

No  soy  de  ese  parecer,  pues  la  ley  debe 
ser  pareja  para  que  sea  justa. 

Por  otra  parte,  falta  tan  poco  tiempo  para 
terminar  nuestro  periodo,  que  no  veo  por  qué 
debemos  dictar  una  resolución  tan  extrema 
como  la  que  se  proyecta. 

Yo  perienezco  á  un  panido  polfíico  de 
principios,  pero  á  un  partido  político  que  ha 
sido  altruista  y  liberal  en  todas  las  épocas  y 
creo  que  iríamos  contra  las  tradiciones  de 
esa  colectividad  á  que  me  honro  de  pertene> 
cer,  si  en  un  caso  como  éste,  sin  mayor  ne- 
cesidad, ein  que  exista  una  razAn  suprema 
para  ello,  adoptáramos  una  resolución  vio- 
lenta. 

Por  estas  breves  razonen,  aeílor  presi. líate, 
pido  quequede  constancia  deque  voy  i  ne- 
gar mi  voto  á  la  moción    de  que  se  traln. 

Mr.  Costa —  Al  regresar  de  Buenos 
Aires,  donde  he  permanecido  algunos  •Unf, 
me  eucuiíntro  con  esta  novedad,  cuyos  ante- 
cedentes no  conozco. 

Deseo,  por  lo  tanw,  dejar  constancia  de 
que  mi  voto  es  por  la  negativa. 

Si  en  un  tiempo  pudo  considerarse  de 
oportunidad  esta  medida,  no  oon  el  rigor  ex- 
tremo que  el  proyecto  la  aconseja,  hoy,  ade- 
más de  aer  contraria  á  las  prescripciones  del 
reglamento  de  nuestra  Cámara,  la  consilero 
completamente  injusta   é  impolítica. 

Tendría  que  bacer  un    lai^  discurso,  qu« 
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no  estoy  con  líeeeoB  de  bncer  por  rAzones 
parliculares,  para  demoatrar  por  qué  conai- 
dero  impolítico  en  eatOB  momentos  extremar 
estas  medidaí)  de  rigor  contra  nuestros  cole- 
gas inasiatenup. 

Una  cosa  es  adoptar  procedimientos  puni- 
torios  por  la  Cámara  contra  aquellos  diputa- 
dos que  oaNnaiblemeiite  se  han  rtliclndo 
control  los  Po'lere.i  pAblico?,  j  otra  cnptigar 
déla  manera  que  se  proyecta  á  los  lüputn- 
doe  que  no  han  incurrido  hasta  ahora  en 
acto  alguno  que  importe  una  rebelión  con- 
tra los  Poderes  públicos  conHlituido^. 

Yo  no  veo  hasta  ahora  otra  cosa  sino  re- 
eietencia  á  concurrír  alas  sesiones  de  la  Cá- 
mara, j  esto,  como  lo  ba  deñnido  h'^'y  mi:<- 
mo  un  diario  que  pertenece  á  nuestra  comu- 
nidad política,  no  significa  otra  cosa  que 
omiaifin  en  el  cumplimiento  de  sua  deberes 
legialatÍTOB. 

Lns  omisiones  no  son  delitos,  ni  siquiera 
son  fallas,  y  ellas  no  tienen  otra  penalidad 
por  nuestro  r^lamenlo  que  la  que  prescribe 
la  ley  suplementaria,  que  si  no  recuerdo  mal 
«alada  1S74;  es  decir,  la  privaclAn  de  las 
dietas,  porque  no  serla  justo  que  aquellos 
que  no  concurren  con  su  irabajo  &  las  fun- 
ciones del  Cuerpo  Legislativo  percibieran 
compensación  6  los  emolumenios  que  les  ha 
destinado  la  ley  por  ellos. 

Por  otra  parte— y  me  complazco  con  lo 
que  voy  &  decir,  de  estar  quizás  por  primera 
vez  de  acuerdo  con  el  sefior  diputado  pre> 
opinante,  coo  quien  generalmente  estoy  en 
profundo  desacuerdo — este  proyecto  de  ley 
aniTatia  en  su  fondo — desde  que  no  ee  trata 
de  otra  cosa  que  de  omisifin  por  raz6n  de  opi- 
niones divergentes— una  especie  de  deacali- 
flcaciAn  de  diputados.  Empero  nosotros  no 
debemos  imitar  la  conducta  de  que  ha  he 
cho  alarde  el  partido  adversario,  deacalifí- 
cando  &  algunos  de  eus  propios  miembros,  los 
que  se  llaman  de  la  minoría,  sin  más  razón 
que  por  divergencia    de   opiniones  politicaa. 

Semejante  intolerancia,  como  lo  ha  dicho 
muy  bien  el  eeBor  diputado  preopinante,  ea 
contraria  á  los  dogmas  del  partido  colorado 
histórico  al  que  yo  también  perleoeeco;  y  al 
decir  hitlónro,  quiero  hacer  una  distinción 
fotrn  lo  que  yo  llamo  partido  colorado  histó- 


rico, y  lo  que  recientemente  alguien  ha  cali- 
ficado de  neo -colorad!  amo  militante. 

Para  comprobar  esta  distinción  sería  nece- 
sario disertar  largamente,  y  tampoco  estoy 
diapuesto  á  hacerlo  por  el  momento.  Conai- 
dero,  puea,  que  esta  especie  de  descalificación 
por  opiniones  políticas,  que  entraffa  el  pro- 
yecto que  se  nconíeja  y  eatá  en  discusión,  ee 
contraria,  como  he  dicho,  á  los  dogmas  libe- 
ralea  del  partiib   colorado  histórico. 

Los  motivos  que  puedan  tener  los  aefíores 
déla  mayoría  blanca  para  no  concurrir  á 
nuestraa  sesiones  de?de  que  no  han  hecho 
auto  alguno  de  rebelión  contra  los  Poderes 
públicas  no  pueden  fundarse  en  otra  cosa 
que  en  razones  de  delicadeza  personal  para 
noeaislir  á  una  corporación  en  que  tendrían 
que  chocar  constan lemonte  con  las  opinio- 
nea  dominantes.  Pero  semejante  conducta 
ea  simplemente  un  acto  de  dignidad  polfUca 
que,  lejos  de  merecer  castigo  de  nuestra  par- 
te, debiera  aer  aplaadido. 

(Apoya  las). 

En  tal  concepto,  sefior  presídanle,  j  con- 
aiderando,  repito,  en  estos  momentos  alta- 
mente impolítica  una  medida  de  rigor  de 
este  género,  puesto  que  es  notorio  que  el 
paía  entero  y  las  naciones  limítrofes  claman 
por  la  paz,  á  la  que  vendría  á  poner  una 
nueva  piedra,  6  un  nuevo  obstáculo  esU 
medida  represora,  soy  de  opinión  que  do 
debemos  votarla. 

Yo  sé  bien  que  no  tengo  autoridad  polí- 
tica entre  mia  colegas  de    la  Cámara... 

Neftore*  F^ardo  j  Solé  BodrÍK«Mi 
— No  apoyado. 

Hr.  Costa— Sí,  sefioree — digo  la  verdad. 
— Ñola  tengo,  pero  pretendo  tener  alguna  en 
el  país,  y  ante  mi  partido  político — y  por 
tal  concepto,  ya  sea  que  se  me  escache,  ó  que 
no  se  me  escuche,  quiero  dejar  constancia 
de  mi  voto  por  la  negativa,  esperando  que 
algún  <íía  se  me  dé  la  razón  por  haber  pre- 
visto la  inconveniencia  de  votar  esta  mo- 
ción. 

He  dicho,  seHor  presidente,  y  he  dicho 
más  de  lo  que  peiiaaba  decir. 

8r.  Presldenie — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  ee  va  á  voUr. 
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Nr.  Cail.tri  o  -PeilirÍH  que  »e  diera   lec- 
tura de  lii  mocián  antes  que  se  vote. 
8r.  Presidente — Léase. 

(Sa  TualTS  á  l««r). 

Nr.  Caftarro — Hay  necesidad  de  modi- 
ficar la  fecha:  habr(a  que  poner  adbaáo    27. 


Era  Anicamenle  con  el  objeto,  seHor  pre- 
sidente, de  hacer  esa  indicación. 

8r.  Presidente— Se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  panto  por  suficientemente  dis* 
cutido. 

Eioe  eetlorea  por  !&  afirmativa,  en  pie. 
(AOrmatmi. 
(Se  lee  si  proyecto  de  roroloclún). 

6e  va  á  votar. 

Si  ee  aprueba  el  proyecto  lefdo. 

Loe  sefiorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatin). 
Continúa  la  orden  del  dfa. 

(SalMloelguleote). 

Poder  ^ecDiiTo. 

HoDlerldeo,  mino  n  de  IVU. 

Al  H.  Onerpo  LeglslallTO. 

Con  motlTD  de  las  eicepclones  opue<t<iii  pan  el 
•erTiclo  de  Ib  Quirdla  Ns el u nal,  se  han  producido  dl- 
Tergencla  de  opiniones  entre  los  sertoreB  ásenles  con- 
■aliadog.  respeflo  al  alcance  que  puede  tener  la 
disposición  contenida  en  el  Inciso  3.*  del  articulo  II 
delrddlKoHllltar.cuando  egtablece  la  eioneraclún 
dalaertlclo  para  el  bUo  único  de  madre  vluila  eln 
panelún  del  Entado.  Rnttenden  algunoa  seAures  Bsca- 
IM  que  esa  excepctún  ei  de  carAcler  general,  abar- 
cando á  todos  los  que  ae  encuentren  en  aquella  con- 
dlclúo,  yotroa.queella  se  reatrlclUaJcomprendlendo 
■Alo  á  loa  que  utlenden  con  au  trabajo  personal  al 
mantenimiento  de  la  madre  vluds,  rundAndoae  para 
ello  eo  que  la  ley  ha  establecida  la  e'liulnación  cuan- 
do bar  Boce  de  penaldn  del  Estado  y  por  cnnslgulen* 


lado  di 


1  In- 


s  respecto 

Clao  i.'  del  mismo  articulo  que  determina  la  eicep- 
clón  del  hermano  que  tenga  buérfanos  k  la  cargo  de 
padrer  madre,  Dlcno  Inciso  no  establece  si  la  ei- 
cepclún  desaparece  en    caso  de   poseer  el   bermami 


bienes  de  ror 


e  lúgici 


inte  esU  disparidad  di 


aluatar  el  oublc 
legal.  Biensa  el 
la  urgencia  de  i 


las  segur Idadee  di 


ComlalAn  de  Mluda». 

H.  Cftinara  de  Represen^ 


Vasstra  comisión  de  Milicias  ha  estudiado  con  la 
debida  deienclAo  lus  do«  puntos  de  consulta  que  m»- 
tlian  el  mensale  del  Poder  ^ecutlTo  Cecha  a  dai  eo- 


CMIgo  Militar,  que  ( 


ti  üijo  Ui 


Tin  da. 


alúD  del  Estado. 

segundo:  QuA  Interpretación  debe  darae  al  InClH 
■.■  del  mismo  arllculo.  que  determina  la  eicepcldn 
del  hermano  que  tanga  A  au  cargo   huertanos  da  pa- 

En  el  primer  coso  la  duda  Tersa  sobre  si  la  eione 
ración  del  eamcio  comprenda  4  todo  el  que  sea  hijo 
Unicode  Tiuda  slu  goce  de  pensión  del  Estado,  ó  >i 
eólo  comprende  al  que,  encobtr&Ddose  en  esa  condi- 
ción, atiende  con  su  trabajo  personal  al    manleoi- 

vuestra  Comisión  entienda  qae  el  sacando  ailre- 
mu  es  el  que  Interpreta  al  espíritu  de  la  ley,  y  se 
runda  para  allomen  qus  Asta    precisa  que    la  etcap- 

dlsrrula  de  pensión  del  Estado,  de  lo  que  se  dednce 
que  lo  que  ba  querido  es  riToracer  al  hijo  que  con  el 
produci'lo  de  su  trabajo  suple  esa  taita  de  amparo. 
No  se  ba  tenida  en  cuenta,  ni  en  buena  lógica  y 
recta  Justicia  podría  tenerse,  lasóla  condición  de  bi- 

clo  correspondía,  es  el  becho  de  que  ase  hijo  consti- 
tuya el  sostén  da  la  madre  <te<iamparua.  De  lo  con- 
trario, no  tendría  r&ión  de  ser  la  nsgatlTa  de  excep- 
ción cuando  se  trata  de  h|]o  de  Tiuda  con  goce  de 
pensión  del  Estado 

En  cuanlo  al  segundo  punto  matarla  de  consalla. 
Vuestra  Comisión  cree  que  la eicepclOn  no  procede 
cuand' el  bermano  dispone  de  bleiiaa  da  rortuiia, 
drsde  que  esta  condición  supone  que  puede  conclhsr 
el  cumplimientos  de  sus  deberes  clTlcos  con  el  cnm- 
plimienio  de  sus  deiieras  para  coa  loa  buérfanostsu 

No  escnpa  A  Vuestra  Comlalún  que  serla  difícil,  si 
no  Impasible,  en  muchos casna,  probar  que  los  recu- 
rrentes poseen  tales  bienes,  y  ailn,    qu4  debe  enlen- 
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Ración,  da  Bconomla  f  >!■  proporcional  1 4ad,  qu«  r<- 
rlamarlan  largo  tiempo  y    íspeclal  conugractún, 

En  atenclún  k  la  uigsncla  que  maninesta  »\  Poder 
KjMUtlio^urgf  ncia  aboniida  por  IK  eicepplonalldad 

dera  que  el  objelo  quedarla  satlsfecbo  en  lo  primor- 
dial, declarándose  por  V.  H.  que  el  Inctlo  segundo 
del  articulo  ai  del  COIIga  Militar,  no  comprende  ni 
hermano  poseedor  de  bienes  de  rurttina,  y  librando 
*  la  buena  fe  del  ciudadano  j  ni  acierto  y  equidad 
de  laBjiinlas  Ciliar<do.'as  la  apIlCHCiún  pricilca  de 
aquel  Inciso  en  Cada  caso. 


Sala  de  li 

Eduardo  B  Anaua  —  Juan  B. 
SerBtnte — FrKpe  La/  uera  Sílf 
Unu — Ubaldo  Samiht  Querrá. 

PROYBCTO  DB  LEY 

El  Sanado  y  Cántara  de  Represen  (antes,  etc.,  etc. 


Articulo  I.'  La  excepción  coiitenida  en  el  Inciso  a.* 
del  articulo  II  del  COllgo  Mil  llar,  no  cómprenle  al 
berrnano  pi«eed.)r  ds  bienes  de  fjrluna. 

Arl.  S.*  La  excepción  contenida  en  el  Inciso  3  •  del 
mismo  articulo,  con  respeclo  á  nijoi  de  viuda.  Mío 
comprende  i  loe  queencontrándoae  en  esn  condición 
Bllriiden  con  su  trabajo  personal  at  manlenlmlenln 
de  la  madre  sin  bienes  de  fortuna. 

Art.  B.*  La  «plicacii^n  práctica  de  ln  ley  en  cada 
caso,  que  no  sea  pilbliia  y  notoria  la  posesión  de  bia 
Des  de  rortnna.  quedará  librada  á  la  res<jluridn  de  la 
Junios  CallDcadorae. 

Art.  i.*  Comuniqúese  y  publlquese,  etc. 


Ed  dtacu8Í6n  general. 

tir.  4naja— Deploro,  señor  presidente, 
que  DO  se  encuenlre  aquí  el  distinguido  com- 
paSero  que  representa  al  departamento  de 
Río  Negro,  doctor  Tiscornia,  porque  en  ante 
salas  me  había  tnao  i f estado,  durante  una  de 
Ins  sesiones  anteriores,  que  tenía  el  propo- 
sito de  hacer  algunas  observaciones  al  pro- 
yecto Mimetido  á  la  consideración  úe  ln  Ho- 
Dorable  Cámara.  Habría  experimentado  es- 
pecial gusto  en  oírle. 

No  obstante  la  autoridad  de  la  palabra 
del  doctor  Tiscornia,  considero  que  habría 
sido  fácil  llevar  al  ánimo  de  la  H.  Cámara 
el  con vcDci miento  de  que  el  proyecto  de  la 
Comisión  de  Milicias  está  abonado  por  razo- 
nes que  lo  recomiendan  con  verdadera  efi- 
cacia. 

Cree  la  Comisión  de  Milicias  que  el  inci- 


so 2."  del  artículo  21  delí 
debe  comprender  al  hermí 
fanoB  á  BU  cargo. 

Evidentemente,  lo  que  1 
la  le;  persigue,  es  que  lot 
de  ese  hermano,  no  quede 

Ahora  bien:  el  hecho  d 
tuna,  ofrece,  entre  otras, 
puede — el  que  la  tiene — ] 
|>ersonnl  reclamado  por 
tiempo  proveer  al  sostenin 
y  puede  hacer  uso  del  den 
el  artículo  30  del  Código, 
ciudadano  tiene  el  derech' 
piaiar  por  un  individuo  q 
ciones  requeridas  para  el 
mas.  La  Junta  resolverá 
une  esas  condiciones*. 

Si  como  he  dicho  j  i 
propósito  de  la  ley  es  qu 
queden  desamparados,  y 
resulta  evidente,  el  hermai 
nes  de  fortuna  no  los  dejí 
desde  que  en  uno  y  otro  ca 
su  ayuda,  no  hay  en  reali< 
para  que  se  le  exima  át 
servicio. 

En  definitiva,  el  berma 
nes  de  fortuna, — con  fau{ 
^no  se  encuentra  en  coi 
favorables  que  el  padre 
cuenta  con  más  recursos  f 
suyos  que  aquellos  que 
trabajo  personal,  cuando  I 
cil  en  épocas  anormales,- 
ley  no  exime  á  óste  del  t 

Quedaría,  sin  emb&rgo, 
rar.  ^Qué  debe  entenderse 
tuna  á  los  efeclos  de  la  1< 

La  Comisión,  después  <; 
de  opiniones,  ha  concluid 
que  lo  mia  acertado,  lo 
que  las  Juntas  Califícadoi 
caso  lo  que  en  justicia  coi 

Xia  Comisión  no  ha  eni 
un  límite  igualmente  apli< 
justicia,  en  la  diversidad 
en  que  se  presentaran  los 

Cree  también  tarea  fác 
de  demostrar  que  el  incii 


u 
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que  me  ocuptt  aólc  debe  comprender  al  hijo 
que  con  bu  trabajo  pertmnal  provee  al  aoste- 
nímiento  de  madre  viudn  sin  goce  de  pensión 
del  estado.  Ln  razón  es  obvia:  de  otra  mane* 
ra,  no  tendrln  aplicación  racional  la  parle 
del  mismo  inciso  que  establece  que  la  excep- 
ción no  procede  cuando  la  madre  disfru'a  de 
pensión. 

Finalmente,  la  Comisión  entiende  que  es 
obra  patriótica  y  previsora,  la  de  afirmar  en 
los  ciudadanos  el  sentimiento  de  las  obliga- 
ciones cívica?. 

8i  ne  bicieee  alguna  objeción,  estarfn  dís- 
pueato  á  lomarla  pn  cuenta  y  contestarla, 
cumpliendo  con  mi  deber  de  miembro  infor- 

Sr.  Vargas— Voy  i  solicitar  una  acla- 
ración de  la  Comi-íón  de  Milicias  respi'ctoal 
artículo  en  debate,  y  es  !a  siguiente. 

El  hermano  que  tenga  &  su  cnrgo  huérfa- 
nos, está  eximido  por  la  ley  del  servicio  mi- 
litar, de  la  guardia  nacional;  jpero  esos  huér- 
fanos á  qué  edad  serán?  Puede  darge  el  caso, 
y  entiendo  que  se  ha  dado  en  la  práclica,  de 
que  el  tutor  hermano  tenga  dos  pupilos  de 
diez  y  ocho  y  diez  y  nueve  afloa  á  su  csrgo, 
para  quienes  es  obligatorio  el  enrolamiento 
en  la  guardia  nacional  yqueesiáü  prestando 
servicios  como  soldados  de  la  misma.  ¿C'ónio 
podría  excusarse  el  tutor  ó  encargado  de  los 
huérfanos  del  servicio  de  las  armas  cuando 
ms  pupilos  sirven  en  lii  guardia  nacionnl 
como  EoldsdoB? 

Sr.  PreHltleote — ¿Me  permite? 

Esa  obaervucifin  aeiín  conveniente  formu- 
larla en  la  discusión  particular... 

Sr.  Varga»— Perfectamente. 

Sr.  Presídeme — ...  donde  la  Comi- 
sión puede  dar  explicaciones  y  aclararse. 

Sr.  Vargas-  Perfecta  mente:  en  la  dis- 
cusión particular  haré  entonces  la  observa- 
ción. 

Sr.  PresMente- Si  jio  se  hace  uüo  de 
la  palabra  ee  va  Á  volar. 

8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


Sr.  Mora  Magarl ños— Como  la  cuer- 
lión  es  de  fácil  resolución  y  urgent«  al  mismo 


tiempo  de  resolver,  yo  haría  moción,  si  no 
hay  inconveniente  por  parte  de  la  Cáinan, 
para  que  se  trate  en  particular  este  asunto 
en  la  presente  sesión. 


Sr.  Presidente—Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  seRor  diputado,  esii  en 
discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  vi  í 
volar. 

Bi  se  trata  en  particular  en  la  presente  ft- 
8ión  el  asunto  que  acaba  de  ser  aprobado  en 
general. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

lAnrmatiía). 
Léase  el  artículo  1.". 


En  discusión, 

Sr.  Vargas— Aquí  cabría  laobaervición 
que  formulé  anteriormente. 

Entiendo  que  tampoco  comprende  la  ex- 
cepción contenida  en  el  artículo  21  del  Có- 
digo Militar,  al  hermano  que  tuviera  t  su 
cargo  huérfanos  mayores  de  diei  y  siete  afloi, 
varones,  porque  ea  un  contrasentido  que  el 
lutnr  se  exima  del  servicio  militar  y  los  pu- 
pilos lo  presten. 

Podría  lener  el  tutor  hermanos  pequeBos 
huérfanos  á  au  cargo  y  entonces  esiará  am- 
parado por  el  articulo;  pero  al  tutor  hermano 
que  tenga  &  su  cargo  pupilos  mayores  de  'li« 
y  siete  nflos,  no  podría  eximirse  del  servicio 
de  la  giiiirdia  nacional. 

Creo  que  la  objeción  que  hago  y  que  h» 
pasado  por  alto  no  está  bástanlo  explicsila 
en  este  arlfculo  y  desearía  oir  la  opinión  de 
la  Comisión  de  Milicias. 

8r.  Presidente — ¿Quiere  dictar  el  se- 
fior  diputado? 

Sr.  Vargas — -La  excepción  conteD¡<lx 
en  el  inciso  2.»  del  articulo  21  del  Código 
Militar  no  comprende  ai  hermano  poseedor 
de  bienes  de  fortuna,  ni  tampoco  al  herma- 
no que  tuviera  á  su  cargo  ó  fuera  tutor  de 
hermanos  varones  mayores  de  diei  y  siete 
aBos,  huérfanos»... 

Sr.  CaBarro — Ln  ley  no  habla  de  n* 
torea;  de  encargados. 
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Sr.  Varsaa — Encargados,  en  vez  de  iu- 
toren,  para  cilar  las  pnlabrtis  de  la  ley. 

Sr.  Arero — Me  parece  que  el  artículo 
en  la  fornia  qae  lo  propone,  queda  muy  mal 
redactado. 

Kl  incisa  3.°  del  arltculo  21  del  Código 
Militar  se  reñere  expre»  y  excluBivamente 
á  loa  hermanos  que  tengan  huérfanos  6.  bu 
cargo. . . 

Cn  »effor  Representante  —  Pero 
huérfanos  ¿de  quéedail? 

Sr.  Areco^. .  .Por  consiguiente,  d  pen- 
samiento del  distinguido  colega  quedarla 
completo  y  perfectamente  comprendido  ai  al 
artículo  se  le  agregase,  poniendo  coma  en 
la  palabra  fortuna,  ni  al  que  tiene  bajo  su 
cargo  hermanos  varones  mayores  de  diez  y  siete 
aüos  que  sean  capaces,  porque  podría  suceder 
que  fuesen  incapaces,  que  estuviesen  impe- 
didos, que  realmente  tuviesen  necesidad  de 
la  protección  del  hermano  que  debía  de  cui- 
darlos, y  ese  caso  debe  contemplarlo  la  ley. 

Nr.  Varea»  —  Acepto  la  modificación: 
me  parece  bien. 


8r.  Are««  —  El  artículo  quedaría  así: 
•  La  excepción  contenida  en  el  inciso  '¿."riel 
artículo  31  ilel  Código  Militar,  no  comprende 
al  hermano  poseedor  de  bienes  de  fortuna, 
ni  tampoco  á  aquel  que  tenga  á  su  cargo 
hermanos  varones  capaces,  mayores  de  diez 

Sr.  CaSarro— La  capacidad  civil  im- 
porta otra  cosa  que  la  que  quiere  darle  el 
señor  diputado. 

Hr.    Areco— Podría  ponerse  no  impedí- 

Sp.  Cniinrro— No  impedtdox. 
Nr.   Narlínes  García — Capuces  para 
el  servif^io  militnr. 

(>furmullo<  i  Iriterruprloneal. 

Sp,  Prenldeate—Se  ruega  é  los  seño- 
res  diputados  que  mnntengHn  orden  en  In 
discusión,  pues  hasta  aliora  la  Mesa  nosahe 
con  exactitud  cuáles  son  las  modifioacionea. 

Se  ruega  al  diputado  eeJIor  Vargas  que 
dicte  Diievamente  su  moción. 

»r.  Vargaa  —¿Quiere  volver  el  señor  se- 
cretario i  leer  mi  moción. 


-Articulo  1,*  i.B  excepción  contenida  en  el  Inciso 
S.'del  ;irllciili>  ai  del  COitlgo  Militar  no  comprenda 
si  tiermiiiio  poseedor  de  bienes  de  torlnns,  al  al  que 
tenga  A  bu  cnrgo  hermanos  varooM  no  ImpMIdos. 
mayurea  de  diez  y  siete  artos. 

8r.  Vareas — Capaces  del  senido  miii- 
Ur. 

Hr,  A reeo— Entonces  no  hay  necesidad 
de  poner  In  edad. 

8r.  Martioen  Clareía  —  Entonces  tío 
hay  r|ue  poner  la  edad:  ct^aces  del  servieio 
militar. 

Sr.  Vai-gas — Eso  es. 

Sp.  Areeo— Tampoco  habría  necesidad 
de  poner  varones:  porque  las  mujeres  no  son 
capaces  para  el  servicio  militar. 

Hr.  VaPKas— El  tutor  estaría  eximido 
del  servicio  si  tuviera  huérfanas  á  su   cargo. 

Sr.  Pereda — He  oído  las  ratones  ex- 
puestas por  el  miembro  informante,  y  decla- 
ro que  no  me  han  convencido  de  que  la  in- 
terpretación aconsejada  por  la  Comisión  m 
ajuste  al  espíritu  del  inciso  2,"  del  artículo 
21  del  Código  Militar,  que  se  interpreta. 

No  se  trata  aquí,  porque  no  lo  dice  este 
inciso,  de  tutores;  se  trata  simplemente  de 
hermanos  que  tengan  huérfanos  á  su  cargo, 
de  padre  y  madre. 

Me  parece  que  ^1  hecho  de  que  un  herma- 
no tome  Á  ■'II  c:irgi>  el  cuidado  de  loa  meno- 
res para  sn-tliMierlo^,  es  un  mérito  bastante 
para  que  lo  pueda  eximir  In  ley  de  las  car- 
gas del  servicio  militar.  8i  &  ese  hermano, 
votada  esta  'lisposición,  se  le  obliga  á  ser- 
vir, mañana  puede  abandonar  tilos  menores, 
pues  se  le  colui;»  en  el  caso  extremo  de  co- 
rrer el  azar  y  li  responsabilldal  que  exigen 
la:<  leyes  &  los  ciuiladanos  en  general.  Este 
beneficio  que  un  hermano  presta  á  loa  me* 
ñores,  es  el  que  la  ley  ha  querido  premiar 
eximiendo  del  servicio  al  que  lo  hace. 

No  voy  á  votar,  pues,  la  interpretación 
que  dn  la  Comisión,  ni  en  la  forma  por  ella 
propuesta,  ni  con  el  agregado  que  indica  el 
señor  diputailo  doctor  Vargas. 

Quiero,  por  lo  tanto,  que  conste  que  mi 
voto  será  negativo,  porque  me  parece— repi> 
to— que  interpretando  el  artículo  en  esta 
forma,  sería  violar  el  espíritu  da  la  dispoai- 
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cktn  del  CMigo  Uilitar;  j  t»  lamentable  que 
luibielido  msnifeBtado  el  mÍBino  señor  raiem- 
hn  informante  que  el  seflor  represenMnte 
por  Rfo  Negro  pensaba  oponer  objeciones, 
DOa  hayamos  precipitado  á  coneiderar  en  par- 
ticalareete  proyecto  en  esta  miáma  seaifin. 
Lo  oonveniente,  pnee,  puesto  que  no  corre 
prisa,  habría  sido  dejarlo  para  otra  sesi6n, 
siguiendo  el  curso  que  establece  el  regla- 
mento. 

8r.  Aliara— Sin  dada  por  error,  seBor 
presidente,  el  sefior  diputado  preopinante 
atribuye  al  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Uilioiaa  la  interpretación  que  rebate, 
relativa  al  inciso  2*  del  artículo  4.'. 

E¡1  miembro  Informante  no  ha  hecho  men- 
ción de  ningdn  género  de  los  tutores  6  en- 
cabados; se  ha  ceñido  pura  y  exclusivameD* 
te  á  interpretar  el  texto  expreso  del  referido 
inciso  2.",  y  ha  hablado  en  tal  concepto  del 
hermano  con  huérfanos  i  su  cargo,  poseedor 
ó  no  poseedor  de  fortuna.  A  esto  puramente 
se  concreta  el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  y 
i  esto  exclusivamente  se  concretaron  las  pa- 
labras que  tuve  el  honor  de  pronunciar  an- 
teriormente. 

En  cuanto  á  la  conaidersción  que  aduce 
el  distinguido  oompaüero  preopinante  para 
sostener  que  en  su  concepto  debe  ser  exone* 
mdo  del  servicio  militar  el  bermano  con  huér- 
fanos á  su  cargo,  cúmpleme  observar  que  la 
Comisión  sostiene  eso  precisamente  en  su 
proyecto,  pero  con  este  distingo,  que  estimo 
perfectamente  justo:  que  debe  ser  exonerado 
el  hermano  que  tiene  huérfanos  á  su  cargo  y 
no  dispone  de  bienes  de  fortuna,  mas  no  así 
el  que  dispone  de  bienes  de  fortuna,  desde 
que  el  hecho  de  disponer  de  fortuna  lo  colo- 
ca en  condiciones  de  prestar  su  concurso  ar- 
mado y  sostener  á  la  vez  i  los  suyos,  ó  de 
acogerse  á  las  franquicias  que  le  concede  el 
articulo  30,  es  decir,  pagar  un  personero. 

En  lo  que  concierne  &  la  aclaración  pro- 
puesta por  el  ilustrado  compañero  doctor 
Vargas,  no  he  tenido  oportunidad,  ni  se  me 
presenta,  de  consultar  á  los  demás  colegas 
de  la  Comisión  de  Milicias,  excepción  hecha 
del  diputado  señor  Querrá.  Ambos  estamos 
completamente  de  acuerdo  con  ella. 

8r.  Vargas — Consultando  con  el  com- 


pañero doctor  Areco,  creemos  que  la  forma 
más  clara  y  más  concreta  sería  agregar  á  es- 
te artículo  lo  siguiente:  «ni  cuando  los  hoér- 
fanos  son  hábiles  para  el  servicio  de  las  ar- 

8r.  Are«0 — Yo  propondría  que  se  agre- 
gara antes  de  la  frase  propuesta  por  el  dis- 
tinguido colega  el  doctor  Vargas,  la  palsbrH 
Dufieimies,  es  docir,  que  el  concepto  quedn- 
ra  aclarado  en  esta  forma:  que  los  bienes  de 
fortuna  fuesen  suficientes  para  mantener  í 
loe  huérfanos,  para  mantener  á  los  hermanos 
y  pagar  el  personero. 

Sr.  Aaar a— Perfectamente. 

Sr.  Are«a— Como  eso  contribuye  á  aca- 
rar la  ley  y  no  la  perjudica  en  lo  más  míni- 
mo, creo  que  será  aceptada  por  la  Comisióo. 


n  esta  t  t 


-Articulo  1.*  [,>  eicepciúi 
dalartlCHloil -lalCúllK- Militar,  ni  cdinpranda  » 
hannano  pMeador  da  bienal  de  r.>rtiiia  aaSciantei 
ni  casado  los  tiuérfinoi   aon  hitillai  para  el   serri 

Sr.  Presidente— Si  no  hubiese  oposi- 
ción, se  votará  el  artículo  oon  la  eomíeads 
propuesta,  que  ha  sido  aceptada  por  la  Co- 
misión dictaminante. 

Si  se  aprueba  el  artículo  I."  con  la  adición 
presentada  por  el  diputado  señor  Vargas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


>  l.'|. 


En  discusión. 

Sr.  Areeo  —  Yo  voy  i  volar  en  contra 
de  este  artículo,  porque  me  parece  que  al  es- 
tablecer el  Código  Militar  Ua  excepciooe» 
en  favor  de  uno  de  los  hijos  que  eligiera  la 
madre  viuda,  no  ha  tenido  solamente  en  con- 
sideración ó  en  cuenta  el  que  este  bijo  ta- 
viern  necesidad  de  proveer  á  la  subsistenrii 
de  su  seRora  madre  con  su  trabajo  personal: 
debe  haber  influido  en  el  ánimo  del  legisla- 
dor algo  un  poco  más  grande,  algo  que  de- 
bía de  pertenecer  al  mundo  moral;  debe  ha- 
ber influido  en  el  ánimo  del  legislador  la 
circunstancia  ó  la  consideración  de  que  » 
necesario  para  una   madre,  en  cierta  época 
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de  au  vida,  una  madre  octageanria,  desvali- 
da 7  pobre,  que  do  le  es  sólo  bastaote  que 
el  bijo  ó  que  loe  hijoa  coDcuiran  con  sua  ee- 
fuenos  á  roaateoerla,  á  sostenerla,  á  sufra- 
gar todas  las  necesidwlea  de  su  vida,  sino 
que  la  rodee  cierta  atrotisfera  de  cariño, 
cierto  deavelo  que  esiA  establecido  casi  por 
leyes  naturales  al  fíjar  esa»  vinculaciones 
que  se  establecen  entre  padres  j  entre  hijos. 

Hay  que  leaer  ea  cuenta  que  no  ae  refie- 
re U  ley  á  todoe  loa  hijos  de  madre  viuda, 
sino  qae  la  excepción  sólo  la  establece  á  fa- 
vor de  uno  de  ellos,  que  no  dice  que  sea  es- 
te el  que  máa  gana  ni  el  que  tenga  más  aflos, 
rído  que  la  ley  establece  que  debe  ser  el  que 
la  madre  elija.  De  manera  que  al  ofrecer  á  la 
madre  el  derecho  de  elección,  la  favorece 
para  que  ésta  en  su  elección  aea  determi- 
nsda,  no  eólo  por  el  móvil  del  interés  que 
debfa  determinar  la  cuota  con  que  el  bijo 
debe  de  contribuir  i  su  sustentación,  sino 
por  el  vfncnlo  de  cariflo  que  la  liga  al  hijo. 

Por  eatas  simples  consideraciones,  que  po- 
dría ampliar  si  fuese  necesario,  quiero  que 
consto  que  voy  á  negar  mi  voto  &  este  ar- 
ticulo. 

Sr.  Asaja— Yo  no  comparto  en  este 
caso  U  autorisada  opinión  del  distinguido 
compafiero  doctor  Areco. 

Creo,  por  el  contrario,  que  el  espírítu  de 
la  ley  es  favorecer  con  la  ezcepción  al  hijo 
que  provee  i.  las  necesidades  Ó  sirve  de  am- 
paro á  la  madra  viuda. 

A  mf  me  parece  clara  esta  interpratación 
del  artículo  31. 

Las  oon  sideración  es  de  orden  moral  adu- 
cidas por  el  oompaKero  doctor  Areco,  ten- 
drían tal  vex  más  aplicación  en  el  caso  del 
padre  de  familia.  Sin  embaí^,  es  notorio 
que  la  ley  obliga  &  éste  £  prestar  servicios 
militares. 

8r.  Areco — Porque  la  madre,  en  ese  ca- 
so, suple  la  falta  del  padre,  vigila  í  los  hi- 
jos y  cuida  los  intereses  todos  del  hogar. 

8r.  Anajra — Podría    no   darse  ese  caso. 

La  ley  es  explícita  en  la  parle  que  se  re- 
fi«re  £  las  excepciones  que  favorecen  al  pa- 
dre de  familia.  Sólo  proceden  cuando  6al« 
sostiene  á  hijoa  menores  de  catorce  afios. 

Creo  que  lo  justo  y    equitativo  sería  que 


el  artículo  < 
damentalmi 

He  dicho 

8r.  Moi 
con  la  Comi 
que  ba  expi 
informante, 
terpretaciAn 
be  ser  miSs  i 
también  del 
sancionarse 
quedarían  i 
de  viuda  qu 
nano,  impe< 

Establece 
viuda  no  esl 
la  madre  lie 
la  viuda  sea 
ría. 

Sr.  CaB 
no  l«ngan  p 
máa  el  com 
fortuna. 

§r.  Mor 
hijo  de  viud: 
da,  estaría  c 
dra  IJene  bic 
padre  viudo, 
no  lo  estaría 
tuviera  bieD< 

Yo  creo  q 
ción  no  sola 
hijo  de  viud 
bienes  de  fe 
personal  del 
ción. 

No  sé  por 
lamente  del  1 
do  impedido, 
nes  de  fortu: 

Quedaría 
di  ciónos  peo 
genario,  imf 
exceptuada 
impedida. 

Yo  en  ton 
esta  forma: 
el  inciso  S." 
i  los  hijos  d 
den  i.  los  qn 
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t^mmo  con  la 
I  i  pu  lado  aeBor 
BchHdo  en  eaa 
nda  presenta- 

acepta  la  nue- 

Yo   retiro   mi 

de  Milicias  la 
a    Totarae  con 

)tará  entonces 
éste  fuese  de- 
lienda  presen- 
s  Morn  Maga- 
r  la  ComiaiAn 

I  se  produEcn 
seflores  dípií- 


ámara.   Desde 
lo  i  mi  formu- 
la retiramos  y 
Figari,  debe 
parque  aerfa 

raieión  solicita 
'O  pare  adhe- 
MoraT 

i  votar, 
artículo  de  la 


tfculo  'J.*  con 
or  loa  sefiores 


Loe  seBoren  por  la  afirmativa,  eo  pie. 


El  4.a  es  de  orden. 

8r.  Aaara— Yo  creo  que  babrfn  verda- 
dera conveniencia  en  agregar  un  artículo  al 
proyecto  en  debate,  articulo  que,  aclarando 
)oB  conceptos  ile  aquel  que  nos  ha  ocupado 
hasta  bnce  un  momento,  repare  una  verdade- 
ra injusticia. 

Me  refiero  al  silencio  de  la  ley  con  respec- 
to á  los  sefiores  defensores  de  oficio  en  lo  ci- 
vil y  en  lo  criminal. 

Por  el  artículo  que  propondría  y  que  pido 
al  seQor  secretario  se  sirva  redactar,  queda- 
rían comprendidos  tos  defensores  deo5cio  en 
lo  civil  y  crimina!  en  el  inciso  9.o  del  artícu- 
lo 21  que  dice  así:  <Loa  miembros  del  Cnei^ 
po  Legislativo,  los  ministros  de  Estado,  los 
miembros  del  Superior  Tribunal  de  Juslicin, 
los  fiscales  de  EsMdo,  los  jueces  letrados,  los 
jueces  departamentales  y  jueces  de  paz>. 

No  hay  mñrt  valedera  de  ningdn  género 
para  que  los  defensores  de  oficia,  elementos 
enenoiales  en  la  administración  judicisl,  sean 
obligados  al  servicio  de  las  armas,  mientms 
qne  se  exceptúan  i  todos  los  funcionarios 
superiores  de  igual  índole. 

(Apayniloa). 

Sr.  Presidente— Va  fí  leerse  el  arlfcu- 
lo  aditivo  que  propone  el  diputado  seDor 
Anaya, 


Habiendo  sido  apoyado,  esti  en  discuMÓD. 

Sr.  MllAns— Yo  no  veo  raiones  sufi- 
cientes para  que  los  defensores  de  oficio  que 
tienen  asignado  un  sueldo,  que  son  emplea- 
dos á  sueldo  de  la  Nacifin,  estén  ezentoi  del 
servicio  de  la  guardia  nacional,  y  no  lo  es- 
tén otros  empleados  que  tienen  reparticioDea 
públicas  importantes  y  que  no  gotan  de  oín- 
gtina  especie  de  sueldo  ni  remuneración.  Me 
refiero  á  los  presidentes  de  las  Juntas  Eco- 
némico  Administrativas. 

Según  el  Cédigo  Militar,  los  presideaK» 
de  las  Juntas  están  obligados  í  prestar  ser- 
vicios militares,  y  en  campaña  se  les  oblig* 
y  puede  darse  el  caso  de  que  la  guardia  M' 
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cionai  tenga  que  salir  fuera  de  Ja  capital 
del  deparla  meo  10,  ;  el  pTeBÍilenle  de  la  Jun 
ta  tenga  que  abaadoDar  au  puesto,  au  oficina 
para  cumplir  con  aua  deberes  militares;  y  no 
veo  la  razdn  de  que  &  ua  presidente  de  la 
Junta,  que  presLa  su  cargo  honoríBcnmente, 
Re  le  obligue  &  prestar  el  servicio  de  laa  ar- 
man, y  un  defensor  de  oficio,  que  tiene  auel- 
do,  quede    exento. 

Por  esB  razón,  señor  presídeme,  yo  no  voy 
á  volar  el  artículo  propuealo. 


—  Las  ratones  que  abonan, 
•eOor  presiJeuie,  la  modificacitín  que  acabo 
de  proponer,  non  exactamente  las  mismas  que 
han  determinado  á  los  legisladores  á  excep- 
tuar del  servicio  á  toa  miembros  del  Supe- 
rior Tribunal  de  Justicia,  á  los  fiscales  del 
Estado  y  á  los  jueces  letrados  departa- 
mentales. Se  trata  de  funcionarios  que,  como 
los  anteriores,  necesitan  ín  dispensa  blenienie 
para  el  buen  desempeño  de  su  miniateno,  de 
toda  su  libertad  de  acción,  y  naturalmente 
no  disfrularfan  deesa  libertad  de  acción  si  se 
les  oblif^se  aprestar  servicios  militares. 
Hr.  BacDder— Que  pongan  personero. 
Sr.  Anajra — Croo  innecesario  aducir  ma- 
yores consideraciones.  Me  parece  que  esto  es 
transparente,  que  es  de  evideacia  luminosa. 
He  dicho. 

Hr.  miAna— No  me  ha  convencido  el 
señor  miembro  informante  cou  las  razones 
que  ha  dado,  porque  el  defensor  de  oficio 
puede  tener  eaa  libertad  que  él  dice  de  que 
carece,  deade  que  tenga  que  prestar  el  servi- 
cio de  las  armas,  pagando  personero.  Tiene 
en  sueldo,  y  con  ese  sueldo  puede  pagarlo. 
Hr.  BodrÍK«es(<lonL.  V.)— En  el 
mismo  caso  estarían  los  jueces  letrados  y 
miembros  del  Tribunal.  También  tienen  su 
aneldo  y  pueden  pagar  personero. 

tJn  «efior  repreBentAnle — Llegado  el 
otomento  tienen  que  prestar  sus  servícíoa. 

Sr.  Pereda — Pero  esos  no  ejercen  la 
profeaión  de  abogados  y  estos  defensores  la 
ejercen. 

(InierrapcIonOT). 

Sr.  BrlU»-— Yo,   señor  presidente,    voy 


á  dejar  constancia  de  mi  voto  en  contra. 
Creo  que  la  C&mara  no  puede  entrar  á  legis- 
lar el  punto  propuesto  por  la  Cooiisifin,  por- 
que eslá  fuera  completiimenie  de  lo  pedido 
por  el  mensaje,  que  es  la  interpretación  del 
artículo  21. 

(Ajwyjilosl. 

Vuelvo  &  repetir  no  estamos  codificando, 
estamos  interpretando;  y  por  tales  raxooes 
voy  á  dfjar  constancia  de  int  voto  en  contra. 

Hr.  Flgarl  —  Yo  he  visto,  señor  presi- 
dente, conteetiiiias  las  argumentaciones  que 
se  han  hecho  en  contra  del  articulo  pro- 
puesto por  la  Comisión.  De  manera  que  no 
hay  objeto  en  que  use  de  la  palabra. 

Sin  emh.ii^o,  deseo  ¡nsisiir  sobre  que  loa 
defensores  <le  oficio  esldn  ligados  á  un  gran 
número  de  procesos  por  término  perentorio. 
El  defensor  de  oRcio  ejerce  un  ministerio 
tanto  ó  m£s  necesaiio  que  la  acusación,  y 
tan  respetable  como  la  acuflación;  necesita 
una  libertad  absolula  de  acción,  y  no  podría 
ésta  ser  compatible  con  la  obligación  del 
servicio  militar. 

En  cuanto  6  la  circunstancias  deque  goce 
de  un  sueldo,  no  es  tampoco  una  considera- 
ción dignada  aienilerse  por  cuanto  el  sueldo 
es  nimio  con  relación  á  los  responsabilidades 
y  al  trabajo  que  se  imponen  &  loe  defenso- 
res de  oficio.  Este  sueldo  es  apenas  una 
indemniíación  nobre  la  cual  no  podría  con- 
tarse para  hacer  ilelucción  de  per^tonero; 
y  como  se  ha  dicho  muy  bien,  ni  la  facultad 
de  poner  personero  debe  tomarse  en  cuenta 
para  exonerarse  del  servicio  militar,  en  igual 
caso  están  todos  loa  miembros  de  la  magis- 
tratura nacional  y  todos  los  dem&s  funcio- 
narios públicos  que  exceptúa  la  ley. 

He  dicho. 

Hr.  Pereda  —  Yo  comprendo  que  loa 
defensores  de  pobres  se  hallan  muy  mal  re- 
munerados, y  no  tendría  incon  renienie  en 
votar  el  artículo  propuesto,  pero  no  en  eaias 
circunstaociss.  Aquí  cabe  bien  la  pregunta 
del  diputado  n^ilor  Briro:  ¿estamo*  codifi- 
cando ó  Ínter  pristan  do  un  inciso  determi- 
nado del  articulo  '¿I  del  Código  Militar? 
Si  estarnos  interprel  indo,  que  CH  lo  que  yo 
entiendo,  no  podemos  dictar  un  artículo  odi- 
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tívo,  puesto  que  se  violaría  un  precepto  de 
nueatra  carta  fundamental  por  el  cual  ae  es- 
tablece que  sólo  podemos  ocuparnos  en  se- 
siones extraordinarias  de  aquellos  asuntos 
que  expresamente  nos  somete  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

(Apoyados). 

Luego,  puee,  entiendo  que  el  artículo  pro- 
puesto por  el  señor  diputado  por  Artigas,  si 
se  sancionase,  sería  inconstitucional. 

Por  esta  ánica  razón  le  voy  á  negar  mi 
voto. 

9r.  Flfrarf — Entonces,  sería  el  caso  de 
votar  primeramente,  si  es  materia  de  la  or- 
den del  día,  si  podemos  ocuparnos  de  esta 
cuestión,  para  no  hacer  una  apreciación  so» 
bre  el  fondo  del  asunto. 

Sr.  Presidente — Lo  que  ha  propuesto 
el  diputado  seHor  Anaya  es  una  adición  al 
artículo  21  del  Código  Militar. 

La  Cámara  puede  resolver  la  duda  de  si 
está  en  discasión  todo  el  artículo  21  ó  sólo 
los  dos  incisos  mencionados  en  el  mensaje 
del  Poder  Ejecutivo. 

La  Cámara  en  las  aprobaciones    anterio- 
res se  ha  separado  del  rigorismo  de  esa  doc 
trina,  puesto  que  ha   introducido  en  los  ar- 
tículos ampliaciones  que  no  figuraban  en  el 
pensamiento  originario  del  Poder  Ejecutivo. 

Sr»  Callarro  —  Pero  la  Cámara  puede 
pronunciarse  sobre  eso  votando  si  es  recha- 
zado ó  no. 

Sr.  Presidente — Votando  en  pro  ó  en 
contra. 

Se  va  á  votar  si  se  da  el  punto  por  sufi- 
cientemente discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  aditivo  propuesto 
por  el  diputado  señor  Anaya. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatlTa). 

El  artículo  4.»  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Continúa  la  orden  del  día. 

8r«  Cuñar r o — Voy  á  hacer  moción  pa* 


ra  que  el  asunto  que  va  á  tratarse  vuelva  á 
Comisión,  porque  me  proponía  hacer  algunas 
observaciones  en  forma  que  revisten  especial 
importancia  y  trascendencia,  y  que  hay  que 
concordarlas  con  los  artículos  que  hay  que 
reformar,  con  los  artículos  del  Código  de 
Procedimiento. 

He  conversado  con  algunos  miembros  de 
la  Comisión  de  Legislación  y  con  muchos 
señores  diputados,  y  están  de  acuerdo  en 
que  este  asunto  vuelva  á  Comisión,  en  cuyo 
seno  me  haré  oir,  con  las  reformas,  para  que 
vengan  ya  prestigiadas  por  la  autoridad  de 
la  Comisión. 

Así  es  que  hago  moción  para  que  se  apla- 
ce este  asunto  y  vuelva  á  Comisión,  á  fin  de 
que  ésta  se  expida,  si  os  posible  que  esto 
suceda,  para  la  sesión  del  sábado. 

(Apoyados). 

Htm  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Cufiarro, 
está  en  discusión. 

81  se  aplasa  el  proyecto  de  modificaciones 
á  los  artículos  644,  647,  824  y  825  del  Có- 
digo de  Procedimiento  Civil,  volviendo  el 
asunto  á  Comisión,  para  que  ésta  se  expida 
para  la  sesión  del  sábado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Continúa  la  orden  del  día. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación sobre  el  proyecto  de  Código  Nota- 
rial del  diputado  señor  Riestra. 

Wr.  Riestra — Tengo  el  propósito,  señor 
presidente,  de  retirar  de  la  consideración  de 
la  H.  Cámara,  e^  proyecto  de  Código  Nota- 
rial informado;  pero  desearía  hacer  esto  por 
extenso,  y  suplicaría  á  la  H.  Cámara  que,  si 
no  hay  otro  asunto  en  la  orden  del  día,  se 
suspendiera  hasta  la  sesión  que  viene,  por- 
que, ya  digo,  tengo  que  manifestar  razones 
por  extenso  en  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo* 
yada  la  indicación  del  diputado  señor  Ríes* 
tra,  se  va  á  votar. 

^r.  Varitas— Esto  no  quiere  decir  que 
la  Cámara  ae  pronuncie  sobre  el  retiro. 
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8r.  Presidente— No,  eeílor;  Beocitla- 
■n«Dl«  ee  va  á  votar  ai  se  aplasa  hasta  la  ee- 
aifin  del  sábado  la  con8¡deraci6n  del  asunto 
que  &gun  en  áltimo  lérmino  en  la  orden  del 
dfa,  es  decir,  el  proyecto  de  Código  Notarial 
del  diputado  eeflor  Rieatra. 

Loe  sellorea  por  la  afirmativa,  en  píe. 


8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  ee  d 
or  terminada  la  sesión. 

(se  leiBDU>  la  sulAn  slenAo  las  d 
y  clncueuU  minuloa  p.   ra.). 

Manuel  Garda  y  Sanios, 

soc  reía  rio  red  ador' 

Samuel  Blixén, 

secretarlo  rslalor. 
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AGOSTO  27  DE  1904 


PR  ESIDB  ei.  DOCTOR   RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


8e  decUrAabierta  Iti  BeeiAn  i  las  cuatro^ 
veinte  minatos  p.  m.  del  din  veintisiete  de 
agosto  del  itHo  de  mil  aovecientoa  cuatro,  con 
Miatencta  de  loa  représenla  nteR  seBoree 


SMaaoolt 
OUvara 


Ferrar 

Rod« 


MMFtorell 

LaoocvK  StlrlliiB 

i^pnrro 

Várela 

OrMt* 

trlsoyen 

Solé  7  n«drlc«ea 


COK  AVISO 
la  Fajardo 


AgDirri 

AlTU 

Ramón  G 
Florlto 


IClerii 
Viera 


CON  UCRNCIA 

HnrA 


Sliván  Fem&ndea 
Rodrlsnea  (don  H.) 
BrlM  del  Pl^o 


VáaqMB  Varal* 


Sr.  Presidente — Va   i  darse  lecuirs 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(MIM). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  haoe  uso  de  la  palabra  ae  va  i 
votar. 
8i  se  aprueba  el  acta  leída. 
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Los  señores  |)or  la  afírmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Los  señorea  Dornaleche  y  Reyes,  propietarios  de  la 
«Imprenta  Artistica»,  editora  del  foHeto  histórico 
titulado  <*La  bandera  de  San  Antonio**,  solicitan  que 
V.  H.  se  suscriba  &  un  número  de  ejemplaren  de  di- 
cha publicación. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

~»  La  Comisión  Especial  delegada  de  la  Asam- 
blea de  Escríbanos  celebrada  el  2-i  del  corriente  en 
el  -«Ateneo  del  Uruguay**,  presenta  á  V.  H.  una  exposi- 
ción, acompaña*]a  de  una  nómina  de  escribanos 
adherentes  al  proyecto  de  Coligo  Notarial. 

A  sus  antecedentes. 

—El  sefior  representante  doctor  Manuel  E.  Tlscor- 
nia  solicita  dos  meses  de  licencia. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
diputado  señor  Tiscornia. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

—El  señor  diputado  doctor  Girino  Alves  solicita 
treinta  dias  de  licencia. 

Se  va  á  votar. 

8i  se  concede  al  diputado  señor  Al  ves  la 
licencia  que  solicita. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sp.  Brlto — Entre  los  asuntos  entrados, 
señor  presidente,  de  que  se  acaba  de  dar 
cuenta,  hay  una  petición  de  los  señores  edi  • 
tores  Dornaleche  y  Reyes,  á  proposito  de  upa 
suscripción  á  un  folleto  confeccionado  por  el 
señor  HéíMof  Vello  con  relación  á  la  bande- 
ra de  Han  Antonio,  cuyos  fondos  son  desti- 
nados á  la  erección  de  un  monumento  al  ge- 
neral don  José  GaribnMi. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  existiendo 
sobre  ese  punto  alguna  controversia,  la  Cá- 
mara debería  tratar  esta  cuestión  inmediata- 
mente, contribuyendo  con  una  suma  á  la 
erección  de  ese  monumento,  y  en  tal  virtqd 
haría  moción  para  que  la  Cámara  .se    suscri- 


biera con  la  cantidad  de  50  pesos  por  una 
sola  vez,  para  aumentar  los  fondos  destinados 
á  la  erección  de  la  estatua  del  general  Oarí- 
baldi, 

(Apoyados). 

cubriendo  esa  erogación  con  loa  fondos  que 
tiene  la  Secretaría,  de  sus  economías. 

(Apoyados). 

Sr.  PreftM«p(e-^Hab<endo  8Í<|o  apo- 
yada  U  moción  (}el  dipu^do  señor  Brito,  es- 
tá en  discusión. 

Sr«  Costa — Cien  pesos. 

Sr.  Brlto — No  tengo  inconveniente  en 
aumentar  la  cantidad  á  100  pesos. 

Sr.  Irlgojren —  Estoy  de  acuerdo  en 
cuanto  á  la  moción  formulada  por  el  dipu- 
tado señor  Brito,  pero  no  en  cuanto  á  la  can- 
tidad. Me  parece  que  es  insignificante  la 
cantidad,  dado  el  objeto  que  se  propone. 

(Apoyados). 

Yo  haría  moción  para  que  la  Cámara  die- 
ra de  una  sola  vez  200  pesos. 

(Apoyados). 

Hr.  Pi'esfdente  —  El  diputado  señor 
Brito  propuso  100  pesos.El  diputado  señor 
Irigoyen  propone  200  pesos. 

¿Ha  sido  apoyad:!  esta  proposición? 

(Apoyados). 

Sr.  Brlto — Acepto  la  modificación. 

$(r.  illartorell — Yo  desearía  saber  si  la 
moción  del  diputado  señor  Brito  envuelve 
la  idea  de  una  exoneración  de  la  9o|icitud 
de  los  señores  Dornaleche  y  Reyes  para  sus- 
cribirse al  folleto  «La  bandera  de  San  An- 
tonio», porque,  como  ha  hecho  referencia,  ps- 
rece  que  el  diputado  señor  Brito  deseara  que 
la  1{.  Cámara  eludiera  el  compromiso  He 
subscripción  con  votar  una  cantidad  por  una 
sola  vez. 

Sr*  Brlto —  Voy  á  satisfacer  al  señor 
diputado  por  Montevideo. 

Efectivamente,  señor  presidente,  la  men- 
te mía  no  es  eludir  la  suscripción,  pero  bí, 
como  es  un  punto  en  que  hay  controv^rsis, 
creo  que  lo  más  sencillo,  lo  más  recto,   es — 
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dado  el  ñn  que  tiene  el  Óbolo  que  se  saca  de 
esa  euacripdón — que  la  Cimara  oontríbu;a 
ooD  una  auma  de  dinero  direotamenie  i  la 
ereociÓD  del  monumento. 


Sr.  Plsart — Yo  pedirla  que  se  diera 
leotum  á  Ib  solicitud  de  los  seHores  Dorna- 
leche  y  Reyes. 

IKpOjMor). 

Sr,  Preaideote— Léaoe. 

(>;«  1M  lo  nlguleote); 
MonWTldeo.  US  de  agosto  <la  ie<H. 


Los  que  «iiscrlbcn,  pmpletarlOR  ile  In  -Im| 
ArllsUcB-,  tienen  el  honor  de  poner 
de  uated,  que  acaban  de  publicar  un  folleto  ife  carác- 
ter tilsWrlco  j  titulado  •!,»  bandera  de  San  Antonln-, 
destinando  su  producto  liquido  al  Fondo  para  el  mc- 
nnmeato   k  Oaribaldl  en  MouteTldoo 

Como  Ja  erección  de  dlchu  monumanlo  responde  A 
la  le»  de  Junio  7  de  1882,  «anciotiada  pnr  el  H.  Cuer- 
po UgialatiTo.  ■•  peraillea  ft  la  vez  BoUcitir  de  la 
H.  Cámara  que  coopere  al  Intento  referido  adqui- 
riendo algunos  templares,  ya  para  su  biblioteca  ú 
ya  para  obaeqular  á  loa  parlamenloa  argentino  j 
rlograndeose,  alentu  al  Interis  que  lo  concerniente 
á  la  actuaclún  de  Oarlbaldl  en  América  debe  prasU' 
iDlblemente  despertar  en  loa  doe  países  llmltrores. 

El  Iibrito  se  nnderá  al  precia  de  «O  ceniislmas  el 
ejemplar. 

fun  el  miiBlto  aprecio,  saludan   al    leflor   presl- 


Dornaltche  y  R.-y«j. 

8i  no  se  bace  uso  de  le  palabra  se  va  á 
votar. 

Hr.  Martorel — Deapufei  de  ofda  la  lec- 
tura de  Ib  solicitud  de  los  seflores  Dornale- 
chey  Reyes,  se  ve  que  en  una  forma  fi  otra 
la  Cámara  contribuiría  i  engrosar  loe  fon- 
dos destiuados  í  la  erecciAn  del  monumento 
al  general  Garíbaldi.  Por  manera  que  con- 
vendría tal  ves  dejar  sin  efecto  la  moción  del 
diputado  seBor  Brito  y  esperar  ti  que  la  Co- 
misión resolviera  respecto  de  la  solicitud  de 
la  referencia.  Aceptando  la  petición  de  estos 
sehoree  babrfa  dos  beneñcios:  ei  de  concu> 
rrir  la  Cámara  con  una  suma  que  equival- 
dría, tal  ves,  á  la  que  se  desea  vetar,  y  el  de 
obtener  los  seHores  diputados  una  obra  im- 
portante, sin  contar  el  estimulo  que  habría 


para  la  industria  tipográfica  por  la  parte  de 
utilidades  que  pudiera  tocarle. 

Para  mí  la  moción  del  diputado  BeHor  Bri- 
to  asignando  los  200  pesos  que  se  ¡Ddioan, 
no  sería  una  causa  para  que  la  Cámara  pu- 
diera rechazar  la  petición  de  los  señores  Dor- 
naleche  y  Reyes. 

Así  es  que,  á  mi  juicio,  convendría  más 
bien  dejar  sin  efecto  la  moción  del  diputado 
aeílor  Brito  y  dejar  subsistente  la  petición 
de  los  menores  Dornalechey  Reyes,  para  que 
la  Comisión  que  debe  entender  resolviera  lo 
que  creyera  más  conveniente. 


Sr.  Pl(c«rl— Yo  desearla  saber  si  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Brito  es  excluyente 
de  la  solicitud  de  los  seflores  Dornaleche  y 
Reyes;  porque  si  no  fuera  así,  entonces  des- 
de ya  estaría  dilucidado  el  punto  en  debata 
y  podrí nmos  pasar  6.  votar. 

De  otra  manera,  habrfa  que  conocer  las 
intenciones  del  mocionante  para  poder  votar 
BD  conciencia. 

Sr.  Brlto — Uanifesti  ligeramente,  seBor 
presidente,  al  hacer  uso  de  la  palabra  cuan- 
do formuló  mi  moción,  que  la  idea  que  me 
guiaba  era  de  que  la  Cámara  contribuyera 
directamente  con  la  euma  de  200  pesos  á  la 
erección  de  la  estatua  al  general  Garibaldi, 
en  razón  de  que  le  propuesta  de  los  seBores 
Dornaleche  y  Reyes,  por  el  folleto  á  que  ha- 
ce alusión, — escrito  hábilmente  y  con  reco- 
pilación de  datos  por  el  seBor  Vollo— trata- 
ba un  punto  en  que  había  controversia,  y 
como  el  tin  de  esLa  suticripción  era  aumentar 
los  fondos  para  la  estatua  que  he  menciona- 
do, creía  que  era  mucho  más  práctico  que  la 
Cámara  contribuyera  direotamenie  ooo  una 
euma  á  la  erección  del  monumento. 

Sr.  Martorell  —  ¿Excluyendo  la  peti- 
ción? 

Sr.  Hora  MatcM-lBos  —  Pero  desde 
que  la  moción  no  dice  nada  respeiMo  de  la 
solicitud... 

i4r.  Areeo— Yo,  seBor    presidente,  oreo 
que  en  este  momento  ee  están  involucrando 
dos  cuestiones  que  non  diferentes. 
(ApoyadoH). 
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Una  es  la  solicitud  de  lo^  señores  Dorna- 
leche  y  Reyesa,  que  la  Mesa  ha  pasado  á  in- 
forme de  la  Comisión  de  Peticionei,  y  la  otra 
es  la  moción  formulada  por  nuestro  distin- 
guido compañero  el  señor  Bríto. 

Desde  luego,  declaro  con  toda  sinceridad 
que  yo  voy  á  votar,  y  que  acompaño  y  aplau- 
do con  todo  mi  corazón,  la  moción  del  señor 
Bríto,  porque  creo  que  traído  á  la  discusión 
el  asunto  con  motivo  de  la  solicitud  de  los 
señores  Dornaleche  y  Reyes,  es  algo  justot 
legítimo,  es  hasta  cumplir  un  alto  deber  de 
gratitud  el  votar  la  Cámara  la  pequeña  can- 
tidad que  ha  indicado  el  colega  para  contri- 
buir á  aumentar  los  fondos  que  se  están  re- 
colectando para  erigir  un  monumento  á  la 
memoria  del  general  José  Oaribaldi. 

Discutamos,  pues,  la  moción  del  diputado 
señor  Bríto  y  apruébese  ó  rechácese, — sea 
cual  sea  la  resolución  de  la  Cámara,— sin  per- 
juicio de  que  la  solicitud  de  los  señores  Dor- 
naleche y  Reyes  siga  los  trámites  de  estilo, 
— pase  á  estudio  de  la  Comisión  de  Peticio- 
nes y  ésta  aconseje  lo  que  en  su  opinión  crea 
que  la  Cámara  deba  resolver, — y  entonces 
habrá  llegado  el  momento  de  discutir  sí  es 
conveniente,  si  es  oportuno  suscribirse  á  la 
publicación  editada  por  los  señores  Dornale- 
che y  Reyes,  ó  no  es  oportuno  suscribirse  á 
ese  y  á  los  demás  folletos  que  se  han  produ- 
cido con  motivo  de  la  controversia  que  se  ha 
suscitado  respecto  de  la  bandera  de  San  An- 
tonio. 

(Apoyados). 

Sr.  Vareas — Voy  á  hacer  una  consulta 
á  la  Mesa;  y  es  si  estando  la  Cámara  en  se- 
siones extraordinarias  puede  ésta  ocuparse 
de  otros  asuntos  que  no  sean  aquellos  que 
nos,  ha  remitido  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr»  Areoo — De  los  asuntos  de  orden  ín» 
temo  sí,  puede  ocuparse  la  Cámara. 

tir»  Var§^a»^Es  de  carácter  interno  la 
solicitud  de  los  señores  Dornaleche  y  Reyes; 
pero  la  moción  del  diputado  señor  Bríto— que 
apoyo  y  aplaudo — me  parece  que  no  es  de 
carácter  interno. 

Sr.  Flg^arl — Es  de  carácter  interno. 

Sr.  Areco«-Es  perfectamente  legítimo, 
se  puede  votar  legítimamente.  Se  trata  de  dis- 
poner de  nuestros  fondos. 


Sr.  Pereda — No  se  trata  de  una  ley. 

Sr,  Varg^as — Perfectamente:  si  es  así,  no 
tengo  nada  que  decir.  Era  una  cuestión  de 
interpretación  que  deseaba  recabar  de  la 
Mesa. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  entiende  qoe 
los  dos  asuntos  son  de  carácter  interno.  Sea 
que  se  vote  una  suma  para  suscripción  ó  una 
suma  para  concurrir  á  la  erección  de  un  mo- 
numento, no  son  asuntos  que  reclamen  una 
decisión  del  Cuerpo  Legislativo,  sino  simple- 
mente una  decisión  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes. 

Sr.  Pereda — Aplaudo  la  iniciativa  del 
diputado  señor  Bríto  y  la  comparto. 

Lamento,  sin  embargo,  que  la  circunstap- 
cía  de  estar  en  sesiones  extraordinarias  y  de 
ser  tan  exiguos  los  fondos  con  que  cuenta  la 
Cámara,  no  permitan  votar  una  cantidad  ma- 
yor. 

Bien  merece  aquel  gran  ciudadano  univer- 
sal, que  tan  importantes  y  eminentes  servi- 
cios ha  prestado  á  la  causa  de  la  libertad,  en- 
tre otros  á  nuestro  país,  que  se  contribuya 
de  manera  tal  que  pueda  levantarse  inmedia- 
tamente el  monumento  iniciado  desde  el  año 
1865. 

Voy,  pues,  á  votar  esa  moción,  con  el  agre- 
gado propuesto  por  el  doctor  Irigoyer,  sin 
perjuicio  de  que  la  solicitud  de  loa  señorea 
Dornaleche  y  Reyes  siga  su  curso  y  pueda 
ser  debidamente  considerada  por  la  Cámara 
en  oportunidad. 

Me  parece,  por  otra  parte,  que  el  hecho  de 
votar  la  moción  del  diputado  ae&or  Bríto  no 
excluye  la  consideración  futura  de  esa  peti- 
ción. 

Por  lo  demás,  sería  irregular  que  se  proce- 
diera contrariamente:  una  solicitud  se  debf^ 
estudiar;  debe  pasar,  como  la  Mesa  le  ha  da- 
do curso,  á  la  Comisión  respectiva,  ésta  acon- 
sejar lo  que  corresponda,  y  entonces  recién 
se  verá  si  la  Cámara  debe  suscribirse  ó  no  y 
de  qué  manera  debe  hacerlo. 

Me  he  creído  obligado  por  mis  ideas  á  ha- 
cer esta$=<  breves  manifestaciones. 

Sr.  Iri^oyen  —  No  estoy  de  acuerdo 
con  la  cantidad  de  cincuenta  pesos... 

Sr.  Presidente —El  señor  Bríto  ha 
aceptado  la  sumado  doscientos  pesos. 
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8r.  Irlffoyen— Perfectamente. 
Nr.  Presldeate— Se  va  á  votar. 
Si  ae  dn  el  punió  por  auñcíen cementa  < 

Loe  sefiorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmaiiva). 


Léaxe  nuevamente  la  mocíAn  ilel  dipu- 
tHilo  aenor  Brílo  con  la  enmienda  ilet  dipu- 
tado seflor    Irígoyen. 

(Se  !•«   lo  slgul«nle|: 

La  H.  Cámara  ris  R«preaeaUin(es  as  ¡lURcriba  con 
la  suma  dtdotelenlot  pesos  que  ae  i< 
fondos  el  i  atente*  en   Secrslirla.  nun 
erección  dsl  monumento  al  general  O 

Los  eefiorea  por. la  aGrnisiiva,  en  pie. 

(AñrmallTa) 

Sr.  MArtorel  -  Oeieo  que  conste  que 
he  votado  a  firma  ti  va  mente,  no  obstante  las 
ideas  que  manifesté  antea. 

Sr.  Prealdente— Asf  se  har&. 

¿La  Comisidn  de  Legialnción  ba  tenidn 
oportunidad  de  cambiar  ideas  con  Ioh  seño- 
rea diputados  que  se  proponían  modificar  el 
proyecto  de  integracidn  de  los  Tribunales 
con  con j necea? 

!<lr.  Costa— Sf,  eeflor:  se  reuniA  ayer, 
cambi6  ideas  pero  o»  ba  terminado  su  tra- 
bajo. Ha  sido  citada  nuevamente  para  el  lu- 
nes, donde  espera  lerminarlo. 

.•ir.  E>reBldente — En  vista  de  la  rnani- 
feütaciAn  del  seRor  presidente  de  U  Co- 
misión de  LegnlaciAn.  este  asunto  quedará 
aplatado  para  la  próxima  sesión,  toda  vei 
que  la  Comisión  esté  habilitada  p.sra  ezpe- 
dirne. 

Nr.  Irlgoren— Como  en  la  última  xe- 
8Í6n  emplazamos  i  Ion  aeSores  diputiidoe 
inaaielentea,  desearla  que  la  Mesa  diera 
cuenta  del  resultado  y  que  la  Cámara  resol- 
viern  definitivamente  ese  asunto. 

Ha{^  moción  en  ese  sentido. 

Sr,  Pr««lden(e — {Ha  sido  apoyada? 

(Apoyaiioí). 

I>n  Heía  debe  informar  que,  cumpliendo 
lo  resuelto  por  la  H.  Cámara,  dirigió  invita- 
ción especial  á  todos    los    seBorea  diputados 


indicados  en  h  reaolución  votada,  transcri* 
biendo  el  texto  de  esa  resolución  é  iuvilán- 
dolos  á  concurrir  á  la  seaión  de  hoy,  y  que 
los     aeñores   diputados  no   han    concurrido. 

¿Cu&l  es  la  proposición  concreta  del  di- 
putado señnr  Yrigoyenl 

Sr.  IrlKO^ea — Era  que  la  Mesa  infor- 
mara sobre  el  resultado. 

La  moción  hecha  por  los  colegas  y  apro- 
bada p'>r  lii  Cim  ira  en  la  sesión  anterior, 
es  concluyant-í.  De^da  que  eno»  señores  no 
ban  contestado,  el  resultado  entonces  en 
conocido:  la  Mesa  convocará  á  los  suplentes 
comees  de  orden. 

Sr.  Presidente — Ln  Mesa  no  pned* 
convocarlos  sin  informe  de  la  Comieióo  rea* 
pectiva. 

Sr.  CaÜarro — Pasar  los  antecedentes 
á  la  Comisión  de  Peticiones  es  lo  que  co- 
rresponde. 

Sr.  Irígoyen  -Perfectamente. 

.*(r.  CnBarro — La  moción  presentada  y 
que  la  Cámara  aprobó,  como  ha  dicho  el  se- 
ftor  diputado,  es  concluyeme. 

Decfn  que  ae  considerarían  abandonados 
los  cargon  si  no  concurrían  los  señores  dipu- 
tados á  las  3  1/2  de  la  sesión  de  boy. 

De  manera  que  lo  que  hay  que  hacer  es 
pasarlos  nniecedentes  á  la  Comisión  de 
Peticiones  piua  que  ésta  se  expida  y  poder 
llenar  las  vacante  de  los  senore«    diputados. 

Yo  hago  moción  en  ese  sentido:  que  se 
paaen  los  antecedentes  á  la  Comisión  res- 
pectiva para  que  sean  convocados  los  su- 
plentes que  corresponda. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  seHor  CnHarro, 
está  en  ilíacusión. 

Sr,  Martorel — Creo  que  este  asunto 
debía  ser  tratado  momento  antes  de  termi- 
nar la  sesión,  parque  aún  cuando  es  do  su- 
poner que  los  t>enore4  diputados  convocados 
no  se  presenten,  el  hecho  es  que  podrían 
presentarse  hoy  antes  de  terminar    la  sesión. 

Nr.  CnSarro — Pero  como  el  deber  re- 
glameniario  esqueje  presenten  á  lasSy  1/2, 
y  lie  lo  contrario  los  considera  inasistentes 
el  Reclámenlo  á  loa  diputados  que  no  coo- 
outren  á  ess  hora... 
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Sr.  niartorell — No  es  la  práctica. 

Sr.  Cvllarro — Yo  me  refiero  al  Regla- 
oieoto,  JO  sé  lo  que  dice  el  Reglamento;  no 
^eé  fli  se  practica.  —  Aun  ha  transcurrido 
hora  7  media  más;  si  vinieran,  siempre  ha- 
bría motivo  de  revocar  la  resolución  antes 
de  las  seis. 

8r.  Prestdente^—Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Léase  la  moción  del  diputado  señor  Cu- 
narro. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

Continúa  la  orden   del  día. 

Léanse  los  dictámenes  de  la  Comisión  de 
Legislación  en  el  proyecto  del  Código  Nota- 
rial. 

Hr.  OoBO — Los  informes  á  que  se  ha  re- 
ferido el  señor  presidente  son  bastante  exten- 
sos: son  tres. 

Según  tengo  entendido  el  autor  del  pro- 
yecto va  á  hacer  moción,  después  de  haber 
hecho  uso  de  la  palabra,  para  que  este  asun- 
to pase  nuevamente  á  Comisión. 

Esta  circunstancia  hace  que  formule  una 
moción  relativa  á  este  apunto,  y  es  la  siguien- 
te: que  se  suprima  la  lectura  de  los  informes 
á  que  se  hn  referido  la  Me^a. 

(Apoyados). 

Sr.  Preiildente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Goso, 
se  va  á  votar. 

Nr.  Rlestra — Efectivamente:  en  la 
sesión  anterior  había  anunciado  que  iba  á 
fundar  extensamente  las  razones  que  tenía 
para  retirar  el  proyecto  de  la  consideración 
de  la  Honorable  Cámara;  pero  por  razones 
de  delicadeza  personal  no  lo  voy  á  hacer. 

Sin  embargo,  insisto  en  retirar  mi  proyec- 
to como  lo  había    anunciado. 

Pido,  pues,  permi«*o  á  la  Cámara  para  re- 
irarlo. 

(No  apoyados). 

Sr»  Gil— Pido  la  palabra. 


8r.  Presidente — La  Mesa  desea  sa- 
ber si  el  señor  diputado  solicita  la  palabra 
para  ocuparse  de  la  moción  previa  del  dipu- 
tado señor  Ooso,  á  fin  de  metodizar  el  debate, 
porque  el  retiro  que  solicita  el  diputado  señor 
Riostra,  es  un  punto  que  debe  tratarse  des- 
pués. 

Está  pendiente  una  moción  de  mero  trá- 
mite del  diputado  señor  Ooso.  Si  es  para 
ocuparse  de  ella,  tiene  la  palabra  el  diputado 
señor  Gil. 

8$r«  Qll — Yo  haría  una  moción  sustituti- 
va  ds  la  del  diputado  señor  Ooso,  más  bien 
dicho,  concurrente  al  mismo  objeto,  y  sería 
que  este  asunto  pasase  nuevamente  á  Comi- 
sión, 

(Apoyados). 

á  una  Comisión  especial,  ó  á  la  misma  Co- 
misión dictaminante  integrada;  pero  la  ha- 
ré en  el  sentido  de  que  sea  una  Comií^ión 
especial,  dada  la  importancia  del  asunto  j 
el  carácter  de  él. 

8e  ha  dado  cuenta  por  la  Mesa  de  una  so- 
licitud de  un  gran  námero  de  escribanos  que 
se  ocupan  de  este  proyecto. . . 

8r.  Presidente — Permítame  el  señor 
diputado...  ^u  indicación  puede  perfecis- 
mente  formularse  después  de  votada  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Gk>so. 

Sr.  OH — Es  que  la  presento  como  substi- 
tutiva de  la  del  señor  diputado,  y  quisa  el  se- 
ñor diputado  acepte  mi  moción. 

8r.    Ooso — Sí,  señor. 

Sr.  Presidiente — Lo  que  pide  el  dipu- 
tado señor  Goso  es  la  supresión  de  la  lectu- 
ra de  los  informes,  y  que  se  entre  á  tratar  el 
asunto  prescindiendo  de  su  lectura,  y  el  dipu- 
tado señor  Gil  se  ocupa  del  asunto. 

Sr.  OH — No,  señor;  no  me  ocupo  de! 
asunto.  Presento  una  moción  concurrente 
con  la  del  diputado  señor  Goso. 

8in  embargo,  no  tengo  inconveniente  en 
aceptar  el  trámite  que  indica  la  Mesa. 

Sr,  Presidente — Me  parece  más  regu- 
lar que  se  decida  esa  cuestión  de  mero  trá- 
mite, porque  la  cuestión  á  que  se  refiere  el 
diputado  señor  Gil,  de  si  se  ha  de  tratar  de 
inmediato  ó  ha  de  volver  á  Comisión,  tiene 
necesariamente  que  rozar  el  fondo  del  asun- 
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U>,  j  formular  razones  aobre  ai  la  Cámara 
puede  6  no  abordar  de  inmediato  el  conocí* 
miento  de  eete  asunto,  cuando  lo  que  Índica 
el  seQor  Ooso  ea  una  cueatifin  de  mero  trá' 
miie. 

Sr.  Olí —  Huy  bien,  sefior  presidente. 
Adhiero  al  trámite  indicado  por  la  Mesa. 

Sr.  Presidente— 8e  va  á  votar. 

8i  se  suprime  la  lectura  de  los  informes  de 
la  ComieiAn  de  LegislncíAn  y  de  los  antece- 
dentes. 

Los  aeQores  por  la  afirmaliva,  en  pie. 


CÓDIGO  NOTARIAL 


TITVLO  PRIMERO 


De  loa  asplrantoa 


CAt'ITUI.O  I 


Articulo  1  *  Toda  persona  (an 
M  á  1.1  pmr«slón  de  «scrlbaau  y 
arre-ntandti  laa  iigulenles  clrcu 


para  tener  el  carácter  lettal  i 
a  debe  haciTse  lo  mis  cerra 
a  recepción,  pi)rqus  con  elln  s, 


3°  MHber  rendldu 


emof  entablíddo  prlr 
Irante  erectOe  después  I 
líclenti-  y  pruTBrhuMi  J 
aiiy  por  simple  ruUna 


da  rlHD'lad  y  precisión  un»  escritura,  íiIii  necp-.|dail 
de  i«aer  por  delatiU  los  furmularluf,  y  partlcular- 
■nenie  loa  rurniularlüs  cargintet  de  an tallo.  Vque  aun 
boy  M  u^iaii  por  encrlbanus  de  aliiuna  Ilustración 

!.<>  r.icioiiai,   lo  lóeii?<',  es  que  in   práctica  »ea  el 
complemanlo  ría  la  teoría.  Aal  («odríu  que  ser  alam. 


ire«  escribanos  los  que  empiezan  ft  redactar 
is  después  de  tener  cu  noel  míenlos  gene  ralea 
:ho.  que  los  que  proceden  ft  la  Inrersa. 


cAprroLO  n 

M  BBQUISrrOS  rAEA  OPTAR  í 


(Artículos  3  •-■X)-V.  las  n 
Ira  obra:  BNS*YOa  JUHfDTCo.HOT*ftFAi,B9,  pa 
Articulo  a*.  Iny  31  -te  dlcleindre  •le   iMTS- 
»,,  ley  IS  de  Julio  de  lüST—ArlIculo  lO,  ley 

La  ley  a>pailula  fué  prumulgada  en  18  de 
!B«2  y  reílamenU'ida  en  30  <le  diciembre  d. 
ifio  y  s  de  nOílembre  de  iflTl, 


I  tres  aHoa  por 


np]ldoH  de  edad. 


lí«-ElToct 

r  don  Anite 

Floro  Cosco  en  su   proyec- 

to  de  ley  xob 

ftn  de  los  irlbiiuale»  (artl- 

culoBTh  y  las 

eyes  guatemaltecas  sólo  eliden  íl  áflo*: 

n.   Is  ley  de 

B  pn-TlnclB 

de   Buenos  Airea    de  3  do 

ism,  promu 

gadaen  1»  Plata;  M.  la  de 

organliacldn 

ales  de  la  Capital    Federal 

de  Buei]^>B  Al 

ea  (arllculu 

itiZy,   as,  la  francesa    (artl- 

-•ulnSSkSi,  1 

Hungría  larUculoS);  31    J 

94,  lallallan 

,  sesdn  quf 

leiiRa  compe 

tlculo  fi.-);  -¡fi,  la   espafloia 

(articulo  101;  íi.  las  leye^ 

dolasproTlnclai   de  Cúrdo- 

ba,  San  Jnnn 

'•orrieiiie'. 

Jujiiy.  Santiago  del  Ratero, 

V  M  las  de  Sa 

1  i,ui!  y  Me 

üíítn    (República   Argentl- 

nah  ES,  la  ley 

oríAnlca  d 

los    tnbunale»    de  Chile 

lank-uios,  in 

y  mh  ffl.  e 

proyecto  da   CMlgo    Nola- 

rlal   ArBeniln 

nrep  Varaogot  y  Vera    (ar- 

tlculO 2).  y  K 

Mndan  en  i 

le:  -como  la  ley  de   orga- 

nl'sclón  de  1 

».  tribunales 

a  eilaencla 

de  las  leyes  anteriores   qne 

prexcrlblnii  2&  aüoi.  En  n 

Unía  la-  Amé 

ca.  se  Tl*e 

mll'ti  Sílíi'oué"!!!!' bÍSS 

paí  aquí  el  hu 

mb re  es  ciudadano   ¿   los' IT   adOI,    «S 

los  que  nao 

en  en  países  europeo-   re- 

clén ian  A  pupilaje-. 

ne  al  erigir  3B  aDot.  nos 

hein.^s  coloca 

o  en  un  lér 

nsble. 

3.-Bnena, 

costumbres  (arllculol.-). 

Articulo  8' 

ley  SI  de 

Iclembrede  l8T»-Artlculo 

il  Rapéculo— l,-y  ".;  titulo  H*.  partid  i  a  •—Ley  l.>, 
,uli.  iM.  paitiiia  .i.«— l*y  it.-.  titulo  is.  libro  7  de  la 
ivlaima  Reciipihiclrtii-AtllcmoSI.  ley  orgínlca  pa- 
I  los  irlbunnle-L  de  la  República  de  Kant<>  D  -mingo 


lacldad  teOí  lea. 

1  a-,  ley  SI  de  rtlciemb 

Id^Kspafladei-l.leab 
culo  s.'de  la  ley  Hallan 
del  prcjyecto  de  OOdiRo 

-a  de    t8T«-L»yR.* 
Recopilación -Df 
il  de  IS4*-Nümero 

í^tarlal  de  Varan 

ncloncla  pricUci. 

^...Meyjlde  dlcembr. 

da  lS;8-Leya»  ». 
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y  7.*  del  tltaio  IS,  libro  7.*  de  li 
C14n— Mknierosdel  articulo  ;.■ 
rangot  r  Vara. 


CAPITDLO  ni 

IDITAR     LOA    RKOUISITOS    P: 


Artlcalo  3.*  Lai  conilIcloiieB  «iigidag  por  los  na- 

Ift  psrcidu  di  nacimiento,  aln  prrjulclu  da  los  demás 
medloa  supleturlos  da  prueba  admitldns  por  laa  is- 
rea.  on  defecto  iD*enclble  'le!  especialmente  determl- 
na'lo  en  cata  arllculo,  6  con  la  carta  da  ciudiidunla 
jnatlBcada,  InierlpU  f  publicada  en  forma  legal. 


Art  4.-  Bl  requl«lto  qua  eipreta  «I  nilmero  3  del 
■rtlctilot.%  teJuatlBcariconel  testimonio  legalmen- 
te  nutorluda  de  la  Información  producida  aate  el 
Juigado  letrado  dapartament«I  del  domicilio  del  as- 
pirante. 


de  1I17B— Articulo 

Art.  &-■  Con  la  aolicitud  de  Informaclen  de  >1da  y 
crttnnitireí  debe  acompañar  el  aspirante  los  ceriin- 
cados  de  prictlca. 


s.  libro  7  de  la  Novísima  Kacoplla 


Art.  (.*  El  Juei  letradu  asi  que  reciba  la 
de  iDformaclún  la  mandará  publicar   liitegí 

y  donde  no  loe  hubiere,  en  lus  parajes  más  c 


Dicbaa  publlcacioDea  A  ñamaros  de  los  periódicos 
que  los  contengan,  deberán  ser  agregadas  al  eipe- 
dlente,  Tendeado  lo  cual  le  ordenará  la  recepciOn 
en  forma  de  las  declaraciones  de  tres  tPSiigos  de  fi"- 


del  ministerio  pQbllco  que  será  oído  tsmblAn  sobre 
el  mérito  y  eBcacla  de  la  lusllflcaclún  producida,  y 
aDn  podrá  exponer  los  mullios  partlculari-s  de  qua 
tenga  noticia  fldedlgnn  en  favor  6  en  contra  de  la 
conducía  del  aspirante. 

(Artículos  la  y  i3)-Arllcalo  i.;  ley  ai  de  diciem- 
bre de  inti-Articulo  \2.  ley  13  de  julio  de  iRdT— Ley 
4.*  titulo  is,  partida  S-*- 

Art.  7.*  Eljuei.  en  esta  clase  ie  gestiones,  puede 
ordenar  de  oflclo  6  á  pedido  del  ministerio  ptlblico 
que  se  amplíe  Is  infurmacian  con  el  testimonia  de 
peraone  delarmlnada  qna  tenga  conocimiento  de  la 
comportación  del  aspirante. 


Articulo  S.*,  ley  81  de  i 

18,  ley  13  de  julio  de  l»v. 

Art.  ».•  Puede  también  < 
taclón  6  eipediclOa  de  ci 
d  otras  pruebas  que  se  es 


s  l878~ArllCUIo 

le  oflclo!  la  presen - 
iiiuceniesal  tía  de- 


Arilculo  6.*.  ley  31  de  diciembre  de  iii7B'*nlciili 
3,  ley  i3de]uliodeiau7. 

Art  0.*  Bl  Juez,  en  su  resolución,  puede  esUr  »i 
preferencia  á  la  inturmacidn  proilucida  por  el  i!pi 
ranle,  álaque  reciba  de  otros  testigos  que  teancí 
tHdos  de  onclo  i  quisieran   espontáneamente  derla 


le  po  há  recurrir  en  relación  al  reapí 
de  apelacloaei. 

Articulo  H.  ley  IB  de  Julio  de  1B«' 

Art.  II.  Bl  fallo  del  tribunal  csusí 
aunque  reToque  el  auto  del  inferior 


iiie;  de  esu  ley.  siempre  se 
mará  el  cambio  operada. 

el  cano  del  articulo  unteri 
resente  deberá  ser  patrocin 

abogados  de  la  matricula  n 
■a  lo  demás  el  procedimiento 


Art.  14.  Lo  dispuesto  e 

tea  regirá  siempre  que  I: 
do  denegada  al  usplranl 
1  del  articulo  47- 


Art.  15-  El  aspirante  a< 
tinca,  presentando  certlflcado  déla  Ur.ii'ersidiil  il 
naber  sido  aprobado  en   l<>s  siguientes  eiámene» 


[,  mttorta  Jfactona¡.  Cnn 


grafía,  Oeontct 
tal  y  FliOM/ta 
2.'  Da  B.'iTUt>]OS  supBRioKHSi  uno  de  cada  nss  it 
las  siguleoiirs  as  igra  tu  ras:  ZtervcAo  Jfatur:!, 
CnHI.  Comercial  y  ÍOUíMuciOn'il,  VMIga  »"■ 
ral.  yolaríal  y  Procedimlsnto* JuiUeiala.  td' 
sujaclún  á  los  reglaaientoa  unlTersItario*. 


CAUARA  DE  REPRESENTANTES 

Articulo         Art.  11 


II  de  diciembre  de 


Art.  IK.  La  lunclencla  prActlca  m  scroiiiiarit 


!■•  En  el deparlaTOgnto  de 

tincado  de  la  Dnlrenldad  que  Juslinque  haber 
Bldo  aprobado  el  nsplranle  en  dos  cursos  BDce- 
HlToi;  uno  da  protocolo  j  otro  de  actuaclonet. 
raatliadosen  la  c&tedra  reapectlTS. 

Dlcba  citedra  nrA  desampeflada  por  un  es- 
cribano nombrado  de  acuerdo  con  el  reglk- 
menlo  anlTersItarlo. 

3.*  B»  Uis  demde  Oepartamenlai  dond»  no  Itofa 
depenOeneiae  de  la  TTniveritrlait:  con  un  cerll- 
flcado  de  escribano  que  acreillte  haber  Ira  bija* 
do  el  aspirante  un  año  en  prclocolo  i  Igual 
llampo  en  sctuaciOn.  Bata  práctica  no  podrí 
hacent  MmullAnBamente  ni  alterando  el  orden 
eltsblecido. 

3.*  Con  un  eiameo  general- 


Articulo  B.'.  1er  31  de 
1.-.  1er  i:l  de  Julio  'íe.  t8? 
NDKtlrss  tefes  eilffl: 


de  IBM— I 


.  _ ,.  anos  de  práctica.  Bilcí 

nos  ha   parecido   exagerado   y  hemos   reducid»   el 
'    '      aSos,  no  Bdlo  porgue    lo  conceptuamos 
no  porque  la    práctica  en  la  Farma  que 
Bl  cOdlgo  no  eilge  tantos  esfuerzos. 

Art.  17.  A  lo«  eftctoB  del  número  B  del  articulo 
■nierior,  toii'  escribano  que  adralla  practicante»  en 
tuoactna.tlene  la  abllgiclún  de  MeTar  un  11bn>-re- 
(I Blro— articulas  33a  ;  3&3— follado,  encu^idernado  y 
preTlamenU  rubrícalo  por  el  aeHor  Jnei  letrado  de- 

En  dicho  libro  se  har&  constar: 

!.•  I/»  nombres,  apellidos,  nacionalidad,  edad. 

estado  jr  profseldu  de  los  aspirantes. 
%,•  i.a*  rechas  de  entrada  y  anuda, 
d- La  coraportacl^n  que   hayan  obserrado   día 


<Artlcnlo9  >.•,  1«,  1S,  KS) 

Art.  18.  Dlcboa escribanos  pasarAn  inensualmenlA 
4  la  secretarla  de  la  Unlteraldad,  copla  kgallaada, 
en  papel  simple,  de  loe  atiento*  &  que  se  reitere  el 
articulo  a'ilerlor. 

(Am«llo«S1,tll,««)-Anicalo4.*.  ler  ISde Jallo 
ir  iBi7— Articulo  iM  de  la  \Hf  orgitnlca  de  los  tribu- 
nales de  la  capital  de  Buenos  Aires. 


Acordada  dsi  Superior  Tribunal  de  Justicia,  í  de 
JORln  de  law— Articulo  4.',  ley  19  de  Julio  de  1817— El 
registro  llene  por  objeto  comprobar  nwjor  la  práctica 


Art.  10.  Vot  certtflcadas  á  qus  se  refiere  el  ar 
It,  namero  .',  contendrán  copla  textual  de  loe  . 
,oe  que  respecto  del    aspirante    se  contsngan 


n  papel  simple  por   el  ei 


Art.  11.  SI  loBdoB  aflosdeprActlcaqusMeilgen  por 
este  código  no  se  huiiieran  liecho  cnn  un  solo  funcio- 
narlo, el  aspirante  podrá  iiraientar  la  copla. 'lol  re- 
gistro de  los  demái  escribanos  con  quIeneB  hubiere 
trabujado,  con  tal  que  complete  el  tiempo  que  Indla- 
penaablernenle  ae    requiere  y  debe  acreditarse. 

Arl  M.  SI  por  cualquier  circunstancia  no  se 
pudieran  obtener  coplas  de  los  registros  originales, 
aurtirán  los  mismos  efectos  )a  que  expida  la  secre- 
tarla de  la  Universidad,  con  referencia  á  los  que 
eilslan  en  su  poder,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en 


Articulo ra.  I/>s  aspirantes  A  la  protssIAn  de  escri- 
bano rendirán  todos  hus  exámenes  en  la  Universidad 
Mayor  de  In  República  6  sus  dependencias. 

Ar'.  U.  La 'livliMn  de  cursos,  forma  y  época  de 
los  exámenes,  numero  de  examlnndores,  etc.,  se  re- 
girá por  lo  que  se  disponga  en  loa  r^láiaentos  de 
la  Universidad,  en  todo  lo  que  no  estuviere  previsto 
por  este  cMigo. 

tura  durarán  el 

gl amentos  universitarios. 

Art.  M.  Pera  poder  rendir  el  examen  general  prác- 
tico determinado  en  el  nUmero  8  del  articulo  16,  el 
aspirante  acreditará  el  cumplimiento  ds  la  exigido 
en  los  nOmeroB  i  y  8  del  articulo  is, 

Arl,  87.  A  los  flnei  del  articulo  anterior  el  aspiran- 
te presentará  también  á  la  Atta  Corte  de  Justicia  to- 
dos los  documentos  que  comprueben  las  clrcunstau- 
y  S  de)  articulo  i.-. 


Articulólo,   ley  íi  de  diciembre  de  isn. 

Art.  8H.  De  dicha  petición  le  dará  vista  al  mlnls- 
terla  pUblIco,  i  si  éste  ao  tuviera  nada  que  observar, 
lii  Alta  Corte  dispondrá  que  el  aspirante  paaeála 
UDlveraidad  á  loe  efectos  solicitados. 

Art.  2».  S!  el  mlnlsterto  público  hiciera  oblaciones, 
la  Alta  corte  las  sustanciará  con  el  Interesado  en  la 
forma  de  los  Incidentes 

Art.  SO.  Laa  resoluciones  qne  coo  tal  motivo  dicte 
la  Alta   Corte,   son   Inapelables. 

Art.  31.  La  Universidad,  á  petlcida  del  asplrant*, 
dispondrá  que  éste  rtnda  las  pruebas  de  su  auDclan- 
cla  prictlca  sobre  rsdaceldn  de  sacrltnras.  dlllgeu- 
clM  iudlclal««,  etc.,  no  dablondo  durar  «I  acto  más 
da  do«  horas. 

Articulo  lí,  ley  SI  de  diciembre  de  1878. 


>  general   práctico  deberá  reall- 
clc,  debiendo   éstessr  pablleo  y 

a  localidad  por  la  se- 

ly  SI  de  diciembre  de  1878. 


«4 
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Art.  3é.  Siendu  aprobarlo  el  aspirante  en  el  examen 
general  práctico,  la  Universidad  lo  comunicará  á  la 
Alta  Corte,  la  que  procederá  á  señalar  día  y  hora 
para  que  aquél  preste  juramento 

(Articulo  38)— Articulo  IH,  ley  31  de  diciembre  de 
1878. 

Art.  35.  Siendo  reprobado  el  aspirante  en  el  exa- 
men general  práctico,  no  podrá  pretender  nuevo 
examen  sino  después  de  seis  meses,  acreditando  ade- 
más, en  la  forma  dispuesta  por  el  articulo  16.  que 
ba  continuado  su  práctica  (tres  meses  de  protocolo  y 
tres  de  actuación). 

(Artículo  36)— Articulo  9.«,  ley  italiana. 

Art.  86.  Si  el  aspirante  fuese  reprobado  por  segun- 
da ó  más  veces,  no  podrá  pretender  nuevo  examen, 
sino  pasado  el  doble  del  tiempo  que  se  flja  en  el  ar- 
ticulo anterior. 

Art.  87.  Las  disposiciones  de  este  código  no  son 
obligatorias  para  los  que  hubiesen  empezado  sus  es- 
tudios antes  de  entrar  en  vigencia,  pudiendo,  sin 
embargo,  ampararse  de  ellas  en  cuanto  les  sean  fa- 
TorablM. 


CAPÍTULO  V 


DB  LA  RBCKPCIÓN    EN  EL  OFICIO 

Articulo  38.  El  juramento  de  que  habla  el  articulo 
84  deberá  prestarse  una  vez  que  el  aspirante  haya 
cumplido  la  edad  á  que  se  refiere  el  número  2  del 
articulo  2.«. 

(Articulo  84)— Articulo  R  •,  ley  3l  de  noviembre  de 
1891,  de  la  provincia  de  Buenos  Aires— Número  2  del 
articulo  15,  ley  italiana. 

Af(.  39.  Reunida  la  Alta  Corte,  el  presidente  to- 
mará al  aspirante  el  juramento  de  desempeñar  bien 
y  fielmente  el  cargo,  de  respetar  y  cumplir  la  cons- 
titución y  leyes  de  la  República  y  Jamás  desmerecer 
de  la  conffafizá  «febida  al  carácter  de  la  profesión. 

(Articulo  40)— Artículo  16.  ley  31  de  diciembre  de 
1878— Número  9  del  artículo  2«  del  proyecto  del  doc- 
tor (Josta  sobre  organización  de  los  tribunales  -Ar- 
ticulo 65,  ley  francesa— Articulo  15.  ley  austro-hún- 
gara. 

X^t.  40.  Llenada  la  formalidad  prescrita  en  el  ar- 
tículo anterior,  la  Alta  Corte  dispondrá: 

1.*  Que  se  levante  acta  de  lo  ocurrido,  la  que  se- 
rá firmada  por  el  presidente  y  secretario. 

S.*  Que  la  Universidad  expida  al  nuevo  escribano 
el  Ululo  que  le  habilite  para  ejercer  la  pro- 
fesión en  todo  el  tej^ritorlo  de  la  República. 

V.  sobre  el  particular  La  Revista  db  Derecho,  año 
6.*,  número  29,  página  847;  afir  9«,  número  IB,  pági- 
na 202— Proyecto  del  diputado  por  la  Colonia.  rioct<»r 
Martínez  Castro,  tomo  155  del  Diario  de  Sesiones  de 
la  Cámara  de  Representantes,  página  84. 

8.*  Que  se  comunique  la  recepción  á  todos  los  es- 
cribanos, juzgados  y  oficinas  del   Estado,  sin 


perjuicio   de  la  publicación  de   avisos  eo  <!•.>! 
diarios  de  la  capital. 

Art.  17.  ley  31  «le  diciembre  de  1878  — .\r  tica  lo  6. 
ley  13  de  Julio  de  1897— Articulo  16,  ley  austro  búl- 
gara. 

Art.  41.  En  el  titulo,  como  en  las  comunicaciones 
oficiales,  se  pondrá  la  firma  autógrafa  del  tiuevo  &<• 
cribano  para  que.  sin  embargo  del  registro,  sea  co- 
nocida de  t'>dos. 

Articulo  17,  ley  31  de  diciembre  dé  1878— Articuio  16, 
ley  13  de  julio  de  1887. 

Art.  42.  Todo  el  que  se  reciba  de  escribano  deposi- 
tará en  el  rt>glstro  que  lleve  la  Secretaria  de  la  Alt& 
Corte,  el  signo,  firma  y  modelo  del  sello  que  hay&4e 
usar  en  sus  actos. 

(Número  .»  del  articulo  59) -Articulo  1H.  ley  3i  'V 
diciembre  de  1878— Articulo  194  de  la  ley  españ  -la- 
Artículo  43  del  reglamento  español  vigeaie  -Articalo 
49,  ley  francesa— Articulo  IJ,  ley  austro-húngara. 

Art.  43.  Si  en  reserva  de  cualquier  adalteraciÓD  ^r' 
signo  y  firma  quisiera  el  escribano  emplear  alguuA 
seña  particular,  la  revelará  bajo  su  firma  al  secre- 
tario de  la  Alta  Corte  para  que  áete  lo  haga  con$ur 
en  un  libro  especial  que  llevará  al  efecto  y  castüdut- 
rá  bajo  la  más  seria  responsabilidad. 

(Articulo  44)— Articulo  18,  ley  31  de  diciembre  de 
1878. 

Art.  44.  Todos  los  escribanos  de  la  República,  ya 
recibidos,  que,  á  los  fines  de  igual  previsión,  oseo 
seña  particular,  quedan  obligados  á  la  misma  raa- 
nlfestaclón  reservada  del  articulo  anterior. 

Articulo  19,  ley  31  de  diciembre  de  1878. 

Art.  45.  El  signo  es  considerado  parte  integrante 
de  la  firma  del  escribano. 


TITULO  SEGUNDO 


De  loa  escribanos 


CAPITULO  r 

NATURALEZA   DBL  CARGO,    INCAPACIDADRS  Ú  ÍNOOMPATi* 
BILIDAOKS  PARA  SIT  BJBUCICIO 

Articulo  46.  EsciUBANo  es  la  persona  hab!:!*al::> 
por  autoridad  competente  para  autenticar  cou  >u  f? 
y  firma  y  con  arreglo  á  las  leyes,  toda  clase  «le  ac- 
tos y  contratos. 

Ley  1.»,  titulo  19.  part.  3.»— Articulo  1.%  ley  «¿jí- 
ñola— Articulo  169,  ley  orgánica  de  los  tribunnies  o^ 
la  Capital  de  Buenos  Aires. 


CÁMARA  DK  KEPRB8ENTANTES 


Hemos  prererido  conservar  al  nombre  de  escríba- 
la mis  eipraslva  y  apropiada,  ainn  que  también  por 
fcr  laque  baiierpeluodu    la  costumbre  de    muchlsl. 
nios    ados.  Algdn    respeto  debe  siempre   merecernos 

Art  17-  Sun  Incapices  para  optar  y  ejercer  la  pro- 

1  •  l/is  sordos  y  los  mudos. 

].•  I^  qaa  hubieren  sido  cjndenados  por   deliio 

i-omun  y  castigado  con  una  pena  cirpoiji     pa- 

iiitinciarlai. 

íMUi-uloslt-WHi    Articulo  Sl.iey  31  dedlcleubre 
■le  i>7>.- Articulo  mi.  ley  orgánica  de  los  Tribunales 
de  u  Cupilal  de  Bu«i>o9  Aires  {lí.  A.). 

Arl.   j8.   Kn  general  es  Incompatible  1n  proreslón  de 

del  Kstn  lo.  con   etcepciún    del    de   oitedrilleo  de  la 

Susiro-hungarO-AiticiUo  2.'.  ley  Italiana 
ronne-iiftndo  el  aiticulo  IH   de  la  ley  espsilnla.  dice 

-  Siendo  BU  apacible  mlBlOn,  misidn  de  .:uiiíbJo  y  de 

-  pai.  <Tii  ciertamente  util.  era  neceNarli>  -ilejarlo  en 
.  su  ej-rciclo  de  la  esfera  del  P<»ler  ú  imperio  de  la 

•  asi.   le  aparta  en    exle   aiticulo   délos   rarg»'   que 

-  rioH  eiiraOoa  si  rtgirten  del  nolarlsdo.  dapendlen- 

•  le  de  UD  dutlno  ratrlbuidu;  es  paligioso  é  Impropio 

-  delicadas  funrl,;nes  de  notü  lo,   se  baile  ligado  por 

•  el  Interés  de  conservar  un  sueldo  bajo  la  drpenden- 

-  de  esta  superioridad. 

•La  incompatibilidad  no  abaolula.   sino  prudante- 

-  nos.  es  una  medida   nabla.   muy   provechosa  para 

•  el  brillo  *  alto  prestigio  de   la  clase  notarial,  y  que 

-  cuales  BUfrian  visible    menoscabo   con  la  simultH- 

-  i.eidad  da  la  de  aqutllos  y   *bre  lodo  p.ir  el  servl- 

lor  en    1.*  NoraiifA  ssoün  la  lhoibl.ci^n  v  la  cikn- 
ci*.  páginas  17Í  y  siguientes 

en  el  ejercicio  ds  sus  (unciones   llenen   ios  Caled ratl- 
rosdeía  Univerallad.y   la    l.isunclanle    aslgnaciún 
que.  en  gt-oersi.  les  nja  el  presupuesto,  hemos  crol. lo 

oo  privar  i   aquella  Facultad    da    la   utiilsaclún   de 

Art   (S   Hsespecl-ilrneule    in-ompitible    !«    profe- 

nincioiwM  dsaiguacli.Juei,  miembro  activo  del  eJ4r- 
Olo  de  linea,  actuarlo  y  secralario  da  Cámara. 

Artículo  31  da  la  lay  de  Si  de  diciembre  de  187S- 
Ariicnlo  4»  del  raglamenio  aspaSol  antiguo  y  3B  del 
viíBnU -Articulo  7*,  ley  rrancaiB. 

Ni,s  ba  parecido  pri'pio  y  salulable  que  loa  ac- 
túanos no    puedan  ejercer,   como    basta    ahora.   Is 

ésta  hacen  qne  sa  descuide  aquel  cargo  con  svldenia 

perjuicio  de  loa  intereses  de  los  litigantes,  y  ademiks 
por  la  influencia  Indirecta  que  sobre  islas  se   ejerce 
para  privar  de  trabajo  á  los  escribanos   de  registro, 

wbre  este  parlieular,  dice  Ruii  OOmei,  comenlan- 
du  el  articulo  le  de  la  lay  espadoU;  -Por  la  letra  de 

-  esle  articulo,  no  resulla  incompatible   el  ejercicio 

-  de  la  notarla  con  inj    carp'S    de  aciuarlos    da   li^s 

-  pequeilaeK-epciO'i.  pues  no  !<e  encuentran  en   nln- 

-  lorias,  lo  son  sin  duda,  laibi,  que.  en  esta  Ipcom- 

-  palibllidad  Be  bnce  consistir  una  de   las   bondades 
■•  de  la  reforma.  Y  en  * rei>ioi  la  aaparsciún  absoluta 

-  deesas  <iisliulas  atribuciones   de    la  norarie  y   de 

-  IB  esírlbanla,  es  no  sOlo  racional,  sino  henalICioBa 
.  pura  la  almlnlslr^.ciún  de  Juiticla.  para  el  mayor 
•  litslre  del  notariado   y   para  el  Interés  de  iOM  otor- 

-  ganl.-».  Estando,  pues,  en  el  espirllu  de  la   ley  di- 

-  chí  incompntibiliiad,  pero  no  eipresándnla  an  su 

-  indispensable   daclararlB  en  el  reglamento,  el  cual 

-  en  su  articulo  4h,  prefcnbe  qne;  -Loa  notarios  no 

-  podran  ejercer  pi  cargo  de  BScribmo  da  cjmara  da 

-  artnachines.  dejuisadüs   ordinarios,  ni  privativos 
.  de  Ninguna  fl«^e.   da   iMtariMS   oclesiiatica'  ni   do 

-  escríbanlas  ái  guerra,  bii'ien  la.  inarini,    comar- 

-  da  la  ley  y  ds  este  regla -iie.ito*. 

Art  50  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  articulo 
anterior,  los  acluarins  llevarán  los  protocolo»  da  los 
juzgados  que  sirvan,    puTamanta   para  los  acias  y 
contratos  qua   Ii,iy«n    da    veriacarsa  da  oficio,  como 
»ar:  (laniaa.  promisas  de  ventas  an  almoneda,  ate 

V.  Acordad»  del   Superior  Tribunal,  fecha   18    da 

empleos  y  cvi'gus  y  dedicarse  á  las  damís  proteslo- 
dosporesleCiMIgo. 

CAPITULO  11 

1."  Oainoslrar  á  las  partes,  en  cuanto  lea  «aa  po- 
sible, el  alcance  y  consecuencias  da  loa  actos  y 
conlralüs  que  quieran  celebrar. 

Aillculü  o>  del  reglarneulü  da  Austria. 

3.*  Convencerse  de   la   verdadera  v.'lunlad  de  loa 

Articulóse  del  reglamento  de  Austria. 

3.>  Ser  muy  ejcrupulosos  en  raconocar  los  docu- 
menlos  ó  títulos  qua  ae  les   eihiban  para  ai 

0)  ai  Impuestos  los  contratantes  de    los  defec- 

W  En  el  caso  de  qua  loa  lataresados  elbiban  al 

escribano  certincado   autintico  da   abogado 
de  la  mai  rlcuia  nacional,  en  el  que  m  aipre- 
ae  qua  los  iltuloa  son  perleutos,  deberá  aquil 
autorisar  la  aacriiura  de  que  se  íTií^,  time 
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iiiéndose  de  establecer  en  ella  la  iüluima  ob- 
jeción que  importe  poner  en  duda  la  opinión 
del  abogado,  que,  en  este  caso,  será  el  ünlco 
directamente  responsable  de  todas  las  conse- 
cuencias que  se  deriven  del  contrajo  que  se 
otorgue  en  virtud  de!  titulo  ó  documentos 
que  hubiere  declara'lo  buenos. 

c)  Kii  el  certiflcado  deberán  iucerse  constar 
todas  las  enunciaciones  tendientes  i\  parti- 
cularizar los  títulos  á  que  se  reflera. 

d)  El  escribano  podrá,  para  su  resguario, 
agregar  el  certiflcado  á  su  registro  de  proto- 
colisaciones. 

(Articulo  161)  -Munllla,  Manual  dbl  Escribano. 
tomo  I,  página  il— Febrbro  Novísimo,  por  l'apia,  to- 
mo I,  página  319. 

4.*  Relacionar  lacónicamente  todas  las  proceden- 
cias del  bien  enajenado,  desde  la  fecha  más 
remota  á  que  alcancen,  siempre  que  é^ta  no 
sea  anterior  al  año  1795,  ó  á  la  que  el  Estado 
declare,  hasta  la  adquisición  por  el  ülttm  «  po- 
seedfvr:  todo,  segün  resulte  de  los  títulos. 

Esta  disposición  sólo  se  refiere  á  las  trasla- 
ciones de  dominio  de  Inmuebles. 

(Articulo  259)— MuniUa,  Manual  dbl  Escribano,  to- 
mo I,  página  11. 

6.*  Guardar  una  prudente  reseiva  de  los  actos 
que  pasen  ante  ellos. 

Número  8  del  articulo  3  *  del  proyecto  de  Alonso, 
tomado  del  37  del  reglamento  de  Austria. 

6.«  Anotar  en  los  títulos  de  propiedad  los  gravá- 
menes que  se  le  impongan  á  ésta,  y  sus  cance- 
laciones. 

7.*  Advertir  á  los  interesados  en  las  escrituras 
en  que  medien  obligaciones  hipotecarias,  que 
deben  hacer  Inscribir  éstas  para  su  validez  en 
el  registro  respectivo 

Articulo  62,  ley  31  de  diciembre  de  1878.— Articulo 
2297  del  Código  Civil. 

8.*  Hacer  lo  mismo  con  las  escrituras  de  venta  ú 
otras  que  importen  traslación  de  dominio  de 
bienes  raices  y  que  la  inscripción  deberá  ne- 
cesariamente  hacerse,  dentro  del  plazo  legal, 
en  el  departamento  en  que  se  hallen  ubicados 
éstos. 

Si  el  bien  vendido  estuviera  ubicado  en  dos  ó 
más  departamentos,  se  inscribirá  la  venta  en 
el  que  esté  la  mayor  porción,  dándose  aviso  á 
los  otros  por  el  encargado  del  registro  que  ha- 
ga la  Inscripción. 

Articulo  62,  ley  31  de  diciembre  de  1878— Véase  mí 
obra  ENSAtoQ  JURÍ dioo-Notarialbs,  página  il3 

9.*  Autorizar  en  su  protocolo  todos  los  actos  y 
contratos  para  que  fuesen  requeridos,  á  no  ser 
que  tengan  legitimo  impedimento. 

(Artículos  65-59,  números  6J34  y  .<Í64).— Artículo  60. 
ley  81  de  diciembre  de  1878— Acordada  del  superior 
Tribunal  de  Justicia,  fechn  10  de  Junio  de  1902—  Ar- 
ticulo 2.*,  ley  española  —  Artículo  174.  ley  orgánica 
de  los  tribunales  de  la  capital   de   Buenos  Aires- 


Articulo  2.*.  ley  del  notariado  de  la  Repúbtica  'le 
Santo  Domingo— Artículo  o.',  ley  francesa— Artlcul» 
35,  ley  austro-húngara- Articulo  24,  ley  italiana. 


10.  Dar  copia  al  fiscal  de  hacienda  ó  agente  fis- 
cal en  su  caso,  de  todos  los  testamentos  que 
hayan  autorizado,  tan  luego  como  llegue  á  su 
conocimiento  la  muerte  del  testador. 

Dicha  copia  será  autorizada  en  papel  simple. 

Articulo  64,  ley  3t  de  diciembre  de  1878. 

11.  Dar  cuenta  á  los  interesados  de  los  testamen- 
tos abiertos,  y  si  fuesen  cerrados  y  estuvieren 
en  su  poder,  al  juex  competente,  tan  pronto 
como  tengan  conocimiento  del  óbito  del  tes- 
tador. 

(Articulo  248). 

12.  Entregar  en  tiempo  (articulo  I9t\á  la  s  par> 
tea  los  testimonios  que  haym  de  darles,  pre- 
viniéndoles en  ellos  los  términos  dentro  de 
los  cuales  deban  inscribirse  en  otros  r^strc^ 
los  que  estén  sujetos  á  ese  requisito,  á  no  ser 
que,  por  disp&siciunes  expresas,  se  haga  la  ad- 
vertencia en  el  original.  (Números  7  y  8  d« 
este  articulo). 

Articulo  62,  ley  31  de  diciembre  de  1878— Articulo 
33  de  la  ley  del  notariado  de  la  República  de  Santo 
Domingo— Articulo  17,  reglamento  portugués. 

18.  Tener  en  sus  oficinas  y  en  lugar  vi  sible  el  ti- 
tulo que  les  habilite  para  ejercer  la  profeslON. 

14.  Consignar  en  las  escrituras  haber  tenido  á  la 
vístalos  documentos  habilitantes  que  se  le  exhi- 
ban para  el  otorgamiento  de  aquéllas,  hacien- 
do las  referencias  de  contener  las  facultade^i 
que  se  invoquen  y  demás  que  tiendan  á  espe- 
cificarlos. 

Art.  53.  El  escribano  debe,  en  cuanto  pueda,  cer- 
ciorarse de  la  capacidad  y  habilitación  personal  de 
los  otorgantes. 

Articulo  52  del  reglamento  de  Austria. 

Art.  54.  Cuando  el  escribano  conceptúe  que  alguna 
de  las  partes  no  está  habilitada  para  el  otorgamien- 
to de  que  se  trate,  le  manifestará  sus  dudas,  y  si  ésta 
persistiere,  autorizará  la  escritura,  pero  hacien^lo 
constar  en  ella  las  advertencias  que  hi/blere  hecho  y 
la  conformidad  de  la  otra  parte. 

Artículo  36  de  la  ley  austro-húngara. 

Art.  55.  Si  al  escribano  le  constase  de  una  manera 
evidente  que  los  otorgantes  son  absoluta  ó  relativa- 
mente incapaces,  no  debe  autorizar  los  astoa  y  con- 
tratos que  éstos  quieran  realizar. 

Artículos  52,  365. 

Art.  56.  Los  escribanos  deben  participar  á  la  Alia 
Corte  de  Justicia  el  paraje  donde  hayan  de  ejercer 
habltualmente  la  profesión. 

Art.  57.  Constituyen  atrlbucionea  de  los  escribano^ : 
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■  -*  Formar  protocolo  y  regiatrn  ile  protocollm- 
clonm  que  aer&ti  propiedad  eic  I  uaná  mente  su- 
ya r  trasmisible  á  sus  herederos,  que  para  do- 
larla procederAn  con  arreglo  A  las  diaposiclu- 
oea  da  esle  código. 


>,  RiH  r 


-  Leyes  24  y  2( 


Tiibunnl  de  Justlrli 


E  ■  Cobrar  por  su  trabajo  lo  que  < 
4  acoerden  con  los  Interesado: 
ti  galán  tes). 

a.*  Todaa  laa  comprendidas  en  el 


;liulo  VI. 

ser  nombrados 


Secretarlos  de  los  tribunales  de  apelaf-lones, 

Tasadores  de  coalas, 

Reslstradorag  de  la  pr. piedad, 

ArchlTeros  (articulo  305), 

Art.  i9.  Ex  prohibido  i  loa  escribanos: 

t.*  Aulorliar  escrituras  en  que  Intervengan  ó 
reíolte  que  hayan  de  Intervenir  posteriormen- 
te, tanto  silos  como  sus  socios,  dependlenies, 
superiores  en  actos  eitrafl<^s  &  sus  runclones 
publicas  y  parientes  dentro  del  cuarto  erado 
da  consanguinidad  ó  segundo  de  aOnldad,  sal- 
*oque  en  dichas  eserlturaa  ne  consignen  unt- 
camente  obligaciones  por  parte  de  los  n^lsmos 


(Articulo  SM)-M)mer.'<  1  del  articulo  KS  de  li 
de  3'  de  diciembre  de  1*^8— Artirulojfl.  leyi"tpni 
Rfi  ilel  reglumenlo  español  antiguo  y  ;$  riei  vine 
S  1  •  del  arllculo  S5  de  la  ley  orgÉni™  de  los  £ 
iial«8  de  la  RFpdblIca  de  sanio  tiomlngo— atIIcu 

tlculo  31.  ley  Italiana. 


ue  t^eaesn  otorgar  It 
es,  mujeres  cas.i'las 
I  te  hayan  llenado  Iti 


representantes  de  men 
demás  Incapaces  aln  q 
requisitos  que.  para  ti 


<3  casos,  eligen  li 


(Articulo  36*1.— Nilmer<>  a  del  ardí 
diciembre  de  1878— articulo  3t,  ley  a 
Ley  17,   r -  ■---■"  '-  ■ 


•,  libro  10  de  la  NutIi 


h.  ley  SI  de 
-mingara— 
a  RecvipUa- 


Z.'  Aotorltar  eacrlturaa  s 
alio  tengan  c^noclmlenli 
dot  qua  se  relacionen  ce 

(Articulo  a«lt>— Namero  3  de 
de  diciembre  da  ISIH  —  Artlcí 
gara 


r  escrituras  que  recaigan  sobra  bu 
net  que  eatín  afectos  al  pago  de  derechos  flíc: 
let  aln  que  se  leseiblba  é  Inserten  eo  a<|u4lli 
el  eertlAcado  á  que  se  refiere  la  ley  de  30  i 
a«oato  de  INVS, 

Itcual  jusUOcactón  se  eilglrl  i  lodos  los  qi 
Intentan  enajenar  bienes   habidos  ¿  titulo  h' 
,  legado   ó  donación    por   cauea   < 
U  de  loa  aniecedanlai  exhibidos  i 


lArtlculoSnll,— 
gubernatlio  de  lí 


iner  plaz>  para  erectuirlo. 


(Artlrulo  381).— NümR>^ 
rteíl  dBdlrlernbredelST 

lo  p  irtuguAs.  V.  ley  del  i 


it  del  rniliimen 


obserrarlodl 

puesto  en 

osBrtlcuios 

133  y  133 

y  dar  t«  del  co 

y  mayoría 

de  edad 

de  los  tesMgos,  sin   per. 

ulcio   de   1 

s  demás 

enunciaciones 

del  articulo  a». 

(Artículos  ns-3«4).-NUnisr'<  U 
ley  31  de  diciembre  d-  iHTÍ— í.» 
*.- del  E>péculo-Li-y 7,  títulos 
Re:<l  lie  B^paOa.^Arllcuio  t\\ 
loslribunnlei  de  U    Capital  de 
bllca  A rgenllnal— Articulo  lOOí 
no— Artl'ulüO.'del   r-g-amento 

na-Via-e  Ce-as.  TbatapO  OKN 

y  11.  titulo  13,  libro 
,  libro  1-'  díl  Fuero 
o  la  ley  ontí.nHíA  de 

Buenos  Aires  (aepO- 
Codign  Civil  argenii- 
portugués-Articulo 

rllrulii  11,  ley  llnlls- 

BRtl.     D«L  NuTAaiADO, 

T.*  Constituirse  üadoras  de  los  otorgantes  ei 
contratos  que  autoricen,  ni  lomar  parte  ei 
negocios  en  que  Intervengan   por  raiOii  d 

.rili'uln  3Sill.— Articulo  3S  de  In  ley 
a  República  de  Santo  Domingo. 


8.*  Autorluur  escrituras  en  vlrlud  de  poderes  A 

ra  de  la  RepUblIcn,  sin  que  estén  debidamente 
legalizados,  registradla  y  repuestos  los  sellos 
correspondientes,  debiendo  agregnr  i,  su  regis- 
tro de  protoco  I  Ilaciones  los  originales.  Si  es- 
tán en  ca^teliano.  ó  loa  orlginalet  y  su  traduc- 
ción si  estuviesen  en  Otro  idioma.  (NUme.O  6 
del  articulo  na). 


a)  Bl  n 


I   procedí  m 


)   seguirán   i 


en  virtud  de  títulos  otorgados  en  el  eitran- 
Jero,  debiendo  además,  cuando  se  (rale  de 
bienes  raices  ubicados  en  la  Uepúbllca,  exi- 
gir que  previamente  ta  tome  rai6n  da  elloi 
en  el  registro  respectivo  larllculo  389), 

contuTleran  otras   facultades  y  los   títulos 


lanciada  en  las  escrltu 
documentos  exhibidos.  : 
advertirán  &  los  inlereí 
sentar  los  títulos  (conji 
pía  de  la  escritura 


o  retan 


que  deben   pre- 


CÁMARA.  DE  REPBESENTAMTEH 


Tlrtad  M  olorguao),  para  qae  m  &aota  en 
elloi  por  «I   registrador  lu   uiaJeDaclona 
erecinadaa. 
el  TralAadOM  da    ingltluclOnM  Je  poderd  de- 
berán Llmplnmenti  bacer  rcrerencla  al  oriKl- 


. . .  uMeadoi  en  íl  en-lrar\jero.  porque  ai  «atan  en 
el  pila  H  proloco  I  liará  el  lítalo— (ArtliralCM  ie2-3«S) 
—Numero  ii  de)  anleulo  M  de  ta  ley  da  31  de  dlctem- 

iWO-váaie  la  conaalla  r  reaoluclúa  de  18  da  abril 
r  7  de  majo  de  IMO,  Colicción  LkOiSLativa  da 
Alonro  Criado,  parte  l.'dsl  t/>ina  Z3,  página  18  B.— 
Váaie  lo  eipuealo  por  loa  eacrlbanoe  MiÜoreB  uanuel 
R.  Alonso,  Eduardo  Mayada  r  Vega  y  doctor  Pable 
Depilarla  en  L«  Revist*  db   Dbrstho,  JoRispRaom- 

cía    V   ADUCNISTRtCIÚN.  lOIBU  1.*.  SSo     laM-lHW,  Págl- 

na  sor,  lomo  7.*.  afio  ISOO-liMl.  páfloa  2»,  g  (odio  tO, 
afio  iiNM-lMfi,  página*  106;  131. 

(.  ■  Cambiar  tello,  signo,  arma  ni  sella  particu- 
lar, lia  antas  tenar  auloriuclda  da  la  Alta 
Corta  f  conalgiiar  el  modelo  ú  autógrafo  que 
DUeTamanie  adopte,  como  queda  dlapueslo  en 
los  artículos  it  y  ilgulentea. 


I    tea  loa  tatrados  departamantalaa,  cnalqnMra  que  sea 
el  monto  da  la  caatl-lid   rrclaouda. 

Art.  es.  SI  la  parle  demandada  no  se  conformase 
con  la  regalacl6n  del  Colagio  ó  de  los  eKrlbaooc  eu 
an  caso,  el  Jnai  OJará,  ala  más  recurso,  loa  booora- 
rloa  del  escribano. 


10.  Aiilorisar  acto  ó  contrato  aUuno  en  »trlud  d« 
aecrituraa  0  documentos  que  aa  la  preMOien  y 
qae  debiendo  ettar  no  aatuTlesan  luscrlploi  en 
el  reglilro  r«ap*etlTo. 


ingún  aet«ó  eont 
ES  probibitivasA  de  ordi 
y  buenas  coslumbraa. 


CAPITULO  III 


Aril<;u:o  «0.  Los  a»crlbsno»  concertarán  con  las 
partes  el  honorario,  modo  y  forma  de  pagarlo,  de 
ucuardo  con  lo  determinado  en  el  nomero  2  del  arll> 


n  regulados  Inspelablemenla 
ios  que  serán    nomhradnsda 


ir  el  proyecto  de  ley  preean- 
lioo.— Rl  notariado.  Libri 
a,  por  José  K.  Agostlno,  pa- 


CAPITULO    IV 


tado  al  Oong 
glnaíoT. 


Articulo  M.  Todua  los  habitaniea  del  Estado  tienen 
a  obllgactúa  de  proteger  á  los  escribanos  para  que 
iMsmpefien  llbremanie  su  ministerio.  Incurriendo 
in  raaponsabllldad  y  pena  los  qae  lea  opongan  ira- 


Arllcolo  in,  reglamento  eapaflol  vigente. 

Arl.  ae.  La  autoridad  policial  auilUará  al  oacrlba- 
no  cuando  lo  solicitare  para  el  eumpllmlenlo  de  loa 
deberes  de  au  cargo. 

Articulo  i«,  reglamento  espaQol  *lgeate' 

Art.  S6.  El  Individuo  que  se  titulara  aacrltt&no  sin 
serlo,  ú  que  habltndolo  sido  haya  cesado  en  ei  car- 
go, y  contioile  ejerciéndolo,  aera  preso  por  la  poli- 
cía á  solicitud  dejues  competente,  debiendo  ser  pro- 
cesado y  easligal'i  como  falsario. 

(Articulo  ST). 


a  pria' 


al  articulo  anterior,  sa  entenderá   por  Juacei  comj>e- 
tantes  los  de  pai  y  letrados  que  tangán  conocIciiiaDU 
exacto  del  hac do- 
Para  la  InsiracclAn  del  proceso  y  sentencia  se  eau- 
rá  á  lo  que  estableican  las   leyes   del  procadlmieaio 


TITVIiO  TERCERO 


•1  pFotoDolo  7  de  Ift*  «■orltnrfta  pAbU«ka 


Articulo  M.  Llámaaa  PRororat.o  á  loa  cuad 
en  que  los  escribanos  y  demái  ruacionarioa  ai 
sadoB  al  efecto,  aslanian  por  a]  orden  de  sus  n 
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is  eBcrlIuras  pUblIcxa 


Arllcutoie,  I«v3iile  iltRlKm 
íllulolit.  panilla  í,'-l,py2." 
Fuero  RfBi  ite  Espnrt:i— Ley  "  ' 
K.-IIÍCHIO— Ley  I*,  llinli'   23 


j  Puerui  Klco— 


Iibr..  tnde  I,. 
rlcinu  17.  ley  'lel  n"t«rln.i 
II  cu  lo  M.  ley   rtaiicftaa. 


De  la  m/inera  de  íormirte  el  protncoln    »  nbhgai'ta- 

Artlculo  RR.  El  protuciilose  f^rmarA  por  m.-nIemoK 
antsroi  de  cinco  pliegos  cada  un  .del  p.-ipPl  lelladn 
que  corresponda,  rubncndoü  en  Icxlos  sus  Fijas  pnr 
el  ministro  semanero  de  la  AlU  Corle  O  Juei  lelradn 
departamaalaJ,  guur  lando  los  márgenes  que  la  ley  de 
sellos  eaMbleica  y  metido  un  pliego  dentro  del  otro, 
demodi  que  la  prliuera  (ujs  corresponda  y  eMt  ir 
gaia  k  la  d^lma,  y  a;l  suceslrimenu    las  den&q. 

y^SdeJunlu    de  1HA<4-Ariku- 


Arl.  70.  I  «a  escribanos  no  p>)dr&n  usar  en  ei  prM 
locoTo  y  dam&B  actos  del  ofleio  ulra  tinta  que  la  ne 
gra  de  buena  calidad. 

(Articulo  SDO)— Articulo  42,  ley  SI  de  diciembre  d 
ISTH— Articulo  X04,  ley  orgánica  de  loa  trlbunDles  ü< 
la  cspllal  de  Buenos  Aires  (R..  A.|. 


muy  panicu  I  ármenle  sn  las  coplas  que  de  ellas  e 
eipldao.  deberá  ser  clara  y  de  regular  tamaflo,  d 
manera  que  pueda  leerse  sin  dldcultad,  pudlendo  te 
Impresas  la  de  laa  coplas  ú  traslados. 


o  de  la»  coplas  Impresa! 
a  leglBladorea  en  la  ley  i 
la  claro  que  las  coplas  ai 


hacer  I»  conslgn* 


Dt  ¡a  txpagMAn  de  cuadernos  para  et  protocolo 

Articulo  TI.  A  todo  escribano  que  «Jena  la  profe- 
sión fuera  del  departamento  de  UonteTldso,  se  le 
rubricarán  porcada  «es  basta  tres  cuadernos  para 
protocolo. 

Articulo  m,  inciso  I.*,  ley  31  de  diciembre  de  ikth 
Ar:  73.  cada  ves  qae  dlcbos  escribanos  llenen  el 
psnaitimo  de  lo>  cnadernos  que  ae  les  haya  entrega- 
do, lo  presentarán  al  Juei  letrado  departamental  pa< 
raque  ásle  les  rubrique  los  nuevos  ó  le*  expida  un 
ceriincAdo  á  Bn  de  hacerlos  rubricar  por  el  ministro 
MiQuiuo  da  la  Alia  Corte. 


ae  reoere  el  in 
Bn  el  oficio 
chos  cuadern<i 
deáütos,  la  n 
drclüraclón  Ju 
nes  mensuales 


ciudad  donde  t 

anterior  ser  A 
sn  su  defecto  i 

Acordada  de 


artículos  ante 
Art,  7tl.  Cuai 
cuadernos  por 
mentsles.  é>lo: 
en  que  aquéllo 


otorgantes,  rol  i 
(Articulo  363) 


Art  Tí.  Con  < 
glslro  cada  aflo, 
la  Alta  corte,  b 


70 
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Articulo  6.^  ley  28  de  junio  de  1858. 

Art.  80.  A  los  escribanos  que  no  dieren  cumpli- 
miento ¿  lo  dispuesto  en  el  articulo  78,  no  seles  per- 
mitirá sacar  nuevos  cuadernos,  sin  perjuicio  de  l;i 
pena  que  establece  el  articulo  362. 

véanse  las  acordadas  del  Superior  Tribunal  de 
Justicia  fechas  12  de  febrero  de  ibbO,  19  de  noviembre 
de  1894  y  i  de  febrero  de  1896. 

Art.  81.  Si  los  escribanos  reincidieren  en  la  falta  dei 
articulo  anterior,  los  Jueces  ó  secretarios  de  Cámara, 
encargados  de  recibir  las  relaciones,  darán  cuenta 
á  la  Alta  Corte  de  Justicia  para  que  ésta  les  imponga 
la  pena  que  cerresponda. 

(Articulo  264). 


SBCCTÓN  IV 

De  las  relaciones  generales 

Articulo  82.  Los  escribanos  están  obligados  á  remi- 
tir anualmente,  en  todo  el  mes  de  enero,  á  la  secre- 
taría de  la  Alta  Corte,  un  Índice  general  (por  orden 
alfabético  de  apellido  de  los  otorgantes),  de  todos  los 
actos  y  contratos  contenidos  en  sus  respectivos  pro- 
tocolos. 

(Articulo  362). 

Art.  83.  La  misma  remisión  se  hará  al  Ministerio  de 
Gobierno  y  Hacienda. 

(Artículos  286-362)— Articulo  4.»  de  la  acoplada  del 
Superior  Tribunal  «le  Justicia,  fecha  ^8  de  Junio  de 
1865— Tiene  por  objeto  fricilitar  los  conocimientos  que 
la  autoridad  ó  las  partes  necesiten. 

Art.  84.  Dichos  Índices  deberán  extenderse  en  papel 
simple,  ser  sellados,  signados  y  Armados  por  los  es- 
cribanos remitentes. 


SECCIÓN  V 


De  la  inutilización  del  papel  sobrante 

Articulo  85.  En  los  primeros  quince  días  del  mes  de 
enero,  los  escribanos  presentará.!  el  ultimo  cuaderno 
de  sus  protocolos  del  año  anterior  para  la  inutiliza- 
ción del  papel  sellado  sobrante,  á  los  señores  Jueces 
de  feria  departamentales  ó  Jueces  de  paz  inmediatos 
¿  los  pueblos  ó  villas  que  no  sean  cabeza  de  depur- 
tumento. 

(Artículos  87-362)— Artículo  3."  de  la  acordada  del 
Siip^^rior  Tribunal  de  Justicia  fecha  31  de  Julio  de 
l-riS— Articulo  31,  inciso  2.".  ley  31  «le  dicieníbre  de 
1S7S  — Lpy  fie  12  <ie  diciembre  de  )SS4— Acor  ladas  del 
Su;)*Miiir  i'ributiai  de  Jusucia,  fechas  3  de  Junio  de 
l«s4  y  4  de  íebreru  de  1896. 

Art.  86.  En  el  papel  rubricado  que  resulte  sobrante 
de  lus  últimos  cuadernos  al  final  del  primer  semestre 


del  nño  civil,  podrán  los  escribanos  continuar  auto 
rizando  escrituras  á  nn  de  evitar  fojas  en  blanco  y 
para  que  queden   ligadas  conforme  alas  disposicio- 
nes de  este  Código. 

(Artículos  101  y  siguientes) -Lny  de  12  de  diciembre 
de  1SS+— Con  lo  cuhI  se  eviijiri  l«is  inconvenlenfe*  y 
transt  rnoR  áque  es  ocasión ndn  pi  cambio  de  sellad  j 
á  nn  del  año  económico.  A  nue<«tra  iniciativa  se  in- 
corporó este  articulo  en  la  ley  de  sellos  de  I90i-I9M 


SECCIÓN    VI 


De  la  clausura  j/  encuademación  de  los  protocolos 

Articulo  87.  Antes  de  inntilisarse  el  papel  sellado 
sobrante  de  que  habla  el  articulo  85,  los  escribanos 
deberán  cerrar  sus  protocolos,  poniendo  al  final  un 
certificado  en  el  que  se  expresará  el  número  de  escri- 
turas que  contengan,  incluso  las  inutilizadas  ó  qae 
hubieren  quedado  sin  efecto. 

ÍArtlculosS8-90)— Articulo  31.  inciso  2.%  ley  31  de 
IHIH-  Ariicuio5S  del  reglamento  español  antiguo  y  52 
del  vigente. 

Art  SS.  Hecho  lo  prescriplo  en  el  articulo  anterior 
é  inutilizado  el  papel  sellado  sobrante  si  lo  hubiere, 
se  proce  lerá  á  la  encuademación  de  los  protocolos 
por  el  orden  correlativo  de  foliatura. 

Articulo  31,  inciso  2.*,  ley  31  de  diciembre  de  197S. 

Art.  89.  La  encuademación  deberá  ser  resistente  a! 
U!%o  continuado  y  llevará  en  el  lomo  la  denomina- 
ción respectiva  con  indicación  del  escribano  áquiei 
pertene7ca  el  protocolo,  año  y  piraje  en  que  ha  sido 

llevado. 

(Articulo  364)— Articulo  65  del  reglamento  español 
antiguo. 

Art.  (|0.  Cuando  el  protocolo  se  hiciese  muy  vola- 
mlnoso,  presentando  inconveniente,  ajuicio  del  es- 
cribano, para  ser  encuadernado  en  un  solo  tomo,  lo 
será  en  dos  ó  más.  poniéndose  al  final  de  cada  uno 
la  nota  á  que  se  refiere  el  articulo  87. 

En  cuanto  á  las  fojas  que  pudieran  resultar  so- 
brantes, serán  inmediatamente  inutilisadas  de  acaer- 
do  con  lo  dispuesto  en  el  articulo  85. 

Articulo  69  del  reglamento  español  antiguo  y  53  del 
vigente— Articulo  44  de  la  ley  de  Santo  Domingo 

Art  91.  La  foliatura  seguirá  hasta  concluir  el 
año  con  la  del  tomo  anterior,  haciéndese  constaren 
la  referencia  de  la  primera  escritura  que  se  autori- 
ce en  el  nuevo,  los  folios  de  las  hojas  que  hubiereo 
quedado  en  blanco  ó  inutilizadas. 

Articulo  44,  ley  de  la  República  de  Santo  Doming  * 

Art.  92.  La  encuademación  de  los  protocolos  <!« 
rada  año  deberá  quedar  pronta  en  los  tres  primeros 
meses  del  año  siguiente. 

(Articulo  362)  -Articulo  63  del  reglamento  español 
antiguo— Articulo  44,  ley  de  Santo  Domingo. 
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.líll^>93  Son  esCRITÜRAS  cOrucas  lortoslc^nc 
■oii.nitos,  reilaclíi.d'i  í>  eilenillilnB  y  autorlm- 
r  eseril,ün.i  i-a  el  protocolo.  segUn  las  formas 
Mas  por  esle  Cúüga  f  dentro  del  limite  d«  sur 
clones,  y  las  copia*  de  dicho  Itbro.  Meadas 
n»  legll. 


10  eiptprlón 


trljcriro  1H5W ArliouLo   151« 

... 1HI!  d«i    MtUgo    franré<— 

*5-*^''"''"'"  """^ÚIU"  aritenilno 
rtentUdn».  \«  que  quiere  decir  nue 
que  el  escHlmno  e«[end»  por  si 
r»,  sino  que  basta  qne  !a  redacte  y 


t   pilbrfra 


is  pBrtps  en  el  proto- 


ArtfriiloKS.  Lao  eaprilurao  pabUcas    dsben    exlen- 

Nn 'eemplearín  abreviaturas  ni  tampoco  Inlcla- 
l"  para  iinilgnar  nombres  ds  personas,  puehlos 
lowre»,  ni  suirlimoa  para    eiprpssr   cnntldades. 

A;írJn¡i?í«"i?*l!"Vf' ^*v  '""'"  '•'  P-rtWaS*- 
rn  onri.  i  5í,:„,  "'«''"¡'"■ode  1878-ArtlculaMS. 
.,?„.'  V.  í*  Articulo  ir,,  ler   espartóla— 

í"i™f-!,ri1*Iiio  'mT'""  *'''"'""  """K"»  y  ea  del 
^M>(:apitalrteBuenósT?e7fRepUwrc¿°Ar«enlínl)- 
V S=n!^' Doml'r'gayV'JoL" X'Zu'm  d ^l'^Tm ' 
Irt'ltiíiina'"*' "■   "*   """'"''"'''(•' "■a-Artleuii)    «, 


9  intírpreles,  i 


yorginlcade  ios  tribunales  de  la  Canitul 
'»  Aires  (República  Ar(Mntln«)_A>  tlcui..  .vi 
nlii   Domingo— Articulo   «   ley    iiaiiana— * 


Arllculo  97.    SI  se  li 

libiere  rt. 

eumento   ú    Insertar 

pirraros 

ciiro  líiioma,  a«  pondr; 

•iseeipiicaii  lo  q-ie 

las  frases,  palabras  ñ 

nombre, 

Arilrulo  6J,  regiam 
Domingo.               "    " 

ntuespi 

Artííuio  B8.  A  cnntl 

uaeión  . 

blecera  el  Jugar  y  Ter 
tura.  haciéndi.Peconst 

*>W.  si  ni/nese   en  la 

escriba  1 

con  loa  no.nl/resdo  hi 
acto  ó  contrato,  nomb 
queísr  pronta  para  la 

otorgan 
res  de  \< 

su  serien 

(Vínae  Inclsr)  {,•  del  arllculo  1 

».Mlbro2,"detPueV;Re2n' 
»liarg.ntlno-Ar,c.iloí..leyl 

Articulo».  Al  ni 


Número  8  del  artici 
13.  ley  Franre*B— l^  c. 
das  que  este  artli-mo  < 


Art.  100  SI  los  olorgaules  fuei 
signará  el  nombrp  de  los  cAnyu. 
de  conatituciíJn.  trasmiíilón  ds  de 

lo  sujeto  &  regístr.i. 

proyecto  de  Alnni 


hipotecarla  dé  Eapaní 


irreaponda,   al  cual  deber 


Articulo  2»,  ley  SI  de  dlclombr 

Art.  102.  SI  sucediese  que  la 
al  dnal  de  la  Tueita  de  Ja  hoja  r 
espacio  para  el  ineiiib:ete  de  la  •; 
deberá  pasar  í  la  hnja  siguiente, 
la  Arma  de  un  testigo  y  la  del  aSi 

Articulo  l.*,  ley  28  de  Junio  da 
ley  31  de  diciembre  de  1S7fi— Hem 
menas  con  la  /Irma  ae  un  teiuo 
eiigencla  de  asía  ultima  ley,  era 
materialmente  Imposible  cumplir 

Art.  IOS.  Cuand 
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escribano  pondri  ei 


centro  rte  Iti  p 

Mmarn  fojs  j 

p  la  i-abweri 

crCa-w  N  y- 

y  en  síRUld 

7UB  ífos  ("e.  pnrqiie  eatn  Importí 
y  sencllleí  cun  que  ha  de  red* 


o  80,  ley  31  do  dlclpmbí 
ruínenlo  eapailnl  «nligu 
tí.  ley  de  la  República  't 


Ssnl) [ 


nía:  Wi/itr 


Art.  105.  Al  final  de  la  etiTllura  del 
presa  referencia  A  la  «nlerior  en  esM 
H  la  numero...  ti-tendiáa  (ü  nlorgadi 
por  don  .V.  ,Y.  y  don  ;v    .V.  ni  fnlio. . . 

va  obstante  estar  rompletamenle  concluida  l-i  r 
dacción  de  la  escrlluru  y  cerrada  éiia,  pueden  I. 
partea  hacer  constar  cualesquiera  clflmulaa  aditU, 
6  Interpretan  Tas.  a?l  como  eslableíer  el  escribano 
feetta  en  que  se  Orme.  si  no  hubiera  sido  posible  t 
rlOcarlo  en  la  que  eipreae  el  encAbeíamlenlo. 


(Ártico los  IlMMl— . 


ulo  3S.  ley  31 
le  abril  de  KXH— Vé 

rS  JURÍOICO-NOTiRl* 


e  diciembre  de  18TB 
ES,  piglna  23 


■Id  efecto,  se  pondrft  ni 


(Artículos  IIIT' 1 081 -Articulo 37,  ley  31  de  d^plembrí 
de  1878. 

Art.  107,  SI  sucediera  que  una  eicrllura  se  emiieía 
ra  y  no  se  concluyera  por  errores  que  no  puedaí 
salvarse  con  toda  claridad,  ae  procederá,  de  la  ma 
Dira  Indicada  en  el  articulo  anterior. 


Art.  108.  En  el  caao  del  articulo  que  precede,  la  r 
reranclB  de  la  escritura  subsiguiente  se  bará  & 
otorgada  ó  eilendlda  antes  de  la  ó  las  que  hubler< 
quedado  erradas,  expresando  las  fojas  en  que  se  ei 


Artlcalo  tS,  ley  31  de  diciembre  de  1878. 

Art.  IOS.  Al  fina]  de  la  prtrnera  escritura  que  se 
gue  ú  extienda  al  principio  del  aSo  6  al  abrli 
protocolo,  se  pondrá:  Sin  referencia  por  ler  U 
mera  Que  se  extiende  eite  año. 


Art.  110.  NO  es  preciso  que  el  escribano  dé  fe,  en  ca- 
da eltuBula,  de  las  eail  pul  aciones  6  circunstancia! 
•P  que  las  leyes  eiltan  ese  requisito;  bastara  que  k 
exprese  al  Bnal  d 
sa  contenido. 

Articulo  8Í  del  reglar 

CBP  ese  cúmulo  de   pie 
escribanos  por  el  afín 


íerd  adera  re-lu- 
nde  itt  «obriplji 
e  tj'li)  doC'imíTii 

■  palabra  dn'  (■ 


ic  ¿11 . . .  cnrnfíarece  don  .' 
«tir..t;  tí  .y  fe.  ^      , 

psemp-ilo  de  sus    fU"'i 


que  aorma.  Luego,  ino  ei 
fe  k  cada  p^so  de  tH'las  li! 
leyes  eiinen  ese  requisito, 


nejorqn- 

o  buga  al  Onsi  o 


>.  páginas  STt  y  E 
o  que  se  diga  que 


indn  «e  dlCR 
:  en  pruebí  de  ser  tef 
parte»  ó  "firmado  p.ir 
Tratado  Aümbral   bi 


responsable  de  la  eiactl- 
lucediben  su  presenda,  y 
arleü.  y  de  todo  lo  qu'  en 
tcler.  ran'o  de  cualquiera 
ru   tío  responde  (le  la  ver- 


dad de  lo  que  las  partes  digan.  Cut 

documentos  que  no  ae  le  elhllian. 

Articulo  39,  reglamento  de  Austi 


presenciado. 

ia-Hunürla. 
eiitas6vert0q 


repetirse 

icuerdo  con  el  articulo  95,  it 
gl  cuerpo  de  la  escriiura. 

ley  de  papel  sellado. 


A  pesar  del  rigor  de  laleTde3l 
187S.  en  la  práctica  los  escribano 
de  la  BicepcIAn  que  consagramos 
particularmente  tratando"  ••-  - 
rías,  y  se  explica  que  el 


tlclonarie 
plearan  r 
procedí m 


tribunal  no  baya  ol 


to  en  nada  puede  prestarse  al  fraude  qu* 
le  BTlinr  al  prohibir  que  se  haga  ujo  lt 
is  para  Bipreear   cantidades,   dead»  que 


curSlanclaB.  da  aquel  funcionario.  Aal  cuando  se 
ce:  comparece  Jim  J¥.  N.,  prraona  a  guien  cono 
no  es  necesario  para  saber  que  el  escribano  da  re 
coQoclmleDlo  deL  oompareclante,  qua  ae  agregue  de 


Art  113.  Hablendi 
dades  puestas  en  leí 
las  que  se  replUn  en  guarlsn 
estarán  á  lo  que  digan  aquiil 
cen  con  los  totales,   cuandos 


en  el  cuerpo  de  I 


suma  nmpleía. 


Las  escrituras  deben  hace 
cuidando  en  lo  posible  de  ti 
englonadura!?,   raspndurjis, 

is  6  llenar  exigencias  de  la; 
loda  claridad  y  exactitud  e 
n  perjuicio  de  lo  dispuesto  ei 
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lArtlculos   Í0I>.261»>- 
culoie,  ley  francesa- 

Articulo  tai.   ley   <>  Brillen  -le 
capital    de  Buenos  Aíw-Ard- 
ArllCUlO  4S.  ley  suslrobO-.ga- 

•\r&  emplear 

1  insdto  Indicado  en  el  Brticulo  lispa- 
su  volunLad  en  el  contrato. 

Art.  iiB.   LOÉ   erro 
CKrtblree  y  que  con» 

rei  que  se  noten  en  el  aclo   de 
itBD   en  un   nombre,  recha  d 

do  del  oloraa 
señas,  hadé- 

palabra,  pueden  salva 
teslí.  el  Toowo  digo 

rs8.    p)niína'iíe    anlre    pnrén. 

«¿[an»'"  " 

ley   aualro  hungara-Arllculo  «B,  ley 

lo  238,  proyecto  de   Alonso. 


De  la  lectura  de  Cae  matrlce' 

Articulo  lia.  Una  »ei  terminada  la  escritura. -le- 
trera leerse  fc  laa  partea,  cuyas  ratifleaciones,  agre' 
gadones  r  rectldcaclono»  se   aipreaarin  en  aquella. 


',  titulo  33,  libro  10  di 


Art.  117.  La  lectora  se  TerlUcar&á  presencia 
loa  testigos,  debiendo  si  escribano  advertir  & 
oiorgaotct  que,  si  lodoseao.  pueden  onts-arse 
■1  ó  por  la  persona  que  indiquen,  del  contenido  d< 
escritura,  lo  que  se  har&  constar  en  la  mlaoia. 


Art.  IIB.  SI  alguno  de  los  contratantes  ruere 
luplsra  leer,  debe  enterarse  por  si  mismo  de 
,n  coDlormldad.  lo  que  se  ni 


Art.  Iit.  SI  luera  sordo  y  no  supiera  leer.  Interven- 
drá una  persona  de  sn  coDOanza,  pariente  O  exirntio, 
que  le  eiplicarA  por  saflas  si  contenido  Je  la  escil- 

Articulo  VO,  ley  austro- núDgftnt— Articulo  47,    ley 


Art.  IZO.  Bl  escribano  debe  estar  bien  seguro  «le  i| 
los  sígnosóseflas  convencionales  de  que  se  valguii 
pane  Interesada  y  al  Intírprete  son  perfei'tame 
comprensibles,  bacléndolo  constar  e 


Articulo  to.  ley  austro-hangara. 

ATt.  Itl.  El  mudoúsordo-nudoqua  sepa  leer  y  es- 
cribir. »  enterará  por  si  mismo  de  la  escrllura  y 
prestara  por  seflaa  lu  aprobación,  de  lo  que  harA  re- 
ferencia el  escribano. 

Articulo  ei,  ley  aostro-bQugara— Articulo  «B,   ley 


Art.  in.  el  qus  no  sepa  leer  Di  escribir  y  hubiei 
perdido  el  oso  de  la  palabra  pero  no  el  del  oído,  m 


Art.  m.  SI  el  otorgante  fuese  ciego,  la  sscrK 
será  leída  dos  veces  en  alta  vos;  una  por  el  escrib 
autorizante  y  la  otra   por  el   testigo  que  designe 


lo  7TS  del  Cddigo  ClTlI. 


Det/inucrKMnde    íoíWUKrtcw 
Articulo  124    Una 


Buf. 


leída  á  las  partes  la  escrltu- 
por  aquéllas,  testigos  y  escrl- 
Bl  hecho  por  medio  de  las  pa- 


(Articulo  14SI  -Articulo 


I,  ley  francesa. 


SI  al)(Uno  de  los  otorgantes  6  todos  no  su- 
o  pudieran  Ormar,  lo  expresará  asi  el  es- 
0  necesidad  deque  nadie  drme  á  ruego  de 


Artkulo  18,  ley  fli 


«nto  Domingo-Articulo  14,  ley 


cer  conclusiones  equivocadas, 
inilo  los  ulorganiea  nu  saben 
larece  bastante  ty    ha 
-«niasImplecOiiBlgn 

verdadero  valor  la  f 


Art.  126  SI  después  de  haber  Qrmado  alguna  de 
las  partes,  la  olra  no  quisiera  hacerlupor  cuales- 
quiera clrcunstancLa!,  el  escribano  lo  hará  con  alar  asi 
por  medio  de  una  nota  que  eiienderá  á  continuación 
y  la  que  deberá  ser  suscrita  por  la  parte  que  ya  hu- 
biere Orinado.  testlRos  y   a  uto  ritan  te,  quedando,  en 

Art.  127.  cuando  en  el  otorgamiento  de  que  se  tra- 
te no  intervenga  más  que  ana  sola  parle  y  *ata  se 
compusiera  de  varias  personas,  bastará  que  armen 
todos  ion  otorgantes  en  presencia  del  escribano  y  tes- 
tigos, sin  que  sea  necesario  que  lo  bugiin  en  un  solo 
acto.  Si  alpina  de  dichas  personas  no  quisiera  Br- 
mar.  se  hará  constar  asi,  sin  perjuicio  de  la  Yalldei 
del  acto  respecto  de  las  que  lo  hayan  suscrito. 

Articulo  ;i8.  proyecto  de  Alonso. 


■'f 


I    -i 
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Art.  128.  Si  después  de  haber  Armado  las  partes  in- 
teresadas, testigos  y  escribano,  se  borrase  lo  escrito 
al  secarlo  ó  por  cualquier  otro  accidente  imprevisto, 
se  repetirá  lo  que  hubiere  quedado  ilegible,  inser 
tándose  en  la  copia  que  se  expidiese  lo  que  quedare 
duplicado. 

Articulo  37,  ley  31  de  diciembre  de  1878. 

Art.  129.  Lo  mismo  se  hará  cuando  los  Armantes 
empleen  media  Arma,  debiendo  ser  entera,  omitan 
letras  ó  se  equivoquen  al  poner  sus  nombres. 

Articulo  87,  ley  31  de  diciembre  de  1878. 

Art.  130.  SI  el  que  nuevamente  haya  de  Armar  tu- 
viera que  hacerlo,  por  no  haber  espacio,  después  que 
el  escribano,  volverán  todos  á  suscribir  de  nuevo, 
insertándose  las  Armas  duplicadas  en  la  copia  de  la 
escritura. 

Articulo  37,  ley  3i  de  diciembre  de  1878. 

Art.  181.  Los  escribanos  tienen  la  obligación  de  dar 
á  las  partes  (cuando  lo  soliciten),  certiflcado  del  otor- 
gamiento de  cualquier  escritura. 

Dicho  certiAcado  será  expedido  en  papel  comün, 
pero  si  tuviera  que  hacerse  uso  de  él,  se  repondrá  el 
sello  respectivo. 

Articulo  120,  proyecto  de  Alonso. 


SECCIÓN   VI 


Del  conocimiento  de  los  otortjantes 

Articulo  132.  El  escribano  debe  conocer  á  los  otor- 
gantes y  dar  fe  de  ello,  como  queda  previsto  en  el 
numero  «  del  articulo  59,  y  en  su  defecto,  cerciorar- 
se de  su  identidad  por  el  testimonio  de  personas  que 
los  conozcan. 

(Artículos  i87-i51)-Número  H  del  articulo  65,  ley 
31  de  diciembre  de  i878-Ley  2  •,  titulo  23,  libro  10  de 
la  Novísima  Recopilación-Ley  54,  titulo  18.  partida 
3  •-  Ley  7  '.  titulo  8.»,  libro  i.«  del  Fuero  Ren]— Ar- 
ticulo as.  ley  española— Articulo  6.*.  reglamento  por- 
tugués-Articulo  II,  ley  francesa  véase  el  articulo 
que  «obre  el  particular  escribió  el  erudito  colega  se- 
flor  Eduardo  Mayada  y  Vega  en  La  KRvisrA  db  De- 
recho, Jukisprodexca  y  Administración,  ionio  9.% 
año  ;902-iW):í,  página 2««-V.  Gonzalo  de  las  Casas, 
Tratado  Ocnkral  de  Notariado,  página  288. 

Art.  \Zi.  Cuando  al  escribano  le  sea  imposible  dar 
fe  del  conocimiento  de  los  otorgantes  por  no  cono- 
cerles ni  poder  éstos  presentar  testigos  de  con(»ci- 
miento,  ó.«ólo  presentaren  uno,  lo  expresará  asi  en 
la  escritura,  mencionando  las  señas  características 
de  los  desconocidos  y  los  documentos  que  se  le  pre- 
senten para  su  identiñcación. 

(Artículos  i34-15l)-Artlrulo  78  del  reglamento  es- 
pañol antiguo  y  69  del  vigente— Articulo  51,    ley  de 

Santo  Domingo. 

Art.  134.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  articulo 
anterior,  si  el  desconocido  no  presentase  un  testigo 


que  lo  conozca  y  el  escribano  dudare,  por  los  docu- 
mentos presentados,  de  la  identidad  de  aquél,  podrá 
rehusarse  á  autorizar  la  escritura. 


(Articulo  52.  numero  9, 
122,  proyecto  de  Alonso. 


y  59  número  6>— Articulo 


Art.  135  Las  enunciaciones  de  la  nacionalidad, 
edad,  estado,  vecindad  y  pn/fesión  de  los  otorgantes 
y  testigos,  con  excepción  de  lo  dispuesto  en  el  núme- 
ro O  del  articulo  59,  se  entenderá  que  lo  son  ^or  in- 
formes de  los  mismos;  el  de  la  edad  además  por  la 
que  aparente  la  persona  y,  en  caso  de  duda,  por  la 
exhibición  de  la  partida  de  nacimiento,  y  en  su  de- 
fecto, se  podrá  justiAcar  esta  circunstancia,  si  asi  lo 
exigiera  el  interesado,  por  medio  de  testigos,  en  la 
miáma  forma  dispuesta  para  acreditar  la  identidad, 
lo  que  se  hará  const  r  en  la  escritura. 

Articulo  123.  proyecto  de  A  lonso. 


SBcaóN  vil 


De  los  testigos 

Artículo  136.  Toda  escritura  pública  debe  ser  lU-r. 
gHda,  so  pena  de  nulidad,  ante  d«»H  escríbanos  ó  ui 
escribano  y  dos  testigos  Idóneos  (articulo  140),  qn»» 
sepan  leer  y  escribir,  salvo  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 768  y  771  del  código  civil. 

(Articulo  189)— La  ley  patria  de  28  de  Junio  de  is.-^ 
(articulo  14)  exigía  tres  testigos— Articulo  32,  ley  :»» 
81  de  diciembre  de  1878— Articulo  2n.  ley  español.— 
Artículo  85,  ley  orgánica  de  los  tribunales  de  Saiif  • 
Domingo— Articulo  14,  ley  notarial  de  .«íanto  Domin- 
go—V  el  articulo  12  de  la  ley  de  I2  de  junio  de  is:»6. 
tomo  6  •  del  Diario  de  Sesiones  de  la  Cámara  de  Se- 
nadores, página  330— Articulo  9.*,  ley  francesa. 

Art.  137.  Los  testigos  de  las  escrituras  públicas  se 
denominarán  presenciales  ó  de  conocimiento. 

Son  jyresencialss  jiquellos  á  quienes  se  les  da  Cíino- 
cimiento  de  la  escritura  para  su  mayor  pubiicida  i. 
y  áe  conocimiento  los  que.  además  de  enterarse  de  la 
escritura,  abonan  la  identidad  de  alguno,  varios  o 
todos  los  otorgnntes 

(Articulo  132) -Articulo  17.  ley  de  Santo  Domingo 

Art.  138  Interviniendo  testigos  de  conocimiento, 
no  son  necesarios  los  presenciales,  á  menos  que 
aquéllos  no  supieran  Armar. 

Articulo  6.',  reglamento  portugués— Artículo  41,  ley 
italiana.        * 

Art.  139.  Es  indiferente  que  en  los  actos  y  contra- 
tos públicos  Arme  mayor  numero  de  testigos  que  ei 
designado  por  el  artículo  186. 

Articulo  37,  inciso  3.-,  ley  31  de  diciembre  de  1»*^. 

Art.  140.  No  pueden  ser  testigos  en  e.scrituras  pu- 
blicas: 

!.•  Las  mujeres. 

2.*  Los  menores  de  21  años. 
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3.-  Loa  ciegM,  mudos  o  sordos. 
4."  Log  demcnlos. 

S.*  Los  que  por  5#iitencla  ejeculorlaila  hayan  ! 
declarados  liitifiblle»    par»  ser  UsiIkos   ^i 


deairo  dfll   cuarlo  gralo   de  coDaangutnIdul  < 

Mirando  de  aünidad. 
>*.■  La«  personas  de  ¡econocida  mala  condurla. 
».'  Loa  que  apare'can  tener  uii  Interés  Inmediati 

m.  Los  fallidos  no  rebabllUados. 

(Arllruloa  IW-Isn-Artífulo  771,  C&iígo  Civil— Ar 
tlculii  sm.  CCdlg'i  civil  argentino— Arllciiln  -n.   Wj 

le»  de  la  capital  de  Bueons  Aires  (Kepuliliirn  Argenll 

ley    Kallaiia— Arilculc  10,  ley  rrancesu— Articulo  aT 
regí  a  meo  lo  de  Austria. 

Art.  111.  En  las  gsorituras  6  I  nsl  ni  me  ti  tos  de  Ir 
actos  y  conlraloe  que  se  celebieti  lolunlarlameiiu 
los  otorgantes  pueden  oponerse  ú  que  determinada 
peraonas  aean  tesligos  de  aquéllos. 


Art.  H2.  IiOS  tesllgoa  tan  aólo  deber&n  estar  pri 
Mntes  i  la  lectura,  olorgamienlo  y  auscilciOn  de  I 
mairii,  todo  lo  que  aa  'reriflcará  en  un  solo  acto. 

Arllcalo  SI  del  reclámenlo  eapaúol  anilguo  y  71  d 


De  lai  nofa.i 

Articulo  143.  Al  margen  de  toda  escritura  mntni, 
deben  loa  eacrlbanDs  poner  nota  de  las  coplas  que  do 
ellas  dlerau,  expresando  laa  rei7lia!i  «n  que  las  expi- 
den, los  nombres  de  las  personas  h  quienes  se  entre- 
guen, numero  de  cada  sello  y  su  precio. 

(AriIruloR  3Se-3ll3'— Articulo  3»,  ley  3t  de  dli<leinlirp 
de  IHTH— Articulo  Vi  del  reglamento  espallol  aiilliiuo 
y  bi  del  vigente. 

Art.  llt.  Cuando  las  coplas  se  expidan  de  mandato 
Judicial,  debe  nacerse  constar  esta  clicunsiaiicla  en 
la  nota. 

(Articulo  981). 

Art.  145.  Rige  respecto  de  las  notas  lodlspuesto  en 
el  articulo  71. 

Art.  14a.  En  los  tllulos  en  virtud  de  los  cunles  se 
otorguen  eecrlluras  de  iraslaclOn  de  dominio,  primc- 
8BB  de  venia,  hipotecas,  censos,  arrendamien'os.  do- 
naciones, usufructos.  antlcrísiB  y  todo  otro  contrato 
que  recaiga  sobre  bienes  raices,  'lebe  poner  el  ctcrl- 
bano  la  nota  correspondiente,  salvo  lo  dispuesto  en 
el  articulo  lUSdel  código  i^lvil  y  en  los  casos  en  que. 
no  eibibléndoM  llluloa.'la  parte  I 
ni  conformidad,  lo  que  se  bará 
ton. 


(Articulo  3e'¿\. 

Art.  U7.  cuando  no 

haya  al    margen  de 

unc.-niepara  lermln 

■oplu  o  coplas,  secón 

a  Inmediata  ú  hime 

latasquesiKan,  yasl 

o  toda  claridad  la  es 

UB  so  da  copla. 

Articulo  38.  ley  31 

de  diciembre  de  1H78. 

Art.  US.  Empelando  la  anotación  en  la  tlllinia  es. 
entura  de!  protocolo  del  aúu,  y  no  habiendo  lugar 
sullclente  para  termlnarla.se  coutlnuaní  y  remiitarú 
al  margen  de  la  primera  0  siguiente  foja  del  propio 


(Articulo  329)-Anicul0  3e,   ley  31  rt. 


.  119.  St  Inmedlai 


e  después  de  armada  la 
rliura.  las  partes  quisieran  explicar,  quitar,  mo- 
icar  ó  afladlr  Higo,  ú  hubiera  <iue  salvar  alguna 
isifin  del  escribano,  puede  veiiflcarsa  i  cuntlnua- 

!  Armarán  los   mismos  Interesados,  tesllg.  s  y  es- 
lío irs,  rige  lo  dispuesto  eo  el  J16. 
\rtlculO150)-r.  RuKKMmíJ.UNOTARli,  lomoll. 


a  legal  lif  lat  etcrttiir 


.■Rn  quesean  testigos  las  personas  I 
brps  de  tola  excepción.  Rige  para 


"toríaníes.  6  tesIlB"'  "le  roopclmien, 
í  supla  dicha  circunsUncia  en  la  tor- 
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rlkla*.  pneda  «d  caalqDlar  IMmpo  aobMciarM,  ya  lea 
por  al  que  tn  latorÉzú  ó  por  eJ  qae  langa  legalmenle 
h  ID  cargo  el  sello,  d«puéf  de  cote¡MM  lu  tt.plnx 
COD  lua  oTigiatilvt. 

El  hecho  del  colejo  f  au  elactltnd,  debe  tiacersa 
eonitar  por  el  escribano  en  la  copia. 

Arl.  1&3.  La  ralta  del  llgno  O  arma  puede  también 
■apllne  por  el  (Scribannaulorízante.  debiéndote  ob- 
•arrar  lo  demáa  preacrlploea  el  articulo  anlerlor. 

Articulo  SSS  del  CAdlgo  de  Procedimiento  CItII. 


TITint.0  CVABTO 


Del  r«sl>tro  de  protooollncloni 

ciotiKsel  conjunto  da  (oda  claae  de  documenkis,  cuya 
agregación  la  hace  por  escribano,  con  arreglo  ¿  lai 
preterí  pelo  nal  da  eala  Códlg  >. 


Artículo  166.  Lna  protocoMiac iones  se  dividen  e 
perfecluf.  Imperfíclos,  precepuvaí  ¡i  roluníarlat. 

Alt.  156.  Son  perfecíat  las  que  raunen  ISB  condl 
elonea  determinadas  an  los  artículos  ]H2  y  1H3, 6  to 
de  la  claüe  de  documentos  que  eipresH  el  artí 
culo  17 >. 

Son  niiperftclai  Iss  que  se  liagan  á  pedido  de  cua] 
qulr  persona,  directa  ó   liidlractami 


nu  deell.is,  hacen  espontinea 
n!u  para  darle  mayor  xolemn 
O  hacer  menos   posible  su  ttl 


CAPITULO    II 


,  después  de  abiertos 


t.*  Loa  (ettamentos  menos  solemnes  4  especial^ 
que  no  hayan  sido  antoriíados  por  escrit^a  .■. 
después  de  reconocidos  como  tales  por  ]aei 
competente. 

3.-  Las  particiones  Inlicialas. 

4.*  Las  lot  irmacione.í  arl  perpttaam. 

&.*  LOeleslimonios  de  poderes  eiclnsíTOí  y  Tíntaj 
Judiciales  para  bipolecarfl  enajenar  inmue- 
bles. 

6.*  Los  Instru  mentos  autoriíados  en  al  extranjera 
y  en  Tirtud,  da  los  cuales  se  otorgue  alguna 
escritura pablicadeconformldad  á  lo  dispaesio 


ales,  billetes  y  paga- 


;,  ira  y  slgulan<e.«i - 


(Artículos  ICO  V  siguleí 
1003,  CiMIgo  Civil  argentino. 

Art.  1«0.   Las  protociil Ilaciones  &  que   se  reíIereD 

los  números  1  ft  l  del  articulo  anterior,  súlo  po-Irán 
Teridcarse  en  los  registros  que  llevan  los  acluariüs 
de  los  juzgados  respectivos  en  conforraldaii  á  loa 
artículos  lili  y  1163  del  COdigo  di 


Art.  iftl.  Las  demis  protocolización  as  deber&o  ha- 

Art.  IBS.  Lok  poderes,  venias  Judiciales  é  Inslru- 
nenlosiíe  que  hablan  ios  números  ll  y  6  del  arllcuio 
.S9,  deberán  protocoliiarae  pjr  el  escribano  que 
lulorice  el  contrato  que  se  haga  en   virtud  de  eltoi, 

SI  las  venias  comprendieren  mSs  asuntos  que  el 
ilorgado,  se  eipeliré  testimonio  ft  las  partes  cuando 


Dismo  escribano. 


(Artículos  l>H-17e)-Arilrulo  ?7S  del  proyecto  de  loi 
señores  Varangot  y  V*ra.  cuyo  enmenia  rio  di  re¡ 
-Nuestro  disllogu Ido  cnicga  "eñor  iosé  Agustín  No- 
•varo.  tía  sostenido  Juilieial  mente  esia  teor1;ten  ép  n-a 
-reciente  Creeii<<is  queH  fallo  no  se  tiadicLidn  p<ir 
-haber  desistido  de  su  pretensión  la  parte  que  pedia 

-Ifl  que   el  arlicuio  quí 


•spria/edel  naa 


,    presentarlos  en   otr 


-lee.  muy  (rrcuentemente.  resulta  que.  entregnd<>í^  al 
■apoderado,  pueden  de.<a  parecer,  enmendarse  i 
-modldcarsesu  traducción,  dando  lugar  á  pleit..». 
-Todo  elloae  evita  negando  la  devuiucion.  agregan- 
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proceiienles  ii 


ner  ft  cubierto  lanío  al  registrad.  ■rc"mii 
aubirlzaoM    en  el   cano   pusible    de   fd 

Arl.  163.    No  poilrán  prolocollzar^?: 

l."Los  docainenlns  priíados  en  qu 
nen  actos  6  contratos  qne  bui 
otorgados  por  escritura  p'dbllca. 


Articulo  193,  proreclo  d«  Alonso. 


Articulo  IM.  Las  pron.colliictone?  rteben  sprglosa- 
las  por  orden  riguroso  de  numeración  y  feelia  y  ll- 
andas sn  la  mlBiaa  [ornia  que  las   eucriturai  publi- 


cada protocolliaT-lún.  si  tulleren  más  de  una  f<^]a, 
■labe  poner  el  escribana,  al  margen  de  cada  una, 
bajo  au  media  Urina,  la   nota  proíocolitada. 

Art.  leB.  BI  registro  ds be  Irse  (ollandu  &  medida 
qae  le  Taran  baclendo   las  prolocolliacloneg, 

Art.  l«7.  Al  uiargsn  déla  vuelta  de  la  foja,  des* 
crlbano  hari  eonslar  el  numero  y  clase  del  sello 
de  la  que  alga,  r  si  ésta  fuera  de  papel  cnmun,  se 
referirá  á  la  tecba  de  InutUliaclúa  ile  las   repoalclo- 


Art,  168,  Toda  protocol  I  laclan  debe  bacerse  por 
medio  de  acia.  6  de  escritura  pública,  «tendida  y 
otorgada  como  »e  preílene  en  el  articulo  8í  y  Si- 
guientes, yasaa  á  consecuencln  de  loi  actos  i>  con- 
tratos que  se  realicen,  6  tiien  otorgada  espeMalmen- 
te  por  la  persona  ó  personas  que  la  lollcllen,  6  de 
mándalo  Judicial, 

En  el  acta  6  eecrllura  debe  consignarse  al  objeto 
de  la  protocol  i  iBCiún  y  relacionarse  en  eitracto  los 
documentos  éi  protocol  liarse,  determinándose  el  nil- 
meio  de  fqjaa  que  coutengaa, 

(A nícalo  mi. 


Art  ie>.  El  acia  en  que 

«aalquler  protocolliaclún  debe  ser  Armada  por   dos 

Art.  170.  LOS  documentos  á  protocol  liarse  se  agre 
(aran  antea  del  acta  de  protocol  lucían,  Inutllliáo- 
dote  loa  blanco*  que  contengan. 


Arl.  171,  Bl  acta  debe  arrancar  del  dltlmo  documen- 
to de  que  se  componga  la  prntocolliaciún. 

Art,  na.  Lbb  protocol  lia  clon  es  de  precepto 'legal 
(artkulo  15s)  ú  que  se  TeriBquen  íi  consecuentla  de 
una  escritura  pública  ó  de  mandato  Judicial,  se  ha- 
rán por  medio  de  una  ñola  al  Onal  del  documento  4 
documentos  que  tiayan  de  protocol  liarse. 

Art,  111,  Cada  protoc<illiacl4n  puede  componerse 
de  varios  documentos.  En  ests  caso  baslarA  quo  se 
ponga  una  sola   nota  6   acta   de  protocolización  al 

Art.  iTí,  SI  la  protocol  Ilación  se  efeclüa  de  man- 
dalo  Judicial,  se  hará  consmr  en  la  nota  el  nombre 
del  Juei,  la  fecha  del  auto  que  la  decrete,  la  causa 
por  qtie  se  ordena  y  el  objeto  de  ella. 

Arl.  17S.  El  Interesado  en  cualquier  prolocollta- 
clón  puede  pedir  al  Juigado  competente  que  eqnílla 
ae  tiaga  con  cltaciún  ú  previa   r 


Articulo  MI,  proyecto  de  Alonso, 

Arl.  116.  cnando  loa  documentos  i  protocol  liarse, 
porsuantlgDedad  ú  otras  causas  cualesquiera,  ss  pae> 
dan  poner  ilegibles,  deben  transcribirse  además  en 
la  escritura  ó  acta  da  prolicolliaclón,  en  vei  de  re- 
lacionarse, 

(Articulo  t6R). 

Art.  177,  TJdo  lo  dispuesto  en  el  titulo  3.*,  rige  en 
cuanto  fuera  aplicable,  parí  el  registro  de  proloco- 
lltaclones  y  reciprocamente. 


Art.  178.  Los  testimonios  de  los  Instrumentos  pil- 
bllcos  y  de  lan  copias  de  las  escrituras  pQblIcas,  pro- 
tocoiliadas,  surten  loe  mismos  efectos  que  producían 
antes  de  la  protocol  liaclún. 


MKKoHii  nEi.  roLaolo  de  E8irib*nOS,  correfp'-ndien. 
te  á  1M3.  página  »l-V,  cícrlio  del  doctor  P'hlo  De- 
Harla  en  La  Revista  ae  Durbcko,  JtiaisPRunKNCiA, 
etc.,  tomo  7,°.  1900-1W1,  página  2i*- 

Art.  180.  Desde  la  fecba  de  su  protoc^-il Ilación  lodo 
documento  privado,  no  sujeto  á  registro,  hace  fe  en 
Juicio  y  produce  efectos  ein  relación  á  terceres. 

(Anlculo  lU). 

Art.  181,  L»  contratos  privados  sobre  serrldum- 
bres,  usufructo,  mo,  tiabil.iclón.  que  <ir  protocoli- 
cen, obligan  al  comprador  del  predio  ó  finca  gravada 
en  la  forma  establecida  en  el  articulo  ne»  del  CAili- 
go  Civil,  ínterin  no  se   cree   un   registro  para   talea 


ATtlcolo  a»,  proyecto  da  aIodbo. 


OOD  arresto  ai  articulo  1688  i 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


MrTidumlTei  debín  con  «ti  tu  irse  p  ir 
bllca.  per"  onüidcro  bnsti'ile  ;l  1'.  en 
trato   el   ri.Kíumento  prlvailn     y     u   | 

fln^a  ó  prerllo  S.ihre  li)  flemús.  vé 
CouRHTARiod  DEL  cAdioo  Civil,  (orno  l 
í.  íit,  pAi!:>'ia  IS5. 


is  privsdoa,  no  sujetos  á  n 
E'Mro.  debidamente  ratincadris  que  se  protui-oUre 
¿  súllctluil  de  lodos  los  que  lo  nrmaron  en  drtud  < 
escritura  pública  otorgada  al  objeto,  en  la  que  i 
inserten  6  extracten,  producirán  !i^s  mismos  efecl' 
que  ésta  desdéis  fecha  de  la  proloco lizaciún. 

(Articulo  158). 


(Articulo  156). 

Arl.  1S4.  l,oa  Instrumentos  privados  en  cuyo  con- 
tenido nn  se  bayan  debidamente  ratlncado  todo»  jiis 
nr.nanles,  aun  cuando  la  protncollzación  Rehiciere 
por  escritura  pública,  no  producen  m&s  efecto.e  que 
10»  determinados  en  el  articulo  1*0.  nt  adquierpn 
m&t  valor  que  el  que  tengan  cumi>  documentos 
privados. 

Art.  1FO.  Los  testamentos  á  que  se  relleren  los  nú- 
meros 7  y  8  del  articulo  159.  y  los  protestos  de  que 
babla  el  numero  e  del  mismo  artlculn,  producirían 
efectos  de  escrituras  pilbllcas. 


TITULO  QUINTO 


Arllcuo  188.  UAmtse  cip'a    o  TKiti«¡)Nio    de    k«- 

míirlo,  sellarlo  y  signado  por  el  escribano  que  aulo. 
rlzd  í^ta,  ú  aquel  bajo  cuya  guarda  se  halle  el  pro 
tocólo. 

(Artículos  1»«-I97)-Ley  28,  Ululo  15,  libro,  7."  de  li 
Novísima  Itecopí  ¡ación . 

Art  IK7,  Es  PR.IMKR*  COPIA  el  Iraslad  i  da  la  escrl 
tura  matriz  que  tiene  derectii  a  ob'ener  por  prime' 
ra  vez  cada  uno  de  los  otorHHnies. 

Ariiculo  17,  ley  espafloia— Artlcnlo  )l,  Ipy  de  í;nn 
—Articulo  ln,  reglamentó  portui;uÓ3. 

í/j  misino  ^e  harA  con  las  Kegn:ida!i  i  posterlore: 


is  de  los  otorgante?,  p'ieden  obleof 


eipe'1l''i6n  el  carácter  con  que  el    Interesado  pide    la 
Arilí-uloS',  rcgUmentn  eípirtil    vigente   y  «  del 

Art  1 9(1.  si  otracoia  no  te  ha  dispuesto  porlosotor- 
sanles,  el  escribano  puede  dar  todas  las  capias  que 
sollrilen  los  Interesados,  sus  herederos  y  represen- 
tantes, salvo  que  tuvieren  Jusla  c.iuia  para  aegar  la 
eipediclAn 

ni-Li 

krt  191.  Loí  escribamos  deben  eipedir  k 
lad'S  las  copias  de  las  escrituras  que  habí 
■lindo.  dPntro  de  veintlcmlro  tiorat,  si  si 
escrituras  de  quit  deba  lomante  razón  eu  c 
ro  registro,  de  írrí  dins  siguientes  al  en  qi 
n  pedidas,  de  otra,s  escritu 
kf  de  tres  foJriB  y  de  ocho  s: 


Art  1(12.  los  Interesados  pueden  ocurrir  en  qu«]a 
ante  el  JuetlPtrado  del  domicilio  del  escribano,  siem- 
pre que  elle,  habiendo  recibido  el  papel  sellado  co- 
rrespondiente que  deben  entregarle  las  parles,  no  ex- 
pidiese las  cípiaí  solicitadas  dentro  de  lostórminos 
del  artlculi>  anterior,  ú  cuando  nlezuen,  sin  Justa 
causa,  su  expedición. 

Art.  1113-  De  las  escrituras  que  consignen  obligacio- 
nes de  dar  ó  de  hacer  alguna  cosa,  ú  otras  qu«  den 
ar^lrtn  a!  acreedor  para  eilgir  en  Juiciosa  curnpli- 
nileiito.  no  puede  el  escribano  que  las  haya  autori- 
zado, ni  otro,  dar  más  copla  que  la  primera.  ¿  no 
ser  que  medie  mandato  de  Juez  competente  qne  el 
escribano  deberfl  agregar  k  su  registro  de  prolocoll- 


Arl.  191,  Cuando  las  coplas  que  hayan  de  expedir- 
ep>r  mandato  Judicial,  puedan  tener  por  objeto 
1,-redlIar  la  propiedad  acluil  de  li>S  bienes  A  que  se 
■efierin.  6  exigir  el  cumplimiento  de  nna  obli([aci<>n 
|iie  ha  podido  ser  cumplida,  el  JuM  no  aulorliar.i  Is 
'ipedirlún,  sin  que  previamente  ae  Jusllllque  el  fae- 
■ho  que  alegue  el 


.  \9X  Sin  perjuicio  de  lo  dispueito  en  el 
lerlor,  el  Juez  mandará  que  la  petlclAn 
een  la  prensa  local  por  an  lirm 
lO  pasara  de  un  mes. 


tas  y  docamealos  protocoi liados,  m  eipadir&a  luí*» 


CAHIBI  DE  REPRESENTANTES 


528,  iiroyectu  rte  Aloiisii— l,íy  l  *.  t 
(lela  Nijilsiiiia  RecopllaptOii— Arlt 
nmla  espsilol  vigente  y  vs  del  anltf 

IST.  se  «iceptuan  d«  lo  dispuesto  « 


•  Las  copla*  de  las 

paMlcioiiBS  de    bienes  h 

u   11»)  y  sociales  que  pi 

den  eipedirse  del 
do  correspon,!». 

pane  que  i  cada  ínteres 

is   protocoliíactonea  cuan 

sean  deeipedknte 

que  puelin   espedirse 

un  soluducumentc 

ú  de  Tanas   piezas  del  «p 

dienle,  Bieinpre  quela  suprealbii  no  cause  p 

Juicio  á  tercero,  ei 

eipedlclAn  que   e 

documento    6  plecas  oh) 

ido   pratoco litadas  c< 


lO  debe  comiiulsur  la  copla  con 

saalvnrik  en  la  forma  dlspues- 
antes  de  la  clíu^ula  de  eipe- 


loM.  ley  de  Santo 


e  publicas,  docu- 
aentua  pri>(ocolli<kdos  y  («slimonloi  notartales  que 
ipldan  los  escribanos,  serán  extendidas  en  el  papel 

Ar(.  2<M.  Cuando  se  irile  de  netos  oficiales  que  ■• 
celebren  por  ante  escribano,  las  coplas  que  debaa 
irchliarse  en  las  odcinas  publicas  serán  lesalliadw 
>a  papel  común, 

Art  207.  Oe  los  lestamenton  abiertos  en  que  tenga 
nterés  el  flaco,  no  pueden  expedirse  coplas  tln  que  el 
escribano  lo  a'lae  preTiamente  al  flaca!  d«  hacienda 
i  agente  Bscal. 


(Articulo  iet). 


TITULO  SEXTO 


Da  lo*  MatlmonlM  notarlniaa 

iloi09.  TESTIMONIO  N<>TaTtiA(. es  lacopin  eom- 
parcial  quo.  en  hoj  i  suelta  jr  por  eiliibición. 
escrib''nu  de  cualqiilor  d'icument»  pOblIco.  6 
mentó  en  que  dé  fe  de  ciertos  bechos  que  han 
ante  él  ú  de  circunstancias  de  que  langa  co- 


ArllculoSI  del  reglamenlo  espaflol  Tigenle. 
Art.  20Í    Ninsan  ducuinent  >  prirado  puede  ser  DIB- 
Los  demás  leslimunios  sú'o  podria  tener 


ten  9 

por  objeto: 


1.*  Las  referencias  á  cualquiera  de  las  ucrlturas 
del  protocolo,  documentos  del  registro  de  pro- 
locolliBClonea  y  acb's  anotados  en  el  libro  Indl- 

1.*  Las  referencias  &  los  Índices  del  protocolo  y 

registro  de  protoco  I  Ilaciones. 
3 '  Laa  referencias  á  los  demái  libros  da  la  eserl- 


i»lldades  0  térmlni: 


o,  deber*  Hacerse 
lio  22S,  proyecto  di 


4.*  La  certeu 
cual  esquíen 

cualesquier 

«.•L"stesiHiD' 

d«l  código  I 

lArtlculü  2(1) 


O  autenticidad   da   las   armas  d« 
.  personas  particulares,  autorida- 
irlos  ó  empleados  publico*. 
;la  y  estado  cliit  de  soltero*   d« 

■iitoii-nrradosfarta.  Tíí  yalgalantM 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


CAPITULO  ÚNICO 

De  la  manera  de  extenderse  y  antorixarse  los 
testimonios  notariales 

Articulo  211.  En  la  extensión  de  los  testimonios  no- 
tariales, además  de  las  circanstancias  especiales  que 
se  determinan  en  cada  caso  en  las  secci  )nes  siguien- 
tes, se  hará  constar  la  fecha  en  que  se  autoricen 
nombres  y  apellidos  de  las  personas  que  los  soliciten, 
y  serán  sellados,  signados  y  firmados  por  el  escriba- 
no autorizante. 

Art.  212.  Los  testimonios  notariales,  después  de 
anotados  en  el  indicador  (articulo  239).  serán  entre- 
gados á  los  interesados,  que  firmarán  su  recibo  en 
dicho  libro. 

Si  te  compusieran  de  más  de  una  foja,  deberá  el 
escribano  foliarlas  y  rubricarlas. 


SBCCIÓN  I 


Testimonios  por  exhibición 

Articulo  813.  En  la  cláusula  de  expedición  de  estos 
teetlmoniofl  debe  el  escribano  consignar  sin  son  lite- 
ralee,  completos  ó  parciales,  y  todas  las  demás  cir- 
cunstancias tendientes  á  identificar  el  documento 
testimoniado. 

Articulo  268,  proyecto  de  Alonso. 

Art.  814.  Dichos  testimonios  deben  confrontarse  á 
presencia  de  dos  testigos  que  firmarán  con  el  escri- 
bano. 

Art.  815.  Bn  el  documento  original  debe  ponerse  la 
nota  respectiva. 


SBOdónn 


Testimonios  de  referencia 

Articulo  816.  Bn  esta  claces  de  testimonios  sólo  po- 
drá consignarse  la  afirmación  ó  negación  de  una  ó 
más  cosas  relativas  á  las  escrituras  de  los  protoco- 
los, documentos  del  registro  de  protocolizaciones. 
Índices  de  los  mismos  y  actos  anotados  en  el  libro 
Indicador. 

Articulo  869,  proyecto  de  Alonso. 

Art.  817.  No  podrán  xpedirse  como  testimonios 
notariales,  coplas  íntegr  is  de  los  documentos  del 
protocolo  y  registro  de  protocolizaciones. 

Articulo  108  del  reglamento  de  Austria. 


SBCaÓN  III 


Legalización  de  firmas 

Articulo  818.  Bn  la  legalización  se  hará  constar, 
además  de  la  edad,  nacionalidad,  estado,   profesión 


y  residencia  de  la  parte,  si  ésta  firmó  por  si  d  por 
otro  á  su  pedido,  ó  si  solamente  reconoció  p  r  suya 
la  firman 

Articulo  79,  ley  austro-húngara. 

Art.  219.  La  legalización  se  verificará  al  pie  del  do- 
cumento respectivo,  indlcánd.nse  la  circunstancia  -l^ 
que  el  escribano  conoce  á  los  que  intervengan  en  ella 
ó,  en  su  defecto,  que  se  le  ha  acreditado  su  iienti- 
dad  con  dos  testigos  que  firmarán. 

Articulo  91  del  reglamento  e8pnñv>l--79  del  de  Aus- 
tria. 

Art.  220.  El  escribano  debe  extractar  el  texto  del 
documento  en  cuanto  fuere  preciso  para  anotarlo  en 
el  libro  indicador. 

Articulo  283.  proyecto  de  Alonso,  tomado  del  ar- 
ticulo 79  del  reglamento  de  Austria. 

Art.  221.  En  la  legalización  de  las  firmas  de  los 
escribanos.  Jueces  y  demás  autoridades,  no  es  nece- 
saria la  presencia  del  firmante,  salvo  que  aquéllas 
no  le  pareciesen  autógrafas  al  testimoniante,  en  cu- 
yo caso  debe  hacer  las  averiguaciones  precisas  para 
cerciorarse  de  su  autenticidad  ó  negar  la  legaliza- 
ción: 

a)  En  el  caso  de  negativa,  si  se  tratase  de  docu- 
mento aut-^rizado  por  escribano,  debe  retener- 
lo, dando  cuenta  inmediatamente  al  juez  le- 
trado departamental  para  que  adopte  con  ur- 
gencia las  medidas  que  correspondan. 

b)  Estas  legalizaciones  deben  referirse  al  carác- 
ter oficial  del  firmante  y  á  la  autenticidad  de 
la  firma,  pudicndo  también  expresarse  que  es 
parecida  á  la  que  aquél  acostumbra  usaren  to- 
dos sus  actos,  siempre  que  tuviere  el  sello  de  la 
oficina  respectiva. 

Artículos  88  y  90  del  reglamento  español  vigente». 

Art.  222.  La  firma  del  escribano  que  autorice  ins- 
trumentos públicos  que  deban  tener  efecto  en  el  ex- 
tranjero, será  legalizada  por  el  secretarlo  de  la  Alia 
corte  de  Justicia  y  la  «le  éue  p  >t  el  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores. 

Artículos  (223-224). 

Art.  223.  Cuando  el  ministro  conozca  la  firma  d<»í 
escribano  puede  legalizarla  directamente,  sin  n'-c*- 
sldad  de  la  legalización  de  que  habla  el  articulo  an- 
terior. 

(Articulo  224). 

Art.  824.  Para  que  sea  considerada  auténtica,  no 
es  necesaria  la  legalización  déla  firma  del  cónsul 
ó  vicecónsul  oriental  que  á  su  vez  legalice  firmas  de 
escribanos  ó  funcionarios  extra líjeros. 

V  lo  expuesto  por  el  doctor  Eladio  A.  Velasco  en 
La  Rbvista  db  Db-ibcho,  JüaispaoDENa*  y  adwsií- 
TRACióN,  tomo  10,  año  1903-1904.  página  4. 


GA.HA.RA.  DE  REPRESENTANTES 


ArtlcDlo  tía.  Bl  escribana  dart  te  de  la  eilstannla 
j  eslado  clTlI  de  soltero  de  cualquier  pereona,  aletn- 
(ite  que  la  conoica.  bbIto  que  dos  testigos  'le  su  co- 
nocimiento garanticen  una  i)  otra  O  ambas  clrtons- 


ai,  ler  a 


o-bAngara. 


Art.  nt.  Hará  conslar  el  eacrlbaDO  que  la  perso- 
na de  que  le  traía  compareclú  ante  ti  ó  que  la  ha 
Tisio  en  tal  parají,  dfa,  mss,  año  (r  en  cienos  ca- 
sos la  bora)  y  modO  c4mo  probú  la  Identidad. 

Arllcdlo  8t,  lar  austro-büngara. 

Art.  217.  LoB  testigos  de   conoelmlanto   deben  sus- 


Artlcnlo  2XS.  Si  lestlmonto  por  eiblblclÓD  HUrt« 
loa  mismos  efsctot  que  el  original. 

Art.  £28-  Sin  embargo  da  lo  dispuesto  sn  el  articu- 
lo anterior,  nu  se  podr&  eilgir  an  flrlud  de  un  testi- 
monio notarla:  por  eiblblclún,  si  cumplimiento  de 
ninguna  obligación  ni  transmitir  alngiin  bien  ú  de. 


«toa  testimonios 

sólo  tienen  por 

prueba  de 

o 

IBS  persona 

tundo 

arlos,  pro- 

i.L  iNSTSUUKifTO  PúBuco,  p&glna  2tl7. 


1.  230.  Las  armas  de  un  documei 
torma  [srttcnlo  2iS).  ne 
■01o  rsapaclo  -le  losotorgantea 


aunque  coDcuerde  ( 


a  arma  del  eacrlbano  rue«e  tal- 
1  de  que  sa   trata. 

«taenel  Indicador. 


TITI^iO  SÉPTIMO 


t.°  Indicador. 

3.°  Registro  de  practicantes  (articulo  IT). 

!.•  De  conocimientos. 

B  •  De  caja. 

t.'  uayor. 


!oS3T-  l/HlsDlC 
irgii  n  reípadl 


n  escritura  i>  prolocol 


)  IST,  ley  «rjiánlra  de 


>  documentos  pro- 
i  coniratanlas   a 


I  tribunales  da  li 


DUpotlclonet  generalti 

Articulo  333.  En  todo  testimonio  notarial  debe  I 
cerse  conalar  con  qué  oamaro  y  á  qué  íoUo  de)-  In 
cadorquada  anotado. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Del  indicador 


Artlculu  a39.  Kn  el 
todre  lus  leslIisQnios 
crÉbsno. 


Art.  340.  El  libra  indicador  debe  c 
&  doai: lentos  folios  de  papel  slmp'H.  rayado,  del  li 
maflo  Igual  al  del  protoculo;  sora  previamente  ei; 
caadernadn  ;  al 


1  t.l; 


del  libro  y  tiijas  que   conteoga  (que  debe  rubricar 

que  M  meacloiiará  el  nilmero  de  acios  anotados  que 
hubiere. 


liadas r  Bignadtia  por  el  escribano. 

(Articulo  aau— inciso  a.*  de!  articulo  Bl,  reglamen- 
to espaflol  vigente. 

Art.  Ul.  No  seabrlrá  nuevo  libro  ln<llcador  mien- 
tras no  esté  lleno  y  cerrado  el  anleilor  ininediat,,. 

Se  irán  oumerando.  segiln  vayan  abriéndose  nue- 
vos libros,  debiendo  obsariarae  en  todos  Iguales  for- 
malidades. 

Art.  2i2.  I.os  asientos  se  irán  extendieolo  i  medl- 


rvániios 


nguro 


e  (echas 


Articulo  84a,  proyecto  de  Alonso. 
Art. 3tH.  El  libro   indicador  tendrá 


is  ancbo  se  consignaran 


(Articulo  «5;— Arllculo  272,  proyecto  de  A 

Art.  Üb.  SI  el  testamento  gtiedare  deposita 
escríbanla,  se  hará  conslar  en  la  ñola,  y  ei 
retire  el  le.sia,dor,  dúberík  Armar  au  recibo  al 


rticulj  2431-Arllculi)  -iU,  pioye-tü  de  Alonso. 

t.  2J6.  También  pueden  entregarse,  bajo  recibo 
persona  que  tenga  para  ello  pnder  especial,  ea 
),  el  que  quedará  depositado  o  protucol liado. 


^ 

Iculo  374.  proy 

»cio 

de 

Alonso 

Ar 

,  347.  Cuando  e 

te 

tan 

ento  cerrado  quede 

pod 
eii| 

rrte  alguna  pen 
su  -nlreE,i,  de 

^er" 

1" 

e  no  sea  el  testador  y  é 
cerlo   el  depositarlo  b 

también   podrá  hace 

cons 

tar  el  beclii)  de 

la 

tra 

slaclón  al  maraen   de 

nota 

(le  que  habla  e 

art 

cu 

0  244. 

Articulo  37:<,  proyecto 

de 

Alonso. 

la  misma  escnipulosld  Id  que  el  pro[o<:olo.  y  ei 
un  asiento  y  el  otro  no  debe  de|arae  mis  espí 
que  el  que  fuese  necesario  para  las  tlrmas- 

Articulo  ^ao  del  proyecto  de  Alonsu. 

Art.  251-  Debe  lambiín  el  escribano  pasar  n 
sUBlinente  una  relHCiún  de  los  asie.itos  hecuos  ei 
Indicador  en  la  misma  forma  dispuesta  para  el  | 
tocólo  en  los  artículos  TS  y  siguientes . 

Art.  232.  La  Alta  tJorte  de  Justicia  dispondrá 

mar  y  llevarse  los  libros   Indicadores. 


itivi  de  pracffcantes 


secciúN  II 
Del  libro  de  C010C 


Articulo  82,  reglnn 
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r  contaDdráo  la  f«cha.  Urina  ilel  escribano, -le  los 
iDtermadM  r  Indo  loque  pueda  aerT Ir  ¿  aiiiUcar 
clararaente  lo  qae  loi  moliTa. 

Urticnlo  »t). 


Del  libro  do  o^fa 

Artlcalo  IM.  El  UBfto  ds  caj*  m  destinado  i  me 
clonar  en  él  todaa  las  entradas  j  salidas  en  dlne 
que.  perteneciendo  á  «tiranos,  bajran  entrado  p 
cnalseqolera  ronceptos  en  la  caja  dsl  escribano. 


Del  libro  tnaiior 

Articulo  168.  Bl  UBRO  «AYOS  Meno  por  objeto  lif- 
T&r  cuentas  crrlentee  con  las  persunan  que  tengan 
t>1eiim  en  poder  del  escribano,  ya  en  admlnlalraclún 
O  por  raióu  de  dopúelUi.  de  manera  qae.  en  cualquier 
tnomealo  dado,  pueda  saberse  con  claridad  el  esta- 
do da  los  n^oclos  de  cada  Interesado. 


'.Articulo  8M)- 


Arliculo  US.  Todoa  loi  libros  enumerados  en  el 
articulo  ns.  d«ber&n  lleTarge  con  la  mayor  llmpleía 
r  cuidado,  alendo  aplicables  al  indicador, de  conoci- 
mientos j  revistro  de  practicantes,  lo  dispuesto  en 
)M  artlculoB  TO.  TI  r  IH. 

Art.  WO.  Bn  cuanto  i  los  dsmfis  libros,  reglrA  k< 
efltabladdo  «d  loa  artículos  6S  ;  U  del  Código  de  Co- 
mercio, excepto  la  rubricación  judicial. 

Art.  MI.  Rige  reepecto  de  todos  silo»  j  en  cuanto  á 
la  torroa  de  abrirse  y  cerrarse,  lo  dlapueelo  en  el  ar- 
ticalo  UOan  lo  que  fuera  aplicable. 

Art.  MI.  Todo»  los  libros  que  lleTen  loe  eecrlbanos, 
tepln  lo  mandado  en  este  titulo,  deberán  ser  de  un 
(onnato  Igual  al  del  protocolo. 


TITULO  OCTAVO 


D«  la  propladAd,  rMerva,  InapaoolAn,  roba  é 
lnatllls««Uii  da  los  protoonloa,  reglatros  y 
libroa  de  l«  «aoribMi'a. 

Articulo  aes.  Los  protocolos,  registros  de  protoco- 
lliaelones  y  dem&s  lib-os  de  la  escríbanla,  son  pro- 
pleHad  de  los  escribanos  y  sus  hsrederos  tnúmsm  1 
del  articulo  BT)  y  culdarin  de  ellos  en  la  loroiaque 
se  determina  en  los  artículos  siguientes,  ba)o  la  In* 
lenenclún  de  los  lueces  y  tribunales  de  la  Kepü- 
bllca. 

Art.  SM.  Los  ««críbanos  son  estrechamente  respon- 
aables  de  la  conaervaclún  de  los  protocolos  y  regis- 
tros y  de  sus  deterioros,  bajo  las  penas  qus   se  esta- 

t Artículos  MS  y  Blgu lentes). 

Art.lW.  Dlcbot  íuncloaarlos  cuslodlarán  durante 
su  Tida  los  protocolos,  registros  y  libros  en  el  mis- 
ino edificio  que  habiten  ñ  en  el  que  tengan  su  oflclna. 

(Articulo  iSél. 

Art.  2».  LOS  protocolos,  registros  y  libros,  que  g« 
guardarfin  siempre  en  ca)aB  de  M«rro  contra  incen- 
dio, no  podrió  ser  extraíalos  del  ed 1 11  cío  en  que  se 
custodian  ni  aún  por  orden  Judicial  6  superior,  sal- 
Toen  loa  casos  de  ruana  mayor. 


Articulo  31.  ley  espaflola— Bato  no   qul 
que  el  escribano  no  pucla  sacar  fuera  de  la  ou 
•1  ó  los  cuaderncia  del    protocolo  en  uso.  segUi 
dispuesto  eii  "'  --'—■-  ■■" 


decir 


articulo  hS. 


Art.  M7.  Tampoco  parmltlrin  los  escribanos  tacar 
de  sus  archivos  tos  libros  de  la  escríbanla,  al  los  do- 
cumentos ü  títulos  que  se  encuentren  bajo  su  custo- 
dia por  rSEÚn  de  >U  oaclo,  ni  dejarán  examinarlos 
en  todo  ni  en  parte,  alno  i  los  Interesados. 

(Articulo  9«S)-Artlculo  82.  ley  espaflola.  Ley  15, 
titulo  lO,  libro  11  de  la  Novísima  Recopilación— Ar- 
ticulo W,  ley  de  Santo  Domingo. 

Art.  IKS.  Loa  protocolos  son.  en  general,  secretos 
initmero  s  0^1  articulo  s»)  y  no  podrán  ser  eiamlna- 

/ustlcla.  y  por  los  Jueces,  en  cumplimiento  da  sus 
resoluciones  ejecutoriadas   O  en  el  acto  de  la  visita. 

(Articulo  MS)— Articulo  SI,  ley  espadóla.  Articulo 
•T  dpt  reglnmenLo  espafiol  antiguo  y  M  del  vlgenlo— 

pilal  de  Buenos  Aires  (R.  A.)— V  lo  expuesto  por  el 
dlstlnguKio  colega  l.uls  F.  Bsrbelto,  EL  Escribano 
Uhdouato,  página  it. 

Art  Mfl  No  obstante  lo  dispuesto  en  e1  articulo  an- 


ta que  fiieae  neceaarlo.  y  en  preaencla  del  eacrlbatio) 
por  los  interesados  con  derecbo  adquirido,  sus  here- 
deros y  apoderados,  y  los  escribanos  por  rai6n  da 


Artlcolo  Bl,  iw  eapaflol». 


I 

i: 


i 


1 


84 
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Art.  270.  Las  demás  personas  no  comprendidas  en 
los  artículos  anteriores,  no  pueden  examinar  los  pro- 
tocolos, registros  y  libros  de  la  escribanía;  pero  los 
escribanos  podrán  suministrarles  todos  aquellos  da- 
tos que  no  perjudiquen  á  los  verdaderos  interesados. 

Art.  271.  Los  escribanos  no  podrán  negar,  sin  Justo 
motivo,  á  los  interesados  la  exhibición  del  protocolo, 
registro  de  protocolizaciones  y  libro  indicador,  cuan- 
do sea  f(olicita«lo  en  dias  y  horas  hábiles. 

En  caso  de  negativa  podrá  el  interesado  ocurrir  en 
queja  al  Juzgado  Letrado  departamental  del  domici- 
lio del  escribano,  y  si  aquélla  resultare  Infundada, 
ésta  responderá  por  los  dafios  y  perjuicios  que  oca- 
sionare á  la  parte. 

Articulo  95,  ley  austr; -húngara. 

Art.  272.  Durante  la  vida  del  otorgante,  sólo  éste 
puede  Inspeccionar  en  los  protocolos  y  registros  los 
testamentos  y  tomar  copia  autorizada  ó  simple  de 
ellos,  á  menos  que  la  persona  que  solicite  la  Inspec- 
ción ó  copia,  tenga  al  efecto  poder  expreso  y  por  es- 
crito. 


Articulo  96,  ley  austro-üngara— Articulo  203,  ley  or- 
gánica de  loi  tribunales  de  la  Capital  de  Buenos  Ai- 
res (R.  A.)' 


Art.  273.  Después  de  la  muerte  del  testador,  sólo 
presentando  la  partida  de  óbito  de  éste,  pueden  exa- 
minar el  testamento  y  tomar  copla  de  él:  el  cónyuge 
sobreviviente,  los  albaceas  y  los  que,  á  Juicio  del 
escribano,  tengan  Interés  verdadero  y  Justo. 

El  escribano  deberá,  en  la  copia  que  expida,  hacer 
referencia  á  la  partida  de  defunción  presentada  y  su 
facha. 

Articulo  96,  reglamento  de  Austria. 

Art.  274.  Cuando  el  escribano  no  conozca  al  Intere- 
sado que  solicite  la  inspección  ó  copla,  deberá  exi- 
girle la  Justiflcación  de  su  derecho  y  la  identidad  de 
su  persona. 

Articulo  216,  proyecto  de  Alonso. 

Art.  275.  Para  el  cotejo  de  las  coplas  ó  testimonios, 
confrontación  de  Armas  ó  de  letras  que,  como  medio 
de  prueba  en  ios  Juicios,  ordenen  los  Jueces,  y  para 
el  reconocimiento  de  la  matriz  por  peritos  ó  por  el 
Juez,  pondrán  los  escribanos  de  maniflesto  en  su  ofi- 
cina los  protocolos  ó  registros  en  la  parte  necesaria, 
á  (in  de  que  se  extiendan  en  su  presencíalas  diligen- 
cias que  se  hubieren  decretado. 

Articulo  217,  proyecto  de  Alonso. 

Art.  276.  En  los  casos  de  fallecimiento,  ausencia  ó 
privación  de  oflcio  de  un  escribano,  pasarán  sus  pro- 
tocolos, registros,  indicador,  etc.,  á  la  Escribanía  de 
Gobierno  y  Hacienda,  en  la  Capital,  y  á  la  oficina  del 
Júzgalo  Letrado  en  tos  (lemas  pueblos  de  la  Repü- 
blica.  conservando  ellos  ó  su<9  herederos  los  derechos 
de  propiedad  que  les  acuerda  este  Código. 

(Artfrulo.s  30.^-318  y  siguientes,  323-36S)-  Articulo  5.« 
de  la  acordada  de  28  de  Junio  de  1868,  del  Superior 
Tribunal  de  Justicia. 


Art.  277.  Bn  caso  de  pérdida,  robo  é  inutilización 
por  incendio  ú  otras  causas)  de  los  protocolos  y  re- 
gistros, el  escribano  en  cuyo  poder  se  encuentren 
cuando  ocurra  el  hecho,  dará  cuenta  inmediatamen- 
te á  la  autoridad  Judicial  más  cercana  para  que  ésta 
levante  sin  demora  una  Información  sumaria  del 
suceso. 

(Articulo  978)— Articulo  18,  ley  de  Ouatemala— Ar- 
ticulo 29,  ley  de  .Santo  Domingo. 

Art.  278.  Si  es  teniente  alcalde  ó  Juez  de  paz  el  fun- 
cionario que  levante  la  información  á  que  se  refiere 
el  articulo  anterior,  una  vez  terminada,  la  elevará 
al  Juez  letrado  departamental  respectivo. 

Art.  279.  Los  protocolos  y  registros  Inutilizados  de- 
berán reponerse  en  cuanto  fuere  posible,  de  mandato 
de  Juez  competente,  con  citación  de  los  interesados  y 
testigos,  cuando  no  hubiera  conformidad  de  partes  y 
con  la  intervención  del  ministerio  publico  ó  agente 
fiscal. 

Articulo  22,  ley  de  Ouatemala. 

Art.  260.  Los  protocolos  y  registros  ae  repondrán 
con  las  copias  délas  matrices,  de  las  relaciones  men- 
suales y  generales,  las  inscripciones  de  los  registros 
de  ventas,  hipotecas,  arrendamient.>s.  estado  civil, 
poderes,  etc.,  declaraciones  de  los  testigos  y  demás 
pruebas  que  fueren  pertinentes. 

Artículos  22,  23  y  24  de  la  ley  de  Ouatemala. 

Art.  2S1.  Las  personáis  que  tuvieren  coplas  de  las 
matrices,  están  obligadas  á  exhibirlas  y,  en  caso  de 
negativa,  serán  compelidas  á  ello  por  la  fuerza,  pre- 
vio mandato  de  Juez  competente. 

Articulo  282.  En  cuanto  fuere  aplicable  se  observa- 
rá lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores  para  la 
reposición  de  los  demás  libros  de  la  escríbanla. 


TfnJIiO  NOVENO 


Da  los  archives  notariales 


CAPITULO  I 


DE  SU  FOaMACIÓN 


Articulo  283.  En  la  capital  de  cada  departamento  en 
que  se  divida  el  territorio  de  la  Repüblica.  li;ibrá  un 
archivo  general  notarial. 

Articulo  93  del  reglamento  espaílol  vigente— Ar- 
tículos 143  y  152  del  reglamento  nustro-hAo^aro. 

Art.  284.  Dichos  archivos  se  formarán: 

1.-  Con  todos  los  protocolos  y  registros  que  hayan 
sido  llevados  en  cada  departamento,  anies  de  la 
promulgación  de  esta  ley,  por  esoribanoa  que 
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aquél. 

?.■  con  lortiia  liis  protocolas  y  reulstros  flo  lü«  Jui 
gidoa  del  mismo  departa  mentó. 

3  *  COD  loa  prüU>coli>s.  rcRlstroa  y  llbr'ia  de  le 
eicrlbanos  tiel  departamento,  que  fallTlerec 
■e  Iraaladen  &  otro  deparLimenlo  6  pila,  sea 
destlMIdoa  d  ae  Inhnbllltan  pnr  cualquier  c.iiir 
para  el  eterclclo  <le  la  pmreiióii. 


«  flxeeplttan  ds  lo  dlspueato  en  el  artlcu' 
Ins  protocolo*  ds  conlrstos  adminlatrall- 

TOS.  con  Ins  que  se  rOrmarA  un  archlio  eipsRlal  •>■  la 

eaciibSDla  de  gible'no. 


3as,  proyscto  de  Alonao. 

Art.  íSe.  Lo*  protocolos  da  ronlratos  entra  particu- 
larM  que  exilian  en  la  escríbanla  <¡e  goblarna  y  ha- 
cienda, ae  remitirán  al  arcblvo  Renaral,  y  »1  hu- 
blase  en  ellos  alKunoa  ciintrauís  admlnlslratlros.  el 
escribano  de  gobierno  sacnrá  copla  de  tatos,  con  los 
que  formara  un  protocolo  especial. 

(Articulo  B3}— Articulo  S3II,  proyecto  d«  Alonso. 

Art.  !8T.  Al  fallecer  un  escribano  qua  tenga  an  su 
poder  pmlocolot,  reglatros  O  libros  lleva'los  por  él. 
el  arcblTero  deba,  sli  demora,  disponer  inconve- 
niente i  nn  de  que  aquálloa  sean  trasladados  A  su 
arcblTO  general. 

Articulo  MO,  proyecto  de  Alonso. 

Art.  188.  Bl  arcblvaro  al  recibir  dlcbos  protocolos, 
r^lstros  yllbros,  lavantari  &  presencia  de  la  perso- 
na que  loa  entregue,  acta  en  el  libro  reapacllto.  da 
la  qne  se  le  dará  copla  para  su  resguardo,  remitién- 
dose otra  á  la  Alta  corta  de  Jusllcla. 

(Articulo  mi— Anlculo  MO,  proyecto  de  Alonso. 

Art  Vt,  Bo  el  acia  á  que  i«  rallare  el  articulo  an- 
terior se  consignara  «1  ndinero  de  protocolas,  regís* 
tro*  y  libros  entregados,  folios,  estado  y  derectos 
4  nülaa  qne  sa  noun  en  ellos. 


ArtlcnloMO,  proyecto  da  Alonso. 


Art.  tto.  En  CMO  da  iobabllltaclón 
de  algún  escribano,  al  Juei  letrada  departamen- 
tal, acompallado  dal  actaarlo,  se  constituirá  lome- 
diatamsnte  al  domlclUo  da  aquél,  y  se  bará  cargo, 
balolnTentarlo,  de  todos  los  protocolos,  registros, 
libros  y  sellos  de  la  escrlbinla.  los  que  enviará  al 
arcblTO  notarial,  j  documento!  parteneclsntei  i 
tereerosqiie  depositará  en  el  Juigailo,  dando  una 
oapla  del  InTantarlo  al  escribioo  j  rsmllieii'lo  oira 
i  la  Alia  (Mrtey  el  original  al  arcblro  notarial. 

SI  el  escribano  destituido  ú  Inhabllltndo  esluviese 
presenta  al  iiiteolario  ó  en  su  lugar  un  bljo  mayor 
de  edad.  6  persona  que  tenga  para  ello  poder  bas- 
tante, deberá  Drour  aquél,  pudlendo  bacer  Ia«  ob- 
■sTraclones  que  constdsre  con  va  ni  antas. 


Articulo  BB,  ley  orgánica  de  loa  tribunales  d 
Santo  Domingo— Articula  5,*,  ley  notarlnl  da  1 
misma  naclún. 


Articulo  ttti.  ruando  se  trate  de  snspenildn.  °e 
establecerá  en  el  acuerdo  si  el  archivo  debe  conti- 
nuar en  podar  del  i>«cplbanoó  si  ha  de  entregarse 
an  la  misma  forme  que  sa  expresa  an  el  srtlniío  nn- 

AM.  ara.  El  sello  del  i^-iribino  fallecHo  i  que 
haya  cesada  perpeluimente  en  el  '•J"rclcin  de  la  pro. 
fesiín,  debe  depositarse  en  el  archivo  daparlimenWl 
luego  que,  de  orden  del  ]ii»ii  lelra-lo  dal  departa- 
mento, se  le  ponga  una  sedal  qne  lo  inuiiiicr';  pero 
da  modo  que  siempre  se  i"  pne  la  reronocar. 

Art.  íM.  I.os  gSBlo<  da  triil^clrtn  al  archlv»  de  In^ 
protocolo»,  rcglstrOH  y  libros,  "erín  «lempre  da 
ciientn  délos  escribano»  deas  herederos. 

personalmente  ^acer  entrega,  an  el  archivo,  de  los 
prolncnloB.  registros,  etc..  anlvn  que,  por  Justa  cau- 
sa, ajuicio  dal  archivero,  no  la  fuera  posible  hs- 
cerlo.  pudlandn  entonce»!  Ser  enTlndna  pnr  persona 
da  ronflanin  y  bnjo  la  responsabilidad  del  escribano 
re  m  líenle. 

Cuando  hnblara  morosidad  para  la  entmga.  *l 
archivero  debe  dar  cuenta  In  medí  a  la  menta  al 
Juei  letrado  departamental  para  qne  disponga  lo 
convenlenteá  flndeque  aquélla  se  errctúa  sin   más 


(«rlleulo  MS>— 


:4!,  proyecto  de    Alón 


Art.  m.  El  archivero  hará  entrega  al  archivo  de 
los  protocolos,  registros  y  libros  de  la  escríbanla 
en  la  forma  que  queda  dispuesta  para  los  demás 
escribanos,  armando  el  acta  con  su  suslltuto.  el  que 
expedirá  las  coplas  á  que  se   rellers  el  articulo  iSO. 

Articulo  S4S.  proyecto  da  Alonso. 

Art  tM.  El  archivo  general  notarial  se  establecerá 
sn  el  ediaelo  de  la  Junta  BconAmlco-Ad ministra! iva 
dal  departamento,  acostada  ésta  y  en  local  á  pro- 
posito para  la  buena  conservación  de  aquél  y  Ubre 
de  incendio. 

ArtlculoSW,  proyecto  de  Alonso. 

Art.  nr.  Las  Juntas  que  no  tuvieran  local  necesa- 
rio, lo  mandarán  construir,  bajo  la  dlrecclOi  da  su 
arquitecto  y  del  arebivero,  abonándose  sn  Importa 
eon  el  producto  da  las  rentas  generales. 

Articulo  SU,  proyecto  de  Alonso. 

Art.  na.  Cada  archlvn  se  dividirá  en  dna  6  mfis 
lacciones.  correspondien  'o  A  la  primera  tos  proiocr. 
los  y  rattistros  anteriores  ft  la  promuigacidn  de  esta 
lar,  y  alas  demás  lasque  sa  depositen   en  lo  «uce- 


Artlcnlo  MT.  proyecto  da  Alonso, 

Art.  m.  ixn  estantaa  de  cada  seeelAn  se  señalarán 
con  letras,  y  loi  lomos  qus  la  mlsm-i  conieigi.  se- 
rán numeradas  corral  stiv  aman  te. 

LOS  prolocoloB  y  registros  de  cidí  cacrlbinii  si 
archivarán  en  an  mismo  estante. 
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Art.  900.  Los  volúmenes  de  cada  escrlbania  deben 
colocarse  en  la  respectiva  sección  por  el  orden  cro- 
nológico. 

Art.301.  Los  protocolos,  registros  y  libros  tendrán 
en  el  lomo  un  rótulo  que  Indique  la  sección,  estante, 
volumen  y  escribano  á  que  pertenecen. 

Art.  302.  La  Alta  Corte  de  Justicia  dispondrá  lo 
conveniente  á  fln  de  que  sea  uniforme  el  orden  que 
se  observe  en  la  clasificación,  divisiones,  método  de 
los  Índices  y  demás  libros  de  los  archivos  notariales. 

Art.  308.  Lo  dispuesto  en  el  articulo  276  rige  Ínte- 
rin no  se  planteen  ios  archivos  generales. 


CAPITULO  II 

Del  archivo  t  db  sus  bmplbados,   de  su  nombra- 
miento Y  OBBBRBS 

Articulo  804.  De  cada  archivo  general  notarial  es- 
tará encargado  un  escribano  que  nombrará  la  Alta 
Corte  de  Justicia. 

Articulo  95  del  reglamento  español  vigente. 

Art.  805.  Ninguna  persona  que  no  sea  escribano 
podrá  tener  á  su  cargo  el  archivo  generalnotari  al. 

(Articulo  68). 

Art.  306.  Los  archiveros  son  inamovibles  y  serán 
corregidos,  suspendidos  ó  privados  del  cargo  por 
iguales  causas  y  en  la  forma  en  que  pueden  serlo 
los  escribanos. 

Articulo  97  del  reglamento  español  antiguo. 

Art.  307.  Con  el  recibo  de  la  nota  del  nombramien- 
to quedará  en  posesión  de  su  cargo  el  escribano  ar- 
chivero, y  tendrá  derecho  á  que  se  le  entreguen  por 
inventariólos  libros  y  papeles  del  archivo,  exten- 
diéodoje  acta  en  el  libro  de  inventarios  del  mismo, 
de  todo  loque  se  remitirá  copia  á  la  Alta  Corte  de 
Justicia. 

Articulo  96  del  reglamento  español  vigente. 

Art.  303.  El  inventario  del  archivo  contendrá  la  re- 
lación de  todos  los  papeles  del  mismo,  y  respecto  de 
los  protocolos  y  registros,  expresará  el  número  de 
éstos,  folio  de  cada  volumen,  escribanos  autorizan- 
tes y  años  á  que  correspondan. 

Articulo  96  del  reglamento  español  vigente. 

Art.  309.  Bl  archivero  tiene  las  mismas  atribucio- 
nes y  deberes  que  el  escribano  en  cuanto  á  la  cus- 
todia, conservación,  reserva,  exhibición  de  los  pro. 
tocólos  y  expedición  de  coplas,  según  lo  dispuesto  en 
los  títulos  V  y  VIH,  debiendo  observar  además  lo  que 
se  expresa  en  el  capitulo  siguiente. 

Articulo  359,  proyecto  de  Alonso. 

Ari.  310.  A  cada  archivero  se  le  nombrará  un  sus- 
tituto para  que  lo  reemplace  interinamente    en  los 


casos  de  ausencia,  licencia,  renuncia,  suspensión* 
destitución,  enfermedad  ó  muerte,  y  tendrá  las  mis- 
mas atribuciones  y  deberes  del  titular  durante  el 
tiempo  que  tenga  el  archivo  á  su  cargo. 

Articulo  363,  proyecto  de  Alonso. 

Art  311.  El  cargo  de  archivero  vaca  por  muerte, 
renuncia  admitida  o  destitución  con  arreglo  á  la  ley. 

Articulo  353,  proyecto  de  Alonso. 

Art.  312.  Bl  sustituto  al  recibirse  del  archivo,  ve- 
rificará el  inventario  en  presencia  del  archivero  y, 
en  su  defecto,  del  primer  dependiente  del  archivo, 
extendiéndose  acta  en  el  libro  correspondiente. 

Se  procederá  de  igual  manera  cuando  el  susiltato 
entregue  al  titular. 

Articulo  36b,  proyecto  de  Alonso. 

Art.  313.  Vacante  el  cargo  de  archivero,  se  proce- 
derá inmediatamente  á  su  provisión  en  la  forma 
establecióla  en  el  articulo  304.  publicándose  el  nom- 
bramiento por  la  Secretaria  de  la  Alta  Corte. 

Articulo  356,  proyecto  de  Alonso. 

Art  314.  El  cargo  de  archivero  es  obligatorio  para 
los  escribanos,  y  no  podrán  rehusarlo  ó  renuDClar» 
lo,  sino  por  justas  causas  á  Juicio  de  la  Alta  Corte. 

Articulo  367,  proyecto  de  Alonso. 

Art.  316.  Los  derechos  de  los  archiveros  por  la  bus- 
ca, custodia,  expedición  de  coplas,  asistencias  ó  co- 
tejos y  otras  diligencias  Judiciales,  se  determinarán 
en  el  arancel  respectivo. 

Artlcul  o  868,  proyecto  de  Alonso. 

Art.  316.  En  los  primeros  diei  años  de  establecidos 
1  os  archivos  generales  notariales,  los  archiveros  co- 
brarán el  doble  de  los  derechos  que  se  estableacan 
en  el  arancel,  para  indemnizarse  de  los  gastos  de 
instalación,  y  lo  mismo  se  observará  en  lo  saoesivo 
respecto  de  las  copias  que  se  expidan,  dentro  de  los 
dichos  diez  años,  de  protocolos  y  registros  encuader- 
nados por  el  archivero. 

Articulo 368, proyecto  de  Alonso. 

Art.  317.  Cuando  durante  dicho  término  no  faese  el 
mismo  ei^crlbano  elgue  expidiese  la  copla,  el  exceso 
de  los  derechos  pertenece  al  escribano  que  fundó  el 
archivo  ó  hizo  la  encuademación,  ó  á  suslierederos. 
de  acuerdo  con  el  articulo  320. 

Articulo  35»,  proyecto  de  Alonso. 

Art.  3:8.  Los  protocolos,  registros  y  libros,  bajóla 
administración  y  cuídalo  de  los  archiveros,  slgueo 
siendo  de  propiedad  exclusiva  de  los  herederos  de 
los  escribanos  fallecidos. 

(Artículos  67-320)— Articulo  2.*  del  rsfflamento  por- 
tugués. 

Art,  319.  Los  herederos  del  escribano  percibirán 
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a  torcera,  parte  de  k 


que  se  aaisnen 


Art.  a'O.  Bl  dsrecba  que  eatsblacea  los  arllculos  KJ 
y  lliflsdlo  M  eitlenile  i  la  mujer  7  herederos  fono- 
K>9  -leí  escribano  tallecido,  dentro  del  segundo  gra' 
do.  No  existiendo  Ules  Inltresadoi,  lo*  proloeolot. 
registros  r  libros  i>aaarin  fi  ser  propiedad  del  B«- 
tado. 


lio   lib  del 
ruara  «pil- 


ongo di 


Los  gaatoi  de  pabUe&clóD  siria  aalluacboa  coa  el 
Importe  de  los  honorarios  depiiltado*. 

Art.  S13.  Paaadot  cuatro  aüos,  k  contar  desde  la 
primera  pDblleaclóa,  sin  que  nadie  se  presente  re- 
claoiandodlcbos  honorarios,  el  srchlTsro  dari  nr- 
deo  para  que  sean  vertidos  en  la  caja  municipal 
con  destino  á  las  necesidades  ú  comoildades  del  edl- 


Birio 


Art,  9H.  Todos  loe  gastos  que  d< 
cm.)  del  archivo  j  so  conser»aclún  serAn 
del  srchlvero. 

Articulo  tSO,  proyecto  de  Alonso. 


J!  &  la  Alta  Corte  da  las  pirmnas  que  no  bable- 

sumpIMii  con  lasdlgpoalctonei  de   los  ártico loi 


),  proyecto  de  Alonso. 


■r  escasos  los  rendimientos  que  al  archlTarr 
I.  resultase  onerosa  parn  éxte  la  Instalación 
UTO,  se  arbitraran  oirías  reciiraos  que,  &  ai 
e  aquél ,  acordará  la  Alta  Corle  de  Justicia. 

Articulo  seo,  proyecto  de  Alonao. 

Art.  3!6.   Los  arcblTems  deben  lletar  loe  II 


).■  De  Intentarlos  generales  de  lodo  lo  que  eilt- 
ta  en  et  areblTo.  y  en  los  que  se  anotarán  laa 
entregas  de  ette  ai  timo. 

I.*  M  acta*  de  la*  entrega*  de  protocolos,  regis- 
tros, libros,  sellos  y  documento*  qae  se  bagan 


3  ■  De  InTentarlo  clasificado  y  metodizado  da  los 

libros,  sellos  y   documento*  del  archiTO. 
4.*  De  copla  de  los  Índices. 
S  •  De  Caja  y   U ayor  á  loa  erecto*  de  loa  artlcO' 

los  £51  y  ZSS. 

Articula  MI,  proyecto  de  Alonao. 


lo  Mí,  proyecto  de  Alonso. 


CAPITULO  III 

CUSTODIA,    CON8ERVACI6H, 


ArtlculoB».  Respecto  de  la  propiedad,  custodia. 
Inspección  y  arreglo  de  loa  protocolos  y  registros 
del  archivo,  *e  observará  lo  dlspueeto  en  el  titulo 
Vin  y  articulo*  BIU  y  siguientes. 

Articulo  B88,  proyecto  de  Alonao. 

Art.  B39.  Para  la  expedición  de  coplas,  taatlmonlos, 
anouiclones,  etc.,  se  tendrá  presente  y  regirá  lo  dis- 
puesto en  el  titulo  v,  en  la  parta  que  le  sea  aplica- 
ble, y  en  lia  artículos  M»,  14R,  lil7  y  196. 


Articulo  SH,  proyecto  de  Alonso. 


Articulo  86S,  proyecto  ds  Alonso. 

Art.  S3I.  Los  Índices  de  tos  protocolos  y  registros 
no  pueden  ser  Inspeccionados  más  que  por  el  archi- 
vero y  sus  dependlanlea. 


Art.  Í33.  Rl  archivero,  al  reclb1r*e  de  los  pmloco- 
loeyreglBtros.veriOcará  los  índices,  debiendo  en  se- 
guida copiarlos  en  el  libro  respectivo,  con  lasobser- 
que  ruaren  pertinentes. 


Articulo  BBS,  proyecto  de  Alonso. 

Art  3B3.  L'>s  Interesados  pueden  tomar  loe  apan< 
Me  que  crean  oportunos  de  laa  actae,  eacrltara*  y 
protocol Ilaciones,  sin  'jue  por  ello  pueda  el  archive- 
ro eligir  emolumento  atgnno. 

Articulo  H7.  proyecto  de  Alonso. 

Art.  SU.  Laa  coplas  Integras  de  la  escritura  d*  los 
protocolo*  y  documentos  de  lo*  registros  da  prolooo- 
lliaclone*  no  pnadeu  tomarlas  lo*  Interesados)  ellas 
deben  ter  eacadas  por  el  archivero  ó  su*  dependían- 


Articulo  SB7,  proyecto  de  Alonso. 

Art.  33S.  Cuando  alguien  esiá  examinando  algún 
tomodelus  protocolos  ó  registros  de  protoeolliaelo- 
ne*,  no  puede  otro  Interesado  en  alguno  da  lo*  Ins- 
tmmentos  que  rormen  el  mlemo  toma,  exigirlo  al  ar- 
chivero basta  que  aquél  baya  terminado  ú  pruden- 
temente debido  terminar  el  examen. 

Articulo  31».  proyecto  de  Alonso. 

Art.  SB",  Nadie  podrá  entrar  ul  permanecer  so  el  ar- 
chivo, después  de  cerratlo,  ni  durante  la  noche,  ni 
llevar,  encender,  ni  conservar  en  ál  fuego,  lumbre, 
ni  fumar  en  las  salas  donde  se  custodien  lo*  proto- 
colos, registros  y  libros  del  archivo  . 


ATtloilo  100,  Uy  ItAllana. 
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Alt.  S37.  Los  que  penetren  eo  horns  inhábiles  eo  el 
mrcblTO,  sin  autoriíación  del  archivero,  serán  pena* 
dos  000  dos  afios  de  penitenciarla,  y  los  qae  sustra- 
jeren docame:itos  ú  otr  s  ohJeti>s  del  mismo,  con 
ocbo  afios. 

Articulo  383,  proyecto  de  Alonso. 

Art.  SS8.  Los  interesados  no  podrán  exifirír  del  ar- 
ebivero  la  inspección  en  dias  y  boras  inbábiles.  á  no 
aer  con  previo  mandato  de  Jaet  competente. 

Articulo  370,  proyecto  de  Alonso. 

Art.  333.  Los  archivos  generales  notariales  serán 
visitados  anualmente  por  los  seflores  Jaeces  letrados 
departamentales,  sin  perjuicio  de  las  visitas  extraor- 
dinarias que  Juzgue  convenientes  la  Alta  Corte  de 
Justicia. 

Art.  310.  Los  visitadores  apuntarán  todas  las  in- 
fracciones á  lo  dispuesto  en  este  Código,  remedián- 
dolas en  lo  posible  y  disponiendo  lo  conveniente  á  An 
de  que  se  impongan  las  oportunas  correcciones  dis- 
ciplinarias á  los  que  las  merecieran. 

Artículo  37t,  proyecto  de  Alonso. 

Art  841.  El  visitador  extenderá  acta  de  su  visita, 
expresando  las  faltas  que  baya  notado,  las  medidas 
adoptadas  para  remediarlas,  el  estado  del  local  don- 
de estuviere  el  archivo,  la  seguridad  que  ofrezca,  si 
es  ó  no  húmedo,  si  hay  ó  no  suficiente  ventilación, 
el  e-taio  de  los  protocolos,  registros,  libros  y  docu- 
mento^ del  archivo  y  si  éstos  se  conservan  balo 
llave. 

Artículo  973,  proyecto  de  Alonso. 

Art  842.  Bn  las  visitas  extraordinarias  deberá  el 
visitador  referirse  exclusivamente  al  objeto  que  las 
motiva,  haciéndose  onstar  en  el  acta  las  observa- 
clones  que  hubiere  L  *cho. 

Bl  archivero  antes  d  ^  firmar  el  acta,  puede  exigir 
que  se  consigne  en  ella  lo  que  acerca  de  lo  observa- 
do manifieste  en  su  descargo. 


TITITL.O  OEMnClIO 


Dal  gobierno  y  dlaelpllna  do  loo  ooorlbaaoo 


CAPITULO  I 

DI  LA  SUPBRINTBNDBNCIA 

Articulo  343.  La  suprema  inspección,  superinten- 
dencia correccional  y  consultiva  sobre  los  escriba- 
nos de  la  república,  corresponde  á  la  Alta  Corte  de 
Justicia. 

Art  344.  La  inspección  ordinaria  corresponde  á  l'^s 
Jaeces  letrados  departamentales. 

I 


Articulo  30.  ley  francesa 

Noestn»  col*»íra  A^ons^,  *»n  su  pmyecto  de  Cólic^ 
Notarial,  comete  las  inüpeccmoes  ordinaria**  al  r  .- 
legio  de  Escribanos,  al  que  á  la  ves  revirt^p  de  n«i'  - 
ridad  y  farultade*^  di'«:ipi martas  «obre  lo^  e<"r: ti- 
nos Nosotr  s  diferimos  de  9n  fnod«t  de  pencar,  c  •  - 
ceptuando  que  los  tribu  na!  es  ordinarios  ufrec^n  rn  •- 
yores  garantías  de  acierto,  primem:  porque  ^llo*  **^- 
tán  desempeñados  por  letr;id<  s  coya  práctica  e-; '?> 
administración  de  la  Justicia  les  habilita  para  noe^j'. 
vocarse  t£n  fácilmente;  y  tegufuSo:  porque  ios  escri- 
banos, ya  sea  por  razone**  de  compart^risni-^  exa?" 
redo  ó  por  móviles  de  egoísmo  profesional,  están  mi< 
propensos  á  caer  en  error. 

Dándose  al  Colegio  atribuciones  Judiciales  con  una 
Jurisdicción  tal  ves  difícil  de  destín  tar  fon  la  de  :o< 
tribunales,  se  producirían  á  menudo  coestion«*s  -^e 
competencia  que  deben  evitarse  en  lo  posible  eo 
atención  á  la  brevedad  con  que  ía  Justicia  debe  ser 
hecha. 

El  Colegio  de  Escribanos  tiene  Itastante  fonctonan  lo 
como  simple  centro  social,  con  la  misión  d«  prop<>'  • 
der  al  enaltecimiento  de  la  profesión  y  auxiliar  á  la 
Judicatura  en  ciertos  y  determinados  casos  No  hay. 
pueSvpara  qné  convertirlo  en  tribunal.  Coanu)  me 
nos  complicados  sean  en  un  país  loe  resortes  de  la 
administración  deju?:ticla,  tanto  más  serAa  los  bc» 
neflcns  que  ella  produica. 

Otra  consideración,  además,  nos  ha  convencido  de 
que  la  inspección  ordinaria  debe  cr^rresponler  á  l<  5 
señores  Jueces  letrados  departamAn tales:  la  «  que^ 
éstos,  por  teitcr  su  residencia  donde  mismo  la  ne- 
ne el  escribano,  pueden  realizarla  con  mem  s  ero- 
gaciones para  todos,  con  más  detenimiento  y  escru- 
pulosidad, y  aun  con  más  exacto  c  )nocimtento  de  i^< 
circunstancias  que  hayan  podido  dar  origen  A  Ists 
faltas  cometidas  por  aquellos  funcionarios. 

T,  ante  todo,  es  a>nveoieote  que  nos  esforcemos 
en  lo  posible  por  hacer  práctico  el  ideal  de  la  jcsrt- 

CÍA  PRONTA,  BUBNA  T  BARATA. 


Art.  346.  La  Alta  Corte  de  Justicia,  cuando  lo 
conveniente,  puede  decretar  la  inspección  general  ó 
parcial  de  las  escril>anlas  y  archivos  generales,  que 
hará  por  alguno  de  sus  miembros,  ó  por  algiin  de- 
legado al  efecto,  tomando  las  medidas  extraordina- 
rias y  urgentes  que  el  caso  requiera. 

Articulo  40,  ley  espafiola— Articulo  17,  ley  de  Gua- 
temala. 


CAPITULO  n 

DB  LAS  VOrrAB  OROIIIARXAS 

Articulo  346.  Los  Jueces  letrados  departamentales 
practicarán,  á  principio  de  cada  afio,  las  inspeccii^ 
nes  ordinarias  de  todas  las  escribanías  railcadas  en 
su  Jurisdicción,  dando  cuenta  del  resultarlo  á  la  Alta 
Corte  de  Justicia. 

Articulo  7.*.  ley  de  23  de  Junio  de  1868— Artículo  4^ 
ley  española— Articulo  30,  ley  de  Santo  Domio^o— 
Articulo  30.  ley  francesa. 

Art  847.  Los  mismos  funcionarios,  en  oooociai len- 
to de  faltas  cometidas  por  algtkn  escribano,  pueden, 
en  cualquier  tiempo,  proceder  de  la  manera  indicada 
en  el  articulo  anterior,  adoptando  aquellas  me.-iiiMs 
urgentes  que  fuesen  precisas  y  dando  cuenta  ^  la  Al 
ta  Corte  de  Justicia  en  \o9  casos  que  estén  fuera  de 
su  Jurisdicción. 

(Articulo  377). 

Art.  348.  Las  visitas  ordinarias  á  las  escribanías 
se  contraerán  exclusivamente  á  corregir  kw  defeetos 
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de  forma  y  omisiones  subsanables  en  la  manera  de 
llevar  y  conservar  los  libros,  protocolos  y  registros; 
nniformar  la  práctica;  asegurar  el  exacto  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  notariales  é  imponer  las 
correcciones  que  conceptúen  Justas  y  estén  en  sus  fa-  j 
cultades,  y,  en  caso  contrario,  dar  cuenta  á  la  Alta 
Corte. 


Defectos  úe  forma  y  omisfonss  subxanables,  etc., 
como  ser:  si  en  las  escrituras  se  pasa  de  una  foja  á 
otra  sin  llenar  las  condiciones  exigidas  por  la  ley; 
si  en  las  que  ban  quedado  erradas  ó  sin  efecto  no  se 
ha  puesto  la  nota  respectiva;  si  no  se  ban  salvado 
las  enmiendas,  testados,  raspados,  entrelineas,  etc.; 
si  no  se  ban  ligado  como  corresponde;  si  no  se  ba 
prevenido  el  registro;  si  no  se  ba  puesto  la  constan- 
cia del  pagc  de  los  impuestos,  etc*  Bn  cuanto  á  ob- 
servaciones de  fondo,  sólo  por  excepción  podrá  el 
Juei  hacerlas  cuando  note  defectos  que  den  lugar  á 
nulidades  absolutas.  (Articulo  1&85  del  Código  Civil) 

Impotier  las  correcciones,  etc.  Véase  el  articulo  962 
y  su  correlativo  el  874. 

y.  el  interesante  articulo  del  ilustrado  escribano 
uruguayo  Isaías  Ximénez,  inserto  en  La  Rrvista  db 
Dbrbcho,  JtnuspRüDBNaA  T  Administración,  pági- 
na 6.  liMiO-lVOL—y  un  articulo  del  autor  de  este  pro- 
yecto, págioa  114  do  la  misma  Revista  y  tomo. 


CAPITULO  in 

OB  LAB  PBNAS  T  CORRBOaONBS  (1) 

Articulo  849.  SI  los  escribanos  infringieran  lo  dis- 
puesto en  esta  ley  ó  llevaran  una  vida  disoluta  y  vi- 
ciosa, no  cumplieran  sus  compromisos  profesionales 
ó  de  cualquier  manera  comprometieran  con  sus  pro- 
cederes el  decoro  de  la  profesión,  se  les  aplicarán  las 
penas  y  correcciones  respectivas  con  arreglo  á  las 
prescripciones  de  los  artículos  siguientes. 

Articulo  167  del  reglamento  austro-húngaro. 

Art.  360.  Toda  autoridad  que,  ejerciendo  funciones 
públicas,  sepa  ó  tenga  conocimiento  de  dicbas  fal- 
tas, las  participará  al  Juzgado  letrado  del  departa- 
mento donde  se  bailare  domiciliado  el  escribano. 

Articulo  157  del  reglamento  austro-húngaro. 

Ari.  961.  También  pueden  denunciar  el  ministerio 
público  ó  las  partes  interesadas. 

Articulo  167,  reglamento  austro-húngaro. 

Art.  862.  Las  penas  que  se  impondrán  á  los  escri- 
banos que  falten  á  sus  deberes,  sin  peijaicio  de  lo 
dispuesto  en  el  articulo  869,  son: 


(1)  Tal  vez  habrá  quienes  conceptúen  bastante  seve- 
ras, en  general,  las  penas  que  este  Código  impone  á 
los  encnbanos  per  las  violaciones  de  la  ley;  pero  los 
que  tal  piensen,  deben  tener  presente  que  tantc  más 
f?rave  é  Indlsrulpable  es  la  infracción,  cuanto  el  que 
la  comete  tiene  o  debe  tener  de  ella  conciencia  plena. 

La  Ignorancia  de  la  lev  no  sirve  de  excusa,  y  si  el 
principio  es  cierto  y  se  aplica  á  la  generalidad  de  los 
individuos,  tanto  más  rasonable  debe  ser  cuando  se 
trata  de  personas  á  quienes,  por  razón  de  su  propio 
ofldo,  se  les  supone  perfectamente  enteradas  de  las 
disposiciones  legales. 

Por  otra  parte:  una  severa  represión  de  loe  abusos 
que  cometan  los  escribanos,  es  el  único  medio  capaz 
de  impedir  su  repetición  y  el  desprestigio  de  la  pro- 
fesión. 


].«  Apercibimiento  ó  reprensión. 

2.*  Multa. 

3.*  Suspensión. 

4.*  Destitución. 

(Articulo  870)— Artículo  106,  ley  italiana. 

Art.  363  La  pena  de  reprensión  ó  apercibimiento, 
consistirá  en  advertir  al  escribano  la  fftlta  cometi- 
da, recordarle  sus  deberes  y  e^uortarle  á  no  reinci- 
dir en  ella. 

Articulo  104,  ley  italiana. 

Articulo  364.  La  pena  de  desiitución  es   perpetua. 

La  de  suspensión  durará  de  t  <'%  meses  á  dos  afios. 

La  de  multa  será  Añ  veinticin--     d  den  pesos. 

Art.  365.  Ningún  escribano  pod  í  ser  supendido, 
sin  previo  Juicio  y  sentencia  de  Juez  competente, 
salvo  lo  dispuesto  en  el  articulo  368. 

Articulo  44,  ley  espafiola— Articulo  81,  ley  de  Santo 
Domingo. 

Art.  :i56.  Toda  suspen  sión  ó  destitución  n  i*"  se 
imponga  á  los  escribanos  debe  ser  oonflmada  i><'>r  la 
Alta  Corte  de  Justicia. 

También  se  comunicarán  á  la  Alta  Corte  de  Justi- 
cia las  reprensiones  hechas  á  los  escribanos . 

Art.  367.  Las  demás  condenas,  como  las  de  indem- 
nización de  daños  y  perjuicios  y  otras  penas  por 
delitos  comunes,  serán  aplicadas  por  los  tribunales 
en  la  forma  ordinaria. 

Art.  868.  Si  la  conducta  del  escribano  peijudica  la 
honra  y  dignidad  de  la  profesión,  ó  dtcho  funciona- 
rio incurre  en  las  responsabilidades  del  articulo  862, 
además  de  lo  que  allí  se  dispone,  el  Juez  que  de  la 
causa  conozca  y  deba  conocer,  ejecutoriada  que 
fuese  su  sentencia,  le  impondrá  reprensión  por  es- 
crito, sin  que  proceda  apelación. 


(Artículos  861-875)— Articulo 
austro-húngaro. 
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Art.  359.  Los  escribanoi  responderán  á  las  partes 
de  los  daños  y  perjuicios  que  les  causaren  con  el 
mal  desempeño  de  su  cometido,  sin  perjuicio  de  las 
multas  y  penas  á  que  por  ello  se  hicieran  acreedo- 
res. 

(Articulo  860— Articulo  75.  ley  de  81  de  diciembre 
de  i87M*Articulo  89,  reglamento  de  Austria. 

Art.  360.  Cuando  en  los  Juicios  se  presenten  escri- 
turan ó  cualesquiera  documentos  notariales  en  con- 
travención á  lo  dispuesto  en  los  artículos  70  y  71,  el 
Juez  mandará  que  se  rehagan  á  costa  del  escribano 
autorizante. 

Articulo  42,  ley  31  de  diciembre  de  1878. 

Art.  361.  Si  se  probase  á  un  escribano  haber  auto- 
rizado escrituras  en  contravención  á  lo  dispuesto  en 
los  números  4, 5, 8  y  10  del  articulo  59,  será  respon- 
sable para  con  el  Fisco  del  importe  de  cualquier  cla- 
se de  derechos  que  pesasen  sobre  los  bienes  materia 
del  acto  ó  contrato  de  que  se  trate,  según  lo  dispues- 
to en  las  leyes  respectivas. 


(Artículos  859-864)— Articulo  76,  ley  81  de  diciem- 
bre de  1878. 


GAMABA  DE  REPRESENTANTES 


Art  sn.  S«ráD  condaoadoa  con  multa  da  vetnticM' 
co  li  cíen  ¡if$oi  lo»  escriban oi  qae  InfrlnJSD  lat  dli- 
potlclQDM  contaaldu  ea  los  artículos  U  (Dúinero  IB], 

(ArdeulO*  BB-9H>. 


1.*  SI  M  bailaran  presos,  proctsadoi  por  delito 
común,  ó  pnretndo  condena  que  do  sea  de  las 
espeelOcadas  en  el  artlcalo  888. 

Que  no  lía  de  lat  eapeciflcadat,  porQue  si  lo  fuera 
correiponíarla  la  Inüabiniaciún  ab«oluls. 

V.  el  Inciso  a.' del  articulo  íaa  del  prc>T«lo  da  códi- 
go de  procedimiento  penal  del  doctor  viUquei  Ace*e- 


I .•  por  baberM  librado  contra  ellos  auto  d«  pri- 
sión, emanado  de  juei  competente,  mientras 
DO  obtengan  mi  libertad  ba]o  llania. 

La  libertad  proTtslonal  eicluye  la  posibilidad  de  tá- 
pena corporal,  T  en  la  maíorla  de  loe  casos  «itabl*- 
ce  preeanclón  de  mculpanllidad.  Luego  no  seria  pru- 
dente prlTar  del  ftorclclo  de  la  profesión  al  escriba- 
no que  Ha  obtenido  libertad  bujj  nanti,  porque  de 
resultar  Inocente,  se  le  Habrían  ce  usado  perlulcoa 
verdaderamente  Irreparables,  particularmente  entre 
nosotros  en  que  loííulcios  cfimlnaies  marcnan  con 
bástanle  lenuttid. 

8.*  Por  hallarse  concuñados- 
(Articulo  856)- 

Art.  8M-  Serán  penados  con  suspensión  de  trf  me- 
tei  d  un  ano,  los  escribanos: 

1  ■  Que  conlraTeaBSQ  &  lo  determinado  en  el  nú- 
mero 8  del  articulo  58  y  l,  8.  8, 7  y  18  del  arti- 
culo oe,  artículos  B5, 1  «3. 196  V  HIT. 

8>  Que  por  tercera  Tes  reincidan  en  las  fallas 
que  se  penan  en  los  artículos  861  y  862. 

a.'  Que  no  extiendan  las  escrituras  ú  no  lleisn 
el  protocolo,  registro  J  libros  de  la  escríbanla 
en  la  ÍOrma  prevista  por  este  Cúdlgo. 

4.-  Que.  siendo  necesario,  no  lleven  los  libros  qae 
este  Cúdigo  eipresa. 

5.'  Qae  por  los  autos  que  autoricen,  demuestren 
de  una  manera  evidente  su  Ignorancia  de  lai 

(Articulo  866). 

Arl.  965-  Serán  penados  con  auspensiún  de  uno  á 
áoi  alUu,  los  escribanos: 

1.»  Qne  contravengan  á  lo  estatuido  en  loe  artí- 
culos 68  y  27T. 

a  •  Que  reincidan  en  los  hecbos  que  se  castlgaa 
en  los  números  l,3,4y  5  del  articulo  anterior. 

a.'  Que  se  les  prubare  alteración  en  loa  proloco- 
los  y  registros,  sea  en  el  modo  de  encuadernar- 
los a  nn  de  aflo,  colocar  los  pliegos  ú  en  el  nO- 


(Artlculo  888.  numero  18>-Artlculo  11,  ley  18  de  Ju- 


Ar[.  366.  Lt  suspeoslán  se  dscreUri  por  el  Juei  qa< 
de  la  causa  conotca  y  deba  conocer.  segOn  las  dlspo 
stciones  da  este  Código,  comunicándolo  Inmediata- 
mente á  la  Alta  Corte,  &  Un  de  que  ésta,  si  la  con9r- 
ma.  la  baga  saber  por  circular  á  los  demás  Jnigadoi 
y  oficinas  del  Estado  y  al  pública  por  la  prens*.  co- 
mo se  barálgualmenleen  los  casos  de  Inhabllllaclóu 
perpMua. 

Articulo  M,  ley  St  de  diciembre  de  |8TB. 

Art  867.  Igaal  procedimiento  se  observará  en   loi 


no.  aln  que  puerta  volver  al  ejercicio  de  la  profesión 
sino  con  anuencia  de  la  Alta  Corte,  comunicada  y 
publicada  en  la  forma  de  la  recepción. 

(Articulo   40)— Articulo   ST,    ley  81     de  diciembre 


Art.  ses.  Rertn  condenados  á  Inbabllltaclúa  per- 
petua para  «Jercer  la  profesión,  además  de  laa  aan- 
clonee  generales  establecidas  en  el  Código  Peosl,  l«s 


1.'  Que  contravengan  á  lo  dlspuaeto  en  el  ar- 
ticulo 276. 

!.■  QUe  cometas  el  delito  de  falsedad,  repután- 
dose tales  las  contravenciones  á  los  núuieros  3 
y  g  del  articulo  61). 

8.*  <]ue  bsyan  sido  condenados  á  una  peaa  c.ir- 
poral  (penitenciarla), 

4,*  A  quienes  se  lea  pruebe  baber  eipedldo  !■>* 
testimonios  deque  babla  el  articulo  80  «n  con- 
tradicción do  lo  que  conste  en  el  registro  h  que 
se  rellere  el  articulo  17  y  de  las  coplas  q  le 
eipresH  el  articulo  IS. 

S,'  A  quienes  se  les  pruebe  cu1pBblllda<1  eo  la 
pérdida,  robo  ó  Incendio  de  los  prolocoli-s,  re- 
gistruB,  libroB  y  documentos  de  la    estribaoia. 

6--  Que  bubieran  sido  coudenadt^  por  rolxi,  tinr- 
ID.  estafa,  eitorsiún,  falso  testimonio,  calum- 
nia y  delitos  contra  las  buenas  costumbres  .  üt 
den  de  la  familia   y   estado  civl)  Je  l&a  perso- 


ria  aparejada  pena  de  penitenciarla,  son  da  tal 
dolé  que  no  serla  posible  ni  propio  que  el  «Kt-riX 
que  loB  cometa  Siga  ejerciendo    profeslóo   Ma    i 

En  cuanto  k  los  demás  delitos  que  enumorn   «I 
digo  penal,  pero  que  este  Inc  so  no  previ,  o  blpí 


n penad 


dispuesto  en  e 


núnn 


1  el  ejer- 


J,'  Que  estando  suspendidos  co 

cielo  de  la  profesión. 
B.'  Que  se  bubleren    recibido  con  ]nBUaeBiiv><$ 

falsos  ü  sin  llenar  lea    extremos    exigidos    pyr 

este  código. 
«.-Que  por  sus  faltas  gravee (repDtándose    uil  la 

de  multa  y  suspensión)  y  continuadas   se  b;- 

cleaen  Incorregibles. 

10.  Que  les  comprenda  alguna  de  las  Incapaci- 
dades del  articulo  47  Oejerun  simultáneamen- 
te los  empleos  ó  cargoa  de  que  hablan  los  ar- 
ticulDB4a  y  49. 

11.  Qne  dispongan  d«  los   depdsitoB  que  s*  la 
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confien,  saWo  que  lo  hiciesen  con  permiso  ef^- 
cito  de  los  depositantes. 

VA.  Que  reincidan  en  la  falta  que  se  pena  en  el 
nüofiero  S  del  articulo  805;  ó  (|ue,  en  la  primera 
▼ei,  se  piiiebe  haber  habido  fraude  en  la  alte- 
ración. 

13.  Que  por  sus  costumbres  depravadas  ó  inmo- 
rales se  hiciesen  indignos  de  ejercer  la  profe- 
sión. 


Articulo  M.  ley  31  de  diciembre  de  1878— V  Digesto 
Nacional,  página  108,  columna  2.*. 


Art.  369.  En  las  penas  que  por  este  Código  se  im~ 
ponen  á  los  escribanos,  no  habrá  grados:  los  Jueces* 
aplicarán  entre  el  máximum  y  el  mínimum  respec- 
tlTanaente  fijado.  la  que  consideren  racional  y  Justa 

Art.  370.  En  los  casos  en  que  no  se  encuentre  en 
esta  Código  una  sanción  expresa  para  las  faltas  en 
que,  en  el  desempeño  de  su  cometido,  incurran  los 
escribanos,  los  Jaeces  les  Impondrán,  dentro  de  las 
establecidas  en  el  articulo  3.%2,  la  que  conceptúen  ra- 
sooable  y  equitativa,  excepto  la  de  destitución . 

Art.  971  El  que  redarguya  de  falsedad  una  escri 
tura  pública  ó  documento  notarial  y  no  lo  (>robase* 
■era  condenado  como  calumniador  en  la  forma  es- 
tablecida en  los  artículos  197, 198  y  240  del  Código 
Penal,  y  responderá  además  al  escribano  y  á  la»  par. 
te*  de  los  daños  y  pe^ulcios  que  tal  hecho  les  haya 
ocasionado. 


Articulo  980,  proyecto  de  Aions«)^Es  claro  que  el 
denunciante  sólo  podrá  ser  condenado  cuando  re- 
sulte del  proceso  que  tenia  conciencia  de  la  false- 
dad del  hecho  denunciado.  Véuse  Concordancias  y 
ANOTAaoNBs  AL  CÓDIGO  Pbnal,  por  A.  Vásquez  Aceve- 
do,  página  ltf7. 


CAPITULO  IV 


DBL  PROCBDIinBNTO 


Articulo  872.  Corresponde  en  general  á  los  Jueces 
letrados  departamentales  en  campaña,  y  de  lo  co  - 
rrticcional  en  Montevideo,  conocer  en  primera  ins- 
taDCia  de  los  Juicios  de  responsabilidad  que  se  ini- 
cien contra  los  escribanos. 

Art.  873.  El  procedimiento  contra  los    escribanos 
podrá  iniciarse  de  oflcio  ó  por  denuncia  de  parte  le- 
gítimamente interesada. 

Articulo  88'5,  proyecto  de  Alonso. 

Art.  S74.  Cuando  por  la  naturaleía  de  las  faltas 
imputadas  pueda  apreciarse  á  primera  vista  que  ha 
de  recaer  una  pena  mayor  que  la  establecida  en  el 
articulo  862,  conocerá  en  primera  instancia  el  Juez 
letrado  del  crimen,  aún  cuando  les  Jueces  letrados 
departamentales  serán  siempre  competentes  para  la 
Instrucción  del  samarlo. 

Articulo  66  del  Código  de  Instracción  Criminal. 

Art.  875  De  las  resoluciones  de  los  Jueces  letra- 
dos departamentales  puede  apelarse  en  la  forma  de- 
terminada por  el  Código  de  Instrucción  Criminal, 
salvo  el  caso  del  articulo  368  de  este  Código. 


Art.  376.  Las  resoluciones  de  la  Alta  Corle  no  son 
apelables. 

Art.  877.  Cuando  de  las  inspecciones  de  las  escri- 
banías ó  en  vista  de  un  documento  notarial  ó  de 
cualquier  otro  modo,  tenga  el  Juez  letrado  conoci- 
miento (le  una  falta  O  delito  cometido  por  algún  es- 
cribano, procederá  á  levantar  el  sumario  correspon- 
diente. 

Lo  mismo  hará  en  vista  de  la  denuncia  de  parte 
interesada,  del  ministerio  público  ó  de  mandato  de 
la  Alta  Corte  de  Justicia. 

Articulo  347)— Articulo  329,  proyecto  de  Alonso. 

Art.  378.  Si  en  vista  del  sumarlo  la  pena  corres- 
pondiera aplicarse  por  el  Juez  letrado,  oirá  éste  al 
escribano  y  ministerio  público,  y  la  decretará  si  pro- 
cediese. 

Articulo  880.  proyecto  de  Alonso. 

Art.  379  SI  la  pena  no  correspondiera  aplicarse  por 
el  Juez  letrado,  éste  elevará  el  sumario  al  Juez  letra- 
do del  crimen,  ol  que,  oyendo  previamente  al  proce- 
sado y  ministerio  público,  abrirá  la  causa  á  prueba 
si  se  hubiese  ofrecido. 

Art.  380.  Alegado  por  las  partes  en  el  orden  que  co- 
rresponda, el  lúes  dictará  sentencia,  aplicando  la 
pena,  si  procediera,  ó  absolviendo  al  acusado. 

Art.  881.  Si  del  sumario  ó  de  la  prueba  resultase 
motivo  racional  para  sospechar  que  ha  habido  deli- 
to,  el  Juez  letrado  pasará  el  expediente  original  al 
ministerio  público  para  que  entable  la  acción  que 
C'irresponda  ante  el  del  crimen,  que  seguirá  el  pro- 
cedimiento establecido  en  el  Código  de  Instrucción 
Criminal,  y  decretará  la  pena  que  proceda,  según 
esta  ley  y  el  Código  Penal. 

Articulo  881,  proyecto  de  Alonso. 

Art.  882.  Ejecutoriada  la  sentencia,  se  elevará  el  ex- 
pediente á  la  Alta  Corte  de  Justicia  para  que,  en  vista 
de  él  y  con  audiencia  del  ministerio  público,  resuel- 
va si  el  escribano  volverá  al  desempeño  de  su  oflcio, 
ó  si  queda  destituido,  cancelándose  su  titulo. 

Articulo  332,  proyecto  de  Alonso. 

Art.  883.  El  Juez  del  crimen,  correccional  ó  depar- 
tamental, cuando  se  inicie  causa  criminal  contra 
cualquier  escribano,  lo  comunicará  en  el  dia  á  la 
Alta  Corte  de  Justicia  para  que  ésta  tome  las  medi- 
das que  correspondan  respecto  del  archivo  d**  la  es- 
cribanía. 

Articulo  336,  proyecto  de  Alonso. 

Art.  884  La  suspensión,  como  la  destitución  de  los 
escribanos,  se  publicará  en  el  Diario  Oficial  y  Judi- 
cial, y  también  en  el  de  la  residencia  del  escribano 
ó  departamento  á  que  perteneciere. 

Articulo  836.  proyecto  de  Alonso. 


u 
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Disposiciones  s^nerales 

Articulo  385.  Sólo  los  escribanos  pueden  formar 
y  llevar  protocolo,  registros  de  protocollEaclones  y 
libro  indicador. 

Art.  386  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  articulo  an- 
terior, los  ministros  y  cónsules  de  la  República  ha- 
rán de  escribanos  en  el  extranjero  para  autorizar  los 
actos  y  contratos  de  sus  connacionales  residentes  en 
ei  mismo  pafs  y  formarán  protocolo,  registro  y  libro 
indicador  en  la  ft)rma  dispuesta  en  los  títulos  III.  IV 
y  VII  de  este  Cóiigo,  y  en  el  reglamento  de  12  de 
marzo  de  1878. 


Artículos  61  y  siguientes— Articulo  375,   proyecto 
de  Alonso. 


Art.  887.  La  matriz  de  los  testamentos  abiertos, 
fuera  del  protocolo,  y  la  carátula  de  los  cerrados, 
pueden  extenderse  en  papel  simple  á  reponer,  siem- 
pre que  haya  urgencia  ó  no  hubiere  papel  sellado  en 
las  inmediaciones* 

La  reposición  se  hará  en  la  forma  que  determine 
la  ley  de  sellos  y  timbres. 

Art.  388.  Cuando  no  hubiere  en  las  oflclnas  respec- 
tivas sellos  del  valor  que  se  necesite  para  cualquier 
copla  ó  testimonio,  podrán  emplearse  otros  de  menor 
precio,  completando  el  que  corresponda  con  ei  exce- 
so de  valor  de  los  que  sigan  ó  con  la  agregación  de 
otros  sellos  ó  timbres  que  serán  inutilizados  por  el 
escribano,  expresando  el  motivo. 

La  nota  que  se  ponga  al  respecto  debe  ser  fechada 
y  Armada  por  encima  del  timbre  ó  sello  agregado. 

Art.  339.  El  sello  del  escribano  deberá  contener  por 
lo  menos:  el  nombre,  apellido,  profesión  y  paraje 
donde  funcione  habltualmente. 

Articulo  198,  ley  orgánica  de  los  tribunales  de  la 
Capital  ^e  Buenos  Airea  (República  Argentina)— Ar- 
ticulo 27.  ley  francesa— Articulo  13,  ley  austro-hún- 
gara—Articulo  20,  ley  italiana— Articulo  3.%  ley  de 
Guatemala. 

Art.  390.  A  los  efectos  del  articulo  anterior,  los  es- 
cribanos actuales  presentarán  al  secretarlo  de  la  Al- 
ta Corte  en  todo  el  primer  mes  de  vigencia  de  este  Có- 
digo, el  diseño  de  los  sellos  que  hayan  de  usar. 

Articulo  198.  ley  orgánica  de  los  tribunales  de  la 
Capltil  de  Buenos  Aires— Articulo  83,  ley  de  Guate- 
mala. 

Art.  391.  Dichos  sellos  deberán  quedar  prontos  en 
los  cuatro  meses  siguientes  á  la  presentación  de  los 
modelos,  pudiendo  en  ese  Ínterin,  sellarse  los  docu- 
mentos notariales  que  expidan  los  escribanos,  con 
los  sellos  antiguos,  ó  bien  darse  sin  sellar. 

Una  vez  vencido  el  plazo  anterior,  deberán  ser  in* 
utilizados  los  sellos  viejos. 

Art.  392.  Ningún  grabador  podrá  hacer  sello  de  es- 
cribano, sin  que  le  sea  dado  el  modelo  por  el  secre- 
tarlo de  la  Alta  Corte  de  Justicia,  so  pena  de  ser 
condenado  como  falsario. 

Articulo  381 ,  proyecto  de  Alonso. 


Art.  398.  La  Alta  Corte  de  Justicia  dictará  la^s  ins 
trucciones  y  reglamentos  que  sean  necesarias  para 
el  cumplimiento  de  este  Código. 

Art.  89i.  Deróganse  todas  las  leyes,  acordadas  y 
decretos  contrarios  al  tenor  de  las  disposiciones  de 
este  Código. 

Art.  395.  Bn  lo  que  no  estuviere  previsto  por  este 
cuerpo  de  leyes,  regirán  las  demás  leyes  y  Códigos 
de  la  República. 


TITULO  FINAIi 


Disposiciones  transitorias  (1) 


CAPITULO  ÚNICO 

Db  los  protestos  t  protestas 

Articulo  396.  Los  protestos  de  letras,  vales  y  paga- 
rés comerciales,  se  harán  en  la  forma  determinada 
en  el  Código  de  Comercio,  con  las  ampliaciones  y  mo- 
dificaciones que  se  expresan  en  los  artículos  siguien- 
tes. 

Art.  397.  El  escribano,  al  recibir  el  documento, 
extenderá  la  respectiva  acta  de  presentación  que  Ar- 
mará el  que  lo  presente,   si  supiere,  y  el  escribano: 

al  En  el  acta  se  transcribirá  el  documento  y  se 
expresará  el  objeto  y  hora  de  su  presentación. 

b)  A  continuación  del  acta  referida  se  extenderán 
las  diligencias  de  requerimlenio,  aceptación  ó 
pago  y  protesto,  en  las  que  se  pondrán  siempre 
en  extracto,  las  contestaciones  que  dieren  los 
requeridos,  y  la  constancia  de  si  concurrió  ó 
no  al  acto  el  protestante. 

Articulo  47,  ley  3 1  de  diciembre  de  nns, 

Art.  398.  Si  la  letra  que  debo  protestarse  estuviera 
escrita  en  idioma  extranjero,  se  vertirá  previamen- 
te al  castellano  por  an  traductor  público,  si  lo  hay 
en  la  localidad,  transcribiéndose  únicamente  su  tra- 
ducción en  el  acta. 

Se  exceptúa  el  caso  de  que  el  escribano  conozca  el 
idioma  en  que  esté  redactada  la  letra. 

Articulo  50,  ley  31  de  diciembre  de  1S7H. 

Art.  399.  No  encontrándose  en  su  donicilio  al  que 
deba  aceptar  ó  pagar  la  letra,  vale  ó  billete,  se  en- 
tenderá la  diligencia  con  sus  dependientes,  rónyoge, 
hijos  mayores  de  1 8  años  ó  apoderados  y,  en  defecto 
de  éstos,  con  cualquiera  persona  que  esté  á  cargo  de 
la  casa,  dejándole  en  todos  los  casos.  Armado  por  el 
escribano,  un  aviso  del  hech  i  cjn  todas  las  indica- 
ciones necesarias. 


(1)  Las  dlposlciones  de  este  titulo  serán  segregadas 
de  este  cuerpo  de  leyes,  asi  que  el  respectivo  Código 
legisle  sobre  el  particular. 
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(Articulo  402>— Articulo  61,  ley  81  de  diciembre  de 
1878. 

Art.  400  No  teniendo  6  no  encontrándose  depen- 
dientes, cónyuge,  hijo,  apoderado  ó  encargado  <!el 
deudor,  ó  lo  mismo  que  en  el  caso  de  no  conocérsele 
domicilio,  la  diligencia  del  protesto  se  entenderá  con 
el  presidente,  secretarlo  6  cualquier  miembro  de  la 
Junta  Bconómico- Administrativa  ó  Comisión  Auxi- 
liar, haciéndose  constar  en  elta  el  nombre  de  la  per- 
sona Informante 

(Articulo  40!^)— Articulo  52.  ley  81  de  diciembre  de 
1878. 

Art  401.  Si  el  deudor  hubiese  fallecido,  se  enten- 
derán las  diligenrias  del  protesto  con  el  cónyuge 
sobrevlTlente  ó  c^n  cualquiera  de  sus  herederos  ma- 
yores de  edad,  ó  si  no  se  conocieran  ó  no  se  encon- 
traran éstos  ó  PUS  dependientes,  con  la  autoridad 
municipal,  como  se  dispone  en  el  articulo  anterior. 

Articulo  54,  ley  81  de  diciembre  de  1878 . 

Art  401.  Bn  el  caso  de  quiebra,  se  hará  el  protesto 
auno  de  los  síndicos  del  concurso  que  se  hubiese 
formado,  y  si  no  se  encontrase,  se  observará  lo  dis- 
puesto en  el  articulo  399,  y  ai  no  se  puliese  hacer  en 
la  forma  de  dicho  articulo,  se  veriflcará  con  la  Jun- 
ta Económico-Administrativa,  como  se  dispone  en  el 
articulo  400. 

Articulo  65,  ley  81  de  diciembre  de  1878. 

Art.  4fíñ.  Bn  ningún  caso  será  obligatorio  para  el 
escribano  hacer  protestos  á  más  distancia  que  la  de 
cinco  kilómetros  de  su  oficina. 

Articulo  56,  ley  31  de  diciembre  de  1B78. 

Art.  404.  Queda  suprimida  la  copla  simple  á  que 
M  refiere  el  articulo  909  del  Código  de  Comercio 

Articulo  68,  ley  31  de  diciembre  de  1878. 

Art.  405.  Las  protestas  deben  ser  notificadas  á  las 
partes  á  quienes  van  dirigidas  en  la  forma  determi- 
nada en  el  Código  de  Procedimiento  Civil  para  las 
notiflcadones  personales 


NOTAS  DEL  AUTOR 


Sobre  1»  libertad  profesional 


rUJWTM  DB  DOCTRINA 


«Bl  notariado  es  un  monopolio  que  tiene  todos  los 
inconvenientes  de  ios  monopolios.  La  venalidad  de  los 
cargos  no  hace  accesible  á  la  profesión  de  notario, 
sino  á  aquellos  que  pueden  comprarlos  á  precios  ge- 
neralmente exorbitantes,  y  esa  compra  pesa  enor- 
memente sobre  el  notario.  De  ahí  resulta  que  las  ta- 
rifas que  fijan  el  precio  de  los  actos,  teniendo  en 
cuenta  este  estado  de  cosas,  establecen  los  honora« 
ríos  conforme  á  una  tasa  bastante  elevada,  lo  que  no 
sucedería  si  la  venalidad  de  los  cargos  no  existiera. 
Rl  precio  de  los  actos  bajarla  forzosamente  si  el  ejer- 
cicio del  notariado  no  contara  las  cargas  que  sobre 
él  existen.  Por  consiguiente,  las  transacciones  serian 
más  fáciles  y  frecuentes.  En  un  folleto  publicado  en 
París  el  afio  1881  con  el  titulo  de  Libbrtad  db  las 
TRAN9ACCIONBS.  M.  Dréo,  propous  el  rescate  de  los 
oficios  de  los  agentas  de  cambio  por  medio  de  una 
contribución  anual  pagada  por  aquellos  que  ^erzan 
esas  funciones  declaradas  libres.  Rs  sobre  esta  com- 
binación que  reposa  la  ley  de  1808  que  declara  libre 
la  profesión  de  corredor».  (Larousse,  Dic,  tomo  11, 
arte.  Lb  Notairb,  pág.  1106). 


«Permítasenos,  para  terminar,  algunas  reflexiones 
•obre  la  eonstltuclón  actoal  del  notariado. 


Con  referencia  á  los  monopolios  diceOarnier: 
•Los  monopolios  constituidos  en  favor  de  indivi- 
duos ó  de  clases  de  Individuos,  están  también  moti- 
vados por  rasones  sacadas  del  interés  general,  de  la 
necesidad  de  estimular  el  espíritu  emprendedor,  de 
provocar,  en  suma  el  progreso. 

«una  segunda  categoría  de  estos  monopolios  en 
beneficio  de  los  Individuos  resulta  de  la  constitución 
de  ciertas  profesiones  en  cargos  U  o/Mos,  de  modo 
que  la  facultad  de  ejercerlas  debe  obtenerse  de  la 
autoridad,  que  no  la  concede  sino  es  á  un  número 
limitado  de  individuos  ó  bajo  ciertas  condiciones 
económicas  ó  de  capacidad. 

•iTodos  ettOB  monopolios  son  eonteuMrios  d  la  justi- 
cia y  desfmorabUs  d  la  prod*ioci6n 

•Todos  los  monopolios  artificiales  en  fofoor  de  los 
individuos,  son  perjudiciales  d  la  producción  y  tienen 
una  tendencia  d  tomar  nn  cardeter  de  phivilbgio 
abusivo  i  inicuo:  pero  son  siempre  modi/lcables  y 
tienden  d  ser  suprimidos  por  el  progreso  y  la  liber- 
tad*. (TRArré  d*Eoonomib,  página  169,  edición  fran- 
cesa de  1868). 


Sobre  el  monopolio  de  los  escribanos,  véanse  las 
Juiciosas  consideraciones  de  Courcelle-Seneuil,  Boo- 
NOMÍA  Política,  tomo  II,  página  144. 


•1.*  SI  el  qlerdclo  del  notariado  es  un  empleo  ó  una 
profesión  propia  del  notarlo. 

•8.*  Si,  en  el  caso  de  ser  lo  segundo,  puede  ó  no  el 
Poder  ejecutivo  Intervenir  en  su  ejercicio 

«En  mi  opinión,  es  indudable  que  el  notariado  cons- 
tituye una  profesión  propia  del  escribano,  como  la 
abogacía,  la  medicina,  etc..  etc.,  ó  cualquier  profe- 
sión liberal.— No  veo  qué  pueda  decirse  para  soste- 
ner lo  contrario. 


94 


CÁMARA  DE  REPBESEITTANTEB 


••R^spactode  lo  segando,  pienso  qne  el  gobierno  pue- 
de reglamentar  so  ejercicio. 

•El  escribano  está  l'aoaado  á  e^rcer  fanciones  que 
ataflen  al  interés  general,  á  la  íe  pública,  á  la  esta- 
bilidad roisoia,  por  decirlo  asi,  de  la  propiedad  pri- 
vada. 

•Siendo  asi,  el  modo  de  ejercerla,  el  modo  de  con- 
serrar  las  escritoras,  etc.,  etc.,  no  puede  ni  debe  de- 
jarse ai  capricho  ó  á  la  mayor  ó  menor  incuria  de  1"S 
escribanos.  La  ley  tiene  necesariamente  que  regla- 
mentar todo  esto,  como  lo  Indica  el  misno  Código 
Ciril  en  su  articulo  99B. 

•Reglamentar  el  ejercicio  de  una  profesión  no  es 
coartarla. 

•Pero  otra  cosa  será  si,  so  pretexto  de  reglamen- 
tarla, se  limita  el  número  de  escribanos  que  deben 
tener  registro,  por  ejemplo. 

•Esto  si,  constituyo  un  verdadero  atentado  contra 
la  libertad  profesional,  un  verdadero  monopolio  re- 
pugnante á  la  constitución. 

•Pienso  que  todo  el  que  tenga  la  profesión  de  escri- 
bano, una  vez  llenado»  los  requisitos  de  la  ley  para 
su  ejercicio,  el  Poder  Ejecutivo  no  puede  negarle  la 
autorización  necesaria,  so  pretexto  de  que  no  debe 
haber  sino  tal  número  de  escribanos  con  registro.— 
B.  Llerbna*. 


•En  mi  opinión  el  notariado  constituye  una  profe- 
sión. ... 

•Como  tal,  su  ejercicio  es  un  derecho  garantido  por 
la  constitución  nacional,  y  las  leyes  reglamentarlas 
no  pueden  altersrlo,  según  lo  estatuye  «1  articuld  29Í 
de  la  misma. 

•Limitar  su  ejercicio  á  determinado  número  de 
personas,  no  es  reglamentación,  sino  ataque  al  de- 
recho. 

•Aquélla,  en  el  concepto  constitucional,  no  podría 
ser  otra  que  estatuir  las  garantías,  formalidades  y 
requisitos  relativos  á  las  calidades  personales  del 
escribano,  y  tendientes  á  asegurar  su  responsabili- 
dad en  el  cumplimiento  de  tan  graves  y  delicadas 
funciones. 

•Ir  más  allá  de  estas  Justas  exigencias  y,  so  color 
de  reglamentación,  coartar  el  ejercicio  de  la  proíe- 
sióii,  es  violar  los  artículos  14  y  2S  de  la  constitución; 
y  en  tal  cuso,  la  ley  que  asi  lo  establece,  puede  ser 
at.icada  en  razón  del  vicio  radical  de  inconsiitucio- 
nulidad  ó  invalidada  por  la  Suprema  Corte  de  Justi- 
cia Nucioual.— Benjamín  Basualdo**. 


-1."  El  derecho  de  trabajar  garantido  por  la  consti- 
tución á  todos  los  habitantes  de  la  República,  es  una 
conquista  universal  que  no  podrá  Jamás  reglamen- 
tarse desconociendo  ó  destruyendo  ese  derecho. 

•Lhs  funciones  del  ntitarlo  son,  como  fácilmente  se 
compren''e.  objeto  de  reglamentación  por  razones  de 
orlen  iiublico.  pero  la  profesión  misma  ú  oficio  del 
nctrii  io  pertenece  A  éste  exclusivamente;  es  de  su  do- 
niirtio  y  no  del  estado,  como  un  empleo  o  puesto  pú- 
bii(  o  suh)ordinado  á  las  resoluciones  del  gobierno. 

-2."  y  a.o  Kl  notario  no  necesita,  por  consiguiente, 


autorización  del  Poder  B;)ecaUvo  para  tercer  su  ofi- 
cio ó  profesión;  y  la  ley  que  tal  requisito  impusiere, 
coartando,  desconociendo  un  derecho  individual  á 
todos  garantido,  seria  repugnante  á  la  consUtucióo. 

-Las  limitaciones  de  las  antiguas  leyes  obedecían 
á  ideas  y  doctrinas  que  nuestras  institutíones  y  cos- 
tumbres democráticas  han  transformado. 

•E«,  pues.  Indispensable  la  sanción  de  ana  ley  or- 
gánica del  notariado  que  hsga  desaparecer  t'Kio  con- 
flicto entre  la  antigua  y  vigente  legislaclóD» .— I&aac 
P.  ARBCO. 

y.  El  Notariado  Arobntino.  tomo  T.  páginas  95 
á  «7,  1«9«. 


•N^  comprendo  que  pueda  dársele  uo  titulo  profe- 
sional á  una  persona,  si  se  le  priva  de  los  medios  de 
utilizarlo.  iQné  diría  un  abogado,  ó  un  médico,  si 
después  de  tantos  años  de  desvelos  para  adquirir  su 
titulo,  no  pudiera  ejercer  libremente  su  profesiónl 
Pues  bien:  el  escribano  se  encuentra  exactamente  eo 
ias  mismas  condiciones  del  at>ogado  y  del  médico. 

•Se  explica  que  en  la  época  del  coloniaje  hubieran 
etcribanog  de  número,  porque  la  adquisición  del  ti- 
tulo era  una  de  tantas  regalías  del  principe,  conoci- 
das con  el  nombre  de  gracias  al  sacar,  porque  era 
un  oficio  vendible,  pero  no  hoy  que  la  constitución 
nacional  garante  á  todo  ciudadano  el  libre  ejercicio 
de  su  profesión. 

•La  ra'ón  de  la  mejor  vigilancia  sobre  los  regis- 
tros es  una  puerilidad  que  demuestra  la  falta  de  ar- 
gumentos serios.  Si  hubiera  de  aceptarse  tal  rmaona- 
mlento,  tendríamos,  que  reduciendo  más  aun  el  nú- 
mero de  registros,  la  vigilancia  podría  ser  más  eOcaz, 
y  como  en  esta  senda  no  habría  un  limite,  llegaría- 
mos á  la  conclusión  errónea  de  que  cuanto  menos 
escribanos  hubiera,  mayor  serla  el  beneficio  que  re- 
portarla la  nación. 

•El  escribano  no  es  el  enemigo  del  cliente,  es  m 
consejero,  su  amigo,  su  confidente.  Su  misión  no  es 
solamente  la  de  testificar  que  el  acto  es  auténtico 
porque  lleva  su  firma;  su  misión  es  más  elevada,  y 
sólo  porque  algunos  escritores  la  ridiculizaron  en  sas 
saínetes  la  hemos  conservado  esa  mala  voluntad,  qae 
no  se  le  tiene  al  abogado.  Supongamos  que  el  que  ^ 
dedique  á  tan  noble  profesión,  por  ese  solo  hecho  s? 
haga  tanibién  sospechoso,  y  que  sea  necesario  vigi- 
larlo de  cerca  El  remedio  serla  muy  fácil.  N6mbre«e 
un  revisador  perpetuo  de  los  registros,  cuyo  nom- 
bramiento puede  recaer  en  un  abogado,  para  evitar 
que  por  espíritu  de  compañerismo  se  oculten  las  fal- 
tas, y  tendremos  entonces  controlados  sus  actos  ma- 
cho más  eficazmente  que  ahora  con  la  pretendida  ^i 
gllancla,  qne  no  se  ejerce  á  pesar  del  número  reda- 
cldo  de  los  registros,  la  que  por  otra  parte  es  inne- 
cesaria.—P  Arqerich**. 


-MONOPOLIO  NOTAEIAL— DBRSOiO  DBL  POBRB 

-Las  leyes  vigentes  tienen  la  pretensión  de  abarcar 
toda  la  actividad  Jurídica  de  la  nación:  en  realidad 
no  amparan  más  que  la  de  una  clase  determinad!, 
la  poseyente  ó  rica.  Donde  esto  se  ve  más  es  en  ic  ^^ 


OéMARA.  de  REPBESENTA.NTE8 


96 


ferente  á.  la  wgurldad  que  da  á  loa  derechos  la  íd- 
teiveitclón  del  escribano  público. 

•Menger,  el  sabio  rector  de  la  Universidad  de  Vie- 
nn,  en  un  profundo  estuüi  >  critico  del  Código  Civil 
alemán,  advierte  (capitulo  XI)  que  «en  el  siglo  pasa- 
•*  do  (XVIIl)  la  Justicia  civil  estaba  aún,  en  todo  ó  en 

•  gran  parte,  en  manos  del  Juez,  siendo  usl  accesible 
•*  hasta  para  e!  pobre». 

•Hoy*«  añade,  «cooperan  en  la  administración  del 

•  derecho  civil  abogados,  escribanos  y  otras  perso- 

-  ñas,  y  el  que  quiera  hacer  valer  y  asegurar  fus 

•  propios  derechos  privados,  necesita  estar  eu  situa- 

•  rión  de  po'ier  pagar  u^áo  ese  complicado  mecauis 

•  mo.  No  puede  negarse  que   mediante  distribución 

•  dpl  trabajo,  la  Justicia  civil  ha  mejorado  notable- 

•  mente«  pero  está  en  la  naturaleza  de  las  cosas  mis- 
«  mas  que  las  instituciones  complicadas  y  costosas 

•  beneflrien  sobre  todo  á  las  gentes  ricas  y  cultas, 
'  connriéodolesuna  extraordinaria  superioridad  pa- 

-  ra  hacer  valer  y  garantir  sus  derechos,  frente  á  los 
«  pobres.  Fn  otros  términos:  en  la  estfera  de  la  Jus- 

•  tlcia  se  ha  verificado  un  cambio  análogo  al  reali- 

-  zado  en  la  vida  económica:  hemoa  perfeccionado 
«  de  un  modo  tal  la  administración  de  la  Justicia  ci- 
«  vil,  que  resulta  Imposible  para  la  mayoría  de  la 

•  nación*. 

•El  mal  que  advierte  el  Jurisconsulto  austríaco  es 
tiHiavfa  más  visible  en  este  mundo  nuevo  qub  tan 

LAMSNTABLEMBNTB  ESTÁ  COPIANDO  AL  YIBJO;  aqul  hay 

pequefia  propiedad,  y  puede  decirse  que  la  facilidad 
en  formarla  es  el  aliciente  de  la  actividad  económi- 
ct  de  gran  parte  do  la  población,  sobre  todo  extran-* 
Jera;  sin  embargo,  no  sólo  no  se  hace  nada  para  fa- 
vorecer esta  natural  y  benéfica  tendencia,  sino  que 
la  pequeña  propiedad  resulta  en  situación  m48  des- 
ventajosa que  la  grande,  desde  el  momento  que  ella 
tiene  que  apelar-para  establecerse  ó  cambiarse— al 
coni pilcado  y  costoso  mecanismo  que  la  grande  s<>- 
brelleva  más  ligeramente. 

»L'>s  inconvenientes  se  traducen  en  pérdidas  eco-, 
iióinicas  lie  importancia  ó  por  la  fuerte  contribución 
que  de  h^^cho  pagan  los  propietarios  pequeños  á  los 
qne  manejan  el  consabido  mecanismo»  ó  por  la  im- 
posibilidad en  que  se  ven  los  adqulrentes  de  peque- 
ños lotes  de  tierra  de  librarse  de  los  engaños  de  ven- 
dedores de  mala  fe,  rematadores  y  aun  escribanos 
c  II  escritura  matrtt  gratuita 

-lx>s  que  no  creemos  en  la  conveniencia  de  que  se 
extremen  los  males  para  que  de  la  exasperación  de 
los  desposeídos  venga  una  profuii  la  alteración  so- 
cial, debemos  tender  á  la  mejora  paulatina  de  las 
insUcucii>nes,  y  concretándonos  al  asunto  de  estas 
lineas,  debemos  pedir  una  boniflcación  para  el  pobre 
en  el  sentido  de  que  pueda  asegurar  sus  derechos 
con  un  esfuerzo  proporcionado  á  su  situación. 

-Los  partidarios  del  monopolio  actual  de  la  fe  pú- 
blica no  tienen  solución  para  esto,  pues  la  escritura- 
ción gratuita  que  se  Impusiera  á  los  propietarios  de 
registros  seria  como  las  defensas  de  oficio  en  lo  cri- 
minal y  las  de  ausentes  en  lo  civil,  verdaderos  casos 
de  indefensión.  Donde  falta  el  incentivo  Individual 
del  interés,  se  puede  pe<lir  al  hombre  el  arranque 
de  un  momento  de  entusiasmo,  pero  no  una  acción 
persistente  y  continuada. 

«Tampoco  cabe  esperar  dentro  del  sistema  actual, 
que  la  competencia  abarate  el  pr  ducto,  pues  esta 
ley  económica  se  ve  interceptada  por  el  monopolio 
que  Importan  los  registros  oficiales. 


«Únicamente  un  régimen  de  libertad  podría  facili- 
tar la  libre  acción  de  la  ley  de  la  oferta  y  la  deman- 
da, complicada  naturalmente  con  la  apreciación  re- 
lativa que  hace  el  público  del  mérito  de  uno  y  otro 
producto,  en  el  caso  presente,  condición  moral  y  so- 
cial del  escribano.  Con  un  tal  régimen  seria  posible 
aún  para  los  mismos  escribanos  preferidos  del  pú- 
blico la  concesión  de  determinadas  facilidades  á  las 
clases  más  pobres,  como  se  hace  en  las  profesiones 
libres,  especialmente  la  del  médico  y  la  del  abogado. 

«Es'e  punto  de  vista  nuevo,  socialista,  que  encarna 
el  problema  que  preocupa  á  Gl  Notariado  Aroente- 
NO,  solamente  puede  ser  menospreciado  por  los  que 
consideran  á  las  sociedades  humanas  como  algo  es- 
table  y  definitivo:  los  que  s'  den  cuenta  de  la  diná- 
mica social,  llámese  progreso  humano,  llámese  ex- 
pansión ó  simplemente  actividad,  no  pueden  pres- 
cindir de  considerar  el  derecho  del  pobre,  sobre  todo 
cuando  éste  empieza  á  darse  cuenta  de  lo  que  tiene 
y  lo  reclama,  mal  si  se  quiere  en  la  forma,  pero  con 
Justicia  en  el  fondo.— Carlas  Malaoarrxoa.* 


i 


«•No  es  menester,  felizmente,  gran  suma  de  labor 
Intelectual,  ni  habrá  que  pedir  socorro  á  la  erudi- 
ción para  hallar  pronta  solución  á  este  problema. 

«Más  que  argu^nentos  es  la  mala  costoubrb,  ijl 
viBJA  RUTINA  lo  que  se  ha  opuesto  á  la  libertad  pro- 
fesional de  su  Institución. 

«•Una  especie  de  monomanía  de  conservarlo  todo, 
hace  que  se  consagren  en  artículos  de  ley,  manifies- 
tas é  irritantes  violaciones  de  los  derechos  profesio- 
nales. 

•*L08  partidarios  del  mantenimiento  del  sistema  ac- 
tual, no  ven  en  el  escribano  sino  un  funcionario  del 
Estado,  y  en  tal  concepto  piensan  que  es  Justa,  equi- 
ativa  la  limitación  á  su  libre  ejercicio. 

«Tal  modo  de  argumentar  nace  de  una  grave  con- 
fusión que  tiende  á  involucrar  el  carácter  de  las  de- 
licadas funciones  del  escribano  con  el  número  de 
personas  que  puedan  aplicar  sus  actividades  al  ejer- 
cicio del  notariado. 

«La  intervención  del  Estado  con  el  objeto  de  újar 
un  limite  al  eJercicio.de  la  profesión  .de  escribano, 
constituye  una  de  las  mayores  Iniquidades  que  se 
han  cometido. 

•Permitir  que  diariamente  opten  al  titulo  da  escri- 
bano un  número  que  excede  visiblemente  del  que  es- 
tá establecido  para  los  registros,  es  conspirar  cons- 
cientemente para  que  se  produzca  una  verdadera  en- 
fermedad en  el  gremio  notarial. 

•Algo  más.  El  estado  ha  llégalo  hasta  quitarle  los 
cargos  de  secretarios  de  los  Juzgados,  que  se  confian 
á  abogados  que  recién  salen  de  la  Facultad  de  Dere- 
cho, Introduciendo  una  competencia  que  no  está  Jus- 
tificada por  ninguna  consideración  de  interés  políti- 
co ó  profesional. 

-Todo  aquel  que  se  dedica  al  estudio  del  notariado, 
abriga  la  legitima  esperanza  de  que  al  rendir  sus 
exámenes  gozará  del  derecho  que  le  acuerda  la  cons- 
titución nacional  pnra  ejercer  libremente  la  profe- 
sión. 
««¡Vana  iiu^iión! 

«¡Qué  triste  «tese acanto  lo  esperal 
«Contará  que  tiene  un  titulo  profesional  que  lo  de- 
clara apto  para  el  ejercicio  notarial,  y,  sin  embargo, 

no  logrará  realizar  sus  aspiraciones,  mientras  la 
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4arot  ir^lityr.  u/^j  i«   D.nna   PrvTíle:*n-i    ••   pr  t-- 


^«^«tA'fo  on  xniVf    proferí  ■»:,  k  m^rríAg^r  ^\  Ur  ,r 
aj  tnUijo  4«  ni  prf>f*«'^. 

«I  príT:le^w>  4*  <!íerr*fr  la  prof^r^ión. 

•íJ^^n^o  &bora  al  ponto  príorípíil.  mí  opinión, 
tnnAxáPi  «n  >a  interpretación  #;lara  /leí  texf >•  y  4*1  •»- 
pfriff]  4*1  prerepc/^»  /ynMíark.aal.  e«  qae  la  »ey  re- 
f1an»enUria  4*1  «^«rcírio  4e  la  profe-jon.  at;íca  la 
líkferU4  prof<9i^*nal  a»egaraia  por  la  con<ti;ación 
fMMTi'/naL 

-Me  explicaré, 

-En  materia  de  reglamentación  4e  loa  derechos  cí- 
▼1I««,  ezfft«n  doa  cláiuralas  en  la  conatftación.  Cna 
foleta  fu  coercido  á  la«  Ttq\9%  qae  lo  reglamentan. 
j  otra  qae.  coo  profunda  preTiaión.  determina  qae 
lo»  principio*,  garantías  y  derectar<t  qoe  ella  crmn- 
grm,  no  podrán  aer  Alteradoa  por  Ua  leyes  qae  re- 
glamenten sa  ejercicio. 

•Ha  qaada/lo  ya  demostrado  qae  sólo  exiate  un  rao- 
oopollo.  an  prlrílegio,  y  qae.  con  el  engañoso  nom- 
bre de  ley  reglamentarla,  se  ha  limitado,  se  h?»  res- 
tringido arbitrariamente  el  derecho  á  ejercer  con 
libertad  la  pro/eslón. 

«Ploalmeote.  la  alteración  del  derecho,  se  manl- 
flesta  feoslblemente  comparando  los  termines  de  la 
ley  reglamentarla  con  el  precepto  constitucional  que 
lo  consagra.  No  siendo  ana  condición  del  ejercicio 
del  derecho  su  limitación  á  uo  número  determinado 
de  personas,  es  eTidentií'imo  que  se  altera  su  ejerci- 
cio conculcándose  ana  Institución  aflamada  por 
nuestra  carta  fundamental.— Plorbncio  J.  garrí- 
oóa» 

V.  Bl  NoTARrAOO  AROEimNO,  tomo  I,  página  739, 


•La  libertad  en  el  ejercicio  de  la  profesión  de  es- 
cribano paréceme  que  viene  exigida  por  el  medio  en 
que  hoy  nos  movemos,  de  dia  en  día  más  opuesto  á 
todo  monopoMo  To/los  los  inconvenientes  que  á  esto 
oponen  los  amigos  del  atatu  quo  quedarán  reduci- 
dos á  la  nada  si  aquella  libertad  por  que  se  clama 
con  tanta  razón,  viniera  sancionada  por  una  mayor 
severidad  de  los  jueces  respecto  de  las  in fidelidades 
cometidas  por  los  escribanos  en  el  ejercicio  de  su 
profesión. 

•Los  males  que  hoy  afligen  al  gremio  notarial  y 
el  notorio  descrédito  en  que  ha  caldo  la  profesión, 
se  deben  á  la  complicidad  de  jueces  y  aUn  escriba- 
nos que  procuran  ocultar  los  abusos,  dejándolos  im- 
punes. 

•Se  dirá  que  con  la  libertad  de  la  profesión  au- 
mentarán los  abasos,  pero  si  ella  coincidiera  con 
una  mayor  actividad   represiva  de  fljicaies  y  jueces, 
nada  habria  que  temer.— Garlos  Malagarrioa.» 
Véase  El  Notariado  Arornttno,  tomo  i.  página  699. 


S     i"*^  *  "      ' 


ea 


Los  :i 

S<:>«xa    X<rü»e!f.  hia    rp  irmác 

qtie  io;  jar»rc^««)tiQS  cvyae»    o 
transferí  ?a#.  véa«e  la  «^^ra  4e2  prx 
cntas^-s  Fx  ^oraaiABO. 

véaíe  tambtéti  La  : Dieres» "si^  t-^írearta  ^ 
La  Piata,  dio  en  \ím  el  ik^í^r  TleM^e  6aJ^-.  pc-.  - 
cada  en  el  l>>3^>  U  4e  ta  revista  6l  SiDTAaL«>:i>  as- 
GE\TiSM>,  paginas  79C  y  sigweff  es. 

Pa*4e  vente  la  conferencia  éti  astr^r  *e  epie  p-c- 
yecfo,  dada  en  el  k>eaJ  de  la  Aaortairc-a  4e  E«*qí  i'- 
tes  4e  Montevideo,  inserta  e«  EL  Nacoqkal  -ie  t^'^j- 
bre  de  ifOft  y  ea  El  Notauapo  Aajoevnis.-».  v  -r>.^  n, 
páginas  7^  y  sigv lentes,  é  ig«a)r.«esie  U  '.>bn  enga- 
to? JraÍDico-NoTaRiALBs  en  qve  fmé  tratad  >  ex'.e^ifa- 
meote  ese  tópico. 


lTIVOS 


La  profesión  de  escribano  es  libre  es  Fortut^ai^ 
Inglaterra,  Pntsla,  Suiza,  con  «'xcepaóo  del  rao- 
tóo  de  Ginebra,  Sueda^  Rnsia,  Reptibtiem  Arpcnttn^, 
salvo  algunas  provincias.  Ouaigmiaia  y    Uruguay. 

Bn  Bélgica  fué  rechasado  en  1S#S  an  proyecro  s^- 
bre  limitacióa  en  coaiito  al  náoiero  de  notarios. 


Nuestra  constitución  establece  en  el  articulo  14^: 
•Todo  habitante  del  Estado  poede  dedicarse  al  tra- 
bajo, cultivo,  industria  ó  comercio  qae  le  acomolf, 
como  no  se  oponga  al  bien  público  ó  al  de  los  cia- 
dadanos*. 


n 


Sobre  laflanaa 

Roiz  GÓMEZ,  tratadista  español,  dice: 

«Hay  que  nar  mucho   á  la  ilustrac'ón  y   probil-'d 
acreditada  del  notario*,  el  que  concluye   los  estudios 
del  notariado,  gana  su  plaza  en  público  concordo  y 
ofrece  pruebas  especial isimas  de  moralidad,  suje- 
tándose á    informaciones   de   intachable    conducta, 
tiene  á  su  favor  la  fundada  presunción  deque  obra- 
rá en  el  desempeño  de  su  cargo  como  las  leyes  pres- 
criben y  no  filtará  á  sus  deberes.  Su  carrera,  el   ti- 
tulo ó  el  derecho  á  servir  vitaliciamente  la  notarla, 
y  las  pruebas  que  decimos,  dan  seguridades   de  que 
no  delinquirá.  Si  lo  hace,  se  la  privará  del  ejercicio 
y  quedará  indU'lablemente  sumido  en  la  deshonra;  oo 
disfrutando  bienes,  debe  serle  más  sensible  esta  des- 
gracia, mediante  á  que  con  ella  lo  pierde   todo     He 
aquí  por  lu  quejuzgamos  que  soto   el    lémur  de    ex- 
periiiieutarla,  es  la  garantía  más  Arme  y  eficaz  que 
puede  darse**.— Comen r ARIOS  Á  la  lby  dbl  notariado 

T  su  REOLAMBNTO.  página  90. 

JosB  Eduardo  Girón,  notable  jurisconsulto   guate- 
malteco, se  expresa  asi: 
•La  fianza,  como  requisito  indispensable  para  el 
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ejercicio  de  la  profeelóD  de  notario,  es  uno  de  esos 
principios  Tiejos  que  dos  legó  Espina  con  sus  insti- 
tictones.  Nació  como  precepto  en  las  leyes  de  Parti- 
das para  garantizar  á  las  clases  privilegiadas  el  lu- 
cro de  la  profesión,  alelando  por  ese  medio  a  los 
desheredados  de  la  fortana,  quiene:^  no  poseyendo 
bienes  ó  no  podiendo  prestar  una  garantía  suflcienie, 
no  carecían  en  cambio  de  dotes  á  propósito  ó  de 
habilidades  especiales  para  el  desempeño  de  las 
ftihciones  de  notarlo. 

•La  ley  citada,  en  efecto,  refiriéndose  á  las  condi- 
ciones que  deben  reunir  los  escribanos  dice:  B  sobre 
•todo  deue  el  Rey  catar  que  los  que  pusiere  en  tal 
•oficio  como  óste,  que  son  ornes  que  ayan  algo,  por- 
•qu«  por  mengua  non  ayan  á  facer  cosa  que  les  esté 
•mal;  é  otro  si  á  quien  pueda  catoñar  yerro,  si  lo  fl- 
•cieren.  Ca  si  tales  fueren,  siempre  se  recelarán  de 
•facer  mal  por  miedo  de  perder  lo  que  ouiesen,  O  de 
•recibir  la  pena». 

•Este  precepto  de  las  leyes  departidas  se  vino  re- 
produciendo en  disposiciones  posteriores  tal  como  la 
emitida  en  Espada  el  afio  1848,  en  la  que  se  consignó 
que  leu  notarías  ó  escrtuanias  de  las  villas  las  atan 
ornes  quantiosos,  es  decir,  ricos  capitalistas. 

•Los  nobles  ó  ricos  entonces,  eran  considerados 
perfectos  en  todas  sus  manifestaciones,  y  ellos  los 
únicamente  capaces  de  ejercer  funciones  delicadas; 
el  pobre  ó  el  plebeyo,  imperfecto  en  todos  sus  actos, 
DO  podía  dar  garantías  ni  seguridades,  sobre  todo 
tratándose  del  ministerio  del  notario. 

•Por  entonces*,  dice  el  sefior  Casado,  «hubiera 
•chocado  con  las  costumbres  y  con  las  preocupacio- 
•nes  reinantes  ver  investido  á  un  villano  con  tan 
•importantes  funciones». 

•Afortunadamente  hemos  entrado  á  una  era  de 
transIclÓD  y  de  reformas,  y  el  verdadero  concepto 
del  derecho  va  abriéndose  paso  á  través  de  preocu- 
paciones y  eiclusivismos  de  raza;  y  no  está  lejano 
el  dfa.  abrigamos  esa  esperanza,  en  que  nuestras 
instilaciones  queden  implantadas  y  conformes  con 
el  espíritu  clvillsador  de  la  época  Para  entonces 
desaparecerán  muchas  de  las  anomalías  y  preceptos 
ridiculos  á  los  cuales  nos  hemos  aferrado,  y  con- 
cluirá también  esa  restricción  injustidcable  que 
tiene  el  ejercicio  de  la  profesión  del  notarlo:  la  fian- 

Xa*>.-*RL  NOTARIO  PRÁCnOD    ó  TRATADO    DE    NOTARÍA, 

páginas  28  y  28. 


véase  la  obra  del  autor   del  proyecto.    Ensayos 
JurIdico-Notarialbs,  páginas  30  y  31. 


fianza  no  existe  en  Bélgica, en  donde  fué  aboli- 
da expresamente  en  1816,  Sujeta,  Inglaterra,  Rusia, 
Suiza  con  excepción  del  carjtón  de  Vaud  y  Uruguay. 
B^Í9te  en  Portugal,  Frauda,  Alemania  dtl  Sin\ 
Baríera,  Austria- Hungría^  Italia,  España,  Cuba, 
f*ueT'to  Rico,  República  Argentina  y  Guatemala. 


m 


Sobre  los  arolilTos 


Los  archivos  están  descentralizados  en  España, 
Austria-Hungría,  Italia,  Repüblica  Argentina  y 
Uruguay, 


Como  exposición  de  doctrina,  derecho  y  legisla- 
ción, transcribimos  en   seguida  la   parte  relativa  á 
este  tópico  de  un  importante  trabajo  que,  sobre 
cuestiones  notariales,  publicó  el  ilustrado  Juriscon- 
sulto doctor  Ruperto  Pérez  Martínez  en  La   Revista 

DE  DBRKCHO,  JDRISPRUDBNaA  Y  ADMINISTRACIÓN^  tomO 

I,  años  1894-05,  página  28». 

«Demostrado  como  queda,  que  los  escribanos  po- 
seen sobre  los  protocolos  y  registros  que  forman 
con  un  cierto  derecho  de  propiedad,  el  de  custodiar» 
loa  mientras  ejerzan  el  cargo,  y  que  de  ellos  no  de- 
ben ser  privados  sino  por  causa  de  utilidad  publica, 
califlcada  por  ley.  previa  la  correspondiente  indem- 
nización, nos  resta  examinar  si  los  registros  depar- 
tamentales, ó  si  se  quiere,  el  archivo  general  á  que 
se  desea  ir,  encaman  ó  no  una  mejora  de  Interés  so- 
cial de  que  la  Administración  no  puede  prescindir 
aún  á  costa  de  la  expropiación  de  aquellos  derechos. 

»AI  efecto,  empe/aremos  poroir  á  los  corifeos  de 
tan  trascendental  resolución,  ya  que  no  al  legisla- 
dor, que  ha  omitido  motivarla  en  todo  momento. 

«Las  principales  razones  que  se  oponen,  son  setas: 

»a)  Necesidad  de  conservar  los  protocolos  y  regis- 
tros en  parnje  apropiado  y  seguro,  á  ñu  de  que  no 
se  -.estruyan  ó  extravien,  cuando  no  por  falta  de  na- 
tural custodia,  por  la  indolencia  del  mismo  notario, 
dando  con  ello  lugar  á  muchoa  abusos  y  no  pocos 
escándalos. 

•Es  prestigiando  este  argumento  que  observa  el 
«  doctor  Costa:  «Sin  archivo  general  innumerables 
«  expedientes  y  millares  de  títulos  andarán  perdidos 

•  como   hasta  aquí  en    manos  de  particulares,  al i- 

•  mentando  un  comercio  de  explotación  criminal. 
«  como  ha  sucedido  y  aún  sucede  entre  nosotros». 

•  T  el  señor  Ruiz  Gómez:  «Antes   del   arreglo  del 

•  notariado,  por  la  desorganización  de  éste  y  por 
«  falta  de  los  según  los  archivos,  hubo  grandísimo 
«  desorden  y  abandono  en  cuanto  á  la  custodia  de 
«  los  protocolos  se  refería.  Generalmente  se  deterlo- 
«  raban  más,  y  en  ciertos  casos  más  de  lo  que  era 
«  n.'itural;  con  frecuencia  desaparecían  por  extravio, 
«  hurto  ó  destrucción;  y,  en  manos  de  personas  par- 
«  ticuU  res,  les  de  los  oficios  vacantes  se  arranca- 
«  han  de  ellos,  inutilizaban  ó  suplantaban  escritu- 
«  ras.  se  ingerlin  otras  falsas,  cometíanse  otros 
«  perjudicluilsimos  abusos,  y  algunas  veces  sus  indi- 
«  cados  posee'^ores  llegaron  á  venderlos  como  una 

•  merca!. cía  y  á  servirse  de  sus  hojas  como  de  papel 
«  inútil». 

«6)  Economía  de  gastos  y  de  tiempo,  ventajas  que 
no  ofrece  el  régimen  actual  con  sus  aranceles  tune^ 
cinos  Casi  se  les  ha  llamado),  y  la  dispersión  de  las 
escrituras  que  entorpece,  si  no  imposibilita,  el  tra- 
bajo de  la  busca. 
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•iC)  Facilldai  ie  dotar  estos  servicios  de  un  pers<>- 
Dal  ldón<N>que  los  desempeñe  coa  competencia  y  sin 
propósitos  de  lacro,  en  vez  ie  exponerlos  á  la  igno- 
rante codicia  de  algU'ii  de  sug  guirdianes. 

•c()  El  archivj  general  ó  los  registros  departamen- 
tales, s^n  r\  medio  único  é  inapreciable  de  concen- 
trar cumtis  escrituras  y  documentos  antiguos  exis- 
tan en  un  ?olo  sitio,  d  >nde  p  i » I'2n  c  )ncarrir  á  rerl- 
flcarlos  los  que  tengan  interés  en  ello,  sin  molestias 
ni  incertidumbres.  cualquiera  que  sea  la  fecha  de 
su  otorgamienio  y  el  notario  que  los  autorizó. 

•Nada  de  lo  cual  sucede  actualmente  por  la  defl- 
ciencia  de  datos  indiciarlos,  el  sinnúmero  de  oflcios 
de  registros  que  existe,  y  hasti  el  interés  que  de- 
muestran á  menudo  los  notarios  en  ocultar  los  an- 
tecedentes de  alguna  importancia. 

«Como  se  re,  los  partidarios  de  la  reforma  em- 
plean, contal  On,  las  razones  que  de  ordinario  se 
ponen  para  centralizar  I  ps  serficios  administrativos; 
esto  es,  mayor  facilidad  de  vigilancia,  reducción  de 
los  gastoii  y  competencia  de  los  funcionarlos  que  han 
de  utilizarse. 

•Sin  desconocer  que  estos  argumentos  tienen  su 
importancia  relativa  en  la  cuestión,  juzgamos,  no 
obstante,  que  no  bastan  para  fundar  la  convenien- 
cia del  pensamiento  que  se  persigue,  pues  con  ellos, 
ó  se  exageran  las  ventajas  que  puedan  ofrecer  los 
archivos  generales,  ó  se  rebaja  sistemáticamente  la 
condición  actual  de  las  escribanías,  tomando  be- 
cbos  aisladoM,  que,  si  algo  reclaman,  no  es  la  medi- 
da heroica  de  la  expropiación  de  los  registros,  sino 
ana  flscatizición  asidua  y  enérgica,  según  el  ejem- 
plo de  otros  países. 

•Y  que  se  exageran  en  uno  y  otro  sentido  las  ven- 
tajas é  inconvenientes  de  ambos  sistemas,  se  echa  de 
ver  al  más  ligero  examen. 

•iDónde  está  sino  ese  espetáculo  vergonzoso,  que 
quiere  suprimirse  del  comercio  de  las  escrituras  pú- 
blicas y  de  su  abandono  y  destrucción? 

•iDóndeesa  explotación  criminal  y  cínica  que  se 
pregona  como  una  consecuencia  de  la  custodia  par- 
ticular de  los  protocolos? 

•Si  no  retrocedemos  treinta  ó  cuarenta  aúos  á  en- 
contrar la  prueba  de  estos  abusos,  las  observaciones 
precedentes  carecen  de  base;  á  menos  que  no  se 
pretenda  convertir  en  regla,  excepciones  desgracia- 
das que  ocurren  en  todas  partes. 

•No;  digámoslo  sin  propósito  de  adulación:  ese 
cúmulo  de  abusos  que  se  pinta  no  corresponde  al 
notario  de  nuestros  días,  generalmeiite  instruido  y 
digno,  capaz  de  sentir  toda  la  responsabilidad  de  su 
alto  cargo. 

•T  para  que  no  se  crea  que  nos  ciega  el  sentimien- 
to de  la  defens^i,  citaremos  un  hecho  reciente,  que 
aquilata  la  verdHdera  situación  de  los  oflcios  públi- 
cos del  punto  de  vista  que  se  considera. 

-Ejerciendo  la  superintendencia  de  las  escribanías, 
el  Superior  Tribunal  de  Justicia  ha  venido  estos  úl- 
timos tiempos  inspeccionando  con  el  mayor  celo  la 
conducta  de  nuestros  notaVios  en  lo  que  atañe  á  la 
conservíición  de  los  prot  colos,  manera  de  llevarlos, 
etc.;  y  que  nosotros  sepamos,  de  tan  minucioso  acto, 
hecho  sin  contemplación,  no  ha  resultado  falta  al- 
guna grave,  ni  ninguno  de  los  crímenes  que  se  pre- 
sentan como  fantasmas,  sino  pequeñas  incorreccio- 
nes de  forma,  que  apenas  dieron  motivo  á  una  amo- 
nestación disciplinaria. 

mSí  el  mal  fuese  tan  gran  le,  si  él  afectara  al  gre- 


mio de  notarios  en  la  extensión  con  que  M  arguye, 
si  no  todo,  una  parte  de  ese  mal  se  habría  refléjalo 
en  las  investigaciones  practicadas,  reclamando  re- 
medio. 

Por  lo  que  atañe  á  la  baratura  y  rapidez  de  los 
serricios  que  el  archivo  general,  ó  los  reg  tsiros 
departamentales  brindan,  sucede  lo  mismo:  se  car- 
gan las  tintas  al  sistema  actual,  ponderando  los 
inconvenientes  que  ofrece,  hijos,  más  de  la  falta  de 
reglamentación,  que  de  los  principios  en  qoe  des- 
cansa; mientras  se  callan  las  dificultades  que  susei- 
tarfa  la  reforma,  que  son  nomeroaas  y  de  conside- 
rable valor,  no  siendo  la  menos  seria  de  todas  la  de 
alejar  del  lugar  donde  se  otorgan,  es  decir,  del  sitio 
en  que  residen  los  interesados,  los  documentos  y  pa- 
peles que  éstos  necesitan  consultar  á  cada  instante 
por  razón  de  sus  contratos  ó  intereses,  6  que  necesi- 
ten conocer  con  pxictitud  ios  que  quieran  contratar 
con  ellos. 

•Y  si  no,  que  se  piense,  por  ejemplo,  cuánto  tiem- 
po y  dinero  se  verla  obligado  á  emplear  el  propieta- 
rio de  un  bien  situado  en  parajes  lej-^nos  de  la  ca- 
pital, si  se  produce  el  hecho  de  que  necesite  segun- 
da copia,  ó  que  sus  títulos  deban  ser  compulsados 
con  la  escritura  matriz,  que  obra  á  cincuenta  ó 
cien  leguas  de  distancia,  porque  el  notario  que  la 
autorizó,  satisfaciendo  á  la  ley,  ha  debido  despren- 
derse de  ella  y  entregarla  al  archivo  general. 

•O  se  decide  á  gastar  el  tiemp  >  y  el  dine''0  que  en 
gran  abundancia  le  demandará  esa  busca,  tal  vez 
para  que  luego  escolle  la  neg<>clación;  ó  pierde  la 
oportunidad  de  ven  1er  ó  hipotecar,  según  los  cas^5, 
porque  el  acreedor  ó  prestamista  no  se  resigna  ii 
tanta  demora. 

•De  aquí  que,  siempre  que  se  ha  pensado  en  la  or- 
ganización de  los  registros  públicos,  fuese  cual  fuere 
su  objeto,  se  haya  concluido  por  desechar  la  innova- 
ción en  proyecto  y  aún  lámenos  exigente  del  articu- 
lo 70  del  decreto-ley  de  1878,  creyendo  con  cordura 
qU(  la  principal  condición  que  había  que  consultar 
en  estos  asuntos,  era  la  de  facilitar  el  accaso  A  los 
registros  y  no  hacerlo  imposible  con  cualquier  gé- 
nero de  trabas. 

-Que  es  lo  que  expresi  en  estos  términos,  íK)bre 
una  materia  análoga,  la  Comisión  encargada  de  dic- 
taminar sobre  la  ley  hipotecaria  de  España,  en  su 
lumin(  sa  exposición  de  motivos:  -La  Comisión,  sin 
M  embargo,  no  ha  dudado  en  rechazar  toda  innova- 
•  clon  respecto  á  este  punto,  etc.  Alejar  de  los  regis- 
-  tros  á  los  que  han  de  acudir  á  ellos,  equivale  fre- 
cuentemente, y  con  especialidad  cuando  es  corto  el 
valor  de  ías  fincas,  á  hacerlos  inaccesibles-. 

-Por  otra  parte,  y  continuando  la  comparación  de 
ambos  métodos,  no  hay  que  perder  de  vista  qoe,  sí  el 
archivo  general,  ó  los  registros  departamentales, 
facilitan  en  cierto  modo  la  busca  de  datos  sobre  la 
contratación  en  general  y  demás  actus  públicos 
otorgados  ante  los  notarios,  ese  beneficio  no  se  rinde* 
como  antes  lo  dijimos,  sino  violando  en  muchos  ca- 
sos el  secreto  que  se  quiso  confiar  únicamente  ai  es- 
cribano: que  él  da  armas  poderosas  a  los  pleitistas 
de  oficio  Pira  inquirir  á  diario  los  vicios  de  nuestra 
defectuosa  titulación  fundarla,  y  poner,  por  lo  tan- 
to, en  tela  de  Juicio  una  gran  parte  de  la  fortuna  pu- 
blica en  perjuicio  de  todos;  y,  en  fin.  que  la  unifica- 
ción de  los  registros  y  protocoloi  en  un  sulo  paraje 
y  bajo  una  sola  custodia,  es  uaa  seguridad  que  pue- 
de hacer  irrisoria  un  accidente  inesperado  de  fuerza 
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mayor,  con  consecueDClas  tan  irreparables  como  las 
que  ha  palpado  Chile,  en  el  incendio  de  su  magniflca 
Biblioteca  PübMca. 

M¿8  aún:  el  establecimiento  de  los  re^ristros  de- 
partamentales, y  particularmente  de  un  archivo  úni- 
co de  protocolos  y  registros  constituidos  á  expfnsa^ 
de  !o8  que  cada  año  forman  los  notarios  en  ejercicio 

es  algo  SIN  PRKCBDKNTRS  EN  LAS  LBOISLAaONBS  MÁS 
REPUTADAS  TE  EUROPA  Y    AMÉRICA,  pueS,    COmo  lo  ex- 

presamos  en  el  capitulo  IIT.  excepción  hcchn  de  Es- 
paña y  la  Argentina,  que  los  forman  con  lasescritu* 
ras  de  25  y  5  años  para  arriba,  en  las  demás  partes 
el  archivo  notarial  sólo  encierra  los  protocolos  que 
no  tienen  natural  custodia,  sea  por  causa  de  muertp, 
de  ausencia  ó  cesación  del  notario  que  Ins  formó  (O 
ó  las  coplas  de  los  documentos  originales  y  délas 
notas  puestas  en  ellas;  ó  1  *s  originales  y  copias  de 
los  documentos  notariales  extranjeros  como  sucede 
en  lUIia.  (21 

«Por  estas  razones,  pues,  y  otras  de  mérito  más 
•ecvndario,  es  que  combatimos  como  contrario  al 
interés  público  el  arli:;ulo70  del  decreto-ley  sobre 
escribanos,  y  con  mayor  motivo  la  idea  del  archivo 
general  y  único  que  patrocina  el  proyecto  del  Senado, 
seguros  de  satisfacer  asi  las  conveniencias  verdade- 
ras del  pais  en  lo  que  tienen  de  fundamental  y  per- 
manente. 

•iQulere  esto  decir  que  consideremos  perfecta  en 
la  actualidad  la  organización  de  las  escribanias  de 
registro  é  Innecesaria  cualquier  alteración  á  su 
respecto!  Muy  lejos  de  eso  No  es  la  ingerencia  dis- 
creta de  la  ley  en  este  terreno;  no  es  una  acción  Im- 
pulsiva y  progresisti  lo  que  combatimos:  son  los 
tanteos empirla^s,  es  la  tendencia  adietar  resolu- 
ciones atentatorias  lo  que  queremos  prevenir,  preci- 
samente para  que  la  materia  trascendental  que  va  á 
reglamentarse  tenga  una  vez  por  todas,  una  solución 
levantada  y  satisfactoria». 


véase  lo  manifestado  por  el  autor  de  este  proyecto 
en  su  obra  Bnsatos  Jurídico-Notariales,  página  88. 


IV 


Sobre  propiedad  de  los  protocolos 

Run  GÓMEZ,  comentando  el  articulo  86  de  la  ley  es- 
pañola. (3)  manlflesta: 

-El  principio  absoluto  sentado  en  la  primera  par- 
te de  este  articulo  es  erróneo,  tanto  que,  á  pesar  de 
ser  bien  explícito,  está  en  la  conciencia  pública, 
aun  en  la  de  los  funcionarios  que  deben  cumplir  ó 
hacer  observar  la  ley,  que  los  protocolos  no  perte- 
necen al  Estado.  T  asi   es  en  efecto,   porque  éste 


(1)  Ley  austríaca,  articulo  146;  ley  italiana,  articu- 
lo 91 .  inciso  4  *;  ley  francesa,  artículos  54  y  siguien- 
tes; ley  española,  articulo  37,  etc. 

(.')  Articulo  9t,  Incisos  i.*,2.*  y  3.* de  la  ley  italiana. 

(S)  Articulo  86.  Lea  protocolos  pertenecen  al  Esta- 
do. Los  notarlos  los  conservarán,  con  arreglo  A  las 
leyes,  como  archiveros  de  los  mismos,  bajo  su  respon- 
sablUdsd. 
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no  puede  enajenarlos,  ni  disponer  en  mftnera  Al- 
guna de  esa  propiedad  que  aquí  se  le  declara.  Sien- 
do los  protocolos  un  conjunto  ó  agregado  de  docu- 
mentos pn  que  únicamente,  se  consignan  derechos^, 
obligaciones  y  disposiciones,  ó  sean  actos  privados  y 
voluntarios  de  los  particulares,  pertenecen  tan  sólo 
á  las  personas  que  en  ellos  resultan  con  un  interés 
legítimo;  si  bien  los  derechos  de  las  mismas,  para 
seguridad  de  los  de  otras  y  por  ministerio  de  la  ley,' 
quedan  reciprocamente  limitados  á  utilizarse  de  los 
instrumentos  originales  que  forman  aquéllos,  sin 
extraerlos  de  la  notarla,  mediante  á  que  constituyen 
un  depósito  permanente  ó  perpetuo ^  dispuesto  asi  en 
bien  de  los  particulares. 

«Al  Estado,  considerado  como  cuerpo  político,  ó 
al  gobierno,  no  pertenece  sobre  tal  depósito  otra 
cosa  que  el  disponer  lo  conveniente  respecto  de  sú 
custodia  y  conservación,  y  vigilar  para  que  loS 
protocolos  no  sufran  menoscabo  ni  alteración  de 
ninguna  especie,  ni  se  quebrante  su  secreto;  funcio- 
nes que  son  propias  del  poder  público. 

«A  los  notarios  corresponde  naturalmente,  por  las 
razones  manifestadas  en  otro  lugar,  el  conservarlos 
y  custodiarlos,  ya  en  las  notarlas  donde  fueron 
otorgados  y  depositados  los  instrumentos,  yu  en  losí 
archivos  generales  que  la  ley  establece*.— Ooiírnta-' 

Ríos  A  LA  LEY  UBL  NOTARIADO,  págInaS  116  y  117. 


véase  la  notable  exposición  dsl  rolegio  de  Bscrl* 
baños  de  la  República,  redactada  por  el  Ilustrado 
jurisconsulto  doctor  Pablo  De*Maria,  Inserta  en  la 
Revista  Forinsi,  a  fio  VI,  página  494. 


Bl  doctor  Ruperto  Pérez  Martínk,  dice: 

«Ante  todo:  itieoen  ó  no  los  escribanos  la  propie- 
dad de  sus  protocolos  y  registros  ó  por  lo  menos  el 
derecho  de  conservarlos  mientras  ejerzan  el  cargq, 
aprovechando  de  consuno  las  ventajas  propias  de 
esta  posesión! 

••Tratándose  de  este  punto  conviene  averiguar, 
desde  luego,  si  hay  que  extender  el  debate  á  la  pro- 
piedad de  todos  los  protocolos  y  registros  existentes 
hoy  en  la  República,  ó  referirlo  únicamente  A  la  de 
los  que  encontró  formados  la  ley  de  1878,  pues  algu- 
nos entienden  que  desde  esa  época  acá,  la  existencia 
de  la  expresada  ley  aleja  cualquier  duda  al  res- 
pecto. 

«La  objeción  es  fundada  y  necesitamos  atenderla. 

«A  nuestro  juicio  la  cuestión  propuesta  no  debe 
circunscribirse  átales  ó  cuales  documentos  teniendo 
en  cuenta  la  fecha  en  que  se  otorgaron,  sino  que  ha 
de  extenderse  á  todos  los  que  se  hallen  protocoliza- 
dos ó  registrados  en  el  dia,  so  pena  de  llegar  á  solu- 
ciones incompletas  ó  contradictorias. 

-Fuera  de  esto,  hallándose  contestado  como  aten- 
tatorio al  derecho  de  propiedad  el  decreto  de  1878,  y 
habiendo  sido  aprobada  esa  disposición  por  la  ley 
de  21  de  mayo  de  18799  en  loque  no  pugnare  con  la 
carta  fundamental,  tomarla  como  base  inconcusa 
para  concluir  en  pro  ó  en  contra  de  cuanto  se  ventila, 
serla  incurrir  en  un  verdadero  circulo  vicioso. 

«Contestada  )a  objeción  que  antecede,  entramos  de 
lleno  al  objeto  del  presente  capítulo. 

TOMO  177 
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«Las  diversas  representaciones  y  defensas  formu- 
ladas por  los  escribanos  contra  la  ley  de  1878,  ban 
sostenido  de  un  modo  unánime  el  derecho  de  propie- 
dad del  notario  sobre  los  protocolos  y  registros,  ora 
invocando  la  acordada  de  1885.  ratificada  por  la  de 
18  de  mayo  de  1876,  que  reconoció  expresa  y  lata- 
mente ese  derecho,  ora  varios  mandatos  de  la  legisla- 
ción antigua  que  juzgan  decisivos,  y  algunas  opinio- 
nes de  eminentes  tratadistas 

«En  prueba  de  ello  y  para  uo  multiplicar  las  citas, 
nos  remitiremos  á  los  siguientes  párrafos  del  Colé* 
glo  de  Escribanos,  fecha  18  de  diciembre  de  1886, 
que  condensan  los  fundamentos  de  esta  tesis: 

«Las  leyes  han  reconocido  siempre  que  los  escri- 

«baños  tienen  en  sus  respectivos  protocolos  un  dere- 

•cho  alquiridr.  La  ley  24.  titulo  26,  libro  4.*,  R.  C, 

«establecía  que  ese  derecho  pasaba  á  los  herederos 

«de  los  escribanos  fallecidos. 

«Consecuente  con  estos  principios  la  acordada  de 
«28  de  junio  de  1865.  sin  invadir  en  manera  alguna  la 
«esfera  de  acción  del  legislador,  declaró  que  el  protO' 
»colo  es  propiedcul  del  escribano  que  lo  forma» 

«Se  dirá  que  esa  propiedad  es  svU  generis,  que  no 
«reúne  los  verdaderos  caracteres  de  la  verdadera 
«propiedad  privada  Nos  basta  establecer  que  en  los 
«protocolos  hay  algo  que  es  un  derecho  adquirido 
«de  los  escribanos,  llámese  propiedad,  copropiedad, 
«ó  como  se  quiera,  ese  derecho.  Esto  es  Innegable,  y 
«el  mismo  decreto  de  1878  lo  reconoce  en  sus  arti- 
•culos  HO  y  67«*.  (1). 

•iAbonan,  en  efecto,  estos  razonamientos  el  dere- 
cho de  que  se  hablat  tPrueban  ellos  que  los  escriba- 
nos poseen  siquiera  una  cierta  propiedad  sobre  los 
protocolos,  de  que  el  Estado  no  puede  disponer  sin 
la  indemnizsción,  y  que  paita  por  juro  de  heredad  á 
los  sucesores  de  aquéllos? 

«Se  han  desconocido  esas  pretensiones,  ya  diciendo 
que  «las  acordadas  no  son  leyes  que  puedan  conferir 
«  ni  privar  de  derechos,  mayormente  cuando  se 
«  trata  de  prerrogativas  del  Estado  y  de  materias  co* 
«  nezas  con  las  rentas  públicas»  (2)  ó  impugnando 
la  procedencia  de  las  leyes  á  que  alude  la  acordada 
del  28  de  junio  de  186.^,  y  demás  citas  que  se  alagan, 
ó  bien  calificando  de  absurda  aquella  pretensión, 
visto  que  los  protocolos  «se  forman  de  documentos  y 
«  actos  particulares,  autorizados  por  un  escribano  en 
«  virtud  del  cargo  público  que  desempefia,  cuyo  ser- 
«  vlciu  fué  ya  pagado  por  los  otorgantes».  (3). 

«Semejante  impugnación,  sin  embargo,  exacta  en 
parte,  es  ásu  tumo  contestable:  pues  si  es  verdad 
que  se  equivoca  el  Superior  Tribunal  al  fundar  la 
acordada  de  1366.  en  la  ley  9,  titulo  19,  Partida  8.% 
y  las  13.  16  y  17,  titulo  26,  libro  4 «,  Recopilación 
Castellana,  que  nada  concluyen,  como  se  ha  obser- 
vado, no  es  menos  cierto  que  ese  error  no  tiene  la 
virtud  de  extinguir  los  derechos  que  se  reclaman,  si 
los  seflores  escribanos  pueden  mencionar  en  su  fa- 
vor los  textos  de  otras  disposiciones  pertinentes,  y 
con  estos  textos,  el  parecer  de  autorizados  tratadis- 
tas. 

•Y  ambas  cosas  son  posibles  como  es  dado  com- 
probarlo. 


(1)  Escrito  redactado  por  el  doctor  Pablo  De-Haría, 
y  que  antes  hemos  citado. 

(2)  Proyecto  de  código  de  organización  de  la  Admi- 
nistración de  Justicia,  del  doctor  Ange)  FJoro  Costa, 
p])gina  87. 

(tí)  Vista  fiscal  del  7  de  febrero  de  1888—  Rbvistv 
FoRBNSB,  año  7.%  páglua  68i. 


«Así.  la  ley  24,  título  25.  libro 4.*  de  la  Recopilaclóu 
Castellana  que  cita  la  representación  de  los  notaric» 
antes  expuesta,  mnnda  en  su  parte  final:  «que  los 
«  escribanos  que  no  son  de  número  nt  consejo,  ant^ 
«  quien  pasan  escrituras,  muriendo  sin  dejar  sace- 

•  sor  en  el  oficio,  los  escribanos  de  consejo  tomen  hb- 
«  sus  registros  por  inte9Uario^  sin  perjuicio  dr  sus 
«  RBDEROS".  Lo  que  importa  reconocer  en  el  notario 
que  formó  el  pr>>tocolo  un  derecho  susceptible  de 
transmitirse  por  juro  de  heredad. 

«Este  mismo  principio  de  la  Reropilaclóa  Castellana 
vuelve  á  confirmarse  con  más  amplitud  y  precisión 
en  la  ley  38,  incisos  l.*  y  4.«,  y  tanto,  que  remite  el 
cumplimiento  de  sus  disposiciones  á  lo  que  manda 
la  ley  24. 

«A  este  respectóos  terminante  sobre  todo  el  Inci* 
so  4.**:  «Lo  dicho  en  los  capítulos  anteriores  acerca 
«  de  los  registros,  ss  observe  sin  per^Juldo  del  h^evede- 
«  ro  del  escribano  y  qub  pueda  pedir  sb  lb   pahüs 

«  BREVE  Y  SUMARIAMENTE  LO  QUB  POR  RAZÓN  DK  DICHOS 

«  PAPELES  FUKRE  JUSTO,  scffun  la  lejf  24  de  este  tUiUo  f 
«  ley  3i  Recopilación,  art.  ** Escribanos  de  Cámara  de 
«  las  Audienctas  y  Chancillerias*. 

«T  la  ley  31,  libro  2.*,  título  2.*  de  la  Recopilación, 
con  que  concuerdan  los  precedentes,  agreda:  «Los 
«  procesos  de  los  escribanos  de  la  Audiencia  y  del 
«  Consejo  que  mueran,  los  puedan  dar  stis  herederos 
«  al  escribano  qne  quieran:  si  el  sucesor  del  o/tcio  no 
«  les  da  el  valor  de  ellos,  sea  al  que  sobre  Jusgamien^ 
«  to  Ussen  dos  escribanos^. 

•Ignoramos  si  en  el  curso  de  este  antiguo  litigrio 
sobre  la  propiedad  de  los  protocolos  se  han  hecho 
valer  las  leyes  transcritas;  mas  tenemos  para  nos- 
otros que  esas  disposiciones  favorecen  á  los  escriba- 
nos en  todo  momento,  y  que  una  resolución  equita- 
tiva 00  puede  desestimarlas,  desde  que  se  trata  de 
preceptos  vigentes  en  1678  cuando  no  hoy  mismo. 

•Por  su  parte,  la  doctrina  de  autores  muy  conspi- 
cuos, viene  también  eu  apoyo  de  los  escribanos. 

«La  minuta  de  los  actos  notariales,  enseña  Dallos, 
son  á  la  vez  una  propiedad  pública  y  una  propiedad 
privada;  pública  en  cuanto  la  sociedad  y  el  orJeo 
general  estan  Interesados  en  su  conservación  y  en 
cuanto  impertí  poder  vigilarlos  para  invocarlos 
cuando  sea  necesario;  privada  en  cuanto  es  al  notario 
poseedor  de  las  minutas  á  quien  pertenecen  ezciasi- 
vamonte  los  beneficios  anexos  á  esta  posesión,  tales 
como  los  derechos  de  expedición,  etc.,  beneficios  qne 
son  transmisibles  d  sits  Kerede*y}s  en  la  medida  pres- 
crita por  la  leyn,  {Notaire^  numero  sea). 

«De  idéntica  manera  se  expresan  en  el  fondo. 
P.  Rossi  y  Ruiz  Qómez:  el  primero  al  afirmar  que  en 
los  trabajos  del  notarlo  á  la  vez  que  existe  una  ran- 
clón pública,  propia  del  funcionario,  encardado  del 
oficio,  hay  un  producto  intelectual,  perteneciente  á 
la  profesión  del  escribano  que  io  forma;  y  el  segando, 
cuando  comentando  en  su  libro  La  Notaría,  la  ley 
espafiola  de  1862  sobre  escribanos,  dice;  «Las  escritu- 
«  ras  y  actos  unidos  al  protocolo  son  docamen Uis 

•  particulares,  profesionales,  sin  embargo  de  que 
«  fueron  hechos  en  el  ejercicio  de  un  cargo  póbllco. 
«  que  al  profesor  de  notarla  se  ha  concedido  para 
«  darles  la  conveniente  autenticidad». 


«Pero  admitamos  que  el  escribano^á  pesar  de  onao- 
to  venimos  de  exponer,  no  tiene  sobre  sus  protocolos 
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el  derttcho  de  propiedad  que  se  caracterisa  por  el  po- 
der de  Ufar  y  abusar  de  las  cosas,  nt  aun  ese  derecho 
Muigéneris,  particular  que  se  supone  como  nacido  de 
la  Incorporación  de  su  trabajo  á  la  obra  profesional: 
iresuitirla  de  aquí  que  carece  en  absoluto  de  todo 
derecho  sobre  sus  protocolos,  incluso  el  de  conser- 
Tacion  y  custodia  de  \w  mismos,  que  la  reforma  esté 
en  la  necesidad  de  contempla**,  con  arreglo  al  ar- 
ticulo 144  de  la  Onstltucldn  y  4i5  del  Código  CWiil 
•LOS  roes  enérgicos  partidarios  de  la  un iftcaclón. 
aquellos  que  más  han  bregado  entre  nosotros  por  que 
el  Bsiado  entre  en  el  pleno  dominio  de  \o%  archivos 
notarialee,  no  se  han  permitido  tanto  como  pso,  nt 
toan  aconsejado  el  despojo  Inmediato  y  á  ou  trance 
de  los  registros,  por  creer,  sin  duda,  «que  los  actua- 

•  les  concesionarios  de  escríbanlas  de  registro,  po- 
■  seen,  en  cierto  modo,  un  derecho  de  formación  y 

•  organlsaclón   adquirido,  del  que  no  serta  Justo  ni 

•  cooTenlente  despojarlos»,  por  más  que  Juzguen  que 
tal  derecho  sólo  debe  ejeroerre  en  determinadas  con- 
diciones que  el  poder  público  ha  de  regular  (l). 

•Por  lo  que  á  nosotros  toca,  consecuentes  con  lo 
que  hemos  aducido  en  el  capitulo  precedente,  no  sólo 
entandemos  que  el  escribano  tiene  un  derecho  espe» 
€i8l  de  propiedad  sobre  sus  protocolos,  sino  que  con  - 
oeploamos  palmarlo  que  á  nadie  más  que  á  él  le 
pertenece  la  conservación  y  la  custodia  de  los  netos 
eo  que  Interviene,  y  esto  por  múltiples  razones. 

«Bn  primer  término,  porque  asi  lo  •  onsagra  nues- 
tro antiguo  derecho  por  la  ley  6.  titulo  23,  libro  10 
de  la  Novísima  Recopilación. 

-Bn  segando  lugar,  porque  siendo— como-  son— los 
notarltis  los  que  h'in  formado  los  protocolos  y  regís- 
treos, es  natural  y  obvio  suponer  que  tengan  más  In- 
terés en  su  guarda  que  cualquiera  otra  persona,  sl 
no  por  el  lucro  que  de  ello  resulte,  por  las  responsa- 
bilidades, que  puedan  después  Imputárseles  por  ha- 
ber aotorlsado  :as  escrituras  que  los  constituyen. 

«Bo  cambio,  sl  se  les  quita  ese  carácter  de  deposi- 
tarlos perpetuos  que  defendemos  y  les  otorgan  en 
general  las  legislaciones;  sl  afio  tras  afio  se  les  obli- 
ga á  desprenderse  de  los  cuadernos  que  hayan  sus- 
crito en  su  ijercldo  para  pasarlos  á  otras  manos,  la 
responsabilidad  de  la  guarda  se  reparte,  y  es  sabido 
que  responsabilidad  que  se  divide  es  responsabili- 
dad que  se  pierde. 

«lOómc  imputarle,  en  verdad,  á  un  escribano  á 
quien  se  le  aparta  de  la  custodia  de  sus  archivos, 
cualquiera  alteración  ú  omisión  grave  notada  en  és- 
tos, cuando  el  acusado  puede  alegar  que  esa  falta  no 
se  verlfloó  antes  sino  después  de  la  entrsgal  {Impo- 
sible! 

•T  por  último,  tratándose  en  particular  del  nota- 
rio, cabe  argttin 

•  a)  que  las  partes  que  aparecen  en  los  documen- 
tos, sl  conearrleron  ante  determinado  notario,  no  lo 
tatderoo  viendo  en  éste  únicamente  al  funcionarlo: 
que  lo  hicieron  apreciando  las  cualidades  de  hombre 
y  de  prolissor,  y  en  la  creencia  de  que  serla  él  y  no 
otro  quien  guardara  la  escritura  matrls  y  expedirla 
testimonios  de  ella  mientras  ijerelera  el  oficio; 

«^)  que  en  muchos  casos  los  documentos  notariales 
eonüenen  declaraciones  que,  por  su  naturaleza  y  loa 
intereses  que  afectan,  nadie  debe  conocer  que  uo  sea 
el  escribano  designado  para  autorizarlos. 


(1)  Proyecto  de  código  de  organización  de  la  Admi- 
nistración 4s  Justicia,  del  doctor  A.  F.  Costa,  pági- 


«Bn  esta  inteligencia  ftié  que  los  Interesados  se  en« 
tregaron  á  su  discreción. 

«Si  luego  ocurre  otra  cosa,  sl  el  secreto  ó  la  confi- 
dencia que  se  le  hizo  al  notarlo,  contando  con  su  re- 
serva conocida,  se  trasmite  á  un  tercero,  quizá  á  un 
extraño  para  las  partes,  la  fe  de  éstas  queda  burlada 
y  la  seguridad  con  que  contaban  se  trueca  en  la  más 
angustiosa  Incertldumbre  (1) 

•Por  lo  demás,  el  derecho  de  los  «terlbanos  á  6ón- 
servar  y  usufructuar  sus  protocolos,  mientras  des- 
empefian  su  oficio,  es  algo  que  sancionan  de  un  mo- 
do unánime  cuantas  legislaciones  hemos  consultado, 
sin  excepción  alguna,  pues  la  española  y  la  argenti- 
na que  algo  discrepan  sobre  el  particular,  no  lo  ha- 
cen sino  limitando  esa  facultad  á  determinado  plaso: 
la  primera  á  veinticinco  aflos  y  la  segunda  á  cinco 
años. 

«Los  textos  que  van  á  continuación  acreditan  nues- 
tro aserto  con  tanta  más  eficacia,  cuanto  entre  ellos 
figuran  preceptos  tomados  de  las  legislaciones  más 
adelantadas  y  sabias  en  la  meterla. 

«Por  la  ley  de  86  de  Ventoso,  afio  XT,  «los  notarlos 
«  franceses  están  obligados  á  conservar  con  cnidado 
«  las  actas  que  autorUan  y  las  que  tienen  deposlta- 
«  das  y  á  no  entregarías  sino  conforme  á  la  ley». 

«Bl  articulo  2,*  del  reglamento  de  tabeliones  de  no- 
tas de  Portugal,  dlsponet  «Todos  los  tabeliones  (8)  se 
«  rán  diligentes  en  guardar  con  mucho  cuidado  los 
«  libros  de  notas-escrituras  durante  su  tida^» 

«Bl  articulo  lio  de  la  ley  austríaca,  concordante 
con  el  91  y  otros  de  la  misma,  dice:  «Rl  notario  cus- 
«  tediará  diligentemente,  en  lugar  seguro  y  seco  de 

•  su  morada  ó  cancillería  y  bajo  llave,  las  actas  que 
«  autorice  y  las  que  le  consignen  las  partes»,  etc. 

«Bl  articulo  68  de  la  ley  Italiana,  que  es  sumamen- 
te completa,  dice:  «El  notarlo  debe  guardar  con  es- 

•  mero  y  en  lugar  seguro  los  documentos  por  él  au- 
«  torlzados  ó  que  en  su  oficio  se  depositen  con  los 

•  an^os  correspondientes*,  cuya  disposición  se  hace 
más  rigurosa  por  el  articulo  64. 

•Bn  idéntico  sentido  abundan  las  legislaciones  ds 
la  Alemania  del  sur  y  del  norte,  la  rusa  y  la  espa- 
fiola,  la  dinamarquesa  y  la  cubana. 

«Inglaterra  no  nos  proporciona  ejemplo  que  men- 
chtnar,  por  la  especialidad  de  su  organización  legal. 

•T  bien:  sl  de  tan  poderosos  y  distintos  medios  ds 
convicción  resulta  que  les  pertenece  á  los  escribanos, 
ya  que  no  la  propiedad  absoluta  de  los  protocolos,  el 
derecho  de  conservarlos  y  custodiarlos  durante  su 
cargo,  la  voluntad  del  legislador  no  puede  anular  ni 
restringir  ese  derecho,  sino  en  los  casos  de  utilidad 
pública  y  mediante  las  Indemnisaciones  correspon- 
dientes. 

«T  si  lo  hace,  la  resolución  que  tome  nacerá  con- 
denada á  un  perpetuo  desprestigio,  falta  de  ese  espí- 
ritu de  Justicia  que  necesita  toda  ley  para  Imperar. 

«Desde  este  punto  de  vista,  el  decreto  dictatorial  de 
1878  es,  por  desgracia,  un  aJsmplo  demasiado  elo- 
cuente. 

•A  pesar  de  sus  diez  y  siete  aflos  de  existencia  y  de 
las  tentativas  del  Superior  Tribunal  para  llevarlo  á 
la  práctica,  esta  es  la  hora  en  que  está  todavía 
tela  de  Juicio,  y  en  que  dos  de  los  altos  Poderes  de 
estado  divergen  radicalmente  acerca  de  su  legltlml 
dad  y  conveniencia. 


(I)  J.  B.  Oómet,  La  Notaría. 
(8)  La  ley  portuguesa  da  el  ;)ombre  de  Tabelión 
depositarlo  ds  fs  pública  que  ^erce  el  notarla 
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«Battarlan,  paat,  estas  circoostaocias  para  conveo- 
eer  qae  el  articulo  68  de  la  ley  sobre  escribanos  y 
cnanto  se  borde  alrededor  de  él,  buscan  lo  su  mismo 
objeto,  serJa  una  lo  novación  desgraciada,  contraria 
al  criterio  que  se  sienta,  de  no  chocar  con  las  cos- 
tumbres é  ideas  dominantes,  que  á  la  verdad  -son  el 
«  medio  práctico  irreemplazable  de  Tulgarizaclón  de 
«  las  leyes*. 

«iQue  nuestra  «habitual  lenidad  á  punto  de  respon- 
«  sabiildades»,  exige  leyes  severas  que  prevengan 
muchos  abusos  y  levanten  la  moral  del  notariado  á 
su  más  alto  nivel! 

«De  acuerdo:  pero  para  llegar  á  ese  desiderátum, 
no  vemos  que  sea  útil  ni  preciso  pasar  por  encima 
de  las  garantías  tutelares  de  la  propiedad. 

«Sobra,  al  efecto,  con  una  reglamentación  previ- 
sora y  rígida,  ejercida  sin  miramientos.  T  si  esto 
escolla  por  falta  de  aplicación.  Igual  cosa  sucederá 
con  las  reformas  que  se  implanten  sobre  otros  prin- 
cipios, pues  entonces  el  mal  ya  no  entará  en  las  le- 
yes, sino  en  los  hombres  encargados  de  hacerlas 
cumplir-.— Véase  La  Rbvista  db  Dkrkcho,  Jurispru- 
dencia Y  ADMiffiBTRAciÓN,  tomo  I,  página  278. 


Puede  verse  lo  expuesto  por  el  autor  de  este  pro- 
yecto en  su  obra  Ensayos  Jurídico-Notaeialbs,  pá- 
gina 71. 


INFORMES 

Comisión  de  Legislación. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  el  proyecto  de  «Có- 
digo Notarial»  que  en  copla  manuscrita  se  acompa- 
fla,  del  diputado  por  Florida,  sefíor  don  Solano  A. 
Riestra,  y  os  aconseja  le  prestéis  vuestra  aprobación, 
pues  el  «Código  Notarial**  viene  á  llenar  una  necesi- 
dad realmente  sentida,  no  siendo  ^n  suma,  pueie  de- 
cirse, otra  cosa  que  una  recopilación  metódica  y  dis- 
cretamente ampliada  de  nuestra  legislación  vigente 
sobre  notariado,  que  no  Innova  sino  en  pocos  deta- 
lles la  actualmente  en  vigencia. 

El  miembro  Informante  ha  cambiado  ideas  con  el 
señor  Riestra  y  se  ha  servido  para  la  redacción  de 
este  informe  de  los  datos  y  ampliaciones  que  el  mis- 
mo autor  del  proyecto  le  ha  suministrado  por  es- 
crito. 

En  los  apuntes  del  seflor  Riestra  se  analizan  los 
dies  títulos  de  que  consta  el  proyecto,  en  la  siguien- 
te forma: 

El  titulo  I  comprende  tas  condiciones  que  han  de 
reuntr,  forma  en  que  han  de  Ingresar  á  la  carrera 
' Us  aspirantes,  requisitos  Indispensables  para  optar 
á  la  profesión,  forma  de  acreditarlos,  exámenes  y  re- 
cepción del  oflclo. 

Sin  o'.Tidar  todo  lo  relativo  á  lo  que  se  ha  conside- 
rado una  Juiciosa  y  acertada  preparación  teórica, 
se  h:i  cuitado  de  que  la  práctica  sea,  no  sólo  prove- 
chosa, njHodo  la  elad  en  que  puede  hacerse,  que  es 
á  Us  IS  uAv>s,  cuando  ya  el  criterio  puede  considerar- 
se r«runo:iJo  y  exigiendo  que  se  verinque  después  de 
la  tev^ria,  sino  que  sea  una  verdad,   al  contrario  de 


lo  que  ha  sucedido  hasta  ahora,  particularmente  en 
los  departamentos  de  campaña  donde  no  es  posible 
el  control  universitario,  á  cuyo  propositóse  crea  uo 
libro- registro,  rubricado  por  el  señor  jaes  letrado 
departamental,  en  el  cual  libro  se  hacen  constar  dia- 
riamente la  asistencia,  conducta  y  competencia  del 
aspirante. 

La  edad  para  optar  á  la  precesión  se  flja  en  23 
años,  término  medio  de  la  que  se  exige  en  las  diver- 
sas legislaciones,  ó  sea  entre  los  21  y  25  años. 

En  verdad,  no  existe  razón  alguna  que  Justifique  la 
supervivencia  de  la  ley  de  31  de  diciembre  de  1878  á 
este  respecto,  desde  que  el  Código  Civil  establece  la 
mayoría  ii  los  21  años,  esto  es:  la  época  en  que  la 
persona  con  una  sola  limitación,  entra  al  pleno  goce 
de  sus  derechos  civiles. 

Si  bien  podría  alegarse  que,  para  ejercer  la  profe* 
stón  de  escribano,  de  huyo  compleja  y  delicada  y  pa- 
ra cuyas  funciones  se  exige  y  es  necesario  un  caudal 
de  rectitud  y  experiencia  en  los  negocios  y  coooci- 
mieato  de  los  hombres,  lo  que  no  se  alcanas  en  la 
Juventud,  también  no  es  menris  verdad  que,  á  esos 
fines,  bastarían  dos  afios  después  de  haber  entrado 
la  persona  al  tercíelo  absoluto  de  sus  derechos. 

Por  otra  parte  la  vida  profesional  necesita  expe- 
riencia, y  prudente  seria  que  ésta  no  se  retardara; 
que  empezara  en  una  época  e«  que  los  entaslasoios 
por  el  deber  ofrecen  menos  sacrificios  que  cuando  s« 
ha  constituido  una  familia  y  la  lucha  por  aa  conser- 
vación es  tanexlgente  y  premiosa. 

En  lo  demás  del  titulo,  el  autor  del  proyecto  se  ha 
aJustado.á  la  legislación  vigente,  si  bien  metodizan- 
do sus  disposiciones,  como  lo  hace  en  toda  la  obra. 
El  titulo  II  abarca  todo  lo  relativo  á  la  natnraieta 
del  cai^o,  incapacidad,  incompatibilidades,  deberes, 
prohibiciones,  atribuciones,  prerrugatlras  j  honora- 
rios de  los  escribanos  y  forma  de  pagarse. 

Es  uno  de  los  títulos  del  trabajo,  sobre  el  que  debe 
llamarse  la  atención  por  cuanto  se  fUan  en  él,  con  to- 
da precisión,  las  reglas  á  que  el  fedatario  d«be  saje- 
tar  su  conducta  profesional;  esto  es:  el  alcance  de  sus 
deberes  y  prohibiciones,  asi  como  de  sus  atribucio- 
nes y  prerrogativas,  tendiendo  resueltamente  á  ele- 
var y  dignificar  sus  funcione,  al  abrirle  nuevos  hj- 
rizontes  y  hacer  de  él  una  persona  de  coafiaosa,  uo 
hombre  bueno,  ilustrado  y  probo,  perito  y  perfeca- 
mente  responsable,  con  una  esfera  de  aociOn  tan  va5 
ta  como  la  reclama  la  vida  activa  y  compila  le 
nuestra  época. 

Ha  sido  el  propósito  proporcionar  ai  e<«crtbano  tra- 
bajo exclusivamente  relativo  ásus  funciones*  es  ie- 
cir,  darle  mayor  amplitud  á  su  campo  de  acción  pro- 
pia, para  que,  en  lo  posible,  no  tenga  ó  no  sienu  ia 
necesidad  de  dedicarse  á  otra  clase  de  ocupaciones 
para  atender  á  las  exigencias  de  la  vida. 

A  eso  responde  lo  consignado  en  el  articulo  o'  y 
titulo  VI  que  crea  los  testimonios  notanalea.  de  in- 
discutible utilidad,  y  hace  del  escnbino  un  Terdiie- 
ro  hombre  de  confiansa,  tal  como  lo  ha  qoenio  U 
tradición  y  lo  patentisa  la  absoluta  necesidad  de  s« 
existencia  en  el  organismo,  tanto  de  las  Tiefas  c-'zr 
de  las  modernas  sociedades. 

El  titulo  III  se  ocupa  del  protocolo  y  de  las  cs-r.' 
turas  publicas,  determinando  coa  toda  exací  tul  '^ 
forma  de  llevar  el  primero  y  su  oooservanóa  y  re- 
dactar y  extender  las  segundas,  de  manera  que.  aa: 
y  otras,  ofrezcan  verdaderas  y  eflcaoes  garani.a>  i* 
su  autenticidad  y  del  derecho  é  interssas  de  los  ok'^^ 
gantes. 
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La  meditada  y  prolija  reglamentación  de  lo  que  al 
prorocr.iü  y  escrituras  publicas  se  reflere,  era  de  una 
necesldal  urgenlisima,  pues  ú  favor  de  ella  se  evlla- 
rá  <»1  sinnúmero  de  pleitos  que  ha  engendrado  la  des- 
preocupación de  los  escribanos  en  la  redacción  y  ex- 
tensión de  las  escrituras,  el  apego  á  ciertas  prácticas 
viciosas  y  contrarias  á  la  ley,  y  en  no  pocos  casos  á 
la  ignorancia  del  valor  y  alcance  de  ciertas  preocu- 
paciones y  requisitos. 

A  este  respecto  hace  el  autor  lo  posible  para  salvar 
l<^s  grandes  vacíos  de  la  actual  legislación  notarial, 
dando,  además,  reglas  convenientes  para  la  lectura 
y  5uscrición  de  las  matrices,  cuando  los  otorgantes 
están  privados  de  determinados  sentidos  ó  conoci- 
mientos. 

Trata  el  titulo  IV  del  registro  de  protocolizaciones, 
el  que  se  reglamenta  en  forma  á  darle  la  merecida 
importancia  que  debe  tener  como  subsidiario  del  pro- 
tocolo, pero  que  no  se  le  ha  dado  hasta  ahora. 

Asi.  pues,  se  establece  la  manera  de  llevarse  el  re- 
gistro y  verificarse  las  protocolizaciones,  cuáles  son 
los  documentos  que  pueden  ó  deben  protocolizarse  y 
las  consecuencias  y  efectos  Jurídicos  que  aquéllas 
producen,  con  loque,  extiende  también  la  Jurisdic- 
ción, por  decirlo  asi,  del  escribano,  facilitando,  á  la 
vez,  á  los  contratantes  los  medios  de  regularizar  los 
roDvenios  privados,  que  tienen  In  necesidad  de  rea- 
lizar por  razón  de  urgencia  en  algunos  casos,  é  im- 
posibilidad, en  otros,  de  ocurrir,  por  las  distancias, 
al  escribano. 

De  los  tastlmoiiios  de  las  escrituras  publicas  y  do- 
cumentos ptotocol izados  se  ocupa  el  titulo  V  del 
proyecto,  á  igualmente  han  sido  estos  tópicos  objeto 
«le  prolijo  estudio  por  parte  del  autor  del  proyecto, 
«Justando  todas  las  prescripciones  que  contiene,  no 
solo  á  las  leysH  patrias  vigentes,  sino  también  á  lo 
asimilable  á  nuestras  instituciones  que  sobre  el  par- 
iic*ular  estatuyen  las  legislaciones  de  los  países  más 
ndelantadns. 

Uno  de  los  títulos  de  verdadero  interés  de  este 
cuerpo  de  disposiciones  es,  sin  duda  alguna,  el  VI, 
que  crea  los  testiminios  notariales  que  tanto  facili- 
tarán la  comprobación  de  actos  de  la  vida  y  estado 
civil  y  de  un  sin  número  relativos  á  la  contratación 
y  prueba  en  los  asuntos  Judiciales,  como  ser  los  les- 
tiiiionios  de  partidas  del  registro  de  estado  civil,  la 
Justificación  de  ciertos  hechos  consignados  en  las 
escrituras  é  In.strumenios  públicos,  etc. 

El  titulo  VflI  se  refiere  'á  la  propiedad,  reserv  a 
kiispección,  robo  é  inutilización  de  los  protocolos, 
registros  y  libros  de  las  escribanías,  dando  reglas 
convenientes  para  gozar  de  la  propiedad  y  atender 
á  la  más  perfecta  conservación  de  los  primeros  y 
para  reponer  unos  y  otros  en  caso  de  robo,  Incendio, 
^tc,  asuntos  muy  importantes  sobre  los  cuales  nues- 
tra legislación  poco  dice  sobre  algunos  y  absoluta- 
mente nada  sobre  otros. 

El  titulo  IX  consigna  las  reglas  relativas  al  gobier- 
no y  disciplina  délos  escribanos,  penas  en  que  incu- 
rren y  procedimientos  que  han  de  seguirse  para  la 
imposición  de  las  miomas. 

se  castigan  en  él  con  alguna  severidad  las  faltas 
y  delitos  de  los  escribinoA,  fund;indose  el  autor  en 
las  siguientes  razones.* 

•Tal  ves  haya  quienes  crean  bastante  severas,  en 
general,  las  penas  que  en  este  código  se  establecen 
para  las  faltas  de  los  escrlban.js  Los  que  tal  pien- 
eeo  deben  tener  presente  que,  tanto   más  grave  é 


Indisculpable  es  la  Infracción,  cuanto  el  que  la  co- 
mete tiene  ó  debe  tener  de  ella  conciencia  plena. 

^La  ignorancia  de  la  ley  d  nadie  sifve  de  earcusa, 
y  si  el  principio  es  Just^  y  debe  aplicarse  á  la  gene- 
ralidad de  los  individuo?,  sin  distinción,  tanto  más 
razonable  ha  de  ser  cuando  se  trata  de  personas  á 
quienes,  por  razón  de  su  propio  oficio,  se  les  supone 
perfectamente  enteradas  de  las  disposiciones  lega- 
les». 

Todo  el  proyecto  obedece  al  principio  de  la  liber- 
tad profesional  que  el  autor  desea  conservar,  como 
basta  hoy,  sin  más  limitación  que  las  garantías  de 
una  verdadera  responsabilidad. 

En  consecuencia,  vuestra  Comlsióu  os  aconseja  la 
sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc 

dbcrbtan: 

Articulo  l.«  Declárase  ley  de  la  nación,  el  Código 
Notarial  redactado  p  )r  el  sefior  diputado  por  Flori- 
da don  Solano  A.  Rie^tra  y  presentado  á  V.  H.  por 
el  ex  representante  doctor  José  Espalter. 

Art.2.*  Dicho  código  empezará  á  regir  daade... 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión.  Montevideo,  Junio  10   de 
1904. 

BduardoVargat—  Ángel  Floro 
Costa  (discorde)  —  Jultdn 
Grana  —  Áloaro'  Gniltot-^ 
Martin  SiidresSolano  A. 
Riestra. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Los  que  suscriben— después  del  estudio  que  han  he- 
cho del  proyecto  de  Código  de  Notariado  deque  es 
autor  el  seOor  diputado  p)r  Florida  don  Solano  A. 
Riestra,  y  que  presentó  á  esta  Honorable  Cámara  el 
seflor  diputado  doctor  José  Espalter— opioan  da  uoa 
manera  distinta  de  los  miembros  en  mayoría  de  la 
Comisión,  y,  sin  desconocer  la  importancia  de  la 
obra  del  seflor  Riestra,  ni  la  indiscutible  competen- 
cia profesional  de  su  autor,  creen  que  Y.  H.  no  pue- 
de prestarle  su  sanción,  sin  que  una  codifleación  de 
esa  importancia,  que  afecta  los  más  fundamentalea 
intereses  de  la  vida  civil  y  económica  de  la  sociedad, 
sea  sometido  al  examen  de  una  Comlslóa  especial 
de  escribanos  y  abogados,  que  le  consagren  el  esta- 
dio detenido  y  meditado  que  no  es  posible  dedicarle 
una  Comisión  de  la  Cámara,  dada  la  multiplicidad, 
de  asuntos  que  reclaman  su  atención  en  la  corta  du- 
ración de  las  sesiones  ordinarias,  por  más  que  baya 
en  ella  esperlallstas  en  las  dos  profesiones  que  cons- 
tituyen la  Ciencia  'Sel  'inr^cho,  y  forme  parte  tam- 
bién de  ella  el  ilustra  lo  autor  leí  proyecto. 
Es  por  demás  laudable  el  celo  y  dedicación  con 
I  que  desde  sus  primeros  afios  en  la  carrera  del  nota- 
riado ha  abordado  el  diputado  por  Florida  las  coea- 
tiones  que  se  roían  con  su  profesión  y  el  entoalaamo 
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con  que  ba  acometido  la  tarea  dificit  'le  su  codiflca- 
ción,  introduciendo  reformas  que  la  c  «loquen  á  la 
altura  de  lo  que  es  en  otros  países,  y  sosteniendo 
conkrOTersias  con  Jurisconsultos  y  notarios  que  han 
tratado  total  ó  inciüentalmente  estas  mismas  mate- 
rias. 

Hace  ocho  afio«,  el  autor  del  proyecto  recapituló 
en  un  ilustrado  libro  sus  polémicas  y  escritos,  asi 
como  el  mismo  proyecto  de  código  que,  con  algunns 
modiflcaciones  ha  hecho  suyo  el  ex  diputado  por  Ro- 
cha, doctor  Bspalter,  y  que  en  ellas,  al  sintetizar  las 
ideas  dominantes  de  su  libro,  exponía  las  razones 
con  queconirovertfa  las  doctrinas  del  Colegio  de 
Escribanos,  las  del  sefior  escribano  Alonso,  autor  de 
otro  pVoyect^  de  Código,  y  las  del  miembro  que  pre- 
side vaestra  Comisión,  autor  de  un  proyecto  de  Có- 
digo de  Administración  de  Justicia,  también  pen- 
diente de  la  sanción  de  eeta  Cámara. 

Següb  esas  controversias,  la  tesis  dominante  de 
los  trabajos  del  señor  Riestra,  que  es  también  la  idea 
fandamental  de  su  proyecto  de  Código,  puede  con- 
densarse,  segün  el  mUmo  autor  (página  26.  Ensayos 
JURÍDico-NOTARiALBS»  sfio  i89i),  en  estas  frases:  Li" 
beriad  completa  para  el  esfercido  profesional,  mien" 
tras  esa  libertad  se  mantenga  dentro  de  los  justos 
limites  de  una  moral  rigurosa  y  severa  observcmeia 
de  los  respetos  debidos  á  la  sociedad,  d  la  ley  y  al 
pr^imo  (sic). 

Como  el  mismo  autor  lo  dice,  su  proyecto  es  la 
antitosis,  el  reverso  de  la  medeUla  del  que  su  ilus- 
trado colega  don  Manuel  Alonso  ha  formulado  por 
encargo  del  Colegio  de  Escríbanos  u  cuya  tendencia 
dom loante  es  la  limitación  del  notariado,  etc.,  etc-, 
proyecto  que,  como  se  desprende  de  las  mismas  re- 
ferencias que  hace  el  autor,  era  patrocinado  por  el 
Colegio  de  Escribanos  y  está  calcado  en  las  mismas 
doctrinas  de  la  legislación  de  casi  todos  los  paisas 
da  Europa  y  América,  enunciados  con  copia  de  re- 
marcable erudición  por  el  sefior  Alonso,  en  sus  ré- 
plicas al  sefior  Riestra,  que  uniformemente  estable- 
cen la  limitación  de  la  profesión  del  notariado  al 
hacer  de  ella,  á  la  vez  que  una  carrera  científica,  un 
funcionario  público  (sic)  (página  47). 

Como  se  Te,  pues,  el  proyecto  del  sefior  Riestra  es 
un  proyecto  bastante  innovador  en  su  complexión 
fundamental,  desde  que  está  en  oposición  con  la  ma- 
yor parte  de  las  legislaciones  de  Europa  y  América, 
y  lo  que  es  más  grave,  con  la  opinión  autorizada  del 
Colegio  de  Escribanos  y  la  del  proyecto  del  señor 
Alonso,  que  acoge  en  otros  puntos  el  diputado  por 
Plortda. 

Tal  vei  tenga  razón  en  sus  avanzadas  concepcio- 
nes de  reformador  el  sefior  Rle8tra,-*tal  ves  sea  el 
eco  fiel  de  los  principios  más  adelantados  de  la  cien- 
cia—pues es  propio  de  la  Juventud  Impulsar  el  pro- 
greso, coa  energías  intelectuales;  pero  en  una  profe- 
sión en  que  la  experiencia  profesional  y  la  actividad 
es  todo,  no  serla  prudente  aceptar  nuavas  doctrinas 
y  principios,  sin  escuchar  al  menos  las  de  los  hom- 
bres profesionales  que  las  controvierten  y  represen- 
tan la  casi  totalidad  del  gremio,  por  su  edad  y  con- 
diciones intelectuales,  la  suma  de  la  experiencia  y 
de  la  práctica  entre  nosotros  en  todo  lo  relativo  á 
esta  profesión. 

Por  otra  parte,  el  ilustrado  autor  del  proyecto  de 
Código,  no  sólo  está  en  pugna  con  las  doctrinas  unl- 
Tersalea  que  profesa  el  Colegio  de  Escribanos,  en  lo 
reiserenta  á  la  limitación  del  notariado,  sino  que 


también  está  en  pugna  con  las  doctrinas  del  autnr 
del  proyecta»  de  Organiza^^ión  de  la  Admlnisirarjón 
de  Justicia,  autor  de  este  informe,  y  con  la  de  emi- 
nentes Jurisconsultos  del  país  que  le  han  precedi<io 
en  ellas,  asi  como  en  iss  de  la  ley  vigente  de  i8:». 
que  reglamentó  las  funcione.<t  del  notariado. 

Una  innovación  tan  fundamental,  que  trastorna- 
rla una  parte  del  orden  orgánico-Judiclarío— qu« 
desconoce  Ins  inmensas  ventajas  de  centralizar  en 
un  archivo  general  todas  las  actas  auténticas  de  la 
vida  civil  y  comercial,  que  constituyen  el  basamen- 
to de  toda  sociedad  civil  y  bien  organizada — y  qn<» 
prescinde  de  los  tristes  ejemplos  que  nos  ofrecen  la^ 
mismas  oficinas  públicas  de  donde  han  de8aparecidi> 
multitud  de  títulos  y  expelientes— no  podría  ser  «• 
mado  en  consideración  por  vue8t'*a  Comisión  de  Le- 
gislación, sin  tener  á  la  vista  al  men'^s,  para  poJer 
formar  un  Juicio  ilustrado  sobreesté  punto— los  fun- 
damentos y  comentarios  de  las  disposiciones  orgá- 
nicas impugnadas  que  se  registran  en  las  páginas 
89  á  98  de  dicho  Código— para  que  de  ese  modo,  es- 
tudiando el  pro  y  el  contra,  pueda  resolverse  la  con- 
troversia con  madurez  de  estnd'.o  y  copla  de  datos 
Ilustrativos  sobre  la  materia. 

A  este  respecto,  á  fin  de  evitar  los  suscript  s  re- 
peticiones é  inserciones  que  b')r:an  demasiado  ex- 
tenso este  informe,  creen  lo  más  ilustrativo  y  conde- 
cente acompafiar  un  ejemplar  del  Código,  donde 
se  encuentran  las  notas  Impugnadas  por  el  sefior 
Riestra,  y  que  acaso  por  estar  agotada  la  edición 
no  ha  tenido  presente  la  Comisión  en  mayoría,  al 
aconsejar  la  adopción  de  las  doctrinas  contenidas  en 
el  proyecto  de  Código  que  nos  ocupa— que  los  Infras- 
critos consideran  erróneas  y  ocasionadas  á  abrir  la 
puerta  á  abusos  de  todo  género,  que  convertirían  al 
notariado— una  de  las  más  delicadas  profesiones— 
en  una  profesión  poco  seria,  mercantil  izada  por  la 
concurrencia,  sin  control,  que  harU  de  la  fe  públi- 
ca un  verdadero  escarnio. 

Conviene  que  la  Comisión  especial  que  nombre  el 
Poder  Ejecutivo  con  arreglo  á  lo  que  os  aoons^a- 
mos,  las  tenga  presentes,  debiendo  pasársele  el 
ejemplar  anotado.  Junto  con  todos  sus  anteoaden- 

Observamos,  por  último,  que  es  de  buena  práctica. 
cuando  se  pri>yecta  vm  código,  que  su  autor  Indigne 
al  pie  de  las  disposiciones  que  escogita,  las  fuentes 
de  legislación  ó  de  doctrina  que  le  han  servido  de 
fundamento,  pues  la  autoridad  clentlaca  ó  profesio- 
nal de  un  notario  ó  de  un  Jurisconsulto,  por  grande 
que  sea,  no  es  á  veces  bastante  en  materia  de  teyis»- 
lación  universal,  cuando  introducen  grandes  inno- 
vaciones en  la  legislación  vigente,  para  llevar  el 
convencimiento  al  legislador  sobre  su  razón  de  ser 
ó  su  conveniencia,  aparte  de  que  no  trepide  en 
adoptarlas. 

Mil  casos  y  mil  razones  de  orden  superior  pueden 
escapar  al  criterio  del  cod  i  dcadur  Joven —quesea  in- 
dispensable no  perder  de  vista  al  legiaiadoi  -mayor- 
mente cuando  las  leyes  no  deben  ser  escogltadas 
sino  sobre  generalizaciones  que  no  siempre  se  abar- 
can en  los  primeros  años  de  la  práctica  profesión a> 
del  notariado,  y  menos  en  la  vasta  ciencia  del  derr- 
cbo,  cuando  ésta  no  se  profesa  por  el  codificador. 

Además  de  todo  lo  expuesto,  debemos  hacer  pre- 
sente á  y.  H.  que  no  habría  aJemplo  eo  nuestro  país, 
y  acaso  en  el  mundo  civilizado,  de  que  «oa  Asam- 
blea sancionara  á  libro  cerrado,  como  lo  preteade 
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U  Comisión  en  majrorla,  un  c6dl£!o  tan   voluminoso 
y  radical,  lleno  de  reformas  trascendentales, sin  que 
se  le  hubiese  pasado  por  el  eiamen  y  c  isol   de  una 
d  más  Comisiones  especiales  que  lo  estudien  y  pres 
tigien  con  sus  informes. 

así  se  ha  hecho  entre  nos  jtros  con  el  Código  Civil, 
con  el  de  Comercio,  con  el  Código  Rural,  con  el  Có- 
digo Procesal,  con  el  Penal,  con  el  de  Instrucción  Cri- 
ininal  y  con  el  mismo  Código  de  Organización  de  Jus- 
ticia, deque  es  autor  el  infrascripto— los  cuales  á  pe- 
sar de  emanar  de  jurisconsultos  encanecidos  en  las 
ciencias  jurídicas— con  excepción  del  infrascripto,— 
han  pasado,  antes  de  convertirse  en  leyes,  por  el  cri- 
sol, cual  de  una,  cual  de  dos  ó  más  Comisiones  es- 
peciales que  la  han  estudiado,  modiflcado  y  aconse* 
jado  su  sanción— garantías  indispensables  de  acier- 
to de  que  no  puede  presclndirse  en  este  caso,  sin  ex- 
poner al  Cuerpo  Legislativo  á  incurrir  en  grave  error 
de  precipitación  y  desacierto,  que  hasta  por  la  se- 
riedad de  nuestras  augustas  funciones  conviene 
evitar. 

Por  todo  lo  expuesto  os  aconsejamos  el  siguiente 

PROYECTO   DB  LBT 

Articulo  1.*  Imprimase  por  cuenta  de  la  Cámara 
con  los  dos  informes  de  la  referencia  y  pase  al  Po- 
der l^ecutlvo  para  que  nombre  una  Comisión  espe- 
cial compuesta  de  dos  jurisconsultos  y  tres  escribanos 
para  que  estudie  el  proyecto  de  Código  Notarial 
presentado  por  el  sefior  escribano  Riestra  é  informe 
sobre  su  mérito  á  la  brevedad  posible. 

Ari.  a.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  junio  7  de  1904. 

Anoel  Ploro  Coita  —  Luis 
Várela, 


Notas  á  qub  hacb  referencia  el  informe  de  los  doc- 
tores ÁNGEL  Floro  Costa  y  Luis  Várela,  miembros 
DK  LA  Comisión  de  Legislación. 

•La  Tenalldad  de  las  oficinas  es  uno  de  los  pocos 
abusos  del  antiguo  régimen  colonial  que  aun  quedan 
en  pie  entre  nosotros,  pero  acerca  del  cual  está  bas- 
tsiote  avanzada  la  opinión  pública,  que  hoy  clama 
por  au  absoluta  supresión. 

•Felizmente  á  este  respecto  hasta  los  propietarios 
de  estas  oficinas  están  hoy  convencidos  de  la  urgen- 
cia de  restablecer  la  moralidad  de  los  buenos  princi- 
pios económicos,  desconocidos  ó  violentados  en  los 
países  europeos,  en  fuerza  de  las  penurias  á  que  casi 
alempre  estaba  expuesto  el  erario  de  las  viejas  mo- 
uarqulas  absolutas  que  ios  gobernaban. 

«La  Tenalldad  de  los  cargos  públicos  y  de  las  ofi- 
cinas se  remontan  en  Francia  al  reinado  de  Fran- 
cisco I  y  en  Espada  á  los  Reyes  de  la  casa  de  Austria. 
—•Entre  los  medios  de  que  se  valió,  dice  Escrich,  el 

•  Ministerio  de  Hacienda  de  Bspafia  en  tiempo  de  los 
m  monarcas  de  la  casa  de  Austria,  para  obtener  cau- 

•  dales  con  que  suplir  el  déficit  del  tesoro  público,  fue 

•  ttuo  de  ellos  el  de  enajenarse  por  precio  determi- 
»  nado,  muchos  destinas,  empleos  y  oficinas  públicas 

•  qne  pasaron  por  juro  de  heredad  á  los  hijos  y  suce- 


•»  Sf  res  de  los  que  los  hablan  comprado  —  arbitrio 
-  agrega  el  mismo  autor,  que  nunca  pudo  compen- 
••  sarcon  su  rendimiento  los  daflos  políticos  y  mora- 
«  les  que  ocasionó  al  Estado». 

«Esta  pretendida  regalía  de  la  Corona  ó  verdadero 
arbitrio  de  que  echaban  mano  las  cancillerías  reales 
para  acrecentar  su  hacienda,  se  hiso  extensiva  á 
América  por  la  ley  1.%  titulo  2S,  libro  8~R.  Indias. 

-Por  esta  ley  se  mandaba  á  las  Audiencias  pudie- 
sen vender  casi  todos  los  cargos  públicos  anexos  á  la 
administración  de  justicia,  multiplicándolos  según  la 
fértil  imaginación  financiera  de  los  Conejos  de  las 
Indias. 

"Es  asi  que  el  solo  oficio  de  escribano  comprendía 
los  de  cámara,  los  de  alcaldes  del  crimen,  los  de  juz- 
gados de  provincia,  los  de  gobernación,  los  de  cabil- 
do y  ayuntamiento,  los  públicos  de  número,  los  de 
cárceles,  les  de  minas,  ios  de  registros  y  jungados  da 
la  Real  Hacienda,  los  de  visita  ordinaria  de  los  oido- 
res, los  de  bienes  de  difuntos,  los  de  los  consulados 
de  comercio,  los  de  la  Santa  Hermandad,  los  del  mar 
del  Sur.  los  de  receptorías  de  las  audiencias,  los  de 
casas  de  monedas  y  otros  más  que  nos  parece  ocioso 
enumerar. 

•«Cada  uno  de  estos  cargos  constituía  un  oficio  pú- 
blico, vendible,  y  el  que  lo  adquiría  por  laro  de  here- 
dad podía  trasmitirlo  á  sus  sucesores,  sin  perjuicio  de 
renunciarlo  en  vids,  lo  que  raras  veces  ocurría,  j 
cuando  ocurría,  casi  siempre  se  proveía  en  el  susti- 
tuto con  quien  de  antemano  se  concertaba  la  transmi- 
sión. 

•Apercibidos  algunos  sabios  cods<U0i*os  de  la  corona 
de  fispafia  de  los  males  que  se  originaban  de  la  ve- 
nalidad de  estos  cargos,  aconsejaron  diversos  expe- 
dientes para  su  paulatina  extinción. 

•*De  estos  expedientes  se  ocupan  diversas  leyes  del 
titulo  7,  libro  7  de  la  Novísima  Recopilación,  y  entre 
otras  las  12.  18, 14  y  16  de  dicho  titulo  7— prescri- 
biéndose en  ellas  que  se  vayan  consumiendo  (extin- 
guiendo) los  oficios  que  fuesen  quedando  Tacantes, 
hasta  quedar  reducidos  al  número  primitivo— qne  no 
se  concedan  nuevas  provisiones— y  autorizándose  á 
los  cabildos  y  ayuntamientos  de  los  pueblos  para  que 
Ion  pudieran  rescatar  con  5.us  rentas,  pagando  á  sus 
poseedores  lo  que  les  hubiese  costado. 

«Estas  leyes  que  como  vemos  establecen  desde  hace 
tres  siglos  el  precedente  de  la  expropiación,  ó  sea  la 
reversión  al  Estado  á  titulo  oneroso  de  las  oficinas 
públira?,  no  hicieron  extensivos  sus  beneOcios  á  la 
América,  en  cuyas  Indias  quedó  vigente  la  legisla* 
ción  especial  que  autorizó  su  venta,  co'i>o  uno  de  los 
mejores  rubros  de  la  Real  Hacienda  basta  la  altera- 
da de  nuestra  emancipación  política. 

«Tan  arraigado  estaba  en  el  criterio  financiero  de 
los  pasados  gobiernos  este  error  económico,  que  aún 
después  de  nuestra  separación  de  Espada  se  han  se- 
guido vendiendo  ulguuos,  respetando  siempre  los  de- 
rechos de  los  que  los  hablan  adquirido  á  titulo  suce- 
sorio. 

«Pero  iqué  mucho  que  la  Corona  de  Espafla  echase 
mano  de  este  arbitrio  para  llenar  su  exhausto  tesoro, 
cuando  la  Francia  y  la  Inglaterra  le  hablan  dado  el 
ejemplo  hasta  de  la  venalidad  de  los  cargos  milita- 
res que  en  Inglaterra  hasta  hace  poco  eran  patri- 
monio de  la  aristocracia  ó  de  las  clases  ricas  que 
podían  coraprarlost 

«En  Francia,  principalmente,  la  venalidad  de  los 
oficios  dio  origen  á  una  multitud  de  cargos  Inútiles 


106 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


y  hasta  ridiculos,  con  el  solo  objeto  de  mal  ti  pilcar  los 
decursos  del  Oseo.  Habla,  por  ejemplo,  cargos  espe- 
ciales y  hereditarios  para  llorar  en  los  entierros, 
cargos  especiales  para  vender  ostras  y  hasta  para 
controlar  las  pelucas  y  cien  otros  no  raenos  inútiles 
y  estra vagantes,  pero  que  constituían  provechos  para 
los  que  los  compraban  con  el  objeto  de  explotarlos. 

«La  supresión  de  todas  estas  aberraciones  y  aba- 
sos del  viejo  régimen  económico,  se  debe  ála  Asam- 
blea Constituyente  en  la  célebre  noche  del  4  de  agos* 
to  de  1789,  que  acabó  con  toda  clase  de  privilegios. 

"Los  progresos  de  la  ciencia  económica,  iluminan- 
do el  oscuro  laberinto  de  la  legislación,  han  con- 
cluido por  desarraigar  por  completo  estos  errores,  y 
hoy  nadie  se  atreverá  á  sostener  que  la  venta  de  los 
oficios,  que  fué  antes  considerada  como  una  regalía 
de  la  Corona,  no  es  una  subversión  económica  de  los 
principios  constitucionales  del  régimen  republicano. 

«Las  funciones  anexas  ¿  estos  cargos  pertenecen  & 
la  categoría  de  servicios  públicos  que  presta  la  au- 
toridad constituida  á  los  ciudadanos. 

«Ellos,  á  diferencia  de  los  servicios  que  entran  ba- 
jo la  esfera  de  la  concurrencia,  no  pueden,  como  és- 
tos, ser  materia  del  librecambio,  ni  ser  remunerados 
en  otra  forma  que  como  lo  son  las  demás  funciones 
públicas,  esto  es,  por  medio  del  presupuesto. 

«En  los  escribanos,  por  ejemplo,  hay.  como  dice 
Pelegrino  Rossl,  á  más  del  producto  intelectual^  la 
tundan  ptlblica.  El  primero  pertenece  á  la  profesión 
del  notariado,  el  segundo  ál  oflcial  ó  funcionario 
público. 

«La  ley  ha  hecho  del  escribano  como  del  agente  de 
cambio  autorliado,  un  testigo  privilegiado^  mn  depO' 
sitarlo  de  parte  de  la  fe  pikbliea,  que  reviste  de  solem- 
nidad, autenticidad  y  valor  probatorio  á  los  actos  Ju- 
rídicos. En  tal  carácter  no  es  un  libre  productor  de 
servicios  ó  productos  intelectuales  sino  un  emplea- 
do de  la  administración,  cuyas  compensaciones  de- 
ben ser  establecidas  ó  tarlfadas  por  la  ley. 

«Es  el  desconocimiento  ó  el  olvido  de  estos  princi- 
pios lo  que  ha  engendrado  toda  esa  sarle  de  errores 
que  tanto  en  la  antigua  legislación  como  en  la  mo- 
derna que  nos  rige,  han  considéralo  el  oficio  de  es- 
cribano cartulario  y  de  actuaciones  primero,  como 
una  regalía  de  la  Corona,  vendible  á  perpetuidad  co- 
mo cualquier  otra  propiedad  nacional—y  luego  co- 
mo un  agente  privilegiado,  á  favor  del  cual  la  ley 
ha  venido  á  constituir  el  doble  monopolio  del  im- 
puesto de  las  costas  y  de  los  derechos  más  ó  menos 
arbitrarlos  con  que  esta  clase  de  agentes  tasa  y  se 
hace  pagar  sus  servicios. 

«No  puede  darse  nada  más  irritante  ni  más  ab- 
surdo ante  la  ley  y  la  ley  económica,  que  el  obli- 
giral  público  á  pagar  auna  clase  privilegiada,  colo- 
cada fuera  de  las  leyes  de  la  concurrencia  que  regu- 
lan la  oferta  y  la  demanda,  servicios  determinados 
cuyo  precio  no  puede  discutirse  ni  dejarse  de  pagar. 

•«SI  los  servicios  de  esta  clase  son  funciones  públi- 
cas personalisimas,  como  en  verdad  lo  son,  ellos  de- 
ben remunerarse  en  la  forma  que  todos  los  demás 
servicios  que  presta  la  autoridad,  esto  e^t,  con  suel- 
dos ú  honorarios  fijos  y  mensuales  y  cesar  de  remu- 
nerarse, cuando  los  que  los  prestan  dejan  de  tener 
las  condiciones  legales  que  se  requieren  para  su  pro- 
cedencia y  validez:  si  no  lo  son,  entonces  no  debiera 
limitarse  el  número  de  funcionarios  y  de  registros  y 
caeríamos  en  el  caos  de  las  actuaciones  libres,  que 
con  tan  deplorable  éxito  ya  se  ensayó  durante  diez 


años  en  Buenos  Aires,  y  en  el  de  notariado  libre  á 
que  puso  fin  la  Juiciosa  disposición  gubernativa  eo 
aquel  pais,  de  18  de  febrero  de  1870  (Colección  Aure- 
lio Prado,  tomo  7,  página  363) 

«Otro  error  no  menos  grave  que  los  anteriores  hi 
inducido  hasta  ahora  á  nuestros  legislad  tres  anti- 
guos y  modernos  á  eludir  estas  reformas,  y  es  el  de 
considerar  como  una  propiedal  acumuladü  leí 
e!(cribano  del  registro,  los  protocolos  que  redacta.! 
de  los  que  legal  y  económicamente  no  es  ni  pue  Ir- 
ser  otra  cosa  que  un  mero  custodio. 

«A  este  respecto  y  contrariando  las  preten8ione<< 
del  gremio  de  los  escribíanos  le  Buen  )í  Aires,  se  ?r« 
presaba  asi  el  ilustrado  fiscal  y  eminente  lurísori- 
sulto  doctor  don  José  María  Moreno  en  u.ia  de  sis 
vistas: 

•*La  circunstancia  de  ser  escribano  recibilo,  n* 
«  autoriza  al  que  lo  pises,  para  establecer  unaoa- 
«  ciña,  porque  su  profesión  no  consiste  precísanaen'e 
«  en  regentar  un  oficio  público,  sino  en  la  autoriu- 
«  ción  para  intervenir  en  la  actuaciones  JU'lic.i'.e^ 
«  y  prestar  la  autoridad  de  la  f«>  pública  á  cien  s 
«  actos  solemnes  ó  fehacientes,  que  reúna  i  ademí-? 
«  las  condiciones  establecidas  por  la  ley<*. 

«No  tiene  el  escribano  como  tal,  más  «lerach  i  á  unn 
«  oficina  de  registro,  que  el  abogd  lo  \  un  puerto  e  • 
«  la  magistratura-.— v  el  Asesor  de  Gobierno,  d  »rí  r 
don  Cosme  Bécar.  otro  Juriscon^ult)  de  nota,  agre- 
gaba: «Las  oficinas  de  registro  y  los  expedientes  s  «n 
•  una  verdadera  propiedad  pública,  pues  son  fun  ia- 
«  das  no  por  el  trabajo  de  los  actuarios,  sino  por  la 
«  acumulación  de  los  contratos  ó  causas,  ceiebraii.>fi 
«  ó  sustentadlas  pjr  innumerables  particulares,  y  e 
«  los  que  requerida  la  intervención  de  un  escriba  )<\ 
«  éste  ha  sido  debidamente  pagado^  como  lo  son  ^^ 
«  servicios  de  los  abogados  en  los  ex oeJ lentes  en  q  i" 
«  no  han  tenido  exclusiva  intervención».— No  o^:. 
«  pues,  ni  puede  ser  de  cada  uno  de  los  que  han  in- 
«  terveni'io  esa  propiedad,  y  es  en  virtud  del  dere- 
«  cho  é  interés  social  de  que  todos  esos  coatrai  )s  s 
«  expedientes  se  conserven  eo  segundad  de  otros 
«  derechos  futuros,  que  el  Poder  Judicial,  á  quien 
w  le  incumbe  la  conservación  y  guarda  de  todos  :v>> 
«  intereses  sociales,  tiene  la  superior  admlnKtn- 
«  ción  y  responsabilidad  de  esos  valiosos  depó^tto$ 
•*  en  todas  las  oficinas  en  que  tales  y  tan  impor- 
«  tantas  registros  se  encuentran,  y  han  ido  acurao- 
•>  lándose  en  ellos  por  las  sociedalej  que  soa  su  le- 
«  gltlmo  dueño-. 

«Hacemos  nuestros  estos  luminosas  conceptos  pa- 
ra corroborar  las  ideas  que  han  presidido  &  la  re- 
dacción del    proyecto. 

•«En  efecto,  después  que  un  escribano  ha  sido  paz^^- 
do  de  sus  costas  de  actuación,  ó  un  notario  de  la  re- 
dacción délos  actos  públicos  á  que  ha  asistido  pr 
ministerio  de  la  ley  como  testigo  privilegiado  ó  i^ 
posltario  de  la  fe  pública,  sean  estos  actos  de  la  na- 
turaleza que  sean  (poderes,  testamentos,  htJneU<. 
contratos,  discernimientos,  prot>coliziclones.  er- -, 
y  habiendo  sido  todos  ellos  extendidos  en  papéis?, 
liado  que  es  del  Estado  por  cuanto  fué  el  equivalente 
de  un  impuesto  público,  iqué  otro  derecho  pue>le 
pretender  un  actuario  ó  notario  sobre  la  compih- 
ción  de  esos  actos,  públicos  ó  Judiciales,  que  el  de 
mero  guardián  ó  custodia  á  nombre  y  en  represent^t- 
ción  del  Poder  público  que  le  ha  confiado  un  regt5ír> 
ó  las  actuaciones  de  un  Juzgado. 
Aun  por  esa  custodia  ó  guarda  goza  el  escritai 
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ó  actaarlo  de  una  abundante   retribución  subsidia- 
rla, además  de  )a   que  ya   ha  devengado  cobrando 
sus  costas  ó  derechos   cartularios— retribución  que 
consiste  en  la  facultad  de  expedir  testimonios  y  ha- 
cerse pagar  su  expedición— y  que  hasta  nueva  disposi- 
ción de  la  ley  ha  sido  y  es  mAs  que   suflciente   para 
que  ningún  funcionarlo  de  este  género  se  crea  ron 
derecho  á  aspirar  á  una  propiedad  que  es  del  Kstado, 
y  de  que  sólo  es  su  guardián  hasta   que  la  ley  no  dis- 
ponga otra  Cusa. 

-Nada  le  debe  la  ley  ni  la  sociedad  al  escribano 
de  registro  ó  de  actuaciones— cuando  por  razón  de 
orden  público  ó  de  mejor  servicio,  deja  de  confiarle 
la  guarda  personal isima  de  eso^  depó'^ito??— que  no 
80D  de  su  propiedad  sino  de  la  propiedad  del  Estado, 
ni  cuando  le  separa  de  la  actuación  de  un  juzgado— 
consenrándole  su  derecho  á  cobrar  las  costas  de  los 
actas  judiciales  pasado*^  en  que  haya   intervenido. 

•Rl  Estado  puede  confiar  A  otra  persona  la  ru«?to- 
dla  de  sus  protocolos;  puede  concederlos  en  usufruc- 
to ó  en  arriendo,  puede,  en  fin,  pactar  cualquie-  gé- 
nero de  remuneración  con  el  que  regenteen  explote 
temporariamente  un  registro,  toda  vez  que  reúna  las 
condiciones  especiales  que  deben  tener  esta  clase  de 
funcionarios;  del  mismo  modo  que  está  en  sus  fa- 
caltadea  soberanas  cambiar  la  forma  de  remunera- 
ción de  estos  servicios,  y  por  tanto  retribuir  al  ac- 
tuario de  un  )uzgado,  como  á  los  demAs  funcionarios 
públicas,  sin  detrimento  de  ningún  derecho  pread- 
qulrido,  porque  como  ya  se  ha  dicho,  ni  el  escriba- 
no de  registro  hi  alquirldo  ningún  derecho  sobre 
la  propiedad  de  un  protocolo  ni  el  actuario  sobre  la 
d«  los  expedientes  de  un  archivo  público  judicial. 

••Es  bien  entendido,  que  hablamos  en  el  caso  ge- 
neral de  que  no  haya  existido  venta  del  oficio. 

-Cuando  ésta  ha  existido,  procede  la  indispensa- 
ble expropiación,  esto  eít,  la  devolución  del  prorlo 
pagado  por  él,  sea  por  sus  antecesores,  sea  por  el 
escribano  mismo  duefio  del  oficio— pues  aunque  de- 
jamos sentado  el  principio  de  que  el  estalo  no  pue- 
de enajenar  las  oficinas  públicas,  antes  de  ahora  era 
otro  el  criterio  jurídico  y  económico  que  presidia  á 
astas  enajenaciones,  las  cuiles  entraban  en  la  esfera 
legal  de  regalías  de  la  Corona. 

-Decimr  s  esto  en  el  concepto  de  que  osas  enajena- 
ciones se  hayan  hecho  á  titulo  oneroso  y  por  el  Po- 
der público  que  únicamente  antes  de  ahora  podfa 
enajenar  loa  bienes  del  Estado  al  amp<-ir<)  dt>  las  le- 
yes del  reino,  cual  lo  era  la  Corona  durante  el  im- 
perio de  In  dominuctón  monárquica,  ó  el  Poder  Le- 
gislativo después  de  nuestra  emancipnción  política. 

•A  e«te  respecto  y  en  apoyo  de  nuestras  doctrinas 
podemos  Invocar  las  consideraciones  de  la  resolu- 
ción del  Tribu. »al  d-»  4  de  f'íhrero  de  1862.  que  ej»ta- 
blecló  entre  otras  cosas  que  era  -contrario  A  la  Cons- 

-  tltuclóQ  del  Rstaio  (articulo  132)  la  enajenación  y 
«  arrendamiento  de  las  etcribinl-is.  por  cuanto  es- 
«  tos  eran  oficios  y  cargos   públicos,   ya  sean  los  de 

•  número,  ya  teng-in  la  facultad  de  llevar  protocolo, 

•  pues  vendría  en  virtud   de  un   contrato  á  estable* 

•  cerse  un  monopolio  de  un  empleo  público  vinculan* 

•  do  á  ese  oficio  á  una  persona  determinada,  con 
m  perjuicio  de  los  derechos  de  los  demás  ciudadanos 

•  garantidos  por  el  articulo  lO  de  la  Constitución  d¿l 

•  Estado. 

••  Que  además,  siendo  las  escribanirts  ú  ofl'^lnas  de 

-  escribanos,  oficinas  y  cargos  públicos  auxiliares 
«  de  la  Administración  de  justicia,  cargi)s  cuya  pro- 


••  visión  corresponde  por  derecho  á  los  Tribunales* 
•*  su  enajenación  por  el  Poder  l^ecutiTO  era  contra- 
«  ría  al  articulo  133  de  la  Constitución,  por  cuanto 
«  invade  y  disminuye  la  independencia  del  Poder 
«  Judicial,  amengua  su  soberanía  y  es  también  con- 
«  traria  á  las  facultades  electorales  que  tienen  los 
« jueces  con  respecto  á  esos  oficios». 

•^Vigente  la  buena  doctrina  que  encierran  estas  de- 
cisiones, ocurrieron  los  sucesos  polltioos  del  año 
1863  que  cambiaron  el  personal  del  Tribunal  Supe- 
rior de  Justicia— y  el  nuevo  Tribunal,  imbuido  en 
un  falso  liberalismo  y  sin  consideración  á  la  juris- 
prudencia ostaMecid.i,  dictó  la  acordada  de  28  de  ju- 
nio de  I86.'i  con  la  que  arguyen  los  seflores  escriba- 
nos para  pretender  que  les  pertenece  la  propiedad 
de  los  registros  que  por  el  hecho  de  tener  titulo  po- 
dían formar  y  transmitir  á  sus  herederos. 

•Pero  aparte  de  que  las  acordadas  del  Tribunal  no 
sen  leyes  que  puedan  conferir  ni  privar  de  derechos, 
mayormente  cuando  se  trata  de  prerrogativas  del 
Estado  y  de  materias  conexas  con  las  rentas  públi- 
cas- -la  buena  doctrina  legal  fué  felizmente  restable- 
cida con  carácter  de  ley  por  el  decreto  de  81  de  di- 
ciembre de  1878,  en  sus  artículos  68,  69,  70  y  71  que 
declararon  propiedad  del  Estado  los  registros  públi- 
cos, imponiendo  A  los  escribanos  la  obligación  de 
remitir  los  protocolos,  después  de  dos  meses  de  con- 
cluidos, al  Escribano  de  Gobierno  de  la  Capital,  y  en 
campaña  al  archivo  de  I«)S  juzgados. 

-El  hecho  abusivo  d*»  que  los  escribanos,  fuertes  y 
parapetados  en  sus  conveniencias,  no  hayan  obede- 
cido esta  ley  de  orden  público,  no  arguye  contra  la 
vigencia  de  sus  prescripciones  ni  justiñca  su  atenta- 
toria retención. 

«Alguna  vez  hemos  de  entrar  en  el  orden  constitu- 
cional y  legal^y  alguna  vez  ha  de  ser  más  fuerte 
en  el  ánimo  de  los  Poderes  públicos,  encargados  de 
formar  y  hacer  cumplir  las  leyes,  la  voz  imperiosa 
y  ft>runda  de  los  intereses  generales,  que  la  voz  inte- 
resada de  un  gremio,  que  ha  fundado  su  bienestar  y 
hasta  su  opulencia  en  el  abuso  y  menosprecio  de  las 
leyes. 

-Empero  el  proyecto,  al  restablecer  los  verdaderos 
principios  jurídicos  y  económicos  (articulo  136)  que 
sólo  reconocen  en  el  Estado  la  propiedad  de  los  re- 
gistros y  oficinas  públicas- no  por  eso  desconoce 
el  hecho  histórico  de  su  enajenación  cuando  ésta  ha 
tenido  lugar  A  título  onero.so,  del  que  ha  nacido  una 
propiedad  sagrada  á  los  ojos  de  la  ley  y  dercriiosque 
el  legislador  debe  respetar  y  rescatar  por  medio  de 
la  expropiación  en  la  forma  legal,  creando  la  deuda 
pública  destinada  A  extinguirlos. 

••Mi'iS  los  que  uo  hayan  comprado  n  obtenido  á  ti- 
tulo sur.-esorio  de  sus  primitivos  dueños  estas  ofici- 
nas—y si  tan  solo  obtenido  del  Gobierno  ó  del  Poder 
Judicial  el  permiso  para  abrir  un  registro  y  regen- 
tarlo, esos  tales  no  tienen  ningún  derecho  de  propie- 
dad sobre  ese  archivo  ó  registro— aún  cuando  cm^- 
tan  acofiiaias  'judiciales  que  erradamente  declai'M 
lo  contrario  y  que  han  sido  ya  derogadas  por  ley  :s 
expresas. 

«El  Estado  c  nserva  siempre  el   pleno  dominio  ou 
todo  aquello  que  no  hn  enajenado,    y  en  tal  virtud 
pu<><Ie  retirar  \<  s  permisos  que  ha  dado  para  f<>i  mar 
nuevas  oficinas  ó  imponer  á  los  concesionariu;}  crn- 
dlcí o'ies  para  corítinuari»!!  su  explotación. 

«Tales  «on  las  ideas  justas  y  económicas  que  hom^^s 
procurado  fijar   en  nuestras  COLSideracijiiLij  prece- 
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denles.  Resumiendo  lo  expuesto,  tenemos:  que  hny 
dos  clases  de  escribanos  de  ref^ístro  ó  de  arcrhivüs, 
los  qué  tienen  dueño  por  haberlos  comprado  al  Asco, 
sea  ya  los  escribanos  actuales  ó  sus  antecesores,  y 
los  que  los  explotan  como  mero*<  concesionarios  por 
el  hecho  de  haber  obtenido  licencia  para  form<'«rlos. 
«La  nueva  ley  expropiando  todas  las  escribanías, 
coloca  á  unos  y  otro?<  bajo  el  nivel  comün  que  sólo 
reconoce  en  el  Estado  la  propiedai  plena  de  los  ar- 
chivos públicos». 


«Entrando  el  Estado  en  el  pleno  dominio  de  sih 
archivos,  surge  otro  orden  secundario  do  cuestiones 
que  hemos  procurado  resolver  en  los  artículos  138  y 
siguientes. 

«La  primera  de  esas  cuestiones  es  la  que  resuelve 
el  articulo  138:  lA  qué  titulo  y  en  qué  forma  debe 
conferir  el  Estado  al  escribano  la  guarda  de  los  re- 
gistros y  archivos  públicof-1 

«Desde  luego,  ninguna  diflcultad  se  ofrece  por  lo 
que  hace  A  las  funciones  del  escribano  de  actuación. 

«Expropiados  los  archivos  ó  escribanías  de  Juzga- 
do, que  sean  de  particulares,  lo?  expedientes  que  se 
forman  pertenecen  al  archivo  del  Juz;?ado.  que  es  un 
archivo  públic»».  como  lo  han  reconocido  leyes  y  re- 
soluciones anteriores:  y  las  funciones  del  actuarlo  y 
de  guardador  de  este  archivo  deben  ser  retribuidas 
como  las  de  los  demás  funcionarios. 

«Mas  por  lo  que  hace  á  los  escribanos  de  registros, 
que  hasta  ahora  hnn  estado  imbuidos  en  los  errores 
jurfdico-económlcos  del  pasado  ó  en  los  pretendidos 
derechos  de  una  acordada  JudicUl.  que  nunca  pudo 
conferirles  á  titulo  de  fiabei'  formado  un  registro  su 
pretendida  propiedad,  surgen  otras  cuestiones. 

«iConviene  al  Estado  y  es  Justo  despojarles  de  gol- 
pe, ya  que  no  de  un  derecho  de  propiedad  que  no  han 
tenido^al  menos  de  la  espectatlva  legitima  que  al 
formarlo  han  fundado  en  esa  fuente  de  trabajo  pro- 
feslonall 

«{Conviene  y  es  justo  concederles  como  hasta  aquí 
la  explotación  gratuita  de  tan  importante  privilegio, 
sin  «|ue  el  agraciado  con  esa  fuente  de  proventos  pú- 
blicos contribuya  en  modo  alguno  á  las  cargas  ge- 
nerales de  la  sociedad? 

«Consecuentes  con  el  espíritu  de  alta  equidad  que 
ha  precedido  á  la  redacción  y  reformas  de  este  có- 
digo—sin lo  cual  no  seria  posible  conquistar  la  san- 
ción moral  de  la  opinión  pública  pa.  a  sus  prescrip- 
ciones—hemos creído  que  los  actuales  concesionarios 
de  escribanías  de  registros,  tenían  en  cierto  modo 
un  derecho  de  formación  y  organización  adquirido, 
del  que  no  seria  Justo  ni  conveniente  despojarles, 
si  bien  era  imperiosamente  necesario  dejarlo  regu- 
lado, observando  en  esto,  tanto  las  sanas  reglas  de 
la  ciencia  económica,  como  los  precedentes  de  otras 
naciones  más  adelantadas. 

«En  la  República  Argentina  no  á  cualquiera  se  le 
concede  un  registro,  nt  es  enteramente  facultativo 
Di  ilimitado,  en  el  Poder  público,  su  cieación. 

«Sólo  puede  crearse  un  registro  por  cuda  dies  mil 
habitantes  en  la  capital  de  la  República,  y  los  agra- 
ciados con  esa  concesión,  necesitan  depositar  una 
fianza  de  10,C00  pesos  en  el  Banco,  mientras  desem- 
peñen el  cargo  (artículos  162  y  I6i  del  código  de  or- 
ganización de  los  tribunales). 


«En  Chile  se  les  nombra  por  departamentos  y  se- 
gún sus  necesidades  á  Juicio  del  Presidente  de  la 
República,  previo  informe  de  la  Corte  de  Apelaciones 
de  distrito  (articulo  Sfi*^,  ley  de  organización  de  los 
tribunales)  prestan  una  flunza  hasta  para  ejercer  el 
cargo  de  actuarios  (artículos  343  y  36  {  de  la  misma 
ley)  y  obtienen  ademi^s  por  concurso  de  oposición 
sus  cargos  (artículos  338). 

«Cpmo  se  ve.  ninguno  de  estos  requisitos  exigían 
nuestras  antiguas  leyes,  ni  lo  exige  el  proyecto,  que 
defiere  A  la  prudencia  de  la  Alta  0>rte,  lo  que  nos 
parece  más  ló^jlco  que  al  Poder  Ejecutivo,  las  pro- 
visiones de  estos  cargos;  sin  exigir  la  fianza  previs. 
ni  el  ganarlos  i'i  roncurso.  al  conferirles  la  guarda 
y  explotación  do  un  registro 

«En  cambio,  á  imitación  de  lo  que  estaba  estable- 
cido en  Buenos  Aires,  al  menos  hssta  antfts  déla 
creación  del  Archivo  general,  el  proyecto  limita  el 
uso  gratuito  de  las  escribanías,  que  ha  refrido  basta 
el  presente,  y  exige  de  hoy  en  adelante  al  escribano 
para  continuar  en  la  explotación  de  un  registro  ac- 
tuando en  papel  sella  to  que  no  es  suyo,  sino  del  Es- 
tado, un  módico  canon  ó  arriendo  —con  el  objeto  de 
que  la  explotación  privilegiada  de  estos  cargos  con- 
tribuya, como  todos  los  demás  servicios,  al  sostén 
de  las  cargas  del   Poder  Judicial. 

«Llegaba  á  tanto  el  error  á  est<  respecto,  estaban 
hasta  ahora  poco  tan  Imbuidos  en  el  los  escribanos 
prop'oiarioB  de  escribanías  y  algunos  notables  Juris- 
consultos de  nuestro  foro,  que  cuando  la  oficina  de 
Contribución  Directa  denunció  que  no  pagaban  con- 
tribución esos  bienes,  surgió  con  tal  motivo  un  lar- 
go pleito  en  que  los  propietarios  de  esrrib;inlas  pre- 
tendían quo  sus  propiedades  estaban  exentas  de  todo 
impuesto,  en  razón  de  los  servicios  personales  que 
prestaban  los  que  las  regentaban,  y  esta  errada  teo- 
ría económica  triunfó  contra  la  ciencia  y  el  buen 
sentido  en  un  célebre  laudo  arbitral,— motivando 
tan  irritante  injusticia,  la  disposición  legal  qae  un 
año  después  impuso  terminantemente  en  la  ley  de 
Contribución  Directa  la  obligación  de  pagarla. 

«Además  de  esto,  para  que  cesen  para  siempre  los 
abusos  que  día  á  día  escandalizan  á  nuestra  socie- 
dad, y  á  la  sombra  de  \o*t  cuales  se  han  lerantado 
tantas  y  tan  cuantiosas  fortunas,  los  escribanos  no 

podrán  exceder  las  prescripciones  arancelarias  para 
el  cobro  de  sus  honorarios. 

«La  ley  tiene  en  vista  que  esta  clase  de  guardado- 
res de  oflclnas  públicas  por  el  hecho  de  incorporar 
á  esos  registros  sus  productos  intelectuales,  recojan 
del  público  las  compensaciones  abundantes  áque  tie- 
nen derecho;  pero  á  la  vez,  que  no  abusen  de  ese  prí 
vilegio  explotando  la  necesidad,  la  Ignorancia  ó  la 
desgracia. 

«Tenemos  á  este  respecto  que  entrar  en  an  orden 
severo  de  reformas,  cerrando  los  oídos  y  los  ojos  á 
los  reclamos  sórdidos  del  interés  venal  privado,  que 
en  tales  casos  sabe  siempre  coligarse  para  defender* 
se  y  resistir  las  reformas  que  cortan  sus  abusos  y 
explotaciones 

«El  legislador  oriental,  por  lo  mismo  que  se  trata 
de  una  clase  rica  é  influyente,  debe  mostrarse  inexo- 
rable y  á  la  altura  de  su  misión  patriótica.' 

«Los  innumerables  ejemplos  de  los  abusos  que  dia« 
riamente  se  cometen  á  este  respecto  y  que  son  de 
una  notoriedad  inconcusa,  bastan  para  Juatifi car  las 
ideas  trascendentales  de  la  reforma  del  proyecta. 

«Creemos  ocioso  preconisar  la  bondad  y  la  nece- 
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sldad  de  la  creación  del  Archivo  g<»neral.  establecido 
coD  tan  brillante  éxito  en  la  República  Argentina 
por  la  ley  de  organización  de  los  tribunales  (artícu- 
los 887  y  siguientes)  y  que  tan  fecundos  beneficios  ha 
producido  en  aquel  pafs. 

«Entre  nosotros  ya  existiría  en  parce  si  los  encar- 
gados de  cunopllr  las  leyes  hubiesen  hecho  ejecutar 
la  ley  de 31  de  diciembre  de  1876,  contra  la  cual  re- 
clamaron de  mil  maneras  los  escribanos  de  regis- 
tros. 

-Esa  ley,  que  aún  está  vigente,  les  obligó  á  remi- 
tir, dentro  dedos  meses  de  su  pr  «muignción,  todos 
los  protocolos  terminados  ¿  la  Escribanía  de  Oobier- 
DO,  que  de  ese  modo  venia  á  ser  el  plantel  del  Archi- 
vo General. 

•Pero  los  escribanos,  imbuidos,  como  ya  hemos 
demostrado,  en  la  falsa  idea  de  que  los  registros  y 
archivos  públicos  son  de  su  propiedad  y  forman  e| 
patrimonio  de  sus  hijos,  se  coligaron  tácitamente 
para  resistir  los  mandatos  del  legislador. 

•Se  pusieron  enjuego  innuencias,  se  dedujeron  re- 
clamaciones especiosas  y  sofisticas  que  no  se  desde- 
ñaban de  patrocinar  los  primeros  abogados  de  nues- 
tro foro,  y  tanto  se  hiso  que  los  tribunales  y  el  go- 
bierno suspendieron  los  efectos  de  la  ley,  anomalía 
Judicial  que,  como  muestra  de  la  profunda  desorga- 
nización que  hemos  alcanzado  en  nuestra  vida  civil 
de  perpetuo  compadrazgo,  sólo  se  ha  visto  entre  nos- 
otros. 

«iLos  poderes  encargados  de  cumplir  y  aplicar  las 
leyes,  sospendlendo--ea;  autoritate  propia— éus  efec- 
tos para  no  malquistarse  con  los  gremios  influyentes 
qae  se  pretenden  damnificados! 

«Tal  vez  prevemos  que  las  mismas  resistencias  han 
de  surgir  ahora. 

«Siempre  es  difícil  convencer  al  interés,  pero  más 
difícil  convencer  á  los  escribanos  de  registros  de  que 
son  meros  custodios  de  los  archivos  públicos  y  que 
éstos  no  son  de  su  propiedad;  por  cuanto  su  tenaci- 
dad reposa  sobre  errores  sinceros  y  hasta  cierto  pun- 
to sobre  la  complicidad  de  errores  análogos  en  nues- 
tras leyes  y  prácticas  gubernativas,  que  sólo  pueden 
extirparse  por  medio  de  una  inquebrantable  y  patrió- 
tica energía  de  parte  del  legislador  inspirado  en  un 
principio  de  alta  y  hasta  de  magnánima  equidad. 

-No  seremos  nunca  una  nación  organizada,  si  no 
tenemos  energía  cívica  bastante  para  combatir  y 
triunfar  de  la  codicia  de  los  gremios  y  del  monopolio 
de  ciertas  clases  privilegiadas. 

«fil  archivo  general  no  será  Jamás  una  realidad 
en^re  nosotros,  mientras  no  dominemos  las  resisten- 
cias injustas  de  los  que  obedeciendo  á  móviles  par- 
ticulares, tan  sólo  son  el  único  obstáculo  de  su  for- 
mación. 

-Ski  archivo  general  Jamás  habrá  seguridad  para 
los  protocolos,  ni  la  fe  pública  revestirá  los  caracte- 
res de  moralidad  y  certidumbre  que  debe  tener  para 
que  llehe  los  grandes  fines  de  su  organización. 

-Innumerables  expedientes  y  millares  de  títulos 
andaráiT-p^rdidos  como  hasta  aquí,  en  manos  de 
particulares,  alimentando  un  comercio  de  explota- 
ción criminal  como  ha  sucedido  y  aun  sucede  con 
nosotros.  (Véase  la  importante  acordada  del  Tribu- 
nal de  115  de  marzo  de  1877— «Colección  Ooyena-,  pá- 
gina 1526). 

-La  mitad  de  la  propiedad  seguirá  careciendo  de 
títulos,  matrices  ú  originarios,  ó  no  podrá  comple- 
mentar su  deficiencia,  por  falta  de  datos  indiciarlos. 


•Pero  una  vez  organizado  el  archivo  general,  para 
revisar  un  legajo  ó  un  protocolo,  no  habrá  como 
hasta  aquí  que  pagar  derechos  arbitrarios  y  vedados 
por  la  ley  á  sus  guardianes,  alisunos  de  los  cuales 
constituyen  una  cínica  explotación. 

«Con  su  creación  y  organización  desaparecerán 
tombién  muchos  otros  abusos,  aun  cuando  queden 
defraudadas  las  ambiciones  ilícitas  de  algunos  de  sus 
actuales  oposito**es. 

«Toda  documentación  civil  contenida  en  expedien- 
tes, en  protocolizaciones  ó  en  protocolos,  estará  cata- 
logada é  indiciada  por  orden  alfabético,  y  á  cargo 
de  un  archivero  general,  único  responsable  de  su 
custodia,  el  cual  puede  ser  un  letrado  práctico,  or- 
ganlzarior  y  competente,  ó  un  escribano  experimen- 
tado ó  inteligente  con  un  personal  de  empleados  que 
hagan  de  esta  importante  repartición  una  de  las  pri- 
meras y  más  útiles  de  la  Kepúbllca. 

•*Bsta  oficina  sólo  devengará  módicos  derechos  por 
los  testimonios  que  expida  (25  centesimos  por  foja) 
sufragando  los  peticionarlos  un  peso  de  papel  sella- 
do por  la  primera  foja  de  los  testimonios  que  expida 
y  60  centesimos  por  las  demás. 


«Este  impuesto  puede  ser  elevado,  si  con  el  tiempo 
á  Juicio  de  la  Alta  Corte  no  bastara  á  subvenir  los 
gastos  de  esta  oficina». 


«Bl  canon  ó  arriendo  de  6  */•  M  por  demás  módico» 
con  mayor  razón  si  se  tiene  en  cuenta  que  desde  que 
él  empiece  á  pagarse  cesan  las  patentas  de  escríba- 
nlas. 

«De  ese  modo  una  escríbanla  de  registro  que  rente 
al  afio,  por  templo  1,OOÍ  pesos,  deberá  abonar  95  pe- 
sos de  arriendo,  una  que  rente  10,000  pesos  deberá 
abonar  500  pesos. 

-Este  sistema  consulta  la  perecuaclóo  del  impuesto, 
que  es  la  primera  regla  económica  que  debe  tener  en 
vista  el  legislador  á  fin  de  cada  cual  soporte  la  por- 
ción de  carga  pública  que  le  toque,  en  consonancia 
de  sus  rentas  ó  de  los  beneficios  que  recibe  del  poder 
social. 

«Hoy  sucede  lo  contrario.  Escribanías  que  produ- 
cen lOÓSO.OOO  pesos  al  afio  pagan  las  mismas  paten- 
tes que  las  que  sólo  producen  1,000  pesos  y  apenas 
sacan  para  su  sustento  los  que  las  regentan. 

-Tan  irritante  injusticia,  hija  de  vi^oe  errores, 
debe  cesar.» 


«Ya  hemos  dicho  que  las  escribanías  de  registro 
sen  hoy  el  único  gremio  privilegiado  que  no  se  ajus- 
ta á  otro  arancel  que  al  que  ha  formado  para  su 
propia  comodidad  é  interés  el  Colegio  de  Escribanos. 

«En  vano  ha  sido  que  la  acordada  del  Superior 
Tribunal  de  8  de  diciembre  de  1855  mandase  reim- 
primir, repartir  y  fUar  en  lugar  visible  el  arancel 
vigente  sancionado  por  la  real  acordada  de  Buenos 
Aires,  de  fecha  17  de  marzo  de  1787,  que  bajo  el  man- 
do del  Virrey  Marqués  de  Loreto  se  acordó  para  to- 
do el  Virreinato. 
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«El  gremio  d«  escribanos,  rebelde  siempre  &  todo 
arancel,  lo  ha  mantenido  siempre  en  desuso. 

•fin  verdad  pocas  veces  se  ha  visto  que  á  pretextt^ 
de  qae  han  crecido  los  valores,  un  gremio  de  funcio- 
narlos públicos  se  coligue  por  si  y  ante  si  con  roay<<r 
impunidad  y  menosprecio  de  las  leyes  con  el  fln  de 
emanciparse  de  sus  prescripciones,  y  en  vez  de  ocu- 
rrir al  legislador  excitando  su  reforma,  se  organice 
á  modo  de  coi&rie  inteligente  para  concertar  uno  de 
•908  pools  permanentes  que  tienen  lugar  en  los  Es- 
tados Unidos,  cuando  un  gremio  ó  una  clase  de  pro-  , 
ductores  ó  comerciantes  deci>le  por  su  propia  conve* 
nlencla  entenderse  dlscreclonalmente  para  expk'tar 
la  ignorancia  ó  las  necesidades  del  públiC'\  ponién- 
dose al  abrigo  de  todo  riesgo  de  concurrencia. 

«Hay  algo  también  del  carácter  de  una  huelga  en 
•M  singular  abuso— pues  toda  coalición  que  tiene 
por  objeto  imponer  un  precio  al  trabajo— lleva  en- 
vuelta cierta  amenaza  de  rehusar  sus  servicios  s 
.  no  se  pagan  los  precios  arbitrarios  que  se  fljnn, 
ooDsultando  sólo  la  conveniencia  del  gremio. 

*Bi  evidente  que  ni  los  mismos  escribanos,  en  cuyo 
gremio  hay  personas  muy  ilustradas  y  honorables, 
han  medido  las  consecuencias  de  un  proceder  seme^ 
jante  y  que  tanta  analogía  tiene  con  \o%poolx  indus- 
triales, cuyo  objeto  es  concertarse  los  miembros  de 
un  gremio  para  imponer  al  mercado  un  precio  ar- 
bitrario por  sus  servicios  ó  mercancías. 

•Tratándose  de  personas  versadas  en  derecho,  nin- 
guna de  ellas  podía  ignorar  que  las  leyes,  por  anti- 
cuadas que  sean,  no  caen  en  desuso  cualquiera  que 
sea  la  costumbre  ó  prdcttca  en  contrario  (articulo  9.*. 
Código  Civil),  y  por  lo  mismo,  que  la  ley  hace  nece- 
sarias las  funciones  ó  servicios  del  notariado  para 
dar  autenticidad  á  los  instrumentos  públicos,  no  po- 
día quedar  al  albedrlo  voraz  de  este  gremio  de  fun  • 
clonarlos  fijar  su  propio  estipendio. 

•Sancionar,  pues,  un  arancel  particular  é  imponer  • 
lo  al  público  mediante  un  Ci)ncierto  privado,  garan- 
tido por  el  interés  personal  del  gremio,  era  no  sólo 
cometer  un  verdadero  desacato  á  la  ley,  sino  erigir 
en  sistema  una  explotación  inJustiOcable,  que  ni  si- 
quiera puede  invocar  en  su  disculpa  la  moderación 
y  la  equidad  de  la  tarifa,  pues  á  todas  luces  ella  es 
bastante  exagerada. 

«Vamos  á  demostrarlo.  ^ 

«Según  el  arancel  vigente— ^mí  es  leu  de  la  Repü- 
M<ca— deben  cobrar  los  escribanos  por  los  documen- 
tos ó  contratos  que  ante  ellos  se  otorgueM  en  cual- 
quier materia,  de  cualquiera  calidad,  circunstancia 
y  naturaleza  que  sean,  1  peso  por  foja  de  los  que 
queden  en  su  registro,  y  4  reales  por  cada  uno  de  los 
testimonios  que  saquen  y  2  reales  por  cada  signo. 
(Articulo  27  del  arancel  citado^ 

«•.\hora  bien:  según  el  arancel  puesto  en  vigencia 
en  t?irtud  de  resoluciones  del  Colegio  de  Escribanos 
de  la  República  Oriental  del  Uruguay  (sic),  el  Cole- 
gio resuelve  cobrar: 

«Por  un  poder  general $     lü 

«Por  un  Ídem  especial «       b 

«Por  caJa  persona  que  lo  Arma «       l 

«De  modo  que  si  treinta  personas  concurren  á  dar 
un  mismo  poder,  abonarán  80  pesos  más.  si  son  cien 
personas.  lOO  pesos  más. 

•Por  una  nanza  simple $     1 0 

«Un  arrendamiento ^    ■    «     15 


«Compromiso  arbitral $  20 

-Protesto »  10 

«Testamento  en  la  oncina -  30 

«Fueri  de  la  oficina -  60 

«Prutest  > 'le  más  de  20.000  pesos «50 

-ídem  de  más  de  lOO.OOO  ídem -  30 

«Por  contratos  de  sociedad  de  1,000  á  ?,noo  pe- 
sos        «13 

-Por  contratos  desociclad  de  2.000  á  10,000 

pesos *  50 

-Por  contratos  de  sociedad  <le  10,000  á  15.000 

pesos "  6ft 

«Por  contratos  de  suiedad  de  30,000  á  40,000 

pesos •  100 

•Por  contratos  de  sociedad  de  80,000  á  100.000 

pesos" •  200 

-Por  la  matriz  de  una  escritura  de  partición  se 
cobra: 

«l.'RastJ» -1.000  pesos  de  capital,  el  2  Vo.  esto  es  %  «O 
«2.»  De  4,00(»  hasta  20.000.  el  1  1/2  «/o,  Mto  es  .  •  300 
«3.*  De  20,000  en  adelante,  el  l  •/•• 

«Vienen  en  seguida  los  precios  de  las  copias,  testi- 
monies, promesas  de  venta,  disolución  de  sociedad 
finiquito,  recibo,  rescisión,  etc..  que  son.  puede  de- 
cirse, los  hisirumentos  filiales  de  los  primeros,  y 
todo  se  c^bra  en  grande  por  decenas  y  centenas  de 
pesos. 

«Y  como  todo  debía  ser  previsto  y  burilado  en  ese 
cuadro  perfecto  de  las  finanzas  del  notariado  uru- 
guayo, h;ista  el  estudio  de  los  expedientes  en  los  ca- 
sos que  hay  que  relacionarlos  en  alguna  escritura 
de  venta,  a'ljudlcación,  etc.,  etc.,  se  pagan  con  exce- 
so y  por  separado  de  la  escritura  y  en  esta  forma: 

«Cuan'lo  ese  expediente  tiene  too  fojAS  .     .     .    i     ^ 

«Cada  100  fojas  más •      J5 

-Cada  100  fojas  más «     lO 

«De  manera  que  por  el  estU'lio  rte  un  expediente  de 
300  fojas,  se  deja  pedir  este  honorable  gremio  65  peso«. 

«¡Ojalá  se  pagara  la  mitad  .le  esta  tarifa  á  los  con- 
jueces y  á  los  abogados  que  los  estudian  gratis  todos 
los  días! 

-Todos  esos  abnsos  han  sido  sancionados,  según  se 
expresa  en  el  artículo  22  de  dicho  arancel,  en  la  se- 
sión académica  (slc)  del  24  de  junio  de  I8fi7.  Causa 
verdadera  extrañeza  la  facilidad  con  que  todo  un  gre- 
mio serio,  en  el  que  abundan  las  personas  conceptua- 
das, se  ha  prestado  á  aceptar  y  suscribir  un  arancel 
tan  discrecional,  conociendo  sus  vicios  de  origen  y 
la  reprobación  universal  que  tarde  ó  temprano  trae- 
rla y  marcarla  su  desprestigio. 

«iPorqué,  después  de  tanto  tiempo,  ni  el  Poder  Jn- 
dlclal  encargado  de  velarpor  el  cumplimiento  de  la*) 
leyes  y  el  decoro  curial,  no  se  ha  apercibido  de  tan 
grande  abusol  iPor  qué,  si  se  ha  apercibido,  lo  hai 
tolerado?  iPor  qué  el  foro  y  el  público  se  han  some- 
tido sin  protesta  á  esa  insólita  exacción? 

«Fácil  es  explicarlo. 

«Los  un('S  por  no  malquistarse  con  un  gremio  nu- 
meroso que  no  perdonarla  nunca  al  que  lo  hiriera 
en  la  Abra  intima  de  sus  intereses.  Los  otros  por  no 
provocar  el  escándalo,  que  después  de  hacer  victima 
redentoria  al  denunciante,  irla  tal  vez  á  estrellarse 
en   la   indiferencia   rutinaria  ó  en  la  complaciente^ 
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debilidad  del  Tribunal  Pleno.  T  los  más.  esto  e?,  el 
público  todo,  porque  ignorando  la  superchería  del 
nuevo  arancel,  y  creyéndolo  una  tarifa  legal  al  ver- 
lo en  grandes  marcos  dorados  en  las  escríbanlas, 
está  lejos  de  sospechar  que  se  trata  simplemente  de 
la  tarifa  socorrida  de  un  gremio  extraviado,  que  en 
su  afán  de  hacer  rápida  fortuna,  no  ha  hesitado  en 
hacer  de  la  fe  publica  una  fuente  inagotable  de  pro- 
vechos Ilegítimos. 

«4Bs  de  eztrafiar,  entonces,  que  1n  República  Orien- 
tal del  Uruguay  sea  el  país  más  caro  y  usurario  del 
mando  en  materia  de  servicios  de  la  fe  pública  y  que 
haya  adquirido  una  triste  celebridad  ya  á  este  ~es- 
pectot 

«|Por  ventura  hay  algún  otro  pafs  en  que  f:e  hsya 
dejado  al  notariado  la  rienda  suJta  para  imponer 
al  público  la  retribución  de  sus  servicios  funcionales 
y  constituirse  en  pool  franco  y  pregonado  con  me- 
noscabo délas  leyes  pira  garantirse  contra  todo  gé- 
nero de  concurrencia! 

•Consideramos  tan  gr.ive  el  abuso  que  no  duinmos 
que  una  de  las  primeras  atenciones  de  la  Alta  Corte 
será  ponerle  coto  snncionandi)  el  nuevo  arancel,  pues 
si  bien  estamos  muy  lejos  de  pre  ender  que  el  viejo 
DO  sea  reformado,  acomodándolo  al  progreso  econó- 
mico del  pafs.  no  por  eso  puede  admitirse  que  esa 
reforma  se  librea!  criterio  y  albPdrlo  de  los  mismos 
Interesados  en  su  explotación,  y  que  con  sus  fr.igili- 
dades  de  conducta  han  puesto  en  evidencia  cuan  fá- 
cilmente sucumben  los  más  íntegros  caracteres  á  las 
tentaciones  del  egoísmo  y  del  dinero.  Bueno  es  que 
se  retribuyan  liberalmente  los  trabaj  sde  inteligen- 
cia, pero  no  de  modo  que  degeneren  en  una  explota- 
ción Inmoral  y  berberisca  que  al^e  de  nu<*^tro  país 
l&R  transacciones,  el  comercio  y  esterilice  las  mis* 
maa  garantías  públicas  que  las  leyes  han  tenido  en 
vlata  al  crear  la  Investidura  privilegiada  del  notn- 
riado». 

Tiene  la  palabra  el  diputado  sefior  Gil. 

Sr.  OH — No  tengo  más  que  agregar,  se~ 
fior  presidente,  á  lo  que  decía,  que  habióndo- 
ee  presentado  una  exposición  firmada  por  un 
gran  número  de  escribanos,  y  otra  por  la 
Universidad,  ambas  relativas  á  este  proyec- 
to, la  Cámara  no  está  habilitada  á  entrar  á 
tratar  este  asunto  sin  conocer  las  razones 
aducidas  en  una  y  otra  exposición. 

(Apoyados). 

Sr.  Costa— Que  se  lea. 

Hrm  Gil— Por  congiguiente,  hago  moción 
para  que  se  nombre  una  Comisión  especial» 
á  la  que  debe  pasar  este  asunto,  y  di<;tam¡ne 
aobre  las  expoeiciones  presentadas. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yad a,  está  fcn  discusión. 

I9r  Rlestra — Desearía  antes  de  hacer 
UfK>  de  la  palabra,  que  la  Mesa  se  sirviese 


hacer  dar  lectura  dé  la  petición  de  loa  eefio- 
res  escribanos. 

Sr.  Costa — Apoyado. 

Sr*  Presidente— Lóase. 

Sr.  Costa— Yo  agregaría  también  que 
se  leyese  la  que  presentó  la  Universidad,  que 
no  la  conocemos. 

Sr.  Presidente— Perfectamente,  léan- 
se las  dos  exposiciones. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Universidad  de  Montevideo. 

Montevideo,  agosto  28  de  19M. 

Señor  presidente  ''e  la  Cámara  ie   Representantes, 
doctor  don  Antonio  M.*  Rodrigues. 

El  Consejo  de  Instrucción  Secundarla  y  Superior 
sancionó  en  su  sesión  de  ayer  la  siguiente  moción 
del  doctor  Carlos  María  de  Pena,  Decano  de  la  Fa- 
cultad de  Derecho  y  Ciencias  Sociales: 

•Dada  la  intervención  que  por  la  ley  de  18  de  Julio 
de  1897,  corresponde  &  la  Universidad,  autorizase  al 
señor  Rector  para  gestionar  del  sefior  presidente  de 
la  Cámara  de  Diputados  donde  se  tramita  actualmen- 
te la  sanción  dnl  proyecto  de  Código  Notarial  del  di- 
putado seflor  don  Solano  A.  Rlestra,  que  sea  oída  la 
Universidad  sobre  ese  asunto*. 

En  la  esperanza  de  que  se  dará  al  Oónsejo  la  inter- 
vención que  solicita,  aprovecho  la  oportunidad  para 
saludar  al  seflor  presl  lente  con  mi  más  distinguida 
consideración. 

Muardo  Ac^vedo. 
Francisco   Pi$ano, 
Prosecretario. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

l^  Ct>misión  especial  que  inscribe,  nombrada  «n 
la  asamblea  de  escribanos  celebrada  el  99  del  actual 
en  el  Ateneo  de  Montevideo,  tiene  el  honor  de  diri- 
girse á  V.  H.  exponiendo  retpetuosaroeute,  para  los 
flnes  que  fuere  del  caso,  y  en  la  esperanza  d«  qua 
serán  considerados  per  V.  H.,  los  pareceres  é  ideas 
que  ha  sugerido  en  el  seno  de  nuestra  colectividad, 
el  proyecto  de  Código  Notarial  formulado  por  el  dis- 
tinguido escribano  y  diputado  don  Solano  A.  Rles- 
tra, y  que  se  halla  á  resolución  de  eea  H.  Cámara. 


Lejos  de  la  mente  de  le  asamblea  que  rtpresepta- 
mos.  el  propósito  de  entorpecer  en  manera  alguna 
la  realización  de  las  nobles  aspiraciones  del  autor 
del  proyecto  referido,  al  pretender  dotar  á  la  profe- 
sión de  un  ordenado  cuerpo  de  leyes,  tomando  por 
base  la  legistacióii  existente,  y  formulando  aquellas 
modincaciones  y  ampliaciones  que  ha  creído  conve- 
nientes para  asegurar  el  mejor  desempeño  del  cargo 
de  notario,  teniendo  en  cuenta  el  grado  de  progreso 
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qne  vienen  alcanzando  en  nnesiro  pafs  t  *4as  las  ra> 
mas  del  humano  saber,  en  ^us  niAltlples  demostra* 
cionea  y  aplicaciones. 

En  tal  sentido,  la  obra  del  Mostrado  escribano  se- 
flor  Rlestra,  acusa  una  tendencia  levantada  y  loa- 
ble, una  suma  de  labor  Ingente  y  qne  sin  du'la  será 
proficua,  á  la  qne  no  debe  escatimarse  el  aplauso,  y 
la  cual  debe  aslm  ismo,  ser  aprovechada,  cuanto  sea 
posible,  por  los  Poderes  públicos,  en  benedcio  del 
Interés  general  de  la  sociedad,  y  como  josto  premio 
y  estimulo  á  los  desvelos  del  autor  del  proyecto.  B^- 
tableoemos  estas  declaraciones  terminantes,  al  prin- 
cipiar nuestra  exposición  con  obj«^to  de  disipar  todo 
mal  efecto  ó  prejuicio,  ya  de  parte  del  señor  Riestra 
cuyo  amor  propio  no  deseamos  herir  con  nuestra 
actitud,  ya  de  parte  de  aquellos  colegas  que,  sin  ha- 
ber seguido  de  cerca  nuestros  trabajos,  pudiesen  no 
interpretarlos  tan  fielmente  como  nosotros  lo  de- 
seamos. 

Por  lo  demás,  va  sin  decir  que  la  notoria  compe- 
tencia del  sefior  Riestra,  ha  encontrado  ya  terreno 
preparado  para  su  fructífero  desarrollo,  en  la  acción 
de  los  Poderes  püblloor,  de  lo  cual  es  prueba  eviden- 
te el  becbodela  amable  acogida  de  su  proyecto  en 
esa  H.  Cámara,  el  no  menos  signincativn  de  ser  in- 
cluido por  el  Poder  administrador  entre  los  asuntos 
á  tratarpe  durante  las  sesiones  extraordinarias  del 
H.  Cuerpo  Legislativo,  y  aun  mismo  el  del  profundo 
interés  que  su  estudio  ha  despertado  en  el  seno  de  la 
GomlslÓD  de  Legislación  de  esa  H.  Cámara,  provo- 
cando la  redacción  de  dos  distintos  informes  y  pro- 
yectos de  resolución,  en  mayoría  y  en  minoría,  y 
la  disposición  dictada  por  ese  alto  Cuerpo  mandán- 
dolo distribuir  impreso  integramente. 

Sentado  esto»  considerando  el  tiempo  que  ha  nece- 
sitado nuestro  colega  Riestra  para  dar  cima  á  su  tra- 
bajo y  el  que  se  necesitarla  para  estudiar  á  concien- 
cia, aprobar  luego  de  lleno,  ó  criticar  esa  obra,  huel- 
ga afiadir  que  no  está  ni  ha  podido  estar  en  nuestro 
ánimo  el  propósito  de  señalar  en  el  instante  defectos 
ó  lagunas  en  ella,  bien  que  algunos  escribanos,  en 
la  rápida  lectura  verificada  durante  estos  últimos 
dias,  hayan  creído  encontrar  base  para  determina- 
das objeciones  de  sensible  importancia. 

La  asamblea  de  escribanos,  sin  embargo,  ha  con- 
siderado prudente  no  entrar  desde  ya  en  ese  terreno 
por  las  antedichas  razones,  y  de.eosa  de  no  ser  acu- 
sada de  una  ligereza  que  podría  contribuir  á  hacer 
malograr  una  Iniciativa  como  la  del  señor  Riestra, 
encaminada  á  dignificar  y  prestigiar  la  situación  del 
notariado  uruguayo,  dándole  un  conjunto  de  leyes 
armónicas  y  apropiadas  al  mejor  ejercicio  funcio- 
nal del  escribano. 

Pero  precisamente  por  el  deseo  que  tienen  nuestros 
compañeros,  de  que  cualquiera  Innovación  que  se 
adopte  sea  de  resultados  efectivos,  proficuos;  por  su 
convencimiento  arraigado  de  que  para  cambiar  algo 
ep  nuestra  legislación  ha  de  ser  al  precio  de  mfjo* 
raria,  de  hacer  obra  completa;  por  todo  ello,  dejcl- 
mos,  creen  que  existe  conveniencia  en  que  la  obra 
del  señor  Riestra  sea  extensamente  conocida,  vulga- 
rizada, por  asi  decir,  provocando  su  estudio  la  emi- 
sión de  opiniones  autorizadas,  la  discusión,  la  con- 
troversia, la  luz,  en  fin,  á  su  respecto. 

Es  este  el  objetivo  determinante  de  la  presente  ex- 
posición. 
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Los  escribanos  han  tenido  eo  cuenta  las  circaos- 
tanclas  apuntadas,  respecto  de  las  cnales  tía  logrado 
prlnripalmente  despertar  su  atención,  la  disidencia 
producida  entre  lr>s  señores  mlembrosi  de  ta  Comi- 
sión de  LegUdación  de  esa  H.  Cámara.  T  atendiendo 
á  los  fundamentos  de  uno  y  otro  informe — el  de  la 
mayoría  y  el  de  la  mlnoria  -Juzgan  qne  el  de  esta 
última  concilla  é  interpreta  con  m^yor  eficacia  los 
intereses  generales  de  1h  sociedad,  en  cnanto  á  éita 
conviene  el  r^^cto  funcionamiento  de  la  profesión  no- 
tarial, y  también  las  propias  conveniencias  del  escri- 
bano al  qne  el  Código  en  proyecto  deberá  regir. 

Con  efecto,  la  obra  de  nuestro  laborioso  colega  se- 
fior Riestra,  pasada  que  fuera  por  el  análisis  y  dicta- 
men de  una  Comisión  revisora,  como  la  que  se  acon- 
seja eo  el  informe  de  la  mlnoria,  A  otra  coaiquiera 
Comisión  que  se  forme,  tendría  el  doble  valor  é  im- 
portancia. Obtendría  la  consagración  y  adhesión  de 
opiniones  respetables,  como  se  ha  hecho  en  general 
con  nuestros  códigos*  se  depurarla  de  defectos  (si  es 
que  lo^  tiene,  como  parece)  llenándose  cualquier  va- 
cio que  en  el  proyecto  se  notara;  y  cuando  éste  fuese 
aprobado  y  se  promulgara,  ese  crisol  á  que  se  le  so- 
metiera previamente,  en  vez  de  apagir  ó  disminuir, 
aumentarla  el  brillo  de  la  labor  realizada  p'>r  el  se- 
fior Riestra. 

No  pudiendo  hacerse  por  los  escribanos  ni  por  na- 
die oficioea:nente  en  la  actualidad  ese  estudio,  por 
estar  sometido  el  asunto  á  Y.  H.,  no  vemos  manera 
más  adecuada  de  realizarlo,  que  aceptando  el  tem- 
peramento propuesto  en  el  informe  de  la  H.  Comisión 
de  Legislación  en  minuria. 

Esto  es,  en  síntesis,  to  que  la  asamblea  de  escriba- 
nos ha  deseado  hacer  conocer  de  V.  H.,  y  lo  qne  no^ 
ha  pedido  transmitamos  á  esa  H.  Cámara,  como  lo 
hacemos  por  medio  de  la  presente,  en  la  esperanza 
de  ser  favorablemente  atendidos. 

SI  la  H.  Cámara  resolviese  en  el  sentido  prelndica- 
do.  la  C<^mislón  especial  podría  estar  compuesta  por 
joriscoosultos.  con  intervención  de  escribanos  del 
colegio  existente  ó  Asociación  Notarial,  y  acaso  ha- 
bría conveniencia  también  en  que  fuera  integrada 
con  una  delegación  de  la  Universidad. 

Manifestamos  esto  último  á  V.  R.  porque  ha  llega- 
do hasta  nosotros  la  noticia  auténtica  de  que  el  Ho- 
norable Consejo  Universitario  se  propone  tomar  in- 
gerencia en  el  proyecto  de  Código  Notarial  del  señor 
Riestra,  en  cuanto  afecte  á  la  capacidad  científica  ó 
plan  de  estudios  á  que  deberán  ser  sujetos  los  aspi- 
rantes á  la  profesión. 


ni 


Por  último.  H.  Cámara,  en  la  crónica  publicada  de 
la  sesión  celebrada  el  día  23  por  ese  alto  Cuerpo,  ge 
contiene  el  dato  de  que  el  señor  Riestra  ha  anuncia- 
do el  retiro  de  su  proyecto,  pidiendo  plazo  hasta  la 
próxima  sesión  con  objeto  de  expresar  ios  funda- 
mentos de  su  resolución. 

Como  creemos  que  la  realización  de  tal  propósito 
á  nadie  complacerla,  siendo  en  extremo  injusta  ea 
cuanto  estorbarla  los  plácemes  que  el  ilustrado  es- 
cribano Riestra  debe  esperar  por  su  lab<ir,  nos  per- 
mitimos expresar  respetuosamente  á  V  H.  que  veria^ 
mos  con  agrado  el  que  este  señor  desistiera  de  su 
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erapefio.  cayo  origen  no  podemos  explicamos;  y  que 
al  efecto,  al  tratarse  la  cuestión  en  esüH.  Cámara» 
Ileirase  hasta  él  nuestra  palabra  en  el  sentido  prein- 
dicado- 

Cumplido  por  esta  Comisión  delegada  el  cometido 
que  le  contlara  la  asamblea  'le  escrlbanop,  tenemos 
el  honor  de  ofrecer  á  V.  H.  el  testimonio  de  nuestra 
más  alta  consideración. 

Monteyideo,  agosto  27  de  1904. 

Petai/o  M,  de  Pena^ 

Presidente 
Jvan  H.  Bassano 

Continúa  la  discuBÍAn  de  la  moción  del  di- 
putado señor  Oil. 

Sr.  Rlestra-^Corno  se  ve,  el  propósito 
de  la  asamblea  de  escribanos,  es  sscnr  de 
]n  Cámara  el  conocimiento  de  este  asunto. 
Voy  á  hacer  una  advertencia,  por  si  pudiese 
obietárseme  algo  antes  de  tiempo;  j  es:  que 
al  hiicer  uso  de  la  pn labra  voy  á  ocuparme 
tan  sólo  dd  la  moción  del  diputado  sefior  Oil. 

8i  el  proceso  legislativo  de  este  asunto  no 
estuviese  fan  avanzado,  es  posible  que  yo, 
por  mi  pnrte,  hubiese  accedido  á  lo  que  pi- 
den tos  señores  escribanos,  aun  cuando  con- 
9Í(l<!ro  que  el  temperamento  propuesto  por 
ellos  es  el  peor  que  podía  haberse  escogitado 
pnrn  el  estudio  de  este  trabajo. 

Yo  sé  bien,  señor  presidente,  que  fuera  de 
la  Cámara  hay  escribanos  competentísimos, 
perfectamente  preparados  para  abordar  la 
revisión,  no  digo  de  mi  Código,  sino  de  otro 
muy  superior;  pero  yo  no  puedo  ni  debo  con- 
tribuir al  propósito  de  mis  colegas,  porque, 
en  mi  criterio,  considero  que  sería  inferir  un 
verdadero  desaire,  no  sólo  á  la  ilustrada  Co- 
misión de  Legislación  en  mayoría,  que  ha 
aconsejado  la  sanción  del  proyecto,  sino  á 
loa  jurisconsultos  y  escribanos  que  toman 
asiento  en  esta  Cámara. 

(Un  apoyado). 

Efectivamente:  si  so  trata  de  abogados, 
todofl  sabemos  que  en  el  parlamento  figuran 
jurisconsultos  ilustradísimos,  y  algunos  de 
ellos  especialistas  en  ciertas  ramas  del  de* 
recho,  que  se  refieren  á  la  materia  que  for- 
ma el  fondo  de  mi  proyecto;  y  si  se  trata  de 
escribanos,  la  Cámara  cuenta  con  los  distin- 
guidos colegas  señores  Requena  y  García, 
Ica^iiriaga,    Marzol,   Caetano,  Ortega  y  el 


doctor  Ricardo  Areco,  cuya  doble  é  indiscu- 
tible preparación  jurídica  y  profesional  lo 
haría  indispensable  en  esta  labor.  ¿Por  qué, 
pues,  la  Cámara  había  de  ir  á  buscar  fuera 
lo  que  sobra  dentro  de  ella? 

Sr.  Harlorell — Muy  bien. 

Sr,  Rlestra — Además,  la  asamblea  de 
escribanos  ha  debido  tener  presente  que  la 
Cámara  no  puedo  tomar  en  consideración  la 
exposición  ó  proyecto  de  informe  de  los  ¡lus- 
trados miembros  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, doctores  Co^ta  y  Várela,  que  figura  só- 
lo á  título  de  antecedente  ilustrativo  en  el 
repartido  de  este  asunto,  porque  en  realidad 
no  es  un  informe. 

De  acuerdo  con  lo  establecido  en  el  ar- 
tículo 116  de  nuestro  reglamento,  la  prioridad 
para  la  discusión  de  los  proyectos  seguirá 
este  orden:  primero  el  del  autor  ó  el  venido 
de  la  otra  Cámara;  segundo,  el  de  la  Comi- 
sión dictaminante,  y  tercero,  el  de  la  frac- 
ción en  minoría,  suí^críto  al  menos  por  tres 
miembros. 

Los  miembros  disidentes  ó  discordes  de  la 
Comisión  de  Legislación  no  alcanzan  al  nu- 
mero suficiente  para  que  su  exposición  lle- 
gase á  constituir  informe  y  pudiese  ser  con- 
siderado. Pero  aun  en  el  caso  mismo  de  que 
esos  miembros  disidentes  hubiesen  llegado 
al  número  de  tres,  no  podría  tampoco  tratar- 
se su  informe  sino  después  de  considerado 
el  de  la  mayoría. 

Esto  me  parece  que  es  elemental  y  debían 
haberlo  sabido  mis  colegas. 

Pero  además,  hay  otra  razón  para  que  no 
se  pudiese  designar  una  Comisión  especial 
de  fuera  del  seno  de  la  Cámara,  como  lo 
pretende  la  asamblea  de  escribanos,  y  es  es- 
ta: el  Poder  Ejecutivo  ha  recomendado  al 
Cuerpo  Legislativo  el  proyecto.  Desde  luego 
ha  considerado  que  no  tenía  necesidad  de  ir 
á  estudio  de  una  Comisión  especial,  porque 
sí  no  hubiese  empezado  por  nombrarla,  como 
es  de  práctica. 

Nr.  martorell — Muy  bien. 

Sr.  Pereda — ó  uo  hubiese  mandado 
en  extraordinarias  el  asunto. 

Sr.  RIeatra— Es  lo  que  digo. 

Por  otra  parte,  aceptar  el  temperamento 
de  los  miembros  en  disidencia  de  la  Comi- 
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8¡6n  de  Legislación  j  de  la  asamblea  de  ep- 
críbanos^  sería,  á  mi  modo  de  ver,  condenar 
deliberadamente  el  proyecto,  si  no  á  una 
muerte  segura,  por  lo  menos  á  un  ostracismo 
indefinido.  ¿Por  qué?  Porque,  como  lo  decía 
el  Poder  Ejecutivo  en  el  mensaje  que  en  14 
de  septiembre  de  1903  envió  al  Cuerpo  Le- 
gislativo, sometiendo  á  su  consiflernción  el 
proyecto  de  modificaciones  al  Código  de 
Procedimiento  Civil  que  hubo  de  haberse 
tratado  en  estas  sesiones, . . 

Voy  á  leer,  si  la  Cámara  me  permite. . . 

(Lee):  <Es  de  notoriedad  pública  que 
las  Comisiones  nombradas  para  revisar  las 
leyes  en  vigencia,  debido  á  !a  extensión  de 
BUS  trabajos,  incurren  en  demoras  prolonga- 
das antes  de  expedirse,  de  manera  que  este 
procedimiento  es  el  menos  adecuado  para 
resolver  los  problemas  de  índole  práctica  y 
de  carácter  urgente,  que  la  aplicación  ordi- 
naria de  las  leyes  propone  á  la  consideración 
de  los  Poderes  públicos.» 

A  esi*  respecto,  citaré  la  opinión  de  un 
distinguido  colega.  Me  refiero  al  ilustrado 
catedrático  de  notariado  de  nuestra  Univer- 
sidad, escribano  señor  don  Eduardo  Mayada 
y  Vega,  cuya  excepcional  preparación  jurí- 
dica le  ha  valido  para  honor  del  notariado 
nacional,  una  sólida  y  merecida  reputación, 
dentro  y  fuera  de  la  República. . 

Dice  el  señor  Mayada  y  Vega: 

«En  nuestra  humilde  opinión  el  pro- 
cedimiento recomendado  por  la  minoría 
de  la  Comisión  de  Legislación,  fuera  de  que 
no  está  probado  que  sea  el  mejor,  no  nos 
parece  en  nuestros  días  el  más  moderno  ni 
el  más  eficaz  para  obtener  el  acierto  que  se 
busca  en  los  trabajos  legislativos  de  mayor 
entidad,  como  lo  son  las  obras  de  codifica- 
oión. 

«El  procedimiento  moderno  y  que  ha  sido 
ensayado  con  éxito  por  los  gobiernos  de 
Europa,  es  el  de  la  «información  públicH». 
Este  sistema  democrático  ha  dado  resulta- 
dos muy  satisfactorios,  supliendo  en  mucho, 
con  su  ciencia  y  autoridad,  á  la  misma  capa- 
cidad de  las  Comisiones  legislativas. 

«No  creemos,  pues,  que  por  las  razones  de 
procedimiento  á  que  se  refiere  la  minoría  de 
ja  citada  Comisión,  deba   aplazarse  el  estu- 


dio y  sanción  legislativa  del  proyecto  del 
señor  Riestra,  sobre  el  cual  es  notorio  que 
dentro  y  fuera  del  parlamento  se  ha  hecho 
una  respetable  mayoría  de  opinión  á  su 
favor.» 

Y  para  corroborar  lo  que  expresa  este  co- 
lega y  lo  que  afirmaba  el  Poder  Ejecutivo  en 
el  mensaje  á  que  he  hecho  referencia,  re- 
cordaré que  en  28  de  abril  de  1899— hace 
ya  cinco  años  —  se  nombró  la  Comisión  de 
reformas  al  (>ódigo  Civil,  y  entiendo  que 
hasta  ahora  no  se  ha  expedido.  Lo  mismo  ha 
pasado  con  la  Comisión  de  reformas  al  Có- 
digo de  Comercio,  que  fué  designada  en  oc- 
tubre 3  de  1900, — van  á  hacer  cuatro  años 
— y  tampoco  se  ha  expedido.  ¿Y  qué  diré  de 
la  Comisión  de  Código  Administrativo  qae 
fué  nombrada  en  4  de  marzo  de  1885 — ^hace 
diez  y  nueve  años— y  que  tampoco  se  ha  ex- 
pedido? 

Yo  hubiera  deseado,  señor  preaidente,  y 
más  que  esto:  yo  les  he  rogado  á  muchísimos 
colegas  que  se  dignaran  criticar  el  proyecto 
de  Código  que  hoy  está  á  la  consideración  de 
la  Cámara  para  impedir  su  sanción  legislati- 
va si  era  malo,  ó  para  estimular  noblemente 
á  su  autor  á  mejorarlo,  si  era  pasable. 

Pero  ya  que  esto  no  fué  posible,  ya  que 
sólo  han  hallado  conveniente  mis  distingui- 
dos colegas  ocuparse  de  este  proyecto  en  el 
preciso  momento  de  estar  á  panto  de  discu- 
tirse en  Cámara,  yo  pregunto:  ¿el  tempera- 
mento adoptado  por  la  asamblea  de  escri- 
banos ha  sido  el  más  acertado? 

Si  la  asamblea  de  escribanos  se  hubiera 
dignado  tener  la  deferencia  de  invitar  al 
autor  del  proyecto  para  cambiar  ideas  res- 
pecto de  lo  que  podría  hacerse,  yo  le  hubiera 
dicho:  «Ya  que  vosotros,  mis  distinguidos  co- 
legas, habéis  estado  un  tanto  remisos  para 
tomar  en  consideración  un  asunto  de  tan  ca- 
pital importancia  para  el  brillo  y  porvenir 
del  notariado  nacional,  por  lo  menos  estaríais 
hoy  obligados  á  contemporizar  con  los  no- 
bles y  legítimo»  anhelos  del  autor,  traduci- 
dos en  una  larga  labor  de  diez  y  ocho 
años   consecutivos». 

Yo  les  hubiera  dicho  á  mis  honorables 
colegas:  «8i,  como  lo  asegura  nuestro  labo- 
rioso compañero   el  señor   Mayada  y  Vega, 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


115 


«estáis  ínteresiidoB  en    el  éxito  de  dicha  re- 
forma, porque  es  de  una   necesidad  indJBcu- 
tible  para  el  nolariado  nacional,  que  á  pesar 
de  la  importancia  y  gravedad  de  sus  funcio- 
nes, carece  todavía  de  la  representación  y 
de  las  garantías  que  sólo  puede  dispensarle 
una  buena  organización»;  y  si,  como  dice 
otro  bien  reputado  autor   nncional,  tan  mo- 
desto como  práctico,  y  versado  en  materias 
notariales,  el  ilustrado  y  estudioso  escribano 
seSoí  Luis  A.    Barbeito,    «desde  luego  con- 
viene á  todos  su  sanción    inmediata   por  los 
medios  ordinarios  y  regulares,   sin  que  de- 
bamos detenernos,  como  se  pretende  por  al- 
gunos colegas,  cuyas  opiniones  hasta  cierto 
punto  respeto,  en  ponerle    obstáculos  que  la 
dilaten,   fundados  en  simples  detalles;  que 
propósitos  tan  plausibles   como  beneficiosos 
pueden  y  deben   ser  logrados  con  utilidad 
para  el   interés  social   y  profesional,   influ- 
yendo para  que  el  proyecto  se  haga  ley»,  no 
la  estorbéis^  no  la  dificultéis  con  ezpedien* 
tes  dilatorios». 

Yo  hubiera  dicho  entonces  á  mis  ilustra- 
dos colegas:  «No  impidáis  que  la  Cámara 
apruebe  en  general  el  proyecto,  ya  que  esta 
aprobación  no  significa  otra  cosa  que  decla- 
rar que  quiere  ocuparse  del  asunto;  que,  por 
lo  que  á  mí  respecta,  sería  el  primer  inter- 
mediario entre  vosotros  y  la  Cámara;  sería 
el  primero  que  pediría  al  señor  presidente  de 
aquélla,  que  no  pusiera  en  la  orden  del  día 
el  proyecto  para  su  discusión  particular,  has- 
ta tanto  que  vosotros  tuvieseis  el  tiempo  ne- 
cesario para  presentar  á  la  Comisión  de  Le- 
gislación una  exposición  motivada  de  las 
reformas  que  consideraseis  se  deban  intro- 
ducir en  el  proyecto». 

Esto  es  lo  que  hubiera  yo  manifestado  á 
la  asamblea  de  escribanos  si,  como  dije  an« 
ees,  hubiera  aquélla  querido  tener  la  defe- 
rencia ríe  invitarme  á  conversar  .««obre  este 
particnlar,  y  creo  que  esto  era  lo  verdadera- 
mente correcto;  que  esto  era  lo  que  Inibiera 
dado  resaltados  poi-ítivos  si,  en  verda^l  como 
lo  creo,  lo  que  se  pretende  en  contribuir  á 
mejorar  la  obra  que  está  á  coní^íderarión  de 
la  H.  Cámara. 

Por  están  razones,  yo  no  tengo  ninguna 
dificultad  en  apoyar  la  moción  prt>sentada 
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por  el  diputado  seilor  Oil,  toda  vez  que  la 
Cámara  considere  que  deba  oirse  una  Comi- 
sión especial  como  lo  ha  propuesto,  pero  siem- 
pre que  esa  Comisión  sea  compuesta  de  per- 
sonas que  pertenezcan  á  la  Cámara. 

(Apoyados). 

Respecto  de  la  nota  de  la  Universidad,  no 
tengo  por  el  .nomento  para  qué  ocuparme  de 
ella,  por  más  que  podría  hacerle  algunas 
ob<(*rvaciones  á  la  forma  irregular  en  que 
viene  esa  comunicación  y  á  la  ingerencia 
que  la  Universidad  cree  que  puede  tomar  y 
le  corresponde  en  este  asunto,  al  hablar  de  que 
el  Cuerpo  Legislativo  le  dé  intervención, 
pues  es  sabido  que  en  la  forma  de  las  le* 
yes   nadie  interviene  sino  él. 

(Apoyados). 

Pero  como  á  mí  me  parece  que  esta  es  una 
cuestión  secundaria,  no  quiero  ocuparme  de 
ella. 

Ya  se  sabe  que  la  Cámara  de  Represen* 
ten  tes,  por  un  artículo  del  reglamento,  puede 
oir  á  las  oficinas  técnicas;  pero  esta  es  una 
facultad  de  la  Cámara,  un  acto  de  deferencia 
no  exigible. 

La  Universidad  ha  debido  esperar  á  que 
la  Cámara,  si  lo  consideraba  neoesariO;  la  in- 
vitara á  exponer  sus  ideas  respecto  de  aque- 
llo que  U  fuese  exclusivamente  relativo,  que 
sería,  en  este  ca^o,  el  programa  que  el  pro- 
yecto contiene  para  los  estudios  de  la  carrera 
de  escribano,  pero  no  en  manera  alguna,  en 
lo  demás  del  proyecto. 

Esta  exigencia  puede  tener  en  lo  suoesivo 
ausinconvenietitos,  porque  si  la  Cámara  aten- 
diese á  todas  las  reparticiones  ú  oficinas  téc- 
nicas, y  á  todo4  los  gremios  oada  ves  que  se 
pretendiera  dictar  una  ley,  vendrían  con  la 
pretensión  de  que  se  les  diese  también  inter- 
vención. 

E^to  es  todo  lo  que  tenía  que  decir  al  res-  , 
pecto,  señor  presidente. 

Hr.  Coi»ta— Señor  presidente:  tengo  la 
poca  suerte  do  estar,  desde  largo  tiempo,  apa- 
rentemente en  difidencia  con  el  distinguido 
autor  de  este  código;  y  digo  en  disidenoia, 
porque  un  día  me  encontré  con  algunos  ar- 
tículos que  se  publicaron  pgrla  prensa,  con- 
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trovirtiendo  opiniones  que  yo  había  emitido 
en  el  comentario  de  un  proyect)  de  código  de 
reformas  judiciales,  de  que  soy  autor. 

Son  todas  las  notician  que  he  tenido  para 
creerme  en  desacuerdo  con  las  opiniones  de! 
señor  Solano  Riostra. 

Por  eso  me  encuentro  hasta  cierto  punto 
algo  cohibido  para  replicar  los  conceptos  de 
su  breve  discurso. 

Además  de  eso,  tengo  que  decir  que  ente 
asunto  marchó  demasiado  aceleradamente  en 
la  Comisión  de  Legislación.  Yo  no  lo  he  es- 
tudiado,  y,  como  yo,  tampoco  lo  han  estu- 
diado algunos  colega». 

Cuando  yo  cité  uno  de  esos  días  á  la  Co- 
misión, me  encontré  con  que  venía  ya  hasta 
autorizado  el  despacho  de  la  Comisión  con 
la  firma  de  la  mayoría,  ó  sea  con  la  fírma  de 
algunos  de  los  miembros  que  la  componen, 
lo  que  dio  motivo  á  algunas  controversias. 

Se  me  hicieron  algunas  observaciones,  las 
cuales  me  parecieron  demasiado  injustas, 
porque  yo  en  la  Comisión  que  presilo,  siem- 
pre me  he  preocupado  de  que  se  escuchen  to- 
das las  opiniones  y  se  controviertan  libre- 
mente las  ¡deas. 

Sr.  Rlestra — Lo  que  desgraciadamente 
no  es  exacto,  señor  diputado. 

ñvm  Costa — Así  lo  dice  usted. 

Hrm  RIeatra — Y  así  lo  dicen  casi  todos 
los  miembros  de  la  Comisión  de  Legislación, 

Sr.  Costa — Le  ruego  que  no  me  inte- 
rrumpa, señor  codificador. 

Sr.  Riostra — Le  advierto  al  diputado 
señor  Costa  que  no  le  voy  á  tolerar  ninguna 
payasada. 

Sr.  Costa — ¿Payasada  porque  le  llamo 
codificador? 

8r.  Riostra — Yo  sé  en  la  forma  en  que 
lo  dice  el  señor  diputado. 

Sr.  Costa — Dígame  cómo  quiere  que  lo 
llame.  Le  voy  á  llamar  como  usted  quiera. 

Sr*  Rlosi.ra — Le  advierto  eso  para  su 
gobierno. 

Sr.  Costa — Yo  no  tengo  porqué  recoger 
su  advertencia:  no  le  falto  al  respeto  perso- 
nal á  usted  ni  á  nadie. . . 

Sr.  Riostra — Me  parece  que  en  la  Cá- 
mara se  deben  tratar  los  asuntos  en  la  forma 
sería  que  se  merecen. 


Sr*  Costa — •..  porque  soy  extraonii- 
nariamente  culto.  Llamarle  á  usted  codifica 
dor  es  decirle  la  verdad,  porque  pretende 
serlo;  y  no  sólo  pretende  serlo,  sino  que  pre- 
tende que  Ae  lo  sancionemos  á  v.ipor,  á  tam- 
bor  batiente,  contra  la  opinión  de  todos  sus 
colegas. 

(Una  voz  en  la  barra:  ¡Míente!/. 

Sr.  Riostra —Yo  no  pretendo  lo  prime- 
ro, y  lo  demá"»  no  lo  dicen  los  colegís,  porque 
no  conocen  todavía  el  proyecto. 

Mr.  Costa— Voy  á  volver  á  pedir  que  se 
lea  la  exposición .  •  • 

Sr.  Prosldonto — Se  ;^rey¡ene  á  la  ba- 
rra que  le  está  prohibida  toda  manifestación. 

Sr.  Costa — ^Yo  no  he  oído  manifestación 
ninguna. 

Sr.  Prosldonto — Yo  la  he  oído. 

Sr.  Costa — ¿En  qué  forma?. . . 

Sr.  Prosldonto — Contraría  al  orador. 
Desde  la  barra  se  le  ha  dicho  miente  al  señor 
diputado. 

Sr.  Costa — \íe  felicito  por  tanta  cultu- 
ra; empero  no  creo  que  sea  el  caso  de  que  se 
tomen  medidas  restrictivas... 

Sr.  Prosldonto — La  Mesa  está  en  el 
deber  de  tomarlas,  porque  está  á  su  cargo  el 
decoro  del  Cuerpo. 

Sr.  Costa — ftfuy  bien:  pero  conste  que 
por  lo  menos  yo  no  me  doy  por  aludido  de 
que  se  me  haya  hecho  esa  imputación.  Me 
considero  mucho  más  arríba  que  todas  e^as 
imprecaciones  incultas;  así  es  que  no  tomo 
nota  de  ellas. 

Son  actos  de  mala  educación  de  nuestro 
pueblo,  y  ya  se  sabe  que  debemos  tolerarlos 
los  hombres  que  ya  tenemos  algunos  años  de 
mundo  y  de  luchas  políticas. 

Decía,  por  otra  parte,  que  había  notado 
esa  insistencia  de  parte  del  diputado  sefior 
Riostra,  que  sin  duda  ha  creído  que  yo  tenía 
algún  empeño  en  que  su  código  no  se  apro- 
bara por  la  Comisión  y  no  se  sancionara  por 
la  Cámara. 

Protesto  contra  esa  gratuita  imputación. 

Ha  sucedido  con  su  código  lo  mismo  qae 
con  otros  proyectos  en  los  que  surgieron  di- 
sidencias en  el  seno  de  la  Comisión.  ¿Por 
qué?  Porque  yo  como  presidente,  objtervaba 
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el  insólito  apresuramiento,  casi  rayano  en 
presión  moral,  para  que  se  llevara  á  tambor 
batiente  el  despacho  de  algunos  asuntos. 

Esto  sucedió  con  el  proyecto  de  registros 
parroquiales  y  otros  que  no  tengo  presente 
en  este  momento,  que  motivaron  discrepan- 
cias de  opiniones,  como  era  natura],  en  el 
seno  de  la  Comisión,  lo  cual  era  por  demás; 
disgustaron  bastante,  toda  vez  que  tengo  por 
norma  de  conducta,  ser  notoriainonto  justo 
con  todas  las  opiniones  en  las  ComisioneM  que 
he  tenido  el  honor  de  presidir. 

Entrando  ahora  á  ocuparme  de  algunos 
cargos  que  formula  el  señor  Ríeslra  contra  el 
honorable  y  extenso  gremio  de  sus  colegas 
profesionales  del  notariado,  debo  decirle  que 
á  mi  juicio  padece  error,  porque  me  parece 
que  el  gremio  no  ha  tenido  ni  el  tiempo  ni  la 
posibilidad  material  de  conocer  su  córiigo, 
desde  que  recién  se  ha  publicodo  y  ha  .^ido 
repartido. 

Sr.  Riestra  —  Hace  cntorce  ó  quince 
años,  señor  diputado,  que  está  publicado. 

^r.  Coata— Se  habrá  publicado  un  libro 
que  nadie  tiene  el  deber  de  conocer. 

Sr*  Rlestra  —  Los  señores  escribanos 
tenían  el  deber  de  conocerlo,  porque  era  re- 
lativo á  su  profesión. 

••  Costa — No,  señor. 
*•  Rlestra — ¡Cómo  no! 

Nr.  Costa — £1  conocer  los  libros  que  se 
publiquen  no  es  un  deber  del  público  ni  de 
los  profesionales. 

Sr*  Rlestra — Me  parece  que  todos  los 
que  quieran  ilustrarse  y  estar  al  día,  han  de 
querer  enterarse  de  lo  que  se  publica. 

Sr.  Costa — Generalmente  los  que  son 
aatores  tienen  la  pretensión  de  creer  que  son 
leídos  por  el  Universo  entero,  y  esto  no  pasa 
de  una  ilusión. 

Así,  pues,  creo  que  está  perfectamente 
justificado  el  gremio  de  los  escribanos,  al 
manifestar  en  su  petición  á  la  Cámara,  que 
no  ha  podido  abrir  opinión  sobre  un  código 
que  no  conoce,  porque  recientemente  se  ha 
publicado,  siendo  por  tanto  enteramente  gra- 
tuito el  cargo  que  formula  el  señor  diputado 
á  ese  respecto. 

Sr«  Rlestra — No  soy  yo  solo  el  que  se 
lo  formula. 


Sr.  Costa — Hay  otro  cargo  ú  observa- 
ción que  ha  hecho,  que  también  debo  pre- 
ocuparme de  rectificar. 

Se  dice  que  no  se  le  debe  dar  ingerencia 
al  Honorable  Consejo  universitario,  y  tam- 
bién se  ha  dicho  que  éste  ha  empleado  en  su 
petición  la  palabra  intervención  de  un  modo 
inconveniente. 

DepearÍM,  ante?*  de  pasar  adelante,  que  se 
leyera  la  exj^o^ición  para  ver  si  realmente 
se  habla  en  esa  forma,  porque  puede  ser  un 
lapsus  ccUami  sin  importancia. 

(Se  lee  1h  parte  relativa) 

Bueno:  voy  á  explicar  ahora,  cómo  yo  in- 
terpreto esa  locución  del  Honorable  Consejo 
Universitario. 

Parece  qu<{  en  el  código dei  diputado  seftor 
Riestra  se  formulan  diversas  disposiciones 
concernientes  á  la  enseñanza  del  notariado 
en  Ja  Universidad;  e^  decir,  que  su  código 
abarca,  no  sólo  reglas  para  el  ejercicio  de  la 
profesión  del  notariado,  sino  también  precep- 
tos de  enseñanza  profesional  que  modifican 
los  del  Código  Universitario  de  enseñanza 
secundaria. 

Esto  es  lo  que  según  entiendo,  muy  legí- 
timamente ha  debido  alarmar  al  Consejo 
Universitario  y  determin  «rio  á  pedir  á  la  Cá- 
mara que  sea  oído,  porque  bien  podríamos 
nosotros,  en  el  deseo  de  sancionar  rápidamen- 
te este  código,  alterar  el  otro  código  de  ense- 
ñanza universitaria,  y  entonces  cae  de  su 
peso  que  debe  ser  escuchada  una  corporación 
tan  respetable  como  el  Honorable  Consejo 
Universitario,  que  tiene  voz  en  estas  materias 
que  le  son  propias. 

Es  en  ese  sentido  que  yo  interpreto,  por 
qué  quiere  tener  ingerencia  ilustrativa  en 
este  debate  legislativo. 

Se  comprende  bien  que  jurisconsultos  tan 
eminentes  como  los  doctores  Pena,  Ace ve- 
do y  otros,  no  pueden  incurrir  en  el  error 
que  se  les  atribuye,  de  ingerir  de  otro  modo 
en  nuestros  debates. 

Se  ha  insinuado  simplemente  el  deseo  y 
la  conveniencia  de  tener  audiencia,  de  que 
se  oig<i  al  Consejo  Universitarioi  puesto  que 
visiblemente  se  invaden,  hasta  cierto  punto, 
atribuciones  que  son  exclusivas  de  esa  cor- 
poración. 


118 


CÁMARA  DE  REPRESENTA9TEB 


fflr.  Híemírm — TofÍM  Up  ieje^  «nterío- 
Ten  han  e«fifbl<^ciHo  lo  mUmo  que  yo  e^la- 
bl^^co  en  mi  projecto:  Pí^iablpren  lo  que  ro 
reproduzco  en  mi  CMif^o  Xotnrial,  y  no  s»/)lo 
en  ejpU)  paí«,  niño  en  el  muñólo  (^nterrt:  no  e» 
una  novedad, 

Hr.  Conta^Pero  e^o  lo  dirá  la  Comí«»í6n 
do  hombrea  com  peten  te»  que  e^itudie  el 
proyecto. 

No  ba  habido  precedente  en  nup«tro  pní» 
deque  á  tambor  batiente,  con  tanta  rapidez, 
ee  sancione  un  código  que  en  un  ^ronjnnto 
de  leyen  que  va  á  alterar  la  vida  Hocinl*  \n 
vida  civil,  por  lo  menof>,  de  una  parte  del 
paít.  Con  todofl  !oh  córlígoR,  aún  aquello?; 
que  han  emanado  de  jurÍHconsnItofl  encane- 
cidoii  en  la  ciencia  del  Derecho,  se  ha  ob- 
servado eHte  procedimiento,  y  en  el  informe 
que  redactó  lo  que  «e  llama  la  minoría,  ne 
hace  una  enumeración  taxativa  de  todos  lo» 
procedí rníentOH  que  ho  hnn  ob-í*rvado  en 
materia  de  codifícación  nacional. 

La  única  excepción  quí»  vendría  á  quedar 
prevalente  en  la  del  Código  del  Notariado,  del 
eefior  Riostra,  y  es  cHto  lo  que  len  ha  pare- 
cido á  loH  juriflConsultOH  que  hnn  fírmado  en 
diaidencia,  que  era  una  anomalía  que  no 
debía  sancionarHe  por  la  CámHra;  y  á  fin  de 
evitarla  aconsejan  que  «e  nombre  una  Comi- 
sión mixta,  compuesta  de  junsconsulto»  y 
de  escribanos,  para  que  iluf^tre  á  la  Cáma- 
ra sobre  este  proyecto  de  código,  porque  la 
verdad  es,  seflor  presidente,  que,  sogún  pare- 
eei  sólo  uno  ó  á  lo  más  dos  miembros  de  la 
Comisión  de  Legislación  han  estudiado,  ó 
han  podido  estudiar  detenidamente  íA  códi- 
go del  señor  Riestra. 

Yo  declaro  que  no  lo  he  estudiado,  y  que 
en  In  rápida  lectura  que  he  hincho  cíe  él  he 
en 00 nt rudo  que  promueve  cue:«t¡onei^  grave- 
mente fundamentales,  como  sor  la  de  la  pro- 
pieilnd  horedilaria  de  los  rocistros,  por  lo  que 
aería  do  desear  que  no  se  s:inoi<>nase  en  hhck 
ó  á  libro  oi»rrsdo,  como  ;»o  proyecta  por  la 
Comisión  on  mayoría. 

He  leído  en  los  diarios  el  arKiHilo  á  que  se 
refiere  el  diputado  so  ñor  R'Oítim,  :5U}aor¡io  por 
un  seí\or  Mayada  y  Voira,  «le  qiron  ha  luvlv^ 
una  muy  jusu  apoK^gía,  haciendo  res.ilt.-ir 
»ua  ménios  el  diputado  señor  Rie^tm;  y  el 


I  prfH^ente  ónico  que,  por  lo  qne  recuerdo, 
sp  ir.vf-'*!  pfi  t^e  artí'nilo  psra  justificar  e«ie 
procedimiento  sumario  con  que  se  pretenile 
sancionar  este  Código,  es  el  del  sefior  Yélet 
8ar«4ñe1d. 

Francamente,  el  diputado  aeñor  Riestra, 
que  tan  «usceptible  se  muestra  con  una  f ra- 
so mÍ4  que  ?>uponc  irónica  y  en  la  que  no  ha 
habido  ironía  de  mi  parte  por  más  que  la  ha- 
ya c^lificnd^  'lo  payasada — cosa  algo  fuera 
de  tono — debería  mostrarse  menos  indulgente 
con  su  colega  el  señor  Mayada,  que  indirec- 
tamente lo  compara  con  el  señor  Vélez  ¡Sars- 
fíeld. 

Yo  conozco  personalmente  al  seHor  Ríes- 
tra,  y  también  he  conocido  al  sefior  Vélez 
Sarsfíeld,  y  me  parece  que,  sin  que  esto  sea 
un  agravio  para  el  distinguido  y  competente 
señor  diputado. .. 

Hr»  Rlestra — No,  señor. 

8r.  Coala — .  i  «que  la  comparación  e»  un 
poco  avanzada. 

El  señor  Sarsfield,  por  su  edad,  pues  era 
un  hombre  que  frisaba  en  los  70  años  cusn- 
do  concluyó  su  monumental  Código  Civil,  y 
por  su  vasta  é  indíscutida  ciencia,  pues  su 
Código  es  una  verdadera  enciclopedia  jurídi- 
ca dada  la  inmensa  variedad  de  notas  com- 
pilando casi  todas  las  codificaoiones  del  mun- 
do, hizo  un  trabajo  que  imponía  respeto  á 
todo  un  país,  y  fué  por  osa  razón  y  por  la 
confianza  excepcional  que  infundía  un  juris- 
consulto tan  eminente  y  tan  notoriamente 
versado  en  U  ciencia  del  derecho,  que  el  gv 
bierno  del  general  Sarmiento,  en  cuya  ép'>es 
se  sancionó  ese  CHigo,  lo  presentó  al  Con- 
greso como  para  que  alcansase  los  honores 
de  la  ley.  Fué  un  acto  de  reverente  confian- 
za de  parte  del  Congreso  no  sujetar  esa  obra 
monumental  al  examen  de  una  Comisión  de 
jurisconsultos,  para  que  revisara  y  »con ^ja- 
ra su  aprobación. 

Pero  en  mi  leal  sabf^r  y  entender,  ese  pre- 
!  ceden  te  no  se  puede  invocar  «in  ironía  con 
!  relación  al  diputado  «eñor  Rie^tra,  por  má« 
que  sov  el  f)nmo-o  en  reconocer  su  taleí?'?, 
la  lab>r¡o*!lal  y  la  propari'*i^n  e****?-*!  del 
sea  >r  I  :>  it  i do,  aun  c.iin  1>  é'.  *r?^  qu*  ♦^lor 
celo-o  de  *M  gloria. 

No,  señor  presidente:  en  oateria  de  ¿y- 
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rías  yo  le  daría  udob  cuantos  toneles  h1  ^eñor 
diputado,  si  los  tuviera,  para  que  los  dísf hi- 
tara á  su  gusto. 

Yo  no  estoy  celoso  de  las  glorias  de  nadie, 
porque  por  mi  edad,  no  tengo  ilusiones  ju- 
veniles de  ningún  género.  Así^  pues,  no  es- 
iando  celoso  de  sus  glorias,  creo  poder  emitir 
una  opinión  ingenua  é  imparcial,  entre  la  re- 
putación jurídica  del  seüor  Riestra  y  In  del 
eminente  jurisconsulto  argentino  señor  Vélez 
Sarsfield . . . 

8r.  Riestra — Eso  no  viene  al  caso,  se- 
fior  diputado. 

La  Comisión  de  Leojislación  no  hn  aconse- 
ja<lo  la  sanción  del  Código  á  tapas  cerra<la8; 
está  divagando  el  señor  diputado. 

»r.  Var^ati — Yo  he  sido  el  autor  del  in- 
forme ese,  y  no  he  aconsejado  ni  he  podido 
aconsejar  á  la  Cámara  que  aprobare  el  Códi- 
go á  tapas  cerradas. 

>«r.  Costa —  Vamos  á  salir  de  dudas. 
Puede  ser  que  esté  equivocado,  y  si  lo  estoy, 
reconoceré  lealmente  mi  error.  Vamos  á  ver 
qué  dice  la  Comisión  en   mayoría. 

Sr.  Vargas — Que  se  discuta  en  la  Cá- 
mara; esa  es  la  opinión  de  la  Comisión. 

Hr.  Costa — Permítame  el  señor  diputa- 
do; es  un  momento,  nada  más:  fácilmente  va- 
mos á  salir  de  dudas. 
Dice  así: 

«El  Senado  y  Cámara  de  Representantes, 
etc.,  etc.,  decretan: 

«Artículo  1.0  Declárase  ley  de  la  nación  el 
Código  Notarial,  redactado  por  el  señor  di- 
putado por  Florida  don  Solano  A.  Uiestra  y 
preeenlado  á  V.  H.  por  el  ex  representante 
doctor  José  Espalter. 

«Art.  2.®  Dicho  Código  empezará  á  regir 
desde...». 

8i  la  Cámara  sancionase  este  proyecto  de 
ley,  ea  claro  que  sancionaría  á  libro  cerrado 
el  Código  referido. 

SUr.  Varitas — ¿Me  permite  una  observa- 
ción? 

Sur*  Costa— bí,  señor. 
S9r«  Vargas —  El   proyecto  del   doctor 
OoHta  sobre  Alta  Corte  de  Justicia  tiene  un 
Artículo  idéntico. . . 

I4g*.  Costa — Es  verdad. 

...Supongo  que    no  pre* 


tenderá  el  señor  diputado  que  la  Cámara 
sancione  su  proyecto  sin  discutirlo.  VamoB 
á  discutirlo  como  éste,  igualmente. 

8r«  Costa — Voy  á  ser  franco.  No  pienso 
como  el  señor  diputado. 

En  mi  proyecto  de  ley,  que  no  solamente 
ha  sido  firmado  también  por  el  señor  diputa- 
do preopinante. .  • 

Kr.  Vareas — Estamos  de  acuerdo. 

Sr.  Costa — ...sino  por  tres  ó  cuatro 
Comisiones  especiales  de  jurisconsultos,  ca- 
bría. .. 

Sr.  Vargas — La  discusión. 

Sr.  Costa — Permítame:  vea  que  me  fa- 
tigo un  poco:  ¡no  vamo^  á  llevar  como  cara- 
bineros esta  discusión! 

Sr.  Vargas — No  pretendo  llevarla. 

Nr,  Costa —  . . .  cabría  en  todo  caso, 
porque  como  he  dicho  y  eí  notorio,  ha  sido 
un  Código  que  ha  p:HMdo  por  la  férula  de 
siete  Comisionen, — cabría  que  se  sancionase  á 
libro  cerrado  . . .  como  todos  los  demás  Có- 
digos. 

Sr«  Vargas — Hay  que  discutirlo  ese  Có- 
digo. 

Svm  Costa — . . .  Empero,  precisamente, 
porque  no  ocurre  lo  mismo  con  el  proyecto  del 
señor  Riestra,  que  no  ha  pasado  por  el  juicio 
ó  examen  de  ninguna  Comisión  especial. 

Hr.  Vargas  —  Jamás  entendí,  doctor 
Costa,  que  al  suscribir  ese  proyecto  de  la  Co* 
misión,  iba  á  aprobar  su  proyecto  sin  discu- 
tirlo; ni  el  suyo  ni  éste:  vamos  á  discutir  los 
dos. 

Sr.  Costa — No,  señor;  en  eso  entendió 
mal  el  señor  diputado.  Yo,  á  lo  menos  que 
tenga  el  derecho  de  interpretar  auténtica- 
mente las  icfeas  del  mismo  proyecto  y  mis 
propósitos  parlamentarios,  tengo  entendido 
que  la  mente  de  las  Comisiones  que  lo  han 
informado  era  que  se  sancionase  á  libro  ce- 
rrado. ¿Por  qué?  Porque  venía  ya  revestido, 
no  con  la  autoridad  sola  del  codificador,  si- 
no con  la  autoridad  de  Comisiones  oficiales 
respetabilísimas  que  lo  habían  examinado  y 
modificado  tres  ó  cuatro  veces,  pues  es  noto- 
rio que  ha  sufrido  todo  género  de  reformas 
y  mutilaciones,  hasta  convertirse  en  un  es- 
queleto, lo  que  prueba  la  utilidad  que  hay 
de  que  haya  una  Comisión  revisora  también 
que  estudie  é  informe  este  proyecto. 
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8r.  Vareas — Los  diputados  tienen  el  de- 
recho de  hacer  observa  ció  ne;)  á  todos  los 
proyectos. 

Sr«  Costa — Es  verdad;  pero  ya  sabemos 
qae  en  la  práctica  un  cuerpo  parlamentario 
no  puede  dedicarse  á  hacer  el  examen  dete- 
nido de  un  código.  Es  por  esa  razón  que  en 
todos  los  países,  y  en  éste  sobre  todo,  se  ha 
recurrido  al  examen  de  las  Comisiones  espe« 
cíales  compuestas  de  jurisconsulto.^  eni tien- 
tes, capaces  de  juzgar  una  obra  de  este  gé-. 
ñero  y  aconsejar  técnicamente  á  la    Cámara 

En  este  caso  tendrían  que  formar  esa  Co~ 
misión,  como  lo  ha  propuesto  la  Comisió  n 
en  minoría,  no  sólo  dos  jurisconsultos,  sino 
tres  escribanos,  que  son  los  que  tienen  com- 
petencia especial  para  juzgar  de  esta  clase 
de  obras. 

Es  esta  la  diferencia  que  debe  tener  en 
cuenta  el  señor  diputado  que  me  ha  inte- 
rrumpido en  el  uso  de  la  palabra. 

Yo  soy  partidario — no  tengo  por  qué  ocul- 
tarlo— de  que  los  códigos  deben  sancionarse 
á  libro  cerrado,  como  se  han  sancionado  to- 
dos los  que  rigen  en  nuestro  país  y  en  el 
extranjero;  pero  se  han  sancionado  á  libro 
cerrado  después  de  venir  revestidos  con  el 
sello  y  la  autoridad  de  Comisione-^  especia- 
les que  los  han  reformado  ó  aprobado,  de 
tal  modo,  que  ya  el  Cuerpo  Legislativo  no 
podía  menos  que  dispensarles  un  voto  de 
confianza  en  homenaje  á  la  respetabilidad 
de  su  composición. 

Hecha  esta  distinción,  creo,  pues,  quedar 
sincerado  de  los  cargos  más  Ó  menos  vela- 
dos que  se  me  hacen  de  querer  obstaculizar 
la  obra  muy  meritoria  del  diputado  señor 
Riestra. 

Sr«  RIeatra — ¡Pero  si  nadie  le  ha  hecho 
ese  cargo!  ¡Lo  estoy  oyendo  con  mucho  gustol 

ftr«  Costa  —  Pero  el  señor  diputado  se 
ha  ofendido  porque  le  he  dicho    codificador, 

Sr.  Riestra  —  ¡Por  el  tono  con  que  me 
lo  dijo  el  señor  diputado! 

8r.  Costa — ¿Tendré  que  tener  entonces 
una  mímica  especial  para  que  no  se  ofenda 
el  señor  diputado? 

Sr»  Riestra — Así  lo  entendí  yo  y  así  lo 
ha  entendido  la  Cámara.  Me  parece  que  el 
señor  diputado  debe  guardar  á  sus  colegas 
el  respeto  que  se  deben  como  tales. 


íir.  Costa — ¿Y  no  les  guardo  el  respeto? 

Sr.  Riestra — Me  parece  que  no. 

Sr.  Costa  —  ¿Porque  le  llamo  codifi- 
cador? ¿Cómo  quiere  entonces  que  le  llame? 

Sr.  Riestra — No  son  permitidas  tales 
ironías  en  (?ámara. 

Sr.  Costa  —  En  las  Cámaras  doode  no 
se  permitan  las  ironías  serán  C&maras  de 
salvajes,  porque  son  esas  formas  literarias, 
las  únicas  qae  se  permiten  en  las  Cámaras 
inteligentes  y  cultas,  y  las  que  más  ae 
aplauden. 

Sr.  Várg^as  —  Pero  cuando  las  ironías 
son  rayanas  en  la  burla,  ofenden. 

Sr.  Costa  —  ¿Y  cómo  sabe  el  señor  di- 
putado que  son  burlas?..  Si  preciaameDte 
la  ironía  tiene  eso  de  peculiar! . .  En  todo 
caso  será  una  burla  respetuosa — una  burla 
seria,  permitida  en  todos  los  parlamentos 
del  mundo.  Y  yo  quisiera  que  siempre  se 
burlaran  en  serio  de  mí — es  decir,  con  ironías 
ó  sátiras — y  no  ser  objeto  de  chocarrerías  y 
epítetos  que  son  injuriantes,  como  más  de 
una  vez  lo  he  sido,  sin  que  nunca  me  haya 
enojado,  como  me  sucedió  más  de  una  ves 
con  los  desahogos  del  diputado  Pereda,  que 
me  llamó  pavo  real  y  Sancho  Panza,  y  sin 
que  ocurriera  á  la  Mesa  para  que  le  repri- 
miera por  eso.  Esas  sí  que  eran  injurias  y 
avances  de  mal  gusto,  y  falta  de  respeto  en 
una  Cámara. 

Sr.  Pereda — Tenga  la  bondad  ei  señor 
diputado  de  no  aludirme,  porque  me  va  á 
obligar  á  decirle  algunas  cosas  que  le  resul- 
tarán desagradables. 

Sr.  Costa  —  Puede  decir  todo  lo  que 
quiera. 

Sr.  Pereda — Le  advierto  al  señor  di- 
putado que  mi  paciencia  no  es  elástica,  y  no 
estoy  dispuesto  á  tolerar  sus  majaderías. .  • 
Tenga  por  lo  tanto  la  bondad  de  no  provo- 
carme. 

Sr.  Costa— ¿De  qué? 

Sr.  Pereda  —  De  respetarme,  no  pro- 
vocándome, pues  el  señor  diputado  acaba  de 
aludirme  intempestivamente. 

Sr.  Costa — Usted  me  ha  llamado  aquí 
otras  veces  Sancho  Panza,  y  la  Mesa  no  lo 
ha  reprimido  ni  yo  he  reclamado,  porque 
tengo  gusto  y  paciencia  en  admirarle. 
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Sr«  Pereda — Lo  habrá  merecido. 

(Murmullos). 

Le  advierto,  pues,  que  no  me  aluda  sia  ne- 
cesidad . .  • 

8r.  Costa — He  de  aludirlo  toda^i  laa  ve- 
cea  que  sea  necesario. 

Hr.  Pereda — Si  me  alude,  entonces  me 
va  á  escuchar. 

Mr«  Costa — Puede  decir  lo  que  guste. 

(Murmullos). 

9r«  Pereda — Ya  oirá  verdades  de  á 
pufio. 

Sr«  Presidente — Se  ruega  á  los  señores 
diputados  que  no  interrumpan  al  orador,  y 
ai  orador  que  se  concrete  á  la  cuestión,  que 
68  la  discusión  de  la  moción  del  doctor  Gil. 

Sr.  Costa — Muy  bien:  había  hecho  el 
propósito  de  no  hablar,  pero. . . 

(Hilaridad). 

pero  á  veces  soy  incorregible  y  me  contagio. 
Paes  bien:  decía,  sefior  presidente. . .  Voy 
á  ver  si  tomo  el  hilo  de  mi  discurso,  porque 
aquí  ó  perdemos  todos  los  hilos  ó  nos  lo  cor- 
tan como  las  Parcas  por  oradores  tan  fo- 
gosos. 

Decía,  pues,  señor  presidente,  que  tanto 
por  las  razones  que  invoca  el  Consejo  Univer- 
sitario, cuanto  por  las  que  expone  el  honora- 
ble gremio  de  escribanos,  no  es  posible  que 
este  código  pueda  sancionarse  tal  como  se 
proyecta,,y  lo  he  demostrado  á  pesar  de  lo 
mucho  que  se  me  ha  contradicho  sobre  el 
particular,  á  libro  cerrado,  sin  que  antes  sea 
etitadiado  por  una  Comisión  especial,  porque 
la  Cámara  no  estaría  habilitada  para  cono- 
cer codos  los  detalles,  todas  las  peculiarida- 
des J  todas  las  innovaciones  que  se  proponen 
en  61,  las  cuales  pueden  ser  eminentemente 
perjudiciales  al  orden  civil  y  comercial  del 
pHÍB^  como  por  ejemplo,  sin  ir  más  lejos,  las 
que  se  refieren  á  la  propiedad  hereditaria  de 
Jo»  registros  que,  según  el  autor  del  código, 
quiere  que  pase  indefinidamente  á  sus  suce- 
soreB,  doctrina  que  hoy  está  profundamente 
controvertida  por  la  ciencia,  como  perturba- 
dorB,  del  orden  público. 

Por  lo  que  hace  á  la  moción  del  diputado 
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señor  Gil,  en  la  que  se  propone  el  nombra- 
miento de  una  Comisión  especial,  es  induda- 
blemente y  de  una  manera  indirecta  algo  que 
anula  los  trabajos  de  la  Comisión  de  Legis 
1  ación;  pero  á  fuer  de  esencialmente  liberal  y 
conciliador,  como  soy,  no  me  opongo  á  que 
esa  Comisión  se  nombre  del  seno  de  la  Cá- 
mara . .  • 

$4r.  Várela — Es  un  temperamento  con- 
ciliatorio. 

Hvm  Costa — Pues  bien:  que  la  Cámara 
adopte  ese  temperamento  conciliatorio,  como 
dice  muy  bien  mi  honorable  colega  el  sefior 
Várela,  toda  vez  que  á  esa  Comisión  pasen 
todos  los  trabajos,  incluso  las  peticiones  de 
los  escribanos  y  del  Consejo  Universitario, 
que  deben  tenerse  en  cuenta. 

!9r.  Riostra — Es  lo  que  yo  deseo,  sefior 
diputado,  y  con  el  mayor  placer  lo  habría 
acompafiado  si  lo  hubiera  propuesto  antes, 

Nr.  Costa— Creo  que  no  es  un  desacato 
reproducir  lo  mismo  que  el  sefior  diputado 
dice. 

Hvm  Riostra— Por  eso  digo  que  con  mu- 
cho placer  acepto  eso.  Lo  he  dicho  y  mani- 
festado antes. 

8r«  Costa— Yo  entendía  que  el  diputado 
sefior  Biestra  retiraba  su  proyecto. 

8r«  Riostra — No,  porque  la  Cámara  no 
lo  consintió.  No  fué  apoyada  la  moción. 

Sr.  Costa-^Entiendo  que  la  Cámara  to- 
davía no  se  ha  pronunciado  sobre  eso.  8i  así 
hubiera  sido,  yo  hubiera  votado  en  contra. . . 

A.SÍ,  pues,  sefior  presidente,  con  esla  ligera 
exposición  que  he  hecho  para  levantar  loa 
cargos  que  se  hacen  contra  las  dos  peticiones 
del  Consejo  Universitario  y  de  los  escríbanos, 
declaro  que  voy  á  adherirme  á  la  moción  del 
diputado  sefior  Gil,  para  que  se  nombre  una 
Comisión  especial  á  estudio  de  la  cual  pasa- 
rá  este  proyecto. 

He  dicho. 

99r.  Gil — Yo  desearía  que  se  leyese  la 
moción,  porque  tengo  entendido  que  al  for- 
mularla indicaba  la  conveniencia  de  que  se 
oyese  al  Consejo  y  al  gremio  de  escribanos.  • . 

Sr.  Costa — Muy  bien. 

8r.  Gll->  .  •  •  y  que  se  pasasen  los  ante- 
ceden  tes. .. 

Sr.  Areeo— ¿Me  permite  el  doctor  Gil? 
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Yo  creo  que  ningún  miembro  de  La  Cama* 
ra  va  á  aceptar  el  formar  parte  de  una  Comi- 
sión especial  con  mandato  impenilivo. 

Las  Comisiones  saben  á  quiénes  van  á  oir 
y  á  quiénes  deben  escuchar;  y  yo,  por  mi  par- 
te, declaro  que  no  aceptaría  jamás  el  formar 
parte  de  una  Comisión  en  esan  condicionéis, 

Todod  los  antecedentes  que  se  refieren  á 
los  asuntos  deben  ir  al  seno  de  lu  Comisión» 
y  ésta  sabe  lo  que  debe  ha(^.er. 

La  Cámara  no  está  obligada  á  aceptar  el 
dictamen  de  la  Comisión,  pero  tampoco  la 
Comisión  debe  aceptar  imposiciones  de  !a  Cá- 
mara. 

Sr«  Olí— Está  equivocado  el  doctor  Are- 
00.  En  la  Comisión  de  Hacienda  en  más  de 
un  asunto  se  ha  suspendido  el  dictamen  para 
oír  la  opinión  de  corporaciones ... 

lir*  Areco— Por  inspiración  propia  de  la 
Comisión. 

Sr.  Gil — Por  mandato  de  la  Cámara. 

Br.  Areco — No  tengo  memoria  de  haber, 
votado  nunca  un  mandato  de  esa  especie. 
Oreo  que  el  reglamento  guarda  silencio  al 
respecto  y  que  la  práctica  establecida  en  el 
parlamento  desde  que  existe,  es  que  las  Co- 
misiones llamen  á  su  seno  á  las  personas  cu- 
yas opiniones  quieran  oir,  y  todos  los  (Has 
sucede  eso.  Cuando  el  asunto  del  Bnnco  Co- 
mercial, la  Comisión  especial  llamó  á  varias 
personas  para  oirías;  y  en  todos  los  asuntos 
de  alguna  importancia,  se  llaman  á  las  per- 
sonas que  las  Comisiones  juzi^an  que  deben 
llamarse,  pero  no  porque  la  Cámara  las  obli- 
gue. 

(Murmullos). 

Sr«  Costa — A  la  Comisión  especial  que 
se  nombre  se  le  pasarán  todos  los  anteceden- 
tes de  este  asunto. 

Nr.  Presidente — Se  le  van  á  pasar  to- 
dos los  antecedentes. 

tSr.  Cnñarro — Después  de  esta  discu- 
sión, creo  que  se  impondrá  como  obligación 
la  Comisión  que  se  nombre  oir  al  gremio  de 
escribanos. 

Sr.  Brlto— Yo  voy  á  manifestar,  si»í1or 
presidente,  que  creo  que  el  Cjnsejo  Univer- 
sitario no  tiene  el  derecho  de  dirii^irs'*  á  la 
H.  Cámara  en  la  forma  en  que  lo  ha  hecho. 


Sr*  Presidente — No  está  en  discusión 
eso. 

Sr.  Areco — Debíamos  concluir  primero 
con  este  asunto,  y  después  podría  hacer  la  in- 
dicación el  señor  diputado. 

Sr.  Brlto — Yo  rog  iría  al  di^ítinguido  s^- 
fSor  diputado  doctor  Areco  que  tuviese  la 
bondad  de  escucharme. 

Creo,  señor  presidente. . . 

•*ir.  Presidente — Lo  que  está  en  di^íca- 
sión,  diputado  señor  Brito,  es  la  moción  del 
doctor  Mario  Gil.  De  manera  que  no  puede 
discutirse  otro  asunto. 

Sr*  Brlto — Se  está  discutiendo  la  mo- 
ción del  doctor  Gil  en  el  sentido.do  que  pase 
este  asunto  á  una  Comisión  especial. . . 

Sr.  Presidente— Exactamente. 

Sr.  Brlto — . .  .con  todos  sus  anteceden- 
tes. 

Sr.  Presidente — Exactamente. 

Sr.  Brlto— El  señor  diput-ado  por  el 
Salto  hn  hecho  mención  á  una  nota  dirigida 
por  el  Consejo  Universitario  de  la  repú- 
blica. 

Yo  digo,  señor  presidente,  que  no  está  fa- 
cultado ese  Consejo  para  dirigirse  á  la  Cá- 
mara en  la  forma  que  lo  ha  hecho,  en  pri- 
mer lugar  por  las  conclusiones  de  su  nota.j 
en  segun'^.o  lugar  que  para  dirigirse  á  la  Ho- 
norable Cámara  tenía  que  hacerlo  por  el  re- 
sorte que  corresponde,,  que  es  el  Ministerio 
de  Fomento, 

(Un  apoyaJ>>) 

y  quiero  dejar  constancia  de  este  hecho,  por- 
que poco  á  poco,  esta  rama  importantísima 
del  Cuerpo  Legislativo  va  perdiendo  el  res- 
peto que  se  le  debe. 

(Apoyados), 

Sr.  Presidente— Lfis observacioneí del 
diputado  señor  Brito  envuelven  un  reproche 
á  la  Mesa,  que  dio  curso  á  esta  comunicaci<^n 
del  Consejo  Universitario. 

No  las  considera  pertinentes  en  este  acto. 
en  tolo  caso    debían  haberse   forraalaHa  e! 
día  en  (jue  se  dió   entr  ida   á  esa  coman¡-    I 
c:i*Müii. 

La  Mesa  debe  hacer  presente  á  la  H.  Cá- 
mara que  ni  en  este  caso  dio  curso  á  <»:«a  c>- 
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municación,  fué  porque  estaba  ya  en  la  orden 
del  día  el  asunto.  £1  señor  rector  de  la  Uni- 
versidad me  vio  el  mismo  día  en  que  debía 
abordarse  la  discusión  de  este  proyecto  para 
significarme  que  el  Consejo  Universitario 
recién  se  había  impuesto  de  ese  asunto^  y 
que  deseaba  hacer  saber  á  la  Cámara  ó  á  la 
Comisión  respectiva,  que  antes  de  entrar  á 
su  discusión  particular,  necesitaba  formular 
algunas  observaciones  á  la  parte  del  pro- 
yecto que  se  refería  al  programa  de  ense- 
fianza. 

En  vista  de  esta  comunicación  verbal  del 
rector  de  la  Universidad,  le  dije  que  debía 
dirigírmela  por  escrito,  y  como  no  había 
tiempo  material  de  hacerla,  por  intermedio 
del  Poder  Ejecutivo,  fué  con  mi  aquiescencia 
que  me  dirigió  el  señor  rector  esa  nota  que 
la  Mesa  no  considera  una  falta  de  respeto 
á  la  H.  Cámara,  desde  que  no  lo  es,  el  que 
una  alta  repartición  del  Estado  manifieste 
el  deseo  de  hacer  conocer  sus  opiniones,  para 
contribuir  al  mayor  acierto  en  la  decisión  de 
la  Cámara:  en  nada  se  vulneran  con  esto 
BUS  facultades  y  atribuciones. 

i  Apoyad  08). 

El  formulismo  de  que  venga  esta  comu- 
nicación por  intermedio  del  Poder  Ejecutivo 
puede  y  debe  observarse  normalmente;  pero 
cuando  hay  un  motivo  de  urgencia  como  era 
éste,  de  un  asunto  que  figuraba  en  la  orden 
del  día,  le  pareció  á  la  presidencia  que  de- 
bía hacer  conocer  á  la  Cámara  los  deseos 
de  ana  alta  corporación  del  Estado  como  es 
el  Consejo  Universitario. 

(Apoyados). 

Sr.  Brlto  —  Yo  no  quiero  condenar^  ni 
cenRurar,  ni  criticar  la  actitud  de  la  Mesa  en 
ei^te  caso. 

Admitida  la  urgencia  del  caso,  no  impli- 
caba para  el  Consejo  Universitario  usar  tér- 
minos completamente  improcedentes  como 
el  de  intervención.  En  este  Cuerpo  Legisla- 
tivo no  puede  intervenir  nadie:  puede  ser 
oído,  pero  no  intervenir  nadie. 

9r«  Pereda  —  Le  voy  á  ne  gar  mi  voto 
éí  la  moción  del  diputado  señor  Gil. 

Me  parece  que  se  sentaría  un  mal  prece- 
dente si  ella  se  votase. 
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¿Por  qué  ha  de  pasar  de  nuevo  á  Comi- 
sión, sea  á  la  misma  que  informó  anterior- 
mente ó  á  una  especial,  un  asunto  porque  á 
una  corporación  ó  á  particulares  se  les  an- 
toje hacer  observaciones  á  un  proyecto? 

Considero  que  lo  correcto  sería,  en  todo 
caso,  que  este  proyecto  se  votase  en  general, 
puesto  que,  como  lo  ha  observado  su  autor, 
esto  no  significa  otra  cosa  que  querer  ocu- 
parse del  asunto. 

Que  la  Cámara  se  quiere  ocupar  de  él,  no 
cabe  duda,  por  muchas  razones;  y  que  el 
asunto  es  importante,  lo  dice  el  mismo  hecho 
de  los  informes  producidos,  y  las  manifesta- 
ciones hechas  fuera  de  este  recinto. 

¿Por  qué,  pues,  no  se  vota  en  general,  repi- 
to, y  después — y  en  ese  sentido  hago  moción 
— se  considere  en  particular  á  fines  del  mes 
entrante,  con  el  propósito  de  que  los  señores 
escribanos  ó  cualesquiera  otras  personas  que 
tengan  que  hacer  observaciones,  las  formulen 
ante  la  Comisión  ó  á  cualquiera  de  nosotros, 
á  fin  de  que  podamos  tomarlas  en  cuenta  al 
considerar  su  articulado? 

Eso  sería  lo  verdaderamente  correcto;  de 
otra  manera,  señor  presidente,  va  á  resultar 
que  todos  los  proyectos  tendrán  que  volver 
á  Comisión,  si,  como  dije  al  principio,  alguna 
corporación  ó  persona  formulan  objeciones. 
Con  la  misma  ó  mayor  razón  podría  tal  vez 
volver  á  Comisión  si  algún  miembro  de  la 
Cámara  hiciera  observaciones  fundamenta- 
les; y  me  parece  que  esto  solamente  debe 
hacerse  así  cuando  se  trata  de  objeciones 
realmente  capitales,  que  afectan  el  fondo  de 
una  cuestión. 

Los  escribanos  no  hacen  observaciones  si- 
no en  general:  el  Consejo  Universitario  pido 
intervenir  Ó  ser  oído.  Pues  bien:  el  Consejo 
Universitario,  valiéndose  de  cualquiera  de 
nosotros,  puede  ser  oído  si  lo  desea. 

¿Por  qué  no  se  nos  hacen  las  observacio- 
nes para  que  las  formulemos  á  nuestra  vez 
al  tratarse  el  asunto  en  particular? 

Hago,  pues,  moción  para  que  este  proyec- 
to siga  el  trámite  que  se  le  ha  señalado  por 
la  Mesa,  y  que  una  vez  votado  en  general, 
no  se  considere  en  particular  sino  á  fines  del 
mes  de  septiembre  próximo. 
Sr.  Vargas — Estando  para  sonar  la  ho- 

TOMO  177 


Í26 


CÁMARA  DE  ílEPRESÉNtANtfiS 


ble  publicista,  cuja?  teorías  ban  atravesado 
nuestras  fronteras,  y  por  último,  la  conside- 
ración que  debemos  tener  en  cuenta  de  que 
ba  formado  parte  del  Cuerpo  Legislativo, 
honrando  con  su  presencia  las  dos  ramas  de 
éste,  me  parecen  causas  suficientes  para  que 
la  Cámara  exteriorice  por  medio  de  un  acto 
público  el  sentimiento,  el  pesar  que  le  ha 
causado  el  fallecimiento  de  ese  para  mf  ilus- 
tre ciudadano. 

Por  consiguieate,  hago  moción  para  que 
la  Cámara  se  ponga  de  pie  por  breves  instan- 
tes en  señal  de  duelo  por  el  fallecimiento  del 
doctor  Justino  Jiménez  de  Aréchaga. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Aún  cuando  la  Cá- 
mara no  puede  adoptar  deliberación,  por  ^  la 
circunstancia  de  no  hallarse  en  quorum-j  la 
Mesa,  que  comparte  las  justicieras  manifesta- 
ciones del  diputado  señor  Areco,  se  considera 
en  el  caso  de  invitar  á  todos  los  señores'  pre- 
sentes á  que,  atendiendo  la  exhortación  del 
diputado  señor  Areco,  se  pongan  de  pie  en 
homenaje  al  ¡lustre  constitucionalista  muerto. 

(Asi  lo  efectúan  los  señores  presentes). 

Sr.  Brlta— Yo  agregaría  á  la  moción 
del  señor  diputado  por  Treinta  y  Tres  que 
se  pasara  una  nota  de  pésame.  • . 


Nr.  Cnftarro — No  puede  resolverse. 

Sr.  Presidente — No  es  posible  adoptar 
resolución  porque  no  hay  número,  pero  que- 
dará constancia  de  la  indicación  del  diputa- 
do señor  Brito. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  Poder  ^ecntivo  remite  ¿  V.  H.  en  el  concepto 
de  dtto  Ilustrativo,  la  espofldón  que  le  ha  sido  pre. 
tentada  por  don  Félix  Olrand,  relativa  al  asunto  fran- 
quicias á.  las  fábricas  de  azúcares. 

A  sus  antecedentes. 

—El  mismo  Poder  acusa  recibo  de  la  nota  de 
V.  H.  comunicándole  la  asignación  votada  para  que- 
brantos de  caja. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Presupuesto  informa  en  el  Ge- 
neral de  Oastoe  de  la  Nación  para  190i-l9(». 

Repártase. 

Queda  terminado  el  acto. 


(Se  retiraron  los  señores  presentes). 

Mantiel  Oareía  y  Santast 

Secretario-redactor. 
Samuel  Blixén, 

Secretarlo-relator. 


6.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(  SIN  NtfMJBRO  ) 


SEPTIEMBRE  3  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.  del  día  tres  de  septiembre  del 
ailo  de  mil  novecientos  cuatro,  los  represen- 

Reqaena y  Oarol  a            Iglealaa 
Rodrigues  (don  L..  V.)       Boolso 
Olivera                               Flenrqnin 

tantes  sefiores 

CON  LICENCIA 

Areoo 

VAi*iras 

RlMtra 

Mora  llaflrarUlofl 

miAiia 

Gaetano 

GolUot 

Ortega 

Gooo 

Martines  Oaroia 

Maraol 

Orafia 

Moró 

Tisoornla 
AlToa 

SIN  AVISO 

Bonaaao 

Mler 

Kfloader 

Cfiñmrro 

Btcli«T«rrlto 

Solé  y  Bodrlicaes 

Ferrando  y  Olaondo 

Rodrigues  (don  O.  L.) 

Boenafkma 

Anaya 

Samaooitx 

Castro 

Servente 

Lago 

Laoneva  stiUmg 

Allmnndi 

Ferrer 

MartoreU 

Agnlrre                              OU 
Barablno                            Ramón  Onerra 
Florito                                Irigoyen 
Flirari                                Icasnriaga 

Sr.  Presidente— No   es  posible  cele- 
brar sesión  por  falta  de  número. 

No  hay  asunto  de  que  dar  cuenta. 

Faltaron: 

Queda  terminado  el  acto. 

CON  AVISO 

(Sé  retiraron  los  seSores  presentes). 

Fajardo 
Coata 

Gaporro 
Brlto 

Manuel  Oarcía  y  Sanios, 

Rodó 

Pereda 
Viera 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 

VaraU 

Gareia 

Secretario  relator. 

5/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


SEPTIEMBRE  6  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON    ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
diez  minutos  p.  m.  del  día  seis  de  septiembre 
del  año  de  mil  novecientos  cuatro,  con  asis- 
tencia de  ios  r.>prcse:itanies  señores 


Olí 

Vararas 

Ramón  Oaerra 

Mora  Maflrarlfios 

Gapurro 

Mllána 

loasuriaga 

Ortega 

Rlestra 

Olivera 

Rodriffaaa  (don  !•. 

V.) 

Castro 

Areoo 

Brlto 

Baooder 

Reqnena  y  Garoia 

Gañarro 

Btoheverrlto 

Caetano 

Samaoolts 

Martinex  Garoia 

ICler 

Bnenafama 

Costa 

Galllot 

Gofio 

Ferrando  yOlaondu 

Ferrar 

AUmondl 

Servente 

Solé  y  Hodriicaes 

Várela 

Lacneva  Stlrllng 

Bonasso 

Rodricues  (du*i  O. 

L.) 

Martorell 

Aoaya 

Faltando: 

CON  AVISO 

luíoslas 

Laffo 

Flonrqnln 

Pereda 

García 

Klorito 

AKuirv 

Iriipoyeo 

KnolBo 

Rodó 

Viera 

Bambino 

Fajardo 

Flffarl 

SoAres 

CON  LICENCIA 

Bffaraol 

Tlsoomla 

Muró 

Alvea 

Grafia 

Sr.   Presidente — Va  á  darse  lectura 
de  las  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  4.'  extra- 
ordinaria y  5.*  y  6.*  sin  numero). 

Pueden  observarse. 

8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
8i  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aaraiativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente)-. 

La  Comisión  de  Peticiones  Indica  á  V.  H.  los  suplen- 
tes que  debe  convocarse  para  llenar  las  vacantes  de 
los  titulares  que  v.  H.  declaró  cesantes. 

Repártase. 


UiO 


CAMABA  DE  REPRESENTANTES 


—  El  señor  representante  doctor  Martin  SuArez  so 
i  cita  veinte  días  de  Ucencia  para  ausentarse  de  la 
capital. 

Se  va  á  votar. 

Si  96  concede  la  licencia  solicitada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

Sr«  Brito — En  la  penúltima  sesión,  sin 
número,  señor  presidente,  el  distinguido  di- 
putado por  Treinta  y  Tres,  doctor  Areco,  hi- 
zo moción  para  que  la  Cámara  hiciera  una 
demostración  de  condolencia  hacia  la  perso- 
na del  extinto  doctor  Jiménez  de   Aréchaga. 

Yo  me  permití  ampliar  aquella  moción 
para  que  se  pasara  una  nota  de  pésame  á  la 
viuda  de  tan  ilustrado  ciudadano;  y  aprove- 
chando el  momento  en  que  la  Cámara  está 
en  quorum,  haría  moción  para  que  se  pasa- 
ra una  nota  de  pétenme  á  la  señora  viuda, 
doña  María  Vargas  de  Jiménez  de  Aré- 
chaga. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada  está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8¡  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Brito 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Svm  Solé  y  Rodrigue» — Como  la  Co- 
misión de  Peticiones  ha  informado  ya  res- 
pecto de  los  suplentes  qne  deben  ser  con- 
vocados en  reemplazo  de  los  señores  repre- 
sentantes que  han  hecho  abandono  de  sus 
cargos,  y  como  este  es  un  asunto  sumamen- 
te sencillo,  me  permitiría  hacer  moción  para 
que  se  tratara  sobre  tablas,  á  fin  de  que 
puedan  incorporarse  algunos  de  los  señores 
rtuplentes  que  se  hallan  en  Montevideo. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Solé  y 
Rodríguez,  está  en  discusión. 


Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  & 
votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  Peticiones  respecto  de  los  su- 
plentes que  han  de  convocarse  para  reem- 
plazar á  los  señores  diputados  cesantes. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

Léase  el  dictamen  déla  Comisión  de  Pe- 
ticiones. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Habiendo  cesado  por  resolución  de  V.  H.  en  sus  car- 
gos de  representantes  los  señores  don  Federico  Brito 
del  Pino,  don  Manuel  Herrero  y  Espinosa,  doo 
Eduardo  Moreno,  don  Joaquín  Silván  Fernández,  don 
Rosalio  Rodríguez,  don  Juan  R.  Albistur,  doctor  Ra> 
món  Vázquez  Várela,  doctor  Francisco  del  Campo  y 
don  Francisco  J.  Ros.  que  representaban  en  este  alto 
Cuerpo  respectivamente  á  los  departamentos  de  San 
José,  Maidonado,  Colonia,  Paysandú.  Montevideo* 
Minas  y  Canelones ,  Vuestra  Comisión  estudió  las 
actas  enviadas  por  las  respectivas  Juntas  Electorales 
con  motivo  de  las  elecciones  de  representantes  para 
la  XXI  Legislatura,  encontrando  estar  agotada  la 
lista  de  suplentes  por  los  departamentos  de  Maldooa 
do  y  San  José,  pues  loe  suplentes  de  aquel  depar- 
tamento señores  Requena  y  García  y  Mier  ya  bao 
ingresado  á  esta  H.  Cámara,  y  el  tercero,  doctor  Esco- 
lástico Imas,  fué  separado  de  esta  rama  del  Cuerpo 
Legislativo  en  el  corriente  año. 

Los  suplentes  por  el  departamento  de  San  José 
señores  Slenra  y  Solari  renunciaron,  al  ser  convoca- 
dos, ingresando  á  esta  Cámara  el  otro  suplente  señor 
Buenafama. 

Por  los  departamentos  de  Paysandú,  Montevideo  y 
Minas  sólo  hay  disponible  un  solo  suplente;  por  les 
de  Colonia  y  Canelones  dos;  y  por  Treinta  y  Tres  la 
lista  está  completa. 

Procede,  pues,  que  prestéis  vuestra  sanción  al  ad- 
Junto  proyecto  de  decreto. 

Sala  de  la  Cumisión,  septiembre  6  de  1904. 

Francisco  MUdns—  Pedro  C. 
Escuder— Lauro  A,  OliTfra 
—Luis  Bonasso, 

PROYECTO   DE    DECRETO 

Articulo  único— Convóquese  por  Secretaria  á  lo$ 
señores  Alberto  S.  Quintana,  don  Juan  G.  Baela.  doo 
Carlos  6.  de  Arteaga,  don  Jacinto  Laguna,  don  Ray- 
mundo  Vázquez  Ledesma  y  don  Enrique  Legrand. 
suplentes  de  representante^^  respectivamente  por  ios 
departamentos  de  PaysandU,  Montevideo,  Minas,  Co- 
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oala.  Canelones  y  Treinta  y  Tres,  á  ñn  de  que  se  In- 
corporen á  esta  H.  Cámara. 

Sala  de  la  Comisión,  septiembre  6  de   1904. 

Miláns-^  Bicuúer—  Olivera  — 
Bonatso* 

£d  díscusiÓD. 

Si  no  86  hace  nao  de  la  palabra  se  va  á 
▼ot»r. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  decreto  que  se 
ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Sr«  Callarro— -La  Comisión  de  Hacienda 
se  encuentra  incompleta  por  la  renuncia  del 
señor  Smith,  j  pediría  á  la  Mesa  que  se  sir- 
viera integrarla,  porque  los  trabajos  que  tie- 
ne esta  Comisión  asi  lo  reclaman. 

Sr«  Presidente — La  Mesa  designa  pa- 
ra integrar  la  Comisión  de  Hacienda  al  se- 
ñor diputado  doctor  don  Luis  Várela. 

í*r.  Várela— ¿Me  permite? 

Formo  parte  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción. 

Hr.  Presidente— Hay  varios  diputa- 
dos que  se  hallan  en  las  mismas  condicio- 
nes que  el  señor  diputado,  que  se  ven  obli- 
gados á  integrar  dos   Comisiones. 

Cumo  el  personal  de  la  Cámara  ha  dis- 
minuido, es  necesario  que  los  señores  dipu- 
tados que  quedan,  soporten  esa  doble  carga. 

8r.  Costa— Voy  á  pedir  á  la  Mesa  que 
se  sirva  integrar  la  Comisión  de  Biblioteca, 
porque  hay  varios  asuntos  pendientes,  y  co- 
mo algunos  de  los  señores  miembros  de  ella 
están  ausentes,  esa  Comisión  no  se  reúne 
hace  bastante  tiempo. 

El  miembro  ausente  es  el  doctor  Tiscor- 
nifl,  que  tiene  licencia  por  dos  meses.  Proba- 
blemente no  vendrá  hasta  que  ^e  le  conclu- 
ya BU  licencia,  y  entonces  estaría  sin  traba- 
jar la  Comisión. 

Desearía  que  se  integrara,  sea  definitiva  ó 
tem  porariamen  te. 

Hr»  Presidente — Mientras  dure  la  au- 
sencia del  diputado  señor  Tiscornia,  la  Mesa 
designa  para  integrar  la  Comisión  de  Biblio- 
teca al  diputado  señor  Solé  y  Rodríguez. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 


Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación en  el  proyecto  de  modificación  á 
los  artículos  644,  647,  834  y  825  del  Código 
de  Procedimiento  Civil. 


(Se  lee  lo  Rigulente): 


Poder  BDeeutiTO. 

Montevideo,  septiembre  14  de  1903 . 
H.  Asamblea  General: 

Bl  Poder  ^ecutiTO  tiene  el  honor  de  someter  á 
vuestra  consideración  el  adjunto  proyecto  de  ley 
modificando  los  artículos  Ai4,  647,  8. '4  y  825  del  Códi- 
go de  Procedimiento  Civil,  que  tratan  de  la  Integra- 
ción de  los  Tribunales  Superiores  y  de  las  causas  de 
recasación  de  lo?  conjueces. 

Las  notorias  deficiencias  de  que  adolece  nuestro 
código  procesal  en  la  parte  relativa  al  ejercicio  del 
derecho  de  recusación,  ha  dado  mérito  para  que  la 
más  elevada  autoridad  Judicial  de  la  República,  «a 
un  documento  de  fecha  reciente  dirigido  al  H.  Cuer- 
po Legislativo,  reconozca  la  conveniencia  de  revisar 
ese  cuerpo  de  leyes  y  especialmente  los  procedi- 
mientos que  se  refieren  á  la  facultad  de  recusar,  con 
el  propósito  de  prevenir  los  abusos  que  se  cometen  á 
la  sombra  de  una  legislación  excesivamente  liberal 
con  el  derecho  de  los  litigantes. 

Dos  son  los  procedimientos  que  pueden  adoptarse 
para  realizar  ese  pensamiento  de  indiscutible  utili- 
dad: el  nombramiento  de  una  Comisión  Revisora  del 
Código  de  Procedimiento  Civil  ó  de  los  títulos  co- 
rrespondientes á  las  recusaciones  ó  integraciones,  ó 
en  su  defecto,  la  smción  de  un  proyecto  de  ley  que 
subsane  l»s  deficiencias  más  salientes  de  la  ley  pro- 
cesal en  esta  materia. 

Si  bien  el  primero  de  esos  sistemas  puede  condu- 
cirnos á  una  obra  vasta  y  completa,  que  aborde  la 
revisión  de  las  leyes  procesales  con  un  espíritu  de 
amplia  iniclatlvp.  y  de  acuerdo  con  un  plan  unifor- 
me de  reformas,  es  indudable  por  otro  lado,  que  ese 
trabajo  requiere  meditación,  estudio,  y  sobre  todo 
empleo  de  tiempo,  que  es  precisamente  lo  que  con- 
viene limitar  en  la  mayor  suma  posible,  para  impe- 
dir que  continúen  perturbando  la  marcha  regular 
de  la  administración  de  Justicia,  los  interminables 
incidentes  que  sobre  recusación  promueven  los  liti- 
gantes, muchas  veces  sin  fundamento  ni  motivo  ra- 
zonable. 

Además»  es  de  notoriedad  pública  que  las  Comi- 
siones nombradas  para  revisar  las  leyes  en  vigen- 
cia, debido  á  la  extensión  de  sus  trabajos,  incurren 
en  demoras  prolongadas  antes  de  expedirse,  de  ma- 
nera que  este  procedimiento  es  el  menos  adecuado 
para  resolver  los  problemas  de  índole  práctica  y  de 
carácter  urgente,  que  la  aplicación  ordinaria  de  las 
leyes  propone  á  la  consideración  de  los  Poderes  pú- 
blicos. 

Bl  proyecto  que  el  Poder  ^ecutivo  somete  á  la 
consideración  de  v.  H.  cuenta  con  la  opinión  favora- 
ble de  algunos  miembros  del  PO'ler  Judicial,  ante- 
cedente muy  significativo,  dada  la  competencia  pro- 
fesional de  esos  magistrados. 

SI  bien  en  ese  proyecto  se  consagra  el  derecho  de 
recusación  en  una  forma  bulante  amplia,  como  pa- 
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ra  garantir  los  intereses  legítimos  de  los  litigantes 
contra  las  parcialidades  de  los  Jueces,  también  se 
ornan  precauciones  razonables  y  Justincadaá,  con 
el  objeto  de  evitar  que  la  facultad  de  recusar  dege- 
nere en  un  verdadero  abuso,  haciendo  difícil  la  apli- 
cación ordenada  y  eficaz  de  la  Justicia. 

Para  llegar  á  ese  resultado,  es  decir,  para  armo- 
nizar el  interés  del  litigante  y  el  de  la  Justicia,  el 
Poder  mecutlvo  propone  que  el  Superior  Tribunal  ó 
la  Alta  Corle  de  Justicia  eleve  anualmente  k  la  con- 
sideración del  H.  Senaio  una  nómina  de  treinta  y 
seis  abogados  que  reúnan  las  condiciones  prescriptas 
por  el  articulo  102  de  la  Constitución  de  la  Repúbli- 
ca, para  qufi  esta  rama  del  Cuerpo  LegislatiTO  fír- 
me  una  lista  de  diez  y  ocho  conjueces  que  cj  Tcerán 
ese  cargo  por  el  término  de  un  aíl  ..  Esos  conjueces 
serán  recusables,  pero  agotada  la  lista,  la  integra- 
ción debe  hacerse  con  los  abogados  elegidos  por  el 
Tribunal,  pero  que  no  formen  parte  de  la  lisca  anual 
de  conjueces  confeccionada  por  el  Senado.  Si  aun  en 
este  último  caso  no  puede  procederes  á  la  Integra- 
ción, el  Tribunal  Pleno  por  mayoría  de  votos  consti- 
tuirá é  Integrará  definitivamente  el  Tribunal  co- 
rrespondiente, con  abogados  que  tengan  las  mismas 
condiciones  que  los  conjueces  y  reúnan  notorias  ga- 
rantías de  acierto  y  honorabilidad. 

El  Poder  ejecutivo  Incluye  este  asunto  entre  los 
que  deben  considerarse  en  el  actual  periodo  de  se- 
siones extraordinarias,  esperando  que  la  lí.  Asam- 
blea le  preste  el  apoyo  de  su  reconocida  ilustración. 

Dios  guarde  á  v.  H.  muchas  años. 

JOSÉ  BATLLE  y  ORDÓÑEZ. 
Juan  Campxstbouy. 
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Ministerio  de  Gobierno. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  reunidos 
en  Asamblea  General,  etc. 

DECRETAN: 

Articulo  1.-  Refórmase  el  código  de  Procedimiento 
Civil  en  los  artículos  siguientes: 

ARTÍCULO  644 

En  el  caso  de  que  los  Jueces  de  los  Tribunales  no 
fueran  bastantes  para  integrar  al  que  ha  de  conocer 
en  el  asunto  pendiente,  se  sortearán  los  conjueces 
que  fuesen  necesarios  de  la  lista  de  abogados  á  que 
se  refiere  el  inciso  siguiente. 

Dentro  de  los  diez  primeros  dias  siguientes  á  la 
apertura  de  las  sesiones  del  período  ordinario  de  las 
Honorables  Cámaras,  el  Tribunal  Pleno,  en  funcio- 
nes de  Alta  Corte,  ó  ésta  cuando  fuese  creada,  pro- 
pondrá al  H.  Senado  una  lista  de  treinta  y  seis  abo- 
gados de  la  matricula  nacional  que  reúnan  las  con- 
diciones del  articulo  102  de  la  Constitución,  para  que 
de  ella  elija  diez  y  ocho  que  servirán  durante  un  aflo 
para  integrar  los  Tribunales  de  Apelaciones.  Consti- 
tuido el  Tribunal,  los  jueces  que  lo  hayan  formado 
continuarán  conociendo  del  asunto  en  todos  sus  in- 
cidentes hasta  la  definitiva  terminación. 


Si  la  lista  formada  por  el  Senado  fuese  agotadn  «ün 
I  haberse  formado  Tribunal,  se  sortearán  los  conjue- 
ces que  falten  del  resto  de  la  lista  de  abogados  pro- 
puesta por  el  Tribunal  Pleno. 

El  honorario  que  devenguen  los  conjueces,  será  re- 
gulado por  el  presidente  del  Tribunal  á  que  la  causa 
corresponda  y  abonado  por  el  recusante  en  la  forma 
y  términ'  s  de  las  demás  costas  judiciales. 

ARTÍCULO  647 

Además  «ie  las  atribuciones  que  se  les  acuerda  á 
los  Tribuii.iles  retinifloR  por  el  articulo  102,  texidnin 
1/18  «le  «liclar  l<  s  ani»'rd'>R  sobre  régimen  administra- 
tivo general,  «jercprAii  las  atribuciones  contenidas 
en  los  artículos  9S  y  »9  de  la  Constitución,  no  sle:.do 
recusables  RUS  ministros  cuando  ejercen  enBS  funcio- 
nes delegadas  de  Alta  Corte. 

ARTÍCULO  824 

Los  conjueces  son  recusables  en  la  misma  forma 
que  los  Jueces,  debiendo  alegarse  y  probarse  como 
con  respecto  á  éstos,  causa  legal  de  recuancíón. 

Queda  reservado  al  prudente  arbitrio  de  los  Jueces 
y  Tribunales  que  correspondan»  apreciar  las  causas 
de  recusación  contra  Jueces  y  conjueces,  alegadas  y 
producidas  en  el  tiempo  inmediato  al  que  entraña 
conocer  del  asunto,  y  que  .-tparezan  calculadas  par» 
obtener  su  eliminación. 

En  los  inci-lentes  de  recusación  intervendrá  siem- 
pre el  Ministerio  publico  representado  por  el  fiscal 
de  lo  civil. 

ARTÍCOIX)  825 

El  derecho  de  recusación  queda  limitado  al  núme- 
ro de  abogados  que  componen  las  listas  del  Senado  y 
del  Tribunal  Pleno.  Agotadas  esas  listas,  el  Trlbuo&l 
Pleno,  por  m.oiyoria  de  votos,  constituirá  ó  integrará 
el  Tribunal  corre  pondiente  con  abogados  que  re- 
uniendo también  las  condiciones  del  articulo  102  de  la 
Constitución,  sean  notoriamente  una  garantía  d« 
acierto  y  honorabilidad. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

Luego  de  promulgada  esta  ley,  el  Tribunal  Pleno 
propondrá  al  H.  Senado  la  lista  de  abogados  á  qo? 
se  refiere  el  articulo  644.  para  que  squel  alto  cuerpo 
>1esigne  en  su  primera  sesión  los  abogados  que  han 
de  formar  la  lista  de  conjueces,  y  que  durará  ha5> 
ta  el  siguiente  periodo  ordinario  de  las  Honorab;es 
Cámaras. 

Designados  los  conjueces  por  el  H.  Senado.  ces\rin 
en  sus  funciones  los  que  estén  conociendo  en  causas 
civiles  y  criminales  que  no  formen  parte  de  1ji  li^^ta 
de  conjueces  del  Senado. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  septiembre  14  de  1908. 

Juan  Campibtbqdt. 
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cámara  de  Senadores. 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de 
hoy  ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO   DE  LEY 

Articulo  1.*  Quedan  reformados,  como  se  expresa  á 
continuación,  los  siguientes  artículos  del  Código  de 
Procedimiento  CiTll. 

ARTICULO    644 

En  el  caso  de  que  los  Jueces  de  lus  Trib'inules  no 
fueran  bastantes  para  integrar  al  que  ha  de  conocer 
en  el  asunto  pendiente,  se  sortearán  los  conjiieces 
que  fuesen  necesarios  de  ia  lista  de  abogados  á  que 
se  refiere  el  inciso  siguiente. 

Cada  dos  aflos,  dentro  de  los  diez  primeros  dias  si- 
guientes á  la  apertura  de  sesione.^!  del  periodo  ordi- 
nario de  las  Honorables  Cámaras,  el  Tribunal  Pleno, 
en  funciones  de  Alta  Corte,  ó  asta,  cuando  fuese  crea- 
da* propondrá  al  H.  Senado  una  lista  de  sesenta  abo- 
gados de  la  matricula  nacional,  que  reúnan  las  con- 
diciones del  artículo  I03  de  la  Constitución,  para  que 
de  ella  eiya  treinta,  que  servirán  para  integrar  los 
Tribunales  de  Apelaciones. 

Constituido  ei  Tribunal,  ios  jueces  que  lo  haya  for- 
mado continuarán  conociendo  del  asunto  en  todos  sus 
incidentes  hasta  la  deilnitita  terminación,  si  la  lista 
formada  por  el  Senado  fuese  iigotada  sin  haberse 
formado  Tribunal,  se  sortearán  los  conjueces  que 
falten  del  resto  de  la  lista  de  abogados  propuesto 
por  el  Tribunal  Pleno.  El  honorario  que  devenguen 
los  cohJueces  será  regulado  por  ei  presidente  del  Tri- 
bunal á  que  la  causa  c^irresponda,  que  será  abonado 
por  las  partee  en  la  forma  y  términos  de  las  demás 
costas  Judiciales. 

ARTÍCULO  647 

Además  de  las  atribuciones  que  se  les  acuerdan  á 
los  Tribunales  reunidos,  por  el  articulo  lOi,  tendrán 
la  de  dictar  los  acuerdos  sobre  el  régimen  adminis- 
trativo general,  y  ejercerán  la  atribución  contenida 
en  ei  articulo  9b  de  la  Constitución,  no  siendo  recu- 
Hables  sus  miembros  cuando  ciJerzau  las  funciones 
delegadas  de  Alta  Corte. 

ARTÍCULO   i06 

El  Juez  ó  Tribunal  resolverá  si  la  causa  propuesta 
está  ó  no  probada,  y  por  consiguiente  si  es  ó  no  a>i- 
mitida  la  recusación. 

Queda  reservada  al  prudente  arbitrio  del  Juez  ó 
Tribunal,  admitir  ó  rechazar  las  recusaciones  pro- 
movidas por  las  causales  4  *  y  8.'  del  articulo  786, 
•iempre  que  los  hechos  de  que  emanen  se  hayan 
producido  con  posterioridad  á  la  intervención  eu  el 
proceso  del  Juez  recusado. 

En  los  incidentes  de  recusación  intervendrá  siem- 
pre el  Mlulsterlo  público. 

ARTÍCULO  894 

Los  conjueoes  son  recusables  en  la  misma  forma 
que  loe  Jueces,  debiendo  alegarse  y  probarse  como 
con  respec  to  á  éstos,  causa  legal  de  recusación. 


ARTÍCULO  fS2^ 

El  cargo  de  coojuez  es  obligatorio.  Ningún  letrado 
podrá  excusarse  de  desempeñarlo,  &ino  mediando 
causa  legal,  de  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  Ca- 
pitulo I  de  e^te  Titulo. 

Art.  2.*  Luego  de  promulgada  esta  ley,  el  Tribunal 
Pleno  propondrá  al  H.  Senado  la  lista  de  abogados  á 
que  se  reñere  el  articulo  644,  para  que  este  alto 
Cuerpo  designe  en  su  primera  sesión  los  abogados 
que  han  de  formar  Ih  lista  de  conjueces  y  que  dura- 
rá ha^u  el  Ti  de  febrero  de  1906. 

r>e.sign'idos  lo^  innjueces  por  el  H.  Senado,  cesarán 
en  sus  funciones  los  que  estén  conociendo  en  cau- 
sas civiic»  y  Cf  i  in  i  nales,  que  no  formen  parte  de  la 
Usía  (le  conjueces  del  Senado. 

Los  conjueces  cesantes  deberán  devolver  Integra- 
mente los  honorarios  percibidos  si  no  hubieren  em- 
pezado á  dictar  providencias,  y  con  un  descuento 
equitativo  que  fijará  el  presidente  del  Tribunal  en 
caso  contrario. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

sala  de  SesUmes  leí  H.  áen:i  l<\    en    Montevideo  á  28 
«le  octubre  de  1»03. 

Juan  p.  Castro, 

Presidente. 

M,  Magariñns  SnUona^ 

í."  Secretario. 


comisión  de  Legislación. 

H-  cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Legislación  es  acons^a  pres- 
téis sanción    al    proyecto  de    ley  remitido  por  el 

H.  senado. 

Las  modificaciones  proyectadas  de  los  artículos 
644  y  siguientes  del  Código  de  Procedimiento  Civil 
responden  á  una  necesidad  hondamente  sentida  de 
la  administración  de  Justicia,  como  lo  expresa  acer- 
tadamente el  Poder  ^ecutivo  eu  su  mensaje,  y  con- 
sultan también  un  verdadero  interés  público,  desde 
que  impiden  el  abuso  y  los  manejos  irregulares  de 
litigantes  no  suficientemente  escrupulosos. 

El  derecho  de  recusar,  de  procurar  la  exclusión 
de  los  Jueces  que  por  motivos  fundados  despiertan 
desconfianzas  á  los  litigantes,  queda  ampliamente 
consagrado  en  el  proyecto  de  ley  sometido  á  vuestra 
ilustrada  consideración,  pero  quela  también  encua- 
drado el  ejercicio  de  ese  derecho  en  los  limites  de  lo 
legitimo,  alejando  el  peligro  de  las  recusaciones 
indefinidas  y  caprichosas  para  dilatar  abusivamente 
el  fallo  definitivo  del  asunto,  en  daflo  de  la  contra- 
parte, cuyo  derecho  es  necesario  á  su  vez  contemplar 
y  garantir,  ó  bien  para  procurarse  un  Juez  benevo- 
lente que  de  antemano  pueda  considerarse  ofrece  las 
seguridades  de  un  fallo  favorable. 

Estos  abusos  que  entrafia  la  liberalidad  extrema  de 
nuestro  Código  de  Procedimiento  Civil  quedan  ex- 
cluidos en  el  proyecto  de  ley  sancionado  por  el 
H.  Senado,  evidenciando  asi  la  imperiosa  necesidad 
de  que  quede  incorporado  á  la  legislación  positiva  de 
la  república. 
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La  Comisión  de  Legislación  comparte  las  ideas  y 
propósitos  del  Poder  ejecutivo,  dando  aquf  por  re- 
producidos los  fundamentos  que  aduce  en  su  men- 
saJCj  por  el  cual  somete  i\  la  alta  consideración  de 
la  H.  Asamblea  General  el  proyecto  de  ley  cuya  san- 
ción definitiva  aconsejamos. 

Por  modificación  introducida  al  proyecto  del  Po- 
der FJecutiTd  se  establece  la  intervención  fiscal  en 
todo  incidente  de  recusación,  con  lo  cual  Vuestra 
Comisión  entiende  se  hace  más  efectiva  la  acción  de 
la  justicia  á  la  cual  viene  á  prestar  su  cooperación 
el  referido  funcionario  y  la  que  ya  habla  dispuesto 
el  Tribunal  Pleno  en  la  acordada  de  fecha  Junio  12 
de  1903. 

Sala  de  la  Comisión,   Montevideo,  Junio«30  de  1904. 

Julián  Oraña— Eduardo  Var- 
gaS'-^Alvaro  Quillot^Mar^ 
tin  Siiríres. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

AI  ocuparse  por  segunda  vez  del  proyecto  que  mo- 
difica el  Código  de  Procedimiento  Civil,  en  cuanto  á 
la  designación  de  conjueces,  vuestra  Comisión  de  Le- 
gislación  ha  oido  al  señor  diputado  doctor  Cuflarro, 
autor  de  la  moción  que  aprobó  la  H.  Cámara  para 
que  el  asunto  de  que  se  trata  volviera  á  la  Comisión 
Informante,  y  como  resultado  del  estudio  que  ha  he- 
cho con  tal  motivo,  os  presenta  un  nuevo  proyecto 
de  ley. 

Eii  él  se  establece  que  mientras  la  Alta  Corte  no 
sea  creada,  la  elección  de  los  abogados  que  han  de 
integrar  los  Tribunales  de  Apelaciones  se  hará  por 
lalL  AsambleaGeneral,  y  no,  como  disp(>ne  el  anterior 
proyecto,  por  el  H.  Senado,  reforma  que  se  funda  en 
que  es  razonable  que  la  misma  autoridad  que  elige 
á  los  titulares  sea  la  que  designe  á  los  suplentes. 

Las  condiciones  que  estatuye  el  articulo  102  de  la 
Constitución  para  ser  elegido  ministro  de  los  Tribu- 
nales de  Apelaciones—ciudadanía  natural  ó  legal  con 
cuatro  afios  de  ejercicio  de  la  profesión  de  abogado— 
son  indudablemente  deficientes  en  la  actualidad  para 
desempellar  el  cargo  de  conjueces.  Parecerá  a n orna- 
o  que  se  requieran,  como  lo  dispone  el  proyecto,  más 
años  de  edad  y  de  ejercicio  profesional  en  cuanto  » 
los  suplentes,  que  lüH  que  la  Constitución  exige  ref:- 
pecto  á  los  titulares;  pero  si  se  consMera  que  los 
conjueces  desempeñarán  funcioiips  de  ministros  de 
la  Alta  Corte,  y  que  la  ConstituTion  no  menciona  á 
aquellos  funcionarlos,  se  a-lmillra  que  la  ley  ordi- 
naria puede  y  debe  por  razones  de  buena  adminis- 
tración de  justicia  establecer  librement*  las  condi- 
ciones que  han  de  reunir  los  letniJos  para  integrar 
los  Tribunales. 

El  sorteo  de  estos  abog.i'los  se  practicará,  según  el 
nuevo  proyecto,  con  ciertas  formalida  Ifís  estatuidas 
en  garantía  de  los  litigantes.  A  e.iie  respecto,  vuestra 
Comisión  no  ha  hecho  más  que  incor»iorar  á  las  re- 
formas de  que  os  habla  lo  que,  en  el  fondo,  dispone 
una  acordada  dictada  recientemente  por  el  Tribunal 
Pleno. 


La  fijación  del  honorario  de  lo«  conjaeees  ha  sido 
otra  de  las  materias  de  reforma.  Vuestra  Go misión 
cree  que  la  que  os  propone  sobre  el  particular  asegu.  a 
la  Independencia  de  estos  funcionarlos  cuaodo  deban 
pronunciaría  sobre  recusación  ó  responsabilidad  de 
los  miembros  de  los  Tribunales. 

El  proyecto  del  H.  Senado  hace  obligatorio  el  cargo 
de  conjuez.  La  Comisión  Informante  opina  que  esta 
obligación  sería  ineflcassPno  eslnviera  acompañada 
de  una  sanción,  y  que  el  medio  de  Imponer  su  cum- 
plimiento, ó  atentarla  á  la  libertad,  ú  ofrecerla  in' 
convenientes  de  otra  naturaleza.  Por  lo  tanto,  consi' 
dera   preferible   establecer  que,  el   conjuea  que,  sin 
causa  Justificada,— que  puede  ser  alguna  de  las  pre- 
vistas en  los  artículos  783  y  siguientes  del  Código  de 
Procedimiento  Civil,  como  asimismo  el  impedimento 
por  enfermedad,  ausencia,  etc.,— se  excusare  de  acep- 
tar el  cargo,  no  podrá  ser  reelegido  sino  después  de 
haber  transcurrido  cuatro  años. 

Vuestra  Comisión  cree  que  es  Innecesario  entrará 
fundar  otras  reformas  de  menor  importancia,  y  por 
las  breves  consideraciones  expuestas,  os  aconseja 
que  sancionéis  el  referido  proyecto  que  presenta  ad- 
junto. 

Despacho  de  la  Comisión,  l.*de  septiembre  de  1904 

Ángel  Floro  Costa-- Alvaro 
Ouilloí  —  Luis  Várela- 
Bduardo  Vargea—Sola- 
no  A.  ftiestra. 


PROYECTO  DE  LET 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc 

dbcrbtan: 

Articulo  !.•  Quedan  reformados  como  se  expresa 
á  continuación  los  siguientes  articulas  del  Código  de 
Procedimiento  Civil. 

ARTÍCULO  644. 

En  el  caso  de  que  los  miembros  de  los  Trlbunale-s 
de  Apelaciones  no  fueran  bastantes  para  Integrar  a'. 
que  ha  de  conocer  en  el  asunto  pendiente,  se  sortea- 
rán l's  conjueces  que  fueren  necesarios  de  la  Usía 
de  abogados  á  que  se  refiere  el  inciso  3.*. 

Mientras  no  exigíala  Aiti  Corte,  cida  dos  afl** 
dentro  de  los  diez  primeros  días  siguientes  á  la  aper- 
tura de  sesiones  del  período  orllnariü  legislativo,  el 
Tribunal  Pleno  remitirá  á  la  H.  Asamblea  General 
la  nómina  de  los  abogados  de  la  matricula  que  re- 
unan  las  siguientes  condiciones:  treinta  y  cinco  años 
de  edal  y  diez  de  ejercicio  profesional. 

La  H.  Asamblea  General  elegirá  de  esa  nómina,  por 
votación  secreta,  treinta  abogados,  para  que,  duran- 
te dicho  tiempo,  integren  los  Tribunales  de  ApelaH.  - 
nes  en   todos  los  casos  en  que  corresponda  legal- 

mente. 

Estos  ab'  gados  podrán  ser  reelegidos;  pero  1t? 
que  no  lo  sean,  continuarán  conociendo^  del  asunt*^ 
hasta  su  definitiva  terminación. 

En  la  nota  qne  se  asiente  en  autos  para  hacer  ooos- 
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Ur  el  resultado  Jel  sorteo,  el  cual  se  hsrá  á  presen- 
cia de  las  partes  si  asistieren,  se  establecerá  tam- 
bién que  se  ban  contado  las  bolillas  correspondien- 
tes á  loe  abogados  de  que  habla  el  Inciso  3.«. 

El  honorario  de  los  conjueoes  que  se  abonará  por 
las  partes  al  mismo  tiempo  y  de  igual  modo  que  las 
costas  Judiciales,  será  lijado  por  un  miembro  del 
tribunal,  y  eu  el  caso  de  recusación  ó  de  Juicio  de 
responsabilidad  de  uno  ó  más  camaristas  ó  conjue- 
ees  ,  pnr  otro  conjuez,  para  cuyo  sorteo  regirá  lo  dis- 
puesto anteriormente. 

SI  alguna  de  las  partes  considera  excesiva  la  regu- 
lación, podrá  reclamar  ante  un  Tribunal  de  tres  con- 
jueces sorteados  de  la  misma  lista,  como  los  prece- 
dentes, cuyo  fa¡lo  será  irrecurrible*  ó  Impondrá  las 
costas  al  reclamante  si  la  regulación  fuere  confir- 
mada. 

Ni  aquel  conjuez  ni  este  Tribunal  devengarán  ho- 
norarios en  estos  casos. 

ARTÍCULO  647 

Además  de  las  atribuciones  que  se  les  acuerdan  á 
los  Tribunales  reunidos  por  el  articulo  102,  tendrán 
la  de  dictar  los  acuerdos  sobre  el  régimen  adminis- 
trativo general,  y  ejercerán  la  atribución  contenida 
en  el  articulo  m  de  la  Coosiltuelón,  ao  siendo  recu- 
sables sus  miembros  cuando  ejerzan  las  funciones 
delegadas  do  Alta  Corte  en  lo  concerniente  á  los  ar- 
tículos citados. 

ARTÍCULO    806 

El  Jues  ó  Tribunal  resolverá  si  la  causa  propuesta 
está  ó  DO  probada,  y  por  consiguiente  si  ej  ó  no  ad- 
mitida la  recusación. 

Queda  reservado  al  prudente  arbitrio  del  Juez  ó 
Tribunal,  admitir  ó  rechazar  las  recusaciones  pro« 
movidas  por  las  causales  4.*  y  8.*  del  articulo  TSü. 
siempre  que  loa  hechos  deque  emanen  se  hayan  pro- 
ducido con  posterioridad  á  la  intervención  en  el  pro- 
ceso del  Jues  recusado. 

Bn  loa  incldeoteii  de  recusación  intervendrá  siem- 
pre el  MlQlsterio  público. 

ARTÍCULO   811 

si  el  recosaco  fuese  alguno  ó  más  miembros  de  un 
Tribunal  de  Apelaciones,  conocerá  de  la  recusación 
la  Alta  Corte,  y  mientras  ésta  no  sea  creada,  un  Tri- 
bunal especial  que  se  elegirá  por  sorteo  de  la  lista 
de  treinta  abogados  á  que  se  reflere  el  articulo  644  y 
con  las  mismas  formalidades  exigidas  por  éste. 

ARTfCCLO  824 

Los  oonjueces  son  recusables  en  la  misma  forma 
que  loe  jaecee,  debiendo  alegarse  y  probarse  como 
con  respecto  á  éstos,  causa  legal  de  recusación,  y 
regirá  también  á  su  respecto  lo  que  dispone  el  arti- 
culo 806. 

ARTÍCULO    826 

Los  coujuecss  que  sin  causa  Justificada  se  excusen 
de  desempefiar  estos  cargos,  do  podrán  ser  reelegi- 
dos sino  después  de  transcurridos  cuatro  afios  desde 
la  cesasión  de  sus  funciones.  Al  efecto,  en  la  nómina 


de  que  habla  el  inciso  2.«  del  artículo  644.  se  har^ 
constar  cuáles  son  los  atfOgados  que  se  encuentran 
en  el  caso  referido. 

ARTÍCULO  827 

De  la  re  usad ún  de  los  conjueces  conocerá  la  Alta 
Corte,  y  mientras  no  sea  creada,  un  Tribunal  espe- 
cial de  conformidad  en  todo  con  lo  prescripto  para 
el  caso  de  ser  recusados  los  miembros  de  los  Tribu- 
nales de  Apelaciones. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

Articulo  2.»  en  las  futuras  ediciones  del  Código  ds 
Procedimiento  Civil  se  incorporarán  á  su  texto  los 
artículos  precedentes,  en  sustitución  de  los  reforma- 
dos. 

Art.  3.»  Dentro  de  diez  días  de  promulgada  la  pre- 
sente ley  se  cumplirá  lo  que  dispone  el  nuevo  artícu- 
lo 644. 

Los  conjueces  primeramente  elegidos  durarán  en 
sus  funciones  hasta  el  16  de  marzo  de  1907. 

Art.  4.*  Designados  los  conjueces  por  la  H.  Asam- 
blea General,  cesarán  en  sus  funciones  lo^  que  es 
ten  conociendo  en  causas  civiles  y  crlmlna'.es  y  que 
no  firmen  parte  de  la  lista  de  conjueces  á  que  se  re- 
flere el  articulo  64  K 

Los  conjueces  cesantes  deberán  devolver  integra- 
mente los  honorarios  percibidos  si  no  hubiesen  em- 
pesado  á  dictar  proyidencias.  y  con  un  descuento 
equitativo  que  fljará  el  Presidente  del  Tribunal  en 
caso  contrario. 

Costa—  Vtxrgax—  Várela  —Oui- 
llot—Rlestra. 

En  discusión  general. 

Si  no  ge  hace  uso  de  la  palabra  ee  va  á 
votar. 

Si  86  pasa  á  k  dÍBcasión    particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

«Ir.  Caftarro  —  Este  asunto  hace  ya 
algún  tiempo  que  pende  del  oonocimiento  de 
la  H.  Cámara,  aunque  sin  las  reformas  con 
que  ha  venido  recientemente,  7  como  reviste 
alguna  urgencia,  hago  moción  para  que  sea 
tratado  en  particular  en  esta  sesión. 

(Apoyados). 

6r.  Prealileote— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  se&or  Cufiarro, 
está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Cuflarro,  para  que  se  aborde  en  la  pre» 
senté  sesión  la  discusión  particular  del  asun- 
to que  acaba  da  aprobarse  en  general. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 

Léanse  los  proemios  de  los  artículos  1.** 
de  los  tres  proyectos. 

(Se  leen). 

En  discusión. 

Si  no  se  bace  uso  de  la  palabra,  se  votará 
en  primer  término  el  del  Poder  Ejecutivo, 
luego  el  del  H.  Senado,  y  en  tí'icer  lérmino 
el  de  la  Comisión  informante. 

Si  se  aprueba  el  proemio  del  artículo  1.** 
del  proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Si  se  aprueba  el  proemio  del  artículo  !.• 
del  proyecto  del  H.  Senado,  que  es  semejan- 
te al  de  la  Comisión  de  Legislación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  leen  los  artículos  644  de  los  pro- 
yectos del  Poder  E;jecutivo,  del  H.  Sena- 
do y   de  la  Comisión  de  Legislación). 

En  discusión. 

8r.  Rodrígaes  (don  O.  I..)— En  el 
5.*  inciso  del  artículo  644,  propuesto  última- 
mente por  la  Comisión  de  Legislación,  con- 
viene, á  mi  juicio,  introducir  un  concepto  que 
aclare  el  pensamiento  de  la  Comisión  dicta- 
minante. 

Dice  así  el  inciso:  «Es«to8  abogados  podrán 
ser  reelegidos;  pero  los  que  no  lo  sean,  conti- 
nuarán conociendo  del  asunto  hasta  su  defi- 
nitiva terminación.» 

Creo  que  en  esta  forma  no  está  expresado 
con  suficiente  claridad,  como  debe  estable- 
cerse en  una  ley,  el  pensamiento  de  la  Comi- 
sión informante. 

A  mi  juicio,  debe  decirse:  « pero  los  que 
no  lo  sean,  continuarán  conociendo  del  asun- 
to ó  asuntos  en  que  intervengan  hasta  su 
definitiva  terminación.» 

En  ese  sentido  mociono,  seSlor  presidente, 
para  que  se  agreguen  las  palabras  á  que 
me  he  referido,  después  de  la  que  dice  asun- 
to: pero  los  que  no  lo  sean,  continuarán  co- 
nociendo del  asunto  ó  asuntos  en  que  ínter- 
fjenaan  hasta  su  definitiva  terminación. 


Hr.  Costa — La  Comisión  acepta  la  modi- 
ficación que  propone  el   señor  diputado. 

Sr.  Presidente — La  Comisión  de  Le- 
gislación ha  aceptado  la  enmienda  propaesita 
por  el  señor  diputado  por  el  Durasno.  Así  es 
que  oportunamente  se  votará  ese  artículo  con 
esa  enmienda  f»í  fuesen  rechazados  los  otros. 

6i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  van  á 
votar  por  su  orden  los  tres  artículos. 

8i  se  apruebít  el  artículo  644  propuesto 
por  el  Poder  Ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa) 

Si  se  aprueba  el  artículo  644  remitido  por 
el  H.  Senado. 

Log  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  644  propuesto 
por  la  Comisión  de  Legislación  con  la  en- 
mienda presentada  por  el  señor  diputado  por 
el  Durazno. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  leen  ios  artículos  647  de  los  proyec 
tos  del  Poder  Ejecutivo,  del  H.  Senado  y 
de  la  Comisión  de  Legislación). 

Sr.  Rodríg^aex  (don  O.  Ii.> — Desea- 
ría que  la  Mesa  ordenara  la  lectura  de  los 
artículos  98  y  99  de  la  Constitución. 

Sp,  Costa-^Es  el  99.  Es  un  error  del  Se- 
nado, y  está  salvado  en  el  proyecto  de  la  Co- 
misión de  Legislación. 

Sp.  Rodrignez  (don  Q.  li,)— ¿Es  un 

error  del  Senado? 

Sr.  Costil— Sí,  señor. 

Sr.  Rodrígpnez  (don  O.  Li.) — Perfecta- 
mente. 

(Se  lee  lo  siffuiente): 

Artículo  96.  Abrirá  dictamen  al  Poder  mecutiro  so- 
bre admisión  ó  retención  de  bulas  y  breTes  pootifl- 
cias. 

Art.  99.  I^ercerá  la  superintendencia  directiva,  co- 
rreccional, consultiTa  y  económica  sobretodos  lo? 
tribunales  y  Juzgados  de  la  Nación. 

Sr.  Presidente— ¿La  eliminación  del 
artículo  98  que  figura  en  el  proyecto  del  Se- 
nado, es  intencional  por  parte  de  la  Comi- 
sión? 
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Sr.  Costa  ~  Sí,  señor:  se  ha  corregido  y 
86  ha  puesto  el  que  corresponde. 

Hrm  Presidente — En   el   proyecto   del 
Poder  Ejecutivo  se  mencionan  los  dos  artícu 
Ioí>,  el  98  y  99.  En  el  del  Senado  se  mencio- 
na sólo  el  98  y  en  el  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación el  99. 

'.  Gaillot— El  99  es  el  {^rtinente. 
'.  Costa— Por  eso  se  tuvo  en  vista. 

Sr«  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  votarán  por  su  orden  los  tres 
artículos. 

Si  se  aprueba  el  del  Poder  Ejecutivo. 

Los  seiiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

» 

íNe^atiTa). 

Si  se  aprueba  el  del  H.  Senado. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Necativa). 

Si  se  aprueba  el  propuesto  por  la  Comi* 
sióo  informante. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  arttcalo  824  del  proyecto  del 
Poder  ^ecutlTO). 

Sr.  Rodríi^ez  (don  G.  !«•) — Me  per- 
mito significar  á  la  Meaa  que  casi  no  proce- 
dería en  este  caso  la  lectura  de  los  artículos 
824  y  825  del  proyecto  del  Poder  Ejecutivo, 
dedde  que  tanto  el  Senado  como  la  Comisión 
de  Liegislación  de  nuestra  Cámara  han  ínter- 
calado  otros  artículos  que  no  tienen  nada 
que  ver  con  el  824  remitido  por  el  Poder  Eje- 
cutivo: me  refiero  á  los  artículos  806  y  811. 

f  yuando  llegue  el  artículo  824  del  proyec- 
to de  la  Comisión  de  Legislación  y  el  del  Se- 
nado, será  el  caso  de  leer  el  824  del  Poder 
Ejecutivo. 

Sr.  Presidente — Exactamente,  señor 
diputado.  Se  va  á  proceder  de  esa  manera. 

Gomo  se  leía  en  primer  término  el  proyec- 
to del  Poder  Ejecutivo,  de  ahí  procede  el 
error. 

(Se  lee  el  articulo  S06  del  proyecto  del 
Houorable  Senado). 

£d  diacusión. 

Si  no  86  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
rouur. 


Si  se  aprueba  el  artículo  806  remitido 
por  el  H.  Senado,  y  que  acepta  á  su  vez  la 
Comisión  dictaminante. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  811  propuesto  por  la 
Comisión  de  Legislación. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Sí  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  811  propuesto 
por  la  Comisión  informante. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

CAOrmatlva). 

(Se  leen  loe  artículos  824  de  los  pro- 
yectos del  Poder  Ejecutivo,  del  H.  Sena 
do  y  de  la  Comisión  de  Legislación). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  824  propuesto 
por  el  Poder  Ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  824  del  H.  Se- 
nado. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  824  propuesto 
por  la  Comisión  informante. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  leen  los  artículos  896  de  los  pro- 
yectos del  Poder  ^ecutlvo,  del  H.  Sena- 
do y  de  la  Comisión  de  Legislación). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  825  propuesto 
por  el  Poder  Ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 
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Si  86  aprueba  el  artículo  825  remitido  por 
el  H.  Senado. 
Los  señores  por  la  aBrmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  825   propuesto 
por  la  Comisión  informante. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  827  del  proyecto  de 
la  Comisión  de  Legislación). 

En  discusión. 

Sr.  Biito — Deseo  dejar  constancia  de 
mi  voto  en  contra  de  este  artículo.  El  fun- 
damentOy  señor  presidente,  que  tengo,  es  que 
no  está  comprendido  en  el  mensaje  del  Po- 
der Ejecutivo. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  827  propuesto 
por  la  Comisión  de  Legislación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aftrmativa). 

(Se  leen  los  artículos  2.*'  de  los 
proyectos  del  Poder  E;]ecutiyo,  del  H. 
Senado  y  de  la  Comisión  de  Legislación). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  vota- 
rán por  su  orden  los  tres  artículos  leídos. 

Sr.  Castro — El  final  de  este  artículo 
DO  me  parece  del  todo  correcto,  porque  obli- 
gar á  los  conjueces  á  devolver  los  honorarios 
percibidos  en  sus  respectivas  causas,  es  un 
poco  duro. 

Sr.  Costa — Si  no  hubiesen  empezado  á 
dictar  providencias,  dice  el  de  la  eomisión. 

Sr.  Castro— ¿Y  si  está  pronta  para  fa- 
llar laoausa? 

Sr.  Rodrfi^ez  (don  O.  li.)— Pregun- 
to á  la  Mesa  si  está  en  discusión  ese  artí- 
culo, porque  me  voy  á  oponer. . . 

Sr.  Presidente—La  materia  á  que  se 
refiere  el  diputado  señor  Castro  figura  en  el 
artículo  4.®  del  proyecto  de  la  Comisión.  De 
manera  que  en  todo  caso  podrá  suscitar  esa 
cuestión  más  adelante. 

Sr.  Onlllot — Lo  que  debería  discutirse 
ahora  es  el  artículo  2.°  propuesto  por  la  Co- 


misión, porque  los  artículos  2.^  del  Senado 
como  el  del  Poder  Ejecutivo,  están  desarro- 
llados después  en  otros  artículos  de  la  Comi- 
sión. 

Mr.  Presidente— La  Mesa  no  puede, 
en  este  caso,  seguir  otro  procedimiento  que 
el  que  marca  el  reglamento,  y  es  poner  por 
su  orden  en   discusión   los  artículos  2.**. 

Sr.  Castro — Yo  creía  que  era  un  inciso 
y  por  eso  hice  la  indicación:  la  haré  después. 

Sr.  Presidente  —  Puede  renovar  e«a 
cuestión  el  señor  diputado  más  adelante. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.o  del  proyect> 
del  Poder  Ejecutivo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.®  del  proyecto 
del  Honorable  Senado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Ne^tlva). 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.o  propuesto  por 
la  Comisión  informante. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 
Léase  el  artículo  3.*. 

(Se  lee  el  articulo  3.*   del  proyecte  de 
la  (Comisión  de  legislación). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  i 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.®  propuesto  por 
l&  Comisión  dictaminante. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  4.»  del  proyíCi  •  -i* 
la  Comisión  de  Legislación). 

En  discusión. 

Sr.  Rodrí||:aez  (don  O.  Ij.)— Empie- 
zo por  declarar  á  la  Honorable  Cámara  q«- 
no  soy  conjuez  en  ningún  asunto. 

Por  consiguiente,  no  podrá  í»er  sospechada 
de  parcialidad  la  opinión  que  emita  durarte 
el  debate  de  este  artículo. 

Desearía  previamente  oir  al    señor  mkm- 
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bro  informante  de  la  Comisión   de  Legi ela- 
ción las  rasónos  que  haja   tenido  la  minma 
para  aconsejar  á  la   Honorable  Cámara  esta 
disposición,  ó  este  artículo  transitorio,   hasta 
cierto  punto  incongruente. 

¿Por  qué  han  de  cesar  los  conjueces  que 
estén  conociendo  en  causa»  civiles  j  crimi- 
nales, desde  que  baRto  este  momento  han  si- 
do sorteados  con  arreglo  á  Ins  disposiciones 
del  Código  Je  Procedimiento  Civil? 

Han  sido  sorteados  j  han  sido  aceptados 
por  las  partes,  lo  que  prueba  que  no  tenían 
causa  ninguna  de  impedimento.  ¿Porqué, 
pues,  vamos  á  hacerlos   cesar? 

Sr.  QnlUoC  —No  hay  que  sorprenderse, 
señor  presidente,  de  que  el  proyecto  del 
Honorable  Senado,  lo  mismo  que  el  de  la 
Comisión  de  Legislación,  declaren  cesantes 
á  los  conjueces  que  no  sean  incluidos  en  la 
lista  de  los  que  elija  la  Honorable  Asam- 
blea, porque  el  principio  general  en  materia 
de  organización  judicial  como  en  la  de  pro- 
cedimiento civil,  es  que  las  leyes  producen 
efecto  retroactivo. 

Lo  anómalo  sería  que,  organizándose  nue- 
vamente una  autoridad  como  la  de  que  se 
trata  aquí  en  este  caso,  subsistiera  la  antigua 
cuando  la  ley  nueva  se  presume  siempre 
mejor  que  aquella  á  que  sustituye. 

8i  hay  razones  de  interés  público  ó  de  bue- 
na administración  de  justicia  para  modificar 
el  sistema  vigente  respecto  á  la  designación 
de  conjueces,  lo  natural  es  que  ese  sistema 
se  aplique  de  inmediato,  porque,  ¿qué  razón 
podría  haber  para  que  los  con  jueces  que  es- 
tán conociendo  actualmente  de  los  asuntos 
civiles  y  criminales  continuasen  hasta  termi- 
nar su  cargo,  hasta  que  dictasen  sentencia 
definitiva? 

No  podría  decirse  que  hay  derecho  adqui- 
rido á  dictar  sentencia  por  parte  de  esos  con- 
jueces, porque  en  esta  materia  no  se  concibe 
tal  cosa. 

Sr.  Várela — Apoyado. 

Sr.  €l«lllot — De  manera  que  lo  que  esta- 
blece la  Comisión  es  perfectamente  razona- 
ble: lo  contrarío,  sería  lo  anómalo. 

^r.  Rodrfi^es  (don  O.  Ij.) — Declaro^ 
sefior  presidente,  que  no  me  han  convencido 
las  breves  palabras  del  diputado  sefior  Gui- 
lloL 
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Me  explico  que  las  leyes  se  apliquen  des- 
de el  momento  de  su  promulgación,  desde 
que  al  sancionar  esas  leyes  se  ha  buscado  el 
mejoramiento  de  las  sociedades  para  las  cua- 
les se  han  dictado,  y  me  explico,  por  consi- 
guiente, que  se  aplique  este  procedimiento 
de  aquí  en  adelante  con  el  propósito  para 
que  se  ertatuya  esta  ley.  Esta  es  una  ley  de 
procedimiento:  no  es  una  ley  de  fondo.  Los 
vicios  que  vienen  il  subsanarse  por  este  pro- 
yecto, son  vicios  de  procedimiento,  pero  no 
vicios  de  fondo. 

Por  consiguiente,  los  nombramientos  de 
conjueces  que  se  hayan  hecho  hasta  hoy  y  de 
conjueces  que  estén  actuando,  no  tienen,  an- 
te el  criterio  del  legislador,  ningún  inconve- 
niente ni  ningún  vicio  para  hacer  cesar  en 
sus  cargos  á  esos  funcionarios  accidentales. 
Los  habrá  habido  en  el  momento  del  nom- 
bramiento de  esos  conjueces,  pero  no  hoy  que 
ya  están  aceptados  por  las  partes  y  que  han 
entrado  á  conocer  de  los  respectivos  asuntos: 
son  funcionarios  perfectamente  habilitados 
tanto  como  cualquiera  de  los  nuevos  con  jue- 
ces que  puedan  nombrarse  por  esta  ley. 

Me  parece  que  la  reiroactividad  en  este 
caso  implica  un  verdadero  atentado  que  el 
legislador  no  puede  cometer. . . 

Sr.  Onlllot — No  apoyado. 

8r.  Rodriirnes  Tdon  0« Ij.).  .  .—Y  me 
permito  asimismo  decirle  al  sefior  doctor 
Guillot,  cuya  competencia  en  esta  materia  es 
notoria,  que  las  palabras  que  acaba  de 
pronunciar  están  en  contradicción  con  la 
misma  doctrina  que  ha  sustentado  al  redac- 
tar este  proyecto. 

En  la  economía  de  este  cuerpo  de  artículo 
modificando  el  Código  de  Procedimiento,  es- 
tá consignada  la  propia  doctrina  que  yo  sos- 
tengo en  contraposición  con  lo  que  ha  estado 
diciendo  el  doctor  Guillot. 

Justamente  cuando  se  discutió  el  primor 
artículo  propuse  un  agregado  al  inciso  5.o 
del  artículo  644,  en  el  que  se  dice:  «Estos 
abogados  podrán  ser  reelegidos;  pero  los  que 
no  lo  sean  continuarán  conociendo  del  asun- 
to hasta  su  definitiva  terminación». 

Si  el  sefior  mjembro  informante  ha  intro- 
ducido ó  ha  incorporado  este  inciso  al  artículo 
644  para  que   los    conjueces  no  cesen  en  su 
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cometido  desde  el  momento  en  que  han  to- 
mado conocimiento  ó  han  hecho  un  estudio 
del  asunto,  con  mayor  razón  debe  sostener 
esa  misma  doctrina  respecto  á  los  conjueces 
que  están  actuando  en  estos  momentos,  y 
para  los  que  no  hay  inconveniente  de  nin- 
gún género. 

Creo  que  si  no  hay  otras  razones  que  mue- 
van á  sostener  este  artículo,  hasta  cierto  pun- 
to irregular,  designado  con  el  número  4,  la 
Cámara  procedería,  á  mi  juicio,  acertadamen- 
te, negándole  su  voto. 

He  terminado. 

Sr«  Castro^Yo  apoyo. 

fi'r.  Oulllot —  Voy  á  hacer  una  breve 
aclaración  en  contestación  á  lo  que  ha  mani- 
festado el  diputado  señor   Rodríguez. 

No  hay  contradicción  ninguna  entre  lo 
que  declara  el  artículo  4.^  que  estamos  discu" 
tiendo  y  lo  que  establece  el  artículo  644  ya 
votado.  Son  casos  completamente  distintos- 

(Apoyados). 

Aquí  se  trata  de  sustituir  un  régimen  que 
se  considera  malo  por  otro  que  se  considera 
mejor;  mientras  que  en  el  artículo  644,  com^ 
ya  se  está  bajo  el  régimen  mejor,  para  evitar 
el  cambio  que  habría  cada  dos  años,  de 
aquellos  abogados  que  no  fuesen  incluidos 
en  la  lista  de  los  que  tuviesen  que  elegirse, 
é  impedir  los  perjuicios  que  se  ocasionarían 
sacándoles  el  conocimiento  de  los  asuntos 
que  ya  tuviesen  estudiados  y  prontos  para 
dictar  sentencia,  es  que  se  estableceque  con- 
tinuarán en  el  cargo  hasta  que  terminen  el 
asunto.  Pero  aquí  no,  aquí  se  trata  de  una 
cosa  complelamente  distinta. 

En  el  artículo  644  no  hay  nada  de  retro- 
actividad;  y  aquí  es  cuestión  puramente  de 
retroactividad. 

Sr.  Rodríg;iiez  (don  O.  Ij.) — Pero  no 
ha  dado  la  razón  para  establecer  esa  retroac- 
tividad. 

Sr»  Gnlllot — Pero  las  razones  que  he 
dado  son  bien  claras:  que  la  ley  nueva  es 
siempre  mejor  que  la  vieja.  ¿Por  qué  se  re- 
forma la  ley  actual?  Porque  se  considera 
que  es  mala. 

Por  consiguiente,  debe  ser  sustituida  de 
inmediato. 


Supóngase  el  señor  diputado  que  pudiese 
suprimirse  el  jurado  mañana.  ¿8e  podría 
sostener  que  los  jurados  que  hubiesen  sido 
nombrados  ahora  debían  seguir  coDOciendo 
en  los  asuntos?  Es  evidente  que  no. 

Suprimiendo  el  jurado,  desaparecería  todo 
él  de  inmediato. 

8p.  Rodríguez  (don  O.  I4.)  —  No, 
porque  el  jurado  sólo  actúa  durante  el  día: 
no  es  como  el  conjuez  que  actúa  durante 
meses. 

!^r.  Gnlllol — Claro  es  que  do  quiero 
establecer  que  hay  identidad  entre  los  áoi 
cargos,  sino  solamente  analogía. 

Sr.  Rodrigones  (dom  Q,  Ii«)— Pero  no 
hay  paridad  ninguna. 

Sr.  Onillot — Pero  es  para  demoscnr 
que  las  leyes  de  procedimiento,  y  sobre  todo 
las  de  organización  judicial  producen  efecto 
retroactivo.  Ese  es  el  principio  general  eo 
la  materia. 

(Apoyados). 

Sr.  Costa — Toda  la  ley  reposa  en  este 
artícuio:  cambio  de  régimen. 

Sr.  Rodrigones  (don  O.  L«.)-'Gambia 
de  régimen  para  el  futuro  en  virtud  de  loi 
inconvenientes  que  han  surgido  para  el 
nombramiento  de  los  con  jueces. 

Para  que  no  vuelvan  á  presenlarae  esos 
inconvenientes  es  que  se  dicta  esta  lej 
aclaratoria:  para  eso,  para  el  futuro. 

Sr.  Costa — Y  para  mejorar  y  sanear  U 
actual  institución  de  los  conjueoes  satisfa- 
ciendo las  necesidades  y  las  aspiraciones  pu- 
blicas. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  cree  de  lu 
deber  recordar  á  la  H.  Cámara  que  esta  diá* 
posición  figura  en  los  tres  proyeclos:  en  el 
del  Poder  Ejecutivo,  en  el  del  H.  Senado  j 
en  el  de  la  Comisión  informante. 

Las  diferencias  versan  sobre  la  manera  de 
designar  los  conjueces,  pero  la  disposición 
en  su  fondo,  es  semejante  en  los  tres  pro- 
yectos. 

Sr.  Rodríint^s  («ion  0«  li.)->Tjo 
me  permito  hacerle  presente  i  la  Mesa  qoe 
este  artículo  justamente  es  el  que  desperó 
todo  el  debate  público  y  privado  sobre  U 
reforma  de  ios  artículos  del  Código  de  Pro- 
cedimiento. 
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Sr*  Presidente  ^8i  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  4.^  propuesto 
por  la  Comisión  informante. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatIva). 

9r.  Rodrígnes  (don  O.  LJ) — ¿Ha  si- 
do afirmativa,  sefior  presideuteT 

Sr.  Presidente — Sí,  sefion  puede  recti- 
ficarse sí  duda  el  sefior  diputado. 

Sr.  Rodrii^nes  (don  O.  L.)  — Está 
bien. 

Sr«  Presidente — El  artículo  5.o  es  de 
orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  7  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

8r.  Brlto— Se  encuentran  en  antesalas 
los  sefiores  suplentes  de  diputados  don 
Carlos  Arteaga  y  don  Juan  O.  Buela,  y  ha- 
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ría  moción   para  que  pasen  á  prestar  jura- 
mento. 

Sr.  Presidente — Como  esa  es  una  fa- 
cultad de  la  Mesa,  se  va  á  invitar  á  los  se- 
fiores Arteaga  y  Buela,  suplentes  convoca- 
dos para  reemplazar  á  dos  señores  diputa- 
dos cesantes,  á  que  presten  el  juramento  de 
estilo  y  se  incorporen  ala  H.  Cámara. 

rEutran  los  sefiores  don  Juan  O.  Bue- 
la  y  don  Carlos  Arteaga,  prestan  Jura- 
mento y  toman  asiento). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  queda 
terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  diei  minutos  p.  m.)« 

Manuel  Oarda  y  Sanios, 
Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén^ 

Secretario  relator. 


6/  SESIÓN  EXTRAORDINAÍIIA 


SEPTIEMBRE  13  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
treinta  y  cinco  minutos  p.  m.  del  día  trece 
<le  septiembre  del  afio  de  mil  novecientos 
cuatro,  con  asistencia  de  los  representantes 
se&orea 


Costa 

CQñmrro 

Arteaya 

Reqoena  y  Oaroia 

Solé  y  Rodriaraes 

OUvara 

Mora  Magarifioa 

Rustra 

Varaaa 

Castro 

Areoo 

Marxol 

Ctetano 

Ro4ó 

Ferpsr 

Orti-g* 

Martines  OaroiA 
Bar  ^  bino 

Anay^ 

Bonaaoo 

VareU 

Martorell 


Fflltando: 


Me  a 
Utoalaa 


Goso 

Muró 

Florlto 

Miláns 

8am«oolts 

Fajardo 

Baela 

Btcheverrlto 

GolUot 

RajBón  Oaerra 

Irl^oyen 

Ferrando  y  Olaondo 

Baonafkma 

Miar 

Ailmnndl 

Rodrignes  (don  6.  I..) 

Z«aoiieTa  Sttrling 

Caparro 

Rodrismea  (don  L.  V.) 
Bsonder 


Servante 


CON  AVISO 

FlaurqolB 
Garoia 


Flgart 
Bnolflo 
Brito 
611 


Pereda 


CON  LICENCIA 


Grafia 
Tlsoorola 


Sr.  Presidente— Va  á  darse  lectura  del 
acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á  vo- 
tar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa  en  pie. 

(AarmatlTa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra» 
dos. 

(Se  lee  lo  slaalente): 

La  presidencia  de  la  H  Asamblea  General   remite 
con  mensaje  del  Poder  mecutivo   loa  proyeetoe  de 
ley  relativos  á  la  organlsación  diplomática  y  consa- 
lar de  la  república. 


A  la  Comisión  de  Legislaeiónj 
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—La  mlsraa  destina  á,  V.  H.  el  mensaje  del  Poder 
Ejecutivo  declarando  incluido  en  la  actual  convoca- 
toria extraordinaria  el  proyecto  de  ley  que  autoriza 
la  aplicación  del  excedente  de  las  rentas  propias  de 
la  Universidad  en  la  construcción  de  un  edificio 
destinado  á  la  Sección  de  Enseñanza  Secundaria  y 
Superior  y  á  la  Facultad  de  comercio. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—El  Poder  ejecutivo  acusa  recibo  de  la  comunica- 
ción de  V.  H.  adjuntando  el  decreto  sancionado  por 
las  HoDorabes  Cámaras  que  acuerda  una  gratinca- 
ción  de  50p  pesos  &  los  coroneles' De  Ltóii  y  ^aguarda 
y  teirfeote  corotiel  Figueroa,  por  sus  tareas  en  la 
redacción  ^  una  táctica  de  infantería. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  sobre  el  ba- 
lance de  caja  presentado  por  la  Secretarla  de  Vues- 
tra Honorabilidad. 

Repártase. 

—El  señor  Enrique  Legrand,  suplente  de  represen- 
tante por  el  departamento  de  Treinta  y  Tres,  man- 
dado convocar  por  Y.  H.,  manifiesta  que  por  solida- 
ridad política  hubiera  adoptado  la  misma  actitud 
que  el  titular  á  quien  debiera  reemplazar,  no  acep- 
tando, por  consecuencia»  el  cargo. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Comisión  del  Palacio  Legislativo  eleva  en  co- 
pia legalizada  el  laudo  pronunciado  por  la  misma 
en  el  concurso  de  planos  y  proyectos  celebrado  úl- 
timamente. 

Acúsese  recibo  y  archívese. 

Nr.  Mora  IHaiparlffos  —He  visto,  se- 
fior  presidente,  qae  la  Mesa,  con  respecto  á 
la  nota  pasada  por  la  Comisión  del  Palacio 
Legislativo,  ordena  el  acúsese  redbo  y  archí- 
vese. Creo  que  es  lo  que  corresponde,  según 
los  trámites  reglamentarios;  pero  dado  el 
celo,  la  actividad  y  competencia  con  que  ha 
desempeñado  esa  Comisión  su  cometido,  creo 
que  merecería  una  nota  especial. 

Me  parece  que  al  respecto  no  tendría  ne- 
cesidad de  hacer  moción;  bastaría  una  indi- 
cación á  la  Mesa,  si  los  demás  compañeros  no 
tuvieran  nada  que  observar,  y  en  ese  senti- 
do hago  la  indicación,  que  la  Mesa  no  limite 
su  trámite  á  un  simple  acúsese  recibo,  sino 
que  mande  una  nota  especial. 

(Apóyalos). 

Sr.  Presidente — Si  no  hubiera  oposi- 
ción por  parte  de  la  H.  Cámara,  se  proce- 
derá como  lo  indica  el  diputado  señor  Mora 
Magariños. 


8r.  Solé  j  Rodríi^nes — En   una   de 

las  últimas  sesiones  ordinarias,  el  señor  di- 
putado por  el  Salto,  doctor  Costa,  biso  mo- 
ción para  que  la  H.  Cámara  votara  de  los 
fondos  de  Secretaría  la  cantidad  de  300  pe* 
sos  para  la  adquisición  de  algunos  libros  de 
importancia,  pertenecientes  á  la  biblioteca 
del  doctjr  Daniel  O  ranada,  que  estaban  en 
venta,  por  ausentarse  dicho  señor  para 
Europa, 

La  H.  Cámara  no  tomó  ninguna  resolu- 
ción á  este  respecto,  porque  ante  todo  tenía 
que  informar  la  Mesa  sobre  los  fondos  exis- 
tentes en  Secretaría. 

Por  otra  parte,  el  doctor  Costa  se  ausen- 
tó para  Buenos  Aires,  de  donde  ha  regresa* 
do  recién  hace  pocos  días,  y  no  se  agitó  este 
asunto  durante  el  período  de  sesiones  ex- 
traordinarias. 

Como  esos  libros  siguen  en  venta   y     son 
obras  de  importancia,  obras  que  serían  muj 
consultadas  en  la  biblioteca  de  la   H.    Cá- 
mara, me  permito    recordar  la  moción     del 
señor  diputado  por    el  Salto  y  pedir   á  la 
Mesa  los  inform  es  que  no  pudo  dar  cuando 
el  doctor  Costa  presentó  su  moción. 
£¡8  cuanto  tenía  q  ue  decir. 
filr*  Presidente —  La  Mesa  debe   in- 
formar que  los  fondos  disponibles  en  Secre- 
taría, al  presente,  sólo  ascienden  á  400  pe-> 
sos,  de  1  os  cuales,  por  moción  aprobada   en 
'  una  de  las  sesiones    anteriores  se    resolvió 
,  aplicar  á   la  estatua  del  general  Garlbaldi, 
'  200.  De  manera  que  quedan  actualmente 
200  pesos  disponibles. 

Sr.  8olé  y  Kodrieriiex— £n  vista  de  loa 
informes  que  noaba  de  suministrar  el  sefior 
!  presidente,  yo  me  permitiría  modiScar  la  mo- 
'  ción  del  señor  diputado  por  el  Salto  en  este 
!  sentido:  para  que  se  destinaran  los  200  pe- 
jsos  que  existen  eu  Secretaría  para  la  adquisi. 
,  ción  de  algunos  de  los  libros  en  venta. 


i  (Apoyad  o«). 

% 

\    Hvm  Presidente— La    totalidad    de 
lexistente  en  Secretaría  son  200  pesos. 


lo 


de 


Sr.  Costa — ^Tendríamos    necettdad 
'más. 

Sr.  Solé  f  Bodrifi^ex— Sin  perjuicio  de 
que  la  H.  Cámara  pudiera  votar    una    suma 
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mayor  para  cuando  exista  a  en  Secretaría 
otroa  fondos .  .  • 

Hrm  Fiorito  —  Se  pueden  comprar  á 
plazo. 

Sr,  iiítolé  y  Rodrífi^ez— .  ..pero  que 
por  lo  pronto  se  pudiera  disponer  de  esa  su- 
ma •  •  • 

Hr»  GiMta — Un  crédito  de  500  pesos  se- 
ría necesario. 

Hr»  Solé  f  Rodríi^ez — . .  .y  en  ese 
caso,  la  Secretaría  anticiparía  200  pesos 
ahora. 

En  una  palabra:  se  puede  modificar  la  mo- 
ción en  esta  forma:  que  la  Cámara  vote  la 
suma  de  500  pesos  de  los  fondos  de  Secre- 
taría. •  • 

Sr«  Presidente— No  existen. 

Mr.  Soléjr  Rodrífi^aez-— . ..  Muy  bien: 
que  actualmente  entregara  la  Secretaría  el 
depósito  que  existe  en  caja — 200  pesos... 

Sr«  Cmta— Y  cuando  existieran,  que  se 
completara  la  suma. 

Nr.  Solé  j  Rodrff^aex — . . .  y  que  se 
completara  la  suma  de  500  pesos  así  que  los 
fondos  de  Secretaría  aumentaran. .  . 

Sr«  Areco— ¿Y  si  no  llega  á  haber  sal- 
dos favorables  en   Secretaría? 

Sr.  Costa — La  Cámara  puede  deliberar, 
y  me  parece  que  de  rentas  generales  se  po- 
dría cubrir  e.oa  partida. 

Sr.  Presldente~¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputada  sefíor  Solé  y  Rodrí- 
guez? 

(A  pojados). 

¿Quiere  dictar  la  moción   el  seQor  dipu- 
tado? 
Sr«  Solé  jr  ftodri|^aeB--«Para  que  se 

destinen  200  pesos  de  los  fondos  de  Secre- 
taría, pnra  la  adquisición  de  parte  de  los 
libros  de  la  Biblioteca  del  doctor  Daniel 
Oranada,  en  venta  en  la  librería  <L:i  Joya 
Literaria»  . . . 

Sr.  Costa— Yo  no  me  atrevo  á  insistir, 
seAor  presidente,  porque  veo  que  hay  poca 
afición  á  comprar  libros  en  esta  Cámara. 

Sr.  Florlto — No   hay  fondos. 

Sr.  Costa — . . .  Pero  loe  fondos  se  arbi- 
tran: 300  pesos  no  pueden  faltarle  á  esta 
Cámara.  Hoy  mismo    he  dado  orden  para 


comprar  libros  que  me  han  pedido  varios  se- 
ñores diputados.  Son  obras  caras,  pero  hay 
necesidad  de  ellas:  estamos  completamente 
desurtidos  de  libros. 

Sr«  Solé  y  Rodrii^oez — . . .  «debiendo 
la  Secretaría»  (continúo  la  moción)  «entre- 
gar la  cantiiad  de  300  pesos  más,  así  que 
haya  fondos  en  caja». 

$r«  Preslilente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,   está  en  discusión. 

Sr.  jülartorell — Pido  la  palabra. 

Sr,  Presidente — ¿Me  permite?. . . Hay 
en  antesalas  un  suplente  convocado  para 
integrar  la  diputación  de  Canelones.  Va  á 
invitársele  á  pasar  al  recinto  para  que  pres- 
te el  juramento  de  estilo  y  pueda  intervenir 
en  las  deliberaciones  de  la  11.  Cámara. 

(Entra  el  señor  Raymando  vázquev 
Ledesnia,  presta  JurameDto  y  toma 
asiento). 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Mar- 
torell. 

Sr.  Iflartorell — Lamento  tener  que  ma- 
nifestar, señor  presidente,  que  voy  á  dar  mi 
voto  en  contra  de  la  moción  que  acaba  de 
hacerse,  porque  no  concibo  que  la  Caja  de 
la  Secretaría  se  quede  exhausta  de  fondos.  En 
todo  tiempo  creo  que  ha  existido  cierto  nu- 
merario de  reserva  en  ella  para  atender  los 
gastos  de  extrema  necesidad  que  puedan  sur- 
gir, de  mayor  necesidad  que  la  adquisición 
de  libros. 

Soy  aficionado  á  los  libros  y  he  gastado 
muchas  economías  en  ellos;  pero  en  este  mo- 
mento, no  teniendo  otros  fondos  de  que  dis- 
poner que  aquellos  que  existen  en  Secretaría, 
no  me  parece  prudente  afectarlos  á  la  com- 
pra de  libros. 

La  moción  no  solamente  priva  á  la  Secre- 
taría de  los  fondos  que  posee,  sino  que  aun 
embarga  los  que  pueda  obtener  durante  mu« 
cho  tiempo,  porque  creo  que  las  entradas 
para  constituir  fondos  de  esa  especie,  son 
raras. 

Dadas  estas  consideraciones,  repito  que 
votaré  en  contra  de  la  moción  que  ha  hecho 
el  doctor  Solé  y  Rodríguez. 

Sr.  Solé  y  Rodríg^nex — Me  extraña 
que  el  señor  dipotado  por  Montevideo  se 
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oponga  á  la  moción  que  acabo  de  formular, 
fundándose  para  negarle  su  voto,  en  que  no 
es  posible  que  la  Caja  de  la  H.  Cámara  que 
de  completamente  exhausta  de  fondos,  desde 
que  el  señor  Marlorell  ha  votado  distintas 
mociones  formuladas  por  varios  señores  Re- 
presentantes, afectando  hasta  la  suma  de 
500  pesos.  Yo  lo  he  visto  al  diputado  señor 
Martorell,  votar  las  mociones  que  .^e  hicieran 
para  las  exposiciones-ferias  celebradas  en 
Paysandú  y  en  algunos  otros  departamentos; 
lo  he  visto  votar  de  los  fondos  de  la  H.  Cá- 
mara para  las  mociones  hechas  con  el  objeto 
de  aumentar  los  recursos  de  la  Comisión  Na- 
cional de  Auxilios,  y  lo  he  visto  votar  distin- 
tas partidas  que  no  tengo  presentes  en  este 
momento,  con  objetos  6  con  fines  diversos. 
En  todos  esos  casos  la  Caja  de  la  H.  Cámara 
ha  quedado  completamente  sin  recursos,  sin 
fondos  de  ninguna  clase,  porque  antes  de 
tomar  resolución  la  H.  Cámara,  se  ha  con- 
sultado á  la  Mesa  si  se  hallaba  en  condicio- 
nes de  contribuir  para  las  mociones  he- 
chas. 

Por  otra  parte,  yo  recuerdo  que  había 
asentimiento  general  cuando  el  doctor  Costa 
hizo  su  moción  para  adquirir  los  libros  de  la 
biblioteca  del  doctor  Granada,  y  sé  que  no 
se  votó  porque  se  esperaba  la  contestación 
de  la  Mesa,  se  esperaba  que  se  hiciera  un  ba- 
lance de  Caja;  pero  había  asentimiento  ge- 
neral. 

Es  lo  que  tenía  que  observar  á  propÓsto 
de  las  palabras  del  señor  diputado  por  Mon- 
tevideo. 

9r.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Solé  y  Rodríguez. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NflgatlTa). 

Sr.  Ramón  Onerra — Me  permitiré  so- 
licitar de  la  Mesa  la  lectura  de  la  renuncia 
del  señor  Legrand,  suplente  de  diputado  por 
el  departamento  de  Treinta  y  Tres,  de  que 
ha  dado  cuenta. 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 


Montevideo,  septiembre  12  'le  liiOi 

^eúor  don  Manuel  García  y  Santos,  secretario  redac- 
tor de  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

ACUSO  recibo  de  la  nota  de  U8te>l  fecha  6    del  ci> 
rriente.  por  !a  cual  me  comunica  que  la  H.  cámara 
ha  resuelto  mi  convocación ,  como  suplente  de  dipo 
tado  por  el  departamento  de  Treinta  y  Tres,  por  ba 
ber  sido  declarado  cesante  el  titular  don    Fraiici^co 
J.  Ros. 

Cúmpleme  manifestarle,  para  que  se  sirva  hacerlo 
saber  asi  ;i  la  Mesa,  que  si  ya  tuviese  asiento  eo  la 
Cámara,  hibri»  adopta  lo  yo  también  por  solidarl> 
dad  política  la  misma  actitud  de  mis  compañeros  de 
causa,  y  me  tocarla  por  consiguiente  la  misma  reso- 
lución, es  decir  la  expulsión:  resolución  que  se  encua- 
drará en  las  facultades  de  la  Cámara,  pero  que,  s^- 
gún  mi  criterio,  no  está  dentro  del  mejor  derecho  oi 
dentro  de  la  más  sana  política. 

De  esa  mi  manera  de  pensar  se  deriva,  sin  necesi- 
dad de  agregación  alguna,  la  conducta  que  he  de  «b- 
servar  en  este  caso. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  saludad  á  n^iei 
con  mi  mayor  estima. 

Enrique  Legrand, 

Sr.  Ramón  Onerra — Bien,  seftor  pre- 
sidente: conocida  de  la  H.  Cámara  la  actitud 
del  seBor  Legrand,  hago  moción  en  sentido  de 
que  se  acepte  de  inmediato  la  renuncia,  y  qoe 
la  Comisión  de  Peticiones,  abocándosse  en  se- 
guida el  estudio  de  ¡os  antecedente?,  reexpi- 
da en  cuarto  inierniedio  respecto  del  suplen- 
te que  corresponde  convocar  en  este  caso. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, CAtá  en  discusión. 

fir.  Areeo — Voy  á  permitirme  someier  un 
agregado  á  la  consideración  del  colega  mo- 
cionante.  liste  establece  en  su  moción  que  U 
Comisión  de  Peticiones  deberá  expedin»e  en 
cuarto  intermedio  sobre  el  suplente  que  haya 
deconvocarse;  y  yo  me  permitiría  agregar  que, 
si  estuviese  habilitada  para  hacerlo,  lo  hiciera 
de  inmediato.  Como  ha  estudiado  sobre  todo« 
los  suplentes  de  Treinta  y  Tres  para  deter- 
minar los  suplentes  por  ese  departamento,  lo 
natural  y  lo  lógico  es  que  sepa  cuál  es  el  que 
debe  convocarse  desde  luego  que  se  acept« 
la  renuncia  del  señor  Legrand,  y  creo  que 
podría  producir  el  informe  verbal  de  inme- 
diato sin  pérdida  de  tiempo. 

(Apoyados). 
Sr.  Ramón  Onerra-* Acepto  la  am* 
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pliaciÓQ  del  seHor  Areco  siempre  que  la  Co- 
misión maDÍfieste  estar  habililada  pnra  ha- 
cerlo así. 

8r.  Presidente — El  señor  presidente 
de  la  Comisión  de  Peticiones  podría  mani- 
festar si  ésta  se  halla  habilitada  para  infor- 
mar verbalmente  como  lo  indica  el  diputado 
seflor  Areco. 

Nr.  mtlasis^Particular mente  yo  puedo 
informar  á  la  Cámara  al  respecto,  porque 
fui  el  que  estudió  y  produjo  el  inform»?*  en 
epte  mismo  asunto  en  sesiones  nnteríoreí*; 
pero  no  puedo  hacerlo  á  nombre  de  la  Comi- 
sión porque  ésta  no  se  ha  reunido  ni  ha  cam- 
biado ideas  sobre  este  punto. 

Sin  embargo  desde  ya  puedo  adelantar 
á  la  Cámara  que  los  suplentes  por  el  depar- 
tamento de  Treinta  y  Tres  son  los  señores 
Legrand,  Eduardo  Monteverde  y  don  Al- 
berto Zorrilla. 

Habiendo  renunciado  el  señor  Legrnnd, 
corresponde  convocar  ahora  al  señor  Monte- 
verde. 

Pero  yo  eso  lo  digo  particularmente  por- 
que he  estudiado  la  cuestión;  no  lo  puedo 
hacer  á  nombre  de  la  Comisión  desde  que 
ella  no  se  ha  reunido. 

9r.  Gaftarro — Yo  creo  que  hay  muchos 
señores  diputados  que  están  conformes  en 
votar  la  aceptación  de  la  renuncia  del  señor 
Legrand,  sobre  tablas;  pero  no  así  respecto 
de  la  convocatoria  del  suplente,  que  por  otra 
parte,  no  hay  urgencia  absolutamente  ningu- 
na en  hacerlo. 

(Apoyados). 

Ninguna  causa  hay  que  determine  esa  ur- 
gencia con  que  ae  quiere  tratar  ahora  la  con- 
vocatoria del  suplente  de  diputado  por  el  de- 
partamento de  Treinta  y  Tres,  mucho  más 
cuando  el  presidente  de  la  Comisión  raspec- 
tivR  declara  que  ésta  no  se  ha  reunido  para 
tratar  esta  cuestión  y  sólo  emite  su  opinión 
paramente  personal. 

Por  consiguiente,  si  el  señor  diputado  mo- 
cionanie  no  insistiera,  podría  votarse  la  pri- 
mera parte  de  la  moción  y  tratar  en  la  se- 
sión próxima  la  convocatoria  del  suplente 
que  la  Comisión  indique. 

Mr.  Ramón  Gnerra-^Debo  observar 
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al  diputado  señor  Cuñarro  que  en  casos  aná- 
logos y  recien  temen  te  producidos,  la  Cáma- 
ra ha  procedido  de  la  misma  manera  que  lo 
propongo  ahora:  la  Comisión  se  ha  expedido 
en  sala  y  ha  indicado  cuál  era  el  suplente 
que  había  que  convocar. . ., 

Sr.  Areco — Voy  á  hacer   una  observa- 
ción que  resuelve  el  punto. 

Los  suplentes  de  diputados  por  el  depar- 
tamento  de  Treinia  y  Tres  que  habrá  que 
convfKvir  p.'ira  llenar  las  vacantes  produci- 
da?,  deben  pertenecer  forzosamente  al  parti- 
do que  obtuvo  la  mayoría  en  aquel  departa- 
mento, es  decir,  al  partido  nacionalista.  Con- 
vocado un  suplente  del  partido  de  la  mayoría 
y  habiendo  renunciado  éate,  lo  lógico  y  na- 
tural es  que  no  hay  más  remedio  que  convo- 
car el  otro.  Ai>í  lo  dice  la  ley  electoral  vi- 
gente. 

Sr»  Caffarro  —  Hay  el  trámite  regla- 
mento rio. 

Nr.  Areeo — De  manera  que  en  el  caso 
actual,  la  Cámara  está  perfectamente  habili- 
tada para  resolver,  porque  por  una  pres- 
cripción reglamentaria  ineludible  en  este  ca- 
so, no  hay  más  remedio  que  convocar  al  su- 
plente que  qu3(la. 

Quería  hacer  ónica mente  esta  observa- 
ción. 

sr.  Cfaffarro — Yo  conservaba  la  pala- 
bra, señor  presidente,  todavía. 

Por  evidente  que  sea  el  caso,  porque  le 
conste  á  cada  uno  de  los  miembros  de  la 
Cámara  que  un  suplente  debe  ser  convoca- 
do, la  Cámara  no  debe  pronunciarse  sin  ha- 
berse llenado  el  trámite  reglamentario,  del 
dictamen  de  la  Comisión. 

Sólo  se  podría  hacer  de  otra  manera,  sin 
haber  llenado  ese  requisito,  por  caucas  muy 
extraordinarias,  por  alguna  cuestión  de  inte- 
rés público  que  aconsejase  esa  urgencia.  De 
otro  modo  no  creo  que  debamos  proceder 
con  tanta  precipitación;  y  yo  retiro  mi  moción 
para  que  la  Comisión  se  expida  en  la  sesión 
próxima  en  la  convocatoria  del  suplente  de 
diputado  por  el  departamento  de  Treinta  y 
Tres. 

(Apoyados). 

flr.  PresIdente^^Habiendo   sido  apo- 

toMó  m 


I- 
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jada  la  moción  del  diputado  señor  Cuñarro, 
está  en  discusión  conjuntamente  con  la  del 
diputado  señor  Guerra,  modiBcada  por  el 
diputado  señor  Areco. 

Sr.  Areco — Se  podría  dividir  la  vota- 
ción; votar  primero  la  aceptación  de  la  re- 
nuncia y  después  el  despacho  de  la  Comi- 
sión. 

Sr.  Presidente — Se  hará  como  lo  dice 
el  señor  diputado. 

be  votará  en  primer  término  si  se  acepta 
la  renuncia  del  señor  Legrand. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

Se  va  á  votar  si  la  Comisión  de  Peticio- 
nes debe  expedirse  verbal  mente  respecto  al 
nuevo  suplente  que  ha  de  ser  convocado. 

Sr.  Caffarro  —  No,  verbalmente:  <  en 
esta  sesión  ó  la  próxima  ». 

Si.  Presidente — La  primera  moción 
del  diputado  señor  Ouerra  es  para  que  in- 
forme verbalmente  en  esta  sesión. 

Sr.  Caffarro— Supongo  que  es  en  esta 
sesión. 

Sr.  Presidente  —  El  diputado  señor 
Ramón  Ouerra  había  propuesto  que  se  pasa- 
ra á  cuarto  intermedio  á  fín  de  que  la  Comi- 
sión se  expidiese;  pero  luego  el  'liputndo  se- 
ñor Areco  modificó  la  moción  en  el  sentido 
de  que  el  informe  fuera  verbal. 

Sr.  Ramón  Qnerra — Exacto. 

Sr.  Gnftarro — Pero  yo  no  me  voy  á 
oponer  á  que  ese  informe  sea  verbal;  de  la 
forma  no  hngo  cuestión:  hngo  cuestión  del 
momento. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  necesita  sa- 
ber si  el  diputado  señor  Guerra  insiste  en  su 
primera  indicación,  para  que  la  Cámara  pa- 
se á  cuarto  intermedio  á  fin  de  que  la  Comi- 
sión se  expida. 

Sr.  Ramón  Onerra  —  Insisto,  señor 
presidente,  porque  creo  que  hay  rizones  de 
interés  público  para  que  la  Cámara  funcione 
regularmente  integrada  con  todos  sus  miem- 
bros, á  pesar  de  loque  dice  el  diputado  se- 
ñor Cuñarro. 

Sr.  Presidente— Pero  el  diputado  se- 
ñor Guerra  aceptóla  indicación  del  diputado 
señor  Areco  en  el  ^entido  de  que  no  se  pasa- 
se á  cuarto  intermedio. 


Sr.  Ramón  Onerra — Si  la  Comiaión 
está  habilitada  para  informar  verbalmente 
en  Sala;  mi  conformidad  se  basaba  en  esa 
condición. 

Sr.  Cnfiarro  —  Pero  el  diputado  señor 
Miláns  ha  declarado  que  la  Comisióo  no  es- 
tá habilitada  para  informar  sobre  tablas. 

Sr.  Ramón  Guerra  —  Manifiesta  que 
no:  por  consiguiente  insisto  en  mi  moción 
primitiva,  para  que  la  Cámara  pase  á  coar- 
to intermedio  á  fin  de  que  la  Comisión  se 
expida. 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  votar,  en 
primer  término,  la  moción  originaria  del  di- 
putado señor  Guerra;  si  ésta  fuera  desecha- 
da se  votará  la  del  diputado  señor  Cu&arro. 

Si  la  Cámara  pasa  á   cuarto  intermedio  á 

» 

fin  de  que  la  Comisión  de  Peticiones  pueda 
expedirse  en  el  asunto  que  motiva  este  de- 
bate. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Nogatlva' . 

Va  á  vetarse  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Cuñarro. 

Si  la  Comisión  de  Peticiones  debe  expe* 
dirse  para  la  sesión  próxima. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa) 

Sr.  Vázquez  liedesma — Señor  pre- 
sidente: Desde  luego  me  permito  adelantar 
á  la  benevolencia  de  la  H.  Cámara,  que  no 
voy  á  pronunciar  lo  que  en  la  terminología 
parlamentaria  inglesa  se  llama  el  discurso  de 
novia;  y  no  voy  á  pronunciar  mi  discurso  de 
novia^  porque  no  es,  la  presente,  la  ves  pri- 
mera que  tengo  el  honor  de  ocupar  un  asien- 
to en  la  Kepresenlación  Nacional;  y  porque 

mi  actuación  en  parte  de  dos  legislaturas, 

actuación  que  fué  asidua  y  de  buena  volun- 
tad, di  por  ventura  no  fué  proficua, — es  el 
mejor  discurso-programa  que  puedo  ofrecer 
en  orden  á  mis  vistas  generales  al  través  de 
lo  que  llamaré — algo  dantescamente— el  cír- 
culo de  iniciación,  el  limbo  de  la  peregrina- 
ción parlamentaria. 

Tampoco  voy  á  intentar  la  reconsideración 
de  un  asunto  que  tiene  ya  el  sello  inque- 
brantable de  la  sanción  definitiva  y  hasta  el 
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imperio  de  la  ejecución:  me  refiero  al  aaunto 
que  ha  motivado  mi  incorporación  á  esta  Ho- 
norable Cámara.  Mi  ánimo,  al  tomar  la  pala- 
bra— con  protesta  de  ser  breve --se  reduce  á 
hacer  una  especie  de  profesión  de  fe  cívica, 
ya  que  no  un  examen  de  conciencia,  á  pro- 
póeito  del  caso  de  mi  última  referencia, — 
máxime  cuando  en  la  discusión  habida  se  han 
quebrado  algunas  lanzas;  vale  decir,  sin  me- 
táfora, que  hn  habido  defensa  6  impugnación; 
que  se  ha  expuesto,  respectivamente,  el  pro 
j  el  contra,  pro  y  contra  que  un  Abelardo 
encontró  hasta  en  lo  más  sagrado  j  sublime 
de  las  ciencias  morales; — bien  que  ha  de 
permitírseme  hacer  el  distinguo  consequens 
de  que  con  esto  tiltimo  no  qu¡<)ro  significar 
que  el  pro  y  el  contra  de  las  cuestiones  jus- 
tifiquen todo  lo  que  expliquen,  desde  el  co- 
nocido sofisma  de  Protágoras,  de  que  en  toda 
cuestión  puede  defenderse  igualmente  lo  ver- 
dadero y  lo  fálsOn  y  el  de  Spencer,  de  que 
siempre  hay  un  fondo  de  terdad  en  las  cosas 
falsas^  hasta  el  no  menos  conocido  expedien- 
te político  del  convencional  Barreré. 

Voy,  pues,  al  objeto  que  me  he  propuesto; 
y  voy  á  él,  sefior  presidente,  como  más  puedo 
hacerlo,  es  decir,  sin  la  solemnidad  ni  la  fór- 
mula del  juramento  que  ya  he  prestado,  pero 
siempre  ligando  el  cumplimiento  y  la  verdad 
de  mi  palabra  con  el  vínculo  de  mis  antece- 
dentes propios  y  tradicionales,— antecedentes 
que  si  no  tienen  el  prestigio  de  la  autoridad 
que  impone  desde  luego,  han  de  dar  cuenfa 
satisfactoria  de  esa  reputación  que,  cuando 
xnenoa,  significa  un  segundo  patriotismo ^  y  de 
ese  nombre  que  constituye  la  imagen  del 
culto  hereditario — imagen  que  hay  que  salvar 
He  la  noche  troyana  de  la  adversidad,  ilevin- 
(!ola  sobre  las  espaldas  como  el  héroe  de  la 
£iieida  á  su  padre  y  á  los  dioses  de  sus  an- 
tepasados! 

Sefior  presidente:  si  como  suplente  de 
representante  por  el  departamento  de  Cane- 
lones, y  si  hasta  en  el  recuerdo  de  los  raptos 
de  romanticismo  político  con  que  he  visto 
hincar  el  diente  hueco  de  la  felonía,  sobre  los 
antecedentes  de  mi  elección,  hubiera  tenido 
algün  escrúpulo  sobre  el  fundamento  de  mi 
convocación,  á  buen  seguro  que  no  me  ha- 
llarla ahora  en  este  augusto  recinto,  en  donde 


ningún  ciudadano  debe  entrar  si  ha  de  defar 
á  la  puerta  los  girones  de  la  ooncienoial  Ahí 
De  que  el  objeto  sea  entrar,  y  no  entrar  dig- 
namente^ es  que  no  pocos  ciudadanos  han 
abandonado  ya  este  recinto  envueltos  en  la 
bandera  de  las  instituciones  patriasl 

Hay,  pues,  que  hacer  algo  por  el  civismo. 
Hay  que  mantener  el  fuego  sagrado  del 
hogar  público  del  pritáneo  nacional.  Hay  que 
purgar  el  templo  con  la  autoridad  de  la  ley, 
y  no  por  otros  medios.  Ni  omnipotencia,  n! 
impotencia.  La  fórmula  6  iodo  6  nadc^  apli- 
cada al  Poder  Legislativo,  es  la  Oonvendón 
francesa,  en  el  primer  caso,  y  es,  en  el  se* 
gundo  caso,  lo  que  un  Garlos  I  al  parlamen- 
to inglés,  un  Juan  LindoUo  Cuestas  al  par* 
lamento  uruguaya  T  es  en  ambos  casos  de 
la  alternativa,  la  renegación  de  las  ideas  ra* 
clónales  del  gobierno  y  de  la  libertad!.  •  • 

He  detengo  aquí,  señor  presidente,  porque 
si  no  ha  llegado  á  mis  oídos  el  campanillazo 
disciplinario  de  la  Mesa,  resuena  ya  en  mi 
corazón  la  corneta  de  Cayo  Graco! . . . 

Pero  voy  á  seguir  mi  jornada,  encarán- 
dome con  el  caso,  mirándolo  de  frente,  fir- 
memente persuadido  de  que  las  conclusio- 
nes sinoerador.-is  han  de  resultar  de  toda 
evidencia. 

En  efecto:  cuando  la  conciencia  del  peli- 
gro bate  generala,  mirando  á  todos  los  pun- 
tos del  horizonte  político,  sintiendo  todas 
las  zozobras  del  alma  nacional,  sacudida  en 
sus  más  hondos  afectos  y  en  sus  más  vita- 
les intereses;  cuando  una  agrupación  políti- 
ca recurre  al  medio  extremo  de  la  revolu- 
ción y  una  entidad  gubernamental  entiende 
que  el  principio  de  autoridad  exige  el  resta- 
blecimiento del  orden  público  perturbado;  y 
cuando  tal  estado  de  cosas  requiere  despren- 
dimientos y  sacrificios  de  medio  personal, 
abnegación  y  heroísmo,  de  medios  colectivos 
y  todo  aquello  que  pueda  contribuir  á  for- 
mar lo  que  llamaré  con  frase  lamartineana, 
un  genio  bienhechor,  un  genio  de  circuns- 
tancias para  salvar  lo  más  posible, — cuando 
principios  y  colonias,  cuando  quizás  todo  se 
halla  comprometido  y  amenaza  perderse,  po- 
drá haber  temeridad  de  resolución  en  los 
ciudadanos  que,  como  el  que  habla,  con- 
curren á  integrar  esta  honorable  corporación; 
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pero  DO  puede  haber,  no,  la  materia  preciosa,  la 
causa  ilícita  de  esos  pactos  meíistofélícos  con 
que  ciertos  hombres  sellan  el  sacrificio  de  lo 
que  constituye  todo  el  valor  moral  de  la 
vida) 

Los  que  reducen  y  dirigen  toda  su  activi- 
dad y  toda  su  ética  política  al  lado  más 
práctico  7  utilitario  de  las  posiciones  oficia- 
les, no  pueden  descubrir  perspectivas  de 
dulce  holganza,  de  hartazgod  sibaríticos  en 
las  postrimerías  de  una  legislatura  y  en 
las  responsabilidades  de  los  que  en  horas 
de  prueba  acuden  á  concertar  la  conducta 
política  con  la  verdad  de  la  representación 
popular. 

En  suma:  los  que  dirigen  invocaciones 
horacianas  á  la  bella  Laverna,  falsean  al  pue- 
blo fomentando  los  errores  de  los  gobiernos 
6  la  mala  voluntad  de  los  partidos,  no  son 
los  que  ofrecen  vida,  haberes  y  fama  en  el 
altar  de  la  Patrial 


Voy  á  terminar,  seRor  presidente;  y  cuy  á 
terminar  fiando  lo  más  de  la  actitud  que 
asumo  en  el  criterio  ecuánime,  en  el  senti- 
miento de  probidad  de  la  H.  Cámara;  j 
rodeando  lo  menos  de  mi  actitud  con  la  ex- 
presión vindicadora  de  la  divisa  que  contie- 
nen las  armas  del  escudo  nacional  de  Ingla- 
terra: Sea  por  vil  y  desleal  tenido  el  que  pien- 
se tnaL 

He  dicho. 

{¡Muy  hieii!). 

Mr.  Presidente — Si  no  «e  hace  uso  de 
la  palabra,  queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión,  siendo  las  cinc 
y  veinte  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Sanios, 

Secreta  rio  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relattir. 


7/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(8IN  número) 


SEPTIEMBRE  15  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sas  sesiones  á  las 
cuatro  7  veinte  minutos  p.  m.  del  día  quince 
de  septiembre  del  afio  de  mil  novecientos 
cuatro,  los  representantes  señores 


Mmrtínmm  QmrelM 


Solé  j  Rodrigues 


Ooao 
Riostra 


OÜTora 


Fiorito 


Fajardo 
Samaooii 
OoiUot 


Laoaera  Stlrling 


Ramón  Onorra 

MartoroU 

Bnola 

Btohovorrito 

Gaatano 

Irigoyon 

Rodrígaos  (don  O.  L.) 


Faltaron: 


CON  AVISO 


Roqnena  j  Garoia 


Igloalaa 

Mora  Magarifios 


Milano 

Forrando  y  Olaondo 


Bonaoao 

Gil 

Figarl 

Flonr^piin 

viora 

Garoia 

Brito 

Caparro 


Boondor 


Barabino 

Rodrigues  (don  L.  V.) 
loasnriaga 


Alimnndi 
Rodó 


CON  UCRNCU 


▲ITOS 


Oralla 
Tisoomia 


Sr.  Presidente — No  puede  celebrarse 
sesión  por  falta  de  número. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Doo  Jacinto  Laguna,  suplente  de  representante 
por  la  Colonia,  mandado  convocar  por  V.  H.,  mani- 
fiesta que  no  acepta  el  cargo. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Comisión  de  Peticiones  indica  k  V.  H.  el  su- 
plente que  debe  convocarse  para  completar  la  repre- 
sentación por  el  departamento  de  Treinta  y  Tres. 


Repártase. 


— liS  presidencia  de  la  H  Asamblea  General  remi- 
te un  mens^e  del  Poder  ^ecutivo  incluyendo  en  la 
actual  convocatoria  extraordinaria  el  proyecto  rala- 
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tlvo  á  la  «Historia  de  la  Defensa  de  Monte?ldeo«*  y  el 
que  modifica  los  artículos  10  y  1853  del  Código  de  Pro- 
eedimlento  Civil. 

Téngase  presente. 

—La  sefiora  María  Vargas  de  Jiménez  de  Aréchaga 
acosa  recibo  de  la  nota  de  pésame. 

Publíquese; 


Queda  terminado  el  acto. 


(Se  retiraron  los  safiores  presentes). 

Manuel  Oarelay  Santos^ 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén,  ' 
Secretario  reator. 


8/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin  numero) 


SEPTIEMBRE  17  DE  lí)04 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


BeuDidoB  en  elsalón  de  sas  sesioaes  á  las 
tres  7  treinta  minutos  p.  m.  del  día  diez  y 
siete  de  septiembre  del  afio  de  mil  novecieii- 
tos  cuatrOyloe  representantes  setteres 


OllTera 


Fajardo 

RlMtra 

Miar 

OalUot 

Váaqaes  Ledos 

Bsoader 

Btohevenito 


Faltaron: 


CON  AVISO 


Castro 


Roqaoaa  y  Oarois 

Brlto 

Iiivoyon 


irtortto 


Stlrllnir 

m  (don  G.  L.) 


Bonasso 

Qü 

loasnrlAira 

Bnolso 

Flonrqnln 

laloslsa 

Oarola 

Viera 

Marünos  Oaroia 

Muró 

Solé  y  Rodrlffuoa 

Costa 

Mora  MasarlfioA 


Martorell 

Bnela 

Castaño 

SaauuMlts 

Ferrando  y  Olaondo 

AHmnndl 


Rodó 

Barablno 

Rodrimiss  (don  L.  V.) 


Flcari 


CON  LICENCIA 


Gftralla 
Tlsoomla 


Sr«  Presidente — No  puede  celebrarse 
sesión  por  falta  de  número. 
Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  entrado 

(Se  lee  lo  siguiente)! 

La  R.  (ornara  de  Senadores  remite  con  lanctón  nn 
proyecto  de  ley  aumentando  á  1,800  pesca  anuales  la 
pensión  que  por  ley  le  corresponde  k  la  sefiora  Tluda 
ó  hijos  del  doctor  Justino  Jiménez  de  Aréchaga. 


A  la  Comisión  de  Peticiones. 
Queda  terminado  el  acto. 


(Se  retiraron  loa  sefioras  presentes). 
Manuel  Oarda  y  Sanias, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén^ 

Secretario  relator. 


7.'  SESIÓN  EXTRAOFUDINARIA 


SEPTIEMBRE  20  DE  1904 


PRESIDE  KL,  DOCTOR   RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  j 
diez  minutos  p.  m.  del  día  veinte  de  sep- 
tiembre del  afio  de  mil  novecientos  cuatro,  con 
asistencia  de  los  representantes  seBores 


Per«da 


Olive 


BtobevMTlto 
Gftstro 


Brlto 

Marmol 

Mora  Ifacarlfioo 

OnlUot 

Mlor 


Vargas 

M  artlnea  Oaroia 

Forrando  y   Olaondo 

Florlto 

OH 

Rodrlcnos  (don  L.  V.) 

anaya 

Bnonaftuaa 

Gapnrro 

Mnró 

Allmaadl 

Baoador 

Solé  j  Rodrignoa 

Costa 

Rodrígaos  (dou  Q.  I» ) 

Bnela 


L>amMfva  Stlrllnc 
Irlgoysn 


Ooso 
MartoroU 


Faltando: 


Ramón  tinerra 
Fajardo 


CON  AVISO 

Baolso 
Floorqnln 


Iglesias 

Viera 

Agnlrr^ 

Flgart 

Oaroia 

Vósqnetf  Lodi 


Tlscomla 
Oralla 


Roqnona  y  Oaroia 

Samaoolts 

Rodó 

Barablno 

loasnrlaga 


CON  LICBNCIA 


▲Ivt 


Sr.  Presidente — Va  á  darse  lectura 
de  las  actas  anteriores. 

(Se  le«o  las  de  la«  sestones  6.*  extra- 
ordinaria y  7.*  y  8.»  slo  número). 

Pueden  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  U   palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  ^Iguleote): 
El  PoJer  mecutifa  retnte  con  mensaje  h^t  pr«>yec- 
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tos  de  ley  de  contribución  inmobiliaria  para  los  de- 
partamentos del  litoral  é  interior  y  patentes  de  giro 
para  la  capital  y  departamentos,  á  regir  en  el  ejer- 
cicio corriente  de  1904-1905. 

A  h\  Comisión  de  Hacienda. 

Hallándose  en  antesalas  el  seflor  Quinta- 
na, suplente  convocado  por  el  departamento 
de  Paysandú,  se  le  va  á  invitar  á  que  pase  al 
recinto  con  el  objeto  de  que  preste  el  jura- 
mento de  práctica. 

(Entra  dicho  seOor,  presta  Juramento 
y  toma  asiento). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Sr.  Brlto— Señor  presidente:  El  18  del 
corriente  falleció  en  Buenos  Aires  el  valien- 
te guerrero  sudamericano  teniente  genera^^ 
Juan  Andrés  Oelly  y  Obes, — el  héroe  del 
refiido  combate  del  5  de  julio  del  43  en  el 
Cerro  de  Montevideo,  el  triunfador  del  san- 
griento combate  cLa  Boyada <>  efectuado  el 
4  de  abril  del  44;  el  jefe  de  la  legión  argen- 
tina durante  la  epopeya  «Nueva  Troya»,  co- 
mo jiistamenfe  la  denominó  don  Alejandro 
Dumas,  el  jefe  de  la  placa  de  Montevideo  en 
ciertas  épocas  de  la  Guerra  Grande. 

Se  incorporó  al  general  Rivera  eivSoriano 
para  formar  parte  del  tercer  cuerpo  de  ejér' 
cito  para  combatir  las  huestes  del  tirano  ar- 
gentino Juan  Manuel  Rozas,  que  comanda- 
ba su  lugarteniente  Manuel  Oribe. 

No  enuncio  otros  títulos  porque  creo  su- 
ficientes los  que  he  dado  para  que  este  ilus- 
tre veterano  figure  entre  los  salvadores  de 
las   libertades  del  Río  de  la  Plata. 

Por  estos  fundamentos  hago  moción:  pri- 
mero, para  que  la  H.  Cámara  se  ponga  de 
pie  en  demostración  de  duelo  por  la  pérdida 
de  tan  gran  patriota  sudamericano;  segundo 
para  que  se  le  pase  una  nota  de  pésame  á 
los  deudos  de  ese  ilustre  guerrero  uruguayo- 
argentino. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  seftor  Brito^  es- 
tá en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Sí  se  aprueba  la  moción. 


Loe  setteres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

£n  cumplimiento  de  la  primera  parte  de 
la  moción  del  diputado  señor  Brito,  invito  á 
la  H.  Cámara  á  ponerse  de  pie,  en  homena- 
je á  la  memoria  del  señor  general  don  An- 
drés Gelly  y  Obes. 

(Asi   lo  efectúan  ios  señores  diputa- 
dos). 

Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones. 

(Se  lee  i  o  siguiente): 
Oomtaión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Por  la  renuncia  del  señor  Enrique  Legrand,  pri- 
mer suplente  de  representante  por  el  departamento 
de  Treinta  y  Tres,  corresponde  se  cite  ai  segundo  só- 
plente don  Eduardo  Mmite verde  para  llenar  la  va- 
cante dejada  por  el  titular  don  Francisco  J.  Ros,  por 
ser  el  suple.ite  do  U  misma  filiación  política  que  el 
seflor  Ros. 

Vuestra  Comisión  os  ficonseji  que  prestéis  vuestra 
sanción  al  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Sala  de  la  Comisión,  septiembre  11  de  1904. 

Fnincisco  Mildnt—  Lamrú 
A.  Olivera-^ FranciKO  C. 
Fiorito  —Pedro  C.  Bscu- 
der, 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  único.— Cítese  por  Secretaria  al  seflor  don 
Eduardo  Ifonteverde,  á  fio  de  que  se  incorpore  &  eata 
H.  cámara. 

Salu  de  la  Gomiaióo,  septiembre  14  de  1904. 

Mtídns-^  Olivera  —  PUjrito  - 
Sscuder. 

En  discusión. 

8¡  no  se  haoe  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  decreto  aoon- 
sejado  por  la  Comisión  de  Peticiones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Ha* 
cienda  en  el  balance  de  Caja  presentado  por 
la  Secretaría. 
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(S«  IM  lo  Siguiente): 
Secretaria  de  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

MonteTldeo,  agosto  20  de  1904. 

A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

Tengo  «1  honor  de  elevar  á  la  consideración  de 
y.  H.  el  Balance  de  Caja  de  la  Secretarla  de  la  H.  Cá- 


mara correspondiente  á  los  mese^  de  julio  de  1903  á 
junio  inclusive  del  corriente  afio,  acompañado  de  los 
comprobantes  respectivos. 

Saludo  á  V.  H    con    mi  más' distinguida  conside- 
ración. 

Manuel  Oarcia  v  Santos. 


BAUkNCB    de  caja 


DEBB 


de   la  8e<*re tarta  de   la 
Jallo  de  1908  hasta  80 


H.  Cámara    de  Representantes   desde   1.*  de 
dejnnlo  de  1904. 

HABER 


Julio  1.'  de  1903.  Hzi.stenria  en  Cuja 
Recibido  para  pago  de  dietas  desde  el 

1.*  de  julio  1908  á  30  de  junio  1904 
Recibido  para  sueldos  de  empleados 
ídem  oDlarlo  de  Sesiones»  .     .    . 
ídem  Asuntos  repartidos    .     .     . 

ídem  Biblioteca 

ídem  versiones  taquigráficas.  . 
ídem  gastos  desala  y  secretaria 
ídem  uniformes  de  Ujieres.  .  . 
ídem  encargado  del    ascensor,  de 

viembre  de  1903  á  junio  ríe  1904 
ídem  sobresueldo  á  los  taquígrafos 
ídem  alquiler  de  casa  calle  Cámaras 

ídem  Ídem  calle  Cerro 

ídem  Representación  de  la  Presidencia 
ídem  «índice  del  Diario  de  Sesiones**    . 


no 


4.124.15 

198,012.43 

41.892.88 

3,960.00 

1,956.25 

496.00 

2.178.00 

3.960.00 

222.75 

196.00 
2.376.00 

297.00 
1,485.00 
1.782.00 

694.00 


$    263,532.4b 


Pagado  por  dietas  desde  el   1.*  de  julio 

1903  á  30  de  junio  de  1904    .     .     .     .  $ 

Pagado  por  sueldos  de  empkados  .    .  • 

ídem  «Diario  de  Sesiones» • 

ídem  Asuntos  repartidos • 

ídem  Biblioteca • 

ídem  Versiones  taquigráflcas.    .    .     .  •* 

ídem  Gastos  de  Sala  y  Secretjiria    .    .  •* 

ídem  Uniformes  de   Ujieres    .     .     .     .  « 
ídem  encargado  del  ascensor:  de  julio 

á  octubre  de  1908 •* 

ídem  Ídem  de  noviembre  1903  á  junio 

1904 - 

ídem  Sobresueldos  á  los  taquígrafos  .  • 

ídem  Alquiler  de  casa  calle  Cámaras.  « 

ídem  Ídem  calle  Cerro •• 

ídem  Representación  de  la  Presidencia  « 

ídem  «índice  del  Diario  de  Sesiones»  .  •» 
ídem  Avisos  de  emplazamiento  ...» 

ídem  Fomento  de  Biblioteca    .    .    .    .  » 

ídem  Refacciones «" 

ídem  Auxilios  á  las  victimas  déla  Ca- 
ñonera «General  Rivera»    ....•* 

ídem  Comité  cruceros * 

ídem  Junta  de  Auxilios « 

ídem  Exposición-Feria  de  Paysandú    .  • 

ídem  Viaje  á  Paysandú •' 

ídem  Fotograbados  -Uruguay-Brasil»  .  - 
ídem  Compostura  del  ascensor  .    .    .  • 
ídem  Telegramas  á  Bstokolmo  y  Bue- 
nos Aires ** 

Dietas  impagas  á  tres  señores  diputa- 
dos por  enero  1904 • 

Existencia  en  caja,  que  pasa  á  julio  de 

1904 • 

Igual I 


lir7,429.88 

41.89S.H8 
2.999.43 
1.826.85 

508.38 
3,062.68 
4.656.11 

266.50 

96.00 

198.00 
2.376.00 

297.00 
1.485.00 
1,782.00 

594.00 
60.50 

600.00 

649.66 

600.00 
600.00 
600.00 
500.00 
678.86 
76.00 
56.16 

38.04 

683.10 

440.10 
263^32.46 


S.  B.  Ú  O. 


Montevideo,  agosto  20  de  19M. 


Manuel  Oarcia  y  Santos 
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Cooiisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vaestra  Comisión  de  Hacienda  ha  hecho  el  estu- 
dio detenido  del  Balance  de  Caja  de  la  Secretar  ia  de 
Jn  Cámara  desde  ].•  de  Julio  de  1903  á  30  «le  Junio  de 
1901,  y  previo  el  examen  y  control  de  cada  una  de  las 
partidas  de  que  se  compone,  puede  informar  á  V.  H. 
que  ellas  se  ajustan  á  la  más  estricta  corrección,  lo 
que  demuestra  la  excelente  administración  de  esta 
Importante  dependencia  de  este  alto  Cuerp«.>. 

En  consecuencia  os  aconseja  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  único.— Apruébase  el  Balance  de  Caja  pre- 
sentado por  la  Secretaria  de  esta  Cámara  correspon- 
diente al  ejercicio  económico  de  1903  1iK>i 

Sala  de  la  Comisióo.  septiembre  13  de  1904. 

Juan  M  Lago^Benito  Af.  Cm- 
ñarro" Julio  Muró  hijo)  — 
Gregorio  L.  Rodríguez  — 
Luis  Várela. 

En  discusiÓD. 

8i  DO  0e  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  se  aprueba  el  proyecto  de  decreto  acon- 
sejado por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la   afírihativa,  en  pie. 

(AflrroatiTa). 

Continúala  orden  del  día  con  el  proyecto 
sobre  Certamen  Nacional  para  escribir  la 
historia  de  la  Defensa  de  Montevideo. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  Senado  y  cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay, 

dbcrstan: 

Articulo  1.*  Autorizase  al  Poder  E;jecutiT0  para 
promover  un  certamen  nacional  cuyo  objeto  será 
escribir  la  Historia  de  la  Defensa  de  Montevideo  en 
conformidad  con  las  siguientes  bases. 

Art.  2.*  El  plazo  para  presentar  las  obras  que  de 
ben  entrar  en  concurso  será  el  de  un  año  á  contarse 
desde  el  día  de  la  promulgación  de  la  presente  ley. 

Art.  8."  La  obra  deberá  escribirse  en  castellano 
gramaticalmente  puro,  en  forma  sintética  y  Alosó* 
flca,  observándose  en  lo  posible  el  método  didáctico 
y  llevar  al  pie  de  cada  página  las  citas  de  los  docu- 
mentos Justificativos  ó  las  fuentes  de  Investigación 
en  que  se  apoya  el  texto. 

Art.  4.<>  No  podrá  exceder  de  600 páginas  en  cuarto, 


y  en  lo  posible  ajustarse  á  los  modelos  sobrit-ts  que 
ofrecen  las  obras  históricas  deBuckie.  Macaulay, 
MIchelet,  Motliey  y  otros  autores  análogos,  c^n  el 
fln  de  evitar  la  extensión  descriptiva  y  analítica, 
que  hace  pesado  ó  difuso  el  texro. 

Art.  5.*  Rn  el  primero  y  segundo  capitulo  deberá 
hscerse  una  reseña  compendiada,  á  rooio  de  prefa> 
cío,  del  origen  de  nuestra  independencia  y  causan 
que  prepararon  el  sitio  y  la  defensa  de  Montevideo. 

Art.  6.*  Es  facultativo  del  autor  continuar  ó  no 
historiando  los  sucesos  hasta  ol  año  1865.  en  que 
tuvo  lugMr  la  sraerra  del  P.'iraguay,  pero  sin  exceder 
el  número  de  pátrinas  prescrlpto  por  el  articulo  3.*. 

Art.  7.*  Sí  no  nl»r.'ir:\  un  Jurad"  compuesto  d« 
cinco  persc-nn^  'le  la^  más  preparadas  con  que 
cupnfa  el  país  en  estnst  materias,  el  cual  Juzsará  so- 
bre el  mérito  de  las  obras,  y  discernirá  un  primer 
premio  y  un  accésit  á  las  que  resulten  más  sobresa- 
lientes. 

Art.  8.*  La  obra  premiada  se  decretará  texto  ofi- 
cial de  lectura  en  todas  las  escuelas  del  Bstadoy  de 
enseñanza  de  historia  nacional,  en  todos  los  cole- 
gios y  universidades  de  la  república. 

Art.  9.*  Rl  aut«>r  premiado  recibirá  una  recom- 
pensa nacional  de  15v000  pesos  oro  y  el  derecho  á  la 
cuarta  psrte  de  las  ediciones  que  se  hagan  de  su 
obra  durante  20  años,  en  que  pasará  á  ser  toda  de 
propiedad  de  la  Nación. 

Art.  10.  La  obra  premiada  con  accésit,  será  com- 
pensada con  la  suma  de  8,000  pesos  oro,  quedando  al 
autor  la  propiedad  de  su  obra,  de  las  que  entregará 
I0§  ejemplares  de  cada  ed!ción  al  Estndo  para  ser 
distribuidos  en  las  bibliotecas  públicas  y  centros  liie- 
rarios  de  la  Nación. 

Art.  11.  En  las  escuelas  y  demás  institutos  de 
ens«>ñanza  superior  no  podrá  enseñarse  la  Historia 
Nacional  por  otro  texto  que  el  declarado  oficial. 

Art.  12.  Bl  Poder  ejecutivo  re.  lamentará  la  pre- 
sente ley,  estableciendo  las  bases,  condiciones  j  fe- 
cha del  concurso,  debiendo  en  acto  solemne  hacerse 
la  adjudicación  de  los  premios. 

Ángel  Floro  Costa. 
Diputado  por  el  Salto. 


Exposiolóii  de  motivos 


I 


Señor  presidente:  El  sonoro  escándalo  que  con  el 
estallido  inopinado  de  la  revolución  sacrilega  que 
devasta  nuestro  pafs— estamos  dando  á  la  Europa  7 
al  mundo  americano  —  cuando  todo  empezaba  á 
sonreimos  y  á  alentar  nuestras  esperanzas  de  pro- 
greso  material  é  institucional,  y  á  raiz  de  una  elec- 
ción presidencial,  que  fué  la  resultante  del  voto  li- 
brede todos  los  partidos  que  dividen  la  república, 
no  es  como  generalmente  se  cree,  el  froto  de  recien- 
tes discordias  políticas,  ni  la  reivindicación  legiti- 
ma de  ningún  derecho  hollado  por  los  Poderes  pú- 
blicos. 

El  estadista,  lo  propio  que  el  historiador  AI6sofo, 
tienen  que  buscar  en  causas  más  profundas  la  ra- 
zón de  esta  insensata  alevosía,  que  tan  ^ondamente 
ha  conmovido  la  faz  de  la  república. 
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CuHndo  el  mismo  partido  rebelde,  tratado,  aún 
después  de  aliarse  en  armas  sus  secuaces,  con  la 
más  levantarla  magnanimtilad,  no  ha  encontrado 
una  excusa  legitima  para  eipticar  ante  el  mundo  «u 
conducta  temeraria:  —  cuando  ha  tenido  que  recu- 
rrir á  pretextos  fútiles  y  personales,  que  recuerda 
la  fábula  del  lobo  con  el  cor'^ero  que  decia  le  entur- 
biaba el  agua— para  Juniflcar  ex  po»  facto  una  re- 
belión, que  los  hechos  han  demostrado  venia  ela- 
borándose sigilosa  y  pacientemente  á  la  sombra  de 
nuestra  libérrima  tolerancia.— todo  optimismo  sr- 
hre  la  no  existencia  de  los  viejos  pirti  los  debe  cMer 
el  campo  á  la  dolor  SI  realidad  que  se  impono— y 
que  evidencia  el  «nt.igonlsmo  md^r^l  y  p'ofmlo 
que  nun.  en  esia  aurcra  del  Mglo,  'iivlde  á  !■«  f  i"'!- 
lia  oriental. 

Tal  vez  nuestro  pnis  es  la  única  reglón  ríe  A')  eri- 
ca—en  que  los  partidos  no  han  perdido  siw  ramcte- 
re»  primitivos— en  que  nnestras  luchas  históricas, 
más  que  atavismos  poliilros— de  époran  que  p».«a- 
ron — han  formado  verdaderas  estirpes  étnicns,  re- 
frartarlasá  toda  adaptación  al  progreso  de  las  |.l*a*. 

Hace  aftos  que  me  he  propuesto  estudiar  esas  cau- 
sns— y  loa  caracteres  étnicos  de  ese  antngoni«mo 
eruptivo,  que  como  las  lavas  en  Ignición  del  centro 
del  ptaneta  atraviesan  las  cnpas  de  tolerancia  y  olvi- 
do—con que  ios  partidos  se  han  hecho  la  ilusión  de 
pcln-  coexistir  y  transf  miarse  bijo  una  atmófifera 
liiftiiiuclonal. 

Alli  donde  los  políticos  superflrinles  han  esrollado 
hnsia  ahora,  no  debe  escollar  el  estadista  y  el  nió- 
s  f». 

Sp  ha  hecho  y  seguimos  hsciendo.  vuelvo  á  repe- 
firo.  la  medicina  del  sintonía.  De  ahi  las  componen- 
r!a<(.  I.'is  fusiones,  lox  acuerdos  de  que  está  sembrsda 
tiiKStra  historia,  sin  hsber  logrado  hasta  ahora  in- 
fundir un  espíritu  nuevo  en  los  partidos  tradicionn- 
i4>«--,  que  hry  como  antaño  siguen  apegados  á  sus  ido- 
ios,  pm pairados  en  sus  viejos  prejuicios,  alimentan- 
'lo  |oM  mismos  odios  y  aniipatias  hereditarias  y 
r  mnlgando  en  .sus  mismas  mesas  eucarlsticas  de 
Ir  re  cincuenta  afl  'S. 

1I;»y  que  cambiar  de  sistema  y  de  tratamiento  gi 
q  11  •« remos  algún  día  resolver  nuestro  viejo  pleito 
trudlcionsl. 

{Por  c|Ué  exisreí,  á  despecho  de  tO'los,  Indelebles, 
Impermeable»,  nuestros  viejos  partidos?  |Por  qué  la 
l*y  <ie  herencia  resiste  á  todo  cruzamiento  y  .se lec- 
ción? 

|Por  qué.  en  vez  de  dos  parti'1<.'S  poiltic.'S  tolerantes, 
K'xnos  dos  razas  antagónicas  dispuesta*  siempre  como 
lo«  atrtda*  á  irno«t  á  las  manos  y  devcrarnosl 


TI 


L'^s  muchos  afio8  que  he  v.vldo  aiejsdo  de  mt  país, 
nsp:rsndo  otras  auras— exento  de  r«  zamlentos  per- 
sonales que  agrian  el  carácter  hasta  de  un  santo,  en 
nuestra  pequefia  sociedad,  trabajada  por  toda  clase 
de  hiperemias  mentales— exalt;id a  hasta  llegar  á  ve- 
ces i\  la  combustión  espontánea  del  crinten,  más  que 
todo  por  el  exceso  de  la  alimentación  azoada  que 
cotk^uine,  por  la  ovonixaclón  frecuente  de  nuestro 
aire  ambiente,  que  excita  ios  temperamentos  más 
plásticos- y  desequilibra  á  ios  más  Ilustrados ~ los 
muchos  aAos.  decfa,  que  he  vivido  alejado  de  mi  pais 
—alie  nando  mi  cédula  de  vecinda<l  con  mi  cédula  de 
•Tp-* triado,  unas  veces  volunta rln.  otras  veces  pros- 


cripto—me  han   permitido  observar  con  mayor  Ira» 

parcialidad  nuestros  fenómenos  mórbi'los  y  desdefiar 
nuestra  sintomatologla  febriciente  para  buscar  en 
ana  etiología  más  cien  tinca  las  razones  y  los  facto- 
res de  nuestras  lurha«— y  los  gérmenes  de  nuestro 
estación  a  rismo  como  pueblo  avant  scéne  en  el  gran 
teatro  sudamericano. 

Creyendo  h^ber  encontrado  alguna  de  esas  causas, 
en  nuestras  condición' s  climatológicas,  fisiológicas, 
étnicas  y  topográficas— materia  vasta,  que  llenarla 
más  de  un  volumen  y  que  exceie  de  mi  preparación 
y  de  mis  fuerras— h*  debido  preocuparme  de  un  en- 
sayo terapéuMc' — ni^«  que  todo,  deaijfo  asi  como  de 
higlen'zir  d»*  iniMct^is  .\p  y^.  «pital  el  anflteitro.  don- 
de algún  din.  alffúi  £r"»bierno  futuro,  pueda  operar  al 
paciente— trepnni7;in  lo  con  éxito  la  parietal  enferma, 
para  exUrpa-,  si  e.-«  posible,  el  embolia,  quo  paraliza 
la  mitad  de  su  organismo— devolviéndole  la  salud, 
la  fuerza  de  Inervado  i  y  toda  su  Integridad  Inte- 
lectual. 

La  tenacidad  con  que  persisten  nuestras  discordias 
r  líH'^ionaies  al  rrités  del  tiempo— que  todo  lo  modi- 
fica y  transforma— la  carencia  absoluta  de  principios 
ó  intereses  radicales  que  distancien  ios  bandos,  d^a 
ver  que  la  causa  de  su  intransigencia  reposa,  como 
la  de  los  cristianos  y  sarracenos,  más  que  en  otra 
cosa  en  la  isn^  rancla  y  la  pasión. 

Kstamos  debatiendo  con  sangre  generosa  un  pleito 
cuyi»  expediente  procesal  no  se  ha  escrito,  y  cuyos 
principales  Incl-lentes  se  han  exiruvlado  y  borrado 
del  criterio  públlc.i. 

De  ahi  que  la  tradición  pase  adulterada  de  una  ge- 
neración á  otra— inflamando  las  conciencias  con  el 
orror— Interesando  el  amor  propio  hereditario  y  el 
orgullo  de  familia— que  hace  punto  de  honra  del  ape- 
go á  la  tradición  de  los  padres— aunque  ella  repre- 
senta tan  sólo  blasones  de  sangre  y  de  barbarle. 

La  defensa  de  Montevideo  que  fué  la  gran  Instan- 
cia de  prueba  de  nuestro  pleito  tradicional— no  sólo 
no  se  conoce  en  su  mayor  parte  por  los  herederos  de 
aquella  gran  gloria  nacional— sino  que  hubo  un 
tiempo  que  esa  heroica  epopeya  se  borraba  de  los 
programas  de  la  ensefl-mza  universitaria. 

gr>bre  ella  apenas  poseemos  los  preciosos  anales 
compilados  por  nuestro  ilustrado  historiador  De-Ma- 
ría, á  quien  los  noventa  aflos  de  su  preclara  existen- 
cia no  han  debilitado. todavía  sus  fuerzas  Intelectua- 
les—y á  quien  deberá  nuestra  patria  varias  obras  de 
mérito  para  conocer  sus  mayores->y  algunos  de  lo« 
fastos  más  prominentes  de  nuestra  historia. 

También  los  estudios  del  ilustre  doctor  Lamas- y 
más  que  todo  su  Importante  archivo,  si  es  que  no  lo 
pierde  para  siempre  la  Imprevisión  nacional-  -nos 
prrporcionarán  algún  día  los  elementos  de  Juicio 
para  apreclirsin  pasión  el  pasado  y  alambicar  los 
méritos  y  los  errores  de  nuestros  predecesores. 

Los  numerosos  opúsculos  sobra  episodios  parciales 
de  nuestra  hist  >ria,  además  de  la  historia  de  la  do- 
minación española  en  el  Uruguay,  del  sefior  Bausa: 
como  ser  los  del  doctor  Limas,  Mellan  Laflour,  Ma- 
ga rl  fine  Cervantes,  Carlos  María  Ramírez,  Dufort  y 
AUarez  y  otros  más  -por  relevante  que  sea  su  mérito 
no  llenan  la  necesidad  imperiosa  de  una  historia  di- 
dáctica, filosófica,  metó<l>ca  y,  sobrs  todo,  concisa  y 
bien  documentada— que  apague  toda  controversia  y 
sirva  de  texto  y  de  refiector  para  iluminar  la  ense- 
fianza  nacional. 

Estoy  seguro,  sefior   presidente,  que  uno  de  los 
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remedios  más  eflcacet  para  redimir  del  error  el  cri- 
terio de  los  partidos— y  operar  la  transformación 
Intelectual  de  la  generación  presente  y  las  venideras 
—para  que  pueda  formar  su  Juicio  propio— será  el 
escribir  la  historia  nacional— cou(«  que  coute,  espe» 
cial mente  la  de  la  defensa  de  Montevideo— que  á  no 
dudarlo  será  el  asperjo  ustorlo.  donde  tollos  contem- 
plaremos de  cuerpo  entero  nuestro  abolengo— prepa- 
rando los  repudios  francos  que  impone  la  moral  y 
la  clvilixaclón  del  siglo,  y  las  aproximaciones  políti- 
cas que  refundirán  los  viejos  partidos  en  otros  más 
avanzados  y  mejor -programados. 

El  proyecto,  pues,  que  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar á  la  H.  Cámara  tienie  á  llenar  esc  vacio  y  á 
reparar  la  falta  de  previsión  de  nuestros  gobiernos, 
que  han  derrochado  el  dinero  de  la  Nación,  en  todo 
menos  en  cultivar  la  intelectual l<iaü  nacional,  manu- 
mitiéndola del  oscurantismo  del  pasado. 


in 


Os  he  presentado,  sefiores  diputados,  un  proyecto 
para  rescatar  almas— y  nunca  mejor  oportunidad 
que  la  presente  para  sancionarlo— cuando  estamos 
palpando  las  consecuencias  horrendas  de  nuestra 
Imprevisión  y  de  nuestro  atraso  intelectual— que  nos 
hace  retroceder  en  el  concepto  del  mundo  al  periodo 
medioeval  de  las  guerras  del  fanatismo  religioso  y 
de  las  de  sucesión  del  siglo  XVIII. 

Sólo  el  libro  puede  redimir  del  error. 

Ya  lo  dijo  Víctor  Hugo,  en  otra  forma»  señalando 
para  las  torres  tie  Voire  Damez—esto  matará  d  aquC' 
¿ío,- la  luz  á  las  tinieblas. 

Sólo  la  verdad  histórica  puede  ser  aigün  dia  la 
hostia  evangélica  de  la  fraternidad  uruguaya. 

Sólo  ella  puede  ser  el  antidoto  de  nuestro  caniba- 
lismo antillano.  La  idea  sólo  es  la  que  puede  desar- 
mar el  brazo  y  hacer  caer  la  venda  de  la  pasión  de 
los  ojos  más  refractarios  á  la  luz  meridiana. 

La  educación  de  la  juventud  y  de  la  infancia  es 
un  atributo  del  Estado.— Es  éste  el  que  tiene  á  su 
cargo  á  más  del  orden  público,  de  la  Justicia  esplec- 
trlz  y  de  la  defensa  de  la  Integridad  aacional—la 
educación  del  pueblo. 

Su  poder  funcional  es  no  sólo  preceptivo  y  penal 
sino  tuitivo. 

Es  en  nombre  de  e.sta  sagrada  tutela,  que  no    pue 
de  dejar  la  instrucción  publica  librada    al    embate 
corrupt  )r  de  los  intereses  sectarios  y  de   las  pasio- 
nes. 

T  notorio  es,  señor  presidente-* que  á  más  del  es- 
píritu subversivo  que  hasta  muy  pocos  años  reinaba 
en  nuestro  primer  centro  de  enseñanza  superior,  di- 
rigido por  ilustracioiie.s  que  hoy  están  al  frente  del 
directorio  de  la  rebelión  armada— la  enseñanza  pú- 
blica entá  minada  en  nuestras  escuelas  por  el  espíri- 
tu sectario  religioso  y  lo  que  es  más  funesto  por  el 
espíritu  partidista— que  ha  ido  ganando  terreno  á  la 
sombra  de  nuestra  incuria  ingénita. 

Es  en  nuestras  escuelas  primarias  donde  se  beben 
las  primeras  nociones  calumniosas  sobre  las  gran- 
des personalidades  históricas,  sembrando  en  el  tier- 
no cerebro  de  1<  s  niños,  con  un  maquiavelismo  re- 
finado, las  semillas  de  la  mentira  política  y  del 
error— que  los  unge  puilidarios  fanáticos  desde  su 
adolescencia— creaii'lo  en  ellos  el  sentimiento  del 
odio  iradicional— cuyos  frutos  estamos  palpando. 

Las  nieblas  cósmicas  que  poco  á  poco    se   han    ido 


extendiendo  sobre  los  sacrlflclos  y  glorias  del  pasa- 
do—mancomunados  con  la  depravación  política  de 
algunos  de  nuestros  gobiernos  personales;  cuyo  aa- 
torltarlsmo  epicúreo  tan  sólo  ba  sabido  explotar  al 
grandeza  de  nuestra  tradición  gloriosa— sin  llevar 
á  la  práctica  Institucional  ninguno  de  esos  grandes 
Ideales  que  costaron  tanta  sangre  y  que  nos  habrían 
asegurado  el  predominio  moral  sobre  nuestros  ad- 
versarios—debían necesariamente  dar  por  resultado 
que  en  cada  lustro  perdiera  pie  la  conciencia  políti- 
ca de  nuestro  partido,  sin  que  ninguno  de  noestroe 
mrdernos  estadistas  dejara  la  huella  de  sa  genio  6 
de  experiencia  clenMftca. 

Kl  CMistant*»  espectáculo  de  nuestro*»  errores-' a 
prepotencia  absoluta  de  las  oligarquías  guarang%P 
que  en  más  de  un  caso  se  adueñaron  del  poder- 
oprimiendo,  proscribiendo  á  todo  cuanto  represen- 
taba Ilustración,  dignidad  ó  civismo,  debían  dar 
origen  á  esas  protestas  cívicas  que  determlnaroa 
más  tarde  el  alejamiento  de  nuestro  partido  de  mul- 
titud de  ciudadanos  ¿f'^ífte— que  equivocando  la  cau- 
sa con  los  gobiernos  que  la  explotaban— cometieron 
el  error  de  abandonarles  la  bandera,  y  con  ella  los 
prestigios  de  la  tradición  que  debía  servirles  para 
seguir  explotando  las  masas. 

Una  vez  alejados  de  nuestra  comunidad,  sn  ambi- 
ción y  su  orgullo  debían  lógicamente  conducirios  á 
otro  error  más  deplorable— al  repudio  franco  de 
nuestra  tradición,  debilitando  nuestra  complexión 
orgánica— y  erigiéndose  desde  entonces  en  partido 
demoledor,  con  lo  que,  inconscientemente,  venían  á 
robustecer  la  causa  de  nuestro  adversarlo  tradicio- 
nal q:ie  se  apresuró  á  evolucionar,  cambian  lo  su 
apellido  histórico  por  otro  que  le  propiciara  la  ab- 
solución de  la  historia—por  más  que.  eo  realidad, 
como  lo  han  probado  sucesos  recientes  y  de  actuali- 
dad—nunca fuera  su  ánimo  archivar  su  divisa. 

Desde  entonces  esa  doble  evolución,  que  tenia  p  >r 
objetivo  un  enemigo  común,  debía  aproximar  ú  esas 
fracciones,  con  virtiendo  á  la  una  en  vanguardia  de 
la  otra. 


IV 


Multitud  de  hechos  que  no  son  del  caso  relatar, 
dejrin  en  evidencia  hasta  dónde  conduce  la  pasión 
política  á  los  espíritus  impacientes  y  despecbados. 
que  á  veces  no  se  detienen  ni  aún  ante  el  abismo  y— 
más  que  todo  después  que  el  aislamiento  de  la  opi- 
nión pública  les  convence  que  los  partidos  no  tieneo 
ni  siquiera  raices  adventicias  en  la  historia — tienes 
la  vida  de  los  efímeros— que  echan  alas  para  morir 
—y  así  se  les  ha  visto  desaparecer  como  partido  d« 
puras  arrogancias  del  escenario  político — sin  dejar 
una  sola  huella  de  su  capacidad  política,  oi  siquiera 
un  bilí,  una  reforma,  una  institución  que  rev^^ie  sa 
seriedad  de  propósitos  y  recuerde  su  memoria  pan 
hacer  respetables  sus  exequias. 

Arrastrado  por  los  fulgores  elocuentes  de  esa  es- 
cuela de  teorías  sinceras  pero  Impenitentes  que  dis- 
locaron gran  i>arte  de  nuei>tro  partido— corrió  hao¡^ 
ellos  una  parte  selectn  de  nuestra  juventud  y  no  p*- 
cos  elementos  valiosos  de  la  opinión  extranjera- 
que  al  ver  envuelto  en  sus  anatemas  los  gobiernas 
Junto  con  la  tradición  que  explotaban— acabaran 
por  creer  que  sólo  quedaba  del  viejo  y  gl'^rloso  pi'- 
tido  de  la  Defensa,  una  gran  agrupación  deaiago^ics 
y  corrompida— sien  lo  necesario  que  las  úítimaf  la- 
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chas  fratricidas  le  conv8ncieran  que  las  grandes 
causas  no  inueren— aunque  las  profanen  los  déspo- 
tas que  temporariamente  se  aduefian  del  poder. 

Las  mismas  pérdidas  de  hombres  que  sufren  los 
grandes  partidos  que  representan  sacrificios  y  glo- 
rias—las repone  pronto  la  vitalidad  mágica  de  la 
tradición  que  ha  dado  tantos  mártires  como  héroes 
á  nuestra  hisloria-y  día  llega  que  á  pesar  de  tantos 
eclipses  y  de  tantas  pérdidas,  ellas  encuentran  los 
hombres— que  como  Moisés  á  los  Israelistas,  los  sa- 
que de  la  cautividad  contumeliosa  áe  los  sicofantas, 
que  han  explotado  la  tradición  para  subyugarlos. 

Desacre  liudiis  por  tantos  errores,  claudicaciunes 
y  enemigos  como  hin  combatido  la  tra'iicldn  colo- 
rada, sin  tener  una  biblia,  un  alkoran»  un  libro  si- 
bilino que  nos  confortase  y  ayudase  en  nuestras 
tribulaciones  sangrientas,  es  un  verdadero  milagro 
— <2ue  prueba  su  inmensa  vitalidad  histórica  —  que 
el  partido  colorado  no  se  haya  extinguido  para 
siempre,  pues  cuando  falta  la  fuerza  moral,  decaen 
loe  espíritus,  flaquean  las  conciencias  y  á  veces  no 
•e  reflexiona  en  los  medios  que  han  de  romper  las 
cadenas. 


Estoy  cierto,  sefior  presidente,  que  no  se  hubiese 
escrito  hace  treinta  afios  la  historia  de  la  Defensa— 
Di  loe  gobiernos  colorados  que  nos  han  afrentado 
hubiesen  campado  por  sus  respectos,  ni  habrían  ex- 
plotado las  pasiones  partidarias  de  nuestras  masas, 
ni  nuestro  partido  habría  sufrido  las  tristes  y  esté 
riles  desmembraciones  que  ha  sufrido,  y  ipor  qué  no 
decirlo!  ni  habríamos  visto  encaramado  durante  tan- 
tos a  dos  ^e  oficialismo  cortesano  que  ha  sido  la  ne- 
iración  de  nuestros  dogmas  políticos  y  el  apoyo  opro- 
bioso que  ha  sustentado  á  algunos  de  nuestros  ma- 
los gobierno,  dando  en  más  de  un  caso  bandera  ¿ 
la  oposición  y  pretexto  á  nuestros  adversarlos  tradi- 
cionales para  que  intentasen  derrocarnos  del  po- 
der. 


Preciso  es  ya,  sefior  presidente,  que  este  anarquls- 
mo  decadente  que  trabaja  nuestras  entrañas  y  enso- 
berbece á  nuestras  mediocridades  cese  para  siem- 
pre, y  que  la  verdad  de  nuestro  gran  pleito  histórico 
sm  ponga  de  manifiesto  ante  el  país  y  el  mundo  ex- 
tranjero—que tan  mal  nos  Juaga— á  fin  de  que  algún 
día,  los  méritos  y  las  virtudes  ocupen  su  verdadero 
lugar,  dejen  de  dirigir  nuestra  política  los  que  no 
eatén  preparados,  cesen  las  rivalidades  de  campana- 
rio que  nos  postran,  y  puedan  reincorporarse  con 
bonra  á  nuestro  gran  partido  aquellos  hermanos  ex  - 
traviados  que  sólu  esperan  una  liquidación  general 
de  culpas  y  errores,  para  volver  á  partir  la  euca- 
ristía de  la  tradición  gloriosa  en  que  todos  nacimos. 

Para  li«grarlo,  sefior  presidente,  hay  que  salir  del 
empirismo  de  la  pasión  y  de  las  tinieblas  de  la  His- 
toria. 

Hay  que  rehacer  el  proceso,  hay  que  juntar  sus 
piezas  y  hacer  publicación  de  probansas;  hay,  por 
decirlo  de  una  vez,  que  escribir  la  historia  de  la  De- 
fensa hasta  la  paz  de  abril,  sintética  y  documenta- 
da, para  que  nadie  alegue  ignorancia,  para  que  ce- 
sen las  divisiones  estúpidas  é  Inconscientes  que  divi- 
den á  las  familias,  que  ponen  á  los  hijos  frente  á  los 


padres,  á  los  hermanos  contra  los  hermanos,  y  que 
acelere  la  transformación  de  nuestros  partidos,  dan- 
do á  los  espíritus  uua  sola  pauta  moral  y  un  solo 
código  al  criterio  de  los  hombres  ilustrados,  que  son 
al  fin  los  que  hacen  la  opinión  de  las  masas. 

Por  eso  consigno  en  mi  proyecto,  que  escrita  de  ese 
modo  nuestra  historia,  sea  el  texto  obligado  de  núes- 
tras  escuelas  y  colegios,  porque  las  verdades  que  se 
gravan  en  la  infancia,  son  indelebles  y  forman  la  con- 
ciencia délos  hombres,  pues  lo  que  falta  entre  nosotros 
no  es  inteligencia  sino  luces  para  clarificar  las  tradi- 
ciones y  proscribir  las  cobardías  cívicas  que  hacen 
punto  de  honor  en  vivir  eternamente  encastilladas  en 
el  error  y  encubriendo  el  crimen  nefario,  por  más 
evidente  que  aparezca  ante  la  Historia. 

No  se  me  oculta,  sefior  presidente,  cuan  difícil  es 
extinguir  los  gérmenes  de  la  guerra  civil  que  nos 
desangra,  despuebla  y  empobrece. 

Conozco  la  tenacidad  cantábrica  de  nuestra  raza. 
y  por  tanto,  lo  difícil  que  ha  de  ser,  mientras  no 
comblemos  nuestros  métodos  empíricos  de  gobierno 
por  métodos  científicos,  dar  nuevos  rumbos  á  las 
energías  morales  de  ios  partidos,  para  que  cesemos 
de  despedazarnos. 

Con  dolor  lo  confieso:  no  veo  ambiente  ni  hombres 
preparados  para  esa  obra  de  regeneración  nacional, 
pero. hay  que  empezar  por  el  prefacio  de  la  obra,  y 
ese  prefacio  es  escribir  la  historia  para  llevar  la  luz 
á  los  cerebros  oprimidos  por  las  divisas  tradiciona- 
les.—Los  hombres  vendrán  después.— La  historia  los 
formará. 

Luego  habrá  que  amplificar  los  elementos  de  núes* 
tra  vida  económica,  para  facilitar  á  todos  los  ciuda- 
danos los  medios  de  vida,  castigando  preocupacio- 
nes, apelando  al  asteísmo  literario  y  á  las  oleadas 
para  resolver  nuestra  multitud  de  problemas  prácti- 
eos,  que  el  fanatismo  político  Impide  plantear  y  re- 
solver, á  fin  de  detener  el  hundimiento  paulatino  del 
elemento  nacional  supeditado  ya  por  un  cosmopoli- 
tismo humillante. 


VI 


Hau  siempre  un  alma  debandad  en  ¡cu  oomu  maleu, 
ha  dicho  spencer  en  su  Introducción  á  la  «Ciencia  so- 
cial*, y  tal  vez  es  esto  lo  que  en  más  de  un  caso  dis- 
culpa el  error  sincero  y  atenúa  la  responsabilidad 
de  la  obcecación. 

Es  en  eete  principio  de  gran  profundidad  filosófica 

en  que  debe  inspirarse  el  futuro  historiador  de  la 
Defensa  para  que  sus  juicios  no  lastimen  conviccio- 
nes legitimas  y  revistan  toda  la  autoridad  de  una 
obra  clásica,  como  las  de  Buckle  ó  de  Macaulay. 

l/os  partidos  políticos  que  se  enorgullecen  de  su  tra- 
dición, no  tienen  por  qué  temer  los  fallos  de  la  his- 
toria, antes  por  el  contrario,  deben  provocarlos  co- 
mo medio  de  legitimar  el  predominio  político  á  que 
aspiran. 

Entre  nosotros  nada  ha  contribuido  á  retardar  más 
nuestra  educación  política  que  la  ignorancia  en  que 
vivimos  acerca  de  nuestro  pasado  tradicional. 

lAi9  leyendas  forjadas  por  la  pasión  política  son  las 
que  han  amamantado  y  disciplinado  los  partidos 
alejándolos  del  terreno  de  la  razón  y  la  verdad— 
que  son  los  únicos  puntos  de  mira  para  que  la  fami- 
lia oriental  salga  de  la  barbarie  inedioeval. 

La  inmensa  mayoría  de  nuestros  contemporáneos 
Ignoran  el  génesis  y  la  historia  de  los  partidos,  y  por 
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tanto  nn  saben  ni  por  qué  son  blancos  ni  por  qué  son 
colorados. 

A  la  sombra  de  esa  ignorancia  casi  rtkRtica  se  han 
Ido  relajando  las  convicciones— atenuando  las  res- 
ponsabilidades históricas,  absolviéndoso  el  crimen  y 
debilitándose  el  entusiasmo  por  nu(>stros  proceres  y 
nuestros  mártires— y  formándose  hasta  en  nuestro 
propio  seno— una  especie  de  neocoloradismo  escépti- 
co,  ambicioso  y  epicúreo,  que  es  la  negación  de  los 
leales  de  nuestro  partido  histórico. 

Toda  agrupación  politica  que  no  ^sume  la  forma 
escrita,  se  borra  y  se  adultera  con  el  tiempo. 

Los  pueblos  que  no  tienen  histeria  son  co  uo  i»s  fa- 
milias sin  abolengo— son  aduares  impelidos  por  fac- 
ciosos—en  que  nada  se  respeta  sino  el  autorliarismo 
de  la  fuerza. 

Las  heroicas  leyendas  de  la  Grecia  no  habrían  1  le- 
gado hasta  nosotros  si  no  hubiesen  encontrado  un 
Homero  que  las  compilase  en  su  inmortal  Illada. 

La  literatura  y  el  arte,  sin  la  historia,  no  tienen 
rumbos  ni  fuentes  de  inspiración— por  eso  no  vemos 
entre  nosotros  descollar  talentos  literarios,— sino 
apenas  rapsodas  de  un  criollismo  detestable,  que  en 
▼es  de  contribuir  á  la  educación  de  las  costumbres, 
con  la  novela  histórica,  con  el  drama  ó  la  comedia, 
enseñando  á  execrar  las  ferocidades  del  pasado,  como 
lo  hizo  Mármol  con  su  «Amalia",  que  sobrevivirá  á 
la  memoria  de  los  tiranos  que  pinta— tan  sólo  con- 
tribuyen á  Idealizar  la  barbarie. 

Apenas  la  biografía  ha  empezado  á  ensayarse  con 
algún  éxito,  pero  sin  esos  relieves  (llosóflcos  que  die« 
ron  á  los  hombres  de  Plutarco  la  vida  de  la  inmor- 
talidad, cuando  son  tantos  nuestos  héroes  homéricos 
que  aun  permanecen  confundidos  en  e!  osario  común 
de  la  historia. 

Mi  proyecto,  pues,  señor  presidente,  será  un  prin- 
cipio de  reparación  contra  todos  esos  olvidos— será 
un  desagravio  á  la  memoria  de  nuestros  mártires- 
será  el  pentagrama  en  el  que  aprendan  nuestras  jó- 
venes generaciones  el  ritmo  de  la  moral  politica— 
que  hace  ciudadanos  virtuosos  y  héroes— y  á  distin- 
guir, con  sus  propios  ojos,  los  buem  s  y  los  mal  s 
hijos  de  la  patria— y  de  esos  honores  postumos  sere- 
mos también  participes  los  herederos  directos  de  esa 
tradición  que  tanto  nos  ennoblece— que  fuera  absurdo 
é  insensato  renegarla,  tan  sólo  porque  hayan  oi^ado 
profanarla  y  explotarla  algunas  fracciones  bastar^ 
das  y  algunos  gobiernos  personales. 

La  historia  de  la  Defensa,  señor  presidente,  aun 
puede  ser  nuestro  Palladiura,  en  torno  del  cual  nos 
congreguemos  algún  día  los  espíritus  rectos  y  nobles 
de  ambos  partidos— para  acortar  distancias  y,  como 
en  la  noche  inmortal  del  4  de  agosto  de  i78u  en  Fran- 
cia, abdicar  de  nuestros  errores  y  rivalizar  en  la 
santa  execración  de  todos  nuestros  tiranos  y  opre- 
sores-para sobre  ese  pedestal  histórico  escribir  e! 
nuevo  Evangelio  de  la  libertad  y  el  derecho  progra- 
mado sin  sofismas  y  encerrado  en  cánones  práctic(>8 
de  principios. 


VII 


Los  grandes  libros  que  compendian  la  historia  de 
las  naciones  han  sido  los  maestros  y  los  guias  lumi- 
nosos de  los  pueblos. 

Los  anales  de  Tácito,  los  comentarlos  de  César,  el 
discurso  de  Bossuet  sobre  la  historia  universal— la 
introducción  á  la  historiu  por  Mich^let,  la  historia 


de  Inglaterra  por  Macaulay,  la  Revolución,  la  Res- 
tauración, y  el  Consulado  y  el  Imperio,  de  Thiers— los 
Girondinos  de  Lamartine,— los  orígenes  de  Fraocia 
contemporánea  de  Taine.  la  historia  de  la  civiliza- 
ción del  siglo  XIX  por  Gervtnius,  y  en  la  cúspide  <te 
tolos  esos  epitomes  de  la  marcha  de  la  humanid.id. 
la  historia  de  la  cívización  de  Inglaterra  por  Buckle 
—son  hoy  todavía  los  grandes  fanales  que  han  ilumi- 
nado á  los  pueblos  y  formado  su  carActer  nacional. 

Como  Cadino,  esos  libros  son  los  que  siembran  hé- 
roes y  burilan  los  caracteres. 

A  no  ser  por  un  e^ciitor  eztra?Oero,  la  misma  De- 
fensa de  Montevideo,  que  es  la  página  más  he- 
roica (le  la  historia  de  América,  serla  desconocía 
en  el  otro  hemisferio,  y  nadie  sabría  que  existió  usa 
Nueva  Troya,  no  menos  homérica  que  la  antigua. 

Debemos  á  Alejandro  Dumas.  que  aun  no  *iene  una 
ralle  que  recuerde  su  nombre  entre  nosotros,  ese 
opúsculo  inmortal,  comanditado  por  el  genio  de  Mel- 
chor Pacheco  y  Obes,  á  quien  aquel  émulo  de  Balsac 
prestó  la  brillante  aureola  de  su  renombre  univer- 
sal. 

Él  fué  el  que  bautizó  de  Nueva  Troya  la  Defensa  de 
Montevideo. 

Rse  libro,  como  el  •*Rmi1io«  de  Rousseau,  como  el 
•Genio  del  Cristianismo-  de  Chateaubriand,  romo  las 
•«Palabras  de  un  Creyente-  de  L^menais.  como  la 
•Cabafla  del  Tío  Tom-  de  Enriqueta  Beecher  Stowe, 
ha  tenido  mAs  influencia  de  lo  que  se  cree  en  los 
destinos  de  nuestra  nacionalidad,  en  el  concepto  de 
Burop»,  y  ha  hecho  más  por  el  renombre  de  nuestra 
raza  que  todos  los  e^^fuerzos  capitalizados  de  nuestra 
producción  nación  il. 

Gracias  á  él,  supo  atónito  el  mundo  europeo,  cuan- 
do más  nos  oprimía  la  cintura  de  hierro  de  los  tira, 
nos  del  Plata— que  existía  en  uno  de  los  conflnes  de 
América  un  pueblo  numantino  que  fué  el  taller  y  La 
escuela  donde  templaron  sus  almas  homéricas  Suá- 
rez.  Rivera.  Oaribaidi.  Paz,  Pacheco.  César  Diar,  Mi- 
tre. Várela,  F.  Tajes.  Lamas.  Herrera,  Batlle.  Marre- 
lino  Sosa,  Gómez,  Flores.  Thiebaud.  Anzani.  y  taotc^ 
otros,  á  quienes  el  destino  había  reservado  an  r^l 
prominente,  los  unos  en  ambos  mundos,  los  otros  en 
el  Continente  Sudamericano,  á  quienes  todos  loff  pa^. 
blos  que  sirvieron  con  su  genio  ó  con  su  espada,  han 
errgido  estatuas— menos  nosotros— que  después  de 
malversar  330:000,000  de  pesos  en  desgarrarnos  las 
entrañas— tod.'i vi H  como  los  viejos  Israel istas  recon- 
tamos con  los  dedos  nuestros  xequles— para  decidir* 
noságloririrar  en  nuestras  plazas,  la  ínclita  memi» 
ria  de  nuestros  grandes  hombres— cada  uno  de  los 
cuales  es  un  capitulo  de  nuestra  historia— y  tod» 
juntos  nuestra  lei]:end:\ria  epopeya  nacional. 

La  historia  de  la  Defensa— señor  presidente —apre- 
surará, no  lo  dudo,  el  cumplimiento  de  este  deber  r\- 
vico— y  cerrará  todos  esos  saldos  abiertos  de  la  gra* 
titud  nacional— que  cuando  menos  tendrán  la  virtud 
de  hacer  penetrar  por  los  ojos  al  país  entero  la  i i ra- 
diación del  rico  calendario  cívico  de  nuestra  joves 
nacionalidad. 

La  estatuaria  y  ese  texto  de  lectura  en  las  escuelas, 
complementarán  la  obra  fecunda  de  nuestra  pactfl- 
caclón— que  debe  ser  redentora  y  clínica— y  de  nio- 
gún  modo  excluyente  y  exterminadora. 


vni 


Dos  palabras  todavía  sob  e  la  oportunidad  de  sa 
sanción* 
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Lo  que  proyecto  tiene  precedentes  honrosos  en 
nuestra  propia  historia. 

El  año  1843,  al  comienzo  de  la  lucha  vandúlica  que 
bajo  el  pabellón  extranjero  de  «Federación  ó  Muer- 
te«,  nos  trajo  al  país  el  general  Oribe.  lugarteniente 
de  Roías  y  ancestral  tradirional  de  Saravln,  que  bajo 
las  mismas  insignias,  después  de  sesent;i  añon  ha 
vuelto  á  derastar  la  República -concebía  el  genio 
brillante  del  doctor  Lamas,  dos  proyectos  pai-a  so- 
lemnixar  el  primer  35  de  mayo  dentro  de  los  muros 
de  la  Nueva  Troya— el  de  la  nomenclatura  de  las  ca- 
lles y  plazas  de  la  ciudad  Invicta,  que  dio  en  tierra 
con  el  santoral  de  la  colonia -y  la  creación  doi  Ins- 
tituto Histórico  Oeográflco,  que  hoy  en  cirrunstan- 
cias  no  menos  aciagas,  proyectamos  f  ni'Ur. 

Y  el  año  I843,  rl  no  fallan  mis  rec«e''do3.  cuando 
:a  escuadra  de  Rozas  se  dirigía  A  ;iia''  n*  á  Montevi- 
deo y  anunciábalos  preludios  de  l:t  i^uerra  que  ter- 
minó diez  años  después,  re.ionaban  en  la  ciudad  in- 
victa los  acentos  «leí  primer  certnmen  poétic  •  para 
solemnizar  k  Mayo,  en  que  sin  celos  localistas,  coro- 
namos á  dos  poetas  argentinos.  Onriérrez  y  M:\riiioi , 
astros  rulgurant«><«  de  aquella  ^'éyile  'le  ilu<<tres 
imitarlos  que  huyendo  del  puñtl  'loi  tirano,  h'snna» 
naron  sus  esfueneos  c>n  los  nuestras  en  esa  lucha 
sin  ejemplo,  entn*  los  ho  nbrei  libres  del  Plata  y  los 
sicarios  de  los  tiranos. 

En  aquellos  días  milenarioHaun  n  is  sotiraiii  tiem- 
po para  lidiar  <mi  la  ciu<iad  atmir^ll  wia  por  la  rlviil- 
zaelón  y  el  derecho  y  entoníir  hlmnoi  Ürteano^  íi  la 
libertad. 

|T  habremos  degenerado  hoy  hasta  el  punto  de 
dlfcutír  oportunid  ides  y  recotiinr  tequies— para  una 
obra  como  la  que  proyecto,  que  aparte  de  su  alcan- 
ce polltici>— mas  que  ninguna  otra  va  &  poner  el  se- 
llo mi>ral  á  nuestra  caus-il 

|Lf»a  colorados  de  1904  ser^n  menos  claiovidentes 
que  ios  de  I843f 

|Ha^remos  desandado  el  camino  de  la  civliiz  ición 
«]ue  rtnde  culto  á  los  ideales  y  retrocedido  hacia  la 
barbarle,  que  sólo  rinde  culto  al  hecho  material  de 
la  fuerza? 

Ksperaré  á  ver,  señor  presidente,  la  suerte  que 
aguarda  á  este  proyecto,  para  saber  si  somos  aún 
«ligóos  del  apellido  histórico  qu«  heredam  )>. 

H#  dicho. 


Comisión  de  I^eglslaclón. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  tiegislación  en  mayoría,  ha 
estatuado  con  el  interés  que  despierta  el  asunto,  el 
tmpr>rtante  proyecto  del  señor  diputado  poreí  Salto, 
autorixaodo  al  Poder  I^ecutivo  para  promover  un 
certamen  nacional  para  escribir  la  Historia  de  la 
Defensa  de  Montevideo,  y  haciendo  suyos  to  los  y  ca- 
da uno  de  los  fundamentos  que  el  ilústralo  autor 
del  proyecto  ha  consignado  en  el  luminoso  discurso 
COI  que  lo  motivó  ante  la  H.  Cámara  en  la  sesión 
del  14  del  comente,  os  aconseja  le  prestéis  vuestra 
sanción  en  la  forma  en  que  fué  presentado. 

Sala  de  la  Comisión,  19  de  mayo  de  1904. 

Ángeí  Floro  Costa--  Mar» 
tin  Sudrex  —  Luis  Va» 
rela^Julidn  Grana. 


En  discusión  general. 

Sr.  Costa— *Señor  Presí<leate:  Nada  ten- 
go que  decir  pnri  fundar  el  proyecto  en  ge- 
neral, después  del  extenso  discurso  que  pro- 
nuncié con  eae  objeto  en  la  sesión  en  que  fué 
presentado,  y  que  corre  agregado  al  repar- 
tido. 86lo  sí.  voy  á  decir  algo  que  me  es  com- 
pletamenie  particular,   y  es  lo  siguiente. 

Mas  do  uriit  vt'Z  que  he  presentado  proyec- 
tos on  o.*ifí  Cárnnra,  he  tenido  la  desgracia 
de  que  se  h  i  s^-spechado  de  que  procedo  con 
miras  particulare-i  al  presentarlos.  Son  loa 
argumentos  con  que  casi  siempre  se  me  com- 
bate. Debo,  con  tal  motivo,  declarar  que  yo 
no  ambiciono  e<4cribir  la  Historia  Nacional: 
no  tengo  preparación  para  ello:  pero  lo  que 
es  más,  no  tengo  vocación  de   historiador. 

Así,  por  (!  )n-ecuencia,  y  e^ftando  próximo 
tal  vez  á  aumentarme  temporariamente  del 
paí^,  no  pue  lo  ser  sosfiechado  detenerla 
menor  mira  de  ambición  ó  interés  particular 
en  este  asun-.o.  Si  deseo  que  se  escriba  la 
hi<4toria,  es  como  medio  de  terminar  estas 
contiendas  políticas  interminables  que  nos 
de  verán  y  que  en  gran  parte  tienen  por  cau- 
sa la  ignorancia  de  nueUra  hi<«toria. 

Si  he  procedido  con  acierto,  ó  no,  eso  lo 
dirá  la  Cámara. 

Por  lo  demá^,  no  tengo  que  agregar  un 
so^o  fundamento  á  los  que  ya  he  consignado 
en  mi  discurso  anterior. 

He  dicho. 

Hr»  Rlestra — Quiero  dejar  constancia 
de  que  voy  á  votar  negativamente  este  pro- 
yecto. La"*  razones  que  tengo  para  ello  son, 
en  -primer  término,  la  inoportunidad  de  este 
debate,  y,  en  segundo  término,  la  escasez  de 
nuestro.s  recursos  ñnancieros. 

Desde  luego,  no  v.>y  á  entrar  al  fondo  de 
la  cuentión,  porque  declar>  que  no  vengo 
preparado  para  e'.lo;  paf)  a'!is>  me  s2rá  «la- 
fio  recordar  una  frase  de  uno  de  nuestros 
grandes  con<4tituyen tes,  que  al  lamentar  que 
no  se  hubiera  escrito  la  historia  de  nuestras 
cosas,  decía:  «  Más  vale  que  no  se  escribie- 
ra», y  mucho  más  en  momentos  como  los 
actuales,  en  que  las  pasiones  han  recrude- 
cido de  una  manera  que  nos  acongoja  á  to- 
dos, al  extremo  d3  que  bien  puede  afirmarse 
que  hemos  retrocedido  cuarenta  años. 
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¿Eñ  en  medio  del  bullicio  de  estae  pasio- 
nes que  se  va  á  escribir  la  Historia  de  la 
Defensa? 

Ya  digo:  no  voy  á  ocuparme  extensamen- 
le  del  proyecto,  porque  no  vengo  preparado 
para  ello,  y  deseo  simplemente  dejar  cons- 
tancia de  que  le  daré  mi  voto  negativo. 

He  dicho. 

8r.  Presidente  —Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  vn  á  votar. 

Ki  se  dn  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatlya). 


Si  se  pasa  á  la  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Habiéndose  agotado   la    orden  del  día, 
queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cna- 
tro  y  treinta  y  cinco  mi  natos  p.  m.*. 

Manuel  Oarcía  y  Sanias^ 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 


8/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


SEPTIEMBRE  22  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  veintidós  de  septiembre  del  año 
de  mil  novecientos  cuatro,  con  asistencia  de 
los  r^prerieiitanies  señores 


Vásqoer  Le^lesma 

Rodrlsnes  (don  L.  V.) 

Mora  Magarlflos 

Reqnena  y  Oaroia 

Anaya 

Qalr  tana 

Etoheverrito 

Toaanrlaga 

Varg^as 

Caetano 

Florlto 

Bacader 

Gil 

Bnenafama 

Brito 

Bonasso 

Allmundl 

Martines  Garda 

Lacneva  Stlrllng 

Pereda 


Mnró 

Costa 

Areoo 

Gnfiarro 

Riostra 

Artoaflra 

Olivera 

Servente 

Caparro 

MllAns 

Solé  y  Kodrlflraez 

Mler 

Ortega 

Castro 

Ferrer 

Baela 

Samacolta 

Ferrando  yOlaondu 

OniUot 

Goso 

Faltando: 


CON  AVISO 


IriffoyoA 


Flenrqaln 
Knclso 


Viera 

Oarcia 

Lago 

Várela 

Rodrigiifis  (don  O.  I*.) 

Martorell 


Ramón  Guerra 

Fajardo 

Rodó 

Barablno 

Agolrre 

Flgari 


CON  LICENaA 


Orafla 
Tlscomla 


8n4res 


Sr.  Presldeote  —  Va  á  darse  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  pe  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  délos  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  sfgalente): 

I^  Comiüton  de  Peticiones  informa  el  proyecto  de 
decreto  del  H.  Senado  que  aumenta  la  pensión  de  la 
señora  vluiJa  é  hijos  del  doctor  Justino  Jiménez  de 
Aréchaga . 

Repártase. 
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— Li  misma  se  expide  sobre  Ifi  soiicitul  de  los  se- 
ñores Dornaleche  y  Reyes,  relativa  á  suscripción  al 
folleto  «La  Bandera  de  San  Antonio-. 

Repártase. 

—La  misma  informa  á  v.  n.  sobre  la  renuncia  del 
suplente  de  diputado  por  la  Colonia,  don  Jacinto 
Laguna. 

Repártase. 

—La  Comisión  que  representan  los  contribuyentes 
y  propietarios  de  Nueva  Pal  mira,  que  h  iii  pagado  el 
impuesto  de  contribución  inmobiliarm  y  patentes 
de  giro  á  las  fuerzas  insurrectas  que  ocuparon  aque- 
lla localidad,  se  presenta  á  V.  H.  solicitando  se  sirva 
dictar  una  ley  especial  por  la  cual  se  autorice  el 
canje  de  las  planillas  expedidas  por  los  insurrectos 
por  la  nueva  planilla  legal,  previo  pago  de  la  dife- 
rencia que  resulta  entre  unas  y  otras. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Varios  vecinos  propietarios  radicados  en  Gutié- 
rrez y  Corrales  —  lO.'  secoióM  del  'lopartamento  de 
Minas-^ulicitan  rebaja  del  aforo  establecido  para  el 
pago  de  la  contribución  Inmobiliaria. 

A  la  misma  Comisión. 

—El  Centro  Comercial  de  Importadores  y  Mayoris- 
tas, presenta  áV.  H.  una  exposición  referente  á  la 
patente  establecida  para  los  vende'iores  ambulantes 
con  muestras  en  representación  de  casas  patentadas. 

A  la  misma  Comisión. 

—Don  Alberto  Susviela  Ouarch,  2.»Jefe  y  odcial  !.• 
de  la  Tesorería  Oeneral  de  la  Nación.  SíOicita  que 
V.  H.  se  sirva  hacer  extensivo  al  puesto  que  desem- 
peña el  aumento  proyectado  en  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos  para  los  Oflclales  i  **  de  los  Minis- 
terios. 

Téngase  préseme  para  la  discusión. 

—La  Comisión  de  Legislación  informa  sóbrelas 
modiflcaciones  introducidas  por  el  H.  Senado  al  pro- 
yecto de  ley  que  modifica  el  articulo  2S.i  del  Código 
de  Comercio. 

Repártase. 

•Sr«  Varitas  —  Hago  moción  para  rjue 
se  trate  sobre  tablas  el  proyecto  de  que  acaba 
de  darse  cuenta,  de  la  ComisiSn  de  Legis- 
lación. 

Estoy  encargado  por  esta  Comisión  de 
informar  in  voce  sobre  este  asunto. 

Como  son  modificaciones  de  detalle  las 
introducidas  por  el  H.  Senado,  podrían  tra- 
tarse sobre  tablas  en  esta  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 


yada la  moción  del  diputado  sefior  Vargas, 
está  en  dipca.<aión. 

Si  ^e  ban  de  tratar  sobre  tablas  las  modi- 
ficaciones introducidas  por  el  H.  Senado  al 
proyecto  que  modifica  el  artículo  229  del  Có- 
digo de  Comercio. 

Si  no  se  bace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
fior Vargas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 
Léase  el  asunto  de  la  referencia. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

cámara  de  Senadores. 

La  II.  cámara  de  S  madores  en  se-'ión  de  h  >y  ba 
(«anciunado  el  siguiente 

PKOYECTO    DE  LEY 

Articulo  1  '  Toda  esiajennción  á  iKulo  singu1;ir  de 
un  establecimiento  comercial  deberá  ser  precedida 
de  avisos  publícalos  durante  veinte  di:i«  en  dos  dia- 
rios de  la  capiía),  dpslgnados  cada  aH-»  por  el  Tri- 
bunal Pleno,  llamando  á  los  acreedore.<i  del  enaje- 
nante para  que  concurran  al  domicilio  que  expresara 
on  los  avisos,  á  percibir  el  importe  desús  créditos, 
dentro  del  término  de  treinta  dias  contados  des<le  el 
siguiente  á  la  primera  p:i>)Ucación. 

Art.  2.*  Lax  en.'ijenariunes  realizadas  'Ie.<pués  de 
las  publicaciones  y  del  lérminj  estHbli*cidoen  el  ar- 
ticulo 1.*  harén  icsponsable  al  adquirente.  solili- 
rianiente  con  el  ei.njenante,  de  las  deudas  de  éste  que 
consten  de  los  libros  de  la  casa  y  de  l:is  que  se  ha- 
y;in  presentado  durante  el  término  prenjado  en  el 
mismo  articulo. 

Art,  3.*  Si  la  oajenaclón  se  realisa  sin  hacer  el 
número  de  publicaciones  prevenidas  en  el  articulo 
1*  ó  antes  de  vencer  el  plazo  de  treinta  días  aefiala- 
do  en  el  mismo,  el  adquirente  responde  solidaria- 
mente de  todas  las  deudas  contraídas  por  éste  notes 
de  la  enajenación  y  de  las  que  contraiga  mientras 
no  se  haga  el  citado  iiümero  de  publicaciones. 

Art.  4.*  Bn  loscasos  de  responsabilidad  del  adqui- 
rente establecidos  por  los  artículos  anleri*^res,  Icis  tí- 
tulos ejecutivos  contra  el  enajenante  lo  serán  con tni 

aquél. 

At  5.*  Lo  dispuesto  en  los  artirulos  anteriores  e- 
sin  perjuicio  de  lo  establecido  en  el  articulo  2i9  del 
Código  de  Comercio. 

Art. «.'  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo,  á  36 
de  Julio  de  1904. 

DIBOO  PONS. 

2.»  Vicepresidente. 
M.  Magariñn9  Saisopta, 
1  .•'  Secretario. 
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Co misión  de  Legislación. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Legislación  ha  estudiado  las 
niodiflcaciones  introducidlas  por  el  H.  Senado  al 
proyecta)  de  ley  de  V.  H.  modiflcando  el  articulo  229 
dpi  Código  de  Comercio,  y  acepta  dichas  enmiendas 
por  las  razones  que  expondrá  in  voce  el  miembro  tn« 
f  rmante  durante  la  discusión. 


Sala  de  la  C  imisión.  septiembre  22  «le  1904. 

Ángel  Floro  Costa— Eduardo 
Varyas"  Solano  Á.  Riettra 
—Alvaro  Ouillot. 

Hrm  Varetas— La  Comisión  de  Legisla- 
ción me  La  encargado  informar  verbalmente 
á  V.  H.  respecto  de  las  razones  que  ha  teni- 
do para  aceptar  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  H.  Senado  al  proyecto  sancio- 
nado por  la  Cámara  de  Representan  tes,  so- 
bre reforma  del  artículo  229  del  Código  de 
Comerció. 

La  modificación  fué  solicitada  por  un  nu- 
meroso grupo  de  comerciantes,  y  tiende  á 
evitar  un  fraude  constantemente  repetido  en 
la  plaza  comercial  de  Montevideo,  y  es  el  si- 
guiente. Muchas  casas  minoristas  especial- 
mente, que  se  encuentran  en  mala  situación 
de  negocios,  en  vez  de  presentarse  dentro  de 
los  términos  reglamentarios,  sea  pidiendo 
concordato,  sea  la  declaración  de  quiebra, 
enajenan  en  block  por  medio  de  una  escritu- 
ra públi^^a  ó  por  un  contrato  privado,  todos 
los  bienes  de  la  casa  de  comercio,  burlando 
así  á  los  acreedores  que  habían  hecho  crédi- 
to á  esos  comerciantes. 

El  mal  se  había  generalizado  de  tal  ma- 
nera que  alarmó  al  comercio  mayorista,  á 
punto  de  solicitar  la  modificación  del  artícu- 
lo 229  del  Código  de  Comercio,  buscando 
por  ese  medio  poner  término  ó  remedio  al 
fraude. 

bA  doctor  Encalada,  abogado  que  patro- 
cinaba á  los  solicitantes,  fundó  extensamen- 
te la  proyectada  reforma  al  presentar  su  so- 
licitad á  V.  H.,  ahorrando  de  ese  modo  tra- 
bajo á  la  Comisión  de  Legislación. 

Kl  Código  de  Comercio,  como  el  C-ódigo  Ci- 
vil, autorizan  al  acreedor  para  que  persiga 
la  nnlidad  en  juicio  de  los  actos  celebrados 
por  sus  deudores  en  fraude  de  sus   legítimos 


intereses,  ejercitando  la  acción  que  en  dere- 
cho romano  se  llamaba  acción  Pauliana, 
consagrada,  repito,  por  nuestros  Códigos  Ci- 
vil y  Comercial;  pero  resultaba  en  la  prácti- 
ca que  difícilmente  (no  obstante  la  acción 
concedida  á  los  acreedores)  que  ningún  co- 
merciante mayorista  se  atrevería  á  envolver- 
se en  pleitos  de  esa  naturaleza  pidiendo  la 
nulidad  <le  Ins  enajenaciones  fraudulentas 
celebra' las  por  el  comerciante  minorista,  de- 
bido á  la  diñcultad  de  la  prueba,  á  la  len- 
titud del  pi'ocedimiento  y  á  los  inconvenien- 
tes y  peligros  que  entrafia  siempre  atacar  de 
fraude  esos  actos. 

Se  pensó  entonces  para  remediar  el  mal, 
en  ampliar  el  artículo  229  del  Código  de  Co- 
mercio, estableciendo  que  en  el  caso  de  que 
se  enajenase  una  casa  de  comercio  sin  avi- 
sos publicados  en  la  prensa  y  sin  que  se  tu- 
viera presente  el  balance  y  el  estado  resul» 
tante  de  los  libros,  habría  una  presunción  en 
contra  del  vendedor,  presunción  juris  simple- 
mente; lo  que  importa  en  el  sentido  jurídi- 
co de  la  palabra,  arrojar  la  presunción  al 
fraude  sobre  el  vendedor,  descartando  así  y 
haciendo  mucho  más  fácil  el  juicio  para  el 
que  pida  la  nulidad  del  acto  fraudulento 
al  amparo  del  beneficio  que  acuerda  la  ac- 
ción Pauliana. 

Este  fué  el  proyecto  que  sancionó  la  Cá- 
mara. El  Senado  ha  sido  todavía  un  poco 
más  radical,  y  ha  querido  garantir  más  la 
acción  de  los  acreedores. 

El  proyecto  del  Senado  no  es  más  que  co- 
pia textual  de  un  trabajo  que  se  ha  publica- 
do en  la  «Revista  Jurídica»  y  es  obra  del  doc- 
tor don  Julián  Saráchaga,  tomado  especial- 
mente de  los  fundamentos  de  una  cita  de 
Lyon-Caen,  distinguido  comentarista  del  Có- 
digo de  Comercio  francés,  referente  á  un 
proyecto  análogo  presentado  al  parlamento 
á  iniciativa  de  la  Cámara  de  Comercio  de 
Dijón,  alarmada  también  por  procedimien- 
tos fraudulentos  en  perjuicio  de  los  acree- 
dores, idénticos  ó  semejantes  á  los  usa- 
dos en  nuestro  país  por  los  deudores  po- 
co escrupulosos. 

Digo  que  es  más  radical  el  proyecto  del 
Senado  por  lo  siguiente:  establece  que  para 
vender  una  casa  de  comercio  en  bloek,  es  ne- 
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oesflrío  hacer  publicaciones  por  espacio  de 
veinte  días,  llamando  á  los  acreedores  á 
objeto  de  que  concurran  á  recibir  sus  crédi- 
tOB  durante  el  término  de  treinta  días^  j  que 
8¡  esta  publicación  no  fuera  hecha  6  se  ven. 
diera  la  casa  prescindiendo  de  ella,  se  esta- 
blece por  el  hecho  una  responsabilidad  soli- 
daria entre  el  vendedor  y  el  comprador:  el 
que  compra  una  casa  de  comercio  en  esas 
condiciones  es  responsable  solidario  con  el 
vendedor  de  las  deudas  de  la  casa,  y  loa  tí- 
tuloB  ejecutivos  contra  el  vendedor  lo  son 
también  contra  el  comprador. 

Evidentemente  que  este  remedio  va  á  cor- 
tar en  algo  el  mal;  pero  la  Comisión  de  Le- 
gislación cree  que  no  será  eficaz  en  ab^^oluto, 
porque  indudablemente,  contra  el  fraude, 
contra  la  mala  fe,  no  hay  leyes  posibles  y 
los  comerciantes  que  quieran  defraudar  á 
sus  acreedores  si  bien  no  enajenarán  en 
bloek  sus  casas  de  comercio,  porque  la  ley  lo  i 
impedirá,  enajenarán  grandes  cantidades  de 
mercaderías,  lo  que  hará  siempre  frustránea 
la  acción  del  acreedor.  Esto  es  imposible  evi- 
tarlo: no  hay  ley  ninguna  que  evite  ese  frau- 
de posible,  y  la  única  y  verdadera  garantía 
del  acreedor  está  en  la  honestidad  del  co- 
merciante á  quien  le  dispensó  su  crédito. 

Cree  la  Comisión,  sin  embargo,  que  el 
proyecto  del  Senado,  más  radical  como  es, 
evitará  en  lo  posible  las  ventas  fraudulentas 


que  han  alarmado  al  comercio  de  Montevi- 
deo, y  que  la  Cámara  no  tendrá  inconve- 
niente, en  beneficio  del  comercio  honesto  de 
la  República,  en  prestarle  su  aprobación, 
tanto  más  cuanto  que  deja  subsistente  la 
acción  Pauliana  del  artículo  229  del  Código 
de  Comercio,  tal  como  ya  estaba  estable- 
cida. 

Es  lo  que  tenía  que  decir  por  el  momento. 

(Apoyados). 

Hr.  Prealdeate  —  En  discusión  parti- 
cular. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 

votar. 

Si  se  aprueban  las  modificaciones  del 
H.  Senado  de  que  se  ha  dado  lectura. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Poder  Ejecutivo. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  levan- 
ta la  sesión. 

;Se  levantó  la  sesión  sieodo  las  cuarro 
y  veinte  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  reator. 


9.*  SESIÓN  EXTRAORDINAFUA 


SEPTIEMBRE  24  DE  1904 


PRESIDE  EL  OOCTOf^  R30RIGUSZ  (  )0N  ANTONI  )  M.) 


[01*0 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
quince  minutos  p.  ro.  del  día  veinticuatro 
de  septiembre  del  afio  de  mil  novecientos 
cuatro,  con  asistencia  de  Iqs  representantes 
sefiorea 


Florito 

Várela 

Btoheverrlto 

Brito 

Marzol 

Bsoader 

Mll&DS 

Icasnrlacra 

Rlestra 

Solé  y  Rodrigues 

Ooso 

Figarl 

Servente 

Bonasso 

Sam  i  coltB 

Vargas 

BUor 

Bnen  afama 

Gaetano 

Martines  Oarcia 

Lacaeva  Stlrling 


CON  AVISO 


orm  ICagarlfios 
t&Tia 
.ón  Ghierra 


(don  O.  L.) 


^^s&iUot 


rtorell 
I  bino 


Faltando: 


oeaa  y  Oarcia  Igleslaa 

(don  tt.  V.)      Flenrvaia 


Snoiso 

Aguirro 

Vie  a 

Garcia 

Fajardo 

Castro 


Ana  y  a 

Gil 

Ferrando  y  Olaondo 

Rodó 

Irlgoyen 


CON  LICSNaA 


Alvos 


Oraffa 
Tisoorula 


Sr.  Presidente— Va  i  darse  lectura  del 
acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á  vo- 
tar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa  en  pie. 

(AQrmattTa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra* 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Oomlalón  de  Fomento  Informa  el  proyecto  de 
ley  elevado  por  el  Poder  ^ecuUvo  por  el  que  se  pide 
autorliacldn  para  aplicar  el  eicedenta  de  la.*  rentan 
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propias  ríe  la  Universidad,  en  la  construcción  de  un 
edificio  destinado  á  la  Sección  de  Enseñanza  Secun- 
daria y  Superior  y  á  la  Facultad  de  Comercio. 


Repártase. 


—La  de  Hacienda  se  f  xpide  sobre  el  proyecto  de  ley    I 
de  contribución  inmobillarii  para  los  departamentos 
del  litoral  é  interior. 

Repártase. 

—El  señor  representante  don  Jortqiii'»  F'Ja' «lo  "í ilí- 
cita treinta  días  de  llcenriu  pnra  .-u^f^niiir^íe  «In  la 
Capital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concerle  la  liceiicÍH  que  solícita  el  di- 
putado sefior  Fajardo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiYa). 

Sr«  Rodrfiynem  (don  O.  I*.) — La  Co- 
misión de  Hacienda  me  ha  encomendado  que 
solicite  de  la  H.  Cámara,  se  digne  tratar  en 
general  en  la  presente  sesión,  el  proyecto  de 
lej  de  contribución  inmobiliaria  para  ios  de- 
partamentos del  litoral  é  interior,  fijándose 
para  tratarlo  en  particular,  tan  luego  como 
esté  impreso  el  correspondiente  repartido. 

Esta  moción  no  puede  dejar  de  ser  votada, 
si  se  tiene  en  cuenta  que  las  leyes  de  im- 
puestos tienen  forzosamente  que  ser  conside- 
radas por  la  Asamblea. 

Como  la  discusión  general  sólo  implica 
quererse  ocupar  del  asunto,  creo  que  no  ofre- 
cerá inconvenientes,  y  la  H.  Cámara  deferirá 
al  pedido  que  formulo  á  nombre  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción  que  formula  el  sefior  diputado  á 
nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  ha  de  tratar  en  general  eu  la  pre- 
sente sesión,  el  proyecto  de  contribución  in- 
mobiliaria para  los  departamentos  del  litoral 
é  interior. .  • 

Sr.  Rodrigones  (don  G.  li.) — Previa 
lectura  del  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Hr^  Presidente — . . .  previa  lectura  del 


informe  de  la  Comisión  de  Hacienda,  abor- 
dándose la  discusión  particular  tao  pronto  ee 
hhlle  impreso  el  repartido  respectivo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatiTa). 

Hi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 
Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Ha- 

ciendn. 

(Se  lee  In  siguiente): 
Poder  FJecutiTO. 

MonteTldeo,  septiembre  17  «le  1904. 
H.  Cámara  de  Representantes: 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
consideración  de  V.  H.  los  proyectos  de  leyes  anua- 
les para  la  percepci(Sn  de  la  contribución  lomohiiia- 
ria  y  de  patente»  de  giro  en  los  departamentos  d«i 
litoral  é  interior  de  la  República,  asi  romo  también 
el  proyecto  relativo  al  impuesto  de  pateo  tes  de  giro 
parA  el  departamento  de  la  capital,  todos  correspon- 
dientes al  ejercí ''lo  económico  del  co*'riente  año 
de  1904-1905 

Respecto  á  l*8  dos  primeros  proyectos  que  son  los 
que  corresponden  á  la  campaña,  el  Poder  ^ecutiTo 
teniendo  en  vista  la  anormalidad  en  que  se  halla  el 
país  no  ha  creído  de  oportunidad  hacer  modlflcac:o- 
nes  que  si  bien  podrían  caber  en  una  situación  nor- 
mal, porque  las  leyes  de  impuestos  de  e^a  Índole  dan 
siempre  lugar  á  1h  revisión  de  defectos  y  omisiones 
observadas  y  anotadas  por  la  experiencia,  no  es  esta 
la  ocasión  m&s  propicia  para   llenar  ese  oli|eto. 

No  obstante,  V.  H.  observará  que  en  los  dos  pro* 
yectoR  de  la  referencia  ha  hecho  el  Poder  igecutivo 
algunas  aclaraciones  de  tan  poca  importancia,  qae 
no  cree  del  caso  llamar  sobre  ellas  la  atención  de 
Vuestra  Honorabilidad. 

No  sucede  lo  mismo  con  el  proyecto  relativo  á  las 
patentes  de  giro  de  la  capital,  en  el  cual  8«  han 
introducido  algunas  modiflcactonesdeuo  orden  ten- 
dente á  mejorar  la  distribución  del  impaesto.  y  ft  la 
vez  aclarar  algunas  dincultades  surgidas  eu  el  terrea- 
no  de  la  práctica,  siendo  las  principales  las  que  4 
continuación  se  enumerari: 

Por  razones  de  higiene  y  coadyuvando  á  la  ges- 
tión de  las  autoridades  sanitirl^is  respectivas,  se  ha 
alterado  la  eecala  de  las  patentes  á  loa  tamberos  ec 
la  siguiente  forma: 

Los  tambos  situados  fuera  del  Boulevttrd  Artigas, 
pagarán  diez  pesos. 

Los  comprendidos  dentro  del  citado  BouleTard  y  las 
calles  Sierra,  Juan  Jackson  y  Arroyo  Sfi^uelete, 
pagarán  quince  pesus. 

Los  comprendidos  entre  esos  limites  y  la  calle  Fj> 
do.  pagarán  veinticinco  pesos. 

Y  por  último  pagarán  cuarenta  pesos  los  que  que- 
dan dentro  del  recinto  de  la  vi^a  y   nueva  ciudad. 

Habiéndose  observado  que  la  modiAcacion  est-^- 
bl^'Ci'iaeii  la  ley  de  patentes  para  el  ejercicio  u:i.- 
mo  respecto  á  los  almacenes  por  mayor,  dio  un  re- 


CÁMARA.  OE  REPRBSGNT ANTES 


171 


raltado  pei:|o<ltclal  para  la  renta,  el  Poder  ^ecutl^o 
creyó  del  ca^  ▼ol?er  al  régimen  anterior  de  la  pa- 
tente lija  9  pues  la  patente  proporcional  es  de  may 
difícil  flffcaltxación  pnra  esa  clase  de  comercio. 

También  el  Poder  Ejecutivo  para  evitar  las  con* 
troverslas  y  discusiones  suscitadas,  ha  creado  una 
patente  única  de  dos  mil  pesos  aplicable  á  la  Rm- 
preta  constructora  del  Puerto  de  Montevideo,  que- 
dando así  subsanada  la  omisión  observada  en  las 
leyes  de  patentes  desde  la  fecha  en  que  empezó  á 
funcionar  dicha  empresa. 

Por  lo  que  respecta  á  los  p1aK«>s  psrn  el  pn{;o  del 
impuesto,  el  Poder  ^ecutivo  ha  creído  necesario 
proyectar  un  pequefio  recargo  para  los  roraisns, 
facilitando  así  el  Ingreso  de  ese  recurso  con  que 
cuenta  el  Tesoro  Nacional. 

T  por  ttltlroo,  teniendo  en  cuenta  y  en  previsión 
de  las  nlterioridades  y  contingencias  de  la  guerra  y 
sus  perentorias  necesidades»  creyó  que  es  un  arbi- 
trio legitimo  obtener  del  H.  Cuerpo  Legislativo  la 
autorixaclóo  para  efectuar  operaciones  de  crédito 
por  vía  de  anticipos  y  con  la  garantía  de  los  im- 
puestos á  recaudarse 

A  ese  efecto  consignó  en  los  tres  proyectos  que  se 
acompasan,  un  articulo  por  el  cual  se  le  concede  al 
Poder  id^ntlvo  la  expresada  autorisación. 

Dando  por  comprendidos  los  tres  proyectoe  de  la 
referencia  entre  los  que  motivaron  la  convocatoria 
extraordlnari  ade  V  H  .  el  Poder  ^ecutivo  solicita 
su  preferente  despacho. 

Reitera  entretanto  á  V.  H.  su  más  •listingulda 
consideración. 

JOSA  BATLLB  T  ORDÓl^BZ. 
JOSÉ  SSRRAlt). 


Miniaterio  de  Hacienda. 


PROYECTO  DE  LBT 

BI  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asam- 
blea General,  etc.,  etc., 

dcciuctan: 

Artículo  1.*  Para  la  percepción  del  impuesto  In- 
moblltario  de  loe  departamentos  del  interior  y  lito- 
ral en  el  ejercicio  financiero  de  1904-1906,  regirá  la 
ley  promulgada  con  fecha  I8  de  enero  de  1904  para 
el  ejercicio  19QS-1904,  con  las  adiciones  y  modlflca- 
clonea  siguientes: 

A**t.  2.*  Departamento  de  Canelones:  adición. 

QuineepesoM  ta  hectárea. ^ho»  campos  invadidos 
por  las  arenas  marítimas,  exclusivamente  en  la  par- 
te cubierta  por  dichas  arenas,  aún  cuando  estén 
ooniprendldoe  dentro  de  las  son  as  existentes. 

Art.  8.*  El  inciso  8.*  del  articulo  16  se  sustituye  por 
el  siguiente: 

La  reclamación  será  resuelta  dentro  del  afio  1906, 
y  ni  no  lo  fuere  quedará  la  Administración  de  Ren- 
tas respectiva  en  1^  obligación  de  restituir  al  con- 
iribuyeote,  dentro  de  quince  días,  el  exceso  de   im- 


puesto que  se  le  hubiere  cobrado  en  virtud  del  nue- 
vo aforo  comparado  con  el  del  ^ercicio  económico 
anterior. 

Art.  4.«  (Adición).  Queda  autorixado  el  Poder  E}9- 
cutlvo  para  efectuar  operaciones  de  crédito  por  via 
de  anticipo,  garantiéndolas  con  el  producto  del  Im- 
puesto establecido  en  esta  ley. 

Art.  6.«  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  septiembre  17  de  1904. 

José  Serrato. 


Comisión  de  Ilaclendn. 

H.  cámara  de  Representantes: 

El  Poder  Ejecutivo  teniendo  en  vista  la  anormali- 
dad en  que  se  halla  el  pafs,  no  ha  creído  oportuno 
introducir  sensibles  modificaciones  á  la  ley  de  con- 
tribución inmobiliaria  pvra  los  departamentos  de^ 
litoral  é  interior  de  la  República,  pues  aún  cuando 
siempre  hay  lugar  á  revisión  de  defectos  y  omlslo" 
nes  observadas,  no  es  este  el  momento  ni  la  situa- 
ción más  propicia  para  reformar  lo  existente. 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda,  apreciando  las 
circunstancias  con  análogo  criterio  que  el  que  infor- 
ma los  actos  del  Poder  ^ecutivo,  entiende  que  la 
R.  Cámara  procederá  con  acierto  al  sancionar  para 
el  ejercicio  financiero  de  1904-1906,  la  misma  leiy  que 
se  promulgó  en  18  de  enero  del  corriente  afio  para 
el  ejercicio  de  1908-1904,  con  los  simples  agregados 
que  se  analizan  má^  adelante.  Ya  entonces  hallán- 
donos al  comienzo  de  la  contienda  armada,  se  apli- 
có el  mismo  criterio  que  ahora  aconsejamos,  pues 
estando  perturbada  la  vida  regular  del  país,  no  es 
Juicioso  ni  prudente  alterarla  estructura  fundamen- 
tal de  las  leyes  tributarias,  sin  exponerse  á  contin- 
gencias ó  sorpresas  inconvenientes. 

El  Poder  ejecutivo  apunta,  sin  embargo,  tres  mo- 
dificaciones: las  dos  primeras  tienen  por  objeto  sal- 
var inconvenientes  que  so  han  hecho  por  demás  no- 
torios en  el  último  ejercicio,  y  la  tercera,  que  entra- 
da casi  una  novedad,  es  motivada  por  exigencias 
explicables  del  Tesoro  público. 

La  primera  de  las  modificaciones  aludidas  consis- 
te en  la  fijación  de  una  nueva  zona  en  el  departa- 
mento de  Canelones,  que  comprenderá  todos  los 
campos  Invadidos  por  las  arenas  marítimas,  exclu- 
sivamente en  la  parte  cubierta  por  dichas  arenas,  y 
á  cuya  sona  se  le  fija  un  aforo  de  quince  pesos  la 
hectárea,  en  vez  del  notablemente  más  elevado  que 
les  asigna  la  ley  vigente. 

Vuestra  Comisión,  que  carece  de  datos  precisos  so- 
bre la  extensión  de  esta  zona,  y  ante  el  apremio  que 
existe  para  que  este  proyecto  se  convierta  en  ley  á 
la  brevedad  posible,  presta  la  aprobación  condicio- 
nal á  esta  reforma,  que  deberá  Mr  estudiada  máa 
acabadamente  en  el  próximo  tercíelo,  ya  sea  en  el 
sentido  de  reducir  el  aforo  á  campos  casi  estériles,  ó 
bien  acordando  exoneración  total  á  los  propietarios 
que  los  transformen  mediante  la  plantación  de  bos- 
ques adecuados. 

La  segunda  de  las  modificaciones  que  introduce  el 
Poder  Ejecutivo,  se  refiere  á  un  aumento  de  término, 
dentro  del  cual  deben  quedar  resucitas  la.s  reclama- 
ciones que  por  aforos  deduzcan  los   contribuyentes. 
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El  inciso  3.*  d«l  articulo  16  de  la  I«y  vigeota  dis- 
pone que  deben  quedar  resueltas  dentro  de  los  cua- 
tro meses  á  contar  del  día  en  que  bayan  sido  formu- 
ladas, pero  la  prActloa  ha  denaostrado  que  eso  es  ca- 
si imposible,  ya  porque  los  jurados  no  son  citados 
en  tiempo,  O  porque  no  pueden  expedirse  eo  plaios 
relativamente  angustiosos,  y  esa  falta,  que  no  es  en 
manera  alguna  Imputable  al  Poder  ejecutivo,  se 
convierte  en  pena  para  el  tesoro  publico,  pues  debe 
restituir  al  contribuyente  la  diferencia  de  impuesto 
reclamado,  aun  cuando  el  aforo  discutido  por  el 
propietario,  sea  notoriamente  Justo  y  arreglado. 

El  aumento  de  término  á  un  afio  en  ves  de  cuatro 
meses,  que  propone  el  Poder  ^ecutlvo,  está,  pues, 
perfectamente  Justificado  y  lo  acepta  vuestra  Comi- 
sión informante. 

La  tercera  y  última  la  constUuye  una  autorización 
que  solicita  el  Poder  ^ecutivo  para  efectuar  opera-  ' 
clones  de  crélico  por  vía  de  anticipo,  garantiéndolas 
con  el  producto  de  este  impuesto. 

Esto  es  lo  menos  que  se  le  puede  acordar  al  Poder  . 
^ecutivo,  que  en  nueve  meses  de  guerra,  con  enor- 
mes gastO!$  extraordinarios.  h%  sabido,  gracUs  á  su 
escrupulosa  y  prudente  administración,  atender  k 
aquéllos,  y  á  la  veza  los  ordinarios  del  Presupuesto 
aeneral  de  Gastos,  sin  haber  recurrido  al  Cuerpo  Le- 
gislativo en  demanda  -le  fondos  ó  créditos  suplemen- 
tarios, y  valiéndose  tan  sólo,  para  tan  múltiples  y 
cuantiosos  servicios,  de  las  rentas  generales  déla  na- 
ción, no  obstante  haber  sufrido  éstas  una  sensible 
merma. 

El  Poder  ^ecutivo  no  desea,  sin  duda,  verse  atrasa- 
do en  los  servicios  de  presupuesto,  é  Ínterin  la  Asam- 
blea no  le  reponga  los  fondos  que  de  rentas  genera- 
les ha  aplicado  á  gastos  de  la  guerra,  quiere,  me- 
diante operaciones  de  crédito,  poder  disponer  de  In- 
mediato del  prometo  de  un  Impuesto  cuya  percep- 
ción normal  se  espacia  en  el  término  de  algunos 
meses. 

Se  trata,  pura  y  llanamente,  de  una  operación  de 
descuento  perfectamente  Justincada  y  normalmente 
admitida  en  toias  partes,  por  lo  que  Vuestra  Comi- 
sión, lejos  de  ponerle  reparos,  la  acepta  y  la  presti- 
gia ante  Vuestra  Honorabilidad. 

Por  las  razones  expuestas,  Juxgamos  acertado 
aconsejar  á  la  H.  Cámara  se  digne  prestar  su  aproba- 
ción al  proyecto  de  ley  de  contribución  Inmobiliaria 
para  los  <lepartamentns  del  litoral  é  interior,  tal  co- 
mo ha  sido  remitido  por  el  Poder  mecutivo. 

Despacho  de  la  Comisióo.  Montevideo,  28  de  septiem- 
bre de  1904. 

Oregorio  L  RoáHgueM  —  Benito 
M,  CuñarrO'-Mmno  L.  QU^Ju 
tío  Muró  (hijo)— 5.  B.  Pereda— 
Juan  M,  Lago. 

En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  ae  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AdrmatlTa). 


Lóase  el  diotameo  de  la  Comisión  de  Pe- 
ttoionee  reapeoto  de  la  renuncia  del  aeSor 
Laguna. 

(Se  lee  lo  signientev. 
Nueva  palmlra,  septiembre  11  de  1901. 

Sefior  secretarlo  redactor  de  la  H.  Cámara  de  Dípa- 
tadoe,  doctor  Manuel  García  y  Santos. 


Montevideo. 


Sefior  seeretarto: 


fl*  tenido  el  honor  de  recibir  hoy  su  atenta  nota 
fecha  A  del  presente,  convocándome  por  resoladón 
de  la  H.  Cámara  de  Diputados,  como  suplente  del  se- 
fior diputado  por  este  departamento  don  Maardo 
Moreno,  declarado  cesante  por  aquel  Cuerpo. 

Considerando  IfOusto  el  pr'^eeder  observado  con  los 
diputados  nacionalistas  por  la  H.  Cámara,  no  creo 
del  caso  concurrir  á  su  llamado,  lo  qne  hago  saber 
á  usted  en  contestación,  rogándole  qnlera  transmi- 
tirlo á  quien  corresponda. 

salado  á  usted  con  mi  mayor  oonslderaelóQ. 

Jaeinío  Laguna. 


Oonistón  de  Peticlonei. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

vuestra  Comisión  ha  consultado  nuevamente  éi  a<^ 
de  escrutinio  de  la  elección  de  represan  tantee  á  U 
actual  legtslatnra,  correspondiente  al  departamento 
de  la  Colonia,  y  de  ella  resalta  qne  el  sap1«ate  que 
V.  H.  debe  mandar  convocar,  en  mérito  de  la  excusa- 
ción presentada  por  don  Jacinto  Laguna,  es  el  ciuda- 
dano don  Luis  Jourdán. 

En  consecuencia  os  acons^a  la  sancióQ  del  si- 
guiente 

PROTfiCTO  DB    DECRETO 

Articulo  1.*  Acéptase  la  renuncia  pressatada  por 
don  Jacinto  Laguna  para  el  cargo  de  representante 
por  el  departamento  de  la  Colonia. 

Art.  a.«  Cítese  por  aecretaiia  al  sefior  Luis  Jonraán. 
A  fin  de  que  se  incorpore  á  esta  H.  Oáaara. 

Sala  de  la  oomltión,  septlenitore  il  de  ivat. 

Franeüteo  Míláng^ZsmHro  A. 
(HifMra'^tMitlBonma»o^Pt^ 
aro  O,  Bteudm^^Joa^^án  m 
^t^/ordo (discorde  porhaber 
opinado  qae  no  comanpondfa 
la  deetltadóa  de  loa  tftola- 
res). 

En  discusión.  , 

Si  no  se  hace  uso  de  la  piüabra    se  va  á 
votar. 
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8i  86  aprueba  el  artículo  1.  . 

Loa  aeflorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

£o  d¡8cu8¡6n  el  artículo  2.<>. 

Si  DO  86  obaerva  se  votará. 

Si  86  aprueba  el  artículo  2.^. 

Los  aefiores  por  la  afírmativa«  en  pie. 

(Aflnnativa). 

GontlnAa  la  orden  del  día  con  el  proyecto 
de  la  Comisión  de  Presupuesto  en  el  general 
de  gastos  de  la  Nación. 


(Se  l«e  lo  siguiente): 


Poder  ^ecutlTo. 


Montevideo,  Junio  17  de  1904. 


A  la  Honorable  Asamblea  General. 

Con  almkn  retardo,  explicable  por  las  atenciones 
apremiantes  qne  crea  la  situación  anormal  del  pal«. 
7  por  el  deseo  de  haceros  conocer  la  gestión  finan- 
ciera del  Gobierno  durante  el  ejercicio  de  1908-1 INH, 
y  en  especial  la  del  9.*  semestre,  todo  él  absorbido 
por  la  conmoción  reToiucionaria,  eleva  el  Poder  ^Je- 
cativo  A  vuestra  consideración  el  proyecto  de  presu- 
puesto general  de  gastos  y  cálculo  de  recursos  para 
el  afio  económico  de  1904-1906. 

OONSIDRRACIONSS  0BNBRALB8 

£1  proyecto  de  presupuesto  que  condensa  el  cua- 
dro general  A,  es  el  que  ba  regido  para  t90f*l909, 
prorrogado  para  1906-19049  con  loe  aumentos  y  dis*» 
aalBQciooei  existentes  ^n  esta  feche,  en  virtud  de 
leyes  especiales  y  de  disposiciones  administrativas 
por  castos  de  carActer  permanente  que  se  pagan  en 
la  actualidad  con  cargo  á  diversos  rubros. 

Para  simplificar  su  estudio,  el  proyecto  sólo  Indi- 
ca loe  aumentos  y  supresiones  referidos,  sobre  las 
previsiones  del  presupuesto  vigente  dictado  para  el 
aflo  financiero  de  1901-1901. 

Bl  Poderl^ecutivo  se  ha  limitado,  por  tanto.  Aor' 
denar  esos  aumentos,  vigentes    la   mayor  parte  de 
ellos  al  hacerse  cargo  del  gobierno  en  mareo  de  1903, 
A  fin  de  que  V.  H.,  si 'los  considerase  Otiles  y  conve- 
oieates,  te  elrva  prestarles  su  alta  aprobar  lón.  El 
propósito  del  Poder  ejecutivo  es  poner  en  ejecución 
no  presupneato  regularlsado,  con  la  sanción   del 
Cuerpo  Uflslatlvo.  Su  rol  se,  y  debe  ser.  de  simple 
preparador  de  esa  ley  y  sus  actos  financieros  deben 
•Justarse á  lo  que  determloe  la  H.  Asamblea~^ Gene- 
ral- 
La  misión  esencial  en  estos  momentos,  es  la  de 
Diveladón  ée  los  gastos  con  los  recursos  dlsponlblee. 
■aerificando  Justas  aspiraciones  de  mejoras  publi- 
cas, de  oreastón  de  nuevos  organismos,  pare   aten- 
der las  exigencias  del  desenvolvía  i  eato  del   país,  y 
de  mejoramiento  de  la  situación  de  los  empleados 


de  la  administración,  á  fin  de  no  complicar  la  solu- 
ción^ de  los  rproblemas  que  han  de  restablecer  y 
desarrollar  conlvlgoroso  impulsolla  vida  económica 
de  la  nación. 

El  equilibrio  del  presupuesto  que  os  presenta  el 
Poder  ^ecutlvo,  reposa  sobre  una  aproximada 
avaluación  de  los  Ingresos  y  sobre  la  más  exacto 
avaluación  de'los  gastos,  y  á  no  meliar  clrciinstan- 
das  excepcionales,  no  esperada»  por  otra  parte.— 
como  la  continuación  por  mucho  tiempo  aún  de  la 
rebelión  que*  paraliza  los  progresos  nacionales  y 
restringe  los  consumos  en  j?eneral,  con  su  repercu- 
sión obligada  sob'-e  las  rentos  fiscales,— ese  equili- 
brio se  mantendrá  en  la  liquidación  -del  año  finan- 
clero. 

Ks  bien  sensible  que,  una  vez  más,  se  vea  el  Poder 
^ecutlvo  en  la  Imposibilidad  de  satisfacer  es  s  Jus- 
tos anhelos,  dejando  para  otro  proyecto  de  presu- 
puesto la  Inclusión  de  fuertes  rubros  destinados  á 
fomentor  y  desarrollar  las  grandes  In-iustrias  na- 
cionales, que  constituyen  la  rlqiiezi  publica  y  son 
factores  de  progreso,  persuadido  de  su  benéfica  re- 
percusión en  el  blenestor  de  i8s  clases  pro.iuctoras, 
que  trae  como  consecuencia  un  mayor  consumo  y 
una  favorable  reacción  sobre  el  desarrollo  do  la 
economía  nacional  y  sobre  los  recursos  fiscales. 

Los  exiguos  sueldos  la  mayor  parte  de  los  emplea- 
dos de  la  administración  no  ha  dejado  le  preocu- 
par la  atención  del  gobierno.  Esos  sueldos  no  han 
seguido  el  movimiento  de  los  precios,  como  conse- 
cuencia del  acrecentamiento  de  la  riqueza  general, 
ni  atendido  las  nuevas  exigencias  de  la  vida  mo- 
derna, fundadas  en  el  anhelo  de  mejoramiento  pro- 
gresivo que  se  experimento  en  todas  las  clases  socia- 
les, trayendo,  como  consecuencia,  un  sensible  males- 
tor  A  los  servidores  de  la  nación. 

Los  aumentos  de  gastos  públicos  motivados  por 
esas  causas,  tendrían  gran  Infiuenda  en  la  vida 
económica  de  la  república,  pero  ahora,  y  antes  de 
ahora,  han  debido  sacrificarse  paraestoren  condi- 
ciones de  atender  la  única  causa  del  aumento  del 
presupuesto  de^gastos  en  estos  últimos  afios:  en  con- 
tinuo ucrecentomlento  ;de' los  servicios  de  la  deuda 
pública,  no  de  las  de  nplirarión  reproductiva  por 
corresponder  al  establecimiento  de  ferrocarriles, 
canales,  puertos,  colonización  y  demás  instrumen- 
tos de  progreso  y  producción  de  las  sociedades  civili- 
zadas, sino  de  las  emitidlas,  para  solventar  eroga- 
clones  producidas  por  conmociones  intestinas. 

El  servicio  de  nuestras  deudas  públicas  no  dismi- 
nuye sino  con  la  extinción  totol  de  alguna  de  eilas. 
El  monto  de  las  deudas  disminuye  como  consecuen- 
cia de  la  fuerte  amortizsrión  anual  que  de  ellas  se 
hace,  alrededor  de  i:&40,700  pesos  en  el  ejercicio 
1901-1906,  pero  811  peso  sobre  el  país  no  disminuye, 
en  virtud  del  sistema  acumulativo  de  amortización 
que  las  rige,  histi  que  una  de  esas  deudas  no  des- 
aparece totol  mente. 

\A  reforma  del  presu  ue.sto  ha  de  iniciarse  muy 
pronto  por  el  gobierno,  una  vez  restoblecida  la  mar- 
cha ordenada  del  país,  y  puestas  en  movimiento  sus 
fuertes  energías  productoras,  al  amparo  de  una  paz 
permanente,  dentro  del  Juego  armónico  ó  institucio- 
nal de  todos  sus  organismos  políticos. 

Pasa  ahora  el  Poier  I^ecuiivo  á  explicaros  el 
fundamento  de  las  princ  pales  partidas  de  aumentos 
y  disminuciones  que  fiiruran  encías 
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PLANILLAS  DB    GASTOS 

El  presupuesto  de  gastos  sancionado  para  1901«1902 
y  vigente  para  180S-1WM,  asciende  á  16:160.000  pesos 
El  presupuesto  adjunto  para  1904-1906  asciende  á 
16:486,096  pesos  88  centesimos,  con  inclusión  de  la 
cantidad  de  208,811  pesos  96  centesimos  por  concepto 
de  uno  por  mü  del  Impuesto  inmobiliario  de  cam- 
paña, destinado  á  Tialidad  por  el  articulo  85  de  la 
ley  respectiva,  que  no  se  habla  incluido  en  el  presu- 
puesto referido  de  1901-1902.  En  realidad,  pues,  debe 
decirse,  para  bacer  comparables  ambos  presupues- 
tos, que  el  de  1901-1908  vigente  en  1908-1904  asciende 

á $       16:160,000 

y  el  proyecto  para  1904-1909^,  á  .    .    .    •      16:231 ,288 


Diferencia  en  más  1904-1906. 


71,288 


Este  aumento  de  71,288  pesos  proviene  de  que  el  to- 
tal de  los  aumentos  Introducidos  en  el  presupuesto 
sancionado  para  1901-1092  es  de  644.898  pesos,  y  el  de 
las  diminuciones  de  478,614  pesos.  Loe  aumentos  de 
gastos,  como  se  ba  dicho  ya,  son  mntlTadoe  en  so 
mayor  parte  por  erogaciones  cansadas  por  ley« 
especiales  dictadas  por  el  Cuerpo  Legislativo,  y  eo 
otra,  en  muy  pequeña  parte,  por  autorlsadones  ad- 
ministrativas, vigentes  desde  hace  algunos  años  y 
que  el  actual  gobierno  no  creyó  conveniente  supri- 
mir, y  de  las  cuales  V.  H.  tiene  conorlmlento  ya. 
por  el  mensaje  del  Poder  ejecutivo  de   12  de  Junio 

de  1903. 
El  resumen  de  ellos  es  el  siguiente: 


Presupuesto  para 
1901-1902.  vigente 
en  1908-1904. 


Aumentos 


Disminuciones 


Poder  Legislativo  .  | 

Presidencia  de  la 
RepAblica ...» 

Departamento  de 
Relaciones  Exte- 
riores    .    .    .    .   » 

Departamento  de 
Gobierno   ...» 

Departamento  de 
Hacienda  ...» 

Departamento  de 
Fomento    .    .    .   » 

Departamento  de 
Guerra  y  Marina.   » 

Poder  Judicial  .    .   » 

Obligaciones  de  la 
Nación .    .    .    .   » 


371,8«3.90    I      20,333.70 


Proyecto  para  190(- 
1906 


392,227.60 


65,976.25 


1,200.00 


«7,176.25 


144,450.40 


1,260.00    %        4.860.00     »  140,850.40 


2:301,978.27     »     128,412.21     »       97,364.83     »       2:333.025,e5 

985,292.42     »      52,411.48     »        5,022.90     »       1:032,681.00 

1:139.336.36    »      12,702.91     »        3,780.00    »       1:148.25927 


1:750,522.09 
364,130.63 

9:036,419.68 


320,828.20 
7,749.78 


»      22,617.90    »       2.-048,7S239 
_  *         371,880.41 

»     339,968.73     »       8:696,450.95 


9     16:160,000.00    I    544,898.28    9    473,614.36    $     16:231,2a3.92 


CUIRPO  LBOISLATnrO 

En  la  planilla  «Poder  Legislativo*  (Igura  un  aumen- 
to de  20,388  pesos  70  centesimos,  como  consecuencia 
de  las  leyes  dictadas  en  18  de  Julio  de  1901  y  80  de 
octubre  y  7  de  diciembre  de  1908. 

SECRETARIAS  DB  LOS  UINISTBRIOS 

Van  aumentados  los  sueldos  de  los  oficiales  mayo- 
res y  primeros  de  los  ministerios  y  el  del  secreta- 
rio de  la  presidencia,  pero  eso  es  porque  el  gobierno 
se  encontró  con  que  desde  tiempo  atrás  venían  reci- 
biendo por  eventuales  más  de  la  suma  que  abora  se 
les  QJ&6Q  el  proyecto.  El  propósito  del  gobierno  es  re- 
gularizar los  gastos  dispuestos  por  mera  disposición 
administrativa,  á  fin  de  contribuir  por  su  parte,  áque 
la  gran  ley  financiera  del  pais  sea  rigurosamente 
qumpllda,  rindiendo  asi  acatamiento  á  los  mandatos 


de  la  Honorable  Asamblea  General.  Eaos  aameotos 

de  sueldos  no  producen  recargo  alguno  en  el  presa- 
puesto  general  de  gastos,  en  virtud  de  que  Iiad  sldv* 
rebajados  los  eventuales  de  los  cinco  ministerios  de 
la  cantidad  correspondiente. 

DEPARTAMENTO  DR  RELACIONES  KCTBRIORBS 

En  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  se  ha  su- 
primido la  partida  de  8,600  pesos  destinada  k  alqui- 
ler de  casa  del  arsoblspado.  por  ocupar  el  Jefe  de  la 
iglesia  católica,  desde  hace  algún  tiempo,  casa  pro- 
pia. 

DEPARTAMENTO  DE    GOBIKRNO 

En  el  Ministerio  de  Gobierno  se  hace  aburar  ooa 
partida  de  6,477  pesos  anuales  para  sostén  de  la  as.-«- 
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tancia  domiciliarla  nocturna  de  reciente  creación;  y 
al  correo  »e  le  numentan  16,046  pesos  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  5  de  mayo  de  1902  dictada  para 
desarrollar  el  «servicio  de  correos  y  telégrafos  y  22,r<63 
pesos  para  Incorporar  á  la  ley  de  presupuesto  los 
gastos  aut/>risad08  administrativamente  parn  respon- 
der á  la  ampliación  y  perfeccionamiento  que  ha  de- 
mandado ese  servlcirt  publico,  lo  cual  ha  traído  como 
consecuencia  un  constante  progreso  de  su  renta. 

Entru  por  primera  ves  en  el  presupuesto  general  la 
erogación  de  10.721  pesos  anuales  producida  por  las 
Juntas  Blectorale?.  como  consecuencia  de  la  ley  de 
19  de  junio  de  IfH». 

Entre  los  aumentos  correspondientes  ni  Ministerio 
de  Gobierno  Ogura  la  suma  de  25.000  pe -os  dd>tinHda  & 
contribuir  al  pago  de  los  presupuestos  de  las  Juntas 
Económico  Administrativas  de  campaña  hasta  tanto 
no  se  los  vote  y  equilibre  el  Honorable  Cuerpo  Legis- 
lativo. 

La  ley  orgánica  de  las  Juntas  Económico -Adminis- 
trativas de  10  de  Julio  del  afio  próximo  pasado.  Im- 
puso á  éstas  la  obligación  de  pagar  sus  presupuestos 
de  personal  y  gastos  con  las  rentas  que  les  adjudicó 
por  el  articulo  18.  En  mérito  de  lo  dispuesto  p<>r  esa 
ley  el  Poder  l^Jecutivo  resolvió  por  decreto  de  12  de 
agosto  del  mismo  afio  que  la  contaduría  dejare  de 
liquidar  los  presupuestos  de  las  Juntas  desde  el  mes 
de  agosto  inclusive,  y  mandó  transferir  á  las  mismas 
p^r  las  Jefaturas  Políticas  la  adminlstracción  del  Im- 
puesto de  guias,  uno  de  los  n'ijudicados  á  las  Juntas 
P^r  el  referido  articulo.   Como  entre  las  rentas  ads- 
critas está  la  de  «abasto-  afecta  por  ley  anterior,  en 
civinio  Mi  general,   á  la  Instrucción  Pública,  dispuso 
dicho  decreto  (articulo  6.»),  se  consultase  á  la  Hono- 
rable Asamblea  General  si  A  pesar  de  esa  afectación 
«lebla  traspasarse  A  los  Juntas.  Esa  consulta  se  hiso 
por  menssje  de  31  del  citado  agosto,  en  el  cual  se  pi- 
óíó  aclaración  del  alcance  del  articulo  iH  respecto  á 
dlchc^  impuesto,  insinuando,  >\  la  ves,  la  convenien  • 
cia  de  prorrogar  el  reprimen  anterior  en  cuanto  A  los 
presupuestos  ipunlcipales,  en  tanto  el  Poder  Legisla- 
tlTo  no  los  votase  y  equilibrase. 

Ksa  consulta  no  ha  sido  resuelta,  y  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  la  ley  y  decreto  de  la  referencia  van  de- 
ducidos en  las  planillas  del  Departamento  de  Gobier- 
no relativas  k  disminuciones  y  en  el  cuadro  general 
A,— los   presupuestos  de  las  dies  y  ocho  Juntas  de 
r^jimpaña  (pesos  64.877.16).  Como  varias  de  ellas  han 
t&echo  p' asente  la  situación  difícil  en  que  las  ha  co- 
locado la  ley  orgánica  y  la  Imposibilidad  en  que  es- 
tán de  pagar  los  presupuestos  mensuales  con  sus 
rentas  libres  de  afectación  expresa,  el  gobierno  les 
tía  acordado  que,  mientras  no  decida  la  Honorable 
Asamblea  General,— se  pague  con  rentas  generales  la 
diferencia  entre  esas  rentas  y  el  presupuesto  respecti- 
vo. A  eso  responde  la  suma  de  25,000  pesos— que  figura 
en  la  planilla  adjunta  (número  81  del  Departamento 
de  Gobierno)  y  en  el  estado  A. 

Ko  el  mismo  Departamento  de  Gobierno  figura  un 
sabsidio  de  20,000  pesos  á  las  Jefaturas  Políticas  y  de 
policía  de  la  capital  y  campafia  para  sufragar  gas* 
toe  varios  que  antes  se  pagaban  con  el  producto  del 
impuesto  de  gulas,  adjudicado  á  las  Juntas  Económi- 
co-Administrativas  por  la  ley  orgánica  citada  ante- 
riormente. 

Foera  de  estas,  son  pequeñas  las  ampliaciones  que 
se  proyectan  en  el  presupuesto  de  Gobierno,  y  están 
en  ^ran  parte  compensadas  con  el  monto  de  las  su* 


piesionesque  en  él  mismo  se  hacen.  El  total  de  lo.i 
aumento»  en  ese  Ministerio  asciende  á  128,412  pesos 
contra  27,864  pesos  de  disminuciones  producidas  con 
la  supresión  de  los  presupuestos  de  las  Juntas  de 
campafia,  de  la  guardia  de  cárcel  de  los  departamen- 
to de  Florida  y  Rocha,  de  la  partida  de  6,000  pesos 
para  atender  las  recetas  despachadas  por  la  Asisten- 
cia Publica  Domiciliaria  y  de  otras  de  pequeña  ira- 
importancia. 

D    PARTAMBNTO  DB    HACIBNDA 

En  este  Ministerio  se  incorporan  aumentos  por  va- 
lor de  5?.4ii  pesos  contra  5,022  pesos  de  supresiones. 

Los  aumentos  son  producidos  por  la  oficina  creada 
P'>r  la  \py  de  17  de  Julio  de  1908.  para  la  fiscalización 
del  impuesto  á  los  vinos  y  por  la  formación  de  la 
6.*  sección  de  la  Contaduría  General  del  Estado  (de- 
creto de  14  de  agosto  de  1008)  encargada  de  la  Ins- 
pección de  las  oficinas  de  la  administración  y  cons- 
tituida con  tres  empleados  inspectores  que  figuraban 
en  otras  reparticiones  de  cuyos  presupuestos  se  han 
suprimido  los  sueldos  y  gastos  de  movilidad  (fue  aho- 
ra figuran  en  esa  sección  En  renlidad  este  no  es  un 
aumento,  8inounatrasp««sición  dentro  del  presupues- 
to general. 

DBPAftTAMBNTO  DK  FOMBNTO 

Este  Ministerio  se  presenta  con  un  total  de  aumen- 
tos de  12,702  pesos  contra  8,780  pesos  de  dlsmlnuclo» 
nes. 

Los  aumentos  provlsnen  de  cuatro  pensiones  para 
costear  estudios  en  Europa,  autorlsadas  por  el  (Cuer- 
po Legislativo;  por  la  creación  del  Museo  Histórico 
(ley  de  12  de  Julio  de  iiK)l);  por  el  alquiler  de  casa  del 
Departamento  ds  Ganadería  y  Agricultura;  por  los 
sueldos  de  dos  veterinarios  para  el  servicio  de  sani- 
dad animal;  por  el  sueldo  del  Jefe  dsi  laboratorio  de 
análisis  químicos  (ley  de  tft  de  febrero  de  1908)  y  por 
loe  honorarios  del  Ingeniero  Hecker,  contratado  en 
Berlín,  hasta  fin  de  afio,  para  colaborar  eo  los  estu* 
dios  de  saneamiento  del  puerto  y  proyecto  de  des- 
agües cloacales  del  Paso  del  Molino,  Barrio  Rana  y 
otros  núcleos  de  población. 

DBPARTAMBNTO  DB    OUBRRA  Y  MABINA 

En  esta  Departamento  del  gobierno  se  reguiarlsan 
aumentos  por  820,828  pesos  contra  88,617  pasos  desu« 
presiones. 

Los  principales  aumentos  se  producen  por  la  de- 
signación da  un  nuevo  teníante  general,  concedida 
por  el  Honorable  Senado,  por  al  lünclonamlanto  del 
batallón  5.*  da  casadoras,  creado  por  ley  de  28  da  oc- 
tubre da  1908,  por  la  del  batallón  6.«  de  casadoras, 
creado  por  decreto  de  24  de  enero  de  1904,  y  de  lo  cual 
se  dló  cuenta  á  la  Honorable  Comisión  Permanente; 
por  la  del  regimiento  número  6,  creado  por  la  ley  da 
19  de  diciembre  de  1901;  y  por  la  comandancia  da 
fronteras  al  sud  del  Rio  Negro,  creada  por  la  ley  da 
98  da  octubre  da  1903 

Pocas  son.  por  tanto,  las  ampliaciones  proyectadas 
por  al  Poder  ejecutivo. —Casi  todas  ellas  se  Incorpo- 
ran por  primera  ves  á  un  presupuesto  general  de 
gastos,  porque  las  layes  que  las  originaron  se  han 
dictado  posteriormente  al  presupuesto  da  1901-1902» 
que  como  se  sabe  rige  en  el  ejercicio  1908-1904,  coa 
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las  modiflcaciones  causadas  por  leyes  especiales.  Al- 
tas razones  de  orden  público  y  de  servicio  han  moti- 
vado esas  erogaciones. 


PODER  JUDiaXL 

Rii  la  planilla  correspondiente  á  este  Poder  del  Es- 
tado se  ha  incorporado  el  presupuesto  de  la  Cárcel  de 
Mujeres  creada  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1902. 

OBLIGACIONES  DB  LA    NACIÓN 

Deuda  publica  y  garantías  de  ferro  carriles 

En  el  servicio  de  la  deuda  pública  y  garantías  de 
ferrocarriles  se  ha  producido  una  disminución  apre- 
ciable.  En  el  presupuesto  vigente  flguracon  7:225,820 
pesos  y  en  el  proyecto  para  1904-11X)5  con  7:016,485  pe- 
sos, dando  por  tanto  una  rebaja  de  209,385  pesos,  no 
obBtnnte  que  ¡¡e  han    incorporado  los  aumentos  que 
produce  el  servicio  de  la  amorlizable  2.*  serie  (115,384 
peKos),  el  de  la  2.*  emisión  de  «Extraordinario  de  I90l«* 
(80,000  pesos^,  colocado  en  plaza,  en  estos  días,   para 
atender  los  gastos  de  la  guerra,  (ley  4  de  marzo  de 
1904)  y  el  servicio  de  lo  emitido  últimamente  del  ««Ex- 
traordinarío  l^B?*»,  2.»  serle  (30,400  pesos)  para  pagar 
reciamoK  le  la  guerra  del  97,  y  paia  atender  gastos 
de  la  misma  rebelión.  El  totnl  de  estos  nuevos  servi- 
cios es  de  '^'¿5,7S4  pesos,  pero  el  loial  de  las  disminu- 
ciones en  el  servicio  de  otras  deudas  es  de  435,169  pe- 
sos, dando  por  consecuencia  una  rebaja  real  y  efec- 
tiva de  209,385  pesos  al  año.   Las  disminuciones  se 
producen  por  la  extinción  de  las  deudas  italiana  y 
francesa;  por  figurar  la  consolidada  y  garantías  de 
ferrocarriles  con  sólo  4*446,464  pesos  contra  4:500,000 
pesos  en  el  presupuesto  vigente,  en  virtud  de  que  en 
el  proyecto  de  ii)04-ii^05.  la  renta  de  aduana  se  calcu- 
la en  9:8si,000  pe.sos,  que  es  loque  redituó  en  1902- 
1903,  contra  i0:00n,ooo  de  pesos  con  que  aparece  en  el 
actual  presupuesto;  y  además,  por  figurar  la  deuda 
de  «Liquidación»»  con  solo  un   servicio  de  5.000  pesos 
en  todd  el  ejercicio   para  atender  lo  que  pueda  emi- 
tirse para  pagos  de  créditos  pasivos  del  ex  Banco  Na- 
cional  contra  239,092  con   que  aparece  en  el  presu- 
puesto vigente  y  que  ya  no  es  necesario,  porque  ha- 
biéndose llamado  á  la  conversión  deesa  deuda  no  se 
ha   presentad')  titulo  alguno  á  la  amortización.  La 
pequeña  cantidad  que  aún  no  se  ha  amortizado,  no 
devenga  interés  des'le  la  fecha  del  llamado,  y  su  con 
versión  se  aten'lerá  con  la  partida  de  K0,000   pesos, 
que  para  aten*ier  servicios  de  ejercicios  anteriores 
figura  en  el  rubro  «Diversos  Créditos». 

OTRAS  OBLIGACIONES  DE  LA  NAGÓN 

Este  rubro  asciende  en  el  presupuesto  vigente  k 
400,69  <  pesos  y  A  357,671  pesos  en  el  proyecto  para  1904- 
1905.  no  obstante  figurar  80,000  pesos  para  atender 
servicios  de  ejercicios  anteriores  y  leyes  dictadas  de 
ibHO-iHuí  á  I»(t3-lb0!:  30,000  pesos  para  atender  las 
diversas  leyes  que  pueda  sancionar  el  Cuerpo  Legis- 
lativo; y  5U,00U  p#s>  s  para  la  construcción  del  pala- 
cio legislativo  (ley  23  de  Julio  de  1902).— La  supresión 
de  pürtidaa  relacionaíiíis  con  servic  os  ú  objetos  ya 
cumplidos  es  laque  proluce  la  rebaja  ya  apuntada. 


CLAtBS    PABIVA8 

Bl  rublo  de  clases  pasivas  aparece  con  aoa  dismi- 
nución de  87,661  pesos  que  es,  en  parte,  lo  que  ha  per- 
mitido presentar  un  presupuesto  general  bascante 
reducido,  no  obstante  el  aumento  que  produce  la  In- 
corporación al  vigente,  de  las  erogaciones  produci- 
das por  leyes  especiales. 

Las  planillas  de  viudas  é  hijos  de  militares,  de  pen- 
sionistas militares,  de  Jefes  y  oficiales  retirados,  de 
premios  de  constancia,  de  menores  y  pensionistas  ci- 
viles, y  de  viudas  é  hijos  de  los  «33**,  aparecen  au- 
mentadas en  un  total  de  41,35t  pesos;  pero  en  cambio 
aparece  disminuida  en  14.976  pesos  la  planilla  cuer- 
po de  Inválidos;  en  3,5S9  pesos  la  de  Jubilados  y  eo 
110,063  pesos  la  lista  de  Jefes  y  oficiales  en  reempla- 
zo. Esta  última  rebaja  proviene  de  que  en  el  prrau- 
puesto  vigente  figura  en  la  lista  todo  el  personal  com- 
pleto, mientras  que  en  el  proyecto  que  el  Poder 
Ejecutivo  somete  ¿  V.  H.  se  han  deducido  todos  aque- 
llos oficiales  que  se  encuentran  empleados  en  las  Je- 
faturas y  en  otras  reparticiones  y  que,  por  tanto, 
reciben  el  sueldo  civil  correspondiente. 

Hechas  todas  las  adiciones  y  supresiones  que  cons- 
tan en  los  cuadros  acompañados  á  esta  exposición 
de  motivos,  se  llega  á  un  total  de  gastos  de  16:23\2^ 
pesos,  en  realidad  inferior  al  proyecto  enviado  por 
el  Poder  Ejecutivo  en  Junio  de  1903,  para  regir  en  el 
aflo  financiero  de  1903-1904,  porque  no  figuran  ahora 
muchos  de  los  aumentos  que  en  éste  se  habian  con- 
signado por  nuevos  servicios. 

BL  PROBLEMA  DB  LAS  BCONOMÍAS 

La  simple  regularización  de  los  gastos  nornaales 
de  la  administración,  sin  la  creación  de  naevos  y 
necesarios  servicios  públicos,  y  sin  aumentar  las  de- 
taciones  y  el  número  de  empleados,  hace  ascender  el 
presupuesto  y  obligaciones   de  la  Nación  á  I6:«3i.£í3 

pesos. 

En  atención  á  la  disminución  que  púelen  experi- 
mentar los  recursos  fiscales  ordinarios  si  la  contien- 
da civil,  contra  todas  las  previsiones,  continuara 
aún  por  algún  tiempo,  el  Poder  E^Jecutivo  estudió  la 
posibilidad  de  introducir. ecotiomias  apreciables  eo 
ese  presupuesto. 

El  progreso  casi  continuo  que  se  nota  en  el  monto 
de  los  gastos  de  la  alministración  desde  que  naci- 
mos á  la  vida  independiente,  es  debido  muy  princi- 
palmente al  progreso  de  los  servicios  de  la  «leuda 
pública,  como  consecuencia  de  su  emisión  nunca 
interrumpida  Los  servicios  civiles  ó  administrativos 
no  han  progresado  como  debieran  bajo  la  Influencia 
de  las  causas  económicas  que  en  loa  demás  países 
han  producido  el  acrecentamiento  anual  de  los 
gastes. 

Mientras  la  tranquilidad  publica  no  se  eatablesca 
con  carácter  permanente,  continuara  el  aumento 
del  peso  de  la  deuda  improductiva  para  la  eoononila 
nacional,  y  por  tanto,  tendrán  que  continuar  tam- 
bién las  estrecheces  de  los  servicios  realmente  útiles 
y  convenientes  para  el  desarrollo  de  U  riqaesa  pú- 
blica. 

Además,  el  desenvolvimiento  natural  del  país  que 
ninguna  crisis  paral Ua  del  t-ido,  hace  crecer  de  aAo 
en  afi')  sus  necesidades  en  materia  depollcia.  de  Jus- 
ticia, de  vialidad,  de  instrucción, etc..  y  se  compliraQ 
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y  pflrrecclooan   todos  los  serTiclos  á  cargo  del  go- 
bierno. 

SI  á  esto  se  agrega  lo  exiguo  de  los  sueldos  de  la 
mayoría  de  los  fuoctonarios  de  la  Administración,  y 
la  eonTenteocla  de  no  complicar  las  crtsls  arrojando 
de  sos  puestos  á  algunos  emplea  i  oii  que,  si  bien  hoy 
DO  soii  absolutamente  necesarios,  lo  fueron  ayer  y 
loserAn  enseguida  «le  terminar  la  guerra,  se  com' 
prenlerá  la  dificulta  I  de  hacer  economías  con  in- 
fluencia sensible  sobre  el  monto  de  ese  presupuesto 
que  ha  dabldo  supon -«r  el  función  i  miento  regular  de 


todas  las  reparticiones  de  la  Administración  pu- 
blica. 

Las  economías  que  se  realisan  hoy,  por  el  estado 
anormal  del  país,  tienen  carácter  transitorio  y  cesa- 
rán con  el  restablecimiento  del  orden,  por  cuya  cir- 
cunstancia no  pueden  incorporarse  á  un  presupuesto 
que  debe  regir  por  un  año  cuando  el  país  puede  en- 
trar de  un  momento  á  otro  en  la  normalidad  de  su 
vida  política  y  económica,  y  por  tanto,  en  la  nor- 
malidad de  los  gastos  ordinarios. 

El  proyecto  de  presupuesto  para  1904-190»,  que  os 
remite  el  Poder  ^ecutivo,  se  distribuye  asi: 


(A)  PariHa?  irreductibles: 

Deuda  pública  y  garantías  de  ferrocarriles    .... 

Clasod  pasivas 

Diversos  créditos,  incluido  1  *Ioq  de  vialidad  para  Jun- 
uis  de  caropafia 

Dietas  cenadores  y  representantes  j  asignación  del  Pre- 
sidente de  la  República 


Importe 


$      7:016,485 
1:322,345 

561,482 

291,559 
ir   9:191.822 


Porcentaje  sobre 
el  total  del  pre- 
supuesto. 


42.69  Vo 

8.04  • 

3.40   » 

1.80   » 
55. 9¿  V, 


> 


(B)  Partidas  reductibles: 

G  astos  de  oficinas  y  generales  de  la  Nación  .... 

Sueldos  líquidos,  empleados  civiles  y  militares,  dedu- 
cida la  parle  de  sueldo  de  militares  que  correspon  • 
«len  á  las  clases  pasivas 


I      2:269.073 


4:974,200 
$      7:243,273 


13.80  Vo 


30.26 


44.07  V« 


Resumen: 


(A) 
(B) 


9:191,822 
7:243,278 


55,93  Vo 
44.07   • 


I    16:435,095  (1)  100.00  ^ 


Frente  á  esos  guarismos  es  Inútil  fundamentar 
may^Tineoie  la  tesis  que  desarrolla  el  Poder  E;]ecu- 
tivo.  Basta  decir  que  sólo  el  30.26  •/•  ^«)  monto  del 
presupacsto  se  destina  é  pagar  los  sueldos  del  perso- 
nal de  la  administración  de  un  país  en  pleno  y  acti- 
vo dése  DTol  Ti  miento  económico,  para  demostrar  que 
d^  muy  escasa  importancia  podrían  ser  las  reduc- 
ciones que  se  hicieran. 

Ea  difícil  hacer  economías  sensibles  en  el  presu- 
puesto de  empleados,  único  que  podría  permitirlo,  y, 
en  cambio,  será  necesario  hacer  uso  del  crédito  nue- 
vamente y  m^orar  organismos   indispensables  al 


progreso  del  país, trayenlo,  como  consecuencia,  el 
aumento  de  las  cargas  publicas.  Para  aminorar  sus 
efectos  mucho  hay  que  esperar  del  control  de  los  im- 
puestos, del  perfeccionamiento  de  los  servicios,  y  de 
una  mejor  distribución  de  los  impuestos  actuales,  que 
son  pesados,  no  por  la  cuota  que  exigen  á  cada  ha- 
bitante del  país,  sino  por  su  mala  repartición. 

La  más  productiva  de  las  contribuciones,  que  es  la 
aduanera,  pesa  por  igual  sobre  ricos  y  pobres  y  qui- 
zás más  sobre  áseos,  porque  son  los  artículos  de  ma- 
yor consumo  y  necesidad  los  que  están  más  fuerte- 
mente gravados. 


(1)  Comprendido  208.811  pesos  que  corresponden  á  las  Juntas  de  campaña  por  el  i  •/..  de  contribución  que 
se  destina  á  vialidad. 
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Está  convencido  el  Poder  Ejecutivo  que  lu  tarea  del 
momento  en  materia  de  gastos  es  mantener  aquéllos 
que  resultan  de  serTlcloslestablecldos,  y  rechazar  to- 
dos los  nuevos  gastos  que  no  sean  de  absoluta  é  in- 
mediata necesidad. 

Es  una  medida  de  previsión  que  no  escapará  A  la 
Ilustración  de  V.  R.,  por  la  cual  espera  el  Poder  Eje- 
cutivo que  la  Asamblea  General  lo  acompañará  con 
decisión  á  limitar  las  erogaciones  publicas  para  el 
ejercicio  1904-19Q5,  á  las  que  rigen  en  la  actualilad 
y  que  figuran  en  el  proyecto  adjunto. 

PHOYKCTO  DB  INORKSOS 

El  Poder  l^ecutivo  pasa  á  informaros  de  los  recur- 
sos con  que  puede  contarse  para  atender  ese  presu- 
puesto. 

La  Justa  avaluación  de  los  ingreso!*,  tan  necesaria 
para  la  formación  de  ua  presupuesto,  tiene  que  ser 
*en  este  caso  muy  difícil.  La  continuacióa  de  la  gue- 
rra puede  traer  profundas  perturbaciones  en  la 
recaudación  de  los  arbitrios,  y  por  consiguiente, 
dejar  vacíos  que  más  (arde  deben  ser  llenados  para 
evitar  sus  consecuencias  sobre  el  crédito  del  pais  y 
sobre  la  regularlzación  de  los  pagos  de  los  servicios 
de  la  administración. 

Se  ha  dicho  ya,  que  el  monto  de  los  gastos  era.  por 
el  momento.  Irreductible.  El  problema  consiste  en 
averiguar,  ahora,  si  podemos  contar  con  recursos 
para  solventarlos. 

iQué  base!de  cálculo  debla|tomar  el  Poder  Ejecu- 
tivo? 

Los  16:746.706  pesos  que  la  Comisión  de  Presupuesto 
de  la  Cámara  de  Representantes  hace  figurar  en  el 
proyecto  de  1908*1904,  fueron  calculados  ¡para  una 
Situación  normal,  y  con  el  pais  en  el  pleno  ejercicio 
•Je  sus  actividades  productoras,  y  no  podían,  por 
tanto,  tomarse  como  base  de]  cálculo  para  el  afio 
financiero  venidero  que  alguna  influencia  tendrá  que 
experimentar  por  la'.rebelión  que  azota  á  la  Repú* 
blica. 

Tampoco  podía  tomarse  conreo  base  la  recaudación 
probable  en  el  ejercicio  que  va  á  vencer,  desde  que, 
la  mitad  de  él  ha  sido  absorbido  por  la  guerra  en  sus 
manifestaciones  mós  poderosas,  y  el  pais  recibió  la 
conmoción  en  los  primeros  momentos  paralizando 
todo  trabajo  y  restringiendo  todos  los  consumos, 
atendidos  en  gran  parte  con  el  stock  que  habla  en  el 
pais. 

Claro  está  que  si  el  Poder  E;jecutivo  creyera  que  la 
rebellón  ha  de  durar  aún  por  muchos  meses,  sus 
previsiones  respecto  al   rendimiento  de  las  rentas 
tendría  que  tomar  en  cuenta   lo  producido  en  1903- 
1904  y  hacer  sobre  él  las  apreciaciones  pertinentes. 
Pero,  no  es  esa  su  opinión,  ni  es  la  del  pais  tampoco. 
Es  de  observarse,  con  este  motivo,  que  si  bien  la 
continuación  de  la  guerra  producirá  un  descenso  en 
las  rentas  calculadas  para  el  ejercicio  1904-1906,  no 
es  menos  cierto  que,  como  consecuencia  de  ese  mismo 
estado  anormal  del  país,  el   gobierno  continuará 
haciendo,  como  lo  hace  hoy,  economías  en  los  pagos 
de  las  Jefaturas  y  en  el  rancho'  de  los  cuerpos  del 
ejército  que  alcanzan  á-más;  de  60.ono'pesos  al  mes 
ó  sean  unos  -lOO.OOO  pesos  en  seis  meses,  abatiendo  asi 
fuertemente  el  vacio  que  pudiera  d^ar  iuna  menor 
recaudación. 

Al  Poder.FUecutlvo  le  ha'parecldo.  por  tanto,  más 
razonable  calcular  los  ingresos  para  1904-1906,  por  el 


método  clásico  de  la  avaluación  aut  imática,  a  «.«p 
efecto  ha  tomado  como  base  lo  producido  pt»r  las  dis- 
tintas rentas  públicas  en  el  elereiclo  de  1902-1903.  que 
no  puede  considerarse  como  de  resultados  muy  favo- 
rables, desde  que  durante  él  se  produjo  la  ag1tar:on 
política  de  la  lucha  presidencial,  y  ti  alzamiento  de 
marzo  de  1903,  uno  y  otro,  cun  influencia  negativa 
sobre  los  recursos  fiscales. 

En  el  ejercicio  I90¿-1903  lo  recaudado  fueron 
16:315.390  pesos,  y  esio  es  lo  que  Poder  ^ecutivn  sa- 
po:ie  percibir  en  1904-1905. 

El  monto  dé  los  gastos  «iol  presupaesto  a  ijunto  as- 
ciende á  16:23 i.2S.)pes-^s.  Hay.  pues,  un  superávit  de 
84*047  pesos,  pequefio,  sin  duda,  pero  no  despreciable. 
para  atender  en  unión  de  economías  que  puedan  rea- 
lizarse, algu:ia  disminución  de  las  rentas  y  los  nue- 
vos servicios  que  de  nandará  el  pago  de  los  gastos 
de  la  guerra. 

La  aduana  figura  por  su  recaudación  liquida  c » t 
9:if81,009  pesos,  deduci  las  Ins  devoluciones  de  dere- 
chos, vales  de  tránsito,  etc. 

La  planilla  de  recurs  >s  adju'ita.  alcanza  á  1«:~»19.\U 
pesos,  porque  se  hace  figurar  por  primera  vez  ci*mo 
renta  el  i  Vo«  de  contribución  inmobiliaria  ct>rres- 
pondiente  á  las  Juntas  de  campaña,  ó  sean  203.H11  pe- 
sos, dándole  salida  en  la  planilla  nú  ñero  2  de  ob'.uM 
clones  de  la  nación. 

En  el  trabajo  de  l:i  Comisión  de  Presupuesto  de  U 
Gánaara  de  Representantes,  figura  coiuoi  recnrv" 
apreciado  en  126,000  pe<<us  el  impuest*»  Interno  d» 
consumo  á  los  vinos  de  fabricación  nacional  (ley  17 
dejuliode  1903),  recurso  que  el  Poder  Blecutivj  n 
hace  entrar  en  manera  alguna  en  su  cálculo.  <>ii  vir- 
tud deque  nada  hadado  hasta  el  presente,  y  nadi 
debe  esperarse  de  él  hasta  tanto  no  se  normalice  el 
país,  y  se  regularice  y  perfeccione  el  díficil  control 
á  que  obliga  necesariamente  ese  Impuesto. 

Podrá  haber  confianza  en  la  próxima  tennioactoa 
déla  guerrj;  perono  podrá  decirse  que  el  cálcuo 
de  ingresos  del  PoJer  Ejecutivo  peca  p  >r  un  optimis- 
mo exagerado. 

Por   otra  parte,  si  -alguna  disminución    sea»ib'e 
experimentaran  los  recursos  del  año  1904-1905,  es  ea- 
toncas  que  habrá  llegado  el  momento  de  program^tr 
el  medio  de  llenar  su  vacio,  desde  que  el    mont-j  de 
os  gastos  ordinarios,  proyectados  por  el  Poder  Eje- 
cutivo para  el  ejercicio  1904-1905,  deben  considerarse, 
por  el  momento,  poco  menos  que  irreductibles,  y,  io- 
do hace  suponer  que  será  breve  la  duracióa    de  la 
guerra. 

Ratlricaei  pensamie  Uo  <lal  Pjd^r  BJs^uUv^   el  lie- 
cbo  de  que  no  obstante  lab^Ja  sufrid*!  por  las  rentai 
en  el  ejercicio  corriente,  el  balance  general  se  cerra- 
rá con  uu  déficit  pequeño,  insensible  en  el  i^ago  \*'^'^ 
de  los  presupuestos,  y  constituido,  por¿  otra   parte, 
como  se  dirá  más  adeiante,lpor  partidas  no  exlgib  e$ 
de  Inmediato.]  Algo  debemos  esperar  también  pan 
solventarlos,  del  crecimiento  normal  de  las   rentáis. 
q  ne  se  produce  de  a  ño  en  año,  á  peía  r  de  las  roaro  - 
clones  y  trastornos,  que  detienen  ese  crecimiento  so- 
lo durante  la  época  de  su  estallido,  para    reaccionA^" 
después  vigorosamente. 

El  orden  y  la  frugalidad  que  han  regido  la^  aniñ- 
as públicas  de  este  gobierno  mucho  contnbairi-; 
para  que  el  resultado  final  se:i  el  que  anb«la  y  prepa* 
ra  el  Poder  Ejecutivo. 

El  gobierno  espera  que  la  H.  Asamblea  Geoera . 
que  comparte  esas  ideas, , ha  de  aoompañarloA  >> 
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mítnr  Io9  gastos  ordinarios  de  la  administración  á 
los  que  actualmente  están  en  vigor,  dejando  para 
más  adelante  I09  aumentos  de  sueldos  y  la  creación 
de  empleos.  Una  alta  previsión  frente  á  los  proble- 
mas que  plantea  y  puede  plantear  la  situación  anor- 
mal del  país,  Impone  esa  conducta  ajuicio  del  Poder 
^ecutiTO. 

INORKSOS  FUTUROS 

Una  ves  restablecido  el  orden  en  la  República,  y 
puestas  en  movimiento  todas  sus  fuentes  de  produc- 
ción, bajóla  confianza  en  la  estabilidad  de  la  paz  y 
en  el  respeto á  todos  los  derechos  y  opiniones,  es  muy 
probable  que  nuevos  recursos  que  no  figuran  en  el 
calculo  de  ingresos,  entren  á  facilitar  la  gestión 
financiera  de  los  dineros  públicos. 

IX»  al  tos  tipos  de  la  cotización  de  nuestras  deulas. 
antes  de  estallar  la  insurrección,  como  consecuencia 
del  prestigio  y  de  la  conducta  del  gobierno  y  de  los 
progresos  visibles  que  el  piis  renliz  tba.  y  la  tenden- 
cia á  la  baja  que  se  nota  en  el  i n tere»  del  dl.iero  en 
las  sociedades  en  progreso,  hacen  esperar  que,  vuelta 
la  calma  á  todos  los  espíritus,  y  entregado  el  pMis  de 
nuevo  á  1  as  actividades  be  nef acto  ras  del  trabajo,  ye 
obtendrán  cotizaciones  mucho  más  altas,  permitien- 
do, en  un  futuro  muy  breve,  la  reail/.ación  de  una 
conversión  volunMrla  (Je  deud.ts  c>ii  un  peso  menor 
sobre  la  economía  nacional.  Ln  diferencia  de  servi- 
rlos, que  podría  ser  importante,  darla  anrho  margen 
para  mejorar  y  fomentar  el  desarrollo  de  las  ener- 
gí\s  productoras  de  la  República. 

C'tn  el  restablecimiento  de  la  vida  económica  de  la 
campaña,  senos  brin<larán  también  otros  recursos. 

P(«r  el  régimen  del  servicio  de  la  c  )nsoli.iada  y  de 
la  garantía  de  ferrocarriles,  establecido  por  el  con- 
venio de  26  de  ugosto  de  1891  y  aprobado  por  la  ley 
de  12  de  octubre,  el  4d  */•  de  las  rentas  de  aduana 
queda  Integramente  absorbido  en  esos  servicios 
mientras  el  sobrante,  después  de  pagados  los  intere- 
ses«  no  exceda  de  l  «/o  del  capital  de  lu  deuda,  es  de- 
cir, que  si  disminuye  la  liquidación  de  las  garan- 
tías de  ferrocarriles  con  motivo  de  obtenerse  en  su 
explotación  mayores  entra  las  liquidas,  aumenta  la 
amortización  de  la  deuda  consolidada  hasta  alcan- 
zar el  1.*  indicado.  Lo  que  no  se  pague  por  intereses 
garantidos  á  los  ferrocarriles,  se  pagará  por  amor- 
tización; pero  el  mismo  convenio  estableció  on  su 
articulo  6.*  que  la  devolución  al  estado  de  las  garan- 
tías percibidas  por  lus  empresas  empezará  á  hacerse 
cuando  el  rendimiento  neto  de  dichas  compafiías 
exceda  da  6  "/•  aoual. 

Esas  devoluciones  han  empezado  á  verificarse,  y  si 
bien,  por  el  momento,  no  pueden  ser  muy  sensibles. 
tieoen  que  serlo  brevemente,  una  vez  puesta  de  nue- 
vo en  circulación  la  producción  nacional  y  resta- 
blecido el  intercambio  de  la  campaña  con  la  capi- 
tal. 

Con  todo,  en  el  ejercicio  liK)3-1904  se  ha  recibido 
por  concepto  de  devolución  de  garantías  de  ferro- 
carriles la  suma  de  29,203  pesos,  que  el  gobierno  des- 
tinó A  la  construcción  de  un  faro  de  primer  orden 
ea  lalala  de  Lobos,  por  reclamarlo  imperiosamente 
la  activa  navegación  que  se  hace  en  el  Rio  de  la 
Plata.  Le  consta  al  gobierno  que  al  liquidarse  las 
caentas  de  ferrocarriles  pi>r  este  ejercicio,  recibirá, 
también,  anos  15,000 pesos  por  el  concepto  indicado 
de  devolución  de  garantías  recibidas. 


Otro  recurso  que,  si  bien  no  puede  considerarse 
como  permanente,  no  deja  de  ser  apreciable,  es  el 
que  puede  proporcionar  la  venta  de  unos  campos 
que  tiene  el  gobierno  en  el  departamento  de  Artl- 
gav.  Se  hin  recibido  ofertas  entre  80  y  90.000  pesos, 
haciéndose  cargo  los  interesados  de  todas  las  cues- 
tiones Judiciales  que  se  han  iniciado  sobre  esos 
campos;  pero  el  gobierno  prefirió  rechazar  las  pro> 
puestas  y  seguir  los  diferentes  pleitos.  No  es  aven- 
turado, pues,  decir  que  en  cuilquler  momento  pue- 
der:  obtenerse  más  de  100,000  pesos.  En  la  actualidad 
son  casi  Improductivos. 

Aqui  termi:iarla  esta  exposición  de  motivos  si  el 
Poier  £Jecutit^i)  110  .se  creyera  en  el  deber  de  hace- 
ros conocer  los  resultados  de  su  acción  financiera 
durante  el  según  lo  semestre  del  ejercicio  1903-1901, 
Integramente  absorbido  pir  la  rebellón. 

LA  OiSSTIÓN  PtNANCIBRA     EN    1903-1904 

Gastos  y  recursos 

Al  finalizar  el  ejercicio  1902-5  903  el  tesoro  publico 
presentó  un  déficit  de  Í38,56i)  pesos,  en  virtud  de 
que  con  rentas  ordinarias,  afectadas  á  servicios  del 
presupuesto,  se  pagarotí  378,010  pesos  por  concepto 
de  la  in-urreccióii  «le  marzo  Je  1 903  (mensaje  del 
poder  Kjecutivo  de  17  de  octubre  de  19031.  Kl  gobier- 
no, como  se  recordara,  no  hizo  uso  del  recurso  vo- 
tado por  el  Cuerpo  Legislativo  para  solventar  los 
gastos  de  aquel  movinniento,  prefiriendi»  atenderlos 
con  las  rentas  generales,  y  destíñanlo  el  -Extraor- 
dinario- de  un  millón  de  pesos  á  mejorar  la  vialidad 
de  la  canuiafla.  A  no  ser  esa  causa,  el  ejercicio 
1902-1903  hubiera  cerradoco:i  un  superávit  de  139,481 
pesos. 

Se  tiene  entonces,  que,  con  rentas  del  ejercicio 
1903-1904.  ha  debido  chancelarse  el  déficit  de  238,559 
peiíos,  atenderse  las  obligaciones  y  servicios  del 
presupuesto  general  de  gast  )S.  y  pagar  otras  obli- 
gaciones no  Indicadas  en  la  ley  financiera,  como** 
por  Insurrección  de  marzo  de  1903.  reintegro  á  las 
Juntas,  etc.,  etc.,  50,886  pesos;  por  gastos,  recepciones 
chilena  y  brasileña,  25,090  pesos;  por  batallón  5.«  de 
cazadores  y  regimiento  «i.»  de  caballería,  123,688  pe- 
sos; por  servicio  de  la  deuda  amoitizable  segunda 
seiie,  1 15,38 1  pesos;  por  personal  y  gast<3s  de  la  ofi- 
cina creada  para  el  Impuesto  á  los  vinos,  27.562  pe- 
sos; por  servicio  del  «Empréstito  Extraordinario 
1901»,  2*  emisión,  20,000  pesos;  por  comandancia 
militar  al  sur  de  Rio  Negro,  6,316  pesos;  por  gastos 
autorizados  en  la  Dirección  de  Correos  y  Telégrafos, 
20,099  pes  )s;  y  por  aumento  de  personal  de  la  Jefa- 
tura de  la  Capital,  43.G3S  pesos,  etc.,  e'«c.,  lo  que 
hace  un  conjunto  de  490,526  pesos  por  obligaciones 
no  incluidas  en  la  ley  de  presupuesto  vigente  en 
1903-1904,  que  como  se  recordará  es  la  dictada  para 
1901-1902. 

La  gestión  financiera  se  desarrollaba  con  todo  or- 
den y  regularidad  y  eu  la  plena  seguridad  de  que  al 
cerrarse  el  ejercicio  de  1903-1904  se  presentarla  aba- 
tido totalmente  el  déficit  que  pasó  de  1902-1903  y 
chancelados  todos  los  gastos  del  año  financiero  con 
el  solo  concurso  de  la  recaudación  normal  de  las 
rentas  fiscales,  cuando  estalla  la  actual  rebelión  el 
1.- de  enero,  perturbando  profundamente  las  fuen- 
tes de  esos  recursos. 
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Natural  ha  sido,  por  tanto,  en  Tista  de  todos  esos 
antecedentes,  qae  se  haya  creído  que  al  cerrar  el 
ejercicio  1903-1904  el  tesoro  publico  se  presentarla 
con  un  gran  déAcit.  El  aumento  de  las  erogaciones 
y  la  disminución  de  las  entradas  fiscales  tenia  que 
producirlo,  necesariamente.  Asi  hubiera  suceillo, 
en  efecto,  si  el  Poder  lyecutivo  al  estallar  la  in- 
surrección, no  restringe  toios  los  gastos  del  presu- 
puesto, no  hubiera  contado  con  la  desaparición  de 
servicios  productores  de  gasto**,  y  economizado, 
además,  todi  lo  que  es  economizíblo  cti  una  gestión 
seria  y  ordenada  de  los  dineros  públicos. 

En  cambio  de  esa  difícil  y  embarazosa  situación, 
el  Poder  Ejecutivo  tiene  la  satisfacción  de  anuncia- 
ros que  al  cerrar  este  ejercicio  de  1903-1904  es  muy 
probable  que  el  déflcit  se  tápanas  el  que  paso  de  1902- 
1903.  si  V.  H.  le  reintegra  el  desembolso  que  ha  hecho  de 
rentas  generales  para  atender  A  los  gásteos  pro  luci- 
dos por  la  guerra  que,  corno  es  notorio,  han  excedi- 
do en  mucho  á  la  suma  producida  por  la  venta  de 
la  segunda  emisión  del  -Dxfraordinario  de  iflOl-, 
destinada  por   ley  especial    á  solventarlos. 

Es  siempre  satisfactorio,  en  medio  do  las  tristezas 
del  presente  momenUí,  poder  decir  al  p.ils:  no  obs- 
tante la  baja  proiucida  en  l.xs  rentas  y  las  erogacio- 
nes extraordinarias,  más  ó  menos  49  ,626  pesos  pa- 
gados con  los  arbitrios  de  194'3-1904,  es  wks  que  pro- 
bable, casi  seguro,  que  el  gobierno  no  pedirá  para 
el  equilibrio  financiero  sino  el  reintegro  de  las  su- 
mas adelantadas  para  defender  Iss  instituc  onrs 
atacadas. 

RSCAUDAaÓN       PROBABLE    —  SITUACIÓN     DBL   TBSORO— » 

KL   DÉFICIT 

El  cuadro  numero  2  adjunto  indica  que  la  recau- 
dación durante  el  ejercicio  1902-190S  tomada  como 
probable  para  el  de  1904-1905,  fué  de  I6:3i5,330  pesos 
sin  contar  el  l  Voo  de  excedente  de  contribución  reci- 
bido por  las  Juntas;  que  lo  recaudado  hasta  el  31  de 
mayo  último,  excluido  el  mismo  excedente  anterior, 
fueron  13:593,986  pesos  que  duranfe  el  mes  de  Junio 
y  el  periodo  complementario  se  calcula  recaudar 
1.464,278  pesos  osean  I5:058,26:i  pesos  en  todo  el  ejer- 
cicio 1903-1904.  Resulta,  por  tanto,  que  la  disminu- 
ción probable  en  las  entradas  será  de  1:257,065  pe- 
sos, comparadas  con  las  de  1902-1901,  y  además  que 
esa  rebaja  se  ha  producido  en  la  recaudación  de 
enero  á  Junio  del   corriente  año. 

La  recaudación  pnibable  se  funda  principalmente: 
en  que  la  aduana  recaudará  6S0.OOO  pesos  en  Junio 
corriente  y2i0.770  pesos  en  el  periodo  complementa- 
rlo, contra  1:325,000  pesos  en  Junio  y  coníplemenla- 
rio  del  año  pasado,  lo  que  ccnio  se  ve  no  es  na<Ja 
optimista;  en  que  la  dirección  de  impuestos  perci- 
birá hasta  30  de  agosto  502,267  pesos  por  estos  concep- 
tos: 119.280  pe&Oi  por  patentes  de  g\ro  en  toda  la  repú- 
blica, contra  247. ¿50  pesos  que  fil'an  aun  para  igua- 
la '  la  recaudación  de  l«02-iyüS;  i:>3.48o  pesos  por 
contribución  inmobiliaria  contra  219.540  pesos  que 
faltan  para  lo  recaudado  en  1902-1W)3;  y  L?29,507  pe- 
sos por  papel  sellado,  timbres,  impuestos  de  taba- 
cos, de  fósforos,  de  alcohol,  de  cerve7.a,  de  los  inter- 
nes (ley  H  de  Junio  de  1900)  y  de  otr(»s  arbitrios  pe- 
queños, contra  425,627;  pesos  que  falta  para  igualar 
lo  recaudado  por  iguales  conc'^ptos  en    1902-1903. 

Es  una  previsión  más  bien  pesimista,  puesto  que, 
puede  apresurarse  en  algo  la  recaudación  del  Inmo- 


biliario, que  en  definitiva  tiene  que  percibirse  total- 
mente, y  de  las  patentes,  poniendo  en  .vigencia  lot 
reivirgos  y  multas  que  establecen  las  leyes  respecti- 
vas, cosa  que  no  ha  querido  hacer  aún  el  Poder  Qe- 
cutivo  por  la  situación  especial  eo  que  se  encaenira 
la  es m paña. 

Tomando  como  base  esos  recursos,  que  nadie  po- 
drá deí'ir  que  son  optimistas,  slnó  más  bien  mode- 
rados y  prudentes,  ha  formado  la  Contaduría  Gene- 
ral del  Estado  el  cuadro  número  4,  demostrativo  de 
la  situación  probable  del  tesrro  público  á  la  claasa- 
ra  del  ejercicio  económico  de  1903-1904,  en  31  de 
agosto  próximo. 

Antes  de  analizarlo  debe  el  Poder  Ejecutivo  daros 
cuenta  que  en  vista  de  la  situación  anormal  del 
país,  el  gobierno  resolvió  no  entregar  á  las  Juntas 
Económico-Administrativas  el  1  •/»  de  contribución 
Inmobiliaria  destinado  á  vialidad  (193,000  pese?  en 
el  ejercicio);  retuvo  5,0(X)  pesos  por  veriflcarión  de 
pesas  y  medidas,  que  también  corresponde á  las  Jan- 
taf;y  no  entregó  á  la  ComMón  del  Palacio  Le«ri5la- 
tlvo  los  SO.OfO  que  le  corresponden  de  las  utilidades 
del  Banc<'  de  la  República  por  el  año  I90i,  se^n  la 
ley  de  23  de  Julio  de  1902.  En  total  el  Poder  Fjecuiivo 
debe  hacer  un  reintegro  de  247,000  pesos,  si  no  se 
resolviera    otra  cosa,  en  su  oportunidad. 

Es  de  observar,  en  efecto,  que  V.  H.  dispuso  Qoe  se 
entregaran  50,000  pesos  de  las  utilidades  del  Banco 
de  la  República  na» a  construcción  del  palacio  lef^is- 
'ativo,  olvidando  quizás  V.  H.  que  esas  utilMales 
estaban  ya  afectadas  p^r  la  ley  de  presupuesto  al 
de  servicios  de  las  deudas  y  pei*sonal  de  la  ndminis» 
traclón,  y  que  puede  muy  bien,  el  Poder  I^ecutivo. 
por  consiguiente,  no  hacer  efectiva  esa  entrega  de 
50,000  pes  ^s  desde  que,  además,  con  los  recursos  or- 
dinarios no  se  han  podido  pagar  totalmente  los  ser- 
vicios de  la  administración  autorizados  por  el  mismo 
Poder  Leglslativü  con  anterioridad. 

En  cuanto  al  reintegro  á  las  Juntas  nada  puede 
adelantarse  por  ahora,  si  bien  convendrá  qulzAs  rete- 
ner utia  gran  parte  de  él,  desde  que  no  se  han  ejecu- 
tado las  obras  de  vialidad  para  que  se  destina  el 
arbitrio.  Ea  la  actualidad  se  entrega á  las  Juntas  las 
cantidades  que  les  son  necesarias  para  los  conapromi- 
sos  contraídos  anteriormente  con  cargo  al  excelente 
de  vialidad. 

El  cierre  de  las  cuentas  del  ejercicio  y  el  e!«tado  de 
tranquilidad  del  pais  determinará  la  actitud  del  Po- 
der E;)ecuUvo  respecto  á  esos  dos  reintegros.  Si  no  se 
hicieran,  el  déñcit  calculado  al  cerrar  el  año  econó- 
mico quedarla  relucido  á  40,000  pesos  (cuadro  de 
la  contaduría  número  4,  citad  >). 

St  ese  reintegróse  hiciera,  es  decir,  si  se  devolvie- 
ran los  247,000  pesos,  el  déflcit  llegarla  á2S7,4«»0  pe<-»3; 
pero  en  uno  y  en  otro  caso,  suponiendo,  como  es  na- 
tural, que  V.  H.  reintegre  al  tesoro  público  lo  que 
éste  adelantó  de  rentas  generales,  para  pagar  parte 
de  h)>  ^^astí'S  de  la  insurrección  nacionalist«a. 

El  ejercicio  iyOJ-1904  habría  empezado  por  p?ig^r 
el  déficit  de  2;iy,559  pesos  dejado  por  el   de  1902-)<<R, 
y,  no  obstante  la  baja  de  ren'.as  y  las  nuevas  eroga- 
ciones indicadas  anteriormente,  cerrarla  con  an  dé- 
flcit inslgniflcante. 

El  estaio  de  la  cuenta  ••Movilización  de  fUerzas  le 
1904-,  era  el  31  de  mayo  último  el  siguiente: 

Pagado    por   armamento,    municiones, 
vestuarios,  equipos,  caballop,  Riann« 
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tención  de  fuerzas,  correajes,  alquiler 
de  Taporas  y  cuarteles,  compra  de  car- 
bón, personal  extraordinario  liquida- 
do en  la  lista  cl?fl  y  militar,  diferencia 
de  sueldo  de  reemplaso  &  cuartel,  y 
distribuido  entre  jefes,  oficiales  y  tropa 
de  campaña $    1:S66,404 

Rebátjase: 


£1  Importe  liquido  de  627,300 
pesos  nominales  del  mEx- 
traordinarlo  de  1901»  2.* 
emisión,  ?endl>!o  hasta  81 
de  mayo % 

El  importe  liquido  del  saldo 
de  dicho  empréstito,  ó  sean 
372,700  pesos  Tendidos  en 
junio 

Saldo  á  reintegrar  A  rentas 
l^enerales  por  gastos  he- 
chos hasta  31  de  mayo  de 
1904 


89«,H57 


«<      239,391     «       «38,649 


927,755 


Kl  Poder  ^ecutlTo  sólo  os  pedirá  el  reintegro  de 
e9A  en ntldad.  agregada  á  la  que  hubiera  podido 
pairar  después  del  31  de  mayo  por  gastos  de  guerra, 
para  dejar  completamente  chanceladas  todas  las 
obligaciones  y  presupuestos  correspondientes  al  <*jer- 
eícxo  corriente  de  1903-1904. 

EL  DÉFICIT  NO  ES  EXIOtBLE  DE  INMEDIATO 

Para  llegar  á  establecer  el  déncirt  de  287,400  pesos, 
probable  al  cerrar  el  eje  ciclo,  la  contaduría  ha 
hecho  figurar  entre  las  erogaciones,  además  de  los 
247,1100  pes4  s  que  quizás  haya  que  reintegrar  A  las 
Juntas  y  á  la  Comisión  del  Palacio  Legisla  tí  vo,  pero 
qu«  habría  desde  ya  razonen  poderosas  p^ra  deter- 
minar que  quedaran  para  engrosar  las  rentas  gene- 
rales, las  partiilas  que  se  enumeran  en  seguí  la: 

Saldo  utilidades  del  níquel:  lO.OQO  pesos, 
construcción  sanatorio,  y  6,682  pesos 
para  dragas S      16,689 

S^erTícios  de  deudas,  Tencidos  en  3i   de 

mayo  de  1904 «     210,486 

Fstas  dos  partidas  son  en  gran  parte  de  salida  muy 
lentNt  la  construcción  del  sanatorio  está  ba^'tante 
lejana  aún;  y  desde  hace  muchos  aflos  Tienen  que- 
dando sin  cobrar  un  numero  considerable  de  cupones 
de  deudas  pertenecientes  á  tenedores  remisos.  En  el 
mensaje  de  octubre  de  I9fi3  se  indicó  ya  que  el  im- 
porte de  los  cupones  retardados  al  cobro  ascendían 
á  68r334  pesos. 

Ksfa*  circunstancias  y  la  deque  los  presupuestos 
ordinarios  mensuales  se  pagan  en  el  signient<>,  aUn 
«D  los  mejores  tiempos,  permitirían  arrastrar  sin 
iocoDTcniente  para  los  pagos,  un  déflcit  mucho  ma- 
yor dal  I nflign ideante  que  se  ha  señalado  como  pro- 
bable. 

Este  resultado  faToraMe  se  ha  obtenido  entre  otros 
lOOttTos  por  no  liquidarse  los  presupuestos  de  cinco 
Jefaturas  nacionalistas  desde  enero  ultimo;  por  no 
pagarse  sino  en  parle  el  de  as  Juntas  económicas; 
por  DO  pagarse  el   rancho         os  cuerpos  de  linea 


desde  enero,  y  por  las  economías  y  la  rigides  esta, 
blecida  en  todos  los  gastos  ordinarios  desde  el  co- 
mienzo  de  la  insurrección. 

LAS  FINANZAS  DURANTE  LA  GUERRA 

Para  que  V.  H.  pueda  apreciar  acabadamente  los 
esfuerzos  realizados  por  el  gobierno  para  impedir 
que  la  crisis  política  se  agravara  con  un  malestar 
nnanciero  del  tesoro,  entorpeciendo  la  libertad  de 
movimiento  que  ha  menester  el  Poder  público  para 
reprimir  la  rebelión.  Juzga  el  Poder  ^ecntíTo  que 
a'iemás  de  los  anteriores  informes  generales  de  la 
gestión  (Iriaticiera  «leí  ejerció*  io  1903-1904,  cuya  mi- 
tad corresponde  ala  convulsión,— debe  haceros  co- 
nocer, en  especial,  algunos  antecedentes  que  explica- 
rán el  pensamiento  y  la  acción  flscal  durante  ese 
agitado  periodo. 

KI  2  de  enero,  al  estallar  la  rebelión,  el  gobierno 
adeudaba  en  cuenta  corriente  al  Banco  de  la  Repú- 
blica 245,60ti  pesos;  A  la  cuenta  acuñación  de  níquel, 
43.H39  pesos;  á  las  clases  pasivas  por  el  presupuesto 
de  iioviembre.  113,057  pesos,  y  por  el  presupuesto  or- 
dinario de  toda  la  administración,  correspondiente 
al  mes  de  diciembre,  unos  500,000  pesos.  En  total 
900.000  pesos. 

Ja  situación  del  tesoro  tenia  que  ser,  por  tanto, 
algo  dificultosa.  Otras  circuostahclas  la  complica- 
rían. Por  un  lado,  el  hecho  de  que  los  principales 
recursos  fiscales  del  primer  semestre  del  aAo  se  re- 
caudan en  la  campaña,  convulsionada  en  grao  par- 
te.—y  por  el  otro,  la  disminución  de  la  renta  adua- 
nera y  ios  gastos  extraordinarios  de  la  guerra,  rein- 
tegrables, es  cierto,— pero  que  tenían  que  atenderse 
transitoriamente  con  los  recursos  extraordinarios 
afectados  á  las  obligaciones  y  presupuestos  de  la  Na- 
ció». 

El  Poder  Ejecutivo  se  dló  perfecta  cuenta  de  la  si- 
tuación qne  se  le  presentaba,  y  á  esta  altura  de  su 
gestión,  transcurridos  seis  meses  de  lucha,  sin  que 
os  haya  pedido  otro  recurso  que  la  autorización  pa- 
ra aplicar  á  ios  gastos  de  la  gaerra,  el  millón  de  pe- 
sos nominales  de  -Extraordinario  1901«*  2.*  emisión, 
que  dio  un  producido  liquido  de  B3S.649  pesos,  cuan- 
do lo  pagado  por  ese  c  >  icepto  h>in  sido  1:566,000— 
bien  puede  no  ocultar  la  sastisf^cción  que  le  produce 
la  creencia  de  que  ha  podido  dominar  esa  difícil 
situación  por  el  momento. 

L?i  campaña,  Justo  es  decirlo,  ha  contribuido  en 
gran  parte  á  ese  resultado.  En  plena  guerra,  con  los 
inconvenientes  de  la  falta  de  seguridad  y  de  medios 
de  movilidad,  ha  entrégalo  hasta  el  31  de  mayo:  por 
contribución  inmobiliaria  9S7,H71  pesos;  por  patentes 
de  gin»  212.042  pesos. 

De  ahi  que  el  gobierno  no  haya  creído  necesario 
hacer  efectivos  los  recargos  y  multas  que  autorizan 
las  leyes  respectivas.  A  contribuyentes  que  asi  pro- 
cedían, habla  necesariamente  qu«*  contemplarlos.  El 
Poder  ejecutivo  dictó  con  éxito  diversas  medidas  pa- 
ra facilitar  la  rápida  percepción  de  los  impuesto.s 
pero  sin  hicor  uso  de  las  penalidades  legales. 

A  todo  ese  conjunto  de  circunstancias  y  á  otras» 
largo  de  enunclur.— se  debe  que  el  gobierno  haya 
atendido  des  le  el  1.*  de  enero  á  31  de  mayo  último 
las  erogaciones  siguiente?  :  cancelación  de  lo  adeuda* 
do  al  Banco  de  la  República.  245.606  pesos;  pagado  á 
la  cuenta  níquel  27,257  pes>>s;  presupuesto  de  las  cla- 
ses pasivas  por  noviembre,  diciembre,  enero  y  febre- 
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ro;  gran  parte  del  presupuesto  de  la  administración 
por  diciembre,  enero,  febrero.  mar7.o  y  abril;  el  ser- 
vicio de  la  deuda  externa  ¿interna  y  garantías  de 
ferrocarriles  que  ascendió  á  3:340.000  pes  'S;  y  lo  que 
se  ha  indicado  ya,  por  concepto  de  gastos  de  guerra. 

Además  de  toJo  eso,  la  situación  de  algunos  ser- 
vicios era  el  1.*  de  Junio  corriente: 

En  DBF^siTo:  Aparte  para  !a  deuda  consoIi<iada  y 
garantías  de  ferrocarriles,  servicio  á  vencer  el  1.° 
de  Agostf),  724J02  pesos. 

En  rapósiTo:  Aparte  para  el  «Empréstito  uruguayo 
1896»,  servicio   á   vencer  el  t.*  de  Julio.  150,436  pesos. 

En  DBPóstTo:  Aparte  para  el  «Extraordinario»  1*  y 
2.*  serie,  á  vencer  el  i.*  de  Junio,  93.6'2A   pesos. 

EN  DEPÓSITO:  Saldn  favorable  al  gobierno  en  la 
cuenta  corriente  coa  el  Binco  de  la  República,  sin 
contar  el  importo  de  la  venta  de  :f72,700  pesos  nomi- 
nales de  «Extraordinario  1901,  2.*  emis'ón»*.   296.274. 

En  depósito:  Para  la  construcción  de  un  faro  en  la 
Isla  de  Lobos.  45,836  pesos. 

En  DEPÓSITO:  Para  la  construcción  de  edificios  e;:- 
colares.  53.586  pesos. 

En  depósito:  Para  inundaciones  en  la  villa  de  Ar- 
tigss,  6.788  pesos. 

En  depósito:  Para  estudios  de  los  rios  en  certifica- 
dos de  tesorería,  4,600  pesos. 

En  DBpósrro:  Para  fomento  del  Museo  Nacional,  Bi- 
blioteca Nacional  y  Archivo  General  Adininistrativo, 
6,666  pesos. 

En  DEPÓSITO:  Para  la  construcción  de  la  Facultad 
de  Medicina  y  para  atender  servicios  universitarios, 
141,520  pesos. 

EN  DEPÓSITO:  Para  construcción  de  !a  cárcel  peni- 
tenciaria y  economías  del  consejo  penitenciario, 
60,949  pesos. 

En  depósito:  Comisión  Nación  ai  de  Beneficencia 
Publica,  para  construcción  del  Hospital  Ginecológico. 
Asilo  de  Mendigos  y  Hospital  Tuberculosos,  115,180 
pesos. 

En  DEPÓSITO:  Comisión  Financiera  del  Puerto.  Para 
construcción  de  las  Obras  del  Puerto  760,608. 

En  DEPÓSITO:  Consejo  de  Higiene,  Departamento  de 
Ingenieros  y  Departamento  de  Ganadería,  Economías 
y  sobrantes,  n,0B9  pesos. 


Total  de  los  depósitos  para  atender  distintos  serri- 
cios,  2:476,610  pesos. 

T,  para  memoria,  el  Poder  FJecutlvo  os  recuerda 
que,  además  de  esas  sumas,  está  intacto  el  créilto 
de  1:000,000  de  pesos  que  le  concede  la  ley  orgáaica 
del  Banco  de  la  República. 

Esos  guarismos,  rigurosamente  exactos,  como  !o 
son  todos  los  mencionados  en  esta  expcslclóu.  hacen 
innecesario  todo  comentario  sobre  la  acción  finaocie- 
ra  del  gobierno. 

El  país,  por  otra  parte,  ya  la  ha  apreciado  debida- 
mente, al  r.otixar  el  crédico  público  á  tipos  descono- 
cidos en  épocas  de  convulsión.  La  deuda  coosolida* 
da,  que  en  ciertn  modo  regula  el  estado  del  créJito 
del  país,  ha  tenido  estas  cotizaciones  en  la  bolsa d« 
Montevideo:  guerra  1897,  promedio  40.60  */•;  go«rra 
1904,  promedio  54.80  */•,  un  aumento,  por  tanto,  en  la 
actual  rebelión  de  14.20  */•• 

Le  es  satisfactorio  comprobar  al  gobiaroc,— por  esa 
y  otras  indicaciones,— que  la  opiolóo  t{«ne  pleoa 
confianza  en  la  terminación  próxima  é  instltuciona] 
de  la  contienda  armada,  y  en  la  rígidas  del  maDeJo 
de  los  cadaules  público?. 

Al  exponeros  con  toda  sinceridad  y  verdad  lasitoa* 
ción  de  la  hacienda  pública,  el  Poder  ejecutivo  bo 
puede  menos  de  pensar  de  cuál  hubiera  sido  el  des- 
arrollo del  país,  y  el  bienestjir  general  de  la  población 
durante  esta  admlnistracción,  si  la  injusta  inanrrec- 
ción  no  hubiera  venido  á  detener  y  deatrnir  el  des- 
envolvimiento de  las  energías  productoras. 

El  Poder  E;)ecutivo  entrega  este  trabajo  á  vmsiro 
estudio  y  al  del  país  seguro  de  que  su  acción  flnao* 
ciera  será  debidamente  considerada. 

Conjuntamente  con  este  mens^e  recibirá  V.  H.las 
planillas,  cuadros  y  demás  antecedentes  que  leba» 
servido  de  base. 

Aprovecha  esta  oportunidad  el  Poder  ^fscutivo  p^- 
ra  reiterar  á  V.  H.  las  seguridades  de  su  alta  coasi* 
deración. 

JOSÉ  batí XB  Y  O&DÓÑK? 
JOSÉ  Sbruato. 


PROYECTO 


DB 


PRESUPUESTO  GENERAL  DE  GASTOS  PARA  1904-1905 


A 


PiÉr  LHMatíro 


Aumentos 

Ley  de  Julio  13  de  1901.  Dietas $  3,559  60 

Leyes  de  Octubre  20  y  Dicieaibre  7  de  1903.  Se- 

creiaría 16,774  10    $        20,333  70 


B 


MiÉÉ  di  la  Ropüca 


AomentoB 

A  un  Becretario $  1,403  50 

Impuestos  de  10  y  5  % 203  50    $  1,200 
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D 


AUMENTOS 


PLANILLA  N.o  1 


PLANILLA  N.<»  8 


Ctonsejo  Nacional  de  Higiene 


Ministerio 


A  un  Oficial  Mayor I  982  45 

A  un  ídem  l.« 491  22 

$  1,473  67 

Impuestos  de  10  y  6  % 218  67    $  1,260 


A  un  Inspector  del  Lazareto  Sucio I  1,200 

Impuestos  de  10  y  5  % 174  $  1,026 


PLANILLA  N.^  4 


T  Afdetencia  Pública  Domiciliaria 


Dos  Médicos,  á $     1,380    $  2,760 

Dos  Practicantes,  á 540  1,080 

26  TOMO  t77 
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Una  Partera 3$  300 

ün  Portero 240 


$  4380 

Impuestos  de  10  y  5  % 637  10 

S  3,743  90 


GASTOS 


Alquiler  de  casa 600 

Servicio  de  carruaje 840 

Teléfono 54 

Gastos  de  Oficina 240  %  5.477  90 


PLANILLA  N.^    6 


Dirección  G-eneral  de  Correos  y  Telégrafos 


POR  GASTOS   AUTORIZADOS 


Un  Telegrafista  en  Mirtín  Cli' ;o S  528 

Un  Auxiliar  Telegráfico  en  Rivera 186  60 

Un  Jefe  de  la  fiucursal  en  Trauf^ueraa     ....  140  16 

Un  Conductor  en  la   Oficina  Telegráfica  en  Gua- 

viyú ^2 

Aumento  de  sueldo  al  Jf  fe  do  la  Sucunal  en  Mi- 
nas    ...  188  88 

Aumentd  de  sueldo  al  Auxiliar  T jlígráfico  en  el 
Durazno 

Un  Archivero  de  la  Dirección 

Un  Auxiliar  Telegráfico  on  Hanta  Rosa  (Rivera)  .* 

Para  pagar  los  servicios  de  la  Policía  de  Marina  . 

Aumento  de  sueldo  al  Auxiliar  de  la  Administra- 
ción de  San  Eugenio 

Personal  de  reemplazo 

Un  Jefe  de  la  Sucursal  en  Carmen 

Un  Auxiliar  de  la  Oficina  di  Control  del  Telégrafo 

Un  Jefe  de  Sucursal  en  Agraciada 

Un  lera  de  ídem  en  Barrio  Reus 


144  48 

701  64 

349  80 

2,526  24 

186  36 

8,000 

210  48 

701  64 

424  08 

324 

CaMAKA^  de  KEPKh8í'..>.TANTEí5  189 


Un  ídem  de  í<lem  en  Vergara  (Departamento  de 
Treinta  y  Tres) ^  316  72 


14,970  08 
Impuestos  de    10  y  5  % 2,170  65 


12,799  48 


GASTOS 


Tarjetas  de  Tranvías  para  Carteros                             t  1.548 
Servicios  de  Contratos  de  Correos  y  conducción  de 

correspondencia 6,000 

Tarjetas  de  Tranvías  para   Mensajeros   del    Telé- 
grafo     600 

Para  locomoción  del  Director 600 

Alquiler  de  cai^a  Sucursal  Agraciada 180 

Gastos  de  Oficina  ídem  ídem 60 

Alquiler  de  casa  Sucursal  Barrio  Reus     ....  180 

Gastos  de  Oficina  ídem  í<iem 60 

Alquiler  de  casa  Sucursal  en  Vergara  (Departa- 
mento de  Treinta  y  Tres) 60 

Gastos   de   Oficina  ídem  ídem 36 


22,663  43 


Por  Ley  6  de  mayo  de  1902: 


Seis  Clasificadores,  á  .     .     (  480    $  2,880 

Dn  Jefe  de  la  Oficina  de  depósito 
y  control  de  balijas    ....  700 

Un  Auxiliar  de  la  Oficina  de  de- 
pósito y  control  df^  balijas  .     .  350 

Un  Cartero  para  la   Villa   de  la 

unión 300 

Dos  Carteros  en  el  Departamento 
del    Salto,  á     ....  $  300  600 

Un  Telefonista  en  Pifleyróa  .     .  144 

Dos  Carteros   en  el  Departamen- 
to de   Paysandú.  á.     .  S     300  600 

ün  Cartero  en  Mercedes  (Soria no)  300 

Un  Cartero  en  San  José    .     .     .  300 

Un  Agente  de   Correos   en  Mal 

Abrigo 144 
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VARtOa   OA4T03    ES    LAS    ADMf- 
NI8TRACIOI7E<»  DEL  INTF.HIOR 


Salto 


Payaandú 


Soriano 


Un  Agente   do  Correos    en    Ro« 
drfgaez 144 

Un  Cartero  en  Flores     ....  300 

Un  Jefe  de   la  Sucursal   en  el 

Puerto  del  Sauce         ....  270 

Un  Jefe  de  la  Sucursal  en  Algor- 

ta  (Río  Negro) 270 

Un  Jefe  de  la  Bucurdal  en  Meri- 
nos (Río  Negro) 270 

Aumentf)  de   sueldo  al  Jefo  de  hi 
Sucurd.>il  e.i  Solí  4  Qran  le     .     .  48 


$  7,620 

Impuestos  de  LO  y  5  o/o    .  l.lQi  90 

I  6.5i5  10 


Teléfono I  3«5 

Luz  eléctrica L5  i  iiO 

Luz  en  PíSeycáfi 1 1   10 


Teléfono 30 

Gastos  de  Ofici ni 60 

ídem  leí  hn  jn  3ii/i/ii.     .     .  108 

Idetn  da  lu<fi  d:i  í  lo  n 20  40 


Teléfono 3tí 

Gistes  de  Oajini L:i2 

ídem  de  ídem   Sucursal  en  Do- 
lores     30 
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San  José 

Gastos  de  Oñcina :!<(              120 

ídem  de  In  ídem  de  última  horn  72 

ídem  de  luz 60 


Colonia 

Gastos  de  Oficina 60 

ídem  de  ídem  de  última  hora  .  24 
ídem  de  ídem  en  Pal  mira  .  .  120 
Idjm  de  ídem  en  Carmelo  .  .  120 
ídem  de  ídem  en  La  Paz.  .  .  72 
Idpm  de  ídem  en  Conchülas.  .  60 
Idum  de  ídem  en  Nueva  Hel- 
vecia   18 

ídem  de  ídtíin  <mi  R  >3ario.     .     .  60 


Rio  Negro 


Gastos  de  Oficina 60 


Canelones 

Gastos  de  Oficina  en  Sauce .     .  10  80 

ídem  de  ídem  en  Santa  Rosa    .  60 

ídem  de  ídem  en  Santa  Lucíh  .  96 

ídem  de  ídem  en  Tala.     ...  60 
ídem  de  luz  para  la  Oficina  en 

San  Ramón 60 

Gastos  de  luz  paira  la  Oficina  en 

Pando 60 


Florida 


Gastos  de  Oficina 120 


Minas 

Teléfono '^.     .  24 

Gastos  de  Oficina 60 

ídem  de  luz  para  la  Oficina  en 

Nico  Pérez 24 
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Rivera 

Gastos  de  Oficina $                60 

ídem  de  ídem  en  Cuñapirú  .     .  24 

ídem  de  ídem  en  Cuchilla  Negra  24 
ídem  de  ]uz  para  la  Oficina  en 

[^Cuñapirú    .......  ^'            24 

Tacuarembó 

Oastos  de  Oficina 72 

ídem  de  ídem  en   Paso  de  los 

Toros GO 

Cerro  Largo 

Oastos  de  luz 60 

ídem  de  ídem  para  la  Oficina 

de  Artigas 60 

Treinta  y  Tres 
Oastos  de  Oficina 60 

Flores 
Gastos  de  Oficina 60 

Árligas 
Gastos  de  luz 60 

Durazno 

Gastos  de  Oficina 120 

ídem  de  ídem  en  Pueblo  Sa- 

randí 60 


$  9,306  30 
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Tercera  División  (Gontaduria) 

Un  1/'  Tenedor 
de  Libros.     .      $     1,769 

Un  Encargado 
de  la  verifica- 
ción é  inter- 
vención de 
cuentas  y  li- 
quidación del 
presupueslo  .  1,512 


$     3,281 
Impuestos  de 

10  y  5  %  .  475  74      S  2,805  26 


SECCIÓN    TELÉ- 
GRAFO 

Cinco   Telegra  • 

fistas    de  2.* 

clase  para  el 

servicio  tele- 
gráfico de  la 

Repúbl  ica 

Argentina    y 

Brasil   y    de 

las  sucursales 

en  la  capital, 

á .     .     $  562      $     2,810 
Cinco  Mensaje- 

lop,  á    $  130  650 


$     3,460 
loipuestos  de 

10  y  6  %  .  501  70  2,958  30 


SaUo 

Teléfono  para 
la  Oficina  del 
Telégrafo.     .      $  36 

Luz.  Eléctrica 
para  la  Ofici- 
na del  Telé* 
grafo   ...  50  40  86  40 
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Paysandú 

Teléfono  para  la  Ofícina  del  Te- 
légrafo    60 

Colonia 
OastOB  de  Oñcina  del  Telégrnfo  d6 

Rio  Negro 
Oastos  de  Ofícina  del  Telégrafo  90 

Canelones 

Onstofi  de  Oñci- 
na del  Telé- 
grafo   ...      9  60 

Oastos  de  Ofici- 
na en  Piedras  60  120 


Florida 
Oastos  de  Ofícina 60 

Rivera 
Oastos  de  Ofícina 36 

Tacuarembó 

Oastos  de  Ofici- 
na del  Telé- 
grafo de  Paso 
de  los  Toros .      %         60 

Oiistos  de  Ofici- 
na del  Telé- 
grafo de  San 
Oregorio  .     .  86 

Pensión  del  Te- 
legrafista del 
Paso  de  los 
Toros  ...  216  312 


CAMBRA  DK  REPKESENTANTtíS 


195 


Flores 


Gastos  de  Oficiaa  del  Telégrafo     S 


116  40 


Artigas 


Gastos  de  luz 
para  la  Ofici- 
na del  Telé- 
grafo .    .    . 

Gastos  de  laz 
para  la  Ofici- 
na del  Telé- 
grafo en  Gua- 
ro   ...     . 


$ 


36 


24 


60 


$     16,046  66 


88.710  09 


PLANILLA  N.«  9 


Fiscalía  é  Inspeodón  de  Policías 


Alquiler  de  ca^A , % 


480 


PLANILLA  N.o  12 


Jefatura  Política  de  Canelones 


GUARDIA   DE  CÁRCEL. 


Ua  Capitán $ 

Un  Teniente  l.« 

Un  Ídem  2.» 

Un  Subteniente 

Un  Sargento  I.** 

Dos  Sargentos  2.'»,  á $  240 


777  60 
437  40 
405 
350 

255 

480 
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Dos  Cabos,  á 

Treinta  y  seis  Guardias  Civiles,  á. 

Impuestos  de  10  y  5  %  . 


210       i 
180 


420 

6.480 


9,605 

1.392  72      S 


8,212  28 


PLANILLA  N.o  13 


Jefatura  Política  de  San  José 

A  un  Subcomisario S  350 

ün  Sargento  I.® 255 

Seis  Guardias  Civiles,  á $     180  1,080 

$  1,685 

Impuestos  de  10  y  5  7^ 244  32 

$  1,440  68 

GASTOS 

Manutención  de  caballos 360 


1,800  68 


PLANILLA  N.o  16 


A 


Jefatura  Política  de  Durazno 


Un    Agregado  Teniente  Corone] $      1,468 

Impuestos  de  10  y  5  Vo 21131  S         1,246  89 
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PLANILLA  N.*  18 


Jefatura  Folitioa  de  Soriano 


GUARDIA   DE  CABGEL 


Un  Sargento  Mayor $  1,040 

ÜD  Teniente  l.o 777  60 

Tres  Subtenientes,  á S     583  1,749 

Un  Sargento  l.<» 256 

(Cuatro  Sargentos  2.**,  á $     240  960 

Cuatro  Cabos  1.*,  á 225  900 

Cuatro  ídem  2.o«,  á 210  840 

Cuarenta  y  siete  Guardias  Civiles,  á  .     .           180  8,460 


I      14,981  60 
Impuestos  de  10  y  5  <>/« 2,172  38 

12,809  27 
Mesa  de  Oficiales 744  S         18,553  27 


PLANILLA  N.»  24 


Jefatura  Política  de  Tacuarembó 


Seií4  Guardias  Civiles,  á $     180     »    .      1,080 

Impuestos  de  10  y  5  7o 156  60      $  923  40 


PLANILLA  N.o  80 


Subsidio á  la^  Jefaturas  Polítio^  y  de  Policía^t  de  la  capital  y  campaña 
para  sufragar  gastos  varios  que  antes  se  pagaban  con  el  producto 
del  impuo.sto  do  guías,  adju  iicado  á  las  Juntas  Económico-Adminis- 
trativas    i       20,000 


198 
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PLANILLA  N.*  31 


Subsidio  alas  Juntas  Económico- Arlministrativaa  de  campaña  para 
contribuir  al  pago  de  sus  presupuestos  mientras  no  se  los  vote  y 
equilibre  el  H.  Cuerpo  Legislativo í        25,000^ 


PLANILLA  N.*  32 


Juntas  Electorales 


LEY    DE    19    DE   JUNIO   DE    1903 


Departamento  de  Montevideo 


ün  Prosecretario S  1,200 

Un  Escribiente 540 

S  1,740 

Impuestos  de  10  y  5  «/. 252  30 


1,487  70 


Departamentos  del  litoral  é  interior 


Diez  y  ocho  Prosecretarios, 

á 8    600    $         K),800 

Impuestos  de  10  y  5  Vo    •  1»566 


9,234 


8         10,721  70 
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DISMINUCrONEfl 


PLANILLA  N.«  4 


Asistencia  Pública  Domiciliaria 


Asignación  para  el  pago  de  las  recetas  infi.l¡caa  de  la  referida  A8¡8tencia 
despachadas  eu  lat?  casas  dependientes  de  la  Comisión  de  Caridad  y 
Beneficencia  Páblica $  6,000 


PLANILLA  N.»  6 


Dirección  G-eneral  de  Oorreos  y  Telégrafos 


Un  Inspector $  1,944 

Impuestos  de  10  y*  5  •/© 281  88 

$  1,662  12 

Gastos  de  movilidad 600  S  2,262  12 


PLANILLA  N.o  15 


Jefatura  Política  de  Florida 


GUARDIA  DE  CÁRCEL 


Un  Sargento  Mayor •     .     .  $  1,040 

Un  Teniente  l.o 777  ^q 

Tres  Subtenientes  á $    583  1,749 

Un  Sargento  1." 255 

Cuatro  ídem  2.*»,  á í    240  960 
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Cuatro  Cabos  l.o»   á S     225  900 

Cuatro  ídem  2.o«,  á 210  840 

Cuarenta  y  siete  Guardias  Civiles,  á.     .     .     $    180  8,460 


$       14,981  60 
Impuestos  de  10  y  5  % 2,172  38 


S       12,809  27 

Mesa  de  Oficiales 144 

Gastos  de  Oficina  .     • 600  $        13,553  27 


PLANILLA  N.o  28 


Jefatura  Política  de  Booha 


GUARDIA  DE  CÍBCEL 


Un  Capitán $  777  60 

Un  Teniente  1.* 437  40 

Un  ídem  2.« 405  60 

Uu  Subteniente 350 

Un  Sargento  l.o 255 

Dos  ídem  2.°«,  á «240  480 

Dos  Cabos,  á 210  420 

Treinta  y  seis  Guardias  Civiles,  á.     .     .     .  180  6,480 

I         9,605 

Impuestos  de  10  y  5  % $        1,392  72      $  8.212  28 

Importe  de  los  presupuestos  de  las    18   Juntas  Económico-Adminis- 
trativas de  Campaña S        64,877  16 


PLANILLA  N.o  l     A 


Ministerio   (Diversos   G-astos 


De  la  partida  de  Eventuales $  2,460 
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E 


AUMENTOS 


PLANILLA  N.M 


Ministerio 


A  un  Ofícial  Mayor $  982  45 

A  un  líltm  1.0 491  22 


$  1,473  67 

Impuestos  de  10  y  5  % 213  67      I  1,260 


PLANILLA  N.o  3 


Oontaduria  General  del  Estado 


A  SECXJIÓN  SEXTA 


Un  Jefe  de  Sección %  2,000 

Un  Inspector 1,980 

Un  ídem 1,944 


i  5,924 

Impuestos  de  10  y  5  % 858  98 

$  5,065  02 


202  CÁMARA  DE  REPRIíSENTaNTES 

Oaslos  de  movilidad  para  el  Jefe %              360 

ídem  de  ídem  para  un  inspector 600 

ídem  de  ídem  para  un  idem 360 

Alquiler  de  casa 480 


6,865  O'j 


PLANIL    A  N.'»  5 


Dirección  General  de  Estadistica 


Para  impraáión  del  «Boletín  Estadístico» $ 


300 


PLANILLA  N.»  6 


A 


Dirección  Qeneral  de  Aduanas 


RECEPTORÍAS 


Salto.— Dos  Marineros,  á     ....     8       249  96      $ 
Banta  Rosa. — Un  Subreceptor  en  Ricardinho     .     . 
Colonia. — Puerto  del  Kauce. — Un  Subreceptor.     . 

Un  Oñcínl  de  1.*  clase 

Un  ídem  de  3.*  ídem 

Un  [dem  de  4.*  ídem 

Impuestos  de  10  y  5  % 

S 


499  92 

648 

648 

648 

324 

243 


3.010  92 
436  58 


2,574  34 


GA8T08 


Pajsandú. — Alquiler $ 


48 


2  622  U 
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PLANILLA  N.o  7 


Dirección  General  de  Impuestos  Directos 


Un  Agente  en  Zapicán $               60 

Un  ídem  en  San  Jacinto 120 

Un  ídem  en  La  Paz,  Colonia 60 

Ocho  meritorios,  á $     80  640 


S  880 

[mpuestos  de  10  y  5  % 127  60 

I  752  40 


OABTOB 


Alquiler  de  casas  para  la  Administración  de  Ren- 
tas de  Tacuarembó 420 

Alquiler  de  casa  para  la  Agencia  en  Pando.     .     .  84 

ídem  de  ídem  para  la  Administración  de  Rentas 

en  Canelones 120 

Alquiler  de  casa  para  la  Agencia  en  La  Paz  (Co- 
lonia)   60  $  1,436  40 


L  Imiraesto  á  los  ▼InoB'iL.ey  17  de  Jolio  d*?  1908i 


CAPITAL 


OFICINA  CENTRAL 


Un  Jefe  de  Control  y  Contabilidad $           1,644 

Un  Encargado  de  Valores 1,200 

Un  Auxiliar  1.°  Expedidor 720 

Un  ídem  2.*  ídem 540 


¿8  TOMO  177 
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LABORATORIO   QUÍMICO 


Un  Jefe  del  Laboratorio  (perito  químico).     .     .     .      t 

Un  Axilinr  1 

Un  Llem  2 

PERHONAL   DE  INSPECCIÓN 

Tres  Inspectores,  á $       1,200 

Diez  Agentes,  á 720 

J  )o8  Ídem  AuziÜnrep,     á 540 

CAMPAÑA 

Un  Inspector  General 

Cuatro  Inspectores,  á $         960 

Treinta  y  seis  Agentes,  á 540 

Un  Auxiliar  de  la  Inspección  Oenerai     .... 

Impuestos  de  10  y  5  % 

Gftstos  de  movilidad  para  los  Inspectores  de  la 
capital 

Ghistos  de  movilidad  del  Inspector  General  en 
campafia 

Gastos  de  movilidad  de  cuatro  Inspectores  de 
campafia 


2.400 
540 
4b0 


3,600 
7,200 
1,080 


1,440 

3,840 

19,440 

540 


44,664 
6,476  28 

38.187  72 
540 
480 
720 


39,927  72 
S        41.364  12 
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DISMINUCIONES 


PLANILLA  N.«  3 


Contaduría   General 


Un  Inspector  de  Oficinas $  2,000 

Impueslotí  de   10  y  5  % 290  $  1,710 


PLANILLA  N.o  7 


Dirección  General  de  Impuestos 


Un  Inspector S  1,980 

loipueslos  de  10  y  5  % 287  10 

$  1,692  90 

OflBios  de  movilidad 860  I  2,052  90 


PLANILLA  N.»    1 


Ministerio 


De  la  partida  de  Eventuales $  1,260 


2i)í'>  CAMAIIA  Dli  RIÍPUESENTANTES 


F 


AUMENTOS 


PLANILLA  N.»  1 


Ministerio 


A  un  Ofiíjíal  Mayor |  982  45 

A  un  ídem  1.° 491  22 

Para  completar  el  suel'lo  d»»!  [ngeniero  cjutratado 

para  colaborar  en  los  eatudioa  para  las  obras  de 

snaeainieiito 1,403  50 


S  2,877  17 

Impuestos  de  10  y  5  ;„ 417  17      $  2,460 


PLANILLA  N.*  4 


XJnivenidad 


A  un  Jefe  del  servicio  d  í  I'i-^pe  lúón   Sanitaria  de 

Paysnndó $  982  45 

A  un  Vtíterinario    del    Inslituto    Experimental  de 

Higiene 1,403  62 

L  Un  Jefe  del    Laboralori)    ríe  Análisis  Químico 

(Ley  15  de  febrero  de  1902) 900 


$  8,285  97 

Impuesto  de  10  y  5  ', 476  46      «  2,809  51 
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PLANILLX    N.«  5 


Departamento  Nacional  de  Ingenieros 


A  un  Ingeniero S  1,122  80 

Impuestos  de  10  y  5  */, 162  80     S  960 


PLANILLA  N.-  9 


A     Ofloina  de  Reparto  y  Canje  Internacional  de  Publicaciones 


Gastos  (le  conservación  de  un  vehículo    .     .     .     .     S  300 


PLANILLA    N.o  11 


Museo   Nacional 


L  MU8KO  HISTÓRICO — LEY  12  DE  JULIO  DE  1901 


Un  Encargado  del  Museo S  1,080 

Impuestos  de  10  y  5  >, 156  60 

$  923  40 

Oa«>tox  y  adquisición  de  objeto.^ S  360            S           1,283  40 


1 
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PLANILLA  N.«  14 


Departamento  de  Ganadería  y  Agricultura 


A  Alquiler  de  casa $  1,020 


PLANILLA   N.»   16 


Pensionados 


L  Ptídro  Blanes  Víale.  Ltn-  14  de  junio  de  1901  .  $  960 

L  Tula  Uovira.  Ley  19   de  julio  de  1901     ...  540 

L  Carlos  M.*  Herrera.  Ley  11  de  julio  de  1902  .  960 

L  Romáu  L  Pereyra.  Ley  16  de  julio  de  1903.     .  1,410  %  3,870 


12,702  91 


DISMINUCIONES 


PLANILLA  N.»  1 


Ministerio  de  Fomento 


De  la  partida  de  eventualen *    ___^1^__ 
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PLANILLA  N.*»  7 


Oficina  de  Control  de  Ferrocarriles 


Alquiler  de  cosa $  360 


PLANILL  V  N.»  Ib 


In8tUuto  Politécnico  (Ití  Pav-trtii'lú S  2,160 


G 


Dintiiniiito  lie  Giiirní  y  Iñ 


AUMENTOS 


PLANILLA  N.«  1 


Ministerio 


Al  Oficial  Mayor $  982  45 

AI  ídem  l.« 491  22 

«  1.473  67 

ÍDipue?loe  de  10  y  «">  % 213  67      $  1,260 


'■i^B^MBnMitfaa 
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8UPRE8IONE8 


Oficina  Técnica 


Un  Jefe $          2,138  40 

Un  Encargado  de  la  Sección  Geográfica  y  Estadís- 
tica   972 

Un  ídem  ídem  ídem  Fortificación  y  Artillería.     .     .  972 

Un  ídem  ídem  ídem  Arquitectura 972 

Un  ídem  ídem  ídem  Marina 972 

Un  Auxiliar  (Teniente  1.0) 777  60 

Un  Secretario  de  la  Comisión  Interventora  de  Cé- 
dulas y  Pensiones 680 

$  7,484 

Impuestos  de  10  y  5  % 1,085  18      $          6,398  82 


PLANILLA  N.o  3 


Estado  Mayor  General  del  Ejército 


AUMENTOS 


Oficina  Técnica 

Un  Jefe S          2,138  40 

Un  Encargado  de  la  Sección  Geográfica  y  Estadís- 
tica   972 

Un  ídem  ídem  ídem  Fortificación  y  Artillería    .     .  972 

Un  ídem  ídem  ídem  Arquitectura 972 

Un  ídem  ídem  ídem  Marina 972 

Un  Auxiliar  (Teniente  1.^) 777  60 

Un  Secretario  de  la  Coaiidión  Interventora  de  Cé- 
dulas y  Pensiones 680 

$  V84 

Impuestos  de  10  y  5  % 1,085  18      $ 6,398  82 
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PLANILLA  N.«  4 


Ouadro  Activo 


AUMENTOS 


Un  Teniente  General )  5,832 

ImpueatOB  de  10  y  5  % 845  64      $  4,986  3 


SUPRESIONES 


Tres  Generales  de  División,  á     .     .     .     $     3,888      $  11,664 

Dos  ídem  de  Brigada,  & 2,916  5,832 

$  17,496 

Impuestos  de  10  y  5  % 2,536  98     «        14.959  08 


PLANILLA  N.o  5 


Regimiento  de  ArtiUeria  de  Campaña 


AUMENTOS 


Rancho  para  una  plaza t  72 

Mnsiia  para  una  ídem 6  78 


29  TOMO  177 
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PLANILLA  N.»  10 


Batallón  6/'  de  Cazadores 


Ley  28  de  Ootabre  de  1908 


PLANA    MAYOR 


Un  ir  Jefe »  2,916 

Un  2*  ídem 1,458 

Un  Capitán  Ayudante 972 

Un  Teniente  1.0  Subayudante 777  60 

Un  Subteniente  Abanderado 583 

Un  Médico  Ciiujano 1,200 

Un  Practicante 972 

Un  Maestro  de  Múpica 972 

Un  ídem  de  Esgrima 972 

ün  ídem  Armero 680  40 

Un  Cdera  Zapatero 400 

Un  ProfeFor  de  Instrucción  Primaria 583 

Un  S  argento  1.  de  Brigada 198  96 

Un  ídem  ídem  para  la  Mayoría 174  96 

Un  ídem  ídem  de  Clarines 174  96 

Un  ídem  2.  de  Tambores 155  52 

Un  Cabo  1.  de  Clarines 136  C8 

Un  ídem  ídem  de  Tambores 136  08 

Ocho  Cornetas,  á %       126  36  1.010  88 

Ocho  Tambores,  á 126  36  1,010  88 


cm>mpá!¥ías 


Cuatro  Capitanes,  á $       972                       3,888 

Cuatro  Tenientes  l.o-,  á 777  60                  3,110  40 

Cuatro  ídem  2P\  á 680  40                  2,721  60 

Ocho  Subtenientes,  i 583                        4,664 
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Cuatro  Sargentos  l.«»-,  á     ....  $        174  96  8             699  84 

Diez  y  seis  ídem  2P\  á 155  52  2,488  32 

Diex  y  seis  Cabos  I.*»*,  á     .     .     .     .  136  08  2,177  28 

Diez  y  seis  ídem  2.o",  á 126  36  2,021  76 

Treftcientos  veintiséÍH  soldados,  á     .  120  39,120 


S         76,375  52 
Impuestos  de  10  y  6  % 11.07144      8         65.30108 


ADMINIflTRACIÓN 


Mesa  para  los  sefloreA  Oñcmles «s  3.600 

Raneho  para  400  plazas,  á $     72 

Gastos  lie  Masita  para  las  niismas,  á  .     .  6 

Material  de  Zi palería 

Banda  de  Mágica 

Kventunles 

Alumbrado 

Mcilicamentos 

Consumo  de  agua 

Forraje  para  cinco  bestias 


28.800 

2,400 

360 

4,000 

720 

1.200 

960 

960 

720 

43,720 

109.021  08 

PLANILLA  N.o  11 


Batallón  B.""  de  Cazadores 


Decreto  de  84  de  Enero  de  1004 


PLANA    MAYOR 


ün  ir  Jefe $  2,916 

Un  2.»  ídem 1,458 

Un  <:Hpitán  Ayúdame 972 
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Un  Teniente  1.*  Subayudante i 

Un  Subteniente  Abanderado 

Un  Médico  Cirujano 

Un  Practicante 

Un  Maestro  de  Música 

Un  ídem  de  Esgrima 

Un  ídem  Armero 

Un  Llem  Zapatero 

Un  Profesor  de  Instrucción  Primaria 

Un  írargento  1.°  de  Brigada 

Un  ídem  ídem  para  la  Mayoría 

Un  ídem  ídem  de  Clarines 

Un  ídem  2.»  de  Tambores 

Un  Cabo  1.°  de  Clarines 

Un  ídem  ídem  de  Tambores 

Ocho  Cornetas?,  á $        126  36 

Ocho  Tambores,  á 126  36 


777  60 

583 

1,200 

972 

972 

972 

680  40 

400 

583 

198  96 

174  96 

174  96 

155  52 

136  08 

136  08 

1,010  88 

1,010  88 

CUMPASfÍA.8 


Cuatro  capitanes,  á S 

Cuatro  Tenientes  l.°»,  á     .     .     .     . 

Citniro  ídem  2.°»,  á 

Ocho  Subtenientes^  á 

Cuatro  Sargentos  l.<*',  á     .     .     .     . 

Diez  y  seis  ídem  2.°**,  á 

Diez  y  seid  Cabos  1.°»,  á    .     .     .     . 

Diez  y  seis  ídem  2.°',  á 

Trescientos  veintiséis  soldados,  á 

Impuestos  de  10  y  5  %     •     • 


972 

3,888 

777  60 

3,110  40 

680  40 

2,721  60 

583 

4,664 

174  96 

699  84 

155  52 

2,488  32 

136  08 

2,177  28 

126  36 

2,021  76 

120 

39,120 

76,375  52 

•    • 
• 

11,074  44  $ 

65,301  08 


ADMINISTRi^CIÓN 


Mesa  para  los  señores  Oficiales $  3,600 

Rancho  para  400  plazan,  á $      72  28,800 

Gastos  de  Masita  para  las  mismas,  á  .     .              6  2,400 

Material  de  Zapatería 360 

Banda  de  Música 4,000 

Eventuales 720 

Alumbrado 1,200 

Medicamentos 960 
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Consumo  de  agua S  960 

Forraje  para  cinco  bestias 720  $        43,720 


%      109.021  08 


PLANILLA  N.o  13 


Regí  aliento  de  Oaballeria  N  /"  2 


AUMENTOS 


Para  pastoreo  de  las  caballada» $  gOO 


PLANILLA  N.o  17 


Begimiento  de  Caballería  N/'  6 


L.ey  19  de  dlclembra  de  1901 


PLANA   MAYOR 


Un  Jefe $  2,916 

Un  2.0  ídem 1,458 

Un  Capitán  Ayudante 972 

Un  Teniente  1.*  Subayudanle 777  60 

Un  Alférez  Portaestandarte 583 

Un  Practicante 972 

Un  Maestro  de  Instrucción  Primaría 583 

Un  Sargento  1.0  de  Brigacia 198  96 

Un  ídem  ídem  de  Trompetas 174  96 

Doce  Trompetas,  á $     126  36  1,516  32 

Un  \íaestro   Zapatero 400 
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E8CUADRONKH 


Trea  Capitanen.  á $  972  I  2.916 

Tres  Tenienles  l.o-,  á 777  6U  2,1^82  80 

Tres  ídem  2.o»  á 680  40 

Cuatro  Alféreces,  á 583 

Cuatro  bargentos  l.*^«,  á 174  96 

Doce  Ídem  2.o«,  á 155  52 

Doce  CaboB  ].o-,  á 136  08 

Doce  ídem  í3.o«,   á 126  36 

Doscientos  cuarenta  y  ocho  aoldndo?,  á  120 

Impuestos  de  10  y  5  % 8,069  13      I        47,580  07 


2,041  20 

2.332 

699  84 

1,866  24 

1,632  96 

1,516  32 

29,760 

1        55,649  20 

8,069  13 

ADMINISTK  ACIÓN 


Rancho  para  301  plaziü,  á S     72     I 

Para  gastos  de  masitn 

Ídem  Mesa  de  Oficiales 

ídem  medicamentos 

ídem  pastoreo  de  la  caballada 

ídem  gastos   eventuales 

ídem  materiales  de  Zapatería 


21,672 

1,806 

2,000 

400 

600 

720 

360 

$ 

27,558 

$ 

75,188  07 
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PLANILLA  N.o  19 


Comandancia  de  Fronteras  al  Sud  del  Rio  Negro 


LEY  28  DE  OCTUBRE  DE  1903 


Un  Comandante  de  Fronleras  .  $           4,200 

Un  Becrerario 1,458 

Un  Ayudante  Capitán     .     .     .  972 
Un  Oficial  Auxiliar  de  Secreta- 
ría (Teniente  1.'') 777  60 

Dos  Sargentos,  á     $        291  60  583  20 

S  7,990  80 

Inipueáios  de  10  y  5  %  1,158  66      $          6,832  14 

Oastoa  de  Oficina $             300 

Alquiler  de  casa,  gastos  de  loco- 
moción y  eventuales.     .     .     .  1,800                      2,100           S          8.932  14 


PLANILLA  N.»  23 


Parque  Nacional 


AUMENTOS 


Aaigoaci&n  para  aguas  corrientes  (dos  locales) %  430 
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PLANILLA  N.«  25 


Oapitania  del  Puerto  de  Maldonado 


AUMENTOS 


Ün  Ayudante  (Teniente  l.o) $  777  60 

Impuestos  de  10  j  5  % 112  75      $ 664  85 


PLANILLA  N.o  31 


Cañonería  rrSaáre2E» 


AUMENTOS 


Un  Ouardia  Marina $  860 

Impuestos  de  10  y  5  % 52  20     S  307  80 


PLANILLA  N.   32 


Varios  GastoB 


AUMJ5NT08 


A  lo  asignado  para  Premio  de  Constancia    ...  $  4000 


SUPRESIONES 


Eventuales  y  gastos  extraordinarios $  1,260 
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H 


Folor  Mciel 


AUMENTOS 


PLANILLA  N.o  2 


Consejo  Penitenciarlo 


CÁRCEL  DE  MUJERES. — LEY  DE  JUNIO  25  DE  1902 


Honorarios  de  diez  encargadas  seglares  6  religio- 

MB $        1,405 

Un  Portero 300 


$         1,705 
Impuestos  de  10  y  5  o/o 247  22 

$        1,457  78 

MaouteDción  de  empleados    .     .  $          1,060 

ídem  de  encausadas 2,400 

Luz  y  agua 200 

Alquilar  da  Qssa 720 

Gastos  de  locomoción  del  servi- 
cio médico 772 

ídem  Extraordinarios  ....  480 

Para  gastos  de  culto 660                      6.292             í         7.749  78 


3(1 


TOMO    1 
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I 


Oigacies  le  la  Naciói 


PLANILLA  N*  1 


Deuda  Pública  y  Garantía  de  Ferrocarriles 


DEUDA   CONSOLIDADA    DEL  URUGUAY    Y   GARAN- 
TÍAS  DE   FERROGARRILE9 

45  ®/o  de  la  renta  calculada  de  Aduana  destina- 
da al  servicio  de  interesen  y  amortización  de  la 
Deuda  Consolidada  del  Uruguay  y  Garantías 
de  Ferrocarriles,  Comisión,  Gastos  y  Cambio 
distribuido  de  acuerdo  con  la  ley  de  7  de  Octu* 
bre  de  1891 »    4:446,454  20 


DEUDA  INTERIOR  UNIFICADA 


Intereses  y  Amortización 895,000 

DEUDA   DE   GARANTÍA,   BANCO   HIPOTECARIO   DEL 

URUGUAY 


Intereses  y  Amortización 200,000 


DEUDA  DE  LIQUIDACIÓN 


Intereses  y  Amortización 5,000 


CÁMARA  DE  REPRE8ENTANTEJ4 


281 


EMPRÉSTITO    EXTRAORDINARIO   DE  1897 

Intereses  y  AmortizaciÓD    .^ 

£MPRÉ8TIT.>  EXTRAORDINARIO   DE    1897,    2.^ 

SERIE 

Iniereses  y  Amortización 

DEUDA  CERTIFICADOS  DE  TESORERÍA 

Intereses  y  Amortización 

EMPRÉSTITO   URUGUAYO   DE   5  %   DE   18ü6 

Intereses  y  Amortización $      470,094 

Comisiones,  gastos  y  cambio 2,378  70 

EMPRÉSTITO   EXTRAORDINARIO  DE    1897,  3.* 

SERIE 

Intereses  y  Amortización 

EMPRÉSTITO  EXTRAORDINARIO   DE   1901,    1.^ 

Y  2.*  EMIHIÓN 

Intereses  y  Amortización 

DEUDA   AMORTIZARLE,  2/  SERIE 

Amortización  sobre  pesos  2:884,607  03   ...     . 


t      820,000 


208,000 


851,218 


472,878  70 


112,000 


160,000 


115,884  28 
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DEUDA    INTERNACIONAL 


Española. — Intereses  y  Amortización 

Empréstito    Brasilero.  —  Intereses    y     Amortiza- 
ción      


$    21,000 


210,000     $   281»000 


«  7:016,436  18 


PLANILLA  N.*  2 
Diversos   Créditos 

TELÉGRAFO   ORIENTAL 

Subvención  por  resoluciones  de  Septiembre  de  1876,  Abril  de  1887 
y  Eaero  de  1890 

TEMPLO   DE   LA   AGUADA 

Subvención  según  ley  de  13  de  Julio  de  1882  y  de  acuerdo  con  la 
condición  expresada  en  su  artículo  2.o 

PAPEL  NACIONALIZADO 

Ley  18  de  Diciembre  de  1888 

HOSPITALES  DE  CARIDAD 

Del  Salto.  Subvención  según   la   ley  19  de  Agos- 
to de  1898    S  2,400 


12,000 


1,800 


5,000 
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De  San  José.  Subvención  según  ley  de  2  de  Julio 

de  1895 $  2,400 

De  Río  Negro.  Subvención  según  ley  de  23    de 

Marzo  de  1896 1,800 

De    Mercedes.   Subvención    según   ley  de  23   de 

Mano  de  1896 2,400  I  9,000 


JUNTA   E.    ADMINISTRATIVA    DE    LA   CAPITAL 


Leyes  de  11  de  Abril  y  17  de  Octubre  de  1888. 

1  /oo  (1^1  impuesto  inmobiliario  de  la  capital .     .  180,000 


ALQUILERES 

Del  ediBcio  ocupado  por  el  Ministerio  de  Fomento 

por  un  año %  6,000 

Del  edificio  que  ocupan  las  Fiscalías  Militares, 
Fiscalías  de  Policías,  Archivo  General  Admi- 
nistrativo y  Oficina  de  Control  de  Ferrocarriles 
en  la  Plaza  Independencia  número  16,  por  un 
aOo:  calculado 2,700  8,760 


▼APOR    «TABARÉ» 

Lieyes  de  6  de  Julio  de  1897  y  9  de  Julio  de  1901. 

Subvención  máxima  durante  el  ejercicio    .     .     .  4,800 


EMPRESA    DE   AOUAfl   CORRIENTES 


Contrato  de  30  de  Junio  de  1891 6,000 


CAJA   ESCOLAR 


Ley  de  28  de  Mayo  de  1896.  3  %  sobre  el  importe 

de  sueldos  del  personal  docente 16,819  77 


LÍNEAS  TELEFÓNICAS  DE    MALDONADO    Y   ROCHA 

Mantenimiento  y  conservación.  Resoluciones  de  12 
de  Diciembre  de  1894  y  l.o  de  Agosto  de  1898 .  1,248 
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EJERCICIOS    ANTERIORES  Y    LEYES   DICTADAS  DE 

1890-1891  A  1903-1904 


Para  atender  á  ios  expre^ado^  »ervício8    ....  %         80,000 


CRÉDITOS   PROCEDENTES   DE    MANDATO  JUDICIAL 


J.  A.  Acevedo  y  C*  y  J.  L.  Moratorío.  Baldo  de 

intereses $  529  91 

Doctor  Antonio  W.  Paráons.  Saldo  de  inlere^e.<4  512  50  1,042  41 


JUNTAd   E.   ADMINISTRATIVAS   DEL   INTERIOR 


1  ^/oodel  impuesto  ¡nmobilinrio  de  cninpMFin  desti- 
nado á  vialidad  por  el  artículo  25  de  la  ley  res- 
pectiva, calculado  por  el  excedente  que  corres- 
pondió á  las  Juntas  Económico-Administrativas 
en  el  ejercicio  1902-1903 203,811  96 


LICEO  DE   LA   COLONIA   VALDENSE 


Ley  de  16  de  Julio  de  1903.  Asignación  duranle 
el  ejercicio 1,200 


PALACIO   LEGISLATIVO 


Ley  de  28  de  Julio  de  1902.  Asignación  durante 
el  ejercicio 50,000 


DIVERJAS   LEYES 


Para  atender  á  las  diversas  leyes  que  sancione  el 
Poder  Legislativo 30,000 


S       561,482  14 
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PLANILLA    N.«  3 


Jubilados 


1  Lindoro  Forteza $ 

2  José  M.  Vilaza 

3  José  L.   Missaglia 

4  Federico  Acosta  y  Lara 

5  Leopoldo  Aconta  y  Lara 

6  Eduardo  V.  Fernández 

7  Francis»oo   Fernández 

8  Pablo  Zufriateguy 

9  Emilio  G.    LaviBa 

10  Prudencio  Ellauri 

llManuelM.de   la  Bandera 

12  Rafael  Ximénez 

13  Pablo  Bonavía 

14  Isidoro  Dobal  y  Soto 

15  Lorenzo  de  Medina  (hijo) 

16  Estanislao  B.  Duran 

17  Justo   Rodríguez 

18  Arírlides   Dellepiane 

19  Alejandro  Laviíla 

20  Leopoldo  Machado  Bitencourt 

21  Miguel   Furrjol 

22  Honoré  Roustan 

23  Caraciolo   País 

24  Carlos  Pettis 

25  Domingo  Bonavía 

20  Carlos    F.  rteissig 

27  Felipe  Z.  Vallcjo 

28  Julio  Maciel 

29  Estanislao  Peréz  Nieto 

30  &luardo  Mayada 

31  Gabriel  Carzolio 

32  José  E.  Pesce 

83  Mauro  Aguiar 

34  Manuel  Rojas 

35  Indalecio  Correa 

36  Andrés  Dubra  y  Seoane 

37  Jorge  C.  Carlevaro 

38  Julio  Lenoble 

39  Fructuoso  Guarch 

40  Eusebio  Halvatella 

41  Basilio  Ira tchet 

42  Luis  Gradín 


7,200 

6,750 

5.520 

5,520 

4,485 

4.050 

5.060 

3,726 

3,450 

3,450 

3.450 

3,000 

3,000 

2.970 

2,916 

2,760 

2,760 

2,592 

2,484 

2,400 

2,235  60 

2,222  16 

2,160 

2,160 

2,160 

2,106 

1,944 

1,944 

1,860  48 

1,692 

1,620 

1,490  40 

1,458 

1,440 

1,440 

1,380 

1,368 

1,296 

1,296 

1,296 

1,242 

1,215 
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43  Carlos  Braga I         1,200 

44  José  V.  Martínez 1,200 

45  Delio  Martínez 1,200 

46  Ramón  Cortés 1,200 

47  Miguel  Rodríguez 1,173 

48  Gabriela  V.  de  Champagne 1,149  95 

49  Lucio  Rodríguez 1,020 

50  Juan  B.  Irisarri 972 

51  Carlos  V.  López 960 

52  Pablo  Amaya 864 

53  Juan  C.  Carrasco 843 

54  Ignacia  M.  de  Rezach 828 

55  Fernando  B.  Pía 810 

56  Apolinario  Castro 810 

57  Cesáreo  Ituarte 810 

58  Francisco  Pintos 800 

59  Fernando   Segovia 780 

60  Manuel  L.  Ferrer 729 

61  Santiago  González 720 

62  Juan  J.  Arécbaga 680 

63  Isaías  Méndez 666  60 

64  Alejandro  Fernández 666 

65  Daniel  Silva 649  92 

66  Félix  Negrón 648 

67  Ángel  Verde 600 

68  Carlos  G.  Vaeza 600 

69  Águeda  Burgüen 579  60 

70  Lucía  Balladares 679  60 

71  Jacinta  B.  de  Salomón 679  60 

72  Juan  Lnlanne 679  60 

78  JoPé  M.  Marios 576 

74  Paulino  Risso 552 

75  Eduardo  Cnr9ao 540 

76  Manuel  A.  González 582  92 

77  Dolores  D.  de  Calo 521  76 

78  Deaideria    Sánchez 521  28 

79  Serafín   Rivas 510 

80  Alcides  De-María 610 

81  Adelaida  V.  de  Vázquez 495  96 

82  José  Abal 483 

83  María  F.  de  Pan 483 

84  Leontina  P.  de  Gradelet 483 

85  Fermín  Landa 480 

86  Tomás  Trujillo ......! 480 

87  Francisco  Sandoval 480 

88  Cirilo  Díaz 480 

89  Hilario  Viera ] 480 

90  Juan  J.  Pérez 459  96 

91  José  Dubra 434  5*2 
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92  Manuel  Lema $  432 

93  Claudio  Casal 405 

94  Kafael  Alegre 405 

95  Manuel  Servetti 405 

96  Emilio  Thevenet 399  96 

97  Augusto  Papín 399  96 

98  Tuüo  Freiré 399  96 

99  Matilde  Guerra 891  20 

100  Ramón  Freiré 388  80 

101  JoséRivas 345 

102  Domingo  Nevicati 889  96 

103  Marta  Juárez 330 

104  Víctor  G.  Várela 324 

105  Martiniano  López 824 

106  Valentín  Martínez 801  20 

107  Juan  F.  Miranda 300 

108  Claudino  Fernández 300 

109  Filomena  F.  de  Cao 289  92 

110  Pedro  Espinosa 289  92 

111  Enrique  Eguia 279  86 

112  Evaristo  Giménez 279  86 

113  Manuel  L.  Sosa 276 

114  Sebastián  Burone 267 

115  Constancio  Cflgnoli 259  9.t 

116  Deolindo  Bajac 257  52 

117  Berta  D.  Ferrer 240 

118  Bernardo  Eiroz 240 

119  Francisco  Fernández 240 

120  Félix  Pintos 239  04 

121  Celestina  Zubieta 229  92 

122  Bernardo  Rudiño 209  28 

123  Gualberto  L.  Martín 207  60 

124  Felipe  Fernández 207 

125  José  Paz 199  92 

126  Lino  Pereyra 199  92 

127  Roque  Rivero 199  92 

128  Manuel  A.  Acosta 189  96 

129  Manuel  Rodríguez 182  16 

130  Marcelino  González 186  24 

131  Gerónimo  Negretti 148  40 

132  Juan  de  León 185 

133  Joí.é  Ramos 120 

134  Carolina  S.  Pormoso 216 

135  Miguel  Martínez 680 

136  Hipólito  Marfetán 432 

Integro $       162,047  31 

Impuestos  de  19,  10  y  5  % 49.821  44 

Líquido t       112.225  87 

^^  TOPIO  177 
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PLANILLA  N.*  4 


Menores  y  Pensionistas 


Menores  de  Fajardo  y  Martínez $ 

Velazco 

Carve 

Ellauri 

Vidal 

Maciei  (Vicente) 

Maciel  (Carolina  y  otras) 

Ordóñe* 

Ramos  Suárez 

Antufia  (JoséL) 

Velazco  (Luis  M.) 

Vila  (María  Carolina  Celia) 

Caravia 

Cortés 

Santiago 

Bocage 

Albín 

Talabera 

Pérez 

Gard  (Angela) 

Pereda 

Muñoz 

Castro  (Pedro  M.) 

Silva  (Pedro  Teodoro) 

Balparda  (Adelina) 

Miranda 

Argerich 

Latorre 

Soria  (Carolina) 

Blanco  

Martínez 

Reyes 

Suero 

Idoyaga 

Requena  y  Bermúdez 

Cabral 

Eneas 

Díaz ' 

Olloniego 

Massini •     •     *     • 

Freiré 


2,880 

2.340 

1,999  92 

1,914  92 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,152 

999  9^ 

960 

900 

810 

613  92 

600 

600 

600 

600 

600 

567 

567 

504 

486 

480 

480 

474  96 

450 

450 

450 

432 

425  04 

399  96 

399  1'6 

384 

3r>0 

360 

360 
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Menores  de  Díaz  (María) 

Alvarez  y  Calvo  .... 
Suárez  (Fermín)  .... 

Carbajal 

Esteva  (Juan  D.).     .    .     . 

Moreno 

Costales 

Evía 

Estévez  (Agosto  P.).  .  . 
Tula.     ....... 

Trasante 

Lago  (Isidoro) 

Rubí 

Leopold 

CasaUa  (Manuela)   .     .     . 

Casal 

Largachn 

Vidal  ^Liura  y  Manuela) . 
González  (Juan)  .... 
Pesce  (María  y  Florinda)  . 
Violante  (Juana).  .  .  . 
Machado  Amor  (Olegaria) 

Parada  Illa 

Hernández 

Suárez 

Alnada 

Lazo 

Foealba  (María  M.)  .    .     . 

Lago 

Pesoe  (Emilia) 

García  (María  Cristina) 
Pérez  (Emilia  y  Ofelia) 
Mórtola  . 

Arizaga 

López         

López  (Silverio)  .... 
Blanco  y  Carril  .... 
01  veyra  (Pastor).  .  .  . 
Chacón  ....... 

De  los  Santos 

Cruzado 

Díaz  Schavo 

Tejera 

Arroyo 

Gutiérrez  (Antonio) .    .    . 

Correa 

Valle 

Montaldo 

Beraza  (Eugenia  y  Regina) 
Do  Canto  (Celia  y  Aurora) 


$ 


312 

306 

803  72 

300 

300 

291  60 

291  60 

288 

283  44 

275  40 

274  92 

274  92 

270 

270 

249  96 

240 

240 

240 

240 

240 

240 

240 

240 

216 

210 

199  92 

199  92 

195 

192 

189 

189 

180 

180 

174  96 

172  92 

162 

162 

157  20 

150 

150 

150 

160 

150 

150 

150 

145  80 

144 

135 

135 

135 
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Menores  de  Linardi $ 

»  »  Plazo 

»  »  Segundo     

»  »  Cañáis 

»  »  Viogae 

»  »  López  (Natftiio) 

»  »  Ponce  (le  León 

»  »  Denis 

»  »  Latorre 

»  »  Cardozo 

»  »  Cabrera 

»  »  Anitúa  (Lnúñ) 

»  »  Barlén  (Jogé) 

»  »  Martí 

»  »  Montes  (Floro) 

»  »  Barboito 

»  »  Borcbes  (Adelina) 

»  »  Sagarra 

»  »  Mendoza 

»  »  Fernández 

»  »  Rodríguez 

»  »  Keal 

»  »  Saboredo  (Inés) 

»  »  Pagouapé 

»  »  Oonzález 

»  »  García  (Antonio) 


PENSIONISTAS 


129  96 

127  44 

127  44 

126  84 

124  92 

123 

72 

123 

121 

44 

120 

120 

120 

120 

120 

117 

111 

12 

110 

40 

108 

103 

92 

101 

16 

99 

85 

92 

85 

92 

7^ 

75 

72 

66 

Zelmíra  P.  de  Pérez  Gomar 4,800 

Orfllia  G.  de  Bustamante 3,600 

Viuda  é¿h¡jo8  de  Várela 3,600 

ídem  ídem  de  Triaca 2,970 

ídem  ídem  de  Tezanos 2,916 

Elena  Garibaldi  de  Dufort  y  Alvarez 2,80(» 

Viuda  é  hijos  de  C.  Herrera 2,400 

Catalina  C.  de  Castro 2,400 

Herminia  P.  de  Fernández 2,400 

Juába  F.  de  Vidal 2,400 

Nerea  P.  de  Torres 2,400 

Herminia  P.  de  Ramírez 2,400 

Bernardina  8.  de  Rodríguez 2,400 

María  8.  de  Bauza 2,400 

Antonia  B.  de  Ximénez 2»235  60 

Umbelina  F.  de  Narvajas 1,800 

Leopoldina  F.  de  Sáez 1,800 

Juatia  N.  de  Suárez 1,800 
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Remida  C.  de  Suárez % 

laabel  N.  He  Suárez 

Isabel  y  Dolores  Pam pillo  y  Nova"? 

Amelia  M.  de  Ramírez 

Isabel  R.  de  Rúcker 

Celia  T.  de  Herrera  y  Obes 

Joaquina  J.  de  Terra 

Feliííia  de  la  Biiidera 

Sofííi  A.  de  Af^uiar 

Guillerniina  C  de  Gutiérrez 

IClviía  de  la  Torre 

Isidoro  De  Marín 

Viuda  6  hijos  de  Viana 

ídem  ídem  de  M.  A.  Silvera 

ídem  ídem  de  B.  Olivera 

ídem  ídem  de  A.  M.  Munilia 

Klvira  y  Sara  Rodríguez  y  Pereyra 

Zelmira  y  María  Albín  y  Carmen  Gomensoro 

Joseñna  Reissig  de  Florea  é  hijos 

Fanny  Jaureguiberry  de  Castro  é  hijos 

Juana  S.  M.  de  Cervantes 

Isabel  M.  de  M.  Cervantes 

Elena  P.  de  Parpal 

María  Feñalva 

Eulogia  D.  de  Gard 

Adelaida  C.  <le  Dupont 

Petrona  G.  de  Reissig 

Ermelina  Lenoble 

María  A.  de  Payan 

Viuda  é  hijos  de  Tristany 

Angela  Bustamante  y  Martínez 

Basilia  L.  de  Laviña 

Dolores  S.  de  Tapia 

Juana  R.  de  Castro 

Virginia  H.  de  Páez 

E^tberF.  de  Almeida 

JacioUi  C.  de  Lacueva 

Irene  F.  de  Maciel 

Zea  M.  de  Rodríguez 

Bernardina  L.  de  Zaballa 

Armiuda  B.  de  Gómez 

Fermina  P.  de  Freiré 

Manuela  D.  de  Rentería 

Rosario  F.  de  Toribio 

Clara  N.  de  Nava 

Lucinda  N.  de  Nava 

Irene  C*  de  Flangini 

Juana  Ilurriaga 

Fortunata  B.  de  Viana 

Fáiima  Z.  de  Márquez 


1,800 

1,800 

1,800 

1,800 

1.800 

1,800 

1,800 

1,600 

1.50O 

1,440 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,152 

1,066  92 

1.050 

1,C50 

1,012  44 

999  96 

966  96 

960 

960 

960 

960 

900 

900 

873  60 

864 

864 

840 

810 

840 

799  92 

750 

760 

760 

760 

750 

750 

750 

750 

750 

728  90 
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Carmen  F.  de  Villalba $  728  90 

Angela  F.  de  Fraga 720 

Amalia  M.  Puentes 720 

Sara  \j.  Fajardo  y  Ortega 720 

Luisa  P.  de  Delort 720 

Francisca  M.  de  Mello 699  84 

Juana  B.  Sanj.  de  Cantera 675 

Magdalena  B.  de  Runio-^ 648 

Matilde  U.  de  Bayley 600 

Carolina  C.  de  Casares 600 

Dolores  1*.  de  Freiré 600 

Laura  C.  de  Berielli 600 

Cerina  C.  de  Mouliá 600 

Cipriana  A.  de  Zubillaga 600 

Matilde  C.  do  García  Freiré 600 

Orfilia  D.  de  Qordon 600 

Viuda  é  hijos  de  B.  S.  Paiva 600 

Viuda  é  hijos  de  J.  D.  Larriera 600 

Eugenia  C.  de  Fernández 600 

María  y  Ernestina  Acha 600 

Transfiguración  Iturria 600 

Mercedes  Rusviela 600 

Josefa  P.  de  Ortega 600 

Rosa  R.  de  Uscher 600 

Lina  D.  Silva 600 

Gertrudis  O.  de  Wideman 600 

Josefa  G.  de  Pérez 600 

Regina  V.  y  Vázquez 600 

Isolina  V.  de  Dávila 600 

Agustina  G.  de  Mongrell 600 

Isabel  L.  de  Díaz 585 

Isabel  P.  de  Videla 513 

Luisa  A.  de  Muñoz  y  Pérez 570 

Adela  F.  de  Idoyaga 526  50 

Angela  R.  de  Olloniego 567 

Sinforosa  S.  de  Conde 540 

Dolores  L.  de  Trías 540 

Etelvina  D.  de  Alzuri 518  40 

Ana  D.  de  Lena 517  92 

Margarita  M.  de  López ^ 510 

Matilde  I.  de  D.  Alewyn 510 

Dolores  A.  de  Otero 501 

Josefa  M.  de  Velazco 499  92 

ClementínaM.  do  Laviña 499  92 

Elisa  M.  de  Folchi 486 

Rosa  P.  de  Couthino 486 

Elena  S.  de  Areta 486 

Dominga  R.  de  Bengochea 486 

Manuela  R.  de  Canesda 486 

Matilde  A.  de  Larrobla 486 


I 
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Angela  V.  de  Flangíni $  486 

Adela  A.  de  Rolden 486 

Paulina  P.  de  Vidal 486 

Damíana  B.  de  Acha 480 

Juliana  Diibroca 480 

Juana  T.  de  Segundo 480 

Jonefa  F.  de  Aznreto 480 

Mnrín  C.  de  iSeíloraen? 480 

Viuda  6  hijos  de  R.Valdriz 480 

Teresa  Sierra 480 

Pastora  A.  de  Montaldo 480 

Herminia  Mazini 480 

Paula  M.  de  Barboza 450 

h  erafina  P.  de  Darróa 460 

Juana  C.  de  Aco>la  y  Lara 450 

Delfina  M.  de  Aguiar 450 

María  O.  (  .  de  la  Hanty  .     .     • 45o 

Mauricia  de  la  P.  de  San  Vicente 450 

Catalina  L.  de  Artayeta 460 

Ascensión  B.  de  Loríente 450 

Margarita  L.  do  Pérez 450 

Genoveva  Argerich 420 

Carmen  L.  de  Escalante 413  04 

Beatriz  O.  de  Joanicó 405 

Mercedes  F.  de  San  Vicente 405 

Isabel  8.  de  Isola 899  96 

Carolina  N.  de  Castro 398  64 

Fany    E.  de  Possolo 390 

Lfiberata  H.  de  González 375 

Natalia  N.  de  Avegno 375 

Luisa  P.  de  Castro 364  44 

Victoria  L.  de  García 364  44 

Javiera  G.  de  Pintos 360 

Nemesia  G.  de  Rodríguez 860 

Rosaura  Medina 360 

Aurora  O.  de  la  Vega 860 

Laura  A.  de  Sáenz 860 

Elena  Q.  de  Pérez 860 

Filomena  Ledesma ,.....,...  360 

Jacinta  B.  de  Abella 860 

Florentina  Baptista 860 

Herculano  Squarza 860 

Ramón  Rojo 360 

Telma  I.  de  Menchaca 844  16 

Bárbara  D.  de  Sebillote 324  96 

Saturnina  H.  M.  de  Islas 324  96 

Mirta  M .  de  Hernández 824 

María  V.  de  Arróe 324 

Leonor  D.  de  Tenorio 319  92 

Ana  y  María  Méndez        319  92 
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Catalina  F.  de  Sobredo $  800 

Carlota  M.  de  Nava 800 

Juana  I.  de  Figares 800 

Delfína  R.  de  Parada 300 

Alcira  R.  de  Marifnez 800 

Manuela  B.  C.  de  Castro 800 

Corina  C.  de  Vigilóla 300 

Eugenia  P.  de  Lasnier 800 

Margarita  M.  de  Sagarra 300 

María  Montaldo 300 

Doloreg  M.  de  Berthier 300 

Bernardina  V.  de  Vega 800 

Angela  B.  de  Cabral 800 

Lucinda  H.  de  Quillón 800 

Amalia  D.  de  Vázquez 800 

Dolores  P.  de  Zalduondo 800 

Manuela  8.  de  Montero 300 

Vicenta  Moreno 300 

Bernarda  Macedo t  288 

Rosa  L.  de  Desalvo 879  06 

Telésfora  de  los  Santos  de  Viana 276 

Catalina  A.  J.  y  Mórtola 274  92 

Rafaela  J.  de  Cheveste 270  86 

Felicindii  T.  de  Roídos 870 

Amelia  P.  de  Ojeda 270 

Dolores  R.  de  García  ZáAíga 270 

Felipa  J.  de  Latorre 270 

Irenea  O.  de  Delgado 256  44 

María  M.  de  Oómez 249  96 

Estefanía  D.  de  Aguiar 243 

Emilia  8.  de  Martínez 240 

Justa  L.  de  MulQos 240 

Teresa  T.  de  Torres *¿40 

Juana  O.  de  Sellanes 240 

Cirila  C.  de  Resler 240 

Timoteo  González 240 

Juana  Fernández 240 

Julia  D.  (le  Díaz 240 

Polonia  B.  de  Antiiüa ^ 240 

Clara  M.  de  Rodríguez 240 

Juana  H.  de  Dormeneche 240 

Petroua  de  los  Santos  de  Sáenz 240 

Eloísa  Ménica  Viera 240 

María  J.  de  Artigas 240 

Evangelina  Contini 240 

Amelia  C.  de  Pifleyro 233  2S 

Serafina  R.  de  Mas  de  Ájala 230  40 

Coloma  B.  de  López 224  70 

Fanny  D.  de  Mangino 225 

Isabel  M.  de  González 225 
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Juana  R.  de  Parejas | 

Octavia  F.  de  Powal 

Isabel  R.  de  Muñoz  y  Dana 

Adelina  R.  de  Medina 

Perpetua  P.  de  Ramos 

Agustina  V.  de  Onlup 

Emilia  Q.  de  González 

P21  vira  Pintos 

María  A.  de  Turqui 

Zenhorina  M.  de  Ortiz 

Dolores  6.  de  Castillo 

Paula  Isazmendi  .     .     .    '. 

Úrsula  8.  de  Alvarez 

Amabília  j  Josefa  Espinosa 

Teresa  C.  de  Tei  era 

Justa  A.  de  Favaro • 

María  A.  de  Nogueira 

Catalina  V.  de  Ferreiro 

Rudecinda  Llupes 

Carmen  Oastán 

María  T.  de  Cabral 

Felipa  F.  de  Britos 

Juana  A.  Ponce 

María  L.  F.  de  Latorre 

Kuñna  G.  de  Martínez 

E.  Zamora 

Manuela  J.   Arismendi 

Genoveva  C.  de  Cabral 

María  B.  de  Freiré 

Salomé  Ch.de  Manaro 

Brígida  A.  de  Ledesma 

(aabel  G.  de  Lambiasse 

Eulalia  F.  de  Silva 

Juana  Formoso 

Francisca  M.  de  Braudón 

Celedonio  Benítez 

Nieves  M.  de  Alfonso 

Inés  E.  de  Miranda 

Tomasa  N.  de  Mailero 

Pedro  Furon 

Carmen  A.  de  Fuentes 

Adelina  E.  de  Pérez 

Isabel  B.  de  Miranda 

Isidro  Pereyra ,     . 

Dominga  R.  de  Alberdi 

Amelia  T.  dePinet 

Carmen  A.  de  Sánchez 

Joaquina  M.  de  Ballestié 

Rosa  M.  de  Yorda 

Josefina  R.  de  Bo 


32 


216 

216 

216 

218 

212  52 

212  40 

211  92 

210 

204  44 

204  44 

204  44 

204  44 

199  92 

199  92 

199  92 

199  92 

199  92 

194  64 

192 

192 

188  64 

180 

180 

180 

180 

180 

180 

180 

180 

180 

180 

175  44 

174  96 

172  92 

172  44 

169  92 

169  92 

168 

168 

168 

162 

162 

162 

162 

150 

150 

150 

150 

150 

150 
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Agustina  A.  de  Gómez §  150 

María  J.  P.  de  Mestro 150 

Carolina  M.  de  Arcos 150 

Potrona  M.  de  ABplannto 150 

Felicia  P.  de  Gómez 150 

Justa  M.  de  Hincley 150 

Inocencia  B.  de  Duran ^ 150 

Luida  A.  de  Rodríguez 150 

Loreta  8.  de  Tort 150 

Natividad  R.  de  Guevara 150 

Juana  A.  de  Babea  ?qua 150 

Eduviges  R.  de  González 150 

Modesta  C.  del  Valle 150 

Antonia  P.  de  Molina 150 

Francisca  8.  de  Morales 146  16 

Emilia  A.  de  Freiré 145  80 

María  Iv  de  Freiro 145  80 

Gregoria  L.  de  Suárez 144 

Lorenza  A.  de  Pérez 144 

María  P.  de  González 144 

Cándida  L.  de  Castro 144 

María  A.  de  Sandré 137  64 

Inés  G.  de   Montero 135 

Hilaria  P.  de  Almada 135 

Josefina  Z.  de  Barreiro 135 

Carmen  B.  de  Saltó 136 

Soledad  Vigo 135 

Dolores  P.   de  Brwga 135 

Dolores  P.  de  Rodríguez 127  44 

Pilar  L.  de    tíosa 127  44 

Catalina  E.  de  Páefc 127  44 

Narcisa  G.  de  Ferdinand 127  44 

Erna  Amargos 124  92 

Faustina  L.  de  Micou.l ,     .     .     .  123  72 

Ildefonsa  C.  de  Lázaro 121  44 

Alejandrina  G.  de  Ruiz 121  44 

Angela  C.  de  Labandera 12144 

Gregoria  L.  de  Calatayud 120 

Rosa  L.  de  tíáen 120 

Trinidad  F.  de  Aguilar 120 

Primitiva  Rodríguez *     .     * 120 

Rafaela  P.  de  Ca^íanova 120 

Felicia  Puig  y  Anglada 120 

Ed el  mira  E.  de  Rodríguez 120 

Nicomedes  L.  de  Bianquet 120 

Luisa  L.  ('e   García 120 

Adolfo  Maidana 120 

Clotilde  P.  de  Fernández 120 

Micaela  A.  de  Martínez 120 


• 
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Vicenta  M.  V.   de  Lena • 

Luisa  G.  de   Lemn 

Marín    U.  de   Maldonado 

£lena  8.   de  Bustamanie 

Secundiiia  A.  de   Avalos 

Lsabel  M.  de  Ferrán 

Oabríela    M.    de   Ruggero 

Knserniira    P.   de   Vallarino 

Bulogia    L.   de   Berheti 

Teresa    B.   de  Concepción 

María  L.  G.  de  Amayu 

Justina  N.  de  Coria 

Cecilia  Rodríguez 

María  P.  de  Velázquez 

Victoria  L.   de  Cnrant 

Francisca  Correa 

Elisa  C.  de   Ugnrieche 

Angela  C.   de   Fernández 

Corsina  B.  de  Castillos 

Juana,  Margarita  y  Bartolomé  Figueroa 

Antonia  T.  de  Herráez 

Eusebia  Lavifia 

Josefa  L.  de  Fernández 

Juana  C.   de    Almeida 

Josefa  C.  de  Jamperi 

María  del  C.  García 

Josefa  A.  del   Calvar 

María  A.   de  Labastié 

Vicenta  P.  de  Souza  Ferrer 

Isabel  A.  de  Reynés 

Felicia  M.  de  Fernández 

Mauricia  D.  de  Heravide 

María  F.  de  Gómez 

Dionisia  F.  de   Escalera 

María  J.  G.   de  Ferreyra 

Margarita  G.  de  Lema 

María  B.  de  López 

Camila  B.  de  Calvat 

Agustina  J.  de   los  D.  Bnárez 

Ja  viera  V.  de  Vique 

Sara  Pérez 

María  A.  C.  de  Bruno 

Aurelia  C.  de  Farachio 

Creacencia  8.   de  Moratorío 

Ercilia  A.   de  Bermódez 


íntegro 

Impuestos  de  19,  lOy  5% 

Líquido 


$     120 

120 

120 

120 

120 

120 

117 

114  96 

114  96 

111  36 

111  36 

111  36 

111  36 

105 

103  68 

103  68 

102 

102 

101  16 

101  16 

101  16 

99  96 

99  96 

99 

91  08 

90 

90 

90 

87  48 

82  44 

75 

75 

76 

75 

75 

72  84 

72  84 

72 

72 

66 

65  40 

60  72 

60  72 

60 

60 

$   284,518  22 

72,101  08 

%     162,412  14 
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PLANILLA  N.«  5 


Jefes  y  Oficiales  de  Beemplazo 


Cuarenta  y  seis  Coroneles,  á  .     .     .     .  |     1,320      %        60,720 

Cuarenta  y  ocho  ídem  graduados,  á  900  43,200 

Setenta  y  tres  Tenientes  Coroneles,  á  .  900  65,700 

Once  ídem  ídem  graduado?,  á     .     .     .  648  7,128 

Ochenta  y  un  Sargentos  Mayores,  á     .  648  52,488 

Nueve  ídem  graduados,  á 480  4,320 

Setenta  Capitanes,  á 480  33,600 

Un  Capitán  graduado 270 

Tres  Ayudantes  Mayores,  á    ....  I        342  1,026 

Treinta  y  un  Tenientes  l.^«,  á.     .     .     .  270  8,870 

Veintiún  ídem  2.^-,  á 252  5.292 

Veinticinco  Alféreces,  á 216  5,400 

Cinco  Portas,  á 216  1,0«0 

Un  Guardia  Marina 144 


I      288,738 
Impuestos  de  19,  10  y  5  % 88,772  49      $       199.966  51 


PLANILLA  N.*  6 


Jefes  y  Oficiales  de  Reaoiplazo    Ley  7  de  Septiembre  de  1876) 


Cuatro  Coroneles,  á 

Catorce  ídem  graduados,  á  .  .  .  . 
Cuarenta  y  un  Tenientes  Coroneles,  á. 
Doce  ídem  ídem  graduados,  á  .  .  . 
Ciento  un  Sargentos  Mayores,  á.  .  . 
Treinla  y  cuatro  ídem  ídem  graduados, 

á 

Doscientos  ("apitanes,  á 

Quince  ídem  graduados,  á 

Doscientos  treinta   y   cinco   Tenientes 

l.««,  á 

Siete  Tenientes  graduados,  á  .  .  .  . 
Ciento  noventa  ídem  2.°",  á    .     .     .     . 


,320  $ 

5,280 

900 

12,600 

900 

36,900 

648 

7,726 

648 

65,448 

480 

16,820 

480 

96,000 

270 

4,050 

270 

63,450 

252 

1,764 

252 

47,880 
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Nueve  ídem  grnfluados,  á $        216     $ 

Doscientos  noventa  y  siete  Alféreces,  á  216 

Un  Alférez  graduado  (Guardia  Marina)    .... 

Un  Porta 

Un  Guardia  Marina 

$ 

Impuestos  de  19,  10  y  5  'X. 


1,944 

64,152 

144 

216 

144 


404.068 
124,230  69      S 


279,837  31 


PLANILLA   N.*>  7 


Ouerpo  de  Inválidos 


Capitán  Manuel  Cabero $ 

Juan  de  León 

Mauricio  Lerena 

Tomás  Meló 

Pedro  A.  Márquez 

Calixto  Picón 

Agustín  Silveyra 

Zoilo^Begovia 

Aniceto  übal 

Claudio  Videla 

Teniente  1.°  Manuel  Babuya 

»  Gregorio  Eclienique 

>  Liberato  Fajardo 

>  Terencio  González 

>  Horacio  Gómez 

»  Mariano  González 

»  José  R.  López 

>  Gregorio  Montiel 

»  Gregorio  Ramos 

>  Diñarte  dos  Reis 

*  Esteban  Vdlanueva 

»  Isabelino  Velázquez  ; 

>  Antonio  Vázquez 

Teniente  2.^  Martiniano  Garrido 

•  Pe^lro  Machado 

»  Félix  Montiel 

Alférez  Juan  Anfu.<<o 

•  Benjamín  Cabrera 

>        Clodomiro  Camps 

»        Florentino.  Luzardo 

•  Isidoro  Pérez 


960 

960 

960 

960 

960 

960 

960 

960 

960 

960 

540 

540 

540 

540 

540 

540 

540 

540 

540 

540 

540 

540 

540 

504 

504 

504 

432 

432 

432 

432 

432 


» 


» 
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Alférez  Enrique  Rauá  Ravialen ^  432 

Ramón  Serrón 432 

Alitino  Zalnzir 432 

Sargento  I*  Ciernen  ti  no  An  ionio 192 

»  José  Aquino 102 

^  Vicente  Alinirón 192 

Fermín  Cor  1)0 192 

Pedro  Carabnl lo 192 

Fran iliaco  Tabú II 192 

Justiniano  Castro 174  96 

Enrique  Echafín 192 

Julián  Faríaa 192 


» 
» 


9 


»  Pedro  Gíneta 194  04 

»  Domingo  Ouzmán 192  - 

«  Belisario  Gnnüulfo 192 

»  Fermín  Gnnénez 174  96 

Juan  García 174  96 

»  Juan  Inocencio 192 

Miguel  Iliche 192 

»  Juan  Mansini 19i 

»  Ángel  Otorguéd     .......  174  96 

>  Blas  Pascual 192 

José  Ruiz 192 

»  Baturnino  Reyes 192 

»  Fabián  Sicard 192 

»  Antonio  Sayago 192 

»  Francisco  Vera  Ro«lríguez  ....  174  96 

Sargento  2.*  Antonio  Aldao 168 

Pablo  Arrfia 155  52 

»  Antonio  Bueno 168  52 

»  Bnlusliano  Cáceres 168 

»  Juan  Corto 168 

»  Ambrosio  Casa ravi lia 155  52 

»  Cecilio  Domínguez 168 

»  Mariano  Duran 168 

»  Amaro  Fenucheti 155  52 

»  Hilario  González 168 

»  Cecilio  González 155  52 

»  lulio  Herrera 168 

»  Isaac  López 168 

»  Rufino  Moreyra 168 

»  Juan  B.  M  artini 168 

»  Pablo  Mingotti 884 

Beltrán   Mansilln 168 

»  Eugenio  Olivera 168 

»  Aurelio  Medisa 168 

»  Avelino  Romero 168 

»  Cayetano  Romero 155  52 

Julio  Silva 168 
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Sargento  2.*  Antonio  Solsona i  168 

Francisco  Suárez 168 

Domingo  Saldafla 155  52 

Juan  Scola 155  52 

Leopoldino  S.  Valiente 168 

Rafael  Viera 168 

Cabo  1.*  Justino  Antúnez i 36  08 

Jesús  Alvarez 136  08 

Pe.iro  Arévalo 130  08 

Santiago  Balduchi 360 

Doclomiro  J.  Benítez 144 

Félix  Biisánez 144 

Lino  J.  Báez 144 

Ramón  Cañete 13()  08 

José  Díaz 144 

Evaristo  Echenique 144 

Luis  Fonseca 144 

Juan  Ouillete 144 

Victoriano  Leguizamón 136  08 

Martín  Meléndez 144 

Gregorio  Peraza 144 

Ramón  Sosa 144 

Carlos  Simur 136  08 

Segundo  Viana 136  08 

Cabo  2.»  Antonio   Anón 243 

Ángel  Péiez 126  36 

Soldado  Joaquín  Alvarez 300 

Diego  Alarcón 120 

Ramón  Acosta  120 

Jacinto  Alcoba 120 

Juan  AIqsío 120 

Donato  Borges 120 

Segundo  Belén IJO 

Ouillermo  Bouch 120 

Sixtíí  Barrio, 120 

Luis  Castro 120 

Juan  Chuát 120 

Juan  M.  Cabrera 120 

Luis  Coronel 120 

Bartolo  Colimodio 120 

Casciano  Couto 120 

Santiago  Carreño 120 

Eugenio  Dopico 120 

Lázaro  Díaz 120 

José  Delgado 120 

José  González  y  Manzanares     ....  120 

Lázaro  Figueredo 120 

José  Fernández 120 

Fiorentino^Fuentes 144 

Cristóbal  Gómez 120 
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Soldado  Juan  R.  González |  120 

»  Fortunato  Oares 120 

»  Indalecio  Oómez 120 

»  Natalio  Qodoy 120 

»  (Jasiano  Garrido 120 

»  Manuel  Larraffaga 120 

»  Marlín  Lara 120 

»  Juan  Luis 120 

»  Martín  Morales 120 

»  Amaranto  Martínez 120 

»  Félix  Méndez 120 

»  Abdón  Moraleft 120 

»  Bonifacio  Martínez 120 

»  José  Pereyra 144 

»  Servando  Pinedo 129  96 

j»  Exequiel  Pereda 120 

»  Francisco  del  Pino 120 

»  Bonifacio  Parodi 120 

Próspero  Porcal 120 

»  Bonifacio  Ríos 144 

»  Nicolás  Rodríguez 120 

»  Polonio  Ramos 120 

»  Benito  Rodríguez 120 

»  Pedro  Rodas 120 

»  Salvador  Ramírez 120 

»  Concepción  Rodríguez 120 

»  Antonio  Sánchez 300 

»  Pablo  Santa  Cruz 120 

»  Feliciano  Silva 120 

»  Juan  Sencíón 120 

»  Peregrino  Sosa 120 

»  Quintín  Silveyra 120 

»  Teodoro  Telis 120 

»  Ramón  Tobares 120 


9         41,529  36 
Impuestos  dp  19,  10  y  5  % 12.768  18      $        28,761  18 


PLANILLA  N.«  8 


Viudas  é  hijos  de  los  Treinta  y  Tres 


De  Sflierento  Mayor— Menores  de  Juan    Spiker- 

man $  1,844  04 

»  »  »         Menor  Paula  de  S.  Gadea  .  1,844  04 
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De  Sargento  Mftjor— Menores  de   Líndolfo   Spi- 

kermati 8  480 

»  »  »         Elisa  Mullina  de  L.  Spiker- 

man 120 

De  Capitán— Menor  Clotilde  de  L.  Ortiz     .     .    .  600 

»  »  Hijos  de  Carmelo  Coimán.     .     .     .  799  92 

De  Teniente  2.*— Menor  de  Andrés  Spikerman  885 

»  >  Carmen  Coimán  de  Silva  .     .     .  600 

De  Sargento — Menor  Isidora  A.  de  C.  Rojas     .     .  400 

»  »         Liberata  l^oria 800 


$  7,878 

Impuesto  de  5  >o 393  65      $         7,479  86 


PLANILLA  N/  9 


Oíh 


Viudas  y  menoree  de  militares 


Capitán  General — Menores  de  Máximo  Santos.     .      S  6,000 

Teniente  General — Menor  Josefa  de  Cipriano  Miró  4,800 

Menores  de  Felipe  Fraga    .     .  3,999  96 

9  •  Feliciana  Crosa  do  Pérez    .     .  3,888 

Brigadier  General— Menor  Martilde  Medina.     .     .  3,329  28 

»  Fulgencia  Borges  de  Aguilar .  3,000 

»  Adela  Herrera  de  Caraballo   .  3,000 

>  Menores  de  Rufino  Bauza  .     .  8,000 

»  ídem  de  José  Rondeau  .     .     .  1,917  96 

Menor  Julia  Píriz 1,917  96 

»  Mercedes  Delgado  de  Lamas  .  1,917  9^ 

inlef  de  División— Antonia  Ortiz  de  Pagóla  .  3,'JOO  04 

»        Meno  r  Gerónima  Reye?.     .  3,200  0^ 

ídem  Josefa  Pérez     .     .     .  3,200  04 

ídem  Teodora  de  la  Llana .  3,199  92 

»        Menores  de  Agustín  Muñoz  3,199  92 

»         María  Meneses  deLarragoi- 

tia 2,880 

>           Juana  Mairet  de  García  .  2,592 
»           Roí»a   Giménez  de  Gimé- 
nez       2,592 

»            Luisa   Cojant  de  Rodrí- 
guez    2,592 

María  Fleitas  de  Galarza  2,592 

Coronel  Mayor- Menor  Matilde  Palleja  ....  2,649  96 

•  »         Juana  Guruchaga  de  Bastarrica  2,400 

33  TOMO  177 


" 
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Coronel  Mayor — Camila  Quintana  de  Moreno  .     . 

Gregorin  FernáiidfZ  de  Costa.  . 
Menor  María  L.  Magariños  .  . 
ídem  Jo'iquina  Brito  del  Pino 
Margarita  Jannertun  de  Aparicio 
Menor  Antonia  Garzón.  .  .  . 
Menori's  ilo  Joí-é  M.  Revé* 
Menore.-i  do  Félix  Olazabnl  .  . 
Menor  Carolina  San  Vicente  .     . 

Generales  de  Brigada — Celestina  Areta  de  Lacalle 

»  Ramona  Cordeiro  de  Parías 

»  Estanislada  Villaurreta  de 

Ktcheverry 

»  Leopoldina  Núñez  de  En- 

»  Gregoria  Alvarez  de  Díaz 

»  Menor  Sebas>tián   Soldona 

>  Antonia   L.  Risso  de   De 

León 

»  Juana  Inchauati  de  Pache- 


co 


»  María  Perreira  de  Villar   . 

>           Magdalena  Ferrasí  de  Ma- 
driaga 

»  Menor  Flora  Madriaga .     . 

»  Francisca  Oliver  de  Belén 

»  Menor  María  del  Carmen 

Belén 

Coroneles — Menores  de  Luis  F.  Albín  .  . 
ídem  de  José  A.  Freiré.  .  .  . 
Menor  Demóíila  Vázquez  .  .  . 
Concepción  Rivera  de  Labandera 
Menor  Díonisia  Martínez  .  .  . 
ídem  Eumenia  de  la  Sierra  .  . 
María  L.  Buenaventura  de  Clave 
Justina  Martínez  de  García  .  . 
Uosa  Zunino  de  Mendoza  .  .  . 
Feliciana  Ferrón  de  Pérez.  .  . 
Eufemia  Ravía  de  García  .  .  . 
María  B.  Arias  de  Olivera.  .  . 
Emiliana  Saidaña  de  Torréns.  . 
Venancia  López  Lagos  de  Carrión 
Eulogia  Ruiz  de  Márquez  .  .  . 
Isabel  Eneas  de  Villegas  .  .  . 
Estefanía  Rivero  de  Britos.  .  . 
Máxima  Maidana  de  Bardas .  . 
Manuela  Zamora  de  Solano  •  . 
Juana  Ricbini  de  De  los  Campos 
Menor  Muriiua  de  la  Peña  .  . 
ídem  Rafaela  García     .... 


2,400 
2,400 
2,400 
2,319  96 
1,800 
1.765  92 
1,224 
1,200 

882  96 
H,300 
3,200  04 

2,916 

1,944 
1,944 
1,944 

1,458 


1,458 

1,458 

972 

972 

972 

972 

2,640 

2,640 

2,640 

2,534  40 

2,533 

92 

1,800 

1,785 

1,759  92 

1,759 

92 

1,759  92 

1,759 

92 

1,759 

92 

1,759 

92 

1,759 

92 

1,759 

92 

1,759 

92 

1,759 

92 

1,759 

92 

1,759 

92 

l,75y 

92 

1,759 

92 

1,759 

92 
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Coronel  —  Menores  de  Juliana  B.  González 
Liem  He  Benjumín  Villa^boaí 
Anfl  J.  Azainbuya  de  Azambuy 
Menores  de  Bernabé  M.  Albín 
ídem  de  Juan  Ramos    .     .     . 
ídem  de  Dionisio  Montero.     . 
Menor  Justa  Carballo   .     .     . 
ídem  Dolores  ívasrro.     .     .     . 
ídem  Pastora  Viñas  .... 
ídem  Fortunata  CVnturión.     . 
ídem  Lucía  Fernández  Echenique 
Agustina  Villagrán  de  Busvieia 
Mónica  Ramírez  de  E^tivao   . 
Micaela  Carrero  de  Baez    .     . 
Bernarda  Rivero  de  Mendoza. 
Francisca  Aguiar  de  Arroyo  . 
Leocadia  Núñez  de  Paez  da  Silva 
Angela  Barrios  de  Silva     .     . 
Amelia  Rivero  de  Larrobla 
Petrona  Calvar  de  Quincoces. 
Menor  Mercedes  Rodríguez    . 
ídem  Cerina  Crovetto    .     .     . 
Menores  de  Filomeno  de  los  Santos 
Natdlia  Sala  de  Arroyo.     .     . 
Carolina  Silva  de  Guillot  .     . 
Dolores  Lenzi  de  Sosa  .     .     . 
Máxima  Travieso  de  Cabrera. 
María  Lavifla  de  Courtín  .     . 
Rosaura  A  n  Ka  Ido  de  Vidal 
Petronila  Pedroso  de  Castro  . 
Prenedosa   Guibernou  de  Rivera 
Crescensia  Trujillo  de  Muniz. 
Isabel  de  ion  Reyes  de  Galeano 
Adelaida  Velázquez  do  Moyano 
Ignr.cia  Salazar  de  López. 
Celia  Brugulat  de  Cristi  .     . 
C  emencia  C'ibrera  de  Reyna. 
Manuela  P.  Giuffra  de  ü?her. 
Zenona  Martínez  de  Toledo  . 
Mauricia  Borges  de  Aguirre  . 
Lía  Gimeno  de  Rodríguez.     . 
Isolma  Tarabal  de  Viera  .     . 
Menores  do  José  M.  Magariños 
Fabiana  Rivero   de  Ruiz  .     . 
Concepción  Beltrán  de  Conde 
Elvira  Araujo  de  Méndez 
Natividad  García  de  Vázquez 
Regina  González  de  Irigoyen. 
Francisca  S.  Machuca  de  Muelas 
Felicia  Fernández  de  Sandoval  . 


$  1,759  92 

1,759  92 
1,689  60 
1,687  92 
1,687  92 
1,687  92 
1,687  92 
1,687  92 
1,687  92 
1,687  92 
1,687  92 
1,687  92 
1,687  92 
1,687  92 
1,687  92 
1,687  92 
1,687  92 
1,687  92 

1,687  92 

1,320 

1,320 

1,320 

1,320 

1,320 

1,320 

1,320 

1,320 

1,320 

1,320 

1,320 

1,320 

1,320 

1,320 

1,320 

1,320 

1,320 

1,320 

1,320 

1,320 

1,320 

1,320 

1,320 

1,266  96 

1,266  96 

1.200 
879  96 
879  96 
879  69 
879  96 
879  96 
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» 


» 


» 


)) 
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» 


» 


» 


» 


» 


Coronel  —  Doralísa  Jamperi  de  Fernández.     . 
»  Menores  de  Alfredo  Trianón.     .     . 

»  Menor  Angélica   Fernández  .     .     . 

»  ídem  Aureliíi  Echandia     .... 

»  Menores  de  Junn  Bélinzon     .     .     . 

•  Eulalia  Aran  jo  de  L6p9z  .... 
»  María  I.  Moreira  de  Sena  .  .  .  . 
»  Aurora  Peláez  de  Santos  .... 
»           Josefa  Báíx  de  Pérez 

•  Menor  Juana  Pérez 

>  Menores  de  Julio  Rodríguez  .     .     . 

Teniente  Coronel — Menores  de  Bernardo  Arias 

Margarita  PeyraJJo  de  Abella 
Menor  María  J.  Espinosa  . 
Marcelina  López  de  Sagrera 
Menor  Sabina  C.  Oeorio 
ídem  María  M.  Capdehourat 
ídem  Segunda  Cáceres  .     . 
Menores  de  Francisco  Ramírez 
Leonarda  Britos  de  Navajas 
Inocencia  LezamadeMorossin 
Antonia  Pérez  de  Carrasco. 
Laura  Viera  de  Castillos    . 
Obdulia  Silvejra  de  Igarzabal 
Rosalía  Rodríguez  de  Lons 
Marfísa  A.  Morales  de  Egafía 
María  Molió  de  Irigoyen 
Elvira  Esteban  de  Fernández 
Petrcna  Ariznga  de  González 
Adelaida  Uavía  de  Arteaga 
Petrona  Olivera  de  Píriz 
Javiera  (Salgado  de  Gómez. 
Alcira  Ramos  de  Diana  .     . 
Isabel  Montero  de  Olivera. 
Isaura  C.  Ir  i  arte  de  Pérez  . 
Juana  Rodríguez  de  Mendoza 
Inés  Medina  de  González    . 
Paula  Arraga  de  Rodríguez 
Lui.io  Goodall  de  Moratorio 
Matilde  Azambuya  de  Safons 
Dolores     Buquet    de    Suárez 

Gordillo 

Liberata  Rivndavia  de  Prado  . 
Antonia  Cruzado  de  Miranda. 
Las  tenia  de  la  Fuente  de  For- 

moso 

Teresa  Gorlero  de  Tabares.  . 
Carmen  Ripoll  de  Puentes.  . 
Menores  de  Casimiro  Ravía  . 
ídem  de  Francisco  Onetti  .     . 


» 


» 


» 


» 


)) 


)) 


» 


» 


» 


» 


)) 


» 


» 


» 


» 


M 


» 


a 


» 


» 
» 

)) 
» 


)) 


» 


879  96 

879  96 

879  96 

843 

660 

660 

660 

439  92 

439  92 

439  92 

439  92 

1,800 

1,728 

1.728 

1,680 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1.200 

1.200 

1.200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1.200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1.200 

1,200 
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Menores  de  Gumersindo  Aguiar 
ídem  Dolores  Pedemonte  . 
ídem  MnríajB.  Dufort  .  . 
Dolores  Bonino  de  Buzón  . 
Menores  de  Ana  Otonilo  . 
ídem  Alcira  Rívero  .  .  . 
ídem  Dorila  Golfarini  .  . 
Menores  de  Hermelínda  Go- 

mensoro 

ídem  Sara  Patino .... 
ídem  Junia  Estevez  .  .  . 
ídem  Delfina  Carrión.  .  . 
ídem  Mercedes  S  js.i  .  .  . 
ídem  Oabino  Vázquez  .  . 
ídem  Julia  de  Vodia.  .  . 
ídem  Marcelina  Sánchez 
ídem  Justina  Arizaga  .  . 
ídem  Hilaria  M.  Quijano  . 
ídem  Concepción  M.  Brag.i 
ídem  Pelrona  Vega  .  .  . 
ídem  Edolmira  Cardozo  .  . 
[dem  Justina  T.  Estomba  . 
ídem  Isaura  Mendoza  .  . 
ídem  Desideria  de  los  Dolores 

Cougeil 

ídem  de  Esteban  Donado  . 
ídem  de  Joaquín  Machado, 
ídem  de  Julián  Calderóu    . 
ídem  de  José  M.  Reyes.    . 
ídem  de  (gnaoio  Eichagüe  . 
ídem  de  Apolinario  Vera    . 
Faustina  Ruiz  de  Domínguez 
Teodora  Moreira  de  Morossini 
Zoila  i^íaz  de  Pínilla .     .    . 
Carolina  Vázquez  do  Mena. 
Benardina  Martínez  de  Tula 
Busana  Hernández  de  Rodrí 

guez 

Belén  Mendoza  de  Pérez.  . 
Manuela  Correa  de  Correa  . 
Margarita  García  de  Fernán 

dez 

Dolores  de  los  Reyes  de  Ga- 

leano 

Robustiana  Gómez  de  García 
Menores  de  Buenaventura 

Vázquez 

María  I.    Mas  de  Ayala  de 

Denpeirous 

Menor  María  L.  Reynaud  . 


$ 


1,200 
1.200 
1,200 
1,200 
1,200 
1,152 
1,152 

1,152 
1,152 
1,152 
1,152 
1,152 
1,152 
1,152 
1,152 
1,152 
1,152 
1,152 
1,152 
1,152 
1,152 
1,152 

1,152 
1,152 
1,152 
1,152 
1,152 
1,152 
1,152 
1,152 
1,152 
1,152 
1,152 
1,152 

1,152 
1,152 
1,152 

1,152 

1,152 
1,152 

1,080 

960 
900 
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Teniente  Coronel — Menor   Olcgarin    Illescas 

I  leíM   Eleiiii  C i?'. niego  . 
Menores  iU*  Junn  Brui.é.     . 
Liein  de  Cornelio  Perevni  . 
l(U\n  de  JoKé  Rodríguez.    . 
Idt  in  íii*  Fruciuofo  M.  Meiulo 

za 

Leojíf.idina  J^érez    de    Rodrí 

^^  KA  ^     r^  »  m  m  m  •  •  • 

'-.arrcliri;!  Torros  fie   Gaetán 
Aí|('l:',idn  Guinijira(MiH  de  Va- 
n-la   

(Jef trina  Padrón  de  Cilvo  . 
Jurrt.í  Chainu  de  Alvarez  . 
Tecdora  Duran  <le  Maya. la 
Endlia  Drugay  <le  Coimán. 
Peí  ron  a  Soca  (ie  Pérez  .  . 
Margarita    Croveto    do   Váz 

(juez 

Pet.una  Fraigola  de  Pérez  . 
Isabel  Maldonado  de  Tolosa 
Juana  Piaggio  de  García  Ro 

dríguez 

Ramona  B.  Bniboza    de    Fer- 
nández  

Dorotea  Mf^rales  de  González 
Zacarías  Vallejo  de  Méndara 
Maiihie    Dusí-egnieur  de  Ru-» 
(  armen  iC.  Carrión  de  Ojeda 
Juana  Quijano  de  la  Sierra. 
Eulogia  Gunnil  de  Sandez. 
>  Jminda  Puentes  de  Onetto 
Teodora  Palomeque  deBolani 
Tomasa  Schol  de  Pereyra  . 
Leonid  Richard  de  Casal     . 
Zelmira  IslaA  de  Martínez  . 
Dolores  K.  Cnno  de  Guevara 
Adela  Aguerreberry  de  Para 

VÍ9 

Saturnina  López  de  Simoes 
Corina  Durañona   de  L'Hale 

wyn  Bauza 

María  Berta  do  Berruti  .  . 
Adela  Sosa  de  Pifleiro  .  . 
Braulia  Olid  de  López.  .  . 
Menor  María  L.  Alvarez 
ídem  Ignacia  Evia.  .  .  . 
Menores  de  Mariano  Velázquez 
Eufemia  Rojas  de  Larctbó  . 
Menores  de  León  Bizcarra  . 


S 


900 

900 
900 
900 
900 

900 

9a^ 

900 

900 
900 
900 
900 
900 
900 

900 
900 
900 

900 

900 

900 

900 

900 

900 

900 

9fO 

600 

900 

900 

900 

90O 

900 

900 
900 

900 
900 
900 
900 
900 
900 
900 
900 
864 
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» 


Teniente  Coronel  >  Menores  de  Eladio  Basigaiuz 

ídem  de  Ramón  La  torre, 
ídem  de  Luís  Bottaro 
ídem  de  Marcos  Rincón. 
Menor  Francisca  Espina 
ídem  Ventura  Mirabal  . 
ídem  Deolinda  Coronel  . 
Genara  Trujillo  de  Coronel 
De^ideria  Camino  de  Díaz 
Josefa  EsUivdlo  de  Bermúdez 
Dáma^a  Alvarez  de  Dupont 
Fortunata  Gouland  de  Esira 

da 

Raudelinda  Muñoz  de  Estom 

ba 

Damiana  M.  López  de  Mirandí 
Felipa  Rodrfsruez  de  Baldriz 
Guillermina  Pagóla  de  Borda 
Cipria  na  Mi^uez  de  Río  Fresco 
Marilde  Rubí  de  Borruti     . 
Menores  de  Buenaventura  Váz 

quez 

ídem  de  Crispfn  Martirena 
ídem  de  flilvestre  Farías  . 
ídem  de  Francisco  Artígala 
ídem  de  Ramón  Santos, 
ídem  de  Víntor  Ríos.     .     . 
ídem  de  Pedro  Lapaz     .     . 
ídem  de  Perlro  Rada.     .     . 
Menor  Justina  Lacuesta 
ídem  Dolores  Patino.     .     . 
ídem  Amelia  Ferrer.     .     . 
Narcisa  Muníz  de  García.  . 
Carmen  Meneses  de  Escobar 
Apolinaria  Fernández  de  Ifrán 
Benjamina  Pérez  de  A  y  al  a. 
Rosa  Sapelio  de  Gerona.     . 
María  Gamba  de  Delgado  . 
Ja  viera  Guruchaga  de  Gurú 

chaga 

Juana  Mernies  de  da  Costa  • 
Rufina  Ravía  de  Ponce.  . 
Edelmira  Rivera  de  Cardona 
Emma  Gimeno  de  López.  . 
Teodora  Revira  de  Medina. 
Corina  Marenco  de  Muro.  . 
Elvira  Bonino  de  Sosa  .  . 
Anemia  Grasso  de  V}1z<{uez. 
Del ñ na  Aradas  de  Buzó.  . 
Josefina    A  Ivés  de  López. 


864 
864 
864 
864 
864 
864 
864 
864 
«64 
864 
864 

864 

864 

864 

864 

787  44 

720 

720 

720 

600 

000 

600 

600 

600 

600 

600 

600 

600 

600 

600 

600 

600 

600 

600 

600 

600 

600 
600 
600 
600 
600 
6<'0 
600 
600 
GOO 
600 
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Tenienle  Coronel- 

—Filomena  Fernández  y  López 

de  Bodríguez  Benuezo     .     .      $ 

600 

)) 

)) 

Dolores  Villagrán  de   Suárez. 

600 

» 

» 

Elvira  Calo   de  Rodríguez.     . 

603 

» 

» 

Teresa  Infantini  de  Arbelo.     . 

600 

» 

» 

Ju8t¡níana   Medina    de    Ortiz. 

600 

» 

» 

Ignacia  Aivarez  de  Mas  .     .     . 

600 

» 

» 

Menor  Deiia  M.  Cachón  .     .     . 

600 

» 

» 

ídem  Julia  Babatella  .... 

576 

)> 

» 

ídem  Dolores  Méndez.     .     .     . 

576 

» 

» 

Flora  Pereira  de  Baüñas.     .     . 

600 

» 

» 

Csabel  Fernández  de  Bálsamo  . 

600 

» 

» 

Gaudencia  Orozco  de  Tejera  y 

Duran 

600 

» 

» 

Virginia  Martínez  de  Legrís 

600 

» 

» 

Elodía  Taborda  de  Coronado    . 

576 

» 

> 

Elodia  Genes  de  Evia.     .     .     . 

576 

» 

» 

María  L.  Darius  de  Quinteros  . 

576 

» 

» 

Francisca  Vizcar  de  Palacios  . 

450 

)) 

)) 

Weoceslada  Ortiz  Vallejo    de. 

Miior  Moreyra 

450 

» 

)> 

Zenaida   Aguirre  de  Han  tos.     . 

Gadea 

450 

» 

)) 

Petronila  Monteblanco  de   Is- 

• 

)) 

las 

450 

» 

Saturnina  Lescout  de  Zequeira. 

450 

» 

)) 

Emilia  Villalba  de  Trías     .     . 

450 

» 

» 

Marcelina  Montero  de  Carbajal 

450 

» 

» 

Enriqueta  Aldao  de  Barú  .     . 

450 

» 

» 

Juana  Arregui  de  Muñoz   .     . 

450 

» 

» 

Poli  n  aria  Cácerea 

450 

» 

» 

Menor  María  Lapaz  .... 

450 

» 

» 

Menores  de  Manuel  Fernández 

Vega 

Sd7  44 

» 

)) 

Antonia     Fernández    Chaves 

Dutra 

800 

)) 

» 

Menor  de  Juan  E.  Dutra    .     . 

300 

» 

» 

Ana  Silva  de  Sánchez    .     .     . 

300 

» 

)> 

Menor  Eulalia  P.  Díaz  .     .     . 

300 

» 

» 

Jdem  Pilar  Despeirous   .     .     . 

240 

)> 

» 

ídem  Luisa  Sosa 

199  92 

» 

» 

ídem  Juana  Sosa 

199  92 

» 

» 

ídem  DeÜa  Sosa 

199  92 

» 

)) 

Etelvina  Bouzas  de  Fernández 

Vega 

112  56 

» 

» 

Menor  Carolina  Borda   .     .     . 

112  44 

Sargento 

Mayor - 

-Gertrudis  Suárez  de  Mcrnies     . 

1,296 

» 

» 

Menores  de  Esteban  Sacarello  . 

1,243  92 

» 

» 

ídem  de  Antonio  Almada.     .     . 

1,243  92 

» 

» 

ídem  de  Miguel  Páez  .... 

864 
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» 
» 
» 
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» 
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» 

» 
)> 
I) 
» 
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Sargento  Mayor— Menores  de  Saturnino  Bonafoz 

ídem  de  Hilario  Silva  .     .     . 

ídem  de  Eduardo  Díaz     .     . 

ídem  de  Ensebio  Latorre.     . 

ídem  de  Calixto  Zaballa  .     . 

[dem  de  Fulgencio  Moreira  . 

ídem  de  Félix  Herrero.     .     . 

ídem  de  Sinforiano  bilveyrn. 

Menor  Julia  Labandera    .     . 

ídem  María  S.  de  la  Quintana 

ídem  Eloísa  Acuña.     .     .     . 

ídem  Teresa  Doval .... 

ídem  María  D.  Martínez  .     . 

ídem  Francisca  R.  Oriiz  .     . 

Eloya  Aldacoche  de  Fuentes 

Carlota  M.  Saboredo  de  Gonzá- 
lez.    ...*.... 

Juana  Trucido  de  Larraya    . 

Luisa  Martínez  de  Koynno    . 

Ruñna  Taborda  de  López 

Benigna  Riestra  de  Zarazoln. 

Nicomedep  Nóñez  de  Clavijo 

Concepción  Alzac  de  Carrillo 

Adelaida  Ramírez  de  Tapia  . 

Emilia  Tesada  de  Pereyra     . 

Carmen  A.  Rodríguez  de  Rodrí 
guez  Báez 

Carmen  Gramajo  de  Medina. 

Margarita  Ramos  de  Ffgueroa 

Menor  Pastora  R.  Uriarte     . 

Luciana  Díaz  de  Montautti  . 

Magdalena  Leal  do  Pereyra  . 

Brígida  Domínguez  de  Vengara 

Benjamina  Goyén  de  Montea  de 
Oca 

Petrona  Pastrana  de  Navarro 

Leonor  Cabrera  de  Imas  .     . 

Menor  Josefa  González    .     . 

ídem  Luisa  Díaz 

ídem  Carolina  Mieres  .     .     . 

ídem  Dolores  Arroyo  .     .     . 

ídem  Manuela  Torres  .     .     . 

ídem  Juana  Aguiar.     .     .     . 

ídem  Luisa  Z.  Ramos  Dariúa 

ídem  Dolores  Bottana .     .     . 

ídem  María  Castillo     .     .     . 

ídem    Adelina  Martínez  .     . 

ídem  Anacletn  Rivero.     .     . 

Menorps  de  Demetrio  Lagos. 

ídem  de  JomÓ  Elis   .     .     .     . 

ídem  do  Vicente  Avila     .     . 


» 

» 
» 

» 
» 

» 

» 


» 

» 

» 
» 

M 
» 

n 
» 

» 

I» 
» 

» 
I) 

» 


)) 
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864 

864 

864 

864 

864 

864 

864 

864 

1,296 

8G4 

864 

8G4 

864 

8(54 
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864 
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861 

864 

864 

864 

864 

861 

864 

864 

S(>4 

828  96 

828 

96 

828 

96 

828 

96 

828 

96 

828  96 

828 

96 

828 

96 

828 

96 

S28 

96 

828 

96 

h2>^ 

9f) 

828 

96 

828 

[)6 
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tono  177 
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» 

» 

)) 
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» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

)) 

}) 

» 

)> 

» 

» 

» 

)) 

» 

-Menores  de  Isidoro  Otondo  . 
ídem  de  Francisco  Martínez, 
ídem  de  Benito  Ojeda  .  .  . 
Eugenia  Leleu  de  Maroti .  . 
Cayetana  Gallinal  de  Martínez 
María  \,  Parías  de  Medina  . 
Cándida  Pérez  de  Rodríguez. 
Clementina  Mogaburo  de  Freiré 
Segunda  Ferreira  de  Cattro  . 
María  López  de  Aguirre  .  . 
Juana  Graupera  de  Argentó. 
Carmen  Golfarini  de  Arufe  . 
Juliana  Cbousiño  de  Riuz.  . 
Francisca  Oribe  de  Gacez.  . 
£!vira  GaDegos  de  Rodríguez 
Irene  Velazco  de  Floree  .  . 
Susana  López  de  Maturana  . 
Francisca  Cáceres  de  Quijano 
Dorila  Castells  de  Zambrama 
Justa  Prieto  de  Pérez  ... 
Menor  Juana  Vdzquez.  .  . 
ídem  Dolores  Casales  .  .  . 
ídem  Carmen  Torres  .  .  . 
ídem  AnaCenociain  .  .  . 
ídem  Gregoria  V.  Centurión. 
Ídem  Carmen  B.  Ríos  .  .  . 
Menores  de  Benjamín  Pérez  . 
ídem  de  Cupertino  Hierra.  . 
Dolores  Péndola  de  Brande  . 
Paula  Ferrando  de  Zequeira . 
María  F.  AJvarez  de  Alcoba. 
Laura  Zuloaga  de  Pereira.  . 
Paula  Montero  de  Luna  .  . 
Luisa  Musió  de  0*Connor.  . 
Pelegrina  Pitto  de  Miranda  . 
Martina  Macarney  de  Vergara 
Julia  Pórtela  de  Ramírez  .  . 
£m¡lia  Giachíno  de  Franque. 
Joaquina  Sosa  de  García  .  . 
Máxima  Montero  de  Layera 
Rosa  Medina  de  Berrulti  .  . 
Rosaura  Sáenz  de  Pérez  .  . 
Guillermina  Medina  de  Marro 

che •. 

Antonia  Peña  de  Battista.  . 
Rita  Dutra  de  Núñez  .  .  . 
Eulalia  Méndez  de  Gómez  . 
Juana  E.  Alvarez  de  Fernández 
Angela  Lasala  de  A  reta  .  . 
Irene  Montiel  de  López     .     . 
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Sargento  Mayor— Lucía  San  Vicente  de  Herrera 

Joaquina  González  López 

Micaela  Espfndola  de  Muftoz 

Ana  Ruizde  Sagarra    .     .     . 

Basilia  Ojeda  de  [turriaga.     . 

Felicia  Martínez  de  Centurión 

Menor  Rosaura  La  torre    .     . 

Menorea  de  Tomás  Aiberdi   . 

ídem  de  Isabetino  Villndemoro? 

ídem  de  Manuel  Anavitarte . 

ídem  de  Ramón  M.  BermúHez 

ídem  de  Sixto  Artigas  .     .     . 

ídem  de  Pedro  Correa  .     .     . 

Ídem  de  Bernabé  Duran  .     . 

Menor  Paula  R.  Bimois    .    . 

ídem  Natividad  Graceras .    . 

ídem  Bruna  Ortíz    .... 

ídem  Rafaela  Gadea    .    .     . 

Ruñna  Sánchez  de  Gadea.    . 

María  Z.  de  Flores  Cbilavert. 

Clotilde  Honten  de  Bruquetas 

Nicanora  Acosta  de  Barragán 

Deoünda  Carballo  de  Perichón  y 
Obes 

Concepción  Fernández  de  Coro- 
nado   

Ventura  Barboza  de  Rocha  . 

Mónica  Rodríguez  de  Gordillo 

María  Lemos  de  Rentos  .     . 

Rufina  Albarenque  de  Morale.» 

Josefa  Morales  de  Mederos  . 

Flora  Vidal  de  Pariente  .    . 

Isabel  Moreno  de  Badell .     . 

Carmen  Oddo  de  Martínez    . 

Cruz'Magarifios  de  Almada  . 

Rosa  Villegas  de  Maciel  .     . 

Florentina  González  de  Villa!- 
pando •    .    . 

Josefa  Vila  de  Doldán.     .     . 

Baldomera  Guerrero  de  De  los 
Campos 

Dolores  Borges  de  Maneras  . 

Rosa  de  los  Campos  de  Calo. 

María  Arrojo  de  Chaves  .    . 

Magdalena  Ramos  de  Palacios 

Micaela  Izurmendia  de  Barrera 

María  Piconi  de  Saviui.     .     . 

Manuela  Méndez  de  Bailio  . 

Manuela  Lemos  de  Lerena  . 

Pastora  N  úfiez  de  Fernández 
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Sargento  Mayor — María  Boj  erque  de  Olarcón 

María  L.  Smith  ne  Nava  . 
Rosa  D.  Nieto  de  Brito  . 
Micaela  Silva  de  González 
Serviliana  Villoldo  de  Muñoz 
Josefina  Olivera  de  López 
María  L.  Smith  de  Denl  . 
Clorinda  Eatevan  de  Meirán 
Pilar  Frías  de  Pacheco 
Menor  Benigna  Corrales 
ídem  Juana  Labraga  . 
ídem  Dario  de  la  Cruz, 
ídem  Matilde  Irigoyen. 
Menores  de  Cantalicio  García 
Josefa  Sosa  de  Badell  .  .  . 
Ignacia  Fernárulez  de  Talabera 
Osvalda  Carbonell  de  Carreras 
Deolínda  López  de  Soto  .  .  . 
Aurelia  de  los  Santos  E.  y  Poyo 
Menor  Zenona  Gómez  .  .  . 
Ídem  Francisca  San  Vicente. 
Menores  de  José  A.  Trías.  . 
ídem  de  Buenaventura  Montes 
ídem  do  Francisco  Basualdo. 
ídem  de  Sixto  Ortiz.  .  .  . 
ídem   de  Ramón  Rivero  y  Suá 

rez 

ídem  de  Venancio  Espíndola 
Dionisia  Pereyra  de  Castellanos 
Narcisa  Martínez  de  Acosta  . 
Juana  Schultz  de  Rodríguez. 
Ce  ferina  Rodríguez  de  Suárez 
Mercedes  Verde  de  Zapata    . 
Florinda  Lapuente  de  Loreote 
Manuela  Lemes  de  Bruno     . 
Juana  Genes  de  Machuca.     . 
Ventura  Gusmil  de  Cruz  Aguí- 

rre 

Menor  Angelina  Bermúdez  . 
Enriqueta  Larrobla  de  Santiago 
Juana  Hospital  de  Risso  . 
Luisa  Dalton  de  Massetti. 
Graciana  Baruceh  de  Pola 
Rufina  Masané  do  Arenas 
Carmen  E.  de  Lafuente  de  Are- 
nas      

Capitán —  Menor  Juró  Cordeiro  .... 
»  Secundina  Leira  de  Saboredo  . 

^'  Luisa  Cosió  de  Silva  .... 

Candelaria  Díaz  de  Soria    .     . 
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Capitán — Clotilde  Palomeque  de  Valera 
»  Menor  Dolores  Martínez  .     . 

Carmen  Oáorio  de  Solare.     . 
Rosaura  Juárez  de  Velazco. 
Florencia  Ari^ti minio  de  Barzola 
Dolores  Rodríguez  de  Idoyaga 
Ouillermina  Calpino  de  Horne 
Elvira  Silvera  «le  Giorda.     . 
Dolores  Méndez  de  Susviela 
Casimira  Sellanes  de  Martínez 
Asunción  Morales  de  Trucido 
Martina  Almeida  de  Cantera 
Menor  María  L.  Brié  .     . 
ídem  Julia  Gallardo  .     . 
ídem  Clotilde  Buzó     .     . 
Lhm  María  Guevara  .     . 
ídem  de  Carlos  Vidal.     . 
Menores  de  Francisco  Zeballoi 
ídem  de  Carlos  J.  Mnciel 
ídem  de  Rafael  Piriz  .     .     . 
ídem  de  Francisco  LeJesina 
Menor  Guillermina  Sagrera . 
Paula  Arrióla  de  Sylvern 
Dolores  í^o^a  de  Alvarez.     . 
Luisa  Segobia  de  Segobia     . 
Graciana  Barnech  de  Alvarez 
Victoria  Caralaca  de  Pallares 
María  de  León  de  Revilla    . 
María  Morales  de  Romero    . 
Margarita  Saura  de  Vidal    . 
Emilia  Julierac  de  Videni'x. 
Carmen  Martínez  de  May^bre 
Damlana  Leguizamón  de  Bustos 
Umbelina  Olave  de  Acuña  . 
Cayetuna  Digson  de  Rivas  . 
Francisca  Urriste  de  Bojorke 
Magdalena  Barrete  de  Moreno 
Justina  Menetriertde  Grifón 
Inés  Almada  de  Chiribao 
Teodora  Orliz  de  Cabral.     . 
Benita  García  de  Segundo  .  ■ 
Francisca  Pérez  de  González 
Kulalia  Bruné  de  Núñez.     . 
Rosa  Leguizamón  de  Aranguren 
Dionisia  Ibarra  de  Arispe  . 
María  Simonet  de  González. 
Alejandrina  Ramírez  de  Ferrer 
Leopoldina  Montano  de  Vica 
Saturnina  Lizar  de  Dubroca 
María  Ledesma  de  Belén.    . 
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Capitán— Teresa  Marea  de  Giani $  612  96 

»  Casimira  Espina  de  Martínez .     ...  612  96 

»  Nicolasa  Galenno  de  Franca   ....  612  96 

»)  Carolina  Maldonadode  Vázquez.     .     .  612  96 

»           Menor  Romana  i\  Benítez 612  96 

»           ídem  Valeniina  Arias 612  96 

»           ídem  Marfa  D.  Burguoño 612  96 

»           ídem  Celina  Navas r»l2  96 

»           ídem  Eustaquia  Torres 612  96 

»           ídem  Luisa  Gándara 612  96 

»  ídem  Gregoria  de  Víllamayor ....  612  96 

»  ídem  Paulina  Villademoros     ....  612  96 

)>  ídem  Antonia  M.  de  Monteiro.     ...  612  96 

»           ídem  Bruna  M.  R.  Arrióla 612  96 

»           Edem  Ubalda  Malvares 612  96 

»          ídem  Carolina  Rueda 612  96 

»          ídem  Mercedes  Hernández 612  96 

»           ídem  Rosa  Monegal 612  96 

»  ídem  Delfína  R.  de  la  Cruz  Pereyra.     .  639  84 

»           ídem  Tomasa  Mieres 612  96 

»  ídem  María  Z.  P.  Fernández  ....  612  96 

»           ídem  Irene  Orellano 612  96 

>.           ídem  Tiburcia  8.  Franco 612  96 

»          ídem  Celodonia  Uovira 612  96 

»           Menores  de  Manuel  Vedia 612  96 

»           ídem  de  Juan  Amén 612  96 

»          ídem  de  Fernando  Quiíoga 612  96 

»           ídem  de  José  Alburquerque 612  96 

»  ídem  de  Juan  B.  Fernández    ....  6L2  96 

))           ídem  de  Marti nia no  Silva 612  96 

»           ídem  de  Faustino  Larrosa 480 

»           ídem  de  José  M.  Ruedns 480 

»           ídem  de  Pedro  Santander 480 

)>           ídem  de  Bibiano  Ortiz 480 

))          ídem  tle  Ruperto  Qurcía 480 

))           ídem  Juana  C.  De  Le6n 480 

ídem  Herminia  Areta 480 

))          ídem  Josefa  Guruchaga 480 

»  Faustina  Cacares  de  LusqucRo.     .     .     .  480 

»  Clementina  Aguirre  de  Araujo.     .     .     .  480 

»           Felipa  Arara  de  Ravellino 480 

»  María  del  R.  Medina  de  Sosa  ....  480 

B  Laureana  Burgos  de  Méndez  ....  480 

»           Elisa  Penco  de  Montero 480 

»           Natividad  Silva  de  Ramos 480 

»  Dolores  Magallanes  de  Fernández    .     .  480 

»  Cándida  Castells  de  Perichón ....  480 

»  Carolina  Casaravilla  de  Díaz  ....  480 

«  Luisa  AI  man  dos  de  Olazagasti    ...  480 

»          Isaac  Pereyra  de  NáQez 480 
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Capitán— Angela  Cejas  de  Fierro 

»  Mercedes  Romero  de  Leida.     .     .     . 

»  Carolina  Barrios  de  Mntto  .     .    .     . 

»  Basilia  Arrons  de  Timonet .... 

»  María  E.  Yefló  de  Bengochea  .     .     . 

»  Joeefa  Canciani  de  Fontán.     .     .     . 

»  Melchoru  Arrón  de  Domínguez    .     . 

i>  Catalina  Lartiga  de  Fiorito.     .     .     . 

»  María  B.  de  Alba  de  Arias  .     .     .     . 

»  Joíe^a  Vázquez  do  Sosa 

»  Sandalia  Morales  de  Ayaín.     .     .     . 

»  Laureana  Ruiz  de  De  Los  Campos  . 

»  Serviliana  Sagasta  de  Arroyo  .     .     . 

»  María  Pereyra  de  Daners  .     .     .     . 

»  Rosa  Pérez  de  Pérez 

»  María  Fernández  de  A.  del  Río.  .     . 

»  Fortunata  Pérez  de  Madriaga  .     .     . 

u  Carmen  de  la  Llana  de  César  .     .     . 

»  Rosa  Sosa  de  Acuña 

»  Agustina  Cabrera  de  Saravia  .     .     . 

»  Martina  Etchart  de  Castro  .... 

»  Isabel  Mieres  de  Cabeza 

>»  Antonia  fc'aldaPía  de  Rivero.     .     .     . 

»  Lucía  M.  Dan  tea  de  R.  Lemos.     .     . 

>»  Benita  González  de  Constante.     .     . 

»  Qregoria  López  de  Toledo  .... 

9  Adela  Chistini  de  Quinteros     .    .     . 

»  Adelina  Sierra  de  Rubio 

»  Menor  Catalina  Vargas  Aldao.     .     . 

»  ídem  Josefina  Larrazábal    .... 

»  ídem  JosefK  Mancebo 

»  ídem  Eloísa  Rivedier 

n  ídem  Mirta  Uriarle 

»  ídem  Zoila  Aparicio 

»  ídem  Felipa  Nazar 

•  ídem  Águeda  Lacnze 

»  ídem  Laudencia  Arias 

9  ídem  Francisca  Ruiz 

»  ídem  María  D.  Guerra 

»  ídem  Dolores  M.  Robles 

»  ídem  Pura  C'.  Rodríguez 

»  ídem  Florentina  Brid 

»  ídem  María  B.  Freiré 

w  Menores  de  Sinforiaño  Diaz     .     .     . 

»  ídem  de  José  Anselmi 

»  Juana  Muñoz  de  Muñoz 

»  Sara  Levis  de  Farías 

»  Paulina  Ruiz  de  Tate 

»  Rafaela  Rodríguez  de  Pereyra.     .     . 

p  Laura  Romero  de  Arismendi  .     .    . 
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Capitán — Juana  Arrons  de  Páez * 

»  Josefa  Ojeda  de  Ortiz 

})  Doloress  Sosa  de  Tarabal 

»  Carolina  Silva  de  Barrizo 

M  Carolina  Braga  de  Lara 

w  María  Borden  ave  de  Laborde.     .     .     . 

»  Celestina  Escalera  de  Píriz 

»  Basilia  Guerra  de  Ramón 

»  Luisa  Fernández  de  Anaya 

»  Teresa  Segades  <lo  [Uvero 

M  Felipa  Gómez  de  Sierra 

))  Bernardina  Lacroin  de  Bailes  .... 

»  Dolores  Poy  y  Vázquez  de  Gadea     .     . 

»  María  Rafecas  de  Vidal 

))  Adela  Morntorio  de  Horta 

»  Emilia  Carrión  de  Muzzetti 

»  Ascención  Moynno  de  Aguilar.     .     .     . 

»  Angela  Amilivia  de  Simonet     .... 

»  Laura  Oliveira  de  Mendoza 

)>  Juliana  Andrade  de  Ruiz     ..... 

»  Ramona  Maurente  de  Mendoza  y  Gó 

mez 

»  Juana  M.  Arias  de  Castro 

»  Julia  Fernández  de  Espino^ 

))  Francisca  Méndez  de  Uavía 

»  María  Marfetári'de  Ifcurralde    .... 

tí 

»  Cipriana  Yarza  de  Farías 

»  Natividad  Botaro  de  Rovira 

»  Ercilia  Videla  de  Fraga 

»  r5.Carlota  Reinoso  de  Acosta  y  Lara     .     . 

»  Angela  Gutíérrez^dü  Palacios  .... 

»  Pelrona  Villanueva  de  Vázquez  .     .     . 

»  FroilanaBarrientos  de  Coimán.     .     .     . 

n  Feliciana. Meló  de  Sosa 

»  Luisa  Moren  te  de  Santos  Martínez   .     . 

»  Máxima  Montes  de  Oca  de  Fernández  . 

»  Kaíaela  Pérez  do  Sánchez 

»  Ana  Moreno  de  Larrosa 

»  Adelma  feáncliez  de  Rojas 

»  Amalia  Callordn   de  Elizalde  .... 

»  Cruz  Maldonado  de  Gómez 

'^l^^  Rudecinda  Alegre   de  Ramos.     .     .     . 

»  Regina  Rodríguez  de  Bustamante.     .     . 

»  Luisa  Roya  no  de  Aco.sta   y  Larn.     .     . 

»  Menores  de  Pedro  Martínez 

¡f  5  "  ídem  de   Coralio  Mas 

'  »  ídem  de   Fortunato    Mayol 

»  ídem  de   Julio  Reyes 

»  Iiiem  de  Manuel  Pérez  Gomar.     .     .     . 

»  Méhor  Catalina  Hermosa 
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Capitán— Menor  Tomasa  Labandera S 

»  ídem   Isidra  Estrada 

)«  ídem  Micaela  Cabral 

»  ídem  Amelia  Chavarría 

»  ídem  Octaviana  Zapata 

»  ídem  Catalina  Bazán 

»  ídem  Lina  Domínguez 

»  ídem  Antolina  Chalar 

)>  [dem  Erna  B.   García  Zúñiga.     .     .     . 

»  ídem  Juana   Roldan 

»  Idem¿ María  J.  Oomensoro 

»  ídem  Mauricia  Sánchez 

»  ídem  Angela   Pugno 

»  ídem  Joaquina j^Orquera 

»  ídem  Hfljdée  Roldan 

»  Menores  de  Fernández  Martínez.     .     . 

»  Deyanira  Pereyra  de   Olivera.     .     .     . 

»  Teresa  Vidal  de  Pozzolo 

»  Prudencia  Lapuente  de  Martínez. 

»  Emilia  Sosa  de  Negretti 

»  Claudia  Pereyra  de  Rodríguez.    .     .     . 

»  Menor  Dorotea  A.  Sáenz 

»  Genara  Alonso  de  Merak 

))  Rosario  Saldaña  de  Rodríguez.     .     .     . 

»  Presentación  Centeno  de  Ortiz.     .     .     . 

'^.!^  »  Mariana   Aramburá  de  Ainsnberro.     . 

))  Carmen  Constela  de  Márquez.     .     .     . 

»  Mercedes  Medina,  de  Santos.     .     .     . 

»  Lina  Fernández  de  Santos  Pereyra.     . 

V)  Luisa  C.  Gallersi   de   Alemán.     .     .     . 

n  Julia  Oyhamburo  de  Galarso.    .    .    . 

»  Jacinta  Acuña  de  Hormiga      .... 

»  Menores  de  José  M.   Reyes.    .... 

»  Menor  Rosario  Céspedes 

»  Carmen  Miraso  de  Céspedes     .... 

»  Emilia    Cla?eguera  de  Sierra.     .     .     . 

»  Menores  de  Pedro  P.  Sierra    .... 
Ayudante  Mayor — Carmen  Palacios   de  Hernán- 
dez  

»  »         Menor  Celia  Badía    .... 

»  »         ídem  Ana  Alonso 

»  »        ídem  Angela   Medeiros.     .     . 

»  »         Menores  de  Pedro   Villademo- 

ros 435  96 

»  »         Avelina  Rodríguez  de  Cordo- 
nes                      435  96 

»  »         Delcacir  Correa  de   Meléndez.                    485  96 

)>  »        Menor   Isabel   Cardoso.     .    .                    345 

»  »         Paula  Fernández  de  Pérez.     .                    842 

n  »         Juana  Haurié  de Turena    .     .                   342 
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Ayudante  Mayor — Juliann  Alvares  de  Montes  de 

Oca.     ....... 

.     $              342 
327 

» 

»        Rafaela  Pereyra  de  Leal. 

» 

»         Mercedes  Aldecoa  de  Giró. 

327 

» 

»         Manuela  Itunrte  de  CarbalU 

).                    827 

» 

»         Menor  Magdalena  Meló.     . 

327 

» 

»         ídem  Laureana    Oarcín.     . 

327 

n 

>'         Menores  de  José  M.   Fleitat 

3.                    327 

» 

»         ídem  de  Eleuterio  Oómez. 

327 

» 

»         ídem  de  Agustín  Chalar.     . 

327 

» 

»         ídem  de  Manuel  Oüvencio. 

327 

n 

»         ídem  de   Antonio  Boulón. 

226 

» 

»         Ramona  Islas  de  López.     . 

228 

» 

»        Sebastiana  Rodríguez  de  Fio 

•  17D     •••••••* 

228 

» 

»        Clara  Cabrera  de  Segura. 

228 

» 

»        Josefa  Britos  de  Pozzolo     . 

228 

» 

»         Carmen  Ponce  de  Fernánde: 

t 

Echenique 

228 

» 

»         Natalia  Luque  de  Pardo 

217  92 

)> 

»        María  Veracierto  de   Sabatel 

171 

)) 

»         Genoveva    Arisola    de  Sebo- 

pinke 

114 

Teniente  1.® 

— Menor    Manuela  Soriano.     .     .     . 

576 

» 

Feliciana  Cuello  de  Díaz  .     .     .     . 

576 

» 

Matilde  Coimán  de  Islas   .     .     . 

617  92 

» 

Andrea  Ríos  de  Villagrán  .     .     . 

360 

> 

Juana  Cuenca  de  Casas 

360 

» 

Tomasa  Sánchez  de  Larrosa  .     .     . 

360 

» 

Juana  Vega  de  Dorga 

360 

» 

laidra  A  nsuati  de  Sánchez     .     .     . 

360 

» 

Carmen  Ramos  de  Cubon  .     .     .     . 

360 

» 

Sinforosa  de  los  Santos  de  Trías.     . 

360 

» 

Constancia  Píriz  de  Luna  .     .     .     . 

360 

» 

Menor  Petrona  A.  de  Olivera    .     . 

360 

» 

ídem  Alejandro  Pintos 

360 

)) 

ídem  Consolación  Chavarría  .     .     . 

360 

)> 

ídem  Joaquina  Arrascaeta.     .     .     . 

360 

» 

Menores  de  Gregorio  Labraga.     .     . 

360 

» 

ídem  de  Zoilo  Alonso 

360 

» 

ídem  de  León  Mar  tirona  .     .     .     . 

360 

)) 

ídem  de  Nereo  de  los  Santos  .     .     . 

360 

» 

ídem  de  José  Valenzuela  .     .     .     . 

345 

» 

ídem  de  Abdón  Gimeno     .     .     .     . 

^45 

» 

ídem  de  Juan  Olaverry     .     .     .     . 

345 

» 

ídem  de  Joaquín  Ferreyra.     .     .     . 

345 

• 

Menor  Eliana  Gómez 

345 

» 

ídem  Ignacia  Ocampo^ 

345 

)) 

ídem  Cesárea  Coirolo 

345 

» 

ídem  María  J.  Duran 

345 
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Teniente  1.* — Luisa  Piquet  de  Caballero.     . 
»  Dolores  Fernández  de  Pérez  . 

María  Charlot  de  Oalvez  .     . 
Segunda  Hermosa  de  Qallardo 
Antonia  Col  de  Acuña  .     .     . 
Oerónima  Riv^ro  de  Martínez 
Fidela  Joanicó  de  Escudero  . 
Menores  de  José  Bereta     .     . 
ídem  de  Benjamín  Irigoyen  . 
ídem  de  Juan  F.  González 
Menor  Natividad  Ferreyra.     . 
ídem  Elvira  L^pez  .... 
Idemlgnacia  C.  MuRoz.     .     . 
ídem  Lucía  E.  Bueno    .    .     . 
Angela  Angulini  de  Bonino  . 
Crescencia  Muñoz  de  Rej.     . 
Noviembrinn  Este  ves  de  Velazco 
Horien^ia  Sueldias  de  Sirís     . 
Valentina  Sáez  de  Nieto 
Margarita  León  de  E^quivel. 
Rufina  Nis  de  Toledo  .     .     . 
Juana  Miranda  de  Meló    .     . 
Amabiüa  Martínez  de  Várela. 
Francisca  P.  Silvera  de  Lores 
Josefa  Urreta  de  Artazú   .     . 
María  Z.  Muñoz  de  Márquez . 
Mercedes  Rivero  de  Cabrera  . 
Claudia  Tahares  de  Leyra.     . 
Teodora  González  de  Gómez  . 
Menores  de  José  M.  Bej araño 
ídem  de  Pedro  Mancebo  .     . 
ídem  de  Pascual  H.  Bandinelli 
Menor  Manuela  J.  López  .     . 
ídem  Etelvina  Rodríguez  .     . 
Carlota  Cataburda  de  Andreotti. 
Margarita  Bagnasco  de  Miran<la. 
Pilar  Icasuriaga  de  Rodríguez 
Casilda  Gómez  de  Ruiz  iJíaz, 
Emma  Hornillas  de  Leyra. 
Luisa  Errecart  de  Villazan. 
Inés  Mustera  de  Silva  .     . 
Del fí na  Guerrero  de  Gutiérrez 
Rosa  Balanzart  de  Curbelo 
Juana  Martínez  de  Martínez 
Carmen  González  de  Gómez 
Fermina  Conti  de  Hequerto 
María  García  de  Pereyra    . 
Felicia  Pérez  de  Castro.     . 
Her menegilda  Torres  de  Olivera. 
Paulina  Gh>nzáles  de  Horquera 
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Teniente  1  .•  — Ann  Pérez  Fernández  .     . 

Catalina  Pereyra  de  Oliver 
Angela  Maciel  de  Quinteros 
Margarita  Enrique  de  Sacona 
Elisa  Oliver  de  Novoa  .     . 
Ana  Rissotto  de  Bustos.     . 
Menor  Sandalia  Ferreyra  . 
ídem  Romualda  Spei     .     . 
Menores  de  José  Suárez     . 
ídem  de  José  Tejada.     .     . 
ídem  (Id  Domingo  Cristaldo 
Crescencia  Trujilio  de  Castillo 
Asunción  Ramírez  de  Silvero 
Bflbila  Ferales  de  Piriz  .     . 

Teniente  2.®— Menores  de  Vicente  Oiménez 

ídem  de  Manuel  Borges 
ídem  Francisco  Martínez  . 
Marta  Velázquez  de  Etchegaray 
Sinforosa  Ferreyra  de  Montes 
María  B.  Rodríguez  de  Rivero 
Celia  Santos  de  Brito     .     . 
Ramona  Nieves  de  Centurión 
Menor  Ana  J.  Conti.     .     . 
[dem  Carmen   González 
ídem  Juana  B.  Barrera.     . 
ídem  Servanda  Carrerhs 
ídem  Manuela  M.  Pía  .     . 
Menores  de  Ciriaco  Couto  . 
Juana  Alvarezde  Silva.     . 
Margarita  Pnrgas  de  Sosa  . 
Valeriana  Lemos  de  Camejo 
María  Kivas  de  Rodríguez. 
Rafaela  Removino  de  Rocha 
Potrona  Vidal   de  Díaz.     . 
Gumersinda  Rivero  de  Cafiete 
Braulia  Méndez  de  Albornoz 
Juana  Zuloaga  de  Oribe    .     . 
Trinidad  Guimil   de  Vilando. 
Pascuala   Camuso  de  Larravide 
Hortencia  Lorat  de  Larmet  . 
Fídela  Gutiérrez  de  Closa  .     . 
Patricia  Albas  de  (llescas.     . 
Gregaria  Dínz  de  Cuflarro.     . 
Filad  el  fía  Poyo  de  Cantero  . 
Deolinda  Silva  de  Estomba  . 
Vicenta  Pórtela  de  Sierra.     . 
María  Rojas  de  Lino   .     .     . 
Menores  de  Faustino  Reynoso 
ídem  de  Rafael  de  Lafuente  . 
ídem  de  Juan  T.  Martínez.     . 
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» 


Teoiente  2.°—  Menor  de  Pedro  U.  Berrueta. 

Llem  de  Antonio  Blanco  .     . 

ídem  de  Ouillermo  Calvo  .     . 

Menor  María  Cruz     .... 

Adelaida  Nieto  de  Guimaraes. 

Emilia  Cabrera  de  Pedemonte 

Benita  Méndez  de  Brocard     . 

Antonia  Aragón  de  Oonzález 

Serafina  Buárez  de  Rivero  .     . 

Clara  Roby  de  Barragán     .     . 

Menores  de  Andrés  Maciel     . 

ídem  de  Edur.rdo  Qarcía  .     . 

ídem  de  Carmelo  Menéndez  . 

Amelia  Oonzález  de  Canoesa  . 

Lconcia  Cuello  de  Olivera.     . 

Dolores  Ruberi  de  Fuentes    . 

Teresa  Bartié  de  Morales  .     . 

Candelaria  Ayala  de  Zouza  . 

Menores  de   Domingo  Novelazco 
Subtetiiente —  Baldomera  Rodríguez  de  Zorrilla 

Carmen  Almeida  de  Medina  . 

Hilaria  Castro  de  Gómez  .     . 

Eugenia  Fernández  de  Raña  . 

Belermina  Uriarte  de  Rivas     . 

Leona rd a  Viera  de  Burguer  . 

Escolástica  Martínez  de  Curbelo 

Rosa  López  de  Píriz.     .     .     . 

Petrona  Pais  de  del  Pino  .     . 

Carmen  Monegal  de  Paseyro  . 

Manuela  Benítez  de  Echarte  . 

María  de  Olivera  de  Ayala 

María  Rivero  de  dos  Reis 

Menor  María     eyrano    . 

ídem  Hilaria  Gaite  .     . 

ídem  Ramona  Rodríguez 

ídem  Francfsca  Silva    . 

Francisca  Goytia  de  Roca 

Celestina  Urán  de  Vargas 

María  O.  Saracho  de  Castro  . 

Adela  Rodríguez  de  Jauregui. 

Deeideria  Gómez  de  Barrios  . 

Corína  Martínez  de  López.     . 

María  Ven  Merbergue  de  Wilaon 

Palma  Rivas  de  Fernández     . 

Eugenia  Silva  de  García  .     . 

Consolación  Viera  de  Vázquez 

Irene  Bounomi  de  Agresti.     . 

Carmen  Rochero  de  Aycardl  . 

Justina  Saporiti  de  Campaña . 

Adela  Cánoba  de  Fernández  . 
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Subteniente — Bárbara  Travieso  de  Valles 

Desiíleria  Píriz  de  López 
Joaquina  Xavia  de  Aguilar 
Rosalía  Fernández  de  Alegre 
Matilde  Brito  de  Brito    .     . 
Angela  Cabilla  de  Rígaud  . 
Manuela  Martínez  de  Labraga 
Candelaria  Guillen  de  Blanco 
Menor  Oabrieln  Duran  .     . 
Mein  Elisa  Maciol  y  Sostoá 
ídem  Agustina  Amesti  . 
ídem  Micaela  Píriz    .     . 
Menores  do  Eduardo  Solano 
ídem  de  Carlos  Pintos  . 
ídem  de  Blas  H.  Coronel 
ídem  de  Luciano  Maciel 
ídem  de  Manuel  Qarcía. 
ídem  de  Juan  Sánchez  . 
ídem  de  Bernardo  Ravía 
Faustina  Castro  de  Illa . 
Ruperta  Pérez  de  Costa . 
Menor  Francisca  Al  varado 
ídem  Antonio  Lenzi .     . 
Menores  de  Juan  Várela 
ídem  de  Donato  Cuello  . 
Paula  Conde  de  Ouillot. 
Emeteria  Qonzález  de  Zumarripa 
Josefina  Agut  de  Fernández 
Luiáa  Garabal  de  Argerich. 
Nicanora  Rodríguez  de  Olivera 
Victoria  Vázquez  del  Castillo 
Epifanía  Pereyra  de  Flores 
Gregoria  A I  varado  de  González 
Manuela  Pona  de  Pol     .     . 
Gregoria  Alba  de  Machado 
Quintina  Prieto  de  Baltierra 
Juana  García  de  la  Quintana 
Manuela  Castro  de  Suárez . 
Concepción  García  de  Bacigaluz 
Aurelia  Presa  de  Píriz   .     . 
Menor  Inocencia  Sánchez  . 
María  Vallarina  de  Fuentes 
Lucía  Cantero  de  Ruiz  .     . 
Tomás  Borguez  de  Ruiz.     . 
Ventura  Guillen  de  Salguero 
Romelína  Mateu  de  Oliveira 
Margarita  Ihigo  de  Pérez    . 
María  Guiaó  de  Alegre  .     . 

Sargento  1.° — Antonia  Comas  de  Sáenz   . 

Ciriaca  Correa  de  Sosa  .    . 
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108 
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240 
121  9¡¿ 
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Sargento  l.<^— Dolores  M.  Méndez  de  Méndez 

María  Boltaro  de  Arancorel    . 
Catalina  Loriento  de  L'^jpez 
Juana  Mesaguez  de  Ferrer.     . 
Claudia  Pereira  de  Ortega  .     . 
Cipria  na  Soto  de  Arribio     .     . 
Natividad  Ocampo  de  Silva     . 
Inocencia  Reyes  de  Coronel 
Menor  Antonia  Alvarez.     .     . 
ídem  Juliana  S  indovnl .     .     . 
ídem  Eleuterio  Peralta  .     .     . 
Isabel  Suárez  de  Viera  .     .     . 
María  E.  Alfaro  de  Qonzález . 
Florencia  Acufia  de  Moratorio 
Menor  Martina  L.  Sanz.     .     . 
ídem  Rodolfo  Larroaa    .     .     . 
ídem  María  del  C.  Madero.     . 
Carlota  Viana  de  Fuentes  .     . 
Estefanía  Qómez  de  Viera .     . 
Agustina  Denis  de  Cáceres 
Rosa  Comas  de  Patita    .     .     . 
Matilde  Serna  de  Ruiz  .     .     . 
María  Hernández  de  Vignoli . 
Jacinta  Soriano  de  Pérez    .     . 
Fermina  Figarola  de  Aradas  . 
Angela  Duefia  de  Escurena 
Tomasa  Larrosa  de  Pascual    . 
Adelina  Alvarez  de  Alvarez  . 
Cecilia  Qonzález  de  Palmer    . 
Quinlina  Méndez  de  López 
Wenceslada  Ferrejra  de  Miranda 
Menor  María  Arrabaldeguj    . 
ídem  Celia  M.  Viamont.     .     . 
Manuela  Fernández  de  Serón 
2.*— «Menor  Luisa  Roquero    .     .     . 

Menores  de  Felipe  de  la  Quintana 
Menor  Petrona  Alvarez . 
Rosa  Acosta  de  Clavijo  . 
Natalia  Urioste  de  Camargo 
María  J.  Soria  de  Díaz  . 
Francisca  Echaire  de  Báez 
Josefa  Larroáa  de  Jesás. 
Nicolasa  Bujareo  de  Díaz 
Juana  Fernández  de  Sosa 
Francisca  Pérez  de  Burcet 
María  Elizague  de  Acu&a 
Antonia  Burguefio  de  De  los  Santos 
Lorenza  Alvarez  de  Recoba 
Ruperta  Suárez  de  Martínez 
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Sargento  2.<)— Dominga  Campos  de  Ríos  ....    $ 

»  María  Box  de  Rodríguez    .... 

»  Menores  de  Antonio  Suárez     .    .     . 

»  Menor  Melchora  Carrera    .... 

»  ídem  Sara  Bacigalu{; 

»  ídem  Claudina  Ocampo 

»  Manuela  Pérez  de  Gard 

»  Bern abela  Almada  de  Díaz.     .     .     . 

»  María  J.  Camargo  de  Sturla    .     .     . 

»  Menor  Jorgelina  Sánchez   .... 

Cabo  1.0 — Catalina  Borzoni  de  Gari 

»  tíilveira  Velázquez  de  Frío 

»  Díonisia  Rodríguez  de  Salgado    .     .     . 

»  Teodora  Avalo  de  Ferreira 

»  Bartola  Silveira  de  Píriz 

»  Fructuosa  J.  L.  Martínez  de  Cánepa 

»  MenoroB  de  Félix  González 

»  Menor  Margarita  Rosas 

»  Juana  Villar  de  Quijano 

»  Margarita  Castro  de  Salari 

Cabo  2.0— Sofía  Braga  fie  Meló 

Soldado— Menores  de  Benito  Fajardo 

»  Ana  Lorenzo  de  Várela  de  Várela  y 

Lorenzo 

»  Carmen  Estela  de  Barrienlos   .... 

»  Guillermina  Figueroa  de  Viera     .     .     . 

»  Ana  Znrzabal  de  Uriarte 

»  Petrona  Bal  deramos  de  Gutiérrez.     .     . 

»  Brígida  Sánchez  de  Sotelo 

»  Justa  Duré  de  Andrade 

»  Bibiana  Molina  de  Trujillo 

»  Hipólita  Muro  de  Cabrera 

»  Rafaela  Rifo  de  Correa 

»  María  Montes  de  Rodríguez 

))  Menor  Eugenia  Ituarte 

»  ídem  Delfína  Salcedo 

»  Menores  de  José  Pereyra 

))  ídem  de  Juan  Rosas 

»  Josefa  Desima  de  Cifuentes 

»  Luisa  Molina  de  Morales 

))  Brígida  Lodríguez  de  Machado     .     .     . 

»  Rita  Bujareo  de  Méndez 

»  Lucía  Lejton  de  Guelmo 

»  Díonisia  López  de  Gómez 

»  Josefa  Barrios  de  Rodríguez     .... 

»  Balbina  Díaz  de  Giménez 

»  Nemesia  Flores  de  Sosa 

»  Menor  Manuela  J.  Barca 

»  Pilar  de  los  Santos  Piaeiro 

»  Menor  Natividad  Tavarcd 


84 

84 

84 

84 

84 

84 

79  92 

79  92 

79  92 

19  20 

90  72 

90  96 

90  96 

90  72 

72 

72 

72 

72 

69 

69 

84 

120 

79  92 

79  92 

79  92 

79  92 

79  92 

79  92 

75  96 

75  96 

75  96 

75  96 

75  96 

75  96 

75  96 

75  96 

60 

60 

60 

60 

60 

60 

60 

60 

60 

60 

60 

00 

60 

1    ; 
• 

Cámara  de  representantes  26? 


Soldado— Menor  María  J.  Gazó I                57 

Iflabel  Fernández  de  Picochea  ....  57 

Mnría  González  de  Kognone    ....  57 

Leonarda  Rodríguez  de  Meléndez.     .     .  57 

Pascacia  Contreras  de  Vallejo ....  57 


» 
)> 


9      721,059  12 
Impuestos  de  19, 10  y  5  % 221,689  62      $      499,369  50 


PLANILLA  N.o  10 


Pensionistas  militares 


» 

» 


General — Josefa    Pifieyro  y   nietOR   de    Eugenio 

Garzón $  1,800 

Menor  Rosario  de  Gabriel  Velazco   .     .  960 

Emilia  Jouan,  nieta  de  Manuel  Freiré  .  799  92 
Luisa,   Mercedes  y  Cipriana,  nietas  de 

Carlos  Anaya 720 

»  Vitoria  A.  Llupes 600 

»          Nietas  del  Brigadier  General  Pedro  Len- 
guas   720 

Coronel — Menor  Aurelia  de  José  Olavarría  .     .     .  600 

»  Aurora  Quinteros   . 600 

>         Miguel  Saoabria 600 

Teniente  Ck>ronel— Natalia  Liffán 480 

Sargento  Mayor — Carmen,  Ramona,  Rosa  y  Luipa 

Raiz 360 

»  »        Toribia  Mieres  y  eu  hija  María 

Petrona  González     ....  600 
»             »        Carolina  Laureana  García  de  Jo- 
sé M;  García 480 

>  »        Ana  Domínguez  He  Souza     .     .  300 

>  »        Adela,   Florinda  y  Corina  Lo- 

zano    240 

Capitán — Isabel  y  Francisca,  nietas  de  Gregorio 

Mas  de  Ayala 600 

»  Nicasia  Yarza  de  González 600 

Teniente  2.*— Nietos  de  Tiburcio  Gómez  ....  480 

»  Elodia  y  Octavia  de  Pedro  Méndez  480 

Capitán — María  y   Filomena,  menores  de  Felipe 

Irureta 480 

»  María  Joseñna,    bija  de  José  Antonio 

Bíanchi 480 


36 
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C» pitan — Eulogio  Bo$«ch  de  Gutiérrez $  432 

Alférez— Eufrasia,  Menor  de  Manuel  Acoáta    .     .  432 

»          Dolores  Miranda 432 

»  María  8.  González  de  Massíni,  hija  de 

Anselmo  González 399  96 

»          Manuela  Miranda 360 

»         Josefa  Acosta  de  Carlos  Celio  Fossa.     .  360 
Capitán — Magdalena  y  María  Pons,  nietas  de  José 

J.  Olivera  Campos 360 

Teniente  1.»— María  Braulin  de  Fraiicisco  Be. bes  360 
»                Ladislada,    Angehí   y    Josefina    de 

Carlos  Silva 360 

»                Juana  Valdenegro 300 

Sargento  l.o — Josefa  Alvarez,  viuda  de  José  Pérez  252 

»                Ramona  Fernández 240 

»               Amelia  Díaz 240 

»               übalia  Días 240 

»                Amelia  Villademoros 240 

»                Leopoldina  Cnlfurio 240 

Teniente  2.° — Antonia  Miiriínez  de  Jo-é  Pío  Otero  240 
»                Ramona   Giménez,  viuda   de  Juan 

Francisco  González 240 

Sargento  2.°— Paula  Silvera  de  Pedro  Prieto  .     .  228 
»                Dolores  y  Eduvijes  de  Agustín  Are- 
llano  180 

»                Isidora  Aguilera  de  Vicente  Arizaga  151  92 

9                 Josefa  Fernández 120 

Ex  Soldado— Gregorio   Maciel 120 

»              Jesús  Montero  de  Carlos  Santurio  .  750 


I        20,257  80  . 
Impuestos  de  19,  10  y  5  % 6,228  25      $        14.029  55 


PLANILLA  N.*  11 


Ciudadanos  de  la  Independencia 


ISoldado— Ramón  Delgado $  170  04 

Impuesto  de  5  >, 8  60      $  161  54 
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PLANILLA   N.o  12 


Jefes  y  Oficiales   Retirados 


General  de  División^Gregorio    Casiro    ....     $  3,888 

»                   »            Simón    Murtínt-z  ....  3,888 

General  de  Brigada — Ramón  TnbmeH 2,916 

Teniente  Ccronel— Félix   S.  Loríeme  .     .  1,800 

Capitán — Antonio  Cippa 960 

»           Pedro  di  Lorenzo 960 

Maestro  Herrero — Julián  Rafael 266  64 


$        14,678  64 
Impuestos  de  19,  10  y  5  % 4,512  94      $        10,165  70 


PLANILLA  N.o  13 


Premio  de  Constancia 


4.»    ClaBe— Fermín  Bárrelo $  120 

»  Raymundo  Cantero 120 

»  Nicolátí  Cnrnbajal 120 

»  Tomás  Cabrera 157  56 

»  Jorge  Cayetano 120 

»  Nicolás  Cáeeres 120 

•  Miguel  Figueroa 155  52 

»  Cecilio  Fernández 291  60 

»  Rafael  García 120 

»  Francisco  Olivera 155  52 

»  Ramón  Rocha 120 

»  José  Regi 120 

»  Cayetano  Romero 155  52 

»  Gregorio  Sosa 120 

n  Carlos  Tabares 120 

n  Nemesio  Uriarte 120 

s  Máximo  Balbuena 120 

3.*  Clatse — Francisco  Almeida 60 

»  Francisco  Acevedo 60 

>»  Miguel  Calo 60 

»  Eufrasio  Correa 60 

'>  Ramón  Cardoso 60 


2?0  CÁMARA  DÉ  tlEt^RÉSENTAIÍTES 


3.^  Clase  — Antonio  Deschampa $  60 

»  Martiniano  Díaz 60 

»'  Francisco  Del  valle 60 

»  Fructuoso  Gutiérrez 60 

»  Francisco  Oiménez 60 

)»  Timoteo  Garrido 60 

»  Gerónimo  González 60 

»  Teodoro  González 60 

»  José  Giménez 60 

»  Policarpo  Guzmán 60 

»  Juan  Hernández 60 

w  Nicasio  Píriz 60 

»  Ventura  Piñejrúa 60 

»  Bonifacio  Perejra 60 

»  Enrique  Píriz 60 

»  Melitón  Ríos 60 

»  Justo  Ruiz 60 

tt  Ramón  Que  vedo 60 

»  Felipe  Santiago 60 

»  Vicente  Sosa 60 

2.*  Clase —  Casildo  Alvarez 36 

^)  Gumersindo  Almada 86 

»  Indalecio  Arregui 86 

»  Frutos  Almada 86 

»  Luis  Acuña 36 

»  Zacarías  Barrios 86 

»  FduardoBon 36 

»  Fernando  Benítez 36 

))  Juan  B.  Burguez 36 

»  Alberto  Carrasco 86 

»  Brígido  Carrizo 36 

»  Francisco  Cantero 36 

»  Luis  Caviglione 86 

»  Cayetano  Cáceres 36 

»  Antonio  Correa 36 

»  Nieves  Cerrudo 36 

»  Francisco  Carreras 86 

»  Ramón  Dubroca 86 

»  Manuel  Díaz 8(j 

»  Jusiiniano  Díaz 36 

»  Joaquín  Deleón 86 

»  Luis  Espinosa 36 

»  Juan  Fonticelli 86 

)>  Másimo  Flores 86 

»  Custodio  Fiel  tas 36 

»  Justo  Figueroa 36 

»  Juan  F.  González #.  36 

»  Anselmo  Galvani 36 

>»  Marcelino  Gaitán 36 

•>  Ricardo  Gómez 86 
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2.'  Clase --Pascual  Gutiérrez $  36 

Natalio^Juárejs 36 

Isaac  L/>pez 36 

Francisco  Leyes 36 

Camilo  López 36 

Luis  Ledesmn 36 

Antonio  Mesano 36 

Juan  Maidana  1.* 36 

i'olicarpo  Méndez 36 

Pedro  Martínez 36 

Marcos  Moreno 36 

Victoriano  Manchal 36 

9           Manuel  Mendieta 36 

»           Bernardino  Martínez 36 

9          Francisco  Miranda 36 

»           Severo  Martínez 36 

B           Maiio  Méndez 36 

»           José  Olivera 36 

»           Aniceto  Píriz 36 

»           Custodio  Pérez 36 

»           José  Pereyra 36 

»           Antonio  Perruchetti 36 

»           Fructuoso  Pereira 36 

»           Zoilo  Platero 36 

»           Pascual  Presentado 36 

»           Aparicio  Polo 36 

»           Santana  Pereyra 36 

Anacleto  Quiroz  .     >'^.^:-.'^^.     ...  36 

»           Jorge[  Reyes 36 

)»           Concepción  Rodríguez 36 

„           Juan  Rodríguez  y  Darrosa     ....  36 

»           Faustino  Rivsro 36 

)»           Florentino  Rocha.     .     .     ,  ^\    .'^ .     .  36 

»           Serafín  Rodríguez 36 

»           Guillermo  Rosas 36 

w           Antonio  Solsona 36 

9           Alfonso  Stropsi 36 

9           Olegario  Suárez 36 

9           Leopoldo  Saura 36 

.>           Manuel  Salinas 36 

»           Viotoriano^Torales 36 

»  7^    Ramón  Torres 36 

>»           Enoolástico^  Vázquez     .     .     .     .^*'.     .  36 

»           Bartolomé  Villalba 36 

»          Víctor  lila 36 

clase — Eustaquio  Acosta ^^ 

o          Juan  Alanis , 18 

w          Juan  Acosta 18 

^          Martín  Aiambuya 18 
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1.*  Clflse —  IsAbelino  Barrios S  18 

»  Salomé  Ber:< cochea 18 

»  Tomáfl  Benítez 18 

»  Augusto  Bonet 18 

»  Cándido  Bernardo 18 

»  Amadeo  Beltrand 18 

»  Manuel  Bueno 18 

»  Rogelio  López 18 

w  Brígido  Méndez 18 

»  Bartolomé  Manrique IH 

»  Dionisio  Márquez 18 

«  Juan  Machado 18 

»  Valentín   Martínez 18 

»  Estevan  Machado 18 

»  Luis  Maciel 18 

»  Fulgencio  Marrero 18 

»  Ray mundo  Caballero 18 

)»  Casimiro  Cavalgnnte 18 

»  Juan  Caricnhur 1*^ 

»  Pedro  Crucet 18 

»  Victoriano  Cuello 18 

»  Tomás  Delgado 18 

»  Miguel  D' Angelo 18 

»  José  Díaz 18 

»>  Ezequiel  Fernández 18 

»  Santos  Flores 18 

»  Evaristo  Flores 18 

))  Jacinto  Fernández 18 

»  Fernando  Franco 18 

»           Andrés  García 18 

»  Juan  González 1^ 

»  Pablo  Godoy 18 

»>           Valentín  Guini 18 

))          Olegario  Giménez 18 

»          ESduardo  Luna 18 

»           Ángel  Larra 18 


» 
» 


Fermín  López 18 

Joaquín  Lima 18 

José  Laprida 18 

Miguel  Lnrn 18 

Luis  López 18 

»  Ramón  Lucero 18 

»  Juan  Lantes 18 

»  José  M.  Loríente 18 

»  (üarmelo    Montiel 18 

))  Cipriano  Martínez 18 

»  Teodoro    Medina 18 

»  Faustino     Núflez.     .' 18 

»  Juan    A.   Orrego 18 

>»  Juan  Magre     .     i     *     *     ...     i     «  18 
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» 


18 

18 


!.•  Clase— Roque    Núi\ez ^  ^^ 

»           Juan  Garba  lio ^^ 

»  Juan  Caroíiiguini 

Medardo  Cm^l  lo ^^ 

18 
1  Manuel  Carrillo 

Nicolás  Otorguez ^^ 

Juan  Tomás  Ojeda ^^ 

»  Gaspar  Perrone 

»  Alejandro  Picalomino 

„           Pablo  Placeres ^^ 

»           Ventura    Piñeyro ^^ 

)>           Santos  Péroz ^^ 

»           Enrique   Pérez ^" 

»            Ángel  Pérez ^'^ 

»           Carlos   Quinteros ^^ 

»           Florentino    Reynoso ^^ 

»           Eloy  Ramírez ^^ 

»           Juan  Rivero ^° 

»           Gregorio    Rodríguez ^^ 

»           Marcelino  Rodríguez ^^ 

»  líijiírts    Ramos 

>»           Ángel  Ramírez ^^ 

»           Nicomedes  Barranis ^^ 

»           Luis  Rubilar *° 

»>           Manuel    Ramírez ^^ 

»           Gerardo    Spátola ^^ 

1  ft 

w           Jacinto  Sosa ^^ 

Teófilo  Selga ^^ 

»i           Floro    Rilvíi ^^ 

»            Amonio    Sosn ^" 

»            Apolinario    Sogaray ^° 

»            Lorenzo    Sputola ^° 

»            Pablo    Sinit-stro ^^ 

Orfilio  Subero 1^ 

»            José  Suárez *^ 

»           Santos  Tucuna ^^ 

Pedro  Udaguiolo ^^ 

I»            Avelino    Umpiérrez 1^ 

»>            Nicolás  Vigo ^-^ 

»            JcFÓs    Vieites ^^ 

>  Eusebio  Valdenegro 1^ 

>  Benito  Velázquez ^^ 

»            Juan  J.  Vega 1^ 

Andrés  Iglesias 1^ 

Rufino  Zabala 18 

»             Juan    Benítez 18 


$          8,355  72 
Impuestos   de    5  % ^*17  78        7,937  94 
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Í'ONTADUKÍA  GeNERAL  DEL  FsTADO. 


NUM.  1 


Cálculo  de  recursos  para  el  Eferclcio  Económico  ele  1004-100S 


A<hiann  y  ReoeptorÍRs 

Contribuc¡/)n  Inmobiliaria— Capitnl 8       876,087  25 

IH»  m  ídem — CJnmpafla  (in(;lii«o  l.i  pnrte  íleFtinníia 

á  vinliílaii,  arlículo  25  <lo  la  !ey  re>pe(!iivrt)     .     .  1:192,31o  01 

Patentes  (\e  Giro 

Banco  fie  la  Reprtblina — UlilidaHes  calculadas  pa- 
ra 1904 

Impuesto  sobre  producios  de  fabricación   nacional. 

Impuesto  Interno  n  Tabacos  y  Cigarrdloa     .     .     . 

Dirección  General  de  Instruí'ción  Pñblica  (incluso 
In puesto  sobre  Herencias  y  Donaciones)  .     .     . 

Papel  Sellado 

Dirección  General  de  Correos  y  Telégrafos  .     .     . 

Timbres 

Derechos  de  Herencias  anteriores  á  la  ley  de  1893, 
de  firmas,  etc 

Patentes  de  Invención  v  Marcas  de  Fábricas    . 

Impuesto  de  Faros.  Parte  de  esa  renta  destinada  á 
servir  la  planilla  N.®  de  la  letra  G     .     .     . 

Emolumentos  consulares.  Parte  destinada  á  servir 
cd  ?("t*siiputMt.o  d-i  la  L-íg'ición  Ori^íntal  en  la 
República  Arpón  lina 

Montepío  Civil  y  Militar 

Marcas  y  señales  para  ganados 

I^ey  18  de  octubre  de  1898.  Impuesto  de  5  '/,',  so- 
bre sueldos 

Impuesto  Interno  de  Consumo,  deducido  el  del  Al- 
cohol de  fabricación  nacional  (Ley  14  de  julio 
de  1900) 

Registro  General  do  Poderes 

Kstampillaa  |)or  Patentes  de  Administración  de 
Justicia 


Montevideo,  junio  8  de  1904. 


S   9:881.009  34 


2:068,400  26 
1:066,016  44 

276,879  96 
753,506  76 
421,209  86 

487,568  90 
377,534  89 
393,970  69 
258,724  V4 

123,309  53 
9,677  02 

16,860  44 


11,398  86 

40,275  06 

4,461  98 

46,949  28 


268,013  64 
8,651  88 

14,783  05 


$       16:619,142  57 


Domingo  Barheilo 


V.-  B.*, 

Arredondo. 
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Contaduría  General  del  Estado. — Sección  1.*. 


NUM.  3 


CU4I>RO  demustrallvo  «le  loa  Importes  re»peelivosi  «le  ios  diversos 
rubros  del  proyecto  «le  presupuesto  para  el  ejei  cielo  de  1004190;(9 
de  bU  monto  total  y  del  porceniaje  que  á  diclios  imildrtes  corres- 
ponde con  relación  á  ese  monto. 


A  Deuda  pública  y  garantías  de  ferrocarrles 

Ciases  pasivas 

Diversos   créditOR 

Dietas  Senadores  y  Representantes  y  asig- 
nación del  Presidente  de  IsKepáblica  . 

B  Gastos  de  Oficinas  y  gastos  generales  de 

la  Nación $ 

hueldoFi  líquidos    de   empleados   civiles  y 
mililares,  deducido    la  parle  de  sueldo 
de  militares  que   corresponden  A.  clases 
pasivas 


Importes 


Porcentaje  sobre  el  te* 
tftl  del  presupuesto 


$ 

7:016.435  18 

1:322.345  59 

561,482  14 

291,559  60 
9:191,822  51 

1 

42  69 

8  04 
3  40 

1  80 

/o 

5 

55  93 

/o 

2:269073  25 


4:974,200  12 


7:243,273  37 


13  81    % 


80  26 


44  07  % 


RESUMEN 

A  Su  monto I  9:191,832  51 

B    *        » 7:243.273  37 

Totnl  presupuesto $  16:435,095  88 


56  93     y 


41 

/o 


44  07     » 


100 


o/ 


Montevideo,  Junio  8  de  1904. 


Domingo  BarheHo, 


y.^  B.^ 

Arredondo, 
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Contaduría  General  del  Estado. — Sección  1.*. 

NÚM.  4 

ESTAOO  demoB<rativo  de  la  altaaclón  probable  del  Tesoro  piíblieo  á  la 
elaaanra  del  ejercicio  económico  ile  1903  -lOO-l  en  31  de  Agoato  próxi- 
mo por  concepto  de  Recnraos  j  Eroi^aelonos  ordinarias  j  extraordi- 
narias correspondientes  á  dicho  ejercicio. 

RECURSOS 

DIRECCIÓN   GENERAL   DE   ADUANA 

A     Ex¡stencin«  en  31  de  Mnyo  de  líi04: 

Capital $  1,476  46 

Receptorías  (próximamente) 80,000 

Recaudación  desde  el  1.®  íi  30  de  Junio  y  pe- 
ríodo complementario  (calculado)  .     .     .     .  890,770  S       922,246  46 

DIRECCIÓN   GENERAL    DE   IMPUBttTOS 

Existencia»  en  31  de  Mayo  de  1904: 

Capital  y  Campafía $         33,186  49 

Recaudación  desde  el  1.*  á  30  de   Junio  v 

período  complementario  (calculado)  .     .     .  502,267  $       535,453  49 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  INSTRUCCIÓN  PIÍBLICA 

Existencias  en  31  de  Mayo  de  1004  ....     $        41,000 
Kecnudaoión  desde  el  !.<*  á  30  de  Junio  y  pe- 
ríodo complementario  (calculado) ....  39,785  50  80,785  50 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  CORREOS   Y  TELl^GRAFOS 

Existencia  en  31  de  Mayo  de  1904  ....     $  71  18 

Recaudación  desde   el    1.*  á  30  de  Junio  y 

período  complementario  (calculado)  .     .     .  24.200  24,271  18 

TEOOREKÍA  GENERAL 

A     Existencia  en  31  de  Mayo  de  1904  .     .     .     .     S  S,055  72 

Recaudación  desde  el  1.*  á  30  de  Junio  y  pe- 
ríodo complementario  (culculado)  ....  28.605  51  25,661  23 

OFICINA   DE   CRÉDITO   PtÍBLICO 

Existencia  en  31  de  Mayo  de  1904  ....    $  1,820  fiO 
Recaudación  desde  el  l.*á  30  de  Junio  y  pe- 
ríodo complementario  (celculado)  ....      1,800  8,020  20 
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BANCO  DE  LA  REPt^BLICA 

Saldo  á  favor  dol  Superior   Gobierno   en    31 
de  Mayo  de  1904  en  ouenía  corriente     .     . 

ídem  Ídem.  Cuenta  eápecial  p\r.i  sptvício  del 
Empréstito  Extraordin  trir.  d  j  1897     .     .     . 

Alquiler  de  la  c;isa  que  ocupa   el  Banco    por 
Junio 


$        298,274  46 
93,377  36 
300 


Variflfl  entradas: 

Producido  líquido  del  í*aldo  ($  372,700)  del 
Emprésiiro  Extraordinario  de  1901,  2.*  emi- 
sión, vendido  en  Junio 

Impuesto  de  5  %  sobre  snel  in^,  Montepío  ci- 
vil y  miüMr  por  Junio  (calilla  lo).     .     .     . 


239291  77 

17,500 
?;    2:240,181  65 


EROGACIONES 

Por  45  %  de  la  renta  de  Aduana  para  servicio 
de  la  Deuda  Consolidada  del  üruguayy  Garan- 
tía de  Ferrocarriles $ 

Por  5  1/2  %  de  renta  de  Aduana  para  servioio  del 
Empréstito  Urugu:iyo  de  5  %  de  1896.     .     .     . 

Deuda  pública:  servicios  vencidos  en  31  de  Mayo.      $ 
ídem   ídem:   servicios  desde  1.°  á  30  de  Junio  de 
1904 

Leyes  Especiales  y  Diversos  Créditos.  Rervi(;ios  en 
31  de  y.  ayo  de  1904,  Baldo $ 

ídem  ídem.  Servicios  en  el  mes  de  Junio  (ealculado) 

1  ®/oo  <le  Contribución  inmobiliaria  de  C  ampar^a,  á 
reintegrará  las  Juntas  Económico-Administrati- 
vas (calculado) 

Créditos  por  movilización  y  gastos  de  guerra     .     . 

Palacio  Legislativo:  parte  de  las  utilidades  del  Ban- 
co de  la  República 

Obligaciones  de  la  Mación.  Clases  Pasivas,  Civiles 

y  Militares.  Saldo  en  31  de  Mayo S 

Servicios  del  mes  de  Junio  (calculado) 

Lista  Civil.  Saldo  en  31  de  Mayo  de  1904  .     .     .      S 
ídem  ídem.  Servicios  en  Junio  (calculado)  .     .     . 

Lista  Militar.  Saldo  en  31  de  Mayo  de  1904.     .     .      $ 
ídem  Iden).  Servicios  en  Junio  (calculado)    .     .     . 

Liquidaciones  por  suministros  en  general. — Saldo 
en  81  de  Mayo  de  1904 .     .     ¿     .     .     i     .     .     .      $ 


400.846  50 


48,992  35      $      449,838  8.í 
210  385  96 


350,109  32 

105.283  89 
41,053  44 


192,000 
206,113  84 

50.000 

275,622  03 
108,347  53 

710,973  78 
389,735  17 


341,564  15 
103,376  94 

47,010  17 


560,495  28 


594,451  17 


383,969  56 


1:100,708  95 


444,941  09 
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Exf)e(l¡eincH   á  liquiHur  durnnte  el   mea  da  Juiíio 

por  vfttioa  rerv¡(MOs  g-ncrfllos  (  alciilftdo)  .     .     .      $ 
Itlí-ni  ídem  por  movilizMción    y  gastos  de  gaer/a  . 

Utilidades  en  la  acuñación  del  vellón  níquel.  Sal- 
do arltudado  on  31  d»»  Mayo  d*^  1904  .... 

HaMo  á  reintegrar  por  consignafioííps  de  Contribu- 
ción  [nniobiliarin 

1  lem  ídem  por  verificación  do  po-a^  y  medí' las.     . 


82  700 
15,000 


RESULTADO 

Krogacione<i 

Recur«09 

Déficit  probable 

Invertido  en  g»i¿»to.9  de  guerra  y  móvil izición  de 
fuerza.s  hasta  el  31  de  Mayo  próximo  pasado  con 
motivo  de  la  conmoción  actual $ 

Cálculo  ícomprendido  en  la>«  erogaciones  en  la  par- 
te liquidada  y  á  liquidrr)  de  lo  que  se  invertirá  en 

Junio  por  igual  concepto 

Rebájase",  El  importe  líquido  de  S  627,300  nomina- 
les del  Empréstito  de  1901,  2.*  emisión,  vendidos 
hasta  el  31  de  Mayo  próximo  pasado    .     .     .     .     $ 

Fl  importa»  líquido  del  !-a!do  de  dicho  E  npréstito  ó 
sean  $  372,700  vendidos  en  Junio 

Saldo  tomado  y  á  tomar  de  rentas  generales  .     .     . 

DEMOSTRACIÓN 

Déficit  probable  á  la  clausura  del  ejercicio   .     .     . 

A  dedtifiir:  tomado  y  á  tomar  de  rentas  generales 

para  gastos  de  movilización  y  guerra    .... 


1:566.404  65 


250,000 


S99  35/    61 


239.291  77 


$       144,710  17 


16,682  49 


4.572  67 
5,000  00 


S     3:705,370  23 


$   3:705,370  23 
2:240,181  65 


S    1:465,188  58 


$      1:816,404  65 


638,649  38 


9     1:177,755  27 


S      1:405,188  58 


1:177,755  27 


287.433  31 


Como  se  ve  por  la  anterior  demostración,  tomando  en  cuenta  el  saldo  reintegrable  in- 
veriiiio  y  á  invertir  de  rentas  generales  en  gastos  de  guerra  y  movilización,  el  déficit  pro- 
bable efectivo  pólo  alcanzará  á  pesos  287,4¿i3  31. 


Montevideo,  Junio  8  de  1904. 


Domingo  Barbeiio. 


Arredondo. 
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q«e  se  abonan  eon  rentas    especiales   no  Incluidas   en  el  cálenlo  de 

recursos 


JUNTA    ECONÓMICO-ADMINISTRATIVA     DE    LA 

CAPITAL 


Aplicación  de  sus  rentas  segán  lo  establezca  y 
delalle  In  ley  de  su  presupuesto  (Importe  ac- 
tual)      $      ÍC28,475 


JUNTAS    ECONÓMICO- ADMINISTRATIVAS    DfL 

INTERIOR 


Aplicación  de  sus  lentas  según  leyes  espe- 
ciales 7  resolución  de  21  de  marzo  de  1892, 
incluso  el  servicio  de  su  presupuesto  en  la 
parte  que  se  indica  en  las  planillas  respec- 
tivas     $      307,816  75 

Ejícedente  de  la  Contribución  Inmobiliaria  de 
Campaña  destinado  á  vialidad  según  la  ley 
relativa >       110,000  00     »      417,816  75 


COMISIÓN  NACIONAL  DE  CARIDAD  Y  BENEFICENCIA 

PÚBLICA 


aplicación   del  Tesoro  de  Caridad    según  leyes 

y  resoluciones  especiales »      500,000 
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JEFATURAS     POLÍTICAS     Y     DE     POLICÍAS   DE   LA 

CAPITAL  Y  CAMPAÑA 


Aplicación  de  8us  rentas  á  gastos $        27,762 


UNIVERSIDAD 


Aplicación  de  sus  rentas  á  gastos »         40,000 


PUERTO   DE   MONTEVIDEO 


Aplicación  del  producto  de  la  Puteóte  Adi- 
cional de  3  %  sobre  la  Importación  y  del 
1  Yo  sobre  la  Exportación,  durante  el  pre- 
sente Ejercicio  Económico  en  la  forma  que 
determina  la  Lay  de  7  de  Noviembre  de 
1899 »    1:000,000 


CONSEJO  NACIONAL   DE  HIGIENE 


Aplicación  del  producto  de  la  i  Patentes  de 
Sanidad  á  los  gastos  autorizados  del  Consejo 
(cálculo) »         10,500 


VARIOS 


Aplicación  de  las  costa<3  judiciales  y  de  las 
rentas  de  los  demis  oficios  públicos  que  se 
abonan  con  sus  entradas,  de  los  emolumen- 
tos consulares,  de  las  concesiones  de  faros, 
de  pesca,  de  peajes  y  demás  servicios  públicos 
cedidos  á  individuos  ó  empresas  particula- 
res   


1:200,000 


$   4:284,554  25 


INFORME  DE  LA  COMISIÓN 
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Comisión  de  Presupuesto. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  Poder  FJecutlvo  ha  enviado,    proponiendo  para 
regir  en  el  presente  año  económico,  el   Presupuesto 
vigente  de  1901-1  !*oa  con  los  aumentos  y  disminucio- 
nes produci'los  en  él,  por  leyes   especiales  dictadas 
desde  e^a  fecha  y  por  resoluciones  administrativas 
tomadas  para  cubiir  servicios  que  ha  creído  necesa- 
rio  sostener   de   manera   permanente,    muchos  de 
•iios  ya  ordenados  por    la  anterior  administración. 
El  propósito  del    Poder  Fjecuiivo  es    por  i^ste  arto 
limitado,  sólo  trata  de  regularizar  lo  existente  fuera 
del  presupuesto  y  que   considera  de   Interés  presu- 
puestar, postergando  toda  reforma  de   importancia. 
En  estos  Instantes  en  que  la  guerra  civil  perturba 
la  marcha  regular  del  país,  cree,  y  con  razón,  el  Po- 
der ejecutivo  que  no  es  oportuno  entrar   á  un  estu- 
dio detenido  y  analítica  de  esta  gran  ley  para  repa- 
rar los  defectos  que  contiene. 

Vuestra  Comisión  compirte  con  aquel  P.der  el 
mismo  criterio  en  general.  Es  en  épocas  de  piz,  y 
cuando  el  país  entra  de  lleno  en  su  vida  económica, 
que  deben  preocuparse  ios  hombres  públicos  en  re- 
formar, mejorar  l  )s  servicios,  y  regularizar  los  suel- 
dos con  su  justa  retribución. 

La  demora,  por  otra  parte,  no  ser.'i  prolongada;  esta 
ley  sólo  rige  un  nñ'^,  y  ofrec3  otr.is  oportunidndes 
al  legislador  para  que  pueda  mejorar  lo  que  no  es 
posible  en  estos  momentos  angustiosos  para  el 
erario. 

Ki  proyecto  del  l*oder  ^ecutív  i  asciende  á  I6:435.0>«6 
pesos  B3  centesimos,  comprendiendo  los  130.000 
pesos  destinados  para  las  obligaciones  de  la  Junta 
4e  la  Capital,  y  los  203,811  pesos  96  centesimos,  para 
obras  de  vialidad  en  campaña,  que  deben  flgurar  en 
los  presupuestos  municipales  de  los  departamentos 
del  interior.  Es  decir,  que  para  los  servicios  que 
comprendéoste  proyecto  se  destinan  16:101,283  pesos 
87  centesimos. 

Vuestra  Comisión  no  cree  que  los  recursos  puedan 
ser  aumentados  más  de  lo  que  indica  el  Poder  eje- 
cutivo, pues  ellos  han  sido  calculados  sobre  la  base 
de  lo  recaudado  en  liK)2-l903,  y  dado  los  meses  trans- 
curridos, no  hay  esperanzas  de  mejores  rendimien- 
tos. 

Bn  tal  concepto  el  presupuesto  que  os  aconseja  no 
pasa  de  la  suma  que  el  Poder  Ejecutivo  cree  que 
pueda  atender  el  tesoro  publico. 

Las  modificaciones,  pues,  indicadas  por  la  Comi- 
sión, no  alteran  el  total  de)  presupuesto  enviado. 

Con  las  economías  hechas  en  algunas  planillas  se 
cubren  los  aumentos  de  otras,  y  en  ai»  unos  servi- 
cios las  alteraciones  se  hacen  dentro  de  la  suma 
propuesta  en  ellos  sin  excederse,  y  puede  decirse  que 
es  menor  el  proyecto  de  la  Comisión  desde  que  con 
igual  suma  de  recursos  se  atiende  mayor  nttmero 
de  servicios. 


Las  modificaciones  que  introduce  él  Poder  ejecu- 
tivo han  sido  estudiadas,  y  p  r  las  razones  que  las 
informan  opin.i  que  ellas  deben  ser  aceptadas. 

L'is  que  pr(i|>o:i )  la  Comisión  á  las  mismas  del 
Poder  I';jecutlvo  y  on  el  presupuesto  vigente,  á  fin  «le 
facilitar  la  votación,  han  sido  conocidas  de  aquél  por 
intermedio  de  sus  ministros,  y  las  ompa-'te. 

Todas  menos  uua,  puele  decirse,  son  de  detalle. 
y  en  el  momento  d-^  la  discusión  se  podrá  informir 
verbal  mente  sobre  cualquier  duda,  oscuridad  ó  miv 
tivos  que  las  determinan. 

No  obstante,  desde  ya  puele  adelaitarse  que  l.ie 
aumentos  que  apirecín  en  las  modificaciones  p-iv 
puestis  por  l:i  C  )mi<)ón.  anclen  len  á  sn,902  peso« 
41  centesimos,  contra  una  economía  de  226.112  p«M>« 

64  centesimos,  lo  que  da  un  sobrante  de  8,210  pesos 
23  centesimos,  que  pasan  al  rubro  destinado  para 
atender  las  diversas  leyes  que  sancione  el  Poder 
Legislativo. 

Provienen  aquéllos,  del  nuevo  presupuesta  de  Sala 
y  Secretarla  de  la  H.  G\mara  y  dietas  pa'*a  el  primer 
semestre  de  la  Legislatura  entrante,  96,206  p««o9  9^ 
centé^^imos;  de  Correos,  8.413  pe.«»0H  yi  cenié<lmos; 
pre'^upuesto  de  la  draga  «Uruguay  VI-,  U,6íi  pes>s 
70  centesimos;  batallones  para  la  guardia  de  cárce- 
les de  campaña,  U«.845  pesos  42  centésin).-)S;  Depar- 
tamento de  Ingenieros,  2,077  pesos  65  oentésinos*  de 
sueldos  de  algunos  maestros  rurales,  2.753  pesos  to 
centésim  >8,  y   por  otros  diversos  gastos  7,0^3  pesos 

65  centesimos. 

Estos  aumentos  son  atendidos  con  las  ec^momias 
que  se  obtienen  en  varias  partidas  y  con  l.t  supre- 
sión de  las  guardias  de  cárceles  en  los  departamentoit 
del  interior,  proyecto  del  doctor  Lago  que  la  Comi- 
sión ha  Incorporado  con  modificacinnes  de  detalle. 
Este  servicio  se  hace  hoy  con  guardias  civiles  y  ofi- 
ciales que  demandan  del  Tesoro  mayor  erogación, 
que  en  la  forma  propuesta  de  tropa  de  línea  crvada 
con  ese  cometido. 

Diez  y  seis  son  las  Guardias  de  Cárceles  que  exis- 
ten, siendo  su  presupuesto  de  214,102  pesos  68  ceaté- 
Blmos  líquidos. 

Con  los  dos  batallones  propuestos  que  sólo  ascien- 
den ambos  á  145,844  pesos  74  centesimos  se  atiende 
fácilmente  el  servicio,  pudiendo  ser  aliviados  por  los 
seis  regimientos  de  caballería  que  existen,  paes  al 
destacarse  éstos  en  distintos  departamentos,  podrán 
hacer  aquel  servicio. 

Los  aumentos  principales  en  Correo,  que  coDUenen 
las  modificaciones  de  la  Comisión  son  uno  de  i.soo 
pesos  porque  la  partida  de  8,000  pesos  para  gaatos  de 
reemplazo  no  sufre  los  descuentos  de  10  y  5  */•  como 
lo  considera  el  Poder  .^ecntivo. 

Se  agrega  también  en  esta  planilla.  2..M)0  pesvs  pa- 
ra útiles;  2,000  pesos  para  impresiones;  y  1,800  pe^** 
para  estampillas,  etc.,  partidas  que  actualmente  «^e 
gastan  con  tales  fines  y  que  por  olvido  no  fueron  in- 
cluidas. 
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Los  créditos  por  subsidios  á  las  Juntas  Económlco- 
AdminlstratlTasdel  interior,  y  los  iMira  las  Jefata- 
ras  Política  y  de  Policía  de  la  capital  y  campaña, 
pasan  á  llfnirar  por  razón  de  mf)or  colocación,  en  la 
planilla  «Diversos  créditos-. 

Rn  la  repartición  de  Instrucción  pública,  se  atien* 
den  varios  pedidos  necesarios  de  maestros  rurales, 
paes  existen  ya  algunos  ed  i  (Icios  costeados  por  par- 
ticulares, para  el  funcionamiento  de  escuelas. 

Las  modiflcaciones  en  el  Instituto  de  Higiene  no  al- 
teran la  suma  presupuestada  para  este  servicio,  y 
R«  han  hecho  de  a7ne*'do  con  el  señor  rector  de  la 
Universidad. 

En  la  planilla  del  Museo  Nacional,  se  agrega  el 
puesto  de  Jefe  de  la  s;ección  Etnología  con  1.200  pe- 
sos, desempeñado  por  el  doctor  R.  Schuller  y  paga- 
do actualmente  con  60  pesos  mensuales  liquido  de 
rentas  de  esa  oficina. 

En  la  planilla  «Cárcel  Penitenciaria**  se  aumenta  el 
sueldo  del  médico  á  pedido  del  Consejo  Directivo, 
equiparándolo  al  de  profesor  de  Química  Médica  y 
Biología  encargados  de  los  análisis  químicos  que  le 
cometan  los  tribunales— S,240  pesos— actualmente  se 
le  abona  ese  sueldo  completando  la  suma  presupues- 
tada con  las  economías  obtenidas  en  los  gastos. 

Se  aumenta  el  personal  de  ▼igilancia  necesario 
para  la  mejor  seguridad  de  los  penados. 

Esta  modlflcación  como  la  anterior  no  altera  la 
«urna  presupuesta  para  la  cárcel,  pues  de  las  parti- 
das para  gastos  resulta  un  excedente  después  de 
Ajarlos,  tomando  por  base  lo  que  se  está  pagando. 

Las  partidas  para  gas,  aguas  corrientes,  alimen- 
tación de  penados,  etc..  eran  excesivas.  Ahora  de 
acercan  más  á  la  realidad  y  permite  el  sobrante 
atender  aquellos  aumentos. 

En  el  proyecto  de  ley  se  han  incorporado  algunos 
artículos  que  merecen  aunque  sea  someras  expllca- 
clODes. 

Se  reñere  uno  de  ellos  á  la  ley  que  sancionó  la 
edificación  del  Palacio  legislativo 

El  Poder  ^ecutivo  en  el  proyecto  enviado  á  vues- 
tra consideración,  en  el  rubro  «Diversos  Créditos» 
debido  á  las  circunstancias  anormales  del  país,  sólo 
ha  consignado  para  atender  aquella  ley  la  suma  de 
60,000  pesos. 

La  Comisión  por  las  mismas  raiones,  cree  conve- 
niente limitar  á  esa  cantidad  los  recursos;  pero  en- 
tiende, á  On  de  que  no  se  interprete  más  tarde  como 
una  resolución  permanente  ó  una  derogación  de  la 
ley  en  esa  parte,  que  se  exprese  en  el  proyecto  que 
es  solo  por  este  año. 

Otro  de  los  artículos  hace  relación  con  el  impuesto 
de  abasto  general  en  los  departamentos  del  interior, 
que  la  ley  orgánica  de  Juntas  por  el  articulo  18  de- 
termina que  forme  parte  de  las  rentas  de  aquéllas. 
De  modo  que  su  importe  ó  sea  la  suma  de  I16,7M)  pe- 
sos 70  centesimos  según  esa  ley  debiera  separarse 
del  cálculo  de  recursos  del  presupuesto  general. 

Si  esto  se  hiciera  tendríamos  en  éste  un  déilcit  por 
if^aal  cantidad,  que  Vuestra  Comisión  no  podría 
equilibrar,  porque,  como  lo  ha  expresado  al  princi- 
pio«  cree  que  no  es  posible  estirar  más  las  cifras  de 
los  recursos. 

En  tal  situación  propone,  sin  perjuicio  de  la  más 
ace:  tada  resolución  de  v.  H.,  que  mientras  no  se  de- 
termine otra  cosa,  siga  formando  parte  de  los  re- 
cursos generales  de  la  Nación. 

Hay  también  que  hacer  presente  que  por  ley  ante- 


rior estaba  dicho  impuesto  especialmente  afectado 
al  presupuesto  de  Instrucción  Pública  que  figura  en 
el  general. 

Otro  de  los  artículos  consagra  mayor  amplitud  á 
la  facultad  que  la  ley  de  U  de  Julio  de  18S6  acordó 
al  Consejo  de  Enseñanza  Secundaria  y  Superior,  pa- 
ra disponer  de  sus  rentas  propias  en  servicio  de  exa- 
minadores, preparadores,  sustitutos  y  á  la  adquisi- 
ción de  libros,  aparatóse  instrumentos  de  enseñanza 

El  artículo  proyectado  por  Vuestra  Comisión,  si- 
guiendo el  criterio  que  informó  aquella  ley,  que  era 
de  que  todas  las  rentas  propias  de  la  Universidad 
fueran  utilizadas  en  sus  servicios,  sin  mirarlas  como 
recursos  para  el  general,  expresa  que  esa  corpora- 
ción podría  invertir  en  otros  servicios  universitarios 
necesarios,  no  previstos,  los  excedentes  de  sus  ren- 
tas propias,  después  de  llenadas  las  necesidades  que 
indica  la  ley. 

Si  esta  medida  no  se  tomara,  resultarían  algunos 
excedentes  de  rentas  de  relativa  importancia  que 
quedarían  sin  determinnción  y  algunos  otros  servi- 
cios universitarios  importantes  sin  llenar,  por  error 
ó  descuido  del  legiMador  de  1885,  que  no  previo  todas 
sus  necesidades  al  hacerlo  de  una  manera  detallada. 

ES,  pues,  por  estas  consideraciones  que  se  Inoor 
pora  dicho  artículo  al  proyecto. 

Para  facilitar  el  estudio  y  slmpliflcar  la  discusión 
se  acompañan  por  separado  las  modiflcaciones. 

En  consecuencia.  Vuestra  Comisión  os  acometa  la 
sanción  del  proyecto  de  ley  adjunto. 

Sala  de  la  Comisión,  agosto  27  de  1904. 

Ramón  Mora  Magarino» 
-^aan  M,  Lago^^an- 
Hago  BaraMno^AntO' 
nio  O,  Ooso—José  O» 
Requena  y  Oartia. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General,  etc.,  etc., 

dbcritán: 

Artículo  1.*  Para  el  ejercicio  económico  1904-1005 
regirá  el  Presupuesto  de  sueldos  y  gastos  de  1901-1902, 
con  las  modificaciones  y  cálculo  de  recursos  que  se 
acompafian. 

Art.  2>*  Las  rentas  con  que  hayan  de  atenderse  los 
«Diversos  Servicios«  enumerados  en  el  anexo  Incor- 
porado al  detalle  del  Presupuesto,  seguirán  recau- 
dándose y  distribuyéndose,  respectivamente,  en  la 
forma  establecida  en  las  leyes  y  resoluciones  espe- 
ciales en  vigencia. 

Las  Juntas  Económico-Administrativas,  las  Jefatu 
ras  Políticas  y  de  Policía,  la  Comisión  N.  de  Caridad 
el  Consejo  de  Higiene  y  la  Universidad,  de  los  suel- 
dos y  gastos  legalmente  autorisados  que  sirvan  con 
sus  rentas,  vertirán  en  Tesorería  General  settún  le 
corresponda  el  10  y  el  5  "/•  sobre  los  sueldos,  y  en  el 
Tesoro  de  la  Candad  el  i  •/•  sobre  los  pagos,  de  con- 
formidad con  las  leyes  de  enero  30  de  1891  y  18  de 
agosto  y  IK  de  octubre  de  1898. 

Art.  3.*  Siempre  que  no  se  trate  de  crear  ó  supri- 
mir empleos,  de  alterar  los  sueldos,  ni  de  excederse 
en  las  erogaciones,  el  Poder  Ejecutivo  podrá  hacer 
en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  las  trasposlcio- 
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D6S  iifcesarins,  sin  perjuicio  fiel  .^^ervício  público,  dan- 
do cuenia  á  ia  Asamblea  de  acuerdo  con  el  articulo 
82  de  la  (.otistitucióii. 

Art.  4.*  Durante  el  ejercicio  de  1904-1905.  limtianse 
los  recursos  para  el  ralaclo  Leglslaiivo  á  i:i  cantidad 
de  5ü,000  pesos. 

Art.  5.*  El  impuesto  de  abasto  general  en  los  de- 
partamentos de)  inttrior»  forma  parte  de  las  rentas 
generales  de  la  Nación,  destinadas  &  este  Presupues- 
to, hasta  tanto  no  se  le  dé  otro  destino. 

Art.  «.•  Kl  Consejo  de  Kuseñanxa  secundarla  y  Su- 


peilor,  con  el  acuerdo  del  Poder  mecuiivo,  podrá 
aplicar  á  otros  servicios  universitarios,  el  «obranu 
de  las  reniai)  propias  de  la  Uolversidad,  ácspués  tic 
llenados  lo  que  determina  la  ley  de  i4  de  Julio  d« 
18H5. 
Art.  7.*  Coniuniqueee,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  agosto  27  de  I90t. 

Mora  Magat'ihQs  —  Gdsm 
—  Bnraltnno  —  lauo  - 
Reqiiena.y  Qaraa. 


MODIFICACIONES  PROPUESTAS  POR  EL  PODER  EJECUTIVO 


FÁOINA   185  Á  PÁGINA  273 


MODIFIGAtlONES  PROPUESTAS  POR  LA  COMISIÓN 


Sustituir  la  planilla  del  Fod^tr  Ejecutivo  por  la  siguiente: 


Dieta»  de  loa  señores  Senadores $        58,815  67 

»        >     »        »        Representantes 221,754  08 

Presupuesto,  Cámara  de  Cenadores 54,113  33 

»  Representantes 64,381  80 

Comisión  de  Cuenta» 9,036  00 


»  » 

» 


Aumentos: 


Suprimir: 


Total        $      408.100  88 


FnlfiDCía  íe  la  Riplilíca 


Al  Secretario $  972  45 

Al  ProsecreUrio 240  00 

Impuestos  de  10  y  5  %. 


Aumento  al  Secretario ♦  1,408  50 

(Propuesto  por  el  Poder  Ejecutivo). 
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PLANILLA  N.o  1 

Bebajar: 

Al  Perito  calígrafo  para  Ministerio»  y  Tribu- 
nales      

Agregar: 

ün  Ayudante  Sargento  Mayor    .....      $  ' 
Suprimir: 

Un  Ayudante  Capitán 


$  540  00 


1,049  76 


972  00 


PLANILLA  N.o  3 


Consejo  Nacional  de  Higríene 


OFICINA  CENTRAL 


Suprimir: 


Un  vocal  encargado  de  la  Inspección  Sanita- 
ria del  Puerto 


$         1400  00 


Aumento: 


Gastos  d(-  Oficina %  180  00 
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INSPECCIÓN  SANITARIA  DBL  PUERTO 


Agregan 


Un  médico  Inspector  Sanitario  del  Faeno.         $  1 ,800  00 

(Trasposición ). 


Agregar: 


SUELDOS   PAGADOS     CON    RENTAS    PROPIAS 


Un  Inspector  de  farmacias 1,440  00 

Un  Vacunador 600  00 

Impuestos  de  10  y  6  Yo 


PLANILLA  N.*  6 


Dirección  de  Correos  y  Telégrafos 


Agí  egar: 

Un  Escribiente  de    la  Dirección $  420  00 

Modificaciones  á  las  enviadas  por  el  Poder  Ejecutivo: 

Aumento  de  eneldo  al  Jefe  do  la  sucursal  de 

Znpicán 188  88 

en  vez  de  aumento  de  sueldo  al  Jefe  de  la 
sucursal  de  Minas  188  88. 

Modificar  en  las  mismas: 

Un  Jefe  de  sucursal  en    Bella  Vista     .     .     .  442  10 

en  vez  de  un  Jefe  de  sucursnl  en  Agracia- 
da %  424  08. 

Agregar: 

Un  Jefe  de   sucursal  en  «Barrio  Reu!^»  Norte  442  10 
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Modificación  á  las  del  Poder  Ejecutivo: 

Un  Auxiliar  Telegrañsta  en  Darazno     ...       $  186  66 

en  vez  de  ídem  ídem  Mem  $  168  42. 
Un  Auxiliar  telegrañsta  en  San  Euijenio.     .     .  168  42 

en  vez;de  ídem  ídem  í<le:n  $  186  66. 


QA8TOB 


Agregar. 


Utilea 2,500  00 

Impresiones 2,000  00 

Estampillas 1,800  00 

Alquiler  do  cna  «le  li  sufJUMrtl  d^l  «Birrio 

Reus»  Norle 180  00 

GnstOá  de  ofiííinj 60  00 


Modificación  á  ku  del  Poder  Ejecutivo. — Pouer: 

Gastos  de  reemplazo 8,000  00 

Sin  descuento  de  10  y  5  %. 

Suprimir  en  el  vigente: 

Gastos  de  reeplazo  é  imprevistos $      200  00 


PLANILLA  N.*  11 


Jefatura   Política  y  de  Policía  de  la  Capital 


Modificaciones  á  las  del  Poder  Ejecutivo: 

Suprimir  la  planilla  N.*  30  del  Poder 

Ejecutivo. 
Subsidio  á  las  Jefaturas  de  la  Capital  y 

Campaña í     »«» <» 

para  consignarla  en  «Diversos  Grédi' 

kM»,  Planilla  N.""  2. 
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Suprimir  la  Planilla  N/"  31  del  Poder  Ejecutivo: 
Bubsidio  á  lae  Juntas  Económíco-AdmiDÍalrati- 
vas  de  Campaña  $  25,000  para  consignarla  en  la 
Planilla  N.^  2,  «Diversos  Créditos». 


Jefatura  Política  y  de  Policía  de  Campaña 


Buprimense  todas  las  partidas  relativas  á  Guar- 
dias de  Cárceles  y  mesas  de  oficiales  de  las  mis- 
mas, importe  líquido $      214,102  68 

j  se  sustituyen  por  las  siguientes: 


PLANILLA  N.o   30 


Batallón  de  Infantería  para  el  servicio  de  Guardias  de  Cárceles 

Departamentales 


N.«   1 

Un  Primer  Jefe S 

Un  Capitán  Ayudante  (2.o  Jefe) 

Un  Sargento  1.^  de  Mayoría 

Un  Cabo  1.®  de  Clarines 

Un  Cabo  1.*  de  Tambores 

Siete  Cornetas,  á. $       126  86 

Siete  Tambores,  á 126  36 

Cua^o  Tenientes  1.^,  á    .     .     .     .  777  60 

Cuatro  Tenientes  3.<^,  á    .    .     .     .  680  40 

Ocho  Subtenientes,  á 588 

Diez  y  seis  Sargentos  2.^*,  á  .     .     .  155  52 
Diez  y  seis  Cabos  !.<'%  á  .     .     .     .             136  08 
Diez  y  seis  Cabos  2.o«,  á  .     .     .     .             126  36 
Doscientos  setenta  y  siete  Solda- 
dos, á 120 

Impuestos  de  10  y  5  % 8.087  21     $         47.686  71 


1    2,138  40 

972 

198  96 

136  08 

186  08 

884  52 

884  52 

8410  40 

2,721  60 

4,664 

2,488  32 

2,177  28 

2,021  76 

88,240 

i         55,773  92 

8,087  21  $ 

ADlflNISTRACIÓN 


Para  looomooión  del  Jefe I  860 

Mesa  de  Oficiides    i    .    i    «    «    <    i    «    i    é    i  1,296 


MMO  177 
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Rancho  para  342  plazas  á  I  60. 
Gastos  de  masita  para  las  mismas 

Medicamentos 

Materiales  de  Zapatería.     .     .     . 
Eveniuales 


PLANILLA  N.»  81 


20,520 

2,000 
200 
360 
500 


25,236 


72,922  71 


Batallón  de  Infantería  para  el  servicio  de  Quardias  de  CMircelee 

Departcunentales 


N.»2 


Un  Primer  Jefe $  2,138  40 

ün  Capitán  Ayudante  (2.o  Jefe) 972 

Un  Sargento  I.®  de  Mayoría 198  96 

ün  Cabo  1.®  de  Clarines 136  08 

Un  Cabo  1.*  de  Tambores 136  08 

Hiete  Cornetas,  á $       126  36  884  52 

Siete  Tambores,    A 126  36  884  52 

Cuatro  Tenientes  l.o«,  á    .     .     .     .              777  60  3,110  40 

Cuatro  Tenientes  2  "«,  á    ....             68040  2,72160 

Ocho  HubienientcH,  á 583  4,664 

Ditz  y  seis  SargtnioíH  2.<»  :í .     .     .              155  52  2,488  82 
Diez  y  seis  Cubos  1.°»,  á  .     .     .     .              136  08  2,177  28 
Diez  y  seis  Cabos  2.«s  á  .     .     .     .             126  36  2,021  76 
Doscientos   setenta  y  ifet^   F' «Ida- 
dos,  á.     120  33.240 

$       55,778  93 

Impuestos  de  10  y  5  •/« 8,087  21 


S         47,686  71 


ADMINISTRACIÓN 


Para  locomoción  del  Jefe $  360 

Mesa  de  Oficiales 1,296 

Rancho  para  342  plazas,  á $      60  20,520 

Gastos  fie  miisiln  parn  Ins  mismas 2,000 

Medicamentos 200 

Material  de  zapatería 360 

fjventuales 500 


25,236 

-\    r-^  -TT 

72,9Í2  71 
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PLANILLA  No  28 


Jefatura  Política  de  Faysandú 


POLICÍAB   RURALES 


Corregir: 

Donde  dice  «ciento  cuarenta  Guardias  Civiles»  poner  «ciento  cuatro». 


PLANILLA  N.o  36 

Agregar: 

Un  Comisiario  rural %  600 

Seis  Guardias  Civiles  á %       180  1,080 


PLANILLA  N.»  6 


Oficina  de  Análisia' 


Un  Oficial  de  1.*  clase  (agregar)  Subjefe. 


PLANILLA  N.o7 


Dirección  General  de  Impuestos  Directos 

Agregctr: 

Un  Taaador $  720 

y  suprimir  «Gastos  de  movilidad  del  Tasador» 6C0 
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Aumentos: 

Quebrantos  de  caja  para  los  recaudadores 9  ICX) 

Suprimir  de  las  modificaciones  del  Poder  Ejecutivo: 

Ocho  Meritoriofl,  á »      80  640 

Suprimir: 

Contratistas  de  los  Corrales  de  Abasto  en  el  Departamento  de 
Plores 3,360 

Agregar: 

Ün  Administrador  de  Corrales  en  el  Departamento  de  Flores  450 

Un  Peón  para  los  mismos 216 


Suprimir  de  las  modificaciones  enviadas  por  el  Poder  Ejecutivo: 

Para  completar  el  sueldo  del  Ingeniero  contratado  para  colabo- 
rar en  los  estudiod  para  las  obra»  de  saneamiento.  %  I  403  T» 


PLANILLA  N.«  8 


Dirección  General  de  Instrucción  Pública 


DEPARTAMENTO    DE  SAN  JOSÉ 

Agregar: 

Un    Maestro    Rural •    .     .     $  460 

DEPARTAMENTO  DE    FLORES 

Agregar. 

Un     Maestro   rural     t    i    «     «     é    4     i     «     i    i    «     «    •     «     «  ^^ 
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D£PABTAMENTO     DE   PAYbANPI? 


Ai/rtgar, 

Tres  maestros  rurale»,  á $     460    I  1,380 

Suprimir. 

Dos  Ayudantes  de  2.^  grado  en  la  Capital,  á     .     .     .  320  640 


DEPARTAMENTO  DE   TREINTA   Y  TREH 

Agregan 

Un  Maestro  rural 460 

DEPARTAMENTO     DE    MALDONADO 

Agregar: 

Un  Maestro  rural 460 


PLANILLA  N.o  4 


UniTersidad 

Agregar: 

ün  Contador  Archivero $  900 

FACULTAD    DE    MEDICINA 

(Separación  del  puesto  de  Decano  del  de  Catedrático). 

Un  Decano 

Un  Catedrático  de  Química  Médica  y  Biología,  encargado  al 
mismo  tiempo  de  los  análisis  químicos  que  le  cometan  los  Tri- 
feunales 2,240 

Supresión: 

Dos  Alumnos   internos  del   Hospital,  á S     300  600 

Un  Auxiliar  del  Laboratorio  de  Química 540 

Dos  Iden  de  ídem,  á $300  060 
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Sustituirlos  por: 

Uo  Auzilar  jefe  de  trabajoa %              740 

Un  ídem  2.» 540 

Ünldem3.^ 460 


FACULTAD  DE  MATEMÁTICAS 


Sección  de  Enseñanza  Secundaria 

(Separación  del  puesto  de  Decano  del  de  Catedrático). 

ün  Decano 

Un  Catedrático  de  Física  en  esta  sección  y  de  Física   ampliada 
en  la  Facultad  de  Matemáticas 1,800 


INSTITUTO   DE  HIGIENE 


Suprímese  las  partidas  actuales  por  las  siguientes: 

Un  Director 3,768 

Un  Ayudante  \.^  ó  jefe  de  trabajos 1,800 

ün  Ídem  2.o  ídem 1,440 

Un  Profesor  ayudante 960 

Un  Auxiliar  3.o 840 

Impuestos  de  10  y  5  */o* 

Peones  y  gastos        3,720 


PLANILLA  N.o  5 


Departamento  Nacional  de  Ingenieros 

Agreffor: 

Un  Ingeniero  de  1/  clade $  2,4á0 


GASTOS  GENERALES 


Bostituir  las  partidas  actuales  por  las  siguientes: 

Gastos  de  Oficina 1  ¿C'o 


c  AMARA  D£  REPRESENTANTES 

Gaslos  del  personal  técnico  y  gastos  extraordinarios  de  las  Ins- 
pecciones Técnicas   Regionales $ 

Para  adquisición  de  instrumentos 

PLANILLA  N.o  6 

Susitii4c¿ón: 

En  vez  de  «Un  Auxiliar,  $  960»,  poner:  un  Jefe  del  O  b;3ervato- 
rio  Meteorológico $ 

£n  vez  de  nün  Encarga  io  del  mareógrafo  y  Observatorio  Me- 
teorológico, $  600  )>,  poner:  Un  Auxiliar 

Poner: 

Un  Auxiliar 

PLANILLA  N.o  8 


32d 


4,800 
600 


960 

600 


600 


Agregar: 


Biblioteca  Nacional 


Un  Meritorio 


216 


PLANILLA  N.o  9 


Oficina  de  Depósito,  Reparto  y  Canje  internacional  de  Publicaciones 


Agregar: 


Ud  Oonduclor  del  vehículo 


300 


PLANILLA  N.»  11 


Museo   Nacional 


Un  «lefe  de  la  Sección  Etnología  . ^^ 


1,200 
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PLANILLA  N,*  15 


Tren  Nacional  de  Dragado 


Agregar: 


DRAQA  «URUGUAY  VI» 


ün  Capitán  Dragaflor $             1,080 

Un  Contramaestre,  Práctico  del  Uruguay  .     .  720 

Un  Maquinista 1,080 

Dos  Foguistas,  á $   360  720 

Un  Carbonero 360 

Cuatro  Marínelos,  á $    360  1,440 

Un  Cocinero 420 

Un  Marinero,  Mozo  de  Cámara  y  de  Oficina .  360 

Un  Sereno 360 

$         6,540 

Impuestos  de  10  y  5  % 948  30    $           5,591  70 


PARA    OONSUMO 


Máquina — Carbón $  5,400 

Aceite,  estopa,  etc 600 

Cubierta — Cabos,  pintura,  etc 600 

Para  reparaciones    y   renovación    de    mate- 
riales   .     .     . 2,460  9.060 


$        14,651  70 
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DptuMii  da  Giiini  f  laiíia 


PLANILLA  N.o  3 


Estado  Mayor  General  del  Ejército 


Poner: 


ÜD  Capellán  ayudante  encargado  de   prestar  aervioioR   en   el 

Lazareto  de  la  lela  de  Florea.  (Teniente  1*  honorario).  .     .    9  777  60 

(Traapoaición  de  la  Planilla  N.*  22  con  aumento  de  sueldo). 


PLANILLA  N.»  10 


Begimiento  de  Caballería  N."*  1 


ESCUADRONES 


Aumento: 

Dos  Alféreces,  á $588$  1,166 

ADMINISTRACÓN 


Rancho  para  una  plasa $  72 

Masita  para  una  plasa. 6 


W  TOMO  177 


332 


CAMAUA  Di^  KEPREBBNTANTEtí 


PLANILLA  N.«  22 


Isla  de  Flores 


Suprimir: 


Un  Capellán  (Subteniento  honorario) $ 


583 


PLANILLA    N.'»     1 


Trasposición: 


Suprimir  en  In  partida  Juzgado  L-^trado  Correccional  «un  Sar- 
gento citador,  $  300%  y  ponerlo  en  la  partida  «Tuzgalo  de 
Instrucción». 


PLANILLA  N.o  2 


Cárcel  Penitenciaria 

Aumento: 

Al    Médico $ 

Agregar: 

Un  Director  de  trabajos   de   los  talleres 

Un  Subdirector  de  talleres 

Un  intendente,  jefe  de  la  vigilancia  interna 

Seis  Vigilantes,  á $    500 

Diez   Guardianes,  á 360 

Un     Mayordomo   guardalFil macen 

Un  Sirviente       

Un  Cochero 

Impuestos  de  10  y  5  %. 


1,782 


Í,080 

600 

972 
3,000 
3,600 

660 

194  40 

240 


OAMAftá.  DE  RBPAB8ENTANTB8  Stó 


Supresión: 

Un  Director  de  tiillereB     ......»*......$  tOO 

doto  Vigilantes  2.0^,  á $    482  2,160 

Sustiluir  las  partidas  de  gastos  por  los  siguientes: 

Eventuales      .     i 400 

Manutención  de  caballos 180 

Modn  de  empleados 5,500 

Gastes  de  Oficina fe50 

Bosteniíniento  de   talleres 1,600 

Manutención   de  penados 20,000 

Medicamentos 600 

Hopa  de  penados tfiOO 

Agua 3,000 

Gas .  4,000 

Conservación  del  edificio 500 


Otliiiacioiiii!  lie  la  Naii 


PLANILLA    N.<>   2 


DiTsrsos   Oréditoft 


Pommri 


JUNTAS  EC01ÍÓMRH>*-ADM!!l!3TftATlVA8    DISL    iNtERlOR 


i  */o«  del  Impuesto  Inmobiliario  de  Campnfla  destinado  á  viali- 
dad por  el  ariíoulo  25  do  la  Tj«jr  respetaivii,  chIou litio  por  el 
excedente  que  correspondió  á  Im«í  Juinas  Eoonótnico-Adniínis* 
iTAÜvas  eu  el  ejercicio  1902-1903 I        208.811  96 
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Trcísposieión: 

,  Subsidio  á  las  mismas  para  contribuir  al  pago  de  sus  presupues- 
tos mientras.uo  los  vote  y  equilibre  el  H.  Cuerpo^Legipialivo,     %      .    25,000 

Trasposición: 

JEFATÜRAB   POLÍTICAS   Y   DE   POLICÍA   DE   LA   CAPITAL   Y 

CAMPAÍÍA 

Subsidio  á  las  expresadas,  para  snfrngar  gastos  varios  que  antes 
se  pagaban  con  el  produclu  de  guías  y  lornaguía^)  adjudicado 
i  las  Juntas  Económico-Administrativas 20,000 


Trasposición: 


Diversas  Leyes 


Aumento: 


Para  atender  á  las  diversas  leye^  que  sancione  el  Poder  Legis- 
lativo     $  8.210  23 


Diversos  servicios 

QUE    BE      ABONAN    CON      RENTAS    ESPECIALES      NO    INCLUIDAS    EN     EL    CÁLCULO     DE 

RECURSOS 

Se  sustituyen  las  partidas  respéciivas  áchuiles  por  las  'siguientes: 

JUNTA    ECONÓMICO-ADMINISTRATIVA   DE   LA   CAPITAL 

Aplicación  de  sus  rentas  según  lo  establezca  y    detalle    la    Ley 

de  su  Presupuesto $       982,871  68 

Excedente  de  la  Contribución  Inmobiliaria  de  la  Capital  destina- 
do á  sus  servicios  según  Ley.  (Esta  partída^gufa  eq  el  Presu- 
puesto General) 130,000 

Total  de  sus  rentas %     1:112,871  68 

JUNTAS   ECONÓMICO-ADMINISTRATIVAS   DEL   INTERIOR 

Aplicación  de  sus  rentas  según  lo  establezca  y  detalle  la   ley  de 

su  Presupuesto $        48SÍ,919  65 

Excedente  de  la  Contribución  Inmobiliaria  de  Campaña  destina- 
do  á  vialidad,  según  la  ley  relativa.  (Figura  en  el  Presupuesto 
General) 208311  96 
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Subsidio  de  Rentas  Generales  hasta  no  se  equilibren  sus  presu 
puestos.  (Figura  la  partida  en  el  Presupuesto   General).     . 


Total  de  sus   rentas 


$ 


JEFATURAS  POLÍTICAS    Y   DE   POLICÍA   DE    LA    CAPITAL   Y   DE 

CAMPAÑA 

Aplicación  de  sus  rentas   á  gastos 

Subsidio  á  cambio  de  la  parle  de  guías  y  tornaguías  que  perci- 
bía. (Figura  esta  partida  en  el  Presupuesto  General).     .     .     . 


25,000 


662,731  61 


27,762 
20,000 


47,762 


En  discusión  general, 
tíi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se    va   á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  seflores  por  la  nfírmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Habiéndose  agotado  la  orden  del  día,  que- 
da terminado  el  acto. 


(f^  levantó  la  sesión  siendo  las  cua- 
tro y  treinta  y  cinco   minutos  p.  m.)* 

Manuel  Oarda  y  Sanios, 

Serreiarlo  redMctor. 

Samuel  Blixén^ 

Secretarlo  relator. 


9/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin    NtlMERO) 


SEPTIEMBRE  27  )M     IM4 


PRESIDE  EL  DOCTO  ^  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  diez  minutos  p.  m.  del  d(a  veinti- 
«» jete  de  septiembre  del  nüode  mil  novecien- 
tos cuatro,  ios  representantes  seflores 


rereda 

Ortega 

Moró 

Solé  y  Rodrlffaas 

Capnm 

Mora  Macarlffo» 

Ciifiarro 

Castro 

Bnola 

AJlmiindl 

Ferrando  y  Olaondo 

SAmaoolts 

Orafia 

Var^As 

Booasso 

Cos'a 

Rodrigue*  (don  L   V.) 


Areco 

Ramón  Gnerra 

BtcheTerrlto 

Marsol 

Olivera 

Arteaira 

Lacueva   Sflrltn: 

n  lastra 

Icasnrlaga 

Anaya 

Irtgoyen 

011 

Boen  afama 

Quintana 

¡(odriguev  (don  G   L.) 

Caetano 

Goso 


Faltaron: 


ro>  AViS(» 


Reqnena  y  Oarola 

I^leiflas 

Viera 

Fteurqain 

O^reia 

Ferrer 

Uuttlot 


Vásqnea  Ledeema 

Mler 

Martines  Oarcia 

Airuirre 

Bnoiso 

Bscnder 

La^o 


Florlto 

Várela 

nrito 

Miláns 

Flffari 


Bervente 
Martorell 
Barablnn 
Rodó 


CON  IJCRNCTA 


Tlscomla 


Alves 
Fajardo 


Sr.  PreMidente  -  No  es  posible  celebrar 
sesión  por  falla  de  número. 

Va  á  darse  ruó  nía  de  un  asunto  entrado. 

(*>n  iiM»  lo  sigutenlH): 

\.n  C  .niisón  «le  Har-^nda  informa  el  proyecto  de 
l<»y  «le  pateiii*»s  «le  «no  prira  los  departamenl*»»  del 
moral  ^  in'rrlor. 

Repártase. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  señores  presentes) 

Manuel  García  y  Santo», 

s«*r  reí  arlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretarlo  relator 


10.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


SEPTIEMBRE  29  DE  i 001 


PRESIDE  EL  DOCTOR   RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


8e  declar6  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
veinte  minutos  p.  m.  del  día  veintinueve  de 
septiembre  del  año  de  mil  novecientos  cuatro, 
con  asistencia  de  los  representantes  señores 


ou 


G^irarro 


Marsol 

FftMito 

Cofiarro 

Mler 

Olivara 


Muró 
Qaintana 
Garda 
Giiillot 


Buela 

Barablno 

Rodó 


Faltando: 


Laffo 
Baeader 


Solé  y  Rodrigue» 

Samaoolta 

Fanrer 

Altmandi 

RodrlgnoB  (dou  G.  L.) 

Goso 

Vásqneu  JLiedesma 

Alovtra 

L(ioaeva  Stlrling 

Btohovorrlto 

caetano 

Ferrando  y   Olaondo 

Várela 

Anaya ' 

HamóD  Gaerra 

Servente 

Martorell 


CON  AVTSO 


Raqvena  y  Oaroia 


AgnlrrA 
▲ivee 


Ortega 

Brlto 

Rodrignem  (don  L.  V.) 

Castro 

Irlgoyen 

Fleorqnln 

Saolso 


Viera 
Iglesias 


Martines  Garoia 
Flgari 


Tlsoomla 


Icasnriaga 

CON  LICENCIA 

FaJ&rdo 


Sr.  Presidente — Va  á  darse   lectura 
de  las  actas  anteriores. 

(Se  Icen  las  de  las  sesiones  u.'  e\lra- 
ordinaria  y  ».•  sin  número). 

Pueden  observarse. 

8i  no  se  hace  uso  de  la   palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pió. 

(Afirmativa). 
.  Va  á  daree  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  slguleote): 

Don  Jaime  A.  ordham  y  don  Fraoclsco  a.  Lanza, 
por  laa  empresas  «Telegráfica  del  Rio  de  la  Plata**  ' 


«6 


«OMo  177 
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—El  señor  Alberto  Gelly.  agradece  :.  V.  H.  su  QoUi 
de  condolencia  por  el  fallecimiento  de  su  señor  pa- 
aut,  el  leni0i)(e  general  ion  Juan  AoUrés  Gelly  y 
Obes. 

Publíquesc  y  archívese. 

Hay  un  proyecto  de  ley  presen (ndo  por  el 
diputado  peílor  A  rece,  de  que  va  á  dnrse 
cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
i:i  Senado  y  rái-  nra  de  Reprosentaniea.  etc  ,  ote. 

decretan: 

Articulo  !.•  Prorrógase  hasta  el  31  de  octubre 
próximo  la  vigeneia  del  presupuesto  general  de  gas- 
tos de  la  nación,  que  actualmente  rige. 

Art.  2  •  rom n niquele,  eir, 

Montevideo,  septiembre  Sji  de  í904. 

Ricardo  J,  Areco. 


y -Platino  Br.isilero",  respectiva,  presentan  una  ex- 
posición soliritan«Io  s9  suprima  de  la  Ity  .le  patentes 
de  giro  para  1904-1905,  el  2  *U  s.bre  las  entradas 
brutas  de  las  empresas  telegráncas  con  que  linn  sMo 
gravadas  en  las  leyes  sucesivíis  de  hs  artos  anterio- 
res. 

A  la  Comisión  de  Haciendp. 

—Don  Federico  R,  Vidiela  solicita  sea  incluido  en 
el  preeupuesto  general  de  gastos,  en  la  [ilanilla  «Di- 
Ycrsos  Créditos*»,  el  premio  agrícola  de  6,000  pesos, 
qtie  obtuvo  por  sus  plantíos  de  olivos  en  el  cortijo  de 
Toledo. 

A  lá  Comisión  de  Hnciefida. 

—El  señor  Luis  JourJan,  suplente  de  represen Lante 
p«  r  el  dep  irtainoíUo  de  Ct  hMíia.  mandado  convoí'ar 
pírV.  H.,  eleva  renuiícin. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—El  señor  reprcfentante  don  Edu-inlo  Martippz 
García,  solicita  veinte  díis  de  licencia  para  ausen- 
tarse de  la  capital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia   solicitada  por  el 
diputado  señor  Martínez  García. 
Los  seflorea  pqr  ¡a  afirmniivo,  en  pie. 

(Aflrmativa) 

—El  señor  diputado  dí-n  Mailln  Suórez,  st. licita  I 
ll(*encia  por  quince  di  .<<  para  aii^^oníriise  de  M'w»te-  " 
video.  ¡ 

8e  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  I^  licencia  (¡olicitnda. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa) 


Sr«  Areco— Señor  presidente:  recién  me 
apercibo  que  estamos  en  sesiones  extraordi- 
narias y  que  yo  no  podría  rigurosamente 
presentar  ese  proyecto. 

El  móvil  que  me  determinó  á  presentarlo, 
después  de  consultar  á  varios  compañeros 
que  estaban  de  acuerdo  con  él,  es  la  necesi- 
dad que  hay  de  que  no  nos  quedemos  sin 
presupuestt). 
I  Svt  Cqílfin  p  — I  uandg  ae  discuU  el  pre- 
?Pj)ueslo  general  toril  la  oporlunidnd  depie» 
sentarlo. 

Sr.  Areco — Tiene  razón. 

Al  discutirse  el  presupuesto  general  de 
gasto?,  entonces  podrá  hacerse  la  moción.  De 
manera  que  solicito  de  la  Mesa  que  dé  por 
retirada  eao  proyecto  que  es   extemporáneo. 

Sr.  Presidente  —  La  Mesa  no  tiene 
inconveniente  en  atender  al  pedido  del  señor 
dipuliido,  sinembnrgo  do  que  reputa  un  poco 
dudosa  la  doctrinn  Je  que  no  puedan  pre- 
sentarse proyectos  sobre  los  asuntos  inclui- 
dos en  sesionas  axiraordioi^riae. 

Sr.  Canarro — Cuando  estén  en  discu- 
sión, sí,  señor  presídanle. 

.Sr.  Prefiiideiiie— Figura  en  la  orden 
dul  ilÍH  y  el  proyuciü  del  diputüdo  atoñi,r 
Areco  es  de  sanf^íón  indii^ppnsf^ble  para 
abordar  el  presupuesto  general;  pero  esta  es 
una  cuestión  de  procedimiento  que  nos  podrU 
hacer  perder  el  tiempo. 

De  modo  que  no  hay  necesidad  de  ¡nsiftiir 
en  ello.  Se  aplacará  la  discusión  de  ésle  pro- 
yecto hasta  que  se  comience  la  discusión  del 
presupuesto  general. 

Sr.  Areco — Mociono,  señor  presidenta, 
para  que  se  altere  U  orden  del  día  en  yista 
de  la  urgencia  que  hay  en  tratarste  el  niesu« 
puesto  general.  Vamoti  á  sancionar  ese  pro- 
yecto de  próirogfl. 

Stm  Presidente — Colocándolo  en  sc« 
gundo  término. 

Sr.  Areco— Colocando  en  segundo  tur- 
mino  en  la  orden  del  día  la  discusión  del 
presupuesto  general  de  gastos. 

(Ap)yad(.8). 

Sr.  Presidente— Habiendo  .«¡do  ap<^ 
yada,  está  en  d¡«OíiHJón. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  s^e  ya  I 
votar. 
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Si  86  colocn  en  segundo  término  en  la  or- 
den del  día  que  está  á  la  consideración  de  la 
H.  Cámara  la  discusión  del  proyecto  de  pre- 
supuesto general  de  gastos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AftrmatiYft). 

Sr.  Ramón  Onerra — Desearía  saber 
de  la  Mesaf>i  el  señor  Monteverde,  suplente 
convocado  por  el  departamento  de  Treinta 
y  Tres,  ha  respondido  á  la  convocatoria  que 
Re  le  ha  hecho  por  la  Secretaría. 

Sr.  Presidente —En  ia  Secretaría  no 
»e  ha  recibido  ninguna  comunicación  del 
suplente  seflor  Monteverde. 

8r.  Ramón  Ooerra — Muy  bien:  como 
es  pñblico  y  notorio  que  el  sefíor  Monte- 
verde  reside  en  la  capital  de  la  Repáblica; 
más  todavía:  desempeña  si  no  estoy  en  error 
un  cargo  en  la  Administración,  me  sorpren- 
de In  actitud  que  observa  respecto  de  la  Ho- 
norable Cámara.  Consecuente  oon  la  oon- 
duota  observada  por  este  cuerpo  en  sitúa- 
cionea  aemejantea,  voy  á  permitirme  formu- 
lar la  siguiente  moción:  «Para  que  se  pase 
UD  nuevo  comunicado  al  señor  Monteverde 
á  Ko  de  que  concurra  á  la  sesión  próxima  ó 
conteste  si  acepta  ó  no  el  cargo  para  que  ha 
«ido  convocado;  y  en  caso  do  no  hacer  ni 
una  ni  otra  cosa,  se  le  dé  por  renunciado, 
convocándose  al  suplente  respectivo». 

(Apoyados). 

Sr.    Presidente — Va  á  darse   lectura 
de  ia  moci6n  del  diputado  señor  Ramón  Guc 
rra. 

{•^  leí) 

Habiendo  sido  apoyada  está  en  discu- 
sión. 

Si  no  se  observa,  se  votará. 

Sí  se  aprueba. 

Los  señores  p(«r  la  afírmaliva,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Va  á  entrarse  á  la  orden  del  din. 

(Se  !ee  el  articulo  l.«  del  pros'erto  de 
ley  de  crntrlbución  iniD(>bÍiiHn«  para 
Ub  dfp;irtanienU8del  litoral  é  Interior. 

£n  diacttaión  pariícular. 


Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  se  aprueba  el  artículo  l.<*. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatiTa). 
Tjéaae  el  artículo  2.* 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  paíabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  2.^. 
Los  sefíores  por  la  afirma  tí  va^  en  pie. 

(AQrmatiT^). 

Sr.  Rodrigones  (don  €(<  ís.'^^Comú 
el  artículo  d.o  que  va  entrar  en  debate  con  • 
tiene  una  modificación  al  16  de  la  ley  vigen- 
te, y  es  menester,  antes  de  considerar  esa 
modificaciAn,  tomar  en  cuenta  otra  en  el  ar- 
tículo 9.^  es  por  eso  que  me  he  permitido  in- 
terrumpir la  discusión. 

El  Poder  Ej^'cutivo,  por  intermedio  de  su 
Ministro  de  Hnciendn,  manifestó  á  la  Comi- 
sión  dictaminante    que  había  convenleneia 

* 

en  establecer  un  plazo  más  cercano  del  fija- 
do en  Im  ley  vigente  para  que  pudiera  efec- 
tuarle la  percepción  del  impuesto  de  contri- 
bución inmobiliaria. 

La  ley  vigente  que  ha  regido,  no  sólo  en 
este  ejercicio  económico,  sino  en  los  anterio- 
res, disponía  que  la  contribución  Inmobi- 
liaria de  c:impnfia  debía  pagarse  en  el  segun- 
do semestre  del  a  fio  económico,  esto  es,  de 
enero  á  30  de  junio. 

El  Poder  Ejecutivo  crefa  que  había  con- 
veniencia en  fijar  cotno  plaeo  para  el  pago 
de  la  contribución  el  de  enero  á  niarso,  ade- 
lantando la  fecha,  como  se  hisso  con  la  con- 
tribución inmobiliaria  de  la  capital. 

La  Comisión  de  Haoienila  le  observó  al 
Ministro  que  tal  vez  eso  podría  originar  al- 
gunos trastornos,  dada  la  situación  un  poco 
dificil  de  la  campaña, 

(Un  apoyado). 

y  que  teniendo  an  cuenta  lu  disposición 
que  se  condigna  en  el  articulo  4.^,  que  se  va 
á  considerar  por  la  Honorable  CániMia,  por 
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cuya  artículo  le  será  permitido  al  Poder  Eje- 
cutivo obtener  un  avance  de  fondos  afectan- 
do esta  renta,  no  habría  procisión  en  esta- 
blecer este  término  angustioso;  que  era 
preferible  que  el  Poder  Ejecutivo  quedase 
facultado  para  disponer  la  percepción  del 
impuesto  cuando  las  neeesidades  del  tesoro 
público  lo  reclamasen. 

Si  efectivamente  hubiera  una  nece.'^idad 
imperiosa  que  obligase  al  poder  administra- 
dor para  efectuar  la  percepción  eu  el  mes  de 
enero,  febrero  ó  marzo,  que  lo  hiciera,  y 
sino  que  dejase  que  el  impuesto  se  pagase 
en  los  términos  y  plazos  á  que  están  habi- 
tuados los  contribuyentes. 

En  ese  sentido  se  le  propuso  al  señor  Mi- 
nistra, y  aceptó»  redactar  en  otra  f«rma  el 
artículo  9.0  de  la  ley  vigente,  de  manera  que 
quedaría  tal  como  lo  voy  á  leer: 

«Artículo  9.0  El  impuesto  á  que  se  refiere 
e0ta  ley  se  abonará  en  dos  cuotas  dentro  de 
los  plazos  que  el  Poder  Ejecutivo  fijará  al 
reglamentar  la  misma  ley». 

Queda,  pues,  facultado  el  Po<ler  Ejecuti- 
vo para  determinar  las  épocas  en  que  este 
impuesto  puede  percibirse.  En  vez  de  esta- 
blecer en  el  segundo  semestre  del  año  eco- 
nómico, como  decía  la  ley  vigente,  ó  estable- 
cer en  el  tercer  trimestre  del  año  económico 
como  lo  pretendía  en  un  principio  el  señor 
ministro  de  Hacienda,  no  se  fija  plazo  nin- 
guno, se  deja  librado  al  buen  criterio  del 
Poder  Ejecutivo  que  determine  la  época  en 
que  el  impuesto  podrá  percibirse. 

A  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
señor  Presidente,  propongo  esta  nueva  re- 
dacción al  artículo  9.^  de  la  ley  vigente. 

*«••  Pr««ldente— Convendría  preceder- 
lo de  un  proemio.  ¿No  le  parece  al  señor  di- 
putado?... €  Modifícase  el  artículo  9.°  de  la 
ley  vigente.» 

Sr.  Bodríc^ea  (don  O.  I^.) — Perfec- 
tamente. 

De  manera  que  vendría  á  ser  artículo  3.^: 
«Modifícase  el  texto  del  artículo  9. ^  de  la 
ley  vigente  en  la  siguiente  forma». 

(Se  lee  el  articulo  propuestx)  por  el 
doctor  RoarlKUP2(G.  L.),  con  este  proe- 
mio. 

Eso  es4 


.  Sr.  Presidente — En  discusión  el  ar- 
ticule aditivo  propuesto  por  la  Comisióti  de 
Hacienda. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Sí  se  aprueba  dicho  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  3.**  pasa  á  ser  4.*. 
Léase. 

(Se  lee). 

.■      •  -  *■  ' 

En  disensión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  i 
votar.  ..:..  .  ,- 

Si  se  aprueba  el  articulo  4.^ 
Los  señores  por  la  afirmativa»  en  pieu 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  5.',  4."  del  proyect.  . 

En  discusión. 

Nr«  Rodríg^nex  (don  O.  Ii.> — Bn  es- 
te artículo  también  se  convino  con  el  señor 
Ministro  en  agregar  lin  inciso  aditivo  que  di- 
jera lo  siguiente:  «l-^l  Poder  Ejecutivo  dnrá 
cuenta én  oportunidad  á  la  Honorable  Af^m- 
blea  de  las  operaciones  de  crédito  que  reA fi- 
ce.» 

(Apoyados). 

(Se  vuelve  A  leer  el  articulo  con  p^x-k 
adición.) 

En  discusión.      •       , 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  vot^ní 
el  artículo  5.®  con  la  adición  propuesta  por 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  a6rmatíva,  en  pie. 

(AArmátiva). 

El  6.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu  > 
nicará  al  Honorable  Senado. 

Va  á  entrarse  á  la  discusión  particular  dt>l 
presupuesto  general  de  gastos. 

Ha  llegado  el  momento  de  tomar  eo  ooo- 
sideración  el  proyecto  presentado  por  el  di- 
putado señor  Areco. 

Léase  nuevamente. 

(Se  lee). 
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Sr«  Areco— Lofl  fundamentos  de  este 
proyecto,  señor  presidente,  están  en  la  nece- 
sidad que  hay  de  que  no  nos  quedemos  sin 
|>re9U puesto.  Pasado  mañana  vence  el  tér- 
mino, que  se  fijó  por  una  ley  anterior,  prorro- 
piando  el  presupuesto  vigente  hasta  el  30  del 
corrienite,  y  como  es  forzosamente  necesario 
sancionar  un  pre$iu puesto  para  que  el  Ejecuti- 
vo sepa  á  qué  debe  ajustarse  en  cuanto  á  los 
garitos  que  le  están  encomendados  como  admi- 
nistrador del  estado,  yo  he  formulado  ese  pro- 
yecto como  sustitutivo  del  artículo  l.o  del 
proyecto  de  presupuesto  de  la  Comi>»ion  que 
está  en  discusión,  para  tener  tiempo  siquie- 
ra de  poderlo  discutir  las  dos  ramas  del  Cuer- 
po Legislativo  y  sancionarlo  en  oportuni- 
dad. 

Este  proyecto,  en  definitiva^  no  importa 
otra  cosa  que  un  aplazamiento  de  la  discu- 
sión del  proyecto  que  oportunamente  se  vol- 
verá á  poner  en  la  orden  del  día. 

Sr*  Ooso— -No  me  voy  á  oponer,  señor 
pre'^idente,  á  que  sea  sancionado  el  proyecto 
que  acaba  de  presentar  el  señor  diputado 
por  Treinta  y  Tres;  sólo  deseo  ampliarlo  en 
parte. 

El  proyecto  dice:  «Prorrógase  el  presu- 
puesto vigente»:  y  fuera  del  presupuesto  vi- 
gente hay  empleados  pagados  por  eventua- 
les, que,  si  se  aprobase  el  proyecto  en  la 
forma  que  ha  sido  presentado,  quedarían 
mañana  sin  sus  empleos  por  estar  éstos  fue- 
ra del  presupuesto,  porque  sólo  se  prorroga- 
ría, según  el  proyecto,  lo  que  está  dentro 
de  él. 

Hvm  Areeo — Y  todos  los  gastos  autoriza- 
dos: hay  una  resolución  de  la  Cámara. 

Sr.  Goso—Bueno:  veo  que  el  señor  di- 
putado va  á  prohijar  la  idea  que  enuncio. 

Por  eso  me  permitiría  pedir  al  autor  del 
proyecto  que  le  agregara  una  frase  ampliato- 
ria, y  es  la  siguiente: 

€  Prorrógase  el  presupuesto  gtMieral  de 
g  i^tos  vigente  y  todos  los  gastos  para  em- 
pleados que  se  abonen  por  eventuales». 

Sr.  Areco — Yo  no  pueilo  aceptar  esa 
indicación. 

El  año  anterior,  cujindo  se  discutía  esta 
niisma  cuestión,  yo  suscité  la  que  ahora  trae 
al  debate  el  señor  diputado  por  Flores,  ma- 


nifestando que  creía  que  era  altamente  con- 
veniente que  cuando  menos  quedara  cons- 
tancia en  la  discusión  de  que  se  prorrogaba, 
no  sólo  el  presupuesto  vigente,  eino  todos  loa 
demás  gastos  autorizados. 

El  Poder  Eje  ;i.¡»o  no  puede  gastar  vtn 
sólo  centesimo  sin  que  esté  autorizado  para 
ello  por  unn  ley  de  la  nación,  es  decir,  por 
una  resolución  de  la  Asamblea.  8i  esta  reso- 
lución fio  la  Asamblea  se  produce  después  de 
sancionado  el  presupuesto,  lo  natural  y  lo 
lógico  es  que  esta  ley  se  considere  incorpora- 
da al  presupuesto  general  de  gastos. 

Por  consiguiente  creo  que  es  absoluta- 
mente innecesario  hacer  la  aclaración  que 
ha  indicado  el  señor  diputado  por  Florea;  y 
más  innecesaria  todavía  desde  que  el  autor 
del  proyecto  manifiesta  que  en  su  mente  es- 
tá que  par  presupuesto  general  de  gastos 
se  entiende  no  sólo  la  lev  sancionada  con 
este  título,  sino  todos  los  demás  gaetos  que 
se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  á  efectuar 
por  medio  de  una  ley  especial. 

Creo  que  con  esta  aclaración  quedará  sa« 
tisfecho  el  señor  diputado. 

Sr.  Presidente — La  Mesa,  con  el  ob- 
jeto de  facilitar  la  solución  de  esta  cuestión, 
se  permite  recordar  que  hay  un  antecedente 
en  esta  H.  Cámara  que  aclara  el  punto. 

Ya  á  fines  del  mes  de  junio,  en  la  imposi- 
bilidad de  abordar  la  H.  Cámara  la  discu- 
sión ti  el  pre-^u  puesto  remitido  por  el  Poder 
Kjecutivo,  dictó  una  prórroga  provisoria  de 
tres  meses,  concebida  en  términos  análogos 
ó  semejantes  á  los  que  figuran  en  el  proyec- 
to del  diputado  señor  Areco.  Lo  que  -sirvió 
durante  tres  meses  puede  servir  durante  un 
nuevo  mes  más  de  prórroga. 

(Apoyfi'lr)s). 

Nr.  Ooso — Después  de  la  declaración 
hecha  por  el  autor  tlel  proyecto  en  discusión 
y  la  aclaración  (|Ue  acaba  de  hacer  el  señor 
presidente,  me  felicito  deveras  haber  provo- 
cado esta  discusión,  porque  ella  dilucida  el 
punto. 

Es  efectivamente  cierto  y  allá  iba  á  lle- 
gar, para  traer  como  punto  de  apoyo  las  pa- 
labras que  informaban  la  idea  que  vengo 
desarrollando,  que  el  antecedonte  extraído 
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por  e]  seflor  presidente,  era  el  que  servía  de 
base  para  pedir  esta  aclaración. 

Despuéd  de  lo  que  acaba  de  expresar  el 
sefior  diputado  por  Treinta  y  Tres,  nada 
tengo  que  decir,  tanlo  más  cunnto  que  el  se* 
ñor  presidente  expres.i  que  los  cor  a-i  segui- 
rán como  están. 

He  terniioado. 

Sr«  Presiden te^^Con 1 1) lelilí. do  la  ex- 
plicación que  daba  la  Me^a,  voy  á  hacer 
leer  el  proyecto  de  ley  sancionado  el  25  de 
junio,  porque  puede  adoptarse  exactainente 
la  misma  forma:  hay  una  pequeña  diferen- 
cia en  la  redacción. 

Sr«  Goso  -*  Eso  es:  me  parece  muy 
bien, 

(Se  lee  el  proyecto  Indicado). 

Sr.  Presidente—De  manera  que  pue- 
de adoptarse  la  misma  fórmula:  «Prorróga- 
se hasta  el  31  de  octubre  próximo  el  presu- 
puesto general  de  gastos  de  la  nación  que 
actualmente  rige». 

Sr«  Areeo — Yo  acepto. 

Sr«  Presidente— Si  no  hubiera  oposi- 
ción se  votarA 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Areco-^eñor  presidente:  esto  no 
tiene  más  que  una  sola  discusión.  En  reali- 
dad 86  ha  puesto  mal  la  discusión,  por  que 
es  un  artículo  1.*  suetitutivo  del  artículo  1.° 
del  proyecto  de  presupuesto. 

Sr*  Presidente — La  Mesa  no  lo  en- 
tiende así;  es  una  medida  transitoria. 

Sr«  Areco— -Bueno:  en  obsequio  á  la 
brevedad  del  debate,  yo  no  hago  cuestión, 
pero  me  parece  que  debe  ser  así. 

Sr.  Presidente- -Kn  discusión  parti- 
cular el  artículo  1.^  en  la  forma  que  se  ha 
indicado. 

e  lee). 

Sr*  Costa— ¿Y  por  qué  no  se   prorroga 

por  un  mes  más? 

Sr.  Presidente — Porque  en  aute.-^alas 
se  han  cambiado  ideas. . . 

Sr«  Costa — Tenemos  un  sistema,  gene- 


ralmente, de  no  asistir  á  las  sesiooes,  y  me 
parece  que  un  mes  se  va  á  llevar  como  na- 
da, y  1)0  vamos  á  votar  eate  presupuesto 
nuevo. 

Sr.  Presidente — Es  precisamente  esa 
consideración  lo  que  determinó  á  varías  -»- 
ñores  diputados  á  establecer  un  plaao  de  un 
mes,  porque  si  se  tienen  dos  meaea  no  se 
hará  nuda  durante  el  primer  mes. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  so  va  ¿ 
votar. 

Si  60  aprueba  el  artículo  1.^  eu  la  forma 
que  se  ha  leído. 

Los  seBores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  2.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  ae  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Continúa  la  orden  del  día  con  la  disca- 
sión  particular  del  proyecto  que  dispone  ud 
certamen  nacional  para  cacribir  la  biatona 
de  la  Defensa. 

Léase  el  artículo  1.*. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra   se    vn  i 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  1.®. 
Los  señores  por  la  ntírntaiivo,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  2.*. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Sr,  Cnüarro — Creo  que  el  plnzu  de  ur. 
año  que  señala  este  artículo  es  iiisuficir::!'' 
para  una  obra  de  tanto  aliento  como  mííí 
escribir  la  historia  de  la  Defensa:  en  acumu- 
lar datos,  probablemente,  se  va  á  ir  c^e  lé.-- 
mino.  Después  los  que  quieran  escrihiH.. 
tendrán  que  adoptar  un  plan  para  foniíu 
juicio  á  fin  de  escribir  la  obra.  A  nj  me  ps 
rece  que  sería  escaso  el  plazo  <lo  un  :ub>. 

Por  tanto  yo   propondría    que    ^c^ui   -i-- 
años. 

(Apoyados). 
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Sr.  Prestdente^Habíendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Cuílarro, 
eatá  en  discudión. 

Sr.  Costa — El  objeto  que  tuve  yo  al 
fijar  este  plazo,  es  porque  entiendo  que  esta 
claae  de  obras  sólo  pueden  abarcarlas  los 
que  yn  ienga.i  cierta  preparación  y  decidida 
afidón  para  escribirlas,  pues  do  lo  contrario 
no  sería  suficiente,  para  los  que  no  tengan 
reunido:)  el  material  y  carezcan  de  la  prepa- 
ración necesiiriíi,  ni  un  :iñ-),  ni  <Io»,  ni  tres 
ni  cunlro. 

Pero  me  permitiríii  propoier  una  especie 
<le  temperamento  onciliatorio  entre  la  indi- 
cación del  diputado  señor  Cuñarroy  el  pro- 
yevír^  e.i  discusión,  &  fin  «le  quo  en  esUi  ad- 
ministración tuviera  lugnr  ese  cortsnntvi.  Bij»» 
los  auspicios  i](íl  gobierno  actu.il,  me  parece 
que  sería  justo  y  razonable  roaliz.^rlo.— de^de 
que  es  él  quien  tnnnda  el  proyecto  on  la 
prórroga,  manifestando  por  el  hecho  que 
desea  que  ae  sancione, — pues  de  ese  modo 
podría  tener  lugar  en  el  6 1  timo  año  de  su  go- 
bierno el  certamen.  Entonces  po  Iría  fij  usa 
en  lugar  de  un  atto,  diez  y  ocho  meses.  Creo 
que  en  ákt  y  ocho  meses  hay  tiempo  sufi- 
ciente para  el  que  tenga  preparación  y  las 
oondíciones  necesarias  para... 

^r.  Cttfiarro-^Ije  faltan  dos  años  y  me- 
dio al  gobierno  actual. 

Mr,  Conia— Creo  que  no  tanto. 

Hr,  Cañarro  — Esciuro:  recién  va  trans 
Garrido  un  año  y  medio. 

filr.  Co«ta  —  Alg)  mi-»,  señor  dipu- 
tado. Pero  en  fin  señor  presidenu?:  ante 
esii  observación  no  insistiré  en  el  año,  y 
me  parece  muy  bien  sean  los  dos  aftos  que 
&Q  indican. 

«r.  Preflldetite— ¿La  Comisión  infor- 
mante acéptala  enmienda  del  diputado  señor 
Cuflarro? 

Hr^  Várela — Sí,  señor  presidente. 

Rr«  Co^ta — Por  mi   parte  también. 

Si**  Presidente— E^tá  en  discusión  el 
artÍMlo  2.*  con  la  enmienda  aceptada  por 
\n  Comisión  informante. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra   se    va  á 

votar  el  artículo  2.«  en  esa  fonnn. 
Los  soñorea  por  i  a  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativft). 


Léase  el  artículo  3.**. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Sr.   Vázquez     Lededina  —  No    sé, 

señor  presidente,  hasta  qué  punto  se  es- 
clarece y  determina  en  esto  artículo  y  en 
sus  concordantes,  que  son  los  artículos  8.^  y 
11,  el  carácter  de  la  obra,  ni  hasta  qué  pun- 
to podrán  concretar  las  condiciones  de  su 
estructura,   Ct^n  las  exigencias  de  sus  fines. 

¿Será  una  obra  didáctica  entendiéndose 
por  tal,  un  relato,  una  historia  de  hechos, 
simplemente?  ¿Será  una  obra  magistral  de 
consulta,  de  filosofía  histórica,  ó  será  las  dos 
coías  á  la  vez? 

A  n.i  de  po  1er  dar  un  voto  consciente, 
desearía  y  rogiría  el  h)  lor  de  oir  sobre  este 
particular  la  autorízala  palabra  del  autof 
del  proyecto,  ó  la  de  la  distinguida  Comisión 
informante. 

He  dicho. 

Si*.  Co8ta  —  El  objeto  primordial  de 
escribir  esta  obra,  es  llenar  una  necesidad 
que  creo  indiscutible,  porque  es  universal- 
mente  sentida  por  todo  el  país.  En  el  pro- 
yecto no  se  dice  que  la  obra  sea  pobitiva- 
mente didáctica:  el  carácter  de  la  obra  tiene 
que  ser  sintético,  es  decir,  breve,  filosófico — 
y  aílcnjl.Ñ  dice  el  proyecto — observándose  en 
lo  posible  el  método  didMico.  De  manera 
que  esta  parte,  la  didáctica,  está  subordina- 
da al  plan  sintético  de  la  obra. 

Hay  varias  obras  en  estas  condiciones,  y 
por  eso  e.-»te  artículo  se  aclara  con  la  pres- 
ciipción  del  siguiente  artículo.  En  él  se  dice 
que  se  puede  tomar  por  modelo  cualquiera 
de  las  obras  de  MacauIay,Michelet  y  Buckle 
ó  MotUez,  sobre  todo  la  de  Buckte  que  para 
mí  llenaría  el  desiderátum^  porque  la  obra 
de  Buckle  e^  una  esencialmente  apotegmá- 
tica,  muy  concisa,  y  al  pie  de  6ada  página 
están  las  fuentes  de  investigación  y  docu- 
mentación que  han  servido  al  autor  para 
formular  su  juicio. 

Creo  que  esto  es  lo  que  conviene  hacer 
entre  nosotros,  porque  en  esta  clase  de 
obras,  en  las  que  no  puede  menos  de  entrar 
un  poco  do  pasión,  si  se  deja  al  albedrío  del 
autor  ó  historiador  el  despacharse  en  gráu- 
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des  disertaciones  literarias,  sería  cosa  de 
nunca  acabar,  y  se  abriría  la  puerta  á  la 
discreción  al  id  ad  del  criterio  histérico,  que 
aun  no  está  formado  en  nuestro  país. 

Creo  que  lo  que  debe  hacerse  es  propia- 
mente unn  especie  de  relntorío  hist/íriro,  A 
semejanza  del.-  que  se  hncía  aritigunmente, 
en  las  visias  de  causa  —  coí^a  que  hemos 
alcanzado  casi  todos  los  abogados  viejos. — 
La  relación  compendiada  de  los  expedientes 
6  procesos  judiciales. 

Eso  se  ha  abolido  actualmente  por  nues- 
tros modernos  c/>dig09  procesales;  pero  anti- 
guamente era  de  precepto  hacer  la  relación 
del  expediente  al  dar  cuenta  al  tribunal  en 
la  vista  de  las  causas;  es  decir,  se  hacía  un 
resumen  de  todas  las  constancias  del  proceso. 
Tal  es  el  pensamiento  dominante  que  ha 
guiado  al  autor  del  proyecto:  que  la  obra 
obedezca  á  un  plan  sintético,  pero  al  mismo 
tiempo  muy  bien  documentado,  porque  al 
historiador  no  debe  serle  permitido  avanzar 
un  concepto  histórico,  ni  hacer  romance,  sino 
satisfacer  las  exigencias  del  lector  colectivo. 
Esto  es,  hacer  un  juicio  ó  narración  filosófi- 
ca, abreviada  y  sintética,  llevando  al  pie  de 
cada  página  la^  fuentes  de  investigación  que 
han   guiado  al  hi^^toriador,    además  de   los 

• 

justificativos  que  sirven  de  base  á  sus  juicios. 
Tal  es  la  manera  como  yo  he  concebido  el 
proyecto.  Escrita  la  historia  en  esta  forma 
filosófica  y  compendiada,  será,  á  mi  juicio, 
adaptable  á  la  enseñanza  de  las  escuelas  pri- 
marias de  2.0,  3.*^  y  4.°  grado,  y  también  de 
las  escuelas  superiores,  porque  lo  que  está 
bien  escrito  y  al  alcance  de  todos,  pudíendo 
resistir  la  crítica,  es  susceptible  de  ser  leído 
por  casi  todas  las  categorías  intelectuales  y 
de  ser  comprendido.  A  Tácito  lo  comprende 
todo  el  mundo. 

Por  eso,  como  he  dicho,  aclaro  el  pensa- 
miento del  ai[tículo  3.o  con  los  modelos  que 
indico  en  el  artículo  4.°  y  de  todos  ellos,  re- 
pito, el  que  prefiero,  es  la  obra  del  gran 
maestro  de  la  ciencia,  Buckle,  que  se  encuen- 
tra en  nuestra  biblioteca,  donde  todo  el  mun- 
do puede  consultarla. 

Abundando  en  explicaciones  citaré  un 
ejemplo: 

La  parte  de  su  obra  en  que  Buckle  trata 


de  la  historia  de  España,  la  sintetiza  tan  ad- 
mirablemente en  cien  páginas,  que  en  ellas 
condensa  la  historia  de  tres  á  cuatro  siglos, 
pero  de  una  manera  tan  magistral,  (an  sin- 
tética y  al  mismo  tiempo  tan  filosófica,  que 
la  mejor  arma  que  empleó  el  goh»eino  «le 
Chile,  cuando  Im  guerra  con  Espada,  pi^rn 
hncer  propaganda  en  favor  de  la  cnu^^a  an:e 
ricana,  defendiéndose  contra  las  agresiones 
que  le  llevaron  sus  naves  de  España,  en 
aquella  época,  fué  hacer  traducir  en  español 
la  parte  de  esa  obra  que  se  refiere  al  atraso 
polít'co  y  científico  de  la  metrópoli. 

Aquella  obra  es  verdaderamente  maravi- 
llosa. Yo  acaricio  algo  semejante  para  la  his- 
toria de  las  libertades  del  Río  de  la  Plata, 
cuyo  baluarte  fué  la  heroica  ciudad  de  Mon- 
tevideo. 

¿Por  qué  iríamos  á  perdernos  en  dédalo  de 
disertaciones  retóricas  en  que  no  poede  me- 
nos de  entrar  un  poco  la  pasión  política  ó  los 
prejuicios  del  historiador?  Es  necesario,  pues, 
sintetizar,  esto  es,  resumir  con  filosofía,  ha- 
cer lo  que  antiguamente,  como  he  dicho,  se 
llamaba  la  relación  de  un  proceso,  que  ave- 
ces constaba  de  500  ó  1,000  páginas  y  se 
extractaba  en  50,  leyendo  el  empleado  que 
se  llamaba  relator,  un  resumen  compendiado 
y  perfectamente  bien  extractado  de  las  cons- 
tancias del  proceso. 

Algo  semejante  debe  hacerse  en  este  nues- 
tro proceso  histórico  de  tantos  afios  en  que 
hemos  estado  envueltos  y  que  es  la  causa  ge- 
neratriz de  casi  todas  nuestras  calamitosas 
desgracias. 

Yo  tengo  la  pretensión,  señor  presidente 
que  será  un  error,  ó  tal  vez  que  puede  que  sea 
uno  de  tantos  idealismos  de  esos  que  he  aca- 
riciado en  mi  vida— pero  que  constituye  una 
profunda  convicción — de  que  el  día  que  se 
conozca  la  historia,  nuestros  partidos,  ^ino 
desaparecerán  en  absoluto,  por  lo  nieno<  en- 
trarán en  un  período  forzoso  de  transforma- 
ción, porque  no  es  posible  que  sin  ignorar  la 
historia  se  aferren  los  que  se  dicen  partida- 
rios de  esto  ó  de  aquello,  á  errores  j  crímenes 
que  no  son  de  esta  época. 

8e  debe  ser  partidario  consciente  y  por  re- 
flexión  madura  y  sincera,  de  todo  lo  que  e.< 
bueno;  pero  decirse  partidario  de  lo  qoe  es  un 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


34? 


crimen  juzgado  por  la  opinión  del  mundo  en- 
tero, no  lo  concibo  sino  como  una  demencia, 

6  fanatismo  insensato,  que  es  lo  mismo. 
Ese  es  el  objetivo  político  que  70  persigo 

con  mi  proyecto:  iluminar  con  la  antorcha 
de  la  verdad  á  este  pobre  país,  que,  como 
hemos  visto,  se  desangra  sin  saber  por  qué: 
unos  porque  son  blancos  y  juran  por  don 
Manuel  Oribe  y  otros  porque  son  colorados 
y  juran  por  Rivera  y  por  Plores. 

¿Pero  por  qué  son  blancos?  ¿Por  qué  son 
coloradoB?  Quizá  porque  no  conocen  In  his- 
toria. ¿Por  qué  se  matan?  Son  muy  pocos 
loa  que  lo  saben,  y  unos  y  oíros  trasmiten 
sus  odios  á  sus  hijos  para  que  se  perpetúen 
las  idolatrías  y  Jos  errores  en  los  que  más 
de  ttoa  vez  está  involucrada  hasta  la  san- 
ción de  crímenes. 

La  República  Argentina  ya  en  este  sen- 
tido ha  dado  pasos  más  avanzados  que  nos- 
otros, y  en  gran  parte,  estoy  persuadido  que 
eso  se  debe  á  sus  historiadores»  á  las  obras 
de  Mitre,  de  Estrada,  del  doctor  Vicente 
Fidel  L/pez,  cuyo  compendio,  me  he  olvi- 
dado de  citar  como  moilelo.  Hmv  un  manual 
del  doctor  Vicente  Fidel  López,  que  lo  man- 
dé traer  para  la  biblioteca,  agolado  ya,  que 
oonceptáo  excelente,  como  compendio  de  su 
gran  obra  histórica,  que  consta,  como  se  sabe, 
de  quince  ó  veinte  vot amenes,  y  reducida  á 
dos  iomitos  para  la  enseflnnzn  en  los  cole- 
gios. 

A  la  par  de  ella  está  la  historia  de  Gutié- 
rrez; también  manual  —  en  la  que  sea  dicho 
de  paso— casi  nose  habla  de  la  Reconquista, 

7  dominando  á  todas  ellas  las  de  Mitre,  so 
bre  Sao  Martín  y  Belgrano,  las  de  Estrada, 
Zuviría  y  tantos  otros. 

Toda  esa  serie  de  trabajos  históricos  han 
dado  por  resultado  llevar  la  luz,  la  ilustra- 
ción del  pasado  á  aquel  gmn  puíi;»,  y  hoy  ya 
nadie  se  atreve  á  ser  sostene<ior  de  loe  erro- 
res ó  de  los  crímenes  de  Rosar  que  han  caído 
bajo  la  reprobación  universal. 

tíiempre  ho  creído  que  nuestros  partidos 
políticos  olvidan  ese  primordial  propósito, 
engolfados  en  cuas  cuestiones  que  á  mi  jui- 
cio no  tienen  importancia  trascendental  al- 
guna. 

Así,  piiea,  esto  que  parece  á  primera  vi$<ta, 


y  que  recuerdo  que  ha  sido  calificado,  por 
algunos  compafieros,  de  lirismo,  no  lo  es: 
antes  por  el  contrario,  estoy  convencido  que 
una  de  las  cosas  más  positivas  y  prácticas 
que  puede  acariciar  un  país,  un  gobierno  y 
un  partido  político,  es  divulgar  la  ensefianza 
histórica,  prestigiar  lo  bueno  y  honroso  que 
haya  tenido,  su  tradición,  y  al  mismo  tiempo 
enseñar  á  condenar  el  mal,  los  errores  y  has- 
ta la.  desviaciones  de  la  moral  política  en 
que  hayan  incurrido  sus  propios  correügio- 
nariof>,  porque  entre  nosotros  nadie  pue<]e 
pretender  ser  impecable;  yo,  como  miembro 
del  gran  partido  colorado,  nunca  he  tenido 
la  pretensión  de  que  mi  partido  político,  tan 
grande  y  fecundo  como  o  parece  en  la  histo- 
ría,  no  haya  cometido  errores,  ni  que  más  de 
uno  de  sus  gobiernos  no  haya  manchado  su 
gloriosa  tra-lición  con  crímenes  nefandos. 

Es  bien  notorio  que  por  eso  mismo  he  es- 
tado casi  siempre  embanderado  en  la  oposi- 
ción yque  casi  nunca  he  contraído  solidaridad 
con  sus  gobiernos  personales,  que  han  pro- 
fanado sus  santos  dogmas  liberales,  ni  aun 
con  aquellos  que  para  explotar  su  gloriosa 
bandera  de  sacrificio:!,  levantaron  como  en- 
seña los  oropeles  de  la  bnndora  al  tope,  cu- 
yos errores  y  concupiscencias  he  oombatido 
siempre  hasta  con  el  sacrificio  personal. 

Yo  eren  que  la  misión  de  toda  política 
sana,  de  todo  gobierno  recto,  es  llevar  la  luz, 
ayudar  con  el  prestigio  de  la  palabra,  con  la 
energía  de  las  ideas  morales  y  con  la  virtua- 
lltlad  de  las  sanciones  inteligentes  y  todos 
los  actos  buenos  do  que  justamente  pueda 
enorgullecerse  un  partido  político;  pero  al 
misino  tiempo  hay  que  tener  el  noble  corage 
de  «aber  condenar  el  error  y  el  crimen,  si 
queromos  que  algtín  día  se  ncab?n  nuestras 
sangrientas  discordias,  y  se  acerque  la  hora 
de  la  transformación  definitiva  y  castigadora 
de  loe  partidos  tradicionales  que  desgarran 
la  nación. 

8i  esto  es  un  error,  que  lo  ser.,  señor  pre- 
sidente; pero  quiero  dejar  constancia,  cuan- 
do nuHios,  del  esfuerzo  que  he  hecho  para 
llevar  la  luz  al  ¡mis,  de  la  verdad  histórica 
con  esta  tentativa,  y  es  por  tales  razones 
que  dejo  explicado  que  considero  que  la  obra 
puede  ser  sintética,   tílcsófiea,   y   ul   miinno 
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tiempo  dársele  una  forma  didáctica,  para 
que  pueda  adoptarse  como  texto  de  lectura 
en  los  colegios. 

Es  necesario  que  se  aprenda  á  leer  algo 
de  provecho,  pues  nuestros  niños  no  saben 
leer,  como  decía  Sarmiento,  porque  no  se  les 
enseña,  sino  en  los  libros  de  cuentos  del 
doctor  Vásquez  ó  del  cubano  Mantilla, 
anécdotas  pueriles — y  eso  con  entonación 
criolla — cuando  no  se  les  fatiga  In  mente 
haciéndoles  resolver  problemas  aparatosos, 
7  chapalear  composiciones  d3  todo  género 
hasta  sobre  metafísica,  que  no  sólo  son 
completamente  inútiles  sino  que  constituyen 
un  surmenage  fastuoso  por  su  tierna  intelec- 
tualidad, y  una  verdadera  levadura  de  pre- 
tensiones ridiculas,  en  tanto  que  si  se  em- 
please mejor  el  tiempo  y  la  memoria  de  los 
niños,  con  la  lectura  asidua  de  un  texto 
de  historia,  no  sólo  se  estimularía  su  laten- 
ten  te  patriotismo,  sino  que  se  despertaría  en 
sus  almas  aspiraciones  hacia  la  virtud  cí- 
vica. 

Insensiblemente  se  irían  gravando  en  sus 
mentes  los  principales  episodios  de  nuestra 
historia,  que  no  se  olvidarán  jamás  y  que 
más  tarde  serían  la  norma  determinante  de 
su  criterio,  para  poder  comprender  los  he- 
chos del  pasado  y  servir  de  guía  á  un  pue- 
blo, auu  en  sus  luchas  intestinas. 

He  dicho. 

Sr.  Vásqaez  liedeama — La  aclara- 
ción que*acaba  de  oir  la  H.  Cámara,  y  que, 
por  mi  parte  mucho  agradezco,  me  hnce  com- 
prender que  este  artículo  y  sus  concordantes 
responden  á  un  plan  bien  mirado;  que  es  el 
fruto  de  una  concepción  científicamente  or- 
ganizada en  orden  á  la  idea  inspiradora  del 
proyecto.  Al  fin,  no  podía  esperarse  otra  co- 
sa de  las  vistas  elevadas  y  seguras  que  tan- 
to distinguen  al  señor  diputado  por  el  Salto. 

Así  es  que  quedo  satisfecho  en  orden  á 
las  explicaciones  que  deseaba. 

Por  lo  demás,  me  parece  que,  como  otra 
palabra  de  aliento  tributada  al  autor  del 
proyecto,  cumple  reconocer  una  vez  más  que 
la  Defensa  de  Montevideo,  cuando  menos, 
significa  todo  lo  que  se  contiene  en  la  expo- 
sición de  motivos  que  el  señor  diputado  por 
el  Salto  ha  presentado  con  el  proyecto  de  ley 
que  ahora  se  discute  en  particular. 


Y  como  no  basta  á  la  conciencia  nacional 
el  testimonio  estético  de  una  estatua  al  gran 
ciudadano  Joaquín  Suárez,  es  conveniente  j 
hasta  necesario  erigir  un  monumento  más 
perdurable  y  más  ilustrativo  que  el  bronce, 
incorporando  la  verdad  de  la  Defensa  de 
Montevideo  á  la  verdad  corriente  de  la  His- 
toria Nacional. 

No  sé,  señor  presidentOf^si  el  sefior  dipu- 
tado por  el  Salto  conseguirá  la  realizacióo 
plenn  de  su  pensamiento,  buscándola  al  tra- 
vés de  la  verdad  histórica  meramente,  y  no 
por  otros  medios  que  no  resulten  desautori- 
zados por  la  lógica  viviente  de  nuestras  co- 
sas y  hasta  por  la  intuición  de  nuestro  co- 
mún destino. 

Y  digo  esto  último  que  á  mi  se  me  antoja 
una  perspectiva  algo  más  que  eventual,  por- 
que ó  la  Defensa  de  Montevideo  tiene  toda 
la  virtud  que  el  autor  del  proyecto  atribuye 
á  la  verdad  histórica,  ó  la  verdad  histórica 
necesita  del  concurso  de  otras  entidades. 

Yo  estoy  por  el  último  extremo  de  la 
alternativa;  y  más  me  inclino  á  él,  cuando 
considero  que  la  victoria  de  Monte  Caseros, 
por  sí  sola  no  puso  á  la  República  Argentina 
en  posesión  de  cuanto  necesitaba.  Como  ex- 
plicó ya  el  doctor  Alberdi,  la  victoria  de 
Caseros  sólo  puso  á  la  República  hermana 
en  el  camino  de  su  definitiva  organización 
política,  cuando  ella  carecía  de  un  gobierno 
general  y  de  una  Constitución  que  sirviera 
de  norma  á  ese  gobierno. 

En  cambio,  la  Guerra  Grande  no  halló  á 
nuestro  país  en  la  necesidad  de  crear  sa 
Constitución  política;  y  es  el  caso,  señor 
presidente,  que  esa  Constitución  preexis- 
tente, si  tuvo  la  virtud  de  consagrar  la 
personalidad  de  un  nuevo  Estado,  no  ha 
podido  dar  á  la  asociación  constituyente  de 
tal  Estado  la  hostia  evangélica  de  la  fraterni- 
dad, ¿Por  qué,  señor  presidente?...  Hay  que 
decirlo,  siquiera  sea  en  breve  tiempo  y  pocas 
palabras.  En  parte,  porque  nuestra  Constita- 
ción  política  no  es  la  expresión  completa  de 
nuestras  crecientes  necesidades  y  de  nues- 
tras progresivas  aspiraciones  de  gobierno  j 
de  administración  interior;  y  en  parte,  en 
mucha  parte,  tal  vez  en  la  máxima  parte, 
por  que  no  hemos  sabido  hacer  una  gran  ▼e^ 
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dad  de  sentido  práctico,  una  realidad  tangi- 
ble j  santa,  de  no  pocos  de  los  hermosos 
principios  que  esa  misma  Constitución  pro- 
clama! 

El  mismo  autor  del  proyecto,  dando  cierto 
desenvolvimiento  á  lo  que  de  ot^rf)  suerte  tal 
vez  no  hubiera  pasado  de  una  absoluta  ante 
la  autoridad  impersonal  del  raciocinio,  nos 
habla  de  la  idea,  7  saca  de  ella,  sino  todas 
las  cosas,  como  Hegel,  una  de  las  más  gran- 
des cosas:  ¡la  educación  de  la  juventud  y  de  la 
infancia/ 

Busquemos,  pues,  la  hostia  evangélica  da 
la  fraternidad  umguarja,  en  la  verdad,  en 
toda  la  verdad  de  la  historia  patria;  en  la 
educación  de  la  juventud  y  de  la  infancia; 
en  la  virtud  cívica,  esa  virtud  de  que  Mon- 
tesquieu  hizo  el  piineipio  de  la  democracia, 
j  en  la  verdad  y  alteza  de  nuestras  institu- 
ciones políticas  y  de  todas  nuestras  entida- 
des positivas. 

Varios  señores  representantes — 
¡Muy  bien! 

Sr.  IHarzol — Me  voy  á  permitir  obser- 
var la  parte  final  de  e-^te  artículo,  en  lo  que 
dice:  «ó  las  fuentes  de  investigación  en  que 
se  apoya  el  texto». 

Tratándose  de  una  obra  seria,  que  debe 
servir  dé  texto — como  dice  el  autor — y  que 
debe  tener  al  pie  de  cada  página  la  cita  de 
los  documentos  que  justifican  los  hechos 
relacionados,  creo  que  puede  prestarse  á  al- 
gunas dudas  este  agregado:  «6  las  fuentes 
de  investigación  en  que  se  apoya  el    texto». 

Varios  señores  representantes — 
No  se  oye. 

Hv.  IVIarsol — Digo  que  la  parte  final  del 
nrtículo  puede  dar  lugar  á  dudas  al  decir: 
«ó  las  fuentes  de  investigación  en  que  se 
apoya  el  texto*. 

Creo  que  quedaría  mejor  redactado  el  ar- 
tículo, suprimiendo  esta  parte  final,  de  mane- 
ra tal,  que  los  hechos  relacionados  en  el 
texto  estén  en  todos  los  casos  justificados 
por  medio  de  documentos,  á  fin  de  asegurar 
la  verdad  de  esos  hechos. 

Me  permito,  pues,  observar  la  parte  final 
de  est<)  artículo,  y  hago  moción  en  ese  sen- 
tido: para  que  sea  suprimida  la  parte  en  que 
dice:  «ó  las  fuentes  de  investigacioneB  en 
que  86  apoya  el  texto». 


Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Un  DO  apoyado). 

No  habiendo  sido  apoyada,  no  puede  en- 
trar en  discusión. 
Señores  Areeo,  Ooso  f  Vargas^ 

Apoyado  para  que  se  discuta. 

Sr.  PresIdente^-Está  en  discusión. 

$r.  Costa — Hago  uso  de  nuevo  de  la 
palabra  simplemente  para  decir  que  no 
siempre  la  historia  puede  escribirse  sobre  la 
base  de  documentos  taxativos;  muchas  ve- 
ces hay  que  recurrir  á  las  fuentes  de  investi- 
gación que  contienen  los  escritos  contempo- 
ráneos de  la  época,  á  textos,  á  las  polémicas 
de  la  prensa  y  á  muchas  cosas  que  sirven  de 
fuentes  ilustrativas,  y  en  estos  casos  do  hay 
pnra  qué  restringir  el  criterio  del  historia- 
dor. 

Por  esta  razón  es  que  se  ha  consignado 
los  documentos  que  justifican  ó  las  fuentes 
de  investigación  en  que  se  apoye  el  texto. 

Voy  á  hacer  una  aclaración  de  lo  que 
afirmo,  y  para  que  se  comprenda  bien  mi  pen- 
samiento voy  á  citar  uo  ejemplo  práctico  de 
reciente  fecha. 

Acaba  de  escribirse  una  obra  histórica— 
que  revela  laboriosidad  y  notoria  preparación 
en  su  autor-^quien  probablemente  será  una 
de  las  personas  que  aborde  con  más  compe- 
tencia e<itos  estudios  más  tarde,  para  entrar 
en  este  futuro  concurso. 

Me  refiero  al  libro  del  doctor  Onetto  y 
Viana  sobre  la  «Historia  de  la  diplomacia 
del  Brasil  en  las  reptüblicas  del  Plata». 

Reconozco  en  ese  libro  más  de  un  capítulo 
interesantísimo  de  nuestra  historia  interna- 
cional, mas  por  lo  mismo  todo  el  que  esté 
algo  informado  de  los  sucesos  del  pasado, 
no  podrá  menos  de  encontrar  cierto  vacío  en 
una  parte  de  la  obra,  quizá  por  no  haber  uti- 
lizado el  joven  historiador — demasiado  joven 
para  comprender  ciertas  cosas — todas  las 
fuentes  de  investigación  de  que  podrá  echar 
mano  para  ilustrar  la  vas^a  y  difícil  tesis  que 
abordaba. 

Recuerdo  que  tuve  ocasión  de  recordarle 
al  autor,  pocos  días  antes  de  publicarla,  que 
no  debía  omitir  todo  cuanto  se  refiere  á 
aquella  intrincada  misión  diplomática  que 
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trajo  á  nuestro  pnÍR  el  eminentísimo  diplo- 
mático Paranhod — pa'lre  riel  actuil  ministro 
de  relaciones  exleriore-?,  si  no  me  traicionan 
mía  recuerdos,  allá  por  el  año  1854,  y  que 
para  mí  encierra  la  clase  n)á«<  importante  de 
la  política  imperial  con  relación  á  los  paíseí^ 
del  Plata  y  especialmente  con  nuestro  país. 

Para  esclarecer  esa  época  preñada  de  am- 
b¡güí»«lades  internacionales,  no  puede  pres- 
cindirt^o  de  las  copiosns  fuentón  de  investi- 
gación que  ofrecen  los  e^^critos  ije  aquella 
época,  sobre  todo  de  la  [mlémica  que  sostuvo 
el  eminente  publicista  Juan  Carlos  Gómez, 
con  el  no  menos  eminente  diplomático  doctor 
don  Andrés  Lamas. 

El  que  haya  leíilo  los  folletos  <le  aquel 
tiempo  no  podrá  menos  de  apercibirse  de  la 
importancia  excepcional,  casi  únicn,  que  re- 
visten esos  sucesos — que  es  sensible  hayan 
llamado  tan  poco  la  atención  del  joven  his- 
toriador—puc3  en  ellos  más  que  en  la  docu- 
mentación oficial  se  penetra  la  índole  ma- 
quiavélica de  la  política  imperial  de  aquollos 
tiempos,  que  terminó  con  la  caída  del  imperio. 

Es«s  fuentes  de  investigHción  de  que  de- 
ploro haya  prescindido  casi  por  completo  el 
ilustrado  analista,  se  encuentran  en  aquella 
célebre  carta  abierta  quo  escribió  Juan  Car- 
los Oómes  sobre  la  misión  Paran hos,  que 
merecía  haber  sido  transcrita  íntegra  en  la 
obra  ílel  doctor  Onetto  y  Vi.inj»,  primero 
porque  no  tiene  (lesj>erdicio  como  brillante  y 
profunda  información  histórica,  segundo  por 
que  su  incomparable  estilo  y  fuerza  de  lógi- 
ca, es  un  faro  de  Iue  que,  como  todos  los 
destellos  de  aquel  gran  polemista,  no  han 
sido  superados  por  ninguna  otra  de  nuestros 
escritores  nacionales,  y  más  que  toílo,  porque 
recapitulan  uno  de  los  anexos  más  impot- 
tantes  de  nuestra  historia,  como  ser  los  suce- 
sos que  prepararon  la  expedición  brasileña  de 
1854  V  dan  la  clave  mi^tf^io^a  de  esa  habilí- 
simn  política  de  aquellos  tiempos,  que  tanto 
ha  jugado  con  la  fibra  heroica  pero  inexperta 
de  nuestra  infortunada  nacionalidad. 

Por  haber  prescindido  el  ¡lustrado  histo- 
riador de  abrevar  en  Cf^as  ricas  fuentes  de 
información,  ha  privado  á  su  libro  de  una  de 
BUS  faces  más  edificantes  y  provechosas,  tras- 
parenCada  por  los  más  grandes  polemistas  de 


aquella  época,  Gómez  y  Lamas,  colorados 
ambos,  pero  añilados  á  escuelas  distintas  y 
representantes  da  las  dos  tendencias  que  aun 
hoy  mismo  imprimen  orienta  iones  divergen- 
tes al  ignorante  criterio  de  la  masa  tncalta 
de  nuestro  país,  y  á  la  miopía  proverbial  de 
nuestras  viejas  cancillerías. 

Gómez  y  Lamas  son  dos  luminares  que 
como  historiadores  y  publicistas  no  han  te- 
nido reemplazan  tos,  señor  presidente,  en 
époc  is  |»oHterioros.  Por  eso  decía  que  cuando 
se  lean  los  eocritos  venerandos  de  esos  emi- 
nentes publicistas,  se  vendrá  en  cuenta  con 
verdadero  asombro  que  la  misión  que  acre- 
ditó en  aquella  época  el  gobierno  imperial  á 
nuestro  país,  venía  con  dobles  credenciales, 
una  do  ellas  para  entenderse  con  el  gobierno 
del  general  Flore-í  y  otra  para  entenderse  con 
el  partido  de  oposición  á  su  gobierno,  que 
por  aquel  entonces  se  llamaba  partido  cou- 
servailor,  compuesto  de  la  parte  m&d  conspi- 
cua del  partido  colorado. 

No  entraré,  porque  no  es  el  momento,  á 
dilucidar  la  índole  de  aquellas  gestiones  di- 
plomáticas, pero  sí  diré,  que  segán  mis  re- 
cuerdos, rechazadas  las  negociaciones  por  el 
partido  conservador — en  las  que,  á  mi  jui- 
cio, tal  vez  se  procedió  con  patriotismo  y  acier- 
to— el  general  Plores,  presidente  en  aquella 
época,  ajustó  las  negociaciones  que  dieron  ori- 
gen á  la  intervención  brasileña  compuesti  de 
4,000  soldados,  que  vino  al  país,  atravesan- 
do todo  nuestro  territorio  y  que  ocupó  por 
algún  tiempo  nue.^tra  plaza,  y  cuyos  gastas 
constituyen  uno  de  los  rubros  má«  onerosos 
de  nuestra  deuda  para  con  aquel  país. 

Todos  los  hombres  viejos  que  viven  aun, 
como  el  que  tiene  el  honor  de  dirijiros  la  pa- 
labra, hemos  presenciado  con  pena,  sin  coni- 
prendpr  su  alcance,  el  desfile  de  esas  faersás 
per  el  suelo  de  la  patria — que  no  hollaron 
jama:»  impunemente  otros  ejércitos — hecho? 
que  como  puede  suponerse  entrañan  uno  de 
los  secretos  más  trascendentales  de  niiestnis 
relaciones  internacionales,  y  acaso  explican 
la  causa  determinante  de  los  graves  aconte- 
cimientos que  vinieron  en  pos,  y  que  toda- 
vía, á  pesar  de  los  loables  esfuertos  en  nues- 
tros historiadores,  son  una  nebulosa  de  nues- 
tra historia  diplomática,  que  vale  la  pena  de 
revelar. 
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Esa  misma  diplomacia,  tuvo  con  diverjas 
variantes  gran  ingerencia  en  los  factorvBs  que 
prepararon  los  sucesos  luctuosos  del  nilo  57 
y  58  que  todos  saben,  terminaron  con  la  he- 
catombe de  QuinteroH,  j  más  larde  con  la 
guerra  del  Paraguay. 

Digo  todo  edto,  señor  presidente,  para  que 
se  vea  que  no  siempre  ciertos  grandes  acon- 
tecimientos han  dejado  rastros  bien  docu- 
mentados en  nuestra  historia,  y  que  es  neco 
aario  recurrir  á  las  polémica?,  á  los  eí^crito^, 
á  la  propaganda  contemporánea  de  todo  ello, 
extraer  cuál  es  la  verdad  6  la  índole  de  les 
acontecimientos  políticos,  y  llegar  á  pene- 
trar en  el  secreto  casi  piempre  velado  de  hfí 
cancillerías. 

Es  teniendo  presente  estas  reflexiones  que 
yo  me  he  permitido  consignar  en  el  proyecto 
no  solólos  documentos  justificativos,  sino  las 
fuentes  de  investigación  para  poder  guiar 
al  historiador  y  acreditar  sus  juiciosas  n*(  r- 
ciones  ante  el  país. 

He  dicho. 

9r.  niarxol — Las  declaraciones  que  aca- 
ba de  hacer  el  ilustrado  doctor  Costa,  me 
convencen  del  verdadero  espíritu  del  articu- 
lado de  esta  ley. 

Sr*  Coala — Muchas  gracias. 

8r«  marmol — Precisamente  buscaba  eso; 
buscaba  una  aclaración  amplia. 

En  mi  concepto,  las  citas  que  él  hace  res- 
pecto de  las  polémicas  en  la  prensa,  para  es- 
te caso  tienen  un  carácter  de  documentación. 

Por  consiguiente,  acepto  el  artículo  en  los 
términos  en  que  se  encuentra. 

He  dicho. 

Sr»  Presidente --Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.^ 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatiTa). 

(Se  lee  el  a:tlcul()  4.*). 

£n  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á  vo- 
tar. 

Bí  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  se&ores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(AflrmaUTa). 


(Se  lee  el  articulo  5/V 

En  discusión. 

Sr.  Coilarro — Voy  á  hacer  una  peque- 
ita  modificación  á  este  artículo,  porque  me 
parece  que  peftalarles  á  los  concursantes  el 
primero  y  segundo  capítulo,  es  restringuir 
dentro  de  formaje  muy  limitadas  la  obra;  y 
podría  llenarse  el  mismo  objeto  diciendo:  de- 
berá ser  p-ecedida  por  una  reseña  compen-- 
diada. 

Si*.  Rodríi^aez  (don  O.  Ij.)  —  La 
obra  deberá  ser  precedida. 

Sr.  Coala  -Es  lo  mismo.  Por  mi  parte 
acepto. 

Sr.  Presidente— «La  obra  deberá  ser 
precedida  por  una  re.-scíla  compendiada  á 
modo  de  prefacio,  pIc.». 

(Se  lee  el  articulo  con  esta  enmienda). 

En  discusión  con  la  enmienda  propuesta. 
Si  no  se  hace  uso  <le  la  palabra  se   va    á 
votar. 

Bi  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

(Se  lee  el  articulo  6.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
Votar. 

Bi  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

(Se  lee  el  artlcalo  7.*) 

En  discusión. 

Sr.  Areco — Me  parece  oportuna  en  este 
raso  una  observación  que  me  sugería  en  voz 
baja  el  diputado  señor  Marzol. 

Me  parece  conveniente  que  en  este  ar- 
tículo se  agregue  un  incir^o  estableciendo 
que  es  facultativo  del  jurado  conceder  ó  no 
el  premio,  porque  puede  resultar  que  ningu- 
na de  las  obras  que  se  presenten  en  el  con- 
curso merezca  el  premio. 

Es  lo  que  se  ha  hecho  con  el  concurso  de 
planos  para  el  palacio  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo. 
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De  manera  que  sería  conveniente — y  ha- 
go la  indicación  al  autor  del  proyecto — re- 
dactar el  artículo  en  esa  forma,  si  es  que  en- 
cuentra aceptable  la  observación  que  for- 
mulo. 

Sr.  Costa— Sí,  señor:  yo  la  acepto. 

Sr.  Rodó — Me  parece  que  la  indica- 
ción del  diputado  señor  Areco  podría  con- 
cretarse en  esta  forma:  «Autorizando  al 
Poder  Ejecutivo  para  llamar  nuevamente  á 
concurso  por  otros  dos  años,  en  caso  de  que 
las  obras  presentadas  no  fueran  considera- 
das dignas  de  premio». 

(Apoyados). 

Sr«  Areeo — Yo  acepto  por  mi  parte. 

Sr.  Costa — Muy  bien. 

Sr.  Areco — De  manera  que  ahí,  des- 
pués de  la  palabra  sobresalientes,  se  pondría 
punto  y  coma  y  seguiría  como  indica  el  di- 
putado señor  Rodó. 

Sr.  Rodó  —  «Autorizándose  al  Poder 
Ejecutivo  para  llamar  nuevamente  á  con- 
curso por  otros  dos  años  en  el  caso  de  que 
ninguna  de  las  obras  presentadas  fuera  con- 
siderada digna  de  premio». 

Sr.  Costa — Aceptado. 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  el  inciso 
aditivo  que  proponen  los  diputados  señores 
Areco  y  Rodó. 

(Se  lee). 

Sr.  Costa— Por  el  jurado, 

Sr.  Areeo — Después  de  premio,  debe 
establecerse  por  el  jurado.. .  aunque  podría 
suprimirse  la  parte  referente  á  los  dos  años, 
y  decir:  «Queda  autorizado  el  Poder  Ejecu- 
tivo para  llamar  nuevamente  á  concurso 
dentro  de  los  términos  de  esta  ley»,  lo  que 
importaría  llamar  á  tantos  concursos  cuan- 
tos fueran  necesarios  para  poder  discernir  el 
premio. 

¿No  es  así,  señor  Rodó? 

Sr.  Rodó  —Eso  es. 

(Murmullos). 

Se  me  ocurre  que  podría  hacerse  una 
agregación  en  el  sentido  de  que  las  mismas 
obras  que  hubieran  sido  presentadas  á  con- 
curse la  primera  vez,  podrían  volver  á    pre- 


sentarse la  segunda  vez,  siempre  que  se  hu- 
bieran modificado  y  ampliado. 

Sr^  Costa — Kso  es  de  cajón. 

Sr.  Rodó — Me  parece.  sinem!>argo,  que 
el  texto  del  artículo  no  impide  que  esto  se 
haga.  De  manera  que  no  insisto  en  mi  indi- 
cación: se  sobreentiende  que  puede  hacerse. 

Sr.  Presidente— Va  á  leerse  de  nue- 
vo el  arlículo  con  la  adición  propuesta. 

(Se  lee), 

Sr.  Areeo — Eso  de  jt?or  el  jurado^  está 
m&\;  es  d  juicio  del  jurado.  Es  el  jurado  el 
que  determina  si  se  concede  el  premio  ó  no. 

Sr.  Presidente — bi  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  7.®  con  la  adición 
que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  8.*). 

Sr.  Rodríjs^aez  (don  O.  I^.) — No  pue- 
de obligarse  genéricamente  á  que  esta  obra 
sea  decretada  texto  oficial  de  lectura  en  to- 
das Ins  escuelas  del  estado.  En  las  escuelas 
la  enseñanza  tiene  que  ser  graduada,  y  en 
las  escuelas  inferiores  no  se  pueden  leer  tra- 
tados de  esta  naturaleza.  Está  bien  que  sea 
texto  oficial  en  las  escuelas  superiores. . . 

Sr.  Areco— En  las  de  3.«f  grado. 

Sr.  Rodríg:aex  (don  O.  L.) —  ..,en 
las  de  2.°  ampliado  y  en  las  de  3.®**  grado. 

Sr.  Costa — Eso  es  lo  que  se  entiende. 

El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  todo  eso. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  li.)— 8i  la  ley 
determina  expresamente  que  se  declare  tex- 
to oficial  de  lectura  en  iodos  las  escuelas  de 
la  República,  habrá  que  cumplir  la  ley  en 
esta  forma. 

De  manera  que  podría  decirle:  «£ja  obra 
premiada  se  decretará  texto  oficial  de  lectu- 
ra en  las  escuelas  del  estado  y  de  enseñanza 
de  historia  nacional». . . 

Sr.  Costa — Suprimir  la  palabra    todas, 

Sr.  Presidente— Suprimir  la  palabra 
todas:  en  las  escuelas  del  estado. 

Sr.  Rodrígaez  (don  G.  Li.) — Eso  es. 

Sr.  Areco — Se    me  ocurre,  sefior   prea* 
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dente^  que  sería  conveniente  suprimir  la  pa- 
labra lectura  de  este  artículo, 

(Apoyados). 

porque  sino  va  á  resultar  que  puede  inter- 
pretarse esto  como  que  se  establece  desde 
luego  un  privilegio  exclusivo  sobre  ese  texto 
premiado  de  historia  nacional,  para  que  sirva 
de  texto  único  de  lectura,  prescindiendo  de 
los  demás  que  pudieran  ser  couvenientes. 
Bastaría  para  el  objeto  que  el  autor  se 
propone,  con  que  se  estableciera  que  la  obra 
premiada  se  declara  texto  oficial  de  enseñan- 
za en  la  República.  Basta  con  eso. 

De  manera  que  había  que  adoptar  esa  en- 
señanza á  los  programas  de  la  Universidad, 
que  la  admitiría  como  tal,  porque  no  pode- 
mos declararlo  texto  de  enseñanza  en  las  es- 
cuelas de  l.^i"  grado. 

Sr.  Costa-» Voy  á  explicar  la  mente:  es 
una  mente  práctica. 

Lo  que  deseo  es  que  los  niños  que  apren- 
den á  leer,  tengan  algún  texto  ameno,  algo 
que  suscite  su  atención  y  les  vaya  sirviendo 
de  pauta  para  aprender  la  historia.  Ese  es  el 
fín  que  persigo,  que  su  enseñanza  se  divulgo 
lo  más  posible.  En  lugar  de  leer  otras  cosas 
que  no  tienen  aplicación  muchas  veces  al 
país,  que  aprendan  á  leer  en  el  texto  de  his- 
toria, á  fin  de  que  se  vaya  despenando  en 
ellos  la  aficción  á  esta  clase  de  lectura. 

Sr.  Aree<i — Pero  eso  tendría  relación 
con  los  métodos  que  el  maestro  debe  em- 
plear para  enseñar  la  historia. 

Sr.  Costa — Es  imposible  en  una  ley  te- 
ner presente  todos  los  casos  particulares. 

Redacten  el  artículo  como  quieran  los  se- 
ñores diputados,  con  tal  que  la  obra  sirva  de 
texto  de  enseñanza.  Ese  es  el  objeto  político 
que  debe  perseguir  un  partido  honrado,  un 
gobierno  inteligente  y  un  país  culto:  divuU 
gar  su  historia,  glorificar  sus  fastos  tradicio- 
nales, hacer  amar  su  epopeya. 

Déjese  al  Poder  Ejecutivo  la  reglamenta- 
ción, porque  no  es  posible,  al  hacer  una  ley, 
prever  todos  los  casos  particulares  que  pue- 
dan  ocurrir. 

8r*  Areco — Yo,  señor  presidente,  pro- 
pondría como  sustitutivo  del  artículo  8.®  es- 
te otroi 


«La  obra  premiada  se  declarará  texto  ofi- 
cial de  enseñanza  en  el  territorio  de  la  Re- 
pública». 

8i  fuera  apoyado,  ruego  que  se  ponga  á 
discusión  conjuntamente. . . 

(Apoyados). 

Sr.  Costa— Ese  artículo  destruye  el  pen- 
samiento fundamental  del  proyecto,  lo  des- 
virtúa: no  es  bastante  difusivo  enseñar  la  his- 
toria nacional.  Es  necesario  que  se  empiece 
por  enseñar  á  leer  en  ese  texto.  Es  de  esa 
manera  que  insensiblemente  se  van  graban- 
do esos  grandes  hechos  y  las  nociones  ele- 
mentales de  la  historia. 

(Apoyados). 

Y  lo  que  abunda  en  estos  casos  no  per- 
judica: eso  es  lo  práctico. 

Sr.  Rodrígoex  (don  O.  Ij.)  —  Yo 
participo  de  las  ideas  del  autor  del  proyecto, 
y  en  consecuencia  sostengo  el  artículo  tal 
como  lo  propu^ie  con  la  simple  supresión  de 
la  palabra  todas,  diciendo:  «La  obra  premia- 
da se  decretará  texto  oficial  de  lectura  en  las 
escuelas  del  estado  y  de  enseñanza  de  his- 
toria nacional  en  todos  los  colegios  y  univer- 
sidades de  la  República». 

La  observación  que  formula  el  doctor  Cos- 
ta es  perfectamente  exacta:  la  lectura  que  es 
una  de  las  principales  asignaturas  de  la  en- 
señanza, es  la  qae  prepara  el  cerebro  de  los 
niños  para  recibir  esas  ideas:  en  él  fructifi- 
carán, y  lo  que  leen  por  reiteradas  veces,  no 
se  les  olvida  jamás. 

Hay  positiva  conveniencia  en  que  las  es- 
cuelas, cuya  capacidad  gradual  permita  la 
lectura  de  este  texto,  lo  adopten  como  texto 
de  lectura,  sin  perjuicio  de  que  puedan  leerse 
otros  textos. 

Sr.  Rodó  —  A.  mí  me  parecería  que  el 
pensamiento  del  autor  del  proyecto  podría 
concretarse  de  una  manera  general  más  exac- 
tamente, estableciéndose  que  esta  obra  de- 
bería servir  de  texto  de  la  Universidad  de  la 
República. 

8r«  Costa — Está  también. 

8r.  Rodó  —  Establecer  como  texto  de 
lectura  en  las  escuelas  públicas  la  historia 
de  la  Defensa  de  Moníevideoí  no  roe  parece 
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propio,  porque  la  historia  del  paía,    no  se  li-   > 
mita  á  la  Defensa  de  Montevideo. 

Además,  una  obra  tal  como  la  ha  proyec- 
tado el  ilustrado  autor  del  proyecto,  una 
obra  íiiosóíica  que  reposa  sobre  un  criterio 
amplio,  difícilmente  va  á  ajustarse  á  las  con- 
diciones pedagógicas  que  tiene  que  reunir 
todo  texto  de  lectura.  Una  cosa  es  un  libro 
fundamental  ñlosófíco  y  otra  cosa  es  una 
obra  de  lectura  compuesta  con  atención  á  las 
necesidades  de  los  n irlos  de  las  escuelas. 

Quizás  después,  sobre  In  ba^e  de  esta  his- 
toria do  la  Defensa  de  Montevideo,  pueda 
hacerse  un  compendio  que,  como  lo  piensa  el 
¡lustrado  doctor  Costa,  pueda  servir  para  la 
lectura  de  los  niños.  Creo,  pues,  que  sería 
necesario  reformar  este  artír^ulo  en  el  sentido 
propuesto. 

Sería  deí^orientar  á  los  escritores  que  se 
presenten  á  oste  concurso  si  se  dejase  sub- 
sistente esle  artículo,  porque  no  sabrán  si 
van  á  ajustar  sus  trabajos  á  la  índole  que 
señalan  los  artículos  anteriores,  on  el  sen- 
tido de  una  obra  filosófica  fundamental,  ó 
van  á  ajustarlos  á  la  índole  que  señala  este 
artículo. 

Era  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr«  Presidente  —  ¿El  íiiputado  señor 
Rodó  concreti  su  pe»Ha  nient")  en  alguna 
adición? 

Sr.  Rofló  —  ¿Q'iiero  h  icer  leor,  señor 
presidente,  el  artículo? 

(Se  lee). 

Sr.  Rodó —  Yo  proponga  que  se  modi- 
fique en  este  sentido:  «La  obra  premiada  se 
decretará  texto  oficial  para  la  enseñanza  de 
la  historia  en  la  Universidad  de  la  Repá- 
blica.» 

^Se  lee  con  esta  enmienda) 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 
(Apoyarlos). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  las 
otras  enmiendas. 

Sr.  Vázquez  Ledesnoia — Señor  presi- 
dente: Conceptíío  muy  atendibles  las  consi- 
deraciones en  favor  de  la  obra,  como  texto 
de  lectura,  respectivamente    aducidos  por  el 


autor  del  proyecto  j  por  el  diputado  sefioc 
Rodríguez. 

De  otra  manera  entiendo  que  se  peijadi- 
caria  el  pensamiento  6  la  ¡dea  inspiradora 
del  proyecto,  ¡dea  á  que  ya  me  he  referido 
anteriormente. 

La  obra,  como  texto  de  historia  nacional, 
puede  también  tener  su  aplicación  en  laa  es- 
cuelas primarias  del  estado,  pueato  que  en 
las  escuelas  primarias  del  estado,  en  el  6.® 
año  en  las  escuelas  urbanas,  y  en  el  3.^  en 
las  escuelas  rurales,  se  enseña  la  historia 
nacional  desde  1830  hasta  nuestros  díai»;  y 
en  el  5.*  año  hasta  1830,  empezando  el  es- 
tudio  de  la  historia  desde  el  2.®  año  en  laa  es- 
cuelas urbanas. 

En  el  7.0  grado  ó  año,  nc  se  enseña  -más 
que  historia  americana;  y  en  las  escuelas  ru- 
rales se  enseña  también  historia  nacional 
des  le  el  1.' ''  grado  del  programa  didáctico 
correspondiente. 

Teniendo  en  cuenta  todo  esto,  entiendo 
que  las  consideraciones  que  prestigiun  U 
obra,  como  texto  de  lectura,  son  muy  aten- 
dibles; y  de  otra  manera,  repito,  quedarían 
defraudados,  en  gran  parte,  los  fines  que 
persigue  el  autor  del  proyecto   en  discusión. 

He  dicho. 

8r.  Presidente — Se  va  á  votar  en  pri- 
mer término  el  artículo  8.®  con  la  enmienda 
propnoíta  p^r  el  señor  íiiputado  por  el  Du- 
razno y  que  ha  sido  aceptada  por  el  autor. 
Si  éáte  fuera  dosc^chado  se  votnní  ol  artículo 
sustituiivo  del  doctor  A.reco,  y  si  éite  á  su 
vez  fue-^e  desechado  se  votará  el  propuesto 
por  el  diputado  señor  Rodó. 

Léase  el  artículo  8.*  con  la  enmienda 
propuesta  pir  ol  señor  liputado  por  el  Du- 
razno. 

(Se  lee). 

Sí  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  aBrmativa,  en    pie. 

(Aflrraatlva). 

(Se  leo  el  articulo  9.*). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  aBrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa ). 
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Lféase  e)  artfculo  10. 


(•ie  lee). 


rá 


En  d¡80U8Í6n. 

Si  no  ae  hace  uso  de  la  palabra  se  vota- 
Si  se  aprueba. 
Los  seQores  por  la  añr  nativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 


Léase  el  artículo  11. 

Hr,  Costa— M[e  observan  con  rñt/m  ni* 
guno:4  colegiLo  que  este  artíoulo  11  e3  au- 
pérfluo,  que  debería  supriinirsi\  y  en  tnl  sen- 
tido hago  moción. 

Mr.  Rodríguez  (don  O.  L.)  -  Está 
comprendido  en  el  artículo  8,^. 

Hrm  PresIdenle-'Se  va  á  votar. 

8¡  se  accede  al  retiro  del  artículo  1 1  por 
bailarse  comprendido  en  el  8.^ 

Los  seRorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  12  que  pasa  á  ser  11. 

<^e  lee). 

En  discusión. 

Hrm  Costa— Deba  agre¡;ar<4e:  en  acto  pú- 
blico y  solemne. 

Sr.  Presidente— Así  se  hará. 

Si  no  se  hace  uso  d)  la  pihibrí  ^e  va  á 
▼otar. 

Si  se  apruebí  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afírmntiv.i,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

El  artfculo  12  es  de  ordon. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  omu- 
nicará  ol  Honorable  Sonado. 

Continúa  la  orden  del  día. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Pe- 
licione8  en  el  proyecto  de  pensión  á  la  seño- 
ra viuda  é  hijos  del  doctor  Ju:§t¡no  Jiménez 
de  Aréchaga. 

Sr«  Areeo — Com«>  faltan  cinco  minutos 
para  sonar  la  hora  oficial,  mociono  para  que 
se  prorrogue  la  sesión  hasta  terminar  este 
asunto. 

Sr«  Proaldeate — Se  va  á  votar. 


81  se  prorroga  la  sesión  por  quinoe  minu- 
tos más. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatiTa) 

(Léase  el  asunto  indicado). 

Poder  ^ecutlTo. 

Montevideo,  septiembre  10  de  1904. 

Honorable  Asa'nbloa  General: 

Bí  P(>ilet-  Rjecitlvo  tiene  el  h  )nor  de  elevar  ¿  la 
consi'ieración  de  V.  li.  el  proyecto  adjunto,  aumen* 
tañólo  á  la  suma  de  mil  ocfioci -titos  peso$  ($1,800) 
«nubles  la  pensión  que  por  ley  correipunde  á  la 
viu  In  é  hijo^  <te1  esrlnrecido  ciudadano  doctor  ius^ 
tino  Jiméne?!  de  Aréch?)ga,  como  catedrático  dala 
Universidad  de  la  República. 

E»  bien  rr'ciento  la  actuación  del  doctor  Aréchaga, 
y  son  p  )r  <iemás  notorios  sus  servicios  prestados  al 
pai<«  co'HO  legisla  ior  y  muy  especialmente  como 
pnfes'M-  (le  derecho  y  publicista,  para  que  el  Poder 
RJecutivo  x^e  -Ivienga  á  recordarlos  on  minuciosl* 
dad;  basta  decir  que  h:i  contribuido  vigorv)sa mente  á 
ilustr.ir  varias  «generaciones  intelectuales  con  las 
produce)  ines  de  su  fecundo  talento»  que  ha  enrique- 
cido la  bibliografía  nacional,  que  su  nombre  de 
cmsiitucionnlist.'k  erninente  ha  traspasado  con  ho- 
nor las  fronter<iS  d^  la  República,  encontrándose 
vinculado  en  primera  linea  á  nuestra  avansada  le- 
gislación política. 

El  doctor  Aréchaga  deja  á  su  familia  en  situación 
de  fortuna  precaria,  y  dados  sua  relevantes  méritos» 
e!  Poder  Ejecutivo  considera  acto  de  Tenladera  Jas* 
ticia  y  de  moral  política  acordar  el  modeato au man- 
to de  l:i  pensión  contenido  en  el  proyecto  adjunto  y 
dosMnaJo  á  solventar  las  prlmordialea  necealdadas 
de  la  familia  de  ese  buen  servidor  de  la  nación. 

Bi  apoyo  d>í  la  sanción  del  proyecto  adjunto,  al 
pjtier  FJeciUivo  cu.nple  con  el  deber  de  hacer  pre- 
sente á  V.  H.  que  la  señora  viuda  é  hijos  del  doctor 
Aréchaga,  en  conocimiento  de  los  propósitos  del  Po- 
der HJeculivo,  se  apresuraron  á  manifestar  al  go- 
bierno que  eslían  dispuestos  á  traspasar  al  estado 
los  derechos  que  les  corresponlen  por  las  obras  da 
que  ese  notable  publicista  es  autor. 

Como  V  H.  comprenderá  fácilmente,  la  adqulai- 
2ión  de  esas  obras  es  benéfica  para  el  estado,  pues 
permite  que  tan  utilei  conocimientos  sean  dlfuudl- 
dos  con  mayor  profusión,  constituyendo  á  la  vez  ana 
pequeña  renta. 

Kn  mérito  de  las  brev  ;s  razones  que  anteceden,  el 
Poler  l<;jecutivo  se  permite  recomendar  á  V.  H.  la 
sanción  del  mencionado  proyect<\  para  lo  cual  lo  da 
por  injiuido  en  la  convocatoria  á  sesiones  extraor- 
dinarias. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

iOSB  BATLLR  T  ORDÓÑfSZ . 
Claudio  W  u.imav. 
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Ministerio  de  Gobierno. 

PROYECTO   DE  I^Y 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc., 

dbcrbtan: 

Articulo  1.»  Auméntase  á  la  suma  de  mil  ochocien^ 
tos  pesos  anuales  ^a  pensión  que  por  ley  corresponde 
¿  la]  viuda  é  hijos  del  doctor  Justino  Jiménez  de  Aré- 
chaga  como  catedrático  de  derecho  constitucional 
en  la  Universidad  de  la  República. 

Art.  2.*  La  sucesión  del :  doctor  Jiménez  de  Aré- 
cbaga  traspasará  al  estado  los  derechos  de  propie- 
dad .de  las  obras  de  que  e.1  autor  el  referido  doctor 
Aréchaga  y  que  á  continuación  se  enumeran:  «Li- 
bertad Política*,  1  tomo;  ««Poder  Legislativo».  3  to- 
mos; ««Legislación  Política»,  1  tomo;  «Ministros  y 
Legisladores»,  1  tomo. 

Art.  8.*  Comuniqúese,' etc. 

MonteTldeo,  septiembre  10  de  1904. 

Claudio  Williman. 


Comisión  de  Peticiones  y  Poderes. 

INFORME 
H.  Cámara  de  Senadores: 

Respecto  del  mensaje  que  el  Poder  Legislativo  ha 
elevado  á  la  Asamblea  General,  adjuntando  un  pro 
yecto  de  ley  en  el  que  se  pide  el  aumento  de  la  pen- 
sión que  le  corresponde  á  la  viuda  é  hijos  del  doctor 
Justino  Jiménez  de  Aréchaga.  como  catedrático  que 
fué  de  la  Universidad  de  laj República,  vuestra  Co- 
misión, manifiesta  que.lo  considera  completamente 
Justiciero. 

Es  de  todos  conocida  la  actuación  del  distinguido 
extinto,  ya  en  la  cátedra,  ya  en  el  libro.  ;ya  en  el 
mismo  Parlamento  Nacional,'  del  que  formó  parte 
primero  como  representante,  después  como  senador, 
dejnndo  en  todos  esos  puntos  huellas  (Imborrables 
de  su  Ilustración  y  de  su  talento,  asi  comofpruebas 
Indiscutibles  de  su  especial  preparación  como  maes- 
tro en  la  ciencia  del  derecho  constitucional. 

Del  doctor  Justino  Jlménez^de  Aréchaga  se  ha  po- 
dido decir  con  rarón,  que  el  fruto  de  su  pensamiento 
ha  traspasado  las  fronteras  de  la  patria  para  honor 
de  todos.fy  que  sus  libros'sobre  legislación  política 
llevan  impreso  el  sello  de  una  avanzada  cultura, 
que  favorece,  induiablemente,  el  buen  nombre  que 
hemos  obtenido,  bajo  el  punto  de  vista  iuielectual, 
en  el  exterior. 

Para  sus  méritos  y  sus  grandes  servicios  en  la  cA- 
tedra  que  desempeñó  durante  treinta  y  un  años, 
unidos  á  sus  obras  de  ciencia  constitucional  y  polí- 
tica, que  quedan  ahí  para  enseñanza  proficua  de  la 
Juventud  estudiosa,  el  distinguido  ciudadano  que 
acaba  de!  descender  á  la  tunnba,  poco,  muy  poco, 
exige  á  la  nación,  al  aumentársele  á  su  espesa  é  hi- 
jos la  pensión  que. por  ley  les  corresponde,  á  la  mo- 
desta suma  de  tnil  ochocientos  pesos  anuales. 


Agregadas  estas  someras  consideracioaes  á  las 
que  hace  el  Poder  E;}ecutivo  en  su  mensaje  á  la 
H.  Asamblea  General,  vuestra  Corsisióo  de^Peticio- 
nes  juzga  de  su  deber  acons^aroa  sanciooéU  el 
proyecto  de  ley  tal  cual  os  ha  sido  enviado. 

Sala. de  la  Comisión,  á  13  de  septiembre  de  1904. 

Femando  C.   Pereda — Car- 
los Albin^Juan  GiU 


Cámara  de  Senadores. 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores,  en  sesión .d^ 
hoy,  ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.«  Auméntase  á  la  suma  de  mil  ocho- 
cientos pesos  anuales  la  pensión  que.por  ley  corres- 
ponde á  la  viuda  é  Lijos  del  doctor  Jiménez  de  Aré- 
chaga, como  catedrático  de  derecho  coostltucioaal 
en  la  Universidad  de  la  República. 

Art.  2.*  La  sucesión  del  doctor  Jiménes  de  Arécha- 
ga traspasará  al  estado  los  derechos;  de  propiedad 
de  las  obras  de  que  es  autor  el  referido  doctor  Aré- 
chaga y  que  á  continuación  se  enumeran:  ^ 

•«Libertad  Política»,  un  tomo;  «Poder  Legialativo-. 
dos  tomos;  «Legislación  Política»,  un  tomo;  «MinL<- 
tros  y  Legisladores»,  un  tomo. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  eo 
Montevideo,  á  17  de  septiembre  1904. 

F.  C  A  N  F  i  B  I.  r. 

Presidente. 

M.  Magarifíos  Sotsona, 

1."  Secretario. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  Ide  Peticiones  ha  estadlalo  de- 
tenidamente los  antecedentes  del  proyecto  del«f 
por  el  que  el  H.  Senado  elevafá  nUl lochoctentos  pe- 
sos anuales  la  pensión  que  por  ley  corresponde  á  ia 
viuda  é  hijos  menores  del  doctor  Justino  Jiméon  ^* 
Aréchaga,  ex  catedrático  de  la  Universidad  de  la 
República. 

Y  aceptando  y  haciendo  suyos  los  funda roenus 
que  apoyan  la  resolución  del  H.  Senado,  os  acon«r- 
Jaque  prestéis  vuestra  sanción  al  referido  proyecto 
de  ley. 

Sala  de  la  Comisión.  Montevideo,  septiembre  2i  á« 

1904. 

Joaquín  D.  F€0arao—Frs)i' 

cisco   Mitdns  —  Lawro  i. 

Olivera -^  Luis  Bonass^^ 

Pedro  C.  Escuder-Proí»' 

cisco  C.  PiarUo. 
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Eo  discusión  general. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

Sr.  Ijacoeva  Ntirllng — En  vista  de 
Jfl  uniformidad  de  opiniones  que  ha  habido 
para  sancionar  en  general  este  proyecto  que 
compensa  con  justicia  los  servicios  prestados 
al  país  por  el  doctor  Aréchaga,  haría  mo- 
ción para  que  se  tratase  en  discusión  parti- 
cular. 

(Apoyados). 

Sr.  Presldcate — Habiendo  sido  aoo- 
vada  la  moción  del  doctor  Lacueva  Stir- 
ling,  está  en  discusión. 

Sino  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Lios  seffores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Antes  de  leerle  el  artículo  1.»  voy  á  hacer 
una  consulta  á  la  Honorable  Cámara. 

El  Senado  ni  remitir  este  proyecto  ha 
Auprimido,  por  un  error  de  copia,  el  nombre 
y  dice  doctor  Jiménez  de  Aréchaga,  cuando 
la  pensión  es  para  la  viud  i  del  doctor  Justi- 
no Jiménez  de  Aréchaga,  tal  como  lo  dice  el 
mensaje  del  Poder  Ejecutivo. 

Como  es  un  notorio  error  de  copia,  cree  la 
Mesa  que  se  puede  subsanar  sin  que  éste 
^>bligue  á  volver  este  proyecto  al  Senado. 

(Apoyados). 

Si  no  hubiese  oposición  por  parte  de  la 
Honorable  Cámara  se  leerá  el  artículo  1.* 
con  esa  simple  corrección. 


(Apoyados). 


Léase. 


(Se  lee). 


HVm  Areeo — Sin  que  importe  en  manera 
alguna  oponerme  á  la  sanción  de  este  artícu- 
lo, quiero  manifestar,  para  que  quede  cons- 
tancia de  ello  como  antecedentes  del  debate» 


que  yo  lo  voto  en  la  inteligencia  de  que  la 
pensión  que  este  artículo  comprende,  es  la 
que  por  la  ley  actual  de  jubilaciones,  á  la 
que  estaba  amparado  el  doctor  Aréchaga, 
le  correspondía,  porque  sino  resultaría  que 
tendríamos  que  enmendar  la  redacción  de 
este  artículo,  es^tableciendo  que  la  pensión 
se  la  acordábamos  á  la  viuda  é  hijos  meno- 
res ó  hijas  solteras  del  doctor  Aréchaga,  en 
tales  y  cuales  condiciones. 

Como  el  artículo  dice  á  la  viuda  é  hijos, 
me  parece  oportuno  que  quede  esta  constan- 
cia, para  que  mañana  pueda  •  invocarse  por 
si  se  suscita  alguna  cuestión. 

Quería  simplemente  hacer  esta  observa- 
ción. 

Sr.  Presidente  —  La  constancia  que 
desea  el  diputado  señor  Areco  es  de  que  la 
pensión  es  para  la  viuda  é  hijos  menores,  tal 
como  lo  establece  la  ley. 

Sr.  Areco^Como  lo  establece  la  ley  de 
jubilaciones,  porque  este  es  un  aumento  á  la 
pensión  que  por  la  ley  le  correspondía  al 
doctor  Aréchaga. 

8r.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.^ 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hvm  Areeo  — Hay  que  agregar,  señor 
presidente,  la  manifestación  que  he  hecho, 
que  implícitamente  ha  sido  aceptada  por  la 
Cámara,  porque  sino,  no  serviría  como  ante- 
cedente. 

Sr.  Cnffarro — Si  se  agrega  á  la  ley, 
tiene  que  ir  al  Senado. 

Sr»  Areco— Si  lo  agregamos  á  la  ley 
tiene  que  ir  al  Senado;  pero  eso  es  lo  que  yo 
no  quiero. 

Sr.  Presidente — Lo  que  se  puede,  ai 
el  diputado  señor  Areco  lo  desea,  e?  oonsul* 
tar  á  la  Cámara... 

Sr.  Areco  —  Quiero  que  quede  como 
manifestación. 

Sr.  Presidente— ...á  fin  deque  quede 
como  interpretación  de  la  Cámara... 

Sr.  Areco — Eso  es. 

Sr.  Presidente — Si  la  Honorable  Cá- 
mara  acepta  como  interpretación    de   este 
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artículo  lo  que  le  atribuye  el  diputadlo  señor 
Aieco. 
Los  señores  por  la  aGrmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  2.^ 

(Sa  lee). 

8r.  IHarCorell — Quiero  dejar  conptan» 
cía  de  que  voy  á  votor  en  contra  de  este 
artículo. 

Ya  que  al  doctor  Aréchaga,  por  la  ley  de 
jubilaciones  le  corresponde  la  pensión  que 
la  Cámara  va  á  votar  ahora,  no  veo  qué  ra« 
zón  exista  para  que  traspase  al  estado  los 
deiecbos  de  propiedad  de  las  obras  de  que 
es  outor... 

Nr»  Areco — Se  le  aumentó  la  pensión. 

Nr«  üilartorell  —  Es  una  cuniidad  mí* 
nima. 

fir.  Areco— No,  seflor:  casi  al  doble. 

Nr«  Mai  torell  —  ¿Cu41  era  la  pensión 
que  le  correspondía? 


Sr.  Areco — Las  dos  terceras  partee  del 
sueldo  de  catedrático,  según  entiendo. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

81  se  aprueba  el  artículo  2.<^. 

Los  señores  por  la  aArmaliva,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

El  8.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyacto  j  se  eoniu- 
niotirá  al  Poder  Ejecutivo. 

T^a  orden  del  día  para  la   eesióo   próxima 

la   constituirá   la   discustión    parlicular   del 
presupuesto  general  degasio». 
Queda  ternnnruioel  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo. laa  seis  j 
cinco  minutos  p.  m). 

Manuel  Oarda  y  Sanioft^ 

Secielarlo  reílactor. 

Samuel  Blimin^ 
sccrsiario  rslator. 


1 1.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBaE  4  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


8e  deoliiró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
oinoo  mío  atoe  p.  ro«  del  día  cuatro  de  oc* 
tubre  del  aRo  de  mil  novecientos  cuatro,  con 
asieiencia  de  los  representantes  seftores 


Rlastra 

Misr 

Areeo 


Moró 


Olivera 
Costa 

BtclieTenito 
Grafia 


Caparro 

Solé  y  Rodriflniea 

Beentfer 

Qnlata  a 

Cnflarro 

Florlto 


Ferrando  j  Olaondo 
Fl^ari 


Rodriipaea  (don  L.  V.) 


Ratfriffaea  (dea  O.  L.) 
Bodd 


Z^aonsva  Sftlrlins 

Lago 

Oolllot 

Bnela 

Reqasnay  Oa^^cia 

Vá^qu  m  Liedeama 

Irlgoyen 

Varóla 

MartoreU 


Faltando: 


CON  AVISO 


Ifloslaa 
Flevir^aln 


Brtto 

Raaséa  Onerra 


Mora  ICagarlJBos 

loaaurlasra 

Mera 

G  arela 

611 

Oaetano 


Bar  4  bino 

A.llmnndl 

▲ivea 

Mlláaa 

Castro 


CON  LICENCIA 


Tlsoorr.la 
Fajardo 


Martines  y  Garda 


Sr«  Presidente — Va  á  darse  lectura  de 
las  actas  anteriores. 

(  Se  leen  las  de  las  sesiones   10  *  ex- 
traordinaria y  10.*  sin  número). 

Pueden  observarse. 
Si  no  hay  observación  se  votará. 
8i  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  seftores  por  la  afirmativa  en  pie. 

(AnrmatUa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asontoa  entra* 
dos. 

(Se  lee  lo  tlg«lenU)t 

La  pre.ldencia de  la  H.  Asamblea  General  remite 
un  mensaje  del   Toder  BjecutlTo  acompaflando  los 
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antecedentes  Iniciados  por  el  «Centro  Unión  de  Ven- 
dedores de  carne-,  ante  la  Junta  Económico-Adminis- 
trativa de  la  capital,  á  los  efectos  de  la  interpretación 
de  la  ley  sobre  instalación  de  corrales-básculas. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  misma  envía  el  mensaje  y  proyecto  de  ley  re- 
mitidos por  el  Poder  Ejecutivo  destinando  para  la 
construcción  del  Palacio  Legislativo  el  terreno  que 
ocupa  la  plaza  «General  Flores**. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  H.  Cámar»  de  Senadores  comunica  híiber  san 
clonado  el  proyecto  de  ley  de  v.  H.  que  modiflca  va- 
rios artículos  de  la  de  Jubilacioues  y  pensiones  del 
personal  escolar. 

Archívese. 

—El  Poder  lyecutivü  acusa  recibo  de  la  ley  que 
amplia  las  disposiciones  contenidas  en  el  articulo  229 
del  Código  de  Comercio. 

Archívese. 

--Varios  Importadores  y  comerciantes  presentan 
una  nueva  exposición  relativa  á  la  petición  del  señor 
Oiraud. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  de  Peticiones  se  expide  sobre  la  re- 
nuncia presentada  por  el  señor  Eduardo  Monteverde, 
FUplente  de  representante  por  el  departamento  de 
Treinta  y  Tres. 

Repártase. 

Sr.  Areco — He  pedido  la  palabra,  se- 
ñor presidente,  para  mocionar  á  fin  de  que 
sea  tratado  sobre  tablas  el  informe  de  la 
Comisión  de  Peticiones  de  que  se  acaba  de 
dar  cuenta  y  que  es  un  asunto  de  solución 
fácil  y  sencilla  y  de  relativa  urgencia,  pues- 
to que  se  trata  de  integrar  este  cuerpo. 

Mociono,  pues,  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, esta  en  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Areco  para  que  se  trate  sobre  tablas  el 
dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones  de 
que  se  ha  dado  cuenta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  dictamen. 


(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Peticiones. 

Honorable  Cámara  de  Representantes: 

El  ciudadano  don  Eduardo  Monteverde,  suplente  ■!? 
representante  por  el  departamento  de  Treinta  y 
Tres,  mandado  convocar  por  V.  H.,  ha  elevado  re 
nuncia  4e  su  cargo. 

La  Comisión  de  Peticiones,  vistos  los  anteceile-'e^ 
de  la  elección  del  departamento  referido,  encuerda 
que  corresponde  la  convocatoria  del  auplentf  i  ¡i 
Alberto  Zorrilla.  En  consecuencia,  os  aconseja  e!  ?> 
guíente 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Artículo  ünico— Acéptase  la  ren:incia  prfseo'nit 
por  el  suplente  de  Treinta  y  Tres  don  EduardttMo> 
teverde,  y  convóquese  por  secretarla  al  suplente  rf?- 
pectivo  que  lo  es  don  Alberto  Zorrilla,  para  qae  >' 
incorpore  á  la  H.  Cámara. 

Sala  de  la  Comisión,  octubres  de  19M. 

Francisco  C.  Piorito  —  Laura  .< 
Olivera  —  Pe<iro  C.  Escvdfr  - 
Luis  Bonasso. 

En  discusión. 

Sr.  Caparro — El  artículo  leído  estable- 
ce que  se  convoque  por  secretaria  al  señor 
suplente  don  Alberto  Zorrilla.  Yo  creo  que 
si  estuviera  en  el  recinto,  podría  hoy  mismo 
prestar  juramento. 

Sr.  Areco — ¡8i  es  de  práctica! 

Sr.  Caparro — Sin  embargo  el  artícuic' 
dice:  Convóquese  por  secretaria  y  podría  su- 
ponerse que  fuese  para  mañana  ó  pasado. 

Sr.  Presidente — Es  de  precepto,  e^a 
es  la  forma:  la  secretaría  convocará.  Puede 
convocarse  de  inmediato. 

Sr.  Caparro — Muy  bien. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  <le 
la  palabra  se  votará. 

8i  se  aprueba  el  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

Hallándose  en  antesalas  el  señor  don  Al- 
berto Zorrilla,  suplente  convocado  como  -o 
acaba  de  resolver  la  H.  Cámara,  se  le  ra  i 
invitar  á  que  pase  al  recinto  para  quepre?t^ 
el  juramento  de  práctica. 

(Entra  dicho  sefior,  presta  Jursiie  ' 
y  toma  asiento). 

(Aplausos  en  la  barra). 
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Sí  no  86  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Léase  el  dictamen  de  la  CJomisión  de  Ha- 
cienda en  el  proyecto  de  ley  de  potentes  de 
giro  para  los  departa«nentos  del  litoral  ó  in- 
terior. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Ministerio  de  Harienda. 

Proyecto  de  ley  de  patentes  de  giro  para  los 
departamentos  del  litoral  é  Interior 

Bl  Senado  y  Cámara  de  Repr-ísentanies  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General, 

decretan: 

Articulo  1.*  Durante  el  año  económico  de  1904-1903, 
en  los  departamentos  de  Canelones,  Cerro  Largo,  Co- 
lonia. Durazno,  Flores,  Florida,  Maldonado,  Minas' 
Paysandú.  Río  Negro,  Rocha,  salto,  San  José.  Sorlano' 
Tacuarembó  y  Treinta  y  Tres,  el  impuesto  de  paten 
tes,  dlTldidas  en  patentes  fljas  y  patentes  proporcio- 
nales, recaerá  únicamente  sobre  los  oficios,  profe- 
siones y  ramos  de  Industria  y  de  comercio  que  espe- 
cifican los  artículos  siguientes. 

Art  2.»Las  patentes  fijas  se  aplicarán  por  categorías 
y  cuotas  contributlTas,  como  á  continuación  se  ex- 
presa: 

1.'  CATEGORÍA 

Pagarán  cinco  pesos 

^—Vendedores  ambulantes  de  tabacos,  cigarros  y 
cigarrillos,  sin  carro  ni  carguero. 

B^Remendones  de  ce  Izado  ambulantes  ó  con  asiento 
Ojo. 

C— Puestos  moTibles  en  los  mercados  donde  se  Ten- 
da  ferduras,  frutas,  huevos  y  aves. 

/>— Canchas  de  pelota,  de  bochas,  de  bolos  y  cualquier 
otro  Juego  ó  ejercicio  físico. 

2.*  CATEGORÍA 

Pagarán  ates  pesos 

A  —Tacheros,  hojalateros,  caldereros  y  estañeros 
ambulantes. 

*— Vendedores  ambulantes  de  tabaco,  cigarros  y  ci- 
garrillos, con  carguero,  por  cada  uno  de  éstos. 
Vendedores  ambulantes  de  las  chucherías  ó  ba- 
ratijas que  á  continuación  se  especifican: 

Cadenas,  sortijas  y  carabaoas  de  doublé. 
UJeras  para  uso  doméstico,  dedales,  alfileteros, 
pinchos  para  sombreros  de  señora,  agujas,  alfi- 
leres, orqultlas,  punsones  para  bordar,  broches 
y  hebillas  para  ropa,  botones  y  gemelos  de 
hueso,  nácar  ó  doublé.  hilo  para  coser  ropa 
cuantas  de  coco  ó  de  vidrio,  canastos  de  cuen- 
tas, costureritos  de  mariscos,  abanicos  ordina- 
rios, aceites.  Jabones  y  aguas  de  olor.  Juguetes, 
cnadrltos  para  retratos,  eepejitos,  estampas. 


rosarlos,  libros  de  misa  ordinarios,  libros  de 
marcar,  polveras  de  vidrio  ó  de  lats,  ^arteras 
ordinarias,  cepillos  para  dientes  y  uñas,  peines 
y  peinillas  de  hueso,  cortaplumas,  llaveros, 
tarjeteros  y  pantallas  de  papel,  cigarreras  ordi- 
narias, tabaqueras,  csjas  para  rapé,  boquillas 
de  coco,  de  hueso  ó  de  lata,  pitos  de  madera  ó 
yeso,  yesqueros,  eslabones  y  yescas,  servillete- 
ros y  bombillas  de  metal  ordinario,  metros  y 
tizas  para  sastres,  corbatas,  lápices,  lapiceras, 
plumas,  papel,  tinta  y  pomadas  y  polvos  para 
limpiar  bronces. 

C— vendedores  ambulantes  de  sal,  grasa,  carne  y  sus 
preparaciones,  manteca,  queso,  frutas  y  hue- 
vos, aves,  verduras,  masas,  dulces,  galletas,  ga- 
lletitas.  fideos,  te,  hielo,  helados,  maíz,  afrecho, 
granza,  forrajes,  trigo,  harina,  carbón.  Jabón, 
velas,  escobas,  plumeros,  cepillos,  esponjas, 
figuras  de  ye9o,  artículos  de  alfarería,  botellas 
vacias.  Jaulas  y  pájaros,  sillas  ordinarias,  se- 
llos para  marcar  ropa  y  ropa  usada. 
Todos  aunque  vendan  uno  solo  de  los  artículos 
especificados  en  esta  letra,  pero  con  derecho  á 
vender  también  los  artículos  detallados  en  la 
letra  A  de  la  primera  catAgoría.  Cuando  sean 
los  mismos  agricultores  quienes  vendan  hue- 
vos, frutas,  aves,  verduras,  forrajes,  manteca 
y  queso,  se  hallarán  ezrentos  del  pago  de  la 
patente  que  se  establece  en  el  inciso  Cde  esta 
categoría. 

Z>— Fotógrafos  ambulantes. 

i7— Cocherías  que  posean  dos  carruajes. 

S.*  CATBOORÍA 

Pagarán  quince  pesos 

A  —Tacheros,  hojalateros,  caldereros  y  estañeros 
con  asiento  fijo. 

B— Los  negocios  especificados  en  la  letra  C  de  la 
categoría  anterior,  cuando  tengan  asiento  fijo 
de  despacho  público,  sea  en  el  interior  de  los 
mercados,  sea  fuera  de  ellos,  no  pudiendo  ex- 
ceder su  capital  en  conjunto  de  ei:i8tencias  de 
la  suma  de  lOO  pesos. 
Los  vendedores  de  carne  que  hagan  por  sf  mis- 
mos la  matanza  de  animales  para  su  comercio, 
tengan  asiento  fijo  y  repartan  sus  artículos  á 
domicilio  ya  sea  en  carros  ó  canastos. 

C— Vendedores  ambulantes  de  tabaco,  cigarros  y  ci- 
garrillos, con  carro,  por  cada  uno  de  éstos. 

D  —Maestros  albañiles,  arquitectos  y  empresarios  ó 
constructores  de  obras. 

^—Máquinas  de  picar  tabaco  y  prensas  de  enfar- 
dar, con  excepción  de  las  establecidas  en  los 
centros  agrícolas  y  chacras,  para  uso  exclusivo 
de  los  mismos  cultivadores. 

P— Talleres  de  relojería  y  platería. 

O —Carpinterías  de  carretas  de  campo,  con  ó  sin 
fragua ,  y  carpinterías  de  obra  blanca. 
Herrerías. 

J7— Mesas  de  billar  en  almacenes,  cafés,  confiterías, 
fondas,  hoteles,  y  toda  clase  de  sociedades,  ex- 
cepto los  clubs  ó  centros  sociales  que  tengan 
reconocida  personería  Jurídica. 
Depósitos  de  carrufOes  de  alquiler  donde  no  se 
alquilen,  siempre  que  haya  en  ellos  más  de  tres 
carruajes. 
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/  —Fotógrafos  con  casa  establecida. 

J  —Fábricas  de  productos  porcinos,  sin  mataderos, 
con-.o  patente  únic;i. 

JT— Simples  barberías  ó  peluquerías. 

¿—Boticas  en  pueblos  que  no  sean  cabeza  de  depar- 
tamento. 

¿¿—Fábricas  de  bolsas  y  arpilleras. 

Jf— Cocherías  que  posean  tres  ó  cuatros  carruajes. 

iV— Vendedores  ambulantes  de  vinos  y  licores,  con 
carro,  por  cada  uno  de  éstos. 

O— Bodegas  de  vinos  naturales. 

4.»  CATEGORÍA 

Pagarán  ninticUíCO  pesos 

A —Acopladores  ó  que  se  ocupen  de  compraventa  de 
frutos  del  país,  sin  tener  depósitos. 

Comisionistas  de  compraventa  de  gaimdus. 

Agrimensores. 

Corredores. 

Rematadores  ó  martilieros  con  ó  sin  escritorio 
abierto. 

Contadores  entre  partes  y  balanceadores  públicos, 
ó  los  que  sin  titulo  practiquen  operaciones  de 
ese  orden  ante  los  Jueces  letrados. 

Agentes  de  fábricas  nacionales  cuan  lo  operen  en 
otros  departamentos  que  aquel  en  que  se  hallen 
establecidas  las  fábricas,  ya  Fcau  conductores 
de  muestras  ó  artículos  del  ramo,  debiendo 
acreditar  su  representación  con  ccrtiflcados  de 
los  propietarios  ó  gerentes  respectivos. 

Conductores  por  encargo  de  pequeñas  mercade- 
rías entre  la  capital  y  algunas  poblaciones  ó 
lugares  de  otros  departa  me  ntt.s,  siempre  que 
no  tengan  el  carácter  de  los  comisiunistas  que 
figuran  en  la  categoría  7.^ 

Escritorios  ó  agencias  de  negocios  en  general. 
j9— Hornos  de  ladrillos  durante  la  elaboración  de 
materiales,  mientras  se  realice  la  venta  de 
los  mismos,  con  excepción  de  aquellos  cuyos 
productos  se  destinen  exclusivamente  á  las 
construcciones  de  las  propiedades  en  que  se  sl- 
túeD. 

Caleras. 

Canteras. 
C7— Barraca-s  de  huesos,  trapos,  fierros  viejos,  mate- 
riales de  construcción  usados,  cascos  y  cajones 
vacíos,  sal,  kerosene,  pasto  y  pa)a. 
D— Boticas  ó  farmacias  situadas  en  las  ciudades  ó 
villas  cabezks  de  departamento. 

Coofiterlas  exclusivamente. 

Sastrerías  donde  no  se  venda  ropa  hecha. 
i7— Fábricas  de  carros  y  carruajes. 

Panaderías  situadas  en  ciudades,  villas  y  pueblos. 

Fondas  sin  despacho  de  bebidas,  situadas  dentro 
de  los  ejidos  de  los  putíbius. 
jP— Vendedores  ambulantes  de  toda  clase  de  articulus 
de  almacén,  á  pie  ó  cou  carguero,  por  cada  uno 
de  éstos. 
G— Fábricas  de  cervesa,  hielo  y  aguas  gaseosas. 
JET— Caballerizas  y  cocherías  que  posean  más  de  cua- 
tro carruajes. 

6.*  CATEGORÍA 

Pagarán  cincuenta  j)rsos 

A  «-Médicos  con   excepción   de   Ioü  de  policías  y  bUS 
respectivos  supernumerarit'b. 


Abogados   (sean  apoderados  ónoyauo  caaods 

ejerzan  actos  de  contadores). 
Unos  y  otros  establecidos  dentro  de  los  eJlJos  de 
Ciudades,  villas  y  pueblos  y   cuando   hayan 
transcurrido  tresafios  desleía  recepción  •!•  sos 
respectivos  títulos 

B— Compradores  de  sueldos  y  liquidaciones  del  Es- 
tado. 

C— Cafés. 

Despachos  de  bebidas. 

D  — Depósitos  de  productos  agrícolas  ó  ganaderos, 
cuyo  origen  sea  extraño  á  las  pro^ladal^  don- 
de aquéllos  estén  situados,  con  excepción  la 
acopios  que  no  excedan  de  1.500  pesos  %1  año, 
en  las  c.isas  de  comercio  ya  patentadas  p  ir  otro 
c»inceptü. 

^—Astille  roí. 
Varad  eres. 

F— Los  depósitos  de  mercaderías,  baratijas  y  todo 
articulo  de  Importación  extranjera. 

G  —Vendedores  ambulantes  de  toda  clase  de  artículos 
de  almacén,  con  carro,  pí>r  cada  uno  de  éste?. 

fl*— Escritorios  de  giro  para  el  exterior. 

/  —Rematadores  ó  martilieros  con  casa  d«  remate. 


6.*  cateforía 
Pagarán  setenta  p^sos 

A— Mercachifies  ó  tenderos  ambulantes,  sin  carra  :ii 

carguero. 
Vendedores  ambulantes  de  alhajas. 
B— Establecimientos  que  aunque  denominados  café% 

expendan  comidas  y  bebidas. 
Confllfiíias  que  á  la  vez  expendm  café,  co:ni1a* 

y  bebidas. 
Clubs  y  casinos  queexpenlan   comlJa%  ezcesf 

tuáodose  l<>s  clubs  y  casinos  con  personerlaju- 

ridica,  que  sólo  expendan    vinos,  refrescos  y 

café. 
Exceptuase  del  pago  de  esta  patente  á  t  »du  ^^^'Mb 
Si)Cial  que  tenga  á  su    cargo  una  biS>:to;eca 
abierta  al  público  con  m\s  de  tres  rail  TOlú  n?- 
nes. 

C~  Barracas  de  carbón  de  piedra  slt  Jidas  fa-íra    s? 
la  ribera  de  los  ríos. 

/)— Graserias  de  yeguas  y  las  de  animales    e«iip va- 
dos en  el  consumo. 


7.*  CATEO  >rIa 
Pagarán   ci-  n  peso* 

A*  Mercachifles  ó  tiendas  ambulantes,  c  >-i  cvtc% 
carguero,  por  cada  uno  de  éstos. 

.&— Agentes  de  casas  comerciales  que  establee  i .« 
en  el  país,  operen  en  otros  deptrtt mentas  ri* 
aquel  e.i  que  se  halle  establecida  la  crt\:x  c- 
merciai,  ya  sean  conductores  de  tna:»t!.i«  ■■* 
mercaderías,  debiendo  acraditar  su  p.5rs  >ft?t  i 
con  cerLitlcados  de  l<>s  propietarios  O  sen*  i  •?'> 
respectivos. 

C— Casas  de  préstamo  prendario,  aunque  é^i  •$  re- 
vistan forma  de  compra  con  pac iu  iie  r*:..- 
veuia. 
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8.*  CATBOORÍA 

Pagaran  ciento  cincuenta  pesos 

Barracas  de  frutos  del  pais  y  de  materiales  de 
construcción,  puilendo  acumular  huesos  y  ma- 
terialeH  de  construcción  usados. 

V.'  CATSaOBÍA 

Pagarán  doscientos  pesos 

A —  Destilerías. 

Fábricas  de  licores. 

Registros  que  ad 671  ás  de  la  venia  de  todos  los 
Artículos  de  mercería  y  tienda,  pueden  aso- 
ciar sin  mayor  gravamen  los  del  ramo  de  ro- 
pería y  sombreria,  acordeones^  boquillas,  taba- 
queras, cigarreras,  canastos,  cortaplumas,  ti- 
jeras, esteras,  raqueta?.  Juguetes  de  nifio,  cue- 
ros de  cabra  ó  pellones,  hules  y  mandiles.  Si 
l08  registros  tuviesen  en  su  propio  local  con- 
fección de  ropa  blanca  ó  de  uso  exterior,  preva- 
lecerá respecto  de  esas  confecciones  el  precep- 
to consignado  en  el  articulo  9.*  de  esta  ley. 

Droguerías. 
B"  Comisionistas  ó  agentes  de  fábricas  extranjeras, 
conocidos  con  el    nombre  de  oommis    voyo' 
geurs» 

10.*    CATSQORÍA 


Pagarán  trescientos  pesos 


Faros. 


1!.*  CATIOORÍA 

Pagarán  mil  pesos 

Tiros  ala  paloma. 

casas  de  remates  de  carreras,  con  excepción  de 
las  que pertenescan  á  los  hipódrouios  nacio- 
nales y  siempre  que  los  remates  se  limiten  á 
8US  propias  carreras. 

Quedan  exceptuados  de  patentes  los  remates 
accidentales  de  carreras  que  se  verlflqueo  fue- 
ra de  los  hipódromos. 

12.*  CATBOORÍA 

Pagarán  dos  mil  pesos 

rasas  de  bailes   públicos,   conocidas  por  acade- 
mias. 

18.*  catboorIa 

PtMgarán  dos  mil  quinientos  pesos 

ReAlderos  de  gallos,  públicos  ó  privados. 

14*    CATMORÍA 

Pagarán  treinta  mil  pesos 

casas  en  que  se  jueguen  quinielas  de  pelota  y 
lasque  expendan  boletos  correspondientes  á 
dicho  Juago. 
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Casas  ó  agencias  de  sport  nacional  de  carreras  y 
las  que  vendan  á  comisión  boletos  de  carreras, 
con  excepción  de  las  que  actúen  en  los  hipódro- 
mos nacionales. 

16.*    CATBOORÍA 

Pagarán  cincuenta  mil  pesos 

Las  quinielas  de  billar. 

Articulo  3  *  Las  patentes  proporcionales  se  paga- 
rán según  la  nomenclatura  y  cuotas  contributivas 
que  á  continuación  se  expresaní 

1.*  Máquinas  ó  motores  á  vapor  cuando  se  apli- 
quen á  industrins  sujetas  por  esta  ley  á  paten- 
te QjA  8ln  perjuicio  de  dicha  patente.  Pagarán 
cinco  pesos  por  cada  caballo  de  fuena  motril 
cuando  la  máquina  ó  motor  sea  hasta  de  cin- 
cuenta caballos  de  fuerza  motril;  de  más  de 
cincuenta  á  doscientos  caballos  pagarán  un 
peso  por  cada  caballo  que  exceda  de  los  cin- 
cuenta, y  cincuenta  centesimos  por  cada  caba- 
llo que  exceda  de  doscientos. 

Pagarán  esta  misma  patente  proporcional, 
las  máquinas  ó  motores  á  yapor,  cuando  le 
aplique  á  molinos  y  fidelerías. 

2.*  Embarcaciones  empleadas  en  el  tranco  int^ 
rior  de  los  puertos: 

De  menos  de  6,000  kilogramos,  pagarán  |   5.00 

De  6,000  á  7.600  kilogramos,  pagarán  .  •   7.60 

De  7,600  á  10.000  kilogramos,  pagarán.  »  10.00 

De  IO.O0O  á  12,600  kilogramos,  pagarán  •  12.50 

De  12,600  á  16,000  kilogramos,  pagarán  »  16.00 

De  más  de  16,000  kilogramos,  pagarán  •  26.00 

8.*  Hoteles  situados  dentro  de  los  ^Idos  de  ciuda- 
des, villas  y  pueblos.  Teniendo  hasta  veinte 
cuartos  de  uso  de  hotel,  pagarán  00  peoos  y 
2  pesos  60  centesimos  por  cada  cuarto  que  exce- 
da de  ese  número. 

Fondas  ó  posadas  y  cafés  situados  dentro  da 
los  ejidos  de  los  pueblos,  además  de  la  patenta 
fl)a,  pagarán  por  cada  coarto  de  alquiler  1  pe- 
so 50  centesimos. 
4.*  Cigarrerías. 

Barberías  ó  peluquerías  con  artículos  da 
perfumería  ó  tienda. 

Tiendas  de  abanicos,   bastones  y  paraguas. 

Mercerías  ó  tiendas  de  artículos  y  géneros 
manufacturados  en  general. 

Cuchillerías. 

Talabarterías  ó  lomillerías. 

Zapaterías  ó  casas  donde  se  yanda  calsado 
hecho. 

Roperlaa  ó  casas  donde  te  yenda  ropa  hecha. 

Sombrererías. 

Almacenes  de  grabados,  cuadros,  espefos,  vi- 
drloo  y  pinturas. 

Almacenes  de  suelas. 

Almacenes  de  flerroa. 

Armerías. 

Almacenes  navales. 

Ferreterías  y  quincallerías. 

Colchonerías  con  artículos  de  ferretería. 

Mueblerías  ó  almaeeaes  de  muebleo. 
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Basares. 

Relojerías,  platerías  y  Joyerías: 

Con  capital  en  existencias  hasti  t,iHM> 
pesos,  pagarán $     25 

Con  capital  en  existencias  de  mas  de 
1,000  á  2,50)  peso<3,  pagarán     .     .     .     .    «      35 

Con  capital  en  existencias  de  más  (l« 
2,500  á  5,000  pesos,  pagarán •*      50 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
5,0íj0  á  7,500  pesos,  pagarán     ....    -     75 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
7,600  á  10,000  pesos,  pagarán     ....••    lOO 

Con  capital  en  existencias  de  m^s  de 
10,000  á  15,000    pesos,  pagarán     .     .     .    •*    125 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
1 5>000  á  20,000   pesos,  pagarán.     .     .     .    •«    150 

T  dos  por  mil  sobre  el  capital  en  existencias 
qué  exceda  de  90,000  pesos. 

A.*  Almacenes  de  comestibles  y  bebí  las  ó  de  Ti- 
nos ó  licores  sin  despacho  pira  consumo  en - 
el  mismo  local,  vendan  al  menude  •  6  por  ma- 
yor, pudlendo  acumular  los  siguientes  artícu- 
los asociados  á  su  capital  imp:)nib'e  y  sin  re- 
cargo de  patente:  toda  sustancia  ailinoniicla 
(excepto  carne,  legumbres  y  frutas  frescas), 
kerosene,  aguardiente  de  quemar,  café  tostado, 
en  grano  y  molido,  almidón.  Jabón,  felas,  fós- 
foros, escobas,  plumeros,  cepillos,  betún,  tUa, 
ladrillos  pira  limpiar  cubicrios,  esponjas,  co- 
hetes, naipes,  tabaco,  cigarros  y  cigarrillos,  con 
excepción  de  habanos,  útiles  de  mesa  y  de  co- 
cina, planchas,  braserus,  clavos,  cuerda,  piola, 
hilo  de  acarreto,  mecos,  alpargatas,  lozas, 
cristales,  felpudos,  lápices,  plumas,  papel  y 
tintat 

Con  capital  en  existencias  hasta  1,00o 
pesos,  pagarán $     25 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
1.000  á  5,000  pesos,  pagarán ••      30 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
5.0fH)  hasta  10,000  peso<,  pagarán.     .     .     -     100 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
10,000  basta  15,000  peso.q.  pfigarán    .     .    ««    ir)0 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
15,000  hasta  30.000  pes>>8,  pagarán     .     .    *•    200 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
30,000  hasta  óO,000  pesos,  pagarán     .     .    •*    250 

Con  capital  en  existencias  do  más  de 
5 1.000  hasta  100,000  pesos,  paKarán   .     .    •*    275 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
pesos  100.000,  pagarán <«    300 

En  los  almacenes  situados  fuera  de  las  ciu- 
dades y  en  los  pueblos  y  villas  donde  no  haya 
boticas,  puede  además  acumularse  los  siguien- 
tes artículos:  lino,  mostasa,  aceite  de  castor, 
esencia  maravillosa,  magnesia  calcinada,  ár- 
nica, ácido  bórico,  subnitratode  bismuto,  agua 
de  cal,  sulfato  de  soda,  sulfato  de  magnesia, 
sinapismos,  tafetán  inglés,  tira  emplástica,  al- 
godones y  gasas  antisépticas,  las  especial  ida- 
das  y  otros  medicamentos  que  el  Consejo  de 
Higiene  autorice. 
6."  Abastecedores  de  animales  para  el  c  )nsumo. 
curtidurías,    mataderos,  salazones  de  cueros. 


saladeros  y  fábricas  de  toda  clase  de  prepara- 
clones  de  carne,  estas  últimas  si  caeatan  más 
de  cuatro  aflos  de  existencia: 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  uño 
1 904  hasta  5,000  pesos,  pagarán    .    .    .     $     S5 

Cuandi)  hayan  movilizado  en  el  año 
IÍ1O4  más  de  5,000  pesos  hasta  10.000.  pa- 
garán     •     50 

Cuando  hayan  movilisado  en  el  año 
1904  más  de  1 0,000  pesos  hasta  20,000. 
pagarán «100 

Cuando  hayan  movilisado  en  el  afio 
1904  más  de  20,000  pesos  hasta  30.000, 
pagarán «130 

Cuando  hayan  móvil  irado  en  el  afio 
1904  más  de  30,000  pesos  hasta  50,000 
pagarán «200 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  año 
1904  más  d  ^  50.000  pesos  hasta  100,000. 
pagarán -    309 

Cuando  hayan  m^oviiizada  en  el  año 
1904  más  de  100,000  pesos  hasta  150,000, 
pagarán «390 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  año 
1904  más  de  150,000  pesos  hasta  200,000 
pagarán «400 

Al  fln  del  año  1905,  los  gremios  especiOcAljs 
en  este  número  que  hayan  móvil tsado  más  de 
200,000  pesos,  abonarán  uno  por  rali  sobre  el 
excedente. 

Cuando  dichos  gremios  no  hubiesen  ceniio 
su  industria  en  ejercicio  durante  el  f*ño  1904, 
se  estará  á  su  declaración  de  futuro  para  gra- 
duar su  respectiva  patente,  con  calidad  de 
complementarla  en  el  caso  previsto  por  el  in- 
ciso anterior. 

Ix>s  que  hayan  obtenido  sn  la  escala  pro- 
porcional de  este  número,  patente  de  fó  pes-??, 
tendrán  derecho  á  expender  carne  en  carro, 
fuera  de  las  plantas  urbanas,  á  razón  de  na 
carro  por  cada  individuo  ó  establecimiento  pa- 
tentado. 
7.»  Introductores  de  to.las  y  cualesquiera  clase 
de  artículos  extranjeros  y  exportadores  de  pro- 
ductos de  la  ganadería  con  excepción  del  ta- 
sajo y  demás  preparaciones  de  carne: 

Cuando  en  el  año  1904  hayan  importa- 
do ó  exportado  por  valor  de  más  de  pe- 
sos 30,000  hasta  50,000,  pagarán.    ...    S  ^00 

Cuando  en  el  año  1904  hayan  Importa- 
do ó  exportado  por  valor  de  más  de  pe- 
sos 50,000  á  1 00.000,  pagarán «309 

Cuando  en  el  año  1904  hayan  importa- 
do ó  exportado  por  valor  de  más  de  pe- 
sos 100,000  á  200,000,  pagarán -  44i 

Ix)8  introluctores  y  exportadores  que  no  im- 
ponen ó  exporleu  por  más  de  30,000  pesos  «n  el 
añ  \  pagarán  la  patente  de  su  eMab1erimi^nt<> 
comercial  ó  industrial  con  arreglo  al  precepto 
consignado  en  el  articulo  9.*. 

Los  introductores  y  exportaduras  que  al  fli&l 
dol  año  1906  hayan  importado  y  exportad«>  p-^r 
más  de  200.000  pesos,  abonarán  el  uno  por  mU 
sobre  el  excoso. 
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Paedd  sacarse  patenta  de  introductor  sola- 
mente 6  patente  de  eiportador  solamente,  pero 
respecto  del  que  abarque  ambas  operaciones 
■e  graduará  la  patente  tomando  en  cu«nta  á  la 
vet  el  valor  de  todos  los  artículos  Importados 
y  el  valor  de  los  productos  de  la  ganadería 
exportados,  con  excepción  leí  tasajo  y  demás 
preparaciones  de  carne. 

El  valor  de  Ir'S  proluctos  ex|iorl'i<1os  se  regi- 
rá por  la  tarifa  de  avalúos  que  ndopte  la  Di- 
rección General  de  Aduanas,  con  aprobación 
del  Ministerio  de  Hacienda,  stbre  l:i  base  de 
los  precios  corrientes  pira  la  estadística  anual. 

Todo  desparh'itite  de  aduana  serA  conside- 
rado importador  y  exporta lor  y  estará  sujeto 
á  igual  patente  que  éstos. 

La  patente  de  que  trata  este  nüm<>ro  corres- 
ponde exclusivamente  al  ejercicio  de  ius  fun- 
ciones de  Importador  y  exportador,  debiendo 
éstos,  en  el  caso  de  tener  casa  de  comercio  ó 
Indattrla  establecida  que  abarque  distintos  ra- 
mos de  Industria  6  de  comercio,  pagar  además 
de  la  patente  Integra  que  les  corresponde,  una 
mitad  de  patente  según  el  ramo  «gravado  en 
esta  ley  con  mayor  impuesto»  e.iire  los  dlver- 
•os  que  «eocle  el  establecimiento  comercial. 
aleado  dicba  mitad  de  patente  el  único  recargo 
impuesto  á  la  acumulación. 
9.*  Las  empresas  de  faros  pagarán  al  fln  de  cada 
■amestre  una  patente  adicional  equivalente  al 
2  */•  <16  sus  entradas  brutas  durante  el  semes- 
tre vencido. 

Betas  empresas  estarán  obligadas  á  observar 
lo  dispuesto  en  el  Inciso  6.*  del  articulo  90  de 
la  ley  de  patentes  correspondiente  al  depnrta- 
maolo  de  la  capital. 
f.*  Velerías  «imples. 
Jabonerías  slmpleet 

Oon  capital  en  existencias  hasta  2,800 
peaoB,  pagarán I   SO 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
t.600  pesos  tia«ia  5,000,  pagarán.    ...    -    40 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
Í,OM  pesos,  pagarán **   60 

M.  Fábricas  de  jabón  y  velas  á  la  vei: 

Con  capital  en  existencias  hasta  5,000 
pesos,  pagarán «60 

Con  eaplttil  en  existencias  de  más  de 
b.OOO  pesos  hasta  7,500,  pagarán.     .     .    «*    75 

Con  capital  en  existencias  Ue  más  de 
1,500  pasos,  pagarán «100 

II.  Los  pri>curador«s  deberán  agregar  un  timbre 
de  20  centesimos  en  los  escritas  de  mero  trá- 
mite y  en  los  que  presenten  conjuntamente  coa 
los  abogados  ante  los  Jungados  letrados  ó  do 
paz. 

Igual  ilmbre  agregarán  en  el  expediente  res- 
pectivo, por  cada  exposición  ó  s<»licitufl  en  los 
Juictoa  verb.iles.  cuando  el  escrito  ó  neta  no 
contenga  firma  ó  ti-tibre  de  ubo(?ado,  el  timbre 
de  loe  procurudoies  será  de  40  centesimos. 

ít.  Los  escribanos  por  cada  escritura,  acia  ó 
notada  protoroliMiclón  que  autoricen,  agrega- 
rán al  margen  un  timbre  de  20  centesimos. 


13.  Los  traductores  abonarán  también,  como  pa- 
tente, un  timbre  de  20  centésim  )s  por  cada  do- 
cumento ó  instrumento  que  autoricen. 

Art.  4.»  1^8  abogados  establecidos  en  el  departa- 
mento «le  Montevideo,  que  también  ejersan  su  profe- 
sión ante  los  Juzgados  letrados  ó  de  pas  de  los  de- 
más departamentos,  abonarán  en  éstos  un  timbre  de 
30  centesimos  por  cada  escrito  en  que  Intervengan  ó 
nnnen  y  en  las  audiencias,  comparendos,  informes 
y  demás  actc-s  Judiciales  áque  asistan. 

Cuando  dichos  abollados  fueren  á  la  vez  apodera- 
dos, abonarán  además  otro  t'mbre  de  20  centesimos. 

Art.  5.*  Ix>s  defensores  (sean  ó  no  de  oficio >,  de  los 
encausados  contra  quienes  se  ejercite  una  acción 
pública,  podrán  presentar  sus  escritos  é  intervenir 
en  todos  los  actos  del  Juicio,  sin  agregar  los  timbres 
de  patente.  C'ii  cargo  do  reposición  siempre  que  el 
defendido  fuere  condena'lo  y  solvente. 

Igual  concesión  tendrán  los  apoderados  ó  defenao- 
res  de  los  que  gestionen  ú  obtengan  auxiliatorla  de 
pobreza,  con  cargo  de  repo.<icióM  siempre  que  no  se 
concedu  dicha  auxiliatorla  ó  sí  los  defendidos  se  hi- 
cieren solventes  por  consecuencia  del  Juicio. 

Art.  6.  Los  Hbigalos,  procurd'l(»rd3.  escribanos  y 
traductores  quede  acuario  con  esui  ley  p:igen  patán* 
te  por  medio  de  timbre,  deberán  agregarlos  é  InutiU  • 
zarlos  con  su  firma  en  el  mis  no  Instante  de  alercer 
ó  autorizar  cala  acto  profesional,  so  pena  de  Incurrir, 
ipso  facto,  en  multa  y  de  no  poder  cobrar  honora- 
rios. 

Los  profesionales  que  Infrinjan  las  disposicíonaa 
contenidas  en  los  artículos  3.*  (incisos,  11,  12  y  12^, 
4.*  y  5.*,  asi  cómo  las  del  Inciso  i  •  de  este  articulo 
6.*.  sufrirán  por  la  primera  vez  que  sean  denuncia- 
dos una  mulla  de  diez  pesos,  y  por  cada  una  da  las 
demás,  de  veinte  pesos. 

Los  mismos  profesionales  oo  pagarán  timbra  cuan- 
do representen  ó  defiendan  asuntos  de  su  propiedad 
exclusiva. 

Art.  7.*  Kl  S'iperiv)r  Tribunal  de  Justicia  y  loa 
Jueces  Letrados  üepartamentales  no  poJrán  rubri- 
car cuadernos  á  los  ejcribaooü  que  uo  cumplleraa 
k)  dispuesto  p)r  U^s  artl'^uiosa.*  inciso  i2i  y  6.»  (lo- 
elBO  1 ').  Intertanto)  no  Henea  esos  requisitos  y  abo- 
nen las  multas  correspondientes.  Ningún  Juez  podrá 
admitir  personería  ni  oír  en  Juicio  á  les  abogados 
establecidos  en  Montevideo  ni  á  loe  procuradoras 
que  no  agreguen  é  inutilicen  los  timbres  profesiona- 
les que  corre^ipoiidan,  con  excepción  de  los  casos  á 
que  se  refiere  el  Inciso  3.*  del  articulo  auterior. 

Los  miembros  del  Superi<»r  Tribunal  y  los  Jueces 
que  Infriujan  estas  disposiciones,  incurrirán  eo 
diez  pesos  de  multa  por  primera  vez  y  en  veinte  por 
cada  una  dalas  subsiguientes. 

Art  8.*  Ku  los  departamentos  de  Rivera  y  Artigas 
sólo  pagarán  patente: 

I.*  Despachos  de  bebidas  en  la  forma  preacripta 
por  el  articulo  %.%  5.*  categ;>rla,  letra  C. 

2  *  álesas  de  billar  en  la  forma  prescrípta  eo  la 
S.*  catcjiorla  letra  H. 

3.*  MercacUifie^  O  titanias  ambulantes  en  la  for- 
ma proscripta  por  el  articul»  2.%  6.*  categoría, 
letra  A,  y  7*  categoría,  letra  A 

4.*  Tiros  á  la  p  il<  ina  y  caicas  de  remates  de  ca- 
rreras en  la  forma  preacripta  por  el  urUcalo 
2.%  !!.•  cule;;orli. 
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6.*  Casas  de  bailes  püblicos  (categoría  12.*). 

6.*  Reñideros  de  gallos,  públicos  ó  privados  (cate- 
goría 13  *) 

7.*  I^as  casas  ó  agencias  determinadas  en  la  cate- 
goría 14  *. 

8.*  Las  quinielas  de  billar  (categoría  15.*). 

9.*  Abogados,  procuradores  y  escribanos  en  la 
forma  que  indica  esta  ley. 

10  y  último.  Los  ramos  de  comercio  especlflca- 
dos  en  los  números  4.*  y  6.*  del  articulo  3.*  en 
la  forma  que  allí  se  determina. 

Art.  9.*  Guando  en  un  mismo  local  y  sin  división 
aparente  se  abarquen  distintos  ramos  de  industrtí  ó 
comerclOp  pagará  el  establecimiento  según  la  cate- 
goría ó  proporción  del  ramo  gravado  con  mayor  pa- 
tente, y  además  una  mitad  de  patente  según  el  r:%mo 
de  superior  categoría  entre  los  diversos  que  asocie 
el  establecimiento  comercial,  siendo  dicha  mitad  de 
patenta  el  único  recargo  impuesto  á  la  acumula- 
ción. 

Bsta  regla  se  aplicará  también  á  Tos  que  ejerzan 
dos  ó  más  oficios  ó  profesiones,  pero  quodan  excep- 
tuados de  ella. 

Los  ramos  de  comercio  especificados  en  el  núme- 
ro 4  del  inciso  8.*  de  esta  ley,  los  cunles  pueden  ser 
acumulados  entre  si  y  no  pagarán  en  esos  casos  sino 
la  patente  que  corresponda  á  la  totalidad  del  cnpi- 
tal  en  existencias. 

A  los  efectos  de  este  articulo,  se  reputan  ramos 
distintos  los  que  esta  ley  coloca  en  lineas  separa- 
das. 

Las  mesas  de  billar,  asi  como  las  canchas  de  bolos 
y  cualquir  otro  Juego  ó  ctjerciclo  físico,  pagarán  la 
patente  Integra  sin  perjuicio  de  la  aplicable  al  esta- 
blecimiento donde  se  encuentre  establecido. 

Ar.  10.  En  las  ferreterías  y  quincallerías  de  las 
ciudades,  villas  y  pueblos,  podrán  vencerse  horml- 
gulcidas,  asufradores  y  pulverizadores,  sin  recargo 
de  patente,  como  asimismo  en  las  casas  de  comercio 
establecidas  fuera  de  los  centros  urbanos. 

Art.  11.  Fuera  de  la  planta  urbana  de  las  ciuda- 
des, villas  y  pueblos,  sean  ó  no  declarados  tales, 
será  permitida  en  los  almacenes  la  acumulación  de 
materiales  de  construcción  hasta  por  valor  de  600 
pesos,  abonando  por  este  ramo,  además  de  las  pa- 
tentes que  correspondan  al  estableclento.  la  adicio- 
nal de  pesos  12.60. 

Art.  18.  Las  patentes  que  se  expidan  en  virtud  de 
esta  ley,  tendrán  valor  legal  en  todo  el  año  1605. 

Los  que  entren  á  ejercer  industria,  comercio  ó 
profesión,  del  1."  de  Junio  hasta  el  80  de  septiembre 
de  ese  afio,  pagarán  media  patente,  y  desde  el  l.*  de 
octubre  en  adelante  sólo  pagarán  un  cuarto  de  pa- 
tente. Exceptúanse  las  fábricas  de  cerveza,  hielo  y 
aguas  gaseosas,  los  agentes  de  fábricas  nacionales, 
1(M  conductores  por  encargo  de  pequeñas  mercade- 
rías, los  agentes  de  casas  comerciales  establecidas 
en  el  país,  los  comisionistas  ó  agentes  de  fábricas 
extranjeras,  los  tiros  á  la  paloma,  las  casas  de 
remates  de  carreras,  las  casas  de  bailes  públlcop, 
los  reñideros  de  gallos  y  las  casas  ó  agencias  de 
Juegos  determinadas  en  las  categorías  14.*  y  15.*,  á 
todos  los  cuales  se  les  aplicará  patente  Integra  en 
cualquiera  época  del  año  en  que  comiencen  á  funcio- 
nar. 

Art.  13.  El  Poder  mecutivo  señalará  plazos  para  el 
pago  de  las  patentes  que  impone  esta  ley. 


Los  que  omitan  sacar  patente  en  los  plazos  prefija- 
dos, aun  cuando  tengan  gestiones  pendientes  por 
pago  de  patentes,  ó  la  saquen  de  valor  inferi«>r  al 
que  le  corresponda  y  alteren  ó  desnaturalicen  su  giro 
patentado,  con  perjuicio  del  fisco  en  contravención 
de  esta  ley,  pagarán  una  multa  equivalente  á  la 
cantidad  defraudada  y  las  costas  del  Juicio. 

Art.  14.  El  Juez  de  paz  del  de  micillo  del  contribu- 
yente entenderá  en  los  Juicios  sobre  cobro  de  este 
Impuesto 

Estos  Juicios  se  seguirán  en  método  verbal,  de  con- 
formidad con  los  artículos  610  y  siguientes  del  Códi- 
go  de  Procedimiento  Civil,  y  las  resoluciones  serán 
apelables  ante  el  Juzgado  Letrado  Departamental, 
cuyas  senteiici<is  harán  cosa  Juzgada. 

Los  interesados,  siempre  que  lo  prefieran,  pueden 
evitar  la  instancia  ante  el  Juez  de  Paz  apelando  por 
ante  el  Juez  Letrado  Departamental  de  la  resolución 
pronunciada  por  la  Dirección  General  de  Impuestos, 
con  arreglo  al  articulo  18. 

En  relación  á  ios  que  ejercen  oficios  o  industrias 
ambulantes,  la  ncc'.ón  poirá  entablarse  también 
ante  el  Juzgada  de  Paz  de  la  sección  donde  hayan 
sido  sorprendidos  contraviniendo  á  las  disposiciones 
de  esta  ley. 

Art.  15.  No  podrán  funcionar  dos  firmas  distintas 
ó  independientes  en  una  misma  casa,  sin  que  cada 
una  sati5;fsga  la  patente  que  corresponda.  8n  cual- 
quier caso  que  se  varié  la  rirma  de  un  establecí 
miento  industrial  ó  comercial,  el  capital  en  existen- 
cias del  propio  establecimiento  responderá  al  pago 
del  impuesto  que  se  adeude,  sin  perjuicio  de  la  res- 
ponsabilidad personal  d^»!  que  traspasare  el  es- 
tablecimiento ó  casa  de  negocio. 

Art.  16.  Las  patentes  expedidas  para  el  ejercicio  de 
una  profesión  serán  nominativas  y  en  ningún  caso 
se  admiirá  su  tra  nsferencia.  Las  patentes  expedi- 
das á  ramos  filos  de  industria  ó  comercio  serAu 
también  nominat  ivas,  pero  podrán  transferirs^e  una 
sola  vez  durante  el  año  civil  para  el  mismo  ramo. 
COR  la  intervención  de  la  Administración  respectiva. 

Las  patentes  expedidas  á  industrias  ú  oficios  am- 
bulantes serán  impersonales  y  ampararán  siempre 
á  los  que  las  lleven  consigo. 

Art.  17.  En  los  casos  de  pérdida,  sustracción  ó  des- 
trucción, debidamente  Justificada,  de  patentes  expe- 
didas para  profesiones  ó  ramos  fijos  de  iodastria  ó 
de  comercio,  las  Administraciones  de  Rentas  expe- 
dirán, en  el  sellado  correspondiente,  un  certificado 
que  acredite  el  pago  del  impuesto. 

No  se  efectuará  la  expresada  certificación  respec- 
to de  las  patentes  de  industrias  ú  oficios  ambulan- 
tes. 

Art.  18.  Vencidos  los  plazos  que  se  fijen  para  el  pa- 
go de  patentes,  comenzará  la  revisación  por  los 
agentes  que  designe  el  Poder  ejecutivo.  Las  cuestio- 
nes que  se  susciten  entre  los  revlsadores  y  contnbu 
yentes,  serán  resueltas  por  la  Dirección  General  de 
Impuestos  Directos  antes  de  ir  á  Juicio. 

En  caso  de  difícil  resolución,  la  Dirección  podrá 
asesorarse  del  señor  fiscal  de  hacienda. 

No  se  admitirá  ningún  reclamo  ó  petitorio  parti- 
cular fundado  en  supuesto  error  ó  supuesta  injusti- 
cia de  la  ley.  sin  previa  consignación  del  Importe 
total  de  la  patente  exiglble. 

Art.  18.  Ei  que  entre  á  ejercer  un  ramo  de  indus- 
tria ó  de  comercio,  ú  oficio  ó  profesión  patentable, 
dará  aviso  escrito  en  sellado  de  60  centesimos  á  la 
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Administración  departamental  de  Rentas  para  reca- 
bar después  la  patente  que  le  corresponda. 

Art.  20.  Cuando  se  susciten  dudas  ó  controversias 
sobre  el  capital  en  existencias  de  los  ramos  patenta- 
dos con  sujeción  á  dicho  capital,  la  cuestión  serA  re- 
suelta por  peritos  tasadores,  nombrando  uno  la  Ad- 
ministración departamental  y  otro  el  contribuyente. 
Dichos  peritos  tasadores,  antes  de  entrar  á  desem- 
peñar su  cometido,  nombrarán  un  tercero  para  el 
caso  de  discordia. 

Art.  31.  Nadie  podrá  ser  exportador  de  productos 
de  la  ganadería  (exceptuando  el  tasajo  y  las  demás 
preparaciones  de  carne),  sin  estar  matriculado  co- 
mo tal  en  la  Dirección  General  de  Aduanas,  que  exi- 
girá al  respecto  los  mismos  requisitos  exig^id  s  para 
la  matricula  de  introductores.  La  misma  Dirección 
llevará  á  cada  introductor  y  exportador  una  cuenta 
corriente  de  los  valores  que  Importe  y  exporte. 

Art.  22.  Todo  el  que  ejerza  una  Industria  ú  oflclo 
ambulante,  está  obligado  á  llevar  consififo  su  patente. 
y  si  fuese  s'^rprendido  sin  eila,  será  competido  á  sa- 
car nueva  patente  y  á  pagar  la  multa  prescrlpta 
por  el  articulo  13. 

Art.  '¿3.  Los  establecí mientfjs  patentados  deben  co- 
locar en  lagar  visible  su  patente,  bajo  pena  de  mul- 
ta de  dlex  por  ciento  de  la  patente. 

La  aplicación  de  esta  multa  será  meramente  ad- 
ministrativa. 

Ari.  24.  Los  abogados,  contadores,  peritos,  rema- 
tadores, corredores,  y  en  general  todas  las  personas 
á  quienes  grav  I  e)  impuesta  de  pitent<»s,  no  podrán 
desempeñar  ninguna  comisión  Judicial  sin  acredi- 
tar previamente,  ante  el  actuarlo,  que  han  sacado 
patente  en  debida  f)rmi,  y  si  omitiesen  ese  requisi- 
to, se  les  aplicará  la  multa  como  en  el  caso  del  ar- 
ticulo 6.*. 

Tampoco  p'tdrán  gestionar  Judicialmente  el  cobro 
de  sus  honorarios  y  emolumentos,  baj )  la  misma 
pena  extensiva  al  actuario  que  adinit'i  sus  gestiones 
sin  exigir  la  exhibición  de  Fa  patente. 

Art.2V  Laj!  auu>ridades  policiales  prestarán  el  auxi- 
lio necesario,  sipmpre  que  lo  soliciten  la  Adminis- 
tración departamental  ó  los  revlsadores  de  paten- 
tes. 

Art  26.  Las  Administraciones  departamentales  lle- 
varán un  libro  de  matricula  de  las  personas  á  quie- 
nes alcanza  el  impuesto  de  patentes. 

Todos  los  conlrlfiuyeiites  e<l^i  oblip.il  is  á  decla- 
rar su  nombre,  nacionalidad  y  doTilciiio.  aun  cuan- 
do tengan  patenten  impersonales  cjn  sujeción  á  esta 
ley. 

Con  excepción  de  los  oflrios  ambulantes,  todos  de- 
clararán también  el  numero  de  dependientes,  obre- 
ros y  personas  empleadas  en  su  servicio,  (excluyen  lo 
las  del  servicio  doméstico)  y  el  valor  lo/^ativ.i  de  la 
finca  donde  trngan  su  domicilio  y  sus  establecimien- 
tos ó  escritorios,  SI  éstos  se  hallan  separados  de 
aquéllos. 

L<>s  dueñas  de  establecimientos  industriales  y  co 
inercia  les  declararán  además  el    capital   con    que 
funcionan  dichos  establecimientos. 

Art.  27  La  faiselad  de  las  declaraciones  que  el  ar- 
ticulo anterior  haré  obligatorias.  spr:\  penada  con 
niulU  de  20  á  200  pesos,  según  la  importancia  de  la 
ocultación,  cuín  lo  ésta  no  infldya  sobre  el  valor  de 
la  pateMie  expedida,  estándose,  en  ca.so  contrario,  á 
ío  dtftpuesto  en  el  articulo  13. 

1^  multa  de  20  á  2<)0  pes^s  se  hará  efectiva  por  el 
procedimiento  señalado  en  el  articulo  14. 


Art  28.  El  Poder  Ejecutivo  determinará  por  re- 
glas generales  el  destino  de  las  multas  que  se  esta- 
blecen en  la  presente  ley. 

Art.  29.  «Queda  autorizado  el  Poder  ejecutivo  para 
efectuar  operaciones  de  crédito,  por  vía  de  anticipo, 
garantiéndolas  con  el  producto  del  Impuesto  esta- 
blecido en  esta  ley-. 

Art.  30  Comuniqúese, etc. 

Montevideo,  17  de  septiembre  de  1904. 

Jos¿  Serrato. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  tomado  en  cuenta  los  argu- 
mentos que  aduce  el  Poder  FJecutivo  en  su  mensaje 
de  fecha  17  del  corriente,  por  el  que  expresa  que,  de- 
bido á  la  situación  anormal  porque  atraviesa  la  re- 
pública, no  cree  oportuno  Introducir  modificaciones 
en  la  ley  de  patentes  de  giro  para  los  departamen- 
tos del  lit'  ral  é  interior,  que  quizás  deberán  hacerse 
después  de  tran(|Uiii''.ado  el  país. 

De  completo  acuerdo  con  las  Ideas  del  Poder  ^ecu- 
tivo,  opina  esta  Comisión  que,  el  estudio  y  las  mo- 
dincaciones  de  estas  leyes  anuales,  tienen  que  vsrlfl- 
ca'*se.  una  vez  que  los  poderes  públicos  conozcan  el 
verdadero  estado  de  las  finanzas,  teniendo  en  cuenta 
que  el  presupuesto  vidente  aumentará  con  los  gastos 
extraordinarios  originados  con  motivo  de  la  contien 
da  civil. 

La  ley  remitida  por  el  Poder  ejecutivo  para  el  a^eT* 
ciclo  económico  1904-1905  es  la  misma  del  aflo  1913- 
1904  con  una  modificación* 

Por  el  articulo  29  solicita  la  aquiescencia  del  Poder 
Legislativo  para  dar  en  garantía  de  operaciones  de 
cré'llio,  por  vía  de  anticipo,  la  renta  que  producen 
las  patentes  de  gl:oen  los  departamentos  del  litoral 
é  interior,  á  fin  de  atender  los  gastos  más  apremian- 
tes de  la  guerra. 

Respecto  de  este  articulo  la  Comisión  da  por  repro- 
ducidos los  argumentos  que  se  adujeron  en  el  Infor- 
me de  la  ley  de  contribución  Inmobiliaria,  porque 
entiende  que  no  se  puede  solicitar  menos,  después  de 
ocho  meses  de  guerra,  lo  que  á  la  vez  constituye  un 
elogio  para  el  Poder  administrador  que  es  tan  escru- 
puloso en  el  manejo  de  las  rentas  nacionales. 

Esta  Comisión  ha  lomado  también  en  debida  cuen- 
ta una  solicitul  del  centro  comercial  de  importado- 
res y  mayoristas,  pidiendo  se  exima  de  patente  á  los 
agentes  de  ca<as  comerciales,  que,  establecidas  en  el 
país,  operen  en  otros  departamentos  que  aquel  en 
que  se  halle  establecida  la  casa  comercial,  siempre 
que  sean  ¡«imples  conductores  de  muestras. 

Al  discutirse  este  mismo  punto  en  el  periodo  ante- 
rior, se  adujeron  poderosas  razonesque  demostraron 
de  una  manera  concluyente  la  necesidad  y  conve- 
niencia que  existe  de  evitar,  en  lo  posible,  los  enor- 
mes perjuicios  que  esos  agentes,  por  las  facilidades 
acordadas  antes  de  ahora,  debido  á  una  Imprevisión 
ó  á  la  falta  de  experiencia,  irrogaban  al  comercio 
estable  de  los  departamentos  del  litoral  é  Interior  de 
la  república. 
Rsos  agentes,  fi.  Cámara^  llevaban  su  accióo  Indi' 
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Vidual  á  todas  partes,  pues  operaban  en  los  pueblos, 
▼Illas  y  ciudades  y  en  las  secciones  rurales,  al  am 
paro  de  una  mal  enten<lida  Hberalldal  de  nuestras 
leyes,  vendiendo  no  sólo  á  las  casas  de  comercio  sino 
también  á  los  particulares,  circunstancia  esta  última 
que  contribuía  á  que  los  negociantes  minoristas  lle- 
vasen una  vida  anémica  y  clausuraran,  muchas  ve- 
ces, sus  establecimientos,  por  no  poder  resistir,  en 
forma  alguna,  á  una  competencia  tan  desventajosa  é 
ilegitima. 

ES  necesario  contemplar  ese  comercio,  que  abona  su 
patente  departamental  y  los  impuestos  locales  y  que 
contribuye  con  su  peculio  á  la  realización  de  nume- 
rosas obras  de  progreso,  mientras  que  los  agentes 
viajeros,  que  acaparai  cjmo  clientela  á  todo  el  país, 
no  pagan  tributo  alguno  á  los  adelantos  departamen- 
tales. 

Por  otra  pi^tte,  la  mayoría  de  las  quiebras  que  se 
producen  en  campaña  se  debe  precisamente  á  las  fa- 
cilidades que  esos  mismos  comlstonados,  por  el  a/án 
de  vender  en  gran  escala,  dan  á  personas  insolven- 
tes, hecho  este  que  también  redunda  en  perjuicio  de 
los  comerciantes  honestos  y  de  arraigo. 

P(«r  estas  breves  consideraciones,  que  serán  am- 
pliadas superabundan temente  en  caso  necesario,  os 
aconseja  vuestra  Comisión  el  mantenimiento  de  la 
referida  patente 

En  virtud  de  todo  lo  expuesto,  vuestra  Comisión  se 
permite  aconsejaros  la  sanción  del  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  Comisión,  septiembre  24  de  1904. 

Julio  Muró  ihljo)— Síftóm- 
bríno  R.  Pereda— Grego- 
rio L.  Rodriguei—lieni- 
to  M.  Cuftarro— Mario  L, 
Qil—Juan  M.  Lago 

En  diácusión  general. 
Si  no  se  hice  uso   ríe  Ia  palabra   se  va  á 
votar. 
8¡  se  pasa  á  ia  discusión  particular. 
Los  Süñorcá  por  la   afirmitíva,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Florlto  —  £n  atención  á  que  la 
sanción  de  e^ta  ley  debe  tener  su  relativa 
urgencia,  y  en  vista  también  de  que  es  la 
misma  del  aSo  anterior  y  no  debe  ofrecer 
mayor  discusión  en  la  particular,  mociono 
para  que  se  trate  en  esta  misma  sesión  por 
categorías,  como  se  sancionó  en  el  año  an- 
terior. 

(Apoyados). 

9r.  Presidente — ílabiendo  aido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  seflor  Fiorito, 
está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 


Si  se  trata  en  particular  en  esta  sesión  la 
ley  de  patentes  de  giro  para  los  departa- 
mentos del  litoral  é  interior,  abordándose 
su  discusión  por  categorías. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pía. 

(Afirmativa). 

Como  la  ley  es  semejante  á  la  del  alio  an- 
terior, podría  suprimirse  la  lectura,  si  no 
hay  oposición  por  parte  da  la  H.  Cámara. 

(Apoyados). 

Así  se  hará. 

En  discusión  el  artículo  1.*. 
Si  no  se  hace  u<90  de   la   palabra  se  va  £ 
votar. 

Si  se  aprueba  dicho  artículo. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

En  discusión  el  artículo  2.^  y  la  1.  *  cate- 
goría que  fija  la  patente  de  cinco  pesos. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  proemio  del  artículo  2.*  y 
la  l.^  categoría. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

{<e  lee  la  2.*  categoría). 

En  discusión. 

Si  no  30  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmaUva) 

(Se  lee  la  8  *  categoría). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  í 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  4.*  categoría). 


En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra 
votar. 
Si  se  aprueba. 


va  á 
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Ix)8  seffores  por  In  añrmativa,  en  píe. 

(Aflrmativa). 

(S«  lee  la  s.*  categ:oria). 

£n  discusión. 

Si  no  se   hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 

8i  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AUrmatlTa). 

(Se  lee  la  6.*  eat«goria). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 

Si  se  aprueba. 

LfOs  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  la  7.'  categoría)- 

Eli  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  b.*  cat#goria) 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la   palabra   se  va  á 
▼otar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

(Se  lee  la  9.*  categoría). 

En  discusión. 

Bi  no  80  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 

S¡  se  aprueba. 

Loa  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  10.'  categoría). 

En  discusión. 

SI  no  fe  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 

Bi  aa  aprueba. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  II.*  categoría). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á  vo- 
tar. 

R¡  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  12.'  categoría). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  18.*  categoría). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  14.'  categoría). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra   se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la'tft.'  categoría). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
ÍjO»  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  é( 
votar. 
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Si  86  aprueba. 

Los  aefiorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  4.*). 

En  <IÍ8CU8¡6n. 

Si  no  86  hace  uao  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  86  aprueba. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatlTE), 

(Se  lee  el  articulo  5.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrraatlra). 

(Se  lee  el  articulo  6.*). 

En  discusión. 

Si  no  86  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmattya). 

(Se  lee  el  articulo  7.*). 

En  discusión. 

Si  no  86  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  «.•). 

En  discusión. 

Si  no  86  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  86  aprueba. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  9.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  haoe  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votari 


Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(AflrmatiTa) 


(Se  lee  ei  articulo  10) 


En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra    se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 
(Se  lee  el  articulo  It). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra   se   va  á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lep  el  articulo  12). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra   se   va  á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Murmullos). 

Llegan  á  la  Mesa  indicaciones  de  que  se 
abrevie  la  sanción  de  esta  ley,  poniendo  en 
discusión  los  artículos  13  á  28,  que  son  se- 
mejantes á  los  de  la  ley  anterior. 

Están  en  discusión  en  globo  todos  esos 
artículos. 

Hr,  Vásqvez  I^edesma  —  Sin  dejar, 
sefior  presidente,  de  tomar  en  cuenta,  á  mi 
vez,  los  argumento.^  que  aduce  el  Poder  ^e- 
cutivo  para  no  proponer  innovaciones  de 
fondo  en  la  ley  de  patentes  de  giro. . . 

Sr.  Areeo — No  se  le  oye  al  sefior  dipu- 
tado. 

Sr.  Vázqaex  I/edesnaa — .  •  .entiendo 
que  convendría  hacer  todas  aquellas  correc- 
ciones de  forma  que  condujesen  i  la  verda* 
dera  inteligencia,  á  la  recta  y  provechosa 
aplicación  de  la  misma  ley. 

En  este  supuesto,  es   del  momento  hacer 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


371 


presente  á  la  H.  Cámara  y,  especialmente,  á 
]a  ilustrada  Comisión  de  Hacienda,  que  el 
artículo  19  del  proyecto  en  discusión,  viene 
dando  asidero  á  una  especie  de  confusión  en 
orden  á  la  autoridad  ante  quien  debe  ha- 
cerse el  aviso  eseriio;  y  tal  confusión,  señor 
presidente,  se  informa,  tanto  en  la  conside- 
ración de  derecho  de  que  la  lej  de  papel  se- 
llado establece  que  esas  licencias  se  expe- 
dirán en  un  sellado  de  50  centesimos  por 
las  Jefaturas  Políticas,  gratuitamente,  como 
por  el  hecho  de  que  hace  cincuenta  j  dos 
años  que  viene  haciéndose  ese  aviso  ante 
las  mismas  Jefaturas  Políticas. 

Ahora  bien:  si  las  palabras  de  las  leyes 
han  de  tener  realmente  algán  efecto  y  no 
han  de  ser  un  vano  sonido,  como  dice  una 
regla  universal  de  derecho  y  decían  ya  las 
leyes  del  pueblo  romano — convendría  que 
86  estableciera  y  determinara  el  verdadero 
sentido  y  alcance  de  este  artículo. 

A  este  efecto,  debo  hacer  presente,  tam- 
bién, que  hasta  1890  la  H.  Asamblea  Le- 
gislativa establecía  el  trámite  de  la  referen- 
cia ante  las  Jefaturas  Políticas.  Desde  1901 
— si  mal  no  recuerdo — se  estableció  lo  dis- 
positivo de  este  artículo  19;  pero,  es  el  caso, 
que  á  propósito  de  la  misma  ley  el  Poder 
Ejecutivo,  al  dictar  el  decreto  reglamenta- 
rio éste,  establecía  el  trámite  ante  las  mis- 
mas Jefaturas,  poniendo  así  en  contradic- 
ción la  ley  con  el  decreto  reglamentario. 

Más  tarde,  el  Poder  Ejecutivo  en  los  de- 
cretos de  reglamentación,  se  ha  limitado  á 
reproducir  el  texto  de  este  artículo  19. 

Las  Jefaturas  Políticas  continúan  en  la 
práctica  de  expedir  estos  permisos  en  un  se- 
llado de  50  centesimos;  las  administraciones 
departamentales  de  rentas  y  sus  agencias  su- 
balternas, no  admiten  esa  solicitud,  sin  que 
se  llene  el  trámite  preciso  del  aviso  á  la  Je- 
fatura. 

Luego,  pues,  este  artículo  no  tiene  más 
que  un  efecto  platónico:  el  mero  efecto  de  su 
forma  en  el  texto  de  la  ley,  y  convendría, 
repito,  que  se  tratara  de  esclarecer  su  verda- 
dero sentido  y  alcance. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — ¿El  seQor  diputado 
hace  moción  en  ese  sentido? 
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Sr.  Vázquez  Iiedesma — Señor  Presi- 
dente: yo  sólo  he  hecho  presente  á  la  H.  Cá- 
mara, y  especialmente  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda^  que  este  artículo  no  tiene  debida  apli- 
cación: que  en  la  práctica  se  presta  á  una  con- 
fusión; que  las  Jefaturas  Políticas  son  las  que 
actualmente  reciben  el  aviso  escrito  y  expiden 
la  licencia  para  abrir  una  casa  de  negocio  ó 
para  ejercer  una  profesión  ú  oficio  patentable; 
y  que  esa  misma  licencia  ha  sido  el  aviso  á 
que  hoy  se  refiere  el  artículo  19,  como  puede 
verse  consultando  el  texto  respectivo  de  las 
leyes  anteriores. 

Por  consiguiente,  se  hará  necesario  esta- 
blecer una  vez  por  todas,  á  quién  correspon- 
de el  trámite  del  aviso  escrito  y  licencia 
do  acuerdo  con  esta  ley  y  la  ley  de  papel 
sellado,  porque  hay  contradicción  entre  las 
dos  leyes., 

8r.  Fiorlto — Esa  no  es  la  mente  de  la 
Cámara:  la  Cámara  quiero  que  se  haga  lo 
que  dice  el  artículo  19. 

Sr.  Vázqnez  Iiedesma— Pero  no  se 
hace. 

Sr«  Fiorito — Se  hará. 

Sr.  Vázquez  Iiedesma— Las  dos  le- 
yes están  en  contradicción  y  no  es  regular 
que  así  permanezcan:  hay  contradicción  ab- 
soluta en  la  letra,  en  el  espíritu  y  en  la  prác- 
tica ó  ejecución  de  esas  leyes. 

Después  ocurre,  como  viene  ocurriendo, 
que  el  Poder  Ejecutivo  se  atiene  á  la  prác- 
tica constante  y  al  texto  de  leyes  anteriores, 
y  dice  en  sus  instrucciones  de  carácter  inter- 
no, cuando  no  en  sus  decretos  reglamentarios, 
que  el  trámite  ha  de  hacerce  ante  las  Jefatu- 
ras, invocando,  además,  la  disposición  rela- 
tiva de  la  ley  de  papel  sellado,  por  más  que 
sabido  sea,  seRor  presidente,  que  el  Poder  Eje- 
cutivo, si  bien  por  el  artículo  82  de  la  Cons- 
titución tiene  la  facultad  de  dictar  instruc- 
ciones ó  reglamentos  para  la  mejor  ejecución 
de  las  leyes,  no  tiene  la  facultad  de  cerce- 
narlas, ni  de  desvirtuarlas  de  su  verdadero 
objeto,  porque  entonces  se  va  al  falseamien- 
to de  la  ley,  al  fraude  en  la  legislación,  y 
hasta  al  modelo  del  fraude  en  la  libertad, 
como  decía  el  doctor  Alberdi,  comentando  la 
constitución  boliviana  á  la  luz  del  boy  artícu- 
lo 86  de  la  constitución  nacional  argentina.  Es 
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pobre  todo  esto  que  yo    llamo  la  ntención  de 
la  H.  Cámara. 

Ya  la  Honorable  Aí-amblea  Legislativa 
en  el  respectivo  teAto  de  la«  leyes  anteriores 
esliiblecfa  «que  esos  permisos  serían  otorga- 
do* gratis  por  las  Jefatura»  Polítions».  Inno- 
vó más  tardf;  pero  resulta  añn  que  la  ley  de 
papel  sellado  habla  de  la  licencia  en  un  pa- 
pel sellado  de  50  centesimo*)  que  acordarán 
gratis  las  Jefaturas  Políticas. 

Aquí  está,  pues,  la  contradicción  de  una 
ley  con  otra,  y  )a  antinomia  no  puede  resul- 
tar de  un  modo  más  abíoliilo,  y  hay  que  ha- 
eetla  desaparecer. 

Sr«  Rodrigues  («Von  O.  Tj.)— No  hay 
contradicción,  sedor  presidenlp,  entre  la  ley 
de  papel  sellado  y  la  de  patentes  que  está 
en  debate. 

Cuando  la  ley  de  papel  sellado  dice  que 
ee  expedirá  gratis  en  una  hoja  ie  50  cente- 
simos, quiere  decir  que  la  Jefatura  Política 
no  tiene  derecho  á  cobrar  suma  de  ninguna 
olave  al  otorgar  el  permiso  que  solicite  cual- 
quier industrial  ó  comerciante  para  abrir  una 
casa  de  comercio. 

Lo  lógico  es  que  el  industrial  ó  comer- 
eiante  se  presente  á  la  Administración  de- 
partamental de  Rentas,  de.^de  que  de  rentas 
se  trata  y  no  de  cuestiones  de  policía. 

Esta  modiGcación,  como  lo  recordará  el 
seHor  diputado  por  Canelones,  se  introriujo 
ha  más  de  doce  ó  trece  afios,  apercibiéndose 
entonces  la  Comisión  de  Hncirnda  de  que 
era  un  vicia  injustificado  el  que  se  obligase 
al  industrial  ó  comerciante  á  ir  á  la  Jefatu- 
ra Política  en  demanda  de  un  permiso  que 
en  rigor  sólo  debe  acordar  la  Administra- 
ción de  Rentas.  Me  llama  la  atención  lo 
que  manifiesta  el  señor  diputado  de  que  la 
reglamentación  de  la  ley  no  esté  de  acuerdo 
con  la  ley  misma. 

Sr.  Florito  —  No  es  un  permiso,  es  un 
simple  aviso. 

8r.  RodrísoeB  (don  O.  Ij.)  —  Será 
un  error  ó  un  defecto  ó  una  inadvertencia 
del  Poder  Ejecutivo,  pero  en  manera  alguna 
obliga  á  que  la  Cámara  derogue  sus  artícu- 
los para  ponerlos  en  consonancia  con  los  del 
Poder  ejecutivo. 

Creo  que  bastará  el  debate  que  se  ha  pro- 


ducido paru  que  el  señor  ministro  de  ha- 
cienda se  aperciba  de  la  contratlicción  en 
que  se  encuentra  la  reglamentación  con  la 
ley,  para  amoldar  la  primera  con  la  última, 
y  entonces  quedará  subsanado  el  inconve- 
niente apuntado  por  el  señor  diputado. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  neoesíu  sa* 
ber  si  la  moción  formulada  por  el  diputado  se* 
ñor  Vásquez  Ledesma  ha  sido  apoyada  pa- 
ra ponerla  en  dia3usíón. 

(Apoyadas). 

Está  en  discusión. 

¿Quiere  redactar  su  moción  el  señor  dtpa« 
tado? 
Sr.   VáxqneB    I^edesma— No   es  mí 

ánimo  formular  una  moción. 

Como  ya  lo  dije,  quería  llamar  ia  aten- 
ción de  la  H.  Cámara  sobre  este  orden  de 
cosa^;  y  entiendo  también  con  ei  diputado 
señor  Rodríguez,  que  esta  lÜscusión  tendrá 
la  virtud  de  señalar  el  verdadero  procedi- 
miento. 

Hasta  el  presente,  repito,  son  las  Jefatu- 
ras Políticas  las  que  están  recibiendo,  sus- 
tanciando y  resolviendo  este  aviso  escrito 
que  tiene  un  fin  estadístico.  Ya  lo  recorda- 
ba el  ministro  Arrasoaeta  en  1862,  al  diri- 
girse á  los  jefes  políticos  ad virtiéndoles  que 
debían  avisarlo  gratis  y  no  cobrando  dos 
pesos  como  se  cobraba.  El  que  hable,  fué 
precisamente  quien  biso  esta  indicación  en 
el  año  98;  y  desde  entonces,  aparece  en  la 
ley  de  sellado  y  timbres  que  el  permiso  se 
expedirá  gratis.  Y  precisamente  quiere  oortar 
un  abuso;  y  la  H.  Cámara  defirió  á  mi  indi- 
cación. 

Por  lo  demás,  y  si  la  H.  Cámara  me  p»- 
mi  te,  voy  á  leer  el  respectivo  texto  de  las 
leyes  anteriores,  para  que  se  vea  que  era  á 
las  Jefaturas  Políticas  á  quienes  el  Poder 
Ejecutivo,  reglamentando  la  ley,  atribuía  el 
otorgamiento. 

Sr.  Fiorlto— ¿Qué  año? 

8r«  Vásqnes  I^edeema —  Preoitameo« 
te  el  año  1899-1900. 

Sr.  Florito  -¿1903-1904?. . . 

Sr.  Vázquez  Ledeema — £1  texto  de 
la  ley,  es  el  mismo:  i  a  diferencia  está  en  qae 
el  artículo  era  17  y  ahora  es  (8. 
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Sr.  Areeo — ¿Me  permite? 

Pero  el  caso  ea  que  dende  algunos  nttoa  á 
edta  parte,  la  ley  ya  comete  á  la  a  Jefaturas 
Políticas  el  otorgamiento  de  esos  permisos 
para  expedir  la  patente. 

Yo  creo  que,  en  definitiva,  aun  cuando  se 
hicieran  las  dos  solicitudes  en  sellado  de  50 
cenféaimo«t|  habría  verdadero  interés  en  mnn- 
tener  la  disposición  de  la  ley  tal  como  está,  á 
lo  níienos  la  dn  papel  sellado,  porque  l:i  poli- 
cía tiene  fines  reales  de  policía  y  aún  de  es- 
tadística que  llenar.  Ks  necesario  saber  si  el 
negocio  que  se  va  á  establecer  en  paraje  de- 
terminado no  contraría  los  reglamentos  de 
policía. 

Ese  es  el  ñn  «pie  porlría  atribuirle  al  man- 
tenimiento de  la  disposición  relativa  de  la  ley 
de  papel  sellado;  mientras  que  este  artículo 
dice  clara  y  terminantemente  que  no  se  ex- 
pedirán patentes  á  nuevos  negocios  ^in  que 
■e  dé  aviso  en  un  sellado  de  50  centesimos. . . 

(llurmuno5). 

De  manera  que  f^oii  dos  cosas  completa- 
mente distinta!!),  y  que  nada  tiene  que  ver  la 
ley  anterior  con  el  artículo  que  estamos  dis- 
cutiendo. 

Sr.  Vázqnes  Ledesma— Este  artícu- 
lo 19,  seílor  presidente,  era  el  artículo  17 
de  la  ley  correspondiente  á  1901-1902. 

8r.  Fiorlto— Pero  hay  que  leer  la  de 
1903-1904. 

Nr«  Vázquez  liedeama — El  Poder 
>  )ecutivo,  reglamentando  esa  ley,  establecía: 
«El  que  entre  &  ejercer  un  ramo  de  industria 
6  de  comercio,  etc.,  dará  aviso  escrito  en  se- 
llado de  50  centésiimos  á  las  Jefaturas  Polí- 
tica.**, y  con  el  viitobueno  de  éstas,  acudirá 
en  seguida  á  la  Administración  de  Rentas  ¿ 
ngoncia  re^pecliva  para  recpbar  la  patente 
correspondiente»  (artículo  4."  del  decreto 
reglamentario). 

Más  adelante,  ó  sea  en  los  años  corrientes 
hasta  el  próximo  pasado,  el  Poder  Ejecutivo 
se  ha  limitado  á  reproducir  el  hoy  artículo  19 
de  la  ley. 

De  esta  manera,  no  resulta  contradicción 
entre  la  reglamentación  secundaria  que  bace 
el  Poder  Ejecutivo  y  el  texto  de  la  ley  que 
4ÍCUI  la  Asamblea;  pero  ea  el  caso  que  en  la 


práctica  las  Administracionesde  Rentas  des- 
atienden las  solicitudes  ó  avisos  escritos  que 
se  les  prese:iten  directamente,  invocando  el 
artículo  25  de  la  ley  de  papel  sellado,  y  así 
dicen:  «Ocurra  ante  quien  corresponda».  Se 
vn  á  la  Jefatura,  y  ésta  llena  el  trámite  aao^ 
tando  y  poniendo  el  vistobueno;  y  después 
de  esto,  el  contribuyente  vuelve  á  la  admi- 
ni.'atración  departamental  ó  á  cualquier  agen- 
cia do  rentas  local,  y  entonces  se  le  expide  la 
patente. 

Luego,  pues,  no  se  cumple  la  ley;  y  oomo 
al  efecto  propuesto  bastará  esta  discusión, 
no  formulo  moción.  Era  mi  objeto. 

Sr.  Prealdeote — Si  no  se  bace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Se  van  á  votar  los  artículos  13  á  28  inclu- 
sive. 

Si  se  aprueban. 

Los  seilores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

En  discusión  el  artículo  29  aditivo. 

Hr.  Muró  -La  Comisión  de  Hacienda, 
dei^pués  de  haberse  expedido  y  habiendo  es- 
tado en  la  Comisión  el  señor  ministro,  noa 
pu<*imos  de  acuerdo  para  hacer  un  agregado 
á  eétte  artículo  29  que  se  hizo  también  en  la 
ley  de  contribación  inmobiliaria,  que  se 
refiere  á  lo  siguiente. 

En  c.-)te  artículo  se  autoriza  al  Poder  Eje- 
cutivo para  efectuar  operaciones  de  crédito 
por  vÍM  de  anticipo,  garantiéndolas  con  el 
producto  del  impuesto  establecido  en  esta 
ley,  y  agregar:  «debiendo  dar  cuenta  en  opor- 
tunidad á  la  H.  Asamblea  Legislativa  del 
u^o  que  haya  hecho  de  esta  autorización». 

l«Jste  es  el  agregado  que  hace  la  Comisión 
de  Hacienda. 

8r.  Presidente— Va  á  leerse  el  artículo 
con  la  adición  propuesta  por  la  Comisión  de 
Hacienda. 

(S*i  lee). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  ae  votará 
el  artículo  29  en  la  forma  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Aarmativa). 

El  artículo  30  es  de  onlen, 
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Qu2da  sancionado  el  proyecto  y  se  comuni- 
cará al  H.  Senado. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento en  el  proyecto  sobre  afectación  de 
rentas  para  la  construcción  de  un  edificio 
para  la  Facultad  de  Enseñanza  Secundaria- 

(Se  lee  lo  siguiente). 
Poder  mecativo. 

MonteTideo,  94  de  octubre  de  1903 
H.  Asamblea  General: 

La  Universidad  de  la  República  se  ha  dirigido  al 
Gobierno  nianiflestando  que  la  nueva  organización 
que  tiene  á  estudio  de  la  Sección  de  Enseñanza  Se- 
cundarla y  Preparatoria  no  pueble  llevarse  á  efecto, 
de  acuerdo  con  las  exigencias  contemporáneas,  en 
el  local  que  hoy  ocupa,  que  resulta  demasiado  es- 
trecho para  la  instalación  de  las  clases,  museos,  ga- 
binetes y  laboratorios  y  para  la  explicación  de  los 
cursos;  que  las  innovaciones  tenidas  en  vista  deben 
forzosamente  responder,  teórica  y  prácticamente,  á 
los  más  adelantados  sistemas  pedagógicos  en  las 
múltiples  manifestaciones  que  abarca  la  Sección  de 
Enseñanza  Secundaria. 

Para  hacer  práctico  este  propósito  de  organiza- 
ción, la  Universidad  ha  obtenido  del  Poder  Ejecu- 
tivo la  aquiescencia  necesaria  para  disponer  de  los 
terrenos  de  propieda<l  del  Estado,  conocidos  con  el 
nombre  de  antiguo  Parque,  ubicados  en  las  calles 
18  de  Julio.  Rivera  y  Caiguá,  con  el  du  de  destinar- 
los á  la  construcción  del  ediñcio  en  que  funciona- 
rán los  estudios  secundarios  y  preparatorios,  lo 
mismo  que  la  Facultad  de  Comercio,  cuya  creación 
acaba  de  disponer  el  Poder  Ejecutivo  por  decreto  de 
esta  fecha. 

La  cesión  del  terreno  de  la  referencia  responde, 
en  este  caso,  á  un  objeto  de  utilidad  pública,  que  en 
la  forma  que  se  ha  hecho  viene  á  sustituir  ventajo- 
samente al  antiguo  proyecto  sobre  instalación  de 
agrupaciones  escolares,  de  que  tiene  conocimiento 
V.H.  y  cuya  oportunidad  no  es  del  momento  pre- 
sente. 

Para  atenderá  los  gastos  que  demandará  la  cons- 
trucción del  edificio  expresado,  sin  necesidad  de  re- 
currir  á  las  rentas  generales  cuyo  destino  ha  fljado 
la  ley  de  presupuesto  jr-íneral,  propone  la  Universi- 
dad emplear  parte  de  sus  rentas  propias  procedentes 
de  exámenes,  matriculas,  expedición  de  títulos,  etc  ; 
pero  esas  rentas  tienen  un  destino  prefijado  por  la 
ley,  que  no  puede  alterarse  sin  la  debida  autoriza- 
ción de  V.  H.  El  articulo  41  de  la  ley  de  Enseñanza 
Secundaria  y  Superior  de  fecha  u  de  Julio  de  1885 
estatuye  que  esas  rentas  serán  exclusivamente  des- 
tinadas al  pago  de  los  servicios  de  examinadores, 
preparadores,  sustitutos  y  á  la  adquisición  de  libros, 
aparatos  é  instrumentos  de  enseñanza  Otra  ley 
posterior,  la  de  fecha  12  de  Julio  de  1901,  destinó  la 
suma  de  10,000  pesos  anuales  procedentes  de  esas 
mismas  rentas  para  el  edificio  de  la  Facultad  de 
Medicina.  Entiende,  pues,  el  Po<ler  Ejecutiv.»  que 
para  aplicar  el  excedente  que  resultare  después  de 
satisfechas  las  obligaciones  enunciadas*  debe  contar 


también  con  la  correspondiente  autorización  legisla 
ti  va,  y  en  tal  virtud,  viene  á  solicitarla  en  la  f  rmt 
precisa  de  que  instruye  el  proyecto  de  l<*y  que  tiene 
el  honor  de  acompañar  á  este  mensaje  y  que  decían 
comprendido  entre  los  asuntos  de  que  debe  ocuparse 
el  Poder  Legislativo  en  el  actual  periodo  de  sus  se- 
siones extraordinarias. 
Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad . 

J05;É  BATLLB  T  0RD0ÑE7™ 
JCSK  SBEt&ATO. 


PROYECTO    DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  ele.,  evi , 

dbcrbtan: 

Articulo  1.»  Autorizase  al  Po.er  I^ecutlvo  para 
aplicar  á  la  construcción  de  un  ediñcio  destinado  á 
la  Sección  de  Enseñanza  Secundaria  y  Superior  y  á 
la  Facultad  de  Comercio  de  reciente  creación,  e. 
excedente  de  las  rentas  propias  de  la  Universidad 
que  resultare  después  de  atendidos  los  servicios  es- 
pecificados por  el  articulo  41  de  la  Ley  de  Enseñanza 
Secundaria  y  Superior  de  19  de  Julio  de  1885  y  el 
articulo  8.*  de  la  ley  sobre  constru^H^lón  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina  de  fecha  12  de  Junio  de  1901. 

Art.  2.«  Comuniqúese,  etc. 

José  Serrato. 


Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  encargada  de  dicta- 
minar en  este  importante  asunto,  ha  llenado  sa 
cometido  y  le  es  grato  informaros  que  el  objeto  que 
motiva  al  mensaje  del  Poder  ^ecutivo  con  el  pro- 
yecto de  ley  adjunto,  es  de  aquellos  que  entrañan  $a 
realización,  unida  á  grandes  ventajas,  una  sentida 
necesitad  pública. 

El  Poder  ^ecutivo  solicita  en  su  mensaje,  que  se 
le  autorice  á  disponer  del  excedente  del  producido  «le 
la  Universidad,  después  de  atendidos  los  servicio^ 
especificados  por  el  articulo  41  de  la  ley  del  19  de  Ju- 
lio de  L8S5  y  articulo  2.*  de  la  ley  del  12  de  Julio  de 
1901,  con  el  fin  de  aplicar  ese  importe  á  la  construí» 
clon  de  un  edificio  entre  las  calles  n  de  Juüo  y  C-i- 
gua  destinado  á  la  Sección  de  Enseñanzst  Secundara 
y  Superior  y  á  la  Facultad  de  Comercio. 

L'i  construcción  de  un  ediflcio  adecuado  y  prop  '^ 
del  Estado,  que  llene  las  exigencias  contemporáneas, 
como  para  la  enseñanza  secundaria  y  de  preparato- 
rios, con  salones  amplios  para  las  clases  y  los  nece- 
sarios á  museos,  gabinetes  y  laboratorios,  es  al(ru 
efectivamente,  H.  Cámara,  que  se  impone  como  udí 
necesidad  hondamente  sentida,  á  ñn  de  facilitar  m 
horario  permanente  y  continuo,  obviando  las  difloi.- 
tR'les  que  se  ofrecen  e.)  'a  actualidad  prr  frtita  de  I  >- 
cales  aparentes  que  llenen  ese  objeto,  pues  como  i« 
ha  hecho  notar  ante  el  seno  de  esta  OomUión  el  í:hs* 
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tre  Rector  de  la  Universidad,  doctor  don  Eduardo 
Aceredo.  ne  hace  necesario  transformar  la  Sección 
de  Enseñanza  Secundaria  y  Superior  en  escuela  de 
horario  continuo,  de  modo  que  los  Jóvenes  estudian- 
tes  no  tengan  entre  clase  y  clase  grandes  Intervalos, 
que  aprovechan  con  frecuencia  vaganio  por  las  ca- 
lle^ ó  concurriendo  á  loa  almacenes  y  cafés  de  las 
inmedlarlonen  del  K^cal  donde  estA  hoy  la  Universi- 
dad, con  perjuicio  siempre  de  sus  propios  estudios  y 
loque  es  peor,  ha^ta  de  su  porvenir. 

Se  hace  necesario,  decía  también  el  señor  Rector, 
i'acar  las  diversas  Faciitt;ides  del  edificio  que  hoy 
ocupan,  situado  en  un  punto  extremo  de  la  ciudad, 
pt'CO  menos  que  intransitable  durante  una  buena 
parte  del  año  esrolar  y  absolutamente  Inaccesible 
en  los  temporales  de  invierno,  poique  al  bien  res- 
pecto ¿  las  Farnltadea  superiores  los  expresados  in- 
convenientes no  son  tan  senribles.  no  sucede  asi  en 
lo  que  se  relaciona  con  la  Sección  de  Ensefiansa  Se- 
cundaria, la  cual  está  representada  por  much  s  ni- 
fl09,  naturaleías  que  tienen  que  sufrir  con  las  expo- 
siciones á  vientos  fríos  y  &  las  humedades  que  reinan 
en  el  sitio  actual  del  local  universitario. 

Asi  es,  n.  Cámara,  que  esta  Comisión  entiende  que 
si  la  construcción  del  proyectado  edificio  es  de  todo 
punto  provechosa  para  el  mejor  servido  de  la  Ins- 
trucción, lo  es  doblemente  por  conveniencias  de  sa. 
labrldad  y  por  la  situación  céntrica  del  terreno  que 
se  destina  A  las  obras,  las  cuales,  una  vez  realizadas, 
ademAs  de  facilitar  A  la  Sección  de  Enseñanza  Se- 
cundaria Instalaciones  adecuadas  A  sus  fines,  pro- 
porcionarA  también  un  local  aparente  A  la  Facultad 
de  Comercio  de  reciente  creación 

Esta  Comisión  está,  pues,  plenamente  convencida  de 
la  ronver.lencia  y  necesidad  que  existe  de  que  se  lle- 
ve A  la  prActica  la  construcción  del  edificio  de  que  se 
trata,  y  en  ese  orden  de  Ideas  ha  estudiado  también 
si  los  recursos  propuestos  por  el  Poder  ^ecutivo  se- 
rian suñcicnles  al  fin  Indicado. 

Om  ese  objeto  ha  obtenido  asimismo  algunos  in- 
formes del  señor  Rector  de  la  Universidad,  y  ellos 
han  llevado  al  Animo  de  los  miembros  de  esta  Comi- 
sión la  convicción  de  que  es  posible  realizar  el  lau- 
dable pr  pósito  que  persigue  el  Poder  Ejecutivo  con 
los  recui'sos  que  se  propone  y  el  producido  de  la 
venta  de  algunos  Inmuebles  fiscales  destinados  A 
ese  fin. 

^gün  los  Informes  obtenidos,  las  obras  A  cons- 
truirse, cuyos  planos  estAn  confecclonAndose  por  el 
Departamento  N.  de  Ingenieros,  alcanzarían  A  un 
asto  total  de  ciento  quince  A  ciento  veinte  mil  pesos. 

Para  cubrir  ese  valor  cuenta  actualmente  la  Caja 
de  la  Universidad  con  una  reserva  de  fondos  de  cin- 
ntenta  mV  pesos^  después  de  llenadas  sus  obligacio- 
nes: internas,  de  acuerdo  con  el  articulo  41  de  la  ley 
del  19  de  Julio  de  1886.  y  de  cubierta  también  la  cuota 
anual  destinada  A  Facultad  de  Medicina  por  el  artl- 
ru't)  2.«  de  la  ley  del  12  de  Julio  de  1901.  Contará  ade- 
más, la  Caja  de  la  Universidad  con  el  producido  de 
los  bienes  que  proyecta  enajenar  el  Poder  Ejecutivo 
para  el  objeto  de  este  proyecto,  cuya  nómina  se  de- 
talla en  el  decreto  del  31  de  agosto  del  corriente  año, 
y  que  A  estar  A  informes  de  la  Oficina  de  Crédito 
Publico,  producirAn  unos  treinta  mil  pesos  próxi- 
mamente Finalmente,  puede  la  Caja  de  la  Universi- 
dad di9p«»ner  anualmente,  por  ahorros  ó  exceso  de 
entradas,  después  de  cubiertos  los  servicios  determl- 
uados  en  las  leyes  ya  citadas,  de  la  suma  de  mil  qui'- 
nienios  pesos  más  ó  menosa 


Resulta,  por  tanto,  que  con  los  recursos  enumera- 
dos, puede  la  Universidad  concurrir  de  inmediato  A 
la  construcción  del  edificio  proyectado,  con  la  can- 
tidad de  ochenta  tmi  pesos  y  que,  con  las  economías 
anuales,  le  es  también  perfectamente  posible  c>im- 
pletar  sfi  pago  en  ttempo  no  lejano,  sin  disponer  el 
Poder  ^ecutlvo  de  rentas  generales  ni  perjudicar 
aquélla  su  buen  funcionamiento  según  ya  se  ha  de 
mostrado;  pues  ademAs  de  las  sumas  enunciadas,  le 
queda  aiin  A  la  Universidad  un  encaje  disponible  pa- 
ra cualquier  contingencia  futura,  próximo  A  unos 
quince  mil  pesos,  representados  por  valores  de  Bolsa 
y  fondos  en  metálico. 

En  atención  á  las  causas  expuestas,  la  Ci^mlsión 
Informante,  cree  que  In  H.  CAmara  debe  acceder  A  lo 
solicitado  por  el  Poder  Ejecutivo  en  el  mensaje  y  pro. 
yecto  de  ley  adjunto,  agregando  A  éste  la  autoriza- 
ción necesnrla  para  qup  pueda  proceder  A  la  venta 
de  los  Inmuebles  A  que  be  ha  hecho  mérito. 

En  tal  virtud  nos  permitimos  aconsejaros  la  san- 
ción del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 
Rl  Senado  y  CAmara  de  Representantes 

DECRETAN: 

Articulo  I.*  Autorizase  al  Poder  ^ecutlvo  para 
aplicar  A  la  construcción  de  un  edificio  destinado  A 
la  Sección  de  Enseñanza  Secundaria  y  Superior  y  k 
la  Facultad  de  Comercio  de  reciente  creación,  el  ex- 
cedente de  las  rentas  propias  de  la  Universidad,  que 
resultaren  después  de  atendidos  los  servicios  especi- 
ficados por  el  articulo  41  de  la  Ley  de  Enseñanza  Se- 
cundarla y  Superior  del  19  de  Julio  de  1885  y  el  ar- 
ticulo %•  de  la  ley  sobre  construcción  de  !a  Facultad 
de  Medicina  de  fecha  19  de  Julio  de  1901. 

Art.  2.*  Autorizase  Igualmente  al  Poder  Ejecutivo 
para  vender  en  remate  ptiblico,  subdlvidiéndolos  en 
la  forma  que  crea  mAs  conveniente,  los  inmuebles 
detallados  en  su  decreto  del  81  de  agosto  del  corriente 
año.  cuyo  importe  liquido  apIlcarA  también  A  los  fi- 
nes Indicados  en  el  articulo  anterior. 

Art.  8  *  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  septiembre  14  de  1004. 

Juan  Alberto  Capurro  -  Bliseo  Mar^ 
sol— Juan  Mier— Oriol  Solé  Rodrt- 
gues-'Pedro  Fígari^Lauretmo  B, 
Brito. 

En  discusiÓD. 

Sr.  Canta  —  Desearía  que  los  seffores 
miembros  de  la  Comisión  me  dieran  algunas 
explicacioues  que  aclaren  las  disposiciones 
de  la  ley  que  vamos  á  votar. 

Según  veo  en  el  mensaje  del  Poder  Eje- 
cutivo, los  terrenos  donde  va  á  ubicarse  esta 
institución  para  la  enseñanza  secundaria,  es- 
tán en  la  calle  18  de  Julio,  Rivera  j  Gaiguá, 
que  era  donde  estaba  el  antiguo  Parque  Na- 
cional. 
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En  el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  se  dice 
que:  «la  Universidad  ha  obtenido  del  Poder 
Ejecutivo  la  aquiescencia  necesaria  para 
disponer  de  los  tei renos  de  propiedad  del 
estado,  conocidos  con  el  nombre  de  antiguo 
Parque,  ubicado  en  las  calles  18  de  Julio, 
Rivera  y  Caiguá». 

Ahora  bien:  ¿qué  Poder  Ejecutivo  dio  esta 
autorización?  El  actual  me  parece  que  no. 
Tengo  entendido  que  fué  el  anterior,  esto  es, 
el  gobierno  del  señor  Cuestas. 

Esto  no  lo  tengo  presente  j  desearía  que 
me  diera  una  pequeña  explicación  la  Comi- 
sión de  Fomento,  porque  esto  es  capital  en 
la  ley  que  vamos  á  votar. 

Se  va  á  disponer,  señor  presidente,  de  un 
terreno  que,  según  las  indicaciones  que  han 
hecho  la  prensa  y  muchas  personas  enten- 
didas, son  los  más  indicados  para  cambiar  la 
ubicación  del  palacio  legislativo,  que  en- 
tiendo también  está  en  la  mente  de  la  Co* 
misión  respectiva  y  es  una  de  ¿us  actuales 
preocupaciones.  Sería  el  caso  de  ver  si  donde 
se  proyecta  la  nueva  ubicación  del  palacio 
legislativo  es  un  terreno  más  adecuado  y 
más  conveniente  que  la  de  estos  terrenos 
destinados  por  el  Poder  Ejecutivo — á  mi  jui- 
cio sin  autoriíaoión  ninguna,  al  menos  que 
yo  conosca — para  ubicar  un  edificio  de  im- 
portancia secundaria  como  es  este  instituto 
de  ensefianea. 

Yo  entiendo  que  esos  terrenos  del  Parque 
son  muy  grandes^  casi  dos  manzanas,  con 
excepción  de  una  pequeña  parte  que  habría 
que  expropiar,  que  es  donde  está  el  Cristo, 
y  unos  tendejones  de  poco  valor. 

Si  realmente — cosa  que  no  estoy  cierto — 
86  trata  de  una  superñcie  tan  importante, 
donde  podría  fácilmente  ubicarse  el  palacio 
legislativo  y  todavía  haber  terreno  suficien- 
te para  hacer  una  plaza  enfrente,  lo  que  her- 
mosearía mucho  este  gran  edificio  que  vamos 
á  construir,  valdría  la  pena  de  que  no  nos 
precipitáramos  tanto  para  destinarla  ahora 
á  este  otro  edificio.  Por  otra  parte,  no  veo  que 
haya  en  el  articulado  nada  que  haga  referen- 
cia á  una  cosa  que  se  da  como  hecha  ya, 
como  sancionada. 

Por  eso  quería  saber  en  virtu»!  de  qué  fa- 
cultad procedió  el  Poder  Ejecutivo  para  per- 


mitir á  la  Universidad  que  dispusiera  de 
esos  terrenos. con  este  fin  de  crear  un  insti- 
tuto  secundario,  y  quisiera  saber  también  fi 
fué  el  actual  Poder  Ejecutivo,  pues  entiendo 
que  no  lo  ha  sido,  ó  el  anterior. 

fe)obre  esto  pido  esclarecimiento  á  la  Comi- 
sión de  Fomento  para  poder  entonces  entrar 
á  argumentar  sobre  el  fondo  de  este  asunto. 

%rm  Martfol — Como  miembro  de  la  Co- 
misión informante,  voy  á  tener  el  honor  ie 
contestar  al  doctor  Costa,  aclarando  sus  da- 
das en  la  parte  que  me  sea  posible. 

Kn  primer  lugar,  no  alcanza  la  superficie 
del  terreno  de  que  se  trata  ni  á  una  media 
manzana:  será  próximamente  an  tercio  de 
manzana.  Así  que  es  un  terreno  que  tiene 
solamente  capacidad  para  la  construcción  de 
un  edificio  como  el  de  que  tratamos. 

Sr«  Costa — ¿Me  permite  el  señor  dipu- 
tado? 

Yo  tengo  datos  casi  oficiales  de  que  con- 
tiguo á  ese  terreno  del  Parque  hay  otro  te- 
rreno fiscal. 

Sr«  Cniiarro — AI  fondo. 

Sr.  Costa — Eso  es,  al  fondo.  De  mane- 
ra que  siendo  fiscales  los  dos  terrenos,  se 
puede  bien,  sin  solución  de  continuidad  nin- 
guna, tener  base  para  construir  un  gran  edi- 
ficio, como  el  del  palacio  legislativo. 

Sr*  Marsol — Está  en  un  error:  est^  la 
calle  Rivera  por  medio. 

Sr.  Costa — Eso  no  importa.  A  las  calles 
una  disposición  legislativa  vuelve  á  darles 
otro  destino. 

Sr.  Martorell  —¡Y  se  corta  la  circula- 
ción! 

Sr»  Costa — Eso  sería  chico  pleito.  El  da- 
to que  yo  le  doy  al  diputado  señor  Mai3u>l  es 
de  fuente  oficial. 

Sr*  Coffarro —Además  es  una  calle  cor 
tada. 

Sr,  Costa — Es  exacto;  pero  esas  cosaí 
nosotros  no  lus  vamos  á  esclarecer  en  e^u 
disensión,  porque  es  cuestión  técníc:i  arqui- 
tectural. 

8r.  Narzol— En  cuanto  á  la  autorlz  - 
ción,  el  Poder  Ejecutivo  actual  es  el  que  Li  bu 
concedido  á  lii  Universidad  pnra  la  con ?f mo- 
ción de  ese  edificio. 

Hvm  Costa — Pero  ¿quién  donó  ó  adjudic** 
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e*e  terreno?— El  menanje  dice  nsí:  «Para 
hacer  práctico  este  propósito  de  organización, 
la  Universidad  ha  obtenido  del  Poder  Kjecu- 
tivo  la  aquiescencia  necesaria  para  disponer 
de  los  terrenos  de  propiedad  del  Estado,  co- 
nocidos con  el  nombre  de  antiguo  Parque» .  . . 

Repito.  ¿Qué  Poder  Ejecutivo?  El  «eflor 
diputada  dice  que  es  el  actual. 

Sr«  Marsol  — El  Poder  Ejecutivo  actual. 

Sr.  Costa— Muy  bien;  sea  el  actual  o  el 
anterior,  declaro  que,  en  principio,  no  me  .sa- 
tisface este  procedimiento,  que  considero  an- 
ticonstitucional. 

Yo  creo  que  no  entra  en  las  facultades  del 
Poder  Ejecutivo  donar,  adjudicar,  ó  sea  dar 
destino  á  terrenos  de  propiedad  fisca',  y  so- 
bre todo  cuando  se  trata  tle  terrenoí^  de  tanta 
importancia,  casi  únicos  por  su  magnifica  po- 
sición, para  destinarlos  á  grandes  edificios 
páblícosde  que  carece  nuestra  capital.  Sería 
algo  inaóUto,  y  aunque  no  deseo  entorpecer 
eate  asunto,  pues  soy  enemigo  de  hacer  cues- 
tiones ociosas,  considero  que  cuando  menos 
68  muy  disculibleque  entre  en  las  facultades 
del  Poder  administrador  hacer  esta  clase  de 
donaciones  ó  dar  nuevo  destino  á  terrenos  de 
propiedad  fiscal  para  instituciones  especiales. 
Me  parece  que  eso  es  incumbencia  de  la 
Asamblea  y  no  del  Poder  Ejecutivo. 

Htm  ülartorell — Para  eso  viene  á  la 
Asamblea  el  asunto. 

Hr.  Coala— No  viene  á  eso.  Eso  está  di- 
cho en  el  mensaje.  Si  se  dijera  en  el  articula- 
do de  la  ley,  induilablemente  nosotros  po- 
drfamo«i  ratificar  la  donación  ó  el  destino  da- 
do por  el  Poder  Ejecutivo  ó  no  aceptarlo. . . 

Sr.  iVIarxol— Es  natural. 

Slr«  Coala — Pero  no  viene.  En  el  articu- 
lado no  se  dice  nada  respecto  de  estos  terre- 
nos Dt  de  esta  donación. 

Hr*  Ülarsol^ Importa  ratificar  la  dona- 
ción del  Poder  Kjecuiivo. 

Srm  Costa — Las  ratificaciones  implícitas 
en  que  uno  tiene  que  adivinar  qué  es  lo  que 
se  ratifica,  no  es  un  procedimiento  legal. 

Sr.  lUaraol  —Desde  luego  que  la  Cámara 
resuelve  la  aplicación  ó  destino  para  ese  ob- 
jeto. 

Sr«  Coata — No  resuelve  eso,  si  me  per- 
mite el  señor  diputado. 


El  artículo  dice:  «Autorízase  al  Poder  Eje- 
cutivo para  aplicar  á  la  construcción  de  un 
edificio  destinado  á  la  Sección  de  Ensefíanza 
Secundaria  y  Superior  y  á  la  Facultad  de 
Comercio  de  recieiite  creación,  el  excedente 
de  las  rentas  propias  de  la  Universidad», 
pero  no  habla  nada  del  terreno. 

Es  una  cosa  muy  distinta  disponer  de  un 
terreno  para  la  construcción  de  un  monu- 
mento ó  de  un  edificio  póblico,  y  otra  cosa  es 
autorizar  para  disponer  de  un  excedente  de 
rentas  que  es  una  simple  operación,  fiscal  ó 
de  movimiento  de  fondos  de  una  corporación 
que  pueden  aplicarse  á  otro  destino  del  que 
tenían  primeramente  por  ley;  de  manera  que 
son  cosas  muy  distintas. 

E^to  por  lo  que  hace  á  la  cuestión  sim- 
plemente jurídica  del  título  traslativo  de  do- 
minio; por  lo  que  hace  ala  cuestión  prácti- 
ca, á  la  cuestión  nacional,  me  parece  que  va- 
le la  pena  de  no  precipitarnos  á  dar  destino 
á  un  terreno  de  esta  magnitud,  que  está  sin- 
dicado por  In  aspiración  general  del  pue- 
blo— ya  lo  he  visto  varías  veces  en  los  dia- 
rios—para que  sea  allí  donde  deba  cons- 
truirse el  edificio  del  palacio  legislativo,  co- 
mo que  es  el  punto  más  alto  y  céntrico  de 
la  ciudad. 

Sr.  .Hartorell  —  No  lo  había  oído  de- 
cir. 

Sr.  Coata — Sí,  seflor:  el  otro  día  no  más 
en  el  Diario  Nuevo,  he  visto  un  artículo,  y 
antes  he  visto  en  otros  apuntada  la  misma 
idea — y  además  he  visto  á  muchas  personas 
indicar  ese  terreno  como  el  más  aparente 
para  el  palacio  legislativo,  á  tal  punto  que 
tomé  lenguas  para  saber  qué  superficie  te- 
nía, porque  cuando  el  doctor  Areco  presen- 
tó el  proyecto  relativo  á  la  construcción  del 
edificio  del  palacio  legislativo  — cuya  ini- 
cial iva  le  corresponde  —  me  parece  que  una 
de  las  dificultades  que  se  tocaban  fué  la  de 
encontrar  un  terreno  para  ubicarlo. 

Entonces,  por  indicación  mía  se  echó  ma- 
no de  ese  terreno  fiscal  algo  Irregular  que 
está  enfrente  de  la  Iglesia  de  la  Aguada, 
porque  era  el  (Ünico  de  que  se  tenía  noti- 
cia— yo  al  menos — en  esos  momentos,  pero 
á  nadie  se  le  ocultaba — incluso  á  n  í  que 
fui  quien,  como  he  dicho,  hice  la  ampliación 
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del  proyecte — que  era  un  terreno  irregular, 
de  desniveles  completamente  enormes;  que 
8i  no  estoy  equivocado,  son  de  más  de  cinco 
metros,  lo  que  afearía  enormemente  uno  6 
más  de  los  frentes  del  edificio,  y  tendríamos 
que  el  arquitecto.. . 

8r«  Martorell — Eso  está  resuelto,  se- 
ñor diputado,  en  el  plano. 

Sr.  Costa — Sí,  seítor;  pero  entiendo  que 
se  ha  cambiado  de  opinión  y  que  el  asunto 
volverá  á  la  Asamblea,  para  que  nosotros 
le  autoricemos  la  nueva  ubicación  que  se 
proyecta,  llevándolo  á  la  plaza  de  Flores. 

Se  me  ha  mo£>trado  por  el  presidente  de 
la  Comisión  un  plano  de  la  nueva  ubicación 
para  ese  edificio. 

Sr.  marlorell — ^Habrá  que  llamar  de 
nuevo  á  concurso. 

Sr.  Coala — No,  señor,  porque  la  super- 
ficie es  la  misma. 

Sr.  lUartorell — Un  edificio  no  se  acó. 
moda  en  cualquier  parte. 

Sr.  Pre8ldeiii,e— La  Mesa  invita  á  los 
señoreb  diputados  á  metodizar  el  debate. 

CMurmullos). 

Sr»  Costa — Los  desniveles,  no  es  una 
cosa  que  cambie  completamente  lo  funda- 
mental de  la  concepción. 

Sr.  lUartorell  —  Es  tan  fundamental 
que,  como  sabe  el  señor  diputado,  se  distri- 
buyen planos  á  los  arquitectos,  donde  no 
solamente  figura  la  forma  geométrica  del  te- 
rreno, sino  también  su  altimetría. 

Sr.  Costa — Perfectamente:  quiere  decir 
que  todo  lo  que  sea  irregular  debe  tenerse 
en  cuenta  para  suprimirlo  en  la  nueva  cons- 
trucción—esos cinco  metros  de  de^^nivel,  en 
la  planta  baja — no  es  una  dificultad  insu- 
perable y  en  el  cambio  de  ubicación,  hay 
que  tenerlo  en  cuenta. 

El  mismo  plano,  entiendo,  es  el  que  se 
aplica  sobre  la  superficie  del  terreno  cuya 
ubicación  se  intenta  cambiar. 

Sr.  lUartorell  —  Eso  es  materia  técni- 
ca. 

Sr.  Costa  —  Perfectamente,  por  eso  di- 
go que  no  debemos  precipitarnos. 

Yo  respeto  mucho  la  opinión  del  señor 
arquitecto,  creo    que    en  esa  materia  sabe 


más  que  yo,  pero  creo  que  algunas  de  estas 
cosas . • • 

Sr.  Areeo  —  Estamos  discutiendo  la 
construcción  del  edificio  para  la  Facultad  de 
Comercio. 

Sr.  Costa  —  Estamos    discutiendo   en 
general  una  cosa.  Yo  no  tengo  por  costum- 
bre interrumpirlo. . . 

Sr.  Areeo— Pero  yo  me  dirijo  á  la  Mesa 
para  que  aplique  el  reglamento  á  fin  de  que 
fe  concrete  el  debate  al   punto  en  discusión. 

Sr.  Costa  —  La  Cámara  resolverá  sí 
puedo  continuar  en  el  uso  de  la  palabra. 

Pido  al  señor  presidente  que  consulte  á  ia 
Cámara. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  consultar  á 
la  H.  Cámara. 

Si  el 'diputado  señor  Costa  puede  conti- 
nuar ocupándose  de  la  ubicación  del  palacio 
legislativo,  siendo  así  que  lo  que  está  en  dis- 
cusión es  la  afectación  de  rentas  para  cons- 
truir el  edificio  para  la  Facultad  de  Comer- 
cio. 

Sr.  Cosja  —  ¡Pero  se  presupone,  señor 
presidente!  La  ley  que  se  proyecta  presupo- 
ne dar  como  hecho  un  destino  ó  donación 
que  la  Cámara  no  ha  nancionado. 

Sr.  Presidente — Pero  no  es  posible 
modificar  el  debate. 

La  Mesa  entiende  que  lo  que  está  en  de- 
bate es  el  proyecto. . . 

Sr.  Costa-^En  general. 

Sr.  Presidente — ...en  general;  pero 
que  no  es  posible  discutir   otras   cuestionen. 

Sr.  Costa  —  No  son  otras  cuestiones, 
son  las  mismas.  Se  va  á  construir  un  edificio, 
¿dónde?...  ¿En  el  aire?  •• 

Sr.  Presidente — La  presidencia  invi- 
tó á  los  señores  diputados  á  metodizar  el  de- 
bate, y  no  es  posible  que  la  Mesa  tolere  que 
se  discuta  el  desnivel  de  la  manzana  donde 
va  á  construirse  el  palacio  legislativo,  cuan- 
do lo  que  está  en  discusión  es  la  afectación 
de  rentas. . . 

Sr.  Costa — ^Yo  veo  que  hay  cierta  coac- 
ción para  que  no  haga  uso  de  la  palabra  en 
ciertos  y  determinados  asuntos,  ó  por  lo  me- 
nos no  se  contradiga  lo  que  viene  del  Poder 
Ejecutivo. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  no  pretende 
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ejercer  coacción;  pretende  que  se  cumpla  el 
reglamento,  y  éste  manda  que  la  discusión  se 
concrete  á  los  asuntos. . . 

Sr.  Costa — Entra  en  debate  con  uno  do 
los  sefiores  diputados,  y  no  me  parece  conve- 
niente. . . 

Sr.  Prealdeute — De  manera  que  la 
Mesa  no  puede  cumplir  el  reglamento, 
puesto  que  pnra  cumplirlo  tiene  que  dar  las 
srazones,  y  para  no  discutir  se  limita  á  invi- 
tar á  los  sefiores  diputados  á  metodizar  el 
debate  concretándose  al  asunto. 

Sr.  Co^ta — ¡Pero  si  estoy  concretándo- 
me al  asunto,  señor  presidente!...  No  en- 
traré en  la  ubicación  del  terreno. 

Es  raro  que  á  mí  siempre  se  me  atraviesen 
estas  dificultades  para  hacer  uso  de  la  pala- 
bra, cuando  yo  he  tenido  que  soporiar  in- 
mensos discursos  que  muchas  veces  salían 
fuera  de  la  cuestión  que  se  trataba,  ¡cosa  cu- 
riosa! esta  anomalía. 

iSr.  Muró — Yo  creo  que  se  está  exage- 
rando la  aplicación  del  reglamento  en  este 
caso. 

El  doctor  Costa  e^tá  haciendo  una  obje- 
ción respecto  de  la  ubicación  que  bo  le  va  á 
dar  al  ediñcio  para  la  Facultad  de  Comercio 
y  Enseñanza  Secundaria  y  Superior. 

El  opina  que  no  es  el  lugar  apropiado 
para  hacer  el  edificio,  3'  como  consecuencia 
dice  que  tal  vez  ese  terreno  se  pueda  aplicar 
al  palacio  legislativo,  como  podría  aplicar- 
se á  cualquier  otra  oficina  pública;  y  esto  no 
es  salir  de  la  cuestión,  y  cuando  muchas  ve- 
ces por  un  asunto  se  traen  digresiones  de 
una  media  horn,  tratándose  de  otras  cosas, 
me  parece  que  no  es  el  cat^o  de  hacer  con- 
Bulus  á  la  Cámara. 

Sr.  Costa — Y  sobre  todo,  ¿con  qué  au- 
torización se  ha  procedido  para  dar  destino 
distinto  á  ese  terreno  que  puede  servir  para 
otra  cosa? . . . 

Sr.  Presidente — La  Mesa  no  lo  en- 
tiende así  y  va  á  consultar  á  la  H.  Cámnra, 
de  acuerdo  con  el  pedido  del  diputado  señor 
Costa. 

Hvm  Costa — Yo  he  hecho  el  pedido  por 
deferencia  al  colega  que  me  ha  interrumpi- 
do. Por  lo  demáp,  me  parece  que  estoy  en  el 
uso  de  la  palabra  y  que  no  debe  c  hartárse- 


me si  no  hay  un  propósito  preconcebido  de 
que  se  sancione  sin  discusión  este  delicado 
asunto. 

Nr.  Pereda  —  Yo  opino  exactamente 
como  mi  distinguido  colega  el  doctor  Muró. 
Se  está  tratando  la  cuestión  en  general;  el 
señor  diputado  por  el  Salto  cree  que  ese  te- 
rreno no  es  aparente  para  el  objeto  que  se 
destina  por  el  proyecto  de  ley,  y  que,  por  el 
contrario,  debe  ubicarse  allí  el  palacio  le- 
gislativo. 

Me  parece,  pues,  que  está  dentro  de  lo 
que  estrtbioce  el  reglamento;  que  puede  opi- 
nar á  este  respecto  con  entera  libertad,  y 
antiiúpo  desde  ya  á  la  Mesa  que  su  consulta 
tendrá  mi  voto  negativo,  es  decir,  negativo  en 
el  sentido  de  que  debe  permitirse  al  señor 
diputado  por  el  Salto,  que  continúe  en  el  uso 
de  la  palabra  en  la  forma  que  lo  hace. 

Sr.  Areco — Yo  creo  «^ue  debe  darse  por 
terminado  el  incidente. 

(Apoyados). 

La  Mesa  ya  ha  observado  á  los  señores 
diputados,  y  creo  que  los  señores  diputados 
se  concretarán  á  la  cuestión. 

Es  cierto  que  el  doctor  Costa  puede  dis- 
cutir si  la  ubicación  de  la  Facultad  de  Co- 
mercio corresponde  ó  no  en  este  terreno... 

-Sr.  Costa — Eso  ha  venido  como  digre- 
sión . 

Sr.  Areco  —  ...  pero  en  realidad,  de- 
fendiendo lo3  procederes  de  la  Mesa,  declaro 
que  á  lo  menos,  cuando  la  Mej^ii  intervino  y 
yo  también,  fué  porque  «e  había  trabado  un 
diálogo  entre  los  diputados  señores  Costa  y 
Martorell,  sobre  la  conveniencia  ó  inconve- 
niencia, sobre  la  practicabilidad  ó  impracti* 
cabilidad  de  ubicar  el  palacio  legislativo  en 
la  calle  Agraciada. 

Esta  es  la  verdad  de  las  cosas:  perdemos 
tiempo,  y  es  sensible  que  lo  perdamos... 

Sr.  Presiflente— Fué  en  ene  momento 
que  la  Me:<i  ob-ervó  al  doctor  Costa. 

Sr.  Areco  —Yo  comprendo  que  el  doc- 
tor Costa  fué  llevado  á  er<e  incidente»  por  las 
interrupciones  del  diputado  r^eñor  Martorell... 

Sr.  >Iartorell — No  es  cierto. 

Sr.  Areco — ...  pero  en  realidad  á  la 
Cámara  le  convenía  que  se  encauzara  el  de- 
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bate,  porque  de  lo  contrario,  perdemos  tiem- 
po, se  nos  va  la  hora  y  de  esa  manera  no 
sancionamos  ni  una  cosa  ni  otra. 

Sr.  Presidente— Puede  continuar  en 
el  uso  de  la  palabra  el  diputado  señor  Costa. 
8r.  Costa — En  vista  de  las  explicaciones 
que  me  da  el  diputado  señor  Marzol,  de  que 
ha  sido  una  mera  autorización  del  Poder 
Ejecutivo  ia  que  ha  dado  destino  á  ese  terre- 
no donde  se  va  á  hacer  esta  Facultad,  para  la 
que  se  destinan  los  fondos  universitario? . . . 
Sr.  marxol — ¿Me  permite?. . . 
El  Poder  Ejecutivo  lo  que  solicita  en  su 
mensaje  es  aplicar  los  fondos  de  la  Univer- 
sidad á  este  objeto,  y  más  el  importe  de  cier- 
tas propiedades  que  destina  al  mismo  objeto. 
La    autorización    legislativa    se   requiere 
para  la  aplicación  del  terreno  á  la  construc- 
ción de  que  se  trata  y   la  obtendrá  en  su 
oportunidad. 

8r«  Costa—Bien.  Con  esa  sola  salvedad; 
que  quede  constancia  de  que  no  implica  rati- 
ficar esa  autorización  administrativa  sin 
conocer  antes  la  conveniencia  que  ella  ofrece 
al  país,  yo  no  me  opongo  á  que  se  transpor- 
ten esos  fondos;  pero  me  parece,  sobre  todo, 
que  se  debe  saber  si  conviene  ó  no  conviene 
esa  adjudicación,  porque  disponer  del  tSnico 
terreno  que  tenemos  para  ubicar  el  palacio 
legislativo  en  el  paraje  más  céntrico  de  la 
ciudad,  repito  que  vale  la  pena  de  meditarlo 
para  no  hacer  las  cosas  á  lo  loco. 

Tengo  la  seguridad  de  que  la  opinión  ge- 
neral del  país  está  conmigo:  todo  el  mundo 
menos  los  aguateros,  está  convencido  hoy, 
y  la  Comisión,  más  que  nadie  cree  inade- 
cuada la  ubicación  que  se  da  al  palacio 
legislativo  frente  al  templo  de  la  Aguada. 
La  misma  Comisión  proyecta  una  nueva  ubi- 
cación; pero  ahora  se  atraviesa  la  disponibi- 
lidad de  un  terreno  que  se  consideró  mejor 
para  levantar  sobre  él  el  palacio  legislativo, 
que  la  ubicación  nueva  á  que  piensa  desti- 
narse, y  creo  que  no  debemos  proceder  con 
tanta  ligereza  en  esta  cuestión  que  además 
entraña  una  improcedencia  constitucional. 

Lo  demás,  respecto  á  la  disponibilidad  de 
las  rentas,  como  depende  de  lo  otro. . . 
Sr.  Várela— Lo  otro  es  previo. 
8r.  Costa — Lo  otro  es  previo,  es  claro 
si,  señor. 


.  • .  debemos  cuando   menos  meditar  lo  que 
vamos  á  hacer. 

&r.  Várela — Esto  supone  que  está  re- 
suelto lo  otro. 

Sr.  Costa^Pero  no  está  resuelto:  el  Po- 
der Ejecutivo  no  puede  disponer  de  un  te- 
rreno tan  valioso,  único,  para  hacer  el  pala- 
cio legislativo;  mejor,  infinitamente  mejor 
para  mí,  que  la  nueva  ubicación  que  quiere 
dársele  en  la  Plaza  de  Flores. 

Sr*  Capnrro-^Eso  lo  vamos  á  discutir. 
Ese  Dunto  no  está  discutido. 

Sr.  Costa — Pues  si  no  está  discutido,  ¿por 
qué  vamos  á  precipitarnos  en  esto,  que  e<) 
enteramente  secundario?  La  Universidad  no 
va  á  perjudicarse  irreparablemente  porque  se 
suspenda  un  poco  la  solución  de  esta  clase 
de  asunto?;  mientras  tanto,  si  damos  eanción 
á  esta  ley,  no^  privaremos  de  esto  hermoso 
terreno,  para  tener  donde  hacer  la  ubicación 
del  palacio  legislativo. 

Estas  son  precipitaciones  que,  francamen- 
te, no  abonan  mucho  por  la  cordura  de  este 
íyuerpo. 

Sr.  Caparro — La  Comisión  de  Fomen- 
to al  aconsejar  á  l.i  Cámara  que  autorice  la 
aplicación  de  ciertas  rentas  de  la  Uníversi- 
dad,  dio  como  un  hecho  cumplido,  consuma- 
do, la  adjudicación  de  ese  terreno  de  la  ca- 
lle 18  de  Julio  y  Caiguá,  á  la  universi- 
dad.. . 

Sr.  Costa — Que  no  puede  ser  adjudica- 
do en  esa  forma. 

Sr.  Caparro — ...  y  no  ha  hecho,  so- 
bre ese  punto,  ninguna  clase  de  observacio- 
nes . .  • 
Sr.  Costa— -Debió  hacerlas. 
Sr.  Caparro — . . .  se  concretó  simple- 
mente á  aconsejar  á  la  Cámara  que  autorizara 
á  la  Universidad  para  disponer  del  exceden- 
te de  la  renta  de  que  dispone,  para  nplicarb 
á  la  construcción  de  un  edificio  en  ese  pa- 
raje. 

Un  decreto,  creo  que  del  año  1903. . . 
Sr.  Marzol— Del  21  de  agosto. 
Sr.  Caparro — . . .  del  21  de  agosto  de 
1903,  dictado  por  el  gobierno,  adjudicó  esa 
media  manzana  ó  tercio  de   manzana  á  la 
construcción  de  esa  institución. 

Por  consiguiente,  la  Comisión    no   cr^r^ 
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del  caso  proponer  á  la  Cámara  que  se  revo- 
case ó  reconsiderase  el  decreto  del  gobierno. 

8¡  la  Cámara  lo  quiere  hacer,  eslá  en  su 
perfecto  derecho,  pero  la  Comisión  se  limitó 
á  informar  re.«ppcto  del  pedido  que  le  hizo  la 
Universidad  por  intermedio  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Ahorn^  si  la  Cámara  quiere  aprobar  ó  no 
e^a  aplicación  del  sobrante  de  la  renta  para 
hacer  ese  edificio,  ella  lo  resolverá. .  • 

^Tm  Coala— Puede  hacerlo. 

Sr.  Caparro—  ...  pero  creo  que  no 
está  en  tela  de  juicio  la  cuestión  del  terreno. 

Sr.  Costa  —Pero,  ¿dónde  se  van  á  apli- 
car esos  fondos?  ¿En  el  aire?  Es  sobre  un 
edificio  que  reposa  sobre  el  suelo,  y  sobre  urí 
suelo  que  no  puede  disponer  el  Poder  Ejecu- 
tivo para  adjudicarlo  á  la  Universidad, 
porque  no  ha  sido  facultada  por  la  Asam- 
blea semejante  donación. 

Sr.  Caparro — En  eso  estoy  de  acuerdo 
con  el  doctor  Costa:  el  Poder  Ejecutivo  no 
puede  disponer  de  los  terrenos  de  la  nación, 
sin  la  anuencia  del  Cuerpo  Legislativo. 

Hr»  Costa — Esa  es  la  cuestión,  y  me  fe  - 
licito  que  sea  de  mi  opinión. 

8r«  Caparro —  Ahora  respecto  de  la 
actitud  que  ha  asumido  en  este  caso  la  Co- 
minión^  como  lo  acnbo  de  decir  se  ha  limita- 
do á  pedir  á  la  Cámara  que  autorízase  la 
aplicación  de  ese  sobrante  de  rentas  para  la 
construcción  de  ese  edificio. 

La  Cámara  resolverá  á  su  vez  si  quiere  ó 
no  que  se  haga  ese  edificio  en  ese  punto;  pe- 
ro no  creo  que  debamos  engolfarnos  en  estos 
momentos  en  la  cuestión  do  la  ubicación  del 
palacio  legislativo.  En  la  próxima  sesión 
probablemente  la  Comisión  de  Fomento  in- 
formará sobre  el  proyecto  que  presenta  la 
Ck>misión  del  mismo  palacio,  relativo  á  la 
ubicación  del  edificio,  y  entonces  será  el  mo- 
mento de  discutir  el  punto:  si  conviene  ó  no 
hacerlo  en  la  Aguada  ó  si  conviene  hacerlo 
en  la  calle  18  de  Julio,  como  lo  indica  el  di- 
putado seSlor  Costa. 

Sr.  Maro — Hago  moción,  seflor  presi- 
dente, para  que  se  suspenda  la  discusión  de 
este  asunto  hasta  tanto  la  Cámara  resuelva 
en  qué  paraje  se  va  á  construir  el  edificio  del 
Cuerpo  Legislativo,  y  entonces  será  el  caso 


de  facultar  al  Poder  Ejecutivo  para  construir 
el  edificio  en  el  antiguo  parque. 

(Apoyados). 

íir.  Costa— Era  la  misma  moción  que 
yo  iba  á  hacer. 

Hrm  Preeldeole — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  e.^tá  en  discusión. 

9$r»  Caparro  —  Como  miembro  de  la 
Comisión  de  Fomento,  sin  haber  consultado 
á  los  demás  colegno,  yo,  por  mi  parte,  me 
nfi hiero  á  la  moción  del  diputado  seBor  Muró. 

No  veo  inconveniente  ninguno  eu  que  se 
resuelva  de  antemano  la  cuestión  relativa  al 
terreno.  Por  consiguiente,  no  sé  lo  que  pen- 
sarán mis  honorables  colegas,  pero,  por  mi 
parte,  creo  que  es  justa  la  observación  y  la 
acepto. 

Sr.  Flf^arl — Por  mi  parte,  también  me 
adhiero  á  la  moción  del  diputado  señor 
Muró. 

Sr»  Mler — Yo  no  tengo  inconveniente. 

8r.  IVIarzol  —  Yo  también  estoy  de 
acuerdo. 

8r.  CiMta— Que  es  la  que  yo  iba  á  ha- 
cer. De  modo  que  la  apoyo. 

Sr.  Martorell  —  Como  miembro  de  la 
Comisión  de  Fomento,  declaro  que  votaré  en 
contra  de  la  moción  que  se  hace  para  apla- 
zároste asunto,  porque  la  construcción  de  un 
edificio  para  la  Facultad  de  Comercio  es  una 
cuestión  urgente,  y  porque  además  tengo  la 
plena  convicción  de  que  el  palacio  legisla- 
tivo no  puede  ser  construido  en  el  terreno 
del  actual  Parque,  porque  tendría  que  afec- 
tar hondamente  el  proyecto  y  se  malograría 
el  gran  concurso  que  se  acaba  de  hacer  para 
obtener  los  pianos  de  ese  edificio. 

Creo  fuera  de  lugar  suspender  la  discusión 
del  asunto  que  está  en  debate  para  iniciar 
la  cuestión  de  la  ubicación  que  debe  tener  el 
palacio  legislativo. 

Cuando  venga,  como  dijo  el  sefior  presi- 
dente de  la  Comisión  de  Fomento,  á  discu- 
sión el  proyecto  de  la  misma  sobre  nueva 
ubicación,  será  el  caso  de  tratarse. 

Sr.  Costa— Pero  ya  habremos  dispuesto 
de  él,  y  es  lo  que  hay  que  evitar. 

Sr.  IHartorell  —  Lo  digo,  como  se  lo 
dije  al   general  Santos,  estando  en  la  ante- 
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sala  de  esta  H.  Cámara,  gestionando  la  com- 
pra por  el  Estado  de  un  terreno  en  un  án- 
gulo de  la  Plaza  CaganchH,  donde  se  hizo 
por  último  el  Intérnate  Normal  y  la  Escue- 
la de  Aplicación  de  8eFíorita$>,  que  no  servía 
para  Universidad. 

Sr.  Costa— 'Es  la  opinión  del  señor  di- 
putado, que  es  arjuitecto. . .  Puede  otro  ar- 
quitecto pensar  de  distinta  manera 

Sr.  illartorell  —  Es  mi  convicción: 
puede  ser  que  esté  en  error,  pero  no  tiene 
aplicación . .  • 

Sr.  Casta — Yo  tomo  nota  de  la  opinión 
importante  del  señor  diputado. 

Sr.  martorell  —  Mo  importa  un  bledo 
que  usted  la  considere  importante  ó  no. 

Sr.  Costa — No,  señor;  la  considero  im- 
portonte.  ¿Cómo  no? 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Léase  la  moción  del  diputado  señor  Muró. 

(Se  lee]. 

8i  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  aGrmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 


La  H.  Cámara  debería  abordar  de  inme- 
diato la  discusión  particular  del  Presupuesto 
General  de  Gastos;  pero  el  diputado  señor 
Mora  Magaríños,  miembro  informante  de 
esa  Comisión,  se  halla  enfermo,  y  se  ha  diri- 
gido á  la  Mesa  para  que  é:»ta  solicite  de  la 
H.  Cámara  el  aplazamiento  de  este  asunto 
hasta  la  sesión  próxima,  porque  él  necesita 
dar  algunas  explicaciones  ampliatorias  del 
dictamen  formulado. 

Se  consulta  á  la  H.  Cámara. 

Si  se  accede  al  aplazamiento  de  la  discu- 
sión de  este  asunto   por  el  motivo  indicado 

(Apoyados). 
Los  señores  por  la  aOrmativa  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  veinticinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarcía  y  Sanios, 

Secretario  redactor. 
Samuel  Blixén, 
Secretario  relator. 


11/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin   NtÍMERO) 


OCTUBRE  6  I>i:  I.i(í4 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  diez  minutos  p.  m.  del  día  seis  de 
octubre  del  año  de  mil  novecientos  cuatro, 
los  representantes  seflores 


Capnrro 

Bvenafkma 

Areoo 

Olivera 

Irlcoyen 

Riostra 

Solé  y  Rodrigues 

Fiflrari 

Go«o 

Beoador 

Rodó 

Vbtííwl» 

Marmol 

Muró 

Oalniana 

Bonasso 

Ml«r 

Cofiarro 

ZorrlUa 

Artoa^a 

AJinondl 

Ramón  Guerra 

Barablno 

Florito 

Ferrar 

Costa 

Oarcia 

Pereda 

BtohoTorrlto 

GolUot 

Raqaena  jr  García 

SamaooltB 

Faltaron: 

CON 

AVISO 

Ortoga 

Ferrando  y  Olaondo 

Orafia 

Servente 

Laouova  atlr;iuf¡ 

Laffo 

Baela 

A^nlrre 

Rodrigues  (don  G.  L  ) 

Iffleelas 

Brlto 

Fienrqnin 

Mora  Masar!  fies 

Baelflo 

Alvea 

Viera 

loasnrlaffa 

GU 

Rodrlflrnea  (don  L  V.) 

Caetano 

Váaqnes  Ledeema 

MUáns 

Várela 

Castro 

Martorell 

Anaya 

CON  LICENaA 

Ttaoomla 

Snáres 

Fajardo 

M  arttnei  Garola 

Srm  Presidente — No  ha  concurrido  el 
número  suficiente  para  formar  ^t^orum;  y  no 
habiendo  af<unto  de  que  dar  cuenta,  queda 
terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  seflores  presentes). 

Manuel  Oarcia  y  Santos^ 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén^ 
secretarlo  relator. 


12."  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(8IN   KtfUERO) 


OCTUBRE  8  DE  1904 


PkKSIDK  el  doctor  rodríguez    (DON  ANTONIO  M.> 


Reunidos  en  el  ealón  de  eus  sesiones  á  las 
cuatro  y  veinte  minutos  p.  m.  del  día  ocho  de 
octubre  del  año  mil  novecientos  cuatro,  los 
señorea  representantes 


Gil 

Areco 

CUiparro 

Olivera 

Caflarro 

Ortega 

Solé  y  Rodriflfaes 

Bfler 

Faltaron: 


Rodrigues  (don  6.  JL.) 

Fiflfarl 

Pereda 

Btcheverrito 

Bonasao 

Lago 

Bneía 

LAoaeva  Stlrllng 
Martorell 


CIÍ.N  AVlSi) 


trigojen 

CvOüO 

Rodó 
Marzol 
Quintana 
Zorrilla 


Caetano 
Brlto 

Mora  M agarifios 

Alves 

acilána 

Castro 


Riostra 

Gnlllot 

Graila 

Ferrando  y  Olaondo 


Rodrlirnca  (don  L.  V.) 


Moró 

Escnder 

Ramón  Qnerra 

Florito 

Costa 

Allmnndl 

Barablno 


Roqueña  y  Carola 

Affulrro 

Samacolts 

Iglesias 

Ferrer 

Fleurquln 

Carola 

Bnclso 

V¿iqnes  L«d«8ma 

Viera 

Várela 

Icasnriaga 

CON  LICENCIA 

Tisooraia 

8n4res 

Fajardo 

Bfartinas  Carola 

8r.  Presidente—No  es  posible  celebrar 
sesión  por  falta  de  número. 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  la  sanción 
del  proyecto  de  ley  de  contribución  inmobiliaria  para 
los  departamentos  del  litoral  é  interior. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Fomento  informa  el  proyecto  de 
ley  que  destina  para  la  construcción  del  palacio  le- 
gislativo el  terreno  que  ocupa  la  plaxa  «General  Flo- 
res». 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Hacienda  dictamina  en  las  pro- 
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puestas  para  la  impresión    de  las  actas   inéditas  de 
las  sesiones  de  la  H.  Cámara  desde  1831  ¿  1857. 


Repártase. 

Queda  terminado  el  acto. 


(Se  retiraron  los  sefiores  presentes). 

Manuel  Oarcfa  y  Sanios^ 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretarlo  relator. 


I 
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1 2/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  11  DE  1904 


PRESIDE  )5L  DOCTOR   RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  j 
diez  minutos  p.  m.  del  día  once  de  octubre 
del  año  de  mil  novecientos  cuatro,  con  asis- 
tencia de  loa  representantes  sefiores 


Bfler 

Caparro 

OllTera 

fUestra 

Maro 

Castro 

Gil 

Coñarro 

Marzo! 

Quintana 

Soló  y  Rodrisuea 

Costa 

Zorrilla 

Ilamóa  Gaarra 

VÁsqava  ¿.odesnia 

Anaya 

Biiela 

Vlara 

Ooso 

Rodriffiaoa  (dou  O.  L ) 

BArabiDo 

Rodó 

BtohoYorrifco 


Baenafttma 

Florito 

Artea^ra 

Servente 

Io«  enriaba 

Reqaena  y  Qaroia 

Samacolta 

Mora  Ma^arifioB 

Irlflfoyen 

Várela 

Rsoader 

Üonasso 

La^o 

Fiffart 

Ferrer 

GniUot 

Ln  cueva  Stlrlin^ 

Iglesias 

Alimandl 

Forrando  y   Olaondo 

Martorsll 

Ortega 

Vargas 

Oralla 


Faltando: 


CON  AVISO 


Garda  AgnirrA 

Fienrqnln  Castaño 

Bnolso  Brlto 

Miláns  Alvos 
Rodrignea  (don  L.  V.) 


CON  LICBNCIA 


Tiscomia 
Fajardo 


dnárst 
Martines  Garela 


Sr«  Presidente — Va   á   darse   leciura 
de  las  acias  anteriores. 

(Se  1 060  las  de  las  soslonea  11.*  extrs« 
ordinaria  y  :i.*y  12.*  sin  número). 

Pueden  observarse. 

Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va    á 
votar. 

Bi  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatlTa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  en  irados. 
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(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  senadores  devuelve  con  modiflca- 
ciones  el  proyecto  de  v.  H.  que  crea  una  caja  de 
jubilaciones  y  pensiones  de  ios  empleados  civiles  de 
la  nación. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—La  misma  remite  con  sanción  un  proyecto  de  ley 
estableciendo  que  el  régimen  universitario  en  lo  con- 
cerniente á  planes  de  estudios,  estará  sujeto  á  los  re- 
glamentos que  sancione  el  Consejo  de  Instrucción 
Secundaria  y  Superior  con  aprobacióu  del  Poder  eje- 
cutivo. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Areco — Señor  presidente:  entre  los 
asunlos  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta,  figu- 
ran las  modificaciones  introducidas  por  el 
H.  Senado  al  proyecto  de  ley  creando  una 
caja  de  jubilaciones  y  pensiones  para  los  em- 
pleados civiles  de  la  nación,  que  fué  sancio- 
nado por  esta  rama  del  Cuerpo  Legislativo 
en  la  oportunidad  debida. 

Como  es  un  asunto  que  dio  origen  á  largos 
y  animados  debates,  y  que,  por  consiguiente, 
fué  conocido  en  todos  sus  dominios  por  los 
miembros  de  Ja  Cámara,  y  las  modificaciones 
introducidas  por  el  H.  Senado  de  que  hemos 
podido  todos  darnos  cuenta  por  las  versiones 
taquigráficas  de  sus  sesiones  publicadas  en 
la  prensa^  no  importan  reformas  fundamen- 
tales, y  hay  verdadero  interés  en  sancionar 
una  ley  de  esa  especie,  que  viene  á  favorecer 
á  una  clase  numerosa  de  habitantes  de  la  re- 
pública, yo  solicito  el  voto  de  mis  honorables 
colegas  en  favor  de  la  siguiente  moción: 

cPara  que  esas  modificaciones  sean  trata- 
das sobre  tablas». 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente'^Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Areco, 
está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  formulada,  para 
que  se  traten  sobre  tablas  las  modificaciones 
introducidas  por  el  H.  Senado  al  proyecto 
que  crea  una  Caja  de  Jubilaciones  y  Pensio- 
nes del  personal  civil. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Nr«  Areco  -También  solicitaría  de  la 
bondad  de  mis  honorables  colegas  que  me 
acompañaran  en  otra  moción  que  voy  á  for- 
mular, para  que  sea  incluido  en  la  orden  del 
día  de  la  próxima  sesión,  y  en  primer  térmi- 
no, el  informe  de  la  Comisión  de  Fomento 
recaído  en  el  proyecto  de  ley  que  cambia  la 
ubicación  del  edificio  destinado  á  palacio 
legislativo. 

Hay  verdadera  interés  en  avocar  la  discu- 
sión de  este  asunto,  so  pena  de  que,  si  demo- 
ramos mucho  el  entrar  de  lleno  á  su  discu- 
sión, nos  engolfemos  en  la  discusión  de  la^ 
leyes  que  con  motivo  de  la  pacificación  de  la 
república  va  á  tener  que  remitirnos  en  opor» 
tunidad  el  Poder  Ejecutivo,  y  correríamos 
entonces  el  riesgo  de  que  nos  quedáramos  sin 
palacio  definitivamente. 

Como  creo  que  todos  y  cada  uno  de  los 
miembros  de  la  Cámara  están  perfectamente 
habilitados  para  abordar  la  discusión  de  e  e 
asunto,  es  que  mociono  para  que  sea  incluí* 
do  en  primer  término  en  la  orden  del  día  de 
la  sesión  del  jueves.  El  repartido  está  pronta 
y  me  consta  que  esta  tarde,  ó  á  más  tardar 
mañana,  será  distribuido  á  los  f^eñores  dipu- 
tados. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habierido  «ido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Areco,  está 
en  discusión. 

5r«  Caftarro — Me  voy  á  oponer  ú  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Areco,  porque  jien- 
saba  hacer  otra  á  mi  vez  para  un  asunto  de 
interés  público,  cuya  sanción  es  reclamada 
con  urgencia,  como  es  la  ley  de  patentes  de 
giro  para  la  capital. . . 

SVm  Areco — Yo  limito  mi  moción,  doctor 
Cuñarro,  para  que  se  coloque  en  segundo 
término,  entonces. 

Hr.  Caftarro — .  •  .que  está  en  la  orden 
del  día  actual  para  tratarse  en  general,  y  yo 
iba  á  hacer  moción  á  fin  de  que  se  tratara  en 
primer  término,  antes  de  pasar  á  la  discusión 
de  la  ley  de  presupuesto,  que  seguramente 
dilataría  la  sanción  de  esa  ley  de  patentes 
que  se  trata  en  general,  porque  no  quiero 
tampoco  postergar  la  sanción  de  la  ley  de 
presupuesto,  y  que  se  trate  en  particular  in- 
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mediatamente  después  de  sancionado  el  pre- 
supuesto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada Ja  moción  del  diputado  -señor  Cuñarro, 
consulto  al  diputado  sefior  Areco  si  admite 
la  modificación  que  se  propone. 

Sr«  Areco— No,  sefior  presidente:  se  mo- 
difica tan  fundamentalmente  la  mía,  que  yo 
la  mantengo:  la  Cámara  resolverá. 

Sr.  Presidente  —  ¿El  diputado  sefior 
Cufiarro  presenta  su  moción  como  excluyen- 
te  de  la  del  diputado  sefior  Areco? 

8r.  Cufiar ro — Sí,  sefion  para  que  se  tra- 
te en  la  sesión  de  hoy,  en  primer  término  y 
en  general  la  ley  de  patentes  de  giro  para 
la  capital^  y  en  primer  término  en  particular 
una  vez  sancionada  la  ley  de  presupuesto. 

Sr.  Costa — Desearía  que  se  leyera  la  mo- 
ción del  sefior  diputado,  porque  no  la  he  com- 
prendido. 

Sr.  Presidente — Van  á  leerse  las  dos 
mociones,  que  se  tratarán  por  f  u  orden,  por- 
que comprenden  asuntos  distintos. 

(Se  leen). 

Está  en  discusión  la  moción  del  diputado 
sefior  Areco. 

Sr.  Costa — Yo  me  adhiero  en  un  todo  á 
la  moción  del  diputado  sefior  Cufiarro,  por- 
que, en  primer  lugar,  yo  desearía  introducir 
algunas  modificaciones  al  nuevo  proyecto  de 
ley  de  la  Comisión  de  Fomento,  y  todavía  no 
he  estudiado  el  asunto. 

He  oído  decir  que  el  repartido  está  pronto 
y  que  probablemente  se  distribuirá  hoy:  cuan- 
do lo  reciba  recién  podré  hacerme  cargo  del 
nuevo  proyecto  de  ley  que  entiendo  que  mo" 
difíca  una  ley  ya  sancionada  por  la  Cámara. 

También  tengo  algún  recargo  de  ocupacio- 
nes encima,  y  no  puedo  consagrar  casi  todo 
mí  tiempo  á  este  asunto,  que  lo  considero  de 
machísima  importancia. 

No  digo  esto  porque  sea  mi  ánimo  obstacu- 
lizar en  lo  mínimo  la  sanción  de  una  ley  que 
coneidero  que  es  de  vital  importancia,  que  de- 
bemos tratar  cuanto  antes;  pero  me  parece 
que  se  debe  dar  el  tiempo  necesario  para  que 
algunos  diputados  que  no  están  conformes 


con  lo  que  he  oído  decir  que  piensa  proyectar 
la  Comisión  de  Fomento,  estudien  el  asunto 
y  puedan  aportar  algunas  ideas,  sea  en  el 
sentido  de  corroborar  lo  aconsejado  por  la 
Comisión,  sea  en  el  sentido  de  modificarlo. 

Así,  pues,  no  considerándome  habilitado 
para  poder  entrar  al  estudio  de  edte  asunto, 
sobre  el  cual  he  solicitado  algunos  datos  de 
las  oficinas^  antes  del  sábado,  pediría  á  la 
Mesa  que  ese  día.  si  no  hubiera  otro  asunto 
de  que  tratar,  se  colocara  en  la  orden  del 
día.  Antea  no  me  sería  posible  opinar,  y  la 
razón  que  doy  es  evidente:  todavía  no  conoz- 
co el  repartido. 

Sr.  Florito— Apoyado. 

Sr.  PresIdente-^Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
fior Areco. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Está  en  discusión  la  moción  del  diputado 
sefior  Cufiarro,  para  que  se  trate  en  primer 
término,  en  general,  en  la  sesión  de  hoy,  la 
ley  de  patentes  de  giro  para  el  departamen- 
to de  la  capital,  y  se  dé  preferencia,  luego  de 
terminada  la  discusión  particular  del  presu- 
puesto, para  abordar  el  debate  en  particular 
de  esa  misma  ley. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
fior Cufiarro. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmaiiva). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  det  día. 

Léanse  las  modificaciones  introducidas 
por  el  H.  Senado  á  la  ley  de  jubilaciones  y 
pensiones  del  personal  civil. 

(Se  emplesan  á  leer). 

Sr.  Maro — (Interrumpiendo) — Desearía 
saber  si  lo  que  se  está  leyendo  son  las  modi- 
ficaciones ó  es  toda  la  ley. 

Sr.  Presidente — Son  las  modificacio- 
nes; pero  el  Senado,  en  este  caso,  las  ha  tras- 
mitido en  una  forma  distinta  de  la  que  lo  ha 
hecho  en  otros  casos. 


390 


CÁMARA  DE  RBPRE8BNTANTEB 


Hay  artículos  en  loa  cuales  no  se  ha  su- 
primido más  que  una  sola  palabra,  la  peílñ^ 
hra  funcionario^  y  sin  embargo  el  Senado  ha 
comunicado  todo  el  artículo;  parece  que  hu- 
biera una  modificación  más  fundamental,  y 
no  la  hay. 

Sr.  Maro — Hago  moción,  señor  presi- 
dente, para  que  se  lean  los  artículos  modifi- 
cados, indicando  cuáles  son  las  modificacio- 
nes de  cada  artículo. 

ífr.  Presidente — Pero  eso  es  lo  que  se 
va  á  hacer,  seSor  diputado:  se  están  leyendo 
todas  las  modificaciones  que  ha  remitido  el 
Senado.  Si  luego  la  Cámara  requiere  mayo- 
res esclarecimientos,  desde  luego  yo  me 
ofrezco  á  suministrarlos,  descenderé  de  la 
presidencia  con  ese  fin,  y  creo  que  algunos 
de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, también  podría  suministrarlos;  pero  en 
primer  término  es  indispensable  dar  lectura 
de  todas  las  modificaciones  del  Senado. 

(Sigue  leyéndose  lo  siguiente): 
Cámara  de  senadores. 

Montevideo,  octubre  7  de  1904. 
A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  que  la  H.  Cámara  de 
Senadores,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el  pro- 
yecto de  ley  remitido  por  V.  H.,  que  crea  una  Caja 
de  Jubilaciones  y  Pensiones  de  les  empleados  civiles 
de  la  Nación,  con  las  modiflcaciones  en  los  artículos 
que  á  continuación  se  trascriben: 

«Artículo  !.*>  Los  empleados  públio  s  que  habiendo 
desempeñado  cumplidamente  las  tarea»  de  su  desti- 
no, se  imposibiliten  física  ó  mentalmente,  después 
de  cierto  tiempo,  para  ejercerlas,  ó  cc^^en  en  su  car- 
go por  supresión  del  destino  que  deseniperlaban,  ó 
tengan  la  edad  y  los  años  de  servicios  que  exige  el 
articulo  16,  serán  jubilados  con  arreglo  á  la  presen* 
te  ley. 

-Art.  a."  La  madre,  la  viuda  y  los  hijos  de  los  em- 
pleados públicos,  tendrán  derecho  á  pensión  coiiT  r- 
me  &  los  artículos  30  y  3i. 

-Ari.  3.»  Los  empleadlos  públicos  déla  Nación  á 
quienes  esta  ley  obliga  y  favorece,  son  los  que,  ejer- 
ciendo un  empleo  ó  función  civil,  forman  parte  ó 
dependen  del  l'oder  KJecutivo,  del  Poder  Judicial,  de 
las  Salas  ó  .Secretarlas  de  amtas  ramas  del  Poder 
Legislativo,  de  las  Juntas  Económico-Administrativas 
yConiisiones  Auxiliares,  déla  Comisión  Nacionalde 
Caridad,  délas  Juntas  Electorales  y  de  la  Caja  de 
Jubilaciones  y  Pensiones  á  que  se  reflore  el  articulo 
».•,  sean  ellas  inamovibles  ó  amovibles,  con  tal  de 
que  se  les  haya  conferido  un  cargo  de  carácter  esta- 
ble, aún  cuando  ejerzan,  en  calidad  de  interinos,  su- 
plentes ó  auxiliares,  oíros  destinos  en  la  Adminisira- 
don  pública. 


••Art.  4.*  No  dan  derecho  á  jubilación  Di  á  peosion: 

•*1.<^  Los  servicios  públicos  prestados  en  comisión, 
esto  es,  en  empleos  ó  funcionefi  que  no  seao  M 
carácter  permanente. 

-2.*  Les  que  se  prestan  en  cargos  do  remunera 
dos  por  el  Tesoro  público,  como  por  ejemplo, 
los  concejiles  de  las  Juntas  Econónaioo* Admi- 
nistrativas. 

•«S.o  Los  que,  aunque  correspondan  á  caraos  re- 
munerados por  el  Tesoro  público,  se  presus 
gratuitamente  por  incompatibilidad  ú  otra 
rirrunstancia;  exceptúase  el  caso  de  loa  miem- 
bros dpi  ptofesorado  con  más  de  d:es  añn"?  íe 
servi(  1L8,  que  hubieran  obtenido  licencia  lem- 
po ral  sin  goce  de  bueldo.  los  que  p3drá»i  «eguí- 
abonando  su  montepío  á  los  efectos  de  lajub.- 
lacióQ  ó  pensión. 

••4.'  Ix)s  remunerados  de  otra  manera  que  no  sea 
por  sueldo. 

«Art.  -.>.«  Para  el  mejor  desempeño  de  las  Pin 
clones  del  Comité  Fjecutivo,  créanse  loa  empleos  áe 
un  subsecretario-tesorero,  un  subcontador  y  un 
auxiliar.  El  Consejo  Administrativo  proveerá  ess - 
empleos  por  dos  terceras  partes  de  Totos,  y  fijará 
sus  dotaciones  con  aprobación  del  Poder  Ejecutivo. 

•*La  dotación  de  estos  empleados  será  sati&fecha  <x>ü 
los  recursos  déla  Caja  de  Jubilaciones  y  Pensiones. 

«•Art.  11.  Sin  perjuicio  délo  que  escableceo  les 
artículos  anteriores,  sólo  será  indispensable  reaiir 
en  sesión  plena  al  Consejo  Administrativo  de  la  raja. 
en  los  siguientes  casos: 

-1.'  Para  proyectar  el  reglamento  general  y  \o* 
reglamentos  especiales  que  sean  necesar.':> 
para  la  ejecución  de  esta  ley  y  someterlos  a  la 
aprobación  del  Poder  Ejecutivo. 

-?.•  Para  proyectar  y  prop()ner,  por  intermed  o 
del  Poder  Eljecutivo.  las  modlflcacionés  6  am- 
pliaciones á  esta  ley  que  la  experiencia  aoor.- 
seje  como  necesarias  ó  convenientes. 

«Art.  13.   La    Caja  de    Jubilaciones    y  Pensiones 
,    Civiles  F^e   formará  con  laK  siguientes  asignaciones 

y  recuisits: 

xl.*  Con  una  entrega  mensual  det  Bstado  de 
3,000  pesos  el  primer  uño  de  sancionada  la 
presente  ley;  de  4,000  pesos,  durante  el  se^r.- 
do  año,  y  de  seis  mil  pesos  en  los  añ«M3  sucesi- 
vos y  crju  las  entregas  mensuales  de  31*0  pe<:o> 
qUtí  hará  la  JUiíta  Eccnómico-Administrativt  -fe 
la  capital,  y  de  500  pesos  que  hará  la  Comidió:: 
de  Caridad. 

••2.<*  Con  un  descuento  forzoso  de  un  «Ha  de  suel- 
lio  de  los  empléalos  públicos  á  que   se  rederr» 
el  articulo  3.'  de  esta    ley.  de  las  jubilación^ 
que  ellos  obtengan  y  de  las    pensiones  q'j^ 
transmitan. 

«Respecto  de  empleadas  públici>s  que  desem- 
peñen otro  cargo  con  carácter  interin-\  e 
descuento  se  hará  sobre  el  sueldo  Ajo  y  no  s*.- 
bre  el  que  perciban  interinamente,  toda  vez 
que  el  interinato  no  se  prolongue  por  más  de 
seis  meses,  en  cuyo  caso  se  hará  el  descnenit^- 
sobre  el  sueldo  del  cargo  interino,  y  se  le  to- 
mará en  cuenta  á  los  efectos  de  lo  dispuesto 
én  \os  artículos  de  está  ley. 
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-lA  Tesorería  General  del  Estftdo  hará  el  des- 
cuento en  caJa  pago  de  sueldo  y  pasará  inme- 
diatamente su  Importe  á  la  paja  de  Jubilacio- 
nes y  Pensiones  Civiles. 

•Del  mismo  modo  pntcederá  el  tesorero  de  la 
C?»Ja  re«?|'ecto  «le  los  Jubilados  y  pensionistas. 

•3.»  Con  la  diferencia  de  un  mes  de  sueldo  cuan- 
do alguna  de  las  personas  Indicadas  en  el  ar- 
ticulo 3.»dc  la  presente  ley  pase  á  ocupar,  por 
tiempo  no  menor  de  seis  mese.s,  un  empleo  me- 
J(  r  rentado  que  el  que  antes  dcseropeñabn,  en 
cuyo  caso  la  deducción  se  hará  en  el  sexto 
mes. 

-4.»  Con  la  entrega  dr>i  B  ó  del  4  •/o  de  los  sueldos 
devengados  p<.r  las  personas  que  no  pagan  ac- 
lualmento  montepío  y  quieran  harer  valer  sus 
artos  de  servicios  anteriores  á  la  promulgación 
i'e  esta  ley  el  c.^mputo  de  su  Jubilación  ó  de  la 
pensión  que  iransmilirán  á  sus  hercíleros. 

-5  •  Con  las  donactDTies,  herencias  ó  legados  de 
Ifs  particulares. 

•6.«  Con  los  intereses  y  fruto  de  li  s  fondos  públi- 
cos ú  otros  bienes  que  la  Caja  adquiera. 

-7  •  Con  el  importe  de  los  sellos  y  timbres  corres- 
pondientes :\  las  cédulas  de  JublUiClón  ó  pen- 
sión de  que  habla  el  articulo  2B. 

-8."  Con  las  multas  impuestas  íi  los  empleados  pú- 
blicos, Jubilad-s  ó  pensi«'nad(  s,  conforme  á  la 
ley,  por  faltas  cometidos  en  el  desempeflo  de 
sus  cargos  respectivos  ó  violación  de  esta  ley. 

-9.»Con  el  pr(iduct«>del  i'Tipuesto  especial, que  por 
esta  ley  se  crea,  de  dos  p  «r  ciento,  progresivo  á 
partir  de  cien  pesos  llquid(ís,  y  á  razón  de  un 
peso  por  cada  cien  pesos  de  exceco  y  proi»orcic- 
nalmente  aplicable  á  todas  las  pensiones  gra- 
ciables del  Estado. 

.:o.  Con  las  multas  que  se  impongan,  de  acuerdo 
rou  el  articulo  25. 

•t  I .  Con  el  producUi  de  la  estampilla  especial  que 
se  denominará  -BstampiUa  de  Montepío-,  que 
p«>r  etta  ley  se  crea,  de  lalor  de  veinticinco 
centesimos  (|  0.25)  para  cada  vista  ó  dictamen 
(te  los  señores  fiscales  de  Estado  en  afunios 
administrativos  y  para  cada  petición  de  Inte* 
Tés  particular  que  se  presente  al  Cuerpo  Legis- 
lativo. 

«Las  oflcinas  recaudad v;ra8  del  Estado  y  la 
Tesorería  General  de  la  Nación  pagarán  men- 
sualmente  el  total  recaúdalo  y  a«^:gnado  sin 
descuento  alguno  por  los  conceptos  inlicados 
en  este  articulo  á  la  Caja  de  Jubilaciones  y 
reosiones  Civiles. 

-Art.  14-    Kl  comité   Ejecutivo  de    la    Caja  de  Ju- 
bilaciones y   pensiones   Civiles  estA   especialmente 

obUga'U>5 

^    ^l  .  A  velar  por  la  fiel  observancia  de  las  prescrip- 
ciones que  la  presente  ley    establece  para  el 
otorgamiento  de  Jubilaciones  y  pensiones. 
-2.'  A  cuidar  de  que  no  continué  en  el  goce   de 
ellas  ninguna  persona  que  haya  psrdidoel  de- 
recho á  percibirlas  en   todo  ó  en  parte,  hacien- 
do las  gestiones  necesarias  para  que  la  caduci- 
dad se  declare  ante  el  rainistro  de  hacienda. 
Je  cuya  resolución  podrá  reclamarse  Judicial- 
niente  con  arreglo  al  articulo  'i5. 
^.^  •  j^  rendir  cuenta  mensual  >le  sus  operaciones 


I 


á  la  Contaduría  General  del  Estado,  publican- 
do mes  ÚL  mes  el  estado  correspondiente, 

>**.'  A  elpvar  al  Ministerio  de  Hacienda,  al  fin  de 
cada  ejercicio,  una  memoria  completa  sobre 
la  situación  de  la  Caja,  acompafiada  de  una  nó- 
mina de  Jubilados,  pensionistas  y  empleados 
que  sufren  el  descuento  ordenado  por  el  inciso 
2.*  del  articulo  12  de  la  presente  ley. 

«Dicha  memoria  y  sus  anexos  se  publicarán 
en  la  memoria  anual  del  Ministerio  de  Hacien- 
da. 

*5.*>  A  darse  un  reglamento  interiio.  sometiéndo- 
lo á  la  aprobación  del  Poder  ejecutivo. 

-.\rt.  IB.  Tienen  dererho  á  lubilación: 

'*a)  Los  empleados  públicos  con  más  de  diez  aflos  de 
servirlos  y  que  prueben  acabadamente  la  Im- 
posibilidad de  continuar  en  el  ejercicio  de  su 
carg  por  enfermedad,  por  hallarse  Inválido,  ó 
por  avanzada  edad. 

-b)  Losemple.i los  públicos  que  después  de  haber 
servido  por  igual  número  de  hñon  cesen  en  su 
destino  por  supresión  del  cargo,  ó  por  exonera- 
ción del  mismo,  no  mediando  omisión  ó  delito 

••c)  Los  que  tengan  mis  de  treinta  afi  s  de  servicios 
y  hayan  cumplí  lo  sesenta  de  edad. 

-Art.  18.  La  Jubilación  será  de  tantas  treinta 
avas  partes  del  promedio  de  los  sueld'.s  que  hubiese 
gO'ado  el  postulante  en  los  últimos  cinco  aflos,  cuan- 
tos sean  los  años  de  servicios  prestados,  no  contán* 
dose  líhsque  pasen  de  treinta  y  no  puliendo  en  nin- 
gún caso  exf^eder  ella  de  los  tres  cuartos  de  dicho 
promedio  ni  de  la  suma  de  cuatro  mil  pesos  anuales. 

«La  limitación  de  los  tres  cuartas  no  regirá  pari^  los 
8ueld(^s  cuyo  promedio  anual  no  exceda  de  seiseien- 
tos  pesos,  e'i  cuyo  caso  la  Jubilación  polráseriutegra^ 
en  los  sueldos  que  excedan  de  esa  suma,  el  descuento 
de  la  cuarta  parte  sólo  se  hará  sobre  el  excedente. 

-Los  servicios  préstalos  pjr  los  magistrados  Judi- 
ciales y  por  tos  fiscales,  asi  como  por  el  profesorado 
de  la  Universidad,  se  computarán  á  razón  de  cuatro 
años  por  ca  la  tres  le  servicios. 

-Tampoco  podrá  exceder  la  Jubilación  del  monto 
real  del  último  sueldo  que  hubiera  percibido  el  em- 
pleado. 

•*Art.  20.  En  caso  do  acumulación  de  sueldos, 
legal  mente  permití  la,  de  los  dos  sueldos  que  perciba 
el  empleado  públic ).  se  optará  por  el  sueldo  mayor 
para  tolos  los  efectos  de  esta  ley,  no  descontándose 
el  montepío  sobre  el  sueldo,  menor. 

«Art.  2X  La  Jubilación  se  solicitará  del  Poder 
Ejecutivo,  por  intermedio  del  ministro  de  hacienda. 
debiendo  el  solicitante  acompañar  los  justificativos 
que  Cv>rrespondan. 

«Recibida  la  solicitud,  ^e  pasará  á  informe  de  la 
Contaduría  (leneral  y  de  la  Caja  de  Jubilaciones,  y  si 
no  mediase  op(>sicIón  por  parle  de  ésta,  el  Poder  eje- 
cutivo otorgará  la  cédula  respectiva,  si  la  cree  pro- 
cedente, comunicándolo  á  la  Caja  para  su  cumpu 
mienU)  y  á  la  Contaduría  para   la  toma  de  fdsón. 

•Si  la  solicitud  se  fundase  en  alguno  délos  casos 
previstos  en  el  inciso  a  del  articulo  16,  el  peticiona 
rio,  antes  de  producirle  el  iiiforme  de  la  referida 
Caja,  será  sometido  á  examen  médico,  con  arreglo 
al  articulo  siguiente. 

-Art  25.    El   Infirne    mélc'»    sv.i    pr^lUo.    <;ir- 
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cunstancia^o  y  de  acuerlo  con  un  cuesUonarlo  que 
proprmdrA  el  Comité  ejecutivo. 

«•Los  mé'fico?  que  tengan  la  callda'l  de  empleados 
públicos  de  los  comprendidos  en  el  artículo  3.%  debe- 
rán expedir  sus  informes  gratuitamente.  La  Cnja  de 
Jubilaciones  y  Pensiones  y  el  p^^stulante,  abonarán 
por  mitad  los  gastos  extraordinarios  de  vinje  nece- 
sarios para  informar. 

•El  médicOySea  6  no  empleado  público,  que  expida 
informe  falso,  además  de  quedar  sujeto  á  lo  que  dis- 
pone el  Código  Penal,  sufrirá  una  multa  de  cincuen- 
ta pesos,  en  beneficio  de  la  C  ij&  ^^  Jubilaciones  y 
Pensiones.  Dicha  multa  se  aplicará,  sin  ulterior  re* 
curso,  por  dos  terceras  partes  de  yotos  del  Comité 
Ejecutivo  de  la  referida  Caja. 

-Art.  26.  Lo  refolución  Jel  Poder  FjeruHvo  po- 
drá ser  reclamada  dentro  de  los  diez,  diají  por  el  so- 
licitante, debiendo  ¡«er  dicho  recurso  i:.terpu'»sto  nn- 
te  el  Juez  nacional  de  hacienda,  e]  qu**,  después  de 
recabar  los  informes  que  creyere  necesarios  y  o  Mas 
las  alegaciones  verbile^*  de  las  partAs,  fallará  el 
asunto. 

-De  este  fallo  podrá  apelarse  pnra  ante  el  Tribunal 
Superior  de  Justicia  que  esté  de  turno,  con  recurso 
para  ante  el  otro  Tribunal  en  el  caso  de  revocatoria 
da  la  resolución  del  Juez  nacional  de  hacienda.  Si 
hubiera  de  producirse  nuevo  informe  médico,  lo 
hará  el  ronsejo  Nacional  de  Higiene. 

«Articulo  87.  Si  la  solicitud  se  fundase  en  servicios 

de  más  de  treinta  años  (articulo    lA.  inciso  c)  deberá 

el  postulante  probar  su  edad  por  la  partida  ó  acta 

de  nacimiento,  ó  por  los   medios  supletorios  que  es* 

tablece  el  código  civil. 

-Articulo  2fl.  ftuprimido 

«Articulo  30.  La  viuda  y  los  hijos  solteros,  legiti- 
mes ó  naturales  reconocidos  de  Ior  empleados  públi* 
cosque,  comprendidos  en  el  articulo  16  de  la  presen- 
te ley,  fallezcan  desempeñando  su  cargo  en  servicio 
del  Estado,  tendrán  derecho  á  una  pensión  igual  á 
la  mitad  del  monto  de  la  Jubilación  que  hubiera  co- 
rrespondido á  su  causante,  si  en  vez  de  fallecer  se 
hubiese  inutilizado  para  el  servicio  público. 

«Articulo  31.  Si  el  empleado  público  fallecido,  coro- 
prendido  en  el  artículo  ití,  es  soltero  ó  viudo  sin  hi- 
jos, y  tiene  madre  viuda  natural  ó  legitima,  ésta  go- 
zará de  la  pensión  que  flja  el  articulo  anterior. 

«Articulo  34.  Los  hijosl  de  ambos  sexos  perderán  el 
derecho  á  la  pensión  cuando  contraigan  matrimonio 
y  los  varones  cuando  cumplan  diez  y  siete  años. 

«Cuando  las  hijas  mujeres  cumplan  veinticinco,  su 
parte  en  la  pensión  se  reducirá  á  la  mitad  de  la  que 
gozaban. 

«Para  Justlñcar  que  no  están  en  el  primer  caso  las 
pensionistas  que  tengan  edad  legal  para  casarse 
será  obligatoria  la  presentación  del  ceriiflcado  tri- 
mestral, previsto  en  el  articulo  anterior. 

«Artículo  85.  Las  viudas  é  hijos  de  los  empleados 
públicos,  deque  hablan  los  artículos  anteriores,  se- 
rán preferidas  en  igualdad  de  condiciones  por  el 
Poder  Ejecutivo  para  la  provisión  de  las  vacantes  y 
plazas  nuevas  á  crearse  en  la  Dirección  Oenern]  de 
Correos  y  Telégrafos  y  otros  puestos  análogos  de  la 
Administración  pública  que  puedan  ser  desempeña- 
dos por  mujeres,  suspendiéndose  por  el  hecho  en  el 
goce  de  la  pensión  que  se  les  hubiere  concedido  ó  á 
que  tuvieren  derecho  con  arreglo  á  esta  ley. 

«Articulo  36.  Cuando  la  pensión  corresponda  á  la 
viuda  y  ásus  hijos,  se  le  entregará,  á  ésta,  y  todos 
disfrutarán  de  ella  en  común. 


«Cuando  los  hijos  estén  bajo  tutela,  el  tutor  recib- 
rá  la  pensión  que  les  corresponda   á  aquéllos. 

«Articulo  41.  La  pensión  se  solicitará  del  Poder 
ejecutivo  por  intermedio  del  Ministerio  de  Hacienda. 

«Artículo  43.  Estando  la  solicitud  suñcien temen le 
instruida,  el  Poder  ejecutivo  procederá  en  seguida 
como  se  prescribe  en  el  inciso  2.*  del  articulo  83. 

«Es  igualmente  aplicable  ;\  laspeosionei  lodíspiies- 
to  en  el  articulo  26. 

«Artículo  41.  Ti)da  pensión  legal  mente  acordada  em- 
pieza A  correr  desie  el  momento  de  la  muerte  de  :a 
persona  que  le  dio  origen. 

«Articulo  45.  Cuando  algún  empleado  público  de  \q< 
indicadd.s  en  el  articulo  3.»  de  esta  ley,  fallezca  en 
desempeño  de  puesto  público  sin  tener  más  de  diei 
años  de  servicios  al  Estado,  las  personas  que  tec- 
drían  derecho  ii  pensión  si  dicho  empleado  hubiera 
alcanzado  esos  años  de  servicios,  recibirán  c  ^ni'^ 
único  auxilio  de  la  Cija  de  Jubilaciones  y  PensioueÑ 
cuatro  mensualidades  del  sueldo  correspondiente  al 
empleo  fljo  del  fallecido. 

«Articulo  49.  Las  personas  comprendidas  en  el  ar- 
tículo 3."  de  la  presente  ley,  y  que  por  haber  entra')« 
al  servicio  público  antes  del  7  de  septiembre  de  IXT^ 
paguen  montepío  al  Estado,  se  Jubilarán  y  trasmiti- 
rán pensión  con  arreglo  á  la  ley  de  5  de  mayo  de  \^^ 
y  con  independencia  de  la  Caja  de  Jubilaciones  r 
Pensiones  Civiles. 

«Estos  empleados  públicos  siempre  que  hayan  cum- 
plido correctamente  con  los  deberes  de  sus  cargos  y 
que  por  renuncia,  por  haber  sido  el  cargo  tempora- 
rio ó  por  causa  de  los  acontecimientos  políticos  por- 
que ha  pasado  el  país,  se  hallen  actualmente  sepa- 
rados desús  empleos,  podrán  obtener  cédula  de  ja- 
bilación  dentro  de  los  cinco  año.s  de  promulgada 
esta  ley,  Justlñcando: 

•1."  Que  se  hallan  en  las  condiciones  requeridas 
por  la  ley  de  5  de  mayo  de  1838  respecto  al 
tiempo  necesario  para  obtenerla. 

«2.°  Que  han  satisfecho  actualmente  montepío  pv 
más  de  veinte  años. 

«3.«Que  tengan  en  el  momento  de  ge^ionar  la  Ju- 
bilación más  de  sesenta  años  de  edad. 

«4"  Que  se  encuentren  imposibilitados  de  presta- 
nuevos  servicios  á  la  nación  por  cunlesquiers 
de  las  causas  expresadas  en  el  articulo  4.«  de  la 
ley  citada  del  año  1838. 

«La  pensión  se  regulará  por  el  sueldo  del  último 
empleo  desempeñado,  en  atención  á  los  afios  de  ser- 
vicios prestados  y  al  descuento  de  montepío  pa- 
gado, y  será  satisfecha  con  independencia  de  1& 
Caja  de  Jubilaciones  y  Pensiones  Civilee. 

«Artículo  50.  Las  personas  comprendidas  en  el 
artículos.* de  la  presente  ley  y  que  no  pairan  actunl- 
mente  montepío,  si  quieren  obtener  el  derecho  de 
que  los  servicios  prestados  al  Estado  con  anteriori- 
dad á  la  promulgación  de  esta  ley  se  computen  opor- 
tunamente para  lajubilación  ó  para  transmitir  pen- 
sión, están  obligados  á  declararlo  por  escrito  ante 
el  Comité  Ejecutivo  de  la  caja  de  Jubilaciones  ? 
Pensiones  Civiles,  dentro  del  plazo  improrrogable  *\f 
dos  años,  á  contar  desde  dicha  promulgación. 

•*Las  personas  que  voluntariamente  ó  por  supresión 
de  su  empleo,  hayan  dejado  de  desempeñarlo  ante« 
de  ahora,  yqu»  desearen  optar  á  los  bínennos  i- 
esta  ley  para  el  caso  de  reingresar  á  la  administra- 


culo.  "eciaraclón  que  previene  este   artl- 

-Artlcülo^^  T    !    """*  P'-omu'CTclón. 
CU.O  alTe^o    eSr^r/r*",*?'  "^  """^  «'  '«'- 

q  o*  entraren  á  rteoem„.«.! '^*'"'  «""•««■•A  fesde 

sionesdvile,  hará   a,  ^^  ?■'"'"""'""""    ^   P»»" 
•ít-^  por  Ciento  8obr/l,r™"  ""''""  ""''<="*""'  "o 

-Empleados  ron  m^nl^!  .-  '"•f"<enl«   escala: 

3^  '-no  por  crto'de  r::;*^  ?„::. "« --r"-  ^^^ 

''fitreirar.  ^       *   '°^'^''   Q"«  deberán 

Ce'nl:""  "■*"  "  ""^  ""•«  '  "«"«>'  "«veinte:  do,  por 

•^  --Krarr3tr.rr:„z::  ----  -- 

.o;rdeTr.rt:rr'rr:rrT''"' <■•' 

Ksiado,  que  las  nadará -1        Tesorería    General  del 
,  Muc  las  pasará  en  segu  da  á  la  pai»    a^   ■» 

biIarione<»  y  Pensiones  Civiles.  ^      ^®  ''"" 

-Art.  55.  Los  empleados    púbMrnq    n.i   «« 

Piulas,  rwadres  é  hijos  no  nn^Á  ''*""°   ^"^ 

I^íTÍ-sIativo  en  demanda   //"  ''''""'''•  ^'  ^"««-P^ 

-..oto -le  p-:.;rrre^:r  i?r  roV;-?" ' 

anfe  ilicho  ru#irnnH«  1  forma  alfjuna 

•  ituo  (.uerpo  de  las  resoIucionAQ  mío   a  - 
pe^'to  se  hayan  dictado  '''"^>°"««  Q"e  á  su  res- 

-.  .ue  .ladren  optré."  ^^n'^^l  "T'"'  •"»""- 

./.rr^ru'^^r  s:  doTar  1 ""°  -^-^ 

leual  fecha.  '  '""    *  «<'"'"'•  «»««« 

i«y  hubieran  rallec'do  ¿^.  J!  Promulgarse  esta 
"  .»  de  Mrvlcio,,  podrán  aZer^e  A  eñ»  T''"'"'" 
«n  Plsro  de  seis  mese.  4  coX  desde  ÍL  T"".  "" 
CÍO...  debiendo  efectuar  lo.  nlm^r^.l  Promulga- 
<|u.  c.rre»p,nden  con  arL'o  ¿Z  '  .  '"°"'*'"° 
t.o..«  de  la  presente  le,  ^  "'"*'  "'^P»»'" 

.•"«.rucal:r,2"t^'í"   ""•  "'•-"^•'  •"  '-- 
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creaTnrracTn  7^.TJZ^^^^^^^^^- 
saludo  A  V.  H.  con  toda  consideración. 

FroERICO  CANFlEtD, 

Presidente. 

Jf.  ^agartñot  soliona, 

!•"  Secrelcrlo. 


En  discu.si¿n. 

Sr.  Rodríifae.  (don  o.  t.)-A  mise 
me  ocurre  que  esta  nn  ^-  f    a.vmaa 

algtín  miembro  de  la  Comisiín   de  LeriX 
Clon  6  el  autor  A^i  _  i^giala- 

Pí«o  proyecto  explicara   á  N 

-. ue  ha  .,,„,„,,„  -,^;j^^^^^^^^^ 

8r.  Plorllo-Apoyado. 
Sr.  Co8l«-Pido  la  palabra. 
Sr.  Pre«ldente-S¡  me  permite  vov   A 
••acer  antes  „„ama„ifestaci6„'perslr' 
Sr.  Costa^jc6,„„  nc!  Con  mucho  gusto. 

atendible  la  observaciSn  que  acaba  de   7J. 
mular  el  ^Hor  diputado  por  el  Dura,n    " 

estes  modificaciones  y  lograr  que  adhien.  í 
í  "'•X"^''  formulada  por  el  diputado  tLÍ 
Areco,  puedo  anticipar,  que  el  H  fl!    T 

üa  incorporado.  est%V:;:etS„^::'r 
raci6„  fundamental.  segfi„  ,«  expC  «^ 

-gu-da.  pues  voy  á  pedirle  al  seBor^^p'^" 
aidente,  doctor  Pieari  «„■-«.  ^"^P"** 
asiento,  con  el  objeto'X'dírTinmr';  í 

i^aCWaJaslasXrrres- 
darecimientos    necesarios  pan.  q„e  se  ^ 

caenea  del  carácter  de  esas'modiSíacion^ 
en  su  mayor  parte  de  detalle  ' 

Sr.  C«8ía-Algo  parecido  iba  á  pedir 
porque  la  Comisión  de  Legi«laci6„,  Í  ,J^é  ' 
nos  yo,  estoy  inhabilitado  pan.  abLndar  en 
explicaciones,  desde  que  no  conozco  en  ¿e 
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talle  las   modifioacioues   infroduoidas;  pero 
deede  que  el  sefior  presidente  está  en    inejo 
res  condiciones  para  hacerlo,  por   mi   parle 
apoyo  su  indicación. 

dr«  PresIdeoCe — ^Ruego  al  señor  vice- 
presidente, doctor  Figari,  quiera  ocupar  mi 
asiento. 

(Ocupa  la  presidencia  dicho  señor). 

Sr.  Rodrí§^eaB  (don  4.  IM.)—  Como 
lo  ha  dicho  el  diputado  sefior  Areco,  las  mo- 
dificaciones introducidas  por  el  H.  Senado 
en  este  proyecto  que  crea  la  Caja  de  Jubila- 
ciones j  Pensiones  del  personal  civil,  no  son 
fundamentales.  Tuve  el  honor  de  ser  con- 
sultado respecto  de  todas  ellas  por  ia  Comi- 
sión informante  de  aquella  Cámara,  y  les 
presté  mi  conformidad,  convencido  de  que 
mejoraban  el  proyecto,  que  á  causa  del  lar- 
go debate  y  modificaciones  introducidas  en 
esta  Cámara,  adolecía  de  defectos  de  detalle 
que  debían  ser  corregidos. 

Si  á  primera  vista  su  lectura  puede  haber 
causado  alguna  confusión  en  el  seno  de  la 
H.  Cámara,  ella  se  debe  á  que  en  este  caso 
el  H.  Senado  adoptó  un  procedimiento  des- 
usado al  comunicar  las  modiñcaciones  intro- 
ducidas en  este  proyecto. 

Así,  por  ejemplo,  en  la  mayoría  de  ios  ar- 
tículos, cuya  lectura  acaba  da  efectuar  el 
sefior  secretario,  la  única  modificación  que 
ha  hecho  el  Cenado  es  suprimir  la  palabra 
funcionarios,  que  se  usaba  en  el  primitivo 
proyecto  cada  vez  que  hablaba  de  emplea- 
dos públicos,  conjuntamente.  En  el  proyec- 
to primitivo  se  decía  siempre:  «los  funciona- 
rios y  empleados  públicos»,  y  esto  se  repetía 
en  muchos  de  los  artículos.  Así  se  ve  en  el 
artículo  1.*,  on  el  3.o,  en  el  4.^,  etc.,  etc.;  en 
toda  la  ley,  cada  vez  que  se  hablaba  do  em- 
pleados públicos,  se  decía  empleados  públi- 
coa  y  funcionarios.  El  Senado  consideró  que 
esta  doble  designación  era  inconveniente, 
porque  hay  muchos  funcionarios  públicos, 
todos  los  que  no  están  rentados  por  la  Na- 
ción, y  que  no  obstante  ejercen  funciones  pú- 
blicas, que  no  se  hallan  comprendidos  en  la 
ley.  Los  únicos  empleados  á  quienes  la  ley 
ampara  son  aquellos  que  el  proyecto  detalla 
y  que  reciben  la  compensación  de  sus  servi- 


cios con  arreglo  al  Presupuesto  General  de 
Gastos  de  la  Nación  y  á  los  presupuestos 
de  las  reparticiones  especiales  que  Uimbiéa 
comprende  esta  ley.  A  fin  de  evitar  e^as  du- 
das, el  Senado  ba  eliminado  de  toda  la  ley 
la  palabra  funcionarios. 

(Murroallos). 

Esta  eliminación  no  ofrece  inconveniente, 
porque  no  hay  ningún  funcionario  públici} 
de  los  que  esta  ley  comprenda,  que  coa  arre- 
glo á  sus  términos  no  se  halle  amparado  por 
ella,  en  la  forma  eu  que  quedan  redactadas 
sus  disposiciones. 

Kn  efecto,  el  artículo  l.o  de  la  ley  dice: 
«Los  empleados  públicos  que  habiendo  des- 
empeñado  cumplidamente  las  tareas  de  su 
destino^  se  imposibiliten  física  6  mental- 
mente, despuéá  de  cierto  tiempo,  para  ejer- 
cerlas, ó  cesen  en  su  cargo  por  supresión  del 
dentino  que  desempefiaban,  ó  tengan  la  edad 
y  los  afios  de  servicio  que  exige  el  artículo 
16,  serán  jubilados  con  irreglp  á  la  presente 
^^y*9  y  luego  el  artículo  3.^  detalla  cuáles 
son  las  dependencias  del  estado  cuyos  em- 
pleados van  á  goznr  de  los  favore**  de  e«tH 
ley. 

De  efítos  artículos,  repito,  lo  único  que  ha 
suprimido  el  Senado  es  la  palabra  funciona- 
rio; pero  su  alcance,  amplio  y  general,  que- 
da subsistente. 

En  el  artículo  2.^  la  modificación  es  idea- 
tica.  Decía  el  primitivo  artículo  2.o:  «La  ma- 
dre, la  viuda  y  los  hijos  de  los  funcionario? 
y  empleados».. « 

El  Senado  ha  sJuprimiJo  la  palabra  fun- 
cionarios. 

En  el  artículo  3.^  la  única  modíñeación 
que  ha  introducido  el  H.  Senado,  es  agre- 
gar, al  referirse  á  la  Comisión  de  Caridad,  1 1 
palabra  Nacional,  para  que  no  haya  concu- 
sión, y  á  fin  de  que  se  sepa  que  la  corpora- 
ción cuyo  personal  ampara  esta  ley  es  la  Co- 
misión  Nacional  de  Caridad  y  Beneficencia 
Pública. 

En  el  artículo  4.^  la  modificación  del  Se- 
nado figura  en  el  inciso  3.*,  y  es  la  siguien- 
te. El  inciso  3.*  dice  que  no  dan  deret.*ho  á 
jubilación  varios  servicios  que  enu  ner.i,  y 
entre  ellos:  «Los  que,  aunque  corre.^[»ond.^u 
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á  cargos  lemuDíTAílos  por  el  lesoro  público, 
se  prestían  grntuitnmente  por  incompatibili- 
€h\á  ú  otra  circunstancia».  El  BenaHo  ha 
agregado  esfa  excepción:  «exceptánae  el  ca- 
fio  de  los  miembros  del  profesorado,  con  más 
de  diez  años  de  aerriciof»»  que  hubieran  ob- 
tenido licencia  temporal  sin  goce  de  sueldo, 
loa  que  podrán  soguir  abonando  su  monte- 
pío á  los  efectos  déla  jubilnción  ó  pensión^. 

En  el  artículo  9.®  la  única  modificnción 
del  Senado  es  la  siguiente.  E^le  artículo  dis- 
pone que  la  Caja  tendrá  un  cierto  número  de 
empleados  que  serán  nombrados  por  el  Co- 
mité Ejecutivo  de  la  minma.  Li  ley  no  ex- 
presiiba  quién  pagaría  los  sueldos  de  esos 
empleado?.  El  Senado  creyó  que  debía  acla- 
rar ese  punto  y  hn  agregado  el  siguiente  in- 
ciso: «La  dotación  de  estos  empleados  será 
salisfecha  con  los  recursos  de  la  Caja  de  Ju- 
bilaciones y  Pensiones». 

En  el  artículo  1 1  ha  suprimido  el  Senado 
el  inciso  3.*,  de  acuerdo  con  una  modifica- 
ción que  triunfó  aquí,  en  la  H.  Cámara,  á 
iniciativa  del  señor  diputado  doctor  don  Luis 
Várela. 

Primitivamente,  por  este  proyecto  se  con- 
fería al  Comité  Ejecutivo  y  al  Consejo  Ad- 
ministrativo de  esta  Caja,  cierta  autonomía 
para  que  pudieran  administrarla  con  inde- 
pendencia del  Poder  F^jecutivo;  pero  merced 
á  las  observaciones  formuladas  por  dicho  se- 
ñor diputado,  se  modificó  el  plan  primitivo 
de  la  ley  y  se  dispuso  que  la  tramitación 
para  obtener  la  cédula  de  jubilación  debía 
seguirse  ante  el  Poder  Ejecutivo,  presentán- 
dose les  interesados  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda y  siguiendo  el  procedimiento  que  pro- 
puso el  doctor  Várela  y  que  la  H.  Cámara 
aceptó. 

Habiendo  adoptado  la  Cámara  ese  proce* 
dimiento,  el  inciso  3.^  del  artículo  11  del 
proyecto  primitivo  estaba  de  más,  porque  por 
ese  inciso  3.^  se  facultaba  al  Consejo  Admi- 
nistrativo de  esta  Caja,  «para  excluir  defini- 
tivamente de  los  beneficioH  de  la  jubilación 
6  pensión  en  su  caso  á  los  empleados  ó  sus 
herederos,  que  no  tengan  derecho  á  ellav. 

Como  la  decisión  en  este  caso,  con  arreglo 
á  la  modificación  explicada,  correspondía  al 
Poder    Ejecutivo,    era   una    incongruencia 


mantener  en  la  ley  este  inciso,  y  el  Senado 
lo  ha  eliminado,  á  mi  juicio  con  razón. 

En  el  artículo  12  hay  varias  modificacio- 
nes de  detalle,  que  se  refieren  á  la  elimina- 
ción de  la  palabra  «funcionnrios»,  repetida 
en  varios  de  sus  incisos. 

Se  ha  suprimido,  además,  el  inciso  8.o  de 
ese  artículo,  porque  era  una  repetición  de  lo 
que  disponía  el  inciso  4.®  del  mismo  arríenlo. 

La  m  )diK<mción  al  artículo  16  es  la  eli- 
mínaf*ión  de  h\  palabra  «funcionarios»;  eu 
el  aníiíiilo  'iO,  la  ¡nisma. 

En  ol  artículo  23  hay  una  modificación 
en  el  segundo  incido,  que  tiene  por  objeto 
aclarar  lo  re  .suelto  por  la  H.  Cámara,  de 
acuer.lo  con  la  innovación  proyectada  por 
el  doctor  Várela,  á  que  antes  me  he  refe- 
rido. 

Recordarán  los  señores  diputados  que 
cuando  se  introdujo  es^a  modificación  en  la 
ley,  se  arribó  á  un  temperamento  transaccio- 
nal  entre  las  ideas  del  doctor  Várela  y  las 
mías:  se  aceptó  que  no  fuera  la  Caja  la  que 
pudiera  otorgar  por  si  sola  la  c-édula  de  ju- 
bilación ó  pensión;  pero  que  tampoco  podría 
otorgarla  el  Poder  Ejecutivo  sin  el  acuerdo 
del  Comité  Ejecutivo  de  la  misma,  es  decir, 
que  para  conceder  e<tta  cédula  se  requerirá 
el  concurso  de  las  dos  voluntades:  la  del 
Poder  Ejecutivo  y  la  del  Comité  Ejecutivo 
de  la  Caja.  Para  que  esa  idea  resultase  cla- 
ramente establecida,  el  Senado  modificó  el 
inciso  2.®  del  artículo  23  en  estos  términos: 
«Recibida  la  solicitud,  se  pasará  á  informe 
de  la  Contaduría  General  y  de  la  Caja  de 
Jubilaciones;  y  si  no  mediase  oposición  por 
parte  de  ésta  (de  la  Caja)  el  Poder  Ejecutivo 
otorgará  la  cédula  respectiva,  si  la  cree  pro^ 
cedente^  es  decir,  aquí  entra  el  acuerdo  del 
Poder  Ejecutivo  como  á  su  vez  se  exige  an- 
tes el  acuerdo  de  la  Caja. 

En  el  artículo  26  la  modificación  que  ha 
introducido  el  H.  Senado  tampoco  es  fun- 
damental. Se  reduce  á  sustituir  el  procedi- 
miento que  había  fijado  la  Cámara  para  los 
casos  en  que  se  reclame  de  las  decisiones 
adoptadas  por  el  Poder  Ejecutivo,  en  las 
cuales  concedía  el  proyecto  primitivo  un  re- 
curso especial  para  ante  el  Tribunal.  Este 
procedimiento  se  ha  reemplazado  por  otro 
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más  en  armonía  con  el  derecho  común.  En 
vez  de  ese  recurso  ante  el  Tribunal  Pleno, 
se  establece  el  procedimiento  ordinario,  es 
decir  que  la  reclamación  se  iniciará  primero 
ante  el  juez  nacional  de  hacienda,  y  si  la 
resolución  de  éste  fuese  revoi'ntoria  de  la  del 
Poder  Ejecutivo,  habría  entonces  apelación 
para  ante  el  Tribunal  de  turno,  y  así  sucesi- 
vamente, con  arreglo  al  procedimiento  co- 
mún. También  esta  innovación,  á  juicio  del 
que  hablares  aceptable  y  mejoni  el  proyecto 
uniformando  el  procedimiento. 

En  el  artículo  27,  la  modificación  intro- 
ducida por  el  H.  Senado  se  reduce  é  supri- 
mir el  inciso  2.°,  que,  por  una  inadvertencia, 
quedó  subsistente  después  de  la  modiñcn- 
ción  aludida,  del  doctor  Várela.  El  inc¡río2.* 
del  artículo  27  decía:  «El  Comité  Ejecutivo 
recabará  de  la  Contaduría  General  del  Epa- 
tado los  informes  que  correspondan;  y  con 
BU  propio  dictamen  sobr^  el  oasn,  elev.ir.i  el 
expediente  al  Ministerio  de  Hacienda». 

Como  ya  se  ha  dispuesto  en  el  artículo 
23  todo  lo  relativo  al  procedimiento  para 
obtener  la  cédula,  esta  era  una  repetición,  y 
el  Senado  ha  eliminado,  por  esa  circunstan- 
cia, el  inciso  2.*  del  artículo  27. 

Por  igual  motivo,  por  ser  una  repetición  de 
lo  que  ya  preceptuaba  el  artículo  23— en  el 
que  está  condensado,  repito,  todo  el  proce- 
dimiento— se  ha  eliminado  el  artículo  28  del 
proyecto  primitivo,  que  decía:  «Una  vez  re- 
cibido el  expediente  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, si  estuviese  en  forma,  se  dará  vista 
por  su  orden  á  la  Contaduría  General  del 
Estado  y  al  ñscal  de  gobierno». 

En  el  artículo  31  de  la  ley  la  única  modi- 
ficación es  la  supresión  de  la  palabra  fun- 
cionario: en  el  32,  la  misma. 

En  el  artículo  36,  que  es  aquel  en  virtud 
del  cual  se  establece  una  preferencia  en  fa- 
vor de  las  viudas  é  hijos  de  los  empleados 
públicos  para  que  se  les  confieran  las  vacan- 
lea  que  se  produzcan  en  la  Dirección  Gene- 
ral de  Correos  y  Telégrafos,  y  otros  puestos 
análogos  de  la  Administración  pública,  se 
decía  en  el  proyecto  originario  de  la  Cáma- 
ra: «cesando  por  el  hecho  en  el  goce  de  la 
pensión*.  El  JSenado  entiende  que  en  vez  de 
establecer  esta  disposición  radical,  debe  de- 


cirse: suspendiéndose  por  el  hecho  en  el  goce 
de  la  pensión,  p^ra  prever  la  eventualidad 
de  que  estas  viudas  ó  hijas  pudieran  no  con- 
tinuar desempeñando  el  cargo  público  con- 
ferido y  se  vieran  obligadas  á  abandonarlo 
en  cuyo  caso  no  habrían  perdido  su  pensión 
sino  que  volverían  al  goce  de  ella. 

En  el  artículo  37  no  hay  sino  una  correc- 
ción gramatical.  El  inciso  2.^  decía:  cCuan- 
do  los  hijos  estén  bajo  tutela,  el  tutor  recibi- 
rá la  penrji'tn  que  lea  corresponda».  £1  Se- 
nado dice:  «Cuando  los  hijos  estén  bajo  tute- 
la, el  tutor  recibirá  la  pensión  que  les  corres- 
ponda ¿I  aquéllos;  Es  una  mera  aclaración. 

El  artículo  44  del  Senado  es  sustitutivo 
del  44  do  la  (/átnnra  y  se  refiere  también  á 
la  mo'lifieacióo  de  procedimiento  que  propu- 
so el  doctor  Várela. 

En  el  artículo  originario,  tratándose  de  las 
pensiones,  como  el  plan  que  yo  había  escogi- 
tado ruando  formulé  este  proyecto,  er:i  que 
toda  la  tramitación  se  seguiría  ante  el  Comi- 
té Ejecutivo,  se  disponía  en  lo  relativo  á 
pensiones,  que  éstas  también  serían  sclicita- 
das  ante  dicho  Comité;  poro  luego,  como  es- 
ta ley  sufrió  diversas  interrupciones,  de  va- 
rios meses,  en  su  discusión  particular,  cuan- 
do se  votó  esta  disposición  no  se  correlacio- 
nó con  la  modificación  introducida  en  el  ca- 
pítulo de  las  jubilaciones.  Es  lo  que  ha  he- 
cho el  Senado:  ha  uniformado  el  procedi- 
miento para  obtener  pensiones  con  lo  esta- 
blecido para  obtener  jubilaciones;  ea  decir, 
ha  dispuesto  que  las  pensiones  se  solicitarán 
también  del  Poder  Ejecutivo,  siguiendo  el 
procedimiento  que  establece  el  artículo    23. 

En  el  artículo  45  la  modificación  del  Se- 
nado es  de  mera  redacción.  El  artículo  45 
de  la  Cámara,  decía:  cToda  peosión  legal* 
mente  acordada  empieza  á  correr  desde  el 
día  siguiente  al  fallecimiento  da  la  persona 
que  le  dé  origen».  El  Senado  dice:  cToda 
pensión  legalmente  acordada  empieza  á  co- 
rrer desde  el  momento  de  la  muerte  de  la 
persona  que  le  dio  origen».  No  hay  sino  una 
corrección  de  redacción. 

La  modificación  al  artículo  46  se  reduce  á 
la  eliminaron  de  la  palabra  funcionario,  y 
lo  misrno  sucede  con  la  que  se  ha  introdoci- 
do  en  el  artículo  50. 
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Olvidaba  explicar  á  la  Oámara  una  mo- 
dificación importante  que  ba  iniroducido  el 
Senado  en  el  artículo  18,  relativa  á  lo.^  ma- 
gistrados judiciales  y  fiscales. 

Dice  el  artículo  18  remitido  por  el  Sena- 
do: «La  jubilación  será  de  tantas  treinta 
avas  partee  del  promedio  de  los  sueldos  que 
hubiese  gozado  el  postulante  en  los  últimos 
cinco  años,  cuantos  sean  los  años  de  servi- 
cios prestados,  no  contándose  los  que  pasen 
de  treinta,  y  no  pudiendo  en  ningáu  caso 
ezce<]er  ella  de  los  tres  cuartos  de  dicho  pro- 
medio ni  de  la  suma  de  cuatro  mil  pesos 
anuales». 

A  este  artículo  de  la  Cámara,  el  Senado 
le  ha  agregado  lo  siguiente: 

cLos  servicios  prestados  por  los  magis- 
trados judiciales  y  por  los  fiscales,  así  como 
por  el  profesorado  de  la  Universidad,  se  com- 
putarán á  razón  de  cuatro  años  por  cada 
tres  de  servicios. 

«Tampoco  podrá  exceder  la  jubilación  del 
monto  real  del  último  sueldo  que  hubiera 
percibido  el  empleado». 

£sta  excepción  en  favor  de  los  magistra- 
dos del  Poder  Judicial  y  de  los  señores  fis- 
cales, la  introdujo  el  Senado  á  petición  de 
varios  funcionarios  de  ese  orden,  teniendo 
en  cuenta  la  naturaleza  ospecial  de  sus  fun- 
ciones, que  reclaman  preparación  técnica  y 
no  son  delegables,  y  el  que  en  otros  países 
existen  disposiciones  especiales  que  les  fa- 
vorecen. En  resumen:  la  modificación  con- 
siste en  conco'lrrles  nna  bonificación  de  un 
25  '^  o  ^^  c'  cómputo  de  sus  años  de  servi- 
cios y  en  prever  el  ca^^o  de  las  jubilaciones 
íntegras,  que  no  podrán  exceder  del  sueldo 
líquido  total,  que  hubiera  percibido  el  pos- 
tulante; aclaración  necesaria  por  la  circuns- 
tancia de  que,  con  arreglo  al  proyecto,  el 
cálculo  de  los  montepíos  adeudados,  se  ha- 
ce con  arreglo  á  las  dotaciones  nominales. 

Otra  modificación  de  importancia,  que 
debo  explicar,  introducida  por  el  Senado,  es 
la  del  artfcnlo  58  aditivo,  que  dice  así:  «Las 
viudas  é  hijos  menores  de  los  empleados  pú- 
blicos que  al  tiempo  de  promulgarse  esta  ley 
hubieran  fallecido  ron  más  de  veinticinco 
Bflns  de  servicios,  podrán  acogerse  á  ella 
dentro  de  un  plaio  de  seis  meses  á  contar 


desde  su  promulgación,  debiendo  efectuar 
los  reintegros  de  montepío  que  corresponden 
con  arreglo  á  las  demás  disposiciones  de  la 
presente  ley». 

Esta  disposición  está  de  acuerdo  coc  un 
pensamiento  que  ya  tuvo  la  H.  Cámara» 
con  motivo  de  solicitudes  presentadas  aquí 
por  viudas  de  funcionarios  públicos,  entre 
otras,  la  del  señor  ex  juez  letrado  del  cri- 
men, di'Ctor  Andrés  Montano,  que  por  una 
circunstancia  cai%ual — la  de  haberse  retar- 
dado la  sanción  de  esta  ley — no  habían  po- 
dido acogerse  á  ella,  lo  que  constituía  una 
injusticia  irritante. 

£1  Senado,  considerando  de  equidad  am- 
parar á  las  viudas  de  los  empleados  que  se 
hallaran  en  estas  condiciones,  ha  redactado 
este  artículo  aditivo,  que  considero  justo  y 
arreglado. . . 

8r.  Coftarro  — ¿Es  artículo  aditivo  del 
Senado? 

Sir.  Rodríguez  (don  A.  lU.)  —  Si,  se- 
ñor; dice  así:  cLas  viudas  é  hijos  menores  de 
los  empleados  públicos  que  al  tiempo  de 
promulgarse  esta  ley  hubieran  fallecido  con 
más  de  veinticinco  años  de  servicios,  podrán 
acogerse  á  ella  dentro  de  un  plazo  de  seis 
meses  á  contar  desde  su  promulgación,  de- 
biendo efectuar  los  reintegros  de  montepío 
que  corresponden  con  arreglo  á  las  demás 
disposiciones  de  la  presente  ley». 

Finalmente  se  ha  agregado  una  disposi- 
ción transitoria,  artículo  58,  por  la  que  esta- 
blece que  la  asignación  que  se  fija  en  el  in- 
ciso 1.0  del  artículo  12,  de  3,000  pesos  men- 
suales, con  que  el  Poder  Ejecutivo  va  á  sub- 
vencionar esta  Caja,  recién  empezará  á  co- 
rrer el  1."^  de  julio  de  1905,  en  atención  á 
las  dificultades  por  que  actualmente  atravie- 
sa el  erario  público,  por  las  causas  de  todos 
conocidas. 

Estas  son  las  modificaciones  principales 
introducidas  por  el  H.  Senado,  y  creo  haber 
demostrado  lo  que  dije  al  principio:  que  nin- 
guna de  ellas  es  fundamental,  si  bien  todas 
contribuyen  á  mejorar  el  proyecto  primitivo, 
y  merecen,  por  caá  circunslaucid,  ser  apro- 
badas por  la  H.  Cámara. 

Hvm  Preuldenie^-Si  no  fc  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 


398 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Si  se  ncep&an  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  H.  Senado  al  proyecto  de  ley 
de  pensiones  y  jubilaciones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AdrinaUva) 

Queda  sancionada  la  ley  y  se  coniunicará 
al  Poder  Ejecutivo. 

Ruego  al  señor  presidente  quiera  volver  á 
ocupar  su  puesto. 

(Así  ;o  efectúa  el  seAor  Roüiiguez) 

Sr.  Areeo— Yo  he  prestado  mi  voto,  se- 
ñor presidente,  á  las  modifícncionetí  introdu- 
cidas por  el  H.  Senado  al  proyecto  de  ley 
de  jubilaciones  y  pens^ione»  para  loa  em- 
pleados civiles  de  la  nación,  entre  las  cua- 
les se  encuentra  una  que  honiñcn,  como  aca- 
ba de  explicarlo  el  autor  del  proyecto  de  la 
referencia,  en  un  25  %  los  afloa  de  servicios 
á  los  miembros  de  la  mngistrntnrn  y  i  los 
profesores  de  la  Universi^lad. 

Gomo  mañana  podrían  {«uscitarse  dudas 
sobre  el  alcance  que  tiene  esta  disposición, 
en  cuanto  á  que  se  conRÍdeni^e  que  ella  no 
favorecía  sino  á  los  empleados  quo  tengan 
derecho  á  jubilación,  tínica  y  exclusivamen- 
te con  arreglo  á  la  ley  que  so  acaba  do  san- 
cionar, y  me  parece  á  mí  que  osa  iriterprola- 
ción  que  podría  dar^e  no  sería  estrictamente 
justa,  puesto  que  todos  sabemos  que  hay 
precisamente  entre  los  miembros  de  la  ma- 
gistratura y  entre  los  profesores  de  la  uni- 
versidad algunos  que,  por  estar  amparados 
por  la  ley  de  jubilaciones  del  año  38  y  ha- 
ber pagado  montepío  con  arreglo  á  esa  ley, 
no  van  á  gozar  de  los  benv^fícios  de  esta  que 
se  sanciona  ahora,  yo  declaro  que  di  mi  vo- 
to á  esa  modificación  en  la  inteligencia  de 
que  esa  adición  al  artículo  18  ampara  á 
todos  los  funcionarios  de  la  referencia — es- 
tén éstos  comprendidos  en  la  ley  del  38  ó 
en  la  de  jubilaciones  que  acaba  de  sancio- 
narse. 

Yo  comprendo  perfectamente  que  esta  de- 
claración mía  no  tendría  mayor  valoreóme 
interpretación  auténtica  del  alcance  de  aque- 
lla disposición,  si  no  fuera  compartida  por 
la  IL  Cámara;  pero  es  indudable  que  si  esto 
último  sucediera,  podría    mañana  invocarse 


como  antecedente  de  la  discusión  esta  ex- 
plicación; y  como  es  en  mi  opinión  muy  jus- 
to que  este  antecedente  sea  robustecido  por 
una  declaración  expresa  de  la  Cámara  al 
respecto-apuesto  que  no  p  idríamo:*  favorec*  r  á 
uii  gremio  determinado  excluyendo  á  algu- 
nos miembros  «le  ese  gremio  de  loa  benefi- 
cios que  para  la  m.iyoría  sancionáramos  — 
yo  ruego  al  señor  presidente  quiera  solicitar 
de  los  honorables  colegas  una  declaración 
expresa  en  este  sentido:  si  como  antecedente 
de  la  discusión,  e.s  su  intención  al  dar  esa 
sanción,  comprender  á  todos  los  funciona- 
rios á  que  se  refiere  el  artículo  18  modifica- 
do por  el  H.   Senado. 

(Apoyados) 

Sr.  Prealdente —Habiendo  sido  aiK)- 
yada  la  indicación  que  formula  el  diputado 
señor  Areco  sobre  el  alcance  que  debe  tener 
la  modificación  del  H.  Senado  al  artículo 
18,  se  consulta  á  la  H.  Cámara  si  por  medio 
de  una  votación  especial  quiere  dojar  cons- 
tancia de  que  ese  es  el  verdadero  espíritu  de 
dicha  disposición  con  arreglo  al  criterio  Jo- 
minante  entre  los  señores  diputados  pre- 
sentes. 

Los  señores  que  compartan  la  interpreta- 
ción que  atribuye  el  diputado  señor  A.reco  al 
artículo  18,  sírvanse  poner   de  pie. 

(AflrmatiVA). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  discusión  particular  del  presu- 
puesto general  de  gastos  de  la  nación. 

Sr*  Cttffarro  —  Primeracnente  está  la 
discusión  general  de  la  ley  de  patentes. 

Sr.  Preside  :iie — Tiene  razón  el  señor 
diputado;  me  había  olvidado. 

Va  á  entrarse  á  la  discusión  general  del 
proyecto  de  ley  de  patentes  de  giro  para  la 
capital. 


(Se  lee  lo  siguiente): 

Proyecto  de  ley  de  patentes  de  gire  p 
departamento  déla  oapitil 


«U 


El  Senado  y  Cámara  de  Repásenla  mes  de  la  R*- 
pública  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  e»  Asamblea 
General,  etc.,  etc., 
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DBCRRTAN: 

Articulo  i.*  Todas  las  perdonas  que  dentro  del  de 
partamentj  de  BIonte?ideo  ejerzan  una  industria, 
comercio,  oficio  ó  profesión,  quedan  sujetas  al  im- 
puesto de  patentes  anual,  durante  el  año  económico 
de  1904-1905,  con  arreglo  á  la  presente  ley,  sin  más 
excepciones  que  las  siguientes: 

1-*  Motos  de  cordel  ó  changadores 

2*  Vende<1ores  ambulantes  de  pescad  \  de  pan  y 
leche. 

3.*  Repartidores  y  vendedores  nmbii laníos  de 
h'Jas  perlóiicas. 

4  *  Jjavanderas  y  planchaloras 

6.*  Bordadoras,  costurera*»  y  mo  listas,  que  nn 
Tendan  artículos  de  tienda  y  meroeria. 

6.*  Pescadores  y  cazadores. 

7.*  Sirvientes,  obrer-is,  oflciaies  y  en  general  todos 
los  qu'í  trabajan  á  sueldo  ó  k  Jornal. 

8.*  Practicantes  de  medicina,  enfermeros  y  boti- 
carios. 

9.*  Dependientes  y  factores  de  comercio. 

10.  Artistas  de  teatros  y  otr-ts  espectáculos  pú- 
blicos. 

11.  Pintores  de  cuadros. 

12  Escritores  públicos  y  empresas  de  hojns  pe- 
riódicas. 

13  Funcionarios  públicos  en  cuanto  concierne  á 
sus  funciones. 

14.  Troperos  ó  conductores  de- tropas. 

16.  labradores,  en  cuante  á  la  manipulación  y 
▼enta  de  sus  frutos  y  cosechas  efectuadas  den- 
tro de  sus  propiedades. 

10.  Establecimientos  de  ganaderU  y  corrales,  que 
se  alquilen  para  encierre  de  tropas  de  ganado 

17.  Profesores  de  idiomas,  de  intrucclón  primaria' 
secundaria  y  superior,  de  esgrima  y  de  gim. 
nasia  «y  de  música  que  so  dediquen  á  la  en«:e. 
fianza*»,  asi  como  los  establecimientos  correla- 
tivos. 

18.  Baques  de  vela  y  vapores  empleados  en  la 
navegación  de  cabotaje  y  ultramar. 

19.  Médicos,  ingenieros  y  en  general  todos  los  que 
necesiten   diploma  de  capacidad   cleutiAca.  si 
n'>  han  transcurrí  lo  dos  nfios  desleía  recep- 
ción de  sus  títulos,  co'i  excepción  de  los  aboga 
dos  y  escribanos 

'JO.  Exportadores  «le  tasajo  y  otras  preparaciones 
de  carne  y  demás  frutos  del  p'its  que  no  soan 
productos  de  la  ganadería. 

21.  Embarcaciones  á  vela,  destinadas  excluslva- 
n.entc  A  la  pesca,  siempre  que  sean  tripúlalas 
por  sus  dueños,  y  cuyo  porte  no  exceda  de 
8.000  kll*  gramos.  Los  qu  *  excedan  de  ese  porte. 
pagarán  con  arreglo  &  la  escala  establecida  en 
el  articulo  4  *  número  4. 

22.  Simples  depósitos  de  artículos  ó  mercaderías! 
cerrados  al  despacho  público,  y  pertenecientes 
á  establecimientos  industriales  ó  comerciale" 
patentadoFy  á  ra^ón  de  uno  por  cada  estableci- 
miento, y  depósito  de  carros. 

23  1^8  fábricas  de  preparaciones  de  carne,  dis- 
tintas del  tasajo,  y  las  de  péscalo  que  no  cuen- 
ten cuatro  añ<  s  de  existencia. 

24.  Ins  Industrias  ó  empresas  que  por  concesio- 
nes válidas  ó  por  leyes  especiales  g<  cen  de  la 
excepción  gener  li  de  Impuestos» 


25.  •'Casas  de  sanidad  pertenecientes  á  sociedades 
u  de  socorros  mutuos  en  las  cuales  no  se  cobre 
«  por  asistencia  á  lus  socios*». 

26.  «Las  exposiciones  permanentes  de  Industrias 
••  nació nale.s  cuyos  productos  sean  de  estable- 
«  cimientos  pitentados,  pudiéndose  efectuar  la 
«•  venta  de  dich  )3  productos  por  meiio  de  las 
M  muestras  existentes  en  el  local  de  los  mls- 
••  moS". 

Art.  2.«  El  impuesto  de  patente  se  divida  en  patente 
flja  y  patente  propjrcional. 

Art.  3.«  La^  paléales  ñjas  se  dividen  en  las  catego- 
rías y  cuotui  contri buti vas  que  á  continuación  se 
expresa  ii*. 

1.»    CATEOORÍA 

Pagardn  cinco  pesos 

K  —Lustrabotas. 

RemeniOMes  de  calz.ido. 

Limpiadores  y  componedores  de  ropa  y  sombre- 
ros. 

Ltmpialores  ó  componedores  de  lámparas. 

Estereros  y  componedores  de  sillas. 

Afiladores. 

Limpia  liires  de  guaxtes. 

Compra-lores  de  huesos  y  flemas  v.ejos. 

Compradores  de  sebo 

Compone  lores  de  para?  las  sombrillas,   abani- 
cos y  bastores. 

Todos  ambulantes, 
fi— Vendedores  ambulantes: 

De  canasto.s  d<^  p>ija  y  mimbre. 

De  lámparas,  tubos,  vasos  y  copas. 

De  flt'res,  semillas  y  plantas  producidas  en  el 
país. 
C— Puestos  movibles  en  los  mercados,  donde  se  ven- 
da verduras,  frutas,  huevos  y  aves. 
D  —Canchas  de  bochas,  bolos  y  cualquier  otro  j  ue 
go  ó  ejercicio  físico  no  mencionado  en  esta 
ley. 

Los  prácticos  lemanes, 
«ir— Aparatos    y  biUnzis  automáticis,    por  cada 
unO". 

2.'  catiooría 
Pagardn  dieg  petos 

A  —Los  Oficios  y  n?g)oios  determinados  en  las  letras 
A  y  i?  de  la  primera  categoría  y  que  t«ngan 
asiento  fijo  de  despacho   público,  en  cuartos  ó 
puestos,  sea  en  el  interior  de  los  mercados,  sea 
fuera  de  éstos. 
n  —Platead ores  y  Doradorea. 
Vidrieros. 
Tacheros. 
Caldereros. 
Hojalateros. 
Estañeros. 

Componedores  de  colchones. 
Todos  ambulantes. 
C— Vendedores  ambulantes  de  tabaco,  cigarros  y  ci- 
garrillos, sin  carro  ni  carguero. 
/)— Conipradorej  y  vendedores  ambulantes  de  casóos 
y  cajoneí)  vacfosi 
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^—Vendedores  ambulantes  de  libros,  folletos,  lámi- 
nas, grabadlos  y  útiles  de  escritorio. 
Vendedores  de  preparaciones  quiratcas. 
Vendedores  de  trabajos  de  pelo. 
F— Tumbos  situados   fuera  -del   Boulevard  de  cir- 
cunvalación». 
O  —Flebótomos. 

J7— Vendedores  ambulantes  de  sombreros*  ezclusiva- 
mente. 

/—Vendedores  ambulantes  de  paraguas  exclusiva*    | 
mente. 

/—Vendedores  am  bulantes  con  mursira^  exclusiva 
mente  en  representación  Je  casas   patentadas, 
deblenio  Justificar  fu  representación. 
Vendedores  de  flores  artlflcialep. 

JT— Vendedores  ambulantes  de  las  chucherías  que  A 
continuación  se  especincan: 

Cadenas,  sortijas  y  carabinas  de  doub^é,  t  ijc- 
raspara  uso  doméstiro.  deiales,  alflleteros,  pin- 
chos para  sombreros  do  señora,  agujas,  alfile- 
res, boq-.iillas,  punzones  para  bir.l  ir,  broches 
y  hebillas  para  ropa,  botones  y  gemelos  de 
hueso,  nácar  ó  doublé,  corbatas,  hilj  para  co- 
ser ropa,  cuentas  de  coco  ó  de  vidrio,  canastos 
de  cuentas,  costureritos  de  mariscos,  abanicos 
orlinarios,  aceitas,  jabones  y  aguas  de  olor 
juguetes,  cu  ai  ritos  para  retratos,  espejitos. 
estampas,  rosarios,  libros  de  misa  ordinarios, 
libros  de  marcar,  polveras  de  vidrio  ó  de  lata, 
carteras  ordinarias,  cepillos  para  dientes  y 
uña«,  peines  y  peinillas  de  hueso,  cortaplumas, 
llaveros,  tarjeteros  y  piitaliH  j»  papel,  ci- 
garreras ordinarias,  tubaquera^,  cajas  para 
rapé,  boquillas  de  coco,  hues )  ó  lata,  pilos  de 
madera  oyes»,  yesqueros,  eslabones  y  y  escás, 
servllletens  y  bjmbilUs  dn  metal  ordlnari.., 
metros  y  tisas  para  sist res,  lápices  lapiceras] 
plumas,  papel,  tinta,  pjmida?  y  polvos  para 
limpiar  bronces. 

í.»  CATXOORfA 

Pagartín  quince  pesos 

A— Los  oficios  y  negocios  especifica  los  en  la  letra 
n  de  la  2  "  categoría  y  qüo  tengan  asiento  fijo 
de  despacho  publico  en  cuartos  ó  puestos,  sea 
en  el  interior  de  los  mercados,  sei  fuera  de 
éstos. 

-©—Afina lores  de  pianos,  organistas  y  demás  müsi- 

cos  ambulantes. 
Casas  para   las  composturas   de   lostas.  vidrios. 

cristales  y  pírcela  ñas. 
C—  VeniPdoríis  detibico,  cigarros  y  olgirrlllDS,  c.m 

cargu»*ro. 

Ven  led  >ren  de  alpargatas,  on  carro,    por   cada 

uno  de  éstos. 
Vencedores  do  ziiec  s. 

V»>n  1elore<  amhiilan'es 'I  í  vin  »s    y  lie  »res,    con 
carro,  pf>r  rada  uno  de  éstoji. 
/)-  Talleres  de    plantillas  p»rn  zuecos. 
«    hormas    para  b<Ulnes. 
"         -    armazones    para  monturas. 

-  ••    costuras  de  alfombras  y  encerados. 
**         «    encuadernanón  y  cartoneila. 
»         -    composturas  -ip  relje-*  y    alhaja*?. 

-  «    compostura  'J-*   abanicos. 
M         «    bastones    y    paraguas. 


Talleres  de  compostaras    de    lastrameotos   d< 
música. 
»        «    compostaras  de  llaves  y  cerraduras. 

•  «    para  la  compostara  de   gaaites. 

»        «    para  la  compostora  de  coDfecclo- 
nes  de  tapicería. 

•  «    trenzados  de  cuero  exclusivamente. 
M    «para  la  compostara  ám  carros  y 

jardineras*. 
B  —Máquinas  de  picar  tabaco. 
«  «  moler. 

Prensas  para  enfardar. 
F—  Fábri'jas  exclusivas  de  catres,  Inelayendo  li^d« 

tela  metálica. 
»         de  canastos. 
«  «   escobas  yplameros. 

•  ••    cepillos. 

•  M    bandera.*. 

•  ••    fi  ires  a  rúndales. 

«  ■    masas  y  otros  dulces  en   pequefia 

escalo. 
«  «    «pastas  alimenticias». 

•  »    peines 

•  «  estuches. 
..  «  corchos. 
»           m    betún 

••  •    formas  pira  sombreras  de  sefiora 

«  «    man eq ules. 

«  «    productos  porcinos,  sin  matadero. 

O—  Tambos  situados  «lentro  del  BouleTard   de  dr- 
«cunvalaclón  y  la  calle  Sierra  y  Juan    Jacksos 
«ni  Oeste  y  Miguelete  al  Sur*. 
^_Vendedores  con  puesto  fijo  ó  ambulantes  de  pao, 
grasa,  carne  y  sus  preparaciones,  frotas,  man- 
teca, queso,  huevos,  aves,   verduras,    masas, 
dulces,  gMletis,  galletltas,  hielo,  m.ifs,  afrecho, 
gransa.  pasto,  trigo,  harinas,  flieos,  cerbón  de 
lefia,  lena,  jabón,  velas,  escobas,  plumeros,  ce- 
pillos, esponjas,  loza  y  vidrios,  figuras  de  yeso, 
artículos  de  alfarería,  sillas  ordinarias,  bote- 
llas vacias,  jaulas  y  pájaros,  sollos  para  rair- 
car  ropa  y  ropa  usada. 
Todos  aunqu'?  vendan  uno  solo  de  los  artículos  es- 
pecificados en  esta  letra,  pero  con  derecho  k 
vender  también  los  artículos  detallados  en  :i 
letra  B  de  la  1.'  categoría,  no  pudlendo  exceder 
su  capital  en  conjunto  de  existencias  de  la  sa- 
ma de  pesos  100. 
/  ->  Puestos  para  la  venta  de  leche, 
j  .Gasas  para  la  venta  de  yerbas  medicinales. 
Fábricas  de  cuerda  de  cáfiamo  y  pita. 
Bodegas  de  vinos  naturales. 


4  *  CATROORÍ  A 

Pagarán  veinticinco  pesos 

/^  — p  ilógrafos. 

Componedores  ''e  alhnjis  y  relojes. 

Vendedores  de  lentes. 

Vendedores  de  halados. 

Fonógrafos. 

Todos  ambulantes 
jy—Ven  ledores  do  tabaco,  cigarros  y  clgirrlUí 

carro,  por  cala  uno  deésto^. 
(7— Reconocedores  ó  clasificadores. 

Tasadores  ó  medidores  en  generai. 
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Acopladores  ó  qae  se  ocupen  de  comprare  ata  de 
frutos  del  país,  sin  tener  depósito. 

Corredores  en  general 

romisiooistas  le  compraventa  d«)  gana'IoR. 

Contadores  en're  partes  y  balancead  ^res  públi- 
cos. 

Tod04  sin  escritorio  abierto. 
/)— Albéllares. 

Pedicuros. 

Man  leu  ros. 

Dent.stas. 

Parteras. 

Profesores  de  música. 

Maestros  albafiilcs. 

Maestros  directores  ó  em presarlos  de  empnpela- 
do,  pi.itura  ó  decíalo  Interior  ó  extt^rior  de 
casas 

Retratistas  en  general. 

Grabadores. 

Escultores  en  mide,  a  y  yeso. 

Rematadores  ó  martilieros,  con  ^  sin  escritorio 
abierto. 
B  —Agencias  de  conchabos. 

Agen  las  para  la  limpieza  de  casas. 

Casas  de  baflo^  excUisivainente. 

Bmpresas  di*  casillas  de  baños  de  mar. 

Depósitos  de  carruijes  de  alquiler,  dontc  no  se 
alquilan  ni  se  reciban  A  pensló». 

Casas  para  la  venta  de  aves  y  frutas. 

Barracas  de  huesos,  trapos,  Aerro«:  viejos,  cascos 
y  cajones  vados,  «al,  kerosene,  pristo  y  paja, 
materiales  de  construrclón  u<ados. 

Cas.is  para  In  venta  de  cal  cxcluslvament*. 

Casas  para  la  venta  le  café  en  grano  y  molido, 
que  no  sean  fábrl'^aa  para  la  elaboración  del 
pr«Mlucto. 
F— Colchonería.^,  con  exclusión  de  camas  y  to.1o  ar- 
ticulo extraño  al  ramo. 

Carpinterías  ó  fábricas  «le  carretas  de  campo,  con 
ó  sin  friiffua. 

Carpinterías  de  obra  blanca. 

Tonelerías. 

Toruorlas. 

Herrerías. 

Herradores  de  caballos. 

Canteras  qua  :rab'i)eii  ó  tengan  material  en  venta. 

Tintorerías. 

Talleres  de  composturas  de  armas  y  de  máqui- 
nas en  general. 

•  para  la  compostura  de  billares. 
••        aparatos  eléctricos. 

•  para  la  confección  de  gorras  de  nifioR. 

••        para  la  compostura  y  venta  de  caños  de 
plomo. 

•  para  las  composturas  de  carrua)€s 
G — Fábricas  de  instrumentos  de  música 

"    placas  fou>gráacas. 
«         •    cajones  fúnebres. 

•  M    pernlanas. 
M         •    baúles. 

•  «   Jaulas. 

'         ••    sellos  de  goma. 

••    pesas  y  medidas. 
*•         •    cordonería  y  pasamanería. 

•  Toldos  y  velas  de  buques. 
«         ■    suecos. 

•  •    muuíclón. 

•  corUataQ. 


Fábricas  de  tinta. 

••    clavos  y  puntas. 
^  -Moünos  de  viento  ó  de  agua,  no  exceptuados  por 

el  articulo  t>Oi  <*e\  Código  Rural. 
/  —Mesas  de  billar  en  almacenes,  cafés,   confiterías, 

fondas,  hoteles  y  toda  clase    úe  sociedades   y 

centros  s  iciales. 
J<— Tanib  s  .«-ituadns  «entre  las  calles  Sierra  y  Juan 

••  Jackscn  al  Kste,  Miguelete  al  Norte  y  BJldo  al 

•  Oeste». 
/[[-_Ven>ie'Jt>ies  ambulantes  de  toda  clase  de  artlcu- 

iQ.'s  de  nliiiacé  i,  á  pie  ó  con  carguero,  por  cada 

uno  íie  éstos. 
Vendedores  ambulantes  de  snelas,  con  vehículos. 
2^  «.Agrimei.sores. 

3f- -Pf  ritos  cal Ijrrafaí,  con  ó  sin  escritorio. 
jV^—Kstabieciniientos  de  baños  de  mar  en  la  ribera, 

.sin   recaigo,  aunque  empleen  motor  para  la 

elevación  del  agua. 

5.*  CATEGORÍA 

Pagardn  cuarenta  pesos 

\  —Las  profesiones  especificadas  en  la  letra  Cde  la 
4.*  Categoría  cuando  se  ejercen  con  escritorio 
abierto. 
5— Ingenieros. 

Escribanos  de  actuación,  con  excepción  de  los 
de  fuero  correccional  y  criminal. 

Rscntorios  de  rub'icaclonís  y  reparto  de» avisos. 
C  — K«crltorios  ó  affonclas  de  cualquier  clase  de  ne- 
gocio*, operaciones,  liquidaciones  mercantiles 
ó  asuntos  que  no  se  hallen  especificados  en  la 
presente  ley.  y  loa  situados  fuera  de  los  esta- 
blrcimlentos  que  hayan  abonado  patenta,  aun- 
que se  relacionen  con  asuntos  de  los  mismos. 
/>— C  .nsignatarios  de  frutos  del  país  con  escritorio, 
pero  sin  tener  depósito. 

ro.nlsionistas  con  ó  sin  escritorio,  «que  no  sean 
representantes  de  casas  ó  fábricas  del  exte- 
rior»». 

Casas  de  audicione>  fonográficas. 
E  —Molinos. 

Caleras. 

Alfarerías. 

Carpinterías  para  li  confección  de  muebles  en 
general. 

Carpinterías  de  ribera. 

Casas  pira  la  venta  de  baldosas  y  similares  ex- 
tranjeros. 

Hornos  de  i.i'lrilios  que  el  iboren  ó  tengan  mate- 
rial en  venta. 

Broncerías. 

¡mprenuts  ó  tip  grafías. 

Litografías. 

Panaderías. 

Casas  para  la  venta  de  harina,  trigo  y  demás  ce- 
reales. 

Depósitos  de  pro^luctos  de  la  ganadería  en  pe- 
queños almacenes  sin  ser  barracas. 

Depósito  de   toda  clase  de   mercaderías,  cerra- 
dos al  despacho  público,   pero  en  los  cuales  se 
cobra  almacenaje 

Pontones  de  depósitos  particulares. 

Depósitos  do  baratijas  ó  chucherías   noespaclfi- 
cados  en  otra  categoría. 
p  ^Fábricas  exclusivas  de  cajas  para  carruiges. 
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Fábricas  de  vidrio. 

M  M  nparatcs  ortopéhroR. 

•  •  corsés. 

»  «  gantes. 

«  •  extractos  y  n(?uas  «le  <  tor. 

••  «  pomo». 

«  M  Jarabes. 

••  •*  almidón. 

M  «  fldeos. 

m  u  papel. 

-  -  preparaciones  qulmi'*n<». 

-  •  fuegos  artiflci'»l«^p. 
«•          «•  baldosas. 

••  <•  carros  y  Jar  Uñera*  y  composturas 

de  les  mismos. 
•  •  colchones  elásticos. 

m  »  bolsas. 

G  — .<?alfl»  de  Comercio 

Canchas  de  pelota   donde   no  Jt)ef?tien  JiifFadores 
de  profesión,  y  frontones  dond  *  sólo   s#»  Jnf>ffiie 
losdomlnj?  >s  y  dfas    f«=:8'iv>s  y  no  se  pague  en 
tradn. 
Tiros  al  blanc^. 
Gsbinetes  ópticos. 
Teatrrg  de  títeres. 

Exhibiciones  públicas  de  curfojíMaies. 
íT— Empresas  de  segur<^8   s  bre  ríesp'^s  de  carnnjes 

y  demás  vehículos. 
/  —Empresas  telefónlco-teleprfiflras  submarinas. 
J  —Boticas  ó  farmacias  sitna^lns  fuera  de  la  planta 
urbana,  con  excepcón  de  las  que  funcionen  en 
la  Unión,  Paso  del  Malino  y  Cerro. 
JT— Fot  grafos  con  casa  establecida. 
L  —Empresas  de  coches  y  pompas  fúnebres,  situsdas 
fuera  del  boulevard    Propios,  con  excepción  de 
1a'«  establecidas  en  la  villa   del  Cerro  y  Unión. 
^—Confiterías  exclusivamente 
•^-Laboratorios  químicos  de  nn^llsis**. 
•iV— Tambos  situados  entre  Inn  calles  Mipnelete  y  la 
«bahia  al  norte,  calle  Ejido  al  Este  y  al  Sur,  y 
«al  Oeste  el  Rio  de  la  Plata*. 


6.*  CATEGORÍA 

Pagardn  cincuenta  pesos 

A  Vendedores  ambulantes  de  toda  clase  de  artí- 
culos de  almacén,  con  carro,  por  cada  uno  de 
éstos. 

J?— Rematadores  ó  martilieros    ron  casa  de  remate. 

C— Casas  donde  se  venden  plantas  exóticas  y  apara- 
tos ^e  ornamentación  concfrui^ntos  al  ramo  y 
de  procedencia  extranjera. 

D  —Marmolerías  y  lapiderlas. 

^-.Cssas  de  sanidad. 

?.•  CATEGORÍA 

Pagardn  setenta  pesos 

A  —Mercachifles  ó  tenderos  ambulantes  sin  carros  ni 
cargueros. 
Vendedores  ambulantes  de    calzado  sin  carro  ni 

cargue I  o. 
Vendedores  ambulantes  de  alhajas, 
fi  — CabalIerlEas  ó  cocherías  donde  se  alquilen  caba- 
llos F  cochesi 


Establecimientos  para  la  vcnti  de  billares 
Fond-js. 
C— Astilleros  y  varaderos. 
Aserraderos. 
Fábricas  de  billares. 

Fábricas  y  talleres  de  composturas  de  cjirrnsjes 
Fábricas  de  dulces. 

•4         u  chocolate  y  elaboraciones  de   café  y 

especias. 
-         -  pallriins  y  otras  masas 
"         -  Sustancias  explosivas. 

•*  camas  de  hierro. 
*         -  fó  f  ros. 


8 '     CATEGORÍA 

Pagardn  cien  pesos 

A  — Níercarhines  ó  tiendas  ambulantes,  ron  carro  6 
carguero,  por  cada  ni  o  de  estos  carrcw  ó  car- 
gueros. 

Vende  lores  ambulant»  s  de  ca'nd^s.  con  carro  ó 
carguero,  p.»r  cada  uno  de  es*o^  carroso  car- 
gneros 
B  —Compradores  de  f  u*l  lo-    y  liqnidnci<>nes  del  es- 
tado. 

Comisionistis  ó  agentes  de  fábriea<  del  exterior 
conocidos  con  el  nninbredeco»i»n/ír  vo'/^gewrs. 

Comisionistas  ó  asentes    ie  fUri.-.is  del  exterior 
y  exclusivamente  ron  muestras. 
C— Empresas  de  coches  y  pompns  fúnebres  dentro 
del  boulevard  P."  pl''«, 

Barracns  de  carbón  y  leña    slt'ia  i^s  fuera  de  la 
ribera  del  ptierto  de  Montevideo. 

Agencias  de  vapores  y  buqu»s  de  vela  empleado? 
en  la  navegación  de  cabos  adentro. 

Empresas  de  telégrafo-  y  teléfonos. 
D— Tiendas  de  equipos  milltire«. 

Casas  donde  se  vendan  máquinas  y  útiles  d«  im- 
prenta. 

Establecimientos  que  aunque  denominada  cafés, 
expendan  comlias  y  bebidas. 

Clubs  ó  casinos  que  expen  lan  coTii  las,  vinos,  re- 
frescos y  café. 

Confiterías  que  \  la  vez  expinlan  viiio^,  refres- 

/T— Fundición  í»8. 

Graserias  de  animales  del  co-isumi  y  de  yeguas 

y  ovejas. 
Velerías  simples. 
Jabonerías  simples. 
F— Fábricas  de  aceite  animnl  ó  veget?»! 
a  -    vinagre. 

«•         «  cerveza,  hielo  y  aguas  gaseosas. 
«  «  caíl  >s  de  plomi. 

O— Canchas  de  pelota  donde  n>  Juegu^ín  Jugadores 
de  contrata  y  frontones  donde  só»o  se  Juegue 
los  domingos  y  dlis  f«Mv>s  y  se  pague  en- 
trada. 
/T— Establecimientos  parala  compra  y  venl.i  de  ob- 
jetos usados 
/—  Escritorios  de  giros  para  el  exterior. 

Escritorios  ó  agencias  de  préstamos  hipotecarl<^. 
j_R8cnbania<«  de  actuación,  excepto    las   del  ftaern 

correccional,  criminal  y  d-^aluina 
JT— Empresas  ó  agencias  de  seguros  sobre  riesgos  dt 
cristales,  espejos  y  vidrios.- 
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tí  •  CA I KOORÍ A 

Pagarán  doscientos  pesos 

A  -Casas  lie  c.imbio. 

C.1.SMS  fie  pré!<tamoA  preidarios,  aunque  éstos  rc- 
▼isUn  forma  d«  compra  con    pacto   de  retro- 
veiitn. 
^— Barracas  de  carbón  y  de  lefia  sUua-las  en  la    ri- 
bera del  puerto  de  Montevideo. 

Barracas  de  materiales  de  construcción . 

Barracas  de  productos  (ganaderos  en  general. 

Ferreterías  p  ir  mayor,  incluyen'lo  la  venta  de 
vidrios,  pinturas  y  marcos  para  cuadros,  hor- 
rolgulcldas.  azufradores  y  pul verisa  lores. 

Almacenes  o  i  vales. 

«Almacenes  a*  por  mnyor,  pudiendo  acumular 
•los  mfsmo<«  artículos  que  se  ronreie  (\  los  nl- 
«macenes  al  menudeo,  de  comestibles  y  bebl- 
adas*. 

Registros,  con<<intléii'1o]es  Af'UMiiilar  artículos 
de  ropería  y  sombrerería  y  l.i  venta  de  acor- 
deones, boquillas,  tabnqueras,  cigarreras,  ca- 
nastos, cortaplumas,  tijeras,  esteras,  raquetas. 
Juguete^  de  nlflos,  cueros  de  cibra  ó  pellones, 
hules  y  mandiles. 

Silos  registros  tuviesen  en  su  propio  local, 
confernón  fie  ropí  blanca  ó  c  mfec  ló-i  de  ro- 
pa de  uso  exterior,  prev'ilecerá  respecto  de 
esas  confecciones,  el  precepto  consignado  en  el 
articulo  7.*  de  esta  ley. 
C— Fabricas  reunidis  de  Jabón,  velns,  grasa  y  acei- 
te, ó  que  elaboren  dos  de  esos  productos. 

Destilerías  ó  fábricas  de  aguardiente. 

Fábricas  de  licores,  vinos  artificiales  y  bebidas 
alcohólicas  en  general. 
i>— Rropresas  ó  agencias   de   seguros    qne    operen 
exclusivamente  &obre  riesgos  agrícola», 

10.*  CATBOCRta 

Pagarán  trescientos  pesos 

ñiques  careneros. 

Faros. 

Tranvías. 

Mercados  particulares. 

¡«as  canchas  de  pelota  y  frontones  donde  funcio- 
nen Jugadores  de  profe.slóa  ó  pelotaris  de  con- 
trata y  se  cobre  entrada,  con  excepción  de 
aquellas  en  que  ss  Jueguen  quinielas. 

11.*    OATROORÍA 

Pagarán  cuatrocientas  vesos 

Las  empresas  ó  agencias  de  seguros  no  Inclui- 
das en  otras  ratogorfas,  sea  cual  sea  su  deno- 
minación ü  olijeto. 

Bolsas  do  Comercio. 

12*   CATBOORÍA 

Pagarán  quinientos  pesos 

Bancos  é  instituciones  de  crédito,  eea   cual  sea 
su  denominación  ü  objeto,  con  excepción  de  los 
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de  depósito  y  descuentos  y  de  los  de  emisión. 
-Bancos,  empresas  y  sociedades  constructoras** • 
«Bancos,  empresas  y  sociedades  que  especulen  so- 

•>bre  bienes  inmuebles*. 
«Sociedades  de  abastecedores  de  animales  para  el 

••consumo,  sin  perjuicio  de  la  patente  propor- 

••cional  que  esta  ley  determina». 
Las  cajas  de  pequeños  préstamos  y  descuentos, 

con  excepción  de  las  cooperativas   de  obreros 

deciéii'o  mutuo,  cuyo  oapltal  no  exceda  de 

veinte  mil  pe^os. 

1.3  •  CATSOORf  A 

Pagarctn  setecientos  cincuetiia  pesos 

Las  empresas  públicas  de  llu  mi  nación  á  las  eléc- 
trica. 

14.*  CATBOORÍA 

Pagarán   mil  pesos 

Bancos  de  depósitos  y  descuentos. 

Tiros  á  la  pal  )ma. 

La5  casas  de  remites  de  carrer.is,  con  excepción 
de  las  que  pertc.ie^ra'i  á  los  Hipódromos  nacio- 
nales, y  siempre  que  los  remates  se  limiten  á 
sus  propias  carreras. 


15.*  catiooría 

Pagarán  mil  quinientos  pesos 

Empresas  de  iluminación  á  gds. 
Empresas  de  aguas  corrientes. 

16.*  CATKOORÍA 

Pagarán  dos  mil  pesos 

Bancos  de  emisión,  depósitos  y  descuentos. 

Casas  de  bailes  públicos,  conocidas  por  acade- 
mias, 

•Empresa  Constructora  del  puerto  de  Montevideo, 
«por  patentes  Ajas  y  proporcionales». 

17.*  catroorU 

Pagarán  dos  mil  quininttos  pesos 
Reñideros  de  gallos. 

18  *    CATBOORÍA 

Pagarán  treinta  mil  pesos 

Las  casas  en  que  se  Jueguen  quinielas  de  pelota 
y  las  'jue  expendan  boletos  correspondientes  á 
dicho  Juego, 

Las  agencias  ó  casas  de  sport  nacional  de  carre- 
ras y  las  casas  que  vendan  á  comisión  boletos 
de  carreras,  con  excepción  de  las  que  actúen  en 
los  hipódromos  nacionales. 
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19.'  CATROORÍA 

Pagarán  cincuenta  mil  pesos 
Las  quinielas  de  billar. 

Articulo  4  •  Las  patentes  proporcionales  se  paga- 
rán según  la  nomenclatura  y  cuotas  contributivas 
que  á  continuación  se  expresan: 

1.«  Las  máquinas  ó  motores  á  vapor,  á  gas  ó  elec- 
tricidad, pagarán  5  pefos  por  cada  caballo  de 
fuerza  motriz,  cuando  ésta  sea  ha>ta  cincuenta 
caballos,  y  por  el  exceso  hasta  doscientos, 
1  pexo;  y  de  dosclentoa  en  adelante,  50  centósl- 
mos  por  cada  uno  sin  perjuicio  de  la  patente 
aplicable  á  la  industria  que  empléela  máquina 
ó  motor. 

Exceptúanse  las  máquinas  exclusivamente 
destinadas  á  la  produccción  de  electricidad, 
que  sólo  pagar.^n  $  2.50  (do^^  pesos  cinruenia 
centesimos)  por  ca'la  caballo  de  fuerza  motriz. 

2.*  Médicí)S. 

Cuando  el  valor  locativo  de  su  domi- 
cilio 8oa  menor  de  720  pesos  al  año,  ó 
ellcs  ti;tb:ten  en  compañía  ilesus  pa^rc.«, 
pagarán $     50 

Cuando  el  valor  locativj  de  su  domi- 
cilio sea  de  720  pesos  á  1,?00  pesos  al 
año,  pagarán •     80 

Cuando  el  valor  locativo  de  su  domi- 
cilio exceda  de  1,900  pesos  al  año.  paga- 
rán   «100 

Si  tienen  consultorio  ó  estudio  fuera  de  su  do- 
micilio, al  valor  locativo  de  éstese  acumulará 
el  de  aquéllos. 

8.*  sastrerías: 

Cuando  el  valor  locativo  de  su  estable- 
cimiento sea  menor  de  860  pesos  al  año, 
pagarán S     25 

Cuando  el  valor  locativo  de  su  estable- 
cimiento sea  de  360  pesos  á  720  pesos  al 
año,  pagarán «     50 

Cuando  el  valor  locativo  de  su  estable- 
cimiento sea  mayor  de  720  pesos  á  1,200 
pesos  al  año,  pagarán «100 

Cuando  el  valor  locativo  de  su  estable- 
cimiento exceda  de  1,200  pesos  al  año, 
pagarán <«    150 

4.»  Embarcaciones: 

Empleadas  en  el  tranco  del  puerto  de  Monte- 
video: 


De  menos  de  5,roo  kllog*  amos,  paga- 
rán   $       5 

De  5.000  kilogramos  á  10,000  kilogra- 
mos, pagarán <*    .    .    •     10 

De  más  de  10,000  kilogramos  á  16.000, 
pagarán •«     15 

De  más  de  15,000  kilogramos  á  50,000, 
pagarán •     25 

pe  más  de  50,000  kilogramos,  pagarán    <•     80 


5.**  Casas  de  huéspedes  en  las  que  se  dé  ó  no  co- 
midas á  los  mismos: 

Teniendo  hasta  diez  cuartos  de  alqui- 
ler, pagarán $     ítt 

y  5  pesos  más  por  cada  cuarto  que  exceda  áe 
diez 

Si  dan  comidas  A  otros  que  los  huéspedes,  se 
reputarán  hotelei?. 

6.*  Hoteles: 

Tenien'lo  hasta  veinte  cuartos  de  hos- 
pedaje ó  de  uso  de  hotel,  pagarán    .     .    $    2^J 

y  5  pesos  más  por  cada  cuarto  que  exceda  le 
veinte. 

7.«  Las  fondas  y  cafés  con  hospeiaje  pagarán 
2  pesos  50  centesimos  por  cada  cuarto  de  alqa^- 
1er,  sin  perjuicio  de  ru  patente  flja. 

8.-  Cigarrer|{(S  y  fábricas  de  cigarros: 

Con  capital  en  existencias  hasta  1,000 
pesos,  pagarán $     23 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
1,000  á  .\000  pesos,  pagarán *     V) 

Con  cApital  en  exl«tenriis  de  más  de 
5,000  pesjs.  pigaiái -    l« 

Esta  escala  regirá  también  para  los  e»tnblf- 
cimientos  que  sin  ser  cigarrerías  y  fábrira»  it 
cigarros,  vendan  tabacos  y  cigarros  habnn*?. 
no  haban^'s  y  cigarrillos. 

9*  Barberías  y  peluquerías. 
Sombrererías. 

Costureras  y  modistas  con  artículos  de  mer- 
cería y  tienda. 

Mercerías  ó  tiendas  de  artículos  y  género« 
manufacturados  en  general,  pudiendo  as  iciar 
la  venta  de  abanicos,  sombrillas,  gorras  y  s<.^m- 
breros  de  señora  y  toda  clase  de  confecciones 
no  siendo  ropa  exterior  de  h>mbre. 

Tiendas  de  abanicos,  «sombrillas-,  bastones  y 
paraguas. 

Establecimientos  para  la  venta  de  In^trurnea- 
tos  de  ópticn. 

Establecimientos  para  la  venta  de  artlcaí  s 
fotográñcos. 

Establecimientos  para  la  venta  y  alquiler  le 
bicicletas. 

Jugueterías. 

Guchillerias 

Talabarterías  y  lomillerfas. 

Fábricas  de  ropa  interior. 

Fábricas  de  sombreros. 

Fábricas  de  conservas  alimenticias 

Fábricas  de  alpargatas. 

Zapaterías  y  fábricas  de  calzado. 

Librerías,  papelerías  y  santerías. 

Talleres  para  la  confección  y  venta  de  tri'.i^ 
para  niños. 

Con  capital  en  existencias  hasta  1,000  pe- 
8»  s,  pagarán $    25- 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
1,000  á  6,000  pesos,  pagnrán.    ...    -    5*^ 
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Con  capital  en  existencias  de  más  de 
5  000  A  10.000  pesos  pagarán     ...    $    100« 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
10.000  á  20,000  pesos,  pn gara n  .     .     .    •*    150*» 

•Con  capital  en  existencias  de  más  de 
-20,000  peses,  pagarán «•    200» 

10.  Almacenes  de  música,  puiiendo  incluir  venta 
de  instrumentos. 

Almacenes  de  comestibles  y  bebidas  ó  de  vi- 
nos ó  licores,  situados  dentro  del  boulevard  de 
circunvalación  General  Artigas  «que  vendan  al 
menudet  «*.  pudiendo  acumularlas  siguientes 
artículos,  asociados  á  su  capital  imponltjíe  y  sin 
recargo  de  patente:  todasust.-incia  alimenticia, 
kerosene,  aguardiente  de  quemar,  café  tostado, 
en  grano  y  molido,  almidón.  Jabón,  velas,  fos- 
fore s,  escobas,  plunneros,  cepillos,  betún,  tiza, 
ladrillos  para  limpiar  cubiertos,  esponjas,  co- 
hetes, naipes,  útiles  de  mesa  y  de  c«>ci.ia.  plan* 
chas,  braseros,  clavos,  cuor  la,  piola,  hilo  de 
acarreto,  zuecos,  alpargatas,  lozas,  cristales, 
felpudos.  lApIrcs,  plumns.  pnpel  y  tinta,  *»X'  ep- 
to  carne,  legumbres  y  fru'as  frescas,  «no  pu- 
-iliendo  pxpeiider  preparaciones  de  carnes,  he- 
«chas  en  el  mlsmoestableclniento,  sin  el  recar- 
•go  de  la  patente  respectiva** 

Almacenes  de  ferretería  y  quincallería  inclu- 
yendo la  venta  de  vidrios,  pinturas,  marcos  pa- 
n  rnnd'os.  hor^igulridns.  azufradores  y  pul- 
ver  izadi.>re.s. 

Almacenes  de  grabados,  cuadros,  espejos,  vi- 
drias y  pinturas. 

Almacenes  de  suelas. 

Aintacenes  dt>  fierros. 

De^pachr's  de  bebi  las. 

Armerías 

Establecimientos  destinados  á  la  venta  de 
máquinas  y  útiles  para  la  Industria  urbana, 
rural  ó  d  >mé'<tica. 

Ciilchonerias  con  artículos  de  ferretería. 

Mueblerías  ó  almacenes  de  muebles  de  con- 
fección nacional  ó  extranjera,  permitiéndose 
artl-^ult  s  do  tapicería  pnra  los  muebles  que  los 
requieran. 

Roperías  ó  tiendus  de  r  ipa  hechi. 

Tapicerías: 

Con   capital  en  existencias   hasta  .%ü00 

pesos,  prigarán |      50 

Con  capital  en    existencias   de  más  de 

6,n<H)  hasta  in.OO^  peso!>,  pagarán  .  .  •»  100 
Con  capital   en   existencias  de  más  de 

10,000  á  «5,000  pes(<i,  pagarán  .  .  .  «  150 
ron    rnpitnl  en   existencias  de  más   de 

15.0ÍI0  pesnjí  á  30.000  pes'>8.  pagarán  .  -  200 
Con   capital  en    existencias   de  más  de 

30,000  pesos  á  50,0(X)  pesos,  pagarán  .  «  260 
<'on    capit'^l  en  existencias   de  más  de 

50,ii00  á  ) 00,000  pesos,  pagarán  ...  -  275 
Con  capita!  en  existencias  de   más  de 

100,000   pesos,  pagar  tn •«    800 

1  f .  Farmacias  ó  boticas,  no  comprendidas  en  el 
incUo/de  la  Categoría  5.»; 

Con  cniótal  en  ezistericiis  hasta  lO.COO 
pesus.  pagarán |     70 

con  capital  en  6Zi^te^cia8  mayor  de 
10,000  pasos,  pagarán «100 


Droguerías,  depósitos  de  drogas  y  toda  casa 
que  venda  drogas  al  por  mayor: 

Con  capital  en  existencias  hasta  80,000 
pesos,  pagarán $101 

Con  capital  en  existencias  mayor  de 
20.000  y  hasta  40,000  pesos,  pagarán    .    •*    200 

Con  capital  en  existencias  mayor  de 
40,000  pesos,  pagarán «800 

18  Basares  de  artículos  de  lujo,  relojerías,  pla- 
terías y  Joyei  las: 

Con  capital  en  existencias  hasta  6.000 
P'^so',  pagarán $     60 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
6,000  peso3  basta  10,000  pesos,  pagarán    «    100 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
10,000  pesos  hasta  80,000  pesos,  paga- 
rán  •    .    .    .    «    150 

Con  capital  en  existencias  de  mis  de 
80,000  pesos  hasta  80.000  pesoe,  paga- 
rán     -    800 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
30,000  pesos  hasta  40,000  pesos,  paga- 
rán     ..••..«•    800 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
40,000  pesos  hasta  6  ),000  pesos,  paga- 
rán     «400 

Con  caplUU   en  existencias   de  más  de 

60,000  p^sos,  p-jgarán «500 

18.  «Abastecedores  de  animales  para  el  consumo». 
«Mataderos  de  animales  para  el  consumo». 
«Peleterías  y  curtidurías».  • 

«Saladeros  y  fábricas  de  toda  clase  de  prepa- 
•  raciones  de  carne*. 
«Salazones  de  cueros».* 

Cuando  hayan  movilisado  en  el  nfio 
1804  hasta  5,000  pesos,  pagarán    ...    8     85 

Cuand«t  hayan  movilizado  en  el  afio 
1804  más  de  6,000  pesos  hasta  10.000.  pa- 
garán    «     60 

Cuando  hayan  moTllizido  en  el  afio 
1804  más  de  10,000  pesos  hasta  80,008, 
pagarán «100 

Cuanio  hayan  moTlIisado  en  el  afio 
1804  más  de  80,000  pesos  hasta  80,000, 
pagarán ...»    160 

Cuantío  hayan  movilisado  en  el  afio 
1804  más  de  80,000  pesos  hasta  60,000, 
pagarán «80 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  afio 
1804  más  d  *  60,000  pesos  hasta  lOO/WO, 
pagarán «800 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  afio 
1804  más  de  100,000  pesos  hasta  160.000, 
pagarán «    860 

Cuando  hayan  movUiz'ido  en  el  afio 
1904  más  de  160,000  pesos  hasta  200,000, 
pagarán ••    400 

Al  fin  del  afl  )  1906,  los  gremios  especificados 
en  este  número  que  hayan  movilizado  más  de 
800.000  pesos,  abonarán  i  •/••  sobre  el  exce- 
dente. 

Cuando  dichos  mismos  gremios  no  hubiesen 
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tenido  su  Industria  en  ejercicio  durante  o',  afio 
ItfOi,  se  estará  á  sa  declaración  de  futuru  para 
graduar  su  respectiva  patente,  con  caii(la«i  de 
complenaentarla  en  el  caso  prescripto  en  el  in- 
ciso Anterior. 

Los  que  hayan  obtenido  en  la  escala  propor- 
cional de  este  número  patente  de  25  pesos,  ten- 
drán derecho  á  expender  carne  en  carros  fue- 
ra de  la  planta  urbana  de  Montevide<s  sin  pa- 
gar nueva  patente,  á  raión  de  un  carro  por  ca- 
da Individuo  ó  establecimiento  pateni  ido. 
14.  Introductores  de  todas  y  cualesquiera  rlnses 
de  artículos  extranjeros  y  exportadores  de  pro- 
ductos de  la  ganadería  no  exceptuados  en  el 
inciso  a.«  del  articulo  i.*: 

Cuando  en  el  afio  1904  hayan  Importa- 
do ó  exportado  hasta  por  valor  de  30,000 
pesos,  pagarán $  200 

Cuando  en  el  afio  1904  hayan  importa- 
do ó  exportado  por  valor  de  más  de  pe- 
sos 80,000  hasta  50,000,  pagarán.    .    .    .    «  260 

Cuando  en  el  afio  lOOl  hayan  importa- 
do ó  exportado  por  valor  de  más  de  pe- 
sos 60,000  hasta  100,000,  pagarán.    .    .    .    «  800 

Cuando  en  el  afio  1904  hayan  importa- 
do ó  exportado  por  valor  de  más  de  pe- 
sos 100,000  hasta  150,000,  pagarán  .    .    .    «  360 

Cuando  en  el  afio  1904  hayan  importa- 
do ó  exportado  por  valor  de  más  de  pe 
sos  160,000  hasta  200,000,  pagarán    .    .    .    •  400 

Al  final  del  afio  1006,  los  introductores  ó  ex- 
portadores que  hayan  importado  ó  exportado 
•  más  de  200,000  pesos,  abonarán  i  Vo*  sobre  el 
exceso,  debiendo  aplicarse  á  los  introductores 
y  exportadores  que  no  hayan  operado  en  el  afio 
1904  la  regla  que  se  establece  para  igual  caso 
en  el  numero  anterior. 

Los  Introductores  ó  exportadores  con  casa  de 
comercio  establecida,  que  abarque  distintos  ra- 
moa  de  Industria  ó  de  comercio,  pagarán,  ade- 
más de  la  patente  integra  que  les  corresponde, 
»  una  mitad  de  patente  del  ramo  gravado  con 
••  mayor  Impuesto,  ya  sea  de  los  enumerados 
«<  eo  las  diversas  categorías  de  patentes  fijas  6 
«•  de  los  correspondientes  á  patentes  proporcio- 
»  nales.  En  este  último  caso,  cuando  concurrie- 
«  ran  á  la  acumulación  vari05t  giros  gravados 
•  con  arreglo  al  caplial  en  existencias,  se  to- 
«  mará  ese  capital  en  conjunto,  aplicándolo  al 
«  ramo  que  según  esta  ley  sea  de  superior  ca- 
«  tegorJa,  para  determinar  de  este  mod  >  el  gra- 
«  vado  con  mayor  impuesto*,  siendo  dicha  i- 
tad  de  patente  el  único  recargo  impuesto  á  la 
acumulación. 

Puede  sacarse  patente  de  introductor  sola- 
mente ó  patente  de  exportador  solamente,  pero 
respecto  del  que  abarque  ambas  operaciones, 
se  graduará  la  patente  tomando  en  cuenta  á  la 
vez  el  valor  de  todos  los  artículos  importadt^s 
y  el  valor  de  los  productos  de  ganadería  ex- 
portados, con  excepción  del  tasajo  y  demás  pre* 
paraciones  de  carne. 

Bl  valor  de  los  productos  regirá  p">r  la  tarifa 
de  avalúos  que  adopte  la  Dirección  General  de 
Aduanas,  con  aprobación  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, sobre  la  base  de  los  precios  corrientes 
para  la  formación  de  la  estadística  anual. 


Tolo  despachante  ie  Aduana  será  considera- 
do importador  y  exportador  y  estará  sujeto  á 
igual  patente  que  éstos. 

15.  Agencias  de  vapores  y  buques  de  vela,  em- 
pleados en  la  navegación  de  rabos  afuera: 

Teniendo  hasta  veinticuatro  despachos  de  va- 
pores en  cl  afio.  pagarán  160  pesis,  y  10  más 
por  oa<ia  despacho  de  vapor  que  exceda  de  veio- 
tiruatro. 

16.  Circos  y  teatros: 

PagarAn  como  patente  el  valor  de  quince  en- 
tradas generales  porcada  función  que  den,  in- 
cluyendo los  bailes  públicos;  y  lo^  hip6dromo& 
pagarán  como  patente  el  valor  de  veinticinco 
entradas  generales  por  cada  función  que  den. 

17.  Las  compafiias  ó  agencias  de  seguros,  i^en 
cual  sea  su  denominación,  cuya  dirección  j 
capital  inscripto  no  están  radicados  en  el  pat«, 
asi  como  toda  persona  ó  institución  que  recita 
primas,  pagarán  al  fin  de  cada  semestre  una 
patente  adicional  equivalente  al  cuatro  por 
ciento  de  todas  sus  entradas  brutas  procedentes 
(le  pólizas  expedidas  en  Montevideo  ó  á  favor 
de  personas  residentes  en  territorio  nacional, 
incluyendo  las  primas  por  renovación  de  póli- 
zas, con  excepción  de  los  seguros  sobre  la  Tida« 
cuya  patente  adicional  será  de  dos  por  cient", 
y  los  seguros  agrícolas,  que  se  h;4llarán  exenti>s 
de  dicha  patente. 

No  se  pagirá  por  las  operaciones  de  rease- 
guro que  las  compafiias  verlflquen   entre  ellas. 

Cuando  estas  mismas  compafiias  ó  agenrias 
tengan  su  dirección  y  capitales  radicados  en  el 
país,  la  patente  adicional  será  de  do«  porcien- 
to,  con  excepción  de  los  seguros  sobre  la  vida 
que  pagarán  medio  p  >r  ciento,  y  de  los  seguros 
que  paguen  patente  flja  con  arreglo  á  la  res- 
pectiva categoría. 

Dichas  compañías  p'^drán  además  optar  emre 
el  pai^o  de  esa  patente  y  el  de  la  que  se  estjs- 
blece  en  cl  nú 'ñero  19. 

18  Las  empresas  telegráficas,  telefónicas  y  de 
faros,  con  excepción  de  las  comprendidas  eo  la 
ley  de  9  de  enero  de  1892,  pagarán  at  fin  de 
cada  semestre  una  pítente  a<licio-ial  equiva- 
lente al  dos  por  ciento  de  sus  entradas  brutas 
durante  el  semestre  vencido. 

19  Bíneos  ó  instituciones  de  crélil  ,  sea  ctia: 
sea  su  denominación  ú  objeto,  incluyendo  han- 
eos  de  emisión,  bancos  constructores  y  socie- 
dades anónimas  que  especulen  sobre  bienes 
inmuebles. 

Empresas  de  tranvías 

Empresas  de  iluminaciones   á  'jas. 

Empresas  de  aguas  corrientes. 

Pagarán  además  de  su  patente  flji  seis  p  >r 
mil  sobre  su  capital  reallzaduy  no  iacluii  >er. 
la  contribución   inm(*btliaria. 

Para  graduar  la  patente  de  los  b  incos  y  Je 
las  sociedades  anóniíTiMS  q'ie  especulen  sobre 
bienes  inmuebles,  se  acumulará  al  mor>u>  d'^l 
capital  el  Importe  del  fando  llama  lo  de  reser- 
va  ó  de  previsión.  Respecto  de  las  empres^.< 
de  tranvías,  teléjrafo^,  teléfmos  ó  iluminar  » 
nes  á  gas,  es  entendido  que  sólo  corresponde 
á  la  contribución  inmobiliaria  los  terrenus  j 
ediQci>  s  inherentes  á  la  explotación  de  dirhis 
empresas. 
20.  A)  Los  abogados,  en  los  eacriloa  que  droiee 
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y  en  las  audiencias,  comparendos,  informes  in 
voce  ó  en  cualquier  otro  acto  Judicial  ó  admi- 
iiislraiivo  á  que  asistan  como  defensores,  tan- 
t>  ante  el  Superlff  Tribunal  (le  Justicia  como 
ante  los  demás  Juzgados  de  la  capital  ó. ante  la 
administración,  abonarán  un  timbre  de  30 
centésimofi»  que  inutilIzarHU  con  su  flrnia  en 
el  escrito  ó  acta  respectiva,  con  excepción  de 
los  caso5  h  que  se  '^eflere  el  articulo  20  de  la 
ley  de  papel  senado  y  timbres. 

B)  Igual  timbre  que  inutilizará  el  Juez  ó  alcalde 
en  el  expeliente  respe'^tivo,  abonarán  por  cada 
exposición  ó  solicitul  en  los  Juicio^  verbales 
úntelos  Juxgad OH  de  paz  y  ulraMias. 

2' .  A)  Ix>8  procuradores  deberán  :gregar  un  lim* 
bre  de 20  centesimos  en  cada  escrito  que  pre- 
senten, tanto  ante  el  superior  Tribunal  de  Jus- 
ticia Como  ante  los  Juzgad  )s  letrados  de  la  ca- 
pital, ó  ante  la  administración,  cuyo  timbre 
inutill/arán  con  su  Arma. 

B)  Igual  timbre  que  inutilizará  el  Juez  ó  alcalde 
en  el  expediente  respectivo,  abonarán  por  cada 
exposición  ó  solicitud  en  Ids  Juicios  verbales 
ante  los  Juzgados  de  paz  y  alcaldías. 

22.  A)  Los  escribanos  por  cada  acto  ó  contrato 
que  autoricen  en  .su  protocolo  y  por  cada  pic- 
tooollzación  que  verifiquen,  agregarán  al  mar- 
gaoun  timbre  de  valor  de  20  centesimos  que 
loutUizarán  con  su  firma. 

B)  El  Superior  Tribunal  de  Justicia  no  podrá  ru- 
brica" cuaderno  alguno  al  escribano  que  no 
haya  cumplido  con  la  disposición    precedente. 

28.  A)  Los  traductores  abonarán  también,  como 
patente,  un  timbre  de  20  centesimos  por  cada 
documento  ó  instrumento  que  autoricen,  in- 
utilizándolo con  su  firma. 

B)  lA  Dirección  de  Impui  atos  ni  sus  dependen 
olas  podrán  efectuar  la  reposición    corresp  on 
diente  á  los  documentos   que  se  presenten   y 
cuya  traducción  no   c»n tenga    el  timbre  que 
preceptúa  el  inciso  anterior. 

24.  Los  arquitectos  y  constructores  pagarán  o>^mo 
pateóte  un  timbre  del  dos  por  mil  en  las  me- 
morias descriptivas  de  construcción. 

A  rt.  5  *  Los  infractores  de  las  disposiciones  coD* 
tenidas  en  los  Incisos  80  á  24  del  articulo  anterior, 
sufrirán  por  la  primera  vez  qu  ^  sean  denunciados, 
una  multa  de  10  pesos,  y  por  las  demás  80  pe«>os. 

I^lngün  abogado  ó  procurador,  tasador  ó  pe:  ito  po- 
arÁ  presentarse  en  Juicio  ó  ante  la  administración, 
sin  «xblbir  el  timbre  adlrlonal  correspondiente,  y 
af  Que  omita  ese  requisito  Incurrirá  ipso  faeto  en  la 
mu  lia  prescripta  en  el  inciso  anterior. 

Ij'  s  al>og:idos,  procuradores  y  demás  profeslonn- 
l^fi  «j«  que  habla  esta  ley,  no  pagarán  timbre  ruando 
^e Hundan  ó  patrocinen  asuntos  de  su  propiedad  ex- 
oiusiva. 

Inrurrirá  en  una  mulla  iguil  el  Juez  ó  la  autori- 
«1 9«'f  nd ministra tt va  que  les  admita  personería  ü  oiga 
ü  I  ^t^^Ao  ó  procurador  que  no  ha  puesto  el  tlmbr^ 
f.^sp«ctlTO,  cuyn  multa  se  impondrá  en  la  forma  es- 
tablecida en  el  articulo  19. 

f^-^n  contadores,  tasadores,  peritos.  remata'*ores, 
^.^  rrc^nres  y  en  general  todas  Isa  personas  á  quienes 
fwrt^^^^^  impuesto  de  patentes,  no  p^idrán  de^empe- 
^^r  ninguna  comisión  Judicial,  sin  acreditar  prevla« 
0B«ot«  ante  el  actuarlo,  que  han  sacado  patente  en 


debida  forma,  y  si  omitiesen  ete  requisito,  se  les 
aplicará  la  multa,  como  en  el  caso  de  la  primera 
parte  del  número  anterior. 

Tampoco  podrán  gestionar  Judicialmente  el  cobro 
de  sus  honorarios  y  emolumentos,  bajo  la  misma 
pena,  extensiva  al  actu-irio  que  admita  sus  gestionas 
sin  exigir  hx  exnibicó.i  .le  patente. 

lys  abogados,  procura  lores  y  demás  profesionales 
que  por  esta  ley  so  les  exige  timbre,  no  podrán  co- 
brar honorarios  por  sus  trabajos  profesionales,  si 
no  hubiesen  sufraga  lu  el  timbre  de  ley  en  el  mo* 
mentó  de  real iz'ir  511  s  g'^UIoaes. 

Art.  6.*  Los  r  tm  is  de  industria  ó  de  comercio,  ofi- 
cios ó  profesiones,  ruya  denominación  esté  omitida 
en  esta  ley.  pnguái  la  patente  señalada  á  ramos, 
oficias  ó  profesiones  semejantes 

Art.  7.*  Cuando  en  un  mismo  local  y  sin  división 
apirente  seab'irquen  distintos  ramos  de  Industria  ó 
de  comercio,  grava  los  p  >r  la  ley,  con  arreglo  á  ca- 
pital, la  pslente  se  graduará  tomándose  por  base  ase 
capital  total  en  existencias  en  el  establecimiento  y 
el  gravado  en  esta  ley  con  mayor  Impuesto  y  la  mi- 
tad de  la  patente  mínima  de  cada  uno  de  los  ramos 
acumulados. 

Se  aplicará  la  misma  regla  á  los  que  tersan  dos 
ó  m''iR  oficios  ó  pr.>f<)ji')no8,  con  excepción  de  las 
profeslnnc  á  qii<)  s?  refieren  los  tnelSTS  80  á  94  del 
articulo  4.*.  que  deberán  abonar  los  timbres  ínte- 
gros cuun  lo  se  acumule  su  ejercicio  en  una  sola 
persona.  Bsta  excepción  no  es  aplicable  á  los  que 
en  ejercicio  de  alguna  profesión  gravada  con  timbre, 
ejerzan  á  la  vez  las  funciones  de  contador,  p*ies  en 
tales  casos  abonarán  además  la  mitad  de  la  patente 
que  para  los  contadores  establece  el  artl'tttlo  3.*,  4.* 
categoría,  letra  C 

Para  la  aplicación  de  este  número  se  reputan  ra* 
mos  distintos  todos  los  que  esta  ley  coloca  en  lineas 
separadas. 

Las  messs  de  billar,  canchas  de  bolos  asi  como 
cua'quler  otro  Juego  ó  ejercicio  ffslco.  no  menciona- 
do en  esta  ley,  pagarán  su  patente  Integra  sin  per* 
Juicio  de  la  aplicable  al  establecimiento  donde  éstas 
se  hallen  establecidas. 

TiOS  puesto»  situad  >s  en  los  mercados  pagarán  su 
patente  por  cnda  lornl.  con  arreglo  á  la  designación 
y  nomenclatura  en  que  se  hallen  divididos  por  la 
Junta  Económico-Administrativa. 

La  venta  de  Ubacos.  cigarros  «oo  habanos*  y  ci- 
garrillos, en  cualquier  establecimiento  dentro  del 
boulevard  que  no  sea  «almacén  de  comestibles  y 
despacho  de  bebidas  con  capital  en  existencias  hasta 
5,00n  pesof»,  cigarrerln  ó  fábrica,  pagará  6  pesos, 
sin  perjuicio  de  la  patente  que  corresponda  al  eata- 
blecl  miento. 

Art.  8.*  Fuera  de  la  planta  urbana  de  Montevideo, 
limitada  por  el  boulevard  de  circunvalación  Oeneral 
artigas,  podrán  ncumu'arse  los  siguientes  ramos  á% 
comercio:  toda  clase  de  artículos  de  tienda  y  mer- 
cería y  de  nlmarén  de  comestibles  y  bebidas,  alo 
excepción  alguna,  cigarrería,  cuchillería,  talabar- 
tería, lomillerta.  zapatería,  ropería,  sombrererls, 
almacén  de  instrumentos  de  música,  arroerla,  ferre- 
terlH.  qulncailerii,  co!ch  >nerla,  mueblería,  tapice- 
ría, relojería,  )oyeria  y  platería. 

Todos  estos  ramos  pagarán  con| tintamente  ana 
sola  patente  según  sn  cipltal  en  existencias  en  la 
siguiente  proporción: 
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Hasta  1,000  pesos,  pagarán  .  .  . 
De  más  de  1,000  pesos  hasta  K.ooo. 
De  mas  de  5,000  pesos  hasta  10,00C 
De  más  de  10,000  pesos    .... 


60 
100 
150 


Barberías  y  peluquerías  con  artículos  de  merce- 
ría ó  tienda  pagarán  con  arreglo  á  la  escala  ante- 
rior. 

Art.  e.*  Las  fondas  y  posadas  situadas  fuera  de  la 
planta  urbana  de  Moatevldej.  n  nitaia  por  f>>\  bm- 
levard  de  circunvalación  General  Artigas,  sAlo  pa 
garán  40  pesos,  pudiendo  acumular  la  venta  de  ta* 
bacos,  cigarros  y  cigarrillos,  con  excepción  de  ha- 
banos. 

Art.  10.  Los  depósitos  de  carruajes  no  pn garán  pa- 
tente sino  cuando  tengan  más  de  un  carruaje 

Estando  situados  fuera  de  in  planta  urbana  de 
Montevideo,  limitada  por  el  baulevard  de  circuiiva- 
laclóo  General  Artigas,  sólo  pagarán  pea  «h  12.50 

Las  confiterías  y  despachos  fie  bebidas  dentro  de 
los  teatros,  pagarán  mitad  de  patento. 

Art  11.  Bl  ramo  de  perfumería  e^  acunulablo  á 
cualquier  otro  ramo  sin  recargo  de  putenlA. 

Art.  12.  El  despacho  de  bebiJas  para  el  consumo 
en  el  mostrador,  sea  cual  sea  el  ramo  á  Quese  aso- 
cie, quedará  sujeto  al  precepto  consignad  >  en  el  ar- 
ticulo 7.*  de  esta  ley. 

Art.  18.  No  podrán  funcionar  dos  Orinas  distintas 
ó  iodependientes  en  una  misma  ca<)a,  sin  que  cada 
una  satisfaga  la  patente  que  le  corresponda. 

En  cualquier  caso  que  varié  la  Arma  de  un  est'i ble- 
cimiento  industrial  ó  comercia*,  el  capital  en  exis- 
tencias del  propio  establecimiento  respondon'i  al  pa- 
go del  Impuesto  que  adeude,  sin  peij  licio  de  la  res- 
ponsabilidad personal  del  que  liaspisase  el  estable- 
cimiento ó  casa  de  negocio. 

Art.  14.  Las  patentes  ezpeli'lis  pira  tM  ejercld  > 
de  una  profesión,  serán  no:ninaiiv.is.  y  en  ningún 
caso  se  admitirá  su  transferencl.i. 

Las  patentes  de  corr«3Jores,  maestros  albaAiles, 
comisionistas,  c  >nsignalarlos  y  otros  un.'Vlog  ^s.  s  n 
personales  y  por  lo  tunto  no  imeden  ser  czpeJl  las  á 
una  firma  social. 

Las  patentas  expedidas  á  nm'^s  fljis  do  industria 
ó  de  comercio  serán  también  nomuí  iiiva.s,  P'^ro  po- 
drán transferirse  una  b  )la  vez  durante  el  uño  civil 
para  el  mismo  ramo  y  con  la  intervención  tie  la  Di- 
rección General  de  l  ai  puestos  Directos. 

Las  patentes  expúlid-is  á  inlu^trias  ú  AMos  nni- 
bulantes,  serán  impersonales  y  ampararán  siempre 
á  los  que  las  lleven  consigo. 

Art.  Id.  En  los  casos  de  per  I  i  la,  sustricrión  ó  des- 
trucción, debí  t  unenta  JuítiAMli,  ijpitMtiiex 
pedidas  pir.t  profe^ones  ó  ramos  üJo3  de  iaJustrlas 
ó  de  com' rc'ir>,  la  Direoclón  o 'n'^ral  de  impuestos 
Directos  expedirá  en  el  sellado  corresp«)n diente  un 
certificado  que  acredite  el  pago  del  impuesto. 

No  se  efectuará  la  expresada  certifictclón  respecto 
de  las  patentes  de  industrias  ü  oflcio»  ambuianten. 

Art.  16.  «Gl  impuesto  de  patente  de  giro  se  abontrá 
en  la  Dirección  General  de  Impuest'^s  Directos,  en  el 
orden  y  plazos  <iue  á  continuación  se  deturminaii». 

•*En  el  mes  de   enero  de  19T)  las  pat<?ntes  de  oficios 
«  y  negocios  ambulantes  en  general  y   las   p^i:*ntes 
«  cuyos  valores  exceian  de  lOQ  pes  >S'* 
(«Bn  el   mes  de  febrero   las  demás   patentes    hasta 
«100  pesos*». 

«Los  contribuyentes  que  dejaren  le  abonar  las  pa- 


«  tentrs  coniprendi'is'S  en  et  primer  plaz»  ó  eea  e: 
M  mes  de  enero,  y  lo  hicieren  en  el  mes  siguienie, 
•*  sufrirán  uu  recargo  de  35  **/••  sobre  el  valor  de  U 
H  patente^. 

«A  igual  recargo  esta li^n  ^uJctos  lus  c«  iiiiibuyeo- 
«•  tes  comprendidos  en  el  :rgunlr»  plazo,  ó  ?ea  el  de 
«  febrero  de  1905,  quo  abonaren  al  mes  siguiente  sos 
#  respectivas  patentes». 

Los  ramos  Ajos  de  Industria  ó  de  comercio  y  los 
oficios  ambulantes  y  profesiones  que  empiecen  á 
ejercerse  dentro  del  p'ime-  semestre  del  año  t9»»í 
pagarán  patente  Integra  por  todo  el  año  civil;  cuan- 
do empiecen  á  ejercerse  dentro  de  lo:  tres  priinervi'> 
meses  del  segundo  semes're,  p. i  garán  50  •/«  de  )a  res- 
pectiva patente,  y  cuando  empiecen  á  ejercerle  en 
los  tres  Ali irnos  me^^es,  pag.irán  25  */•• 

•  Exceptúanse  de  esías  disposiciones  lo;*  roiiiisionl*- 
tas  ó  agentes  de  fábricas  del  exterior,  conocidos  c^n 
el  nombre  tlecommís  vuffageurs,  los  tiros  á  la  p.i lo- 
ma, los  reñideros  de  gallea  y  las  casas  o  agencias 
incluidas  en  las  categorías  18.*  y  19.*,  d  todas  las' 
cuales  B<3  les  aplicará  la  patente  integra  en  cualquie- 
ra época  del  año  que  comiencen  á  funcionar. 

Art.  17.  Vencidos  los  pl.izos  Ajad  ^s  para  el  pag '  de 
patentes,  c^imenzaiá  la  revisación  por  los  ageoies 
que  designe  el  roder  Ejecutivo. 

••  Sólo  serán  dcnunciables  pjr  dichos  agentas  l^s 
«*  establecimientos  comerciales,  industriales  ydemá$ 
«  gremios,  oficios  y  profesiones  que  esta  ley  grava 
•*  Con  el  iiupuest-t,  cuando  no  lo  hayan  abonado  an- 
«t  tes  del  BO  de  septienibr ',  correspondiendo  en  tal 
•*  caso  al  denunciante  la  multa  Impuesta*. 

I.«as  cuestiones  que  se  susc.ten  entre  los  revisadc- 
res  y  los  contribuyentes,  serán  resueltas  por  la  Di- 
rección General  de  Impuestos  Directos  antes  de  ir  ¿ 
Juicio. 

Kn  c<iso  de  difícil  resolución  la  Dirección  poirá 
asesorarse  del  señor  fiscal  de  hacienda. 

No  se  admirará  ningún  irclamo  ó  petitorio  parti- 
cular, fundado  en  supuesto  error  ó  supuesta  injusti- 
cia de  la  ley  ,  sin  previa  consignación  del  impone 
tgtal  de  la  patente  exig.ble 

Art,  IH.  L'>s  que  omitan  sacar  pate  ite,  en  los  pla- 
zos prefijados  ^y  después  de  vencido  el  ni«s  que  5« 
M  establece  pira  el  recargo  del2.i«/*(HriicuIu  16V  ó  la 
saquen  de  v<ilor  inferior  al  qit^  les  corresponde  y  al- 
terón ó  desnaturalicen  s  :  giro  p-itenU'ido  con  perjui- 
cio del  fisco,  en  contravención  de  rsta  ley.  pagtrán 
una  riiuita  equivalente  á  la  canti  i.id  defraúdala  y 
las  costas  y  castos  del  Juicio. 

En  ••igual' s  p<$nas«  Incurrirá:!  loe  que  n>  efet^tue.i 
el  pago  del  impuesto  dentro  de  I  s  plas'^s  «indiei- 
dos»,  au:i  en  el  caso  de  tener  g^'^tlones  pentiiebtes 
por  impuestos  atrasados. 

Art  19  El  Juez  de  Paz  del  domicilio  del  conlribr- 
yente  ent)  derá  en  los  Juicios  sobre  cobro  de  e  te 
impuesto. 

Esto.í  Juicios  se  seguirá  i  en  métjdo  verba',  •!«»  r.n- 
formid  td  ron  los  artlcul'  s  s  O  y  siguientes  del  Cóti- 
go  de  Procelimierito  Civil  y  será'i  a  »ei.'ibles  'i.iie  ti 
Jn7g:ido  Nacional  de  Hiciinda,  cuya  sentcnclt  hari 
cosa  Juzgada. 

TiOS  interes.ilOvS  siempre  qud    1  •   prefieran    pued   i 
evitar  la  instancia  ante  el  Juez  de   paz,  xpelandx»  ta- 
ra ante  el  Ministerio  de  Hacienda    d«    1,1     reSi.lur'C: 
pi'í  nuncifi'la  p  »r  la    Dirección   General   de  In  j'-ies- 
tos,  con  arregli>  al  ariicu;  i  17.  I£u  ese  cao,    I  i  r^^s.- 
iución  del  Miui&torio  h  ir'i  cisa  Ju/gida. 
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En  relación  A  los  que  ejercen  oAci  ts  6  industrias 
aii.buluiiies,  ie  síüuiíú  el  yruceJiniieiito  aUministra- 
(ivo  establecí  lo  pa:*a  penar  Jas  infracclHies  policia- 
les, ctianio  los  omisos  lio  afiancen  el  pago  ^el  im- 
puesto y  dOMiás  pre:itacioiies  en  el  Juzgado  de  Paz  de 
la  sccciOn  donde  liul^keseu  sido  sorprendidos  contra- 
viniendo ú  las  dispo8i<-ioues  de  la  ley  de  paieutos. 

I.a  represeniación  de  los  revisadoreí  quedará  Jus- 
lineada  Ci>u  la  exliibicióh  del  uorobrauíiealo  -curre.- 
«•  iHJiiilicuie  ul  ailo  en  cursj«. 

Art  20.  Sin  peí  Juicio  de  lis  lernas  medíilas  que 
a'lf>pte  el  p(  der  I>Jecutivo  al  reglamentar  esta  ley, 
paia  faciUtuí- J.'i  i'xai-.ta  apiicacióu  del  impuesto  de 
patentes  ifueJa  e.  l  iii:j.:ldi<: 

l.o  Kl  qne  entre  á  ejercer  un  ramo  de  industria  ó 
de  cuii.eic>o  ú  oflcií)  ó  profesióii  patentable, 
lircí'eiitaiá  la  folif  itud  pi>r  escriio  en  sellado 
de  51)  rciilé  linos  .'i  la  Dirección  de  Impuesi'  s 

3.*  Cuando  se  susciten  dudas  ó  controversias  so- 
bre el  (aptial  en  ezíMcncia  Je  los  ramos  pateu- 
Uidos  con  sujeción  á  dicho  capital,  la  rueslión 
serA  resuelta  por  peritos  tasadores,  nombran- 
do uno  !a  Dirtcción  Oeneral  de  Impuerttos  Oi- 
lectos  y  o:ro  el  contri  bu  yenU». 

Dicbos  peritos  tasadores,  antes  de  entrar  á 
desempeñar  su  c^unetido  nombrarán  un  terce- 
ro para  el  caso  de  discordia. 

3.*  Respecto  de  ios  establecimientos  y  p^ore^iones 
cuya  piitente  se  gradüa  en  esta  ley  iK>r  el  valor 
locatívci,  la  Dirección  Genera!  de  Impuestos  d:- 
recU»8  puede  aceptar  ó  no  las  declaraciones 
jusütini'.'.das  de  It  scnhtribuyciUtS,  y  sino  las 
aceptase,  se  procederá  á  fijar  d  cbo  valor  loca- 
tivo por  medio  do  peritos  tasadores  en  la  for- 
ma prevenida  en  ol  numero  anterior. 

4  *  Nadie  podrá  ser  exportador  de  producios  de 
la  ganadería  (exceptuando  el  tasnjo  y  demás 
preparaciones  de  carne),  sin  estar  matriculado 
como  tal  en  la  Dirección  General  de  \duana8, 
que  exigirá  al  respecto  los  mismos  requisitos 
exigidos  para  la  matricula  de  Introductores 

La  n  lema  Direcrióu  llevatá  á  cada  introduc- 
tor y  eiporfnlor  una  cuenta  corriente  de  los 
▼alores  qu«»  imports  y  exp  «ríe. 

&.*  La  Jefatura  Política  da  Montevideo  no  permi- 
tirá espectáculos  públicos  en  teatr.  s,  clrcos  ó 
hipódromos,  si Q  que  el  resiiectivo  empresario 
Justifique  previamente  que  hn  sitisCpcho  la 
prestación  proscripta  en  el  número  16  del  ar- 
ticulo 4.0  de  esta  ley. 

•.*  Las  compriñlas  ó  agencias  da  seguros  y  las 
personas  ó  instituciones  que  hagnn  seguros  ó 
perciban  primas,  están  obllgidas  á  prestar 
inensualmente  declaración  Jura  la  da  las  ope- 
raciones que  realicen,  on  las  con  liciones  de* 
terminadas  en  el  número  17  del  articulo  4.*  de 
rsia  ley. 

I)i*-ha  df«1.irarión  se  h\rk  ante  la  oriclna 
perceptora  del  Impuesto  dentro  de  l<>s  primeros 
ocho  d las  de  cada  mes  y  contendrá  los  datos 
Sfobrsel  número  de  la?  pólizas  es  peí  id  *i«  ó  del 
recibo  de  8tt  nMmvaclón,  aM  como  l.*i  fech  i  do 
expedición  y  del  vendmlent'^;  la  cantidad  ase- 
Ifurada,  In  tasa  de)  seguro  y  el  Importe  de  la 
prima  correfpondiente  á  c»da  póliza. 

r^  oficina  perc«*pt  ira  del  impuesto  suminis- 
trará los  formularioa  necesarios  para  tales  de- 
cía raclooes 


Quedan  obligarlas  las  compafllas  ó  agencias 
de  seguras  á  exhibir  al  inspector  del  impuesto 
sus  libr.s,  llev'tdos  con  arreglo  á  lo  que  dispo- 
ne el  'ódigo  de  Comercio,  siempre  que  lo  soli- 
cite. 
7.*  Todas  las  oficinas  del  estado  están  obligadas 
ú  su  ninistrar  á  <a  Dirección  de  Impuestos  Di- 
rectos Ub  datos  qne  ella  solicite  relativos  á  la 
aplicación  y  percepción  del  impuesto  de  paten- 
tes 

árt.  21.  Sin  perjuicio  de  las  demás  medidas  que 
adopttí  el  Poder  l^ecuiívo  para  asegurar  y  fiscalizar 
el  cobro  del  impuesto  de  patentes,  queda  rstablecí  lo 
pnra  despuáj  «le  vencid  s  los  plazos  en  que  é>la«i  de* 
bnii  pagarse: 

i.*  T«>do  •  ]  que  tjeíTttL  una  industria  ú  oficio  am- 
bul-mte  fsti^  oiiligido  á  llevar  consigo  su  pa- 
tente, y  si  fuese  eorprendldo  sin  ella,  será  com« 
peiiUo  á  sacar  nueva  pateóte  y  á  pagar  la  multa 
proscripta  por  el  articulo  18. 

2."  Los  establecimientos  patentados  deben  colocar 
en  lugar  visible  sus  patentes,  bajo  pena  de 
mulla  del  !OV*de  la  patente,  sin  que  aquélla 
pueda  exeed<*r  de  10  pasos. 

La  aplicación  de  esta  multa  será  meramente 
administrativa. 

B."»  El  Contro  Comercial  no  permitirá  que  los  co- 
rredores de  Bolsa  realicen  operaciones  oficiales 
dentro  del  establecimiento,  sin  que  previamente 
hayan  registrado  sus  patentes  ante  la  gerencia 
de  dicho  establ  cimiento,  bijo  peii.i  do  hacer 
extensiva,  en  rada  caso,  á  dicho  Centro  Comer- 
cial la  aplicación  de  la  multa  en  que  hubiesen 
Incurrí  Jo  los  corredores  omisos  en  el  pago  de 
su  patente. 

4.*  Las  autoridades  policiales  prestarán  toda  clase 
de  auxilios,  siempre  que  los  soliciten  la  Direc- 
ción General  de  Impuestos  Directos  ó  los  revl- 
sador^s  de  patentes. 

Art.  22  La  Direr.  ló.i  Oeneral  de  Impuestos  Directos 
nevará  un  libro  de  matriculada  las  personas á  quie* 
nes  alcanza  el  impuesto  de  patentes. 

Todos  los  contribuyentes  están  obligados  á  decla- 
rar su  nombre,  lucionriüdad  y  domicilio,  aun  cuan- 
do obtengan  pat"ntes  impersonales,  con  sujeción  á 
esta  ley. 

Con  excepción  ile  l<>8  oficios  ambulantes,  todos  de- 
clararán también  el  número  de  dependientes,  obre- 
ros y  de  personas  empleadas  en  su  servicio  (exclu- 
yendo los  del  servicio  doméstico),  y  el  valor  locativo 
de  las  fincas  donde  tengan  sus  domicilios  y  sus  esta- 
blecimientos ó  escritorias.  si  éstos  se  hallan  separa- 
dos de  aquéllos.  I/)s  diieflosde  establecimientos  in- 
dustriales y  comerciales  declararán  además  el  capi* 
lal  con  que  funri^nnn  dichos  establecimientos. 

Arf.  2 i.  La  f ilselnd  de  las  declaraciones  que  el 
articulo  anterior  hace  obligatorias,  será  penada  con 
multa  de  20  á  2i)0  peso»,  t>egún  la  importancia  de  la 
orultarióii,  cu  indo  ésta  no  influya  sobre  el  valor  de 
la  patente  expedida,  ostA^doseen  caso  contrario  á  lo 
dispuesto  en  el  artlC'ilo  18. 

La  multa  de  20  á  200  pesos  se  har.^  efectiva  por  el 
procedimiento  seAalido  en  el  articuto  19. 

Rn  iguil  multa  incurrirán  las  compafllas  ó  agen- 
cias de  seguros  y  las  pe'sonasó  instituciones  que 
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hagan  seguros,  p><i*lano  presentación  de  las  decla- 
raciones júralas  dentro  del  plazo  establecido  en  el 
número  6  del  articulo  20. 
•Art.  24.  Queda  facultado  el  Poder  ejecutivo  para 

•  invertir  en  el  pago  de  asignaciones  inciiMri1«>s  do 

•  pr  curadores  y  revisadores  del  impuesto  una  parle 
«  prudencial  ó  la  necesaria  de  lo  quo  se  rfcau  le  por 
«  concepto  de  los  recargos  de  25  %  y  por  mu  i  tus 

«Quedn  facultada  la  Dlrerrldn  Gene r» I  dt*  Ii>i'<ie«- 
«  tos  Directos  para  hacer  cesar  A  dichos  pr  «cuind  - 
«  res  y  revisadores  cuando  lo  con»!  lere  conveniente 
m  6  existiese  causa  para  ello,  liando  innieü.-i'a  cupfi- 
«  ta  al  l*oder  Ejecutivo  parn  su  8pf*obarl<^n«*. 

Art.  85.  Los  defensores  de  r  flcio  y  ion  curadores  de 
personas  y  bienes,  cuando  tengan  imiucI  car.K'ler. 
podrán  presentar  sus  escritos  6  í  minia;*  ^n8  exp'>- 
alciones  anie  los  luzgados  y  tribunalf?^,  sIm  p1  timbro 
que  grava  el  ejercicio  profesional,  pero  no  podrán 
percibir  honorarios  sin  que  prevlnmenteaule  el  Juez 
déla  causa  en  que  intervengan  como  tales  defenso- 
res de  oflcio  ó  curadores,  repongan  los  timbres  que 
adeudaren,  bajo  la  pena  que  establece  el  articulo  5* 
á  los  que  asi  no  lo  veriAquen,  por  cada  timbre  que 
defraudaren. 

«Art.  2U.  Queda  autorizado  el  Poder  l^-^utivo  para 
M  efectuar  operaciones  de  crédito,  por  vfa  de  anticipo, 
«  garantiéndolas  con  el  producto  del   Impuesto  esta- 

•  blecldo  en  esta  ley. 

•Art.  27.  Comuniqúese,  etc.». 

Montevideo,  septiembre  17  de  1904. 

José  Serrato. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  tomado  en  ronsideraclón  el 
mensaje  del  Poder  ^eculivo  fecha  17  de  septiembre 
del  afio  corriente,  presentando  á  v.  H.  el  proyecto  de 
ley  de  patentes  de  giro  para  el  departamento  (le  la 
capital,  que  deberá  regir  durante  el  ejercicio  econó- 
mico de  1904-1905. 

El  Poder  Ejecutivo  en  esttí  proyecto  de  ley,  salvo 
algunas  modincaciones  tendpnle<«  á  mej  >rar  la  per- 
cepción del  impuesto  y  á  la  vez  aclarar  nigunns  di- 
ficultades surgidas  en  la  práctica,  no  ha  Innovado  de 
modo  sensible  la  ley  vigente,  tenienlo  en  cuenta  la 
situación  anormal  porque  atraviesa  el  püis. 

Entre  las  modificaciones  proyectadas  pir  el  p.iier 
l^ecutlvOySe  encuentra  la  de  restablecer  las  pítenles 
f\jas  para  ai  ramo  de  almacén  por  mayor,  atenllen- 
do  á  las  dificultades  que  ofrece  la  patente  prop  rclo- 
nal  para  la  percepción  y  flscalización  del  impuesto, 
sobre  todo  en  esta  clase  de  negocios. 

Cree  vuestra  GomisióD  muy  acertada  esta  me  I  ida 
del  Poder  Ejecutivo,  especialme-ite  porque  ella  evita- 
rá en  el  futuro  el  descenso  del  producido  de  este  im- 
puesto, que  se  ha  notado  ya  en  el  ejercicio  último, 
como  lo  hace  notar  el  Poder  Ejecutivo  eti  fu  mensaje. 

La  alteración  llevada  á  cabo  en  la  érenla  de  las 
patentes  de  tambos,  se  encuentra  perfectamente  jus- 
tificada por  las  rasones  de  higiene  que  se  invocan 
para  su  realización. 


Otra  de  las  modiflcacionrs  que  aconseja  el  Pcil«r 
E;jecutlvo,  es  la  de  .'tpiicar  una  patente  única  de  2.0<^i 
pei-os  A  la  Empresa  Constructora  del  Puerto  y  uua 
de  la  misma  in  loiede  500  pesos  &  la  Empresa  de  Obras 
d*»Sane:»  nlent  i  de  In  Capital,  las  que  rieran  atiO'is- 
das  pnr  concepto  de  patente  fija  y  patente  pri  p  rr.o- 
nai,  quedando  Msl  subs-mada  la  omisión  quesen<i<a 
en  las  l^yes  ilc  patentes  anteriores,  y  ú  la  ves  supr.- 
ii->i<ia  la  p  s'biltdnl  de  discusión  en  lu  detef-mirnc  nn 
del  impuesto  qu«í  deben  abonar  las  refer¡d.is  emp-*»- 
sas. 

El  Poder  KJí»rutfv  >  excrep  úa  del  pago  de  patente  de 
giro  á  las  eip'ijílrloncfs  permanentes  de  Industrial-  m- 
cionales,  cuyos  productos  sein  de  eatablecimieotos 
paloiitadoti,  autoi- rAii  iolas  para  vender  dichos  pr« 
d!ict4)8  por  medio  le  Ins  muestras  existentes  en  el  lo- 
cal de  las  misma?. 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  no  comparte  susopi- 
niones  á  este  respect»  con  la  del  Poler  E^jacuiiv  -,  y   s 
aconseja  el  rechaso  deesla  excepción,  por  no  enc^i^ 
trar  rasones  que  la  JustiAquen  suficientemente. 

Piensa  vuestra  Comisión  de  Hacienda  que  con  elli 
se  establecerla  un  privilegio  en  favor  de  las  exposi- 
ciones permanentes  en  perjuicio  de  los  contribuyen- 
tes que  venden  artículos  similares  y  que  pagan  su 
patente,  sin  ninguna  conveniencia  para  el  estado, que 
diera  fundamento  para  consagrar  «emejnnte  excep- 
ción. 

Por  el  contrario,  vuectra  Ci»misi6n  opina  que  esa? 
instituciones  mientras  se  limitan  á  vender  los  prr- 
ductos  por  sus  mtiestras.  deben  abonar  la  patente 
que  corresponde  á  los  comisionistas 

Las  empresas  «Telegráfica  del  Rio  de  la  Plata»  y 
«Platino-Brasiieroo  han  solicitado  que  se  les  supri- 
miese la  patente  adicional  equivalente  al  2  %  de  sus 
entradas  brutas  sobre  los  proventos  de  los  telegra- 
mas al  exterior  que  deban  seguir  por  otras  linea;, 
en  atención  á  que  al  esthbleceri^e  ese  impuesto  «obre 
las  entradas  brutas  de  los  mismos,  no  se  ha  t<>niio 
en  cuenta  que  con  frecuencia  cada  una  de  éstas  só:c 
perribe  una  parte  mínima  del  precio  total  del  tew- 
grama  que  se  transmite  por  sus  linean,  aunqne  eiia^ 
reciban  del  público  todo  el  importe  abonado  por  e. 
despacho. 

Asi  un  telegrama  de  una  estación  del  Interior  de  :& 
República  con  destino  á  L«^ndres,  B<»r1ln  ó  Purls.  ron- 
teniendo  dies  palnbras,  se  cobra  á  rasón  de  97  cenie- 
simos  por  palabra,  s'endu  su  imp  ríe  9  pesos  70  cen- 
tesimos; y  bien:  en  él  «inestras lineas  sólo  perciben  >1 
centesimos,  y  entretant4i  el  9  */o  grava  los  9  pesos  7*^ 
centesimos  eu  casi  20  centesimos,  ó  sea  un  40  V»  del 
valer  percibido  por  nuestras  lineas. 

C'>mo  se  comprende,  esto  no  es  justo  ni  ha  pndi't  ^ 
ser  la  intención  del  legislador,  y  si  bien  esta  siua- 
ción  anormal  desaparecerla  estableciendo  que  el  la  • 
puerto  gr-ivi tara  sólo  sobr'e  la  porción  recibida  per 
nuestras  lineas,  vuestra  Comisión  es  de  parecer  que 
debe  aceptarse  la  supresión,  y  asi  lo  propone  A  V.  H.^ 
por  estilizar  que  el  exiguo  rendijilento  que  se  obteo- 
dria  no  comp'^nsa  las  diflcuitndes  y  trastornos  que  <^ 
ocaslonarian  á  las  empresas. 

La  más  importante  de  esas  modificaciones  la  cons- 
tituye Ja  autorixación  que  se  solicita  en  el  artira: 
26  del4>r'cyecto  para  efectuar  operaciones  de  crédi;  > 
por  Via  de  anticipo  y  con  la  garantía  de  este  Impu-*- 
to  á  recaudarse,  parapi'oveer  pócese  medio á  la:>  pe- 
rentorias necesidades  de  la  guerra,  enireíanu  l\ 
Asamblea  no  le  reponga  los  fondos  que  tomados  -.e 
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rentas  generales  ha  Aplicado  para  atender  los  gastos 
de  guerra. 

Se  busca  con  este  propósito  disponer  del  producto 
de  este  Ifnpuest4)  de  in mediato,  sin  perjuicio  para  el 
estado,  por  medio  de  una  simple  operación  de  des- 
cuento admisible  concebida  h<>y  y  que  vuestra  Comi- 
sión os  ac  nsejH  acceder  á  ella  en  atención  á  la  si- 
tuitción  anormal  del  país,  con  la  obligación  de  pane 
del  l'ider  £Jecutivo  de  dar  cuenta  en  oportunidad. 

Por  lo  ezpue&ti),  ee  aci  nseja  á  la  H.  Cámara  precie 
su  aprobación  al  proyecto  de  ley  de  patentes  de  giro 
remitido  por  el  Fixler  Ejecutivo,  con  las  modiflcacio- 
i.es  introducidas  por  esta  Comisión  y  á  que  se  ha  re* 
rendo. 

sala  de  la  Comisión,  en  Montevideo,  á  1.*  de  octubre 
de  1904. 

Juan  Jtf .  Laga^ Benito  M,  Cu* 
fUifTO—  Setembritio  S.  Pere- 
da—JuUo  Muró  (hijo)— Afa- 
no L.  Gil—Gregorio  L.  /?o- 
árigues. 


MODiriCAaONKS  QUB  PROPONB  LA  COMISIÓN 

Suprimir  el  inciso  26  del  articulo  i.«. 

Agregará  la  12.»  categoría,  al  ílnal:  «^I^a  Kmpresa 
Constiuctora  de  las  Obras  de  Saneamiento'de  la  Ca- 
pital, por  concepto  de  patente  flja  y  proporcional». 

Articulo  4.»,  inciso  18.  -Agregar  á  su  ílnah  -Que- 
dan exceptuados  de  esta  patente  los  proven t.»  de  los 
telegramas  al  exterior  que  deban  seguir  por  otras 
lineas». 

Articulo  S6.-  Agregar  á  su  final:  «El  í'oder  ^ecu- 
tivo  dará  cuenta  en  oportunidad  de  las  operaciones 
que  realice». 

Sala  de  la  Comisión,  octubre  1.*  de  1904. 

Lago  —  Ciiñarro  —  Pereda- 
Muró  {hi^o)— Rodríguez  — 
OH. 

Eatá  en  discusión  general  el  proyecto. 
Se  va  á  volar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrniatlva). 

Varios  seQores  diputados  han  indicado  á 
1a  Mesa  la  conveniencia  de  celebrar  una  Go- 
misión  general  antes  de  abordar  la  discusión 
particular  del  presupuesto  general  de  gastos» 
con  el  objeto  de  ver  si  es  posible  uniformar 
opiniones  respecto  al  criterio  con  que  debe 
abordarse  esa  discusión  tan  complicada  y 
extensa. 

Hr.  Areco — Yo,  desde  luego,  voy  á  pres- 
trar  mi  voto  á  esa  indicación    de  la   Mesa; 
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pero  como  In  hoia  es  avanzada  y  la  Comi- 
sión general  puede  durar  algún  tiempo,  para 
que  ella  dé  algún  resultado  práctico,  me  pa- 
rece que  sería  conveniente  que,  desde  ya, 
sanción áHemos  una  media  hora  de  prórroga 
de  la  sesión.  De  enta  manera  podríamos  arri- 
bar á  algo  y  nos  ahorraríamos  que  una  me- 
día horn  Ó  un  cuarto  de  hora  antes  de  la  ho- 
ra reglamentaria  tuviéramos  que  volver  á 
Sala  para  prorrogar  la  sesión. 

Mociono  ó  amplío  la  indicación  de  la  Me- 
sa para  que  se  prorr)gue  la  sesión  por  me- 
dia hora  más,  es  decir,  que  la  sesión  dure 
hasta  las  seis  y  media. 

(Apoyados). 

Sr.  PresIdeDte — Perfectamente.  Se  va 
á  votar  en  ese  sentido  la  indicación  de  la 
Mesa. 

Si  la  H.  Cámara  pasa  á  Comisión  general 
con  el  objeto  indicado,  prorrogándosd  la  se 
sión  hasta  la  seis  y  media. 

Los  señores  por  !a  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

La  Cámara  pasa  á  Comisión  general. 

(Asi  se  efectúa,  y  vueltos  ásala...). 

Continúa  la  discusión  particular  del  pre- 
supuesto general  de  gastos. 

Léase  la  planilla  relativa  al  Poder  Legis- 
lativo. 

Ür«  Areeo — La  hora  por  la  cual  fué 
prorrogada  la  sesión,  va  á  sonar.  Me  parece 
que  tal  vez  sea  difícil  obtener  una  nueva 
prórroga,  y  como  hay  verdadero  interés  en 
que  el  presupuesto  sea  sancionado  á  la  ma- 
yor brevedad  posible  y  hasta  tenemos  el 
compromiso  de  sancionarlo  en  tiempo  há- 
bil para  que  ol  Senado  pueda  pronunciarse 
dentro  de  este  mes,  puesto  que  no  sanciona- 
mos lu  prórroga  sino  por  un  me?, —  por  el 
I  me  A  de  octubre,  —yo  mociono  para  que  la 
Cámara  celebre  mañana  Bcsión  especial  pa- 
ra seguir  la  discusión  particular  del  presu- 
puesto general  de  gastos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Areco,  y 
siendo  previa,  está  en  discusión. 

TOMO  177 
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Sr.  Costa — La  Comisión  de  Legislación 
ha  citado  para  mañana  al  Hefíor  minis^tro  de 
relaciones  exteriores  para  un  asunto  no 
menos  importante  que  el  pret^upuesto,  y  cam- 
biaría el  orden  de  bus  trabajo»  hí  ho  introdu- 
jese esta  alteración  en  la  discusión  del  pre- 
supuesto. 

8r.  Florito — Se  le  puede  avisar  al  se- 
fior  ministro. 

.Sp.  Areco — Se  le  avi^n  al  ministro. 

Sr.  Pereda — Pero  ¿á  qué  [írecipitar  In 
discusión  de  este  asunto,  ruanílo  se  puedo 
tratar  con  toda  calma  en  la  sesión  ordinaria? 

También  la  Comisión  de  Hacienda  se  re- 
une  maRana  para  tratar  varios  asuntos  que 
estíin  á  su  estudio;  y  si  se  proceile  de  esta 
manera,  sesionando  diariamente,  hoy  por  es- 
te asunto,  7  mañana  por  otro,  no  se  puede 
exigir  laboriosidad  á  la  Comisión  de  Hacien- 
da para  el  despacho  de  importantes  asuntos 
que  se  relacionan  con  la    hacienda    pública. 

Voy  á  negar,  pues,  mi  voto  á  la  moción 
del  señor  diputado  por  Treinta  y  Tres. 

Sp.  PpesMente  —Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Areco. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Negativa}. 


Sp.  >lopa  Ma^arlftos — En  vista  de  lo 
avanzado  de  la  hora  — faltan  sólo  tres  minu- 
tos para  *erminar  la  prórroga— mociooo  pa- 
ra que  se  levante  la  sesión  y  se  incluya  e^te 
asunto  en  la  orden  del  día   correspondiente. 

(Apryados). 

Si'«  ProsUlente— Se  va  á  votar. 

8i  se  levíinln  la  sesión,  incluyéndose  este 
asunto  en  primer  término  en  la  orden  del  día 
de  la  sesión  próxima. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflruiallva). 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  y 
veintisiete  mlnuU>s  p.  m.). 

Manuel  Oarcía  y  Sanios, 

Secrelario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 


1 3/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  13  DE  1901 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON   ANTONIO   M.) 


8e  declaró  abierta  la  seí^íón  á  las  cuatro  y 
veinticinco  minutos  p.  m.  del  día  trece  de  oc- 
tubre del  año  de  mil  novecientos  cuatro,  con 
asis^tencia  de  los  represeütantes  señores 


Areoo 

Maro 

Ortega 

Mll&ns 

Solé  y  KodriffueA 

Castro 

Olivera 


BCler 
O  rafia 


Caffarro 
Florito 
Riestra 
Ramón  Gaerra 


Forrando  yOlaondu 

Bmrablno 

Baola 

I  luíoslas 

Servente 

I«$asiiriafta 


Faltando: 


Caparro 

Eflcader 

Buenafnma 

Costa 

AUmandl 

6oso 

Zorrilla 

Marsol 

Samaoolts 

L.acaeva  Stlrllng 

Roqueña  y  Garoia 

Mora  Masarlflos 

Btcheverrito 

Qaii  tana 

Anaya 

Arteaffa 

Galllot 

Rodrigues  (dun  G.  L.) 

Caetano 

Martorell 

VáJique?  Lede^ma 


coi*  AVISO 


Irfgoyen 
Brlto 


Rodrigues  (don  L.  V.) 
Várela 


Gil 

García 

Bonasso 

Flenninln 

Flgarl 

Krclüo 

Ferrer 

Alves 

Viera 

Aguí  r  re 

Rodó 

CON  LICINCIA 

Tisoornla 

Suáres 

Fajardo 

Martines  Garoia 

Sr.  Presidente  —  Va  á  darse  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
8i  Pe  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señoree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 
Va  á  darse  cuenta  délos  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  ríe  Sí»na<lores  cmur^ra  hnb'^r  san- 
cionado el  proyecto  de  ley  de  patentes  de  fflro  para 
los  departamentos  del  litoral  é  interior. 

Archfyefle. 
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—La  presi.encia  déla  Honorable  Asamblea  Ge- 
neral destina  á  V.  H.  el  mensaje  y  proyecto  de  ley 
remitidos  por  el  Poder  Ejecutivo,  modificando  el  Có- 
digo de  Comercio  en  la  parte  relacionada  con  el  con- 
cordato preventiTo. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

Si  no  pe  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
entrar  á  la  orden  del  día. 

Gontináa  la  discusión  particular  del  Pre- 
supuesto General  de  Qastos  de  la  Nación. 

Lféase  la  planilla  relativa  al  Poder  Legis- 
lativo, como  la  propone  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto. 

(S*»  lee). 

En  discusión. 

8í  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
Totar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  a6rmativa,  en  pie. 

(Anrmatifa). 

La  Comisión  de  Presupuesto  hace  presen- 
te en  su  dictamen  que  las  modificaciones  pro- 
yectadas en  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo, 
todas  ellas  se  han  introducido  de  acuerdo  con 
dicho  Poder. 

Para  facilitar  la  discusión  y  no  leer  dos 
planillas  á  la  vez,  desde  que  la  sustitutiva 
de  la  Comisión  se  ha  confeccionado  do  acuer- 
do con  el  Poder  Ejecutivo,  consulto  á  la  Ho- 
norable Cámara  si  autoriza  á  la  Mesa  á  to- 
mar estas  últimas  planillas  como  base  del 
debate. 

(Apoyados). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueva  esta  indicación  de  la  Mesa. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  la  planilla  de  la  Presiiencia  de  la 
República. 

8r.  mora  ¡MLas^arlftos— Respecto  á  esas 
planillas  se  cometieron  dos  errores,  uno  por 
el  Poder  Ejecutivo  y  otro  por  la  Comisión. 
Tal  como  deben  quedar,  las  remití  á  la  Se- 
cretaría. 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  con  la 
modificación  últimamente  indicada  por  la  Co« 
misión  de  Presupuesto. 


(Se  leen  los  aumentoa  propuestas  p:>r 
la  Coiulsión,  al  secretario  y  prosecre/i- 
rio  de  la  Presüencift). 

Hvm  Mora  Mag^arlSios — Es  lo  que  ac 

tual mente  perciben  por  subre:$ueldos, — igual 
á  los  oficiales  mayores  y  oñciales  1.^  de  los 
ministerios. 

Sr.  Predldenle — Si  se  aprueba  la  pU- 
ni  lia  que  se  ha  leído. 

Ln.^  scH oros  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Atlrmaliva). 

Sr.  Coala — ¿Y  qué  es  lo  que  se  suprime 
aquí? 

Hrm  PresMenie — La  indicación  de  la 
supresión  ln  ha  consígna'lo  en  su  dictamen 
la  Comisión  de  Presupuesto  para  que  la  Cá- 
mara supiera  que  se  suprime  lo  que  proponía 
el  Poder  Ejecutivo,  y  se  acepta  lo  que  pro- 
pone la  Comisión.  De  manera  que  no  es  esen- 
i'inl:  desJe  que  s^e  liu  ti)ma(Io  coni  >  bi^^e  el 
proyecto  sustitativo  de  la  Comisión,  no  haj 
que  votar  esas  supresiones:  implícitamente 
están  votadas  ya. 

(Se  empieza  á  leerla  planilla  relatiTi 
al  l»epartan)ent'.)  de  Relaciones  Exte- 
riores). 

$r.  Mora  Mag^arlSos  — H:iy  que  vol- 
ver á  la-a  moiificacioiie.s  <lel  Ejecutivo,  jK^r- 
que  muchas  de  ellas  b'iti  sido  aceptadas  por 
la  Comisión. — Página  32. 

(Se  lee:  «Aumentos:  Planilla  naiie- 
ro  1:). 

A  un  oncial  Mayor $         9Ü  » 

A  un  oncial  !.• -         4M  ti 

$        1,473  *- 

impuestos  de  lO  y  5  */• -         2  3  =7 

Sr.  Presidente — En  discuaión. 

Si  no  hay  quien  pitia  la  palabra  se  Totará 

Si  se  aprueba  la  planilla  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  •.Dis:ninucifnes  MiniS4en>- 
Pl.-iuilia  número  i— De  la  pacti-fa  k 
eventuales,  1,¿60  pesos*> . 

En  discusión. 
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Sr,  CoMa— ¿Por  qué  se  disminuye  esta 
pnrlMin? 

Sr«  Mora  Hag^arliloa — Los  numen  tos 
que  ae  hacen  »!  oficinl  mnyor  y  al  oficial 
]*  desde  fldminísirRcione»  anferiorep,  se  to- 
mnbnn  He  !a  partida  de  eventiale?.  El  !•  je- 
cutivo  no  ha  querido  aumentar  la  suma  to- 
tal do!  presupues^to  de  gastos,  y  entonces  to- 
mo de  ahí,  pues  es  de  eventuales  que  se  pa- 
gan los  sobresueldos. 

Sr.  Costa — Está  muy  bien. 

Sr,  Presídeme— Si  no  se  observa  se 
votará. 

Si  se  aprueba  la  dísmínuci/Sn  en  la  plani- 
lla número  1  del  Ministerio  de  Relíiciones 
Exteriores,  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

ff^e  1e<»:  «ArKobizpado— Planilln  nume- 
ro 'M  Alquileres  para  el  Arzobispado  y  la 
Caria,  3,6^0  pesos») 

En  discusión. 

Sr.  Costa — ¿Se  suprime?. . . 
Hr,  Presidente— Se  suprime,  porque  el 
Arzobispado  tiene  casa  propia. 

Sr.  RodrÍKaem  (don  O.  Ij.)— ¿Pero 
no  estaba  en  el  concordato  que  había  que 
darle  casa?. . .  Pido  la  palabra. 

Nr.  Presidente— 1  iene  la  palabra  el 
sefíor  diputado. 

Hr»  Rodríicnex  (don  O.  liO^Los  otros 
días  se  dijo  aquí  por  el  diputado  señor  Goso 
que  no   se   poilrín    alterar   la    planilla  que 
acuerda  una  subvención  al  Seminario   Con- 
ciliar, porque  era  materia  de   un  concordato. 
Entiendo  que  el  alquiler  para  la  casa  del 
Arzobispado  también   figura   en  el   coiicor- 
dnto. . . 
Ar«  €k»so — No,  seRor. 
Nr.  Rodrifcnes  (don  O.  I^.)— . . .  Por 
con. siguiente,  desearía  oir  explicaciones   an- 
tes de  votar,  no  sea  cosa   que  votando   esta 
eapresión,  tenf^amos  un  conflicto  eclesiástico. 
Sr.  Pereda — No  hay  tal  conoordato,  y 
si  fliguien  quiere  sostenerlo,    voy  á  tener  el 
honor  de  demostrarle  el  error;  pero  si  no   se 
sostiene,  haj^o  simplemente   esta   manifesta- 
ción oomo  constancia. 

Hr»  Rodrignes  (don  O.  li.)  ~|Bí  no  se 
altera  nadal,. 


Sr.  Presidente  -Si  no  se  hace  uso  de 

la  palubrn  se  votará. 

8i  se  aprueba  la  supresión  aconsejada  en 
la  plniíilla  número  8  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

La  Comisión  aconseja  varias  alteraciones 
en  la  planilla  nómero  1,  que  figura  en  la  pá- 
gin.a  180  del  Ministerio  de  Reiacíooes  Exte- 

riore:^. 

(  e\co:  »'D{}parta mentó  de  Relaciones 
F.tterir^rM.—Planilla  mkmero  I»): 

"Rebaja: 

«Al  perito  callgraí  >  para  ministerios  y  tribunales, 

540  pesos-. 

•Agregar: 

-Un  ayadante,  sargento  roay<>r,  pesos  1,049.76«. 

"Suprimir! 

•>Un  Ayu<lante  capit&n,  972  pesos." 

En  discusión  esta  planilla. 

Mr.  Mora  iHaffarlffos  —  La  Comisión 
propone  una  rebaja  de  acuerdo  con  el  Poder 
Ejecutivo,  para  el  perito  calígrafo  de  los 
Ministerios  y  los  Tribunales. 

Ya  el  año  pasado  el  Poder  Ejecutivo  j  la 
Comisión,  comprendiendo  que  era  un  sueldo 
muy  crecido  el  que  tenía  este  empleado  l^ú- 
blico,  lo  rebajaba.  Recordando  el  caso  se  ha 
creído  conveniente  proceder  en  la  forma 
aconsejada  anteriormente.  La  persona  que  io 
desempeña  actualmente,  cuando  fué  nom« 
brada,  estaba  de  acuerdo  en  que  su  sueldo 
fuera  reb^tjado  en  oportunidad,  por  el  Po* 
der  LegMiativo. 

Mr.  Coala — ¿Qué  sueldo  ganaba? 

Mr.  Mora  .Ma^arlüos — Dos  mil  tres- 
cientos cuarenta  pesos;  está  en  el  presupues- 
to de  190 1  >1 902.  Era  un  sueldo  elevado,  y 
la  (Comisión,  de  acuerdo  con  el  Poder  Eje- 
cutivo, lo  rebajó. 

Mr.  Presldeote — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  votará. 

8i  so  aprueban  las  modificaciones  á  la 
planilla  n amero  1  del  Ministerio  de  Reía* 
clones  Rlxteriores,  que  aconseja  la  Comisión 
de  Presupuesto, 
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Loa  señorea  por  la  afírmativA,  en  pie. 

(Aflimativa). 

Sr.  Litkfso — Antes  de  pasar  á  otra  plani- 
lla del  Departamento  de  í! elaciones  Exte" 
riorep,  deseo  bncer  moción  para  que  pe  re- 
duzca la  asignación  que  goza  ol  Seniinario» 
de  pesos  8,000  á  4,000. 

(Apoyados). 

Sr«  Preafdente — Habien«io  sido  apoy«- 
da  la  moción  del  diputsido  señor  Ligo,  está 
en   discuHÍÓn. 

Sr«  Costa— -Yo  apoyo  la  supresión  con 
tal  que  esa  rebaja  que  se  hace  pe  aplique  á 
otras  exigencias  justísimas  de  remuneración 
que  deben  nfendcrHe  oii  el  [)rc.-ii|)n'\Tlo,  p)r-  ' 
que  considero  que  no  es  ab.^oliitamentñ  in-  ! 
dispensable  una  partida  tan  abultada,  cuan-  ■ 
do  hay  empleados  que  están  muy  lejos  de  ' 
estar  debidamente  remunerados,  como  .ser 
los  que  indiqué  el  otro  día  en  la  Comisión 
general:  uno  íI(í  ellos  c*^  el  jefe  del  Ai\!iivo 
Administrativo,  el  señor  don  Isidoro  De- 
María, anciano  de  novent<i  años,  y  que  liu- 
ne  cuarenta  y  ocho  años  de  servicios  al  país, 
de    ellos   más   de    veintitantos     meritorios. 

La  asignación  que  tiene  por  el  presupues- 
to este  empleado,  como  dije  el  otro  día,  e^ 
muy  inferior  al  de  igual  categoría,  que  os  el 
director  de  la  Biblioteca  Nacional,  y  hay 
indiscutible  justicia  en  equipararlo. 

Por  consecuencia,  yo  me  adhiero  á  la  su- 
presión que  se  solicita  respecto  á  la  parti- 
da del  Semioario,  con  tal  que  esa  supresión 
la  apliquemos  á  estas  remuneraciones  de 
estricta  justicia. 

El  otro  empleado  que  indiqué  es  el  señor 
tesorero  pagador  de  la  nación,  señor  Sus- 
viela  Ouarch,  por  quien  pasan  casi  todos 
los  millones  que  entran  y  salen  de  las  ar- 
cas del  Estado... 

Sr.  Presldeote — ¿Me  permite?... 

La  oportunidad  para  hacer  esas  indicacio- 
nes... 

Sr.  Costa— Señor  presidente:  yo  tengo 
el  derecho  de  hacer  uso  do  la  palabra,  por- 
que se  trata  de  una  supresión  á  la  que 
pretendo  que  se  dé  otro  destino. 

Este  sistema  que  tiene  el  señor  presídeme 


de  no  dejar  hablar,  no  lo  encuentro  conve- 
niente. Parece  que  hay  un  parlipris  precon- 
cebido de  no  dejar  que  se  emitan  las  opi- 
niones que  contrarían  sus  propósitos;  por 
eso  le  suplico  que  me  deje  concluir  mi  argu- 
mentación. 

Sr.  .Presidente  —  ; Al  contrario,  síñor 
dif)utad!>:  ii\  lo  ()ue  hace  la  Mesa  es  ajuslir- 
se  i\\  reglamento! 

Sr.  Coí^ía — No  se  ajusta  al  reglamento, 
cuando  so  trata  de  mí,  porque  no  puede 
conservarse  la  unidad  de  un  discursc,  á  la 
medida  ó  al  molde  de  las  ideas  ó  criterio  ilel 
señor  presidente. 

Sr,  Presidente— La  Mesa  cree  que  en 
este  caso  se  aju.«la  al  reglamento  invitando 
ni  FvTior  <Hp;i!a  lo  1  que  las  indicaciones  de 
aumento  que  corresponden  al  Ministerio  de 
Hacienda,  las  h;iga  cuando  llpguen  Ins  plani- 
llas de  Hacienda. 

►Sr.  Costa — Las  repetiré;  [»ero  como  t<fD- 
go  que  fundar  por  qué  razón  me  adhiero  á 
I:i  -upr'.»'ión  qui^  pid^'d diputado  señor Lag»^. 
es  que  hago  osla  indicación. 

Sr.  Presidente  —  La  Mesa  entiende 
que  ha  cumplido  con  su  deber;  pero  el  se- 
ñor diputado  puede  continuar. 

.Sr.  C<M»ta — No,  señor:  defiero  á  la  indi- 
cación de  la  Mesa:  guardo  silencio. 

Sr.  Pereda — Nunca  me  he  explic^dc. 
señor  ¡íresidente,  ni  por  qué  figura  esa  plani- 
lla de  8,000  pe-i  w,  ni  (|ué  beneficio  saludn- 
ble  se  recoge  destinándola  á  la  fabncaci'^n 
de  sacerdotes. 

(Hilaridad). 

Quisiera,  pue^,  que  el  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión,  ó  alguna  persona 
más  versada  on  las  ideas  domniantesen  el 
Seminario  Conciliar,  me  dijera  si  allí  se  for- 
ma el  sacerdocio  nacional. 

Yo  niego  esto,  señor  presidente:  ni  existe 
el  concordato  á  que  hacía  alusión  hace  un 
instante  el  señor  diputado  por  el  Durazno. 
ni  en  el  Seminario  se  forma  el  clero  nacio- 
nal. 

h'i  él  se  formase  con  lo3  dinero?  do  la  na- 
ción; si  los  8,000  pesos  de    que  se    trata  «e 
emplearan  para    hacer    sacerdotes   ciudad* 
nos,  esta  circunstancia  podría  pesar   en  kh* 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


417 


ánimo  quizás  para  que  tolerase  una  subven- 
ción  con  tal  destino,  máxime  cuando  existen 
necesidades  de  naturaleza  más  urgente  y  de 
mayor  utilidad,  que  no  se  pueden  llenar 
debidamente  por  las  estrecheces  económicas 
del  tesoro  público. 

Hace  algún  tiempo,  para  cerciornrnie  de 
algunos  detalles  que  desconocía,  por  invita- 
ción del  seflor  director  del  Seminario— y  de- 
claro también  que  por  voluntad  propia  — 
concurrí  á  él. 

Quería  saber  dos  cosas,  principalmente: 
primero,  si  aqu^íl  era  un  establecimiento  na- 
cional, ó  sea,  si  dependía  del  Arzobispado  6 
de  alguna  institución  religiosa  particular;  y 
luego,  si  sólo  se  formaba  clero  nacional  con 
la  subvención  que  venía  percibiendo. 

Aquella  visita  descorrió  el  velo  de  mis 
OJO?,  pues  resultó  todo  lo  contrario  de  lo  que 
yo  me  imaginara:  no  se  trata,  de  manera  al- 
guna, de  un  establecimiento  nacional:  él 
pertenece  á  loa  jesuítas  y  no  al  Arzobispado. 

La  Curia,  seflor  presidente,  percibe  los 
S,000  posos  que  se  asignan  en  el  presupues- 
to y  se  concreta  á  costear  los  estudios  de  los 
alumrtos  que  puedan  educarse  con  esa  suma. 
Paga  como  cualquier  padre  de  familia.  Esta 
es  la  realidad  de  las  cosas.  Tampoco  con  ese 
dinero  se  forma  clero  nacional;  es  decir,  un 
clero  que  dependa  directamente  del  Arzo- 
bispado y  que  preste  exclusivamente  sus 
funciones  en  el  país:  lo  mismo  salen  de  allí 
segl.-ires  que  jesuítas,  que  salesianos,  y  que 
eaíor^  señores  barbudos...  no  recuerdo  cómo 
se  llaman... 

(HUarldadl. 

.  • .  nh!  capuchinos:  señores  estos  que  son 
nves  de  paso  en  todos  los  países  y  que  por 
oonsiguienle,  no  debe  el  e.-^tado  costear  su 
e<lucHción.  Son  individuos  que  no  prestan 
ningún  servicio  al  estado  y  á  la  sociedad  á 
cuya*^  expensas  se  forman  y  en  la  cual  de- 
herían  radicarse. 

Pertenecen  al  clero  regular,  que  la  consti- 
tución excluye  del  Cuerpo  Legislativo;  son 
congregacionistas,  los  más  inútiles  y  peli- 
groso?, y  no  es  lícito,  por  lo  tanto,  que  el 
e.*«tado  les  proteja. 

Averigüé  también  cuánto    tiempo   se    ne- 


cesita para  la  ordenación  del   sacerdocio,   y 
se  me  dijo  que  diez  ó  doce  años. 

Supongamos  que  entran  al  Seminario  ocho 
aspirantes  á  la  sotana  y  que  se  ordenan  á 
los  doce  años.  Cada  uno  de  elloa  habrá  cos- 
tado, pues,  la  friolera  de  12,000  pesos. 

¿Qué  provecho  saca  ni  el  estado,  ni  la  so- 
ciedad, ni  n  ulif — á  no  ser  el  clericalismo — 
de  estos  12,000  pesos  que  cuesta  la  fabrica-^ 
ción  de  un  solo  sacerdote? 

La  Comisión  de  Presupuesto  ha  manifes- 
tado que  en  su  criterio  y  en  el  del  Poder 
Ejecutivo,  no  conviene  ni  crear  nuevos  ren- 
glones ni  hacer  nuevos  aumentos,  aunque  se 
trate  de  reparar  algunas  injusticias. 

Debemos,  pues,  desde  el  momento  que  los 
8,000  pesos  destinados  á  los  seminaristas  no 
llenan  el  objeto  que  se  tuvo  en  vista  ni  existe 
ninguna  ley  quo  nos  obligue  á  votarlos,  de- 
bemos, repito,  no  sólo  tocarlos,  rebajando  los 
4,000  peí-os  que  indica  el  diputado  señor 
Lago,  sino  también  eliminar  por  completo  la 
partida  destinada  á  ese  objeto. 

La  instrucción  púldica,  sobre  todo,  necesita 
de  fondos  para  extender  la  civilización  y 
combatir  la  ignorancia  en  la  frontera  de  la 
república, .  • 

Sr.  Rodríguez  («Ion  0. 1^) — Y  en  la 
capital  también. 

Sr.  Pereda — ...  v  aun  mismo,  como 
observa  el  diputado  señor  Rodríguez,  en  el 
departamento  de  Montevideo,  donde  sería 
necesaria' todavía  la  creación  de  numerosas 
escuelas,  á  pesar  de  que  en  su  seno  existen 
muchos  establecimientos  particulares. 

El  señor  diputado  por  el  Salto  fundó  y 
preside  una  sociedad  llamada  aprestar  cuan- 
tiosos beneficios  morales  é  intelectuales  en 
nuestro  país:  me  reñero  al  «Instituto  Histó- 
rico y  Geográfico»,  que  está  llevando  una 
vida  anémica,  expuesto  á  morir  en  embrión 
si  los  Poderes  públicos  no  le  prestan  el  con- 
curso que  merece  una  institución  de  esa  na- 
turaleza. 

Sr.  Costa— Es  que  los  liberales  no  tene- 
mos influencia  ninguna  en  esta  Cámara. 

Sr.  Pereda — . . .  y  podemos,  si  no  des- 
tinar los  8,000  pesos,  cuando  menos  la  mitad 
á  fomentar  ese  establecimiento. 

Pero  si  alguien  dijera,  repito,  que  existe 


418 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


concordato,  6  sea  un  tratado  ó  convenio  con 
sanción  legislativa  por  el  cual  se  obligase  al 
estado  á  mantener  el  Seminario,  estoy  dis- 
puesto á  probar  que  padece  un  profundo 
error. 

Por  estas  razones,  no  sólo  adhiero  á  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Lago,  sino  que  de- 
claro negaré  mi  voto  en  absoluto  á  la  partida 
de  8,000  pesos. 

Sr.  Ijago — Deseo  complementar  mi  mo- 
ción. 

Mi  propósito  principal  es  seguir  el  criterio 
de  la  Comisión  de  Presupuesto,  es  decir,  que 
no  se  aumente  el  actual  presupuesto  en  cifra 
alguna,  pero  que  se  apliquen,  si  es  posible, 
las  cantidades  destinada»  á  un  servicio,  á  otro 
que  importe  una  exigencia  mayor  para  el 
país. 

Así,  por  ejemplo,  creo  que  el  í^eminario  es 
una  institución  próspera,  rica,  que  ya  no  ne- 
cesita de  mayjres  auxilios  del  poder  público. 
Por  eso  limito  mi  moción  simplemente  á  la 
reducción  de  la  cifra  de  8,000  pesos  de  que 
goza,  á  4,000,  y  deseo  que  estos  4,000  restan- 
tes se  destinen  á  la  instrucción  pública. 

(Apoyados). 

Como  ha  dicho  muy  bien  ol  diputado  señor 
Pereda,  no  se  podrá  vacilar  entre  ol  destino 
de  uno  y  Dtro  servicio,  por  las  utili<lade8  que 
representa  para  la  nación. 

La  importancin  de  In  instrucción  pública 
es  ya  indiscutible,  y  no  voy  á  decir  una  sola 
palabra  á  ese  respecto;  pero  sí  quiero  decir 
algo  para  que  nos  demos  cuenta  del  estado 
de  atraso  en  que  está  la  instrucción  pública 
en  general. 

Para  esto  bastará  recordar  simplemente 
algunas  cifras. 

Tenemop,  por  ejemplo,  en  la  capital,  que 
el  46  ®/o  ^^*  í^^  niños  en  «astado  de  ir  al  cole- 
gio, no  pueden  concurrir  porque  no  hay  es- 
cuelas, y  quodan  sin  recibir  instrucción.  En 
algunos  departamentos  como  en  Snn  José, 
esn  cifra  so  eleva  á  61  •/o-  En  los  departa- 
mentos del  este  do  la  república:  •  'erro  L^rgo, 
Treinta  y  Tres,  Rocha  y  MaMonado,  la  cifra 
en  alguno  de  ellos,  es  realmente  aterradora. 

Así,  por  ejemplo,  en  Maldonado,  de  cinco 
mil  y  pico  de  alumnos,  sólo  reciben  instrucción 
1,600;  para  los  demás  no  hay  colegios. 


En  el  departamento  de  Cerro  Largo  casi 
alcanza  á  un  70  %  la  proporción.  Treinta  y 
Tres  está  un  poco  mejor;  pero  también  la 
cantidad  de  niños  que  deja  de  ir  á  colegio^  por 
falta  de  escuelas,  es  enorme. 

Si  se  recuerda  lo  que  otros  países  hacen 
por  la  instrucción  pública,  se  ve  que  real- 
mente es  un  servicio  que  está  descuidado  por 
los  Poderes  públicos. 

Así,  por  ejemplo,  la  reciente  República  de 
Cuba,  nos  da  este  ejemplo:  que  un  25  %  de 
sus  rentas  generales  es  aplicado  á  la  instruc- 
ción pública;  Suiza  tiene  un  18  >of  Bélgica 
tiene  un  7  %;  la  República  Argén  lina  un 
8  %;  y  así  otros  países.  Nosotros  tenemos  un 
4  %,  y  apenas  unos  puntos  más.  Es  decir, 
que  estamos  realmente  ret>ardado8;  y  si  com- 
paramos la  cifra  de  la  población  anaiftibeta 
de  los  pueblos,  encontramos  que  sólo  tene- 
mos un  país  con  el  cual  podemos  comparar- 
nos,  que  es  con  España:  España  tiene  el 
80  Yo,  y  nosotros  tenemos  el  80  con  50  " ;.; 
Somos,  pues,  buenos  hijos  de  España. 

Estas  cifras  nos  demuestran  la  necesidad 
de  atender  preferentemente  este  servicio,  y 
para  ello  yo  he  hecho  algunas  modificaciones 
que  iré  proponiendo,  á  medida  que  vengan 
las  planillas  respectivas. 

De  modo  que  si  nosotros  reunimos  una  ci- 
fra de  60,000  pesos  para  este  servicio,  sin  ha- 
cer ningún  aumento,  tomándola  de  cantida- 
des que  son  realmente  necesarias  sa  supre^ 
sión,  podremos  llevar  á  los  departamentos  de  | 
este:  Maldonado,  Treinta  y  Tres,  Rocha  y 
Cerro  Largo,  unas  cien  escuelas.  Con  esto  se 
podrán  educar  en  cada  una  de  ellas  de  se- 
senta á  cien  niños,  y  el  presupuesto  de  cada 
una  de  esas  escuelas  es  de  600  pesos. 

Con  esto,  habríamos  evitado  que  en  lo  su- 
cesivo estos  deparlamentos  fueran  una  espe- 
cie de  Pampa  ó  t  haco  de  la  República,  en 
donde  se  fomentan  incursiones,  como  esta  últi- 
ma que  hornos  t»Miido,  para  desangrar  al  país 
cnnfíUTíiir  sus  riquezas  y  aniquilar  las  fuen- 
tes de  la  produ"ció'i  nacional. 

No  Ferá  este  de  la  instrucción  un  remedio 
inmediato  para  extinguir  el  espíritu  revolucio- 
nario y  levantisco  de  esas  zonas;  pero  es  se- 
guro que  á  la  larga  dará  sus  grandes  resul- 
tados. 
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Ea  por  eáto  que  yo  no  vñcilo  en  proponer, 
no  sólo  esta  modificación,  sino  también  la 
supresión  de  alguna  oficina  pública  que  creo 
in necesaria  j  de  algunas  olraM  panidas  del 
presupuesto. 

Pediría  á  la  Mesa  complementara  mi  mo- 
ción tomando  nota  de  que  esta  partida  sea 
destinada  para  aplicarse  cuando  se  trate  el 
rubro  de  Instrucción  Pública,  á  su  aumento. 

.Sr.  Presidente — Así  se  har<5,  seflor  di 
putado,  dividiéndose  la  moción  en  dos  parres. 

Si  no  so  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar:  en  primer  término,  si  se  rebaja  &  4,000 
pesos  la  partida  que  asigna  la  planilla  nú- 
mero 3  del  Ministerio  de  Relaciones  Exterio 
rea  para  subvención  del  Seminario;  luego,  se 
votará  la  segunda  parte,  esdocir,  «i  \oñ  4,000 
pesos  de  rebaja  se  aplicarán  ulteriormente  á 
instrucción  pública. 

Nr«  Rietitra — En  virtud  de  las  manifes- 
taciones que  acaba  de  hacer  el  diputado  señor 
Lago,  yo  hago  moción  para  que  se  suprima 
totalmente  la  partida  de  8,000  pesos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Riestra,  está 
en  discusión  conjuntamente  con  I;)  del  dipu- 
tado señor  Lago. 

Nr.  Caparro  —Sería  mejor  ir  gradual- 
mente á  eso. 

Sr.  Co9ta  -  R*o  es,  gradualmente. 

Sr.  Presidente  —Si  no  se  hace  u^o  de 
li  palabra  se  va  á  votar. 

Si  s'í  apruíbi  li  priman  pirte  d=í  la  mo- 
cíófi  del  diput'ido  8<íf1"»r  Lig^,  pira  que  se 
reduzca  la  subvención  al  Seminario  á  4,000 
pesos. 

L'>'<  -ieílire'  por  k  afirmativa,  en  pió. 

(Xflpm-itiva) 

Be  va  á  votar  ahora  la  segunda  parte  de 
la  moííión. 

Si  se  resuelve  que  los  4,000  pesos  de  esta 
rebaja  soan  aplicados  ulteriormente  al  fo- 
mento de  la  instrucción  pública. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Annii.'iIlT.i) 

Si  no  «o  hace  uso  <le  la    palabra  va  ú  pa- 


sarse á  discutir  la  planilla  relativa  al  Depar- 
tamento de  Gobierno. 

Léase  la  planilla  número  1. 

(Se  le«). 

En  discusión. 

Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  1. 
r>os  peñores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Mora  MLagai'iftos— Antes  de  pa- 
sar á  la  planilla  número  3  hay  una  modifi- 
cación en  la  planilla  número  1  A  del  presu- 
puesto vigente.. . 

Hr.  Presidente — «Diverson  gastos*. 

Sr.  ülora  Ulai^arlftoft  —  .  • .  «Diver- 
sos gastos»,  en  la  que  hay  una  modificación 
propuesta  por  el  Poder  Ejecutivo  que  eatá 
en  el  manuscrito  que  he  acompañado  á  la 
Secretaría. 

(Se  leo  lo  siguiente): 

«PlaDllia  número  1  A  leí  Presupuesto  de  1901-1902» 
—Poner:  «uscrlprlón  A  la  Revista  de  la  Asociación 
Rural  (S<K)  ejemplares)  '),4aO  pesos)  en  ves  de  8.600.— 
suprimir  en  el  vigente:  «•C>mislón  Re viüora  del  Có- 
digo de '%Mnercio-  CoinisI  )nes  y  gastos  de  OAclna, 
1,.T20  pesoS". 

El  Poder  Ejecutivo  desea  que  el  estado 
contribuya  con  una  pequeña  suma  al  soste- 
nimiento de  In  revisia  que  publica  la  Unión 
Industrial  üruenaya,  y  para  no  gravar  el 
pre:<upueslo  toma  los  1»200  pesos  con  que 
cree  que  puede  contribuirse  de  los  3,600  pe- 
sos que  >>c  tiene  nsignado  para  la  «Revista  de 
la  Asociación  Rural»,  quedando  pues,  la 
subvención  á  ésta  en  2,400  pesos. 

Esta  es  la  modifícnción  que  se  hace  á  esa 
partida.^  La  otra,  la  supresión  de  lo  asigna* 
do  á  la  Comi»ión  revisora  del  Código  de  Co- 
mercio, también  ha  sido  pedida  por  el  Poder 
Ejecutivo,  porquR  manifiesta  que  esta  Comi- 
sión no  funciona. 

Sr.  Riestra — ¿Del  Coligo  Administra- 
!    tivo  inmhién? 

Kr.  IVIora  Ulag^arlftos — Esa  creo  que 
funcionn  según  ha  manifestado  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Sr«  Prcaidenle — Para  metodizar  el  de- 
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bate,  me  parece  que  debemos  concretamos, 
primero  á  I  «a  alteraciones  de  la  planilla  nú- 
mero 1  A,  que  es  donde  figura  la  primera. 

Sr.  .Hora  Maf^arfilos  —  Figuran  las 
dos:  la  supresión  y  la  modificación. 

8r.  Presidente— Perfectamente.  Van 
á  leerse  las  dos  modificaciones  que  propone 
la  Comisión  para  ponerlas  en  di?cu8Íón. 

(Se  vuelven  á  leer). 

Sr.  I^ag^o — Hago  moción,  señor  presi- 
dente, para  que  se  suprima  también  esta 
asignación  de  2,400  pe?08  á  la  Asociación 
Ruial  y  la  de  1,200  á  la  publicación  esa  de 
la  Unión  Industrial  Uruguaya. 

La  primera  de  estas  publicflciones  está 
consagrada  á  favorecer  una  instirución  que, 
si  necesitaba  la  protección  del  estado  en  los 
primeros  tiempos,  no  la  necesita  hoy,  y  des- 
pués, que  los  servicios  que  presta  al  país 
son  muy  discutibles.  No  se  ven  en  esa  pu- 
blicación trabajos  originales  y  relativos  al 
país,  sino  transcripciones  de  publicaciones 
extranjeras  y  de  estudios  que,  si  bien  son 
importantes,  algunos  no  tienen  la  relación 
necesaria  y  útil  que  debería  reclamarse  para 
que  el  estado  las  proteja  de  ese  modo. 

Además,  hay  publicaciones  en  el  país,  co- 
mo el  diario  El  Día,  que  tiene  una  sección 
destinada  á  estos  mismos  propósitos,  tan  im- 
portante como  la  publicación  de  la  Asocia» 
ción  Rural  y  sin  embargo  no  recibe  ninguna 
asignación,  ni  sería  tampoco  pertinente  pen 
sar  en  ella. 

Esto  servicio  está  también  en  una  condi- 
ción muy  desfavorable,  cuando  ?e  recuer- 
dan Ins  necesidades  de  la  instrucción  públi- 
ca y  la  necesidad  también  de  preparar  per- 
sonas que  estudien  la  agricultura  del  país. 

En  este  sentido,  yo  mociono  pnra  que  es- 
tas asignaciones  se  destinen  á  la  creación  de 
becas  para  una  escuela  de  íigricultura  nor- 
teamericana, mediante  las  cuales  se  pueden 
mandar  diez  alumnos  que  harán  un  curso 
completo  de  todas  las  materias  concernien- 
tes á  la  agricultura. 

íír.  Iflora  Ifl  aislar  I  ños — Y  dospué-í  se 
van  para  la  República  Arcrentina. .. 

Sr«  I^ago — Yo  no  sé  s?  se  irán. , . 

Sr*  Mora  Ma^arlñotü  — .  • .  como  su- 


cede con  lodos  los  pensionados  que  han  con- 
cluido sus  estudios. 

Sr.  Ltago — . .  •  no  sé  si  9e  irán  á  la  Re- 
pública Argentina;  pero  nosotros  necesita- 
mos de  gente  que  estudie  nuestra  agricultura, 
que  está  por  cierto  bien  atrasada. 

(Apoyados), 

Basta  recor<lar  un  hermoso  trabajo  del  ac- 
tual Ministro  de  Hacienda,  señor  Serrato, 
publicad  )  hace  algún  tiempo,  para  compren- 
íler  las  necesidades  de  esta  rama  del  servicio 
público. 

Kste  mismo  señor  ministro  tiene  un  pro- 
yecto importantísimo  sobre  esta  cuestión,  pre- 
sentado á  la  Asamblea  hace  algunos  año^, 

Fse  proyecto  podría  estudiarse  después; 
pero  por  ahora  bastaría  con  que  nosotros  tu- 
viéramos en  >orte  América,  en  una  escuela, 
algunos  alumno*,  que  podrían  ser  la  base 
de  otra  escuela  ign-d  en  nuestro  país». 

Hago,  pues,  moción  en  oso  ^entido. 

(Apoynios). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Lago, 
está  en  discusión. 

Si  se  suprime  la  partida  de  3  600  pesn^ 
que  figura  en  la  planilla  número  1  A  del  M'- 
nisterio  de  Gobierno,  Hctinada  á  la  suscrip- 
ción á  la  «Kevi-íta  de  la  Asociaiión  Rural 
del  Uruguay»,  y  se  reserva  ef-ta  rebaja  para 
aplicarla  ulteriormente  á  costear  diez  beca- 
para  estudiar  agricultura  en  Kstados  Unid.?. 

Sr,  ^ariorell — Yo  desearía  ?ab«r,  se- 
ñor presidente,  en  qué  se  funda  el  señor  di- 
putado mocionante  para  decir  que  la  Aj^r- 
ciación  Rural  no  necesita  hoy  l:\  subvención 

m 

que  el  estado  le  ha  Hado  hasta  el  presente. 
Creo  que  no  hay  niás  que  una  manifesta- 
ción de  su  mejor  estatlo:  es  quizás  el  e«.i¡6(i  > 
que  acaba  de  conílniir  para  ella;  pero  aca,-j 
la  Asociación  Rural  puede  basar  la  con  • 
trucción  de  ese  edificio  pr^^ci idamente  en  la 
subvención  que  recibe  del  estado;  y  s¡  pr-r 
la  suscripción  de  sus  socios  puede  economi- 
zar de  los  300  pesos  mensuales  150,  va  st 
bomos  que  es  una  cantidad  bastante  para 
amortizar  el  capital  y  pagar  los  intereses  ni 
cabo  de  algún  tiempo. 
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La  supresión  <lo  l:i  subvención  que  recibe 
hoy  poíirín  traer  un  trastorno  Uú  á  líi  socio- 
«1  i'l,  íjuo  «erííi  Hu  ruinn. 

Kn  cuant/)  á  que  ella  no  sea  úlil,  creo  que 
Pf<  aventnnulo  adelantarlo. 

Que  transcribe  artículos  de  materias  espe- 
ciales en  su  periódico,  me  parece  que  si  el 
periódico  de  la  Asociación  Rural  no  lo  hi- 
ciera, por  más  que  el  diario  El  Día  y  otros 
peiiódicos  transcriban  artículos  cien  tifíeos, 
ellos  no  lo  hnriin  de  cierta  especie,  para  no 
hacer  dormir  á  sus  suscritores.  La  «Kevista» 
es  leída  por  un  público  especial  que  la  es- 
pera con  anhelo. 

Es  la  institución  que  tiene  más  conoci- 
mientos sobre  nuestras  industrias  agrícola  y 
pecuaria,  y  la  que  difunde  enos  conocimien- 
tos entre  nosotros. 

Todas  eslas  consideraciones  me  hacen  va- 
cilar para  votar  la  moción  que  acaba  <le  ha- 
cer el  señor  diputado,  y  resueltamente  declaro 
que  no  le  daré  mi  voto. 

Sr.  Ro<lrí|(aez  (don  O.  Ij.)— Voy  á 
acompañar  con  mi  voto  la  moción  formulada 
por  el  diputado  señor  Lago.  La  encuentro 
muy  acertada  y  juiciosa,  tanto  en  lo  que  se 
refiere  á  la  supresión  de  la  partida  que  pro- 
pone, cuanto  al  destino  que  proyecta  dar  á 
su  importe. 

La  Asociación  Rural  del  Uruguay  está 
disfrutando  d  «sdo  hace  muchísimos  años  de 
esa  subvención  de  3,600  pe^os  anuales  con 
que  el  osta'lo  contribuye  á  la  publicación 
de  una  revista  que  da  dicho  centro.  Me  pa- 
rece que  es  cuestión  de  rutina  que  se  haya 
mnntenido  durante  tanto  tiompo  esa  subven- 
ción que  nada  justifica. 

La  Asociación  Rural  está  formada  por  los 
elementos  que  implican  la  mayor  riqueza  del 
país — los  ganaderos, — gremio  que  está  com- 
pletamente exento  do  toda  gabela  y  de  todo 
impuesto;  son  los  que  menos  contribuyen 
tributariamente  á  las  cargas  de  la  Nación,  y 
tal  vez  son  los  que  tienen  la  principal  ríque* 
za  del  país. 

La  revista  que  publica  la  Asociación  Ru- 
ral, por  lo  coman  no  ofrece  novedades  de 
ningún  género  en  materia  agropecuaria.  Co- 
mo lo  ha  dirho  muy  bien  el  doctor  Lago,  se 
limita  á  transcribir  artículos  de  otras  revís- 
fcaai 


Pero  hay  algo  más  todavía,  señor  presi- 
dente: la  Asociación  Rural  del  Uruguay  que, 
por  su  naturaleza  y  por  sus  proyecciones,  de- 
biera ser  el  centro  que  ocupase  de  preferen- 
cia á  los  compatriotas  especialmente  prepa- 
rados en  las  materias  agropecuarias,  no  tie- 
ne un  solo  técnico  á  su  servicio... 

Sr.  Costa — Apoyado. 

ISr.  Roitn'i^aez  («loa  O.  Jj») — .. .  ab- 
soluta mentó  ninguno. 

Sr.  CoHta — ¡Muy  hien! 

Sr.  Roflríicaez  (don  O.  Ij.)— I'uvo  <^l 
señor  Frommel,  y  por  razones  de  economía  lo 
suprimió.  Tuvo  má?í  tarde  de  secretario-ge- 
rente á  un  compatriota  muy  distinguido  que 
adquirió  su  título  de  ingeniero  agrónomo  en 
la  Escuela  de  Santiago  de  íyhile,  el  sefíor 
Ramos  Montero,  y  también  fué  eliminado, 
y  hoy  no  tiene  un  solo  técnico  en  sus  ofici- 
nas. 

De  manera  tjue  c.^  un  poco  ilifícil  que,  lle- 
gado el  momento  de  tener  que  producir  un 
asesoran! iento  científico  en  los  ramos  de  su 
especulación,  haya  quien,  con  título  suficien- 
te, pueda  producirlo,  salvo  los  casos  especia- 
les er.  que  alguno  de  los  miembros  de  su  Co- 
misión Directiva,  por  la  práctica  y  los  cono- 
cimientos que  haya  podi«lo  adquirir,  produz- 
ca ese  informe. 

Por  lo  que  ne  refiore  á  la  Unión  Indus- 
trial Uruguaya,  que  [mrece  que  ha  gestiona- 
do del  Poder  Ejecutivo  una  subvención  para 
su  «Revista»,  sucede  exactamente  lo  mismo. 
El  gremio  de  industriales  es  bastante  fuerte 
y  poderoso;  si  necesita  una  revista  que  la 
costee  con  sus  propios  recursos, 

(Apoyados). 

como  ucede  on  el  Oíutro  do  Farmacéuti- 
cos que  tiene  su  revista  y  la  pag.i,  con  la 
«Revista  de  Jurisprudencia»,  la  del  Cuerpo 
Médico  y  tantas  otras  revistas  gremiales; 
ninguno  de  esos  centros  ó  corporaciones  vie- 
ne á  pedir  nt  e^tíido  subvenciones  para  sus 
revistas. 

Desde  que  tienen  un  fin  ospscial  y  de  uti- 
lidad para  lo-»  q^f^  las  leen,  que  sean  elloa 
los  que  las  (»o^t«M»n;  cada  gremio  debe  cor- 
tear las  publicaMone-)  que  Sí»n  requeridas 
para  el  desarrollo  de  su  industri:i  ó  ds  las 
aotividadea  á  que  se  dedica. 
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El  pensamiento  quehnenuiKÚado  ol  (i¡[m- 
tarlo  geHor  Lngoes  un  pciusninient)  bastan- 
te práctico.  Eé  perfect;uncnto  exiclo  lo  que 
ha  dicho  el  diputado  señor  Ligo  e:i  cuanto 
á  los  beneficios  que  reportan  esas  escuelas 
agrícolHSt  esas  escuelas  prácticas  de  Estados 
Unidos,  á  donde  la  República  Argentina 
desde  hace  veinte  años  está  mandando  mu- 
chos d«  sus  hijos,  y  adonde  necesitamos 
también  mandar  nosotros  á  nuo-tros  coinpn  • 
triotas  para  que  después  se  diseminen  por 
nuestra  campaña,  para  alterar,  mcdificar, 
perfeccionar  el  sistema  do  nuestros  cultivos. 

Creo  que  será  de  más  provecho,  más  be  • 
nefíciosa  para  el  país  la  aplicación  de  los 
3,600  pesos  en  la  forma  quo  lo  propone  el 
doctor  Lago,  y  no  en  la  forma  que  está  figu- 
rando en  el  presupuesto. 

Estas  son  las  razones  que  me  mueven  á 
apoyar  la  moción  de  «»ste  distinguido  colega. 

Ht\  Pereda — No  comparto  Ins  opinio- 
nes emitidas  por  los  diputados  señores  Lngo 
y  Rodríguez. 

La  Asociación  Rural  del  Uruguay  se  fun- 
dó en  una  época  en  que,  puede    decirse,   no 
existía  otra  ganadería  en  el  país  tjuo  la   p.i 
miiiva,  introducida  durante  el  coloniaje     y 
que  denominamos  criolla. 

Pues  bien:  ella  con  su  revista,  por  una 
parte,  con  su  propaganda  y  su  consejo  en 
conferencias  públicas  y  por  iniciativas  de 
verdadero  provecho,  hijas  del  patriotismo,  ha 
contribuido  á  que  cambie  la  faz  de  In  gana- 
dería entre  nosotros. 

Sr*  Ulartorell — Apoyado. 

Sr.  Pereda — Ha  sido  la  propulsora  de 
las  exposiciones,  que  son  las  que  mayor  be- 
neficio producen,  y  es  la  asesora  de  los  Po- 
deres ptjblicos  en  todo  lo  que  respecta  á  las 
cuestiones  pecuarias. . . 

Sr.  Rodrígaeas  (don  G.  li.)— Perdone 
que  le  diga  ol  señor  diputado  que  eso  no  es 
exacto. 

Sr.  Pereda  —  . .  .¿por  qué,  pues,  so  le  ha 
de  suprimir  esta  subvención? 

¿Por  la  sola  razón  deque  haya  prosperado 
y  t«nga  edificio  propio,  hemos  de  retirarle  la 
protección  que  viene  recibiendo  de^de  hace 
muchos  años  para  el  sostén  de  sn  revista? 

yo  he  sidotanibién  de  los  que  han  lamen- 


tado que  en  sus  columnas  se  dé  preferencia 
á  publicaciones  de  otros  países,  en  vez  de 
abo«'dnrse  en  ellas  con  tesón  el  estudio  de  los 
asuntos  relacionados  con  la  ganadería  nacio- 
nal, y  así  se  lo  manifesté  hace  algunos  años 
á  uno  <le  los  ganaderos  más  intelígentea  de 
nuestro  paí-),  que  ha  presidido  esa  inatitución. 

Pero  es  preciso  reconocer  que  la  propa- 
ganda que  on  esa  revista  se  hace  y  que  las 
pid)licacionies  que  en  ella  aparecen,  sean  de 
origen  nacional  ó  de  otros  países,  conalituyen 
siempre  una  provechosa  enseñanza  pira  los 
ganaderos. 

Me  bastan,  pues,  ostas  dos  razones  funda- 
mentales para  que,  por  el  momento  á  lo  me- 
no^,  no  asienta  con  mi  voto  á  la  supresión  de 
la  subvención  que  recibe.  No  me  opondría, 
sin  embargo,  á  que  ella  se  subdivídiese  con 
la  Unión  Industrial  Uruguaya,  inatilución 
nueva,  pero — así  lo  creo — también  liaoiteda, 
como  la  Rural,  á  prestar  grandes  é  impor- 
tan t-ea  servicios  al  país. 

Dejo  así  fundado  mi  voto  nega(¡TO,  f*eñor 
presidente,  á  la  moción  del  diputado  s^ñor 
Lago. 

>:r.  Rodrí|i:aez  (don  O*  Ij.)— No  «*s 
mi  ánimo  hacer  el  procoso  de  ninguna  pocíe- 
dad  del  país,  y  estoy  muy  lejos  de  quererlo 
hacer  de  la  Asociación  Rural  del  Uru- 
guay; pero  no  debo  dejar  pasar  en  BÍiencio 
dos  de  las  aseveraciones  que  ha  hecho  el  se- 
ñor diputado  por  Paysandc,  que  son  erró- 
neas. 

Una  de  ellas  es  la  de  que  la  Asociación 
Rural  ha  dado  el  vuelo  que  han  tomado  las 
exposiciones.ferias  en  la  repáblica. 

Ese  es  un  pensamiento  que  ha  partiiio  de 
la  Cámara  de  Diputados,  que  ha  votado  una 
partida  en  el  presupuesto  general  de  gastos 
para  contribuir  al  sostén  y  desarrollo  i\e  las 
exposiciones-ferias  on  cimpa  ña.  Y  muchas 
de  las  snciodados  riirale-í  del  interior  están 
muy  lejos  «le  estar  do  acuerdo  con  l.i  As) 
elación  Rural  del  Uruguay,  porque  hay 
choque»?  de  tendencias,  y  en  muchos  ca-fto^ 
perfectamente  justifi^»ados  y  resi-itidos  por  lis 
asociaciones  rurales  del  interior. 

La  segunda  es  la  de  que  la  Asociación 
Rural  del  Uruguay  sea  la  cunn  donde  han 
tenido  origen  todas  las  reformas  que  beneñ- 
cien  á  la  ganadería. 
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También  debo  decirle  ni  señor  diputado 
que  había  llega  lo  el  año  1899  y  todavía  la 
república  no  tenía  una  sola  ley  ni  un  solo 
decreto  sobre  policía  sanitaria,  punto  capita- 
iíeimo  para  ia  ri(}ueza  pecuaria  del  país.  Salió 
eAi)  del  Ministerio  de  Fomento  sin  el  aseso- 
ramientode  la  Asociación  Rural,  con  el  ase- 
soramiento  de  uno  de  Iob  veterinarios  uru- 
guayos llegados  de  Europa,  que  fué  quien 
in  licó  la  ¡d»vi  al  Ministerio  de  Pouunto;  y 
esto  que  es  punto  tan  fundamental,  nunca 
lo  había  propuesto  la  Asociación  Rural. 

De  manera  que,  si  bien  en  determinados 
cfli>os  esa  asociación  produce  informes  muy 
laudables  y  oportunos  en  determinada  ma- 
teria, no  es  exacto  que  sea  la  única  que  se 
encuentre  en  el  ca^o  do  ilustrar  á  los  Pode- 
res públicos:  para  eso  la  nación  tiene  su  De- 
partamento de  Oauaderíu  y  Agricultura,  que 
es  el  que  en  rigor  debe  producir  los  dictáme- 
nes cuando  llegue  el  caso. 

Sr.  MLora  ^ag^arlftos  — Voy  á  mani- 
festar d  la  1  *á  iiarM,  en  nombro  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto,  que  no  acompaño  á  la 
moción  presentada  por  el  doctor  Lago.  Ya 
el  señor  diputado  por  Paysa'idú  ba  dado  los 
principales  fundamentos.  La  Comisión  loa 
comparte. 

Se  ha  dicho  perfectamante  por  el  señor  di- 
putado por  Paysandú,  que  la  Asociación  Ru- 
ral ba  prestado  valiosos  servicios  al  país,  y 
los  está  prestando  directamente  á  los  estan- 
cieros, ya  en  forma  de  revista,  ó  de  consejo, 
y  también  prestando  su  conouréo  á  los  Po- 
deres públicos,  asesorándolos  en  muchas 
cuestiones  de  importancia. 

Cree  que  3,600  pesos  es  excesiva  remu- 
neración para  la  revista  y  puede  ser  rebaja- 
da á  2,400  como  lo  propone  el  Poder  Ejecu- 
tivo y  comparte  la  Comisión,  destinando  los 
1.200  pesos  para  la  Unión  Industrial  Uru- 
guaya, que  también  es  necesario  estimularla 
y  coadyuvar  á  su  desarrollo.  Nuestras  in> 
dustrias  están  todavía  en  estado  embriona- 
rio y  es  conveniente  estimularlas  de  alguna 
manera. 

No  debe  desperdiciar  el  Cuerpo  Legislati- 
vo la  oportunidad  de  ayudar  á  esa  asocia- 
ción y  coadyuvar  con  ella  al  fomento  de  sus 
industrias. 


Ahora  en  cuanto  al  destino  que  le  da  el 
diputado  señor  Lugo,  es  un  poco  improvi- 
sado . . . 

Hr.  Fforlto  -Apoyado. 

vSr.  iHora  Hasariilosi  — Yo  comparto 
con  él,  en  qu*3  dohjmí*  formir  elementos 
competentes  paní  la  agricultura,  ganadería, 
etc.,  pero  no  e^  aní,  determinando  partidas 
sueltas  para  qud  se  pierdan  en  Norte  Ame- 
niza ó  en  otro:i  paíí>u8. 

^r.Florlto— Y  discutiéndose  la  ley  de 
presupuesto,  q  le  os,  señor  presi<lente^  una 
ley  de    número:^. 

Hr,  Costa— Sería  ahora  oportuna  la  ob- 
servacitMi  quií  m<!>  hizo  In  Moja. . . 

.Sr*  Presídeme— Tiene  razón  el  dipu- 
tado señor  C)¿ta.  Li  explicación  está  anun- 
ciada. La  Mesa  dijo  que  se  reservaría,  si  se 
aceptaba  l.i  rehaj.i,  para  discutirse  en  opor- 
tunidad, el  destino  que  indica  el  diputado 
señor  Lago. 

De  manera  que  lo  que  debe  discutirse  es 
si  se  suprime  ó  no  la  partidn^  pero  noel  nue- 
vo destino. . . 

Sr.  Costa— ¡Clarol 

Sr.  Presidente— .  ..que  es  una  mera 
indicación. 

Mr«  Mora  >Iajcarlffos — Señor  presi- 
dente: no  voy  á  entrar  á  examinar  detenida- 
mente el  destino  de  la  rebaja,  pero  es  conve- 
niente, par^i  ilustrar  á  la  H.  Cámara  y  no  sea 
llevada  por  impresiones,  hacer  presente  que 
no  va  á  ser  tan  efícaz  como  se  propone  la 
part¡<ia  para  becas;  parecerá  que  al  decir  pa- 
ra becas,  p.ira  personas  que  estudien  la  ga« 
nadería  y  la  agricultura,  estaría  todo  conclui- 
do; pero  hay  que  decir  que  mientras  no  86 
traduzcd  en  un  proyecto  de  ley 

(Ap'jyados). 

que  obligue  á  que  esas  personas  que  reciban 
el  beneficio  del  estado  vengan  al  país  á  pres- 
tar su  concurso,  e»téu  obligadas  á  permane- 
cer en  el  país  algunos  año^  exponiendo  á 
3U<<  compatriotas  la  instrucción  que  han  re- 
cibido á  costa  del  estado, — mientras  esto  no 
t,e  baga,  repito,  una  partida  así  tiene  sus  in- 
convenientes. 

Ha  pasado  muchas  veces,  que  las  perso- 
nas becadas  no  han  encontrado  horizontes  ó 
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no  les  ha  convenido  las  remuneraciones  que 
aquí  se  ofrecían  y  se  han  ido  á  la  Kepúbli- 
ca  Argentina  ú  otros  países. 

De  manera  que  lo  que  se  hace  es  instruir 
personas  para  después  prestar  beneficios  en 
otros  países.  Yo  comporto  las  ideas  del  doc- 
tor Lago,  poro  siempre  que  se  establezca  en 
un  proyecto  que  los  becados  después  de  ter- 
minar sus  estudios  estiiTíln  obligados  á  resi- 
dir en  el  país  algunos  nílos,  ele,  etc. 

íír-  Florito  —  Con  apesoraniionto  de  la 
Comisión  respectiva. 

Hr,  Mora  Ulag^arlñosi  —  ...  Iría  más 
lejos,  señor  presidente;  como  en  un  proyecto 
que  he  presentado  hace  algún  tiempo  por  el 
que  deseaba  que  se  creara  la  escuela  de 
veterinaria,  anexa  á  la  Facultad  de  Medi- 
cina. 

Opinaría  que  si  se  hace  la  rebaja  ó  supre- 
sión que  se  proyecta,  con  esa  y  otra  sumas 
se  podría  costear  una  escuela  con  maestros 
extranjeros. 

Estas  son  las  razones  que  tiene  la  Comi- 
sión para  no  acompañar  á  la  moción  del 
doctor  Lago. 

Sr.  Costa  —  Yo  no  me  opongo,  señor 
presidente,  á  que  se  den  subvenciones  por 
la  Cámara  al  discutir  el  presupuesto;  pero 
creo  que  antes  de  votar  subvenciones  debe- 
mos atender  aquellos  servicios  que  se  están 
prestando  positivamente  al  país  y  que  están 
mal  remunerados,  y  otros  que  se  prestan  gra- 
tuitamente y  que  no  están  absolutamente 
remunerados. 

Uü  presupuesto  de  gastos  no  es,  no  tiene 
por  objeto  principal  el  votar  subvenciones: 
esta  es  una  liberalidad  que  la  puede  ó  no 
hacer  el  estado,  según  abunden  ó  escaseen 
sus  recursos;  pero  lo  esencial  y  de  estricta 
justicia  es  que  se  remuneren  bien  los  servi- 
cios que  se  prestan  á  la  nación,  y  es  por  esa 
razón  que  yo  me  he  adherido  á  la  supresión, 
reservándome  discutir  los  destinos  que  se 
van  á  dar  á  esas  partidas. 

Desde  luego,  es  evidente  que  una  socie- 
dad rica  como  es  la  Rural  y  la  misma  Unión 
Industrial  Uruguaya  no  están  en  el  caso  de 
mendigar  subvenciones  para  sostener  revis- 
tas. En  todas  partes  del  mundo,  y  sin  ir  más 
lejos  podemos  citar  la  República  Argentina, 


estos  gremios,  que  son  riquísimos,  no  sólo 
sostienen  una,  sino  varias  revistas.  Se  ha 
llegado  hasta  el  punto  de  constituir  el  gran 
Instituto  BucteriológicO'Agrícola  por  los  t^ 
ñores  ganaderos,  y  es  sabido  los  inmen-^^s 
servicios  que  ha  prestado  á  la  ganadería  Je 
aquel  país,  habiéndose  traído  sabios  de  notí 
de  l^^uropa,  como  ser  los  profesores  Ligner  t 
Rocard,  que  son  los  que  fundaron  aquel 
inísiitutñ,  (Inri'lo  y)0.'<iiivM mente  una  organizi- 
ción  cié  mí  ti.  a  ,\  la  higiene  de  todas  e>ns 
i^n^UPtria^^ 

Por  consecuencia,  me  adhiero,  como  he 
dicho,  á  la  supresión  de  las  partidas,  re^^er- 
vámlome  en  oportunidad  indicar  á  mi  vez 
las  aplicacioned  que  ellas  deben  tener. 

He  dicho. 

(Lo8  seiVtres  lAg^  y  Vázquez  Leiesma 
pi'ien  1.1  palabras 

^r.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Lago. 

Sr.  liag^o — Como  el  señor  diputado  que 
acaba  de  solicitarla  no  ha  hecho  uso  de  ella, 
me  gustaría  oirlo. 

Nr.  Vázqaem  I^edesina — Empiezo  por 
agradecer  la  deferencia  que  ha  tenido  el  se- 
ñor miembro  de  la  Comisión  de  Presupuesto 
cediéndome  la  prelación  en  el  uso  de  la  pala> 
bra. 

No  voy  á  abusar  de  ella. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  es  forsoso 
reconocer  los  beneficios  de  iniciativa  y  pro- 
paganda y  otros  más  efectivos  que  ba  pres- 
tado al  país  la  Asociación  Rural,  t  ñUy^ 
beneficios  los  ha  enumerado  en  gran  parte, 
el  señor  diputado  por  Paysandú;  pero  no  es 
menos  justo  reconocer  la  verdad  de  las 
consideraciones  hechas  por  el  diputado  se- 
ñor  Rodríguez,  en  cuanto  á  que  esa  Asocia- 
ción, hoy  por  hoy,  no  responde  enteramente 
á  los  verdaderos  fines  de  su  instituto,  á  to- 
das las  necesidades  y  aspiraciones  que  se 
tuvieron  en  vista  al  fundarla.  Y  en  medio  de 
todo  esto,  cabe  reconocer  especialmente,  que 
esa  institución  ha  venido  y  viene  prestando 
á  la  administración  pública  algunos  servi- 
cios encomiables.  Como  corporación  técnica, 
sino  del  punto  de  vista  agro -pecuario,  del 
punto  de  vista  juríd ico-legal,   ha  sido,  j  e$ 
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oñcio^amente,  asesora  de  la  administración 
de  justicia:  hasta  consultar  algunos  núme- 
ros de  su  revista  para  ver  que,  frecuentemen- 
te, los  jueces  letrados  de  los  departamentos 
se  dirigen  á  ella  consultando  puntos  de 
legislación  rural;  y  que  ella,  por  medio  de 
la  Comisión  de  Legislación  que  tiene  cons- 
tituida, se  expide  con  regularidad  y  acierto, 
sirviendo  e^os  informes  de  elementos  de  cri- 
terio á  los  jueces  y  á  los  litigante»  que  tie- 
nen interés  en  conocerlos. 

l.s  sabido,  señor  presidente, que  la  legisla- 
ción rural,  en  este  país,  no  es  suficientemen- 
te conocida  por  los  letrados,  debido  á  que 
no  se  enseña  y  á  otras  consideraciones  que 
son  obvias  ó  de  fácil  inducción. 

Aquí  sucede  con  la  legislación  rural  lo 
que  sucedía  en  España  con  las  leyes  de  In- 
dias, que  como  allí  no  tenían  aplicación,  los 
causídicos,  los  abogados  de  la  metrópoli  no 
las  conocían.  Es  por  mucho  de  esto,  que 
nuestros  jueces  tienen  una  fuente  de  con- 
sulta inmediata  y  segura  en  la  Asociación 
Rural.  En  este  sentido,  yo  soy  el  primero 
en  reconocer  los  beneficios  que  atin  viene 
prestando  esa  institución. 

En  cuanto  á  la  subvención  que  se  le 
acuerda,  creo,  también,  que  sería  conveniente 
reducirla,  y  no  suprimirla,  destinando  el 
importe  de  la  reducción  al  fomento  de  la 
instrucción  pública. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

8r.  Presidente  —  ¿El  diputado  señor 
Vázquez  Ledesma  hace  moción? 

^ir.  Váxqnez  liedesma  —  No,  señor 
presidente,  y  entiendo  que  ya  fué  hecha. 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Lago. 

Sr.  Ijai^o  —  Señor  presidente:  las  obje- 
ciones que  66  hacen  á  la  moción  que  he 
formulado  son  de  dos  índoles:  una  es  desti- 
nada á  comprobar  que  la  Asociación  Rural 
ha  prestado  servicios  al  país. 

Yo  no  niego  en  absoluto  que  haya  presta- 
do algunos  servicios  al  país:  lo  que  yo  niego, 
es  la  conveniencia  de  que  se  continúe  pa- 
gando esa  subvención,  primero  por  esta  ra- 
zón fundamental,  de  que  hay  que  juzgar 
cuál  es  el  servicio  más  importante  para  el 
e»Uido,  BÍ  tener  una  base  para   formar  en   el 


país  escuelas  agrícolas  y  para  hacer  estu- 
dios técnicos  de  nuestra  agricultura  y  de  to 
dos  estos  elementos  de  progreso  nacional,  ó 
fomentar  una  enseñanza  teórica  hecha  por 
una  institución  sin  técnicos  especialistas,  y 
que  tiene  los  inconvenientes  que  ya  he  indi- 
cado y  á  lii  vez  que  no  resuelve  nada  prác- 
tico; entretanto  que  la  preparación  de  hom- 
bres que  fueran  á  estas  escuelas  á  hacer  esos 
estudios  ex[)erime!italmente,á  apreciar  el  va- 
lor de  los  terrenos^  de  la?*  razas  de  los  ani- 
males, de  la  alimentación,  de  los  forrajes  y 
de  todo  640,  tiene  una  importancia  muy  su- 
perior. 

Estos  servicios  creo  que  son  mucho  más 
importantes  para  la  nación. 

El  argumento  que  se  saca  de  que  la  Aso- 
ciación Rural  informa  en  las  cuestiones  ru- 
rales, es  de  poca  importancia,  porque  sobre 
leyes  rurales  ya  hay  en  el  país  quienes  pue- 
dan hacerlo  sin  necesidad  de  la  subvención 
de  la  Asociación  Rural,  y  en  este  punto  pre- 
cisamente nuestra  legislación  ha  progresado 
muy  poco,  lo  que  demuestra  que  no  se  ha 
hecho  sentir  ena  influencia  de  la  Asociación 
Rural  en  esta  materia. 

El  destino,  pues,  que  se  daría  á  esta  suma, 
sería  superior  al  que  tiene  actualmente. 

Los  inconvenientes  que  se  indican  por  el 
miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Presupuesto,  que  esas  becas  dadas  á 
esos  estudiantes,  los  que  una  vez  prepara- 
dos se  irían  al  extranjero,  tiene  remedio  fá- 
cilmente de  corregir,  pues  bastaría  estable- 
cer un  término  de  res^idencia  en  el  país  des- 
pués de  hechos  los  cursos. 

Hr.  Florito — ¿Pero  en  la  ley  de  presu- 
puesto? 

Sr«  IjBi^o— Por  la  ley  de  presupuesto  no. 

I^r«  Plortto — Entonces  hay  que  esperar 
la  ley  y  despuéa  crear  loa  recursos. 

ftr.  Ijaipo— 8e  daría  destino  hoy  á  esa  su- 
ma y  crearíamos  las  becas .  • . 

8r«  Fiorlto — Pero  ahora  discutimos  la 
ley  de  presupuesto. 

9r.  liaKO— No  importa:  al  hacer  la  apli- 
cación, podemos  hacer  variaciones  en  la  ley 
de  presupuesto  y  también  dar  lugar  adietar- 
se la  ley  creando  las  becas. 

Ese  argumento   no  tiene,   pues,  ninguna 
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importancia,  porque  un  hombre  que  tuviera 
BU  destino  en  e)  país  perfectamente  bien  ren- 
tado, lo  conservaría  y  no  tendría  necesidad 
de  pensar  en  ausentarse  de  él. 

Bstas  breves  consideraciones  me  obligan 
á  insistir  en  mi  moción  y  así  lo  declaro. 

8r«  Pereda — No  quiero  asentir  con  el 
silencio  á  una  errónea  rectidcación  que  me 
hizo  el  señor  diputado  por  el  Durazno. 

Yo  no  he  aludido  á  las  exposiciones  que 
se  celebran  de  pocos  años  á  esta  parte  para 
atribuirle  la  importancia  de  ellas,  principal- 
mente á  la  Asociación  Rural.  Me  he  referido 
á  las  realizadas  hace  veintitantos  años  en 
Paysandá,  en  Soriano  y  en  algunoi^  otros  de- 
partamentos, y  aquí  mismo,  en  Montevideo 
en  1895. 

Por  otra  parte,  esa  partida  que  fígura  en  el 
presupuesto,  incorporada  á  ella  en  1899  por 
moción  del  doctor  Palomeque,  tuvo  mi  más 
entusiasta  apoyo,  y  recuerdo  que  dije  enton- 
ces, replicando  á  los  que  la  combatían,  que  esa 
mísera  suma  con  el  tiempo  se  reproduciría  en 
algunos  millones  de  beneficio  para  el  país. 
Los  hechos  bao  confirmado  elocuentemente 
mis  palabras. 

Pero  aquellas  exposiciones  de  1879  en  ade- 
lante, precursoras  de  estas  obras,  fueron  ini- 
ciadas ó  fomentadas  por  In  Asociación  Rural, 
y  ellas,  como  las  más  recientes,  han  mereci- 
do siempre  su  concurso  más  decibido  y  so 
eficacísima  colaboración,  no  sólo  estimulán- 
dolas para  que  se  realizasen,  sino  constitu- 
yendo los  jurados  asesores  y  haciéndose  re- 
presentar en  tales  actos. 

La  idea  insinuada  por  el  diputado  Beñor 
Lago,  induditblemente  es  muy  simpática,  y 
yo  estaría  dispuesto  á  prestarle  mi  voto,  no  al 
precio  de  sacrificar  la  subvención  que  sosten- 
go, sino  votando  un  nuevo  renglón  destinado 
á  este  objeto. 

Hace  algunos  años  presenté  un  proyecto 
creando  becas  para  estudios  veterinarios  en 
Europa,  cuyo  proyecto  fué  informado  favora- 
blemente por  la  Comisión  de  Fomento,  pero 
no  se  llegó  á  discutir  porque  el  señor  diputa- 
do doctor  Mora  Magariños  presentó  otro,  es- 
tableciendo en  él  que  en  vez  do  votarse  be- 
cas para  ir  á  estudiar  en  el  extranjero,  se  fun- 
dase una  cátedra  anexa  á  la  universidad. 


Sr.  Mora  tagarinos— Que  ha  acogido 
la  Comisión  de  Fomento. 

Sr.  Pereda — Yo  compartía  y  comparto 
eéiñ  opinión, — por  eso  no  insistí  en  mi  pro- 
yecto. 

De  manera,  pues,  que  lu  idea  me  es  simpá- 
tica, pero  no  puedo  prestarle  mi  aprobadón 
y  mi  voto,  repito,  sacrificando  esa  mísera  sub- 
vención á  una  revista  que  ha  prestado  j 
prestará,  como  la  institución  misma,  impor- 
tantes servicios  al  país. 

Quería  decir  esto,  para  que  no  se  tome  la 
rectificación  del  señor  diputado  por  el  Duraz- 
no como  una  verdadera  rectificación. 

(Marmullo.^). 

8r.  Presidente —Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Van  á  votarse  por  su  orden  las  distintas 
enmier.das  propuestas  á  la  planilla  número 
1  A  del  Ministerio  de  Gobierno. 

8e  votará  en  primer  término  la  de  la  Coiii- 
sión  de  Presupuei^to  que  propone  que  se  re- 
duzca la  subvención  á  la  Asociación  Rural, 
de  3,600  á  2,400  pesos,  y  que  la  rebaja  «k 
1,200  pesos  se  aplique  á  una  subvención  i 
la  cRevista  de  la  Unión  Industrial  Uru- 
guaya». 

Sr.  FlorICo — ¿La  Comisión  ha  acepta  Jo 
esa  enmienda? 

Sr.  Preaidente — Esto  lo  propone  la 
Comisión  de  Presupuesto  de  acuerdo  con  el 
Poder  Ejecutivo.  Propone  que  se  reduzca  la 
subvención  á  la  «Revista  de  la  AsociaciAn 
Rural  del  Uruguay,  de  3.600  pesos  á  2,400. 

Sr.  Caparro — Vamos  á  votar  e^a  pri- 
mero. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  vjtar  en  pri- 
mer término  esta  modificación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrma'iiva)- 

La  Comisión  de  Presupuesto  propone  que 
esta  rebaja  que  aoabí  de  votar  hi  Cámara.  ■> 
1,200  pesos,  se  aplique  á  una  subvención  á 
la  Unión  Industrial  Uruguaya. 

Los  señores  por  la  «ifirmativa,  eu  pie. 

(vflrinaiiva). 

Varios  señores  representantes— 

¿Ha  sido  afirmativa,  señor  presidente? 
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^r.  Gnffarro— Que  se  rectifique  la  vo- 
tación. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  rectificar  la 
votación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(AftrroaUva). 

La  aprobación  de  esta  partida  importa  el 
rechazo  de  la  moción  del  diputado  señor 
Lago. 

Hay  otra  supresión  en  esta  planilla  que 
aconseja  U  (Jomiáión  de  Presupuesto  de 
acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo:  «Comisión 
Bevisora  del  Código  de  Comercio— Comisio- 
nes y  gastos  de  Oficina,  1,320  pesos». 

En  discusión. 

8e  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  la  supresión  propuesta  por 
la  Comisión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(AarmaU?ii), 

En  discusión  la  planilla  número  3,  Con- 
sejo Nacional  de  Higiene. 

(Se  le«). 

E)«tas  tflfimas  modificaciones  están  deta- 
lladas en  la  página  180  del  repartido. 
8e  va  á  votar. 

8¡  se  aprueba  ln   planilla  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  e¡i  pie. 


(Aaraiauva), 

(Se  lee  la  planHja   numero  «.  asIb- 
lencia  rubllca  Domiciliaria). 

En  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  enpie. 

(Aflriniiliva) 

Léase  la  planilla  nómero  6. 

Hr»  FlorilQ— Se  podría  suprimir  la  lec- 
tura. 

í*r.  Moró  —  Iba  á  hacer  moción  en  es 
sentido. 

^•'«  Presidente— Hay  muchas  modifí 
caciones,  señores  diputados.  No  es  posible 
prescindir  de  la  lectura. 


&> 


Hrm  IHora  iHagarlños— Es  convenien- 
te ir  viendo  las  modificaciones. 

(Se  lee  la  planilla  nú'nero  6 -Direc- 
ción General  de  Correos  y  Telégrafos). 

Algunas  de  estas  partidas  están  modifica- 
das posteriormente. 

Sr.  Presidente  —  Las  modificaciones 
se  van  á  leer  después,  porque  de  lo  contra- 
rio, resultaría  una  gran  confusión  para  la 
Cámara  j  para  la  Mesa. 

«r.  Caparro— Al  punto  de  que  no  com- 
prendemos muchos  lo    que  se   está  volando. 
Sr.  lA^O'-Yoy  á  proponer  una  pequeña 
modificación  en  esta  planilla. 

Ha/  aquí  un  renglón  que  dice:  cTarjetas 
de  tranvías  par.i  carteros». . . 

8r.  lHora  üairarlilos— Creo  que  á  esa 
partida  no  hemos  llegado  todavía. 
Sr*  Lairo— ¿No  es  la  planilla  námero  6? 
Sr.  mora  IHafj^arlftos—No  hemos  lie- 
gado  todavía:  estamos    en   la  primera  parte. 
Sr.  Presidente—  Estamos  en    la    pri- 
mera parte  de  la  planilla   ndnero  6,  porque 
hay  modificaciones  á  esa  primera  parte. 

Sr.  Mora  Magariaos— ¿Sin   perjuicio 
de  las  modificaciones  se  hará  la  votación, 
señor  presidente? 
Sr.  Presidente— Sí,  señor. 
Sr.  Mora  Mazarí ftos— Hay  una  mo- 
dificación que  no  consta  en  la  Secretaría,  que 
me  ha  llegado  hace  breves  horas  de  la  Di- 
rección de  Correos,  con  motivo  del  cambio 
hecho  por  la  Municipalidad  del  nombre  del 
Barrio  Reus. 

En  la  página  35  se  dice:  «ün  Jefe  de  su- 
cursal en  Agraciadas,  cUn  ídem  de  ídem  en 
Barrio  Reus»;  hay  que  poner:  cEn  Barrio 
José  María  Muñoz». 

«r.  Presidente  -  Muy  bien. 

81  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar  la  planilla  nómero  6  que  se  ha  leído, 
salvando  las  modificaciones  que  propone  la 
Comisión  de  Presupuesto. 

Sr.  Gesta — ¿Pero  implica  el  cambio  de 
nombre  al  Barrio  Heus? 

Sr.  Presidente— Ese  cambio  y»  esiá 
efectuado. 

Sr.  Costa — ¡Pero  nosotros  no  debemos 
sancionarlo!  Es  una  injusticia  esa  supresión: 
no  tiene  pies  ni  cabeza. 

177 
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Yo  no  he  sido  amigo  del  doctor  Reus;  al 
contrario,  es  notorio  que  fui  su  mayor  ad- 
versario; pero  la  Cámara  no  debe  sancionar 
esa  trasmutación  de  nombres;  por  el  contra- 
rio, debe  conservar  el  nombre  de  Barrio 
Reus. 

Es  un  acto  de  justicia. 

Sr.  CaSarro— *Como  si  la  Junta  resol- 
viera que  la  calle  18  de  Julio  debiera  lla- 
marse de  otra  manera  y  la  Cámara  resolvie- 
ra cambiarlo. 

Sr.  Presidente — L'.  Mesa  tiene  (|ue 
dar  lectura  de  laa  planillas  como  las  propo- 
ne la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sr.  Costa — Bien;  pero  no  modifiquemos 
eso. 

Sr.  Presidente — 8e  va  á  votar  tal  oo 
mo  lo  aconseja  la  Comisión  de  Presupuesto; 
8¡  no  fuera  aceptada .  • . 

Hr.  Costa — ¿Se  modifica  el  nombre?  Yo 
no  la  acepto  en  esa  forma. 

Sr«  Presidente — Be  va  á  votar  la  pla- 
nilla número  6. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  van  á  leer  las  modificaciones  que  pro- 
pone la  Comisión. 

Sr.  Costa — Yo  deseo  que  se  rectifique 
la  votación.  Tengo  dudas  de  que  la  Cámara 
haya  votado  esa  injusticia. 

Desearía  que  se  rectifícase  la  votación. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar. 

Sr.  Costa — Yo  voto  la  partida  sin  cam- 
biar el  nombre  del  Barrio  Reus. 

Sr.  Escnder — Yo  también;  yo  voto  la 
partida  como  está  en  las  páginas  34  y  35. 

Sr.  Costa— ¿Por  qué,  señor? 

£1  sefíor  Muñoz  no  ha  sido  más  que  ad- 
ministrador de  una  cosa  que  creó  el  señor 
Reu8|  y  aún  creo  que  la  combatió. 

Sr.  Presidente — Con  dineros  ajenos. 

Sr.  Costa — Con  dineros  ajenos,  no;  él 
no  sería  un  gran  administrador  del  banco. .  • 

Los  dineros  no  eran  ajenos,  sino  los  del 
banco. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  lamenta  no 
poder  hablar  en  este  caso;  pero  debe  hacer 
presente  que  el  cambio  de  nombre  lo  efectuó 
flu  propietario,  y  fué  aceptado  por  la  Junta. 


Sr.  CcMta— Eso  de  cambiar  el  nombre 
es  cuestión  orgánica  de  la  Municipalidad, 
con  aprobación  del  Cuerpo  Legislativo. 

8r.  Presidente  —  Precisamente:  y  el 
Banco  Hipotecario,  como  propietario  de  esie 
barrio,  pidió  á  la  Municipalidad  el  cambio 
de  ese  nombre,  y  la  Municipalidad  lo  aceptó. 

De  manera  que  ya  está  cambiado;  Rqoí  no 
se  trata  de  dárselo:  ya  lo  tiene. 

Sr.  Costa — Fué  una  injusticia  que  co- 
metió el  Banco  Hipotecario;  al  moro  muerto, 
gran  lanzada. 

Sr.  Presidente — No  lo  creo  así. 

Sr.  Costa — Una  enorme  injusticia.  C^ 
verdad  que  sería  después  de  muerto  el  señor 
Muñoz. 

Sr.  Presidente — ^Si  el  señor  diputado 
insiste  en  la  rectificación . . . 

Sr.  Costa— Lo  veo  tan  empeñado  al  se- 
ñor presidente  en  que  se  conserve  ese  nom- 
bre,  que  quizá  fué  su  propia  inspiración .    . 

Sr.  Presidente — No  ha  sido  iniciati- 
va del  presidente,  ha  sido  iniciativa  de  la 
Comisión  de  Presupuesto:  pero  me  ha  akio 
muy  agradable. 

Sr.  Costa — No  deseo  contrariarlo. 

Sr.  Presidente — Agradezco  mucho  al 
señor  diputado  por  el  Salto  esa  manifesta- 
ción. 

Sr.  Ulora  Magarlftos — Creo  que  para 
regularizar  mejor  el  debate,  sería  oonvenien- 
te  seguir  sancionando  todas  las  planillas  re- 
lativas al  Correo,  porque  en  las  modíBcacio- 
nes  que  propone  la  Comisión  hay  algunas 
á  las  otras  secciones  que  todavía  no  ha  vo- 
tado la  Cámara. 

Seguir  en  la  página  35  hnsla  terminar  és- 
ta, y  después  pasar  á  la  página  38,  donde  si- 
guen los  gastos. 

Sr.  Presidente — Atendiendo  las  indi- 
caciones del  señor  miembro  informante,  léa- 
se el  rubro  de  gastos. 

(Se  lee). 


Sr.  Mora  Ulag^arlños — He  visto  que 
la  secretaría  ha  corregido  también  aquí,  en 
vez  de  poner  Barrio  Reus,  ha  puesto  «BarrK> 
José  María  Muñoz»;  pero  hay  que  corregir 
— en  vez  de  Sucursal  Agraciada,  Sucursal 
en  Bella  Vista,  porque  la  palabra    Agracia- 
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da  se  refiere  á  la  calle  y  no  al  paraje,  debien- 
do ser  al  contrarío:  la  sucursal  está  en  Bella 
Vista. 

Sr.  Prealdente— Se  votará  con  esa  mo- 
dificación. 

8r.  lAkgo — En  el  primer  renglón  de  est<) 
rubro  figura:  cTarjetas  de  tranvías  para  car- 
teros, 1,548  pesos»,  y  en  el  tercero:  «Tarjetas 
de  tranvías  para  mensajeros  del  telégrafo, 
600  pesos». 

Creo  que  estos  dos  renglones  podrían  su- 
primiise,  porque  el  servicio  que  prestan  es 
simplemente  para  mayor  rapidez  en  el  trans- 
porte de  la  correspondencia. 

No  encuentro,  pues,  plenamente  justifica- 
do que  se  gaste  una  suma  tan  elevada  como 
ésta,  en  atención  á  que  los  conductores  de 
telegramas  siempre  llevan  su  porte  que  dice: 
«8  centesimos»,  es  decir,  )o  que  se  ha  gasta- 
do en  el  tren. 

8r.  Areco — El  Telégrafo  Nacional  no 
cobra. 

Hr.  Mora  ma^arlfios — No  cobra  el 
Telégrafo  Nacional. 

9r«  Ijaf^o — No  ins'sto,  sefior  presidente. 

Sr.  Presidente  —Perfectamente. 

Nr.  Slamaeoltz— Desearía,  sefior  presi- 
dente, que  el  miembro  informante  me  dijera 
por  qué  razón  la  Comisión  de  Presupuesto 
h»  hecho  una  rebaja  en  el  sueldo  del  auxi- 
liar telegrafista  de  San  Eugenio. 

Sr.  Florlto — Pero  no  está  aquí  en  este 
rubro. 

Hr,  Samaeoltz— Perfectamente. 

Sr*  Presidente — ¿No  insiste  el  sefior 
diputado? 

Hr»  §ainaeoltz — No,  sefior;  por  no  te- 
ner lugar  mi  observación. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
Ja  palabra,  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  rubro  «Oastos  del  Co- 
rreo » . 

L«08  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatiTa). 

(S«  IM  lo  siguiente): 

por  1«7  5  de  Mayo  de  1902: 

seis  clBBiflc&dores,  á $    2.880 

Vn  }ef^  de  la  Oflcina  de  depósito  y  con- 

irol  deballjas «      700 

XJD  Auxilar  de  la  Glicina  de  depósito  y 

control  de  balUu.    ...«...•      860 


I 


Un  cartero  para  la  villa  de  la  Unión.    .  $  300 
Dos  carteros  en  el  departamento  del  Sal- 
to, á I    800  •*  600 

Un  U^Iefonista  en  Piñeyrúa •  144 

Dos  carteros  en  el  departamento  de  Pay- 

sandú.  á $300-  600 

Un  cartero  en  Mercedes  (Sorlano) .    .    .  •*  300 

Un  agente  de  correos  en  Mal  Abrigo  .    .  ••  144 

Un  agente  de  correos  en  Rodríguez    .    .  "  144 

Un  cartero  en  Flores ••  300 

Un  Jefe  de  la  sucursal  en  el  puerto  del 

Sauce ü  270 

Un  jAfe  de  la  sucursal  en   Algorta  (Rio 

Negro) •  270 

Un  Jefe  de  la  sucursal  ^^n  Merinos  (Río 

Negn) .*  270 

Aumento  desuello  al  jefe  de    la  sucur- 
sal eii  Sulls  Qrande «•  48 

$  7.620 

Impuestos  de  10  y  5  */• ••  1,104.00 


$    6,515 JO 


En  discusióo. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
8i  se  aprueba  la  planilla  leída. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  empieza  á  leer:  «Varios  gastos  en 
las  administraciones  del  interior»). 

En  discusión. 

Como  en  estos  rubros  no  hay  modificacio- 
nes, si  la  Cámara  la  autoriza,  se  suprimirá 
su  lectura. 

(Apoyados). 

En  discusión  la  planilla  hasta  la  página 
41,  planilla  número  9  exclusive. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

H¡  se  aprueba  esta  planilla. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léanse  las  modificaciones  á  la  planilla  de 
correos  que  aconseja  la  Comisión  j  que  figu- 
ran en  la  página  181  del  repartido. 

(Se  empiesan  á  leer). 

Slr.  Florlto — Sin  fundarla  mayormente, 
porque  la  hora  apremia,  hago  moción  para 
que  se  prorrogue  la  sesión  por  media  hora. 

(Apoyados). 


430 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


8r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, e^^tá  en  discusión. 

Sí  no  86  observa  se  votará. 

Sí  86  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Fiorito. 

Los  señores  por  ia  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Nr.  Mora  Iflai^ariños— Voy  á  hacer 
otra  moción . . . 

HTm  Areco — Para  que  se  prorrogue  la  se- 
sión hasta  que  se  discutan  las  planillas  del 
Correo. 

8r«  Mora  Itlan^arlñoa — Eso  es. 

8r.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Mora  Magariños, 
complementada  por  el  diputado  señor  Are- 
co,  para  que  se  prorrogue  la  se»§¡ón  hasta  vo- 
tar las  planillas  de  la  Dirección  de  Correos 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

(Termina  la  lectura  de  las  nnodinca 
ciones  propuestas  por  la  Comisión). 

Sí  no  86  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

$!r.  .^amacoltv— Señor  presidente:  ya 
que  es  oportuno,  insisto  en  mi  interrogación, 
para  saber  cuál  es  la  causa  de  esta  diferencia 
de  17  pesos  que  existe  entre  lo  estipulado 
por  el  Poder  Ejecutivo  y  la  Comisión  de 
Presupuesto  en  el  sueldo  acordado  al  telegra- 
fista auxiliar  de  San  Eugenio. 

^r.  Mora  Ma^arlffos — En  In^  modifi- 
caciones que  envió  el  Poder  Ejecutivo  á  la 
Cámara  respecto  de  los  telegrafistas  en  Duraz- 
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noy  San  Eugenio,  se  cometió  un  error  de  co. 
pía  ó  de  número. 

Más  tarde,  examinando  esta  planilla,  el 
señor  director  de  Correos  ae  apercibió  de  ello« 
y  mandó  con  posterioridad,  de  acuerdo  con  el 
Poder  Ejecutivo,  lo  que  en  realidad  percibi- 
rán ostos  empleados,  el  telegrafista  del  Du- 
razno y  el  de  San  Eugenio. 

Lo  que  ellos  perciben  es:  el  del  Durazno. 
186.66,  que  es  lo  que  aconseja  la  Comisión, 
y  el  deSíiri  hJugenio,  168.42,  en  vez  de  186. 

De  manera  que,  al  empleado  telegrafista 
de  San  Eugenio  no  se  le  rebaja  9a  aneldo: 
se  le  pone  lo  que  actualmente  percibe.  Ha- 
bía sido  un  error  de  número  ponerle  186,  en 
vez  de  168,  que  es  lo  que  gana. 

Sr.  Samacoitz— Estoy  satisfecho,  se- 
ñor diputado. 

Sr«  Riostra—- ¿Es  la  planilla  6  la  que  se 
está  discutiendo? 

.Sr*  Presidente — Sí,  seBor.  Son  I ¡is  mo- 
dificaciones á  la  planilla  número  6  que  figu- 
ran en  la  página  181  del  repartido. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  ▼otari. 

Si  se  aprueban  las  modificaciones  aconse- 
jadas por  la  Comisión  de  Presupaesto  en 
esta  planilla. 

LfOu  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirniatiTa) 
Queda  terminado  el  acto. 

(S«  levantó  la  sesión   siendo    las  sets 
y  cinco  minutos  p.  m  ). 

Manuel  Oarday  Sanias^ 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

secretario  relator. 


14'  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  15  DE  i  904 


PRESIDE  »:L  DOCTO!^   RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


8e  declaró  abierta  In  nesión  á  las  cuatro  y 
treinta  minutos  p.  m.del  día  quince  de  octu- 
bre del  ano  de  mil  novecientos  cuatro,  con 
asistencia  de  los  representantes  seflores 


Gapurro 

HamóD  Guerra 

GU 

Riostra 

Areoo 

Coffarro 

Olivera 

Ortega 

Pereda 

ArteM«a 

Rodó 

Solé  y  Rodrisne» 

Florlto 

Costa 

Zorrilla 

Btcheverrlto 

Lago 

MllAna 

Brlio 

Muró 

Bnenafama 

Samaoolt* 

Fnilando: 


Caetano 

Bonasso 

Mler 

Maraol 

Servente 

Anaya 

Vargas 

Allmiiiidl 

Vuzqur'A  Ledesma 

MoraMagarlflos 

Gnlllot 

Orafia 

Huela 

Qulntina 

6080 

Martorell 

Esouder 

Loneva  Stlrling 

Barablno 

Rodrígaos  «dou  O.  L.) 

lOHsnrlaga 


CON  AVISO 

Irlff  oyan  Roqueña  y  Garoia 

Rodrlgrnes  cdpq  I,.  V.)      Vsrraado  y  Olaond 


FlgArl 

Viera 

Fleurquln 

Al  ves 

AgulrrA 

Várela 


Castro 
Iglesias 
Ferrer 
Garoia 


CON  LIGBNCIA 


Tisoornla 
Saárez 


Fajardo 
Martines  Garoia 


Nr«  Presidente^- Va   á  darse   leciura 

del  Rctn  de  la  Mesión  anterior. 

Sr«  .Hora  Mai^arlftos  —  Como  ja  es 
algo  a7anzada  la  hora,  podría  suprimirse  la 
lectura  del  actn'ha-^ta  la  sesión  siguiente. 

Hago  moción  en  e<^e  sentido. 

(Apoyadí-R). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Mora  Ma- 
garifios,  se  va  á  volac. 

Si  se  aplaza  la  lectura  del  acta  hasta  la 
sesión  próxima. 

Los  seflorep  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatiTa). 

Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  entrado 
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(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Legislación  se  expide  sobre  el  pro* 
yecto  de  ley  que  organiza  el  cuerpo  c  insular  de  la 
República. 

Repártase. 

Hay  un  proyecto  de  adición  al  reglamento 
interno  de  la  Cámara,  que  tengo  el  honor 
de  presentar  á  su  consideración,  y  de  <)ue  se 
va  á  dar  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
PROYECTO  DE  ADICIÓN  AL  REGLAMENTO 

Artículo  !.•  Durante  el  perlolo  de  las  sesiones  ex- 
traordinarias á  que  hubiese  sido  convocado  el  cuer- 
po Legislativo,  los  señores  reprcsentintes  pudran 
presentar  proyectos  sustitutivos  de  los  que  hayan 
sido  incluidos  por  el  Poler  Ejecutivo  en  la  convoca- 
toria á  dichas  sesiones,  á  conilición  «te  que  éstCiS  se 
concreten  exclusivamente  á  la  materi  i  comprendida 
en  aquellos  proyectos 

También  se  dará  curso  á  las  peticiones  de  particu- 
lares que  versen  sobre  loá  mismos  asuntos. 

En  ambos  casos  será  in  itspensable  que  el  proyecto 
ó  petición  se  presente  antes  de  que  la  Cámara  haya 
abordado  la  discusión  general  del  asunto  respectivo. 
Art.  8.*  Cuando  se  suscite  dula  respecto  de  si  un 
proyecto  ó  petición  de  este  género  se  ajusta  á  ia  dis- 
posición restrictiva  del  articulo  anterior,  yesaduia 
fuera  apoyada  por  dos  señores  representantes  ó  com- 
partida por  la  presidencia,  se  resolverá  de  inmedia- 
to y  sin  discusión  por  ana  votación  de  la  H.  cámara, 
si  se  debe  o  no  dar  curso  al  proyecto  ó  petición  res- 
pectiv.'. 

Art.  3.*  En  la  discusión  particular  deesios  mismos 
asuntos  los  seflcres  representantes  podrán  presentar 
artículos  aditivos  ó  sustitutivos  del  proyecto  incluido 
por  el  Poder  E;jecutiva  en  la  convocatoria  á  sesiones 
extraordinarias,  los  que  serán  tomados  en  conside- 
ración toda  vez  que  se  ajusten  al  criterio  estableciio 
en  el  articulo  y  sean  apoyados  p  )r  la  respectiva  Co- 
misión informante. 

Igual  facultad  tendrán  las  Comisiones  informantes 
al  formular  sus  dictámenes. 

Art.  4.0  Publiquese  é  insértese  en  el  reglamento 
interno  de  la  H.  Cámara. 

Montevideo,  octubre  14  de  1904. 

Antonio  M,^  Rodríguez^ 
Representante  por  Tacuarembó. 

(Apoyados). 


Este  proyecto  tiene  por  objeto  resolver  una 
cuestión  de  procedimiento  interno  que  se  ha 
suscitado  reiteradas  veces  en  esta  y  en  las 
anteriores  legislaturas. 

Los  señores  diputado  =i  recordarán  que  la 
vez  pasada,  con  motivo  de  un  proyecto  pre- 
sentado por  el  diputado  señor  Costa,  y  en 


otra  ocaí>ión  con  motivo  de  otro  proyecto  pre- 
sentado por  el  diputado  señor  Areco,  y  en 
varios  casos  análogos,  se  hn  producido  la 
duda  de  si,  durante  las  sesiones  extraordina- 
rias, los  señores  diputados  podían  6  no  for- 
mular proyectos  sobre  la  materia  incluida. 

Al  mismo  tiempo,  con  frecuencia  se  pre- 
sentan á  la  Mesi  peticiones  de  particulares 
durante  el  período  de  sesiones  extraordinn- 
rias  sobre  miUerias  incluidas,  y  se  ha  susci- 
tado también  la  duda  sobre  si  se  podía  ó  no 
dar  curso  á  esaá  peticiones. 

Por  esa  razón  he  formulado  el  proyecto  de 
adición  al  reglamento,  que,  como  ha  sido  apo- 
yado, se  destina  á  estudio  de  la  Comisión 
Especial  de  Reglamento. 

(Apoyad  s). 

Kr.  Lag^o— Como  la  materia  que  trata 
este  proyecto  eá  casi  de  aplicición  diaria, 
haría  moción  para  que  él  fuera  tratado  en 
la  sesión  próxima,  en  primer  término. 

$$r.  Caparro — Tiene  que  estudiarlo  la 
Comisión. 

8r.  Canarro  —  No  voy  á  apoyar  ia 
moción  del  diputado  señor  Lago,  porque  se 
opone  á  una  disposición  reglamentaria. 

£1  reglamento  establece  que  no  pueden 
alterarse  sus  disposiciones  sobre  tablas,  sino 
que  debe  pasar  á  informe  de  la  Connisión  y 
correr  ciertos  trámites,  para  hacer  reform&^ 
bien  meditadas  y  acertadas. 

Sr.  Lago — La  que  yo  propongo  no  im- 
pide el  informe  de  la  Comisión  ni  nada  de 
eso:  no  propongo  que  se  trate  sobre  tabla?, 
sino  que  se  ponga  en  primer  término  en  U 
orden  del  día  el  proyecto  de  ley  pre-H^ntado. 
j9r.  Cañar ro— Pero  habría  que  saber 
de  antemano  si  la  Comisión  podría  expedir- 
se para  la  sesión  inmediata,  cosa  que  ignora- 
mos. 

Sr.  Prealdeote—Con  el  objeto  de  evi- 
tar este  debate,  la  Mesa  se  permite  indicar 
al  señor  diputado  mocionante,  que  sustituya 
su  imlicación  por  la  de  exhortar  á  la  Comi- 
sión de  Reglamento,  á  que  se  expida  á  U 
mayor  brevedad. 

Sr.  Areeo — Tal  vez  el  término  txhoT^^ 
ción^  esté  mal  empleado,  por(]Lie  la  ComirÑ'»?' 
de  Reglamento  no  ha  revelado  demora  &' 
ocuparse  de  ese  asunto^ 
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Sr.  PresIdenie^Es  una  indicación  que 
86  repite  con  frecuencia  en  Cámara. 

íír.  Areco — Está  de  más  la  indicación. 
El  sefior  presidente  sabe  que  la  Comisión 
de  Reglamento  sesiona  una  día  sí  y  otro  no: 
él  forma  parte  ad-honorem  de  esa  Comisión. 
De  manera  que  puede  tener  la  seguridad  de 
que  en  la  sesión  que  se  celebre  se  ocupará 
del  asunto,  sin  necesidad  de  exhortación,  ni 
indicación  de  ninguna  e.epecie.  La  exhorta- 
ción parece  que  es  querer  excitar  el  celo  de 
las  Comisiones,  y  como  la  Comisión  de  que 
formo  parte  no  está  en  ese  caso,  me  dolió 
lo  de  exhortación, 

8r.  Presidente  ~Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pre- 
supuesto general  de  gastos. 

(Se  lee  la  mollflcación  aconsejada  por 
la  Comisión,  suprimiendo  las  partidas 
relativas  k  guardias  de  cárceles  y  me- 
sas de  oflclales  de  las  mismas,  en  las 
Jefaturas  Políticas  f  de  Policía  de  cam- 
paña). 


^r«  Mora  Iflaicarlffos — Antes  de  en- 
trar á  esa  planilla,  tendríamos  que  conside- 
rar otra — página  41— de  las  enviadas  por 
el  Poder  Ejecutivo:  planilla  número  9  del 
Ministerio  de  Gobierno. 

Es  un  aumento. — cFiscalía  é  Inspección 
de  Policías.— -Alquiler  de  casa,  480    pesos». 

HTm  Presidente — No  estaba  anotada  en 
el  repartido  de  la  Comisión.  Por  eso  no  ha 
dado  lectura  la  Mesa. 

Hr.  Mora  Maicarlftoa — Como  la  Co- 
misión ha  aceptado  esas  partidas,  no  ha  he- 
cho más  que  consignar  las  que  modiGca  del 
Poder  Ejecutivo.  Las  que  no  están  anotadas 
por  la  Comisión  hay  que  votarlas.  A  fojas 
177  se  expref^a  que  In  Comisión  acepta  las 
\planillas  del  Poder  Ejecutivo  que  no  han  si- 
cth  alteradas. 

(Se  lee:  «Fiscalía  é  Inspección   de  Po- 
licías.—Alquiler  de  casa,  480  pe-^os"). 

Svm  Riostra — Antes  de  votarse  esta  pla- 
nilla, JO  deseaba  hacer  moción  para  que  se 
suprimiese  esta  partida,  que  fígura  en  la  pla- 
nilla número  8,  discutida  anteriormente, — la 
referente  á  la  Comisión  de  Código  Adminis- 
lrativo« 


Hace  diez  años  que  creo  que  está  nombra- 
da esta  Comisión,  y  esta  Comisión  no  ha 
hecho  absolutamente  nada;  y,  habiéndose 
suprimido  la  asignación  que  tenía  la  Comi- 
sión de  Código  de  Comercio,  me  parece  que 
también  sería  justo  suprimir  esta  otra. 

(Apoyados). 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Nr.  Mora  Ma^^arlftea— El  Poder  Eje- 
cutivo en  el  proyecto  de  presupuesto  que  re- 
mitió el  afío  pasado,  suprimía  e^a  partida, 
segón  entiendo  porque  la  Comisión  de  Códi- 
go no  funciona. 

Con  motivo  de  solicitar  del  Ejecutivo  al- 
gunos datos,  sobre  diversos  rubros,  el  señor 
ministro  de  hacienda  me  ha  expresado  que 
por  fin  este  año  desea  conservar  esa  partida, 
pues  la  Comisión  está  activando  sus  traba- 
jos para  expedirse. 

El  doctor  Várela, — no  sé  si  está  presente, 
— que  forma  parte  de  esa  Comisión,  podrá 
dar  mayores  explicaciones  quelaa  que  acabo 
de  exponer  en  nombre  de  la  Comisión  in- 
formante. 

Sr,  Costa— No  ha  venido. 

Sr«  Mora  Mandarinos— El  doctor  Vá- 
rela, como  digo,  podría  ilustrar  más  á  la 
H.  Cámara,  pero  creo  que  para  resolver  bas- 
tará con  las  razones  que  he  expuesto. 

9r.  Costa — Efectivamente,  aun  cuando 
esta  Comisión  ha  demorado  mucho  en  sus 
trabajos,  á  mí  me  costa  que  los  activa  en 
estos  momentos,  y  que  el  doctor  Várela, 
nuestro  colega,  es  el  que  está  dando  cima  á 
ellos. 

Por  consecuencia,  no  sería  justo  suprimir 
esta  partida  al  final  de  los  trabajos  de  esa 
Comisión,  y  haría  moción  para  que  se  con- 
servara por  este  año. 

Sr«  PresIdeote^Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  votará. 

¿Insiste  el  diputado  señor  Riestra  en  su 
moción? 

Sr»  Riostra — Si  efectivamente  es  como 
dice  el  señor  diputado  y  debo  creerlo,  no 
tengo  inconveniente  en  retirar  la  moción:  yo 
no  tenía  conocimiento  ninguno  do  esos  tra- 
bajos. 

Sr«  Costa— Lo  he  visto  trabajar  al  doc- 
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-• .   Pi  eü»ideiile — Se  va  4    volar. 
Si  86  accede  al  retiro  de  la  moción  del  di- 
putado señor  Riostra. 

Los  señores  por  la  aBrmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Se  va  á  votar. 

Sí  se  aprueba  la  planilla  nfimero  9. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlva). 

¿El  señor  miembro  informante  tiene  que 
hacer  nlguna  indicncion  anterior  á  la  plani- 
lla ntírnero  12? 

Sr.  ^lora  ülafl^arliioei-— Sí,  señor  pre- 
sidente: en  la  página  182  hay  una  modifica- 
ción á  la  planilla  número  11:  Jefatura  Polí- 
tica y  de  Policía  de  la  Capital. 

Ea  cuestión  de  orden:  suprimir  la  plani- 
lla número  30  del  Poder  Ejecutivo:  «Subsi- 
dio á  la»  Jefaturas  de  la  capital  y  campa- 
ña»^ para  consignarla  en  diversos  créditos, 
por  mejor  orden  de  colocación. 

Son  subsidios  que  da  el  estado  á  las  Jefa- 
turas de  campaña  para  atender  los  servicios 
que  antes  se  abonaban  con  el  producto  de 
guías,  que  ahora  no  perciben,  y  que  deben 
figurar  en  diversos  créditos,  lo  mismo  que 
suprimir  la  planilla  número  31  del  Poder 
Ejecutivo:  «Subsidio  á  las  Juntas  Econó- 
mico-Administrativas de  campaña,  pesos 
25,000»,  para  consignarla  en  la  planilla 
número  2:  «Diversos    Créditos». 

Las  planillaa  no  se  suprimen:  es  simple- 
mente cuestión  de  colocación:  suprimir  estas 
planillas  números  30  y  31  y  pasarlas  á  la 
plai.ill.i  nú.nero  2  de  «Diversos   Créditos». 

Sr.  Presidente—  Se  va  á  votar. 

Si  so  aprueba  la  planilla  número  11  que 
figura  (  n  el  repartido  aconsejado  por  la  Cu- 
misión  (lo  Presupue-to. 

Los  sonoros  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

En  discusión  la  planilla  número  12  (pá- 
gina 41). 


-u    n.-.óii  H|iHrtce  pioyectada  á  f»  ja»*  183. 

Se  va  á  votar  la  supresión  aconsejada  por 
la  Comisión  de  Presupuesto. 

Léase. 

(Se  lee''. 

¿Qué  significa  ésto  cy  ae  suatilayen  por 
las  siguientes»? 

8r«  Mora  Maf^ariftos-^Pasa  esto,  se- 
ñor presidente. 

La  Comisión  babfa  proyectado  que  en 
sustitución  de  las  actuales  guardias  de  cár- 
celes se  sancionaran  dos  batallones  de  in- 
fantería para  aquel  servicio.  Posteriormente 
el  Ejecutivo,  de  acuerdo  con  la  Comisión,  en- 
contró otra  forma  más  conveniente  para  ha« 
cer  ese  servicio.  De  modo  que  hay  que  qui- 
tarle esas  palabras  «y  se  sustituyen  por  las 
siguientes»,  porque  ya  no  es  per  esos  bata- 
llones sino  por  tres  regimientos  de  caballe- 
ría, que  se  hará  el  servicio  como  má?  ade- 
lante veremos  al  tratar  el  rabro  «Miniaterio 
de  la  Guerra». 

De  modo  que  lo  que  hay  que  votar,  es  la 
Bttpre8Í(>n  de  todas  las  guardias  de  cárceles 
y  mesa  de  ofíci-iles  que  corresponde  á  esn 
guardia  de  cárceles,  y  después  en  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  se  votará  ó  no^-aegún  lo 
entienda  la  Cámara— la  fuersa  que  debe 
sustituir  á  esas  guanlias  de  cárceles. 

Sr.  Presidente ^^i  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  votará  esta  supresión  en  U 
forma  que  acaba  de  explicar  el  aeflor  miem- 
bro informante,  reservándose  esta  partida 
para  aplicarla  posteriormente  en  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra  según  lo  que  delibere  U 
H.  Cámara. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflnnativa*. 

Sr.  Mora  .Hasarlüos — Para  regula- 
rizar el  debate  en  esta  planilla  algo  compli- 
cada, podríamos  entrar  ahora  á  votar,  c6mo 
querlarfa  la  partida  relativa  á  la  manuten- 
ción de  presos,  gastos  de  oficina  y  eventua- 
les, donde  estaba  antei>  comprendida  la  par- 
tida que  se  njastaba  para  iqesa  de  oficiales. 
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Efltá  en  el  manuscrito  que  he  entregado  á 
la  (tpcretaría. 

Habría  que  volar  ahora  las  partidas  tal 
cual  quedarán  en  todas  las  Jefaturas,  donde 
había  guardias  de  cárceles,  porque  el  rubro 
destinado  á  mesa  de  oñciales  está  compren- 
dido en  «Manutención  de  presos  y  even- 
tuales». 

Sr.  Presidente— Léanle. 

(Se  leen    las  partila»    destina'lRS    á 
manutención  <le  presos,  gastos  de  enci- 
na y  eventuales    para  los  »ieparlampn- 
toii  del  Interior). 

En  discusi/ín. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  vota- 
rá. 

81  se  aprueba  la  planilla  que  acaba  de 
leerse  sobre  manutención  de  presos  en 
los  departamentos,  aconsejada  por  la  Comi- 
eión  de  Presupuesto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatlVH). 

En  discusión  la  planilla  número  13  (pági- 
na 42),  «Jefatura  Política  de  San  José». 
Léase. 

(Se  leen  las    modiflcicU'nes  Intro  lu- 
cidas en  dicha  planilla). 

Nr«  liando — En  el  presupuesto  de  esta 
Jefatura,  como  en  las  demáí>,  figura  una  par- 
tida que  es  conveniente  suprimir:  se  trata 
del  inspector    de   policías   departa  menta  lep. 

Este  funcionario,  por  los  cometidos  que 
se  le  asignan  por  i  a  ley,  desde  que  existen 
los  inspectores  generales,  que  funcionan  en 
lodo  el  país  con  iguales  y  más  amplios  co- 
ineittlo?,  para  las  Jefaturas,  no  es  neceí>ario 
que  existan  man:  queda  en  la  condición  sim- 
pleiiieiite  de  un  empicado  de  la  Jefatura,  y 
que  por  esta  mi^^ma  condición,  dependiendo 
del  jefe  político,  no  hace  ninguna  clase  de 
fiscalización,  sino  que  está  completamen- 
te subordinado  á  él. 

Eneste  sentido  he  tomado  informes  do  la 
oficina  de  Inspección  fie  Policías  de  la  Ca-* 
pitkil,  y  estos  señores  inspectores  aconseja- 
ban proponer  al  Poder  Ejecutivo  que  se  su- 
primieran lodos  e^os  inspeclore»  departa- 
siéntales,  y  f»e  \e  agregaran  seis   subinspec* 


^7 


tores  á  esta  repartición,  para  ella  hacer  el 
servicio  por  este  medio,  de  modo  que  man- 
darían á  hacer  las  inspecciones  temporaria- 
mente cuando  lo  estimaran  necesario. 

En  este  sentido,  pues,  hago  moción  para 
que  se  supriman  estos   inspectores. 

(No  apoyados!. 

Hvm  Presidente  —  No  habiendo  sido 
apoyada,  no  puede  eiitnr  en  discusión. 

(\  poyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Barabloo— En  primer  lugar  no  se 
ha  tratado  en  Comisión  la  innovación  que 
pretende  introducir  el  señor  Lago,  y  además 
no  es  cierto  lo  que  él  asevera. . . 

Sr.  IjHgo — ¿Qué  es  lo  que  dice  que  no 
es  cierto?.  • . 

Sr.  Barablno — Que  no  son  ciertos  los 
datos  que  usted  da  á  la  Cámara,  de  que  no 
son  tales  inspectores.  Son  comisarios  gene- 
rales que  se  ocupan  de  los  pagos  de  todo  el 
personal  de  las  secciones  y  de  todo  lo  con- 
cerniente á  la  inspección  de  la  policía  del 
departamento 

Sr.  Ijai^o— Pues  eso  es  lo  que  digo  yo: 
que  se  ocupan  de  eso  y  que  no  deberían  ocu- 
parse de  eso. 

Esas  funciones  las  harían  dependiendo  de 
las  inspeccionen  generales  y  cuando  éstas  las 
ordenasen. 

Sr.  Baiabino — Son  subalternos  depen- 
dientes de  las  Jefaturas,  muy  necesarios. . . 

Sr.  lia^o — Precisamente:  por  eso  es  que 
no  hacen  fiscalización  ninguna.  ¿Cómo  va  á 
fiscalizar  al  jefe  político  su  propio  empleado? 

Sr.  Barablno — ...  para  levantar  su- 
marios departamentales  y  para  todo. 

Además!,  yo  como  miembro  de  la  Comisión, 
no  lo  acompaño  en  esa  supresión. 

Sr.  Quintana — Voy  á  oponerme  á  la 
supresión  que  propone  el  colega  t^eñor  Lago, 
porque  las  funciones  de  los  inspectores  de 
policía  en  los  deparlamentos  <le  campaña,  son 
esencialmente  necesarias:  ellos  desempeñan 
todas  las  comisione^  que  les  confiere  el  jefe 
político  del  departamento,  no  sólo  para  la 
averiguación,  muchas  veces,  de  los  hechos  en 
que  es  nccet^ario  traalatiarse  de  una  sección  á 
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otra,  7  que  no  lo  puede  efectuar  el  comisarío 
seccional  con  la  rapidez  del  caso,  sino  que 
también,  por  lo  general,  son  los  instructores 
de  los  sumarios  que  se  les  levantan  á  los  comí" 
sarios  7  demás  subalternos  de  las  policfas  de 
campaña. 

Pos  estas  razones,  me  opons^o  á  la  supre- 
sión de  esos  inspectores  de  policía. 

(Apoyados). 

8r.  Zorrilla— Creo  que  el  diputado  seSor 
Lago  está  en  un  error.  Lo  han  informado 
mal  al  decirle  que  los  inspectores  de  policía 
en  los  departamentos  de  campaña  no  tienen 
funciones  importantes  7  no  son  empleados 
mu7  útiles  para  la  administración  departa- 
mental. 

Los  inspectores  de  policía  en  campaña 
ejercen  funciones  delicadísimas.  £n  primer 
término  son  los  que  hacen  las  inspecciones 
generales  de  todas  las  secciones  de  policía, 
que  no  las  podría  hacer  el  jefe  político,  7  en 
segundo  lugar  son  los  que  se  trasladan  en 
los  casos  extraordinarios,  también  á  las  sec- 
ciones distantes  de  la  campaña  para  levan* 
tar  sumarios,  7  muchas  veces  se  les  confiere 
la  comisión  de  pagar  los  presupuestos  de  las 
secciones  policiales. 

Sr.  Escnder — Pagar  de  presente. 

Sr.  Zorrilla  —  Además  de  eso  tienen 
mucha  representación  en  el  departamento  las 
funciones  del  inspector  de  policía,  en  casos 
extraordinarios  de  posible  conmoción.  Mu- 
chas veces  ejerce  las  funciones  del  jefe  polí- 
tico, porque  el  jefe  político  tiene  que  bajar  á 
la  capital  por  llamado  del  gobierno,  7  taní* 
bien  el  inspector  de  policía,  además  de  aer 
un  empleado  de  categoría  superior^  es  un 
empleado  de  mucha  responsabilidad  en  el 
ejercicio  de  sus  funcione»,  y  se  necesitan  per- 
sonas de  competencia  para  desempeñar  ese 
cargo. 

Yo  creo  que  los  subinspectores  que  pro- 
pone el  diputado  señor  Lago,  no  llenarían 
las  funciones  que  llenan  tan  cumplidamente 
los  inspectores  departamentales. 

Por  estas  consideraciones  me  opongo  á  la 
moción  del  diputado  señor  Lago. 

Hvm  Liai^o— Pido  la  palabra. 

Sr»  Presidento—* Antes  de   proseguir, 


de  acuerdo  con  una  prescripción  reglamen- 
taria, V07  á  solicitar  autorización  para  hacer 
entrar  á  sala  al  señor  oficial  1.^  con  el  objeto 
de  que  auxilie  al  secretario,  por  estar  ausente 
el  otro  secretario. 

(Apoyados). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  acuerda  la  autorización  solicitada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AflrmatiTa). 

(Entra  el  seflor  oficial  l.*}. 

8r«  TtOgo — Insisto,  señor  presidente,  en 
mi  moción,  mu7  especialmente  después  de 
oir  las  observaciones  que  se  hacen  con  el  pro- 
pósito de  que  ella  no  haga  camino. 

He  dice  que  los  inspectores  de  policía  de- 
partamentales hacen  sumarios,  7  éate  es  uno 
de  los  argumentos  fundamentales,  tienen  esa$ 
funciones. 

Estas  funciones  de  los  sumarios  están  en- 
comendadas ho7  á  los  fiscales  é  inspectores 
generales  de  policía. 

Sr.  Zorrilla— Es  en  los  casos  extraordi- 
narios, en  que  el  gobierno  comisiona  al  ins- 
pector general;  pero  en  los  sucesos  departa- 
mentales, el  inspector  de  policía  es  el  que  lo» 
hace. 

Sr.  Liai^o — Estos  sumarios  de  los  inspec- 
tores de  policía,  que  han  de  ir  á  inspec- 
cionar la  acción  del  propio  jefe  político,  ao 
son  un  sumario  siquiera,  porque  un  depen- 
diente, subalterno  de  él,  no  puede  sumariarlo 
jamás:  será  una  parodia  de  sumario. 

Sr.  Zorrilla— ¡Pero  señor  diputado!. .  ;V'S 
inspectores  de  policía  nunca  pueden  levantar- 
le sumarios  al  jefe  político!  Esa  es  atribución 
del  Poder  Ejecutivo,  7  en  ese  caso  va  el  ins- 
pector general  de  policía. 

Sr.  La^o — En  los  sumarios  á  los  comi- 
sarios, la  inspección  recae  muchas  vece»  so- 
bre los  actos  que  éstos  realisan  por  orden  6 
mandato  de  los  jefes  políticos,  siendo  el  ct- 
so  de  juzgar,  en  consecuencia,  un  acto  de  aque- 
llos funcionarios. 

Sr.  Zorrilla — Podrían  ir,  siempre  que  1<^< 
mande  el  jefe  político,  que  tiene  facultad  para 
hacerlo. 
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Sr.  LiaKO — Y  también  en  los  otros  suma- 
ríos  á  los  comisariop,  van:  los  hemos  visto  ha- 
cer muchas  inspecciones  de  esta  índole. 

¿Cuál  habría  sido  el  resultado  del  suma- 
rio de  Rivera  si  se  hubiera  encomendado  al 
inspector  de  policías  departamental?  Yo  creo 
que  ni  sería  la  sombra  de  un  sumario. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — Se  invita  á  los  seño- 
res diputados  á  evitar  la  discusión  dialogada. 

Sr.  La^^o  -Este  funcionario,  después  de 
haberse  establecido  las  inspecciones  genera- 
lea,  no  tiene  absolutamente  ningún  rol. 

Sr.  Areco — ¿Me  permite  una  observa- 
ción el  doctor  Lago? 

Yo  creo  que  hay  un  error. 

Hay  dos  clases  de  inspecciones:  las  gene- 
rales y  las  particulares.  Las  particulares  son 
lais  del  jefe  político,  que  necesita  tener  un 
empleado  para  hacer  los  sumarios  que  él  or- 
dena. 

Sr.  liando — Como  he  dicho,  después  de 
establecidas  las  inspecciones  generales,  ellos 
son  los  que  van  y  hacen  las  inspecciones  en 
todo  el  país.  Esa  subinspección  que  3e  hace 
cesar  en  los  departamentos  para  los  actos  que 
se  relacionan  con  la  propia  Jefatura,  no  tie- 
ne, como  he  dicho,  ninguna  importancia. 

El  inspector  de  policías  resulta  un  simple 
empleado  subalterno  del  jefe  político,  un  eje- 
cutor de  sus  órdenes.  Y  después,  ¿qué  fun- 
ciones va  á  tener  el  jefe  político  si  no  vigila 
á  sus  comísanos? 

Así  queda  completamente  reducida  su  mi- 
sión, y  no  tiene  ninguna  importancia. 

Después  de  estos  sumarios. . . 

Sr«  Esender— Precisamente  vigila  por 
intermedio  del  inspector  de  policías. 

Sr«  Ijayo — • .  .está  el  comisario  de  órde- 
nes, que  podría  encargarse  de  ellos. 

Es  una  suma  enorme  de  dinero  que  se  des- 
tina al  mantenimiento  de  estas  inspecciones 
qae  no  tienen  ninguna  importancia,  y  que 
muy  bien  puede  ser  aplicada  para  otros  usos 
más  provechosos:  se  trata  de  un  ahorro  de 
16  o  18,000  pesos  para  el  Tesoro. 

Ijos  jefes  políticos  tienen  teléfono  para  co- 
municarse todos  los  días,  y  á  cada  momento, 
eon  sus  comisarios*  • « 


Sr.  Etcbeverrlto —Donde  los  hay. 

Sr.  Ijai^o — . .  .y  no  necesitan  de  este  se- 
gundo inspector. 

No  recuerdo  qué  otra  función  se  le  asigna 
al  inspector. 

He  dicho. 

Sr.  Muró— He  oído  todas  las  observa- 
ciones que  hn  hec^ho  el  diputado  Lago  para 
pedir  que  se  supriman  los  inspectores  de 
policías,  sustituyéndolos  por  otros  subins- 
pectores bajo  Ins  inmediatas  órdenes  del  ins- 
pector general  de  policías. 

Estoy  completamente  en  desacuerdo  con 
el  señor  diputado,  y  estoy  de  acuerdo  con 
todas  las  indicaciones  que  han  hecho  los  de- 
más colegas  que  me  han  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra. 

Los  inspectores  de  policía  son  los  que 
tienen  verdadera  importancia  en  los  de- 
partamentos, porque  son  los  superiores  in- 
mediatos de  todos  los  comisurios;  son  los  que, 
como  lo  dijo  muy  bien  el  sefior  diputado 
Zorrilla,  pagan  á  todo  el  personal  de  poli- 
cía, para  no  obligar  á  los  comisarios  á  bajar 
á  la  capital  de  los  departamentos;  son  los 
que  instruyen  los  sumarios  á  cada  uno  de  loa 
comisarios  por  faltas  leves,  que  pueden  ser 
corregidas  por  el  jefe  político  y  que  no  tie- 
nen mayor  importancia. 

Hay  un  cargo  que  realmente  no  tiene  ra- 
zón de  ser  en  las  Jefaturas  de  campaña,  que 
todos  conocemos,  que  es  el  comisario  de  ór- 
denes. El  comisario  de  órdenes  es  un  puesto 
poco  menos  que  inátil,  porque  el  que  transmi- 
te las  órdenes  es  el  oficial  l.^  ó  sea  2.o  jefe, 
y  lejos  de  suprimir  el  inspector  de  policías, 
soy  de  los  que  opinan  que  debe  hacérsele 
aparecer  como  3.*'  jefe.  De  manera  que  el 
1.*'  jefe  sería  el  jefe  político;  el  2.*  el  oficial 
l.«,  y  el  3.'»  el  inspector  de  policías,  por  su 
orden. 

Por  estas  razones,  y  teniendo  en  cuenta 
que  el  comisario  de  órdenes  no  tiene  ningún 
cometido  en  campaña,  hago  moción  para  que 
del  sueldo  de  comisario  de  órdenes,  la  mitad 
se  aumente  al  jefe  político  y  la  otra  mitad 
se  reparta  entre  el  oficial  l.<^  y  el  inspector 
de  policías. 

De  esta  manera,  habríamos  hecho  un  acto 
de  justicial  sin  aumentar  el  presupuesto  ge- 
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neral  de  gustop,  aumentándoles  el  sueldo  rI 
jefe  político  j  al  oficial  1.*,  que  tienen  sueldo 
muy  reducido,  y  al  inspector  de  policías  que 
boy  tiene  el  sueldo  de  un  comisario  y  no  tie- 
ne gastos  de  movilidad,  y  de  estn  mnnera  se 
le  aumentaría  una  pequeña  cantidad  y  se 
baria  entonces  cesar  esta  situación  anormal 
que  hay  entre  el  oficial  1.*^  y  el  inspector  de 
policías,  que  no  «^e  sabe  cuál  es  el  superior. 
(íag>  moción  en  este  pentido. 

(Apoyados). 

HTm  Presidente — Habiendo  sido  apo 
yada,  está  en  discusión;  pero  previamente  es 
necesario  que  el  señor  diputado  dicte  su  mo- 
ción á  la  Mesfl. 

Sr.  '^nró  —  ( DictaJ:  «Para  que  se  supri 
ma  el  cargo  de  comisario  de  órdenes  en  las 
Jefaturas  Políticas  de  campaña,  repartiendo 
el  sueldo  que  le  asigna  el  presupuesto  en  la 
siguiente  foima:  la  mitad  como  aumento  al 
sueldo  del  jefe  político,  y  la  otra  mitad 
repartida  entre  el  oficial  1.^  y  el  inspector 
de  policíns  departo  mental». 

8r.  Barablno  —  No  voy  á  acompañar, 
señor  presidente,  al  diputado  señor  Muró  en 
la  innovación  que  pretende  introducir,  y  no 
lo  hago,  porque  no  sabemos  el  resultado 
que  no9  daría  esa  reforma  proyectada  sin 
estudio,  sin  preparación  de  ninguna  clase. 

Por  mi  parte,  aconsejaría  que  se  dejasen 
las  cosas  como  están  y  que  se  votara  el 
presupuesto  tal  como  ha  sido  .>FtudiaJo  por 
la  Comisión. 

Así  es  que  no  le  voy  á  dar  mi  voto  á  la 
moción  que  acaba  de  proponer. 

He  dicho. 

Nr.  Quintana  —  No  ostoy  de  ni'urrdo 
con  la  moción  que  acaba  de  formular  el 
colega  doctor  Muró,  y  acompañaré  en  un 
todo  al  colega  señor   Barablno. 

Las  funciones  de  los  comisarios  de  órde- 
nes en  las  Jefaturas  Políticas  de  campnña 
son  importan tÍHJmns,  puesto  quo  todos  los 
comisarios,  al  comunicar  los  hecho?  que  ocu- 
rren en  sus  respectivas  secciones,  entregan 
sus  partes  directamente  si  comisario  de  ór- 
denes, quien  dispone  de  inmediato,  sin  per- 
juicio de  dar  cuenta  á  los  jefes  políticos,  las 
medidas  necesarias  que  hnya  que  tomnr  con 
urgencia. 


Después,  no  e^,  como  dice  el  olega  í?ft">r 
Muró,  que  no  hay  superioridad  entre  el  ins- 
pector de  policías  y  el  comisario  de  órdenes. 

Son  dos  jerarquías  oompletameote  distin- 
tas: el  inspector  de  policías  es  subaUema 
quien  debe  acatar  las  órdenes  que  le  traae- 
mi  te  el  comisario  de  órdenes. 

8r.  Mnró— No  sucede  generalmente  esc. 
Muchas  veces  queda  el  inspector  de  policías, 
y  v\  coiHÍ?nrio  de  órdenes  queda  como  ?u- 
ballerno,  y  generalmente  todos  los  comisnri^^' 
comunican  con  el  oficial  1.^. 

Sr.  Qnlntana—No  pueden  hacerlo:  es 
el  comisario  de  órdenes  quien  es  superior 
inmediato. 

Sr.  Mora  Maf^a r tilos— > Voy  á  mani- 
festar que  la  Comisión  no  comparte  las  áo* 
opiniones  que  se  han  vertido  tnidacidas  en 
mociones;  la  de  suprimir  los  Inspectores  de 
policía  y  los  comisarios  de  órdenes. 

Kstas  mociones— pido  disculpa — han  sido 
algo  improvisadas.  No  ha  habido  en  el  de- 
bate sufícieutes  argumentos  para  probarnos 
lo  innecesario  de  estos  dos  puestos. 

El  Poder  Ejecutivo,  que  está  más  cerca  <fó 
ello?,  no  los  ha  suprimido  ni  con  motivo  <Íe 
este  mensnje  ni  dul  anterior,  á  pesar  de  qae 
está  también  en  el  deseo  de  hacer  supre- 
siones. 

La  t  'omisión  sigue  creyendo  que  estos  em- 
pleados, hoy  por  hoy,  Fon  necesarios,  y  dese^ 
que  la  Cámara  sostenga  su  permanencia. 

Nr.  Pereda  —  Pensaba  concretarme  i 
votar  negativamente  en  silencio  las  dos  so- 
presiones  aconsejadas,  pero  quiero  dejar  cons- 
tancia de  mi  oposición. 

No  estoy  conforme  con  la  supresión  de 
ninguno  de  los  dos  empleos  á  que  se  refieren 
las  mociones  de  los  diputados  señores  Lago 
y  Muró. 

El  inspector  de  policías,  como  los  comisa- 
rios de  órdenes,  tiene  sus  funciones  peca- 
liares,  independientes  de  las  de  los  demá< 
funcionarios  departamentales,  y  si  en  la  ca- 
pital de  la  República  son  necesarios,  son 
también  imprescindibles  en  la  campaña. 

Nombrar  subinspectores,  cen traillando  la« 
funciones  de  esos  empleados,  sería  poner 
trnbns  á  la  administración  policial  de  iO« 
demás  departamentos; 

(Apoya  1«8). 
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«erfa  obfltar  á  que  los  suniarioa  ee  practica- 
ran de  inmediato;  daría  margen  para  que  se 
cometiera  á  veces  una  injusticia  con  un  fun- 
cionarío  denunciado  por  omisión,  delito  6 
cualquier  otra  causa  que  mereciese  la  aten- 
ción de  los  jefes  políticos,  y  por  experiencia 
y  amor  á  los  principios,  soy  contrario  á  ese 
centralismo  absorbente,  que  deben  todos  los 
espíritus  liberales  tratar  de  combatir  y  hacer 
que  desaparez<^a,  porque  es  la  ré:nora  de  los 
progresos  institucionales. 

Sr.  Florito — Apojailo. 

Sr.  Pereda — El  inspector  de  policías, 
?e  ha  dicho  aquí  perfecta  me  me,  es  el  r)ue 
ejerce  la  supenntendencia  sobre  todos  los 
ce  misarios,  porque  éstos  son  sus  subalternos 
inmediatos,'  es  también  é!  quien  instruye  los 
sumarios  en  todos  los  caso<*,  el  que  está 
constantemente  sobre  aquéllos,  vigihtndolos 
para  que  no  falten  al  cumplimiento  de  sus 
deberes,  el  que  desempeña  las  funciones  de 
jefe  político  cuando  se  hace  menester  prac- 
ticar una  ínTestigación,  pues  éste  no  puede 
ni  debe  trasladarse  á  todas  partes,  ni  e.-^e  es 
su  cometido;  y  los  comisarios  de  órdenes,  co- 
mo lo  indica  su  propio  título,  son  los  que 
transmiten  á  diario  las  instrucciones  del  jefe 
político,  lo  que  se  llama  la  orden  del  día;  los 
que  se  comunican  directamente  con  los  co- 
misarios, para  recibir  sus  partos  y  atenler  y 
obviar  cualquier  inconveniente  que  surja,  por 
mala  inteligencia  ó  algán  otro  motivo,  pues- 
to que  oi  los  jefes  políticos  ni  los  oñciales 
1.**  podrían,  sin  distraer  el  cumplimiento  de- 
licado de  sus  deberes,  consagrarse  al  des- 
empeño de  esos  cometidos,  que  exigen  gran 
pérdida  de  tiempo  y  una  no  interrumpida 
preocupación. 

Por  estas  razones,  señor  presidente,  pido 
que  quede  constancia  de  mi  voto  negativo  á 
laa  dos  mociones  de  supresión  que  se  acaban 
de  hacer. 

He  dicho. 

8r.  Preftldente— Se  va  á  votar. 

Bi  se  da  el  punto  por  suñcientemcnte  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUra) 

Se  va  á  votar  en  primer  término  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Lago. 


Si  80  suprime  la  plaza  de  inspector  de  po- 
licías de  San  José. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa^ 

Se  va  á  vi^tar  la  moción  del    diputado  se* 
ñor  Muró. 
Léase. 

(s«  lee). 

Si  se  aprueba. 

Lo3  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie, 

(Ve^vitivi). 

Se  va  á  votar  la  planilla  número  13,  Je- 
fatura Política  de  San  José,  que  figura  en  la 
página  42  i\A  repartido,  aconsejada  por  la 
Comisión  do  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(Atlrmativa). 

Antes  de  proseguir  la  discusión  particular 
de  este  asunto,  debo  exponer  á  la  Cámara 
que  ha  llegado  del  H.  Senado  un  proyecto 
de  ley  con  sanción,  remitido  por  el  Podar 
Ejecutiro,  sobre  el  restablecimiento  de  la 
paz  y  amnistía  de  lo^  revolucionarios,  y  otras 
dÍ5«posiciones  coiictsrnientes  á  ese  asunto. 

Considerando  la  Mesa  que  este  asunto  es 
de  gran  importancia,  consulto  ala  Cámara 
si  desea  tomar  conocimiento  de  él  inmediata- 
mente. 

(Apoyados). 

Sr«  Caparro  ^Hago  moción  en  ese  sen- 
tido: para  que  la  Cámara  se  ocupe  do  inme- 
diato del  asunto  venido  del  Senado,  pasan- 
do la  Cámara  á  cuarto  intermedio. 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Caparro, 

está  en  discusión. 

Sr.  Areco — Yo  voy  á  votar  complacido 
la  moción  del  señor  diputado  pur  Montevi- 
deo, pero  me  parece  que  esta  moción  es  in- 
completa: es  necesario  un  agregado.  Puede 
que  el  cuarto  intermedio  se  prolongue  de  tal 
modo  que  la  hora  hábil  para  celebrar  sesión 
antes  que  la  Comisión  se  expida,  fuese  absor- 


440 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


bida  por  completo,  y  entonces  sería  necesa- 
rio ampliar  la  moción,  estableciendo  v^ue  la 
Cámara  se  constituya  en  sesión  permanente 
hasta  resolver  este  asunto. 

Un  asunto  de  esta  magnitud  es  necesario 
resolverlo  en  sesión  permanente. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— ¿Acepta  el  señor  di- 
putado? 

Sr.  Caporro— Acepto  el   agregado  que 

se  acaba  de  hacer. 

8r.  Presidente— Se  va  á  votar  en    esa 

forma. 

Si  la  Cámara  suspende  la  discusión  del 
presupuesto,  pasando  á  cuarto  intermedio. 

Varios  señores   representantes— 

Hay  necesidad  de  conocer  el  asunto. 

Sr.  Presidente —  Para  lomar  conoci- 
miento es  menester  que  la  Cámara  lo  re- 
suelva. 

Si  la  Cámara  resuelve  interrumpir  la  dis- 
cusión del  presupuesto  para  tomar  conoci- 
miento del  asunto  que  acaba  de  anunciar  la 
Mesa,  pasando  luego  á  cuarto  intermedio  con 
objeto  de  que  la  Comisión  se  expida,  consti- 
tuyéndose en  sesión  permanente  hasta  termi- 
nar este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Anrniattva). 


Léase. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  EJecutlTO. 


Montevideo,  octubre  15  de  1904 


H.  Asamblea  General: 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  la  satisfacción  de  comuni- 
car á  V.  H.  que  la  paz  pública  que  se  encontraba  per- 
turbada desde  los  primeros  días  de  enero  último,  ha 
sido  restablecida  mediante  bases  acordadas  con  los 
Jefes  délas  fuerzas  levantadas  en  armas  y  que  á  con- 
tinuación se  enumeran: 

!.•  Amistía  general. 

2.»  Legalidad  electoral,  dependiendo  los  acuerdos 
de  las  deliberaciones  de  las  comisiones  directivas  de 

los  partidos. 

8.*  Levantamiento  de  las  Inlerdiciones. 

4.*  Acatamiento  á  la  autoridad  legal  por  las  fuer- 
zas levantadas  en  armas  contra  ella. 

6.»  Entrega  real  y  efectiva  por  esas  fuerzas  de  todas 
sus  armas  y  parques  al  señor  coronel  Qalarza. 


6.*  Incorpora 'Tión  al  ejército  de  los  Jefes  yoflciale« 
amnistiados 

7  •  Una  comisión  mixta  nombrada  de  acuerdo  por 
el  gobierno  y  1  s  insurrectos,  distribuirá  la  saoia  de 
100,000  peso<!  entre  los  Jefes,  oflciales  y  soldados  de 
las  fuerzas  rebeldes. 

8.*  El  gobierno  incluirá  entre  los  asunt'>s  de  U-o 
sesiones  extraordinarias,  la  reforma  de  la  Connnu- 
ción,  quedando  el  Poier  I^egislatlvo  en  completu  li- 
bertad para  decretarla,  ó  no,  y  á  sancionar  en  e' 
primer  rasn,  las  retr^rm^B  que  Juzgue  convenientp. 

9.*  No  serán  perseguidos  como  autores  de  delito 
comunes,  las  personas  que  han  cobrado  impue«;t'« 
por  cuenta  de  la  Insurrección. 

El  Poder  FJ«rut' vo,  conociendo  de  antemano  los  pa- 
íriOtlcos  y  elevados  sentimientos  do  V.  H.,  no  va^'im 
un  momento  en  incluir  las  condiciones  qn*»  rpnni<»- 
ren  sanción  legal  del  pacto  estipulado,  en  la  spíhi"*- 
dad  de  V.  H.  las  prestigiarla  y  haría  suyas,  sann^ 
nan  to  el  proyecto  de  ley  que  tiene  el  honor  de  al- 
Juntnp,  declarándolo  comprendido  entre  los  asunt'S 
que  mf^ivan  la  actual  convocatoria  á  sesiones  ei- 
traordlnarlfip,  por  el  cunl  se  concede  admistU  pan 
actos  de  la  Insurrección,  siennpre  que  no  caigan  b»- 
Jo  la  represión  de  los  códigos  coadunes,  y  se  levanUn 
las  interdicciones  decretadas  en  cumpllmlenlo  déla 
ley  de  ?5  le  febrero  último. 

En  cuanto  á  loque  determina  la  base  7.*.  relatlTa 
á  la  distribución  de  un  subsidio  á  los  Jefes,  oflciales 
y  soldados  de  las  fuerzss  revolucionarias,  el  Poder 
Ejecutivo  atenderá  imputando  el  trasto  co»^respf^n- 
diente  al  rubro  «Movilización  de  fuerzas»,  abierto 
provisoriamente  con  motivo  de  la  anormalidad  en 
que  se  encontraba  el  país  y  del  cual  V.  H.  tiene  ya 
conocimiento. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  base  8.*,  el  Poder  I\|ecati- 
vo  se  hace  un  deber  en  anunciar  A  V.  H  que  muf 
en  breve  incluirá  el  asunto  relativo  á  la  reformare 
la  Constitución,  entre  los  que  determinaron  la  actaal 
convocatoria  del  H.  Cuerpo  Legislativo  á  sesiOTie? 
extraordinarias. 

Abriga  la  más  Arme  convicción  el  Poder  FJecotiTO 
deque  la  paz  que  constituye  la  suprema  aspiración 
nacional,  celebrada  en  la  forma  relatada  a^t'^ric- 
mente,  sin  lesionar  en  lo  más  mínimo  los  avanxi- 
dos  principios  que  rigen  nuestra  organización  in^^ti- 
tuclonal,  mantenienlo  en  todo  su  vljfor  las  farn'ía- 
des  que  la  Constitución  y  las  leyes  confieren  s!  l*i> 
der  Ejecutivo,  y  reintegrando  á  todos  los  ciudad'm  « 
en  la  plenitud  de  sus  derechos  civiles  y  poIItic>is.  t\\ 
de  ser  de  resultados  auspiciosos  para  el  paisyotrt 
fecunda  y  duradera  de  progreso  y  concordia  clvtra 

Al  rogar  á  V.  H.  preste  preferente  atención  al  pro- 
yecto adjunto,  termina  el  Poder  Ejecutivo  hacienV 
los  más  fervientes  votos  para  que  las  bendiciones  1^ 
la  paz  sean  permanentes  en  la  República,  y  que  U$ 
controversias  de  los  ciudadanos  se  resuelvan  deni-i? 
de  nuestros  principios  democráticos  y  al  ampara  U 
la  libertad,  la  legalidad  y  el  derecho. 

Aprovecha  esta  oportunidad  el  Poder  l^ecuti^ 
para  reiterar  á  Y.  TI.  las  protestas  de  sq  mayor  e^rr 
sideración. 

JOSÉ  BATLLB  T  ORDÓÑEZ. 
CLAUDIO    'WrLLllIAN. 
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Ministerio  de  Gobierno. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruííuay,  reunidos  en  Asamblea 
General,  etc.,  etc., 

decretan: 

Articulo  1.«  Quedan  amnistiados  todos  los    civiles 

ó  militares  que  han  tomaio  partlcipiclón   directa  ó 

indirecta  en  ¡os  últimos  sucesos    políticos,   estando 

comprendidas  en  la  amnistía  las  personns  que  han 

cobrado  Impuestos  por  cuenta  de  la  in<iurrecclón. 

Los  reos  de  delitos  comunes  quedan  exceptuados 
de  las  prerrogativas  á  que  se  refle-e  el  inciso  ante- 
rior. 

Art.  2*  Quedan  sin  efecto  ni  valor  alguno  las  in- 
terdicciones que  en  virtud  de  la  autorización  confe- 
rida por  la  ley  de  25  de  febrero  del  corriente  año, 
hubieren  sido  decretadas  por  el  Poder  Ejecutivo, 
debiendo  ser  devueltas  á  sus  dueños  las  rentas  co- 
bradas y  las  ffemás  retenciones  veriñcadas  por  cual- 
quier otro  concepto. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  octubre  ift  de  1904. 

Claudio  Williman. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy,   ha 
aaDCionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  !.•  Quedan  amnistiados  todos  1'  s  civiles  ó 
militares  que  han  tomado  participación  directa  ó  in- 
directa en  los  últimos  sucesos  políticos,  estando  com- 
prendidas en  la  amnistía  las  personas  que  han  co- 
brado impuestos  por  cuenta  de  la  insurrección. 

Los  reos  de  delito  común  quedan  exceptuados  de 
1 88  prerrogativas  á  que  se  reñere  el  inciso  anterior. 
Art.  2.*  Declárense  no  aplicables  á  las  perdonas 
complicadas  en  la  lucha  civil  quo  acaba  de  terminar» 
los  efectos  de  la  ley  de  fecha  25  de  febrero  del  co- 
rriente año. 

Art.  3*  De  conformidad  crn  el  articulo  6  de  la  ley 
de  restricción  de  la  libertad  de  la  prensa,  de  fecha  81 
de  junio  de  liKH,  decláranse  sin  efecto  todas  las  dis- 
posiciones de  esa  ley. 
Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

SHla  de  sesiones  del  H.  senado,  en  Montevideo,  á  16 
de  octubre  de  1901. 

F.  Canfibld, 

Presidente. 

M.  híagctriños  Solsona, 

1.**  secretarlo. 

La  Mesa  desea  saber  si  la  Comisión  de 
Xiegislaeióo  está  en  número  para  poder  ex- 
pedirse. 


Costa — Está,  sí,  señor. . . 

Sr*  Varg^as — Fallan  dos  miembros:  el 
doctor  Várela  y  el  doctor  Suárez. 

Sr.  Costa — .  • .  pero  convendría  que  se 
integrase  en  un  asunto  tan  serio,  la  Comisión 
de  Legislación  con  la  de  Asuntos  Constitu- 
cionales ó  con  cualquiera  otra, 

(Apoyados). 

por  lo  menos  los  dos  miembros  que  faltan 
para  funcionar  en  la  Comisión,  debería  ser 
integrada  con  ese  objeto. 

Sr.  Areeo — La  Comisión  de  Asuntos 
Constitucionales  no  está  en  número  tam- 
poco, señor  presidente;  lo  que  convendría  en 
todo  caso,  es  que  se  integrase  la  Comisión  de 
Legislación  á  efecto  de  resolver  este  asunto. 

Sr.  Costa— Pues,  es  eso  es  lo  que   digo. 

Sr«  Presidente— Se  necesita  una  mo- 
ción en  ese  sentido. 

Sr.  Ftorlto-— Hago  moción  para  que  se 
integre  con  dos  miembros  la  Comisión  de 
Legislación,  puramente. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  diputado? 

(Apoyados). 

Se  va  votar. 

Si  se  integra  la  Comisión  de  Legislación 
con  dos  miembros . . . 

Sr.  Costa — Que  son  los  que  faltan. 

Sr.  Presidente — Los  señores  por  la 
a6rmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

La  Mesa  designa  para  integrar  la  Comi- 
sión de  Legislación  á  los  diputados  señores 
Rodó  y  Capurro  (don  Alberto). 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio. 

(Asi  se  efectúa,  y  vueltos  &  Sala...). 

Continúa  la  sesión. 

Va  á  darse  lectura  del  dictamen  de  la  Co- 
misión de  Legislación. 

(vSe  lee  lo  signlente): 

Comisión  de  liCgislación. 

El  sentimiento  de  la  pax  vibra  con  tan  general  en- 
tusiasmo en  el  espíritu  público,  y  el  anuncio  de  esa 
solución  venturosa  ha  sido  recibido  con  tan  inequí- 
vocas manifestaciones  de^  asentimiento  y  regocijo, 
que  vuestra  Comisión   considera   interpretar  la  vo- 
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luntad  unánime  de  V.  II.  ac  msi^jAnioon  prestéis 
▼uentra  sanción  &  las  bases  'le  piz  que  ac  )inpailan 
el  mensaje  del  Poder  EJecutlví». 

Las  bases  sometidas  á  vuestra  c  misI  leraoió  i  de- 
Jan  incólumes  las  facultades  c^mstitucionales  de  las 
autoridades  públiras,  lo  que  siífaíncí  la  realización 
de  la  paz  de  acuerdo  con  los  sentimientos  y  propósi- 
tos que  la  mayoría  de  los  miembros  del  pjdep  Legis- 
lativo expresó  al  pala  en  s'i  nianiílosto  de  17  de  mar- 
zo del  corriente  aflo;  y  vuestra  Comisión  tiene  la  pa 
triótica  inlulción  de  que  la  cordura  y  buena  volun- 
tad de  los  Poierea  públicos  y  de  los  partidos  políti- 
cos concurrirán  á  hacer  encientes  los  resultados  de 
esta  paz. 

fin  cuanto  á  la  modificación  introlucida  por  el 
H.  Senado  en  el  articulo  2.»  del  proyecto,  vuestra 
Comisión  estima  dejar  subsisteiíte  o-'te  anlrulo  tal 
como  ha(8ldo  presentado  por  e]  Poder  Ejecutivo,  por 
considerar  que  Interpreta  mejor  el  pensamiento  de 
esa  parte  del  proyecto,  en  el  sentido  de  quí  sólo  se 
consideran  deroga 'Jas  las  inieidicciones  .locreti.las 
porel  Poder  FJtcutivo,  quedando  subsistentes  y  en 
toda  su  /uerza  y  vigor  las  leyes  comunes  á  que  se 
renere  el  articulo  !.•  de  la  ley  de  24  de  febrero. 

En  cuanto  á  las  restricciones  Ir.ipuestas  a  la  liber- 
tad de  la  prensa  en  virtul  de  la  alteración  del  orden 
público,  vuestra  Comisión  entiende  que  liabiéndose 
establecido  eo  la  respectiva  ley  que  con  el  restable- 
cimiento del  orden  cesarían  de  hedió  dichas  res- 
tricciones, no  es  necesario  derogarlas  de  una  mane- 
ra expresa,  explicándose  asi  quo  el  Podur  FJecutivo 
no  haya  considerado  oportuno  iuriir  esta  deroj^a- 
ción  en  el  proyecto  eleva  i )  i  Vu  stra  II  «n orabili- 
dad. 

En  virtud  de  las  precedentes  r<  nsideraciones, 
Tuestra  Comisión  os  acons-^Ja  la  SfiMClón  del  pro- 
yecto del    Poder  Ejecutivo. 

Saludamos  á  V.  H.  con  nuestra  consideración 
más  distinguida. 

Ángel  F.  Costa  —  Alvaro  Outlhd 
—  Julián  Grafía  —  Eduardo 
Varga» -Solano  A.  RteHra-- 
José  EftrU/ne  Rodó  —  JA. 
Capurro 

En  discuflión  general. 
8i  no  tíe  hace  u^o  de  la  palabra   se    va    á 
votar. 

8i  86  pasa  á  di-ícuáión  particular. 
Lo8  seflores  por  Ja  afírniatíva,  en  pie. 

(Anrmativa). 

* 

Léase  el  artículo  1.®  del  proyecto  del  Po- 
der Ejecutivo. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

"Art'culo  1  •  Quedan  amnistía  lo-«  todos  los  riviles 
ó  militares  que  han  temado  parlicipidóu  directa  ó 
indirecta  en  los  últimos  sucesos  polfílcf^s,  estando 
comprendidas  en  la  amnistíalas  personas  qua  han 
cobrado  impuestos   por  cuenta  de  la    insurrección.'» 

El  del  Senado  es  idéntico. 
En  discusión. 


I 


Si  no  so  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votiir. 

Si  se  aprueba  esie  artículo. 

Los  seRores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  2.**  del  proyecto  del  Po- 
der Ejecutivo. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

••Articulo  2.»  Quedan  sin  efecto  ni  valor  alguno  iai 
interdicciones  que  eu  virtud  de  la  autorización  &>tt- 
ferida  por  la  ley  de  25  de  febrero  del  corriente  sA  >. 
hubiesen  si  lo  decretadas  por  el  Poder  ^ecutivo.  «Is* 
hiendo  ser  devueltas  á  su3  duefios  las  rentas  c^^brt- 
das  y  las  demás  reíenciuues  verificadas  por  ctta;< 
quier  concepto-. 

Léase  el  del  Senado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

•Articulo  2.* Decl Ara nse  no  aplicables  {\  las  personas 
complicadas  en  la  lucha  civil  que  acaba  de  termi- 
nar, los  efectos  de  la  ley  de  responsab'.Iidad  fechi 
26  de  febrer>del  corrieute  año-. 

En  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  te  va  á 
▼otar. 

Se  votará   en  primer  término   el  artículo 
2.®  del  Poder  Ejecutivo,  que  lo  acepta  la  (lo 
misión  dictaminante;  si  é^te  fuera  desecha- 
do, pe  votará  el  del  tienado. 

Si  se  aprueba  el  artículo  del  Poder  \  je- 
cutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  3.°  del  Sena<lo. 

(Se  lee  lo  siguien'eí: 

««Artículo  3.<>  De  c  informidad  con  el  arttenlo  S.* 
de  la  ley  de  restricción  de  U  libertad  de  la  pri^osfl. 
de  fecha  21  de  Junio  de  1904.  decláransesin  efectn 
todas  las  disposiciones  de  esa  ley». 

El  3.®  del  Poder  Ejecutivo  es  CIcwwmí- 
qtiese.  La  Comisión  dictaminante  aconsiejfl 
la  supresión  del  artículo  del  Senado  por 
coiK-»i(lerarlo  innecesario. 

Se  va  á  votar,  en  primer  términr»,  el  arti- 
culo  ó.'^  del  Poder  Ejecutivo. 

(>e  lee). 

Si  í-e  aprueba  este  artículo. 
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íiOá  señorea  por  la  nfirmativn,  on  j>io. 
(Ailrmativa). 

Se  va  á  votar  si  se  suprime  el  arlículo 
3.*  tlel  Senailo,  porque  como  comprende 
¡deas  distintas,  podría  haber  dudas. 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.^  del  Honora- 
ble Senado. 

IjOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa) 

Queda  sancionado  el  proyecto  7  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

En  la  duda  de  que  el  Honorable  Senado 


acepte  la  snnci^n  de  la  Honorable  Cámara 
y  que  sea  indispensable  celebrar  esta  mipnia 
noche  Asamblea  General,  la  Presidencia 
invita  á  todos  los  señores  presentes  á  una 
sesión  extraordinaria  esta  noche  á  las  diez, 
rogando  puntual  asistencia. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  siete 
y  treinta  y  cinco  minutos  p.  m.)- 

Manuel  (Jarcia  y  SantoSy 

Secretario  redactor. 

Safnuel  Dlixén, 

KecFeiario  relator. 
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SESIONES  EXTRAORDINARIAS 


3/'  PERIODO  DE  LA  21/  LEGISLATURA 


15/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  15  DE  1904 


PKESIDH:  el  doctor  rodríguez   (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  eeRÍÓn  á  las  once  y 
treinta  minutos  p.  m.  del  día  quince  de  octu- 
bre del  afio  de  mil  novecientos  cuatro,  con 
asistencia  de  los  representantes  sefiores 


Caparro 

Mler 

VÉJMioeB  Ledeama 

Oralla 

ZorHUa 

OrtH[9L 

Maraol 

Olivera 

Rleatra 

Goso 

Samaoolts 

Beoader 

Ferrando  y  Olaondo 

Florito 

Allmandl 

Lago 

Btoheverrito 

Xoaenrlaga 

XIlAne 

Costa 

GolUot 

Moró 

Vareas 

Martorell 

Areoo 

Brtto 

Baela 

BarablBO 

LAoaeTa  Sttrllng 

Anaya 

Boenafama 

Pereda 

Rodó 

Rodrisra«s  (don  6.  L.) 

Bonaaae 

Ramón  Onerra 

Solé  y  Rodriffnez 

Servente 

Artea^a 

Caetaao 

Faltaron: 

CON  AVISO 

Cufiarro 


Várela 


Viera 

Reqnena  y  Oaroia 

Flenrqnln 

Flffarl 

Irlfoyen 

Oaroia 

Rodricnes 

(<lon  L. 

V )      Bnolso 

CON  UCENCIA 

Tlsoomla 

Fajardo 

SoArea 

Martinas  Oaroia 

• 

FIN  AVISO 

Castro 

AlTsa 

Ferrer 
Qnlntana 

Mora  Ma«arlfios 
OU 

Sr.  Presidente — Va  á  darse  lectora  de 
una  comunicación  del  H.  Senado. 

(<e  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  Senadores. 

Montevideo,  octubre  15  de  1904. 

A  la  B.  Cámara  de  Representantes: 

A  sus  efectos  tengo  el  bonor  de  comunicar  á  V.  H., 
que  el  H.  Senado  en  sesión  de  la  fecba,  ba  resuelto 
sostener  la  sanción  del  proyecto  de  ley  sobre  amnla* 
tía  é  Interdicciones,  Invitando  á  esa  H.  Cámara  para 
la  reunión  de  la  R.  Asamblea  General,  de  acuerdo 
OOQ  los  preceptoe  constitucionales. 
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Salulo  &  V.  H.  con  toda  consideración. 

Federico  Canfibld, 

Presidente. 

M.  Magariños  Solsonu, 

!.•' Secretarlo. 

De  acuerdo  con  la  comunicación  que  aca- 
ba de  leerse,  invito  á  todos  los  señores  (ti- 
putados  á  pasar  al   recinto  de  la  H.  Asam- 


blea General,  porque  la  reunión  de  amba? 
Cámaras  va  á  tener  lugar  inmediata  meóte. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  once  y  trc^- 
ta  y  des  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oareia  y  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

secretario  relator. 


16.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  18  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
quince  minutos  p.  m.  del  día  diez  y  ocho  de 
3<'tuhre  del  afilo  de  mil  novecientos  cuatro, 
;on  asistencia  de  los  representantes   señores 


iCuró 

Rlestra 

kreoo 

Samaootts 

>llvera 

Cufiarro 

^ai^o 

Gaetano 

üacornla 

Solé  y  Rodrignes 

'*aJardo 

MilAos 

Oimundl 

Esonder 

lo  en  afama 

Zorrilla 

[ajrsol 

Mler 

itcheverrlto 

Martines  y  García 

•oso 

Mora  Magarlfioa 

rafia 

Carola 

nlntana 

Ferrando  y  Olaondo 

onasso 

Ramón  Guerra 

vela 

Rodó 

{artoreU 

Arteaga 

lo  rito 

Gniliot 

pmttL 

B ara  bino 

ftparro 

Lacneva  Stlrllng 

ireda 

Rodrignes  (don  O.  L.) 

Faltando: 

V 

CON  AVi.SO 

pülrre 

Castro 

j^arl 

Ferrer 

laya 

Gil 

Irigoyen 

Bnciso 

Requena  y  Ga'da 

Flenrqaia 

Várela 

Iglesias 

Vá7  qa  es  Ledesma 

Ortega 

loa  suriana 

Servente 

Rodrigues  (don  L..  V.) 

Vargas 

Alves 

Viera 

Brtto 

CON  LICENCIA 

Snáres 

8r«  Presidente— Va  á  dar^e  lectura  de 
las  actas  de  las  sesiones  anteriores. 

Hrm  Areco — 8eflor  presidente:  en  obse- 
quio á  lo  avanzado  de  la  hora  y  á  lo  intere- 
sante que  es  el  asunto  que  nos  ocupa — pre- 
supuesto general  de  gastos — mociono  para 
que  se  suspenda  hasta  la  sesión  próxima  la 
lectura  de  las  actas. 

Nr*  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada, se  va  á  votar. 

Si  se  aplaza  hasta  la  sesión  próxima  la 
lectura  de  las  artas  pendientes. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Adraiativul- 
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Va  á  darse  cuenta  de  un  n^unto  entrado. 

(Se  lee  lo  slf^uiente): 

Varios  vecinos  propietarios,  haren<iados.  industria- 
1er  y  empleados  del  departamento  de  Paysandü,  so- 
licitan que  V.  H.  se  sirva  adjudicar  al  Instituto  San- 
ducero  la  subvención  que  disfrutaba  el  «Instituto 
Paysaniü*. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sr«  Areco — Señor  presidente: 

Nosotros,  al  prorrogar  el  presupuesto  ge- 
neral de  gastos  vigente  por  un  mes  más.  pla- 
zo que  vence  el  31  del  corriente,  nos  impu- 
simos el  deber  moral  de  abordar  y  resolver 
la  discusión  de  este  asunto,  dentro  de  tér- 
minos hábiles,  para  que  en  el  propio  plazo 
pudiera  el  Henado  á  su  vez  resolverlo. 

Como  los  días  pasan  y  hemos  avanzado  po- 
co en  la  discusión,  yo  solicito  un  esfuerzo  de 
mis  honorables  colegas  en  favor  de  la  solu- 
ción de  este  asunto,  y  me  permito  pedirles 
presten  su  voto  para  la  moción  siguiente: 

«Que  se  celebren  sesiones  diarias  al  solo 
objeto  de  ocuparse  en  los  días  extraordina- 
rios de  la  discusión  exclusiva  del  presupues- 
to general  de  gastos  hasta  darle  término». 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Areco, 
está  en  discusión. 

HPm  Areco — Bien  entendido  que  en  los 
días  extraordinarios  no  se  podrá  la  Cámara 
ocupar  de  otro  asunto,' sino  de  este,  si  la  mo- 
ción es  sancionada. 

Sr.  Presidente — 8i  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  votará. 

Si  la  H.  Cámara  decide  celebrar  sesiones 
diarias  hasta  terminar  la  diítcusión  particu- 
lar del  presupuesto  general  de  gastos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrnnativa).  » 

Continúa  la  discusión  particular  del  pre- 
supuesto general  de  gastos. 

(Se  lee  la  planilla  número 36:  ««jefatu- 
ra Política  de  Tacuarembó*»). 

Nr.  Ulora  Üflag^arlños —  Creo  que  no 
liemos  votndo  en  la  sesión  anterior,  en  la 
página  42,  la  p!ani)ln  número  16,  Jefatura 
Política  del  Durazno. 


Kr.  Presidente — Tiene  razón  el  señor 
miembro  informante. 

(Se  lee  la  planilla  número  16:  «Jeteto^ 
ra  Política  del  Durazno-). 

En  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  volará. 
Si  se  aprueba  la  planilla  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa  I. 

(Se  vuelve  k  le«r  la  planilla  núnseri 
36:  «Jefatura  Política  de  Tacuarembó-. 

(Murmullos). 

Planilla  número  24,  que  debe  eer  36.  E? 
un  error  de  impresión. 

Esta  planilla  tiene  una  modificación  acon- 
sejada por  la  Comisión  de  Presupuento,  de 
acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo,  que  es:  «Co 
Comisario  rural,  600  pesos». 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  ae  votari 
la  planilla  número  36,  con  la  modificación 
aconsejada  por  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 


Sr.  üfora  iHagarlftoa — Las  planilla? 
números  30  y  31  que  siguen,  ya  han  sido  su- 
primidas y  pasaron  á  cDiversos  créditos. 

Sr.  Presidente — Léase  la  planilla  nú- 
mero 32,  página  44,  cjuntas  Electorales». 

(Se  lee). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  i 
votar. 

Sí  se  aprueba  la  planilla  número  32  qvñ 
se  ha  lefdo. 

Los  señores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  planilla  namero  4 — -^A¿.<' 
tencia  Pública  Domiciliaria*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  i 
votar. 

Si  se  aprueba  la  supresión  que  figura  ea 
la  planilla  número  4,  página  45  del  repar- 
tido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


(Se  le«  la  planilla  numero  6:  «Direc- 
ción General  de  Correos  y  Telégrafos»). 

Ed  discusión. 

Hr,  JjBgo  ^  Hago  moción  para  que  se 
suspenda  la  discusión  sobre  esta  planilla, 
porque  se  va  á  proponer  la  supresiórv  de  una 
oficina  que  está  en  otra  planilla,  por  lo  cuhI 
vendría  á  quedar  este  empleado  otra  vez 
subsistente. 

Sr.  Presidente  —  No  habiendo  sido 
apoyada  la  moción,  no  puede  entrar  en  dis- 
cusión. 

(Apoyados). 

Sr.  lHora  jUagarlñoa  — Esta  es  una 
supresión  que  propone  el  Ejecutivo. 

El  empleado  que  desempeña  este   puesto 
en  el  Correo  (un  inspector)  pasa,   según  el 
criterio  del  Ejecutivo,  á  formar  parte  de    la 
6.*  sección  de  Contaduría,  quo  se  crea  con- 
juntamente con  otro  inspector  de  la   Direc- 
ción de  Impuestos,  y   con    el   inspector  de 
oficinas  que  existe  en  la  misma  Contaduría. 
AI  votar  esta  supresión,  este  inspector  pasa 
á  la  sección  6.%  como  digo,  y  el  doctor  Lago, 
dice  que  se  propone  hacer  una   modificación 
en  dicha  sección. 

La  Comisión  no  tiene  inconveniente  en 
demorar  la  discusión  de  esta  planilla,  para 
ver  lo  que  propone  el  señor  Lago,  si  lo  que 
él  propone  es  mejor  que  lo  aconsejado  por 
el  Ejecutivo  y  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  supresión  de  la  planilla 
número  6  que  propone  el  Poder  Ejecutivo... 

Sr.  (TnSarro — Pero  el  doctor  Lago  hace 
moción  para  que  no  se  vote  esta  planilla 
hasta  tanto  no  se  trátela  de  la  Contaduría: 
entonces  hablará  y  hará  su  moción. 

Sr.  Presidente  —  8e  votará  entonces 
la  moción  previa  del  doctor  Lago. 

Bi  se  aplaza  la  consideración  de  la  plani- 
lla número  6. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

(Se  léela  planilla  nikmero  l  a:  «Mlnis* 
terlo— Diversos  Gastos»). 

En  discusión. 

8i  no  se  observa  se  votarái 


Bi  se  aprueba  la  disminución   que  figura 
en  la  planilla  número  1  A,  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


<AniTDativa). 

Léase  la  planilla  número  28  que  figura  á 
fojd  185  del  repartido:  Jefatura  Política  de 
Paysandú. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Sr.  Qolntana  —  Desearía  que  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Presupuesto  tuviera  la  deferencia  de  indi- 
carme por  qué  se  establecen  104  guardias 
civiles  para  el  departamento  de  Puysandú, 
en  vez  de  140. 

Sr.  ^ora  Mandarinos — En  los  presu- 
puestos anteriores  hasta  1901*1902,  figura- 
ban en  esta  sección — policías  rurales — 104 
guardias  civiles  para  el  departamento  de 
Paysandú,  con  la  cantidad  correspondiente 
á  razón  de  180  pesos  por  guardia  civil. 

En  el  proyecto  de  la  íyomisión  de  Presu- 
puesto de  1901-1902,  así  también  se  puso: 
104  guardias  civiles,  á  180  cada  uno,  7,920 
pesos. 

En  la  impresión  que  de  ese  presupuesto 
se  hizo  más  tarde  por  el  Poder  Ejecutivo,  se 
puso  140  guardias  civiles,  pero  no  la  canti- 
dad de  dinero  correspondiente  á  razón  de 
108  pesos  á  cada  uno  de  los  140,  sino  de 
los  104. 

Es  un  error  de  imprenta  al  mandar  el  Eje- 
cutivo hacer  los  ejemplares  del  presupuesto. 

El  señor  diputado  habrá  visto  el  error  en 
los  ejemplares  que  ha  repartido  el  Ejecutivo, 
pero  en  los  ejemplares  de  la  Comisión  y  de 
la  Cámara,  no  existe  ese  error,  y  la  Conta- 
duría ha  pagado  á  razón  de  104  guardias  ci- 
viles y  no  á  razón  de  140. 

Para  evitar  que  con  el  transcurso  de  los 
afios  no  se  sepa  cómo  vino  este  error,  y  haya 
motivo  para  diversas  inlerpreraciones,  la  Co- 
misión lo  ha  modificado  y  ha  puesto  la  parti- 
da en  los  verdaderos  términos  en  que  debe 
estar:  104  guardias  civiles,  á  pesos  180,  pe- 
sos 7,920. 

Estas  son  las  explicaciones  que  Uene  la 
Comisión  que  dar  á  la  Cámara  sobra  asta 
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dr.  Quintana — Entiendo;  sefior  presi- 
dente, que  las  razones  que  da  el  señor  miem- 
bro informante  al  respecto,  son  completa- 
mente concluyentes. 

Yo  iba  á  pedir  el  aumento  á  140  guardias 
civiles,  pero  como  no  es  posible  establecer  la 
diferencia  en  esa  planilla,  porque  no  hay  fon- 
dos con  qué  compensar  el  aumento,  acepto 
la  reforma  como  la  establece  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrznatiTa). 

Continua  la  discusión  con  el  Ministerio  de 
Hacienda,  página  47. 
Léase  la  planilla  número  1. 

(Se  lee:   «Aumentos.— Planilla  núme- 
ro 1.— Ministerio: 


A  un  oficial  mayor.    . 
A  un  Ídem  l.*.     .     .    . 


982.45 
491.22 


Impuestos  del  10  y  5  «/« 


$     1,473.A7 
213.67 


S    1,260.00>. 


En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  se  ha  lefdo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

Léase  la  planilla  3.\ 

(Se lee: «Planilla  números.— Contadu- 
ría General  del  Estado.— A  Sección  6.*: 


Un  Jefe  de  sección 
Un  inspector  .  . 
Un  Ídem.    .    .    . 


Impuestos  del  10  y  5  «"/o.    . 

Gastos  de  movilidad  para 
el  Jefe 

ídem  de  ídem  para  un  ins- 
pector  

ídem  de  Ídem  para  un  Ídem 

Alquiler  de  casa  .... 


$  2.000.00 

•  1. 980. 00 

«  1,944.00 

$  6,984.00 


$  6,065.0¿ 
360.00 


600.00 
360.00 
480.00  $  6.865.02)-. 


En  discusión. 

8r.  Costa — Me  parece  que  es  aquí  donde 
corresponde,  en  este  rubro  de  la  Contaduría, 
e]  aumento  que  yo  propuse  el  otro  día  para 


el  sefior  oficial  1.*  pagador,  sobre  qaien. 
ya  dije^  pesaba  la  mayor  responsabílifiad 
material  en  el  manejo  de  los  dioeros  de  la 
nación. 

8r.  mora  lUagarl&oa — ¿Me  permita, 
diputado  sefior  Costa?. . 

Srm  Costa  ^Sí,  señor. 

Sr.  mora  magarifioa — Es  la  planlili 
número  3  la  que  estamos  discutiendo.  La  mo- 
ción del  señor  diputado  se  refiere  á  la  plao'- 
Ha  número  4,  que  sigue  á  ésta:  «Tesorem 
General  de  la  Nación». 

Sr«  Costa — ¿Dónde  está  eso? . . 

Sr.  mora  mag^arlftos — Es  que  el  sen^r 
diputado  no  tiene  el  presupuesto  vigente,  ¡^t 
eso  no  tiene  todas  las  planillas;  pero  le  pa?- 
do  facilitar  el  mío,  que  es  el  viejo. 

Sr.  Costa — ¡Ah!  Pero  deberíamos  tenff 
el  viejo  y  los  dos  nuevos. 

Está  bien:  me  reservo  hacer  aso  de  h 
palabra  cuando  se  discuta  ese  rubro. 

Sr*  Liaf^o — En  esta  planilla  figura  as 
jefe  de  sección,  que  hago  moción  para  qo^ 
sea  suprimido,  pasando  entonces  el  inspector 
que  figura  con  1,980  pesos,  y  el  subsiguien- 
te, uno  á  la  Dirección  General  de  Correos  j 
el  otro  á  la  Dirección  General  de  Impuesto- 
Directos,  que  es  adonde  están,  Bupriro*é-i- 
dose  así  esta  repartición  y  los  gastos  de  .% 
partida  de  locomoción  para  el  jefe,  que  ^ 
votan  aquí. 

E^te  primer  jefe  no  tiene  razón  de  s^:. 
desde  que  que  las  funciones  que  va  4  ejerciLv 
pueden  ser  ejercitadas  por  la  Contaduría  (>- 
neral  del  Estado, —  no  existiendo  entoncr^ 
la  razón  de  este  gravamen  en  el  presupue-^r. 
— y  los  dos  inspectores  subsignienles  lien  i- 
rían  las  funciones  en  las  respectivas  oñ^- 
ñas,  sin  necesidad  de  gravar  á  su  \ez  cc-s 
gastos  para  la  creación  de  esta  misma  o5'- 
na  y  alquiler  de  casa  y  demás. 

Hago,  pues,  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyadas). 

8r.  Presltlente — La  Mesa  necesita  ñv 
ber  si  la  Comisión  mantiene  la  planilla  i^ 
Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Zorrllla'-¿El  señor  diputado  pe- 
pene la  supresión  de  esta  sección  de  la  Cor* 
taduría  General? 
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Sr.  liag^o— Propongo  la  supresión  de  la 
sección,  pasando  los  inspectores  adonde  es- 
tán actualmente  en  el  presupuesto.  Es  de- 
cir, que  vienen  á  supripiirse  simplemente  el 
primer  jefe,  los  gastos  de  alquiler  de  casa 
j  los  gastos  de  locomoción  del  mismo. 

Nr.  Mora  UlaKariños  —  La  Comisión 
no  tiene  mayores  fundamentos  ni  en  pro  ni 
en  contra  de  esta  sección.  Ella  ha  sido  pro- 
puesta por  el  Poder  Ejecutivo,  tomando  para 
formarla,  tres  empleados  que  existen,  uno 
en  la  Contaduría,  otro  en  la  Dirección  de 
Impuestos,  j  otro  en  el  Correo. 

La  Comisión  se  ha  adherido  á  lo  que  pro- 
pone el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  CaAarro — Yo  voy  á  acompañar  al 
doctor  Lago  en  la  indicación    que  ha  hecho. 

La  Contaduría  General  del  Estado  ha 
tenido  esa  función  y  la  tiene  por  los  fines 
de  su  institución.  Cuando  so  creó  esa  ins- 
pección, hasta  entonces  la  Contaduría  re- 
visaba las  cuentas  de  las  Juntas  y  de  las  Je- 
faturas Políticas,  y  comisionaba  empleados 
de  sección  es  diversas  para  que  verificaran 
esa  inspección. 

La  Contaduría  puede  ejercer  sin  gran  re- 
cargo esas  funciones  con  una  gran  garan- 
tía, por  la  seriedad  que  tiene  esa  dependen- 
cia del  estado. 

Por  consiguiente,  creo  que  es  hasta  inne- 
cesaria esta  sección  para  atender  solamente 
á  la  revisación  de  las  cuentas  de  las  Juntas 
y  de  las  Jefaturas,  desde  que  el  Correo  tiene 
su  propio  inspector  y  la  Dirección  de  Im- 
puestos también  su  propio  inspector. 

Por  esa  rasón  voy  á  apoyar  la  moción  del 
diputado  señor  Lago. 

(Apoyados). 

Sr.  Barablno  —  Me  adhiero  á  la  indi- 
cación hecha  por  el  seüor  Lago.  No  veo  ma- 
yor necesidad  en  mantener  este  jefe  de  sec- 
ción, y  como  miembro  de  la  Comisión  creo 
interpretar  los  deseos  de  ésta,  adhiriendo  á 
la  moción  que  acaba  de  formularse. 

Sr.  Caparro  —  ¿El  señor  miembro  in- 
formante acepta  á  nombre  de  la  Comisión? 

Sr.  Mora  lUa^arinos  —  La  Comisión 
no  puede  hablar  en  nombre  del  Poder  Eje- 
cutivo, poFQue  no  sabe  si  el  Ejecutivo  cam- 


bia su  criterio  á  este  respecto.  El  Ejecutivo 
ha  propuesto  la  sección,  y  laComi«iión  la  ha 
aceptado. 

Sr.  Caffarro  —  Pero  no  se  trata  de  la 
opinión  del  Poder  Ejecutivo,  aquí  estamos 
tratando  de  la  propia  opinión  nuestra.  Aho- 
ra se  nos  ocurre  pensar  de  otra  manera... 

Sr.  üHora  Mai^^arlftos — Perfectamente. 
Pero  es  el  Poder  Ejecutivo  el  que  la  propo- 
ne, no  la  Comisión. 

Sr.  Fiorlto — A  nosotros  se  nos  ocurre 
de  una  manera  improvisada. 

Sr.  Costa — ¿Por  qué  ha  de  ser  improvi- 
sada? 

Sr.  Caffarro — Para  mí  no  es  improvi- 
sada. 

Sr.  Areeo — Señor  presidente:  esta  pla- 
nilla va  á  suscitar  largas  discusiones  que  nos 
absorberán  tiempo.  Yo  voy  á  hacer  moción 
— que  creo  que  aceptarán  mis  honorables  co- 
legas— para  que  se  suspenda  la  discusión  de 
esta  planilla  hasta  la  sesión  de  mañana. 

(No  apoyados). 

Sr.  Caffarro — No  hay  razón  ninguna 
para  ello. 

Sr.  Presldeote— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  señor  Areco? 

Sr.  Areeo — No,  señor:  no  fué  apoyada. 

Sr.  mora  Ulagarlffos — El  señor  Ca- 
pnrro  deseaba  conocer  la  opinión  de  los 
miembros  de  la  Comisión  respecto  á  la  mo- 
ción propuesta  por  el  señor  Lago. 

Debo  decir  que  algunos  la  aceptan,  pero 
otros  no. 

El  señor  Barabino,  miembro  de  la  Comi- 
sión, la  comparte  según  se  ha  expresado,  y 
el  doctor  Lago  es  también  miembro  de  la 
Comisión. 

Sin  embargo,  hay  que  votar  la  planilla  por- 
que la  propone  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Presidente— Como  la  planilla  per- 
tenece al  Poder  Ejecutivo,  que  es  el  autor 
del  proyecto,  con  arreglo  al  Reglamento,  es 
necesario  votar  en  primer  término,  la  del  Po- 
der Ejecutivo,  si  ésta  fuera  desechada  se  vota- 
rá la  del  señor  Lago,  que  aceptaron  algu- 
nos miembros  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto. 

Sr.  Zorrilla— Tratándose  de  una  ofici- 
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na  de  la  importancia  de  la  Contaduría  Ge- 
neral del  Estado, — cuya  organización  en 
nuestra  AdminiRtración  es  ejemplar,  y  sé  que 
allí  no  hay  nada  inútil, — que  todo  responde 
al  mecanismo  de  esa  oficina  y  de  la  Admi- 
nistración general  del  Estado, — :ne  parece 
que  la  creación  de  esta  oñcina  que  h^  incluí- 
do  el  Poder  Ejecutivo,  y  por  consiguiente  el 
Ministro  de  Hacienda,  que  es  el  jefe  directo 
deesa  repartición,  debe  tener  una  explica- 
ción práctica  y  debe  necesitada  la  Contadu- 
ría General  del  Estado — una  oñcina  que,  co- 
mo ya  he  dicho,  por  bu  naturaleza  y  por  sus 
fines,  presta  grandes  servicios  á  la  Nación  y 
entiende  en  asuntos  de  grandísima  importan- 
cía,  que  ha  iiecesitado  dividir  la  oficina  en 
varias  y  determinadas  í^ecciones — sistema  es- 
te que  impuso  don  Tomás  Villalba,  uno  de 
los  más  ilustrados  contadores  del  Estado  que 
hemos  tenido. 

Yo,  sefior  presidente,  no  voy  á  prestarle 
mi  aprobación  á  la  moción  del  señor  Lago, 
porque  entiendo  que  esta  sección  de  la  Con- 
taduría General,  que  ha  incluido  el  Poder 
Ejecutivo,  debe  tener  su  objetivo  práctico  y 
BU  fin  útil  en  esa  oficinal;  y  tengo  el  temor  de 
que  votando  la  supresión  de  esta  planilla  in- 
curramos quizás  en  una  precipitación,  con- 
tribuyendo á  entorpecer  la  marcha  de  la  Con- 
taduría General  del  Estado. 

Por  estas  simples  consideraciones,  no  voy 
á  votar  la  moción  del  doctor  Lago. 

8r.  liafl^o — Esta  oficina  ha  sido  creada, 
es  cierto,  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  pe- 
ro no  responde  á  una  verdadera  necesidad 
de  los  servicios  de  la  Contaduría,  sino  que  al 
contrario  ha  venido  á  trastornarlos;  ha  produ- 
cido en  el  manejo  interior  de  ella  verdaderos 
disturbios  y  conflictos,  conflictos  que  algunos 
de  ellos  han  repercutido  hasta  en  la  Asam- 
blea. 

Sr.  Zorrilla — Si  esa  oficina  pudiera  pro- 
ducir disturbios  y  conflicto-»,  es  inexplicable 
que  el  Ministro  de  Hacienda  la  incluyera  en 
el  presupuesto. 

Sr.  liando — Porque  la  incluyó  de  inme- 
diato. No  había  funcionado  todavía  cuando 
fué  incluida. 

8r«  Cnffarro^  CTna  oficina  que  creó  por 
un  decreto  el  señor  Cuestas,  que  dependía 
del  Ministerio  de  Haoiendai 


^r«  Eia^o — No  tiene,  he  dicho,  gran  ico- 
portancia,  porque  la  gran  oficina,  el  gran  in-^- 
pector  de  todas  eatas  secciones,  debe  ser  el 
Director  de  la  Contaduría,  y  de.«>pué«,  per 
que,  para  crear  un  cargo  así,  una  especie  <i? 
«Lord», — como  aquellos  lores  inglese?  que 
tienen  el  po(l<T  de  vetar  hasta  las  cuenta« 
manáadas  por  la  Corona,  no  podría  ser  e^tí- 
otro  que  el  jefe  de  la  Contaduría, — ^y  des-ie 
que  no  se  ha  creado  un  funcionario  con  en 
importancia,  no  debe  crearse  uno  destiniic 
á  hacer  lo  que  hacía  esta  oficina  en  la  éptn 
del  señor  Cue-sins.  Es  decir,  funcionar  por 
orden  superior,  sin  ninguna  facultad  eleva- 
da de  poder  ó  resolución  propia.  Así  resalí* 
una  erogación  inútil  para  el  tesoro. 

Por  eso  creo  que  muy  lejos  de  s»er  favon- 
ble  á  nuestro  réi^imen  institucional,  ni  cor- 
trario,  es  una  perturbación  en  »\i  funci'^ni- 
miento. 

Sr.  Zorrilla — No  tienen  nada  que  ver 
las  instituciones  aquí,  en  una  cuestión  *I^ 
administración. 

Sr.  Lia^O — ¡Cómo  no  tienen  que  ver  L» 
instituciones!  En  toda  cuestión  de  admiot»- 
tración  tienen  que  ver  las  instítucione^. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  bace  uso  <ie 
la  palabra,  se  votarán  por  su  orden  las  pl¿* 
ndlas:  en  primer  término  la  del  Poder  Eji.ra- 
tivo. 

Léase. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Léase  la  planilla  con  las  supresione^s  pr> 
puestas  por  el  diputado  sefior  Lago. 

Sr.  Zorrilla  —  ¿Cómo  es,  señor  pre:;i- 
dente? 

Sr.  Presidente  —  El  diputado  ñehyr 
litigo  propuso  que  se  suprimiera  de  esta  pU 
nilla  un  jefe  de  sección,  y  que  sesuprímienio 
los  gastos  de  movilidad  del  jefe  y  los  de  al- 
quiler de  cata. 

Sr.  Areeo— ¿Me  permite? 

Yo  creo  que  la  moción  del  señor  Lago  *V> 
ce  otra  cosa!  que  el  inspector  de  la  Dirsr 
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ción  de  Impuestos  y  el  del  Correo  vuelvan 
Á  SUS  sitioa.  Yo  lo  eutiendo  así  al  meóos. 

Sr.  liando— Y  así  la  formula  la  Mesa: 
dice  que  la  dupresi/tn  áuica  que  se   hace. . . 

^r«  Areoo — La  Mesa  deja  siempre  una 
sección  6.*. 

Sr.  ijmiso — No,  no  deja.  Pasan  á  sus  res- 
pectivos puestos  los  inspectores. 

<5r.  Areeo  — Lo  que  hay  que  hacer,  es 
reabrir  la  discusión  de  la  planilla  del  Correo 
para  votar  entonces  la  partida  que  quedó  en 
suspenso  en  la  planilla  esa,  y  cuando  lle- 
guemos á  la  Oficina  de  Impuestos,  votar. . . 

Hr.  lAkgo — Por  el  momento  quedan  su- 
primidas. 

Sr.  Presidente — Queda  suprimida  to- 
talmente la  planilla  námero  6. 

Sr.  Areco — Ahora  hay  que  votar  la  pla- 
nilla suspendida  de  la  Dirección  Qeneral  de 
Correos. 

Sr.  Presldente-^Perfectamente:  pági- 
na 45,  c Dirección  General  de  Correos». 

(Se  lee): 

•  Un  Inspector $    i,944 

Impuestos  de  10  y  5  */. «      28i.HR 

$    1.662.12 
Gastos  de  movilidad •>      660 

$    2.262  12 

£1  Poder  Ejecutivo  propone  la  supresión 
de  esta  planilla.  El  diputado  seiüor  Lago  ha 
hecho  moción  para  que  se  mantenga. 

8r.  doso — Creo  que  después  de  haber 
votado  la  supresión  de  la  planilla  námero 
6,  corresponde  mantener  ésta. 

Es  lo  que  tenía  que  informar  á  la  Cámara 

Sr»  LéB^o — Eso  es  lo  que  digo. . . 

8r.  PreBidente— Se  va  á  votar. 

8i  se  mantiene  la  planilla  número  6  que 
se  ha  leído. 

LfOs  seilorea  por  la  añrmativa,  en  píe. 

(Aflrmativa). 

Hay  además  otras  dos  plazas  á  que  se  ha 
referido  el  diputado  señor  Lago. 

Sr.  Cnftarro — ¿8e  votó,  señor  presiden- 
te, la  supresión? 

Sr.  Presidente  — 8e  votó  el  manteni- 
miento. 

Sr.  Cnftarro  —  Bfe  refiero  á  la  sección 
6.*  de  la  Contaduría  OeneraL 

i 


Sr.  Presidente— Eso  se  vot6  antes. 
La  Cámara  ahora  hm  votado  mantener  la 
planilla  námero  6  que  el  Poder  Ejecutivo 
propuso  se  suprimiera. 

(Murmullos). 

¿Me  permiton  los   señores   diputados?... 

Ha  llegado  á  la  Mesa  un  mensaje  del  Po- 
der Ejecutivo  sobre  reformas  á  la  ley  electo- 
ral y  de  registro  cívico. 

Como  este  asunto  reviste  excepcionul  ur- 
gencia, si  la  Cámara  lo  considera  acertado, 
sedará  cuenta  de  él  inmediatamente. 


(Apoyados). 


Léase. 


<Se  lee  lo  plguienta): 
Poder  I^ecutivo. 

Montevideo,  octubre  is  de  1904. 
H.  Asamblea  General: 

Entre  las  perturbaciones  de  diverso  orden  causa- 
das por  la  alteración  de  la  paz  publica,  felismeote 
hoy  restablecida  mediante  las  bases  concertadas  por 
el  Poder  ^ecutivo  y  prestigiadas  por  V.  H.  con  su 
alta  autoridad  y  patriotismo,  se  encuentra  la  de 
que  los  comicios  generales  no  pueJen  celebrarse  el 
corriente  año  «n  las  fechas  señaladas  en  la  Consti- 
tución de  la  república. 

Ahora  blf'n:  como  la  Ultima  parte  del  articulo  82 
de  nuestra  carta  funlamental  autoriza  &  la  Asam- 
blea General  á  variar  la  fecha  de  las  elecciones  ge- 
nerales ñjdda  en  el  a(  tiüuio  22  de  la  misma,  el  Po- 
der (¿Jecutlvo— para  hacer  posible  en  la  práctica  la 
aplicación  de  ese  precepto  constitucional  exigido 
Ineludiblemente  en  las  actuales  circunstancias  por 
las  razones  expuestas  ni  principio  de  este  mensaje 
•  -ha  formulado  el  proyecto  de  ley  adjunto  que  so- 
mete á,  in  ilustrada  considevación  de  V.  H.,  por  el 
cual  se  modiñcan  en  el  presente  año  !o8  términos 
establecidos  en  las  leyes  respectivas  para  la  aper- 
tura y  depuración  del  Registro  Cívico  y  la:*  fechas 
en  que  deben  veriflcarse  las  elecciones  generales. 

No  se  oculta  A  la  penetración  del  Poder  £Jecutlvo, 
que  los  términos  designados  en  el  proyecto  referi- 
do, son  tal  vez  algo  angustiosos,  pero  es  preciso  te- 
ner en  cuenta  que  son  necesariamente  impuestos 
por  circunstancias  perentorias  é  Inevitables  y  que, 
por  graves  que  fuesen  los  inconvenientes  que  en 
ellas  se  noten,  son  siempre  preferibles  &  cualquier 
estado  de  cosas  que  pudiese  llegar  á  alterar  en  lo 
más  mínimo  el  luego  regular  de  las  Instituciones. 

Para  mayor  claridad,  las  modlflcaclonee  propues- 
tas, entre  las  que  se  Incluyen  alguna*  de  simple 
procedimiento  aconsejadas  por  la  experiencia  da 
elecciones  anteriores,  van  subrayadas  en  el  proyec- 
to adjunto. 

Bl  Poder  ^ecutivo  al  rogar  á  V.  H.  que  se  sinra 
prestar  á  ese  asunto  su  más  preferente  atención,  lo 
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declara  comprendido  entre  los  que  determinaron  la 
actual  convocatoria  extraoni inania  del  H.  Cuerpo 
Le^slativo. 

Rl  Poier  Ejecutivo  se   complace  en    reiterar   á 
V.  H.  las consl Jecaciones  de  su  mayor  aprecio. 

JOSÉ  BATLLE  Y  ORDÓÑEZ. 
Claudio  WfU.iMAN. 


PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DECRBTAN: 

Artículo  !.•  Para  el  actual  periodo  ele' toral,  modi- 
ffranse  los  artículos  B.-.  8  •.  13,  26,  .SI,  .36.  37.  6.3,  64  y 
.^K  de  la  ley  de  R^fristro  Cívico  permanente  y  los  ar- 
ticulo* 1  •.  3.».  5.',8.».  9.',  18,  27  y  39  de  la  ley  de  elec- 
ciones generales,  eo  la  siguiente  forma: 

t 

Ley  de  Registro  GítIoo 

Articulo  6."  El  Registro  Cívico  se  abrirá  -este  año» 
para  las  inscripciones  y  eliminaciones  que  legHl- 
mente  procedan,  «en  seguida  de  promulgada  la  pre- 
sente ley-. 

Las  inscripciones  empezarán  el  -!.•  de  novienfíbre 
-  próximo  y  continuarán  hasta  el  1.5  de  diciembre 
«  inmediato  inclusive,  habilitándose  para  esta  ope- 

•  ración  y  las  demás  á  que  se  r^flere  esta  ley,  todos 

•  los  domingos,  Jueves  y  días  fesllvof^»». 

Art.  8.»  "El  primer  día  h'ibll    siguiente   á  la  pro- 

•  mulgación  de  esta  ley.  á  Ias  2  p.  m.**  t^dos  los  ciu- 
dadanos electos  miembros  de  las  Juntas  Electorales, 
se  reunirán  sin  necesidad  de  previa  citación,  ó  á  in- 
vitación del  prosecretario,  en  el  salón  de  la  Junta 
Económicr-Admlnlstrativa  de  su  respectivo  departa- 
mento, quesera  siempre  el  local  de  sus  sesiones,  y 
procederá  á  nombrar  presidente,  vicepresidente  y 
secretarlo,  'juedando  asi  constituida  la  Junta  Elec- 
toral. 

Si  no  se  reunieran  ese  día  los  miembros  de  la  Jun- 
ta Electoral,  el  Poder  Ejecutivo  los  convocará  in- 
me Malamente,  señalando  el  «día  siguiente**  para 
que  procedan  á  la  constitución  de  la  Junta,  sin  per- 
juicio de  la  responsabilidad  de  aquéllos,  ccn  arre- 
glo á  lo  establecido  en  el  artículo  62  de  esta  ley. 

Las  Juntas  Electorales  no  podrán  funcionar  con 
menos  de  cinco  de  sus  miembros,  debiendo  convo- 
carse en  todos  los  casos  de  ausencia  ó  inasistencia 
de  los  titulares,  á  sus  respectivos  s'iplentes. 

Es  aplicable  á  la  constitución  de  Ins  Juntas  electo- 
rales y  demás  autoridades  eleccionarias,  lo  dispues- 
to en  el  articulo  3i  de  la  ley  de  elecciones. 


Art.  18.  El  día  1.*  de  noviembre  próximo  se  re- 
ualrán  en  el  Juzgado  de  Paz  de  cada  sección  los 
ciudadanos  designados  para  componer  la  mesa  ins- 
criptora  y  se  constituirán  bajo  la  presidencia  del 
que  resulte  electo  por  mayoría  de  votos  para  des- 
empeñar ese  cargo. 


«Estas  mesas  podrán  Instalarse  y  funcionar  con 
•*  solo  tres  miembros,  á  condición  de  que.  de  éstos, 
«  dos  pertenezcan  á  la  fnayorla  y  uno  á  la  mino- 
•»  ría-. 


Art.  26.  Las  Comisiones  inscriptoras  funcionarán 
durante  el  término  de  la  inscripción,  los  días  domin- 
gos, -Jueves  y  dias  festivos,  de  ocho  de  la  mafiana 
«  hasta  las  cinco  de  la  tarde**. 


•Articulo  2f^  (inciso  3.*)  (aditivo!.  En  seguida,  pro- 
cederá la  mesa  Inscrlptora  á  sacar  dos  coplas  exac- 
tas de  todas  las  inscripciones  efectuadas  en  el  día 
y  del  acta  labrada,  una  de  las  cuales,  sucrita  por 
todos  sus  miembros,  remitirá  inmediatamente  Ala 
Junta  Electoral,  á  los  efectos  de  lo  dispuesto  en 
los  artículos  29  y  30;  y  la  otra  la  pegará  A  la  puerta 
del  Juzgado,  A  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 31. 

«Para  facilitar  la  rápida  ejecución  de  estas  opera» 
ciones  y  de  todas  las  demás  á  que  esta  ley  refiere, 
el  Poder  FJecutlvo  mandará  Imprimir  formularios 
adecuados  que  distribuirá  entre  todas  las  autorida- 
des eleccionarias**. 


Art.  81.  Los  reclamos  y  tachas  á  que  den  lugar  las 
inscripciones  omitidas  y  las  hechas,  se  deductráo  el 
-domingo  18  y  Jueves  22  de  diciembre  próximo*-,  ante 
la  Comisión  calificadora  constituida  en  la  f  >rma  que 
indica  el  inciso  siguiente: 

Para  conocer  de  esos  reclamos  y  tachas  se  consti- 
tuirán las  Comisiones  calificadoras,  excluyéndose  de 
las  mes^s  inscriptoras  por  sorteo  tres  de  los  miem- 
bros que  hayan  actuado  en  la  inscripción,  los  que 
serán  sustituidos  pvir  sus  respectivos  suplentes. 

•Bl  sorteo  para  la  Instalación  de  las  Oomlstones  que 
M  ordena  este  articulo,  se  practicará  por  las  Comisio- 
-  nes  Inscriptoras,  el  Jueves  16  de  diciembre,  luego  de 
«•  clausurado  el  registro,  y  se  hará  constar  en  el  acta 
M  respectiva**. 


«Art.  96.  (Inciso  aditivo). 

«En  el  actual  periodo  de  inscripción  será  aplicable 
«  á  las  Comisiones  calificadoras  lo  dispuesto  en  el  in- 
«  ciso  nnal  del  articulo  13  y  en  el  articulo  26. 

•Art.  37.  Los  Juicios  de  tachas  empexarán  el  domln- 
«  go  2.)  de  diciembre  próximo  y  terminarán  el  do- 
«  mingo  8  de  enero  de  1906». 


Art.  63.  De  las  reclamaciones  que  susciten  los  pro- 
cedimientos de  las  mesas  inscriptoras  y  Comisiones 
calificadoras,  conocerán  las  Juntas  Blectorales^  quie- 
nes resolverán  esos  reclamos  por  mayoría  de  Totoa. 
dentro  del  término  preciso  de  «tres  dlaí-  contado 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


13 


desde  aquel  en  que  se  interpuso  la  queja,  que  debe- 
rá ser  formulada  por  escrito  en  papel  común. 


Art.  54.  De  los  reclamos  que  susciten  los  procedi- 
mientos de  las  Juntas  Electorales  conocerá  la  Alta 
Corte  de  Justicia  ó  tribunales  que  tingan  sus  vece?. 

1^8  resoluciones  serán  Inapelables  y  se  producirán 
dentro  del  preciso  término  de  «tres  días»  contados 
como  en  el  articulo  anterior. 


«Art.  «8.  En  los  departamentos  donde  no  sea  posi- 
«  ble  instalar  la  Junta  Electoral  por  haberse  agotado 

•  tMal  ó  parcialmente  la  lista  de  titulares  ysuplen- 
••  tes,  se  procederá  á  su  integración,  guardando  la 
••  proporción  que  corresponda  de  mayoría  y  nñ  noria, 
M  pormeliode  eíect?ión  practicada  por  la  H.  As'<m- 
M  blea  General,  según  el  procedimiento  establecido 
«  en  el  articulo  56  de  la  ley  de  elecciones». 

Ley  de  elecciones 

•Articulo  !.•  Las  próximas  elecciones  de  represen - 
«  tanles  y  senadores  tendrán  lugar  el  domingo  22  dé 
•»  enero  de  1905,  y  las  de  Juntas  Económicn-Adniinis- 

•  tratlvas  y  Juntas  Electorales  e)   domingo  10  de  fe* 

•  brero  del  mit^mo  aflo». 
Art.  3.»  (Inciso  aditivo). 

"En  la? secciones  rurales  estos  distritos  podrán  ser 

•  hasta  de  trescientos  inscriptos-. 

Art.  5*  Con  ocho  días  de  anticipación  á  aquel  en 
que  deba  practicarse  alguna  elección,  se  reunirá  la 
Junta  Electoral,  etc.,  etc. 

Art.  f».-  (Inciso  aditiva) 

Estos  loca'es  deberán  hallarse  en  los  puntos  más 
céntricos  de  cada  distrito  electoral. 

Art.  v»."  (Inciso  flnal  suslltutivo'. 

Hecho  esto,  se  dará  principio  á  la  elección,  que  du- 
rará desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  cinco  de 
la  tarde. 

Art.  i8.  (Inciso  4."  sustitutivo). 

Las  papeletas  llevarán  Impresa  la  fecha  de  la  elec- 
ción y  la  firma  del  votante  escrita  de  su  puñ)  y  letra, 
salvo  el  caso  de  haber  éntralo  al  ejercicio  de  la  ciu- 
dadanía antes  del  año  1840. 

Art.  27.  (Inciso  aditivo). 

•Estos  delegados  no  podrán  discutirlos  procedi- 
•*  mientos  de  la  Junta  Electoral,  pero  una  vez  termi- 

•  nado  el  escrutinio,  podrán  exigir  que  se  hagan 
u  cün>tar  en  el  acta  sus  observaciones  on  forma  breve, 
»  con  expresión  del  hecho  y  disposición  legil  en  que 
u  las  funden». 

Art.  8».  (Inciso  !.•  sustitutivo). 

Bl  presidente  de  la  Junta  Electoral  conv.>rará  ;'i  los 
que  hubieren  resultado  electos  miembros  <1ei  coleí:lo 
electoral  -para  el  día  siguiente»  á  aquel  en  que  se 
baya  verlflcado  el  escrutinio,  etc.,  etc 

Art.  2.*  Deróganse  todas  las  disposiciones  que  se 
opongan  á  la  presente  ley. 

Art.  S*  Comuniqúese,  etc. 

Monte? ideo,  octnbrc  18  de  J904. 

Claudio  Wiu^iman. 


Pasa  á  estudio  de  la  Comisión  de  Asun- 
tos Constitucionales. 

Sr«  Ularó— En  vista  de  la  urgencia  que 
hay  en  despachar  este  proyecto  de  ley,  y  te- 
niendo en  cuenta  que  el  Poder  Ejecutivo,  en 
el  primer  artículo,  eatablectí  que  la  inscrip- 
ción deberá  empezar  el  primero  de  noviem- 
bre, creo  que  es  del  caso  apresurarse  á  sancio- 
narlo, en  vista  de  que  sólo  nos  faltan  doce 
días  para  llegar  al  primero  de  noviembre. 

Por  tal  motivo,  hago  moción,  señor  presi- 
dente, para  que  la  Comisión  se  expida  en 
este  asunto  para  la  sesión  del  Jueves  próxi- 
mo, á  fin  de  abordar  inmediatamente  el  es- 
tudio de  este  asunto,  porque  de  esa  manera 
le  quedarían  al  Senado  ocho  días  para  la 
sanción  de  ese  asunto. 

Será  un  sacrificio  que  se  impondrá  á  la 
Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Costa — De  Negocios  Constituciona- 
les. 

Sr.  ifluró — O  do  Negocios  Constitucio- 
nales. 

Sr.  Presidente  —  La  Mesi  pasó  el 
asunto  á  la  Cotni^úón  de  Asuntos  Constitu- 
cionalef,  porquo  hay  una  decisión  de  la  Cá- 
mara, en  virtud  de  la  cual  ?e  le  pasaron  to- 
dos los  proyectos  do  reforma  electoral. 

Sr,  Areeo — Yo  no  apoyo  la  moción  del 
diputado  señor  Muró,  porque  me  parece  que 
ella  da  demasiado  largas  á  este  asunto,  que 
hay  que  empezar  á  estudiarlo  con  toda  la 
brevedad  del  caso. 

Por  lo  mismo  que  se  trata  de  términos  an- 
gustiosos, nosotros  debemos  hacer  todo  lo  po- 
sible para  que  no  seamos  pasibles  de  la  sos- 
pecha de  que  demoramos  por  un  instante 
más  el  estudio  de  esta  cuestión. 

Por  consiguiente,  pues,  en  sustitución    de 
la  moción  del  señor  diputado  por  Paysandú, 
yo  á  mi  vez  mociono   para   que  la  Comisión 
i  de  Asuntos   Constitucionales   se  expida    en 

I  _ 

I   cuarto  intermedio,  con.stituyéndose  la  Cáma- 
ra en  sesión  permanente  hasta  la  resolución 
de  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido    apo- 
yada está  en  discusión. 
Sr.  .Hnró — Yo  participo  de  las   mismas 
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ideas  del  diputado  sefíor  Areco,  pero  creía 
que  las  modificaciones  que  proponía  el  Poder 
Ejecutivo  era  cuestión  de  los  términos;  pero 
be  visto  que  se  compone  de  treinta  y  tantos 
artículos  el  proyecto,  siendo  por  consiguiente 
muy  largo  el  proyecto  para  tratarlo,  así,  so- 
bre tablas. 

Por  lo  demás,  yo  no  tendría  inconvenien- 
te, si  la  Comisión  se  cree  habilitada  para 
despacharlo  en  cuarto  intermedio,  en  acep- 
tar la  moción  del  señor  diputado. 

ÜTrn  Areeo  —Y  si  no  puede  despacharlo, 
la  Comisión  dará  cuenta  á  la  Cámara. 

8r»  Presldente-i— Si  me  permiten  los 
señores  diputados,  voy  á  dar  una  explicación 
respecto  de  este  asunto. 

El  señor  ministro  de  gobierno  me  dispensó 
el  honor  de  consultarme  este  proyecto.  Por 
eso  conozco  en  detalle  sus  términos  y  pue- 
do informar  á  la  Cámara,  que  atin  cuando  el 
proyecto  en  su  forma  parece  extenso,  no  és 
así,  porque  se  reproducen  las  disposiciones 
de  la  ley  vigente  y  en  ellos  se  han  incorpo- 
rado las  variaciones  respecto  de  los  términos, 
subrayándolos. 

De  ahí,  pues,  que  se  hayan  leído  todos 
los  artículos  de  la  ley  vigente;  pero  no  hay 
más  modificación  que  la  alteración  de  los 
términos,  y  algunas  de  procedimiento,  como 
se  indica  en  el  mensaje. 

Con  toda  seguridad  la  Comisión  de  Asun- 
tos Constitucionales  va  á  poder  expedirse  en 
cuarto  intermedio,  como  lo  ha  propuesto  el 
diputado  señor  Areco,  porque  no  figura  en 
el  proyecto  ninguna  cuestión  difícil. 

8r.  Costa — Yo,  por  mi  parte,  apoyo. 

Sr«  Hnró  —  En  vista  de  las  manifesta- 
ciones que  ha  hecho  el  señor  presidente,  yo 
no  tengo  inconveniente  en  retirar  mi  moción 
y  adherirme  á  la  del  señor  Areco;  y  si  la 
Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  cree 
que  no  puede  expedirse  en  el  día,  dará  cuen- 
ta á  la  Cámara  y  habremos  salvado  el  in- 
conveniente. 

De  modo,  pues,  que  retiro  mi  moción  y  me 
adhiero  á  la  del  diputado  señor  Areco. 

8r.  ZorrlUa— A  pesar  de  que  el  dipu- 
tado señor  Muró  ha  retirado  su  moción,  yo 
estaba  perfectamente  conforme  con    ella. 

£1  estudio  del  mensaje  del  Poder   Ejecu- 


tivo fijando  fechas  para  las  elecciones,  y  las 
modificaciones  que  dice  el  señor  presidente 
que  son  de  simple  procedimiento,  pero  que 
son  largas,  requerirían  por  lo  menos  el  pla- 
zo que  había  indicado  el  señor  Muró  para 
que  las  estudiaran  los  señores  diputados. 

Si  se  expidiera  la  Comisión  para  la  sesión 
del  jueves  próximo,  me  parece  que  le  daría- 
mos tiempo  al  Senado  para  que  á  su  vez 
aprobara  la  ley  y  el  Poder  Ejecutivo  la  pu- 
siera en  vigencia  el  1.°  de  noviembre. 

No  hay  inconveniente  ninguno:  es  asunto 
delicado,  señor  presidente,  cuando  se  trata 
de  elecciones;  y  yo  creo  que  la  Cámara  va  á 
estar  muy  lejos  de  la  sospecha  que  indica 
el  señor  Areco,  de  que  nosotros  pudiéramos 
poner  inconvenientes  á  la  solución  pronta 
de  este  asunto. 

Creo  que  la  Cámara  en  este  caso,  no  po- 
drá tomar  medida  dilatoria  ninguna  porque 
la  medida  que  figura  en  el  proyecto  del 
Poder  Ejecutivo,  de  que  las  elecciones  sean 
el  22  de  enero,  me  parece  que  no  va  á  en- 
contrar oposición  en  la  Cámara. 

Todos  aspiramos  á  que  el  Cuerpo  I/egisla- 
tivo  continúe  dentro  del  período  legal.  De 
manera  que  esa  sospecha,  que  seria  de  or- 
den moral,  y  que  podría  haber  hecho  algán 
efecto  éntrelos  señores  diputados,  no  puede 
influir  en  mi  ánimo  para  votar  la  moción  de 
que  en  cuarto  intermedio  se  resuelva  este 
asunto. 

Si  el  señor  Muró  ha  retirado  su  moción, 
yo  la  hago  mía,  y  la  formulo  para  que  se 
expida  la  Comisión  para  la  sesión  próxima  y 
se  publique  este  proyecto  en  toda  la  prensa, 
para  que  todos  los  ciudadanos  estudien  las 
modiñcaciones  que  establece  el  Poder  eje- 
cutivo. 

(Apoyados). 

Sr«  Costa— Que  se  imprima  el  proyecto, 
si  es  posible. 

Sr.  Zorrilla — Que  se  imprima  y  se  pu- 
blique en  toda  la  prensa,  para  que  tengamos 
todos  tiempo  de  estudiarlo. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  se  votarán  por  su  orden  las  mo- 
ciones. 

Se  va  á  votar^  en  primer  termino,  la   mo^ 
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ción  del  diputado  sefior  Muró,  que  ba 
hecho  suya  el  diputado  señor  Zorrilla.  81 
ésta  fuese  desechada,  se  votará  la  del  dipu- 
tado seftor  Areco. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Queda  resuelto  que  este  asunto  se  tratará 
en  la  sesión  del  jueves,  previo  informe  de  la 
Comisión. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pre- 
supuesto. 

Sr.  IjA|;o — Pido  á  la  Mesa  que  ordene 
á  la  Secretaría  anote  que,  como  consecuen- 
cia de  la  supresión  de  la  sección  6.*  en  la 
planilla  número  3,  «Contaduría  General  de 
la  Nación»,  página  110  del  presupuesto  vi- 
gente, queda  suprimido  un  contador  inspec- 
tor de  oficina  con  2,000  pesos. 

8r.  Presidente  —  ¿Cómo  es  la  modifi- 
cación, sefior  diputado? 

Sr.  liai^o  —  Que  como  consecuencia  de 
la  supresión  de  la  sección  6/,  hay  que  tener 
presente  que  en  la  planilla  n amero  S  de  la 
Contaduría  General,  página  110  dcil  presu- 
puesto vigente,  queda  suprimido  un  conta- 
dor inspector  de  oficinas,  que  es  el  mismo 
que  se  suprimió  ja.  Si  no  se  hiciera  esa  ano- 
tación, podría  quedar  subsistente  aquí. 

Sr.  Presidente — ¿Es  otra  moción  que 
formula? 

Sr.  liBi^o-^No,  señor;  es  la  misma. 

Sr.  Cnffarro — Es  una   aclaración. 

Sr.  Presidente— Para  mayor  claridad, 
el  sefior  diputado  debe  dictar  toda  su  moción 
por  extenso. 

¿Propone  que  se  restablesca  en  la  Direc- 
ción de  Correos  un  inspector? 

Sr.  liaij^o— Ya  está  restablecido;  ya  se 
votó. 

Sr.  Presidente — ¿Ahora  propone  que  se 
suprima  de  la  planilla  número  3  del  presu- 
puesto vigente  un  contador  inspector  de 
oficinas  con  2,000  pesos? 

Sr.  liaifo— Eso  es:  ya  está  votado  y  su- 
primido. 

Sr.  Costa — Que  se  anote,  no  más. 

Sr.  Presidente — De  manera  que  el  se- 
fior diputado  funda  esa  indicación  en  que  era 
el  jefe  de  sección  que  aparecía  en  la  sección 
6.%  ya  suprimida. 


Sr.  Areeo — Pero,  sefior  presidente:  me 
parece  que  es  extemporáneo  eso.  Cuando 
lleguemos  á  la  planilla  correspondiente,  en- 
tonces se  vota. 

Sr.  Presidente— Ta  está,  sefior  dipu* 
tado:  es  sencillamente  una  aclaración  nece- 
saria. 

La  Cámara  ya  votó  esa  supresión;  pero 
como  tenía  una  nueva  designación  en  ol  pro- 
yecto, lo  que  bace  el  sefior  diputado  es  una 
aclaración. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  sefior  diputa- 
do Lago  en  el  sentido  de  dejar  establecido 
que  la  pariitla  «un  jefe  de  sección,  2,000  pe- 
sos», que  ha  resuello  suprimir  la  Honorable 
Cámara,  es  la  del  contador  inspector  de 
oficinas  que  figura  en  la  planilla  námero 
3  del  presupuesto  vigente. . . 

Sr.  Im^o — No  es  el  caso  de  someter  es- 
to á  una  nueva  votación:  es  simplemente  una 
aclaración,  porque  ya  está  votado  y  sepa- 
rado. 

Sr.  Presidente — Pero  es  menester  que 
la  Cámara  se  pronuncie. 

Sr.  IjSK^o^Ya  se  ha  pronunciado  todo. 

Sr.  Presidente— No  se  ha  pronuncia- 
do, en  concepto  de  la  Mesa,  porque  son  dos 
funcionarios  que  tienen  dos  designaciones 
distintas. 

Sr.  IjBKO — Es  el  mismo  que  tiene  dos 
designaciones. 

Sr.  Presidente— No  puede  tener  dos 
designaciones.  Es  presiso  que  la  Cámara 
diga  que  es  el  mismo  funcionario. 

Se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  acepta  la  aclaración  for- 
mulada por  el  diputado  sefior  Lago. 

Los  sofiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatWa). 

i^e  lee  la  planilla  número  6«  «Direc- 
ción  General  de  Bitsdtttlca*.) 

^^r.  Costa — Me  parece  que  no  hemos 
agotado  todavía  el  rubro  de  la  Tesorería  Ge- 
neral de  la  Naci<Sn,  que  es  donde  yo  voy  á 
proponer  un  aumento. 

El  sefior  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Presupuesto  me  indica  que  este 
es  el  momento  de  proponerlo,  antes  de  pa- 
sar á  la  Dirección  de  Estadística. 
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Ya  he  dicho,  señor  presidente,  que  me  pa- 
rece injusto  que  un  empleado  de  tanta  res- 
ponsabilidad y  de  tanta  labor  como  el  señor 
tesorero  pagador,  gane  un  sueldo  tan  inferior 
como  el  que  le  asigna  el  presupuesto,  des- 
pués de  tantos  años  de  empleado  ejempl&r  y 
modelo  de  cultura  y  honradez.  Pido  enton- 
ces, para  abreviar  discusión,  porque  son  no* 
torios  los  fundamentos  de  mi  moci/in,  que  se 
le  eleve  el  sueldo  á  208  pesos  mensuales,  que, 
con  los  descuentos,  viene  á  quedarle  un  poco 
más  de  180  pesos. 

8r«  Ulartorell — ¿Cuánto  gana    actual- 
mente? 
Sr.  €)08ta~0ana  1,980. 
Sr.  martorell — ¿El  Tesorero?. . . 
Sr.  Costa — El  oficial  1.°  pagador. 
Propongo,  pues,  que  se  eleve  el  sueldo  de 
este  empleado  á  2,435  pesos,  igual  á  los  ofi- 
ciales l.°". 

Si  fuera  necesario,  también  pediría  que 
Be  leyera  la  solicitud  de  este  empleado  que 
debe  estar  en  Secretaría. 

Varios  miembros  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto me  manifiestan  que  adhif-ren  al  au- 
mento. 

Por  otra  parte,  yo  he  cambiado  ideas,  no 
hace  una  hora,  con  el  señor  ministro  de  fo- 
mento, y  también  me  ha  manifestado  hu  be- 
neplácito para  este  aumento,  así  como  para 
dos  6  tres  más  que  voy  á  proponer. 

De  manera  que,  para  abreviar,  convendría 
que  se  pusiera  á  votación. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  IHarzol — Yo  entiendo  que  el  aumen- 
to que  pide  el  diputado  señor  Co^ta  es  muy 
legítimo,  y  tengo  suma  satisfacción  en  apo- 
yarlo; pero  también  creo  que  es  legítimo  que 
se  aumente  algo  más  el  sueldo  de  otros  em- 
pleados que  se  encuentran  en  igual  caso  de 
aquel  á  que  ha  hecho  referencia. 

Sr«  Costa — Bueno;  pero  eso  lo  puede  pro- 
poner después  el  señor  diputado.  Por  ahora 
vamos  á  votar  éste. 

(Interrupciones). 

Sr.  Presidiente — Está  con  la  palabra 
el  diputado  señor  Marzol.  Vamos  á  metodi- 
zar el  debate. 


Sr.  Marzol — Los  jefes  de  sección  de 
Contaduría  ganaban  2,400  pesos  de  sueldo 
cuando  la  recaudación  de  los  impuestos  de  la 
Nación  era  de  5:000,000  de  pesos;  y  hoy,  que 
asciende  á  16:000,000,  sólo  perciben  2,000  pe- 
sos de  sueldo. 

Creo  que  sería  justo,  ya  que  se  trata  de  la 
planilla  de  Contaduría,  que  al  regular  el  pre- 
supuesto, se  aumentase  igualmente  á  los  je- 
fes de  sec(!Íón,  en  la  misma  proporción  que 
al  oficial  I.*  pagador  á  que  se  ha  hecho  re- 
ferencia. 

Svm  Coffarro— Ya  se  votó  la  sección  de 
Contaduría. 

Sr*  Presidente— Es  un  rubro  distinto. 

Sr«  Costa — De  esa  manera  no  vamos  á 
terminar. 

Sr.  Zorrilla — Adhiero,  señor  presidente, 
á  la  moción  del  doctor  Costa,  porque  la  con- 
sidero justísima;  se  trata  de  un  empleado  me- 
ritorio y  laborioso,  como  lo  es  el  que  desem- 
peña estas  funciones, 

(Apoyados). 

y  que  hace  muchos  años  que  las  desemiieña 
á  perfecta  satisfacción  de  sus  superiores  y 
con  una  honradez  intachable. 

De  manera  que  le  voy  á  dar  mi  voto  á  la 
moción  del  doctor  Costa,  que  creo  que  es  lo 
que  corresponde  ahora,  y  después  oiremos  los 
aumentos  ó  proposiciones  que  hace  el  señor 
Marzol. 

Sr.  Costa  —  Propongo,  pues,  que  se  au- 
mente á  2,435  pesos  el  sueldo  de  este  em* 
pleado. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  formulada  por  el 
diputado  señor  Cosía  para  que  se  eleve  el 
sueldo  del  oficial  1.^  pagador  de  la  Tesore- 
ría General  del  Estado — Planilla  número  4 
del  presupuesto  vigente — á  2,435  pesos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

{Aílrmativa). 
Léase  la  planilla  número  5,  página  -48. 

(Se  lee:— ^Planilla  número    5— Direc- 
ción General  de  Rstadletieii*), 
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En  discusión. 

Sr.  Martorell — ¿8e  propone  la  supresión 
de  esta  partida? 

Sr.  Mora  IlIagariBos  —  No;  es  au- 
mento. 

Sr,  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

8¡  se  aprueba  la  planilla  número  5  que  se 
ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

4 

Sr.  Costa — ¿Este  boletín  de  estadística, 
de  qué  es?  ¿de  la  municipalidad? 

Sr.  Presidente  —  Es  el  boletín  de  la 
Oficina  General  de  Estadística  de  la  Na- 
ción. 

Sr,  Costa— ¡Ahí 

{Sé  lee:—- Planilla   número  6— DI  reo- 
clóQ  General  de  Aduana— Receptorías-). 

Sr.  Presidente— Hay  un  agregado  que 
propone  la  Comisión  de  Presupuesto — pá« 
gina  186. 

Sr«  INÍora  Magarlftos-- En  la  Oficina 
de  Análisis.  Es  cuestión  de  denominación, 
nada  más,  porque  el  decreto  dice — Subjefe, 

Sr.  Presidente  —  Pero  hay  que  vo- 
tarlo. 

Sr.  Mora  Iflai^arlffos — Hay  que  vo- 
tarlo. 

(Se  lee). 

Sr.  Cnftarro— Eki  la  Subreceptoría  de 
Colonia  existe  un  guarda  de  2.'  clase  que 
hace  la  vigilancia  del  muelle  tFerrando*,  en 
la  misma  Colonia,  por  donde  se  exporia  are- 
na y  piedra.  Ese  guarda,  el  único  que  existe, 
es  pagado  por  la  empresa,  lo  que  no  es  una 
garantía  de  la  independencia  que  debe  tener 
ese  empleado  en  la  vigilancia  y  en  la  fisca- 
lización de  los  embarques   y   desembarques. 

En  el  presupuesto  se  han  incorporado  to- 
dos los  guardas  que  estaban  en  las  mismas 
condiciones  en  muelles  particulares,  y  el 
único  que  ha  quedado  excluido  ha  sido  este, 
supongo  que  por  un  olvido  del  Poder  Ejecu- 
tivo y  de  la  Comisión. 

Hago  moción,  pues,  para  que  se  incluya 
en  el  presupuesto  este  guarda  de  2.*  clase 


con  el  mismo  sueldo  de  los  de  igual  oaiego- 
ría. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo« 
yada,  está  en  discusión. 
Sr.  Ulora  Iflag^arlftoa  —  En   nombre 

de  la  Comisión,  seRor  presidente,  me  adhie- 
ro á  la  moción  formulada  por  el  señor  dipu- 
tado por  la  Colonia. 

Efectivamente,  ha  sido  un  olvido.  La  idea 
del  Poder  Ejecutivo,  como  la  de  la  ComisiAn, 
es  incluir  todos  los  empleados  que  están  por 
eventuales  ó  autorizados,  regulartsando  así 
el  presupuesto.  De  esa  manera  se  han  in- 
corporado, como  se  ve,  á  la  planilla  que  eslá 
en  discusión,  varios  empleados  que  están  ac- 
tualmente desempeñando  sus  puestos  y  que 
no  figuraban  en  el  presupuesto. 

Siguiendo  ese  criterio,  la  Comisión  acom- 
paña la  moción  de  que  se  incorpore  ese  em- 
pleado en  el  presupuesto. 

Quedaría  así:  «ün  guarda  de  2.*  clase 
con  405  pesos  anuales:  descuentos  de  10  y 
5  por  ciento».  Se  incorporará  á  la  planilla 
número  6  propuesta  por  el  Poder  Ejecutivo, 
después  de  cColonia»:  «ün  guarda  de  2.* 
clase» .. . 

Sr.  CnAarro— «Muelle  Ferrando»:  hay 
que  indicarlo,  para  que  no  se  entienda  que 
es  una  nueva  creación,  sino  que  es  una  sus- 
titución. 

(se  lees  «*Un  guarda  de  2.*  clase,  mué. 
He  Ferrando,  ¥»  peeot»). 

Sr«  Ooso— Las  supresiones  que  se  haa 
hecho,  y  de  algunas  planillas,  dan  margen, 
señor  presidente,  para  que  se  cumplan  algu- 
nos actos  de  justicia  con  meritorios  emplea- 
dos, como  acaba  de  hacerlo  la  Cámara  por 
moción  del  señor  diputado  por  el  Salto. 

Entre  los  que  más  meritoriamente  están 
llamados  á  que  so  les  haga  esa  justiota,  se 
encuentra  el  tenedor  de  libros  de  la  Aduana, 
que  á  pesar  de  toda  la  labor  que  pesa  sobre 
sí  recibe  un  sueldo  menor  que  el  que  les  dan 
á  muchos  tenedores  de  libros  en  fuertes  ea« 
sas  de  comercio. 

Sr.  Barablno — Esa  no  es  ana  razón. 

Sr.  Ooso— Por  esa  razón,  aunque  no  le 
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parescfl  así  al  Beñor  diputado  que  me  inte- 
rrumpe, propondré  que  se  le  aumente  el  suel- 
do que  actualmente  percibe,  que  es  de  2,100, 
á  2,435  pesos. 

Mr.  Caftarro— -Pero  sería  conTenienie 
que  se  indícase  qué  sección  es,  porque  en  la 
Aduana  hay  muchas  secciones. 

Sr*  Clo«e — Es  el  tenedor  de  libros  prin- 
cipal <le  la  Aduana. 

Mr.  Presidente — Ea  el  tenedof  general 
de  libros  de  la  Aduana:  no  hay  más  que  un 
tenedor  de  libros,  página  112  del  presupues- 
to vigente. 

Ar.  Ovilarro— ¿Cómo  se  denomina,  se- 
flor  presidente? 

Mr.  Presidente —ün  tenedor  general 
de  libros.  Tiene  2,100  pesos  de  sueldo,  y  el 
diputado  sefior  Goao  hace  moción  para  que 
se  le  eleve  á  2,435. 

¿Ha  sido  apoyada  la  moción? 

(Apoyados). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Como  no  ha  habido  oposición  á  las  enmien- 
das propuestas,  se  volará  la  planilla  con 
ellas,  para  abreviar  la  votación. 

Si 'se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Continúa  la  discusión  con  la  planilla  nú- 
mero 7. 

(Se lee:  «•Planilla  número?— Dirección 
General  de  Impuestos  Directos'*). 

A  esta  planilla  la  Comisión  propone  va- 
rias modificaciones  que  figuran  en  la  pági- 
na 186. 

Léanse. 

(.S<»  leen). 

Hr.  Barablno  —  El  sueldo  que  se  le 
asigna  aquí  en  el  presupuesto  al  tasador  de 
la  Dirección  General  de  Impuestos,  me  pare- 
ce que  es  exiguo,  insignificante  para  una 
persona  que  tiene  el  cúmulo  de  trabajo  de 
este  tasador. 

Yo  creo  que  la  Cámara  debe  hacer  justi- 
cia á  este  empleado.  Haf  que  ver  que  tasa 


todas  las  propiedades  de  la  república,  y 
que  es  el  que  entiende  en  todos  los  litígioa 
entre  los  particulares  y  la  Dirección. 

Así  es  que  voy  á  proponer  á  la  H.  Cánaa- 
ra,  y  creo  que  es  un  acto  de  estricta  justicia, 
que  se  le  eleve  á  un  sueldo  más  equitativo 
I  que  el  que  le  asigna  el  presn puesto,  que  po- 
dría «er  de  1,044  pesos. 

Hffgo  moción  en  c^te  sentido. 

(Apoyadmt) 

Ar.  Presidente  -^  Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  7  oon 
las  modificaciones  aconsejadas  por  la  Comi- 
sión de  Presupuesto,  que  figuran  en  la  pági- 
na 186  del  repartido. 

Loa  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8e  va  á  votar  la  moción  del  diputado  se- 
fior Barabino,  para  que  al  tasador  de  la  Ofi- 
cina de  Impuestos  Directos  se  le  pongan 
1.044  pesos  en  vez  de  730. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8r.  Presidente  —  Hay  que  oontinoar 
en  líi  página  49,  «Gastos  de  la  Dirección  de 
Impuestos  Directos». 

Léase. 

(Se  lee:-  «oastos-). 

Sr.  Rfeetra — ¿En  la  planilla  que  se  ha 
votado  anteriormente  entra  todo  el  personal 
de  la  oficina  central  de  impuestos?  — Nos- 
otros estamos  tratando  aquí  este  presupuesto 
con  graves  dificultades;  no  tenemos  el  pre- 
supuesto vigente;  no  tenemos  más  que  las 
modificaciones  que  se  han  introducido;  ade- 
más otro  presupuesto  que  fué  el  aconsejado, 
creo,  para  el  ejercicio  de  1903-1904  por  la 
ComÍFÍón  de  Presupuesto;— y  la  verdad  es 
que  no  sabemos  á  qué  atenernos. 

Yo  desearía  saber  en  qué  condiciones 
quedan  los  receptores  de  impuestos  en  la 
Dirección  Qeneral  de  Impuestos:  si  están 
como  en  el  presupuesto  anterior,  ó  ai  se  ha 
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nivelado  el  sueldo  de  los  dos  receptores  que 
hay,  el  de  papel  sellado  y  el  de  timbres. 

Yo  no  lo  puedo  saber,  sefior  presidente... 

Sr.  Presidente  —  La  Mesa  ha  obser- 
vado en  el  debate  el  procedimiento  que  se 
acordó  en  la  Comisión  General,  de  dar  pre- 
ferencia, para  la  discusión,  á  las  enmiendas 
proyectadas  por  el  Poder  Ejecutivo  y  por  la 
Comisión  de  Presupuesto,  que  son  lus  que 
figuran  en  el  repartido. 

De  muñera  que  no  se  hacen  más  modiñ- 
caciones  al  presupuesto  vigente,  que  las  que 
figuran  en  el  repartido,  proyecudas  por  el 
Poder  Ejecutivo  ó  aconsejadas  por  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  en  su  dictamen. 

Sr«  Alefttra  —  Pero  en  Cámara  se  han 
estado  haciendo  otras  modificaciones. 

9r«  Presidente  —  En  Cámara  se  han 
hecho  otras. 

Sr*  Rlestra — Perfectamente. 

Nr.  Presidente — Las  que  se  proponen 
en  Cámara  son  independientes.  La  Mesa  se 
ha  limitado  á  explicar  su  procedimiento. 

Hr,  Rlestra — De  acuerdo;  pero  yo  de- 
claro que  en  las  mismas  condiciones  mías 
se  han  de  encontrar  muchos  señores  dipula- 
dos,  que  no  podemos  orientarnos  en  el  estu- 
dio del  presupuesto  por  falta  de  elementos 
para  ello.  Tendríamos  que  tener  á  la  vista 
el  presupuesto  que  rige  actualmente,  para 
saber  cómo  quedan  las  diversas  planillas;  sí 
ha  habido  ó  no  alteración. 

Ahora,  me  encuentro  con  esto:  desea- 
ría saber  eso,  y  no  tengo  más  remedio  que 
acudir  á  la  Comisión. 

Sr«  Presidente — En  las  planillas  del 
presupuesto  vigente  no  hay  más  alteraciones 
que  las  que  figuran  en  el  repartido,  es  decir, 
las  formuladas  por  el  Poder  Ejecutivo,  al 
principio  del  repartido,  y  las  aconsejadas  por 
la  Comisión,  al  final. 

Hrm  Rlestra — Pero  yo,  por  ejemplo,  de- 
searía saber  en  qué  condiciones  se  encuen- 
tran esos  dos  empleados:   no  puedo  saberlo. 

»r.  Presidente— Si  la  Comisión  ó  el 
Poder  Ejecutivo  DO  proponen  alteración,  esos 
empleados  quedan  tal  como  han  estado  has- 
ta ahora. 

8r.  Rlestra~¿Pero  dónde  vemos  eso, 
sefior  presidente? 


) 


presupuesto 


Hr»  Presidente  —  En  el 

vigente. 

8r*  Rlestra — Es  lo  que  yo  pido.  £1  pre- 
supuesto vigente,  ¿dónde  está?  Debía  habér- 
senos repartido,  cuando  menos,  un  ejemplar 
á  cada  uno  del  presupuesto  vigente. 

Sr.  Florito — ¿No  lo  tiene  cada  diputa- 
do en  su  casa? 

Sir.  Rlestra — Puede  ser  que  yo  sea  el 
úiiict»  (Ii|)uui(lo  que  tenga  esa  dificultad.  8í 
los  demás  no  la  tienen,  no  debo  obstaculizar 
el  debate;  pero  me  parece  que  hay  muchos 
señores  diputados  r|ue  están  en  las  mismas 
condiciones  que  yo. 

8r«  Mora  Mandarinos — En  la  planilla 
á  que  se  refiere  el  diputado  señor  Riestra,  ni 
el  Poder  Ejecutivo  ni  la  Comisión  han  mo- 
dificado nada:  están  con  los  sueldos  que  ac- 
tualmente tienen  esos  empleados. 

£1  Poder  Ejecutivo  no  ha  creído  conve- 
niente entrar  este  año  á  modificar  todos  los 
rubros  en  que  se  note  alguna  injusticia,  por- 
que habría  mucho  que  reparar  y  escasos  son 
los  recursos;  y  la  Comisión  ha  compartido  es- 
te criterio  por  este  afio.  Por  eso  es  que  no  se 
tocan  esos  empleados  y  quedan  como  están 
en  el  vigente.  Así  lo  aconseja  la  Comisión, 
de  acuerdo  con  el  Ejecutivo,  en  el  artículo 
1.0  del  proyecto,  que  verá  el  sefior  diputado 
en  la  página  175,  que  dice  así: 

«Artículo...  Para  el  ejercicio  económico 
1904- i  905,  regirá  el  presupuesto  de  sueldos  y 
gastos  de  1901-1902,  con  Ins  modificaciones 
y  cálculos  de  recursos  que  se  acompañan». 

Hr.  Rlestra  —  Pero  si  los  diputados 
quieren  saber  cómo  está  ese  presupuesto,  no 
lo  saben. 

Sr.  Mora  Maiparlftos — Ahora  bien,  si 
el  señor  diputado  quiere  saber  qué  sueldo 
tienen  esos  empleados,  tiene  que  recurrir  al 
presupuesto  de  1901-1902. 

tJn  seftor  represeatante — Que  no  se 
ha  repartido. 

Sr*  Mora  Ma^arlffos — Ese  ejemplar 
no  lo  ha  repartido  la  Secretaría  porque  no  lo 
tiene,  se  han  agotado  todos  los  ejemplares. 
Ese  inconveniente  no  corresponde  á  la  (>>• 
misión  subsanar. 

Sr*  Presldente^3¡  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

TOMO  178 
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8e  va  á  votar  la  partida    de   ga^toa,   foja 
49  del  repartido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Aflrof)ati?;i). 

Léase  la  planilla  relativa  á  la  oficina  de 
impuesto  á  los  vinos,  que  figura  á  fojas  49, 
ley  de  17  de  julio  de  1903. 

(Se  leei. 

Está  en  discusión. 

Sr.  CoB«a — Antes  de  entrar  á  sesión  he 
tenido  una  breve  conferencia  con  el  señor 
ministro  de  hacienda  sobre  algunos  de  los 
aumentos  que  he  propuesto  y  pensaba  pro- 
poner, y  también  sobre  la  especialidad  de 
este  rubro. 

Hemos  concordado,  en  general,  en  ideas; 
j  del  resultado  de  la  conferencia  me  ha  pa- 
recido inducir  que  habría  conveniencia  en 
suspender  la  discusión  de  esta  partida  por 
las  razones  que  voy  á  exponer. 

£l  señor  ministro  se  preocupa  en  estos 
momentos  de  ampliar  su  cálculo  de  recursos 
con  un  nuevo  proyecto  de  que  hemos  habla- 
do y  que  entiendo  de  un  momento  á  otro  va 
á  introducir  en  prórroga.  Ese  proyecto  es  de 
rendimientos  importantes,  y  por  consecuen- 
cia balanceará  cualquier  déficit  que  ofrezca 
el  presupuesto  que  estamos  votando,  por  ra- 
zón de  estos  aumentos;  pero  entretanto,  sur- 
ge una  chocante  anomalía:  esta  oficina  de 
inspección  de  vinos,  tan  abundantemente 
rentada,  que  nos  cuesta  sin  contar  las  re- 
ducciones de  los  impuestos  de  5  y  10  Jl», 
41,469  con  12,  no  ha  producido  un  solo  pe* 
80  para  el  Estado  en  más  de  un  año. 

Esta  oficina  fué  el  resultado  de  la  ley  de 
vinos,  ley  que  yo  tuve  el  honor  de  combatir 
y  en  la  que  fui  derrotado,  habiendo  caído  de- 
rrotadas también  conmigo  las  opiniones  de 
varios  enólogos,  de  que  di  lectura  en  la  Cá- 
mara para  demostrar  la  conveniencia  que 
habría  en  no  incluir  disposiciones  técnicas, 
de  carácter  esencialmente  reglamentario,  en 
el  cuerpo  de  la  ley. 

Sostuve  entonces  con  algunos  señores  que 
me  acompañaron,  que  no  era  posible  á  una 
Cámara  ponerse  en  todos  los  casos  prácticos, 
y  que  arriesgábamos  sancionar  una  ley  que 


sería  completamente  frustránea  en  «us  efec- 
tos. 

En  aquel  tiempo  nú  palabra  se  perdió  casí 
en  el  vacío.  No  diré  en  el  vacío,  porque  me 
acompañaron  muchos  honorables  colegas, 
pero  DO  tuve  el  menor  éxito,  porque  la  ma- 
yoría disciplinad  a  de  la  Cámara  estaba  de- 
cididamente persuadida  de  que  era  una  grao 
ley  la  que  se  discutía  y  se  propuso  sancio- 
nar. 

Los  resultados  han  venido  no  aólo  á  con- 
firmar sino  á  justificar  del  todo  iaa  previsio- 
nes del  diputado  que  tiene  la  palabra:  la  ley 
ha  sido  completamente  nugatoria,  las  sofístí- 
caciones  son  cada  día  más  crecieoies,  auda- 
ces y  vergonzosas,  y  no  sólo  no  ae  ha  recaa- 
dado  un  solo  peso  de  los  impuestos  á  los  vi  - 
noa  artificiales,  sino  que  éstos  enimn  al  mer- 
cado como  si  fueran  vinos  naturales,  j  resol* 
ta  esto:  que  hay  dos  bitoques  en  la  lejr,  uno 
para  los  vinos  naturales  qtts  no  pagan  ira- 
puesto,  porque  están  exonerados  de  él,  y 
otro  para  los  vinos  artificiales,  que  se  hacen 
pasar  por  vinos  naturales,  defraudando  delic- 
tuosamente al  fisco. 

Por  consiguiente,  el  fracaso  de  la  ley,  y  el 
de  8U8  brillantes  sostenedores,  creo  qae  es  in- 
discutible y  no  puede  ser  más  conolujente. 

Sr«  PresIdente-^Lamenta  la  presiden- 
cia no  poder  contestarle  al  señor  diputado. 

Sr.  Costa — Pero  podría  bajar  el  ae&or 
presidente,  si  desea  explicarme. 

Sr.  Presidente — No  creo  que  la  opor- 
tunidad sea  ésta,  porque  estamos  disoatíendo 
una  ley  de  dotaciones. 

Sr.  Coata<-«Tengo  la  desgraeia  de  nunca 
estar  en  las  oportunidades.  8e  Irata  de  un 
rubro  concerniente  á  la  oficina  creada  para 
fiscalizar  el  cumplimiento  de  la  ley  de  vinos, 
doy  las  razone»  por  qué  oreo  que  esa  oficina 
es  completamente  innecesaria,  y  el  sefior  pre- 
sidente dice  que  no  estoy  en  la  oportunidad 
de  hacer  uso  de  la  palabra.  Bs  una  gran  des- 
gracia. 

Sr.  Presidente— Ma  oanta  extrafleta 
que  un  hombre  de  la  vaéta  ilastradón  del 
doctor  Costa  se  olvide  que  estamos  discutieo* 
do  una  ley  de  dotaciones  y  no  una  ley  de  or- 
ganisación  de  servicios.  De  fliamra  que  lo 
único  que  puede  discutirse  ea  si  son  al  (as  é 
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bajas  6«a8  dotüdonefl,  pero  no  elimitiat  ttíia 
oficini  qtie  eetá  fddckmando. 

9r.  ¿oftta-^Pcrro  cUando  háf  ilna  oficioü 
que  no  ptmta  mtv\ú\b9  de  ningún  génetti,  «8 
decir,  que  sólo  funciona  nominalmente,  hos- 
oiros  no  podemos  votar  esos  fierVidotf,  |iorqae 
eso  sería  absurdo.  lSiáñtti09  hffeieftdo  una 
ley  de  presupuesto, ~>esto  es,  de  los  gastos  del 
Eslado  para  ptfgar  los  servidos  pñblicoif. 
Ahora  Metli  jo  voy  i  demostrar,  sefk)r  proüi-- 
dente^  eotí  )iis  cfp)Mlon«.<  escritas  del  dfrector 
gemeral  de  Impuestos,  lo  que  estoy  afirmando, 
es  decif  j  que  está  ofioina  cuesta  á  la  nadótf 
una  ef^ot6ft  de  41,000  pesos  anuales,  eom- 
pletamenl^  íntléil  ptiesto  que  no  dt  M  solo 
rerfiftmietiK),  p0r  vitflM/  efimfetó  IfnfMvistófi 
de  la  ley  de  vinos. 

Llamándole  eobre  esto  In  ñieiüMn  yo  ál 
señor  ministro  de  fomento,  cuya  claridad, 
entendimiento  y  vasta  fyfepatación  éóri  ihdíe- 
cutibles,  eofytiner  oonmigo  en  qoe  habfá  títh 
ceeidad  de  melificar  este  ftíbro,  y  elitlendo 
que  se  ocupará  de  61  muy  pronto. 

Ahora,  puee,  é  yo  dernueetro  que  etfce  f 4- 
bro  eii  oofaipletant^te  Innecfesirto,  ¿pof  qué 
ha  de  qiM^f  gratado  el  ptestfpueiMo  eotf 
erogaotnttes  qae  no  ñntt  ningdn  eervieio  efec- 
ttv«>  á  la  n.vN^n?  Me  pif ece  que  el  argu- 
ineívlo  que  se  bace«  para  q<ie  dOn  celeridad 
vo'emos  el  presupuesto,  e^  M  dé  la  (^Káeión 
ftfvreinianie  del  erarlo;  p^o  e^n  oíase  de  tvh 
hron  la  baoen  má#  preeáflM  todavfa,  porqae 
iir:irfro9  siif  provecho  el  dinero  ñ  ÍH  Oá^lle. 

Aheva,  si  el  seflor  presidente  nse  pernfyrte, 
voy  á  lecnr  ItgMMaieArtei  <  é 

Ar«  P»««MI«M«--Y<3r  no  le  her  impedi- 
do 4«e  bable. 

Hrm  Costa — No,  seflor.  b¡  me  pernfWicr 
1  e^f  fMó  purMv^so  á  Iff  M<lM/ 

8r.  Presidente — Sí,  señor. 

Mr.  Costa— Yo  he  dírrgfdcr  una  cena  «I 
director  de  la  Oficina  de  Impuestos  para  que 
manifestara  cuáles  habían  sido  los  rendí* 
mietitos  y  los  ga^ttos  que  había  tenido  e^a 
oficinal  iiéMi  éMI. 

Véase  lo  qcre  tn^  óórí^éita: 

«Señofdon  An^  Floro  Costa: 

«^Tuve  el  agrado  de  recibir  la  suya  de  fe- 
^a  de  anteayer,   relativa  al   producto  del 


impuesto  á  los  vinos  en  el  ejereicio  econó- 
mico corriente  y  á  los  gastos  de  este  servido, 
haciéndome  saber  al  mismo  tiempo  que  tales 
antecedentes  los  había  usted  pedido  yú  por 
carta  hacía  toarlos  días. 

cjustamentepara  contestar  aquélla,  tfunque 
dh*lgida  al  señor  Mtíffoz  f  Ifftines,  tuve  el 
gusto  de  asistir  á  su  casa  y  manifestarle,  co- 
mo Usted  recordará,  que  aun  no  se  había  re- 
caudado suma  alguna  por  el  impuobio  á  los 
vinos,  asi  como  lo4  i oeon venientes  que  ha- 
bían obstado  á  ello.  Recuerdo  que  osted  to- 
mó nota  del  asunto  Pelrano,  cuyos  vinos  se 
declararon  como  naturales  por  el  ministerio 
respectivo,  así  como  del  asdnto  Ha^iague, 
cuya  resolacióft  no  conozco  afln. 

«En  cuanto  á  gastos,  hasta  el  mes  de  abril 
van  liquidados  20,684  pesos  69  centesimos, 
pof  sueldos  én  la  capital  y  camprifla. 

«De  tlsted  8.  8. 

*  Gabriel  Zas*, 

De  abril  acá  se  habrá  erogado  otro  tanto 
6  quizá  más. 

Como  bien  lo  ve  el  señor  presidente,  es- 
tamos tirsndo  dinero  á  la  oñlh,  y  lo  práctico 
y  lo  prudente^  ya  que  el  señor  SHnieero  me 
hd  manífesiado  deseo!f  d*i  oerreghr  eala  im- 
previsión de  la  legislación  vigente,  es  que 
suspendamos  la  discusión  de  esta  partids 
hasta  que  el  señor  ntiñistro  ecaicurra  eon  al- 
gón  temperamento  conciliatorio  ó  quede  aa» 
primida  del  todo,  puesto  <|oe  va  á  orearse, 
segán  entiendo,  una  nueva  o%sioa,  dándole 
mejor  orgnnízttcióo^  al  mÍMno  tiempo  que 
tratando  de  corregir  estos  imprevisiones  de 
la  ley  de  vinos. 

EstOv  ftttiMjue  ha  sido  uaa  conferencia  par- 
ticular, tengo  el  hoaor  de  manifestarlo  é  la 
Cámara,  es|>erando  quo  se  me  dé  erédilo 
porque  fácilofente  podría  comprobarlo.   I 

Por  eoiisccuencia,  lo  práctico  y  Ío  pruden- 
te sería  suspender  ÍA  dteousión  de  esle  eapítu* 
lo  que  HnpÜoa  dineros  completameirie  (irados 
á  la  en  lie;  y  de  ese  modo  tendrá  una  eroga* 
ció»  m^Hios  nuestro  pfeettpaeeio. 

Ahora/  oonm>  va  á  venir  una  modrlieacióll 
segán  entiendo,  tanto  á  la  ley  de  vinoe  o<^- 
mo  paru  la  or^yfanízación  de  e.stas  oficinas,  es- 
tos empleados  volverán  á  entrar  on    la  cate- 
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goría  que,  más  6  menos,  lienen,  en  la  nueva 
organización,  y  el  perjuicio  que  recibau  no 
será  sino  temporario  y  por  demás  juelificado, 
puesto  que  nadie  puede  pretender  que  se  pa- 
guen servicios  que  no  tienen  aplicación  prác- 
tica ó  son  inofíciosos. 

Sr.  Mora  Mag^arlftos— Pido  la  pala- 
bra, 8¡  ha  concluido  el  sefior  diputado. 

8r.  CcMita —  No,  señor:  iba  á  agregar 
algo  más:  y  era  que  intertanto  no  se  da 
una  nueva  organización  á  esta  oficina,  y 
no  se  corrigen  los  errores  de  la  ley  de  vi- 
nos— que  es  completamente  frustránea  co- 
mo he  dicho — los  rubros  de  estas  erogacio- 
nes se  apliquen  á  algunos  de  los  aumentos 
que  se  van  á  proponer  y  ya  se  han  propues- 
to en  esta  Cámara;  y  puesto  que  se  objetaba 
que  no  íbamos  á  tener  recursos,  he  ahí  un  re- 
curso superabundante  para  cubrir  cualquier 
déficit  que  se  tenga  en  razón  de  aumentos 
justicieros  que  vamos  á  tener  que  efectuar. 

$lr.  Presídeme— La  Mesa  necesita  sa- 
ber si  ha  sido  apoyada  la  moción. 

(Apoyadlos). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Pereda --Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — ^Tiene  la  palabra  el 
doctor  Mora  Magariftos,  que  la  había  pedido 
primero. 

Sr.  iHora  ülagarlilos — No  tengo  in- 
conveniente, señor  presidente,  en  que  hable 
primeramente  el  señor  diputado,  porque  veo 
que,  por  las  palabras  que  acaba  de  pronun- 
ciar, va  á  seguir  en  el  mismo  orden  de  ideas 
que  el  señor  diputado  preopinante,  y  va  á 
apoyar  la  moción;  y  como  deseo  rebatirla, 
desearía  escuchar  los  nuevos  argumentos 
que  va  á  aducir  el  señor  diputado. 

Sr«  Pereda — Agradezco  la  deferencia; 
pero  va  á  sonar  la  hora.  Lo  fundamental  era 
esto:  decir  que  apoyo  en  un  todo  las  opinio- 
nes emitidas  por  el  doctor  Costa. 

8r.  CcMita — Muchas  gracias,  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Mora  IMLac^arfftos — La  Comisión, 
señor  presidente,  no  puede  compartir  las 
opiniones  del  doctor  Costa. 


Hay  una  razóu  elementalísima,  por  lo 
pronto,  prescindiendo  de  que  se  trata  de  re- 
formar toda  una  ley,  y  es  que  esta  ley  re- 
cién tiene  un  mes  de  vigencia,  puede  de* 
cirse... 

Mr.  Cosía — Un  año. 

Mr«  ülora  lllai^ariffos —  •  • .  más  bien 
dicho:  no  tiene  ni  siquiera  días  de  vigencia, 
señor  presidente,  porque  los  trastornos  poli- 
ticos  que  ha  sufrido  el  país,  han  obligado  á 
todos  los  empleados  de  la  oficina  central,  co- 
mo los  de  campaña,  á  tomar  las  arnnas  pan 
defender  las  itwiiruciones,  y  han  tenido  qoe 
dejar  de  cumplir  sus  deberes  en  esa  oficina. 

HTm  Coala— ;Y  así  andan  loa  vinos! 

Sr.  Mora  IIIairA<*flftoa— El  mismo  di- 
rector, el  señor  Veracierto,  era  capitán  de 
uno  de  los  batallones  de  guardias  naciona- 
les. 

En  realidad,  señor  presidente,  oon  las  cir- 
cunstancias anormales  porque  atravesó  el 
país,  no  puede  saberse  si  esta  ley  ea  mala  6 
buena. 

To  creo,  sin  embargo,  teóricamente,  señor 
presidente,  que  es  buena.  Que  lo  que  hay 
que  hacer  es  reformar  algunos  puntos  qoe 
indudablemente  la  experiencia  nos  aconseja 
modificar  ó  ampliar;  pero  todo  lo  fundamen- 
tal, la  parte  principal  de  ella,  es  buena  y  da- 
rá magníficos  resultados. 

£1  señor  ministro  de  hacienda,  coo  el  cual 
tuve  el  honor  de  departir  algunos  ratos  dc- 
bre  las  modificaciones  que  proponía,  no  ma- 
nifestó á  la  Comisión  sus  deseos  de  modi- 
ficar absolutamente  nada  de  esta  planilla. 

La  Comisión,  pues,  de  acuerdo  oon  el  Po- 
der Ejecutivo,  sostiene  la  planilla  impug- 
nada. 

8r.  Presidente — Ha  sonado  la  hora  re- 
glamentaria. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión   sieodo  las  §«» 
p.  m.). 

Manud  Oarda  y  Sanios^ 

Secretario  redactor. 

Safnuel  Blixén, 

Secretarlo  relator. 
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(pin  número) 


OCTUBRE  19  PK   r.»n4 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  ocho  minutos  p.  m.  del  dia  diez  y 
nueve  de  octubre  del  aHo  de  mil  novecientos 
cuatro,  los  representantes  seffores 


Coñarro 

Castro 

Areoo 

feredü 

TlsoornlA 

Ferrando  y  Olaondo 

Vargas 

Gainirro 

Zorrilla 

ICartiiMa  Garda 

AUmiuidl 

Mlor 

Goao 

Florlto 

Fajardo 


Mnró 

Solé  s  Rodrigues 

MUáns 

Servente 

Riostra 

Rodó 

Samaooits 

Castaño 

Marsol 

Grafía 

Btohsvorrlto 

BneoaftuBa 

Oointana 

Lago 

Bonasso 

Mora  Magarlflo» 


Faltaron: 


CON  wiso 


Rodrignsa  (don  L  V.) 
Flgari 


Alvos 


Barablno 

BHto 

Laonsva  Stirllnc 

MartorsU 

Olivara 

Ortega 


Ramón  Guerra 

Gnlllot 

Reqnsna  j 

Gsrola 

Icasnriaga 

Ferrer 

Iglesia» 

Bnola 

Irigoyea 

Costa 

Rodrigues  (don  G.  L.) 

Bnoiso 

Suároa 

Bsonder 

Várela 

Fteorqnln 

Vásqses  Lodssma 

Garoia 

Viera 

Sr«  Presidente— No  es  posible  celebrar 
sesión  por  falta  de  número.  Tampoco  hay 
asunto  de  que  tlar  cuenta. 

La  orden  del  día  de  la  sesión  de  mafiana 
la  constituirá  en  primer  término  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales 
en  el  proyecto  de  reformas  á  la  ley  de  re- 
gistro cívico  y  de  elecciones;  y  dado  el  ca- 
rácter urgente  de  este  asunto,  se  rueg^i  á  to- 
dos los  señores  diputados  puntual  asistencia. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  loe  neflores  presentes). 

Manuel  Oareia  y  Sanios, 

Secretario  redactor. 
Samuel  Blixén, 
Secretarlo  relator. 
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OCTUBRE  20  DE  1904 


PRESIDE  £L  DOCTOR   RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


8e  declaró  abierta  la  seaión  á  las  cuatro  y 
diez  minutos  p.  m.  del  día  veinte  de  octu- 
bre del  año  de  mil  novecientos  cuatro,  con 
asistencia  de  los  representantes  sefiores 


Areoo 

Caparro 

Pereda 

Gil 

Castro 

Ortega 

Costa 

Cnflarro 

Orafla 

Maraol 

OllTora 

Vargaii 

Rleatra 

Btofaerarrlto 

Baoader 

Mler 

Quintana 

Tasques  Ledosma 

KartoroU 

liorlto 


Faltando: 


aervonta 

Samaoolts 

Lago 

caetaao 

Alimnndi 

Solé  y  Rodrigues 

Buonafkma 

Mora  Magariflos 

Zorrilla 

Ferrando  y   Olaondo 

Martines  Oaroia 

Barabino 

Bonasso 

Iglesias 

Arteaga 

Rodó 

Tisoornia 

Rodrigues  <dou  O.  L.) 

Bnela 

L^cueva  Stirling 


CON  AVISO 


Roqueña  y  Garola  Vigari 

Muró  Aguirr« 

Rodrigueg  (don  V.  V.)      Alvea 


rfuáres 

Vareta 

Viera 

Brtto 

Baoiso 

Fleurqutn 


Fajardo 


Garola 

Ouillot 

loasurlaga 

Irigoyen 

Ferrer 

Ramón  Guerra 


OON  UCgNCU 


Sr.  Presidente  —  Va  á  darse  lectura 
de  las  actas  de  las  sesiones  anteriores. 

8r.  Casiro—Hago  moción  para  que  se 
suspenda  su  lectura  hasta  la  próxima  sesión. 

(ApoyadM). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada se  votará. 

Sí  se  aplaza  la  lectura  de  las  actas  hasta 
la  sesión  próxima. 

1^8  seRores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlfS). 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  IM  lo  siguiente): 

La  Comlnión  de  AsantoR  ConMitu^ionales  se  expide 
sobre  el  pruyecto  de  ley  del  Poder  ^ecnttTO,  roodl- 
acá n do  las  leyes  de  Registro  CUlco  y  elecciones*. 
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Dado  el  carácter  urgente  de  eate  asunto, 
la  Mesa  ordenó  au  distr¡buci/>n  é  impresión 
por  la  prensa,  como  tendrán  conocimiento 
los  señores  diputados.  Así  que  se  les  entre- 
gará de  inmediato  el  repartido  de  t^ste  asunto. 

—Don  José   Cabal,   por  la  Exposición    Pernianenl« 
de  Inriustriiis  Nacionales,  aollcii.i  siihv.^nc'An. 

A  la  Comisión  de  Presupueíaio. 

—Don  Juan  B  Servetti,  oficial  !.•  de  la  Contaduría 
de  Aduana,  solicita  aumento  de  RueMo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—El  señor  Representante  don  Ramón  Irigoyen,  í?oli- 
clta  Ucencia  por  el  término  de  I5  días. 

8e  va  á  votar. 

8¡  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
diputado  señor  Irigoyen. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

I/éase  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Asuntos  Constitucionales  en  et  proyecto  de 
reformas  á  las  leyes  de  Registro  (jívico  y  de 
elecciones. 

(Se  empieza  A  leer  el  informe  de  di- 
cha Comisión  y  el   proyecto  referente). 

Hrm  Martorell — (Interrumpiendo)  —Ha- 
ría moción  para  que  se  suprimiera  la  lectura 
del  proyecto  de  ley. 

Como  han  d?  ser  releídos  estos  .artículos 
y  oídas  las  explicaciones  del  señor  miembro 
informante,  á  fin  de  abreviar  hago  moción 
para  que  se  suprima  la  lectura. 

(Apoyados). 

Sr«  Areeo — Señor  presidente:  hay  que 
hacer  una  corrección  en  este  artículo  de  que 
se  acaba  de  dar  lectura:  no  son  elecciones 
de  senadores,  sino  de  colegios  electorales. 

Sr,  Presidente — Pero  eso  vendrá  en 
la  discusión  particular. 

8e  va  á  votar  previamente  la  moción  del 
diputado  señor  Martorell. 

8i  se  suprime  la  lectura  en  la  discusión 
general  del  proyecto  de  ley  que  modifica  las 
leyes  de  Registro  Cívico  y  elección esi 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en   pie. 

(Aflrrantiva). 

(L'is  lecturas  que  se  manda    saprimir 
son  las  sif;u lentes): 

Comisión  de  Asuntos    on.^^titucionales. 
H.  cAmiri  (\i*  Representantes* 

Por  Ins  ron«i'1ernr}on<»s  que  expondrá  T«rbalmeri- 
te  el  mlembrn  infirmante  de  e.^ta  Comisiónaos  nrou- 
seJannoR  1h  sanción  del  proyecto  de  mcd  I  libaciones  á 
1«8  leyes  do  Regis»ro  Cívico  y  elecciones  genérale  . 
remitidas  por  ei  pí»der  Ejerutivo.  con  las  enmiendas 
que  se  incluyen  en  el   proyecto  sustitutlvo   adjunto. 

Sala    de  la    Comisión.    Montevideo,    20   de   octubre 
de  1904 

Carlnn  de  Castro — Edunr- 
do  Varr/as — fíenito  9i 
f'uüarro  —  fítcard/t   J 
Arecn-Affttstin  F^rmm 
do  y  Ofaondo. 

PROYECTO  DK  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etr. 

DBCRBTAN- 

Articulo  I.»  I'ari  el  actual  perkxlo  ele'*torai,  m*-»- 
diflcansfí  los  artículos  6.»,  s.",  n,  26,  31,  í*-6,  2n,  5:í.  r»4 
y  «*<.  de  la  ley  de  Registro  cívico  permanente  y  1  í^ 
artículos  l.  3.  5,  R.  w.  ik,  27  y  39  de  la  ley  d«  elerv-ir- 
nes  (generales  en  la  siguiente  f^rma: 

At  t.  «.•  El  Registro  cívico  sr»  abrirá  «este  arto-  pa- 
ra las  inscripciones  y  eliminaciones  que  lefralnneate 
procedan,  «en  los  plazos  que  esta  ley  flja*. 

Las  inscripciones  empezarán  el  ^domingo  6  «le  n<- 
••vi#»mbre  próximo  y  continuarán   hasta  «•!  8  de  di 
i^ciembre   inmediato   inclusive,    habiillánioi^e   pan 
«esta  cpenición  y  las  demás  :\  que  se  refiere  esta  ley. 
«todos  los  domingos.  Jueves  y  días  f<<stivos.- 

Art.  S.»  «El  1  .•  de  noviembre  próximo,  á  ¡as  2  p.  tu  -. 
todo)  los  ciudadanos  Hectos  miembros  de  las  Junta» 
Electorales,  se  reunirán  sin  necesidad  de  previa  ci> 
tación,  ó  á  Invitación  «de  cualquiera  ^e  sus  miem- 
brus»  ó  del  prosecretario,  en  el  salón  de  la  JuoU 
Económico-Administraiiva  de  su  respectivo  departa- 
mento, que  será  siempre  el  local  de  sus  sesiones,  y 
procederán  á  nombrar  presidente,  vlcepresí denle  y 
secretario,  quedan^lo  asi  constituid?,  la  Junta  Elec- 
toral, <*lo  que  comunicará  de  inmediato  y  teleirrán- 
camenif!  al  Ministerio  «le  Gobierno  á  sus  ef  »cl<^.  En 
seguida  procederá  á  elegir  las   mesas   inserí  ploras-- 

Si  no  se  reunieran  ese  día  .los  miembros  4e  la  Jaa 
ta  Electoral,  el  Poler  Ejecutivo  los  convocará  ln:Ae- 
diatamente,  señalando  el  ««día  más  próxiin  posible» 
para  que  procedan  á  la  constitución  de  la  Juntai,.  stc 
perjuicio  de  la  responsabilidnd  de  aquéllo»,  con  arre- 
glo á  lo  establecido  en  ei  articulo  6»  iIa  esta  ley. 

Las  Juntas  Electorales  nu  podrán  funcion&r  coi 
menos  de  cinco  de  sus  miembms.  debiendo  cod mo- 
carse en  todos  los  casos  á  los  litu lares  y  suplente^ 

Meiia  h'>ra  después  de  la  Ajada  en  la  citad  >n.  # 
entrará  á  sesión*  integrándose  la  Junta^  A  falta  «le  ti 
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tulares,  con  l08  suplentes  presentes,  debiendo  obser- 
varse lo  que  dispcjue  el  articulo  M  ile  la  ley  de  elec- 
ciones, siempre  que  sea  posible  efectuar  la  integra- 
ción en  esa  forma.  Esta  disposición  se  aplicará 
también  d  la  constitución  de  todas  las  autoridades 
eleccionarlas«*. 

Art.  18.  Rl  dfa6  de  noviembre  próximo  se  rennirán 
«II  el  Juiffado  de  Pas  de  cada  sección  los  ciudadanos 
designados  para  componer  la  mesn  Inscriptora  y  se 
constituirán  bajo  la  presidencia  del  que  resulte  elec- 
to por  mayoría  de  votos  para  desempeñsr  ese  cargo. 

•^Rslas  me^as  podrán  instalarse  y  funcionnr  con  só- 
lo tres  miembros  ««sean  titulares  ó  suplentes-. 

Art.  25.  Las  Comisiones  inscriptnraR  fnnrionarAn 
durante  el  término  da  la  Inscripción,  los  días  domln- 
iros,  «jueves  y  días  festivos  de  ocho  de  la  mañana  has- 
«ta  las  i«cuatro-  de  la  tarde». 

•Art.  M.  (Inciso  8.*)  (aditivo).  Rn  seguida,  procede- 
•«rá  la  mesa  Inscriptora  á  sacar  dos  coplas  exactas 
«de  todas  las  Inscripciones  efectuadas  en  el  día  y  del 
••acta  labrada,  una  de  1a.((  cuales,  suscripta  por  todos 
«sus  miembros,  remiiirá  inmediatamente  á  la  Junta 
«Electoral,  á  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  \o%  artfcu- 
«los  29  y  30.  y  la  otra  la  pegarA,  á  la  puerta  del  Jut- 
«gado.  á  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  Si- 
mpara facilitar  la  rápida  ejecución  de  estas  opera- 
•cione^  y  de  todan  las  demás  á  que  esta  ley  se  re- 
-flere.  el  Poder  Ejecutivo  mandará  imprimir  formu- 
•larlos  adecuados  que  distribuirá  entre  todas  las 
«autoridades  eleccionarias*-. 

Art.  81.  rx)s  reclamos  y  tachas  á  que  den  lugar 
las  Inscripciones  omitidas,  y  las  hechas,  se  «!edurl- 
rán  el  «domingo  11,  Jueves  15  y  domingj  18«*  de  di- 
ciembre próximo,  ante  la  Comisión  Cnlincadora 
constituida  en  la  forma  que  indica  el  incUo  si- 
guiente: 

-Ms  Juntas  Electorales  verificarán  la  elección  de 
las  Comisiones  Caltflcadoras  en  la  forma  establecida 
en  el  articulo  12  de  la  ley  de  Registro  Cívico,  el  do- 
mingo 8  de  diciembre  próximo*. 

«Art.  86.  (Inciso  aditivo)*. 

«Kn  el  actual  periodo  de  Inscripción  será  aplica- 
«ble  á  las  comisiones  calidcadoras  lo  dispuesto  en 
•el  lncis«->  Anal  del  articulo  18  y  en  el  articulo  85 
«de  la  presente  ley-. 

«Art.  37.  Los  Juicios  de  tachas  empezarán  el  -Jue- 
•ves  93- de  dlembre  próximo  y  terminarán  el  -Jue- 
•ves  :i-  de  enero  de  1905- 

Art.  53.  De  las  reci  imaciones  que  susciten  los 
procedimientos  de  las  mesas  ÍnscrlpU)r6s  y  Comisio- 
nes calincadoras,  conocerán  las  Juntas  Electorales, 
quienes  res  ilverAn  e.sos  reclamos  por  mayoría  de 
votos,  dentro  del  térmln'>  preciso  de  «tres  días» 
C'>nt.idos  desde  aquel  en  que  se  Interpuso  la  queja, 
que  delMrá  ser  formulada  por  escrito  en  papel  co- 
mün.  «Estas  reclamaciones  se  interpondrán  dentro 
«lie  tres  días  de  publicada  la  resolución  de  la  Comi- 
«sión  Inscriptora  ó  calincaior.i-. 

Art.  54.  De  los  reclamos  que  susciten  los  proce* 
dlmlenios  de  las  Juntas  Electorales  conocerá  la  Alta 
Corte  de  Justicia  ó  Tribunales  que  hagan  sus  veces. 

«Rstos  reclamos  se  interpondrán  ante  la  Junta 
«Electoral,  dentro  de  las  veinticuatro  horas  de 
«publicadas  las  respectivas  resoluciones,  debiendo 
«la  Junta  Electoral  elevar  los  antecedentes  al  Supe- 
«rtor  Tribunal  en  el  mismo  término-. 

•Lan  resoluciones  de  la  Alta  Corte-,  serán  Inapela- 
bles y  Ke  pniducirán  dentro  del  preciso  término  de 
Mtres  días»,  contados  como  en  el  articulo  ant«rlor< 


«Art.  68.  En  los  departamentos  donde  no  sea  posl 
-ble  instalar  la  Junta  Electoral  por  hsberse  agotado 
«total  ó  parcialmente  la  lista  de  titulares  y  suplen- 
«tes,  se  procederá  á  su  Integración,  guardando  la 
«proporción  que  corresponda  de  mayoría  y  minoría, 
-por  medio  de  elección  practicada  por  la  H.  Asam- 
«blea  (General,  segikn  el  procedimiento  establecido  en 
«el  articulo  fts  de  la  ley  de  elecciones-. 

Ley  do  eleooionos 

-Articulo  1.*  Las  próximas  elecciones  de  repreMO- 
«tantes  y  senndTes  tenilrán  lugar  el  domingo  21  de 
-enero  de  I9n5  y  las  de  Juntas  Rconómico-Amlnlstra- 
•tivas  y  Ju titas  Electorales  el  domingo  19  de  febrero 
«del  mismo  año-. 

Art.  3*  (Inciso  ad'.tivo). 

«Kn  las  secciones  rurales  estos  distritos  podrán 
ser  hasta  de  trescientos  Inscriptos-. 

Art.  .').•  Con  ocho  días  de  anticipación  A  aquel  en 
que  deba  practicarse  alguna  elección,  se  reunirá  la 
Junta  Electoral,  etc ,  etc. 

Art.  s.*  (Inciso  aditivo). 

Estos  locales  deberán  hallarse  situados  en  puntos 
céntricos  de  cada  distrito  electoral. 

Art.  9.*   (Inciso  Anal  SttStUutlvo>. 

Hecho  e^to.  se  darA  principio  h  la  elección,  que 
durará  desde  las  ocho  «le  :a  mañana  hasta  las  cinco 
de  la  tarde. 

Art.  18.  (Inciso  i.*  sustltutivo). 

Las  papeletas  llevarán  la  fecha  de  la  elección 
«impreca  ó  manuscrita-  y  la  Arma  del  v  itante  escri- 
ta de  su  puño  y  letra,  salvo  el  caso  de  halMr  entrado 
al  ejercicio  de  la  ciudadanía  ante«  del  año  1H40. 

Art.  27.  (Inciso  nditivo). 

-Estos  delegados  no  podrán  discutir  los  procedl- 
«mlent4»s  de  la  Junta  Klectoral.  pero  noa  vet  terml- 
-nado  el  escruiinlo.  podrán  exigir  que  se  haga 
«constar  en  el  acta  sus  observaciones  en  forma  bre- 
«ve  con  expresión  del  hecho  y  dlsp'»slclón  legal  en 
«que  las  funden-. 

Art.  39.  (Incl.so  t.«  sustltutivo). 

Rl  presidente  de  la  Junta  Electoral  convocará  á  loa 
que  hubieren  resultado  electi»s  mlambros  del  colegio 
electoral  para  el  dia  má»  prAximo  posible  k  aquel  en 
que  se  haya  veriAcudu  el  escrutinio,  etc..  etc. 

Art.  2*  [H^róganse  todas  las  ^ilsposlclones  que  te 
opongan  á  la  presente  ley. 

Art  a.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  20  de  octubre  do 
1904. 

Carlos  de  Castro— Sduar* 
do  Vargas  —  Benito  J#. 
Cufíarro  —  Ricardo  J, 
Areco—AgustUi  Perran- 
do  y  Otaondo. 

Tiene  la  palabra  el  señor  miembro  infor- 
mante, por  BÍ  desea  ampliar  el  dictamen  de 
la  Comisión. 

Sr.  Arero— En  rigor»  señor  presidenta, 
yo  no  sé  hasta  qué  punt>  eHarfa  obligado  á 
ampliar,  desde  luego,  el  informe  producido 
por  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucional 
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les»  sobre  eí  proyecto  de  ley  de  que  non  ocupa- 
mos en  este  momento,  antes  de  saber  sí  al- 
gnno  de  los  sefiores  diputados  presentes  so- 
licitaba de  la  Comisión  explicaciones  respec- 
to del  todo  6  de  parte  de  este  proyecto  de 
ley. 

Así,  pues,  mi  propósito  hubiera  sido  per- 
manecer en  silencio  hasta  que  ese  pedido  de 
explicaciones  se  produjera;  pero  he  tenido  que 
quebrantar  ese  propósito  en  prcaencid  de  un 
artículo  aparecido  en  el  dfa  de  hoy  en  las  co- 
lumnas de  uno  de  los  más  importantes  órga- 
nos de  publicidad  con  que  cuenta  la  ciudad 
de  Montevideo,  y  en  el  cual  se  establece  de 
una  manera  categórica  que  se  considera  in- 
constitucional la  modi6cación  de  la  fecha  es- 
tablecida por  el  artículo  22  de  la  Constitu- 
ción para  celebrar  las  elecciones  generales. 

Esta  declaración  hecha  de  esa  manera,  me 
parece  que  obligaría,  desde  luego,  á  la  Comi- 
sión, á  manifestar  en  términos  categóricos, 
que  no  considera  que  exista  tal  inconstitu- 
cional ¡dad,  porque  si  eso  hubiera  considera- 
do, no  hubiera  informado  en  loi*  términos  en 
que  lo  hace,  ni  habría  aconsejado  á  la  Cáma- 
ra la  sanción  de  una  ley  á  todas  luces  in- 
oonstitucional. 

Parece  que  así  como  todos  los  ciudadanos 
de  la  República  e««tán  obligados  á  velar  por 
el  fiel  cumplimiento  v  á  tener  el  tnás  ab^olu- 
to  respeto  por  nuestro  código  fundnmental, 
loa  representantes  del  pueblo  tenemos  en  gra- 
do un  poquito  mayor  eaa  obligación. 

Es  indudable  que  el  artículo  22  de  la 
Constitución  establece  en  términos  categóri- 
cos que  las  elecciones  de  representantes  se 
veriñcarán  en  el  último  domingo  del  mes  de 
noviembre  del  aílo  en  que  deban  realizarse,  pe- 
ro es  indudable  también  que  cuando  se  díí<(!u- 
tía  el  proyecto  de  Constitución,  al  traer  al 
debate  el  aitículo  97  del  proyecto  primitivo, 
que  pasó  á  ser  después  e!  inciso  final  del  ar- 
tículo 82  de  la  Constitución  sancionada,  pe 
estableció  también  en  términos  claros  y  pre- 
cisos que  el  Poder  Ejecutivo  estaba  obligado 
á  convocar  al  paí.-<  á  elecciones  generales,  en 
los  preciaos  términos  y  plazos  fijados  por  la 
Constitución  y  por  las  leyes  electorales,  sin 
que  le  fuera  permitido,  en  ningún  caso,  va- 
lar esa  fecha j  ni  alterar  esos  procedimientos 


sin  previa  resolución  de  la  Asamblea  Gene- 
ral. 

Traído  á  la  diacttsión  ese  inciso,  qa«,  ref»- 
to,  cuando  se  discutía  el  código  fundamen- 
tal, estaba  enumerado  con  el  nánaero  97,  en 
el  proyecto  primitivo,  varios  señores  oonstí- 
tuyentes  hicieron  objeciones  sobre  él. 

Recuerdo,  señor  presidente,  que  el  aeSer 
6  idea,  entre  otros,  manifestó  que  em  abso- 
lutamente inútil  esa  disposición,  desde  que  el 
artículo  22  había  establecido  loa  plazos  en 
que  las  elecciones  generales  deberían  verifi- 
carse, y  que,  replicando  al  señor  Gradea,  ma- 
nifestó el  doctor  Ellaurl  que,  por  más  que  pe- 
diera parecer  una  redundancia;  era  conve- 
niente mantener  esa  disposición,  y  el  &efior 
Alvarez,  en  términos  explícitos,  expresó  que 
esa  disposición  debería  mantenerse,  porque 
la  del  artículo  22  sólo  se  refería  á  los  easo$ 
ordinarios,  es  decir,  á  aquellos  en  que  el  paf« 
estuviera  dentro  de  la  vida  normal  y  pudie- 
ra ir  normalmente  á  ellas  en  los  términos  re- 
queridos por  la  Constitución,  pero  que  en  nin- 
gún caso  podría  suprimirse  la  disposición  de 
ese  artículo  97,  puesto  que  podrían  producirle 
casos  extraordinarios  en  que  fuera  necesario 
alterar  las  fechas  de  las  elecciones. 

De  manera  que  en  este  caso  no  haj  nece- 
sidad de  ir  á  buscar  la  ayuda  de  los  prece* 
dentes,  invocados  tan  genetalme.ike  parí 
resolver  la  cuestión:  basta  con  que  invoque- 
mos los  propios  términos  en  que  está  redac* 
tada  la  constitución,  y  á  mayor  abundamien- 
to las  mnnifestacijnea  de  los  que  ia  votaron, 
que  sirven  cuando  menos  para  darnos  la  in- 
terpretación auténtica  del  espíritu  de  los  que 
sancionaron  esa  Constitución. 

Es  indudable  que  después  de  producida 
la  pacifica  !Íón  de  la  república,  el  primer 
problema  que  debía  ocupar  á  los  Poderes 
públicos,  era  el  problema  electoral,  porque 
la  renovación  del  Poder  Legislativo  venía, 
en  definitiva,  á  servir  de  ratificación  expresas 
á  la  paz  celebrada. 

Varias  eran  las  opiniones  que  se  habían 
producido  con  motivo  de  la  resolución  de 
este  problema  electoral. 

Algunos  creían  que  desde  que  por  la  ley 
de  1894  se  estableció  el  Registro  Cívico  Per- 
maneate,  podíainos  ir,  dea^e  luego,  á  Ia9 
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eleoeioDos  ein  abrir  términos  para  la  inscrip* 
ción,  sin  abrir  el  término  de  tachas  para 
depurar  los  registros,  y  sin  hacer  más  que 
fijar  un  día  determinado  para  que  los  ciuda- 
danos inscriptos  pudieran  á  ir  depositar  sus 
votos  en  las  urnas. 

Esta  opinión  ha  sido  combatida  con  éxito, 
en  mi  entender.  Entre  otros  muchos  argu- 
mentos hay  uno  que  es  fundamental.  Decía 
contra  ella  que  no  era  posible  proceder  de  una 
manera  que  pudiera  decirse  casi  violenta 
después  que  acababa  de  deponer  las  arma» 
uno  de  los  grandes  partidos  políticos  en  que 
se  divide  la  república,  y  que  podía  mañana, 
tal  vet  con  algún  poco  de  malevolencia,  de- 
cirse que  se  había  querido  contrariar  el  de- 
recho del  sufragio  en  toda  su  plenitud,  im- 
pidiéndole que  llevara  á  los  registros  á  los 
ciudadanos  que  estaban  en  condiciones  de 
votar  legítimamente  dentro  del  período. 

Otra  de  las  opiniones  que  también  circu- 
laban por  ahí,  consistía  en  sostener  que  lo 
mejor  de  todo  ora  declarar  cesante  al  Poder 
Legislativo  el  15  de  febrero  próximo  y  sus- 
tituirlo por  un  consejo  de  estado;  y  algunos 
llevaban  su  teoría  hasta  el  extremo  de  oor- 
tenerla  necesidad  de  decretar  la  prórroga 
del  mismo  Poder  Legislativo  actual,  á  obje- 
to, decían,  deque  los  partidos  pudieran  orga- 
nicarse  con  toda  amplitud  y  tiempo,  pudieran 
llenar  los  regi^^tros  con  sus  adeptos,  y  pu- 
dieran estar  preparados  para  ir  en  perfectas 
condiciones  á  la  lucha  electoral. 

Yo  reconozco  que  si  hubiera  siio  posible 
realtsar  este  deseo,  que  si  hubiera  Mo  posi- 
ble que  dentro  de  los  término»  hábiles  y  sin 
que  cesara  ni  un  momento  la  vida  institucio- 
nal de  la  república,  sin  que  los  Poderes  pú- 
blicos organizados  constitucional  mente  no 
perdieran  su  integridad  ni  por  un  80I0  ins- 
tante; si  pudiéramos  haber  llegado  á  ene  ex- 
tremo de  facilitar  la  organización  completa 
y  amplia  de  los  partidos,  para  que  fueran  á 
las  urnas  á  dirimir  allí  las  conliendaií  oleo- 
torales,  hub'era  sido,  repito,  un  verdadero 
ideal;  pero  esto  ga  absolutamente  im- 
posible dentro  de  los  términos  angustiosos 
que  nos  separan  del  día  en  que  debe  cesar 
la  Asamblea  actual. 

{Jotooces,  eq  opinión  de  la   Comisión  de 


Asuntos  Constitucionales,  no  había  otro 
temperamento  más  viable,  más  asequible,  que 
prestar  su  sanción  al  proyeeto  del  Poder 
Ejecutivo,  que  si  bien  no  tenía  las  ventajas 
de  las  dos  opiniones  que  he  relaoionado,  en 
cambio  trataba  de  oonoillar,  y  dentro  de  los 
términos  angustiosos  que  nos  separan  del  15 
de  febrero,  dejaba  á  los  partidos  para  que 
pudieran  con  más  ó  menos  amplitud  ir  á  di- 
rimir sus  contiendas  en  las  urnas  electora- 
les. 

Repito  que  no  se  ha  escapado  al  criterio 
de  los  miembros  de  la  Comisión  que  no  es 
absolutamente  perfecto  el  proyecto  que  pro- 
ponen á  la  consideración  de  los  honorables 
colegan;  pero  también  es  bueno  que  ae  reoo- 
nozca  que  la  realización  de  ese  proyecto  es 
lo  mejor  de  lo  asequible  que  en  estos  mo- 
mentes  se  podría  hacer.  Por  él  se  concede 
un  plazo,  que  es  angustioso,  pero  que  al  fin 
es  un  plazo,  á  fin  de  que  pueda  llevarse  á 
los  registros  las  nuevas  inscripciones  que 
haya  que  hacer;  por  él  se  establece  un  plazo 
que  es  bastante  suficiente  para  que  los  re- 
gistros puedan  depurarse  por  los  medios  que 
la  ley  autoriza,  y  por  él,  en  fin,  se  dan  las 
más  amplias  garantías  que  nuestras  leyes 
electorales  acuerdan  á  los  partidos  pira  el 
libre  ejercicio  del  sufragio:  se  establece  un 
plazo  dentro  del  cual  las  elecciones  puedan 
verificarse  con  tiempo  de  sobra  para  que  el 
Poder  Legislativo  pueda  entrar  á  funcionar 
en  el  día  que  la  Constitución  establece, — el 
15  de  febrero  del  aflo  próximo. 

Podrá  adolecer  de  algunos  defectos  el  pro- 
yecto cuya  sanción  aconseja  la  Comisión, 
pero  dado  lo  anguntioso  de  los  términos  y  la 
circunstancia  de  que  la  Comisión,  para  expe- 
dirse, llamó  á  su  Heno  á  los  honor^ibles  colé* 
gas  micmbroH  de  la  Comisión  de  Loglsiación 
del  Honorable  8enado,  contando  con  la 
aquiescencia  de  la  mayoría  de  éstos  para  el 
proyecto  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta,— la 
Comisión  me  ha  autorizado  psra  que  supli- 
que á  lof»  honorables  colegas  que,  no  siendo 
fundaméntale*^  la:*  observaciones  que  tengan 
que  hacer  á  e«»e  proyecto,  le  presten  su  san- 
ción, puosto  que,  repito,  eso  es  lo  que  consi- 
dera lo  mejor  de  lo  asequible  en  estos  mo- 
mentos en  que  los  términos  son  angustiosos 
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7  qoe  con  coanla  mayor  rapidez  se  sancione 
«8ta  iej,  major  facilidad  habrá  para  qae  los 
partidos  puedan  hacer  uso  de  los  derechos 
que  la  ley  les  acaerda. 

He  tenninado. 

Sr.  Preai^eate — En  discusión  gene- 
ral. 

8r*  Pereda — ^Tenía  el  proposito  de  opo- 
nerme  á  la  sanción  de  esta  ley  en  la  forma 
y  términos  angustiosos  proyectados  por  el 
Poder  Ejecutivo  y  que  con  algunas  ligeras 
modificaciones  aconseja  la  Comisión  de 
Asuntos  CoDstitoeionales;  pero  no  era  por- 
que creyera,  como  «e  ha  insinuado  en  la 
prensa,  según  las  palabras  que  acaba  de  pro- 
nunciar el  seftor  diputado  Areco,  por  razo- 
nes de  carácter  constitucional,  sino  de  carác- 
ter político.  Sin  embargo,  estoy  dispueí^to  á 
prestarle  mi  voto,  porque,  como  el  primero, 
deseo  que  cuanto  antes  se  encarrile  la  repú- 
blica en  la  vida  institucional  de  qae  se  ha 
separado  con  motivo  de  los  dolorosos  suce- 
sos de  dominio  público. 

Yo  me  preguntaba  si  es  conveniente  y  si 
merecerá  el  aplauso  del  país  la  realización 
de  unas  elecciones  en  un  plazo  tan  breve,  que 
obligue  á  la  tensión  de  los  eflpíritus  duran- 
te cuatro  meses,  despué»  de  Iba  tan  amargas 
y  crueles  espectativas  por  que  ha  pasado  con 
motivo  de  los  nueve  meses  de  guerra  civil 
en  que  ha  estado  envuelta  la  Nación. 

Yo  me  decía  que  si  sería  prudente  que  á 
los  ciudadanos  que  en  breve  dejarán  las  ar- 
mas, y  que  han  permanecido  en  campaña  ó 
en  los  cuarteles  en  defensa  de  las  institucio- 
nes, se  les  compela  por  espacio  de  cuatro  me- 
ses más  á  estar  en  las  mesas  ¡nscríptoras  ó 
electorales,  sin  que  se  les  dé  siquiera  un  cor- 
to tiempo  de  reposo,  ni  menos  para  dedicar- 
se de  nuevo  á  sus  tareas  para  el  sustento 
propio  y  de  los  suyos. 

Yo  me  preguntaba  si  será  posible  también 
en  ese  breve  lapso  de  tiempo  depurar  los  re- 
gistros, cuando  es  sabido  que  han  muerto  mi- 
les de  ciudadanos  en  los  campos  de  batalla, 
y  que  otros  tantos  miles  se  hallan  fuera  de 
sus  hogares;  y,  finalmente,  si  será  dable  ob- 
tener de  los  registros  parroquiales  las  parti- 
das necesarias,  ó  de  los  Juzgados  letrados 
departamentales  las  informaciones  supleto- 
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rías  p<ira  concnrrír  á  ínaeñbirae,  j  iMaftaBa 
ejercer  el  derecho  de  sufragio. 

Esias  eran  las  raxonee,  señor  preaédenie, 
que  ejercían  presión  en  mi  ánimo  para  ded* 
dirme  antes  de  ahora  á  la  opoeieióii  que  pen- 
saba hacer  á  que  ae  realizaran  de  inmediato 
las  elecciones  que  se  proyectan;  pero  oobid 
no  tengo  la  convicción  de  que  ella»  no  eoiL«- 
tituyan,  á  pesar  de  todo,  una  asfÑfiieiófi  oa- 
cional,  de  que  los  partidos  no  Ae  ^caentreo 
en  condiciones  de  ir  á  las  urnas,  de  que  no 
convenga  ajustarse  estrictamente  al  régiaien 
institucional  de  que  saldría  en  pnrte  el  paí?, 
he  desistido  de  mi  anteríor  propóeiCo. 

Por  lo  demás,  nunca  fui  partidario  de  li 
pn»rroga  de  la  actual  Legislatora,  porque  It 
considero  inconstitucional,  porque  loa  prece- 
dentes no  ejercen  influencia  en  rai  ánimo, 
sino  cuando  se  ajustan  al  espíríia  j  á  la  le- 
tra de  la  Constitución  de  la  república,  sino 
cuando  son  realmente  moral izadores  y  res- 
ponden á  un  ideal  lícito  y  patriótico. 

Me  creía  obligado,  sefior  presidente,  á  ha- 
cer estas  declaraciones,  por  cuanto  hace  al- 
gunos días  que  en  el  seno  de  la  amistad  ha- 
bía manifestado  á  varios  compañeros  la  in- 
tención que  tenía  de  oponerme  á  la  aancióa 
de  la  ley  de  que  se  trata. 

Votaré,  pues,  este  proyecto,  proponiendo 
no  obstante,  en  la  discusión  particular  algu- 
nas modificaciones  que  no  afectarán  en  na- 
da su  parte  fundamental. 

8r.  Zorrilla — La  circunstancia  de  ha- 
ber abandonado  Jos  cargos  que  desempeña- 
ban en  esta  Cámara  la  mayoría  de  los  ciu- 
dadanos afiliados  al  panido  nacionalista,  ha 
explicado  mi  presencia  é  intervención  en  dos 
asuntos  que  he  considerado  trascendentales: 
primero,  el  que  se  refería  á  las  bases  de  paz 
ya  sancionadas,  y  segundo,  el  proyecto  del 
Poder  Ejecutivo  sobre  elecciones  generales, 
que  está  en  disensión. 

Mi  opinión  con  respecto  á  los  sucesos  pa- 
sadop,  no  creo  de  oportunidad  manifestarla, 
aunque  debo  sí  decir  que  me  felicito  de  It 
terminación  de  la  guerra  en  la  forma  que  ?« 
ha  realizado. 

Ahora,  con  respecto  á  la  cuestión  que  va 
á  tratar  esta  Honorable  Cámara,  también 
delicada  y  de  importanoiai  soy  partidario  de« 
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cidido  de  las  elecciones  de  inmediato,  porque 
todas  las  consideraciones  de  orden  político 
que  puedan  referirse  á  la  organización  y  ac- 
titud de  los  partidos,  en  mí  concepto,  sin  de- 
jar de  reconocer  que  ellas  son  muy  impor- 
tantes, nunca  lo  son  tanto  como  la  de  que 
esta  Cámara  continúe  legalmente  funcio- 
nando en  las  épocas  establecidas  por  la 
Constitución  de  la  república. 

Es  indudable  que  los  términos  son  angus- 
tiosos, perentorios,  que  habrá  mucha.s  dificul- 
tades; pero  los  partidos  deben  ocuparse  en 
vencerlas,  pues  son  ellos  los  primeros  intere- 
sados en  que  este  período  de  eleccione<<  de 
tres  meses  se  realice  de  la  mejor  manera  po- 
sible, y  sea  la  expresión  del  voto  popular,  es 
decir,  seftor  presidente,  que  entremos  de  lle- 
no al  régimen  del  sufragio  libre  para  que  des- 
aparezcan los  acuerdos  y  las  mistiñcaciones 
del  voto  público. 

Con  respecto  á  las  opiniones  que  han  emi- 
tido en  sus  discursos  los  señores  Pereda  y 
Areco  y  la  que  también  hoy  en  la  prensa  ha 
expresado  un  distinguido  periodista,  creo,  no 
obstante  la  sinceridad  de  aquéllas,  que  las 
manifestaciones  del  doctor  Areco  son  perfec- 
tamente legales:  la  Cámara  como  el  Senado 
pueden  resolver  estos  asuntos  sin  que  se  in- 
curra en  ninji^ún  acto  inconstiiucional,  por- 
que el  articulo  82  de  la  Constitución  las  fa- 
culta á  ambas  Cámaras  para  señalar  térmi« 
nos  en  los  casos  de  anormalidad,  y  el  país,  es 
notorio  que  acaba  de  salir  de  una  anorma* 
iidad  gravísima  después  de  una  guerra  de 
nueve  meses,  cruenta  y  sangrienta. 

Los  ciudadanos  de  todos  los  partidos  que 
tienen  la  ^gurídad  de  que  van  á  gozar  de 
sus  derechos  y  de  sus  libertades  políticas,  se 
agitarán  en  los  comicios, — así  es  de  esperar- 
se,— ^aunque  sus  trabajos  comiciaies  sean  mi^ 
yores;  porque  las  exigencias  del  momento 
asi  lo  imponen,  y  debe  ser  un  postulado,  una 
aspiración  pública,  que  los  Poderes  de  la  na- 
ción sigan  por  el  carril  constitucional. 

(¡Muy  bien! -¡Muy  bien!). 

De  manera,  señor  presidente,  que  por  es- 
tas consideraciones,  voy  á  votar  el  proyecto 
del  Poder  Ejecurivo  con  las  modificaciones 
introducidas  por  la  Comisión  de  Negocios 


Constitución  aleé,  porque  creo  que  en  estos 
momentos  de  grandes  espectativas  electora- 
les, todos  los  partidos  cumplirán  con  sus  de- 
beres cívicos  concurriendo  á  los  comicios  pú- 
blicos, y  contribuyendo  también  á  inaugu- 
rar— después  de  una  guerra  civil  como  la 
que  ha  terminado — un  período  de  edificante 
libertad  [K>iítica. 

(¡Muy  bi6n!~¡Muy   blon!). 

He  dicho. 

Sr^  VáBqae»  liedesma'^-Creo,  señor 
presidente,  que  bien  merece  la  solemnidad 
del  momento,  que  no  andemos  por  planos 
secundarios  ó  incidentales,  ni  nos  detenga- 
mos en  puntillos  á  propósito  de  la  aplica- 
ción de  un  criterio  político  de  circunstancias. 
En  orden  al  alcance  de  las  enmiendas  á  lits 
leyes  de  Registro  Ci vioo  Permanente  y  elec- 
ciones generales  que  respectivamente  pro- 
ponen el  Poder  Ejecutivo  y  la  Comisión  de 
Asuntos  Constitucionales  de  esta  H.  Cá- 
mara... 

Sr.  Areco — No  se  le  oye. 

^r.  Vázqaem  liedesma — ^Decía  ó  quise 
decir,  que  no  me  afecta  ningún  temor  en  or- 
den á  la  constitucionalidad  de  las  enmiendas 
propuestas  y  que  están  en  discusión  gene- 
ral. 

Por  cousiguiente,  creo  que  en  momentos 
históricos  como  el  presente,  en  horas  del  des- 
tino, como  la  que  aún  pasa  por  sobre  la  si- 
tuación general  del  país,  cumple  que  el  le- 
gislador, como  la  personificación  de  la  meta- 
física, tenga  una  venda  en  los  ojos  que  le 
impida  mirar  al  suelo  y  no  le  prive  de  la 
vista  de  lo  alto. 

Por  estas  breves  consideraciones,  declaro 
que  prestaré  mi  voto  en  general  á  loa  pro- 
yectos que  están  en  discusión. 

He  dicho. 

8r.  Prealdeote— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  1&  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrroatWa). 
Léase  el  artículo  1.^. 

(Se  lee>. 
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En  discusión. 

8e  va  á  votar  primero  el  proemio;  luego  se 
votarán  los  artículos  separada  mente. 

En  discusión  el  proemio  del  artículo  1.*. 

Como  en  esta  ley  figuran  disposiciones  de 
carácter  transitorio  y  disposiciones  de  carác- 
ter permanente,  la  Mesa  propone  que  se  vote 
el  artículo  1.^  eliminándose  las  palabras  para 
el  actual  periodo  electoral^  á  tin  de  dar  lugar 
á  que  al  final  de  la  ley  pueda  agregarse  un 
artículo  aditivo  en  el  que  se  didlingan  cuáles 
son  las  disposiciones  de  carácter  transitorio 
y  cuáles  las  de  carácter  permanente,  que  se 
incorporarán  de  una  manera  definitiva  á  las 
leyea  de  Registro  Cívico  Permanente  y  de 
elecciones. 

8i  no  hubiera  oposición,  se  procederá  á  la 
votación  en  esa  forma. 

Sr«  Pereda  —  Me  parece  que  no  hay 
necesidad,  por  cuanto  que  aquí  se  trata  de 
una  ley  de  carácter  transitorio. 

Practicadas  las  elecciones  á  que  se  refiere 
este  proyecto  de  ley,  entra  en  pleno  ejerci- 
cio para  el  futuro  la  ley  actual,  salvo  que  se 
modifique  más  adelante.  Por  eso  opino  que 
no  convendría  establecerlo.  De  lo  contrario, 
tal  vez  no  nos  entenderíamos  después  res- 
pecto á  qué  disposiciones  son  las  que  quedan 
subsistentes. 

De  ahí  que  haya  juzgado  oportuno  hacer 
esta  observación  y  que  crea  deba  votarse  el 
artículo  en  la  forma  proyectada  por  el  Po- 
der Ejecutivo. 

8r.  Preflldente — La  Mesa  hizo  la  in- 
dicación, porque  ayer  se  formuló  en  el  seno 
de  la  Comisión  de  Asuntos  ConslitucitHiaíes, 
y  en  la  precipitación  con  queso  rodactó  el 
dictamen  no  hubo  tiempo  de  darle  forma; 
pero  hay  algunas  modificacionos  de  proco- 
dimiento  en  este  proyecto,  queí^onvione  con- 
servar de  una  manera  definitiva,  v  entiendo 
que  el  diputado  señor  Cuñarro  6  algíín  otro 
miembro  de  la  Comisión,  tenía  el  propósito 
de  presentar,  al  final  de  la  ley,  un  artículo 
aditivo  diciendo  cuáles  eran  las  disposicio- 
nes de  mero  carácter  transitorio  y  cuáles  de 
carácter  permanente,  que  quedarían  subsis- 
tentes. 

Sr.  Canarro  —  Yo  no  he  fornmlado 
precisamente  un  artículo,  porque  no  he  teni- 
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do  el  tiempo  necesario  para  hacer  una  dife- 
rencia entre  las  disposiciones  de  carácter 
transilono  y  las  permanentes;  pero  hav  algu- 
nas dis[K)8Ícione3  que  más  bien  son  aclara- 
torias de  d¡«í posiciones  de  la  ley  anterior  que 
han  ofrecido  dudas.  E?a3  convendría  que 
se  conservaran,  ha^ta  como  una  interpreta- 
ción más  clara  de  las  leyes  anteriores. 

Por  ejemplo,  aquí  dice  que  lo3  «delegados 
no  podrán  discutir  los  procedimientos  de 
la  Junta  Electoral,  pero  una  vez  termi- 
nado el  escrutinio,  podrán  exigir  qae  se  ha- 
gan constar  en  el  acta  sus  observaciones,  en 
forma  breve,  con  expresión  del  hecho  j  dis- 
posición legal  en  que  las  funden». 

Esta  disposición,  es  sabido  que  ha  dado 
lugar  á  lar^^os  debatea  aun  en  la  misma  Jan- 
ta  Electoral  de  Montevideo  y  se  han  reCtrado 
delegados  por  no  ser  admitidas  sus  observa- 
ciones. 

Esta  es,  pues,  una  disposición  aclaratoria, 
en  que  se  consagra  con  toda  claridad  el  de- 
recho que  tienen  los  delegados  para  hacer 
observaciones. 

Hay  también  otras  disposiciones  con  res- 
pecto á  la  constitución  de  Juntas  Electora- 
les, mesas  receptoras  y  demás  autoridades 
electorales,  que  convendría  dejar  subsistente, 
porque  no  esti  previsto  por  la  íey  anterior 
cómo  ha  de  hacerse  la  integración  en  caso 
de  acjotarse  la  lista  de  la  mayoría  ó  de  la 
minoría,  y  hay  disposiciones  aquí  que  prevén 
el  caso  y  lo  resuelven. 

^r.  OH— Yo  me  inclino,  seflor  presiden- 
te, á  que  debemos  considerar  estas  reformas 
como  suplemento  de  carácter  transitorio. 

Sr.  Roclrí^aez  (don  O.  L«)  —  Apo« 
yado. 

Sr.  Gil — Tengo  entendido  que  en  lascar- 
petas  de  la  Coaiisión  de  Asuntos  Constitu- 
cionales ó  d  ;  L  gisíación,  existen  uno  6  dos 
proyectos  de  reformas  á  las  leyes  de  Regis- 
tro Cívico  Permanente  y  de  elecciones. 

Por  consigaionte,  es  ir.dispensable  que  en 
el  próximo  período  legislativo,  la  Asamblea 
se  preocupara  de  las  reformas  necesarias  á 
una  y  otra  ley. 

La  convenie'i'Mi  que  ea  la  práctica  pueda 
resultar  para  1  \s  reforma»^  que  ahora  proyec. 
tilmos,  se  tendrá  ert  caónta  para  incorpora- 
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las,  en  el  próximo  período  legislativo,  defini- 
tivamente á  aquellas  leyes;  y  evitaríamos  com- 
plicar ahora  el  debate  y  la  misma  sanción 
de  la  ley,  establecíetido  qué  disposiciones 
serán  de  carácter  transitorio  y  cuáles'  serán 
de  carácter  deñnitivo. 

En  tai  sentido,  por  mi  parte,  no  aceptaré 
la  indícnoién  hecha  por  la  Me^a. 

8r.  Rodrígnez  <don  O.  !••)  —  Soy 
de  la  misma  opinión  del  señor  doctor  Gil. 

Voy  á  darle  mi  voto  al  proyecto  de  ley  en 
debate  en  fueraa  á  las  oircunstancias  que 
nos  impelen  á  dar  una  interpretación  seme- 
jante á  la  época  eleccionaria  en  nuestro 
pnía.  Croo  que  de  todas  las  soluciones  halla- 
das é  indicadas,  ésta  es  la  menos  mala  y  por 
eso  la  voto;  pero  la  solución  en  sí,  es  mala, 
es  un  precedente  tal  vez  de  malas  conse- 
cuencias. 

Conforme  hoy  alteramos  la  época  de  las 
elecciones  poruña  razón  perfectamente  aten- 
dible, mañana,  cualquier  otra  Asamblea, 
donde  Impere  una  mayoría  dispuesta  á  eje- 
cutar un  acto  inconveniente,  recordará  este 
precedente  para  hacer  eso  mismo;  pero,  como 
lo  he  dicho,  de  todas  las  solucionos  indica- 
das^ esta  es  la  menos  mala,  y  por  e>o  la 
voto;  pero  la  voto  en  el  concepto  de  que  sólo 
para  el  actual  período  electoral  pueden  mo- 
dificarse determi nados  artículo.^. 

El  doctor  Oil  ha  dicho,  con  perfecta  exac- 
titud, que  hay  varios  proyectos  y,  sí  no  loa 
hay,  se  propondrán  en  el  próximo  período 
de  reformas  á  las  leyes  vigentes,  que  corri- 
jan los  defectos  que  se  hayan  ob;?ervado  en 
ellas  y  que  incorporen  aquellas  modificacio- 
nes que  la  práctica  indique  como  de  todo 
punto  necesarias. 

Mantener,  en  una  ley  transitoria,  disposi- 
ciones de  carácter  permanente,  sólo  condu- 
cirá á  confundirse.  La  ley  de  elecciones  debe 
ser  una  ley  clara  que  esté  al  alcance  de 
todo  el  mundo.  No  es  posible  que  los  ciuda- 
danos anden  con  la  colección  legislativa  en 
el  bolsillo,  para  saber  cuáles  son  sus  debe- 
res y  sus  derechos:  la  ley  de  elecciones  debe 
estar  en  un  solo  folleto  y  no  debe  estar  dis- 
tribuida en  dos  ó  tres  tomos  de  la  colección 
legislativa. 

Es  un  inconveniente  que  se  vayan  agre- 


gando, cada  año  ó  cada  dos  años,  nuevas 
disposiciones  á  una  ley  fundamental.  Esa 
ley  debe  revisarse  de  tres  en  tres  ó  de  seis 
en  seis  años,  y  hacerse  nuevas  ediciones 
para  que  sepa  el  pueblo  cuál  es  la  ley;  pero 
que  no  se  encuentren  disposiciones  disemi- 
nadas en  toda  lii  colección  l«»gislativn. 

Estas  consideracionos  y  las  indicadas  por 
el  doctor  Gil,  me  mueven  á  votar  el  artículo 
tal  como  está  propuesto:  que  se  vea  que  es 
exclusivamente  para  el  actual  período  elec*^ 
toral  que  se  hacen  las  reformas. 

Sr.  Caparro — Me  encuentro,  señor  pre- 
sidente, en  el  mismo  orden  de  ideas  que  han 
manifestado  el  señor  diputado  por  el  Duraz- 
no y  otros. 

Se  trata  en  este  caso  de  una  ley  de  oaráo- 
ter  provisorio,  y  no  podemos  en  ella  incluir 
dispo:4Íciones  de  carácter  permanente:  esto 
daría  origen,  probablemente,  á  confusiones, 
como  lo  han  expresado  perfectamente  los  se- 
ñores que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra,  á  confusiones  que  pueden  sur  incon- 
venientes. Más  tarde  el  Cuerpo  Legislativo 
se  ocupará  de  modificar  la  ley  actual,  dictan- 
do las  disposiciones  que  se  necesitan  agre- 
gar á  ella,  por  ahora  concretémonos  á  una 
ley  provisoria.  Por  eso  es  que  daré  mi  voto 
al  artículo  que  ostá  en  discusión,  que  es  tam- 
bién el  aconsejado  por  la  Comisión  de  Asun- 
tos Constitucionales. 

8r«  Castro — Participo  de  las  mismas 
opiniones  que  han  expresado  los  señores  di- 
putados, y  bajo  la  impresión  de  esas  mismas 
consideraciones,  recordará  el  señor  presiden- 
te que  en  el  seno  de  la  Comisión  propuse  un 
artículo  final  con  la  declaración  de  que  las 
disposiciones  de  esta  ley  sólo  servirían  para 
el  período  electoral  actual. 

8r«  Presidente — Como  ninguno  de  los 
señores  diputados  ha  hecho  suyas  las  indi- 
caciones ue  la  Mesa,  se  votará  el  artículo  1.* 
tal  como  figura  en  el  proyecto  del  Poder 
Ejecutivo,  aceptado  por  la  Comisión  infor- 
mante. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  sufioieotemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmaiiya). 
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Léage  el  arliculo  6 .•  de  la  ley  de  Registro 

Cívico. 

Sr.  Areeo— No  olvide  el  ^eüor  secreta- 
rio la  corrección  que  he  indicado,  que  fué 
acordada  en  Co misión. 

Sr.  Preslilente— Ea  en  la  ley  de  elec- 
ciones, señor  diputado.  La  modificación  que 
indica  el  dipuudo  aefior  Areco,  es  en  el  ar- 
tículo 1."  de  In  ley  de  elecciones. 

Léase  el  artículo  6.0  de  la  ley  de  Registro 
Cívico. 

(Se  lee\ 

Si  la  H.  Cámara  no  se  opone,  pe  adop- 
tará como  base  de  debate  el  proyecto  susti- 
tulivo  de  la  Comisión,  que  ha  sido  aceptado 
por  el  Poder  Ejecutivo. 

(Apoyados). 

Está   en   discusión  el  artículo  que  se  ha 

leído. 

Sr.  iHartíne»  Oarcía— Voy  á  propo- 
ner una  modificación  á  este  artículo. 

Después  del   tributo  pagado  á  la  guerra 
por  los  ciudadanos,   exigir  el  tributo  que  se 
necesita  para  la  ley  de  Registro  Cívico  y  de 
elecciones,   me  parece  un  poco  fuerte,  sobre 
todo  para  las  secciones  de  campaña, — exigir 
domingos,  jueves  y  días  festivos  para  las  ins- 
cripciones en  el  Registro.  De  suerte  que  yo 
haría   una  distinción:    domingos,  jueves  y 
días  festivos  en  los  centros  urbanos  ó  en  las 
capitales  de  departamentos,  y  en  las  seccio- 
nes rurales  pondría  solamente  los  domingos 
y  días  festivos,  para  aliviar  un  tanto   esta 
carga  al  ciudadano,  que,  en   tiempo  mismo 
normal,  es  algo  pesado  hacerlo  los  domingos, 
como  dice  la  ley. 

Yo  creo  que  con  los  domingos  y  días  fes- 
tivos sería  suficiente,  sobre  todo  teniendo  en 
cuenta  que  las  inscripciones  no  deben  ser 
muy  numerosas,  porque  casi  todos  los  ciu- 
dadanos están  inscriptos  en  los  registros.  De 
manera  que  los  que  irán  á  inscribirse  serán 
los  que  hayan  llegado  á  la  edad  hábil  ó  al- 
guno que  otro  rezagado. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda  del  señor  diputado? 

(Apoyados). 


Está  en  discusión  conjuntamente   con    el 
artículo  de  la  Comisión. 

Sr.  Areeo-— Lamento  no  poder  aceptar 
en  nombre  de  la  Comisión  de  Asuntos  Cons- 
titucionales la  modificación  que  propone  el 
señor  diputado  por  el  Salto. 

En  rigor  d«  verdad,  si  se  hace   el  cómpu- 
to de  ios  días  hábiles  p«ra  las    inscripciones 
dentro  de  los  plazos  fijado»  entre  el  6  de  no- 
viembre y  8  de  iliciembre,  y  de  ese  cómputo 
se  deducen  los  días  festivos,  resulta  que   se 
favorecería  en  uno  ó,  á  lo  sumo,  en  doB  días 
á  las  personas  que  deben  concurrir  á  compo- 
ner las  mesas  inscriptoras. 

Un  artículo  posterior  de  esta  ley,    de   que 
se  enterará  más  adelante  la  H.  Cámara,  es- 
tabler*.e  que  las  Comisiones   inscriptoras  po- 
drán funcionar  con  simple   mayoría   de  ^us 
miembros;  y   como  éstas   se   componen    de 
cinco,  sólo  bastan  tres  para  que  puedan  fun- 
cionar las  Comisiones.  De  manera  que  cuan- 
do la  tarea  resulte  abrumadora,  que  no   re- 
sulta de  ninguna    manera  tal    cosa,    puesto 
qae  del  6  de  noviembre  al  8  de   diciembre 
sólo  hay  diez  días   de   inscripción,   podrían 
entre  titulares  y  suplentes  acordar  los    días 
en  que  se  sustituirían  los  unos  á   loa    otros, 
cosa  que  en  el  único   departamento  que    co- 
nozco yo  la  manera  como   se  han  efectuado 
las  elecciones,  ne  ha   hecho   siempre  de  co- 
mún acuerdo  entre  los  miembros  que  compo- 
nen las  mesas   inscriptoras,  y  supongo   que 
puede  hacerse  lo  mismo  en  los  demás  depar- 
tamentos. 

Por  estas  razones,  pues,  y  teniendo  en 
cuenta,  como  lo  dije  en  la  discusión  general, 
que  este  proyecto  ha  sido  discutido  coujun- 
tamente  con  la  mayoría  de  la  Comisión  de 
Legislación  del  H.  Senado,  por  lo  cual  no  es 
posible  que  la  Comisión  acepte  alteraciones 
de  detalle  que  quién  sabe  si  los  otros  hono- 
rables colegas  las  aceptan  á  su  vez,  no  me  es 
posible  prestar  aquiescencia  á  la  modifica- 
ción que  propone  el  señor  diputado  por  el 
Salto. 

Sr.  Tlseornla — A.  mí  me  parece,  señor 
presidente,  completamente  justificada  la  mo- 
dificación que   propone  el   señor   diputado 
por  el  Salto. 
Los  que  conocen  la  campaña,  saben  per- 
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fectamente  las  dificultades  que  se  van  á  en- 
contrar para  poder  cumplir,  los  ciudadanos 
designados  miembros  de  las  Comisiones  ins- 
criptoras,  con  estos  deberes  que  les  impone 
la  ley. 

Zn  las  secciones  de  campaña  la  locomo- 
ción siempre  es  difícil,  pero  en  la  actualidad 
esa  dificultad  es  insuperable.  Va  á  resultar 
que  los  que  viven  lejos*  de  donde  se  reúne 
la  Comisión  inf^criptorn,  van  á  tener  que 
ocupar  fteis  días  de  la  «femann  para  poder 
desempeñar  su  cargo.  Tendrán  que  ir  el  sá- 
bado para  estar  en  las  primeras  horas  de  la 
mañana  del  domingo,  y  ocupar  todo  el  do- 
mingo; y  como  después  de  concluidos  loa 
momentos  de  la  inscripción  se  les  obliga,  por 
esta  ley  que  vamos  á  sancionar,  á  que  sa- 
quen copia  de  las  inscripciones  hechas  y  de 
las  actas  que  se  labren,  los  miembros  de  las 
mesas  inscriptoras  tendrán  que  regresar  á 
BUS  casas  al  día  siguiente,  lunes,  para  volver 
el  miércoles  al  lugar  donde  se  reúne  la  Co- 
misión inscríptora  el  jueves,  regresar  el  vier- 
nes á  su  casas  é  ir  de  nuevo  á  la  Comisión 
inscriptora  el  sábado  para  desempeñar  sus 
fanciones  el  domingo. 

Esto  es,  sencillanienie,  una  monstruosidad; 
hasta  será  imposible  que  concurran.  Me  pa- 
rece que  no  se  podrá  obligar,  equitativamen- 
te, á  ninguno  de  los  miembros  de  las  ciento 
y  tantas  mesas  inscriptoras  de  campaña,  á 
que  realicen  esta  exigencia,  completa  y  ab- 
solutamente injustificada. 

De  manera  que  estoy  por  que  se  sancione 
la  modificación  que  propone  el  señor  diputa- 
do doctor  Martínez  García,  y  espero  que  los 
demás  miembros  de  esta  Cámara  t*e  penetren 
de  esta  exigencia,  que  va  á  ser  imposible 
cumplir  por  parte  de  los  miembros  de  las 
Comiaiones  ¡Dscríptoras. 

(Apoyados). 

8r.  Cap«rro — Yo,  señor  presidente,  voy 
á  volar  el  artículo  conforme  lo  propone  la 
<.k>aaÍ8Íón  de  Asuntos  Constitucionales,  por- 
que me  parece  inconveniente  hacer  estas  dis- 
tinciones de  los  días  hábiles,  respecto  de  loa 
centros  urbanos  y  de  la  campaña.  El  plazo 
asignado  para  las  inscripciones  es  angustio* 
so,  y  creo  que  la  Cámara  por  el  hecho  de 


que  hay  que  recorrer  en  campaña  grandes 
distancias  para  concurrir  á  esos  centros  y 
formar  las  mesas,  no  debe  suprimir  para  la 
misma  cuatro  días  hábiles  para  las  inscrip- 
ciones. 

Esto  podría  basta  dar  lugar  á  sospechas, 
señor  presidente,  de  que  queremos  dificultar 
las  inscripciones  en  campaña.  Es  un  sacrifi- 
cio que  en  preciso  exigirles  á  nuestros  paisa- 
ncp.  8e  trata,  al  fin  y  al  cabo,  de  un  mes  de 
plazo,  de  tres  ó  cuatro  sesiones  más  de  las 
mesas. 

Por  consiguiente,  creo  que  debemos  votar 
este  artículo  como  lo  propone  la  Comisión  por 
las  razones  que  acabo  de  expresar.  Me  pare- 
ce inconveniente  hacer  estas  distinciones  de 
días  para  la  instalación  de  las  mesas  entre  los 
centros  urbanos  y  los  rurales;  y  además,  sien- 
do los  términos  angustiosos,  no  debemos  dis- 
minuir los  días  hábiles  para  las  inscripciones. 

He  dicho. 

Sr.  Pereda — Voy  á  acompañar  con  mi 
voto  la  modificación  del  señor  diputado  por 
el  Salto,  porque  coincide  con  ideas  que  pro- 
feso. 

Existe  en  las  carpetas  de  la  Comisión  de 
Legislación  un  proyecto  mío,  presentado  ha- 
ce ya  tiempo,  que  prevé  precisamente  el  caso; 
puesto  que  entre  otras  modificaciones  que  en 
él  propongo,  hay  una  relacionada  con  la 
constitución  y  funcionamiento  de  las  me- 
sas. 

La  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales 
ha  hecho  suyo  el  pensamiento  del  Poder  Eje- 
cutivo que  contiene  una  de  mis  reformas, 
y  es  la  que  consiste  en  limitar  á  tres  el  nA- 
mero  de  los  miembros  que  deben  componer 
las  mesas.  Yo  propongo  en  el  proyecto  alu- 
dido que  para  evitar  que  los  ciudadanos  re  si 
dentes  en  las  secciones  rurales  recorran  lar- 
gas distancias,  durante  el  términ  y  marcado 
por  la  ley,  desde  sus  casas  hasta  el  Juzgado 
de  Paz  respectivo  con  el  objeto  de  cumplir 
con  sus  deberes  cívicos,  debe  establecerse 
mayor  número  de  mesas. 

Decía  entonces  lo  que  acaba  de  manifestar 
el  señor  diputado  por  Río  Negro,  ó  sea,  que 
los  ciudadanos  que  residen  á  10  ó  15  leguas 
de  los  puntos  designados  por  las  Juntas 
Electorales,  tienen  que  andar  de  Herodes  á 
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Pilatos  durante  toda  la  semana,  f»¡  forman 
parte  de  las  mesas.  Y  esto  sucederá  con  ma- 
yor motivo  8Í  be  esiableceií  las  obligaciones 
proyectada.  Para  hallarse  el  juevea  á  la»  ocho 
de  la  mañana  en  el  local  designado  para  el 
funcionamiento  de  las  Comisiones,  tendrán 
que  abandonar  sus  domicilioH  el  miércoles;  y 
como  es  materialmente  imponible  que  regre- 
sen el  jueves,  aun  cuandf)  el  acto  cívioo  se 
clausure  á  la  hora  que  mnrca  la  ley,  recién 
regresarán  el  viernes.  Más  aún:  el  sábado  ten- 
drán que  volver  á  dejar  sus  tareas  habituales, 
para  estar  el  domingo  en  el  mi^mo  paraje, 
regresando  el  lunes  á  sus  hogares. 

Con  mayor  motivo  se  va  á  tropezar  con 
estos  graves  inconvenientes,  si  se  establecen 
todos  los  domingos,  jueves  y  días  festivos, 
pues  es  sabido  que  en  la  actualidad  casi  no 
existen  caballos  en  la  campaña. 

Por  estas  razones,  señor  presidente,  que 
excuso  ampliar,  voy  á  dar  mi  voto  á  la  mo- 
dificación del  señor  diputado  por  el  Snlto. 

Sr«  miláns— También,  señor  presidente, 
voy  á  dar  mi  voto  á  la  moción  formulada  por 
el  señor  diputado  por  el  Salto,  porque  creo 
que  ella  es  rigurosamente  justiciera. 

£1  criterio  que  ha  manifestado  el  señor 
Capurro  desgraciadamente  es  el  criterio  que 
ha  imperado  en  muchas  leyes  en  nuestro 
país,— el  criterio  para  la  capital.  Esa  ley  es* 
tara  muy  bien  para  la  capital  y  centros  po* 
blados,  pero  no  para  la  campaña. 

Hay  juzgados  que  distan  de  ciertos  pun« 
tos  del  departamento,  25  á  30  leguas.  Gene- 
ralmente las  mesas  inscriptoras  están  instala- 
das en  los  juzgados  de  paz.  ¿Cómo  podrán 
los  ciudadanos  hoy,  de  la  manera  que  está 
la  campaña,  sin  caballos  como  he  tenido 
oportunidad  de  verlo  en  el  departamento  de 
Cerro  Largo,  donde  ya  casi  ni  caballos  ha- 
bía y  donde  las  diligencias  eran  tiradas  por 
potrillos  y  los  carruajes  lo  mismo^  cómo  es 
posible  que  los  ciudadanos  que  acabaa  de 
dejar  el  servicio  militar  puedan  concurrir  á 
las  mesas  obligándolos  á  viajar  durante  toda 
la  semana  en  un  mal  caballo  flaco,  de  au  casa 
al  juzgado  y  del  juzgado  á  su  casa?  Eso  no 
me  parece  justo,  señor  presidente. 

Por  esas  razones,  y  porque  con  uno  ó  doa 
días  de  5esta  que  haya  en  la  semana  es  sn* 


fíciente  para  que  en  las  aeccioaea  de  campa- 
ña se  puedan  realizar  las  inserí  pe  ionea  qoe 
haya  que  hacer  en  este  período,  voy  á  dar 
mi  voto  á  la  moción  del  señor  diputado  por 
el  Salto. 

SU**  Tia<)orBÍa-*Comono  se  ha  formula- 
do la  moción  por  el  señor  diputado  por  el 
Salto,  sería  necesario  que  la  hiciera. 

!!ir.  Presidente — Está  tomada  por  la 
Mesa,  señor  diputado. 

Se  va  á  dar  lectura  si  los  señorea  diputa- 
dos lo  desean. 

(Se  lee). 

Nr.  ülartínex  €(areía  —  Eo  lugar  d« 

capitales  de  departamento^   pondría   csniroM 
urbanos, 

(Apóyalos). 

Sr«  Pre8tdente*-Si  no  se  hace  nao  de 

la  palabra  se  va  á  votar. 

Se  votará  en  primer  término  el  articulo 
del  Poder  Ejecutivo  que  acepta  la  ComíaiAo, 
y  si  éste  fuera  desechado,  se  yetará  el  austi* 
tutivo  que  presenta  el  diputado  señor  Martí- 
nez García. 

Los  señores  por  la  afirmativa,   en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  ahora  el  artículo  aoeiikifeivo 
del  diputado  señor  Martínei  Oarcía. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  ea  pie. 

(Añrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  8.*). 

£n  discusión. 

Hvm  Rteatra  —  Se  me  ocurre  ana  dada. 
señor  presidente:  ¿cuándo  terminan  su  man- 
dato  las  Juntas  Electorales? 

Kr.  ArecK» — Es  indudable  qae  la  Oomi* 
sión  no  ha  expresado  nada  de  ana  manera 
categórica  en  el  proyecto  de  ley  que  esta- 
mos discutiendo,  respecto  de  eao;  es  induda- 
ble también  que,  con  arreglo  á  la  ley  Tigen* 
te,  las  Juntas  Electorales  terminan  su  ma&» 
dato  el  31  de  diciembre,  puesto  que  pan 
esa  fecha,  en  épocas  de  normalidad,   debes 
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Miar  elegidas  laa  que  deben  sustituirlas; 
pero  JO  oreo-*7  hago  esta  declaración,  nn 
sólo  individualDiente  tino  de  acuerdo  con  la 
opiniAn  de  algunos  de  los  miembros  de  la 
Comtaión  de  Asuntos  Coneiitucionales,-~que 
debe  sobrentenderse  que  las  Juntas  £lee- 
torales  oontinúan  ejerciendo  su»  funciones 
hasta  que  haya  otras  autoridades  nombra- 
das para  sustituirlas,  sin  necesidad  de  que  la 
ley  especial  lo  exprese  en  este  caso. 

E»ta  man If estación  que  hago  en  nombre 
de  la  mayoría  de  la  Comisión  de  Asuntos 
Constitucionales,  puede  tomarse  como  una 
inierpretación  6  como  una  declaración  que 
establece  elara mente  cuál  es  el  espfritn  de  la 
ley  respecto  de  ese  caso. 

Era  lo  que  tenfa  que  manifestar,  y  creo 
que  con  esto  quedará  satisfecho  el  seHor  di- 
putado. 

9r.  Wííemirm — Lo  manifestado  por  el  se- 
flor  miembro  Informante  corrobora  mi  duda; 
j  oreo  que  no  habría  ningún  inconveniente 
en  que  se  establecie»e  en  esta  ley  transtto-i 
ría,  que  las  actuales  Juntas  Electorales  dura* 
Han  hasta  marao^  una  vei  que  terminasen  las 
elecciones. 

(A  pe  y ad os). 

8r«  Preeidente — Hasta  que  se  ín  talen 
las  nuevamente  electa^•. 

Mr.  Cvllarro— Eho  es:  como  se  hace  para 
las  Juntas  Económico*  Administra  tiras. 

Mr.  Rieetra  —  Pero  creo  que  conviene 
ficlarar  esto. 

flr.  Presidente— La  Mesa  ha  redac- 
tado la  adición  y  va  á  leerle  con  el  objeto 
<)e  saber  si  se  ha  interpretado  bien  el  pensa- 
miento del  sefiur  diputado. 

Hr»  Rleetra — Muy  bien. 

(K«  lee  lo  8i«ai«nl«>t 

•Las  actuales  Juntas  Electorales  continuarán  fun- 
ctotianilo  hasta  que  se  fnstaten  las  que  deben  ser 
•l^lfidaa  COB  arreglo  é  la  presente  ley« 

(Apoyadi  s}. 

ftr.  Preeldente— Está  en  discusión. 

8r.  Marlínes  Gareta  —  Yo  oreo  que 
Ins  JnntHs  Electora Ijs  duran  en  el  ejercicio 
de  aua  funciones  ba.stael  primer  domingo  del 


mes  de  marzo,  que  es  cuando  se  constituyen 
las  nuevas  Junta»;  y  pienso  que  es  así,  por- 
que  si  en  el  período  de  noviembre  ó  en  el 
período  intermedio  hasta  ese  primer  domingo 
de  marao,  hubiera  que  hacer  una  elección 
complementaria,  no  habría  entonces  autori- 
dad electoral,  si  concluyese  el  31  de  diciem- 
bre, oomo  ha  afirmado  el  diputado  señor  Are- 
co. 

Mr.  RlesCra— Están  elegidas  las  otras, 
y  funcionando. 

I^r.  Martínea  Oareia  --Pero  se  cons- 
tituyen el  primer  domingo  del  mes  de  marzo. 

Sr.  Rieetra — Para  el  período  ordinario, 
como  dice  la  ley;  pero  si  hubiera  algo  extra- 
ordinario, serían  las  nuevamente  electas  laa 
que  tendrían  que  sustituirlas  y  funcionar.  Por 
eso  conviene  aclarar  esle  punto  en  la  ley. 

Hrm  Martines  Oareia  —  Yo  creo  que 
las  Juntas  Electorales  duran  hasta  que  no 
se  Insfalen  la^  otra«»,  y  «^e  Instalan  en  el  pri- 
mer domingo  d<5  marzo. 

flr.  Rtestra^Pero  en  la  duda,  es  mejor 
oclararlo. 

Sr.  itiartínes  Oareia —Lo  que  abun- 
da no  «laña:  la  aclaración  no  estarí^i  de  más. 

9r.  Presidente — 8i  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

¿La  Comisión  informante  acepta  la  en* 
mii*nda  propuesta  por  el  diputado  seflor 
Rteslra? 

Mr.  Areeo  —  8f,  señor  presidente:  está 
de  acnerdo  con  las  manifestaciones  que  dejo 
hechas. 

Nr«  Presidente  —  Se  votará  entonces 
el  artículo  con  la  enmienda  propuesta,  que 
es  aceptada  por  la  Comisión. 

8í  se  aprueba. 

Los  seRores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUfa). 

(Se  lee  el  arllculo  1 3). 

Ed  discusión. 

Hr,  Pereda  •—  Desearía  que  el  ¡«efior 
miembro  informante  me  explicare  por  quéiie 
hitn  HUprinndo  del  inciso  2.^  de  este  artículo 
la«  rtiguiuntes  palabras,  que  ñguran  en  el  ar- 
tículo re^ffeotivo  que  envió  el  Ejecutivo,  ó 
sea  que:  «Estas    mesas   podrán    instalarse  y 
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funcionar  con  sólo  tres  miembros,  á  condi- 
ción de  que  de  éstos,  dos  pertenezcan  á  la 
mayoría  y  uno  á  la  minoría». 

Por  ministerio  de  la  ley,  las  Juntas  Elec- 
torales están  constituidas  por  una  mayoría  y 
una  minoría  de  los  dos  partidos,  y  ellas,  al 
proceder  al  nombramiento  de  las  mesas,  co- 
mo éstas  se  eligen  por  el  voto  incompleto, 
designan  sus  miembros  en  mayoría  y  mino- 
ría. 

Parece  que  hubiera  alguna  razón  funda- 
mental, que  desconozco,  para  introducir  esta 
modificación,  también  ^Jndamental,  en  el  ar- 
tículo que  se  trata. 

Yo  estoy  conforme  con  los  términos  pro- 
puestos por  el  Poder  Ejecutivo  y  no  con  la 
forma  aconsejada  por  la  Comisión. 

Puede  ser,  sin  embargo,  que  existan  ra- 
zones que  me  convenzan  de  la  conveniencia 
de  )a  nueva  redacción  propuesta. 

Por  eso  es  que  apelo  á  la  amabilidad  del 
señor  miembro  informante  para  que  se  sirva 
explicarme  el  alcance  de  la  supresión  que 
dejo  observada. 

Sr.  Areco  —  Sefior  presidente:  la  razón 
que  ha  movido  á  la  Comisión  de  Asuntos 
Constitucionales  á  establecer  esa  disposición, 
es  por  demás  obvia.  Al  establecerla  no  ha 
hecho  otra  cosa  que  reproducir  una  disposi- 
ción de  la  ley  vigente. 

El  artículo  31  de  la  ley  de  elecciones,  re- 
firiéndose á  los  diputados,  establece  que: 
ccada  titular  tendrá  por  suplentes  á  los  que 
en  esa  calidad  hayan  sido  elegidos  por  medio 
de  las  mismas  listas  que  sirvieron  para  la 
elección  de  aquél.  Sólo  en  el  caso  de  estar 
agotada  la  lista  de  los  suplentes  elegidos  por 
el  mismo  grupo  de  votantes  á  quienes  repre- 
senta el  titular  que  debe  ser  suplido,  podrán 
entrar  á  desempeñar  las  funciones  de  éste  los 
suplentes  elegidos  por  otro  grupo  de  votantes». 

No  he  podido  buscar,  porque  es  notoria  mi 
invalidez,  un  artículo  especial  que,  según  mis 
recuerdos,  debe  existir  en  la  ley  con  referen- 
cia á  las  Comisiones  inscríptoras,  que  dice  lo 
mismo. 

El  compafiero  doctor  Tiscornia,  á  quien 
pedí  que  me  hiciera  esa  busca,  me  ha  presen- 
tado este  por  delante;  pero  para  mi  objeto 
sirve  lo  mismo. 


£1  temperamento  adoptado  por  la  ley  vi- 
gente de  elecciones, — no  por  la  transitona 
cuya  sanción  aconsejamos  ahora — consiste 
en  garantir  por  todos  los  medios  á  su  alcance 
la  representación  de  las  minorías;  pero  no 
podemos  tampoco  llevar  esas  garantías  hasta 
el  extremo  de  impedir  que  una  función  elec- 
toral pueda  celebrarse  porque  la  minoría  oo 
quiera  concurrir. 

Toda  corporación,  para  funcionar,  necesi- 
ta, por  regla  general,  aunque  la  lej  no  )o 
establezca  así,  que  concurra  la  mayoría  de 
sus  miembros  para  que  las  deliberaciones  que 
tome  sean  válidas.  Concurriendo  tres  de  los 
miembros  de  las  Comisiones  inscríptoras,  qoe 
se  componen  de  cinco, — sean  éstos  titulares  6 
suplentes,  porque  los  suplentes  suplen  á  los 
titulares  en  ausencia  de  éstos,  sean  del  grapo 
ó  partido  político  á  que  pertenezcan,  sean  de 
la  mayoría  ó  de  la  minoría,  si  los  otros  han 
dejado  de  asistir,  no  es  por  culpa  de  éstos, 
desde  que  todos  han  sido  convocados  y  por 
ministerio  de  la  ley  tienen  la  obligación  de 
concurrir,— no  pueden  los  ciudadanos  dejar  de 
ejercitar  sus  derechos  de  inscripción  j  dejar 
de  constituirse  las  mesas,  desde  que  haya 
mayoría  de  miembros  presentes,  por  hubet 
dejado  de  concurrir  algunos  de  sus  miem- 
bros. Es  decir  que  vendríamos  á  imponer  un 
castigo  á  los  que  han  concurrido  á  cumplir 
realmente  con  su  deber  y  hacerlos  responsa- 
bles de  las  faltas  de  los  que  han  dejado  de 
cumplir  con  el  suyo. 

Estas  son  las  razones  que  la  Comisión  in- 
formante ha  tenido  en  cuenta  para  aconsejar 
la  sanción  de  este  artículo. 

Sr«  Olí — Yo  creo  que  con  un  pequeño 
agregado  quedaría  obviada  la  observación 
que  ha  hecho  el  seftor  Pereda,  si  al  final  del 
inciso  2.*  se  estableciera:  sin  perjuicio  de 
cumplirse  previamente  lo  establecido  en  el  ar- 
Hctilo  31  de  la  ley  de  elecciones. 

Sr.  Areeo — Ya  está  establecido.  £n  el 
artículo  8.0  que  se  acaba  de  sancionar,  se  e^ 
tablece  por  un  inciso  final,  que  todas  estas 
disposiciones  son  aplicables  á  las  autoridades 
eleccionarias.  De  manera  que  deben  ser  cita- 
das las  Comisiones  inscríptoras,  y  media  hon 
después  de  citadas  se  instalan. 

Nr.  dll — Pero  están  citadas  á  los  efectos 
de  la  reunión  de  la  Junta  Electoral. 
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Sr.  Areco — ^Esa  disposición  se  aplica  á 
todas  las  funciones  electorales. 

Sr.  C«ffarro — Al  final  del  artículo  que 
acabamos  de  sancionar  está  esta  disposición: 
«Es  aplicable  á  la  constitución  de  las  Juntas 
Electorales  y  demás  autoridades  elecciona- 
rias, lo  dispuesto  en  el  artículo  31  de  la  ley 
de  elecciones*.  Dice  el  artículo  anterior  al 
final. .. 

Sr.  Areco — De  manera  que  todos  están 
citadoe. 

Sr.  Cvffarro  —  Precisamente  es  para 
resolver  este  caso  que  se  aplicará  el  artícu- 
lo 31  siempre  que  sea  posible;  cuando  no  sea 
posible»  entonces  se  constituirán  las  autori- 
dades electorales  con  los  suplentes  que  con- 
curran. 

Sr.  011--May  bien. 

Sr.  Pereda  —  Como  f uí  quien  hizo  la 
observación,  manifiesto  que  estoy  satisfecho 
con  la  explicación  del  seHor  miembro  infor- 
mante. 

Sr.  PrcMldenCe — Si  se  aprueba  el  artí- 
culo que  se  ha  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatiTS). 

(Se  lee  el  articulo  3b). 

En  discusión. 

Sr.  Tlseomla — Voy  á  proponer  que 
este  artículo  se  modifique  en  la  siguiente  for- 
ma: en  lugar  de  poner  los  días  domingos, 
jueves  y  días  festivos,  se  ponga:  «los  días 
determinados  en  el  inciso  final  del  artículo 
6.S  de  ocho  de  la  maflana  hasta  las  cuatro 
de  la  tarde». 

(Apoyado*). 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  el  artículo 
con  la  enmienda. 

(Se  lee«. 

(Apoyados). 

En  discusión. 

¿La  Comisión  informante  acepta? 

Hr.  Areeo— Acepta. 

Sr.  Presidente— Se  votará  el  artículo 
25  con  la  enmienda  propuesta  (lor  el  diputa- 
do seBor  Tíscornta  y  aceptada  por  la  Comi' 
«ion* 


Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 

(Se  lea  el  articulo  26,  inctao  3.*  adU 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AQrmatIva). 

(Se  lee  el  articulo  31). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra   se   va   á 
votar. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  el  artículo  36,  Incito  aditivo). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra   se  va   á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatUa). 

(Se  lee  el  articulo  87). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra   se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AitrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  58). 

Sr.  Marmol — ^Voy  á  observar  eete  artí- 
culo en  la  parte  que  se  relaciona  oon  el  tér- 
mino en  que  debe  resolver  la  Junta  Electo- 
ral. 

En  campafia,  donde  hay  dificultades  para 
remitir  á  las  Juntas  Electorales  las  protes« 
tas  ó  reclamaciones  que  se  efectúen,  el  tér- 
mino de  tres  días  es  sumamente  breve,  ee  im- 
posible, porque  el  artículo  dice:  «que  las  Jun- 
tas Electorales  resolverán  esos  reclamos  por 
mayoría  de  votosi  dentro  del  término  preci-* 
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80  de  tres  días  contados  desde  Aquel  en  que 
86  interpuso  la  queja».  Debería  ser  cdentro 
de  tres  días  de  aquel  en  que  llegue  la  queja 
á  poder  de  la  Junta». 

(Apoyados). 

8r«  Areco — Pero  es  que  hay  un  íncSeo 
que  aclara  el  concepto,  que  establece  que  las 
quejas  pueden  interponerse  después  de  los 
tren  día»  de  publicado  el  fallo  de  la  Conií- 
RÍÓn. 

De  manera  que  el  apelante  tiene  tres  días 
para  deducir  su  queja  j  In  Junta  tres  días 
de  plazo  para  fallar:  son  dos  cosas  <]¡srinta<4- 

8r«ilIarzol — Pero  aquí  dice;  después  de 
interpuesta  la  queja,  y  debe  ser;  después  de 
recibir  los  antecedentes. 

8r.  Areco  —  Hay  que  tener  en  cuenta 
que  los  términos  son  muy  angustiosos. 

Se  ha  dado  el  mayor  margen  posible  á  los 
plazos,  teniendo  en  cuenta  la  necesidad  que 
hay  en  que  sean  resueltos  todos  los  juicios 
de  tachas  con  apelación  ante  el  Superior 
Tribunal  de  Justicia  dentro  de  términos  há- 
biles, que  permitan  á  los  tachados,  cuyas  ta- 
chas sean  declaradas  ilegales,  concurrir  á 
depositar  su  voto  el  22  de  enero. 

E«»a  fecha  del  22  de  enero  es  fatal;  no 
puede  alterarse. 

8¡  nosotros  la  trasponemos  para  un  domin- 
go más  adelante,  es  decir,  si  la  llevamos 
para  el  domingo  29  de  enero,  el  15  de  febre- 
ro la  Asamblea  no  podrá  instalarse  de  nio- 
guna  manera,  porque  recién  los  escrutinios 
generales  vendrían  á  veríñcarse  el  7  de  fe- 
brero. 

De  manera  que  dentro  de  lo  angustioso 
del  término  se  ha  concedido  lo  más  que  se 
ha  podido  conceder. 

Más:  en  cuanto  á  taohae  se  refiere,  ha  si* 
do  tan  considerada  la  Oomisi/^n,  que  defíiien- 
do  á  las  exigencias  del  doctor  Tis«^ornta,  ha 
concedido  lo  que  no  concede  la  ley  vigente: 
ha  concedido  tres  días  para  proceder  á  las 
tachas  ante  las  Comisiones  inscHptoras, 
cuando  la  ley  vigente  no  ooncede  sino  dos. 

(Murmullos). 

ftr.  Pereda— No  veo  los  Inconvenien- 
tes apuntados  por  el  diputado  sefíor  Marzol. 


He  sido  presidente  de  una  Junta  Electo- 
ral, y  á  pesar  de  que  el  artfenlo  53  de  la  lej 
vigente  está  redactado  en  la  mlsmn  forma 
que  el  qae  aconseja  la  Oomiaíón^  con  dife- 
rencia del  término,  qne  era  de  ocho  días  en 
vez  de  tres,  no  se  ha  ofrecido  nunca,  en  la 
práctica,  el  inconveniente  que  deaea  evitar  el 
sefior  representante  por  Rocha;  siempre  se 
ha  interpretado  esa  disposición  en  el  sentido 
de  que  correrá  el  término  desde  el  momento 
en  que  se  deduzca  la  queja  ante  la  Janta 
Electoral,  y  no  antes  de  ocurrir  á  ella. 

No  se  trata  de  quejas  deducidas  ante  las 
mesas»,  cuyo  procedimiento  motiva  el  recla- 
mo, sino  de  la  presentación  del  escrito  ante 
las  corporaciones  que  han  de  resolver. 

Lo  mismo  sucede  con  la  Alta  Corte  de 
Justicia  ó  los  Tribunales  que  hacen  sus  ve- 
ces, cuando  se  alzan  los  ciudadanos  de  las 
resoluciones  de  las  Juntas  Electorales. 

tSr.  Areco — Se  alzan  ante  la  misma 
Junta, 

8r.  Pereda — No  hay,  pues,  duda,  en  mi 

opinión,  de  ninguna  especie,  y  el  término  no 

se  cuenta  desde  que  se  produce  el  hecho  en 

la  sección   respectiva,  aino  deade  que  se  ha 

'  presentado  la  queja  ante  la  Junta. 

Por  estas  razones  voy  á  votar  el  artícu- 
lo que  aconseja  la  Comisión. 

f9r.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  fe  aprueba  el  artículo   qne  se  ha  leídc 

Los  seRores  por  la  afirmativa  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  54). 

En  discusión. 

Sr.  Cnftarro — En  el  Inciso  final  se  ha- 
bla  de  resolución  de  1»  Alta  Corte. 

La  Alta  Corte  no  existe,  y  por  consiguien- 
te no  habría  resolución  en  este  momento;  se- 
rán probablemente  los  Tribunales  de  Ape* 
] aciones  que  hagan  sus  veces. 

De  manera  que  podría  ponerse:  «Las  rs- 
soluciones  judiciales  qne  se  dicten  serán  In- 
apelables». 

Hago  moción  para  que  se  agregue  eso. 

Hr.  Areco — Acepto,  sefior  presidente, 
en  nombre  de  la  Comisióp^ 
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•.  Ca&arro — Voy  á  proponer  también 
un  inc¡80  final  á  ese  artículo. 

Viene  la  época  de  la  feria,  y  los  Tribuna- 
les no  funcionan  durante  ese  mes.  Por  con- 
siguiente, ¿cómo  habrían  de  resolver  las  ape- 
laciones? 

Entonces,  por  medio  de  este  inciso  me  pa- 
rece que  se  resuelven  las  dificultades: 

(Lee):  «Artículo  54— Inciso  4.*  (Aditivo) 
— Durante  la  feria  judicial  conocerá  y  de' 
cidirá  esas  apelaciones  el  camarista  que  fun- 
cione durante  ella,  á  cuyo  efecto  podrá  habi- 
litarle. 

cEn  esta  instancia  será  oído  el  fiscal  de  lo 
civil,  el  que  se  expedirá  dentro  de  las  vein- 
ticuatro horas  de  recibido  el  expediente». 

(Apoyados). 

(Lo  maada  á  la  Mesa  y  se  lee). 

Hr*  Areeo— A  nombre  de  la  Comisión 
acepto  también  el  inciso  aditivo  propuesto 
por  el  diputado  selior  Cuftarro. 

Sr.  Presidente-  Está  en  discusión  el 
artículo  con  la  adición  propuesta  por  el  di* 
putado  sefior  Ouflarro  y  aoeptada  por  la  Oo« 
mMón. 

Se  va  á  votar. 

Sí  se  apraeba. 

Los  seHores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatiTa), 

(9e  lee  el  artfcalo  68). 

En  diacufíón. 

8r.  Areeo — Hay  que  establecer  la  fe- 
cha de  esa  ley  de  elecciones. 

Sr.  PresMeoCe  —  De  29  de  abril  de 
1898. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído 
con  la  adición  propuesta  por  el  señor  miem- 
bro informante. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

($•  le#>  el  articulo  l.*  de  la  ley  de  elec- 
ciones). 

En  discusión. 


8r.  Areeo  —  ¿Puso  el  señor  secretario: 
Colegios  Eleetoralejf,  en  vez  de:  Juntas  Elec-' 
torales? 

Sr.  Presidente — ^8í,  señor;  corrigió:  se 
leyó  con  la  corrección. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AdrinatlTa) 

(Se  lee  el  inciso  aditivo  al  artículos.*). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  Q.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va   á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUya^ 

(Se  lee  el  Inciso  aditivo  del  ártica 
lo  %.*). 

En  discusión. 

8r«  Tlseornla  —  Yo  agregaría,  señor 
presidente,  &  este  inciso  las  palabras:  tiendo 
posible. 

Decir:  «E^tos  locales  deberán  hallarse  si- 
tuados, siendo  posible,  en  puntos  céntricos  de 
cada  distrito  electoral». 

ftr.  Preftidente— ¿Acepta  la  Comisión 
informante? 

8r.  Areeo — Yo  creo  que  ea  una  redun- 
dancia: tas  cosas  que  son  imposibles  de  ha- 
cer, no  se  hacen. 

De  manera  que  mantengo  el  artículo  tal 
como  estaba. 

Mr.  Tlseornla — Me  parece  que  esa  es 
una  razón  sencillamente  de  pie  de  banco, 
porque  si  no  no  tendría  objeto  la  presen p-> 
clon  así.  Imperativa,  de  este  artículo. 

Dice  este  artículo:  «estos  locales  deberán 
hallarse  situado  en  los  punios  más  céntricos 
de  cada  distrito  electoral... 

9r.  Oaftarro— Si  dijera  más,  sí. 
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Sr.  Tlseornla*-. .  .lo  que  quiere  decir 
que  las  Juntas  Electorales  están  en  la  obli- 
gación de  designar  lugares  céntricos,  y  cuan- 
do no  ios  designen,  dará  margen  á  que  las 
Comisiones  departamentales,  6  delegados  de 
las  Comisiones  de  partidos,  protesten  por  do 
haberse  elegido  el  lugar  céntrico  en  cada 
sección. 

La  ley  impone  á  las  Juntas  Electorales  la 
obligación  de  que  designen  un  lugar  céntri- 
co, pero  no  les  da  el  medio  de  cumplir  esa 
disposición. 

Desde  el  punto  que  las  Juntas  Eleciorn- 
les  no  pueden  disponer  de  la  propiedad  pri- 
vada; desde  el  punto  que  tienen  la  necesi- 
dad de  recurrir  á  las  oficinas  judiciales  ge- 
neralmente, ya  sean  de  jueces  de  paz  ó  te- 
nientes alcaldes,  es  claro  que  si  estos  jueces 
de  paz  ó  tenientes  alcaldes  no  tienen  sus 
oficinas  en  un  lugar  céntrico,  no  hay  más  re- 
medio que  ir  á  esos  lugares  aunque  no  sean 
céntricos. 

De  manera  que  por  esas  razones,  creo  que 
se  debe  poner  como  una  indicación  á  la  Jun- 
ta Electoral.  Si  consigue  en  la  sección  un 
Jugar  privado  ó  público  que  sea  céntrico,  de- 
be designarlo;  pero  si  no  lo  consigue,  no  está 
obligada  á  cumplir  e.4te  mandato. 

(Apoyados). 

Sr.  Areeo — Insisto  en  mantener  este  ar- 
tículo tal  cual  lo  ha  presentado  la  Comi- 
sión. 

To  podía  haber  dado,  no  una  razón  de  pie 
de  banco  al  distinguido  colega  y  amigo,  si- 
no la  razón  de  los  chiquilines^-del  porque 
sí,  seguro  de  dejarlo  satisfecho,  teniendo  en 
cuenta  que  en  el  debate  que  hubo  en  la  Co- 
misión, lo  que  se  modificó  á  pedido  del  cole« 
ga  doctor  Tiscornia  y  é^ta  acepta  la  redac- 
ción que  se  le  dio, — lo  único  que  el  doctor 
Tiscornia  exigió  que  se  suprimiera,  fué,  en 
primer  término,  el  adverbio  wó-?,  que  fué  su- 
primido del  artículo,  y  quedó  redactado  éste, 
estableciendo:  en  parajes  céntricos;  y  re- 
cuerdo perfectamente  que  el  distinguido  co- 
lega y  amigo  insistió  á  su  vez  en  que  se  le 
agregara  la  frase  siendo  posible,  y  esto  no 
fué  aceptado  ni  por  la  mayoría  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucio- 


nal 3s,  ni  por  la  misníia  ComiVión  d«^  Ejegwla- 
ción  del  Senado,  que   estaba  presente. 

Si  resolvimos  de  acuerdo  con  los  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Legislación  del  Se- 
nado esa  redacción  del  artículo,  me  parece 
que  estamos  obligados  á  mantenerla. 

8r.  Tiscornia — ¿Me  permite,  señor  pre- 
sidente? Solamente  para  restablecer  la  ver- 
dad. 

Sr.  Areco — Que  me  desmientan  los  de- 
más miembros  de  la  Comisión  de  Asuntos 
Constitucionales,  no  el  interesado. 

8r«  Tiscornia — No  voy  á  deanoentirlo: 
voy  á  precisar  los  hechos.  Tal  vez  sea  el  se- 
ñor diputado  el  que  se  desmienta,  porque 
tengo  alta  fe  en  su  probidad. 

Llegaba  la  hora  de  retirarme  y  se  empe- 
zaba á  discutir  el  artículo  1.*:  le  pedí  al  doc- 
tor don  Antonio  M.  Rodríguez  que  tuviera 
en  cuenta  una  observación  que  iba  á  haca*  i 
este  inciso,  haciéndole  presente  las  conside- 
raciones que  acabo  de  hacerle  á  la  Cámara 
exclusivameate  al  doctor  Kodríguez. 

Entonces  el  doctor  Rodríguez  me  díjr 
cBueno:  suprimiremos  la  palabra  más^;  |>efo 
como  la  hora  era  preci^«a  para  mí,  me  retiré, 
y  no  propuse  la  enmienda  de  siendo  ponbU. 
Ni  más  ni  menos  ni  en  ninguna  forma,  por- 
que fué  al  levantarme  que  tuve  que  hacer  esU 
observación,  Me  parece  que  es  una  disposi- 
ción que  no  podrá  ser  cumplida;  no  puede 
designarse  que  sea  en  lugar  céntrico. 

Entonces  el  doctor  Rodríguez  me  dijo: 
«Bueno,  le  suprimiremos  el  mdS9 — (y  apelo 
á  la  caballerosidad  del  doctor  Rociríguez)— 
y   me   retiré. 

De  manera  que  no  he  aceptado,  ni  se  dis- 
cutió nada,  ni  hubo  ninguna  deliberación  so- 
bre esto. 

Sr.  Areco — Y  yo  que  estoy  en  lo  cierto, 
apelo  á  la  caballerosidad  de  los  miembrof 
de  la  Comisión. 

(Murmullo}»). 

Hvm  Ewcnder — Voy  á  hacer  una  moción 
de  orden. 

Dada  la  urgencia  que  hay  en  sancionar 
esta  ley,  hago  moción  para  que  se  prorrogue 
la  sesión  por  media  hora  más. 

I  (Apoyados) . 


CAMABA  DE  REPRESENTANTES 


43 


Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada se  va  á  votar. 

Si  86  prorroga  la  seaión  por  media  hora 
más. 

Los  aeüores  por  la  a6rmativa,  en  pie. 

(AOraiatlva). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Se  votará  en  primer  término  el  artículo 
como  lo  propone  la  Comisión.  Si  éste  fuese 
desechado,  se  votará  con  la  enmienda  que 
propone  el  doctor  Tiscornia. 

Léase  el  artículo  de  la  Comisión. 

(86  vaeWe  á  l«er). 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  9.%  Inciso  flnal  sus- 

tlttttiTO). 

En  discusión. 

8r.  Tlseornla —  Sefíor  presidento:  me 
dicen  algunos  compañeros  que  han  votado 
equivocadamente,  j  pediría,  en  consecuencia, 
rectificación  de  la  votación  anterior. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar  la 
votación. 

Léase  nuevamente  el  artículo. 

(Se  vuelve  &  leer^. 

Los  seRores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Bmpatada). 

Se  reabre  la  discusión:  está  empatada. 

8r«  Pereda —He  votado  la  modifica- 
ción del  seRor  representante  por  Río  Negro, 
porque  la  creo  justa. 

Además  de  las  razones  por  él  aducidas, 
hay  otras  que  en  mi  concepto  son  también 
de  consideración,  y  consisten  en  que  no  siem- 
pre loe  lugares  más  céntricos  son  los  más 
poblados. 

En  las  palabras  «t  es  posible,  puede  ca- 
ber, ja  que  se  halle  ó  deje  de  hallarse  el  pa- 
raje para  ese  objeto,  ó  ya  que  pea  más  con- 
veniente el  punto  céntrico. 

Por  estas  breves  raiones  voté  la  modifica- 
ción del  doctor  Tiscornia  y  ratificaré  mi 
voto. 


Sr.  Rlestra — Voy  á  fundar  brevemen- 
te mi  voto  en  este  asunto. 

Considero  que  dejar  al  arbitrio  de  las  Jun- 
tas Electorales  el  seRalar  loe  parajes  que  lea 
convengan,  es  de  más  grave  peligro  que  el 
que  no  se  pueda  encontrar  paraje  céntrico; 
las  instalarán  donde  les  dé  la  gana,  y  enton- 
ces los  perjuicios  serán  más  graves. 

Por  esta  sola  consideración  voy  á  votar 
el  artículo  de  la  Comisión  de  Asuntos  Cons- 
titucionales. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  debe  agre- 
gar que  las  consideraciones  que  aduce  el  di- 
putado sefior  Riostra  fueron  las^  que  tuvo  en 
cuenta  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucio- 
nales para  sostener  el  artículo  sin  esa  en- 
mienda final. 

Sr.  Caparro --La  observación  que  aca- 
ba de  hacer  el  diputado  seRor  Riostra»  la 
creo  muy  justa. 

Hay  que  establecer  de  un  modo  impera- 
tivo que  se  reúnan  las  mesas  en  parajes  cén- 
tricos de  las  secciones,  porque  de  lo  contra- 
rio, la  ambigüedad  en  la  ley  podría  dar  lugar 
á  abusos. 

(Murmullos). 

Sr.  Ijai^o — Voy  á  votar  la  moción  del 
diputado  sefior  Tiscornia,  porque  creo  real* 
mente  que  es  la  más  acertada. 

Si  se  pone  así,  lugares  céntricos  simple- 
mente, las  Juntas  Electorales  buscarán  los 
puntos  más  céntricos,  y  el  conjunto  de  mesas 
así  instaladas  crearía  un  inconveniente  se- 
rio, y  es  éste:  de  las  aglomeraciones  de  ciu- 
dadanos cuando  van  á  votar. 

De  modo  que  este  inconveniente  es  bas- 
tante digno  de  tenerse  en  cuenta,  y  además 
el  de  que  en  los  puntos  más  céntricos  os  don- 
de más  difícilmente  se  encuentran  locales 
para  instalar  las  mesas. 

Por  estas  consideraciones,  voy  á  votar  la 
moción  del  sefior  diputado. 

Sr.  Mora  Illaf(artft€ft«— Voy  á  propo- 
ner una  modificación  al  artículo,  que  quizá 
concilio  las  ideas  que  se  han  vertido. 

El  artículo  se  refiere  á  los  puntos  céntri- 
cos, teniendo  en  cuenta  la  superficie  del  dis- 
trito. 

Yo  creo  que  el  espíritu  de  la  ley  es  que 
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eetas  Comisiones  se   instalen  en    lof*  puntos 
más  poblados. 

Hr»  Rlestra — Y  los  puntos  más  pobla- 
dos pueden  estar  en  los  extremos  de  las  sec- 
ciones, ¡y  divertidos  se  encontrarían  los  que 
tuvieran  que  ir  á  votar!. . . 

(Murmullos). 

8r.  Mora  ülaiTArflffos-^Deaeo  que   la 

■ecretarfa  tome  nota. 

(Dicta):  «Estos  locales  deberán  hallarse  si- 
toados  en  los  puntos  más  poblados  de  cada 
distrito  electoral». 

Entiendo  que  loa  menos  se  sacrifican  á  los 
más.  Debe  tenerse  en  cuenta  antes  á  los  más 
7  no  á  los  menos,  si  es  posible. 

De  modo  que  esta  modificación  creo  que 
encierra  el  pensamiento  del  doctor  Tiscornia. 

Sr.  Capvrro^Peroel  punto  más  pobla- 
do puede  estar  distante. 

Ar.  Mora  llIa(|carlffo«~Pero  se  sacri- 
flean  los  menos  de  la  población  á  los  má«i,  y 
DO  los  más  á  Ion  menos:  es  una  ley  que  siem- 
pre cumplen  las  mayorías. 

Sr«  Caparro — Pero  no  votarán  los  otros 
que  están  lejos. 

8r.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda? 


C A  poyados). 


Léase. 


(Se  lee). 


En  discusión  conjuntamente  con  el  artícu- 
lo de  la  Comisión. 

Sr.  Areco — Debo  declarnr,  señor  presi- 
dente, en  nombre  de  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión,— porque  ahora  resulta  del  debate  que 
soy  miembro  informante  de  una  parte  de  los 
miembros  de  la  Comisión,  que  sólo  reproduz- 
co las  opiniones  de  una  parte  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión,  pues  ha  habido  votacio- 
nes en  que  algunos  han  votado  en  contra  de 
lo  manifestado  por  el  mienibro  informante,  y 
que  asistieron  á  la  sesión  de  ayer  y  aceptaron 
lo  que  se  hizo, — en  nombre  de  esa  mayoría 
de  la  Comisión,  sefíor  presidente,  yo  declaro 
que  no  puedo  aceptar  la  modificación  pro- 
puesta por  el  diputado  eeíior  Mora  Magarí- 


8r.  Presidente — Bi  no  se  hace  aso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Ki  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Loa  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A.flrmaU¥a). 

Léase  nuevamente  el  artículo  de  la  Comi- 
sión. 

(Se  va«lT«  á  leer). 

fir.  ülartorell — Deseo  conocer  la  mc- 

ción  del  diputado  señor  Tiscornia. 

Nr.  Presidente — Be  leerá  si  ea  desecha- 
do el  artículo  de  la  Comiaióo,  aeftor  dipulado. 

6e  va  á  votar. 

Bi  se  aprueba  el  artículo  de  la  Comisión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmattTa). 

(Se  vuelve  A  leer  el  artículo  9.*,  ínciK< 
Ana]  Bustitutlvo). 

En  discusión. 

Si  no  9e  hace  uso  de  la  palabra   se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ba  leído 
Los  señores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  18,  inciso  4.*  so^ti- 
tutlvo). 

En  discusión. 

Si  iO  se  observa  se  votará. 
Hi  se  aprueba  el  inciso  sustitutivo  del  ar- 
tículo 18,  que  se  ha  leído. 
Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmaUva). 

(Se  lee  el  inciso  aditivo  al  articulo  37i 

En  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  ae  rolará. 
Si  se  aprueba  el  inciso  aditivo  al  artículo 
27,  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Attrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  89,  Inclao  U*  anttit  j- 
tlvo). 

En  di8cus¡60, 
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Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afírmaliva,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(5;e  lee  el  artículo  2.*  del  proyecto). 

En  discusión. 

Sr.  GH— Derogan  se  |?ara  el  presente  pe- 
ríodo eleccionario,  propondría. 

.Sr.  Presidente — Lo  dice  el  artículo  1.^: 
para  el  actual  período .  •  • 

Sr.  RodrígneaE  (don  O.  Ij.) — Las  le- 
yes deben  ser  claras;  no  importa  que  baja 
redundancia. 

Sr.  Presidente — Muy  bien. 

¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Mr.  Martínez  Clareía— Antes  de  este 
articulo  creo  que  deberíamos  votar  otro,  que 
llevaría  el  número  2,  y  éste  pasaría  á  ser 

el  3.^ 

Como  es  muy  posible  que  se  hayan  perdi- 
do 6  extraviado  en  muchas  secciones  lo?  ori- 
ginales de  los  registros  cívicos,  sería  conve- 
niente, para  evitar  dudas  en  la  práctica,  que 
expresamente  dijera  la  ley  que  suplirán  las 
copias  que  existen  en  las  Juntas  Electora- 
les, en  los  Juzgados  letra<ios  departamenta- 
les 6  en  la  Oficina  de  Estado  Civil. 

(Ap(»yados). 

Srm  Zorrilla— Apoyado;  muy  bien,  muy 
previsor. 

Sr.  Presidente — Puede  dictar  el  señor 
diputado  su  artículo  aditivo. 

Sr.  Itlartínez  García — El  artículo  2^ 
sería:  (Dicta):  «En  los  cnso?  de  extravío  de 
los  regi'^tros  seccionales,  suplirán  las  copias 
auténticas  existentes  en  los  archivos  de  las 
Juntas  Electorales,  Juzgados  lelrado-i  depar- 
tamentales 6  Dirección  General  de  Registro 


(/i vil,  á  que  se  refiere  el  artículo  5.^  de  la  ley 
de  Registro  Cívico». 

Sr.  Presidente — Léase  el  artículo  adi- 
tivo que  presenta  el  señor  diputado. 

(Se  lee). 
(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyado  está  en  discusión. 

Ri  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  se  aprueba  el  artículo  aditivo  propues- 
to por  el  diputado  señor  Martínez  García. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  2.®  que  ha  pasado  á 
ser  3.®. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

8i  no  He  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Ailrniatlva). 

El  3.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

La  orden  del  día  para  la  sesión  extraordi- 
naria de  mañana,  es  la  discusión  particular 
del  presupuesto  general  de  gastos  de  la  na- 
ción, y  como  es  de  gran  urgencia  la  sanción 
de  este  asunto,  porque  la  prórroga  vence  el 
tSItimo  día  de  este  mes,  se  ruega  á  todos  los 
señores  diputados  presentes  puntual  asis- 
tencia. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  U'rnnió  la  Keslón  á  las  seis  y  diei 
minuto»  p.  m.>. 

Manuel  García  y  Santos, 

s«  creta 'io  rertactor. 

Samuel  Blizén^ 

Secretario  re'ator. 
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OCTUBRE  21  D£  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON   ANTONIO  M.) 


Se  declara  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
▼einte  minutos  p.  m.  del  dfa  veintiuno  de  oc- 
tubre del  aBo  de  mil  novecientos  cuatro,  con 
asistencia  de  los  representantes  sefiores 


Caetaao 


OUT«ra 

Mlor 

Gapnrro 

XarMl 

Costa 

Btohovorrlto 

MUáBo 

Baonafkma 

Tlaoorala 

Baola 

OraJIm 

Qnlr.taaa 

Xaondor 

MartlBOs  Garela 

AllmoBdl 

ZJ4PO 

Wamaoolta 

lirloalaa 

FIoHto 

Barabino 

Fajardo 

Artoava 

Rodricooa  (do.M  G.  I..) 

Qarela 

BonaMo 

Gooo 

LAonoTa  Stlrltaa 

Solé  y  Rodriane* 

Forrando  y  Olaoado 

8orv«Bto 

VáBqa«¿  I«odo»auk 


Faltando: 


OON  AVISO 


GU 
Bneloo 


Rodó 


Rodriaaoa  (don  L. 

▼.) 

SorrilU 

A^alrro 

MartoroU 

Brlto 

Maro 

loaovrlaga 

FlffaH 
Alvos 

RaaóaGaorra 

OaUlot 

Varóla 

Irtcojoa 

▼lora 

Forror 

y  Garoia 


Sr«  Presidente  —  Va  á  darse  lectura 
de  las  actas  anteriorea. 

8r«  Barabtoo — Dado  lo  avaniado  de 
la  hora,  hago  moción  para  que  se  suprima  la 
lectura. 

(Apoyados). 

Sr*  PreGldeRle— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  sefior  diputado,  se  va  á 
votar. 

Si  se  aplaia  la  lectura  de  las  actas  en 
atención  á  lo  avansado  de  la  hora. 

Loa  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie» 

(Aflrmativa). 
Va  i  darse  cuenta  de  loa  asuntos  entiadoa. 

(Se  IM  lo  siguiente): 
DOD  AucQsto  Madaleoa,  director  do  la  Odcliia  do 


4Í> 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Control  de  Ferrocarriles,  presenta  una  nueva  expo- 
sición por  la  que  solicita  aumento  de  remuneración. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Don  Alejandro  VUlalengua,  Oficial  3.*  de  la  Di- 
rección General  de  Registro  de  Estalo  Civil,  solicita 
aumento  de  sueldo. 

A  la  misma  Comisión. 

Sr.  Mora  !IIa|;ari&06--Como  se  está 
discuüendo  el  presupuesto,  creo  que  sería 
oportuna  que  ésas  ^licUades  se  i tuvieran 
preientee  en  la  discusión,  conforme  llegaran 
las  planillas  respectivas.  A  sus  antecedentes, 
podría  ponerse. 

Que  pasen  estas  solicitudes  á  la  Comisión 
de  Presupuesto  para  despacharlas  separada- 
mente, no  me  parece  correcto. 

Sr.  Presidente— La  Me^ia  le  ha  dado 
ese  destino,  porque  entiende  que  In  Cámara 
no  puede  avocar  el  conocimiento  de  ningún 
asunto  sin  previo  dictamen  de  la  Comisión 
respectiva. 

Sr.  Mora  Maf^arlños— Pero  la  Comi- 
sión ya  se  ha  expedido  sobre  el  preí>upuesto 
general  de  gastos,  en  el  cual  es^tán  compren 
didos  esos  empleos  á  que  se  refieren  las  so- 
licitudes. 

Igual  resolución  á  la  que  yo  opino  que 
debe  tomarse,  fué  la  adoptada  con  respecto 
á  la  solicitud  del  señor  Oficial  1.®  Pagador 
de  la  Tesorería:  Á  aus  antecedentes;  porque 
no  sé  cómo  la  Comisión  va  á  informar  ahora, 
habiéndose  expedido  ya  en  el  presupuesto. 

Sr.  Costa — Hay  que  tenerlas  en  cuenta 
cuando  se  traten  las  respectivas  partidas. 

Htm  Presidente -La  Mesa  considera 
que  el  procedimiento  adoptado  os  al  que  co- 
rresponde, porque,  de  lo  contrario,  se  daría 
á  los  particulares  la  facultad  de  modificar  la 
forma  del  debate  particular  de  Ií.r  leyes,  sin 
oir  previamente  á  las  (/omÍHÍone?í  informan- 
tes. 

6¡  antes  se  adoptó  otro  procedimiento,  ha- 
brá sido  un  error  en  que  habrá  incurrido  la 
Mesa,  y  que  no  ha  íido  reclamado  por  la  Cá- 
mara; y  á  no  mediar  una  resolución  oxprena 
en  contrario,  la  Mesa  mantiene  el  tníinite 
qae  ba  dudo. 

Sr.  mora  ülasariftos— Yo  no  hago 
cuestión  al  respecto;  era  una  indiención  j)or 
si  se  cree  útil. 


Sr.  Presidente — Si  no  ae  hace  oso  de 
la  palabra,  se  va  á  dar  cuenta  de  una  mo- 
ción presentada  por  varios  señores  diputados 
respecto  á  la  discusión  particular  del  presa- 
puesto. 

Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

MOCIÓN 

r^  Cí^innra  reAu#lv«  ooncretat  la  4iseasl<>a  partí- 
cufar  <tel  prewpueBto  aeneral  de  gastos,  4  laa  mtxi)* 
ncaciones  propuestas  por  el  Poler  BJecutivu  y  á   tau» 
de  la  Comisión  inforoaaite,  proyectadas  de  acaerl* 
coit  dicho  Poder. 

Hduardo  Iglesias— Eduardo  Vnr- 
gas— Juan  B.  Servente  —  Juojí 
Samacoits^J.  M.  Btcherer  rito  - 
Lauro  A.  OUrer.t — LvUs  Bonas- 
so— Francisco  Fioríto. 

£n  discusión. 

Sr.  jflora  tagarinos — La  moción  que 

se  acaba  de  presentar  cambia  el  procedi- 
miento que  se  ha  seguido  basta  ahora. 

Yo  hubiera  deseado  contestar  con  alguna? 
frases  más  la  moción  presentada  por  el  se- 
ñor diputado  por  el  Saho,  pidiendo  la  eupre- 
t^ióu  de  la  partida  referente  á  la  oficina  de 
vinos,  porque  el  señor  diputado  ae  extendió 
en  varias  consideraciones  tendentes  á  demos- 
trar, según  su  criterio,  que  la  oficina  de  vi- 
nos no  ha  dado  lo$  resultados  que  se  de^a* 
han,  más  bien  dicho,  que  no  ha  dado  mul- 
tado ninguno;  que  ea  innecesaria  é  inconve- 
niente, y  qutí  produce  una  gran  erogación  al 
estado,  pu<iiendo  ser  aplicado  ese  dinero. . . 

Sr,  CoHta  —  Pero  estamo^^  discutiendo, 
me  parece,  una  moción  previa.  Si  no,  vaoioa 
á  empeñar  un  debit«  que  nos  va  á  alejar  de 
lo  que  verdaderamente  debemos  diacutir. 

Sr.  Presidente — Tiene  raadn  el  eefior 
diputado.  Entiendo  que  el  señor  miembro  in- 
formante debe  concretarse  á  la  moción  pre- 
via. 

Nr.  ^lora  lUa^arlnoa — Perfecta  mea - 
te.  Era  de  pascada,  no  más,  que  iba  á  hacer 
algunar*  obrícrvaciones;  pues  había  recogido 
del  directo^  de  la  oficina  los  %iat09  necess- 
rios  para  demostrar  que  bajo  los  distintió 
cono»»j)to8  que  *íp  ha  dictado  la  ley,  ha  da  b 
re^iuliudos  satisfactorios,  aunque  uo  tanto 
como  se  habría  deseado,  |>orque  lii  i^HM-ra 
lo  ha  impedido. 
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Conoreláodome  entonces  &  la  moo¡6n,  diré 
que  ella  se  encuadra  en  el  criterio  y  en  el 
pensamiento  que  ha  guiado  al  Poder  Ejecu- 
tivo al  formular  el  presupuesto  para  el  aRo 
corriente. 

El  Poder  Ejecntiyo  ha  manifestado  en  su 
largo  mensaje  que  no  desea  modificar  ni  alte* 
rar  nada  absolutamente  este  aflo,  dadas  las 
circunstancias  anormales  por  que  ha  atrave- 
sado el  psís;  que  es  en  los  momentos  de  paz, 
cuando  el  país  marcha  en  orden,  desenvol- 
viéndose todas  sus  industrias  y  sus  ríquezn<i, 
que  puede  abordarse  un  estudio  más  detenido 
de  esta  ley,  fijando  una  retribución  más  justa 
á  los  servidores  de  la  nación. 

La  Comisién  de  Presupuesto,  penetrada  de 
las  verdades  expuestas  por  el  Poder  Bjecu- 
tÍTO,  ha  creído  por  este  aHo  conveniente  com- 
partir ese  criterio,  y  como  se  verá  por  su 
trabajo,  las  modificaciones  qne  ha  presenta- 
do son  de  detalle  en  su  mayoría.  Opinn  tum- 
hién  que  así  como  no  cree  conveniente^  los 
aumentos,  también  no  cree  convenientes  las 
disminuciones  ni  alteraciones  que  puedan 
modificar  fundamentalmente  los  servicios. 

El  seflor  ministro  de  hacienda,  con  quien 
he  conversado  en  estos  días  sobre  estos  pun- 
tos, también  persiste  en  la  idea  de  que  este 
aflo  conviene  no  hacer  alteraciones. 

Así  es,  selior  presidente,  que  la  Comisión 
comparte  con  los  seflores  moción  antes  la  Idea 
que  está  á  consideración  de  la  H.  Cámara. 

Sr«  Weatra  —  Quiero  dejar  constancia 
expresa  de  qne  me  opongo  resueltamente  á 
la  moción  en  discusión:  me  parece  hasta  muy 
poco  liberal,  después  de  la  actitud  que  ha 
asumido  la  Cámara  en  sesiones  anteriores. 

Yo  no  veo  por  qué  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes debe  discutir  con  un  marco  tan  es- 
trecho como  el  que  se  le  quiere  imponer. 

Desde  luego  que  ya  se  han  hecho  uumen- 
toe  y  se  han  hecho  disminuciones,  no  me  pa- 
rece justo  que  se  le  prive  á  los  demás  miem- 
bros  de  la  Cámara  que  tuvieran  que  propo- 
ner algunos  de  esos  aumentos  y  modificado- 
nesi  por  medio  de  un  acto,  á  mt  juicio  poco 
parlamentarlo.  Creo  que  lo  correcto  es  discu- 
tir el  presupuesto  en  la  forma  en  que  hemos 
estado  discutiendo,  en  forma  un  tanto  irre- 
gular, ai  se  quiere,  puesto  que  nuevamente 


vuelvo  á  declarar  que  soy  uno  de  los  dipu- 
tados que  no  entienden  bien  este  presupuesto, 
sencillamente  porque  no  se  nos  ha  repartido 
el  presupuesto  anterior,  que  me  parece  era 
obligación  de  la  Cámara  haberlo  hecho;  y 
segundo,  porque  esas  mismas  modificaciones, 
esos  aumentos  y  esas  disminuciones  que  se 
están  introduciendo,  se  están  haciendo,  como 
decía  soto  voee  un  seftor  diputado,  con  clave: 
es  nocesario  que  la  Mesa  ó  el  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  nos  indique  á  dónde 
tenemos  que  ir  á  ver  las  modificaciones  que 
se  están  tratando. 

Estas  son  las  razones  por  las  cuales  me 
voy  á  oponer,  como  he  dicho,  á  la  moción 
presentada. 

$r.  Samaeolts  —  He  suscrito,  seHor 
presidente,  la  moción  que  acaba  de  ser  leída 
por  la  Mesa,  consecuente  con  el  tempera- 
mento que  adopté  en  análoga  moción  cuando 
se  presentó  al  debate  el  presupuesto  general 
de  gastos,  porque  creo  que  la  mejor  medida 
pnrn  proceder  con  estricta  justicia  es  aceptar 
lo  acordado  por  el  Poder  Ejecutivo  y  la  Co- 
misión, en  razón  de  que  no  hay  diputado, 
me  parece,  que  en  representación  legal  de  su 
departamento,  no  haya  pensado  más  de  una 
vez  haber  hecho  un  pedido  á  la  Comisión  de 
Presupuesto  para  distribuir  justicia  entre  un 
sin  número  de  empleados  del  departamento, 
porque  es  de  notoriedad  que  la  mayoría  de 
ellos  están  sumamente  mal  remunerados,  y 
sabemos  bien,  por  ejemplo,  que  los  secreta- 
rios de  las  Comisiones  Auxiliares  de  las  Jun- 
tas, ganan  el  sueldo  ínfimo  creo  que  de  13  pe- 
sos, que  hasta  es  indecoroso;  comisarios,  se- 
gundos comisarlos  y  guardacostas,  que  ganan 
17  pesos,  peligrando  su  vida  y  aún  exigién- 
doseles honradez;  y  como  la  justicia,  dados 
los  momentos  actuales  porque  atraviesa  el 
país,  sería  imposible  que  alcanzara  basta  ellos 
para  prodigarles  un  aumento  más  de  sueldo, 
es  que  yo  he  suscrito  la  moción  de  que  acaba 
de  dar  lectura  la  Mesa. 

Nada  más,  señor  presidente,  deseo  agregar. 

Sr.  Rodrfi^aez  (don  O.  li.) — Deseo 
un  esclarecimiento  de  los  seflores  firmantes 
de  la  moción  que  ha  leído  la  Mesa,  y  es  el 
de  que  me  expliquen  sí  la  Cámara  queda 
inhabilitada  para  proponer  supresiones  de 
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rubros  que  no  se  consideren  completamente 
necesarioB,  á  fin  de  poder  formar  un  pequeño 
fondo  para  aumentar  el  número  de  escuelas 
públicas,  que  son  reclamadas  en  toda  la 
oampafia. 

Entiendo  que  por  más  dedeos  que  tengan 
los  sefiores  diputados  firmantes  de  la  moción, 
de  acelerar  la  sanción  de  esta  ley.  no  pueden 
llegar  hasta  el  extremo  de  impedir  que  los 
demás  colega?  propoiignii  eliminaciones  de 
partidas,  tjil  vez  excedí  vas  ó  iiinecesHriaí», 
para  aplicarlas  á  destinos  mAs  úlile.-^;  y  en  la 
forma  en  que  se  ha  presentado  la  moción, 
queda  tan  obscuro  el  pensamiento,  que  uno 
no  sabe  á  qué  atenerse. 

S^r.  S^amatMiitz— Por  mi  parte,  conBeso. 
señor  presidente,  que  la  mente  mía  ha  sido 
tener  presente  los  aumentos  que  se  solicitan 
por  los  señores  diputados,  y  como  estos  au- 
mentos serían  irregulares  puesto  que  no  serían 
distribuidos  en  la  totalidad  de  los  empleados 
acreedores  á  un  aumento,  es  que  he  suscrito 
la  moción. 

Lo  que  solicita  el  señor  diputado  por  el 
Durazno,  es  muy  razonable,  y  entiendo  que 
DO  debe  despreciarse  la  oportunidad  para 
mejorar  el  presupuesto  en  beneficio  de  la 
instrucción  pública. 

Por  mi  parte,  lo  acor^pañaré  en  su  indica- 
ción. 

Sr.  Mora  lUai^ariftos— En  nombre  de 
la  Comisión  me  he  adherido  i  la  moción ,  pe* 
ro  en  un  sentido  radical,  es  decir,  que  así 
como  DO  deben  proponerse  aumentos,  no  de- 
ben hacerse  disminuciones.  Esto  traerá  gran- 
des perjuicios,  porque,  en  primer  término 
(dice  el  señor  diputado  por  el  Durazno  para 
distribuir  esas  economías  en  algunas  escue- 
las), vendrá  esta  cuestión:  ¿en  qué  departa- 
mento se  ubican  esas  escuelas? 

Hr.  Rodríg^aez  (don  O.  L.)— Esa  no 
es  cuenta  del  diputado  señor  Mora  Magari- 
fíos:  es  atribución  de  la  Dirección  General 
de  Instrucción  Pública  el  ubicarlas;  no  tenga 
esa  pretensión. 

Sr«  Mora  lUagarlftoa  —  Tendríamos 
una  cuestión;  algunos  diputados  tendríamos 
deseos  de  llevar  esas  escuelas  á  determinados 
departamentos,  sin  ser  pretensión  ni  acto 
criticable,  y  quizá  habría  que  crear  muchas 


escuelas  para  las  cuales  sería  imposible  ob- 
tener recursos  con  las  supresiones  qae  se  van 
á  proponer. 

El  Poder  Ejecutivo  no  comparte  tampoat 
esa  opinión,  según  lo  expresa  en  su  mensaje; 
dice  que  este  año  su  pensamiento  es  no  au- 
mentar ni  tampoco  rebajar. 

Siguiendo  el  criterio  del  señor  diputado 
por  el  Durazno,  tendríamos  entonces  qae  en- 
trar en  la  moción  del  doctor  Costa,  que  e> 
análoga.  Ksio  nos  llevaría  á  trastornar  por 
completo  el  presupuesto,  porque  á  pretexto 
de  discutir  dotaciones,  iríamos  á  discutir  las 
leyes  orgánicas  de  los  servicios. 

Yo  creo  que  la  moción  debe  aceptarse  tal 
cuál  está  formulada,  ó  no  aceptarse:  si  la 
aceptamos  á  medias,  quedaremos  peor. 

Sr.  R«Mlrí|^es  (don  Q*  JLJ)  —  Dee'n 
didamente,  señor  presidente,  voto  en  contra 
de  la  moción  propuesta,  sobre  todo  después 
de  las  explicaciones  dadas  por  el  diputado 
señor  Mora  Magariños. 

No  es  mi  ánimo — y  desde  ya  lo  declaro — 
proponer  ninguna  supresión  ni  ningún  au- 
mento de  sueldo:  me  llamo  á  silencio  com- 
pletamente en  este  debate  del  presupuesto 
general  de  gastos,  dados  los  términos  atre- 
chos en  que  tiene  que  producirse,  y  dada  la 
forma  también,  hasta  cierto  punto  premiosa, 
en  que  lo  estamos  haciendo,  y  hasta  cierto 
punto  inconveniente;  pero  no  quiero  inhabi- 
litarme para  acompañar  con  mi  voto,  y  tal 
vez  con  mi  palabra,  á  algunos  colegas  que 
hayan  tenido  el  trabajo  de  estudiar  á  fondo 
esta  ley  y  propongan  á  la  Cámara,  en  con^se- 
cuencia,  la  eliminación  de  ciertas  partidas 
completamente  inútiles,  para  destinar  el  pro- 
ducto de  ellas  á  un  servicio  tan  reclamado 
como  es  el  aumento  de  la  enseñanaa  en  toda 
la  campaña. 

El  diputado  señor  Mora  Magarifios  se 
equivoca  al  creer  que  puede  ser  la  menta 
mía  ó  de  cualquier  otro  señor  diputado,  el 
obtener  escuelas  para  el  departamento  que 
respectivamente  representamos. 

Sr.  Mora  Man^ariftoa — No  me  he  re- 
ferido al  señor  diputado:  que  algunos  dipu^ 
todos,  he  dicho. 

Sr.  Rodríi^Bm  (don  O.  1^) — Yo  no 
hago  política  en  esa  forma,  aeffor  presidente: 
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cuaudo  pugno  por  el  mejoramiento  de  la  ins- 
trucción pública,  pugno  porque  ella  se  me- 
jore en  todo  el  país,  y  no  en  un  departamen- 
to determinado. 

(Apoyados) 

De  manera  que  si  conseguimos  20,  25,  30 
6  40,000  pesos  por  supresiones  de  servicios 
innecesarios  6  por  supresiones  de  partidas 
excesivas,  los  debemos  votar  en  globo  para 
el  aumento  de  escuelan  en  todo  el  paK  en- 
comendando á  la  Dirección  General  de  Ins- 
trucción Pública  que  las  ubique  donde  sean 
más  necesarias. 

Sr«  Mora  Magarlftoa — En  esa  forma, 
se  salvaría  la  dificultad. 

8r.  Rodríi^ex  (don  O.  li.) — Es  en 
esa  forma,  con  e^ñ  altura,  que  miro  estas 
cuestiones,  y  no  con  el  criterio  estrecho  con 
que  parece  mirarlas  el  sefior  diputado. 

Sr.  Mora  üfaf^arlños  —  No  las  miro 
con  criterio  «strecho.  Desde  que  el  .«eflor  di- 
putado no  había  expresado  cómo  se  haría 
esa  adjudicación,  podría  resultar  que  los  di- 
putados pidiesen  para  .<<us  departamentofl. 

Sr.  Rodríf^neB  (don  Gx  Ii«) — Los  <lí 
putndos  no  tienen  departamentos:  son  dipu 
tados  del  paÍ8. 

Hr.  Mora  Mancar Iftos— Pero  algunos 
de  loa  mismos  señores  diputados  que  están 
presentes  en  esta  sesión  han  pedido  escuelas 
para  sus  departamentos,  y  teniendo  en  cuen- 
ta que  el  sefior  diputado  no  se  había  expli- 
cado como  lo  hace  ahora,  decía  que  en  esa 
forma  la  moción  era  inconveniente. 

Desde  que  se  establece  en  el  proyecto  del 
presupuesto  que  el    Poder   Ejecutivo  puede 
hacer   las  trasposiciones   necesarias   para  el 
mejor  servicio  público,  es  decir,  que  cuando 
ciertos  rubros  no  alcancen  á  cubrir   los  ser- 
vicios  que  efetdn   presupuestados,  el  Poder 
Ejecutivo  está  facultado  para  tomar  de  otro« 
rubros  donde  haya  excedente,  es   necenario 
dejar  esas  partidas,  aun   cuando  se  conside* 
ren,  hoy  por   hoy,  como  excesivas,  porqué 
desde  ya  debo  decir  que  el  Poder  Ejecutivo 
▼a  á  tener  que  hacer  uso  de  esa  facultad  in 
mediatamente,  desde  que  ha  tenido  que  dar 
algunos  grados  para  premiar  servicios,   los 
que  importan  más  de  25,000  pesos,  que  oon 
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los  que  todavía  deben  darse  llegarán  á  pa« 
sar  de  50,000  pesos. 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  en  cuenta  que 
algunas  partidas  quizá  sean  algo  excesivas, 
y  que  otras  son  escasas;  y  las  primeras  ser- 
virían para  compensar  las  segundas. 

De  modo,  pues,  que  no  va  á  haber  nada 
inútil:  todo  servirá  para  cubrir  los  gastos 
del  presupuesto. 

Hr*  l«aKO — No  voy  á  dar  mi  voto  á  la 
moción  que  '*e  ha  presentado,  porque  no  sólo 
In  reputo  antiparlamentaria,  sino  también 
antiliberal:  votar  la  Cámara  el  presupuesto, 
sin  haber  hecho  disminuciones  ni  aumentos, 
es  lo  mismo  que  votarlo  sin  poder  discutir 
nada,  sin  pensarlo,  sin  estudiarlo  en  ningún 
sentido. 

No  acepto  e^e  criterio,  y  por  eso  no  le 
prestaré  mi  voto  á  la  moción  en  discusión. 

Debo  también  hacer  una  manifestación  á 
que  me  obliga  el  discurso  del  diputado  seRor 
Mora  Mngnrifios.  Ha  dicho  él  que  los  dipu- 
tedos  pretenderían... 

Hr.  Mora  Magarlftos  — -  Que  podría 
suce^ler  que  pasaf^e  lo  que  ha  sucedido  otras 
veces,  que  los  diputados,  desde  que  no  se 
!  establecía  Is  forma  cómo  se  ubicarían  esas 
escuelas,  podrían  decir:  «tales  para  tal  depar- 
tamento, y  tales  parn  tal  otro*. 

Hr.  liafi^o— Si  se  estableciera  en  esa  for- 
ma, precisamente  se  podría  sospechar  de 
algo,  pero  sin  establecerla  no  habría  lugar  á 
sospecha. 

Sr.  Mora  MairttHftos— No  hay  sospe- 
cha. 

Nr.  Ijaipo—  To  he  sido,  sefior  presidente, 
quien  ha  propuesto  la  moción,  en  primer  tér- 
mino indicando  las  sumas  que  podrían  su. 
primtrse  para  el  aumento  de  las  escuelas.  No 
he  tenido  ningún  propósito  político,  puesto 
que  he  indicado  todo  el  Este  de  la  repúbli- 
ca, los  puntos  aquellos  donde  esa  necesidad 
es  mayor,  y  para  esto  me  he  fundado  sola- 
mente en  los  datos  de  la  memoria  del  sefior 
Inspector  de  Instrucción  Pública,  que  indi- 
ca esas  zonas  como  las  menos  servidas  por 
las  escuelas. 

El  sefior  miembro  informante  de  la  Co- 
misión  de  Presupuesto  afirma  que  esas  pe- 
quefias  modificaciones  traerían  un  trastorno 
en  el  preeupueato  generiL 
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Yo  opino  que  no.  Felizmente,  si  eatuílin- 
ni09  el  cálculo  de  recursos,  veiUOíi  que  aquí 
hay  un  superávit;  y  también,  >íi  tonemo-^  en 
cuenta  algunos  rubros,  vemos  que  son  pues- 
tos en  una  proporción  bastante  baja,  bastan- 
te reducida,  que  han  de  dar  un  rendimiento 
mucho  mayor  que  el  que  se  lea  asigna. 

Así,  por  ejemplo,  tenemos  la  aduana. 
Está  calcula  la  en  la  mi.^ma  proporción  ó 
con  el  mismo  rendimiento  que  ha  dado  en 
los  meses  que  ha  durado  la  gunrra,  para 
este  servicio.  Entretanto,  si  nosoiros  apre- 
ciamos el  rendimiento  de  la  aduana  en  ju- 
liOt  hasta  el  mes  de  se}>tieinbre,  vemos  que 
alcanza  casi  á  dos  millones  de  pesos,  y  que 
sólo  necesitaría  un  aumento,  en  los  nueve 
meses  subsiguientes,  sobre  lo  que  ha  dado 
durante  la  guerra,  de  ciento  veinte  mil  y 
tantos  pe.^os  para  alcanzar  i  10:000,000 
de  pesos,  una  cifra  mucho  mayor  que  la  cal- 
culada. 

Hr.  Mora  Mag^arlño^  —  D.^bo  decirle 
que  la  adama  está  dii  li  m^noí  que  lo 
que  el  cálculo  indica.  E^tí  calculado  de 
1901-1902;  hay  que  ver  que  es  el  servicio 
económico... 

8r«  Lag^o— «Fíjese  de  julio  á  septiembre 
7  verá  que  alcanza  casi  á  dos  millones,  y  no 
está  calculado  en  eso.  E-i  el  resultado  que 
ha  dado. 

Sr«  IHora  Mag^arlAoa  -^  La  aduana 
está  dando  menos  de  lo  que  se  calcula. 

Sr«  Lag^o  —  Si  nosotros  apreciamos  la 
renta  de  correos,  por  ejemplo,  vemos  que 
está  en  trescientos  y  tanto  mil  pesos,  y  ha- 
ciendo un  pequeño  cómputo  y  haciendo  las 
reformas  que  se  propone  el  superior  Gobier- 
no sobre  esta  materia,  es  decir,  declarar  ser- 
vicio público  el  telégrafo,  expropiando  las 
líneas  particulares,  todavía  aumentará  más 
esa  renta;  es  decir,  que  de  trescientos  mil  y 
tantos  pesos,  es  posible  que  llegue  á  460  ó 
480,000  pesos;  tengo  aquí  algunos   d'itos. 

Y  todavía  podrá  agregarse  á  este  cálculo 
de  recursos  algunas  paitidas  que  se  han  anu- 
lado. 

Por  ejemplo,  hay  una  partida    de   18,0<j0 
pesos,  deduciendo  sus  gastos  12  ó  13,000  pe- 
sos, procedente  del    rubro    «Comisión»,  que 
cobra  la  Junta  de  Crédito  Público  sobre  lo* 


depósitos   judiciales.   Esta    partídfi     en    In 
¡    presupuestos   anferi>res   estaba    destinad'!  á 
cubrir  los  servicio-í  «le  li  deuda  de    liquidíi- 
ción,  y  esta  deuda  está  ya  cubierta. 

£n  el  mismo  presupuesto  se  le  fija  una 
partida  de  5,000  p3sos  para  lo  que  quede  por 
cobrar. 

A  más  tiene  todavía  la    renta  que    resulte 
de  la  liquidación  del    Banco   Nacional,   que 
!   se  puede  calcular  de  2  á  3,000  peses. 

Estíi  oficina  encargada  de  este  servicio  ha 
pasado  una  nota  al  Gobierno  dicien Hlo  que  no 
se  emita  más  deuda  de  esta  índole  porque 
ella  pagará  en  efectivo  el  pequeRo  saldo  que 
pueda  presentarse,  procedente  de  depósitos 
judiciales  y  tanibién  de  la  emisión  menor 
del  Banco  Nacional,  emisión  que  es  de  su- 
poner que  está  concluida  ya. 

Así,  á  otras  partidas  del  cálculo  de  recur- 
sos, el  Poder  Ejecutivo  ha  tenido  el  criterio  de 
limitarlas  lo  más  posible.  De  manera  que  es 
de  suponer  que  habrá  un  superávit  bastante 
importante. 

A  más,  el  mismo  cálculo  lo  demuestra:  que 
lo  que  hay  de  ochenta  y  tantos  mil  pesos,  mái 
8,000  que  se  dedican  al  rubro  de  diversas  le- 
yes del  presupuesto,  llegarán  á  noventa  j  tan- 
tos mil  pesos. 

Por  eso,  pues,  el  pesimismo  del  miembro 
informante  no  se  explica  en  esta  cuestión  de 
presupuesto. 

8r.  ^lora  ülasarlffos — Ya  el  gobierno 
cree  que  habrá  50,000  pesos  que  pagar. . . 

8r.  LiagfO— Supóngase  que  fueran  50,CKX) 
pesos;  desde  que  hay  un  superávit  de  noventa 
y  tantos  mil  pesos,  ya  no  habría  el  déficit  que 
usted  indica. 

8r.  Areco — Es  que  el  superávit  anda  vo- 
lando como  todas  las  rentas. 

Sr.  Ijag^o — Anda  volando,  como  toda- 
las  rentas,  perfectamente.  • . 

Sr.  Areco — Nosotros,  después  de  termi- 
nado el  ejercicio,  recién  vamos  á  ver  si  bar 
superávit. 

8r.  Lago — También,  en  esas  condicioce? 
están  todos  los  cáculos. 

Sr.  Areco— Por  eso,  el  criterio  con  qu? 
hay  que  abordar  el  estudio  de  estas  leyes  de- 
be ser  eminentemente  práctico:  restringir  el 
cáculo  de  recursos.  Esa  es  la  gran  preocupa- 
i  ción  de  los  hombres  de  Estado. 
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Sr.  liando  —El  criterio  debe  set  restrin- 
gir, pero  restringir  inteligentemente,  no  hna- 
ta  el  extremo  de  que  hnya  cantidades  exube- 
rantes, sobrantes  enormes. 

He  terminado. 

Sr.  Caporro — Estoy  oyendo  hablar  de 
superávii,  señor  presidente,  en  nuestro  presu- 
puesto general  de  gastos.  Me  parece  una  ano- 
malía tan  grande,  que  no  lo  puedo  creer;  pe- 
ro sí  hubiera  superávit  á  raí/  de  una  revo- 
lución como  la  que  «caba  de  terminar,  nio 
parece  que  no  debemos  disponer  de  él,  sino 
dejar  al  Poder  Ejecutivo  para  que  hnga  fren- 
te á  los  gastos  que  se  habrán  originado  con 
motiro  de  la  revolución. 

Por  consiguiente,  yo  no  estoy  dispuesto  á 
acompañar  á  los  diputados  que  acaban  de 
mocionar  para  disponer  de  estos  fondos  pura 
instrucción  pública,  sin  saber  si  el  Poder  Eje- 
cutivo los  va  ¿  necesitar  para  otros  gastos  ur- 
gentes. 

Mr.  IjA^o— Yo  no  he  dicho  que  se  va  á 
disponer  de  esos  fondos  para  escuelas  pábli* 
cas. 

9r.  9Iora  Mag^arlftoii  —  Habría  que 
atender  también  á  los  60,000  pesos  del  pala- 
cio legislativo. 

Mr«  Cteftarro — No  he  concluido. 

Hablando  en  término^»  generales,  digo  que 
me  parece  muy  prudente  dejar  que  ese  supe- 
rávü — 81  existe,  que  yo  dudo — lo  emplee  el 
Foder  Ejecutivo  en  otras  cosn^  más  urgentes 
que  las  escuelas  ptfblicHit,  por  e^te  año,  sin 
dejsr  de  reconocer  que  Ins  escuelas  públicas 
8on  neceiiarins  é  índispensubles  en  nuestro 
paít),  pero  en  circunstancias  normales. 

Una  revolución  que  acaba  de  terminar  es 
imposible  que  no  haya  dejndo  gastos  para  cu- 
brir» de  gran  importancia. 

He  dicho. 

Hr«  Váxqaez  L*edeaina— Señor  presi- 
dente: deseo  dejnr  conHlancia  fundada  de  que 
votaré  negativamente  la  moción  en  dísicusión, 
feiempre  que  no  se  salven  las  juiciosas  indi- 
caciones que  han  hecho,  respectívamenie,  los 
diputados  señores  Rodríguez  y  Lago. 

Confieso  ingenu*tmente,  señor  prenidente, 
que  es  verdadero  dolor  para  mí,  advertir  que 
hombres  públicos  de  talln  intelectual  como 
la  que  hay  que  reconocer  entre  lotí  que  me 


han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  im- 
pugnen indicaciones  ó  pretendan  posponer 
los  fines  de  ellas,  fines  primordiales,  fines  que 
implican  un  postulado  nacional,  á  fines  que 
no  quiero  calificar  su  sentido  y  alcances. 

Pero  me  haré  cargo  del  socorrido  argumen- 
to de  la  guerra  ó  de  las  atenciones  que  ésta 
deja  en  píe. 

No  ha  muchos  días,  señor  presidente,  el 
íeflor  diputado  por  el  Salto,  doctor  Cwta,  tu- 
vo ocasión  de  observar  en  el  ^eiio  de  esta 
misma  H.  Cámnra,  que  el  estadista  y  el  his- 
toriador filósofo  no  advertían  absolutamente 
la  existencia  de  priucipos  ó  intereses  radica- 
les, principios  ó  intereses  que  se  levantaran 
como  un  muro  de  bronce  entre  nuestros  ban- 
dos trndÍcionale.>«:  que  más  que  en  otra  cosa 
estaba  en  la  ignorancia  y  la  pasión,  la  causa 
de  la  tenncidad  c  >n  que  persisten  nuestras 
discordias  intefttnas  al  través  del  tiempo, 
que  to«lo  lo  modifi  «a  y  tmn-^fonim:  (pie  el 
abrazo  (b  1.»  fraterni<!ad  uruguaya — la  hos- 
tia ei'angélica,  de  la  fraternidad  uruguaya, 
como  decía  él — debía  buscarse  en  la  trans- 
formación intelectual  de  la  generación  pre- 
sente y  las  venid;¿rAs,  en  la  enseñanza  de  la 
verdad  hii^tórica,  en  la  educación  de  la  ju- 
ventud y  ile  la  infancia. 

Yo  comparto,  señor  pre^'¡dente,  las  vistas 
del  señor  diputado  por  el  Salto  en  orden  al 
criterio  ciegamente  apasionado  de  nuestros 
partidos  poH'ii!».^.  Creo,  como  él,  quo  en 
gran  [mrte,  en  mu(?ha  parte,  hay  que  buscar 
el  abrazo  de  la  fnt^rnnlid  uruguaya  en  la 
emancipación  íntima  dol  individuo,  en  su 
desarrollo  inteligente,  como  at^imismo  en  la 
cultura  gtíiieral  del  país. 

Creólo  así,  s.íüor  priíd  lenLí,  y  afirino  mi 
idea  aún  en  el  plan  general  ^ue  la  historia 
humana  realizi.  E^e  plan  revejía  cuánta 
parte  han  toamd)  y  t  >man  en  él  la  ignoran- 
cia y  la  paflón.  La  ignorancia  y  la  panión 
han  robado  y  roban  al  hombre,  al  nujeto 
mismo  de  la  hi-^toria,  ó,  »i  se  quiere,  al  altivo 
mendigo  que  dibujó  la  mano  maestra  de 
Fray  Luis  de  Granada,  lo  que  eso  altivo 
mendigo  conservara  de  su  grandeza  caída: 
la  nizón  y  !a  libertad! 

Creo  firmíMuenle,  .-«tí\or  presidente,  que  no 
hay  violencia  an  atribuir  como   á   un  efecto 
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natural  y  lógico  de  la  ignorancia  y  la  pasión, 
eee  turbión  de  sangre  que  ha  hecho  bambo- 
le.'ir  hasta  los  fundamentos^  de  nuestra  so- 
ciedad! Creo  que  no  haya  ext;eso  de  aprecia- 
ción, señor  presidente,  en  atribuir  á  1 1  igno- 
rancia y  á  la  pasión,  el  que  se  pretenda 
razonar  impresiones,  calcular  sobre  A  caiupo 
de  acción,  ante  la  elocuencia  bruta!  del  he- 
cho, diciendo  que  el  dolor  y  la  miseria  aún 
tenían  harapos  para  restañar  sangre  y  para 
enjugar  lágrimas! 

Creo,  señor  presidente,  que  no  estoy  en 
error  al  tomar  como  un  efecto  n.Uural  v  16- 
gico  de  la  ignorancia  y  la  pasión,  el  hecho 
de  que,  sin  tratarse  de  conquistar  la  ciudad 
de  Dios,  la  mujer  uruguaya,  como  esposM.  ó 
como  madre,  como  hija,  ó  como  hermana,  y 
aun  como  prometida,  se  arranque  las  entra- 
ñas con  manos  de  acero  para  decir  á  los  com- 
batientes que  regresan  al  hogar,  lo  que  la 
dama  de  la  época  de  Godofredo,  á  los  cruza- 
dos: «Según  la  ley  del  amor,  se  les  hubiera 
amado  mejor  muertos  que  vivos!»  En  suma: 
creo  estar  en  lo  cierto  al  atribuir  á  la  igno- 
rancia y  á  la  pa^iv'm  la  desgracia  de  que  la 
voz  de  la  naturalesa  enmudezca,  para  que 
padres  contra  hijos  y  hermanos  contra  her- 
manos, se  arrojen  á  la  cara  sus  miembros 
sangrantes! 

Señor  presidente:  sin  apurar  las  citap,  he 
de  recordar  así,  al  pasar,  cuánta  parte  han 
tomado  la  ignorancia  y  la  pasión,  en  guerras 
como  la  de  los  siete  jefes  e.n  Tebas,  guerra 
que  si  sirvió  para  que  el  creador  de  la  trage- 
dia infundiera  á  sus  héroes  el  fanatismo  ó  la 
demencia  de  los  combates,  la  vida  de  odios 
y  de  exterminio  que  dio  la  nota  bárbara  de 
los  pueblos  de  la  antigüedad,  en  cambio 
prestó  asunto  á  un  Stacio  para  cantar  con  el 
acento  de  la  humanidad,  «la  doble  tristeza  de 
Yocasta»! . .  • 

Recordaré  también  las  guerras  de  Pisa,  de 
cuyas  escenas  horrorosas  é  innumerables, 
bastó  el  episodio  de  Hugolino  para  que  un 
Dante  ofreciera  al  dolor  y  á  la  esperanza  de 
la  edad  media,  la  nota  suprema  de  su  «In- 
fierno»! 

Pensando  y  sintiendo  así,  señor  presidente, 
creo  proceder  en  su  consecuencia,  y  creo 
proceder  con  ánimo  recto,  negando  mi  voto 
á  la  moción  en  diacuaión. 


He  dicho. 

TiVm  Barablno — Hago  moción  para  que 

se  dé  el  punto  por  su  ñ  cien  temen  te  discutido. 

Sr.  Pereda — Ya  que  la  moción  en  de- 
bate, presentada  en  Comisión  General  hace 
varios  días,  se  reproduce  en  acto  público, 
quiero  dejar  constancia  ahora,  como  dejé  en- 
tonces, de  mi  oposición  á  ella. 

Repetiré  en  breves  términos  los  argumen- 
tos que  aduje  en  la  primera  ocasión,  refor- 
zados ahora  por  el  precedente  de  lo  ocurrido 
en  las  sesiones  anteriores,  pues  varios  miem- 
bros de  la  propia  Comisión  propusieron  au- 
mentos de  sueldos  y  algunas  otras  partidas 
con  aprobación  de  la  Cámara. 

Si  ha  de  votarse  este  proyecto  á  tambor 
batiente,  si  no  se  ha  de  dar  derecho  &  lo8  di- 
putados á  que  analicen  el  presupues^to  en 
general,  con  entera  independencia  de  crite- 
rio, no  valía  la  pena,  señor  presidente,  ni  de 
presentar  un  informe,  ni  de  repartirlo,  ni  de 
convocar  á  la  Cámara  para  ocuparse  del 
asunto:  habría  bastado,  en  todo  caso,  prorro- 
gar una  vez  más  el  presupuesto  anterior  y 
aprobarse  sobre  tablas  las  modificaciones  in- 
troducidas por  el  Poder  Ejecutivo. 

(Jomo  creo  que  esto  importa  coartar  la 
libertad  parlamentaría  y  que  seria  sentar  un 
mal  precedente,  declaro  que  voy  á  negarle 
mi  voto  á  la  moción  presentada. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añrmativa). 

Si  se  aprueba  la  moción  previa  de  que  se 
ha  dado  lectura. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

En  discusión  la  planilla  «Cmpueato  á  los 
vinos,  ley  17  de  julio  de  1903». 
Léase. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Nr.  Pereda  —  En  la  sesión  anterior, 
cuando  apoyé  las  manifestaciones  hechas  por 
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el  seflor  diputarlo  por  el  Salto,  contrarías  al 
mantenimiento  de  esta  partid»,  no  quise  adu- 
cir de  inmediato,  por  lo  apremiante  del  tiem- 
po, las  raxones  que  me  asisten  para  votar  en 
contra. 

Habría  deferido  á  la  solicitud  del  señor 
miembro  informante,  pero  como  dije  enton- 
ces, la  hora  no  permitía  ni  siquiera  pronun- 
eiar  unas  breves  palabras. 

Empero,  como  abrigo  el  mi  timo  propósito, 
j  el  señor  miembro  informante  ha  dicho  que 
tiene  datos  que  contradicen  los  suminisrrRdos 
por  el  señor  representante  por  el  Salto,  an- 
tes de  hacer  uso  de  la  palabra  recurro  á  9U 
gentileza  á  fin  íie  que  no?»  loa  hng  i  conocer, . . 
Sr.  Mora  lUasariffos — ¿Sobre  qué? 
8r.  Pereda — Uobre  la  oficina  de  aná- 
lisis de  vinos. 

Puede  ser  que  esos  datos  tengan  la  virtud 
de  modificar  mi  opinión,  como  me  sucedió 
ajer  al  discutirse  el  artículo  13  de  Id  ley  de 
registro  cívico,  después  de  pedir  las  explica- 
ciones dadas  por  mí  ilustrado  amigo  el  doc- 
tor Areco. 

9ir«  Areeo— 'Muchas  gracias. 
8r«  Pereda — ¿No  es  esa  la  planilla  que 
está  en  discusión,  señor  presidente? 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  la 
planilla  relativa  ala  oficina  creada  por  la 
ey  de  vinos. 

Sr.  Ulora  MaKarlftos  —  £1  señor  di- 
putado por  Faysandú  manifiesta  que  desea- 
ría conocer  las  razone»  que  tengo  para  com- 
batir la  moción  del  señor  diputado  por  el 
Salto. 

Cuantío  me  propuse  hacer  la  exposición, 
manifestó  la  Mesa  que  no  era  la  oportuni- 
dad, por  cuanto  había  la  moción  previa  que 
acaba  de  votarse,  que  me  lo  impide. 

Consultaría  á  la  Mesa,  respecto  de  si  es- 
taría en  este  momento  dentro  de  la  cuestión, 
para  exponer  las  razones  que  tengo  sobre  la 
necesidad  y  utilidad  de  la  oficina  de  vinos. 
Por  mi  parte  lo  haría  con  el  mayor  agra- 
do, pero  no  denearía  interrumpir  In  discusión 
de  las  planillas  del  presupuento  si  es  que  no 
permite  la  moción  sancionada  el  entrar  á 
examinar  la  utilidad  de  la  oficina  y  si  la  ley 
de  vinos  ha  dado  ó  no  resultado. 

Así  es  que  deseo  saber  si  la  Mesa  me  per- 
mite ó  DO  hacer  la  exposición. 


Sr.  Preftlilente  —  La  Mesa  entiende 
que  desdo  que  no  se  ha  formulado  ninguna 
moción  en  el  sentido  de  las  ideas  expuestas 
por  el  señor  diputado  por  el  Durazno  y  el 
diputado  señor  Lago,  la  Cámara  lo  que  ha 
querido  resolver,  es  que  ne  concrete  la  discu- 
sión particular  ^  las  planillas  formuladas 
por  el  Poder  Ejecutivo  tal  como  aparecen 
en  el  repartido,  i'ara  que  la  discusión  hubie- 
ra podido  lomar  otro  giro,  era  menester  que 
se  hubieran  formulado  mociones  aclaratorias 
en  el  sentido  de  las  ideas  do  los  señores  di- 
putados por  el  Durazno  y  Cerro  Largo. 

No  habiendo -e  hecho,  entiende  la  Mesa 
qnfi  lio  es  po>ihle  entrar  á  tii-ícutir  si  proce- 
de ó  no  procede  el  mantenimiento  de  esta 
planilla,  de$ide  que  el  Po<ler  Ejecutivo  sos- 
tipne  esa  oficina. 

Así  interpreta  la  Mesa  la  resolución  que 
araba  de  votarse,  como  criterio  de  la  mayo- 
ría de  la  Cámara  para  la  dir)CU.^i(')n  particu- 
lar del  presupuesto. 

Sr.  Tlscor nía— Desearía  que  se  leyera 
de  nuevo  la  moción. 

Sr.  Presidente— Léase  nuevamente. 

(Se  lee'. 

.ilr.  Tlscornla  —  Es  evidente,  señor 
presidente,  por  la  letra  de  la  moción  sancio- 
nada, que  la  Cámara  debe  prestar  su  sanción 
á  cada  planilla;  pero  para  prestar  su  san- 
ción tiene  el  derecho  de  investigar,  de  perlir 
las  aclaraciones  que  necesite;  y  por  conse* 
cuencia,  oreo  que  el  señor  diputado  por  Pay- 
saniú  ha  estado  en  su  pleno  y  perfecto 
derecho  al  hacer  observaciones^  y  está  en  la 
obligación  el  miembro  informante  de  darlas. 

De  otro  modo  no  podemos  votar  esta 
planilla. 

Sr.  Rlestra — Pero  esa  es  la  consecuen- 
cia natural  de  esa   moción. 

Sr.  Tliieornia— No  es  la  consecuencia 
natural:  lo  ánicoque  quiere  decir  la  moción 
es  que  la  Cámara  no  va  á  entrar  á  investi- 
gar sobre  otras  partidas  del  presupuesto  que 
aquellas  que  han  sido  motivo  de  modifica- 
ción, sea  de  aumento  ó  disminución  por  el 
Poder  Ejecutivo,  de  acuerdo  cjn  la  Comi- 
sión. 

Eso  es  lo  único  que  quiere  decir  la  moción* 
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De  otro  modo  no  se  explicaría  que  votáse- 
mos: por  el  hecho  estaría  votado  todo  el  pre- 
Hupuesto. 

Sr«  RleflCra — Casi  hubiera  sido  mejor 
votar  las  modificaciones  en  blockt  dada  la 
limitación  que  se  hace  por  la  Cámara  á  la 
discusión.  Lo  mejor  hubiera  sido  votar  en 
block. 

Sr.  Tlscornla— Pero  esa  no  es  la  cues- 
tión promovida  por  el  señor  diputado  por 
Paysandá. 

$$r»  Presidente  —  La  Mesa  ruega  al 
sefSor  diputado  por  Paysandá  que  exponga 
de  nuevo  su  duda,  porque  no  la  ha  enten- 
dido bien. 

Sr.  Pereda — Como  en  la  sesión  anterior 
el  sefloi'  diputado  por  el  SnUo,  doctoi*  Costa, 
impugnó  la  partida  de  que  se  trata,  y  e!  se- 
ñor miembro  informante  no  dijo  qué  funda- 
mentos tenía  la  Comisión  para  mantener  esa 
partida,  yo  le  pedía  se  sirviera  comunicar  los 
datos  que  hace  un  momento  anunció  tener 
en  su  poder,  pnra  podi^r  votar  con  verdadera 
conciencia  en  pro  ó  en  contia  de  la  misma. 

Creo,  como  el  señor  diputado  por  Río  Ne- 
gro, que  la  moción  que  acaba  de  votarse,  por 
restrictiva  que  sea,  no  impide  que  un  dipu- 
tado solicite  esos  datos.  De  lo  contrario,  si 
cada  vez  que  se  susciten  dudas,  se  pone  una 
mordaza  al  diputado  que  desea  una  aclara- 
ción, resultará  que  la  Cámara  tendrá  que  vo- 
tar silenciosamente  en  pro  ó  en  contra,  mu- 
chas veces  sin  verdadera  conciencia  de  lo 
que  se  trata 

Ese  era  mi  propósito,  y  me  creo  con  dere- 
cho á  solicitarlo. 

?4r.  Presidente — La  Mesa,  una  vez  que 
ha  oído  de  nuevo  al  señor  diputado  por  Pay- 
aandtü,  puede  manifes^tar  que  cree  que,  tanto 
el  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Presupuesto,  como  los  demás  señores  dipu- 
tados, pueden  dar  las  explicaciones  juptifica- 
tivas  de  cada  partida. 

Desde  luego,  se  me  ocurre  que  la  explica- 
ción de  esta  partida  figura  en  ella  misma, 
desde  que  ae  dice  en  su  encabez»imiento:  «en 
cumplimiento  de  lo  que  dispone  la  ley  de  17 
de  julio  de  1903»,  y  donde  figura  esta  pla- 
nilla con  las  dotaciones  que  se  le  asignan. 

Esa  sería  la  explicación  que  podría  dar  el 


miembro  informante.  Basta  eso,  me  parece 
para  justificar  la  inclusión  en  el  presu puesto 
de  estas  dotaciones.  Explicaciones  de  este 
género  son  las  que  entiendo  que  la  Comisión 
informante  puede  y  debe   dar  en  eale  ea»o 

Lo  que  me  parece  que  la  mayoría  de  la 
Cámara  desea,  es  que  se  concrete  el  debate 
á  los  aumentos  y  disminuciones  que  el  Po- 
der Ejecutivo  ha  propuesto,  á  fin  de  abre- 
viar la  sanción  del  presupuesto  general  que 
se  reputa  urgente. 

Así  interpreta  la  Mepa  lo  resuelto  por  la 
mayoría  de  la  H.  Cámara. 

Tiene  la  palabra  el  señor  miembro  infor- 
mante. 

Hr*  Mora  Mai^arlftcs — 6tn  embargo 
señor  presidente,  no  tengo  inconveniente  en 
dar  las  explicaciones  que  pide  el  señor  dipu- 
tado por  Paysandú. 

Creyendo  que  la  Cámara  iba  á  resolver 
que  se  discutiera  en  una  forma  amplía,  yo 
había  recogido  algunos  datos  para  demostrar 
que  la  oficina  tiene  razón  de  subsistir,  que  es 
conveniente  mantenerla. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  cree  que  eso 
no  procede;  no  procede  l:i  discusión  de  si  es 
ó  no  conveniente  la  existencia  de  las  oficinas 
que  ya  existen. 

8r.  ülora  l^asarlftoa  —Perfectamente. 

Sr.  Presidente — Gsa  no  es  la  mente 
de  la  mayoría  de  la  Cámara. 

La  mayoría  de  la  Cámara  quiere  que  se 
discuta  si  los  sueldos  de  estos  empleados  son 
los  que  figuran  en  la  ley  de  17  de  julio  de 
1903,  ó  deben  aer  otros. 

£so  es  lo  que  entiende  la  Mesa  que  ba  re- 
suelto  la  mayoría  de  la  Cámara. 

No  podemos  discutir  de  nuevo  si  conviene 
que  funcione  una  oficina  de  vinos  creada  por 
una  ley  especial,  porque  entonces  habría  que 
discutir  todas  las  leye^^  habría  que  discuiir 
respecto  de  cada  oficina,  si  conviene  6  no 
conviene  mantener  Ja  ley  que  organiza  cada 
oficina. 

Nr.  .tlora  Ulag^arlñoa — Perfectamente; 
así  era  como  yo  lo  había  entendido;  pero  nn 
tenía  inconveniente,  por  mi  parte,  en  deferir 
al  pedido  de  explicaciones  solicitado  por  el 
señor  diputado  por  Paysandá  siempre  que 
no  hubiese  oposición. 
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Sr.  Pereda — Fl  sefíor  presidente  está 
substituyendo  al  miembro  informAnte,  y  oon- 
▼irtiéndose  en  tutor  de  la  (Mmara,  «ipgura- 
mente  con  mucha  ventaja  por  su  reconocida 
ilustración. 

(Apoyados). 

Pero  creo  que  no  es  pertinente  que  así  lo 
haga. 

Mis  dudas  y  las  ^xplicncionep  qne  Rolicito 
se  justiñcan  por  el  hecho  de  que  el  st^fSor  di- 
putado por  el  Salto  mnnife<«tA  que  en  una 
conferencia  celebrada  con  el  ministro  de  ha- 
cienda, éste  le  hizo  saber  que  pensaba  pre- 
sentar un  proyecto  tendente  á  modificar  ó  á 
suprimir  la  oficina  de  quo  fe  írnln. 

El  seflor  miembro  informante  no  ha  des- 
virtuado  esa  afirmación  del  señor  diputado 
por  el  Salto,  y  creo  que  tenemos  el  derecho 
de  saber  si  es  exacta  la  versión  traída  á  esta 
Cjámara — como  no  lo  dudo — por  el  diputado 
señor    Costa. 

Pero  ya  que  se  nos  coarta  la  libertad  de 
la  palabra,  y  teniendo  la  profunda  convic- 
ción de  que  esta  es  una  oficina  innece>9aria  y 
gravosa,  le  voy  á  negar  mi  voto,  y  con  esto 
he  dicho  todo  lo  que  podía  manifestar  en  un 
largo  discurso. 

Sr.  Mora  IHas^arlfioA — Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente— Yo  debo  una  explica- 
ción al  señor  diputado  por  Paysandó. 

Yo  no  pretendo  convertirme  en  tutor  del 
señor  miembro  informante,  cuya  ilustración 
basta  y  sobra  para  desempeñar  el  cargo  que 
sus  colegas  le  han  atribuido:  he  dado,  con 
arreglo  á  mi  criterio,  la  interpretación  que, 
en  mt  concepto,  tiene  la  moción  previa  que 
la  Honorable  Cámara  ha  volado,  y  cuya  eje* 
cución  me  incumbe  como  presidente  de  la 
Cámara. 

Con  esto  doy  por  terminado  el  incidente  y 
confiero  la  palabra  al  diputado  señor  Mora 
Magariños. 

Sr.  ÜNIora  Illaipariftos—Es  para  decir« 
señor  presidente,  que  el  ministro  <Ie  hacien- 
da me  ha  encargado  sostener  esta    planilla. 

Yo  no  sé  bien  cómo  se  ha  expresado  el 
doctor  CoHta;  no  recuerdo  si  ha  afirmado  de 
que  el  señor  ministro   pensaba   suprimir  la 


planilla:  loque  puedo  manifestar  hoy  á  nom- 
bre dt'I  Poder  Ejí»cutivo,  es  que  éf»te  sostiene 
en  todas  sus  partes  la  planilla. 

Sr.  Rfeslra— Y  el  doctor  Costa  ha  di- 
cho todo  lo  contrario  de  lo  que  dice  el  doc- 
tor Mora  Magariños, — el  doctor  Mora  Maga- 
riños lo  sabe, — porque  invocó  la  autoridad 
del  ministro  para  suprimir  esta  planilla. 

Sr.  >lora  Ifla^ariftoB— Puede  que  ha- 
y«  hnbido  error  en  la  exposición  del  doctor 
CoMii  Ó  confusión  en  la  conversación  que  tu- 
vo con  el  señor  ministro,  porque  yo  le  he 
preguntado  y  me  ha  contestado  el  señor  mi- 
nistro que  acepta  la  planilla  y  desea  que  se 
mantenga. 

Sr.  <|aintana— Como  esta  planilla  está 
en  mérito  de  una  ley — que  creo  vigente-— la 
de  17  de  julio  de  190b,  voy  á  votarla  en 
seniido  afirmativo,  pues  mal  puede  ser  mo- 
dificado un  rubro,  desde  que  si  la  ley  esa 
existe,  puesto  que  así  se  establece  en  el  pro- 
yecto, no  es  posible  que  sea  eliminado. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AñrmatiTa). 

La  planilla  uámero  3,  «Contaduría  Gene- 
ral*, se  Votó  anteriormente.  Según  entiende 
la  Mesa,  es  una  disminución  que,  por  moción 
del  diputado  señor  Lago,  se  votó  en  sesión 
anterior. 

Sr.  ]fIora  Ülaicariftos^-Bfecii  va  mente. 

Sr.  Coala — Yo  estaba  con  el  señor  mi- 
nistro de  relaciones  exteriores  en  oonfe~ 
rencia.  Por  eso  he  faltado  un  momento  del 
recinto. 

Se  me  dice  que  en  este  momento  se  ha  ha- 
blado de  la  partida  de  vinos.  No  he  oído  la 
réplica  de  mi  distinguido  contendor.  Yo  ten* 
go  elementos,  cuando  la  discusión  se  empe- 
ñe, como  creo  que  se  empeñará  algán  día, 
para  demostrar  que  estoy  en  el  terreno  de  la 
verdad;  pero  debo  declarar  que  después  de 
haber  conferenciado  sobre  el  iiarttcular  con 
el  señor  ministro  de  hacienda,  y  persuadido 
de  que  esta  ley  va  á  ser  materia  de  nuevas 
reformas,  no  hago  oposición  á  que  por  el  mo- 
mento qui'<ic  subeidlente  en  el  presupuesto 
esta  planilla. 
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Esto  era  lo  que  quería  hacer  coiislar. 
8r«  Presidente — Léase  la  planilla  nú- 
mero If  página  51  del  repartido. 

(Se  lee). 

Hay  una  moción  pendiente,  del  diputado 
señor  Lago,  para  que  esta  pin  ni  I  la  ec  man- 
tenga con  motivo  de  la  modifícación  que  la 
Cámara  aceptó  respecto  de  la  sección  6/  de 
la  Contaduría  General. 

Creo  que  fué  aceptado  esto. 

Hay  la  duda  de  si  la  H.  Cámara  ya  ncep- 
tó  el  mantenimiento  de  esta  planilla,  porque 
la  disminución  se  proyectaba  en  el  concepto 
de  que  la  Cámara  hubiera  aceptado  la  crea- 
ción de  la  sección  6.*  de  la  Contaduría. 

Sr«  Goso — Esia  planilla  debe  i^oster.er- 
la  la  Cámara,  porque  ella  pasará  á  figurar 
en  la  de  la  Dirección  General  de  Impuestos 
Directos. 

Si  la  sección  6.*  de  la  Contaduría  Gene- 
ral hubiera  sido  sostenida,  este  inspector 
hubiera  pasado  á  formar  parte  de  aquel  per- 
sonal, y  por  consecuencia,  hubiera  sido  su- 
primido de  la  planilla  de  la  Dirección  Ge- 
neral de  Impuestos;  pero  habiendo  modifica" 
do  la  Cámara  aquella  resolución  de  la  Co' 
misión  de  Presupuesto,  opino  que  debe  sos- 
tener esta  planilla,  porque  si  no  lo  hiciera 
así,  dejaría  un  empleado  fuera  del  presu- 
puesto. 

Sr.  Presidente  —  £1  señor  secretario 
va  á  dar  lectura  á  la  resolución  adoptada 
por  la  H.  Cámara  en  una  de  las  sesiones  an- 
teriores respecto  de  esta  misma  planilla,  que 
al  discutirse  la  sección  6.^  de  la  Contadu- 
ría, fué  objeto  de  resolución  de  la  H.  Cá- 
mara, es  decir,  que  ya  fué  aceptada  por  la 
Cámara.  Es  innecesaria  una  nueva  votación; 
pero  para  conocimiento  de  la  Cámara  va  á 
leerse  ese  punto  del  acta,  que  todavía  no  ee 
ha  leído  en  público. 

(Se  lee). 

Sr.  Ooso — De  manera  que  está  votada. 

Sr.  Presidente — Yñ  está  votada.  Es 
innecesario  votar  de  nuevo  esta  planilla. 

Léase  la  planilla  número  1,  del  Departa- 
mento de  Fomento,  cMinisterio». 

(Se  Iee)< 


Es  una  disminución. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  ae  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  disminución  propuesta 
por  el  Poder  Ejecutivo. 

Lori  soñores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

(>e  lee:    üDeparin mentó  de  Fomeol  •. 

-Aumentos— Planilla  numero  i— Minis- 
terio»-). 

En  discusión. 

8¡  no  se  hnce  uso  de  la  palabra  se  voUrl 
Si  se  «prueba  la  planilln  número  1,  Uil  ro- 
mo se  ha  leído. 

Sr.  Rodri|i:aez  (don  G«  L.).— ¿Y  por 

qué  se  suprime  el  tercer  rubro? 

Sr.  Presidente — El  tercer  rubr.)  í?e  su- 
prime de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo. 
Así  lo  aconseja  la  Comisión  de  Presupuesto 
á  foja  187  del  repartido. 

Léase. 

(Se  lee). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  ae  va  i 
votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  1,  con  la? 
supresiones  que  proyecta  la  Comisión  de 
Presupuesto  j  de  que  se  ha  instruido  U 
H.  Cámara. 

Los  seQores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrroatWa). 

(Se  lee  la  planilla   número  S,  •D<re«- 
rión  General  de  Instrucción  Pub'ic:.- 

Estas  modificaciones  han  sido  aconsejada^ 
por  la  Comisión  de  acuerdo  con  el  Poder 
Ejecutivo. 

Mr.  Lias^o — En  una  de  las  sesiones  ante- 
riores, se  aprobó  una  moción  suprinaiendo  de 
la  subvención  del  Seminario  4,000  peso? 
para  destinarlo»  al  rubro  de  Inslrucción  Pó- 
blica. 

Este  sería  el  momenr.o  de  dar  aplicación  i 
esa  suma. 

Yo  propondría  que  se  dejara  á  la  Dít^> 
ción  de  Instrucción  Pública  que  hiciera  a 
distribución  entre  determinadas  escuelas:  qsr 
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fuera  ella  la  que  deieraiínara  para  qué  es- 
cuelas se  destinarían. 

&r.  Fajardo — No  apoyado. 

Mr.  Presidente —¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discu- 
sión. 

8r.  mora  IHasarlftos—  En  nombre  de 
la  Comisión  de  Presupuesto  me  adhiero  á  la 
moción  formulada,  por  cuanto  es  la  conse- 
cuencia  de  otra  moción  ya  aceptada  por  la 
CiSmara,  de  que  los  4,000  pesos  suprimidos, 
se  destinarán  al  rubro  de  Instrucción  Pú- 
blica. 

Estan<lo  ya  resuelto  que  pa«en  á  Instruc- 
ción Pública,  no  hay  más  que  buscar  la  for- 
ma cómo  deben  ser  invertidos. 

Yo  no  me  opongo  á  la  moción  del  señor 
diputado. 

Es  una  economía  que  fué  resuelta  por  la 
Cámara  y  destinada  á  ese  6n. 

Sr«  PrealdenCe — Va  á  leerse  la  moción 
del  diputado  señor  Lago. 

(Sp  lee). 

(Apoyados). 

Sr»  Qalntana — Voy  á  oponerme,  señor 
presidente,  á  la  supresión  que  hc  efectuará 
dd  dos  ayudantes  de  segundo  grado  en  la 
ciudad  de  Paysandú. 

Esa  supresión  se  efectúa — según  tengo 
entendido — por  la  agregación  que  se  hace 
de  tres  maestros  rurales,  y  para  compensar 
la  diferencia,  es  que  se  suprimen  los  dos 
ayudantes. 

Ahora  bien:  habiéndose  motado  una  parti- 
da para  Instrucción  Pública,  de  4,000  pe- 
sos, qae  eran  los  que  correspondían  á  la  mi- 
tad de  la  subvención  al  Seminario,  no  hay 
razón,  entonces,  para  efectuar  esta  supre- 
sión, desde  que  los  tres  colegios  de  segundo  i 
grado  que  existen  en  la  ciudad  de  Paysan- 
dú, cuentan  un  total  de  trescientos  ochenta 
j  cinco  alumnos,  servidos  simplemente  por  | 
cinco  ayudantes.  Hay  hoy  en  3.**  año — que 
ingresarán  para  el  4.<*  año — correspondien* 
tes  por  lo  tanto  al  segundo  grado— doscien- 
i4M  aeienla  j  oeho  alumnos  máSé 


Aceptando  que  no  fuera  esa  cantidad  la 
que  ingresara  al  segundo  grado,  que  fueran 
ciento  cincuenta,  nos  darfa  siempre  una  dife- 
rencia de  cerca  de  quinientos  alumnos,  para 
ser  atendidos  solamente  por  cinco  ayudan* 
tes'  repartidos  en  tres  colegios;  y  con  la  su- 
presión de  dos,  quedarían  reducidos  á  tres. 

Es,  pues,  evidentemente  injusta  la  supre- 
sión enunci  idn.  Es  cierto  que  se  van  á  crear 
tres  colegios  rurales;  pero  también  es  cierto 
que  el  departamento  de  Paysandú  ha  cons- 
truido con  peculio  propio  tres  edificios  para 
colegios  rurales,  habiendo  permanecido  al- 
guno de  ellos  hasta  más  de  dos  años  aban- 
donado por  no  poderse  costear  un  maestro 
por  el  Estado,  á  6n  de  ponerlo  al  frente  de 
ese  establecimiento  de  educación. 

Estas  breves  consideraciones,  y  las  demás 
que  se  han  emitido  en  el  seno  de  la  Cámara, 
relativas  á  la  Instrucción  Pública,  que  ha- 
go mías,  me  inducen  á  hacer  moción  para 
que  no  se  efectúe  esa  supresión  y  queden 
establecidos  los  dos  ayudantes  que  se  pro- 
yectaba suprimir. 

Sr«  Presidente  «Observo  al  señor  di- 
putado que  esa  moción  importa  una  recon- 
sideración de  lo  resuelto  por  la  Cámara. 

Hr.  Qalnlana — Entiendo,  señor  presi- 
dente, que  no. 

8r.  Prealdenle  --  El  señor  diputado 
puede  formularla,  pero  se  requieren  dos  ter- 
cios de  votos. 

Sr.  Pereda — 3ólo  por  una  msla  inteli- 
gencia puede  mi  estimado  compañero  por 
Paysandú  decir  que  aquí  se  suprimen  dos 
ayudantías  dú  las  existentes.  Las  que  exis- 
ten hoy,  subsistirán  vetándose  esta  planilla. 

Se  traU  simplemente  de  regularizar  el 
presupuesto.  Hace  más  de  tres  años  que  no 
funcionan  estas  dos  ayudantías  y  que  en 
cambio  do  lo.^  640  pesos  que  importó  la  su- 
presión de  las  mismas,  por  considerarse  in- 
necesarias, se  ha  venido  costeando  el  mante- 
nimiento de  una  escuela  en  Laureles  (Que- 
guay  Chico),  sobrando,  por  consiguiente,  180 
peítos  mensuales;  y  lo  que  la  Comisión  de 
Presupuesto  ha  querido  es  regularisar  su  si- 
tuación, haciendo  quo  figure  en  el  presu- 
puesto dicha  escuela  que,  como  acabo  de 
expresar,  estaba  pagándose  con   el  importa 
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de  esas  dos  ayudantía»,  que  no  funcionaban, 
ni  funcionan. 

He  querido  hacer  esta  declaraciíSn,  por- 
que encuentro  prudentes  las  modifícnciones 
propuestas  por  la  ComÍRÍón  respectiva. 

Sr.  Quintana  —  No  acepto  la  ezpliba* 
oitfn  que  me  da  el  distinguido  colega  señor 
Pereda. 

Las  cinco  ayudantías  de  los  t^es  colegios 
de  segundo  grado  de  Paysandú  Funcionan 
hasta  hoy,  según  datos  que  he  olüoiiido  de 
la  Dirección  de  Instrucción  Publica,  adonde 
concurrí  hace  cuatro  ó  cinco  días  para  infor«> 
marme. 

Hay  dos  colegios  que  tienen  un  solo  ayu- 
dante y  otro  colegio  liene  tr.?«  nyndanlen. 
Luego,  pues,  son  cinco,  y  ^\  se  suprimen 
dos,  quedan  tres. 

Sostengo  mi  moción  para  que  no  se  supri- 
ma esa  partida. 

8r«  Presidente— ¿Hn  nido  apoyada  la 
moción  del  diputado  ueDor  Quintana? 

(Apoyados). 

8r*  Cnftarro — En  el  presupuesto  vigen- 
te existe  una  partida  de  1,500  pfsos  en  la 
Dirección  de  Instrucción  Pública,  destinada 
á  gastos  de  locomoción  del  inspector  general 
y  del  inspector  adjunto.  El  hecho  de  existir 
esa  partida  englobada  para  ser  distribuida 
entre  dos  funcionarios,  da  lugar  Á  dificulta- 
des en  la  práctica,  y  para  evitarlas,  voy  á 
proponer  su  división. 

Esto  no  altera  de  ninguna  manera  el  pre- 
supuesto ni  contraría  la  moción  votada,  por- 
que es  una  mera  distribución  de  una  partida 
ya  existente;  y  para  evitar  esas  dificultades 
que  puedan  suscitarse,  propongo  que  se  divi- 
da en  esta  forma:  «Para  gastos  de  locomoción 
del  inspector  general,  1,000  pesos;  y  para 
gastos  de  locomoción  del  inspector  adjunto, 
500  pesos».  De  manera  que  queda  inalterada 
la  partirla:  solamente  se  distribuye  conve- 
nientemente. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada  enfá  en  discusión, 
j  se  votará  oportunamente. 


Sr.  í^arzol — Voy  á  hacer  moción  en  el 
sentido  fie  que  se  le  dé  una  aplicación  deter- 
minnda  á  la  economía  de  4,000  pesoa  que  ^^e 
ha  hecho  en  la  planilla  del  Seminario. 

Sr.  Areco — Ya  está  hecha  por  el  dipu- 
tado sefior  Lago. 

Sr.  Ca&arro — Ya  está  destioada  para 
escuelas. 

vSr,  ülarzol — Bueno;  pero  una  apltca- 
oión  determinaba  en  este  sentido:  que  se  apli- 
que á  Us  escu('!as  de  los  departamentos  del 
E^te  y  en  los  que  se  designan  como  depar- 
tamentos riberenoii  con  el  Brasil  6  escaelar 
fronterizas. 

tln  «eñor  representante  —  Que  Is 
Dire(!C¡6n  dolíTinine  la  aplicación  .  . . 

Sr.  Cnñarro — Me  voy  á  oponer  á  la 
moción  del  sefior  diputado  por  Rocha,  en 
virtu»!  de  que  es  una  facultad  de  la  Dire^*- 
oión  y  de  que  es  U  Dirección  la  que  tiene 
conocimiento  de  la  ubicación  conveniente  que 
debe  durse  á  las  escuelas,  v  donde  hacen  más 
faltP,  porque  tiene  datos  estadísticos  é  infor- 
mes de  los  inspectores  de  escuela»;  e^t,  en  ñn. 
la  que  está  habilitada  por  sus  conocí m ten to? 
propios  para  decidir  esas  cuestiones,  y  no  h 
Cámara,  que  no  tiene  conocimientos  pan» 
hacerlo. 

(Apoyados). 

¿Con  qué  ra«ón  la  Cámara  puede  decir 
que  en  los  de)mrtamentos  del  E^ste  aoo  más 
convenientes  las  escuelas  que  en  lo«  del 
Norte?  Si  no  tenemos,  datos  esiadfsticoe,  «i 
no  sabemos  cuántos  alumnos  concurren  á 
ellas,  no  sabemos  si  en  algunos  hay  medio* 
de  locomoción  fácil  para  que  concurra  el  nú- 
mero de  alumnos  que  se  requiere  pam  que 
funcionen  las  escuelas. 

De  manera  que  yo  me  opongo  á  la  moci'>n. 
y  me  parece  muy  juicioso  que  sea  la  Direc- 
ción la  que  lo  indique. 

Sr*  ^arzol — Yo  me  fundaba  en  los  d;i- 
tos  suministrados  por  el  señor  Lago,  en  qa^ 
decía  que  eran  los  menos  favorecido*»;  pero 
no  tengo  inconveniente  en  dejar  sin  efecto  l« 
moción. 

$r.  Pereda — Me  creo  obligado,  despaé^ 
de  la  insistencia  de  mí  colega  el  dipntai? 
señor  Quintana,  á  demostrar  la  base  sería  en 
que  se  fundaban  mis  afimiaoionea. 
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Hace  un  afio  más  6  menos,  cuando  la  Go- 
miaión  de  Presupuesto  empezó  Á  prcoonnarae 
de  estudiar  el  general  de  gastos,  solicité  al- 
gunos datos  relacionados  con  la  educación  en 
P.iysandil,  y  en  la  Dirección  General  de 
Instrucción  Páblica  se  me  dieron  apuntes 
que  dicen  así: 

•Departamento  de  Paysandá. — Página  142 
de  la  ley  de  presupuesto. 

«En  este  departamento,  de^de  hace  más  de 
tres  afios,  está  funcionando  «en  un  edifício 
donado  á  la  Instrucción  Primaria»  la  escuela 
rural  número  28,  establecida  en  Laureles  del 
Queguay  Chico. 

«El  importe  del  sueldo  de  la  maestra  que 
dirige  ese  eí^tablecimiento  de  enseñanza 
(460  pesos  anuales)  se  está  abonan  lo  con  los 
sueldos  de  dos  ayudantías  de  2.^  grado  que 
no  funcionan,  por  no  ser  necesarias,  en  el 
mismo  departamento. 

«Esa  trasposición  de  rubros  ha  sido  inevi- 
table para  no  clausurar  dicba  escuela,  que 
86  considera  de  gran  provecho  en  aquella 
importante  zona  del  departamento  de  Pay- 
sandú. 

«Debe,  pues,  normalizarse  en  la  ley  de 
presupuesto  la  situación  de  esa  escuela». 

Fué  en  virtud  de  estos  datos  y  de  otros 
personales  f|ue  yo  tenía,  que  pedí  á  la  Co- 
misión de  Presupuesto  se  sirviera  regularizar 
la  situación  de  esta  escuela,  y  no  tengo  nue- 
vos informes  que  contradigan  lo  que  acabo 
de  manifestar. 

Quiero,  pues,  dejar  constancia  de  todo  es- 
to en  apoyo  de  la  modificación  introducida 
por  la  Comisión  informante. 

8r.  Fi||ard€»— Simplemente  para  dejar 
constancia  que  no  voy  á  poder  volar  las  mo- 
ciones de  los  diputados  señores  doctor  Lago 
j  Marzol,  por  las  razones  siguientes. 

Si  me  hubiese  encontrado,  seHor  presiden- 
te, en  la  sesión  en  que  esta  H.  Cámara  trató 
el  rubro  relativo  al  Seminario,  me  hubiera 
opuesto,  desde  luego,  á  la  suprenión  de  los 
4,000  pesos  que  se  rebajaron  de  aquel  rubro; 
y  me  hubiera  opuesto,  señor  prenídent'',  ale- 
gando simplemente  que  los  datos  que  se  die- 
ron en  la  Cámara  y  que  sirvieron  de  elemen» 
too  de  juicio. . . 

8r«  Preftidenáe-»¿Me  permite  el  señor 


diputado?  Para  renovar  esa  discusión  se  ne- 
cesita una  resolución  de  la  Cámara. 

Sr.  Fajardo — No  voy  á  renovar  discu- 
sión. £n  primer  lugar,  voy  á  pronunciar  dos 
palabras,  nada  más,  y  en  segundo  lugar,  no 
vengo  á  renovar  aquí  la  discusión,  sino  á  de- 
cir porqué  ahora  no  me  adhiero  á  las  mocio- 
nes que  se  han  hecho. 

Habría  sostenido  entonces  que  no  eran 
exactos  lüs  datos  que  se  dieron,  de  que  en 
aquel  establecimiento  se  educaba  el  olere  re- 
gular y  no  el  clero  secular  que  sirve  á  la 
cura  de  almas  en  el  territorio  de  la  repúbli- 
ca, como  que  realmente  era  así;  pero  como 
no  me  hallé  presente,  no  pude  hacer  esa  ob- 
servación, y  la  supresión  del  rubro  fué  san- 
rionada  á  tambor  batiente,  puede  decirse;  y 
ahora,  consecuente  con  ese  modo  de  pensar, 
no  puedo  de  ninguna  manera  aceptar  las 
mociones  esas,  que,  como  he  dicho,  se  han 
hecho  pf>r  los»  señores  Lago  y  Marzol  y  que 
son  consecuencia  do  esa  supresión,  porque 
entiendo  que  en  el  seno  del  H.  Senado,  una 
vez  que  se  tenga  allí  conocimiento  de  la 
exactitud  de  las  cosas  al  respecto,  esa  su- 
presión quedará  sin  efecto  y  volverá  á  tener 
el  Semiíjario  los  8,000  pesos. 

í^as  razones  que  podría  dar  ahora  para 
furuiar  mi  oposición  son  las  que  la  H.  Cá- 
mara tomaría  como  impertinentes  en  el  mo- 
mento, porque  no  se  puede  renovar  la  discu- 
sión, como  ha  dicho  antes  el  señor  presi- 
dente. 

He  terminado. 

Sr.  Pre«ldent<í — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  nómero  3,  D¡- 
reoclón  General  de  Instrucción  Pública,  que 
propone  la  Comisión  de  Presupuesto  y  que 
figura  en  la  página    87  del  repartido. 

Después  se  votarán  por  su  orden  las  di- 
versas mociones  presentadas. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArinatlva). 

Se  va  á  rotar  ahora  la  moción  del  diputa* 
do  señor  Lsgo. 
Léase. 

(Se  leei. 

8i  se  aprueba. 
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Loa  sefiores  por  la  aBrmativa,  en  pie. 

(Añrmativa). 

La  moción  del  diputado  señor  Quintana 
entiende  la  Meea  que  ha  quedado  desechada 
por  al  hecho  de  haberse  aprobado  la  del  Po- 
der Ejecutivo. 

Sr.  Quintana — Entiendo,  señor  presi- 
dente,  que  la  Mesa  anunció  que  se  iban  á 
votar  después  las  demás  mociones,  porque 
la  supresión  esta  tengo  entendido  que  va  á 
ser  votada. 

Sr.  Florito— Ya  está  votada. 

Sr.  Presidente — Al  votarse  la  plani- 
lla del  Poder  Ejecutivo  íntegra,  como  corres- 
pondía, porque  era  la  primera,  en  orden,  im- 
plícitamente ha  quedado  aceptada  la  supie- 
sióo  j  desechada  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Quintana. 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  del  diputado 
señor  Cuñarro. 

Léase. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  planilla  numero -i,  Universi- 
dad). 

En  discusión. 

8r.  Mora  Mandarinos— ^t  o  me  he  aper- 
cibido de  si  el  señor  secretario  ha  leído. . . 

8r.  Secretarlo  relator  —  Tres  mil 
doscientos  cuarenta . . . 

§r«  Mora  Mandarinos — No:  me  refiero 
á  la  otra  planilla  manuscrita  que  presenté  en 
Secretaría  sobre  varios  catedráiicus  sin 
sueldo. 

Un  catedrático  de  derecho  civil  I.*'  año, 
un  catedrático  de  derecho  civil  4.°  año,  un 
catedrático  de  práctica  forense  í^egundo  cur- 
so, un  catedrático  de  práctica  notarial,  un 
catedrático  de  clínica  otorinolaringológíca, 
un  catedrático  de  clínica  odontológica,  un 
jefe  de  clínica  semeiológica,  un  segundo  se- 
cretario. 

Estos  puestos,  señor  presidente,  se  presu- 
puestan, pero  no  se  rentan. 

Con  motivo  de  un  artículo  que  figura  en  el 


proyecto  y  por  el  cual  se  establece  que  U  Un 
versidad  podrá  destinar  á  otros  servido?  i^ 
excedentes  que  tenga  de  sus  rentas  propia-; 
la  Universidad,  de  acuerdo  con  el  Poder  Ej^ 
cutivo,  dotará  ó  no  estas  partidas. 

En  nombre  del  Poder  Ejecutivo  y  de  ii 
Comisión,  las  presento  para  que  se  inoorporeL 
sin  sueldo. 

Sr.  Rodrigues  (don  G.  I*.) — Yo  mr 
voy  á  oponer,  señor  presidente,  á  la  incorpo- 
ración de  bsas  nuevas  plazas  sin  dotación. 

Desde  luego,  es  algo  completamente  irre- 
gular que  votemos  empleos  no  fijándoles  r- 
muneración.  Esta  es  una  novedad  que  ha«ti 
ahora  no  tiene  precedentes  en  el  C'aerpo  Lf 
gis  la  ti  vo;  y  en  segundo  lui^ar,  que  auinents: 
."SÍ,  sin  mayores  razones  y  sin  mayor  cono^- 
miento,  el  número  ya  crecido  de  cate<lráíicc« 
en  la  Facultad  de  Medicina. . . 

Hr,  Vareas— Y  de  Derecho. 

Sr.  Rodrí^aes  (don  O.  I^) — . .  .j  dt 
Derecho,  no  me  parece  muy  atendible. 

Si  estos  servicios  son  reclamados  por  U 
enseñanza  de  las  correspondientes  faculta- 
des, es  menester  que  eso  se  demuestre  en  nf- 
ta  fundada  que  pase  la  universidad  al  M 
nisterio  de  Fomento,  que  el  Poder  EjecotiT* 
aprecie  la  exactitud  de  las  observaciones  qur 
hnga  la  Universidad,  y  entonces  las  remití: 
la  Asamblea  para  que  ésta  las  apruebe  ó  h- 
rechace;  pero  por  incidencia,  así,  en  el  pre^a 
puesto,  incorporar  nuevas  cátedras,  sin  sah^ 
si  están  juHtifícadas,  lo  considero  ineonre* 
niente,  aparte  de  la  anormalidad  de  designar- 
se cargos  sin  fijarles  dotación. 

Sr.  Varffaa— El  señor  rector  de  la  Ud  • 
versidad  me  ha  pedido  que  en  el  caso  de  qs^ 
se  objetara  esta  planilla  en  el  ^eno  de  la(  > 
mará,  la  defendiera,  dándome  al  efecti  '- 
dalo-í  necesarios  y  que  justiican  su  necesM^ 

Esas  cátedras  cuya  incorporación  <^  solv- 
ta,  funcionan  todas  en  la  Universidad  actuí  - 
mente.  No  se  crean:  funcionan  con  cari.  : 
honorario  y  funcionan  de  un  modo  irrepul-* 
diré,  sin  que  estén  incorporadas  propiamer  - 
dentro  del  mecanismo  universitario,  pcri^í* 
la  Cámara  es  quien  puede  establecer  !a  crti- 
ción  de  cátedras  en  la  Universidad,  dots  i»; 
ó  no. 

El  argumento  que  hacia  el  señor  tiipoD  • 
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[>or  el  Darasnoy  de  que  el  Poder  Ejecutivo  y 
el  Ministerio  de  Fomento  debían  tener  cono- 
raimiento  pleno  de  esto,  no  tiene  fuerza  algu- 
na, porque  el  Poder  ií^jecutivo  tiene  en  el  ca- 
so ese  conocimiento,  desde  que  la  reforma  se 
proyecta  con  su  expreso  beneplácito. 

Precisamente  esta  modificación  ha  sido  in- 
troducida de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo 
y  especialmente  con  el  ministro  de  fomento 
Y  la  Comisión  de  Presupuesto  <le  la  H.  Cá- 
marfl,  después  de  oída  la  opinión  del  sefíor 
rector  de  la  Universidad. 

Hay  precedente»,  por  otra  parte,  respecto 
i  que  se  creen  puestos  sin  dotación. 

Entiendo  que  el  ministro  en  la  República 
Argentina  estaba  ó  está  en  esas  condiciones. 

Sr.  Rodrín^oes  (don  Q.  L.)— No,  se- 
ñor diputado:  el  ministro  tiene  sueldo,  no 
5^ra  en  el  presupuesto,  pero  se  pnga  ron 
los  emolumentos  del  consulado. 

Mr«  Vareas — Perfectamente;  ios  casos 
ton  análogos:  las  cátedras  figuran  en  el  pre- 
supuesto y  se  dotarán  con  los  recursos  que 
la  Universidad  arbitra. 

Sr.  Areeo — En  el  interés  de  adelantar 
trabajo,  y  como  se  ve  que  la  discusión  va  á 
ler  muy  larga,  y  que  este  asunto  va  á  ab- 
noiver  la  atención  de  la  H«  Cámara  por  mu- 
chos días  todavía,  á  pesar  de  los  grandes  in- 
tereses que  hay  de  por  medio,  y  que  obligan 
i  una  sanción  inmediata  del  prosupuesto 
s^neral  de  gastos,  yo  mociono  para  que  se 
:>rorrogue  la  sesión  por  media  hora  más. 

(Apoyadoe). 

$ir.  Preftldente — Habiendo  sido  apo- 
cada la  moción  del  diputado  señor  Areco, 
»Btá  en  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Lios  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Antes  de  continuar  con  la  palabra  el  di- 
putado señor  Vargas,  la  Mesa  va  á  dar  cnen- 
a  de  un  asunto  que  ha  recibido  del  H.  8e- 
lado,  á  fin  de  poder  darle  el  trámite  que  le 
corresponde. 


(Se  le«  lo  siguiente): 

«La  M  Cámara  do  cenadores  remite  con  saoclóo  uo 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Poder  ^)«cuUto  para 
conferir  empleos  militares  de  linea  á  los  miembros 
de  la  Guardia  Nacional  que  conceptúe  conveniente 
incorporar  al  ejército  por  los  mériu>8  demostrados 
en  la  reciente  guerra  interna». 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Continúa  con  la  palabra  el  diputado  señor 
Vargas. 

Nr.  Varita»  —  Decía,  señor  presidente, 
que  hay  precclentes  deque  se  puedan  crear 
puestos  sin  dotación  fija  en  el  presupuesto. 

Tenemos,  como  ejemplo,  el  ministro  en  la 
República  Argentina,  el  ministro  en  Ch¡le(que 
es  honorario),  y  los  propios  decanos  que  es- 
tán en  bivS  mismas  condiciones  según  el  presu- 
puesto actual  que  va  á  sancionar  la  Cámara. 

En  una  palabra:  las  cátedras  cuya  crea- 
ción se  solicita  funcionan  actualmente,  y  lo 
que  quiere  el  rector  es  que  queden  en  el  or- 
ganismo, diré  JHÍ,  de  la  Universidad,  de  una 
manera  estable,  y  para  que  en  los  años  su- 
cesivos, el  erario,  si  se  encuentra  en  condi- 
ciones ventajosas,  pueda  dotarlas  quedando 
en  el  entretanto  votada  su  creación  por  el 
Cuerpo  Legislativo. 

Los  puestos  creados  son  todos  indispensa- 
bles. Por  ejemplo:  el  de  segundo  secretario. 
Este  puesto  es  de  todo  punto  necesario  en 
la  Universidad,  lo  desempeña  actualmente 
el  doctor  don  Juan  Andrés  Ramírez,  por- 
que es  de  pública  notoriedad  que  el  primer 
secretario  de  la  Universidad  se  encuentra 
enfermo,  en  grave  estado,  no  pudiendo 
concurrir  á  su  empleo;  ¿y  cómo  podría  te- 
ner la  Universidad  un  secretario  que  no 
hubiese  sido  nombrado  de  acuerdo  con  las  le- 
yes y  desde  que  la  Universidad  no  tiene 
facultad  por  sí  sola  para  nombrarlo?.  • 

Lo  que  dice  la  Universidad  es:  créense  es» 
tos  puestos  indispensables  y  con  las  rentas 
que  tiene  los  dotará,  y  si  esas  rentas  no  al- 
canzan, no  los  dotará.  El  presupuesto  queda 
inalterable  económicamente  hablando,  y  en 
cambio  quedará  bien  organizado  todo  el  fun- 
cionamiento de  las  cátedras  de  la  Univer- 
sidad. 

Yo  creo  que  la  mente  del  Poder  Ejecuti- 
vo, hoy  por  hoy,  es  que  no  se  hagan  aumen- 
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tOB  en  el  presupuesto,  pero  no  que  no  se  re- 
gularice la  marcha  tan  importante  de  la  uni- 
versidad, creando  cátedras  que  ya  están  en 
ejercicio,  como  s>n  todas  éstas. 

Por  estas  razones  es  que  daré  mi  voto  al 
proyecto  presentado  por  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto, de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo 
y  el  ministro  de  fomento,  á  la  consideración 
de  la  H.  Cámara. 

8r.  Goffarro— Yo  me  inclinaría,  señor 
presidente,  á  votar  la  creación  de  e^ns  cá- 
tedras si  pudiera  regularizarme,  por  decirlo, 
así  esa  anormalidad  que  se  nota. 

Se  dice  por  el  señor  diputado  preo))inaDte 
que  las  cátedras  están  creadas,  que  ellas 
funcionan,  que  se  remunera  á  los  que  las  des- 
empeñan . . . 

8r*  Vargas — No  se  remuneran. 

Sr.  Caffarro — ...  y  entonces  ¿á  qué 
se  viene  á  la  Cámara? 

Si  la  Universidad  las  ha  creado,  es  de  pre- 
suponer que  las  ha  creado  en  virtud  de  una 
facultad;  si  no  lo  ha  hecho  así,  ha  faltado  y 
ha  violado  la  ley. 

(Apoyados). 

Si  tiene  la  facultad  de  distribuir  sus  fon- 
dos, puede  distribuirlos  sin  que  las  cree  el 
presupuesto. 

Si  hemos  de  crearlos  en  el  presupuesto, 
que  no  es  más  que  la  distribución  de  las 
rentas  públ¡ca$<,  es  la  ley  de  presupuesto  la 
que  debe  distribuir  la  renta;  si  hemoí)  de 
crearla  sin  distribución  de  rentas,  me  parece 
que  eso  no  tiene  objeto  ni  cabe  en  la  misma 
ley  de  presupuesto. 

Si  se  buscase  el  medio,  que  no  se  encuen- 
tra, de  decir  que  se  crean  edas  cátedras  y  se 
han  de  pagar  con  rentao  de  la  Universidad, 
cosa  que  no  me  parece  regular  en  una  ley 
de  presupuesto,  yo  votaría,  porque  mi  pro- 
pósito no  es  oponerme  á  que  se  creen  esas 
cátedras. 

Sr.  i^Iora  iHagarlfios^  Advertiié  al 
señor  diputado  que  el  presupuesto  de  ins- 
trucción pública  se  paga  totalmente  por  el 
Estado,  y  la  Dirección  General  de  Instruc- 
ción Pública,  el  importe  de  los  sueldos  de 
aquellos  maestros  que  no  funcionan,  se  los 
da  á  los  otros  que  funcionan. 


Sr.  Gnffarro — Eso  no  lo  puede  hac», 
ni  lo  debe  hacer  el  Poder  Ejecutivo. 

Si*.  Mora  IMlagariffos —  La  traspon!- 
ción  que  establece  el  artículo  5.*>  del  presu- 
puesto la  entiende  así  el  Poder  Ejecutivo. 
De  modo,  pues,  que  regiría  el  mismo  criterio 
para  la  Universidad  que  rige  para  la  Instruc- 
ción Pública. 

íir.  Vargas — Es  el  mismo  caso  qae  aai- 
bamos  de  sancionar,  y  que  acaba  de  expli- 
car el  diputado  señor  Pereda,  en  Paysandú 
donde  se  destinaban  los  sueldos  de  do» 
maestros  ayudantes  á  la  creación  de  una 
escuela. 

Sr.  Caftarro —  Pero  estas  aon  rentas 
del  Estado  y  las  otras  son  rentas  de  la  Uni- 
versidad. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

¿Pero  es  la  Universidad  ó  el  Poder  Ejecu- 
tivo el  que  hace  la  distribución  de  la  renta? 

Sr.  inora  illagariftos— Es  el  Poder 
Ejecutivo. 

Sr.  Caftarro — ¿En  que  artículo? 

Sr.  ülora  Magarlftos — El  artículo  5.* 
del  presupuesto  actual. 

(Murmullos). 

Sr.  Caftarro — Pero  si  es  una  faculidd 
que  le  da  el  Poder  Ejecutivo  á  la  Universi- 
dad, ¿á  qué  viene  á  nosotrosT 

Sr.  Varg^a8— Actualmente  no  podrida 
p;igarj»e  con  renta-?  propia «,  porque  no  !^*>ü 
puestos  creados,  y  como  la  Cámara  los  va  i 
crear,  entonces  si  tiene  sobrante  en  sus  ren- 
tas, podrá  deiiinarlo  para  pagar  esas  cáte- 
dras. 

Sr.  Areco— Me  parece  que  podría  cc»n- 
ciliarso,  estableciendo:  «estos  puestos  seráa 
honorarios  hasta  que  la  Universidn»!  coma- 
ñique  al  Ji^jecativo  que  tiene  los  fondos  ne- 
cesarios para  remunerarlos»,  y  a-^í  se  ahjrri 
la  discusión. 

Sr.  ^ora  ^agarifioa —  Perfecianirn- 
te:  viene  á  ser  lo  mismo,  porque  la  Corni5i«it 
establece  en  el  artículo  5.®  que  el  Consei»». 
con  el  apoyo  del  Poder  Ejecutivo,  palri 
aplicarlas.  Cuamlo  la  Uuiversi  lad  ten ^3  ?*>• 
brantep,  pedirá  al  Poder  Ejecutivo  que^t*  «i!*- 
tribuyan  de  esta  ó  de  aquella   manera. 
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Sr.  4reco -*No  está  de  más  In  aclara- 
ción, porque  el  puesto  creado  Ja  un  derecho- 
Nadie  está  obligado  á  prestar  servicios  á  la 
nación  sin  remuneración. 

(Murmullos). 

Mociono  en  ese  sentido,  á  ñn  de  conciliar 
todas  las  opiniones. 

Sr.  Presidente— ¿Quiere  dictar  su  mo- 
ción? 

Sr*  Areco— Que  se  establezca  un  agre- 
gado al  pie  de  esa  planilla,  por  el  cual  se- 
diga:  «e«tt0B  puestos  son  honorarios  hasta  tan* 
to  In  Universidad  manifieste  al  Ejecutivo 
que  tiene  rentas  propias    con  que   dotarlos». 

Hrm  Mora  Mai^arlftos— Eso  lo  dice  el 
artículo  6.^. 

Sr.  Cnftarro — ¿Dónde  está  el  artícu- 
lo 6.*? 

Sr.  ülora  Mai^arlftoa— En  la  página 
176,  y  pido  al  señor  diputado  <|ue  lo  lt*i>. . . 

Sr.  Areeo-— Bueno,  entonces  retiro  la 
indicación.  Lo  que  quería  era  conciliar  Ims 
idea»  de  los  que  hacen  oposición  á  lo  que 
sostiene  la  Comisión. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  se  permite 
indicar  una  fórmula  transacción  al,  la  misma 
del  doctor  Areco  con  una  agregado  en  esta 
forma,  al  final:  cEstos  puestos  se  cubrirán 
en  la  forma  prevista  por  el  artículo  6.®,  que 
ee  el  que  permite  que  la  Universidad  desti- 
ne sus  rentas  á  otros  servicios». 

(Murmullos). 

Además,  la  Me»a  consulta  á  la  Cámara  si, 
para  mayor  claridad,  á  esta  planilla  se  le  da 
la  numeración  respectiva.  Llevaría  la  nu- 
meración de  «Universidad,  número  4». 

Sr.  Ijai^O'-En  la  planilla  nfimero  4,  se- 
ñor presidente,  figura  un  aumento:  es  un  con- 
tador archivero.  Este  empleado  no  es  real- 
mente necesario  á  la  Universidad,  es  un  re- 
cargo de  900  pesos  que,  á  mi  juicio,  no  se 
justifica. 

Tiene  por  objeto  hacer  el  recuento  de  los 
dineros  que  maneja  la  Universidad,  que  es 
una  suma  que  varía  alrededor  de  50,000  pe- 
sos. Yo  reputo  que  está  bien  cuidada,  con 
que  la  vigile  el  rector  de  la  Universidad,  el 
ílecano,  el    tesorero  de  la  misma  y    tambiéú 


el  secretario.  Me  parece  que  no  requiere  un 
quinto  empleado  para  vigilarla:  muchos  más 
fondos  tienen  infinidad  de  oficinas  que  re- 
caudan sumas  enormes  j  que  no  tienen  ne- 
cesidad de  este  empleado. 

Sería  mejor  que  este  sueldo  se  destinara  á 
uno  de  esos  catedráticos  que  prestan  sus  ser- 
vicios diariamente  y  gratuitos  á  la  Universi- 
dad y  no  tienen   remuneración   alguna. 

He  terminado. 

Sr.  Vargas—Entiendo  que  este  puesto 
es  uno  de  los  más  necesarios,  á  punto  que 
después  de  cambiar  ideas  el  rector  con  la 
Comisión  de  Presupuesto  y  con  el  ministro, 
lo  dotó.  Es  el  único  dotado  de  los  que  se  pi- 
den para  el  mecanismo  de  la  Universidad,  no 
solamente  para  el  presupuesto,  sino  para  los 
derechos  de  matrícula,  etc.,  que  es  un  mo- 
vimiento continuo  de  trabajo,  que  requiere 
un  contador.  Es  imposible  que  el  rector  de 
la  Universidad  tome  sobre  sí  ese  trabajo  de 
números,  y  es  tan  necesario  este  empleado, 
que  es  el  único  dotado. 

Por  otra  parte,  entiendo  que  sería  reabrir 
la  discusión  el  modificar  la  resolución  que 
acaba  de  votar  la  Cámara;  esta  partida  ha 
sido  establecida  de  acuerdo  el  Poder  Eje- 
cutivo con  la  Comisión.  Suprimirla  importa- 
ría reabrir  la  discusión  otra  vez  y  establecer 
qne  la  mayoría  de  la  Cámara  podría  tomar 
una  resolución  que  únicamente  debe  tomarse 
con  dos  tercios  de  votos. 

Sr*  1j»iso  —  To  pienso  como  el  doctor 
Vargas,  mi  excelente  maestro,  en  esta  cues- 
tión, porque  si  este  empleado  fuera  tan  nece- 
sario á  la  Universidad,  hubiera  sido  creado 
antes  de  ahora,  pues  está  funcionando  hace 
ya  medio  siglo  ó  algo  más,  y  ha  pasado  todo 
este  tiempo  sin  necesidad  de  él,  lo  que  indi- 
ca que  no  es  una  función  necesaria  de  ese 
organismo. 

Después,  para  cuidar  6  manejar  50,000 
pesos,  no  se  necesita  más  que  el  tesorero,  el 
secretario  de  la  Univers¡da<l,  el  decano  de 
la  Facultad,  y  todavía  el  rector,  y  si  pone- 
mos un  empleado  más,  un  contador,  es  real- 
mente enorme  esta  vigilancia. 

Yo  asistí  como  miembro  de  la  Comisión 
de  Presupuesto  á  la  discusión  de  esta  parti- 
da, y  entonces  la  encontré  infundada  y  me 
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reservé  el  derecho  de  impugnarld  en  la  Cá- 
rnarn. 

Insislo,  pues,  en  que  debe  ser  suprímidn 
del  presupuesto. 

(Apoyados) 

8r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  se  tendrá  en  cuenlii  para 
votarse  en  oportunidad. 

Be  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  de  la  Universi- 
dad, salvo  las  modiñcacione». 

LfOS  señores  por  la  afirma  ti  vn,  en   pie. 

(Aflriiiallva). 

Léase  la  planilla  de  modifícacicnes  pre- 
sentada por  el  diputado  seflor  Mor». 

Sr.  Mora  Ulafrarlffos  —  De  acuerdo 
COD  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr,  Presidente  —  De  acuerdo  con  el 
Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Areeo — Pero  yo  creo  que  está  apro- 
bada esta  planilla.  Se  han  votado  las  modi- 
ficaciones propuestas  por  la  Comisión;  de 
manera  que  con  arreglo  :\  rr^r)amentt»  deben 
▼otarse  en  conjunto:  forman  parte  integrante 
de  la  planilla.  Cuando  la  Comisión  propone 
modificaciones  ó  las  acepta,  no  es  necesario 
votarlas  por  separado. 

Slr.  Presidente — La  Mesa  quería  hacer 
una  votación  especial,  pero  desde  que  la 
Cámara  parece  compartir  la  indicación  del 
diputado  señor  Areco,  se  dan  por  aprobadas. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
«Un  contador  archivero,  VOO  pesosi*. 

8i  se  aprueba  esta  partida. 

Los  aefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 


Varios  seftores   representante»— 

Negativa. 
Sr*  Areeo — Que  se  lea. 

(Se  Tueive  ¿  leer  la  partida) 

Sr.  Presidente  —  Si  se  aprueba  pMí 
partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,    en  pie. 

(Adrmativa). 

iSr.   Ijaeoeva  ^tlrllng^  —  Voy    á  ánr 

enema  á  ím  Mtf-u  que  la  Comisión  de  Mili- 
cias, por  ausencia  de  los  señores  MurA,  Rx- 
món  Guerra  é  lea  suri  a  ga,  se  encontraría  sir 
número  para  informar  en  el  dfa  de  mañana 
en  el  asunto  que  ha  venido  del  H.  Senado. 
y  sería  conveniente  que  la  Mesa  integrare 
esa  Comisión. 

Mr.  Presidente  —  ¿Con  cuántos  miem- 
bros? 

8r.  l«acneva  Sttrllnir — Faltan  cuatro. 

Hrm  Areeo — Es  una  ley  de  premios  qap 
hay  que  votarla  en  la  oportunidad  debida. 
Si  no  se  vota  rápidamente,  vale  más  que  no 
se  vote. 

8r.  Presidente— La  Mesa  designa  p»- 
ru  integrar  la  Comisión  de  Milicias  á  loe  di- 
putados señorea  Marsol,  Arteaga,  Buela  j 
Oarcfa  (don  Luis  Ignacio). 

Ha  querlado  la  Cámara  sin  námero  y  n* 
puede  continuar  la  siesión. 

QueHa  terminado  el  acto. 

(Se  lerantó  la  sesión  sieado  las    «eis 
y  dlex  iDioutos  p.  m.)* 

Mantiel  Oarcíay  Sanios, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén^ 

Secretario  re  ator. 


19.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  22  DE  i  904 


PRESIDE  EL  DOCTOR   RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  j 
quince  minutos  p.  m.  del  día  veintidós  de  oc- 
tubre del  año  de  mil  novecientos  cuatro,  con 
asistencia  de  los  representantes  señores 


Areoo 
fUestra 


Orafia 

Tlsoomia 

Ltionara  StlrlUigr 

Costa 

Solé  7  Rodrigue* 


morlto 


Miar 


aflartínes  Oarola 
Ooao 

Bteheverrlto 


Pereda 

Marxol 

Garda 

Castro 

Olivera 

IftllAiis 

ZorriUa 

Bnela 

Mora  Bf  aaarifios 

Qnlntana 

Servente 

Bnenafkma 

Iglesias 

Martorell 

Ferrando  y   Olaondo 

Rodrignes  (dou  O.  L.) 

Ortega 

Barablno 

Várela 


VAsqurs  Led 


Faltando: 


CON  AVISO 


Xtodrlgnea  (don  L.  V.)      Roqueña  y  Oarola 


Rodó 

Escader 

AguirrA 

OU 

Brito 

Plgart 

XoHSurlaga 

Alvos 

Snáres 

GuiUot 

Muró 

Irlgoyon 

Baoiso 

Ferrar 

Flenrquln 

Ramón  Guerra 

u 


Sr«  Presidente -«Va  á  darse  lectura  de 
las  actas  anteriores. 

8r.  Liaeaeva  Stlrling— >Dado  lo  avan- 
zado de  la  hora,  haría  moción  para  que  se  sus- 
pendiera la  lectura  de  laa  actas  hasta  la  se- 
b\6ií  próxima. 

(Apoya<io8). 

Nr*  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Lacue- 
va  Stirling,  se  va  á  votar. 

Si  se  aplaza  la  lectura  de  las  actas  en 
atención  á  lo  avanzado  de  la  hora. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  eo  pie. 

(Aflrmati?a). 

Va  á  darse  lectura  de  un  aannlo  en- 
trado. 
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(Se  lee  lo  siguiente»: 

La  HoDorable  Cámara  de  Seii'ul(^res  cnaiunica  ha- 
ber aprobado  el  proyecto  de  ley  que  inodiHca  ihs  le* 
yei  de  registro  cl?Íeo  permanetue  y    de  elecciMies. 

Archívese. 

8í  no  se  hace  U80  de  la  palabra  va  á  entrar- 
se á  la  orden  del  día. 

Contintfa  la  discu!«¡6n  particular  del  presu- 
puesto general  de  gastos,  con  la  planilla  nú- 
mero 5  del  Ministerio  de  Fomento,  página 
53  del  repartido. 

(Se  lee:  «Departa  mentó  Nacional  de  In- 
genieros: 


A  un  ingeniero 

Impuestos  del  10  y  5  «/«     .     . 


Agregar: 


$     1.123.80 
116. bO 

$        906.00 


f     2.430.00 


Un  Ingeniero  del.*  Clase 

Impuestos  del  lO  y  5  »/•    .    .    .    . 

Gastos  Generales: 

suatitalr  las  partidas  actuales  por  las  siguientes: 


Gastos  de  oficina 

Gastos  del  personal  técnico  y  gastos  ex- 
traordinarios de  las  Inspecciones  técni- 
cas regionales 

Para  adquisición  de  instrumentos.     .     . 


$     1,200.00 


-     4,800.00 
600.00 


En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmati?a). 


(S«  les  planilla  numero  6). 


Sustitución: 


En  Tei  de  un  auxiliar s 


»60.00 


poner: 

Un  Jefe  del  observatorio  meteorológico  .    |       960.00 

Impuestos  de  10  y  6  */ 

8n  yes  de  un  encargado  del  mareógrafo 
y  obseryatorio  Meteorológico.     .    .    . 


Poner: 

Un  auxiliar $       (>00.0 

Impuestos  de  lO  y  5  */• 


8r.  Rodríi^aev  (don  G.  1^*>  —  E^^ 

planilla  número  6  figura  en  el  presupu^-^to 
vigente  correapondiente  al  último  ejercicio 
económico  en  que  se  sancionó  esta  lej  gene- 
ral, y  lleva  por  denominnción  la  de  «Oñcimi 
de  Complementación  de  Estudios  del  Puer- 
to». 

Eáta  oficina,  sefÍDr  presidente,  ni  exiete,  üi 
tiene  razón  de  ser,  ya  como  tal  oñcina  de 
complementación  de  enludios  del  puerto.  Se 
explicaba  cuando  se  había  nombrado  una 
Comisión  especia]  que  tenía  por  cometido  el 
que  designa  el  título  de  e»a  oficina;  pero  una 
vez  empezada  la  construcción  del  puerto,  e^ 
oficina  ya  no  tiene  razón  de  ser,  y  el  perso- 
nal que  se  mantiene  es  el  que  efectúa  las  ob- 
servaciones meteorológicas  é  hidroméiricaá  en 
combinación  con  servicio  análogo  en  la  Be- 
pública  Argentina. 

Esta  es  una  oficina  que  presta  servicios  ex- 
traordinarios y  de  carácter  internacional  r 
oorre»ponde  que  se  le  dé  la  designación  que 
debe  tener  por  la  naturaleza  de  sa  cometido, 
que  es  la  de  Observatorio  Meteorológco  é  Hi- 
drométrico,  conservando  el  personal  que  tie- 
ne actualmente  y  que  le  asigna  la  ley  de 
prenupueeto,  alterando  simplemente  la  áeslg 
nación:  en  vez  de  ser  Oficina  de  Complemeo- 
tación  de  Estudios  del  Puerto,  que  sea  Ob.<er- 
vatorio  Meteorológico  é  Hidrométrieo. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  enmienda  del  sefior  diputado  por  el 
Durazno,  está  en  discusión. 

8i  se  ha  de  denominar  la  planilla  número 
6,  en  vez  de  cOfícina  de  Complementación  de 
Estudios  del  Puerto»,  como  figura  en  el  pre- 
supuesto vigente,  «Observatorio  Meteorológi- 
co é  Hidrométrieo». . . 

(Apoyados). 

8r.  Mora  Maf^arlfti» — En  nombre  de 
la  Comisión  nada  tengo  que  observar  á  ¡s 
modificación  que  propone  el  señor  diputada 
por  el  Durazno  respecto  al  título  de  esta  pis- 
nilla.  Efectivamente;  hoy  el  cometido  deelá 
es  distinto,  y  le  corresponde,  oomo  ha  dichc 
el  señor  diputadoi  el  nuevo  título  que  propo- 
ne; pero  si  mal  no  he  entendido,  decía  el  «^ 
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fior  diputado  que  se  dejara  la  planilla  como 
está,  y  JO  entiendo  que  no  debe  ser  así,  si- 
no como  lo  propone  la  Comisión. 

Sr.  Rodrí^s^nex  (cklon  O.  IjO— Como  lo 
propone  la  Comisión. 

Sr.  mora  Man^arlfios —  Perfectamen- 
te. 

Sr.  Preaidente^Sí  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  se  votará  esta  planilla  con  la 
nueva  denominación  propuesta,  y  que  ha  si- 
do aceptada  por  la  Comisión. 

Sr.  Qelntana  —  Estoy  completamente 
de  acuerdo  con  las  palabras  que  acaba  de 
pronunciar  el  doctor  Rodríguez,  pueblo  que 
iba  á  hacer  moción  en  el  nii$>mo  sentido. 

Ahora  bien:  yo  agregaría,  además  do  la 
sustitución  de  títulos  de  esa  planilla,  el  cam- 
bio en  el  rubro  con  que  aparece  el  jefe  del 
observatorio. 

Para  el  efecto,  y  á  fin  de  cubrir  la  dife- 
rencia que  hubiera  en  el  sueldo  actual  con 
el  que  voy  á  proponer,  haría  moción  para 
que  fuera  suprimida  una  partida  que  apare- 
ce asignada  al  Obpervatorio  de  Villa  Colón, 
como  pago  para  la  impresión  mensual  de 
8U8  servicios. 

Sr.  Mora  MaKarlftoa— Después  de  la 
moción  que  se  votó  en  la  sesión  de  ayer,  de 
concretarnos  á  la  discusión  de  las  modifica- 
ciones propuestas  por  el  Poder  Ejecutivo, 
me  parece  que  no  cabe  la  modificación  que 
propone  el  señor  diputado  á  otras  planillas 
que  no  están  en  discusión. 

Hr.  Quintana — ^Voy  á  hacer  la  moción 
simplemente;  rí  es  rechazada,  perfectamente. 

Hago  moción  para  que  se  suprima  esa  par- 
tida de  100  peAOA  al  Observatorio  de  Villa 
Colón,  y  se  asigne  al  Observatorio  Meteoro- 
lógico, puesto  que  considero  que  esa  asigna- 
ción ya  no  tiene  objeto  y  es  más  necesaria 
para  el  otro  Observatorio. 

Sr.  Presidente— No  ha   sido  apoyada. 

Sr.  Castro — Yo  apoyo  paní  que  se  dis- 
cuta. 

Hr.  Presidente--  No  ha  tenido  más 
que  un  solo  apoyado,  y  observo  que  la  mo- 
ción del  señor  diputado  importa  una  recon- 
sideración de  lo  votado  ayer  por  la  Cámara. 

De  manera  que  en  todo  caso,  se  requeri- 
rían dos  tercios  de  votos;  pero  desde   luego. 


se  requiere,  para  que  entre  en  discusión,  más 
de  un  apoyado. 

<  Apoyados). 

Ar.  Mora  IHag^ariffos — En  cuanto  al 
fondo  de  la  cuestión  que  trae  á  discusión  el 
señor  diputado,  la  Comisión  compartiría  esas 
ideas  de  rebajar  la  partida  como  él  propone 
y  aumentar  la  otra  asignación;  pero  como  ya 
la  Cámara  ha  adoptado  un  temperamento 
para  seguir  la  discusión,  creo  que  no  convie- 
ne alterarlo;  si  no  se  ofrecerá  que  en  las  par- 
tidas sucesivas  los  señores  diputados  propon- 
gan también  nuevas  mociones  para  reconsi- 
derar todas  las  partidas  del  presupuesto. 

Por  estas  ra3sono.<<,  por  razones  de  forma  y 
de  procedimiento,  desde  que  la  Cámara  acep- 
tó la  moción  presentada  en  la  sesión  de  ayer, 
la  Comisión  no  acepta  la  que  propone  el  di- 
putado señor  Quintana. 

Sr.  Presidente—Se  va  á  votar  la  pla- 
nilla número  6. 

Primero  se  votará  en  la  forma  propuesta 
por  el  Poder  Ejecutivo  con  la  denominación 
aceptada  por  la  Comisión,  y  si  fuera  dese- 
chada, se  votará  en  la  forma  propuesta  por 
el  diputado  señor  Quintana. 

Los  señoree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmallTA). 

(Se  le€:  -Planilla  número  8.— Biblioteca  Nacional. 
^Pagado  con  rentas  propias) 

Agregar: 

Uo  mei'iiorlo |    2IS 

En  discusión. 

8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  eAía  planilla. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(S*  le«): 

••Planilla  número  9.  0ncín&  <Ie  Reparto  y 
Canje  InttTnaclooal  de  POMieacUToes.  Oas' 
tus  Je  conserTación  de  un  vehículo.    .    .    •    300 


Agregar: 

Un  conductor  dol  v«>hicut). 
tmpU(»9tos  de  to  y  5  •/•• 


$   doo 


Sr*  Cnftarro — Llama  la  atención   que 
en  la  página  53  se  asignen  300  pesos  para 
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v-  h-  ■..]  , 


<•    ;l 


^'  <^r  n, 


go  que  con  esta  caiiüíiad  ne  |me<len  bacer 
dos  vehículos  de  la  misnia  naturaleza  que 
el  que  emplea  la  Oficina  de  Canje.  De  ma- 
nera que  me  parece  una  exageración  asignar 
300  pesos  por  año  para  la  conservación  de 
un  vehículo. 

Sr.  Martorell — Pero  no  es  para  eso 
solo,  señor  diputado:  en  la  planilla  número 
9,  que  figura  en  la  página  190,  dice  que  es  el 
sueldo  de  un  meritorio. 

Sr.  Cenarro — No:  eso  dice  que  es  con 
rentas  propias.  Esta  es  una  partida  para 
conservación  de  un  vehículo,  y  con  25  pesos 
mensuales  se  hacen  dos  6  tres  vehículos  de 
esa  naturaleza,  por  año. 

De  manera  que  yo  observo  esta  partida 
por  lo  exagerada.  Me  parece  que  un  vehícu- 
lo no  se  ha  de  refaccionar  todos  los  me>es  ni 
debe  tener  gastos  de  conservación  todos  los 
años. 

De  manera  que  me  parece  que  con  una 
partida  insignificante  de  30  pesos  tal  vez  sea 
suficiente. 

Sr,  Var§^aa — ^Talvez  sea  también  para 
la  manutención  de  caballos. 

8r.  Gaffarro— Pero  aquí  se  dice  que  es 
para  la  conservación  de  un  vehículo. 

Desearía  que  el  señor  miembro  informan- 
te de  la  Comisión  me  explicara  qué  quiere 
decir  esto. 

Sr.  üHora  Mandarinos  —  Quizá  esté 
mal  empleada  la  palabra. 

Sr.  C^aftarro  —  Pero  hay  que  corregir 
entonces  y  no  dejarlo  así,  porque  estas  co- 
sas provocan  risa. 

Sr-  jflora  üfagarlños — Esta  partida, 
señor  presidente,  si  no  recuerdo  mal  según 
explicaciones  que  dio  el  señor  ministro,  es 
para  el  sostenimiento  del  vehículo  que  tiene 
esa  oficina. 

Quizá  la  palabra  conservación  no  esté 
bien  empleada,  y  podría  sustituirse  por  sos' 
tenimiento  de  un  vehículo. 

Creo  también  que  esa  partida  quizás  sea 
un  poco  excesiva  para  la  conservación  ó  sos- 
tenimiento del  vehículo,  y  en  nombre  de  la 
Comisión,  propongo  que  se  rebaje  á  180  pe- 
sos en  vez  de  300,  porque  ya  la  Comisión 
agrega  el  sueldo  del  conductor. 


•>ir.  FlorKo — ¿Y  los  100  pesos  que  11-^ 
va  g<«stado8  en  los  cuatro  meses  transcurri- 
dos? 

Sr.  mora  lUaj^arlff os  —  No:  esU  e¿ 
una  partida  nueva,  señor  diputado,  j  aún  no 
ha  sido  sancionada  por  la  Cámara;  ha^ta 
que  ésta  no  la  sancione,  el  Poder  Ejecutivo 
no  ordenará  el  pago  de  ella, 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
propone  la  enmienda  á  nombre  de  la  Comi- 
sión? 

Sr.  Mora  Ma^arlftos — Sí,  señor  pre- 
sidente. 

Sr.  Rodrá^aez  (don  €(.  Ij.) — Yo  pro- 
pongo que  sean  240  pesos.  Hay  que  tener 
en  cuenta  que  será  menester  alquilar  local. 
pagar  la  manutención  de  caballos^  conserva- 
ción de  arreos,  etc. 

Sr.  Mora  Magarlños — Perfectamente: 
me  adhiero  á  la  modificación. 

Sr.  Presidente — Léase  la  nueva  mo- 
dificación propuesta. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  9  que  ^ 
ha  leído,  con  la  modificación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmati?a). 

(Se  lee:  -Planilla  numero  il.— Ma^- 
Nacional**.  —  iL)  Museo  Hisióricc».  —  Lp5 
de  12  <le  Julio  de  IflOi: 

Un  Encarc^ado  del  Museo.     .    $    1,080.00 
Impuestos  de  10  y  5  */•.    «       156.60 


$        S»3.40 

Gastos  y  adquisición  de  ob- 
jetos   «        360.00    %     X^iSZM 


(Padrina  lUi).  Un  Jefe  de  la 
sección  Etnología     ...    $    1.800. 00 

Impuestos  de  10  y  5  %.    $ 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  planilla  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Adnriativa). 

(Se  lee  la  planilla  numero  13  de)  t^it- 
supuesto  lM)i-1902: 

Suscripción  á  la  «Revista  de  la  Ualón  Id> 
dustrial  Uruguaya^*  (500  ejemplares)    .     $     i,¿a.i.'«^ 
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Esta  planilla  ja  fué  votada  por  la  Hono- 
rable Cámara,  y  se  encuentra  en  la  planilla 
número  1  a  del  Ministerio  de  Grobierno. 

Sr*  .Hora  .MEa^arlüos^Pero  el  lugar 
en  que  correspondería  mejores  en  la  planilla 
námero  13  del  Ministerio  de  Fomento,  por- 
que ahí  están  las  subvenciones  análogas  á 
esta. 

Desearía  que  se  cambiase  la  colocación 
para  la  planilla  número  13  de  Fomento. 

Sr.  Presidente — Si  la  Cámara  acepta 
la  indicación  del  seflor  miembro  informante. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

La  secretaría  incluirá  esta  planilla  en  el 
lugar  que  índica  el  seflor  miembro  infor- 
mante. 

(Se  lee:  «Planilla  numero  U.— (O)  De- 
partamento de  Ganadería  y  Agricul- 
tura**: 

A  alquiler  de  casa $     i, 020.00 

En  discusión. 

Si  DO  se  observa  se  votará. 

8i  se  aprueba  esta  planilla. 

Los  señores  por  ia  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Planilla  numero  13.— Tren 
Nacional  de  Dragado**: 

Agregar;— Draga  -Uruguay  VI**: 


Un  Capitán  dragador.     .     . 

S 

1.080.00 

Un  Contra  muestre,   práctico 

del  Uruguay 

M 

720.00 

Un  Maquinista 

M 

1,080.00 

Dos  Foguistas,  á    .    $      360 

M 

720.00 

Un  Carbonero 

M 

SSO.OO 

Cuatro  marineros,  á  $     360 

m 

l.UO.OO 

Un  Cocinero 

t» 

420.00 

Uo  Marinero,  moto  de  cá- 

mara y  de  cocina    .    .    . 

M 

360.00 

Un  Sereno 

« 

360.00 

$     C,540.00 
Impuestos  de  10 y  6  •/. .    -       «48.30    $    5,59i.70 


Para  consamo: 

Máquina,  carbón    .... 

Aceite,  estopa,  etc 

Cubierta,  cabos,  pintura,  etc. 
Para   reparaciones  y  reno- 
vación de  materiales    .    . 


5.400.00 
600.00 
600.00 

2.460.00    $    9,060.00 


S  14,6.11.70 


En  discusión. 

Hvm  ^lora  MLaKarlftos — Deseo  simple- 
mente pedir  á  ia  Cámara  que  cambie  la  de- 
nominación de  eñUi  planilla,  por  «Oficina  Hi- 
drográfica». Este  es  un  pedido  del  Poder 
Ejecutivo  que  ha  sido  aceptado  por  la  Comi- 
sión. 

En  vez  de  «Tren  Nacional  de  Dragado», 
como  coin[)reníle  otras  secciones,  ponerle: 
♦Oficina  Hidrográfica». 

Así  lo  había  proyectado  la  Comisión  en  el 
repartido  del  aflo  pasado,  que  tendrán  los 
señores  diputados,  de  acuerdo  con  el  Poder 
Ejecutivo. 
Sr.  Coñarro — ¿Pero  por  qué? 
Sr.  ^ora  iHasarlños — Porque  se  re- 
laciona más  con  el  título  propuesto  los  ser- 
vicios que  comprende. 

Un  señor  repre$ien(ante  —  Por  los 
ríos  será. 

Sr.  Caftarro— Pero  hidrográfico  es  tan 
genérico,  que  comprenflería  los  ríos,  los  ma- 
res, los  arroyos  y  hasta  las  observaciones 
atmosféricas. 

Sr.  Costa — L^t  palabra  técnica  es  hi- 
drográfica; la  otra  es  marina,  hidráulica. 

Sr,  Preüldente — La  Mesa  puede  agre- 
gar que,  efectivamente,  en  el  proyecto  de 
presupuesto  del  año  anterior,  que  no  llegó  á 
discutirse  en  Cámara,  figura  esta  planilla  nú* 
mero  14  con  la  designación  de  Oficina  Hi- 
drográfica, y  en  ella,  cumo  una  sección,  apa- 
rece el  Observatorio  IVfeteorológico  que  ha 
aprobado  hace  un  motnento  la  H.  Cámara; 
comprende  varios  servicios. 

Si  no  hay  opo^^ición,  se  votará  esta  oficina 
con  la  nueva  de.-<ignación  propuesta  por  la 
Comisión  de  Presupuesto. 

Sr.  Rodriirues  (don  O.  I4.)  —  Me 
permito  observar  á  la  Mesa  que  creo  que  co- 
mete error  al  suponer  que  el  Observatorio 
Meteorológico  é  Hidrométrico  forma  parte 
de  esta  oficina.  Viene  á  formar  una  oficina 
independiente,  en  vez  de  la  Oficina  de  Estu- 
dios de  Complementación  del  Puerto:  se  ex- 
trae de  esa  planilla  y  va  á  la  planilla  ná- 
mero 6. 

Sr.  Presidente  —  El  informe  que  ha 
suministrado  la  Mesa  para  conocimiento  de 
la  Cámara*  lo  toma  de  la  página  203  del  re^ 
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partido  del  presupuesto  del  año  anterior  que 
tiene  á  la  tnaoo,  j  en  eée  repartido  figura  el 
Observatorio  Meteorológico  como  una  sección 
de  la  Oñcina  Hidrográfica. 

Sr«  Ulora  Ulag^arii&os  —  Ln  cuestión 
que  se  ha  promovido  me  obliga  á  decir  que 
después  de  estar  esto  arreglado  en  la  forma 
que  lo  ha  proyectado  la  Comisión,  recibí 
una  carta  del  sefior  Venavidez  en  que  me 
dice  que  el  ministro  estaba  conformo  en  que 
se  agregase  esa  Oficina  de  Ob!«orv?Uor¡o  Me- 
teorológico é  Hidrométrico  como  una  sección 
de  la  Oficina  Hidrográfica;  pero  no  me  ha 
sido  posible  consultar  con  los  compañeros  de 
Comisión  si  se  adherían  á  la  modificación 
del  Poder  ejecutivo. 

8r.  Costa — Así  debe  ser. 

Sr*  IHora  IMag^arlños — Yo  hago  pre- 
sente á  la  Cámara  y  á  la  Mesa,  que  el  Po- 
der Ejecutivo  desea  esa  inclusión,  pero  la 
Comisión  no  ha  podido  expedirse  al  respecto. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  15  con 
la  nueva  designación  «Oficina  Hidrográfi- 
ca*, propuesta  por  la  Comisión  de  Presu- 
puesto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  la  planilla  número  16:  «rensio. 
nados»). 

En  discusión. 

Sr.  Costa — Yo  por  deferencia,  como  ma- 
nifesté el  otro  día,  había  desistido  de  las  in- 
dicaciones que  pensaba  hacer  para  dos  ac- 
tos de  justicia  que  ya  he  enunciado. 

(Murmullos). 

Veo  que  se  están  alterando  de  una  mane- 
ra que  no  pensaba,  las  planillas  que  esta- 
mos votando,  y  me  parece  que  ha  llegado  el 
momento  de  que  también  insista  en  mis  indi- 
caciones anteriores,  para  que  no  queden  re- 
zagados por  un  año  más  dos  empleadoe  me- 
ritorios de  la  administración,  como  son  el 
señor  De-María  y  el  señor  Aicardi,  segundo 
lefe  de  la  Penitenciaría  este  último. 

Respecto  al  señor  De- María  me  había 
rcFÍgnado  ya  á  consentir  ae  postergue  para  el 
año  entrante  mi  proposición;  pero  me  parece 


que  no  va  á  tener  ya  ni  tiempo  de  goiar  li 
pensión  este  anoiano,  porque  va  &  cumplir, 
si  no  ha  cumplido  ya,  loa  noventa  aHos;  mas 
como  veo  que  se  hacen  alteracionea*,. 

8r.  Florito— ¿Qué  alteraciones? 

Hr.  mora  Masariftos—Sobre  las  pla- 
nillas que  propone  la  Comisión  y  el  Pod« 
Ejecutivo,  señor  diputado.  No  hemos  entra- 
do en  otras  planillas. 

Nr.  Costa— Bueno:  eotonoes,  no  insiata 

No  quiero  quebrantar  mi  propósito  de 
acompañar  al  Poder  Ejecutivo  y  á  U  Comi- 
sión en  el  proyecto  tal  como  lo  presentan; 
pero  si  se  hicieran  algunas  altemciones,  en- 
tonces me  vería  en  el  caso  de  insistir  en  las 
que  he  propuesto. 

8r.  ¡Hora  Mai^arifto» — Yocroojastis 
las  observaciones  del  señor  diputado  en  el 
fondo;  pero  dada  la  forma  que  se  sigue  en  la 
discusión.  •• 

8r«  Costa — Pero  he  visto  el  otro  día  que 
una  reducción  que  se  hizo  á  una  de  las  par- 
tidas de  e.-^te  presupuesto  se  aplicaba,  ó  fe 
pensaba  aplicar — pues  no  sé  ai  se  ha  sancic- 
nado  ya,  porque  no  estaba  en  la  Sala  en  e^ 
momento— para  la  creación  de  algunas  es- 
cuelas. Y  esto  importa  una  alteración  de  ru- 
bros. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  I^*)— Ya  faé 
votado  eso. 

Nr.  itlora  IMIagarIños—Fué  antes  it 
la  moción,  señor  diputado. 

Sr.  Costa — ¿So  se  ha  votado? 

Sr.  mora  Magarlftos — Se  votó  ya. 

Sr.  Costa— Entonces  eso  ea  una  alt^ 
ración,  porque  importa  crear  nuevos  empl«)§. 
En  tal  concepto,  considero  que  se  ha  salil*? 
del  programa  de  la  Comisión,  pues  se  r.oi 
había  hecho  entender  de  que  convenía  no 
hacer  alteraciones  en  ningún  sentido,  t 
siendo  esto  así,  no  comprendo  el  por  qué  *r 
aplica  esa  reducción  á  la  creación  de  nu^ro? 
empleos. 

Sr.  Rodríguez  (don  Q.  I^.) — Braun^ 
resolución  de  la  Cámara,  anterior  á  la  -n  "- 
ción  que  se  votó  ayer. 

Cuando  se  votó  la  reducción  de  la  pan  4 
asignada  al  Seminario,  ee  votó  eondieioDa  - 
mente. 

Sr.  Costa— 'Muy  bien:  entonces  no  qai^ 
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ro  molestar  mÁ»  á  la  Cámara.  Habfa  hecho 
la  observación,  pariíenrio  del  error  de  que 
se  estaban  haciendo  algunas  adiciones.  De- 
jo In  palabra. 

8r.  Presidente — 6e  va  á  votar.  Si  se 
aprueba  la  planilla  número    16. 

Los  seOores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A firmal  I Ta). 

;Se  lee  la  planilla  número  i~Minlf«- 
terio  de  Fomento): 

DKsmiouclMiies:  De  la  partida  de  eventuales,  pesos 
1,260 

En  discusión. 

Si  no  se  observa   se  votará.  • 

6i  se  aprueba  In  plnnilla  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aílrmativa). 

(Se  lee  la  planilla   número  7 ^Control 
de  Ferrocarriles). 

En  discusión. 

Si  DO  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba. 

Los  seflores  por  la  afír.nativa,  en  pie. 

Aflrmati?a). 

(Se  lee  la  planilla  numero  13-*tnRtita' 
to  Politécnico  üe  Paysandú) 

En  discusión. 

Sr.  Pereda  —En  1900,  por  moción  míai 
se  votó  Insuma  de  2,160  pesos  para  subven* 
clonar  al  dnstituto  Pajsaiidú»,  que  es  la  mis- 
ma subvención  que  perciben  otros  estableci- 
mientos de  esta  naturaleza. 

Con  motivo  de  los  sucesos  polf ticos  re- 
cientes, dicho  Instituto  no  reabrió  sus  clases 
en  el  corriente   aflo. 

Algunos  vecinos,  padres  de  familia,  en  vis- 
ta de  su  no  funcionamiento,  me  pidieron  me 
apersonase  á  su  director,  que  lo  era  el  doctor 
6ilván  Fernández,  á  fin  de  que  reabriese 
cuanto  antes  ese  establecimiento  para  que 
BUS  hijos  no  perdiesen  el  curso  respectivo,  y 
0u  respuesta  fué  que  no  podía  hacerlo  desde 
ya,  por  cuanto  Paysandó  estaba  convertido 
en  una  plaza  de  guerra,  circunstancia  ésta 
que  hasta  obstaba  á  que  varios  estudiantes 
pudiesen  rendir  examen. 

Como  continuó  la  prolongación  de  su  clau- 


sura, la  Junta  Económico«AdminÍ8irativa 
denunció  el  hecho  al  oder  Ejecutivo  para 
que  no  se  continuase  pagando  la  subvención 
acordada. 

Creo  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  procedido 
bien  en  este  caso,  lo  mismo  que  la  Comisión 
informante,  al  aconsejar  la  eliminación  de  es- 
ta partida;  sin  embargo,  ni  el  Ejecutivo  ni  la 
Comisión  informante  tuvieron  en  cuenta,  al 
pedir  la  supresión,  otra  circunstancia  may 
digna  de  consideración  que  ignoraban  en  ab- 
soluto y  que  voy  á  hacer  notar,  y  es  que 
existe  allí  desde  hace  diez  años  un  estableci- 
miento análogo,  titulado  «Instituto  Sanduee- 
ro»,  que  puede  reemplazar  al  «Instituto  Pay- 
sandó*  y  que  merece  la  ayuda  de  los  Pode- 
res páblícos,  pues  no  sería  propio  ni  justo 
que,  si  por  razones  de  fuerza  mayor,  ó  de  ca- 
rácter político,  tuvo  este  último  que  cerrar  sos 
puertas,  se  ofrezca  el  hecho  lamentable  de 
que  un  departamento  importante  como  aquel 
donde  el  espíritu  de  iniciativa  y  de  progreso 
causa  la  admiración  de  todo  el  país,  no  cuen- 
te con  un  colegio  en  el  cual  pueda  estudiarse 
el  bachillerato,  como  sucede  en  otras  locali- 
dades. 

El  director  de  este  establecimiento  lo  es 
don  Carlos  Albo,  persona  competentísima, 
que  desde  hace  largos  aftos  se  dedica  al  pro- 
fesorado, y  que  comprendiendo  la  importan- 
cia que  tiene  esa  materia,  ensefia  entre  las 
asignaturas  de  su  amplio  programa  un  curso 
comercial  de  contador  público,  completado 
con  los  idiomas  inglés  y  francés. 

Por  otra  parte,  y  aun  cuando  no  le  sea  im- 
puesta esa  obligación,  abriga  el  propósito  de 
introducir  otro  curso  teórico-práotico  de  vete- 
rinaria, ya  que  en  nuestro  país  no  forma  esa 
materia  entre  las  de  los  programas  universi- 
tarios. 

El  sefior  Albo  se  ha  presentado,  además,  á 
la  H.  Cámara  pidiendo  el  traspaso  de  esta 
subvención  en  las  mismas  condiciones  im- 
puestas al  «Instituto  Paysandú»,  con  la  par- 
ticularidad, más  favorable  todavía,  de  que 
dispone  de  una  Comisión  de  vigilancia  oom« 
puesta  por  vecinos  respetables,  oomo  lo  son 
los  señores  Juan  José  Megget,  doctor  Ma- 
nuel Crovetto  y  doctor  José  Parietti,  encar- 
gada del  fomento  y  de  la  boena  marcha  de 
este  establecimiento. 
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Se  ha  solicitado  ya  la  habilitación  de  la 
Universidad,  y  existe  en  secretaría  una  cons- 
tancia al  respecto  suscrita  por  el  rector  doctor 
Acevedo. 

Hace  pocos  días  se  presentó  también  una 
solicitud  coadyuvante  de  la  petición  del  se- 
fior  Albo,  suscrita  por  más  de  200  perdonas, 
entre  las  cuales  figuran  comerciantes,  hacen- 
dados, industriales  y  todas  las  autoridades 
del  departamento,  puesto  que  firman  el  jefe 
político,  el  receptor  de  Aduanas,  el  adminis- 
trador de  Rentas  y  Correos,  el  agente  fiscal, 
el  comandante  militar,  el  médico  de  policía 
y  miembros  de  la  Instrucción  Pública  y  Jun- 
ta Económico-Ad  ministra  ti  va. 

Esta  actitud  del  pueblo  y  de  las  referidas 
autoridades,  abona  la  Heriednd  del  estableci- 
miento y  la  necesidad  imperiosa  que  existe 
de  que  se  le  subvencione  para  que  pueda  lle- 
nar el  vacío  dejado  por  el  «Instituto  Pay- 
sandú». 

Hago,  pues,  moción  para  que. .. 

Sr*  Florito — Por  un  proyecto  de  ley:  así 
no  se  puede. 

8r.  Pereda-^Hago,  pue»,  moción  para 
que  figure  esta  partida  con  el  título  de  «Insti- 
tuto Banducero»,  en  reemplazo  del  anterior,  y 
se  mantenga  el  rubro  cuya  supresión  pide  el 
Poder  Ejecutivo. 

9r.  Preeildente'-.¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

La  Mesa  entiende  que  previamente  el  se- 
ñor diputado  debe  hacer  moción  de  reconsi- 
deración para  dar  entrada  á  esta  alteración, 
que  no  figura  entre  las  propuestas  por  el  Po- 
der Ejecutivo. 

Sr,  Pereda— -Sí,  señor;  figura  como  una 
supresión  propuesta  por  el  Poder  Ejecutivo. 
Luego,  es  una  alteración,  y  estoy  en  mi  per- 
fecto derecho  al  proponer  la  moción  en  la 
forma  que  lo  hago. 

Por  otra  parte,  podría  consultar  la  opinión 
de  la  Comisión  informante  sobre  si  está  ó  no 
de  acuerdo  con  la  indicación  que  dejo  formu- 
lada. 

*■••  Varitas — Solicito  una  aclaración,  y 
es  la  de  saber  si  esta  partida  que  propone  el 
diputado  señor  Pereda  ha  nido  formulada  de 
acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo  y  la  Comisión 


de  Presupuesto,  porque  yo  entiendo  que  ii 
mente  de  la  moción  que  votamoe  es  solameo- 
te  la  de  tratar  aquellas  partidas  en  que  estt 
de  acuerdo  la  Comisión  de  la  Cámara  con  el 
Poder  Ejecutivo.  Aisladamente  ia  Comisión 
no  puede  presentar  modificaciones  ni  el  Po- 
der Ejecutivo  tampoco. 

Sp.  Pereda —  Eso  sería  depresivo.  N 
debía  enunciarlo  el  señor  diputado:  no  se  ba 
votado  tal  moción. 

Sr.  Vargas— ¿Depresivo,  en  qué  senti- 
do, señor  diputado?. . .  No  es  depresivo. 

Sr«  Pereda — Lo  que  se  dice,  de  qu? 
debería  concretarse  la  discusión  á  las  parti- 
das. .  • 

^r.  Varg^as — Yo  no  entiendo  que  deba 
encararse  este  asunto  bajo  ese  punto  ie 
vista  heroico.  Yo  no  creo  que  sea  depre5Ír<i 
del  carácter  de  diputado  el  que  convenza 
con  el  Poder  Ejecutivo  hacer  tal  6  cual  re- 
j  forma  del  presupue!<to,  teniendo  en  cuenuí 
las  dificultades  con  que  lucha  actual  mente  el 
erario  público. 

Creo  esto:  que  algunos  señores  diputado-. 
después  de  estudiar  el  presupuesto,  han  ex^ 
minado  cuáles  son  las  reformas  factibles  en 
este  momento,  y  después  de  discutirlas  c.ri 
el  señor  ministro  han  votado  esas  y  no  oii^ 
que  esas;  pero  eso  no  quiere  decir  que  e4rü 
degresiva  nuestra  actitud,  desde  que  la  rv- 
forma  se  ha  hecho  libremente,  ¡tero  de  acuer- 
do con  un  orden  colegislador. 

Sr.  Pereda — Si  se  hubiera  sancionadlo 
eso,  señor  diputado,  sostengo  que  sí. 

Sr«  Vareas — ¿Por  qué  razón? 

Sr.  Pereda — Porque  es  depresivo  soase- 
ter  la  voluntad  de  un  Cuerpo  Legislativu  t 
la  voluntad  del  Poder  Ejecutivo. 

Mr.  Vargas— No  se  somete. 

Después  de  discutir,  se  convino  eso  con  e. 
Poder  Ejecutivo  para  la  mejor  marcha  adoii- 
nistrativa.  Si  el  Poder  Ejecutivo  impusiera 
la  reforma,  sería  depresiva;  pero  si  los  dipu- 
tados y  la  Comisión  de  Presupuesto  la  ía^- 
clonan  de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutiv'OT 
yo  no  veo  tal  depresión. 

.Hr.  ^ora  IHagarlftos— Creo  que  htr 
un  mal  entendido  en  la  frase. 

Sr.  Vargas — Mi  aclaración  es  estii. 

Deseaba  saber  simplemente    si  esta  pani- 
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()a  ha  sido  propuesta  de  acuerdo  con  el  Po- 
der Ejecutivo  y  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Cada  cual  entiende  esto  á  su  modo,  res- 
pecto á  la  falta  de  carácter  6  no,  que  quiere 
8D poner  el  seílor  diputado  en  los  que  hemos 
▼otado  la  moción. 

Nr.  Pereda — No  me  refiero  á  los  que 
la  han  votado,  porque  entiendo  que  no  es  el 
espíritu  de  la  moción .  •  • 

8r.  Vari^aa^-CIaro  que  no  es. 

Sr.  Rodrí^ees  (don  O.  Ij.) —  Creo, 
sefior  presidente,  que  tanto  la  Mesa  como  el 
diputado  señor  Vargas  están  en  error.  La 
Me-^a,  en  cuanto  considera  que  debe  prece- 
der á  la  moción  del  diputado  señor  Pereda 
una  de  reconsideración  <Íe  la  moción  votada 
ayer,  y  por  parte  del  diputado  señor  Vargas 
al  suponer  que  el  diputado  señor  Pereda  no 
puede  proponer  la  moción  que  ha  formulado, 
que  está  perfectamente  encuadrada  dentro 
de  lo  que  la  Cámara  votó  ayer. 

La  Cámara,  con  arreglo  á  la  moción  san- 
cionflda,  podrá  votar  ó  no  la  supresión  pro- 
puesta en  la  página  55. 

Eso  es  privativo  de  la  Cámara»  aceptar  ó 
no  la  supresión:  no  se  van  á  alterar  las  ci- 
fras, que  eso  es  lo  que  han  querido  los  auto- 
res de  la  moción  sancionada  ayer. 

El  señor  diputado  por  Paysandú  dice,  en 
virtud  de  las  razones  que  ha  enunciado,  que 
hay  conveniencia  en  mantener  la  partida  de 
2,160  pesos  como  subvención  á.un  instituto 
de  enseñanza.  • . 

Sr.  Florito~A  otro. 

Sr.  Rlestrá — A  un  instituto  de  enseñan- 
za, cualquiera  que  sea. 

Nr.  Rodrígvea  (don  O.  Ij.) —  A  un 
instituto  de  enseñanza,  llámese  cPaysandú», 
llámese  «Sanducero»  ó  llámese  cdel  Uruguay». 

Es  un  instituto  de  enseñanza  que  hay  en 
la  ciudad  de  Paysandú,  que  la  Comisión  de 
Prei*upuej4to,  creyendo  que  e^e  instituto  ha- 
bía desaparecido,  propone  la  eliminación. 

Pues  la  Cámara  no  vota  la  eliminación,  y 
en  vez  de  decir  clnstituto  Politécnitto  de  Pay- 
sandú», dirá  instituto  con  el  nombre  que  ha 
indicado  el  señor  Pereda,  sin  necesidad  de 
que  se  sancione,  porque  no  se  van  á  alterar  las 
cifras  dadas  por  la  Comisión  de  Presupuesto 
7  por  el  Poder  Ejecutivo:  se  está  dentro   de 


lo  sancionado  por  la  Cámara  en   la   moción 
de  ayer. 

Sr.  Tiseornia— Yo  también,  señor  pre- 
sidente, estoy  en  el  mismo  orden  de  ¡deas 
que  acaba  de  expresar  el  señor  diputado  por 
el  Durazno. 

Para  mí,  la  única  traba  que  opone  la  mo«- 
;  ción  sancionada  ayer,  es  de  que  no  se  consi- 
!  deren  otras  partidas  del  presupuesto,  que 
I  aquellas  que  han  sido  materia  de  especial 
modifícación  do  parte  del  Poder  Ejecutivo  y 
también  de  parte  de  la  Comisión,  aislada- 
mente, no  conjuntamente. 

Las  modiñcaciones  que  han  sido  introdu- 
cidas por  el  Poder  Ejscutivo  y  no  aceptadas 
por  la  Comisión  entran  al  examen  de  la  Cá- 
mara, y  las  partidas  aconsejadas  por  la  Co- 
misión con  prescindencia  del  Poder  Ejecuti- 
vo también  entran  al  examen  de  la  Cámara. 

Así  es  cómo  he  entendido  la  moción. 

De  otra  manera,  tiene  perfecta  razón  el 
señor  diputado  por  Paysandú,  al  decir  que 
habría  sido  depresiva  para  la  plena  libertad 
con  que  debe  proceder  este  cuerpo. 

Yo  acompaño  al  señor  diputado  por  Pay- 
sandú en  su  proyecto  de  dejar  esta  partida 
para  atender  á  la  subsistencia  de  un  insti- 
tuto en  la  ciudad  de  Paysandú.  Lo  que  sí  me 
parece  que  la  suma  es  demasiado. 

Nr.  Pereda— Es  igual  á  las  de  los  de- 
más institutos,  á  los  del  Salto  y  Mercedes. 

Sr.  Tlseornia  —  Entiendo  que  el  de 
Mercedes  sólo  tiene  1,200  pesos. 

Sr.  Pereda^No,  señor:  se  le  aumentó 
en  la  pasada  legislatura. 

Sr.  Rodríffvea  (don  0. 1^) — Se  pro- 
yectó. 

Hvm  Tiseomla — Se  proyectó:  me  parece 
que  todos  estos  institutos  han  tenido  siempre 
la  suma  de  1,200  pesos. 

Sr.  Pereda-^Es  un  error.  Habiéndose 
rebajado  esta  asignación,  el  senador  por  Pay- 
sandú hizo  moción  para  que  se  aumentara,  y 
los  tres  institutos  recibieron  los  2,160  pesos. 

Sr.  Preaideate — La  Mesa  puede  sumi- 
nistrar un  informe,  si  me  permite  el  diputado 
señor  Tiscornia,  corroborando  lo  que  acaba 
de  afirmar  el  señor  diputado  por  Paysandú. 

Sr.  TlHCornla— Entonces  no  hago  ab- 
solutamente cuestión.  Lo  único  que  quería 
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decir  es  que  ñMn  acordarpe  á  este  instituto 
de  Paysandú  lo  mismo  que  á  los  demás  ins- 
titutOB  de  campafía,  nada  máf-\  Pero  si  la 
suma  es  de  2,160  pesos  6  si  es  de  4,000,  es 
lo  mismo:  mi  propósito  tínico  y  exclusivo  es 
igualarlos. 

^v*  Pereda— Se  igualó  el  de  Mercedes, 
que  recibía  menos. 

Sr.  Ijan^o — La  nioí'ión  que  el  señor  Pe- 
reda ha  formulado,  me  parece  nceptable  y 
no  modifica  la  que  hemos  vota  l.>  anterior- 
mente y  á  que  so  ha  bocho  referencia,  pues 
está  encuadrada  esta  alteración  del  presu- 
puesto en  (re  las  que  doben  discutirse,  desde 
que  está  propuesta  su  supre^^ión  por  el  Poder 
Ejecutivo,  entretanto  que  la  Cámfirn,  llama- 
da  á  determinar  si  procede  ó  no  la  supresión, 
puede  ó  no  suprimirla. 

Las  rabones  que  ha  expuesto  el  diputado 
sefíor  Pereda  son  suficientemente  claras  y 
convincentes,  pnrn  demntífrnr  lo  justo  que  es 
acceder  á  la  moción  y  á  la  vez  á  la  petición 
délos  vecinos  del  deparlamento  de  Paysnndtí. 

(Apoyados). 

Por  otra  parle,  la  Comisión  de  Presupuesto 
cree  que  está  en  el  cnso  de  aceptar  e.«ta  alte- 
ración, mucho  más,  cuando  ya  s-e  ha  hecho 
con  otras  asignaciones  esta  misma  trasposi- 
ción. 

He  termin'ado. 

Sr.  Mora  ]?Ia«rarifto«_La  Comisión 
aceptaba  el  temperamento  que  aconseja  el 
Poder  Ejecutivo,  de  suprimir  esta  planilla, 
por  cuanto  el  Instituto  Politécnico  de  Pay- 
flandú  no  funcionaba,  ni  funciona  actual- 
mente. 

Después  de  haber  informado  la  ('omisión 
compartiendo  las  ideas  del  Poder  Ejecutivo, 
he  visto  que  se  tramita  otra  «soliriiud  pnra 
habilitar  el  instituto  que  se  llamará  en  ade- 
lante «Sanducero»,  al  cual  propone  el  señor 
diputado  por  Paysandii  que  se  le  asigne  la 
subvención  que  tenía  el  otro  instituto. 

En  nombre  «iel  Poder  Ejecutivo  no  puedo 
hablar,  porque  no  se  lo  ha  consultado  sobre 
estfi  modificacií'n.  De  manera  que  puede  de- 
cirt>e  que  el  Ejecutivo  sostiene  la  supresión 
de  la  partida. 

Ilr«  Pereda — Berá  porque  ignora  los  he- 
chos, 


Sr.  Mora  Masrarlffoa  —  Será  porqw 
ignora  los  hechos;  pero  he  consultado  á  vi- 
rios (compañeros  de  Comisión,  y  han  resuelto 
aceptar  la  moción  del  seHor  diputado  por 
Piiyf^andfi  con  una  modificación,  y  es  qw 
emprzará  á  percibir  las  menaualídades  co- 
rrespondientes una  ves  que  hava  llenado  !>* 
requisitos  y  condiciones  para  fanclonar. 

Sr.  Pereda — Muy  bien. 

(Apoyados). 

Sr.  ^ora  IlIairarlffoB — Kn  e»ie  sentí- 
do,  bi  Comisión  comparte  la  moción  del  *€- 
ñor  diputado  por  Paysandü. 

Sr.  Coala— Es  decir,  que  no  ae  suprim». 

Sr.  Mora  IHag^artftos — Pido  á  la  se- 
cretaria tonie  nota  de  la  modificación. 

Be  agregarán  las  palabras:  cempezando  i 
percibir  las  mensualidades  correspondieni*»* 
(por(|ue  ya  van  varios  meses  que  no  le  co- 
rresponderían) cuna  vez  que  haya  I  leñado  lo* 
requi.<9Íto8  y  condiciones  necesaria  a  para  % 
funcionamiento». 

Hvm  Fiorito — Yo  creo  que  esta  planilla, 
seffor  presidente,  debía  pfisar  nuevamente  á 
estudio  de  la  Comisión  de  Preaupueeto,  psni 
que  ella  buscara  la  aquiescencia  del  Pode: 
Ejecutivo,  á  fin  de  que  se  encuentre  de  acner- 
du  con  la  moción  que  hemos  presentado,  de 
la  cual  soy  uno  de  los  firmantes.  De  otrams- 
nera,  sostengo  que  esta  moción  requiere  la* 
dns  terceras-  partes,  porque  ea  una  moción 
de  reconsideración. 

(No  apoyados). 

No  sé  qué  apuro  hay  para  no  aceptar  e? b» 
temperamento,  puesto  que  hoy  no  va  á  ter- 
minar la  discusión  del  presupuesto. 

Podría   pasarse  nuevamente  á  Comisión, 
desde  que  el  miembro  informante  ha  decla- 
rado que  )io  conoce  la  opinión  del  Poder  E^e 
cutivo. 

Sr.  Mora  IVIai^arlffos — No,  aeftor;  fl 
Poder  Ejecutivo  sostiene  su  partida  de  su- 
presión, pero  yo  no  he  consultado  la  modiS- 
cación  propuesta  por  el  señor  diputado.  Pan 
la  Cámara,  el  Poder  Ejecutivo  aostiene  la 
partida. 

Sr.  Flor! to— Luego,  pues,  esta  moci^3 
no  está  encqadrada  en  H  moción  que  hemos 
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presentado  con  respecto  á  que  no  se  traten 
otros  aumentos  que  aquellos  en  quee.«tén  de 
acuerdo  el  Poder  Ejecutivo  y  la  Comisión. 

Sr.  Fajardo— No  es  aumento,  señor 

8r«  Fiorlto — £3  aumento. 

Hr.  Fajardo — Aquí  se  trata  de  no  san- 
cionar una  disminución. 

ílr.  Fiorlto  —Y  todavía  el  seftor  miem- 
bro informante  no  dice  con  qué  va  á  equili- 
brar los  2,160  pesos. 

Nr.  mora  Ma^arlffosi — Si  el  sefíor  di- 
putado quiere,  yo  le  diré:  con  el  rubro  desig- 
nado para  diversas  leyes;  que  en  vez  de  ser 
de  3,000  pesos  que  arrojaba  el  superávit ^  que- 
dará en  mil  y  pico  de  pesos. 

Slr«  Pereda — Me  sorprende,  en  realidad, 
la  moción  del  diputado  señor  Fiorito. 

Cuando  el  señor  representante  por  el  Sal- 
to biso  observación  á  una  partida  abultadí- 
flima,  como  la  de  la  oficina  de  análisis  de 
vinos,  manifestando  cuáles  eran  las  opinio- 
nea  del  ministro  de  hacienda,  no  se  apresuró 
el  diputado  señor  Fiorito  á  proponer  que  pa- 
aaae  á  la  Comisión  para  oir  á  dicho  funcio- 
nario; y  ahora,  tratándose  de  una  partida  tan 
insignificante,  le  quiere  poner  óbice. 

En  cuanto  á  la  airpliación  que  aconseja 
el  señor  miembro  informante,  no  le  opongo 
el  menor  inconveniente,  y  la  acepto  do  buen 
grado,  porque  e^e  era  mi  propósito;  y  si  to- 
davía no  está  concedida  la  habilitación,  aun 
cuando  consta  por  un  testimonio  del  doctor 
Acevedo  que  se  gestiona,  se  debe  á  una  cir- 
cunstancia que  no  quería  expre^iar,  y  ella  es 
que,  como  el  vecindario  de  Paysandú  costeó 
el  gabinete  de  química  y  física  del  «Instituto 
Payttandú»,  y  su  director  está  asilado  en  una 
legación,  no  ha  sido  posible  entrevistarse  con 
él  para  que  higa  el  Ira^^paso  ó  su  venta.  De 
lo  contrario,  ya  estaría  concedida.  Más  aun: 
he  hablado  con  el  r<*ctor  de  la  UniVv  r.-i  lad 
Bceroa  de  si  vería  con  malón  ojos  e^^ta  subven- 
ción, y  me  dijo  que,  por  «1  contrario,  ojalá 
que  en  cada  departamento  hubiera  un  iit -«ti- 
tulo, porque  los  institutos  de  campaña,  lejos 
de  perjudicar,  favorecen  á  esa  institución. 

(AjK'yados). 

8r«  Fiorlto  —  Yo  de  ninguna  manera 
he  declarado  que  soy  contrario  á  la  moción 
del  señor  diputado  por  Paysandú, 


Jjo  que  digo  es  que  esa  mocióa  no  se  en- 
cuadra en  la  que  hemos  presentado  y  que 
sancionó  la  Cámara. 

Sr«  F^ardo  —  Bueno:  que  no  se  en- 
cuadre. 

Sr«  Fiorito — ¡Cómo  quenoseencuadrel 
La  Cámara  debe  sostener  lo  que  ha  sancio- 
nado; y  si  esta  moción  no  está  de  acuerdo 
con  la  moción  éltimamente  saocionadn,  ne- 
cesita las  dos  terceras  partes. 

Kn  cuanto  á  lo  que  le  extraña  al  diputado 
señor  Pereda,  de  que  no  haya  hecho  objeción 
cuando  el  doctor  Costa  habló  con  respecto  á 
la  oficina  de  vinos,  debo  decirle  que  el  señor 
CoHta  se  refería  á  una  conversación  privada 
con  el  ?efíor  ministro,  mientras  que  aquí  se 
trata  de  una  declaración  del  señor  miembro 
informante,  que  dice  que  el  Poder  Ejecutivo 
sostiene  la  partida  tal  cual  está. 

Hr.  Pereda — Aquí  estamos  para  votar 
y  no  para  obedecer. 

Nr«  Fiorito — ¿Y  quién  dice  que  yo  crea 
que  debemos  obedecer? 

Sr.  Pereda — El  señor  diputado  dice 
que  se  debe  consultar  al  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Fiorlto— El  Poder  Administrador 
es  coiegislftdor,  y  de  acuerdo  con  la  Comisión 
ha  proyectado  esta  supresión. 

Kr.  Pereda— Eü  colegislador,  pero  no 
Cuerpo  Legislativo. 

Sr«  Fiorito  —  Hemos  ¡presentado  una 
moción  por  la  cual  decimos  que  solamente 
tenemos  que  ocuparnos  de  las  modificaciones 
acordada:^  entre  el  Poder  Ejecutivo  y  la  Co- 
misión. 

Sr.  Fajardo — No  nos  vamos  á  sujetar 
á  ese  molde:  votamos  lo  que  nos  da  la  gana 
y  lo  que  nos  parece  bien. 

Sr.  Presidente— 8p  va  á  votar  en  pri- 
mer término  la  planilla  del  Poder  Ejecutivo; 
si  ésta  fuera  de->pchada,  se  votará  la  planilla 
pro¡>ue?<la  por  el  diputado  señor  Pereda. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegHtiva). 

Be  va  á  votar  ahora  la  planilla  en  la  for- 
ma propuesta  por  el  diputado  señor  Pereda 
y  la  Comisión. 

Si  se  aprueba. 
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Agregar: 


Los  señores  por  la  añrmaliva,  en  pie. 

(AflrmatiTa), 

§r.  Mora  lUaicarlftos — ¿Se  aprobó  la 
moción  del  diputado  señor  Pereda  con  la 
adición? 

8r»  Presidente — Con  la  enmienda  que 
propuso  el  señor  diputado. 

Léase  la  planilla  número  1  del  Ministerio 
de  la  Guerra. 

(Se  lee). 

Nr.  Costa — ¿Todo  esto  va  al  bombo? 

Hr.  Mora  Ma^arifios  —  Es  trasposi- 
ción, señor  diputado;  pasa  al  Estado  Mayor 
esa  oficina. 

Es  cuestión  de  colocación. 

Sr.  Costa — Está  bien. 

Sr.  Presidente — 8i  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  empieza  á  leer  la  planilla  numero 
3,  ««Estado  Mayor  del  Ejército-). 

Sr*  Mora  lUai^arlffos  —  ¿Me  permite 
la  Mesa?,. 

Esa  planilla  no  es  la  confeccionada  ülti- 
mamente.  La  debe  tener  el  otro  señor  se- 
cretario: ha  habido  una  pequeña  modificación 
de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo. 

(8e  lee  la  planilla  siguiente): 
Poner: 

Un  capitán  ayudante  encargado  de  pres- 
tar servicios  en  el  Lazareto  de  la  Isla 
deplores  (teniente  !.•  honorario)  .     .    $       777.60 

(Trasposición  de  la  planilla  número 22  con  aumen- 
tos de  sueldos). 

Aum«nlo«.— Oficina  Técnica. 

Un  Jefe $  2,i38.00 

Un  encargado  de  la  sección  ge'<gránca  y 

estadística «  072.00 

Un  encargado  fortincación  y  artillería  .  «  972.00 

Un  ídem  de  arquitectura -  972.00 

Un  fdem  de  marina .4  972. 00 

Un  auxiliar  (teniente  !.•) u  777. 60 

Un  secretario  de  la  Comisión  intervento- 
ra de  cédulas  y  pensiones «  6S0.O0 

$     7.484.00 
impuestos  de  10  y  6  •/•  •    «    «    .    .    « 


8ANIDAD    MILITAR 


Un  Jefe  médico,  asimilado  á  coronel     . 
Siete  mé-iicos  cirujanos,  á  .     .    |    1.2»  O 
Un  practicante  asimilafio  á  teniente  l.*. 
Un  Jefe  de  camilleros,  asimilado  á  sar- 
gento mayor 

Un  teniente  !.•  de  linea 

Un  Ídem  8.*  de  ídem 

Un  subteniente  'le  i-lem 


I  2,1  ?=  4--! 

-  8,4»«ft.0C 

•  777, W 

-  1,C49.:< 

•  777.*»* 

$  14»4(^.>' 


Impuestos  de  10  y  6  */• 


Sr»  Presidente — En  discusión. 

Sr.  mora  Ulai^arlftos  —  La  planílli 
que  se  acaba  de  leer,  relativa  ¿  sanidad  m'*- 
litnr,  fué  confeccionada  con  posterioridad  al 
repartido  que  tienen  los  señores  diputados; 
por  eso  no  la  encontrarán  en  el  impreso. 

El  Poder  Ejecutivo  desea  formar  este  per- 
sonal en  orden,  con  los  elementos  que  eftán 
dispersos  en  los  distintos  cuarteles,  dándole 
unidad,  para  que  el  servicio  sea  mejor,  j  ñ$\ 
lo  ha  proyectado  la  Comisión  de  acuerdo  con 
el  Poder  Ejecutivo.  Ella  no  tiene  mayoré« 
aumentos;  voy  á  decir  cuáles  son. 

Los  médicos  ya  existen,  tanto  el  cirujano 
mayor  con  la  misma  asignación;  los  ^íett 
médicos  figuran  én  los  distintos  cuerpos;  el 
practicante  también  está  en  el  Estado  Ma- 
yor; lo  que  se  agrega  es  el  jefe  de  camillerf?. 
que  funciona  por  «autorizado»;  un  tenient*' 
1.*,  un  teniente  2.*  y  un  subteniente  de  línea. 

De  manera  que  los  aumentos  de  estos  em- 
pleados no  serán  más  que  la  mitad  del  sut^l- 
do  que  gocen,  porque  en  reemplazo  ganan  !i 
otra  mitad. 

El  verdadero  aumento  consiste  en  el  al- 
quiler de  casa,  mesa  de  oficiale.ii,  agua^»  ^  >- 
rrientes,  etc. 

Esta  planilla  había  sido  proyectada  {h^: 
el  Poder  Ejecutivo  en  mayor  suma,  y  d* 
acuerdo  con  el  mismo  la  Comisión  la  ha  re 
bajado  en  una  tercera  parte. 

Sr.  Costa— ¿En  qué  fecha  ha  tenido  lu- 
gar eso?. .  Después  de  estar  publicado. . . 

Sr.  Mora  llIagarlfto8-~Sí,  señor. 

Es  cuestión  de  una  semana  ó  quince  dia? 
que  se  ha  hecho  esto. 

De  manera  que  la  Comisión  presenta  e^tJ 
planilla  de  conformidad   con  el  Poder  £}«^ 
1  cutivo* 
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f)r.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 

Lo8  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  planilla  número  4,  «Cuadro 
activo»). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  Ir  planilla  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  lu  afirmativa,  on  [)ie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Planilla   número  5.  —  Regi- 
miento de  Artillería  de  Campaña-). 

Está  en  di.^cu^íón. 

Sr.  Tlscornla  —  Supongo  que  el  señor 
secretario  va  á  leer  cada  partida.  Me  parece 
mejoi'  que  lea  lo  que  va  á  costar  cada  bata- 
llón, el  total. 

(A  poyados). 

Sr«  Presidente — Perfectamente. 

Hr.  Costa — ¿En  qué  página  está  esof 

Nr«  Presidente— Esta  planilla  es  una 
planilla  sustitutiva  que  ha  confeccionado  la 
Comisión  de  Presupuesto  de  acuerdo  con  el 
Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Costa — Muy  bien. 

Sr.  Presidente — Se  van  á  leer,  en  ton* 
css,  los  totales  de  cada  regimiento  y  de  cada 
batallón. 

(Se  lee:  ««BataUón  Florida.  1.*  de  Casa* 
dores»). 

8r«  Areeo  —  Señor  presidente:  si  todas 
son  iguales,  basta  con  leer  uno. 

Sr.  Presidente — Hay  ligeras  diferen- 
cias, porque  en  algunos  cuerpos  hay  servi- 
cios que  no  figuran  en  otros. 

8r.  ülora  lUa^arlftes —  Voy  á  hacer 
algunas  aclaraciones  para  ilustrar  á  la  Cá- 
mara. 

Kr.  Presidente— Si  el  señor  diputado 
permite,  se  va  á  leer  de  nuevo  y  luego  dará 
las  explicaciones  el  señor  miembro  ¡n for- 
mante. 

8r«  Mora  lUa^arlAos — Perfectamente. 

(Conttnia  la  lectura  del  importe  total 
de  loa  bauílODM  de  linea). 


8r.  Presidente — Se  va  á  dar  cuenta 
de  un  asunto  que  acaba  de  llegar  á  la  Mesa. 

(Se  lee  lo  algaiente): 

«•La  Comisión  de  Milicias  informa  el  proyecto  de 
ley  del  Honorable  Senado  autoiixando  al  Podar  eje- 
cutivo para  conferir  empleos  militares  de  linea  á  va- 
rios miembros  de  la  Guardia  Nacional». 

Repártase. 

8r.  Oarcía— Como  creo  que  este  asunto 
de  que  acalm  'le  dar  cuenta  la  Mesa,  e^  de 
fácil  resolución,  puesto  que  es  de  suponer  en 
todos  nosotros  el  deseo  de  premiar  á  aquellos 
ciudadanos  que  exponiendo  su  vida  y  su 
tranquili<iad  han  prestado  relevantes  ser- 
vicios al  paÍ9,  defendiendo  las  instituciones 
amenazadas  en  esta  contienda  civil,  que  fe- 
lizmente acaba  de  terminar,  hago  moción  para 
que  se  trate  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

99r.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  García, 
está  en  discusión. 

Sr.  Areco-*En  la  inteligencia  de  que  se 
vote  primero  la  planilla  que  ya  se  iba  á  vo- 
tar y  que  se  ha  leído,  para  ahorrarle  al  señor 
secretario  una  nueva  lectura. 

Hr.  Qareía — Perfectamente:  que  sea  des- 
pués de  sancionada  esa  planilla. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  se  va  á  votar  la  moción  del  di- 
putado señor  Ghircía  con  la  aclaración  del 
diputado  señor  Areco. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlva). 

Continúa  la  lectura  de  la  planilla  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  sobre  nueva  organisa- 
ción  del  ejército. 

(Continúa  la  lectura  del  importe  total 
de  los  regimientos  de  caballería). 

Sr,  Mora  Ulai^rlffos— f/nferrumpien* 
do)  —Hay  error  probablemente  en  la  suma. 
Todos  los  batallones  de  infantería  son  ¡gua- 
les, y  todos  los  regimientos  son  también  igua- 
les. 

Ahora  hay  unas  pequeñas  diferencias  de 
algunos   pesos,  que  son  debidas  á  que  los 
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practicaDt>68  que  existen  en  estos  cuerpos,  al- 
gunos tienen  el  grado  de  sargento  mayor, 
otros  el  de  capitán  y  otros  el  de  teniente, — 
lo  mismo  que  ios  jefes  de  bandas  de  mágica. 
Los  batallones  tienen  todos  88,000  pesos  en 
números  redondos  7  loa  regimientos  68,000, 
igualmente  con  diferencia  de  algunos  pesos 
debido  á  la  circunstancia  apuntada.  En  lo 
demás,  todos  son  iguales:  los  regimientos 
tienen  270  plazas;  los  batallones  de  infan- 
tería 300  plazas. 

8r.  Presidente  —  Hay,  pin  embargo, 
aquí,  en  el  regimiento  de  caballería  número 
3,  una  plaza  de  veterinario,  que  no  figura  en 
los  otros;  hay  un  sargento  primero  de  briga- 
da, que  no  figura  en  los  otros . . . 

Sr.  Mora  IHaf^arlños — El  sargento  pri- 
mero de  brigada  tiene  que  figurar  en  todos 
los  regimientos  y  batallones. 

8r.  Presidente — Sin  embargo,  en  la 
planilla  formulada  por  el  señor  miembro  in- 
formante) se  ha  intercalado  esa  partida  que 
no  figura  en  los  otros. 

Sr.  Mora  Mag^arlños — Debe  ser  un 
error  de  copia  del  repartido  que  tiene  el  se- 
fior  presidente.  Pero  en  otra  plonilia  que 
presenté  á  la  secretaría,  confeccionaba  por  el 
empleado  señor  Rubí,  están  todos  los  sar- 
gentos de  brigada. 

Hay  que  hacer  una  pequeña  modificación: 
los  médicos,  que  han  panado  á  la  planilla  del 
Estado  Mayor,  Sanidad  Militar,  que  tienen 
1,200  pesos  cada  uno, — deben  rebajarse  de 
esta  planilla.  Esas  modificación,  s  ias  hará 
la  secretaría  después,  cuando  se  vaya  á  pa- 
sar al  Senado  el  importe  total. 

Aprovechando  la  oportunidad  deque  tengo 
la  palabra.*. 

Sr«  Presidente  — Si  me  permite  el  se- 
ñor diputado,  va  á  terminarne  la  lectura,  que 
se  ha  interrumpido  tres  veces. 

Sr«  Mora  Magarlños — Muy  bien. 

(Concluye  la  lectura  del  importo  total 
de  los  regimientos). 

Sr.  Presidente — En  discusión. 
Tiene  la  palabra  el  neñor  miembro  infor- 
mante. 

8r.  Mora  Magarlñou  —  Decía,  señor 

presidente,  que  todos  los  batallone.<4  de  in- 


fantería tienen  igual  número  de  plaza? - 
300  plazas,  dividido  en  cuatro  compañías;- 
y  \q^  regimientos  igualmente  270  plazas,  di- 
vididos en  tres  escuadrones. 

Anteriormente  los  batallones  tenían  4"" 
plazas  y  los  regimientos  300.  La  difereafií-, 
pues,  en  los  batallones  es  de  100  que  se  re- 
bajan y  en  los  regimientos  de  30  plan? 
nada  más.  Hay  que  disminuir  ahora  1,2' ' 
pesos  de  los  médicos  que  figuraban  en  to-io? 
los  batallones  de  infantería; — y  la  diferenú 
de  algunos  pesos  que  se  notará  en  la  saxa 
total,  es  debido,  como  he  dicho,  á  lospracú- 
cantes  que  en  algunos  batallones  son  teoirc- 
tes  coroneles,  en  otros  sargentos  mayores. -i 
otros  capitanes; — y  los  maestros  de  má?ici. 
que  en  todos  los  batallones  no  son  iguale 

La  suma  total  de  todos  los  regimientos  y 
batallones  que  existen  y  los  que  proponían 
Poder  Ejecutivo,  en  total  seis  batallones  df 
infantería  y  seis  regimientos,  conjuntamen? 
con  los  dos  bat.illones  que  proponía  la  Ce- 
ní is  ion  para  sustituir  las  guardias  de  car:?- 
les,  importaban  1:248,000  pesos. 

Con  esa  suma  se  forman  ahora  seis  bau» 
llones  de  infantería  y  nueve  regimientos.  Xc 
se  sale  del  total  destinado  por  el  Cuerpo  Le- 
gislativo para  la  fuerza  páblica. 

Es  cuestión  de  nueva  organización  h  li 
tropa,  que  consulta  mejor  las  circunstancs- 
del  momento  y  las  necesidades  de  la  x\i* 
lanoia  y  sostenimiento  del  orden  en  caí- 
paña. 

Es  lo  que  tenía  que  informar  laComiri': 

Sp.  Presidente— La  Mesa  necesita  ?: 
ber  si  la  planilla  número  5,  fegimiento  ú- 
artillería  de  campaña,  que  figura  á  foja?*' 
He  incluye  en  la  nuevamente  preséntala.  " 
si  por  la  nueva  organización,  ya  no  es  r.ev 
sario  ese  aumenta. 

Sp.  Mora  Mazarí  Sos — Es  un  aumer- 
to  del  Ejecutivo.  Es  necesario  para  complr- 
tar  el  número  de  plazas  que  debe  tener  cn 
regimiento. 

Hay  que  tener  presente  que  la  planillri  'í 
la  administración  del  regimiento  de  anillcr': 
se  modifica. 

Sr.  Presidente-  Eso  se  ha  leído,  ^ef  ' 
diputado. 

Sr.  Mora  MagrarlftoB — Perfectainm 
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También  debo  hacer  presente  que  la  par- 
tida relativa  á  alquiler  de  cuartel  que  figu- 
raba antea  en  un  regimiento,  en  el  3.*,  creo; 
como  no  se  sabe  si  este  regimiento  estará 
aquí  en  Montevideo  6  en  otro  lado,  esa  par- 
tida engrosaría  la  general  del  ministerio  de 
la  guerra.  En  el  vigente,  página  257,  plani- 
lla número  28:  alquileres  y  reparaciones  de 
cuarteles,  25,000;  á  esta  partida  se  le  agrega 
la  que  se  suprime  y  está  en  el  manuf<crito 
presentado  á  la  secretaría. 

Desearía  que  la  secretaría  recordara  la 
suma  que  propone  la  Comisión  para  alquile- 
rea  j  reparaciones. 

Sr.  Preflldenie*»  Para  alquileres  de 
cuarteles,  3,000  pesoé. 

8r.  IHora  Masarlños— Be  agrega  á  la 
planilla  número  28  del  presupuesto  vigente, 
que  dice:  25,000  pesos  para  cuarteles. 

8r,  Prefildente — En  el  proyecto  pre- 
sentado por  la  Comisión  se  dice  que  é^tn  va 
adicionada  ala  planilla  número  31. 

Sr.  Ulora  Ulasariffos— En  el  vigente 
eatá  con  el  número  28,  será  error. 

Sr.  Presidente — ^Bueno:  planilla  nú- 
mero 28. 

¿La  partida  de  forrajes  y  herraduras  de 
los  regimientos,  de  28,000  pesos,  es  sudiituli- 
va  de  las  partidas  parciales  que  figuran  en 
el  presupuesto  rigente? 

Sr.  Mora  lUa^arlffoa— Eso  es;  y  for- 
man una  partida  total  en  la  planilla  núme- 
ro 28,  de  gastos,  que  está  en  el  ministerio  de 
la  guerra.  Todos  los  gastos  de  forrajes  que 
tenían  los  regimientos,  forman  ahora  una 
partida  que  pasa  á  la  de  Varios  Oastos  del 
ministerio  de  la  guerra. 

Sr.  Areoo  —  ¿Me  permite  una  observa- 
ción? 

En  las  planillas  del  presupuesto  de  los 
regimientos,  de  que  acaba  de  darr  cuenta  el 
seflor  secretario,  no  se  ha  suprimido  esa  par- 
tida de  forrajes. 

Sr.  lHora  lUagarlffos  ^  8e  ha  supri- 
mido. 

Sr.  Areeo  —  La  planilla  que  está  en 
discusión  es  la  últimamente  formulada  por 
1a  Comisión. 

Sr.  Mora  Masarlffoíi  —  Después  de 
eslablecer  loa  aumentos   vienen   la?   supre- 


siones que  corresponden,  y  entonces  yo  in- 
dico á  dónde  irán  esas  supresiones,  porque 
así  se  vota  todo  junto. 

íir.  Areco — Lo  mejor  es  hacer  otra  pla- 
nilla con  los  aumentos. 

Sr.  Presidente — Para  mayor  claridad 
la  Mesa  va  á  complementar  las  indicaciones, 
porque  tiene  á  la  vista  el  presupuesto  vigen- 
te. Entiende  que  en  sustitución  de  las  plani- 
lias  números  5,  6,  7,  8, 9, 10, 11, 12,  18  y  14 
que  es  donde  figura  la  reorganización  del 
ejército  actual,  es  que  la  Comisión  de  Presu- 
puesto, de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo, 
propone  las  nuevas  planillas. 

Sr.  Mora  Magarlüos  —  Las  nuevas 
planillas,  efectivamente. 

Hr,  Presldente—Se  va  á  votar  en  ese 
concepto;  y  la  Mesa  pide  autorización  á  la 
Cámara  para  dar  á  estas  planillas  la  nueva 
numeración  que  les  corresponda  al  trans* 
mitirlas  al  H.  Senado. 

(Apoyadnt). 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmaUva). 


Sr.  Mora  Mafcartftos— ¿7  los  Varios 
Gustos  han  sido  votados? 

Sr.  Prealdenle  —  Han  sido  votados 
porque  está  todo  comprendido. 

Sr.  Areco —  Están  todos. 

Sr.Mora  Magarlilos —Perfectamente. 

(Se  IM  ift  planilla  número  'j8\ 

En  discusión. 

8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la   palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  esta  planilla. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

^Afirmativa). 

Léanse  ahora  las  adiciones  á  la  planilla 
número  28  que  se  ha  votado. 

(Se  leen). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirma  Uva). 

Se  va  á  leer  ahora  ei  dictamen  de  la  Comí* 
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8Í6n  de  Milicias  en  el  proyecto   remitido  por 
el  H.  Senado. 

<Se  lee  lo  siguente)- 
Comisión  (le  Milicias 

H.  Cámara: 

Vuestra  Comisión  de  Milicias  ha  estudiado  con 
todo  detenimiento  el  proyecto  íle  ley  adjunto  san- 
cionado ya  por  el  H  Scria<h),  y  entiende  que  debéis 
prestarle  lu  -lebi'la  aprobación,  lad  'S  los  elevarlos 
fines  que  por  éi  se  perstf^iieii 

Premiar  ks  niíTiiorlos  servicios  ile  <)isíiniíiiídos 
ciudadanos  con  pensiones,  distincioiics  honoríficas. 
ó  de  otra  clase,  es  atribución  de  la  H.  Asamblea,  y 
nunca  mejor  aplicada  eFH  facultad  que  haci^>ndola 
efectiva  en  las  personas  que  han  expuesto  su  exis- 
tencia y  su  tranquilidad  en  defensa  de  las  institu- 
ciones amenazadas  en  la  reciente  ccntietida  arma- 
da que  acaba  de  fenecer. 

Si  bien  el  Poder  Eiecutivo  no  indica  detiírininada- 
mente  los  ciudadanos  á  quienes  han  de  conferirse 
esas  distinciones  como  premio  á  sus  servicios,  señala 
la  naturaleza  y  número  de  los  grados  que  va  á  con- 
ferir por  ese  concepto,  y  como  entiende  esta  Comi- 
sión, que  aquél  está  perfectamente  habilitado  para 
apreciar  las  personas  más  dignas,  según  la  natu- 
raleza de  sus  méritos  ó  servicios  para  la  recom- 
pensa de  que  se  trata,  cree  que  debe  concederse  la 
venia  que  solicita,  dejando  para  este  caso  especial- 
mente sin  efecto  el  articulo  7  del  código  militar. 

En  mérito  á  estas  considei aciones,  <sta  Concisión 
hace  suyo  en  un  todo  el  informe  del  H.  Senado  y 
proyecto  de  ley  adjunto,  cuya  sanción  os  aconseja. 

Salad*  la  Comisión,  octubre  22  de  1»04. 

Elíseo  Mar lol— Felipe  La- 
cueva  Stirling— Carlos  de 
Arteaga  —  Lui»  I.  Gar- 
cía (hijo)— yua»!  O.  Huela- 
Juan  B.  Serrente-'Eduar' 
do  B.  Anai/a. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  !.•  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para 
conferir  empleos  militares  de  linea,  previa  la  venia 
constitucional  para  el  de  coronel  efectivo,  á  les  miem- 
bros de  la  Guardia  Nacional  que  conceptúe  conve- 
niente incorporar  al  ejército  de  linea,  por  les  méri- 
tos demostrados  en  la  reciente  guerra  interna. 

Art.  2."  El  número  de   los  empleos  que  el  Poder 

Ejecutivo  quedará   habilitado    para   conceder  con 

arreglo  al  articulo  anterior  no   excederá  de:  uno  de 

coronel,  dos  de  teniente  coronel,  cuatro  de  (^argento 

mayor,  ocho  de  capitán,  diez  y  seis  de  teniente  pri- 


mero, treinta  y  dos  de  teniente  segundo  y  sesenta r 
cuatro  de  alférez. 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  cámara    de  Senadore*.  t\ 
Montevideo,  á  3t  de  octubre  de  1904. 

FBDBRICO  CALFieiJ>. 

Presidente. 

M.  Magarífíos  S>tUo  >t  t 
!.••  Secretario. 

£n  discusión  general. 

Nr«  CoNla  —  Yo  «poyo  sin  limilaici  m 
ninguna  A  f»royecio  ju.sticiero  de  que  acaní 
de  diírso  lectiirH,  y  abundando  en  ideas  >e- 
mejantea  hflbía  presentado  con  alguna  ante- 
rioridad un  proyecto  para  que  se  confiriese 
la  efectividad  de  coronel  de  línea  á  uno  d« 
los  jefes  más  meritorios  de  la  campaña  qae 
acaba  de  terminar,  que  es  el  coronel  doo 
Basilisio  8arav¡a. 

Ese  proyecto  pasó  á  estudio  de  la  Comi- 
sión de  Milicias,  y  con  posterioridad  á  él  ano 
de  sus  miembros  me  pidió  que  no  lo  agitase, 
porque  germinaba  la  misma  idea  en  la  men- 
te del  Poder  Ejecutivo. 

Defiriendo  en  un  todo  á  esa  solicitud,  do 
he  vuelto  á  insistir  en  el  período  ordinario 
ni  dpspués  para  que  se  tome  en  con  ¡sidera- 
ción mi  proyecto  que  en  parte  hace  suyo  el 
Poíler  Ejecutivo. 

Veo  que  en  el    artículo   2.*  del    proyectr» 
que  presenta  el  Poder   Ejecutivo — y  con  el 
que  estoy  enteramente  de  acuerdo — áe  habla 
de  un  coronel.  Creo  interpretar  la  mente  d^l 
Poder  Ejecutivo,  que  me  parece   no    puede 
ser  otra,  que  referirle  al  coronel  don  Basili- 
sio Saravia.  Si  así   no   fuera,    quiero    dej:ir 
constancia  de  que  salvo  mi  voto   en   el   so- 
puesto  de  que  ese  coronel  de   que    ae    traía 
sea  don  Basilisio  Saravia,  pues   sólo    á  e$s 
condición  yo  retiraré  mi  proyecto    para   qa<; 
se  dé  curso  al  del  Poder  Ejecutivo,   que  en 
el  fondo  y  en  esa  parte   es  el  mismo. 

Bien  sé  que  sólo  corresponde  al  Poder  Eje- 
cutivo hacer  la  designación  de  las  per^ona^, 
puesto  que,  por  la  Constitución,  es  laCámMn 
la  que  crea  los  empleados,  y  quien  los  prt^- 
vee  es  el  Poder  Ejecutivo;  mas  no  obstante 
eso,  deseo  hacer  la  salvedad  de  que  he  tenido 
la  iniciativa  en  la  idea  de  rendir  este  hom>^ 
naje  de  justicia  al  benemérito  coronel,  quiec 
sin  duda  es  el  mismo  que  desea  premiar  el 
Poder  Ejecutivo. 
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Considero,  pues,  conciliables  ambas  ideas. 

Si  se  trata  del  coronel  don  Basilisio  Sara- 
vía,  yo  retiro  mi  proyecto;  mas  si  no  es  de  él 
de  quien  se  traía — mi  proyecto  queda  en  pie 
y  pediré  que  en  oportunidad  se  tenga  en 
cuenta. 

He  dicho,  señor  presidente. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr«  Oarcía — Dado  que  este  asunto  ha 
sido  aprobado  sin  discusión  de  ninguna  es- 
pecie y  casi  por  unanimidad,  yo  haría  mo- 
ción para  que  se  pasase  á  la  discusión  parti- 
cular, desde  que  el  proyecto  de  ley  consta  de 
dos  ó  tres  artículos  y  no  tardaremos  arriba 
de  dos  ó  tres  minutos  en  aprobarlo  por  com- 
pleto. 

(Apoyados). 

Nr,  Presidente — La  Mesa  entiende  que 
lo  resuelto  por  la  H.  Cámara  es  que  se  trate 
eti  ambas  discusiones,  y  lo  va  á  poner  en  dis- 
cusión particular  inmediatamente. 

(Apoyados). 

Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee\ 

En  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  dÍ8CUHÍÓn. 

Hr«  Coala — Como  lejos  de  hacer  opoj^i- 
cí^>n,  al  contrario,  yo  abundo  en  las  mi>nias 
¡«leas  del  Poder  Ejecutivo,  pediría  ála  Comí* 
Btón  que  buscara  una  fórmula  que  conciliase 
tnl  proyecto  anterior  cone:)te  que  nos  presen- 
tn  el  Poder  Ejecutivo,  que  yo  entiendo  que  de 
hecho  está  involucrado  uno  en  el  otro. 

(Murmullos). 


Uo  señor  representante — Eso  ya  vie- 
ne sancionado  por  el  Honorable  Senado. 

Sr.  Costa — ¿Ejjo  ya  viene  sancionado 
por  el  Honorable  Senado? 

Muy  bien:  entonces,  en  obsequio  á  la  bre- 
vedad  del  debate. . . 

Nr.  Liaeneva  Stlrllng— ¿Me  permite? 
Si  la  Comisión  de  Milicias  no  despachó  el 
proyecto  que  había  presentado  el  señor  dipu- 
tado por  el  Salto,  fué  teniendo  en  cuenta  que 
el  Ejecutivo  había  prometido  mandar  en  opor- 
tunidad este  proyecto  que  precisamente  aho- 
ra vamos  á  sancionar. 

Sr«  Costa — Eso  no  era  una  razón. 

Sr«  Liacaeva  Stirling— El  doctor  Cos- 
ta sefíalaba  el  puesto  de  coronel  para  el  señor 
Basilisio  Sara  vía. .. 

Sr.  Costa— Sí,  señor. 

Sr.  Ijacneva  Stlrlini: — . . .  Ahora,  en 
la  forma  que  viene  el  proyecto,  no  hay  deter- 
minación de  personas:  y  la  Comisión  no  pue- 
de decirle  al  doctor  Costa  si  se  trata  del  se- 
ñor Ba^tiliáio  Saravia  ó  de  otra  persona:  se 
da  1h  venia  simplemente  al  Ejecutivo  para 
que  esos  empleos  se  provean  con  las  perso«- 
nas, . . 

Sr.  Costa — Bueno;  pero  yo  doy  mi  voto 
á  condición  de  que  el  indicado  sea  el  señor 
Basilisio  Saravia. . . 

8r«  Areco— ¿Me  permita  una  indicación 
el  doetor  Costa? 

Me  parece  que  no  hay  razón  en  discutir 
este  punto,  porque  el  proyecto  del  doctor 
Costn,  >i  el  Podtr  PLjecutivo  no  proveyese 
esa  plaza  con  la  |>er.<ona  indicada  por  el  se- 
ñor .liputndo  por  v\  Salto,  e^til  en  h\n  carpe- 
tas do  la  Coniii^ión  y  Mo  bastaría  agitarlo  y 
habría  oportunidad  para  sancionarlo. 

8r*  Costa— Pero  ha  debido  tralnrjie  en 
CHia  oportunidad  e««c  proyecto  también. 

Como  qui(*ro  ser  (luferente  hasta  lo  último 
y  no  fícr  ob.-lá'-ul.)  para  nada,  retiro  la  mo- 
ción que  hitbía  hc(*h<j  para  facilitar  la  can- 
ción del  proyecto — y  «jiumIo  C'^perarido  para 
saber  do  qué  coronel  ne  tr.iía. 

Sr.  Prenl tiente — Si  no  «ae  hace  uso  de 
la  palabra    í*e   va    á  votar. 

Si  be  aprueba  el  artículo  2 A 

Los  señores  por  la  a6rmaliva,  en  píe. 

(AArmativa). 
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El  3.®  es  de  orden. 

Queda  saDcionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Areco — Faltan  muy  pocas  partidas 
para  que  quede  completamente  sancionado 
el  presupuesto  general  de  gastos.  Creo  que 
prorrogada  la  sesión  por  un  cuarto  de  hora 
más,  ha  terminado  la  discusión  de  este  asun- 
to, que  es  de  gran  importancia. . . 

Varios  señores  representantes — 
Por  media  hora. 

Sr.  Areco — En  previsión  de  que  ese 
cuarto  de  hora  no  bastase,  hago  moción  para 
que  se  prorrogue  la  sesión  por  media  hora 
más  ó  hasta  que,  dentro  de  ese  plazo,  se  ter- 
mine la  discusión:  de  manera  que  si  fuenin 
necesarios  sólo  diez  minutos^  la  prórroga  fue- 
ra por  ese  término. 

Sr.  Florlto — Siempre  que  la  Mesa  con- 
serve el  quorum  legal. 

Nr.  Presidente — La  observación  del 
señor  Fiorito  no  está  en  el  dominio  de  la  Me- 
sa resolverla. 

Sr.  Fiorito — Recomendando  á  los  seüo- 
res  diputados  que  no  se  ausenten. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  hará  esa  re- 
comendación. 

Se  va  á  votar  la  moción  previa  del  dipu- 
tado señor  Areco. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  media  hora, 
hasta  terminar  la  discusión  del  presupuesto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

CAflrcnativa). 

De  acuerdo  con  la  indicación  del  diputado 
señor  Fiorito,  se  ruega  á  los  señores  diputa- 
dos no  se  retiren  del  recinto  sin  permiso  de 
la  Mesa,  á  fin  de  conservar  el  quorum  legal. 

Continúa  la  discusión  particular  del  presu- 
puesto. 

(Se  lee  la  planilla  numero  19— Coman- 
dancia de  Fronteras  al  Sud  del  Río  Ne- 
gro»V 

En  discusión  particular. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 

votar. 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


(Se  lee  la  planilla  niimero  22— Isía  ét 
Flores)». 

Antes  de  proseguir,  la  Mesa  necesita  ooi 
aclaración  del  señor  miembro  informante. 

La  planilla  námero  10  que  figura  i  hya 
192  del  repartido  aumenta  dos  alféreces  n 
el  regimiento  de  caballería  número  I.  ¿Estí 
incorporado  á  la  nueva  planilla  preseoiaia? 

Sr.  iHora  Ulagarlftos — Esto  se  supri- 
me porque  ya  está  incorporado:  forma  pirte 
de  los  regí  inie.i tos  y  se  ha  votado  en  ea 
forma. 

Sr.  Presidente — Es  una  aclaración  qoe 

la  Mesa  necesitaba. 

(Se  vuelve  á  leer  la  planilla  wantro 
22). 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  planilla    numero  ©—Pil- 
que Nacional*). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

b*i  se  aprueba  esta  planilla. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pt& 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  planilla  número  25— -^i- ' 
taDla  del  puerto  de  MaidooadoV 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Bi  se  aprueba  la  planilla  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  planilla  nUmero  31—^^ 
ñera  SuáreE*). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  planilla  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  planilla  número  S:  *^^ 

gastos»). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  planilla  leída. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflraiativa). 

Sr«  Costa— La  cañonera  «Rivera»,  que 
pasó  á  mejor  vida,  ¿existe  todavía  en  el  pre- 
supuesto? 

Sr.  ülora  Mai^arlffoa — Existe. 

Sr.  Costa — Quisiera  una  explicación  so- 
bre eso. 

Sr.  Areeo— Es  que  todavía  no  ha  fa- 
llecido. 

(Hilaridad). 


Hr,  Mora  IHaffariftos— Señor  diputa- 
do: efectivamente,  como  dice  el  señor  dipu- 
tado por  Treinta  y  Tres,  no  ha  fallecido;  es- 
tá en  el  dique  y  entiendo  que  el  Poder  Eje- 
cutivo piensa  hacerla  componer.  Su  personal 
existe  y  se  paga .  • . 

Sr.  Costa— ¡Ahí 

Sr.  Mora  Ulai^arlftOB — ...  están  ha- 
ciendo servicio  en  la  Capitanía  y  en  algunos 
buques. 

Kn  estos  momentos  estaba  estudiando  una 
modificación  á  esa  planilla  y  la  de  la  otra 
caflonera,  presentada  por  el  mayor  Miranda, 
por  la  que  arreglando  todo  el  personal,  en 
mejor  forma  con  algunas  economías,  se  ob- 
tendrá dentro  de  las  partidas  presupuestadas 
la  suma  necesaria  para  componer  la  cañone- 
ra que  está  en  el  dique. 

Kl  Poder  Ejecutivo  y  la  Comisión  desean 
por  ahora  el  sostenimiento  de  esta  planilla 
tal  cual  existe. 

sir.  CiMta^Estoy  satisfecho:  quería  sa- 
ber etto. 

(^6  lee:  ««Poder  Judicial»,  planilla  nu- 
mero 1). 

Sr.  Presldeote — En  discusión. 

H¡  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 

ILiOs  señores  por  la  afirmativa  en  pie. 

(AflrmaUTa). 

(Se  lee  la  planilla  número  2:  «Conse^ 
Jo  Penitenciarlo  y  cárcel  Penitencia- 
rla"). 

£d  discusión. 

8i  no  se  observa  se  votará. 


Si  se  aprueba  la  planilla  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirma  tira). 

(Se  lee:  «Obligaciones  de  la  Naclóo", 
planilla  número  1). 

Sr.  Costa — Creo  que  viene  aquí  el  ru- 
bro que  había  visto  de  Penitenciaría. 

Mr.  Presldeote — Ya  se  ha  aprobado, 
9Qñor  diputado. 

Sr.  Costa — ¿Pero  se  voló  hasta  la  pági- 
na 193?  Porque  he  visto  que  aquí  hay  una 
adición  al  médico  de  la  Penitenciaría  y  jefe 
do  la  oficina. 

8r.  Presidente — Ya  se  votó,  señor 
diputado. 

8r.  Costa — Bueno,  señor  presidente:  en- 
tonces, antes  deque  pasemos  á  otra  planilla, 
creo  que  este  es  el  momento  de  insistir  sobre 
una  pequeña  indicación  que  no  va  á  com- 
prometer el  equilibrio  del  presupuesto;  y  ea 
para  que  se  aumente  el  sueldo  de  un  emplea- 
do altamente  meritorio,  como  es  el  señor  Ai- 
cardí,  segundo  jefe  de  la  Penitenciaría;  es  un 
señor  que  vive  con  el  revólver  al  cinto  desde 
que  se  levanta  hasta  que  anochece,  lidiando 
con  presos,  exponiendo  diariamente  su  vida, 
adquiriendo  reumatismo  crónico,  porque  ya 
se  sabe  que  aquella  Penitenciaría  ea  un  ver- 
dadero páramo.  Me  parece  que  es  un  acto 
de  justicia  y  de  humanidad,  que  á  eete  em- 
pleado, que  tiene  un  sueldo  muy  inferior  á 
otros  de  igual  categoría,  se  le  aumenten  600 
pesos. 

Creo  que  le  oí  decir  al  señor  miembro  in» 
formante  de  la  Comisión  que  había  una  par- 
tida de  eventuales •• . 

Sr.  Tlseomla— >Para  el  cumplimiento 
de  leyes. 

Sr.  Costa — ^¿CómoT 

Sr.  Mora  Maifarlftos— Para  las  leyea 
que  dicte  el  Poder  Legislativo.  Siempre  ae 
pone  al  fin  del  presupuesto  una  partida  de 
30,000  pesos  para  algunas  leyea  que  dicte  el 
Poder  Legislativo. 

Sr.  Costa— Puea  se  trata  de  una  partida 
muy  justa,  que  no  ascenderá  máa  de  600  pe* 
sos;  eso  y  el  otro  pequeño  aumento  que  he 
solicitado — para  el  que  creo  contar  con  la 
opinión  de  la  mayoría  de  la  Cámara,— para 
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el  anciano  venerable  don  iHÍdoro  De-Mnría. 
Son  dos  partidas  que  no  elevarán  el  presu- 
puesto sino  en  800  pesos;  y  hay  30,000  pe- 
90t  para  cualquiera  de  estas  eventualidaden. 

Me  parece  que  no  debemos  detenernos  en 
pequeneces. 

No  86  abre  la  puerta  á  nuevos  aumentos. 

Si*.  Castro — ¿Cuánto  se  le  aumenta  á 
don  Isidoro  De-María? 

8r«  Costa — Voy  á  decírnelo,  señor  dipu- 
tado. 

Me  remuerde  la  conciencia,  sefior  pre- 
sidente, que  se  termine  una  ley  tan  laborio- 
sa sin  hacer  este  acto  de  justicia.  El  aumen- 
to que  solicito  para  el  señor  De -Muría  es 
que  se  le  equipare  al  sueldo  que  goza  el  di- 
rector de  la  Biblioteca,  porque  tiene  igual 
oatogoria  y  muchísimo  más  trabajo  y  mucha 
más  responsabilidad. 

£1  sueldo  que  goza  actunlmenre  el  señor 
De-María,  es  de  2,160  peso»,  y  yo  pido  que 
se  aumente  á  2,700,  es  decir,  500  pesos  más; 
y  el  sueldo  que  goza  el  señor  subdirector  de 
la  Penitenciaría  es  de  1,800,  y  yo  pido  que 
se  aumente  á  2,400,  son  600  pesos  más. 

Son  dos  actos  de  justicia,  y  no  debe  rehu- 
sar su  aprobación  la  Cámara,  puesto  que 
los  que  no  estamos  enteramente  de  acuerdo 
oon  esta  forma  de.  discutir  el  presupuesto, 
hemos  llevado  nuestra  deferencia  hasta  con- 
vertirnos en  decididos  defensores  de  ia  forma 
esocgttada  por  la  Comisión,  que  nos  pidió  que 
nos  ciftéramos  á  su  trabajo  y  al  del  Poder 
Ejecutivo.  Deferencia  por  deferencia,  señor 
presidente,  y  así  como  nosotros  hemos  defe- 
rido desistiendo  de  hacer  observaciones  en 
detalle,  pedimos  igual  deferencia  á  los  seño- 
res que  componen  la  Comisión. 

Sr.  ^ora  mandarinos  —  ¿Me  permite 
el  señor  diputado? 

La  Comisión  no  ha  propuesto  esa  moción; 
de  manera  que  no  está  obligada  á  la  cortesía 
que  indica. 

8r.  Coftta — Vi  que  aprobó  una  moción 
que  firmaron  varios  señores  diputados. 

8r«  Mora  IHag^arlñoi» — Pero  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  no  la  firmó. 

§r«  Costa  —  Pero  parece  que  la  h»ee 
suya. 

Sr.  Mora  Magariños  —  La  fl]>oyó, 
porque  está  dentro  de  su  orden  de  ideas. 


Sr.  Costa — Ya  lo  creo:  estaba  denir  I- 
sus  conveniencias  y  del  espíritu  general  k 
la  Cámara.  Era  una  moción  que  propiani^ü- 
te  hablando,  hacía  el  caldo  gordo  á  lo?  tra- 
bajos de  la  Comisión. 

Sr.  Mora  Mag^arlños — A  los  iní^r 
ses  del  país,  señor  diputado. 

Sr.  Costa — Yo  me  retiraría  con  reiro: 
dimientos  de  esta  discusión,  si  francflmeiit'; 
viese  que  no  había  cabida  para  estos  aüm^^i- 
tos  verdaderamente  justos  y  humaDÍtarioi 

(Apoyados). 

Entonces,  señor  presidente,  como  cr^ 
que  está  anotada  mi  moción,  pediría  qoe  r. 
votaran  los  aumentos  que  he  propuesto. 

8r.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Pereda— Creo  que  desgraciaJam-!- 
te  esta  moción  está  cohibida  por  la  que  r*^ 
sancionó  anteriormente;  pero  opino  que  1'. 
Cámara  debe  hacer  una  excepción  en  t*- - 
caso,  dadas  las  condiciones  morales  é  iniek^ 
tuales  del  venerable  anciano. 

Dijo  muy  bien  el  seftor  Costa,  día.^  p  ■* 
dos,  en  Comisión  general,  que  al  señor  P- 
María  se  le  debe  en  gran  parte  el  con ■> 
miento  de  la  historia  patria,  por  cuanto  r- 
ha  escrito  casi  toda  ia  historia  políiioi  v 
nuestro  país,  y  sean  cuales  fueren  la?  -^  * 
ficiencias  de  esas  obras,  bastan  por  <í  - 
para  que  á  su  autor  pueda  consilerfir-- 
como  un  ciudadano  benemérito  de  la  p-^ '- 

Invoco  estos  antecedentes,    estos  gra    ' 
méritos  suyos,  para  que  la  Cámara  vueKi  ■ 
bre  sus  pasos,  haciendo  una  excepción  r. 
rosa  para  con  él. 

Apoyo,  pues,  la  moción  del  seülor  «r,  i ' 
do  por  el  Salto. 

Sr.  Costa — Muchas  gracias. 

Sr.  Vázqoez  Liedesma— -Con  rr  : 
de  la  moción  del  señor  diputado  por  el  Si 
haee  un  momento  que  me  permití  recer- 
que habiéndoseme  pedido  por  un  nú^'r 
patriotas,  escribiese  un  articulo  relativan ; 
á  la  As'ímblea  Constituyente  y  hep-^i' • 
del  estado,  me  constituí  á  la  villa  deOü-^ 
lupe,  y  luego  de  visitar  la  casa  en  que  s 
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aquella  memorable  asamblea,  satLsñce,  en  la 
medida  de  mis  pobren  facultades,  el  pedido 
caríQoBO  6  insistente  que  me  habían  hecho,  y 
en  esa  producción  tuve  la  inspiración  justi- 
ciera de  llamar  al  señor  De-María,  reliquia 
j  monumento  viviente  de!  acto  de  la  jura  de 
la  constitución. 

(Apoyadof»). 

Inspirándome  en  este  móvil  píitriótico,  en 
el  móvil  que  me  ins])iró  e^a  rccor-lacióri,  voy 
á  votar,  con  toda  el  alma,  la  moción  que  aca- 
ba de  formular  el  diputado  Co>tH. 

He  dicho. 

Vario»  señores  repreaentanteA  — 
¡Muy  bien! 

Sr.  ^arzol  —  Yo  acompañaré  también 
al  diputado  señor  Costa  en  la  moción  que  ha 
formulado,  en  cuanto  hace  referencia  al  .*eñor 
De-María,  creyendo  con  esto  cumplir  un 
deber  de  patriotismo  y  de  buen  ciudadano, 
porque  es  un  anciano  honorable  y  digno,  de 
muchos  méritos,  y  que  merece  una  distinción 
especial  en  este  caso. 

^r.  Presidente —Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

8r.  Liai^o — También  me  voy  á  adherir  á 
la  moción  del  doctor  Costa  en  cuanto  se  re- 
fiere al  señor  De- María.  Creo  que  es  un  acto 
de  verdadera  justicia  para  con  ese  ilustre  ciu- 
dadano, votar  esa  moción. 

He  terminado. 

(S«  lee:  «Un  director  del  Archl?o  Ad- 
mlntstratlTO.  8,700  pesos.  Un  subdirector 
de  la  Cárcel  Penitenciarla,  2,400)«. 

Sr«  Presidente-  Se  va  á  votar,  en  pri- 
mer término,  si  se  reconsidera  la  planilla  nú- 
mero 10  del  presupuesto  general  de  gastos, 
para  dar  cabida  á  la  enmienda  presentada 
por  el  diputado  señor  Costa. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

8¡  se  aprueba  la  partida:  €Un  director  del 
Archivo  administrativo,  2,700  pesos». 
I  JOS  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AnrmaMva). 

Be  va  á  votar  ahora  ai  se  reconsidera  la 


pkntlla  aCárcel  Penitenciaría».  Planilla  06- 
rome  2  de!  Poder  Judicial. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Costa— Creo  que  no  se  ha  ofdo  bien 
y  pediría  rectificación. 
8r.  Prefildente— Se  va  á  rectificar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Si  no  se  hace  uso  uso  de  la  palabra,  con- 
tinúa la  discusión  particular  con  la  partida 
•Obligaciones  de  la  Nación». 

(Se  empieza  á  leer). 

Sr.  Milán» — Hago  moción  para  que  se 
suprima  la  lectura  de  las  partidas  en  detalle, 
y  que  solamente  se  lea  el  total. 

Sr*  Presidente — ¿Ha  sido  apojadaf 

(Apoyados). 

Se  va  á  votar. 

8i  se  suprime  el  detalle  de  esta  partida  7 
se  lee  el  total . . . 

Sr.  ÜIIIánH — De  esta  y  de  las  siguien- 
tes que  están  en  las  mismas  condiciones. 

Sr.  Presidente — .  • .  de  esu  7  de  las 
siguientes,  y  se  lee  el  rubro  en  totaL 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AñrmatiTa). 

(se  lee:  .Planilla  número  1— Deo4a 
Pública  y  Garantía  da  Perrocarrilet*). 

Sr.  Mora  lUaf^arlUos — Hay  una  co- 
rrección que  hacer  en  lo  referente  al  emprés- 
tito uruguayo  de  5  por  ciento. 

Sr.  Presidente — Está  anotada. 

Sr.  Mora  Ma^arlSos — Muy  bien. 

Sr.  Presidente — ^81  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  esta  planilla. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «planilla  número  2-*Dlvarao« 

CrWitosfi. 

En  discusión. 

Sr.  Mora  Mai^arlflos— •La  partida  «Di- 
versas Leyes»,  con  motivo  de  los  aumentos  7 
modificaciones  que  se  ban   hecho,  viene  á 
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quedar  algo  rebajada.  Había  llevado  el  apun- 
te hasta  la  anterior  modiñeación  del  señor 
diputado  por  el  Salto,  pero  el  aumento  pro- 
puesto por  dicho  sefior  diputado  hace  que 
tenga  que  rebajarse  más.  No  recuerdo  bien 
el  aumento  que  ha  propuesta  el  señor  di- 
putado por  el  Salto. 

Sr«  Presidente— La  Cámnra  porlía  au- 
torizar á  la  Mesa  á  efectuar  esns  correccio- 
nes. 

(Apoyados). 

Se  votará  en  ese  concepto. 

Bi  se  aprueba  la  planilla  con  la  aclaración 
que  acaba  de  hacer  el  señor  miembro  infor- 
mante. 

Los  señores  por  la  a  firma  ti  va,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(f^e  lee  la  planilla  número  2— «Diver- 
so^ Créditos-,  propuesta  por  la  Comi- 
sión). 

8r.  mora  Ulan^ariffos  —  Epa  planilla 
viene  á  quedar  suprimida  en  vista  de  los  au- 
mentos que  se  han  hecho. 

(Se  lee:  «Diversos  servicio?"). 

Sr«  Presidente — En  discusión. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se   va   á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  planilla  número  8:  ««Jubi- 
lado8«). 

Sr.  Mora  üfai^arlffofii — Hay  que  ha- 
cer una  corrección.  En  la  página  71  figura 
Francisco  Fernández  con  5,050  pesos,  de- 
biendo ser  4,050. 

Sr.  Presidente  —  Está  hecha  la  co- 
rrección ya.  Tampoco  puede  ser  esa  la  can- 
tidad, porque  creo  que  ha  fallecido  ese  señor 
Fernández. 

8r.  Mora  Mag^arlff os  —Pero  después 
que  se  gestionen  los  derechos  que  asistan*  á 
la  viuda,  la  Contaduría  pondrá  la  partida 
que  corresponda. 

8r.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  la  planilla  número 


3  con  la  corrección  hecha  por  el  señor  miem- 
bro informante. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

(Leídas  y  puestas  en  discusión  sucesi- 
vamente las  planillas  números  4,  5,  6, 
7,  M,  9.  10.  It,  12  y  13  son  aprobaias  sin 

observación) 


Sr.  Mora  Magiar iff os -^  ¿Están  vota- 
das todas  las  modificaciones? 

8r.  Presidente — Están  votadas. 

Sr.  Mora  Magarlftos  —  Corresponde 
di'^cutir  página  139,  el  cálculo   de  recursos. 

(Se  empieza  A  leer). 

Hago  moción  para  que  se  lean  sólo  los 
totales. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  diputado,  se  va  á 
votar. 

Sr.  Varg^as  —  Ha  sido  resuelto,  señor 
presidente.  Me  parece. 

Sr.  Presidente — Este  es  el  cálculo  de 
recursos. 

8i  se  aprueba  la  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 
Léase  el  total  del  cálculo  de  recurso?. 

(Se  lee). 

Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hr«  Mora  Ma^arlüos  —  Hay  que  pa- 
sar ahora  á  la  página  175,  al  proyecto  de 
ley. 

Sr,  Presidente — El  artículo  !.•  ya  fué 
aprobado. 

(Se  lee  el  articulo  2**) 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba* 
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Los  se&ore8  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  ]ee  el  artículo  3.**). 

En  discuBión. 

Si  no  80  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

("^e  lee  el  articulo  4.*). 

En  discusión. 

Sr.  Caparro— Por  medio  de  eate  arií- 
culo,  señor  presidente,  se  suprimen  los  pesos 
60,000  asignados  á  la  consirucción  del  pa- 
lacio legislativo  en  cuotas  de  5,000  pesos 
mensuales  que  debía  entregar  el  Poder  Eje- 
cutivo á  la  Comisión. 

Esta  es  una  ley  de  la  nación.  La  Comi- 
sión del  Palacio,  en  vista  de  \ñ^  observacio- 
nes que  le  hizo  el  señor  miembro  informante 
y  el  mismo  señor  ministro,  no  ha  tenido  más 
que  motivos  para  deferir  á  esta  supresión,  en 
vista  de  las  circunstancias  apremiantes  ó  de 
las  dificultadles  que  puede  haber  en  el  tesoro 
público,  debido  á  la  guerra  civil  que  feliz- 
mente acaba  de  terminar. 

Por  consiguiente,  si  la  Cámara  no  tiene 
inconveniente  en  suprimir  esa  partídn,  laCo- 
misión  del  Palacio  Legislativo,  por  su  parte 
y  por  mi  Órgano,  desiste  de  esta  exigencia,  en 
vista,  como  acabo  de  decirlo,  de  las  actuales 
circunstancias  porque  pasa  el  país. 

(Apoyados). 

Hrm  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatl^a). 

(Se  lee  el  aMlculo  6.*). 

En  discusión. 

8i  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

«N<!  \efí  p\  articulo  «.•». 


Sr.  lUora  IVIafirarlfios— Hay  que  agre- 
gar al  final  de  este  artículo,— cy  de  12  de 
julio  de  1901». 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el  ar- 
tículo 6.°  con  la  enmienda  propuesta  por  el 
señor  miembro  informante. 

8i  se  apruebfl. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva), 

Hr.  Vari^as^Hay  en  la  piSgina  122, 
planilla  número  1 " ,  un  rubro  que  creo  que 
la  Cámara  debería  aumentarlo,  y  Ims  razones 
en  que  me  fundo  pnra  ello,  son  poco  más  ó 
menos,  Iss  mismas  que  indicaba  el  doctor 
Costa  con  relnción  al  señor  De -María,  com- 
pensar doblemente  los  servicios  de  un  bene- 
mérito  de  la  patria:  no  queda  más  que  jn  so- 
breviviente de  la  Independencia — el  señor 
Ramón  Delgado — y  se  le  asignan  160  pesos 
por  año,  doce  pesos  y  pico  mensuales,  y  eso 
me  parece  una  mezquindad.  Si  hay  algún 
ciudadano  benemérito  de  la  patria,  debe  ser 
este  único  sobreviviente  que  nos  queda  de 
las  guerras  por  nuestra  independencia  nacio- 
nal. 

'.Apoyados). 

Creo  que  la  Cámara  haría  bien  en  darle 
un  sueldo  mayor.  Debe  ser  un  octogenario 
por  lo  menos,  y  ¿cómo  es  posible  que  con 
12  pesos  mensuales  atienda  á  las  necesida- 
des de  su  vida?. . 

Creo  que  hay  una  razón  de  decoro  nacio- 
nal para  aumentarle  el  sueldo  al  señor  Del- 
gado, y  por  consiguiente,  haría  moción  para 
que  se  le  aumente  á  50  pesos  mensuales,  ó 
sean  600  pesos  anuales. 

Sr.  :iIora  ^fafirariffos  —  Parece  mu- 
cho . . . 

Hrm  Varn^as  —  ¡Cómo  ha  de  ser  mu- 
cho! 

Sr.  ]IIora  Ulan^ariaos — Pero  ha  pa- 
sado su  vida  con  esta  pensión;  agregándole 
algo  más.. . 

Sr»  Varipa» — Yo  creo  que  es  cuestión  de 
decoro  nacional,  no  dejar  en  la  indigencia  á 
los  servidores  de  la  independencia. 

Hago  moción  en  ese  sentido,  señor  presi- 
dente: que  se  le  asignen  50  pesos  mensualea 
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al  seffor  clon   Ramón   Delgado,   600  pesos 
anuales. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  diputado,  está  en 
discusión. 

8r«  Castro — Propongo,  para  el  caso  de 
que  fuera  rechazada,  otra  suatitutiva:  que  se 
le  asignen  300  pesos  anuales, 

(Apoyados). 

porque  veo  que  hay  disidencia. 

Sr.  Presidente— ¿íí a  sido  apoyada  la 
moción  del  doctor  Castro? 

(Apoyados). 

8r.  Vargas— Yo  pido,  señor  presidente, 
que  se  ponga  á  votación  la  mía. 

Hr.  Presidente  —  Se  votarán  por  su 
orden. 

El  diputado  señor  Vargas  hace  moción 
para  que  a!  señor  Ramón  Delgado  se  le 
asignen  600  pe.«í0s  anuale.'^,  y  el  diputado  se- 
ñor Castro  hace  moción,  á  su  vez,  para  que 
86  le  asignen  300  pesos  anuales. 


8e  va  á  votar,  en  primer  término,  si  ae  re. 
considera  la  planilla  número  11  para  dar 
lugar  á  esta  modificación. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirma  tiYa). 

Se  va  6  votar  ahora  la  moción  del  dipata- 
do  señor  Vargas. 
Léase. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(Aflrniatlva). 

El  articulo  7.°  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  sieoio  lav    seis 
y  veinte  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oaréa  y  Scmios^ 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén^ 

Secretario  relator. 


20.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  25  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
veinticinco  minutos  p.  ni.  del  día  veinticinco 
de  octubre  del  año  de  mil  novecientos  cuatro, 
con  asistencia  de  los  representantes  señores 


Caparro 

Solé  y  Rodrigues 

Miláns 

Ramón  Gnerra 

Olivera 

Gaetano                           > 

Mora  Ma^arlllos 

I^aso 

Etchaverrlto 

Liaoneva  Stlrllng 

Pereda 

Emmder 

Marzol 

Rodrigues  (don  O.  L.) 

Mier 

Plorlto 

Servente 

Boaaaeo 

loasnriaga 

GnlUot 

Zorrilla 

Costa                                ¡ 

Kerrando  yOiaondo 

Martorell 

Barablno 

Vargas 

Vareta 

Samaoolta 

Martines  García 

Flgarl 

Moró 

Goso 

Ortecra 

Cufiarro 

A^*eoo 

Frito                                 1 

BnenafAma 

Qnlr  tana 

Tisoomla 

Bnela 

llodó 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

€ZMMtro 

Vázque?  Ledeüma         ¡ 

Xilestra 

1 

1 

Faltando: 

CON  AVISO 

Ar^»«f^ 

Gri^ltn 

Anaya 

Iglesias 

FlenrqnlD 

Enolso 

Fajardo 

Viera 

Allmundl 

Reqnena  y  Garoia 

Saáres 

611 

Alves 

Agolrre 

Perrer 

Irlgoyeo 

Garda 

Sr.  Presidente  —  Va  á  darse  lectura 
de  las  actas  anteriores. 

8r.  Samaeoltz — Seflor  presidente:  co- 
mo urge  la  sanción  de  los  asuntos  que  están 
en  la  orden  del  dfa,  haría  moción  para  que 
se  suprimiera  la  lectura  de  las  netas  para  otra 
sesión  en  que  hayan  menos  asuntos  á  la  con- 
sideración de  la  Cámara. 

(Apoyníl0í»>. 

Hr,  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  seflor  Sama- 
coitK,  te  va  á  votar. 

Si  se  aplaza  la  lectura  de  las  actas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Va  á  darse  cuenta  deloQ  asuntos  entrados, 
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(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Legislación  informa  en  el  proyec- 
to de  ley  sobre  reforma  diplomática  y  consular. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Hacienda  dictamina  sobre  la  in- 
terpretación que  debe  darse  á  la  ley  de  instalación  de 
corrales-báseulas. 

Repártase. 

—El  diputado  seflor  Ferrer  solicita  licencia  por 
▼einte  días. 

Se  va  á  votar. 

Sí  se  concede  la  licencia  solicitada. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Léase  el  artículo  1.^  del  proyecto  de  ley  de 
patentes  de  giro  para  el  departamento  de  la 
capital. 

(Se  lee). 

Si  la  H.  Cámara  lo  consiente,  como  la  ley 
cuya  discusión  comenzamos  es  semejante  á 
la  del  afio  anterior,  con  ligeras  modificacio- 
nes, podría  suprimirse  su  lectura,  y  concre- 
tarnos á  la  de  las  modificaciones  y  abordar 
la  discusión  por  capítulos,  como  se  hizo  con 
la  ley  de  patentes  para  los  departamentos 
del  litoral  é  interior. 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada  la  indicación  de 
la  Mesa,  se  va  á  votar. 

Si  se  procede  tal  como  se  ha  indicado. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
En  discusión  el  artículo  1°, 

Se  lee  el  inciso  2B  del  articulo  I.*). 

La  Comisión  propone  que  se  suprima  este 
inciso  26  que  proyectaba  el  Poder  Ejecutivo. 

Se  votará  el  artículo  l.o  con  excepción  de 
este  inciso,  respecto  del  cual  se  hará  votación 
especial. 

Si  se  aprueba  el  artículo  i.^  salvando  la 
modificación  i 


Los  señore»  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  ahora  el  inciso  26,  caja  so- 
presión  aconseja  la  Comisión  de  Hacienda. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa;. 

Sr.  Rodrigues   (don  O»  Ii.)~¿Cuál 

es  negativa,  señor  presidente? 

Sr.  Presidente — El  inciso  26  del  artí- 
culo l.<>  cuya  supresión  indica  la  Comisión, 
queda  eliminado  del  proyecto. 

Sr.  Rodrigues  (don  O.  JjJ)  —  Mnj 
bien. 

8r.  Presidente  —  En  discusión  el  ar- 
tículo 2.\ 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

En  discusión  el  artículo  3.*  y  la  1.*  cate 
goría. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  proemio  del  artículo  3.*  y 
la  1.*  categoría. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

En  discusión  la  2."  categoría. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  !a  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

En  discusión  la  3.^  categoría. 

Sr.  Rodríis^aez  (don  Q.  Ij.)— ^^el 
último  renglón  de  la  3.*  categoría,  página  T», 
figuran  las  bodegas  de  vinos  naturales. 

La  Comisión  de  Hacienda,  de  acuerdo  con 
el  ministro  del  ramo  y  con  el  director  de  h 
Oficina  de  Impuestos  Directo»,  propone  U 
supresión  de  este  renglón  en  la  3.*  catego- 
ría, para  incorporar  un  inciso  al  artículo  4.-. 
en  el  que  se  establece  una  escala  especial '^^ 
cuya  escala  puede  dar  lectura  el  señor  f»- 
cretario,  para  que  los  señores  diputado?  •* 
den  cuenta  de  lo  que  persigue  la  Comi?i''»r. 
y  el  ministro  de   hacienda,   y  puedan  con«' 
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cientemente  votar  la  Rupreaión  de  este  rf)n- 
glón  donde  dice:  «bodega»  de  vinos  natu-* 
ralea». 

(Ix>  manda  á  la  Mesa  y  se  lee  lo  si- 
guiente): 

«Las  bodegas  donde  se  elaboren   vinos  naturales, 
pagarán: 


Cuando  elaboren  hasta  5.000  lUros  .    .     . 

$ 

30.00 

«•             •« 

más'   de    5,ono     hasta 

10,000  litros   .... 

« 

40.'H) 

m                     m 

de  más  de   10,000  hasta 

25,000  litros    .... 

M 

00.00 

tá                    m 

de  más  de  2ó,000  hasta 

PO.OOO  litros    .... 

M 

80  00 

m                    « 

de  más  de  50,000  hasta 

100,000  litros  .... 

•t 

100.00 

M                                  « 

de  más  de  100,000  litros. 

M 

150.00 

•>En  los  casos  que  el  bodeguero  sólo  elabore  uva  de 
▼Ifíedos  de  su  propiedad,  pagará  el  50  */.  de  las  pa- 
tentes establecidas. 

«Las  patentes  se  cobrarán  con  arreglo  á  la  elabo- 
ración delafío  anterior  y  no  son  anexables  á  ningún 
otro  ramo. 

•Las  bodegas  de  vinos  artiflclale.<«  pagarán  patente 
doble  de  las  que  corresponden  á  las  bodegaA  de  vinos 
naturales*. 

Sr.  Presldeote— Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar  eala  categoría  con 
excepción  del  último  rubro,  cuya  supresión 
propone  la  Comisión  de  Hacienda,  «Bode- 
gas de  vinos  naturales»,  para  hacer  posible 
la  modificación  que  ha  anunciado  en  el  ar- 
tículo 4®. 

LfOs  sefiores  por  la  afirmativa*  en  pie. 

(Afirmativa). 

8e  va  á  votar  ahora  la  supresión   del  ru* 
bro  «Bodegas  de  vinos  naturales». 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(\flrmativa). 

Queda  suprimido. 
En  discusión  la  4.*  categorífi. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  esta  categoría. 

Iy>s  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaMva). 

Kn  discusión  la  5.*  categoría. 

.Sr.  Rodríicoes  (don  O.  Ij.) — La  Co- 

niíaión  de  Hacienda,  después  de  haberse  ex- 
pfiriido»  recibió  una   observación,   quei  aun 


cuando  se  trata  de  pequeños  industriales,  no 
por  eso  deja  de  ser  atendible. 

Actualmente,  dado  el  rigorismo  de  la  ley 
de  patentes,  ciertos  de-^pachos  de  bebidas  y 
confiterías  que  hay  en  el  interior  de  los  tea- 
tros, tienen  que  pagar  una  patente  de  100  pe- 
sos; por  ejempilo,  la  confitería  que  existe  en 
el  interior  del  teatro  Solfs,  y  lo  mismo  la  que 
existe  en  el  interior  del  teatro  Cibils. 

Es  sabido  que  son  pocos  los  espectáculos 
que  tienen  lugar  en  esos  teatros,  y  frecuente- 
mente los  que  tienen  esos  despachos  para 
comodidad  del  público,  no  sacan  ni  el  importe 
de  la  patente. 

Esta  patente  de  100  pesos  que  se  ha  esta- 
blecido en  la  ley  do  dos  ó  tres  años  á  esta 
parte,  ha  tenido  por  objeto  gravar  los  des- 
pachos de  bebidas  que  existen  en  otros  tea 
tros  donde  no  se  da  contraseña  al  público, 
obligándolo  por  98e  medio  á  hacer  sus  con- 
sumos dentro  del   mismo  teatro,  y  estable- 
ciendo en  esa  forma  una  concurrencia  perju- 
dicial á  los  diversos  despachos  de  bebidas  ó 
Confiterías  que  existen  en  los  puntos  circun- 
vecinos al  teatro;  pero  al  introducirse  esa 
modificación  en  la  ley  de  patentes,  no  se  tuvo 
en  cuenta  que  eso  no  sucedía  en  determina» 
dos  locales  de  reunión  donde  se  dan  contra- 
señas. 

Es  sumamente  injusto  gravar  con  una  pa- 
tente tan  excesiva  á  esas  confiterías,  y  la  Co- 
misión de  Hacienda,  considerando  atendibles 
las  razones  que  se  le  expusieron,  resolvió 
proponer  que  en  la  5.*  categoría  fueran  in- 
cluidas esas  confiterías,  en  vez  de  estar  in- 
cluidas en  la  categoría  que  establece  la 
patente  de  100  pesos. 

De  manera  que  puede  agregarse  un  inciso 
que  diga:  cLas  confiterías  ó  despachos  de 
bebidas  en  el  interior  de  loa  teatros  donde  se 
den  contraseñas». 

(Apoyados). 

Sr.  Prealdente — ¿Es  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Hacienda? 

Sr.  Rodríffnex  (don  O.  Ii«)— -Ai,  sefior. 

Hr.  Prefildente  —  Está  en  discusión 
conjuntamente  con  el  artículo  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Hrm  Brtto--  La  modificación   propuesta 


94 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


poT  el  señor  mi'^mbro  informante  de  la  <  'omi- 
sión, la  encuentro  encuadrada  en  un  acto  de 
justicia;  pero  para  llenar  debidamente  una 
acción  de  equidad  y>de  justicia,  me  permiti- 
ría agregar  una  adición  á  la  modificnción  por 
él  propuesta,  y  e*^  exceptuar  de  |)atente  á  la 
pequeña  confitería  que  exis^te  determinados 
días  en  el  parque  «Villa  Dolorep». 

(Apoyados). 

En  el  parque  «Villa  D^lore-í»,  s  ílor  pre- 
sidente, exiple  una  pequeña  coiifirpría  que 
pflga  una  patente  de  100  pesos  anuales.  El 
parque  «Villa  Dolores»  es  una  propiedad 
particular  en  que  los  esposo?  Rossoll  y  Ríus 
cobran  una  pequeña  entrada,  de?ílinando  su 
óbolo  á  fines  de  caridad  y  filantropía.  Eííos 
propietarios  han  sepultado  un  capital  inmen- 
so en  fundar  un  centro  recreativo  y  educati- 
vo, y  creo  que  los  Poderes  públicos  deben 
contribuir  por  todos  los  medios  á  su  alcance  j 
á  exonerar  de  impuestos  á  e=o  pequeño  esta- 
blecimiento, que  no  tiene  oiro  ohjoto  que 
ofrecer  á  las  criaturas  que  concurren  á  visi- 
tarlo, un  pequeño  refresco  y  algunoM  diil'-es 
para  evitar  los  p(»rjuloios  que  traen  apar*  ja- 
dos á  su  salud  los  que  se  expenden  en  la  vía 
pública,  etc.,  etc. 

Por  lo  expuesto,  yo  haría  moción  para  que 
se  agregara  al  artículo  propuesto  una  peque- 
ña adición  declarando  libre  de  patente  anual 
la  pequeña  onfitería  del  parque  «Villa  Do- 
lores». 

Si*.  Presidente  —¿Ha  sido  apoyada? 

í  A  poyados). 

Observo  al  diputado  señor  Brito  que  para 
dar  entrada  á  su  modificación  se  hace  nece- 
sario reconsiderar  el  artículo  1.^  de  la  lev, 
porque  las  exenciones  de  impuestos  fioruran 
en  ese  artículo,  que  ya  ha  sido  aproba- 
do. 

Sr.  Brito — Perfectamente,  señor  presi- 
dente. 

Sr«  Presidente — Al  mismo  tiempo — 
si  me  permite  el  señor  diputado — voy  á  some- 
ter k  su  ilustrado  criterio  otra  observaeión 
que  se  me  ocurre,  y  es:  que  si  bien  parece 
muy  justo  que  se  exima  de  impuestos  á  un 
establecimiento     que  expenda   bebidas   in- 


ofensivas, no  lo  sería  el  estimular  á  aqnello« 
que  vendan  bebidas  alcohólicas,  que  en  to- 
das partes  hoy  se  dificulta  su  venta. 

En  las  ciudades  europeas,  una  de  las 
s:randcs  reformas  que  se  realizan  y  á  la  que 
concurre  la  propaganda  de  las  soeiedade? 
templarias,  es  la  de  dificultar  la  venta  de  be- 
bidas alcohólicas  y  favorecer  la  venta  de  ca- 
fé, te  y  otras  bebidas  sanas. 

Como  presumo  que  el  propósito  del  señor 
diputado  en  este  caso  es  que  el  público  qa^ 
concurra  á  ^Villa  Dolores»  encuentre  allí  I  ? 
medios  de  proporcionarse  bebidas  Bañas,  e>- 
tá  bien  que  se  exima  de  impuestos  con  ese 
objeto,  pero  no  que  se  favorezca  la  venia 
de  bebidas  alcohólica..  No  puede  ser  ese  el 
proposito  íle  la  ley:  cuando  se  ha  recargado 
en  la  ley  á  estos  establecimientos  con  tribu- 
tos más  fuertes  que  los  que  les  correspon-i- 
á  otros  de  naturaleza  análoga,  es  con  un  ñn 
moralizador. 

No  hay  el  propósito  de  hacer  debata:  pero 
recuerdo  estas  consideraciones,  que  sin  du»U 
alguna  van  á  inñuir  en  el  ánimo  del  señor 
diputado. 

Sr.  Brito—  Yo  no  tengo  inconveniente, 
señor  presidente,  en  acept4\r  la  indicación  de 
la  Mesa  en  cuanto  á  que  se  reconsidere  r! 
artículo  1.^  Ahora,  en  cuanto  al  pegumio 
punto,  tampoco  tengo  inconveniente  en  que 
se  establezca  la  prohibición  absoluta  de  ven- 
der bebidas  alcohólicas.  El  objeto  mío  f? 
que  esa  confitería  pueda  expender  refrescof 
y  toda  clase  de  confituras  para  los  niños  que 
allí  concurren. 

En  tal  sentido  haría  moción,  si  es  que  r\ 
í^eñor  miembro  informante  no  se  opone,  para 
que  se  reconsidere  el  artículo  1.^. 

(ApoyadoF). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoy.^ 
da  la  moción  del  señordiputado  con  las  nu^ 
vas  aclaraciones,  se  tratará  por  su  orden.  Pri- 
mero se  tomará  en  cuenta  la  formulada  por  el 
señor  miembro  informante,  y  luego  entrará  % 
considerarse  la  del  diputado  señor  Brito,  qu-» 
es  de  naturaleza  distinta. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  i 
votar  la  4.^  categoría,  salvo  la  enmienda  prx-^- 
puesta  por  la  Comisión  de  Hacienda. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 


Léase  el  nuevo  rubro  propuesto  por  la  Co- 
misión de  Hacienda. 


(Se  lee). 

8i  se  aprueba  el  rubro  leído. 

Los  señores  por  Ja  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Se  va  á  votar  ahora  en  primer  término,  si 
la  H.  Cámara  consiente  en  reconsiderar  el  ar- 
tículo 1.^  para  dar  entrada  á  la  exención  que 
proyecta  el  dipuiado  señor  Brito. 

Los  señores  por  la  atírmativa,  en  píe. 

(Arirmaiivu). 

8r.  Rodríguez  (don  O.  li.)  — Tenga 
la  bondad,  señor  presidente,  de  hacer  leer  la 
enmienda  que  propone  el  diputado  señor 
Brito. 

8r*  Prei»idenle— Se  va  á  leer. 

Sr,  Flgarl — Aprovcchantio  la  T!ircuns- 
tancia  de  haberse  reabierto  la  discusión  del 
artículo  \»^f  voy  á  proponer  que  se  exonere 
también  del  pago  de  patente  á  los  cafés  que 
tienen  los  centros  de  sociabilidad  y  de  cul- 
tura. 

Me  induce  á  hacer  esta  moción,  la  circuns- 
tancia de  que  el  Ateneo  tiene  uno  en  suá 
«alones  destinado  precisamente-á  centro  de 
reunión  de  socios,  y  si  bien  allí  no  se  hace 
negocio  del  café,  ni  hay  despacho  de  bebidas 
por  la  oficina  recaudadora  se  le  pretentle 
imponer  patente,  por  más;  que  se  reconocen 
los  servicios  que  presta  este  centro  con  todo 
desinterés  para  toda  clase  de  reuniones  que 
tengan  interés  público. 

Allí  DO  hay  expendio  de  bebidas  alcohóli- 
cas: allí  no  se  bebe  otra  cosa  que  agua  Sa- 
ItiS,  te  ó  café.  En  esas  condiciones,  imponerle 
un  impuesto  equivalente  ni  que  tienen  los  ca- 
fes y  confiterías  donde  se  expenden  libre- 
mente toda  clase  de  bebidas  y  donde  se  lu- 
cra, sería  enteramente  injusto. 

En  este  sentido,  pues,  solicito  que  se  exo- 
nere á  los  cafés  de  los  centros  de  sociabili- 
dad sin  expendio  de  bebidas  alcohólicas,  de 
la  |>atente  correspondiente. 


Hr,  Mnvó — En  toda  la  república,  su- 
pongo. 

Nr.  Presidente --Esta  loy  es  para  la 
capital. 

Sr.  Flgarl — Ya  están  exceptuados  los 
.  centros  de  sociabilidad  de  la  campaña.  De 
manera  que  sería  justo  hacerla  extensiva  pa- 
ra la  capital. 

Sr«  C^aintana — Cuando  tienen  perso- 
nería jurídica. 

Hr.  Rodríi^aez  (don  G.  Ii.)--Cuan- 
do  tienen  personería  jurídica  y  una  biblioteca. 

(Se  leen  laa   modincaciones  propuas- 
las  por  los  seflores  Hrito  y  Kigarl). 

Sr.  Presidente— En  discusión. 

Sr.  Rodrí;;aes  ^don  G.  L..)  — Aún 
cuando  no  hV  habido  tiempo  de  consultar  á 
los  colegas  de  la  ÍJomisión  de  Hacienda,  rae  • 
inclino  á  creer  que  va  á  ser  contraproducen- 
te la  modificación  que  propone  mi  colega  el 
señor  Brito,  porque  al  propietario  de  ese  des- 
pacho no  le  va  á  convenir  que  se  le  prohiba 
vender  bebidas  espirituosas,  porque  general- 
monte  todas  las  bebidas  son  espirituosas, 
con  excepción  de  los  jarabes.  La  cerveui,  es 
una  be!)ida  espirituosa,  no  va  á  poder  ven- 
derla; no  va  á  poder  vender  una  copa  de 
Oporto  ni  de  licor,  nada  de  eso,  en  absoluto. 
De  manera  que  le  va  á  resultar  un  presento 
griego  en  la  forma  en  que  se  redacta  el  ar- 
tículo. 

Tal  como  lo  había  propuesto  al  principio, 
me  lo  explicaba;  |>ero  después  de  las  mani- 
festaciones que  hizo  la  Mesa  y  que  induje- 
ron á  este  colega  á  darle  nueva  redacción  á 
su  artículo,  me  parece  que  es  preferible  no 
votarlo. 

Esta  es  mi  opinión  individual. 

8r.  Brito — Estoy  de  acuerdo  en  un  todo 
con  la  indicación  del  señor  miembro  infor- 
mante, pero  dadas  las  ideas  de  progreso  que 
ha  manifestado  la  Me.'a  y  en  complacencia 
á  ese  deseo,  fué  que  acopté  la  indicación 
de  ella  sobre  prohibición  de  vender  bebidas 
alcohol  ica-^. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  efectiva- 
mente, SfTÍa  perjudicial  álos  intereses  de  este 
comerciante,  que  dedica  un  día  de  la  semana 
para  atender  su  |)equeño  negocio  en  ese  par- 
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que,  se  le  prohibiese  h\  venta,  por  ejemplo, 
de  unn  copa  de  Jerez  6  de  Oporto,  se  le  pro- 
hibiera la  venta  de  Champagne  ó  de  otros 
licores.  A  lo  que  yo  creo  que  tendría  aplica- 
ción la  teoría  manifestada  por  In  Mesa,  es 
cuando  se  trata  de  otra  concurrencia  que  la 
que  asiéite  á  cVilla  Dolores». 

Mi  mente  es  sencillamente  exonerar  á  ese 
puesto  del  parque,  de  una  patente,  pues  sus 
entradas  se  destinan  á  fínes  humanitarios  y 
filantrópicos,  como  todos  lo  reconocen. 

Ese  parque  tiene  un  presupuesto  que  ori- 
gina á  sus  propietarios  un  gasto  n.ensunl  de 
4  á  5,000  pesos,  y  todas  las  entradas  que 
produce  los  domingos  y  los  días  de  semana 
indicados,  que  son  los  jueves,  son  aplicadas 
á  sociedades  de  beneficencia. 

Por  estas  consideraciones,  deseo  que  este 
parque  sea  exonerado  de  la  patente,  y  ade- 
más  porque  es.  el  único  establecimiento  de 
esta  clase  que  existe  en  la  república,  y  ¡>or- 
que  creo  que  deben  fomentarse  estableci- 
mientos de  esta  índole,  que  sirven  de  escuela 
práctica  de  zoología  á  los  educandos. 

He  dicho. 

Sr.  Muró — Señor  presidente:  como  miem- 
bro de  la  Comisión  de  Hacienda  deseo  ma- 
nifestar que  voy  á  votar  la  enmienda  pro- 
puesta por  el  diputado  señor  Brito,  siempre 
que  se  elimine  esa  última  parte,  si  no  no  tiene 
objeto  ia  indicación  que  hace  el  señor  Brito, 
de  que  quede  exenta  de  patente  la  confitería 
establecida  en  «Villa  Dolores». 

En  esa  forma  la  votaré. 

8r.  Caftarro — Yo  voy  á  votar  en  con- 
tra de  ambas  enmiendas,  porque  si  ellas  fue- 
ran sólo  en  beneficio  del  Ateneo  Ó  de  «Villa 
Dolores»,  las  aceptaría;  pero  como  esas  exen- 
ciones son  en  beneficio  de  individuos  que  ex- 
plotan un  negocio  con  consentimiento  de 
ambas  instituciones,  no  las  votaré,  porque 
son  una  gracia  á  persona  determinada. 

8r.  Figarl — No  es  exacto:  no  hay  nin- 
guna persona  en  el  Ateneo  que  esté  á  cargo 
de  ese  negocio. 

Sr.  Gofiarro — ¿Es  en  beneficio  del  Ate- 
neo? 

Sr.  Figarl — Enteramente. 

Sr.  Goñarro — Entonces,  voto. 

Sr.  Costa — Y  lo  hará  en  beneficio  del 
público. 


Sr.  Coñarro — El  público  paga;  de  ma- 
nera que  es  en  beneficio  del  comerciante  que 
está  á  su  ganancia. 

Sr.  Costa — Y  el  público,  cuando  quiera 
tomar  un  refresco,  ¿dónde  lo  va  á  tomar? 

Kr.  Caftarro  —  ¿Y  porque  el  páblico 
quiera  tomar  un  refresco  vamos  á  exonerar 
de  patente  á  un  negocio? 

Sr.  Areeo — Mañsna  vendrá  el  del  hotel 
del  Prado  tnmbién,  y  los  negocios  que  estén 
en  las  plazas  públicas,  y  habrá  que  exone- 
rarlos (le  patente. 

Sr.  Coñarro^Es  claro,  á  todos. 

Esas  son  las  razones  por  las  cuales  deseo 
dejar  constancia  de  que  votaré  en  contra  de 
la  modificación  del  sefior  Brito,  y  por  la  ma- 
nifestación hecha  por  el  diputado  señor  Fi- 
gari,  votaré  en  favor  de  la  exención  al  Ate- 
neo. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 
Léase. 

(Se  lee). 

Sr.  Srito — ^Sin  la  enmienda  propQe:íta 
f»or  la  Mesa. 

Sr.  Presidente  —  El  diputado  señor 
Brito  pide  ahora  que  se  retire  la  parte  final. 

Sr.  Brito — He  aceptado  la  indicación 
del  señor  Muró. 

Sr.  Presidente — Léase  con  la  supresión 
pro- puesta. 

(Se  lee:  ««La  con  atería  establecida  ea 
«Villa  Dolores*). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  -27  —  Los  cafés  y  confllerlas 
establecidos  en  los  centros  4e  sociabi- 
lidad"). 

Sr.  Iflartínez  Oarcía— Me  parece  que 
la  intención  del  diputado  señor  Figarí  noba 
sido  generalizar  tanto  en  estaenmienda,po^ 
que  votando  como  se  ha  propuesto  el  inciso 
que  se  ha  leído  por  el  señor  secretarío,  esta- 
rían excluidos  todos  los  clubs 

(Apoyados). 

y  todos  los  casinos  que  hay  en  Montevideo. 
Sr.  Figari — Precisamente. 
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Sr.  niartine»  García — Creo  que  tte- 
rfa  conveoiente  que  el  señor  Figari  especi- 
fícase su  oíodiOcación,  concretando  cuáles 
son  los  que  están  exentos  cíe  la  patente. 

8r.  Fl^arl — Iba  á  hacer  la  modificación: 
«cuando  se  administren  por  las  mismas  so- 
ciedades». 

Sr,  IHartfnex  Gareía— Yo  propondría, 
si  me  permite  el  doctor  Figari. . . 

Sr.  Fii^arl— Sí,  señor. 

Sr.  MarUnez  Gareía — ...  «los  cen- 
tros artísticos  y  literarios  ó  de  instrucción*. 

Sr.  Flg^ari  —  Perfectamente;  no  tengo 
inconveniente.  Y  podría  agregarse:  «admi- 
nistrados por  las  mismas  sociedades». 

8r«  L<ago  —  La  Comisión  de  Hacienda 
acepta  la  enmienda  propuesta  por  el  diputa- 
do señor  Figari,  siempre  que  ella  se  limite  al 
Ateneo  simplemente, 

(Apoyados). 

no  con  la  extensión  que  le  dan  el  diputado 
señor  Martínez  García  y  el  mismo  diputado 
Figari,  sino  limitándola  á  esa  sola  institu- 
ción- 

Sr.  Prealdeote —  ¿Acepta  el  autor  de 
la  moción  esa  modificación? 

Sr.  Fl^arl  —  Yo  acepto  la  exención 
aun  cuando  se  refiera  únicamente  al  Ateneo, 
porque  ha  sido  esa  solamente  la  causa  por 
la  cual  he  solicitado  exención  de  la  patente. 

Sr«  Preuldenle  —  Léase  nuevamente. 

(Se  lee:  «El  café  y  billar  establecidos 
eo  el  Ateneo  de  Montevideo*). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AdrmattTa). 

(Se  lee  la  6.'  categoría). 

En  disoiisiÓD. 

Si  no  se  hace  uso  de   la  palabra   se  va  á 
votar, 
di  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflmiativa). 

(se  lee  la  7.*  categoría). 

En  discusión. 


Si  no  se  hace  uso  de   la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Anrin.-iUva). 

(Se  lee  la  8.*  categoría). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  la  9."  categoría). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra   se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

(Se  lee  la  10.*  categoría). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  11.'  categoría). 

En  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrinatíTa). 

En  discusión  la  12.*  categoría. 

Sr.  Rodríinies  (dOD  O.  Ij.) — Señor 
presidente:  en  el  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda  hay  un  agregado  á  la  12.*  cate- 
goría. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer. 

(Se  lee  la  18.*  categoría  con  este  agre- 
gado: «La  empresa  coustructora  de  las 
obras  de  saneamiento  de  la  capital,  por 
concepto  de  patente  ñju  f  propordonal» 
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Si  no  86  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8¡  se  aprueba  la  12.*  categoría  coa  la  adi- 
ción propuesta  por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Loa  señores  por  la  afirmativa»  en  píe. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  la  13.*  categoría). 

En  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se   va   á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  U.*  categorfal. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

ÍSe  lee  ia  15.*  categoría). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

(Se  lee  la  16.*  categoría). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  17.*  categoría). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  ia  palabra  se  va  á  vo- 
tar. 

Si  se  apruebn. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie, 

(Afirmativa). 

rse  lee  la  IS.'  categoría). 


En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
vo  tar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatfTa). 

(Se  lee  la  19."  categoría). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  ae  va  á 
votjir. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  ea  píe. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  4.'). 

Este  artículo  se  fraccionará  por  inciso?, 
porque  es  muy  extenso. 

En  discusión  el  proemio  del  artículo  4.*  j 
los  incisos  1.0,  2.*  y  3.°. 

Sr,  Rodríg^uez  («Ion  G.  Ij.) — Corres- 
ponde que  al  considerarse  este  articulo  ex- 
plique, en  nombre  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, el  agregado  que  propone  respecto  de 
las  bodegas  de  vinos  naturales. 

Por  la  ley  vigente  esas  bodegas  pagaban 
una  patente  ínfima  de  15  pesos,  fuera  cual 
fuera  su  importancia.  De  manera  que  exis- 
tiendo bodegas  que  sólo  producían  una  can- 
tidad menor  de  cinco  mil  litros  de  vino  y 
otras  que  producen  más  de  cien  mil  I¡troi5, 
pagaban  patentes  análoga.  Este  no  es  el  cri- 
terio que  informa  esta  ley  tributaria. 

Todos  los  años  procuran  los  Poderes  pn- 
blicos  corregir  las  irregularidades  y  rlefectos 
que  ?-e  vienen  notando;  de  ahí  que  se  havan 
incorporado  en  los  últimos  ejercii^.ios  mucho? 
rubros  bajo  el  nombre  de  Patentes  proporcio- 
nales; es  decir,  patentes  con  relación  al  capi- 
tal en  giro  ó  con  relación  á  los  beneficios  y 
proventos  que  reportan  los  comerciantes  ó  in- 
dustriales. 

Tratándose  de  los  bodegueros,  es  muy  ju»- 
to  que  se  aplique  el  mismo  criterio;  de  ahí  que 
se  haya  formulado  esa  escala  por  el  señor  di- 
rector de  impuestos,  que  la  ha  sometido  á  la 
aprobación  del  señor  ministro  de  hacienda,  v 
posteriormente  á  la  Comisión  de  Hacienla 
de  esta  Cámara,  y  tanto  el  señor  ministro  co- 
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mo  la  Ck>inÍ8¡6n    encontraron  perfectamente 
acertada  y  justa  la  escala  que  se  propone. 

£1  impaesto  actualmente  reditúa  pesos 
10,740  en  todo  el  país.  Es  sensible  que  no  se 
haya  podido  incorporar  esta  modificación  á 
la  ley  de  patentes  para  los  depsrtamentos  del 
litoral  é  interior,  porque  cuando  se  tra]o  esta 
escala  á  la  Comisión  de  Hacienda  ya  la  ley 
había  sido  sancionada  por  la  Cámara  y  hasta 
por  el  propio  Senado.  La  Comisión,  no  obs- 
tante, ha  creído  prudente  incorporar  un  artícu 
lo  final,  que  lo  propondrá  á  su  debido  tiem- 
po, en  esta  ley  de  patentes  de  la  capital,  di* 
ciendo  que  este  inciso  sobre  Jas  bodegas  re- 
girá, no  sólo  para  el  departamento  de  Mon- 
tevideo, sino  para  todo  el  resto  de  la  Repú- 
blica. 

Decía  que  la  patente  de  15  pesos  había  re- 
dituado 10,740  pesos  anuales  en  las  setecien- 
tas sesenta  y  seis  bodegas  que  hay  en  todo 
el  país.  Con  la  modificación  que  se  propone 
y  la  reducción  que  se  hace  á  los  bodegueros 
que  sólo  elaboren  vinos  de  uva  de  sus  viñe- 
dos propios,  la  patente  producirá  al  rededor 
de  24,000  pesos,  es  decir,  un  aumento  de  cer- 
ca de  9,000  pesos;  y  en  la  forma  en  que  se 
establece  será  una  patente  perfectamente 
equitativa. 

Da  por  litro  la  patente  de  80  pesos,  seis 
diex  milósimos,  tratándose  de  bodegueros  que 
elaboren  uva  propia  y  uva  comprada;  y  tres 
diez  milésimos  los  bodegueros  que  elaboren 
uva  de  sus  propios  viñedos,  y  así  en  propor- 
ción. 

De  manera  que  la  patente  viene  á  ser  su- 
mamente insignificante,  casi  de  cinco  cien  mi- 
lésimos para  los  grandes  bodegueros  que  sólo 
elaboren  uvas  de  sus  viñedos. 

Estas  breves  consideraciones  que  he  enun- 
ciado para  ilustrar  la  opinión  de  la  H.  Cáma- 
ra, creo  que  la  determinarán  á  aceptar  la 
enmienda  que  propone  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, y  á  acoplar  á  la  vez  el  artículo  final 
aditivo  á  la  ley,  por  el  que  se  disponga  que 
no  sólo  regirá  para  la  capital,  sino  para  todos 
los  deparlamentos  de  la  República. 
He  terminado. 

9r*  Prealdeote — La  ubicación  de  este 
inciso  podría  ser  entre  el  segundo  y  tercero, 
porque  no  figura  en  el  proyecto;  no  dice  dón- 
de debe  ooloeane. 

15 


Sr.  Rodrfffaea  (don  €1.  lM)^Puede 
ser*  •  • 

8r«  Preaidente — Como  inciso  8.*  aditi- 
vo, pasando  el  3.<*  á  ser  4.^ 

»Sr«  Caftarro — Números  1,  2  y  8,  son 
números . . . 

Sr.  Rodrfffvea  (don  d.  Ii.)--8on  sub- 
es tegorías. 

Sr.  Prealdente— Por  la  disposición  del 
artículo  tiene  que  ser  un  inciso  que  diga:  bo- 
degas. 

Sr.  Rodríffnea  (don  Cl#  Ij.)-*8^f  «efior; 
que  llevará  el  número  3,  en  vez  de  donde  di- 
ce: Sasireria. 

Sr.  Presidente— En  discusión  el  proe- 
mio y  los  cinco  primeros  incisos  de  este  artí- 
culo, incluido  el  inciso  aditivo  que  presenta 
la  Comisión  de  Hacienda. 

8i  se  aprueban. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrtnaUva). 

En  discusión  el  resto  del  artículo  4.^.  Be 
va  á  leer  una  modificación  que  propone  la 
Comisión  al  inciso  18. 

(Se  lea). 

Mr.  Ijai^ — En  este  inciso  18,  seHor  pre- 
sidente, lo  único  que  babrá  que  suprimir  es 
la  palabra  tdegrdfieas,  porque  estas  empresas 
telegráficas  son  las  mismas  que  están  sub* 
vencionadas  por  el  Estado.  De  modo  que  no 
se  explicaría  que  estando  subveneíonadas 
por  el  Estado,  tuvieran  que  pagar  deapuée 
una  patente. 

Este  es  el  propósito  de  la  Comisión:  se  ba- 
ce  inútil  el  agregado  telegráficas. 

Abora,  el  agregado  final  á  que  se  ba  rofe- 
rido  la  Mesa  tiene  otro  alcance;  se  refiere  á 
la  patente  adicional  que  se  cobra  sobre  los 
proventos  de  los  telegramas  que  van  de  nuea- 
tro  país  al  exterior. 

La  Comisión  de  Hacienda  ba  creído  que 
no  debía  gravar  estos  telegramas  con  la  pa- 
tente adicional,  teniendo  en  cuenta  estas  dos 
rasones:  en  primer  lugar,  que  nuestras  em- 
presas sólo  reciben  una  pequefia  utilidad  en 
cada  telegrama. 

Así,  por  ejemplo,  un  telegrama  remitido  del 
interior  del  país  á  París,  Berlín  ó  Londres» 
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paga  por  cada  palabra  97  centesimos,  e«  de- 
cir, por  las  10  palabras,  9  pesos  70  centé- 
8Ímo0.  El  impuesto  adicional  del  2  %  gra- 
varía estos  9  pesos  70  centesimos,  entretan- 
to que  lo  íSnioo  que  reciben  las  empresas  del 
país  son  50  cenlésimos. 

Por  eso  es  que  ha  resuelto  la  Comisión  su- 
primir el  impuesto  en  cuanto  á  ellas. 

Podría  decirse  que  debería  gravarse  la 
parte  de  utilidad  que  reciben  las  empresas 
del  país;  pero  como  es  tan  pequeña,  renulta- 
ría  que  habría  que  establecer  una  contabili- 
dad muy  difícil  para  obtener  una  pequeñísi- 
ma ventaja  del  impuesto. 

De  modo  que  no  es  esa  la  colocación  del 
inoiao,  sino  en  la  parte  ñu  al. 

Kr.  f^reeidente — ¿Quiere  proponer  la 
enmienda  el  señor  diputado? 

Sr.  liando — Simplemente  suprimir  la  pa- 
labra: telegráfica,  en  el  inciso  18,  nada  más. 
8r.  Presidente — ¿A  nprabre  de  la  Co- 
misión de  Hacienda? 
Sr.  IjBgo — Sí,  señor. 
8r.  Presidente — Y  además  el  agrega- 
do, colocarlo . . . 

Nr.  littg^o^-Después  del   inciso   número 
18,  agregar:  «Quedan  exceptuados   de   esta 
patente  los  proventos  de  los  telegramas  del 
exterior  que  deban  seguir  por  otras   líneas». 
Sr.  Presidente— ¿Al  final  de   todo  el 
artículo  ó  al  final  del  inciso? 
8r.  Litigo — Al  final  del  inciso. 
Sr.  Presidente — Pero  desde  que  el  in- 
ciso no  habla  de  empresas  telegráficas. . . 

8r.  Muró — Queda  suprimido  en  abso- 
luto. 

8r»  Rodrigones  (don  O.  li.) — En  ri- 
gor, ese  inciso  que  figura  en  la  última  parte 
del  repartido  que  había  propuesto  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  ya  no  tiene  razón  de  ser 
y  no  hay  por  qué  votarlo. 

La  Comisión  lo  hizo  en  el  primer  momen- 
to, cuando  no  teniendo  conocimiento  exacto 
de  la  gestión  que  hacían  las  compañías  tele- 
gráficas, y  en  el  deseo  de  aliviarlas  de  la 
carga  que  consideraba  la  Comisión  de  Ha- 
cienda que  era  excesiva  de  la  patente  pro- 
porcional, redactó  este  agregado  al  inciso 
18,  porque  tuvo  presente  que  los  telegramas 
que  se  hacen  en  Montevideo  con  destino   al 


exterior,  el  importe  de  esos  telegramas  úene 
que  distribuirse  entre  las  distintas  líneas  te- 
legráficas de  que  se  sirven  para  hacer  esa 
transmisión. 

Pero  más  tarde,  la  Comisión  de  Haiáeoda 
recibió  explicaciones  circunstanciadas  de 
gerentes  de  empresas  telegráficas  en  que  se 
le  hacía  presente  que  las  utilidades  de  estas 
empresas  eran  tan  reducidas,  que  era  senci- 
llamente una  monstruosidad  gravarlas  con 
una  patente  como  la  que  fija  el  inciso  18,  y 
entonces  la  Comisión  resolvió  exonerar  en 
absoluto  á  las  empresas  telegráficas  de  U 
patente  proporcional  y  quedarían  sólo  con  la 
patente  fija  que  establece  uno  de  los  otioa 
incisos. 

Por  consiguiente,  suprimiendo  la  palabra 
telegráficas  del  inciso  13,  quedan  servidas  las 
empresas  telegráficas  y  queda  realiaado  el 
propósito  de  la  Comisión. 

Ya  que  estoy  con  la  palabra,  setlor  pren- 
den te,  voy  á  decir  algo  respecto  al  inciso  14 
de  este  mismo  artículo. 

El  inciso  14  hablado:  «Loa  introductorea 
de  todas  y  cualesquiera  clase»  (página  I')! 
«de  artículos  extranjeros  y  exportadores  de 
productos  de  ganadería  no  exceptuados  en 
el  inciso  2.^  del  artículo  1.®. 

«Cuando  en  el  afio  1904  hayan  importado 
ó  exportado  hasta  por  valor  de  30,000  pesos, 
pagarán  200  pesos».  Y  sigue  así. 

Y  después  en  el  mismo  inciso  (página  16) 
dice:  «Los  introductores  y  exportadores  con 
casa  de  comercio  establecida,  que  abarque 
distintos  ramos  de  Industria  6  de  comercio, 
pagarán,  además  de  la  patente  íntegra  que 
les  corresponde,  una  mitad  de  patente  del 
ramo  gravado»,  etc. 

Ahora  bien:  respecto  á  la  interpretación 
de  este  artículo  han  surgido  dudas  y  se  han 
originado  desagrados  Inconvenientes. 

La  Dirección  de  Impuestos  entiende  que. 
con  arreglo  á  la  redacción  de  esto  articule, 
tiene  derecho  á  cobrar  dos  patentes  á  nns 
casa  importadora,  por  el  hecho  de  ser  impor- 
tadora y  por  el  hecho  de  expender  un  sr- 
tíeulo. 

Hay  casas  importadoras  que  861o  ¡ntrodo* 
cen  un  artículo  á  la  p>a2a,  por  ejemplo  t\ 
vino. 
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La  Dirección  de  Impuestos  le  cobra  la  pa- 
tente con  arreglo  al  capital,  y  le  cobra  des- 
pués la  patente  como  vendedora  de  vinos,  y 
esa  no  es  la  mente  de  la  ley.  La  patente  es 
tínica. 

8i  esa  casa,  además  de  vinos,  vendiera 
otro  artículo,  entonces  sí  procedería  que  se 
le  cobrase  media  patente  anexa  por  el  otro 
ramo  que  abarcase;  pero  desde  que  sólo  ex- 
pende un  solo  producto,  no  corresponde  que 
se  le  cobre  media  patente  más. 

Creo  que  con  estas  explicaciones  la  Direc- 
ción de  Impuestos  tendrá  norma  de  conducta 
para  el  futuro. 

Hr,  Presidente — Si  no  se  bace  upo  de 
la  palabra  se  va  á  votar  el  resto  de  este  artícu- 
lo con  la  modiiicnuión  en  el  número  18,  pro- 
puesta por  la  Comisión  de  Hacien  da. 

Los  seiiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrinaUfji). 

(Se  lee  el  articulo  5.*). 

En  diacuaióo. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Loa  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  6.*). 

£n  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Loa  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pif. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  7.*). 

En  discusión. 
Se  va  á  votar. 
Si  86  aprueba. 
Loa  señores  por  la  afirmativrt,  en  pie. 

(Afirmutiva). 

(Se  lee  ni  articulo  8."). 

En  diacuaióo. 

Se  va  á  votar. 

Si  86  aprueba. 

Loa  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aiiruiallva). 


(Se  lee  el  artlcu:o  ».•). 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmaliva). 

(Se  lee  el  articulo  10). 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

'AflrniaUTa). 

(Se  lee  el  ar  i«'Uio  U). 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  so  aprueba. 

Loa  señores  por  In  afirmativa,  en  pie. 

(Aílrinativa). 

(Se  lee  el  uriiculo  12). 

£n  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatlva). 

(Se  lee  el  artículo  13). 

En  discusión. 
8e  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirnialiva,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Se  lee  el  articulo  U). 

En  discuaióo. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  arlicalo  16). 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba. 

Lus  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

lAfirmaUva). 
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(Se  lee  el  artículo  16) 


£d  discusión. 

Sr.  IjBiso — ^En  este  artículo  la  Comisión 
ba  hecho  una  pequefia  reforma,  que  consiste 
en  dejar  que  el  Poder  Ejecutivo  fije  el  plazo 
ó  épocas  en  que  deba  abonarse  este  impues- 
to, con  el  propósito  de  facilitar  los  términos 
á  los  contribuyentes  para  hacer  estos  pagos. 

De  manera  que  debe  modificarse  así:  cEl 
impuesto  de  patentes  de  giro  se  abonará  en 
la  Dirección  General  de  Impuei>to8  Directos 
en  el  orden  y  plazos  que  fije  el  Poder  Eje- 
cutivo para  la  percepción  del  mismo». 

(Apoyados). 

De  manera  que  quedarían  suprimidos  los 
inciso  2.«  y  3.o. 

(Apoyados). 

8r»  Presidente -~  ¿Esta  enmienda  la 
propone  la  Comisión  de  acuerdo  con  el  Po- 
der Ejecutivo? 

9r«  liBi^o — De  acuerdo  con  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Sr.  Presidente — En  discusión  el  ar^ 
tículo  16  en  la  forma  propuesta. 

Hay  vfírías  modificaciones  de  redacción 
que  hacer  en  este  artículo,  para  correlacio- 
narlo con  la  enmienda  que  acaba  de  hacerse 
en  el  primer  inciso. 

Sr.  liBi^o— Las  puede  hacer  ia  Mesa. 

Sr.  Areeo— b'e  podría  facultar  á  la  Me- 
sa para  que  ella  las  hiciera. 

Sr«  Presidente — 8i  se  facultara  á  la 
Mesa,  ella  podría  incorporarlas  después,  sin 
fijar  fechas,  porque  el  proyecto  primitivo  de- 
cía: en  el  mes  de  enero.  Esta  aclaración  hay 
que  suprimirla,  porque  esos  plazos  depende* 
rán  de  los  que  fije  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr«  Arece— Yo  creo  que  la  Cámara  ha 
deferido  al  pedido  de  la  Mesa:  debe  creerse 
facultada  para  hacer  las  enmiendas. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  el  ar- 
tículo con  la  modificación  propuesta  por  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Los  seSíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  17). 

Kn  discusión. 


Sr.  Rodríc^em  (don  Q.  Ij.> — Aqnf 
también,  sefior  presidente,  debe  modificarse 
la  redacción  de  este  artículo:  «Vencidos  los 
plazos  que  se  fijen  con  arreglo  al  articulo  an- 
terior, para  el  pago  de  patentes,  comenzará 
la  revisBción. . .»,  etc. 

Sr.  Florlto — Pero  como  el  artículo  an- 
terior no  va  á  fijar  plazos. . . 

Sr.  Presidente— Se  van  á  fijar  con 
arreglo  á  la  facultad  que  se  le  da  al  Poder 
Ejecutivo. 

Habría  que  hacer  también  otra  modifica- 
ción en  el  2.o  inciso,  que  fije  la  fecha  30  de 
septiembre. 

Sr.  Rodrfg^es  (don  Q.  li.) — Esto, 
señor  presidente,  debe  dejarse  tal  como  está, 
porque  es  sencillamente  la  penalidad  que  se 
establece  para  el  que  no  saque  la  patente,  y 
entonces  se  establece  por  este  inciso  el  bene- 
ficio á  favor  del  denunciante. 

Sr.  Presidente — 8e  va  á  votar  el  ar- 
tículo 17  con  las  modificaciones  que  se  han 
indicado. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 
(Se  lee  el  articulo  18). 

En  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra    se  va  á 
votar. 
8i  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirma  tlTa). 

(Se  lee  el  articulo  19). 

En  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra    se  Ta  á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  20). 

En  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra   se  va  i 
votar. 
Si  se  aprueba. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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(Sa  lee  el  articulo  Si). 

£d  discusión. 

Si  no  ee  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  seBores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(^e  lee  el  articulo  S2). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 
Sí  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 

(Se  lee  el  articulo  88). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

(.Se  lee  el  articulo  24). 

En  discusión. 

9lr.  Quintana— En  el  inciso  2.o  de  este 
artículo  se  establece  que  cqueda  facultada  la 
Dirección  Gkneral  de  Impuestos  Directos 
para  hacer  cesar  á  dichos  procuradores  y  re- 
visadores  cuando  lo  considere  conveniente  ó 
existiere  causa  para  ello,  dando  inmediata 
cuenta  al  Poder  Ejecutivo  para  su  aproba- 
ción». Yo  propondría  que  se  modificase  este 
artículo  en  los  siguientes  términos:  «Queda 
facultada  la  Dirección  Oeneral  de  impuestos 
Directos  para  hacer  cesar  á  dichos  procura- 
dores y  revisadores  cuando  existiese  causa 
para  ello,  dando  inmediata  cuenta  al  Poder 
Ejecutivo  para  su  aprobsción». 

Sr.  Presidente — ¿El  diputado  sefiur 
Quintana  hace  moción  para  que  se  supriman 
las  palabras  lo  considere  eonvenienie? 

HTm  Qnlntana — Sí,  señor. 

Hr.  Presidente — ¿La  Comisión  de  Ha- 
cienda acepta  esta  enmienda? 

Hr.  Cnllarro— ¿Quiere  tener  la  bondad 
de  leer  el  seBor  secretario? 


(Se  lee  el  artlcalo  en  la  forma  pro- 
puesta por  el  seflor  Quintana). 

8r.  Presidente—Propone  que  se  supri- 
man las  palabras  lo  considere  conveniente. 

Sr.  Cnffarro — La  Comisión  de  Hacien- 
da, ó  algunos  miembros  de  ella,  pensaban 
proponer  una  modificación  también  á  este 
artículo,  pero  no  es  exactamente  igual  á  la 
que  ha  propuesto  el  señor  diputado,  sino  que 
iba  á  conferir  efta  facultad  directamente  al 
Poder  Ejecutivo:  cCuando  el  Poder  Ejecutivo 
lo  considere  conveniente»,  j  no  la  Dirección 
de  Impuestos. 

De  manera  que  el  inciso  quedaría  redac- 
tado en  esta  forma:  «Queda  facult<ido  el  Po- 
der Ejecutivo  para  hacer  cesar  á  dichos  pro- 
curadores 7  revisadores  cuando  lo  considere 
conveniente».  Nada  más. 

(ApoyadoR). 

Sr«  Rodrfc^es  (don  O.  Ij.)— El  di-> 
putado  señor  Cuñarro  ha  manifestado  que 
expresa  la  opinión  de  algunos  miembros  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  en  cuyo  número, 
por  el  momento,  declino  el  honor  de  contar- 
me, porque  el  artículo  en  la  forma  que  lo 
propone  mi  distinguido  colega  está  de  más. 
El  Poder  Ejecutivo,  sin  estar  obligado  por 
la  lej  de  patentes,  tiene  facultad  para  sepa- 
rar á  los  procuradores  y  revisadores. 

Sr.  Cnilarro — Yo  lo  creo  así  también; 
pero  como  había  esa  disposición  así,  expresa, 
yo  quería  consagrarla;  pero  es  una  facultad 
del  Poder  Ejecutivo,  porque  es  una  nueva 
comisión  y  no  un  empleo. 

Por  consiguiente,  yo  no  tengo  dificultad 
en  que  se  elimine  el  inciso  íntegramente. 

Sr«  LéBiso — Realmente,  la  indicación  que 
hace  el  señor  Rodrigues  es  muy  atinada,  y 
no  se  explicaría  este  inciso  en  In  ley,  desde 
que  el  Poder  Ejecurivo  usa  de  una  facultad 
privativa,  de  una  facultad  constitucional. 
Por  eso,  yo  haría  moción  para  que  se  elimi* 
naee  to<lo  el  inciso. 

(Apoyados). 

8¡  el  diputado  señor  Quintana  aceptara  la 
eliminación  • . . 
Sr.  <|«intana — Acepto,  señor  presiden- 
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te,  la  indicación  (fel  señor  diputado,  porque 
yo  hice  mi  mociÓD  enoontraudo  que  por  este 
inciso  quedaba  facultada  la  Dirección  Gene- 
ral de  Impuestos  para  lomar  esas  medidas. 
Así  es  que,  quedando  eliminada  esa  facul- 
tad, jo  no  tengo  inconveniente  en  iieeptar  la 
indicación  del  diputado  señor  Lago. 

Sir.  Presidente  —  Se  vn  á  votar  este 
artículo,  salvo  el  inciso  2.^.  ¿O  toda  la  Co- 
misión de  Hacienda  está  conformo? 

8r.  Ij^iso  —  Toda  la  Comiéióü  está  de 
acuerdo. 

Sr.  Rodrífrves  (don  G.  1..)  —  Sí, 
señor,  toda. 

Sr*  Presidente — Se  va  á  votar  el  artí- 
culo 24  con  la  supresión  del  incií^o  2.**  pro- 
puesta por  la  Comii9Íón  de  Hacienda. 

Los  señoree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrinatiTa\ 

(Se  lee  el  articulo  26). 

En  discuflión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,   se  va   á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  26  con  el  ugregailo 
de  la  Comisión). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8r.  Rodríi^ez  (don  G.  Ij.)  —  Aquí 
es  el  caso  de  proponer  la  disposteión  transi- 
toria que  anuncié  cuando  se  trató  el  artículo 
4.®.  Diría  así:  «La  patente  proporcional  fijada 
en  el  artículo  4.®  de  esta  ley,  y  que  corres- 
ponde á  las  bodegas  de  vinos  naturales,  se 
hará  efectiva  también  en  los  departamentos 
del  litoral  é  interior».  A  nombre  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  propongo  este   artículo. 

Sr.  Presidente  —  La  Mesa  se  permite 
formular  una  observación  á  la  Comisión  de 
Hacienda.  Su  inciso  dice  simplemente:  «Bo- 
degas de  vinos  naturales»;  pero  es  notorio  que 


existen  en  el  país  bodegas  de  vinos  artificia- 
les, y  no  se  ve  la  razón  por  la  cual  la  Comi- 
sión exima  de  patente  proporcional  á  esas 
bodegas. 

Sr.  Cnilarro —Observación  que  también 
hice  yo. 

Sr.  Rodrii^nem  (don  €1.  Ij.) — Senci- 
llamente, señor  presidente,  porque  es  entrar 
en  una  cuestión  un  poco  grave,  porque  has- 
ta cierto  punto  no  debe  permitirse  la  fabri- 
cación de  vinos  artificiales;  j  ettableoerlo 
así,  en  la  ley  de  patentes,  por  ineidenoU,  es 
una  cuestión  un  poco  grave... 

Sr.  Presidente— Pero  está  permitida  y 
gravada  con  impuesto  por  una  ley  viguile... 
Sr.  Cnftarro — Exactamente. 
De  manera  que  todo  el  mundo  hará  vino? 
artificiales  y  no  pagará  patente. 

Sr.  Presidente  —  ...  porque  la  ley  de 
vinos  permite  la  fabricación  y  los  grava  con 
otro  impuesto. 

Sr.   Mora    Ulai^rlilos  —  Apoyado, 
hay  que  establecer  una  patente. 
Sr.  Costa— Que  no  se  paga. 
Sr.  Florito— Vinos,  de  cualquier  natu- 
raleza. 

Sr.  Rodrífcnex  (don  G.  £i.)  — Vino^, 
nada  más. 

Sr.  Areco — 8e  podría  eatablaee? ,  aefior 
presidente:  cLas  bodegas  que  fabriquen  vi- 
nos artificiales,  con  arreglo  á  la  ley  de  vinos, 
pagarán  la  misma  patente»;  un  inciao  aparte, 
especificando  que  es  necesario  que  esaa  bo- 
degas paguen  con  arreglo  á  la  ley  de  vinos. 
Sr.  Ca&arro-*Bsta  ley  ae  refiera  exclu- 
sivamente á  la  capital  y  es  preciso  hacerla 
extensiva  á  la  campaAa. 

De  manera  que  hay  que  haoer  la  modifi- 
cación con  arreglo  al  otro  inciso. 

Sr.  Presidente — Si  la  Couii^^ión  acep- 
tara la  indicación . . . 

Sr.  Mnró —  Es  difícil  aoeptar  que  as 
ponga  vinos  naturales,  porque  no  exilien  bo- 
degas de  vioos  naturales. 

Sr.  Rodrígaez  (don  G.  Lf) —  ¡C'mio 
no!  Sí,  señor,  existen . . .  Por  lo  meóos  en 
apariencia. 

Sr.  Illora  IWasariftos—  Yo  ereo  qoe 
la  patente  no  debe  ser  igual  para  los  vin>?« 
naturales  como  para  los  artificialea;  debe  bt- 
ber  una  diferencia. 
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Sr«  Rodrigues  (don  G.  li.) — Del  do- 
ble. 

ür.  Mora  Mai^arlflos  —El  impuesto 
debe  ser  del  doble  para  los  vinos  arufíciales. 

Yo  hago  moción  para  que  se  les  ponga  el 
impuesto  doble  del  que  se  fija  para  los  vinos 
naturales,  puesto  que  á  éstos  no  se  les  grava 
con  ningún  impuesto  7  á  los  artíñciales  con 
7  centesimos.  Hay  que  seguir  el  mismo  cri- 
terio, la  misma  relación. 

Sr.  Ciiftarro-«-Ahora  resultará  que  nin- 
guno va  á  pagar  doble:  todos  son  naturales. 

Sr.  Mora  Macarlnoa^-Np,  porque  es- 
tá la  oñcina  de  análisis  que  examinará. 

Sr.  Cosía — No  examina  nada. 

Nr.  Rodrífraez  (doo  G.Ij.)— Todavía 
en  esta  forma  Hcepto  la  enmienda  sugerida 
por  la  Mesa.  Sucederá  que  todos  serán  fa- 
bricantes de  vinos  naturales;  pero  no  se  van 
á  Ir  de  arriba:  pagarán  alguna  patente. 

De  manera  que  me  parece  bien  la  modi6- 
cación.que  propone  el  señor  Mora  Magari- 
Ros  en  el  mismo  articulo  4.*,  en  el  inciso 
que  propuso  la  Comisión  de  Hacienda  que 
se  refiere  á  las  bodegas  de  vino.^:  que  se  es- 
tablesca  un  agregado  que  diga:  «Las  bode- 
gas de  vinos  artificiales  pagarán  patente  do- 
ble de  la  que  corresponda  á  las  de  vinos  na- 
turales». 

(Apoyados). 

Hay  que  reconsiderar,  por  consiguiente,  el 
artículo  4.*. 

(Mormalios). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar,  en  pri- 
iner  término  si  se  reconsidera  el  artículo  4.^ 
para  incorporar  la  enmienda  insinuada  por 
el  diputado  scfior  Mora  Magariños  7  acepta- 
da por  la  Oomisión  de  Hacienda  respecto  á 
las  bodegas  de  vinos  artificiales. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

Léase  el  agregado  al  número  3  del  artícu* 
lo  4.^ 

(S«  lee  lo  tlgutente): 

«•Las  b^^iegai)  'fe  vinos  artlflelales  pafarAn  patenta» 
doble  de  la  qae  corresponda  á  las  bodef^a»  de  vinos 
naturales*. 


Los  seSores  por  la  afirmativa^  en  pi?, 

(AOrmallva) 

Va  á  leerse  ahora  la  diapoaición  tranaUo- 
ria  ñoal,  presentada  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

(Se  lee; 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie< 

(AflrniaUTa). 

El  artículo  número  28  es  de  orden. 

Queda  sancionada  la  ley  y  se  comunicará 
al  H.  Senado. 

Continúa  1n  orden  del  día. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  la  propuesta  para  la  impresión  de 
las  actas  de  1831  á  1857. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Cámara  de  Representantes. 

Reunidos  en  la  Secretarla  de  la  R.  Cámara,  el  se- 
ñor Presidente  doctor  Antonio  M.  Rodrigues  y  el  Se- 
cretario que  suscribe,  siendo  las  cinco  p.  m.,  y  de 
acuerdo  con  ^1  segundo  llamado  á  licitación  para  la 
impresión  de  las  acas  inéditas  de  las  seslouea  de  la 
H.  CAmara  de  Representantes,  desde  el  afloiSSlá 
1867,  se  procedió  á  la  apertura  df  las  propuestas  en 
el  siguiente  orden: 

Bl  establecimiento  tipogrAHco  «L 'Italia  al  Plata», 
ss  compromete  á  ejecutar  el  trabiOo  Por  el  preelo 
de  //  pesos  por  cada  ocbo  páginas;  la  «EsOQ^a  Na*, 
clonal  de  Artes  y  onctcs»,  por  8  pesos  80  centesi- 
mos el  pliego  de  ocho  páginas;  don  Zenón  Tolosa, 
por  10  pesos  cada  pliego  de  ocho  páginas  y  la  Im- 
prenta -El  Siglo  Ilustrado»,  por  la  soma  de  S  pesos 
60  centesimos  el  pliego  de  ocho  páginas.  Laida  que 
fué  la  prerente.  prestáronle  su  conformidad  los  tu* 
teresados,  suscribiéndola  si  seflor  Prasldaote,  «l  Se- 
cretarlo  y  los  proponentes,  en  MontsTldeo,  á  treinta 
de  septiembre  de  mil  novecientos  cuatro. 

ANTONIO  M.  RODatOUB, 

Presidente. 


Por  «l/ltalla  al  Plata». 


Mgen0s  Otero. 


Por  la  «Escuela  Nacional  de  Artas  y  pQctQS*, 

Man\t€l  A.  Ángulo, 


Zenán  Taíoset, 


Por  Turenne,  Va  ni  y  C.% 


Gregorio  V,  Marino. 


Manuel  Oareia  y  Santos, 
Seerstarto  redactor. 
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Oomtoión  de  Hacienda 

H.  Cámara  de  Represen  tai  tes: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  exaniinado  las 
propuestas  presentadas  en  la  licitación  que  tuTo  lu- 
gar el  dia  80  de  septiembre  próximo  pasado,  pnra  la 
impresión  de  las  actas  inéditas  de  las  sesiones  de  la 
H.  Cámara  de  Representantes,  correspondientes  á 
loe  afios  de  I88t  á  1857,  cuya  publicación  dispuso 
V.  H.  por  resolución  de  fftcha  9  de  Julio  del  corriente 
afio;  y  considera  que  V.  H.  debe  aceptar  la  presen- 
tada por  la  imprenta  «El  Siglo  Ilustrado**,  de  loi  se- 
fiores  Turen ne,  Varzi  y  C.%  por  ser  la  más  baja  de 
precio,  8  pesos  cincuenta  centesimos  el  pliego  de 
ocho  páginas. 

En  consecuencia,  vuestra  Comisión  os  aconseja 
sancionéis  el  siguiente 


PROYECTO  DE  RESOLUCIO  'J 

Articulo  único.  Acéptase  la  propuesta  presentada 
por  la  imprenta  «El  Siglo  Ilustrado*,  para  la  publi- 
cación de  las  actas  inéditas  de  las  sesiones  de  la 
H.  Cámara  de  Representantes,  correspondientes  á  los 
afios  1831  á  1857  inclusiTe. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  octubre  7  de  1904. 

Mario  L.  Oil—Gregot-io  L. 
Rodrigues  —  Benito  M. 
Cufíarro— Julio  Muró  {hU 
jo)-~Setembritio  K.  Pere- 
da^Juan  M»  Lago* 

En  dÍBCUsión  particular. 
Sí  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  ^e  aprueba  el  proyecto  de  resolución 
que  se  ha  leído. 
Los  sefiorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Continúa  la  orden  del  día. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento en  el  asunto  de  ubicación  del  Palacio 
Legislativo. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  ^ecutivo. 

Montevideo,  septiembre  29  de  1904. 

H.  Asamble  Oeneral: 

El  Poder  ^ecutivo  tiene  el  honor  de  elevar  á  la 
consideración  de  V.  H.  la  adjunta  nota  de  la  Comi- 
sión del  Palacio  Legistativo,  acompaflando  el  pro- 
yecto de  ley  por  el  cual  sefdesiina  para  la  construc- 
ción del  Palacio  Legislativo,  el  terreno  que  ocupa  la 
plasa  «Oeoeral  Flores**;  dando  por  incluido  este 
asunto  entre  los  que  motivaron  la  aciual  convocato- 
ria á  sesiones  extraordinarias. 


Con  tal  motivo,  el  Poder  Ejecutivo  reitera  á  V.  li. 
las  protestas  de  su  mayor  consideración. 

JOSÉ  BATLLR  Y  ORDOÑRZ. 
Claudio  Willxman. 


Comisión  del  Palacio  LAgisiatlvo. 

Montevideo,  septiembre  27  de  1904. 
Al  Poder  E;jecutivo  de  la  República. 

r^  Comisión  del  Palacio  Legislativo  que  leiigo  el 
honor  de  presidir,  ha  resuelto  someter  á  la  consi- 
deración de  1h  H  Asamblea  General,  el  proyecto  de 
ley  que  con  su  debida  exposición  de  motivos  se 
acompafla  á  la  pres-^nte. 

Estando  actualmente  en  sesiones  extraordinarias 
la  H.  Asamble,  sólo  por  intermedio  del  Poder  RJe- 
cotivo  y  con  .su  aquiescencia  puede  la  Comisión  que 
presido  obtener  que  el  proyecto  de  la  referencia  sea 
considerado  en  estos  momentos;  y  es  en  consecuen- 
cia con  tal  motivo  que  ruego  al  Peder  E;)eeutivo  se 
sirva  elevarlo  al  Poder  Legislativo  é  incluirlo  entre 
los  asuntos  á  tratarse  en  el  actual  periodo  de  sesio- 
nes extraordinarias 

Con  tal  motivo  tengo  el  honor  de  saludar  al  Poder 
Bjecutivo  con  mi  consideración  más  distiogaida. 

Ju  n  Alberto  Caparro, 
Presidente. 
Mario  L.  OH, 
Secretario. 


Ministerio  de  Gk>bierno. 


Montevideo,  septiembre  29  de  t9M. 

Con  mensaje,  elévese  á  la  H.  Asamblea  Oeoerai. 

BATLLK     Y  ORDOÑEZ. 
CiJkDDIO  WlLMMAN. 


Comisión  del  Palacio  LegiJlativo. 
H.  Asamblea  General- 

En  nota  de  13  del  corriente,  acompaflando  el  lan- 
do dictado  por  la  Comisión  que  presido,  respecto  al 
concurso  de  planos  para  el  Palacio  Legislativo»  tuve 
el  honor  de  comunicar  á  Y.  H.  que  entre  ellos  Aié 
designado,  por  ser  el  más  conveniente  para  la  con>- 
trucclón  del  ed lacio,  mediante  algunas  mod i  Oracio- 
nes de  detalle,  el  proyecto  del  arquitecto  don  Victc^r 
Meano,  de  Buenos  Aires,  que  tiene  el  lema  -^Agra- 
ciada». 

Ha  llegado,  pues,  el  momento  oportuno  de  preocu- 
parse de  la  realización  de  la  obra  y  de  renolTer,  por 
consiguiente,  todas  las  cuestiones  prevtns  Que  ci>a 
ella  se  relacionan.  La  más  importante  ea  la  relativa 
á  la  localidad  donde  deba  ubicarse  el  palacio. 

Por  la  ley  de  liquidación  del  Banco  Nacional,  pro 
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mulgada  el  lO  de  febrero  de  1B»6j  quedarla  resuelto 
dedn Hitamente  est«  punto,  desde  que  el  arilculo  29 
de  la  misma  estatuye  que  el  ed lítelo  destinado  al 
Palacio  Legislativo  se  levantará  en  la  manzana  fis- 
cal situada  en  la  calle  Agraciada  entre  Venezuela  y 
Nicaragua. 

Ahora  bien:  esta  Comisión  cree  de  su  deber,  por 
tratarse  de  una  empresa  de  tanta  trascendencia,  so- 
meter al  alto  juicio  de  V.  H.  algunas  observacio- 
nes relacionadas  con  esa  locailiiad.  interpretando 
así  al  propio  tiempo  los  deseos  manifestados  por 
muchos  miembros  del  Cuerpo  Legislativo  y  p  r  otras 
personas  de  respetabilidad. 

El  paraje  á  que  se  refiere  la  citada  ley,  frente  &  )p. 
Iglesia  de  la  Aguada,  es  á  todas  luces  Inadecuado, 
por  varias  razones,  para  ubicar  el  edificio  proyec- 
tado, y  ellas  pueden  resumirse  como   sigue: 

En  primer  lugar,  el  Palacio  carecería  en  ese  pun- 
to de  una  plaza  delante  de  la  fachada  principal,  pla- 
sa  que  es,  sin  embargo,  indispensable  por  exigirlo  la 
perspectiva  monumental  de  !a  obra,  y  porque  es  con- 
veniente que  alli  exista  un  edificio  ubre  para  hacer 
posible  las  paradas  militares  que  se  estilan  en  los 
dias  de  funciones  oficiales  parlamentarias,  y  para 
facilitar  el  movimiento  considerable  de  vehículos  en 
ciertos  momentos. 

Debe  evitarse  también  la  proximidad  de  una  iglesia. 
que  vendría  á  estar  situada  en  el  presente  caso  calle 
por  medio  con  el  Palacio  Legislativo,  y  cuyas  dos  to- 
rres elevadas  perjudicarían  sin  duda  su  perspectiva, 
por  efecto  de  la  misma  vecindad  y  del  contraste  es- 
tético Inevitable;  además  el  sonido  de  laa  campanas, 
en  los  momentos  en  que  sesionen  las  Cámaras,  cons- 
tituye un  inconveniente,  siendo  de  tr)do  punto  indis- 
pensable el  silencio  y  la  tranquilidad  á  Inmediacio- 
nes de  un  palacio  destinado  para  el  Parlamento. 

La  manzana  designada  tiene,  por  otra  parte,  fuer- 
tes declives,  basta  de  cuatro  metros  en  sus  calles 
laterales,  defecto  que,  si  bien  puede  subsanarse  en 
parte,  do  deja  de  contribuir  á  desmejorar  la  belleza 
de  las  fachadas,  á  dificultar  la  buena  disposición 
de  la  planta  del  piso  bajo  y  á  aumentar  el  costo  de 
los  cimientos  y  excavaciones,  todo  lo  cual  debe  evi- 
tarse en  lo  posible. 

Haciéndose  cargo  la  Comisión  del  Palacio  I^egisla* 
tlTo  de  las  observaciones  apuntadas  y  que  se  refie- 
ren á  la  localidad  establecida  por  la  ley,  ha  tratado 
de  (Uarse  en  otra  que  mejor  responda  al  propósito 
qae  se  persigue. 

En  primer  término,  le  ha  parecido  que  no  debía 
variarse  la  zona  escogida  para  llevar  acabóla  obra, 
deBde  que  esa  designación  responde  á  consideracio- 
nes relativas  al  progreso  desaquella  localidad. 

El  hecho  de  llevar  la  obra  á  otro  punto  de  la  ciu- 
dad, revocando  la  resolución  adoptada,  podría  re- 
producir discusiones  inconvenientes  que  deben  evi- 
tarse y  <^ue  defraudarían  legítimas  esperanzas  ya 
concebidas,  sin  que  medie  para  ello  una  razón  jus- 
tificada, que  DO  existe  en  este  caso. 

Adoptando  esa  zona  como  base,  opina  la  Comisión 
que  el  paraje  más  adecuado,  queriendo  ubicar  Ja 
obra  á  Inmediaciones  de  la  calle  Agraciada  y  cerca 
del  punto  prefijado,  es  la  Plaza  '•General  Flores**, 
destinada  hoy  para  jardín  público. 

Ahora  bien:  no  es  conveniente,  en  tesis  general, 
suprimir  plazas  y  jardines  en  las  ciudades,  por  con- 
tribuir ell>s  á  su  hlglenizarlón  y  embelleclmienio, 
y  en  ese  concepto^  si  las  Honorables  Cámaras  estu- 
iriesen  dispuestas  á  designar  la  que  se  Indica  por  la 
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Comisión  para  la  construcción  del  edificio,  con- 
vendría facultarla  á  la  vez  para  procederá  la  ex- 
propiación de  l8  manzana  Irregular  indicada  con  el 
número  37tl,  lindante  calle  por  medio  con  el  referi- 
do jardín,  y  que  se  destinarla  entonces  á  sustituir  la 
plaza  que  se  suprime,  con  la  circunstancia  de  re- 
sultar la  proyectada  mucho  más  extensa  y  conve- 
niente. 

Para  mejor  comprensión  de  lo  expuesto,  se  acom- 
paña á  esta  ñola  un  plano  del  amanzanamiento  de 
es:i  parte  de  la  ciudad. 

La  nueva  localidad  Indicada  por  la  Comisión  para 
la  construcción  del  Palacio  Legislativo  encierra  al- 
gunas ventajas,  según  resulta  del  plano  anexo. 

El  edificio  tendría,  frente  á  su  fachada,  una  plaza 
relativamente  grande  y  á  nivel,  á  la  cual  concurri- 
rían algunas  ralles  Importantes,  como  ser  la  de 
Agraciada,  Sierra,  etc;  y  la  hermosa  avenida  Ooes, 
cuya  visual  se  halla  obstruida  presentemente  en  su 
principio  por  la  manzana  376,  que  se  trata  de  expro- 
piar para  destinarla  á  pinza  ptbllca,  como  queda 
dicho,  manz'ina  que  una  vez  desocupada  dejarla 
abierta  definlvamente  esa  Avenida  que  concurriría 
asi  con  las  demás  calles  indicadas  á  hermosear 
aquella  localidad  y  á  proporcionarle  un  gran  m<^ 
vlmiento  de  tránsito. 

En  lo  que  respecta  al  Palacio  Legislativo,  él  se 
hallarla  situado  en  condiciones  Inmejorables,  por- 
que podría  dominarse  su  perspectiva  monumental 
desde  una  parte  de  la  avenida  Goes.  de  la  calle 
Agraciada  al  Norte  y  otras  que  desembocarían  en 
la  plaza,  y  se  levantarla  además  en  un  punto  relati- 
vamente elevado  de  la  ciudad,  con  las  cuatro  callea 
que  lo  ro«lean  á  nivel  y  entre  los  boulevards  Sierra 
y  Agraciada,  que  constituyen  dos  arterias  Importan- 
tes 

Practicada  la  tasación  aproxlmaiiva  de  las  dos 
manzanas  clUdas  por  el  señor  director  de  la  sección 
de  arquitectura  del  Departamento  de  Ingenieros, 
resulta  que,  la  que  se  proyecta  expropiar  tiene  un 
área  de  S,300  metro»,  más  ó  menos,  y  está  toda  edi- 
ficada, y  Id  otra  fiscal  que  se  pon<lria  en  venta,  mide 
7.374  metros,  sin  ningún  edificio  digno  de  conser- 
varse; la  diferencia  del  precio  entre  las  dos  man- 
zanas resultarla  de  30,000  pes(»s,  próximamente,  en 
favor  de  la  que  se  trata  de  expropiar,  por  cuyo  mo- 
tivo se  hace  necesario  que  las  Honorables  Cámaras 
se  sirvan  autorisar  á  la  Comisión  que  presido  para 
invertir  la  referida  cantidad  con  el  objeto  Indicado. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  tengo  el  honor  de  propu- 
ner  á  V.  H.  á  nombre  de  la  Comisión  del  Palacio  Le- 
gislaUvo,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DBY 
El  Senado  y  Cámara  de  Represen  Untes,  etc.,  etc. 

drcrctan: 

Artículo  1  •  Destinase  para  la  construcción  del 
Palacio  Legislativo,  el  terreno  ocupado  por  la  Plaza 
«General  Flores*-,  en  la  calle  Agraciada,  y  la  parte 
de  la  calle  Panam-S,  comprendida  entre  dicha  plata 
y  la  manzana  Inmediata  al  norte,  designada  con  e! 
número  376  en  el  plano  de  esta  ciudad. 

Art.  2.«  Declárase  de  utilidad  pública  la  expropia- 
ción de  la  manzana  número  376,  ubicad  i  en  la  calle 
Agraciada  entre  Panamá  y  sierra,  con    el    fin  de 
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desudarla  á  plaza  pública  en  sustit ación  de  la  qu 
ocupará  el  Palacio  Legislativo,  y  ftí^aitase  á  l.i  Co- 
TTiislón  de  é^te  para  realizar  dicha  expropiación  con 
arref?lo  á  la  lef^islación  vigente 

Art.  3.'La  Comisión  procelerá  A  enajenar  en  su- 
basta pública,  subiividiéndoia  en  li  forma  que  consi- 
dere más  conveniente,  la  manzana  flsc«l  ubicada 
en  la  calle  Agraciada  entre  Venezuela  y  Ni.raragua, 
destinada  por  la  ley  de  ¡iqui  lación  del  Bau-o  N;i'*lo- 
nal,  promulgada  el  10  de  febrero  de  1896,  para  la 
construcción  del  Palacio  Legislativo.  La  cantidad 
que  resulte  de  la  referida  v<fnta  se  invertirá  en  la 
expropiación  de  la  manzana  numen)  376  de  que  trata 
el  articulo  2  •. 

Art.  4  •  Se  destina  asimismo  para  la  expropiación 
de  la  manzana  número  376,  hasta  la  cantidad  de  :{U,000 
pesos,  que  resulta  aproximadanonto  como  diferencia 
depieclo  ojiiculado.  entre  la  manzana  á  enajenar«e 
y  la  que  se  procederá  á  expropiar  con  el  objeto  in- 
dicado. 

Esla  suma  será  rnbierta  con  los  fondos  del  tesoro 
del  Palacio  Legislativo  y  se  repondrá  oportunamente 
8t  fuese  necesario. 

Art.  5  *  Derógase  el  inciso  4.'  del  arlfcu!<^  29  de  la 
citada  ley  lOde  febrero  de  189C.  que  se  refiere  A  la 
ubicación  del  Palacio  Leg-sluiivo  en  la  manzana 
situada  en  la  calle  Agracíala  entre  Venezuela  y  Ni- 
coragua. 

Art.  6.»    Comuniqúese,  etc. 

Sala  de   sesiones  de    la  Comisión,  en   Montevideo,  á 
27  de  septiembre  de  1904. 

Juati  Alberto  CapinTo. 

Pre&iU'ínte. 

Mario  L.  Gil, 

Secretario. 


Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  ha  estudiado  el 
proyecto  de  ley  y  exposición  de  motivos  presentados 
á  la  H.  Asamblea  General  pi>r  la  Comisión  del  Pala- 
cío  Legislativo  después  de  dar  cuenta  del  resultado 
del  concurso  internacional  de  planos  en  el  cual  se 
aceptó,  mediante  algunas  modiflcar  iones  de  detalle, 
el  proyecto  ílel  extinto  arquitecto  don  Virtnr  Meano. 
de  Buenos  Aires,  cuyo  proyecto  lleva  por  lema  «  Agra> 
ciada**. 

nicha  Comisión,  sin  embargo,  no  hilla  adecuado 
el  terreno  fiscal  que  se  señaló  por  ley  10  de  f»>brero 
de  18U6,  á  causa  de  su  situación  frente  á  la  Iglesia 
Parroquial  de  la  Aguada,  calle  Agraciada  entre  Ve- 
nezuela y  Xicarapua.  Entre  las  ra/ones  que  aduce 
en  apoyo  de  su  tesis,  son  di:;nas  de  tenerse  en  cuen- 
ta la  circunstancia  de  que  faltaría  espacio,  en  esa 
manzana,  para  una  plaza  delante  Je  la  fachada  prin- 
cipal del  palacio,  como  lo  exigen  la  moderna  arqui- 
tectura, la  p'ír.speciiva  de  la  obra  y  hasta  la  misma 
necesidad  de  cieriji  amplitud  ai  frente  del  ediflcio, 
para  los  días  en  que  hay  paradas  militares  con  mo- 
tivo de  la  apertura  de  la  Asamblea,  y  otros  actos 
oAclales,  así  como  para  la  libre  circulación  de  vehí- 
culos en  los  mismos  casos,  etc. 


I  Por  otra  parte,  cree  la  Comisión  que  las  elevadas 
torres  de  la  I?Iesla  que  quelarla  ca'le  por  medio, 
podrían  comprometer  á  su  vez  la  perspectiva  de  la 
gran  fábrica  proyectada,  y  que  el  sonido  de  las  cara- 
panas  de  ese  templo  durante  las  horas  de  sesión  de 
ambas  Cámaras,  constituirla  un  serio  Inronvenlente. 
por  ser  de  todo  punto  Indispensable  el  silencio  y  la 
tranquili  lad  á  inmediaciones  del  recinto  legislativo 

Rn  vista  de  los  inconvenientes  apuntados  y  otros 
más  que  omite  vuestra  Comisión  en  obsequio  á  la 
brevedad,  la  Comisión  del  Palacio  Legislativo  se 
preocupó  de  hallar  otra  localidad  que  respondiera 
mejor  al  propósito  que  se  persigue. 

Sn  primer  cuidado  fué  no  variar  la  zona  elesrida 
para  la  obra,  ya  porque  la  designación  ha  respondi- 
do á  fines  de  progre.«o  de  un  barrio  deteroiinado 
de  la  ciudad,  ya  pí^rque  no  hallaba  Ju<ito  defraudar 
legítimas  esperanza,  no  mediando,  como  no  media- 
ban, razones  Justificadas  para  ello. 

Dentro,  pues,  do  la  zona  escogida  ant»,  la  Comi- 
sión del  Palacio  L*»gislatlvo  ac  nseja  á  V.  H.  romr 
sitio  conveniente  el  Jardín  público  conocido  por  Pla- 
zi  -General  Flores»».  Y  como  ya  por  motivos  de  higie- 
ne, ya  para  la  misma  estética  de  las  poblaciones, 
las  plazas  y  parqu*»*?  son  una  necesidad  públ'^*»,  1^ 
Comisión  aludida  se  permite  indicar  á  las  HH.  Cá- 
maras lu  conveniencia  de  adquirir  por  expropia- 
ción la  manzana  Irregular  lindante  calle  por  me- 
dio con  aquel  Jardín,  la  cua'  sustituiría  ventajosa- 
mente la  plaza  suprimida,  desde  que  su  extensión  se- 
ría mayor. 

El  Palacio  Legislativo  tendría  de  este  modo  frente 
á  su  fachada,  una  amplia  plaza  á  la  que  concurri- 
rían varias  calles  Importan  tes,  como  ser  las  de  Agra- 
cia'la,  Sierra  y  Avenida  Goes,  y  se  dominarla  su  fá- 
brica monumental  desde  gran  distancia,  por  esta* 
tres  grandes  arte  ias  de  la  ciudad. 

Del  resultado  de  la  tasación  practicada  por  el  se- 
ñor diroctor  de  la  sección  de  arquitectura  del  depar- 
tamento nacional  de  Ingenieros,  resilta  que  habría 
una  diferencia  de  precio  entre  las  doa  manzanas  de 
treinta  mil  pesos  aproximadamente  en  favor  de  la 
que  .se  propone  expropiar. 

Ei  seflor  diputado  por  Montevideo,  don  Juan  Al- 
berto Capurro,  á  nombre  de  la  Comisión  del  PalacK 
Legislativo  que  preside,  presenta  con  tal  mouvo  el 
proyecto  de  ley  que  ocupa  en  este  momento  á  vues- 
tra Comisión  de  Fomento  sobre  cambio  de  ubicados 
del  ediflcio  á  construirse,  expropiación  de  la  maaxa- 
na  lindante  con  la  Plaza  -General  Flores-,  venta  cb 
subasta  pública  de  la  naanx!ina  Oscnl  de  la  ra!:e 
Agraciada  entre  Venezuela  y  Nicaragua,  y  destín? 
de  ia  cantidad  de  treinta  m(l  pesos  de  fondos  del  t^ 
soro  del  Palacio  I<egislatlvo  para  cubrir  la  diferen- 
cia (le  precio  entre  los  dos  terrenos  mencionados. 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  se  halla  de  pertecie 
acuerdo  con  las  sensatas  observaciones  que  se  hace^ 
en  la  exposición  de  motivos  que  precede  á  dicho  pr  • 
yecto  de  ley,  acerca  de  la  conveniencia  de  cambiar 
la  ubicación  del  futuro  Palacio  Legislativo,  dentri 
de  la  misma  zona  déla  ciudad  donde  debía  edificar- 
se Es  de  parecer  asimismo  que  la  manzana  ocupáis 
por  la  Plaza  «General  Flores»»  tiene  para  el  efecii. 
una  situación  Inmejorable,  y  no  ve  incoo  veniente  ec 
que  se  efectúe  la  expropiación  de  los  terreóos  ha- 
dantes con  esta  última  en  la  forma  indicada  en  e: 
proyecto  de  la  referencia. 

Por  estas  razones  ha  resuelto  hacer  suyo   el  pro' 
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yecto  de  ley  presentado  á  nombre  de  la  Comisión 
del  Palacio  Legislativo,  por  su  presidente  el  seúor 
diputado  por  Montevideo. 

^)a  de  la  Comisidn.  octubre  7  de  1904. 

Oriol  Solé  y  Rodríguez— Juan 
Alberto  Capurro— Elíseo  Mar- 
zol  ~  Juan  Mier— Pedro  Ft' 
ffari, 

Eo  diacusión  genera). 

Sr«  Brlto— 'Como  miembro  de  )a  Comi- 
sión de  Fomento,  señ:>r  presidente,  lamento 
no  haber  tenido  el  honor  de  surcribir  este 
informe  por  no  haber  concurrido  á  ia  sesión 
que  celebró  la  Comisión*  Por  eso  es  que  hago 
público  que  acepto  el  informe  y  felicilo  al 
autor  del  proyecto  y  á  la  Cámara. 

He  dicho. 

ür.  Solé  j  Rodürii^neB  —  Accidental- 
mente me  ha  tocado  ser  el  miembro  infir- 
mante de  la  Comisión  en  el  asunto  que  está 
en  discasión.  Le  correspondería  esta  tarea  al 
seHor  diputado  por  Mont»!yideo,  por  su  cali, 
dad  de  ingeniero,  y  por  ser  además  el  autor 
del  proyecto  que  hace  suyp  la  Comisión,  pero 
por  escrápulo»,  que  hasta  cierto  punto  se  ex« 
plican,  trató  de  declinar  la  designación  que 
se  imponfa  en  este  caso. 

Poco,  pues,  tengo  que  agregar  á  la  brillante 
exposición  de  motivos  que  precede  al  proyecto 
y  al  informe  de  la  Comij»ión  de  Fomento,  en 
cuyo  informe^  como  se  ha  visto,  se  sintetizan 
loa  fundamentos  de  aquélla. 

La  Comisión  de  Fomento  está  tan  conven- 
cida de  la  conveniencia  del  cambio  de  ubica- 
ción del  futuro  palacio  legislativo,  dentro 
de  la  misma  son  a  de  la  ciudad  donde  por  ley 
debía  edÍfioar:»p;  está  tan  convencida  de  ello, 
que  basta  podría  agregar  á  lo  expuesto  en  el 
referido  informe,  que  no  hay,  tal  ves,  otro 
paraje  eti  Montevideo  tan  adecuado  para  que 
el  magnífico  ediRcio  que  se  proyecta,  tenga 
Uxia  la  perspectiva  que  se  merece. 

Las  calles  Agraciada,  Sierra  y  Avenida 
Ooca,  constituyen  tres  arterias  ¡mport:intísi- 
mas:  hay  en  ellas  espléndidos  edificios  y  por 
ellas  circula  á  diario,  puede  decirse,  todo  el 
Montevideo  distinguido;  son  el  trayecto  obli- 
gado para  el  Paso  del  Molino,  Prado  y  otros 
|»anijes  semejantes,  j  creo  que  dentro  de  moj 


breve  tiempo,  la  primera  de  estas  i;alles  es- 
pecialmente, la  calle  Agraciada. . . 

Sr.  Caparro— Voy  á  hacer  una  moción 
previa,  si  me  permite. 

Creo  que  es  conveniente  que  este  asunto 
se  sancione  cuanto  antes,  porque  la  Comisión 
del  Palacio  Legislativo  está  paralizando  sus 
trabajos  con  motivo  de  esta  ley,  y  como  ha 
sido  ya  estudiada,  y  creo  que  está  en  el  áni- 
mo de  todos  la  conveniencia  que  hay  en  la 
traslación  de  la  nblcnción  del  palacio,  hago 
moción  para  que  se  prorrogue  la  sesión  por 
un  cuarto  de  hora  ó  veinte  minutos,  para  ver 
sí  se  puede  conseguir. . . 

Nr.  Areco^Yo  creo  que  con  un  cuarto 
de  hora  bastaría. 

Sr.  IVIora  ülasrarlftoa — Con  media  hora 
basta. 

Sr.  CoaCa — Hasta  que  se  sancione  la 
ley. 

Sr.  Capvrro-^Hasta  media  hora. . . 

(Apoyados). 

}<r.  Presldenle— Habiendo  sido  apo-> 
yada  la  moción  del  diputado  sellor  Capurro, 
se  votará. 
8i  se  prorroga  la  sesión  por  media  hora* 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Continúa  con  la  palabra  el  diputado  sefior 
Solé  y  Rodrigues. 

01r«  Hoíé  j  RodrtfcveK — Decía,  seHor 
presidente,  cuando  fui  interrumpido  por  el 
sefior  diputado  por  Montevideo,  que  las  calles 
Sierra,  Agraciada  y  Avenida  Ooes,  son  tres 
arterias  importantísimas,  y  que  hay  en  ellas 
espléndidos  edificios,  y  agregaré  á  esto,  que 
todo  hace  espernr  que  dentro  de  breve  tiem- 
po han  de  constituir  uno  de  los  núcleos  más 
selectos  de  población  de  la  capital  de  la  re^ 
pública. 

Basta,  sefior  presidente,  recordar  los  nom- 
bren de  los  principales  propietarios  de  casas, 
t<»rrenos  y  quinta?)  dentro  de  esa  zona,  para 
convencerse  del  fundamento  de  esta  aseve-» 
ración  que  hago. 

Decir  que  se  traía  de  un  barrio  fabril,  es 
sostennr  una  verdadera  inexactitud:  el  ver- 
dadero barrio  fabril  se  encuentra  muy  dis- 


no 
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tanle  de  la  plaza  cGeneral  Flores»;  fie  halla 
sobre  la  bahía,  en  los  terrenos  que  fueron  to- 
mados á  ésta,  es  decir,  en  lo  que  fué  playa 
de  la  Aguada.  Esto  todo  el  mundo  lo  conoce, 
menos,  al  parecer,  los  que  se  empeñan  en 
combatir  7  desprestigiar  la  nueva  ubicación 
que  60  proyecta  para  el  palacio  legislativo. 

La  Comisión  especial,  según  se  ha  visto, 
ha  tratado  de  reemplazar  ventajosamente  la 
plaza  que  se  suprimii'á,  expropiando  la  man- 
zana en  forma  de  trapecio  que  linda  con  ella; 
ha  hecho  esto,  sobre  todo,  por  razones  de 
perspectiva,  á  fin  de  que  el  monumental  edi- 
ficio pueda  dominarse  desde  larga  dÍ8tancia. 

Eb  muy  probable  que  los  sefiores  de  la 
Comisión  del  palacio  legislativo  hayan  to- 
mado esta  última  medida  respondiendo  á 
razones  de  higiene  pública  también.  Es  muy 
probable  que  hayan  creído  que  nuestra  incom- 
parable ciudad,  saturada  de  oxígeno,  necesi- 
taría de  esos  pretendidos  pulmones  llamados 
plazas. 

Por  mi  parte,  declaro  francamente,  que 
participo  á  este  respecto  de  la  opinión  del 
eminente  médico  y  actual  senador  por  el  de- 
partamento de  Canelones,  doctor  Francisco 
Soca;  yo  creo  que  la  península  de  Montevi- 
deo llene  sus  pulmones,  y  pulmones  bien  co- 
losales, por  cierto,  en  la  inmensidad  del  río 
que  bafia  sus  costas.  Yo  creo  que  una  ciu- 
dad en  estas  condiciones,  tiene  superabun- 
dancia de  aire  puro,  y  que  la  hematosis  ur- 
bana se  efectúa  como  en  muy  pocas  ciuda- 
des del  mundo. 

Esto  no  obstante,  las  plazas  y  parques  son 
una  necesidad  para  el  espíritu;  son  sitios  de 
esparcimiento  para  el  pueblo  y  contribu- 
yen poderosamente  á  la  estética  de  las  po- 
blaciones. De  todos  modos,  nadie  puede  que- 
dar descontento  con  el  cambio  de  ubicación, 
porque  á  la  plaza  que  se  va  á  suprimir  la 
sustituirá  otra,  que  tendrá  una  extensión 
mucho  mayor,  y  la  perspectiva  del  precioso 
edificio  proyectado. 

El  diputado  sefior  Capurro  podrá  am- 
pliar el  informe  de  la  Comisión  del  Palacio 
Legislativo  en  el  caso  que  se  produjera  al- 
gún debato.  El  está  en  mejores  condiciones 
que  yo  para  hacerlo,  por  su  preparación  téc- 
nica y  por  ser  además  el  autor  del  proyecto. 


Ee  lo  que  tenía  que  manifestar  como  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Fomento. 

He  terminado. 

Nr,  Capnrro  —  Voy  á  aer  breve;  pero 
antes  de  entrar  á  hablar  del  asunto  que  oca- 
pa  la  atención  de  la  H.  Cámara,  deseo  hacer 
una  rectificación  á  lo  que  acaba  de  expresar 
el  sefior  diputado  que  me  ha  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra. 

El  proyecto  de  ley  que  está  en  disensión 
no  es  obra  exclusivamente  mía,  ea  decir  es 
obra  de  la  Comisión  del  Palacio  L^tslativo, 
que  yo  tengo  el  honor  de  presidir.  Es  con 
ella  que  he  consultado  todo  el  articulado  que 
he  presentado  á  la  aprobación  de  la  H.  Cá- 
mara. 

Era  conveniente  que  yo  rectificara  este 
punto,  porque  deseo  que  la  Cámara  esté  per- 
suadida de  que  estoy  en  este  caso  represen- 
tando á  aquella  Comisión. 

No  voy  á  agregar  muchas  consi«leracíones 
á  las  que  acaba  de  hacer  el  diputado  señor 
Oriol  Solé  y  Rodríguez,  ni  á  las  que  están 
consignadas  en  el  informe  redactado  por  la 
Comisión  de  Fomento  y  en  la  exposición  de 
motivos  que  tuve  el  honor  de  presentar  á  mi 
vez  como  presidente  de  la  Comisión  del  Pa- 
lacio I/egislativo. 

Creo  que  la  cuestión  está  agotada  á  este 
respecto.  No  quiero  entrar  tampoco  á  discu- 
tir sobre  la  conveniencia  ó  inconvenienda  de 
ubicar  el  palacio  en  la  calle  18  de  Julio  6 
en  la  calle  Agraciada.  Sería  abordar  una 
discusión  larguísima,  en  que  cada  uno  lleva* 
ría  sus  opiniones  y  sus  convicciones.  Lo  po- 
sitivo, lo  cierto,  es  que  se  trata  de  dos  arte- 
rías importantísimas:  cuales  son  la  calle  IS 
de  Julio  y  la  calle  Agraciada,  donde  el  pa* 
lacio  legislativo  podría  estar  perfectamente 
bien  situado. 

En  cuanto  á  las  razones  que  pueden  ado* 
cirse  en  pro  y  en  contra  de  estos  dos  bonle- 
vares,  ya  se  han  expresado  por  la  prenda, 
como  teml>ién  en  conversaciones  partícula* 
res  en  la  misma  antesala  de  la  Cámara,  entre 
los  diputados  á  quienes  he  tenido  el  honor  cié 
exhibir  los  planos  que  ha  confeccionado  bi 
Comisión  del  Palacio  Legislativo. 

Lo  único  que  diré  es  que  no  me  psre<Y 
que  sea  el  momento  de  entrar  en  esa  cUsed^ 
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consideraciones,  en^^olfándonos  en  discusio- 
nes interroinablep.  Solamente  podemos  esta- 
blecer como  cosa  positiva  que  hay  dudas 
respecto  á  cuál  de  las  dos  localidades  sería 
Ja  mejor,  pero  existe  ana  razón  que  decide, 
á  mi  juicio,  el  punto  de  un  modo  definitivo,  y 
es  la  siguiente.  Se  trata  de  una  razón  de 
equidad. 

Por  la  ley  del  96  se  estableció  que  el  pa- 
lacio legislativo  debía  levantarse  en  la  calle 
Agraciada  y  en  la  manzana  que  está  situada 
frente  á  la  misma  iglesia  de  aquella  loca- 
lidad. 

Por  consiguiente,  los  habitantes  de  esa  zo- 
na han  concebido  esperanzas  y  están  persua- 
didos de  que  en  aquel  punto  se  va  á  cons- 
truir el  palacio.  Ahora  bien:  si  no  media  un 
motivo  poderoso  para  sacarlo  de  allí  y  lle- 
varlo á  otra  parte  de  la  ciudad,  me  parece 
que  seríamos  injustos  en  hacerlo. 

Debemos,  pues,  dejarlo  en  aquella  zona, 
en  vista  de  que  ha  sido  ya,  de  antemano,  fija- 
da como  asiento  del  palacio  legislativo. 

Ahora,  quedaba  por  resolver  este  otro 
punto:  si  convenía  levantarlo  en  la  manzana 
que  está  frente  á  la  iglesia  de  la  Aguada, 
que  el  estado  tiene  en  aquel  paraje  debido  á 
la  liquidación  del  Banco  Nacional. 

Creo  que  este  fué  el  motivo  por  que  se  de- 
signó dicha  manzana,  es  decir,  porque  era 
fiacal.  No  ae  reparó  si  sería  ó  no  conveniente 
para  levantar  el  palacio,  sino  que  se  estable- 
ció que  esa  manzana  se  designaba  para  el 
palacio  legislativo,  porque  había  que  darle 
un  destino  cuando  se  sancionó  la  ley  de  li- 
quidación del  Banco  Nacional  por  cuenta 
del  estado. 

Me  parece  que  sobre  la  inconveniencia  de 
levantar  el  palacio  legislativo  en  ese  punto 
no  hay  dos  opiniones. 

La  Comisión  ha  expresado  las  razones  que 
tiene  para  aconsejar  no  adoptar  ese  punto 
para  la  construcción  del  edificio:  ellas  son 
evidentes. 

En  primer  lugar,  no  habría  plaza  delante 
«le  la  fachada  principal;  estaría  situado  el 
edificio  frente  á  una  iglesia  que  posee  dos 
torres  altísimas,  lo  que  constituye  un  con- 
traste estético  deplorable,  que  debe  evitarse; 
el  sonido  de  las  campanas  también  es  incon- 


veniente; las  calles  laterales  tienen  desnive- 
les algo  fuertei».  Bsto  no  constituye  un  de- 
fecto esencial  y  puede  remediarse  en  parte, 
como  se  ha  hecho  en  los  planos  que  se  han 
presentado  al  concurso  internacional,  todos 
ellos  traen  las  fachadas  laterales  con  esa 
inclinación.  Sin  embargo,  no  dejan  de  ser 
algo  defectuosos  esos  frentes  y  afean  en 
parte  su  estética.  Estableciendo^  pues,  como 
base  que  el  palacio  legislativo  no  debe 
levantarse  en  aquella  manzana,  la  Comisión 
se  preocupó  de  buscar  otra  en  aquella  zona 
á  inmediaciones  de  la  manzana  indicada,  que 
pudiera  servir  para  edificar  el  palacio  le- 
gislativo, y  le  pareció  que  la  mejor  de  todas 
era  precisamente  la  que  está  ocupada  hoy 
día  por  el  jardín  ó  plaza  «General  Flores», 
con  la  condición  esencial  de  expropiar  una 
manzana  casi  triangular  que  quedaría  en  tont- 
ees frente  al  palacio,  y  en  esto  consiste  el 
conjunto  del  proyecto  de  ley  que  la  Comi- 
sión somete  á  la  sanción  de  la  H.  Cámara. 

Ahora  tengo  que  hacer  otra  consideración 
para  persuadir  á  la  Cámara,  si  no  lo  estu- 
viera ya,  de  antemano,  de  que  conviene 
cuanto  antes,  aettor  presidente,  salir  de  este 
edificio  colonial. 

En  primer  lugar,  porque  su  disposición 
no  se  presta,  bajo  ningán  concepto,  para  un 
palacio  legislativo:  las  salas  de  sesiones  son 
muy  estrechas  y  largas,  los  defectos  de  acús- 
tica son  evidentes,  y  además  faltan  locales 
de  servicio,  tiene  una  biblioteca  muy  peque- 
fia,  como  lo  sabe  el  diputado  señor  Costa, 
que  á  pesar  del  meritorio  empefto  que  des- 
arrolla en  organizaría,  lucha  con  la  estrechez 
del  local  que  se  necesita  para  colocar  las 
obras  que  compra  todos  los  días  ó  se  le  do- 
nan por  los  señores  diputados. 

Pero  hay  otra  razón  que,  para  mí,  es  de 
mayor  importancia  todavía,  y  esta  consiste 
en  que  funcionamos  en  casa  ajena,  ó  mejor 
dicho,  si  se  quiere,  tenemos  un  huésped  en 
nuestra  casa  que,  bajo  ningún  concepto  debe 
existir  por  más  tiempo,  que  es  la  policía, 
una  fuerza  que  depende  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

La  Asamblea  debe  tener  cuanto  antes  una 
casa  completamente  independiente  y  con  una 
guardia  especial;  si  fuera  posible,  ésta  debe 
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ser  la  misma  guardia  nacional  ú  otra  que 
esté  á  sus  órdenes;  y  son  ios  ciudadanos  los 
que  deben  cuidar  de  la  seguridad  é  indepen- 
dencia de  los  representantes  del  pueblo. 

Hemos  tenido  en  otra  época  prueba  evi- 
dente de  la  inconveniencia  de  hallarse  aquí 
abajo  la  policía,  ó  mejor  dicho,  un  cuerpo  de 
tropa  armado  que  depende  del  Poder  Fjecu- 
tívo. 

Durante  los  veintiún  días  que  precedieron 
á  la  elección  del  presidente  s^r-ñor  Bordp,  los 
dos  patios  del  Cabildo  estaban  repletos  de 
soldados  con  las  armss  en  pabellón  y  pron- 
tos... no  sé  á  qué;  pero  era  indudable  que 
aquella  Asamblea  funcionaba  bajo  esa 
amenaza. 

Hace  pocos  años— el  1898 — antes  del  gol- 
pe de  estado,  se  ha  visto  aparecer  por  los 
corredores  de  la  Oámara,  un  jefe  político 
acompafiado  por  policianos  y  soldados  con 
intención,  según  se  aseguraba,  de  invadir  el 
local  de  la  Asamblea  que  eslaba  reunida, 
para  desalojarla  si  ella  hubiera  tomado  de- 
terminaciones políticas  en  aquellos  momen- 
tos trascendentales  en  que  el  m'andatario 
estaba  incubando  el  golpe  de   e.^tado. 

Esos  dos  ejemplos,  señor  presidente,  prue- 
ban hasta  la  evidencia  que  el  Cuerpo  Legis- 
lativo debe  estar  alojado  en  su  cnsa  y  hallar- 
se completamente  independiente;  por  consi- 
guiente, es  preciso  apurarse  en  lo  posible 
para  la  construcción  del  palacio  det^tinado  á 
su  funcionamiento. 

Por  este  motivo  estoy  persuadido  de  la 
conveniencia  de  llevar  á  cabo  esta  obra  de 
inmediato,  y  pongo  en  su  realización  todo  mi 
empefio  por  que  entre  este  trabajo  en  la  es- 
fera de  mis  conocimientos,  y  creo  que  la  Cá- 
mara me  acompañará  á  sancionar  el  proyec- 
to de  ley  que  he  presentado  á  nombre  de  la 
Comisión  del  Palacio  Legislativo. 
He  dicho. 

Hr,  lülartorell — Pensaba  no  hacer  uso 
de  la  palabra,  señor  presidente,  pero  no  ha- 
biendo suscrito  el  informe  de  la  Comisión  de 
Fomento  á  pesar  de  ser  uno  de  sus  miembros, 
me  veía  en  la  necesidad... 
Sr«  Caparro— ¿Me  permite?... 
Tengo  que  hacer  una  pequeña  rectifica- 
ción, porque  como  presidente  de  la  Comisión 


de  Fomento  podría  creerse  que  no  lo  he  ci- 
tado al  señor  diputado,  y  es  lo  contrario,  pues 
ha  sido  citado  siempre,  aunque  no  ha 
podido  concurrir  á  la  sesión  de  la  Comisión. 
8r.  ]IIartorell — Voy  á  explicar  la  cau- 
sa de  no  haber  firmado  el  informe  de  la  Co- 
misión de  Fomento... 

Hr,  Caparro  —  Muy  bien:  perfecta- 
mente. 

Sr»  ÜEartorell — ...  y  snpltcarfa  al  señor 
diputado  qtie  no  me  interrumpiera,  porque 
no  tengo  el  hábito  de  hablar  y  las  interrup- 
ciones me  interdicen. 

Sr.  Caparro — Yo  quería  hacer  esa  rec- 
tificación, porque  como  presidente  de  la 
Comisión  podría  creerse  que  había  incurrido 
en  una  falta... 

Mr.  martorell  —  No  lo  he  firmado  por 
haber  adelantado  algunas  Ideas  al  respecto 
en  la  sesión  en  que  se  trató  de  autorizar  al 
Consejo  Universitario  para  que  dispusiera 
del  excedente  de  sus  fondos  y  los  destinase  á 
la  construcción  de  un  edificio  que  sirviera 
para  la  enseñanza  de  preparatorios  j  para 
una  facultad  de  comercio. 

Fué  en  momentos  en  que  el  señor  diputa- 
do por  el  8a!to,  haciñndo  U9")de  toda  la  lati- 
tud de  que  reglamentariamente  puede  dispo- 
nerse en  la  discusión  general,  entraba  eu 
consideraciones  sobre  la  conveniencia  6  in- 
conveniencia de  reservar  el  terreno  que  hoy 
ocupa  el  batallón  12  de  guardias  nacionales 
para  radicar  allí  el  palacio  legislativo,  fué 
entonces  que  hice  alg  mas  cbservav-iones,  se- 
ñor presidente,  y  en  ellas  manifesté  clara- 
mente, no  precisamente  mi  oposición  á  que 
el  palacio  legislativo  se  levantase  en  terre- 
no má!4  apropiado  que  el  que  le  ha  de9t4nado 
la  ley,  sino  temores  de  quo  el  éxito  de  la  ges- 
tión de  la  Comisión  de  Fomento  se  malo- 
grase; y  entiendo  por  éxito  del  pmyecto  tk 
la  Comisión  de  Fomento,  no  solamente  li 
construcción  del  palacio  legislativo,  en  la 
forma  en  que  la  ley  lo  ha  dispuesto,  sino  ?a 
pronta  realización. 

No  t»*ngo  necesidad  de  encarecer  la  urgen, 
cía  con  que  las  Honorables  Cámaras  deben 
snlir  de  o^te  recinto  inaprofilado.  El  señor 
presidente  de  lii  Comisión  de  Fomento  hñ 
áuiho  bastanfe  al  respecto;  y  yo    "sólo    asrt^ 
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garó,  oonsideráodolo  en  lo  que  más  importa 
á  mi  juidOy  que  es  la  higiene,  que  en  mo- 
mentos de  una  sesión  en  que  esté  1h  barra 
con  algún  oonourso,  cien  personas  que  baya 
en  la  barnt,  apenas  tenemos,  señor  presi- 
dente, siete  metros  de  aire  respirable  por  per- 
sona  en  este  reointo:  es  decir,  el  mínimum 
c|ue  consiente  la  higiene  en  las  grandes 
agrcipacionei*,  como  ser  en  los  cuarteles  de  sol* 
dados.  Puerltí  inferirse  de  aquí  cuánto  peli- 
gro corren  las  personas  que  toman  asiento 
en  este  local,  y  cuánto  sus  malas  condicio- 
nes perturban  los  debates,  pues  los  oradores 
sienten  de  inmediato  los  fenómenos  de  la 
asfixia. 

Esta  consideración  es  una  de  las  muchas 
que  se  podrían  hacer  para  significar  la  in- 
conveniencia del  recinto  que  ocupamos.  Lue- 
go, pues«  el  abandono  de  él  es  de  inmediata 
necesidad. 

Bien,  señor  presidente:  yo  temo  que,  ini- 
ciándose la  gestión  en  la  forma  en  que  la 
propone  la  Comisión  de  Fomento,  no  se  rea- 
lice en  mucho  tiempo. 

Actualmente  tenemos  un  terreno  que  nos 
pertenece, — hablo  |)ersonalmente  por  formar 
parte  en  este  instante  del  Cuerpo  Legislati- 
vo, — un  terreno  en  el  cual  se  puede  desde 
ya  echar  los  oimientos  de  un  edificio  que  lla- 
maré de  primer  orden,  ya  que  como  se  sabe, 
es  el  resultado  del  concurso  del  talento  uni- 
versal en  materia  arquitectónica.  El  terreno 
es  excelente  y  es  el  único  posible  para  la 
ejecución  del  palacio  del  Poder  Legislativo, 
porque  la  técnica  universal  ha  adaptado  á  él, 
el  edificio  que  ha  sido  elegido,  amoldando, 
vaciando  por  decir  así  en  sus  formas  alti- 
métrtcas  naturales,  las  comodidades  exigi- 
das por  el  programa  del  llamado  á  concurso: 
el  terreno  y  el  edificio  forman  una  sola  cosa; 
son  inseparables,  son  partes  integrantes.  De 
aquí  se  desprende  la  dificultad  de  llevarle  á 
otro  terreno  que  no  esté  en  idénticas  condi* 
cienes  que  aquel  sobre  el  cual  el  arquitecto 
proyectó. 

Por  eso  le  observé  al  señor  doctor  Ángel 
Floro  Costa  que  un  edificio  no  ae  edificaba 
en  cualquier  terreno,  refiriéndome  á  una  cons* 
trucción  arquitectónica  que  hubiera  sido  ya 
estudiada  para  deterninado  terreno. 


Voy  á  demostrar  la  dificultad  que  hay  de 
transportar  el  edificio  proyectado  á  otro 
punto. 

£1  terreno  situado  frente  á  la  iglesia  de  la 
Aguada  está  en  desnivel.  Para  transportar  el 
edificio,  para  que  no  pierda  en  su  estética, 
es  necesario  conservar  la  parte  que  está  so- 
bre el  punto  más  alto  del  terreno,  porque  el 
terreno  precisamente  en  que  se  proyecta  su 
nueva  ubicación,  el  de  la  Plaza  de  Flores,  e^ 
completamente  horixontal.  Por  lo  menos  lo 
dicen  así  las  curvas  de  nivel  del  plano  de  la 
parte  N.  O.  <Ie  la  ciudad,  que  acompañó  el 
llamado  á  concurso. 

Es  completamente  horizontal  á  la  plaza. 
La  fachada  del  edificio  tiene  que  asentarse, 
pues,  sobre  una  línea  exactamente  recta  y  de 
nivel,  y  de  la  horizontal  que  presenta  la  fa- 
chada  del  proyecto  Meano,  la  que  deberfa 
adaptarse  debe  ser  precisamente  la  que  pase 
por  el  punto  más  alto  de  la  calle  Agraciada, 
vale  decir,  por  la  esquina  de  ésta  con  la  de 
Venezuela. 

Ahora  bien,  el  plano  horizontal  secante 
llevado  por  este  punto,  vendría  á  suprimir  la 
infrastruotura  importantísima  del  edificio,  ya 
que  por  tener  el  terreno  declive  hacia  el  N.  O., 
los  arquitectos  han  sabido  t<acargran  partido 
de  la  calle  del  fondo  haciendo  departamen- 
tos tan  necesarios  que  no  es  posible  en  ma- 
nera alguna  concebir  su  anulación. 

Por  este  hecho  de  transportar  el  edificio  se 
suprime  un  volumen  de  construcción  equiva- 
lente á  15,892  metros  cúbicos. 

Sr.  Costa— Saldrá  más  barato,  señor. 

8r.  Martorell — ¿Y  dónde  se  recupera- 
rán las  comodidades  que  encierra  este  volu- 
men? 

«r.  Caporro— Ya  verá  el  señor  diputa- 
do cómo  se  van  á  encontrar. 

Sr.  Mar(orell^¿En  la  azotea  probable- 
mente? 

Mr*  Caparro— Continúe  el  señor  dipu- 
tado que  después  tendré  el  gusto  de  contes- 
tarle. 

Kr.  Martoroll— Para  que  la  H.  Cámara 
pueda  darse  una  ¡dea  de  que  no  se  trata  de 
una  cosa  insignificante,  para  que  pueda  apre- 
ciar el  espacio  que  tal  cifra  representa,  toma- 
ré el   volumen  de  esta  sala  por  unidad  de 
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comparación:  ella  mide  36  metrus  de  largo, 
5.30  de  ancho  y  6  de  altura,  que  creo  que  no 
los  tiene;  el  volumen  de  esta  sala  es  de  1,144 
metros.  Pues  el  de  la  construcción  que  se  su- 
primiría por  el  hecho  de  trnnsladar  el  edifi- 
cio, equivale  á  14  salones  como  este. 

Dígase  ahora  si  es  cuestión  de  mero  deta- 
lle encontrar  dentro  del  edificio,  así  cercena- 
do, las  comodidades  que  dicho  espacio  cubier- 
to encierra,  por  arreglos  que  no  alteren  su  es- 
tética, sin  correr  el  riesgo  de  transformar  el 
monumento  que  la  ley  ha  querido  que  saliera 
del  concurso  universal  entero,  en  un  dispara- 
te arquitectónico. 

Sr.  Capnrro— No  habrá  tal  disparate. 
Disparate  es  afirmar  que  no  se  puede  arreglar 
el  plano  del  palacio  legislativo,  porque  el 
primitivo  proyecto  tiene  una  inclinación  late- 
ral de  dos  ó  tres  metros  entre  el  frente  y  el 
fondo. 
Sr.  lUartorell— Tiene  cuatro. 
Sr.  Caparro— No,  señor:  aquí  tengo  los 
niveles  exactos. 

8r.  Martorell — Yo  los  tengo  también 
aquí. 

Sr«  Coata— Es  interesante  este  debate. 
Sr.  Caparrc»-— En  primer  lugar  no  se  to- 
ca para  nada  ni  el  1.*''  piso  ni  el  2.^,  se  dejan 
intactos;  es  solamente  cuestión  del  piso  bajo, 
en  una  parte  del  fondo  del  piso  bajo:  fíjese 
bien  el  sefior  diputado. 

Sr.  martorell — De  la  esquina  de  Pam- 
pa y  Nicaragua  á  la  de  Agraciada  y  Vene- 
zuela, hay  cuatro  metros  de  desnivel,  conste. 
8r«  Caparro— Si  en  Montevideo  no  hu- 
biera arquitectos  para  modificar  el  proyecto 
del  palacio,  reducirlo  de  una  pequeña  incli- 
nación á  una  horizontal,  en  su  base,  sería  bien 
extraño. 

Sr.  martorell — Yo  declaro  que  es  asun- 
to muy  difícil. 

Sr.  Caparro — Muy  bien. 
Mientras  tanto,  le  observo  al  señor  diputa- 
do que  por  el  pliego  de  condiciones  la  Comi- 
sión se  ha  reservado  el  derecho  de  modificar 
los  planos  si  así  lo  creyera  conveniente. 

Sr.  martorell — La  Comisión  se  ha  abro- 
gado un  derecho  que  la  ley  no  le  confiere,  ni 
ha  podido  conferir,  porque  ella  resultaría 
inocua;  porque  violarla  el  propio  espíritu.  La 


Asamblea  Legislativa  no  ha  podido  llamar 
á  concurso  universal  y  luego  delegar  Io«  arre- 
glos del  edificio  aun  grupo  de  arquitecto?. . . 
Sr.  Caparro — ¡Pero  si  el  pliego  de  con- 
diciones es  reglamentario  de  la  ley!:  ¡si  esa 
condición  publicada  está  en  el  pliego  de 
condiciones,  señor! 

¿(  ^mo  es  posible  llamar  á  concurso  sola- 
mente con  la  ley  en  la  mano?  En  la  ley  no 
hay  bastantes  elementos  ni  detalles  para  lla- 
mar á  concurso. 

Sr.  martorell — Yo  no  quería  hablar  de 
este  asunto,  es  el  sefior  presidente  de  la  Co- 
misión de  Fomento  el  que  me  ha  traído  á  dis- 
cutir. 

Sr.  Caparro — Yo  también  tengo  algu- 
na práctica  en  estas  cosas. 

Sr.  martorell — Las  dificultades  que  se 
presentan  son  muchas.  El  momento  de  aban- 
donar el  recinto  que  ocupamos,  se  aleja  en 
extremo,  si  se  quiere  proceder  con  legalidad 
y  justo  criterio. 

Tenemos  nada  menos  que  la  expropiación 
de  una  manzana  de  casas  bien  oonatniídas. 
¿Quién  puede  prever  el  tiempo  que  necesita- 
remos y  el  capital  para  expropiarlas? 

Sr.  Caparro— En  la  discusión  partícu- 
lar,  señor  diputado,  le  contestaré. 

Sr.  martorell — Estoy  hablando  para 
decirle  que  la  expropiación . . . 

Sr.  Caparro— Esos  datos  los  tengo  aquí 
para  probarle  que  la  expropiación  es  sencilla, 
fácil,  y  que  podemos  hacerla  casi  sin  ningún 
costo. 

Sr.  martorell— El  diputado  sefior  Ca- 
purro  se  referirá  á  la  diferencia  de  los  30,000 
pesos  de  que  habla  el  informe. 

Sr.  Caparro — Tengo  datos  que  me  fue- 
ron dados  por  oficinas  públicas. 

El  sefior  diputado  los  oirá  á  su  tiempo,  sí 
tiene  la  paciencia  de  esperar  á  la  discamón 
particular,  porque  estoy  muy  preparado  para 
rebatir  todas  las  observaciones  que  se  hagan 
al  proyecto  de  la  Comisión. 

El  señor  diputado  se  persuadirá  de  qae  es 
muy  sencilla  toda  la  operación  y  que  se  piie* 
de  hacer  perfectamente  el  palacio  en  esas 
condiciones. 

Sr.  martorell — En  cuanto  al  valor  de 
la  expropiación,  no  sabría  calcular — en  don- 
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de  existe  la  acción  de  dallos  y  perjuicios,  y 
en  donde  existe  la  libertad  del  propietario,  de 
nombrar  sus  peritos — yo  no  sabría  calcular 
el  valor  de  la  expropiación.  Un  solo  propie- 
tario podría  poner  tales  dilaciones  que  nos 
pasemos  diez  años  sin  poder  conseguir  la 
construcción  del  edificio. 

Sr»  Caparro — Existe  una  ley  de  expro- 
piaciones á  que  se  ajustará  el  Poder  Ejecuti- 
vo y  los  ínteresr^dos;  pero  mientras  tanto  po- 
dremos empezar  el  edificio  en  la  plaza  «Ge- 
neral Flores»  sin  perjuicio  de  seguir  la  ges- 
tión de  la  expropiación  si  fuese  necesario. 

Sr«  JMartoreil — Y  quedarnos  en  este  re- 
cinto, como  decía  el  señor  diputado. 

8r.  Caparro — No,  señor;  porque  podría- 
mos disponer  inmediatamente  de  la  plaza 
«General  Flores»  y  la  calle  que  está  inter- 
puesta entre  esa  plaza  y  la  manzana  inme- 
diata, mientras  que  el  Poder  Ejecutivo  se 
ocupará  de  la  expropiación  de  la  pequeña 
manzana  irregular. 

8r«  Martorell — Según  el  proyecto  que 
me  ha  mostrado  el  señor  ingeniero,  el  edi- 
ficio se  construirá,  en  parte,  en  la  plaza  «Ge- 
neral Flores»  incorporando  una  de  las  calles 
j  tomando  parte  de  la  manzana. 

8r.  Caparro — 6í,  señor;  una  pequeña 
zona  que  tendrá  dos  ó  tres  metros  de  fondo 
en  la  manzana  á  expropiarse. 

Sr.  martorell — La  traslación  del  edi- 
ficio del  Poder  Legislativo  á  la  Plaza  «Ge- 
neral Flores»  importa  además  el  sacrificio  pa- 
ra la  población  de  uno  de  esos  sitios  de  re- 
creo que — con  otros  médico.') — ha  llamado  pro- 
piamente pulmones  de  la  ciudad  el  doctor 
Solé  y  Rodríguez;  y  por  más  que  la  Ck>mísión 
lo  diga  en  su  informe,  no  podrá  devolvérsela 
en  las  condiciones  en  que  está. . . 

STm  Caparro  —  Mejores,  señor;  mucho 
mejores. .  • 

Sr.  ¡Vlartorell  --^  Imposible,  señor:  el 
mismo  señor  presidente  de  la  0>misión,  ha- 
blando conmigo,  me  ha  dicho  que  no  era  po- 
sible plantar  un  solo  árbol  delante  del  edi- 
ficio, para  no  privar  al  observador  de  la  be- 
lla perspectiva  de  su  frente. 

8r.  Caparro  —  Pero  se  pueden  hacer 
jardines,  señor. 

Iftr.  Martorell— ¿Cómo  se  sustituye  el 
j  Afdfn  de  la  Plaza  de  Flores? 

17 


Sr,  Caparro— Con  un  jardín  s^in  árbo- 
les frente  al  palacio  para  no  interceptar  la 
perspectiva  de  la  fachada. 

¿Acaso  son  indispensables  los  árbole.<«? 
Hsy  jardines  en  todas  las  plazas  de  Europa 
y  América  que  no  tienen  árboles,  y  le  diré 
más;  que  generalmente  las  grandes  plazas 
frente  á  edificios  públicos  no-tienen  tampoco 
jardines. 

Hrm  Martorell — Precisamente  por  eso 
yo  me  expresaba  así.. . 

Sr.  Caparro— En  cuanto  al  área,  le 
probaré,  cuando  llegue  el  momento,  que  es 
mayor  la  que  vamos  á  dejar  en  la  localidad 
que  la  que  se  toma  para  el  palacio;  tendrá 
como  1,500  metros  cuadrados  más,  próxima- 
mente, que  la  actual  Plaza  de  Flores. 

Sr.  Ülarlorell — Veo  que  el  diputado  se- 
ñor Capurro  tiene  muchas  cosas  que  aclarar 
sobre  e.sta  cuestión.  Yo  lo  que  de^eo  es  que 
me  convenza  de  la  facilidad  con  que  pueda 
llevarse  á  cabo  este  proyecto. 

Sr.  Costa — Eso  será  en  la  discusión  par- 
ticular. 

Sr.  Martorell — Dejo  la  palabra  por  el 
momento. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiYa). 

La  Mesa  ignora  si  el  propósito  del  señor 
diputado  mocionante,. . 

Hr»  Caparro — Era  para  que  se  discu- 
tiese en  particular  en  esta  sesión. 

8r.  Presidente — Se  requiere  votación 


Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  en  particular  en  la  presente  se- 
sión. 
Los  señores  por  la  a6rmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Si  la  Cámara  lo  autoriza,  podrá  incluirse 
en  primer  término  para  la  sesión  próxima. 

(Apoyados). 
Se  va  á  votar. 
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8i  se  incluye  este  asunto  en  primer  térmi- 
no en  la  orden  del  día  para  la  sesión 
próxima. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 


Queda  terminado  el  acto. 


(Se  lerantó  la  sesión  siendo  las  sela 
y  Yeinticinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oam^  y  Sanias, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretario  relator. 


21/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  27  DE  1904 


PRESIDE  £L  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Fajardo 


M114na 
Samaoolta 


Se  declara  abierta  la  seeión  á  las  cuatro  j 
diez  mtnutoa  p.  m.  del  día  veintiaiete  de  oc- 
tubre del  afio  de  mil  novecientos  cuatro,  con 
asistencia  de  los  representantes  sefiores 


Orteira 

Alestra 

serreata 

Miar 

Buenaftuaa 

Barablno 

L^oaoTa  SttrUnc 

GnlUot 

Castro 

Ooso 

EtchoTorrlto 

Orafia 

Baela 

Marxol 

Booadar 

Gil 

Rodrlcaaa  (dou  O.  L.) 

caataao 

Muró 

Laco 


Artaa^a 

BrlCo 

Iglaalaa 

Vásqtt^s  L.adaama 

FleorqnlB 

Oarofa 

Raqneaa  y  García 

Baolao 

linárac 

Viera 

AlToa 

AllmoBdl 

Ramón  Guerra 

Aaalrm 

Várala 

Irlfoyaa 

CON  UCBNCIA 

Mora  M  a^arllloa 

Florlto 

Bf  arUaaa  Oareia 

loaanrlaffa 

Tlacornla 

Ferrando  y   Olaondo 


^y» 

aCartoraU 
Quintana 

ftl.oAricuaa  (doa  L.  V.) 
Bolé  y  Rodric«e> 


klllvara 

Faltando: 


k^rrilla 


CON  AVISO 


Flcart 


8r.  Presidente — Va  á  darse  lectura  de 
las  actas  anteriores. 

Como  son  varias  las  actas  cuya  lectura  está 
pendiente,  se  leerán  dos,  si  es  que  la  H.  Cá- 
mara no  dispone  otra  cosa,  y  las  demás  se 
dejarán  para  otra  sesión. 

(Apoyados). 

(Se  leen  las  de  laa  sesiones  18.*  y  14.* 
extraordinarias). 

Pueden  observarse. 

8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
8i  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  defieres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmattTaX 
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Va  á  darBe  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  IM  lo  siguiente): 

Los  secretarios  y  comisarios  de  salobridad  de  las 
Comisiones  Auxiliares  de  la  Juuta  Económico-Admi- 
nlstrativa  de  la  capital  sollcitaD  aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto que  destina  á  la  construcción  del  pa- 
lacio legislativo  el  terreno  ocupado  por  la 
plaza  cQeneral  Flores». 

(Se  lee  el  articulo  ].% 

En  dÍHCuflión  particular. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. . . 

Sr.  IVlartorell  —  Lamento  haber  inte- 
rrumpido la  votación,  señor  presidente,  pero 
si  he  demorado  tanto  en  hacer  uso  de  la  pa- 
labra, ha  sido  por  alejar  todo  motivo  de  ser 
motejado  de  impaciente. 

El  artículo  1.®  que  se  va  á  votar,  es  el  ob- 
jeto, es  el  fin  de  la  ley,  y  yo,  por  mi  parte, 
no  creo  pertinente  darle  mi  voto  sin  haber 
vi.sto  disipadas,  en  alguna  manera,  las  difi- 
cultades que  yo  creo  se  presentan  para  su 
pronta  realización,  que  es  asunto  capital  en 
esta  materia. 

Yo  creí  que  el  señor  presidente  de  la  Co- 
misión de  Fomento,  como  prometiera  haber 
estudiado  mucho  el  punto,  hubiese  hecho  uso 
de  la  pn labra;  pero  ya  que  me  ha  tocado  á 
mí  ser  el  primero,  voy  á  esperar  las  explica- 
ciones que  quizás  crea  más  pertinente  abor- 
dar el  ílipuiado  señor  Capurro  cuando  se  tra- 
ten otros  artículos,  y  voy  á  emitir  mi  pensa- 
miento respecto  á  la  ubicación  que  debe  te- 
ner el  pnlacio  legislativo.  Así  no  se  creerá 
que  hay  pertinacia  en  mí,  en  que  el  terreno 
que  la  ley  le  destinara  fuera  el  único  capaz 
de  contenerlo. 

Eh  indudable  que  el  terreno  designado  por 
la  ley  no  es  el  más  á  propósito  para  radicar 
un  e(lifí:io,  un  monumento  <|ue  constituirá 
el  palacio  del  Poder  Legisla  ti  vo. 

8u  gran  desnivel  es  una  impropiedad.  El 
desnivel  es  más  propio    en  la  arquitectura 


suburbana,  privada,  en  la  arquitectura  niral* 
en  donde  se  tiene  que  consultar  más  bien  lo 
pintoresco  de  la  obra  que  la  severidad,  ó  por 
mejor  decir,  el  reposo  de  las  líneas  horizon- 
tales y  verticales;  pero,  en  cambio,  no  ofre- 
ce, á  mi  juicio,  otros  inconvenientea,  como  «e 
ha  querido  señalar  para  hacerlo  completa- 
mente inhábil  ó  inútil,  para  recibir  el  edificio 
que  se  le  destinara. 

Se  ha  dicho,  por  ejemplo,  que  carecería  de 
una  plaza  delante,  de  una  plaza  que  permi- 
tier  i  contemplar  su  bella  perspectiva,  de  una 
plaza  que  diera  colocación  á  los  soldados  en 
casos  de  formación. 

Ni  lo  primero  ni  lo  segundo  lo  creo  exacto. 

Lo  primero,  porque  es  de  considerar  que 
como  la  Comisión  del  Palacio  Legislativo  im- 
puso á  los  arquitectos  concursante  que  re- 
servaran delante  del  palacio  un  espacio  de 
veinticinco  metros,  teniendo  la  calle  Agra- 
ciada en  la  perpendicular  á  ese  edificio,  6  ¿tea 
entre  él  y  la  iglesia  de  la  Aguada,  es  decti. 
siendo  el  ancho  de  la  calle  de  Teintiún  me- 
tros, resulta  que  tendría  una  plaza  de  cua- 
renta y  seis  metros .  • . 

Srm  Caparro— ¿Cuánto? 

Sr.  Martorell — Cuarenta  y  seis  metros: 
veinticinco  y  veintiuno   son  cuarenta  y  sé^. 

Un  espectador  colocado  en  la  veivda  df 
la  iglesia  susodicha,  podría  apreciar  in  ex- 
tenso el  edificio:  se  sabe  que  el  ángulo  vidual 
está  entre  140  y  160  grados.  La  fachada  ái-i 
edificio  se  desarrolla  en  80  metros  escaso? 
luego,  de  un  solo  golpe  de  visia  se  pu^i^ 
apreciar  en  el  plano  horizontal.  En  cuanta  ^ 
vertical,  es  mucho  más  fácil,  puesta)  qur  b 
altura  del  edificio  no  creo  que  exceda  en  m^* 
cho  al  campanario  de  la  iglesia  Catedral:  h  ^ 
de  ser  menor;  y  por  lo  tanto  más  ventA]  -^ 
para  ser  abarcada  de  un  golpe  de  vidta:  '- 
cuanto  á  la  perspectiva  lateral,  seria  ob^r: 
vada  por  calles  perpendiculares  á  la  íacU- 
da;  es  decir,  que  presentaría  ledas  las  ver- 
tajas  para  poder  ofrecer  la  belleza  de  su?  í - 
neas  y  ornamentos. 

Respecto  á  la  colocación    de  los  soldnc- 
en  caso  de  formación,  creo  que  el  Poder  L- 
gifllativo  no  debe   lamentar   que    las    tro.*^- 
puedan  situarse  en  gran  número  en  su  aj 
dedor.  Toda  la  exigencia   se    reduce  á  ^~'- 
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tener  un  medio  batallón  cuando  se  abren  y  se 
clausuran  las  sesiones  del  Poder  Legislativo» 
j  en  esa  plaza,  que  contendrá  3,500  á  4,000 
metros  cuadrados,  comprendida  la  calle, 
puede  formar,  no  digo  medio  batallón,  sino 
dos  batallones,  señor  presidente,  sin  incon* 
veniente  alguno. 

Yo  hago  estas  consideraciones  porque  me 
siento  inclinndo  á  ceder  á  la  opinión  de  la 
mayoría. 

Indudablemente  halaga  mucho  el  sitio  que 
se  ha  destinado  para  construir  el  palacio  del 
Poder  Legislativo;  pero  al  pensar  en  la  dila- 
ción que  puede  sufrir  este  proyecto,  yo  me 
he  permitido  echar  una  mirada  de  despedida 
al  terreno  que  le  había  sido  destinado  por 
la  ley,  porque,  en  realidad,  no  son  tantos  los 
inconvenientes  que  ofrece  para  recibir  el 
edificio. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  ubicación  del  nue- 
vo palacio  legislativo,  yo  también  soy  de 
opinión  que  debe  situarse  en  la  zona  próxima 
al  terreno  que  se  le  destinaba. 

Creo  que  todo  edificio  que  se  relacione  con 
lo  intelectual,  con  lo  moral,  que  se  relacione 
con  el  gobierno,  con  la  instrucción,  debe  te- 
ner colocación  al  oeste  de  una  línea  que  par- 
tiendo del  núcleo  de  Montevideo,  se  dirija  al 
norte,  así  como  creo  que  todo  lo  que  oe  re- 
fiera con  la  industria  fabril  y  á  la  vida  aho- 
rrativa, debe  ubicarse  de  esa  línea  al  este. 
No  es  esta  una  idea   nueva  en    mí,  señor 


Desempeñando  el  cargo  de  ingeniero  mu- 
nicipal, tuve  el  honor  de  ser  encargado  de 
informar  sobre  el  sitio  más  aparente  para 
que  se  radicaran  los  establecimientos  más 
peligrosos.  Desempeñaba  la  cartera  de  go- 
bierno en  ese  instante  mi  respetable  compa- 
ñero el  señor  don  Carlos  de  Castro. 

Tuve,  pues,  que  buscar  algunas  conside- 
raciones de  peso  que  me  condujeran  á  hallar 
una  situación  más  preferible  que  otra,  y  ha- 
llé esto  en  Vituvis,  en  Reynauld,  que  mu- 
chos arquitectos  lo  han  tratado,  y  es  que  la 
civilización  en  sus  manifestaciones,  en  su 
desarrollo  por  medio  de  la  habitación,  mar- 
cha hacia  el  oeste,  marcha  con  el  astro  ra- 
dioso. Es  una  ley  á  la  cual  obedece  la  huma* 
nídad  inoonsoientemente,  preciaamente  por- 


que no  sabe  en  qué  consiste,  pero  que  se  rea- 
liza, que  se  observa  en  el  desarrollo  de  una 
población,  en  una  ciudad,  en  un  departa- 
mento, en  un  país,  en  un  continente,  en  el 
universo  entero;  se  le  ve  marchar  hacia  el 
poniente.  París,  Londres,  Berlín  y  tantas 
grandes  ciudades,  presentan  una  gran  defor- 
mación á  ese  viento,  y  sin  ir  tan  lejos,  no 
tenemos  más  que  observar  lo  que  pasa  en 
Montevideo:  que  el  desarrollo  de  la  pobla- 
ción marcha  hacia  el  oeste  es  un  hecho  evi- 
dente, y  que  rodeando  la  ensenada  de  la  ba- 
hía, va  á  grandes  pasos  á  reunir  con  Cosmó- 
polis,  no  es  aventurado  presumirlo. 

En  cambio,  observando  lo  que  sucede  al 
sudeste:  apenas  ha  traído  la  población  por 
los  establecimientos  de  baños,  sitios  que  bien 
pronto  se  apresuran  á  abandonar  cuando  el 
estío  pasa. 

Con  estas  consideraciones  y  sin  ellas,  ve- 
mos los  establecimientos  peligrosos  é  Insa- 
lubres colocados  á  ese  viento:  el  Montevideo 
viejo  termina  con  un  cementerio  y  el  nuevo 
terminará  con  otro;  más  allá,  el  depósito  de 
basuras,  y  luego  una  fábríca  de  pólvora. 

La  influencia  de  estos  establecimientos  se 
extiende  naturalmente  hasta  cierto  límite,  lí- 
mite que  yo  he  querido  apreciar,  demarcando 
esa  línea  á  que  me  he  referido. 

Es  en  balde  que  se  quiera  contrariar  esta 
marcha  de  la  civilización,  señor  presidente, 
con  situar  edificios  que  atraigan  en  su  alre- 
dedor población  que  tenga  alguna  atingencia 
con  ella:  la  ley  se  realiza  siempre. 

Por  consiguiente,  señor  presidente,  hallán- 
dose la  plaza  «General  Flores»  precisamente  al 
Oeste  de  la  línea  de  demarcación,  creo  que 
es  uno  de  los  tantos  puntos  que  convienen  á 
la  radicación  del  palacio  legislativo,  y  dada 
la  amplitud  que  ofrecerá  si  se  consigue  la  ex- 
propiación de  la  manzana,  yo  no  me  opongo, 
en  manera  alguna,  por  más  que  sea  muy  mo- 
desto mi  pensar,  á  que  el  edificio  se  realice 
en  aquel  sitio. 

Espero  que  el  señor  Capurro  quiera  poner 
de  manifiesto  los  cálculos  ó  consideraciones 
que  había  prometido  sobre  el  particular,  pa- 
ra demostrar  que  la  ejecución  no  ofrecerá  los 
inconvenientes  que  yo  preveo,  y  dejo  la  pala- 
bra. 
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Sr«  Caparro— El  diputado  aefior  Mar- 
torell  espesó  su  discurso  extrañando,  hasta 
cierto  punto,  que  no  diera  jo  las  explicaciones 
que  había  prometido  en  la  sesión  anterior; 
pero  á  mi  ves,  esperaba  que  él  hiciera  las  ob- 
servaciones que  había  prometido  hacer  en 
cuanto  á  la  inconveniencia  del  paraje  esco- 
gido por  la  Comisión  para  la  edificación  del 
palacio,  lo  mismo  que  deseaba  oir  los  argu- 
mentos que  él  aduciría  para  sostener  que  el 
edificio  debía  hacerse  en  la  manzana  fren- 
te á  la  iglesia  de  la  calle  Agraciada. 

Ahora  bien:  como  el  señor  Martorell  no  hi- 
ciera esas  indicaciones,  jo  dejaba  que  la  Cá- 
mara resolviera  el  pun^:  pero  desde  que  se 
me  piden  esas  explicaciones,  las  voj  á  dar. 

Sr.  Martorell— ¿Me  permite  una  peque- 
ña interrupción  el  señor  diputado?.  •  • 
Sr.  Caparro — Sí,  señor. 
Sr«  Martorell — Yo  no  hablé  de  la  in- 
conveniencia del  terreno  de  la  plaza  General 
Flores,  para  establecer  el  edificio.  Hablé  de 
la  conveniencia  de  permanecer  en  el  que  la 
lej  había  designado. 

8r*  Caparro — Es  más  ó  menos  la  misma 
cosa.  Desde  que  el  señor  diputado  pide  que 
la  lej  vigente  se  ejecute,  viene  á  sostener  im- 
plícitamente que  el  palacio  legislativo  se  ha- 
ga en  el  terreno  que  está  designado,  j  se  opo- 
ne á  que  se  haga  en  la  plaza  General  Flo- 
res». 

Pero  creo  que  nos  vamos  á  poner  fácilmen- 
te de  acuerdo,  porque  el  señor  Martorell  no 
contraría  la  opinión  de  la  Comisión,  desde 
que  cree  que  el  palacio  estaría  bien  situado 
en  aquella  zona  de  la  calle  Agraciada,  j  tam- 
poco se  opone  á  la  localidad  escogida  por  la 
Comisión. 

Hizo  algunas  observaciones  respecto  á  los 
inconvenientes  que  puede  traer  la  traslación 
del  palacio  de  la  manzana  prefijada  por  la 
ley  á  otro  punto,  j  creo  que  fácilmente  lo 
conveceré  al  señor  Martorell  de  que  esas  difi- 
cultades no  son  de  importancia. 

Empezaré  por  contestar  á  una  de  las  ob- 
servaciones que  hizo  respecto  á  la  plaza,  de 
lii  cunl  carecería  el  edificio  si  estuviera  situa- 
do en  esa  manzana. 

Dice,  con  mucha  razón,  el  señor  Martorell, 
que  por  el  pliego  de  condiciones  debe  dejarse 


un  espacio  de  25  metros  entre  la  delineación 
de  la  calle  j  el  frente  del  edificio:  eso  es  cier- 
to; pero  se  olvida  de  que  en  ese  espacio  se  va 
á  situar  una  gran  escalinata  que  viene  pro- 
yectada, no  solamente  en  los  planos  que  fue- 
ron aprobados  por  la  Comisión,  sino  en  todos 
los  otros, — escalinata  que  es  indudable  tra- 
tándose de  un  palacio  de  esta  importancia,  y 
que  á  no  existir  constituiría  un  defecto  gra- 
vísimo. 
8r.  Martorell— Es  indudable. 
Hr.  Caparro — Por  consiguiente,  ese  pe- 
queño espacio  de  25  metros  de  fondo,  queda 
eliminado  con  motivo  de  la  gran   escalinata 
que  se  va  á  construir  en  él,  y  entonces  no  ten- 
dríamos delante  del  palacio  mar  que  el  an- 
cho de  la  calle  Agraciada,  donde  se  aglome- 
rarían, indudablemente,   los  vehículos  y   la 
gente  en  ciertos  días  de  funciones  parlamen- 
taria^, Y  también  cuando  ne  tenga  que  esta- 
blecer allí  una  compañía  para  hacer  los  ho- 
nores á  la  Asamblea. 

Es,  por  consiguiente,  indispensable  una 
plaza  delante  de  un  monumento  de  esta  na- 
turaleza, no  solamente  por  los  motivos  que 
acíibo  de  expresar,  sino  también  porque  con- 
viene que  pueda  lucirse  la  perspectiva  de  un 
edificio  de  esa  magnitud  é  importancia;  y  no 
se  puede  indudablemente  dominar  perspec- 
tivas, si  no  se  mira  de  cierta  distancia,  como 
el  señor  Martorell,  que  es  arquitecto,  lo  sabe 
como  yo,  y  allí  faltaría  en  absolutola  distan- 
cia necesaria  para  ese  objeto. 

Sr.  Martorell— No  soy  de  la  misma 
opinión,  señor. 

Sr.  Caparro — Creo  que  no  podrá  negar 
el  señor  Martorell  que  siempre  será  macho 
más  conveniente  que  haya  plaza  delante  de 
la  fachada,  de  donde  pueda  dominarse  el  edi- 
ficio de  cierta  distancia,  á  que  no  haya  nin- 
guna, y  tenga  que  mirarse  desde  la  vereda 
de  enfrente,  por  ancha  que  sea  la  calle.  So- 
bre ese  punto  no  se  puede  discutir:  está  en  e\ 
convencimiento  de  todos,  y  no  se  necesita 
ser  arquitecto  ó  ingeniero  para  saberlo:  el 
buen  sentido  y  la  práctica  de  todos  nos  ense- 
ña que  es  ese  uno  de  aquellos  requisitos  in- 
dispensables para  un  edificio  de  esta  natura- 
leza. 
Ahora,  en  cuanto  á  las  dificollades  que 
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puedan  presentarse  para  poder  trasladar  el 
palacio  á  otra  parte,  á  la  parte  proyectada, 
ellas  son  de  dos  clases.  Primero  habría  la 
dificultad  relativa  á  los  fondos  disponibles 
para  expropiar  la  manzana  destinada  á  pla- 
za por  el  proyecto  en  discusión. 

Puedo  tranquilizar  al  señor  diputado  al 
respecto,  asegurándole  que  la  Comisión  del 
Palacio  Legislativo  tiene  depositados  en  el 
Banco,  en  estos  momentos,  más  de  80,000 
pesos. 

El  gobierno  le  debe,  por  concepto  de  men- 
sualidades atrasadas  y  beneficios  del  Banco 
de  la  República  que  retuvo,  más  de  30,000 
pesos,  y  en  el  mes  de  marzo  del  atlo  entrante, 
cuando  el  Banco  de  la  República  publique 
su  balance,  tendrá  que  entregar  50,000  pe- 
sos más  á  la  Comisión,  y  aun  prescindiendo 
momentáneamente  de  los  180,000  pesos  que 
debe  el  gobierno,  ella  podría  con  los  fondos 
de  que  dispone  y  con  los  50,000  pesos  que 
va  á  entregar  el  Banco  de  la  República  en 
el  mes  de  marzo,  proceder  á  la  expropiación 
de  ese  triángulo. 

8r.  Martorell— Pero  no  á  la  construc- 
ción, como  procederá  ahora. 

Sr*  Caparro — Para  la  construcción  ten- 
dríamos  cómo  reponer  esos  fondos.  Para 
eeo  se  dispone  de  la  manzana  que  está  fren, 
te  á  la  Iglesia,  que  se  va  á  vender  y  que  se 
compone  de  siete  mil  cuatrocientos  y  tan- 
tos metros  cuadrados. 

El  propósito  que  persigue  la  Comisión  es 
el  siguiente:  no  apurar  la  venta  de  ese  terre- 
no; proceder,  en  primer  término,  á  la  expro- 
piación del  triángulo  que  está  destinado  á 
plaza;  colocar  la  piedra  fundamental  del  edi- 
ficio, y  cuando  se  valoricen  los  terrenos  en 
aquella  localidad,  con  motivo  de  la  construc- 
ción del  palacio,  proceder  entonces  á  la  ven- 
ta de  la  manzana  indicada.  Creo  que  valori- 
zándose así  conseguiremos  tal  vez  todos  los 
fondos  necesarios  para  cubrir  el  importe  de 
la  manzana  triangular  que  se  va  á  expro- 
piar. 

Por  consiguiente,  dispondremos  de  los  ele- 
mentos necesarios  para  empezar  el  edificio, 
si  con  el  precio  de  la  manzana  á  vender  po- 
demos cubrir  el  importe  de  la  manzana  á  ex- 
propiar, 0088  que  creo  muy  posible.  Pero  para 


mayor  precaución,  la  Comisión  en  su  proyecto 
de  ley  pide  autorización  á  la  Asamblea  para 
disponer  hasta  la  suma  de  30,000  pesos,  que 
pu<)de  también  resultar  como  diferencia  entre 
el  precio  de  la  manzana  á  venderse  y  el  de  la 
que  se  va  á  expropiar. 

Tengo  casi  la  seguridad,  sin  embargo,  de 
que  procediendo  como  acabo  de  manifestarlo 
y  tomándose  el  tiempo  necesario  para  enaje- 
nar esa  manzana,  con  su  importe  podremos 
cubrir  el  de  la  que  se  va  á  expropiar. 

Hay  otro  orden  de  dificultades  que  podrían 
demorar  la  construcción  del  edificio,  v  son  las 
que  se  refieren  á  los  trámites  judiciales  de  la 
expropiación  y  á  la  oposición  que  puedan 
hacer  los  propietarios  de  aquella  localidad. 

He  consultado  los  capítulos  del  <*ódigo 
Civil  que  tratan  de  este  punto,  y  me  he  po- 
dido persuadir  de  que  este  temor  es  también 
infundado,  porque  las  únicas  consistirían  en 
la  apreciación  y  en  la  tasación  de  los  bienes. 
No  pueden  oponerse  á  su  expropiación,  ni  los 
representantes  de  los  menores,  ni  de  los  in- 
capaces, en  los  pleitos  existentes  sobre  esos 
terrenos,  pueden  obstaculizar  la  expropiación; 
todos  esos  casos  están  previstos  en  el  Código 
Civil. 

Ahora  bien:  cuando  llegue  el  momento 
oportuno,  voy  á  proponer  también  que  se 
cambie  en  el  artículo  propuesto  por  la  Co- 
misión, una  facultad  que  ésta  equivoca- 
damente se  atribuye,  y  es  la  de  proceder 
á  la  expropiación  de  esa  manzana,  por  ser  el 
Poder  Ejecutivo  el  que  debe  realizarla  por 
medio  del  fiscal  de  hacienda  ante  el  juez 
letrado  de  hacienda. 

Será  de  tres  ó  cuatro  meses  el  plazo  en  que 
se  podrá  concluir  la  expropiación. 

Por  de  pronto,  le  diré  al  señor  representan- 
te, que  el  terreno  de  la  plaza  «General  Flo- 
res» y  la  parte  de  la  calle  Panamá,  inter- 
puesta entre  ella  y  la  manzana  que  se  va  á 
expropiar,  estarían  disponibles  y  puede  pre- 
cederse sin  dificultades  á  construir  los  cimien- 
tos del  edificio  en  todo  ese  espacio,  colocando 
de  antemano  la  piedra  fundamental.  La  par 
te  de  la  manzana  á  expropiarse,  que  val 
ocupar  el  palaci)  legislativo,  consiste  ape- 
nas en  una  pequefia  zona  del  frente,  zona 
triangular. . . 
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Sr.  Martorell — ¿Por  qué  el  seffor  repre- 
sentante supone  que  el  perímetro  del  edificio 
no  será  alterado,  que  será  el  mismo? 

Sr.  Caparro — Será  el  mismo,  sí,  señor. 
Está  ja  ubicado  en  escala  en  los  planos  que 
ha  confeccionado  la  Comisión  del  Palacio 
Legislativo,  y  no  presenta  ninguna  dificultad 
esa  ubicación. 

Sr.  Martorell— Pero  en  ese  plano  no 
están  solventadas  las  dificultades  de  pérdida 
de  local  que  tendrá  con  el  transporte  el  edi- 
ficio. 

Sr.  Caparro — Está  ese  caso  estudiado. 
Sr«  Martorell — ¿Dentro  del  mismo  pe- 
rímetro? 

9r.  Caparro— Sí,  señor,  dentro  del  mis- 
mo perímetro,  porque  se  trata  de  modificar  { 
únicamente  el  de  la  parte  posterior.  El  arqui 
tecto  Mea  no,  en  la  parte  posterior  ha  pro- 
yectado un  subsótano,  por  decirlo  así,  ó  un 
Bubpiso  bajo,  que  ocupa  únicamente  un  espa- 
cio limitado  en  el  fondo   del  ed¡fi<;io,  para 
subsanar  la  diferencia  de  nivel  que  existe  en 
la  manzana.  Los  locales  que  están  colocados 
allí,  son  accesorios,  de  muy  poca  importancia. 
He  consultado  ya  con   el  arquitecto  de^ 
Departamento  Nacional  de  Ingenieros,  hemos 
estudiado  algo  el  punto,  y  con  toda  facilidad 
puede  subsanarse  ese  inconveniente.  Tendre- 
mos, por  otra  parte,  las  siguientes   ventajos 
con  la  supresión  de  los  desniveles  en  la  pla- 
za «General  Flores»:  una  economía  notable  en 
los   movimientos  de  tierra  de   sótanos  y  ci. 
mientos,  y  en  la  construcción  también;  y  ade- 
más, la  estética  de  las  dos  fachadas  laterales 
ganará,  porque,  como  sabe  el  señor  represen- 
tante, los  frentes   de  los    edificios  son   más 
hermosos  si  se  encuentran  sus  basamentos  á 
nivel. 

Aunque  este  desnivel  no  es  un  defecto  ca- 
pital, esencial,  si  se  puede  evitar,  es  conve- 
niente hacerlo;  es  más  hermoso  un  edificio 
que  tenga  sus  líneas  de  basamento  á  nivel 
que  otro  con  inclinaciones  notables. 

Sr-  Martorell  —  ¿Me  permite  el  señor 
diputado,  para  no  hacer  uso  de  la  palabra 
nueva  mente  y  que  se  pueda*  votar  este 
asunto? 

Sr.  Caparro — ¡Cómo  no! 

Sr.  Martorell — Yo  insisto  en  creer  difí- 


cil que  dentro  del  mismo  perímetro  se  pueda 
hallar  el  nuevo  edificio  con  los  12  6  14,<K>0 
metros  cúbicos  de  construcción  que  se  le  su- 
primen. 

Sr.  Caparro  —  Se  puede  allanar  con 
toda  facilidad.  Le  observo  que  los  dos  piso» 
altos  no  varían  en  lo  más  mínimo. 

Sr.  Martorell  —  Precisamente  por  eso, 
me  parece  imposible... 

Sr.  Caparro — Esos  se  dejan  como   es- 
tán. El  piso  bajo  no  varía  hasta  cierto   pua- 
to,  es  decir,   tomando   por   base   un    plano 
horizontal   á   nivel   de  un    punto  algo   mis 
bajo  del  frente  principal;  lo  único  que  varía 
es  la  parte  posterior,  bajo   ese   plano    hori- 
zontal; y  es  una  zona  á  los   fondos  del  edi- 
ficio que  ocupa  un  espa:;io   de   ocho    6   diez 
metros  de  fondo,  ideado   por  el    arquitecto 
Meano  en  forma  de  escalón  y   que   contiene 
algunos  locales  accesorios,  de  muy  poca  im- 
portancia. 

Sr.  Martorell  —  Pero  si  he  de   juzg^ 
por  los  planos    del   señor  Meano,  eaa  parte 
del  subsuelo  está  tratada  con  una  importan- 
cia tal  que  se  diría  que  hay  en  ella  secreta- 
ría, que  hay  dependencias  importantes  para 
el  palacio   legi^ilativo,  y  así  á  ojos  de  buen 
cubero  no  bajará  esa  construcción  de    6,000 
metros  cúbicos. 
(       Sr.  Caparro— Yo  todavía  no  he  hecho 
un  cálculo  exacto  de  los  metros    cúbicos... 
Sr.  Martorell— Es  por  eso. . . 
Sr.  Caparro — ...pero  desde  ya  le  ga- 
ranto al  señor  diputado  que   todos   esos  in- 
convenientes que  indica  son  accesorios  en  ¿i 
mismos  y  serán  estudiados  por  lo8  arquitec- 
tos y  subsanados  con  toda  facilidad.  Xo  po- 
demos, por  otra  parte,  sacrificar  la  ubicac:<>r. 
de  un  palacio  de  esta  importancia  á  ese  mo- 
tivo que  en  sí  mismo  es  accesorio,  repila 

Ese  es  un  inconveniente  que  debe  vencer- 
se de  cualquier  manera  para  poder  llevaren 
edificio  á  un  paraje  espléndido  como  e§  b 
plaza  «General  Flores»,  con  un  espacio  des- 
tinado á  plaza  por  delante  de  su  fachadíL 

Sr.  Cosita — Creo  que  es  tan  conveniente 
eBO  de  suprimir  los  sótanos,  cuando  se  trau 
de  un  palacio  legislativo,  que  no  sé  por  qut 
60  me  viene  á  la  memoria  la  célebre  cca:- 
piración  de  la  pólvora.  Hay  que  evitar  qae 
tenga  sótanos. 
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Sr.  Martorell — Es  inevitable:  de  cual- 
(juier  modo  los  habrá. 

Sir.  Coata — Es  un  episodio  conocido  de 
todos. 

Suprimiéndolos  es  una  garantía  más. 
Sr,  Caparro — He  concluido,  señor  pre- 
sidente. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suñcientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  1.®. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artículo  2.*). 

En  discusión. 

Sr«  Caparro — Después  que  la  Comisión 
redactó  este  artículo  se  apercibió  de  que  con- 
venía introducir  una  modificación  en  él. 

Al  final  se  dice:  «y  facúltase  á  la  Comisión 
de  éste  para  realizar  dicha  expropiación  con 
arreglo  á  la  legislación  vigente».  Creo  que 
debe  decirse:  cy  facúltase  al  Poder  Ejecuti- 
vo para  proceder  á  la  expropiación,  que  de- 
be hacerse  ante  el  juez  de  hacienda  y  por 
medio  del  fiscal  de  hacienda  que  representa 
al  fisco». 

(Apoyados). 

Por  consiguiente,  pido  que  se  modifique  el 
artículo  en  ese  sentido. 

Sr.  Pre8ldeiite^¿La  enmienda  la  pre- 
senta á  nombre  de  la  Comisión? 

Sr.  Caparro — Sí,  señor. 

(Se  lee  el  articulo  con  la  enmienda). 


Sr.  Presidente — En  discusión  con  la 
enmienda. 

Sr.  Rodríffaes  (don  G.  Ij.) — ^Yo  creo 
que  en  vez  de  ponerse  en  carácter  facultati- 
vo, debe  establecerse  en  carácter  impera- 
tivo; 

(Apoyados). 

«y  ooDiéUfle  aJ  Poder  Ejecutivo. .  •> 
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Sr.  IjaeuevaStírUn^^aProcédasepar 
d  Poder  Ejecutivo  á  la  expropiación,  etc.* 

Sr.  Rodríi^nez  (don  O.  Ij.)~Eso  es. 

Sr.  Caparro — A  nombre  de  la  Comi- 
sión de  Fomento  acepto  la  modificación, 
aunque  no  he  consultado  con  mis  honorables 
colegas;  pero  creo  que  no  tendrán  inconve- 
niente. 

Sr.  CcHiía — Desearía  que  se  agregara, 
aunque  no  fuera  más  que  como  inciso,  una 
idea  previsora  que  me  sugiere  mi  práctica  pro- 
fesional. 

No  faltan  propietarios  recalcitrantes  y  atra- 
sados, que,  cuando  se  trata  de  estas  expro* 
piaciones,  hacen,  lo  que  se  dice  vulgarmente, 
la  pata  ancha:  cuestionan  con  el  Poder  Eje- 
cutivo é  impiden  la  realización  de  obras  de 
esta  naturaleza. 

(Apoyados). 

Nuestras  leyes  han  previsto  el  caso  cuan- 
do se  trata  de  ferrocarriles  y  de  expropiación 
de  terrenos  para  calles;  y  las  leyes  argenti- 
nas, que  han  tocado  muchas  veces  esta  mis- 
ma dificultad,  son  más  previsoras:  autorizan 
al  Poder  Ejecutivo  á  tomar  posesión  del  te- 
rreno, previa  tasación  judicial  y  sin  perjuicio 
del  juicio  de  expropiación.  La  tasación  judi- 
cial es  una  garantía,  para  el  propÍ2tario,  de 
que  no  desaparece  su  propiedad  sin  que  que- 
de constancia  de  su  valor,  pues  no  puede  de* 
jarse  al  albedrío  de  los  propietarios,  que  ge- 
neralmente es  gente  retrógrada  ó  ambiciosa,  el 
que  pleiteen  con  el  Poder  Ejecutivo  pri- 
vándole que  pueda  tomar  posesión  del  te- 
rreno. 

Estos  son  hechos  que  han  sucedido  en 
Buenos  Aires,  cuando  la  Avenida  de  Mayo. 
La  Avenida  estuvo  abierta,  oasi  todos  loa 
propietarios  facilitaron  las  expropiaciones,  y 
se  veía  abierta  de  un  extremo  á  otro;  pero 
hubo  un  propietario,  de  no  recuenlo  qué  na- 
cionalidad, que  se  encaprichó  que  habían  de 
pagarle  villas  y  castillos,  antes  de  que  se  echa- 
ra abajo  su  propiedad.  Creó  un  conflicto  que 
tuvo  detenida  la  construcción  de  la  Avenida 
un  afio  y  medio,  hasta  que  un  día  una  dispo- 
sición algo  arbitraria  del  sefior  intendente 
Alvear  hizo  que  desapareciera  ese  inconve- 
niente: una  noche  llamó  á  todas  las  cuadri» 
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lias  de  la  Municipalidad  en  número  de  más 
de  400  peones,  y  sin  ceremonias  demolió  el 
caserón,  que  era  una  especie  de  barracón  ó 
casa  vieja.  El  mismo  propietario  se  encontró 
con  esa  sorpresa  al  levantarse  de  mañana  á 
ver  su  tapera. 

Fué  indudablemente  un  acto  de  arbitrarie- 
dad inconstitucional,  como  se  dice— pero  que 
de  tal  manera  encontró  eco  en  la  opinión 
pública,  que  todo  el  mundo  lo  aplaudió,  pues 
á  grandes  niales^  grandes  remedios. 

A  fin  de  no  incurrir  en  arbitrariedad,  las 
leyes  deben  ser  previsoras,  porque  estos  ca- 
sos se  repiten  á  menudo,  y  entonces  conven- 
dría que  se  intercalara,  como  inciso,  uno  que 
autorizara  al  Poder  Ejecutivo  para  tomar 
posesión  del  terreno,  previa  tasación  judicial, 
que  deje  constancia  de  su  valor.  Con  la  ta* 
sación  está  garantido  el  derecho  del  propie- 
tario, y  resguardado  el  del  fisco. 

flato  es  práctico  y  oon  el  tiempo  se  van  á 
ver  los  resaltados. 

ÜTrn  Presidente — ¿Quiere  dictar  el  se- 
fior  diputado  su  adición?. . 

Sr.  Costa — Sí,  señor. 

¿Cómo  queda  redactado  el  artículo? 

(Se  lee  el  articulo). 

(Dicta):  «El  Poder  Ejecutivo  podrá  tomar 
posesión  del  terreno  ó  finca  cuyo  propieta» 
rio  crease  dificultades  á  la  expropiación,  pre- 
via tasación  judicial  y  poniendo  los  fondos 
á  disposición  del  propietario». 

Sr.  Rodrf^^ez  (don  G.  Ij.) — Consig- 
nando los  fondos. 

Sr.  Costa — Sí:  consignando  los  fondos 
á  disposición  del  propietario. 

Sr.  Presidente  —  Va  á  leerse  la  en- 
mienda para  saber  si  ha  sido  apoyada. 

(Apoyados). 


''o  apoyo  también^  sefior 
presidente,  porque  viene  á  facilitar  en  mucho 
los  trabajos  de  la  Comisión. 

(Se  lee  el  articulo  con  la  enmienda). 

Sr.  Piresidente—  Habiendo  sido  apo- 
yado está  en  discusión. 

Sr.  Collarro— To  estoy  conforme  en  el 
fondo  eon  la  ampliación  propuesta  por  el  se* 


ñor  diputado,  pero  me  parece  que  no  consi- 
gue el  propósito  que  se  propone:  la  dificultad 
de  las  expropiaciones  consiste  precisamente 
en  la  tasación,  porque  es  lo  más  fundamen- 
tal. 

De  manera  que  oí  se  pone  que  el  Pod» 
Ejecutivo  podrá  tomar  la  propiedad,  previa 
tasación,  nunca  podrá  tomar  la  posesión  des- 
de luego  que  las  dificultades  del  juicio  sub- 
sisten. 

Yo  pediría  que  se  suprimiera  lo  de  tasa- 
ción y  se  dijera:  tEl  Poder  Ejecutivo  podrá 
tomar  posesión  de  la  propiedad  previa  con- 
signación de  una  cantidad  prudencial  sobre 
su  importe». 

CApoyados) 

Sr.  Caparro  —  Es  lo  que  establece  el 

Código  Civil. 

Sr.  Costa — Acepto. 

Sr.  Martorell — ¿Y  quién  determina  la 
cantidad  prudencial? 

Sr.  Cnftarro — El  juez.  De  esa  manera 
se  salvaría  el  obstáculo.  El  Poder  Ejecutivo 
lo  toma  y  el  juez  lo  aprecia. 

Sr,  Martorell  —  Hay  tasación  previa 
siempre. 

Sr.  CnOarro  —  Nb,  sefior:  no  hay  tasa- 
ción previa  siempre.  La  tasación  previa  es 
otra  cuestión. 

El  Poder  Ejecutivo  consigna  la  cantidad 
si  hay  oposición  de  parte  porque  no  ea  pru- 
dencial, el  juez  decide  sin  más  trámite. 

Sr.  Caparro — Acepto  por  mi  parte,  y 
eso  está  establecido  en  el  Código  Civil»  cuan- 
do se  trata  de  terrenos  tomados   por  calles. 

Sr.  Costa — Yo  también  acepto. 

Sr.  Presidente— Ya  á  leerse  ei  artí- 
culo en  la  nueva  forma  propuesta  por  el  di- 
putado sefior  Cuñarro  y  aceptada  por  el  au- 
tor de  la  enmienda. 

(Se  lee). 

Sr.  Mora  IfEafrariftos — Cantidad  pru- 
dencial que  fijará  el  juez. 

Sr.  Costa — Eso  es. 

Sr.  Capnrro — De  acuerdo  con  la  le» 
gislación  vigente,  dice  el  artículo. 

Sr.  Mora  Magariftos— Hago  moción 
para  que  se  consigne  en  el  artículo  que  esa 
cantidad  la  fijará  el  juez,  la  Buma  pnideacial. 
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Sr.  Caparro — Exactamente. 

Sr«  Coffarro — Yo  he  expresado  que  si 
hay  oposición  de  la  parte  contraria,  puede. . . 

Sr.  IVIora  Ma^arlñoa — Pero  como  veo 
que  el  artículo  no  lo  dice. . . 

Svm  Costa — Yo  acepto  la  aclaración. 

$r.  Caftarro — Que  se  haga  á  juicio  del 
juez. 

Mr.   Rodrífl^aem  (don  L».  V.)  —  De 

acuerdo  con  el  Código  Civil. 

Sr.  Coala — A  juicio  prudencial  del  juez. 

Sr.  Caftarro — Dice:  c cantidad  pruden- 
cial»; debe  sen  cá  juicio  del  juez». 

Sr.  Presidente*— Léase  nuevamente  el 
artículo. 

(Se  lee  en  esta  forma): 

•El  Poder  Ejecutivo  podrá  tomar  posesión  de  los 
terrenos  cuyo  propietario  crease  dificultades  á  la 
expropiación,  previa  consignación  de  una  cantidad 
prudencial,  que  fijará  el  Juez  para  cubrir  su  im- 
porte». 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á  vo- 
tar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.»  con  la  en- 
mienda del  diputado  señor  Costa,  modificada 
por  los  diputados  señores  Cuñarro  y  Mora 
Magariños. 

SÉ*.  Areeo — ¿Me  permite,  señor  presidan- 
U3?  Se  me  ocurre  que  la  redacción  no  es  ab- 
solutamente correcta;  eso  de  previa  consig- 
nación de  una  cantidad  prudencial  que  fija- 
rá el  juez. 

Ya  se  sobrentiende  que  se  ha  de  estable- 
cer que  la  cantidad  prudencial  es  al  arbitrio 
del  juez.  Entonces  está  mal  empleado  el  tiem- 
po del  verbo  fijar. 

Me  parece  que  quedaría  más  correcto  así, 
en  esta  forma:  «previa  consignación  de  una 
cantidad  prudencial  fijada  por  el  juez  ó  fija- 
da por  el  juzgado». 

Sr.  Costa^Yo  no  hago  cuestión. 

Sr.  Presidente — ¿Aceptan  los  señorea 
diputados? 

Sr.  Costa — Sí,  señor. 

Sr«  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  el  artículo  con  la 
enmienda  propuesta. 

Si  se  aprueba. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatlTa). 


(Se  lee  el  articulo  3.*). 

í^r.  mora  IHag^arlilos^^Voy  á  propo- 
ner á  la  Comisiób  una  enmienda  sobre  el 
procedimiento  para  la  venta  del  terreno. 

Propone  la  Comisión  que  la  enajenación 
sea  en  subasta  pública.  Parece  decir  que  de- 
be hacerse  como  lo  indican  las  leyes  españo- 
las, por  medio  de  pregón  y  con  las  formali- 
dades judiciales. 

Yo  creo  que  esto  no  debe  hacerse  aaí.  • 
Sr.  Caparro — ¿Cómo  dice? 
Sr«  Ulora  Mafl^arlftos— Veo  que  el  ar- 
tículo consigna  que  la  venta,  la  enajenación 
se  hará  en  subasta  pública. 

Me  parece  que  sería  más  conveniente  que 
fuese  en  remate  simple;  para  mí  ofrece  per- 
fecta garantía  la  Comisión,  y  no  hay  necesi- 
dad de  que  intervengan  el  juez,  el  alguacil, 
etc. 
Sr.  Caparro — ¿En  remate? 
Sr.  Mora  IHai^arlfios— En  remata. 
Sr.  Caparro— Perfectamente. 
Sr.  Presidente— En  remate  públioo. 
Be  le  ocurre  una  observación  á  la  Meas, 
que  somete  á  la  consideración  del  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión  de  Fomento. 

Dice  la  parte  final  de  este  artículo:  tLa 
cantidad  que  resulte  de  la  referida  venta  se 
invertirá  en  la  expropiación  de  la  manzana 
número  376  de  que  trata  el  artículo  2.V 

El  señor  miembro  informante  dijo  hace  un 
instante  que  posiblemente  esta  venta  se  rea- 
lizaría después . . . 

Sr.  Caparr«i— Es  verdad. 
Sr.  Presidente — .  • .  y  que  se  aplica- 
rían de  inmediato  los  fondos  depositados  pa- 
ra efectuar  esta  expropiación. 

Para  que  este  pensamiento — que  me  pare- 
ce muy  acertado— sea  posible,  convendría 
decir  aquí:  «La  cantidad  que  resulte  de  la 
referida  venta,  se  invertirá  en  la  expropia- 
ción de  la  manzana  número  376  ó  en  la  cons- 
trucción del  palacio  legislativo,  si  de  los 
fondos  actualmente  depositados  se  hubiera 
destinado  una  parte  á  aquella  expropia- 
ción». 

Sr.  Areeo— Yo  propondría  lisa  y  llana- 
mente la  supresión  de  este  último  inciso, 
porque  me  propongo  modificar  la  redacción 
del  artículo  4.®  en  forma  tal  que  se  autorice 
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8i  se  incluye  este  asunto  en  primer  térmi- 
no en  la  orden  del  día  para  la  sesión 
próxima. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 


Queda  terminado  el  acto. 


(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis 
y  Teinticinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oareía  y  Scmtos, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 


21/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  27  DE  1904 


PRESIDE  £L  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesióo  á  las  cuatro  y 
diez  minutos  p.  m.  del  día  veintisiete  de  oc- 
tubre del  aflo  de  mil  novecientos  cuatro,  con 
asistencia  de  loe  representantes  seflores 


Ortega 

Aleetra 

Servente 

Mler 

Bnenatema 

Barablno 

Lfoaeva  attrlinff 

GnlUot 

Castro 

Goeo 

Btcheverrlto 

Oralla 

Buela 

Marsol 

Beouder 

Gil 

Rodrlcnea  (dou  G.  L.) 

Caetaao 

Maro 


Fajardo 

Caparro 

Mlláns 

Samaoolta 

Costa 


Arteaffa 

Brtto 

Iglesias 

Vásqaes  Ledesma 

Flenrqnln 

Oaroia 

Reqiicaa  y  Oaroia 

SboIso 

ttaárec 

Viera 

Alves 

Allarandl 

Ramón  Gaerra 

Agairr^ 

Várela 

Irlgoyea 

CON  UCENCIA 

Mora  Magarlfios 

Fiorlto 

Martiaea  Oaroia 

Icasnrlaga 

Tlacomla 

Ferrando  y   Olaondo 

Boni 


MartoreU 

Balntana 

Bodriguea  (don  L..  V.) 

lolé  y  Rodrígaos 

^roda 

hllvera 


Faltando: 


L 


CON  AVISO 


lerrIUa 


Flgari 


8r.  Presidente — Va  á  darse  lectura  de 
las  actas  anteriores. 

Como  son  varias  las  actas  cuya  lectura  está 
pendiente,  se  leerán  dos,  si  es  que  la  H.  Cá- 
mara no  dispone  otra  cosa,  y  las  demás  se 
dejarán  para  otra  sesión. 

(Apoyados). 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  13.*  y  14.' 
extraord  loarlas). 

Pueden  observarse. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
8¡  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmattTaX 
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escrituras  de  dominio  serán  otorgadas  por  el 
Poder  Ejecutivo». 

Sr.  Costa — De  traskusión    de  dominio, 

Sr.  Cnftarro — Eso  es:  de  traslación  de 
dominio,  j  con  eso  queda  subsanado  todo,  á 
mi  juicio. 

Sr.  Caparro  —  Suprimiendo  el  último 
inciso. 

Sr.  Presidente — Se  van  á  votar  por 
su  orden  las  enmiendas  presentadas. 

¿El  diputado  señor  Areco  mantiene  la 
sujaf 

$lr.  Areeo— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Léase  el  artículo  3.% 
salvo  el  inciso  final,  que  se  votará  por  sepa- 
rado. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  la  primera  parte  del  artícu- 
lo que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AUrinatiTa). 

Se  va  á  votar  si  se  suprime  la  segunda 
parte  de  este  artículo,  supresión  aceptada 
por  la  Comisión,  donde  dice:  «La  cantidad 
que  resulte  de  la  referida  venta»,  etc. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  ahora  la  enmienda  propues- 
ta por  el  diputado  señor  Areco  y  modificada 
por  el  diputado  señor  Mora  Magariños. 

(Se  lee). 

Sr.  Florito — Hay  otra  enmienda. 

Sr.  Liaeneva  Stlrllnn^ — No  todos  he- 
mos aceptado  esa  adición,  evicción  y  sanea' 
miento, 

Sr.  Costa — ¡Si  es  obligatoria  por  la  ley 
la  evicción  y  saneamiento! 

Sr.  Areco — Es  una  redundancia  que 
acepté,  señor  doctor  Costa,  para  aclarar  la 
ley.  Yo  entendía  que  la  Comisión  procede 
en  virtud  de  una  delegación  que  la  ley  le 
confiere. 

Sr.  Florito — Entiendo,  señor  presiden- 
te, que  hay  otra  moción  del  señor  Cuñarro. 
Es  bueno  leerla  para  que  la  Cámara  la  co- 
nozca y  saber  lo  que  va  á  votar. 


Sr.  Caffarrii— Pido,  señor  presidente^ 
que  se  lean  las  dos  mociones. 

Sr.  Presidente — Léase  la  moción  de} 
diputado  señor  Cuñarro,  que  se  votará  des- 
pués ,  si  la  del  doctor  Areco  fuera  desechada- 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Las  escrituras  de  traslación  de  dominio  serán 
otorgadas  por  el  Poder  ^ecntlYO». 

Sr.  Costa — De  las  dos  mociones  podrá 
hacerse  una  sola. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — Pero  el  diputado  se- 
ñor Cuñarro  acepta  que  la  Comisión  reciba 
el  importe. 

Sr .  Cnfiarro — Sí,  señor  presidente;  pue- 
de comprar  y  vender.  Acepto  las  dos  modi- 
ficaciones. Creo  que  solamente  el  Poder  Eje- 
cutivo puede  hacer  la  escrituración. 

<Se  TuelTen  á  leer  las  mociones  de  los 
doctores  Areco  y  Cufiar ro). 

Sr.  Areco — Lo  que  debe  votarse  ahora 
es  el  incido  propuesto  por  el  doctor  Mora 
Magariños  y  por  mf,  señor  presidente. 

Sr.  Presidente — Bí,  señor. 

Sr.  Areco — Ruego  á  la  Mesa  que  la 
ponga  á  votación,  está  cerrado  el  debate. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — Varios  señores  dipu- 
tados pidieron  que  se  diera  conocimiento  de 
la  enmienda  presentada  por  el  diputado  se- 
ñor Cuñarro;  de  manera  que  se  va  á  leer 
nuevamente,  y  luego  se  votarán  las  dos  por  su 
orden;  primero  la  del  diputado   señor  Areco. 

Sr.  Florito — No  es  cierto  que  esté  ce- 
rrado el  debato,  señor  presidente. 

Sr.  Presidente — Está  cerrado  el  de* 
bate.  Ya  se  ha  votado  la  primera  parte  del 
artículo.  ¡Cómo  no  va  á  estar  cerrado! 

Léase  el  inciso  propuesto  por  el  diputado 
señor  Areco,  modificad  3  por  el  diputado  se- 
ñor Mora  Magariños. 

(Se  lee  en  esta  forma): 

«La  Comisión»  representada  por  su  presidente  y 
secretario,  recibirá  el  importe  de  las  yeatas  y  otor- 
gará las  escrituras  respectiTas,  quedando  el  Oseo 
obligado  ala  evicción  y  saneamiento». 
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Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatWa). 

Léase  ahora  el  inciso  como  lo  ha  presenta- 
do el  diputado  señor  Oufiarro. 

(Se  lee  eo  esta  forma): 

•La  Comisión,  representada  por  su  presidente  y  se- 
cretarlo, recibirá  el  importe  de  las  ventas;  pero  las 
escrituras  de  traslación  de  dominio  ser&n  otorgadas 
por  el  Poder  E;)ecutivo». 

Sr.  Caparro — Perfectamente. 
Sr«  Presidente — Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

8r«  Areeo  —  Solicito,  señor  presidente, 
que  quede  constancia  de  que  he  votado  en 
contra,  porque  jo  no  puedo  compartir  de  nin- 
guna manera  la  teoría  jurídica  aceptada  por 
el  diputado  señor  Cuñarro. 

8r.  CTvffarro-— Gomo  yo  no  comparto  la 
de  mi  colega  doctor  Areco. 

8r«  Areeo — Sí,  bueno;  pero  yoquiero  sal- 
var mi  voto  7  tengo  derecho  á  hacerlo. 

Sr.  Cvffarro — To  también.  Felizmente 
DO  es  sólo  mía  esa  opinión:  hay  muchos  abo- 
gados que  la  comparten  aquí  en  la  Cámara.  •  • 

8r«  Areeo — También  algunos  otros  com- 
parten la  mía. 

Sr«  Caftarro — • .  .No  puede  ser  una  co- 
sa tan  extravagante  como  para  hacer  constar 
BU  opinión,  cuando  hay  muchos  abogados  que 
la  comparten. 

(Se  lee  el  articulo  4.*). 

Sr.  Prestdeate — En  discusión. 

Sr.  Ar  eiNi— Consecuente  con  lo  que  ma- 
nifesté antes,  propongo  esta  nueva  redaccióo 
para  el  artículo  4.^: 

€  La  Comisión  abonará  el  importe  de  la  ex 
propiación  con  los  fondos  de  que  dispone.  Si 
diferencia  resultase  entre  el  precio  de  esta  y 
el  obtenido  en  las  ventas  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  deberá  ella  ser  cubierta  de 
rentas  generales,  incluyéndose  en  la  oportu- 
nidad debida  en  el  respectivo  presupuesto 
general  de  gastos», — para  evitar  que  se  en- 
tienda que  de  inmediato  tienen  que  entregar- 


se los  fondos  por  la  Tesorería  General  de  la 
Nación  para  cubrir  el  déficit. 

Creo  que  el  pensamiento  que  expresa  este 
artículo,  está  claro;  pero  si  así  no  fuera,  cual- 
quier otro  colega  puede  ampliar  ó  modificar 
su  redacción. 

Sr.  Presldeate— El  propósito  del  señor 
diputado  es  no  disminuir  los  recursos  votados 
para  la  construcción. 

Sr.  Areeo<— En  lo  más  mínimo. 

(Se  lee  el  articulo  propuesto). 

La  gran  modificación  sobre  el  artículo  de 
la  Comisión  consiste,  en  primer  término,  en 
eliminar  por  completo  una  cantidad  que  ar- 
bitrariamente ha  fijado  la  Comisión  en  30,000 
pesos,  como  diferencia  posible  ó  como  dife- 
rencia que  puede  resultar  entre  el  precio  de 
venta  y  el  precio  de  expropiación. 

Como  lo  manifestó  muy  bien  el  señor  in- 
geniero Oapurro,  como  la  venta  se  va  á  efec- 
tuar después  que  los  terrenos  adquieran  ma- 
yor valorización,  no  es  posible,  deede  luego, 
de  antemano  establecer  cuál  va  á  ser  el  va- 
lor de  la  venta  del  terreno  destinado  por  la 
ley  del  96  á  palacio  legislativo. 

Entonces  me  parece  conveniente  que  en 
una  ley  de  esta  especie  se  suprima  todo  lo 
que  sea  arbitrario;  y  ya  se  fija  por  el  artículo 
que  propongo,  en  vez  de  una  suma  arbitra- 
ria, que  la  diferencia  que  resulte  entre  las 
dos  cantidades,  deberá  ser  cubierta  de  rentas 
generales,  porque  no  se  le  puede  quitar  al 
palacio  legislativo  los  fondos  que  expresa- 
mente hemos  destinado  para  ello. 

Puede  resultar  el  caso  de  que  en  vez  de 
una  mayor  diferencia  en  contra  de  la  Comi- 
sión del  Palacio  Legislativo,  la  haya  en  fa- 
vor; pero  como  no  decimos  nada  al  respecto, 
se  sobrentiende  que  esa  diferencia  favora- 
ble va  á  aumentar  los  fon'ios  destinados  á 
la  construcción  del  palacio  legislativo. 

Sr.  Caparro— Es  un  artículo  sustituti- 
vo,  ¿no  es  verdad,  señor  diputado? 

Sr.  Areeo— Bí,  señor. 

Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  infor- 
mante acepta  el  artículo  suslitutivo  del  di- 
putado señor  Areco? 

Sr.  Chaparro— Desearía  que  se  leyera 
otra  vez. 
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.    Sr.  Presidente  —  Léase  nuevamente. 

(Se  vuelve  k  leer). 

Sr»  Caparro — Por  mí  parte,  no  tengo 
inconveniente  en  aceptar  el  artículo  susiitu- 
tivo  que  propone  el  diputado  señor  Areco, 
porque  viene  á  favorecer,  indudablemente, 
la  realización  de  la  obra;  pero  no  he  tenido 
tiempo  de  consultar  á  mis  colegas  de  la  Co« 
misión  informante. 

Sr.  lUler — Estoy  conforme. 

Sr.  Caparro — Veo  que  están  también 
conformes. 

Sr.  Presidente —  Se  votará  entonces 
en  la  nueva  forma  propuesta  7  aceptada  por 
la  Comisión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  accede  al  retiro  del  artículo  4.^  pri* 
miiivo  de  la  Comisión,  que  ha  adherido  al 
sustitutivo  del  diputado  señor  Areco. 

Sr.  Solé  j  Rodrigaes —  Desearía  co- 
nocer el  artículo  propuesto  por  el  doctor 
Areco,  porque  yo  estaba  en  antesalas. 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Sr.  Costa — Eso  de  si  diferencia  resul- 
tase es  un  poco  arcaico;  debe  decir:  si  resul- 
tase alguna  diferencia. 

Sr.  Areco— Me  es  indiferente,  con  tal 
que  diga  lo  que  yo  quiero  decir. 

(Se  lee  con  la  enmienda). 

Sr»  Presidente— -La  Comisión  en  mayo- 
ría ha  aceptado  esta  fórmula  sustilutiva  del 
artículo  4.**. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  ente  artículo  sustitutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  5.*"). 

Sr.  Areco— Me  parece  que  bastaría,  en 
suma,  con  que  se  estableciera  en  el  artícu- 
lo 5.°:  quedan  derogadas  todas  las  leyes  que  se 
opongan  á  la  presente;  pero  para  conservar 
en  parte  la  redacción  dada  por  la  Cámara  á 
este  artículo,  yo  propongo  que  se  suprima  to- 


do el  resto  del  artículo  después  de  la  frase 
1896t  porque  es  absolutamente  inútil.  Basta 
con  que  el  artículo  diga:  €  Derógase  el  inci- 
so 4.0  del  artículo  29  de  la  citada  ley  de  10 
de  febrero  de  1896»,  porque  todo  el  mando 
sabe  que  esa  ley  se  reñere  precisamente  á  la 
construcción  del  palacio  legislativo  en  la 
manzana  situada  en  la  calle  Agraciada  entre 
Venezuela  y  Nicaragua. 

(Apoyados). 

Sr.  Capnrro— Está  bien:  no  hay  incon- 
veniente. 

Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  acepta 
la  modificación? 

Sr.  Ulier — Acepta,  sí,  seiíor. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  S.""  con  la  en- 
mienda propuesta  por  el  diputado  aerior 
Areco. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

Sr.  Oil — Voy  á  proponer  un  artfeulo  6.° 
sustitutivo  que  ruego  se  sirva  leer  el  eefior 
secretario. 

(Lo  manda  á  la  Mesa  y  se  lee  lo  si 

guíente): 

«Articulo  6.*  La  Comisión  del  Palacio  Legislativo, 
antes  de  proceder  conforme  A  lo  determinado  en  el 
articulo  3.«,  podrá  dar  k  la  Junta  Económico-A.'tini- 
nlstrativa  preferencia  para  la  compra  en  un  soV-:* 
lote  de  la  referida  propiedad,  á  fln  de  ser  destínala 
á  placa  pública». 

(Apoyados). 

Voy  á  fundar  en  dos  palabras,  sefior  pre- 
sidente, el  articulo  que  be  propuesto. 

Por  el  artículo  3.®  la  Comisión  del  Pala- 
cio Legislativo  está  obligada  á  dividir  ese  te- 
rreno en  lotes  para  proceder  á  su  remate. 

Es  indudable  que  la  Junta  Económico- 
Administrativa  podrá  tener  conveniencia  en 
obtener  en  un  solo  lote  ese  terreno  para  des- 
tinarlo á  plaza,  ya  que  en  nuestra  capital  no 
son  muy  numerosas  las  que  existen  como 
puntos  de  desahogo  para  la  población.  Por 
consiguiente,  se  deja  la  puerta  abierta  para 
que  la  Junta  pueda  adquirir  ese  terreno  j 
destinarlo  á  plaza  pública. 
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8r«  Costa— ¿Con  qué  fondos? 

íir*  Qll«— La  Ooinídión  no  se  verá  perju- 
dicada en  nada,  puesto  que  aproximadamon- 
te  puede  apreciar  el  valor  del  terreno  snbdí- 
vidido. 

Por  otra  parte,  la  cuestión  recurso?,  en 
este  caso,  se  obvia  desde  que  el  vecindario 
interesado  en  la  existencia  de  una  plaza 
concurre  con  la  Junta  para  la  adquÍHÍción 
del  terreno. 

8r.  Rodríf^aes  (don  O.  L.) — ¿Aquí?. . 
Puede  ser  que  en  otra  parte,  pero  en  Mon- 
tevideo... 

8r.  Costa — Ni  para  caftos  maestros. 

Hr»  Rodrífifaez  (don  G.  li.)  --De  veras. 

$iir.  Gil — De  manera  que  se  puede  san- 
cionar este  artículo,  que  en  nada  dificulta  la 
operación  que  se  propone  realizar  la  Comi- 
sión del  Palacio  Legislativo. 

.Sr.  Areco — Pero  que  va  á  ser  anodino 

Nr.  OH-  ¿Por  qué? 

Nr«  Presidente— ¿Ha  sido  apoyado  el 
artículo  aditivo? 

Está  en  d¡ticu.<>¡ón. 

Sr.  Capnrro — Yo  creo  que  el  objeto  que 
He  propone  el  señor  represen tun te  es  suma- 
mente conveniente  para  Iti  Juntn,  cual  es  el 
(ie  tener  plazas;  pero  no  quisiera  que  incu- 
rriéramos en  alguna  dificultad  para  llevar 
H< telante  el  propósito  que  perseguimos,  la 
construcción  del  palacio.  Es  muy  difícil  caU 
cular  de  antemano  el  procio  que  pueda  resul- 
tar de  una  venta  en  remate  público,  j  esa 
ain  embargo,  nería  la  condición  esencial  para 
exigir  de  la  Junta  el  importe  del  terreno  en  un 
i»olo  lote.  ¿Cuál  es  la  norma  que  tendríamos ' 
en  este  caso? 

HTm  Gil  —Por  eso  se  establece,  señor  di- 
putado, de  una  manera  facultativa,  no  de 
una  manera  imperativa.  La  Comisión  estu- 
diará el  asunto,  si  puede  ó  no  llevarla  á  cabo, 
f4¡  puede  Ó  no  entrar  en  esa  negociación.  8e 
iUce:  podrá  dar  preferencia,  no  se  di^e:  dará 
preferencia. 

Mr.  Capnrro—  Perfecta  me  ni  o;  ya  veo 
<]Ue  90  <leja  cierta  Intilud  do  noción  q\w  no 
tiOH  obligará  á  tratar  con  hi  Junta  m  no  con- 
viene; pero  queda  en    pití    lu  dificuliad    que 


apuntaba  antes,  es  decir,  la  dificultad  de  es- 
tablecer de  antemano  el  precio  que  podría 
resultar  en  un  remate  público.  No  quisiera 
tampoco  que  la  Junta,  con  el  deseo  de  hacer 
la  plaza  allí,  pusiera  obstáculos  á  la  venta 
Ó  tratara  de  darle  largas. 

Nr.  Costa — Pero  la  Junta  podría  concu- 
rrir al  remate  y  comprar. 

Htm  Caparro  -Puede  concurrir  a!  rema- 
te y  comprar,  pero  no   es   posible   venderle 
previamente   ese   terreno   sin   saber  lo   que 
puede  valer  en  un  remate  público. 

Hrm  Areeo — Yo  creo,  seftor  presidente, 
que  en  obt^equio  á  la  sanción  de  esta  ley  y 
para  evitar  mayores  cuestionen,  puede  votar- 
se ente  anículo,  que  en  la  práctica — es  mi 
opinión —  resultará  perfectamente  anodino. 
Ni  la  Junta  de  Montevideo  está  en  condicio- 
nes <le  destinnr  grandes  sumas  á  la  adquisi- 
ción de  plazas,  ni  tampoco  el  vecindario  es 
tan  generoso  que  sa  preste  á  hacer  esas  adqui- 
siciones con  su  peculio.  Pero  es  una  previsión 
qiif^  h^  tenido  el  doctor  Gil,  perfectamente 
laudable,  y  para  el  caso,  que  puede  darse, 
de  que  la  Junta  se  encuentre  con  recursos 
suficientes  pura  darse  el  lujo  de  dotar  á  la 
Aguada  de  una  nueva  y  espléndida  plaza, 
como  sería  esa,  la  Comisión  que  la  faculta- 
da para  oir  proposiciones  á  este  respecto,  sin 
obligación  de  ninguna  especie. 

Como  está  por  sonar  la  hora,  me  parece 
que  es  bueno  hacer  esta  indicación,  que  pue- 
de traer  *como  consecuencia  la  pronta  san- 
ción de  la  ley. 

8r,  Caparro — Yo  voy  á  votar  el  artí- 
culo aditivo  propuesto  desde  que  no  es  obli- 
gatorio para  la  Comisión;  pero  creo,  como  el 
diputado  señor  Ar«»co,  que  será  difícil  que 
la  Junta  pueda  abonar  el  importe  del  terreno 
para  destinarlo  á  plaza  pública.  £1  precio 
de  ese  terreno  tendría  que  subir  á  más  de 
100,000  pesos,  y  e^a  sumí  hay  que  entre- 
garla al  contado,  porque  la  Comisión  no 
puede  esperar;  como  lu  recibiría  si  el  le- 
rreno  se  vendiera  en  remali»  público. 

Sr.   PreHldoiite— So  v:i  á  v«)í:ir. 

Si  se  aprueba  el  artículo  6.o  aditivo  pre- 
sentado por  el  dipútalo  señor  Qil. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(AflrmatiTa). 

El  7.*  es  de  orden. 
,'   Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  tíenado. 

Sr.  Areeo— Faltan  pocos  minutos  para 
sonar  la  hora.  Es  público  y  notorio,  porque 
nos  ha  enterado  la  prensa,  que  el  seflor  di- 
putado por  el  Salto  va  á  presentar  un  pro- 
yecto suRtitutivo  del  que  viene  en  la  orden 
del  día. 

Gomo  van  á  tomar  mucho  mayor  tiempo 
los  fundamentos  de  ene  proyecto,  y  como  va 
á  sonar  la  hora,  hago  moción  para  que  se 
levante  la  sesión. 

Sr.  Costa — Yo  no  iba  á  hablar,  pero 


me  parece  muy  bien  la  moción  del  diputado 
sefior  Areco,  dejándose  en  primer  término 
este  asunto  para  la  orden  del  día    próxima. 

Sr»  Presidente — Sí,  aefior. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  levanta  la  sesióa*  colocándose  eo 
primer  término  este  asunto  en  la  orden  del 
día  de  la  sesión  próxima. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  cincuenta  y  siete  m lentos  p.  m.)- 

Manuel  Oarekí  y  Sanios, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretarlo  relator. 


1 4  *  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(bik  nombro) 


OCTUBRE  29  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


BeuDidos  en  el  salón  de  sus  seaionee  á  las 
cuatro  p.  m.  del  día  veintíoneve  de  octubre 
del  afto  de  mil  novecientos  cuatro,  los  repre- 
sentantes sefiores 


ZorrilU 

Goao 

Mnr« 

BHto 

Orafla 

Miar 

GapniTo 

MUáiifl 

Manol 

BtOheTarrlto 

OUTera 


Tlsoomla 


Farranao  f  Olaoado 
Rodrlaaem  (don  O.  L.) 


Solé  j  Rodiiavoa 
Riostra 


LaoBOTa  Stlrllüf 


OniUot 

Faltaron: 

GU 

Samaoolta 
B  «rabino 


CON  AVISO 


MartoroU 
Quintana 


Irlcoyaa 
Rodriaoao  (don  L.  V.)  Caolaao 
Orioaa  Rodé 

■dora  Maaariaos  Raaién  Ga 

Florito  Varóla 

Oareia 


Fiaari 


▼áaqnoa  Lod 


Oaroia 
laloolan 


Viera 

Roqnaaa  j  0«roia 

Altmandi 

Bnároa 


Floarqnia 


Al 


CON  LICENCIA 


8r«  Preaidento — No  es  posible  celebrar 
sesión  por  falta  de  número. 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(S«  lee  lo  stguleote): 

Bl  Poder  mecutWo  aeota  recibo  de  la  eoomolcación 
de  V.  H.  ailjantando  la  lej  sancionada  por  lae  Hono- 
rables Cámaras,  por  la  qne  se  aamenta  A  1300  pesos 
anuales  la  pensión  correspondiente  á  la  sefiora  viada 
é  hUos  del  doctor  Jastino  Jlroénes  de  Aréchaga. 

Archívese. 

— Bl  mtsmo  Poder  dice  haber  recibido  la  ley  que 
crea  la  cija  dejabllactones  y  pensiones  de  los  em- 
pleados civiles  de  la  oadóo. 

Archívese. 

—varios  miembros  del  comercio  importador  y  ma- 
yorista de  esta  capital  presentan  á  V.  fl.  una  ezpo- 
siclén  adhiriendo  al  proyecto  de  ley  sobre  concorda* 
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to  p  eventivo  formulado  por  el  seflur  diputado  doctor 
Luis  Várela,  ó  itiCluiJo  por  el  Poder  KJecutivo  entre 
los  asuntos  á  tratarse  eti  la  actual  convocatoria. 

A  sus  antecedentes. 

—  La  Comisión  de  Hacienda  se  expidf  en  el  proyec- 
to sobre  expropiación  de  escríbanlas. 

Repártase. 


Queda  terminado  el  acto. 

ISe  retiraron  los  señores  preíieaies) 

Manud  Oarcía  y  SatUos, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Bli'jcétiy 
Secretaria  relator. 


15/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(SIN   número) 


NOVIEMBRE  3  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  snlon  de  sur  sesiones  á  las 
cuatro  y  veinte  minutos  p.  m.  del  día  tres 
de  noviembre  del  año  de  mil  novecientos 
cuatro,  los  representantes  señores 


A.reoo 

Laoueva  Stlrllng 

Ckwte 

Flertto 

Var^ee 

Martines  Oarola 

Mllánn 

Arta»^ 

Caparro 

Roquelia  y  Garola 

Brlto 

Bonaeoo 

Gralla 

Servente 

Castro 

Riostra 

I^ayo 

Solé  y  aodriffnes 

Rodri^nea  (dea  O.  L 

Samaoolta 

Fiffarl 

BCier 

Ferrando  y  Olaondo 

Goeo 

Bnela 

Mora  Macarlflofl 

Barablno 

Anaya 

Vásqnes  Ledeoma 

Etoheverrito 

Rodó 

Paitaron: 


«  ON  AVISO 

Pereda 

GnUlot 

Gil 

AUmnndl 

ZorrUla 

Snáres 

Baenaftuna 

Alvos 

Marsol 

Aimlrre 

Olivera 

Rodrl^nes  (don  X<«  V.) 

Tlecornla 

Fajardo 

Bsonder 

Ortega 

IcasnrlairA 

Martorell 

Qnlntana 

Caeta&o 

Ramón  Gnerra 

Várela 


Oarola 

Iglesias 

Bnclso 

Fleurqnln 

VUra 


CON  UCENCIA 


Ferrar 


Irlgoyen 


8r.  Presidente — No  es   posible  cele- 
brar sesión  por  falta  de  número. 
Va'á  darse  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  slgalente): 

Mi  H.  Cámara  de  Senadores  remite  coa  sanción  un 
proyecto  de  ley  prorrogando  la  ▼igencia  del  presa- 
puesto  general  de  gastos  de  la  nación  que  actualmen- 
te r)g«*,  basta  In  sanción  del  proyecto  á  estudio  del 
Poder  l^egislatlvo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  loe  sefloree  presentes). 

Manttel  (farda  y  Sanios, 

Serretarlo  reda^'tor. 

Samuel  Blizén, 

Secretario  relator. 


1 6. '  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(BIK  HtfMBBO) 


NOVIEMBRE  5  DE  1904 


PKk£SID£  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ   (DON  ANTONIO  M.) 


Oaroia 


ReuDÍdo8  en  el  salón  de  íos  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.  del  día  cinco  de  noviembre  del 
afSo  mil  novecientos  cuatro,  los  sefiores  re- 
presentantes 


CapniTo 

RaqaMia  j  QarolA 

Pijardo 

Mora  Ma^arlfios 

MUáns 

Bnenafl^ma 

CnllaiTo 

Costa 

BHto 

lAffO 

Quintana 

Ferrando  j  Olaondo 

Castro 

■nolso 

Sorreato 

Martines  Oaroia 


Moró 

Goso 

ZorriUa 

San&aoolts 

Riostra 

Solé  j  Rodrifaos 

GnUlot 

I^jioaoTa  Stirliny 


Ortoca 

IftartoroU 


Faltaron: 


CON  AVISO 


Rodó 


Rodricass  (don  L..  V.) 
Castaño 


laissias 

OH 

Viera 

OUvera 

Saáres 

Bsoader 

AlTSS 

loasarla^a 

Anaya 

Ramón  Oa< 

Florito 

nsarqain 

Rodricaea  (don  O. 

I^) 

AlfwiiiiíAt 

Baola 

Aaairre 

VAnqnes  Lsdei 

naa 

CON  LICRNCIA 

8r«  Presidente — No  puede  celebrarse 
sesión  por  falta  de  número. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  ttguiente): 

La  presiaencla  de  le  R  Asamblea  General  remi- 
te con  mensaJo  del  Poder  ^ecatlvo  un  proyecto  de 
ley  eetebleclendo  la  proporción  en  que  deben  elegir- 
te loe  aefloree  represen  tantea  en  cada  departamento 
de  la  repabllca. 

A  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucio- 
nales. 

—La  Comisión  de  Hacienda  Informa  nnevaments 
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In  petición  del  señor  Félix  Giraud  sobre  franquicias 
¿  las  fábricas  de  azúcares. 

Repártaí^e. 

Sr,  Costa — ¿Cuál  es  el  asunto  anterior 
de  que  se  ha  dado  cuenta? 

Sr«  Presidente  —  Léase   nuevamente 

(Se  vuelve  á  leer). 

Sr.  Costa— ¿Y  eso  es  del  resorte  de  la 
Comialón  de  Asuntos  CoBstitucionales? 

Sr,  Presidente— Así  lo  resolvió  la  Cá- 
mara en  una  sesión  anterior. .. 

Sr«  Costa— Pero  me  parece  que  es  algo... 


Sr.  Presidente — . . .  por  lo  qae  se  ha 

mandado  á  la  Comisión  de  Asuntos  Cons- 
titucionales todos  los  asuntos  electorales. 

8r.  Costa — ¡Ah!  Si  lo  ha  resuelto  la 
Cámara^  no  digo  nada. 

Sr.  Presidente — Queda  terminado  el 
acto. 

(Se  retiraron  los  sefiores  preseates>. 

á 

Maniuel  Qaráíay  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén^ 

Secretario  re'ator. 


22/  SESIÓN  EXTRAORDINAFUA 


NOVIEMBRE  8  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR   RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M,) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  j 
veinte  minutos  p.  m.  del  día  ocho  de  noviem. 
bre  del  año  de  mil  novecientos  cuatro,  con 
asistencia  de  los  representantes  señores 


Irlfl^oyen 

Caparro 

Zorrilla 

Varsas 

Anaya 

Olivera 

Rodrisrnoa  (don  L..  V.) 

Servente 

Cnllarro 

Florlto 

Bonaeeo 

GulUot 

Tlscomia 

Laoaeva  Stlrliny 

Bnotao 

Mll4ne 

Oarela 

Mora  Macarifios 


Brfte 

Solé  y  Rodrlgve» 

Várela 


Faltando: 


o 

20 


Mler 

Costa 

Reqnena  y  Garoia 

Buenaftuna 

Hamón  Gnerra 

Ortega 

Siunaoolta 

Lago 

Rodrígaos  (dou  O.  L.) 

Quintana 

Barablno 

GOBO 


QU 

Bnela 

Martoroll 

Flgarl 

Iglesias 

Vázqaen  Ledesma 

M  arttaeo  Garoia 

Rodó 

Riostra 

Viera 


CON  AVISO 

Forrando  y   Olaondo 


Btolieverrlto 

Bsonder 
i  caetano 
I  Aiimondl 
¡   Alves 
.    Moró 


Castro 

Maraol 

Icasnriaga 

Floarqnto 

cioárox 

Agnirra 


CON  LICBNOIA 


Ferrer 


Sr«  Prettidenle— Va  andarse  lectura  de 
las  actas  anteriores. 

(Se  leen  la»  de  las  sesiones  i!>.*  y  Jfi.* 
eitraordinarlas). 

Pueden  observarse. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
TOtar. 
8¡  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmaiiva) 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados 
(Se  lee  lo  siguiente)! 

El  diputado  señor  don  Juan  M.  Btchever rito  solicita 
Ucencia  por  el  término  i^  veinta  días. 


8e  va  á  votar. 


TOMO  178 
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Si  86  concede  la  licencia  solicitada. 
Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

El  señor  representante  doctor  Julio  Muró  (hlJo\ 
solicita  quince  dias  de  licencia  para  ausentarse  de 
la  capital. 

Kp.  Costa  —  Preveo,  señor  presidente, 
qae  van  á  ser  muchos  los  que  van  á  solici- 
tar licencia,  y  nos  vamos  á  quedar  sin  quo- 
rum; y  los  asuntos  que  tenemos  quj  tratar 
son  asuntos  que  indispensablemente  convie- 
ne solucionar  antes  de  que  entre  el  período 
de  cesación  del  Cuerpo  Legislativo. 

Así,  pues,  yo  no  me  opongo  &  las  licen- 
cias, pero  con  tal  de  que  la  Cámara  quede 
con  quorum;  que  no  sean  tantas  que  quede- 
mos sin  él. 

8p«  Brlto«^Yo  creo  que  un  deber  de 
compañerismo  nos  obliga  á  votar  las  licen- 
cias. 

Sp.  Costa — En  general,   sí. 

8p«  Brlto— y  en  casos  muy  excepcio- 
nales, cuando  un  compañero  solicita  licen- 
cia, creo  que  la  Cámara,  por  deber  de  com- 
pañerismo, no  debe  negársela. 

Sr«  Costa — Yo  no  me  opongo  á  las  li- 
cencias. Manifiesto  el  inconveniente  que  hay 
en  que  se  repitan  esos  pedidos.  Entonces 
equivaldría  á  decretar  la  disolución  de  la 
Cámara:  hay  que  fijarnos  en  esto. 

Por  eso  no  he  votado,  con  sentimiento,  la 
licencia  que  pidió  el  colega  Etchoverrito. 

Sp.  Areco — Yo  voy  á  votar  la  licencia, 
porque  el  peligro  que  anuncia  el  doctor  Cos- 
ta es  muy  lejano,  por  una  razón  muy  sen- 
cilla. 

Los  compañeros  que  acaban  de  solicitar 
hoy  licencia,  no  están  presentes.  La  Cáma- 
ra no  puede  acordar  licencia  sin  quorum. 
De  modo  que  si  algún  otro  compañero  soli- 
citara licencia  y  no  hubiera  quorum,  se  que- 
daría sin  la  licencia,  porque  no  habría  quo^ 
rum  para  concedérsela. 

Sp.  Ppesldente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
diputado  señor  Muró. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Hay  una  solicitud  del  señor  secretario 
redactor,  de  que  va  á  darse  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Montevi'leo,  noviembre  7  <1e  190(. 

Señor  Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Represen- 
tantes, don  Antonio  M."  Rodríguez: 

Kl  que  stiscribe,  secretario  redactor  de  in.  II.  Cá- 
mara df  R»»preseiitani<»«».  da  cuenta  nt  señor  prest- 
dentó  que  hal»fen'Jí>  qtiPda'ln  impnjrait  Ims  /liet«n<:  del 
mt-s  (Ir  enero  do  \\vu,  «levengalas  p  »r  el  pxrepre- 
seiitante  doctor  Foii-eca,  se  presentó  este  sertor  re- 
clamando las  que  correspondían  al  mes  de  dicterri- 
bre  de  1M)3.  La  secretarla  le  exbibi4  no  recibo  de 
pago  referente  á  dicho  mes,  y  el  doctor  Fonseca  ale* 
ga  que  no  es  su  firma  la  que  aparece  al  pie  del  cita- 
do documento 

Debo  hacer  constar  que  la  reclamación  se  hizo  eo 
noviembre  4  ñp\  presente  nfio,  «líez  mese?  después  de 
efectuado  el  pago  por  diciembre- 
Hay  que  que  advertir  que  el  doctor  Fo'i«eca  otra 
vez  pidió  recibos  á  la  secretarla  lo5>  que  firmaba  y 
dejaba  en  su  casa  para  ser  recogidos  p^r  el  paga  lor, 
entregando  éste  las  dietas  á  que  se  referia  el  recibo. 

Ah^ra  bien:  en  er^ero  de  1904  se  presentó  en  sf>- 
cretaría  una  persona  invocando  el  nombre  del  do^"- 
tor  Fonseoa,  solicitando  un  recibo  por  el  mes  de 
diciembre,  más  tarde  se  presentaba  á  Rerretarfa  á 
cobrar  dichas  dietas,  las  qu<)  fueron  pHgts. 

NI  el  que  suscribe,  ni  el  pagador,  después  de  difz 
meses,  recuerdan  á  quien  se  la  entreg-iron,  para 
acusarlo  de  estafador. 

I.HS  dietas  del  mes  le  diembre  le  fuerrn  entre ^j- 
das  el  sábado  al  doctor  Fonseca,  tenien<l<t  el  sue 
suscribe  para  atender  á  esta  erogación  que  enaj''»- 
nar  un  mes  de  su  sueld'*. 

Ruego  al  señor  pr(>sidente  se  sirva  autorizarme 
para  resarcirme  de  esa  cantidad,  una  v^?.  que  l^ 
permita  el  estado  financiero  de  la  caja. 

Saludo  al  señor  presidente  con  mi  mika  distin- 
guida consideración. 

Manuel  Garda  y  Santos 

La  presidencia  de  la  H.  Cámara  no  $e  ha 
considerado  habilitada  para  resolver  por  ^í 
sola  esla  soÜcitU'l,  sin  previa  autoriuición  de 
la  H.  Cámani.  Por  esta  circunstancia  ha  <ia- 
do  cuenta  de  ella. 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara  la 
solicitud  del  señor  secretario  redactor. 

Sr.  Zorrilla — Kn  vista  de  la  Rolicitu*'! 
presentada  por  el  señor  secretario  re^lacior 
de  esta  Cámara,  en  la  que  se  manifiesta  que 
indebidamente  se  le  entregó  una  dieta  á  un 
desconocido  que  invocó  el  nombre  del  ex 
diputado  doctor  Fonseca»  que  importa,  segúo 
los  términos  de  esa  solicitud,  una  sorpresa  á 
la  secretaría,  y  con  el  interés  de  evitar   que 
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eate  asunto  pudiera  tomar  otro  giro  resol- 
viéndose una  investigación  sobre  el  mismo, 
que  bien  puede  evitarse  desde  que  lo  que 
acaba  de  manifestar  en  su  justo  pedido  el 
seflor  secretario  redactor  lo  abona  además 
8u  honorabilidad,  y  también  para  resolver 
este  apunto  que  indudablemente  en  el  fondo 
podría  ser  enojoso,  hago  moción  para  que  la 
Mei9a  quede  autorizada  para  entregar  al  se- 
ñor secretario  redactor,  cuando  la  caja  de  la 
Camarade  Representantes  lo  permita,  la 
suma  que  entregó  por  la  dieta  correspon- 
diente al  diputado  Fonseca. 

(Apoyado«). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Zorrilla, 
está  en  discusión. 

Sr*  Brlto^Yo  me  voy  á  adherir  á  la 
moción  del  sefior  Zorrilla,  pero  creo  que  ne- 
cesita un  complemento,  y  es,  que  los  ante- 
cedentes pasen  al  juez  del  crimen,  porque 
ha  habido  una  estafa,  y  es  necesario  saber 
quién  es  el  estafador.  Creo  que  no  debe  ser 
víctima  de  esta  estafa  el  seflor  s^'cretario. 
Comprendo  que  debe  ser  resarcida  por  la 
Cámara  la  cantidad  entregada:  pero  los  an- 
tecedentes deben  pasar  al  juez  del  crimen. 

HTm  Pre0Ídente^-¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  seOor  Brito?. . . 

Hr.  Varitas— Creo  que  el  temperamento 
que  aconseja  el  diputado  señor  Brito  no  es 
de  aplicación  al  caso. 

Sr.  Presidente — No  puede  entrarse  en 
discusión,  porque  no  ha  sido  apoyad p. 

Sr.  Varitas — Yo  la  apoyo  para  discu- 
tirla. 

8r«  Areeo— Apoyado,  para  que  se  dis- 
cuta. 

Sr*  Presidente —  Está  en  discusión 
conjuntamente  con  la  moción  del  diputado 
señor  Zorrilla. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Var* 
gas. 

Sr«  Varita»— Decía,  señor  presidente, 
que  no  votaré  la  moción  formulada  por  el 
diputado  sefior  Brito  por  una  razón  muy  sen- 
silla. 

En  los  4®Íitos  de  estafa  no  hay  acción 
pública  sino  cuando  la  estafa  es  por  más  de 


1,000  pesos.  Oe  manera  que  entonces  seria 
una  acción  particular  la  que  correspondería 
ejecutar,  y  la  Cámara  no  podría  por  sí  rem¡« 
tir  los  antecedentes  al  juez  de  instrucción, 
desde  que  el  ñscal  nada  tendría  que  hacer 
en  el  asunto. 

Sólo  el  danni6cndo  tendría  acción,  si  qui- 
siera. int<>rponer  la  querella,  y  no  creo  que  la 
Cámara  puedh  obligar  al  seflor  García  y 
Santos  á  entablar  una  acción,  qut  no  cree 
del  caso  entahlir.  Lo  que  ha  hecho  es  pagar 
de  su  bolsillo  el  error  cometido,  ó  la  sorpresa 
de  que  fué  víctima  pero  sin  dar  mayor  tras- 
cendencia al  asunto,  ni  iniciar  un  juicio  que 
tendría  que  continuarlo  á  su  costa.  La  ley 
penal,  en  este  caso,  no  acuerda  la  lección  pú- 
blica. Dtí  modo  que  la  mociÓ.n  del  señor  Bri- 
to no  podría  ser  rigurosamente  votada. 

Es  lo  que  tenía  que  decir,  señor  presi- 
dente. 

Sr.  Brito — Yo  lamento  que  esté  en  error, 
según  la  opinión  del  doctor  Vargas;  pero  yo 
creo  que,  encuadrada  en  un  acto  de  justicia, 
la  Cámara  es  la  que  debe  estar  más  intere- 
sada en  que  se  averigüe  quién  es  el  autor  de 
la  estafa. 

Sr.  Varitas— Si  no  se  puede  averiguar: 
no  hay  acción  pública  en  este   caso,   repito. 

Sr.  Brito  —  La  Cámara  puede  ini- 
ciarla... 

8r.  Vargas— No  puede  iniciarla. 

Sr.  Brito — ...  pasando  los  anteceden- 
tes al  juez  del  crimen. 

Sr*  Vargas — El  juez  del  crimen  no  tie- 
ne intervención  ni  el  fiscal  tampoco  puede 
deducir  acción  pública,  en  este  caso,  porque 
las  leyes  actuales  no  tienen  personería  para 
ejercitar  la  acción  por  el  delito  de  estafa  de 
que  ha  sido  víctima  el  secretario  de  la  Cá- 
mara. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  van  á  votar  por  su  orden  las 
mociones  formuladas. 

Léase  la  moción  del  diputado  señor  Zo- 
rrilla. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUTa). 
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Se  ya  á  á  votar  ahori^  la  moción  del  dipu- 
tado sefíor  Brito,  para  que  se  paseo  los  ante- 
cedentes de  este  asunto  al  Juzgado  del  Cri- 
men, á  fin  de  que  se  instruy^a  el  procedimien- 
to que  corresponda. 

Los  señores  por  U  afirmativa,  en  pie. 

(NagatlvaV 

Si  no  se  hace  uro  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  din. 

8r.  CobIh — Entre  los  apuntos  que  están 
en  la  orden  del  día,  se  encuentra  el  de  la 
construcción  del  palacio  universitario,  7  ade- 
más el  d^  reforma  consular  j  diplomática. 

Del  primero  he   presentado  un   proyecto 
suatitutivo,  7  he  tenido  diversas  conferencias 
con  el  señor  ministro  de  fomento  7  con    el 
rector  de  la  universidad  7  el  cuerpo  de   de- 
canos, á  mérito  de  las  cuales  hemos   acorda* 
do  la  solución  que  conviene  dar  á  este  asun- 
to; pero  como  se  me  acaba   de   decir  que   el 
miembro  informante,  que   está  enterado   de 
eso  7  que  apo7a  también  á  nombre  de  la  Co- 
misión la  solución  qne  se  ha  escogitado,   no 
está  presente,  70  pediría  que,   ó  esperáramos 
á  que  viniera,  porque  estamos  aún  en    tiem- 
po, ó  que  la  misma  Conisión    nombrara    al- 
guno de  sus  miembros  par»  que  lo  sustituya; 
pero  mientras  tanto,  yo  pediría  á  la  Cámara 
que  se  alterara  la  orden  del  día  para   tr.itar 
en  general  el  proyecto  de  reforma  consular  y 
diplomática,  que  es  de  grin^lo  urgencia  y  ha 
sido  recomendado  como  tal  por  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Como  tratar  en  genural  un  asunto  no  im- 
plica entrar  en  discusión,  sino  simplemente 
manifiesta,  como  es  notorio,  que  la  Cámara 
desea  ocuparse  de  él  brevemente,  podríame^ 
salir  de  él  y  ganaríamos  ya  varios  día»  p.ira 
entrar  en  la  semana  próxima  en  la  discu- 
sión particular. 

La  ventaja  que  tiene  este  procedimiento 
que  indico  ea  que  no  conocemos  cuál  es  la 
exposición  que  podría  hacer  el  señor  miem- 
bro informante  que  va  á  sustituir  al  señor 
Marzol.  Podría  esto  dar  margen  á  una  discu- 
sión y  el  tiempo  se  nos  iría,  y  es  muy  poiii- 
ble  que  eotopc^i  no  se  tr^te  ep  general  q1 
proyecto  de  reforma  consular  y  diplomática. 

De  manera  que  in virtiendo  el  orden  de  la 


discusión,  podríamos  conciliar  no  sólo  la  bre- 
vedad de  solucionar  estos  asuntos,  aino  que, 
en  caso  de  que  no  viniera  el  miembro  infor- 
mante ó  que  entremos  en  una  larga  discu- 
sión, ya  quedaría  sancionado  en  general  el 
pro7ecto  de  reforma  consular. 

Haría  moción,  pues,  señor  presidente,  pa- 
ra que  se  alterara  en  ese  sentido  y  á  ese  «>- 
lo  efecto  la  onlen  día. 

No  sé  sí  será  npo7nda  mi  moción. 

(Apoyados]. 

Sr«  Prealdeote — Habiendo  sido  apo7a- 
da,  está  en  discusión. 

$r.  Caparro — Tengo  que  aclarar   una 

duda  que  abriga  el  diputado  señor  Costa. 

8i  bien  es  cierto  que  el  miembro  Informan- 
te  señor  Marzol  está  ausente  7,  por  consi- 
guiente, no  puede  la  Comisión  ser  represen- 
tada por  él  en  este  acto,  sin  embargo  mani- 
fiesto al  señor  diputado  que  estando  vo  al 
corriente  de  todo  este  asunto,  me  creo  habi- 
litado para  poder  sostener  la  discusión  en  el 
caso  que  fuese  necesario. 

Yo  desearía  que  se  tratara  en  primer  tér- 
mino, porque  el  rector  de  la  Universidad  es- 
tá empeñado  en  que  se  lleve  adelante  porque 
tiene  ya  los  elementos  necesarios  para  la 
construcción  del  edificio  destinado  á  la  Fa- 
culuid  de  Comercio,  los  planos  7  todo,  y  es 
mu7  probable  que  si  esperamos  al  aeflor  Mar- 
zol, miembro  informante,  no  se  sancione 
en  este  período,  porque  me  parece,  seflor  pre- 
sidente, que  el  señor  Marzol  ó  no  vuelve  ^ 
volverá  muy  tarde. 

Convendría,  pues,  abordar  este  asumo,  por- 
que creo  estar  habilitado  para  contestar  al 
doctor  Costa  respecto  á  las  dudas  que  pudie- 
ra abrigar  en  la  discusión  del  pro7ecto. 

En  vista  de  la  urgencia  que  ha7  en  san- 
cionar este  asunto,  70  desearía  que  no  se  al- 
terara la  orden  del  día,  si  fuese  posible. 

Sr.  Rodríiniez  (don  Q.  Ij.) — V07  á 
abundar,  señor  presidente,  en  el  mismo  or- 
den de  ¡deas  en  que  acaba  de  expresarle  el 
diputado  sefíor  Capurro. 

Bs  cuestión  de  procedimiento  de  la  Cáma- 
ra. Puede  aplazarse  la  consideración  de  un 
fisunto  determinado  por  falta  del«mÍeoibn) 
informante  de  la  Comisión  respectiva  cuan- 


CÁMARA  DÉ  BÉPÉfiSENTANtES 


U3 


do  ae  trata  de  una  cuestión  eapeciaUsíma, 
que  ha  requerido  un  estudio  á  fondo,  preciso, 
técnico,  por  parte  del  miembro  informante, 
que  está  más  habilitado  que  su^  colegas  de 
Comisión  para  ilustrar  á  la  Cámara  sobre 
puntos  determmados;  pero  cuando  se  trata  de 
asuntos  de  un  carácter  general  y  simple  co- 
mo es  el  que  motiva  el  que  está  en  primer 
término  en  la  orden  del  día,  no  hay  razón 
para  que  se  aplace  por  el  hecho  de  que  falte 
el  exponente.  Cualquiera  de  sus  colegas  de 
Comisión  debe  estar,  y  estoy  seguro  que  lo 
está,  como  lo  ha  afirmado  el  diputado  señor 
Capurro,  habilitado  para  sostener  el  debate 
y  tomar  en  cuenta  las  observaciones  que  pue- 
da motivar  el  proyecto. 

La  circunstancia  de  que  nuestro  ilustrado 
colega  doctor  Costa,  se  proponga  presentar 
un  proyecto,  sustituvo  del  aconsejado  por  la 
Comisión,  tampoco  da  mérito  para  que  se 
aplace  la  consideración  de  este  asunto,  que 
hay  positiva  urgencia  en  que  cuanto  antes 
eea  sancionado. 

8r.  Costa — Yo  no  deseo  que  se  aplace, 
señor  diputado. 

Hr.  Rodrígnem  (don  0«  Ij^-^B^  Bi- 
flor rector  ha  visto  á  varios  señores  diputa- 
dos pidiendo  con  empeño  que  se  ocupen  de 
este  asunto,  porque  algunas  de  las  Faculta- 
des de  la  Universidad  están  aetuando  en 
condiciones  desfavorabilísimas,  y  hay  inte- 
rés en  que  se  aborde  la  construcción  de  la 
Facultad  de  Comercio. 

£1  señor  doctor  Costa,  al  discutirse  el  ar- 
tículo 1.0  puede  proponer  en  reemplazo  e^ 
primero  de  su  proyecto,  que  seguramente  va 
á  ser  aceptado,  que  parece  que  hay  opinión 
hecha  favorable  al  proyecto  del  doctor  Cos- 
ta. 

De  manera  que  no  hay  por  qué  aplazar  la 
consideración  de  este  asunto. 

Sr.  Co»te--tí¡  yo  no  pido  el  aplazamien- 
to, sino  que  tratemos  de  ser  más  breves,  tra- 
tando en  general  el  proyecto  de  ley  de  refor- 
ma consular  y  diplomática,  que  es  asunto  de 
más  interés  que  el  de  la  universidad,  y  que 
también  ea  reclamado  con  urgencia  por  el 
Poder  Ejecutivo  que  no  los  ha  recomendado. 

Lo  único  que  yo  pido  es  que  se  altere  el 
orden  de  la  discusión,   porque  creo  que  sal- 


dremos mucho  más  brevemente  de  ambos 
proyectos  de  esa  manera. 

Puede  ser  que  nos  falte  tiempo  material 
en  esta  sesión  para  tratar  el  de  la  Qniversi- 
dad,  pero  habríamos  adelantado  camino  san- 
cionando el  otro,  dejándolo  expedito  para 
entrar  en  la  discusión  particular. 

8r.  Prealdeote-^Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  ávotar. 

Va  á  leerse  la  moción  del  diputado  señor 
Costa. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Léase  el  artículo  l.^'  del  proyecto  sobre 
construcción  del  edificio  para  la  Facultad  de 
Comercio. 

Sr«  Costa— -Desearía  que  se  leyera  el 
proyecto  sustitutivo  que  he  presentado,  por- 
que no  encuadra  la  ordenación  de  sus  artí- 
culos con  el  otro  proyecto.  Es  necesario  que 
se  lea  primeramente  para  que  la  Cámara  ten- 
ga conocimiento  de  él. 

Hr.  PresIdenle^Va  á  leerM,  en  pri- 
mer término,  el  proyecto  que  aconseja  la  Co- 
misión, y  en  segundo  término  el  sustitutívo 
que  propone  el  diputado  señor  Costa. 

Sr,  Areeo — ¿Pero  este  asunto  está  en 
particular? 

ür.  PresIdente^Está  en  particular. 

(Se  lee  el  articulo  1.*  del  proyecto  de 
la  Comisión). 

Léase  el  artículo  susututivo  propuesto  por 
el  diputado  Costa. 

(86  lee;. 

¿Ha  sfdo  apoyado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
de  la  Comisión. 

Sr.  Costa — Yo  insisto  en  que  se  lea  pri- 
meramente todo  el  proyecto. 

Sr«  ]IIartorell — No  se  puede  leer. 

9r.  Costa— Con  esta  estrictes  de  formas 
reglamentarias,  no  es  posible  nunca  llegar  á 


144 


CÁMARA  DE  ttEPRESENT ANTES 


formar  conciencia  plena  de  un  asunto.  So- 
niOR  enclavo»  de  un  formulismo  que,  á  mi 
juicio,  no  tiene  razón  de  ser. 

.Sr»  Cnftarro— Que  se  proceda  á  la  l^c* 
tura,  sin  perjuicio  de  sujetarse  después  en  la 
discusión  y  votación  á  las  prescripciones  re- 
gla menta  riai>. 

Sr.  Presidente—  Re  va  á  votar. 

Si  la  Cámflrft  antoriza  Ifl  lectura  completa 
del  proyecto  del  diputado  ««eñor  doctor  Cos- 
ta. 

Los  señores  por  la  aBrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  todo  el  proyecto  sustitutivo. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DR    LEY 
El  Sanado  y  Cámara  de  Representantes,    etc..  etc., 

DECRETAN : 

Articulo  !.•  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  ad- 
judicar en  propiedad  á  la  Universidad  de  la  Repú- 
blica los  terrenos  fiscales  comprendidos  entre  las 
calles  Ib  de  Julio,  Caiguá,  Rivera,  Y«ro  y  Lavalleja. 

Art.  2.»  El  primero  de  esos  terrenos,  ron  frente  & 
la  calle  18  de  Julio,  será  destinado  á  las  autorida- 
des superiores  de  la  Universidad  y  á  las  Facultades 
de  Derecho  y  de  Comercio 

El  sefrundo,  con  frente  á  la  calle  Rivera,  será  des- 
tinado á  la  Sección  de  Enseñansn  Secundaria. 

Art.  3.*  Declárase  de  utilidad  pública  la  parte  de 
las  dos  manzanas  á  que  se  refiere  el  articulo  ante- 
rior que  no  sean  de  propiedad  ñscal,  y  sutortznse 
al  Poder  E)ecutivo  para  proceder  á  su  expropiación. 
Si  por  cualquier  causa  demorase  el  Juicio,  la  Uni- 
versidad podrá  tomar  posesión  del  terreno  necesa- 
rio, previa  tasación  Judicial. 

Art.  4.*  El  Poder  Ejecutivo,  por  medio  del  Mini^. 
terio  del  ramo,  precederá  á  llamar  á  concurso  de 
planos  para  el  edificio  central  de  la  Universidad, 
pudiendo  señalar  un  primer  premio  y  un  accésit  á 
los  que  resulten  llenar  mejor  las  condiciones  del 
concurso.  El  edificio  que  da  frente  á  la  calle  Rivera 
se  construirá  con  arreglo  á  los  planos  que  ya  está 
levantando  el  Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 

Art.  5.*  Destinase  para  la  construcción  de  ambos 
edificios  los  siguientes  recursos: 

a)  La  anualidad  de  cincuenta  mil  pesos  hasta 
la  terminación  de  las  obras  que  se  imputará 
á  la  ley  de  análisis  químicos  que  actualmen- 
te estudia  el  Poder  Ejecutivo,  en  el  caso  de 
que  dicho  impuesto  sea  sancionado  por  la 
Asamblea. 

b)  El  excedente  de  las  rentas  universitarias,  des- 
pués de  llenadas  las  actuales  asignaciones  le- 
gales. 

c)  Los  terrenos  fiscales  adjudicados  á  la  Univer- 
sidad por  decreto  de  24  de  agosto  del  corrien- 


te año,  pudiendo  agregar  el  Pod«r  e;)ecutiV(i 
un  campo  en  el  Departamento  de  Flores,  com- 
puesto de  869  hectáreas,  y  un  terreno  en  la 
Figurita,  de  un  área  de  79,84S  metros. 

Art.  6.«»  Mientras  no  se  obtengan  los  recursos  A 
que  se  refiere  la  letra  a)  del  articulo  anterior,  e'. 
Poder  Ejecutivo  autorizan^  solamente  las  exprnpis- 
ciones  pardales  necesarias  para  construir  el  ediflci? 
de  la  Escuela  de  Enseñanza  Secundaria. 

Art.  7.*  Rl  costo  del  edinclo  central  de  la  Universi- 
d.id  no  exrederá  de  doscientos  mil  p»s»«,  y  el  d<»  la 
S>erri^n  /1p  En«ií»fl?inz'i  Sfcundnria  d*»  cí^nt"  ír«*;tit^ 
mil.  El  Poder  Ejecutivo  queda  autorizado  á  h^c^r 
n«o  de!  rré'litn  h'ista  l.i  suma  conrurrenf*»  del  rost> 
de  todas  estas  construcciones,  afectando  á  su  servi- 
cio los  arbitrios  y  rentas  á  que  se  refiere  la  preséis 
te  ley 

Art  8.*  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  cejtjn- 
nar  de  la  Comisión  de  Caridad  laentrega  de  la  B^caH» 
de  Artes  y  Oficios  con  destino  á  asiento  de  la  Famltal 
de  Matemáticas  y  Escuela  Politécnica  dependsen'.* 
de  ella,  sobre  la  base  de  un  traspaso  de  las  rentan 
del  Registro  de  Embargos  y  de  .Sport  h  la  Universi- 
dad, que  adquirirla  entonces  la  propiedad  del  edít- 
elo y  sus  anexos  y  dependencias. 

Art.  9.*  Adjudicase  á  la  UnlTeniidad  con  destino 
á  las  Facultades  de  Agronomía  y  Veterinaria  la 
Escuela  Agrícola  de  Toledo. 

Art.  10.  Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley. 
la  calle  18  de  Julio,  desde  la  plaza  de  Independenc:& 
hasta  la  calle  de  Victoria,  se  denominará  AvenMa 
de  Julio  y  les  ediflcios  que  se  constniyan  con  frente 
á  ella,  serán  de  cuatro  pises  y  no  podrán  tener  u^ 
altura  máxima  que  ultrapase  de  los  n  metros,  it»- 
cluso  la  mansarda— ni  mínima  de  20  metros. 

Art.  II.  La  Junta  no  otorgará  permisos  para  reedi- 
flcaciones,  construcciones,  ni  modificaciones  <le 
ningún  género  en  los  frentes  é  interior  de  las  ca«as 
que  dan  frente  á  dicha  Avenida— si  sus  propietarlrs 
no  se  someten  al  plan  general  arquitectónico  pre^ 
cripto  para  esas  construcciones  por  la  presente  ley. 

Art.  12.  Con  el  fln  de  facilitar  y  estimular  á  ;<is 
propietarios  para  que  secunden  el  plan  de  urbaniza- 
ción e.«cogitado  por  esta  ley— todo  edificio  que  fsf 
reediflque  y  construya  con  arreglo  á  sus  prescrlpcv- 
nes— quedará  excento  por  diez  años  de  contríbucióa 
inmobiliaria— y  libres  de  derechos  de  Innportacioa 
todos  los  materiales  de  construcción  y  ornato,  que 
su  propietario  justiflque  haber  empleado  en  él,  de- 
volviéndosele los  derechos  aduaneros  que  habi^.-? 
pagado  á  su  introdución. 

Art.  13.  Todos  los  ediflcios  públicos  que  se  c^fu^- 
truyan  con  frente  á  la  Avenida  de  Julio— deb^*'ti} 
completar  su  ornamentación  con  una  cüpula— o^yi 
altura  variará  según  el  destino  que  tenga,  de  Sd  &  ir 
metros  de  altura— desde  la  planta  hasta  la  flecha  tu 
que  termine. 

Art.  14  —Queda  autorizada  la  Junta  para  orúemr 
todo  lo  relativo  á  pavimentación,  alumbrado,  rirca- 
lación  eléctrica,  desagüe  y  demás  servicios  que  «eas 
necesarios  en  dicha  Avenida— sometiendo  sus  orl^ 
nanzas  á  la  aprobación  del  gobierno 

Art  15.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  p*^ 
senté  ley. 

Art.  16.  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Octubre  1 904. 


Ángel  Floro  Costa, 
Diputado  por  el  salt::. 
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En  discusión  el  artículo  1.^  de  la  Comi- 
sión y  el  sustitutivo  del  señor  doctor   Costa. 

Sr,  Costa  —  Este  proyecto  suslitutívo, 
como  ctigo,  ha  sido  sometido  al  acuerdo  del 
rector  de  la  Universidad,  del  cuerpo  de 
decanos  y  también  del  sefior  ministro  de 
fomento.  Como  resultado  de  las  diversas 
entrevistas  que  hemos  tenido  para  ver  de 
concordaren  ideas,  se  hn  llefi^ado  á  org;ani- 
zar  el  proyecto  de  que  se  ha  dndo  lectura. 

La  mitad  de  ese  proyecto^>hnsta  donde 
tiene  una  letra  distinta  de  la  mía — ha  sido 
concertado  de  perfecto  acuerdo  con  el  rec- 
tor y  el  cuerpo  universitario. 

En  él  se  han  intercalado  algunas  de  mis 
ideas,  y  se  me  ha  pedido  que  yo  prohije  y 
acepte  otras,  cuya  iniciación  corresponde 
al  rectorado  y  al  Consejo  Universitario.  De 
todo  esto  se  ha  hecho  la  amalgama  feliz  de 
que  se  ha  dado  lectnra,  pero  también  se  me 
ha  pedido,  en  obsequio  á  la  brevedad  con 
que  se  pretende  que  sea  sancionado  este 
asunto,  que  se  aplace  la  discu<4Íón  de  la  par- 
te del  proyecto  que  trata  de  la  creación  de 
la  Avenida  de  Julio.  Por  consideraciones 
de  deferencia  que  debemos  tener  los  diversos 
elementos  que  entran,  en  la  elaboración  de 
una  ley,  yo  he  manifestado,  tanto  al  setlor 
rector  de  la  Universidad  como  al  mismo  se- 
fior ministro  de  fomento,  que  por  mi  parte, 
no  habría  ningún  inconveniente  en  que  se 
dividiera  en  dos  el  proyecto,  pasando  la  par- 
le que  trata  de  la  Avenida  de  Julio,  que  es 
algo  más  complicada,  á  nuevo  estudio  de  la 
Comisión  de  Fomento;  pero  tengo  un  miedo 
cerval,  sefior  presidente,  hijo  de  mi  experien- 
cia en  esta  Cámara^  á  los  trabajos  de  la 
Comisión  de  Fomento,  y  preveo  que  esta  es 
una  manera  indirecta  de  archivarlo  indefi- 
nidamente. Me  resigno  á  todo,  sefior  presi- 
dente» porque  yo  sé  que  las  ideas  que  tienen 
grandes  raicea  en  la  opinión  y  en  la  ciencia, 
á  la  larga  ó  á  la  corta,  se  imponen  y  triun- 
fan. No  me  siento  con  fuerzas  yo  solo  para 
vencer  las  preocupaciones  populares  ni  las 
algarabías  que  siempre  se  levantan  contra 
estas  grandes  ideas  de  progreso  en  un  país 
tan  retardatario  como  el  nuestro,  en  el  que 
parece  hubiera  un  placer  eapecíal  en  que  nos 
vayamos  quedando  á  retaguardia  de  todas 


las  grandes  ciudades  de  América.  No  com  • 
prendo  qué  clase  de  placer  ó  júbilo  de  anra- 
bal  es  ese. 

To,  por  mi  parte,  aunque  sea  tachado  de 
idealista  ó  de  utopista  como  suele  decírseme 
creo  que  el  rol  que  me  corresponde  y  el  que 
me  señala  el  verdadero  patriotismo,  es  el  del 
progreso  en  todo;  el  de  que  siempre  marche- 
mos á  vanguardia»  en  materia  de  iniciativas 
de  progreso,  con  relación  á  los  países  veci- 
nos. 

Yo  considero  que  el  proyecto  de  la  Aveni- 
da de  Julio — salvo  sea  la  modestia  ó  inmo- 
destia del  autor — es  un  gran  proyecto,  que 
no  tiene  nada  de  original:  pues  no  es  más 
que  la  aplicación  de  las  reformas  grandiosas 
que  he  visto  en  otros  países,  y  de  que  se 
preocupan  en  estos  momentos  las  primeras 
ciudades  de  América.  Lo  he  fundado  en  un 
extenso  discurso  que  lo  publiqué  en  el  día' 
rio  «El  Día»  con  el  objeto  de  no  fatigar  á  la 
Cámara  con  mis  discursos  que  siempre  son 
pesados,  y  por  que  además  me  siento  algo 
enfermo  y  fatigado  y  á  veces  no  me  es  posi- 
ble llevar  fácilmente  en  la  memoria  la  ilu- 
sión de  todos  los  hechos  que  se  elaboran  en 
un  discurso  de  este  género.  ESs  por  esa  razón 
que  preferí  anticipar  su  publicidad  en 
cEI  Día»  para  que  todo  el  que  quisiera  lo 
leyera  con  calma.  Pensaba  volver  á  insistir 
sobré  él  y  pedir  venia  á  la  Cámara  para  leer 
algunos  de  sus  párrafos;  pero  en  vista  de 
esta  solución  que  se  esoogita,  desearía,  antea 
de  entrar  en  ese  género  de  consideraciones» 
oir  la  palabra  del  sefior  miembro  de  la  Co- 
misión que  va  á  sustituir  al  miembro  infor- 
mante, para  saber  cuáles  son  sus  ideas  sin- 
ceras respecto  de  esa  segunda  parte  del 
proyecto*  en  cuya  mutilación  voluntaria  yo 
consiento;  pero  á  condición,  repito,  sefior 
presidente,  de  que  no  suceda  con  él  lo  que 
ha  sucedido  con  mi  proyecto  de  Serisioultu-* 
ra,  otro  trascendental  proyecto — también  se- 
gún mi  modesto  ó  inmodesto  modo  de  pen- 
sar— proyecto  que  si  hace  un  afio  se  hubie- 
ra sancionado,  habría  dado  la  vida,  no  solo 
á  la  villa  de  la  Unión  sino  á  todos  sus  con- 
tornos. Tampoco  desearía  que  corriera  la 
misma  suerte  mi  otro  proyecto,  apoyando  la 
iniciativa  de  una  oomisión  de  hombres   es- 
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pectables.  para  la  creación  del  Inetituto  His* 
tórico  y  Qeográfico,  que  ha  quedado  tam- 
bién en  el  carnero  negrete  de  esta  Cámara, 

(Hilaridad). 

ni  que  corriera  la  misma  suerte  que  le 
ha  tocado  al  otro  proyecto  que  presenté  hace 
afio  y  medio  y  que  también  está  en  la  Comi- 
sión de  Fomento  invernando,  es  una  inver- 
nada tan  larga,  como  las  que  suelen  tener 
lugar  en  los  polos. 

(Hilaridad). 

Me  refiero  al  proyecto  para  la  cons- 
trucción del  palacio  de  justicia.  Veo  con 
satisfacción  que  todo  el  mundo  se  agita  en 
proyectos  de  construcciones  para  edificios 
públicos;  pero  que  entre  tantos  promotores 
yo  tengo  la  desgracia  de  que  mis  iniciativas 
no  sean  atendidas  por  la  misma  Comisión 
que  se  muestra  tan  solícita  y  presurosa  para 
despachar  otros  de  fecha  man  reciente  y 
que  no  tienen  su  origen  en  la  Cámara.  No 
es  un  reproche  que  hago  4  la  Comisión,  sino 
quejas  muy  justas  que  le  estoy  elevando, 
fundadas  en  la  notoriedad  de  los  hechos  que 
estoy  aduciendo. 

Me  parece  que  todavía  tengo  dos  ó  tres 
proyectos  má^  en  la  invernada  polar  de  la 
misma  Comisión  de  Fomento  tan  poco  in- 
diñada  á  fomentar  mis  fomentos  y  de  ahí 
la  poca  suerte  que  han  tenido. 

Sefíor  presidente:  todos  esos  proyectos  co- 
mo otros  más  que  duermen  ó  dormitan,  em- 
plearé este  eufemismo,  en  las  Comisiones,  la- 
mentando que  ninguno  ^cellos  fuese  incluí- 
do  en  los  asuntos  de  prórroga. 

Ignoro,  sefior  presidente,  el  mecanismo  ca- 
balístico que  preside  en  la  confección  de  los 
mensajes  en  que  se  incluyen  los  asuntos  en 
prórroga;  pero  el  buen  sentido,  que  es  el  que 
debe  guiarnos  en  estos  casos,  me  induce  á 
creer  que  la  lista  la  forma  el  sefíor  presidente 
de  la  Cámara.  Si  es  así,  sin  duda  alguna  que 
no  le  han  merecido  ninguna  deferencia  mis 
iniciativas,  acaso  porque  no  le  he  molestado 
con  mis  solicitudes  ni  reclamos. 

Sr.  Presidente  —  Han  sido  incluidos 
todos  sus  proyectos,  señor  diputado. . . 

8r.  Costa  —  Es  muy  raro,  señor  presi- 
dente... 


Sr.  Presidente  —  .. . Y  todos  los  <1e 
más  proyectos  que  figuraban  en  las  Conii- 
síones. 

Sr.  Costa  —  Permítame  el  sefior   pre>i- 

dente,  sin  que  esto  sea  hacerle  cargos  á  la 
Mesa,  que  me  exprese  con  alguna  franqueza, 
pues  como  ya  soy  zorro  viejo,  sé  denasiado 
que  no  basta  hacer  una  lista  para  que  lo» 
proyectos  sa  incluyan  en  la  prórroga.  Se  ne- 
cesita además  tener  buenon  padrinas  que  Iob 
recomienden  de  inmediato  á  la  atención  de 
los  señoree  ministros,  para  que  éstos  á  sa 
vez  influyan  con  el  seftor  presidente  para 
que  vengan  incluidos  en  la  prórroga;  y  jo 
he  notado,  no  diré  con  asombro,  pero  sí  con 
cierto  desagrado,  que  entre  los  asuntos  que 
se  mandaron  en  prórroga,  muchos  de  ellos 
eran  asuntos  de  interés  particular,  y  los  gran- 
des asuntos  de  interés  público,  como  ser  c! 
de  la  reforma  judiciaria,  que  es  de  vital  in- 
terés para  este  paí**;  la  ley  de  Pensión,  la  «l^* 
Academia  Militar,  instituto  Histórico  Gio- 
gráfico  y  la  de  tierras  fiscales  y  tantos  otro-, 
no  tuvieron  un  solo  amigo,  un  solo  padriu-. 
que  los  recomendara  á  la  atención  del  Fv 
der  Ejecutivo  en  momentos  en  que  yo  m ' 
encontraba  ausente  en  Buenos  Aires. 

Elevo  en   público   mí   queja,  porque  ^^j 
enemigo  de  decir   las  cosas  sotlo  ooce,  ni  tti 
I  tinieblas,  sobre  todo  cuando  me  asiste  la  jus- 
ticia plena. 

No  pretendo  formular  ningún  cargo  de- 
terminado á  la  Mesa.  Critico  tan  sólo  el  ¿ir- 
tema  vicioso  que  preside  á  estas  infustas  pre« 
ferencias,  en  que  los  más  listos  consiguen 
poner  á  flote  sus  barcos,  en  tanto  que  ic'^ 
asuntos  de  verdadero  interés  general  no  me- 
recen, por  lo  general,  ia  consideración  de  ser 
incluidos  en  prórroga. 

Y  es  tomando  en  vista  todas  estas  consi* 
deraoiones  y  recelando  del  poco  espíritu  be- 
névolo que  hay  para  iniciativas  serías  en  e?u 
Cámara,  tanto  en  las  Comisiones  como  entn^ 
algunos  de  sus  miembros  respecto  de  h^ 
mías,  tengo  miedo,  repito,  de  que  este  p%i 
proyecto  para  crear  la  Avenida  de  Julio,  que 
en  cualquier  Cámara  del  mundo  merecerá 
sancionarse  casi  sin  discusión,  vaya  á  .iortn»r 
Ó  invernar  por  muchos  mesea,  quisa  p- 
años,  como  muchos  otros,  en  las  carpetas  fcoi- 
polvadus  de  la  Comisión  de  Fomento. 
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Ea  en  valde,  settor  presidente,  que  jo  mu- 
chas veces  haya  presentado  mis  madrigales 
á  los  caballeros  que  componen  esa  Comisión 
para  que  me  despacharan  mis  asuntos.  Cuan- 
do se  hacen  tales  requerimientos  á  la  Comi- 
sión que  presido,  me  afano  y  me  desvelo  por 
citarla,  á  punto  de  que  puedo  declarar  c(ui 
satisfacción  de  que  está  casi  al  día  In  Comi- 
sión de  Legtitlación.  De  los  asuntos  viejos», 
con  excepción  del  de  divorcio  j  algún  otro 
más,  se  han  despachado  todo».  Creo  que  no 
pueden  decir  lo  mismo  las  otras  Comisione?^. 

To  tenía  que  decir  esto,  porque  es  notorio 
que  pronto  voy  á  dejar  de  formar  parte  de 
esta  Cámara,  y  es  muy  probable  que  aun 
cuando  así  no  fuera,  no  sería  reelecto  el  nflo 
entrante,  cosa  que  puede  sucederle  á  muchos 
de  los  presentes^  y  entonces  estas  iniciativas» 
que  yo  las  considero  de  progreso  y  patrióti- 
cas, van  á  dormir  elsuefio  eterno,  tan  largo 
como  aquél  que  durmió  Epimenides  el  griego 
en  la  isla  de  Creta,  que  creo  que  fué  de  57 
años. 

Ahora,  después  de  estas  explicaciones,  me 
libro  completamente,  no  diré  á  la  buena  vo- 
luntad, pero  sí  á  la  piedad  de  los  señores 
miembros  de  la  Comisión  de  Fomento  para 
tratar  el  asunto  de  la  Avenida,  á  ver  si  cuan- 
do  regrese  al  país»  puedo  pasearme  por  ella 
del  braEo  con  todos  los  señores  de  la  (/omi- 
sión. 

He  concluido,  señor  presidente. 

Sr«  Caparro — Debemos  convenir,  señor 
presidente,  que  la  despedida  que  nos  hace  el 
doctor  Costa  no  es  excesivamente  cariñosa, 
porque  nos  ha  caído  á  lodos  como  se  dice  vul- 
garmente. •  • 

Sr*  Conta- -Tenía  mucho  en  el  buche. 

Sr.  Caparro— . .  .á  la  Comisión  de  Fo- 
mento, en  primer  término;  á  la  Mesa,  al  Por 
der  Ejecutivo  y  no  sé  á  quién  n^ás.  En  fin, 
todos  somos  culpables  con  respecto  á  la  de- 
mora de  los  proyectos  presentados  por  el  di- 
putado señor  Costa. 

En  cuanto  á  la  Comisión  de  Fomento,  ha 
en  ¡do  la  deferencia  de  compararla  al  Polo 

orte,  donde  duermen  ó  invernan  todos  sus 
santos. 

Pero  yo  voy  á  dar  algunas  explicaciones 

rque  no  quiero  que  quede  en  píe  ese  cargo 
ue>  á  mi  juicio»  ea  injasto. 

21 


Se  ha  referido  el  doctor  Costa  á  dos  ó  trei 
proyectos  que  le  pertenecen  y  que  están  en 
la  Comisión  de  Fomenio.  Uno  de  ellos  es  el 
de  f>erísicultura. 

Yo  creo  que  este  proyecto  tiene  diez  ó  más 
años  de  fecha. 

Sr.  Costa — Pues,  ese  argumento  viene  á 
reforzar  el  mío. 

Sr.  Caparro — De  modo  que  no  sola- 
mente es  á  esia  Comisión  á  la  que  hace  el 
cargo,  sino  que  á  tres  ó  cuatro  Comisiones 
anteriores. 

Sr«  Cooto— No  me  refiero  á  esta  no  más. 

Sr.  Caparro— Debe  de  tener  aigún  m- 
con veniente  cuando  todas  esas  Comisiones 
no  han  despachado  el  asunto  á  que  se  refie- 
re el  doctor  Costa. 

Sr.  Costa— Es  que  no  lo  quieren  estu- 
diar, nada  más. 

Sr.  Caparro— Probablemente. .  • 

En  cuanto  al  Instituto  Geográfico,  yo  creo 
que  encierra  una  feliz  idea,  y  yo  estaba  dis* 
puesto  á  proyectarlo,  con)o  se  lo  manifesté 
varias  veces  al  doctor  Costa;  pero  desgracia- 
damente las  rentas  que  creaba  el  proyecto 
para  sostener  aquel  Instituto  eran  rentas  que 
procedían  de  impuesto  á  crearse  también, 
creo  que  el  de  las  boticas. 

Sr.  Costa — Está  equivocado. . . 

Sr.  Caparro— ¿Cuál  es? 

Sr.  Costa — . .  .Era  al  contrarío:  el  pro* 
yecto  reposaba  sobre  un  rubro  excesivo . . . 

Sr.  Caparro— 'Justamente. 

Sr.  Costa — . .  .Que  se  había  aplicado  á 
una  mitológica  exploración  geológica  que  hu- 
bo de  hacerse  y  no  so  ha  hecho  tampoco. 

Sr.  Caparro  —  Precisamente:  ahora 
recuerdo.  Pero  no  dejaba  de  ser  un  poco 
problemática  la  renta  que  el  señor  diputado 
adjudicaba  á  ese  Instituto,  desde  que  el  pro- 
yecto, y  por  consiguiente  su  renta,  no  sa 
había  sancionado  por  la  Cámara. 

Sr.  Costa — Ha  sido  por  culpa  de  la  Cá- 
mara ó  del  ministro  de  hacienda. 

Sr.  Caparro — Era  un  proyecto  que 
asignaba  la  cantidad  de  50,000  pesos  . . . 

Sr«  Costa — Noventa  mil. 

Sr«  Caparro — . . .  de  noventa  mil  á  es- 
tudios geológicos  en  la  República;  y  ese  pro* 
yecto  no  fué  tomado  en  consideración  por  la 
Cámara . . . 

TOH O  178 
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iSr.  Costa—Pero  fué  informado  por  la 
Comipíón  de  Fomento  . . . 

Hrm  Caporro— Es  cierto. 

HVm  Costa — . . .  y  desacertadamente  in' 
formado,  á  mi  juicio,  por  razones  que  me  re- 
servo. 

Sr«  Caparro — Perfectamente:  y  el  se- 
ñor Costa  destinaba  esos  90,000  pesos  que 
todavía  no  habían  sido  votados. . . 

Sr.  Costa — No  todo:  la  mitad. 

Sr.  Caparro^. . .  para  la  exploración 
geológica . . . 

Sr.  Presidente — Se  ruega  á  los  seüo- 
res  diputados  que  eviten  el  debate  dialo- 
gado. 

Sr.  Costa— jEs  tan  tranquilo! 

Sr.  Caparro — Yo  e!<toy  defendiendo  á 
la  Comisión  de  Fomento  de  los  cargos  que 
le  hace  el  doctor  Costa,  y  me  parece  muy 
justo  que  lo  haga  como  presidente  de  ella  . . . 

Sr.  Presidente*— La  observación  iba 
dirigida  al  doctor  Costa,  porque  el  debate 
parlamentario  para  que  tenga  seriedad  debe 
ser  impersonal. 

Sr.  Costa — Me  reconozco  culpable. 

Si*.  Caparro— -Bien,  señor:  yo  esperaba 
precisamente  que  la  Cámara  resolviese  res- 
pecto al  proyecto  de  exploración  geológica, 
81  hubiera  sido  rechazado  ese  proyecto,  hu- 
biéramos podido  disponer  de  esa  renta;  pero 
todavía  no  sabía  el  doctor  (/Osta  el  resultado 
del  proyecto  de  e^as  exploraciones  geológi- 
cas, y  ya  disponía  de  la  mitad  de  sus  rentas 
para  aplicarlas  á  la  sociedad  Histórica  Geo- 
gráfica. 

Por  consiguiente,  á  pesa.*  de  la  buena  vo- 
luntad que  tenía  la  Comisión  de  Fomento 
para  dcí* puchar  favorablemente  el  proyecto 
aludido,  tocó  con  ese  inconvenient?. 

En  cuanto  al  proyecto  del  palacio  de  jus- 
ticia, que  es  un  proyecto  magno  indudable- 
mente, hay  que  abordarlo  cualquier  día. 

Sr.  Cosía — ¡Después  del  de  alcoholes! 

Sr.  Caparro — Yo  no  tengo  nada  que 
ver  con  el  de  alcoholes,  absolutamente  nada. 

Sr.  Costa— Y  otros  que  hay. 

Sr^  Copurio— Habrá  otros.  Yo  no  he 
tenido  participación  ninguna  en  ese  proyec- 
to de  alcoholes,  ni  veo  que  esté  á  conside- 
ración . . . 


Sr.  Costa — ó  el  de  azucares*. 

Sr.  Caparro— -¡De  azocaren! 

Sr.  Costa — El  de  sustancias  alimenti- 
cias. 

Sr.  Caparro— Sería  bueno  que  el  d(*c- 
tor  Costa  hablara  más  claro,  porque  no  sa- 
bemos qué  es  lo  que  quiere  decir  con  esa^ 
alusiones. 

Sr.  Costa— -Creo  que  hablo  en  cañe- 
llano. 

Sr.  Caparro— Respecto  del  de  los  azá- 
cares,  está  en  la  Comisión  de  Hacienda  b 
mismo  que  el  de  alcoholes,  y  Dada  tiene  que 
ver  con  el  de  Fomento. 

Sr.  Costa-  -Yo  no  hago  cargos  á  nadir: 
digo  que  deploro  que  se  haya  dado  prefe> 
rencia  á  asuntos  que  envuelven  interés  pir- 
ticular,  sacrificando  los  asuntos  magno:?  o^ 
interés  general,  de  interés  público. 

Sr.  Caparro — Bueno;  pero  el  seS«r 
presidente  me  ha  concedido  la  palabra  t 
voy  á  seguir. 

Sr.  Costa — Por  eso  le  pedí  permiso  pa- 
ra esta  interrupción. 

Sr.  Caparro — El  asunto  de  los  alcoba 
les  no  ha  estado  nunca  en  la  Comisión  *n 
Fomento  ni  me  he  preocupado  de  él.  E 
asunto  de  loa  azúcares  está  también  al  estu- 
dio  de  la  Comisión  de  Hacienda,  j  la  0->t^  • 
sión  de  Hacienda  se  habrá  preocupado  :- 
él.  De  manera  que  si  el  señor  diputado  z:^ 
hace  una  alusión  personal,  yo  la  rechazo.. 

Sr.  Costa — No,  señor;  no  hay  nadi  • 
eso. 

Sr.  Caparro—. . .  porque  no  tengo  d^ 
da  que  ver  con  esos  proyectos  . . . 

Sr.  Costa — Muy  bien. 

Sr.  Caparro — .  •  .De  modo  que  la  <. . 
misión  de  Fomento  no  debe  dejar  en  pie  t  - 
dos  esos  cargos  porque  son  injustos,   lo  n  t- 
mo  que  las  alusiones  . . . 

Sr.  Costa — Con  hechos  es  que  debe  r^ 
futatlas. 

Sr.  Caparro — ...Si   en    los    provecí- 
del  doctor  Costa   ha  habido  algún    ¡noc»rt- 
niente  y  no  ha  podido  despacharlos  la  ^' 
misión,  esa  es  otra  cuestión   y    la    cuip-i  " 
es  de  ella. 

Sr.  Costa — El  no  quererlos  estu  - 
después  de  año  y  medio! . . . 
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St»  Caparro— No,  señor:  ha  habido  bue- 
na voluntad,  como  la  ha  habido  en  despa- 
char el  asunto  que  e^lá  en  la  orden  del  día. 
Como  lo  hft  manifestado  vnrins  vece;', 
hay  buena  volunUd  en  despachar  esto 
asunto.  También  corssidcfaba  conveniente 
separar  el  relativo  á  la  Avenida,  que  propo- 
ne, porque  no  debe  ser  englobado  en  el  pro- 
yecto de  lo  Facultad  ie  Comercio  j  de  la 
ünivefaldadi 

Por  otra  parte,  comprendo,  rrté  doy  cumula 
d^  I A  magnitud  del  proyecto,  y  creo  que  sor  A 
perfectamente  recibido  y  si  llega  el  momen- 
to de  tratarlo,  por  in¡  parte,  rae  ocuparé  de 
estudiarlo* 

Ck)nvengo  que  es  nece^^ario  que  en  esta 
ciudad  tengamos  una  Avenida  grandiosa  de 
las  proporciones  proyectadas  por  el  dooior 
Coaiú, 

Por  conaiguiente,  e^toy  de  Acuerdo^  como 
miembro  de  la  Comisióo  de  Fomento,  en  que 
se  separe  del  proyecto  del  doctor  Omití  lo 
relativo  á  la  Avenida  de  Julio  que  él  pro- 
yecia. 

6r.  ^osta — í^ero  yo,  si  ttití  permite  una 
interrupción  . . . 
s9r«  Caparro— Sí,  sefior. 
Nr.  Costa— ...  consiento  en  la  separa- 
ción 6  mutilación,  ó  como  quiera  llamársele, 
condicionalmente;  no  para  que  vnya  á  inver- 
nar al  Polo. 

STm  Caparro — La  Comisión  de  Pomen- 
lo  futura  r^,áolverá  el  asunto. 

*•'.  Costa— ¡Ah! . . .  ¡para  el  fqtqro  lo  deja 
el  señor  diputado! 

Sr«  Caparro— Yo  no  Fe  si  formaré  par- 
le de  ella,  porque  las  Cámaras  van  &  cesar 
dentro  de  dos  meses  y  no  pUf'^^Q  ocuparse 
de  él  en  sesiones  extraordinarias. 

Sr.  Costa-— Pero  en  dos  mermes  b'en  se 
puede  ocupar  la  Comisión  de  foniento  de 
ese  asunto. 

Sr.  Areco — En  el  interé.^  de  abreviar 
»(e  debate  que  ya  noa  ha  robado  veinte  mí- 
mtos,  que  podríaiaoa  haber  destinado  tal 
ez  á  la  sanción  de^  los  prtjyeclod  en  discu- 
ión,  me  permito  ha  cer  p  rásente  á  los  colé- 
as  que  aeiíanempoñac'^o  en  él,  que  hay  una 
roacripción  constitucional  que  t'^^ce  abíolu- 
miente  imposible  la.  prese  acción  separada- 


mente  del  proyecto  creando  la  Avenida  18 
de  Julio  en  estos  momentos. 

J.siamoden  sesionea  extraordinarias.  Lue- 
go en  sesiones  extraordinarias  no  puede 
ocuparse  el  Cuerpo  L^^gislativo  de  proyecto 
de  ninguna  especie,  si  no  ha  sido  incluido 
por  el  Po<ier  Ejecutivo  para  tratarse. 

(Apoyados). 

Ahora  es  claro  que  en  la  discusión  de 
los  proyectos  remitidos  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo pueden  los  señores  diputados  presentar 
proyectos  sustitutivos  que  tengan  relación, 
atingencia  directa  con  loa  proyectos  en  dis- 
cusión . . . 

Hr.  Costa—  Como  esie. 

Sr.  Are«o — Pero  si  el  Poder  Ejecutivo 
remite  i  la  consideración  de  la  Asamblea  un 
provecto  para  crear  una  escuela  de  veterina- 
ria, es  absolutamente  ítnposible  que  la  Cá- 
mara pueda  discutir,  no  sólo  )a  creación  d» 
la  escuela  de  veterinaria,  sino  también  la 
construcción  de  un  edificio  determinado, 
destinado  á  escuela  de  artes  j  oficios,  por- 
que son  dos  cosas  completamente   distintas. 

Es  lo  que  pasa  en  el  caso  de  la  Avenida 
18  de  Julio  y  de  la  construcción  dal  edifi- 
cio para  la  Facultad  de  Comercio  y  universi- 
dad. Yo  no  me  pronuncio  de  inmediato  so- 
bre la  bontlad  ó  no  bondad  del  proyecto  del 
doctor  Costa,  porque  creo  que  no  ha  llegada 

el  momento. 

Quiero  llamar  Ift  «tención  sobre  este  caso 
para  eviuir  mayor  prolongación  del  debate 
y  pérdida  de  tiempo,  en  el  interés  de  que 
pueda  la  Cámara  ocuparse  de  los  asuntos  que 
forman  la  orden  del  día  y  que  son  de  verda- 
dera  importancia  pública. 

(Apoya^oiV 

gr.  Costa— P¡<lo  1»  palabra,  seflor  pre- 

"'trPresideate  ^-  Tiene  la  palabra  el 


cen- 
en 


aenor  -V.puUdo;  pero  U  Mes.  le  ruega  se  c^ 
1  cretc  al  artículo   1."  que  es  el  que  es.á 

'Tr!' Ío^t— L.  M««  no  puede  prevenir 

lo  Que  yo  voy  á  decir, 

r  Pre.ldeote-.La  Mee.  no  ha  pre- 
veaido:  ha  formulado  un  ruego,  porque  tiene 
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el  encargo  de  hacer  observar  el  reglanieiito, 
7  le  ruega  al  señor  diputado  que  se  ajuste  al 
artículo  1.°  en  discusión. 

4r.  CoaCa — El  encargo  no  debe  ser  pre- 
ventivo, señor  presidente,  porque  la  preven- 
ción en  este  caso  importa  casi  una  preven- 
ción inquisitorial. 

Nr.  Presidente — No  he  hecho  preven- 
ción: he  formulado  un  ruego  amistoso,  porque 
estoy  en  el  deber. . . 

8r.  Costa  —  Pero  con  la  suavidad  que 
caracteriza  al  señor  presidente,  toda  vez  que 
puede,  me  coarta  el  uso  de  la  palabra.  De 
manera  que  es  muy  aterciopelado  en  la  for- 
ma; pero  en  el  fondo  es  un  verdadero  dicta- 
dor, como  alguien  ha  dicho  en  esta  Cámara. 

Svm  Presidente-^- Yo  no  soy  un  dicta- 
dor. 

Hvm  Costa  —  Es  un  dictador  suave,  fino, 
caballeresco,  pero  que  coarta  siempre  que 
quiere  el  uso  de  la  palabra  á  los  oradores. 

Parece  que  se  viene  aquí  con  pariipris  pa- 
ra sancionar  proyectos  de  fábricas  y  se  les 
coarta  el  uso  de  la  palabra  á  los  señores  di- 
putados cuando  quieren  proponer  otros  en 
sustitución.  Hasta  ese  punto  no  voy  á  lle- 
var mi  deferencia  con  el  señor  presidente. 

Sr.  Presidente  —  El  señor  diputado 
está  equivocado:  hay  una  prescripción  re- 
glamentaria,. . 

Sr«  Costa  —  Conozco  el  reglamento. . . 

Sr.  Presidente — Pero  si  lo  conoce... 

Sr«  Costa — . . .  Pero  el  señor  presidente 
no  tiene  el  derecho  de  hacerme  preventiva- 
mente admoniciones  sobre  lo  que  supone  que 
yo  puedo  hablar:  eao  no! 

Sr.  Presidente  —  El  presidente  de  la 
Cámara  tiene  el  encargo. . . 

Sr.  Costa  —  De  reprimir  si  yo  falto  al 
reglamento. . . 

Sr.  Presidente — ...  De  hacer  obser- 
var el  reglamento. .. 

Sr«  Costa — Pero  no  preventivamente  y 
por  supuestos  discrecionales. 

Sr.  Presidente — ...  De  lo  contrario 
las  discusiones  no  tendrán  orden. . . 

Sr.  Costa  —  Pero  no  preventivamente. 

Sr.  Presidente—. . .  Que  manda  que 
la  discusión  particular  se  concrete  á  la  ma- 
teria de  cada  artículo. 


Sr.  Costa — No  sabe  el  señor  presideo:-" 
si  yo  me  iba  á  concretar,  6  á  extraiimitar  la 
prescripcióa  del  reglamento.  Preventiva- 
mente no  puede  hacerme  admoniciones  ic 
ningún  género,  porque  eso  importa  coarta: 
el  uso  de  la  palabra  y  amonestarme  eo 
blanco. 

Sr.  Presidente-  -Pero  ha  ocurrido  e^t'. . 
señor  diputado:  hasta  ahora  se  ha  hablad" 
de  todo  menos  de  la  materia  del  artículo  1.* 

(Apoyados). 

Hasta  ahora  lo  he  tolerado  no  obstute 
esa  dictadura  que  el  señor  diputado  me  atri- 
buye . . . 

Sr.  Costa — Pero,  señor  presidente:  ¿r*^ 
tienen  libertad  los  señores  diputados  de  dar 
una  explicación  manifestando  que  ha  habíóo 
un  acuerdo  entre  los  elementos  que  han  cor- 
tribuido  á  la  elaboración  de  este  proyecto 
que  era  lo  que  iba  á  decir  el  miembro  infor- 
mante, porque  me  constaba  por  boca  del  idi- 
mo  miembro  informante,  y  del  mismo  señor 
ministro  de  fomento? 

No  entiendo  este  modo  de  deliberar  c  s 
molde  fijo,  y  veo  que  están  en  minoría  lo^  e>- 
píritus  libres  de  esta  Cámara,  lo  que  deplcri 
muchísimo. 

Sr«  Presidente  *-  El  señor  diput&d 
tiene  amplia  libertad  en  la  discusión  pan - 
cular  para  defender  sus  ideas  con  arralo  «. 
reglamento. 

Sr.  Costa — Si  la  tengo,  no  debió  ccir- 
tarme  el  uso  de  la  palabra. 

Sr«  Presidente  —  6e  va  á  leer  el  ar::> 
culo  108,  que  es  el  que  deseo  ee  observe  r: 
este  caso. 

Sr.  Costa  —  Yo  he  abundado  siemp- 
en  deferencias  con  el  señor  presidente,  t:>; --^ 
rando  que  las  tuviera  conmigo. 

Sr.  Presidente  —  Y  yo  lo  mismo  <.  ' 
el  señor  diputado. . . 

Sr.  Costa— No,  señor. 

Sr.  Presidente — ..•  por  eso  he  ;.  ~ 
rado  que  hasta  ahora  la  discusión  haya  c- 
lado  fuera  del  reglamento. 

Sr.  Costa  —  8i  yo   estuviera  pre^íi-  • 
do  la  Mesa,  sería  más  liberal;  y  en  el   h*-  * 
tiempo  que  he  presidido,  he  sido  muy  por 
más  tolerante,   no   he  coartado    nuncs 
uso  de  la  palabra  á  nadie. 
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8r.  Presidente —  Liberal  dentro  del 
reglamento.  El  presidente  de  una  Cámara  no 
puede  salir  fuera  de  los  términos  claros  y 
precisos  del  reglamento. 

(Apoyados). 

Sr«  Costa — Cíteme  el  seflor  presidente 
el  artículo  del  reglamento  que  prescriba  ha- 
cer prevenciones  á  los  señores  diputados  an- 
tes de  hacer  uso  de  la  palabra. 

Sr«  Presidente — No  le  he  hecho  pre- 
vención: le  he  formulado  un   ruego  amistoso. 

8r«  Costa— Pero  preventivamente  rece- 
lando 6  sospechandoque  yo  pudiera  extralimi- 
tarme del  reglamento. 

Sr.  Presidente — ¡Pero  si  es  lo  que  ha 
sucedido  hasta  ahora!. . . 

Sr.  Costa— No,  señor;  no  ha  sucedido. 

Sr«  Presidente— >No  se  ha  hablado  de 
otra  cosa  que  de  la  Avenida  de  Julio. 

Va  á  leerse  el  artículo  108  del  reglamento. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Artículo  IOS.  [41  discusión  particular  Tersará  robre 
cada  articulo  ó  fracción  en  que  se  dUida  el  proyecto, 
y  en  ella  podrán  tomar  la  palabra  cuanus  veces 
quieran  los  señores  representantes. 

Sr.  Areeo — Entiendo,  sefior  presidente, 
que  debe  ponerse  en  discusión,  como  ya  se 
había  hecho  por  la  Mesa— el  artículo  1.*  del 
proyecto  de  la  Comisión  de  Fomento,  sin 
perjuicio  de  que  entre  en  discusión   conjun- 
tamente— porque  deben  estar  conjuntamen- 
te— el  artículo  1.®  del  proyecto  del  doctor  Coe. 
ta.  Leídos  los  dos  artículos  en   discusión,  ei 
doctor  Costa  podrá  hacer  uso  de  la  palabra, 
y  81  en  el  curso  de  su  exposición  se  extralimi^ 
ta  de  la   materia  á  que  loe  artículos  se  refie. 
reo,  entonces  la  Mesa  podrá  llamarlo   á  la 
cuestión,  cumpliendo  otra  prescripción  regla- 
mentaría. 

Creo  que  ese  es  el  procedimiento  que  debe 
seguirse,  y  que  debe  darse  por  terminado  el 
incidente. 

(Apoyados). 

9r.  Costa — ^Luego  me  da  la  razón  el  se- 
flor diputado. 

Sr.  Presidente—  Están  en  discusión 
)I  artículo  1.*  de  la  Comisión  y  el  sustitutivo 
iel  diputado  sefior  Costa. 


8r*  Costa— ¿Se  tasa  el  uso  de  la  pala- 
bra, señor  presidente?  ¿Cuál  es  la  medida  de 
la  Mesa  para  saber  lo  que  debo  decir?  De  • 
searía  me  dijera  si  es  kilométrica  ó  es  por 
varas  ó  por  pies. 

Sr.  Presidente  —  El  señor  diputado 
puede  decir  todo  lo  que  le  parezca  respecto  á 
la  materia  del  artículo  1.*. . . 

Sr.  Costa^No,  señor:  declaro  qiie  es- 
toy algo  acobardado;  y  que  casi  no  podré  ha- 
blar de  medida. 

Sr.  Presidente — ...  si  la  Cámara  lo 
autoriza,  el  señor  diputado  puede  hablar  res- 
pecto de  todas  las  materias  que  se  le  ocurran: 
la  Mesa  ha  cumplido  con  su  deber. 

Sr.  Costa — Es  una  especie  de  libertad 
de  Fígaro  la  que  me  concede  el  señor  presi- 
dente: puede  hablar  de  todo,   menos  de  esto, 
de  aquello  y  de  lo  otro.  La  libertad   de  Fí- 
garo es  la  que  se  me  concede. 

(Hüariaad). 

Sr.  IHartorell — Pido  la  palabra. 
Sr.  Areco — Pero,  señor  presidente:   de- 
ben leerse  los  artículos  en  discusión. 

« 

Sr.  Presidente — Se  han   leído,  señor 
diputado;  pero  van  á  leerse  nuevamente. 

(Se  fuelven  á  leer). 


— Voy  á  manifestar,  se- 
fior presidente,  consecuente  con  las  ideas 
que  expuse  cuando  se  trató  del  cambio  de 
ubicación  del  palacio  legislativo,  que  no 
apoyaré  el  artículo  1.^  que  propone  el  doc- 
tor Costa,  porque  envuelve  las  mismas  difi- 
cultades que  se  presentaban  para  la  trasla- 
ción de  dicho  edificio:  hay  terrenos  que  ex- 
propiar y  acaso  ni  con  resoluciones  algo  ar- 
bitrarias creo  que  se  pueda  conseguir  la 
posesión  rápida.  Sería  necesario  suponer 
que  no  hay  abogados  que  conozcan  el  dere- 
cho en  Montevideo,  para  luchar  aán  contra 
las  disposiciones  de  forma  violenta  como 
la  de  tomar  posesión  inmediata  con  solo 
consignar  una  cantidad  sin  previa  tasación, 
y  otras  copa«)  que  están  en  abierta  oposición 
con  el  espíritu  democrático  de  nuestra  carta 
fundamental. 

Así  es,  señor  presidente,    que  el   artículo 
del  doctor  Costa  es  de  índole  algo  distinta 
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del  que  propone  la  Comisión:  aquí  se  traía 
lisa  j  llanamente  de  autorizar  al  Poder  Eje- 
cutivo para  que  disponga  de  los  excedentes 
de  las  rentas  universitarias;  para  invertirlas 
en  algo  real  que  puede  practicar  do  inme- 
diato; de  hacer  entrega  de  los  terrenos  á  que 
se  refiere  la  ley,  cosa  ja  sabida  y  aceptada. 
Al  artículo  1.^  del  doctor  Costa  se  siguen 
otros  que  lo  hacen  más  complicado,  y  yo 
propondría,  como  medio  conciliatorio,  si  no 
fuera  tan  urgente  el  autorizar  al  Consejo 
Universitario  para  realizar  la  construcción 
que  se  propone,  que,  por  lo  menos,  el  pro- 
yecto del  doctor  Costa  fuese  considerado  en 
Comisión. 

Solamente  lo  conozco  por  las  publicacio- 
nes que  se  han  hecho  en  los  periódicos,  y 
las  objecione.^  que  pudieran  hacer  indivi- 
dualmente algunos  señores  diputados  no 
equivalen  al  estudio  meditado  de  una  Comi- 
sión especial. 

Coa  lo  dicho  creo  haber  expresado  clara 
mente  que  no  encuentro  pertinente  la  pre- 
sentación del  proyecto  del  señor  Costa  en 
forma  sustitutiva  para  ser  discutido  sobre 
tablas,  y  por  lo  tanto,  repito  que  votaré  el 
artículo  1.*  del  proyecto  de  la  Comisión, 
como  más  estudiado. 

Sr.  Caporro — Yo,  por  mi  parte,  y  creo 
interpretar  también  la  opinión  de  la  Comi- 
sión de  Fomento,  me  inclino  á  apoyar  el  ar- 
tículo sustitutivo  del  doctor  Costa,  porque 
puede  ser,  en  realidad,  útilísimo  que  el  Po- 
der Ejecutivo  tenga  esa  manzana — de  la 
cual  ya  posee  la  mit^d  —  disponible  para 
construir  un  día  la  Universidad. 

Es  necesario  que  el  Poder  Ejecutivo   po- 
sea terrenos,  sobre   todo  en   ciertos    puntos 
escogidos,  en  la  ciudad,  pnra  edificios  públi- 
co.*.  Con  esta  autorización  no  se  pierde  nada; 
al  contrario,  el  Fisco  adquiere    una    propie- 
dad (]uo,  con  el  tiempo,  piu^de  8or    utilizado, 
y  n Jirpearía  entonces  á  la  Facultad  de    Co- 
mercio la  Univer!»¡dad  en  ese    punto    de   la 
calle  18  de  Julio.  Por   consiguieute,  yo    no 
tengo  inconveniente  por  mi  |)arte,  y  creo  quo 
interpreto    la   opinión    de  la  mayoría    de  la 
Comisión,  en  apoyar  el   artículo   sustitutivo 
del  proyecto  del  doctor  Costa. 

Sr«  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  ee  va  á  votar. 


Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dU- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Van  á  votarse  por  su  orden  los  dos  ani- 
culos  primeros. 

Léase  el  de  la  Comisión.  k\  éete  faef* 
desechado,  se  votará  el  del  diputado  señ^r 
Costa. 

(Se  lee). 
Los  señores  por  la  afirmativa,  eo  pie. 

(Negativa). 
Léase  el  sustitutivo  del  doctor  Costa. 

(Se  lee). 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(AflrinaUva). 

(Se  lee  el  artículo  2.»  de   l.i  Coai:<c 
y  el  2.-susi¡tutivo  del  doctttr  Co«>t> 


En  discusión. 

No  hay  correlación  entre  estos  dos  artícj- 
los.  De  manera  que  podría  tomarse  ca 
consideración  como  artículo  suatitativo  ic- 
dependiente,  el  que  formula  el  doctor  Co^n 
y  que  es  un  complemento  del  príoiero  qut 
acaba  de  aprobar  la  Cámara. 

Sr.  Areeo — Para  no  alterar  la  numer»- 
ción  podría  ponerse  como  inciso  aditivo  d»! 
artículo  1.*. 

Mr.  Presidente —Como  lo  resuelva  U 
H.  Cámara,  hi  el  temperamento  que  ind  ^ 
la  Mesa  fuese  aceptado,  se  tomaría  en  consi- 
deración, fuera  como  inciso  ó  como  artícul' 
el  sustitutivo  del  doctor  Costa,  pero  c  -. 
prescindencia  de  la  materia  del  2.*  dr  - 
Comisión,  porque  es  distinta. 

Sr.  Areco — Yo  creo  que  hay  verdaii 
conveniencia  en  que  se  ponga  como  in-/* 
porque  conviene,  para  mantener  la  dioica-" 
regularmente,  que  se  correlacioDe  la  i" 
mcración  de  los  artículos,  tanto  del  su-' 
tivo  como  del  presentado  por  la  ComUi'i. 
eso  dependo  única  y  ex -lusivamente,  ^?" 
presidente,  del  autor  del  proyecto. 

Sr.  Presidente  -  ¿El  autor  del  [' 
yecto  acepta  que  figure  como  inciso  2.*  '* 
artículo  L*? 
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íir.  Costa— E;>  por  esa  iaz^)D  que  yo 
me  quería  extender  en  algunas  conHÍderacio- 
nea  y  deseaba  que  se  oyera  también  al 
miembro  informante  de  la  Comisión. 

El  proyecto  sustitutivo  que  he  presenta- 
do, no  68  artículo  por  artículo,  porque  no 
es  poáible  encuadrar  el  pensamiento  en  un 
lecho  de  Procusto,  porque  hay  nuevas  ideas, 
y  á  cada  nueva  idea  de  et^as  responde  un  ar- 
tículo distinto. 

Por  esa  razón,  si  nos  ceñimos  á  ciertas 
formas  estrechas  de  este  reglamentarismo, 
que  yo  no  alcanzo  á  comprender,  no  sé  en 
qué  forma  podrían  discutirse  estos  proyectos, 
porque  no  cuadran  los  artículos  del  uno  con 
los  del  otro:  son  enteramente  distintos. 

Sr*  PreBldeote— ¿Me  permite  el  señor 
diputado?  La  sanción  que  ha  prestado  la 
Cámara  al  artículo  1.*  del  proyecto  del  doc- 
tor Costa,  parece  revelar  que  la  opinión  do- 
minante de  la  mayoría  es  aceptar  el  proyecto 
sustitutivo  del  doctor  Costa  que  se  refiere  á 
la  construcción  del  edificio  para  la  Facultad 
de  Comercio  y  estudios  secundarios,  íntegra- 
'  mente,  puesto  que  no  se  concibe  que  la  Cá- 
mara acepte  el  artículo  1.*  y  no  acepte  los 
demás. 

Si  fuese  así,  la  manera  de  regularizar  el 
debate,  sería  que  la  Comisión  de  Fomento 
solicitara  el  retiro  de  su  proyecto  y  aceptara 
el  proyecto  íntegro  del  doctor  Costa,  en  todo 
lo  que  se  refiere  á  la  construcción  del  edifi- 
cio para  la  Facultad  de  Comercio  y  Facultad 
de  estudios  preparatorios. 

(Apoyados). 

8r.  Costa— A  mí  me  parece  bien  ese 
temperamento. 

Sr.  Presidente  —  Ya  ve,  que  no  obe- 
lante la  dictadura  que  le  imputa  á  la  Mesa, 
en  este  caso  es  una  aliada  del  doctor  Costa. 

Hvm  Costa — ün  dictador  también  puede 
ser  un  maestro,  y  yo  le  reconozco  su  maestría 
al  señor  presidente. 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  presidente 
d»  la  Comisión  de  Fomento  acepta  el  tem- 
peramento propuesto  por  la  Mesa? 

Sr.  Capnrro  —  Yo,  señor  presidente, 
DO  puedo  hablar  más  que  en  mi  nombre:  no 
be  tenido  tiempo  de  consultar  á  los  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Fomento. 


Indudablemente  que  para  regularizar  el 
debate,  el  procedimiento  que  propone  la 
Me^a  es  el  mejor. 

8r«  Presidente — Como  la  indicación 
do  la  Mesa  ha  sido  apoyada  y  la  hace  suya 
el  diputado  señor  Capurro,  se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  autoriza   á  la   Mesa... 

Sr.  Areeo — ¿Por  qué  no  se  consulta  á 
los  miembros  de  la  Comisión  de  Fomento  y 
se  procede  correcta  y  reglamentariamente? 

Sr.  Rodríi^nes  (don  O.  Ij.)  —  Están 
aquí  en  grupo  los  tres. 

Sr.  Presidente— ¿Acepta  el  diputado 
señor  Solé  y  Rodríguez? 

Sr.  Solé  f  Rodríirnec — Yo  estoy  con- 
forme. 

Sr.  Presidente  —  ¿El  diputado  señor 
Brito? 

Sr.  Brito— Haré  lo  que  haga  la  ma- 
yoría. 

Sr.  Presidente — ¿No  estaba  en  Cá- 
mara el  señor  diputado? 

Sr.  Brlto — No  conozco  el  proyecto  del 
doctor  Costa. 

Sr.  Presidente — Ha  sido  distribuido  á 
los  señores  diputados  en  un  ejemplar  del 
diario  en  que  fué  publicado  hace  varios  días. 

Sr«  Ulartorell — No  lo  he  recibido. 

Sr.  Presidente — Se  ha  leído  en  Cáma- 
ra hace  un  instante. 

¿La  mayoría  de  la  Comisión  está  confor- 
me con  el  proceder  de  la  Mesa?  Bastaría  que 
eHtu viera  conforme,  para  que  la  Cámara  vo* 
tase  el  retiro  del  proyecto. 

Sr.  lUler — Yo,  señor  presidente,  estoy 
conforme. 

Sr.  Caparro — El  aefior  Martorell  forma 
parte  de  la  Comisión. 

Sr.  Rodríi^nex  (don  I^.  V.) — Yo  creo 
que  para  salvar  los  inconvenientes  que  aca- 
ban de  apuntarse,  la  mejor  solución  sería 
reunir  la  Comisión  de  Fomento  en  cuarto  in- 
termedio, á  fin  de  que,  estudiando  de  nuevo 
su  proyecto  y  al  mismo  tiempo  el  que  ha 
presentado  el  señor  diputado  por  el  Salto, 
pudiera  coordinar  todos  los  puntos  diferen- 
ciales que  existan. 

Sr.  Costa — Aquí  me  dicen  que  eso  va  á 
producir  el  resultado  de  que  no  vayamos  á 
tener  quorum. 
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Sr.  Presidente— Hneta  ahora  parece 
que  DO  haj  dificultades  mayores.  Mientras 
que  en  la  Cámara  pueden  resolverse  las  cues- 
tioneB,  es  preferible  continuar  en  Cámara  el 
trabajo. 

Sr.  Brlto — Desde  que  la  mayoría  de  la 
Comisión  de  Fomento  presente  está  confor- 
me, me  parece  que  no  hay  motivo  para  cam- 
biar la  forma.  De  que  yo,  el  más  humilde  de  ! 
sus  miembros,  no  tenga  conocimiento  del 
proyecto,  no  es  razón  para  que  se  suspenda 
su  discusión. 

Sr.  mora  19Ia8;arlffo9—¿Pero  está  en 
mayoría  la  Comisión? 

Sr.  Areco — Está,  sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Re  va  á  votar. 

81  se  autoriza  el  retiro  del  proyecto  de  la 
Comisión  de  Fomento  y  se  acepta,  como  ba- 
se del  debate,  el  sustitutivo  presentado  por 
el  diputado  sefior  Costa. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Léase  el  artículo  2.^  del  proyecto  sustitu- 
tivo del  doctor  Costa. 

(S«  lee). 

En  discusión. 

Sr.  Cnftarro — Uno  de  ios  artículos  pos- 
teriores habla  y  hace  referencia  á  un  proyec- 
to del  Departamento  Nacional  de  Ingenie- 
ros. Si  eso  está  proyectado,  supongo  que  ha- 
brá hecho  la  distribución  del  terreno  de  una 
manera  conveniente  y  con  acuerdo  de  Ins 
autoridades  universitarias,  y  me  parecería  un 
inconveniente  exigir  en  la  ley  lo  que  está  en 
el  proyecto,  ó  contrariar  por  medio  de  la  ley 
lo  que  está  proyectado  también. 

Nr.  Costa— No  dice  que  está  hecho,  sino 
que  se  están  levantando.  «El  edificio  que  da 
frente  á  la  calle  Rivera  se  construirá  con 
arreglo  á  los  planos  que  ya  está  levantando 
el  Departamento  Nacional  de  Ingenieros». 
Esto  es  puesto  por  el  mismo  doctor  Acevedo. 
Sr.  Cnftarro — Perfectamente.  Yo  lo  que 
digo  es  que  puede  haber  contradicción  entre 
el  plano  y  la  discusión  anterior,  ó  hacer  una 
cosa  ineficaz  é  inútil  si  la  ley  ha  de  repetir 
lo  que  ya  ej^tá  establecido  en  el  plano. 
Sr.  Costa — ¿Qué  plano? 


Sr.  Cnftarro — El  plano  á  que  se  refiere 
el  doctor  Costa. 

Sr.  Costa — Eso  es  después. 

Sr.  Cnftarro— Es  eso. 

Sr.  Costa — Aquí  no  habla  de  planos. 

Sr.  Cafiarro— En  otro  artículo  poste- 
rior. 

¿Me  permite  el  doctor  Costa  el  proyecto? 

Sr.  Costa ~8í,  sefior. 

(Se  lee  el  articulo  4.*). 

No  hemos  llegado  á  ese  artículo  todavía. 
Sr.  Caftarro  —  El  artículo  4^**^  eo  sa 
parte  dnal,  dice  que  el  edificio  que  da  fren- 
te á  la  calle  Rivera  se  construiría  con  arre- 
glo al  plano  que  ya  está  levantando  el  De- 
partamento Nacional  de  Ingenieros,  y  el  ar- 
tículo en  debate  dice  que  el  terreno  con  fren- 
te á  la  calle  18  de  Julio  será  destinado  á  Ita 
astoridades  superiores  de  derecho  y  de  co- 
mercio. 

Yo  creía  que  era  mejor  dejar  latitad  á  U 
Universidad  para  que  hiciera  la  díslribución 
del  terreno  y  proyectara  el  edificio,  porque 
bien  podría  suceder  en  la  práctica  que  al 
realizar  un  plano  se  encontrase  conveniente 
hacer  modificaciones  y  que  se  lo  impidiera  It 
ley. 

Este  es  el  inconveniente  que  encuentro  ea 
que  se  consigne  en  la  ley  la  distribución  del 
terreno. 

Sr.  Costa — Precisamente  esa  es  toda  1a 
alteración  fundamental  del  proyecto:  que  la 
Universidad  proyectaba  dar  frente  á  un  ed> 
ficio  secundario  como  es  la  Escuela  de  Co- 
mercio, y  en  mi  proyecto  se  destina  el  frente 
de  la  calle  18  de  Julio  al  gran  palacio  de  li 
Universidad,  porque  no  tiene — como  lo  dij* 
en  mi  extenso  discurso  que  he  publicado- 
no  tiene  basta  ahora  ubicación  ni  terreno  nin- 
guno el  edificio  central  de  la  XJniversiisi 
Por  eso,  pues,  ha  aceptado  esta  sustitución 
el  mismo  sefior   rector   de  la  Universidad: 
que  el  gran  palacio  de  la  Universidad  teag» 
frente  á  la  calle  18  de  Julio,  que  será  cod 
el  tiempo  la  gran  avenida  de  Julio,  y  el  ea^ 
ficio  secundario,  que  es  de  menor  importan' 
cia,  tenga  frente  á  la  calle  Rivera.  Como  n: 
hay  ahí  que  alterar  plano  ninguno,  sino  ira?- 
poner  á  la  misma  superficie  de  terreoo  a£ 
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plano  del  otro,  no  hay  dificultad  técnieii  nin» 
guna,  y  sin  embargo,  se  gana  en  comodidad 
y  ornato  con  esta  previsión  en  esta  dase  de 
constraccíones. 

Si .  Presidente— Ln  Mesa  puede  rati- 
ficar las  manifestaciones  que  acaba  de  hacer 
el  diputado  señor  Costa,  porque  también  las 
ha  ofdo  de  labios  del  sefior  rector  de  la  uni- 
versidad. Le  ha  hecho  presente  el  sefior  rec- 
tor de  que  el  cambio  de  ubicación  que  ha 
hecho  el  doctor  Costa  del  edificio  destinado 
á  la  Facultad  de  Enseñanza  Secundaria,  no 
ofrece  inconvenientes  prácticos. 

Hr.  Caffarro — Ante  esas  manifestacio- 
nes, retiro  la  observación,  seffor  presidente, 
porque  yo  lo  que  me  proponía  era  no  dificul- 
tar á  la  Universidad  y  dejarle  libertad  de 
acción  para  diatribuir  el  terreno. 

Sr.  mora  IHai^arlAoA  —  Yo  declaro, 
señor  presidente,  que  me  encuentro  con  gran 
dificultad  para  votar  con  entera  conciencia 
los  artículos  de  este  nuevo  proyecto.  Yo  creí 
que  el  presentado  por  el  señor  diputado  por 
el  Salto  se  repartiría,  y  que  la  Cámara 
tendría  un  conocimiento  completo  para  poder 
votar  con  más  cortesa. 

Creo  que  la  ley,  de  la  manera  que  se  está 
discutiendo,  no  va  á  resultar  congruente.  La 
mayor  parte  de  los  diputados  no  se  dan  bien 
cuenta,  desde  que  no  hay  repartido  y  desde 
que  la  Comisión  de  Fomento  no  ha  informa- 
do 8obre  el  nuevo  proyecto,  como  debiera  ser. 
Por  lo  pronto,  á  mí  se  me  ocurre  una  du- 
da en  este  articulo,  y  es  que  quizá  la  super- 
ficie que  se  destina  para  los  servicios  uni- 
versitarios sea  excesiva,  desde  que  se  ha  de- 
terminado la  expropiación  de  toda  la  manza- 
na que  da  frente  á  la  calle  Rivera  y  la  que 
da  frente  á  la  calle  18  de  Julio. 

Yo  creo  que  la  superficie  de  la  manzana 
frente  á  18  es  suficiecte  para  los  edificios 
proyectados,  y  creo  que  no  hay  necesidad  de 
expropiar  la  manzana  con  frente  á  la  calle 
Rivera.  Desde  que  se  trata  de  una  Universi- 
dad y  una  escuela  de  enseñanza  secundaria 
y  superior,  el  terreno  que  está  con  frente  á 
la  calle  18  de  Julio  es  suficiente;  y  limitán- 
donos á  esta  simple  expropiación,  tendría- 
mos la  ventaja  de  poder  vender  el  terreno 
que  está  al  fondo  sobro  la  otra  calle,  para 


con  su  producto  cubrir  la  erogación  que  hay 
que  hacer. 

8r.  Aréeo— O  conservar  los  edificios  pú- 
blicos; en  este  país  la  tendencia  es  á  vender 
los  terrenos  páblicos  en  lugar  de  conservar- 
los. 

Sr.  Mora  Maiparifioa — . .  «Se  trata  de 
un  solar  en  la  esquina  de  las  calles  Rivera  y 
Caiguá,y  siempre  que  con  el  terreno  con  fren- 
te á  la  calle  18  de  Julio  ee  tuviera  lo  necesa- 
rio, no  veo  por  qué  expropiar  el  del  fondo. 

Estas  son  las  dudas  que  se  me  ocurren, 
porque  declaro  que  no  tengo  mayor  conoci- 
miento del  proyecto.  Si  lo  hubiera  conocido 
extensamente,  quizás  no  las  formularía. 

Sr.  Areeo— Pido  la  palabra  para  una' 
moción  de  conciliación. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  opone  el  di- 
putado señor  Mora,  tiene  la  palabra  el  dipu- 
tado señor  Areco. 

Sr.  Mora  IHagarlftott — No,  señor,  he 
concluido. 

Sr.  Areeo  —Me  doy  cuenta  de  lo  siguicn  - 
te:  que  es  absolutamente  imposible  que  se 
sancione  este  proyecto,  que  va  á  provocar  dis- 
cusión, en  los  veinte  minutos  que  fnltan  pa- 
ra sonar  la  hora. 

De  manera  que  podríamos  buscar  una  fór- 
mula conciliadora:  que  la  Comisión  de  Fomen- 
to la  informara  para  la  próxima  sesión,  y  con 
el  informe  de  la  Comisión  se  discutiera,  ya 
estableciendo  la  indicación  de  que,  con  in- 
forme ó  sin  él,  se  discutirá  lo  mismo. 

Sr.  Cottta — Fui  derrotado  en  mi  prime- 
ra moción:  preveía  esto.  Pero  está  visto,  ya 
ee  sabe  que  á  prima  faeie  entre  nosotros  hay 
un  espíritu  de  contradicción  que  siempre  ter- 
mina en  la  derrota.  To  sabía  que  iba  á  venir 
esta  discusión,  y  entonces  propuse  la  altera- 
ción de  la  orden  del  día  para  discutir  prime- 
ro el  proyecto  de  reforma  consular  y  diplo- 
mática .  • . 

Sr.  Areeo — Pero  si  no  discutimos  más, 
en  este  cuarto  de  hora  podemos  concluir  oon 
este  proyecto. 

Sr.  Costa— ...Que  hay  algunos  seño- 
res que  han  creído  que  se  trata  de  un  códi- 
go, y  no  son  más  que  cuatro  artículos. 

To  adhiero  á  lo  que  dice  el  señor  diputa- 
áo,  porque  no  se  puede  abordar  la  discusión 
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sin  un  previo  informe  de  la  ComÍBÍ6n;  pero 
yo  no  soy  el  que  dirijo  la  discuáión. 

Sr,  Areco — Señor  presidente:  rtii  moción 
ha  pido  apoyada,  es  previa  y  pido  que  so  vote. 
8r«  Caparro — Me  parece  imposible  que 
la  Comisión  de  Fomento  informe  y  se  repar- 
ta el  asunto  para  la  próxima  sesión. 

Sr«  Areco — El  informe  lo  producirá  ver- 
balmente  ó  por  escrito.  No  hay  tiempo  de  re- 
partirlo, es  obvio,  desde  que  establezco  en  la 
moción  que  la  Cámara  se  compromete  á  abor- 
dar el  estudio  del  asunto  en  la  próxima  se- 
sión, con  ó  sin  informe. 

Sr«  Presidente — La  Mesa  se  compro* 
mete  á  repartir  el  asunto  para  la  sesión  pró- 
xima^ de  manera  que  la  Comisión  podría  in- 
formar verbalmente  y  continuar  la  discusión 
particular  con  ol  repartido  del  articulado,  que 
es  lo  que  necesitan  los  señores  diputados. 

Sr.  Areeo — Yo  ampliaría  la  indicación. 
El  proyecto  del  doctor  Costa  debe  haberse 
publicado,  pero  yo  no  lo  conocía. .. 

Sr.  Presidente  — -  Está  publicado  en 
«El  Siglo»  del  2  de  noviembre. 

Sr.  Areco — Pero  es  que  no  todos  los  se- 
ñores diputados  reciben  «El  Siglo». 

Sr«  Costa- -Habría  necesidad  de  com- 
prar «El  Siglo»  ó  hacerlo  imprimir  mañana. 
fir.  Presidente — Mañana  se  imprime 
y  se  reparte  á  los  señores  diputados.  De  mo- 
do que  si  la  moción  del  diputado  señor  Are- 
co, que  es  de  carácter  previo,  fuera  aceptada 
por  los  señores  diputados,  podría  votarse  y 
pasarse  á  la  discusión  general  del  proyecto 
sobre  reforma  consular  y  diplomática. 

8r«  Brlto — Según  lo  había  manifestado 
el  señor  diputado  por  Treinta  y  Tres,  doctor 
Areco,  el  proyecto  del  ilustrado  diputado  por 
el  Salto,  doctor  Costa,  abarcaba  una  parte  que 
estaba  en  oposición  á  la  actuación  de  la  Cá- 
mara, es  decir,  que  no  estaba  comprendida 
entre  los  puntos  á  tratarle  en  sesiones  ex- 
traordinarias. 

Sr,  Presidente— Eso  no  se  puede  dis- 
cutir, señor  diputido.  Cuando  llegue  la  Cá 
mará   á  ocuparse  de  la  parte  relativa  á  la 
Avenida,  será  el  momento. 

Sr.  Costa  — Ya  se  ha   convenido  en  la 
separación,  señor. 

Si^.  Arecc^-:¿Me  permite?..  •  Yo   creo 


quo  el  caso  está  resuelto.  ¡Si  hoy  ya  se  indicó 
por  la  Me^a  y  la  Cámara  aceptó*  qaeae  iban 
á  discutir  los  dos  proyectos  en  cuanto  fuerin 
semejantes-!. . . 

Ahora,  al  concluir  la  discusión  del  pro- 
yecto, con  arreglo  á  su  criterio,  el  doctor  Cos- 
til presentará  ó  no  el  artículo  sus  ti  tatito  que 
sea  ávl  caso,  y  entonces  habrá  llegado  el 
momonto  de  que  la  Cámara  se  pronuncie 
sobre  la  oportunidad  6  no  oportunidad  de 
discutir  esos  artículos:  hay  que  dividir,  en 
realidad»  el  proyecto  del  doctor  Costa,  para 
repartirlo  entre  los  señores  diputados. 

I^r.  CoBla—Yo  he  deferido  á  eso:  no 
tengo  inconveniente. 

Sr.  Presidente — ^e  va  á  votar  la  mo- 
ción previa  del  diputado  señor  Areco. 

Si  se  aplaza  la  dif^cusión  particular  de  es- 
te asunto  hasta  la  sesión  próxima,  á  fin  de 
dar  tiempo  á  que  se  reparta  el  proyecto  eus- 
titutivo  del  do(;tor  Costa,  en  la  parte  que  se 
refiere  á  la  construcción  de  un  edificio  para 
la  Facultad  de  Comercio,  Estudios  Secun- 
darios y  Facultad  de  Dereoho.—en  el  bien 
entendido  de  que  la  Comisión  de  Fomento 
informará  verbalmente  para  la  sesión  próxi- 
ma, pasando  el  resto  del  proyecto  á  eaiudio 
de  dicha  Comisión. 

Los  señoren  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTB). 

Va  á  darse  cuenta  de  dos  asuntos  de 
carácter  urgente  que  remite  el  presidente  de 
1  a  Honorable  Asamblea  General. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Gene- 
ral remite  un  mensaje  elevndo  por  el  Poder  ^ecott- 
vc\  soliciumdo  la  modiQcaclón  del  inciso  2  «  <1  el  Ar- 
ticulo 31  de  la  Ley  de  Registro  Cívico  Permanente. 

A  la  Comisión  de  Asuntos  Conatitucioca* 
les. 

Hr»  Areco^^Me  parece  que  esa  modifi- 
cación no  tiene  mayor  importancia  y  que  po* 
dría  hasta  votarf>e  sobre  tablas.  Creo  que 
se  trata  de  una  simple  alteración  de  fechiis; 
y  al  criterio  de  todos  y  cada  uno  se  le  al- 
canza que  esa  alteración  hay  que  votarla  de 
cualquier  manera. 

Cuando  se  sancionó  esa  modificación  á  la 
ley  electoral  vigente,  no  se  tuvo  en   cueota 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


157 


por  la  ComiáiÓQ  dictaminante  que  era  mate- 
rialmento  imposible  comunicar  con  trea  díaa 
de  anticipación,  á  lai9  seccione»  rurales  so* 
bre  todo,  el  nombramiento  de  Comisiones 
clasiñcadoras  y  d irles  tiempo  para  que  pu- 
dieran comunicarlo  7  pudieran  funcionar  en 
el  día  hábil  indicado  por  la  ley. 

Esa  es  la  modificación. 

Es  un  asunto  fácil,  sencillo,  que  no  re- 
quiere estudio  de  ninguna  especie,  y  mocio- 
no  para  que  se  trate  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — La  moción  del  diputa- 
do señor  Areco  se  tomará  en  consideración, 
después  de  instruir  á  la  Cámara  de  otro 
asunto  entrado. 

Dése  cuenta  del  otro  asunto. 

(Ae  lee  lo  siguiente): 

La  niUma  destina  k  v,  H.  e)-  mensaje  j  proyec- 
to de  ley  remitido  por  el  Poder  Elecutivo,  estable- 
ciendo el  plaz)  por  un  año  para  las  Inscripciones 
lie  los  nacimiento»  y  defunciones,  que  habiendo 
ocurrido  desde  el  !•  de  enero  del  corriente  afio, 
no  se  hayan  anotado  en  el  plaio  ordinario  de  la 
ley. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

8r.  Areeo-- Ese  asunto  también  es  ur* 
gente.  Yo  pediría  á  la  Mesa  que  recomenda- 
ra á  la  Comisión  de  Legislación  t)ue  le  diera 
preferente  atención. 

Sr«  Coata<«No,  no  tienen  que  recomen' 
dar:  siempre  está  al  día. 

Sr.  Caparro— No  es  como  la  de  Fo- 
mento. 

.Sr.   Costa— No,  seguramente  que  no. 

Sr.  Areeo— Pido  que  se  vote  mi  mo- 
ción. 

Hr.  Presidente — 8e  va  á  votar. 

81  se  trata  sobre  tablas  el  mensaje  del  Po- 
der Ejecutivo  sobre  modificaciones  á  la  ley 
de  elecciones  (lltimamenle  sancionada  ,  en 
la  parle  relativa  á  la  fecha  en  que  deben  de- 
signarse las  Comisiones  calificadoras. 

^.r«  Tlscornla— Pensaba,  seffor  presi- 
dente, votar  en  contra  de  la  moción  formu- 
lada por  el  distinguido  amigo  doctor  Areco, 
porque  en  esta  cuestión  de  las  ley.e8  electo- 
rales es  indispensable  proceder  con  la  mayor 
equidad,  7  el  cambio  aparente  de  feoha  6  la 


ventaja  manifiesta  que  se  puede  obtener,  en 
realidad,  en  algán  caso,  puede  importar  al- 
gún perjuicio. 

Sr«  Areco  -  No  hay  más  que  un  solo 
perjuicio:  que  no  se  tendrán  en  cuenta  los 
últimos  inscriptos,  los  inscriptos  en  el  domin- 
go último. 

Sr.  Tlseornla — Yo  que  he  aido  soste- 
nedor de  que  este  proyecto  precipitaba  dema- 
siado; que  la  Comisión  ha  tenido  la  benevo- 
lencia de  escucharme  en  más  de  un  punto, 
estaría  bien  dispuesto  á  que  todo  lo  que  sea 
evitar  que  se  proceda  con  demasiada  premu- 
ra, se  haga  así:  pero  desearía  también  que  la 
Comisión  informara  sobre  el  asunto,  se  die- 
ra cuenta  exacta  de  lo  que  es  esto  y  que  no 
se  produjera  una  resolución  de  la  Carnario 
con  la  simple  lectura,  que  no  puede  formar 
plena  conciencia. 

En  ese  sentido  hago  moción  para  se  trate 
sobre  tablas  el  a.^unto,  previo  informe  de  la 
Comiflión,  que  podrá  expedirse  en  cuarto  in- 
termedio, y  que  para  la  resolución  de  este 
asunto  se  prorrogue  la  sesión  por  un  cuarto 
de  hora. 

(Apoyados). 

Sr.  Areeo — Voy  á  ser  brevísimo. 

Yo  insisto  en  mi  moción,  ün  asunto  de 
esta  especie  no  necesita  informe  de  la  Oomí- 
aión.  de  ninguna  clase.  En  las  modificaciones 
á  la  ley  electoral  vigente,  se  estableció  que 
el  plaso  de  inscripción  empezaría  el  domin- 
go 6  de  noviembre  y  terminaría  el  día  8  de 
diciembre.  Se  fijaron,  como  días  establecidos 
por  la  ley  para  oponer  las  tachas  á  las  Ins- 
cripciones indebidas,  las  fechas  del  11, 15  y 
18  de  diciembre,  y  se  estableció  que  las  Jun- 
tas Electorales  debían  proceder  al  nombra- 
miento de  las  Comisiones  calificadoras  que 
deben  entender  en  los  juicios  de  tachas  y 
recepción  de  tachas,  con  fecha  9  de  diciem- 
bre, es  decir,  al  día  siguiente  de  terminar  el 
último  día  de  inscripción  •• . 

Sr.  Presidente —  La  secretaría  me  in- 
forma que  al  mensaje  no  acompaña  pro- 
yecto de  ley.  De  manera  que  va  á  ser  nece- 
sario redactarlo,  y  con  ese  objeto  es  muy 
práctica  la  indicación  del  diputado  seflor 
Tiscornia,  de  que  la  Cámara  pase  á   cuarto 
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intermedio  para  ciar  tiempo  á  que  la  Comi- 
sión de  Asuntos  Constitucionales  pueda  re- 
dactar con  calma  el  proyecto. 

Sr.  Rodrfu^iieB  (don  O.  Ij.)— Me  pa- 
rece que  previo  á  todo  es  que  la  Cámara  to- 
me conocimiento  del  mensaje  para  darse 
cuenta  de  si,  efectivamente,  puede  ó  no  tra- 
tarse el  asunto. 

Sr«  Pretifdente — Perfectamente:  va  á 
leerse  el  mensaje. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  EjecnUTO. 

Monteyideo,  noviembre  7  de  1904. 

H.  Asamblea  General: 

Algunas  Juntas  Electorales  se  han  dirigido  al  Po- 
der E;)ecutivo  baciéndole  presente  que  es  material- 
mente  Imposible  practicar  la  elección  de  las  Comi- 
siones calificadoras  el  8  de  diciembre  próximo,  como 
lo  determina  el  articulo  31  de  la  ley  de  Registro  Ci- 
▼ico  para  el  actual  período  electoral,  fundadas  en 
que  efectuándolas  en  ese  día,  serla  Imposible  obte- 
ner la  constitución  de  las  respectivas  mesas. el  dia'U 
del  mismo  mes.  debido  á  que  ¿  la  policía  le  faltará 
el  tfempo  indispensable  para  hacer  la  distribución  de 
las  notas  de  nombramiento  en  la  extensa  campafla 
de  los  departamentos,  desde  que  sólo  dispone  de  un 
solo  día  para  toda  esa  operación;  y  es  evidente  que 
ese  plazo  no  es  en  manera  alguna  suficiente  para  re- 
correr las  secciones,  muchas  de  las  cuales  tienen 
hasta  cincuenta  leguas,  y  las  que  menos  veinticinco. 

En  virtud  de  los  inconvenientes  apuntados,  el  Po- 
der ^ecu  ti  vo  tiene  el  h>nor  de  dirigirse  á  V.  H.  á  f 
fin  de  que  se  sirva  determinar  que  la  elección  de  las 
Comisiones  calincadoras  la  ef<*ctúen  las  Juntas  Elec- 
torales el  domingo  4  de  diciembre  próximo  en  vez 
del  día  8  que  señala  el  inciso  2.*  del  articulo  3i  de  la 
ley  de  Registro  cívico  Permanente. 

Al  dar  por  Incluido  este  asunto  entre  los  que  mo- 
tivaron la  actual  convocatoria  del  H.  Cuerpo  Legis- 
lativo á  sesiones  extraordinarias,  tiene  el  honor  el 
poder  E;jecutivo  de  reiterar  á  V.  H.  las  protestas  de 
su  alta  consideración . 

JOSÉ  BATLLE  T  ORDOÑEZ. 
Claudio  Willim an. 

Sr.  Areco— To  insisto  en  que  se  trate 
sobre  tablas  ese  mensaje.  8e  puede  proponer 
en  la  discusión  cualquier  proyecto  por  los 
sefiores  diputados,  desde  que  el  conocimien- 
to del  asunto  ha  sido  avocado  por  la  Cáma- 
ra, porque  si  pasamos  á  cuarto  intermedio, 
preveo  que  la  Cámara  quedará  sin  quorum 
j  que  no  podremos  sesionar  y  se  demorará 
cuatro  6  cinco  días  más  en  la  sanción  de  es- 
te asunto. 


Es  un  asunto,  por  lo  demás,  de  evidente 
necesidad  y  sumamente  sencillo.  La  única 
objeción  que  podría  hacerse  es,  que  las  Jun- 
tas Electorales  no  podrán  tener  en  cuenta 
para  nombríir  miembros  de  las  Comisiones 
calificadoras,  á  los  inscriptos  el  8  de  diciem- 
bre. Pero,  señor  presidente:  si  esa  imposibi- 
lidad fluye  de  la  ley  vigente!  8i  han  de  nom- 
brarse el  8  de  diciembre  las  Comisiones,  ¿có- 
mo han  de  tenerse  en  cuenta  las  inscripcio- 
nes verificadas  en  las  secciones  rurales,  si  es 
imposible  que  las  Juntas  tengan  conocimien- 
to de  tales  inscripciones?... 

Sr.  Costa — Hago  moción,  señor  presi- 
dente, para  que  se  dé  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido. 

Sr.  lUartorell — Yo  haría  moción  para 
que  se  prorrogue  la  sesión. 

Sr.  Costa — También:  por  media  hora 
más. 

Sr.  Presidente — 8e  van  á  votar  las 
dos  mociones  formuladas. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  media  hora 
más. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido respecto  á  la  moción  formulada  por 
el  diputado  señor  A.reco,  tendiente  á  que  se 
trate  sobre  tablas  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  ahora,  si  se  trata  sobre  ta- 
blas el  asunto  de  que  instruye  el  mensaje 
del  Poder  Ejecutivo,  sobre  modificaciones  al 
artículo  31  de  la  ley  de  elecciones  última- 
mente sancionada,  en  la  parte  que  fija  las 
fechas  en  que  deben  elegirse  las  Comisiones 
calificadoras. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Tlscomla— To  no  me  explico  qué 
es  lo  que  se  va  á  votar.  La  Cámara  ha  re- 
suelto que  el  asunto  que  motiva  el  mensaje 
del  Poder  Ejecutivo  se  trate  sobre  tablas; 
pero  la  Cámara  no  ha  podido  resolver,  no 
ha  resuelto  todavía,  y  creo  que  no  puede  re- 
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solver  eino  por  dos  tercios  de  votos,  que  ese 
asunto  se  trate  sin  previo  íoforme  de  la  Co- 
misión, porque  eso  es  modificar  el  reglamen- 
to. £1  reglamento  manda  que  los  asuntos 
pasen  á  informe  de  la  Comisión,  7  de  ese  re- 
quisito no  se  puede  prescindir. 

Sr«  Areeo^^Yo  creo,  setlor  presidente, 
que  de  todas  maneras,  para  tratarse  sobre 
tablas  el  asunto,  se  necesitan  las  dos  terce- 
ras partes.  De  manera  que  ruego  que  se  rec- 
tifique la  votación. 

Sr«  Presidente— Se  va  á  rectificar. 

Sr*  Tiacoriila — Pero  entiendo  .  que  el 
hecho  de  que  la  Cámara  resuelva  que  se  tra- 
te sobre  tablas,  no  quiere  decir  que  se  re- 
suelva sin  informe. 

Hr.  Areeo— -¡Cómo  nol  Implica  prescin- 
dir del  informe;  avocar  de  inmediato  el  es- 
tudio del  asunto,  y  eso  es  reglamentario,  es- 
tá previsto  el  caso. 

8r.  Presldente^-Se  va  á  rectificar  la 
votación  respecto  á  la  moción  del  diputado 
sefior  Areco. 

Si  la  Honorable  Cámara  resuelve  tratar 
sobre  tablas  este  asunto,  sin  previo  informe 
de  la  Comisión. 

flir.  Areeo— |Pero  si  no  hay  necesidad, 
sefior! 

Sr.  Ttoeornla — ¡Cómo  no  hay  neeesi- 
dad,  si  el  reglamento  lo  manda! 

(Murmullos). 

8r«  Presidente — Los  sefiores  por  la 
afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Sr*  Tls«omla— Deseo,  sefior  presiden 
te«  que  consle  que  he  votado  en  contra. 

Sr«  Areeo — Habiendo  avocado  la  Cá- 
mara el  estudio  de  este  asunto,  y  atendiendo 
á  que  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  establecido 
la  forma  de  articulado  para  que  se  discuta, 
yo,  desde  que  estamos  discutiendo  en  gene- 
ral, estoy  autorizado  para  proponer  el  pro- 
yecto. 

Sr*  Rodrigues  (don  Q.  li.) — Previo 
informe  es  la  votación,  sefior  presidente. 

Sr.  Presidente  —  Sin  previo  informe. 

Sr.  Hodríi^es  (don  G.  Ij.) — Yo  he 
votado  en  el  otro  sentido,  sefior,  en  el  sentido 


de  que  debía  informar  la  Comisión  de  Le- 
gislación, porque  no  me  gusta  este  procedi- 
miento de  redactar  aquí  sobre  tambor  ar- 
tículos de  la  ley  electoral. 

Vale  la  pena  que  perdamos  cinco  minutos 
y  pasemos  á  cuarto  intermedio. 

Sr*  Presidente— Como  hay  dudas,  se 
va  á  rectificar  de  nuevo  la  votación  respecto  á 
la  cuestión  provocada  por  el  diputado  sefior 
Tiscornia. 

Si  se  prescinde  del  informe  de  la  Comi- 
sión de  Asuntos  Constitucionales,  en  este 
asunto. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Nogatlva). 

Sr*  Vareas*— No  está  completa  la  Co- 
misión, sefior. 

Sr*  Presidente — Se  va  á  integrar  la 
Comisión  de  Asuntos    Constitucionales. 

Sr*  €osta--Como  se  ha  dicho,  este  cuar- 
to intermedio  puede  absorbernos  la  media 
hora  que  hemos  decretado,  y  creo  que  hay 
necesidad  de  hacer  alguna  deferencia  oon 
un  proyecto  que  también  ha  recomendado 
con  urgencia  el  Poder  Ejecutivo,  y  que  sólo 
está  reducido  á  cuatro  artículos.  Es  el  pro- 
yecto, oomo  he  dicho,  sobre  reforma  consu- 
lar y  diplomática,  de  gran  urgencia. 

¿Por  qué  la  Cámara  antes  de  pasar  á  cuar» 
to  intermedio  no  se  ocupa  de  este  aaunto? 
No  requiere  discusión. 

Yo  haría  moción  para  que  antes  de  pasar 
la  Cámara  á  cuarto  intermedio,  puesto  que 
eso  importa  una  alteración  de  la  orden  del 
dia  que  tengo  derecho  de  reclamar  que*  se 
cumpla,  se  trate  en  general  el  asunto  de  la 
reforma  consular  y  diplomática. 

Sr.  Presidente  —  ¿Ha  sido  apoyada 
esta  moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  la  moción  del  diputado 
sefior  Costa. 

Mr*  Areco— Habría  que  ampliarla,  esta- 
bleciendo que  la  prórroga  alcanza  á  ese 
asunto  también. 

Sr*  Florito— La  prórroga  no  se  limitó 
á  asunto  ninguno:  se  prorrogó  la  sesión  por 
media  hora. 
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íir*  Costa— -¡Si  no  tiene  discusióii  ningu- 
na!., por  eso  es  que  me  he  permitido  ha- 
cer la  moción. 

Mr.  Areeo  —  Yo  mego  á  la  Mesa  que 
'quiera  integrar  la  Comisión  de  Asuntos 
Constitucionales,  porque  yo  formo  parte  de 
ella  y  tengo  que  retirarme. 

8r.  Tlseornia — Hay  cuatro  presentes. 

Sr.  Are«o — Hay  simple  mayoría. 

Sr.  Tlseornia  —  Estamos  en  número, 
«efi^. 

Sr,  Areeo  —  Está  en  simple  mayoría. 
¿Y  si  hay  alguna  pequeña  divergencia  de 
opinionea?... 

(Murmunos). 

8r.  Pi*««ldente  —  La  Mesa  designa 
para  integrar  la  Comisión  á  los  diputados 
«efiores  Capurro,  Várela  y  Zorrilla. 

Se  va  á  votar  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Costa. 

Si  durante  la  prórroga  de  la  sesión  se  tra- 
ta también  en  general  el  proyecto  sobre  re- 
formas. .. 

Hr.  Costa— No,  sefior.-la  moción  que  yo 
hice  es  que  antes  de  pasar  á  cuarto  inter- 
medio se  discuta  la  orden  del  día:  se  trate 
el  asunto  de  la  reforma  consular  y  diploma- 
tíca:  son  cuatro  artículos  muy  cortos. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  antes  de  pasar  á  cuarto  intermedio  se 
trata  en  general  el  proyecto  de  reforma  con- 
sular  y  diplomática. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa ). 

Sr,  Costa — ¡Cómo  negativa! 

Sr.  Presidente  —  Se  necesitan  dos 
terceras  partes,  porque  se  modifica  una  re- 
solución   anterior  de  la  Cámara. 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  de  intermedio. 
(Así  se  efeclú»,  y  ▼uelt<.8  á  sala  . . .). 

Continúa  la  sesión. 

Vaá  darse  lectura  del  dictamen  de  la 
Comisión  de  Asuntos  Constitucionales. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Asuntos  Constitucionales. 
H.  Cáoriara  de  Representantes: 

Por  las  razonesque  aduciráel  nrílembro  informan- 
le,  81  fuera  necesario,  y  las  consignadas  en  el  men- 


saje  del  Poder  Ejecutivo  de  fech:i  7  del  corriente,  os 
aconsejamos  la  sanció.i  del  siguiente 

PROYECTO  DB  LBT 

Articulo  1.'  Modifícase  el  inciso  2.»  del  artículo  31 
de  la  Ley  de  Registro  Cívico  y  de  Elecciones  de  Si  de 
octubre  de  1904  en  la  siguiente  forma: 

Las  Juntas  Electorales  ▼eriflcarán  la  elección  de 
las  Comisiones  callflcadoras  en  1^  forma  estableci- 
da en  el  artículo  12  de  la  Ley  de  Registro  cfvioo  el 
Domingo  cuatro  de  diciembre  próximo. 

Art.  2.*  Comuniqúese»  etc* 

sala  de  ia  Comisión,  noviembre  8  de  1904. 

Manuel  E.  Ttsoornta  —  Bttwxrdo 
Vargas—Juan  Alberto  Capurro 
'^Benito  M.  Cuñarro  —  Atberto 
Zorrilla  —  José  B.  Rodó  —Luis 
Várela, 

£n  discusión  general» 

Sr.  Tlseornia— La  ley  sAncíodadá  ú 
21  de  octubre  áttimo  establecía  en  el  ¡ncido 
2.<»  del  artículo  31  que  las  Juntas  fitectom- 
les  habían  de  nombrar  Comisiones  califica- 
doras el  domingo  8  de  diciembre. 

Hemos  visto  que  había  error,  que  el  do- 
mingo era  4  de  diciembre. 

De  modo  que  la  modificación  introducida, 
en  realidad,  no  es  más  que  una  aclaración 
del  pensamiento  que  se  tuvo  al  redactar  la 
ley. 

El  error  provino  de  creer  que  el  domingo 
fijado  era  8,  cuando,  en  realidad,  era  4. 

Ahora,  por  los  motivos  que  se  han  notado 
y  que  expresa  el  Poder  Ejecutivo  en  su  men- 
saje, se  hace  indispensable  la  modíficadón, 
y  en  ese  sentido  la  Comisión  aunó  opiniones,' 
produciendo  por  unanimidad  el  informe  de' 
que  se  acaba  de  dar  lectura. 

Son  explicaciones  que  deseaba  dejar  como 
constancia. 

Sr,  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  aeffores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Ailrmativa). 

En  discusión  el  artículo  l.^ 

Se  va  á  votan 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pte. 

(Afirmatira). 

El  2.0  es  de  orden. 
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Queda  sancionado  el  proyecto  7  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 

Sr.  Vargas — Creo  que  en  el  tiempo  que 
falta  podíamos  sancionar  en  general  el  pro- 
yecto del  doctor  Costa,  sobre  ley  consular. 

(Apoyados). 

Se  trata  de  aprobarlo  en  general,  y  como 
son  cuatro  artículos,  segán  se  ha  manifesta- 
do, adelantaríamos  camino  para  la  próxima 
sesión. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  Vargas,  está  en 
discusión. 

Sr.  Solé  y  Rodrígaez— Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Várela — No  hay  limitación  de  asun- 
tos. 

Sr.  Solé  y  Rodrígaes^Sefior  presi- 
dente. . . 

Sr.  Fiorlto—Entiendo  que  no  hay  li- 
mitación de  asuntos. 

La  moción  fué  para  que  se  prorrogase  la 
seaíón. 

Sr.  Vargas — Faltan  cinco  minoioa  pa- 
ra terminar  la  media  hora  de  prórroga. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
doctor  Bo!6  y  Rodríguez. 

Sr.  Solé  f  Rodrigues —Yo  me  voy  á 
oponer,  con  sentimiento,  á  la  moción  que  aca- 
ba de  formular  el  diputado  señor  Vargas, 
porque  yo  deseo  ocuparme  en  general  de  este 
importante  proyecto,  con  el  objeto  de  propo- 
ner algunas  modificaciones  que  deben  intro- 
ducirse en  la  discusión  particular. 

Sr.  Caftarro— Pero  eso  será  en  la  dis- 
cusión particular. 

Sr.  Solé  f  Rodrigues— Pero  en  la 
forma  en  que  está  redactado  el  proyecto 
aconsejado  por  la  Comisión^  es  imposible  qus 
en  el  debate  particular  puedan  proponerse 
modificaciones. 

Sr.  Vargas — Lo  que  Tamos  á  votar  es 
si  la  Cámara  quiere  ocupnrso  del  asunto. 

Sr.  Caftarro^-La  fórmula  que  propone 
la  Comisión  puede  ser  impugnada  en  la  par- 
ticular, y  tratarse  el  proyecto  artículo  por  ar- 
tículo. 


•.  Solé  jr  Rodrígaos— No  se  puede, 
señor  diputado,  porque  la  Comisión  aconseja 
un  proyecto  por  el  cual  ha  de  tratarse  esta 
ley  en  block^  ni  más  ni  menos. 

Esos  tres  ó  cuatro  artículos  aconsejados 
por  la  Comisión,  sí  se  votisen,  se  presentarían 
á  la  sanción  en  hlock, 

Sr.  Cnffarro— No,  seftor  diputado:  eso 
no  impide  la  discusión  de  artículo  por  ar- 
tículo. . . 

Sr.  Solé  jr  Rodrigaes — |Cómo  no,  se- 
ñor, desde  luego  que  no  se  discuten  los  arti- 
culados de  los  proyectos! 

Sr.  Caftarro-Yo  así  tampoco  lo  hu- 
biese votado. 

Entiendo  que  la  votación  general  es  pura- 
mente lo  que  dice  el  reglamento,  que  la  Cá- 
mara desea  ocuparse  del  asunto. 

Ahora  sobre  la  forma  en  que  ha  de  quedar 
el  asunto,  tienen  amplia  libertad  los  señores 
diputados  para  hacer  ó  deshacer. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Vargas  con  la  aclaración  formulada  por 
el  diputado  señor  Cuñarro,  es  decir,  que  la 
votación  en  general  de  este  asunto  no  im- 
porta pronunciarse  sobre  la  forma  en  que  se 
discutirá  en  particular. 

Sr.  Cañar ro— Ni  perder  el  derecho  que 
tenga  cada  diputado  de  proponer  que  se  vote 
artículo  por  artículo. 

Sr.  Presidente  --  Los  señores  por  la 
afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión. 
Sr.  Costa  —  Podría  suprimirse,  porque 
creo  que  todo  el  mundo  lo  conoce. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente —Habiendo  sido  apo- 
yada, se  va  á  votar. 

8i  se  suprime  la  lectura  del  dictamen  y  del 
proyecto  durante  la  discusión  general  de  este 
asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 
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Está  en  discueíón  el  proyecto  de  reforma 
consular  y  diplomática,  arancel  consular  y 
presupuesto  del  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 

8r.  Costa— -Que  se  lea  el  proyecto. 

rtr,  Pre«ldeDte— 8e  ha  resuelto  supri- 
mir la  lectura,  porque  la  aclaración  del  dipu- 
tado señor  Cuñarro  deja  á  derecho  de  la  Cá- 
mara sobre  la  forma  en  que  se  efectuará  la 
discusión  particular. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular  de  este 
asunto. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(La  lectura  que  se  manda  suprimir  es 
la  siguiente): 

Poder  iUecutlTO. 

Montefldeo.  septiembre  10  de  1904. 

H.  Asamblea  Oeneral: 

Reunidas  en  el  reglamento  promulgado  en  i878  las 
disposiciones  por  las  que,  desde  aquella  fecha,  se 
han  regido  los  cónsules  de  la  Repüblica  en  el  ejerci- 
do de  sus  funciones,  y  habiendo  obtenido  aprobación 
de  la  Asamblea  los  actos  de  carácter  legislativo  del 
gobierno  de  hecho  que  lo  dictó,  ha  sido  generalmen- 
te considerado  como  ley  en  todos  sus  preceptos,  no 
obstante  la  circunstancia  de  estar  confundidas  en  él 
disposiciones  puramente  administrativas  ó  regla- 
mentarlas con  las  que  en  rigor  deben  constituir  la 
ley  consular. 

Este  ha  sido,  sin  duda,  uno  de  los  principales  mo- 
tivos que  han  dado  lugar  á  que  los  defectos  de  aquel 
reglamento  perduren  y  á  que  la  opinión  general, 
apercibida  de  nuestro  atraso  en  esa  materia,  exija 
hoy  como  inaplazable  la  reforma  consular. 

Ningün  servicio  publico  más  importante,  en  lo  que 
se  refiere  á  nuestro  desarrollo  y  porvenir  económico 
y  á  las  relaciones  del  pais  con  el  mundo  exterior, 
que  el  que  debe  prestar  el  Cuerpo  Consular  de  la  Re- 
pública. La  importancia  y  utilidad  de  sus  Férvidos 
está  en  raxón  directa  de  la  necesidad  que  tiene  un 
pafs  Joven  de  hacer  conocer  sus  riquezas  de  las  de. 
más  naciones,  de  aumentar  su  población  y  desarro-, 
llar  su  industria  y  su  comercio. 

Con  razón  se  ha  dicho,  pues,  que  los  cónsules  son 
algo  así  como  Itu  guardias  avanzadas  del  bienestar, 
la  riquesa  y  la  fama  de  la  nación  á  que  pertene- 
ceti. 

En  gran  parte  por  medio  de  ellos  sale  un  pais  de  la 
oscuridad,  conquista  voz  y  voto  en  el  certamen  eco- 
nómico de  las  naciones,  abre  nuevas  rutas  á  la  emi- 
gración, á  la  industria  y  al  Intercambio  comercial. 

Descuidar  este  servicio  es  menospreciar  el  decoro 
de  la  patria,  es  conspirar  contra  su  desenvolvimien- 
to y  contra  la  prosperidad  pública. 

Somos  tan  poco  conocidos  en  el  exterior,  que  no  sólo 


las  naciones  de  Europa  nos  confunden  con  la  Repú- 
blica Argentina,  con  la  que  en  loa  cuadros  de  pro- 
ducción figuramos  apenas  como  uua  adyaeeacla,  si- 
no que  á  menudo  en  los  mismos  estudios  y  estadís- 
ticas que  se  hacen  en  los  pueblos  sudamericanos  só- 
lo se  nos  recuerda  cuando  hay  algo  que  noa  deslavo* 
rece. 

En  el  brillante  prefacio,  por  ejemplo,  con  que  el 
ilustre  publicista  don  Domingo  Gana  precede  su  es- 
tudio histórico  á  la  ley  consular  chilena,  se  hace 
mención  de  todas  las  legislaciones  y  tarifas  consuU- 
res  de  los  países  de  Europa  y  América,  menos  dei 
nuestro.  Francia,  Inglaterra.  Bspafla,  Italia,  Alema- 
nia, Estados  Unidos,  Méjico  Colombia,  República  Ar- 
gentina, Brasil,  Perú,  hasta  Guatemala  pagan  triba- 
to  á  la  excepcional  erudición  del  eminente  publicista 
chileno,  menos  nuestro  país,  cuya  capital  y  puerto 
de  mar  ocupa  por  su  población  el  tercer  rango  en  el 
mapa  de  Sud  América. 

Nuestros  cónsules,  como  hasta  hace  poco  loe  ar- 
gentlnos  y  de  igual  modo  que  los  de  Chile  antes  de  la 
reforma  consular  de  189S.  son  en  buena  parte  extran- 
jeros, que  no  sólo  no  conocen  la  geografía  de  nues- 
tro país,  sino  que  ni  siquiera  hablan  nuestro  idioma, 
por  lo  que  viven  en  completa  ignorancia  de  nuestro 
valimiento  nacional  y  económico. 

El  proyecto  de  ley  que  el  Poder  ^ecutivo  some- 
te 4  vuestra  consideración  cambia  radiealmente  la 
institución  consular  actual,  inútil  y  deficiente,  por 
otra  en  que  están  combinados  los  intereses  del  pais, 
la  necesidad  de  dar  mayor  representación  á  la  inves- 
tidura consular*  de  abrir  nuevas  carreras  A  naesira 
juventud  y  garantir  la  eficacia  de  sus  funciones. 

Para  ello  exige  que  los  cónsules  generales  sea  i 
ciudadanos  y  que  reúnan  condiciones  de  sufleiencia 
é  idoneidad  que  ios  habilite  á  desempeñar  estos  de- 
licados cargos  de  representación  y  vigilancia  sobre 
todos  los  agentes  subordinados  á  su  dirección.  Les 
prohibeejercer  el  comercio,  dotándoles  con  ana  asig- 
nación suficiente  que  les  permita  vivir  con  decoro  en 
los  países  en  que  estén  acreditados. 

Alemania  denomina  á  los  cónsules  generales  «cóo- 
sules  de  profesión»  y  4  los  demás  agentes  consula- 
res «cónsules  de  elección*. 

La  ley  chilena  ha  adoptado  estas  denominaciones 
para  su  ley  consular  (articulo  i.*,  ley  de  88  de  julio 
de  1895.— Servicio  diplomático  consular  vigente,  por 
Julio  Zenteno  Barros,  página  2i3)  Después  'le  haber 
estudiado  la  organización  de  los  cónsules  de  muy  di- 
versos países,  el  Poder  ^ecnttvo  ha  considerado  que 
se  presta  á  una  organización  más  perfecta  el  sisteona 
adotado  en  el  adjunto  proyecto  de  ley. 

Los  cónsules  de  distrito  remunerados  podrán  ser 
autorizados  para  ejercer  el  comercio  ó  sus  profesio- 
nes liberales,  pero  deben  ser  ciudadanos  como  todos 
los  empleados  retribuidos  de  la  Nación. 

Hay  muchas  personas  en  Europa,  en  Estados  uni- 
dos y  en  otros  países,  acomodadas,  Ilustradas  y  de  po- 
sición social  elevada,  con  relaciones  comerciales  en 
nuestro  pais,  idóneas  para  desempefiar  estos  cargas 
sin  otra  retribución  más  que  los  pequefios  emolu- 
mentos dei  consulado,  porque  les  halagan  los  hono- 
res y  otras  pequeñas  ventajas  anexas;  y  en  tal  concep- 
to, el  proyecto  de  ley  faculta  al  Poder  ^ecutlTo  para 
elegir  extranjeros  en  el  carácter  de  agentes  cossnla- 
res  honorarios,  sobre  todo  en  aquellas  localidades 
que  convenga  mantener  un  agente  de  esta  clase,  aún 
cuando  las  rentas  consulares  no  psrmitan  costearlos. 
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Entre  las  refviniias  que  la  institución  consular  ha 
sufriio  en  la  inuyor  parle  de  las  Daciones  de  Kuropa 
y  de  América,  las  más  fundannentales  son  la  'le  ha- 
cer del  cuerpo  consular  una  lustiluciAn  de  funciona- 
rlos rentados,  amovibles  por  razones  de  mejor  servi* 
cío  público,  y  la  (le  crear  la  estnmpilla  como  una  mo- 
neda consular  eíipecial  ptra  abonar  tos  derechos  con- 
sulares, que  es  tiempo  ya  que  e  i  nuestro  p:il«,  corao 
ba  sucedido  en  los  mAs  adelántalos  de  la  América. 
se  incorporen  com  >  r.^nta  pública  á  los  re(;urs'»s  del 
presupuesto. 

La  mayor  parte  de  las  naciones  modernas,  sepa- 
rándote Ue  las  viejas  prácticas  del  favorltlsmn  poli- 
tioo  ó  social,  ban  comprendido  que  los  consulados 
no  son  sinecuras  destínalas  á  agraci'ir  á  ciudadanos 
ó  extraqjerofl  para  que  vivan  de  la  reiUM  pública  sin 
retribuirla  con  servicios  equivalentes. 

Existe  la  anorntitla  deque  alpinos  de  estos  consu- 
lados produzcan  una  renta  superior  á  la  que  gozrin 
los  ministros  plenipoienci.-ulos,  ó  los  ministros  de 
estado,  eti  tanto  que  otros  no  producen  lo  suftctente 
para  subvenir  con  decoro  á  las  necesidades  del  pues- 
to  representativo  que  los   cónsules  ejercen. 

Tanodloea  desigualdad  tiempo  ba  que  ba  subleva- 
do la  opinión  pública  de  nuestro  pais,  reclamando 
Impertosainente  su  reíorma. 

besgraciadamente  ésta  se  ba  retárdalo  porque 
era  necesario  dar  ana  nueva  urganlsaclón  al  cuer- 
po consular,  regularizando  todos  sus  servicios  con 
soijecióu  á  los  progreeos  de  la  ciencia  moderna;  y 
no  siempre  ban  podido  nuestros  gubernantes  aco- 
meter 000  euteresa  esta  obra  fecunda,  por  las  ditl- 
cuitadas  que  á  ello  oponía  la  política  kotenia  del 
pais. 

Sin  embargo,  ese  mismo  aplasaioiento  no  ha  -leja- 
do  de  ser  benéfico,  porque  ha  perinilidj  madur.ir 
laü  convicciones  y  b'icer  patentes  en  la  experiencia 
de  otros  paisee»  las  veutjjas  que  boy  proyecta  el  Po- 
der Ejecutivo,  para  el  nuestro. 

El  Poder  líjecutivo  cree  poder  aQrm-ir,  con  ante- 
cedentea  que  tiene  á  la  viua,  que  eu    casi  todos   los 
piUesenque  ba  tenido  lugar  el  cambio    de  sistema 
cJe  percepción  Ubre  de  lo»  derechos  consularos   por 
la  recaudación  mediante  estampilla,   establéele nio 
&  la  vea  el  sueldo  Ajo  y  las  responsabilidades  de  los 
cónsules,  el  erarlo  público  no  solo  ha  podido  costear 
con  holgura  los  servicios  del  cuerpo  cons'iiar,   sino 
que  el  estado  ha  obtenido  uu    Huporávit.    Alguno  de 
elli  s,  como  Espaflri,  costea  hasta  el  presupuesto    del 
cuerpo  dlplomáilco  con  la  renta  de    los  consulados. 
A  esie  respecto  merece  consu liarse  el    ejtu  lio    lu- 
minoso del  publIclRla  doctor  don  Dom  n^^o  üaiia,   ya 
citado  («Proyecto  de  organización  del  htTv ICIO    con- 
sular deChile«*,  año  l*ía6,  y   meiis»Je   del  Presidente 
don  Jorge  Montt,  de  '¿H  de  Junio   de  1H95,   página  (•»), 
QUe  sirvió  de  preámbulo  para   la   reforma  consular 
<9e  Chile. 

Otra  de  las  ventajas  que  ofrece  el  s  stema  del 
sueldo  Ojo,  combínalo  con  la  creación  de  la  estani- 
pilla,  es  la  de  mejorar  la  percepción  de  e^tta  renta  y 
pnDderla  distribuir  c  n\  mayor  equidad  y  Justicia. 

Sin  la  estampillH  es  muy  difícil  regularizar  la  ren- 
«linón  délas  cuentas  de  los  derech  s  consulares. 
ÍVHH'liO'»  de  nuestros  rOüSU. es  están  en  ivLarl.>  i  »*>te 
f  *-speclo,  pues  consilfrando  romo  renta  propia  los 
«fu  luinentos que  perciben,  tienen  nileréí  imi  di^:- 
iijtilarsu  verdid*«ro  rendimiento  Kn  tale.s  conlicio* 
j^«s  la  fiscal  isacióo  ae  (laoe  iiap^oible. 
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Con  la  estampilla  todos  esos  inconvenientes  desapa- 
recen. £1  cónsul  general,  recibe  bajo  recaudo  una 
cantidad  determinada,  que  distribuye  entre  los  cón- 
sules y  vlcec<^nsule¡^  de  su  Jurisdicción;  y  semestral 
ó  anualmente  rinde  cuenta  Justillcada  á  la  contadu- 
ría de  su  producido,  devolviendo  la  cantidad  de  es- 
tampillas que  no  haya  invertido. 

Son  estos  los  motivos  que  impulsaron  al  Puler 
mecutlvo  á  espelir  ^1  (««creto  de  ¿7  de  Julio  de  1903, 
sobre  la  base  de  la  ley  consular  existente,  y  se  pro- 
pone conservar  esa  firma  de  percepción  de  emolu- 
mentos adaptándola  á  la  nueva  ley  que  la  Honora- 
ble Asamblea  tenga  á  bien  sancionar. 

Lh  reglamentación  de  la  ley  complementará  sut 
disposiciones  y  evitará  á  este  respecto  cualquiera 
deficiencia  que  se  note. 

En  cuanto  á  las  dotaciones  qufc  se  seflalan  al 
cuerp>c  wisuinr.  el  Poder  FUecutkvo,  después  de  un 
estudio  comparativo  con  las  de  los  países  vecinos  f 
el  de  las  necesiiaies  de  la  vida,  dignidad  y  decoro 
que  impone  el  ejercicio  de  estos  carg'><«.  asi  como  el 
probable  rendí  niento  dA  i*s  emolumentos  consula- 
res que  padan  á  ser  renta  nacional,  ha  creído  que 
cnn*«iltaba  la  JusMcia  y  la  equidad,  asignando  á  las 
respectivas  categorías  los  sueldos  qu9  determina  el 
articulo  20,  confiando  que  su  proyecto  ba  de  mere- 
cer la  aprobado  i  de  Vuestra  H  )norablhdad< 

Otra  de  las  refirmas  escogitilas  en  los  proyectos 
de  ley  que  el  i^oUr  ejecutivo  presenta  á  vuestra 
Considerado  >«  os  la  de  la  tarifa  consular. 

Bsta  reforma  seiiipone  como  la  fuente  de  recur- 
sos con  jtiue  el  estado  det»e  subvenir  al  presapuesto 
consular. 

Ha  sido  necesario  elevarla  algo  más  de  lo  qae  se 
cobra  actualme.'ite;  y  á  eete  respecto  el  Poder  EJecti- 
ttvo.  despoé-  de  oonsuitir  á  perionaj  del  comercio  f 
a  algunos  de  nuestros  funcionarlos  del  cuerpo  con- 
sular, ó  que  han  pertenecido  á  él,  se  ha  decidido  á 
adaptar  la  tarifa  propuesta  y  algunas  disposiciones 
Complementarias  que  consultan  las  exigencias  prác- 
ticas de  la  institución  y  del  comercio. 

Rsta  tarifa  es  menor  que  la  que  rige  en  todos  los 
países  de  América,  y  muy  especialmente  en  la  Re- 
pública Argentina  y  el  Hrasil,  que  son  los  países  con 
los  que  nu*)stro  comercio  marítimo  conserva  an  pa- 
ralelismo más  cercano. 

Reuniendo  las  principales  ventajas  dé  esta— que 
espera  el  Poder  RJecntivo  sea  fecunda  y  patriótica— 
reforma,  cblcndremo»» : 

1.*  Dignificar  et  carero  consular  abriendo  una  nue- 
va y  bonr«»sa  profesión  á  nuestra  Juventud  estu- 
diosa. 

?.•  Regn'arlEiry  p'»ff.»ccíonar  los  servicios  consu- 
l'tre^i  h  iciendo  de  esr.i  institución  la  i^Mird/a  ararte 
iad'i  en  el  exterior,  le  nuestro  desarrollo  econó- 
mico. 

3«  Aumentar  y  r.  galarizar  la  percepción  do  la 
renta  consular  por  medio  i|i»  la  estampilla. 

4.'  Distribuir  con  ejuí  lid  su  producido  en  propor- 
ción á  la  Ifup  »ri:incia  de  e<Jos  servicios. 

."i.»  Estimular  la  inteüt^encla  y  actividi.l  de  los 
n$;^iitfs  consulares  en  beneficio  de  la  patria  que  los 
r.Miíiincra  y  .1  1 1  qiie  debft.i  SL»rvlr  ron  de  lí.''.iclóii 
esptti'ial. 

H."  I^van'ar  l'\  citusi  leracióo  y  el  orélitj  del  pais 
en  e»  Cí.'nc»'p'  •  d»*  las  fJí»  n  is  u.ici    nfis. 

7.*  Prí»parar  hi)  i.titfs  liibitcs  y  pr.irtic  >s  qif?  más 
laile  puedan  uii^.-eha*  en  l.i  carrera   liplo.nAlica. 
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».•  Hacer  cesar  Uxios  U»-*  abusos  que  h»y  «lesnatu- 
raliznn  esta  institución  en  perjuicio  de)  pais  y  <le  su 
crédito  en  el  exterior 

Tales  son,  H.  ARamblea,  ¡0"<  mr  tivos  en  que  apoya 
el  Poder  e;j€Cuiívo  la  reíornja  coitsular  que  proyec- 
ta como  base  de  una  re^ilamentación  seria  délas 
funciones  de  los  cónsules,  á  los  que  exigirá  el  go- 
bierno con  rigor  loria  la  suma  de  activi.iarl  á  que 
están  obligados  para  con  el  país  que  le»  confia  una 
misión  Honrosa,  elevada  y  patriótica.  Es  necesario 
que  dentro  y  fuera  del  país  se  conozca  y  estimule  la 
labor  de  los  cónsules,  lo  que  requiere  á  su  vez  otra 
reforma  progresista  en  la  oftclna  central  de  los  con- 
sulados, es  decir,  en  la  sección  consular  del  ileparta- 
mento de  Relaciones  Exteriores. 

Ha  llamado  también  la  atención  ilel  p.)'ier  Ejecu- 
tivo la  situación  a'ctu al  del  cuerpo  'tipiontáitco. 

Las  disposiciones  que  hasta  la  fecha  han  regido  á 
ese  respecto,  olvidadas  á  menudo,  alt'^radas  otras 
veces  en  razón  de  diversas  circunstancias.  in«>riinca- 
das  ntás  tarde  P'>r  la  l^'y  d*^  presiipnesio,  anticuadas 
é  incompatibles  por  otros  conceptos  con  el  espíritu 
dominante  en  las  relaciones  internacionales,  requie- 
ren también  una  reforma  que  permita  al  pais  man- 
tener con  decoro  pocas  y  buenas  legaciones,  aunque 
las  suficientes  para  tratar  convenientemente  los 
asuntos  de  carácter  internacional  que  puedan  sus- 
citarse. 

La  Índole  de  la  represenl.irión  dip!»»mátir*.'i,  esen- 
cialmente amovible,  y  la  necesidad  d»  i¡Miit;irl.-i  ú 
nuestros  recursos,  asi  como  las  exigencias  variables 
de  los  asuntos  y  circunstancias  que  con  el!a  s^  rela- 
cionan, no  pueden  dar  lugar  á  la  creación  de  una 
carrera  sometida  áescalafón  y  rigurosamente  regla» 
mentada,  por  más  que  el  gobierno  tenga  en  todos  los 
casos  bien  presentes  la  antigüedad  y  los  méritos  de 
los  funcionarios  que  han  prestado  buenos  servicios 
al  pais. 

Esto  no  obstante,  el  Poder  Eiecutivo  ha  tratado  de 
reunir  en  un  proyecto  de  organización  diplomática 
el  conjunto  de  disposicioni's  generales  necesarias 
para  llenar  las  necesidades  de  nuestra  representa* 
ción  en  el  exterior. 

Complementada  la  organi/aclón  consular  y  diplo- 
mática por  el'  proyecto  de  iiresiipuest)  adjunto  y  por 
la  reforma  del  arancel,  la  que  en  concepto  del  Po- 
der Ejecutivo  ha  de  producir  fondos  suAcientes  para 
el  sostenimiento  de  los  funcionarlos  de  ambas  cate- 
gorías, somete  el  Poder  Ejecutivo  esos  proyectos  á 
la  consideración  de  la  H.  Asamblea,  encareciéndole 
su  preferente  atención,  r<  gándole  al  mismo  tiemp» 
quiera  considerarlos  á  la  brevedad  po-^iblc,  é  incluir- 
los entre   los  de  la  convocatoria  exlraordinuria. 

El  Poder  EJecuiivo  renueva  á  V.  H.  con  tal  motivo 
las  seguridades   de    su   al'a  y  distinguida  couside 
ración. 

JOSÉ  BATLLE  Y  ORDÓÑEZ. 
JOSU  ROMKU. 


PROYECTO    DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Represen  tantes.  etc. 

decretan: 

artículo  !•• 

El  Cuerpo  Consular  de  la  República  se  comp  ndrá 
de  agentes  consulares  de  prof  jsión  y  de  agentes  ho- 
norarios. 


ARTÍCULO     2» 

Los  agentes  consulares  de  profesión  serán:  cónsu- 
les generales  y  cónsules  de  distrito-  Para  les  efect* 
del  presupuesto,  los  cónsules  generales  y  los  conso- 
les de  distrito,  serán  de  1.*,  2.'  y  3.»  clase. 

ARTÍCULO  S.» 

Los  agentes  consulares  de  profesión  serán  sierapre 
ciudadanos  de  la  Repúbfica  y  los  nombrará  al  Poder 
Ejecutivo.  En  el  caso  de  ser  ciudadanos  legales  do 
podrán  desempañar  ese  cargo  en  el  pais  de  su  naci- 
miento. 

Los  cónsules  de  profesión  no  podrán  ejercer  el  co 
mercio  ni  profesión  particular  alguna. 

ARTÍCULO  4.* 

Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley.  para  ser 
nombrado  cónsul  general,  se  requiere: 

!.•  Tener  antecedentes   reconocidamente   hono- 
rables. 

2.*  Conocer  uno  de  los  tres  Idiomas:  franoás,  in- 
glés ó  alemán,  además  del  castellano. 

3*  roiiocer  la  geografía  general   y  la  de  la  Re- 

pÚt/>  i  (''*). 

4  •  Poseer  nociones  generales  de  so  comercio  y 
producciones  naturales  é  industriales,  de  con- 
tabilidad, de  notariado,  de  historia  unlrersa.!  y 
nacional. 

ARTÍCULO  6.» 

Para  ser  nombrado  cónsul  profe.Monal  de  distrito 
deberá  la  persona  que  haya  de  ser  nooibrada: 

!.•  Tener  antecedentes  y  conducta  Intachables 
2.*  Conocer  geogrsffa  general  y  de  la  Repáblica 
H*  Conocer  además  del   ^paflol,  el  Idioma  del 
pais  á   donde  se  le   destina,  ó  uno  de  los  tre^ 
idiom-'ts:  francés,  inglés  ó  alemán. 
4.*  Tener  idoneidad  suficiente  para  el  cargo. 

ARTÍCULO  «.• 

Los  agentes  honorarias  serán;  cónsules  lioi»oran»B 
de  distrito  y  vicecónsules.  Podrá,  sin  embargo,  h  i- 
ber  también  cónsules  generales  honorarios  en  aqoe- 
líos  países  cuyo  movimiento  comercial  con  la  Repú- 
blica no  coiiipense  losgasioá  de  un  consulalo  gene- 
ral retribuido. 

ARTÍCULO  ?.• 

Los  agentes  honora  rios,  podrán  ser  ciudadanos  o 
extranjeros,  dando  la  preferencia  á  lo:<  primeros  y 
necesitándolos  según  los  la  venia  cori-espondientp 
de  sus  gobiernos  para  desempeñar. el  cargo,  cuas'io 
deban  ejercer  sus  funciones  en  el  pais  de  su  naci- 
miento. 

ARTÍCULO  8.« 

Para  ser  nombrado  agente  consular  honora ri<^  ¿< 
requiere: 
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1.*  Tener  no  raenos  de 21  años  y  no  más  de  60,  an- 
tecedentes y  conducta  intachables- 

9.«  Tener  una  posición  de  fortuna  ó  ejercer  una 
profesión.  IndnHria  ó  comercio  honroso,  qne 
le  permita  vivir  r  n  decoro. 

3.*  Conocer  la  geof^raffa  de  la  Reptbilca.  el  Idio- 
ma español  y  uno  de  los  demás  idtomns  indi- 
cados en  el  articulo  5  *. 

4.*  Prestarle  á  desempeffar  el  rartro  mediante  la 
sola  7  ünlca  compensación  acordada  por  la 
presante  ley. 

ARTICULO  9  • 

Tratándose  de  extranjeros,  ^e  dará  siempre  la  pre- 
ferencia á  los  que.  ademán  de  Us  rondirionefi  reque- 
ridas por  el  articulo  8.».  hayan  residido,  tendrán  ra- 
milla, intereses  ó  bienes  de  fortuna  en  la  R(*püblica. 

ARTICULO  10 

Los  cónsules  honorarios  de  distrito  y  los  vicecón- 
sules serán  siempre  nombrados  por  el  l^ecuttvo. 
unos  y  otros  podrán  ser  propuestOR  p^r  el  cónsul 
ireneral  que  corresponda,  quien  Informará  sobre  la 
utilidnd  de  dicho  nombramiento  y  demás  condicio- 
nes requeridas,- quedando  no  obstante  el  Poder  Rje- 
cutlvo  facultado  para  deferir  á  la  propuesta  ó  des- 
estimarla. 

ARTfCUI.O  11 

Para  cada  una  de  las  naciones  con  las  que  el  país 
laanteDga  relaciones  comerciales  de  Importancin  se 
nombrará  un  cónsul  geoeral  y  los  cónsuleit  y  vlce- 
cónsules  necesarios,  de  acuerdo  con  los  artículos  si- 
guientes. Podrá,  sin  embargo,  el  Poder  Ejecutivo 
establecer  consulados  generales  en  las  colonias  ó  en 
las  regiones  que  por  $n  extensión  y  situación  geográ- 
flca,  por  su  gobierno  autónomo  ó  por  su  importancia 
comercial  requieran  un  consulado  de  esa  categoría. 
Tratándose  de  países  de  pequeña  extensión,  ó  de 
territorios  de  situación  geogri^flca  especial,  podrá 
el  Poder  l^ecutivo  agregar  una  ó  más  naciones  ó 
colonias  á  la  Jurisdicción  de  un  consulado  general. 

ARTÍCULO  12 


Rn  todas   las  localidades  que  mantengan  con  el  . 
pala  un  movimiento  comercial  activo,  será  colocado 

UD  agente  consular  de  profesión  en  carácter  de  con-  1 

sal  de  distrito.  1 

I 

ARTÍCULO  18 

Habrá  también  ottcin&s  consulares  á  cargo  de 
cÓDSules  honorarios,  en  todos  aquellos  puertos  ó 
centros  industriales  de  Importancia  cuyas  rentas 
consulares  no  sean  lo  suficiente  para  cubrir  el  suel- 
do de  un  cónsul  de  profesión. 

ARTICULO  14 

Bn  todo  distrito  consular  que  esté  á  cargo  <le  un 
róosul  de  profesión  ó  de  un  cónsul  honorario,  podrán 
ser  designados  uno  ó  más  vicecónsules  que  tendrán 
en  todos  loe  caaos  el  carácter  de  agentes  honorarios. 


ARTÍCULO  16 

I..OS  vicecónsules  sólo  entrarán  al  ^ercicio  activo 
cuando  por  cualquier  circunstancia  deban  reempla- 
tnr  al  agente  titular  de  quien  dependen.  Por  lotanto, 
les  está  prohibido  poner  escudos  ú  otros  distintivos 
con'iulares  en  su  casa  parttcu  1^  r  ó  de  comercio,  á 
menos  que.  por  residir  en  puertos,  estaciones  ó  loca- 
H'lades  distinta*:  de  la  residencia  habitual  del  oóbsul, 
annquf»  p«>rtenecientes  al  mismo  distrito*  ajerian  per 
manentemeiite  sus  funciones  con  autorisadón  del 
cónsul  respectivo. 

ARTÍCULO  16 

T/>M  cónsul<>s  ir<»nora!es  determinarán  con  aproba- 
ción «leí  Poder  Ejecutivo  los  limites  de  cada  distrito 
eonsul'tr.  procurnn<io  que  correspondan  en  lo  posible, 
á  In  demarcación  oflcial  maritim;i  y  terrestre  de  las 
regiones,  provincias  ó  departamentos,  etc.,  dein  na- 
ción en  que  se  hallan. 

ARTICULO  17 

El  Poder  Ejecutivo  nombrará  cónsules  generales 
en  Ins  siguientes  naciones: 

De  i.*  cltue 

Uno  en  la  República  Argentina. 
Uno  en  ei  Brasil. 

r)e  «.•  cleue 

Uno  #n  los  Estaios  Unidos  de  Norte  Amérlc%. 

Uno  en  Inglaterra. 

Uno  on  Francia. 

Uno  en  Alemania. 

Uno  en  Ttalli. 

Uno  en  Kspsfla. 

Uno  en  Bel  trica. 

Uno  en  el  Paraguay. 

De  S.*  cUue 

Uno  en  Portugal. 
Uno  en  Sud-Afrlca. 
Uno  en  la  Isla  de  Cuba. 

Y  queda  facultado  para  elevar  la  categoría  de  los 
cónsules  generales  asi  como  para  nombrar  otros  en 
distintos  países  cuando  el  movimiento  comercial  ó 
los  Intereses  de  la  nación  asi  lo  requieran  y  las  ren- 
tas consulares  cubran  su  remuneración. 

ARTÍCULO  19 

Queda  Igualmente  autorizado  el  Poder  ejecutivo 
para  mantener  ó  nombrar  cónsules  profesionales  de 
distrito  en  los  siguientes  puntos: 

De  i.*  tíUue 

República  .argentina:  Uno  en  Buenos  Atres-^Unoen 
Concordia^Uno  en  Ratearlo  de  Santa  Fe. 

Inglaterra*  Uno  en  Llverpool^Uno  en  Gardlff. 

Francia:  Uuo  en  Havre— Uno  en  Burdeos-Uno  eo 
Marsella. 
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Alemania:  Uno  en  Hamburgo— Uno  en  Bremen 
Italia:  Uno  en  Genova 
Esparta:  Uno  en  Barcelona. 

De  fl>  clase 

Repüblica  del  Brasil:  Uno  en  Rio  Grande— Uno  en 
Paranaguá— Uno  en  Santos.. 
Inglaterra:  Uno  en  Soutbampton. 
Francia:  Uno  en  Dunkerque. 
BapaAa:  Uno  en  Cudii. 
Chile:  Uno  eo  Valparaíso. 

De  3»*  claseí 

República  Argentina:  Uno  en  La  Plata 

Repüblíca  del  Brasil*.  Uao  en  Pernainbuco— Uno  en 
Bahía. 

Inglaterra:  Uno  en  Glasgow. 

Francia:  Uno  en  Cherburgo. 

Espaíla:  Uno  en  Vig  i^Uno  en  Valenna— Uno  en 
Coruña— Uno  en  San  Sebastián. 

ARTÍCULO  IS  . 

No  obstante  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior, 
el  Poder  t;jecutivo  podrá  alterar  la  categoría  de  los 
consulados,  según  la  importancia  del  movimiento 
comercial,  y  aun  aumentar  el  número  de  cónsules  de 
distrito,  destinándolos  á  aquellas  localidades  que 
por  su  desarrollo  comercial  creciente  lleguen  á 
producir  una  renta  consular  no  inferior  á  la  mitad 
del  sueldo  que  corresponde  á  un  consulado  de  3.* 
clase  y  en  que  fuera  necesaria  la  presencia  de  un 
agente  consular  retribuido. 

ARTÍCULO  20 

Todos  los  agentes  consulares  de  profesión  son  fun- 
cionarios públicos  y.  gozarán  como  compensación 
de  sus  servicios,  sin  descuento  alguno,  los  sueldos 
y  asignaciones  espjciflcddus  á  contluuacióu: 

Los  cónsules  generales  do  1.*  clase,  un 

sueldo  njo   de $  500.00 

Los  de  2.»  clase  un  sueldo  ttjo  de.     .     .  -  400.00 

Los  de  3.»cla8e  uniaueldü  íijo  de.     .     .  •  aOO.ÜO 
Los  cónsules  de  distrito  de  1.*  clase  un 

sueldo    fljG  de •  250  O  > 

Los  de  2.*  clase  un  sueldo  fijo  de.     .     .  ••  175.00 

Dos  de  a.*  clase  ud  sueldo  fijo  de.    .    .  »  125.00 

ARTÍCULO  21 

Estos  sueldos  los  descontarán  los  agentes  consu* 
lares  del  producido  mensuilde  su  Jurisdicción,  y 
cuando  por  cualquier  motivo,  dicho  prolur.ido  no 
alcanzara  para  cubrir  los  sueldos,  girará  por  lo  que 
falte  contra  el  ministerio  do   relacioues  exteriores. 

ARTÍCULO  28 

Los  agentí^s  consulares  honorarios  percibirán 
para  si  la  mitad  de  lo  que  recnu  len  siempre  que 
ejeraan  sus  funciones  en  localidades  donde  no  exista 
agente  consular  de  profesión,  y  cuando  las  ejenian 
en  reemplazo  de  un  agente  ctinsalar  de  proft>sión 
percibirán  la  tercera  parte  del  sueldo  ijue  á  éste 
corresponda. 


ARTÍCULO  88 

Los  agentes  c>iisuiare¿  podrán  nombrar  secreta- 
rlo. Estos  empleados  no  gozarán  de  más  oompeni^- 
ción  que  laque  resulte  del  arreglo  que  hagaa  con  el 
fUQCioQario  que  lo«  nombra. 

ARTÍCULO  84 

Todo  agente  consular  de  profesión  qu«  Taya  acre- 
ditado por  primera  vez  á  una  nación,  racibirá,  ade- 
más del  pasaje,  tres  meses  de  sueldo  para  sus  gas- 
tos de  instalación. 

ARTICULO  a( 

La  mitad  de  la  suma  señalada  ea  el  artlcalo  aote- 
riorse  acordará,  además  del  pasaje,  á  todo  agente 
consular  en  caso  de  traslado  por  cualquier  motivu, 
iniciado  por  el  Poder  Ejecutivo:  y  si  el  traslado  tie- 
ne lugar  á  pedido  del  agente  consular,  todos  los  gas- 
tos correrán  por  cuenta  del  interesado. 

ARTÍCULO  86 

En  caso  de  fallecimiento  del  agente  consular  de 
profesión  se  acordará  á  su  familia  para  su  regr^?*. 
al  país  y  demásgastos  que  aquel  fallecimiento  ix-a- 
stcnare:  cuatro  meses  de  sueldo,  á  lo**  cónsules  gene- 
rale<!;  cuatro  y  medio,  á  los  cónsules  de  lisCrito  de 
1.*  clase;  cinco,  á  ios  de  ¿.*  y  seis  á  los  de  3.*. 

ARTÍCULO  87 

Eq  los  caeos  de  licencia  especial,  solicitada  por  el 
cónsul,  los  gastos  de  viaje  correrán  por  eueota  dei 
Interesado. 

ARTÍCULO  8B 

Con  motivo  suficiente  podrá  el  Poder  ejecutivo  «vili- 
pender á  los  agentes  consulares  en  el  alereicio  de 
sus  funciones,  y  además  de  los  casos  establecidos  ei 
el  articulo  S\  de  la  constitución,  podrán  ser  removi- 
dos por  causas  Justidcadas  que  bagan  i(ioompatib.e 
la  continuación  ea  sus  puestos  oon  la  conveaienria 
ó  el  decoro  de  la  nación  ó  con  la  conservación  le 
las  buenas  relaciones  con  el  pais  donde  ^tán  acre- 
ditados. Polrán  también  ser  trasladados  de  un  pos- 
to á  otro,  conservanílo  su  categoría  y  clase,  cuaali» 
el  Poder  Ejecutivo  lo  considere  necesario  ó  ct^nvt?- 
niente  para  el  mejor  servicio  público.  Los  funcitiua- 
rios  consulai'es  de  profesión,  suspendidos,  no  goza- 
rán más  que  de  la  mitad  del  sueldo  durante  loio  *\ 
tiempo  de  la  suspensión. 

ARTÍCULO  29 

En  caso  de  fallecimiento  del  cónsul  genera*,  el 
agente  consular  honorario  de  la  localidad,  dar^ 
cuenta  inmediatamente  al  cónsul  de  profesión  aus 
próximo,  quien  deberá  trasladarse  I  n  mediata  mea  :e 
á  la  oflclDa  y  levantar  inventario  por  duplicado  it* 
los  objetos  y  archivos  del  consulado  general,  c~ 
asistencia  del  secretario  ó  canciller,  si  lo  hub.ere. 
del  agente  consular  ht)norarlo  y  dos  tesiiyn?,  f* 
preferenria  nacionales,  que  suserlblrAn  el  sr»». 
correspon diente,  de  la  que  remitirá  copia  aut*nt  -a 
al  ministerio  de  relaciones  exteriores. 
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ARTÍCULO    80 

Los  consolti  llenera  168  dependen  d(rertiim«<nt4»  del 
ministerio  de  relaciones  exterloies  y  del  agente  dí« 
plomátlco  gue  lleve  instrucctones  al  efecto;  los 
cónsules  f  TicecóMflules,  del  rónfiul  general  respec- 
tivo, y  donde  no  hubiere  cónsul  general,  directa- 
mente del    ministerio  de  relaciones  exterutres. 

L<is  secretarios  y  cancilleres  dependen  del  agente 
consular  que  los  hrtya  nombrado 

ARTÍCÜIO  31 

Los  cónsules  y  vicecónsules  podrán  ser  suspendi- 
dos en  sus  respectivos  cirtros  por  el  cónsul  pene  ral, 
previa  Información  al  n.lnlsterlo  de  relncionefs  ex- 
teriores sobre  las  causas  que  motiven  la  suspensión, 
el  que  resolverá  si  tiay  o  no  motivo  pRra  dicha 
suspensión. 

ARTÍCULO  32 

Los  cónsules  generales  podrán  desempeñar  A  la 
Tez  ftinciones  de  agentr«» '15ptomAfif'.>s,  en  la  forma 
que  la  ley  determine,  y  ej»  rr  í»:m  ta«í  •!••  ró'i>=ul  ■!•» 
distrito  en  la  localidad  de  su  residencia  cuando  por 
razones  especiales  lo  constder*  conveniente  el  poder 
KJecuttvo. 

ARTICULO  33 

No  podrAn  los  agentes  consulares  de  {irofesión 
aceptar  empleo  ó  funcionas  de  gobierno  extranjero, 
alendo  iDCompatible  el  puesto  de  cónsul  con  cual- 
quier otro  en  el  pala  de  su  residencia  ó  en  otros. 

No  podrán  tampoco  prestar  servicioe  á  ciudadanos 
de  otraa  naciones,  salvo  en  los  casos  que  estos  ser- 
▼Icios  tengan  efecto  en  la  República. 

ARTÍCULO  ;14 

Los  agentes   consulares   honorarios,  cónsules  de 
distrito  ó  vicecónsules,  una  vez  nombrados,    no   po- 
drán aceptar,  sin   el  consentimiento  del  Ministerio 
da  Relaciones  Exterior*»,  nombramiento  de  cónsul 
ó  vicecónsul  de  otra  nación. 

ARTÍCULO  36 

Cuando  no  tuvieren  á  su  C4irg/>  un  consulado  de 
dl.Hrlto,  los  cónsules  g'^neralcs  residirán  en  la  capl- 
tAl  de  !a  nación  para  donde  filaren  nombrados,  con 
excepción  de  los  que  C()rresp<iiiílan  A  las  naciones  en 
caya  capital  exista  una  Legación  de  la  República. 

En  este  caso  podrá  el  Poler  ijecunvo  desiffnar  al 
cOnsut  general,  para  su  resi  leticia,  la  capiffl  o  uno 
de  los  puertos  más  Importantps  del  pais  en  que  e^té 
arredilado. 

L  )S  Cónsules  y  vicecónsules  deberán  residir  en  las 
localidades  que  sus  patentes  les  desit^nen. 

ARTÍCULO  3A 

I^s  cónsules  generales,  al  tomar  posesión  del  car« 
KO.  recibirán  ba)o  Inventario,  drmado  por  dupllca- 
<!<••  el  Archivo  y  denús  eiisien'Mas  de  su  prede<  'nv  -. 
uno  de  cuyos  cjemplafes  remitirá  al  Ministerio  de 
KeíaciODea  Bxtariores. 


Igual  forman  lad  llenarán  los  cónsules  y  vlceoÓQ- 
sules,  pero  por  triplicado,  á  fln  de  enviar  la  segunda 
copla  al  Ministerio  y  la  tercera  al  consulado  gene- 
ral. 

ARTÍCULO  37 

Los  agentes  consulares  cobrarán  los  derechos  da 
canrlDeri  i  con  arreglo  :'i  la  ley  le  tarifa  consular,  y 
en  !a  forma  q.:e  riivp.M»gael  Po'lor  Ejecutivo. 

Visarán  y  expelir^n  gratis  tolo  ce rt ideado  y  cua- 
lesquiera documentos  ü()  inmigrantes  y  ciudadanoa 
de  la  República,  que  acrediten  estar  en  la  Imposi- 
bilidad d<.*  satisficer  los  emolumentos  correspon- 
dientes, haciéndolo  cinstar  en  la  vbacióo  y  sobra 
el  registro  respectivo. 

ARTÍCULO  88 

Los  agentes  consulares  ejerc«*n  funciones  de oilcia- 
les  del  Registro  Civil,  tienen  calidad  de  notarlos  y 
de  traductores  le  documentos  extendidos  en  la  len- 
gui  del  país  en  que  están  acreditados,  autorizan  to- 
dos l<  s  actos  que  emanen  de  la  autoridad  del  mismo 
país,  tienen  Intervención  en  matarla  oorasrdal  y 
marítima,  revisan  y  legalizan  los  docu mantos  da 
carga  y  los  demás  necesarios  al  despacho  da  un  bu- 
que. 

Tienen  la  obligación  de  difundir  entra  las  naclo« 
nes  y  localidades  de  su  residencia  por  medio  da  pn» 
bllcadones,  conferaneiss,  exposiciones  tt  otroa  ma- 
dios,  el  conocimiento  económico  del  país,  de  sus  ri- 
quezas, producciones,  consumo,  etc.,  etc. 

ARTÍCULO  89 

Deben  informar  periódicamente  al  Ooblerno  sobra 
sus  trabajos  relacionadf»s  con  el  ejercido  de  sus 
funciones,  sobre  los  artículos  de  producción  nacio- 
nal que  tengan  más  salMa.  las  ventajas  de  Impor- 
tar detenidos  artículos,  y  en  general  sobra  todo 
aquello  que  del  punto  de  vista  comercial.  Industrial 
marítimo,  cleritiflco.  etc.,  etc..  pueda  redundar  eo 
beneficio  del  pais. 

ARTÍCULO  40 

Los  cónsules  generales  son  inspectores  de  los  con- 
sulados que  están  bajo  «u  dependencia,  deben  efec- 
tuar las  inspecciones  una  vez  cada  aAo,  ó  cuando  el 
Gobierno  se  loor  lene,  é  informarán  minucl08am<*n- 
te  al  Ministerio  de  Retariones  Brterlores  acerca  del 
estalo  y  funcionamient»  de  las  oflcinas  connuiares. 
Rl  cunnplimienlo  de  estas  cibllgaciones  no  da  dere- 
cho á  coinp<*n<HcÍune8  de  gastos,  si  n*»  en  lüs  casos 
«>n  que  por  razón  de  las  distancias  ó  por  circunstan- 
cins  ovperiales,  el  Poder  ^ecutivo  las  acordare. 

No  obstante  la  inspección  á  que  «e  refiere  la  dispo- 
sición ant<*nor,  el  Poder  I^ecutívo  podrá  comisio- 
nar á  un  agente  diplomático  en  misión  especial,  pa- 
ra efectuar  las  Inspeccionas  extraordinarias  que 
considera  oooveulentas. 

ARTÍCULO  41 

Las  prerrogativas  de  que  gozarán  los  'titules,  el 
otorgamiento  de  licencias  que  el  Poder  Rlecutlvo  les 
conceda,  los  gastos  de  viaje,  asi  como  las  a^ignácioT 
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nea  que  les  correspondan,  fupra  del  ejercicio  nor- 
mal de  RUS  /unciones,  serán  objeto  de  una  rejflampn- 
tación  especial 

ARTÍCUI/)  42 

En  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  se  creará 
una  sección  especial  denoniin;t'ia  •Consular**,  por  la 
mal  se  tramitará  todo  lo  concerniente  y  rHnffvo  al 
cuerpo  consular,  la  que  transmitirá  aíiemAs  A  dicho 
Cuerpo  todas  las  comunicaciones.  leyes  y  disposicio- 
nes que  se  dicten  y  que  les  sea  nere«;ario  conocer  á 
los  atientes  consulares,  para  el  mejor  «lesempeño  de 
su  cometido. 

Dicha  sección  guardará  en  el  archivo  las  comuni- 
caciones, relaciones.  memorin«!,  estados,  etc.,  etc..  y 
demás  documentos  que  con  el  cuerpo  consular  se 
relacionen;  extractará  y  publicará  tolo  lo  más  útil 
que  esos  documentos  contenerán;  é  informará  en  to- 
dos los  casos  que  le  fuera  ordenado  ó  solicitado,  y 
correspondiese  hacerlo. 

ARTÍCULO  43 

Inmediatamente  después  de  pr>)muisrMda  esta  ley, 
procederá  el  Poder  Blecutivo  á  reorf^anizar  p1  Cuer- 
po consular,  nombrando  los  cónsules  faenera  les.  cón- 
sules de  distrito,  cónsules  honorarios  y  vlc<»f'ónsu- 
les,  con  arrearlo  á  sus  prescripciones,  proc»  ran-lo 
conservar  dentro  del  cuerpo  consular  A  todas  aque- 
llas personas  nacionales  ó  extranjerna  que  estiivi*»- 
ren  desempeñando  función  (*s  con  sal  a  res  á  satisfac- 
ción del  Ooblerno. 

ARTÍCULO  44 

Todos  los  extranjeros  que.  á  la  promnlírarión  de  la 
presenta  ley,  ó  después  de  promúlgala,  se  hallen 
ejerciendo  el  cargo  de  agentas  consulirc-^  t^n  géineral. 
podrán  ser  sustituidos  por  ciudadanos  d*»  la  Repú- 
blica, sin  otra  formalidad  que  la  de  agr.idecerlns  los 
servicios  prestados  y  comunicarlo  o.1(M.»l?nente  á  sus 
respectivos  gobiernos. 

ARTÍCULO  45 

Los  gastos  que  demande  la  presente  ley.  en  todo 
cuanto  excedieren  de  los  Ingresos  consulares,  se  Im- 
putaran á  rentas  generales,  de  igual  modo  que  los 
Ingresos  st  superan  á  los  egresos. 

ARTÍCULO  4B 

Queda  prohibida  la  acumulación  de  sueldos  en  los 
funcionarlos  del  cuerpo  consular.  Los  ciudadanos 
que,  por  cual'iuler  causa,  gocen  de  sueldo  ó  Jubila- 
ción del  Estado,  optarán  por  el  sueldo  mayor  al  ocu- 
par puestos  consulares. 

ARTÍCULO  47 

Mientras  no  se  sancione  por  la  Honorable  Asamblea 
legislativa  una  ley  general  de  lubllaciones  y  pensio- 
nes, á  los  ftincionarios  consulares  que  quieran  tener 
opción  al  goce  de  jubilación  y  á  pensiones  para  sus 
viudas  é  hijos  se  les  descontará  del  sueldo  de  que 
disfruten  el  correspondiente  á  un  día  de  cada  mes, 
para  formar  sobre  la  base  del  s-^guro  mutuo,  el  mon- 
tepío consular i 


ARTÍCULO  48 

TiOS  funNonarlo*  consulares  de  pr«ifesl<Vn  que  en  le 
sucesivo  quedaran  en  la  Imposibllidid  de  continuar 
ejerciendo  su  cargo  á  causa  de  enferm^*1ades  ó  dr 
avanzada  elad.  tendrán  derech  >  á  jubllarión  de  tirr- 
ias tr**lnta  ava^  partea  del  su«l1o  que  ontfi  ley  le<  sá- 
llala, cuantí>«»  «ean  los  .iflos  de  servicios  prestada  al 
F«tado.  lnclnv<»nlM  los  que  hubieran  prestadlo  aile^ 
de  lí  sanción  d*»  í*s*i  ley. 

ARTÍCULO  4fl 

Las  viudas  é  hijos  de  ^.s  que  fallecieran  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funcionas  gozarán  como  pensión  la  mitad 
de  la  jubil.'ición  que  hubiera  correspondido  &  sus  caa- 
sant*»s  si  A  la  fech«  dewn  fal I edm i <»nto  hubiesen  que- 
dad'^  tan  sólo    Inutilizados  para  H  servicio  público. 

Ksta  pensión  cesará  para  los  hijo*  de<de  que  a- 
canren  A  la  edad  dft  diez  y  ocho  aflos;  y,  para  la« 
viudas  é  hijas,  cuanto  tomen  estado 

ARTÍCULO  fíO 

TiOs  funcionarlo^*  consulares  actuales  qu*,  tnvi<»ren 
más  de  diez  aflos  de  servicios  y  no  entrasen  á  formsr 
parte  del  nuevo  cuerpo  ronsular,  serán  J ubi lado-t  cii 
la  proporción  de  5»ueldo  sefliiada  en  el  articulo  4^ 

ARTÍCULO  51 

Inmediatamente  después  de  promulgada  la  presen 
te  ley  el  Poder  Ejecutivo  llamará  á  concurso  para  la 
confe/'Clón  de  una  re'íefla  descriptiva  de  la  república, 
no  mayor  deciento  t.relnia  páginas,  escrita  según  l'>« 
últimos  datos  ortclales  balo  su  fas  geográfica,  demo- 
gránca,  histórica,  política,  industrial,  com^rcim  y 
ei^tadlstica.  acordando  un  premio  de  1,ooo  pesos  A  U 
que  result»  premiada.  De  esa  reseña,  con  un  mtp« 
de  la  repüblií'a  en  escala  conveniente  y  fotoirrabad*.. 
de  los  principales  edificios  y  obras  públicas  de  la  ra- 
ción, revisada  y  conipl ementad  a  cada  dos  aflos,  «^ 
harán  ediciones  sucesivas  de  veinte  mil  ejemplar»* 
para  repartir  entre  el  cuerpo  consular  á  fln  de  divul- 
gar en  Ruropa  y  en  América  el  conocimiento  de  la 
r<*públlca. 

ARTÍCULO  53 

Los  agentes  con  sal  aren  darán  cuenta  detállala  > 
la  distribución  que  hap:an  de  esta  resefla  en  el  U- 
mite  de  sus  respectivas  Jurisdicciones. 

ARTÍCULO  53 

El  Poder  E;jecutlvo  reglamentará  la  presente  ley. 
dentro  de  tres  meses  perentorios  del  día  de  su  pr- 
mulgación.  y  hará  una  edición  (»flcia1  de  4,000  f'»'>- 
tos.  que  contengan  la  ley,  sus  reglamentos  y  forma! a- 
rios,  autorizándole  á  poner  en  venta  la  mitad,  que- 
dando prohibida  su  ralmpreslói  sin  permis»  i«,  ?■»  • 
der  Ejecutivo. 

ARTÍCULO  5t 

Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y  regla«n^n:m 
anteriores  que  se  opongan  ala  presente  ley. 
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ARTÍCULO  66 


Coroiinlquese  etc.,  etc. 


Josa   ROMBU. 


PROTKCTO  DB  LEY  DE  ARANCEL    CONSULAR 

Artículo  1.*  Los  consulados  generales,  consumarlos 
de  distrito  y  TiceconsuUdos  percibirán  l.i»  derechos 
de  actuación  consular  con  arreglo  al  siguiente 

ARANCEL 
ASUNTOS  RELATIVOS  AL  OOMERaO  T  Á  LA  NAVEOAaÓN 

N.*  1.  Por  registrar  y  visar  el  nianlflestode 
carga  de  un  buque  en  el  puerto  de  salida: 
Por  cada  tonelada  de  registro  basta  mil 

toneladas $     o.oa 

(Nada  por  el  exceso). 
N.»  2.  Por  registrar  y  visar  el  manlflesto  de 
carga  de  uu  buque  en  los  puertos  de  esca- 
la: Por  cada  tonelada  de  registro  hasta 

1,000  toneladas ■*     o.oi 

(Nada  por  el  exceso). 

N.*  3.  Por  registrar  y  visar  el  manifiesto  su- 
plementario     m     5.00 

N.*  4.  Por  registrar  y  visar  el  manifiesto  de 
pequeños  bultos •     2.00 

N*  6.  Por  certificar  la  salida  en  lastre  ó  de 
tránsito  de  un  buque  de  más  de  ;íO  tonela- 

<las »     4.00 

(Nada  por  buques  de  menos  de  20  tonela- 
das). 

N.«  6.  Por  registrar  y  visar  el  manifiesto  de 
introducción  por  tierra:  ror  cada  diez 
cargueros  ó  una  carreta  cargada    ...»     i.oo 

Por  cada  cien  animales  vacunos  ó  yeguari- 
zos     u     1.00 

N.«  7.  for  visar  y  legalizar  cada  juego  de 
conocimientos •      l.Oo 

N.*  8.  Por  visar  y  legalizar  los  recibos  de 
pequeños  bultos «      j.OO 

N.*  y.  Por  certificar  cada  factura:  hasta  un 
valor  de 200  pesos «      t.OO 

Por  lo  que  exceda  de  200  pesos •      l  •/• 

N.*  10.  Por  visar  los  recibos  de  bultos  de- 
clarados sin  valor «     0.20 

N.*  11  Por  legalizar  el  rol  o  lleta  de  tripu- 
lante* de  aii  buque «     3.00 

N.*  12.  Por  expedir  un  duplicado  del   mis- 

"íO -      1.60 

N.*  13.  Por  anotar  variaciones  en  el    rol   O 

lista  de  tripulantes «     i.OO 

N.*  14.  Por  legalizar  la  listada  pasajeros   .    •     2.00 
N.*  16.  Por  visar  y  legalizar  la  patente  de 
sanidad  expedida  por  las  autoridades  \o- 

c*Ie« -      j.OO 

N.*  16.  Por  dar  una  patente  de  sanidad.  .  •  2.00 
N.*  17.  Por  renovar  la  patente  de  sanidad  .  -  i.oo 
N.»  18.  Por  expedir  un  Pasavante  6  carta 

provisoria  de  navegación •    lO.oo 

N.*  19.  Por  prorrogar  la  patente  de  navega- 
clon  de  un  buque  o  renovarla «    ....    -     6.00 


N.»  20.  Por  legalizar  la  patente  d<»  navega- 
ción     

N.*  21.  Por  la  Intervención  consular  en  las 
diligencias  para  el  cambio  de  bandera  ex- 
tranjera por  nacional  (además  de  los  de- 
rechos correspondientes  por  el  registro  y 
recibo  de  los  papeles  del  buque): 


2.00 


Hasta  100  tonelaias    . 
De  mí^s  d  '  lOO  toneladas 


$    10.00 
-    16.00 


N.»  22.  Por  la  tnt<»rvenclón  consular  en  las 
dlltgenrlas  pnra  cambio  de  bandera  na- 
clorml  por  oxtranjera.  además  de  los  de- 
rechos correspoiidíetites  por  el  registro  y 
recibo  en  depósito  de  los  papeles  del  bu- 
que  

N.»  23.  Por  cada  concesión  para  variar  el 
nombre  ó  la  firma  de  un  buque    .     .     . 

N  •  24.  Por  recibir  en  defióslto  y  por  la  en- 
trega de  los  papeles  de  un  buque: 


80.00 
4.00 


Hasta  100  tonelndas »     2.00 

De  más  de  lOO  ton*sladas «•     3.00 

N.»  25.  p.»r  rada  certificación  de   apertura, 
de  cierre  ó  de  ruriYquier  otra   índole  en 

los    ]i1  IOS  d'' un  buque m      2.00 

N  •  26.  Por  inspección  «le  nu  bU'iue    ...    -      «.00 
N.»  27.    Por   nsistencia  ó  intervención    re- 
querida on  la  venta  de  un  buque  ó   parte 
de  él,  ó  de  objetos   descriptivas  e/i  el  in- 
ventario de  la  nave: 

Derecho  fijo «     4.00 

MAs  un  derecho  prup  )rcional  que  será: 


Hasta  la  suma  de  3.000  pesos,  de.     .    . 
Y  sobre  el  exoeso  de  3,000  pesos  .    .     . 

N.*  88.  Por  el  auto  del  cónsul  prestando  su 
aprobación  á  U  distribución  de  averias,  ó 
por  la  resolución  que  expida  en  vista  del 
informe  de  peritos  decl^trando  que  debe 
tomarse  préitamt>á  la  gruesa,  desembar- 
carse ó  embHrcarse  la  carga  ó  abando- 
narse el  buque f 

N.*  29.  Por  intervenir  cuando  fuese  reque- 
rido, en  el  acto  de  levantar  un  emprésti- 
to ;\  la  gruesa,  sobre  la  cantidad  que  él 
importare 

N.*  30.  Por  ?iu  Intervenció  n  en  la  venta  de 
mercaderías  averiadas  ó  que  no  puedan 
conservarse  hasta  la  reparación  del  bu- 
que: sobre  el  vi.»r 

N.*  31.  Por  asistencia  al  Inventario  de  uu 
buque,  al  lugar  de  un  naufragio  ó  de 
cualquie*  otto  arto  que  exija  su  presencia 
además  de  los  derechos  que  correspondan 
pi»r  escrituración,  actuaciones  y  gastos 
de  viaje: 


1/2 


4.00 


1/2*/- 


\n 


Por  la  primera  hora 

Por  cada  una  de  las  siguientes    .    .    . 

N.«  32.  Por  el  depósito  de  mercaderías  ó 
restos  sal  vados  de  una  nave,  que  el  cón- 
sul constituye  'te  oficio  á  requerimiento 
de  parte  inioresada,  además  de  los  gas- 
tos de  almacenaje  y  vigilancia:  SDbre  el 
valor  de  loe  efectos  depositad  os .     .    .    « 


2.0t 
1.00 


1/4  y 
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Por  cada  acta  no  exredienlo  de  d  is  p/igi- 

nas « 

Por  cala  página  de  exceso « 

N.»  40.  P'^r  lepdsito  de  un  (esianieiito    .     .    « 
N.*41.  Por   cada   testlmonto    de    tiii  t^.sta- 

mento « 

N*  42.  Si*el  cónsul  debiera  salir  de  su  des- 
pacho para  las  acluaciones  t.-  tanient»- 
rias,  ó  para  concurrir  á  la  formncíón  -!« 
inventarío,  entrega  «le  bienes  u  otra  dili 
genciaen  caso  da  muerte  ó  .'íhaiidono.  a  le- 
mas de  los  gastos  de  traslución  si  los  hu- 
biese: 

Por  la  primera  hora $ 

Porcada  una  de  las  siguientes    .     .     .    • 

N.»  43.  Por  otorgar  un  poder  general  y  expe- 
dir un  teslinionto  del  mismo « 

N.«44.  Por  otorgar  un  poder  especial  y  un 
testimonio  del  mismo m 

N.®  45.  Por  legalización  de  un  poder  .     .     .    • 

N.*  46.  Por  sustitución  ó  renovación  de  nn 
poder u 

N.*  47  Porestender  en  el  registn)pscritiiraH 
relativas  á  cualquier  clase  do  cfMitratos, 
protesta,  declaración  6  cualquier  dtrr 
instrumento  que  i'i'rtespondiora  (Uorpur 
Con  el  testimonio  respectivo: 

Porcada  escritura,   no  exceliendo    de 

dos  páginas « 

Por  cada  págiria  de  exceso - 

N.»  48.  Por  registro  ó  copia  de  cualquier  do- 
cumento, expeliente  ó  acmación: 


Por  la  primera  p^igina 

Pjr  rada  una  de  lus  siíjiiierilos    .     .     . 

N.*  49  Por  otori.Mr  un  dorumonto  de  depó- 
sito ó  una  ruta  «le  pairo 

N.»  r»0.  Por  a«isfptiria  ó  intorvencion,  siem- 
pre que  fuese  requerida,  e.i  la    venta    de 


1.00 

2.  a» 

i.Oo 


ASÜNT08  ADMINISTRATIVOS,  DE  CANCILLERÍA  Y  RKOISFRO 

CIVIL 

N.<»38.  Por  rertlflcacfón  de  nacionalidad  ex- 
pedida al  inscribirse  en  el  registro  de  ciu- 
dadanía, valedera  por  un  aflo  ....  $  2.00 
N.»34.  Por  segunda  y  posteriores  certirtca- 
clon«sde  nacionalidad  de  los  ya  Inscrip- 
tos, también  vale  Inras  por  un  afl  >.  ,  .  - 
N.' 35.  Por  expedir  un  pasiportft  .     .     .     .     * 

N*  86.  Por  visar  un   pasaporte » 

N.*  37.  Por  visar  ó  dar  un  rertlflcado  de  ma-* 
trtmonio,  nacimiento,  defunción,  rt co- 
nocimiento, legitimación,  existeiula.    ra- 

sidencla  ü  otros  semejantes 

W.*  8H.  Por  reconocí  miento,  cotejo  ó  legail- 
zacióo  de  firmas  de  un  documento  ...» 

ASUNTOS     NOTARIALRH 

N»  39.  Por  exten  1er  testamentos  ablerr.'>s, 
ó  por  registrar  el  acta  de  la  presentación 
O  apertura  de  un  testamento  cerra  lo : 


2.00 

2.00 


4.0O 
0.50 

4.00 
8.00 


S.OO 
1.00 


6.00 

4.00 
3.00 

4.00 


4.*'<> 
l.OO 


:.oo 

0.50 


2. no 


bienes  muebles  ó  inmueblM,  en  una  per- 
muta, cesión  ó  donación  entre  viv<).<.  ó  en 
la  constitución  de  una  renta  ▼ttal lela,  ttsa- 
fructo  ú  otra  servidumbre; 


Derecho  fijo 


4.00 


Más  un  derecho  proporcional: 

Hasta  la  suma  d«  tres  tul!   pesna,  de 
S»  bre  el  exceso  de  tres  rail  pesos  .     I 


1/4  • 


ASUNTOS  DE  CARÁCTBR  JUDICIAL  T  DB  ÍN1K>I.B  DI^VaftA 

N.»  51.  Por  el  recímod miento  y   examen  de 
cualquier  acta,  copia  ú  otro  documento: 


Porcada  pAgina 


N.o  52.  Por  cada  declaración  ó  diligencia     . 

N.»  53.  Por  interrogatorio  de  cada  testigo    . 

N  •  54.  Por  dinero  ó  valores  recibidos  ó  de- 
p  sitados  p^r  ctienta  de  particulares  .     . 

N.*  55  Por  extender  diligencias  en  que  el 
cónsul  actüe  en  carácter  de  funcionarlo 
.ludlcial.  sea  para  notificar  un  fallo  ó  er- 
soiuclón,  practicar  citaciones,  notificar 
una  consignación  ó  la  renuncia  ó  acepta- 
ción de  un  derecho,  la  oposición  á  alf^n 
a^to  ó  convenio.  la  aceptación  ó  rechaso 
de  la  í)peraclón  de  peritns,  de  arbitros  6 
de  Intérpretes,  ó  del  nombramiento  de  los 
mismos,  ti  otros  actos  de  la  misma  clase: 

Por  la  primera  pAglna 

Por  cada  una  de  las  siguientes    .     .     . 

N* 56.  Cuando  por  mandato  de  autoridad 
competente  6  por  designación  de  las  par- 
tes, el  funcionario  consular  administrara 
Judicialmente  bienes  de  ausentes  ó  intes- 
tados ó  Interviniera  en  la  realización  y 
venta  de  los  mismos,  cobrarA: 

Sobre  lo  que  se  recaude  en  dinero  .  . 
Sobre  el  producto  liquido  de  los  bienes 

que  se  enajenan 

Sobre  el  resto  de  los  bienes  que  elmpte- 

mente  administrare 

N.«57.  Porla  administración  de  bienes  de 
ciudadanos  que  hubiesen  desaparecido  de 
su  tomicilio,  sin  saberse  su  paradero  y 
fin  dejar  apoderado,  ó  cuando  hubiese 
caducado  el  poder  conferido  por  el  ausen- 
te, siempre  que  en  dichos  ca^os  se  le  con  * 
fiera  la  admlnisft  arlrtn  por  la  autoridad 
competente  ó  en  virtud  de  los  tratados: 

S')l)re  el  producto  líquido  de   esos  bie- 
nes      

N.*  5ft.  Por  re  resentar  y  defender  derechos 
de  ciudadanos  ausentes  ante  los  tribuna- 
les locales,  cobrará  el  cónsul  los  mismos 
derech  >s  que  se  pagan  habitualmente  al 
procurador  Judicial  en  el  pais  de  su  rcí^l- 
deiiria 

N.'ijtí.  Por  traducción  df  manifiesto,  cartí^ 
ú  otro  documento; 


0.2S 

1 .0» 

2«. 


o.v» 


8* 
1  •'. 
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Por  cada  página $     i  .«O 


N.-60.  Por  toda  acta,  certiflcación,  copia  ú 
actuación  no  menclonaia  en  esta  tarifa  . 

N.*  6'.  Por  la  asistencia  ¿  cnda  acto  no  men- 
cionado en  esta  tarifa  en  que  se  reclame 
la  intervención  ó  presenria  del  cónsul, 
adem.^s  de  los  derechos  que  corresponda 
por  escrituras,  etc.j 


4.00 


Por  la  primera  hora  .... 
Por  cada  una  de  las  siguientes 


9.00 
1.00 


Arf.  2.*  Serán  consideradas  como  horas  reglamen- 
tarlas de  encina  lasque  determine  el  Poder  ^ecatt- 
vo  de  acuerdo  con  los  cónsules  generales  de  los  res- 
pectivos países.  ajustAndolas  en  lo  posible  al  tiempo 
que  permaneican  abiertas  las  aduanas  y  demás  oncl* 
Das  públicas  de  cada  localidad. 

Art.  B.*  Prohíbese  á  los  agentes  consulares  cobrar 
derechos  más  altos  que  los  ronslgna'los  en  este 
arancel  y  aquellos  que  no  están  autorizados  por  la 
ley. 

Anotarán  los  cónsules  en  los  documentos,  el  nú- 
mero de  orden  que  en  el  registro  consular  les  corres- 
ponda, aun  en  el  caso  en  que  fueren  expedidos  gra- 
tuitamente; y  harán  constir  al  pie  de  cada  uno  de 
ellos  los  inclsoa  ó  números  del  arancel  que  hubieren 
apurado  para  el  cobro  de  derechos,  y  su  importe 
total. 

Art.  4  *  Guando  sean  necesarios  ins  servicios  con- 
fuí a  reb  para  a  «juntos  urgentes  fuera  de  las  horas 
r<»giamentari?is  de  oficina,  ó  cuando  la  terminsclón 
urgente  de  asuntos  ó  documentos  Iniciados  en  horas 
hábiles  exija  necesariamente  la  presencia  «leí  cónsul 
en  su  despach:>  fnera  de  la  hora  reglamentarla,  se- 
rán solicitados  por  escrito  esos  servicios  y  prórroga 
de  hora;  y  et  rónsnl  deberá  atender  la  súplica  ron 
derecho  á  cobrar  como  compensación  pt^rsonat  á 
Independientemente  de  los  derechos  de  arancel t 


Durante  el  (tía 


Por  la  primera  hora    .    .     .     . 
Por  cada  una  de  las  siguientes    . 

De  noche 

Por  la   primera  hora    .    .    .    . 
Pf^r  rada  una   de  las  siguientes. 


4.00 
1.00 


A.OO 
1  .ñO 


Art.  5.*^  Cuando  tas  actunciones  consulares  requie- 
ran la  presencia  del  cónsul  fuera  de  la  localidad  de 
su  reslrlencla«tf*ndrá  derech  t  .^^  robrar,  además  de 
los  gastos  de  traslación,  é  independientemente  de 
los  derechos  de  arancel:  tres  pes  -s  pnr  dia  para  sus 
l^astos  personales. 

Art.  ({.•  Pnra  el  pago  de  derechos,  el  poso  moneda 
nacional  será  en  leu  I  a  do:  á  razón  ile  francos  5.40,  en 
Fr;«ncia  y  Bélgica;  de  liras  6.80,  en  Italia;  de  marcos 
4  40.  en  Alemania;  de  6  pesetas,  en  Kspada;  de  4 cheli- 
nes y  4  peniques,  en  Inglateria;  de  1,200  rets.  en 
Portugal,  y  á  la  par  en  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América. 

Rn  cuanto  s'<  los  demás  países,  al  tipo  del  cambio 
del  dia  anterior  en  que  han  sMo  despachados  los 
documentos  ó  al  que  indique  el  gobierno.  Ri  Poder 
mecutivo  ajar4  oporcuoaniente  los  respectivos  valo- 


res del  peso,  si  el  cambio  esperlroentaaa  alteracio- 
nes de  consideración. 

Art  7.*  Por  el  despacho  de  buques  de  bandera  na- 
cional abonarán  sus  agentes  ó  capitanea  tan  aólo  el 
50*/*  1e  los  derechos  Ajados  en  el  arancel.  Esta  dii* 
poeldón  no  cómprente  los  derechos  por  conocimien- 
tos, facturas  y  recibos  que  se  abonarán  Integra- 
mente. 

Art.  8.*  Por  cada  legalización  de  Armas  consula- 
res. Cimbrará  25  centesimos  la  secretarla  del  ministe- 
rio de  relaciones  exteriores. 

Art.  9.*  Los  fun^^lonarios  diplomáticos  percibirán 
10^  derech'>s  correspondientes,  según  arancel,  siem- 
pre que  tuvieren  que  desempeñar  funciones  consula- 
res. 

Art.  10.  Al  ser  despachado  un  buque,  sea  cual  fue- 
re su  nacionalidad,  con  destino  á  puertos  de  la  re- 
pública, deberá  su  agente,  capitán  ó  sobrecargo 
presentar  á  los  funcionarios  consulares  para  la  de- 
bida certiflcación* 

a)  El  manlflesto  general  de  la  carga  con  sus 
correspondientes  conocimientos  y  facturaa,  ó 
el  certificado  de  haber  salido  en  lastre, 

b)  El  manlflesto  de  pequefios  bultos  con  sus  co- 
rrespondientes recibos,  y  en  su  caso  el  uanU 
flesio  suplementario. 

c)  La  patente  de  sanidad  expedida  por  las  autorU 
dade';  locales. 

d)  La  lista  de  pasajeros  ó  la  declaración  de  que 
no  los  tiene. 

e)  Kl  rol  ó  lista  de  tripulantes. 

f)  Los  certificados  de  origen  en  los  casos  deter- 
min'idos  por  'is  leyes  sanltarHs  y  cualquier 
otro  documento  que  exigiere  al  cóoaul  con 
arreglo  á  los  reglamentos  vigentes. 

Art.  t  ].— RI  capitán  'le  todo  buque  que  saliendo  de 
un  puerto  donde  hublercí  agente  consular,  entrase  á 
puerU>8  de  la  repúbllci.  s>n  traer  d<íbldamente  lega- 
(  llsa'ios  los  manifiestos  ó  certlflcados  de  salida  en 
lastre,  el  rol,  lista  de  pasajeros  y  carta  de  sanidad, 
además  de  la  obligación  de  abonar  los  derechos 
consulares  s^gún  arancel,  quedará  si^eta  á  una 
multa  equivalente  al  doble  de  dichos  derechos,  la 
que  harán  e^^^tlva  las  oficinas  de  sanidad  marítima, 
aduana  y  capitanía  del  puerto  ante  las  que  se  pre« 
sentaren  los  referidos  documentos. 

No  habrú  lugar  á  esta  pena  pero  si  al  reintegro 
de  l<»s  derechos,  en  el  caso  de  arribada  forsosa  ó 
cuando  la  falta  de  legalización  provenga  de  una 
cau<:aqueet  capitán  no  pudo  prever  ni  evitar. 

Art.  12.  Las  factura.^^  serán  siempre  legalizadas  en 
el  puerto  de  embarque,  aunque  se  refieran  á  merca- 
derfaH  de  otra  pn<-ed«*ncia.  y  deberán  expresar:  can- 
tidad de  bult'S,  envases,  calidad  del  articulo,  poso  ó 
medida,  marca  del  destínaiarl-i.  n  imeraclón,  conte- 
nido detallado  y  valor  ile  las  mercaderías  q>ie  fue- 
ran embarcadas  para  exportación  hacia  puertos  de 
la  república. 

Art.  13.  Las  aduanas  nacionales  no  despacharán 
sin  reintegro  de  derechos  consulares,  mercaderías 
que  en  las  facturas  ó  con<>cimieot08  respectivos  hu- 
biesen sido  declaradas  por  valor  deficiente. 

RI  reintegro  simple  corresponderá  cuando  el  agen- 
te ó  con<<ignatarto  hicte^e  notar  el  error  del  docu- 
mento, y  en  t  dos  lo»  demás  casos  será  efectuado 
por  el  importe  equivalente  al  dublf  del  darecbo  de- 
fraudado. 
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Art.  14.  Fuera  del  caso  relativo  á  tas  facturas  ó 
conocí  ID ieo  tos,  en  el  que  la  percepción  de  los  dere- 
chos en  la  oficina  consular  se  8justar&  á  las  de^Inra- 
clones  de  los  exportadores,  los  agentes  consulares 
son  responsables  de  la  percepción  exacta  de  los  dere- 
chos con  arreglo  al  arancel. 

Art.  15.  El  Poder  I^ecutivo  reglamentará  la  pre- 
sente ley 

JOSÉ  ROMBU. 


Comisión  de  Legislación. 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  C&mara  de  Representantes,  etc., 

DBCRBTAN: 

Articulo  1.*  El  cuerpo  consular  de  la  república  se 
compondrá  de  agentes  consulares  de  profesión  y  de 
agentes  honorarios. 

Art.  2.*  Los  agentes  consulares  de  profesión  seiáu: 
cónsules  generales  y  cónsules  ile  distrito  Jurlsdiccio- 
oal.  Los  cónsules  generales  y  los  cónsules  de  distrito 
serán  de  l .%  S.*  y  8.*  clase. 

Art.  3.*  Los  agentes  consulares  de  prufesión  serán 
ciudadanos  de  la  República  y  1<  s  nombrará  el  Po- 
der ^ecutivo. 

En  el  caso  de  ser  ciudadanos  legales  no  podrán 
desempeñar  ese  cargo  en  el  pais  de  su  nacimien>o. 

Art.  4.*  Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley 
para  ser  nombrado  cónsul  general  se  requiere: 

a)  Tener  antecedentes  y  conducta  Intachables. 

b)  Que  además  de  conocer  bien  el  castellano  co- 
nozca uno  de  los  tres  idiomas,  francés,  inglesó 
alemán. 

c)  Conocer  geografía  general  y  la  de  la  República. 

d)  Nocionec)  generales  de  legislación  conMitucio- 
nal,  civil,  ci  merctal  y  penal  de  la  República, 
de  economía  política,  de  derecho  internacional 
público  y  privado,  de  la  historia  universal  y 
la  de  la  Repú  blica,  de  su  estadística,  cuinerclo, 
industria  y  producciones  naturales,  de  coiiia- 
bilidad  y  notariado. 

Las  personas  que  posean  grado  académico  supe- 
rior ó  que  hayan  rendido  examen  de  estas  materias 
en  la  Ufllversidad  de  la  República,  podrán  ser  exi- 
midas de  acreditar  su  suhcieiicia  en  nuevas  prue- 
bas. 

El  Poder  ^JecutlTo  determinará  la  extensión  de  es 
toa  conocimientos  según   las  condiciones  especiales 
del  pafs  de  destino. 

Los  cónsules  profesionales  no  podrán  ejercer  el 
comercio  ú  otra  profesión  sin  el  previo  permiso  del 
Poder  ^ecutlvo. 

Art.  5.«  Para  ser  nombrado  cónsul  de  distrito  se 
requiere: 

a*  Antecedentes  y  conducta  Intachables. 

b)  Conocer  geografía  general  y  la  de  la  Repú- 
blica. 

c)  Conocer  el  idioma  castellano,  el  del  pais  donde 
▼a  á  ser  acreditado,  y  uno  de  k>s  tres  uliomas, 
francés,  inglés  ó  alemán,  los  que  fueren  acre- 
ditados en  Europa^ 


d)  Tener  idoneidad  suficiente  para  d^sempefiar 
el  cargo. 

Podrán  también  ser  nombrados  ngentes  con$ul%- 
res  gf^nerales  ó  «le  dustrlti»  sin  los  requisita  que  es- 
tablecen este  articulo  y  e'  precedenie,  lo^  emple  - 
dos  superioies  del  Ministerio  de  Reí  telones  Ext«>- 
riores  que  tengan  más  de  diez  aflos  de  serricios  j 
hayan  acreditado  competencia  en  los  puestas  que  hu- 
bieren desempeñado. 

A«*t.  «.«  Los  agentes  honorarios  serán  de  dii«  clases 

Cónsules  honorarioo  de  distrito  y  vicecóosnles. 

Habrá  también  cónsules  generales   honorariCR  eu 
aqiipllos  países  cuyo  movimiento  comercial  con  ía 
-  República  no  compense  los  gastos  de  un  consuiSfin 
retribuido. 

Art  7.*  Los  agentes  honorarios  podrán  i^r  ciuda 
danos  ó  extranjeros,  dando  la  preferencia  á   los  pn- 
merc»s  y  necesitando    loa  segundos  la  venia   corres- 
pondiente de  sus  gobiernos  para  desempeñar  el  car- 
go, cuando  debín  ejercer   sus   fu  irlo  ie>   en  «•!  ^i* 
de  su  nacimiento. 

.Art.  8.*  Para  ser  nombra  lo  agente  consalar  ho- 
norario se  requierei 

1.*  Tener  no  menos  de  21  añ«>s  y  no  más  de€.% 
antecedentes  y  cou'tucta  intachables. 

2*  Tener  una  posición  de  fortuna  ó  ejercer  una 
profesión,  fndusirla  ó  cuiuerrio  honroso  qae  le 
permita  vivir  con  decoro. 

3.*  Conocer  la  geografía  de  la  República,  el  id;o- 
ma  espaAol  y  uno  de  los  demás  idiomas  indi- 
cados en  el  articulo  5  *. 

4.*  Prestarse  á  desempeñar  el  cargo  mediante  in 
sola  única  compensación  honorífica  aoirdai^t 
por  la  presente  ley. 

.Art.  9.**  Tratáiiilose  do  extranjeros  se  <tar&  la  pre 
fe  rancia  siempre  .''i  los  que  además  de  Ins  condicio- 
nes requeridas  por  el  articulas.*  hayan  reatidilo, 
tengan  familia,  idiereses  ó  bienes  de  fortuna  en  ta 
Uepúbiica. 

Art.  10.  Los  cónsules  honorarios  de  distrito  y  ii>> 
\i(ecón>ules  serán  siempre  nombrados  p>>r  el  10«cu- 
tlvo.  Unos  y  otros  podrán  ser  propuestn^  p  <r  el  cór.- 
sul  general  que  corresponda,  quien  Informará  s  itre 
la  utilidad  de  dicho  nombramiento  y  «leniAscoodicic- 
nes  requerliias,  que  lando  no  obstante  el  Po^ter  Eje- 
cutivo f^cull'tdo  para  'l4>r*rírá  la  propuesta  ó  dp<;e>. 
timarla. 

Art.  11.  Para  cada  una  de  las  naciones  con  las  qu*» 
el  país  tiuiu tonga  relaciones  comerciales  de  impí  r- 
tancia  se  nombrará  un  cónsul  general  y  cónsules  y 
vicecónsules  necesarios  de  acuerdo  con  los  ar[lt^ai.>« 
Slguienies  Podrá,  sin  embargo,  el  Poder  FJf^niir» 
establecer  consulndos  generales  t^n  las  roi«rftia«  c 
en  las  reglones  que  por  su  exte.isión  y  sitaaooa 
geográñca,  por  su  gibiern  *  autónomo  ó  por  sa  tu- 
portaiicia  Comercial  requieran  un  consutn.it  de  e^a 
categoría 

Tratándose  de  países  de  pequeña  extensión  6  de  te- 
rritorios de  situación   geográfica   especiaK   podrá- 
Poder  ^'^cuiivo  agregar  una  ó  más  naciones  ó  c»»^- 
nlas  á  la  Juri.<«dicción  de  un  consulado  genertí) . 

Art.  18.  Kn  todas  las    localidades  que  mantengan 
con  el  pais  un  movimiento  comercial  acti\'o«  ¡teráCK- 
loteado  un  agente  ('(»nsularde   prof-'s-ón  en  caréc-^r 
de  cónsul  de  distrito. 

Art«  ia.  Habrá  también  oftclnas  consulares  A  ranv  * 


CÁMARA  DE  REPRESENTA NTK- 


173 


íle  rónsules  ht-noi  arto«,  en  toaos»  aquellos  punt  >«  6 
centri»»  Industríale»  de  Imporr.inola.  ruyns  rentas 
coosnlares  no  »ean  lo  audciente  par:i  cubriré)  suel- 
do de  un  cónsul  de  profesión. 

Arf.  14,  En  lodo  distrito  consular  que  esté  á  cargo 
de  un  cónsul  de  profesión  ó  de  un  cónsul  timorarii), 
podrán  ser  designados  uno  ó  más  vicecónsules  que 
tendían  en  todos  los  casos  el  carácter  de  agentes  ho- 
norarios. 

Exceptúase  de  este  calidad  á  los  vicecónsules  que 
se  nombren  en  los  países  lirnltrofes.  los  cuales  gu- 
iarán de  una  compensación  no  (nayor  de  lOO  peso--, 
según  la  Importencla  relativa  de  la  loc;»lidad  y  ser- 
vicios A  Juicio  del  Poder  Ejecutivo. 

Ar».  15  Los  vicecónsules  sólo  entrarán  al  ejercicio 
activo  cuando  por  cualquier  clrcunsiuncia  deban  re- 
emplazar al  agente  Ulular  de  quien  dependa.  Por  lo 
tanto  lea  está  prohibido  poner  escudti  ú  otros  distin- 
tivos consulares  en  sucosa  particular  ó  de  comercio, 
á  menos  que,  por  residir  en  puerUí.s,  estaciones  ó  I.  - 
calidades  distlntes  de  la  residencia  habitual  del  cón- 
sul, aunque  pertenecientes  al  mis^io  distrito,  ejerzan 
permanentemente  sus  funciones  con  autorización  del 
cónsul  respective. 

.\rt.  16.  Los  cónsules  generales  determinarán  con 
aprobación  del  Podor  PJecutiv.)  los  II  mi  tes  de  cada 
distrito  consular,  procurando  que  correspondan  en 
lo  posible  á  la  demarcación  otlcial  inarliima,  fluvial 
y  terrestre  <le  las  regiones».  pr.»vmci;is  ó  departa- 
mentos, etc.,  de  la  nación  cu  que  se  hallan. 

Art.  17.  El  Poder  Ejecutivo  nombrará  cónsules  ge- 
nerales en  las  siguientes  naciones: 

De  1.»  cla&e 

Uno  en  la  República  Argentina. 
Uno  en  el  Brasil. 

De  2.*  cta»e 

Uno  en  Inglaterra, 
rn'í  en  Estados  (Jnldos. 
Unt)  en  Francia. 
Uno  en  Alemania. 
Uno  en  Italia. 
Uno  en  España. 
Uno  en  .Sud  África. 
Uno  en  el  Paraguay. 

De  5.»  clase 

Uno  en  Portugal. 
Uno  en  Bélgica. 
Uno  en  Cuba. 

Queda  Igualmente  facultado  el  Poder  E^J^cutivo  pa- 
ra elevar  ia  categoría  <le  estos  ron  su  les.  asi  como 
para  nombrar  otros  en  dlstint)*<  plises  cnan.loel  mo- 
▼ímlento  comercial  y  los  Intere^^es  de  la  nación  lo 
requieran. 

Art.  18.  Queda  Igualmente  autorízalo  el  Poder  Eje- 
cutivo para  mantener  ó  nombrar  cónsules  de  distri- 
to en  los  siguientes  puntos: 

De  /.•  clase 

Rn  Xa  Krgentina:  Uno  en  Buenos  Aires  que  desem- 
peñará ronjantamcnte  la  cancillería  del  consulado 
ireneral.- 


Uno  en  La  Piüta— Uno  en  Concordia— Uno  en  Ro- 
sarlo d*»  Santa  Fe. 

Eti  IngiaUtrra:  U»n  en  Liverpool -Uno  en  CartflfT. 

Rn  Francia:  Míny  en  el  Havre— Uno  en  Burdeos- 
Uno  en  Marsella. 

Rn  Alemania:  Uno  en  IIamburgt)~Uno  en  Bramen. 

Rn  Italia:  U»'»  en  Genova. 

Rn  Rspatla:  Uno  en  Barcelona. 

De  2*  clase 

Rn  el  Brantf:  Uno  en  Paranaguá— Uno  en  5iantoii 
—Uno  en  Rio  Grande, 
^fi  niilt':  Uno  en  A  al  paraíso. 
Rn  Inglaterra:  Uno  en  Southampton. 
Rn  Francia:  Uno  en  Dunkerke. 
Rn  Rspaña:  Uno  en  Cádiz. 

De  3*  clase 

Rn  el  Brasil:  Un*^  en  Pernambuco— Uno  en   bahfa. 
Rn  Inglaterra:  Un»  en  Glnsí»ow 
Rn  Francia:  Uno  en  Cherburgo. 
Rn  Esp^iña:  Uno  en    Vlgo— Uno    en  Corufta— Uno 
en  Valencia— ün'í  en  San  Sebastián. 

Los  virrcónsiiles  renfíio^  «eran  nombrados  en  las 
siguientes  localMades: 

En  la  Repi(bUC'i  A*ventina:  Uno  en  Campana— 
Uno  en  Gnateguaychu  -Uno  en  Concepción  del  Uru- 
guay—Uno  en  Monte  Caesros^Uno  en  Libres. 

En  el  Brasil'.  Uno  en  Ynguarón— Uno  en  Santa 
Victoria -Uno  en  B'i.é— Uno  en  Llvraniento— Uno  en 
San  Juan  Bautista— Un  >  eo  Uruguayann. 

Art.  >%.  No  obst-intrt  lo  dlspuest^t  en  el  artf<>ulo  an- 
terior, el  Poder  Ejecutivo  potra  alterar  la  categoría 
de  los  consuindiis.  según  U  Importencla  ie1  movi- 
miento comercial,  y  aún  aumenter  el  número  de 
Cónsules  d<*  tiiHtrtt<%  destinándolos  á  nquellas  loca- 
lidades que  por  su  desarrollo  comercial  creciente 
lleguen  á  protucir  una  renta  cmsuiar  no  tnf<!rtorá 
la  mitad  del  sueldo  que  corre^p  >nie  á  un  consala- 
do de  3*  clase  y  en  «lue  fuera  necesaria  la  presen- 
cia de  un  ag'-ateco'isulir  retribalto. 

Art  20.  Todos  lo<«  agentas  consulares  de  profesión 
son  funcionarlos  públicos  y  gozarán  como  compen- 
sación de  sus  servicios,  sin  descuento  alguno,  los 
sueldos  y  asignaciones  especificados  á  contlnaactóii : 

liOS  cónsules  generale<<  de  1.*  clase,  de  un 

suetdo  fijo  de |  ROO 

Los  cónsules  generales  de  3.*  clase.     .     .  •  400 

Los  cónsules  generales  de  3.*  cla<«e.     .    •  *  900 

Los  cónsules  de  diHtrIto de  Laclase.    .    •  •  SIKO 

Los  cónsules  de  distrito  de  :!•»  clase.     .     .  •  176 

Los  cónsules  de  distrito  da  8.*  clase.    .    .  ■  130 

Art.  *¿i.  Estos  sueldos  los  desconterán  los  agentas 
consulares  del  producido  mensual  de  su  Jurisdicción, 
y  cuando  por  cualquier  motivo,  dicho  producido  no 
alcanzara  para  cubrir  los  ei presados  sueldos,  gira, 
rá  por  lo  que  falte  c  mtra  el  .\f  ministerio  ie  Relacio- 
nes Exteriores. 

Art.  ^2,  Los  agentes  consulares  honorarios  perci- 
birán para  si  la  mited  de  lo  que  recauden  siempre 
que  ejeraan  sus  funciones  «d  localidades  donde   no 
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exista  agente  consular  do  profesit^n,  y  cuando  las 
ejerzan  en  rromplazo  de  algún  agente  consular  de 
profesión  percihirAii  la  8  •  parte  del  sueMo  que  á  és- 
te corresponda. 

Art.  23.  Los  agentes  consulares  podrAn  nombrar 
secreta  ríos  ú  oflclaleR  de  canclllerlñ. 

Estos  empleados  no  tendrán  otras  compensaciones 
qur  lasque  resulten  de  los  ci-nvernos  particulares 
que  hagan  con  el  funcionarlo  que  los  nombre. 

Excepíünse  los  consulados  generales  de  \n  Arg»»n- 
tlna  y  del  Brasil,  cuyos  secretarios  ú  oflriales  de 
cancillería  goznrán  de  las  asiirnnclonei  que  se  les 
atribuye  por  esta  ley. 

Art.  24.  T.OS  agentes  consulares  .lo  prAfesIdn  qne 
▼ayan  desOe  K  Rí*prthllca  acredltai-^*  por  primera 
vez  Auna  nacló.i,  recIbírAn  adeniAs  .leí  pasaje  para 
él  y  su  familia,  el  import.«  "qniv^lf^nte  A  tres  mese*» 
de  1<  s  emolumentos  asignados,  ron  de«JtlnoA  gistos  de 
Instalación. 

Art.  25.  La  mitad  de  la  suma  seflalaia  en  el  arti- 
culo anterior  se  acorlarA  ai«»mAs  de]  p?i«itp.  A  trdo 
agente  consular  en  caso  de  traslado  por  cualquier 
motivo  Iniciado  pf»r  el  Pííder  FJerntivo;  y.  si  el  tras- 
lado tiene  liitrar  A  pediílo  «leí  flgpnte  consular,  todos 
los  gastos  correrán  por  cnentA  del   Interesado. 

Art.  2«.  En  caso  ie  fal'.O'^imi.Mifn  riel  ng'»nte  con- 
sular de  profesión,  .se  acorda  A  A  su  familia  p'ira  su 
regreso  al  país  y  de-nA«  gaetn*»  que  •»q'te'  falleeirnten- 
to  ocasionase  cuadro  me<<'-"<  de  sue!.!  i  :\  los  cón«tiles 
generales;  cuatro  y  medio  A  los  cónsules  de  distrito 
de  1.*  clase;  cinro  A  los  I'»  2.»  y  .s<m<  A  jos  de  .3  • 

Art.  27  En  lo«  casos  de  licencia  especial,  Sí)licllrt- 
4a  por  el  cónsu\  los  gastos  de  vi.'»|e  correr»'in  por 
cuenta  del  interesado. 

Art.  28.  C'>n  motivo  stiflcienfe  podrA  el  Poder  Ejecu- 
tivo suspender  A  1'  s  agentes  consulares  en  el  ejerci- 
cio de  sus  fu  ncione.«;  además  de  ios  casos  estableci- 
dos en  el  articulo  Ri  de  la  c-)nstiliició-t.  poirán  ser 
removidos  por  causas  Justificadas  qne  hagan  inrom 
pntible  lu  continuación  en  sus  puestos,  con  la  conve- 
niencia ó  el  decoro  de  la  nación,  ó  con  la  conserva- 
ción de  las  buenas  relaciones  con  el  pii^  don  le  están 
acreditado-i.  Podrán  también  ser  tra.*--  iutuio.^  de  un 
punto  á  otro,  conservando «u  categoría  y  el;, se,  cuan» 
do  el  Poder  Ejecutivo  lo  considere  necesario  ó  con- 
veniente para  el  mejor  servicio  público.  L'»s  funcio- 
narios consulares  de  profesión,  suspendidos,  no  go- 
larán  más  que  de  la  mitad  <]el  sueMo  durante  todo 
al  tiempo  de  la  su>pen.sion. 

Art.  29.  En  caso  de  falUcimionto  del  cónsul  gene* 
ral,  el  atiente  consular  h-  n  erario  de  l/i  localidüfl  da- 
rá cuenta  nimellal.inientH  al  cónsul  de  prufe-ion 
ifiós  próxinir).  quien  drbí  ra  ir.isladarse  Inmei.ita- 
menle  á  la  "flema  y  levantar  inventario  pur  dupli- 
cado de  1(  s  í'ltjetis  y  archivos  dci  consulado  general 
con  psistencia  del  secretario  ó  caneiiier  si  lo  hubiere 
del  asente  Cí)nsuiar  honorari')  y  dos  te.^lig  )s,  de  pre- 
ferenci;»  nacionaU»»;,  que  su  cribirán  el  neta  r(»ne«. 
pondlei.te,  de  la  qne  remitirá  c-tpia  auiéiiica  al  nn- 
nlstetlo  de  relacion»'S  exteriores. 

Art.  30.  í/'S  eó.ísnies  generales  dependen  »íireeta- 
mente  del  mlnlsieri.»  de  relaciones  exferi  ires  y  del 
agente  dlpli.matiío  (jue  lleve  instrucciones  ai  efe»t<i; 
los  cónsules  y  vlcocon.sule*,  dei  cónsul  gdneial  res- 
pectivo, y,  donde  iw»  hubiese  cónsul  fieneral,  dlrect.-i- 
menle  del  ministerio  de  relaci. tries  exteriores. 

Los  secretarloH  y  cancilleres  ilependeu  dei  aírente 
consular  ^ue  .os  haya  nombrado. 


Art  3t.  Los  cónsulM  y  ylcerónsules  podrán  ser 
suspendidos  en  sus  respectivos  cargos  por  et  cAn'^til 
general,  dando  cuanta  i nmed latamente  al  minKeno 
de  relaciones  exteriores  sobre  las  causas  que  moti- 
ven la  suspensión,  el  que  resolverá  si  hny  6  no  moti- 
vo para  dicha  suspensión. 

Art.  R^.  Los  cónsules  generales  letrados  podrán  de^ 
empeñar  funciones  de  asesor  en  las  legaciones  de! 
país  en  que  estuvieren  acreditados,  cuando  fuesen 
requeridos  por  el  ministro  respectivo,  y  las  de  ^g^n- 
te  diplomático  en  la  forma  y  en  los  casos  que  \\  ?ey 
determine.  a6i  como  las  de  cónsul  de  distrito  en  la 
locaiMad  de  su  residencia,  cuando  por  razones  e<ípe- 
ci'iles  loresueivi  el  Poder  Ejecutivo. 

En  el  primer  caso  gozará  de  la  compensación  ex- 
traordinaria que  determine  el  Poder  Ejecutivo. 

Art  .^3.  Pío  podrán  los  agentes  consulares  de  p'^o- 
fesión  aceptar  empleo  ó  funciones  de  Gobierno  ex- 
tranjero, siendo  Incompatible  el  puesto  de  cónsul  con 
cualquier  otro  en  el  país  de  su  residencia  ó  en  otn«*. 

No  podrán  tampoco  prestar  servicios  á  dudada nr-^ 
de  otras  naciones,  s.ilvo  en  los  casos  de  notoria  ur- 
gencia, dando  cuenta  al  Poder  Ejecutivo. 

Art.  34.  L^s  agen 'es  consulares  honorarios,  cor. «li- 
les de  distrito  ó  vicecónsules,  una  vcf  nombrados  no 
podrán  aceptar,  sin  el  consentimiento  del  m!^:^te^. 
de  relaciones  exteriores,   nombramiento  de  cón«n!  o 
vicecónsul  de  otra  Nación. 

Art.  85.  Cuando  no  tuvieren  A  su  cargo  un  consula- 
do de  distrito,  los  cónsules  generales  residirán  eo  u 
C'pltal  de  la  nación  para  donde  fueren  nombradla. 
con  excepción  de  los  que  correspondan  á  1;>8  narir»- 
nes  en  cuya  capital  exista  una  legación  de  la  repú- 
blica En  este  caso  podrá  el  Poder  ^ecutivo  des.je- 
nar  al  cónsul  general,  para  su  residencia,  la  capita] 
ó  uno  de  los  puertos  más  Importantes  del  patsen  que 
estén  acreditados. 

Los  cónsules  y  vicecónsules  deberán  residir  en  l>.f 
loealldades  que  sus  patentes  les  designen. 

Art.  36  Los  cónsules  generales  al  t<n)ar  posesión 
del  cargo  recibirán  bajo  inventarlo  firmado  por  ju- 
piicado.  el  archivo  y  demás  existencias  de  su  prede- 
cesor, uno  de  cuyos  ejemplares  remitirán  al  niint«- 
terio  de  relaciones  exteriores. 

Igual  formalidad  llenarán  ios  cónsules  y  vicecón- 
sules, pero  por  triplicado,  á  fin  de  enviar  ia  se^unla 
copia  al  ministerio  y  la  tercera  al  consulado  gene- 
ral. 

Art.  '.n.  Los  agentes  consulares  cobrarán  los  dere- 
chos de  cancillería  con  arreglo  A  la  ley  de  tarif  t 
con.'íulru*  y  en  la  f  >rma  que  disponga   el  Poder   FJ*?- 

CUtiVü. 

Visarán  y  expelirán  grat'S  todo  certlflcado  ó  cu  .- 
lesquií^ra  documentos  de  inraigi-antes  y  ciul.idan  r? 
de  la  rejiriid.ca  que  acrediten  estar  en  la  irnp(»slbil'- 
dad  do  satisficer  b  s  eiuolumentos  co  crespón  lien  :e5, 
hac:éiid(iio  consiar  en  la  visación  y  sobre  el  reg.«iro 
respectivo 

Art  3S.  L"S  agenieM  consulares  ejercen  fu  i.  t.^oe? 
de  Oficiales  del  regi.'itro  civil,  tienen  calidad  de  no^- 
rlos  y  tradnctores  de  document«  s  expendí  l'*s  en  U 
lenjíua  del  país  en  que  estén  acreditados,  aufor  /ir- 
todos  los  Mctosque  emanen  déla  autoridad  del  mis- 
mo país,  tienen  intervención  en  materia  comercial  y 
marítima,  rovisan  y  legalizan  los  documentos  de  r<ir- 
ga  y  ejercen  los  cometidos  que  les  atribuye eJ  col  a 
üe  c^>uierclo. 

Tienen  la  obligación  de  dlfuadir  entre  las  nación» 
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7  localidades  de  su  residencia,  por  medio  de  publica* 
ciones,  coDferenclap,  exposiciones  ü  otros  medio<(,  el 
conocimiento  económico  del  pais,  de  sus  riquezas, 
pruducclones,  consumo,  etc.,  etc. 

Art.  89.  Deben  Informar  periódicamente  al  gobier- 
no sobre  sus  trabajos  relacionados  con  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  sobre  los  artículos  de  pro'lucclón 
nacional  que  tengan  más  salida,  las  ventHjas  de  im- 
portar determinados  artículos,  y  eii  general  sobre 
todo  aquello  que  del  punto  de  vista  comerclalp  indus- 
trial, marítimo,  clentldco,  etc.,  etc  ,  pueda  redundar 
en  beneQclo  del  pais. 

Art.  40.  L'>8  cónsules  generales  son  inspectores  de 
los  demás  agentes  que  estén  bajo  su  dependencia,  en 
la  forma  que  lo  determine  el  Poder  Ejecutivo,  i n for- 
mando mlnucioKamente  al  ministerio  de  relaciones 
exteriores  s<>bre  el  estado  de  todas  esas  oficinas,  sin 
otra  compensación  exiracnlinaria  que  los  gastos  de 
traslación  cuando  las  distancias  recorridas  lo  recla- 
men. 

No  obstante  lu  Inspección  á  que  se  reflere  la  dis- 
posición anterior,  el  Poder  I?Jecutivo  podrá  comisio- 
nar á  un  agente  diplomático  en  misión  especial  para 
efectuar  las  Inspecciones  extraordinarias  que  con- 
sidere convenientes 

Art.  41.  Las  prerrogativas  de  que  gozarán  los  cón- 
sules, el  otorgamiento  de  licencias  que  el  Poder 
^ecutivo  les  conceda,  los  gastas  de  viaje,  asi  como 
las  asignaciones  que  les  corresponda,  fuera  del 
ejercicio  normal  de  sus  funcione»,  serán  objeto  de 
ana  reglamentación  especial. 

Art.  i'¿.  En  el  ministerio  de  relaciones  exteriores 
se  creará  una  sección  especial  denominada  -Goasu' 
lar-,  por  la  cual  se  tramitará  todo  lo  concerniente 
y  relativo  al  cuerpo  consular,  la  que  trasmitirá 
además  á  dicho  cuerpo  todas  las  comunicad  une:*, 
leyes  y  disposiciones  que  se  dicten  y  que  les  sea  ne» 
cesarlo  couocer  a  los  agentes  consulares,  para  el 
m^or  desempeño  de  su  cometido. 

Dicha  sección  guardará  en  el  archivo,  las  comu- 
nicaciones, relaciones,  memorias,  estado»  etc.,  etc., 
y  demás  document<^  que  con  el  cuerpo  consular  se 
relacionen;  extractará  y  publicará  tolo  lo  más  ütil 
que  esua  documentáis  contengan;  é  luformará  en  lo- 
dos los  casos  que  le  fuera  ordenado  ó  solicitado  y 
correspondiese  hacerlo. 

Art  43.  lomediatameote  después  se  promulgada 
esta  ley,  procederá  el  Poder  l^ecutivo  á  reorganizar 
•I  cuerpo  consular,  nombrando  los  cónsules  genera- 
les, cóQSttlet  de  distrito,  cónsules  honorarios  y  vice- 
cónsules, coQ  arreglo  á  sus  prescripciones,  procuran- 
do conservar  dentro  del  cuerpo  consular  á  todas 
aquellas  personas  nacionales  ó  extranjeras  que  es- 
tuvieren desempeñando  funciones  consulares  á  satis- 
facción del  goUernu» 

ArL  44.  Todos  los  extranjeros  que  á  la  promulga- 
ción de  esta  ley  ó  después  de  prontulgada  se  hallen 
des«ropeíkando  cargos  consulares,  podrán,  por  raso- 
oes  especiales  á  Juicio  del  Poder  Bjacutivo,  ser  sus- 
tituidos por  ciudadanos,  sin  otra  formalidad  que 
la  de  agradecerles  los  servicios  prestados. 

Alt.  4^  Los  gaatoa  que  demande  la  presente  ley, 
•n  todo  cuanto  excediera  de  los  ingresos  consulares. 
se  Imputarán  á  rentas  generales,  de  Igual  modo  que 
los  Ingreans  si  superaran  á  loe  egresos. 

Art.  46  Queda  prohibida  la  acumulactóu  de  ^uel- 
dfic  eii  los  fancioqarlús  del  cuerpo  consular.  Loa  ciu« 
«ládanos  que  por  cualquier  causa  gocen  de  sueldo   ó 


Jubilación  detestado,  optarán  por  el  sueldo   mayor 
al  ocupar  puestos  consulares. 

Art.  47.  Los  funcionarios  consulares  que  quieran 
tener  opción  al  g'>ce  de  Jubilación  y  pensión,  ests- 
ráu  sujetos  á  las  disposiciones  de  las  leyes  especia- 
lea  sobre  la  materia. 

Art.  4^  Los  funcionarlos  consulares  de  profesión 
que  en  lo  sucesivo  quedaran  en  la  in;p(»sibnidad  de 
I  continuar  ejerciendo  su  cargo  á. causa  de  enferme- 
'  dades  o  de  su  avanzada  ednd,  podrán  acogerse  á  los 
beneacl<'3  de  la  ley  general  de  Jubilaciones  civiles 
de  20  de  octubre  del  corriente  ado,  tomándose  las 
dotaciones  que  esta  ley  establece  para  el  cómputo 
de  los  reintegros  en  proporción  de  los  años  de  ser- 
vicios prestados  al  estado,  incluyendo  los  que  hu- 
bieren prestado  antes  de  la  sanción  de  esta  ley. 

Art.  49.  Las  viudas  de  los  que  fallecieran  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  quedan  amparadas  por 
las  disposic  ones  de  ia  misma  ley  en  las  condiciones 
señaladas  en  el  articulo  anterior. 

Art.  50.  La  Jubilación  á  que  se  refieren  lo^i  arlicu- 
I09  precedentes,  corresponderá  únicamente  á  los 
ciudadanos  de  la  república,  y  se  graiuará  con  rela- 
ción al  sueldo  que  por  esta  ley  se  les  flja,  llenán- 
dose además  lasrx>ndicione8  que  establece  la  ley  de 
la  materia  para  los  demás  empleados  de  la  ua- 
ción. 

Los  actuales  funcionarios  consulares  que  siendo 
cludndanns  00  entrasen  á  formar  parte  del  nuevo 
cuerpo  cinsiilar,  serán  Jubilados  en  la  forma  que  lo 
establece  el  artículo  anterior,  cubriéndose  dichas 
jubilaciones  con  los  fondos  que  crea  el  arancel  con- 
sular. 

Art.  51.  Después  de  promulgada  la  presente  ley  el 
Poder  ^ecutivo  procederá,  sea  llamando  á  concurso, 
sea  administrativamente,  consultando  la  urgencia 
del  c&üo,  á  nombrar  una  persona  competente  para 
que  confeccione  una  reseña  descriptiva  de  la  repú- 
blica, no  mayor  de  130  páginas,  que  contenga  los  úl- 
timos datos  oñciales  baj<>  su  fas  política,  geográñca, 
demográfica,  histórica,  industrial,  comercial  y 
finsMciera,  con  un  mapa  déla  república  en  escala 
convtínienie  y  fotograbados  de  los  principales  per- 
KonaJes  historie  >s,  edificios  y  obras  públicas,  puer- 
tos, puentes  y  ferrocarriles  de  la  nación. 

De  dtcha  reseña  descriptiva  se  tirarán  hasta  velnle 
mil  ejemplares  cada  cuatro  años  para  ser  distribui- 
dos por  medio  del  cuerpo  consular  entre  loe  paleen 
extranjeros  á  On  de  divulgar  el  conocimiento  ezaelo 
de  la  república. 

El  Poder  ■  Jecutivo  acordará  al  autor  una  com- 
pensación de  2.000  pesos,  y  las  ediciones  serán  da 
cuenta  del  estado,  debiendo  todas  las  oficinas  públi* 
cas  suministrar  todos  los  datos  que  te  le  pidan  para 
su  conf»?cción. 

Art.&a«  Los  agentes  consulares  darán  cuenta  de- 
tallada  de  la  distribución  que  hagan  de  este  reseña 
en  el  limite  de  sus  respectivas  jurisdicciones. 

Art.  f&.  Quedan  derogadas  las  leyes  y  n^lamentos 
anteriores  que  se  opongan  á  la  presente  ley. 

Art.  54.  El  uniforme  que  uaarán  loa  agentes  00 nao- 
lares  se  ac.om<Miará 'iluso  corriente  del  del  cuerpo 
consular  del  país  en  que  estuviesen  acreditados. 

Art.  55.  Kl  Podar  l!;}<>cutlvo  reglamentará  la  pre- 
sente ley  y  hará  una  edición  oOclal  de  4.000 rf»iietos, 
quecontengr.n  la  ley.  su  reglamento  y  formularlos 
y  demás  pertinentes,  quedando  prohibida  sn  reim- 
presión »ln  permiso  del  Poder  jecutivo. 
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Art.  66  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  octubre  14  rte  ia04. 

Ángel  Ploro  Costa,  pr«»Hl<lcntg 

—Martin   Sudrez— Eduardo 

•  Vargas— Soiano  A.    Ricstra 

—Luis  Várela^ Julidn  Ora' 

ña— Alvaro  Guillot 

.    Proyecto  án  ley  de  organlzaolóo  dlplomá.ttoa 

Articulo  !.•  La  representación  diplomática  de  la 
República  estará  á  cargo  de  legaciones  dirigid/is  por 
enviados  extroordinarios  y  ministros  plenipotencia- 
rios, acreditados  ante  uno  ó  más  gobi«rno<<,  ó  por  en- 
*  cargador  de  negocios  acreditados  ante  el  ministro  de 
relaciones  exteriores. 

Art.  2.'  Cuando  lo  exijan  los  Intereses  públicos  se 
rán  confladas  á  un  minl-^tro  plenipotenciario  misio- 
nes especiales  que  funcionarán  con  in^ependenciade 
las  legaciones  de  carácter  permanente. 

Art.  8.*  Las  legaciones  permanentes  á  cargo  de  un 
ministro  plenipotenciario  estarán  constituidas  por 
el  ministro.  Jefe  de  la  legación,  y  por  un  secretario 
del.-  clase.  Aquellas  en  que  el  ministro  esré  acredi- 
tado ante  dos  ó  más  países  tendrán  además  un  se- 
cretarlo de  segunda  clase. 

Cuando  lo  exijan  las  tareas  diplomáticis  dispon- 
drán también  de  uno  ó  m^s  oficiales  de  legación. 

Podrán  también  flgurar  como  adscritos  á  las  lega- 
clones,  los  secretarios  y  oflclales  honorarios  que  de- 
signe el  Poder  E;jecutlvo.  y  agregados  de  carácter 
científico,  comercial  ó  militar. 

Los  agregados  militares  en  este  caso  dependerán 
directamente  del  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res en  todo  cuanto  no  se  relacione  con  comisiones 
especiales  del  Departamento  de  Guerra  y  Marina. 

Art.  4.*  Los  sueldos  de  los  funcionarios  del  cuerpo 
diplomático  y  sus  gastos  de  representación  serán  flja- 
dofi  anualmente  y  sin  descuento  por  la  ley  de  presu- 
puesto. 

Art  5.*  Loa  funcionarios  diplomáticos  y  sus  fami- 
lias tendrán  opción  á  los  derechos  queá  los  emplea- 
dos dependlentea  del  Poder  Ejecutivo  acuerda  la  ley 
general  de  Jubilaciones   y  pensiones,  y  estarán  so- 
metidos álasoblli^aciones  que  ésta  Impone. 

Art.  6.*  El  ciudadano  que  ingrese  a!  cuerpo  diplo- 
mático recibirá  para  gastos  de  viaje  é  Instalación  una 
suma  que  en  cada  caso  determinará  el  Poder  Ejecu- 
tivo, y  que  no  excederá  del  Importe  de  un  año  del 
sueldo  correspondiente  á  su  categoría. 

La  que  ae  acuerde  á  los  en^pieados  diplomáticos 
que  pasen  á  prestar  servicios  en  otra  legación  no 
excederá  del  Importe  de  seis  meses  de  su  respectivo 
sueldo. 

Art.  7.*  Loa  que  fuesen  llainad')s  p>r  el  gobierno 
por  razones  de  servicio  tendrán  derecho  á  gastos  de 
vifl^e.  igual  derecho  tendrán  los  que  regresaren  al 
país  por  terminación  de  una  misión  especial,  por 
BUpreslóa  de  legación  ó  por  renuncia;  y  gozarán  de 
Hueldo  hasta  un  men  después  de  su  llegada  á  la  Re- 
pública. Eate  será  abonado  sólo  á  los  empleados  di- 
s  plomAticos  que  se  pongan  en  vieje  dentro  de  los  dos 
meses  siguientes  á  la  fecha  de  su  cesantía  y,  en  el 
caso  de  renuncia,  cuando  el  funcionario  haya  per- 
manecido en  au  puesto  hasta  ser  reemplazado,  si  asi 
lo  hubiera  diapuaeto  el  Poder  Ejecutivo. 


Se  abonará  tres  meses  de  sueldo  á  loa  que,  no  te- 
niendo que  regre.«5;ir  á  «lar  cuenta  de  du  miaiOn  y  re- 
nuncianrio  á  los  gastos  de  viaje,  optaren  por  8<^ga-.r 
resi  üefjd  >  en  el  ••xtranjero. 

Art.  b.o  ("uando  un  empleado  del  cuerpo  diplorai- 
tico  falleciera  en  el  extranjero,  su  feral  lia  recibirá, 
además  de  io.s  gastos  de  viaje  para  regresar  al  palü, 
un  mes  del  su^^ldo  que  gozaba  el  empleado,  si  la  fa- 
milia tuviera  derecho  á  pensión,  y  tres  meses  si  no 
tuviera  opción  á  ella. 

Art.  ».•  Los  funcionarios  del  cuerpo  díploraátioo, 
que  fueren  objeto  de  nombramiento,  traslación  ó 
promoción,  deberán  partir  para  sus  destinos  dentro 
de  treinta  dias  contados  desde  la  fecha  del  decr<»tc 
respectivo.  Es-*  plazo  podrá  ser  ampliado  por  el  Po- 
der Ejecutivo,  .si  para  ello  mediaran  razones  espe- 
ciales y  ser.\  reducido  en  caso  de  urgencia.  Bn  «sw>s 
casos  la  falta  de  cumplimiento  á  las  órdenes  del  Po- 
der Ejecutivo,  tendrá  por  sanción  la  suspensión  ó 
pérdida  del  sueldo  y,  segün  la  gravedad  del  caso,  la 
separación  del  empleo  con  devolución  délos  gastos 
de  viaje  si  se  hubieren  adelantado. 

Art.  10.  Concederá  el  Poder  Ejecutivo  &  los  tefes  y 
empleados  de  legaciones,  siempre  que  no  sean  in- 
dlspe.isnbles  sus  servicios,  licencias  ordinarias,  de 
un  mes  cada  aflo.  y  extraordinarias  para  venir  á  U 
ReptíbliCM,  de  cinco  meses  cada  cinco  años.  Bn  casi»3 
muy  Justincados  podrá  el  Poder  Ejecutivo  otorgar  li- 
cencias especiales  que  no  durarán  más  de  tres  me- 
ses, durante  los  cuales  nada  percibirá  paragast'>5 
de  representación  el  empleado  que  los  hubiese  por 
la  ley  de  presupuesto. 

Dnrante  el  periodo  de  licencia  extraordinaria,  ie 
la  suma  destinada  á  gastos  de  representación  c>^ 
rresponderán  las  cuotas  del  primero  y  último  mes 
al  empleado  que  haga  uso  de  la  licencia,  y  la  restan- 
te al  que  lo  reemplace  Interinamente.  Las  licencia^ 
no  dan  derecho  á  gastos  de  viaje. 

Art.  11  Polrán  ejercer  funciones  diplomáticas. 
como  encargados  de  negocios,  los  cónsules  generales 
que  de  acuerdo  con  el  H.  Seaado  ó  Comisión  Perma- 
nente acredit.^  en  forma  el  Poder  ^ecutlvo.  y.  en 
ausencia  de  los  respectivos  ministros,  los  secretarios 
de  legación. 

Art.  12.  Las  funciones  diplomáticas  que  ejenan  lo^ 
cónsules  generales,  de  acuerdo  con  el  articulo  an  te- 
rioranle  el  patsdesu  Jurisiicción.ser.in  también  de 
carácter  Interino,  debiendo  asumir  la  Jefatura  de  la 
legación  siempre  que  se  halle  presente  el  ministro 
plenipotenciario  acredítalo  antee!  mismo  pala. 

Art.  13  Los  ministros.  Jefes  de  legación,  tenir.in  la 
superintendencia  de  los  cónsules  de  la  Repúbltcji  ea 
los  países  en  que  estén  acre  litados,  infor.-narán  al 
ministerio  de  relaciones  exteriores  délas  nnedilas 
conducentes  á  su  mejor  funcionamiento,  autopiarán 
las  que  sean  necesarias  en  casos  de  urgencia,  serán 
inspectores  de  los  consulados  generales,  y,  cuando 
lo  ordene  el  Poder  ejecutivo,  harán  persoaal mente 
ó  por  medio  de  sus  empleados  la  inspeccióa  de  lo< 
consulados  de  distrito. 

Art.  14.  En  caaos  de  urgencia  ó  á  falta  de  cónsul 
¡os  secretarios  de  legación  están  autorisados  para 
ejercer  funciones  notariales,  de  cuyas  diligencias 
se  dejará  constancia  en  los  regHtros  consulares  en 
su  inmediata  oportunidad,  debiendo  las  anotaclOQe« 
respectivas  ser  firmadas  en  el  registro  consalar  por 
el  secretario  que  haya  actuado 
Art.  15.  Los  ministros  diplomáticos,  encargados  de 
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negocios,  secrétanos,  onciales  de  legación  y  agrega- 
dos civiles,  usarán  corn»  üiilco  unlí^nne  el  traje  ne 
grn  de  etiqueta,  con  un  sencillo  distintivo  cuyos  de- 
Uillfs  reglamentará  el  Ministerio  de  Relaciones  Ex> 
te  r  i  ores- 

Queda  absolutamente  prohibido  el  uso  de  uniforme 
militar  á  los  ministros  y  empleados  que  no  perte- 
tenezcan  al  ejército. 


Art.  16.  Los  empleados  diplomáticos  ajustarán  sus 
funciones  á  los  usos  y  costumbres  del  derecho  ínter 
nacional,  á  loe  deberes  que  les  seúalen   las  leyes  y 
tratados,  á  las  Instrucciones  de  su  gobierno  y  á  lo 
reglamentos  quefurmnle  el  Poder  BjscutlTO. 

J06¿  Rombo. 


PROYECTO  DE  PRESUPUESTO 


Representaelón  diplomáilea 


REPÚBLICA   ARGENTINA 


Mensual 


Un  Ministro $    600  00 

Un  Secretario  de  1.*  clnse »     800  00 

Gastos  de  representación >     200  00 


Anual 


1 

» 

7,200  00 
8,600  00 
2,400  00 

t 

18.200  00 

ESTADOS   UNIDOS  DEL   BRASIL 

Un  Miníslro SGOOOO 

Un  Secretario  de  1.*  clase »     300  00 

Gastos  de  representación >     200  00 


EUROPA 

Un  Ministro $ 

Un  Secretario  de  1.*  cla^e » 

Un  ídem  de  2/  ídem » 

Gastos  de  representación » 


7,200  00 
3,600  00 
2,400  00 


t    13,200  00 


600  00 

8   7,200  00 

800  00 

>   8,600  00 

200  00 

>   2.400  00 

300  00 

»   8,600  00 

8  16,800  00 

ESTADOS  UNIDOS  DE  NORTE  AMÉftlGA,  MÉJICO  T  CUBA 


Un  Ministro t    60O  00 

Un  Secretorio  de  1.^  clase >     800  00 

Un  ídem  de  2/  ídem >20000 

Gastos  de  representación »     400  00 


1 

» 

» 
» 

7,200  00 
8,600  00 
2,400  00 
4,800  00 

8 

18.000  00 
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CHILE 

Mensual  Anual 

ün  Ministro  honorario 

Un  Secretario  de  I.""  clase I30000S       3,600  00 

INGLATERRA 

Gastos  de  representación  de  un  cónsul 

Encargado  de  Negocios  ad-interim  '. 120000$       2,400  00 

ALEMANIA 

Gastos  de  representación  de  un  cónsul 

Encargado  de  Negocios  ad-ínierim I    200  00    S      2,400  CO 

ITAUA 

Gastos  de  representación  de  un  cónsul 

Encargado  de  Negocios  ad-interim I    200  00    t       2»400  00 

espaSÍa 

Gastos  de  representación  de  un  cónsul 

Encargado  de  Negocios  ad-ínlerim $    200  00    S       2,400  OC 


ConauladOB 


CONSULADOS   GENERALES 


De  J.*  clase 


República  Argentina $50000$      6,000  00 

Brasil »60000»       6,000  00 

De  2.*  clase 


Estados  Unidos  de  Norte  América $ 

Inglaterra • 

Francia » 

Alemania • 

Italia * 

España  * 

Béígios » 

Paraguay * 


400  00 
400  00 
400  00 
400  00 
400  00 
400  00 
400  00 
400  00 


4,800  00 
4.^)0  00 
4,800  00 
4,800  00 
4,800  00 
4,800  CO 
4,800  OU 
4,800  00 
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De  5/  clase 


Cuba S 

Portugal '.     » 

8ud-Afr¡ca » 


300  00 
300  00 
800  00 

S   8,600  00 

>  3,600  00 

>  3,600  00 

t  61,200  00 

CONSULADOS  D£  DISTRITO 


De  i.*  cia$e 

Buenos  Aires S 

Concordia 

Rosario 

Liverpool 

Cardiff 

Hamburgo 

Bremeo 

Havre 

Burdeos 

Marsella * 

Oéoova 

Barcelona 


OONHULADOS   DE  DISTRITO 


De  2.^  clase 


250  00 
250  00 
250  00 
250  00 
250  00 
250  00 
250  00 
250  00 
250  00 
250  00 
250  00 
250  00 


3,000  00 
3,000  00 
8,000  00 
3,000  00 
3,000  00 
8,000  00 
3,000  00 
8,000  00 
3,000  00 
8,000  00 
8,000  00 
8,000  00 


8  86.000  00 


Kíc  Grande . 
Paranaguá  . 
Santos  .  . 
Valparaíso  . 
Southampton 
Dunquerque 
Cádiz.    .    . 


<  175  00 

% 

2,100  00 

»  176  00 

2,100  00 

.  175  00 

2,100  00 

»  175  00 

2,100  CO 

>  175  00 

2,100  00 

.  175  00 

2,100  00 

>  175  00 

2,100  00 

1 

14.700  00 

25 
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CONSULADOS   DE    DISTRITO 


De  5.*  clase 


La  Plata I 

Pernambuco 

Bahía 

Glasgow 

Cherburgo 

Vigo 

Valencia 

Coruña 

San  Sebastián 


1 

125  00 

1 

1,500  OO 

125  00 

1,500  00 

125  00 

1,500  00 

125  00 

1,500  OO 

125  00 

1,500  00 

125  OC 

1,500  OO 

125  00 

1,500  OO 

125  00 

1,500  00 

125  00 

1,500  OO 

1 

18,500  OO 

Secretaría  de  Relaciones  Exteriores 


(Aumento  de  personal  con  motivo  de  esta  ley:  artículo    43) 


SECCIÓN    CONSULAR 


Mensual 


Anual 


Un  Jefe  de  sección $  120  00 

Dos  Auxiliares,  á I     50  »  100  00 

Gastos  de  Oficina  para  el  Consulado  General  de  la  Repú- 
blica en  la  Argentina »  100  00 


$  1,440  00 

»  1,200  00 

>  1,200  00 

$  8,840  00 


RESIIMEN 


Legación  en  la  República  Argentina.     . 

ídem  en  el  Brasil 

ídem  en  Europa 

ídem  en  Estados  Unidos,  Méjico  y  Cuba 

ídem  en  Chile 

[dem  en  Inglaterra 


18,200  00 
13,200  00 
16,800  00 
18,000  00 
8,600  00 
2,400  00 


Cámara  üe  hBPresiíntanteS 


Legación  en  Alemania I 

ídem  en  Italia * 

Ldem  en  Espafia » 


Igl 


2,400  00 
2,400  00 
2,400  00 


Consulados  Generales  de  1.*  clase I 

ídem  ídem  de  2.*  ídem     ..." » 

ídem  ídem  de  3.»  ídem » 

ídem  de  Distrito  de  1.*  clase *....> 

ídem  de  ídem  do  2*  ídem > 

ídem  de  ídem  de  8.*  ídem » 

Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. — Sección  Consular » 


12,000  00 
38,400  00 
10,800  00 
86,000  00 
14,000  00 
18,500  00 
8,840  00 


José  Romeu. 


Reforma  diplomática 


MUDIPICAaONBS    AL  PROYECTO  DE    LKY  DE  ORGANIZACIÓN 

DIPLOMÁTICA 

Arilculo  1/  lA  representación  diplomática  de  ta 
R*»pública  será  desempeñada  por  enviados  extraor- 
dinarios y  ministros  plenipotenciarios,  por  ministros 
residentes  y  por  encargados  de  negocios. 

l>»s  dos  primeros  podrán  ser  acreditados  ante  uno 
ó  más  gobiernos,  y  los  últimos  ante  el  ministro  de 
relaciones  exteriores  del  país  en  que  sean  enviados. 

Art.  2.'  Cuando  lo  exijan  los  intereses  públicos  se- 
rán connadas  á  un  ministro  plenipotenciario,  misio- 
nes especíales  que  funcionarán  con  Independencia 
de  las  legaciones  con  carácter  permanente,  asignán- 
doles el  Poder  Ejecutivo  sus  dotaciones,  dando  cuen- 
ta ú,  la  Asamblea  General. 

ArL  3.*  Las  legaciones  permanentes  á  cargo  de  un 
ministro  pienipotenclariu,  estarán  constituidas  por 
el  ministro  Jefe  de  la  legación  y  por  un  secretarlo  de 
1.»  clase. 

Aquéllas  en  que  el  ministro  esté  acreditado  ante 
dos  ó  más  países  tendrán  también  un  secretarlo  de 
2.*  clase. 

Art.  i.'  Para  ser  nombrado  enviado  extraordinario 
y  ministro  plenipotenciario,  se  necesita  ser  cludaia- 
Do  natural  de  la  República,— antecedentes  y  honora- 
bilidad Intachables— no  tener  menos  de  30  aflos  cum- 
plidos de  edad,  y  en  defecto  de  grado  académico  su* 
perior,  haber  acreditado  ó  acreditar  competencia  en 
las  siguientes  materias: 

1.*  Conocimiento  de  la  Historia  Oeneral  y  la  de  la 

República. 
2*  Geografía  Universal  y  de  la  República. 
3.*  Derecho  Internacional  público  y  privado. 
4.*  Tratados   celebrados   entre    la  República  y 

otras  naciones. 
S  *  Nociones  de  Economía  y  estadística. 
€  •  Nociones  generales  de  Derecho  Civil,  Comer- 

•  lal  y  Goustiluciunal. 


7.*  Conocimiento  del  Idioma  nacional  y  del  fran- 
cés. 

Art.  6.*  Esta  misma  competencia  deben  reunir  los 
ministros  residentes  y  los  secretarios  de  1.*  clase, 
cuando  no  tengan  grado  académico  surerior. 

Art.  6.*  También  podrán  conferirse  cargos  diplo* 
máticos  á  los  que  hubiesen  desempeñad )  el  ministe- 
rio de  relaciones  exteriores,  y  á  aquellos  ciudadanos 
en  quienes  concurran  especiales  condiciones  de  ido- 
neidady  méritos  extraordinarios  ó  relevantes  servi- 
cios. 

Art.  7.*  El  uniforme  que  usarán  los  miembros  del 
Cuerpo  Diplomático,  secretarios  y  oficiales  de  lega- 
clóo,  será  determinado  por  el  Poder  Ejecutivo  al  re- 
glamentarse la  presente  ley,  quien  deberá  lOustarse 
á  los  usos  y  costumbres  corrientes  del  Cuerpo  Diplo- 
mático. 

Art.  8.*  Queda  absolutamente  prohibido  el  ufo  de 
uniforme  militar  á  log  miembros  ó  empleados  del 
Cuerpo  Diplomático  que  no  pertenescan  al  ^ército. 

Art.  9.*  En  caso  de  traslación  de  un  agente  diplo- 
mático de  una  legación  á  otra,  no  podrá  pasar  á  una 
categoría  inferior  á  aquella  de  que  está  investido. 

Art.  10.  Loa  agentes  diplomáticos  gozarán  de  los  de- 
rechos y  tendrán  las  obligaciones  y  responsabilida- 
des establecidas  en  la  presente  ley  y  en  armonía  con 
los  principios  generales  del  derech)  público  Interna* 
cional. 

Art.  u.  Las  situaciones  de  los  agentes  diplomáti- 
cos serán  las  que  á  continuación  expresan: 

£n  actividad,  cuando  esté  en  el  ejercicio  efectivo 
del  cargo. 

En  dlHponibiildad,  cuan  lo  se  suprima  el  empleo 
que  desempeñase. 

En  retiro,  cuando  el  Qobieroo  decretare  la  acefalla 
del  cargo  por  rasonaa  de  política  internacional. 

T  el  de  Jubilado  en  los  casos  de  Jubilación  ¿  que  se 
refiere  esta  ley, 

Art.  12.  Para  nombrar  los  agentes  diplomáticos,  de- 
be tenerse  presente  t  n  lo  posible  los  deberes  de  cor- 
tesía internacional  en  lo  relativo  á  las  citegorias  de 
los  que  se  nombren,  respecto  de  los  que  existieren 
acreditados  por  esas  naciones  en  la  República. 
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Art.  13.  Lü8  funcionarios  diplomáticos  y  sus  fami- 
lias, teitdrán  opcjón  á  Ioh  derechos  que  á  los  emplea- 
dos públicas  acuerda  la  ley  generel  de  jubilaciones 
y  pensiones,  y  estarán  sujetos  á  las  mismas  oblifc^icio 
nes  que  ella  les  Impone,  debiendo  ei  todos  los  casos 
computárseles  los  años  de  servicios  anteriores  pres- 
tadoc  á  la  Nación. 

El  ciudadano  que  Ingrese  al  Cuerp  >  Diplomático  y 
haya  de  trasladarse  al  pal-*  de  su  dest'no  en  calidad 
de  ministro,  encarg  ido  de  negocios  ó  secretario  ü  cfl- 
cial  de  ]e(!a''ión,  recibirá  para  gastos  de  vinjes  ó  Ins 
lalación,  una  suma  equival«>nte  á  ud  afio  del  sueldo 
correspondiente  ii  su  categoría. 

Art.  14.  La  suma  que  se  acuerda  á  los  empleados 
diplomáticos  que  pasen  á  prestar  servicios  en  otras 
legaciones,  será  de  seis  meses  de  Ifa  respprtlvnsueMtK 

Art.  15.  Los  empleados  dlplomAtlcos  que  fueson  I  Li- 
mados por  el  gobierno  por  razones  de  servicio,  ten- 
drán derecho  á  gastos  de  viaje  para  ellos  y  sus  fami- 
lias. 

Igual  derecho  tendrán  los  que  regresasen  al  país 
por  terminación  de  una  misión  esi^ecial.  por  supre- 
sión de  legación,  por  Jubilación  ó  renuncia,  y  goza- 
rán desueldo  hasta  dos  meses  despuó^  de  su  llegada 
á  la  República. 

Estos  haberes  serán  abonados  á  los  empleados  di- 
plomáticos que  se  pongan  en  viaje  dentro  de  los  dos 
meses  siguientes  á  la  fecha  de  su  cesantía  y  en  el  ca- 
so de  renuncia,  ruando  el  funcionario  haya  perma- 
necido en  su  puesto  hasta  ser  seemplazado,  si  asi  \o 
hubiese  dispuesto  el  Poder  Ejecutivo. 

Se  abonará  tres  meses  de  sueldo  \  los  que  no  te- 
niendo que  regresar  á  dar  cuenta  de  su  misión  y  re« 
nunciando  á  los  gastos  de  viaje,  optasen  por  seguir 
residiendo  en  el  extranjero 

Art.  16.  Cuando  un  empleado  del  cuerpo  diplomá- 
tico falleciera  en  el  extra"njero,  sti  familia  recibiría, 
además  de  los  gastos  de  viaje  para  regresar  al  pais, 
dos  meses  del  sueldo  que  gozaba  el  empleado,  si  la 
familia  tuviese  derecho  á  pensión,  y  cuatro  meses  si 
no  tuviese  opción  á  ella. 

\rt.  17.  Los  funcionarlos  del  cuerpo  diplomático 
que  fuesen  objeto  de  nombramiento,  traslación  ó 
promoción,  deberán  partir  para  sus  destinos  dentro 
de  treinta  días  contados  desde  la  fecha  del  decreto 
respectivo.  Ese  plazo  podrá  ser  ampliado  por  el 
Poder  Ejecutivo  si  para  ello  mediasen  razones  espe- 
ciales y  será  reducido  en  caso  de  urgencia.  En  estos 
casos,  la  falta  de  cumplimiento  á  las  órdenes  del  Po- 
der Ejecutivo  tendrá  por  sanción  la  suspensión  ó  pér- 
dida del  sueldo  y,  según  la  gravedad  del  caso,  la  se- 
paración del  empleado  con  devolución  de  los  gastos 
de  viaje  si  se  le  hubiesen  entregado. 

Art.  IR.  El  Poder  ^ecutlvo  concederá  á  los  Jefes  y 
empleados  de  las  legaciones,  siempre  que  no  sean  in- 
dispensables sus  servicios,  licencias  ordinarias  de 
un  mes  cada  año  y  extraordinarias  para  venir  á  la 
República  de  cinco  meses  cada  cinco  años. 

Eo  casos  muy  Justificados  podrá  Igualmente  el  Po 
der   ^ecutlvo  otorgar  licencias  especiales   que  no 
durarán  más  de  tres  meses,  incluso  el   tiempo    em- 
pleado en  el  viaje. 

Mientras  dure  esta  licencia  el  empleado  que  de 
ella  hiciere  uso  dejará  de  percibir  los  gastos  de  re- 
presentación que  tenga  asignados  po.  el  pre.supuesto. 

Art.  19.  Durante  el  periodo  de  licencia  extraordi- 
naria, de  la  suma  destinada  ú  gastos  de  representa, 
ción  corresponderán  las  cuotas  del  primero  y   últi- 


mo mes  al  empleado  que  haga  uso  de   la    licencia  ; 
lo  restante  al  que  lo  reemplace  Interinamente. 

Las  licencias  no  dan   derecho    á   gastc»8   de  v  m*. 
con  excepción  de  la^  conceilidas  cada  cmco  afii«. 

Art.  20.  Podrán  ejercer  funciones  diplomáticas  .< 
cónsules  generales  que  el  Poder  ejecutivo  ron  teni- 
do del  H.  Senado  ó  de  la  Cr>mi8ldn  Permaneat*»»'"- 
dlte  en  forma,  y  en  au.senciH  de  los  r^wp^nivos  - 
nlstros  ó  agentes  diplomáticos,  los  secretarins  U  e- 
gaclón 

En  tales  casos  lo«  encargados  de  negocios  reí*i- 
rán  la  extracompensaclón  que  te^  designe  la  le;. 

Art.  21.  Los  cambfo<$  de  moneda  en  los  haberes sí^ 
Salados  á  los  agentes  diplomáticos.  a.M  romo  K'sp^- 
Juicios  que  sufran  por  cualquier  atraso  en  pemtr- 
lo.s.  sen'in  de  cargo  del  tesoro  nacional. 

Art.  23.  L'»s  ministros.  Jefes  de  legat-iOn.  leal^i 
la  superint'iiiioncia  de  h.s  consula«ios  «le  la  flepal  • 
ca  en  1<»r  países  en  que  estén  acredita-loa,  informa-- 
do  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  d^s  l^s  i^t- 
dlias  conducentes  á  su  mejor  funclonamtenio.  y 
adoptjindo  las  que  sean  necesarias  en  caso  de  u'* 
gencia.  Serán  Inspectores  de  los  consulados  geo^Yt- 
les,  y  cuando  lo  ordene  el  Poder  l^ecativo  han: 
personai mente  ó  por  medio  de  sus  empleados  la  :- 
pecclón  de  los  conrulados  de  distritn. 

Art  23.  En  caso  de  urgencia,  á  falta  absoluu  .s 
agente  consula»-,  los  secretarios  de  legación  qcfr'a-. 
autorizados  para  ejercer  funciones  notariales,  i' 
cuyas  diligencias  de  dejará  constancia  en  los  rez:^ 
tros  consulares  en  la  primera  oportunidad,  debier' 
las  anotaciones  respectivas  ser  Armadas  en  el  reen- 
tro consular  por  el  secretario  que  haya  actuado. 

Art.  24.  En  los   casos   en    que  el    Poder   EJec«^«^ 
conderaá  los  cónsules  generales  cargns    diplrnu- 
c^s,  éstos   tendrán   siempre  el    rango  de   mioisr 
residentes   interinos,    en   todos  aquellos  países  q.t 
tengan   ministros  acreditados   ante    la     Repubí-^^ 
siendo  considerados    á  los  efectos  del   presupae^- 
como  encargados  de  negucios.  en  cuyo  empleo  r«^- 
'    rán  cuando  se  acredite  el  titular. 

Art.  25  La  separación  de  un  agente  diplom%i'. 
del  cuerpo  de  que  forma  parte,  sólo  podrá  tener  > 
gar  por  causas  JustiOcada.s.  sean  ó  no  los  establ  >> 
das  en  el  artícrlod)  de  la  Constitución  y  con  el  c- 
rrespondien te  acuerdo  del  Senado  ó  de  la  CLimi^i:*' 
Permanente  en  su  receso. 

Art.  26.  En  los  cas.^s  de  retiro  el  empleado  cl»::'.' 
nuará  percibiendo  su  sueldo  Integro,  ain  lo  asig.it: 
para  gastos  de  representación— y  en  los  cases  •: 
disponibilidad,  la  tercera  parte  del  saeldo— siii  i<:- 
Juicio  de  optar  por  la  Jubilación,  si  asi  le  c^'^- 
nlere. 

Art.  27.  Los  sueldos  del  agente  diplcmátiro  n 
ningún  caso  serán  acumulables  á  otros  sneldus. 

Art.  28.  Inmediatamente  de  promulgada  la  pr^fLt 
ley,  procederá  el  Poder  ^eculivo  A  la  reorganix»:.* 
del  cuerpo  diplomático  de  la  RepúbMca,     n<>mtra  :' 
á  los  agentes  respectivos  con  sujeción  ásus  pr«^:r  ;- 
ciones. 

Art.  29.  Los  que  por  razón  de  esta  naeva  ley  J'j:- 
ren  de  formar  parte  del  cuerpo  diplomático,  teo^lr.-' 
derecho  á  la  Jubilación  que  les  corresponda  seic^' 
su  categoría,  con  arreglo  á  la  ley  respectiva,  t  i  * 
años  de  servicios  que  hubiese  prestado  al  Estai  •  j  - 
los  sueldos  que  hubiesen  devengado  basta  e^afer^i 

Art.  30.  Ii06  empleados  diplomáticos  ajustara»  s¿- 
funciones  á  los  usos  y  costumbres  del  4ereclit>  i :- 
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blicn  iiiiernacional,  á  1(8  deberes  que  les  scñaleo 
l38  leyes  y  tratados  vigentes  y  á  las  Instrucciones 
del  gobierno,  asi  como  á  los  reglamentos  que  éste 
formule. 

Art  31 .  Anualmente  deberán  los  jefes  de  legsción 
elevar  al  Ministerio  de  Relaciones  Eiterk>re8  una 
memoria  circunstanciada  del  desempeño  de  sus 
funciones  con  to<lAS  las  informaciones  ilustrativas 
del  pulsen  que  er ten  acreditadas,  para  la  cinc  He- 
ría nacional. 

Art.  32.  Mientras  bis  necesidades  del  p.ifs  no  re- 
clamen  dar  mayor  amplitud  al  cuerpo  diplomático, 
r-ste  servicio  será  desenipefiado  por  ritico  ii>«;;tnoiiPs 
de  !.•  ri^se  y  por  las  legaciones  rtc  •.'.•  clase  qui;  le- 
clamen  hm  Intereses  nacl« •nales. 

Art.  33.  I^^  functtmari  is  que  de?einppften  las  lega- 
ciones de  Laclase,  teñirán  el  titulo  y  rango  «le  en- 
v*.nd<>8  extraordinarios  y  ministros  plenipotenclariop. 

Art.  34.  Los  de  2.*  c'üse  estarán  á  cargo  de  niliiis- 
tio<  residentes  ó  «le  encargailos  d>>  negocios  ad  wte- 
riit. 

Art.  35.  KI  desempeño  de  e^^tas  legaciones  de  2.* 
clase,  po'ira  estar  A  carao  de  tes  <  ónsules  generales 
con  carácter  de  ftncargidt>8  de  negocios  ad  Oiterin, 
ó  de  ministros  resilientes  titiiidreji. 

,\rt.  38.  Cuando  las  ezlcenctas  'leí  s^rvirii  ]<t  re- 
quieran, las  .egici  ).i*t:  p  itrái  tener  aleniís  de  .<u 
re-p^í*tivo  íe?r«!tar  o  ui)  ó  'O'n  oilcta'esde  legación 
auxiliar  de  cancilerla. 

Art.  37.  Rl  sueldo  de  un  ciivlario  pxtiaordlnario  y 
ministro  plenlpoicnclarlo  ser  i  'le  700  pesos  mensua- 
les 

i:i  de  nn  ministro  residiente  el  de  500  pesos  men- 
suales. 

irnusy  otros  gozarán  para  gastos  de  représenla- 
el'):!  (le  Jas  siguientes  suTias: 

El  enviado  extraordinnrlo  y  ministro  pleni- 
potenciario en  Iv^^tados  Unidos  de  América,    f    AO? 

I^»8dela  Repüblic;!  Argnititia.  lúsladrvs  Uni- 
dos del  Brasil  y  el  de  Kuropa •*    3no 

Ix)S  cónsules  generales  que  desempeñan  fun- 
ciones diplomáticas  ad  int/rin  y  los  minis- 
tros residentes •»    200 

Art.  SS.  Fsti  s  sueldos  y  dotncinnes  serán  siempre 
á  oro  y  i>in  drscuento,  y  se  pagarán  por  trimestres 
adelantados. 


Art.  89.  Ix)s  secretarios  de  1  *  clase  gozarán  un 
sueldo  de  300  pesos,  los  de  2.*  clase  de  uno  de  200  pe- 
sos y  los  oficiales  de  legación  de  un  sueldo  de  160  pe- 
sos. 

Art.  40.  Inmediatamente  de  promulgada  esta  ley, 
ordenará  el  Poder  I^eculivo,  sea  ya  por  licitación 
ó  administrativamente,  se  haga  una  edición  especial 
en  un  volumen  y  en  numero  suticlenie.  de  todas  las 
leyes  que  se  rriac  oticn  con  Ja  carrera  diplomática  y 
consular,  \>>9  irai:»'lo«,  ronvenciO'ies  y  protocolo-*  vi- 
g»»ntes  y  que  no  tei  g-in  caráeier  resé» valo,  celebra- 
♦!•  s  por  la  rciúMtía  con  naciones  extr:tnj«»ras,  asi 
como  de  todiiN  u(|n«'llas  convenciones  y  conclusiones 
Internacionales  cficbra  lis  porcjngresos  extratijcros 
á  que  so  liiibie>e  a'lhcri  lo  la  república,  para  qu<>  sea 
oportunaiuente  diatriba!  lo  á  las  legacio:ies  y  con«u- 
lal"»s. 

Art.  4:,  I/)S  onciales  del  ejército  ó  de  la  armad:i 
nacional  que  pre>tasen  servicios  como  nitctos  de 
la.s  logacjones.  cn'ndo  el  Poder  Ejecutivo  lo  consi- 
dere CíMivc'ilente.  g'»7.aráii  del  suel'o  «lo  >u  empleo 
militar  sin  «lescnenlo  y  nn  ;.un  enlo  de  VI  •/,  sobre  él- 

Ari.  42.  Estos  jollrt»  s  durarán  do»  fiflosen  el  des- 
empeño de  sus  fnnrii-ncs 

Art  43.  ptdrá  también  el  Poder  FJrcutivo  non»brar 
adictos  romercla.es  ó  de  carácter  científico,  hono- 
rarios ó  ron  sueld»',  (uando  las  neresldades  lo  exi- 
jan. 

Km  e«te  último  caso,  el  sueíd"  qnc  se  les  asigne  no 
poilrá  exceder  del  asigna'lo  á  Ujs  unciales  de  lega- 
ción. 

Art.  44. 1  í  s  paitos  de  correspondencia  telegráfica, 
asi  como  el  de  las  publicaciones  enríales  que  se  ha- 
gan por  r;«zones  de  inieré"*  nacional,  serán  por  cuen- 
t'idelE^tad' . 

Art.  4"v.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley. 

Art.  4fi  Comuniqúese,  etc. 

sala  de  la    omisión,  ¿4  de  octubre  de  1904. 

Ángel  P¡o>*o  rosta  —  Martin 
Suáret'-Ednardo  Vargas— 
JuUdn  Grann  —  Sótano  A. 
Riestra—  Alvaro   Outllot  — 
Luis  Vareta. 
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PROYECTO  DE  PRESUPUESTO  PARA  LA  REPRESENTACIÓN  DIPLO- 

MÁTICA  Y  CONSULAR 


Representación  diplomática 


REPÚBLICA  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  EN  NORTE  AlCÉRIOA, 

MÉJICO  T  CUBA 


Un  Ministro  de  1.*  clase t 

Un  SecreUrio  de  ídem • 

Un  Oficial  de  Legación > 

Gastos  de  representación » 


700  00 

» 

8,400  00 

800  00 

» 

3,600  00 

150  00 

3 

1,800  00 

400  00 

» 

4,800  00 

9      1,550  00    %    18,600  00 


REPÚBLICA   ARGENTINA 


Un  Ministro S         700  00    $      8,400  00 

Un  Secretario  de  !.•  clase » 

Un  Oficial  de  Legación , » 

Gastos  de  representación  j  Oficina » 

$      1,450  00    9    17,400  00 


300  00     » 

3,600  00 

150  00    . 

1,800  00 

300  00    > 

3,600  00 

ESTADOS   UNIDOS  DEL   BRASIL 

Un  Ministro $         700  00    $      8,400  00 

Un  Secretario  de  1.*  clase » 

Un  Oficial  de  Legación » 

Gastos  de  representación  j  Oficina » 

$      1,450  00    $     17,400  00 


800  00     » 

3,600  00 

150  00     * 

1,800  00 

300  00    > 

3,600  00 

LEGACIÓN    EN   EUROPA 


Un  Ministro $  700  00    $  8,400  00 

Un  Secretario  de  2.*  clase »  30000»  3,600  QO 

Un  Oficial  de  Legación »  150  00     »  1,800  O» 

Gastos  de  representación  j  Oficina »  300  00     »  3,600  OC 

t  1,450  00    S  17,400  00 
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CHILE 


Un  Ministro  (honorario) 

Un  Secretario  de  1.*  clase $         300  00    $      3.600  00 

$         300  00    S      8,600  00 


LEOAGI¿N  DE  2.*  CLASE    (ART.   32) 


Un  Ministro  residente S  500008  6,000  00 

Un  Secretario  de  2.*  dase »  200  00     »  2,400  00 

Gastos  de  represen tacÍ/Sn  y  de  Oficina.     .     .               .     .     »  200  00     »  2,400  00 

S  900  00    $  10,800  00 


LEOACIÓN   DE  2.*    CLA8E  (ART.   32) 


Un  Ministro  residente $  500  00  S  6,000  00 

Un  Secretario  de  2.»  clase »  200  00  »  2,400  00 

Gastos  de  representación »  200  00  >  2,400  00 

$  900  00  8  10,800  00 


LEGACIÓN  DE  2.*  CLASE  (aRT.   32) 


Un  Ministro  residente $ 

Un  Secretario  da  2.*  clase » 

Gastos  de  representación » 


60000    > 

ñfXJO  00 

20000    » 

2,400  00 

200  00    > 

2,400  00 

S         900  00    >     10,800  00 


LSOACIÓN  DR  2«*  CLASE    (ART.  32) 


Un  Ministro  residente S  50000$  6,000  00 

Un  Secretario  de  2.»  clase »  20000»  2,400  00 

Gastos  de  representación »  200  00    »  2,400  00 

%  900  00    $  10.800  00 


190 


CAMAtlA  DE  RÉPBE8ENTANTBB 


INVORMB  DB  LA  OQMISIÓN  DB    LEGISLACIÓN 

H.  Cámara  de  Representantes: 

vuestra  Oomlslóo  de  Legislación  ha  tenido  á  la 
▼ista  los  diversos  proyectos  que  existían  en  su  car- 
peta, sobre  reforma  consular,  y  los  ha  estudiado 
conjuntamente  con  el  que  acompañado  del  mensaje 
del  i.«  del,*corrlente— ba  remitido  el  Poder  ejecutivo 
á  la  Asamblea  Oeneral,— asi  como  el  de  reorganiza- 
ción di  plomática»  nuevo  arancel  consular  y  presu- 
puesto para  el  cuerpo  consular  y  diplomático. 

Pocai  reformas  de  mayor  importancia  se  han  in- 
tentado en  este  periodo  legislativo,  y  esta  plausible 
Iniciativa  del  Poder  ^ecutivo,  que  acusa  una  labor 
y  competencia  excepcional  de  parte  del  ministerio 
del  ramo»  marcará,  no  lo  dudamos,  una  era  de  re- 
construcción fecunda  en  las  instituciones  del  país, 
tanto  más  loable,  cuanto  que  ella  ba  surgido  en 
medio  de  las  preocupaciones  absorbentes  de  una  ¿po- 
ca bien  luctuosa  para  la  nación. 

No  poco  ha  de  haber  contribuido  á  estimular  la 
Iniciativa  laboriosa  del  Poder  mecuüvo.  el  espectá- 
culo que  en  tan  azaroso  período  ofrece  nuestro  cuer- 
po consular,  cuyos  escasos  servicios  más  de  una 
▼ei  han  coadyuvado  con  su  inacción  y  su  silencio  al 
éxito  de  esa  propaganda  tenaz  que  los  adversarios 
de  la  situación  han  hecho  en  los  países  de  América 
y  de  Europa,  contra  nuestro  gobierno,  contra  el 
pais,  sus  instituciones  y  su  porvenir  económico. 

La  complicidad  de  ese  mutismo  inexcusable  tra- 
tándose de  la  patria  común  y  del  gobierno  que  los 
habla  acreditado,  no  tiene  atenuación  posible,  pues 
ha  habido  casos  en  que  más  de  un  agente  consular  ha 
festejado  los  reveses  de  la  causa  leaal,  y  to!era<1o, 
sin  tomarse  la  pena  de  desautorizarlas,  que  circula- 
sen las  especies  más  absurdas  y  denigrantes  contra 
los  poderes  constituidos. 

Sea  por  apasionamiento  partidario,  sea  por  egoís- 
mo ó  por  cobardía  moral,  es  un  hecho  inconcuso 
que  una  buena  parte  de  esa  gtutrdia  avanzada  del 
bienestar,  de  la  riqueza  y  la  honra  de  la  nación^ 
como  la  llama  en  su  mensaje  el  Poder  ejecutivo,  ó 
no  ha  sabido  estar  en  su  puesto,  ó  hd  desertado  de 
él  en  la  hora  del  peligro  para  la  patria  que  repre- 
sentaba. 

Esa  equivoca  Indiferencia  en  presen'^ía  de  hechos 
tan  graves,  no  sólo  convence  de  la  absoluta  necesi- 
dad de  su  reforma,  sino  también  del  cambio  de  una 
parte  de  su  personal,  que  en  la  hora  de  prueba  no 
ba  sabido  defender  el  honor  del  pais  y  del  gobierno 
que  lo  habla  honrado  con  su  confianza. 

Las  causas  de  estos  males  poco  honrosos  para  una 
nación  constituida—hay  que  buscarlas,  honorables 
representantes— en  el  acceso  fácil  que  han  tenido 
siempre  á  estos  puestos,  sujetos  que  no  tenían  otro 
mérito  que  el  de  las  recomendaciones  con  que  su- 
gestionaban el  favoritismo  de  los  pasados  gobiernos, 
cuando  no  en  las  falsas  ideas  que  se  tenían  sobre  la 
misión  é  importancia  de  estos  funcionarios. 

De  ahí  que  rara  ve¿  se  tuviese  en  cuenta  la  idonei- 
dad, la  preparación,  ni  los  méritos  de  las  personas 
para  confiarles  tan  delicados  puestos,  ni  tampoco  se 
consultasen  las. conveniencias  políticas,  conectivas 
con  la  situación  que  los  agraciaba. 

No  era  extraño  entonces  que  los  agentes  favoreci- 
dos á  tan  poca  costa,  creyesen  que  los  emolumentos 
que  les  asignaba  lá  nación,  eran  una  renta  propia 


€id-ví(am,  por  el  hecho  de  ser  inamovibles  por  la 
I^.  y  que  no  debían  retribuir  con  ningún  servicio 
al  país  fuera  de  aquellos  á  que  les  obligatia  la  fun- 
ción que  la  producía. 

En  suma,  que  no  se  considerasen  funcionarios  n 
servidores  de  la  patria  sino  beneficiarios  de  una 
canongia  pública,  que  en  más  de  un  caso  superaba 
á  la  compensnción  que  la  ley  asigna  al  Jefe  del  esta- 
do, y  que  en  la  generalidad  de  los  casos  es  mayor 
que  la  que  disfrutan  los  ministros  de  estado  y  los 
miembros  de  ambas  Cámaras. 

Se  ha  da«lo  hastn  la  anomalía  de  que  los  pocos 
agentes  consulares  que  alguna  vez  se  han  esforzado 
para  hacer  conocer  la  república,  su  gobierno,  sos 
riquezas  y  ios  sucesos  políticos  en  folletos  y  publica- 
ciones por  la  prensa,  son  extranjents.  ó  partícula- 
res  residentes,  ó  viajeros  que  no  ejercían  cargas  pú- 
blicos, siendo  muy  contados  los  funcionarios  ciuda- 
danos que  hiyan  cumplí  i  3  sus  deberes  á  este  res- 
pecto. 

Se  explican,  pues,  los  hechos  que  m^^nciona  el  Po- 
der ^ecutivo  en  su  mensaje  acerca  del  olviJo  eo 
que  se  tiene  á  nue^stro  país  en  los  estudios  y  e^iadis- 
ticas  comerciales—á  los  q je  podría  agre^rirse  mu- 
chos otros  análogos,  que  demu<»stran  la  orf  indad  «le 
nuestra  existencia  nacional,  geográfica  y  económi- 
camente considera-la— á  la  vez  que.  la  si3t«mat'zt- 
ción  de  errores  circulantes  sobre  nuestro  pnls.  fu- 
nestos para  nuestro  desarrollo  industrial  y  económi- 
co y  aún  para  nuestra  propia  respetablli  lad  inter- 
nacional. 

{Pero  qué  mucho  que  eso  sucela.  cuando  no  sólo 
más  de  uno  d»  los  extranjeros  que  tenemos  acredi- 
tados como  cónsules  y  vicecónsules,  ign.>ran  el  ilij- 
ma  y  la  geografía  del  pnls,  sino  que  muchos  tie 
nuestros  connacionales  acrcditaJos  se  iMllan  eo  e! 
mismo  casot 

Podría  vuestra  Comisión  comprobar  estn  verdad, 
con  multitud  de  atiéc<lolas  que  son  de  ii(jt>«riedad  pu- 
bll(*a,  en  las  que  sin  protesta  ni  rectidcacióa  d«  nues- 
tros cónsules,  los  geógrafos,  estadígnifis  y  publicis- 
tas europeos  deslizan  frecuentes  errares  y  cainrnni  i> 
sobre  nuestro  país,  que  retraen  la  emitíracióM  é  in- 
timidan los  capitales. 


Otro  tanto  puede  decirse  de  ios  despropósitos  hu«- 
tóricos  que  circulan  sobre  nuestro  país  y  sobre  nues- 
tra posición  geográfica  continental,  dándon<»  unt 
ubicación  fantástica,  á  punto  que  se  nos  confunde 
con  el  Paraguay,  con  una  provincia  argentina,  y  ¿ 
veces  se  nombra  á  Montevideo  como  capital  de  Boii- 
via  ó  como  una  adyacencia  del  Brasil. 

En  la  importante  Revista  Estudios^  que  ve  la  \ni 
en  el  pais  vecino,  criticando  el  publicista  docU.>r  es- 
trada los  defectos  de  la  organización  consalar  argen- 
tina, que  cojea  del  mismo  pie  que  la  nuestra,  dic^ 
que  las  personas  del  Rio  de  la  Plata  que  recién  r».«i- 
tan  la  Europa  se  sorprenden  de  la  ignorancia  quf 
aun  reina  en  general  sobre  nitestras  cosas  y  iturs- 
ros  pullos,  y  lo  propio  dice  el  señor  Casaba!.  Direc- 
tor de  ese  periódico,  en  otro  estudio  consular,  agrs' 
gando  que  somos  casi  desconocidos  (lo  que  es  una  te- 
rrible verdad)  que  al  que  se  dice  a*nericano  se  le  crc.- 
oriundo  de  Estados  Unidos  y  cuando  se  especifica  qw 
es  de  Sud  América  se  equivocan  las  n€iciones^  pues 
hau  quien  cree  que  se  habla  el  inglés  y  que  la  Xrg^n' 
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tina  es  una  cotonía  ^faf/ana.— («Estudios-,  página  17. 
mes  de  mayo  1902) 

Cnsi  todos  nuestros  viajeros,  como  los  argentinos, 
repiten  observaciones  análogas,— pues  con  excepción 
del  Brasil  y  Chile,— poco  se  conoce  del  resto  de  In 
América  en  Buropa— y  nuestro  pais  se  confunde  con 
la  Argentina  bajo  la  denominación  genérica  de  El 
Piatn. 

Mas  naia  fuera  esto,  si  los  mismos  publicistas  sud- 
americanos no  incurrieran  en  confusiones  ó  en  ol- 
ytláoR  análogos,  más  ó  menos  Intencionados. 

Como  ejemplo  de  bulto  puede  citarse  la  obra  de  De  - 
recho  Internacional  de  Calvn,—actual  Ministro  de  la 
Argentina  en  Pnris  y  en  el  Vaticano,— quien  al  recor- 
dar la  calda  de  Rosas,  con  motivo  de  estudiar  el  prin- 
cipio de  la  libre  navegación  de  los  ríos,  -hablando 
de  la  intervención  franco-Inglesa  en  el  plata  dice:— 
que  el  dictador  Rosas,  fué  derrotado  ^n  Monte-Case- 
ros  por  los  t^h'Citos  aliados  de  la  República  Xrgenti" 
na  y  el  Brasil^  al  mrinio  del  Oen^ral  Urquiza.  On- 
bernador  de  la  Prcvtncia  de  Rntre-Rlos.— (C  Calvo. 
—Derecho  Internacional,  tomo  I,  página  26^). 

Nuestro  pal**,  como  se  ve.  que  inició  es.i  cruzada  de 
líbenc  ón,  después  de  \\  heroica  defensa  de  Monte- 
Ti-ieo  y  que  tanto  contribuyó  con  su  sangre  A  clavar 
el  primero  sobre  el  Palomar  de  Caseros  la  bandera 
de  1»  libertsd  junt)  con  la  bandera  de  la  pntrla,  no 
figura  en  ef>a  efeméride  americana  que  abrió  ai  pro- 
greso del  mundo  la  mitad  del  continente  sudameri- 
cano. 

No  hemos  tenido  en  Europa  ni  en  América,  quien 
rectillque  e-se  error  del  publicista  argentino — que 
cuesta  creer  haya  sido  un  simple  olvido. 

Otro  tanto  ac^tece  ron  todo  lo  que  se  relaciona 
con  nuestras  estad isticas  comerciales— en  que  mu- 
chas de  nuestras  exportaciones  flguran  como  de  pro- 
c<»dencla  ari;entlna— nuestras  tablas  de  mortalidad  y 
natalidad  equivi>cad;is  ó  preteridas— nuestro  creci- 
miento demográfico  esUicionarlo,— pudiendo  afirmar- 
se que  nuestro  piis  ni  en  los  textos  de  geografía  ni 
en  los  anuarios,  ni  en  los  atlas  que  se  publican  so- 
bre Sud  América,  figura,  ni  con  su  superficie  kilomé- 
trica verdadera,  ni  con  el  coeficiente  de  natalidad  y 
mortalidad  que  le  corresponde,  ni  con  la  población 
que  ha  alcanzado. 

Sin  ir  más  lejos  y  para  ilustrar  con  un  ejemplo  con- 
vincente  nuestra  tesis— en  el  famoso  Atlas  geográfico 
universal  que  ha  publicado  últimamente  la  célebre 
casa  editora  de  Hachette  y  C.\  bajo  la  dirección  del 
eminente  geógrafo  Schrader— que  este  mismo  afio  vi- 
sitó el  Plata,— figura  nuestra  citada  República  en  el 
último  rincón  de  la  obra— con  sólo  treinta  lineas  de 
texto  y  c<m  las  siguientes  cifras,  mucho  menos  exactas 
que  las  que  diez  aflos  antes  consignaba  sobre  ella  la 
célebre  Geografía  mundial  del  primer  geógrafo  mo- 
dern>\  Lllseo  Reclu«,  obra  que  es  bien  de  lamentar 
DO  se  encuentre  todavía  en  algunas  de  nuestras  gran- 
des bibliotecas  oficiales: 

Superficie 178,700  kil.  c. 

Población 827.488  hab. 

Montevideo 175,000  hab. 

(la  población  de  18S9]. 

Inmigración  (1896 10,505  hab. 

et  sic  de  ceeteris. 

Sólo  los  espíritus  incultos  y  rutinarios,  que  no  se 
preocupan  del  engranleci miento  de  la  patria  y  que 
DO  viven  sino  de  su  sensualismo  egoísta— sin  más  ho- 
rlsonte  sensible  que  el  de  sus  ambiciones  personales. 


é  Incapacef  de  dominar  el  horiionte  racional  de  la 
patria,  no  se  dan  cuenta  de  la  influencia  perniciosa 
que  ejercen  en  In  opinión  del  rnunln  est^s  adultera- 
clones  demográficas— y  no  se  preocupan  de  la  atmós- 
fera moral  que  en  el  concierto  de  las  demás  nacio- 
nes debe  circundar  al  pais. 

Honestus  rumor  alterum  patrimonlum  est,^\tc\h 
hace  dos  mil  afios  el  aforismo  romano. 


§ 


Sólo  los  pueblos  demagógicos  y  atrasados  no  se 
cuidan  de  su  reputación  exterior,  que  es  un  segundo 
patrimonio. 

Por  eso  Chile,  la  Argentina  y  el  Brasil,  en  el  últi- 
mo tercio  del  pnsado  siglo— comprendiendo  esta  ver- 
dad han  hecho  esfuersos  inauditos  para  hacer  co- 
nocer sus  respectivos  países  en  el  exterior— para  di- 
seminar agentes  Ilustrados  por  el  mundo  entero  que 
pregonanin  las  excelencias  de  su  clima,  sus  rique- 
zas, sus  progresos— pagando  con  munificencia  Infor- 
maciones—atrayendo  sabios  y  viajeros  á sus  gran- 
des capitales»  concediendo  subsidios  á  revistas,  á  es- 
tadígrafos, en  fin,  organizando,  si  asi  puede  decirse, 
una  reclame  permanente  de  sus  respectivos  países, 
cuyos  resultados  h.'^n  sido  descorrer  la  venda  de  la 
Ignorancia  de  la  Buropa  sobre  estas  opulentas  reglo- 
nes de  Sud  América— que  la  mayoría  de  aquel  con- 
tinente imaginaba  todavía  habitadas  par  indios. 

No  es  sólo  en  la  vieja  Buropa  donde  las  clases  so- 
ciales acogen  es  tas  absurdas  especies  sobre  nuestro 
elemento  social,  sino  que  hasta  hace  muy  pocos 
aflos  esta  opinión  depresiva,  era  la  más  corríante 
en  los  mismos  Estados  Unidos  del  Norte— como  pue- 
de verse  en  la  obra  recientemente  publicada  por  el 
ilustrado  diplómate  argentino  don  Vicente  Quesada 
~bajo  el  titulo  Recuerdos  de  mi  vida  diptoméUea 
(páginas  8  s  II  y  77)— en  que  hace  notar  el  distingui- 
do escritor  la  contrariedad  humillante  que  le  pro- 
ducía el  que,  hasta  los  grandes  diarios  de  aquel  pata 
—llamasen  á  su  país  The  little  Republic  Argeniine^ 
(página  77>— calificativo  que  parecía  exclusivamente 
reservado  hasta  ahora  al  lAtlle  Uruguaif. 

Bstos  conceptos  depresivos  que  se  tienen  en  las 
grandes  naciones  de  Buropa  y  América  del  Norte  so- 
bre los  países  del  Sur.  y  especialmente  del  nuestrt»^ 
que  es  el  que  menos  se  ha  ocupado  de  desvirtuarlos 
—se  deben  principalmente  á  la  resonancia  de  nues- 
tras frecuentes  convulsiones  políticas  cuyas  causas 
orgánicas  no  comprenden  aquellas  grandes  socieda- 
des, trabajadas  por  otros  problemas  más  serios— y 
que  nos  hacen  aparecer  á  sus  ojos  devorados  por  un 
canibalismo  endémico,  que  merscló  el  mote  depre- 
sivo de  South  Am^rica-^mote  que  más  de  una  ves 
debió  ser  el  aperitivo  para  que  se  nos  cailflcaae  en 
capitulo  aparte  en  los  códices  del  derecho  de  gentes, 
volviendo  á  poner  en  acción  la  salvadora  política  de 
Monroe. 

Oran  sorpresa,  por  lo  mismo,  debió  cansar  á  la 
vicija  Buropa  que  un  grupo  de  esaa  repúblicas  de 
South  América,  codificase  antes  que  ella,  los  prlnd- 
pK»  del  derecho  público  Internadooal  privado—Ini- 
ciativa que  nos  complacemos  en  reconocer  se  debió 
á  un  eminente  Intemacionalista  uruguayo,  el  doctor 
don  Oonsálo  Remires,  y  que  recuerde  el  nombre  de 
nuestra  capital  y  seconosca  en  la  historia  del  dere- 
cho de  gentsSf  eon  el  nombre  honroso  de  tratados 
del  congreso  de  Montevideo. 
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Los  imperialismos  modernos  quizá  no  tienen  otra 
causa  que  la  Ignorancia  relativa  de  las  fuerzas  eco- 
nómicas de  las  naciones  de  Sud  América  y  del  espíri- 
tu de  solidaridad  continental  del  dogma  americano, 
latente  pero  vigoroso,  que  las  anima— cuyas  palpita- 
ciones comienzan  ya  á  hacerse  sentir  en  manifestacio- 
nes de  confraternidad  internacional— de  todo  lo  cual 
prescinde  ó  no  ve  la  vieja  Europa,  presa  de  un  atur- 
dimiento ambicioso  de  ensanchar  sus  mercados  eco- 
nómicos por  otros  medios,  que  por  la  libre  concu- 
rrencia universal,  en  la  que  cada  nación  encontrará 
al  fln  su  densidad  especlflca  en  relación  á  sus  rique- 
zas y  á  sus  energías  étnicas  y  científicas. 

tPara  qué  detenernos  á  considerar  todas  las  conse- 
cuencias que  fluyen  de  estos  errores  corrientes  sobre 
nuestro  país— y  de  los  que  tan  sólo  debe  culparse  á 
la  desidia  Imprevisora  de  nuestros  pasados  gobier- 
nos, con  ó  sin  la  complicidad  de  nuestras  clases  ilus- 
tradas, petriflcadas  en  una  inconsciencia  primitiva, 
acerca  de  la  solidaridad  de  las  energías  que  impul- 
san la  civilización  modernal 
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La  tarea  de  restablecer  la  verdad  sobre  todos  los 
factores  de  nuestro  valimiento  actual  y  futuro  des- 
arrollo económico— la  de  hacer  comprender  á  la  vie- 
ja Europa,  que  somos  un  país  de  promisión,  para  re- 
cibir el  exceso  de  su  población  laboriosa,  para  com- 
prar sus  productos  industriales,  para  venderle  sus 
allmeDt:)S  de  prtmera  necesidad,  para  ofrecer  rendi- 
mientos seguros  y  abundantes  á  sus  capitales,  que 
alU  no  ganan  arriba  del  8  Vo,  V  aquí,  sin  los  riesgos 
románticos  de  otros  tiempos,  alcanzan  al  doble  y  á 
veces  al  triple  deesa  tasa— no  es  una  obra  titánica 
cuando  ella  sea  confiada  á  la  pericia  y  patriotismo 
de  un  cuerpo  diplomático  y  consular  idóneo -como 
es  tiempo  ya  que  lo  sea— Jubilándose  ó  retirándose 
de  él,  4  todo  lo  que  sea  mediocre  y  adocenado,  á  fln 
de  que  no  se  vea  más  en  ellos  ningún  echantíllon 
Irrisorio,  que  ante  el  exterior  dé  priste  idea  de  la  cul- 
tura del  pafs. 

Aparte  deque  todas  las  naciones,  menos  la  nuestra 
hasta  ahora,  se  preocupan  de  seleccionar  sus  agen- 
tes para  el  exterior,  enviando  los  mí'Jores  ejempla- 
res de  su  raza—es  de  buen  sentido,  que  nadie  enco- 
mienda la  defensa  de  sus  más  caros  intereses  sino  al 
talento  y  la  competencia— por  eso  asombre  se  haya 
descuidado  tanto  seleccionar  no  sólo  el  personal  di- 
plomático sino  también  el  consular  que  debU  defen- 
dernos, representarnos  y  prestigiarnos  en  el  extran- 
jero—al  que  más  de  una  vez  las  fragilidades  de  nues- 
tra política  han  enviado  los  productos  más  inferiores 
de  nuestro  elemento  nacional— premiando  con  esos 
altos  puestos  quisa  á  los  menos  merecedores  de  esas 

distinciones. 

De  tanta  imprevisión  ha  resultado  que  fuésemos 
quedando  rezagados,  como  país  de  inmigración-á 
pesar  de  nuestro  clima  paradisiaco,  de  nuestros  en- 
vidiables coeficientes  demográficos,  de  la  feracidad 
de  nuestras  tierras  para  los  cultivos  agrícolas,  de  la 
superioridad  comparada  de  nuestras  producciones  ru- 
rales, cuyas  lanas,  cueros  y  cereales  por  la  compo- 
sición químico-orgánica  de  nuestro  suelo,  son  supe- 
riores á  los  argentinos,  á  los  neo-zelandeses  y  aus- 
tralianos,^y  por  tanto  que  los  capitales  en  vez  de  di- 
rigirse á  nuestras  playas  nos  den  á  menudo  la  espal- 
da y  se  aclimaten  en  los  palbcs  vecinos— que  nuestro 


puerto  sea  hoy  poco  frecuentado,  que  nuestro  crédi- 
to esté  expuesto  á  vaivenes  perjudiciales,  en  fin,  qae 
nuestro  nacionalismo,  lejos  de  robustecerse  como  el 
chileno,  el  brasileño,  el  argentino,  se  debilite  cada 
vez  más— á  pesar  de  haber  pasado  por  las  repetidas 
pruebas  de  la  sangre  y  del  fuego,  cual  ningún  otro 
país  de  América— lo  cual  si  todavía  acusa  nuestro  es- 
tado pasional  y  convulsivo,  patentiza  en  cambio  la 
robusta  vitalidad  de  nuestro  organismo  económico, 
el  cual,  como  el  Anteo  de  la  fábula,  parece  recobrar 
nuevas  energías  á  cada  golpe  del  Infortunio. 

Nada  prueba  e&to;de  manera  más  elocuente  en  la 
opinión  de  las  gentes  de  negocios  del  Interior  y  del 
exterior,  sobre  nuestro  país,  que  la  insólita  alza  del 
tipo  de  nuestra  deuda  pública,  apenas  el  iris  de  Ja 
paz  ha  posado  sus  alas  bienhechoras  sobre  nuestro 
país— alcanzando  tipos  que  no  habla  alcanzado  antes 
(1)  y  lo  que  es  más  inusitado  aún  como  sanción  in- 
equívoca de  nuestra  vitalidad  y  de  la  probidad  ad- 
ministrativa de  nuestro  gobierno  actual— la  oferta 
espontánea  de  crédito  que  se  le  ha  hecho  por  los  pri- 
meros bancos  del  país  de  algunos  millones,  aun  mó- 
dico Interés  y  sin  otra  garantía  que  la  de  su  morali- 
dad indiscutible— cosa  no  vista  antes  de  ahora  entre 
nosotros — condenados  como  hemos  estado  siempre  á 
los  dogales  de  la  usura,  de  propios  y  extraños. 
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Ocioso  fuera  después  de  estos  hechos,  que  vues- 
tra Comlsiój  abundase  en  mayores  consideraciones 
para  persuadiros  de  la  suprema  necesidad  de  secun- 
dar sin  dilaciones  retóricas  ni  políticas  la  patriótica 
Iniciativa  del  Poder  Ejecutivo,  preocupado  de  poner 
término  á  tanto  desconcepto  como  imprevisión— y 
qup  está  en  nuestra  mano  inaugurar  en  este  ramo 
como  en  todos  los  demás  de  la  administración  uaa 
era  de  reparación  y  de  progreso. 

Es  preciso  que  la  América  y  la  Europa  sepan  ya, 
por  órgano  de  nuestros  diplomáticos  y  agentes  con- 
sulares, que  nuestras  discordias  civiles,  tan  san- 
grientas como  lo  han  sido,  nada  han  influido  para 
detener  nuestro  crecimiento  demográfico,  cuya  ley  de 
progresión  es  de  29  146  por  mil,  sejfúu  los  datos  pro- 
lijos del  director  de  nuestra  oficina  dennogr.iCca 
doctor  don  Joaquín  de  Salterain— comproba-lo?  á 
mayor  abundamiento  por  los  que  arroja  el  B'letl-j 
Deniogn'iflco  Argentino  á  cargo  del  doctor  don  Gs- 
br  iel  Carrasco-  que  aunque  atribuye  á  nuestro  pa's 
un  coeficiente  algo  menor,  pues  sólo  alcanza  á  iAStYt 
por  mil,  en  cambio  consigna  en  el  cuadro  de  la  na- 
talidad y  mortalidad  comparada  del  mundo  entere, 
la  cifra  más  alta  para  nuestro  país— pues  alcanrn  4 
la  de  20.7  por  mil— en  tanto  que  la  argentina  es  solo 
de  18  por  mil,  la  de  Australia  17.2  por  mil  y  la  de  TM- 
le  tan  ^6\o  de  3.4  por  mil  (pág.  12,  Boletín  roes  de  jo- 
lio  de  1904). 

Y  á  fin  de  que  una  vez  por  todas  aband.ine  la  Fa- 
ropa  sus  prejuicios  respecto  de  nuestro  país,  es  pre- 
ciso que  con  la  fe  de  la  estadística  comparatira 
nuestro  cuerpo  diplomático  y  consular,  couu  %■<! 
coütc^  haga  saber  que  nuestras  riquezas  han  teni-V. 
malgrétont,  un  creriniieuto  geométrico,  sin  lo  cual 
no  habríamos  podido  soportar  el  peso  de  nufstrd 
servicio   le  deula  que  nos  absorbe  el  45  •/*    de  nu?^ 


(1)  El  63  3/4  "/o- 


CaMara.  de  representantes 


Ida 


tra  renta  aduanera,  siempre  creciente  también  aún 
en  medio  del  fragor  de  nuestros  ciclones  políticos, 
fenómeno  económico  que  no  tiene  ejemplo  en  casi 
nlngün  otro  país  del  mundo. 

Que  somos  el  ünico  país  de  la  América  latina,  de 
pura  rara  caucásica,  sin  vestigios  de  las  rasas  abo- 
rigénes cuyos  últimos  representantes  desaparecieroa 
hace  más  de  ochenta  afios,  extinguiéndose  con  elloa 
el  peligro  de  los  cruzamientos  étnicos,  que  tan  de- 
plorablemente influyen  en  el  tipo  demográAco  da 
los  demás  países  de  sud  América. 

Por  último,  que  si  nuestro  territorio  es  pequeño, 
nuestra  privilegiada  Situación  geogránca.  con  dos- 
cieiiias  leguas  rfe  costas  sobra  el  océano  y  los  ríos, 
c<'n  puertos  de  aguas  profundas,  compensan  con  ex- 
ceso esas  otras  desventajas,  asegurándonos  la  supre- 
macia  marítima  en  el  Plata  y  la  fecundidad  peren 
ne  «Je  nuestro  suelo  garantida  por  nuestra  rica  red 
hi  Irográflra,  sin  igualen  ninguna  otra  reglón  ame- 
ruana,  bin  excluir  la  del  Amasonas  y  el  Orinoco, 
predestinando  á  nuestra  joven  nacionalidad  para 
ser  la  reglón  agronómica  más  envidiada  del  conti- 
nente austral. 

Por  eso  Vuestra  Comisión  no  tiene  bastantes  fra- 
ses de  estimulo  para  aplaudir  el  pensamiento  del 
Poder  E;jecutivo  qua  anhela  refundir  en  una  pequeda 
resefla  descriptiva,  como  lo  ha  hecho  i  Chile,  todas 
estas  preeminencias,  la  cual  sea  á  modo  de  manual 
consular,  61  breviario  ilustrativo,  el  vade-fnecum, 
que  sirva  á  auastroa  agentes  del  exterior  para  de* 
ender  y  prestigiar  al  país,  divulgando  lo  que  so- 
«noe,  sin  romance,  lo  que  valemos  y  lo  que  podemos 
ser  por  el  fomento  del  intercambio  nacional. 

Finalmente,  la  compilación  en  un  solo  volumen  de 
nuestros  tratados,  convenciones  y  demás  actos  inter- 
nacionales, desconocidos  on  gran  parte,  de  nuestros 
tiombres  públicos,  contribuirá  á  metodisar  la  pro- 
paganda y  ¡a  acción  de  estas  dos  nobles  carreras, 
que  en  adelante  no  sólo  serán  la  guardia  avanzada, 
sino  los  heraldos  de  nuestro  honor,  de  nuestras  ri- 
quezas, de  nuestro  crédito,  para  lo  que  no  deben  eco* 
nomisarse  gastos,  desde  que  nlnguooe  otros  serán 
más  reproductivos. 


A  eso  responden  las  disposiciones  de  los  artículos 
11,  12, 18,  U,  21.  23.  26.  37,  que  han  encontrado  la  más 
plena  aceptación,  de  la  ecuanimidad  del  Poder  E;je- 
cutivo  y  de  su  ilustrado  representante,  en  el  seno  de 
vuestra  Comisión. 

También  hemos  armonizado  ideas  sobre  otros  pun- 
tos no  menos  importantes  que  abraza  esta  doble  re- 
forma, como  ser  sobre  el  rango  que  debe  revestir 
nuestra  representación  diplomática  en  el  exterior, 
sobre  el  uniforme  que  debe  usar,  sobre  su  idoneidad 
y  especíala! ente  sobre  sus  dotaciones,  tópicos  que 
merecen  ser  tratados  separada  aunque  sucinta- 
mente. 


Por  lo  que  hace  al  articulado  de  ambos  proyectos, 
muy  pocas  han  sido  las  divergencias  ocurridas  entre 
•1  criterio  del  Poder  ejecutivo  y  el  de  Vuestra  Comi- 
sión. Asi  que  ha  sido  fácil  armonlsar  Ideas,  y  fun- 
dirlas en  los  proyectos  que  la  Comisión  aconseja  á 
vuestra  sanción,  el  cual  cuenta  con  la  aquiescencia 
del  Poder  ^ecutlvo,  y  que  si  no  constituye  una  obra 
perfecta,  no  desmerece  de  las  que  han  sancionado 
los  más  adelantados  países  de  Sud  América,  y  aún  en 
ID  As  de  un  caso  las  supera. 

Se  acuerda  al  Poder  ejecutivo  toda  la  amplitud  de 
facultades,  que  eomo  poder  administrador  le  corres* 
pon  de  para  que  pueda  organissr  ambas  institucio- 
nes, escogiendo  un  personal  Idóneo  en  que  pueda  de- 
positar sn  confianza,  pero  al  mismo  tiempo  hemos 
procurado  rodear  de  garantías,  de  estabilidad  y  es- 
tímulos duraderos  á  los  funcionarios  que  entren  á 
desempefiarlaa,  para  que  su  posición,  Islos  de  ser 
precaria,  quede  al  abrigo  de  los  cambios  políticos 
que  tan  frecuentes  son  en  nuestro  pafs,  y  que  no  de- 
ben afectar  á  los  que  leja^  de  la  patria,  conssgran 
su  vida  y  sus  esfuersos  á  intereses  exclusivamente 
nacionales- 


§ 


Respecto  al  primer  punto.  Vuestra  Comisión  en* 
tendía  que  si  bien  por  las  exigencias  transitorias  de 
nuestro  presupuesto  era  loable  y  pririetite  la  Idea 
del  Poder  ejecutivo  de  reducir  el  numero  de  nues- 
tras legaciones  de  i.*y  2.*  clase  encomendando  es- 
tas últimas  á  ios  cónsules  generales  con  el  titulo  de 
encargados  de  negocios,  tal  vez  no  era  conveniente 
dejar  una  sola  legación  de  1.*  clase  en  Europa,  asi 
como  convenía  que  las  de  2.*  clase  tuviesen  la  inves- 
tidura de  ministros  residentes. 

Pero  oídas  las  explicaciones  dadas  en  el  seno  de 
la  Comisión  por  el  seúor  ministro  de  relaciones  ex- 
teriores, vuestra  Comisión  ha  conceptuado  que  de* 
be  deferir  por  el  momento  á  las  ideas  del  proyecto 
del  Ivjecutlvo  sin  perjuicio  de  acordarle  venia  en 
adelante  para  aumentar  su  número  ó  elevar  su  ca- 
tegoría. 

Acordar  el  rango  de  ministros  residentes  á  las  le- 
gaciones de  2.*  clase,  siquiera  sean  desempeñadas 
por  encargados  d^  negocios.  Vuestra  Comisión  lo  ha 
creído  indispensable,  pues,  de  no  ser  asi,  nos  expo- 
níamos á  ver  retiradas  de  nuestro  país  más  de  una 
de  las  legaciones  de  i.*y  2*  clase  acreditadas  en  él* 

Por  otra  parte,  sabido  es,  honorables  representan- 
tes, la  importancia  y  consideración  que  se  <la  en 
Europa  á  las  categorías  diplomáticas  y  los  efectos 
que  produce  el  rigor  de  la  etiqueta  en  las  preceden- 
cias de  los  actos  oficiales. 

Una  república  pequeña  como  la  nuestra  no  puede 
abrigar  la  pretensión  quimérica  de  cambiar  las  ideas 
y  costumbres  oflciales  en  el  mundo  internacional.- 
ni  de  que  á  sus  enviados,  en  cambio  de  esa  rebellón, 
se  les  dispense  la  misma  consideración  que  á  los 
acreditados  por  otras  naciones  Investidos  con  rango 
superior. 

Un  encargado  de  negocios  será  tan  representante 
de  un  país,  como  un  mluistro  plenipotenciario,— sus 
credenciales  igualmente  respetadas  y  atendidas;— 
pero  no  puede  pretender  ni  la  influencia,  ni  el  ac- 
ceso fácil,  ni  el  volumen  de  consideración  personal, 
que  en  las  cancillerías  de  las  grandes  naciones  se 
dispensa  á  los  embajadores  y  plenipotenciarios,  ni 
aún  mismo  á  los  ministros  residentes— ni  que  se  al- 
teren en  las  ceremonias  oñciales  las  categorías  que 
la  etiqueta  impone. 

Asi  un  encargado  de  negocios  de  la  República,  no 
será  recibido  sino  en  jasos  especiales  por  el  sobera- 
no ó  jefe  del  e¿»tado~y  en  los  actos  oñciales  formará 
siempre  á  retaguardia  de  los  ministros  residentes— 
y  confundido  con  los  secretarlos  de  legación. 

Siquiera  fuera  acreditado  por  la  misma  gran  re- 
pública del  Norte,  tendría  que  aposentarse  después 
de  los  enviados  extraordinarios  y  ministros  plenipo- 
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tenri.iiios  de  Haytt,  Ae  Corea  ó  Ae  Mónac(\  que 
tleii(>n  repres<*ntaciones  de  plentpútencWtrloa  de  2.* 
(Trien,  ('.)  porque  en  el  ceremonial  riguroso  de  la  dl- 
ploinariM.  njnstado  :\  Ins  prActicas  del  derecho  pú- 
blico universal,  se  alíenle  más  al  signo  que  á  la  co- 
sa ^ign  meada,  esto  es,  má.4al  rango  exterior  que  á 
la  importancia  intrínseca  del  agente  ó  de  la  nación 
que  representa. 

Por  tal  razón,  ha  creído  Vuestra  Comisión,  que  po- 
dían concillarse  Iar  ideas  del  roder  Ejecutivo  de  no 
salir  de  ciertos  limites  de  nuestro  presupuesto,  ele- 
vando á  la  categoría  de  ministros  residentes  &  nues- 
tros encargados  de  negocios,  con  el  solo  aumento  de 
gastos  do  representación  que  el  Poder  I^ecutivo  lea 
asignaba. 


Por  análogas  razones  ha  creído  t'imbién  vuestra 
Comisión  que  no  debía  suprimirse  (»1  uniforme  del 
cuerpo  diplomático  y  consular,  que  á  más  de  estar 
consagrado  por  los  usos  de  todas  las  naciones  civili- 
zadas, es  preceptivo  por  nuestras  leyes  patrias  de  4 
de  septiembre  de  1S38  y  de  20  de  noviembre  de  1846. 
muy  especialmente  en  las  cortes  y  repúblicas  de  Eu- 
ropa, pudiendo  tan  sólo  reducirse  á  proporciones 
modestas  en  las  repübiiras  de  América,  bastando 
tan  sólo  el  distintivo  de  una  banda  con  una  placa 
con  el  escudo  nacional,  como  nos  lo  signifleó  el  se* 
flor  ministro  de  relacione**  ezteriores  en  el  seno  de 
la  Comisión,  al  Insinuarnos  que  convenia  dejar  este 
punto  para  la  parte  reglamentarla. 

Al  acceder  Vuestra  Comisión  á-  los  deseos  manifes- 
tados por  el  Poder  ejecutivo  en  la  forma  que  ezpre* 
sa  el  articulo?:*  cree,  no  obstante,  que  conviene  de- 
Jar  constancia  de  los  principios  que  lo  han  guiado 
en  esta  materia,  y  á  les  que  no  duda,  ajustará  el  Po- 
der Elecutlvo  sus  preceptos  reglamentarios 

El  uniforme  de  ambos  cuerpos,  que  es  de  uso  co- 
rriente en  el  mundo  oficial,  impide  confusiones  j 
rosamientos  Incoavenientes  que  afectan  el  decoro  y 
la  consideración  personal  que  deben  gozar  nuestros 
enviados  diplomáticos  y  consulares. 

Constituye  el  único  distintivo  exterior  de  la  repre- 
sentación que  invisten.  Habla  á  los  sentidos  de  todas 
las  clases  en  los  actos  oOciales,  en  los  que  no  es  po- 
sible tener  en  cuenta  otra  cosa,  cuando  se  trata  de 
grandes  agrupaciones,  que  los  signos  exteriores  más 
órnenos  significativos  del  rango,  como  sucede  con  la 
clase  militar. 

La  austeridad  sencilla  y  revolucionaria  de  las  de- 
mocracias americanas,  no  ha  logrado  penetrar  aún 
en  las  cortes,  ni  en  las  grandes  repúblicas  europeas, 
que  al  través  de  sus  constituciones  evolutivas  han 
conservado  todos  los  distintivos  y  preseas  nobilia- 
rios de  las  viejas  sociedades  monárquicas,  y  hasta 
han  sentido  la  necesidad  de  crea''  nuevas  órdenes, 
como  la  de  la  legión  de  honor  en  Francia,  para  sus- 
tituir las  que  se  abollan. 

Tan  cierto  es,  como  dijo  Portalis,  que  la  sociedad 
es  una  perpetua  transacción. 

La  más  grande,  la  más  opulenta  y  también  la  más 
orgullosa  de  todas  las  repúblicas  modernas,  la  que 
acreditó  á  Franklln  en  la  corte  de  Verealles,  sin  más 
pompa  que  la  sencillez  patriarcal  de  un  viejo  cuá- 
quero, la  que  se  enorgullecía  hasta  hace   poce  de 


que  sus  enviados  diplomáticos  ostentasen  por  única 
indumentaria  el  frac  negro,  sin  galonea  ni  iasigoias 
en  medio  dei  deslumbrante  lujo  de  bordados  de  oro 
de  las  cortes,  tuvo  al  fin  que  ceder  al  ceremooiai 
universal,  ante  la  presión  de  prácticas  seculares. 
que  tienen  hondns  raices  en  la  vanilad  humana,  y 
más  que  todo  ante  el  positivo  disfavor  con  que  la 
etiqueta  miraba  y  colocaba  á  sus  enviados  &  la  zaga 
de  los  embajadores  y  confundidos  entre  las  entida- 
des de  segundo  orden  del  cuerpo  diplomático  «>n  to- 
das las  grandes  recepciones. 

Pronto  comprendió  con  su  proverbial  buen  sentido 
lo  peligroso  -le  estas  innovaciones,  y  viendo  que  no 
le  era  posible,  á  pesar  de  su  Inmenso  prestig^io  poli- 
tico,  arrancar  de  cuajo  los  rangos  y  dlgn»dade$ 
aristocráticas  del  vle^o  mundo,  ni  dar  orieataciones 
democrAii'^a**  á  sus  costumbres,  tuvo  que  elevar  a 
sus  II  gen  tes  al  rango  de  embajadores  á  fin  de  no  ver- 
los pospuestos  á  los  de  las  otras  oarioaes  monárqui- 
cas, y  nombrar  para  esos  puestos  á  sus  viejos  gene- 
rales, para  que  el  brillo  de  sus  gloriosos  entonhi- 
dos  no  fuese  oscurecido  por  los  brillantes  unifomes 
de  los  diplomáticos  europeos,  ni  sus  pechos  se  os- 
tentasen desnudos  Je  cruces  y  otras  insignias  má?  ó 
menos  brillantes. 

Otro  tnnto  tuvo  que  hacer  la  república  francesa, 
con  respecto  á  sus  enviado^  á  ios  países  moná.r4u.- 
cos,  acreditando  también  embajalores,  casi  siempre 
esco7idoo«  en  los  miembros  de  la  nobleza. 

De  tai  modo  el  orden  de  precedencia  se  reg^ala  tan 
sólo  por  orden  de  antigüedad  entre  los  enviados  de 
Ignai  categoría. 

No  es  posible,  pue«,  á  Juicio  de  Vuestra  Comisión, 
dejar  de  acomodarse  á  estas  prácticas  universales, 
consagradas  de  largo  tiempo  atrás  por  nuestras  le- 
yes, sin  exponer  á  nuestros  agentes  á  una  desconsi- 
deración humillante  y  hacer  aún  más  pequeño  nnef^ 
tro  rango  é  influencia  entre  los  gobiernos  civiliza- 
dos. 


(1)  Almanaque  deOotha. 


Otro  de  los  puntos  en  que  Vuestra  Oomisión  ha  es- 
tado en  desacuerdo  con  el  proyecto  del  Poder  ^ecu* 
tlvo,  es  el  relativo  á  las  dotaciones  del  cuerpo  diplo- 
mático, en  tanto  que  encuentra  de  todo  panto  Justas 
las  que  se  asignan  al  cuerpo  consular,  que  revelan 
el  laborioso  estudio  que  el  ilustrado  ministro  del  ra- 
mo ha  hecho  de  esta  importante  materia. 

Con  tal  motivo,  después  de  oír  las  explicaciones  dt 
S.  E.  fundadas  en  rezones  especiales  de  economía  en 
armonía  con  nuestras  necesidades  lnternaclo&aie&. 
ha  podido  llegarse  á  un  término  medio  conclliatono 
que  á  la  vez  que  consulte  los  limitados  recursos  de 
que  por  el  momento  puede  disponer  el  país»  conserve 
á  eKta  categoría  de  funcionarlos  todo  el  prestido  que 
por  su  elevado  rango  deben  conservar  en  el  exte- 
rior. 

Vuestra  Comisión  entiende  que  si  hay  algún  ramo 
de  la  Administración  en  que  no  es  posible  llevar  le- 
jos las  economías  sin  que  se  resientan  el  decoro  «lei 
país  y  el  buen  servicio  público,  es  en  todo  cuanto  se 
relacUma  con  la  representación  exterior. 

Las  mismas  razones  que  nos  da  en  su  mensaje  el 
Poder  I^ecutlvo  sobre  el  superávit  del  rendimiento 
de  las  estampillas  arancelarlas,  que  cree  prodttetrá 
recursos  alendantes  para  el  sostenimiento  de  Ims  fka- 
eiones  de  emtbas  eatsgorias,  es  un  argumento  más  es 
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pro  de  la  tesis  que  sostiene  la  Comisión,  toda  vex  que 
exigiéndosele  mayor  sunoa  de  contracción  y  servicios 
á  un  personal  que  debe  8?r  mejor  seleccionado  y  más 
iddneo.  debia  ser  mejor  remunerado,  desde  qu^  van 
á  aumentar  los  recursos  con  que  sufrng'trlos. 

Ninguna  aplicación  mejor  t^uede  d.-irse  al  excelen- 
te de  la  renta  consular  después  de  remunorados  los 
fferTícios  de  este  Cuerpo,  que  á  aliviar  el  presupuesto 
actUHl  del  cuerpo  diplomático,  «le  modo  que  uún 
ruando  no  alcance  á  cubrirlo  por  c.)mpl<»t  •.—como 
lo  asegura  el  Poder  Ejecutivo.— por  lo  menos  no  hay 
razln  para  introducir  economías  á  la  ve',  que  aumen- 
tan los  recarfi.>s. 

Al  ejemplo  de  España  que  cita  el  Poder  lijecutivo, 
reflriéndose  k  la  aserción  del  tratadista  Blesi  O.kiu— 
de  qu*  con  su  renta  consular  costea  el  presupuesto 
de  su  Cuerpo  Dtplofndttco^—hñf  que  añadir  los  ejem- 
plos del  Brasil  fpág.  59).  los  de  la  República  Argenti- 
na (pág.  HO).  I04  de  Estados  Unidos  de  América  (p.'ig. 
51).  los  de  Méjico,  Francia  y  otros  pa'ses  de  que  tam- 
bién hace  mención  ese  publlcisra  en  el  notable  pre- 
ámbulo hÍstórlco*JurfdIco  que  precede  á  la  refonn a 
consular  de  que  fué  autor. 

De  esta  misma  opinión  participan  algunos  escrito- 
res nacionales  que  se  han  especializado  en  estas  ma- 
terias, como  nuestro  ex  ministro  doctor  Rrnesto  Frías 
nuestro  Ministro  actual  en  Alemanlu,  doctor  don  Luis 
Gsrabelll,  y  nuestro  ex  Cónsul  eu  Marsella,  coronel 
don  Cándido  Robldo,  autor  de  un  excelente  proy«>cto 
de  reforma  consular,  que  tambié;)  ha  tenido  ?\  estu  (io 
vuestra  Comisión,  entre  otros  más  que  están  en  su 
carpeta,  y  de  los  cuiles  ha  sacarlo  muchas  provecho- 
ñas  enteñansas.  para  llegar  á  las  conclusiones  del 
proyecto  deñnltlvoque  ha  confeccionado  y  ruya  san- 
ción os  aconseja. 

Ha  creído,  pues,  ▼aestra  Comisión,  que  la  suma  de 
«00  petos  que  fljab^  el  Poder  I^ecutlvo  como  sueldo  A 
naestraa  Legaciones  de  primera  clase,  que  deben 
•er  desempeñadas  por  enviados  extraordinarios  y 
ministros  plenipotenciarios,  era  demasía  1>  exigua, 
del  mismo  modo  que  ta  escala  de  gastos  de  represen- 
tación á  las  categorías  de  nuestras  igaclone!>;  y  que, 
ya  que  oo  noa  es  pislble  Igualar  sus  compensarlo- 
DOS  á  laaqne  pagiu  el  Brasil,  la  Argentina  y  Chile, 
por  lo  menos  debían  elevarse  algo  más  las  que  ñjt  el 
pifoyecto  del  Poder  l^ecatlvo,  asignando  á  nuestros 
ministros  píen  I  potencia  ríos  la  suma  de  setecientos 
pesos  ($  700)  me  .sttales  y  quinientos  ($  500)  á  nuestros 
mi nlstnrs  residentes  encargad  >s  de  negocios  nombra 
dosadMotarlm,  y  á  anos  y  á  otros  la  dotación  para 
loa  gastos  tfe  rspressocaclón  que  establecen  los  artl* 
culo:»  87  y  88. 

Chile,  honorables  representantes,  paga  á  sus  envia- 
dos extraordinarloi  y  ministros  pieiipotonctarlos 
MeM  mtí  (lO.OOi)  $)  oro  anuales,  8.000$  á  los  ministros 
resi Jantes,  4,*iU0  $  á  los  secretarios  de  I.*  clase  y 
3.&(tO  ¿  Ivs  de  2.*(arUculus  3  y  4,  ley  de  12  le  septiem- 
bre 1888)  y  además  fuertes  asignaciones  p*ira  gastos  de 
reprassfltaelón  (art.  7.*,  ley  citada). 

La  Repilblica  Argentina  paga  á  sos  ministros  de  1* 
ra  tetro  ría  enviados  extraordinarios  y  ministros  pie- 
oí  potenciarlos  ochocientos  pesos  oro  (iOO)  mensuales, 
{»,ftno$  al  aflo,  asignándoles  además  p:ira  gastos  de 
rc^ presentación  desde  400  $  y  000  S  h'ista  TOO^egü'i  los 
palse^  además  de  casa  y  gastos  de  conservación  de 
ella,  cr^roo  sucede  en  la  que  tiene  acreditada  en  unes- 
tro  país 

fJo  secreuriode  i.«  clase  gana  400  pesos,  y  los  de 
2.'  siOO  pesos. 


El  Brasil  piga  A  3U<  enviados  extriordinarios  y 
ministros  plenipotenciarioi  d'liOO  >,00  «le  reís  que  son 
10.000  pesüs  oro.  de  I  s  cuales  U.O.JO  peiji  b  ij  •  el  ru- 
bro de  orrfr/iari/i*  y  4,000  pesos  bijj  el  de  yra/í/Ica- 
ción. 

A  sus  secretarios  de  l.*y  j.*c¡a<e  casi  lo  mismo  qus 
la  ATg^nilria(Jecroto  iiü'iiero  997,  de  11  de  noviembre 
de  1890  y  ley  núrnt^ro  322  de  8  de  noviembre  de  1895^ 
y  unos  y  oir.'S  tient'n  además  asignaciones  propor- 
cionales pan  gastos  de  representación  como  es  de 
práctica.  Y  no  p  liria  ser  por  me  ios,  si  t»e  tiene  en 
vista  los  m  ichos  g>istos  y  compromisos  que  acarrea 
el  buen  di>S'^oipen  >  de  estHS  carreras,  especialmente 
de  ]:i  'Ilpio.'UiUicM. 


§ 


Si  se  tratara  tan  sólo  de  la  materialidad  de  la  vida, 
los  sueldos  nJadoH  en  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo 
á  nuestros  ministros  y  encargados  de  negocios,  serian 
sudcientos  para  su  so^sién  y  hasta  para  el  de  sus  fa*- 
mi  lias,  pero  ad<>mn*«  '\*f  vivir,  se  trata  de  representar 
al  p:ils,  y  esta  es  una  función  de  relación  que  coloca 
al  agente  diplomático  fuera  de  la  órbita  particular 
del  empleo  nacional,  paia  colocarlo  en  el  ambiente 
otlciul  de  Uit  mundo  de  relaciones  más  vastas,  com- 
plicadas y  onerosas. 

No  es  posible  entonces  sustraerse  á  ene  ambieots 
ni  d^urde  htcer  frente  á  los  gastos  que  él  Impone, 
.so  pena  l<>  hacM*  uti  i»apei  desairado  y  e:i  m.isde  un 
caso  h  v<iH  ridiculo,  que  compromete  el  decoro  del 
prils  que  repreiM>nta.  y  loque  es  peor,  cede  en  menos« 
cabo  de  la  influenclH  y  considerHCión  que  en  las  Cor- 
tes y  gran'les  Cancillería»  se  dispensa  á  la  e^pertabl* 
Iidnd  material  y  moral  del  personal  dlpiomátlro  y 
de  BU  ftmliia 

Sabido  es  que  un  diplomático  con  familia,  g«.>za  de 
doble  couNideracion  oHcinl  y  social  que  el  que  no  la 
tiene,  y  que  algunos  de  nuestros  enviados  no  puedan 
OKtabiecerse  c  m  ella,  por  lo  exiguo  de  las  dotaciones 
que  reciben  del  presupuesto. 

De  lufl  datos  que  ha  recogido  vuestra  Comisión,  ds 
funcionarios  nacionnles  y  eitranjeros  á  ftndeJU"»tirt- 
car  su  tp<is,  resu  taque  un  ministro  plenipotenciario 
Hcreditado  tanto  en  Ruropa,  como  en  las  grandes  re' 
pub'ic'is  de  América,  nece:»íta  contratar  casa  por  dos 
añ  >s  6  por  tre»,  como  sucede  en  Inglaterra  é  Italia,  y 
ésta  deba  ser  en  un  primer  piso,  dando  á  lo  menos  on 
semestre  adelantado,  y  obligándose  á  dejarla  intacta. 
Vienen  en  seguida  los  gastos  de  servidumbre,  ds 
carruaje,  de  suscrlcloneA  á  diarios,  á  re?lstas,  para 
obras  de  tllautropia  ó  caridad,  pues  es  silbido  que  el 
cuerpo  iipl'ináttc  >  y  cot;sul  ir,  as  siempre  la  victi- 
ma pr<»dilt'cti  de  esto?  aselios  llevados  por  lamas 
de  la  primera  nobie/.a  o  sucielad. 

Siífue  luego  el  rubro  de  las  propinas  á  u .rieres, 
porte.  i>s,  y  utro.s  riguranies,  que  concurren  siempre, 
ásalii'lur  al  miM:>^tr  I  eu  .sui  di  is  oOctaies  y  en  las 
pascuas  leí  atl  >.  cuy  is  sonrisas  hay  que  aplacar 
siemí'i'e  c«m  ubunlanies  pr«>piiia:f. 
Kl  rubro  de  las  fiestas  es  tai  ves  el  más  imeruso. 
Hay  que  c  oicumr  ceremoniosamente  á  los  acf'is 
oOciaies,  á  las  reiepiMone^,  a  las  Oosias  y  banquet4>s 
I  quedan  I '»  colegís,  -y  nada  serla  concurrir,  »i  uo 
■  hubiera  quo  retí  ibuirias -para  II  )  sentar  plasa  de 
f  ini'Uito;  pucvS  no  hay  mt>do  de  exi  nirse  <ie  este  deber 
de  sociabilKia  1  odcial,  á  menea  de  no  estar  enfer- 
mo ó  de  duelo,  cosa  que  no  pucle  pretextarse  sino 
muy  rara  ve/  al  año. 
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El  agente  rliplomático  que  tienf>  faniilia  no  puede  I 
enclau5(trarla  ni  dejar  decnnruiTlr  con  elU  á  esas 
flestas—iodo  lo  cual  requiere  aumento  de  gastos 
pues  no  es  poMbie  que  la«  damas  que  no  gastan  uni- 
forme vayan  siempre  con  In  ml^ms  toilette  á  ellas— 
de  modo  que  los  mintstror  que  no  son  célibes,  se  ven 
en  el  duro  trance,  ó  de  divorciarse  temporariamen- 
te de  los  dulces  gnc#»s  de  la  familia,  ó  de  resignarse 
al  martirio  de  e«e  surmenage  de  erogaciones,  que 
no  sAlo  consume  todo  su  sueldo,  y  lo  que  se  le  asigna 
para  gastos  de  representar^iór:.  sino  que  l^s  obllgn  á 
contraer  deudas,  cuando  careren  de  fortuna  propia. 
Nada  de  esto  se  tiene  en  cueníi  entre  nosotros  que 
jU7^amo8  del  mundo  exterior  por  el  espartanismo 
estrecho  en  que  estamos  connatnralíznl  ^s.  en  que  el 
alto  confort  y  el  Injo  «on  hasta  mal  mirados  por  las 
gentes  pudientes  que  podrían  eastarli^s. 

Hay.  pues. que  tenor  una  reprrsentnción  diplomáti 
ca  decorosa,  ó  no  tenerla  si  n*^  queremos  retribuirla 
bien  y  con  decoro. 

Asi,  pues,  vuestra  Comisión  ha  creído,  que  sin  co- 
locar á  nuestros  agente^  dlpiomátlrr^^  en  una  posi- 
ción desfavorable  y  hasta  humillante  ron  relación  A 
la  de  otros  países  de  América  que  no«»  son  colindan- 
tes y  qtie  están  estrechamente  vincúlalos  con  el 
nuestro  por  intereses  Intercontinentales— nn  era  no- 
slble  retribuirles  con  menor  s»ima  que  Tasque  deja 
señaladas  en  el  presupuesto  modificado— que  aún  son 
menores  que  las  q»i«  pagan  Chile,  la  Argentina  y  el 
Brasil— y  más  reducidas  todavía  que  las  que  deven- 
gaban nuestros  agentes  hace  fiiez  afios— en  que  un 
píen  i  pon  ten  el  a  rio  ganaba  950  pesos  mensuales— y  eso 
que  sólo  tenia  una  pequeña  sarna  para  gastos  de  re- 
presentación. 

La  misma  consideración  limita  respecto  de  nues- 
tros consulados  generales  de  1  •  clase— algn no  de  los 
cuales,  como  el  argentino,  gobierna  veintitrés  consu- 
lados y  vlceronsulados— que  bajo  el  nuev>  régimen 
de  las  estampillas,  requiere  una  complicada  contabi- 
lidad y  una  doble  responsabilidad,  no  sólo  de  agen- 
te consular,  sino  como  recaulador  de  rentas  en  el 
país  donde  estA  acreditado  y  con  jurisdicción  sobre 
los  diversos  distritos  consulares  que  la  producen. 
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Otra  reforma  por  demAs  plausible  que  ha  encon- 
trado vuestra  Comisión  en  el  proyecto  del  Poder  ^e- 
cuttvo,  es  la  reorganización  de  nuestra  cancillería, 
dividiéndola  en  secciones,  secundando  el  plan  dis- 
creto del  ilustrado  ministro  del  ramo,  pero  ha  creí- 
do que  en  razón  de  la  mayor  labor  que  se  Imponía 
á  esas  oficinas,  los  sueldos  debían  ser  proporcional- 
men te  aumentados  en  M)  pesos  más  cada  jefe  de  sec- 
ción. 

Secundando  también  las  sabias  miras  del  Poder 
ejecutivo  y  después  de  haber  vuestra  Comisión  escu- 
chado respetuosamente  las  informaciones  del  señor 
ministro  sobre  las  deficiencias  del  archivo  de  este 
ministerio,  ha  creído  que  no  era  posible  desatender* 
las  ni  omitir  sacrirtclos  para  su  organización. 

Existen  en  él  más  de  70.000  documentos  hacinados, 
Sin  clasincacloii  metódica  ni  cronológica,  que  hay 
que  arreglar  para  facilitar  su  con  >ulta  y  preservarlos 
délas  injurias  del  tiempo. 

No  es  de  pueblos  civiiizil  is  que  han  luchado  por 
consolidar  su  independencia  y  deslindar  sus  límites 
territoriales,  sepultar  su  documentación    histórica 


bajo  la  doble  estratificación  del  desdén  y   del   olv  d 
y  desoui  lar  á  ta!  pu.i  o  el  principal  de    nuestros  ar- 
chivos. 

Con  este  fin  y  pa»"a  renovar  el  mobiliario  de  es4 
repartición  y  otros  gastos,  como  ser  para  la  repre- 
sentación de;  ministerio  y  publicaciones  deiratxdo^. 
convenciones,  «Reseña  descriptiva*»  par  i  r«»pirtir  *n 
tre  el  cuerpo  consular,  leyes,  reglanflento»  y  formu- 
larlos.—se  filan  por  un  sola  ves,  partidas  espectalf» 
en  el  presupuesto  adjunto,  discutido  y  aprobad^  p-x 
los  dos  elementos  colegislaiores  que  han  contritni- 
do  á  elaborar  el  referido  proyecto  de  ley. 

La  conveniencia  de  compilar  en  un  Toluraen  to¿a 
nuestra  legislación  internacional,  pública  y  priva-la, 
basta  ahora  dispersa  y  poco  conocida  aún  de  lo 
mismos  letrados,  no  puede  discutirse. 

Hay  infinidad  de  convenciones  liiternacionale!^  > 
las  que  se  ha  aheri'io  la  república,  de  qae  apenas  tp< 
n*mos  noticia,  como  ser,  entre  otras»  la  0<>nv«nrirtii 
de  la  Unión  postal  del  afio  187>).  la  del  sistema  métri- 
co, la  de  cables  submarinos,  la  de  tarifas  aduánente, 
la  de  propaganda  americana,  la  de  arbitraje  cele- 
brada en  el  Congreso  de  M^tco.  la  del  Congreso  de 
la  Haya,  la  de  la  Cruz  Roja  de  Oinebra,  latelegráU- 
ca  de  San  Petersburgo,1a  de  seftales  marítimas  y 
algunas  otras  que  fuera  ocioso  enumerar. 

V.  H.  puede  valorar  entonces  si  las  partidas  «eíU- 
ladas  con  ese  y  otros  objetos  análogos  son  Indispeo- 
sables. 


§ 


No  terminará  vuestra  Comisión  este  Informe  sin 
tributar  un  merecido  e'ogioá  los  trabajoft  del  mi- 
nisterio «le  relaciones  exteriores  sobre  t%rtfa%  consa- 
lares comparadas,  que  ha  confeccionado  en  «i  -ce 
grandes  cuadros  para  ilustrar  los  trabajos  le9isl>.it- 
vos  de  vuestra  Comisión  y  que  ésta  ba  estudiado  oo*n  • 
la  m^or  comprol>ación  de  los  cálcalos  QnaBeien« 
de  recursos  que  sirven  de  base  á  ^tas  dos  ^raaies 
reformas 

Estos  trabajos  que  tanto  honran  nuestra  admíDi^ 
'  tración  actual  permiten  desde  ya  apreciar  tos  resal- 
tados del  rendimiento  comparativo  de  las  naevistt 
rifas  consulares,  arregladas  por  el  Poder  Ej«catir?> 
en  vista  de  las  exigencias  de  nuestro  comercio.  cl>i 
relación  al  de  otras  repúblicas  americanas. 

De  ella  resulta  que  aún  elevados  al  doble  \oa  dere- 
chos consulares  establecidos  en  las  actuales  tarífa^. 
todavía  resultan  más  bajos  que  los  de  las  otras  re- 
públicas de  América,  y  que  sin  gravar  tanto  ova.* 
los  otros  países,  se  consigue  el  resulta  lo  feli2  de  ob- 
tener rendimientos  abundantes,  por  medio  de  \%  e^ 
tam  pilla,  puesta  en  práctic^i  desde  hace  alerón  os  Ine- 
ses, y  más  que  suficientes  para  cubrir  el  presupue^ 
to  consular  y  casi  en  su  totalidad  el  presa paesto  di- 
plomático. 

Bastará  para  justificar  este  aserto,  ademAs  de  ^"^ 
datos  que  arrojan  esos  cuadros,  que  se  ten^a  pre5«>n- 
te  lo  acontecido  con  la  renta  de  correos. — que  se  t^ 
daba  pudiese  subvenir  á  los  gastos  de  ese  servic. 
razón  por  la  cual  el  país  estuvo  largo  tiempo  per- 
plejo en  adherirse  á  la  unión  postal  que  tuvo  ^- 
asiento  en  Berna,— y  á  la  que  se  adhirió  al  fio. 

No  sólo  se  vio  bien  pronto  que  no  dlsminuK  £>« 
renta,  sino  que  superó  antes  del  segando  año  á  í-'^ 
gastos—dejando  siempre  un  super&vlt^  que  ^  ^ 
aplicado  á  mejoras  de  esa  raparttcióo  y  4  renusf^ 
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nerales.— proporcionando  al  p'ils.  adem^'is,  las  ven- 
tajas de  ser  conocido  hasta  en  las  regiones  mAs 
apartadas  del  mun  lo  y  ngfurar  en  el  mapa  postal  de 
la  Unión— y  ser  «Icsleenroiices  Invitados  en  todos  los 
Conüresos  que  se  reunieron  ya  en  \  lena,  ya  en  Lis- 
boa, ya  en  Washington. 

No  es  posible  duda**  de  que  sucela  otro  tanto 
con  íi  reprimen  'I*  la«^  ostann pillas  roii<íiii;ires — c(»mo 
lo  prueba  el  rendimiento  del  pasado  somcstre,  que 
ha  permitido  esclarecer  los  cuantiosos  emolumentos 
que  percibían  algunos  consulados— y  qtie  á  pesar  de 
los  requerimientos  del  ministerio,  tenían  siempre 
un  gran  interés  en  ocultar. 


§ 


Finalmente,  Honorables  Representantes,  la  hora 
en  que  ha  acometido  el  Poder  Ejecutivo  estas  gran- 
des reformas  tan  reclamadas  por  la  opinión  públi- 
ca, no  podía  ser  más  propicia  para  dejar  vinculado 
su  nombre  á  una  de  las  instituciones  más  fecundas 
para  la  nación. 

Ella  revela  que  aun  absorbido  por  las  preocupa- 
ciones de  la  guerra,  no  apartaba  la  vista  de  la  reor- 
ganisación  del  pais,  y  repartía  sus  afanes  entre  un 
azaroso  presente  y  las  lontananzas  que  entreveía  su 
patriotismo  previsor. 

jQSto  es,  pues,  que  V.  H.  responda  á  la  urgencia 
que  el  Poder  Ejecutivo  reclama  para  esta  ley,  en 
cuyos  proyectos  deílnltlvos.  después  de  maduras 
deliberaciones,  han  concordado  ambos  Poderes  cole- 
gís! adores— prestando  vuestra  sanción  al  siguiente 
proyecto  de  ley. 


1 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc., 

DKCRBTAN  : 

Articulo  1.»  Decláranse  ley  de  ía  República  los  pro- 
yectos de  reforma  diplomática  y  consular  remitidos 
por  el  Poder  Ejecutivo  á  la  Asamblea  General  con 
mensaje  de  10  de  septiembre  y  con  las  modincacio- 
nes  Introducidas  por  la  Comisión  de  Legislación  que 
han  sido  aceptadas  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  2  *  Declárase  Igualmente  ley  de  la  República 
el  arancel  de  tarifas  consulares,  remitido  por  el 
mlsnr>ocon  las  modiflcaciones  introducidas  por  la 
Cunnislón  de  Legislación  á  que  ha  prestado  su  con- 
f.»rniiiad  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  3.*  Durante  el  ejercicio  de  1904-1905,  regirá  el 
adjunto  presupuesto  para  el  cuerpo  diplomático  y 
consular  y  secretarla  de  relaciones  exteriores. 

Art.  4.*  El  Poder  ^ecatlvo  reglamentará  la  pre- 
sente ley. 

Art.  5.*  Comaniquese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  25  de  octubre  de  1904. 

Ángel  Floro  Costa— Martín  8ud' 

ret—Bdiiaráo    Vargas  —  Luis 

Várela— Atiero  Ouilloí—Sola- 

no  A    Riestra—Julidn  Oraña, 

Sr.  Florlto — Se  me  ocurre,  señor  pre- 
sidente, que  son  tan  importantes  las  refor- 


mas y  las  innovaciones  que  esta  ley  crea, 
que  tal  vez  convenga  la  presencia  del  seHor 
ministro  de  relaciones  exteriores,  en  la  se- 
sión en  que  se  trnte  este  asunto  en  particu- 
lar,  y  al  efecto  ha  ero  moción  para  que  se  in- 
vite al  »eñor  ministro  de  relacionen;  exte- 
riores, para  cuando  la  Cámara  considere  en 
particular  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Fiorito, 
está  en  discusión. 

8i  se  invita  al  señor  ministro  de  relacio- 
nes exteriores  á  intervenir  en  la  discasión 
particular  de  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Nr.  Costa — Desearía  que  la   Mesa   me 

indicase  cuándo  es  que  procede  colocarse 
este  asunto  en  la  orden  del  día. 

Sr.  Presidente— Con  arreglo  al  Re- 
glamento debe  promediar  una  sesión,  es  de- 
cir, que  tendrá  lugar  el  sábado  la  discusión 
particular  de  este  asunto. 

Hvm  Costa — i  Para  entonces  se  tiene  que 
invitar  al  señor  ministro  ? 

Sr.  Presidente — Sí,  señor;  para  la  se- 
sión del  sábado. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  continúa 
la  orden  del  día. 

Sr.  Fig^ari — Dado  el  término  breve  que 
queda  para  sesionar,  hago  moción  para  que 
se  levante  la  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

Si  se  levanta  la  sesión  atento  á  lo  avan- 
zado de  la  hora. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  levantó  la  sesión  &  las  seis  y  vein- 
ticinco minutos). 

Manuel  Oareía  y  Sanios^ 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  reator. 


y 


17/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(SIN   NUMERO.) 


NOVIEMBRE  10  DK  1004 


PRESIDE  EL  OOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Keunidos  en  el  snl  3n  de  sub  sesionee  á  las 
cuarro  p.  m.  del  día  die«  de  noviembre  del 
año  de  mil  novecientos  cuatro,  los  represen- 
tantes seflores 


Areoo 

Irlffoyen 

MUáns 

Zorrilla 

Caparro 

Oísta 

Bsondor 

Mora  Magarlfios 

Solé  y  Rodrlgaea 

Roqueña  y  Oarola 

Olivara 

Tlscornla 


Gofiarro 
Rodó 

Faltaron: 


Rodriffnes  (don  I 

Ml«r 

Goso 

Fluarl 

Barablno 

Brlto 

Florlto 

Oaroia 

Baenalkina 

Laoneva  Stlrlln^ 

Castro 

8amuoolt« 

Grafía 

Varóla 

Martorell 


V) 


Forrando  y  Olaondo 

maraol 

Icaanrla^a 


Caotano 
Affttlrro 
Ramón  Gmorra 


Forror 
Btchoverrlto 


CON  UCBNCTA 
Mnró 


rON  AVÍSO 

Martlnoa  Oaroia 

Allmnndl 

Riostra 

Smáros 

perada 

Alvos 

Serrón  to 

Rodrígaos  (don  O.  L.) 

Ano  ya 

Qnlntaaa 

Bonnsoo 

Artos  ga 

Onillot 

VásqaoB  LiOdosniA 

OrtOffa 

Bnola 

XtfAa?o 

Vlora 

Kndao 

Iglesias 

Ft^lvqalB 

Fajardo 

flr.  Presidente— No  es  posible  cele- 
brar sesión  por  falta  de¡número. 
^  Va  á  darse  cuenU  de  los  asuntos  entrados. 

(So  lee  lo  8lf  Diente): 

lA  H.  CAmara  de  senadoreí  comuolca  haber  apro 
bado  el  proyecto  de  ley  de  presupuesto  "general  de 
frastos.de  la  naclónf  para  el  ejerciclo:corrlente.  en  la 
'orina  remlilda  por  v.  H. 

Archívese. 

-Oon  Pedro  Vergée.  reUr Ina rio tmunlcl pal.  solicita 
aumento  de  retribución  «para  el  personal  de  laOflclna 
veterinaria. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 
Qaeda  terminado  el  acto. 

(SO  retiraron  los  sefiores  presentes). 

Manwü  Garda  y  Sanios, 

Secretarlo  reductor. 

Samuel  Blixén, 
Secretiirio  rela^)r. 


23/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  12  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declarójabíerta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
díex  minutos  p.  m.  del  día  doce  de  noTÍem- 
bre  del  año  de  mil  novecientos  cuatro,  con 
a5)Í8ienc¡a  «le  lo^  representantes  señores 


Areoo 
Castro 
Cofiarro 
Caparro 


Brito 

Goso 

Tlacorx.la 

Zorrilla 

Ana  ya 

Requen*  j  Oarola 

Olivera 

Serronte 

Bscnder 

Miar 

Grafla 

Flffari 

Barabino 

Soló  7  Rodricaas 


Gaatano 

SamacoitB 

Garoia 

Várela 

Arteai^a 

Martínez  Garoia 

LacneTa  Stlriinip 

Baenaíkma 

Bonaaso 

Rodó 

Mora  Mai^arifioa 

Quinta '-.a 

Costa 

Bndao 

Iglesias 

Rodrigues  (don  G.  L.) 

Martoreli 

Flenrqaia 

OniUot 

Bnala 


Faltando: 


CON  AVISO 


Aümnndl 

Agnirre 

Alvos 


Ferrando  j  Olaondo 
Mil&ns 


1    Riostra 

Irigoyen 

Rodrigóos  (don  L.  V.) 

Icasurlaga 

Snárea 

Marzol 

Fajardo 

Viera 

Fiorito 

Vázqaes  Ledesma 

Gil 

Ortega 

Ramón  Guerra 

CON  LICENXIA 

Ferrer 

Muró 

Btcheverrito 

Sr.  Presidente — Va  á  darse  lectura  de 
dos  actas  anteriores. 

(Se  Icen  las  de  las  sesiones  13.*  sin  nU 
mero  y  17.*  extraordinaria). 

Pueden  observarse. 

Si  no  se  hace  uso   de  la  palabra  se   va   á 
votar. 
-  Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente)! 

lA  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  se  expide 
eñ  el  prorecto  de  ¡eforma  electoral* 

BepártM«i 
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— D»  I  Mniu'l  APlito,  oficial  i.«»  le  la  Dippccirtn  de 
Parques  y  JaMiiiea.  solicita  que  V.  H.  le  aslirne  el 
sueldo  con  el  aumento  que  le  acordó  la  corporación 
municipal. 

A  la  Comisióu  de  Presupuesto. 

—Los  empleados  de  las  Comisiones  Auxiliares  de  la 
Junta  Kconómico  Administrativa  con  la  denomina- 
ción de  «Vigilantes  auxiliares-,  solicitan  aumento 
de  sueldo. 

A  la  misma  Comisión. 

—La  imprenta  de  ««El  Siglo  ilustrado»  pressnta  Stt 
cuenta  por  Impresión  del  t^mo  a.®  del  -índice  del 
Diario  de  Sesiones  de  la  H   CAmara». 

A  ]a  Comisión  de  Hacienda. 

8r.  Caaarro — Entre  los  aaunioá  de  que 
se  ha  dado  cuenta,  figura  el  informe  de  la 
Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  rela- 
tivo á  la  reforma  á  la  ley  electoral. 

Es  un  asunto  de  verdadera  urgencia,  por- 
que es  muy  escaso  el  tiempo  que  nos  separa 
de  las  elecciones;  y  en  ese  sentido,  hago  mo- 
ción para  que  se  trate  en  una  sesión  espe- 
cial, que  sería  la  del  miércoles,  en  general  y 
en  particular. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Cufínrro, 
está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Cuflarro,  para  que  el  proyecto  de  la  Co- 
misión de  Asuntos  Constituoionales,  respec- 
to á  la  reforma  electoral,  se  trate  en  una  se- 
sión especial  el  miércoles  próximo,  en  gene- 
ral y  en  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Brlto— Señor  president<:  en  la  an- 
tepenúltima sesión,  tratándose  un  asunto  in- 
terno de  esta  Cámara,  á  propó.-^ito  de  lo  ocu- 
rrido con  la  cobranza  de  las  dietas  del  ex  di- 
putado doctor  Fonseca,  me  adhorí  á  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Zorrilifl,  para  que  la 
caja  de  la  Cámara  le  devolviese  á  nuestro 
honorable  secretario  señor  García  y  Santos, 
In  cantidad  de  250  pepos;  y  agregué  que  de- 
bían pasar  los  antecedontcd   al  juez  del  cri- 


men pura  poner  bien  en  claro  el  asunto, 
cómo  había  pasado,  y  dejar  á  salvo  de  cual- 
quier sospecha  la  dignidad  y  la  acrisolada 
honradez  de  dicho  señor  secretario. 

El  ilustrado  colega,  doctor  Vargaa,  im 
pugnando  lo  que  yo  sostenía  en  mi  mocíoD, 
manifestó  que  estaba  en  un  error. 

Como  no  soy  letrado,  señor  presidente,  si- 
no que  procedía  como  me  aconsejaba  mi  cri- 
terio, y  por  eso  me  permití  opinar,  fui  dernh 
lado;  pero  en  la  vida  uno  á  veees  encttentn 
salvavidas  que  lo  salvan  de  un  naafragio,  j 
en  este  caso  un  aficionado  me  ha  dirigido 
esta  carta,  de  la  que  ruego  al  seflor  presiden- 
te se  sirva  hacer  dar  lectura. 

(La  manda  á  la  Mesa). 

8r.  Presidente — Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
«Sefior  doD  Laureano  B  Britn. 
«Mi  estimado  amigo: 

«Permítame  que  tome  una  bolada  de  aflcioaaií< 
para  decirle  que  creo  que  la  Cámara  de  Represan. 
tantes  se  equi\oeó  al  no  aprobarla  Indicación  de  ns- 
ted,  de  que  se  pasasen  á  la  justicia  del  crUneo  los^  aa* 
tecedentes  relativos  al  cobro  de  las  dietas  del  doc- 
tor Fonseca. 

«•Se  trata,  no  de  un  simple  delito  de  estafa,  aln^  4c 
otro  más  grave:  el  de  falsifica ción  y  estafa;  r  p*  r 
consiguiente,  procele,  á  mi  Juicio,  la  acción  pública. 

•*Su  afectisíQio. 

«S/c,  noviembre  lO  de  1904-. 

Sr.  Brlto ^Esto,  sefior  preaideDte,  me  di 

pie  para  volver  á  insistir  y  per-^eguir  el  fia 
que  me  propongo,  que  es  dejar  compietamen- 
te  á  salvo  la  honorabilidad  j  la  rectitud  qiH 
imperan  en  la  parte  administrativa  de  la  Cá- 
mara de  Diputados, 

Ya  que  la  Cámtra  no  ha  querido  acce  ler. 
por  no  encontrarla  justa,  ámi  indicación  at^* 
terior,  hago  moci6n  en  e^te  sentido,  pan 
que  la  Mesa  nombro  una  ComisiiSn  del  sen" 
de  la  Cámara  que  investigue  1h  causa  de  l^ 
hechos  pasados. 

(Apoyados). 

Sr.  PresfdeDte— E^lá  en  di^cu^ón. 
Sr.  Varg^aa-^E^n  la  íltima  sesión,  cuan- 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


203 


do  ee  trató  el  punto  que  ha   puesto   nueva- 
oiente  en  discusión  el  diputado  señor   Brito, 
me  opuse  á  que  se  remitieran  los  anteceden» 
tes  á  la  ¡usticia  del  crimen  por  considerar  que 
se  trataba  solamente  de  un  delito  de  estafa. 
El  diputado  sefior  Brito  acaba  de  leer   una 
carta-consulta  del  doctor  Pablo  De  María. . . 
8r.  Brito— ¿Me  permite?  Yo  no  he  con- 
sultado á  nadie. 

Sr.  Vargas—Es  una  consulta. 
8r.  Brito— No  he  consultado  á  nadie:  es 
una  bolada  de  aficionado  en  virtud  de  las 
crónicas  parlamentarias.  Hago  presente  esto. 
9r.  Vargas No  tiene  mayor  impor- 
tancia para  lo  que  voy  &  exponer. 

Lo  que  dice  el  doctor  De-María  es  que  en 
el  caso  procede  la   acción    pública.  Yo  res- 
peto mucho  la  opinión  del  ilustrado  catedrá- 
tico de   procedimiento  civil  de  la  Universi- 
dad, á  quien  reputo  un  maestro  en  la   mate- 
ria. Sin  embargo,  discrepo  con  61,  en  el  punto 
motivo  de  la  C9rta   presentada  por  el   señor 
Brito,  7  me  !«aso  para  ello  en  lo  que   voy  á 
exponer — sin  pretender  hacer  una  discusión 
científica  en  la  Cámara  sobre  derecho  penal, 
porque  no  tendría  en  el  momento  importan- 
cia, ni  oportunidad  semejante  debate; — quiero 
solamente  dejsr  salvada  mi  opinión  profesio- 
nal emitida  en  la  sesión  anterior.  Dije  enton- 
ces y  lo  repito  ahora,  que  cuando  la  falsifica- 
ción ea  tal  como  la  que  se  hizo  en  el  caso 
que  ocupa  la  atención  de  la  H.  Cámara,  apa- 
rente á  simple   vista,   no  procede  la   scción 
pública,  sino  la  privada,  porque  en   realidad 
el  delito  no  es  el  de  falsifica eión. 

Esta  es  la  jurisprudencia  práctica  de  todos 
los  días  en  nuestros  juzgados  del  crimen,  y 
es  también  la  opinión  del  notable  criminalis- 
ta Pincherlí,  comentarista  ilustre  del  código 
penal  italiano  citado  por  el  doctor  Vásquez 
Acevedo  en  su  obra  Concordancias  y  anota" 
cíones  del  Código  Penal  del  Umguay, 

Ha  habido  en  nue{>tra  jurisprudencia  prác- 
tica muchos  caFos  análogos  al  que  motiva 
eate  debate  y  que  han  sido  considerados  co- 
mo simples  estafas. 

Podría  citar  entre  otros  el  caso  del  sefior 
Aioardi,  subdirector  de  la  Penilenciaría — 
qae  fué  como  el  doctor  García  y  Santos^-en« 
ñafiado,  por  medio  de  una   maniobra   seme- 


jante, reclamándole  un  sueldo,  y  se  declaró 
por  el  juzgado  que  el  delito  no  era  de  falsifi- 
cación, sino  de  e.^tafa. 

Cito  la  opinión  del  comentarista  Pincherlí 
que — es  en  la  materia — tan  autorizada  como 
la  del  doctor  De-María,  que  no  considera  ese 
delito  sino  como  estafa. 

Cuando  se  manda  una  carta  y  se  dice:  «8ír' 
vase  entregar  á  Fulano  de  Tal  10,  15  ó  20 
pesos»,  y  la  firma  no  está  falsificada  ó  hábil- 
mente simulada,  se  considera  que  no  hay  si- 
no estafa,  y  este  es  el  caso  de  que  fué  vícti- 
ma el  señor  secretario.  Como  lo  dice  Pincher- 
li  es  esencial  en  la  falsificación  que  ésta  no 
aparezca  á  primera  vista,  ya  que  engañe  á  la 
generalidad  de  la  gente,  pues  una  grosera 
adulteración  ó  simulación  no  puede  conside- 
rarlas. 

Por  otra  parte,  entiendo  que  aún   cuando 
mi  opinión  no  hubiera  triunfado,  la  idea   de 
la  Cámara  era  no  dar  mayor  trascendencia  á 
este  asunto  ni  mandarlo  al  juez  del    crimen, 
en  lo  que  también  está  equivocado  el   dipu- 
tado señor  Brito:   el   que   debería   entender 
desde  luego  en  el  asunto  sería  el  juez  de  ins- 
trucción. Pero   la   Cámara   entendía,  repito» 
que   no   debía  darle  mayor   ulterioridad    á 
tan  desagradable  asunto,   como  lo  entendí 
yo,  porque  difícilmente   podría  encontrarse 
al  desconocido  culpable,  que  vino  en  diciem- 
bre con  un  documento  á  cobrar  esas  diotas; 
luego  creo,  para  mí,  que  cualesquiera  que 
sean  las  investigaciones,  no  habrá  poder  hu- 
mano que  pueda  dar  con  él. 

De  manera  que  entiendo  que  todo  el  ruido 
que  se  haga  en  este  asunto,  «terá  completa- 
mente ináttl. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  investigación  inter- 
na de  la  Cámara,  no  me  opongo  á  que  se  ha- 
ga. Me  oponía  á  Ta  judicial  porquo  creía  y 
creo  quo  no  debería  la  Cámara  dar  resonan- 
cia externa  al  a«unto  ni  meno««  iniciar  una 
acción  pública,  incitando  al  fi^^nal  á  que  la 
ejerciera  de  oficio  cuando  conai«lere  que  es- 
trictamente no  corresponde. 

Dejo  salvada  mi  opinión,  no  obstante  la 
bolada  de  aficionado— á  que  se  refiere  el  di- 
putado señor  Brito — del  ilustrado  doctor  De- 
María, maestro  á  quien  respeto  y  aprecio. 
8r.  Tiseornla— Yo  voté,   señor  presi- 
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dente,  negativamente  la  moción  que  fórma- 
lo el  diputado  sefior  Bríto,  de  que  este  asun- 
to fuese  pasado  á  los  tribunales  criminales. 
Lo  hice,  porque  entendía  que  no  debía  dár- 
sele mayor  trascendencia,  dada  la  dificultad 
de  comprobar  cómo  se  había  realizado  el  de- 
lito, y  evitando  así  que  recayeran  sospechas 
sobre  personas  que  gozan  de  fama  de  hon- 
radez acrisolada  y  que  sin  motivo  bastante 
no  podrán  ser  sospechadas. 

Pero  no  dí  mi  voto  negativo,  porque  cre- 
yera, como  el  doctor  Vargas,  que  la  acción 
pública  no  procede,  no;  tratándose  de  docu- 
mentos falsos,  la  acción  pública  procede, 
porque  el  delito  es  el  de  falsificación,  que  es 
el  más  grave.  La  estaba  que  se  realiza  con 
el  delito  de  falsificación,  es  subsiguiente,  es 
— diremos— ^1  resultado,  el  provecho,  el  be- 
neficio que  se  saca  de  la  falsificación,  y  el 
código  penal,  en  un  artículo  expreso,  así  lo 
manda:  castiga  la  estafa,  determinando  la 
pena  y  el  procedimiento  á  seguir,  que  sólo 
permite  que  se  efectúe  por  la  parte  interesa- 
da: pero  expresa  bien  que,  cuando,  para  rea- 
lizar la  estafa,  se  haya  cometido  el  delito  de 
falsedad,  se  aplicará  la  pena  del  delito  de 
falsedad  aumentada  en  un  grado. 

Quiere  decir  que  castiga  el  delito  de  fal- 
sedad y  además  castiga  el  provecho  que  se 
ha  sacado  con  la  estafa. 

No  sé  si  efectivamente  los  casos  que  cita 
el  doctor  Vargas  son  perfectamente  análo- 
gos ó  idénticos  á  este  que  nos  preocupa. 

Hr*  Varitas — Hay  una  sentencia  del 
doctor  Bastos  en  un  asunto    idéntico  á  este. 

Sr.  Fli^arl — Para  el  caso  de  que  no  ha- 
ya falsificación,  cuando  no  ha  habido  imita- 
ción de  letra. .. 

Sr.  Varitas — ¡Es  claro! 

8r.  Fls^ari — ...  entonces  sí.  no  hay 
delito  de  falsificación,  hay  estafa. 

Sr.  Varfcas — 8í,  señor;  hay  estafa. 

Sr«  Fif^arl — Pero  en  este  caso  hay  imi- 
tación de  letra,  hay  delito  de  falsificación. 

Sr.  Varitas — Es  que  á  simple  vista  se 
conoce  que  no  es  la  firma  del  doctor  Fon- 
seca. 

Sr.  Tlseornla — Yo  iba  á  agregar,  señor 
presidente,  que  en  esta  cuestión  de  los  casos 
análogos   hay  mucha  erbitrariedadi   Casos 


que  se  suponen  perfectamente  análogos,  son 
sin  embargo,  análogos  en  la  forma,  pero  eD 
la  esencia  son  completamente  diferentes.  Se- 
ría cuestión  de  conocer  el  caso  análogo  y  po- 
derlo comparar  con  el  criterio  propio. 

Nosotros  debemos,  por  consiguiente,  ate- 
nernos á  la  opinión  que  formemos  personal- 
mente, y  en  este  caso  mi  opinión  es  de  qoe 
procede  el  castigo,  ó  procede  el  procesamien- 
to de  oficio. 

Sr.  Co«((a— Pero  no  es  esa  la  cuestión. . . 

Sr.  Tiscornla — Con  el  objeto  de  dejar 
esclarecidas  las  causas  de  mi  voto,  es  que 
he  tomado  la  palabra;  y  en  conclusión  ma- 
nifiesto también  que  no  voy  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Brito,  porque  en- 
tiendo que  este  asunto  debemos  darlo  ya  por 
terminado. 

Sr.  Fli^arl — Yo  creo  que  los  anteceden- 
tes de  la  cuestión  no  aconsejan  de  ningún 
modo  las  conclusiones  á  que  han  llegado  los 
diputados  señores  Vargas  y  Tiscornia. 

2Si  hay  dudas  respecto  de  la  importancia 
delictuosa  del  hecho,  es  algo  que  no  debe 
preocuparnos  para  nada,  sino  en  el  sentido 
de  que  esto  venga  á  quedar  esclarecido  y  re- 
suelto por  la  justicia,  por  los  magistrados  en- 
cargados de  justipreciar  lo  ocurrido,  ó  bien 
por  la  Comisión  que  nombrará  la  Mesa  para 
hacer  alguna  indagatoria  previa  y  para 
aconsejar  luego  á  la  Cámara  de  si  procede 
llevar  adelante  las  cosas  ó  dejarlas  en  el  e^ 
tado  en  que  se  encuentran. 

Kespecto  de  si  hay  es  .afa  ó  de  si  hay  falsi- 
ficación, yo  no  estoy  de  acuerdo  con  el  di- 
putado señor  Vargas.  He  visto  el  recibo  y 
me  parece  que  hay  imitación  de  letra.  De 
manera  que  hay  falsificación.  No  es  el  ca^o 
á  que  aludió  el  señor  diputado  ni  es  el  caso 
á  que  se  refiere  Pincherli  al  traiar  este  pun- 
to; pero  de  cualquier  manera  que  sea,  la  Cá- 
mara debe  adoptar  el  temperamento  mái: 
amplio  posible,  á  fin  de  que  no  pueda  da- 
ñarse la  reputación  de  la  secretaría,  por  má< 
que  los  antecedentes  la  ponen  fuera  de  toda 
discusión. 

El  hecho  de  dejar  las  cosas  en  el  estado 
en  que  se  encuentran,  una  vez  que  hay  pu- 
blicaciones como  las  que  hemos  lefdo  en  la 
prensa»  me  parece  que  ne  es  prudente  ni  eo' 
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rrecto;  eafcamos  obligados  á  iíevar  lo9  hechos 
al  mayor  esclarecimiento  posible. 

Si  DO  96  eocuentrn  el  autor,  si  esia  inda- 
gación, 8¡  este  sumario  no  diera  por  rebulta- 
do el  esclarecimiento  pleno  de  los  hechos, 
por  lo  menos  la  Cámara  habría  hecho  cuan- 
to ha  podido  y  cuanto  ha  debido  para  escla- 
recerlos. 

(Apoyados). 

8r.  I^reftidente  —Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  eJ  pumo  por  suBcientemenie  dis- 
cutido. 

Los  seffores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar. 

Sí  se  aprueba  la  moción  del  diputado  He- 
ñor  Briio. 

Los  señores  por  la  a6rmativa,  en  pie. 

(Aflnnativa). 

La  Mesa  designa  para  constituir  la  Comi- 
sión especial  de  inveiitigación  á  los  señores 
diputados  doctor  Solé  y  Rodríguez,  señor 
Quintana,  doctor  Martínez  Garcín,  señor 
Riestra  y  doctor  Figari. 

Hr,  Slolé  y  RodrÍKaen— Rogaría  al 
señor  presidente  quisiera  tener  la  bondad  de 
indicar  en  reemplazo  mío  á  otro  miembro  de 
esta  Honorable  Cámara. 

Me  es  desagradable  este  asunto  y  entien- 
do que  la  Honorable  Cámara  no  debía  lle- 
var las  oosas  más  adelante.  He  votado  en 
contra  de  la  moción  del  diputado  señor  Bri- 
to,  porque  me  parece  que  no  debemos  pro- 
ducir escándalo  alrededor  de  esta   cuestión. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  lamenta  no 
poder  admitir  la  excusación  del  señor  dipu- 
tado, porque  se  trata  de  una  resolución  de 
la  Cámara  que  obliga  á  todos  ñus  miembros. 
Los  puestos  de  miembros  de  Comisiones  no 
son  renunciables  por  los  motivos  que  aduce 
el  señor  diputado. 

8r.  Mole  j  Rodrii^es — Sin  embar- 
go, señor  presidente,  en  muchos  casos  loa 
miembros  de  e^ta  Honorable  (Jamara  han 
rehusado  esta  clase  de  designaciones;  no  han 
querido  por  distintos  motiroM    formar  parte 


de  Comisiones  de.<4Ígnadas  por  l:i  Mesa  y  el 
señor  presidente  no  ha  tenido  inconveniente 
en  aceptar  sus  renuncias. 

>ir.  Presidente— Pero  se  han  aducido 
otras  consideraciones  que  la  de  ser  desagra- 
dable esa  tnrea.  Si  el  señor  diputado  tuviera 
otros  motivnft. . . 

.Sr.  !«iolé  y  Rodrfii^ev  —  Dije  que  la  Ho- 
norable (.Vunara  no  debe  producir  escándalo 
al  rededor  de  esle  asunto. 

El  escíndalo  que  .se  produzca  siempre  ro- 
zará la  dignidad  y  el  buen  nombre  del  se- 
cretario de  la  H.  Cámara  y  do  lo^  emplea- 
dos que  intervinieron  en  el  pago  de  la  dieta 
del  diputado  doctor  Fonseca. 

Sr.  Presidente— Las  observaciones  del 
señor  diputado  importan  una  protesta  con- 
tra lo  que  acaba  de  resolver  la  Cámara. 

Hvm  Solé  j  Rodríi^nex  -Señor  presi 
dente:  yo  he  dado  mi  voto  en  contra  y  al  re- 
chazar la  designación  de  la  Mesa  dejo  cons- 
tancia de  dicho  voto.  No  hago  otra  cosa. 

Creo,  pues,  que  la  Mesa  no  debe  violentar 
á  ningún  diputado,  obligándolo  á  formar 
parte  de  Comisionéis  dentro  de  las  cuales  no 
estaría  á  gusto. 

Sr.  Presidente — La  Mesa^  en  el  deseo 
de  evitar  este  incidente,  acepta  la  excusación 
del  señor  diputado;  pero  desea  que  esto  no 
sea  un  precedente,  p«)rque  considera  que  los 
puestos  de  miembros  de  las  Comisiones,  son 
cargos  que  los  señores  diputados  no  pueden 
renunciar  sino  cuando  hay  un  motivo  legal 
de  excusación,  incompatibilidad  de  funciones 
ú  otro,  que  en  realidad  inhabditen  á  los 
miembros  de  la  (Jamara  para  ocupar  el  car- 
go de  asesores  en  determinados  asuntos. 

Sr.  Areeo— Las  palabras  pronunciadas 
por  el  diputado  señor  Solé  y  Rodríguez  para 
explicar  su  excusación,  roe  obligan  á  mi  vez, 
á  pedir  á  la  H.  Cámara  que  se  pronuncie  ex- 
presamente sobre  que  su  intención  al  votar 
la  moción  del  diputado  señor  Bríto,  ni  impor- 
ta prejuzgar  sobre  la  conducta  de  los  emplea- 
dos» que  hasta  este  mcnento  es  insospecha- 
ble, 

(Apoyados). 

porque  en  la  versión  iaquigrá6ca  va  á  cons- 
tar sss  esorúpttlo  de  ssneiencia  que  ha  mm* 
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nif estado  el  compfifSero  doctor  Solé  j*  Rodrf- 
^ez. 

To  creo  que  ha  llegado  el  caso  de  qae  se 
haga  ana  manifestación  expresa  en  ese  sen- 
tido. 

Nr.  Solé  jr  Rodrffnie«— Lo  indudable, 
señor  presidente,  es  esto:  que  cuanto  más 
ruido  se  hnga  alrededor  de  este  asunto,  máa 
comentarios  se  harán  también  respecto  de  la 
conducta  del  socretnrío  de  la  H.  Cámars  y 
hasta  respecto  del  ex  compaflero  nacionalii^ta 
que  fué  separado  del  seno  de  la  misma,  dos 
personas  honorables  á  quienes  forzosamente 
ha  de  desagradar  ve*  mezclados  sus  nombres 
por  más  tiempo  en  esta  cuestión,  que  debió 
terminar  el  mismo  día  en  que  se  trató  por  pri- 
mera vez  en  esta  H.  Cámara. 

8r«  Areco— Por  eso  mismo  encaja  de  pe- 
rilla la  indicación  que  yo  he  formulado,  que 
ruego  á  la  Mesa  la  someta  á  la  consideración 
de  la  H.  Cámara  desde  que  fué  apoyada  su- 
ficientemente. 

Sr,  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  indicación  del  diputado  señor  Areco. . . 

Sr.  Caffarro — ¿Pero  qué  es  lo  que  se  va 
á  declarar? 

Nr.  Areeo— Que  la  resolución  de  la  Cá- 
mara no  importa  prejuzgar  sobre  la  conduc- 
ta de  los  empleados  de  la  H.  Cámara. 

Sr.  Caffarro — ¡Pero  eso  es  de  cajón?  Eso 
no  debe  decirse.  La  inocencia  se  presume  en 
todo  el  mundo;  de  manera  que  no  hay  que 
hacer  declaración  sobre  la  inocencia  de  na- 
die; y  por  lo  demás^  bastan  estas  manifesta* 
cienes  píSblicas. 

Sr,  Areeo— Pues  si  bastan  estas  mani- 
festacionc's,  que  quede  constancia  de  ellnf». 

Sr.  Presidente -^¿^^o  insi.-íte  el  spflor 
diputado? 

.Sr.  Areeo — No,  sefíor. 

Mr.  Barablno— Yo  creo  que  eHta:no9 
produciendo  un  incidenlo  completamente  in- 
titil,  por  cuanto  me  pa'-ecpque  la  má?*  intere- 
sada en  CMciarecer  la  verdad  en  eí^te  asunto, 
es  la  misma  secretaría. 

Sr.  Presidente— K-40  ya  se  ha  volado, 
señor  diputado:  e»  una  ro.soluoión  de  la  Cá- 
mara, Fobre  la  que  no  puede  volverse. 

La  Mesa,  como  ha  aduiiiido  ';i  excusación 
del  diputado  señor  Solé  y  Hodríguez,  dosig-   j 
%  para  reemplazarlo  al  &eñor  A  naya.  | 


Si  no  se  haoe  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse  á  la  orden  del  día. 

Léase  el  artículo  2.®  del  proyeeto  d^  di- 
putado seflor  Costa,  sobre  conatmccíÓD  de 
un  edificio  para  Facultad  de  Comercio  y  de 
Derecho. 

(Se  lee) 

Sr.  Caparro— Tengo  que  declarar  á  li 
Cámara  que  la  Comisión  de  Fomento  ha 
conferenciado  con  el  autor  del  proyecto,  doc- 
tor Costa,  y  con  el  reetor  de  la  UniTersídad, 
y  de  esta  conferenoii  ha  resaltado  que  se 
van  á  proponer  por  medio  de  la  Comisión 
algunas  modificaciones  ai  proyeeto  que  esti 
en  discusión,  las  que  inücaré  oportuna- 
mente. 

En  este  artículo  2.*  la  Comisión  no  tiene 
nada  que  observar. 

Sr.  Presidente  —  .Si  no  se  observa  ^ 
votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.®  que  se  h« 
leído. 

Losseflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  S.*. 

(Se  lee\ 

Sr.  Caparro  —  Creo  que  es  necesario, 
señor  presidente,  modificar  el  final  de  este 
artículo,  esfablcoiendo  que  para  tomar  po- 
sesión del  terreno  es  necesario  constituir  un 
depósito  á  juicio  del  Juzgado  de  Hacienda, 
como  se  hizo  en  el  proyeeto  relativo  á  la  ex- 
propiación do  la  manaana  destinada  para  el 
palacio  legislativo.  Do  modo  que  voy  á  dic- 
tar la  modificación.  Después  de  las  palabras 
•poftéftiÓH  del  terreno »  decir:  previa  eonjngna- 
ción  del  importe  aproximado  que  deienninard 
el  Juzgado  de  Haeienda. 

(Apoyaílos). 

Nr.  Areeo — ¿Me  permite  el  dipula<lo  «te* 
ñor  Capurro?..  Sería  más  oor recto  estable* 
cer:  previa  eonsignoMén  de  una  atrnia  pra- 
denciaí  que  determinará  el  juzgado  . . 

Hr.  Capurro —Como  le  paresca:  no  hay 
inconveniente. 

Nr*    AreoQ  <—  , . .  Porque    eso  (le  iii»<* 
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porte  aproximado,  puede  «proximarae  en  mu- 
cho /)  en  poco:  que  determinará  el  Juzgado 
de  Ilamenda, 

Sr.  Caparro — PerfecUnienie,  sefior  di- 
putado. Esa  misma  expresión  se  empleó  en 
la  ley  de  expropiación  de  la  manzana  des- 
tinada á  palacio  legislativo. 

Sr.  Várela  —  Me  parece  que  la  mejor 
manera  de  redactar  la  parte  final  de  este  ar- 
tículo sería  la  siguiente:  «81  por  cualquier 
causa  demora  el  juicio,  la  Tin  i  vertid  m(Í  po- 
drá tomar  posesión  del  terreno  con  arreglo  á  lo 
que  sediapone  en  el  artículo. . .  tal  (no  lo  re- 
cuerdo ahora),  del  código  civil»;  que  es  el 
«)ue  se  reHere  á  los  casos  de  expropiación  ur- 
gente. 

Sr»  Costa — Terrenos  para  ferrocarriles 
y  calles. 

Sr.  Caparro  —Sería  mejor,  sin  embargo, 
expresarlo  de  un  motlo  claro. 

Mr«  Varfpafl  —  Es  una  ley  especial:  ha- 
bría que  establecerlo  claramente. 

8r«  Costa— Previa  consignación  del  im- 
porte aproximado. 

Mr.  Presidente  —  £1  diputado  señor 
Capurro  habla  propuesto  primeramente  cpre- 
via  consignación  del  importe  aproximado  que 
determinará  ^i  Jusgado  de  Hacienda».  Plri* 
rece  que  esta  fórmula  concilla  la  indieaerón 
del  diputado  seHor  Várela. 

8r.  Oosta  —  Y  es  )a  fórmula  que  yo 
acepté  eomo  autor  de)  proyecto. 

9r.  f^iaparvo— Y  que  deeptiós  yo  aoee- 
di  á  modificar,  en  vista  de  Fa  obserraofón 
que  hito  e)  tlocfeor  Areco;  pero  me  pareeo 
que  la  indicación  del  doctor  Várela  es  roáo 
arreglada  á  las  disposiciones  del  código,  y 
más  concreta.  De  modo  que  yo  adhiero  á  la 
indicación  del  dooior  Várela  j  vuelvo  á  m* 
siatir  sobre  la  retlaccíÓii  que  propone  la  Co- 
míaión  de  Fomento. 

Mr.  ^resMeete— 9i  no  se  bace  uw  de 
la  palabra  se  votará  el  arttenlo  9.*  een  la 
adietón  propuesta  por  el  seSer  iníembro  m- 
fomnairte  de  la  C^mieióa. 

¿jeaoe  n  oevame  n  te. 


(Se  lee  el  articulo  4.*). 


(S0  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Lm  «aSoies  for  k  ofiíwslii»» 

(AariBSttras). 


ea  pMb 


En  discusión. 

Sr.  Rodríguez  (doa  G.  Ij.)— Voy 
á  hacer  una  pequeña  pregunta  al  sefior  miem- 
bro informante,  ó  ai  autor  del  proyecto. 

¿Quién  paga  este  primer  premio  y  el  •acce" 
sil;  y  de  qué  remad? 

Sr.  Caparro — La  Universidad  tendrá 
que  pagar  con  HUrf  rentas. 

Sr«  Rodri^fue^  (don  G.  Lt.}—EB 
menester  establecerlo,  sefior  presidente;  si  no 
el  Poder  Ejecutivo,  llegado  el  caso,  dirá  que 
no  tiene  la  obligación  de  pagar  ese  premio, 
que  la  Asamblea  no  le  ha  dado  recursos  pa- 
ra ello. 

Sr.  Costa— Puede  agregarse — ^costeados 
por  las  rentas  de  la  Universidad*, 

Sr.  Varn^aa — De  las  rentas  que  se  desti. 
na  en  el  artículo  5.o. 

Creo  que  podría  aclararse  la  duda  del  di- 
putado senor  Rodríguez,  estableciéndose  el 
artículo  G."  en  la  siguiente  forma:  «Destína- 
se para  la  construcción  de  ambos  edificios, 
así  como  para  el  •accésit*  y  premio  á  que  se 
refiere  el  artículo  5.^,  !os  siguientes  recur- 
sos». 

Sr.  Rodríffaez  <don  G.  Ii.>— Muy 
bien,  sefior  diputado. 

Sr.  Prealdeate — Esta  adición  se  discu- 
tirá cuando  llegue  al  momento. 

Sr.  Tlseornla — Yo  voy  á  pedir  la  bk>- 
dificación  del  último  ineiso.  Dioe  asi:  {Le^ — 
<£1  edificio  que  da  frente  á  la  calle  Rivera, 
se  construirá  ooq  arreglo  á  loa  planos  que 
ya  está  levantando  el  Departamento  Nacio- 
nal de  Ingenieros». 

A  mí  me  parece  mejor  establecer  que  se 
hará  con  arreglo  á  los  planos  que  levante  el 
Departamento  Nacional  de  fngenieros  y  sean 
aprobados  por  el  Poder  Ejecutivo,  oyendo  á 
la  Universidad,  porque  no  basta  que  los  1^ 
vante  el  Departamento. . . 

Sr.  Várela — Y  menos  que  loe  eelé  le* 
van  tan  do  y  nadie  los  conozca  todavía. 

Sr.  Tiacornta— .  ..Y  menos  que  loe 
esté  levantando  y  nadie  foe  conosca. 

Sr.  Costa — ^Que  leimnte»,  se  podrá  po- 
ner. 

Sr«  Thcornta  -Yo  hago  la  modificación 
así:  «se  construirá  con  arregfo  á  km   pfanoe 
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que  levan 'e  el  Departamento  Nacional  de 
Iiigenierop  y  sean  aprobados  por  el  Poder 
Ejecutivo,  oyendo  á  la  Universidad». 

(Apoyados). 

8r.  Rodríg^aez  (don  O.  Ij.) — Los  pla- 
nos siempre  tiene  que  aprobarlos  el  supe- 
rior. 

Sr.  TIsGOrnla — Pero,  sin  embargo,  aquí 
por  la  ley  se  establece  que  no  es  indispen- 
sable la  aprobación,  puesto  que  «c  le  da  la 
facultad  al  Departamento  para  levantarlos. 
La  ley  quedaría  un  poco  oscura  por  lo  me- 
óos. 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  el  artículo 
4.®  con  la  adición  propuesta  por  el  diputado 
señor  Tiscomia,  que  ha  sido  apoyada. 

fSe  lee). 

Sr«  Caparro — La  Comisión  de  Fomento 
no  tiene  inconveniente  en  aceptar  la  modifí- 
caciÓD  propuesta  por  el  diputado  señor  Tis- 
cornia. 

Sr.  Presidente — bi  no  ée  hace  u^^o  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  empieza  á  leer  el  articulo  b.*). 

Aquí  se  incluirá  la  adición  propuesta  por 
el  diputado  señor  Vargas. 

(Se  lee  el  articulo  5."  con  la  adición 
propuesta  por  este  señor). 

£n  discusión. 

Sr.  Caparro — La  Comisión  de  Fomen- 
to, de  acuerdo  con  el  doctor  Costa,  autor  del 
proyecto,  considera  que  el  inciso  debe  elimi- 
narse porque  no  crea  una  renta  efectiva,  sino 
una  renta  que  puede  ó  no  ser  sancionada  por 
la  Cámara. 

Se  trata  de  un  impuesto  á  sancionarse. 

Puede  la  Cámara  no  crearlo,  y  entonces 
ese  recurso  desaparece  por  ese  mismo  hecho. 

Pero,  más  adelante,  cuando  venga  el  artí- 
culo siguiente,  voy  á  proponer  una  modifica- 
ción que  viene  á  sustituir  las  rentas  y  hace 
posible  la  construcción  del  edificio  para  la 
Universidad,  tomando  en  consideración  re- 


cursos de  que  dispondrá  la  Universidad,  y  los 
elementos  que  tiene  en  la  actualidad  ya  ^e!a 
en  depósito,  ya  sea  en  terrenos  que  está  bq- 
torízada  á  enajenar. 

Por  consiguiente,  á  nombre  de  la  Comisión 
de  Fomento  indico  la  conveniencia  de  suf»-}- 
mir  este  primer  inciso. 
'       Sr.  Costa — Yo  he  aceptado,  señor  pre-^i 
dente. 

$ir«  Presidente— 8e  tendrá  en  cuenu 
Sr.  Goso— Yo  también,  señor  presiden- 
te, voy  á  impugnar  en  este  artículo  el  inciso 
C  en  la  parte  que  se  refiere  á  la  enajena- 
ción de  algunos  bienes  cuyo  importe  se  des- 
tinan á  la  construcción  del  edificio  que  >e 
proyecta. 

£1  campo  del  departamento  deFloref*,  que 
según  el  inciso  G  Hicn  puede  ser  agregado 
por  el  Poder  Ejecutivo,  el  importe  de  la  reo 
ta.  que  nctualmente  produce  ese  inmueble  se 
distribuye  entre  la  Jefatura  Política  del  de- 
partamento de  Flores  para  llenar  sus  ne 
cesidades  más  npremiante-^,  que  las  tiene 
muy  iniperiüsaí»,  y  li  ntra  pirte  \ñ  aplica  la 
Junta  Económico- A.d mi nistrati va  á  mejoras 
locales.  Esta  corporación  tiene,  entre  aus  ren- 
tas propias,  ésta.  No  veo  por  qué  ha  de  qui- 
társela, en  estos  momentos  de  angustias  eco- 
nómicas. 

Como  acaba  de  expresar  el  seBor  miembro 
informante  déla  Comisión,  el  edificio  para  la 
Univer-íidad  que  se  proyecta  no  tiene  nece^íi- 
dad  del  importe  de  este  campo  para  que  pue- 
da ser  construido.  En  mérito  á  esta  declara- 
ción que  acojo  como  refuerzo  á  mis  propias 
ideas,  voy  á  proponer  una  modificación  á  este 
inciso,  que  debe  quedar  redactado  en  la  for- 
ma siguiente: 

«Los  terrenos  fiscales  adjudicados  á  la  Uni- 
versidad por  decreto  de  24  de  agosto  del  co* 
rriente  aüo,  pudiendo  agregar  un  terreno  en 
la  Figurita,  de  un  área  de  79,243  metros». 
Sr.  Costa — Deberí^i  votarse  por  incisos. 
Sr.  Presidente  -—  La  Mesa  considera 
oportuna  la  observación  que  hace  el  diputado 
señor  Costa,  de  que  se  discuta  este  artículo 
por  incisos. . . 

Sr.   Costa — El  primero  hay  que  elimi» 
narlo. 

Sr.  Presidente—. .  .desde  que  han  sus- 
citado debate  varios  de  ellos. 
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La  Comisión,  de  acuerdo  con  el  autor,  pro- 
pone la  Bupreaión  del  primer  inciso. 

Respecto  de  esto  parece  que  hay  uniformi- 
dad. Pasaría  á  ser  primero  el  que  figura  co- 
mo segundo,  y  el  tercero  lo  obáerva  el  dipu- 
tado seftor  Goso,  que  estaría  en  discusión 
posteriormente. 

Hr.  Rodrí^aez  (don  Q«  Lt,) — ¿Se  pue- 
de  discutir? 

ílr*  Presidente — Se  puede  discutir,  pe- 
ro se  votará  separadamente. 

Hvm  Rodrígnes  (don  G.  Ij.)— Perfec- 
tamente. 

Yo  voy  á  acompañar  al  señor  diputiido  por 
Flores  en  la  observación  que  hace  al  inciso 
C  que  pasa  á  ser  B. 

Creo  que  no  ea  precino  vender  esta  área 
de  campo  en  el  departamento  de  Flores,  no 
por  las  razones  que  ha  dado  el  diputado  se- 
ñor Groso,  de  que  e^a  renta  se  distribuye 
parte  en  la  Jefatura  y  parte  en  otra  institu- 
ción, porque  ese  ha  sido  un  destino  meramen- 
te transitorio,  sino  por  la  naturaleza  del 
campo,  por  su  excelente  ubicación  y  porque 
el  estado  lo  necesita  para  otros  destinos. 

La  creación  de  regimientos  de  caballería 
que  hemos  votado  ha  pocos  días,  requiere 
que  el  estado  tenga  en  todos  los  departa- 
mentos zonas  de  campo  donde  puedan  ha- 
cerse cultivos  especiales  para  tener  los  forra- 
jes necesarios  para  la  alimentación  de  las 
caballadas,  y  a6n  para  el  establecimiento  de 
harás  nacionales,  que  es  una  imprevisión 
que  no  los  tengamos  ya. 

Este  terreno,  que  es  de  excelentes  condi- 
ciones—porque tengo  informes  sobre  el  va- 
lor que  tiene — no  debe  ser  vendido  con  un 
fin  como  el  que  se  proyecta. 

Esa  área  de  campo  debe  conservarla  el 
estado  para  darle  un  destino  más  útil  y  más 
eficaz. 

Por  consiguiente,  acompaño  al  señor  dipu- 
tado por  Flores  en  el  propósito  de  que  se 
elimine  de  este  inciso  el  referido  campo. 

Mr.  Caporro— Este  campo  ha  sido  pro- 
puesto para  enajenarlo  con  el  fin  de  que  se 
trata,  por  el  mismo  rector  de  la  universidad. 

Parece  que  tuvo  alguna  conferencia  con  el 
ministro  de  hacienda  al  respecto. 

ftr.  CoAta — De  acuerdo  con  el  ministro. 


Kr*  CapnrrO'-Es  importante  el  área  de 
que  se  tratü,  y  eliminarla  del  inciso  (7,  tal 
vez  podría  dificultar  ó  imposibilitar  el  pro- 
yecto de  construcción  del  edificio  de  la  uni- 
versidad. 

Yo,  como  miembro  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento, no  me  atrevo  á  acceder  á  la  moción 
que  acaba  de  proponer  el  señor  diputado  por 
Flores,  porque  no  tengo  suficientes  datos  pa- 
ra eliminar  así  del  proyecto  un  recurso  tan 
importante  como  éste. 

La  Cámara  resolverá  lo  que  crea  más  con- 
veniente. 

En  cuanto  á  la  renta  que  puede  producir 
para  el  e<»tado  pse  campo,  como  lo  ha  dicho 
el  diputado  neñor  Rodríguez,  es  transitoria. 
Por  consiguiente,  se  puede  proveer  á  ella  de 
otra  manera. 

El  Poder  Kjecutivo  podrá  sostener  esa 
renta  en  otra  forma. 

En  cuanto  á  que  este  terreno  convenga 
destinar!  >  á  harás  nacional,  esa  es  otra 
cuestión  y  en  que  por  mi  parte  tampoco  me 
atrevo  á  pronunciarme:  no  sé  si  conviene  ó  no 
conviene  destinarlo  á  harás  nacional. 

Lo  que  yo  sé  es  que  el  ministro  de  hacien- 
da, de  acuerdo  con  el  rector  de  la  üniversi* 
dad,  propone  la  venta  de  este  campo  como 
recurso  para  la  construcción  del  edificio  de 
la  universidad. 

Sr.  Rodrii^es  (don  G.  I^-)-—  Si  roe 
permite  un  pequeño  aparte  el  señor  Capurro, 
yo  le  diría  que  si  me  encontrara  en  el  caso 
del  señor  ministro  de  hacienda,  tendría  un 
criterio  distinto  al  de  él;  y  en  este  caso,  por 
más  autorizada  que  sea  la  opinión  del  se- 
ñor ministro  de  hacienda,  todos  los  señores 
diputados  deben  mirar  las  proyecciones  que 
tiene  para  e¡  estado  el  conservar  un  campo 
de  esta  naturaleza,  en  laa  condiciones  en  que 
se  encuentra. 

(Apoyados). 


Mr.  Areeo —  Y  sobre  todo,  cuando  la 
propiedad  territorial  está  aumentando  fabu- 
losamente de  valor. 

Sr.  Caparro— No  había  concluido:  voy 
á  decir  unas  palabras  más. 

Lo  único  que  me  corresponde  decir  en  es- 
te asunto,  es  que  yo,  á  nombre  de  la  Gomi» 
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sión  de  Fomento,  no  me  atrevo  á  retirar  del 
proyecto  un  factor  tan  importante  para  pro- 
veer de  fondos  é  la  construcción  del  edificio 
de  la  Universidad:  no  tengo  datos  suficien- 
tes para  hacerlo. 

Sr«  Cuñarro — Quiero  dejar  constancia, 
señor  presidente,  de  que  no  votaré  la  ena- 
jenación de  este  campo  situado  en  Flores, 
porque  considero  que  el  estado  no  debe  des* 
prenderse  de  las  pocas  propiedades  que  tie- 
ne y  que  sus  necesidades  crecientes  las  re- 
claman cada  día  con  más  imperio. 

(Apoyados) 

Este  sistema  financiero  de  vender  lo  poco 
que  tiene  el  estado  para  construir  edificios  y 
para  llenar  otras  necesidades,  no  me  parece 
que  sea  un  expediente  de  grandes  ventajas 
para  el  porvenir  del  país. 

Creo  que  deben  conservarse  e^tos  bienes  é 
ir  aumentándolos,  porque,  como  lo  ha  dicho 
muy  bien  el  señor  diputado  por  el  Durazno, 
este  catnpo,  como  otros,  se  necesitará  para 
el  porvenir,  desde  luego  que  son  mayores  las 
necesidades  que  han  de  reclamarlo. 

Por  esas  razones,  yo  no  votaré  la  enajena- 
ción. 

Sr«  Costal-Aparentemente,  señor  pre- 
sidente, son  de  gran  efecto  los  argumentos 
que  se  hacen  contra  el  destino  que  ho  quiere 
dar  á  este  campo  fiscal. 

Empezaré  por  declarar  que  no  soy  el  au- 
tor del  recurso,  sino  que  lo  es  el  rector  de  la 
üniversida'l,  de  acuerdo  con  el  señor  minis- 
tro de  hacienda,  pero  que  yo  le  he  prestado 
mi  más  decidida  aprobación. 

Como  sucede  siempre,  estas  cuestiones  que 
nos  toman  de  improviso,  tienen  su  parte  de 
efectismo  que  seduce;  pero  no  es  con  las  860 
hectáreas  de  campo  que  existen  en  el  depar- 
tamento de  Flores  con  las  que  vamos  á  so- 
lucionar estos  grandes  probienins  que  tene- 
mos entre  manos  sobre  construcciones. . . 

Sr.  Cauarro — Con  eso  se  concurre,  se- 
ñor diputado. 

^r.  Costa — Permítame:  voy  á  eso. 

Claramente    que   como   se   han    ocupado 

muy  pocas  personas  de  estas   cuestiones   de 

tierras,  se  ha  ido   generalizando  la  idea   de 

que  el  estado  es  un  gran  indigente,  que  no 


tiene  más  que' determinados  bienes  y  en  may 
pequeña  escala. 

No,  señor:  no  ea  así. 

Entiendo  que  estos  datos  han  aído  facili* 
tados  por  una  persona  que  está  en  la  oficina 
mayor  de  gobierno,  y  como  machas  otras 
personas  estudiosas  tienen  noticia  por  rebu;^ 
cador  paciente  de  papeles  y  organisador  del 
archivo,  de  algunas  pequeñas  ¿reas  fiscales 
que  existen  á  mano,  pero  yo  puedo  afirmar 
que  el  estado  tiene '  muchísimas  grandes  ex- 
tensiones de  tierras  fiscales,  no  sólo  en  ese 
departamento,  ¡uno  en  todos  los  departamen- 
tos de  la  república. 

Yo  puedo  citar  un  caso,  sin  ir  más  lejm, 
entre  los  muchos  que  podría  citar,  de  uo 
pleito  ganado  por  el  fisco  de  12  leguas  de 
campo,  perfectamente  saneadas,  de  que  pue- 
de tomar  posesión  el  día  que  quiera,  el  cual 
ha  sido  solicitado  en  compra  por  lo^i  posee- 
dores hace  tiempo,  después  de  haber  perdido 
el  pleito  que  sostuvieron  con  el  fisco  en  la 
tercera  instancia,  pagándolo  con  iítalos  ¿ 
ubicar. 

8i  yo  fuera  ministro  de  hacienda  ó  asesor 
del  ministerio,  sería  diametral  mente  opues- 
to á  esta  operación,  que  gracias  á  una  cir- 
cunstancia  particular  no  se  realizó  bajo  la 
administración  del  señor  Cuestas,  porque 
después  de  haber  pleiteado  el  fisco  y  haber 
ganado,  como  ya  he  dicho,  eu  tres  instancias 
el  litigio,  contra  determinado  número  de  po- 
seedores, entiendo  que  nocinviene  malbara- 
tar ese  patrimonio  rescatado  á  tanta  costa 
por  una  bicoca,  como  son  los  títulos  á  ubicar. 
cuando  sobre  él  puede  fundarse  una  vasta 
colonia  agrícola. 

Cito  este  ejomplo  para  demostrar  que  hay 
abundantísimos  recursos  en  materia  de  tie- 
rras ñacales,  pero  como  esta  es  una  cuesUóa 
que  nadie  quiere  estudiar,  y  que  cuando  al- 
guno la  estudie  todo  el  mundo  en  lugar  de 
estimularlo  se  convierte  en  contradictor, 
cuando  no  en  lapidador,  es  por  eso  que  aun- 
que parece  de  granrie  importancia  esta  ob- 
servación, no  lo  es. 

En  el  proyecto  sobre  tierras  fiscales  que 
pre-^enló  hace  dos  años  el  diputado  »eñor  Gd 
y  que  me  tocó  informar  como  miembro  de  la 
Comisión  de  Legislación,  se  destinaba  en  ca- 
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da  departamento,  6  en  cada  do^  departamen- 
tos, no  lo  recuerdo  bien,  un  área  de  campo 
para  potreros  de  las  caballadas  de  los  regi- 
miento» y  de  las  policías  y  también  para  la 
formación  de  harás  y  escuelas  agronómi- 
cas. 

Hr,  Coffarro — ¿Y  por  qué  en  lugar  de 
las  860  hectáreas  no  destina  parte  de  esas 
12  suertes? 

HVm  Costa —  Porque  no  soy  ministro  de 
estado  ni  cosa  que  se  ie  parezca. 

Hr.  Cunarro— Pero  aquí  como  legisla- 
dor puede  hacerlo . . . 

Hrm  Costa  —  Porque  tampoco  he  sido  el 
autor  del  proyecto  primitivo. 

Sr.  Caüarro — Decir  que  se  venda  una 
6  dos  suertes. 

5ir.  Costa  —  Tengo  por  norma  no  ser 
obstruccionista  ni  poner  peros,  ni  pelillos  á 
ninguna  idea  ajena.  Me  parece  que  esta  es 
la  mejor  aplicación  que  se  les  puede  dar  á 
estas  860  hectáreas,  destinándolas  á  cons- 
truir un  edificio  en  donde  va  á  educarse  la 
juventud,  que  es  el  plantel  del  porvenir,  y 
por  eso  considero  que  valía  la  pena  hacer  ese 
pequeño  sacrificio,  aún  pasando  por  triviales 
cuestiones  de  forma,  y  si  adelanto  estas 
idea.s  es  tan  sólo  para  demostrar  quf»  ha  ha- 
bido previsión  sobre  estas  cosas  por  parte  de 
la  Cominón  de  Legislación,  cuando  se  ha 
ocupado  de  cuestiones  análogas. 

Hemos  previsto  todas  estas  re^erva?^,  t(»- 
niendo  en  vista  los  progresos  que  sobre  esta 
materia  está  haciendo  la  República  Argen- 
tina y  otros  países,  que  dan  más  importancia 
que  nosotros  á  estos   adelantos   económisos. 

Hay  cinco  institutos  agronómicos,  en  este 
momento  creados,  y  que  van  á  empezar  á 
funcionar  en  la  República  Argentina,  en 
tanto  que  nosotros  no  tenemos  ninguno,  y 
eso  sin  contar  los  educandos  enviados  á  los 
Estados  Unidos. 

Allí  se  destinan,  con  previsión  muy  lau- 
dable, áreas  de  campos  para  todas  estas  co- 
pas, y  entre  nosotros  no  nos  hemos  ocupado 
sino  de  contrariar  á  los  que  quieren  hacer 
algo  en  igual  sentido.  Por  eso,  cuando  me 
tocó  estudiar  el  proyecto  del  diputado  señor 
Gil,  le  hice  algunas  adiciones,  y  entre  otras 
recuerdo  que  ana  de  ellas  era  destinar  algu- 
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nos  lotes  de  las  tiecrn^^  que  se  rescataran 
como  se  van  á  re^catiir  ol  din  que  se  sancio- 
ne una  lev  de  esta  naturaleza,  df^  inmensa 
importancia,  que  yo  considero,  no  sólo  fun- 
damental, sino  la  base  de  u»ia  traní<forma- 
ción  económica  do  nuestro  desgraciado  país. 
D'H'ía  que  cuando  ?r  }-anc:rnee«a  ley  se  van 
á  encontrar  infinidad  de  recursos  que  hoy 
parecp  (|uo  no  exinten,  porque  nadie  se  toma 
el  trabajo  de  estudiar  esas  cuestiones  que 
requieren  coíisagración  especial. 

No  mo  dejo  arrastrar  por  fantasías,  sino 
que  hablo  sobre  datos  que  tengo  acumulados 
de  muchos  aílos  atráj»,  desde  que  fuí  fiscal 
de  hacienda,  hace  veinticuatro  años. 

Desde  entóneos  he  seguido  con  interés 
marcado  estos  problemas  y  acumulado  una 
porción  de  datos  que  mo  permiten  hacer  afir- 
maciones sobre  hechos  positivos.  Además  de 
eso,  en  previsión  de  que  algún  día,  quizás 
pronto,  me  ausente  df-l  país,  vo  he  ofrecido 
al  señor  presidente  do  la  República  poner  á 
su  disposición  alguno<«  do  los  estudios  que 
tengo  organizados  sobre  el  particular,  con  el 
propósito  desinteresado,  en  cuanto  me  sea 
posible,  de  que  ellos  se  utilioen  por  el  go- 
bierno en  beneficio  del  país,  y  con  igual  pro- 
pósito he  manitVstado  al  soñor  presidente  de 
la  Cámara.  partuMilaraKíni*»,  ♦*!  d^^^eo  de  in- 
vitarle á  comuuUar  os  is  e^tu  iio-«  en  compa- 
flía  de  otras  personas,  y  entre  ellas,  el  señor 
ministro  de  hacienda,  cuvo  notorio  talento 
sabrán  apreí'iarlas. 

Desearía  que  manifestara  el  ^eñor  presi- 
dente, si  eso  es  cierto. , . 

Sr.  Prcísidente— Es  exacto. 

Sr.  Costa — .. .  para  queso  vea  con  cuán- 
ta anticipación  yo  íleseo  cooperar  á  estas 
grandes  soluciones,  que  tanto  se  descuidan 
en  nuestro  país. 

Tengo  la  pretensión,  seflore'^  diputados,  ya 
que  se  trata  incidentalmente  de  esta  mate- 
ria, y  no  so  me  co'irta  el  u«ío  de  la  palabra, 
que  el  día  que  se  compuUen  con  atención 
los  estudios  que  yo  tengo  afnimulados,  se 
podrán  recién  apreciar  esta»*  verdades,  sobro 
mucha  riqueza  patrimonial,  que  hoy  pe  to- 
man por  quimeras  imaginarias. 

Hay  mucho  má-*  de  lo  qun  so  supone.  Es 
sorprendente  nuestro  stock  do  tierra  pública, 
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y  repito  que  e^toy  hablando  sobre  hechos  po- 
sitivos, porque  de  otro  mo<io  fio  haría  ina- 
nif estaciones  que  pudieran  «er  objetadas  co- 
mo ilusioniamo,  como  más  de  una  vez  lo  he 
oído  respecto  de  mis  trabajos  é  iniciativas. 

Hablo  con  conocimiento  de  causa,  porque 
hace  cerca  de  veinte  años  que  me  estoy  ocu- 
pando de  estas  cuestiones,  las  cuales  me 
llenaron  de  admiración  en  los  diez  meses  que 
desempeñé  la  Fiscalía  de  Hacieu<la.  Durante 
ese  corto  tiempo,  pa«aron  por  nd  Fiscalía 
cerca  de  250  expedientes  que  tuve  la  pacien- 
cia de  extractar  en  lo  principal  de  su  titula- 
ción, y  que,  naturalmente,  me  ilustraron  so- 
bre estas  magnas  cuestiones,  cuya  importan- 
cia práctica  llegué  á  conocer. 

Desde  entonces  las  he  seguido  con  inter- 
valos, pero  siempre  cun  gran  interés,  y  he 
podido  llegar  á  una  acumulación  de  datos  tal 
que  no  me  permiten  dudar  del  rico  patrimo- 
nio que  tenemos,  y  del  que  ni  se  ocupan  ni 
quieren  ocuparse  nuestros  gobiernos. 

Diversas  veces  he  hecho  tentativas  para 
beneficiar  al  país  con  mis  estudios,  pero 
siempre  he  escollado,  porque  ya  se  sube  co- 
mo escolla,  entre  nosotros,  toiio  lo  que  sa- 
le del  empirismo  y  la  vulgaridad.  Vivimos 
contentos  y  satisfechos  como  nuestros  aborí- 
genes, con  nuestra  indigt^ncia  primitiva,  ara- 
ñándonos y  matántlonos  cordialtnente  en 
nombre  de  la  patria,  injuriándonos  por  mul- 
titud de  pequeneces  y  pisando  tesoros  sin 
sospecharlo.  Jamás  he  comprendido  esta  cla- 
se de  patriotismo,  ni  menos  este  criterio  prác- 
tico; yo  creo  que  cou  poco  que  estudiemos 
estas  materias  hemos  de  apercibirnos  de  que 
las  riquezas  que  aiin  tene-nos  inexplotadas, 
gracias  al  charlatanismo  de  nuestros  hom- 
bres públicos,  son  inagotables. 

Pensando  de  esta  manera,  y  con  la  segu- 
rid'id  que  tengo  de  que  eHo  es  una  renlidad 
•  y  no  una  fantasía,  es  que  no  he  hecho  nada 
para  obstaculizároste  excelente  proyecto,  que 
he  complementado.  Contesto  con  esto  la  ob- 
servación del  diputado  señor  Rodríguez,  que 
86  opone  á  que  se  destinen  estas  860  hectáreas, 
que  son  las  que  tiene  más  á  mano  el  Poder 
Ejecutivo,  auna  obra  de  progreso  tan  indispon" 
sable,  como  lo  es  la  de  subvenir  con  estos 
recursos  á   la  construcción   de   los    edificios 


universit?írios,  tan  ardientemente  reclámalo^ 
por  la  cultura  del  país,  con  tanta  más  raz-'n 
cuanto  que  no  carecemos  de  recursos  muchí- 
simo mayores  y  muy  inagotables  para  ha 
cer  harás,  para  destinarlos  á  escuelas  agro- 
nómicas y  de  experimentación,  pira  Us  que 
en  el  proyecto  referido  se  destinaban  tam- 
bién áreas  fiscales — con  el  ítem  más  de  rO) 
hectáreas  en  cada  departamento,  para  p  tr^ 
ros  |)oliciales,  —  pues  es  sabido  que  encr:* 
nosotros  se  da  la  anomalía  de  que  las  misma? 
policías  tienen  que  andar  apacentando  «u^ 
caballos  en  terrenos  ajenos  6  arrendado?, 
teniendo  el  estado  en  cada  departamento 
grandes  áreas  de  tierras  fiscales,  que  por  de- 
sidia ó  por  ignorancia,  ó  por  temor  á  la  crí- 
tica agorera  de  la  prensa,  no  quiere  reivinli* 
car. 

Considero  que  con  estas  explicaciones  he 
logrado  demostrar  que  son  más  efectislaé 
que  reales  los  argumentos  que  se  hacen  para 
oponente  al  destino  que  el  proyecto  <Ia  á  e?? 
campo. 

8ería  bien  sensible,  señor  presidente,  qje 
por  razones  triviales  desbaratásemos  e^^t^ 
proyecto,  cuya  base  fundamental  ha  sid.< 
tan  laboriosamente  combinada  por  el  señor 
miembro  informante,  el  señor  ministro  de 
hacienda  y  el  ilustrado  rector  de  la  Uni- 
versidad. 

Quitándole  este  recurso  de  esa  pequeüs 
área  fiscal,  que  más  ó  menos  importa  40/:0j 
pesos, — lo  echamos  al  suelo— pues  no  es  fá- 
cil en  ciertos  momentos  ni  tampoco  hay  tiecs» 
po  de  escogitar  otros  recursos  equivalente* 
para  llenar  este  vacío,  y  si  algún  crédito  me- 
rece mi  palabra,  yo  desearía  que  ia  Cámsn 
depositara  confianza  en  las  manifeatacione* 
que  acabo  de  hacer,  y  no  creyera  que  scb 
meros  ilusionismos  de  mi  fantasía  progres-- 
ta,  como  generalmente  suelen  propalarlo  \c* 
verdaderos  enemigos  del  país,  esto  es,  kt 
doctrinarios  apegados  á  las  rutinas  metafísi- 
cas, los  que  siempre  están  prontos  á  echar 
piedras  en  el  camino  de  las   ideas  prácticas. 

Por  eso  me  esfuerzo  en  llevar  el  conven- 
cimiento sobre  estas  materias  de  vital  im- 
portancia para  la  solución  presente  j  part 
el  porvenir  del  país,  al  presidente  de  la  rp- 
páblica,  á  sus  ministros  y  á  nuestro  dif-i' 
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presidente  üe  la  Cámara,  animado  de  la  per- 
suasión de  que  cuando  ellos  conozcan  mis 
estudios  pacientemente  acumulados  desde 
más  de  veinte  años  atrás,  sabrán  apreciar 
toda  la  utilidad  que  de  ellos  puede  sacarse 
para  resolver  los  grandes  problemas  econó- 
micos, que  son  la  condición  sine  qua  non  de 
nuestro  engrandecimiento,  y  también  de  la 
verdadera  pacificación  del  país. 

Pediría,  pues,  á  los  se&ores  diputados  me- 
ditasen mucko  antes  de  privar  á  la  Univer- 
sidad de  este  recurso  tan  imjiortante,  tanto 
más,  cuanto  sin  él  este  proyecto  se  va  al  sue- 
lo. 

He  dicho,  señor  presidente. 

Sr.  Rodrig^uez  (don  G.  L.)— Sin  que 
importe  en  lo  mári  mínimo  una  crítica  á  las 
palabras  que  acaba  de  pronunciar  el  señor 
diputado  por  el  Salto — y  que  he  escuchado 
con  el  respeto  de  siempre — se  me  ocurre  que 
el  efectismo  no  está  en  lo  que  yo  he  sosteni- 
do, sino  en  lo  que  él  ha  dicho. 

(Un  apoyado). 

Hr.  Costa — No  será  extra  fio. 

Sr.  Ro<lrf||;iiez  (don  G.  I^.) — No,  se- 

flor  diputado:  hace  mucho  tiempo  que  lo  es« 
cucho  al  señor  diputado  en  su  noble  propó- 
sito de  recuperar  para  el  tesoro  público  las 
tierras  fiscales  que  puedan  estar  detentadas 
por  particulares  en  todo  el  país.  He  hecho 
votos  por  el  triunfo  de  sus  ¡deas;  me  he  pro- 
puesto acompañarlo,  llegado  el  caso,  en  cual- 
quier gestión  que  hiciera  en  el  cuerpo  legis- 
lativo, y  me  felicitaré  de  que  Iom  datos  que 
ha  suministrado  al  seílor  presidente... 
Sr.  Costa — Voy  á  suministrarlo^^:  toda- 

m 

vÍH  no  los  he  suministrado. 

Sr.  Rodrí^aez  (don  G.  Jj.) — . . .  pue- 
da d  tener  el  éxito  que  él  espera;  pero  creo 
que  eso  es  bastante  remoto:  que  el  estado 
recupere  las  tierras  fiscales  no  es  una  cues 
tiÓD  que  pueda  decirse  que  ha  de  resolverle 
en  breves  años,  tanto  más,  cuanto  que  las 
tierras  que  el  estado  ha  comprado  y  pagado 
con  sus  fondos,  también  son  detentadas  por 
intrusos,  como  sucede,  por  ejemplo,  con  las 
6  4  6  65,000  cuadras  de  campo  que  el  estado 
tiene  en  el  departamento  de  Artigas,  que  I:i 
riiayor  parte  de  ellas  están  ocupadas  por  in* 


trucos  y  el  estado  no  puede  verse  libre  de 
ellos,  sea  por  incuria  de  fiscales,  de  jueces  ó 
de  los  funcionarios  que  debían  amparar  esas 
propiedades  del  estado. 

8i  así  sucede  con  terrenos  que  el  estado 
ha  pagado  á  peso  de  oro,  ¿qué  no  sucederá 
con  aquellos  que  son  fiscales  porque  no  han 
salido  del  dominio  del  estado!. ,. 

Nr.  Costa — Razón  de  más  entonces  pa- 
ra que  no  privemos  de  esto. .. 

Sr.  Rodríji^aez  (don  G.  Li«) — De  ma- 
nera que  pasarán  muchos  años  rntes  de  que 
se  convierta  en  realidad  el  laudable  propósi- 
to del  señor  diputado  por  elHalto. 

Sr.  Costa— Así  será. 

Srm  Rodrí|*:aez  (don  G.  li.) — Pero  hoy 
en  día  sucede  el  finómeno  singularísimo  de 
que  el  estado  tenga  que  pagar  arrendamien- 
to para  poder  ocupar  determinada  fracción 
decampo,  para  pactar  los  caballos  de  bUd po- 
licías; y  desde  (jue  nos  encontramos  en  (istas 
condiciones  de  tener  que  png^r  arren<lamiün- 
to  por  fraccione;?  de  campo  que  se  necesitan 
imperiosumenle,  ¿por  qué  vatnos  á  despren- 
dernos de  una  propiedad  que  ya  tenemos, 
que  es  indiscutible,  y  que  felizmente  no  er- 
tá  detentada  por  intrusos? 

(ApoyadOB). 

wSobre  to<lo,  el  valor  que  para  la  universi- 
dad puede  tener  esta  fracción  de  campo  es 
relaliv  mente  inj^ignificante  con  relación  al 
mon^o  del  edificio.  No  va  á  malograrse  la 
con-itrurcióii  del  eilificio  para  la  Facultad  de 
Comerci'»,  p^r  el  h  M»ho  ile  qvLf*  no  votemos  co- 
mo recurso  la  venta  do  estas  8G0  hectáreas 
de  campo.  E-t  má:»  factible  que  se  encuentre 
con  rualquií^r  otra  combinación,  como  una 
que  tiene  el  sefior  diputa«lo  miembro  infor- 
mante, el  medio  de  subsanar  esta  falta  que 
sería  para  la  universidad,  si  no  se  acordara 
la  venta  de  e-le  terreno. . . 

Sr.  Costa — También  lo  he  eliminado 
porque  no  encuentra  mucho  eco. 

Hrm  Areco— ¿Me  p<irmite  el  señor  dipu- 
tado? 

Abona  lo  que  está  diciiMido  la  misma  redac- 
ción del  inciso  en  que  parece  íjue  se  estable- 
ce de  un  modu  facultativo  la  vont:i  ó  no  ven- 
ta de  este  campo.  Re  hace  obligatoria  la  ven  • 
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ta  He  terrenos  por  decreto  de  24  de  florosto, 
de  donde  resulta  que  tA\  vez  no  sería  estric- 
tamente necesario  venderlos. 

Kr.  Rodrígaez  (don  G.  li.)  —  Parece 
que  es  estrictamente  necesario.  Yo  no  hago 
incapié  respecto  á  los  79,243  metros  en  el 
camino  de  la  Figurita,  que  considero  tam- 
bién un  error  que  se  venda  una  fracción  de 
esta  importancia,  cuando  la  Municipalidad 
requeriría  «u  uso  y  su  aplicación  para  muchos 
servicios  indispensables. 

Me  explico  que  se  vendan  fraccione»  de 
terrenos  desparejos  y  pequeños,  qu^  no  pue- 
den tener  una  aplicación  directa;  pero  frac- 
ciones importantes  y  valiosas  conno  ésta,  con- 
sidero que  sería  una  imprevisión  venderlas, 
porque  la  propiedad  ewtá  aumentando  de  va- 
lor por  día,  y  el  e-^tado  va  á  realizar  una  pér- 
dida sin  necesidad. 

La  escuela  agronómica  á  que  se  ha  referi- 
do el  señor  diputado  por  el  Snlto,¿no  es  sen- 
sible que  teniendo  hace  veintitantos  años 
120  cuadras  á  las  puertas  de  Montevideo,  so- 
bre la  estación  Toledo,  con  un  edificio  que 
se  ha  construido  especialmente,  se  esté  vi- 
niendo abajo,  porque  jamás  en  esta  G:ímara 
86  han  encontrado  los  recursos  para  -sostener 
ese  instituto?. . . 

No  ha  sido  por  falta  de  iniciativa,  pues  ha 
habido  muchísimas  á  este  respecto:  ha  súio 
sencillamente  por  la  eterna  cuestión  de  que 
los  recursos  del  tesoro  no  alcanzaban  para 
una  necesidad  tan  evidente  como  esa,  dándo- 
se el  tristísimo  caso  que  los  pocos  ingenieros 
agrónomos  formados  en  el  extranjero  hayan 
teuido  que  ausentarse  del  país  é  ir  á  buscar 
en  la  Argentina  colocación,  porque  aquí  no 
la  tenían  para  sus  actividades  fecundas. 

Creo,  señor  presidente,  que  la  Cámara  ya 
está  ilustrada  al  respecto  y  ha  podido  for- 
mar juicio  para  votar  lo  que  entienda  por  más 
acertado. 

Dejo  la  palabra. 

Sr«  Costa — Precisamente  previendo  to- 
das estas  dificultades  que  son  frecuentes  en 
nuestra  Cámara,  es  que  yo  había  escogitado 
una  renta  saneada,  importante,  que  iba  á  sub- 
venir exuberantemente  á  la  solución  de  esta 
reforma.  ¿Pero  qué  sucede?  Lo  de  siempre, 
señor  presidente:  que  porque  el  proyecto  no 
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ha  sido  enviado    en   prórroga,  ^  por  esta  ra 
zón,  ó  por  la  otra,  se  me  ha  pedido  la  p'i  n- 
nnción  de  esa  nueva  renta,  y  yo  he  accedi'i  • 

Resulta  siempre,  que  se  escogitan  muchísi- 
mos pensamientos  ó  iniciativa»  de  reforms- 
ó  ideas  de  progreso,  pero  no  nos  preorui  .- 
mos  de  la  creación  íie  las  rentas  para  baor- 
las  viables,  y  cuando  alguien  ^e  preocnpi 
de  eso,  surgen  mil  dificultades. 

De  manera  que  no  es  fácil  entender,  cuil 
es  el  criterio  que  en  materia  de  hacienda p'^ 
domina  en  esta  Cámara. 

Se  me  hizo  un  argumento  respecto  (\p  U 
renta  de  análisis  químicos,  que  indudaS!^- 
mente  tenía  algún  peso,  y  como  no  me  pi-:. 
hacer  discusiones  ociosas,  ni  hacer  cue«ii'' 
de  amor  propio,  lo  acepté;  pero  jo  in^íslf»  >" 
afirmar  que  la  renta  de  análisis  químicos  i! 
gun  día  ha  de  subvenir  á  todas  estas  necfr^  - 
dades  que  estamos  creando. 

¿Que  no  se  ha  mandado  todavía  á  la  C;- 
marn?  Repito  que  el  señor  ministro  me  p*  'i' 
todos  los  antecedentes,  que  están  en  su  pr^r- 
y  que  se  está  preocupando  de  proyectar  r. 
mensaje  para  remitir  ese  asunto.  ¿Por  qoé" 
lo  hace?  Porque  es  notorio  está  agobiad •-»  '- 
trabajo:  es  un  ministro  que  tiene  dos  cartí^ 
ras  sobre  sí  y  no  ha  podido  desenvolver?^  t- 
davía  en  un  asunto  que  requiere  estudio:  ¡i- 
ro  si  lo  hubiera  mandado  ya,  como  yo  e»per^- 
ba,  p<e  vería  que  ese  impuesto  sobre  anal -•• 
químicos  de  sustancias  alimenticias  y  me-^  > 
nales,  está  dando  recursos  exorbitantes  r' 
Buenos  Aires,  en  Río  Janeiro  y  en  otros  ¡^i 
ses,  y  que  nos  proporcionaría  rentas  saficirn 
tes  para  hacer  frente  á  esta  como  á  otras  nij 
chas  cosas. 

Es  el  señor  ministro  de  hacienda  qu>- 
debiera  escogitar  estos  recursos  y  nrgar.irr 
estos  planes,  porque  es  claro  que  toda  Ti- 
mara siempre  encuentra  difículUides  cum' 
se  trata  de  aplicación  de  rentas,  mayorm^ 
te  cuando  esas  rentas  no  e  .isten  6  n^^  ^  ' 
suficientes  para  responder  á  los  pensanii  ri- 
tos que  son  objeto  de  las  leyes. 

Así,  pues,  después  de  todo  esto  vo   no  -: 
qué  decir  ni  qué  pensar,  y  preveo  ja  que  *"  - 
tantos  distingos  y  cortapisas,    el    del    re" 
de  la  universidad,   apoyado    por   el  P^  " 
Ejecutivo,  pasará  á  mejor  vida  con  ó  sin  : 
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neplácito  de  todos  los  hombres  de   progreso 
que  veo  sentados  aquí  en  la  Cámarn. 

He  concluido. 

Hvm  Caparro— Debo  manifestar  que  si 
la  Cámara  le  quita  esos  dos  recursos  á  la 
Universidad,  difícilmente  podrá  llevarse  á 
efecto  la  construcción  de  su  edificio. 

Hemos  calculado  con  el  rector  que  esas 
dos  propiedades  importan  alrededor  He 
40,000  pe)40s,  y  <íoino  sn  hn  í^liniinado  el  ím- 
ciflo  A  que  de?<tMiíihi  50,000  jx^-oh  <Ip  un 
impuesto  á  crearse  para  la  construcción  de 
la  Universidad,  ^i  se  le  saca  además  esos 
40,000  pesos,  se  haría  frustránea  la  idea  de 
la  construcción  de  la  Universidad. 

Un  señor  Representante— Yo  pre- 
fiero volar  el  inciso  A. 

Hr.  l^ora  Magarlilos — Vnmos  á  vo- 
tar el  inciso  A, 

(Murmullos) 

Sr.  Caparro-^ Por  mi  partp,  me  limito  á 
hacer  estas  observaciones:  dejo  que  la  Cá- 
mara resuelva  lo  que  crea  más  conveniente; 
pero  si  se  quiere  buscar  realmente,  ó  si  se 
quiere  conseguir  realmente  la  construcción 
del  edificio,  no  se  deb»n  quiíar  o-*os  recursos 
porque  son  indi^pensablo.')  para  llevarlo  á 
cabo. 

Ahora,  en  cuanto  al  incidió  Á  que  algunos 
quieren  volver  á  reponer.  . . 

Hvm  Qoso  -Todavía  no  ha  sido  retirado. 

Hvm  Caparro — ..  .el  diputado  señor  Fí- 
garí  me  dice  que  va  á  hacer  n^o  de  la  pala- 
bra, por  que  él  fué  quien  insistió  en  que  se 
■uprimiera. 

8r.  Areco — Yo  tampoco  voy  á  volar, 
señor  presidente,  la  facultad  (]ae  se  concede 
por  el  inciso  C  al  Poder  Ejecutivo  para  que 
pueda  vender,  si  lo  cree  conveiiient<%  el  te- 
rreno de  Flores  y  el  de  la  Figurita. 

En  realidad,  si  esas  propiedades  raíces 
están  calculadas  que  van  á  producir  un  ren- 
dimiento de  40.000  peso^,  apena^^  llega  esa 
cantidad  á  un  poquito  menos  del  octavo  del 
costo  total  de  la  obra  presupuestada  en  el 
artículo  7.*.  de  330.000  pesos. 

De  manera  que  como  el  P»)iler  Legislativo 
pue<le  en  lodo  y  en  cualquier  inonionio,  cuan-   | 
do  falten  fondos    para   construir    una   obr     ■ 


pública,  arbitrar  esos  recursos  si  los  otros  re- 
cursos que  ae  lo  conceden  por  el  inciso  B  y 
algunos  otros  <jue  pudieran  suri^ir  en  la  dis- 
cusión de  esta  mism:)  ley,  que  creo  que  nos 
anunció  que  iba  á  proponer  algo  el  diputado 
señor  Capurro  á  ese  respecto,  á  lo  menos  á 
mí  me  parece  haberlo  entendido  así, — habrá 
llegndo  el  cn'ao  entonces,  en  la  oportunidad 
debida,  dequei*!  Cuerpo  Legislativo  se  pre- 
0(!U}>^'  d'^1  nrl>»trinii  «uto  di»  e«<oí  re"iir^'>«?  quft 
faltrifi  |»:.ra  <:1  <^*'>n-tr'i''(MÓii  d»d  eílifií'in. 

De  manera  que  suprimir  estji  facultad  que 
establece  la  ley  en  términos  dubitativos,  es 
decir,  en  términos  tales  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo podrá  ó  no  ejercerla,  lo  que  quiere  decir 
que  el  Pod»»r  Ejecutivo  venciera  ó  no  los  te- 
rrenos si  lo  cree  conveniente. . . 

Sr*  Capnrro — Facultad  que  tiene  de^de 
luego. 

Sr«  Cuñar ro — Yo  creo  que  no  la  tiene; 
que  necpsita  autorización  legislativa  para 
vender  torios  los  bienes  del  estado.  Tiene 
para  aplicación  pública,  no  para  enajena- 
ción. 

Sr.  Areco — De  manera  que  teniendo  el 
Po<ler  Legislativo  la  facultad  de  arbitrar  loa 
recur^o^,  la  obra  no  va  á  paralizarse  ni  va 
á  dejar  de  con««rruiri»e  porque  se  le  quiten 
esos  recursos  de  40,000  pesos.  Más  todavía: 
mañana  podría  volver  el  Poder  Legislativo 
sobre  sus  paso?*  v  autorizar  :;1  Poder  Ejecu- 
tivo para  la  venta  de  esos  terrenos  si  lo  cree 
necei*ario;  pero  hoy  no  me  parece  indispen- 
sable ni  de  impre}<cindible  necesidad  vender- 
los. 

He  terminado. 

?<ir-  OoMO  --No  creo  necesario  insistir 
más  en  la  i^onveniencia  que  hay  de  no  ena- 
jenar este  bien,  porque  la  idea  que  enuncié 
al  impugnar  el  inciso  C,  ha  fructificado  en  la 
mente  de  los  señores  diputados. 

Hrty  necenidad  de  mantener  la  propiedad 
fítical  donde  ella  exista,  ér^ta  y  otras  que  ten- 
ga el  estado. 

Es  una  enfermedad  nacional — diré  así— 
que  se  tiene  en  este  país,  de  vender  todo  lo 
que  so  tiene,  para  luego  dit*tar  leyes  de  ex- 
propiación para  <»lM«'n«*r  lal  .'>  «'ual  :iMrHno 
que  rte  necesita  en  tai  ó  cuhI  parte  para  tal 
ó  cual  objeto.  No   hace  muchos  días  hemon 
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Totado  dos  6  tres  leyes  de  expropiación,  por- 
que ja  lio  había  plazas  públicas  de  que 
echar  mano:  j  ahora  queremos  vender  un 
campo,  que,  segán  lo  que  se  acaba  de  decir 
por  todos  los  que  me  han  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra,  es  necesario  para  una  es- 
cuela de  agronomía,  ó  como  lo  ha  dicho  el 
autor  del  proyecto,  indispensable  para  pas- 
toreo de  los  animales  que  tiene  la  policía  en 
el  departamento  de  Flore?. 

Acabamos  de  crear  dos  cu^Tpos  <!<»  caba- 
llería. Me  consta  que  á  algunos  departamen- 
tos en  que  no  existían  estas  fuerzas  han  ¡do, 
como  á  San  José,  por  ejemplo:  y  he  oído  de- 
cir que  á  Flores  irá  también  una  de  estas 
unidades  tácticas. 

De  manera,  señor  presidente,  que  si  un 
cuerpo  de  caballería  fuera  al  departamento 
aquel,  el  estado  tendría  la  necesidad  urgen- 
tísima de  poseer  esos  terrenos  para  pas- 
toreo de  los  caballos  de  ese  cuerpo,  6  en  su 
defecto  arrendar  otro,  al  elevado  precio  que 
allí  tienen,  si  hubiéramos  caído  en  la  impre- 
visión de  vender  el  que  ya  se  posee,  perfec- 
tamente alambrado. 

Creo  que,  con  lo  que  acaban  de  manifes- 
tar los  señores  diputados  que  me  han  prece- 
dido en  el  uso  de  la  palabra,  y  lo  que  de 
una  manera  poco  elocuente,  pero  sí  bien  sen- 
tida he  expresado,  la  venta  del  campo  de 
Flores  no  la  sancionará  la  Cámara  porque 
es  una  necesidad  pública  evidenciada^  en  el 
común  sentir  de  todos  cuantos  han  opinado 
en  este  debate,  y  la  previsión  que  debe  guiar 
todaR  sus  reííoluciones  exige,  señor  presi- 
dente, que  esa  proyectada  enajenación  no 
se  convierta  en  ley. 

8r«  Costa — Todo  esto,  señor  presidente, 
es  la  consecuencia  de  que  se  proyectan  una 
porción  de  cosas  sin  estar  subordinadas  á  un 
plan  de  hacienda.  Hay  varias  obras  é  inicia- 
tivas de  indiscutible  progreso,  pero  no  se  ha 
calculado  cuál  deba  ser  su  base  de  recursos. 

Yo  he  procedido  de  una  manera  contraria: 
cuando  he  proyectado  una  iniciativa  ó  he 
formulado  una  idea  de  progreso  material, 
siempre  me  he  preocupado  de  las  rentas  que 
deben  costearla.  Pongo  por  caso:  el  proyecto 
ó  feliz  inciativa  para  crear  el  Instituto  His- 
tórico-Geográfico,  para  el  que  me  preocupé 
de  buscar  rentas  que  asignarle. 


Lo  mismo  sucedió  con  el  de  Alta  Cori 
te,  y  con  el  destino  que  daba  á  la  renta  qm 
producirá  el  de  análisis  químicos,  que  calca!  i 
será  de  450,000  pesos,  de  percepción  fácil  f 
sencilla.  Sin  embargo,  algunos  tienen  escrú" 
puloa  en  estos  momentos  para  crear  inipu€$< 
tos  nuevos;  respeto  esos  escrúpulos,  pero  do 
creo  que  en  la  ciencia  financiera  ae  haya  r*:'^ 
suelto  el  problema  de  crear  gastos  sin  ere»" 
recurso3  con  que  atemlerlos.  Me  parece  '^n'^ 
esto  es  un  contrasentido:  si  votamos  gn^'.'- 
hay  que  crear  los  recursos  para  8ufragarl>, 
y  el  proyecto  de  análisis  químicos  subviene 
con  recursos  superabundantes  no  sólo  p^n 
hacer  los  edificios  de  la  universidad,  sico 
para  hacer  una  porción  de  cosas. 

Sr.  QoBO— Que  venga  cnanto  antes  es- 
tonces. 

É$r.  Costa — De  manera  que  si  el  sefior  mi- 
nistro de  hacienda,  como  ya  lo  dije,  hubirs<? 
casado  estos  proyectos,  los  hubiese  uniforma- 
do, y  presentado  un  plan  de  hacienda  arm^ 
nico,  no  habríamos  tenido  estas  dificultades  cq 
la  Cámara;  pero  nada  de  eso  sucede.  Surge  uo^ 
iniciativa  aquí  y  otra  aislada  allí,  y  siempre 
nos  encontramos  con  estas  dificultades  in^-- 
lubles. 

Quería  decir  esto  solamente,  señor  presi- 
dente, por  si  acaso  el  proyecto  del  señor  mi- 
nistro no  fuese  sancionado.  To  he  hecho  !• 
posible  por  apoyarlo. 

íir.  Tlscornta  —  En  este  inciso,  sp^or 
presidente,  no  se  expresa  que  estos  terreno' 
fiscales,  adjudicados  á  la  üniverdidad,  <i^ 
ban  ser  vendidos:  dice  que  se  aplican  á  sb<- 
nar  el  importe  de  la  construcción,  al  pag^ 
de  los  premios:  pero  falta  decir  qne  deHeü 
ser  vendidos. 

A.  ese  efecto  voy  á  pedir  que  se  agretrui* 
al  inciso  lo  siguiente:  «cuyos  terrenos  ser4'5 
vendidos  en  subasta  pública  en  la  forma  j 
tiempo  que  la  Universidad  designe,  la  cus. 
recibirá  el  importe  y  otorgará  la  ««scritsn 
correspondiente». 

(Apoyados). 
(MurmttUoi). 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  dar  lecinrs 
de  la  enmienda  propuesta  por  el  dipatji^ 
señor  Tiscornia. 
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(.Se  lee). 

8r,  Tlseornla — Me  ha  parecido,  peflor 
presidente,  de  convenien?in,  que  «ea  la  Uni- 
versidad la  fflcultada  para  determinar  el 
tiempo  en  que  ee  haga  la  venta,  porque  es 
claro  que  es  esta  institución  la  que  pe  debe 
suponer  máb  interesada  en  sacsr  el  mayor 
rendimiento  posible;  pero  es  entendido  que 
me  refiero  á  los  terrenos  fisíralf*»  ndjudicados 
á  la  Ünirersidad. 

Sr.  Goso  —  Voy  á  hacer  una  moción 
de  orden,  sefíor  presidente. 

Como  eslá  por  sonar  la  hora  y  el  señor 
diputado  parece  que  va  á  pronunciar  un  dis- 
curso. •.. 

8r.  Tlscornla — ^No,  sefíor:  voy  á  decir 
dos  palabras,  nada  más. 

8r.  OoBO — ...  y  este  asunto  es  nece- 
sario liquidarlo  en  esta  sesión, 

(No  atK)yad08). 

voy  á  hacer   moción  para  que    se  prorrogue 
la  sesión . . . 

Hr.  Areco — Yo  tengo  que  hacer  una  de- 
claración, sefíor  presidente. 

A  las  peis  tendré  que  retirarme,  fatalmen- 
te; tengo  que  retirarme  y  hay  número  justo. 
Estoy  enfermo,  y  como  me  encuentro  en  tra- 
tamiento, tengo  que  retirarme. 

Sr.  Ooao — Entonces,  retiro   la   moción. 

Sr.  Presidente — Continúa  con  la  pa- 
labra el  diputado  sefíor  Tiscornia. 

Sr.  Tlseornla  —  Decía  que  estoy  dis- 
pue.^to  á  votar  e<(te  inciso  (7,  pero  sin  incluir 
el  campo  ubicado  en  el  departamento  de 
Flores. 

Considero  de  gran  utilidad  pública  que  la 
Universidad  tenga  su  edificio;  pero  no  me 
parece  qud  estemos  en  el  deber  de  sacrificar 
á  esta  utilidad,  absolutamente  cualquier  bien 
de  la  nsción. 

(Apoyadoe). 


■ 

I 


La^  observacionod  formuladas  por  el 
señor  Goso  y  por  el  doctor  Kodríguez,  me 
parece  que  son  tan  concluyentes  que  impi* 
den  ser  refutadas. 

Se  hablará  en  términos  generales  del  po- 
der rentístico,  del  poder  económico  del  es- 
tado; pero  si  fs  tan  grande  ese  poder  econó- 
mico, se  pueden  esi'ogitar  otros  recursos  y 
no  arrancar  á  los  departamentos  estos  me- 
dios de  utilidad. 

Por  esa  razón  voy  á  votar  el  artículo  con 
la  supresión  de  la  afectación  que  pesa  sobre 
el  campo  del  departamento  de  Flores  y  con 
el  agregado  este  que  pido. 

Sr.  Fi|;arl^Como  hizo  una  alusión  el 
sefíor  miembro  informante,   ingeniero  Capu» 
rro,  respecto  Á  la  oposición  que  en  el  seno  de 
la  Comisión  hice  al  primer  arbitrio  sefíalado 
con  la  letra  A  del  proyecto,  debo  manifestar 
que,  efectivamente,  es  así;  no  porque  enten- 
diera que  el  producido  de  la  renta   de  la  ley 
de  análisis  químicos  no  pudiera  aplicarse  á 
una  necesidad  tan  perentoria  como  la  cons- 
trucción del  edificio  para  la  universidad,  si- 
no porque  me  parecía  qu^^  no  podía   adjudi- 
carse á  un  proyecto  do  esta  clase  un  arbitrio 
que  está  por  venir,  y   que  puede,  por  consi- 
guiente, ser  efectivo  ó  ser   imaginario:  sería 
I>or  lo  menos  necesario  subordinar  este  pro- 
yecto á  la  ley  de  análisis  químicos,  que  es  la 
que  podría  subvenir    á  las   necesidades  de 
esa  construcción. 

Es  por  esa  sola  razón  que  me  opuse  á  que 
se  aplicara  ese  arbitrio  á  esta  necesidad.  • . 

Sr.  Presidente — No  es  posible  conti- 
nuar la  sesión  porque  se  han  retirado  dos  se- 
flores  diputados. 

Queda  terminada  la  sesión. 

(Se  leT.intó  la  sesión  siendo  In^    cinco 
ycinciieoia  y  siete  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oareía  y  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén^ 
Secretarlo  relator. 


18/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


[  HIN    2ftÍUKRO  ) 


NOVIEMBRE  15  DE  1004 


PKüSIDK  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ   (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  ealón  de  ?U8  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.  del  día  quince  de  noviembre  del 
alio  mil  novecienlos  cuatro,  los  señores  re- 
presentantes 


Tlsoomla 

Rodrigues  «ton  L.  V  ) 

Lago 

Cost* 

CnfiaiTo 

Mlor 

Olivera 


Gnlllot 

M»rtüies  Garda 

Quintana 

LacnoTa  Stlrling 

Oooo 

MUánn 

Olí 

Anaya 


Caetaao 
Re<iQ«na  j  Ghuroia 


loasnrlaga 
Orafia 

Ramón  Gnorra 
Rodrignea  (don  G.  L.) 


Caparro 


Faltaron: 


Zorrilla 

Buela 

Mora  Magarlfios 

Samaoolta 

Várela 

aodó 

Solé  j  Rodrígaos 


rox  .\vi*»o 


Sorrento 
Brtto 
Barabino 
Arooo 


Forrando  j  Olaondo 

Fojardo 

Florlto 

Irlgoyon 


Pereda 

Riostra 

Suáres 

Vlora 

Bsoador 

FlgaH 

Garda 

Bnciso 


Iglesias 

MsrCoroll 

Floorqoln 

Alimandl 

Agulrro 

Alvos 

Vásquoa  Lod' 

Ortoga 


Forror 
Btobovorrito 


CON  LICENCIA 


Moró 


»0 


Sr.  Presidente — No  es  posible  celebrar 
aeMn  por  falta  de  número. 

Va  á  darse  cuenta  de  lo«  iiáuntOíi  entra- 
dos. 

(so  lee  I(»  lisul^nt^): 

La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
con  mensaje  del  Poder  l^^cutlvo  una  petición  de  la 
empresa  concesionaria  del  puerto  del  Sauce  y  ferro- 
carril anexo,  sobre  prórroga  del  término  establecido 
para  presentar  los  estudios  deflnitivos  en  la  ley  que 
autcrixa  la  proloBffaclón  de  la  via  férrea  hasta  Tri- 
nidad. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 
—La  H.  Cámara  de  senadores  comunica  la  sanción 

TOMO  17a 


220 


Cámara  de  representantes 


del  proyecto  de  ley  de  Y.  H.  modificando  el  inciso  2.* 
del  artículo  31  de  la  ley  de  registro  cívico  permanen- 
te y  de  elecciones. 

Archívese. 

— I^  misma  dice  haber  aprobado  el  proyecto  de  ley 
relativo  ¿  patentes  de  giro  para  el  deparlamento  de 
Moutevideo. 

Archívese. 

—La  misma  remite  con  sanción  un  proyecto  de  ley 
aprobando  el  Convenid  Sanitario  Tniemaclcna!  cele- 
brado entre  el  Gobierno  de  la  República  y  ios  «le  la 
Argentina.  Estados  Unidos  del  Brasil  y  Paraguay. 

A  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucio- 
nales. 


La  Cámara  será  citada  maftana  á  se- 
sión extraordinaria  con  el  objeto  de  tratar 
en  ambas  discusiones  el  proyecto  de  lej 
que  establece  la  proporción  en  que  deben 
elegirse  los  representantes  en  cada  depar- 
tamento. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  loe  seflores  presentes) 

ñfanusi  Oarda  y  Sanios, 

Secretario  redactor 

Samuel  Blixén^ 

Secretario  relator. 
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NOVIEMBRE  16  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON   ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  j 

treinta  minutos  p.  m. 

del  día  diez  y  seis  de 

noviembre  del  aflo  de 

mil  novecientos  cuatro, 

con  asistencia  de  los 

ref>re96:itantes  señores 

Areoo 

Anaya 

Qíl 

Castaño 

CaññTVO 

Arteaga 

Rodrígaos  (don  L.  V.) 

Qat:.tana 

Requona  y  García 

Grafía 

Bnenafama 

Samacolts 

Ramón  Gaerra 

Brlto 

Tisoomla 

A  Ivés 

Irlgoyen 

Lacueva  Stlrllng 

Goso 

GaiUot 

8o1é  y  Rodrigues 

Flgarl 

Gapnrro 

Rodrigare  (don  G.  L.) 

SBorrl'la 

Mora  Magarlflos 

Mler 

Fleorqaln 

Lago 

Várela 

Servente 

Florito 

Olivera 

Iglesias 

Vásqu  ;  Lede  ma 

Ferrando  yOlaondo 

Barabino 

Bonasso 

Bsonder 

Martorell 

Costa 

Bnela 

Rodó 

Viera 

Vargas 

Faltando: 

OON 

AVISO 

Martinas  Oaroia 

Bnolso 

MUáns 

AlflB"**^t 

Castro 

loaanrlaga 

Garcia 

Pereda 

Agoirre 

Riostra 

Fajardo 

Bnáraa 

Marzol 

Ortega 

CON  LICENCTA 

Btotasvenito 

Mnró 

Ferrar 

Sr.  Presidente  —  Va  á  darse  lectura 

de!  acta  de  la  sesión  anterior. 

Sr.  Florito  — Ck)oioesta  es  una  sesión  gz* 

traordinaria,  raociono  para  que  se  transfiera 
la  lectura  del  acta  ha£»ui  la  próxima  sesión. 

(Apoyados). 

flr.  Presidente  -Habiendo  sido  apo- 
jada  la  moción  del  diputado  sefior  Fio- 
rito,  se  va  &  votar. 

Si  se  aplaca  la  lectura  del  acta. 

Los  setiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Artrroatlva). 
Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  slguleote): 

La  Comisión  de  Legislación  loforma  en  el  proyec- 
to de  ley  de  concordato  preventivo. 

Repártase. 
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Si  no  66  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Asun- 
tos Constitucionales  en  el  proyecto  de  refor- 
ma electoral. 

(Se  lee  lo  siguiente): 


PodPr  Bjecatlvo. 


Monterideo,  noviembre  3  de  iJt04. 


Honorable  Asamblea  General: 

La  ley  de  elecciones  vigente  adolece  de  algunos 
defectos  y  anomalías  que  deben  ser  corregidos. 

Entre  ellos,  el  más  fundamental  es  el  que  se  rene- 
re  á  h\  falta  absoluta  de  todo  criterio  de  Justicia  y 
proporcionalidad  en  la  forma  adoptada  para  la  elec- 
ción de  representantes. 

Cuando  se  incorporó  á  nuestra  legislación  electo- 
ral la  importantísima  reforma  del  voto  Incompleto 
con  el  propósito  laudable  de  asegurar  á  las  mino- 
rías una  representación  legitima  en  el  Cuerpo  Le- 
gislativo, de  que  antes  carecían,  no  se  estudió  el 
efecto  que  la  aplicación  de  ese  sistema  iba  á  pro.lu- 
clrcou  arreglo  á  la  distribución  CHprichosri  y  arbi- 
traria que  leyes  anteriores  hablan  dado  á  los  se- 
senta y  nueve  representantes  que  eligen  los  diez  y 
nueve  departamentos  en  que  se  halla  dividida  la 
república. 

Es  sabido  que  desde  hace  muchos  aúos,  A  causa 
del  aumento  de  la  población,  se  ha  hecho  imposible 
la  aplicación  estricta  de  lo  dispuesto  en  el  articulo 
19  de  la  constitución  del  estado,  que  manda  elegir 
un  representante  por  cada  tres  mil  almas  ó  fracción 
que  no  baje  de  dos  mil,  pues  de  observarse  literal- 
mente esta  disposición,  habría  necesidad  de  elevar 
á  más  de  trescientos  veinte  el  número  de  miembros 
déla  Cámara  de  Diputados,  loque  seria  inaceptable 
porque  exigirla  un  gasto  extraordinario  que  no 
guardarla  relación  con  los  recursos  normales  del 
estado  y  la  necesidad  é  importancia  de  las  funcio- 
nes atribuidas  á  aquella  rama  del  Poder  Legislativo. 

Por  estas  razones  hace  ya  tiempo  que  no  se  aplica 
aquel  precepto  constitucional,  en  sustitución  del 
cual  se  han  venido  dictando  diversas  disposiciones 
administrativas  y  legislativas  en  las  que  se  ha  Aja- 
do, con  un  criterio  análogo  al  de  la  constitución  en 
unos  casos  y  empírico  en  otros,  el  número  de  re- 
presentantes á  elegir  por  cada  departamento  de  la 
república. 

La  última  de  estas  disposiciones  es  la  ley  4  de  no- 
viembre de  18»0  que  njó  en  o9  el  número  de  repre- 
sentantes, distribuidos  en  esta  forma:  Montevideo 
12,  Canelones  6,  y  3  por  cada  uno  de  los  demás  de- 
partamentos. 

Esta  disposición  es  completamente  arbitraria  y  no 
se  ajusta  en  forma  alguna  al  precepto  constitucio- 
nal del  articulo  19,  a.ites  recordado,  que  envuelve 
dos  ideas  fundamentales:  la  de  que  la  Cámara  de 
Diputados  se  constituya  en  relación  con  la  población 
de  toda  la  república,  y  la  del  cociente  electoral  que 
debía  aplicarse  para  hacer  el  cálculo  de  los  repre- 
■entantes  á  elegirse  en  cada  legislatura. 


Se  concibe  que  deje  de  aplicarse  en  la  actualidad 
el  cociente  reducido  que  (IJa  aquel  articulo  por  las 
razones  antes  enunciadas,  pero  no  sucede  lo  mismo 
con  el  otro  precepto  fundamental,  que  manda  coos- 
tituir  la  Camarade  Diputados  según  la  población  y 
con  arreglo  á  un  cociente  electoral  uniforme  para 
todas  las  zonas  del  país. 

Para  poner  en  evidencia  lo  arbitrarlo  de  la  dis- 
tribución que  rige  actual nien te,  el  Poder  ^eciitivo 
reproduce  en  seguida  un  cuadro  formulado  per  el 
ilustrado  ciudadano  doctor  Joaquín  de  Salterain, 
que  ha  hecho  un  estudio  detenido  de  este  asuoto  eo 
un  opúsculo  publicado  el  año  1901  con  el  titulo:  «^La 
elección  de  representantes». 

£1  cuadro  es  el  siguiente: 


DEPARTAMKNTOS     »^"0'a- 

ción 

Proporciones 

Flores    .     .     . 

.    1.5.874 

un 

rep'te  poi 

•  .'i.291    hab't5. 

Rio  Negro.     . 

.     2!, 202 

M 

M 

« 

7.067 

m 

Rivera   .     .     . 

.     24,792 

« 

M 

« 

8,364 

- 

Treinta  y  Tre 

IS  .     25.036 

•* 

« 

•* 

8.345 

• 

Artigas  .     . 

.     .     26,004 

« 

«1 

«i 

8.668 

• 

Maldonado.     . 

.     26.439 

M 

M 

u 

8.813 

M 

Rocha    .     .     . 

.     29.&50 

m 

M 

M 

9,850 

•» 

Minas     .     .     . 

.     36.0S.5 

M 

W 

m 

12,028 

» 

Cerro  Larjfo    . 

.     36.39B 

i4 

M 

<• 

12.132 

M 

Durazno.     .    . 

.     37.M1 

M 

M 

m 

12,»80 

.* 

Tacuarembó    . 

.     37.851 

a 

ft 

u 

I2,iil7 

•• 

Soriano  .    .     . 

.     38.047 

M 

m 

« 

12,682 

• 

San  Josa     .    . 

.     41.055 

M 

m 

M 

13.68^ 

^ 

Canelones    . 

.     .     84.749 

M 

.• 

M 

!4,I24 

- 

PaysJindú    . 

.     .     43.121 

•4 

<k 

• 

14,373 

^ 

Floi'ida  .     .     . 

.     44.054 

* 

M 

•* 

4.6S4 

■* 

Salto  .     .    . 

.     .     4i.«75 

M 

M 

• 

14.891 

« 

Colonia  .     . 

.     .     60.276 

M 

« 

u, 

l«,7ri8 

•ft 

Montevideo 

.     .  2C8,3:U 

M 

U 

a 

22,301 

m 

Basta  examinar  el  cuadro  precedente  pai*a  persua- 
dirse de  la  exactitud  de  las  observaciones  formula- 
das  anteriormente  y  deque  en  la  actualidad  los  de- 
pa  tamentos  menos  poblados  y  menos  adelanla-ics 
del  país  tienen  mayor  representación  que  los  más 
poblados  y  adelantados  y  de  que  el  cociente  electc- 
ral  que  hoy  rige  es  arbitrario  y  distinto  para  cadi 
departamento. 

Esto  no  es  justo  ni  equitativo,  y  en  forma  alguna 
puede  reputarse  ajustado  al  precepto  constiturion.tl 
á  que  viene  reflriémiose  el  Poder  f^jeculivo,  y  üI 
cual  en  todo  lo  que  sea  posible  debe  ceñirse  la  le- 
gislación electoral. 

Por  estas  razones,  el  Poder  ejecutivo  os  propone, 
que  se  mo-linque  la  ley  vigente,  adoptándose  un  co- 
ciente electoral  uniforme  para  todos  los  departa- 
mentos, que  pue  le  ser  el  mismo  que  indica  el  i\cc 
tor  Salierain  en  el  ei^tudio  antes  recordado, es  dec;r, 
el  que  se  elija  en  cada  departamento  un  represen- 
tante por  cada  doce  mil  habitantes  ó  fracción  h>> 
menor  de  ocho  mil,  proporción  análo^n  á  la  del 
articulo  19  de  la  constitución. 

Para  hacer  posible  la  aplicación  uniforme  de  e$te 
cociente  en  todo  el  país,  se  hace  necesario  elevar  de 
sesenta  y  nueve  á  setenta  y  cinco  el  total  de  las  baa* 
cas  correspondientes  á  la  Cámara  de  Diputad  s  y 
efectuar  su  distribución  con  arreglo  «i  la  población 
de  cada  departamento,  en  la  siguiente  forma* 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 
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DBPARTAMRNT09 


Montevideo    .... 

Canelones 

Salto 

Colonia 

Florida 

Sorlano 

Paysandü  

San  José 

Durazno 

Cerro  hurgo   .... 

Tacuarembó  .... 

Minas    

R'^cha 

MaMonado     .... 

Artillas 

Treinta  y  Tre»  .     .     . 

Rivera  

Rio  Negro 

Flores 

Total. 


Pohln^'lón 

Repre- 
sentantes 

268,334 

22 

84.749 

7 

44.fi75 

4 

50.775 

4 

44.054 

4 

.3.8,047 

S 

43.121 

S 

41.055 

3 

B7,t41 

;t 

86.»96 

8 

87.R5t 

:) 

{W,0^> 

a 

2K550 

2 

2«.43» 

2 

2fl.004 

2 

• 

a5.0.3« 

2 

24.792 

2 

21.202 

a 

15.874 

t 

... 

"75" 

Esta  nueva  distrlbación,  mA«  en  armonía  con  el 
precepto  constltucl<^nal  qne  la  que  rí^e  actualmen- 
te, obliga  A  «u  vez  A  molificar  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 30  de  la  Uy  de  elecciones,  determinando  pi  mi- 
mero  de  representantes  que.  segün  el  sistema  del 
voto  Incompleto  ó  limitado  qu*»  aquel  arilcul'»  con- 
sagra, ha  de  corresponderle  á  la  mayoría  y  A  la  mi- 
noría en  cada  departamento. 

Al  proyectar  esta  modlflcación.  el  Podor  Fjerntl- 
TO  se  hn  ajust-ído  en  todo  lo  que  era  posible  A  la 
base  fundamental  de  aquel  sistema,  qne  consiste  en 
atribuir  A  las  minorías  la  tercera  p.irte  de  la  re- 
presentación corre^pon  líente  A  rala  departamen- 
to y  exigir  A  la  vez  que  para  obtenerla,  concurran 
al  comido  por  lo  menos  un  tercio  de  electores,  pue-* 
es  sabido  q-ie  esta  ley  ó  sistema,  es  conocido  en 
otras  partes  donde  rige,  como  en  el  Brasil  por  ej<»m- 
plo,  con  el  nombre  de  •L<»y  del  tercio-. 

La  aplicación  estricta  de  e««te  criterio,  con  arr^^glo 
al  cual  se  ha  modlrtcadoel  articulo  ?<o,  puede  dar  lu- 
uar  á  que  en  alcrunos  departamentos  donde  las  mayo- 
rías cuenten  con  más  de  dos  tercios  del  total  de 
electores,  queden  las  minorías  sin  representación, 
pero  esto  ee  un  Inconveniente  de  carácter  transito- 
rio debido  A  la  desigua)  distribución  actual  de  la 
población  de  los  departamentos  que  puede  desapa- 
recer mA9  adelante;  y  por  otra  parte,  el  que  una 
fracción  determinada  de  electores  que  le  privada 
temporalmente  de  representación,  mientras  no  al- 
cance cierto  limite,  es  lo  mismo  que  establece  la 
Constitución,  en  su  articulo  19,  al  negar  representi- 
ción  A  las  fracciones  menores  de  dos  mil  habitan- 
tes y  la  ley  electoral  vigente,  respecto  de  las  que  no 
superen  á  la  cuarta  parte  del  total  de  electores  que 
hubteraii  concurrido  A  una  elección. 

Batas  son  las  modlflcaciones  más  ftindamentales 
que  el  Poder  Ejecutivo  ptoyecta  A  la  ley  electoral 
vigente,  pues  las  que  figuran  en  los  artículos  18,  04 
y  32  que  también  se  acompañan,  sólo  tienen  por  ob- 
jeto evitar  un  fraude  muy  frecuente  que  se  ha  nota- 
do en  elecciones  anteriores,  en  virtud  del  cual. 
un  pequeflo  nttmen)  de  electores  de  un  partido,  te* 
nía  en  su  mano  e'  contrariar  la  voluntad  de  la  ab- 
soluta mayarla  de  rus  correligionarios,   con     sólo 


quitarle  una  decena  de   votos  A  los  candidato    más 
preferídus  ih*  ta  mayoría. 

Rste  fraude  1)0  que  han  silo  vIctíMias  los  pirtidos 
eiistentes  en  el  pnis,  lo  hac-*  posible  la  ley  actual, 
al  disponer  que  ei  orden  de  colocación  do  los  titula- 
res y  suplente»  elcgid  >s,  dependa  del  numero  da  vo- 
tos alcanzados  en  e\  comido,  con  prescindencla  de 
la  colocación  preferente  que  los  partidos  hubieran 
dado  A  sus  candidatos  en  las  listas  triunfantes,  lo 
que  estimulaba  A  los  candidatos  colocados  en  ültl. 
mo  término,  A  gestionar  de  sus  Íntimos,  que  quita- 
ran atgunos  v>toí  A  IOS  prlmepamente  colo'iados^ 
para  de  esa  manera  tener  ellos  mayor  número  de 
votos  y  ocupar  su  puesto. 

Para  evitar  este  frnule  se  proyectan  ^as   modlflca- 
ciones que  figuran  en   los  artículos   IR,  30  y  33  qa* 
determinan  la  forma    en  que  deberAn  confeccionar 
se  las  listas  de   los   candidatos,  y   dispone   que   no 
pueden  nrtimu'arsrt  A  un  mismo  candidato  los  votos 
obtenl'»os  para  pu<»stns  distintos. 

Lh  moüncHíMón  del  artkulo  24  tiene  por  obleto 
evitar  un  motivo  de  retardo  en  la  elecución  del  es- 
crutinio generíil,  que  se  ha  observado  frecuentemente 
en  elecciones  anteriores,  debido  A  que  en  algunos 
distritos  parciales  dejaba  de  efectuarse  la  elección  ó 
el  escrutinio  por  cualquier  motivo. 

Parece  evidente,  y  nsí  lo  estab'Aoen  otras   legisla- 
ciones, que  ctnnd-"»   eso^   escrutinios  pirc'ales    no 
pueden  molificar  el    resultado   ya  conocido    de  los 
demí'is  distritos  de  un  d'^pirti'^ento,  no  debe    retar, 
dari^e  el  escrutinio  general. 

Con  esto,  dejaba  ligeramente  explicadas  el  Poder 
^ecutlv>  las  modiiet'^'  ^n^s  que  prop"»ne  A  la  legls- 
a  ción  elertnral  vigeite.  y  al  dar  por  Incluido  este 
iproyecto  entre  los  que  han  motívalo  la  convocato- 
ria de  V.  H.  A  sesiones  extraordinarias,  os  encarece 
su  más  breve  rteip'trho,  A  fin  de  hacer  posible  su 
aplicación  en  la*«  próximas  elerciones. 

•Aprovecha  el  Poler  Ejecutivo  esta  oportunidad 
para  reiterar  A  V.  H.  las  protestas  de  su  roAs  eleva- 
da con'slderaclón. 

JOSft  B\TLl.E  T  ORDOÑEZ. 
CLAUDIO  WdUMAN. 


Ministerio  de  Gobierno. 

PROYECTO  DR  LBT 
El  Senado  y  CAmara  de  Representantes,  etc., 

dkcrstan: 

Articulo  t.«  Los  representantes  de  la  nación  se- 
r«^n  el  gidos  en  la  prop  «rción  de  uno  por  cada  doce 
mil  habitantes  ó  fraerión  que  no  baje  de  ocho   mil. 

C'in  arreglo  A  este  criterio,  fijase  en  veintidós  el  nú- 
mero de  representantes  A  elegir  por  el  departamento 
de  Monlevifleo;  e:i  si<»te  por  el  de  Canelones;  en  cua- 
tro por  los  de  Salto.  Colonia  y  Florida  respectivamen- 
te; en  tres  por  los  de  Soriano,  paysandü.  San  José, 
Durnzno.  Cerro  Larjyo,  Tacuarembó  y  .Minas  respecti- 
vamente*; en  d  »s  por  lo«5  le  Rocha,  Maldonado, 
Artlgss,  Treinta  y  Tros.  Rivera  y  Rio  N'»gro  respec- 
tivamente, y  en  uno  pirel  de  Flores. 

Art.  2  •  Molifican^  •  lo«i  aril<'ul'>s  18.  24,  30  y  32  de 
la  ley  de  elecciones  del  32  de  octubre  de  1398,  de^ 
modo  siguiente: 


§24 


CAMAÉA  bE  feEPRESfeNTAÍíTEé 


«•Articulo  18.  Las  papeletas  dp  vot^ición  deben  ex- 
presar el  nombrd  y  apellido  de  los  candidato»,  sin 
enmendatutas  y  el  orden  riguroso  de  colocación 
en  esta  forma:  Prlnner  titular,  don...  Segundo  titu- 
lar, don...,  etc.  Primer  suplente,  don...  Segundo  su- 
plente, don...,  etc.,  etc.  Los  nombres  agregados  se 
considerarán,  etc.,  etc.«*. 

•Articulo  24.  Inciso  2*  (aditivo).— El  escrutinio  ge- 
neral no  se  suspenderá  por  el  hecho  de  no  haberse 
recibido  por  cualquier  motivo,  en  el  día  fljaio  por  el 
inciso  anterior,  uno  ó  más  escrutinios  parciales  de 
distrito,  á  no  ser  que  el  nünero  ile  votos  segUn  el 
total  de  inscriptos  en  dichos  distritos,  pudiera  modi- 
ficar el  resultado  de  los  demás  escrutinios  parciales 
ya  conocidos*. 

Artículo  30.  rada  elector  votará  por  tantos  dipu- 
tados como  elija  el  departamento.  El  escrutinio  com- 
prenderá dos  actos  En  primer  lugar  se  efectuará  el 
escrutinio  de  listas,  y  á  efecto  de  determinar  á  quié- 
nes corresponde  la  mayoría  de  representantes  y  á 
quiénes  la  minoría,  se  agruparán  y  contarán  separa- 
damente las  listas  en  ]ñs  cuales  sea  comün  por  lo 
irenos  la  mitad  de  1o.h  candidatos,  aunque  fuese  dis- 
tinto el  orden  de  colocación.  El  giupo  de  listas  que 
obtenga  mayor  numero  de  votos  representará  la  ma- 
yoría y  el  que  obtenga  el  número  inmediato  inferior 
al  de  la  mayoría  representará  á  la  minoría.  En  se- 
guida se  procederá  al  escrutinio  de  candidatos  con 
el  primer  grupo  de  listas,  no  pudiendo  acumularse 
aun  mismo  candidato  los  votos  que  hubiese  recibido 
para  puestos  distintos  de  titular  ó  de  suplente,  precia 
mandóse  electos  representantes  de  la  mayoría  en 
Montevideo,  como  primer  titular  (articulo  iH)  al  can* 
didato  que  haya  obtenido  más  votos  par;i  ese  puesto, 
como  segundo  titular  al  que  haya  obtenido  más  vo. 
tos  para  ese  puesto  y  asi  sucesivamente,  h.-isia  com- 
pletar el  número  de  quince  titulares;  en  Canelones 
á  los  cinco  primeros  canitidatos  más  voiudus  en  la 
misma  forma  expresada  anteriormente;  en  Salto; 
Colonia  y  Florida,  á  los  tres  primeros  niás  votad(  s> 
y  en  los  demás  departamentos  á  los  dos  y  al  uno 
por  el  de  Flores  que  hayan  sido  más  votados  y  siem- 
pre en  la  forma  expresada  al  principio. 

«Conocido  este  resultarlo  se  apai  taran  todas  las 
listas  que  contuviesen  el  nombre  de  algunas  <le  eso:« 
quince,  cinco,  tres  ó  dos  candidatos  ya  precia riiados 
como  representantes  de  la  mayoría,  á  fln  de  que  ese 
grupo  de  votos  no  influya  de  ninguna  manera  en  la 
eleccióQ  de  los  representantes  que  correspondan  á 
la  minoría,  en  loa  depaitamentos  que  elijan  más  de 
dos  diputados;  y  la  represeniacion  del  dep'triainento 
se  completará,  en  éstos,  con  ios  candidatos  que  tu- 
viesen mayor  número  de  votos  en  el  grupo  de  li'^ias 
de  la  minoría,  .siguiéndose  para  la  proclamación  el 
mismo  procedimienio  indicado  anteriormente  pui a 
los  representantes  de  la  mayoría.  Sin  embargo,  la 
minoría  no  tendrá  derecho  á  representación  si  sus 
candidatos  no  llegaran  á  reunir  la  tercera  pane  del 
total  de  votos  emitidos.  Ocurrido  este  caso,  respecto 
de  uno  ó  de  todos  los  candidatos  de  la  minoría,  la 
representación  se  completará  con  los  candiüati  s  del 
grupo  de  las  listas  de  la  mayoría  que  siguiesen  en 
número  de  votos  á  los  proclamados  en  primer  tér- 
mino. En  cualquier  cast)  que  hubiere  candidatos 
con  igual  número  de  votos,  se  preferirá  á  aquel  (pie 
designe  la  suerte.  El  sorteo  lo  practicará  la  Cámara. 
Del  mismo  modo  se  elegirán  los  suplentes,  obser- 
Yándose  también  lo  dispuesto  en  el  articulo  18-. 


Articulo  32  (Inciso  a.*)— (Suprimido  totalmente  en 
virtud  de  las  reformas  propuestas  en  loa  artículos 
18  y  30). 

Art.  3.*  Derógause  todas  las   leyes  y  disposiciones 
que  se  opongan  á  la  presente. 
Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  noviembre  3  de  IMé. 

CIAUDIO  WlLLUf  AN. 


Ck)ralsión  de  Asuntos  C.'iistitdctonales  é  mtern  icto- 
*  nales. 

H.  Cámara   de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  se  ha  preocupado  del  estudio 
del  proyert'»  remitido  por  el  i'oder  Ejecutivo  respec- 

de  la  distribución  proporcional  de  las  bancas  de 
la  Cámara  de  Represen tautes.  Se  ha  discutido  mu- 
cho en  el  seno  de  la  Comisión;  se  h»i  invitado  á  ctm- 
currir  á  la  Comisión  respectiva  del  Senado,  asistien- 
do el  doctor  Espaiter  á  varias  se^siones;  se  ha  confe- 
renciado con  el  .señor  pr«si<lente  de  la  Repübitca. 
Hemos,  en  una  palabra,  analízalo  este  proyecto  por 
todas  sus  fases. 

Pero  lo  que  no  ha  sido  motivo  de  duda  por  nadie, 
en  lo  que  la  opinión  de  todos  ha  sido  uoánlnae.  ec 
que  la  actual  ley  es  arbitraria  y  ha  dado  roal»s  re- 
sultados por  la  distribución  irregular  y  caprichosa 
que  hace;  y,  por  consiguiente,  que  su  reforma  ^ 
impone  de  molo  perenu^rio.  La  Constitución  deter- 
mina que  se  tome  por  base  la  población  con  uu  co- 
ciente uniforme  para  todo  el  país;  y  del  cua'iro  que 
inHertael  Podtr  Ejecutivo  eu  su  mensaje*  6e  ve  evi- 
dente que  el  principio  constitucional  está  esencial- 
mente violado. 

K*^conociJa  por  maniflesta  esta  verdad,  se  ha  di«- 
cuiid-\  sin  embargo,  la  oportunidad  de  hacerla  ce- 
sar; pero  vuestra  Comisión  opina  que  llanria^ala 
nación  á  elecciones  como  está  para  constituir  fg 
cuerpo  representativo,  es  este  el  momeiiii»  en  que 
debe  hacerse  que  1h  anormalidad  desaparesca.  pu^s 
de  otro  modo  tendríamos  una  legislatura  múa,  or* 
ganizada  con  víi>l»ción  del  priucip'o  constitucional 
reconocido  como  imperante. 

Además  la  ciencia  p.>iitica  enseña  que  cuamlo  ia 
composición  de  los  cuerpos  colegiados  ea  desequili- 
brada, su  función  constituye  un  i>eiigro  en  la  mar- 
cha del  estado.  La  dura  experiencia  que  acabamv« 
de  tener,  nos  lo  ha  demostrado  de  manera  palma- 
ria. 

Los  partidos  cuando  ocupan  posiciones  de$propor« 
clonadas,  en  vez  de  llenar  su  verdadero  oncio  •:« 
producir  conflictos  de  opinión  para  que  Us  leyes 
sean  perfectas,  las  libertades  y  derechos  gar^iutid  •». 
trasiornan  su  rol  para  convertirse  en  fdcciODes  que 
agitan  las  pasiones  para  mantenerse  provo.^ativus  y 
obse,''ionados  con  el  .solo  propósito  de  c<>iisegmr  «•» 
poder.  (>rimku  lu  eiiseiU,  y  uuebiro  paid  ea  un  «jeoi- 

pío 
Ahora,  si  la  oportunid.id  se  basa    en    la   au5<>iiv-:A 
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en  nuestra  Cámara  de  Representaotee  de  la  fracción 
partidaiia  que  soalzó  eu  armas Cunira  los  poderes 
coustituldos,  la  verdail  es  que  esa  razón  carece  de 
importancia* 

El  partitio  á  que  esa  fracción  pertenece  está  en 
realidad  i  «presentado,  y  los  que  faltan  es  porque 
del  l^eradainente  baii  abandonado  su  cargo.  Serla 
Indisculpable  que  no  se  realizara  ana  reforma  Justa, 
y  lo  que  es  peor,  qu»  se  dejaran  prevalentes  precep- 
tos ai  bitrarlos  é  injustos,  h  pretexto  de  que  un  nú- 
cleo más  ó  menos  respetable  ha  desertado  de  su 
puesto. 

Reconocerla inoM,  por  otra  parte,  con  toda  debilidad 
de  conducta,  que  hemos  dUrnlnuldo  nuestra  facul- 
tad conHiltucicnal  de  dictar  leyes  sin  el  concurso  de 
personas  determinadas,  digua  y  legítimamente  sus- 
inui(ia>. 

Y  para  concluir  al  respecto.  La  fracción  ausente 
por  culpa  propia,  está  li'jn rosamente  representada 
eu  el  Senado,  duude  esie  proyecto  tiene  i|ue  ser 
examinado  y  sanciOiíado  para  ser  ley. 

En  cuanto  al  criterio  adoptado  para  hacer  la  dis- 
tribución general,  es  el  que  establece  en  e»encla  la 
coiisutucióu:  deienniuar  el  numero  de  representan- 
tes según  la  población.  No  ha  habido  sobre  el  punto 
diferencias  radicales.  Algunos  miembros  habrían 
deseado  mantener  como  lulninium  tres  repretieiitan- 
tva  por  cada  depa  llamen  tu.  excepto  en  Fiores  que 
hubiera  que  lado  reducido  á  dos;  pero  en  tal  cuso, 
no  habría  habido  uniformidad  de  criterio,  y  uo  hay 
razones  cienilflcas  ó  de  Justicia  que  apoyaran  la  dua- 
lidad. 

En  lo  referente  á  la  proporción  reconocida  á  la 
minoría,  tampoco  ha  habido  discrepancias  funda- 
mentales. Ks  Cierto  que  algunos  departamentos  que- 
dan sin  que  la  mlnorlu  obtenga  representación,  perc 
ese  es  un  mal  inevitable. 

Siendo  imposible  por  rasón  matemática  dividir  la 
mayoría  de  la  minoriu,  iqué  procedimiento  podría 
adopta  rsef 

No  cabria  otro  qne  el  adoptado,  aunque  algunos 
miembros  de  la  Comisión  sostuvieron  la  convenien- 
cia de  dar  á  cada  agrupación  uu  representante;  pero 
fué  rechazada  la  Indicación  porque  hacia  igual  lo 
que  era  distinto,  y  porque  la  diferencia  era  más 
aparenta  que  real. 

fin  efecto:  siete  son  los  departamentos  en  quo  la 
minoría  no  obtiene  representación.  Pero  en  cuatro, 
ha  ildo  minoría  en  todas  las  elecciones  raallxadas 
durante  la  vigencia  de  la  ley  actual,  el  partido  que 
en  el  mismo  peri-  do  ha  sido  mayoría  en  los  otros 
tres.— y  más  en  un  periodo  elecclonarlo,~el  partido 
que  mé  mayoi  la  en  cuatro,  fué  también  mayoría  en 
dos  más,  es  decir,  en  seis  de  loi  tiete. 

Si  las  leyes  han  de  basarse  en  principios,  y  si  se 
han  de  tomar  las  ezperlenclaa  como  son;  si  las  leyes 
no  pueden  ser  aparcerías  aunque  los  beneAcios  sean 
colectivos,  la  ve i dad  de  las  cosas  es  que  nlngüo 
partido  puede  quejarse  del  proyecto  de  ley  que  está 
ái  vuestra  sanción,  porque  mantiene  en  proporción 
indiscutiblemente  enciente  la  representación  de  las 
minorías.  Tenemos  que  dnr  término  á  los  empirismos 
que  tan  funestos  resultados  nos  hftn  dado,  orno  da- 
rán siempre  que  se  quiera  ir  contra  la  ciencia  y  la 
ley  de  vida  de  los  pueblos  para  dar  satisfacción  á 
parcialidades. 

Vuestra  Comisión  os  aconseja  la  sanción  del  pro- 
yaeio  de  ley  remitido  por  al  Poder  mecutivo. 


Sala  de  la  Comisión,  noviembre  it  de  ivoi. 

Manuel  B.  TUcomia^Carlos  de 
Castro— Bduaráú  Vnrpeu-'  Be* 
nito  M  Cuharro— Ricardo  J» 
Areeo  —  Agustín  Ferrando  y 
Olaondo  —  José  Bnriqfte  Rodó 
(discorde  en  cuanto  á  la  opor* 
tnnldad  del  proyecto). 

Ar.  Varitas — Autos  de  pasar  á  ia  dis- 
cusión de  esto  proyecto,  pediría  á  la  Mesa 
que  diera  cuenta  del  informe  de  la  Comisión 
de  Legislación  en  el  proyecto  presentado  por 
el  Poder  ejecutivo  sobre  Inscripción  de  na- 
cimientos y  defunciones,  que  es  un  asunto 
urgento  y  conviene  dar  cuenta  para  repar- 
tirse. 

Sr.  Presidente— Dé  cuenta  el  seRor 
secretario. 

(Se  da  de  lo  siguiente): 

La  Oimlsión  de  Legislación  informa  en  el  mansa- 
Je  y  pr'^yecio  de  ley  remitido  por  el  Pt^der  ^ecutlvu 
sobre  inscripción  de  nacimientos  y  defunciones. 

Repártase. 

Está  en  discusión  general  el  proyecto  do 
reforma  electoral. 

8í  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

(T/is  seflores  Tlscornla  y  Rodrigues 
(don  O.  L.),  piden  la  palabra) 

Tiene  la  palabra   el  doctor  Tisooroia. 
Sr.  Ttscornla— 8e  la  cedo  al  doctor  Ro* 
drígues. 
8r.  Rodrigues  (don  G.  Ij»)^6e  la  ce* 

do  al  doctor  Tiscornia,  que  creo  que  es  el 
miembro  informante  en  eele  asunto. 

Hr.  TiBcornIa — Era  juntamente  paim 
hacer  uso  de  la  palabra  por  el  silenoío  que 
había  observado  que  se  operaba  en  la  Oá* 
mará,  porque  no  deseaba  que  esto  asunto, 
dada  su  magnitud,  pasase  sin  que  se  hiele* 
ran  ya  obaerfacionee  sobre  su  importancia 
ó  sobre  su  oportunidad,  ó  ya  cualquier  otra 
oposición,  á  6n  de  demostrar  que  la  Oomi» 
sión  se  había  preocupado  del  eatudio  mina- 
ciot^o  de  él. 

bi  el  seAor  diputado  por  el  Duraano  va  á 
hacer  observaciones,  yo,  oon  mocho  gusto,  ee- 
peraría  á  que  las  formulmae;  ai  oo  va  á  ha* 
cerlaa,  voy  á  continuar. 
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Eí»te  ea,  seflor  presidente,  un  proyecto  (le 
ley  que  no  es  nuevo. 

La  ley  actual  tieni  ílefentos  rn pítales  que 
el  tiempo,  en  lugar  de  clipimularlofi,  los  ha 
puesto  de  relieve.  Sancionada  e.'»ta  ley,  ee 
produjo  á  poco  una  j^rnn  manifestación  en 
la  república  para  solicitar  su  modificación. 
Loa  diarios  de  la  época  dicen  que  por  las  ca- 
lles de  Montevideo  recorrieron  más  de  doce 
mil  personas  en  corporación  con  el  propósito 
de  gestionar  de  Ioh  legisladores  colorados  la 
modificación  de  la  ley  vigente. 

El  que  es  ahora  pre-^idente  de  l:i  repúbli- 
ca, contestó  como  senador,  el  discurso  que 
en  nombre  de  los  manifestantes  pronunció 
el  seílor  doctor  Juan  Onmpisteguy. 

Decía  entonces  el  seBor  Batlle  y  Ordóñez 
que  «era  necesario  dotar  á  los  departamen- 
tos más  poblados  de  una  representación  más 
numerosa. 

«Montevideo,  centro  de  la  cultura  nacio- 
nal, con  una  población  ocho  vecoa  igual  á 
la  de  Cerro  Largo  y  diez  y  ocho  vece»  igual 
á  la  de  Flores,  no  puede  tener  en  la  Asam- 
blea nacional  una  representación  que  equi- 
vale  escasamente  á  cuatro  tantos  la  de  esos 
departamentos.  Canelones,  con  ochenta  y 
cinco  mil  habitantes,  no  puede  estar  racio- 
nalmente representado  por  un  número  de  le- 
gisladores apenas  doble  del  que  elige  cada 
uno  de  los  otros  departamentos  restan te^s.  Y 
Colonia,  con  cincuenta  mil,  Paysandú,  Salto, 
Florida  y  San  José,  con  más  de  cuarenta 
mil,  tampoco  pueden  ser  equiparados  con  de- 
partamentos de  quince,  veinte  y  veinticinco 
mil. 

«Perpetuar  una  anormalidad  como  esa  en 
ios  momentos  mismos  en  que  el  país  va  á 
librar  sus  destinos  á  los  resultados  de  una 
ardorosa  lucha  electoral,  sería  exponerse  á 
que  la  ley  fundamental  de  las  democracias, 
la  ley  de  lae  mayorías,  se  viese  desconocida 
y  violada  entre  nosotros  por  el  triunfo  de  la 
minoría  que  radica  en  los  departamentos  me- 
nos poblados,  pero  dotados  de  representa- 
ción igual  6  casi  igual  á  la  de  los  más  popu- 
losos. 

«Y  yo  digo  que  este  proyecto  de  ley,  cuya 
justicia  es  de  una  evidencia  que  abruma,  no 
podrá  ser  combatido  por  el  partido  naciona- 


lista, sin  que  por  ese  solo  hecho  quede  com- 
probado que  se  siente  débil  y  de  antemano 
vencido  en  los  departamentos  más  impor- 
tantes del  país. . .» 

Tales  eran,  señor   presidente,    las  opínio 
nes  del  señor  Batlle  y   Ordóñez  en  esa  épo~ 
ca,  que  eran  el  reflejo  de  la  opinión  del  par- 
tido colorado  entx)nce8;   que  eran    más:  eran 
la  opinión  del  país. 

Contestando  La  Razón  la«  observaciones 
que  el  diario  El  Deber  formulaba  contra  este 
proyecto,  decía  en  un  editorial  del  9  de  mayo 
de  1901:  «El  numonto  de  diputados  responde 
á  un  principio  inconcuso  de  derecho  político, 
al  principio  sej^ún  el  cual  la  representación 
de  cada  departamento  ha  de  ser  propnrcio- 
nal  al  número  <le  representados.  El  Deber 
dice  que  el  aumento  es  un  atentado;  pero 
no  basta  pronunciar  palabras  impresionan- 
tes: hay  necesidad  de  aplicarían  con  exacti- 
tud. ¿Cuál  es  el  atentado?  ¿Contra  quién? 
¿Contra  qué  derechos?  ¿Contra  qué  leyes  po- 
sitivas? ¿Contra  qué  principio?  ¿Contra  qué 
regla  de  equidad?  ¿Contra  qué  ley  moral? 
Eso  es  lo  que  no  se  nos  dice  y  lo  que  no  se 
nos  podrá  decir.  Con  arreglo  á  la  organiza- 
ción actual,  el  departamento  de  Florea,  con 
ir),000  habitantes,  elige  tantos  diputados 
como  la  Colonia  con  50,000,  como  Salto  con 
44  000,  como  Florida  í^cn  44,000,  como  Pay- 
sandá  con  43,000,  como  San  José  con  41,000. 
¿Modificar  esto  es  un  atentado? — Parece  in- 
útil contestar  semejante  pregunta.  —  Con 
arreglo  á  la  organización  vigente,  37,000  ha- 
bitantes de  Flores  y  Río  Negro,  pesan  más 
que  los  50,000  de  la  Colonia,  paes  eligen 
doble  número  de  representantes.  Con  arre- 
glo á  la  organización  vigente,  los  530,000 
habitantes  de  los  departamentos  de  Monte- 
video, Canelones,  Colonia,  Florida,  Saíto  y 
Paysandú  eligen  30  representantes;  en  tanto 
que  los  390,000  restantes,  eligen  39.  ¿Modi- 
ficar esto  es  un  atentado?  Con  arreglo  á  la 
organización  vigente,  los  votos  de  cada  ciu- 
dadano de  Flores  valen  por  3,  y  los  de  cada 
ciudadano  del  Salto,  Colonia  ó  Florida,  va- 
len por  1.  Preguntamos  nuevamente:  ¿molli- 
ficar esto  es  un  atentado?  No,  absoluta- 
mente no.  Modificar  eso  es,  por  lo  meno;>, 
un  derecho;  un  derecho  de  los  departamen- 
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to»  perjudicados  por  la  proporniAn  adoptada; 
un  derecho  del  partido  que  se  cree  favoreci- 
do por  la  reforma.  Si  el  partido  nacional 
quiere  la  lucha  electoral,  «lebe  aceptarla  en 
forma  ^ue  hnga  del  resultado  del  coinicio  el 
fallo  de  la  voluntad  nacional,  el  fallo  de  la 
mayoría  del  paí^:;  y  ese  fallo  no  puede  »er 
obtenido  cuando  se  empieza  por  exigir  que 
15,000  habitantes  conserven  la  mi^ma  re- 
presentación que  50,000.  No  modificando  tal 
fistndo  de  cosas  fá<^;ilmente  la  próxifna  le- 
^islntura  prosentará  el  fenómeno  curioso  de 
unn  mayoría  representando  A  la  minoría  del 
])aí:^  y  de  una  minoría  representando  á  la 
mayoría.  La  igualdad  de  representación  en- 
tre los  departamentos  más  poblados  y  los 
menos  poblados  no  conduce  á.otra  solución. 
Si  es  así  como  quieren  los  nacionalistas  la 
lucha  comicial,  tendrán  que  confesar  que  la 
quieren  contra  todas  Iññ  ensofíanzas  del  de- 
recho y  contra  todos  los  principios  del  régi- 
men representativo». 

Y  en  otro  artículo  del  15  de  mayo,  agre- 
gaba: 

«El  aumento  de  diputados  es  legítimo, 
porque  en  legítimo  correj^ir  una  situación 
dentro  de  la  cual  530,000  habitantes  de  la 
república  tienen  una  representación  inferior 
á  la  que  poseen  los  demás  en  número  de 
390,000;  porque  es  legítimo  impedir  que  los 
departamentos  de  más  de  40.000  habitantos 
sean  representador  por  el  minmo  número  que 
aquellos  que  sólo  tienen  15,000». 

Esto  se  decía,  seílor  pie£>idenie,  en  aquella 
época,  y  debemos  preguntarnos  si  esto  mis- 
mo, exactamente;  lo  mismo,  no  es  lo  que  se 
puede  decir  en  el  momento  presente. 

Estamos  avocados  á  elegir  los  miembros 
que  compongan  el  Cuerpo  Legislativo.  Tiene 
que  hacerse  la  elección  en  lucha  partiflaria, 
en  lucha  comicial,  y  si,  según  la  ley  actual, 
se  da  á  los  departamentos  menos  poblados 
ij^ual  representación  que  á  los  más  pobla- 
doH,  ¿no  se  nos  presenta  el  mismo  problema 
de  que  sen  unn  minoría  la  que  obtenga  ma- 
yoría en  la  Reprf»sentación? 

Pero  es  que  se  ha  agravado  el  problema, 
señor  presiilente:  nosotro.»  tenenio:)  e!  ejem- 
plo de  lo  que  ha  hecho  esta  minoría  engran- 
decida hasta  igualarse  con  ia  mayoría;  y  pa- 


ra que  no  se  diga  que  es  la  pasión  partida- 
ria la  que  me  hace  hablar,  voy  á  citar  los 
propios  párrafos,  las  propias  palabras  del 
doctor  Martín  C.  Martínez. 

Este  ciudadano,  en  unos  artlculon  brillan- 
tes en  la  form*i  y  de  sofisticación  manifiesta 
en  el  fondo,  ha  dicho  que  «los  nacionalistas 
cometieron  el  error  de  abusar  v  ostentar  una 
posición  tan  anormal  y  privilegiada  como  la 
de  las  jof.itura-»  políticas  y  ostentaron  yabu' 
saron  también  de  su  fuerza  parlamentaria, 

EXCEPCIONAL  PARA  UNA  MINORÍA». 

*La  tentación  era  tan  grande  (agrega) 
que  el  partido  fiacionalista  no  la  resistió  y  se 

DEDICÓ  CASI  EXCLUSIVA^TENTE    A    HACERSE 

MAYORÍA», — una  mayoría  sin  lo  demás  que 
hay  que  tener  para  que  la  cosa  valga  la 
pena. 

«Es  loque  explica  que  con  la  numerosa  y 
lucida  representación  que  el  nacionalismo 
tenía  en  el  parlamento,  fuera  de  la  brillante 
colaboración  del  doctor  Jimé.'iez  de  Arécha- 
ga,  quo  no  ora  iiatMonalisla  militante,  en  la 
discusión  de  la^  leyes  electorales,  se  conoz- 
can contados  proyectos,  informes  notables, 
grande**  discursos  qjie  hayan  sido  pronun- 
ciados desde  sus  filas.  La  función  legislati' 
va  ordinaria  no  les  interesaba», 

Y  concluye:  «Cuando  una  minoría  llega  á 
igualarse  ca:<i  con  la  mayoría,  propiamente 
no  es  ya  minoría,  no  se  conduce  al  menos 
como  tal.  Su  tendtMicia  no  es  la  de  moderar, 
criticar,  fiscalizar,  acrecentar  su  prestigio  na* 
cional  ;)or  sus  iniciativas,  por  su  elocuencia, 
por  su  celo,  ^triunfar  á  fuerza  de  tener  ra- 
zón! 

«No,  tiene  olra  cosa  más  sencilla  y  tenta- 
dora en  que  entretenerse:  dividir  á  la  mayo- 
ría, aproximar,  por  el  fomento  de  ambicio- 
nes personales  ó  de  círculo,  algún  pequeño 
grupo,  para  oficiar  de  mayoría. 

«Muchos  de  estos  compatriotas  se  moles- 
taron cuando  yo  escribí  que  debían  desechar 
la  combinación  artificiosa  de  un  presidente 
sobre  la  ba^e  de  agregar  S  legisladores  colo- 
rados á  los  37  nacionalistas  y  preferir,  si  era 
necesario,  aún  un  candidato  me<liocre,  á  con- 
dición de  mantener  la  alianza  con  la  mayo- 
ría colorada;  y  ha^ta  se  irritaron  cuando  sos- 
tuve que  era   inconveniente   ¡)ensar,    como 
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base  <lt-  acuerdo,  en  un  Sena(lo  6  una  Cáma- 
ra c»>\  (iivididus  por  parten  iguales,  de  suerte 
que  una  pesa  cualquiera  pudiera  hacer  os- 
cilar la  mayoría  de  gobierno». 

Parece  increíble  que  quien  piensa  así,  que 
quien  ve  tan  manifiestamente  los  porniciosos 
resultados  de  un  hecho  semejante,  concluya, 
8Ín  embarjío,  como  concluye  el  doctor  Martí- 
nez, pretendiendo  conservar  esta  ley  que  nos 
trae  estos  perniciosos  resultados. 

8e  ha  agravailo,  repito,  señor  presidente, 
B€  ha  hecho  ostensible,  clarovi<lente  que  In 
ley  vigente  es  mala;  pero  es  mala  también — 
y  en  esto  incurre  en  una  contradicción  fla- 
grante el  doctor  Martínez — en  cuanto  que  la 
situación  en  que  la  ley  vigente  fué  dictada, 
es  diametralmente  opuesta  á  la  situación  ac- 
tual. 

Y  hablo  eiempre  por  boca  del  doctor  Mar- 
tínez. Dice  oste  escritor  que  es(a  ley  es  la 
ley  del  acuerdo  permanente.  Y  bicín:  él 
mismo  dice  que  la  política  acuerdista  está 
enterrada.  ¿Cómo  -^e  ha  de  mantener  enton- 
ceb  una  ley  oreada  para  una  situación  dada, 
en  una  situación  diametralmente  distinta? 

No  hay,  señor  presidente,  ninguna  razón 
que  pueda  hacerse  pesar  de  manera  decisiva 
para  mantener  la  ley  vigente. 

Estamos  expuestos,  sumamente  expues- 
tos— (el  ejemplo  de  lo  que  pasó  en  Florida, 
en  Rocha  y  en  Río  Negro  en  las  elecciones 
de  Senadores  es  ejemplo  que  debemos  tener 
en  cuenta), — estamos  expuestos,  repito,  á  que 
por  una  simple  combinación,  la  mayoría  sea 
representada  por  la  minoría  en  el  parlamen- 
to; y  como  el  parlamento  es  elemento  esen- 
cial de  gobierno,  dada  la  forma  en  que  el 
gobierno  está  distribuido,  según  nuestra 
constitución,  vamos  á  crear  un  Poder  ad- 
versario á  otro  Poder:  de  esa  lucha  no  se 
pueden  ver  otros  resultados  que  los  que  vi- 
nieron y  recién  acabamos  de  pasar. 

Saliendo  de  este  orden  de  consideraciones, 
el  doctor  Martínez  ha  inventado  una  aritmé- 
tica propia^  y  ha  formulado  un  cuadro  en  el 
cual  resulta  que,  con  arreglo  á  la  ley  vigen- 
te, los  nacionalistas  tienen  29  diputados,  y 
con  arreglo  á  la  ley  proyectada,  los  naciona- 
listas tienen  19.  Todos  sabemos  que  esto  es 
incierto:  lob  nacionalistas  han  tenido  23  di- 
putados en  la  Cámara . . . 


8r«  Costa — Claro. 

Sr.  Tiscornia  —  ...  y  es  de  extra&ar 
que  un  hombre  que  se  sube  hasta  una  altura 
tan  intangible,  que  moteja  de  falta  de  inte- 
gridad á  los  que  no  piensan  de  acuerdo  con 
BUS  opinión»  s,  que  se  cree  infalible,  hasta 
menospreciar  la  opinión  de  los  que  no  e^tán 
de  acuerdo  con  la  suya,  incurra  en  este  cra- 
so y  manifiesto  error  que  lo  hace  presentar 
en  oposición  con  la  realidad  de  las  cosas. 

El  dice  que,  según  la  ley  vigente,  la  mi- 
noría no  tiene  más  de  23  diputados;  pero  se- 
gún nuestros  ojr^s,  señor  presidente,  según 
los  ojos  del  país  ha  tenido  29  en  esta  Cá- 
mara; y  es  sobre  esa  base  que  ha  debido  dis- 
cutir el  doctor  Martínez. 

En  otro  artículo  nos  dice  que,  dadas  las 
circunstancias  porque  atraviesa  el  partídc 
nacional,  de  seguro  no  va  á  tener  más  qu^ 
el  tercio  de  representación.  Esa  es  una  can- 
didez del  doctor  Martínez:  candidez  expre- 
8a<la,  no  sé  si  sentida. 

Este  cuadro,  señor  presidente,  equivocado 
con  respecto  á  los  resultados  que  da  la  ley 
vigente,  está  también  profundamente  equi- 
vocado con  respecto  á  los  resultados  que  va 
á  dar  la  ley  proyectada.  El  doctor  Martín 
Martínez  nos  quiere  hacer  creer  que  los  co- 
lorados vamos  á  ser  mayoría  en  Cerro  Lar- 
go, en  San  José,  en  Flores,  y  da  por  sentado 
que  vamos  también  á  ser  mayoría  en  Treinta 
y  Tres,  Rivera  y  Maldonado,  y  para  nada 
considera  que  fuimos  minoría  en  Florida, 
Río  Neo:ro  y  Rocha! 

Entonces  es  cuestión  de  números:  enton- 
ces no  es  cuestión  de  traer  al  terreno  la  ver- 
dad, de  hablar  con  probidad  sobre  estas  co- 
sas; entonces  es  cuestión  de  buscar  argu- 
mentos exclusivamente  inventados,  pero  do 
sacar  los  argumentos  de  los  hechos  reales. 

No;  nosotros  no  podemos  tener  la  preten- 
sión de  creernos  mayoría  en  Cerro  Largo,  d¡  j 
la  vamos  á  ser  en  San  José,  ni  tampoco  cr. 
Flores;  seremos  mayoría  á  condtcióa  de  que 
el  partido  adversario  no  concurra  á  las  or- 
nas; y  entonces  ¿cómo  le  vamos  á  conservar 
en  la  ley  lo  que  no  saben  obtener  ejercitan- 
do sus  derechos?. . 

Dejando  al  doctor   Martines,  señor  pre?-    i 
dente,  el  senador  señor  Elspalter  ha  escrito 
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ha  publicado  varios^  artículos  en  la  prensar- 
en cDiario  Nuevo» — también  Bobre  esta  ma- 
teria. 

El  senador  {>eflor  Et^paifer  cre«i  que  la  ley 
debe  ser  reformada,  pero  estando  de  acuerdo 
en  )a  base  fundatnental  con  respecto  á  la 
distribución  de  bancas  por  departamentos, 
DO  está  de  acuerdo  en  lo  que  se  refiere  á  la 
distribución  do  bancas  por  partido?.  El  pro- 
pone el  distema  proporcional  para  aplicarlo 
á  Montevideo  y  Canelones. 

Yo  creo,  seftor  presidente,  que  este  propó- 
sito del  doctor  Espalter,  muy  loable,  no  está, 
sin  embargo,  bastante  estudiado  por  él  mis- 
mo. Para  aplicar  la  repartición  proporcional 
hay  distintos  sistemas:  el  sistema  del  voto 
acumulativo,  el  del  voto  limitado,  el  do  Haré, 
el  de  listas  completas,  el  de  incompletas,  y 
varios  otros»  y  no  sé,  sefior  presidente,  que 
sobre  este  punto  se  haya  encontrado  toda- 
vía la  verdadera  solución. 

Es  cierto  que  el  senador  sefior  Espalter  lo 
propone  como  ensayo,  pero  es  muy  grave 
que  en  una  situación  tan  delicada  barramos 
ensayos  en  los  departamentos  más  poblados. 

Por  de  pronto,  hu  ensayo  peca  por  esta- 
blecer una  desigualdad  entre  los  departa- 
mentos de  Montevideo  y  Canelones  con  el 
resto  de  la  república. 

El  sistema  proporcional  es  jui^to  cuando  se 
aplica  á  todo  el  país,  pero  no  cuando  se  apli- 
ca á  una  parte  de  él.  Así  resultará  que  la  dis- 
tribución de  bancas  entre  los  partidos  es  pro- 
porcional en  Montevideo  y  Canelones,  y  no 
lo  es  en  el  resto  del  paí?. 

8¡  es  bueno  el  sistema  tratándole  de  Mon- 
tevideo y  Canelones,  debe  aplicarse  en  todo 
el  resto  de  la  república;  de  otro  modo  va  á 
resultar  que  los  diputados  que  entran  con  el 
coeficiente  de  1,000.  por  ejemplo,  en  Monte- 
video, entrarán  con  el  coeficiente  de  600  en 
Canelones,  y  en  el  resto  del  país  entrarán  con 
un  coeficiente  menor. 

El  sistema  de  la  repartición  proporcional, 
repito,  se  efectúa  oes  realizable  cuando  todo 
el  país  86  divide  en  circunscripciones  de  can- 
tidad importante  de  votos  y  las  bancas  son 
numerosas  para  que  pueda  hacerse  la  repar- 
tición equitativa. 

Pero  tiene  el  proyecto  del  doctor  Espalter 
otros  inconvenientes  más  graves. 


I 


Si  con  la  ley  actual  la  representación  de 
las  minorías  puede  superar  á  la  rejíresenta- 
ción  de  las  mayorías,  rotí  el  sistema  «leí  doc- 
tor Kspnlter  vamos  iiievitablenionte  á  eso. 

Voy  á  leer  algunos  números  que  lo  evi- 
dencian. 

La  ley  proyectada  fija  para  Montevideo  en 
quince  los  diputados  de  la  mayoría  y  en  sie- 
te los  de  la  nnnorís. 

El  senador  Espalter  supone  que  con  su 
sistema  la  minoría  otendrá  uno  ó  dos  votos 
más  y  el  partido  constitucional  uno  ó  dos  vo- 
tos; en  resumen:  que  llegarán  á  diez  los  de 
la  minoría  y  á  doce  los  de  la  mayoría. 

En  el  departamento  de  Canelones  cree  que 
la  minoría  obtendrá  un  diputado  más;  de  mo- 
do que  obtendrá  tre^  la  minoría  y  cuatro  la 
mayoría;  y  en  los  demás  departamentos  se 
conserva  la  proporción  desde  el  punto  que 
él  acepta  la  manera  como  distribuye  las  ban- 
cas el  proyecto  actual;  pero  ^i  nosotros  mira- 
mos las  cosas  como  son,  y  reconocemos  la  po* 
sibilidad  de  que  nuevamente  pueda  ser  ven- 
cido nuestro  partido  en  Florida,  Rocha  y  Río 
Negro,  resulta  que  según  la  distribución  que 
hace  el  doctor  Ei>palter,  los  nacionalistas  ob- 
tendrán 38  di  pul  nd  os  y  los  colorados  37,  es 
decir,  258,000  habitantes'  teniendo  mayor  rc- 
presentaeión  que  seiscientos  y  tantos  mil! 

El  error,  seilor  presidente,  de  esta  modifi- 
cación del  doctor  E<*palter,  es  que  él  la  limi- 
ta: hágala  general  y  le  dará  resultados;  no 
haciéndola  general  tiene  que  darle  un  verda- 
dero monstruo. 

Es  cierto  que  él  dice  que  tratándose  de  la 
distribución  de  cuatro,  tres  y  dos  bancas,  el 
sistema  de  la  ley  actual  cambia,  y  aunque  en 
una  parte  parece  deducirse  «lueos*  cambio 
lo  considera  un  retroceso,  sin  embargo  á  poco 
se  apercibe  que  e*  la  única  solución  razona- 
ble y  él  misimo  lo  expresa  así:  «es  la  única 
solución  razonable»  y  por  consiguiente — cree 
— agrega— que  es  la  única  que  puede  acep- 
tarse! 

Pero  lo  cierto  es  que  cuatro  se  pueden  re- 
partir perfectamente  bien,  lo  mismo  que  do*»; 
¿por  qué  no  se  han  «le  poder  repartir  3,  \  y  2? 
¿no  son  números  divisible;»?  No  ne  le  d:irá  la 
representación  del  tercio,  del  cuarto,  perfec- 
tamente bien;  pero  la  proporcionalidad  pn  ci- 
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««amenté  consiste  en  que  no  hnya  número  de 
relación  íieterminada,  sino  por  el  cociente  que 
se  fije.  Lr  repartición  ??e  hace  segón  el  coefi- 
ciente que  resulta  de  la  suma  de  electores,  di- 
vidido por  el  número  total  de  bancas. 

De  manera  que  si  son  cuatro  los  diputadop 
á  elegir  en  Soriano  6  Colonia,  y  toca  de  coe- 
ficiente 10,000,  todos  los  partidos  que  tengan 
10,000  volantes  tienen  derecho  á  un  diputa- 
do, y  8¡  resulta  que  los  dos  partidos  se  equi- 
libran, los  dos  tienen  el  derecho  de  sacar  dos 
diputados. 

Ese  sería  el  sistema  proporcional  que 
pretende  establecer  el  doctor  Espalter;  pero 
él  mismo  confiesa  que  es  sumamente  peli- 
groso, que  no  está  baptanie  estudiado  para 
aplicarlo  en  el  país;  y  siendo  peligroso  y  no 
estando estudiaiio  ¿cómo  pretende  establecerlo 
en  Montevideo  y  Canelones?  Quiere  decir 
que  le  obliga  á  los  departamentos  de  mayor 
representación  á  pagar  el  grave  tributo  del 
error,  si  acaso  hay  error. 

No;  si  queremos  buscar  un  sistema  más 
perfeccionado  que  el  del  proyecto  actual, 
sólo  lo  debemos  adoptar  cuando  estemos 
seguros  de  que  ha  de  dar  buen  resultado. 
Quería  hacer,  señor  presidente,  estas  mani- 
festaciones para  que  esta  ley  no  salga — 
como  con  atrevimiento  lo  dice  el  doctor  Mar- 
tínez— á  toque  de  dianas,  después  de  con- 
cluida la  guerra.  Yo  no  me  prestaría  á  darle 
mi  concurcio  en  esas  condiciones;  no  sé  si  el 
doctor  Martínez  lo  haría. 
He  dicho. 

Ht.  RodrígaesE  (ilon  O.  Li.)— Ha  si- 
do justamente  la  frase  ñnalcon  que  ha  ter- 
minado su  brillante  discurso  el  seflor  dipu- 
tado por  Río  Negro,  doctor  Tiscornia,  la  que 
me  ha  impulsado  á  hablar  en  esta    sesión. 

Como  á  él,  me  ha  producido  mal  efecto 
ese  párrafo  del  artículo  del  doctor  Martínez, 
en  que  se  aventura  á  arrojar  determinadas 
sospechas  sobre  la  corrección  ó  la  intención 
con  que  en  el  Cuerpo  Legislativo  podría  ser 
votado  este  proyecto;  y  justamente  por  la 
naturaleza  política  del  mi«mo,  aún  cuando 
me  encuentre  en  condiciones  poco  aparentes 
para  hablar,  me  determino  á  hacerlo  para 
que  quede  una  constancia  eficiente  que  en 
determinada   situación   y    en    un    momento 


político  especial,  he  votado  afirmativanienie 
un  proyecto  que  conceptúo  úiil,  oportuno, 
eficaz  y  necesario. 

Hubiera  deseado  sí,  que  este  débale  -^e 
hubiera  aplazado  por  algunos  días,  porque 
obligaciones  impostergables,  ajenas  á  mis 
tareas  de  legislador,  no  me  han  permitido 
dedicarle  el  estudio  que  él  requiere,  para  ha- 
cer una  demostración  convincente  de  totlrjá 
las  excelencias  que  él  encierra.  Y  si  bien  en 
materia  constitucional  puede  disertarse  lar* 
gamento  sin  preparación  previa,  pues  e>a 
rama  del  derecho  permite  muchas  veces  que 
la  fantasía  se  produzca  á  capricho,  no  .«uce- 
de  otro  tanto  con  la  aritmética  electoral.  La 
aritmética  electoral  requiere  que  se  hagnn 
cálculos  de  suma,  resta,  multiplicncíón  y 
división,  y  este  proyecto  muy  especialoienle 
requiere  todas  esas  operaciones. 

Felizmente  un  laborioso  colega  de  la 
Comisión  de  Hacienda  en  el  momento  de 
entrar  á  Cámara,  me  facilitó  un  cuadro  que 
me  permite  desarrollar  la  tesis  que  me  pro- 
ponía sustentar  en  defensa  del  proyecto. 

Este  colega  lo  hizo  con  un  propósito  dis- 
tinto del  mío,  pero  la  esencia  de  su  cuadm 
abona  los  argumentos  que  yo  voy    á  aducir. 

El  proyecto  de  proporcionalidad  legislati- 
va ha  debido  hacer  meditar  á  los  »efiores  di- 
putados. 

En  el  primer  momento  tuve  mis  dudas  de 
si  convenía  ó  no  que  se  le  prestase  un  voto 
afirmativo,  no  por  los  razonamientos  que  en 
general  han  hecho  los  que  en  la  prensa  mt 
han  ocupado  de  él,  sino  porque  teir»í  que 
sus  efectos  fuesen  perniciosos  y  contrapro- 
ducentes para  el  partido  dominante. 

Creo  que  en  casos  como  el  presente  le  eé 
permitido  al  diputado  hacer  referencias  i  la 
fracción  política  á  que  se  encuentra  afiliado, 
si  bien  en  la  generalidad  de  los  debates  el 
representante  del  pueblo  debe  considera^^e 
como  mandatario  de  la  nación,  y  no  como 
afiliado  político.  En  debates  esencial raenic 
políticos,  no  comete  faltas  al  tratar  j  defen- 
der los  intereses  de  la  colectividad  á  que  stf 
encuentra  afiliado. 

Por  eso  decía,  señor  presidente,  que  en  A 
prmier  momento  pensé  que  el  proyecto  fue- 
se inconveniente  para  el  partido  á  que  e?u.w 
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nfílíado,  y  tuve  un   cuarto  de  hora  eii  que 
me  propuse  combatirlo. 

Más  tarde,  recapacitando,  comprendí  que 
no  tenía  e^as  cousiecuencias,  porque  espero 
que  el  buen  criterio  de  mis  correligionarios 
se  sobreponga  á  pequeílas  diferencias  que 
puedan  distanciarlos  á  los  unos  de  los  otros, 
7  que  en  el  momento  fín^l  la  cordura  iniptre 
y  vayan  todos  unidos  á  las  urnas;  de  lo  con- 
trario, el  proyecto  que  (auto  combaten  el 
doctor  Martínez  y  otros  periodistas,  vendría 
á  ser  un  proyecto  altamente  beneñcioso  para 
el  partido  que  eMÁ  en  la  llanura;  es  posible 
que  él  sacase  la  mayoría  de  los  diputados  en 
vez  de  sacarla  el  partido  'dominante,  fiorque 
encierra  doctrinas  bastante  peligrosas  bajo 
ese  punto  de  vista,  permitiendo  á  un  partido 
como  el  partido  de  la  llanura,  que  ba  sido 
un  partido  esencialmente  unido  y  compacto, 
transformarse  en  mayoría,  en  un  momento 
dado,  ante  las  divergencias  que  general'nf  n- 
te  distancian  á  mis  correligionarios  y  los  Ho- 
yan divididos  á  las  urnas. 

Er  cuanto  á  la  oportunidad  de  este  pro- 
yecto, nada  tengo  que  decir.  Cteo  que  el  se- 
ñor presidente  de  la  república,  en  este  caso, 
ha  tenido  un  nuevo  rasgo  de  valor  cívico  al 
plantear  una  cuestión  que,  no  obstante  estar 
en  la  conciencia  de  los  más  como  cuestión 
fundamental  y  necesaria,  no  se  atrevían  á 
tocarla  por  e.*-e  argumento  conitin  de  la  opor- 
tunidad Ó  inoportunidad. 

El  momento  es  oportuno,  seBor  presiden- 
te: es  oportuno,  porque  la  república  está  en 
paz,  y  una  paz  perfecta  monte  consolidada  y 
Asegurada;  es  oportuno  porque  hay  absoluta 
libertad  para  poder  opinar  sobre  cualquier 
problema  político;  es  oportuno  porque  el 
partido  de  la  llanura  no  está  huérfano  de  re- 
presentación en  el  Cuerpo  Legislativo,  tiene 
distinguidísimos  representantes,  elementos 
intelectuales  de  primer  orden;  y  si  bien  en 
un  momento  dado  habrían  podido  pensar 
en  determinada  forma  respecto  de  ciertas 
cuestiones  políticas,  no  es  presumible  que  en 
el  fondo  no  traten  de  salvar  siempre  el  pre- 
dominio y  la  integridad  <lel  partido  á  que  se 
encuentran  afiliados. 

6i  los  señores  nacionalistas  que  toman 
asiento  en  el  Cuerpo  Legislativo  vieran  que 


el  proyecto  en  discusión  fuese  un  proyecto 
perjudicial  para  la  agrupación  política  á  que 
están  afiliados,  no  obstante  las  divergencias 
que  los  dist<iiician,  tal  vez  transitoriamente, 
de  otros  de  sus  correligionarios,  tomarían  la 
palabra  para  defender  lo  que  ellos  conside- 
rasen la  buena  doctrina;  y  así  como  en  el 
Cuerpo  Legislativo  h:iy  distinguidos  repre- 
sentantes del  partido  nacional,  la  tribuna  po- 
pulnrestá  abierta  para  todas  las  opiniones: 
no  fi6\o  se  convence  á  los  legisladores  desde 
lori  bancos  de  este  recinto,  eo  les  convence 
también  desde  la  tribuna  pública  ó  desde 
las  columnas  de  la  prensa,  y  en  las  colum- 
nas de  la  prensa  han  hecho  caudal  de  opi- 
niones y  han  vertido  sus  luces  aquellos  ciu- 
dadanos ó  aquellos  escritores  que  han  creído 
ver  inconvenientes  ó  peligros  en  este  proyec- 
to, llamando  la  atención  de  los  miembros  del 
Cuerpo  Legislativo  hacia  lo  que  ellos  consi- 
deraban un  error  funesto. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  tribuna  política, 
será  porque  no  se  ha  creído  necesario  ó  no 
se  ha  considerado  oportuno,  pero  no  porque 
le  estuviera  vedado  á  ningún  miembro  de  la 
colectividad  nacir#nn lista  el  hacer  oir  su  voz 
desde  cualquier  paraje  público  para  hacer 
resaltar  los  errores  ó  los  inconvenientes  de 
este  proyecte. 

Por  consiguiente,  señor  presidente,  entien- 
do que  el  momento  de  hoy  ct  tan  oportuno 
como  cualquier  otro. 

£1  sefior  doctoi'  Tiscorniai  cuyo  discurso 
no  por  simple  gnlanteríti  he  calificado  de 
brillante,  sino  porque  lo  considero  así,  por- 
que ha  sido  una  pieza  demostrativa  y  de 
convicción,  me  ha  ahorrado  en  gran  parte  la 
tarea  que  yo  me  proponía  al  defender  en 
8Ud  fundamentos  y  lineamientoa  generales 
este  proyecto. 

Él  ha  hecho  demostraciones  que  tienen 
que  convencer  al  raá^  obsecado;  y,  feliz- 
mente, ya  ho  se  dirá  que  est3  proyecto  ha 
sidj  votado  en  un  silencio  vergonzante:  que 
no  tiene  por  qué  votarse  en  e^a  forma  un 
proyecto  de  esta  naturaleza,  lo  ba  demos- 
trado muy  bien  el  diputado  señor  Tiscornía. 

Oeo  que  el  actual  gobernante,  como  cual* 
quier  otro  en  suca»u,  hace  peí  feo ta mente 
bien  en  buscar,  por  medios  legales,  el  asegu- 


2:.2 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


rarse  una  mjiyorífi  en  el  Cuerpo  L^j^i'^lativo, 
porque»  estoy  oomv(mh!Í<!o,  s'íílor  prei5Í«iont(\ 
de  que  no  e-í  po^iblo  i^)!>»rn'ir  ninguna  na- 
ción cuantío  no  se  tiene  dentro  del  recinto 
legirtlntivo  una  mayoría  eficaz,  no  de  votos 
sólo,  3Íno  de  acento  y  palabras  convincentes 
que  ayuden  á  la  enorme  tarea  de  gobernar 
los  pueblos. 

La  Francia  no  marcharía  en  la  sonda  de 
adelantos  en  que  está  marchando  actual- 
mente, si  no  hubiera  tenido  en  su  gaSinete 
hombres  políticos  que  le  han  asegurado  una 
mayoría  parlamentaria.  Lo  mismo  sucede  en 
Inglaterra  y  lo  mismo  sucede  on  Estados 
Unidos. 

En  cambio,  aquí  en  América,  señor  pre- 
sidente, hay  países  que  muchas*  veces  -«o  ci- 
tan como  ejemplo,  que  nos  han  citado  mu- 
chos colegas  en  el  recinto  <le  esta  Cámara 
como  ejemplo,  que  no  son  tales  ejemplos; 
que  no  pueden  marchar,  que  no  pueden 
prosperar,  debido  precisamente  á  que  los 
presidentes,  á  que  los  gobiernos  no  tienen  en 
el  Cuerpo  Legislativo  el  concurso  que  les  es 
necesario  para  el  desarrollo  de  sus  planes  de 
progreso. 

Las  oposiciones  tienen  «u  razón  de  ser, 
son  útiles,  pero  hasta  cierto  punto,  no  cuan- 
do hacen  un  obstruccionismo  permanente, 
DO  cuando  impiden  que  los  gobernantes  des- 
arrollen su  programa  honesto  de  gobierno. 

Al  paso  que  se  iba,  no  sería  difícil  que  la 
minoría,  que  era  colosal  y  enorme  en  este 
recinto,  se  transformase  en  mayoría,  creán- 
dole todo  género  de  dificultades  al  gobierno 
y  originando  trastornos    muy    serios  al  país. 

Svm  Gil  —  ¿Me  permite  una  interrupción, 
señor  diputado? 

59r.  Rodri^rn^K  (don  O.  L<.)~^^  !=eñor. 

Sr.  Gtl — Es  un  derecho  perfectamente 
legítimo  del  partido  nacional  aspirar  á  ser  el 
mayor  número  en  es^je  parlamento,  aún 
cuando  el  Poder  Ejecutivo  esté  pre>»idido 
por  un  ciudadano  del  partido  adverso.  Y  yo 
no  sé,  y  creo  que  el  señor  diputado  se  equi- 
voca, en  creer  que  este  proyecto  de  ley  pue- 
da impedirlo. 

Nr.  Rodrífi^aez  (don  G.  L.)-No,  señor. 

Sr.  Tlacornla — Ha  dicho   lo  contrario. 

8r.  Rodrigaez  (don  G.   l<.)^Termi* 


nada  la  interrupción  de  mi  distinguido  ami- 
go y  colega  el  doctor  Gil,  debo  decirle  que 
ha  interpretado  mal  mis  palabras.  No  es  mi 
mente  la  de  que  el  partido  nacional  no  pue- 
da aspirar  al  predominio  de  la  mayoría  le- 
gislativa, no:  lo  que  yo  digo  es  que  el  go- 
bierno debe  tener  una  mayoría  en  el  Cuerpo 
Legislativo;  podrá  ser  de  elementos  de  su 
partido  ó  de  elementos  del    partido  adverso, 

¿Y  quién  le  dice  al  señor  doctor  Gril  que 
esa  mayjría  no  sea  de  elementos  del  partido 
á  que  él  pertenece? 

.Hr.  Gil — Lo  está  diciendo  el  sedor  di- 
putado cuando  expresa  un  hecho  que  yo 
creo  incierto. . . 

Nr.  Rodríg^nez  (don  G.  li.)  —  Estoy 
hablan<io  del  partido  dominante. 

Sr*  OH  — ...  al  decir  que  el  presidente 
de  la  repúblic  i  hace  bien  en  buscarse  por 
esta  ley  un  i  mayoría  parlamentaria.  Yo 
creo  que  ni  la  tendencia  del  presidente  íle  la 
república  ni  la  1  ítni  ni  el  e-píritu  de  eH^ 
proyecto  de    ley  demuestran  tal   tendencia. 

(Apóyalos). 

Es  una  ley  completamente  impersonal, 
refiriéndonos  al  carácter  de  los  partidos. 

Sr.  Rodrig^uez  (don  O.  ht.) — Es  un  «i 
ley  perfectamente  impersonal,  pero  es  una 
ley  que  busca  darle  al  partido  de  la  mayoría 
una  representación  proporcional  al  número 
que  tenga  en  las  urnas,  de  manera  que  si 
es  mayoría  en  las  urnas  sea  mayoría  en  el 
recinto  legislativo, 

Sr.  Qll — Exacto,  perfectamente;  j  como 
decía  el  diputado  señor  Tiscornia,  si  en  Flo- 
rida, en  Rocha  y  en  Río  Negro,  vuelve  á 
triunfar  otra  vez  el  partido  nacional  como 
triunfó  en  las  elecciones  de  senador,  la  re* 
presentación  de  un  tercio,  como  dice  el  doctor 
Martínez,  no  puede  existir. 

Sr.  Rodrii^nez  (don  O.  Ij.)— A  es:» 
iba. 

Sr.  OH — Disculpe  el  señor  diputado  la 
interrupción  que  le  he  hecho. 

Sr.  Rodríi^nez  (don  O.  Ei.) — Si  me 
hubiera  escuchado  el  se  or  disputado  con  sa 
habitual  benevolencia  y  calma,  habría  vi-i'» 
que  vamos  por  el  mismo  camino. 

iba  á  eso,  señor  presidente»  á  deoir  que  «^ 
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equivocan  los  que  creen  que  por  este  proyec- 
to el  partido  doíninante  fie  asegura  una  ma- 
yoría indisputable.  No.  Corre  el  ries^jío  de  no 
tenerla,  y  s6lo  In  conseguirá  ei  ?e  cumplen 
las  condiciones  que  yo  daba  al  orincípio,  de 
una  perfecta  unión    de  elemeirtos. 

De  lo  contrario,  el  re«uliado  Á  que  llejran 
los  que  han  combatido  este  artículo  Iff?  va  á 
demostrar  el  error  en  que  se  hallahrin,  porque 
en  muchos  de  los  departamentos  en  f)r.e  se 
supone  que  va  á  triunfar  v\  parlido  doni- 
nante,  es  poi^ible  que  no  consiga  ni  un  hoIo 
diputado. 

Pero  me  aparto  de!  objeto  fundamental 
de  mis  breves  palabras. 

Yo  quería  sencillamente  demostrar  que  el 
actual  proyecto  de  proporcionnlidiid  legis- 
lativa, que  esfá  en  debate,  no  es  ni.4s  que  el 
reí'ultado  de  una  operación  aritmética  cloc' 
toral  sabiamente  combinada. 

Insensiblemente  se  ha  venido  aumentando 
Irt  divisinn  territorial  de  la  república,  y  de  13 
departamentos   con   que  estaba    constituida 
hasta  ha  pocos  años,  hoy  tiene  diez  y  nueve. 
Razones  de  ocasión  m.ls  que  verdaderas 
razones  económicas,   han  sido  las  que   han 
dado  mérito  para  esas  nuevas  divisiones  te- 
rritorialen,  porque  si  analizáramos  con  tran- 
quilidad el  estado  i\e  a  leíanlo  y  riqueza  de 
alíennos  de  esos  nuevos  distritos  en  que  cfitá 
ílividída  la  república,   de  algunos    de   esos 
nuevos  depa'-famenlos,  no-?  sería  fácil  probar 
qu«í   no  tienen  razón  de  existir,  porque  mu- 
chos de  ellos  i.il  vez  no  pro'luz<ían  en  renta 
lo    necesario  para  cubrir   sus    prt»su puestos 
departamentales.    Ahí  es  donde  debe   verse 
la  aparente  inconveniencia  del  proyecto  que 
se  discute. 

Hasta  el  afío  de  1890  en  que  se  aumentó 
el  número  de  bancas  ele  ejíta  rama  del  Cuer- 
po  Legir*Iat¡vo,  con  excopíMÓn  do  Montevi- 
ílc'O  y  Cerro-Largo,  todos  lo-*  demás  depar- 
tamentos de  la  República  sólo  elegían  dos 
representantes,  no  obstante  la  población 
considerable  que  tenían  algunos  de  esos  de- 
partamentos. 

¿Qué  ha  8Uce<lido,  señor  presidente,  con  la 
nueva  división  departamental?. ..  Que  de- 
pHrtnmentos  que  tenían  poca  población,  sec- 
ciones de  otros   departamentos^  han  venido 


á  tener  en  el  Cuerpo  Legislativo  una  repre- 
sentación exactamente  igual  al  departamen- 
to madre  del  que  se  segregaron. 

Ahora  bien:  como  en  este  adjunto  es  cues- 
tión de  coeficientes,  á  mí  se  me  ocurrió  hacer 
líi  suma  de  hnbiínnt^s  de  los  departamentos 
segregado-  ó  de  los  departamentos  que  se 
han  dividido  en  do?.  Así,  por  ejemplo,  Ar- 
tigas y  ígnito  iii»nen  re-ípectivamente  26  y 
44,000  habitantes:  unirlos  dan  70,679  habi- 
tante. Si  so  divide  esta  oifra  de  70,000  por 
el  coeficiente  de  12,000  que  es  al  que  se  re- 
fiere ol  proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecutivo, 
resulta  que  no  puedon  tener  más  de  seis  re- 
presen tan  te-s,  correspondiendo  cuatro  á  la 
mayoría  y  do»^  á  la  minoría  que  tenga  la  frac- 
ción de  8,000.  De  manera  que  en  este  caso 
esíá  evidentemente  demostrada  la  razón  del 
proyecto  que  se  discute,  porque  los  dos  de- 
partamentos, unido»,  en  población  no  pue- 
den dar  más  de  seis  diputados  con  arreglo  al 
coeficiente  de  12.000  que  fija  el  proyecto  de 
ley. 

Lo  mismo  sucede  con  Paysandú  y  R^o 
Negro,  cuya  población  reunida  es  de  64,323 
habitantes.  E-^os  dos  departamentos  van  á 
traer  á  estn  rama  del  Cuerpo  Legislativo 
cín'»o  represe  man  tes:  la  mayoría  trierá  tres 
y  la  minoría  dos;  la  mayoría  eon  el  coeficien- 
te de  12,000,  y  Is  minoría  con  su  fracción  do 
8,000. 

Tacuaremb')  y  Rivera,  que  son  otros  dos 
departamentos  que  marchaban  unidos,  tie- 
nen actualmente  una  población  de  62,643 
habitantes:  elegirán,  por  consiguiente,  cinco 
diputados:  tres  tendrá  la  mayoría  y  dos  ten- 
drá la  minoría. 

Cerro  Largo  y  Treinta  y  Tres  que  tienen 
61,432  habitantes,  van  á  elegir  también  cin- 
co diputados.  El  partido  d  )minanle  no  po- 
drá en  e«o  departamento  elegir  más  quedos, 
porque,  tal  vez,  es  minoría  en  las  urnas,  y  el 
partido  de  la  llanura  sacará  tres  represen- 
tantes. 

San  Jo«é  y  Flor.-»*  tienen  también  alrede- 
dor de  60,000  habitantes.  58,000  y  pico:  van 
á  elegir  cinco  diputados:  tres  sacará  la  mayo- 
ría v  dos  sacará  la  minoría.  Falta  saber  cuál 
es  la  mayoría  y  cuál  es  la  minoría  en  esos 
departamento^,   porque  ee  un  punto  que  w 
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Rocha  7.  MaldoDfido,  por  último,  que  eran 
también  departamentos  que  hasta  el  año  80 
DO  formaban  más  que  una  sola  circunscrip- 
ción electoral,  cuentan  55,989  habitantes: 
van  á  elegir  cuatro  diputados,  que  es  lo  que 
les  corresponde  con  arreglo  al  coeficiente  de 
12,000:  sacará  tres  la  mayoría  y  uno  la  mi- 
noría. 

Con  arreglo  á  estos  cálculos,  señor  presi- 
dente, la  mayoría  sacará  en  el  país  48  repre- 
sentantes y  la  minoría  sacará  27,  cifras  com- 
pletamente distintas  de  las  que  han  estado 
dando  los  señores  que  por  la  prensa  han 
combatido  este  proyecto. 

Ahora  bien,  yo  pregunto:  ¿puede  hacerse 
una  censura  al  gobierno  ó  á  una  mayoría 
parlamentaria  que  presta  el  concurso  de  su 
voto  á  un  proyecto  que  á  raíz  de  una  guerra 
de  nueve  meses,  donde  se  han  enconado  las 
pasiones,  donde  no  serí»  nada  de  extraño  que 
el  partido  que  ha  estado  en  el  poder  y  que 
ha  podido  imponer  la  paz,  tratara  de  ejercer 
ciertas  represalias  6  de  disminuir  el  poderío 
del  partido  que  fué  á  la  gu^^rra — me  pregun- 
to— puede  censurársele  de  que  por  una  ley 
que  va  á  votar,  ese  partido  que  ha  pido  so- 
metido en  el  campo  de  b.italla  venga  á  te- 
ner en  el  Cuerpo  Legislativo  una  represen- 
tación casi  análoga,  que  como  lo  ha  dicho 
muy  bien  el  señor  diputado  doctor  Tiscor- 
nia,  antes  de  la  guerra  era  de  29,  v  con  arre- 
glo á  este  proyecto  será  de  27? 

Creo,  señor  presidente,  que  este  brevxi  ra- 
zonamiento de  aritmética  electoral,  que  me 
ha  sido  permitido  hacer,  gracias  á  la  labor 
de  un  colega  á  quien  públicamen  e  le  doy 
las  gracias,  que  es  el  doctor  Lago,  demuestra 
que  esta  Cámara  puede  votar  con  perfecta 
tranquilidad  de  conciencia  el  proyecto  que 
ha  sido  favorablemente  informado  por  la  Co- 
misión de  Asuntos  Constitucionales. 

He  dicho. 

Nr.  Liai^o  —  Voy  á  votar  en  general  el 
proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  aunque  no  lo 
haré  así  respecto  de  algunos  artículos  en  la 
discusión  particular. 

Siento  el  deseo  de  manifestar  que  he  visto 
con  viva  simpatía,  con  regocijo  y  hasta  casi 
con  entusiasmo,  que  esta  H.  Asamblea  avo- 
cara el  estudio  de  esta  magna  cuestión  de  Ja 


reforma  electoral,  porque  no  sólo  la  creo  un:i 
iniciativa  saludable,  sino  también  destináis 
á  producir  soluciones  de  paz  y  de  bienestai 
en  el  orden  político  especialmente,  aan  cuan 
do  se  la  limibe,  sólo,  al  aumento  y  mejor  d'-* 
tribución  de  las  bancas  de  la  Cámara  po 
pular. 

La  necesidad  de  esta  reforma  se  abona  c<':i 
sólo  recordar  las  numerosas  veces  que  e-H 
iniciativa  ha  tenido  ocasión  de  ser  present.» 
da  al  parlamento,  por  muchos  .señores  d-p' 
tados,  en  forma  de  proyectos,  y  también  p  r 
que  ella,  puede  decirse,  que  se  ha  enseña  :i 
por  el  malogrado  maestro  doctor  don  Jii*tin  1 
Jiménez  de  Aréchaga,  en  la  cátedra  de  de:-^ 
cho  constitucional,  durante  más  de  veinte  ari>; 
y  así  en  su  hermoso  libro  sobre  el  Poder  Lt* 
gislativo,  le  dedica  áe^ta  cue^^lión,  en  do^  •  1^ 
pítulos,  muchos  y  lógicos  razouamienioé.  h-\ 
que  hemos  sido  sus  discípulos  podríamo:^  cv 
si  repetir  las  palabras  con  que  insistía  m*^' . 
pre  en  la  necesidad  de  convertir  el  parlani^i 
to  de  este  país,  en  una  verdadera  fuerza  p  •< 
lítica.  Estimaba  él  que  muchoa  de  los  ma!^^ 
que  se  sufren  eran  ocasionados  porque  el  P<> 
der  Ejecutivo  en  general,  no  había  tenido  ''I 
control  ni  la  dirección  que  podía  y  debía  e- 
perar  el  país  de  los  parlamentos. 

En  cuanto  al  aumento  de  bancas  se  h  .^ 
cía  este  razonamiento.  Decía:  el  país  ti^^i! 
500,000  habitantes;  con  arreglo  al  preLV-iv  1 
constitucional  debería  elegir  ciento  y  tanf  h 
diputados.  Esta  cifra  es  excesiva;  pero  -S" 
tonces  la  fijaba  en  noventa,  creía  que  ¿ra  lu  1 
cifra  proporcionada. 

Si  un  hombre  de  la  ilustración  y  del  c^j^  - 
cimiento  de  la  materia  del  derecho  consiiin^ 
cional  como  el  doctor  Aréchaga,  estimaba  -y^í 
era  necesario  aumentar  el  parlamento,  cuñi- 
do  tenía  500,000  habitantes  el  país,  á  nnvi^' 
ta  miembros,  ¿cuál  sería  la  solación  tjue  i 
daría  á  esta  cuestión  en  este  momento.  •  1 
que  la  población  asciende  casi  á  1:000,'>'!.  • 
se  propone  apenas  una  reforma  en  la  d;-"- 
bución  más  justiciera  y  un  aumento  de  -'  ' 
seis  bancas,  y  que  en  su  totalidad  aloi'^ 
za  sólo  á  75?  La  respuesta  no  se  hace  t>;H 
rar,  pues  ella  siempre  sería  afirmativa. 

Pero  todavía  esta  necesidad  de  la  ref- 
en  estos  últimos  años  se  ha  hecho  más  in.i^ 
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rioRR,  debido  á  la  desarmonfa  evidente  que 
existe  entre  la  lej  social  y  la  ley  política,  di- 
remos. 

6i  apreciamos  el  número  de  departamen- 
tos del  país,  la  población  «le  ésto»  con  la  pro* 
porcionatidad,  con  el  número  de  habitantes 
y  la  cantidad  de  diputados  que  eligen,  se 
nota  que  en  Flores  el  coeficiente  electoral  que 
es  de  5,000,  más  6  menos,  habitantes,  en  Mon- 
tevideo es  de  22,000  para  elegir  un  mipmo 
diputado.  De  modo,  pues,  que  la  cifra  A  que 
la  fuerza  ;>ocial  de  la  voluntad  nacional  re- 
sulta representada  en  Montevideo  para  ele- 
gir un  diputado  por  22,000  habitantes,  y  en 
Flores  por  5,000,  es  decir  cuatro  veces  menos* 

Este  trastorno*  esta  desarmonín  enorme 
entre  la  ley  política  y  la  ley  social,  produce 
el  desequilibrio  correlativo  en  el  parlamento 
7  da  á  la  menor  fuerza,  á  la  voluntad  del  me- 
nor número,  una  representación  y  un  dere- 
cho de  decisión  igual  ó  superior  á  la  mayor 
fuerza  política  nacioral. 

La  reforma  que  se  propone,  en  esencia, 
consiste  simplemente  en  establecer  un  coefi- 
ciente uniforme  para  todo  el  país.  E^^te  coe- 
ficiente uniforme  se  ajusta  perfectamente  al 
espíritu  general  de  la  Constitución  en  esta 
materia  y  después  también  tiene  su  ventaja 
porque  es  una  ley  común  para  todos  los  par- 
tidos del  país. 

Hr»  ¡Lreeo — ¿Me  permite  el  señor  dipu- 
tado? 

Voy  á  formular  una  moción  de  orden. 

En  el  interés  de  ver  si  se  puede  dar  cima 
á  la  concluí^ión  del  debate  de  e»«te  asunto, 
mociono  para  que  se  prorrogue  la  sesión  por 
media  hora  más. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  se  vn  á  votar. 

8i  se  prorropa  la  sesión  pnr  media  hora 
más. 

Los  sefiore^  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Aflrmatlva). 

Continúa  con  la  palabra  el  diputado  se- 
Ror  Ijflgo. 

Srm  liBKO  —  Es,  pues,  científicamente 
irreprochable  la  modificación  que   se  quiere 
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hacer  á  la  ley  electoral  mientras  va  enca- 
minada á  aumentar  ó  mantener  y  no  á  dis- 
minuir la  representación  política  actual. 

En  cuanto  al  argumento  que  se  hace,  de 
que  ella  no  mantiene  la  ley  del  tercio  para 
todos  los  deparlameotOB  y  que  no  da  repre- 
sentación á  las  minorías  en  ciertas  departa- 
mentos, es  realmente  efectivo:  es  así. 

Y  es  eso  todo  loque  puede  decirse  contra 
esta  ley. 

El  proyecto  deja  sin  representación  á  las 
minorías  en  un  tercio  del  paí^^,  y  esto  ¡nipor- 
ta,  en  mi  sentir,  un  retroceso  político,  un 
paso  atrás  que  no  debemos  dar,  que  no  está 
en  armonía  con  el  progreso  político  general 
que  se  nota  en  el  país;  ¿pero  esta  objeción 
es  acaso  insalvable  para  esta  Asamblea? 

No:  muy  fácilmente  puede  ella  destruir 
esa  desproporción  sin  aumentar  un  solo  di- 
putado más  de  la  proporcionalidad  que  se 
establece  en  el  proyecto  y  que  aconseja  la 
Comisión. 

Bastaría  para  ello  con  hacer  adoptar  en 
algunas  regiones  del  país,  en  algunas  zonas, 
una  circunscripción  distinta  de  la  que  existe 
hoy;  es  decir  en  vez  de  seguir  la  circuns- 
cripción por  departamentos,  hacer  la  cir- 
cunscripción electoral,  tomando  en  algunas 
partes  los  mismos  departamentos  y  en  otros 
uniendo  dos  de  ellos  en  uno,  como  lo  ha  in- 
dicado anteriormente  el  doctor  Rodríguez,  al 
hacerme  el  honor  de  leer  el  cuadro  aritmé- 
tico formulado  á  e^   .  respecto. 

Con  esto  quedaría  contentado  en  absoluto 
el  argumento  esencial  que  le  hacen  sus  gran- 
des opositores,  el  seflor  doctor  Mnrtínez  y  el 
señor  doctor  Kspalter,  y  la  Cámara  habría 
mantenido  perfectamente  la  ley  del  tercio, 
que,  por  otra  parte,  es  una  ventaja,  es  nn 
provecho  político  enorme  para  un  país  que 
snle  del  régimen  de  las  mayorías  simples 
para  entrar  en  un  régimen  relativamente 
proporcional,  que  mide,  á  la  mayoría  y  mi- 
noría política,  ron  una  regla  común  é  inva- 
riable. 

CHiando  se  ha  estado  acostumbrado  á  go- 
bernar un  pñU  con  Cámaras  enormes  y  to- 
da<»  ellas  casi  iiniformee,  y  se  pasa  de  pron- 
to á  un  régimen  a-í,  no  es  eztrafio  que  se 
trate  de  buscar  un   régimeu    transitorio,   en 
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vez  de  ir   á   la   aplicación  de   aquellos   que 
son  estrictamente  proporcionales. 

En  la  discusión  particular  puede  ser  que 
proponga  la  modificación  del  coeñciente 
electoral  en  esa  forma. 

La  cuestión  de  oportunid/id  de  que  ae  ha- 
ce tanto  eco,  tiene  esta  base.  Se  dice:  no 
puede  votarse  esta  ley  porque  no  está  re- 
presentado todo  el  partido  adverso  en  el 
parlamento. 

Pero  esta  es  una  circunstancia  que  no  tie- 
ne que  ver  nada  con  la  oportunidad  de  la 
derogación  de  una  ley  y  de  la  creación  de 
otra. 

En  el  derecho  se  dice  que  una  ley,  que 
una  institución  ó  que  una  reforma  es  opor- 
tuno, atendiendo  á  estas  dos  circunstancias 
especiales:  primero  se  determina  si  el  servi« 
ció  que  presta  ena  institución  está  ó  nu  ago- 
tado, y  si  hay  elementos  suficientes  para  ser- 
vir la  exigen ci a /fiue va,  objeto  que  se  propone 
la  reforma.  En  este  sentido  nadie  negará  que 
la  ley  vigente  que  establece  la  distribución 
de  bancas  no  responde  á  las  necesidades 
actuales  del  país,  y  no  lo  hace,  por  Ins  mis- 
mas razones  que  se  expresan  en  ol  informe 
de  la  Comisión  y  en  el  mensaje  del  Poder 
Ejecutivo:  para  no  repetirlas  me  remito  á 
ellas. 

Que  hay  elementos  para  servir  la  nueva 
reforma  que  se  hace;  expresar  este  argumen- 
to es  contestarlo  afirmativamente,  porque  el 
progreso  "político  que  se  nota  en  estos  últi- 
mos tiempos  en  el  país,  en  el  &enti<lo  de  que 
el  derecho  de  sufragio  aumenta  y  se  ejerce 
con  más  uniformidad,  es  bien  evidente.  Bas- 
taría que  tomáramos  los  períodos  anteriores 
del  Registro  Cívico,  y  recordaríamos  que 
sólo  en  Montevideo  actualmente  hay  más 
inscriptos  que  en  todo  el  resto  del  país  en 
otras  épocas,  y  que  en  algunos  períodos  de 
cinco,  diez  y  hasta  de  quince  aRos,  resulta 
que  sumados  todos  no  alcanzan  á  tener  e\ 
número  de  ciudadanos  inscriptos  que  tienen 
actualmente  los  registros  en  Montevideo 
solo,  no  comparándolo  todavía  con  todo  el 
país. 

De  modo,  pues,  que  se  demuestra  con  es- 
to que  el  nuevo  servicio  que  se  crea  respon- 
dida á  una  neotsidad  manifestada  eviden'* 


temen  te,  á  una  exigencia  de  la  caparida'i 
activa  del  pueblo,  cuya  cultura,  cuyo  pro 
greso  es  mayor  hoy  que  cuando  se  dictA  h 
ley  anterior,  y  que  deben,  en  consecuencia^ 
ser  contemplados  en  la  nueva  ley. 

Por  estas  consideraciones,  votaré  en  gene- 
ral el  proyectó  que  está  en  discusión. 

He  dicho. 

Hr.  Presidente  —Se  va  á  votar 

Sr.  Rodó — Voy  á  pronunciar  brevísi- 
mas palabras. 

No  me  sentía  estimulado  á  tomar  parte  eu 
este  debate,  y  desde  luego  no  lo  hubiese  he- 
cho, si  el  señor  diputado  por  el  Durazno,  doc- 
tor Rodríguez,  no  hubiera  aludido  á  los  ar- 
gumentos por  los  cuales  yo  firmé  discorde  el 
informe  de  la  Comisión  de  Asuntos  Consti- 
tucionales. 

No  me  parece  conveniente  producir  en  e?- 
te  caso  un  discurso  político;  y  políticas  sor. 
las  razones  en  cuya  virtud  yo  he  disentido 
del  informe  de  la  Comisión. 

Siento,  como  el  que  más,  el  peso  de  aque- 
llas consideraciones  que  obligan  personn'- 
mente  á  hacer  causa  solidaria  en  monient^^ 
de  lucha  con  la  colectividad  6  el  partido  po- 
lítico de  que  se  forma  parte,  hasta  el  preci-- 
punto  que  las  convicciones  no  lo  impiden,  5 
creo  que  no  es  el  momento  de  suscitar  en  el 
seno  del  partido  el  debate  político,  éste  en 
que  el  partido  se  apresta  para  la  activ¡>l;ii 
de  las  urnas. 

Obligado^  pues,  á  fundar  sumariamente  mi 
opinión  en  el  asunto  de  que  se  trata,  lo  viv 
á  hacer  con  toda  la  brevedad  que  me  sea  pa- 
sible. 

Si  esta  cuestión  hubiese  sido  propuesta  á 
la  consideración  de  la  Cámara  en  otras  cir- 
cunstancias, es  probable  que  hubiese  contv 
do  con  mi  asentimiento,  y  desde  lue^o  e-  í^e- 
guro  que  la  hubiese  votado  en  pjeneral,  par- 
que convengo  en  la  necesidad  de  abordar  '« 
reforma,  aunque  en  la  discusión  particular 
me  hubiese  reservado  proponer  6  acompañar 
las  modificaciones  que  me  parecieran  conve- 
nientes. 

No  he  negado  mi  voto  al  proyecto  porque 
me  parezca  esencialmente  malo;  le  he  neTi- 
do  mi  voto  porque  me  parece  políticanienti: 
Inoportuno;  y  las  ratones  que  yo  he  ter-i^ 


CÁMARA.  DE  REPRESENTANTES 


237 


pnrn  considernrlo  tjil,  nunque  han  siílo  roma- 
<la«i  on  cuenta,  no  han  sido  dei^truídn.j,  ni  por 
el  f-oñor  d¡piitn<1o  por  el  Durnzno,  <loctor 
Rodríguez,  ni  por  el  diputado  porO'rro  Lar- 
i;o,  iloctor  Lago. 

En  primer  término,  no  favoreco  el  fttgnifí- 
cndo  político  de  eí*te  projccio  el  hocho  de 
que  carezca  actualmente  de  repreí«entaci/)n 
casi  en  nb.^oluto  en  la  Asamblea,  si  no  el 
partido  político,  por  lo  menos  nquella  parte 
<le  un  partido  político  que  puedo  considerar- 
se perjudicado  con  la  sanción  de  esin  ley. 

Se  argumenta  con  que  eaa  colectivirlad 
tiene  repreaentación  distinguida  en  el  Se- 
nado. 

Pero,  señor  pre:»ídenle,  no  e^  el  valimien- 
to personal  de  los  representantes  de  un  par- 
tido, estando  aislados,  lo  que  puede  garantir 
eficazmente  que  pesen  su  opinión  y  su»»  as- 
piraciones en  la  Asamblea;  lo  que  constitu- 
ye su  fuerza  es  el  número  de  votos  con  que 
cuenta  en  su  seno. 

Adema',  en  mi  sentir,  la  situación  política 
producida  por  el  pacto  de  paz,  que  ha  pues- 
to término  á  la  última  insurrección,  ha  traí- 
do consigo  condiciones  y  exigencias  que  no 
se  contemplan  con  proyectos  é  iniciativas  de 
la  índole  de  la  que  estamos  t^>m»iido  en  con- 
sideración. 

En  política,  el  señor  presidente  de  la  Cá- 
mara lo  snbe,  no  todo  lo  que  es  lícito  es  opor- 
tun(>:  ki  oportunidad  es  la  es('ncin  misma  de 
la  política,  y  aún  las  más  equitativas  re for^ 
mas,  aún  las  iniciativas  más  inspiradas  en 
fundamentales  principios  de  justicia  y  de 
derecho,  tienen  para  manifestnrRe^  su  mo- 
mento propicio  y  su  ocasión  oportuna. 

He  concluido. 

>ir.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirma  I  Iva). 

81  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  1  .*. 


ÍSe  loe). 

Kn  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señor ds  por  la  aGrmativa,  en  pie. 

(Anriiíativa). 

(S€  loe  el  articulo  i.*}. 

Como  c-^te  nrlículo  2.^  cómprenle  modifi- 
caciones á  varios  artículos  de  la    ley  electo- 
ral vigente,  la  Me^a   considera    conveniente 
dividir  la  discusión  del  artículo  2.^ 

Por  el  momento  la  discusión  particular  se 
concreta  á  la  modifícación  del  artículo  18  de 
la  ley  vigente. 

Hr.  liando — Derraría  oir  una  pequeña 
aclaración  del  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Asuntos  Constitucionales,  sobre 
este  artículo. 

Dice:  «Las  papeletas  de  votación  deben 
expresar  el  nombre  y  apellido  de  los  candi- 
datos, sin  en menda turas,  y  el  orden  riguroso 
de  colocación  en  esta  forma:  Pri  ner  titular...» 

Se  me  ocurre  pensar  que  puede  muy  bien 
en  una  lista  haceriaG  lo  siguiente:  á  un  ciuda- 
dano, votado  como  primer  titular,  retirarle  el 
puesto  <Íe  primer  titular  y  ponerlo  como  ter- 
cero, cuarto  ó  quinto. 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  tiene  como 
tercer  titular  2,000  votos,  y  como  primer  ti- 
tular 1,000.  ¿Qué  colocación  se  le  daría  en  la 
lista  á  este  titular?  ¿Se  !<umarian  las  doa 
fracciones  é-ítas  ó  por  el  contnrio  no  se  su- 
marían? 

.Sr,  TlACornia — ¿Ha  concluido  el  seflor 
diputado? 

Sr.  I^a^O — Sí,  seRor. 

Hr.  Tlseornia— Según  la  forma  en  que 
se  va  á  producir  el  escrutinio,  la  lista  en  qu^ 
aparezca  el  nombre  del  primer  titular  con  dis- 
tinta colocación  no  influirá  en  cuanto  á  la 
aglomeración  ó  agrupación  de  listas;  pero  in* 
fíuirá  en  cuanto  al  candidato,  al  número  de 
votos  que  obtenga. 

Así  se  encuentran  listas  que  tienen  un 
nombre  como  primer  titular,  y  otras  el  mis- 
mo nombre  como   segundo   Ó   tercer  titular. 

Todat   esae  listas  ••  agruparán  á  fin  da 
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determinar  cuál  es  la  mayoría  y  cuál  es  la 
minoría;  pero  en  el  escrutinio  se  contarán  los 
votos  del  primer  titular  como  primer  titular* 
y  saldrá  electo  si  tiene  el  n amero  suficiente, 
porque  el  propósito  de  e^^te  artículo,  al  exigir 
orden  riguroso,  es  evitar  el  fraude  que  se  co- 
mete por  este  medio. 

Cada  partido  sabe  que  no  puede  elegir  si- 
no un  número  determinado  de  candidatos,  y 
sin  embargo,  tiene  que  votar  por  listni  com- 
pleta. En  ese  ca-io,  los  nombres  que  se  ponen 
en  la  lista,  después  del  número  de  candida- 
to? que  puede  elegir,  son  distincione?;  pero 
no  revela  el  propósito  del  partido  que  los 
ha  incluido  en  la  lista,  de  hacerlos  diputa- 
dos, de  hacerlos  elegir. 

Lo  que  se  hace  para  cometer  el  fraude  en 
ese  caso,  es  agregar  algunos  votos  ó  dejar  de 
votar  por  alguno  de  los  tilulares  que  e^tán 
dentro  de  los  que  pueden  ser  elegidos,  y 
mantener  la  igualdad  de  votos  con  respecto 
á  los. demás. 

Según  la  ley  actual,  vendrían  á  salir  di- 
putados los  que  tienen  mayor  número  de 
Vutus,  no  según  el  orden  de  colocación;  y 
así  se  altera,  de  esa  manera,  el  verdadero 
propósito  de  los  votantes. 

Sr.  Ijas^o~-¿Me  permite  el  señor  dipu- 
tado? 

Creo  que  no  se  ha  hecho  cargo. . , 

Sr.  Tlseornla — Sí,  serior,  me  he  h.  cho 
cargo  completo. 

Sr.  Ijafco — ..  •  porque  tal  vez  no  he  sido 
bien  explícito  en  mi  observación. 

Hay  un  candidato  que  tiene  1,000  votos 
como  primer  titular,  y  otros  1,0CÜ  como  ter- 
cero ... 

Sr.  Tlscornia  — Se  cuentan  lod  que  lle- 
ne como  primer  titular,  y  los  que  tiene  como 
tercero  no  se  cuentan. 

Sr.  Lai^o— ;A.h!  ¿Y los  otros  no?  Enton- 
ces no  se  habrá  corregido  la  poMÍbilidad  ilel 
fraude. 

Sr.  Tlscoriila — En  el  pnmer  caso  es 
un  fraude,  en  el  segundo  caso  es  una  decisión 
del  partido:  el  partido  no  quiere  que  un  ti- 
tular que  figura  como  primero,  ^alga  dipu- 
tado; o,  por  le  menos,  una  parte  importante, 
una  parle  snficieiile  de  i'.év.  partí* lo  vota  para  ! 
que  DO  salga.  I 


Sr.  L<ago — De  manera  que  este  candi- 
dato debería  tener  2,500  votos  como  prim^ 
titular;  y  el  que  quiere  hacer  el  fraude,  p-nn 
que  no  tenga  los  2,500  votos  como  pr'- 
mer  titular  y  no  puedan  contársele  esos  v> 
tos,  dice:  lo  pongo  en  tercer  grado  en  la  li^tv 
como  tercer  titular,  y  aparecerá  votado  tarrí- 
bién,  ¿no  es  así?;  pero  ya  no  conno  primero 
y  le  priva  que  se  le  cuenten  esos  último^  ?> 
tos,  esos  mil  quinientos. 

Me  parece  que  habrá  que  ref  ormar  e-^ ' 
mismo  proyecto,  estableciendo  que,  á  p^>ir 
de  la  colocación,  deben  sumarse  todo*  L'^ 
votos  que  obtenga  el  candidato. 

Sr..Tl8Cornla— Esa  es  la  ley  vigen-.f 
y  lo  que  buscamos  es  modificar  la  ley  vi- 
gente. 

Estas  son  las  explicaQÍone.^  que  pii^l' 
darle  al  señor  diputado. 

Sr.  Laico  —  A  mí  me  parece  que  ^i 
posibilidad  del -fraude  existe  igualmente 
porque  si  no  se  le  cuentan  á  uq  can-litL^:. 
más  que  dos  mil  votos  como  primer  titular 
le  quedan  perdidos  los  mil  quiaientos  voik 
que  ha  obtenido  como  segundo  titular. 

Sr.  Tiscornla — iPero  si  esa  es  la  volun- 
tad de  los  electores! 

Sr.  Lago — No:  la  voluntad  de  losel-^- 
toros  es  votar  todos  por  él.  Ese  es  el  comité 
por  ejemplo,  que  puede  hacer  ese  fraude. 

Sr,  Areco — \  mí  me  parece  que  no  b'> 
entendido  bien  el  seílor  diputado. 

Lo  que  la  ley  que  está  en  discusión  tr^^ 
de  garantir  es  la  decisión  del  centro  dirf> 
tivo  del  partido,  que  se  supone  que  cuan  i: 
está  bien  organizado,  representa  la  mayon* 
de  la  masa  partidaria.  Podría  suceder  r^i 
la  ley  vigente  hasta  hoy,  que  cuatro,  ó  cin  \ 
ó  diez  ó  quince  votantes,  puestos  de  ncner  ■ 
en  una  lista  en  que  seeligie-en  tres  diputi- 
dop,  y  que,  por  consiguiente,  ala  mayon'i .. 
cuyo  triunfo  deben  aspirar  todas  las  f Mtv"  • 
nes  partidarias  y  todos  los  partidos  polítio  ^ 
correspondieran  en  rigor  de  derech*^  d.>^  ^ 
que  la  Comisión  Directiva  del  partid.^  ^ 
formular  la  lista  hubiera  establecido  en  pri- 
mer término  el  candidato  «A.»,  en  según  ^ 
el  candidato  «B»  y  «oá  honorem»  el  can  • 
dato  «C»,  podrÍH  fucelor  que  los  nmig  «  I 
candidato  «C*  le  quitaran  al  candi  lato  c A* 
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alguno8  votos  y  se  los  acumularan  al  candí- 
dato  «C». 

Al  hacer  el  escrutinio  resultaría  que  ha- 
bría que  proclamar  en  primer  término  dipu- 
tado al  candidato  «C»,  es  decir,  al  candidato 
aquel  que  explícitamente,  sin  discusión  de 
ninguna  especie,  fué  proclamado  por  el  Co- 
mité Directivo  del  partido  con  el  único  ob- 
jeto de  llenar  un  claro  en  las  ñias  para  tra- 
tar de  conseguir  en  áltimo  ca^o  de  que  fuera 
elegiilo  como  tercer  titular. 

Eso  se  corrige  estableciendo  en  la  ley  que 
estamos  discutiendo  ahora,  que  Mo  se  ten- 
drá en  cuentji  el  orden  de  colocación  en  ci 
cual  han  sido  votndos  los  candirlato^*,  para 
d:ir  garantía  á  esos. 

Hay  gran  inte ré'^  en  tratar  de  disciplinar 
todo  lo  más  posible,  sin  que  se  atente  ala  li- 
berta:! individual  de  sus  miembros,  las  frac- 
ciones partidarias,  porque  es  el  mejor  medio 
de  que  los  partidos  pueblan  ser  factores  encien- 
tes y  de  que  pueda  verse  In  opinión  pCi- 
blica.  Los  partidos  dislocados,  que  están  divi- 
didos rn  pequeños  grupos,  no  pueden  ejercer 
8U  acción  de  una  manera  enciente. 

A  mí  me  parece  que  estas  son  las  razones 
que  han  tenido  los  autores  del  proyecto  para 
establecer  en  el  artículo  que  estamos  discu- 
tiendo, que  no  se  acumulan  los  votos  sino 
en  el  caso  de  estar  los  candidatos  en  el  mis* 
mo  orden  de  colocación. 

Sr«  IjB^o — No  insisto  en  la  observación, 
pero  mi  juicio  queda  subsistente. 

Creo  que  no  se  corrige  el  fraude  que  se  ha 
querido  prevenir  por  ese  medio. 

Sr.  Presidente  —  8i  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  da  por  suficientemente  discutido  el 
punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(iflriiialivd). 

Si  se  aprueba  la  modificación  al  artículo 
18  <Ie  la  ley  electoral  vigente. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Ailrmativa). 

(S6  le«el  inciso  2*  aditivo  al   articu- 
lo M). 

En  discusión. 


8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8t  se  aprueba  el  inciso  2*  aditivo  al  ar- 
tículo 84. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Admiativa). 

(Se  lee  el  articulo  30). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Tlseornla — En  este  artículo,  señor 
presidente,  se  establece  que  las  listas  Ke  agru- 
parán cuando  teugan  común  por  lo  menos  la 
mitad  de  los  candidatos:  pero  no  se  ezpiesa, 
al  menos  explícitamente,  cuál  es  la  mitad 
tratándose  dn  números  cuya  división  no  ea 
entera. 

Me  parecería  conveniente  expresarlo  en  el 
artículo,  y  á  ese  efecto  propongo  que  se  agre- 
gue después  de  las  palabra»:  dtsHnio  orden 
de  colocación^  «con  excepción  de  Canelones, 
que  necesitaría  cuatro  candidatos  comunes 
y  de  los  demás  departamentos  en  que  se  agru- 
parán las  listas  que  tengan  dos  candidatos 
comunes». 

Nr.  Prealdente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda  del  diputado  señor  Tiscornia? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la' palabra  se  votará 
el  artículo  30  con  la  enmienda  propuesta  por 
el  diputado  señor  Tiscornia,  desde  que  no  hay 
oposición. 

8r.  Barablno — ¿Cómo  es  la  enmienda, 
señor  presidente? 

Sr.  Presidente— Léase  la  primera  par- 
te del  artículo  30  con  la  enmienda  del  dípu* 
tado  señor  Tiscornia. 

(Se  lee). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se   va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  con  la  enmiendi^ 
Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AftrmatlYa). 

(3e  lee  la  proposición  de  lupreslón  del 
loclfio  2.*  del  articulo  32). 

£n  discuaióo. 
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Si  no  se  hnce  uso  de  la  pnlabni  se  va  á 
votar. 

Si  pe  acepta  la  supresión  del  ¡ucípo  2 .•  del 
artículo  32  propuesto  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Loa  eenores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  fiuprimido  ese  inciso. 

Sr.  TiBCornIa — Antes  de  llegar  al  ar- 
tículo 3.®  voy  á  proponer  alf^unns  moíiifica- 
ciones  que  me  parecen  sencdlas  y  que  facili- 
tan el  acto  de  la  votación  y  del  emsrutinio. 

El  artículo  i7  de  la  ley  de  elecciones  con- 
sidera los  casos  de  observación  por  identidad. 
PreHcribe  que  en  el  caso  de  ser  observado  por 
identidad  un  votante  se  le  haga  escribir  el 
nombre  en  el  sobre  de  la  boleta.  Bi  la  Comi- 
sión receptora  de  votos  está  de  acuerdo  en 
que  es  la  misma  firma,  aceptará  sin  observa* 
oión . . . 

HVm  Gañarro — Voy  á  hacer  una  moción 
de  orden. 

Como  está  por  sonar  la  hora,  en  caso  de 
no  terminarse  este  asunto  en  la  prórroga  que 
86  ha  votado,  haría  moción  para  que  se  consi- 
derara en  primer  término  en  la  sesión  de  ma- 
fiana. 

(Apoyados). 

9r,  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción  previa  del  diputado  señor  Cuñarro. 

íSr.  Tl»cornla — Yo  le  indicaría  al  doc- 
tor Cufiarro,  dado  que  esto  es  sumamente  sen- 
cillo, que  se  prorrogase  la  sesión  por  cinco  ó 
diez  minutos  más. 

8r«  Goilarro — Acepto,  seQor  diputado. 

Sr«Tlscomla — Y  así  daríamos  término 
á  este  asunto.  En  un  cuarto  de  hora  se  puede 
terminar. 

Sr.  Presidente— ¿Acepta  el  diputado 
señor  Cuñarro? 

Sr.  Cnftarro  ^Acepto. 

Sr.  Presidente — Bi  se  prorroga  la  se- 
sión por  un  cuarto  de  hora. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Continúa  con  la  palabra  el  diputado  señor 
Tiscornia. 


I 


Sr.  Tiscornia —Decía,  señor  presidence. 
que  cuando  la  Comifíión  receptora  está  d- 
acuerdo  en  que  la  firma  del  observado  e:^  la 
misma  que  la  que  presenta  la  boleta,  enton- 
ces se  acepta  que  vaya  sin  observación  nin- 
guna el  voto  á  la  urna,  pero  cuan<lo  hay  di-s- 
crepancia  de  opiniones,  entonces  pasa  la  b^ 
lela  á  la  urna  con  la  nota  de  óbaervddo,  á  ^n 
de  que  lo  resuelva  la  Junta  Electoral.  La 
Junta  Electornl  ha  entendido  hasta  aU(ir.i, 
casi  unáninumiente,  que  el  único  medio  de 
comprobación  que  liene  de  si  hay  realmeni- 
sustitución  de  votante,  es  la  comparnción  de 
firmas. 

Creo  que  sería  conveniente  establecer  quf 
se  pueden  emplear  otros  medios,  cuando, 
por  ejemplo^  hay  constancia  cierta,  lo  que 
será  cuestión  de  cada  caso,  de  que  el  vetan- 
te es  el  mismo  dueño  de  la  boleta. 

Voy  á  proponer,  por  consiguiente,  que  s^ 
ponga  en  el  artículo  17  este  incido  aditivo: 
«En  el  caso  de  observación  por  identidad,  al 
practicar  el  escrutinio  general,  la  Junta  Elec- 
toral admitirá  prueba  contradictoria  en  forma 
breve  y  sumaria,  en  un  solo  acto,  dictando  en 
seguida  resolución». 

Sr.  Areeo — Con  el  fin  de  hacerlo  má^ 
claro  le  agregaría  otro  inciso  que  dijese:  <Li 
expedición  de  este  certificado  será  obligatr- 
rifl,  y  al  miembro  presente  que  se  negara  á 
suscribirlo  se  le  aplicará  la  sanción  del  arü- 
culo  74». 

Sr*  Varg^as  — Pediría  que  se  diera  lectu- 
ra del  artículo  aditivo  propuesto  por  el  se- 
ñor Tiscornia. 

Mr.  Presidente —Léase. 

(Se  lee\ 

Sr.  Varitas — Se  me  ocurre,  señor  pre- 
sidente, que  el  establecer  lod  miembros  de  Ift 
Comisión  receptora,  puede  resultar  que  al- 
guno no  haya  concurrido  al  acto  elecciona- 
rio, y  entonces  podría  decirse  que  no  está  ea 
el  caso  del  inciso.  Debe  ponerse  que  son  io:* 
miembros  presentes  de  la  Comisión  recep- 
tora. 

Sr.  Areco — Así  lo  dice. 

Sr.  Varitas— Que  se  nieguen  á  firmar, 
dice;  pero  pueden  estar  ausentes.  Aquí  no 
es  el  caso  de  que  no  concurrieran  al  acic 
eleccionario. 
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Hvm  Tiseornla — Yo  acepto  la  modifi- 
cación del  aeñor  Vargan.  De  manera  qae  que- 
daría a£>í  el  incido:  <El  certificado  será  firma- 
do por  todos  Ioi4  miembros  presentes  de  la 
Comisión  receptora». 

Sr«  Presidente — Va  á  leerse  nueva 
mente  la  adición  del  diputado  señor  Tis- 
cornia.  que  la  ley  usa  generalmente  la  frase 
papeleta  de  votación,  en  vez  de  boleta,  y  que 
convendría  conservar  uniformidad  en  la  re- 
dacción. 

Sr.  Tl9Comla--Muy  bien. 

Sr.  Presidente — Léase  la  adición  de 
loa  diputados  señores  Tiscornia  y  Areco. 

(Se  lee). 

•  Brtto— ¿Quién  solicita  los  certifica- 


dos? 

Sr.  Areeo  —Los  .delegados.  Ya  lo  dice 
la  ley:  cualquier  persona. 

Sr«  Presidente — Sí  se  aprueba  la  adi- 
ción al  artículo  22,  propuesta  por  los  dipu- 
tados señores  Tiscornia  y  Areco. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Mr.  Tiseornia— El  artículo  23  de  la  ley 
ordeua,  señor  presidente,  que  las  urnas  sean 
llevadas  ptírtionalmente  por  dos  miembros  de 
la  Comisión  receptora  de  votos. 

£^ta  es  una  garantía  que  está  en  la  gene- 
ralidad de  los  casos  expresada  en  la  ley, 
pero  que  en  realidad  las  (Comisiones  recep- 
toras delegan  en  uno  de  sus  miembros  la  re- 
misión de  las  urnas,  y  en  otros  casos  la  en- 
tregan directamente  á  la  policía.. . 

Mr.  Brito — Hago  moción  para  que  se 
prorrogue  la  sesión  por  diez  minutos  más  ó 
hasta  que  termine  el  asunto. 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente — Habiendo  sido  apo 
yada  entá  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

8i  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar 
este  asunto. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

CoDtináa  con  la  palabra  el  diputado  señor 
Tiscornia. 


Sr.  Tiscornia — Yo  creo,  seflor  presi- 
dente, que  conviene  darle  á  la  Comisión 
receptora,  facultad  para  modificar  esta  exi- 
gencia, y  así  propongo  que  en  este  artículo 
23  se  diga:  cCaando  la  Comisión  receptora 
de  votos  se  halle  compuesta  con  miembros 
de  la  mayoría  y  de  la  minoría,  y  lo  resuelva 
por  unanimidad,  la  entrega  de  las  ornas 
se  hará  al  correo  más  inmediato,  que  levan- 
tará acta  del  catado  en  que  las  reciba».  Ea 
decir:  exigir  la  unanimidad  y  exigir  que  en 
la  Coniiitión  receptora  esté  la  mayoría  y  la 
minoría,  h^n  ningún  caso  se  puede  presumir 
que  este  artículo  se  hace  con  propósito 
de  cometer  fraude. 

Sr.  Areeo — ¿Y  cuando  el  correo  demo- 
re más  de  diez  díai^  en  ir  á  la  Administración? 

Sr.  Tiseornia — El  correo  será  respon- 
sable; pero  si  el  correo  demora  diez  días, 
con  más  razón:  más  van  á  demorar  las  Co- 
misiones receptoras. 

Sr.  Presidente  —  Lóase  ia  enmienda 
propuesta  por  el  diputado  seflor  Tiscornia. 

(Se  1««). 
¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

¿Cuál  es  la  colocación  que  propone  el  se- 
flor diputado  para  su  inciso? 

Sr.  Tiscornia — Al  final  del  artículo  17. 

Sr.  Presidente  —  ¿Propone  esta  en- 
mienda á  nombre  de  la  Comisión  ó  indivi- 
dualmente? 

Sr.  Tiseornla — Individualmente. 

Kr.  Presidente — 8¡  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  el  inciso  adilivo 
que  propone  el  diputado  seflor  Tiscornia. 

Léase  nuevamente. 

(Se  fuellen  á  teer). 

Si  se  aprueba  el  inciso  fina!  del  «irtícalo 
17  de  la  ley  vigente. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrinatlva). 

Sr.  Tiseornla — Voy   á   pedir    que  se 

ponga  un  agregado  al  artículo  22. 
Dice  este  artículo  que  terminado  el   acto 
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de  la  elección  y  hecho  el  eücrutinio,  la  Mesa 
dará  á  cualquier  interventor  que  lo  solicite 
un  certificado  en  que  conste  el  número  to- 
tal de  votos  y  el  que  hubiere  obtenido  cada 
candidato. 

£1  objeto  de  esle  certificado  es  garantir  el 
resultado  de  la  elección  parcial,  pero  ese 
resultado  no  se  obtiene,  ó  á  lo  menos  en  la 
prictica  se  han  cometido  fraudes,  porque» 
como  sólo  la  ley  obliga  á  que  se  raaniñeste 
en  el  certificado  el  número  de  votos  que 
hubiera  obtenido  cada  candidato,  después 
ha  resultado  que  mollificándose  las  boletas 
ee  ha  aumentado  la  inscripción. 

Para  e\itar  este  inconveniente  convendría 
agregar:  «Además,  dará  el  número  de  votos 
observados  y  las  causales  de  la  obaiervución, 
así  como  todo  cuanto  diga  relación  con  la 
validez  ó  nulidad  de  las  boletas*. 

Con  ese  certificado,  s<>ñor  presidente,  se 
sabe  que  la  elección  ha  dado  tal  resultado, 
que  las  observaciones  han  sido  tales,  deter- 
minadas, y  que  las  boletas  están  bien  ó  es- 
tan  mal.  Pero  agrego  aiiemás:  «El  certificado 
será  firmado  por  todos  los  miembros  de  la 
Comisión  receptora  y  hará  fe  en  caso  do  ex- 
travío de  las  actas  y  escrutinios».  Porque 
este  es  otro  ardid  de  que  se  valen:  según  el 
resultado  de  la  elección^  se  hacen  desapare- 
cer las  actas  ó  ae  hacen  desaparecer  bs  es- 
crutinios, y  eso  fué  causa  de  gran  escándalo 
en  Río  Negro,  y  con  ese  fraude  no  se  puede 
apreciar  el  resultado  de  la  elección.  Pero  si 
se  ha  obtenido  este  certificado,  es  claro  que 
este  certificado  expedido  con  todas  eslías 
>  solemnidades,  tiene  que  hacer  fe. 

Sr«  Presidente — ¿Quiere  dictar  el  ue- 
fior  diputado  su  enmienda? 

Sr«  Tifecoriiia — (Dicta:)  «Además  dará 
el  número  de  votos  observados  y  las  causa- 
les de  la  observación,  así  como  todo  cuanto 
diga  relación  con  la  validez  ó  nulidad  de 
las  boletas. 

«El  certificado  será  firmado  por  todos  los 
miembros  de  la  Comisión  receptora  y  hará 
fe  en  caso  de  extravío  de  las  actas  y  escru- 
tinios». 

Sr.  Presidente— ¿lia  &ido  apoyada  la 
enmienda  del  señor  diputado? 

(Apoyados). 


Está  en  discusión. 

Sr.  Brlto — Voy  simplemente  á  pregun- 
tarle al  señor  miembro  informante:  ea  ca-^o 
de  negárselos  miembros  de  la  Mesa  á  firmar 
el  certificado,  ¿qué  temperamento  se  adopu? 

Sr.  Tlscornla — be  hace  coasiar  la  re- 
sistencia,  y  entonces  ese  miembro  de  la 
Mesa  está  penado. .  • 

Srm  Presidente- -Por  el  artículo  74. 

8r.  Tlscornla — Eso  es:  por  el  artículo 
74  de  la  ley  de  elecciones. 

tirm  Brlto — Pero  puede  llegar  el  caao  de 
que  los  miembros  de  la  Mesa  se  nieguen  ¿ 
firmar  el  certificado. 

Sr«  Tiseornla — Pero  eso  no  le  quita 
validez,  señor  diputado,  porque  haciéndosie 
constar  que  no  han  querido  firmar,  el  delito 
ajeno  no  puede  invalidar  el  acto  que  la  ley 
establee ». 

Sr.  Areeo — No.  En  el  departamento  de 
Treinta  y  Tres  hay  un  correo,  que  se  llami 
de  circunvalación,  para  el  servicio  del  de- 
partamento, que  hace  tres  servicios  en  el  me< 
nada  más;,  es  decir,  que  pasa  cada  diez  áins 
por  las  agencias,  donde  recibe  la  correspon- 
dencia; y  mientras  tanto  de  las  secciones  mi^ 
lejanas  de  la  cabeza  del  departamento  se 
puede  ir  en  siete  horas. 

iSr,  Presiden te-~¿ Ha  sido  apoyada  la 
enmienda  del  diputado  señor  Tiscornia? 

(No  a  poyad  US). 

No  ha  sido  apoyada:  no  puede  entrar  en 
discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  pasará 

á  discutir  el  artículo  3.*. 

Léaee. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

81  se  aprueba  el  artículo  3.^ 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmaiiva} 

El  4.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  ae  co  mu- 
nicará  ni  H.  Senado. 

Sr.  Costa — En  la  semana  pRsa<Ja  ^e 
destinó  para  la  sesión  del  sábado  el  asumo 
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de  la  reforma  consular  y  diplomática,  pero 
fué  suspendido  de  la  onlen  del  día  á  pedirlo 
del  señor  miniatro  y  mío»  porque  tenía  que 
reunirse  nuevamente  la  Comisión  para  tra- 
tar algunas  observaciones  de  última  hora 
que  surgieron. 

Este  asun  to  quedó  terminado  en  la  sesión 
que  tuvo  la  Comisión  el  lunes.  De  matit- ra 
que  corresponde  que  vuelva  á  ponerse  en  el 
mismo  orden  que  tenía,  de^ipuéi  del  de  la 
universidad,  en  la  orden  del  día  de  mafia  na- 

8r«  Prealdenle— 8¡  no  hubiera  oposi- 
ción, se  procederá  como  lo  indica  el  señor 
diputado. 

Ar«  Aiiajra — Dada  la  urgencia  que  tiene 


la  sanción  del  proyecto  á  que  se  reñrió  (*l 
doctor  Vargas  en  esta  sesión,  yo  haría  mo  • 
cióii  para  que  se  tratara  ese  proyecto  en  la 
próxima  besión,  en  stgundo  término. 

Sr.  Costa—No  tengo  inconveniente. 

Sr.  Presidente — Es  de  fácil  resolución. 

Si  no  hay  oposición  se  procederá  tHmbién 
como  lo  pide  el  diputado  señor  Anaya. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  l.is  seis  y 
cincuenta  y  cinco  minutos  p.  m.)- 

Manuel  Oarda  y  Santos, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén^ 

Secretario  relator. 
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19/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin  número) 


NOVIEMBRE  17  HK  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sas  sesiones  á  las 

Saiaaoolta                        Bnolao 

uatro  y  veinte  minutos  p.  m.  del  dfa  diez  y 

FlaarvBla                          Afnilrra 

lele  de  noyiembre  del  año  de  mil  novecieii- 

Ifartorall                           Fi^Sardo 

>s  cuatro»  los  representantes  sefiores 

Barablno                           Marsol 

Rodó                                  Parada 

Vlara                                  Saáraa 

^odricues  (don  Li  V«) 

Florito 

XMtiaaa  GaroU 

[ora  Magariao» 

Laso 

Mta 

LAoaova  Stlrlln* 

jreoo 

Bnala 

CON  LICENCIA 

Uvera 

Bonaaao 

astro 

Flsrart 

BtOliaTarrlto                      Maro 

«rgaa 

Mler 

11 

Váaqaoa  Liedoaaia 

srTonta 

Caetano 

Sr.  Presidente— No  es  posible  celebrar 

»ié  7  Rodrlffaoa 

▲iToa 

sesión  por  falta  de  número. 

aporro 
oso 

ünlUot 
Gafiarro 

Va  á  darse  cuenta  de  un   asunto  en- 

Isoomla 

Farraado  y  Olaondo 

trado. 

;il4ns 

Várala 

•ondar 

üodrigiiaa  (don  O.  L.) 

(Se  lea  )o  siguiente): 

Faltaron: 

La  Comisión  RBpeelal  designada  para  inTestigar 

^m^^  ^M 

*    M09£%^^ 

las  circunstancias  en  qae  se  produjo  el  cobro  frau- 

CON 

4VISO 

dulento  de  una  dieta  del  doctor  Fonseca,  produce  su 
informe,  poniendo  á  salvo  la  honrades  de  procede- 

iMtra 

Anaya 

res  de  los  empleados  da  secretaria,  y  acons^andn 

Artaaca 

se  pasen  los  antecedentes  al  Juigado  de  Instrucción 

oqaena  y  Oarola 

Ortasa 

para  la  aTerlgaaclón  del  delito  real  liado. 

aeDafkma 

García 

aaiÓB  Gaerra 

Ferrar 

Repártase. 

icoyea 

loasnrlaca 

>rrllla 

Qrafia 

Sr«  Flcarl—Hago  constar  que  la  Go- 
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mieión  Especial  al  constituirse  designó  pre- 
sidente al  que  habla  y  secretario  al  doctor 
Quintana. 

Sr.  Presidente— Se  hará  constar  en  el 
acta. 

Queda  terminado  el  acto. 


(Se  retiraron  los  sefiores  presea  les i 

Manuel  Oarcfa  y  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretarlo  relator. 


20.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(8Iir  NthfSBO) 


NOVIEMBRE  19  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ   (DON  ANTONIO  M.) 


ReunidoB  en  el  salón  de  tus  sesiones  á  las 
cnatro  j  treinta  minutas  p.  m.  del  día  diez  y 
Dueve  de  noriembre  del  aSo  mil  novecientos 
caatro,  los  sefiores  representantes 


OUw» 

Costa 

Capnrro 

Rl« 

OU 


Reqa«iia  y  Ctauroia 


Gaetano 
Miar 


aoiáas 
Quintana 


Ferrando  j  Olaondo 

OnUlot 

Samaoolta 


naarl 
Vlorlio 


RodricnoB  (don  O.  té,) 

AlToa 

lAoaara  Btlrllna 

Bnola 

Orafia 

Solé  j  Rodrfanoa 


BHto 


Faltaron: 


CON  AVISO 


Rodrlanoa  (don  L.  V.) 


Váaqnos  Liedosma 
Bnanaftuna 
Ramón  Onerra 
Irlcoyan 
Zorrilla 


Allmandl 


lalealaa 


Flanrqnln 


Fajardo 

lOl 


Rodó 
▼lora 
Martinea  Oaroia 


8n4ros 
Oaroia 
Forrar 


Btoliavorrito 


CON  LICBNCIA 
Mnró 


8r.  Presidente — No  es  posible  celebrar 
sesión  por  falta  de  número. 
Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  tiguieote): 

El  Poder  mecatlTO  acosa  recibo  de  la  ley  qoe  le 
autorlxa  para  cooceder  empleos  militares  de  linea  á 
miembros  de  la  guardia  nacional. 

Archívese. 

Queda  terminado  el  acto. 

(8e  retiraron  los  sefiores  presentes). 

Mofimel  Oarda  y  éSanioa, 

Secretarla  redactor. 

Samuel  Blixétt^ 
Secretarlo  relator. 


25/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  22  DE  1901 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON   ANTONIO  M.) 


Be  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  j 
quince  minutos  p.  m.  del  dfa  TeiaUdós  de 
noviembre  del  año  de  mil  novecientos  cuatro, 
con  asistencia  de  loe  representantes  sefiores 


ou 

HOdO 

Costa 

llora  Mai^arUlos 

Olivera 

Samaoolts 

areoo 

MUáns 

Caatro 

Forrando  j  Olaondo 

Brtto 

Quintana 

iTigofa 

Orafta 

Vargas 

Artsaar* 

Rleetra 

Mlor 

Zorrilla 

X^aouova  8tlrlln|r 

FloHto 

Liaipo 

Reqaena  jr  Oarota 

QnlUot 

TUoomla 

Ooso 

Gaffarro 

Varóla 

Solé  y  Rodrlffiíea 

Bonasoo 

Anaya 

BarabtBo 

Ro4riffiMB  (don  L.  V.) 

Buola 

GaotaBO 

SorvsBlo 

MartoreU 

Faltando: 

1 

CON  AVISO 

Gapnrro 

Bsondor 

fiaart 

Bnonafkma 

Vásques  LodoasM 

Ramón  Oaorra 

Alvos 

iKloolas 

Rodricaos  (don  O.  Lb) 

Flonrqnln 

Viera 

MartlaoB  Garda 
BncUo 
Allmnndl 


Pereda 

Bnáros 

Orteaa 

loasnrli 

Oarola 


Fajardo 
Marsol 


Btohevorrlto 


CON  LICENaA 

Haré 


Nr.  Presidente — Be  va  á  dar  lectura 
de  varias  actas  anteriores. 

(So  lee  la  de  la  18.»  sección  eitraordU 
narta  y  se  emplexa  á  leer  la  de  la  19.*). 

8r.  Areco — (Interrumpiendo) — Observo 
que  las  actas  son  larguísimas,  porque  el  ne- 
flor  secretario,  cumpliendo  con  su  deber,  ba 
detallado  en  ellas  la  discusión  del  presu- 
puesto general  de  gastos. 

Pasa  una  cosa  curiosa:  el  presupuesto  ge- 
neral de  gastos  ya  está  convertido  en  ley  de 
la  nación.  De  manera  que  basta  sería  im* 
posible  que  se  hiciera  observación  alguna 
sobre  esa  parte  de  las  actas,  y  á  fin  de  ga- 
nar tiempo,  que  lo  necesienmos  para  tratar 
otros  asuntos  más  importantes,  haría  moción 
para  que  se  suprimiera  de  la  lectura  de  las 
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acias  la  parte  relativa  ala  discusión  del  pre- 
supuesto. 

(Apoyados) 

Sr.  Varitas— Sin  perjuicio  de  adherir  á 
la  mociÓD  que  acaba  de  formular  el  diputa- 
do señor  Areco,  voy  á  hacer  otra,  y  es  la  si« 
guíente.  Debiendo  discutirse  en  esta  sesión 
el  proyecto  sobre  edificio  para  la  Universidad, 
y  habiendo  cambiado  ideas  el  seflor  ministro 
de  fomento  con  el  rector  de  la  misma,  sobre 
las  modificaciones  que  va  á  introducir  el 
diputado  señor  Lago,  el  señor  ministro  esta- 
ría dispuesto  á  concurrir  á  esta  sesión  parn 
dar  explicaciones  que  ahorrarían  el  debate, 
facilitándolo  y  concluyendo  en  breves  tér- 
minos. 

Haría  moción,  pues,  para  que  se  invitase 
al  señor  ministro, — que  estaría  dispuesto  á  ve- 
nir, porque  hace  un  momento  que  estuve  con 
61,— mientras  se  leen  las  actas,  y  podríamos 
al  mismo  tiempo  discutir  un  asunto  urgente, 
el  proyecto  de  inscripción  de  nacimientos  y 
defunciones. 

Puedo  garantir  á  la  Cámara  que  el  señor 
ministro  está  dispuesto  á  venir. 

$(r.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados) 

Habiendo  sido  apoyada,  se  votará  por  su 
orden. 

8r«  Areco — No,  señor  presidente:  como 
es  una  moción  que  tiene  relativa  urgencia, 
porque  hny  que  invitar  al  señor  ministro,  yo 
desenría  que  se  votara  con  preferencia  á  la 
mía. 

Sr.  Lai^o— La  modificación  que  yo  voy 
á  proponer  ya  está  aceptada  por  el  mihmo 
señor  ministro  y  por  el  rector  de  la  Universi- 
dad. Es  un  pequeño  cambio  sobre  los  arbi- 
trios de  que  se  ha  de  disponer  para  el  cálcu- 
lo de  recursos  de  este  proyecto. 

Sr«  Presidente — 8¡  no  se  hace  oposi- 
ción, se  va  á  votar  la  moción  del  diputado 
señor  Vargas. 

Ri  se  aprueba. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8¿  vná  votar  ahora  la  moción  del  diputa- 
señor  Areco. 


Hr,  Florito — itíe  permite? 

Podría  ampliarse  la  moción  diciendo  que 
se  dé  lectura  á  esta  acta  que  se  ha  empeza- 
do á  leer,  y  se  aplace  la  lectura  de  laa  de- 
más hasta  la  sesión  próxima. 

Sr.  Prealdente—Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Areco  con  la  amplia- 
ción que  propone  el  diputado  sefior   Fiorito. 

8r«  Areeo — ¿Pero  no  está  resuelto  que 
se  lean  dos  actas  por  sesión?  ¿No  ha  leído 
ya  una  el  señor  secretario? 

Sr.  Presidente— Es  exacto. 

Sr«  Areeo— Esta  es  la  última.  De  ma- 
nera que  no  tiene  objeto  la  moción  del  di- 
putado señor  Fiorito. 

Rr.  Presidente — 8e  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Areco. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 

(AOrmatlTa). 

8i  se  aprueban  las  actas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmattTa). 

La  secretaría  invitará  al  señor  ministro  de 
fomento. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asantos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente}: 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  Oeneral  éestioa 
á  T.  H.  el  mensaje  elevado  por  el  Poder  FJeontiTo 
adjuntando  el  expirdlente  neguldo  por  la  Arma  P 
Harriague  y  Ola ,  viticultores  y  bodegaeroa«  8ol>rt 
aplicación  de  la  ley  de  vinos. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  misma  remite  un  mensaje  del  Poder  IQecuUvo 
incluyendo  en  la  convocatoria  extraordinaria  el  pro- 
yecto de  ley  que  otorga  á  la  compafila  de  loa  esta- 
blecimientos írancesea  de  minas  de  oro  del  Urc- 
guay  una  prórroga  de  la  concesión  que  disfruta. 

Téngase  presente. 

—La  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  éTBte^ 
nacionales,  informa  el  proyecto  de  ley  del  H.  Senario 
que  aprueba  el  convenio  sanitario  internaelonal  ce- 
lebrado entre  el  gobierno  de  la  república  y  los  delt 
Argentina,  Estados  Unidos  del  Brasil  y  Paraguay. 

Repártase. 

--El  señor  representante  don  Martin  Su&res  soli- 
cita veinte  días  de  Ucencia  para  auaaataraa  de  la  ca- 
pital. 
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8e  ya  á  votar. 

6¡  ee  conce<)e  la   Ucencia  que  solicita  el 
sefior  diputado  doctor  Martín  Suárei. 
Los  aefiorea  por  la  afirmatiTa,  en  pie. 

<Aflrfnatt?a). 

El  seflor  repreaentanta  don  Juan  Albarto  Capa- 
rro solicita  Tenia  de  V.  H.  para  aceptar  el  car^o  de 
mi D tal ro  secretario  de  estado  en  el  Departamento 
de  Fomento. 

Léase  la  comunicación  del  diputado  seftor 
Capurro. 

(Se  lee  lo  siguiente)! 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Bn  Tlrtud  de  haber  sido  honrado  por  S.  E.  el  señor 
presidente  de  la  república  con  la  designación  de  se* 
c retarlo  de  estado  en  el  departamento  de  Fomento, 
vengo  A  solicitar  de  V.  H.  la  venia  constitucional 
correspondiente  para  aceptar  dicho  alto  car>;o. 

Salada  al  señor  presidente  con  su  mayor  conside- 
ración. 

Montevideo,  noviembre  28  de  19M. 

Jtum  A»  Cájnirro. 

Edtá  á  la  oonsideración  de  la  Cámara. 
8i  no  se  observa  se  va  i  votar. 
8¡  se  ooncede  al  diputado  sefior  Capurro 
la  venia  constitucional  que  solicita. 
Los  sefiore^  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


^r.  Varitas — Harfa  moci6n,  setlor  presi« 
dente,  para  que  se  tratara  en  esta  sesi6n  so- 
bre tablas  el  informe  producido  por  la  Co- 
misión de  Asuntos  Constitucionales  é  ínter* 
nacionales  en  el  convenio  sanitario  celebra- 
do con  las  repúblicas  AigenUna,  el  Brasil  7 
Paraguay. 

Está  para  vencerse  el  término  en  que  de- 
be prooederse  al  canje  de  los  tratados.  Es 
un  asunto  de  sencillo  trámite. 

Ha  sido  debidamente  representada  la  r^ 
páblica  en  ese  congreso  por  el  doctor  Fer* 
nándei  Espiro. 

Creo  que  hay  conveniencia  inmediata  en 
aprobar  lo  aprobado  ya  por  el  Senado.  Es 
un  asunto,  repito,  de  mero  trámite,  y  harfa 
moción  para  que  se  tratara  sobre  tablas  en 
las  dos  discusiones. 

(Apoyados). 
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8r«  Castro— Sería  bueno  modificaren 
algo  la  moción  para  que  se  le  dé  preferen* 
cia  en  la  orden  del  día  á  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — ^Habiendo  sido  apo* 
yada  la  indicación  del  diputado  se0or  Cas- 
tro, se  va  á  votar. 

¿La  acepta  el  diputado  sefior  VargasT 

8r«  Varita» — La  acepto,  sf,  sefior. 

8r«  Presidente — Si  se  aprueba  la  mo- 
ción del  diputado  sefior  Vargas,  con  la  en- 
mienda del  diputado  sefior  Oístro,  para  que 
se  trate  sobre  tablas  con  prelación  á  la  or- 
den del  día  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Asuntos  Constitucionales  respecto  del  con- 
venio sanitario  internacional  celebrado  en 
Bío  Janeiro. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 


Léase. 


(Se  lee  lo  slgQlente)i 


Cámara  de  Seaadorss. 

La  H.  cámara  de  senadores  en 
sanoiOBadoel  ilgalente 


sesión  de  hoy  ba 


PROYBCTO  DB  LBT 

ArttCQlo  1."  Apntétase  la  Convención  Sanitaria 
ínter  na  c  lonal  celebrada  entre  las  Repúblicas  Arfen- 
Una,  Bstados  unidos  del  Brasil,  Parasmay  y  Oriental 
del  Urvcnay,  por  sas  respecttvos  delegados,  en  la 
dudad  de  Rio  Janeiro  el  iS  de  Janlo  de  1904. 

Art.  8  •  Comnofquese.  etc. 

sala  de  Sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores  en 
Montefldeo  á  U  de  noviembre  de  I90t. 

FlDiaiOO  CAMpnLDi 

Presidente. 
Mnriqme  Ía9iña, 
8.*  Secretarlo. 


Comisión  de  Asantoc  Oonstttaelonales  é  Internacio- 
nales. 


R.  Cámara  de  Rep 


Vaestra  Comisión  se  ba  enterado  del  provento  de 
ley.  remitido  á  v.  R.  por  la  R.  cámara  de  senado- 
res f  por  el  eaal  se  apmeba  la  «CoiiveoelOD  Saalta» 
ría  Internacional»,  celebrada  entre  las  Repúblleas, 
ArfenUna,  Bstados  Unidos  del  Brasil,  Paraguay  y 
Oriental  del  üragoay,  sasertpta  atf  referéndum  por 
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BUS  respectivos  delegados  al  Congreso  que  cod  tal  mo- 
tlTO  se  Terlflcó  en  la  ciudad  de  Rio  Janeiro  el  12  de 
Junio  de  3904. 

Gomo  lo  establece  el  Poder  E^ectiTO  en  el  mensaje 
que  oportunamente  eleyó  á  la  H.  A.  General  en  28 
de  agosto  del  corriente  afio,  existía  la  imperiosa  y 
urgente  necesidad  de  uniformar  la  legislación  sani- 
taria de  la  República,  con  la  Argentina,  Brasil  y 
Paraguay,  salvaguardando  por  un  convenio  interna- 
cional la  salud  pública,  sin  trabas  ni  obstáculos 
inútiles  para  el  intercambio  comercial  y  tránsito  de 
▼lajeros,  en  países  que  mantienen  tan  frecuente  é 
importante  comunicación  entre  si,  como  son  los 
arriba  indicados. 

Iniciadas  las  gestiones  por  el  Poder  Ejecutivo  de  la 
República,  se  verificó  el  Congreso  en  la  ciudad  de 
Río  Janeiro,  después  de  haberlo  acordado  asi  las 
oanclllerias  de  los  países  signatarios  en  las  confe- 
rencias que  se  efectuaron  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires. 

La  Convención  Sanitaria  suscripta  ad  referéndum 
en  la  ciudad  de  Rio  Janeiro  en  12  de  Junio  de  1904, 
que  el  Poder  ejecutivo  elevó  á  la  H.  A.  General  y 
que  ha  merecido  ya  la  aprobación  del  H.  Senado,  lle- 
na cumplidamente  en  el  sentir  de  vuestra  Comisión 
los  altos  propósitos  de  profilaxia  internacional  que  se 
tuvieron  en  vista  al  negociarla  y  por  ello  os  aconseja 
prestéis  vuestra  aprobación  al  proyecto  de  ley  del 
H.  Senado. 

Sala  de  la  comisión,  noviembre  21  de  1904. 

Carlo9  de  Castro  —  Eduardo 
Vargas— Ricardo  J,  Areco 
—  Manuel  B,  Tiscomta  — 
Benito  M.  Cuñarro—Águs- 
Un  Ferrando  y  Olaondo— 
José  Enrique  Rodó 

En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  aso  de  la  palabra   se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  l.«). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace   uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Poder  Ejecutivo. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación sobre  inscripción  extraordinaria  de 
actas  de  nacimientos  y  defunciones. 


(Se  lee  lo  siguiente): 

Montevideo,  noviembre  7  de  u«'>- 
A  la  Honorable  Asamblea  General. 

La  Dirección  General  del  Registro  de  Esta  lo  «^  > 
ha  dirigido  al  Poder  ^ecntivo  la  nota  que  se  s* 
paila  dando  cuenta  de  que  el  funcionamiento  •' 
guiar  del  Registro  Civil  en  la  República,  rooir. 
por  la  guerra  civil  queseaba  de  terminar.  Ii%  t-; 
sibilitsdo  la  inscripción  de  gran  número  d^  . 
miemos  y  defunciones,  omisiones  inriputab>>  n:  - 
tado  anormal  fiel  pais  y  no  á  olvido  de  lo^  \n'^--  • 
dos  en  el  cumplimiento  de  la  ley. 

Para  subsanar  esos  graves  inconveniente^.  . ' 
rección  General  referida  ha  formulado  el  ^r  7- 
de  ley  que  el  Poder  ^ecutivo  hace  suyo  y  que  :  •■ 
el  honor  de  someter  á  la  ilustrada  considersciv 
V.  Hm  que  tuvo  aplicación  ¿  raiz  de  la  guerrs  ^ 
de  1897,  dando  buenos  resultados  en  la  prácrifs  : 
su  claridad  y  precisión. 

AI  dar  por  incluido  el  citado  proyecto    entr» 
asuntos  que  determinaron   la  actual   codvocs^j 
extraordinaria  del  Honorable  Cuerpo  Le^sUr  r. 
Poder  E;}ecutivo  se  complace   en  reiterar  á  v.  H 
consideracirnes  de  su  mayor  aprecio. 

JOSÉ  BATLLB  Y  ORDOXEZ 

Claudio  Williman. 


PROYECTO   DB  LEY 

Articulo  i.*  Acuérdase  el  placo  de  un  ado.  ó  cr  r' 
desde  la  promulgación  de  la  presente  ley,  par 
inscripción  de  los  nacimientos  y  defunción^!?  : 
habiendo  ocurrido  desde  el  l.«  de  enero  de  id(H  :i- 
dicha  promulgación,  no  se  hayan  Inscripto  ó  a 
Inscribieron  eti  el  plazo  ordinario  de  la  ley  del  H-r 
tro  del  Estado  Civil. 

Art.  S.*  Las  personas  que  al  amparo  del  ártica !'- : 
y  dentro  del  término  f^ado,  procedan  á  las  in<^' 
clones   respectivas,  quedan  exoneradas  del  p-!g 
multas  y  libres  de  responsabilidades  penales. 

Art.  8.*  Lo  dispuesto  en  el  arUcuIo  18  del  dd>:rrf. 
ley  de  11  de  febrero  de  1879,  no  regirá  para  la^  . 
crlpciones  que  se  verifiquen  conforme  á  lo  esrat 
cido  en  el  artículo  1  .*  de  esta  ley. 

Art.  i."*  Las  inscripciones  A   que  se  refiere  el  -ir 
culo  1.*  podrán  hacerse  en    el  registro  de  la  sec. 
en  que  hayan  tenido  lugar  los  nacimientos  y  <íe'u 
clones,  ó  en  el  de  la  sección  en  que  residen  las  ;•■ 
Bonasque  pueden  ó  deben  hacerlas  declarv.r 
de  esos  actos.  Lo  que  se  entenderá  sin  perju.: 
lo  que  establecen  el  Inciso  2.*  del  artículo  16,  e:  &' 
culo  66  y  demás  disposiciones  concordantes  Je   - 
creto-ley  citado. 

Art.  6/  La  Dirección  General  del  Registro  «le!  £ 
tado  Civil,  una  ves  que  reciba  copia  de  ias  a 
de  defunciones,  publicará  el  extracto    de  ellas,  i ' 
deque  los  interesados  puedan  deducir   sus  rt-vii'^ 
clones. 

Art.  6.*  El  procedimiento  de  las  inacripov \k; 
ajustará  á  lo  preceptuado   en  las  leyes  de  r 
febrero  de  1879, 11  de  mayo  de  1886.  y  demás  áin  ^ 
clones  vigentes  que  les  son  concordantes. 
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Art.  7.*  El  Poder  ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley. 
Art.  8.*  comuniqúese,  etc. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Legislación  se  ha  enterado 
del  proyecto  remitido  al  Poder  EjecutiTO  por  la  Di- 
rección General  <lel  Registro  del  Estado  Civil  y  que 
&  su  vez  el  Poder  Ejecutivo  ha  elevado  á  V.  H.  y  que 
tiene  por  objeto  regularizar  la  Inscripción  de  gran 
numero  de  nacimientos  y  defunciones,  que  no 
tan  podido  llevarse  á  efecto  eo  razón  del  estado  de 
guerra  que  acaba  de  terminar,  no  siendo  por  lo 
tanto  Imputable  aquella  falta  de  inscripción  á  olvi- 
do ü  omisión  de  los  interesados,  sino  debido  á 
fuerza  mayor. 

El  proyecto  de  que  se  trata  es  el  mismo  que  ya 
tuvo  aplicación  al  terminar  la  guerra  civil  de  I8l»7, 
dando  excelentes  resultados  en   la  práctica. 

Existe  un  alto  interés  social,  como  lo  establece  la 
Dirección  del  Registro  del  Estado  Civil,  en  facilitar 
por  todos  los  medios  la  Inscripción  de  aquellos  ac- 
tos, regularizándolos  en  forma  legai. 

Por  estas  consideraciones  vuestra  Comisión  os 
aconseja  prestar  vuestra  aprobación  al  proyecto  tal 
como  ha  sido  elevado  á  V.  h- 

sala  de  la  Comisión,  noviembre  16  de  1904. 

Ángel  Floro  Ooita—Bduardo 
Varffñs  —  Alvaro  OtUllot  — 
Luis  Viirela^Julidn  Oraña. 

En  discusión  general. 
&li  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

En  discusión. 

Bi  se  aprueba  el  artfculo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artfculo  leído. 

Loa  sefiores  por  la  airmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  8.*). 


En  discusión. 

Sí  se  aprueba  el  artfculo  leído. 

Los  sefiores  por  la  añrmaiiva,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  4.«>. 

En  discusión. 

8i  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  5.*). 

En  disensión. 

Si  se  aprueba  el  artfculo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  6.*). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  7.*). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  8.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Sr.  Areeo— Sefior  presidente:  mientras 
viene  el  sefior  ministro  á  la  Cámara,  podría- 
mos pasar  á  cuarto  intermedio. 

Sr.  Chilar ro— O  aprovechar  el  tiempo 
para  tratar  otro  asunto  en  general 

Sr.  Costa^Me  parece  mejor  eso.  Po- 
dríamos tratar  otros  asuntos  en  general. 

Sr.  Areeo — Los  asuntos  que  están  en  la 
orden  del  día  son  sencillos. 

Sr.  C«ftarro — Hago  moción  para  que 
se  trate  en  general  el  primer  asunto  que  eatá 
en  la  orden  del  día. 

Sr.  Costa — Creo  que  no  hay  asuntos  en 
general. 

Sr.  Cailarro^-Hay  dos  ó  tres  asuntos* 
••  Presidente— Hay  dos  ó  trea  asan* 
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tos  de  carictor  urgente  7  de  verdadero  inte- 
rdi y  podrían  tratarse  en  general  mientras 
llega  el  señor  ministro  de  fomento. 

8r.  Jjñeuewm  Sttrling— La  Comisión 
que  se  nombró  para  la  investigación  sobre  el 
asunto  de  las  dietas  del  doctor  Fonseca,  se 
ha  expedido  7  se  ha  hecho  el  repartido. 

Es  un  asunto  sencillo:  se  mandan  pasar 
los  antecedentes  al  juez  de  instrucción,  7 
podrfa  despacharse  en  este  momento. 

Haría  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  tomará  en  cuenta. 

Se  va  á  votsr  la  moción  del  diputado  se- 
fior  Cufiarro. 

Si  se  tratan  de  inmediato  los  asuntos  que 
figuran  en  la  orden  del  día  en  primera  dis- 
cusión. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aürmativa). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  diputado  se- 
fior  Lacueva  Stirling. 

Si  luego  de  terminados  esos  asuntos— si 
hubiera  tiempo  antes  de  llegar  el  sefior  mi- 
nistro de  fomento— se  trata  el  dictamen  de 
la  Comisión  especial  en  el  asunto  de  la  es- 
tafa de  que  fué  víctima  la  secretaría. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  el  pro7ecto  de  le7  sobre  interpre- 
tación de  la  que  mandó  instalar  corrales- 
básculas  en  la  Tablada. 


(Se  lee  lo  slguteote): 


PMer  mecotlTo. 


Montevideo,  septiembre  80  de  1904. 


A  la  H.  Asamblea  General. 

El  Poder  EyecutiTo  tiene  el  honor  de  elevar  á  la 
eonsIderaclóD  deV.  H.  loe  antecedentes  iniciados 
por  el  «Centro  Unión  de  vendedores  de  carne»  ante 
la  Junta  Económico-Administrativa  de  la  capital,  & 
los  efectos  de  la  interpretación  de  la  ley  sobre  insta- 
lación y  fancionamiento  de  corrales-básenlas  en  la 
Tablada,  dando  por  incluido  este  asunto  entre  los 
que  motivaron  la  actual  convocatoria  á  sesiones  ex- 
traordinarias. 


Con  tal  motivo,  el  Poder  ^ecativo  reitera  á  T. 
las  seguridades  de  su  mayi>r  consideración. 

JÓSE  BATLLE  Y  ORDÓÑEZ. 
Claudio  Williman. 


H 


Señor  presidente  de  la  Junta  Económic  vAdministm- 
tiva.  doctor  don  Juan  L.  Heguy. 

Pío  Berreta.  presidente  del  «Centro  UniOn  de  Ten- 
dedores de  carne»,  ante  ustPd  y  demás  mlembrws  4/^ 
la  corporación  municipal,  se  presenta  y  respetuo- 
samente expone: 

Que  congregado  en  asamblea  el  gremio  que  re- 
presento, con  fecha  28  iel  corriente,  resolvió  protes- 
tar ante  la  rounlcipalidfld  por  los  recargos,  que 
conceptúa  ilegales.  Inoportunos  é  Injustos,  de  que  ;o 
hace  victima  la  Dirección  de  Abasto,  con  motivo  <3e 
la  aplicación  de  la  ley  de  corrales-básculas,  sanck* 
nada  con  fecha  10  de  mayo  ¡\e  1901.  que  aquella  re- 
partición ha  creído  deber  hacer  efectlTa  desde  el  ;s 
del  mes  que  hoy  finaliza. 

Como  es  sabido,  la  ley  de  la  referencia  crea,  en 
sustitución  de  los  antiguos  gravámenes,  un  impues- 
to sobre  el  peso  de  cada  animal  vacuno,  de  95  dies 
milésimos  por  kilogramo  y  otro  le  4  centesimos  por 
cabeza,  llamado  de  balanza  y  destinado  A  costear 
las  Instalaciones  que  demande  la  nueva  forma  de 
percepción  del  de  corrales  de  abasto. 

El  gremio  de  carniceros,  que  abona  en  la  actuali- 
dad, por  concepto  de  impuestos,  sumas  en  alto  gra- 
do excesivas,  desproporcionadas  de  todo  punto  ron 
los  rendimientos  y  perjudiciales  al  pueblo  en  gene- 
ral,  como  más  adelante  tendré  oportcÉiidad  de  >)e- 
mostrarlo  á  los  señores  miembros  de  la  Janta,  co 
puede  soportar  el  aumento  que,  á  estar  á  la  inter- 
pretación que  se  le  da,  la  nueva  ley  reporta,  y  bu- 
hiérase  presentado  de  inmediato  ante  el  Poder  Le- 
gislativo de  la  nación  para  hacerle  ver  los  Incon- 
venientes de  la  reforma,  á  no  mediar  la  circnnstac- 
cia  de  hallarse  en  receso  presentemente  ese  ai:r 
cuerpo,  que,  con  arreglo  á  lo  determinado  en  el  ar- 
ticulo 42  de  la  constitución  y  ley  interpretativa  de  21 
de  septiembre  de  1881,  no  puede  ocuparse  extraor- 
dinariamente en  otros  asuntos  que  los  que  han 
motivado  su  convocación,  dando  preferencia  á  aque- 
llos que  por  su  naturaleza  é  importancia  lo  réquiem 
ran. 

Esa  consideración  nos  obliga  á  postergar  el  re- 
clamo contra  esa  ley  tributarla  que  grava  00c  nue- 
vas gabelas  nuestro  trabajo,  con  perjuicio  para  tr> 
dos:  para  el  vendedor  de  carne  que  lo  abona  y  pan 
el  público  consumidor. 

Pero  la  Dirección  de  Abasto  y  Tabladas  hace  mis 
desesperante  esa  situación,  ya  materialmente  insos- 
tenible, conservando  la  percepción  de  anUguos  tri- 
butos, que  la  ley  ha  querido  sabiamente  hacer  des- 
aparecer. 

Digo  que  nuestra  situación  era  materialmente  in- 
sostenible, y  en  efecto,  H.  Junta. 

Para  evidenciarlo,  basta  considerar  que  ona  res 
tenia  hasta  el  14  del  mes  de  agosto  los  siguientes 
derechos: 


Derecho  de  Tablada $ 

«         •     guia • 

«         «     carneada « 


l.€0 

0.50 
0.30 
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Tmnsporte  en  ferrocarril |  0.40 

comlslÓD  de  abastecedor •  i.OO 

Conducción    al  domicilio •  0.60 

Total  de  gaatos $  4.30 

Derechos  de  mercado $  9.00 

Pateóte  al  afio «  16.00 

Luego,  pues,  el  Tendedor  de  carne  qae  despacha 
diariamente  una  res,  Tenia  abonando  hasta  ahora, 
al  mes,  por  derechos,  lo  siguiente: 

Derechos  y  gastos  hasta 

el  domicilio $  129.00 

Derechos  de  mercado •  9.00 

Patente  (por  mes) •  i.85 

Total $  189.25 


lo  que,  multiplicado  por  doce,  arroja  a¡  aflo  la  exor- 
bitante suma  de  mil  seiscientos  setenta  y  un  pesos 
(S  1,671.00),  que  no  basta,  por  lo  visto,  como  se  ha 
obsenrado  con  anterioridad,  á  satisfacer  al  fisco,  el 
monstruo  apocalíptico  de  las  oabesas  múltiples  y  de 
las  fauces  nunca  llenas. 

A  esa  suma  exageradísima  hay  que  agregar  los 
otros  impuestos,  de  alumbrado,  sereno  (¡!)  y  salu- 
bridad, de  instrucción  pública,  etc.,  los  gastos  de 
alquiler  de  casa,  de  sueldos  de  empleados,  de  aguas 
corrientes  y  dernás,  y  á  todo,  la  situación  afllgeate 
del  pais.  que,  por  efecto  de  la  guerra  cítU,  que  todo 
lo  desquicia  y  trastorna,  ts  siendo  más  apremiante 
cada  dia,  disminuyéndose  el  trabi^o,  cegándose  las 
fuentes  de  riquesa,  parausándose  el  capital  y  ami- 
norándose el  número  de  bratos  que  Indispensable- 
mente se  requieren  para  conducir  este  país,  excep- 
cionalmente  favorecido  por  la  naturalesa,  al  cum- 
plimiento de  sus  grandes  destinos. 

Agregaba  que  la  nueva  ley  ha  querido  hacer  des- 
aparecer antiguos  grarámeues  que  la  Dirección  de 
Abasto  y  Tabladas  continúa  percibiendo  después  de 
su  Instalación.  T,  efectivamente. 

La  ley  de  corrales-básculas  se  ha  propuesto  sus- 
tituir evidentemente  los  impuestos  y  derechos  de  co- 
rrales y  abasto,  con  el  que  ella  crea,  de  treinta  y 
ciDco  centesimos  cada  cien  kilogramos  de  carne  de 
consumo,  y  cuatro  centesimos  por  concepto  de  dere- 
cho de  balanza. 

Entretanto,  la  Dlreción  de  Abasto  nos  cobra  desde 
el  15  del  corriente:  esos  treinta  y  cinco  centesimos, 
al  impuesto  de  balanza  y  los  derechos  de  piso,  de 
cancha  y  el  de  veinte  centesimos  creado  por  la  ley 
de  10  de  Julio  de  1886  á  favor  del  Hospital  de  Cari- 
dad, cuya  afectación  fué  cambiada  por  la  de  90  de 
mayo  de  1888,  que  destinó  su  producto  á  la  cooserra» 
ctóo  de  los  caminos  que  conducen  á  la  Tablada  y 
a  los  Corrales. 

La  Dirección  de  Abasto  no  tiene  razón  alguna  para 
hacer  esa  interpretación, que  aplica  sin  ecbar  de  ver 
que  asi  arrebata  de  nuestras  manos,  de  manera  in- 
debida, el  fruto  de  nuestra  honesta  labor. 

Desde  luego,  -sólo  toca  al  legislador  explicar  ó  In- 
teipretar  la  ley  de  un  modo  generalmente  oblígalo* 
rio-,  á  estar  al  texto  expreso  de  la  ley  civil. 

Pero,  concediendo  esa  facultad  á  la  Dirección  de 
Abasto,  hay  que  convenir  en  que  la  interpretación 
quo  da  á  la  ley  de  corrales-básculas,  es  de  todo  pun- 
to infundada  yierrónea. 


•La  corporación  municipal,  dice  ésta,  deotlnará  el 
producto  del  nuevo  Impuesto  á  la  construcción  de  co- 
rralea, pesebres  y  aguadas  y  demás  me)oras  que  re- 
clame la  Tablada  de  la  capital,  y.  luego  de  satisfe- 
chas esas  necesidades,  d  la  m^cra  y  eonservaeión 
de  Un  caminot  ^ue  dan  aocew  d  la  mismas* 

Se  comprende  sin  esfuerzo,  que  aun  cuando  el  ar- 
ticulo 1.*  de  la  ley  sólo  hable  del  gra?amen  creado 
por  la  de  1866,  hase  referido  también  al  Impuesto  es- 
tablecido por  la  de  1885,  cuya  afectación  cambió  la 
de  1888  recordada,  desde  que  no  se  concibe  que  el  le- 
gislador Imponga  un  nuevo  tributo  de  Telnts  cente- 
simos con  Idéntico  objeto  é  Igual  destino  que  el  ante- 
rior. Los  veinte  centesimos  á  que  se  refiere  la  anti- 
gua ley,  están,  pues.  Incluidos  en  el  elevado  Impnea- 
to  de  1901. 

La  Dirección  de  Abasto  cobra  Independientemente 
de  loo  veinte  centesimos  referidos,  otros  veinte,  que 
el  legislador  tiene  que  haber  entendido  d^ar  sin 
efecto;  cuatro  centesimos  por  derecho  de  plao  y  dles 
y  seis  por  el  de  cancha.  Betos  dles  y  seis  centesimos 
se  vienen  percibiendo  por  aquella  repartición  en  ?lr> 
tud  de  un  reglamento  municipal  que  no  figura  para 
nada  en  las  colecciones  legiaiativaa  que  se  han  teni- 
do á  la  vista,  ni  en  la  obra  dada  á  Ins  últimamente 
por  el  Secreiarlo  de  la  Dirección  de  Salubridad,  seflor 
Fernándes  y  Medina,  y  qae  aunque  se  afirma  que 
constituye  el  arancel  á  que  debió  dar  origen  el  arti- 
culo 906  del  código  rural,  no  consta  siquiera  que  sea 
posterior  á  la  sanción  de  este  cuerpo  de  leyes.  Bn 
cnanto  al  derecho  de  piso,  no  ha  sido  creado  por  ley 
alguna,  por  más  que  hagan  referencias  á  él  la  de  8 
de  julio  de  1861  y  el  decreto-ley  de  10  de  diciembre 
de  i867i  por  manera  que  ese  impuesto  no  es  Tálido, 
desde  que  para  su  establecimiento  se  ha  prescindi- 
do de  los  requisitos  exigidos  por  loa  arUculos  96,  in- 
ciso 1.*,  y  16,  inciso  %>•  de  U  oonstttución  de  la  re- 
pública. 

Si  de  las  conaideracionea  legales  paaamos  á  laa  ra* 
sonsa  de  carácter  fiscal,  resulta  más  improcedente 
todavía,  y  más  liUusta,  la  Interpretación  que  hace 
de  la  ley  el  seflor  director  de  abasto. 

Bl  nuevo  Impuesto,  de  la  manera  como  la  autori- 
dad municipal  lo  entiende,  es  de  tal  exorbitancia, 
que  BU  deeproporclón  con  el  antiguo  gravamen  salta 
á  la  vista  del  más  miope.  Tan  exorbitante  es  el  au- 
mento que  introduce^  que  éste  subsiste  y  tiene  verua- 
dera  importancia  aún  restringiendo  el  impuesto  á  los 
trslnu  y  cinco  centéslmoa  los  cien  kilogramos  de 
carne  más  los  cuatro  centesimos  de  balanza. 

Breves  consideraciones,  basadas  sobre  los  hechos, 
y  no  en  cálculos  más  ó  menos  alegres,  bastarán  pa- 
ra convencer  á  la  Junta  de  esta  verdad. 

Par»  evidenciarla,  será  suficiente  que  ponga  ante 
su  vista  el  cuadro  que  ofrecen  cuatro  de  los  princi- 
pales establecimientos  de  abasto  de  carne,  con  los 
resoltados  pro«lucldos  por  la  nueva  ley  en  loa  pocos 
días  que  tiene  de  aplicación. 
Bsos  resultados  son  los  slgolentssi 
La  casa  de  Puppo.  desde  el  17  al  94  de  agosto,  ha 
muerto  888  rescs,  que  han  peaado  181,999  kilogra- 
mos. Promedio:  476  kilogramos.  Antes  hubiera  pago 
617  pesos  60  centéelmos.  Ahora  ha  abonado  T81  peaoa 
88  centesimos.  Pagó  de  mási  168  pesos  78  centesimos. 
Y  á  86  centesimos,  más  4  centesimos,  pagarla  660  pasos 
18  centesimos  ó  sea  89  pesos  68  centesimos  de  más 
con  relación  al  antiguo  sistema. 
La  de  Barreré,  deade  el  16  al  96  de  agosto  ha  Ihe- 
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nado  416  reses,  entre  ellas  64  terneras,  con  peso  de 
187,861  kilogramos.  Promedio:  458  kilogramos.  Antes 
bublera  pago  664  pesos.  Hoy  8i8  pesos  61  centesimos. 
Ha  abonado  de  más  167  pesos  61  centesimos.  Y  &  86 
centesimos,  más  4  centesimos,  9  pesos  97  centesimos 
de  excedente.  ' 

La  Sociedad  Cooperativa  de  Abasto,  desde  el  16  al 
86  Inclusive,  ba  muerto  476  reses,  con  peso  de  234,810 
kilogramos,  promedio:  490  kilogramos.  Antes  buble- 
ra pago  761  pesos  60  centesimos.  Hoy  1.031  pesos. 
Pagó  de  más  889  pesos  40  centesimos.  T  á  85  centesi- 
mos más  4  centesimos.  77  pesos  52  centesimos  de  más 
con  respecto  á  lo  antiguo . 

La  casa  de  BUdelll,  desde  el  15  ai  85  ba  muerto  59 
reses,  cuyo  peso  ba  sido:  96,853  kilogramos.  Prome- 
dio: 624  kilogramos.  Antes  bublera  pago  94  pesos  40 
centesimos.  Abora  ba  abonado  140  pesos  h6  centésl^ 
mos.  Pagó  de  más  46  pesos  26  centesimos.  T  á  85  cen- 
tesimos, más  4  centesimos,  84  pesos  60  centesimos  de 
más. 

Las  conclusiones  que  se  desprenden  de  esos  da- 
tos, rigurosamente  exactos,  son  las  siguientes,  seño- 
res ediles: 

Dicbos  establecimientos  ban  muerto  en  10  días 
1,383  animales  que  ban  pesado  640,411  kilogramos. 
Peso  medio:  480  kilogramos.  Antes  bubteran  pago 
8,138  pesos  »0  centesimos.  Hoy  2,827  pesos  96  centesi- 
mos. Diferencia  696  pesos  16  centesimos.  Y  á  35  cen- 
tesimos más  4  centesimos,  pagarían  161  pesos  96 
centesimos  de  más.  Diferencia  entre  el  antiguo  y  el 
nuevo  Impuesto:  61  centesimos  por  res. 

Considerando  que  en  el  afio  se  matan  al  rededor  de 
130,000  reses,  la  Junta,  aplicando  el  antiguo  impues- 
to bublera  cobrado  808,000  pesos;  pero,  como  por  el 
nuevo  régimen,  según  se  ba  visto,  sale  beneficiada 
en  51  centesimos  por  res.  mutiplicando  IHO.OOO  por 
0.61,  resulta  que  obtendría  una  ganancia  aproxima- 
da de  66,300  pesos. 

Ko  es  menester  poseer  conocimiento  acabado  de  la 
situación  del  país  y  del  precario  estado  de  los  nego- 
cios para  advertir  que  ese  lecargo  que  ninguna  ra- 
són  Justifica  ni  Justificar  podría,  es  imposible  que  lo 
soporte  nuestro  gremio  en  la  actualidad,  castigado 
como  se  baila  por  insoportables  gabelas  fiscales,  en 
medio  á  la  crisis  suprema  porque  atraviesa  la  na- 
ción. 

NI  vale  que  se  diga  y  sostenga  que  el  promedio  del 
peso  del  ganado  de  abasto  es  menor  en  otras  que  en 
esta  época  del  año,  en  que  se  faena  algún  mayor  nú- 
mero de  novillos.  Esa  diferencia  es  accidental  y  de 
poco  bulto,  mientras  que  las  cifras  y  los  resultados 
transcriptos  son  tan  importantes  y  de  tanta  conside- 
ración, que  realmente  espantan. 

El  único  gravamen  que  puede  aceptar  nuestro  gre- 
mio, en  atención  á  las  dificultades  mencionadas  al 
comienzo  de  estas  lineas,  que  imposibilitan  por  el 
momento  su  presentación  ante  las  Cámaras,  es  el 
contenido  en  la  ley,  rechazando  con  todas  las  ener- 
gías de  que  es  capas  el  recargo  de  los  cuarenta  cente- 
simos restantes,  ante  cuya  exigencia  se  verla  obliga- 
do á  cerrar  sus  puertas,  para  buscar  en  otras  ramas 
de  la  actividad  la  retribución  que  inútil  y  afanosa- 
mente persigue  en  la  que  ha  abrazado,  ó  sea  aquella 
Justa  recompensa  que  mantiene  el  estimulo  y  hace 
amable  y  proficua  la  labor. 

Pero  conste,  desde  luego,  que  el  gremio  de  carni- 
ceros no  se  conforma  con  tal  solusión,  ni  acepta  la 
referida  rebaja  como  definitiva.  Anhela  ese  tempera- 


mento, en  su  afán  de  evitar  desagradables  conflictos; 
pero  nada  más.  Lo  contrario  serla  tolerarlo  que  no 
es  tolerable:  que  se  acrecienten  los  gravámenes  estu- 
pendos que  pesan  sobre  la  carne  de  consumo. 

Comprobado,  como  queda,  que  loa    rendimientos 
del  impuesto  son   mucho  mayores  que    antes,  aúc 
aceptada  la  rebaja  que  proponemos  de  $  0.40  centési* 
mos  por  res,  iqué  razones  atendibles  puede  adacir  ia 
municipalidad  en  defensa  de  sus  pretensiouest  iLa  ne- 
cesidad de  que  el  impuesto  produzca   lo  saflclente  á 
cubrir  los  gastos  que  demandan  los  servicios  públi- 
cos que  le  están  encomendados!  Esos   servicios  ya  s» 
costeaban   antes,  siendo  el  rendimiento  menor.  tLa 
conveniencia  de  que  ese    producto  sea    algo  mayor 
cada  día  para  subvenir  á  las  nuevas  exigencias  de! 
servicio?  El  aumento  se  produce  sin  necesidad  de  re- 
cargo alguno,  valga  la  palabra  del  sefior  director  de 
abasto.  lO  acaso  el  interés  de  duplicar  el  rendimien- 
to con  fines  de  orden  fiscal  que  no  conocemos?  Si  es 
esto  último,  la  municipalidad   convendrá  con  ni  s- 
otros  en  que  no  ha  podido  elegir  peores  ni  más  in- 
adecuados momentos  que  los  actuales  para  poner  eo 
práctica  un  propósito  semejante. 

Ella  debe  advertir,  de  una  vez  por  todas,  que  no  ha 
Ido  Instituida  para  perseguir  al  pueblo  y  esquilmar  á 
las  gentes  de  trabajo.  Su  misión  es  muy  otra:  es  repre- 
sentar y  servir  al  Municipio,  es  velar  por  sus  d-^re- 
chosé  intereses;  es  fomentar  la  prosperidad  pública, 
incompatible  absolutamente  con  pragmáticas,  jabe- 
las y  retrancas  que  tienen  cansada  á  la  EK>blaclou  y 
hacen  imposible  la  vida.  La  Junta  debe  considerar 
que  la  carne  es  un  articulo  de  primera  necesidad,  y 
que  cuantas  contribuciones  se  Impongan  al  rededor 
de  ella  recaen  necesariamente  sobre  el  pueblo,  para 
mucha  parte  del  cual  constituye  el  principal  caando 
no  único  alimento,  pero  que.  de  seguir  las  cosas  a»j. 
tendrá  que  renunciar  á  él,  abandonando  exclusiva- 
mente su  consumo  á  las  clases  favorecidas  por  la  for- 
tuna y  dándose  asi  el  caso  trlstisimo  de  que,  eo  un 
pais  esencialmente  ganadero  como  el  nuestro,  la  car- 
ne no  esté  al  acance  del  trabajador. 

Deben  tener  presente,  asimismo.  los  señores  ediles, 
para  acceder  á  lo  que  por  mi  intermedio  solicita  el 
gremio  de  vendedores  de  carne,  la  consideración  de 
que  los  citados,  con  ser  numerosos  y  graves,  no  cons- 
tituyen los  únicos  recargos  que  pesan  sóbrela  carne 
de  consumo  público.  Hay,  por  ejemplo,  el  procedente 
de  las  guias  y  tornaguías,  que.  con  pretextos  más  ó 
menos  fútiles,  ha  sido  reformado  arbitrariamente 
con  el  preconcebido  y  exclusivo  fin  de  centupUcar  el 
antiguo  rendimiento. 

No  entra  el  gremio  de  carniceros  en  considera- 
ciones destinadas  á  probar  el  perjuicio  que  sufre  á 
consecuencia  de  las  dificultades  inherentes  al  siste- 
ma de  básculas,  adoptado  sin  mayor  examen  y  sin 
tomar  en  cuenta  las  necesidades  y  circunstancias 
locales.  No  entra  en  ese  orden  de  consideraciones, 
porque  entiende  que  no  ha  llegado  el  momento  de 
hacerlo;  pero  no  Juzga  inútil  expresar  que  la  im- 
plantación del  nuevo  régimen  obligará  en  el  estio  á 
verificar  mayores  gastos  aún  al  abastecedor,  por  la 
necesidad  que  habrá  de  hacer  más  numerosas  las 
peonadas  requeridas  para  los  trabajos. 

Aunque  no  ha  faltado  quien  se  lo  insinúe,  el  gre- 
mio de  vendedores  de  carne  se  resiste  á  creer  que  la 
Municipalidad  trate,  con  la  aplicación  del  sistema 
de  Impuesto  que  motiva  !a  presente  protesta,  de  re- 
sarcirse de  perjuicios   reales  ó  supuestos  que  se  le 
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tiayan  ocasionado  con  anterioridad.  Bl  momento  es- 
^Aria  muy  mal  elegido  como  el  camino  adoptado  pa- 
ra realizar  el  pensamiento. 

Por  las  consideraciones  aducidas  espero  que  la 
^lunlcipalldad  se  servirá  de  Inmediato  aplicar  la 
oueva  ley  en  el  sentido  expresado,  suprimiendo  el 
recargo  de  cuarenta  centesimos  por  res  que  queda 
referido. 

Reitero,  con  tal  motlro,  al  sefior  Presidente  y,  por 
su  Intermedio,  á  los  demás  miembros  de  la  Corpora- 
oióo  Municipal,  las  protestas  de  mi  distinguida  con- 
sideración. 

Montevideo,  agosto  31  de  1904. 

Pío  Bert-eta, 

Juan  Zunino, 

Secretario. 


Junta  E.  Administrativa. 


Montevideo,  septiembre  l.«  de  1904. 

Informe  la  Dirección  de  Abasto  y  Tablada. 

Heguf. 
Ramón  V.  Beniano, 
Secretario. 


r>lrección  de  Abasto,   Tablada,  Plazas  de  Frutos  y 
Mercados. 

Señor  Presidente: 

Deade  el  16  de  agosto  ultimo,  el  Impuesto  de  Abas- 
to del  ganado  vacuno  que  se  faena  para  el  consumo 
publico,  se  cobra  con  arreglo  á  la  ley  del  10  de  ma* 
yo  de  1901,  que  determina  el  articulo  i.*. 

«  El  impuesto  de  Corrales  de  Abasto  establecido 
«  por  ley  de  15  de  mayo  de  1656,  se  cobrará  en  el  de- 
»  parlamento  de  Montevideo  sobre  el  peso  de  cada 
«•  animal  vacuno  y  á  rasón  de  treinta  y  cinco  díei 
m  tniléslmos  por  kilogramo». 

Por  el  2.*  se  faculta  á  la  Junta  para  proceder 
dentro  de  un  afio  siguiente  á  la  promulgación  de  la 
ley  á  instalar  en  la  Tablada  el  numero  de  básculas- 
corrales  que  sean  necesarias  para  pesar  el  ganado, 
creándose  por  el  3.'  un  impuesto  de  cuatro  centési- 
tnns  por  cabeza,  llamado  de  balanza,  destinado  á 
costear  las  instalaciones. 

son  conocidas  de  la  Corporación  las  causas  que 
impidieron  dar  cumplimiento  á  la  ley  en  la  época 
tijada  y  constan  en  el  expediente  sobre  construcción 
(le  corrales-básculas  que  se  encuentra  en  la  Direc- 
ción de  Obras  Municipales. 

La  ley  del  15  de  mayo  de  1856  determina  que  el 
impuesto  de  Oorrales  de  Abasto  se  exigirá  en  el  de- 
partamento de  la  capital  á  razón  de  doce  reales  por 
eada  animal  vacuno. 

La  de  corrales-básculas  se  renere  únicamente  al 
impuesto  de  Abasto  establecido  en  1866,  sin  hacer 
mención  de  ninguno  de  los  otros  derecbos,  creados 
por  leyes  especiales,  que  siempre  se  bau  cobrado 
separadamente,  segün  consta  en   los  estados  men- 


suales de  la  recaudación  de  la  renta  que  se  elevan  á 
la  H.  Junta. 

Desde  que  no  han  sido  derogados  deben  conside- 
rarse subsistentes. 

Estos  impuestos  que  los  petlcionarioe  manlflestan 
que  ha  querido  hacer  desaparecer  la  nueva  ley,  son 
los  siguientes: 

Cuatro  centesimos  por  piso  ó  Tablada  (Ley  del  8 
de  Julio  de  1861  y  decreto-ley  del  10  de  diciembre  de 
1867). 

Diez  y  seis  centesimos,  por  máquina  ó  local  de 
carneada  (articulo  906  del  Código  Rural  y  96  del  Re- 
glamento para  el  Matadero  público,  aprobado  por  la 
superioridad  el  28  de  agosto  de  1863,  Caravla^  tomo 
2.\  foja  26S). 

Veinte  centáeimos.  Impuesto  especial  (Ley  del  10  de 
jQliode  1886  cuyo  articulo  l.«  dice: 

•  IndeperuUentemente  del  impuesto  existente^  cria- 
»  se  en  el  departamento  de  la  capital  un  derecho 
«  especial  de  veinte  centesimos  por  todo  animal  va- 
•  cuno  que  se  destine  para  el  abasto^  efe.»;. 

Bl  texto  de  la  ley  es  claro  y  no  da  lugar  á  dudas 
ni  á  interpretaciones. 

Por  consecuencia,  debe  estarse  á  su  tenor  literal, 
que  es  precisamente  lo  que  ha  hecho  la  Dirección  al 
elevar  á  la  consideración  de  la  H.  Junta  el  memo- 
rándum y  los  formularlos  indicando  la  íórma  en 
que  debía  efectuarse  la  recaudación  con  arreglo  á  la 
nueva  ley.  Bsos  formularlos  fueron  aprobados  auto- 
rizándose su  impresión  y  se  entregaron  á  la  Admi- 
nistración del  ramo  para  que  la  Oficina  de  Tablada 
procediera  de  conformidad  á  lo  que  en  ellos  se  in- 
dica. 

.  Por  consiguiente,  la  Dirección  no  ha  Interpretado 
la  ley  como  lo  aseveran  los  peticionarios.  Diapuso 
su  ejecución  de  acuerdo  con  lo  resuelto  por  la  R. 
Junta,  á  quien  oportunamente,  como  ya  lo  ha  manl- 
festadOt  sometió  el  memorándum  que  conten  la  las 
instrucciones  sobre  su  Inteligencia  y  modo  de  apli- 
carla. 

En  cuanto  al  cálculo  que  hacen  para  demostrar 
los  derechos  que  pagaba  una  res  hasta  el  u  de  agos- 
to, debo  significar  que  lo  único  que  cobraba  la  Junta 
por  derecho  de  abasto  especial,  piso  ó  Tablada  y 
máquina,  era  1  peso  60  centesimos;  puesto  que  los 
cincuenta  centesimos  de  la  tornaguía  que  se  expide 
en  la  Tablnda  para  acreditar  la  propiedad  del  gana- 
do y  haber  satisfecho  loe  derechos  correspondientes, 
no  merece  mencionarse,  por  la  insignificancia  que 
corresponde  á  cada  res,  desde  que  con  una  torna- 
guía puede  el  abastecedor  despachar  todas  las  que 
compre  pertenecientes  a  una  tropa,  siendo  muy  raro 
que  despache  una  sola. 

l/>8  demás  gastos  que  mencionan  son  Inherentes  á 
la  clase  de  comercio  que  elarcan,  como  lo  son  tam- 
bién el  alquiler  de  casa,  depeod lentes  y  otros  que 
pudieron  haber  Incluido. 

Bl  nuevo  impuesto  no  es  ezorbltants,  es  bien  equi- 
tativo, y  si  por  el  momento  puede  parsoeralgo  one- 
roso, es  por  encontrarnos  en  la  época  en  que  vienen 
los  ganados  de  más  peso,  bueyes  y  novillos,  en  su 
mayor  parte  mertlsos;  pero  desde  noviembre  empe- 
zarán á  loiroduclrse  ganados  eriollos  cuyo  peso  es 
mucho  menor. 

Por  otra  parte,  el  cálculo  que  hacen  respecto  a 
promedio  de  peso  de  cada  res,  no  debe  hacerse  en  la 
forma  que  lo  presentan,  eligiendo  ai  efecto,  lotee  de 
ganado  de  mucho  peso,  despachado  por   los  abaste- 
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cedores  que  compran  lo  mejor  qne  «ntra  k  la  Ta- 
blada. 

Para  poderse  calcular  lo  más  exacto  posible  debe- 
rla tomarse  la  entrada  de  todo  el  afio  económico 
1908  190i,  especifleándose,  no  solamente  el  número 
de  animales  y  si  son  bueyes,  novillos,  vacas  ó  terne- 
ros, sino  también  la  calidad  de  los  mismos,  es  decir, 
si  son  mestlios  ó  criollos,  como  se  hace  en  el  cua- 
dro numero  l  que  se  adjunta. 

Gomo  se  demuestra,  en  el  referido  año  han  entra- 
do 188,680  reses,  de  las  cuales  90,079  eran  mestisas  y 
48,601  criollas.  Ahora  bien:  veamos  el  peso  que  se 
puede  calcular  á  cada  una  de  ellas,  teniendo  presen- 
te sus  clases  y  calidad,  asi  como  también  las  que  se 
consideran  superiores  y  de  carne  gorda. 

De  esta  manera  obtendríamos  fácilmente  el  pro- 
medio de  todas  ellas  del  modo  que  se  establece  en 
el  cuadro  número  2. 

Podríamos  también  hacer  el  cálculo  en  conjunto 
de  todas  las  entradas  de  ganado  en  el  afio,  hacién- 
dolo todavía  con  un  peso  máximo  ó  mayor  que  el 
que  resulta  de  lo  expuesto  anteriormente,  y  enton- 
ces obtendríamos  las  cifras  qne  se  detallan  en  el 
cuadro  número  8. 

De  todo  lo  dicho  se  comprueba  que  son  erróneas 
las  cuentas  que  presentan  los  peticionarios  é  Infun- 
dada su  reclamación. 

Por  consiguiente,  estima  la  Dirección  que  no  debe 
accederás  á  lo  solicitado. 

Saludo  atentamente  al  sefior  presidente. 

Montevideo,  septiembre  10  de  1904. 

Herminio  Areco^ 

Presidente. 

León  Ollonleuo, 

Secretarlo. 


Junta  BcoDómloo-AdmiDlstrativa. 

Montevideo,  septiembre  lu  de  1904. 

A  una  Comisión  especial  compuesta  de  los  sefiores 
doctor  Cubiló,  Spangenberg  y  Areco  para  que  dicta- 
mine. 

Heffuy, 
R,  V.  Bensano» 


Honorable  Junta: 

La  solicitud  presentada  por  el  sefior  Serreta  en  el 
carácter  que  Invoca  de  presidente  del  «Centro  Unión 
de  Vendedores  de  Carne»,  plantea  una  cuestión  de 
carácter  legal.  La  Comisión  debia,  pues,  recurrir  al 
texto  de  las  leyes  vigentes  en  la  materia;  lo  ha  he- 
cho, y  halla  que  son  perfectamente  fundadas  las  aser* 
clones  hechas  al  respecto  por  la  Dirección  de  Abasto 
y  Tabladas  y  Mercados,  en  el  sentido  de  que  se  ajus- 
tan á  disposiciones  legales  ú  otras  reglamentarlas 
qne  son  su  consecuencia  directa,  las  imposiciones 
tributarias  de  que  se  quejan  los  reclamantes.  No  es, 
pues,  á  la  Municipalidad  que  esta  titulada  protesta, 
que  se  formula  á  nombre  del  referido  Centro  ó  nú- 
cleo de  vendedores  de  carne,  ha  debido  dirigirse, 
siendo  notoriamente  impertinente,  cuanto  con  oca^ 


sión  de  ella  se  asevera    respecto  de  Tlolencia  becba 
al  texto  de  la  ley,  y  á  que,  como  lo  dice  la  Direoet<» 
de  Abasto  y  Tabladas,  ésta   no  ha   heclio  sino  can- 
pllr  con  el  deber  de  aplicarla  tal  como    surge  dd 
texto  interglversable  de  sus  diversas  dispotícioo^s. 
Bn  cuanto  á  las  apreciaciones  relatlTas  al  aspectc 
económico  de  los  resultados,  podía  ser  iltll  un  infbf- 
me  de  la  Dirección  de  Contaduría  y  mismo  en  lo  qse 
respecta  á  las  de  carácter  legal,  cree  la  CoiDisídc 
que  un  dictamen  de  su  asesor,  si  se  reaolTlera  dispo- 
nerlo,   corroboraría    cuanto  queda  expresado.  Es 
cuanto  la  Comisión  cree  del  caso  expresar.  V.  H.  re- 
solverá, sin  embargo,  como  lo  considere  más  acer- 
tado. La  Comisión  adjunta  á  este  informe  dnoo  eeta- 
dos  más,  por  vía  de  esclarecimiento. 

Montevideo,  septlembra  19  de  1904. 


J.  CuMó~B. 
ffenberg. 


Areeo — C.  Span- 


Junta  Boonómico-Adminlstrativa. 

Montevideo,  septlembra  21  de  I90i. 

Considerando  que  el  trámite  aconsejado  por  la  Co- 
misión especial  sólo  raviste  carácter  comprobatorio, 
y  atento  la  urgencia  reclamada  por  los  interesados  y 
la  naturalesa  del  asunto,  elévese  con  oficio  al  Poder 
mecutivo  en  mérito  á  competirle  velar  por  el  cam- 
plimlento  de  las  leyes. 

SeffUjf, 

Prssldeate. 

JS.  F.  BenMono, 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Bl  «Centro  Unión  de  Vendedores  de  Carne-  se  pre- 
sentó á  la  Junta  Bconómlco- Administrativa  protes- 
tando por  los  recargos  que  la  Dirección  de  Abasto 
creyó  deber  hacer  efectivos  desde  el  15  de  sepUea- 
bre,  con  motivo  de  la  aplicación  de  la  ley  de  corra- 
les-básculas de  10  de  mayo  de  1901. 

Bl  referido  Centro  entiende  que  loe  Impnestee 
creados  por  esta  ley  que  sont  uno  de  treinta  y  cinco 
diez  milésimos  por  kilogramo  y  otro  de  4  oeaiésimos 
por  cabesa,  llamado  de  balansa,  eran  en  sastltnclóe 
de  los  antiguos  gravámenes,  y  que  la  DireecrióD  d« 
Abasto  y  Tablada,  conservando  la  percepción  de  los 
antiguos  tributos,  comete  un  atentado,  badendo  más 
desesperante  la  situación  del  gremio  de  veDdedores 
de  carne,  que  pagan  á  la  fecha  lo  siguiente:  treiou 
y  cinco  diez  milésimos  por  kilo,  el  Impuesto  de  ba- 
lanza, los  derechos  de  piso  y  de  cancha  y  el  tmpoes- 
to  de  80  centesimos  creado  por  la  ley  de  lO  de  Julio 
de  1886. 

Oída  por  la  Junta  la  Dirección  de  Abasto  y  Tabla- 
da, ésta  probó  acabadamen  te  que  no  habla  tal  aten- 
tado como  se  le  imputaba,  haciendo  la  demoetractós 
que  en  síntesis  reproducimos. 

La  ley  de  15  de  mayo  de  1866  determina  que  e 
impuesto  de  Corrales  de  Abasto  se  exigirá  en  el  de- 
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parlamento  de  la  captiul,  á  raeón  de  «doce  reates» 
por  cada  animal  tscuoo. 

I A  de  cor  re  les- bal  cu  las  se  reAere  ünlramenie  al 
Impuesto  de  Abasto  establecido  e<t  185^,  sin  liucer 
mención  de  ninguno  de  los  otros  derechos  creados 
por  leyes  especiales,  y  desde  que  iiu  ban  sido  den  • 
S-adoa  deben  considerarse  subsistentes. 

Estos  derechos  é  Impuestos  son  los  siguientes: 

Cuatro. centesimos  por  piso  ó  Tablada  (Ley  de  H  de 
Julio  de  18Ü1  y  decreti -ley  de  lO  de  diciembre  Je 
1S67<,  diez  y  seis  centesimos  por  máquina  ó  b'Cal  de 
carneada  (artlcuUs  206  del  Código  Rural  y  26 del  re- 
clámenlo para  el  matadero  publico,  aprobado  por  h1 
Poder  EjecutlTO  el  v8  de  agosto  de  1863),  20  ceniéil- 
mos.  Impuesto  especial  (Ley  de  lO  de  Julio  de  1885. 
cuyo  articulo  !•  dice: 

-Independientemente  del  Impuesto  existente,  ciéa* 

-  ae  en  el  departamento  de  la  capital  un  derecbo  es- 
«*  peclal  de  tO  centesimos  por  todo  animal  Tactino 
«^  que  se  destine  para  el  abasto,  etc."). 

Siendo,  pues,  claro  el  texto  de  la  ley  de  1901.  que 
no  da  lugar  á  dudas  ni  á  Interpretaciones  diversas. 
debe  estarse  á  tu  tenor  literal,  que  es  precisamente 
lo  que  hlso  la  Dirección  de  Abasto. 

El  «Centro  de  Vendedores  de  Carne»,  á  fln  de  de 
mostrar  lo  oneroso  de  los  Impuestos  qne  gravan  el 
producto  materia  de  su  comercio,  presenta  varios 
cuadros  de  la  matanza  reallsada  por  varios  de  los 
principales  abastecedores,  desde  el  16  al  25  de  agosto 
liltirao,  y  teniendo  en  cuenta  lo  que  se  ban  visto 
obligados  á  abonar,  resulta  una  diferencia  en  más 
entre  el  antiguo  y  el  nuevo  Impuesto,  de  5t  centesi- 
mos por  res,  la  que  da  mérito  á  que  formulen  el  si- 
sa leo  te  cálculo: 

•Considerando  que  en  el  afi  j  se  matan  al  rededor 
••  de  130,000  reses,  la  Junta  aplicando  el  antiguo 
m.  Impuesto,  hubiera  cobrado  206.000  pesos,  pero  co- 
••  mo  por  el  nuevo  régimen,  según  se  ha  visto,  sale 

-  beneficiada  en  51  centesimos  por  res,  multiplicando 

•  130.000  por  51,  resulta  que  obtendría  una  ganancia 
«  aproximada  de  66,300  pesos». 

Si  esto  fuera  rigurosamente  exacto,  habría  que 
convenir  en  que  los  vendedores  de  carne  tendrían 
perfecta  rasón  para  protestar  contra  tal  exorbitancia, 
pues  es  indudable  'lue  no  fué  la  mente  del  legislador, 
al  sancionar  la  ley  de  corrales-básculas,  el  aumen- 
tar de  lal  suerte  los  Impuestos  existentes.  Pero  las 
cosas  no  pasan  como  las  refieren  los  vendedores  de 
carne:  la  diferencia  del  Impuesto  en  más,  no  es  de 
51  centesimos,  como  ellos  lo  dicen. 

La  Dirección  de  Abasto,  al  tomar  en  cuenta  esta 
parte  del  escrito  del  «Centro  de  Vendedores  de  Carne», 
dice:  «Si  por  el  momento  el  impuesto  puede  parecer 

•  algo  oneroso,  es  por  encontrarnos  en  la  éroca  en 

•  que  vienen  loe  ganados  de  más  peso,  bueyes  y  no- 
«  Tinos  en  su  mayor  parte  mestisos;  pero  desde  no- 

•  Tlembre  empesarán  á  introducirse  ganados  criollos, 

•  cuyo  peso  es  mucho  menor.  Bl  cálculo  no  debe  ha- 
M  cerse  en  la  Ibrma  que  lo  presentan,  eligiendo  al 
«  efecto  lotes  de  ganado  de  mucho  peso,  despachado 
«  por  los  abastecedores  que  compran  lo  mejor  que 

•  entra  áTablada.  Para  poder  calcular  con  exactitud, 

•  debe  tomarse  la  entrada  de  todo  el  aflo  económico 
i*  de  lMS-1904,  especificándose  no  sólo  el  número  de 

•  animales,  y  si  son  bueyes,  novillos,  vacas  ó  terne- 
«  roe,  sino  también  la  calidad  de  loe  mismos,  ee  de» 

•  cir,  si  son  meitisoe  ó  erloUoa». 

Bn  1908-1904  entraron  133,680  reses  para  el  abasto. 
de  las  cuales  90,079  eran  meetisat  y  43,601  crloUaa. 


En  este  estado  del  asunto,  y  careciendo  la  Junta 
de  facultades  para  darle  la  solución  que  se  reclaní:]- 
ba,  resolvió  elevarlo  ú  la  consideración  del  Poder 
l^ecutlvo.  el  que,  por  mensaje  de  30  de  feplieini>ie 
ultimo,  lo  sometió  al  conocimiento  de  lu  II.  Asam- 
blea, -ú  los  efectos  de  la  Interpretación  de  la  ley  vo- 
»  bre  Instalación  y  funcionumlinto  de  coirale^-biiv- 
»  culas  en  la  Tablada». 

Pasado  á  estudio  de  vuestra  Comisión  y  d.idu  la 
urgencia  que  revestía,  ésta  oyó,  en  dos  sesione»  con- 
secuiivos.  al  scfior  director  de  abasto  y  Tabladas  y  a 
los  representantes  del  «Centro  Unión  de  Vendedores 
de  Carne»,  lus  que  ampliaron  sus  respectivas  expo- 
siciones. 

De  estas  conferencias  y  de  los  antecedentes  remi- 
tidos, sacamos  en  consecuencia  que  ambas  partes 
estaban  asistidas  de  rasón. 

La  Dirección  de  Abasto  no  ha  podido  proceder  en 
forma  distinta  de  la  que  ha  observado,  y  los  vende- 
dores de  carne  á  su  ves  tienen  derecho  para  quejar- 
se del  excesivo  monto  de  los  Impuestos  con  que  está 
gravado  el  articulo  que  expenden. 

La  premura  con  que  debemos  resolver  este  asunto, 
nos  Impide  hacer  un  estudio  á  fondo,  para  aconsejar 
á  la  H.  Cámara  la  solución  Ideal,  bsjo  el  punto  de 
vista  municipal  y  económico,  que  el  mismo  reclama 
y  que  será  forsoso  darle  en  breve  tiempo.  Obligados 
á  solucionar  las  dificultades  del  momento  actual. 
Juzgamos  que  lo  másacerUdo  seria  limitar  los  dis- 
tintes  tributos  que  gravan  al  abasto,  sin  peijudicar 
por  ello  la  renta  municipal;  esto  es,  redurlr  los  im- 
puestos, de  modo  que  la  Junta  Bconómico-Admlnis- 
tratlva,  sin  peijulclo  de  aplicar  la  ley  de  10  de  mayo 
-de  1901,  sólo  perciba  una  renu  anual  análoga  á  la 
que  entr  aba  en  bus  cajas  por  este  concepto,  h^sta  el 
momento  de  hacerse  efectivo  el  uso  de  loe  corrales- 
básculas. 

Este  temperamento  que  propuso  vuestra  Comisión, 
fué  aceptado  por  el  seftor  director  de  abasto  y  por 
los  representa  otes  del  «Centro  Unión  de  Vendedores 
de  Carne*. 

£n  su  cooaecuencia  se  pidió  á  la  JunU  Bconómico- 
Administrativa  se  sirviera  formular  el  cálculo  de 
la  rebaja  que  puede  hacerse  en  los  I  mpuestos  exis- 
tentes, de  modo  que  produscan  la  misma  cantidad  de 
renta  que  la  Junta  percibía  antes  de  aplicarse  la  ley 
de  1901. 

Correspondía  establecer  previamente,  cuál  era  el 
verdadero  monto  de  la  diferencia  en  máe  que  paga- 
ban los  vendedores  de  carne  deede  que  se  aplicó  la 
ley  de  corrales-básculas. 

Los  represen  taates  del  «Centro  Vendedores»  pre- 
sentaron á  vuestra  Comisión  un  eetado  que  compren- 
día desde  el  16  de  agosto  al  28  de  septiembre,  del  que 
resultaba  lo  sigulante: 

Nómina  de  reses  llenadas    .    .       1,719 

Peso  en  kiloe 867,790 

Importe  de  derechos  pagos $   8,790  23 

Pagos  que  se  habrían  hecho  con  arreglo 
á  la  situación  anterior  ........   2,740  80 

Diferencia  á  favor  de   la  Junta  en  1,718 

"«^ $    1,049  43 

ídem  ídem  Ídem  eo  una  ree •       6i  26 


Para  con  testar  á  es  te  punto  tan  capital,  la  Direc- 
ción de  Abasto  formuló  á  su   ves  doe  cuadros,  por 
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los  que  se  demuestra  la  cantidad  y  clase  de  las  re- 
ses  despachadas  desde  el  16  de  agosto.  Con  eses  da- 
tos completos  puede  hacerse  el  cálculo  con  más 
exactitud  y  n  o  por  fracciones  elegidas  entre  lotes  de 
mayor  peso,  como  hace  el  «Centro  de  Vendedores». 

En  agosto  se  despacharon  5,889  animales  con 
2:693,640  kilos  de  peso,  siendo:  446  bueyes,  8,873  novi. 
líos,  1.238  Tacas  y  332  terneros. 

Abonaron  por  el  Impuesto  de  pesos  0.00:33,  $  9,084.739; 
por  el  especial  (caminos),  de  $  0.20  centesimos, 
$  1,177  80;  por  el  de  máquina  ó  local  de  carneada  de 
$0  U\  centesimos.  $  942.24.  por  el  de  piso  ó  Tablada 
de  $0.04.$  23?>.56  y  por  el  de  Balanza  de  $  0.04, 
$  235.56. 

Resulta  de  estos  datos  que  la  diferencia  por  cada 
res.  entre  el  impuesto  que  actualmente  se  cobra  y 
el  que  antes  se  abonaba,  es  únicamente  de  $  O  342.  y  no 
de$  0.6126,  como  lo  establece  el  «Centro  de  Vende- 
dores". 

En  septiembre  se  despacharon  9,363  reses,  con  un 
peso  de  4:145.627  kilos,  siendo  603  bueyes,  6.345  novi- 
llos, 1,624  vacas  y  791  terneros.  Pagaron  por  concep- 
to de  los  Impuestos  antes  enumerados  la  suma  de 
pesos  18,629  42,  siendo,  pues,  la  diferencia  por  animal 
tan  sólo  de  pesos  0.349. 

La  diferencia  de  pesos  0.34  centesimos  que  resulta 
en  los  meses  de  agosto  y  septiembre,  será  menor  en 
los  sucesivos,  en  que  entran  á  Tablada  ganados  crio- 
llos de  poco  peso,  vacas  en  su  mayor  parte. 

Como  lo  dice  la  Junta  muy  sensatamente,  la  cifra 
apuntadla  de  .$  0.34  centesimos,  es  susceptible  de 
disminución,  corriéndose  el  riesgo,  si  se  quisiera  to- 
marla como  invariable,  de  conducir  al  municipio  á 
una  reducción  de  rentas  quede  tod(*s  modos  se  debe 
evitar,  por  lo  que  se  estima  prudente  no  tocar  la" 
nueva  bi^se  legal  del  impuesto  de  abasto,  ni  la  cuota 
establecida,  optándose  más  bien  por  la  modificación 
de  algunos  de  los  otros  tributos  accesorios,  dentro 
del  monto  de  la  expresada  diferencia. 

La  reducción  que  la  Junta  propone  y  que  vuestra 
Comisión  encuentra  equitativa,  pues  aliviará  á  los 
vendedores  de  carne  y  no  perjudicará  sensiblemente 
la  renta  municipal,  es  de  treinta  centesimos  por  res, 
distribuidos  en  la  siguiente  forma: 

Supresión  del  Impuesto  especial  de  $  0.30  centesi- 
mos, creado  por  la  ley  de  10  de  Julio  de  1886. 

Supresión  del  impuesto  de  balansa, que  es  de  $0.04 

Kedurción  del  derecho  de  máquina  á$  0. 10  cen- 
tesimos eii  vez  de  |  0.16  que  hoy  se  cobra. 

Creemos  que  por  el  momento  es  esta  la  única  solu- 
ción que  puede  darse  á  la  cuestión  propuesta  á  V.  H. 
por  el  P<  der  Ejecutivo. 

En  consecuencia,  estimamos  de  nuestro  deber 
aconselnn  s  prestéis  vuestra  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  >.«  Desde  la  promulgación  de  la  presente 
¡ey  quedan    abolidos: 

ij)  K\  impuesto  especial  de  abasto  de  $0.20  cen- 
tesimos, creado  por  ley  de  10  de  Julio  de  18»5, 
y  cuya  afectación  fué  cambiada  por  la  de  30  de 
tnayode  188S. 

hf  K\  impuesto  llamado  de  balanza,  de  0.04  por 
c.'ibfza  <\tí  animal  vacuno,  creado  por  el  arti- 
culo A  •  de  líi  ley  de  10  de  mayo  de  itíOI. 

Ar.  2®  Queda    asimismo  reducido   desde  Igual    fe- 


cha á$  0.10  el  derecho  de  máquina,  que  era  4< 
I  0.16,  que  cobra  la  Junta  Económico-Admini^troír 
va  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  el  articulo  K  áí 
reglamento  para  el  matadero  público,  aprobadc  r^ 
el  Poder  £;jecutivoen  28  de  agosto  de  1863. 
Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Montevideo,  octubre  e 
de  1904. 

Gregorio  L.  Radriguez  —  S<^- 
brtno  B,  Pereda  —  Luis  Túf* 
—Juan  M.  Lago  —  Julin  Mi" 
(hijo)— Benito  üf  Oíltorro. 

£n  discusión  general. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  vs  i 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  partieular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 

(Afirmativa). 

Sr.  Castro— Hago  moción  paraqaer'í' 
trate  en  particular. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

8i  se  aprueba  la  moción  del  sefior  diputa- 
do Castro. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  1.®. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

tíi  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.*. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  8.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa   se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.*. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  S.**  es  de  orden. 

Queda  san<?ionado  el  proyecto  y  se  cosir- 
nicará  al  Honorable  Senado. 
Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  H^ 
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cienda  en  el  proyecto  sobre  expropiación  de 
escribanías. 

(Se  lee  lo  siguiente). 
Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  integrada,  hadebl>lo 
dedicar  una  atención  e^special.  dada  su  importancia 
y  trascendencia,  al  proyecto  de  ley  del  8eíi(»r  diputa- 
do por  Colonia,  doctor  Benito  M.  Cunarro.  relativo  á 
la  creación  de  un  empréstito  para  cnbilr  el  imp-rtc 
de  las  expropiaciones  de  las  Escribanías  de  actuación 
de  los  Juzgados  de  lo  CivU  de  \.%  a."  y  3."  turno, 
las  de  los  Juzgados  de  Comercio  de  !.•  y  2  •  turno  y 
el  Registro  de  Hipotecas.  Comprende  además  di(ho 
proyecto  de  ley,  las  disposiciones  necesarias  para  el 
arrendamiento  de  las  mismas  y  el  destino  de  la  ren- 
ta que  se  obtenga. 

Desde  luego,  Vuestra  Comisión  se  penetró  de  la 
conyeniencla  de  uniformar  en  un  solo  proyecto,  co- 
mo lo  ha  hecbo,  las  disposiciones  del  expresado  y 
las  del  que  el  mismo  señor  diputado  habla  presentado 
con  anterioridad,  declarando  la  utilidad  pública 
de  tales  expropiaciones;  asimismo  debía  considerar 
lo  que  á  este  propio  respecto  habla  estatuido  el  sefior 
diputado  por  el  Salto  doctor  A.  Floro  Costa  en  su 
proyecto  de  ley  sobre  Alta  Corte  de  Justicia,  oyéndo- 
lo en  las  cooclusiones  á  que  ha  llegado  Vuestra  Co- 
misión. 

Informado  por  la  Comisión  de  Legislación  el  se- 
Kundo  proyecto  del  señor  diputado  doctor  Cuñarro, 
nuestra  tarea  se  simplincaba,  pues  debíamos  en  Ju»- 
tlría  aceptar  las  consideraciones  de  tal  informe  que, 
para  mayor  ilustración  de  este  asunto,  se  anexa  al 
presente  dictamen. 

Juzgamos  que  dadas  las  garantías  que  se  estable- 
cen en  el  proyecto  de  ley  que  sometemos  á  vuestra 
ilustrada  consldf*ración,  tanto  para  evitar  que  el 
precio  de  las  expropiaciones  sea  indebidamente  exa> 
serado,  como  para  efectuar  el  servicio  del  eniprés- 
llto  que  se  proyecta  contraer,  las  operaciones  que  se 
tratan  de  realizar  para  que  vuelvan  al  EMaio  los 
oficios  que  se  expropian,  podi  án  efectuarse  con  to- 
da facilidad. 

Ri  arrendarolenio  de  tales  oflciosuna  vez  adquirido 
<iu  dominio,  como  el  de  la»  escribanías  de  actuación 
de  que  actualmente  dispone  el  Estado,  en  la  forma 
que  os  aconsejamos  sancionar,  normalizando  de  una 
vez  su  funcionamiento,  despojando  éste  del  canicter 
de  granjerias  particulares  como  expresa  el  autor  de 
los  proyectos,  á  la  par  de  ccnstitulr  un  findo  de 
renta  para  el  Fisco,  permitirá  en  el  futuro  abaratar 
la  Administración  de  Justicia,  hoy  día  excesivamen- 
te gravada. 

Se  prevé  en  este  proyecto  de  ley,  In  muy  necesaria 
y  realizable  construcción  de  un  edificio  adecuado  pa- 
ra las  distintas  dependencias  dei  Poder  Judicial,  ex  - 
pénela  esta  tan  obvia  que  excusamos  fundar. 

Durante  el  debate  de  este  asunt  \  Vurtra  Comisión 
y  el  autor  de  los  proyectos  que  con  ligeras  variantes 
y  su  aprobación  uniformamos,  abundarán  en  mayo- 
res consideraciones  si  asi  fue:  a  necesario  para  ilu*«- 
trar  el  alcance  y  fundamentu  de  sus  disposiciones. 

Kn  consecuencia,  pues,  de  lo  expresado,  Vuestra 
Comisión  de   Hacienda  os  aconseja  la  sanción  de  los 


proyectos  de  ley  del  sefior  diputado  doctor  Cuñarro 
en  la  forma  en  que  los  presenta  en  sustitución  de 
ellos. 

Sala  de  la  Comisión,  octubre  29  de  1904. 

Mario  L.  QU-JuHo  Muró 
(hi}o)— Benito  M.  Citña» 
rroSetembrino  E.  Pe- 
reda -  Q  regorio  L .  RO' 
dngurs--Juau  M,  Lago 
-Luis  Várela 

VA  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes,  etc.  etc., 

DECRifTAN: 

Art(cu:o  1.*  Declárase  de  utilidad  publica  la  expro- 
piación de  las  escribanías  de  Actuación  de  los  Juz- 
gados de  lo  Civil  de  1.%  2.»  y  3  •  turno,  las  de  los  de 
Comercio  de  i.*y  2.*  turno,  y  el  Registro  General 
de  Hipotecas. 

Art.  2.*  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  tentar 
con  los  actuales  concesionarios*  de  las  Escribaínias 
y  Registro  á  que  se  reAere  el  articulo  anterior,  arre- 
glos extr^udicialea  para  fljar  de  común  acuerdo  el 
importe  de  la  expropiación,  considerando  para  ello 
las  conclusiones  del  infirme  de  la  Comisión  de  Abo- 
gados y  estados  formulados  por  la  Comisión  de  Es- 
cribanos, en  cumplimiento  de  la  ley  de  27  de  mayo 
de  1900. 

Art.  3.*  En  caso  de  (rarasar  total  ó  parcialmente 
tales  arreglos,  el  Poder  Ejecutivo  procederá  respecto 
álos  oHc  os  no  adquiridos  extrajudicialmente,  á  iot- 
ciar  ante  el  Juzgado  Nacional  de  Hacienda  el  Juic  o 
de  expropiación,  prop^iniendo  de  Inmediato  por  su 
phiteel  perito  tasador.  Recibida  por  el  Juzgado  la 
petición,  señalará  sin  más  trámite  audiencia  para 
que  el  concesionario  nombre  el  que  le  corresponde, 
bujo  apercibimiento  de  nombrarlo  el  Juzgado  en  ca- 
so de  no  concurrir  el  Interesado  á  la  audiencia  se- 
ñalada. 

Art.  4.'  El  nombramiento  de  tercer  perito  se  hará 
de  acuerdo  con  el  articulo  4.'^0  del  Código  Civil  y  la 
decisión,  si  no  fuera  aceptado  el  cargo  por  el  nombra- 
do u  otra  causa,  asi  como  su  sustitución  por  ctra 
persona,  tendrá  lugar  en  una  nueva  audiencia  que 
el  Juez  señalará  asi  que  tenga  conocimiento  de  la 
renuncia  ó  motivo  que  haga  necesario  el  nuevo  nom. 
bra miento  de  tercero. 

Art.  5.*  1^8  Jueces  y  lus  peritos  que  intervengan 
en  los  Juicios  de  expropiación  deborán  considerar, 
para  flJar  el  importe  de  la  ind<^mnización  en  cada 
caso,  las  conclusiones  del  Informe  y  estados  á  que 
se  hace  referencia  en  el  articulo  2.«  ileestu  ley  y  lo 
determinado  en  el  articulo  451  del  código  civil. 

En  ningún  caso  el  precio  de  expropiación  podrá 
exceder  del  promedio  de  los  precios  de  venta  en  que 
se  han  efectuado  los  traspasos  de  concesiones  ó  do* 
minios  sobre  los  mismos  oncios  desde  18ho  á  1896. 
comprendiéndose  en  aquel  precio  las  costas  y  de- 
más emolumentos  de  cobro  pendiente,  y  todos  loa 
demás  anexos  y  dependencias  de  aquéllos. 

Art. 6.*  El  Poder  Ejecutivo  procederá  á  contraer 
un  empiéslito  cuyo  monto  será  sólo  el  suflciente 
para  cubrir  el  importe  total  de  las  indemnizaciones 
njadas  Judicial  ó  extrajudicialmente,  conforme  á  los 
artículos  anteriores. 

LOS  títulos  que   se  emitao  devengarán  el  6  •/•  de 
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Interés  anual  y  el  l  */•  Por  lo  menos  de  amortización 
también  anual  y  á  la  puja,  pagaderos  ambos  servi- 
cios tri  westralmente.  Si  estos  títulos  se  cotizan  arri- 
ba de  la  par,  su  amortización  ordinaria  ó  extraor- 
dinaria se  realizará  por  sorteo  y  á  la  par. 

Art.  7.«  £1  producto  de  los  arrendamientos  de  las 
escribanías  expropiadas,  de  la  de  los  Juzgados  letra- 
dos departamentales  y  del  registro  de  hipotecas, 
queda  especialmente  afectado  al  servicio  de  intere- 
ses y  ainortizución  de  este  empréstito.  Después  de 
efectuado  cada  trimestre  v^se  servlclOi  el  sobrante 
que  resulte  será  depositado  inmediatamente  en  el 
Banco  de  la  República  en  cuenta  de  «Administración 
de  Justicia»,  destinándose  á  amortizaciones  extraor- 
dinarias de  los  mismos  títulos,  y  una  vez  éstos  ex- 
tinguidos, á  lo  determinado  en  el  articulo  14  de  esta 
ley. 

Art.  8.«  Las  escribanías  y  registro  de  hipotecas  ex- 
propiadas conforme  á  esta  ley  y  las  escribanías  de 
los  Juzgados  letrados  departamentales  serán  arren- 
dadas por  el  término  de  cinco  años.  Al  efecto,  el  Po 
der  Elecutivo  llamará  á  licitación  pública  una  vez 
promulgada  la  ley.  La  escribanía  del  Júzgalo  de- 
partanjental  de  Montevideo  será  arrendada  previa 
licitación  una  vez  extinguidos  los  derechos  del 
actual  usufructuario. 

Art.  V.*  Los  contratos  de  arrendamiento  empeza- 
rán á  regir  respecto  á  las  escribanías  de  que  actual- 
mente dispone  el  estado  seis  meses  después  de 
promulgada  esta  ley  y  de  las  que  se  exprapiiirán  y 
registtu  de  hipotecas  inmediatamente  de  ser  adquiri- 
das. 

Los  abogados  y  escribanos  en  ejercicio  de  su  pro 
fesión  serán  los  únicos  admitidos  como  arrendata- 
rios y  se  les  nombrará  secretarios  ó  actuarios  de 
los  Juzgados  ü  que  corresponda  si  reúnen  las  condi- 
ciones requeridas  para  el  desempeño  del  cargo  á 
Juicio  de  la  Alta  Corte  ó  Tribunal  Pleno  que  haga 
sus  veces. 

Si  les  arrendatarios  no  tbtuvieren  el  nombramien- 
to de  secretarios  ó  actuarios,  la  Alta  Corte  ó  Tribu- 
nal Pleno  al  efectuar  el  nombramiento  ñjhrá,  el 
honorario  que  deberá    percibir. 

En  caso  do  no  estar  conforme  el  arrendatario  con 
la  resolución  á  que  se  reñere  el  inciso  anterior,  ten- 
drá derecho  á  que  se  le  rescinda  el  contrato  sin  in- 
demniZ'-tción  de  ninguna  naturaleza. 

Alt  10.  Al  escriturarse  el  contrato  de  arrenda- 
miento sü  establecerá  que  el  precio  ó  renta  se  abo- 
nará por  trimestres  adelantados  y  se  exigirá  una 
flanzu  que  podrá  ser  personal  y  que  á  Juicio  del  Po- 
der Ejecutivo  sea  bastante  para  responder  al  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  del  contrato. 

Alt.  11  •  Los  arrendatarios  percibirán  el  importe  de 
las  cosías  y  emolumentos  que  serán  tasados  confor- 
me al  arancel  vigente  en  la  fecha  en  que  se  deven- 
garen y  los  derechos  de  protocolo  y  de  los  registros 
que  pertenezcan  al  mismo.  Esta  disposición  no  alte- 
ra lo  determinado  por  la  ley  sobre  registros  de  ven- 
tas. 

Art.  12.  La  tasación  de  costas  se  hará  ajustándose 
estriclH mente  al  arancel  y  no  se  tomarán  en  cuenta 
las  diligencias  que  no  estén  contenidas  en  él,  bajo 
pena  de  perderse  por  el  funcionario  ó  funcionarios 
encargados  de  dicha  tasación  el  importe  de  sus 
honorarios,  y  de  pugar  una  multa  de  20  á  loo  pesos. 
En  caso  de  reincidencia  se  le  impondrá  una  mul- 
ta de  100  á  óUG  pesos  ademas   de  la    pérdida    de  sus 


honorarios,  denunciándose  el  hecho  ¿   la  Alta  Cort« 
ó  Tribunal  Pleno  para  su   suspensión   ó    separaco 
del  cargo  según  la  gravedad  del  caso. 

Art.  13.  Los  tasadores  al  devolver  el  expedisr? 
al  Juzgado  ó  tribunal  de  su  procedencia  remuirxL 
en  papel  común  á  la  Contaduría  General  de  laxa- 
ción una  nota  ó  copia  autorizada  de  Ja  parte  de  e  j^ 
tas  que  pertezcan  al  arrendatario,  con  las  qae  s^ 
formarán  estados  anuales  por  cada  Jaigado  y  coi 
arreglo  á  ellos  determinar  un  mlnimuna  de  las  j]=i- 
taciones  sucesivas. 

Art.  14.  Extinguida  la  deuda  de  expropiación,  € 
producto  de  los  arrendamientos  de  las  escribanías  y 
registro  de  hipotecas  ó  emolumentos  qae  prodEi- 
can  si  no  fueren  arrendados,  será  destinado  a  u 
construcción  de  un  edificio  para  sede  de  la  Alta  O.r- 
te  y  demás  dependencias  de  la  Administración  > 
Justicia,  depositándose  al  efecto  en  el  Banco  de  u 
República  y  en  cuenta  especial  á  medida  qae  s« 
perciban. 

Art.  15.  Desde  el  afio  económico  1906-1906,  el  Po-le- 
EJecutivo  dispondrá  lo  necesario  para  qae  el  pa^. 
sellado  y  timbres  que  se  utilicen  en  la  Administra- 
ción  de  Justicia  lleve  un  lema  con  esa  denomlDac!<>&, 
los  únicos  que  serán  usados  en  los  tribunaies  y 
Juzgados.  La  Dirección  de  Impuestos  Directos  llevan 
cuenta  por  separado  del  producido  deesosseil3s  j 
timbres. 

Art.  16.  Una  vez  cubiertas  las  Indemnizaciones  per 
expropiación  de  escríbanlas  y  costo  de  constrarcc*: 
del  ed lacio  para  las  dependencias  de  la  A.d>aini$tr»- 
ción  de  Justicia,  todo  lo  que  se  perciba  por  concepi. 
de  la  misma  será  destinado  exclusivamente  al  p&r 
de  su  presupuesto  y  la  Contaduría  General  llevar, 
cuenta  especial  de  esas  entradas. 

Art.  17.  Comuniqúese,  etc. 

Octubre  29  de  1904. 

Mario  L.  Gil  —  Julio  Jtf  uro  t^hi.*^ 
—Juan  M.  Lago -^  Seten^bfn. 
B.  Pereda- Bemto  M.  Cuhúrr 
—Gregorio   £..  Rodriffues—Li^-^ 

Várela. 

En  discusión. 

8e  ya  á  votar. 

81  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa*  eo  p¡€. 

(Afirmativa). 

Lea  je  el  dictamen  de  la  Comisión  especial 
en  el  asunto  interno  á  que  se  ha  referido  l& 
moción  del  diputado  sefior  Lacueva  Stirling. 

romlslón  Especial  de  Investigación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión,  cumpliendo  el  cometido  oooSs- 
do  en  la  sesión  del  Vi  del  corriente,  procedió  á  ís^  - 
tar  al  señor  doctor  don  Rodolfo  Fonseca,  al  s^f" 
Secretarlo  Redactor,  doctor  Manuel  Oarcla  y  Saaí.  •, 
y  empleado  pagador  señor  Rubf,  qnlenes  «u¿^' 
reunida  la  Comisión  en  mayoría,  coocurrieroa  k  -J 
presencia  con  fecha  14  del  corriente. 
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En  primer  término  se  le  exhibió  al  señor  doctor 
Fonseca  el  recibo  del  raes  de  diciembre  de  1903»  Im- 
pugnado como  falso,  é  Inmediatamente  declaró  que 
estaba  falsfllcada  su  (Irma,  conTinién^Inse  en  que, 
al  aparecer,  se  ha  tenido  como  base  para  la  falsifl- 
caclón  alguna  receta  Armada  por  dicho  sefior,  desde 
que  en  ellas  acostumbra  &  Armar:  «Dr.  Fonseca-, 
notándose  del  minucioso  examen  del  racibo  en  cues- 
tión, que  en  esa  forma  se  habla  Armado  pri- 
meramente, siendo  después  raspada  la  palabra 
abreviada  «Dtr.»  y  puesto  encima  la  letra  R  que 
corresponde  á  la  inicial  de  su  nombre,  que  es  como 
firmaba  siempre  los  recibos  de  las  dietas,  quedan- 
do en  esas  condiciones  perfectamente  Imitada  su  Ar- 
ma. Invitado  el  doctor  Fonseca  á  An  de  que  expresara 
lo  que  supiera  al  respecto,  expuso  Ignorar  por  com- 
pleto, cómo,  ni  por  quién,  podía  haberse  cometido  el 
delitii,  máxime  si  se  tiene  en  cuenta  la  fecha  ya 
transcurrida  desde  la  remisión  de  éste,  no  habiéndo- 
se descubierto  sntes.  por  cuanto  al  estallar  el  movi- 
miento subversivo  el  doctor  Fonseca  se  preparaba 
para  ausentarse  del  país,  como  asi  lo  hlso,  regresan 
do  recientemente  una  vez  normalizada  la  situación; 
qne  poco  después  de  estar  en  esta  capital  envió  á  co- 
brar las  dietas  de  la  referencia,  descubriéndose  la 
<>8tara  que  se  le  ha  h«*rho  al  seAor  Secretarlo  García 
y  Santos,  q'.iten  abonó  de  inmediato  esas  dietas. 
Rxpresó  adem&s  el  doctor  Fonseca  que  se  complacía 
en  declarar  que  por  su  mente  Jamás  ha  cruzado  ni 
la  más  ligera  sospecha  acerca  de  los  correctos  pro- 
cederes de  los  empleado*)  mencionados,  como  de  los 
demás  de  la  H.  Cámara  de  Kepresentantes. 

Invitado  acto  continuo  el  señor  Secretario  doctor 
García  y  {<antos  para  que  expresara  lo  que  supiese 
con  respecto  á  la  estafa  cometida,  dijo: 

Que  próximamente  á  mediados  del  roes  de  enero 
del  corriente  afio,  cree  recordar  que  alguien  le  pi- 
di6  un  recibo  en  blanco  para  el  doctor  Fonseca,  y 
que  dos  ó  tres  días  después  se  lo  trajeron  Armado 
una  mañana  sin  poder  precisar  qué  persona,  dado 
el  tiempo  transcurrido,  expresándosele  venían  á  co- 
brar las  dietas  del  mes  de  diciembre  del  doctor  Fon- 
seca,  al  mismo  tiempo  que  se  le  entregaba  un  recibo 
que  le  pareció  Armado  por  dicho  doctor  y  qne  ahora 
resulta  estaba  falsiAcada  la  Arma  y  entregó  el  im- 
porte de  dichas  dietas  guardando  el  recibo  en  el 
legajo  correspondiente  y  sin  darse  rnenta  de  la  es- 
tafa que  se  le  hacia;  que  con  segurldsd,  a  Armó  el 
doctor  García  y  Santos,  él  fué  quien  abonó  esas  d!e- 
tas.  porque  haciendo  memoria  acerca  de  este  asun- 
to, recuerda  que  el  empleado  p-igador  señor  Rubí 
le  devolvió  dichas  dietas  porque  no  pudo  encontrar 
al  doctor  Fonseca  las  veces  que  estuvo  á  buscarle 
para  abonárselas. 

Que  por  ultimo  se  descubrió  la  estafa  porque  re- 
cientemente al  regresar  al  pais  el  doctor  Fonseca 
mandó  cobrar  las  dietas  de  diciembre,  contestan  le- 
le que  estaban  pagas,  en  viéndole  entonces  el  recibo, 
con  el  empleado  señor  Rubí,  tomando  el  señor  Gar- 
da y  Santos,  por  un  error,  del  legajo  del  año  1902 
que  estaba  Junto  con  el  de  19C8  el  recibo  de  aquel 
a  fio  y  se  lo  entregó  al  señor  Rubi,  quien  volvió  poc'> 
después  de  casa  del  doctor  Fonseca.  en  dónele  éste  le 
hizo  advertir  el  error,  y  llevó  otra  vez  el  que  el  doc- 
tor Fonseca  encontró  era  falslAcado.  abonándole  en 
tonces  á  éste,  particularmente,  las  dietas  estafadas. 

En  cuanto  al  empleado  pagador,  señor  Rubi,  de- 
claró á  esta  Comisión  que  por  su   parte  bui>có  dos 


veces  al  doctor  Fonseca  en  su  domicilio  para  abo- 
narle las  dietas,  y  no  pa1lend>>  encontrarlo  se  las 
devolvió  al  señor  secretarlo;  que  con  completa  seguri- 
dad establece  que  siempre  abinó  al  doctor  Fonseca. 
en  persona,  sus  dietas,  creyendo  que  sólo  una  ves, 
las  ha  entregado  á  la  señora  esp  >sa  de  éste,  pero 
sin  asegurarlo. 

Estoes  en  síntesis,  Honorable  Cámara,  el  resultado 
de  la  investigar^lón  que  p'>r  vuestro  maniato  prac- 
ticamos. 

Xa  estafa  de  que  ha  sido  victima  el  señor  secreta- 
rlo, doctor  Mnnuel  García  y  Santos,  es  perfectamen- 
te explicable,  des  le  qne  A  éUe  le  era  Imp'tsible  ima- 
ginar un  golpe  de  audacia,  tal  cam")  el  llévalo  á 
cabo  por  el  que  consumó  el  delito. 

Por  otra  parte,  la  corrección  de  procederes  de  lt»8 
empleados  de  la  H.  Cámara  y  la  proverbial  hones- 
tidad, plenamente  reconocida,  del  áocXnr  García  y 
Santos,  en  los  largos  años  qne  desempeña  su  cargo 
en  la  Cámara  sin  haber  dado  jamás  lugar  á  dudas, 
hacen  que  quede  á  cubierto  de  toda  sospecha,  tanto 
uno  como  otro,  como  asi  ae  complació  en  hacer- 
lo constar  el  doctor  Fonseca  á  vuestra  Comisión 
que  ésta  á  su  vez  acepta  y  asi  lo  declara  y  hace 
constar  expresamente  á  Vuestra  Honorabilidad. 

Con  respecto  al  delito  cometido,  es  Indudablemente 
el  de  estafa  y  faisiñcación,  de  acuerdo  con  los  ar- 
tículos 245  y  382  del  Código  Penal,  desde  que  se  ha 
consumado  el  primero.  faislAcando  un  dccumento 
privado  con  perjuicio  de  tercero,  y  considera  Vuestra 
Comisión  que  se  pasen  los  antecedentes  al  señor  Juez 
de  Instrucción  para  la  averiguación  del  delito  reali- 
zado. 

Vuestra  Comisión  os  aconseja  adoptéis  la  resolu- 
ción acordada. 

Sala  de  la  Comisión,  noviembre  16  de  1904. 

Alberto  S,  Quintana  ~  Pedro  Fí' 
gari-^S.  Martínez   y  Qarcfa^ 
Edtiardo  B.  Anaj/a-^Solano  A. 
Rtestra, 

En  discasión  partiealar. 

Sr.  Rllláiis— Nada  tengo  qne  observar, 
señor  presidente,  al  informe  de  la  Comisión 
especial;  pero  se  me  ocurre  que  este  informe 
no  podemos  aprobarlo  asf  ral  como  se  pre- 
senta, porque  el  artículo  65.del  Reglamento 
dice  que  las  Comisiones  deben  presentar 
los  proyectos  en  la  forma  en  que  deben  ser 
sancionados  y  con  las  medias  firmas  de  sus 
miembros. 

8i  mí  memoria  no  me  es  infiel,  esta  Cáma- 
ra rechazó  un  informe  asf  por  el  estilo  de  lá 
Comisión  de  Milicias,  cuando  se  trataba  de 
las  excepciones  de  la  Guanlia  Nacional, 
porque  venía  en  la  misma  forma  que  éste  y 
no  traía  parte  dispositiva. 

Así  es  que  me  parece,  si  los  seHores  de  la 
Comisión  especial  lo  creen  conveniente,  que 
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aquí  lo  que  convendría  sería  darle  forma  de 
proyecto  á  lo  que  se  debe  sancionar. 

(Apoyados). 

(Se  lee  el  siguiente  proyecto  de  reso- 
lución redactado  por  la  Mesa): 

Pasen  los  antecedentes  de  la  estafa  de  que  ha  sido 
víctima  la  Secretarla  de  la  Honorable  «^ániara,  ron 
motivo  del  pago  de  una  dieta  del  ex  diputndo  docior 
Rodolfo  Fonseca  A  conocimiento  del  serlor  Juez  de 
instrucción,  para  la  averiguación  del  delito  reali- 
zado. 

Sr.  Presidente— Está  á  consideración 
de  la  Cámara. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  resolución 
que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmaiiva). 

Como  no  ha  llegado  el  señor  ministro,  la 
Cámara  pasa  acuario  intermedio. . . 

Sr.  Costa — Estaba  invitado  también  el 
señor  ministro  de  relaciones  exleriore^i  pa- 
ra la  discusión  del  proyecto  sobre  reforma 
consular  y  diplomática.  La  urgencia  de  esta 
ley  no  necesita  discutirse;  pero  hay  algo  que 
no  sé  si  sabe  la  Cámara,  y  es  que  el  derecho 
de  estampilla  se  ha  impuesro  á  loa  docu- 
mentos consulares:  se  está  percibiendo  hace 
seis  meses,  privándose  aJ  país  de  una  renta 
de  gran  importancia.  La  perciben  los  cón.>HU- 
les  por  no  haberse  sancionado  la  ley. 

Me  parece  que  debemos  consagrar  un 
poco  de  atención  á  este  apunto,  cuya  impor- 
tancia excuso  encarecer. 

Ha  sido  invitado  el  señor  ministro  de  re- 
laciones exteriores.  Yo  por  deferencia  no 
he  hecho  oposición  á  que  se  invitara  al  se- 
ñor ministro  de  fomento;  pero  no  me  doy 
cuenta  cómo  es  que  se  hacen  estas  invitacio- 
nes de  momento  cuando  ya  hay  una  invitB- 
ción  anterior. 

Si  no  trabajamos  ahora  y  pasamos  á  cuar- 
to intermedio,  quién  sabe  si    habrá  quorum. 

Sr.  Presidente — Se  ha  mandado  invi- 
tar al  señor  ministro  de  fomento:  vendrá 
díMilro  de  minutos  y  podrá  darse  el  caso  de 
(jae  se  encuentren  dos  ministros  para  tratar 
«los  asuntos  distintos,  simultáneamente. 

L^  observación  del  señor  diputado  habría 


sido  oportuna  antes,  pero  ahora  ya  se  ha  er- 
viado  la  invitación. 

Sr.  Costa — Perfectamente,  señor. 

Nr*  Presidente  —  La  Cámara  pa«a  í 
cuarfo  intermedio,  rogando  á  los  señorea  i- 
pufados  que  no  se  retiren  del  recinto. 

(Aslseefcc'ú  i,  y  vueltos  á  Sala.. 

Continúa  la  sesión. 

Hallándose  en  antesalas  el  señor  mini^tr 
de  hacienda  y  fomento,  ingeniero  Serrar--. 
va  á  invitársele  á  pasar  al  recinto. 

(Entra  dicho  seilor). 

Continúa  la  discusión  particular  del  pri>- 
yecto  del  doctor  Costa  sobre  construcción  í 
edificios  dertinadoa  á  la:=  Facultades  de  D- 
recho,  de  Comercio  y  de   Enseñanza  S^.m  - 
daria. 

Sr.  Caíiarro — ¿En  qué  artículo  eli- 
mos, señor  presidente? 

Sr.  Presidente — \av  el  artículo  .')'. 

8r.  Cañarro — En  el  artículo  5.^  €l  1 
letra  C,  se  encuentra  comprendido  un  lerr^ 
no  que  destinó  el  decreto  del  Poder  Ej"'-- 
tivo,  (ie  24  de  agosto  del  corriente  ano,  ^' 
tniido  en  Nueva  Helvecia,  en  el  depart  • 
mtMito  de  la  Colonia,  para  la  con-ítruoc ' 
iU:  la  UiiiverHidad. 

Se  trata  de  un  terreno  pequeño  de  40  6  ' 
cuadras,  de  ínfimo   valor,   por   eon¿i^uiti 
destinado  ya  por  otro  decreto  del  Po^lerEt 
cntivo,  no  hace  mucho   tiempo,    para  e  r-- 
truci'ión  de  un  edificio  para  i<olicía  en  uqu^ 
Ha  localidad. 

Creo  que  tratándose  de  un  recurso  tan  '■ 
dignificante,  no  habría  inconveniente  en  ;. 
se  eliminase  de  estos  recursos,  desde  lu: 
que  hace  tanta  falta  en  aquella  local  x 
donde  ^a  tiene  un  destino:  la  Jefatura  í^ 
aulorizjula  para  hacer  la  enajenación  y  *='■ 
crituración  de  ese  terreno. 

En  virtud  de  que  el  doctor  La<^'>  vñ  ■ 
pioponer  un  recurso  que  susütuya  ca?i  ^m 
plclamente  á  lodos  ésto?,  y  que  ba^tapí- 
hacer  un  empréstito  y  servirlo  en  sus  in: ' 
ses  y  amortización,  yo  hago  moción  para- 
se elimine  este  terreno  de   Nueva  Heivt' 

(Apoyad05)). 
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Sr«  PesIdeDte— -Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  dipulado  señor  Cuñarro, 
eslá  en  discusión. 

Sr«  Costa — Yo  adhiero  á  la  supresión 
de  eee  recurso,  en  vista  de  las  razones  que 
va  á  exponer  el  dipulado  se&or  Lago,  con 
las  que  estoj  perfectamente  de  acuerdo. 

Por  consecuencia,  creo  que  en  obsequio  á 
la  brevedad  del  debate,  no  debemos  ocupar- 
nos más  de  una  partida  que,  como  autor  del 
proyecto,  jo  consiento  en  su  eliminación. 

Sr*  Liai^o—En  la  sesión  anterior,  al  dis- 
cutirse el  artículo  5.*  y  el  inciso  C,  se  hizoi 
por  el  diputado  señor  Goso,  oposición  á  que 
ee  incluyera  como  recurso,  con  destino  á  la 
construcción  de  estos  edificios,  el  campo  com- 
puesto de  869  hectáreas  en  el  departamento 
de  Flores  y  el  terreno  también  de  la  Figu- 
rita. 

8i  se  tiene  en  cuenta  que  sólo  de  los  re- 
cursos proyectados  en  este  artículo  queda 
simplemente  la  letra  B^  que  es  el  excedente 
de  las  rentas  universitarias,  después  de  lle- 
nadas las  asignaciones  legales,  resulta  que 
todo  el  proyecto  tiene  simplemente  10,000 
pesos  al  año,  más  el  resultado  de  la  venta 
de  estos  terrenos,  que  todo,  en  conjunto,  im- 
porta unos  40,000  pesos  más  ó  mf  nos. 

De  modo  que  es  realmente   exiguo   el  re- 
curso que  se  propone  para  atender  á  un  ser- 
vicio que    importa:  la  escuela    secundaria, 
120,000  pesos;  el  saldo  que  ha  de  obtenerse 
de  la  Facultad  de  Medicina,  150,000   pesos; 
7  la  Facultad    de  Derecho,  200,000    pesos. 
De  manera  que  son    470,000  pesos   que,  en 
virtud  de  ser  tan  escasos  estos  fondos,  pro- 
puse particularmente  á  los   miembros  de  la 
Comisión  y    también   al   señor  rector   de  la 
Universidad,  agregar  á  estos  recursos  el  im- 
porte de  las  comisiones  sobre   los  depósitos 
de  subaministración,  á  que   se  refiere  el  ar- 
tíulo  38  de  la  ley   de  liquidación  del  Banco 
Vacional  de  10  de  febrero  de  1896,  después 
de  deducidos   los  gastos   autorizados  de  al-    i 
quiler  de  casa  é  impresiones;   y  este  otro  re-  ' 
curso,  el  producto  de  una  estampilla  equi-   i 
valen  te  al  1  of^  sobre  los  valores  que  se  ins- 
criban en  los  Registros  de  Ventas  é  Hipote- 
cas, por  concepto  de  obligaciones,  prórroga, 
chancelación,  particiones  ó  cualquier  otro 
oonoepto. 


Este  último  recurso  lo  tomo  del  proyecto 
presentado  por  el  señor  diputado  por  el  Sal- 
to, y  con  su  consentimiento,  presentado  con 
el  objeto  de  obtener  fondos  para  un  plan 
financiero,  con  motivo  de  los  varios  proyec- 
tos que  él  ha  presentado  anteriormente. 

De  manera  que  hago  constar  la  proce- 
dencia, y  pido  al  señor  diputado  doctor  Coa* 
ta  su  consentimiento  para  usar  de  ese  re- 
curso. 

Sr»  Costa — Por  mi  parte  no  tengo  in- 
conveniente ninguno  en  adherirme  al  pen- 
samiento del  diputado  señor  Lago,  porque 
el  recurso,  aunque  no  es  de  gran  importan- 
cia, creo  que  conjuntamente  con  los  demás, 
aumentará  el  fondo  de  recursos  con  que  se 
proyecta  hacer  el  servicio  de  un  empréstito 
que  se  puede  levantar  sobre  esta  suma. 

Pero  había  oíJo  también  al  señor  dipu- 
lado... 
Sr.  lia^o — ¿Me  permite? 
Sr.  Coala — Había  otro  de  los  peñores 
diputados  que  me  hizo  la  observación,  muy 
oportuna,  de  que  era  indispensable  restable- 
cer el  recurso  que  está  consignado  en  el  in- 
ciso Á^  que  se  suprimió,  porque  se  creía  que 
no  sería  necesario;  pero  después  se  ha  visto 
que  era  indispensable,  si  no  queremos  dejar 
á  medio  terminar  estas  grandes  reformas. 

£1  señor  diputado  que  me  hizo  la  obser- 
vación es  el  señor  Mora  Magariños. 
Sr.  mora  ülai^arliios — Es  verdad. 
Kr«  Coata — Desearía    que   cuando    él 
usara  de  la  palabra,  manifestara  cuál  es  su 
pensamiento  á  este  respecto. 

Por  lo  demás,  estoy  conforme  con  lo  que 
ha  manifestado  el  diputado  señor  Lago. 

Sr.  Varitas—  Entiendo  que  el  inciso  és- 
te no  fué  suprimido,  sino  en  razón  de  que 
es  un  proyecto. 
Sr.  Várela^  A  poyado. 
Sr.  Vargaa — Puedo  decir  más:  no  se 
puede  votar  un  recurso  sobre  un  proyecto 
futuro  que  la  Cámara  no  conoce  ni  ha  estu- 
diado. 

Sr.  Coata  -^Por  eso  se  dice  en  el  artícu- 
lo 6.*  que: 

« Mientras  no  se  obtengan  los  recursos  á 
que  se  refiere  la  letra  Á  del  artículo  anterior, 
el  Poder  Ejecutivo  autorizará  solamente  las 
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expropiaciones  parciales  necesarias  para 
construir  el  edificio  de  la  Escuela  de  Ense- 
ñanza Secundaria». 

Sr.  Vargas— Me  refiero  al  inciso  A, 
que,  hoy  por  hoy,  es  un  recurso  platónico. 

8r»  Costa — Muy  bien:  pero  es  un  pro- 
yeclo  que  está  presentado  á  la  Cámara. 

Sr.  Mora  Masarlftos— Es  un  recurso 
probable,  y  la  Cámara  puede  tomar  resolu- 
ción sobre  recursos  probables  y  posibles. 

Sr.  Ciiffarro— ün  recurso  en  proyecto 
no  es  un  recurso. 

(BfurmuUos  é  interrupciones). 

Sr.  Presidente— Se  ruega  á  los  seBo- 
res  diputados  que  hablen  por  su  orden. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  sefior  Var- 
gas. 

Sr.  Vargas-^Decía,  seRor  presidente, 
que  este  inciso  fué  suprimido  en  la  anterior 
discusión,  perqué  propiamente  no  es  un  re- 
curso un  proyecto  que  está  á  la  discusión 
de  la  Cámara,  que,  por  lo  pronto,  no  se 
va  á  tratar  en  este  período  parlamentario; 
que  dependerá  de  la  sanción  del  Senado, 
etcétera. 

Lo  que  se  quiere  es  que  las  obras  que  se 
van  á  empezar  tengan   recursos    de  inmo 
diato. 

Sr.  Costa — No  insisto,  seDor  preeiden- 
te,  en  obsequio  á  la  brevedad  del  debnte. 

Sr.  Presidente —Para  fijar  la  discu- 
sión se  hace  indispensable  que  los  diputa- 
dos señores  Cufiarro  y  Lago  den  forma  á 
sus  adiciones  al  artículo  5.^ 

Sr.  Vargas — Quería  decir,  además,  se- 
ñor presidente,  que  no  me  opongo  á  que  se 
ponga  esto  como  un  recurso  subsidiario. 

Sr.  Ulora  IHagarlftos— Así  está. 

Sr.  Vargas — Pero  resulta  que,  sacando 
este  recurso,  sacando  los  terrenos  fiscales,  no 
quedan  más  que  las  rentos  de  la  Universi- 
dad; no  queda  nada. 

Sr.  Mora  lUagartffos  —  Y  los  que 
crea  el  doctor  Lago. 

Sr.  Costa  —  Y  el  proyecto  del  doctor 
Lngo,  sustituto,  con  anuencia  mía. 

Sr.  Mora  Magariffos— Y  si  el  dipu- 
tado señor  Vargas  le  quita  esto,  mucho 
uienos  tiene. 


Sr.  Vargas— No    quiero    quitarle  e?to;    < 

pero  no  hagamos  castillos  en   el  aire. 

¿Vamos  á  hacer  la  Universidad  con  od 
recurso  que  no  ha  discutido  la  Cámara? 

Cn  señor  Representante — Esto  im 
porra  una  esperanza.  •  • 

Sr.  Vargas — ¿Cómo  es  posible  que  se 
empiecen  los  trabajos  con  la  futura  espe- 
ranza de  este  proyecto  de  recursos?... 

Sr.  Mora  Magarinos — ¡Pero  si  esoe^ 
accesorio,  sefior  diputado!» .  LiO  prindp&l 
son  los  otros  recursos. 

Sr.  Vargas— Yo  lo  acepto  como  recarso 
subsidiario. 

Sr.  Costa  —Está  previsto  en  el  artíca- 
lo  6A 

Sr.  Lago—El  primer  recurso  que  ofrez- 
co para  sustituir  á  los  que  antes  he  anuncia- 
do, es  el  que  estaba  destinado  hasta  abori 
al  servicio  de  la  deuda  que  se  llama  de  Li- 
quidación, pero  esta  deuda  está  casi  total- 
mente extinguida  y  no  hay  títulos  emitldc? 
en  el  momento  actual. 

He  conseguido  un  estado  de  la  Oficina  df 
Crédito  Público  que  demuestra  el  servic'o 
que  habría  que  hacer  con  la  deuda  que  svin 
no  está  eniitida. 

Esta  sería  un  total  de  162,702  pesos  ccn 
85  centé.-;imos,  de  los  cuales  39,000  se  repu- 
tan ya  totalmente  extinguidos.  Ochenta  j 
tantos  mil  de  esos  son  de  depósitos  judiciale-^ 
de  hace  más  de  veinticinco  años,  que  no  api- 
rece  nadie  á  reclamarlos. 

De  modo  que  según  los  datos  de  la  06ci- 
na  de  Crédito  Público,  puede  reputarse  e^ta 
deuda  ya  extinguida;  y  si  no  lo  estuviera, 
bastaría  para  hacer  el  servicio  que  ella  de- 
mandara con  los  5,000  pesos  que  se  votaron 
en  la  ley  de  presupuesto  y  con  los  2,50ü  i' 
3.000  que  da  la  parte  de  la  liquidación  del 
Banco  Nacional,  que  también  está  destinada 
para  aumentar  su  fondo  amoriisante. 

De  mo^.lo,  pues,  que,  según  la  Oficina  de 
Crédito  Público  y  según  estos  datos  que  ro 
conseguí,  queda  este  recurso  de  las  comisich 
nes  de  depósitos  judiciales  completameoif 
libre,  f>ólo  sujeto  á  una  reducción  de  4  6  bX^'f' 
pesos,  con  destino  al  pago  de  alquileres  éf 
la  misma  oficina  y  á  los  gastos  de  iaipresíc- 
nes.  Deducido  esto,  vienen  á  quedar  alred^ 
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dor  de  10, 12  6 14,000  pesos,  según  el  cómpu- 
to que  tengo  aquí,  hecho  durante  cinco  afios, 
de  lo  que  produce;  se  está  autorizado  para 
decir  que  y  arfa,  pero  que  nunca  baja  de  una 
suma  no  menor  de  16,000  pesos  por  cada 
nño. 

De  modo  que  destinado  este  recurso  para 
aumentar  el  fondo  amortizante  del  emprés- 
tito 6  deuda  que  crea,  se  tendrían  ya  10,  13  6 
1 4,000  peaos  mis  6  menos,  para  atender  al 
pago  de  loa  intereses  y  la  amortización  que 
establezcan,  facilitándose  así  las  construc- 
ciones proyectadas  de  estos  edificios  para 
enseñanza. 

El  segundo  impuesto  que  propongo,  es  de- 
cir, gravar  las  hipotecas  con  una  estampilla 
de  1  ^/m,  está  perfectamente  estudiado  por 
el  doctor  Ck>8ta,  y  61  demuestra  que  estos  va- 
lores, estas  riquezas  y  bienef  que  no  pagan 
ningún  impuesto  actualmente,  son  materia 
completamente  imponible. 

De  modo  que  gravarlos  con  un  impuesto 
tan  insignificante  como  es  una  estampilla 
como  la  que  se  proyecta  de  1  */oof  no  es  uu 
gravamen  casi,  y  sin  embargo,  daría  uno  de 
ello9,  el  de  venta,  más  de  16,000  pesos  y  el 
otro,  el  de  hipotecas,  6,000  peaos. 

8r*  RIeatra — Lo  sensible  es  que  lo  pa- 
gan los  tomadores. 

Sr.  Ijaso— Eso  quién  sabe  si  lo  paga- 
rían los  tomadores  ó  los  prestamistas. 

Con  estas  consideraciones,  dejo  fundada 
la  moción  que  he  formulado. 

£1  sefior  rector  de  la  Universidad  y  el  se» 
flor  miembro  informante  de  la  Ck>misión  de 
Fomento  han  aceptado  la  moción  en  la  for- 
ma propuesta. 
He  dicho. 

Mr.  Prealdenie — ¿Quiere  redactar  el 
diputado  sefior  Lago  su  enmienda? 

8r«  Lai;o-^Tengo  redactada  la  moción. 

ih\  manda  á  la  Mesa). 

Sr«  Presldeote — Lésse. 

(8e  le«  lo  Blguleote): 

«Inciso  ^— Bl  Importe  de  las  comisiones  sobre  los 
depósitos  y  su  administración  á  que  se  reBere  el  ar- 
ticulo 33  de  la  ley  de  liquidación  del  Banco  Nacional 
del  10  de  febrero  de  1896,  después  de  deducidos  los 
gastos  aotorliados  de  alquileres,  Impresiones,  etc. 


•Inciso  C— BI  producto  de  una  estampilla  equlTS* 
lente  al  \  •/«•  sobre  los  valores  que  se  inscriban  en 
los  Reffistros  de  Ventas  y  de  Hipotecas  por  concepto 
de  obligaciones,  prórrogas,  chancelaciones,  partlclo» 
nes  ó  cualquier  otro  concepto**. 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada  está  en  discusión. 

8r«  Cuftarro — Creo  que  esa  reforma  que 
se  propone  es  muy  fundamental,  sefior  pre-> 
sidente, 

(Apoyados). 

y  la  Cámara  no  podrfa  resolver  sobre  ella  sin 
estar  asesorada  previamente  por  la  Comi- 
sión. 

(Apoyados). 

Se  trata  de  rentas  afectadas  por  la  ley  de 
liquidación  de  una  institución  nacional,  que 
no  sabemos  si  existen  6  no.  Indudablemente 
que  confio  en  la  palabra  honorable  del  dipu- 
tado sefior  Lago;  pero  cada  diputado  no  pue- 
de formar  su  opinión  propia  para  votar  esa 
reforma  sin  tener  los  antecedentes  á  la  vista. 

Be  trata  de  crear  un  impuesto  sobre  laa 
ventas  y  de  establecer  otro  impuesto  á  las  hi- 
potecas, cuestión  fundamentalísima  en  la  que 
también  necesita  ser  asesorada  la  Cámara 
por  la  Comisión. 

De  manera  que  hago  moción  para  que  pa- 
se nuevamente  el  asunto  á  la  Comisión,  y  és*- 
ta  nos  aconseje  el  dictamen  que  orea  conve- 
niente en  esta  reforma  propuesta  por  el  di- 
putado señor  Lago. 

(Apoyados) 

Desde  luego  la  Comisión  debe  tener  pre- 
sente mi  moción  para  eliminar  el  terreno  de 
Nueva  Helvecia,  que«  ya  digo,  es  un  recurso 
insignificante. 

8r.  Prealdenie— ¿El  diputado  sefior 
Cufiarro  propone  que  pase  nuevamente  á  ea- 
tudio  de  la  Comisión  de  Fomento  el  artfoolo 
5.*  con  las  enmiendas  presentadaa  por  el  di- 
putado sefior  Lago  y  él  mismo,  sin  perjuicio 
de  continuar  la  discusión  del  resto  del  pro- 
yectoT. .. 

Sr.  Coftto— Todo  el  proyecto. 

Sr*  Are99 — Hay  otras  enmiendas  á  eae 
artículo  5.0  que  también  debían  ir  á  Comi- 


da 


TOMO  178 


268 


CÁMARA  DE  HEPtlESEM  ANTES 


áión,  porque  varios    otros  diputados  han  pe- 
dido Id  eliminación  de  otros  terrenos. 

Sp«  Caffarro — Yo  creo  que  la  Comisión 
debe  tener  amplia  facultad  para  expedirse: 
si  considera  que  debe  hacer  alguna  otra  re- 
forma en  el  proyecto,  que  la  haga. 

(Apoyados). 

Hr*  Brlto  —  Yo  adhiero  á  la  moción  del 
diputado  señor  Cuñarro,  con  el  agregado  de 
que  la  Comisión  de  Fomento  sea  integrada 
con  la  de  Hacienda. 

8e  trata  de  crear  impuestos,  y  la  Comisión 
de  Fomento  no  es  la  que  está  encargada  de 
crearlos:  es  la  Comisión  de  Hacienda. 

Este  asunto  debe  pasar  á  informe  de  la 
Comisión  de  Fomento  integrada  con  la  de 
Hacienda,  y  en  tal  sentido  amplío  la  moción 
del  diputado  señor  Cuñarrro. 

Hr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Cuñarro, 
está  en  discusión. 

Sr«  Ministro-Simplemente  con  el  pro- 
pósito de  aportar  algunos  antecedentes  á  es- 
te debate  es  que  voy  á  hablar,  sin  pretender 
contrariar  la  moción  formulada  por  el  dipu- 
tado señor  Cuffarro. 

La  primera  parte  de  la  moción  del  diputa- 
do señor  Lago  no  reviste  ninguna  gravedad, 
ni  es  tampoco,  en  mi  concepto,  de  difícil  so* 
lución:  se  trata  de  una  cuestión  sencilla  y  co- 
nocidísima, cual  es  la  relativa  á  la  aplicación 
del  producido  anual  de  la  administración  de 
los  bienes  raíces  y  depósitos  judiciales  reali- 
zado por  intermedio  de  la  Oficina  de  Crédito 
Público. 

/'fí  exacto,  puedo  garantirlo,  que  su  pro- 
duce '  anual  bruto  alcanza  al  rededor  de  15 
ó  16,  00  pesos;  que  los  gastos  que  se  hacen 
por  iministración,  alquileres,  impresiones 
diver  í  etc.,  alcanzan  á  4  ó  5,000  pesos,  que- 
dandv/,  por  lo  tanto,  disponibles  unos  10  á 
12,000  pesos.  A  esto  agrego  que  en  el  cálcu- 
lo de  recursos  del  úLimo  presupuesto  sancio- 
nado por  la  Asamblea,  no  figura  ese  arbitrio; 
de  manera  que  está  disponible  y  el  Cuerpo 
Legislativo  puede  perfectamente  darle  la 
aplicación  que  crea  más  conveniente. 

De  manera  que  si  fuera  por  eso  solo  que 
el  diputado  señor  Cuñarro  solicita  que  este 


asunto  vuelva  á  lii  Comisión,  creo  que,  esi^^- 
antecedentes,  llevarían  á  ^u  ánimo  el  convi-n 
cimiento  de  que  puede  re^iolverae  desde  Jun- 
go sin  dificultad  alguna.  i:.l  Poder  Ejecuiiv  ■ 
adhiere,  por  consiguiente,  á  esa  parte  de  U 
moción  del  diputado  soñor  Lago;  es  d^^cir, 
que  se  afecte  á  la  construcción  de  ios  edifí- 
oíos  universitarios  el  producido  liquido  de  la 
administración  de  los  dopósitos  judiciales  y 
de  los  bienes  raíces  ordenados  por  mandato 
judicial. 

Con  respecto  á  la  3tra  moción  de!  diputa* 
do  señor  Lago,  expresaré:  acepto  la  pn* 
mera  parte,  es  decir,  la  que  se  refiere  á  un 
impuesto  de  uno  por  mil  sobre  toda  opern- 
ción  de  venta;  pero  rechazando  la  parte  que 
se  refiere  á  las  hipoter;a'>.  En  mi  concepto 
hay  conveniencia  en  eliminar  ese  gravamen, 
porque,  aunque  sea  insignificante,  su  repr- 
ensión sería  indiscutiblemente  aobre  el  to 
mador,  sin  que  esto  produzca  beneficio  so- 
cial alguno,  sino  más  bien  nuevas  perturba- 
ciones en  esta  clase  de  operacíonea. 

Sr.  Rlestra — Apoyado. 

9r«  Ministro — En  cambio,  el  pequeño 
itnpuesto  de  uno  por  mil  sobre  las  venias. 
si  bien  en  muchos  casos  repercutiría  aobre  el 
vendedor,  no  lo  sería  siempre,  y  en  verda'l 
no  constituirá  un  gravamen  de  importancia!. 
porque  en  las  operaciones  de  venta  hay  una 
lucha  éntrela  oferta  y  la  demanda,  y  el  que 
vende  no  siempre  lo  hace  apremiado  por  b 
necesidad  de  recursos,  sino  para  darle  colo- 
cación más  productiva  á  su  capital  ó  por- 
que tiene  interés  en  la  venta  dado  el  precio 
elevado  que  se  le  ofrece. 

De  manera  que  aceptaría  esas  dos  partea: 
una  la  relativa  á  los  12,000  pesos  del  im 
porte  de  las  comisiones  sobre  los  depósitos 
judiciales,  y  la  otra  relativa  al  impuesto  50 
bre  las  operaciones  de  ventas.  ¿Cuánto  pro- 
duce, doctor  Lago? 

Sr*  JjBgo — Diez  y  seis  mil  peso^. 

Sr*  Mlntatro— Entre  los  dos  arbitri*^ 
se  obtenilría  anos  28,000  pesos,  los  cuales 
no  se  aplicarían  directamente  á  la  coostrac- 
ción  de  la  obra,  porque  resultaría  que  la 
obra  no  se  podría  realizar  sino  cuando  ^e 
tuvieran  fondos  acumulados  para  hacerla; 
pero  si  la  Asamblea  autorizase  al  P.    E.  pa- 
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rn  hacer  una  simple  operación  de  cré- 
dito garantida  con  esos  recursos,  fácilmen- 
te se  obtendrían  de  80  á  100,000  pesos, 
los  que  unidos  á  los  80,000  que  produce  la 
venta  de  los  terrenos  á  que  se  refiere  el  de- 
creto del  Ejecutivo  de  agosto  pasado  y  á 
los  50,000  peso»?  que  ya  ha  destinado  el 
Consejo  de  )a  Universidad  de  sus  rentas 
propia^í,  que  no  tienen  afectación  especial, 
8e  tendría  base  bastante  pira  comenzar 
dende  luego  la  con3trucci/)n  de  los  edificios 
y  verlos  pronto  terminados,  satisfíciendo 
así  una  elevada  aspiración  de  la  intelectua- 
lidad nacional. 

^r«  liag^o — Atendiendo  ni  pensamiento 
que  acnba  de  indicar  el  seffor  'ministro,  yo 
había  proyectado  modificar  el  artículo  5.®, 
autorizando  ni  Poder  Ejecutivo  para  que 
realizase  un  impuesto  ó  que  creara  una  deu- 
da con  un  servicio  de  un  6  %  de  interés  y 
1  %  de  amortización  á  la  puja,  establecien- 
do el  mínimum  y  el  máximum  que  debe  to- 
marse  para  el  empréstito, — por  ejemplo  —el 
máximum  de  500,000  pesod,  y  autorizando 
también  al  Poder  Ejecutivo  pnra  que  afectase 
los  mismos  edificios  que  se  iban  á  construir 
con  el  propósito   de  facilitar  el   empréstito. 

Sr.  Várela — Pero  hay  que  estudiar  todo 
eso.  Aquí  no  podemos  improvisar. 

Sr.  Costa— Se  van  al  suelo  una  porción 
de  ideas. 

Sr.  Caftarro — Después  de  las  manifes- 
tncionert  del  sefior  ministro,  asegurando  que 
están  disponibles  esos  10  ó  12,000  pesos  de 
la  liquidación  del  Banco  Nacional,  y  que 
acepta  el  impuesto  de  uno  por  mil  sobre  las 
ventas,  yo  no  tengo  inconveniente,  absoluta- 
mente ninguno,  en  retirar  mi  moción. 

La  había  hecho  porque  consideraba  que 
la  Cámara  no  estaba  informada  de  una  ma- 
nera oficial  de  que  estaba  disponible  esa 
cantidad;  por  consiguiente,  no  insisto  en  que 
el  asuqto  vuelva  á  Comisión,  y  retiro  la  mo- 
ción. 

Hr.  Costa— Pero  entiendo  que  debe  pa- 
sar á  Comisión  á  pesar  de  todo,  porque  no 
^A  esa  sola  la  modificación  que  entiendo  se 
va  á  hacer  al  proyecto;  y  soy  el  primero,  co- 
mo autor  del  proyecto  sustitutivo,  que  deseo 
que  se  discutan  ampliamente  las   modifica- 


ciones que  se  van  á  hacer,  que  considero 
que  no  vamos  á  tener  ni  el  tiempo  material 
para  hacerlo. 

El  arfículo  8.*  va  á  ser  materia  de  contro- 
versia. Me  consta  que  algunos  señores  dipu- 
tados van  á  oponerse  á  este   artículo,  y   me 
consta  también,  por  haberlo  oído,  que  el   ae-  ^ 
flor  ministro  va  á  sostenerlo. 

En  consecuencia,  esto  nos  va  á  empeñar 
en  un  largo  debate,  que  os  lo  más  factible 
que  viniera,  y  convendría  eliminarlo,  y  que 
viniese  ya  asesorado  el  proyecto  con  todas 
las  observaciones  i|ue  pueda  sugerir,  para 
una  nueva  sesión  en  que  la  Cámara  se  ocu- 
pará de  él.  No  va  á  ser  posible  que  nos  en- 
tendamos, señor  presidente,  dada  la  discor- 
dancia de  opiniones  que  giran  alrededor  del 
proyecto,  y  por  consecuencia,  yo  apoyo  la 
moción  del  diputado  señor  Cuñarro  para 
que  vtielva  el  asunto  á  Comisión,  esperando 
que  sea  llamado  á  ella  para  dar  explicacio- 
nes ó  contestar  á  las  observaciones  que  ae 
hagan. 

He  dicho. 

8r.  Illora  IHaffartftoa— Yo,  señor  pre- 
sidente, comparto  las  ideas  del  señor  diputa- 
do preopinante,  y  hago  mía,  en  consecuen- 
cia, la  moción  del  doctor  Cuñarro^  para  que 
el  asunto  pase  nuevamente  á  Comisión;  por- 
que, como  se  expresa,  no  va  á  ser  sólo  objeto 
de  controversia  el  artículo  hfi  que  trata  de 
los  recursos,  sino  otros  artículos  más.  El 
doctor  Lago  ya  propone  un  artículo  aditivo 
que  ha  sido  recibido  por  algunos  señores  di- 
putados muy  bien  y  por  otros  no  así;  ese 
artículo  va  á  traer  alguna  discusión,  puesto 
que  se  trata  de  crear  una  deuda. 

Este  artículo  debe  también  ser  estudiado 
por  la  Comisión  y  asesorada  por  la  Cámara 
parft  la  discusión  con  los  antecedentes  nece- 
sarios. 

Yo  me  voy  á  permitir  también  agregar  ó, 
más  bien  dicho,  restablecer  el  inciso  A  del 
artículo  S.^*  que  la  Comisión  de  Fomento  y 
el  autor  del  proyecto  habían  retirado  en  se- 
sión anterior. 

Sr.  Costa — Por  deferencia,  exclusiva- 
mente. 

ftr.  .Hora  lüaKarlffos — Yo  creo   que 
este  inciso  es  conveniente  restablecerlo. 
(Apoyados). 
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Es  un  recurso  probable,  ¡nHiacutibtemen- 
te  es  posible,  j  aunque  no  sea  un  recurso 
capital,  esencial,  para  esta  ley,  es  un  recur- 
so accesorio  j  que  quizás  se  convierta  en  el 
recurso  más  importante  de  la  ley,  si  el  Po- 
der Ejecutivo  en  la  nueva  legislatura  estu- 
dia la  cuestión  6  sea  el  proyecto  del  doctor 
Costa  y  la  Cámara  se  ocupa  del  impuesto 
que  lo  informa,  esencialmente  el  de  análisis 
químico,  que  indudablemente  dará  grandes 
recursos,  que,  como  he  dicho,  puede  ser  el 
recurso  principal  de  esta  ley. 

Así,  pues,  yo  adhiero  á  la  moción,  agre- 
gando que  se  tenga  en  cuenta  ese  inciso  1.^ 
del  artículo  5.^ 

Por  otra  parte,  sefior  presidente,  está  ya 
á  terminar  la  hora  reglamentaria;  faltan  sólo 
cinco  minutos.  Va  á  ser  imposible  en  tan 
poco  tiempo  estudiar  y  darse  cuenta,  todos 
los  diputados,  de  las  mociones  y  de  las  ideas 
que  se  han  vertido  en  la  discusión. 

De  cualquier  manera  los  hechos  se  van  á 
producir,  de  que  esta  ley  no  se  va  á  sarcio- 
nar  en  estos  momentos,  y  que  hay  tiempo  en 
el  día  de  mafiana  para  estudiar  la   cuestión. 

¿Qué  inconveniente  hay,  pues,  en  que  pa- 
se á  Comisión?  Ya  sea  que  votemos  que  se 
pase  á  Comisión  ó  que  se  vote  en  con- 
trario, el  asunto  no  se  resuelve  en  la  sesión 
presente. 

Los  diputados  pueden  estudiar  las  ideas 
vertidas;  pero  lo  más  práctico  sería  aprobar 
la  moción  de  que  pase  nuevamente  á  Co- 
misión; el  sefior  ministro  en  el  seno  de  la 
Comisión  podrá  dar  las  razones  con  más  am- 
plitud para  poder  presentarse  un  proyecto 
más  estudiado  y  con  los  antecedentes  sufi- 
cientes para  que  nosotros  podamos  votarlo 
en  conciencia. 

He  dicho. 

8r.  Areoo—To  adhiero  á  la  moción  del 
diputado  sefior  Mora  Magariff  os,  con  el  agre* 
gado  de  que  facultemos  á  la  Mesa  para  que, 
una  vez  producido  el  informe  por  la  Comi- 
sión, lo  reparta, 

(Apoyadof). 

incluyendo  el  asunto  en  primer  término  en  la 
orden  del  día  de  la  primera  sesión.  Así  de 
eea  manera  no  demoramos  la  resolución  de 
este  asunto,  que  tiene  verdadera  importancia. 


Hvm  Co«<a— Hay  otro  asunto  antes. 

Sr«  Mora  ]IIaKarlno«  —  Despuéit 
otro  asunto. 

Sr.  Varitas —Apoyo  las  ideas  manifes- 
tadas por  el  sefior  Areco  y  pido,  ademán,  que 
se  integre  la  Comisión,  porque  el  miembro 
informante  era  el  sefior  Capurro,  cuya  re- 
nuncia acaba  de  aceptar  la  Cámara. 

Sr.  Costa — Es  verdad. 

fir*  Presldeate— La  Mesa  designa  pa- 
ra integrar  la  Comisión  de  Fomento  al  dipa- 
tado  sefior  Mora  Magarifios. 

Se  va  á  votar  la  moción  previa  formalads 
por  el  diputado  Cufiarro  y  reproducida  por 
el  diputado  sefior  Mora  Magarifios  y  am- 
pliada por  el  diputado  sefior  Areco,  para  qoe 
vuelva  este  asunto  á  la  Comisión  de  Fomen- 
to con  todas  las  mociones  presentadas  coo 
encargo  de  expedirse  á  la  mayor  brevedad  j 
facultándose  á  la  Mesa  para  indoírlo  en  U 
orden  del  día  tan  pronto  se  expida  dicha 
Comisión,  previo  repartido. 

Hr.  Martorell  —  Hay  una  moción  del 
sefior  Brito. 

Sr.  C^ata  —  Hago  moción  para  que  se 
prorrogue  la  sesión  hasta  que  se  conclujt 
este  incidente. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  sefior  Costa. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  oonchiir  este 
incidente. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirman  va). 

Sr.  ]IIartorell — El  sefior  Bríto  hizo  mo- 
ción para  que  actuaran  laa  Comisionea  de 
Hacienda  y  Fomento  reunidas,  en  virtipi 
de  tenerse  que  considerar  un  proyecto  «ie 
impuesto  del  sefior  Lago.  To  renuevo  e^^a 
moción.  Me  parece  que  la  Comisión  de  Fo- 
mento no  podría  por  sí  sola  producirse  eos 
autoridad  á  ese  respecto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Hay  un  precepto  re- 
glamentario que  dispone  que  las  ComisioDe^ 
como  c máximum»  sólo  deben  constar  de 
nueve  miembros.  No  podría  derogarse  e»e 
precepto  en  esta  forma. 

Sr.  Costa— Que  se  integre. 
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8r.  Presidente  —  Podría  integrarse  la 
Comisión  de  Fomecto  con  ires  6  cuatro 
miembros  de  la  de  Hacienda. 

Sr.  lllarlorell  —  ¿Me  permite?  Hay  un 
precedente  en  la  Cámara. 

£1  señor  presidente  actual  como  miembro 
de  la  Comisión  de  Hacienda,  cuando  reuni- 
da con  la  de  Fomento,  se  expidieron  en  el 
asunto  puerto  del  Sauce. 

§r«  Presidente  —  Es  exacto:  hay  pre- 
cedentes, pero  la  Mesa  coiidulta  á  la  Cá- 
mara. 

^r.  Costa  —  Que  se  reúnan  las  dos  Co- 
misiones. 

8r.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Briio  para  que  el 
asunto  pase  á  las  dos  Comisiones  reunidas, 
de  Hacienda  y  Fomento.  * 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatiTE). 

Se  va  á  votar  ahora  la  adición  propuesta 
por  el  diputado  señor  Areco. 

Si  queda  facultada  la  Mesa  para  que  una 
vez  que  se  expida  la  Comisión  pueda  ser  in- 
cluido este  asunto — previo  repartido— en  la 
orden  del  dfa. 

Sr.  Gesta — Pero  después  de  la  reforma 
consular  y  diplomática  para  que  estaba  ci- 
tado el  señor  ministro  de  relaciones  exterio- 
res en  la  sesión  anterior. . . 

¿Apoyados). 

Digo  esto  por  si  acaso  se  expidiera  antes, 
para  que  no  alteráramos  la  orden  del  dfa. 

Sr.  Presidente — Después  de  la  refor- 
ma consular  y  diplomática. 

bi  la  Cámara  acepta  la  indicación  del  di* 
putado  señor  Costa,  se  votará  en  ese  sen- 
tido. 

(Apoyados). 
Lios  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmmttTa). 


Sr«  mora  Hiagarlños    No  estoy 
guro  si  se  votó  que  pasara  á  Comisión. 

Sr.  Areco — Se  votó  que  pasara  á  las 
dos  Comisiones  reunidas. 

9r.  CTaftarro— No  se  votó.  Me  parece 
que  se  interrumpió  con  el  incidente  de  la 
integración  y  no  se  votó. 

8r.  Presidente — La  Mesa  propuso  la 
votación  en  esta  forma:  si  pasa  este  asunto 
á  las  dos  Comisiones  reunidas,  de  Hacienda 
y  Fomento;  pero  para  resolver  la  duda,  se 
votará  nuevamente. 

Si  pasa  este  asunto  á  las  dos  Comisiones 
reunidas,  con  todas  las  mociones  presentadas 
y  con  el  agregado  presentado  por  el  diputa- 
do señor  Areco. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Sr«  CkMsta — Se  va  á  invitar  á  un  minia- 
tro,  entiendo  que  se  refiere  al  ministro  de  fo- 
mento; pero  el  ministro  de  fomento  va  á  ser 
el  señor  Capurro  desde  el  viernes.  Pero  yo 
entiendo  que  debe  ser  invitado — porque 
también  es  un  asunto  de  hacienda— el  señor 
ministro  de  hacienda.  Convendría  que  se 
aclarara  eso. 

Mr.  Gnffarro— Es  una  facultad  de  las 
Comisiones. 

Sr.  Presidente— Las  Comisiones  invi- 
tarán á  los  dos  ministros,  ó  invitarán  al  se- 
ñor Serrato,  puesto  que  ya  ha  intervenido  en 
el  asunto  y  por  su  actuación  en  la  cartera 
de  fomento  está  al  tanto  de  la  cuestión. 

Nr«  Costa— No  ha  sido  más  que  una 
aclaración,  no  hago  cuestión. 

Sr.  Presidente— Queda  terminado  el 
acto. 

(Sel6?aotóla  smIóo  sisado  las  seis 
p.  m.). 

Manuel  Oanla  y  fkmkm^ 

Sacrstarlo  redactor. 

Samud  Blixé% 

Sserstario  relator. 


21/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sor  NUMERO) 


NOVIEMBRE  24  DE  1004 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reanidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  cincuenta  minutos  p.  m.  del  día 
veinticuatro  de  noviembre  del  aflo  de  mil  no- 
vecientos cuatro,  los  representantes  señores 


Costa 

Zorrilla 

Tlaoomla 


Mora  Mafarlflo^ 


Blestra 

Gaflarro 

Fajardo 

RamAn  Gaerra 

Brlto 

Solé  y  Rodri^rnes 

Rodri^nea  (don  L  V.) 

Mlor 

Caetano 

Ortoa* 
Flffarí 


Samaoolta 

Qnintana 

Bonasao 

GaUlot 

Martorell 

Ferrando  y  Olaondo 

Barablno 

Servente 

Mlláns 

Florlto 


Olivera 

Várela 

Orafia 

RodriffneB  (don  6.  L.) 

Vásqnes  Ledesma 

Rodó 


Faltaron: 


CON   WISO 


Reqaena  y  Oaroia 
OH 


Ljumeva  Stirllng 
Pereda 


Irlcoyen 


Qoao 


Bnela 

Alvos 

Baoiidor 

Ifl^lOMlax 

Flenrqnln 

Viera 


If  artfaes  Oaroia 

Bnolao 

Alianndi 


Btoheverrlto 
Moró 


lOl 

CON  LICENCIA 

Snáres 


Sr.  Presidente— No  es  posible  celebrar 
sesión  por  falta  de  numero. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
el  mensaje  y  proyecto  de  ley  del  Poder  ^ecutWo  re- 
latiTO  á  la  reforma  de  la  constitución  de  la  repú- 
blica. 

A  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucio- 
nales. 

—La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  la  sanción 
del  proyecto  de  ley  que  destina  para  la  construcción 
del  palacio  lej;l««lativo  el  terreno  ocupado  por  la  «Pía- 
aa  de  FloreS". 

Archívese. 
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La  ComUión  del  Palacio  Legislativo  ha 
hecho  saber  á  la  Mesa  que,  con  motivo  de  ha- 
ber sido  designado  el  señor  Caparro  ministro 
secretario  de  estado  en  el  departamento  de 
fomento,  se  hace  necesaria  la  integración  de 
esa  Cjomisión. 

Como  este  es  un  asunto  de  mero  trámite, 
entiende  la  Mesa  que  puede  resolverlo  aún 
sin  número,  porque  dicha  Comisión  le  ha  he- 
cho presente  que  tiene  trabajos  urgentes  que 
despachar. 


La  Mesa  designa,  por  ese  concepto,  al  se- 
ñor diputado  doctor  Pedro  Figari  para  iote- 
grar  la  Comisión  del  Palacio  Legislativo. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  señores  preseotes . 

Manuel  Oarda  y  Sanias^ 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén^ 

Secretario  relator. 


26.*  SESIÓN  EXTRAOÍIDINARIA 


NOVIEMBRE  26  DE  1901 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON   ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
veinticinco  minutos  p.  m.  del  día  veintiséis  de 
noviembre  del  año  de  mil  novecientos  cuatro, 
con  asistencia  del  sefior  ministro  de  relucio - 
nes  exteriores,  doctor  José  Romeu,  y  de  los 
representantes  señores 


9olé  y  RodriyaeB 


Areoo 

BCler 

Suela 

Serveato 

F*aJardo 

BCora  MagaiilloB 

c:aflarro 

Xlaoornia 

Brlto 

Requena  y  Oaroia 

Go«o 

Florito 


Rodó 

Rodiicoea  <dOB  I«.  V.) 


Samaoolta 

Ferrando  y  Olaondo 

Várela 

Lago 

Gnlllot 

PerrAr 

Flaarl 

Martorell 

Barablno 

Rioadn  Gaorra 

Bonasao 

GraflM 

Oalatana 

Ortaaa 

MUáns 

Rodrigaes  (dotí  O.  I^) 


Olivera 


Oarela 


Faltando: 


CON  AVISO 


ZorrtUa 
Gaetaao 


váaquM  LedOi 


Olí 


Castn» 
Irlaoyea 
Laooeva  Sttrllav 
Al  ves 
Beender 
lalealaa 
Flanrqaln 
Viera 


Martillea  Oaroia 

Knolao 

Allmnndl 


Ifaraol 

Icasariaga 

Muró 


CON  LICENCIA 


Btokeverrlta 

Sr.  Presidente  —  Va  á  darse  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

8r,  Florito  '—  En  obsequio  á  lo  avan- 
zado de  la  hora,  mociono  para  que  se  aplnce 
la  lectura  de  las  actas  hasta  la  próxima  se- 
sión. 

(Apoytdot). 

Sr.  PresIdenCe— Habiendo  sido  apo- 
yada  la  moción  del  diputado  «eñor  Fiorito, 
ae  va  á  votar. 

Si  se  aplaza  la  lectura  de  las  actas  ante- 
riores en  obsequio  á  lo  avanzado  de  la  hora. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  eii  pie. 

(Aflrmatlta). 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 


37 
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(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Freaiitoocia  de  la  Honorable  Asamblea  General 
re  mi  le  el  mensaje  y  proyecto  de  ley  eleraüo  por  el 
Poder  ^ecutivo,  facultándole  para  otorgar  á  la  So- 
ciedad Anónima  Navegación  á  vapor  «tNlcolás  Miha- 
novich»  una  concesión  eí^pecial  para  la  instalación 
de  astillero  y  dique  seco,  en  un  paraje  situado  entre 
el  Carmelo  y  Nueva  Palmira. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  misma,  envía  un  mensaje  del  Poder  Ejecuti- 
vo adjuntando  una  nota  de  la  Contaduría  Qeoeral 
comunicando  de  conformidad  con  lo  dispuesto  por 
el  articulo  4.*  de  la  ley  que  creó  la  Deuda  Amortl- 
sable  2.^  serie,  la  inscripción  de  un  solo  crédito 
por  5.999  pesos  50  centesimos. 

A  sus  antecedentes. 

— Pl  Poder  ^ecutivn  acusa  recibo  de  la  ley  que 
aprueba  la  Convención  Sanitaria  Internacional. 

• 

A^rchívese. 

—El  sefior  representante  doctor  Felipe  Lacueva 
Stlrling  solicita  una  licencia  de  quince  dias  para 
ausentarse  de  la  capital. 

8e  Ya  á  votar. 

8i  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
diputado  señor  Lacueva. 

Los  sefiores  por  !a  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  va  á  en- 
trarde  á  la  orden  del  dfa. 

Léase  el  artículo  1.*  del  proyecto  del  Po- 
der Ejecutivo  sobre  organización  consular  y 
el  1.*  del  proyecto  sustitutivo  de  la  Comisión 
de  Legislación. 

Antes  de  entrar  á  la  discusión  particular 
de  este  asunto,  la  Mesa  debe  dar  cuenta  de 
una  comunicación  que  ha  recibido  del  doc- 
tor Ángel  Floro  Co9ta,  miembro  informante 
en  este  asunto. 

Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  doctor  Ángel  Floro  Costa,  diputado  por  el  Salto, 
saluda  al  sefior  presidente  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, y  le  ruega  se  digne  excusarlo  ante  la  Cámara  de 
no  p::iler  asistir  á  ia  discusión  de  la  ley  consular  y 
diplomática,  en  la  que  habla  sido  designado  por  la 
Comi^itó  I  de  Legislación,  mietndro  Informante  —  á 
causa  (le  estar  impedido  por  razones  de  delicadeza 
personal  que  son  notorias— rogándole  quiera  dig- 
narse dar  cuenta  de  esta  excusación  á  la  Cámara,  á 
fin  de  que  la  Comisión  designe  el  miembro  infor- 
mante que  debe  subrogarle. 


La  Mesa  consulta  si  debe  ínvitarBe  á  U 
Comisión  de  Legislación,  antes  de  abordtf 
la  discusión  partieular  del  asunto,  á  que  de- 
signe de  su  seno  un  nuevo  miembro  infor- 
mante, tal  como  lo  solicita  el  diputado  sen:? 
Costa  en  la  comunicación  de  que  se  ha  dad^ 
lectura. 

Sr.  Areco — Yo  creo  que  el  reglaroeoii' 
resuelve  el  caso,  señor  presidente. 

Sr.  Ptiealdente  —  Entiendo  que  en  e. 
reglamento  no  hay  disposición  expresa  «o- 
bre  el  particular. 

$lr«  Areeo  —  No  puedo  buscarlo;  p^r^* 
tengo  memoria  de  que  existe,  aeñor  preri- 
dente,  una  disposición  en  que  se  habla  ¿^ 
que  cuando  el  miembro  informante  esté  im- 
pedido, podrán  solicitar  de  otro  de  los  mieic- 
bros  de  la  Comisión  que  haga  sus  vece$.  (> 
sino  la  Comisión  solicitará. . . 

Sr.  Rodrí|;aex  (don  O.  I^«> — No  haj 
miembro  informante. . . 

Sr.  Florito — Cualquier  miembro  de  Is 
Comisión  está  habilitado  para  sostener  ti 
informe. 

Sr.  Presldenle^El  artículo  107  del 
reglamento  alude  al  miembro  informaLttf 
para  darle,  durante  la  discusión,  ciertas  pre- 
1  ación  es:  en  la  discusión  general  puede  b- 
blar  dos  veces,  tiene  el  derecho  de  habUr 
el  último;  pero  la  Mesa  no  recuerda  uja 
disposición  expresa  en  que  se  resuelva  .. 
caso  de  que  el  miembro  informante,  por  too- 
ti  vos  de  delicadeza,  se  excuse  eu  el  inslaní 
de  abordar  la  discusión  particular  de  uc 
asunto. 

La  Cámara  puede  resolver  si  aboni^f  ' 
discusión  de  este  asunto  sin  la  presencia  a-. 
miembro  informante,  doctor  Costa,  y  sin  <;' : 
la  Comisión  de  Legislación  designe  nutr. 
miembro  informante,  desde  que  se  h&.  i 
presente  el  señor  ministro  de  relacione?  ci- 
teriores, que  es  el  autor  originario  de  t? 
proyecto  de  ley  y  que  ha  intervenido  en 
trabajos  de  la  Comisión  de  Legislación  r  t 
su  último  dictamen. 

Sr«  Rodó— -En  el  reglamento  actual  - 
existe,   efectivamente,   ninguna    dispo^ic 
que  se  relacione  directamente   con   el  c¿* 
ocurrente. 

En  el  proyecto  del  reglamento  que  ef 
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estudio  de  la  GomisiÓn  respectiva,  se  estable- 
ce la  disposición  de  que  la.  Comisión  puede 
sustituir  á  su  miembro  informante  por  excu- 
sación espontanea  de  éate;  pero  no  existiendo 
una  dÍ8f>0á¡cióii  concreta  sobre  el  caso  en  el 
reglamento  vigente,  creo  que  la  Cámara  debe 
resolver  este  caso  de  inmediato. 

Desde  luego  no  me  parece  oportuno  ni 
conveniente  abordar  la  discusión  de  un 
asunto  sin  que  haj'n  miembro  informan  le. 
Postergar  su  consideración,  por  excusación 
del  miembro  informante  ó  porque  la  Cáinn- 
ra  no  acepte  los  motivos  de  la  excusación, 
no  me  parece  procedente. 

Me  parece,  pues,  que  lo  que  correspondeiía 
en  este  caso,  sería  que  la  Cámara  solicitare 
de  la  Comisión  respectiva  la  designación  de 
un  nuevo  miembro  informante. 

8r.  Presidente — ¿Hace  moción  el  di- 
putado señor  Rodó? 

Sr.  Rodó— Hago  moción  en  este  sentí- 
do,  sefior  presidente. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  ¿Quiere  dictar  su 
moción  el  señor  diputado. 

Sr«  Rodó — «Para  que  la  Comisión  do 
Legislación  designe  un  miembro  informan- 
te en  el  asunto  que  está  á  la  consideración 
de  la  Cámara». 

Sr.  Florito — Yo  creo  que  bastaría  que 
alguno  de  los  miembros  de  la  Comisión  di- 
jese que  está  habilitado  para  informar  á  la 
Cámara,  j  entrar  de  inmediato  al  estudio 
del  asunto.  Ruego  áalgumo  de  los  miembros 
presentes  que  diga  si  están  habilitados  ó 
no  todos  y  cada  uno  de  los  miembros  de 
la  Comisión  para  informar. 

8r«  Rodó — Es  disposición  reglamenta- 
ria que  haya  un  miembro  informante. 

Mr.  Florito — Pero  la  Cámara  puede 
resolver. 

8r.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  se  va  á  votar  la  moción  del  di^ 
putado  señor  Rodó. 

x.iea8e. 

(Se  lee). 
LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Afirmativa). 


Los  miembros  presentes  de  la  ConiÍHÍAn  *]<*. 
Legislación  deben  indicar  quién  es  el  mieui* 
bro  informante  que  rí»emplara  al  doctor  Co?- 
ta,  cumpliendo  lo  resuelto  por  la  H.  Cá- 
mara. 

Si  la  Comisión  necesita  un  breve  cuarto 
intermedio  para  deliberar  sobre  la  con- 
sulla . .  • 

Sr.  Riostra— No  sé  si  la  Comisión  de 
L«*gidlación  está  en  mayoría,  porque  el  doc- 
tor Guillot. . . 

.Sr.  Presidente— El  doctor  Ouillot  es- 
tá en  antesalas  en  este  momento. 

Hr.  Rodrífcnev  (don  G.  Li.)  —  Yo 
creo  que  la  Cámara  debe  aprobar  sin  más 
trámite  la  discusión  de  este  asunto. 

(Apoyados) 

Hay  cuatro  miembros  de  la  Comisión  de 
Legislación,  y  durante  el  debate,  si  se  ha- 
cen observaciones,  cualquiera  de  ellos  podrá 
responder, 

(Apoyados). 

aparte  de  que  se  encuentra  en  sala  el  señor 
ministro,  que  es  el  autor  del  proyecto  y  que 
puede  perfectamente  responder  á  cualquiera 
de  las  objeciones  que  formulen  los  seño- 
rea diputados. 

(Apoyados). 

8r«  Rodó— Pero  hay  una  resolución  de 
la  Cámara  invitando  á  la  Comisión  de  Le- 
gislación á  que  nombre  un  miembro  infor- 
mante. 

Sr,  Mllóns— Pues  que  lo  designe. 

Sr.  Riostra— £1  doctor  Várela  ha  sido 
designado  miembro  informante. 

8r.  Presidente  —  Se  hace  saber  á  la 
Cámara  que  la  Comisión  de  Legislación  ha 
designado  como  miembro  informante  al  doc- 
tor Várela. 

Está  en  discusión  el  artículo  1.*  del  pro- 
yecto del  Poder  Ejecutivo  sobre  reforma 
consular  y  el  artículo  1.*  del  proyecto  susti- 
tatívo  de  la  Comisión. 

Léanse. 

(S«  leeov 

Sr.  Rodrli^es  (don  G.  Ij.)  —  Creo 
que  hay  ina  cuestión  previa  á  reeolver. 
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No  me  parece  que  sea  el  temperamento 
más  indicado  el  de  discutir  artículo  por  ar- 
tículo el  proyecto  confeccionado  por  el  Po- 
der Ejecutivo  6  el  modificado  por  la  Comi- 
sión de  Legislación. 

Tratándose  de  leyes  tan  largas  como  esta 
y  tan  complicadas,  y  que  responden  á  un 
plan  armónico  y  uniforme,  deben  votarse  ín- 
tegramente y  no  discutirle  artículo  por  ar- 
tículo, 

(Apoyados) 

80  pena  de  que  en   el   debate  queden  las  le- 
yes desnaturalizadas. 

Creo  que  á  ese  propósito  responde  el  tem- 
peramento seguido  por  la  Comisión  dictami- 
nante al  formular  un  proyecto  de  ley  de 
cuatro  artículos,  y  que  por  el  primero  de 
ellos,  se  declaran  ley  de  la  república  los  pro- 
yectos de  reforma  diplomática  y  consular 
remitidos  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Creo  que  es  e^te  artículo  el  que  debe  po- 
nerse en  discusión,  á  mi  juicio. 

La  Cámara,  si  efectivamente  está  conforme 
con  el  proyecto  formulado  por  el  Poder  Eje- 
cutivo Ó  con  el  que  ha  formulado  la  Comi- 
sión de  Legislación^  lo  decidirá  aceptando  el 
artículo  1.^  á  que  me  acabo  de  referir.  Si  no 
estuviera  conforme,  si  algunos  seflores  dipu- 
tados tuvieran  que  objetar  el  proyecto  origi- 
nario, el  proyecto  de  ley  consular,  sería  del 
caso  que  las  observaciones  que  se  adujeran 
fueran  pasadas  á  estutüo  de  la  Comisión 
dictaminante,  quien  las  tomará  en  cuenta  y 
las  incorporará  á  la  ley  á  fin  de  que  ésta  re- 
sulte con  la  armonía  necesaria.  Creo  que  es- 
te es  el  temperamento  que  debe  seguirse. 

Someto  la  idea  á  la  consideración  de  mis 
honorHbleíi  colegas,  por  si  creen  que  debe 
aceptarse  esta  indicación. 

8r.  Ministro  —  Dada  la  circunstancia 
de  que  muy  poca  diferencia  existe  entre  el 
proyecto  formulado  por  el  Poder  Ejecutivo 
y  el  prcyecto  quo  ba  presentado  á  la  consi- 
(lernci6n  de  la  H.  Cámara  la  Comisión  de 
Legidlación,  la  moción  del  señor  diputado 
que  acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra,  ven- 
dría á  importar  un  voto  de  confianza  al  Po- 
der Ejecutivo  y  á  la  Comisión  á  que  me  re- 
fiero* 


Yo  agradezco  íntimamente  al  señor  dipa- 
tado  por  el  Durazno  esa  manifestación;  pero 
creo  que  una  ley  de  esta  importancia  debe 
merecer  una   discusión    reposada   y  amplía, 

^Apoyados) 

y  al  venir  á  este  recinto  no  vengo  con  la 
pretensión  de  que  el  proyecto  que  bemu> 
formulado  sea  perfecto,  sino  que  lo  conside- 
ro susceptible  de  muchas  y  muy  saludables 
modificaciones. 

Yo  mismo  me  encuentro  en  el  caso  de 
poder  introducir  algunas  que  surgen  del  es- 
tudio más  esmerado  que  he  podido  hacer  del 
asunto,  una  vez  que  he  podido  discutirlo  con 
la  Comisión  de  Legislación  y  que  he  visto 
algunas  de  las  observaciones  hechas  por  la 
prensa  que  ha  tratado  el  punto  con  singular 
benevolencia. 

Pediría  por  lo  tanto  al  diputado  señor  Ro- 
dríguez que  no  insistiera  en  la  moción  que 
acaba  de  formular,  si  es  que  le  va  á  dar  ei^e 
carácter  de  moción,  puesto  que  roe  parece 
que  sería  preferible,  para  la  perfección  de  la 
ley  y  para  lograr  el  objeto  que  se  propone 
la  reforma  consular,  discutirla  articulo  por 
artículo. 

Pasarían  evidentemente  por  alto  aquellos 
artículos  que  no  merecieran  mayor  observa- 
ción; pero  algunos  de  ellos  son  susceptibles 
de  modificaciones  benéficas,  como  acabo  de 
enunciar. 

8r.  Rodrf^oem  (don  Q.  I^.) — ^No  ha 
sido  mi  ánimo,  señor  presidente,  al  formu- 
lar la  indicación  que  hice,  el  dar  un  voto  de 
confianza  al  señor  ministro  ni  á  la  Comisión 
de  Legislación,  por  más  que  sean  acreedora- 
á  ello  por  su  trabnjo,  sino  el  de  que  la  ley 
resulte  perfecta;  y  me  temo  que  en  el  deba!*» 
que  inicie  la  Cámara,  de  acuerdo  con  In  in- 
dicación que  acaba  de  formular  el  represor- 
tan  te  del  P.  E.,  salga  con  más  imperfeccio- 
nes de  las  que  pueda  adolecer   actualmente. 

Si  el  señor  ministro,  por  nuevas  lecturas^ 
ó  en  virtud  de  las  observaciones  que  se  hn?^ 
hecho  en  la  prensa,  ó  por  nuevos  datos  que 
haya  podido  reunir,  cree  que  el  proyecto  debe- 
sufrir  modificaciones,  entiendo  que  sería  ms^ 
ncertJido — salvando  siempre  las  op)niont^ 
del  señor  ministro,— que  ellas  se  efectuaran 
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en  el  seno  de  la  Ccmisión  dictaminante  y 
que  armonizase  esas  nuevas  niod¡6caciones 
con  el  espíritu  y  con  la  economía  de  la  ley 
misma. 

Cuando  se  presentan  al  Cuerpo  Legislati- 
vo leyes  tan  vastas  como  6:*tn— que  es  casi 
un  código — no  ha  sido  jamás  la  práctica  que 
se  discutan  artículo  por  artículo,  sino  senci- 
llamente que  se  apruebe  un  artículo  fínico 
en  virtud  del  cual  se  sanciona  el  .cuerpo  de 
leyes  á  que  serefíere. 

Yo  no  voy  áinsistir^  señor  presidente,  en 
las  ideaH  que  he  manifestado,  y  tan  es  así  que 
no  las  formulé  como  moción,  pero  tengo  el 
convencimiento  de  que  durante  el  debate,  la 
Cámara  se  va  á  apercibir  del  error  que  va  á 
entrañar  el  discutir  la  ley  artículo  por  artí- 
culo tal  como  lo  desea  el  señor  ministro;  va 
á  ser  una  tarea  ímproba  y  de  resultados  es- 
casos, mientras  que,  abordándose  en  el  seno 
de  la  Comisión  respectiva  esta  discusión,  se- 
ría más  fácil  y  le  evitaríamos  á  la  Cámara 
un  largo  debate. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Presidente  --Si  no  hubiera  oposi- 
ción se  procederá  en  la  discusión  particular 
de  esta  ley  de  acuerdo  con  la  indicación 
formulada  por  el  señor  ministro. 

Sr,  Rlestra— Quiero  dejar  constancia 
también  de  que  voy  á  votar  favorablemente 
la  moción  del  señor  diputado. . . 

Sr.  Rodríi^em  (don  €1.  L.) — No  he 
formulado  moción. 

Sr.  Presidente— No  ha  hecho  moción. 

Nr.  Rlestra — Si  él  no  la  ha  hecho,  yo  la 
voy  á  hacer,  señor  presidente,  porque  tengo 
las  mismas  apreciaciones  que  él  acaba  de 
manifestar. 

Por  otra  parte,  esta  ley  es  de  urgencia.  En- 
tiendo que  se  cifran  en  ella  grandes  espe- 
ranzas para  el  mejoramiento  consular  y  di- 
plomático de  la  república;  y  me  temo  mucho 
que.  discutiendo  artículo  por  artículo,  no  va- 
mos á  tener  el  tiempo  suficiente  para  verla 
convertida  en  ley  antes  de  terminar  esta  Le- 
gislatura, que  creo  que  son  los  deseos  del 
Poder  Ejecutivo,  que  se  convierta  en  ley.         ^ 

Por  otra  parte,  la  mente  de  la  Comisión 
de  Legislación,  como  lo  ha  dicho  muy  bien 
el  señor  diputado  por  el  Durazno,  es  que  es- 


ta ley  se  apruebe  en  6¿ocA;,  sin  perjuicio,  como 
él  lo  ha  dicho  también,  de  que  los  señorea 
diputados,  que  han  tenido  el  repartido* hace 
tiempo  en  su  poder,  que  tengun  algunas  mo- 
dificaciones que  hacer  á  uno,  á  varios,  Ó  á 
todos  sus  artículos,  lo  manifiesten,  y  enton- 
ces podría  aprobarse  con  excepción  de  esoa 
artículos  que  hubieran  sido  observados,  con 
lo  que  ganaríamos  muchísimo  tiempo. 

Tales  son  las  razones  por  las  cuales  yo 
sostengo  que  la  intención  de  la  Comisión  de 
Legislación  es  que  se  discutan  los  artículos 
que  ella  ha  proyectado,  es  decir,  que  te 
apruebe  en  block  la  ley. 

Los  demás  miembros  de  la  Comiaión  po- 
drán decir  si  ésta  no  es  en  realidad  la  men- 
te de  ella  al  establecer  un  articulado  en  el 
cual  se  declaran  leyes  de  la  república  loa 
proyectoé  de  reforma  consular  y  diplomáti- 
ca que  han  sido  estudiados  é  informados. 

Me  parece  que  ésta  debía  ser  una  cuestión 
previa. 

8r.  ministro  —  El  temperamento  pro- 
puesto por  el  señor  diputado  por  el  Durazno 
y  que  acepta  también  el  señor  diputado  por 
la  Florida,  miembro  de  la  Comisión . . . 

Sr.  Areco — ¿Me  permite  el  señor  minia- 
tro?  No  hay  moción  ninguna. 

Sr.  Rodrigues  (dpn  O.  £••)  —  El 
señor  ministro  dice  el  temperamento. 

Sr.  ministro— No  hay  moción,— el  tem- 
peramento indicado. 

• . .  tiende,  indudablemente,  á  que  se  aprue- 
ben en  block  los  cuatro  proyectos  remitidos 
por  el  Poder  Ejecutivo  con  las  modificacio- 
nes que  en  ellos  ha  introducido  la  Comisión 
respectiva. 

Pero  es  del  caso  observar  qne  el  Poder 
Ejecutivo  acepta  algunas  de  las  modificacio- 
nes hechas  por  la  Comisión  de  Legislación, 
principalmente  en  lo  que  ae  refiere  á  la  or- 
ganización consular.  Estoy  seguro  que  las 
modificaciones  que  á  nombre  del  mismo  Po- 
der Ejecutivo  debo  presentar  en  el  seno  de 
la  H.  Cámara  serán  aceptadas  inmediata- 
mente^ y  casi  sin  observación  ninguna  tanto 
por  la  Comisión  de  Legislación  como  por  la 
H.  Camarade  Represen lante?. 

Creo  que  no  tendremos  tampoco  divergen- 
cia en  cuanto  al  proyecto  de  arancel  consu  - 
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lar;  pero  no  así  respecto  de  la  organización 
diplomática;  y  el  artículo  1."  del  proyecto  de 
ley  presentado  por  la  Comisión  de  Legisla- 
ción se  refiere  á  los  cuatro  proyectos  en  con- 

UDtO. 

El  Poder  Ejecutivo  podría  aceptar  e?e 
temperamento  respecto  de  la  organización 
consular  con  las  ligeras  modificaciones  á  que 
he  hecho  referencia;  pero  no  en  lo  que  se 
refiere  á  la  organización  diplomática,  puesto 
que  hay  diferencia  esencial  entre  el  criterio 
del  Poder  Ejecutivo  y  el  criterio  que  ha  pre 
sidido  el  informe  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción. 

9r«  Rlestra — Es  que  afectaría  pocos 
artículos  la  diferencia  entre  el  Poder  Eje- 
cutivo y  la  Comisión. 

Sr.  ministro — Quizá  afecte  pocos  artí- 
culos, pero  creo  que  la  divergencia' es  funda- 
mental por  las  ¡deas  que  sostiene  la  Comi- 
sión de  Legislación  en  oposición  á  las  del 
Poder  Ejecutivo. 

No  podría,  pues,  votarse  en  block  un  artí- 
culo como  el  que  acaba  de  leerse  desde  que 
comprende  cuatro  proyectos  de  índole  ente- 
ramente distinta. 

Todavía  voy  más  allá:  en  rigor,  al  ocupar- 
se la  H.  Cámara  de  estos  proyecto?,  debió 
haber  informado  la  Comisión  de  Hacienda 
en  el  proyecto  de  arancel  consular,  pue^^to 
que  se  trata  de  un  impuesto;  debió  hacerlo  la 
Comisión  de  Presupuesto,  al  tratarse  el 
presupuesto  del  cuerpo  consular  y  diplomá- 
tico, reservando  para  la  Comisión  de  L  'gisla- 
ción  pura  y  simplemente  el  de  la  organiza- 
ción consular  y   diplomática. 

No  veo,  pues,  que  pueda  haber  corrección 
de  proceder  votando  en  block  proyecto  de 
tan  distinta  naturaleza. 

(Apoyados). 

Sr*  Areco— Creo,  señor  presidente,  como 
el  señor  diputado  por  la  Florida,  que  hay 
indiscutible  urgencia  en  sancionar  ó  en 
abordar  la  discusión  de  estos  proyectos  para 
regularizar  de  una  vez  la  situación  del  cuer- 
po consular  y  diplomático  de   la   república. 

Pensando  así,  creo  que  In  di^acuí^ión  (]uo 
FP  lia  suscJlaílo  por  la  indicación  del  señor 
i.l¡])utado  por  el   Durazno,    es   contraprodu- 


cente á  los  deseos  manifestados,  que  to 
comparto,  porque  precisamente  oos  haceo 
perder  tiempo. 

Entiendo  que  en  este  proyecto  de  lej 
como  en  los  proyectos  generales  de  ley  qoe 
se  someten  á  la  consideración  de  la  Cámara, 
debe  votarse  artículo  por  artículo. 

(Apoyados). 

De  otra  manera,  resultaría  que  se  estable 
cería  una  especie  de  tiranía, — ia  frase  no  en- 
cuadra bien,  pero  explica  mi  pensamiento,— 
en  favor  de  las  Comisiones  que  dictaminin 
y  formulan  sus  proyectos,  y  la  Cámara  ten- 
dría que  pronunciarse  en  block  sobre  sa 
aceptación  ó  rechazo. 

Me  parece  que  la  mayaría  de  la  Cámart 
está  conforme  con  las  ideas  que  acabo  de 
expresar,  y  á  fin  de  no  perder  tiempo,  y 
dadas  las  indicaciones  del  señor  ministro, 
ruego  se  someta  á  la  consideración  de  la 
Cámara  si  ha  de  discutirse  el  último  proyec- 
to formulado  per  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, ó  si  se  ha  de  votar  artícXilo  por  artículo 
el  proyecto  en  debate. 

$r«  Flgrarl— En  una  palabra,  el  señor 
diputado  hace  moción  para  que  se  dé  e! 
punto  por  suficientemente  discutido. 

Sr.  Areco — Eso  complementa  la  mía. 

Sr.  Rodó— Me   parece   que    habría  un 
procedimiento  que  podría  facilitar  mucho  e? 
ta  discusión,  y  es  que   la   Cámara  pasara  i 
Comisión    general     para     considerar     esu 
asunto. 

En  Comisión  gener.I,  como  es  sabido 
hay  mucha  mayor  facilidad  para  armooiat 
ideas,  y  una  vez  reanudada  la  sesión,  cads 
uno  de  nosotros  podría  venir  con  ideas  be- 
chas  respecto  de  loa  diferentes  puntos  qct' 
abarca  el  contenido  del   proyecto. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Areco  —  Yo  formulé  otra  moci6r. 
anteriormente  que,  sí  no  he  oído  mal,  b> 
sido  apoyada  y  deseo  qnc  se  ponga  en  di? 
cusión  y  se  vote. 

Sr.  Rodó — Jreo  quo  »n¡  moción  ha  *id^ 
ajioyada  también. 

Sr.  Areco — No  es  czcluyeote  una  ^ 
otra. 
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Sr*  Presidente— La  moción  del  d¡po 
lado  señor  Areco  es  para  que  se  dé  el  punto 
por  suficientemente  discutido. 

Sr,  Areeo — Y  que  se  vote  el  proyecto 
artículo  por  artículo. 

Sr*  Presidente — Pero  como  el  diputa- 
do señor  Rodó  no  había  hablado,  la  Mesa 
estaba  en  el  deber  de  concederle  la  pala- 
bra. 

Si  algAn  otro  señor  diputado  no  hace 
uso  de  la  palabra,  se  votarán  por  su  orden 
las  distintas  mociones  presentadas. 

Sr.  Cnffarro— Yo  también  me  voy  á 
adherir  á  las  opiniones  manifestadas  por  el 
diputado  señor  Areco  para  que  esta  ley  se 
▼ote  artículo  por  artículo. 

(Apoyados). 

En  cada  artículo  oue  se  vote,  sería  la 
oportunidad  de  que  cada  diputado  hablara 
7  se  armonizaran  opiniones  en  Cámara, 
porque  pasar  á  la  Comisión  general  es  tiem- 
po completamente  perdido:  la  experiencia 
nos  ha  demostrado  que  en  Comisión  gene- 
ral no  se  arriba  á  nada,  se  pierde  lastimosa- 
mente el  tiempo,  se  habla  un  poco  desorde- 
nadamente sin  método  y  no  se  llega  á  con- 
clusión ninguna. 

Por  consiguiente,  me  voy  á  oponer  á  la 
moción  del  diputado  señor  Rodó  y  voy  á 
acompañar  al  diputado  señor  Areco,  para 
tratar  artículo  por  artículo  esta  ley. 

Sr»  Rle«tra— Debo  advertir  á  la  Cáma- 
ra que  la  moción  mía  es  precisamente  la 
que  acabada  hacer  el  diputado  señor  Areco, 
que  era  que  la  Cámara  determinara  si  quería 
ocuparse  de  la  ley  articulo  por  artículo  ó  si 
bacía  aquello  que  era  la  mente  de  la  Comi- 
sión de  Legislación. 

Mr.  Presidente— Be  va  á  votar.  • . 

Sr.  martorell— Yo  deseaba  hacer  una 
moción  conciliatoria,  que  resolvería  este 
punto,  teniendo  en  cuenta  los  dos  criterios 
con  que  se  ha  conisderado;  sería  que  la  Cá- 
mara tuviera  un  breve  cuarto  intermedio 
para  que  la  Comisión  de  Legislación  se 
pusiera  de  acuerdo  con  el  señor  ministro, 
sobre  aquellos  puntos  que  se  dicen  en  disi- 
dencia, y  entonces  podría  votarse  en  bioek. 
Sr.  Areeo  -No  apoyado. 


Sr.  Cnlarro— ¡Qué  esperan  zal 

En  un  cuarto  de  hora  no  podría.  • . 

^r.  Florito — Mociono  para  que  se  dé  el 
punto  por  suficientemente  discutido. 

Sr.  Presidente— Esa  moción  ya  la  for- 
muló el  diputado  señor  Areco. 

8e  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrinatlTa). 

La  primera  moción  formulada  es  la  que 
presentó  el  señor  ministro  de  relaciones  ex- 
teriores, que  coincide  con  la  del  diputado  se- 
ñor Areco,  para  que  se  discutan  en  detalle 
los  cuatro  proyectos  que  figuran  en  primer 
término  en  la  orden  del  día. 

Bi  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(AarmatlTa). 


Hay  otra  cuestión  que  podría  decidirse  de 
inmediato,  según  la  opinión  del  señor  minis» 
tro,  y  es  si  se  adopta  como  base  de  debate 
respecto  del  primer  proyecto  de  organización 
consular  y  arancel,  el  proyecto  del  Poder 
Ejecutivo  ó  el  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción. 

El  señor  ministro  puede  manifestar  si  hay 
inconveniente  en  aceptar 'este  filtimo. 

Sr.  iWInIstr o— Aceptaría  gustoso,  como 
base  de  debate,  el  proyecto  presentado  por  la 
Comisión  de  Legislación.  Ese  asunto  ha  sido 
perfectamente  estudiado  y  meditado  por  di- 
cha Comisión,— y  yo  debo  hacerle  en  este  ca- 
so un  cumplido  elogio,— >creo  que  ha  perfec- 
cionado el  proyecto  remitido  por  el  Poder  Eje- 
cutivo, y  por  mi  parte,  acepto  la  mayor  parte 
de  las  modificaciones  que  dicha  Comisión  ha 
introducido. 

No  tengo,  pues,  inconveniente  ninguno  pa- 
ra que  ese  proyecto  formulado  por  la  Comi- 
sión sea  base  de  la  discusión,  tanto  en  lo  que 
se  refiere  á  la  organización  consular,  como  al 
proyecto  de  arancel. 

Sr.  Presidente — Si  no  hubiera  oposi- 
ción por  parte  de  la  H.  Cámara,  se  procede- 
rá como  lo  ha  indicado  el  señor  ministro, 
adoptándose  como  base  del  debate  el  proyec- 
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to  sustitutivo  de  la  ComiaíAn  de  Legislación, 
que  fígara  á  fojas  20  del  repartido. 

(Apoyados). 
Léase  el  artículo  1.*. 

(Se  IM). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  l.<>. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*/. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.®. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  ariiculo  3.*). 

En  discusión. 

8r»  Illlnlstro«>Cabe  hacer  una  obi^erva- 
cióii  á  este  artículo  que  coincide  también  con 
el  del  Poder  Ejecutivo,  y  esta  observación  se 
refiere  al  inciso  2.®,  el  cual  prohibe  á  los  ciu- 
dadanos legales  desempeñar  cargos  consuln- 
res  en  el  país  de  su  nacimiento. 

Hay  una  cierta  cantidad  de  cónsules)  que 
están  en  este  caso,  que  desempeñan  sus  fun- 
ciones á  perfecta  satisfacción  del  Poder  Eje- 
cutivo: es  más,  en  ciertos  casos  son  los  ciu- 
dadanos legales  en  los  países  de  su  nacimien- 
to, lo8  que  quizás  podrían  prestar  mejores  ser- 
vicios que  algunos  ciudadanos  naturales  que 
no  conocieran  esos  países  con  la  perfección 
que  los  conocerían  los  que  han  nacido  allí. 

La  prohibición  que  se  establece  en  este  in- 
ciso 2.^  del  artículo  3.^  quizás  estuviera  bien 
tratáudose  de  los  cónsules  generales,  que  son 
funcionarios  de  un  orden  superior;  pero  para 
el  caso  de  los  cónsules  jurisdiccionales,  me 
parece  que  se  podría  ser  tolerantes  á  este  res- 
pecto. 

Propon'iría,  pues,  que  el  inciso  2."  se  mo- 
Hificara  en  esta  forma:  «En  el  caso  de  ser 
ciudadanos  legales,  no  podrán  desempeñar  el 


cargo  de  cónsul  general  en  el  pafs  de  su  na- 
cimiento», 

(Apoyaios). 

lo  que  implica,  por  consiguiente»  que  e. 
consulado  jurisdiccional  puede  ser  ejerci<io 
por  un  ciudadano  legal. 

8r.  Presidente — Está  en  dtacnstón  1«. 
modificación  propuesta  por  el  señor  minU- 
tro,  conjuntamente  con  el  Inciso  2.<*  de  k 
Comisión. 

8r.  Rodríi^iies  <doii  O.  Ij.> — Vot  i 
votar,  señor  presidente,  la  supresión  de  ^{e 
inciso  totalmente,  no  sólo  como  figara  en  d 
repartido,  sino  como  lo  ha  propuesto  el  se- 
ñor ministro,  por  considerar  que,  en  la«  do? 
casos,  es  completamente  inconstitucional. 

Desde  que  con  arregK^  á  U  constituc-'n 
de  la  república  los  ciud.i'ianos  legales  po^ 
den  ocupar  cualquier  puerto ^-con  excepción 
del  de  presidente  de  U  república — como  se 
ha  visto  en  el  país,  que  han  ejercido  basa 
el  Poder  Ejecutivo  interinamente,  no  ven 
por  qué,  en  una  ley  de  esta  naturaleza,  » 
ha  de  desvirtuar  ese  espíritu  claro  j  term'- 
nonto  tío  la  constitución,  estableciendo  limi- 
taciones para  lo:^  ciudadanos  legales.  Cr^' 
qne  cualquier  extranjero,  natura liaado  n 
nuestro  país,  tiene  perfecto  derecho  pan 
ocupar  cualquier  cargo  público  dentro  Ó  fue- 
ra de  las  fronteras  del  Uruguay,  j  no  fa^ij 
derecho  á  consignar  una  prohibición  com- 
ía que  se  propone  en  el  proyecto  j  como  b 
que  propone  el  señor  ministro. 

Creo  que  no  es  necesario  aducir  más  a^ 
gumentos  para  demostrar  que  el  inciso  e* 
completamente  inconstitucional. 

Sr.  Várela — Creo,  señor  presidente,  quf 
el  ilustrado  diputado  por  ol  Durazno,  qiH 
acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra,  no  está  -z 
lo  cierto  cuando  afirma  que  el  inciso  2.^  Az\ 
artículo  en  debate  es  inconstitacionaL 

Sin  duda  alguna,  los  ciudadanos  légale' 
tienen,  constitucionalmente,  la  aptitud  nec^ 
sari  a  para  desempeñar  cargos  públicos,  ^:^ 
excepción  de  los  que  ha  indicado  el  seSo: 
diputado  por  el  Durazno;  pero  esto  noqizir- 
re  decir  que  para  casos  especiales  no  pueci^ 
las  leyes  determinar  inhabilidnd  6  incomn> 
tibilidad,  especial  también. 
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Sr.  Rlestra — Lo  hacen   hnsta   con   \o» 
ciudadanos  naturales. 

Sr.  Várela >~Si  la  ar^j^umentación  del 
AeSlor  diputado  por  el  Durazno  fuera  exac- 
ta, resultaría  que  los  miembros  del  Cuerpo 
Ijegislfttivo  podrían  ser  juece?— por  ejemplo 
^en  virtud  del  principio  de  i^ue  loa  ciuda- 
danoa  pueden  descnipefiar  todos  los  cargos 
públicos. 

Así  es  que,  constitucional  mente,  no  hay 
ni  puede  haber  ningún  inconveniente  en  que 
He  mantenga  este  inciso  2.^,  desde  que  se  re- 
conoce también  la  aptitud  para  desempeñar 
cargoa  públicos— el  mismo  cargo  de  cónsul 
— 7  restringe  la  habilidad  á  un  caso  comple 
iansente  local. 

As»i  es  que  creo  que  la   Comisión    de  Le- 
gislación y  eJ  Po^ler  Ejecutivo  están   en   lo 
cierto,  del  punto  de  vista  en  que  ha  sido  en- 
carada la  cuestión,  al  mantener  este   inciso 
tal  como  se  encuentra  en  el  proyecto. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

9r.  Rodrí^aes  (don  €1.  Ij.)~Una 
simple  palabra  do  rectificación,  sefSor  presi- 
dente, al  señor  miembro  de  la  Comisión  in- 
formante. 

£1  caso  que  él  ha  citado  no  es  análogo, 
poique  el  diputado  puede  perfectamente 
ocupar  cualquier  cargo  de  magistrado,  á 
condición  deque  renuniiie  el  cargo  de  dipu- 
tado. Lo  que  establece  la  ley  es  \%  incom- 
patibilidad para  desempeñar  dos  cargos  si- 
multáneamente; pero  no  lo  inhabilita  al  ciu- 
dadano diputado  para  ser  ciudadano  magis- 
trado; y  en  este  caso  se  inutiliza  al  ciudada- 
no legal  para  desempeñar  un  cargo  determi- 
nado. 

íír.  Várela — En  un  punto  determinado, 
en  una  localid  id  determinada,  nada  más. 

Sr*  Fafardo — Quiero  dejar  simnlemen- 
le  constancia,  señor  presidente,  d<)  que  voy 
á  votar  la  moción  hecha  por  el  señor  diputa- 
do por  el  Durazno,  para  que  se  suprima  en 
absoluto  el  inciso  2.^  de  que  se  trata. 

Las  consideraciones  que  aduzco  son  las 
mismas  que  ha  aducido  el  señor  diputado 
por  el  Durazno.  Creo  también,  como  él,  que 
la  razón  de  que  un  señor  senador  ó  repre- 
sentante, por  ejemplo,  no  pueda  ser  juez,  es 
en  razón  de  la  incompatibilidad  que  existe 


entre  las  funciones.  De  modo  que,  para  esto, 
debe  suponerse  la  existencia  de  dos  cargos 
públicos  incompatibles  por  su  naturaleza, 
'  pero  no  cuando,  como  en  el  caso  de  que  nos 
ocupamos,  que  se  trata  de  ejercer  solamente 
una  función. 

Creo  que  si  la  constitución  de  la  repúbli- 
ca ha  declarado  hábiles  á  los  ciudadanos 
legales  para  desempeñar  puestos  tan  encum- 
brados como  hasta  la  segunda  magistratura 
del  país,  no  hay  una  razón  bastante  podero- 
Bn,  una  razón  plausible  para  que  se  haga 
una  excepción  de  eítta  naturaleza,  tratándo- 
se de  ejercer  cargos  consulares,  cuando  las 
razones  que  ha  podido  tener  la  Comisión  no 
son  suScientes,  no  llevan  al  ánimo  la  con- 
vicción de  que  haya  necesidad  de  hacer  una 
excepción  de  esta  n<ituraleza. 

Por  estas  razones,  dejo  constancia  de  que 
votaré  la  moción  formulada  por  el  señor  di- 
putado por  el  Durazno,  para  que  se  supri- 
ma por  completo  el  inciso  2.^ 

8r.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Como  el  inciso  2.o  del  artículo  3.®  ha  sido 
objeto  de  observación,  se  votará  por  sepa- 
rado. 

Va  á  votarse,  en  primer  término,  si  ae  da 
el  punto  por  suücientemente  discutido. 

Los  señores  per  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativaj. 

8i  se  aprueba  el  inciso  l.o  del  artículo  3.*. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Si  se  aprueba  el  inciso  2.*  del  artículo  8.^. 

Sr«  Florfto— ¿Y  en  caso  de  ser  recha- 
zado? 

Nr.  Presidente — En  caso  de  ser  recha- 
zado se  votará  la  fórmula  del  señor  minis- 
tro. 

Si  se  aprueba  el  inciso  2.*  del  artículo   8.*. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pte. 

(üegatiTs;. 

Se  va  á  votar  ahora  la  fórmula  propaeata 
por  el  señor  ministro. 
Léase. 
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La  Comiaión  del  Palacio  Legislativo  ha 
hecho  saber  á  la  Mesa  que,  con  motivo  de  ha- 
ber sido  designado  el  señor  Gapurro  ministro 
secretario  de  estado  en  el  departamento  de 
fomento,  se  hace  necesaria  la  integración  de 
esa  ÍJomísión. 

Como  este  es  an  asunto  de  mero  trámite, 
entiende  la  Mesa  que  puede  resolverlo  aún 
sin  número^  porque  dicha  Comisión  le  ha  he- 
cho presente  que  tiene  trabajos  urgentes  que 
despachar. 


La  Mesa  designa,  por  ese  concepto,  al  se- 
ñor diputado  doctor  Pedro  Figari  para  inte- 
grar la  Comisión  del  Palacio  Legislativo. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  sefiores  presentas). 

Manuel  Oareia  y  Sanios^ 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén^ 

Secretario  relator. 


26/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  26  D£  1901 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON   ANTONIO  M .) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  j 
veinticinco  minutos  p.  m.  del  día  veintiséis  de 
noviembre  del  año  de  mil  novecientos  cuatro, 
con  asistencia  del  señor  ministro  de  relacio- 
nes exteriores,  doctor  José  Romeu,  y  de  ios 
representantes  señores 


Solé  j  Rodriyaes 


A.raoo 

Miar 

Bualft 


Fajardo 

Mor*  Mafaiilloa 

noSarro 

Tlsoornla 

Biiio 

Raquaiia  j  Oarola 

Ooao 

Florlto 

Parada 

Rod4 

Rodricnes  (don  L.  V.) 


Samaoolta 

Forrando  y  Olaondo 

Várela 

LasTO 

GolUot 

FarrA* 

Flaari 

Martoran 

BarablBo 

Rianón  Gaarra 

BoAaaao 

Grana 

Quintana 

Orto^a 

MUáns 

Rodrianea  (don  O.  I«.) 


Olivara 


Oarela 


Faltando: 


Costa 

ZorrtUa 

Caotano 


CON  AVISO 


vAsqae*  Lodoama 


Castrtí 
Irlaoyaa 
Laonava  atlrllac 
Al  vas 
Bacndor 
lale^taa 
Flanrqiiln 
Vlara 


Martinas  Oarola 

Koolao 

Allmondl 


loaaarlaga 
Muró 


CON  LICBNaA 


OtI 


Btehovorrlto 

8r«  PreftldenCe  —  Va  á  darse  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

Sr.  Fiorlto  —  En  obsequio  á  lo  avan- 
zado de  la  hora,  mociooo  para  que  se  aplnce 
la  lectura  de  las  actas  hasta  la  próxima  se- 
sión. 

(Apoyados). 

Sr.  Prealdeale — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  ^efior  Fíorito, 
se  va  á  votar. 

Si  se  aplaza  la  lectura  de  las  actas  ante- 
riores en  obsequio  á  lo  avanzado   de  la  hora. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflnnaUva). 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
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(Se  lee  lo  siguiente): 

La  PmftdAACia  de  la  Honorable  Asamblea  General 
remiie  el  mensaje  j  proyecto  de  ley  elevado  por  el 
Poder  Ejecutivo,  facultándole  para  otorgar  á  la  So- 
ciedad Anónima  Navegación  á  vapor  ««Nicolás  Miha- 
Dovich"  una  concesión  especial  para  la  instalación 
de  astillero  y  dique  seco,  en  un  paraj a  situado  entre 
el  Carmelo  y  Nueva  Palmira. 

A  la  üomisiÓD  de  Hacienda. 

—La  misma,  envía  un  mensaje  del  Poder  Ejecuti- 
vo adjuntando  una  nota  de  la  Contaduría  General 
comunicando  de  conformidad  con  lo  dispuesto  por 
el  articulo  4.'  de  la  ley  que  creó  la  Deuda  Amorti- 
zab!e  2.'  serie,  la  inscripción  de  un  solo  crédito 
por  6,999  pesos  50  centesimos. 

A  sus  antecedentes. 

— Fl  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  ley  que 
aprueba  la  Convención  Sanitaria  Internacional. 

Archívese. 

— Bl  sefior  representante  doctor  Felipe  Lacueva 
Stirling  solicita  una  licencia  de  quince  dias  para 
ausentarse  de  la  capital. 

Se  va  á  votar. 

Bí  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
diputado  seflor  Lacueva. 

Los  sefiores  por  !a  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Léase  el  artículo  1.*  del  proyecto  del  Po- 
der Ejecutivo  sobre  organización  consular  y 
el  1.®  del  proyecto  sustitutivo  de  la  Comisión 
de  Legislación. 

Antes  de  entrar  á  la  discusión  particular 
de  este  asunto,  la  Mesa  debe  dar  cuenta  de 
una  comunicación  que  ha  recibido  del  doc- 
tor Ángel  Floro  Costa,  miembro  informante 
en  este  asunto. 

Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  doctor  Ángel  Floro  Costa,  diputado  por  el  Salto, 
saluda  al  sefior  presidente  de  la  cámara  de  Diputa- 
dos, y  le  ruega  se  digne  excusarlo  ante  la  Cámara  de 
no  p:(Ier  asistir  á  la  discusión  de  la  ley  consular  y 
diplomática,  en  la  que  habla  sido  designado  perla 
Comi«iló.i  de  Legislación,  miembro  informante  —  á 
causa  r^e  estar  impedido  por  razones  de  delicadeza 
personal  que  son  notorias— rogando  le  quiera  dig- 
narse dar  cuenta  de  esta  excusación  á  la  Cámara,  á 
fin  de  que  la  Comisión  designe  el  miembro  infor- 
mante que  debe  subrogarle. 


La  Mesa  consulta  si  debe  invitarse  á  la 
Comisión  de  Legislación,  antes  de  abordar 
la  discosíÓQ  partkmlar  del  asunto,  á  que  de- 
signe de  su  seno  un  nuevo  miembro  ínfor« 
man  te,  tal  como  lo  solicita  el  diputado  señor 
Costa  en  la  comunicación  de  que  se  ha  dado 
lectura. 

Sr.  Areco — Yo  creo  que  el  reglamento 
resuelve  el  caso,  sefior  presidente. 

Sr.  Presidente  —  Entiendo  que  en  el 
reglamento  no  hay  disposición  expresa  so- 
bre el  particular. 

!>ir«  Areeo  *-  No  puedo  buscarlo;  pero 
tengo  memoria  de  que  existe,  seftor  presi- 
dente, una  disposición  en  que  se  habla  de 
que  cuando  el  miembro  informante  esté  im- 
pedido, podrán  solicitar  de  otro  de  los  miem- 
bros  de  la  Comisión  que  haga  sus  veces»  ó 
sino  la  Comisión  solicitará. . . 

íir.  Rodrífi^aex  (don  O*  Ij«) — No  hay 
miembro  informante. .  • 

Sr.  Florito — Cualquier  miembro  de  la 
Comisión  está  habilitado  para  sostener  el 
informe. 

Sr.  Presidente— El  artículo  107  del 
reglamento  alude  al  miembro  informante 
para  darle,  durante  la  discusión,  ciertas  pre- 
lacíones:  en  la  discusión  general  puede  ha- 
blar dos  veces,  tiene  el  derecho  de  hablar 
el  último;  pero  la  Mesa  no  recuerda  una 
disposición  expresa  en  que  se  resuelva  A 
caso  de  que  el  miembro  informante,  por  mo- 
tivos de  delicadeza,  se  excuse  en  el  instante 
de  abordar  la  discusión  particular  de  un 
asunto. 

La  Cámara  puede  resolver  si  aborda  la 
discusión  de  este  asunto  sin  la  presencia  del 
miembro  informante,  doctor  Costa,  y  sin  que 
la  Comisión  de  Legislación  designe  nuevo 
miembro  informante,  desde  que  se  halla 
presente  el  señor  ministro  de  relaciones  ex- 
teriores, que  es  el  autor  originario  de  este 
proyecto  de  ley  y  que  ha  intervenido  en  los 
trabajos  de  la  Comisión  de  Legislación  y  en 
su  último  dictamen. 

Sr.Rodó— Ena!  reglamento  actual  no 
existe,  efectivamente,  ninguna  disposicióa 
que  se  relacione  directamente  con  el  caso 
ocurrente. 

En  el  proyecto  del  reglamento  que  está  á 
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estudio  de  la  Comisión  respectiva,  se  estable- 
ce la  disposición  de  que  la.  Comisión  puede 
sustituir  ásu  miembro  informante  por  excu- 
eacióo  espontanea  de  ééíe;  pero  no  existiendo 
una  dÍ8¡K>áic¡ón  concreta  sobre  el  caso  en  el 
reglamento  vigente,  creo  que  la  Cámara  debe 
resolver  este  caso  de  inmediato. 

Desde  luego  no  me  parece  oportuno  ni 
conveniente  abordar  la  discusión  de  un 
asunto  sin  que  baya  miembro  inforinaiiU*. 
Postergar  su  consideración,  por  üxcusacíóii 
del  miembro  informante  ó  porque  la  Cáma- 
ra no  acepte  los  motivos  de  la  excusación, 
no  me  parece  procedente. 

Me  parece,  pues,  que  lo  que  correspondei  ía 
en  este  caso^  sería  que  la  Cámara  solicitare 
de  la  Comisión  respectiva  la  designación  de 
un  nuevo  miembro  informante. 

8r,  Presidente — ^¿Hace  moción  el  di- 
putado sefior  Rodó? 

Sr.  Rodó— Hago  moción  en  este  senti- 
do, seOor  presidente. 

(ApoyadoB). 

Sr.  Presidente  —  ¿Quiere  dictar  su 
moción  el  señor  diputado. 

Sr«  Rodó — «Para  que  la  Comisión  do 
Lregislacióo  designe  un  miembro  informan- 
te en  el  asunto  que  eñíi  á  la  consideración 
de  la  Cámara». 

Sr.  Florito— Yo  creo  que  bastaría  que 
algano  de  los  miembros  de  la  Comisión  di- 
jese que  está  habilitado  para  informar  á  la 
Cámara,  y  entrar  de  inmediato  al  estudio 
del  asunto.  Ruego  á  algumo  de  los  miembros 
presentes  que  diga  si  están  habilitados  ó 
no  todos  j  cada  uno  de  los  miembros  de 
la  Comisión  para  informar. 

8r.  Rodó — Es  disposición  reglamenta- 
ria que  haya  un  miembro  informante. 

Hr,  Florito — Pero  la  Cámara  puede 
resolver. 

Sr.  Presidente — 8i  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  se  va  á  votar  la  moción  del  di» 
putado  sefior  Rodó. 

Léase. 

(S«  lee). 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatlva). 


Loa  miembros  presentes  de  la  Conit.siAn  do 
Legislación  deben  indicar  quién  es  el  mieui- 
bro  informante  que  reemplaza  al  doctor  Ce- 
ta, cumpliendo  lo  resuelto  por  la  H.  Cá- 
mara. 

Si  la  Comisión  necesita  un  breve  cuarto 
intermedio  para  deliberar  sobre  la  con- 
sulta. .. 

Sr.  Riostra— No  sé  si  la  Comisión  de 
Legislación  está  en  mayoría,  porque  el  doc- 
tor Ouillot. . . 

Nr.  Presidente— El  doctor  Ouillot  es- 
tá en  antesalas  en  este  momento. 

Nr.  Rodrigue»  (don  €t.  L)  —  Yo 
creo  que  la  Cámara  debe  aprobar  sin  más 
trámite  la  discusión  de  este  asunto. 

(Apoyados) 

Hay  cuatro  miembros  de  la  Comisión  de 
Legislación,  y  durante  el  debate,  si  se  ha- 
cen observaciones,  cualquiera  de  ellos  podrá 
responder, 

(Apoyados). 

aparte  de  que  se  encuentra  en  sala  el  señor 
ministro,  que  es  el  autor  del  proyecto  y  que 
puede  perfectamente  responder  á  cualquiera 
de  las  objeciones  que  formulen  los  sefi:- 
res  diputados. 

(Apoyados). 

Rr«  Rodó — Pero  hay  una  resolución  de 
la  Cámara  invitando  á  la  Comisión  de  Le- 
gislación á  que  nombre  un  miembro  infor- 
mante. 

Sr.  Mlláns^Pues  que  lo  designe. 

Hr.  Riostra— £1  doctor  Várela  ha  sido 
designado  miembro  informante. 

Sr«  Presidente  —  Se  hace  saber  á  la 
Cámara  que  la  Comisión  de  Legislación  ha 
designado  como  miembro  informante  al  doc- 
tor Várela. 

Está  en  discusión  el  artículo  1.*  del  pro- 
yecto del  Poder  Ejecutivo  sobre  reforma 
consular  y  el  artículo  1.*  del  proyecto  susti- 
iutivo  de  la  Comisión. 

Léanse. 

(Se  l«en>. 

Sr.  Rodri^noB  (don  O*  li.)  —  Creo 
qae  hay  ina  cuestión  previa  á  resolver. 
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Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  el  inciso  Z). 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  la  parte  final  del  urtículo  5.o. 

8r«  Varitas — ¿Cómo  proponía,  la  Mesa 
la  aprobación? 

Sr.  Presidente— Por  el  hecho  de  vo- 
tar negativamente  quedan  rechazados. 

Sr.  Varitas — £1  seftor  presidente  le  ob* 
servaba  hace  poco  al  diputado  seftor  Brito, 
que  la  diferencia  que  existe  en  este  inciso,  si 
se  suprime,  es  que  quedan  equiparados  los 
cónsules  generales  á  los  de  distrito.  Precisa- 
mente la  observación  que  hacía  el  señor  pre- 
sidente al  diputado  señor  Brito,  era  que  el 
inciso  D  establecía  la  diferencia  entre  uno 
y  otro  caso. 

8r.  Presidente— ¡Pero  si  el  inciso  D  no 
se  ha  suprimido! 

(Murmullos). 

Sr.  Tlflcornla^Es  que  el  señor  presi- 
dente habla  del  inciso  D  del  artículo  4.*  j  el 
señor  diputado  habla  del  inciso  D  del  ar- 
tículo 5.*.  Por  eso  es  que  lo  que  proponía  el 
diputado  señor  Brito  era  que  se  incluyera  en 
este  artículo  el  inciso  4.®  del  artículo  5.*,  y 
el  señor  presidente  le  observaba  que  lo  dis- 
puesto en  el  inciso  JD,  no  comprende  lo  esta- 
blecido en  el  artículo  h,^, 

Sr.  Vars^as — Inciso   D  del  artículo  5.o. 

Sr.  Tiseornta-'Del  artículo  4.^ 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — Está  cerrado  el  deba- 
te: no  es  posible  volver  á  la  discusión  sin 
hacer  moción  previa. 

Sr.  ministro — Pido  la  palabra  para  ha- 
cer esa  moción. 

Hago  moción  para  que  se  reabra  la  dis- 
cusión á  fin  de  aclarar  lo  relativo  á  los  in- 
cisos que  deben  votarse. 

Me  parece  que  hay  alguna  confusión  en 
el  ánimo  de  los  señores  diputados  respecto  á 
lo  que  se  está  votando. 
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Por  mi  parte  creía  que  el  inciso  D  que  di- 
ce: «Tener  idoneidad  suficiente  para  de^is* 
penar  el  cargo»,  quedaba  subsistente  y  de. 
bía  ser  votado  por  la  Cámara,  y  así  lo  has 
comprendido  algunos  señorea  dipatados. 
Otros  creían  que  el  inciso  D  era  el  que  s< 
refería  •  • . 

Sr.  Florito— ¿Pero  habría  peligro  de  que 
fueran  nombradas  personas  que  no  tuviertc 
idoneidad  suficiente  para  desempeñar  el  car- 
go?.. 

Sr.  Tlseornla — La  práctica  de  muchc*^ 
años  en  nuestro  país  dice  que  haj  peligro. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  hace  pre- 
sente que  no  es  posible  seguir  esta  discu- 
sión sin  que  previamente  se  reabra  la  discu- 
sión. 

Las  mociones  de  los  señores  ministros  no 
necesitan  apoyados,  y  si  no  se  observa  se  va 
á  votar  la  formulada  por  el  señor  ministro 
de  relaciones  exteriores. 

8i  se  reabre  la  discusión  del   artículo  5.*. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Está  en  discusión  nuevamente  el  artícu- 
lo 5.0. 

Sr.  Rrlto— Yo  le  di  la  razón  á  la  M^^ 
cuando  hice  moción  para  reconsiderar  el  ar- 
tículo 4.0,  porque  creía  que  la  Mesa  me  haci& 
la  observación  muy  lógica  al  caso  del  incisto 
D,  del  artículo  b,^  que  tenía  una  diferencia 
con  el  del  artículo  4.<^. 

En  tal  concepto  retiraba  mi  moción.  Oec 
que  debo  quedar  subsistente  el  inciso  D  del 
artículo  5.0. 

Sr.  Flf^arl — Yo  insisto,  señor  presiden- 
te, en  lo  innecesario  del  inciso  D  del  artieu* 
lo  5.*. 

Me  parece  que,  ó  bien  se  concreta  el  peo- 
sa miento  de  la  ley,  ó  bien  se  deja  una  di^ 
posición  completamente  inútil. 

Para  manifestarse  por  la  ley  que  es  necesa- 
rio que  sean  idóneos  los  cónsules  6  los  can* 
didatos  para  lien  ai*  esos  cargos,  me  parece  que 
no  aclara  absolutamente  ningún  concepto  y 
que  no  da  absolutamente  ninguna  regla  dt 
conducta  al  Poder  Administrador. 

De  manera  que,  ó  se  concreta  de  otro  mo- 
do, especializándose  cuáles  son  los  conoce- 
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mientos  que  deben  tener  ineladiblemente  los 
cAndules  para  aoepcar  ú  ocupar  el  cargo,  pa- 
ra »er  designados,  6  bien  se  suprime  esta  va- 
guedad déla  ley. 

Esto  me  parece  claro  como  la  lus.  Lo  mis- 
mo sería  decir,  ha  de  ser  una  persona  agra- 
dable 6  ha  de  ser  una  persona  de  buenas 
maneras,  6  ha  de  ser  una  persona  culta.  Eso 
se  da  ya  por  sentado,  que  el  Poder  Adminis- 
trador no  puele  proceder  mal,  aun  cuan«1o 
algunas  veces,  como  lo  ha  dicho  el  diputado 
señor  Tiscornia,  se  haya  hecho  alguna  excep 
oión  lamentable. 

Nr.  Várela — Pero  eso  no  se  evita  con  el 
inciso,  porque  el  Poder  Ejecutivo  es  el  que 
aprecia  la  idoneidad. 

Kr.  Vareas—- Voy  á  abundar  en  las  mio- 
mas consideraciones  del  doctor  Figarí  y  á  ha- 
cer este  argumento  que  me  parece  capital. 

La  ley,  en  cuanto  se  reBere  á  lo^  cónsules 
generales,  no  requiere  idoneidad  suficiente  y 
se  la  exige  á  los  cónsules  de  distrito. 

Sr.  Figarl — ^No  quiere  decir  que  no  la 
requiera. 

8r«  Vargas — No  la  establece. 

Por  eso  digo  que  es  inútil  ponerles  condi- 
ciones á  los  cónsules  de  distrito  y  no  ponér- 
selas á  los  cónsules  generales:  ó  se  suprimen 
para  ios  do^,  ó  se  exigen  para  los  dos. 

Mr.  Tiscornia — La  idoneidad  que  se 
exige  en  este  artículo  5.^  para  los  cónsules 
generales  está  expresada  en  la  letra  D,  mien- 
tras que  en  la  letra  G  no  se  requiera:  se  ha- 
bla, en  conjunto,  de  idoneidad  suficiente;  es 
decir:  que  para  cónsul  general  se  requieren 
conocimientos  de  legislación  constitucional, 
civil,  penal,  comercial,  economía  política,  de- 
recho internacional  público  y  privado,  etc.; 
mientras  que  para  cónsul  de  distrito,  esta  ido- 
neidad puede  ser  medida  en  lo  que  sea  sufi- 
ciente. 

STm  Vareas — ¿Por  quién? 

Sr.  Tiscornia — Por  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Var||;as — Como  en  el  otro  caso  que 
acaba  de  citarse  por  el  sefior  ministro,  que 
hay  completa  amplitud  aquí  para  el  Poder 
Ejecutivo:  este  no  es  un  examen  á  que  se  va 
á  someter  al  aspirante,  que  quedará  librado 
á  la  discreción  del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Tiscornia — Pero  en  ese  caso  no 
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vale  la  pena  establecer  artículos  determinan- 
do condiciones.  Sería  suficiente  que  se  dije- 
ra: el  Poder  Ejecutivo  hará  los  nombramien- 
tos como  le  parexca. 

Sr*  Vareas  —  Decía,  sefior  presidente, 
que  es  perfectamente  atendible  la  argumen- 
tación que  hace  el  doctor  Figari,  y  una  in- 
consecuencia establecer  idoneidad  suficiente 
para  desempefiar  el  cargo  de  cónsul  de  dis- 
trito, y  no  exigirla  de  una  manera  expresa  á 
lod  oóobulci  generales;  tanto  más,  cuanto  que 
se  acaba  de  establecer  que  no  es  un  examen 
á  que  va  á  someterse  al  aspirante,  sino  que 
esta  condición  que  se  requiere  quedará  libra- 
da á  la  prudente  discreción  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Yo  opino  que  debe  suprimirse  en  absoluto 
el  inciso  D,  y  entonces  tal  ves  fuera  posible 
refundir  los  dos  artículoa  en  uno  solo  como 
lo  indicaba  el  diputado  sefior  Bríto. 

Sr.  Fli^arl — Probablemente  se  va  á  te- 
ner que  reabrir  la  discusión  del  artículo  4.<^, 
porque  el  inciso  que  dice:  «El  Poder  Eje- 
cutivo determinará  la  extensión  de  eatoa  co- 
nocimientos según  Id  condiciones  especiales 
del  país  de  destino»,  tiene  que  regir  para  el 
artículo  4.*  y  para  el  artículo  5.^  6  se  repite 
el  inciso,  ó  se  hace  un  inciso  separado  que 
comprenda  el  artículo  4.^  y  el  artículo  5.*. 

De  manera  que  yo  haría  moción  para  que 
se  reabra  la  discusión  respecto  al  artículo  4.*, 
y  para  que  se  traten  conjuntamente. 

(Apoyados), 
i  Murmullos). 

Hrm  Presidente"— Por  razones  de  méto- 
do, creo  que  el  diputado  sefior  Figari  debía 
aplacar  su  última  indicación  para  después 
que  se  hubiese  terminado  con  la  discusión 
del  artículo  5.^  porque  las  observaciones  que 
formula  son  de  carácter  general,  y  podrán 
ser  objeto  de  un  artículo  eapocial  posterior  ó 
de  una  enmienda  independiente  de  la  mate* 
ria  del  artículo. 

Sr.  Flc^arl^No  tengo  inconveniente. 

Sr.  Cnffarro— To  creo  también,  sefior 
preaidente,  que  el  inciso  último  y  los  incisos 
B  y  C7  del  artículo  5.®  son  inconciliables;  que 
si  en  los  incisos By  C  ée exigen oonocimien- 
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tos  especiales  para  desempeñar  las  funciones 
de  cónsules  de  distrito,  basta  con  llenar  esas 
condiciones  y  demostrar  aptitudes  para  ser 
habilitado  para  el  desempeño  del  consulado 
y  agregar  después,  con  toda  amplitud,  que 
deben  tener  idoneidad,  no  sé  á  qué  otra  ido- 
neidad se  puede  referir  sino  á  la  exigida  en 
los  incisos  anteriores. 

Berfa  lo  mismo  que  si  á  un  abogado  cual- 
quiera, 6  á  un  médico,  después  de  concluir 
su  carrera  y  haber  demostrado  competencia 
en  los  exámenes,  se  le  djiese  que  habfa  de 
adquirir  título  demostrando  idoneidad  para 
la  profesión. 

O  se  eliminan  los  incisos  B  j  (7  sin  exi- 
girles ningún  conocimiento  especial  y  queda 
librado  entonces  tod^  á  juicio  del  Poder  Eje- 
cutivo, 6  de  lo  contrario  se  les  exige,  como  á 
los  cónsules  generales,  los  conocimientos  que 
deben  tener  para  desempeñar  el  consulado 
general. 

Por  eso  creo  que  debe  eliminarse  el  final 
del  artículo,  sin  perjuicio  de  que  yo  acompa- 
ñaría cualquier  moción  que  exigiese  mayores 
conocimientos  á  los  cónsules  de  distrito  que 
los  que  se  exigen  en  las  letras  B  y  C, 

9r.  Iflora  ma^ariSioa. — Yo  comparto 
las  ideas  del  señor  diputado  preopinante. 

Creo  que  la  Cámara  ya  se  ha  formado 
juicio  respecto  de  que  el  inciso  A  es  innece- 
sario y  de  que  el  inciso  D  también  es  innecesa- 
rio, y  la  parte  final  de  este  artículo  también, 
y  que  en  cambio  es  conveniente  sostener  los 
incisos  By  C  como  lo  proyectad  señor  mi- 
nistro en  el  primer  repartido. 

De  manera  que  este  artículo  5.®  viene  á 
quedar  reducido  á  estos  dos  incisos,  al  inci- 
so By  «Conocer  geografía  general  y  la  de  la 
República*  y  el  inciso  Ccomo  lo  proyecta  el 
Poder  Ejecutivo  en  la  página  6. . . 

Sr«  Rlestra — Que  es  lo  que  constituye 
idoneidad. 

Sr.  iHora  Mlag^arlftos — ...que  es  lo 
que  constituye  idoneidad,  como  dice  el  señor 
diputado,  y  se  suprimen  los  incisos  A  y  D 
y  !a  parte  final:  creo  que  este  es  el  pensa- 
miento del  Poder  Ejecutivo. 

$r.  Presidente — Asf  había  propuesto 
la  votación  la  Mesa,  señor  diputado. 

Sr.  mora  Maf^arlffoB — Yo  hago  mo- 
ción en  ese  sentido. 


He  concluido. 

Sr.  Rodríi^es  (don  €!•  Ij«)^Creo,  ^e- 
ñor  presidente,  que  el  artículo  5.^  en  debate 
necesita  otra  redacción. 

Los  conocimientos  que  se  exigen  á  los  con- 
sales  de  distrito  por  este  articulo  eon  um 
elementales  que  casi  no  valdría  la  pena  dt 
enunciarlos:  se  reducen  á  que  sepan  6  qa^ 
conozcan  geografía  y  un  par  de  idiomas. 

Eso  lo  sabe  cualquier  pelafustán,  y  con 
eso  no  puede  ser  cónsul  de  distrito. 

Desde  que  para  el  consulado  general  >? 
exigen  nociones  de  distintas  cieocíaa,  es  me- 
nester también  que  para  el  oonsulado  de 
distrito  se  exijan  conocimientos  de  ese  mi»- 
mo  orden,  tal  vez  no  con  la  extensión  que 
para  el  cónsul  general,  pero  sí  que  los  tengi. 

Por  consiguiente,  es  neceaarío  incorporar 
un  inciso  á  este  artículo  que  determine  la^ 
condiciones  que  deben  tener  los  cónsules  de 
distrito. 

El  inciso  D  que  había  propuesto  el  Po* 
der  Ejecutivo  explica  eso,  pero  lo  explca 
con  una  latitud  que  no  dice  lo  que  debe  r>' 
cir  una  ley  de  esta  naturaleza;  y  para  e?u 
tenía  razón  el  diputado  señor  Tíecornia  ^1 
decir  que  no  debía  suprimirse  el  inciso  h 
al  hablar  de  la  idoneidad  suficiente,  porque 
era  menester  que  se  estableciese  esa  condi- 
ción en  la  ley:  que  no  bastaba  que  un  ind.- 
viduo  supiera  geografía,  el  idioma  francés  'i 
el  castellano  para  ser  cónsul,  sino  que  estaba 
comprendida  en  estas  condiciones  la  de  ido- 
neidad; pero  me  parece  más  prudenie  q'> 
el  señor  ministro  le  dé  una  redacción  espr 
cial,  estableciendo  cuáles  son  los  conocí mi^r- 
tos  que  deben  tener  los  cónsules  de  di«^tri: 

He  terminado. 

Sr*  iVIlnletro — Deseaba  hacer,  sen  r 
presidente,  algunas  rectificaciones  respeci* 
de  algo  que  se  ha  aseverado  en  el  curso  dr 
esta  discusión,  aunque  en  general  estoy  eo«t:- 
pletamente  de  acuerdo  con  las  manifestacio- 
nes que  acaba  de  hacer  el  señor  dipuift«-u 
por  el  Durazno. 

Es  indudable  que  á  los  señoree  cónsol^e* 
de  distrito  se  les  debe  exigir  otros  conoci- 
mientos, que  no  son  los  relativos  á  la  geo- 
grafía y  á  los  idiomas.  Estos  conocimiento* 
deben  ser  variables,  como   dije  también  i 
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propóaito  de  los  cónáuleá  geiieraleá,  y  mié 
variables,  tratándose  de  cóosuies  de  distrito, 
precisamente  por  la  especialidail  del  p.^u  á 
que  pueden  ser  destinados. 

Sr.  Rodríc^ves  (don  B.  li.)— ^  de  la 
localidad,  sobre  todo. 

Sr.  lUInlstro  —  De  los  países  y  de  las 
localidades. 

Es  necesario  que  jstos  seilores  conozcan 
ramos  especiales  de  comercio;  es  necesario 
que  tengan  hasta  cualidades  fídicas  especia- 
les: á  eso  se  refiere  la  idoneidad  que  ha  ex- 
presado   el    Poder  Ejecutivo  en  este  inciso. 

No  quiere  decir  esto  que  en  ciertos  casos 
no  deba  someter  el  Poder  Ejecutivo  á  e  a- 
men  á  los  candidatos:  debe  someterlos  en 
muchos  casos,  tanto  cuando  se  trate  de  los 
cónsules  generales,  como  de  los  cónsules  de 
distrito. 

Es  necesario,  pues,  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo pueda  tener  cierta  libertad  para  apre- 
ciar los  conocimientos  que  deba  atribuir  á 
cada  caso,  pero  no  para  que  constantemente 
se  exima  de  prueba  á  los  diferentes  candi- 
datos. 

Hay  casos  en  que  es  notorio  que  determi- 
nada persona  tiene  los  conocimientos  nece- 
sarios porque  lo  ha  demostrado  en  otros  em- 
pleos ó  por  el  estudio  que  ha  realizado  ó 
porque  las  pruebas  que  ha  rendido  ante  lu 
Universidad  ó  el  colegio,  demuestran  que 
posee  los  conocimientos  que  el  Poder  Eje- 
cutivo pudiera  exigirle. 

En  ese  caso,  enhorabuena  se  podrá  pres- 
cindir del  examen,  pero  no  en  otros  muchos 
en  que  el  Poder  Ejecutivo  ignorase  cuál  es 
la  suficiencia  de  los  candidatos. 

Como  es  muy  difícil  establecer  de  un  mo- 
do concreto  cuáles  son  las  cualidades  esp^ 
cíales  que  debe  tener  un  cónsul  de  distrífeo 
en  cada  caso,  el  Poder  Ejecutivo  había  re- 
dactado el  inciso  en  esa  forma  vaga  después 
de  haber  ensayado  varías  redacciones.  Todas 
ellas  tenían  inconvenientes,  pues  resultaba 
que  á  veces  se  exigían  conocimientos  que  no 


eran  necesarios  para  cónsules  que  puíüen.ii 
actuar  en  otros  distritos. 

Creo  que  el  inciso  D  que  dice:  «tenor  ido- 
neidad suficiente  pan  desempeñar  el  cargo» 
tiene  que  quedar  tal  cual  lo  ha  remitido  el 
Poder  Ejecutivo;  y  si  algo  más  debí^  esta- 
blecerse, para  ampliar  lo  que  quiere  tlecir 
este  artículo,  debería  ser  materia  de  una  re- 
glamentación especial. 

El  reglamento  de  la  ley  consular  debe  ser 
muy  exírtiiso,  creo  que  va  á  ser  un  tomo  de 
400  ó  500  páginas.  Es  una  materia  suma- 
mente vasta,  y  es  necesario  que  se  le  pueda 
dar  al  Poder  Ejecutivo  amplitud  suficiente 
para  que  en  ese  reglamento  pueda  colocar 
toilas  las  observaciones  que  hacen  los  meno- 
res diputados  en  e-)ta  discusión. 

Mr.  Fií^arl— El  señor  ministro  insiste  en 
que  conviene  mantener  el  inciso  D  del  ar- 
tículo 5/. 

Sr.  Rodríc^ncs  (don  G.  L.)  —  ¡CA- 

•no  no!.  • 

Hr,  Fi^arl  —  Desde  luego,  aun  cuando 
no  fuese  más  que  para  no  darle  á  esto  la 
importancia  de  un  inciso  que  en  esta  forma 
resulta  tan  vaga,  yo  propondría,  en  tal  caso, 
que,  al  decir  en  la  letra  C:  «Conocer  el  idioma 
castellano,  etc.,  etc.;  y  tener  la  idoneidad 
que  á  juicio  del  Poder  Ejecutivo  sea  reque- 
rida para  desciipeftar  cada  cargo» . . . 

Sr.  IMIiniatro— ICs  la  misma  cosa. 

Sr.  Flgari — E?»  igual,  pero  por  lo  me- 
nos .  •  • 

Hr.  Tiscornla — No,  no  es  igual,  porque 
tratándose  de  cónsules  generales,  se  expresa. 

(MurmulloB). 

Hr.  Presidente— Habiendo  sonado  la 
hora,  queda  levantada  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo   las  seis 
p.  m.). 

Manuel  Oareta  y  Santos^ 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixénj 

Secretario  relator. 
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27/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


^OVIEMBRE  29  DE  1004 


PRESIDE  EL  DOCTO ?^  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  (leclnf A  afoierla  la  neBÍ^n  á  Iah  cuatro  y 
eintn  y  cinco  minutos  p.  m.  del  día  Teíntí- 
ueve  (le  noviembre  del  nilo  de  mil  nov<e* 
ento:4  cuatro,  con  asíniencia  del  pffior  mi- 
tetro  de  relacronee  exteriores,  doctor  don 
9>6  Romeu,  y  de  lod  represen uiirtes  señores 


r««o 

Sofliaoolta 

!▼•■ 

Brlto 

l«stra 

Ooao 

fcolieT«rrlto 

Ferrar 

lora  M«f  arlffoa 

BOBMWO 

oOricnea  (don  L.  V.) 

Reqaana  y  García 

Isoornia 

Benraota 

Llar 

Várala 

odó 

1 

Rodrlgvaa  iá^»»  G.  L.) 

llmaodl 

G  rafia 

rte«ca 

Zorrltla 

aÍAtAn# 

liartoreai 

Dlllot 

Forrando  j  Olaondo 

ámqa  :rii  Ladeam  i 

Barahlno 

Mío 

Ramóo  G  narra 

Alar  do 

Solé  j  Hodrignoa 

lento 

Baala 

aflarro 

anaya 

icarl 

FalUndo: 

CON 

AVKO 

ereda 

OUTara 

rta^a 

CaaCro 

BaanafiMia 

Varsaa 

GooCa 

caataao 

Baottdar 

Gil 

Flaarqnla 

IrtfOfM 

Vartiaas  Garoia 

Iclaaiaa 

Aüolrr** 

Vlara 

lonanrlaga 

Bnolao 

Oaroia 

Jlaraol 

Mlláiía 

Mwuú 

CON  LfCBNCIA 

dnAros 

LaenoTa  StlrUay 

ftr.  Preal^ente  -»  Va  á  darse  Icctam 
de  dos  acine  anteríoree. 

Ar«  Tiarornla — £n  ai  ;nciAci  á  lo  «van- 
ládo  de  la  hora,  hago  mooíón  para  que  se 
suprima  la  lectura  délas  acias. 

(Apoyados). 

Nr.  Presidente— Para  qae  se  aplace. 

^r.  Tlacorsiia^bí,  sf-llor. 

Mr*  Prceldeate— HabieiMlo  siilo  apo- 
yada la  uiMci/»n  del  diputado  sefior  Tiaeor* 
nin,  se  vti  á  volar. 

81  se  iiplaui  la  lectura  de  laa  oclas. 

Loa  rennr4>s  por  la  afiruiaiira,  en  pie. 

(Anrii.aUra\ 
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Va  i  darse  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente^: 

Diiii  Ricardo  H.  Jalabert  y  don  Rorlolfo  Citl<al,  pro- 
pietarios de  )A  edición  del  «Álbum  Biográfico  Ilus- 
trado», solicitan  que  v.  H.  se  suscriba  á  un  número 
de  ejemplares  de  dicha  publicación. 

A  la  Comisión  de  Peticionep. 

8r«  Fli^arl — Doy  cuenln  á  Ib  Mpba  ríe 
que^^a  ComUióo  de  JF*oa)eiiC99^op>inQ|iv(>44^« 
]o8jBi^iTA)íoB}oj^ago^  altiniafneniei  bn>  vuel-  J 
io  á  conAtituiree,  deBÍgnanrlo  como  presiden* 
te  al  que  habla,  7  como  secretario  al  dipu- 
tado sefSor  Solé  7  Rodríguez. 

8r.  Presidente — Tome  nota  la  secre- 
taría. 

Continúa  la  discusión  particular  áel  pro- 
7ecto  de  reforma  consular. 

Léa^e  nuevamente  el   artículo   5.o  7   las 
distintas  mociones  preaentadas. 

iSe  leen) 


Ha7  además  una  moción  pendiente,  de 
supresión  total  de  este  inciso  tinnl,  entiendo 
que  formulada  por  el  doctor  Várela. 

Mr.  Várela — L)é1)o  hacer  preseMe  á  la 
Meta  que  el  incido  final  estaba  supiimido 
desde  antes  por  la  Comisión  de  Legialaci/ín. 

Rr.  Pi  evidente— No  ctnt^ta  en  el  re- 
partido. 

8r.  Vaf  ela— No,  peílor. 

8r,  Presidente — Pero  como  el  miem* 
bro  informante  habla  á  nombre  de  la  Comi- 
sión, In  Mena  lo  tendrá  en  cuenta. 

8r.  Várela  •—  Ademán,    del    inciso    C 
fué  tanibiéii  sapriniUlo  en   la  8e«i^>n   ante- 
rior el  rmi^Ión  final,  loa  que  fueren  acredila 
doatn  Europa, 

8r«  Ptealdcnte~-8e  1070  atí,  con  la 
corrección. 

La  siiprenión  no  hn  sido  votada;  pero  la 
Mesa  leyó  el  artículo  con  la  modificación 
pr^ipuenta  7  apo7ada.  v.  .    , 

Mr,  Várela-* £)ia  supresión  es  también 
«le  la  Cohii>ión  de  Legislación,  seflor  presi- 
dente, 7  no  ílehía  figurar  aquí. 

Mr.  Prcaidente^Perfeclamente. 

Si  nc^ hubiese  oposición,  se  votará  el  nr ti- 
rulo á  f'tt  tiempo,  con  las  modificaciones 
que  acaba  de  indicar   el  seRor   miembro  in- 


formante á  nombre  de  la  Oomipíón  de  L^ 
gislación. 

Sr«  lllinisti  ti^Por  mi  parte  acepio  fl 
temperamento  indicado  en  este  instante  y^n 
el  PfUor  presidente  de  la  Cámara;  pero  ir- 
sistiría  en  h  persistencia  del  inciso  correa 
pendiente  á  la  idoneidad  de  loa  candídsU'': 
7  con  objeto  de  solucionar  la»  diferejiíf? 
cuestiones  que  se  habían  presentado  en  ii 
.  Hjhíód.  ant«^ior,^{)edi,iía  wque  e]  incido  crrrc?- 
¡    poodténte  f>e  redactare  eh  e^iá  forma: 

«1  ener  la  idoneidad  suficiente,  que  el  Po 
der  J.jecutivo  determinará  en  cada  ca-<. 
para  dei«empf  fiar  el  cargo»,  puesto  que  re  h 
potiinle  que  pe  exija  tan  sólo  á  los  canHwh- 
tos  á  cónsules  de  distrito  conocer  gerpr:** 
general  7  dé  la  república  7  el  idioma  CA^1^• 
llano. 

Se.rín  una  simplicidad  de  conocirntení  • 
que  la  tendría  el  más  ruin  de  los  candi^isi.^ 

Es  necesario,  como  dije  en  la  nesión  a-^ 
4erior,  que,  seg^ii  los  puii|os  á.cLundeT.r 
destinados  los  dintintos  cónsules,  tengan  ;• 
nocimienics  CPpecialeK,  7  hasta  e-fieci»!  * 
condiciones  físicas,  que,  naturaliueule,dtt'r 
variar  según  los  di verrtort  países  6  locali':  • 
desadeude  deban  permanecer  esoáam?. 
lea. 

..  Insisto,  entonces,  por  mi  pnrte  en  l.i  pe - 
ststencia  del  incibO,  ep  lu  fotuta  quu  ar^  . 
de  re<lactar. 

Mr.  FI|aii-Como   habín    si<lo   uno 
los  que  aincáton  por  inútil  el  incisso  1),  p'* 
que  significaba  una  vaguetlnd,  debo  n.:-  • 
festar  que  en  Ja  nuevn  foima  que  lo  pie^t* 
ta  el  seRur  ministro,  también  lo  ac'eptr^. 

Mr.  Ptealdentc — ¿La  Comisión  ilr  L- 
gitilución  ac?pta  la  nueva  forma  que  pro|k  " 
el  sef^or  ministro  paní  el  inciso  D? 

Mr.  Várela — Sí,  seSior. 

Mr.  Presidente— Si  uo  hubiere  opc^' 
clon,  se  votaiá  entonces  el  anículo  5."  > 
como  lo  pi opone  la  Coni¡6Í6n  d«  Li^i^. 
ción,  7  con  la  nueva  modificación  pre^e^- 
da  por  el  hcñor  hiinisiro  al  mciso  D. 

» 

Se  va  á  volar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficienti mentes 
cutido. 

Los  seílores  por  ia'afirmniiva,  en  pu. 

(Anrnvuliva). 
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Léase   el   artículo  5.*    en  la   forma   que 
queda. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Articulo  6.*  Para  ser  nombrado  cónsul    de  distrito 
se  requiere: 

A)  Conocer  geografía  gen  «ral  y  la  de  la  Repú- 
blica. 

B)  Conocer  el  Idioma  castellano  y  el  del  país  don- 
de Ta  áser  acreditado,  ó  uno  de   los  tres  Idio 
mas,  francéi,  Inglés  6  alemán. 

O  Tener  la  Idoneidad  suficiente,  que  el  Poder 
KJecuiivo  determinará  en  cada  caso  para  des- 
empeñar el '  cargo. 

Loa  sefiorea  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Ft^arl — Había  quedado  pendiente 
en  la  sesión  anterior  una  moción  que  formu- 
lé para  que  se  reabriese  la  discusión  respec- 
to al  artículo  4A  á  fin  de  que  el  inciso  que 
dice:  «El  Poder  Ejecutivo  determinará  la 
extensión  de  estos  conoctniienlos,  seg6n  las 
condiciones  especiales  del  país  de  destino», 
rija  para  los  dos  casos,  es  decir,  para  el  ar- 
dcalo  4.0  y  artículo  6.^. 

8r«  Presidente -~¿EI  diputado  señor 
Fígari  ha  tenido  presente  la  nueva  forma 
que  da  el  sefior  ministro  al  inciso  D? 

%r.  Fl^arl^Bf,  sefior. 

8r.  PresIdeMe— ¿Y  oree  que  es  nece- 
saria la  reconsideración? 

Sr.  Fti^arl— Sí,  sefior. 

íSr.  Pre«ldente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

• 

8r.  FliTAri— Solamente  se  refiere  á  la 
facultad  del  Poder  Ejecutivo  á  apreciar  la 
idoneidad  del  candidato  para  cada  caso,  con 
relación  al  país  de  destino,  mientras  que  en 
la  forma  en  que  se  encuentra  en  el  artículo 
4.*  es  más  lata;  se  refiere  á  la  apreciación  de 
todos  los  oonooimientos,  hasta  el  extremo  de 
que  puede  eximirse  de  examen  al  candidato. 

Sr.  Presideiite^¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  de  reconsideración  del  diputado  se* 
flor  Fígari? 

(Apoyados). 

Está  en  disousión. 

8r.  Várela— Me    pareee,   sefior    presi- 


dente, que  los  fundamentos  aducidos  por  el 
diputado  sefior  Fígari  para  solicitar  la  re. 
consideración  del  artículo  4.%  no  aon  sufi- 
cientes. 

Este  apartado  penúltimo  del  artículo  á 
que  acabo  de  referirme,  que  faculta  al  Poder 
Ejecutivo  para  determinar  la  extensión  de 
los  conocimientos  segón  el  país  de  destino, 
no  tiene  aplicación  en  el  artículo  5.^  porque 
este  artículo  sefiala  un  mínimum  de  conoci- 
mientos; exige  unos  conocimientos  sumamen- 
te limitados. 

De  manera  que  no  hay  lugar  ni  á  am- 
pliar ni  á  restringir  la  preparación  que  de- 
ben tener  los  candidatos,  lo  que  no  sucede 
en  el  artículo  4.^  en  donde  loe  conocimien- 
tos pueden  ser  más  ó  menos  amplios,  s^> 
gún  los  casos. 

Así  es  que  no  hay  lugar  á  aplicar,  como 
digo,  esta  facultad  que  el  Poder  Ejecutivo 
tiene  en  el  caso  del  artículo  4.®. 

Sr«  dolé  f  Rodrfi^aes  -Yo,  sefior  pre- 
sidente, casi  iba  á  decir  lo  mismo  que  el 
doctor  Várela,  que  los  conocimientos  que  se 
exigen  al  cónsul  general  son  mucho  más 
vastos  que  los  que  en  el  artículo  5.*  se  exi- 
gen al  cónsul  de  distrito,  y  que,  por  consi- 
guiente, no  creía  conveniente  la  indicación 
de  reconsiderar  el  artículo  4.^  para  introdu- 
cir en  el  5.®  la  modificación  propuesta  por  el 
sefior  diputado  por  Minas,  tanto  más,  sefior 
presidente,  cuanto  que  el  sefior  ministro  de 
relaciones  exteriores  ha  ampliado  ya  el  inci- 
so D,  y  en  esa  ampliación  se  establece  que 
el  Poder  Ejecutivo  exigirá  deterasinados  co- 
nocimientos á  !os  cónsules  de  distrito,  segón 
las  localidades  donde  vayan  á  desempefiar 
sus   funciones. 

Es  lo  que  quería  manifestar. 
Sr.  Presidente— 8i  no  se  hace  uso  da 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción   de  reconsidera- 
ción propuesta  por  el   diputado  sefior   Fí- 
gari. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(N«aaU?a). 
Lóase  el  artículo  6.^ 


(Se  lee). 


En  di 
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Sr.  Várela — En  el  tercer  apartado  de 
eete  artículo  se  establece,  en  uoa  forma  ím* 
peraliva,  que  «habrá  también  cónsules  ge- 
nerales honorarios  en  los  países  cuyo  movi- 
miento comercial  con  la  república  no  com- 
pense los  gastos  de  un  consulado  retri- 
buido». 

La  Comisión  informante  ha  creído  conve- 
niente sustituir  esta  forma  imperaliva  del 
inciso  por  otra  expresión  que  faculta  al  Po- 
der Ejecutivo  para  hacer  los  nombramientos, 
en  lugar  de  obligarlo  á  que  los  haga  en  el 
caso. 

Propongo,  pues,  á  nombre  de  la  Comisión, 
que  se  diga: 

Podrá  también  el  Poder  Ejecutivo  acredi- 
tar, etc.,  en  lugar  de:  Habrá  también,  cuya 
indicación  está  también  de  acuerdo  con  el 
proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 

(Se  lee  el  articulo  6.*  con  esta  en- 
mienda). 

Sr,  Presidente— Está  en  discusión  el 
artículo  6.®  con  la  enmienda  en  el  tercer 
apartado,  propuesta  por  la  Comisión  infor- 
mante. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueb.*!  el  artículo  6.*  con  esa  en- 
mienda. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 

(Se  lee  el  articulo  7.*). 

En  discusión. 

Sr.  Várela — Es  claro  que  tratándose  de 
extranjeros,  la  ley  oriental  no  podrá  obligar- 
los á  llenar  requisitos  sino  en  cuanto  éstos 
sean  requeridos  por  la  legislación  del  país 
en  que  han  de  ejercer  el  cnrgo. 

Por  eso  es  que  con  respecto  al  requisito 
de  la  venia  del  gobierno  respectivo,  es  nece- 
sario agregar,  al  final  de  este  artículo — «quo 
sólo  será  necesaria  cuando  sea  requerida  por 
la  legislación  del  país  en  que  el  cargo  se 
desempefie*. 

Propongo,  por  consiguiente,  que  se  agre  • 
gao  e.^to  miflmo,  después  de  las  pslsbran 
de  su  nacimiento;  «diempre  que  en  él  8e  exija 
l.i  venía  por  sus  leyes  respectivas». 


Sr«  Presidente — ¿Ee  á  nombre   de  U 

Comisión  que  presenta  la  enmienda? 
Mr.  Várela — >í,  sefior  presidente. 

(Se  vuelve  i  leer  el  artlcttlo  7.*  ros  « 
agregado). 


En  discusión  el  artículo  7.^  con  la  adi- 
ción. 

Sr*  Ttoeornla^ Desearía  saber,  seil-f 
pre.<>ideiite,  quién  es  el  que  ha  de  aolícilar  h 
venia  del  gobierno  extranjero»  porque  si  fut- 
ra el  Poder  Ejecutivo  me  parecería  depri- 
mente que  los  nombramientos  tuviera  q» 
hacerlos  con  el  concurso  de  un  gobierno  ex- 
tranjero. 

Nr.  Várela— Me  parece  evidente,  seik): 
preíiflente,  que  tratándose  de  extranjería 
que  remidan  en  el  país  de  su  nacimiento,  !Ki 
van  á  solicitar  la  venia  del  gobierno  anigui- 
yo;  deben  solicitarla  del  gobierno  de  su  d&- 
ción  siempre  que  las  leyes  de  su  país  les 
prohiban  recibir  nombramientos  de  gobierno? 
extranjeros  sin  venia  de  las  autoridades  n- 
clónales. 

Sr«TlecorDla — Me  he  explicado  ibiit 
mal,  seflor  presidente,  cuando  el  sefior  miea* 
bro  informante  no  me  ha  entendido. 

No  es  que  los  extranjeros  que  van  á  »r 
nombrados  por  el  Poder  Ejecutivo  consolé^ 
honorarios  vayan  á  solicitar  de  nuestro  go- 
bierno la  venia«  No:  es  natural  que  los  ex- 
tranjeros la  soliciten  del  país  de  su  naci- 
miento. 

Sr.  Várela  ^Y  que  la  soltdten  ellos. 
íir*  Tlaeorala — Pero  eso  es  lo  que  b. 
está  tan  evidente,  porque  aquí  dice  el  arti- 
culo: «necesitando  los  abundes  la  vaia 
correspondiente  de  sus  gobiernos».  Podra 
entenderse  que  es  el  Poder  Ejecutivo,  qne  b 
resuelto  designar  ó  nombrar  un  agente  hooc- 
rario,  el  que  ha  de  recabar  la  venia  oonv- 
pondiente,  y  eso  es  lo  que  he  encontrado  de- 
primente. 

Sr.  Várela— *Ebo  sería  una  coRi{>Ieta  t 
extraordinaria  novedad. 

Sr.  Tlaeomla — Ya  lo  es  esto  de  noe- 
brar  agentes  honorarios  á  extranjeros,  y  ex- 
tranjeros que  necesiten  la  venia  de  sus  ge- 
bier:ios  pnra  aceptar  el  cargo. 

Sr«  Várela— Bueno:  eso  es  muy  cornee- 
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(e,  que  las  constitucionea  establezcan  que 
no  se  puede  admitir  nombramientos  de  go- 
biernos extranjeros  sin  venia,  so  pena  de 
perder  la  ciudadanía. 

Sr«  Tlscornla^SÍ;  pero  aquí  se  hacen 
exigencias. 

La  pena  que  tiene  el  que  acepta  empleos 
de  gobiernos  extranjeros  es  la  pérdida  de  la 
ciudadanía. 

8r.  Várela — 8e  puede  allanar  la  difi- 
cultad, señor  presidente,  en  esta  forma:  «Los 
agentes  honorarios  podrán  ser  ciudadanos  6 
extranjeros,  dando  preferencia  á  los  primeros 
y  debiendo  los  segundos  solicitar  la  venia 
correspondiente*. 

Sr.  Presidente  —  Cuando  hayan  de 
ejercer  sus  funciones  en  el  país  de  su  naci- 
miento. 

La  Mesa  se  permite  someter  al  miembro 
informante  otra  aclaración  en  la  primera 
parte  del  artículo:  «Los  agentes  honorarios 
podrán  ser  ciudiida  noa  6  extranjeros,  dando 
la  preferencia, . .  ¿Quién  debe  dar  la  prefe- 
rencia? 

HTm  Várela — El  que  haga  el  nombra- 
miento. 

9ilr.  Presidente— Pero  parece  evidente 
que  debería  decirse:  dando  el  Poder  Ejecu- 
tivo la  preferencia. 

HTm  Várela — Podría  ponerse  también 
así. 

Sr«  Presidente — Besultaría  más  clara 

la  redacción. 

8r.  Areeo-— Voy  á  votar  este  artículo, 

aefior  presidente,  pero  con  una  modificación. 
Y  propondría  la  supresión  total  del  pe- 
ríodo referente  á  la  solicitación  de  venia  de 
gobiernos  extranjeros  en  el  caso  de  que  el 
cónsul  honorario  á  nombrarse  no  fuese  ciu- 
dadano de  la  repdblica  y  las  leyes  de  su  país 
la  exigiesen. 

(Apoyados). 

Esto  me  parece,  setíor  presidente,  que  no 
debe  hacerse  en  forma  imperativa  en  la  ley 
que  estamos  discutiendo. 

£1  hecho  de  aceptar  ó  no  el  consulado,  es 
facultativo  del  ciudadano  á  quien  se  propo- 
ne. 8i  las  leyes  del  país  de  su  origen  exigen 
venia,  es  un  actopersonalísimo  del  ciudadano 


para  no  perder  U  ciudadanía,  que   solicite 
la  venia  de  su  gobierno. 

De  manera  que  el  gobierno  de  la  repúbli- 
ca no  me  parece  que  estuviera  en  su  dere- 
cho de  tutelar  hasta  ese  extremo  ¡os  derechos 
de  un  ciudadano  cuyos  servicios  va  á  utili- 
zaren beneficio  de  la  república. 

Por  consiguiente,  propongo  la  supresión 
de  ese  período. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  seftor  Areco, 
está  en  discusión. 

¿El  señor  miembro  informante  acepta  la 
supresión  de  la  parte  final  del  artículo? 

Sr.  Várela — Sí,  señor;  se  trata  de  una 
cuestión  simplemente  de  forma:  en  el  fondo 
pasan  las  cosas  del  mismo  modo  con  el  inci- 
so ó  sin  él.  Me  parece  realmente  que  es 
más  correcto  no  poner  esta  condición  en  la 
ley. 

Sr.  Presidente — Vista  la  conformidad 
del  señor  miembro  informan te^  se  votará  el 
artículo  7.*  con  la  supresión  propuesta  por 
el  diputado  señor  Areco,  si  no  hubiera  opo- 
sición. 

Léase  nuevamente  el  artículo  7.^  con  esa 
supresión. 

(Se  166). 

Si  se  aprueba. 

Los  señorcA  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  S.*). 

En  discusión. 

Sr.  Fli^arl— Creo  que  en  este  artículo 
habría  que  suprimir  la  segunda  parto  del 
inciso  Licuando  dice:  antecedentes  y  con- 
ducta miaehableSf  por  la  misma  raión  que  se 
suprimió  en  los  artículos  anteriores. 

Propondría  á  la  vez  la  supresión  del  adje- 
tivo honroso  en  el  2.o  inciso,  por  cuanto  no 
6s  necesario,  y  en  caso  de  considerarse  nece- 
sario, este  adjetivo  debería  referirse  también 
á  la  profesión  ó  industria. 

m  4.0  inciso  también  lo  considero  innece- 
sario; y  mociono  en  el  sentido  de  las  supre- 
siones que  acabo  de  indicar. 
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Sr.  Presidente — ¿Haii  sido  apojarlRn 
las  enmiendas  que  propone  el  docU)r  Figari? 

(Apoyados). 

Están  en  discusión. 

Sr.  IVIlnistro— El  caso  del  artículo  8.® 
no  es  el  mismo  de  los  artículos  4.<^  y  5.®  que 
ya  ha  sancionado  la  H.  Cámara. 

Estos  últimos,  los  artículos  4."  y  5.^  se  ¡ 
refieren  á  nombraniientos  directos  que  hace  el  i 
Poder  Ejecutivo.  El  artículo  8.»  se  refiere  á  ' 
ciudadanos  que  deben  ser  propuestos  por  los  ' 
señores  cónsules  generales,  y  por  lo  tanto 
ps  necesario  que  estos  señores  cónsules,  al 
hacer  sus  propuestas,  se  ajusten  precisa- 
mente á  las  condiciones  señaladas  en  el  in- 
ciso I.**,  es  decir,  deben  buscar  candidatos 
que  tengan  antecedentes  y  conducta  inta- 
chables para  proponerlos  ol  Povler  Ejecu- 
tivo. 

Esa  misma  razón  me  impulsa  á  sostener 
también  las  demás  condiciones  que  están 
señaladas  en  el  mismo  artículo  8.^ 

Puesto  que  no  se  trata  de  nombramientos 
que  se  verifiquen  de  un  modo  directo,  es  con- 
veniente que  los  señores  cónsules  generales 
tengan  presentes  todas  las  condiciones  enun- 
ciadas antes  de  hacer  sus  propueptas  al  Po- 
der Ejecutivo. 

Sr.  Fli^ari — Creo,  señor  presidente,  que 
todo  esto,  en  todo  caso,  sería  materia  de  re- 
glamentación, pero  no  de  legislación. 

Me  parece  que  se  podría  llegar  á  un 
acuerdo  en  ese  sentido:  que  se  suprimiern  de 
la  ley  y  que  se  dejase  al  reglamento,  porque 
la  ley  va  á  regir  en  este  caso  para  con  el 
Poder  Administrador  y  no  para  con  el  Cuer- 
po Consular  en  general. 

De  manera  que  todas  estas  reglas  de  con- 
ducta, podrán  establecerse  en  el  reglamento 
respectivo  que,  segán  ba  manifestado  el  se- 
ñor ministro  en  la  sesión  anterior,  debía  ser 
amplio  y  vasto. 

Sr.  Fi^ardo  —  Creo  que  la  indicación 
que  ha  hecho  el  diputado  señor  Fignri  con 
relii:íión  al  inciso  2.*  de  este  artículo,  por  lo 
que  se  refiere  á  la  palabra  honroso^  e.^  de 
lod  >  punto  atendible. 

Ciiio  que  si    la  posición    de  fortuna,   6  la 
jirofe^íión,  la  industria  ó   el  comercio,  permi- 


ten vivir  con  decoro,  ©a  porque  neoesarii- 
mente  son  honrosas;  pero  no  todo  comercio 
honroso  permite  vivir  con  decoro.  porqu« 
puede  ser  un  comercio  tan  insignificante  qae 
no  permita  vivir  con  el  decoro  adecuado  i 
una  posición  social. 

De  manera,  pues,  qne  bi  palabra  honroio 
está  de  más,  y  no  las  palabras  con  decoro.  Po* 
dría  decir  este  inciso,  como  lo  indicó  el  dipa- 
tadu  señor  Figari:  «Tener  ona  posición  á? 
fortuna  ó  ejercer  una  profesión,  industria/» 
comercio  que  le  permita  vivir  con  decoro», 
porque  me  parece  que  hay  un  pleonasmo  en 
esto  de  honroso:  ese  adjetivo  debe  ser  enpri- 
mido. 

Hago  moción  en  ese  sentido,  si  es  que  no 
coincide  ello  con  la  que  ha  hecho  el  dipa- 
tado  señor  Figari. 

Hr»  Ffg^aii — ^No  he  comprendido  bien  a! 
señor  diputado.  Así  es  que  no    puedo  maní- 
fentnrle  si  su  moción  es    perfectamente  con 
corde  con  la  mía,  por  cuanto  no    he  podido 
escucharlo  bien. 

Sr.  Fajardo — Voy  á  repetir,  aefior  di- 
putado. 

Dccín:  que  en  el  incido  2.®  del  artículo  S* 
la  pnlabra  honroso,  me  parecfa  que  estaba 
de  más,  por  cuanto  el  que  tengra  una  posición 
de  fortuna  ó  ejerza  una  profesión  ó  indnstm 
qtie  le  pprmita  vivir  con  decoro,  ese  ramo  de 
negocios  á  que  se  dedica  es  naturalmente 
honroso  si  le  permite  vivir  oon  decoro,  par- 
que si  no  fuera  honroso,  no  le  permitirii 
vivir  con  decoro.  Pero  podría  este  comercio. 
industria  ó  profesión,  ser  perfectamente  hon- 
rosos, y  sin  embargo,  no  permitirle  vivir  con 
decoro  por  no  tener  ese  negocio  suficiente 
vuelo  como  para  permitirle  una  posici^Sii 
desahogada.  De  modo  que  no  todo  lo  hoc 
roso  es  decoroso;  pero  todo  lo  decoroso  es 
honroso. 

De  manera,  pues,  que  la  palabra    «honre- 
so»  aquí  está  de  más:  debería  suprimirse. 
I       Sr.  Figari— Yo  hubfa  propuesto  la  so- 
I  presión  del  adjetivo,  pero   por  otras  razone^. 
'   porque  este  adjetivo  me  parecía  innecesario, 
'   y  además,  en  ol  es  so  de  ronsiderarse  necesa- 
rio, debía  referirse  no  solamente  al  comerti'\ 
;  sino  á  la  profesión  ó  á  la   industris;  pero  ec 
;  cuanto  á  la  última  parte,  que  permüa  rtrr 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


29d 


con  decoro,  creo  qae  ed  otra  la  mente  de  la 
disposición:  se  refiere  á  que,  según  el  con- 
cepto del  proyecto,  la  persona  sobre  quien 
recaiga  el  nombramiento,  debe  ser  una  per- 
Hona  que  tenga  medios  de  fortun»,  que  tenga 
un  modo  de  vivir. 

En  ese  sentido,  pue^i,  podría  suprimirse  el 
ndj<3tivo  sin  dañar  absolutamente  la  disposi- 
ción. 

8r.  Fiyardo— -Es  lo  mi^mo  que  he  di- 
cho yo:  que  «honroso»  está  de  más. 

Sr.  Tlseornla — Yo  voy  á  votar,  señor 
presidente,  la  moción  formulada  por  el  doc- 
tor Figari.  A  mí  me  parece  que  hay  que  su- 
primir este  calificativo  contenido  en  el  inciso 
1.0,  y  que  está  de  más  el  inciso  4.^ 

G)mo  esta  ley  se  va  á  publicar  sin  la  his- 
loria  de  la  sanción,  va  á  resultar  que  para 
ciertos  cónsules  no  se  necesitan  antecedentes 
j  conducta  intachables,  y  para  otros  cónsu- 
les, sí. 

La  explicación  que  da  el  señor  ministro 
no  aparecerá  de  manifiesto:  lo  ónico  que  re- 
saltará evidente  es  eiita  diferencia. 

Convendría  que  en  todos  los  casos  de  nom 
bramiento  de  agentes  consulares,  se  hubiera 
puesto  como  inciso  esto  de  los  antecedentes 
y  conducta  intachables;  pero  suprimido  en 
uno,  e^  indispensable  suprimirlo  en  todos, 
tanto  má<4  cuanto  que  es  el  Poder  Ejecutivo 
el  que  hace  este  nombramiento,  según  se  dis- 
pone en  el  artículo  10,  y  todavía  se  reserva 
la  facultad  de  deferir  á  la  propuesta  hecha 
por  el  cónsul  general  ó  de  desestimarla.  Quie- 
re decir  entonces  que  el  Poder  Ejecutivo  tie- 
ne medios  bastantes  como  para  averiguar  si 
la  conducta  y  los  anteceden  ten  del  propuesto, 
lo  hacen  acreedor  á  la  distinción  del  consu- 
lado honorario. 

En  cuanto  al  inciso  4.o  es  perfectamente 
inútil:  no  se  exptica  que  el  cónsul  honorario 
pretenda  retribuciones  que  no  están  expresa- 
das en  la  ley;  ni  las  podrá  pretender  el  cón- 
aul,  ni  las  podría  conceder  el  Poder  Ejecu- 
tivo. Para  obligar  al  cónsul  me  parece  esté- 
ril lu  disposición,  puesto  que  el  cónsul  hono- 
rario no  va  á  pretender  aquello  á  lo  que  no 
tiene  derecho;  y  para  obligar  al  Poder  Eje- 
cutivo, también  me  parece  estéril,  porque  no 
paede  dar  compensaciones  no  autorisadas. 


Así  69  que  estoy  perfectamente  áe  acuer* 
do  con  las  indicaciones  formuladas  por  el 
doctor  Figari. 

Sr.  Várela— Señor  presidente:  la  Comi- 
sión de  Legislación  acef*ta  las  modificacio  • 
nes  que  ha  prop  uesto  el  diputado  señor  Fi- 
gari á  varios  incisos  de  este  anículo. 

Quiero  agregar  ahora  que  en  el  inciso  3.<^, 
la  Comisión  en  cuyo  nombre  hablo,  ha  intro* 
ducido  una  modificación  que  voy  á  explicar 
á  la  H.  Cámara. 

En  e^te  inciso  t>e  requiere  indispensable* 
mente  el  conocimiento  del  idioma  español  y 
también  uno  de  bs  demás  idiomas  indicados 
en  el  artículo  b.^. 

La  Comisión  entiende,  de  acuerdo  con  el 
señor  ministro  de  relaciones  exteriores,  que 
el  conocimiento  de  los  demás  idiomas  no  es 
indispensable  eñ  todos  los  casos; 

(Apoyados). 

desde  luego  no  lo  sería  en  los  países  de  ha- 
bla española. 

Por  eso  voy  á  proponer  que  este  inciso  se 
modifique  en  esta  forma:  «Conocer  la  geo- 
grafía de  la  república,  el  idioma  español,  y 
en  los  casos  en  que  el  Poder  Ejecutivo  lo 
considere  indispensable,  uno  de  los  demás 
idiomas  indicados  en  el  artículo  5.^>. 

Kr.  Presldeute — ¿A  nombre  de  la  Co- 
misión hace  la  proposición  el  señor  diputado? 

Sr.  Várela — i^í,  señor  presidente 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  ministro 
insiste  en  mantener  el  artículo  tal  como  apa- 
rece proyectado? 

Sr.  Ministro — Desde  que  he  emitido 
la  idea  de  que  estas  condiciones  señaladas 
por  el  artículo  S.^  tienen  cabida  perfecta  en 
la  reglamentación  de  la  ley,  no  tengo  por 
qué  insistir. 

Efectivamente:  el  Poder  Ejecutivo  puede 
sen") lar  éstas  y  otras  condiciones  si  lo  cree 
necesario,  en  el  momento  de  reglamentar  la 
ley. 

Sr*  PresIdente-^Vista  la  conformidad 
del  señor  ministro  y  del  miembro  informante 
de  la  Comisión,  se  votará  el  artículo  8."*  con 
las  enmiendas  propuestas  por  el  diputado 
señor  Figari,  si  no  hubiera  oposición. 

Léase  el  articulo  8.^  con  esas  enmiendas. 
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,         (Se  lee  lo  siguiente): 

Articulo  8.*  Para  ser   nombrado  Agente  Con.<:ular 
honorario  se  requiere: 

1.*  Tener  no  menos  de  21  años  y  no  más  de  60 
2.«  Tener  una  posición   de  fortuna  ó  ejercer  una 
profesión»  industria  ó  comercio  que  le  permita 
vivir  con  decoro. 
3.*  Conocer  la  Geografía  de  la  República,  el  idio- 
ma custeilanc,  y,  en  los  casos  que  el  Poder  Eje 
cutiv<>  lo  considere    indispensable,  uno  de  los 
demás  idiomas  indicados  en  el  articulo  5.". 

Si  86  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  a.'}. 

£ii  discusiÓD. 

Sr.  Tlseornta— -Este  artículo  dice  rela- 
ción á  una  decÍBÍón  del  Pod^r  Ejecutivo;  por 
consiguiente,  debería  suprimirse. 

Sr.  Flifarl— Apoyado. 

Sr.  Tlscoinfa — £1  Poder  Ejecutivo 
apreciará  las  condiciones  mejores  para  que 
sean  bien  desempeñados  esos  puestos,  y  es 
mucho  establecerlo  en  la  ley.  Tal  vez  no  fue- 
ra impropio  en  la  reglamentación;  pero  es 
mpropio  en  la  ley  establecer  todos  estos  re- 
quisitos que,  ni  fin  y  á  la  postre,  se  dejan 
á  la  absoluta  libertad  del    Poder    Ejecutivo. 

8on  meras  indicaciones,  y  en  la  ley  es 
bueno  que  siempre  se  tomen  resoluciones. 

Por  eso  sería  de  opinión  de  que  se  supri- 
miera el  artículo  9.». 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, e=ítá  en  discusión. 

¿La  Comisión  informante  acepta  la  supre- 
sión del  artículo  9.0? 

Sr.  Várela — No  he  tenido  oportunidad 
de.  consultar  á  los  demás  miembros  de  la 
Comisión.  Así  es  que  solamente  manifestaré 
mi  opinión  personal  que  es  contraria  á  la 
snpresión  de  este  artículo,  porque  no  se 
trata  aquí  de  establecer  condiciones  cuya 
aplicación  quedará,  en  definitiva,  librada  á 
la  apreciación  del  Poder  Ejecutivo,  8Íno  que 
se  establece  preceptivamente  que,  en  igual- 
dad de  condiciones,  será  preferido  el  candí- 
dato  que  esté  vinculado  al  país. 


Sr.  Tiaeornla— ¿T  si  no  se  prefiere? 
Sr.  Várela — Es    que  debe  preferirée;  j 

si  no  se  prefiere  estaremos  en  el  caso  de  t<> 
dos  los  demá^  artículos  que  imponen  Imiita- 
ciones  ni  Poder  Ejecutivo;  y  nosotros  non« 
nos  podemos  poner  en  el  caso  de  que  iO- 
cumpla:  la  voluntad  de  los  legisladores  trr 
que,  en  igualdad  de  condiciones,  sea  prefe- 
rido el  extranjero  que  está  vinculado  al  paí?. 
lo  que  me  parece  que  ea  una  condición  per- 
fectamente razonable. 

Af»í,  pues,  insisto  en  el  raaatenimieuto  <ie 
ese  artículo. 

Sr.  Areco — También,  señor  presidente, 
voy  á  votar  yo  el  mantenimiento  de  eae  ar- 
tículo. 

Me  parece  que  las  condiciones  que  él  ex- 
presa para  dar  la  preferencia  en  igualdai 
de  circunstancias  á  un  candidato,  son  con- 
diciones que  preceptivamente  deben  estable- 
cerse en  la  ley,  para  que  de  una  manen 
obligatoria  tenga  que  cumplirlas  el  Poder 
Ejecutivo. 

Es  claro,  á  cualquiera  se  le  ocarre»  que 
el  extranjero  que  tenga  vinculaciones  con  et 
territorio  de  la  República  por  tener  bienes 
aquí,  por  tener  radicada  su  familia,  6  por 
cualquier  otra  circunstancia  que  el  artícub 
expresa,  hay  que  suponer  que  pondrá  mayor 
interés,  mayor  cuidado,  mayor  decisión,  mi- 
yor  energía  en  el  desempeño  de  los  intere- 
ses consulares  que  ee  le  confían. 

Por  esa  razón  creo  que  preceptivamente 
debe  mantenerse  esa  disposición  y  le  voj  i 
dar  mi  voto. 

Sr*  Flgarl — Yo  no  voy  á  votar  d  artícu- 
lo 9.^  Considero  que  si  se  quiere  atar  al  Po- 
der Administrador  por  medio  de  este  artícu- 
lo, limitar  su  libertad,  no  se  consigue*  per 
cuanto  es  muy  difícil  apreciar  la  ¡dentidai 
de  condiciones  de  dos  candidatos;  y  si  eso  e¿ 
imposible,  no  tiene  objeto  la  disposición. 

Este  es  un  acto  de  pura  administracióii;  j 
suponer  que  el  Poder  Administrador,  qa«  e! 
I  Poder  Ejecutivo  va  á  optar  por  el  peor  de  lo< 
candidatos,  es  algo  que,  si  acaso  pudiera  so- 
ponerse,  no  tiene  remedio.  Ks  necesario  res- 
petar sus  atribuciones. 

De  manera,  pues,  que  este  arlfculo  no  tie^ 
ne  absolutamente  ningún  valor,  como  no  sa 


CAMAllA  D£  R£P&£8£KTA^TE8 


301 


el  de  hacer  eu tender  que  el  espíritu  de  la  Cá- 
mftra,  al  votarlo,  fué  el  de  que  se  prefiriera  á 
una  persona  vinculada  al  país,  más  bien  que 
á  un  extranjero,  en  igualdad  de  condiciones. 
— y  esto  no  tiene  absolutamente  valor  nin- 
guno. 

£1  Poder  Administrador  tiene  que  tomar 
en  cuenta  este  dato, — si  efectivamente  es  el 
caso  de  identidad  de  condiciones;  y  si  no  lo 
toma  en  cuenta  es  porque  no  hay  tal  condi- 
ción  •  • . 

8r«  Várela — O  porque  la  ley  no  lo  obli- 
ga á  tomarlo  en  cuenta. 

Sr«  Flipari — No,  señor:  es  que  si  se  qui- 
siera seguir  al  Poder  Administrador  paso  á. 
paso,  interviniendo  en  todos  sus  actos,  aun  en 
los  más  pequeños,  entonces  sería  menester 
dictar  leyes  que  tomarían  las  proporciones  de 
una  biblioteca;  habría  que  prever  todos  los 
casos  en  que  pudiera  faltar  á  las  convenien- 
cias nacionales. 

Yo  creo  que  es  de  buen  consejo  dejar  cier- 
ta amplitud,  hacer  que  sus  facultades  las 
pueda  cumplir  discrecionalmeote,  salvo  que 
afecten  principios  fundamentales. 

Por  esa  razón  no  voy  á  dar  mi  voto  al  ar- 
tículo 9.^ 

Sr«  Ministro — Veo  que  insensiblemen- 
te el  espíritu  de  la  Cámara  va  adaptándose 
al  temperamento  que  han  adoptado  la  mayor 
parte  de  loe  países  al  legislar  á  propósito  de 
materia  consular:  se  ha  dejado,  en  general, 
amplia  libertad  al  Poder  Ejecutivo,  no  sólo 
para  nombramientos  de  funcionarios  consula- 
res, sino  hasta  para  determinar  todo  lo  rela- 
tivo á  esta  materia. 

La  República  Argentina,  por  ejemplo,  no 
ha  legislado  en  materia  consular,  sino  en 
aquello  que  se  refiere  al  arancel,  por  ser  pre- 
cepto constitucional  que  los  impuestos  depen- 
den en  primer  término  de  la  sanción  de  la  Cá- 
naara  de  Diputados,  habiendo  allí  una  dispo- 
sición análoga  á  la  de  nuestra  Constitución; 
pero  en  todo  lo  demás  relativo  á  la  organisa- 
ción  del  cuerpo  consular,  tiene  amplia  liber- 
tad el  Poder  Ejecutivo,  y  las  disposiciones 
que  han  regido  hasta  la  fecha  han  sido  pro- 
mulgadas simplemente  por  decretos  adminis- 
trativos sin  intervención  ninguna  del  Con- 
greso. 


Kse  espíritu  que  ha  dominado  en  los  demás 
países  es  el  mismo  que  inspira  á  les  señores 
diputados  al  proponer  la  supresión  del  artícu- 
los 9.*. 

Por  mi  parte  no  tengo  inconveniente  nin- 
$;uno  en  que  se  suprima  ese  artículo,  aunque 
lo  tendré  muy  presiente  en  el  momento  de  re- 
glamentar la  ley,  para  poder  poner  en  dicho 
reglamento  alguna  condición  que  más  ó  me- 
nos se  asemeje  á  las  que  aquí  se  proponen 
por  los  señores  representantes. 

Sr«  Tlaeornla — Señor  presidente:  la  in- 
tención de  los  doctores  Várela  y  Areco  no 
estaba  reflejada  bien  en  la  letra  del  artículo. 
8i  lo  que  estoss  señores  diputados  se  propo- 
nían era  obligar  al  Poder  Ejecutivo  á  que 
nombrara  cónsules  honorarios  á  aquellos  que 
tenían  familia  ó  bienes  en  la  república,  en- 
tonces el  artículo  debía  estar  redactado  en 
otra  forma. 

Sr*  Várela— Exactamente,  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Tiaeornla — Debía  disponerse:  «Be- 
rán  nombrados  cónsules  honorarios,  los  que 
además  de  las  condiciones  requeridas  en  el 
artículo  8.*,  hayan  residido,  tengan  familia, 
intereses  ó  bienes  de  fortuna  en  la  repúbli- 
ca»; pero  no  decir  el  Poder  Ejecutivo  dará 
la  preferencia  en  igualdad  de  condiciones  á 
aquellos  que  tengan  tales  otras.  Se  defrauda- 
ba, por  consiguiente,  el  intento  loable  de  es- 
tos dos  señores  diputados.  En  la  forma  en 
que  está  el  artículo,  me  parece  que,  por  lo 
dicho  por  el  doctor  Figarí  y  aceptado  por  el 
señor  ministro,  no  puede  ser  votado,  y  yo  le 
voy  á  negar  mi  voto. 

Cir.  Prealdente-^Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  9.^ 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatifa). 

(Se  lee  el  articulo  10). 

En  discusión. 

94r.  Fl^arl — Voy  á  pedir,  aunque  sea 
ineficazmente,  que  se  suprima  el  artículo  10. 

La  primera  parte  del  artículo  10  manifies- 
ta algo  que  es  inconcuso,  que  los  cónsules 
serán  nombrados  por  el  Poder  Ejecutivo,  y  la 
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segunda  parte  es  algo  enteramente  reglameti' 
tario,  es  algo  que  debe  dejarse  á  la  reglamen- 
tación que  debe  hacer  de  esta  ley  el  Poder 
Ejecutivo. 

Poco  importa,  á  los  fines  de  esta  ley,  que 
puedan  ser  propuestos  6  no,  por  los  cónsules 
generales  los  cónsules  honorarios;  podrán  ser 
nombrados  á  propuesta  del  cónsul  general  ó 
por  cualquier  otromelío  de  información  por 
el  que  pueda  llegar  á  saber  quiénes  son  las 
personas  más  aptas  para  desempeñar  estos 
cargos. 

En  ese  sentido  hago  moción  para  que  se 
suprima  el  artículo  10. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción  del  diputado  seffor  Figari,  conjunta- 
mente con  el  artículo. 

ár.  Várela — Este  artfculo  debe  mante- 
nerse en  la  ley,  sefior  presidente,  porque  es- 
tablece una  innovación  fundamental  sobre 
las  prácticas  actuales. 

Segón  la  legislación  que  actualmente  rige, 
los  cónsules  y  los  vicecónsules  son  nombra- 
dos por  los  cónsules  generales;  mientras  que 
por  el  proyecto  de  la  Comisión  se  dispone 
que  serán  nombrados  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Es  una  modificación  fundamental  muy  su- 
ficiente para  justificar  que  ella  sea  incluida 
en  la  ley. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Presidente — ¿El  sefior  ministro 
mantiene  á  su  vez  el  artículo  10? 

Sr«  Mlntotro — Mantengo  ei  artículo,  se- 
fior presidente,  por  las  mismas  rasones  que 
acaba  de  exponer  el  diputado  sefior  Várela. 
Es  de  precepto,  según  el  artículo  3.^  de  la 
ley  vigente,  que  los  cónsules  y  vicecónsules 
sean  nombrados  por  ios  cónsules  generales. 

Desde  que  se  trata  de  una  derogación  de 
esa  ley,  creo  que  sería  del  caso  que  de  una 
manera  preceptiva  figurara  en  la  ley. 

(Apoyados). 

Hr,  Pli^arl— Yo  retiro  la  moción,  dadas 
las  explicaciones  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción y  del  sefior  ministro. 

Sr.  Presidente — Se  tendrá  en  cuenta. 

Sr«  Tlseornla— Yo  deseo  dejar  constan- 


cia que  voy  á  votar  negativamente  e\  articu- 
lo 10  por  las  razones  (jue  dio  el  diputnil'^ 
sefior  Figari. 

§r.  Arcco — Yo  hago  mía  la  moción  del 
doctor  Figari. 

Entiendo  que  el  artículo  10  debe  ser  «supri- 
mido, porque  el  Poder  Ejecutivo  tiene  facul- 
tades constitucionales  para  nombrar  los  fac- 
oionarios  de  su  dependencia,  y  porque  el  ai- 
gumento  que  se  hace  de  que  la  reglamenta- 
ción consular  vigente  dispone  que  los  nom- 
bramientos de  cónsules  y  vicecónsoles  f^ean 
hechos  por  los  cónsules  generales,  no  puede 
tener  mayor  importancia,  desde  que  la  legis- 
lación consular  vigente  toda  está  expresa- 
mente derogada  por  la  ley  que  estamos  dis- 
cutiendo. Si  esta  ley  es  sancionada,  ia  otra 
queda  derogada. 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  las  facultades  que 
la  constitución  le  da,  sin    necesidad  de  repe 
ti  rías  en  las  leyes  respectivas. 

Sr.  Pafardo — Deseo  dejar  constancia 
de  que  voy  á  votar  el  artículo,  porque  no  es- 
toy de  acuerdo  con  la  argumentación  que 
acaba  de  hacer  el  sefior  diputado  por  Treinta 
y  Tres. 

La  ley  vigento  deroga  la  ley  anterior  sola- 
mente en  aquello  que  expresamente  legisla; 
pero  no  en  aquello  que  no  legisla. 

8i  la  ley  nueva  no  dice  que  el  Poder  Eje- 
cutivo debe  nombrar  los  cónsules  ó  vicecóo 
sulea  ó  lo  que  sea,  es  decir  que  queie  vigen- 
te la  legislación  anterior  en  su  artículo  B.^, 
que  dice  que  los  nombrarán  los  cónsules  ge- 
nerales. 

Por  esa  razón,  voy  á  votar  el  articu* 
lo  10. 

Sr.  Areeo— Voy  á  hacer  una  rectifica- 
oión,  nada  más. 

El  artículo  53  del  proyecto  que  está  en 
disensión  dice  clara^  expresa  y  terminante- 
mente: 

«Quedar  derogadas  las  leyes  y  regí  amen 
tos  anteriores  que  se  opongan  á  la   preaente 
ley». 

Hr«  Fajardo — Pero  est«   no   se  opone. 
Sr.  Plorlto-— 'Todavía  no  hemos  llegado 
al  artículo  53. 

Sr.  Tlseornla — De  iodos  modos  está 
mal  redactado  el  artículo   10,   porque   aquí 
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parece  que  los  cónsules  honornrios  de  distrU 
lo  y  los  vícpcóiieule^,  serán  nombrados  por  el 
Poder  Ejecutivo:  no  ee  sAibsnna  entonces  la 
(Hficultad  que  apuntaban  el  doctor  Várela  y 
el  seflnr  ministro.  Los  agentes  consitiares  de 
la  repúblrca,  pegün  ei>ta  ley^  f»e  dlvldeír  en  dos 
clases:  en  cónsules  geríeralés  y  en  cónsules 
df)  distrito;  y  lod  agentes  honordrios  pe  divi- 
den en  cónsules  honorarios  de  distrito  y  en 
vicecónr<ules. 

Sfgúii  el  artículo  10,  lo^*  únicoHque  deben 
ser  siempre  nombrados  por  el  Poder  Ejecuti- 
vo fíoír  los  cónsules  honorarios  de  distrito  y 
los  vicecónsules .  •  • 

8r»  Várela— ^ Lo 'que' falta  es  una  coma. 

8r»  Tlacdi  nía — No:  eú  ese  caso  faltaría 
la  coma ... 

Mr»  Varelia—Cios  cónsules  honorarios,  de 
diéirito  y  loe  vioecóosule^  unios. 

STm  Ttocointa — 8ería  mejor  establecer 
de  una  manera  general:  el  nombromieuto  do 
cóneulee,  »e  bniá  biempre  per  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Mr.  Filiar  I— Apoyado. 

íir.  Várela — Kl  nombramiento  de  cónsu- 
les y  vicecÓMHules. 

Mr.  Tlacornla  —  Kl  nonibramieuto  de 
cónsules  y  vicfcónsule.)',  bilí  e^-tas  cla/iiifícucio- 
nesque  hacen  muy  dudora  la  explicación  del 
aiiíi-ulg. 

>r«  Presidente —¿Ha  i^ido  apoyada  la 
moción  del  diputado  señor  Tiscprnía? 

^Apoyados). 

E*itá'en  discusión  conjuntamente  con  el  ar- 
iícalo. 

.  Nr«  nilnlalio — Debo  llamar  la  atención 
del  pfñnr  dipuir.do  que  acaba  de  dejar  la  pa* 
labra,  hacia  el  artículo  3.°,  ya  Mooionado  por 
la  H.  Chimara. 

Dice  é<*te  que  loa  agentes  consularea  de 
prQfesióíh,  serio  ciudadanos  de  la  república 
y  los  nombrará  el  Poder  Ejecutivo.  El  articu- 
lo 10  de  que  nos  ocupamos  en  este  momento, 
uaia  de  otra  materisí  muy  distinta:  se  refiere 
á  los  cónhules  honorarios  y  loo  vicecónsules 
que  según  otro  artículo  de  esta  misma  ley, 
aeran  siemper  honorarios;  estos  las  más  de  las 
veces  no  serán  nombrados  directamente  por 
el  Poder  Ejecutivo,  sino  que  podrán  ser  pro- 


puesfoB  por  los  cónsules  generales  á  cuya 
jurisdicción  correspondan.  Sin  embargo,  el 
nombramiento  lo  hará  siempre^el  Poder  Eje- 
cutivo: eKte  ha  sido  el  pensamiento  que  ha 
presidido  á  In  redacción  de  la  lej. 

De  mwlcí  que  llamo  la  atención  del  seflor 
diputado,  para  que  no  confunda  la  disprsi- 
ción  del  artículo  10  con  la  del  articulo  3.^  ya 
s|tiic9onadn. 

Nr.  Prealflenle — Sí  no  se  hace  uso  de^ 
la  pii labia  pe  va  á  votar. 

Léase  nuevamente  el  artículo  con  la  acia  • 
ración  de  redacción  propuesta  por  el  ilíputa* 
do  seílor  Várela. 

8r.  .Mora  MaKarlftoa— Me  parece  que, 
dadas  las  explicaciones  del  sffior  ministro, 
no  corres|»onde  la  modificación  que  propone 
el  seíior  miembro  informante,  porque  son  tres 
clases  de  cónsules, — c/lnsules  de  profesión, 
que  ya  están  legislados  por  el  artículo  3.», 
cónsules  honorarios  de  dii>tr¡ro  v  vicecónsu- 
lei>.  De  manera  qu-^  la  reilacción  ijel  artículo 
está  bien  como  se  propone.  Hay  que  supri- 
mir lo  que  agregaba  el  seflor  miembro  infor- 
mante. 

Nr.  Presidente— ¿No  in**i;»te  el  sefior 
mi  fuibro  informante? 

Nr«  Várela ^No,  seflor  presidente. 

Mr.  Prealdente^Muy  bien.  Se  votará 
el  artículo  ta!  cotilo  aparece  acom>ejado  por 
la  Comisión;  y  si  fuese  desechado,  se  votará 
el  sustitutivo  del  senor)Tii*cornin. 

Léa^e  ei  articulo  10  nuevamente. 

tSe  l«e}. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlftt). 

(Sel  e  tlaiticulu  i.K 

En  di-cusión. 

Si  no  se  hace  u^o  de  la  palabra  se  va  á 
:  volar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  Uít lo. 

Los  sentires  |K>r  la  afirmativa,  en  pie. 

<AarfnatlTii . 

(se  lee  el  nrtlrul**  12). 

Kn  discusión. 
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Si  DO  86  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
Totar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  lefílo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  lee  el  articulo  13). 

Zn  disensión. 

Si  DO  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 

Sí  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlTa) 

(Se  lee  el  artiealo  14) 

En  discusión. 

Sr.  minlatro— Se  había  convenido  en 
el  seno  de  la  Comisión  de  Legislación  mo- 
dificar el  artículo  14  en  su  inciso  2.%  en  esta 
formii:  «Exceptúase  de  esta  calidad  á  los  vi- 
cecónsules que  por  disposición  del  Poder 
Ejecutivo  ejerzan  funciones  de  canciller  de 
consulado  general  j  á  los  ngentes  cohsuIh- 
rés  que  se  nombren  en  Ion  países  limítrüfes, 
á  los  cuales  pe  podrá  asignar  como  ónica 
oompenpación  una  suma  no  mayor  de  100  pe- 
sos, etc.» 

Sr.  Prealdeate —¿Quiere  dictar  el  se- 
ñor minidtro? 

Ht\  ^linlatro —  Díc/'/*  «Exceptúase  de 
esta  calidad  A  lod  vícBcón-mlerf  que  por  dift- 
podción  del  Poder  Ejecutivo  ejeizan  funcio- 
MCM  de  canciller  de  consulado  general  y  á 
lod  agentes  consulares  que  se  nombren  en  los 
países  limíirjfes,  á  lo4  cuales  se  podrá  asig- 
nar como  única  compfnsucióii  una  suma  no 
mayor  de  100  pesos  mensuales,  Rpgúii  ia  im- 
portancia r  laiiva  de  la  localidad  y  ttervicios 
á  juicio  titíl  Poder  Ejecutivo». 

í*r,  Prealdcntc — Léaée  el  apart-ado  se- 
gundo en  la  forma  propuesta  ppr  el  señor 
ministro. 

(<«  lee). 

En  dÍHcu«ión. 

í&r.  ^Iliilatro — Me  había  olvidado  de 
otra  modiíi>;aeión  convenida  también  con  la 
Comí  ion  n-pectiva,  aj  fíiial  del  inciao  1.", 
ngregaiido:  «n  en  los  punios  i'n  que  conven- 
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ga  hacer  activa  propaganda  en  favor  del 
país». 

Hr.  Presidente— Como  estas  modifica- 
ciones han  sido  concertadas  de  acuerdo  con 
la  Comisión»  están  en  discusión. 

Sr.  Vorela— Voy  á  hacer  una  obsenra- 
ción  sobre  la  modificación. 

El  agregado  que  acaba  de  indicar  el  poilor 
ministro  debe  hacerise  en  el  segundo  aparta- 
do, después  de  las  palabras /N2t96s  iimUrofes, 
porque  el  objeto  es  que  estos  agen  lea  eepe- 
ciales  tengan  remuneración ...  «j  en  loa  de- 
más puntos  en  que  convenga  hacer  uba  acti- 
va propaganda». 

Sr.  Pr caldenle  ~- Va  á  leerse  el  segan- 
do apartado  con  las  dos  enmiendas  ptopues- 
tas* 

($e  )«e  en  esta  f«>roiii> 

«Exceptúase  de  •»!«  calidad  á  los  vlceeóosol«is  que 
por  dlspubiciÓD  del  Poier  lv)ecaiivü  ejersau  fiiuciu- 
nesdecaucUierde  cuu^ulaiio  general  y  u  lus  agentes 
consulares  que  se  nunibren  en  lus  países  ltuitir«.'f<« 
y  eu  los  deiiías  punios  en  que  ^jii venida  h«t<wr  acti- 
va propafTHiida  en  favor  del  (Uiis,  á  io:s  cunten  se  p<^ 
drá  asignar  cumn  Uiiicacunipíiisaci6ii  lüOpeaos  nieu» 
suales,  Sfguii  la  imt/oiiaiicia  relativa  dn  la  locaüJad 
y  serviclus)  a  Juiciu  del  Toler  t^jecuUvu». 

Kr«  Fafardo— Por  razones  de  mejor  re- 
dacción gramatical,  en  la  última  pane  de  es- 
te inciso  que  se  ha  Mdo,  donde  dice:  caegún 
la  importancta  leiiitiva  dd  la  localidad  y  ser- 
vicios», entiendo  que  drbo  decirse:  «i^egún 
is  importancia  relativa  de  la  localidad  j  de 
los  servicios». 

(Apoyaüitfe). 

hr«    Tiaeomla— Pidiemb  dioculpa    al 
señor  minintro,  jo  deiteaiía  que  se  dierim  los 
fundamentos  por  loi  cuales  ne  hace  «muí  mo- 
dificación. 
•  dr.  Fafardo— ¿Ksta  últmiM? 

Nr«  Tlacornia — La  modificación  que  ha 
indicado  el  neñor  ministro. 

lar,  91inl«Oo~-La8  mxones  por  las»  cua- 
les se  propone  esta  niotliíicación,  »oii  l'is;  t>i- 
guienles. 

El  srifculo  14  habla  tle  los  dÍ4tr¡u>«<  con- 
sulares que  estén  á  cargo  de  eóiidulea  de 
profet«ión  ó  de  un  oón:<ul  honor  irio,  eii  Inii 
etjaies  |)0*irán  ser  deatgnailus  uno  6  má^ 
vicecóur-uU'H,  f]UB  en  U>du.H  Uisi  cas»o4  letulrin 
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el  carácter  de  agentes  honorarios.  6i  tienen 
este  carácter,  no  pueden  recibir  remunera- 
ción mensual,  como  empleados  públicos;  y 
bay  determinadas  localidades  en  las  cuales 
bay  absoluta  necesidad  de  colocar  emplea- 
dos remunerados  para  que  presten  al  go- 
bierno aquellos  servicios  que  son  indispen- 
sables. 

Entre  otros  se  pueden  citar  todos  los  con* 
salados  de  nuestra  frontera:  Santa  Ana  do 
Livramento,  Bagé,  Yaguarón,  San  Juan 
Bautista,  alguno  del  litoral  argentino  y  has- 
ta algunos  consulados  en  !:'uropa,  como  el 
de  Florencia,  donde  tenemos  un  agente  que 
hace  una  activísima  propaganda  en  favor 
del  país,  y  que  está  remunerado  actualmen- 
te con  una  cantidad  de  50  pesos  mensuales. 

Esas  mismas  circunstancias  pueden  recaer 
en  muchos  otros  puntos,  que  no  es  dable  á 
la  Cámara  apreciar  en  este  momento,  y  por 
eso  solicita  el  Poder  Ejecutivo  esa  facultad 
para  en  cada  caso,  previsto,  poder  asignarles 
una  pequeHa  remuneración. 

Sr.  Tiaeornla  —  Justamente  por  esas 
razones,  seflor  presidente,  de  no  coartar  de- 
masiado la  libertad  del  Poder  Ejecutivo  en 
la  provisión  de  estos  cargos,  es  que  encuen- 
tro inadecuadas  las  modificaciones  introdu- 
cidas, y  aun  el  inciso  2.^  del  artículo  14. 

Se  han  de  nombrar  vicecónsules  honora- 
rios—dice este  artículo — en  lugares  en  don- 
de la  actividad  comercial  haga  necesaria  la 
intervención  de  un  representante  nuestro;  y 
en  seguida,  se  expresa  que  la  mayor  compen- 
sación por  los  servicios  que  este  agente 
preste,  será,  como  término  máximum,  de  100 
pesos.  Me  parece  que  van  á  darse  casos,  y 
que  pueden  darse  con  frecuencia,  en  que  esta 
compensación  parezca  irrisoria. 

8r.  Ministro — No  se  trata  de  actividad 
comercial,  seOor  diputado.  Precisamente  es 
de  localidades  donde  no  hay  casi  actividad 
ninguna  en  materia  de  comercio. 

8r.  TI»cornla — Entonces  he  escuchado 
mal  el  agregado.  Si  tiene  el  sefior  presidente 
la  bondi;d  de  hacerlo  leer  nuevamente,  se  lo 
agradecería. 

8r.  Presidente — Léase. 

(Se  lee). 


Stm  Tlscornla— Pero,  sefior  presidente 
entonces,  si  se  trata  de  nombrar  agentes  en 
donde  convenga  hacer  una  activa  propagan- 
da, es  prueba  que  el  comercio  puede  ser  po- 
sible y  útil  para  el  país,  y  en  ese  caso,  ¿cómo 
se  va  á  compensar  al  que  vaya  á  prestarle 
este  beneficio  con  la  exigua  cantidad  de  cien 
pesos  como  término  mayor?  En  todo  oaao 
sería  facultad  de  la  Cámara  modificarla,  se- 
gún la  importancia  de  cada  localidad;  mien- 
tras que  poniendo  la  disposición  preceptiva 
aquí  en  este  artículo,  la  modificación  á  i.i* 
troducirse  no  podría  hacerse  anualment  ^ 
como  se  examinan  anualmente  las  leyes  d : 
impuestos  y  de  gastos:  habría  que  pedir  la 
reforma  ó  derogación  de  esta  ley;  y  parece» 
ría  en  todo  caso  mejor  que  se  suprimiera  este 
artículo  en  la  parte  que  fija  remuneración 
para  fijarla  al  tratarse  el  presupuesto  gene- 
ral en  la  parte  relativa  á  esta  misma  institu- 
ción que  se  crea. 

Propongo,  por  consiguiente,  la  supresión 
de  la  parte  que  dice:  clos  cuales  gozarán  de 
una  compensación  única  de  cíen  pesos,  se- 
gún la  importancia  de  cada  localidad»,  para 
tratarla  al  discutir  el  presupuesto. 

8r.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
mociónT 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará 
el  artículo  14  con  las  enmiendas  propuestas 
por  el  sefior  ministro  en  el  segundo  apartado 
y  aceptadas  por  la  Comisión  informante. 

Los  sefioies  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrinaUva). 

(Se  lee  el  artículo  16). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la   palabra  se   va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmaUTS). 

(Se  lee  el  articulo  16). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
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Si  86  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  eu  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  17). 

£n  discusión. 

8¡  DO  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Bi  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Aflroiativa). 

(Se  lee  el  articulo  16). 

En  discusión. 

Sr.  Solé  j   Rodríg^oez  —  Me   voy   á 

permitir  proponer  al  señor  ministro  de  rela- 
ciones exteriores,  autor  del  proyecto,  algu- 
nas modificaciones  al  inciso  2.®  del  artículo 
que  está  en  discusión. 

Me  parece  que  teniendo  la  república  un 
consulado  general  de  1.*  claso  en  Buenos 
Aires,  perfectamente  bien  rentado,  con  500 
pesos  mensuales,  está  de  más  la  creación  de 
un  consulado  de  distrito  de  1.^  clase. 

Los  consulados  generales  de  2.*  clase  en 
Europa,  por  ejemplo  los  de  Francia,  Italia, 
Alemania,  etc.,  consulados  rentados  con  400 
pesos  solamente,  y  establecidos  en  las  capi- 
tales de  estos  diversos  estados,  funcionan  sin 
consulado  de  distrito. 

El  costo  de  la  vida  en  estas  grandes  capi- 
tales europea?,  es  más  ó  menos  el  mismo  que 
en  la  capital  federal  de  la  República  Argen- 
tina; y  no  veo  la  razón  por  qué  habiendo  ele- 
vado el  consalado  de  Buenos  Aires  á  la  ca- 
tegoría de  consulado  de  Laclase,  todavía  nos 
permitamos  el  lujo  de  establecer  un  consu- 
lado de  distrito  de  1.*  clase  en  dicha  capi- 
tal. 

Además,  en  el  mismo  inciso  2.®  figura  en- 
tre los  consulados  de  distrito  de  1.*  clase, 
uno  en  La  Plata.  Me  parece  que  es  absolu- 
tamente innecesario  sostener  un  cónsul  de 
distrito  de  1.*^  clase  en  La  Plata,  un  consu- 
lado con  250  pesaos  mensuales:  creo  que  las 
rentas  que  debe  producir  ese  consulado,  se- 
rán insignificantes,  y  me  parece  por  lo  tanto 
que  bastaría  un  cónsul  de  2.*  ó  3.*  clase  en 
esa  localidad.  8e  trata  de  una  capital  de  pro- 
vincia sin  importancia  comercial. 


Estas  son  las  modificaciones  que  voy  á 
proponer  al  artículo  que  está  en  discusión,  j 
que  someto  á  la  consideración  del  aeffor  mi- 
nistro de  relaciones  exteriores. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente— ¿Han  sido  apoyadas? 

(Apoyados). 

Están  en  discusión. 

Sr.  Mliilstro —Efectivamente,  en  la  Re- 
pública Argentina  y  en  el  Brasil,  se  han  de- 
signado consulados  generales  de  1.^  clase,  j 
lo  ha  hecho  así  el  Poder  Ejecutivo,  conside- 
rando que  estas  dos  naciones  son  las  que  ab- 
sorben la  mayor  parte  de  nuestro  comercio^ 
á  lo  menos,  los  emolumentos  consalares  de 
uno  y  otro  país  son  los  que  predominan  en 
el  rendimiento  de  esta  clase  de  rentas  hasta 
la  fecha. 

El  consulado  general  en  la  República  Ar- 
gentina, tiene  un  trabajo  inmenso,  y  con  U 
modificación  del  arancel  consular,  va  á  coa- 
vertirse  en  una  oficina  de  rentas  de  grandí- 
sima importancia.  No  bastará  la  presencia 
del  cónsul  general  para  poder  dar  cumpli- 
miento á  los  trabajos  especiales  á  que  tendrá 
que  dedicarse  esa  oficina.  Por  esa  razón  ^e 
ha!jía  colocado  también  un  consulado  de  dis- 
trito de  1.*  clase  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica Argentina,  á  fin  de  que  el  cónsul  de 
distrito  de  la  ciudad  ó  del  puerto  de  Bueno> 
Aires,  fuera  á  la  vez  canciller  del  consulado 
general. 

Actualmente  se  están  desempeñando  \sa 
funciones  del  consulado  por  medio  de  un  cón- 
sul general,  de  un  cónsul  de  distrito,  qui? 
existe  desde  hace  mucho  tiempo,  y  de  varioá 
empleados  que  son  absolutamente  necesario? 
para  el  movimiento  de  la  oficina  consular. 

Creo,  pues,  que  sería  absolutamente  nece- 
sario destinarle  uno  ó  dos  empleados.  S^úq 
el  proyecto  que  he  presentado  á  la  H.  Cámara 
se  destinan  dos,  no  sólo  el  cónsul  de  distrito 
de  Buenos  Aires,  sino  también  un  secreiario 
que  servirá  para  ayudar  al  cónsul  de  distnto 
y  al  cónsul  general  en  la  contabilidad,  en  U 
información,  en  el  despacho  y  en  Las  demás 
tareas  de  la  oficina. 

Considero  que  estos  empleados  son  abso- 
lutamente necesarios.  Ahora,  que  se   le  dé  í 
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uno  de  ellos  la  denominación  de  cónsul  de 
distrito  de  1.*  clase  ó  de  vicecónsul  del  con- 
sulado general,  para  el  Poder  Ejecutivo  se* 
ría  indiferente.  • . 

8r«  RodrfffQeiB  (don  O.  Ij.)  —  Es  la 
cuestión  del  sueldo. 

STm  Ministro — ...  La  cuestiones  que 
haya  empleados  suficientes  é  idóneos  para 
poder  desempeñar  las  tareas  que  tendrá  su- 
pera hundan  temen  te  esa  oficina. 

8r.  dnftarro— Con  un  cónsul  de  distri- 
to de  2.*  clase  sería  lo  mismo. 

Sr.  Mlnlstro—De  2.*  clase  no  corres- 
pondería, puesto  que  se  han  ¡do  clasifican- 
do los  consulados  de  distrito,  segán  el  rendi- 
miento comercial  de  cada  uno  de  lo^  puertos, 
j  es  evidente  que  el  puerto  de  Buenos  Aires, 
es  el  que  rinde  más. 

En  todo  caso,  á  modificarse  el  proyecto 
del  Poder  Ejecutivo,  sería  mejor  colocar  en 
Buenos  Aires  un  vicecónsul  para  que  ejenta 
sus  funciones  en  el  consulado  general,  y 
anexar  el  consulado  de  distrito  al  mismo  con- 
sulado general;  pero  en  manera  alguna  se 
debe  suprimir  ese  empleado,  porque  es  ab- 
solutamente indispensable. 

Hr,  8olé  jr  Rodrígmemr-Yo  creo  que 
sería  fácil  que  el  mismo  canciller  del  con- 


sulado, con  un  sueldo  mayor  que  el  que  le 
asigna  el  presupuesto  del  Poder  Ejecutivo  y 
el  de  la  Comisión,  desempeñara,  con  la  deno- 
minación de  vicecónsul,  la  cancillería  del 
consulado.  Por  ejemplo,  se  podría  nombrar 
un  vicecónsul,  encargado  de  la  cancillería 
del  consulado  general. 

Sr*  Brlto —  Hago  moción,  seflor  presi- 
dente, para  que  se  prorrogue  la  sesión  hasta 
lerininar  con  este  artículo. 

i  A  poyados). 
(No  apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada  se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  diei  minutos, 
para  poder  terminar  la  discusión  del  artícu- 
lo 18... 

(Suena  la  hora  reglamtntarla). 

Sr«  Areco — Ha  sonado  la  hora:  ya  no 
se  puede  votar,  sefior  presidente. 

8r«  PresIdente-^Habiendo  sonado  la 
hora,  queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis 
p.  m.). 

Manuel  Oareía  y  tSantos, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén^ 
Secretarlo  relator. 
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22/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(BIM  NÚUEBO) 


DICIEMBRE  !.•  DE  1904 


PKESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ   (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  ealón  de  pus  seeiones  á  las 
cuatro  7  cincuenta  minutas  p.  m.  del  día  pri- 
mero de  diciembre  del  aflo  mil  novecienios 
cuatro,  los  sefiores  representantes 


Solé  j  Rodriimes 

Orafia 

Rlestra 

Quintana 

Areóo 

Ortec* 

Mler 

Varffaa 

Pereda 

Costa 

Servente 

Alvea 

Flffart 

Zorrilla 

Mora  Ifa^arUlos 

Várela 

Cufiarro 

Flortto 

Tlsoonila 

Ferrer 

Brtto 

Btolieverrlto 

▲naya 

Samaoolu 

Rodrianea  (don  L.  V  ) 

Arteeaa 

GnUlot 

Bonaaao 

Lasto 

Ferrando  y  OUondo 

Rodrii^ea  (den  O.  L..) 

AUmnadl 

Reonan*  sr  García 

Faltaron: 

CON  AVISO 

Afttlrre 

Gaetano 

Barablao 

Irlffoyen 

BneJ* 

Caatre 

Maraol 

MUána 

Garda 

Moró 

Gil 

MartoreU 

Ramón  Guerra 

Olivera 

Goeo 

Rodó 

Martinaa  Garda 

Bsonder 

lalealaa 

Bnclao 

Viera 

Fajardo 

Vásqaes  I^df  ama 

Flanrqoln 

CON  LICENCIA 

8n4rea 

Laoneva  Stlrllna 

Sr.  Presidente — No  es  posible  celebrar 
sesión  por  falta  de  número. 
Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

I^e  Comisiones  de  Hacieoda  y  Fomento  se  eiplden 
sobre  el  proyecto  de  construcción  de  edldcloe  uni- 
versitarios. 

Repártase. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  sefiores  présenles). 

Manuel  Oareia  y  Sanios, 
Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixin, 
Secretarlo  relator. 


28/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  3  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
veinte  minutos  p.  m.  del  día  tres  de  diciem- 
bre del  afio  de  mil  novecientos  cuatro,  con 
asistencia  del  sefior  ministro  de  relaciones 
exteriores,  doctor  don  José  Romea,  j  de  los 
representantes  sefiores 


Muró 


ReqiMiia  sr  Oarola 


Solé  sr  Ro4risiieB 

Costa 

Olivera 


Rodrfffaea  (don  I«.  y«) 

SaOMUMlltS 


XtolMvenito 


Brlto 


Florlto 
Iflaalaa 


Oralia 


OvIUot 


Ttaoomla 
▲Itmoadl 
Zorrtlla 
BualA 


Barablao 
Bona— o 


Rodó 
aUrCovoU 


Flcari 
Faltando: 


CON  AVISO 


Qolniana  Varraado  j  Olaoado 

Bodrlcaea  (don  O.  L.)      Asvlire 


Baoadar 


RamóD  Gvarra 

Goso 

If  arCtnaa  Garoia 

lo*  sariama 

Manol 

MllAaa 


Fajardo 
FlsorqalB 
Garda 
GU 


CON  LICBNCIA 

Laeaava  SClrUaa 

Sr.  Prealdente— Va  á  darse  lectura  de 
dos  actas  anteriores. 

(Sa  l«é  la  de  la  80.*  sMión  extraoM 
naris). 

Sr.  Florlto — ^Hago  moción  para  que  se 
concrete  á  esta  la  lectura  de  las  actas,  de- 
jando las  otras  para  la  sesión  siguiente. 

ÍApoyados). 


8r*  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  seBor  Fiorito 
se  va  á  votar. 

Si  se  aplaza  la  lectura  de  las  dem  ás  actas 
para  la  sesión  próxima. 
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Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(AflrmatiTa). 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  caenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

{fie  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Hacienda  dictamina  sobre  la 
caenta  presentada  por  la  Imprenta  ««KI  Siglo  Ilustra- 
do«>  por  impresión  del  índice  número  3  del  Diario  de 
Sesiones  de  la  Honorable  Cámara. 

Repártase. 

—El  señor  representante  don  Francisco  MÜáns  po- 
licita  treinta  dias  de  licencia  para  ausentarse  de  la 
capital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  que  solicita  el 
diputado  sefior  Miláns. 

Los  señores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

(Entra  el  sefior  ministro  de    relacio- 
nes exteriores,  doctor  don  José  Romeu). 

Sr.  Areco — Señor  presidente:  hay  un 
asunto  de  gran  importancia  y  que  tiene  tam- 
bién su  urgencia  en  ser  sancionado,  que  ha 
sido  ya  informado  por  las  Comisiones  de  Fo- 
mento y  Hacienda  reunidas;  un  proyecto 
cuyo  estudio  ha  abordado  In  Cámara  por  dos 
veces  y,  por  divergencias  suscitadas  en  la 
discusión  de  algunos  de  sus  artículos,  ha 
vuelto  á  paear  á  Comisión.  Me  refiero  ni 
proyecto  que  establece  la  construcr.ión  de 
e  lifícios  para  la  universidad  en  loa  terrenos 
ubicados  en  las  calles  de  Caiguá,  18  de  Ju- 
lio y  Rivera. 

Como  es  un  asunto  fácil,  porque  ya  la  Cá- 
mara lo  ha  estudiado,  el  informe  de  la  Co- 
misión es  clarísimo  y  creo  que  se  ha  llegado 
á  una  fórmula  que  va  á  conciliar  las  opinio- 
ne<^  de  todod  los  señores  diputados,  yo  mo- 
ción a  ría  para  que  se  tratara  sobre  tablas. 

(Apoya-ios). 


Kr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
fior Areco. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Léase  el  dictamen  de  las  Comiaionea  de 
Hacienda  y  Fomento. 

(Se  lee  lo  slinifente): 
Comisiones  de  Hacienda  y  Fomento. 

n^  C^marn  de  R<»pre8entnntes: 

Kn  la  peslón  que  celebró  V  H.  el  d1aS?d#1  rorrlea- 
te  y  nnte  !s»  diverflrencias  que  provocó  «1  proyeKo 
dp  ley  r^f^renfe  A  la  c^nistruTlón  de  edificios  nni- 
▼ersitnrirtfv,  50  ressolTlóqne  e\  ssunto  pagara  na^Ta- 
mentí»  !^  dirtnm*»n  que  debí»"  prolnclr  iriiestr»!!  O"^ 
miRl'^nes  reunidas,  teniendo  en  cuenta  las  di«tint4s 
opiniones  expresadas  en  el  debate  y  las  divencas  mn. 
clones  formu*Ada9,  y  confiriéndonos  amplias  faculta- 
des «I  se  considerase  oportuno,  para  formular  nn 
nuevo  prr.yecto  sustituMvo  de  los  antertoreit.  tan^o 
p»rn  que  pudiera  convertirse  en  ley  á  la  brevedaí 
pofsibie  com<^  para  evitar  Ins  discordias  á  que  dan 
mareen  a  i  prunos  de  los  dichos  que  ya  figuraron  en  la 
orden  de)  dta 

Teniendo  ep  cuanta  estos  antecedentes  y  procuran- 
í«oá  11  veaarmonisar  el  proyecto  con  leyes  visente* 
qno  dicen  relación  con  la  materia,  aa  llefró  k  aa 
acuer.lo  entre  los  miembros  de  vuestras  Comlslon€>. 
el  Rí'flor  ministro  de  fomento,  el  sefior  rector  de  la 
Universidad  y  el  sefior  representante  por  el  Sa*.t.t. 
que  pormitirá  iniciar  sin  nuevas  dílacfonos  y  des<ie 
luefjo  la  construcción  de  todos  los  edificios  univef- 
gifarl^s,  Us  que  se  verán  pronto  terminados,  sstís- 
nciendo  de  esta  suerte  la  elevada  asptrncíOn  de  It 
irttncctualfdod  nacional 

ju»j?«ndo  que  los  artículos  S.»  y  9.»  del  proyeri" 
sustttuttvo  redactados  por  el  sefior  diputado  pr^r  el 
Salto,  iban  k  provocar  un  amplio  debate,  tiernos  creí- 
do oportuno  no  incorporarlos  al  qne  .t«nem'->5 »! 
honor  de  presentar,  permltlen  lo  á  la  vea  que  el  artaal 
ministro  de  fomento  pueda  e^tudlarcon  más  deten- 
ción ese  asunto  y  remitir  más  tarde  á  la  H.  Asati- 
blea  el  fruto  de  sus  vistas  de  lo  que  concierne  á  .& 
Escuela  Nacional  de  Artes  y  Oficios  y  &  la  Escuela 
Asrrlcola  de  Toledo. 

Como  por  el  articulo  2.«  de  la  ley  de  12  de  Julio  d? 
1801  se  autoriza  al  Consejo  de  Bnsefianaa  Secundaria 
y  Superior  inciso  B  «para  aplicar  anualmeMte 
10.000  pesos  del  producto  de  las  reatas  propias  de  ^^ 
Universidad  durante  el  tiempo  que  fuese  necesaria 
ha«tH  completar  el  pago  del  importe  total  de  las 
obras-  del  edificio  para  la  Facultad  de  Medicina  r 
por  el  proyecto  de  vuestras  Comisiones  se  arbitras  k«3 
recursos  para  esa  y  las  dem^9  constraectoiMi  de  U 
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UnivereMaf),  no  se  hace  necesario  el  man  ten  i  miento 
de  aquel  artículo  y  aconsejamos  en  consecuencia,  su 
completa  derrgación,  con  lo  que  á  la  vez  se  retira  la 
autorización  conferida  para  vender  el  terreno  de  las 
calles  Sarandl  y  Maciel,  que  á  nuestro  juicio  debe 
conservare!  Estado  para  futuros  destinos,  hasta  por 
respeto  ¿  la  memorable  y  simpática  tradición  que 
encierran  sus  muros  coloniales  parri  todas  las  í?ene- 
raciones  que  dentro  de  ellas  se  han  ilustrado,  duran- 
te más  de  medio  sifflo 

Procurando,  pueü,  la  simplificación  de  este  asunto, 
taemoa  llegado  á  las  siguientes  concIusio»es: 

1.*  La  Universidad  dispone  actualmente,  ron  d«>s- 
ttno  á  construcción  de  Facultad  de  Medicina  y  Es- 
cuela de  Bnseflanza  Secundaria,  de  una  suma  aproxi- 
mada de  190,000  pe8i>8  oro. 

{.•  Se  necesitan  para  todas  las  construcciones  que 
se  proyectan  efectuar: 

a)  Para  et  edificio  central  de  la  Uni- 
versidad y  Facultades  de  Derecho, 
Matemáticas  y  Comercio  ....    $     200.000 

b)  Para  Facultad  de  Enseñanza  Se- 
cundaria     •     130,000 

e)  Para  completar  lo  que  importe  la 
Facultad  de  Medicina «     1S0,0^ 

O)  Para  expropiación  de  terrenos, 
aproximadamente «•     loo.ooo 

Importe  total    .    .    .    .    |     550«000 


Como  loe  arbitrios  que  se  indicaban  en  el  proyecto 
que  comenzó  á  discutirse,  están  muy  lejos  de  llegar 
á  aquella  cantidad  y  las  construcciones  proyectadas 
sólo  podrían  llevarse  á  término  en  el  traoscumo  de 
▼arios  años  sucesivos  con  el  cortejo  de  inconvenien- 
tes que  ello  apareja,  hemos  optado  por  un  tempera- 
mento distinto  que  permitirá  al  Poder  Administra- 
dor proceder  sin  difleultades  y  de  inmediato  á  la 
construcción  del  vasto  monumento  universitario. 

Se  faculta  al  Poder  ejecutivo  para  realliar  una  ope- 
ración de  crédito  por  la  suma  de  560.000  pesos  y  se 
afecta  para  el  servicio  de  la  misma  una  cantidad 
más  ó  menos  de  50,000  pesos  anuales,  que  permite 
serrir  un  interés  de  importancia  y  una  amortización 
anual  en  relación  con  aquél. 

Dadas  eatas  someras  explicaciones,  que  Informan 
el  criterio  con  que  han  procedido  las  Comisiones  re- 
unidas, y  considerando  que  conviene  resumir  todo  lo 
actuado  y  discutido  en  un  nuevo  proyecto  que  expre* 
se  perfecta  unidad  y  armonía,  hemos  redactado  el  si- 
guiente que  sometemos  á  la  aprobación  de  V.  H. 

PROYECTO  DE  LET 

Articulo  1.*  Autorltase  al  Poder  ^ecutivo: 

a)  Para  adjudicar  en  propiedad  á  la  Universidad 
de  la  República,  los  terrenos  Oscales  compren- 
didos entre  las  calles  18  de  Julio,  Caiguá,  Rive- 
ra. Taro  y  Lavalleja. 

b)  Para  declarar  de  utilidad  pública  la  parte  de 
las  dos  manzanas,  comprendida  dentro  de  los 
limites  que  se  indican  en  el  inciso  anterior, 
que  DO  sean  de  propiedad  fiscal,  y  proceder  á  la 
expropiacióQ. 


SI  por  cualquier  causa  demorase  el  respectivo  jui- 
cio, la  UniversMad  podrá  tomar  posesión  de  ios  te- 
rreno9,  previa  consignación  de  Ins  sumas  que  deter* 
minara  el  juzgado  nacional  de  hacienda. 

Art.  2.*  En  ios  terrenos  h  que  se  refiere  el  articulo 
anterior,  se  construirá  el  edificio  de  la  Universidad 
y  los  correspondientes  para  las  Facultades  de  Dere- 
cho, de  Matemáticas  de  Comercio  y  de  Ensefianza 
Secundaria. 

Art.  3.»  Ei  ministro  de  fomento  procederá  á  lla- 
mar á  concurs")  de  planos  pira  el  eilficí'^  central 
de  la  Universidad  y  Facultades  aneza.^,  que  deberá 
tener  su  frente  A  la  Avenida  14  de  Julio,  pudlendo 
sefiHlar  un  primer  premio  y  un  accésit  para  U  s  que 
resulten  llenar  mejor  la^  condiciones  del  concurso. 
Estos  preñólos  serán  abonados  por  la  Universidad, 
con  el  producto  de  sus  rnntas  propias. 

Et  ediflcio  para  la  Facultad  de  Ensefianza  Secun- 
daria se  construirá  con  arreglo  á  los  planos  que  le* 
vante  el  Departamento  Nacional  de  Ingenieros  y  sean 
aprobados  por  el  Poder  Ejecutivo,  oyéndose  previa- 
mente al  Consejo  Universitario. 

Art  4.*  Para  el  debido  cumplimiento  de  esta  ley  se 
faculta  al  Poder  l^ecutlvo  para  obtener  la  cantidad 
de  550.000  pesos  oro  que  demandan  las  construcciones 
Indicadas,  mediante  la  emisión  le  titulo'^  de  deuda 
pública  ó  la  contratación  de  un  préstamo  En  raso 
de  ennitirse  títulos,  tendrán  éH«'>s  un  servicio  do  (i  •/• 
de  Interés  anual,  y  2  */•  de  amortización  también 
anual  acumulativa  y  á  la  puja.  En  caso  «la  'optarse 
por  el  préstamo,  regirá  el  servicio  del  H  »«  de  inte- 
rés y  un  mínimum  de  2  v»  de  amnrtizición. 

Aféctase  al  servicio  de  malquiera  de  las  operacio- 
nes preindicadas.  las  rentas  y  arbitrios  que  á  conti- 
nuación se  enumeran: 

a)  Bl  importe  de  las  comisiones  y  descuentos  so- 
bre los  depósitos  y  su  administración,  :'i  que  se 
refiei-e  el  artículo  83  déla  ley  de  liquidación 
del  Banco  Nacional  de  10  de  febrero  de  18M. 
después  de  deducidos  tos  gasto<)  autorizados  de 
alquileres  é  impresiones. 

b)'  El  producto  de  una  estampilla,  equivalente  al 
ano  y  medio  por  mil  tabre  todos  loa  valores 
que  se  inscriban  en  ei  registro  de  ventáis,  en 
ocasión  de  traspaso  de  dominio,  ya  sea  p^r  ven- 
tas, permutas,  donaciones,  particiones  ú  *  tro 
concepto.  En  ningün  caso  ^a  eaiampllta  será 
inferior  á  un  valor  de  diez  centé'^imos 

c)  La  cantidad  de  dier  mil  pesos  anuales  ($  lO.ooo 
que  se  tomará  del  producto  de  las  rentas  pro- 
pias de  la  Universidad,  la  que  será  entregada 
en  la  forma  y  épocas  que  determine  el  Poder 
I^ecutlvo. 

d)  El  importe  de  los  alquileres  que  hoy  abona  la 
Universidad  tan  luego  como  estén  disponibles. 

SI  las  rentas  y  arbitrios  que  se  crean  por  los  pre- 
cedentes incisos,  excedieran  del  monto  del  servicio 
que  requiera  la  deuda  emitida  ó  préstamo  contra!  lo. 
el  Poder  B)ecutÍvo  podrá  autorizar  á  la  Unlveisidad, 
para  disponer  del  sobrante. 

Art.  5.*  Derógase  el  articulo   2.*  de  la  ley  de  12  de 
julio  de  1901. 

Art.  €.•  Et  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley. 

Art,  7.*  Comuniqúese,  etc. 
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Despacho  de   ComlalonM,  Montevideo,  noviembre 
ao  de  iBOi. 

Gregorio  L.  Rodrigues— Oriol 
Solé  y  Rodríguez- -Benito  3f. 
Cuñarro—Juan  M.  Lago- 
Pedro  Figan  —  Sebastián 
Martoréll—Juan  Mier»  Lau- 
reano B.  Brito  —  Luis  Vd- 
rela  (discorde  en  parte). 

En  d¡80ii8¡6D  particular. 

(se  vaelve  á  leer  el  artlcalo  l.*). 

En  dÍ80U8Í6n. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 
Si  86  aprueba  el  articulo  leído. 
Los  aefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa), 

(Se  lee  el  artlcalo  8.*). 

En  discusión. 

Sr*  Costa  —  Aunque  esos  artículos  que 
se  están  leyendo  son  idénticos  á  los  que  y 
se  habían  votado,  entiendo  que  habrá  que 
hacer  una  mooi6n  de  reconeideración  para 
aceptar  esta  nueva  forma  de  artículos,  por- 
que ya  los  otros,  aunque  en  el  fondo  eran 
lo  mismo,  han  sido  votados  por  la  Cámara, 
están  sancionados.  Pero,  como  el  espíritu  de 
la  Cámara  es,  á  mi  juicio,  aceptar  la  nueva 
forma,  hay  que  llenar  esa  formalidad.  •  • 

Sr.  Presidente  —  La  Mesa  entendió 
que  por  haber  resuelto  la  H.  Cámara  tomar 
en  consideración  el  dictamen  de  las  Comi- 
siones de  Hacienda  y  Fomento,  en  que  se 
propone  un  proyecto  sustitutivo  total,  im- 
plícitamente accedía  á  la  reconsideración, 
Sr.  Costa — No  es  total. 
§r«  Presidente — No  es  total,  AÍno  en 
la  parte  de  recursos,  tiene  raeón  el  sefior  di- 
putado. 

Para  evitar  toda  duda  ulterior  puede  re- 
solverse, como  previa,  la  cuestión  suscitada 
por  el  doctor  Costa. 

Si  la  Cámara,  con  el  objeto  de  facilitar  la 
aprobación  del  üuevo  proyecto  sustitutivo 
Rcon «tejado  por  las  Comisiones  de  Hacienda 
y  Fomento,  decide  reconsiderar  la  sanción 
prestada  á  los  cuatro  primeros  artículos  del 
proyecto  anterior. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Continúa  la  discusión   particular. 
En  discufiión  el  artículo  2.^ 
8i  no  se  hace  uso  de  la   palabra   se  va  á 
volar. 
Bi  se  aprueba  el  artículo  2.*. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmaU^a). 

(Sa  lee  el  articulo  8  •). 

£n  discusión. 

Sí  no  se  hace  uso  de  la  palabra   se   va  á 
votar. 
8i  pe  aprueba  el  artículo  3.*. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmaUva). 

(^  lee  el  articulo  4.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra   ae   va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  4.^ 
Los  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

(^e  !ee  el  articulo  5.*). 

En  discuf>i¿n. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra   se    va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  5.*. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artículo  6  *). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  6.^ 

Los  señores  por  la  afirmativa,  ea  pie. 

(Afirmativa). 

£1  7.<^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municará al  H.  Senado. 

Pontinúa  la  discusión  partionlar  del  pro- 
yecto de  reforma  consular. 
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Sr.  .Solé  y  Rodrígoes  —  En  la  í^lti- 
iTia  sesión  propuse  ni  señor  ministro  de  rela- 
ciones exteriores  algunas  modificaciones  at 
inciso  2." del  arlículo  18  del  proyecto  de  ley 
(le  la  Comisión  de  Legislación  sobre  reforma 
c insular.  Indicaha  la  conveniencia  de  la  sn- 
preí'ión  del  consulado  de  distrito  de  primera 
clni<e  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y  decía 
que  creía  innecesario  ese  consulado  en  dicha 
capital,  á  consecuencia  de  existir  allí  un 
consulado  general  de  primera  clase  también, 
rentado  con  500  pesos  mensuales. 

Bi  además  del  consulado  general  creára- 
mos en  la  capital  federal  argentina  un  con- 
sulado de  distrito  de  primera  clase,  la  re- 
presentación consular  en  esa  ciudad  casi 
nns  sería  tan  costosa  como  la  legación  acre- 
ditada en  la  misma. 

Yo  propuse  al  sefior  ministro  de  relacio- 
nes exteriores  que  se  nombrase  allí  un  vice- 
cónsul encargado  de  la  cancillería  del 
consulado  general,  con  un  sueldo  equi- 
valente al  dA  cónsul  de  distrito  de  ter- 
cera clase,  es  decir,  con  125  pesos  mensua- 
les. 

Me  parece  que  de  esta  manera  estará  per- 
fectamente atendido  el  consulado  general  y 
que  habremos  realizado  una  economía  de 
unos  1,500  pesos  anuales. 

Al  niiemo  tiempo  indicala  también  la 
conveniencia  de  suprimir  el  consulado  de 
distrito  de  1.*  clase  de  la  ciudad  de  La  Pla- 
ta, porque  entendía  que  se  trata  de  una  ciu- 
dad sin  comercio,  una  ciudad  sin  actividad 
mercantil,  con  escasa  población  y  de  dudoso 
porvenir  todavía. 

Me  parecía  que  en  La  Plata  se  podía 
crear  un  consulado  de  distrito  de  3.*  ó  3/ 
clase,  que  sería  bastante  para  una  capital  de 
provincia  que  no  tiene  otra  importancia  que 
la  que  le  dan  los  bellos  edificios  ptfblicos 
que  posee. 

Como  al  hacer  estas  indicaciones  sonó  la 
hora  reglamentaria,  no  me  fué  posible  cono- 
cer ni  la  opinión  del  sefior  ministro  de  rela- 
ciones exteriores  ni  la  opinión  del  sefior 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Le* 
gislación,  doctor  Várela:  quisiera  oir  á  am- 
bos. 

Pero  ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  pala- 
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bra  agregaré  que  .ambién  podrían  introdu- 
cirse algunas  aras  modificaciones  á  este 
mipmo  inciso  y  non  al  inciso  siguiente. 

C*on  las  economías  realizadas,  si  fuesen 
aceptadas  mis  indicaciones  por  el  seflor  mi- 
nistro de  relaciones  exteriores,  respecto  al 
consulado  general  de  Buenos  Aires  y  al  de 
distrito  de  La  Plata,  se  podría  crear  un  con- 
sulado de  1.*  clase  en  la  provincia  de  Río 
Grande,  y  este  consulado  podría  ubicarse 
en  la  ciudad  de  la  provincia  de  más  impor- 
tancia ó  en  la  misma  ciudad  de  Río  Grande, 
teniendo  bajo  su  jurisdicción  los  de  las  otras 
ciudades  de  esa  zona. 

También  esto  lo  someto  á  la  consideración 
del  sefior  ministro  de  relaciones  exteriores  y 
del  sefior  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión. 

He  terminado. 

Sr.  Brito— Yo  me  voy  á  permitir,  sefior 
presidente,  rogar  al  excelentísimo  señor  mi- 
nistro de  relaciones  exteriores,  y  oir  tam- 
bién al  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Legislación,  cuál  es  la  razón  por  qué  no 
86  ha  puesto  un  cónsul  de  primera  clase  en 
la  capital  del  estado  de  Río  Grande,  en  la 
ciudad  de  Porto  Alegre. 

Se  trata,  sefior  presidente,  de  la  capital  de 
un  estado  que  toda  su  extensión  es  vecina,  y 
limítrofe  fronterizo,  en  una  extensión  de  750 
á  1,000  kilómetros,  con  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay. 

La  ciudad  de  Porto  Alegre,  capital  de 
Río  Grande  es  una  ciudad  de  una  impor- 
tancia mucho  mayor  que  la  del  Rosario  de 
Santa  Fe;  es  la  sede  del  gobierno  central  de 
dicho  estado,  capital  en  la  que  convendría 
por  todas  razones  el  tener  nosotros  un  re- 
presentante en  su  sede  de  gobierno  de  esta- 
do por  esta  consideración:  la  importantísi- 
ma Laguna  Merín,  sefior  presidente,  actual- 
mente no  es  navegable  á  otra  bandera  que 
á  la  brasilefla;  el  río  San  Gonzalo,  muy  im- 
portante, por  la  misma  razón;  la  laguna  de 
los  Patos,  por  la  misma  consideración;  y  yo 
creo,  sefior  prc!>idente,  que  desde  que  en 
Santa  Victoria,  Río  Grande,  Yaguarón, 
Bagé,  Santa  Ana  tenemos  un  repre  entante 
ó  un  cónsul  de  distrito  y  cónsul  de  2.*  y  3.* 
clase,  debe  existir  en  la  capital  de  aqtiel 
estado  un  conaulado. 
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Se  me  podrá  decir  que  In  ciuí^nd  de  Porto 
Alegre  no  es  una  ciudad  comercin),  que   no 
68   una   ciudad     marítima;     pero    yo    creo 
que     puede     no    ser  marílima,     pero   que 
puede  ser  comercial   en   grado   superlativo. 
El  intercambio  comercial  del  Estado  de  Rio 
Grande  con    la  r.epüblica   Oriental   acrece 
día  á  día^  según  datos  que   obtuve   última- 
mente, en  un  viaje  accidental  que    hice   por 
esas  ciudades.  Hablando  con  fuertes  comer- 
ciantes que  tienen  casas  de  una  importancia 
colosal  en  Pelotas,  Río  Grande  y  Yaguarón, 
me  manifestaban  que  la  República  Oriental 
tendría  una  gran  utilidad  el  día  que  acredi- 
tase un  representante  comercial    en   la   sede 
del  gobierno  de  aquel  estado,  porque   creían 
muchos  de  los  vecinos    brasileños  que  entre 
el  Estado  Oriental  y  el  Estado  de  Río  Gran- 
de no  debe  haber  límites,  y  que  por   medio 
de  la  relación  que  puede  traer  aparejada  un 
representante  uruguayo  en  dicha  capital  de 
estado,  podrían  llegar  al  punto  de  no  existir 
límites,  es  decir,  que  la  afinidad  de  relacio- 
nes entre  el  Uruguay  y  Río  Grande  sea   un 
hecho  por  la  grandeza  de  todas  las  ciudades 
de  este  estado  y  nuestra  pa'ria. 

Desearía  que  el  ilustrado  señor  ministro 
de  relaciones  exteriores  me  hiciera  el  honor 
de  explicarme  la  razón  por  qué  no  puede 
figurar  un  consulado  de  1.^  clase  en  Porto 
Alegre,  desde  que  figura  en  La  Plata,  en  el 
Rosario  de  Santa  Fe  y  Corcordia. 

He  dicho. 

§r.  ministro— Voy  á  satisfacer  á  los 
señores  diputados  que  acaban  de  hacer  uso 
de  la  palabra,  á  propósito  de  la  ubicación 
de  cónsules  en  distintos  puntos  de  los  países 
limítrofes. 

El  diputado  señor  Solé  y  Rodríguez,  se 
refirió,  en  primer  término,  al  consulado  local 
de  Buenos  Aires  y  al  de  La  Plata. 

En  cuanto  al  primero,  en  la  sesión  ante- 
rior tuve  oportunidad  de  dar  los  esclareci- 
mientos necesarios.  Manifesté  que  el  consu- 
lado general  de  la  República  Argentina  te- 
nía un  trabajo  inmenso,  y  que  iba  á  ser  con- 
vertido en  breve,  si  se  acepta  la  modificación 
del  arancel  consular^  en  una  oficina  de  renta 
de  primer  orden. 

£1  cónsul  de  distrito  que  se  discute  desem- 


peña actualmente  funciones  en  el  consulado 
general;  y  para  que  In  H.  (Mmara  pueda  ha- 
cerse una  idea  del  movimiento  que  en  e*a 
oficina  existe,  es  conveniente  que  sepa  que 
en  el  mes  de  octubre  despachó  138  vapore?; 
124  en  el  mes  de  septiembre  y  138  en  el  mes 
de  agosto,  además  de  220,  218  y  187  buqufs 
de  vela  despachados  en  los  mismos  mese* 
respectivamente.  Ha  intervenido  en  el  mes 
de  octubre  en  216  conocimientos,  en  143  en 
el  mes  de  septiembre  y  en  128  en  el  me^  de 
agosto. 

Hizo  además  92  legalizaciones  en  el  pri- 
mero de  esos  meses,  82  en  septiembre  y  63 
en  agosto. 

Ese  consulado  general  interviene  en  la 
contabilidad  de  todos  los  consulados  locales 
que  existen  en  la  República  Argentina,  y  que, 
como  se  sabe,  producen  la  mayor  renta  que 
tenemos  para  constituir  el  fondo  de  emolu- 
mentos consulares. 

El  cónsul  general,  pues,  necesita  en  su 
oficina  ese  empleado,  y  aun  otro  más,  siendo 
de  presumir  que  con  las  modifícaciones  que 
se  proyectan  no  bastará  este  personal  para 
desempeñar  todo  el  trabajo  que  á  esa  oficina 
corresponde. 

Dije  en  la  misma  sesión  anterior,  que  res- 
pecto á  la  categoría  que  se  atribuyera  á  ese 
empleado  no  hacía  cuestión  el  Poder  Ejecu- 
tivo: podría  ser  ó  un  cónsul  de  distrito  6  un 
simple  vicecónsul  del  consulado  general^  ó 
bien  un  canciller  de  la  oficina;  la  categoría 
que  quiera  asignarle  la  H.  Cámara,  es  indi- 
ferente para  el  Poder  Ejecutivo;  pero  lo  que 
importa  sí,  es  que  ese  empleado  permanezca 
en  el  puesto  que  desempeña  actualmente. 

Considero  que  siguiendo  el  criterio  que  va 
á  adoptar  el  Poder  Ejecutivo  en  cuanto  á 
las  oficinas  del  consulado  general,  la  de 
Buenos  Aires  estaría  mejor  servida,  6  se 
ajustaría  más  á  las  reglas  generales,  desig- 
nando un  vicecónsul  encargado  del  despa- 
cho del  consulado  general  en  lugar  de  esta- 
blecer un  consulado  de  distrito. 

Estoy,  pues,  de  acuerdo  con  el  diputado 
señor  Solé  y  Rodríguez  en  cuanto  á  ese 
punto. 

Ahora,  en  cuanto  al  consulado  de  distrito 
de  La  Plata,  es  notorio,  según   el   repartido 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTE» 


317 


que  tenemos  á  la  vista,  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo lo  había  colocado  en  la  categoría  de  3.* 
clase.  La  Ccmisión  de  Legislación  creyó 
oportuno  elevarlo  á  la  1.'  categoría. 

Hemos  discutido  en  el  seno  de  la  Comisión 
e^te  proyecto,  y  en  esa  Comisión  se  adoptó 
el  temperamento  de  colocarlo  en  la  I.*  cate- 
goría, en  razón  de  circunstancias  políticas — 
digámoslo  así — atendiendo  á  que  en  la  ciu- 
dad de  La  Plata  existen  una  gran  cantidad 
de  orientales  que  necesitan  la  protección  del 
cónsul  correspondiente;  pero  el  Poder  Ejecuti- 
vo había  tomado  el  asunto  bajo  otro  crite- 
rio: había  determinado  la  categoría  de  los  di- 
versos consulados  de  distrito,  segt&n  los  ren- 
dimientos que  cada  uno  de  ellos  producía. 
En  ese  concepto  no  podía  considerar  al  con- 
sulado de  La  Plata,  en  manera  alguna,  en 
1.^  categoría  desde  que  no  ha  producido 
más  que  547  pesos  en  todo  un  afío,  en  tanto 
que  los  demás  consulados  de  distrito  de  1.* 
clase  llegaban  á  la  cantidad  de  2,700,  3,600 
7  7,936,  y  aun  á  otras  cantidades  mayores, 
refiriéndome  á  loa  consulados  de  Concordia  y 
Rosario  de  Santa  Fe,  en  la  vecina  república, 
y  á  Liverpool,  Cardíff  y  otros  puntos  de  Eu- 
ropa. 

Se  ve,  pues,  que  en  la  misma  República 
Argentina,  como  lo  demuestran  los  consula- 
dos de  Concordia  y  Rosario  de  Santa  Fe, 
hay  un  movimiento  comercial  aun  siendo 
puertos  de  segundo  orden,  muchísimo  más 
nciivo  que  en  el  puerto  de  La  Plata. 

Entre  los  consulados  de  distrito  de  3.* 
clase,  se  colocan  puertos  como  Pernambuco, 
Bahía,  Glasgow,  Cherburgo,  Vigo,  Corufia, 
falencia  y  otros  que  producen  de  800  á  1,000 
y  1,700  pesos  anuales;  por  consiguiente,  el 
doble  ó  el  triple  de  lo  que  produciría  el  con- 
sulado de  La  Plata. 

Esta  es  la  razón,  seOor  presidente,  que  ha 
tenido  en  vista  el  Poder  Ejecutivo,  para  co- 
locar ese  consulado  en  la  3.*  categoría. 

Se  ha  argumentado  que  el  puerto  de  La 
Plata  es  susceptible  de  un  desarrollo  consi- 
derable. Lo  será,  no  lo  dudo;  pero  ese  caso 
estaba  previsto  ya,  desde  que  en  el  artículo 
siguiente  al  que  estamos  discutiendo  en 
este  momento — el  artículo  19 — se  da  al  Po- 
der Ejecutivo  la  facultad  de  alterar  la  ca- 


tegoría de  los  consulados,  según  su  desarro- 
llo y  movimiento  comercial:  lleg<  da  la  opor- 
tunidad, el  Poder  Ejecutivo  tendrá  buen  cui- 
dado de  elevar  ese  consulado,  si  realmente 
el  movimiento  comercial  corresponde  á  lae 
esperanzas  que  indican  los  sefiores  miembros 
de  la  Comisión  de  Legislación. 

Esto  en  cuanto  á  lo  observado  por  el  di- 
putado seflor  Solé  y  Rodríguez. 

Voy  á  referirme  ahora  á  las  indicaciones 
que  ha  hecho  el  diputado  señor  Brito. 

Indicaba  este  señor  diputado  la  conve- 
niencia de  establecer  un  consulado  de  dis- 
trito de  primera  clase  en  Porto  Alegre  y  ex- 
trañaba que  habiéndose  acordado  la  coloca- 
ción de  consulados  de  igual  categoría  en 
otros  puntos  del  Brasil...  digo  mal:  no  se 
ha  puesto  ningún  otro  de  esa  categoría  en 
el  Brasil, — han  sido  de  segunda  clase,— -co- 
mo los  de  Paranaguá,  Santos  y  Río  Grande, 
no  se  dispusiera  uno  de  primera  clase  pa- 
ra Porto  Alegre 

Debo  decir,  en  este  caso,  lo  mismo  que  he 
dicho  respecto  al  consulado  de  La  Plata. 
El  consulado  de  Porto  Alegre  ha  producido 
en  el  afio  1902,  57  p?so4  en  todo  el  aQo;  56 
en  el  afío  1903  y  50  en  el  primer  semestre 
de  1904.  Me  explico  esta  diferencia  que  se 
nota  á  primera  vista  entre  el  rendimiento 
del  primer  semestre  de  1904  y  el  de  los  afios 
anteriores  por  la  mayor  fiscalización  de  los 
emolumentos  consulares:  desde  fines  del  afto 
pasado  el  Poder  Ejecutivo  dictó  un  decreto 
estableciendo  la  estampilla  consular,  y  los 
efectos  de  este  decreto  se  e^tán  sintiendo  ya 
en  Porto  Alegre:  el  semestre  ha  producido 
casi  tanto  como  cada  uno  de  los  años  ante* 
rieres.  Lo  mismo  ha  ocurrido  en  Santa  Vic- 
toria y  en  otros  puntos,  tanto  de  América 
como  de  Europa:  hay  consulados  que  en  un 
semestre  han  producido  mucho  más  que  lo 
que  producían  los  mismos  en  aBos  comple- 
tos. 

Pero  asimismo,  aunque  el  rendimiento 
del  consulado  de  Porto  Alegre  vaya  aumen* 
tando  en  esas  proporciones,  que  en  el  afio 
1904  llegue  á  dar  una  renta  equivalente  al 
doble  de  loa  afios  anteriores,  siempre  sería 
una  renta  exigua  que  llegaría,  á  lo  sumo,  á 
100  ó  130  pesos  en  todo  el  afio;  y  es  notorio 
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que  el  asignarle  la  primera  categoría  á  un 
conaulado  en  ese  punto,  no  bastaría  su  renta 
de  un  año  para  cubrir  la  erogación  que  co- 
rrespondería á  cada  uno  de  los  meses  por 
concepto  del  sueldo  que  se  asignara  al  res- 
pectivo cónsul. 

Los  puertos  de  Paranaguá,  Santos  y  Río 
Grande  dan  mucho  más  renta.  El  de  Para- 
naguá,  produjo  en  el  afío  1903,  1/117  pesos 
y  839  en  el  primer  semestre  de  1904.  El 
de  Santos  dio  1,217  en  1903  y  788  en  el 
primer  semestre  de  1904.  Río  Grande  ha  da- 
do en  este  mismo  semestre  548  pesos. 

Se  ve,  pues,  con  la  simple  comparación  de 
estos  datos,  que  el  movimiento  comer^^ial  en- 
tre Paranaguá,  Santos  y  Río  Grande,  difie- 
re notablemente  del  que  podría  haber  en  la 
ciudad  de  Porto  Alegre. 

Es  cierto  que  Porto  Alegre  es  la  capital 
del  Epatado;  que  el  cónsul  que  en  este  punto 
residiera,  podría  estar  en  contacto  con  las 
autoridades  superiores  de  ese  Estado. 

Esto  tiene  su  importancia  política,  pero 
de  ninguna  manera  influiría  en  las  relacio- 
nes comerciales  con  nuestro  país.  Los  verda- 
deros puertos  de  comercio  son  los  que  he  ci- 
tado: Paranaguá,  Santos  y  Río  Grande. 

Estas  son  las  explicaciones  que  tenía  que 
dar  para  satisfacer  á  los  sefiores  diputados. 

8r.  Costa — Ante  todo  debo  explicar  có- 
mo es  que  después  de  haberle  pedido  á  la 
Cámara  permiso  para  excusarme  de  entrar 
en  esta  discusión  por  razones  de  delicadeza 
personal,  vuelvo  á  ella  á  tomar  parte  en  sus 
debates. 

Las  razones  de  delicadeza  personal  que 
tenía  para  no  intervenir  directamente  en  esta 
discusión,  no  obstante  haber  sido  el  miembro 
informante,  son  bien  notorias;  pero  ellas  se 
refieren  á  la  parte  diplomática:  con  relación 
á  la  pnrt«  consular,  no  tengo  los  mismos  in- 
convenientes, y  al  contrario,  después  del  gi- 
ro que  toma  la  discusión^  he  creído  que  mí 
presencia  sería  útil  para  ampliar  algunas  de 
las  observaciones  que  no  dudo  hará  con  más 
competencia  que  yo  el  señor  miembro  infor- 
mante á  quien  la  Cámara  ha  deferido  esta 
comisión. 

Sr«  Várela — No  apoyado. 

Sr.  Costa — Sí,  señor. 


Pero  como  he  sido  uno  de  los  miembros 
activos  de  esa  Comisión,  que  ha  seguido  áe^^ 
de  el  principio  las  discusiones,  me  creo  ha- 
bilitado para  dar  las  razones,  ó  mejor  dicho, 
para  interpretar  cuál  ha  sido  el  criterio  que 
ha  guiado  á  la  Comisión  en  su  proyecto,  en 
gran  parte  aceptando  el  del  Poder  Ejecativo, 
y  en  algunos  puntos  discordando  con  él. 

Desde  luego,  el  criterio  de  la  Comisión  di- 
verge algo  del  del  Poder  Ejecutivo  en  mate- 
ria de  consulados,  no  en  general,  pero  ssí  en 
la  parte  particular  con  que  debe  encararse 
esta  cuestión. 

Es  evidente  que  ta  base  para  hacer  la  dis- 
tribución de  los  consulados  con  relación  á  la 
categoría  que  le  asigna  ó  quiere  asignarle  la 
ley,  es  el  rendimiento  que  cada  uno  produce. 
Esto  en  general;  pero  con  relación  á  loa  paí- 
ses limítrofes  del  Río  de  la  Plata,  la  €V>a]i- 
sión  ha  creído  que  también  debe  consultarse 
otro  criterio,  cuya  demostración  es  evidente 
por  hechos  que  están  en  la  memoria  de  to- 
dos los  presentes. 

ün  cónsul,  señor  presidente,  como  los  que 
proyecta  la  Comisión,  tiene  tres  funciones  á 
juicio  de  ella:  la  una  es  la  que  sirve  de  base 
á  la  clasificación  genérica  que  ha  hecho  el 
Poder  Ejecutivo  de  los  consulados;  es  decir. 
como  agentes  comerciales,  y  con  arreglo  á 
los  rendimientos  que  cada  consulado  pro- 
duzca, se  le  asigna  la  categoría. 

Pero  en  relación  á  los  países  limítrofes 
del  Plata,  ta  Comisión  entiende  que  un  cón- 
sul, además  de  un  agente  comercial,  es  un 
agente  de  vigilancia  é  información  política 
internacional. 

(Apoyados). 

Sucesos  muy  recientes  me  excusan  de  en- 
trar en  largas  disertaciones  para  comprobar 
una  tesis  que  es  evidente.  Nosotros  tenemos 
que  tener  en  los  cónsules  del  litoral  argenti- 
no y  en  los  cónsules  de  la  frontera  limítrofe 
con  el  Brasil,  no  sólo  agentes  comerciales, 
que  es  la  menos  importante  de  las  funciones, 
sino  agentes  de  policía  internacional:  ellos 
son  los  verdaderos  heraldos — como  los  ha 
calificado  el  Poder  Ejecutivo — no  sólo  de  los 
intereses  comerciales,  sino  de  los  grandes  in- 
tereses políticos  de  la  república;  ellos  son 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


319 


uefitros  guardianes,  los  atalajas  que  tene- 
mos para  ponernos  sobre  aviso  sobre  cual- 
quier {lerturbactón  que  desgraoiadamente 
amenace  el  orden  interno  del  país;  y  además 
de  esta  doble  función  de  agentes  comercia- 
les y  agentes  de  policía  internacional,  los 
cónsules,  dada  la  nueva  organización  que  se 
les  da  por  la  ley  creando  la  estampilla  con- 
sular, es  decir,  haciendo  de  ellos  funciona* 
ríos  públicos,  y  no  simplemente  cónsules  co- 
mo estaban  antes,  son  además  agentes  de 
recaudación  de  rentas. 

La  estampilla,  señor  presidente,  es  la  mo- 
neda consular  del  impuesto  que  va  á  regir 
las  tarifas  consularet»,  y  los  recaudadores  de 
ese  impuesto  son  los  funcionarios  que  se  lla- 
man agentes  diplomáticos;  ellos  recaudan  y 
remiten  al  gobierno  el  producido  de  la  recau- 
dación, es  decir,  lo  que  ha  producido  la 
renta  consular  de  la  estampilla,  y  el  gobier- 
no entonces  paga  de  esa  misma  renta  los 
sueldos  que  les  asigna  el  presupuesto. 

Teniendo  presente,  pues,  esta  triple  índo- 
le de  estos  funcionarios,  tiene  que  variar  al- 
go el  criterio  que  debe  presidir  para  su  cla- 
sificación categórica. 

Es  evidente  que  si  vamos  á  encarar  la 
cuestión  por  el  prisma  del  rendimiento  comer- 
cial, los  consulados  de  la  frontera  con  el  Bra* 
sil  y  del  litoral  argentina  del  puerto  de  La 
Pinta  como  el  de  Concordia  y  Oualeguaychú, 
están  en  categoría  inferior  á  los  puertos  de 
Buenos  Aires  y  Rosario. 

Lo  mismo  sucede  con  relación  á  Porto 
Alegre  respecto  de  Kío  Grande;  pero  si  se 
tiene  en  cuenta  la  importancia  política  é  in- 
ternacional que  van  á  revestir  algunas  de  esas 
localidades,  el  criterio  varía  por  completo, 
señor  presidente. 

Cuando  el  señor  ministro,  como  órgano 
caracterizado  del  Poder  Ejecutivo,  proyectó 
8U  ley  consular,  no  se  había  producido  un 
fenómeno  de  extraordinaria  trascendencia  en 
la  República  Argentina,  cual  es  la  compra 
por  el  gobierno  de  la  nación  del  puerto  de 
La  Plata,  que  ha  hecho  de  la  ciudad  muer- 
ta, que  verdaderamente,  como  lo  ha  dicho 
muy  bien  mi  honorable  colega  el  doctor  So. 
lé»  no  era  frecuentada  sino  por  el  esplendor 
de  sus  monumentos  y  los  empleados  de  la 


provincia,  una  ciudad  comercial  activa,  cuyo 
movimiento  portuario  en  relación  con  su  po- 
blación empieza  á  infundirle  una  nueva  vida 

Es  notorio  que  en  estos  momentos  se  ha^ 
desarrollado  una  vasta  especulación  comer- 
cial de  valores,  de  terrenos,  de  fincas,  por 
una  razón  evidentísima  que  no  hay  casi  ne 
cesidad  de  demostrar,  y  es  que  comprado  el 
puerto  de  La  Plata  por  el  gobierno  nacional,, 
éste  va  á  ser  y  lo  es  ya,  el  gran  puerto  de  ex- 
portación de  la  República  Argentina:  Bue- 
nos Aires  va  á  perder  una  parte  de  ese  mo- 
vimiento de  exportación  que  va  á  adquirir 
el  puerto  de  La  Plata. 

Todo  el  que  esté  algo  al  corriente  del  mo- 
vimiento de  producción  de  la  República  Ar* 
gentina,  comprenderá  la  importancia  de  este 
fenómeno,  que  de  la  noche  á  la  mañana  se 
produce  con  solo  habilitar  un  puerto  como  el 
de  La  Plata,  para  ser  nada  menos  que  el 
gran  exportador  de  los  cereales  y  de  las  la- 
nas de  la  provincia  de  Buenos  Airea,  que  es 
la  mitad,  indudablemente,  sin  exageración, 
de  la  República  Argentina. 

Esto  va  á  traer,  como  es  natural,  y  ya  se 
produce,  un  gran  desarrollo  de  valorización 
de  terrenos,  aumento  de  población  y  de 
transacciones  comerciales. 

Hay  otra  razón,  á  más,  que  acrecentará  la 
importancia  de  esa  localidad  y  que  no  debe 
desconocer  la  mayor  parte  de  los  señores  di- 
putados, y  es  la  que  se  relaciona  con  los  ma- 
yores fondos  del  puerto  de  La  Plata,  que 
pondrán  en  evidencia  que  sólo  la  hostilidad 
declarada  que  le  había  hecho  el  gobierno  de 
la  nación,  para  favorecer  al  puerto  de  Bue- 
nos Aires,  tenía  estagnado  el  progreso  de 
aquella  ciudad,  pues  los  buques  de  gran  ca- 
lado tenían  que  hacer  grandes  esfuerzos  pa- 
ra llevar  sus  cargas  al  puerto  de  Buenos 
Aires,  que  es  sabido  que  no  admite  buques 
de  mayor  calado  que  de  veintitrés  pies,  en 
tanto  que  el  de  La  Plata  admite  buques  de 
veintiséis. 

De  manera  que  si  la  habilitación  del  puer. 
to  de  La  Plata  como  puerto  nacional  no  ha 
resuelto,  como  creen  en  general  los  argén  ti - 
no?,  el  gran  problema  portuario  de  aquella 
república,  por  lo  menos  es  fuera  de  duda  que 
se  acerca  á  esa  solución,  porque  hoy  pueden 
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entrar  cómodamente  y  sin  trabas  fiscales  al 
puerto  de  La  Plata,  convertido  en  puerto 
nacional,  á  hacer  allí  sus  grandes  operacio- 
nes de  descarga  y  llevar  sus  retornos  los 
grandes  trasatlánticos,  cuyo  calado  pasa  de 
veintitrés  pies,  cosa  que  no  podfa  tener  lugar 
antes  en  Buenos  Aires,  sino  esperando  las 
altas  mareas,  y  asimismo  exponiéndose  á 
grandes  varaduras,  como  en  los  canales  de 
entrada  del  8ud  y  del  Norte. 

Hay  que  tener  en  cuenta  todos  estos  fenó- 
menos para  presentir  la  importancia  fabulosa 
que  va  á  tener  el  puerto  de  La  Plata,  por  el 
solo  milagro  de  que  lo  haya  comprado  la  na- 
ción y  concedido  todas  las  ventajas  reserva- 
das al  puerto  de  Buenos  Aires. 

Evidentemente,  entonces  desde  que  va  á 
ser  si  no  el  primero,  el  segundo  puerto  de  ex- 
portación y  la  importación  de  la  Bepública 
Argentina,  el  movimiento  comercial  va  á  de- 
cuplar, y  entonces  se  producirá  el  fenómeno 
que  hasta  ahora  ha  echado  de  menos  el  ho- 
norable y  distinguido  ministro  de  relaciones 
exteriores,  al  afirmar  que  el  comercio  era  allí 
muy  lento  y  paralizado,  el  cual  revivirá  co- 
mo por  encanto. 

Esta  nueva  faz  comercial  que  se  ha  pro- 
ducido en  La  Plata  con  posterioridad  á  la 
remisión  del  proyecto  del  Poder  Ejecutivo  y 
que  debe  tenerse  en  cuenta,  no  tiene  de  fe- 
cha más  de  dos  meses. 

Pero  además  de  eso,  como  decía  hace  un 
momento,  hay  que  encarar  esta  cuestión 
también  bajo  e)  prisma  de  la  importancia  po- 
lítica que  tiene  esa  localidad  respecto  de  nos- 
otros. 

Es  sabido,  sefíor  presidente,  que  en  La 
Plata,  cuya  población  no  es  tan  pequeña 
como  la  cree  mi  distinguido  colega  el  doctor 
Solé,  puesto  que  alcanza  hoy  á  76,000  habi- 
tantes y  es  la  tercera  ciudad  de  la  República 
Argentina,  además  la  población  que  han 
aportado  de  contingente  demográfico  de  las 
otras  provincias,  Buenos  Aires  la  primera, 
hay  una  importantísima  colonia  oriental. 

En  La  Plata  hay  cerca  de  9,000  orienta- 
les, señor  presidente,  casi  todos  gente  de 
trabajo,  emprendedora,  activa,  y  hay  que  de- 
cir las  cosas  con  verdad:  esa  población  se 
compone  de  personas  que  han  emigrado  de 
la  República  Oriental  por  razones  políticas. 


Sr.  Solé  f  Rodríg^iem  —  ¿Me  permi- 
te?.. To  tengo  entendido  que  la  colonia 
oriental  residente  en  La  Plata  es  ana  colo- 
nia flotante. 

Los  orientales  radicados  en  La  Piala  son 
pocos  relativamente.  De  modo,  repito,  qae 
es  una  colonia  flotante,  accidental,  nadamá^, 
y  salvo  algunas  honrosas  excepciones,  jo 
creo,  señor  diputado,  que  esa  colonia  de  con- 
nacionales no  es  la  que  más  honra  el  nom- 
bre uruguayo  en  la  República  Argentina. 

8r.  Co8ta-*¿ Puedo  continuar? 

8r.  Solé  j  Bodrífl^aei — Sí,  aeñor. 

Sr«  Costa — Yo  no  puedo  participar  de 
las  opiniones  de  mi  honorable  colega,  que 
entra  á  hacer  calificaciones  respecto  del  mé- 
rito de  los  emigrados  que  están  en  la  Repú- 
blica Argentina.  Me  parece  que  todos  son 
igualmente  honrados,  que  todos  son  orienta- 
les, salvo  los  que  sean  delincuentee,  de  los 
que  se  ocuparán  las  leyes  locales;  pero  gene- 
ralmente todos  son  hombres  que  han  ¡do  á 
buscar  trabajo;  hombres  de  labor,  porque  no 
hay  que  olvidarlo,  señor  presidente,  casi  to- 
dos los  que  emigran  de  un  país  por  razones 
políticas,  son  generalmente  los  hombres  de 
mayores  energías  para  el  trabajo. 

£se  fenómeno  se  ve  claramente  en  Buenos 
Aires,  donde  casi  no  hay  oriental  que  no  en- 
cuentre inmediatamente  trabajo  en  aquelhi 
ciudad  hospitalaria  y  siempre  benévola  para 
los  orientales.  Sucede  á  menudo  que  orienta- 
les que  no  encuentran  trabajo  en  su  país, 
fácilmente  lo  encuentran  en  la  República 
Argentina. 

En  La  Plata  conozco  muchos  orientale^f 
perfectamente  considerados,  y  sé  que  es  una 
colonia  numerosísima,  porque  allí,  en  razón 
de  la  baratura  de  los  alquileres  y  la  abun- 
dancia de  l)s  medios  de  vida,  atraen  la  po- 
blación, y  es  esa  sin  duda  alguna,  la  razón 
económica  por  que  ha  ido  agrupándose  tanta 
población  emigrada  de  las  otras  provincia^ 
de  Montevideo  y  Buenos  Aires. 

Por  eso  estoy  muy  lejos  de  creer  lo  que 
dice  mi  honorable  colega,  sobre  la  condición 
poco  recomendable  de  los  orientales  allí,  esto 
es,  de  que  sean  personas  poco  conceptas* 
das . .  • 

Sr.  Solé  j  Rodrífi^iies— 4&Ie  permite 
sefior  diputado?  •  • 
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No  he  dicho  eso:  he  dicho  simplemente 
que,  aparte  de  algunas  honrosas  excepciones, 
excepciones  representadas  especialmente  por 
los  orientales  que  están  radicados  en  La 
Plata,  por  lo  general  la  colonia  uruguaya 
de  esa  ciudad,  es  una  colonia  flotante,  es  una 
colonia  accidental. . . 

Sr.  Costa — Creo  que  está  equivocado. 
Sr.  Solé  y  Rodrii^ez— ...  y  agregué  á 
esto,  que  no  siempre  esos  orientales  son  los 
que  más  honran  á  nuestro  país  en  la  Repú- 
blica Argentina. 

El  señor  diputado,  que  ha  residido  como 
yo,  largos  affos  en  la  República  Argentina, 
sabe  que  por  desgracia  La  Plata  es  el  refugio 
de  la  mayor  parte  de  aquellos  de  nuestros 
compatriotas  que  van  á  la  Argentina  á  me- 
drar con  nuestras  revueltas,  conspiradores  de 
profesión,  6  individuos  sin  hábitos  de  tra- 
bajo. 

Esto  no  es  una  novedad:  todo  el  mundo 
conoce  que  el  refugio  de  esa  mala  colonia 
oriental  es,  por  lo  general,  la  ciudad  de  La 
Plata,  probablemente  respondiendo  á  las  ra- 
zones que  acaba  de  dar  á  conocer  el  seüor 
diputado  por  el  Salto,  respondiendo  á  la  po- 
derosa razón  de  que  la  vida,  en  esa  ciudad, 
es  muy  económica  relativamente  á  la  ciudad 
de  Buenos  Aires. 

Sr*  Costa — El  señor  diputado  está  ro- 
busteciendo, con  lo  que  ha  dicho,  mi  tesis  de 
la  necesidad  que  tenemos  de  que  el  consula- 
do de  La  Plata  sea  de  primera  categoría. 

Esa  población  flotante,  sefior  presidente, 
es  la  queda  más  trabajo  á  un  cónsul,  porque 
es  una  población  inquieta — en  lo  que  no  es- 
toy distante  de  acompafiarloal  se&or  diputado 
— siendo  cierto  que  se  ocupa  mucho  de  polí- 
tica, tanto  de  la  política  local,  como  de  la  po- 
lítica con  relación  á  la  patria. 

Por  consecuencia,  si  carece  de  importancia 
el  consulado  de  La  Plata,  vale  decir,  si  care- 
cía de  importancia  rentística,  bajo  el  punto 
de  vista  del  interés  interna3Íonal,  pues  si 
bay  una  ciudad  que  nosotros  no  podemos  ni 
debemos  dejar  de  tener  bajo  estricta  vigilan-  | 
cia  en  la  República  Argentina,  es  precisa- 
mente La  Plata.  Es  notorio  que  de  allí  han 
armado  y  de  allí  han  salido  varias  de  las  ex- 
pediciones que  se  han  dirigido  contra  la  Re- 
pública Oriental. 


Sr.  Solé  j  Rodríi^nes — Pero  es  un  po- 
co deprimente  para  un  representante  comer- 
cial de  nuestro  país  en  el  exterior  el  conver- 
tirse en  polizonte.  To  no  creo  que  nuestros 
cónsules  deban  ser  polizontes;  que  nuestros 
cónsules  y  nuestros  representantes  diplomá- 
ticos en  la  República  Argentina,  deban  des- 
empeñar funciones  tan  poco  decorosas. 

Sr*  Costa — Eso  está  muy  bien,  sefior  di- 
putado; pero  desgraciadamente  un  cónsul  tie- 
ne que  encargarse  de  ese  género  de  vigilan- 
cia. En  teoría  será  muy  exacto  lo  que  dice  el 
señor  diputado . . . 

Sr.  Solé  j  Rodrfg^aeaE— Si  el  sefior  di- 
putado me  dijera  que  la  ciudad  de  La  Plata, 
una  vez  adquirido  por  el  gobierno  nacional 
su  hermoso  puerto,  está  destinada  á  ser  una 
ciudad  de  gran  porvenir,  tal  vez  podría  ser 
un  argumento;  pero  no  lo  es  el  de  que  por  el 
hecho  de  residir  en  La  Plata  gran  número  de 
orientales  sin  trabajo  conocido  y  gran  núme- 
ro de  conspiradores  en  ciertas  ocasiones,  haya 
necesidad  de  un  cónsul  bien  rentado  para  ha- 
cer policía. 

Sr.  Costa — En  teoría  tiene  mucha  razón 
el  sefior  diputado:  así  debería  de  ser,  pero  no 
lo  es  desgraciadamente. 

Se  ve  que  casi  todos  los  cónsules  que  te- 
nemos sobre  la  frontera  del  Brasil,  tienen  que 
constituirse  en  agentes  de  informacionea  y 
de  vigilancia  del  movimiento  de  la  emigra- 
ción que  se  asila  en  esa  república.  Esta  es 
una  verdad  como  un  templo,  será  una  triste 
realidad,  una  imperfección,  una  anomalía— 
lo  que  quiera  el  sefior  diputado — pero  es  lo 
cierto  que  todo  eso  es  la  consecuencia  de 
nuestra  geografía  respectiva  y  de  un  estado 
político  todavía  no  consolidado. 

Así,  pues,  uno  de  los  consulados  que  tiene 
mayor  quehacer  en  la  República  Argentina 
bajo  el  punto  de  vista  político-internacional, 
ó  que  debería  haberlo  tenido,  es  el  de  La 
Plata. 

¿Por  qué  no  ha  tenido  ese  consulado,  sefior 
presidente,  todas  las  tareas  políticas — me  ez« 
presaré  así^-que  son  anexas  á  esta  comple- 
jidad de  funciones  en  esta  clase  de  funcio- 
narios?. . .  Porque  es  notorio  que  es  enemigo 
político  de  la  situación,  es  un  escritor  exalta- 
do é  intransigente,  y  muchas  veces,  si  no  ha 
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tomado  parte  activa,  moralmente  ba  simpati- 
zado con  los  movimieDtos  subversivos  contra 
el  país. 

Yo  deploro  tener  que  decir  estas  cosas  en 
la  Cámara;  pero  ellas  son  ciertas  y  no  puede 
ignorarlas  el  ¡lustrado  seílor  ministro,  cujas 
ideas  impugno  en  esta  parte. 

Entiendo,  pues,  por  todas  estas  razones, 
que  el  consulado  de  distrito  en  La  Plata 
tiene  una  doble  importancia:  comercial,  la 
que  le  va  á  dar  el  nuevo  des  irrollo  del 
puerto  nacionalizado;  j  política,  la  que  siem- 
pre ba  tenido;  y  por  lo  tanto  creo  que  el 
agente  que  se  debe  tener  allí  debe  ser  un 
agente  de  1.*  clase,  á  fin  de  que  sea  un  ver- 
dadero atalaya  de  nuestras  relaciones  inter- 
nacionales con  aquella  rica  provincia  argen- 
tina. 

Lo  mismo  sucede,  señor  presidente,  con 
relación  á  los  cónsules  de  la  frontera  del 
Brasil. 

La  Comisión  observó  cierta  omisión  con 
relación  á  los  consulados  de  frontera.  Con 
excepción  del  de  Río  Grande,  en  el  proyecto 
del  Poder  Ejecutivo  no  figuraba  ningán 
cónsul  fronterizo  ni  tampoco  vicecónsul. 
Entre  ellos  aparecían  suprimidos  el  consu- 
lado de  San  Juan  Bautista,  el  de  Livramen- 
to,  el  de  Uruguayana  y  otros,  y  lo  mismo 
sucedía  con  relación  á  los  cónsules  del  lito- 
ral argentino,  con  excepción  del  de  Concor- 
dia. 

Parece  que  la  mente  del  Poder  Ejecutivo 
era  suprimir  todos  estos  consulados,  puesto 
que  ni  en  el  presupuesto  ni  en  la  ley  había 
hecho  mención  de  ellos. 

La  Comisión  creyó  que  debía  subsanarse 
esta  omisión,  y  restablecerlos,  colocando  al- 
gunos en  la  3.^  categoría  y  consignando  á 
otro8  la  categoría  de  vicecónsules  para  di- 
verso» puertos  del  litoral  argentino  y  diver- 
sas localidades  de  la  frontera  del  Brasil. 

En  este  punto,  como  se  ve,  señor  presi- 
dente, el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo  ha 
sido  ampliado. 

Cambiando  ideas  con  el  distinguido  mi- 
nistro de  relaciones  exteriores  en  la  Comi- 
sión, creo  recordar  que  encontró  conveniente 
la  reforma  que  en  ese  punto  introducía  la 
Comisión,  y  esa  fué  la  razón  por  qué  se  crea. 


ron  vicecónsules  en  Campana  y  Qualeguaj- 
chú,  que  no  existían,  y  también  en  Concep* 
ción  del  Uruguay,  en  Monte  Casero»  j  uno 
en  Libres  del  litoral  argentino;  y  por  lo  qae 
respecta  al  Brasil,  en  Yaguarón,  Santa  Vic- 
toria, Bagá,  en  Santa  Ana  do  Livramento. 
en  San  Juan  Bautista  y  en   Qruguajana. 

Respecto  de  los  servicios  que  haa  prestado 
nuestros  cónsules  en  la  frontera  del  Brasil, 
son  bien  notorios,  muy  especial  méate  el  de 
Livramento,  y  con  ello  contesto  el  argu- 
mento teórico  que  hace  el  diputado  seSor 
Solé  y  Rodríguez  sobre  que  esos  cónsules 
no  debían  tener  funciones  de  agentes  de  po- 
licía internacional.  La  palabra  policía  no 
quiere  decir  sino  vigilancia,  no  peraecuctón  á 
los  hombres,  sino  simplemente  observación  é 
información,  y  se  ha  visto  cuan  útiles  haa 
sido  los  servicios  que  han  prestado  nuestros 
cónsules  á  este  respecto,  sobre  todo  el  de 
Santa  Ana  do  Livramento,  que  día  á  día  ha 
expuesto  su  vida  para  tener  al  corriente  al 
gobierno  y  á  nuestia  cancillería  de  I04  mo- 
vimientos que  se  producían  en  el  BrasiL 

Considerada  la  cuestión,  pues,  bajo  su  iái 
ideológica — es  indudable  que  todo  esto  es  al- 
go irregular  y  extraño  á  las  prácticas  del  de- 
recho de  gentes;  pero  no  por  eso  deja  de  ser 
una  peculiaridad  de  nuestro  país.  Cstamos 
enclavados  entre  dos  países  limílTofes  en 
donde  se  asila  casi  toda  nuestra  emigración 
con  carácter  subversivo,  y  tenemos  que  do- 
blar nuestra  vigilancia  sobre  ese  litoral  y  so- 
bre esas  fronteras  brasileñas. 

Sr.  So  lé  jr  Rodríi^es — Para  esos  ca- 
sos se  crea  la  policía  política,  que   ya  fué 
creada. 

Sr,  Costa — Yo  no  he  tenido  noticias  de 
que  haya  sido  creada  semejante  policía  en 
países  extraños. 

Sr.  Solé  f  Rodríg^oes— Fué  creadi 
entre  nosotros  con  motivo  de  la  última  revo- 
lución. 

Sr.  Mora  Mai^ariftoa — La  cuesuóc 
que  está  en  debate  no  merece  tanto  detalle, 
tanta  ilustración  al  respecto. 

Sr.  Costa — Yo  hablo  de  cosas  notoríaü, 
señor  presidente.  Creo  que  esas  son  las  razo- 
nes por  que  es  indispensable  conservar  estos 
consulados    y    darles»    no    sólo    la    cate* 
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goría  que  tienen  con  relación  á  las  rentas 
que  producen,  sino  á  los  servicios  políticos 
que  preslan  al  país. 

¿Qué  rentan  produce  Bnnla  Ana  do  Li* 
vramentof  ¿qué  rentas  produce  Los  Libres? 
Casi  ningunas.  Concordia  creo  que  produce 
algo.  ¿Qué  rentas  produce  Oualeguaychú? 
Muy  poco,  7  sin  embargo,  eso  no  sería  una 
razón  para  suprimir  ó  no  remunerar  equita- 
tivamente todos  esos  consulados. 

No  tengo  el  menor  interés  en  contrariar 
las  ideas  del  Poder  Ejecutivo.  Declaro  que 
acato  desde  ja  las  modificaciones  que  se  in- 
troduzcan, pero  he  creído  que  era  acto  de 
justicia  hacer  estas  referencias  Ó  dar  estos 
informes  á  la  Cámnrn,  pnra  que  no  se  pre- 
cipitara en  modificar  aquello  que  la  Comnión 
ha  meditado  mucho  y  aconseja  fundada  en 
la  experiencia  de  los  hechos. 

Respecto  á  la  objeción  que  hace  mi  ho- 
norable colega  el  diputado  seQor  Brito,  el 
primer  impulso  que  tuvo  la  Comisión  fué 
crear,  sefior  presidente,  un  cónsul  estadual 
en  Porto  Alegre,  por  eso  la  ¡dea  de  un  cón- 
sul en  Porto  Alegre  no  la  encuentro  desacer- 
tada; pero  durante  la  discusión  que  se  tuvo 
con  asistencia  del  sefior  ministro,  prevaleció 
la  idea  de  que  la  ubicación  de  este  consula- 
do debía  ser  la  que  le  había  dado  el  Poder 
Ejecutivo,  j  la  Comisión  fué  deferente  con 
las  opiniones  del  Ministerio. 

Por  lo  demás,  todo  eso  sería  fácil  conci 
liarlo,  colocando  el  cónsul  estadoal  en  Porto 
Alegre  y  un  cónsul  de  2.*  clase  en  Río 
Grande;  toda  vez  que  el  señor  ministro  se 
penetrase  de  que  el  solo  criterio  del  rendi- 
miento de  los  consulados  no  es  el  que  debe 
prevalecer  con  relación  al  Río  de  la  Plata  y 
á  la  frontera  del  Brasil.  Este  es  el  único 
punto  en  que  estaremos  en  divergencia;  pero, 
repito  que  no  tengo  mayor  interés  en  con- 
trariar las  opiniones  del  Poder  Ejecutivo, 
sino  simplemente  dar  una  explicación  de  las 
razones  que  habían  guiado  á  la  Comisión  al 
confeccionar  su  Informe. 

He  dicho. 

9r.  Brlto— Yo  ignoraba,  seflor  presi- 
dente, que  hubiera  existido  esta  controversia 
y  esas  concesiones  mutuas  entre  el  represen- 
tante del  Poder  Ejecutivo    y  la  Comisión 
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que  ha  estudiado  el  proyecto  que  nos  ocupa 
de  reforma  eonsular  y  diplomática. 

Creía,  sefior  presidente,  que  convendría 
establecer  un  cónjul  de  primera  clase  en  la 
cabeza  del  Estado  de  Río  Grande,  que 
cuenta  con  una  población  de  130,000  almas, 
desde  que  se  establ'ioía  un  cónsul  de  la 
misma  categoría  en  la  ciudad  de  La  Plata 
que  sólo  tiene  76>0(K)  habitantes. 

Vuelvo  á  repetir,  señor  presidente:  ignora- 
ba que  ni  tratarle  este  punto  tan  importante 
para  los  horizontes  halagüefios  que  represen- 
ta para  nuestra  patria,  no  se  tenía  en  cuen- 
ta la  faz  comercial  para  establecer  el  repre- 
sentante comercial  que  haga  conocer  y  di- 
fundir en  el  territorio  de  un  país  que  limita 
con  el  nuestro  en  toda  la  extensión  de  su 
frontera,  de  un  país,  sefior  presidente,  como 
el  Brasil  que  nos  importa  un  octavo  por 
ciento,  en  tanto  que  nosotros  importamos 
siete  octavos  por  ciento  al  consumo  brasileño. 

El  Estado  de  Río  Grande,  señor  presiden* 
te,  es  muy  importante.  La  segunda  ciudad 
que  tiene  es  Pelotas,  asiento  también  de  la 
gente  de  fortuna,  ciudad  soberbia,  que  cuen- 
ta con  45,000  habitantes.  Y  en  seguida  vie- 
nen Río  Grande,  con  20,000  habitantes,  Ya- 
guarón  que  tiene  10,0OC,  Bagé  que  tiene 
13,000,  Santa  Ana  que  tiene  8,000  y  Santa 
Victoria,  que  tiene  6,000. 

He  bosquejado  así  estos  datos  á  grandes 
rapgos,  dado  mis  escasos  conocimientos  para 
discutir  en  un  asunto  en  que  han  intervenid 
do  personas  de  inteligencia  descollante,  co- 
mo lo  son  el  sefior  ministro,  y  los  señores 
miembros  de  la  Comisión  informante. 

Me  llamó  así  la  atención,  que,  dada  la 
categoría  y  la  clase  de  vecinos,  la  República 
Argentina  y  el  Brasil,  se  crease  para  la  Ar- 
gentina cuatro  cónsules  de  primara  clase,  y 
en  el  Brasil  tres  cónsules  de  segunda  y  dos 
de  tercera  clase;  en  la  Argentina  cinco  vice« 
cónsules  y  en  el  Brasil  seis  vicecónsules. 

Creo,  señor  presidente,  que  nuestro  por- 
venir, dadas  nuestras  afinidades  de  familia, 
de  vinculaoionea  de  sangre  y  relaciones, 
está  más  en  el  Brasil  que  en  la  Argentina. 

Por  esa  razón,  no  quiero  llegar,  por  no 
tener  los  conocimientos  necesarios,  al  terre- 
no que  llegó  el  ilustrado  doctor  Coeta,  en 
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cuanto  á  la  faz  política;  pero  creo,  señor 
presidente,  que  los  vicecónsules  estableci- 
dos en  Rfo  Grande,  en  Taguarón,  Bagé, 
Santa  Ana  j  Santa  Victoria,  no  están  en 
contacto  directo  con  el  gobernador  del  Es- 
tado de  Río  Orando  para  estar  al  tanto  de 
las  quejas  que  puedan  producir  las  agrupa* 
ciones  políticas  de  cualquier  matiz  que  sean, 
que  se  aglomeren  en  esa  frontera  para  pro- 
ducir conmociones  en  el  país;  j  creo  que,  si 
en  la  capital  del  estado  existiera  un  cónsul 
intelectual  que  estableciera  relaciones  con 
los  centros  aristocráticos  que  existen  en  ella, 
nosotros  pondríamos,  como  se  dice  vulgar* 
mente,  una  pica  en  Flandes,  y  todo  temor 
respecto  de  la  frontera  desaparecería  por 
completo. 

Manifestado  así  mi  modo  de  pensar,  y  da- 
das las  explicaciones  del  seBor  ministro  y 
del  miembro  informante,  lamento  tener  que 
decir  que  accedo  al  retiro  de  mi  idea;  no  por- 
que no  la  crea  justa,  sino  porque  se  ha  en- 
carado esta  cuestión  bajo  la  faz  económica; 
pero  creo,  señor  presidente,  que  esta  Cáma- 
ra debe  autorizar  al  Poder  Ejecutivo  para 
crear  ese  consulado  cuando  lo  estime  con- 
veniente. 

He  dicho. 

Sr.  Costa — Está  autorizado  por  el  artí- 
culo siguiente. 

8r.  ministro —Después  de  lo  que  aca- 
bo de  oir,  tanto  al  señor  miembro  de  la 
Comisión  de  Legislación,  como  al  diputado 
señor  Brito  que  acaba  de  dejar  la  palabra, 
debo  hacer  algunas  observaciones. 

Decía  el  doctor  Costa  que  los  tenores 
cónsules  de  distrito  tienen  tres  clases  de 
funcionen:  una  comercial,  otra  de  agentes  de 
policía  internacional,  y  otra  como  agentes 
do  recaudación  de  rentas. 

La  primera  y  la  última,  son  precisamente 
las  que  corresponden  á  esa  clase  de  funcio- 
narios, tanto  en  la  República  Argentina, 
como  en  todos  los  países  del  mundo.  La  po- 
licía internacional  no  corresponde  á  los  cón- 
sules: atribuírselas  sería  viciar  por  completo 
la  ineiicución  consular  apartándola  de  sus 
funciones  regulares. 

Por  otrn  parte,  hay  que  tener  en  cuenta 
que  las  necesidades  de  policía  internacional 


no  se  hacen  sentir  de  un  modo  constante;  t 
si  bien  recientemente  ha  habido  motivo  pan 
que  algunos  funcionarios  ó  dependientes 
del  Poder  Ejecutivo  se  ocupasen  de  esta  cis» 
se  de  policía,  en  la  vida  normal  de  los  pue- 
blos esa  exigencia  no  existe,  y  loa  seBoi^? 
cónsules  deben  dedicarse  pura  j  exclusiva- 
mente, á  la  misión  de  agentes  consulares;  e^ 
decir,  á  fomentar  el  intercambio  comercial 
entre  el  punto  de  su  destino  y  el  país  qoe 
representan. 

(Apoyados). 

8r«  Costa — Así  debía  ser;    pero   no  e? 

así. 

Sr.  MlDlstro — Así  debe  ser  y  así  es. 
Sr*  Costa — Si  me  permitiera   ana  sola 

interrupción. . . 

Sr.  ministro— Con  el  mayor  gusto. 

Sr.  Costa*-. . .  porque  tal  vez  se  acla- 
raría esta  cuestión. 

¿Qué  hace  un  cónsul,  por  ejemplo,  eo 
Concordia  ó  en  La  Plata  cuando  ve  que 
se  orma  una  expedición  contra  la  república? 
Caso  práctico,  que  puede  suceder  todos  lo§ 
días. 

Sr.  Ministro  — 8e  limita  á  dar  aviso  al 
Poder  Ejecutivo, 

Sr.  Costa— ¿Y  no  hace  mis  que  eso? 

Sr«  Ministro — En  general  los  cónsule* 
no  pueden  hacer  más  que  eso,  puesto  que  <u 
representación  no  los  autoriza  para  ninguna 
otra  cosa. 

Sr.  Costa — Es  verdad;  pero  no  es  e-' 
lo  que  ha  tenido  lugar  hasta  abora. 

Sr.  Ministro — Generalmente  el  Poder 
Ejecutivo,  cuando  ha  visto  en  peligro  lo> 
intereses  del  orden  público  por  lo  que  se  tra- 
maba en  las  poblaciones  extranjeras  veci* 
n!\s,  ha  tenido  que  mandar  agentes  especia- 
lee  para  ocuparse  de  esa  clase  de  asuotv? 
que  difiere  por  completo  de  la  misión  enco* 
mendada  á  los  cónsules. 

Esos  agentes  especiales  durante  el  perích 
do  revolucionario  que  ha  pasado  reciente- 
mente,  han  existido  en  la  República  Argen- 
tina, tanto  en  La  Plata,  como  en  Bueno- 
Aires,  en  todo  el  litoral,  y  también  en  U 
frontera  del  Brasil,  y  hasta  en  algunos  pur- 
,  tos  del  interior  de  ese  país. 
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Los  cónsules  jamás  pueden  ocuparse  con 
eficacia  de  esa  clase  de  funcionef»;  y,  si  algu- 
na vez  fuern  forzoso  encomendárselas,  sería 
de  uii  modo  ]>uraniente  accidental. 

Ahora,  en  cuanto  á  las  funciones  comer- 
ciales y  de  agentes  de  recaudación  de  ren- 
tas, las  admito  en  hora  buena.  Si  los  cónsu- 
les fomentan  el  intercambio  de  productos 
correspondientes  á  las  localidades  donde 
ejercen  sus  funciones,  para  con  el  país  que 
representan,  tienen  que  aumpnfar  t  mbién 
la  renta  que  en  sus  oficinas  se  obtenga:  e$as 
funciones  son  perfectamente  correlativas  y 
se  encuadran  por  completo  en  la  esfera  de 
acción  que  al  cónsul  compete. 

Yo  no  dudo,  concretando  la  cuestión  al 
purrto  de  La  Plata,  que  este  puerto  en  el 
porvenir  pueda  llegar  á  ser  un  gran  puerto 
de  exportación;  pero  si  llega  á  serlo  será  un 
gran  puerto  de  exportación  para  Europa,  no 
precisamente  para  la  República  Orieutid 
del  Uruguay. 

£1  comercio  establecido  entre  la  Reptibli- 
ca  Argentina  y  nuestro  país,  viene  princi- 
palmente en  los  puertos  del  interior,  y  por 
lo  tanto,  los  puertos  del  Rosario,  de  Santa 
Fe,  de  Concordia  y  otros  interiores,  tienen 
para  nuestro  comercio  muchísimo  más  mo- 
vimiento que  el  que  tendría  el  de  La  Plata 
aún  con  todas  las  ponderaciones  que  ha  he- 
cho el  doctor  Costa  sobre  el  porvenir  de 
este  último. 

Del  punto  de  vista  comercial,  creo,  pues, 
que  está  completamente  demostrado  que  el 
puerto  de  La  Plata  no  es  ni  será  en  lo  su- 
cesivo un  puerto  de  gran  importancia  en  lo 
referente  á  las  funciones  de  nuestros  agen- 
tes consulares. 

En  cuanto  á  la  policía  internacional,  como 
flcabo  de  decir,  no  deben  ejercerla  los  cónsu- 
les: deben  éstos  limitarse  á  prevenir  al  agen- 
te diplomático  que  está  acreditado  en  el  país 
respectivo,  de  loa  sucesos  que   ocurren  en  el 
punto  donde  está   acreditado,  para  que   el 
mismo  á  su   ves   prevenga  á   su  gobierno 
baga  las  reclamaciones  necesarias,  y   se  to- 
men medidas  de  otra  clase  á  fin  de  evitar  lo 
c|ue  pueda  allí  prepararse  contra    la    tran- 
<|uil¡dad  y  el  orden  del  país. 

Creo  que  eataa  simples  explicaciones  bas- 


tarán para  llevar  al  ánimo  de  la  H.  Cámn- 
rael  convencimiento  de  que  el  Poder  Ejecu 
ti vo  estuvo  en  lo  justo  al  designar  La  Plata 
como  (-1  asiento  de  un  consulado  de  distrito 
de  3.*  clase. 

Ni  el  número  de  los  habitantes,  ni  el  nú- 
mero de  loa  ciudadanos  orientales  que  pue- 
dan residir  en  aquel  punte,  puede  influir  en 
manera  alguna  para  que  se  le  asigne  una 
categoría  diferente  al  cónsul  que  allí  repre- 
penie  los  intereses  comerciales  de  nuestro 
país. 

Esta  misma  observación  debo  hacer  al 
diputado  seRof  Brito,  en  lo  que  se  refiere  al 
consulado  de  Porto  Alegre:  pueden  ser  mu* 
choH  los  habitantes  de  esta  ciudad,  que  es 
capital  del  Estado  de  Río  Grande;  pero  este 
no  es  un  argumento  para  invocarlo  en  el 
sentido  de  que  se  deba  colocar  un  consulado 
de  primera  clase  en  dicha  localidad.  Hay 
muchos  puntos  del  globo  que  tienen  miles  y 
hasta  millones  de  habitantes,  en  loa  cuales 
no  tenemos  ni  siquiera  un  simple  cónsul 
honorario. 

Sr«  Brito  —  Pero  no  son  puertos  de 
mar. 

8r.  Ministro — Y  puertos  de  mar   tam- 
bién. 
8i*«  Brito— Ni  limítrofes. 
Sr»  ministro — ¡Ah!  Tampoco  no  lo  son 
efectivamente;  pero  quiero  decir  que   el  nú- 
mero de  habitantes  para  nada  influye  en 
las  transacciones  comerciales;   son    factores 
de  otra  naturaleza,  son  los  productos  de  ca- 
da región  los  que  hay  que  tener  en  cuenta 
para  establecer  cuál  será  el  intercambio  co- 
mercial entre  los  diversos  puertos  y  nuestro 
país. 

Es  cierto  que  en  Porto  Alegre  debe  haber 
ciertas  relaciones  para  con  las  autoridades 
locales,  y  sobre  todo  para  con  el  presidente 
del  Estado  de  Río  Grande,  pero  estas  rela- 
ciones se  podrían  obtener  por  medio  de  un 
vicecónsul  de  la  misma  categoría  en  que  s« 
han  colocado  los  demás,  de  los  puntos  limí- 
trofes; se  podría  rentar  un  vicecónsul  para 
que  pudiera  desempeñar  esas  funciones,  en* 
tranHo  precisamente  á  admitir  algo  de  esa 
irregularidad  que  seflalaba  el  doctor  Costa, 
á  la  que  contribuyen  las  condiciones  en  que 
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estamos  oolooados  entre  esos  dos  grandes 
estados,  desde  los  que  á  menudo  se  couspí^ 
ra  contra  el  orden  de  nuestro  país  por  los 
elementos  que  se  acumulan  en  una  y  otra 
frontera. 

8r.  Costa — Yo  discuto  prácticamente, 
sin  desconocer  que  la  teoría  no  es  esa,  que 
en  el  derecho  de  gentes  no  es  esa;  pero  en  la 
práctica. .. 

Sr«  ministro — Bastaría,  pues,  en  mi 
concepto,  tener  un  vicecónsul  en  Porto  Ale- 
gre, rentarlo  si  se  considera  conveniente, 
pero  en  manera  alguna  podría  admitir  que 
se  designara  para  ese  punto  un  cónsul  de 
distrito  de  primera  clase,  cuando  rompe  en 
absoluto  con  el  criterio  que  se  ha  tenido  en 
cuenta  para  la  designación  de  esa  clase  de 
agentes  consulares. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Éir.  Brlto — Las  explicaciones  del  sefior 
ministro  me  hacen  reconsiderar  mi  modo  de 
pensar. 

Yo  creía  que  la  razón  por  que  no  se  esta- 
blecía un  cónsul  de  primera  clase  en  Porto 
Alegre,  capital  del  Estado  de  Río  Grande, 
era  financiera,  por  no  entrar  en  erogaoiones 
que  no  las  cubrirían  las  rentas  de  este  con- 
sulado; pero  desde  que  el  señor  ministro  di- 
ce que  se  puede  establecer  un  vicecónsul. . . 

Sr.  ministro — El  consulado  no  cubrirá 
nunca  ese  gasto.  •. 

8r«  Brlto— Yo  creo  que  el  sefior  minis- 
tro ve  la  razón  que  debe  existir  para  la  crea- 
ción del  representante,  y  entonces  yo  me 
permito  insistir  en  que  se  nombre  un  cónsul, 
lamentando  en  grado  superlativo  no  poder 
acceder  á  las  explicaciones  que  da  el  señor 
ministro. 

Creo  que  la  Cámara  debe  votar  un  consu- 
lado en  Porto  Alegre, 

(Apoyados). 

para  que  la  nación  uruguaya  se  ponga 
en  contacto  directo  con  el  gobeinador  de 
aquel  importan  tísimo  estado,  para  de  ese 
modo  garantir  en  lo  venidero  la  paz  tranqui- 
la y  fecunda  de  ste  Estado  Oriental,  encua- 
drada en  la  concordia  y  en  el  intelecto  que 
debe  desarrollar  ese  cónsul  para  buscar  la 
afinidad  ad perpeiiiam  entre  esos  dos  pueblos. 
He  dicho. 
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Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  U 
moción  del  diputado  sefior  Brito? 

(Apoyadoitl. 

Sr.  Costa — Apoyado,  pero  con  el  nom- 
bre de  cónsul  estadoal,  que  fué  lo  primero 
que  tuvo  en  vista  proponer  la  Comisión. 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Brito,  está 
en  discusión  conjuntamente  con  laa  áemis 
que  se  han  formulado. 

Sr.  ministro — Acaba  de  eoiitirse  li 
¡(lea  de  que  se  establezca  un  cónsul  de  dis- 
trito de  primera  clase  en  la  ciudad  de  Porto 
Alegre,  y  agrega  el  doctor  Costa  que  con  U 
calidad  de  cónsul  esladoal. 

Esta  simple  indicación  viene  á  introducir 
una  perturbación  más  eii  la  discaaióc  qoe 
tenemos  entremanos. 

Los  gobiernos  anteriores,  aún  ai  o  que  el 
reglamento  consular  autorice  laa  creaciones 
de  consulados  estadoales,  llegaron  á  deter- 
minar por  decreto,  que  el  cónsul  de  Río 
Grande  tendría  las  funciones  de  cónsul  es- 
tadoal, lo  que  en  la  práctica  no  ha  venido 
sino  á  producir  perturbación  en  laa  funcio- 
nes de  todos  los  cónsules  radicados  en  el 
Estado  de  Río  Grande. . . 

Sr*  Solé  y  Rodrlf^em — ¿Me  permite 
el  señor  ministro? 

Sr.  ministro — ¡Cómo  no! 

Sr.  Solé  y  Rodrí^nem — Voy  á  hacer 
una  moción  de  orden,  para  que  se  prorrogue 
la  sesión  por  quince  minutos,  haata  que  ^ 
pueda  sancionar  el  artículo  18  en  discusióo. 

Sr.  Presidente — ¿ELa  sido  apoyada  U 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Tlscornla— Yo  me  voy  á  oponer  i 
esa  moción.  Tratándose  de  una  parte  up 
interesante  como  ésta,  de  la  discusión  dai 
proyecto,  me  parece  que  merecen  seria  coo  si- 
deración las  explicaciones  dadas  por  el  doc- 
tor Costa  y  contestadas  por  el  sefior  minl^ot 

Es  necesario  saber  en  qué  forma  se  att 
este  consulado,  si  con  el  carácter  que  le  ^ 
el  doctor  Costa  ó  con  el  que  le  asigna  el  ^e 
fior  ministro. 
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Sr.  Solé  j  Rodrigues — Precisamente 
por  eso  hago  la  moción. 

Sr«  Tlseornia — A  ese  efecto  lo  mejor 
es  meditar,  j  no  puede  haber  dificultad  nin- 
guna en  que  este  asunto  siga  su  discusión 
en  la  próxima  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Preetdente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  la  moción  previa. 

Sr*  Costa-  -Tal  vez  por  media  hora  con- 
vendría, sefior  presidente,  prorrogar  la  se- 
sión 7  concluiríamos  quizá  la  ley,  porque 
es  el  único  artículo  que  se  presta  á  discusión. 

Modifico  la  moción  hecha  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Fiorlto — Apoyado.  No  hemos  vota- 
do ningán  artículo  todavía. 

Sr.  Presldente^Se  va  á  votar  la  mo- 
ción de  carácter  previo. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  media  hora. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negattva;. 

Continúa  la  discusión  del  artículo  18. 

Tiene  la  palabra  el  sefior  ministro. 

Sr.  Ministro— Cuando  se  trató  de  hacer 
la  moción  de  prórroga,  estaba  manifestando 
que  la  calidad  de  cónsul  estadoal,  que  se 
quiere  atribuir  al  cónsul  de  Porto  Alegre, 
venía  á  introducir  honda  perturbación  en 
las  funciones  consulares.  La  experiencia  lo 
ha  demostrado  desde  que  se  asignó  esa  cali- 
dad al  cónsul  de  Río  Grande. 

Sr.  Presidente —  Habiendo  sonado  la 
hora  reglamentaría,  queda  terminado  el  acto 
y  con  la  palabra  el  sefior  ministro. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis 
p»  in.). 

Manuel  Oarckí  y  Sanios^ 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén^ 

Secretario  relator. 


29/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  6  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON   ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
uarenta  minatos  p.  m.  del  df «  seis  de  diciem* 
bre  del  afio  de  mil  novecientos  cuatro,  con 
asistencia  del  sefior  ministro  de  relaciones 
exteriores,  doctor  José  Romeu,  j  de  los  re* 
presentantes  señores 

Ortega 


SHto 


Tlsoomla 


Verraado  jOlaondo 

CaJIarro 

Siodriaiías  (don  O.  L.) 


Reqaena  y  Garof  a 

Rodó 

Muró 

LAgo 

Ferrar 

lAcuoTa  Sttrllaff 

Quintana 

Allmnndl 


Vlgarl 

Grafia 


BtoheTorrlto 

Florito 

Mora  Magarlfíoa 

Mler 

Faltando: 


OUTora 

Bonasflo 

Solé  7  Rodrlaaes 

Várela 

Ramón  Gaerra 

GolUot 

Bnela 

Rodrisroaa  (don  L.  V.) 

Baolao 


CON  AVISO 


MartoraU 


ZorriUa 

Samaoolta 

Urlaalaa 


I 


Barablno 

VÉJiqaes  Ledaama 

Gaataao 

Baondar 

Agulrro 

Fajardo 

Floorqnln 

Garoia 


6U 

Goso 

M artlnaa  Garoia 

Irlgoyoa 

loasurlaga 

Mamol 

Viera 


Soárea 


CON  LICENCIA 
MUáaa 


Sr«  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  lee  la  de  21.*  sesión  eztraordin 
r!a\ 

Sr.  Solé  RodrígveB  —  Hago  moción 
para  que  se  aplace  la  lectura  de  las  demás 
actas,  en  vista  de  lo  avaniado  de  la  hora. 

Sr.  Prealdente^iHa  sido  apjyada  la 
mociónf 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada  se  va  á  votar. 
Si  se  aplaza  la  lectura  de  las  actas  restan- 
tes,  en  vista  de  lo  avanzado  de  la  hora. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
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Si  86  aprueba  el  acta  leída . 

Los  seftorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Ya  á  darae  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(S«  lee  lo  siguiente): 

ElSaperlor  Trlbanal  de  JasUcla  deTaelvecon  las 
Inforoiacionee  solicitadas  por  Y.  H.  el  proyecto  de 
arancel  de  costas,  presentado  por  el  señor  diputado 
don  Solano  A.  Rlestra. 

A  sus  antecedentes. 

—La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  destina 
A  V.  H.  el  Dienssje  y  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Poder  ^ectttlTo,  modificando  los  artículos  8*  y  9.* 
de  la  ley  de  elecciones. 

A  la  Comisión  de  Asuntos  Constituciona- 
les. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  reforma  consular. 

Tiene  la  palabra  el  señor  ministro  de 
relaciones  exteriores. 

8r.  iniiitotro — Al  final  de  la  sesión  an- 
terior, sefior  presidente,  me  había  ocupado 
de  las  mociones  por  las  cuales  se  pretendía 
suprimir  el  consulado  de  distrito  de  primera 
clase  ubicado  en  la  ciudad  de  Buenos  Airop, 
j  de  la  otra  moción,  ó  mejor  dicho,  de  la 
opinión  de  la  Comisión  de  Legislación,  se- 
gún la  cual  en  la  ciudad  de   La  Plata  debía 

colocarse  un  consulado  de  la  misma  catego- 
ría. 

Expuse  todas  las  razones  por  las  cuales 
creía  necesario  un  empleado  rentado  en  el 
consulado  general  de  Buenos  Airen,  demos- 
trando con  cifras  la  importancia,  para  la  ren- 
ta pública,  que  tendría  el  consulado  general 
en  el  cual  presta  servicios  el  actual  cónsul 
de  distrito. 

Dije  que  para  el  Poder  Ejecutivo  era  indi- 
ferente la  designación  que  se  atribuye  á  este 
empleado:  podría  ser  un  vicecónsul,  un  se- 
cretario ó  un  simple  oficinl  de  cnncillerífl; 
pero  como  el  Podrr  Kjecutivo  tiene  el  pro- 
pórijto  de  confiar  algution  coni^ulados  gene- 
ro les  á  secretarios  de  legación  en  aquellos 
puntos  en  que  el  ministro  acreditado  ante  esos 


países  no  esté  habitualmente  presente,  y  ec 
sus  respectivas  capitales,  estableciendo  an 
vicecónsul  encargado  del  despacho  del 
consulado  general,  creo  que  se  podría  seguir 
ese  mismo  temperamento  respecto  de  la  cia- 
dad  de  Buenos  Aires,  si  bien,  en  este  caso,  do 
habrá  secretario  de  legación  como  director 
del  consulado,  sino  que  asumiría  la  direod6& 
de  la  oficina  el  mismo  cónsul  general. 

Admito,  pues,  la  proposición  hecha  por 
el  diputado  seflor  Soló  y  RodrígueSt  <)ue  fué, 
según  creo,  quien  hizo  la  moción  para  qa? 
se  suprima  de  la  lista  de  consulados  de  dis- 
trito de  primera  clase,  el  que  se  atribuye  i 
la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

Manifesté  también,  en  la  misma  sesiór, 
las  raaones  por  las  cuales  el  consalado  de 
La  Plata  debía  quedar  en  la  tercera  cata- 
ría, demostrando  de  una  manera  irrefutable, 
en  mi  concepto,  que  el  movimiento  coroerófli 
de  ese  puerto  nunca,  ó  al  menos  por  lo  pron- 
to, no  tendrá  la  importancia  suficiente  coibc 
para  que  se  le  atribuya  la  primera  categoría 
al  consulado  correspondiente. 

Siendo  la  misión  de  los  cónsules  promo- 
ver el  intercambio  de  productos  entre  el  psú 
en  que  están  acreditados  y  el  país  que  1> 
ha  destinado,  es  de  toda  evidencia  que  h 
categoría  de  esos  consulados  debe  estar  er 
proporción  exacta  con  el  movimienio  comer- 
cial que  entre  los  puertos  orientales  y  lo< 
extranjeros  exista,  y  por  lo  tanto,  creo  qiH 
al  consulado  de  La  Plata  debe  atribuirae  U 
tercera  categoría,  como  quedó  evidenciados 
la  sesión  anterior. 

No  tengo  nada  más  que  agregar  por  el  rk- 
mentó,  y  espero  las  observaciones  que  al  res- 
pecto se  sirvan  hacer  los  señores  diputado? 
8r.  Coata— Al  terminar  mi  disearso  €> 
la  sesión  anterior,  dije  que  no  hacía  cue?í^^~ 
de  la  categoría  en  que  se  colocara  el  con^a- 
lado  de  La  Plata,  no  obstante  haber  dt'i- 
superabundantes  razones  para  demostrar  qo* 
la  importancia  comercial  que  tendrá  ese  poer- 
to  después  de  haberlo  comprado  la  nac^^" 
la  Comisión  creía  que  la  categoiía  que  le  o> 
rrespondia  era  la  primera  y  no  la  teroers  en 
que  se  le  coloca;  pero  durante  el  curso  de  -? 
disertación^  al  fundar  las  rasones  jurídicas  e 
que  apoyaba  mi  doctrina,  manifesté  que  y 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


asi 


entendía  que  lan  clasifícaciooes  de  las  cate- 
gorías que  correspondían  á  los  consulados, 
reposaban  en  tres  órdenes  de  funciones:  pri~ 
mero,  como  recaudadores  de  la  renta  de  las 
estampillas  consulares;  segundo,  como  lo  ha- 
bía manifestado  el  señor  ministro  y  también 
lo  reconoce  la  Comisión,  como  agentes  exclu- 
sivamente comerciales,  y  el  tercero,  que  fué 
en  el  que  yo  insistí  especialmente,  fué  el  con- 
siderarlos como  agentes  de  policía  política  in- 
ternacional. Quizás  empleé  impropiamente  la 
palabra  policía,  pues  que  lo  que  quise  signifi- 
car fué,  que  eran  también  agentes  de  infor- 
maciones político-internacionales.  El  empleo 
inadvertido  que  hice  de  esta  palabra  ha  dado 
motivo  á  algunos  órganos  de  la  prensa  para 
tergiversar  las  ideas  que  yo  he  manifestado, 
dando   mérito   á  rectificaciones  también  de 
otros  diarios  que  han  hecho  salvedades  res- 
pecto á  esa  calificación  que  yo  hice  en  la  pre- 
mura del  debate. 

Retiro,  seBor  presidente,  la  denominación 
de  policía  internacional;  pero  insisto  en  que 
además  de  las  atribuciones  que  el  Ministerio 
y  el  diputado  seflor  i^olé  y  Rodríguez  acuer- 
dan á  los  cónsules,  hay  otra  no  menos  impor- 
tante y  con  especialidad  al  Río  de  la  Plata, 
que  es  la  que  yo  les  acordaba,  y  es  la  de  agen- 
tes de  informaciones  polUico^intemacionales, 
de  lo  que  no  puede  prescindírse  como  base 
de  la  categoría  consular. 

No  era  una  concepción  aventurada  de  mi 
parte  el  afirmarlo  así.  En  el  estudio  que  hizo 
la  Comisión,  de  estas  categorías,  no  ha  hecho 
sino  seguir  la  doctrina  consagrada  por  los 
maestros  de  la  ciencia — que  debo  suponer 
fundadamente  no  le  es  desconocida  al  se- 
flor ministro  del  ramo. — 8eg6n  los  maes- 
tros de  la  ciencia,  efectivamente,  la  principal 
misión  de  los  cónsules  es  la  de  servir  de  agen- 
tas comerciales;  pero  también  tienen  conjun- 
tamente otra  atribución,  no  menos  importan- 
te, de  servir  de  agentes  de  informaciones  po- 
líticas con  respecto  á  los  gobiernos  que  los 
acreditan  ante  un  país  determinado. 

Sr*  Solé  j  Rodríf^aez — ¿Me  permite 
una  interrupción  brevísima? 
Sr.  Co8ta-8í,  seflor. 
Nr.  Solé  j  Rodrfgvex— Segfin  los  tra- 
tadistas de  derecho  internacional,  los  cónsu- 


les no  están  acreditados  ante  ningún  go- 
bierno.. . 

Sr.  CoMa — Eso  ya  lo  pé,  seflor. 

^r.  Solé  j  Rodrígnea — . .  .Los  cónsu- 
les están  simplemente  acreditados  ante  sus 
connacionales  en  el  extranjero. . . 

Sr.  Coala — Pero  llevan,  seflor,  una  pa- 
tente que  los  acredita  ante  el  ministro  de  re- 
laciones exteriores  del  país  donde  van  á 
prestar  sus  servicio.^.  Eso  es  lo  que,  sin  duda, 
el  eefior  diputsdo  ha  olvidado— -y  sin  la  cual 
no  se  les  expide  el  eocequáiur, 

Sr.  Solé  jr  Rodrífcoex— Pero  no  tienen 
credenciales. 

Sr.  Costa— Sí,  seflor.  No  es  una  creden* 
cial  como  la  que  lleva  el  agente  diplomático; 
pero  es  una  patente  ó  una  nota  de  provisión, 
como  se  llama  en  el  derecho  de  gentes. 

Bien,  pues;  decía,  seflor  presidente,  que  el 
empleo — inadvertidamente — de  esta  pola- 
bra,  ha  dado  margen  á  la  prensa  para  inter- 
pretar mal  mis  ideas,  diciendo,  con  notoria 
mala  fe,  que  yo  he  querido  constituir  en  po- 
lizontes y  hasta  en  espías,  á  los  miembroj»  del 
cuerpo  consular. 

No  han  faltado  algunas  personas  amigas 
que  se  hayan  hecho  e  7o  del  desagrado  que 
ha  producido  entre  algunas  personas  que 
sirven  estos  puestos  ó  que  aspiran  á  servir- 
los— tan  gratuita  imputación  de  lo  que  yo 
no  he  dicho. 

Repito  que  no  hago  cuestión  déla  pala- 
bra impropiamente  empleada,  de  *polieia*; 
pero  sí,  insisto  en  que  son  agentes  de  infor- 
maciones político-internacionales,  que,  á  mi 
juicio,  desconocen,  tanto  el  honorable  dipu- 
tado Solé  y  Rodríguez,  como  S.  E.  el 
ministro  de  relaciones  exteriores. 

No  deseo  que  mis  palabras  hagan  camino 
por  mi  sola  autoridad:  voy  á  apoyarlas  en 
las  enseflanzas  de  algunos  maestros  de  la 
ciencia. 

La  función  política  del  consol  es,  como 
digo,  la  de  una  especie  de  agente  de  vigilan- 
cia é  información,  para  proteger  el  comercio, 
la  navegación  y  vigilar  y  cuidar  los  intere- 
ses generales  de  su  nación  en  el  extranjero 
y  de  la  ejecución  de  los  tratados  y  conven- 
ciones existentes. 
I      JEiS  esto  lo  que  á  mi  juicio  n3  han   tenido 
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presente,  tanto  el  diputado  señor  Solé  j  Ro- 
dríguez, como  S.  E.  el  señor  «ninistro  de  re- 
laciones exteriores. 

8r.  Solé  j  Rodrigues— Pero  esos  tra- 
tados y  convenciones  á  que  se  refiere  son 
tratados  y  convenciones  comerciales,  de  na- 
vegación, etc. 

El  señor  diputado  sabe  perfectamente  que 
es  así. 

Htm  Costa — En  parte,  no  en  todo,  y  voy 
á  demostrarlo. 

En  primer  lugar,  algunos  tratadistas  ha- 
cen la  distinción  que  hace  el  señor  diputado; 
pero  la  mayoría  no  distinguen,  y  le  voy  á 
probar  al  señor  diputado  el  por  qué  esa  dis- 
tinción no  es  pertinente,  toda  vez  que  por  lo 
general,  sin  la  información  de  los  cónsules, 
al  mismo  ministro  acreditado  ante  una  na- 
ción, le  sería  á  éste  imposible  conocer  lo  que 
pase  en  los  diversos  puntos  del  país  ante  el 
cual  está  acreditado. 

Empezaré  á  citar,  señor  presidente,  las 
opiniones  á  este  respecto  de  un  tratadista  co- 
mo Bello,  el  más  conocido  de  todos. 

Refiriéndose  á  los  cónsules,  dice: 

«Como  encargados  de  velar  sobre  la  ob- 
servancia de  los  tratados  de  comercio»  (este 
sí  que  emplea  la  palabra  ^comercio*,  es  el 
único),  «toca  á  los  cónsules  reclamar  con- 
tra sus  infracciones,  dirigiéndose  á  las  auto- 
ridades del  distrito  en  que  residen,  y  en  ca« 
80  necesario  al  gobierno  supremo  por  medio 
del  agente  diplomático  de  su  nación,  si  lo 
hay,  ó  directamente  en  caso  contrario». 

Voy  á  citar  ahora  á  Calvo. 

9r.  Solé  j  Rodríf^eaE — Si  lo  va  citar 
por  mí,  puede  evitarse  eaa  molestia,  porque 
lo  he  leído. 

Sr.  Costa — Sí,  señor,  voy  á  citarlo,  y  le 
suplico  que  no  me  interrumpa  porque  ya  he 
dicho  que  no  pretendo  de  que  se  altere  la 
categoría  del  cónsul  de  La  Plata,  desde  que 
no  hago  cuestión  de  eso,  sino  de  la  doctrina 
fundamental  que  informa  las  categorías  de 
la  importancia  relativa  de  los  cónsules. 

Dice  Calvo:  «Pero  constituidos  definitiva- 
mente los  pueblos  de  Europa,  reformada  con 
notable  mejoría  la  administración  judicial  y 
ensanchada  la  esfera  de  acción  del  comercio 
y  de  la  industria,  tuvo  forzosamente   que 


cambiar  de  carácter  y  de  condiciones,  que- 
dando reducida  su  misión  desde  la  paz  d« 
Westphalia,  á  la  de  vigilar  y  cuidar  de  lo^ 
intereses  generales  de  su  nación  en  el  ex- 
tranjero». 

Y  dice  en  el  párrafo  262:  «Lia  inetltaciÓD 
consular  tiene  por  objeto: 

<1.*  Proteger  el  comercio  y  la  navegación 
de  los  nacionales  en  los  países  extranjero^ 
sostener  sus  derechos  y  privilegios;  cuidar 
de  la  ejecución  de  los  tratados  y  ccnveDcio- 
nes  existentes — (no  hace  distinciones) — así 
como  del  cumplimiento  de  las  ordenanzas  de 
su  soberano  relativas  á  aquél;  prestar  soco> 
rro  y  apoyo  á  los  compatriotas»,  etc. 

Sr.  Solé  j  Rodrís^oes — Pero  con  eso 
no  prueba  nada  el  señor  diputado. 

8r.  Costa— Esa  es  su  opinión,  pero  ja 
sacaré  la  consecuencia  de  esta  docb'ina  que 
estoy  sustentando.  Pero  si  el  sefior  diputado 
me  está  fatigando,  le  pediré  al  señor  presi- 
dente que  no  se  me  interrumpa.  Después  ten- 
drá tiempo  de  contestarme  todo  lo  que  quiera 
el  sefior  diputado. 

^r.  Presidente — Se  invita  al  dipuu  le 
sefior  Solé  y  Rodríguez  á  que  no  inteirumpi 
al  orador. 

8r«  Costa  —  «Son  atribuciones  de  lof 
cónsules» — dice  Aspiazó  en  su  Código  Inter- 
nacional— «velar  sobre  los  intereses  del  co- 
mercio nacional,  sugerir  los  medios  de  me- 
jorarlo y  extenderlo  en  los  países  en  que  re- 
siden;  observar  si  se  cumplen  ygiuvrdan  Jos 
iratadoSt  y  de  qué  manera  se  infringen  6  elo- 
den;  solicitar  su  ejecución;  exp.'dir  pasapor- 
tes, etc.». 

Bluntschli,  derecho  internacional  codifica- 
do, en  el  párrafo  250  dice  lo  mismo.  Voy  i 
leerlo  en  francés. 

(Lee):  —  c  Les  consuls  serón  t  an  méme 
temps  agenta  diplomatiques  et  politiques: 

(A)  S'ls  sout  chargés  de  surveiller  V  exe- 
cution  des  traites  de  commerce  ou  autre  trai- 
tes analogues,  avec  mission  de  fair  direcle- 
ment  appel,  en  cas  de  contestatton,  aux  bon^ 
offices  des  autorités  locales,  ou  méme  de  pro- 
voquer  Tintervention  de  leur  gouvernemeDt 
ou  de  l'envoyé  de  celui-c¡>. 

Se  ve,  pues,  cuan  contestes  están  todos  los 
tratadistas. 
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Sr.  Solé  j  Rodrf|c«em  —  ¿Y  qaé  es 

eso,  sefior  diputado,  de  tratados  de  comercio, 
6  análogos'^  ¿qué  quiere  decir? 

Sr*  Coflta  —  Todos  los  tratados  existen- 
tes que  interesen  á  una  nación  que  los  ha 
celebrado. 

Sr.  Solé  j  Rodrí^aes^-Pero,  ¿cuáles 
son  los  tratados  análogos? 

Sr.  Coala  ^  Pueden  ser  convenciones 
aduaneras  de  extradición  de  policía  sanita- 
ria, de  tarifas  j  otras  más  sobre  las  cuales 
los  tratadistas  no  hacen  distinciones  escolás- 
ticas. 

Sr.  Solé  j  Rodrfifoes  —  Con  eso  el 
señor  diputado  no  prueba  nada,  vuelvo  á 
repetirlo. 

Sr.  Costa— Tenga  la  bondad  de  no  in- 
quietarse el  sefior  diputado. . .  Espero  que 
he  de  probarlo  todo..  •  ¿De  dónde  le  ha  salido 
tanto  entu«iasmo  por  contrariarme,  cuando 
he  tenido  al  sefior  diputado  por  el  mayor 
aliado  de  esta  reforma? 

Pero  el  más  claro  de  todos  estos  tratadis- 
tas, el  que  parece  que  hubiera  escrito  preci- 
samente para  el  caso  aubjudice^  es  Albertini. 
ESste  dice,  con  referencia  á  las  atribuciones 
de  los  cónsules,  en  el  párrafo  segundo,  lo 
siguiente: 

(LteeJ:  —lieiaciones  de  los  cónsules  con  el 
gobierno  de  su  país. 

«Aunque  la  misión  de  los  cónsules  es  esen- 
cial mente  protectora  de  los  intereses  comer- 
ciales, 7  que  no  les  esté,  de  una  manera  es- 
pecial, encomendada  la  defensa  de  los  inte- 
reses políticos,  cúmpleles,  no  obstante,  con- 
traerse á  un  detenido  examen  de  los  hechos 
que  se  producen  en  las  localidades  en  donde 
están  radicados.  Cámpleles  estudiar  los  hom- 
bres y  las  cosas  en  sus  manifestaciones  os- 
tensibles y  en  sus  tendencias  secretas,  y  si, 
de  este  examen,  algo  apareciese  digno  de  in- 
teresar la  política  externa  de  su  país,  esta- 
rían en  el  deber  de  dar  inmediatamente 
cuenta  de  ello  á  su  gobierno. 

cLos  grandes  acontecimientos  no  siempre 
se  elaboran  en  los  grandes  centros» . .  Aho- 
ra voy  á  leer  al  sefior  diputado  las  rasónos 
en  que  Albertini  funda  su  doctrina. 

«Los  grandes  acontecimientos  no  siempre 
ae  elaboran  en  loa  grandes  oentioe,  y  á  ve- 


ces, para  que  su  preparación  sea  más  secre- 
ta, para  que  el  acarreo  de  los  medios  sea 
más  misterioso,  para  que  más  difícilmente 
puedan  ser  eludidos  los  resultados  de  la  em- 
presa, se  busca,  con  el  fin  de  ir  acopiando  los 
elementos  de  ejecución»...  (parece  que  se 
hablara  de  una  revolución). .  •  «los  puntos 
más  apartados  y  menos  sujetos  á  la  fiscali- 
zación. Los  cónsules  deben  hacerse  cargo  de 
esas  tramas  ocultas  de  In  política,  y  si  su 
perspicacia  llegase  á  penetrarlas,  aún  cuan- 
do su  posición  oficial  no  les  permita  forma- 
lizar reclamaciones  directas  al  Ministerio  de 
B?laciones  Exteriores  del  estado  en  que  re- 
siden, es  indudable  que  llenarán  uno  de  sus 
más  importantes  deberes,  revelando  estos 
hechos  al  agente  diplomático  de  su  nación  ó 
transmitiéndolos  á  su  gobierno». 

Creo  que  esto  es  concluyente,  sefior  pre- 
sidente. 

A  más,  pues,  de  las  funciones  exclusiva- 
mente comerciales  y  de  recaudadores  de 
rentas,  los  cónsules  tienen  esta  importante 
función  política,  en  general. 

Pero  con  relación  al  Río  de  la  Plata,  sefior 
presidente,  por  mucho  que  se  teorice,  es 
siempre  indispensable  que  los  cónsules  estén 
revestidos  de  estas  atribuciones.  Los  sucesos 
recientes  y  los  que  han  ocurrido  siete  afios 
antes,  creo  que  me  eximen  de  entrar  en  con- 
sideraciones sobre  hechos  que  son  del  cono- 
cimiento de  todos. 

No  solamente  son  los  tratadistas  lo^  que 
preceptúan  ó  determinan  esta  clase  de  debe- 
res, sino  que  también  los  tenemos  en  nuestro 
propio  Reglamento  Consular,  que  les  da 
varias  atribuciones  fuera  del  resorte  ú  órbita 
estrictamente  comercial;  entre  ellas,  lo  si- 
guiente: 

cSiendo  uno  de  los  principales  objetos — (di 
ce  el  artículo  27)  —de  la  institución  de  los  con* 
sulados  el  de  velar  por  las  ventajas,  exten- 
sión y  seguridad  del  comercio  nacional  y  suge* 
rir  los  medios  de  mejorarlo  y  extenderlo  en  loa 
países  en  que  residan,  los  agentes  consula- 
res observarán  que  se  cumplan  los  tratados 
y  convenciones.  • . 

(De  manera  que  no  se  ha  hecho  en  nues- 
tro Reglamento  del  afio  86  sino  ratificar  la 
doctrina  universal  de  los  tratadistas). 
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..protegerán  á  los  comerciantes» . . .,  ete.,  etc. 

Más  adelante,  el  artículo  31  dice: 

«Los  agentes  consulares  deben  tener  exac- 
to conocimiento  de  todas  las  prohibiciones 
en  materia  de  exportación  é  importación  de 
mercaderías,  así  en  el  paíet  de  su  residencia 
como  en  la  República,  á  fin  de  precaver  á 
los  ciudadanos  orientales  de  hacer  un  co- 
mercio ilícito  y  prevenir  el  contrabando.» 
JFVeüenir  el  contrabando. 

T  bien.  ¿Es  acaso  la  vigilancia  ó  preven- 
ción del  contrabando  una  función  comercial? 

Pronto  voj  á  sacar  las  consecuencias  que 
fluyen  de  todo  esto. 

Y  dice,  por  último,  el  44: 

«Informarán  al  gobierno  por  intermedio 
del  cónsul  general  con  pruebas  especificadas 
acerca  de  las  falsificaciones  de  monedas, 
sellos  y  documentos  públicos,  para  proveer 
lo  que  corresponda,  según  las  leyes  interna- 
cionales.» 

¿Es  acaso  todo  esto  también  una  atri- 
bución comercial  ó  entra  en  la  esfera  de  la 
vigilancia  criminal? 

Se  ve  por  esto,  señor  presidente,  que  ade- 
más de  las  funciones  comerciales,  tienen  los 
cónsules — aún  por  nuestro  reglamento  vi- 
gente— la  de  cuidar  y  fiscalizar  el  cumpli- 
miento de  las  convenciones  y  tratados  vi- 
gentes, comerciales,  políticos  y  penales,  y,  ( 
además,  la  de  velar  en  los  casos  de  contra- 
bando. El  contrabando,  señor  presidente, — 
lo  sabe  todo  el  mundo — no  sólo  es  de  orden 
comercial — como  sería  la  introducción  de  mer- 
caderías para  eludir  el  pago  de  los  derechos 
de  aduana — sino  que  también  hay  contraban- 
dos de  guerra,  señor  presidente,  y  esta  clase 
de  contrabandos  de  guerra  requiere  una  fis- 
calización indispensable  que  deben  hacer 
los  cónsules  por  nuestras  leyes. 

En  cuanto  á  la  falsificación  de  la  moneda, 
que  es  otra  de  las  atribuciones  que  les  enco- 
mienda nuestro  reglamento,  tampoco. es  una 
función  comercial;  es  una  atribución  de  vi. 
gilancia — diremos  así  —  con  cometidos  de 
policía  criminal.  Ahora  bien,  pues,  ¿de  qué 
clase  son  los  tratados — preguntaba  el  dipu- 
tado señor  Solé  y  Rodríguez — sobre  los  cua- 
les debe  recaer  la  vigilancia  de  los  cónsules? 
El  derecho  de  gentes  no  hace  distinción. 


El  único  de  los  tratadistas  que  la  hace  e? 
Bello,  que  se  refiere  á  los  tratados  com«cit- 
les;  los  demás  no  entran  en  distinciones  so- 
bre si  son  tratados  de  comercio,  ó  tmad(» 
de  extradición,  ó  de  derecho  penal,  6  de  po- 
licía sanitaria,  ó  son  tratados  de  otrogésfic 
ó  meras  conveniencias  en  general;  j  ea  sabi- 
do el  aforismo  jurídico  que  dice,  señor  presi- 
dente, que  donde  la  ley  no  distingue,  nadi! 
debe  hacer  distinción ef^.  (ubi  lex  non  disüs- 
guit— nec  non  distinguere  debemus). 

Sr.  Solé  j  Rodríf^ex — ¿Me  penniu 
otra  interrupción? 

Sr,  Costa— Sí,  señor,  y  me  servirá  c? 
pausa. 

Sr.  Solé  Y  Rodri|^«es — Le  sirve  dt 
descanso.  •. 

Sr.  Costa — Sí,  señor. 

Sr«  Solé  j  Rodrígaem — Al  definir  le- 
dos esos  tratadistas  de  derecho  intemacloni} 
las  atribuciones  do  los  agentes  consolares, 
lo  dicen  todo... 

Sr«  Costa — Lo  dicen  todo,  ¿qué? 

Sr.  Solé  j  Rodrigaes — De  las  itn 
buciones  propias  de  los  agentes  consalare- 
se  deduce  cuáles  son  los  tratados  en  que  d^ 
ben  ellos  intervenir. 

Sr.  Costa — No  dicen  eso  los  tratadistas, 
pues  no  hacen  distinciones. 

Sr.  Solé  j  Rodrigves  —  Pero  ¿o6c:? 
no?  Desde  que  definen  cuáles  son  las  atnbo- 
cienes  que  tienen  los  agentes  consolar?^ 
los  cónsules  tienen  que  ceñirse  ezclasivi- 
mente  á  ellas. 

Sr.  Costa — Pero  eso  lo  dice  el  señor  di- 
putado. Los  tratadistas  dicen  otra  cosa,  j 
entre  la  opinión  muy  autorísada  del  se&*^ 
diputado  y  la  de  los  tratadistas,  me  va  á  p^ 
mitir  que  siempre  profiera  más  á  los  mse$ 
tros  de  la  ciencia. 

Sr.  Solé  j  Rodrígaos  —  Como  Be- 
llo.. • 

Sr.  Costa — Bello  es  el  ünioo  que  se  r^ 
fiere  exclusivamente  á  lo  conseFoial. 

Sr.  Solé  j  Rodrigóos — ^Todos,  cot* 
quiera  •  • . 

Sr.  Costa — Todos,  no.  NI  tampoco  ef^ 
caso  de  decir  cualquiera:  no  se  trata  de  ffio> 
tones  de  libros. 

Sr.  Solé  j  Rodrigves  —  Dicen  1^^ 
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tratadistas  que  los  agentes  consulares  son 
funcionarios  que  representan  á  su  país  en  el 
extranjero,  ante  sus  connacionales,  siendo 
su  mÍ8¡6n  ocuparse  de  fomentar  la  corriente 
comercial,  la  navegación  7  al  mismo  tiempo 
auxiliar  á  sus  referidos  connacionales  en  to- 
das las  dificultades  de  esa  naturaleza  que 
puedan  ocurrirles. 

Esto  es,  sintetisando,  lo  que  todos  los  tra- 
tadistas de  derecho  internacional  dicen  con 
respecto  á  las  atribuciones  de  los  agentes 
consulares;  ningún  tratadista  habla  nada  de 
funciones  políticas.  ¿Cómo  pueden  tener 
funciones  políticas  funcionarios  que  no  es- 
tán ni  siquiera  acreditados  ante  los  ministros 
de  relaciones  exteriores? 

Sr.  Coflta — £1  sei&or  diputado  está  ha- 
ciendo una  confusión.  No  se  trata  de  gestio- 
nar con  el  gobierno  del  país  ante  el  cual 
ejercen  sus  funciones  ninguna  cuestión  polí- 
tica: se  trata  simplemente  de  ejercer  vigilan- 
cia 7  transmitir  informaciones  útiles  aun  so- 
bre las  infracciones  que  sufran  los  tratados 
6  convenciones  vigentes.  Esto  no  solamente 
lo  dicen  los  tratadistas,  sino  que  lo  dice  nues- 
tro propio  reglamento  consular. 

V07  á  continuar,  si  me  permite  el  señor 
diputado. 

Preguntaba:  ¿cuáles  son  estos  tratados? 
Nosotros  no  tenemos  tratado  de  comercio 
con  Buenos  Aires,  del  cual  pudiera  deducirse 
que  los  cónsules  no  tienen  misión  ninguna 
que  llenar  á  este  respecto  (á  no  ser  la  misión 
general  de  fomentar  nuestros  intereses  comer- 
ciales, de  país  á  país);  pero  si  no  tenemos 
tratado  de  comercio,  tenemos  otra  clase  de 
tratados  celebrados  con  la  República  Ar« 
gen  tina,  como  con  el  Brasil,  no  menos  im- 
portantes que  los  tratados  de  comercio,  en 
que  los  cónsules  deben  tener  vigilancia,  cui- 
dar de  su  observancia  para  transmitir  sus  in- 
formes, no  ante  el  gobierno  del  país,  donde 
están  acreditados,  como  erróneamente  lo  su- 
pone el  señor  diputado,  sino  ante  el  ministro 
de  la  nación  á  que  pertenecen.  Son,  diremos 
así,  las  milicias  que  tiene  diseminadas  un 
agente  diplomático  en  todo  el  país  para  que 
le  transmitan  con  exactitud  informaciones 
de  lo  que  ocurre  7  que  no  está  al  alcance  de 
BU  vista,  como  lo  dice  el  tratadista  Albertini, 
que  he  citado. 


No  tenemos,  decía,  tratado  de  comerciot 
pero  tenemos  tratados  de  derecho  interna- 
cional privado,  de  extradición  de  propiedad 
literaria,  7  además,  tenemos  protocolos  vi- 
gentes que  han  debido  observarse  7  que  des- 
graciadamente no  se  han  observado,  quizás 
por  ignorancia  de  nuestro  cuerpo  consular,  7 
que  no  sólo  se  han  tenido  presentes,  sino  que 
su  prescindencia  ha  dado  motivo  á  sucesos 
que  e^tán  frescos  en  la  memoria  de  todo  el 
mundo. 

£1  artículo  16  de  uno  de  los  tratados  que 
tenemos  vigentes,  el  de  derecho  internacio- 
nal privado,  con  la  República  Argentina,  7 
también  con  el  Brasil,  dice,  entre  otras,  que 
el  derecho  de  asilo  «es  inviolable  para  los 
perseguidos  por  delitos  políticos;  pero  la  na- 
ción de  refugio  tiene  el  deber  de  impedir  que 
los  asilados  realicen  actos  que  pongan  en  peli- 
gro la  paz  pública  de  la  nación  contra  la 
cual  han  delinquido*. 

T  esta  misma  doctrina,  con  mucha  más 
amplitud,  fué  la  que  se  sostuvo  de  gobierno  á 
gobierno,  de  cancillería  á  cancillería,  el 
año  1886,  con  motivo  de  la  revolución  trico- 
lor ó  la  expedición  que  terminó  en  el  Quebra- 
cho. 

No  quiero  fatigar  á  la  Cámara  le7eDdo 
el  protocolo  Bauzá-Irig07en  7  la  nota  del 
ministro  Victorica  comunicando  que  las 
doctrinas  de  ese  protocolo  eran  aceptadas 
por  el  gabinete  argentino  7  ellas  ponían  fin 
á  la  reclamación  pendiente. 

Ahora  bien,  pues;  no  sólo  en  defecto  de 
tratados  de  comercio  tenemos  tratado  de  de- 
recho internacional  privado,  sino  que  tam- 
bién tenemos  un  protocolo  político  para  re- 
gir las  relaciones  internacionales  de  los  dos 
países  con  relación  á  los  emigrados  que  quie- 
ran ó  pretendan  perturbar  el  orden  público; 
770  pregunto  al  señor  diputado:  ¿deben  los 
cónsules  preocuparse  de  la  existencia  de 
esos  tratados,  de  esas  convenciones  ó  proto- 
colos, 7  en  conocimiento  de  ellos  deben  in- 
formar á  su  gobierno  do  cualquier  acto  que 
tienda  á  infringirlos?  Es  incuestionable  que 
así  debe  suceder,  7  si  hubieran  cumplido  es- 
ta misión,  70  esto7  cierto  que  nuestra  canci- 
llería hubiera  estado  mejor  informada  de 
muchos  de  los  hechos  que  han  ocurrido,  no 
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sólo  en  la  subversión  del  afio  97,  sino  en  la 
reciente  guerra  civil  que  ha  terminado. 

Es  notorio,  señor  presidente,  que  en  Con- 
cordia— por  ejemplo — como  en  La  Plata,  co- 
mo en  Buenos  Aires,  había  focos  de  emigra- 
dos que  se  ocupaban  de  perturbar  el  orden 
público  en  el  país.  Esos  cónsules  ¿tenían  al 
corriente  á  la  legación  oriental  acreditada 
en  Buenos  Aires  de  los  hechos  graves  que 
allí  ocurrían,  como  contrabandos  de  guerra, 
organización  de  expediciones,  transporte  de 
armas,  caballos,  etc.,  etc.,  ó  no  la  informa- 
ban? 

Desearía  que  el  señor  ministro  me  satisfi- 
ciera esta  pregunta,  porque,  si  en  consecuen- 
cia con  las  doctrinas  de  que  parece  que  tam- 
bién participa  el  ministerio  no  trasmitían  in- 
formaciones   por    creerse    desobligados  de 
ejercer  vigilancia  con    sujeción  á  las  pres- 
cripciones de  los  tratados   vigentes,   creería 
que  los  cónsules  no   han   cumplido  con   su 
deber  y  que  realmente  han   hecho  un  grave 
perjuicio  al  país;  pero  si  por  el  contrario  las 
transmitían,  quedaría  prevalente  y  triunfante 
mi  doctrina,  7  demostrada  la   necesidad  de 
que  los  cónsules,  que  son    los   que  ejercen 
la  vigilancia  inmediata  en  las  diversas  loca- 
lidades de  un  país,  tengan   al  corriente  al 
agente  diplomático   de   todo  lo  que  ocurra, 
para  que  éste,  á  su  vez,  lo  trasmita  al  gobier- 
no que  lo  acredita  y  se  puedan    tomar   con 
tiempo  las  medidas  preventivas  de   sucesos 
que  generalmente  son  de  desarrollo  funesto. 
Desearía,  pues,  antes  de  continuar,  oir  la 
palabra  autorizada  del  señor  ministro  á  este 
respecto;  esLo  es?,  si  ha  sido  prolija,  exacta  y 
oportuna  la  información  de  nuestros  cónsu- 
les acreditados  en  los  países    limítrofes   res- 
pecto á  sucesos  que  han  tenido  lugar  en  esta 
última  guerra,  y  que  son  conocidos    no    por 
conjeturas  hijas  de   la  imaginación   política 
sino  por  las  reclamaciones  que  ha  hecho   la 
prensa.  La  prensa  ha  estado   perfectamente 
bien  informada  de  las  expediciones  que  se 
han  organizado,  de  armas  que   han    pasado, 
quiénes  las  han  ayudado,  etc.  Un  cónsul  no 
podía  ignorar  lo  que  la  prensa  sabía,  porque 
un  cónsul  no  es  un  hito  colocado   para   ver 
impasible  que  pasan  todas   escás   cosas   sin 
siquiera  ocurrírsele,   en    interés   del   propio 


país  que  lo  acredita,  transmitir  sas  infornu- 
ciones. 

Para  mí  ee  evidente  la  obligación  que  U 
prescribe  el  derecho  de  gentes;  pero  «i  no  lo 
fuera,  me  parece  que  habría  neceaidad  abso- 
luta de  hacer  una  legislación  especial  pan 
los  cónsules  que  tenemos  acreditados  en  Im 
países  limítrofes,  porque  no  podría  tolerarse 
la  impasibilidad  ó  indiferencia  ante  hechoi 
de  tal  magnitud . 

Dejo  la  palabra  para  oir  al  aaÜor  ministro 
antes  de  continúan  si  han  informado  bien  t 

m 

oportunamente. 

Seftor  Mlntotro — En  el  deseo  de  com- 
placer al  señor  diputado  que  acaba  de  ha- 
cer uso  de  la  palabra  y  reservando  p&ra  otro 
momento  refutar  extensamente  las  dociríoaa 
que  acaba  de  exponer,  voy  á  decir  sencilla 
mente  lo  que  dije  en  la  sesión  anterior. 

Los  cónsules  han  informado,  oportuna, 
exacta  y  extensamente  siempre  que  lea  ha 
sido  dable  hacerlo,  pero  sólo  de  una  manera 
accidental,  como  les  corresponde  con  rela- 
ción á  sus  funciones. 

No  tengo  más  nada  que  decir. 

9r.  Costa  —  Accidental  ú  obliga» 
toriamente,  se  ve  que  han  sido  may  oportu- 
nas y  muy  patrióticas  esas  informaciones,  de 
lo  que  se  deduce  que  además  del  cometido 
de  agentes  comerciales,  han  tenido  y  debes 
tener  el  de  agentes  de  informaciones  políd- 
co-i  n  ternacion  ales. 

Con  estos  ejemplos  que  están  presentes  en 
la  memoria  de  todo  el  mundo,  creo  que  be 
demostrado  suficientemente  que  la  misión  de 
los  cónsules  no  se  limita  exclusivamente  i 
informaciones  comerciales  y  á  agentes  de 
recaudación  de  impuestos,  sino  qae  también 
tienen  una  misión  política  subordinada — bien 
entendido — al  jefe  de  la  legación  en  ei  país 
en  qne  prestan  sus  servicios,  la  que  también 
debe  tenerse  en  cuenta  para  graduar  su  ca- 
tegoría. 

No  podría  ser  de  otra  manera,  dada  b 
especialidad  en  que  está  colocado  nuestro 
país  con  relación  al  Brasil  y  á  la  Rept&blics 
Argentina. 

El  señor  ministro  y  el  diputado  seBor  So- 
lé y  Rodríguez  no  me  citarán  un  caso  análo 
go  en  Europa;  por  eso  las  leyes  ae  hacen  coq 
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relación  á  las  necesidades  de  los  países  á 
que  van  á  ser  aplicadas.  Nosotros  necesita- 
mos una  legislación  especial  como  lo  he 
puesto  en  evidencia. 

De  modo  que  sí  no  existiera,  las  reglas 
generales  del  derecho  de  agentes  que  les 
atribuyen  todos  esos  cometidosi  nosotros  de« 
heríamos  dárselos  consignados  en  una  legis- 
lación especial,  porque  si  alguna  vez  los 
cónsules  deben  ser  verdaderos  atalayas,  co* 
mo  los  ha  denominado  el  Poder  Ejecutivo 
en  su  mensaje,  guardianes,  además  de  he- 
raldos de  los  intereses  nacionales  de  nuestro 
país,  lo  es  esta  vez  y  con  relación  á  los  paí- 
ses limítrofes  que  hasta  ahora,  desgraciada- 
mente, han  sido  el  asiento  de  movimientos 
subversivos. 

Notorios  son,  sefior  presidente,  los  gran- 
des servicios,  que  entre  otros  de  nuestros 
cónsules,  ha  prestado  el  que  está  acreditado 
en  Santa  Ana  de  Livra mentó.  Yo  pregunte, 
señor  presidente,  ¿qué  intereses  comerciales 
de  magnitud  tenemos  en  8anta  de  Livra- 
mcnto  que  puedan  parangonaráe  con  los  in- 
tereses políticos  que  tan  bien  sirvió  aquel 
cónsul,  exponiendo  diariamente  su  vida  pa- 
ra tener  á  nuestro  gobierno  al  corriente  de 
los  movimientos  subversivos  que  se  incuba- 
ban en  la  frontera  del  Brasil? 

Diariamente  hemos  estado  leyendo  en  los 
diarios  los  telegramas  que  se  mandaban. 

De  manera,  pues,  que  la  misión  de  ese 
cónsul,  como  la  de  tantos  otros,  no  ha  sido 
propiamente  comercial,  desde  que  hasta  es- 
taban interrumpidas  en  absoluto  las  relacio- 
nes comerciales  entre  ambos  países,  sino  sim- 
plemente de  vigilancia  política. 

Lo  mismo  ha  sucedido  con  el  cónsul  de 
Santa  Victoria,  con  el  de  Río  Grande,  San 
Juan  Bautista  y  üruguayana,  y  otro  tanto 
puede  decirse  de  los  cónsules  que  están  en 
el  litoral  argentino.  Fresca  está  en  la  me- 
moria de  todos  los  señores  diputados,  la  ex- 
pedición que  se  tomó  en  Monte  Caseros.  ¿A 
qué  se  debió?  Entiendo  que  en  gran  parte  se 
ha  debido  á  la  vigilancia  que  ejercían  nues- 
tros agentes  consulares;  y  lo  mismo  digo  de 
la  expedición  de  armas  que  se  tomaron  en 
Gualeguaychú,  no  lo  recuerdo  bien,  que  fué 
lo  que  motivó  la  suspensión  de  un  funciona- 


rio de  la  aduana  argentina,  de  nacionalidad 
uruguayo. 

Me  parece  que  si  no  todo,  gran  parte  de 
eso  debe  atribuirse  á  las  informaciones  exac- 
tas y  oportunas  de  nuestros  cónsules.  ¿No, 
ha  sido  así?... 

Sr*  minlairo— Está  mal  informado  el 
señor  diputado. 

Sr.  Costa  —  Puede  ser,  porque  no  he 
pretendido  nunca  penetrar  secretos  de  Es- 
tado; pero  si  no  fuese  así,  sería  bien  senfeible 
que  teniendo  diseminados  por  el  litoral  ar- 
gentino y  la  frontera  del  Brasil  tantos  fun- 
cionarios conceptuados,  nada  hubiesen  he- 
cho por  la  causa  legal. 

Me  inclino  á  creer  que  no  puede  haber 
sido  tan  deficiente  la  acción  de  la  mayoría 
de  nuestros  cónsules,  aún  cuando  no  dudo 
que  algunos  no  hayan  cumplido  con  su  deber 
— y  si  eso  es  así,  no  dudo  que  el  8.  E.  al 
organizar  el  nuevo  personal  sabrá  tener  en 
cuenta  sus  respectivos  merecimientos— pues 
de  nada  serviría  esta  gran  reforma  en  la  que, 
estamos  empeñados,  si  el  personal  de  fun- 
cionarios que  debe  darle  la  vida  no  respon- 
diese á  los  grandes  propósitos  del  Poder 
Ejecutivo. 

De  todos  modos  las  razones  que  da  Al- 
bertini,  para  que  los  cónsules  secunden  la 
acción  de  los  agentes  diplomáticos — no  tiene 
réplica,  es  hasta  de  elemental  buen  sentido. 

Un  ministro  diplomático,  aunque  tenga 
los  cien  ojos  de  Argos,  no  puede  extender 
su  vigilancia  á  todas  partes,  sobre  todo 
cuando  se  trata  de  territorios  tan  vastos 
como  ios  del  Brasil  y  la  Argentina. 

Es  preciso  que  haya  armonía  en  el  servi- 
cio oficial,  que  nuestros  agentes  consulares 
no  se  permitan  hacer  alarde  de  profesar  á 
voz  en  cuello  opiniones  contrarias  á  las  del 
gobierno  que  les  expide  su  patente  y  esti- 
pendia, como  ha  sucedido  más  de  una  vez 
en  que  los  hemos  visto  convertidos  en  aott« 
vos  agentes  revolucionarios,  ó  por  lo  menos 
en  cómplices  pasivos  de  las  expedícionee 
que  salían  de  los  puntos  de  su  jurisdicción 
para  turbar  la  piiz  pública,  declinando  de- 
lictuosamente la  solidaridad  con  el  gobierno 
que  los  paga. 

ISo  hay  nada  más  respetable  que  la  liber 
tad  de  las  opiniones  políticas. 
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Nadie  obliga  á  prestar  juramento  á  los 
funcionarios  de  fidelidad  al  gobierno  de  la 
P.epública,  pero  es  también  una  ley  de  honor 
DO  traicionarlo  ni  combatir  su  causa  tartuía- 
mente. 

£1  que  no  esté  conforme  con  ella,  debe 
tener  la  caballerosidad  de  renunciar  su  pues- 
to. Eso  sería  más  noble. 

La  libertad  de  conciencia  no  es  el  pabe- 
llón que  cubre  la  mercancía  del  deshonor 

Por  eso,  aunque  no  estén  claramente  codi- 
ficadas en  el  derecho  de  gentes  las  atribucio- 
nes políticas  de  esta  clase  de  funcionarios- 
no  se  concibe  su  misión  en  estos  países  del 
Plata,  sin  que  ellas  entren  en  el  formulario 
de  sus  deberes  —  á  parte  de  que  hasta  por 
gratitud  y  deferencia  al  gobierno  que  los 
honra  con  un  cargo  de  esta  especie,  deben  los 
agentes  consulares  desplegar  su  celo  en  es- 
tas informaciones — que  tal  vez  pueden  evi- 
tar ó  prevenir  conflictos  —  que  redundan  en 
menoscabo  de  las  buenas  relaciones  comer- 
ciales que  están  encargados  de  fomentar  y 
conservar. 

De  todo  lo  cual  se  infiere,  que  no  es  sólo 
el  rendimiento  de  la  renta  de  los  consulados 
lo  que  debe  servir  de  base  para  graduar  su 
categoría,  sino  la  importancia  política  ó  es- 
tratégica de  la  localidad,  y  ya  se  verá  algún 
día  si  ha  tenido  ó  no  razón  la  Comisión  pa- 
ra considerar  á  la  ciudad  La  Plata  polí- 
tica y  comercialmente  como  distrito  de  1.* 
categoría,  mayormente  hoy,  que  después  de 
la  compra  que  ha  hecho  en  octubre  el  go- 
bierno de  la  nación,  de  su  puerto,  será  bien 
pronto,  el  segundo  puerto  de  mar  de  la  Re- 
pública Argentina,  y  es  hoy  el  refugio  de 
millares  y  millares  de  orientales. 

Pero  levantados  los  injustos  cargos  que 
me  infirió  la  prensa,  y  restablecida  coa  la 
autoridad  de  los  grandes  tratadistas  la  bue- 
na doctrina  que  debe  regir  en  estos  casos,  no 
tengo  el  menor  empeño  en  contrariar  las 
vistas  del  señor  ministro,  que  sin  duda  está 
más  habilitado  que  la  Comisión  para  cono- 
cer las  conveniencias  de  estas  ubicaciones 
por  categorías  consulares. 

He  dicho. 

Sr.  Ministro  —  A  pesar  de  la  calidad 
de  miembro  informante  de  la  Comisión  que 


asume  el  doctor  Costa  en  este  momento,  ten- 
go mis  dudas  acerca  do  si  la  totalidad  de  la 
Comisión  aceptará  las  doctrinas  que  ac&bt 
de  exponer  á  la  H.  Cámara. 

Sr«  Costa — No,  no  soy  miembro  infor- 
mante: no  he  hecho  más  que  defender  doc- 
trinas que  emití  en  mi  discurso  de  la  aesióo 
anterior. 

Sr.  Ministro— De  todos  modos,  no  e9- 
tá  demás  rebatirlas  por  lo  que  importa  á  los 
intereses  del  Cuerpo  Consular  y  á  loa  mis- 
mos intereses  de  la  república. 

Todos  los  tratadistas  que  nos  ha  presen- 
tado el  señor  doctor  Costa  en  este  momen- 
to, en  mi  concepto  dicen  precisamente  lo 
contrario  de  lo  que  el  señor  diputado  que 
acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra  ha  quoido 
informar  á  la  H.  Cámara.  Entiendo  jo,  que 
Bello,  Calvo,  Aspiazú,  Bluntschlí,  Albertíni 
y  los  demás  que  pudiera  citar  el  doctor  Co^ 
ta,  están  contestes  en  afirmar  que  la  misión 
del  cónsul  es  pura  y  exclusivamente  comer- 
cial y  que  únicamente  por  accidente,  de  una 
manera  muy  transitoria,  se  puede  admitir 
que  pueda  tener  alguna  ves  el  papel  de 
agente  de  informaciones  de  otro  car&cter. 

8r.  Costa — Si  el  señor  ministro  qaiaien 
rectificar,  aquí  están  los  libros. 

Sr.  Ministro-— Ninguno  de  los  aniores 
que  acaba  de  citar  el  diputado  señor  Costa, 
siempre  que  se  lean  sus  frases  textuales,  ha 
mencionado  las  palabras  informaciones  po- 
líticas, con  excepción  do  Albertini,  que  lo 
expresa  haciendo  sus  salvedades:  creía  este 
autor  que  eso  es  algo  muy  excepcional,  muj 
transitorio,  que  es  la  parte  más  insignifican- 
te de  las  funciones  consulares. 

Ha  citado  también  el  señor  diputado  el 
artículo  27  de  nuestro  reglamento  consolar, 
y  precisamente  el  artículo  27  de  nuestro  re- 
glamento consular  dice  todo  lo  contrario  de 
lo  que  el  doctor  Costa  ha  pretendido  hacer 
entender  á  la  H.  Cámara. 

Dice  ese  artículo:  c Siendo  ano  de  los 
pricipales  objetos  de  la  institución  de  los  con- 
sulados el  de  velar  por  las  ventajas,  exten- 
sión y  seguridad  del  comercio  nacional  y  so* 
gerir  los  medios  de  mejorarlo  y  extenderlo  es 
los  países  en  que  residan,  loe  agentes  eco* 
sulares,  observarán  que  se  cumplan  los  tra- 
tados y  convenciones» . .  • 
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Yo  no  podría  comprender  que  esloa  trata- 
dos y  convencionea  se  refiriesen  á  la  propie- 
dad literaria,  6  á  extradición  de  criminales,  ó 
á  cualquier  otro  objeto,  sino  pura  7  exclusi- 
vamente al  comercio  internacional. 

8$r.  Costa— Lamento  que  un  hombre  de 
tanto  talento  como  el  seSor  ministro,  no  se 
penetre  de  que  la  perturbación  de  la  paz,  ó 
las  buenas  relaciones  de  un  país,  en  cualquier 
forma  que  sea,  traen  su  reflejo  sobre  las  bue- 
nas relaciones  comerciales.  Da  minera,  pues, 
que  alteradas,  por  cualquier  circunstancia,  his 
buenas  relaciones  internacionales  de  dos  paí- 
ses, queda  perjudicado  el  comercio. 

Por  eso  no  se  pueden  separar  las  funcio-" 
nes  de  vigilancia  en  un  caso  del  otro.  Intere- 
sados los  cónsules  como  están,  en  que  se  con- 
serven la  buenas  relaciones  comerciales,  cla- 
ramente que  deben  estarlo  para  que  no  sen 
motivo  de  perturbaciones  de  ninguna  clase. 
Por  eso  se  les  atribuye  la  incumbencia  de 
vigilar  el  cumplimiento  de  los  tratados  vigen- 
tes,   porque  cualquier  perturbación  ó  cual- 
quier infracción  de  esos  tratados,  como  ha  su- 
cedido en  estos  casos,  trae  la  perturbación 
comercial. 

ür.  Ministro— Acaba  de  decirnos  el  doc- 
tor Costa  que  no  teníamos  ningún  tratado 
vigente  con  la  República  Argentina. 
Hr.  Costa — No,  señor:  comercial. 
Al  contrario:  he  citado  los  tratados  de  de- 
recho internacional  privado. 

lAr.  ministro — Precisamente,  á  tratados 
le  comercio  me  refería;  j  el  artículo  27  dice 
|ue  es  solamente  en  materia  comercial  que 
los  cónsules  deben  ocuparse  de  los  tratados 
rigentes. 

Sr.  Costa — ¿Me  permite  el  señor  minis- 
ro  que  le  recuerde  que  no  he  dicho  lo  que 
ne  atribuye? .  •  •  Al  contrario:  lo  que  he  dicho 
\s  que  no  eiistía,  que  no  tenía  conocimiento 
le  tratado  comercial,  pero  sí  de  los  siete  tra- 
sdós que  se  celebraron  en  Montevideo,  en- 
re  los  cuales  está  el  de  derecho  internacional 
irivado. 

Sr«  ministro — Pero  no  tiene  nada  que 

er  la  extradición  de  criminales  y  el  derecho 

iternacionnl  privado,  con  el  comercio  de  la 

:ppública. 

Sr*  Costa — Efectivamente,  no  hay  una 
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relación  directa;  pero  he  traído  uno  de  los 
casos  en  que  puede  ser . . . 

Sr.  ministro  ^E?  una  interpretación  for- 
zada y  errónea  la  que  hace  el  señor  diputado, 
del  artículo  27. 

8r«  Costa — Deseo  que  continúe  el  señor 
ministro. 

8r.  TIscornln^Yo  haría  moción,  señor 
presidente,  para  que  este  asunto  se  discutie- 
ra en  Comisión  general.  Me  parece  que  ese 
sería  el  mejor  modo  de  conciliar  opiniones  y 
de  venir  á  la  Cámara  con  una  solución. 

Hago  modón  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente— Está  en  discusión  la 
moción  previa  del  diputado  señor  Tiscornia. 

Sr.  Riostra — No  hemos  oído  al  señor  di- 
putado. 

Sr.  PresIdente^El  diputado  señor  Tis- 
cornia hace  moción  para  que  las  observacio- 
nes formuladas  por  los  señores  diputados  res- 
pecto del  artículo  18  se  discutan  en  Comi- 
sión general. 

8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

81  se  aprueba  la  moción  formulada  por  el 
diputado  señor  Tiscornia. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatlFa), 

Continúa  con  la  palabra  el  señor  ministro. 

Sr.  ministro— Decía,  señor  presidente, 
que  no  comprendía  cómo  el  talento  esclareci- 
do del  doctor  Costa  podía  tergiversar  el  sen- 
tido del  artículo  27  del  reglamento  consular 
vigente,  haciéndole  decir  lo  que  no  dice,  pues- 
to que  si,  como  he  demostrado  leyendo  la 
parte  pertinente  del  artículo,  es  el  objeto 
principal  de  la  institución  de  los  cónsules  el 
velar  por  las  ventajas,  extensión  y  seguridad 
del  comercio  nacional  y  sugerir  los  medios  de 
mejorarlo  y  extenderlo  en  los  países  en  que 
residan,  y  los  agentes  consulares  deben  ob- 
servar— en  consecuencia — que  se  cumplan  los 
tratados  y  convenciones,  no  se  comprende 
cómo  la  infracción  de  una  convención  sobre 
el  asilo,  sobre  la  propiedad  literaria,  sobre 
extradición  de  criminales  ó  sobre  cualquier 
otra  extraña  naturaleza,  pudiera  tener  algo 
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que  ver  con  las  ventajas  7  la  extensión  del 
comercio  nacional. 

Lo  mismo  que  digo  del  artículo  27,  podría 
decir  de  las  citas  que  ha  hecho  el  doctor 
Costa,  de  varios  autores  de  derecho  que  nos 
ha  citado:  ninguno  de  ellos  habla  de  infor- 
maciones políticas  de  los  cónsules,  7  única- 
mente las  menciona  Albertini,  señalando  que 
deben  hacerlas  de  una  manera  simplemente 
accidental. 

Todos  los  tratadistas  que  se  ocupan  de 
esta  materia  hacen  la  historia  de  las  funcio- 
nes consulares  7  diplomáticas,  7  revelan  el 
modo  cómo  se  han  ido  restringiendo,  poco  á 
poco,  las  funciones  de  los  cónsules,  hasta 
reducirlos  á  su  carácter  de  agentes  simple- 
mente comerciales. 

El  reglamento  consular  de  los  Estados 
Unidos,  que  es  uno  de  los  más  extensos  7 
completos,  establece  todo  de  una  manera 
sumamente  clara,  7  en  diversos  artículos 
señala  aquellos  países,  por  cierto  mu7  poco 
civilizados,  donde  existen  cónsules  de  Esta- 
dos Unidos  que  puedan  tener  alguna  de  esas 
funciones  políticas.  En  los  demás  se  redu- 
cen, pura  7  exclusivamente,  á  las  funciones 
comerciales,  que  son  las  que  70  sostengo  que 
deben  tener  los  agentes  de  'suestra  organiza- 
ción consular  para  favorecer  el  comercio  de 
la  nación. 

Nos  ha  citado  el  doctor  Costa  el  artículo 
16  del  tratado  de  derecho  internacional  pri- 
vado, que  se  refiere  al  asilo. 

No  comprendo  70  que  los  cónsules  puedan 
tener  In  .nfiás  mínima  participación  en  el  cum* 
plimiento  de  este  artículo. 

Si  iiquí,  en  la  República  Oriental,  alguno 
de  los  cónsules  extranjeros  se  hubiera  atre- 
vido á  dirigirse  á  la  cancillería  reclamando 
respecto  del  cumplimiento  de  alguno  de  los 
tratadop,  le  hubiera  casado  inmediatamente 
el  exequátur,  como  lo  hice,  con  aplauso  del 
cuerpo  ondular  extranjero,  respecto  del  se- 
ñor Hnnsen,  cónsul  de  Dinamarca,  cuando 
pretendió  interpretar  caprichosamente  la 
constitución  7  las  le7es  de  la  república. 

Sr.  Costa— Pero  yo  no  digo  eso:  está 
e'juivncfldo  el  neflor  ministro. 

No  hngn  nrgunientode  eso,  porque  70  dije 
lo  coi)lr:iri(»:  no  bon  el  ios  I08  que  se  dirigen; 


las  informaciones  son  á  los  agentes  diplomi 
ticos. 

Sr.  ^Ilnistro  —  Eso  lo  he  dicho  en  ii 
sesión  anterior,  que  los  cónsules  deben  limi- 
tarse á  esa  simple  información;  pero  lo  ha- 
cen simplemente  de  una  manera  accideotal 
7  transitoria. 

8r.  Costa — Perfectamente. 

Sr»  Ministro — Di¡e  en  esa  sesión  qur 
en  la  vida  normal  de  los  pueblos  jami? 
ocurría  que  los  cónsules  tuvieran  que  oca* 
parse  de  auesiiones  políticas. 

HTm  Costa — En  general,  es  verdad;  per 
especialmente  en  el  Río  de  la  Plata,  dú  e- 
así. 

Sr.  Ministro — En tonces, ¿porqué,  pae?. 
hacer  tanto  incapié  en  la  doctrina  de  que  ¿ 
cónsul  de  La  Plata  ha  de  asumir  funcionib 
de  carácter  político,  para  elevarlo  á  la  prí* 
mera  categoría? 

Sr.  Costa — To  no  hago  incapié,  ni  mt- 
nos  me  he  referido  á  La  Plata,  señor  mini? 
tro:  no  me  he  referido  á  eso. 

No  he  hecho  más  que  sincerarme  ante  la.- 
acusaciones  en  que  se  tergiversó  la  doctnoá 
que  70  emití  el  otro  día,  á  la  que  se  le  bs 
dado  otra  interpretación  diatintji. 

Por  lo  demás,  no  tengo  interés  ninguno  •=& 
que  en  La  Plata,  en  Concordia  y  en  Buen  • 
Aires  se  altere  el  propósito  del  señor  mii  - 
tro. 

Me  parece  que  70  debía  levantar  loa  cv- 
gos,  señor  ministro,  en  que  se  me  adjudica  li 
idea  de  que  quería  calificar  de  espías,  c- 
polizontes  á  los  cónsules:  es  una  calumc  *. 
de  la  prensa;  7  como  veo  que  esa  calumr  1 
corre  7  ha  tomado  cuerpo,  he  tenido  nece?*' 
dad  de  sincerarme. 

Sr.  Ministro— La  doctrina  que  ha  ^^' 
tido  el  señor  diputado  viene  á  robustecer  1- 
errónea  que  expuso  en  la  sesión  anterior. 

Sr.  Costa — Es  claro:  para  justificar  - 
pero  no  en  el  carácter  de  espías  ni  de  p-'^- 
zontee,  sino  de  información  de  política  '^ 
fcernacional,  7  eso  lo  sostienen  todos  los  tra- 
tadistas, que  me  parece  que  no  han  sido  :^ 
futados. 

Sr.  Ministro  —  Entiendo,  señor  pr;-- 
dente,  que  el  caso  no  requiere  más  ñm\\  * 
refutaciones,  7  que  estamos  fuera  de  la  cu  - 
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tión,  desde  que  se  trata  de  un  punto  de  doc- 
trina, mientras  la  cuestión  versaba  sobre  la 
categoría  del  consulado  de  La  Plata. 

Dejo,  pues,  la  palabra  para  que  podamos 
continuar  con  provecho,  el  debate  del  pro- 
yecto que  está  á  la  consideración  de  la  H. 
Cámara. 

Sr.  Brito — En  la  áltima  sesión,  sefior 
presidente,  había  propuesto  la  creación  de 
un  cónsul  de  primera  clase  en  Porto  Alegre, 
capital  de  la  provincia  de  Río  Grande;  hoy 
voy  á  recordar  á  la  Cámara  esta  proposición. 

El  señor  diputado  por  el  Salto,  el  doctor 
Costa,  agregó  que  debía  ser  un  cónsul  eaia- 
doal.  Me  apersoné  al  seflor  diputado  á  fin 
de  que  retirara  la  innovación  que  proponía 
aceptando  el  consulado  de  1.*  clase  en  Porto 
Alegre. 

Dije,  sefior  presidente,  en  la  sesión  ante- 
rior, que  es  conveniente,  bajo  la  faz  comercial, 
e««tablecer  en  Porto  Alegre  un  consulado  de 
1.*  clase,  porque  creo  que,  dado  el  incremen- 
to y  la  importancia  territorial,  fabril  y  co- 
mercial de  todo  ese  Estado;  dada  por  otro 
lado  la  extensión  de  la  frontera,  como  mani- 
festé, de  casi  mil  kilómetros;  dada  la  circuns- 
tancia de  que  casi  toda  la  frontera  en  su  ma- 
yor parte  es  colindera  en  aguas  navegables, 
creo  de  útilísimo  porvenir  para  nuestra  pa- 
tria el  que  lae  relaciones  con  la  sede  del  go* 
bierno  del  Estado  se  estrechen  en  grado  su- 
perlativo. 

Es  ptiblico  y  notorio  que  en  esa  capital 
del  Estado  de  Río  Grande  está  radicado  el 
intelecto  rfograndense. 

Con  un  consulado  radicado  en  aquella  ca- 
pital, sería  muy  fácil  entrar  en  relaciones 
con  los  prohombres  de  Río  Grande  que  no 
son  insignificantes,  y  eso  sería  halagüeño  y 
próspero  para  nuestro  desarrolllo  industrial, 
fabril,  ganaderil  y  hasta  agrícola. 

Porque  yo  pregunto,  señor  presidente:  el 
día  que  nosotros  entremos  á  suministrar  pro- 
ducciones uruguayas,  saliendo  al  Atlántico, 
entrando  por  el  Cebollatí,  tomando  la  Lagu- 
na Merín,  San  Gronzalo,  la  Laguna  de  los 
Patos  y  llevándolas  á  Porto  Alegre,  ¿cuánto 
habremos  ganado?  ¿Dónde  están  los  peligros 
de  la  barra  de  Río  Grandef...  completa- 
mente anulados. 


Y  esa  importación  que  hace  nuc'itra  veci- 
na la  República  Argentina  de  8  ó  4,000  fa- 
negas dü  trigo  ó  maizal  puerto  de  Río  Gran- 
de para  llevarlas  ni  consumo  de  ese  impor- 
tantísimo Estado,  ¿no  la  podrSamoí>  hacer 
nosotros?  Yo  creo,  señor  presidente,  que  esa 
es  la  misión  de  niiestDs  cónsules. 

El  ilustrado  señor  ministro  en  su  concien- 
zudo estudio  financiero,  de  representación  y 
de  horizontes  para  nuestra  patria,  que  ha 
abordado  [)ara  establecer  la  nueva  ley  que 
nos  ocupa,  nos  manifestaba  en  la  sesión  an- 
terior que  el  producido  actual  del  consulado 
de  Río  Grande  en  seis  meses,  era  el  doble 
de  lo  que  producía  antes  en  un  año.  Y  yo 
digo,  señor  presidente:  dadas  esas  cifras  ha- 
lagadoras ¿no  será  mañana  el  consulado  de 
1/  clase  de  Río  Grande  una  fuente  de  re- 
cursos? 

Pero  admitamos,  señor  presidente,  que  las 
rentas  del  consulado  no  lleguen  á  cubrir  la 
erogación  que  demande:  ¿no  nos  conviene, 
aunque  nos  cueste  un  gasto  de  dos  ó  tres 
mil  pesos  al  año,  mantener  ese  consulado? 
Yo  creo  que  sí. 

Por  lo  tanto,  espero  de  nuestro  digno  mi- 
nistro de  relaciones  exteiiores  que  acceda 
á  mi  moción. 

8r.  Ministro— Tengo  necesidad  de  in- 
sistir en  algunas  de  las  indicaciones  que 
hice  en  la  sesión  anterior  á  propósito  de  la 
moción  del  diputado  señor  Brito.  Ellas  se 
relacionan  con  algo  que  se  ha  discutido  en 
esta  misma  sesión;  es  decir,  con  las  funcio- 
nes  políticas  de  los  cónsules  en  el  extranjero. 

Sr«  Brito — Yo  he  encarado  la  cuestión 
bajo  la  fas  comeroial:  no  he  entrado  en  la 
cuestión  política. 

8r«  itUnlaCro— Sin  embargo,  ha  hablado 
de  las  relaciones  que  deben  establecer  nues- 
tros cónsules  con  el  Estado  de  Río  Grande. 

Sr.  Brito — Con  las  autoridades. 

8r»  ministro- -Con  las  autoridades  de 
Río  Grande. 

8r.  Costa — Pues  esa  es  la  más  impor- 
tante: la  faz  política. 

Sr.  Ministro — Si  eso  se  pretende  por 
medio  del  consulado,  tengo  que  rebatir  las 
opiniones  del  diputado  señor  Brito. 

Es  desnaturaliiar  las  funciones  de  loe  c6n- 
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sales.  Esas  funciones  ha  de  desempeRarlas 
nuestro  tninistro  en  Río,  el  cual  debe  tras- 
ladarse á  los  diversos  estados  que  puedan  6 
deban  tener  relaciones  más  6  menos  íntimas 
oon  nuestro  país,  cada  vez  que  conRidere 
oonveniente  que  debemos  estrecharlas  y  cul- 
tivarlas. 

Sr.  Solé  f  Rodrísnes — Apoyado. 

9r.  ministro ^En  manera  alguna  de- 
bemos desnaturalizar  las  funciones  de  los 
o6qsu16s,  que,  como  he  dicho  antes,  son  pura 
y  exclusivamente  comerciales. 

Las  funciones  de  los  cónsules  están  per- 
fectamente determinadas  en  el  reglamento 
consular  vigente,  que  ha  sido  extraído  casi 
Ittoralmenle  del  tratad ¡stH  de  que  ha  hecho 
mención  el  doctor  Costa,  señor  Bello. 

En  el  artículo  36,  dice  ese  reglamento: 
«Los  agentes  consulares  deben  poner  el  ma- 
yor cuidado  en  estar  al  corriente  del  cambio 
material  y  moral  en  las  ciencias,  en  las  artes, 
en  las  manufacturas,  en  el  origen  de  la  de- 
cadencia 6  riqueza,  sufrimiento  6  bienestar, 
condición,  espíritu  público,  preocupaciones 
religiosas  ó  sociales  de  los  puebloí*,  sus  ins- 
tituciones y  resultados  práciicoB,  descubier- 
tas, invenciones,  mejoramientos  y  conocimien- 
tos de  todo  género,  In  ventaja  que  puede  sa- 
carse de  aquellos  objetos  cuyo  valor  es  des- 
conocido en  el  país,  todo  lo  que  constituye 
ó  puede  llegar  á  constituir  los  progresos  en 
todos  los  ramos  y  la  civilización  en  todos 
los  pueblos;  y  todo  eso  puede  y  debe  cons- 
tituir la  correspondencia  de  cada  agente  con- 
sular oon  la  autoridad  de  que  más  inmedia- 
tamente dependan». 

Esas  son,  en  realidad,  las  funciones  con- 
Nulares,  no  las  funciones  políticas  que  se  les 
quieren  ntribuir. 

Se  ha  hecho  mención  del  rendimiento  al- 
go mayor  que  han  tenido  los  emolumentos 
consulares  de  Porto  Alegre  en  el  til  timo  se- 
mestre. Es  cierto;  pero  eso,  como  he  dicho, 
se  debe  á  la  fiscalización  que  se  ha  hecho 
por  medio  de  la  estampilla.  Pero  aún  tenien- 
do en  cuenta  ese  aumento  de  emolumentos 
consulares,  es  tan  exigua  la  suma  que.  fran- 
camente, no  puede  tomarse  en  cuenta  para 
acreditar  en  Porto  Alegre  un  cónsul  de  dis- 
trito de  última  oalegoría. 


Los  emolumentos  consulares  de  los  afios 
anteriores  oscilaban  al  rededor  de  50  pescis 
anuales,  y  aunque  actualmente,  en  un  semes- 
tre hayan  alcanzado  á  la  cantidad  de  60  p^ 
sos,  sería  lógico  suponer  que  alcanzarían  á 
120  pesos  al  año;  pero  no  alcanzaría  eso  ni 
siquiera  al  sueldo  de  un  mes  que  le  corres- 
pondería al  cónsul  de  profesión  que  se  radi- 
case en  Porto  Alegre. 

Ha  hecho  mención  el  señor  diputado  que 
dejó  la  palabra,  de  nuestra  extensa  frontera, 
de  los  productos  que  van  de  nuestro  país 
hacia  el  Estado  de  Río  Gracde;  pero  esos 
productos  no  van  á  Porto  Alegre:  van  á 
Santa  Ana  do  Livramentx),  á  Yaguaróo, 
Santa  Victoria,  á  la  ciudad  de  Río  Grande, 
sobre  todo  á  Kío  Grande,  que  hü  menciona- 
do como  el  punto  de  entrada  de  las  mercan- 
cías que  se  exportan  de  nuestros  puertos  ha- 
cía el  estado  limítrofe. 

Por  todas  estas  consideraciones,  creo  que 
sería  completamente  inútil  establecer  un 
cónsul  rentado  en  Porto  Alegre,  y  mucho 
menos  un  cónsul  de  primera  categoría:  no? 
basta  con  el  cónsul  honorario  que  hay  ac- 
tualmente y  con  la  reglamentación  que  se  le^ 
va  á  dar  á  las  funciones  consulares  en  gene- 
ral para  que  podamos  obtener  de  esa  institu- 
ción los  beneficios  que  esperamos  respecto  de 
los  intereses  comerciales  de  nuestro  país. 

Me  opongo,  por  consiguiente,  á  la  mocii'tn 
que  ha  hecho  el  señor  diputado,  sintiendo 
en  este  caso  no  poder  complacer  al  diputado 
señor  Brito. 

Sr.  floléjr  Rcdrígnei— Voy  á  hacer 
una  moción  de  orden,  señor  presidente. 

Hago  moción  en  el  sentido  de  que  se  pro- 
rrogue la  sesión  por  un  cuarto  de  hora,  á  fin 
de  que  pueda,  votarse  el  artículo  18  y  alguno 
más. 

(Apoyados). 

Sr.  Presldeate — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Solé  t 
Rodríguez,  está  en  discusión. 

Va  á  darse  cuenta  antes  de  un  asunto  en- 
trado en  este  instante. 

Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  ('o.-nisión  de  Hacienda  se  expide  aq  el  proyer'.. 
sobre  establecimiento  de  astíUero,  dique,  eic.,  de  m 
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compañía  de  navegación  «NtcoUs  Milianovtch"  m 
un  punto  de  Ja  costa  uruguaya,  entre  Pal  mira  y  Car- 
melo. 

Repártase. 

8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar  la  moción  previa  del  diputado  sefior 
Solé  y  Rodríguez,.para  que  se  prorrogue  la 
sesión  por  quince  minutos  para  poder  votar 
el  artículo  18. 

Los  sefSores  por  la  aGrmativa,  en  pie. 

(AOrmatlta). 

8i  no  se  hace  uno  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflroiatlTa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  18  con  excepción 
de  las  modificaciones  propuestas  por  los  di- 
putados sefiores  Solé  j  Rodríguez  y  Brito. 

Si  se  aprueba  el  artículo  18  en  esta  forma. 

Ar.  Costa — ¿En  qué  forma? 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  el  ar- 
tículo 18,  salvando  las  modificaciones  pro- 
puestas, que  se  votarán  por  separado. 

8r.  Costa— ¿Todo  el  artículo  18? 

8r.  Presidente— Todo  el  artículo  18,  I 
sin  las  modificaciones. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlfa). 


Se  va  á  votar  ahora  la  moción  del  dipu- 
tado sefior  Solé  j  Rodríguez. 

Sr.  Solé  j  Rodrí^nes— Aceptada  por 
el  sefior  ministro  de  relaciones  exteriores. 

8r.  Presidente — Aceptada  por  el  se- 
ñor ministro. 

8r«  Costa— ¿Cuál? 

Sr.  Presidente — La  moción  del  dipu- 
tado sefior  Solé  y  Rodríguez. 

Se  va  á  votar  en  primer  término  lo  pro« 
puesto  por  la  Comisión.  La  moción  del  dipu- 
tado  sefior  Solé  j  Rodríguez  comprende  la 
primera  parte  del  artículo  18,  que  se  refiere 
á  la  ubicación  de  los  cónsules  de  primera 
clase. 

Sr.  Solé  j  Rodrfi^ea— Son  dos  mo« 
cienes,  sefior  presidente. 


Sr.  Presidente— hí,  sefior;  y  además 
de  la  traslación  del  cónanl  en  La  Plata,  que 
aparece  en  la  primera  dase,  i  la  le?cem 
clase. 

Se  va  á  votar  en  primer  término  lo  aossae- 
jado  por  la  Comisión. 

Léase. 

(Se  lee  lo  tlffalente)t 

«¿fti  la  Argentina.^Vno  de  primera  claae  en  Bae- 
no8  Aires,  qae  desennpefiará  conjanUmente  lacao- 
cillerla  del  consulado  feneral*. 

Si  se  aprueba  la  fórmula  de  la  Comisión. 
Los  sefiores  por  la  afirmativs»  eu  pie. 

(NegatlTs). 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  del  diputa- 
do sefior  Solé  y  Rodríguez. 

(M  lee  lo  ilgQleote): 

•Un  flcecónaul  encargado  de  la  cancillería  del  con- 
sulado general  con  sueldo  de  cónsul  <<e  distrito  de 
tercera  clase*. 

Aceptada  por  el  sefior  ministro. 

Los  aeflorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  votar  ahora  lo  propuesto  por  la 
Comisión  respecto  del  cónsul  de  La  Plata. 

(Se  lee:  «Uno  en  La  Plata,  de  primera 
dase*). 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 


Se  va  á  votar  ahora  lo  propuesto  por  el 
diputado  aefior  Solé  y  Bodrígnez. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

-Un  consulado  de  diatrlto  de  tercera  clase  en  La 
Plata-. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  del  diputa- 
do sefior  Bríto,  que  propone  un  cónsul  de 
primera  clase  en  Porto  Alegre. 

Loa  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatlTs). 
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Qaeda  aprobado  el  artículo  18. 

Sr*  Solé  jr  Rodríi^oes  —  La  moción 
era  para  tratar  el  artículo  18  y  los  que  se 
pudiera  durante  el  cuarto  de  hora  de  pró- 
rroga. 

(No  apoyados). 

Sr«  Presidente — La  Mesa  propuso  la 
votación  en  otra  forma. 

La  prórroga  de  la  sesión  fué  para  tratar 
el  artículo  18  únicamente. 

Sr.  Solé  j  Rodríg^aei — No  fué  esa  mi 
moción. 

Sr.  PresIdente—Se  va  á  consultar  á 
la  Cámara. 


Si  U  prórroga  de  la  sesión  es  para  tratir 
los  demás  artículos  de  la  ley  en  los  quioce 
minutos  de  prórroga. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Suena  la  hora-reglamentaria). 

Habiendo  sonado  la  hora,  queda  levanta- 
da la  sesión. 

(Sá  levantó  siendo  laa  seis  p.  m.). 

Manad  Oarefa  y  Scmlos, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 


30/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  10  DE  1904 


PRESIDE  F.L  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
treinta  minutos  p.  m.  del  día  diez  de  diciem- 
bre del  afio  de  mil  novecientos  cuatro,  con 
asistencia  del  seBor  ministro  de  relaciones 
exteriores,  doctor  don  José  Bomeu,  j  de  los 
representantes  sefiores 


Ciistro 
Hsoader 
SUunóii  Gverra 
Btoheverrlto 
Areoo 


•flora  Ma^arlfioft 

iUostra 

OllTera 

ServMto 

Requena  y  Garda 

Brito 


Gofiarro 

Allmondl 

BaenafiMBa 

Barablno 

Váiiiu^s  Ladosma 

Rodri^nea  (don  L.  V.) 

QalntaDa 


Olaondo 


Tlaoomla 
Martorall 


Maro 

Ferrando  j 

Flgaii 

Fiorlto 

Várela 

Mler 

Baela 

Laoaeva  StlrUny 

OnlUot 


Baeleo 

Rodrifaes  (dou  €».  L.) 


Goata 


Faltando: 


Aoaya 


CON  AVISO 
Rodó 

AlTfS 


Solé  y  Rodricnea 

Pereda 

Ooeo 

Martinea  Qaroia 

Iriaroyaa 

ICBsarlaca 

Zorrtlla 

Samaoolta 

Ifflealaa 


Fajardo 

FlenrQQtn 

Qaroia 

GU 

Ifarsol 

Viera 


CON  LICENCIA 
MUáaa 


8r.  Preaf dente— Va  á  darse  lectura  de 
varias  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  •aslones  14.*,  15.*  y 
16.*  tln  número). 

Pueden  observarse. 

8¡  no  se  observan  se  votarán. 

Si  se  aprueban  dichas  actas. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  algiileiite)! 
T.n  prcs'i^TTln  «le  la  H.  Aeambl*»  0«»neral  reml  te 
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el  mensaje  del  Poder  ^ecutlvo  incluyendo  en  la  ac- 
tual  conTocatoria  extraordinaria  el  proyecto  de  ley 
que  autoriza  al  Telégrafo  Nacional  paracontlnuHr  el 
empalme  de  sus  lineas  y  el  Intercambio  telegránco 
con  los  telégrafos  del  estado  de  las  Repúblicas  Ar- 
gentina y  del  Brasil. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

-La  misma  destina  á  V.  H.  el  mensaje  y  proyecto 
de  ley  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo,  creando  la 
Junta  de  Administración  Militar. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

-La  comisión  del  Palacio  Legislativo  comunica  á 
V.  H.  haber  tomado  posesión  de  su  cargo  en  la  mis- 
ma el  sefior  representante  doctor  don  Pedro  Figari, 
y  haber  sido  designados  respectivamente  para  presi- 
dente, secretario  y  tesorero-conUdor.  los  sedores  Ve- 
lioso,  Gil  y  Pons. 

Téngase  presente  y  archívese. 

Sr.  Cnffarro-- Antes  de  entrar  á  la  or- 
den del  día,  señor  presidente,  deseo  hacer 
una  moción  para  que  se  dé  prelación  á  un 
asunto  del  que  se  ha  dado  cuenta  en  la  sesión 
anterior,  y  que  se  ha  mandado  repartir.  Me 
refiero  al  informe  y  proyecto  de  ley  para  el 
establecimiento  del  astillero  del  sefior  Miha- 
novich  en  las  costas  del  Uruguay. 

Es  un  asunto  de  verdadero  interés  y  que 
hay  conveniencia  de  orden  general  en  que 
sea  despachado  prontamente,  porque  hay 
que  dar  facilidades  para  la  instalación  de 
esas  empresas  en  el  país,  que  aportan  un 
gran  movimiejto  de  capitales  con  todos  los 
beneficios  que  ellos  traen  consigo. 

Como  la  orden  del  día  se  prolonga  y  no 
siempre  se  consigue  el  quorum  suficieuie  pa- 
ra celebrar  sesión,  por  eso  hago  moción  para 
que  este  asunto  se  trate  en  esta  sesión,  á  ñn 
de  que  no  quede  postergado  y  pueda  pasar 
desde  luego  al  Senado,  en  el  que  ha  de  sufrir 
alguna  demora. 

(Apoyados) 

8r.  Presidente—Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

¿Es  en  ambas  discusiones  que  propone  el 
señor  diputado? 

8r.  Caffarro-8í,  señor;  para  que  se 
trate  en  general  y  particular. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  resuelve  tratar  sobre  ta- 


blas en  general  y  particular  el  dictamen  y 
proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda  en  la 
propuesta  del  señor  Mihanovich  sobre  insta- 
lación de  un  astillero  en  las  costas  del  Uru- 
guay. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  eo  pie. 

(Afirmativa). 

Léase. 

Sr,  Areeo — Sefior  presidente:  eaie  infor- 
me se  ha  publicado  en  la  prensa  diaria. «. 

Sr.  Cnaarro— Y  se  ha  repartido. 

Sr.  Areeo  — ...  y  se  ha  repartido  tam- 
bién; los  señores  diputados  lo  conocen;  pw 
consiguiente,  haría  moción  para  que  la  lec- 
tura se  limitase  al  proyecto  y  á  las  modifica- 
ciones introducidas  por  la  Comisión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — ^Habiendo  sido  a  po- 
ya Ja  la  moción  del  diputado  señor  Arec», 
se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  limitándose  al  pro- 
yecto y  á  las  modí6caciones  que  aconseja  ^a 
Comisión. 

Sr.  Cnüarro— Y  aceptadas  por  el  Po- 
der Ejecutivo. 

Sr.  .^lora  niasarfffoa— Las  modifica- 
ciones están  en  el  mismo  informe.  Creo  que 
no  perderíamos  más  que  sólo  cinco  6  di» 
minutos  con  la  lectura. 

Es  un  asunto  que  ha  sido  traído  muy  pre- 
cipitadamente á  la  discusión  de  la  Cámara. 

Sr.  Areeo  —Basta,  sefior  presidente,  que 
haya  un  compañero  que  demuestre  el  deseo 
de  que  se  lea  el  informe,  para  que  yo  deísta 
de  mi  moción. 

Sr.  Caftarro— Los  diputados  tienen  en 
sus  casas  el  repartido  y  han  podido  leerlo. 

Sr.  Presidente-  -La  Mesa  debe  recti- 
ficar. 

Padece  un  error  el  diputado  sefior  Ckiña* 
rro:  recién  hoy  se  ha  recibido  el  repartido. 
Así  es  que  los  señores  diputados  no  han  te- 
nido tiempo. .  • 

Sr.  Areeo— Se  ha  publicado  en  el  diark? 

El  Siglo. 

Sr.  Cnffarro— El  señor  diputado  está 
obligado  á  leer  el  repartido. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


347 


8r.  Ulora  Ulai^arlffos — Estoj  oblígn- 
do  á  leer  el  repartido,  pero  no  todos  los  dia- 
rios. 

Hr.  Cuftarro— Está  obligado  á  leer  lo 
que  se  le  manda  de  la  Cámara. 

^r.  Mora  IHag^arlftoa  —  El  repartido 
sí,  los  diarios  no. 

Sr«  Areeo— Retiro  mi  moción,  sefior  pre- 
sidente, para  ahorrar  tiempo. 

Sr«  Presidente — Si  no  insiste  en  su 
moción  el  diputado  sefior  Areco,  se  va  á  dar 
lectura  del  informe  de  la  Comisión  do  Ha« 
cienda  y  del  proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 

(Se  lee  lo  siguiente j: 

Po  ler  KJocutivo. 

Montevideo,  21  de  noviembre  de  1904. 

H.  Asamblea  General: 

Bl  Poder  Ejecutivo  tiene  el  tionor  de  someter  á  V.  H. 
el  aJJunto  pr«'>yectodeley  que  ha  formulado  con  mo- 
tivo de  la  proposición  que  le  ha  sido  hecha  directa* 
nnente  por  el  directorio  de  la  Sociedad  Anónima  Na- 
veiraclón  á  vapor  «Nicolás  Mihanovlch»  para  la  im- 
plantación de  astillero,  talleres,  varadero  y  dique 
seco  en  un  paraje  de  nuestro  territorio  situado  en- 
tre Carmelo  y  Nueva  Pelmira  (ambos  puertos  inclu- 
sos) que  designará  la  sociedad  Interesada. 

Desde  luego,  el  gobierno  ha  apreciado  y  favorecido 
con  un  amplio  criterio  económico  la  iniciativa  de 
tin  importante  casa  naviera,  considerando  que  la 
ra  llcaclón  de  su  vasta  y  c:>mpleja  industria  es  fuen- 
te perenne  de  trabajo  técnico,  de  aprovechamiento 
de  brasoa,  de  prolucción  diversificada,  de  desarrollo 
comercial,  de  valorización  de  la  propiedad  terrlto- 
rlat.  todo  lo  cual  contribuirá  poderosamente  á  fun- 
dar un  centro  de  población  y  de  progreso  floreciente 
en  el  paraje  que  á  los  Interesados  convenga  elegir. 

Pero  una  empresa  semejante  no  puede  establecerse 
y  pr.>8perar8in  cierto  género  de  protección  fiscal  por 
un  tiempo  determinado.  Los  astilleros  en  todas  par- 
tes del  mundo  son  mirados  con  f:ivor,  no  tan  sólo 
por  su  ütll  condición  comercial,  como  generadores 
de  la  industria  de  transportes  fluviales  y  marítimos, 
sino  también  por  su  entidad  de  grande  Industria,  fo- 
mentadora de  una  producción  continua  y  de  una  vl- 
l^orosa  corriente  de  consumo  en  la  zona  sometida  á 
su  influencia.  Tal  es  el  fundamento  principal.  Hono- 
rable Asamblea,  de  las  exoneraciones  tributarlas 
que  contiene  este  proyecto.  Como  la  ley  aduanera  de 
5  de  enero  de  1888  que  sólo  tuvo  en  cuenta  (articulo 
2  *}  una  protección  limitada  á  una  industria  naviera 
incipiente,  no  se  presta  en  realidad  á  amparar  efl- 
cn Emente  un  caso  nuevo  como  éste,  de  transforma- 
ción completa  y  de  rápidas  instalaciones  navales,  le 
ha  sido  necesario  al  Poder  Ejecutivo  desplegar  las 
franquicias  Justamente  pretendidas  en  el  amplio 
marco  deuoa  ley  especial  como  es  la  que  viene  á  pro- 
poner A  ▼.  H.  y  que  tiene  por  su  Índole,  objetos  y  O* 
nes  especiales  también. 

BfeetlvameDte,  como  verá  V.  H.  el  proyecto  favo- 


rece el  trabajo  qur»  se  opere  en  los  nuevos  astilleros 
y  se  aproveche  üntcu  y  exclusivamente  en  los  bu- 
ques pertenecientes  á  la  socieda'l  expresada,  sin  per- 
judicar por  esto  i\  los  demás  asiilleros  y  varaderos 
radicados  en  el  pais;  pues  cuando  dicha  sociedad  se 
transforme  en  armador  por  cuenta  ajena,  couatru- 
yeu'lo  ó  reparando  buques  que  no  le  pertenezcan,  en- 
tonces sú  Industria  deja  'le  ser  favorecida  y  queda 
sujeta  tan  sólo  á  las  franquicias  limitativas  que  pa- 
ra la  industria  naviera  eu  general  estableció  ya  el 
recordado  articulo  2.*  de  !a  ley  citada  de  1888,  que 
exonera  de  derecho3  de  a'luana  estas  Introducciones: 

a)  Los  buques  á  vapor  que  vengan  en  piezas  para 
armarse  en  el  país. 

b)  Los  materiales  especiales  descíñalos  á  la  cons- 
trucción de  buques  en  el  país  que  no  sean  comunes 
á  otras  industrias  ya  existentes  entre  nosotros. 

c)  Y  las  máquinas  para  buques. 

Luego,  pues,  si  por  cualquier  circunstancia  la  So- 
cladad  de  Navegación  üMihanovich"  llegara  á  con- 
vertirse en  armador  común,  no  dejará  de  pagar  en 
tal  caso,  con  respecto  á  los  trabajos  que  ejecute,  la 
patente  adicional  de  puerto,  aparte  de  ciertos  dere- 
chos de  aduana,  de  todo  lo  cual  flgura  exonerado  por 
el  proyecto.  Bien  claramente  se  establece  en  el  ar- 
ticulo 3.*  que  las  franquicias  acordadas  (articulo  1  *) 
las  gozará  aquélla  á  condición  de  restringir  la  in- 
dustria naviera  á  los  buques  propios  que  explote.  Las 
condiciones  de  una  competencia  regular  quedan  in- 
cólumes. 

Por  lo  demás.  Juzga  el  Poder  Ejecutivo  que  estas 
franquicias  tributarlas,  no  representando  una  dismi- 
nución de  la  renta  pública,  desde  que  no  se  perciben 
actualmente,  importarán  si  un  aumento  según»  de 
renta  para  un  futuro  no  lejano,  pudienlo  aArmarse 
con  toda  seguridad  que  el  Asco  ganará  con  estas 
franquicias,  en  virtud  de  la  mayor  expansión  comer- 
cial y  consiguiente  valorización  de  la  propiedad,  que 
como  nueva  masa  Imponible  ofrecerá  Inevitablemen- 
te el  funcionamiento  y  desirrollode   la  nueva  em« 

presa. 

Al  declarar  comprendido  este  asunto  entre  los  que 
motivaron  la  actual  convocatoria  extraordinaria, 
slgniflca  el  Poder  RJecutIvo  á  V.  H.  que  la  sanción 
del  proyecto  recomendado  es  de  suma  urgencia,  puei 
una  ves  convertido  en  ley  los  concesionarios  se  dis- 
ponen á  emprender  sin  demora  alguna  los  trabajos 
relativos  á  la  construcción  del  astillero,  varadero  y 
departamentos  arexos  y  accesorio!. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  aflos. 

JOSÉ  BATLLB  Y  ORDÓNEZ. 
Josi  Sbrrato. 


Ministerio  de  Fomento. 

PR0YB(7r0    DB  LBY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

OBCaVTAN: 

Articulo  1.*  Facúltase  al  Poder  ejecutivo  para 
otorgar  á  lasoclelal  anónima  navegación  á  vapor 
•NlcolAt  Mihanovlch*  una  concesléo  especial  para 
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la  instalación  de  astillero,  talleres,  varadero  y  dique 
seco  en  un  paraje  situado  entre  Carmelo  y  Nueva 
Palmira  (ambos  puertos  inclusos)  que  designará  la 
compañía  interesada. 

Art.  2.»  Et  término  de  la  concesión  será  de  25  años; 
durante  el  cual  la  sociedad  navegación  á  vapor  -«Ni- 
colás  Mihanovich«,  podrá  introducir  al  pais  libre  de 
todo  derecho  de  importación  y  de  la  patente  adicio- 
nal creada  para  el  puerto  de  Montevideot 

l.«  Los  materiales  necesarios  para  la  construc- 
ción del  establecimiento  y  sus  departamentos 
anexos  y  accesorios. 

2.*  Las  máquinas,  motores  y  piezas  de  repuesto 
para  la  instalación  y  funcionamiento  del  esta- 
blecimiento y  sus  departamentos  anexos  y 
accesorios. 

S.'*  Las  máquinas  y  materiales  destinados  á  la 
construcción  y  reparación  de  buques  en  el 
pais,  pertenecientes  á  la  sociedad,  que  se  enu- 
meran en  seguida: 

a)  Máquinas  para  buques  y  piezas  de  repuesto. 
l>)  Buques  que  vengan  en  piezas  para  armarse 
en  el  pais  y  piezas  de  repuesto. 

c)  Madera  sin  trabajar,  en  general. 

d)  Hierro  y  acero  en  barras,  planchas,  ángulos 
y  lingotes. 

e)  Cobre,  composición  y  zinc  en  planchas  para 
forro  de  buques. 

/)  Cobre  y  bronce  en  lingotes  y  planchas. 

í/)  Pernos,  remaches  y  clavazón  en  general,  de 

hierro,  cobre,  composición  ó  zinc. 
h)  Fieltro  para  forro  de  buques.  ' 

i)  Estopa  de  cáñamo  y  algodón  para  calafateo. 
J)  Alquitrán,  brea  ó  resina  y  bleck. 
A)  Lona,  bleck,  pintura. 
1)  Carbón  para  consumo  de  los  talleres. 

Art.  S'Losmaterialesy  maquinarias  cuya  introduc- 
ción se  autoriza  l.bre  de  derechos  se  emplearán  úni- 
ca y  exclusivamente  en  la  construcción  del  estable- 
cimiento, su  instalación  y  funcionamiento  y  en  la 
construcción  y  reparación  de  buques  de  propiedad 
de  la  compañía. 

Cualquier  otro  destino  industrial  o  comercial  que 
el  concesionario  diera  á  dichos  géneros,  traerá  apa- 
rejado el  pago  de  los  derectios  de  aduana  correspon- 
dientes y  el  de  la  patente  adicional  de  puerto. 

Los  materiales  que  se  empleen  en  la  construcción 
ó  reparación  de  otros  buques  que  los  de  la  compa- 
ñía, sólo  gozarán  délas  franquicias  aduaneras  esta- 
blecidas por  la  ley  5  de  enero  de  1888  y  estarán  suje- 
tos asimismo  al  paj^o  de  la  patente  adicional  del 
puerto. 

Art.  4.«  Cada  stis  meses  lasociedad  presentará  al  Ml- 
nisteriodeFomentoporduplicadounanónima  detalla- 
da  y  comprensiva  en  cantidad  y  calidad  do  los  ma- 
teriales, maquinarias  y  enseres  á  que  se  refiere  el 
articulo  2.^  á  efecto  de  ser  estudiada  por  las  oficinas 
que  designe  dicho  ministerio;  y  una  vez  aprobada 
por  el  Poder  Ejecutivo,  la  pasará  directamente  á  la 
Dirección  General  de  Aduanas,  á  fln  de  que  ésta,  á  re- 
querimiento de  simple  permiso,  provea  al  despacho 
de  los  materiales  en  el  punto  mismo  de  su  destino. 

Si  dentro  del  ejercicio  industrial  de  seis  meses  fue- 
se necesario  ampliar  la  cantidad  de  los  materiales 
comprendidos  en  la  nómina,  la  sociedad  concesiona- 
ria pedirá  su  despacho  al  mismo  ministerio  en   soli- 


citud instruida  que  se  apreciará  y  despachará  r^' 
los  mismos  trámites. 

Art.  b"  Los  buques  nacionales  asi  como  lo«  ui  :?- 
flotantes  de  trabajo  pertenecie.ites  á  la  admii*i^  r^. 
clon,  podrán  en  todo  tiempo  usar  los  «liqaes,  vara- 
deros y  astilleros  de  la  sociedad,  sin  pasco  de  reo  t. 
neración  por  estadía. 

Las  reparaciones  á   que  se    les  sujete,  lo  misr 
que  los   materiales   y  mano  de  obra    utilizadus  es 
ellos,  se  pagarán  tan  sólo  por  su  precio  de  cosUj. 

Art.  6.*  Los  buques  de  la  sociedad  de  navegado-  . 
vapor -Nicolás  Mihaoovich«  que  vayan  á  recibí-  r# 
paraciones  no  abonarán  derecho  alguno. 

Art.  7.«  El  Poder  PJecutivo  reglamentara  la  pre^?  ; 
ley. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  noviembre  21  de  lyQé, 

José  Sbrratc*. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Poder  ^ecotir  . 
tendiente  á  acordar  determinados  (aTores  á  la  soc-<<^ 
dad  anónima  de  navegación  á  vapor  -Nicolás  Hib^- 
novich»,  que  desea  establecer  astilleros,  talierv$. 
varadero  y  dique  seco  en  un  punto  de  nuestro  liu- 
ral  situaioentre  Carmelo  y  Nueva  Palmira,  ha  mer^.- 
cido  la  más  franca  y  benévola  acogida  por  parte  a 
vuestra  Comisión,  que  ve,  en  el  pensamiento  genera- 
dor del  proyecto,  una  causa  cierta  de  mayor  exp»* 
sión  industrial  y  comercial  en  la  república,  y  cowr 
consecuencia  lógica  un  aumento  de  riqueza. 

La  concesión  que  el  Poder  Ejecutivo  desea  otcnpr 
y  que  en  rigor  no  es  otra  cosa  que  una  amplía>*;on 
de  las  exenciones  autorizadas  por  la  ley  general  '^* 
6  de  enero  de  1888,  está  sudcienteroente  jastiflca<ta 
en  el  mensaje  que  acompaña  al  proyecto*  que  es  t . 
documento  de  incuestionable  valor  demostrati^j  j 
que  acredita  á  nuestro  Juicio,  la  procedencia  de  .> 
favores  que  se  trata  de  acordar. 

Iniciativas  de  la  importancia  que  entraña  la  pre- 
sente, deben  siempre  Juzgarse  con  criterio  muy  at< 
plio,  so  pena  de  malograrlas  con  perjuicio  evideo^ 
para  el  pais  donde  han  surgido. 

La  radicación  en  nuestro  litoral urairtt&ro.  deura 
industria  tan  vasta  y  compleja  como  la  que  se  pv- 
pone  establecer  la  sociedad  de  navegación»  es,  cor'<' 
lo  dice  con  acierto  el  Poder  EHecutivo,  faeiile  pere3!.e 
de  trabajo  técnico,  de  aprovechamiento  de  bras  >. 
de  producción  diversificada,  de  desarrollo  comen;  \ 
de  valorización  de  la  propiedad  territorial. 

Los  astilleros,  por  su  carácter  típico  de  señera  i  - 
res  de  la  industria  de  transportes  marítimos  y  fld- 
viales  y  por  su  entidad  de  grande  industria^  toi-nt" 
tadora  de  una  producción  continua  y  de  ana  vigor  •- 
sa  corriente  de  consumo  en  la   sona  en  que  actoi:) 
son  miraiios  y  contemplados  con  favor  en  todas  par- 
tes del  mundo,  y  entre   nosotros  iio  podría  suce^^ 
de  otro  modo,    desde  que  todos   nuestros  esfaent. 
asi  como  nuestras  leyes  liberales,  tienen  por  fia  pri- 
mordial el  aumento  del  comercio  y  la  implantac:^ 
y  desarrollo  de  las  industrias. 

El  establsci miento  que  se  proyecta  fundar  eci'i 
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Carmelo  y  Pftlmlra,  llegará á  ocupar  en  algunas oca- 
SÍ4MIP8  más  de  mil  iiersotias  diarias,  pues  debe  te- 
nerse en  cuenta  que  la  Compañía  de  Navegación  Ml- 
hanovich.  posee  actualmente  210  buques  y  tiene  7 
más  en  construcción. 

Este  solo  dato  es.  á  nuestro  Juicio,  suficiente  para 
justiflcar  cualquier  sacrincioque  se  hiciera,  á  fln  de 
radicaren  nuestro  territorio  á  tan  poderosa  compa- 
ñía de  transportes.  Sanciona  I )  el  proyecto  de  ley 
re'nitido  ptrel  Poder  I^eculivo,  toda  la  enorme  flo- 
ta, sin  excepción  alguna,  de  aquella  compaflia,  se 
armará  y  reparará  en  astilleros  nacionales.  Ei  Car- 
melo y  el  Salto,  con  sus  respectivos  estableciroieulos, 
disirutarán  de  las  Importantes  consiguientas  venia- 
Jas. 

Vuestra  Comisión  Juzgó  del  caso  introducir  algu- 
nas modificaciones  y  ampliaciones  al  proyecto  re  ní- 
tido, tanto  en  defensa  de  determinada  renta  de  afec- 
tación especial,  como  con  el  fln  de  aclarar  conceptos 
é  Inteociooes  que  no  resultaban  suncientemente  ex- 
plícitas y  podrían  en  el  futuro  dar  margen  á  inter- 
pretaciones Inconvenientes. 

El  señor  ministro  de  hacienda  y  el  señor  Nicolás 
Míhanovich  que  concurrieron  al  seno  de  esta  Comi- 
sión, han  aceptado  todas  las  alteraciones  y  agrega- 
dos de  que  instruye  este  informe,  y  que  se  explican 
4  continuación. 

Bn  el  proemio  del  articulo  2.*  se  suprime  lo  si- 
guiente: '^y  de  la  patente  adicional  creada  para  el 
puerto  de  Montevideo*.  Hemos  conceptuado  que  no 
debía  acordarse  tal  exención,  desde  que  ese  es  el 
criterio  adoptado  para  con  otras  empresas  de  utili- 
dad pública  que  se  han  establecido  en  el  pais. 

Bn  el  inciso  K  del  mismo  articulo,  se  agrega  el 
renglón  de  barnices^  en  cambio  del  aceite  de  linaza 
que  se  pretendía  introducir.  El  aceite  de  linaza  es 
articulo  que  se  produce  en  el  país  y  no  debe,  en  con- 
secuencia, perjudicársele  con  la  exoneración  de  de- 
rechos que  se  acordara  al  Importado. 

Rn  el  inciso  4*  del  articulo  3  •  se  suprime  por  in- 
necesaria la  frase  final  que  dice:  »y  estarán  sujetos 
asimismo  al  pago  de  la  patente  adicional  del  puerto». 

Desde  que  no  se  acuerda  este  favor  para  ninguno 
de  los  artículos  ó  materiales  que  introdúzcala  com- 
pañía, es  Inútil  consignar  la  obligación  de  un  pago 
qae  en  todos  los  casos  se  deberá  efectuar. 

C<>mo  complemento  de  garantías  para  el  estado, 
además  de  las  que  consigna  el  referido  articulo  3.* 
del  proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  hemos  formulado 
un  nuevo  Inciso  que  debe  incorporarse  al  final  de 
aquél,  y  es  como  sigue: 

«Los  buques  de  la  Compañía  de  Navegación,  que 
hayan  sufrido  reparaciones  en  los  astilleros  de  la 
compañía  y  se  vendan  ó  arrienden  por  aquélla,  den- 
tro de  los  cinco  años  de  efectuadas,  quedan  sujetos 
al  psgo  de  derechos  aduaneros,  por  los  materiales 
empleados  en  las  reparaciones  y  que  no  estén  com- 
prendidos entre  los  exonerados  por  la  ley  de  5  de 
enero  de  1888" 

Al  articulo  5.*  debe  agregarse  el  siguiente  inciso 
aclaratorio: 

«Rn  caso  de  que  los  diques,  varaderos  y  astilleros 
de  la  Compañía  de  Navegación  estuviesen  ocupados 
por  buques  de  la  misma,  los  que  pertenezcan  al  es- 
tado quedarán  sometidos  al  correspondiente  turno 
de  ingreso*. 

Al  artículos '  se  le  da  la  siguiente  nueva  relacclón: 
•Los  boques  de  la  Sociedad  de  Navegación  á  yapor 
•Nicolás  MibaDCfich*  que  yayan  á  recibir  repara- 


ciones á  los  nuevos  astilleros  no  abonarán  derecho 
alguni».  ni  aún  K>s  consulares  del  puerto  de  origen». 
Como  articulo  7  '  debe  Agurar  el  siguiente: 
•*La  Empresa  de  Navegación  á  vapor  «Nicolás  Mi- 
hanovlch»  queda  obligada  á  presentar  al  Poder  E|e- 
cutlvo  dentro  de  los  treinta  días  en  que  empiecen  á 
funcionar  los  establecimientos  á  que  se  refiere  esta 
ley.  una  nómina  de  to'lo  e'  material  flotante  de  su 
propiedad,  con  especificación  de  tonelaje,  nombre 
nacionalidad  y  si  ^s  de  vela  ó  de  Tapor.  En  caso  de 
nuevas  adquisiciones  queda  obligada  á  hacer  análo- 
ga declaración- 
Como  artículo  8  *  se  incorpora  el  siguiente;  «La  Bm* 
presa  queda  obligada  A  tomar  en  sus  astilleros  ó  ta- 
lleres, cada  tres  años,  con  el  p  opósito  de  Instruirlos 
en  algunos  de  los  oficios  que  en  Aquéll<>s  se  practi- 
quen, un  número  nn  menor  de  80  niños  huérfanos, 
que  el    Poder  Ejecutivo    destinará    del  respectivo 

Asilo*. 

Estas  son  las  modlflcaciones  y  agregados  que  he- 
mos considerado  prudente  incorporar  al  proyecto  de 
ley  remitido  por  el  Poder  l?Jecutivo,  y  que  luego  de 
sancionado  regirá  por  el  término  de  velntirlnroafios. 

Queda  un  ú'timo  punto  que  no  estaba  claramente 
previsto  en  el  proyecto,  y  que  sin  embargo  es  esen- 
cial. 

Nos  referimos,  H.  Cámar»,  á  los  materiales  y  ma- 
quinarias que  constituyen  los  aetual(*s  astilleros  de 
la  compañía,  situados  en  Buenos  Aires,  y  que  deben 
trasladarse  íntegramente  á  nuestro  país,  inmediata- 
mente que  esté  sanrlonfido  este  proyecto,  según  de- 
claración expresa  que  en  el  sene  de  Vuestra  Comi- 
sión hizo  el  señor  Míhanovich. 

Aun  cuando  dentro  de  los  términos  del  lncl«9  1.' 
del  articulo  2.*.  pudiera  comprenderse  la  Ubre  Intro- 
ducción de  tan  enorme  y  valioso  material,  no  es  me- 
nos cierto  que  aquélla  sólo  podría  •fí»rtuarse  de 
acuerdo  con  las  formalidades  previas  que  se  Indican 
en  el  articulo  4.'  y  e^o.  no  sólo  dificultarla  enorme- 
mente el  trasplante  de  los  astilleros,  sino  que  retar- 
darlo, con  múltiples  per|ulclos,  la  Instalación  de 
los  misinos  en  nuestro  país,  sin  provecho  positivo 

para  nadie. 

A  fin  de  salvar  tales  inconvenientes,  vuestra  Comi- 
sión ha  redactado  de  acuerdo  crn  el  señor  ministro 
de  hacienda,  un  articulo  especial,  que  regirá  eite 
punto  y  que  debe  figurar  como  disposición  transito- 
ria de  esta  ley. 

Dicho  articulo  es  como  sigue: 

DISPOSTCIÓN  TRANsrroRrA 

•lia  compañía  de  navegación  á  vapor  «Nicolás 
Míhanovich*.  podrá  introducir  al  pal*.  Ubres  ae  dere- 
chos de  Importación,  todos  los  materiales  que  cons- 
tituyen al  presente  sus  astilleros  y  talleres  eo  Bae- 
Dos  Aires. 

*Rl  Poder  Ejecutivo  nombrará  un  lelegado  de  so 
confianza  á  fin  de  que  se  traslade  á  aquella  ciudad  y 
asista  á  todas  las  operaciones  de  embarque  para 
nuestro  país,  de  los  materiales  que  constituyen  los 
referidos  astilleros,  formulando  de  los  mismos,  lista 
por  duplicado,  remitiendo  una  de  ellas  al  Ministerio 
de  Fomento  y  la  otra  á  la  Aduana  ó  Resguardo  del 
punto  de  destino  de  aquéllos. 

•La  Aduana  ó  Reognardojpermltlrán  el  Ubre  des- 
embarco de  los  materiales  que  figuren  en  dicbaí 
liftai». 
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Tal  eB  el  parecer  de  vuestra  Comisión  que  apira  á 
interpretar  los  anhelos  progresistas  de  la  Honora- 
ble Cámara. 

Despacho,  Montevideo,  6  de  diciembre  de  1904. 

Gregorio  L.  Rodrigues— BenU 
to  M.  Cuñando— Julio  Muró 
(hijo)— ¿Mtó  Vareta— Mario 
L    Gil— Juan  M.  Lago: 

En  discusión  general. 

Se  ya  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 

(Se  lee  el  artículo  l  •). 

En  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.«  con  las  eonien- 
das  propuestas  por  la  Comisión). 

En  discusión. 

Sr.  Rodríflrnex   (don  O.    Li.)— Debe 

suprimirse,  señor  presidente,  la  palabra  bleck 
del  inciso  k,  porque  ya  está  en  el  inciso  y. 

Sr.  Presidente — La  Mean  hace  pre- 
sente á  la  Cámara  que  se  ha  leído  el  ar- 
tículo 2.*  con  las  enmiendas  propuestas  por 
la  Comisión  de  Hacienda,  porque  éstas  han 
sido  aceptadas  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.*. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3.'). 

8r.  Rodrfcrnez  (don  G.   li.)  —  Hay 

que  suprimir  esas  palabras  y  el  de  la  patente 
adicional  de  puerto^  señor  secretario.  Eso 
está  indicado  en  el  informe. 

Sr.  Presidente— En  discusión. 

8r«  Tlseornla — Me  parece  haber  oído 
al  sefior  doctor  Rodríguez,  que  quedaba  su- 
primido del  parágrafo  segundo  el  agregado 
y  eldela patente  adidonalde  puerto. 


( 


Yo  creo  que  en  este  inciso  debe  conswvs! 
se,  desde  el  punto  que  lo  que  se  trata  e^  it 
establecer  que  pesan  sobre  los  bienes  á  q> 
se  refiere  este  inciso  todos  los  impuesto?. 

Para  suprimir  la  patente  adicional  6 
puerto,  habría  que  suprimir  también  lo  que 
dice  respecto  al  pago  de  los  derechos  de 
aduana. 

De  modo  que  la  supresión  está  bien  en  e 
último  inciso,  pero  no  cuadra  en  el  inciso  2A 

Si  pone  atención  el  diputado  señor  Rodn- 
guez,  me  parece  que  va  á  estar  de  acuerd* 
conmigo. 

Sr«  Presidente — La  Mesa  bace  preno- 
te que  la  Comisión  coincidía  en  opiniones  ^t 
el  diputado  señor  Tiscornia,  porque  no  ha- 
bía apuntado  esa  enmienda. 

Sr.  Rodrigues  (don  O.  I^.) — Sí,  üe- 
ñor;  está  apuntada. 

8r.  Tiscornia— Es  sobre  el  inciso  final: 
porque  si  no  resultaría  que  sobre  estos  bif- 
nes  paga  nada  más  que  los  derechos  ¿i 
aduana,  cuando  debe  pagar  todos  los  der?^ 
chos,  los  de  aduana  y  el  impuesto  adiciooal 
de  puerto. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  !«•) — Pero 
señor  diputado,  desde  que  nada  se  dice,  de?- 
de  que  no  se  establece  en  la  ley»  paga. . . 

Sr.  Tiseomia — Entonces  habrá  que  so- 
primir  todo, — pagará  los  derechos  correspon- 
diente8,'^y  entonces  se  comprenden  en  esu^ 
locución  les  derechos  de  aduana  y  más  h 
patente  adicional  de  puerto;  pero  si  se  «a- 
prime  sólo  una  parte,  parece  que  se  quii>ien 
establecer  una  exención  con  respecto  al  de- 
recho adicional  de  puerto. 

To  voy  á  leer  el  artículo  y  me  parece  qae 
nos  pondremos  de  acuerdo.  Dice  el  inciso: 

(Lee ':  «Cualquier  otro  desuno  índuátríal  ú 
comercial  que  el  concesionario  diera  á  di- 
chos géneros,  traerá  aparejado  el  pago  de  lo« 
derechos  de  aduana  correspondientes  y  t\ 
de  la  patente  adicional  de  puerto». 

Si  se  suprime  lo  último  debe  suprimirle 
también  lo  primero  y  <lecirse:  «traerá  apa- 
rejado el  pago  de  los  derechos  correa poc- 
dientes,  sean  los  de  aduana  como  el  de  pa- 
tente adicional  de  puerto». 

Sr.  Areco — Yo,  desde  que  leí  por  pri- 
mera vez  ente  informe  en  el  diario  «El  8iglc% 
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que  me  fué  remitido  por  la  secretaría  de  la 
Cámara,  entendí  al  revés  del  doctor  Tiscor- 
nta,  entendf  que  la  Comisión  innovaba  6 
modificaba  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo 
en  cuanto  á  la  patente  adicional  de  puerto 
se  refería.  £1  Poder  Ejecutivo  exoneraba 
del  pago  de  los  derechos  de  aduana  á  los 
materiales  para  las  reparaciones,  y  además, 
de  la  patente  adicional  de  puerto;  y  la  Comi- 
sión, por  el  contrario,  establece  en  el  infor- 
me que  la  patente  adicional  de  puerto  debe 
pagarla  en  todos  los  casos. 

Ahora,  en  el  artículo  que  sti  discute,  es 
claro,  natural  y  lógico  que  los  derechos  de 
aduana  que  sean  exonerados,  sean  pagos 
por  los  buques  que  den  utilidades  comercia- 
les á  los  empresarios. 

Es  así  como  he  entendido  el  artículo  y  en 
ese  sentido  voy  á  vetarlo. 

9r.  Várela— Así  es. 

Sr«  Areeo— Y  esto  está  claro  en  estos 
dos  párrafos  del  informe  que  con  permiso 
de  la  Mesa  voy  á  leer: 

«En  el  inciso  4.*  del  artículo  3.^  se  supri- 
me por  innecesaria  la  frase  final  que  dice: 
y  serán  sujetos  asimismo  al  pago  de  lapa» 
tente  adicional  del  puerto, 

«Desde  que  no  ee  acuerda  este  favor  para 
ninguno  de  los  artículos  ó  materiales  que 
introduzca  lacompaQía,  es  inátil  consignar 
la  obligación  de  un  pago  que  en  todos  los 
casos  se  deberá  efectuar». 

Esto  es  terminante. 

9ir.  Rodrigues  (don  O.  Li.)  —  El 
doctor  Areoo  me  excu!*a  de  agregar  una  sola 
palabra.  Está  bien  claro  en  el  informe. 

Desde  que  en  el  proemio  dt5l  artículo  2.^ 
el  Poder  Ejecutivo  establecía  la  exoneración 
de  derechos  de  aduana  y  de  la  patente  adi- 
cional creada  para  el  puerto  de  Montevideo, 
y  la  Comisión  de  Hacienda  ha  entendido 
quo  no  debía  libertar  á  la  compaHía  de  na- 
vegación Mihanovich  de  la  patente  adicio- 
nal de  puerto,  nada  máa  lógico  que  en  todos 
1:>^  demás  artículos  se  suprima  esa  referen- 
cia, desde  que  la  compafiía,  en  todos  los  ca- 
so?, va  á  tener  que  pagar,  porque  no  se 
acuerda  semejante  exención  por  ninguna 
It'y.  Y  se  hizo  esto  teniendo  en  cuenta  que 
áltimamente,    para    la  empresa  del  cFri- 


gorífico  Uruguayo»,  que  es  una  empre- 
sa de  no  menos  evidente  utilidad  públi- 
ca que  la  empresa  Mihanovich,  no  obstante 
los  favores  que  se  le  otorgaron,  no  se  le 
otorgó  la  exoneración  de  la  patente  adicio- 
nal de  puerto  que  tiene  una  afectación  es- 
pecial, como  lo  dice  la  Comisión  informante, 
que  es  para  la  construcción  del  puerto  de 
Montevideo. 

íir.  Tiscornla — La  Comisión  de  Ha- 
cienda ha  discrepado  en  lo  referente  á  la 
exención  que  el  Poder  Ejecutivo  acordaba 
á  la  sociedad  anónima  Nicolás  Mihanovich; 
pero  sobre  este  punto  de  los  bienes  que  te- 
nían otro  destino  industrial,  sobre  esto  no 
ha  habido  ninguna  discrepancia:  tanto  el  Po- 
der Ejecutivo  como  la  Comisión  están  de 
acuerdo  que  pague  todos  los  derechos  de 
Aduana  y  los  de  patente  adicional. 

Ahora  la  Comisión  de  Hacienda,  para  lo 
que  dice  relación  con  la  sociedad  Nicolás 
Mihanovich,  la  obliga  á  pagar  el  impuesto 
de  patente  adicional,  cosa  que  no  la  obliga- 
ba el  Poder  Ejecutivo;  pero  respecto  á  lo 
que  no  dice  directamente  á  la  sociedad  Ni- 
colás Mihanovich,  sobre  eso,  repito,  han  es- 
tado de  acuerdo  tanto  el  Poder  Ejecutivo 
como  la  Comisión,  en  que  debe  pagar  todos 
los  derechos,  absolutamente  todos. 

Luego,  pues,  la  supresión  sólo  cuadra  en 
el  último  inciso,  que  es  lo  que  aconseja  la 
Comisión.  La  Comisión  dice  textualmente: 
cEn  el  inciso  4.^  del  artículo  3.°  se  suprime 
por  innecesaria  la  frase  final  que  dice:  y 
estarán  sujetos  asimismo  al  pago  de  la  pa- 
tente adicional  delpuerto*,  fisto,  ¿en  qué  in- 
ciso está?. .  •  está  en  el  último,  pero  no  eaCá 
en  el  2.»;  sería  una  ionovaeión  que  ha- 
ría en  Cámara  la  Comisión;  pero  no  es  lo 
que  aconseja  en  su  dictamen. 

Sr.  Rodríipies  (don  O.  Li.)  —  ¿Me 
permite  dos  palabras?. .  Lo  voy  á  convencer 
del  error  en  que  se  encuentra. 

8r.  Tiseornia^-Muy  bien,  sefior. 

Sr.  Rodrfpiem  (don  O.  I^.)  —  La 
patente  adicional  del  puerto  ya  está  paga 
por  esos  materiales. 

Sr«  Várela — Es  claro. 

8r.  Rodrí|i:nes  don  (G«  Ei.)— De  ma- 
nera que  es  inútil  conuignar   la  obligación, 
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porque  esos  artículos,  al  ser  introducidos  pa- 
ra reparaciones  de  buque»,  han  pago  la  pa- 
tente adicional;  de  manera  que  dos  6  tres 
aflos  después,  bi  el  sefior  Nicolás  Mihanovich 
vende  esoo  buques,  pagará  los  derechos  co- 
rrespondientes á  los  materiales  que  baja 
empleado;  pero  no  va  á  tener  necesidad  de 
pagar  la  patente  adicional,  porque  ja  la  pa- 
gó tres  años  antes. 

¿8e  da  cuenta  el  señor  diputado? 

8r«  Tlscornla— Desde  el  punto  que  es- 
tamos de  acuerdo  en  que  tiene  la  obligación 
de  pagar,  perfectamente  bien. 

Sr.  Rodríi^es  (don  G.  I^.)  —  En  to- 
dos los  casos  va  á  pagar  la  patente  el  señor 
Mihanovich  por  todos  los  materiales  que  in- 
troduzca. 

Sr.  Tlscornla — La  discusión  habida,  da 
la  verdadera  explicación  de  lo  que  el  ar- 
tículo dice. 

8i'.  Presidente — Se  va  á  votar  el  ar- 
tículo •  • . 

Sr.  Areco — La  supresión  de  la  referida 
patente  de  puerto  alcanza  á  los  dos  incisos. 

8r.  Presidente — ...  con  las  dos  su- 
presiones indicadas  en  el  segundo  y  tercer 
apartado  y  con  la  adición  que  propone  la 
Comisión  al  final  de  este  artículo. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.^. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflroiativa). 

(se  lee  el  artículo  4."). 

En  discusión. 

Si  DO  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(se  lee  el  articulo  6."). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra   se   va   á 

votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  6.*  en  la  forma  pro- 
puesta por  la  comisión). 


En  discusión. 

Sr»  Ministro— Observo  que  la  Comisi^V. 
informante  ha  agregado  al  artículo  propueiir 
por  el  Poder  Ejecutivo,  lo  relativo  á  los  en)i> 
lumentos  consulares. 

Encuentro  perfectamente  bien  este  agre- 
gado, pero  creo  que  el  artículo  sería  suscep- 
tible aun  de  otra  modificación,  puesto  qct 
desde  que  los  buques  en  su  totalidad,  ó  j 
mayor  parte  de  los  buques  de  la  empre^^ 
Mihanovich,  tienen  un  itinerario  fijo  j  haceL 
escala  en  diversos  puertos,  el  viaje  debe  en- 
tenderse comprendiendo  todas  las  escalase;: 
las  que  esos  buques  van  efectuando  opera- 
ciones comerciales.  Per  lo  tanto»  deberían  e>- 
tar  sujetos  á  derechos  consulares  en  caii 
uno  de  esos  puntos. 

Me  parecería  bien,  entonces,  que  se  agre- 
gase al  artículo  tal  como  lo  ha  confeciM^  - 
nado  la  Comisión,  las  siguientes  palabra^ 
siempre  que  el  viaje  sea  eocclusivamenU  de<' 
tinado  á  efectuarse  dichas  reparcuyiones,  ec- 
tendiendo  que  si  efectáan  operaciones  co- 
merciales, es  justo  que  paguen  loa  derecha 
consulares  correspondientes. 

Mr.  Rodrí^neai  (don  O.  I^) — Me  pa- 
rece bien,  señor  ministro. 

Sr.  mniñÍjro—(DicíaJ:  «Síenipre  que  t\ 
viaje  sea  exclusivamente  destinado  á  efr^ 
tuar  dichas  reparaciones». 

Sr.  Rodrigues  (don  Gm  I4.) — £§a  f; 
la  mente.  De  manera  que  viene  bien  la  ach 
ración  que  propone  el  señor  ministro. 

8r«  Presidente— 8e  va  á  leer  el  u- 
tículo  con  la  enmienda  propues  ta  por  el  ¿c 
ñor  ministro  de  relaciones  exteriores. 

(Se  lee). 

En  discusión  el  artículo  con  la  enmieodn 
propuesta  por  el  señor  ministro  y  acepta*!» 
por  la  Comisión  informante. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  í 
votar. 

Si  se  «prueba  el  artículo  6.^. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  7.*). 

En  discusión. 
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8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Sí  se  aprueba  el  articulo  leído. 

IjOa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatlva). 

(Se  lee  el  artlcalo  8.*,  aditivo). 

En  discusión. 

Mr.  Tiscornla — Me  parece  mejor,  señor 
presidente,  dejar  librada  al  Podor  Ejecutivo 
)n  facultad  de  designar  los  veinte  niños 
buérfanofi,  j  no  determinar  que  sean  de  un 
asilo  dado. 

Hago,  por  consiguiente,  moción  para  que 
el  artículo  se  modifique  al  final  en  la  si- 
guiente forma:  qtte  el  Poder  Ejecutivo  de- 
signe. 

ür.  Presidente —¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda? 

(Apoyados). 

Sr«  Rodrígoes  <don  O*   Ij.) — No  sé 

si  la  Cámara  aceptará  la  enmienda  que  pro- 
pone el  señor  diputado  por  Río  Negro;  pero 
debo  informarla  de  que  la  mente  de  la  Co- 
tninión  de  Hacienda  es  buscar  destino  útil 
para  muchísimos  de  los  huérfanos  que  se  en- 
cuentran en  el  Asilo  Público  de  Beneficen- 
cia, que  sostienen  las  rentas  de  la  Caridad. 
No  hn  sido  la  mente  la  de  que  el  Poder 
ejecutivo  tome  veinte  niños  huérfanos  de  los 
que  se  encuentran  en  el  paíi»,  sino  de  los 
que  existen  on  el  Asilo  gravitando  sobre  el 
presupuesto  de  la  Comisión  de  Caridad,  j  que 
por  falta  de  medios  no  pueden  ser  transfor** 
mados  en  elementos  útiles.  Desgraciadamente 
el  país  no  cuenta  con  bastantes  estableci- 
mientos industriales  que  se  hagan  cargo  de 
cMO:4  niños,  y  por  iniciativa  del  señor  miem- 
bro de  la  Comisión,  doctor  Cuñarro,  es  que 
RC  ha  incorporado  este  artículo  y  que  fué 
acogido  por  el  señor  Mihanovich  en  la  forma 
que  .«e  le  ha  dado. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
lii  palabra  se  va  á  votar. 

Se  votará  el  artículo  primeramente  como 
lo  propone  la  Comisión;  y  si  fuese  desecha- 
do. <«e  votará  con  la  enmienda  presentada 
por  ei  señor  Tiscornia. 


Sr«  Brilo — Desearía  conocer  la  observa- 
ción que  ha  hecho  el  señor  diputado  por  Río 
Negro,  doctor  Tiscornia,  á  la  parte  de  este 
artículo,  que  no  la  veo  aquí  en  el  repar- 
tido. 

Mr.  Presidente — La  ha  pronunciado 
en  Cámara,  señor. 

Ha  propuesto  que,  al  final,  en  vez  de  que 
el  Poder  Ejecutivo  destinará  del  respectivo 
Asilo j  so  diga:  que  el  Poder  Ejecutivo  de- 
signe, 

Sr,  Brlto-^Yo  acepto  el  artículo  tal 
cual  está,  y  me  felicito  que  un  miembro  de 
la  Comisión  de  Caridad,  el  señor  diputado 
por  Durazno  doctor  Rodríguez,  crea  que 
deben  ser  los  designados,  alumnos  que  se  co« 
bijan  en  el  Aoilo  de  Huérfanos,  por  la  razón 
de  que  no  hay  horizontes  de  trabajo  para 
esos  pobres  desvalidos.  Y  esto  me  trae  á  la 
memoria,  señor  presidente,  un  hecho  pasado 
hace  tres  ó  cuatro  sesiones,  que  el  mismo 
señor  miembro  de  la  Comisión  de  Caridad 
sostenía  que  debía  clausurarse  la  Escuela 
de  Artes  y  Oficios  Nacional,  por  ser  gravosa 
á  la  Comisión  Nacional  de  Caridad. 

Voto  lo  que  propone  la  Comisión,  y  creo 
indispensable  que  la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios  debe  permanecer  y  utilizarse  para 
preparar  esos  mismos  huérfanos  que  sostie- 
ne la  Comisión  de  Caridad  Nacional. 

He  dicho. 

Hr.  Presidente— 8¡  no  hace  uso  de  la 
palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  8.^ 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artlcalo  9.*  adittTol. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se   va   á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Xios  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  10  del  proyecto). 

En  discusión. 

Sí  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
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Los  señorefl  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaÜTa). 

El  11  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 

Continúa  la  orden  del  día  con  la  discusión 
particular  del  proyecto  de  reforma  con- 
sular. 

Sr.  Areco — Señor  presidente:  en  la  se- 
sión anterior  fué  rechazada  por  la  Cámara 
una  enmienda  propuesta  por  el  diputado  se- 
fior  Brito  al  artículo  18,  por  la  cual  se  esta- 
blecía que  en  la  ciudad  de  Porto  Alegre,  ca- 
pital del  Estado  de  Río  Grande  del  Sur,  se 
debería  nombrar  forzosamente  un  cónsul  de 
distrito  de  primera  clase. 
-  Yo  creo,  señor  presidente,  que  la  Honora- 
ble Cámara,  al  rechazar  la  moción  del  dipu- 
tado señor  Brito,  lo  hizo  porque,  en  realidad, 
la  mayoría  de  sus  miembros  no  oyeron  los 
fundamentos  con  que  éste  la  apoyó,  ó  por- 
que no  estaban  en  el  salón  cuando  se  pro- 
dujo la  discusión  alrededor  de  ese  agregado. 

Creo  que  es  de  absoluta  y  de  imprescindi- 
ble necesidad  la  creación  del  consulado,  de 
primera  ó  de  segunda  clase,  en  la  ciudad  de 
Porto  Alegre,  por  ser  la  capital  del  Estado 
de  Río  Grande,  es  decir,  la  capital  de  un  es- 
tado que  limita  con  la  república  por  más  de 
240  leguas  de  frontera  terrestre,  con  el  cual 
estamos  vinculados  por  grandísimos  intere- 
ses comerciales  sobre  la  frontera,  en  la  cual 
terminan  tres  de  las  más  imporlantes  líneas 
de  nuestros  ferrocarriles  y  sobre  la  cual  han 
de  terminar  las  de  los  demás  ferrocarriles 
que  se  construyan,  sea  en  dirección  Nordes- 
te ó  Norte  de  la  república,— un  país  que  tie- 
ne grandes  afinidades  comerciales  con  nos- 
otros, y  que  si  bien  hoy  la  renta  que  ha  dado 
el  consulado  cuya  creación  se  propone,  no  al- 
canzaría en  realidad— 'Según  los  informes  del 
ministro  de  relaciones  exteriores— -para  sufra- 
gar los  gastos  que  demande  la  instalación 
del  mismo,  en  cambio  hay  que  tener  en  cuen- 
ta que  estamos  sembrando  para  el  porvenir. 
Creo  que  nada  más  que  el  hecho  solo  de  es- 
tar vinculados  por  una  frontera  terrestre  tan 
extensa,  nos  obligaría  á  mantener  el  agente 
comercial  en  la  capital  del  Estado  de  Río 


Grande,  para  que,  cumpliendo  bu  diísíód,  ve« 
lara  y  cuidara  los  intereses  de  todos  los  cío- 
dadanos  orientales  radicados  en  aquella  ciu- 
dad. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  j  ade- 
más, apercibiéndome  recién  ahora  de  que  el 
consulado  de  Santa  Ana  do  Livrameoto  ha 
sido  suprimido,  consulado  que  creo  que  es 
forzoso  también  mantener,  puesto  que  La  ciu- 
dad de  Santa  Ana  do  Livramento  eslá  ape- 
nas separada  por  metros  de  tierra  de  la  ca- 
pital del  departamento  de  Rivem,  donde 
termina  la  línea  del  ferrocarril  á  esa  villa,  y. 
por  consiguiente,  es  una  ciudad  en  la  cual 
tienen  que  producirse  grandes  trasbordos  de 
mercaderías,  creo,  señor  presidente,  que  no 
estaré  muy  descaminado  al  formular — como 
lo  voy  á  hacer,  solicitando  el  apoyo  de  mis 
honorables  colegas— moción  de  reoonsídera- 
ción  sobre  el  artículo  18,  ya  sancionado,  á 
efecto  de  que  si  esa  moción  fuese  aprobada 
por  la  H.  Cámara,  proponer  la  creación  de 
un  consulado  de  segunda  clase  en  la  ciudad 
de  Porto  Alegre  y  la  de  un  consulado  de  ter- 
cera clase  en  la  ciudad  de  Santa  Ana  do  Li- 
vramento. 

(Apoyados). 

Sr.  Preatdente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  sefior  Areoo,  está 
en  discusión. 

Sr.  ministro — No  sé  si  este  sería  el  mo- 
mento de  impugnar  las  razones  que  ha  invo- 
cado el  diputado  seftor  Areco  á  propósito  de 
los  consulados  de  Porto  Alegre  j  de  Santa 
Ana  do  Livramento,  puesto  que  lo  que  está 
en  discusión  es  simplemente  la  moción  de  re* 
consideración.  Si  así  fuera,  expondría  las  ra- 
zones por  las  cuales  me  opondría  á  la  crea- 
ción de  esos  consulados. 

Sr.  Preatdente — La  Mesa  entiende  que 
la  oportunidad  será  cuando  el  asunto  se  dis- 
cuta nuevamente,  si  la  Cámara  acepta  la  re- 
consideración. 

Sr.  Ministro ^Me  reservo  entonces  pa- 
ra ese  momento  exponer  las  razones  conve- 
nientes. 

"Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  de  reconaideracióo 
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del  diputado  sefior  Areco,  respecto  al  artícu- 
lo 18  del  proyecto  de  reforma  consular. 
L#08  señores  por  la  afínnativfl,  en  pie. 

iAdrcnativa). 

Está  en  dícusión  nuevamente  el  articu- 
lo 18. 

Sr.  Areeo — Mociono,  seflor  presiden  le, 
para  que  en  el  parágrafo  3.«  del  artículo  18, 
donde  establece  los  cónsules  de  2.*  clase 
que  debe  nombrar  el  Poder  Ejecutivo  y  en 
el  renglón  que  dice:  «En  el  Brasil:  uno  en 
Paranaguá,  uno  en  Santo?,  uno  en  Rio  Gran- 
de», se  agregue  lo  siguiente:  uno  en  Porto 
Aleffre,  y  separadamente,  porque  entiendo 
que  así  deberá  votarjie,  puesto  que  se  trata 
de  dos  cosas  couipleumeiite  ílisiinias,  pro- 
pongo que  en  el  parágrafo  4.^  cuando  habla 
de  los  cónsules  de  distrito  de  3.^  cla^e,  en 
el  mismo  renglón  del  Brasd,  donde  dictí: 
«  Uno  en  Pernambuco,  uno  en  Bahía»,  se 
agregue  lo  siguiente:  uno  en  Sania  Ana  do 
Livramento. 

8i  esta  moción  fuese  apoyada,  ruego  al 
señor  presidente  quiera  ponerla  en  discusión, 
sin  perjuicio  de  defenderla  en  oportunidad, 
ya  que  S.  E.  el  seftor  ministro  de  relaciones 
exteriores  ba  manifestado  que  va  á  comba- 
tirla. 

Mr.  Presldenle-— Léase  la  moción  del 
diputado  seftor  Areco. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyadn,  está  en  discusión. 

8r.  Mlototro — Desde  luego,  debo  recti- 
ficar un  error  del  diputado  señor  Areco,  al 
uecir  que  ae  había  suprimido  el  consulado 
en  Santa  Ana  do  Livramento.  El  funciona- 
rio figura .  • . 

Sr«  Areoo — Tiene  razón  S.  E.  el  señor 
ministro:  confieso  el  error.  Tiene  razón  el 
señor  ministro:  se  mantiene  el  viceconsula- 
do  en  Hanta  Ana  do  Livramento. 

9r«  Ministro — .•  .entre  los  viceconsu- 
lados  rentados  que  se  han  establecido  por 
[a  Comisión  de  Legislación. 

No  sé  si  una  yez   hecha  esta  aclaración, 
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persistirá  el  señor  diputado  en   su  moción, 
respecto  del  consulado  de  Santa  Ana. 

Sr,  Areeo — Sí,  señor:  persisto,  porque 
entiendo  que  en  la  ciudad  de  Livramento, 
por  las  relaciones  comerciales  que  mantiene 
con  nosotros,  necesitamos  un  cónsul  de  3.^ 
categoría. 

Sr.  ministro — Bien,  señor  presidente. 
Hecha  esta  aclaración  por  el  señor  diputado, 
continúo  la  impugnación  á  la  instalación  de 
dicho  consulado. 

Respecto  de  Porto  Alegre,  no  tengo  más 
que  repetir  las  pnlabi'as  que  pronuncié  en  se- 
siones anteriores.  He  demostrado,  de  la  mane- 
ra más  convincente,  que  la  ciudad  de  Porto 
Alegre  no  tiene  ca»i  comercio  ninguno  con  la 
República  Oriental  tiel  Uruguay.  Cité  Ins 
cifran  de  los  emolumentos  que  ha  produ- 
cido '.'se  consulado  en  los  años  anteriores,  y 
esos  derechos,  según  dije  entonces»  apenas 
alcanzaban  á  la  cifra  de  50  pesos  anuales. 
Este  solo  es  un  dato  bastante  elocuente 
para  poder  ponderar  el  comercio  que  tiene 
la  ciudad  de  Porto  Alegre  con  nuestra  Re- 
pública. 

Se  dice,  como  argumento,  que  el  vecino 
Estado  de  Río  Grande  tiene  una  extensa 
frontera  limítrofe  con  nosotros  y  que  varios 
de  nuestras  líneas  férreas  van  á  terminar  á 
esa  frontera.  Esa  sería  razón  tal  vez  para 
que  en  la  cabecera  de  esas  líneas  se  pudie- 
ran colocar  agentes  especiales  para  que  fo- 
mentaran el  intercambio  de  productos;  pero 
de  ninguna  manera  para  que  se  colocara  el 
consulado  en  Porto  Alegre. 

8¡  se  tienen  en  cuenta  razones  de  otro  or« 
den,  también  en  la  sesión  anterior  tuve  oca- 
sión de  impugnarlas:  dije  que  las  relaciones 
políticas  con  el  Estado  de  Río  Grande  no 
corresponden    al    cónsul:    corresponden    al 
agente  diplomático.   Si  nuestro  ministro  en 
Río  Janeiro  tiene  necesidad,  por  cualquier 
circunstancia,  de  establecer  relaciones,  ó  es- 
trecharlas, con  el  Presidente  del  Estado  de 
Río  Grande,  puede  dirigirse  á  Porto  Alegre, 
ó  podría  el  gobierno  en  ese  caso  mandar  un 
agente  confidencial;  pero  de  ninguna  manera 
ae  deben  dar  al  cónsul  funciones  políticas 
que,  como  se  ha  demostrado  en  la  sesión  an- 
terior, son  completamente  extrañas  al  come- 
lido  de  loa  cónaulea. 

TOMO  178 
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8í  paAADioa  ahora  al  viceconsulado  de 
Santa  Ana,  puesto  que  basta  ahora  no  ha 
9Ído  considerado  como  contsulado,  cabe  la 
misma  observnción  en  cuanto  al  movimiento 
comercial. 

Tengo  á  la  vista  los  emolumentos  que  ha 
producido  en  años  anteriore:»,  y  resulta  de 
elloi*  que  han  llegado  á  la  cantidad  de  IGO 
pesos  anuales,  y  en  el  último  semestre,  tan 
sólo  á  46  pesos. 

Esto  demuestra  también,  muv  elocuente- 
mente,  que  nuestro  comercio  con  Santa  Ana 
do  Livramento  es  sumamente  limitado. 

Ks  cierto;  6  á  lo  menos  asi  se  dico,  que 
por  ese  punto  se  verifica  un  comercio  activí- 
simo por  medio  del  contrabando;  pero  eso 
escapa,  como  es  natural,  á  la  fiscalización 
del  cóns^ul:  deben  fíi«caIizarlo  nuestros  agen- 
tes aduanero?,  pero  de  ninguna  manera 
nuestros  agentes  consulares. 

Me  opongo  por  esta:^  razones  al  consula- 
do de  2.*  clase  en  la  ciudad  de  Porto  Ale- 
gre y  al  de  3.'  clase  en  Santa  Ana  do  Li- 
vramento, insistiendo  en  que  se  vote  en  la 
forma  que  lo  había  proyectado  la  Comisión 
de  Legislación,  rentando  al  vicecónsul  de 
Santa  Ana. 

Es  verdad  que  la  Comisión  de  legislación 
había  asignado  en  el  proyecto  de  presupues- 
to la  cantidad  de  70  ú  80  pesos  mensuales  á 
est€  vicecónsul.  Cuando  llegue  la  oportuni- 
dad debida,  quizá  se  podría  hacer  alguna 
modificación  en  cuanto  al  monto  de  esa 
suma. 

Por  lo  demás,  en  lo  que  respecta  á  la  crea- 
ción del  consulado  que  proyectó  el  diputado 
señor  Areco,  como  he  manifestado  me  opon- 
go decididamente. 

Sr^  Brlto^Es  por  segunda  vez,  señor 
prorii lente,  que  los  intelectuales  uruguayos 
vienen  á  pre!>tarme  auxilio  en  Ins  cuestiones 
del  par  lamento. 

Días  anteriores  fué  el  ilustrado  doctor  Pa* 
hlo  De- María;  hoy  es  el  compaDero,  ilustrado 
tiipulado  por  Treinta  y  Tres,  doctor  Areco: 
prueba  que  mi  doctrina  sería  sana. 

Yo  voy  á  votar  también  la  segunda  pro- 
posición de  la  moción  del  doctor  Areco,  so- 
bre el  consulado  en  Santa  Ana  fio  Livra- 
mento. 


El  ilustrado  señor  mlniatro,  nos  dice  qw 
el  año  1904  produjo  46  pesca  el  v¡ceoonsiL.v 
do  de  Santa  Ana. 

Si  no  estoy  equivocado,   señor  presidenir. 
me  parece  que  la  causal  de  haber  bajado  It* 
entradas  de  dicho  vicecoosulado  es  debiÍ3  í 
la  última  conmoción  que   ha  aatrído  el  pa>. 
porque  si  mal  no  recuerdo,  seilor  preaider.tf. 
el  señor  A  naya  ha  establecido  un    sala'i'^ 
de  importancia  en  Santa    Ana,  j  creo,  sen:: 
presidente,  que  la  producción    de  eae  salxV 
ro  viene  á  embarcarse  toda  por  el    puerto  i- 
Montevideo,  porque,  según  tengo  entendí  :•'. 
la  empresa  del  Ferrocarril  Central  del  Vr¿- 
guay  le  ha  hecho  una  coDcesióo  imponao:!- 
sima  en  tarifas  que  le  facilitan,  en  grado  «»• 
perlativo,  el  poder  competir  en  laa  faena.*  m- 
laderiles  con  los  demás  saladeros    qoe  está- 
sobre  ríos  navegables  de  U  república;  e»  '- 
cir,  señor  presidente,  que  si  esa  nueva  in  i;:^ 
tria  establecida  en  8anta  Aoa  ae  fomeotí  j 
acrece — porque  esa  ha   sido  la  ineute  de  .- 
fundadores — los  emolumentos  de  ese  cAn^j- 
lado  deben  producir  según  la  relación  é  .n 
portancia  de  las  transacciones    coraerciil^ 
Yo  creo  que  estando   el  país  en  estado  •:- 
paz  y  progreso,  el   intercambio   oooerciá..  j 
fabril  aumentará  en  ese  punto.  porqa«*  de>.- 
el  momento  que  la  materia  prima  va  de  nu- 
tro país  al  Brasil  á  elaborarse,    vendrá  p  * 
nuestro  territorio,  aprovechando  las  bajn^  :•** 
rifas,  á  embarcarse  en  nuestro  paerto,  p«:-r  - 
muelle  Bella  Vista  de  Montevideo. 

Yo  creo,  naturalmente,  que  dada  la  ilu- 
tración  y  competencia  del  señor  ministr 
relaciones   exteriores,   habrá   abarcado  tr- - 
punto  al  tratar   de   combatir    la  instala 
del  viceconsulado   en  Santa  Ana;  pero  <^ 
señor  ministro  no  tenía  noticias  de  «^^t  -^ 
talles  que  he  dado  sobre  la   importancia 
establecimiento  saladeril  que  han  es^tabic 
los  señores  Anaya  y  Marques  en  Samta  A'- 
yo  tendría  entonces  el   honor  de  haber vr 
suministrado. 
He  dicho. 

ílr«  91ÍnlfiCro — Loa  rasonamiento^ 
acaba  de  invocar  el  señor  diputado  que 
la  palabra,  en  nada  conmueven  las   raí 
que  expuse  anteriormente    al  oponersr  . 
I   creación  del  consulado  de  banta  Ana. 
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Tenía  noticias  de  la  inatalación  del   sala- 
dero de  los  señorea  Aiiaya  6  Irigoyen .  • . 
Mr.  Brlto — Márquez. 
Sr«  IVIlnNtro — Batiendo  que   el   señor 
Márquez  no  es  más  que   un   acarreador  doi 
establecimiento. 

Pero  aún  instalado  el  saladero,  estoy  se- 
guro que  los  emolumentos  consulares  del 
viceconsulado  de  Santa  Ana,  por  más  activi- 
dad que  tenga  el  citado  establecimiento,  nun- 
ca producirán  lo  suficiente  para  costear  un 
cónsul  de  tercera  clase. 

£q  el  Cuareim  existen  saladeros  análogo-*. 
Sin  embargo,  los  emolumentos  consulares 
no  alcanzan  allí  !nás  que  á  97  pesos  en  el 
año. 

Sr.  BriCo  —  Pero  no  es  cabeza  de  vía 
férrea  el  Cuareim. 

Sr.  ^InlAtro  — Sin  embargo,  el  trnns- 
porte  se  bace  por  vía  férrea:  viene  por  el 
ferrocarril  de  Santa  Rosa« 

Srm  Brlto — Pero  no  está  en  las  condi- 
ciones excepcionales  por  la  tarifa  especial  á 
que  me  be  referido. 

Sr.  ministro— Se  transportan  pura  y 
exclusivamente  todos  los  productos  de  lo.<4 
snladeros  del  Cuareim  por  el  ferrocarril  del 
Salto  á  Santa  Rosa,  y  por  consiguiente  el 
cónsul  respectivo  debía  percibir  los  emolu* 
mentos  correspondientes,  que  han  llegado, 
como  he  dicho,  á  97  pesos  en  un  semestre. 

Refiriéndome  á  Santa  Ana  do  Livramento, 
he  manifestado  que  el  aflo  anterior,  en  que 
no  había  guerra  ningunn,  habían  llegado 
tan  sólo  á  la  cantidad  de  160  pesos. 

Ta  ve  el  señor  diputado  que  ese  movi* 
miento  comercial  tan  extraordinario  queda 
reducido  casi  á  la  nada. 

Por  otra  parte,  entiendo  que  este  caso  no 
e5«  de  la  incumbencia  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, es  un  asunto  puramente  admi- 
nistrativo, á  tal  panto,  que  la  mayor  parte 
de  las  naciones  dejan  la  ubícnción  de  los 
censales  y  la  clasificación  de  sus  categorías 
respectivas,  exclusivamente  confiadas  á  la 
discreción  del  Poder  Ejecutivo. 

He  manifestado  en  una  de  las  sesiones 
Anteriores  que  el  Congreso  de  la  República 
argentina  no  ha  intervenido  en  materia  con- 
sular más  que  en  la  discusión   del  arancel: 


todo  lo  demás  lo  ha  organizado  el  Poder 
Ejecutivo  tan  sólo  por  medio  de  decretos  de 
carácter  administrativo. 

íir.  Brlto — Yo  estoy  conforme  con  la 
teoría  que  establece  el  sefior  ministro,  per.> 
desde  que  se  establecen  en  el  cuerpo  de  esta 
l^y  los  diferentes  consulados,  es  por  eso 
que  he  hecho  la  observación. 

Yo  estoy  completamente  de  acuerdo  en 
que  es  una  facultad  exclusiva  del  Poder 
Ejecutivo.  Debía  decirse:  facúltase  al  Poder 
lOjecutivo  para  establecer  todos  los  consuL-.- 
dos  de  l.\  2.*  y  3.*  clase  que  sean  necesa- 
rios. 

Hr.  Ministro —Yo  aceptaría  la  indica- 
ción del  señor  diputado:  pero  si  él  está  en 
esas  ideas,  debería  comprender  que  cuando 
el  Poder  Ejecutivo  ha  hecho  la  distribución 
de  los  consulados  en  la  forma  qae  lo  ha  in- 
dicado en  el  artículo  18,  ha  tenido  sus  razo* 
nes  especiales  para  ello. 

8r«  Brlto— Pero  yo  creo,  seflor  ministro, 
que  la  Cámara  está  en  su  derecho,  si  cree 
conveniente  agregar  un  consulado,  si  lo  cree 
de  interés  capital  para  el  país,  de  hacerlo: 
es  una  facultad  del  Cuerpo  Legislativo  el  es- 
tablecer las  modificaciones  que  crea  perti- 
nentes. 

8r.  Areeo— Yo  creo,  si  me  permite  el 
scñ^r  ministro,  que  el  argumento  este,  con 
los  respetos  que  son  debidos  y  que  salvo, 
es  más  efectista  que  real,  porque  en  realidad, 
aunque  el  Poder  Ejecutivo  nombrara  cónsu- 
les en  todas  las  ciudades  que  quisiera  pro- 
veer con  funcionarios  de  esa  categoría,  des- 
de que  son  éitos  rentados  con  arreglo  á  la 
ley  que  estamos  discutiendo,  si  el  Poder  Le- 
gislativo no  le  votase  los  fondos,  el  nombra- 
miento no  podría  producirse;  y  después  hay 
que  tener  en  cuenta  que  el  Poder  Ejecutivo 
h.i  sometido  al  Poder  Legislativo  el  estable- 
cimiento de  varios  consulados:  es  un  proyec- 
to del  Poder  Ejecutivo  el  que  en  esta  parte 
estamos  discutiendo,  porque  la  Comisión  de 
Legislación  apenas  lo  modificó  en  ese  sen  ti* 
do;  y  además,  sería  contrariar  el  mismo  pro- 
cedimiento que  ya  usó  la  Cámara  en  sesio- 
nes anteriores,  si  la  teoría  sostenida  por  el 
seRor  ministro  de  relaciones  exteriores  nos 
impidiese  á  nosotros  poder  intervenir  como 
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poder  legislador  en  la  designación  de  los 
consulados  propuestos  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo: nos  resultaría  entonces  que  no  habría- 
mos podido  suprimir  el  consulado  de  1.^ 
clase  propuesto  para  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  y  eso  ha  sido  suprimido  en  la  sesión 
anterior. 

Es  cierto  que  la  Cámara  no  podría  decirle 
nunca  al  Poder  Ejecutivo:  «nombre  á  Fula- 
no de  Tal  para  desempeñar  un  consulado  de 
tal  clase»;  pero  la  Cámara  tiene  atribuciones 
y  facultades  s uncientes  para  decirle  al  Poder 
Ejecutivo:  «yo  no  le  presupuesto  el  puesto 
de  cónsul  en  tal  paraje»,  y  no  presupuestán- 
dolo, desaparece. 

f^r.  Ministro  —Aun  á  pesar  de  las  ob- 
servaciones que  hace  el  señor  diputado  por 
Treinta  y  Tres,  insisto  en  lo  que  dije  ante- 
riormente: el  Poder  Ejecutivo  debería  tener 
amplia  libertad  para  distribuir  los  consulados 
y  señalarles  las  categorías  correspondientes. 
Así  lo  han  hecho  todas  las  naciones  del 
mundo. 

Yo  me  refería  hace  un  momento  á  la  Re- 
pública Argentina.  En  esa  nación  el  Con- 
greso ha  dejado  á  disposición  del  Poder  Eje- 
cutivo libertad  completa  para  hacer  la  desig- 
nación lie  cónsules  y  pfira  distribuir  sus  ca- 
tegorías: le  ha  asignado  lu  totalidad  de  los 
emolumentos  consulares  que  puedan  produ- 
cir los  consulados.  •• 

8r«  Areeo — Precisamente  el  sistema  de 
la  ley  que  estamos  discutiendo,  se  acerca  ca- 
si ni  tíii»tema  utilizado  en  la  República  Ar- 
gentina, puesto  que  en  el  final  del  artícu- 
lo 17  se  faculta  al  Poder  Ejei^utivo  para  pro- 
veer otros  consulados  ó  para  que  aumente 
la  categoría  de  los  mismos.  . . 

Sr.  .ninlslro— Iba  á  llamarle  la  aten- 
ción al  señor  diputado  sobre  el  artículo  si- 
guiente. 

8r,  Areeo — . .  •  pero  eso  no  importa  en 
manera  alguna  que  el  Poder  Legislativo  se 
desprenda  de  la  facultad  que  tiene  de  crear 
un  consulado  en  un  paraje  determinado. 

8r.  ¡Illnlstro — Si  el  Poder  Legislativo 
está  dispu<ísio  á  volar  el  artículo  19,  segii'i 
el  cual  i:\  Poiler  Ejecutivo  podrá  alterar  las 
categorí.is  do  los  con-«u¡:iíics,  es  completa- 
mente iijiHÜ  que  se  insista  en  que  sea  de  se- 


gunda, tercera  ú  otra  categoría   el   de  Sanu 
Ana  do  Livramento. 

Considero  que  los  argumentos  que  se  har 
hecho  no  tienen  valor  de  ninguna  c!ai>e.  Dt 
todas  maneras,  hago  presente  á  los  señore- 
diputados  los  datos  que  he  manifestado  an- 
teriormente, en  lo  que  se  refiere  al  movimieo- 
to  comercial,  que  es  realmente  lo  que  incum- 
be á  los  señores  cónsules:  atribuirles  otra- 
funciones,  es  completamente  fuera  de  lugar. 
He  demostrado  con  números  que  ese  co- 
mercio es  sumamente  exiguo,  y  que  do  co- 
rresponde á  la  categoría  que  los  señores  li:- 
putados  mocionantes  quieren  atribuir  á  l-<^ 
respectivos  consulados. 

Sr.  Vargas— ¿Podría  decirme,  señor  mi- 
nistro, qué  diferencia  existe  entre  los  emo- 
lumentos de  un  vicecónsul  y  los  de  un  cón- 
sul de  tercera  clase?  Veinticinco  pesos,  ¿r.c 
es  eso? 

,Sr«  Ministro — Un  vicecónsul  honorari ». 
como  lo  han  sido  hasta  ahora  todos  los  co- 
locados en  la  frontera,  no  recibe  más  que  Iü 
mitad  de  los  emolumentos  que  se  recaud^^ü 
en  sus  respectivas  oficinas. 

Sr«  Vargas — Pero  con  arreglo  á  la  ler 
actual  tendrán  100  pesos. 

Sr.  iHIntsCro — Ahora  la  Comisión  ha- 
bía asignado  como  única  compensación  ¿' 
cónsul  de  Santa  Ana,  70  ú  80  pesos  meo- 
suales. .. 

Sr.  Vargas — Cien  pesos,  me  parece. 
Hr.  Ministro — . . .  que  se  podría  elevar. 
en  caso  necesario,  hasta  cien  pesos. 

Sr*  Vargas— Quería  hacer  esta  obser- 
vación porque  en  realidad  la  diferencia  <^>.- 
habría  sería  de  25  pesqia  y  yo  no  creo  qj- 
tenga  mayor  importancia. 

Mr.  Ministro — Tiene  mucha    impor:.-.:- 
cia,  puesto  que  sí   en  Santa   Ana    ubica :ii'r 
un  consulado  de  distrito  de  tercera  clase,  lo- 
funcionarios  consulares  de  una  porción  : 
localidades  de  muy  poca  importancia,  y  qs- 
quizá  la    tengan    mucho   mayor    que  Sar.:: 
Ana,    van  á  reclamar  consulados   de  tr^-  '■ 
cniegoría.  Eso  va  á  introducir  una  pert  ;r- ; 
ciun  completa  en    la  disposición   Hel    Pe    . 
Ejecutivo  para  la  provi}»ión  de   loa    con^u 
dos. 

í*r.  Fig^ari — Yo  creo,  eeñor  presideo 
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que  la  solución  que  se  pretende  dar  á  este 
punto  no  puede  encontrarse  en  la  designa- 
ción de  un  (/)iwul  de  «lislrilo. 

Para  qi;e  iiit  con.4ulado  pudiera  tener  efec- 
to en  todo  el  Estado  de  Río  Grande,  sería 
nienesler  crear  un  consulado  general  esta- 
doal.  £u  ese  caoo  sí  podrían  fomentarse  las 
relaciones  comerciales  eficazmente  de  país  á 
país;  pero  con  un  simple  cónsul  de  distrito, 
yn  sen  dp  primera,  pegiinda  ó  irrcern  cla«e, 
quf»  no  tiene  máf»  aí*ción  que  en  aquel  dis- 
trito para  el  cual  ha  sido  designado,  en  rea- 
lidad no  se  adelantaría  gran  cosa  j  yo  en- 
contraría fundada  la  oposición  que  á  este 
pensamiento  ha  formulado  el  seHor  ministro. 
Es  posible  que  el  i^ePíor  ministro  aceptara, 
en  cambio,  la  designnción  de  un  consulado 
general  en  el  E$>tado  de  Río  Grande,  el  cual 
tendría  su  asiento  en  Porto  Aleare  y  podría 
fomentar,  proteger  y  amparar  los  intereses 
comerciales  del  país  en  el  E$>tado  de  Río 
Grande,  en  toda  la  extensión  de  nuestra 
frontera  norte. 

Lanzo  esta  idea  y  no  me  atrevo  á  for.nu- 
lar  moción,  por  cuanto  el  artículo  17,  en  el 
cual  debería  comprenderse  esta  moción,  no 
se  ba  resuelto  que  sea  reconsiderado. 

Sr,  Areco— Pero  podría  reconsiderarse. 
Por  mi  parte,  yo  adheriría  á  la  idea  del  doc- 
tor Figari. 

Sr.  Florito  —  Esa  categoría  no  está  en 
la  ley. 

S^r.  Hfinistro  —  La  idea  emitida  por  el 
doctor  Figari  en  este  momento  ha  sido  ya 
propuesta  por  el  doctor  Costa,  y  con  asenti* 
miento  unánime,  fué  rechazada  en  la  sesión 
anterior. 

Sr.  Flf^arl— No  conocía  eso,  señor  mi- 
nistro. 

Nr.  llltaifltro  —  El  cónsul  estadoal  ha 
sido  e«^tablecido  por  decreto  gubernativo  en 
afios  anteriores,  y  debo  manifestar  á  la 
H.  Cámara  que  ese  decreta  no  ha  traído 
sino  perturbación  en  las  relaciones  de  los 
cónsules  entre  sí. 

Riempre  ha  habido  discusiones  bastante 
serías  entre  el  cónsul  entadoal  y  el  cónsu] 
general  establecido  en  la  capital  de  los  Es- 
tados Unidos  del  Brasil.  Siempre  han  8Í<lo 
muy  incorrectas  las  relaciones  entre  los  vice- 


cónsules de  la  frontera  y  de  los  diversos 
puntos  del  Estado  de  Río  Grande  con  el 
cónsul  estadoal  que  por  decreto  gubernativo 
se  hnbía  creado  en  la  ciudad  de  Río  Grande. 
Volviendo  otra  vez  á  la  importancia  co- 
mercial de  Santa  Ana  y  al  argumento  que 
hice,  según  el  cual  una  porción  de  funoiona- 
rios  de  otras  localidades  reclamarían  consu- 
lados de  distrito  de  tercera  clase,  como  el 
que  se  p-^opone  para  Santa  Ana,  debería 
agregar,  en  e^ta  ocasión,  que  en  el  mismo 
Brasil,  las  poblaciones  de  Florianópolis,  de 
Antonina,  de  Corumbá,  de  Bagé,  de  Yagua- 
rón,  de  Santa  Victoria  y  San  Francisco,  es- 
tán en  mucha  mejor  condición  que  la  ciudad 
de  Santa  Ana  para  establecer  consulados  de 
tercera  clase.  Todn-i  ell.i.H  reclamarían,  por 
consiguiente,  un  consulado  de  esa  categoría, 
ó  por  lo  menos  los  funcionarios  que  ahí  des 
empeftan  sus  actividades  consulares  tendrían 
perfecto  derecho  á  un  sueldo  ó  á  una  cate« 
goría  semejante  á  U  que  se  pretende  estable- 
cer para  la  oficina  consular  de  Santa  Ana 
do  Livramento. 

Si  eso  sucede  en  el  Brasil,  con  mayor  ra- 
zón sucedería  en  la  República  Argjntina, 
donde  son  muchísimas  más  las  poblaciones 
que  producen  emolumentos  mucho  mayores 
que  los  (|ue  produce  la  ciudad  de  Santa  Ana. 
Creo,  pues,  que  el  Poder  Ejecutivo  se  ve- 
ría en  una  situación  bien  embarazosa  para 
considerar  todas  esas  pretensiones,  si  acce- 
diera á  la  proposición  que  ae  hoce. 

Sr.  Fl^arl — El  seAor  ministro  no  ba 
contestado  á  mi  idea  más  que  en  los  prece- 
dentes: no  ha  sido  feliz  respecto  de  un  cón- 
sul estadoal. 

Sr.  Mlnlatro — No  considero  la  ¡dea  fe- 
liz ni  la  considero  acertada. 

Sr.  Figari — A  ese  respecto  no  ha  fun- 
dado el  aserto. 

Sr.  Mlolatro— No  considero  acertada 
la  medida,  puesto  que  debiendo  tener  el  cón- 
sul general  establecido  en  lo<4  Estados  Uni- 
dos del  Bra«il  jurisdicción  sobre  todos  loa 
demás  cónsules  y  vicecónaulei  ei^tablecides 
en  la  misma  nación,  el  cónsul  estadoal  no 
tendría  misión  ninguna  que  llenar. 

Aunque  en  el  decreto  guht*rnniivo,  por  el 
cual  se  creó  el  estadoal  do  Río  Omn  1o^  no 
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86  estableció  que  esa  creación  era  sólo  para 
la  información  política,  para  un  caso  excep- 
cional, lo  que  no  tendría  nada  que  ver  con 
la  materia  comercial,  que  es  la  pertinente  á 
los  cónsules,  ese  decreto,  decía,  no  dejó  de 
ocasionar  dificultades. 

He  manifestado  que  el  cónsul  estadoal  y 
los  agentes  que  á  él  están,  ó  debían  estar 
subordinados,  han  tendido  siempre  á  inde- 
pendizarse, perturbando  las  relaciones  para 
con  el  consulado  general,  con  grave  perjui- 
cio de  la  protección  y  el  estudio  serio  de 
nuestros  intereses  «omerciales  en  ia  frontera. 
Esta  es  una  razón  por  la  cual  no  se  debe 
crear  el  consulado  estadoal.  Ni  siquiera  los 
emolumentos  han  sido  declarados  ó  remiti- 
dos en  la  forma  conveniente;  se  lo  han  es- 
tado ocultando  casi  siempre  al  cónsul  gene- 
ral. 

Sr.  Fl^arl^He  ahí  la  razón  de  las  rcn« 
cillas. 

Sr.  Areeo — Voy  á  formular  una  moción 
previa,  sefior  presidente. 

Mociono  para  que  se  prorrogue  la  sesión 
por  un  cuarto  de  hora,  á  ver  si  terminamos 
con  la  discusión  de  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Se  va  á  dar  cuenta  primero  de  un  asunto 
que  ha  llegado  á  la  Mesa  en  este  instante, 
con  el  objeto  de  disponer  su  impresión  y  re- 
parto. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Legislación  Informa  en  el  proyecto 
remitido  por  el  H.  Senado  que  devuelve  á  la  Univer- 
sidad 8U!t  antiguas  atribuciones  en  lo  relativo  á  pla- 
nes de  estudio,  duración  de  los  mismos,  numero  de 
asignaturas,  etc. 

Repártase. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  quince  minu- 
tos. 

Los  señores  por  la  afirmativa ,  en  p¡p. 

(Negativa). 

Sr.  Areco— Pido   que    s**    rectifique   la 
velación. 
Sr.  Presidente—  8e  va  á  rectificar. 


Si  se  prorroga  la  sesión  por  quince  mino- 
tos. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Continúa  con  la  palabra  el*  señor  mi&!«- 
tro. 

Nr«  ministro — Estaba  replicando  al  se- 
ñor Figari,  á  propósito  de  la  creación  de: 
cónsul  estadoal  en  Porto  Alegre. 

Decía  que  las  relaciones  comerciales  délo? 
diversos  cónsules  entre  tí  ó  las  relaciones  át 
dependencia  para  con  el  consulado  genera. 
habían  sido  perturbadas  por  la  creación  de 
ese  consulado  estadoal. 

El  gobierno,  durante  varios  años,  no  ha  po> 
uido  obtener  ni  fiquiern  las  informacícnr^- 
comercinles  mAa  elementales,  ni  tampoco  \n» 
que  necesariamente  debían  remitir  esos  cds* 
sules  ni  consulado  general;  y  por  lo  tanto,  to- 
das las  memorias  de  este  consalado  han  r^ 
suitado  defectuosas,  y  sin  provecho  paratoi 
intereses  públicos. 

Creo,  pues,  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  es- 
tado en  lo  cierto  al  distribuir  los  consuladi'^ 
en  la  forma  que  lo  ha  hecho,  dejando  tan  ¿ó 
lo  un  consulado  honorario  en  la  ciudad  á- 
Porto  Alegre  y  un  vicecónsul  en  Santa  Aiu, 
que  podría  ser  rentado. . . 

Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  caent&  ¿i 
otro  asunto  despachado  por  la  Comisión  cr 
Asuntos  (/onstitucionales,  que  ha  llegado  cs 
este  instante  á  la  Mesa. 

(Se  lee  lo'sigu  lente): 

«La  Comisión  de  Asuntos  ConsUtaciooales  iofjrmt 
en  el  proyecto  que  modifica  los  articulo    S.*  y  9*3' 

la  ley  de  elecciones^. 

Repártase. 

Continúa  con  la  palabra  el  aeflor  micir- 
tro. 

8r.  üflnislro — He  expuesto,  sefior  pre- 
sidente, las  razones  por  las  caales  me  opc- 
nía  á  la  creación  de  los  dos  oonaulados,  »^ 
gón  las  mociones  que  se  han  hecho. 

Ya  que  se  ha  reconsiderado  el  anículo  1^ 
desearía  saber  por  intermedio  del  sefior  s«cr^ 
tario,  si  entre  los  vicecónsules  rentados  se  ü^ 
colocado  uno  en  Florencia,  porqae  este  vt.v 
consulado  había  siao  acordado  en  la  Coc 
8Íón  de  LegialaoiÓD. 
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^r.  Presidente — No  está,  señor  minis- 
tro. 

Sr.  MfnlMlro — Debe  decit:  «en  Italia: 
uno  en  Florem  la». 

Ht'm  Fi^arl— La  contestación  del  sefior 
ministro  no  me  ha  disuadido. 

Desde  luego,  cl  hecho  de  que  no  estuviera 
muy  (le  acuerdo  el  cónsul  general  con  el 
cónsul  estadoal  en  los  precedentes,  no  es  una 
razón  para  de>echar  la  indicación  (|ue  se  dis- 
cute, por  lo  menos  en  la  forma  especial  en 
que  la  planteaba  por  mi  parte. 

Antiguamente  era  otro  el  régimen  consu- 
lar; había  conflictos  de  intereses,  había  anta- 
gonismos, había  incompatibilidades,  que  ne- 
cesariamente debían  I  raer  unn  desarmoní", 
un  desacuerdo  entre  el  cohsulado  general  rn- 
dicado  en  Kío  Janeiro  y  el  consulado  esta- 
doal. Por  el  nuevo  régimen  ya  no  hay  el 
choque  de  ¡ulere:ied — cause»  de  esas  di f eren- 
cias^>porque  se  desempeñarán  las  funciones 
mediante  un  sueldo,  y  entonces  hay  razones 
para  esperar  que  los  funcionarios  traten  de 
cumplir  sus  obligaciones  con  el  mayor  celo 
posible. 

Laconsi  leración  expuesta  por  el  señor  mi- 
nistro, pues,  no  me  hace  desistir  del  pensa- 
miento de  crear  un  consulado  ó  un  subconsu* 
lado  general  para  el  Estado  de  Río  Grande; 
y  apoyo  la  moción  del  diputado  señor  Areco, 
para  que  se  reconsidere  el  artículo  17,  como 
que  hay  una  gran  relación  entre  el  18  que  se 
eí«tá  discutiendo  y  el  anterior. 

(Apoyados). 

Sr.  Mialatro— No  he  oído  al  doctor  Fi- 
gari  una  sola  razón  en  favor  de  la  creación 
del  consulado  de  distrito  en  Porto  Alegre. 

Sr.  Fli^arl — ¡Cómo  no,  señor  ministro! 

La  razón  ea  muy  clara. 

Aun  cuando  por  fuerza,  aun  cuando  los 
hechos  no  lo  demostraran,  la  situación  del 


Estado  de  Río  Grande  con  respecto  de  la  re- 
pública • . . 

Sr.  Ministro— No  hablemos  del  Eetado 
de  Río  Grande.  Hablemos  dj  la  ciudad  de 
Porto  Alegre,  porque  tenemos  un  cónsul  de 
distrito  en  la  ciudad  de  Río  Grande,  en  el 
principal  puerto  de  ese  estado. 

Hr,  Flgarl — Pero  en  la  forma  en  que 
presento  la  indicación,  ya  ese  argumento  no 
tiene  peso  ni  valor  alguno,  por  cuanto  no  se 
trata  de  un  cónsul  de  distrito,  sino  de  un 
cónsul  que  tenga  acción  y  actuación  en  todo 
el  Estado  de  Río  Grande,  lo  que  tiene  que 
ser  benéfico  para  los  intereses  de  la  repúbli- 
ca, una  vez  que  son  tan  grandes  las  vincu- 
laoioneí)  comercinl»<t  que  tenemos  con  este 
estado,  y  cuando  es  de  suponerse  y  esperarse 
que  esas  vinculaciones  sean  cada  vez  más 
crecientes.  Esa  simple  consideración  me  pa- 
rece que  es  digna  de  tomarse  en  cuenta  por 
el  señor  ministro. 

8r.  Ministro — Debo  replicar  al  señor 
diputado  que  acaba  de  dejar  la  palabra,  que 
las  grandes  vinculaciones  comerciales  que 
tenemos  con  el  Brasil,  no  son  precisamente 
con  el  Estado  de  Río  Grande,  sino  con  Río 
Janeiro,  con  Pernambuco,  con  Bahía,  con 
Santos,  con  Paranaguá,  con  Florianópolis  y 
con  otros  muchos  puertos  que  no  pertenecen 
al  estado  de  Río  Grande. 

(Sueoa  la  hora). 

Sr«  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora,  queda  terminada  la  sesión  y  con  la  pa- 
labra el  señor  ministro. 

(Se  levantó  la  sesión   siendo   las  seis 
p.  m.). 

Manttel  Oarda  y  Sanios, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén^ 

Secretarlo  re'ator. 
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Poder  Ejecutivo  sobre  cambio  de  tracción  por  la  de 
alaterna  eléctrico  de  loa  tranvías  Oriental,  Paso  del 
Molloo  y  el  Iniciado  por  don  Garlos  E.  Sánchez. 

A  la  Comisióo  de  FomenU). 

—La  Comlalón  de  Preaupueato  informa  en  el  de  la 
Junta  Económico-Adnilniatrativa  de  la  capital  para 
el  ejercicio  de  1904-)905- 

Repártase. 

—La  Comlalón  de  Asuntoa  Conatituclonales  dicta- 
mina sobre  el  prGyecto  del  Poder  E;)ecutlvo  referen- 
te á  la  reforma  conatituclonal. 

Repártase. 

Sr.  Areeo — Eutre  los  asuntos  que  están 
en  la  orden  del  día  y  que  hace  ya  tiempo  ha 
sido  repartido  j  se  han  enterado  de  él,  por 
consiguiente,  todos  los  señores  diputados, 
figura,  en  discusión  general,  el  proyecto  so- 
bre modificaciones  al  concordato  preventivo 
formulado  por  el  doctor  Luis  Várela. 

Este  es  un  asunto  de  gran  interés  de  mo- 
mento, y  me  parece  que  no  va  á  suscitar  dis- 
cusión su  aprobación  en  general. 

MocionarÍR  entonces  para  que  en  esta  se- 
sión, y  con  preferencia  al  asunto  que  figura 
en  primer  término  en  la  orden  del  día,  se 
tratara  en  general  este  á  que  me  he  refe- 
rido. 

8r.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Hr.  Tlseornla-— Yo  voy  á  votar,  señor 
presidente,  la  moción  que  acaba  de  formular 
el  doctor  Areco,  entendiendo  que  al  tratarse 
este  asunto  en  particular,  puedo  mocionar  pa- 
ra que  él  vuelva  á  Comisión. 

Sr.  Areeo — ¡Cómo  no! 

Nr«  Tiseorola— Dejo  salvado  así  el  vo- 
to ó  dejo  expresada  la  condición  en  que  lo 
doy. 

Sr»  Presidente— Se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Areco  para  que  se  trate  en  general,  con 
preferencia  á  los  otros  de  la  orden  del  día, 
el  proyecto  y  dictamen  de  la  Comisión 
de  Legislación  sobre  concordato  preven- 
tivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(▲flrmativa). 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Peder  ejecutivo. 

Montevideo,  octabre  10  4e  1904. 

A  la  H.  \aamblca  General. 

Kl  Poder  ^ecuttro  por  diatintos  conductos  y  espe- 
cialmente por  el  Centro  Comercial  de  Importadorfs 
y  Mayoriataa,  ha  recibido  reiterados  pedidos  en  *l 
sentido  de  que  ae  incluya  en  el  actual  periodo  extra- 
ordinario del  H.  Cuerpo  Legislativo,  el  aranto  s<bre 
modiflcacionea  al  código  de  comercio  en  la  parte  re- 
lacionada con  el  concordato  preventivc. 

El  Poder  Ejecutivo,  haciéndoae  intérprete  de  los  r«- 
feridoa  pedidoa,  tiene  el  he  ñor  de  elevar  á  la  ilus- 
trada conaiderución  de  V.  H.  el  adjunto  proyecto  se- 
bre  la  mencionada  materia,  con feccio nudo  por  el  s^- 
ñor  diputado  doctor  Luis  Várela,  declarándolo  ni 
efecto  comprendido  entre  los  nauntos  que  mütjTi- 
ron  la  convocatoria  á  sea'.ones  extraurJiaarias  d«< 
H.  Cuerpo  legislativo. 

Con  tnl  motivo,  el  Poder  Ejecutiva  ae  complace  «j 
saludar  á  V.  H.  muy  atentamente. 

BATLLE  Y  ORDÓNEZ. 
Claudio  Wiluman. 


PEOTBCTO    DE   LEY 

El  Senado  y  Chimara  do  Repreaentaates  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  etc  ,  etc.»  decretan: 

ARTÍCULO  1." 

El  deudor  comerciante  y  las  sociedades  comercia- 
lea,  estén  6  no  matriculados,  pueden  evitar  que  sé 
lea  declare  en  quiebra, obteniendo  de  aus  acreedores 
un  concordato  preventivo  que  aera  siempre  Judicial 
y  con  arreglo  á  los  artículos  aiguientes.  Se  excec- 
túan  de  eata  disposición  las  sociedades  anóoims'- 
que  se  rigen  por  la  ley  de  2  de  Junio  de  1893. 

aRtIcdlo  2* 

Los  herederos  del  comerciante  que  hubiese  lQir:s- 
do  Juicio  de  C'tncordato  podrán  continuarlo,  podr&o 
también  iniciarlo,  asi  como  el  comerciante  que  hu- 
biese dejado  de  serio  de  acuerdo  coa  el  articulo  IMT 
del  coligo  de  comercio. 

ARTÍCULO  8.* 

Será  Juex  competente  para  conocer  del  Juicio  ¿e 
concordato  el  del  domicilio  del  deudor  6  aquel  ea 
cuya  Jurisdicción  tuviese  el  deudor  su  estableo 
miento  principal. 

No  obstante,  si  el  deudor  tuviese  en  Montevideo  la 
mayoría  de  sus  acreedores  c>)mercíale8  que  repr« 
aenten  laa  tres  cuartas  pirtes  de  sus  créditos  pasivas, 
podrá  presentaras  ante  el  Jues  de  comercio  de  tur- 
no, si  contaae  al  efecto  con  la  conformidad  de  dicha 
mayoría,  la  que  ae  hará  constar  suscribiendo  di- 
choa  acreedorea  la  solicitud  de  concordato  al  scio 
efecto  de  la  prórroga  da  Jurisdicción. 
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ARTÍCULO  4.* 

La  solicitud  de  concordato  deberá  presentarse 
antes  que  el  deudor  haya  sido  declarado  en  quiebra 
P  >r  auto  ejecutoriado,  si  se  presentase  estando  en 
tramite  dicha  declaración,  se  demorará  la  resülu- 
cion  sobre  la  quiebra  hasta  que  se  resuelva  deflnitl- 
vamenie  sobre  el   concordato. 

ARTÍCULO  6.* 

La  disposición  de  la  segunda  parte  del  articulo  an- 
terior no  es  aplir^blA  i\  la  quiebr.-i  que  se  hubip«e 
««••Icítado  ó  declamd  i  on  los  rasí  s  en  que,  con  arre- 
U'o  i  1 1  presente  ley.  no  tuviese  efecto  la  pe' 1  clon 
de  concordato  6  dejase  de  tenerlo  el  que  hubiese 
sido  celebrado,  en  cuyos  casos  no  se  dará  trámite  á 
la  petición  que  se  presentase  para  un  nuevo  arreglo. 

ARTÍCULO  6.* 

El  escrito  de  presentación,  además  de  contener  las 
bas(*8  circunstanciadas  del  concordato  que  se  pro- 
pone, deberá  ir  acompadado  de  los  siguientes  docu- 
mentos: 

1.*  Memoria  explicativa  de  las  causas  de  la  cesa- 
ción de  pagos  ó  del  mal  estado  de  los  negocios. 
s>  aquélla  no  hubiesd   ocuirido  todavía. 

2.*  Un  balance  de  los  negocios  ó  un  estado  esti- 
mativo y  detallado  del  activo  y  pasivo. 

3.*  Nómina  de  todos  los  acreedores,  con  Indica- 
ción de  su  domicilio  y  profesión,  origen.  ím- 
rorte  y  fecha  del  vencimicnio  de  los  créditos 
y  garantías  que  éstos  tuviesen. 

4.*  Nómina  de  los  deudores  con  indicación  de  sus 
domicilios  é  importe  de  sus  deudas. 

ARTÍCULO  7.» 

El  Juzgado  rechazará,  sin  más  trámite,  la  solici- 
tud de  concordato  en  los  siguientes  casos: 

a)  Si  no  se  presentase  de  acuerdo  con  el  articulo 
precedente. 

b)  Si  el  proponente  no  ofreciese  pagar  en  plazo 
determinado  por  lo  menos  el  50  */•  de  los  cré- 
ditos quirografarios. 

c)  Si  pretendiese  iniciar  un  nuevo  Juicio  de  con- 
cordato estando  otro  en  tramitación. 

d)  En  los  casos  en  que,  con  arreglo  á  la  presente 
ley.  procediese  la  declaración  de  quiebra  por 
haber  quedado  sin  efecto  la  petición  de  con- 
cordato ó  el  que  hubiese  sido  celebrado. 

ARTÍCULO  8.» 

Tampoco  se  dará  trámite  á  ninguna  petición  de 
concordato  y  se  decretará  Inmediatamente  la  quie- 
bra, si  se  produjese  el  caso  de  ocultación  ó  fuga, 
Mun  sin  la  clausura  del  establecimiento. 

ARTÍCULO  9.* 

presentada  en  forma  la  solicitud  de  concordato,  el 
juez  dictará  inmediatamente  auto  disponiendo  lo  si- 
guiente: 


].*  La  publicación  Integra  del  concordato  duran- 
te n  días,  de  conformidad  con  el  articulo  si- 
guiente. 

2.»  La  concesión  al  deudor  de  una  moratoria 
provisional,  la  cual,  sin  embargo,  no  aprove- 
chará á  ;os  codeudores  ó  fiadores  del  deudor 
ni  será  aplicable  al  cobro  de  los  créditos  hipo- 
tecarios, prendarios  ó  privilegiados. 

3.*  La  inscripción  de  la  solicitud  de  concordato 
en  el  Registro  de  Interdicciones. 

4.*  Gl  nombramiento  de  un  sindico  á  los  efectos 
de  las  funciones  que  ze  le  cometen  por  esta  ley. 

Lns  dispogicion.s  rontenidas  en  el  titulo  IV  del  li- 
bro IV  ilel  cóiii^u  «le  comercio  para  ]o6  síndicos  de 
las  quiebra»  regirán  lumbién  en  el  Juicio  de  concor- 
dato en  cuanto  le  sean  aplicables  y  no  contraríen  la 
presente  ley. 

ARTÍCULO  10 

Cuando  el  deudor  se  halle  establecido  en  la  capi- 
tal, la  publicación  á  que  se  refiere  el  Inciso  i.*  del 
arifcuio  anterior  se  hará  en  dos  de  los  diarios  de 
más  ciroulación,  por  el  término  de  15  días,  empetan- 
do  la  primera  al  dia  siguiente  de  haber  sido  entre- 
gados los  avisos  al  Interesado. 

SI  el  Juicio  se  tramitase  en  alguno  de  los  otros  de- 
partamentos, se  harán  en  éste  las  publicaciones  en 
la  misma  forma  que  en  el  cuso  anterior,  y  an  la  ca- 
pital por  el  tiempo  que  transcurriese  desde  el  dfa  si- 
guiente á  la  llegada  del  primer  correo  que  hubiese 
salido  después  de  la  entrega  de  los  avisos  en  el  lugar 
del  Juicio,  hasta  el  día  del  vencimiento  de  las  publi- 
caciones en  ese  mismo  lugar. 

Si  el  Juicio  se  tramitase  en  la  capital,  pero  el  deu- 
dor estuviese  establecido  en  otro  departamento,  las 
publicaciones  se  harán  en  Montevideo  como  se  dis- 
pone en  el  primer  apartado  de  este  articulo  y  en  el 
lug.ir  en  que  se  hallase  establecido  ó  tuviese  su  prin- 
cipal establecimiento  el  deudor,  en  la  forma  dis- 
puesta en  el  apartado  anterior  para  las  publtcacionet 
que  deben  hacerse  cr.  la  capital. 

Las  publicaciones  serán  hechas  por  el  deudor  en 
lus  condiciones  Indicadas  por  este  articulo,  debiendo 
Justificar  el  cumplimiento  de  esa  obligación  dentro 
de  los  ocho  dl:(8  de  vencidas,  bajo  apercibimiento  de 
tenérsele  por  desistido  de  su  petición  de  concordato 
No  se  paralizarán  los  procedimientos  á  la  espera  de 
es»  Justificacióu,  pero  el  actuario  dará  cuenta  a 
Juez  siy  vencidos  los  ocho  días,  no  se  hubiese  produ- 
cido. 

ARTÍCULO  11 

Durante  los  procedimientos  á  que  dé  lugar  la  soli- 
citud de  concordato,  quédale  prohibido  al  deudor 
enajenar,  hipotecar,  arrendar  por  plazo  QJo  ó  impo- 
ner gravamen  alguno  á  su»  bienes  raices,  asi  como 
hacer  pagos  á  uno  ó  más  de  sus  acreedores  en  per- 
juicio de  los  otros,  ni  disponer  de  los  valores  muebles 
de  su  activo  ni  darlos  en  prenda. 

Podrá,  no  obstante,  continuar  el  giro  regular  de 
sus  negocios  con  la  vigilancia  del  sindico  á  quien  de- 
berá presentar  una  cuenta  diaria  de  sus  operaciones. 

El  sindico  Inspeccionará  diariamente  la  cija  y 
adoptará  las  medidas  de  seguridad  que  considere  ne* 
cesarlas,  debieudo  ejercer  todas  las  acciones  Judicia- 
les ó  extrajudlciales  conducentes  á  ese  fin. 
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Cuantío  el  juicio  de  concordato  se  tramitase  en  la 
capital  y  el  deudor  tuviese  su  negocio  en  otro  depar- 
tamento, el  sindico  sólo  estará  obligado  á  aquellos 
actos  que  pueda  ejercer  ne  el  lugar  de  su  res^idencta, 
teniendo  no  obstante,  las  mismas  dificultades  que  en 
los  demás  casos. 

artículo  12 

Todo  acto  del  deudor  que  contrarié  á  lo  dispuesto 
en  el  primer  apartado  del  articulo  anterior,  no  ten- 
drá valor  alguno  para  los  acreedores  anteriores  á  la 
presentación  del  concordato,  y  dará  mérito  para  que 
cualquiera  de  eli'^s  pueda  solicitar  inme'liatamente 
la  quiebra  de  acuerdo  cin  el  articulo  1546  del  oóilgo 
de  comercio,  quedando,  desde  luego,  sin  efecto  la  so- 
licitud de  concordato. 

ARTÍCULO  13 

El  sindico  deberá  presentar  dentro  de  los  quince 
días  siguientes  á  su  aceptación,  y  previo  el  examen 
de  los  libros  y  papeles  del  deudor  y  demás  medios 
de  Información  que  considere  oportunos,  un  informe 
sobre  la  exactitud  del  balance  que  deberá  presentar 
el  deudor  dentro  de  los  ocho  días  de  nombrado,  si  no 
lo  bubiese  acompañado  á  la  solicitud  de  concordato. 

Informará  también  sobre  la  nómina  de  acreedores 
y  deudores,  la  exnrtitud  de  las  causas  invocadas  en 
la  memoria,  la  roo'iurta  comercial  del  deudor,  así 
como  sobre  el  estado  del  negocio  y  la  posibilidad  de 
cumplir  el  deudor  el  concordato  propuesto. 

Acompañará  al  informe  li  lista  de  acreedoresá 
que  se  refiere  el  articulo  15  de  esta  ley. 

ARTÍCULO  14 

Los  acreedores  ó  sus  repres*»ntantea  podrán  exa- 
minar libremente  todos  los  libros  y  papeles  comer- 
ciales del  deudor  é  informarse  de  la  marcha  de  loa 
negocios  en  los  días  y  horas  en  que  esté  abierta  la 
casa  de  comercio.  El  sindico  podrá  hacerlo  en  los 
días  y  horas  que  mejor  le'conviniese. 

ARTÍCULO  15 

Presentado  el  Informe  del  sfniico  dispuesto  por  el 
articulo  13  y  la  lista  de  acreedores  ron  indlcarión  de 
los  créditos  que  á  su  juicio  ¡eben  ser  reconocl<los,  el 
juez  convocará  por  edictos  á  todos  los  acreedores 
para  una  reunión  que  se  celebrará  20  días  después  ó 
al  primer  día  hábil  siguiente  .si  el  vig'ésimo  fuese  fe- 
riado, para  tratar'del  concordato  preventivo. 

Se  prevendrá  en  los  avisos,  que  el  balance  y  de- 
más documentos  presentados  por  el  deudor  asi  como 
el  informe  del  sindico  pueden  ser  examinados  en  la 
oficina,  y  se  insertará  también  la  lista  de  acreedores 
que  el  sindico  hubiese  formulado. 

Los  avisos  se  publicarán  por  diez  días  en  la  misma 
forma  indicada  en  el  articulo  10. 

ARTÍCULO  16 

Dentro  de  los  diez  primeros  días  desde  la  fecha  de 
la  convocatoria  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior, 
los  acreedores  total  ó  parcialmente  excluidos  por  el 
sindico,  deducirán  por  escrito  las  reclamaciones  que 
consideren  oportunas.  Durante  el  mismo  tiempo  po- 
drá el  deudor  hacer  las  observaciones  que  considere 
del  caso  á  la  lista  formada  por  el  sindico. 


ARTÍCUL     17 

Vencidos  los  diez  dias  para  la  oposición,  el  srín- 
rio  pondrá  los  autos  al  despacho  con  nota  •>  ^ 
oposiciones  deducidas  ó  de  no  haberse  torm'f 
ninguna,  y  el  juez  dentro  de  losdier.  días  reslas'^- 
y  previa  la  información  que  considere  necesar-- 
fijará  con  carácter  Inapelible  la  lista  de  acreí»1  --■ 
que  podrá  votar  sobre  el  concordato 

ARTÍCULO  18 

La  resolución  del  Ju*z  n'>  rrnprá  sobre  e'  f  «n  5  '- 
la  c<^ntroversia  respecto  de  l'^s  r*-édi*o«5  «■bse'-v*í  < 
sino  sobre  la  admisión  de  los  acreedor©»  nnr  '^  *>- 
talidad  ó  parte  de  sus  créütos,  en  las  deliberiri  n-- 
sobre  el  concordato. 

Deudor  y  acreedor  conservarán  sus  derecti*^  á  «a- 
vo  para  volver  sobre  la  admisión  ó  rerhaxo  d*  ?  j- 
créditos,  decretados  provisionalmente  por  el  Jaei  i 
solo  efecto  de  re<5oiver  sobre  *»1  concrrdal'» 

Cualquiera  que  sea  la  resolución  ulterior  á  qae  ••* 
lugar  la  contienda  sobre  loa  créditos,  no   sufrirA  4 
teración  alguna  la  homologación  del  concordit:-» 

ARTÍCULO  1 9 

El  día  y  hora  señalado  pnra  la  Junta  de  acr^e^nr^. 
abierta  la  audiencia  balo  la  presidencia  d#»l  jn*i  "^ 
clararA  éste  instalada  dicha  Juuta.  si^mpr^  qn«»  <*  -•- 
curriesen  más  de  la  mitad  de  los  acre*»dor«»^  in™"  i  - 
dos  en  la  relación  de  que  habla  H  artlculn  i7. 

En  caso  contrario  procederá  como  se  establee.^  <■- 
la  primera  parte  del  articulo  21. 

TnstAlada  la  junta  con  la  mayoría  antes  ?nd'r-5i-., 
podrán  asistir  á  ella  los  acreedores  qni^  no  tiub  -^- 
reclamado  en  el  plazo  del  '«rtlculc»  ift  ni  hub^eseT  — 
do  incluidos  en  la  nómina  formada  por  el  Juez.  s*~- 
pre  que  en  mérito  de  los  lusMflcAtivos  que  pre^e-ií-r 
sean  reconocidos  como  acreedores  anterioras  á  '«  « - 
licitud  de  concordato  y  por  cantidad  determ:n«í  i. 
sea  ó  no  la  que  ellos  pretendan.  Dicho  reconocim-^-- 
to  deberá  ser  votado  por  las  tres  cuartas^  parte<  'í 
los  acreedores  presentes  ya  reconoct«lo8. 

Si  resultase  estar  reunida  una  mayoría  de  s-r**- 
dore^  que  represente  los  tres  cuartos  del  impor-  í' 
los  crélitos  reconocidos,  se  pasará  á  deliberar  ^*^^'-'» 
el  concordato,  de  acuerdo  con  el  artfrulo    siguJer  * 

En  caso  contrario  se  procederá  como  lo  indica  í: 
articulo  21  en  su  último  apartado. 

ARTÍCütO  80 

Llegado  el  momento  de  deliberar  Robre  el  ronc.*- 
dato  en  el  caso  del  articulo  anterior, se  dará  lecrr" 
á  la  proposición  del  deudor,  al  Informe  del  slnü-cT 
demás  antecedentes  que  el  juez  considere  nere«!ar.  - 

En  seguida,  si  el  deiii  ir  hiciese  nuevas  propo«  r  c- 
nes,  el  Juez  las  pondrá  en  discusión.  Cuando  el  Jb>' 
considere  que  están  suficientemente  discutid^*,  " 
terminada  la  lectura  de  los  antecedentes  si  no  s^  L: 
biesen  preséntalo  nuevas  bases,  se  procederA  ;'.  v  - 
tar  el  concordato  propuesta,  debL^ndo  el  Jnes  f-  'irr- 
lar  en  términos  claros  y  precisos  lo  que  haya  le  v  " 
tarse  La  votació'i  será  nominal. 

Si  el  concordato  resultase  aprobado  por  una  n  • 
yoria  de  acreedores  que  representen  los  tres  cji^r  - 
del  importe  de  los  créditos  reconocidos,  se  levan'.-'- 
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acta  de  lo  actuado,  la  que  suscribirán  el  Juez  y  todos 
los  presentes,  disponiéndose  en  ella  misma,  que  se 
pasen  los  autos  á  la  oficina  por  el  término  de  ocho 
(lias  ^  los  efectos  del  articulo  25. 

Si  el  concordato  fuese  rechazado,  se  ptorederácc- 
ino  lo  indica  el  articulo  38 

ARTÍCULO  21 

SI  aMerta  la  audiencia  c  )mo  lo  dispone  el  articulo 
19  no  se  hallasen  presentes  más  de  la  mitad  de  los 
acreedores  incluidos  en  la  nónñna  formulada  por  el 
Ju<»z.  éste  hará  constar  que  tío  hay  número  para  de* 
liberar  y  dará  por  terminado  el  acto  mandando  á  la 
vez  que  se  convoque  á  una  nueva  reunión,  que  ten- 
Irá  lugar  ocho  días  después  ó  al  primer  dia  hábil 
si^-uiente  ai  el  octavo  fuese  feriado,  todo  lo  cual  se 
hará  constar  por  nota  que  suscribirá  el  actuarlo. 

Si  no  hubiese  el  quorum  requerido  por  la  parte 
Anal  dei  articulo  19  para  deliberar  sobre  el  concor- 
(lat<',  se  procederá  en  la  misma  forma  que  se  acaba 
de  expresar,  levantándose  acta  que  suscribirán  las 
partes,  siempre  que  se  hubies jn  reconocido  nu-ívos 
eré  Utos. 

ARTÍCÜI.0  22 

Los  avisos  á  que  se  reflere  el  nrtículo  prece-lente, 
se  publicarán  en  la  forma  del  articulo  lO  y  se  hnrá 
constar  en  ellos  que  las  resoluciones  se  tomarán  por 
simple  mayoría  de  I'  s  acreedores  que  concurran. 

Llegado  el  «nomento  de  la  auiiencia,  si  se  presen- 
tasen nuevos  acreedores,  se  aceptarán  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  por  el  articulo  19,  y  luego  se  resolverá 
sobre  el  concordato.  Ambas  resoluciones  se  tomar  Ui 
por  mayoría  de  acreedores  presentes,  levantándose 
acta  de  lo  actuado  como  en  los  casos  anteriores 

artIcui  o  2.1 

No  podrán  formar  parte  delaju:>ta  el  esposo  ó 
<*sp  xa  ó  piriente  del  s'liritint'*  dentro  ciel  cu:irto 
^rado  de  consanguinddd  ó. «¡egundo  de  afinidad,  ni  el 
cesionario  que  hubiera  adquirid)  sus  créditos  den- 
tro del  año  anterior  A  la  fech  i  <!•»  la  Jtin'a.  c  )n  ex- 
c»*fr>ciOn  de  los  endosatari  s  de  d  )Cuinento»  á  la  «)r- 
den. 

Los  acreedores  con  garantía  ó  privilegio  no  podrán 
votar;  SI  lo  hicieren  se  entenderá  que  renuncian  á 
esr*s  beneficios.  Pero  si  la  girantla  fuese  dada  por 
un  tercero,  podrá  éste  coururrir  á  la  Junta  p'-r  el 
importe  de  la  í>uma  que  estuviese  oM  gido  á  pígar. 

La  renuncia  por  parte  de  los  acreed(»res  es  irre- 
vocable, aun  cuando  el   concordato  fnesd  rech  izi  lo . 

ARTÍCULO    2i 

Para  que  tengí  luíjar  tajunta  n  •  es  necesaria  la 
presencia  del  sindico  ni  del  dnulor,  aunque  uno  y 
otro  deberán  concurrir.  En  cuanto  á  1  >s  acreedores, 
pí  drán  concurrir  por  sí  ó  por  ap  )derado  en  f  »rnia, 
el  que  podrá  ser  ó  no  otn»  acreedoi-,  y  tendrá  tantos 
votos  como  poderdantes  represente 

ARTÍCULO  25 

Durante  los  ocho  días  á  que  s^i  refl-^re  el  articulo 
aO,  los  acreedores  rec  nonios  que  no  hubiesen  con- 
currido á  la  Juuta  y  lus  que  hubiesen  votado  en  con- 


tra, podrán  impugnar  la  aprobación  del  concordato 
por  alguna  de  las  siguientes  causas: 

1.*  Omisión  ó  falta  de  alguna  de  laa  formalida- 
des dispuestas  por  esta  ley. 

2.*  Falta  de  personería  en  los  acreedores  ó  en  sus 
representantes  que  hubiesen  concurrido  á  for- 
mar la  mayoría. 

3.*  Inteligencia  fraudulenta  entre  el  deudor  y 
uno  6  más  de  sus  acreedores  para  votar  á  fa- 
vor del  concordato. 

4.*  Simulación  fraudulenta    de  créditos  pasivos. 

ARTÍCULO   26 

Inmediatamente  de  vencidos  los  ocho  días  á  que 
se  reflere  el  artículo  anterior,  el  actuario  pondrá  los 
autos  al  despacho. 

Las  oposiciones  que  se  hubiesen  deducido  se  dis- 
cutirán con  el  deudor  e:i  una  audiencia  que  se  cele- 
brará dentro  de  los  ocho  días  siguientes,  en  cayo 
plaso  se  presentarán  las  pruebas  de  cada  parte. 

Si  se  dedujese  oposición  por  más  de  un  acreedor, 
todas  se  discutirán  en  el  mismo  acto,  debiendo  tener 
representación  común  los  acreedores  que  sostengan 
una  misma  pretensión. 

Si  alguna  de  las  partes  no  asistiese,  harán  sus  ale- 
gaciones sólo  lasque  concurran  y  se  leer^in  las  que 
se  hubiesen  mandado  por  escrito. 

Se  levantará  acta  de  todo  lo  actuado  y  el  Juex  fa- 
llará dentro  de  tercero  dia,  de  acuerdo  con  el  ar- 
tículo siguiente. 

ARTÍCULO  27 

Si  durante  los  ocho  días  áque  se  reflere  el  artícu- 
lo 20  no  se  hubiese  deducido  oposición  alguna,  el 
Juez  dictará  sentencia  de  homologación,  en  la  cual 
dispondrá,  además,  que  al  repartirse  cada  dividen- 
do á  los  acreedores  reconocidos,  el  deudor  deposite 
Judicialmente  el  que  pueda  corresponder  á  los  cré- 
ditos contestados. 

Si  por  el  rontrariit  se  hubiese  deducido  oposición 
y  ésta  fuese  desestimada,  se  homologará  el  concor- 
dato como  en  el  caso  anterior,  resolviéndose  ambos 
punt<s  en  la  misma  sentencia. 

Si  la  oposición  fuese  atendida  y  ésta  se  fundase  en 
1  s  números  i  y  2  del  articulo  25,  el  Juez  mandará 
subsanar  previamente  la  falta  cometida,  siempre 
que  el  subsanamiento  fuese  posible,  con  arreglo  á 
e^ta  ley,  y  luego  resolverá  como  en  los  casos  ante- 
riores. 

Si  no  fueía  posible  subsanar  la  falta  cometida,  ó 
si  la  oposición  se  fun  l.ise  en  los  números  3  y  4  del 
mismo  articulo  25.  el  Juez,  al  fallar  sobre  aquella, 
rechazará  el  concordato  y  declarará  al  mismo  tlem* 
po  lu  quiebra  del  deulor. 

ARTÍCÜLC  28 

La  sentencia  que  resulte  sobre  el  concordato  será 
apelable  por  el  deudor  o  los  acreedores  reconocidos, 
con  arreglo  al  arilrulo  H  de  esta  ley. 

KJecutoria  la  que  bea,  se  publicará  en  dos  de  los 
diarios  que  el  Juez  desigie,  y  si  fuese  denegatoria 
se  cancelai.i  la  iiivcripciOn  en  el  Registro  de  ínter- 
diccioneSyá  menos  que  se  declarase  la  quiebra. 
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ARTÍCULO  29 


La  aprobación  del  concorlato  por  el  Juez  lo  hace 
obligatorio  para  todos  los  acreedores  quirografarios 
conocidos  ó  desconocidos,  fuera  cual  fuese  la  suma 
que  ulteriormente  se  les  atribuya  por  sentencia  de- 
finitiva. 

Rs,  no  obstante,  entendido  que  todo  acreedor  cuya 
existencia  no  se  hubiese  hecho  conocer  enjuicio  an- 
tes de  la  sentencia  de  hosnologaclón,  sólo  podrá  par- 
ticipar de  los  dividendos  que  se  repartiesen  después 
de  su  presentación  y  con  arreglo  al  concordato  cele- 
brsdo,  cuyos  términos  no  podrán  ser  alterados  en 
forma  alguna  en  beneficio  del  moroso.  Si  el  crédito 
fuese  discutido,  se  consignarán  las  cuotas  que  pue- 
dan corresponderle,  mientras  se  resuelva  definitiva- 
mente 4  su  respecto. 

Sin  perjuicio  de  lo  que  se  dispone  en  el  apartado 
anterior,  una  vez  liquidado  el  concordato  con  los  de- 
más acreedores,  los  morosos  podrán  reclamar  al 
deudor  los  dividendos  que  no  hubiesen  percibido  por 
haber  sido  distribuidos  antes  de  su  presentación. 

ARTÍCULO  80 

Bn  virtud  del  concordato  preventivo  queda  extin- 
guida la  acción  de  los  acreedores  por  la  parte  de 
sus  créditos  de  que  se  haya  hecho  remisión  ai  deu- 
dor, aun  cuando  éste  llegue  á  mayor  fortuna  ó  le 
quede  algún  sobrante  después  de  cubiertas  las  obli- 
gaciones del  convenio,  á  no  ser  que  hubiese  mediado 
esüpulación  en  contrario. 

ARríCULO  31 

Salvo  el  caso  de  autorización  expresa  concedida 
en  el  acto  de  la  aprobación  del  concorlato,  ó  poste- 
riormente,  por  la  mayoría  de  aeree  lores  reconoci- 
dos, mientras  el  deudor  no  cumpla  totalmente  las 
obligaciones  del  concordato  no  podrá  enajenar  ni 
hipotecar  sus  bienes  inmuebles,  ni  dar  en  prenda 
los  muebles,  ni  en  general,  distraer  sus  recursos  en 
otras  operaciones  que  las  propias  del  giro  de  su  ne- 
gocio. 

Todo  ac'o  ó  convenio  contrario  á  esta  prohibición 
será  nulo  en  cuanto  puliese  perjudicar  al  cumpli- 
miento del  concordato  celebrado. 

ARTÍCULO  32 

A  los  efectos  del  a»*tlculo  anterior,  los  acreedores 
al  aprobar  el  concorlato  podrán  nombrar  una  ó 
más  personas  para  que  ejerciten,  durante  el  cum- 
pllíiñento  de  aquél,  el  mismo  derecho  establecido  en 
el  articulo  II  é  Informen  á  los  Interesados  sobre 
cualquier  acto  que  observasen  en  perjuicio  del 
exacto  cumplimiento  de  lo  pactado  y  deduzcan  las 
acciones  que  fuesen  del  caso. 

ARTÍCULO  88 

Por  el  Polo  hecho  de  fallar  el  deudor  al  cumpli- 
miento del  concordato,  no  se  podrá  pedir  la  rescisión 
de  éste.  Producida  dicha  falta  se  ejecutarán  las  ga- 
rantías que  el  convenio  tuviese,  y  sólo  en  ei  caso  de 
no  haberlas  ó  de  que  no  hayan  cubierto  completa- 
mente las  obligaciones  del  deudor,  podrá  éste  ser 
declarado  en  quiebra  á  solicitud  de  cualquier  acree- 


dor. Ese  pedimento  no  podrá  ser  obstaculizado  por 
ninguna  nueva  proposición  de  concordato,  la  que 
será  rechazada  de  plano  por  el  juez. 


ARTÍCULO  34 

Durante  el  año  siguiente  A  la  aprobacíóa  del  con- 
cordato, cualquier  d<*ud o r  podrá  pedir  au  anulación 
y  la  consiguiente  declaración  de  quiebra.  Justifican- 
do uno  de  los  extremos  siguientes  descubiertos  des- 
pués de  la  homologación: 

1.»  Que  el  deudor  ha  ocultado  dolosamente  el  ac- 
tivo ó  ha  ocultado  en  la  misma  forma  el  pa- 
sivo. 

2.*  Que  ha  pactado  ventajas  especialea  en  favor 
de  uno  ó  más  de  sus  acreedores  ó  de  terceras 
personas  para  obtener  la  adhesión  de  aquéllas 
al  concordato. 

La  acción  de  nulidad  que  por  este  articulo  se  esta- 
blece, se  tramitará  por  los  procedimientos  del  Juicio 
posesorio 

Anulado  el  concordato,  los  terceros  que  lo  hubie- 
sen garantido  y  no  tuviesen  participación  en  el 
fraude  cometido,  quedarán  relevados  de  sus  obliga- 
ciones. 

ARTÍCULO  9Ó 

Quedando  sin  efecto  el  concordato  celebrado,  ya 
sea  por  haberse  rescindido  ó  anulado,  no  se  podra 
repetir  lo  pagado  en  cumplimiento  de  aquél  y  que- 
dará sin  efecto  l.i  quita  concedida. 

Los  acreedores  que  hubiesen  renunciado  sus  ga- 
rantías y  hubiesen  tomado  participación  en  las 
resoluciones  de  la  junta,  las  recuperarán  con  la 
antigüedad  de  sus  primitivas  fechas. 

ARTÍCULO  36 

En  el  caso  de  declararse  la  rescisión  ó  anulación 
del  concordato,  se  decretará  en  el  mismo  auto  la 
quiebra  del  deudor. 

En  el  caso  de  anulación  el  deudor  será  enjuicia- 
do desde  ya  y  penado  como  quebrado  fraudulento. 
Independientemente  de  la  tramitación  de  la  quiebra. 

A  las  personas  que  hubiesen  tenido  participación 
en  los  actos  que  hubiesen  causado  la  nulidad  del 
concordato,  se  les  aplicarán  las  penas  fijadas  para 
los  cómplices  de  las  referidas  quiebras. 

A  los  efectos  'le  este  articulo  al  decretarse  la  anu- 
lación se  remitirán  al  juez  competente  los  antece- 
dentes necesarios. 

ARTÍCULO  87 

Cumplido  el  concordato,  el  concordatario  podrá 
presentarse  al  Juez  pidiendo  que  se  cancélela  in!^- 
cri pelón  en  el  registro  de  Interdiclones  dispuesu 
por  el  Inciso  H.«  del  articulo  8.»  y  que  se  haga  saber 
por  la  prensa. 

SI  al  aprobarse  el  concordato,  el  deudor  hubi^^e 
sido  autorizado  para  contratar  libremente  (artí- 
culo 31  >.  el  registro  del  concordato  p-^drá  cancelarse 
de  Inmediato  haciéndose  las  publicaciones  del  caso 
si  el  doudor  lo  solicitase. 

La  cancelación  en  el  registro  no  se  decretará  si  ei 
deudor  no  ha  pagado  los  gastos  del  juicio. 
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ARTÍCULO  38 


SI  el  concordato  fuese  rechasado  en  la  Junta  de 
que  habla  el  articulo  20,  el  deudor  podrá  ofrecer  la 
entrega  del  activo  y  pasito  bajo  furmal  Juramento 
de  nu  tener  más  acreedores  que  los  ya  conocidos, 
aún  cuando  el  reconocimiento  de  algunos  de  ellos 
pendiese  de  resolución  definitiva.  Si  esta  proposición 
fuese  aceptada  por  la  misma  mayoría  que  hubiese 
rechazado  el  concordato,  se  hará  constar  asi  en  el 
acta  que  se  levantará  y  que  suscribirá  el  Juez  con 
todos  los  presentes. 

Si  la  proposición  de  entrega  de  bienes  tampoco 
fuese  aceptada,  importarán  ambos  rechazos  pedido 
de  declaración  de  quiebra  del  deudor,  en  cuyo  con- 
cepto extendida  y  suscrita  como  queda  dicho  el  acta 
de  lo  actuado,  se  pondrán  l0!<  aut  )S  al  despacho 
para  la  declaración  de  quiebra  que  corresponde. 
Bsta  declaración  no  poJrá  obstaculizarse  por  nin- 
guna nueva  proposiclóct  de  concordato  que  será  re- 
chazada de  plano  por  el  Juez. 

ARTÍCULO  39 

SI  la  entrega  de  bienes  fuese  aceptada,  en  el  mismo 
acto  los  acreedores  presentes  nombrarán  por  mayo-  ' 
ría  de  votos,  uno  ó  varios  representantes  para  que 
den  carta  de  pago  al  deudor,  previa  la  entrega  del 
activo  y  pasivo  que  el  deudor  deberá  hacerles  den- 
tro del  plazo  que  se  indicará,  bajo  pena  de  quedar 
sin  efecto  la  adju<licación  y  decretarse  la  quiebra 
como  si  és!a  no  hubi^e  sido  aceptada. 

Corresponlorá  también  á  esos  interventores  en- 
tender en  los  i  ticl  lentes  relativos  á  los  gastos  del 
Juicio  (articulo  43)  y  en  el  reconocimiento  de  los 
créditos  morosos  que  posteriormente  pudieran  pre- 
sentarse. 

Si  laCooíiisión  nombr.ida  no  fuese  autorizada  en 
el  mismo  acto  psra  proceder  como  lo  estime  más 
conveniente  á  los  intereses  de  la  masa,  deberá  re- 
unir á  los  demás  acreedores  dentro  del  término  que 
se  le  flj'iri  al  nombrarla,  á  efecto  de  resolver  si  ha 
de  continuarse  el  giro  del  negocio  ó  si  ha  de  pro- 
cederse  á  su  I  iqu  id -rión  y  la  firma  en  que  ésta  se 
har4. 

artículo  40 

Efectuada  la  entrega  de  bienes,  asi  como  de  los 
libros  y  papeles  del  cedente.  los  acreedores  nom- 
brados al  efecto,  darán  cuenta  al  Juez,  el  cual  man- 
dará que  se  otorgue  la  escritura  de  carta  de  pago  y 
se  cháncele  la  inscripción  en  el  registro  de  interdir- 
rl«»iies  dispuesta  por  el  inciso  3.*  del  articulo  9.% 
palien  lo  publicarse  p  >r  la  prensa  los  avisos  del 
ra<<o  si  el  deudor  lo  solicitase. 

La  entrega  de  bienes  deberá  hacerse  constar  por 
acta  que  suscribirán  ci  deudor  y  los  acreedores 
nombrados;  no  obstante,  si  comprendiese  cesión  de 
dei-echos  sobre  bienes  raices,  deberá  hacerse  por 
e;w:ritura  pública. 

ARTÍCULO  41 

Mediante  la  cesión  de  bienes,  los  acreedores  que- 
dan sustituidos  al  deudor  en  todas  sus  acciones, 
derechos,  y  obligaciones,  pero  su  responsabilidad 
por  e«ias  últimas  sólo  alcanzan  al  Impoite  de  los 
bipnes  adjudicados  según  resulte  de  la  forma  de 
Mqntdación  adoptada,  siendo  además  entendido  que 
t'Mlo  acreedor  moroso  sólo  tendrá  derecho  á  percibir 


la  misma  cuota  proporcional  que  los  demás,  caando 
pudiese  serle  paga  con  los  dividendos  que  quedase 
por  repartirse  después  da  verificada  su  presentación 
en  Juicio,  á  cuyo  efecto  desde  ese  momento  se  le 
reservará  la  parte  que  pudiese  corresponderle  en 
los  dividendos  que  se  repartiesen,  mientras  se  dis- 
cute y  resuelve  sobre  su  crédito. 

Si  el  acreedor  moroso  no  pudiese  ser  pago  á  la  par 
de  los  demás  en  la  forma  antes  indicada,  perderá  la 
diferencia  como  resultado  de  su  morosidad. 

Serán  asimismo  de  su  cargo  los  gastos  que  ocasio- 
nase el  reconocimiento  de  su  crédito. 


ARTÍCULO  42 

Ei  deudor  que  al  proponer  la  cesión  de  bienes,  ne- 
gase la  existencia  de  otros  créditos  que  más  tarde  se 
comprobasen  Judicialmente,  será  penado  como  que* 
brado  fraudulento. 

Se  considerará  como  autor  del  mismo  delito,  al  el 
nuevo  crédito  fuese  rechazado  á  pesar  del  reconoci- 
miento del  deudor,  pero  en  tal  caso  se  tendrá  en 
cuenta  aquel  rechazo  para  la  graduación  de  la  pena, 

A  los  efectos  de  este  articulo  la  misma  sentencia 
que  resuelva  en  un  sentido  ó  en  otro,  mandará  pa- 
sar los  autos  al  Juez  que  corresponda. 

ARTIGÓLO  48 

El  honorario  del  sindico  y  el  del  contador  si  hu- 
biese intervenido,  serán  regulados  por  el  Juez  y  pa- 
gados por  ei  coiiordatario  conluntamente  con  las 
costas  Julicla les.  Si  hubiese  habido  cesión  de  bie- 
nes, el  pago  corresponde  á  los  acreedores. 

Tanto  dichas  regulaciones  como  la  tasación  de 
costas  se  harán  después  de  ejecutoriada  la  sentencia 
de  aprobación  ó  rechazo  del  concordato  (articulo  27); 
pero  previamente  á  esas  sentencias  deberá  el  deu- 
dor consignar  en  el  Juzgado  una  suma  prudencial 
que  el  Juez  lUará  Inapelablemente  para  responder  á 
los  gustos  procesales,  y  sin  perjuicio  de  integrarla  si 
fuese  el  caso,  al  hacerse  efectivo  el  pago  de  dichos 
gastos,  el  que  se  hará  después  de  ejecutoriada  la  re- 
ferida sentencia. 

81  el  deudor  no  hiciese  la  consignación  decretada, 
ae  procederá  de  acuerdo  con  el  articulo  211  del  có- 
digo de  procedimiento  civil. 

Análogamente  se  procederá  en  los  incidentes  de 
reconocimiento  de  nuevos  créditos  y  en  los  de  anu- 
lación y  rescisión  del  concordato. 

Cuando  los  gastos  sean  de  cargo  de  los  acreedo- 
res, según  antes  se  ha  expresado,  la  regulación  y  ta- 
sación antedichas,  se  harán  y  se  abonarán  previa- 
mente á  la  carta  de  pago  (articulo  40). 

ARTÍCDIiO  44 

T<idas  las  apelaciones  en  el  Juicio  de  concordato  y 
sus  incidencias,  serán  en  relaci')n,  se  interpondrán 
dentro  de  tercero  día,  y  se  fallarán  por  expediente,  y 
en  el  acuerdo  dentro  do  cinco  días,  causando  estado 
la  sentencia  de  segunda  instancia. 

ARTÍCULO  45 

Deróganse  los  articulo^  1523  á  1M5  del  coligo  de 
comercio. 

Luit  Vareta^ 
Diputado  por  Montevideo. 
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Exposición  de  motivos 

▲RTÍCDLO  l.« 

La  ley  actual  (articulo  1523  del  código  de  comer- 
cio) no  dice  si  para  optar  al  beneficio  del  concordato 
preventivo  es  necesario  ó  no  que  el  comerciante  esté 
matriculado.  Dado  ese  antecedente  y  de  acuerdo  con 
el  principio  umversalmente  aceptado,  según  el  cual 
la  falta  de  la  matricula  priva  á  los  comerciantes  de 
los  beneficios  de  la  ley  comercial  aunque  no  los 
exonera  de  las  responsabilidades  que  esa  misma  ley 
les  impone,  resultarla  que  el  comerciante  no  matri- 
culado no  tendría  derecho  á  solicitar  concordato 
preventivo.  No  obstante,  entre  nosotros  la  cuestión 
no  se  ba  planteado,  pues  en  la  práctica  Jamás  se  ha 
hecho  depender  el  concordato,  de  que  el  deudor  esté 
ó  no  matriculado. 

Bl  articulo  1.»  adopta  expresamente  ese  mismo 
temperamento,  evitando  asi  posibles  ^incultadís  á 
que  podría  dar  lugar  el  silencio  que  al  respecto 
guarda  la  ley  vigente;  y  lo  adopta,  porque  de  lo  con- 
trario y  dado  el  hecho  notorio  de  que  en  nuestro  país 
la  casi  totali'iad  de  los  comerciantes  no  están  matri- 
culados, resultaría  que  el  concordato  preventivo  se- 
ria de  muy  rara  aplicación,  con  evidente  perjuicio 
tanto  para  los  deudores  como  para  los  acreedores, 
desde  que  á  unes  y  otros  no  les  quedarla  entonces  . 
más  solución  que  los  procedimientos  de  la  quiebra, 
mucho  más  lentos,  complicados  y  gravosos. 

La  otra  y  más  importante  modificación  que  el  ar- 
ticulo l.»  introduce  al  régimen  actual,  es  la  supre- 
sión del  concordato  extrajudicial. 

Actualmente  el  concordato  puede  celebrarse  en  las 
dos  formas.  Judicial  y  extrajudicial  (articulo  i523), 
y  ya  sea  por  error  de  interpretación  ó  por  defecto 
de  la  ley,  el  hecho  es  que  son  numerosos  los  casos 
ocurridos  en  nuestros  tribunales,  en  que  deudores 
de  mala  fe  han  logrado  utilizar  ambos  medios  suce- 
sivamente, empezando  por  la  forma  Judicial  que  es 
la  de  preparación  más  breve,  y  luego  al  aproximar- 
se el  momento  de  resolver  sobre  la  homologación, 
han  prescindido  de  todo  lo  actuado,  iniciando  el  con* 
cordato  extrajudicial,  obligando  asi  á  los  acreedo- 
res á  seguir  ese  nuevo  Juicio,  y  poniéndolos  en  el 
caso  de  no  ver  fin  á  estas  alternativas  de  procedi- 
miento, que  no  tienen  en  la  ley  vigente  limitación 
alguna  y  que  fácilmente  pueden  ofrecer  al  deudor 
malicioso,  el  medio  de  vivir  en  una  moratoria  per- 
manente, sin  llegar  nunca  á  una  solución  definitiva. 

Sin  duda  alguna  que  ese  mal  habría  quedado  re-  | 
mediado  con  establecer  claramente  que.  adoptada 
una  de  las  dos  formas  de  concordato,  nc)  puede  usar- 
se la  otra;  pero  es  que  además  del  inconveniente 
apuntado,  la  experiencia  de  la  ley  actual  ha  demos- 
trado á  la  evidencia  la  necesidad  de  suprimir  en  ab- 
soluto el  concordata  extraju  licial,  por  razones  tan 
comprobadas  como  terminantes. 

Desde  luego,  no  hay  ninguna  razón  para  mantener 
las  dos  formas  de  arreglo;  y  en  segando  lugar,  la 
forma  extrajudicial  debe  ser  totalmente  suprimida, 
porque  no  exigiendo  la  comparecencia  de  los  acree- 
dores ante  el  Juez,  es  la  que  más  fácilmente  se  pres* 
ta  á  la  simulación  fraudulenta  de  aquéllos,  ocasio- 
nando los  consiguientes  perjuicios  á  los  acreedores 
legítimos,  que  se  ven  asi  en  el  caso  de  ser  defrauda- 
dos en  s'us  derechos,  ó  de  deducir  oposiciones  á  me- 
nudo difíciles  de  Justificar  y  que  obligan  á  procedi- 


mientos largos,  dispendiosos  y  de  dudosos,  cuando 
no  de  negativos  resultados. 

No  sucede  lo  mismo,  ó  por  lo  menos  es  mucho  mk< 
difícil  que  ocurra,  en  el  concordato  Judicial,  porque 
entonces  los  acreedores  deben  concurrirá  la  presen- 
cia del  Juez,  y  de  ese  iDodo  no  hay  interés  alguno  en 
simular  crélltos  á  favor  de  personas  que  no  existen, 
ni  hay  la  misma  facilidad  para  hacer  comparecer 
ante  el  Juez  personas  con  nombres  supuestos  ó  que 
figuren  con  créditos  por  miles  de  pesos,  cuando  son 
notoriamente  poco  menos  que  pobres  de  solemnidad, 
como  varias  veces  ha  ocurrido. 

Por  eso  es  que  el  concordato  extrajudicial  está  hoy 
rechazado  por  la  casi  totalidad  de  las  legislaciones 
positivas,  pues  si  bien  figura  en  la  ley  brasileña  (ar- 
tículos »16  y  siguientes  del  código  de  comercio),  no 
figura  en  la  ley  argentina  de  30  de  diciembre  de  190», 
ni  en  la  italiana  (ley  de  24  de  mayo  de  19031,  ni  en  la 
española  (artículos  871  y  siguientes  del  código  de  co- 
mercio), ni  en  la  francesa  (ley  de  4  de  marzo  de  I8>iyi, 
ni  en  la  belga  (ley  de  20  de  Junio  de  1887),  todas  las 
cuales  no  admiten  sino  el  concordato  judicial,  como 
no  se  admite  entre  nosotros  ni  para  lo»  concurs-  s 
.  civiles,  ningün  acuerdo  entre  deudor  y  acreedor  que 
no  sea  en  aquella  misma  forma. 

Nuestra  propia  experiencia  y  los  precedentes  de  la 
legislación  comparada.  Justifican  plenamente,  pue«. 
la  supresión  del  concordato  preventivo  extrajudici»! 
y  el  mantenimiento  exclusivo  del  Judicial,  que  es  el 
que  más  garantías  ofrece  á  los  acreedores  legítimos, 
y  el  que  más  facilidades  proporciona  á  los  deudores 
de  buena  fe,  por  la  prontitud  con  que  les  permite 
presentarse  al  Juez  y  detener  asi  toda  ejecución  de 
un  acreedor  exigente. 

Debe  tenerse  presente  además  que,  aún  cuando  el 
concordato  Judicial  tiene  que  ser  votado  anteeijufz 
respectivo,  no  hay  peligro  de  que  por  Inasistencia  de 
los  acreedores  el  deudor  no  obtenga  nunca  en  la  juma 
la  mayoría  de  votos  necesaria,  y  resulta  entonces 
que  el  concordato  Judicial  no  sea  aplicado  por  el 
abandono  de  una  de  las  partes. 

El  proyecto  previene  ese  peligro  estableciendo  en  el 
articulo  23  que  en  la  segunda  reunión»  si  no  hubie^^e 
habido  quorum  en  la  primera,  se  resolverá  por  sim- 
ple mayoría  de  votos  de  los  presentes,  cualquiera  que 
fuese  su  número. 

ARTÍCULO  2.*» 

Desde  que  el  concordato  preventivo  tiene  por  obje- 
to evitar  los  procedimientos  de  la  quiebra,  es  lógico 
que  puede  ser  utilizado  en  todos  los  casos  en  que  ia 
quiebra  pueda  ser  declarada,  con  excepción  del  cjso 
de  ocultación  ó  fuga  del  deulor. 

Bl  articulo  2.**  asi  lo  establece,  llenando  el  vacio 
que  al  respecto  presenta  la  ley  actual. 


ARTÍCULO  3.» 

La  ley  vigente  no  dice  ante  qué  Juez  debe  tramitar- 
se el  concordato,  y  en  su  silencio  es  lógico  entender 
que  debe  ser  ante  el  mismo  magistrado  que  seria 
competente  para  declarar  la  quiebra,  es  decir,  ante 
el  Juez  del  domicilio  del  deudor.  La  primera  parte 
del  articulo  3.*  asi  lo  establece. 

No  obstante,  son  muchos  los  concordatos  que  se 
han  tramitado  en  la  capital  estando  el  deudor  domi- 
ciliado en  uno  de  los  departamentos  de  caoapaáa;  y 
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eso  ba  ocurrido  sin  oposición  y  sin  dinculiad  alguna 
en  casos  en  que  todcs  ó  lus  principales  acreedures 
comerciales  tenl.iu  su  domicilio  en  Montevideo. 

Es  Indudable  que  en  ese  supuesto,  lii  práctica  á 
que  DOS  referí ni(  s  puede  tener  sus  ventajas  para  los 
acreedores,  siempre  que  é'iU  s  no  consideren  oeceio- 
rlo  ejercer  en  e!  negocio  del  deudor  una  inspección 
mlnuclcsa  ó  una  vigilancia  severo,  que  sólo  son  p^»- 
slbles  cuando  el  Juicio  de  concordato  se  radica  en  la 
misma  localidad  en  que  el  concordatario  tiene  su  ca- 
sa da  comercio. 

SI.  püe«.  el  deudor  consiente  en  reñir  á  la  capital 
y  la  mayoi  i»  de  acreedores  no  se  opftne.  no  hay  mo 
tifo  para  Impedir  que  asi  se  hagn.  Pero  es  indispen- 
sable el  consentimiento  del  deudor,  desde  que  éste. 
contra  su  voluntad,  no  podría  ser  SNcad«i  del  Juez  de  | 
8U  domicilio;  y  por  la  otra  parte,  es  tnmblén  necesario 
quesean  comerciantes  los  que  presten  su  roi^senti* 
miento,  porque  siempre  sucede  que  son  comerciantes 
la  mayoría  de  los  acreedores  que  el  deudor  de  cam- 
pa fia  tiene  en  la  capital,  y  porque,  además,  siendo 
tales,  su  calidad  de  acreedores  es  más  cierta  y  se 
«Tita  el  fraude  que  el  deuior  podría  Intentar  simu- 
lando acreedores  en  la  capital,  al  solo  objeto  <le  Ini- 
ciar aqai  el  Juicio  de  concordato,  para  dlflcuiiar  la 
InierTención  que  el  sindico  y  los  acreedores  legítimos 
podrían  tener,  si  el  juicio  se  radicase  en  el  mismo 
lugar  en  que  tuviese  el  deudor  su  casa  de  negt>cio. 

Mediando  el  consentimiento  de  las  dos  partes  en  la 
forma  espresada,  se  tratarla,  pues,  de  un  cuso  de 
prórroga  de  Jurisdicción  de  lugar  á  lugar,  que  es 
conveniente  autonsar. 

ARTÍCULO  4.» 

Este  articulo  dice,  en  términos  más  breves,  lo  mis- 
mo que  el  1639  de  la  ley  actual.  Desde  que  el  concoi- 
dato  tiene  por  objeto  prevenir  la  declaración  de  quie* 
bra,  es  lóg  co  que  tenga  prelaclón  sobre  ésta,  á  roe- 
nos  que  haya  sido  resuelta  por  auto  f  Jecuiuriado. 

ARTÍCULO  6.* 

La  prelaclón  que  establece  el  articulo  ].^S8  <:«1  có* 
digo  de  comercio  y  que  reproduce  el  articulo  4.*  del 
proyecto,  debe  íorsosamente  desaparecer  en  los  ca- 
sos que  Indica  el  articulo  6."  y  que  no  ha  previsto  la 
ley  sct'ial. 

SI  el  deudor  ha  faltado  h  los  deberes  que  le  impo- 
ne la  ley  ó  el  convenio  de  concordato,  ó  si  éste  ha  ni- 
do rechixado,  y  si  por  algunas  de  esas  causas  pro- 
cade la  declaración  de  quiebra  y  el  deuior  trata  de 
evitarla  proponiendo  un  nuevo  convenio,  es  claro 
que  éste  no  pueda  Impedir  aquella  declaración,  poi* 
que.  de  lo  contrario,  se  proporcionarla  ai  deudor 
omiso  y  malicioso  un  medio  fácil  de  vivir  en  mora« 
torla  permanente. 

ARTÍCULO  6  * 

Se  establecen  en  este  articulo  algunas  modlflcacio- 
nes  á  la  forma  en  que  debe  solicitarse  el  concordato 
según  la  ley  aauai  (articulo  1528).  Bn  primer  térmi* 
no  se  impoi.eal  deudor  la  obligación,  que  boy  uo 
tiene,  de  acompañar  su  solicitud  las  bases  del  con- 
cordato que  se  propone  celebrar,  y  que  por  la  ley 
vigente  puede  tener  reservadas  hasta  el  momento  de 
la  Junta  de  acreedores. 
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I^  modiflcación  Introducida  al  respecto  se  Justifica 
por  muy  sencillas  y  fundadas  rasones  Kn  prim<>r 
lugar,  es  Justo  y  cimveniente  que.  como  en  la  prácti- 
ca se  hace.  Hún  cu  indo  la  ley  actual  no  lo  impongn, 
las  base.<  de  concordato  sean  conocidas  de«de  lueg«». 
á  fln  de  que  los  acreedores  puedan  apreciarlas  con 
anticipación  y  uo  se  vean  obligados  k  improvisar 
opiniones  en  la  Junta. 

En  segundo  lugar,  el  conocimiento  anticipado  de 
esas  bases  puede  ser  un  antecedente  Importante  para 
Juzgar  de  la  conducta  del  deudor;  y  analmente,  el 
Juez  debe  conocer  de Siie  el  primer  momento  las  ba- 
ses de  la  referencia,  para  saber  si  ellas  se  encua- 
dran en  el  limite  que  el  articulo  7.'  l^a  para  la  admi- 
sión de  toda  solicitud  de  concordato. 

En  los  nilmero  8  y  4  del  mismo  articulo  se  Impone 
la  obligación,  que  hoy  tampoco  existe,  de  Indicar  los 
acreedoras  ó  deudores  con  todos  los  datos  de  Identi- 
dad necesarios  para  facilitar  el  conocimiento  de 
unos  y  otros  y  dsr,  desde  luego,  una  Idea  de  la  ver- 
dad de  los  cielitos  sctivos  ó  pasivos  con  que  unos  y 
otros  aparetcan.  evitándose  asi.  ó  por  lo  menos  dlA* 
cuitándose  en  gran  parte,  la  presentación  tan  fre- 
cuente hoy  de  nombres  de  personas  cuya  existencia 
y  profesión  todos  ignoran. 

ARTÍCUIjO  ?.• 

liOs  Incisos  fr,  c.  (f,  de  este  articulo  Introducen  Im- 
portantes agregaciones  á  la  ley  actual  que  no  prevé 
sino  el  caso  del  Inciso  a  (artículos  1529  y  153^). 

Inciso  fr.^-Desde  luego  la  generalidad  de  las  leyes 
sobre  la  materia,  tratan  de  establecer  ciertas  limita- 
ciones al  beneflclo  del  concordato,  á  fln  de  garantir 
la  seriedad  y  la  Justicia  de  ese  medio  de  prevenir  la 
declaración  de  quiebra.— discrepando  tan  sólo  en 
cuanto  á  los  medios  adoptados  para  lograr  ese  pro- 
pósito. I«a  ley  belga  establece  que  sólo  puede  conce- 
derse concordato  al  deudor  desgraciado  y  de  buena 
fe  (articulo  9.*);  la  ley  francesa  dispone  que  el  deudor 
que  quiere  obtener  el  mismo  beneflclo  debe  presen- 
tarse dentro  de  los  quince  días  de  la  suspensión  de 
pagos  (articulo  2.*);  la  ley  Italiana  establece  que  el 
Juei  no  dará  entrada  á  ninguna  proposición  de  con- 
cordato si  el  deudor  no  ofrece  por  lo  menos  el  40  por 
ciento  (articulo  8.*,  Inciso  8.*). 

Bl  proyecto  opta  por  el  último  de  esos  tres  tempe- 
ramentos. 

El  belga,  aparte  de  las  divergencias  á  que  puede 
dar  lugar  la  Interpretación  de  los  conceptos  del  deu- 
dor desgraciado  y  de  buena  fe,  tiene  el  Inconveniente 
de  no  mirar  la  cuestión  sino  por  uo  solo  lado. 

Negar  el  beneflclo  de  concordato  al  deudor  mali- 
cioso,  puede  sar  una  sanción  oportuna  para  ést£. 
pero  hay  que  tener  en  cuenta  además  el  Interés  de 
lo^  acree'lores,  en  cuyo  beneflclo  se  establece  tam 
btéii  la  Institución  del  concordato  preventivo. 

Pues  bien;  los  acreedores  nada  ganan  con  que  el 
deudor  sea  muy  honesto  y  no  les  psgue,  por  ejem- 
p'o.  sino  el  10  por  ciento,  y  en  cambio  mucho  pueden 
perder  si  la  ley  no  les  permite  celebrar  un  concor- 
dato sobre  bases  generalmente  admisibles,  nada  más 
que  porque  la  conducta  del  deudor  no  ha  sido  sufl- 
clentemente  correcta. 

Bl  articulo  desecha  también  el  temperamento  de 
la  ley  francesa,  en  mérito  de  las  siguientes  rasones 
expuestas  en  la  relación  parlamentarla  del  proyecto 
que  dló  origen  á  la  ley  italiana  sobre  la  materlai 
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<*E1  proyecto,— dice  dicha  relación,— se  separa  de 
)á  ley  francesa  porque  no  flja  para  la  presentación 
del  concordato  un  término  perentorio  ¿  partir  de  ia 
cesación  de  pagos. 

«Ya  en  la  discusión  parlamentaria  de  aquella  ley 
el  diputado  De  La  Batte  habla  hecho  notar  muy  agu 
d amenté  cómo  en  la  práctica  de  los  negocios  puede 
ser  difícil  distinguir  el  día  en  que  los  pagos  son  tan 
sólo  diferidos,  de  aquel  en  que  son  realmente  sus- 
pensos; la  dilación  solicitada  por  el  deudor  y  acor- 
dada por  el  acreedor,  de  aquella  que  representa  una 
operación  de  crédito...  Si  el  comerciante  honesto 
puede  ilusionarse  por  meses  y  años  enteros;  si  la 
Justicia  misma  puede  engañarse  al  establecer  la  fe- 
cha de  la  cesación  de  pagos,  de  tal  modo  que  seis  ü 
ocho  meses  después  todavía  se  discute  en  todos  los 
grados  de  jurisdicción  en  qué  momento  debe  flJar■^e 
aquella  fecha,— ¿cómo  se  comprende  que  el  comer- 
ciante en  el  embarazo  de  sus  propios  negocios,  con* 
tra  el  cual  lucha  con  energía  tanto  más  febril  cuan- 
to más  honesto  es,  sea  obligado  bajo  pena  de  perder 
el  teneflclo  del  concoidato  preventivo,  á  precisar  la 
fecha  de  la  cesación  de  pagos  en  los  quince  dias  de 
haberse  verificado? 

mBI  término  fatal  tiene,  pues,  nn  punto  de  partida 
incierto  para  el  Juez  y  para  el  propio  deudor. 

«Pero  aún  supuesta  la  posibilidad  de  determinar 
de  un  modo  fljo  la  fecha  de  la  cesación  de  pagos,  se 
considera  sólo  un  lado  del  problema  si  se  hace  de- 
pender la  concesión  del  concorlato,  del  plazo  en  que 
se  solicita,  á  contar  desde  aquella  cesación.  Se  des- 
conoce en  tal  caso  el  sentimiento  natural  que  induce 
al  deudor  á  forjarse  ilusiones  sobre  su  verdadero  es- 
tado ó  el  mejor  medio  de  salir  de  él. 

«Esta  resistencia  moral  no  es  indigna  de  conside- 
ración; á  menudo  el  retardo  es  aconsejado  por  espe- 
ranzas que  luego  se  desvanecen.  En  conclusión,  la 
ley  francesa,  dictada  con  el  propósito  de  ayudar  al 
comerciante  honeHto  y  desgraciado,  emplea  contra 
é<;te  un  rigor  excesivo,  puesto  que  prescinde  de  ios 
diferentes  móviles— y  no  todos  culpables— que  pueden 
inducir  al  deudor  á  retardar  la  denunciado  su  ver- 
dadero Bí-iSiáo.^tAscoU,  II  concordato  preventivo,  nú- 
mero 77) 

Y  en  PYancia,  á  pesar  de  que,  como  he  dicho,  el 
articulo  2.*  de  la  ley  4  de  marzo  de  lbK9,  establece 
que  el  deudor  que  quiere  obtener  el  beneficio  de  la 
liquidación  Judicial  debe  presentarse  dentro  de  los 
15  dias  de  la  .«suspensión  de  pagos,  la  Jurisprudencia 
ha  resuelto  que  1(>8  tribunales,  teniendo  en  cuenta 
las  circunstancias,  pueden  conceder  dicho  beneficio 
aún  presentándose  el  deudor  fuera  del  expresado 
plazo. 

«  La  doctrina  contraria,  dice  Lyon  Caen  y  Renault, 
seria  de  un  excesivo  rigor;  un  comerciante  puede 
engalla rso  sobre  su  situación  rea!,  error  tanto  más 
posible  cuanto  que  los  caracteres  legales  de  la  cesa- 
cif^n  (le  pagos  sou  difíciles  de  determinar.  Cuando  el 
ti- burial  ha  decretado  la  liquidación  Judicial  ere- 
yen<lo  que  el  plazo  no  estaba  vencido,  tiene  la  fa- 
r  altad,  lio  la  obligación,  de  convertir  la  liquidación 
Judici'il  en  quiebra  si  más  tarde  se  apercibe  que  el 
plaz'i  estaba  veticido  (articulo  19,  ley  4  de  marzo  de 
i8Bi>).  No  se  concebirla,  por  tanto,  que  el  mismo  tri- 
iiiiiial  no  luviese  dei^de  el  principio  la  facultad  de 
u  piecibcióii  que  la  ley  le  acuerda  expresamente  des- 
p  ué^.  Eli  deniutivu,  en  ks  dos  casos  la  situación  del 
(I  euclor  es  la  misina,  no  le  es  ni  más  ni  menos  favo- 
rable . 


«  De  lo  contrario  se  alentarla  la  mentira;  el  dea- 
dor tendría  interés  en  emplear  medios  para  Inducir 
al  tribunal  en  error,  en  lugar  de  reconocer  franca- 
mente que  ha  dejado  vencer  el  plazo  de  la  qumcenz* 
(Lyon  Caen  y  Renault,  «Traite  des  failletes*,  etc., 
número  10¿2). 

La  fijación  del  porcentaje  minimo  es,  pnes,  el  me- 
dio más  apropiado  y  más  eficaz  para  obligar  al  deu- 
dor á  presentarse  en  tiempo  realmente  hábil,  j  oc 
esperar  á  que  el  derrumbe  de  sus  negocios  haya  lle- 
gado á  tal  extremo,  que  no  le  permita  entregar  sino 
un  dividendo  irrisorio  ó  casi  nulo. 

Puesto  entonces  en  el  caso  de  establecer  ud  potr- 
een taje  mínimo,  he  fijado  el  de  50  por  ciento,  apar- 
tándome de  la  ley  italiana  que  fija  el  40,  porque  eo 
opinión  de  comerciantes  competentes  y  prácticos  a 
quienes  he  consultado  al  respecto,  es  seguro  que 
fijándose  el  40,  difícilmente  habrá  quien  ofrezca  más 

Por  otra  pnrte,  si  bien  es  verdad  que  el  concordato 
no  es  un  negocio  páralos  acreedores,  de  raanera 
que  éstos  no  deben  exigir  mucho,  tampoco  lo  debe  ser 
para  los  deudores,  los  que  por  conslguleote  tam- 
poco pueden  exigir  rebajas  extremas. 

La  quita  de  cincuenta  por  ciento  reparte  por  igual 
las  pérdidas,  y,  restringiendo  prudentemente  la  apli- 
carion  de  los  concordatos,  obliga  á  los  deudores  ¿ 
no  esperar  á  los  últimos  momentos,  sino  por  el  ci>n- 
trario,  á  tener  un  conocimiento  más  exacto  del  es- 
tado verdadero  de  sus  negocios,  y  denunciarlo  ec 
cuanto  sienten  las  primeras  dificultades  para  aten- 
der al  pago  corriente  de  sus  obligaciones. 

Inciso  c— Este  inciso  se  propone  impedir  uds  mala 
práctica,  que  ha  sido  seguida  muchas  Teces  bajo  la 
vigencia  de  la  ley  actual,  con  el  objeto  de  «Titar  to- 
da resolución  definitiva  y  dilatar  todo  lo  posible  el 
tiempo  de  la  moratoria  provisional  decretada  ácada 
nueva  presentación. 

Rl  inciso  áque  nos  referimos,  evitará  en  lo  suce- 
sivo ese  dolo,  impidiendo  la  tramitación  del  nuerc 
concordato,  que  se  tendrá  por  no  presentado. 
(  Inciso  d.  -Algo  análogo  puede  decirse  de  losrasrs 
á  que  se  refiere  este  inciso.  El  concordatario  deU 
cumplir  todas  las  obligaciones  que  el  otorgamiento 
del  concordato  le  Impone.  SI  no  lo  hace,  debe  sufrir 
la  sanción  consiguiente,  que  es  la  quiebra,  sin  i;u* 
lesea  dado  eludir  aquélla  con  la  promoción  de  ijc 
nuevo  concordato,  lo  que  como  en  el  caso  anteri  jr, 
le  ofrecerla  el  medio  de  no  pagar  á  nadie,  á  fSTcr 
de  la  moratoria  permanente  que  le  proporcionarte 
la  tramitación  continua  de  concordatos  sucesi vc5. 

ARTÍCULO  8.* 

La  generalidad  de  las  leyes  sobre  la  materia,  c  n- 
tienen  un  articulo  igual  que  será,  sin  duda,  de  rara 
aplicación,  pero  que  encierra  un  principio  rtiy 
fundado,  por  referirse  acasos  de  manifiesta  ma::. 
fe,  alguno  de  los  cuales  ya  se  ha  producido  entr- 
U'  sotros,  y  que  quitan  todo  objeto  práctico  á  la  tr.> 
mitación  del  concordato. 


ARTÍCULO  9.* 

Bn  este  articulo  son  nuevos  los  Incisos  priinrr.-., 
la  segunda  parte  del  segundo  y  el  ciwrto. 

La  ley  actual  (articulo  152*)  no  Impone  la  putii.T- 
Clon  de  la  solicitud  de  concordato,  limitándoles 
exigir  su  inscripción  en  el  Registro  de  Tnl^rdirc;.- 
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nes.  Hay,  sin  embargo,  verdadera  conveniencia  de 
que  á  dicha  solicitad  se  dé  la  mayor  publicidad  po- 
sible, nosól.  por  lo  que  puede  Interesar  á  los  aeree* 
dores  conocer  cuanto  antes  los  propósitos  de  su 
deudor,slno  también  poriiue  éste,  desde  la  admisión 
de  La  solicitud  de  concordato,  adquiere  cierta  inha- 
bilidad para  contratar,  que  debe  ser  conocida,  en 
defensa  de  los  terceros  que  puJleran  resultar  per- 
judicados si  el  deudor  contratase  con  ellrs  contra- 
riando la  prohibición  del  articulo  ii  del  proyecto 

Pasando  á  la  novedad  del  Inciso  2.-.  el  arlíciilo 
l&38de)a  ley  actual  establece  que  la  moratoria 
provisional  no  aprovecha  á  los  codeudores  y  nado- 
res  del  deudor,  y  el  Inciso  2»  del  arilcuío  ».•  del 
proyecto,  agrega  que  no  será  aplicable  a  los  acree- 
dores prendarlos,  hipotecarlos  y  los  privilegiados. 

B.«te  agregado   oo  es   en   realidad    una    noveda'l, 
pues  en  las  actas  de  la  Comisión   Revisora  d>  1  libro 
IV  del  códiffo  de  comercio,  cms'a   que  asi    l<>  pen- 
saba también  dicha  Comisión,  aunque  c<>n9ta  igu  •!- 
menta  que  á  pesar  de  eso  resolvió  no  decirlo  expre- 
samente en  el  articulo,  sin  expresarse,  no  obstante, 
loa  motivos  de  tan  extraña  resolución,  que   ha  da  lo 
lugar  en  la  práctica,  á  que  el  punto  se  hnya  discu- 
tido y  resuelto  en  sentidos  opuestos,  especialmente 
en  lo  que  se  refiere  á  los  créditos  por  cobro  de  aU 
quileres. 
Como  quiera  que  sea,  queda  subsanada  la  omisión. 
Por  último,  la  ley  actual  no  dice  si  son  ó  no  apli- 
cables á  los  síndicos  del   concordato  preventivo.  Irs 
principios  que   rigen   para   los  síndicos  de  la  quie- 
bra Rl  a  nícalo  resuelve  la  cuestión  en  sentido  afir- 
mativo, aplicando  las  reglas  generales  del  titulo  IV 
del  libro  IV  en  cuanto  sean  conciliables  con  la  con- 
dición especial  de  los  síndicos  del  concordato 

ARTICULO  10 

Se  dispone  en  este  articulo  cómo  deben  hscerse 
las  publicaciones,  que  hoy  no  se  hacen,  de  \n  solici- 
tud de  concordato  Judicial,  y  se  e^ttablece  cómo  de- 
ben contarse  los  términos  cuando  las  publicaciones 
han  de  hacerse  en  dos  departamentos  y  empezar, 
por  consiguiente,  en  fechas  distintas. 

Se  establece   también  que  las  publicaciones  deben 
hacerse  por  el  deudor  en  la  forma  dispuesta,  bajo 
apercibimiento  de  tenérsele  por  desistido.  T.a  ley  ar 
gentina  contiene,  en  su  articulo  10,  una  disposición 
análoga,  cuyas  ventsjas  no  es  posible  desconocer. 

Ha  ocurrido  entre  nosotros  que  las  publicaciones 
dispuestas  actualmente  para  el  concordato  extrajn- 
dlclalnose  han  hecho,  sin  que  haya  habido  á  quién 
resp'tnsahlllsar,  p'^rque  la  ley  no  dice  quién  deberá 
hacerlas.  Entretanto,  ha  llegado  el  momento  de  la 
homologación,  el  juez  se  ha  apercibido  recién  de  \n 
omisión  y  ha  sido  necesario  perder  un  mes  más  á  )a 
espera  de  las  publicaciones  omitidas. 

El  articulo  evita  eficazmente  que  esos  hechos  se 
repitan. 


ARTÍCULO  11 

El  articulo  1M0  de  la  ley  actual,  que  es  el  que  es- 
tablece las  prohibiciones  Impuestas  al  deudor  du- 
rante la  tratilttación  del  concordato,  no  comprende 
la  de  hacer  pagos  á  unos  acreedores  en  perjuicio, 
como  es  consiguiente,  de  otros. 

El  hecho  ha  ocurrido  y  es  necesario  prohibirlo 


expresamente,  no  sólo  porque  envuelve  una  evidente 
Injusticia,  sino  también  porque  re¿ponie.  pnr  1.» 
general,  á  una  intención  dolosa,  pues  tales  preferen- 
cias tienen  por  obje»o  conseguir  el  voto  de  acreedo- 
res que  do  otro  modo  no  estarían  dispuestos  á  darlo. 
A  eso  responde  el  agí  egado  que  al  respecto  se  ob- 
serva en  el  articulo  que  anoto. 

Bl  mismo  articulo  1640  de  la  ley  vigente  dice  que 
el  deudor  podrá  continuar  el  giro  regular  de  sus  ne- 
gocios con  la  intervención  del  sindico. 

Y  bien:  todos  los  que  tienen  alguna  práctica  eo 
esta  materia  saben  que  esa  disposición  ha  lesultado 
completamente  inocua,  pues  los  síndicos  ignoran 
cuiíles  son  precisamente  los  deberes  que  le  imponen 
y  cuáles  las  facultades  que  le  acuerda  la  Interven- 
ción q>ie  la  ley  les  da,  no  siendo  de  extrañarse  que 
ni  ii»s  mismos  jueces  tengan  Ideas  claras  sobre  el 
particular;  y  como  nadie  quiere  Incurrir  en  res- 
ponsabilidades adoptando  medidas  no  autorizadas 
por  la  ley.  el  resaludo  es  que  los  deudores  hacen, 
por  lo  general,  lo  que  quieren,  habiéndote  producido 
casos  en  que  han  desaparecido  las  mercaderías  de 
1%  casa,  sin  que  los  síndicos  h;i 3ra n  sabido  qué  hacer, 
Wmerosos  de  ir  más  allá  de  lo  que  la  ley  lea  permita 
con  la  palabra  intervención. 

l«ue8tro  articulo  evita  esos  graves  Inconvenientes, 
no  sólo  dándole  expresamente  al  sindico  las  íhcalta- 
des  necesarias  para  que  pueda  adoptar  todas  las 
medidas  y  ejercitar  todus  las  acciones  'joe  considere 
conducentes  á  la  seguridad  de  los  intereses  de  los 
acreedores,  sino  también  Imi  ornándoles  la  obliga- 
ción de  proceder  asi,  fijándoles,  desde  luego,  dos  de 
los  cometidos  que,  por  su  Importancia,  deben  ejer- 
cer siempre:  la  iaspeoelón  diaria  de  la  caja  y  la 
cuenta  diarla  de  las  operaciones  del  deudor. 

Tal  ves  podrá  objetarse  que  es  esa  macha  tarea 
para  losslndiooi;  pero,  por  mi  parte,  estoy  conven- 
cido de  qas  deben  proceder  asi.  pues  de  lo  contrario, 
están  de  más»  bastando  entonces  con  un  contador  ó 
un  práctico  que  ex  a  mi  oe  los  libros  del  deador,  é  in- 
forme sobre  lo  q::e  de  ellos  resulte.  Asi  lo  entienden 
tamblé'i  varios  comerciantes  autorizados  á  quienes 
he  consultado,  algunos  de  los  cuales  son  síndicos 
b"y,  y  otros  pueden  serlo  mafiana,  y  que  son,  pre- 
cisamente, los  que  me  han  sugerido  la  Idea  de  los 
cometidos  especiales  que.  de  modo  expreso,  se  Inil- 
can  ron  carácter  obligatorio,  convencidos,  por  su 
propia  experiencia,  de  que  de  otro  modo  continuarán 
las  cosas  tan  mal  como  hasta  ahora. 

Íjíí  excepción  que  la  parle  final  del  articulo  esta- 
blece para  el  caso  de  que  el  Juicio  no  se  tramite  en 
el  lugar  del  domicilio  del  deudor,  se  justifica  por  si 
misma. 

ARTÍCULO  It 


La  ley  vigente  no  dispone  sanción  alguna  á  la 
prohibición  que  establece  en  su  articulo  1540,  y  que, 
como  hemos  visto,  es  parte  de  la  indicada  en  el  arti- 
culo M  del  proyecto  Como  la  violación  de  esas 
prohibiciones  sgrava  la  situación  d^  los  acreedores 
quitándoles  parte  de  los  bienes  que  son  la  garantía 
del  porcentaje  que  se  verán  obligados  á  aceptar  por 
completa  chancelación  de  sus  eré  Utos,  hay  eviden- 
te necesidad  y  Justicia  en  evitar  que  tales  hechos  se 
produzcan.  El  articulo  trata  de  hacerlo  asi,  estable- 
ciendo la  nulidad  ds  los  actos  efectuados  en  contra- 
vención de  la  ley,  y  amenazando  al  deudor  con  la 
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pérdida  del  beneficio  del  concordato  y  la  consiguien- 
te declaración  de  quiebra,  como  lo  dispone  también, 
entre  otras  legislaciones,  la  italiana  en  su  arti- 
culo 10. 

ARTÍCULO  13 

Este  articulo  corresponde  al  número  4  dei  1625  de 
la  ley  vigente.  Se  ba  incluido  en  él  la  obligación 
por  parle  del  deuior  de  presentar  el  balance  que  ha 
de  permitirle  al  sindico  darse  cuenta  exacta  del  es- 
tado del  negocio,  y  se  ban  agregado  otras  indica- 
ciones tendentes  á  hacer  el  inf  >rme  del  sindico  todo 
lo  ilustrativo  posible,  no  sólo  sobre  aquel  estado,  sino 
también  sobre  las  condiciones  del  concordato  pro- 
puesto. 

ARTÍCOLO  14 

El  derecho  que  por  este  artículo  se  acuerda  á  loa 
acreedores,  y  que  éstos  no  tienen  actualmente,  les 
proporciona  el  medio  de  enterarse  por  si  mismos  de 
la  conducta  del  deudor  y  de  la  situación  y  marcha 
de  su  negocio,  y  seré  al  mismo  tiempo  un  medio  de 
controlar  la  acción  del  sindico,  y  de  prestarle  un 
eficaz  concurso  en  los  casos  tan  frecuentes  como 
Inevitables  en  que  aquél  no  es  del  mismo  ramo  co- 
mercial que  el  deudor.  Pero  aunque  tanto  el  sindico 
C4jrao  los  acreedores  puedan  examinar  los  libros  y 
papeles  comerclalís  del  deudor,  es  muy  distinta  la 
condición  del  uno  y  de  los  otros.  Estos  no  tienen  sino 
la  facultad,  mientras  que  el  primero  tiene  iñobliga- 
ctón  de  hacerlo;  esta  circunstancia,  unida  Ala  de  los 
múltiples  cometidos  que  la  ley  impone  al  sindico, 
justifican  el  derecho  que  se  acuerda  á  éste  para 
desempeñar  sus  funciones  cuando  mejor  le  convenga 
y  cuando  lo  considere  más  oportuno,  sin  limitación 
de  horas  ni  dadlas,  esté  ó  no  abierto  al  público  el 
negocio.  Caso  ha  habido  en  que  los  fraudes  y  la 
desaparición  dalas  mercaderías  se  han  hecho  pre- 
cisamente cuando  el  negocio  estaba  cerrado. 

ARTÍCULO  15 

Este  articulo  corresponde  al  1530  de  la  ley  actual, 
se  ha  agregado  tan  sólo  la  obligación  de  incluir  en 
los  avisos  la  lista  de  acreedores  formulada  por  el 
sindico.  Este  requisito  es  de  manifiesta  utilidad  y  lo 
será  muy  especialmente  en  los  casos  en  que  los  acree- 
dores estén  eii  la  capital  y  el  juicio  se  tramite  en 
otro  departamento. 

ARTÍCULO  le  Y  17 

indican  las  diligencias  que  deben  hacerse  durante 
los  iO  días  señalados  por  el  articulo  anterior  para 
la  celebración  de  la  junta  de  acreedores. 

Según  'oi  artículos  1531  á  1533  de  la  ley  actnal, 
durante  Ks  primeros  diez  días  lus  acreedores  pueden 
Opontírsc  A  los  créditos  pasivos  presentados  por  el 
deu'loi-,  lie  esas  oposlrlones  se  da  conocimiento  al 
concorJatarlo,  quien  podrá  contestar  en  la  misma 
forma,  y  en  ks  últimos  diez  días  debe  el  juez  resol- 
ver definitivamente  previas  las  Informaciones  que 
estime  convenientes. 

Es  completamente  Imposible  cumplir  esa  di^posl- 
ción  Si  al  décimo  día  se  presentan  cposicioties, 
icóiiio  las  va  á  contestar  el  deu  lor  si  al  día  siguien- 
te debe  tener  el  juez  los  autos  al  despacho  para  re- 


«(^ven  O  el  deudor  no  tiene  tiempo  hábil  para  con- 
testar, ó  contesta  en  los  segundos  diez  días,  y  enton- 
ces el  juer.  no  goza  de  ese  término  para  fallar  con  el 
dlligenclamiento  previo  de  los  Justificativos  que  con- 
sidere oportunos,  ó  para  disponer  de  ese  plazo  llene 
que  contarlo  desde  que  el  deudor  conteste,  y  enton- 
ces los  diez  días  de  que  dispone  por  la  ley.  vencerán 
mucho  después  de  los  veinte  días  fijados  para  la 
junta  de  acreedores. 

Los  artículos  16  y  17  evitan  esas  dilaciones. 

En  primer  lugar,  queda  simplificada  la  tarea  de 
los  acreedores  que,  seguramente,  no  tendrán  que 
Impugnar  los  falsos  créditos  pasivos  presentados  por 
el  deudor,  desde  que  eso  ya  lo  habrá  hecho  el  sin- 
dico en  su  Informe,  y  habrán  desaparecido  de  la  lis- 
ta que  el  sindico  debe  presentar. 

Además  esa  lista  proporciona  una  base  para  que 
los  acreedores  y  el  deudor  hagan  sus  observaciones 
al  mismo  tiempo,  lo  que  no  ocurre  hoy  porque  el 
deudor  no  puede  defender  su  estado  de  acreedores 
sino  después  que  éstos  y  el  sindico  ban  formulado 
sus  Impugnaciones.  Hedías  las  diligencias  de  ambas 
partes  en  el  mismo  plazo,  el  juez  dispondrá  entonce, 
sin  dificultad  alguna,  de  loe  diez  dfas  que  la  ley  le 
acuerda  para  instruirse  y  resolver  sobre  los  acree- 
dores que  han  de  votar  en  la  junta. 

; 

ARTÍCULO  18 

Este  articulo  es  textualmente  el  1534  de  la  ley  ac- 
tual que  coniiagra  el  principio  de  la  verificación  por 
previsión  sabiamente  Introducida  por  la  ley  belga. 

ARTÍCULOS  19,  20,  21  Y  22 

Se  tntroduce  en  los  citados  artículos  una  modifica- 
ción necesaria  al  procedimiento  fijado  en  los  arlico- 
loa  1535  á  1537  de  la  ley  vigente. 

En  la  última  de  esas  disposiciones  se  establece 
que  para  el  cómputo  de  las  tres  cuartas  partes  del 
Importe  de  los  créditos  que  deben  votar  el  concor- 
dato, se  tendrá  en  cuenta  la  lista  formada  por  el  juez 
y  los  acreedores  que  se  presenten  á  la  audiencia  y 
sean  aceptados  por  la  mayoría  de  los  presentes,  s^ 
gún  lo  dispone  el  articulo  1535. 

Quiere  decir,  pues,  que  la  reunión  de  acreedores 
puede  celebrarse  con  simple  mayoría  para  admitir 
nuevos  créditos  y  también  para  votar  concordato: 
pero  como  en  ese  caso  el  concordato  no  tendrá  la 
mayoría  de  tres  cuartos  que  se  requiere  pnra  ser 
aprobado,  establece  el  articulo  1536  que  el  deudor 
puede  pedir  nueva  reunión  en  la  que  se  resolverá 
definitivamente,  requl riéndose  la  mlanaa  mayoria  de 
tres  cuartos  de  créditos. 

El  articulo  19  del  proyecto  no  admite  que  en  la  jau- 
ta se  acepten  nuevos  eré  Utos  por  simple  mayoria  áe 
los  presentes,  sean  éstos  los  que  fueren,  como  lo  ad- 
mite el  articulo  1535  actual,  sino  que  exige  que  es'e 
presente  la  mayoría  de  los  acreedores  ya  reconoci- 
dos por  el  juez,  necesitándose  los  tres  cuarUis  <le  V>$ 
créditos  reconocidos  para  que  puedan  aprobarse  'h'í 
que  recién  se  presenten.  Si  no  hubiese  el  quttr^im 
indicado,  se  debe  convocar  á  otra  reunión,  en  \.\ 
cual  todas  las  resoluciones  se  tomarán  por  m^yir.! 
de  los  presentes,  fueren  los  que  fuesen.  Se  comprar- 
de  que  tratándose  de  un  acto  tan  importante  co. 
el  reconocimiento  de  nuevos  créditos,  se  tomen  e<-^ 
garantías  en  vez  de  permitir,  como  hoy  se  hace,  guí 
se  acepten  por  simple  mayoria  de  cualquier  numerj^ 
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Si  instalada  la  primera  reunión  con  simple  mayo- 
ría y  agretirados  los  nuevos  acreedores  resuUan  pre* 
rentes  los  tres  cuartos  de  créditos  reconuctdns,  se 
pasa  ¿  deliberar  sobre  el  concordato.  De  lo  contra- 
rio se  convocará  á  una  segunda  reunión. 

El  articulo  1586  de  la  ley  actual  exige  que  en  esa 
8«guoda  reunión  el  concordato  sea  rotado  por  al 
misma  mayoría  de  los  tres  cuartos  de  créditos,  y 
como  es  posible  que  esa  mayoría  no  concurra  por  ol- 
vido ú  abandono,  nada  raros  en  los  comerciantes,  el 
resaltado  será  que  no  habrá  concordato. 

Es  claro  que  en  esas  condiciones  el  concordato  ju- 
dicial íraca&arlamuy  fácilmente,  y  de  manera  tanto 
má»  Inmotivada,  cuanto  que  no  hay  ninguna  rasón 
para  que  en  la  segunda  reunión  las  resoluciones  no 
se  tomen  por  simple  ruayorla  de  los  presentes,  como 
lo  dispone  el  articulo  22  del  proyecto. 

El  propio  articulo  1636  de  la  ley  actual  establece 
qne  las  diligencias  de  la  audiencia  se  limitarán  á  la 
lectura  y  rntrición  del  concordato.  Br articulo  20  del 
proyecto  ofrece  mayores  facilidades  de  arreglo,  que 
son  á  la  Tes  una  consecuencia  de  la  prohibición  que 
el  proyecto  contiene,  de  Iniciar  un  nuevo  Juicio  es- 
tando rtro  en  tramitación.  SI  el  deudor  quisiese  am* 
pilar  ó  reformar  las  condiciones  propnestas,  del>erá 
hacerlo  en  la  misma  audiencia,  debiendo  entonces  el 
juei  dirigir  la  discusión  de  las  nuevas  bases  y  some- 
terlas á  Totaclón  cuando  á  su  juicio  estén  suOciente- 
mente  discutidas. 

ARTÍCULO  28 

La  primera  parte  de  este  articulo  excluye  de  la 
Junta,  como  lo  hacen  otras  leyes  sobre  la  materia, 
las  personas  sobre  las  cuales  puede  el  deudor  ejercer 
cierta  Influencia  en  rasón  de  los  vínculos  que  á  ellas 
lo  unan. 

Se  Impide  también  toda  Influencia  Ilegitima  que 
pudiera  ejercerse  en  la  junta,  por  medio  de  acreedo- 
res Improvisados  mediante  cesiones  de  créditos  be- 
chas  á  ese  solo  efecto,  con  exclusión  de  las  resultan- 
tes de  los  endosos,  las  que  no  pueden    comprenderse 
en  la  prohibición,  por  el  perjuicio  que  de  ese  modo 
se  causarla  á  los  documentos  al  porudor,  los  cuales 
perderían  asi  gran  parte  si  no  toda  su    importancia. 
La  segunda  parte  del  articulo  amplia  el  1641  de  la 
ley  actual»  siguiendo  la  misma  idea  que  lo  informa. 
Ese  articulo  prohibe  el  voto  de  los  acreedores  hi- 
potecarlos y  prendarios,  sin  distinguir  si  la  garan- 
tía es  dada  por  el  mismo  deudor  ó  por  un  tercero. 
Bl  proyecto  sigue  ese  mismo  temperamento,  rocono- 
clendo  que  tan  extraños   á  las  resultancias  del  con- 
cordato son  los  acreedores  garantidos  en   un  caso 
oomo  en  otro,  debiendo  por  consiguiente  estar  en  nm- 
boe  igualmente  inhabilitados  para  votar.  Pero  siendo 
asi.  la  prohibición  debe  comprender  también  tanto  á 
los  que  tienen  una  garantía  real  como  cuando  la  ga- 
rantía es  puramente  personal.  Por  eso   nuestro  arti- 
culo habla  en  general  de  acreedores  yarantidos. 

Pero  en  tal  caso,  el  garante  es  un  acreedor  de  la 

masa  por  la  suma  qué  deberá  pagar  al  acreedor 

principal,  y  en  tal  concepto  debe  ser  admitido  á  la 

Junta   de  acreedores    (Conforme,    Alauset,  ntmero 

M62;  Pardessus,  numero  ii:f6  y  Segó  vía  n  amero  46  6). 

Por  ultimo  el  articulo  83,  siguiendo  en  esta    parte 

el    ejemplo  de  la  ley  argentina,  suprime  el  derecho 

que  la  ley  actual,  siguiendo  el  precedente  de  la  belga. 


acuerda  á  los  acreedores  garantidos,  para  recupe- 
rar su  garautla  si  el  concordato  no  fuese  aceptado. 
Entiendo  como  el  comentarista  Segovia.  que  al  votar 
el  acreedor  garantido  como  si  fuese  quirografario, 
manifiesta  con  hechos  decisivos  su  voluntad  de  que- 
rer ser  considerado  en  efe  último  carácter;  y  el  que 
mediante  esa  decisión  pretende  influir  con  su  voto 
•  en  la  suerte  de  ios  demás  acreedores,  debeseguiresa 
misma  suerte  cualquiera  que  sea  en  todos  los  casos. 

artículo  24 

Desde  que  el  fallido  ha  suscripto  las  bases  del 
^^oncordato  según  lo  dispuesto  en  el  articulo  6.'.  no 
es  necesaria  su  presencia,  aunque   podría  ser  útil. 

La  facultad  que  se  acuerda  á  los  acreedores  de  ha- 
cerse representar  por  apoderado  y  de  dar  varios  po- 
deres á  un  solo  mandatario,  es  de  una  utiliiad  evi- 
dente  por  razon(>s  de  comodidad  y  economía,  aplica- 
bles muy  especialmente  en  todos  aquellos  casos  en 
que  los  acreedores  no  se  hallan  en  el  lugar  del 
juicio. 

Pero  esas  ventajas  desaparecerían  si  se  mantuviera 
la  prohibición  hoy  vigente,  según  la  cual  el  apode- 
rado no  tiene  más  que  un  voto,  sea  cual  fuere  el  nú- 
mero de  acreedores  que  represente. 

8e  cree  que  de  ese  modo  las  deliberaciones  de  la 
Junta  no  dependerán  de  unos  pocos  y  ofrecerán  asi 
más  garantías;  pero  la  verdad  es  que  la  voluntad  de 
cada  acreedor  lo  mismo  se  hace  sentir  concurriendo 
personalmente  que  por  apoderado,  aparte  de  que  el 
mal,  si  realmente  existiera,  l^os  de  evitarse  con  el 
otro  sistema,  se  agrava,  porque  loque  entonces  re- 
sulta es  que  muchos  acreedores  no  van  ni  se  hacen 
representar,  produciéndose  asi  las  reunloies  con 
pequefio  número,  que  es  precisamente  lo  que  se 
quiere  prevenir. 

-Bl  representante  no  es  más  que  el  órgano  de  la 
voluntad  de  quien  le  apodera,  y  si  se  han   admitido 
la  representación  y  el  apoderamlento  como  medios 
de  facilitar  la  concurrencia  de  los  acreedores  á  la 
Junta,  no  hay  motivo  para  que  el   empleo  de  ese  re* 
curso  disminuya  las  prerrogativas  y  facultades  que 
cada  acreedor  tiene.  Cada  crédito  poseído  por  dis- 
tinto duefio  dispone  de  un  voto  personal,  además  de 
representar  lo  que  su  cuantía  le  marque  en  el  con- 
junio del  jmslvo.  De  la  combinación  de  votos  perso- 
oalee  tanto  como  Je  las  cantidades  representadas  en 
la  junta,  puede  resultar  que  haya  ó  no  acuerdo  y 
que  se  adopte  una  U  otra  resolución.  La  Importancia 
de  ese  voto  es  grande,  y  no  debe  privarse  á  ningún 
acreedor  de  conservarlo  y  usarlo,  por  el    hecho  de 
que  un  mismo  apoderado  represente  á  dos  ó   más  en 
la  junta,  hechos  que  muchas  veces  explicarán  muy 
atendibles  rasooe6«  (Reus  y  Oarcla.   tomo  IIT,  pá- 
gina 84). 

ARTÍCULOS  25   y    26 


Por  la  ley  actual  los  acreedores  que  no  hubiesen 
concurrido  á  la  junta  y  los  que  hubiesen  votado  con- 
tra el  concordata,  no  pueden  oponerse  á  la  homolo- 
gación sino  mediante  el  recurso  de  alzada  en  el  can) 
de  que  aquélla  fuese  pronunciada,  si  ble»  es  verdad 
que  por  el  párrafo  flnaldet  articulo  15J7  se  faculta  al 
juez  para  neitar  la  homologación  al  concordato  acep- 
tado, si  resultase  que  el  deudor  se  hubiese  valido  de 
medios  dolosos  para  obtenerlo;  pero  no  dice  la  ley 
cuándo  se  ha  de  Justlflcar  ese  dolo. 
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BI  articulo  83,  m&s  claro,  más  previsor  y  más  se- 
^ro  para  los  acreedores,  concede  un  plaxo  para  que 
después  de  la  Junta  y  antes  de  la  sentencia  d  "■  homo- 
logación los  opositores  al  concordato  puedan  impug- 
narlo, como  lo  bace  la  propia  ley  vigente  en  los  con- 
cordatos definitivos,  lo  dispone  la  ley  argentina  paní 
los  preventivos  y  como  ocurre  también  en  los  con- 
cordatos civiles. 

El  procedimiento  debe  ser  breve  conforme  á  la  ín- 
dole del  concordato  preventivo  y  á  la  sencillez  de  los 
hecho  discutidos. 

ARTÍCULOS  27  y  28 

La  primera  parte  de  este  articulo  contiene,  para  el 
casode  homologación  del  concordato,  una  disposición 
muy  Justa  en  favor  de  los  créditos  cuya  discusión  ha 
continuado  después  de  la  lista  formada  por  el  Jues 
según  el  articulo  17. 

Esos  no  son  acreedores  morosos*  y  por  consiguien- 
te, no  pueden  ser  obligados,  como  estos  áltlmos.  á 
percibir  los  dividendos  que  resten  desde  la  flecha  en 
que  hayan  sido  reconocidos,  sino  que  tienen  derecho 
á  Cobrar  como  los  más  diligentes. 

Por  eso  nuestro  articulo,  siguiendo  un  precedente 
muy  plausible  de  la  ley  ilaliana,  dispone  que  el  Juez. 
at  h'^tmologar  el  concordato,  ordene  el  depósito  Judi- 
cial de  los  dividendos  que  hayan  de  corresponder  á 
esos  acreedores  pendientes  de  aceptación. 

Si,  por  el  contrario,  la  oposición  al  concordato 
propuesto  fuese  atendida,  será  aquél  desechado  por 
el  Juez,  á  no  ser  que  se  tratase  de  omisiones  subsa- 
nables,  como  seria,  por  eJ(»mplo.  el  no  haberse  Justi- 
ficado la  publicación  de  los  avisos  que  la  ley  dlspo- 
ne,  cuando  no  obstante  hubiesen  sido  hechai«,  pues 
si  se  hubiesen  omitido,  la  falta  no  podría  repararse 
conforme  al  articulo  10  del  proyecto. 

El  articulo  establece  que  al  resolverse  la  oposición 
se  resuelva  también  sobre  el  concordato.  Ambos  pun- 
tos están  Intimamente  ligados;  resolver  el  primero 
es  resolver  también  sobre  el  segundo,  y  las  razones 
que  pudieran  fundar  la  apelación  á  interponerse»  so- 
bre el  auto  que  fallase  sobre  la  oposición,  serian 
también  las  que  podrían  fundar  el  recurso  contra  el 
auto  que  resolviese  sobre  el  concordato.  No  hay.  pues, 
motivo  para  hacer  de  la  oposición  un  incidente  pre- 
vio y  esperar  á  que  se  halle  completamente  termi- 
nado para  recién  entonces  fallar  sobre  el  concorda- 
to y  dar  lugar  á  una  nueva  apelación  sobre  ese  fallo, 
como  lo  liace  la  ley  argentina,  estableciendo  asi  un 
procedimiento  Inútilmente  moroso  y.  por  lo  mismo, 
perjudicial  para  todos 

La  ley  italiana  establece  que  estindo  el  deudor  en 
cesación  de  pagos,  el  Juez  de  oficio  declarará  la 
quiebra,  no  sólo  en  los  casos  en  que  el  concordato 
fuese  rechazado  por  oposición  de  parte,  sino  aun 
cuando  la  petición  no  tuviese  efecto  por  no  haberse 
presentado  en  forma,  como,  por  ejemplo,  si  no  ofre- 
ciese el  porcentaje  mínimo  obligatorio,  no  presentar- 
se los  libros  y  papeles  (articulo  3.*)-  El  proyecto  no 
están  radical  ni  admite  la  quiebra  de  oficio  mien- 
tras no  ha  mediado  oposición  por  parte  de  los  acree- 
dor«^s,  porque  si  éstos  no  quieren  acrionar  contra  el 
deu  lor  no  hay  motivo  para  que  lo  ha^ía  el  Juez;  pero 
des  le  que  el  Concortaio  sea  imp>  sible  por  la  oposi- 
ción (le  ios  acreedores,  como  cuando  es  rechazado  á 
su  pedido  por  las  causas  del  articulo  27,  cuando  es 
anulado  como  en  el  caso  del  articulo  HG^ea  tales  ca- 


sos es  forzosa  la  declaracióu  de  quiebra,  deade  que 
ha  fiucasado  el  medio  legal  de  prevenirla,  tanto  más 
desde  que  dicha  declaración  debe  suponerse,  por  lo 
menos,  tácitamente  pedida  por  los  acreedores,  pues 
de  otro  modo  no  habrían  tenido  para  qué  hacer  opo- 
sición al  concordato. 

iNjecuturiada  la  sentencia  que  desecha  el  concor- 
dato, debe  publicarse  por  rnzón  análoga  á  la  que 
motiva  la  publicación  de  la  8«licitud  Inicial  tiel  deu- 
dor. En  cuanto  á  la  inscrlp*  ion  eu  el  Registro  da  In- 
terdicciones, debe  cancelar>e  deade  que  al  concorda* 
to  sea  rechazado,  porque  ya  no  tiene  objeto;  no  asi 
en  el  caso  contrario,  en  el  cual  debe  mantenerse  bas- 
ta que  ol  deudor  vuelva  á  su  estado  normal  median, 
te  el  cumplimiento  del  concordato  celebrado. 

artículos  29  t  90 

Se  determinan  en  esos  dos  artículos  los  efectos  del 
concordato  entre  el  deudor  y  los  acreedores. 

El  primero  de  esos  efectos,  es  ser  obligatorto  para 
todi*s  lus  acreedores  quirognifurios,  conocidos  ó  des- 
conocidos, anteriores  á  la  celebración  del  convenio. 
Ninguno  puede  pretender  sustraer  e  á  ese  arreglo  y 
conservar  la  integridad  de  >us  acciones  invocando 
su  falta  de  participación  en  las  deliberaciones  de 
la  Junta ,  circunstancia  ést:i  que,  lejos  de  mejorarlo, 
es  forzosamente  una  causa  de  Inferioridad  sóbrelos 
demás  acreedores. 

Pero  esa  Inferioridad  es  relativa  y  tiene,  por  lo 
tanto,  su  limite. 

Desde  luego,  el  acreedor  moroso,  desde  el  momen- 
to en  que  es  reconocido,  tiene  el  mismo  derecho  de 
ser  pago  que  los  .diligentes;  su  morosidad  no  puede 
hacerle  perder  el  importe  de  su  crédito  mientras  ha- 
ynn  fondos  disponibles.  En  consecuencia,  desde  el 
momento  Indicado,  deberá  aquel  acreedor  percibir 
el  mismo  dividendo  que  en  lo  i^ucesivo  perciban  los 
demás.  Kse  dividendo  será  siempre  con  arreglo  al 
concordato,  cuyos  términos  no  pueden  ser  modifica- 
dos por  la  nueva  obligado  ;  si  el  deudor  no  puede 
cumplir  en  vista  de  ese  recargo,  el  concordato  de- 
berá ser  rescindido,  como  tendrá  que  serlo  al  tam- 
poco pus'ie  cumplirlo,  en  virtud  de  las  nuevas  obli- 
gaciones que  contraiga  con  la  continuación  del  giro 
del  negocio. 

Por  loque  respecta  á  los  dividendos  atrasados. no 
puede  pretender  que  se  los  abonen  sus  coacreedores, 
porque  éstos  nada  le  deben,  ni  pueden  ser  obUgad<'« 
á  devolver  lo  que  ban  percibido  de  buena  fe,  y  por- 
que aun  cuando  lo  percibido  fuesen  bienes  del  deu- 
dor, hnn  cesado  de  serlo  desde  que  salienm  incon- 
dicionalmente  de  su  patrimonio,  y  en  tal  concepto 
han  dejado  de  ser  la  garantía  de  sus  acreedores,  no 
pudlendo  ninguno  de  éstos  pretender  reivindicarlos 
para  ser  pag  •  con  ellos.  El  moroso,  pues,  sólo  puede 
exigir  del  deudor  el  pago  de  los  dividendos  anterio- 
res. Pero,  ipodrá  eligirlo  de  inmediato  y  previo  á 
toda  otr8^  entrega,  ó  por  lo  menos  al  mismo  tiempo 
que  los  otros  pagos  sucesivusf  P..ir  lo  general,  eso  no 
será  pn^ óticamente  posible.  Probablemente  el  deudor 
habrá  dispuesto  de  sus  recursos  coa  arreglo  á  las 
I  entregas  que  debe  hacer  á  los  acree^lores  conct^rda- 
tarios;  lal  vez  sólo  le  quedarán  por  pagar  los  ülitimos 
dividendos,  dividendos  que  seguramente  no  podrá 
entregar  si  al  mismo  tiempo  ó  con  preladón  debe 
abonar  todas  las  cuotas  anteriores  al  moroso,  frac  i* 
sando  asi  el  concordato  por  culpa  de  éste.  Bl  moroeo 
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se  encontrará,  pues,  como  dice  Ascota,  en  conflicto 
de  Intereses  con  los  acreedores  diligentes,  y  la  equi- 
dad no  permite  que  la  negligencia  del  uno  pueda 
perjudicar  álos  otros.  El  moroso  debe,  por  lo  tanto, 
sufrir  las  consecuencias  de  su  conducta  y  esperar  á 
que  el  concordato  haya  sido  completamente  cu m- 
pMdo  con  los  demá5;  sólo  entonces  le  será  dado  co- 
brar los  dividendos  anteriores  á  su  reconocimiento. 

Bn  cnanto  á  la  remisión  hecha  al  deudor,  «s  irre- 
vocable. RalTo  pscto  en  contrarió,  no  puede  volverse 
sobre  ella  aún  cuando  el  deudor  haya  mejorado  de 
fortuna. 

Asf  lo  establece  el  articulo  1544  de  la  ley  actual,  y 
creemos  que  asf  debe  ser,  aún  cuando  otra  cosa  dis- 
ponga la  ley  belga,  pues  no  encuadra  en  la  índole 
de  la  Institución  concordataria,  esa  repercuí^ión  le- 
jana del  concordato  sobre  prorechos  futuros  y  even- 
tuales que  no  se  han  tenido  en  cuenta  al  celebrarlo. 

ARTÍCULOS  31  T   32 

El  primero  de  estos  aniculos,  concuerda  con  el  21 
de  la  ley  Italiana,  la  que  sin  embargo  no  contiene 
ninguno  análogo  al  82  nuestro.  La  argentina  esta- 
blece tan  sóiO  una  dlyposlclón  semejante  á  ese  últl* 
mo  del  proyecto,  sin  contener  ninguno  concordante 
con  el  31.  No  obstante,  las  dos  disposiciones  se  com- 
plementan y  son  igualmente  necesarias:  la  primera 
eo  cuanto  tiende  á  garantir  el  cumplimiento  del 
concordato,  y  la  segunda,  en  cuanto  dispone  el  me- 
dio de  asegurar  la  eficacia  de  esa  garantía. 

ARTÍCULO  33 

iCaál  será  el  efecto  del  oncor  lato  si  el  deudor  no 
lo  cumpltoraf  El  acreedor  impago,  ipoirá  pedirla 
rescisión  á  su  respecto?  La  rescisión,  ideberá  ser 
pedida  poruña  mayoría  Igual  ala  requerida  para  la 
aprobación!  La  rescisión,  ipodrá  ser  pedida  por  uno 
aolo  eon  relación  á  todos? 

Desde  luego  la  resehión  parcial  del  concordato  es 
inadmisible,  porque  dejando  el  deudor  de  pagar  A 
cualquiera  de  sus  acreedores,  entra  en  la  calidad  de 
fallido,  cuyos  efectos  son  extensibles  á  todos. 

La  rescisión  debe,  pues,  ser  absoluta,  pero  no  debe 
ser  necesario  quesea  pe^ll^a  por  la  mayoría,  p>rque, 
como  dice  Bedarride  á  prepósito  dei  concordato  de- 
án itlvo,  cada  uno  de  los  acreedores  tiene  un  derecho 
igual  á  que  la  ejecución  del  concordato  se  realice  á 
su  respecto;  y  subordinar  su  acción  á  la  voluntad  de 
otros,  tal  ves  más  favorecidos  por  haber  sido  pagos 
puntualmeote,  acaso  para  Impedir  dicha  mayoría, 
serla  hacer  imposible  el  ejercicio  de  la  acción  del 
acreedor  impago  y  librarlo  á  la  buena  fe  de  su  deu- 
dor. 

La  rescisión  absoluta,  pues,  ha  de  poder  pedirla 
cualquier  acreedor  impago;  pero  á  fln  de  evitar,  en 
lo  posible,  esa  acción  Individual,  cuyos  rfectos  han 
da  hacerse  sentir  sobre  una  masa  de  acreedores  más 
ó  menos  considerable,  el  articulo  establece,  como  la 
ley  italiana,  que  los  acreedores  Impagos  deben  eje- 
cutar previamente  las  garantías  del  concordato. 

ARTÍCULO  34 

Esta  disposición  corresponde  á  la  del  articulo  1543 
actual.  Rl  concordato  homologado  compromete  mu- 


chos intereses,  por  eso  sólo  puede  ser  anulado  por 
causas  graves,  coma  las  que  el  articulo  indica,  y 
siempie  que  aquéllas  se  hagan  valer  dentro  de  cor- 
to tiempo.  La  modificación  introducida,  consiste  en 
que  bastará  la  justificación  de  los  hechos  indicados, 
para  que  la  anulación  deba  decretarse,  mientras 
que  actualmente  ese  decreto  queda  librado  al  arbi- 
trio del  juez,  lo  que  no  tiene  fundamento  alguno, 
porque  dadas  las  causas  que  puedan  motivar  la 
nulidad,  no  se  concibe  que  puedan  ser  alegadas  sin 
algún  interés  real  para  los  acreedores,  y  que  por  lo 
tanto  deben  los  jueces  amparar. 

ARTÍCULO  35 

Se  reglamentan  en  este  articulo  los  efectos  de  la 
rescisión  y  anulación  del  concordato,  subsanándose 
otra  de  las  deficiencias  de  la  ley  actual. 

Tanto  la  anulación  como  la  rescisión  son  causa- 
das por  culpa  del  deudor  y  en  consecuencia  no  le 
pueden  aprovechir.  Siendo  asf.  el  deudor  no  puede 
pretender  la  devolución  de  lo  pagado,  y  más  aún, 
percibido  de  buena  fe  por  los  acreedores;  pero  la 
quita  desaparece  y  renacen  las  garantías  renuncia- 
das, desde  que  deja  de  existir  el  concordato  que  ha- 
bla motivado  el  otorgamiento  de  la  primera  y  la 
renuncia  de  las  segundas. 

ARTÍCULO  36 

El  que  pide  la  anulación  ó  la  rescisión  del  concor- 
dato pide  por  lo  menos  tácitamente  la  quiebra  del 
deudor. 

Cuando  el  porcentije  ofrecido  por  el  concordata- 
rio es  rechazado  en  la  junta,  cabe  todavía  la  cesión 
de  bienes,  y  por  eso  aquel  rechazo  no  puede  dar 
mérito  á  que  el  juez  declare  sin  más  trámite  la  quie- 
bra. 

Pero  cuando  el  concordato  celebrado  queda  sin 
efecto,  no  hay  más  camino  que  aquella  declaración, 
pues  no  se  concibe  que  se  pida  la  rescisión  ó  la 
anulación  del  concordato  para  ir  á  la  entrega  <le 
bienes,  porque  para  eso  se  habrían  dejado  las  cosas 
como  estaban;  y  menos  »e  concibe  el  beneficio  de 
aquella  entrega  cuando  ha  mediado  el  fraude  que 
motiva  la  anulación. 

Por  eso  se  establece  que  rescindido  ó  anulado  el 
concordato,  debe  declararse  al  mismo  tiempo  la 
quiebra. 

Es  distinto  cuando  la  petición  del  concordato  que- 
da sin  efecto  por  acto  ú  omisión  exclusiva  del  deu- 
dor y  no  ha  mediado  ninguna  gestión  contra  el  con- 
venio por  parte  de  loa  acreedores,  com.'  cuando  el 
juez  rechaza  la  petición  por  noofrecerseel  porcentaje 
mínimo,  ó  por  alguna  de  las  otras  causas  indicadas 
en  el  articulo  7.*. 

En  el  caso  de  la  anulación  la  quiebra  tiene  que 
ser  forzosamente  fraudulenta. 

El  enjuiciamiento  inmediato  del  deudor  puede  ha- 
cerse sin  dificultad  alguna,  más  aun.  debe  hacerse 
desde  que  ya  están  producidos  y  probados  los  he- 
chos constitutivos  del  delito,  de  manera  que  la  es- 
pera á  la  terminación  de  la  quiebra,  además  de  ser 
contraria  á  las  reglas  más  elementales  del  enjuicia- 
miento criminal,  no  ten<lrla  más  objeto  que  dilatar 
la  sanción  de  la  ley  con  notorio  perjuicio  de  su  efi- 
cacia morallzadora. 
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ARTfCULO  87 


La  dlspoileiÓD  de  esté  articulo  se  explica  por  ana 
ratón  análoga  á  la   Indicada  en  la  nota  del  arti- 
culo tB. 

ARTÍCULO  83 

La  ley  braellefia  (arüculoa  927  y  siguientes  del  códi- 
go de  coirerclo)  como  también  la  argentina  y  algu' 
ñas  de  las  leyes  europeaa,  autorltan  el  concord'«io 
preventlTO  por  entrega  de  bienes. 

Es  de  evidente  conveniencia  autorlsar  también  esa 
solución,  proscrita  de  la  ley  vigente,  pero  que  en 
general  constituye  una  forma  de  pago  reconocida 
por  todas  las  legislaciones  incluso  la  nuestra  en 
otros  casos,  y  que  aplicada  á  la  materia  de  que  trn- 
tamos,  puede  concurrir  subsidiariamente  á  evitarla 
quiebra  si  el  concordato  no  pudiera  reallsarse  en 
otra  forma. 

Respecto  del  juramento  que  se  exige  al  deudor, 
ver  la  nota  del  articulo  42. 

SI  ambos  temperamentos  fuesen  rechazados,  es 
obvio  que  no  queda  entonces  más  solución  que  la 
quiebra  del  deudor,  debiendo  lógicamente  interpre- 
tarse asi  aquel  rechazo,  por  lo  cual  se  autor  isa  á 
declararla  sin  necesidad  de  más  pedido^  y  sin  que 
pueda  impedirse  esa  declaración  ó  paralizar  sus 
efectos  con  nuevas  petic  iones  de  concordato  que  no 
conduclrian  sino  á  evitar  la  solución  deOnltiva  del 
asunto. 


ARTÍCULOS  80, 40.  41  y  42 

Bl  procedimiento  que  estos  artículos  fljan  no  pue- 
de ofrecer  dificultad  alguna. 

La  limitación  que  á  la  responsabilidad  de  los 
acreedores  establece  la  última  de  esas  disposiciones 
es  también  evidente.  Ningún  acreedor  puede  pret«>n- 
der  cobrarse  de  los  bienes  propios  de  los  demás:  por 
consecuencia,  si  liquidados  los  bienes  recibidor,  ya 
sea  por  medio  de  la  venta  ó  por  su  distribución  como 
capital  de  cada  acreedor  socio  en  el  caso  de  que  se 
resolviese  continuar  el  neg<*cio,— si  liquidados  ios 
bienes,  repito,  no  resultasen  los  acreedores  pag'S 
Integramente,  ninguno  podrá  hacer  efectivo  el  saido 
de  los  bienes  propios  de  los  demás. 

Puede  ocurrir  también  que  se  presente  un  acree- 
dor moroso  anterior  al  concordato,  pero  desconocido 
hasta  el  momento  de  su  presentación.  Kse  acreedor 
tendrá  derecho  á  ser  igualado   á  los   demás  con   el 
producto  de  la  liquidación  gite  aun  queduse  por  re- 
partirse, pero  no  puede  obligar   á  los  demás   acree- 
dores á  que  le  devuelvan  lo  percibido  de  buena  fe  y 
le  integren  de  ese  modo  la  diferencia;  ésta  la  perde- 
rá como  consecuencia   de  su  abandono    Tanto  esta 
sanción  como  la  carga  impuesta  al  moroso  por   los 
gM8t(  s  del  reconocimiento  concuerdan  con    el    arti- 
culo 1279  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  de  España. 
Pero  por  útil  que  sea  el  expediente  de  la  cesión  de 
bienes,  es  preciso    reconocer  que  en    la  actualidad 
eMH  .sumamente  desacreditado  entre  nuestro  comer- 
cio, p  T  los  fraules  á  que  fAcil  nf»cile  se    presta   con 
el  Miif^iniiento    de    acreed<>>es    hnsta     el   momento 
desconocidos,  y  que  se  presentan  reclamando  sumas 
de  inipoitancia  que  justifican  con  documentos    que 
es  fácil  Improvisar  y  cuyo  carácter  fraudulento,  aun- 


que cierto,  es  difícil  de  comprobar;  eaoa  aeree  ior« 
se  presentan  á  compartir  los  dividendos  de  los  lefl- 
timos,  mermando  asi  más  ó  menos  considerable* 
mente  el  producto  que  éstos  habrían  calculado  ob- 
tener de  loH  bienes  entregados,  y  que  habría  sido 
la  causa  determinante  de  la  aceptación  da  esos  bie- 
nes. 

Según  me  lo  han  manifestado  uaánimeinante  los 
variris  autorizados  comerci-nlesá  que  antes  roe  be 
referido  y  con  los  cualea  h«*  consultado  este  proyec- 
to, las  sorpresas  y  los  perjutcior  han  sido  mochos  j 
muy  graves,  de  manera  que  el  comercio  mayorisu 
no  utilizarla  el  procedimiento  de  la  cesión,  .«loo  coo 
las  suncientes  garantías  para  que  no  ae  repitan  eo 
lo  sucesivo  los  fraudes  tan  frecuentes  hasta  ahora,  y 
que  han  dado  lugar  á  una  práctica  defensiva  muy 
generalizada  hoy,  según  la  cual  cuando  al  deudor 
quiere  entregar  sus  bienes,  debe  hacerlos  vender  eo 
remate  público,  por  su  cuenta,  y  entregar  el  pro- 
ducto á  sus  acreedores,  pero  é^toa  no  aceptan  entre- 
ga alguna  de  bienes  que  los  responsabilice  porobli- 
gaciones  desconocidas  que  aparecen  deapuéa,   y  que 
son  siempre  el  resultado  de  rom  bl  naciones  frauiu- 
lentas  con  el  deudor  cedente. 

Para  prevenir  ese  inconven  ente,  el  medio  más  ra- 
dical habría  sido  establecer  que  los  cesionarios  no 
respondan  á  ningún  acreeJí  r  que  recién  se  presente 
después  de  la  cesión;  pero  e^c  temperamento  pecaría 
de  inJu>ticlo,  poique  sunqnc  es  muy  raro  que  se 
presente  un  acreedor  legitimo  en  tales  condiciones, 
el  caso  no  es  absolutamente  imposible,  y  presen- 
tado un  acreedor  verdadero,  los  anteriores  no  lo 
podrían  rechazar,  desde  que  habrían  recibido  los 
bienes  para  pago  de  todos  y  sobre  loa  cuales,  por 
crmsiguiente,  el  moroso  tiene  tanto  derecho  como  los 
más  diligentes.  Para  ser  acreedor  basta,  paes.  ooo 
las  sanciones  del  articulo  41. 

Ks,  pue.4,  imposible  prohibir  en  absoluta   el   reco- 
nocimiento de  los  nuevos  créditos;  pero  lo  que  puede 
y  debe  hacerse  es  prevenir  tales  sorpresas  y.  sobre 
lo'l.i,  los  fraudes  á  que  pjelan  prestarse,  y  eso  se 
puede  conseguir  obligando  al  deudor  á  que  al  propcv 
ner  la  cesión  manideste  bajo  Juramento  si  tiene  ó  no 
más  acreedores  que  los  ya  conocidos,  como  lo  dispo- 
ne el  artículo  38,  y  castigándolo  severamente  si  des- 
pués resulta  .)ue  ha  sido  un  falsario.  Puele  afirmarse 
con  toda  verdad  que  ese  acreedor  nuevo,  si  no  es  el 
resultado  de  una^confabulación  fraudulenta,  es  el  re- 
suiudo  de  una  ocultación  dolosa  para  engañar  á  la 
masa  con  la  aparente  disminución  del  pasivo,  pues 
es  absolutamente   imposible  que  un  deudor  comer- 
ciante ignore  ú  olvide  la.  existencia  de  créditos  íoh 
portantes  como  son  siempre  los  que  aparecen  en 
estos  cases,  pues  es  obvio  que  por  cuatro  reales  na- 
die se  compromete  en  fraudes  de  esa  naturaleza. 

El  deudor  debe,  pues,  ser  penado.  Para  fljar  la  pe- 
na debe  tenerse  en  cuenta  que  aquél  es  un  verdade- 
ro fallido;  de  bech  >  lo  es  indlsculibleroeute,  aún 
cuando  se  h-«ya  seguí  lo  otro  procedimiento  de  Li- 
quidación que  el  de  la  quiebra;  y  además,  por  su 
conduela,  es  un  quebrad  )  f<'au  lulento.  Bl  código  de 
comercio  establece  en  el  iiú'iiero  4  del  articulo  1636 
que  la  quiebra  es  fraululenta  si  el  deudor  hubiese 
otorgado,  firmado  ó  reconocido  deudas  supuestas,  y 
es  evidente  que  para  ei  caso  tanto  da  que  un  acree- 
d«  r  se  simule  como  que  se  oculte,  el  engaño  es  el 
mismo;  en  ambos  casos  el  misino  es  también  el  re- 
sultado, y  en  consecuencia  la  misma  debe  ser  la  pena  • 
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ARTÍCULOS  48,  44  V  45 

La  forma  de  reginar  el  honorario  del  sindico  y  del 
rontador  si  interviniese,  es  la  misma  que  hoy  se 
sigae. 

Kn  cnanto  al  monieuto  de  Ajarlos  y  de  tasar  las 
costas,  el  prnj'ecto  di- pone  que  serA  una  vei  homo- 
]oi?ndo  el  concórdalo,  ü  otorgada  la  carta  de  pngo 
*i  5»e  hublrse  hech'^  cesión  de  bienes. 

Artusimente  eras  diligencias  se  hacen  según  la  r<»- 
gl«  general,  es  decir,  antes  de  resolverse  sobre  el 
concordato,  y  sucede  con  freruenría  que  en  inciden- 
te» sobre  honorarios  y  planillas  de  costas  se  píisan 
lo»  meses  sin  que  el  concordato  se  resuelva. 

E-*  necesario,  sin  embargo,  garantir  el  pago  de  los 
gastos  Judiciales,  y  por  eso  el  articulo  ^3  impone  al 
concordatario  \n  obligación  de  consignar  una  suma 
prudencial,  además  de  mantenerse  la  inscripción  en 
el  Registro  de  Inferdiciones  has*i  que  el  pago  se 
efí»cfúe  como  lo  dispone  el  articulo  13»  y  en  el  caso 
de  cesión  de  bienes  dispone  también,  por  la  misma 
rHfón,  que  los  gastos  del  Jaiclo  se  satisfagan  previa- 
mente á  la  sarta  de  pago. 

p.ir  loqu<»  respecta  f»  la  tramitación  de  las  apela- 
ciones, la  ley  acJnai  ya  dice  qne  serán  en  relación, 
pero  el  articulo  agrega  las  dem^ís  condiciones  que 
indica,  y  que  tienden  Igualmente  á  abreviar  el  pro 
cedimiento,  evitando  el  estudio  por  su  orden  qne  hoy 
se  hace  y  las  demás  actuaciones  que  el  articulo  su- 
prime, y  que  no  son  necesarias,  dada  la  sencillez  de 
la  tramitación  en  la  primera  Instancia  y  la  natura- 
lesa  de  las  cuestiones  que  deben  resolverse  en  la 
alzada. 

Luis  Várela, 
Diputado  por  Montevideo. 


Solicitad  del  GomoroH 

H.  Cámara  de  Representantes: 

I.08  que  suscribimos,  miembros  del  comercio  im- 
portador y  mayorista  de  esta  pl'^xa,  á  v.  h.  como 
mejor  proceda,  decimos: 

Que  en  conocimiento  de  que  el  Poder  KJ^utívo 
ha  remitido  á  la  H.  Asamblea  General  para  ser  tra- 
tafio  en  el  actual  periodo  extraordinario  de  sus  se- 
siones el  proyecto  de  ley  sobre  concordato  prevenii- 
▼o,  que  ha  formutado  el  diputado  por  Montevideo, 
doctor  Luis  Várela,  venimos  á  manlfesUr  á  V  H. 
nuestra  completa  adhesión  al  referido  proyecta ,  y  á 
suplicar  á  la  H.  Cámara  quiera  prestarle  la  atención 
preferente  necesaria  para  que  sea  convertido  en  ley 
á  Ja  mayor  brevedad  posible. 

Ya  el  Poder  E;)ecuiivo  en  su  msi.saje  de  remisión, 
bare  presente  á  V.  H  que  ha  recibido  reiterados  pe- 
didos para  qne  sea  reformado  el  régimen  de  concor- 
dato preventlvj  actualmente  en  vigencia,  lo  que 
constituye  una  prueba  maninesta  de  la  necesidad 
positiva  y  urgente  que  tiene  el  comercio  deque 
aquella  reforma  se  lleve  á  cabo  cuanto  antes  No  es 
necesario  que  nosotros  nos  detengamos  aquí  á  indi- 
car cuáles  son  los  muchos  y  graves  inconvenientes 
de  queadolecela  ley  vigente  sobre  la  materia;  ley  que 
rtaoclooaodo  oouira  el  régimen  excesivameo te  re6- 


«) 


trictlvo  del  código  «le  I«fi6,  q'ie  sólo  permitía  la  cele- 
bración de  conrori.ito  iespué«  de  estar  callflcada  la 
quipijra.  se  fué.  romo  sucede  frecuentemente  en  to- 
doq  los  movimientos  reaccionarios,  al  extremo  com- 
pletamente opuesto,  ficilllanlo  4  til  punto  los  con- 
cord'Uos  preven t i vo«,  que  bien  puede  decirle  que  en 
la  prj\ctica  ha  ñeyvlo  á  Iíjs  acreedores  legítimos 
completamente  Indpfpisos  y  á  merced  de  las  propo- 
siciones irrisorias  y  naquiíiaciones  dolosas  de  los 
deu  lores  de  mala  fe,  como  lo  comprueban  la  mayor 
parte  de  los  exp<>dientps  sobra  concordato  preventi- 
vo tramitados  en  los  juzgados  d#»  comercio  de  esta 
capital  y  polemns  atinnarlo  nosotros  con  nuestra 
propia  y  bien  doloros  i  experiencia. 

Hay.  H.  PAmara,  la  necesidad  de  restablecer  las 
cosas  en  su  verd.ndero  quicio,  evitando  las  solocio- 
nes  í»xtremas  que  —  nu-ique  por  caminos  opuestos  — 
conducen  á  resuUndo^  ig'al  mente  perjudiciales  para 
los  Intereses  que  se  desea  proteger. 

Tan  malo  era  el  sistema  restrictivo  de  la  ley  anti- 
gua, que.  domínalo  por  vic|is  preocupaciones,  vela 
ante  todo  en  el  deudor  insolvente,  una  grave  cues- 
tión de  orden  püblií'o  que  tr^tabn  le  salvar  en  pri- 
mar término,  exigiendo  previamente  la  califlcac'ón 
A*i  la  quiebra,  para  que  sólo  pudiesen  celebrar  arre- 
glos los  fallidos  calificad  ^s  de  casuales,  como  mala 
es  la  excesiva  llberalidai  del  sistema  actual,  que 
por  favorecer  extn^midamen  e  á  los  deudores,  priva 
á  los  acreedores  de  las  garantías  más  necesarias, 
olvidándose  y  apartándose  por  completo  del  princi- 
pio moderno  y  Justiciero  al  cual  creia  responder; 
prijicipio  que.  como  lo  decía  la  propia  Comisión  re- 
vlsora  del  libro  IV.  mirando  en  la  quiebra  antes  que 
todo  un  desastre  c>mercisi,  trata  de  conjurar  sus 
efectos  en  beneficio  de  los  acreedores  qne  son  los 
principales  Interesados,  sin  descuidar  p^r  eso  el 
castigo  del  fallido,  cuando  á  él  se  ha  h"cho  acreedor. 

Rl  proyecto  presentado  por  el  diputado  doctor  Vá- 
rela, tiende  áhacer  una  verd'td  de  ese  principio;  y 
por  el  conocimiento  que  de  é'  te  )emos  y  los  antece- 
dentes que  nos  proporciona  nuestra  propia  experien- 
cia en  la  materia,  creemos  poler  asegurar  que  lo 
consigue  con  todo  éxito,  acordando  á  los  acreedores 
los  medios  necesarios  para  la  defensa  de  sus  legíti- 
mos intereses,  sin  olvidar  la  Justa  protección  que  la 
ley  debe  al  deud  «r  honesto  y  ilcsgraclado,  ni  tam- 
poco las  san'^lone*  s*»v<»ras  que  la  moralidad  comer- 
cial y  el  orden  público  exigen  para  los  culpables  de 
procedimientos  dolosos  y  frautulentos 

En  ese  concepto  damos  por  terminada  esta  exposi- 
ción, reiterando  de  la  manora'más  eflcaz  nuestro 
formal  pedido  para  que  V  H.  preste  su  aprobación 
al  proyecto  de  la  referencia,  como  uno  de  los  servi- 
cios más  señalados  que  el  Cuerpo  Legisíativo  puede 
prestar  al  comercio  honesto  del  país  y  á  los  múlti- 
ples y  cuantiosos  Intereses  que  á  él  se  hallan  vincu- 
lados 

Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad. 

Hermán n  Krabb  y  C— C:>mascbi.  Castro 
y  C.*— Engelbert,  Hardl  y  C.*-B.  Riva- 
ra— Brac<»ras,  Rademacher  y  C.*— Ri- 
vera y  C  «-Mncgregor.  Aitken  y  C.»-- 
Fnrest  y  c.*-\doiro  Rabe- -Federico 
CInrfeid— Dankelman,  ^*bradery  C.*— 
Rein  y  (\*— Faicone,  Caffera  y  C.^— 
Staudt  y  C.*- Emilio  Lozano -Antonio 
Coata—AgusUo  Carbonell— SLevara  y  O.* 
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—Ignacio  Podevtá  y  C.»— R*petto,  Vega 
y  C.»— Blalade  Hdos.  -Jacobo  Steinheuer 
y  C  •— Blixén  y  C.*— Eugenio  Barth  y  C  • 
—Máximo  Seré  é  hijo— Oibert  y  Péreí— 
Lorenzo  Salgado  y  C  *— A.  Barreiro  y 
Ramos— José  Pascual— Maccid  y  Sosa 
Dfaz— Roqun  Cazaoz  y  Hnos.— D.  Ratti 
y  C.*— Pcirano  Hnos.— L.  Chiappori  y 
€••—/.  y  A.  Talice  y  Hnos.— Linck  y  C.» 
— Roch,  Capdeville  y  C.-— Talice  y  Mo- 
rettl— Metzen,  Vincenti  y  C.*— Gainza 
Hnos.— C.  A.  Barreré  y  C.*— Leoncio 
Oandós— Medeiros  Hnos.  y  C.*— Ludeke 
y  Fullgraff— Alvariza  y  C  •-  L.  B  »nomi, 
Morelll  y  C.*— a.  PasU.rl  Hnos.— Mir  y 
C  *— Rossi  y  Montáns— Isolabella  y  Bado 
—Zarate,  I  barra  y  C»- Fermín  Ooñl  y 
C.*— Crovetto  y  Solari— Viana  y  C.»— 
Campodónico,  Oimeno  y  C.*— J.  Grana- 
ra y  C.*- Pía,  Glbernau  y  C.*— J.  M. 
Rossi— Antonio  Vivo  y  C.*— Soto,  Her- 
mosllla  y  O.*- Petillón,  Galimberti  y  C.» 
—Galán  y  Cirio— Ignacio  Echagoyen  y 
C.»— Banco  Británico  de  la  América  del 
Bar— Barclay  y  C."— Carrau  y  C  »— Juan 
Shaw— A.  Sourl  y  C.*— Cánepa.  Franco 
y  C»— J.  Lansac  é  Hijos— B.  Cavlglia— 
Bülow,  Hijo  y  C.»— Lema,  Romero  y 
Fernández— Santiago  Guido—  Fidinza, 
Planavia  y  C— Antonio  Gara  bel  11  é 
Hijo -MIqueo  Hnos.  y  Arijón— Bauer  y 
C.»- Ameglio  Hnos.  y  Ríos— Amegllo, 
Podestá  y  Amado— Ros,  Ferrari  y  C*— 
F.  Remello  Hnos.— Gam pomar  y  C.*- 
Salvador  Sosa  y  O.*— Taboada  y  Castro 
— Eusebio  Casal— Juan  Bonomi  y  C— 
Frugonl  y.C^-Viudaé  Hijos  de  Juan 
J.  Aguerre— Marexiano  y  C.*— Deambro- 
sis  y  C.»— Lorenzo  Zabaleta— Guerln  y 
C.»— Banco  de  Tarapacá  y  Argentina— 
London  Brazilian  Bank  Limited— Banco 
Popular  del  Uruguay— Banco  Francés- 
Juan  José  Amézaga  —  storace  y  C.*— 
Francisco  B.  Helguera— Augusto  Nery- 
Ambrosio  Chiappori— Pelxoto  Morales  y 
C.*— Carllsle,  Crocker  y  C— P.  L.  Bar- 
berousse- staricco  y  C.'- Fábrica  Na- 
cional de  Sombreros— Graberg  y  Ca- 
carlos F.  Alvariza  y  c.*— Surraco  y  Fe» 
rrüa— Fablni  Hnos.— Gran  Destilería  de 
Montevideo— Trabucatti  y  C  •-Brocqua 
y  Scholberg— La  Unión  Mercantil,  Juan 
Quadri  y  C.*— Banco  de  Londres  y  Rio 
de  la  Plata— Antonio  D.  y  Manuel  Lus- 
sich— Banco  Italiano  del  Uruguay— Car- 
los B.  Mac-Len na n— Castellanos  y  Mané 
—Banco  de  la  República  O.  del  Uruguay 
—Banco  de  Espafia  y  Rio  de  la  Plata— 
Taranco  y  C.*— Comas  Brunet  y  C*. 


Informe  de  la  Gomieión  de  Leglelaolón 

Comisión  de  Legislación. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Nuestra  ley  sobre  concordato  preventivo,  i  ncor- 
porada  al  código  de  comercio,  ^adolece  de  graves  de- 


fectos, cuya  desaparición  es  reelan>ada  cno  arge  «- 
cia.  Dándt>se  cuenta  de  ello,  el  Poder  ^'cutivj  b« 
remitido  á  la  H.  Asamblea  General,  para  ser  trau  i  > 
en  el  actual  periodo  ezr  rao  r«lí  na  rio,  nn  prr»yecto  q  -- 
sobre  dicha  materia  ha  redactado  el  seflor  dipati i  > 
por  Montevideo,  doctor  Luis  Várela,  proyecto  que  ?a 
autor  acompaña  con  una  extensa  y  bien  fundada  ex- 
posición de  motivos,  y  el  cuaP.hi  merecido  la  ap-.- 
bación  de  numerosos  mlerabr^>8del  comercio  impor- 
tador y  mayorista  de  esta  plaza,  como  resalta  de  la 
solicitud  presentada  por  ellos  á  V.  H.,  y  de  que  « 
dió  cuenta  en  la  sesión  del  29  de  octubre  último. 

La  Comisión  informante  considera,  pues,  innecessa- 
rlo  entrar  en  el  examen  y  Jastiflcaclón  de  cada  una 
de  las  reformas  propuestas,  pues  si  lo  hiciera  tendría 
que  repetir  lo  que  sobre  rada  articulo  expone  el 
Ilustrado  autor  del  proyecto. 

Por  estas  breves  consideraciones,  vuestra  Comisióts 
os  aconseja  que  sancionéis  el  proyecto  de  ley  adjunto. 

Despacha  de  la  Comisión,    Montevideo.  noTiembre 
16  de  1904. 

Ángel  Floro  Costa— Alvaro  Gtn- 
llot—Bduardo  VargaS'^Jnfittn 
OrañaSolano  A.  Riestra- 
Martin  Sudres. 

PROYECTO   DE   LBT 

El  Senado  y  CAoiara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  etc.,  etc., 

DBCRBTAN: 

Articulo  !.•  Declárase  ley  de  la  república  el  pr<»- 
yecto  de  concordato  preventivo  redactado  por  el  se- 
ñor diputado  doctor  Luis  Várela  y  remitido  por  el 
Poder  ejecutivo  á  la  H.  Asamblea  General  con  men- 
saje de  fecha  lO  de  octubre  próximo  pasado. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  16  de  noviembre  de  1904. 

Ángel  Floro  Costa-- Altxtro  Gw- 
llot— Eduardo  Vargas—Julián 
Grana- Solano  A.  Riestra— 
Men^tin  Sudrex. 

En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  i 
votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Continúa  con  la  palabra  el  sefior  ministro 
de  relaciones  exteriores. 

Ebíí  en  discusión  el  artículo  18  del  pro- 
yecto de  ley  de  reforma  consular. 

Sr.  Ministro — Al  final  de  la  sesión  an- 
terior, señor  presidente,  acababa  de  denoo»- 
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trnr  por  medio  de  datos  Duméricos  é  intergi* 
ver SH bles  la  escasísima  importancia  de  la  ciu- 
dad de  Porto  Alegre  en  cuanto  á  sa  moví* 
miento  comercial  para  con  la  República 
Oriental. 

Manifesté  entonces,  que  machas  otras  loca» 
lidades  de  la  República  Argentina,  Brasil  y 
aun  del  mismo  Estado  de  Kío  Grande,  po- 
drían requerir,  á  más  justo  rftuio,  un  cónsul 
profesional  de  2.*  clase,  aun  á  pesar  de  su 
escasa  importancia  comercial,  que  la  ciudad 
de  Porto  Alegre. 

No  podía  el  Poder  Ejecutivo  deferir,  por 
lo  tanto,  i  la  pretensión  de  que  en  la  ciudad 
de  Porto  Alegre  se  cree  un  consulado  de  dis- 
trito de  2.*  categoría,  por  cuanto  eso  vendría 
á  chocar  con  la  regla  general  que  ha  estaMe* 
cido  para  la  creación  de  los  consulados. 

Ei9  la  mente  del  Poder  Ejecutivo  que  exis- 
ta en  esa  ciudad  un  simple  agente  consular 
honorario,  como  ha  habido  hasta  la  fecha, 
que  es  lo  suficiente  para  la  protección  de 
nuestros  connacionales,  y  para  llenar  las  es. 
casísimas  necesidades  del  comercio  que  pue- 
da tener  esa  plaza,  con  nuestro  país. 

Con  eso  sólo  casi  podría  dar  por  terminada 
eAta  discusión,  que,  en  mi  concepto,  ha  llega- 
do á  su  término;  pero  tendría  que  agregar,  que 
el  Poder  Ejecutivo,  empeñado  en  perfeccio- 
nar la  institución  consular,  de  llevarla  á  to- 
do su  desarrollo  y  de  procurar  que  los  fun- 
cionarios de  este  orden  fomenten  de  una  ma** 
ñera  provechosa,  los  intereses  comerciales  de 
nuestro  país,  ha  tratado  de  establecer  en  la 
ley  todas  aquellas  disposiciones  que  creyó 
podían  contribuir  á  ese  perfeccionamiento. 

El  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  por 
su  parte,  secundando  esos  propósitos,  tiüne 
la  intención  de  exigir  á  cada  funcionario  con- 
sular, servicios  que  correspondan  en  la  pro- 
porción debida  á  la  remuneración  que  le  des- 
tina el  proyecto  de  ley  presentado  á  la  Ho- 
norable Cámara. 

Ha  de  ser  muy  riguroso  en  ese  concepto; 
pero  para  que  esto  sea  factible,  es  necesario 
que  esos  agentes  consulares  estén  colocados 
en  localidades  donde  puedan  ejercer  su  acti* 
vidad,  donde  su  labor  pueda  corresponder  á  un 
aumento  de  movimiento  comercia!:  y  por  cier- 
to eso  no  podrían  hacerlo  jamás  en  la  ciud  ad 
de  Porto  Alegre. 


Hay  que  tensr  en  cuenta  que  el  Estado  de 
Río  Grande,  por  sus  condiciooes  geológioaa 
y  climatéricas,  tiene  cualidades  roáa  ó  menoa 
análogas  á  las  de  la  República  Oriental,  y 
por  consiguiente  sus  habitantes  jamás  nece- 
sitarían productos  como  pueden  necesitarloa 
los  habitantes  de  otros  estados  de  más  al 
Norte  que  están  en  distintas  condiciooes. 

El  Estado  de  Río  Grande,  por  su  condi- 
ción política  y  haata  por  su  propia  naturale- 
za, será  siempre  un  antagonista  de  la  Repú- 
blica Oriental,  en  materia  comercial.  No  po- 
demos esperar,  pues,  que  la  ciudad  de  Porto 
Alegre,  ni  aun  todo  el  Estado  de  Río  Gran- 
de, puedan  requerir  cónsules  que  fomenten 
grandemente  nuestros  intereses  comercialee. 

Es  cierto  que  en  los  saladeros  de  Río  Gran- 
de se  elaboran  los  ganados  procedentea  de 
la  República  Oriental,  pero  ese  es  un  movi- 
miento de  comercio  ganadero  en  el  que  no 
pueden  influir  los  cónsules. 

Esa  corriente  de  ganado  hacia  el  Brasil  la 
determina  simplemente  los  precios  y  los  de- 
rechos que  establezca  el  Brasil  respecto  de 
los  productos  de  saladero;  pero  en  cuanto  á 
las  demás  producciones  del  Estado  de  Río 
Grande,  jamás  vendrán  á  la  República  Orien- 
tal por  la  razón  que  he  dicho  antea:  porque 
la  Kepública  Oriental  no  necesita  de  loa  pro- 
ductos de  Río  Grande,  ni  éste  de  loe  de  la 
República  Oriental. 

Nuestro  verdadero  mercado  está  en  los  es- 
tados 6  provincias  de  más  al  Norte:  en  Santa 
Catalina,  en  el  Estado  de  Ban  Pablo,  en  Rio 
Janeiro,  y  aun  en  Bahía  y  Pernambuoo.  Ahí 
sí  que  tenemos  verdaderas  vinculaciones  co- 
merciales; pero  sería  completamente  ilógico 
pretender  que  esas  relaciones  se  establecieran 
oon  el  Estado  de  Río  Grande. 

Yo  no  me  explico  el  cambio  de  parecer  que 
han  experimentado  algunos  seftores  diputa- 
dos que  se  han  empeñado  en  la  reeonsidera- 
ción  del  artículo  18,  porque  después  del  re- 
chazo casi  unánime  pronunciado  por  la  Cá- 
mara contra  la  pretensión  de  que  se  elevara 
la  categoría  del  consulado  de  La  Plata,  no 
tiene  razón  de  ser  la  instalación  en  la  ciudad 
de  Porto  Alegre  de  un  consulado  de  esa  mia- 
ma  ni  de  inferior  categoría. 

Si  al  consulado  de  La  Plata  lo  hemos  oo- 
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locado  en  la  categoría  de  consulado  de  distri- 
to de  3/  clase,  no  puede  corresponder  á  una 
categoría  semejante  el  consulado  de  Porto 
Alegre,  que,  como  he  dicho  en  sesiones  ante- 
riores, no  produce  más  que  50  pesos  anuales 
de  emolumentos. 

Demostrado,  pues,  que  la  ciudad  de  Porto 
Alegre  no  tiene,  ni  podrá  tener  en  lo  sucesi- 
vo, comercio  de  alguna  importancia  con  la 
Ivepáblica  Oriental,  está  perfectamente  de» 
mostrado  que  no  le  corresponde  un  consula- 
do, ni  siquiera  de  3.*  clase.  Basta  con  el  cón- 
sul honorario  á  que  he  hecho  referencia. 

Sí  se  tienen  en  cuenta  consideraciones  de 
otra  especie,  las  relativas  á  la  información 
política,  vuelvo  á  repetir  que  eso  no  corres- 
ponde á  los  cónsules;  eso  es  desvirtuar,  des- 
naturalizar por  completo  la  institución  con- 
sular. 

Me  explicaría  que  se  proyectara  por  la  Cá- 
mara la  colocación  de  un  agente  confidencial 
en  Porto  Alegre;  pero  en  ese  caso  no  corres- 
pondería, en  manera  alguna,  abordar  la  dis- 
cusión tratándose  de  la  reforma  consular  si- 
no al  tratar  de  la  reorganización  diplomática. 

Hr.  daftarro — Yo  creo  que  en  ninguna 
parte  correspondería,  porque  el  Estado  de 
Río  Grande  no  tiene  representación  exterior; 
¿y  cómo  se  habría  de  mandar  un  agente  con- 
fidencial que  solamente  se  acredite  ante  el 
Poder  Ejecutivo  ó  el  ministro  de  relaciones 
exteriores? 

Sr.  ministro — Las  palabras  que  acaba 
de  pronunciar  el  señor  diputado  robustecen 
la  argumentación  que  estaba  haciendo. 

Creo  que  la  Cámara  está  bastante  informa- 
da á  este  respecto,  y  me  excuso  de  entrar  en 
otras  consideraciones. 

Sr.  Váxqaes  Ijedesma — ¿Me  permite 
el  señor  ministro?. . . 

Si  el  Poder  Ejecutivo  nombrará  cónsules 
generales  en  determinadas  naciones;  si  queda 
igualmente  facultado  el  Poder  Ejecutivo 
para  elevar  la  categoría  de  estos  cónsules, 
así  como  para  nombrar  otros  en  los  distintos 
países  cuando  el  movimiento  comercial  y  los 
intereses  de  la  nación  lo  requieran;  si  queda 
también  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  para 
mantener  ó  nombrar  cónsules  de  distrito  y 
víceoónaules  rentados  en  varias  localidades 


ó  puntos,  no  me  explico,  señor  ministro,  sa- 
tisfactorinmente  ni  In  razón  ó  el  porqué,  ni 
las  proporciones  ni  el  tono  que  ha  tomado  es* 
ta  discusión. 

Entiendo  que  si  el  Poder  Ejecutivo  estima 
necesario  ó  conveniente  elevar  ó  cambiar  en 
sentido  contrario  la  respectiva  categoría  ó  cia- 
se de  un  agente  consular  en  Porto  Alegre  (t 
en  Santa  Ana  do  Livra mentó,  puede  hacer- 
lo desde  la  promulgación  de  la  ley;  está  eo 
sus  facultades. 

Sr.  ministro — Evidentemente. 

§r*  Váxqnez  liedesma — Por  manera 
que  si  la  Cámara  hoy,  determinada  una  cate- 
goría en  cierto  agente  consular,  rn curre  en  nn 
error,  el  Poder  Ejecutivo  está  en  términos  há- 
biles para  de  inmediato  subsanar  ese  error, 
porque  la  ley  le  acuerda  esa  facultad. 

Asi  es  que,  vuelvo  á  repetir,  yo  no  me  ex- 
plico satisfactoriamente  el  por  qué  de  la  dis- 
cusión  sobre  este  punto,  ni  las  proporciones 
ni  el  tono  que  va  tomando. 

8r.  Ministro — Estoy  completamente  de 
acuerdo  con  el  señor  diputado  que  acaba  de 
dejar  la  palabra.  Las  que  ha  pronunciado 
hace  un  momento  condicen  precisamente  con 
las  últimas  que  emití  en  la  sesión  anterior; 
hice  referencia  entonces  al  artículo  19,  qoe 
daba  al  Poder  Ejecutivo  la  facultad  de  al- 
terar las  categorías  de  los  consulados,  y  cree 
completamente  inoficiosa  la  díacusióa  que 
ha  habido  á  este  respecto. 

8r.  Vásqnes  Ijedesma — ^No  tiene  ra- 
sen de  ser. 

(Apoyados). 

Sr.  Ministro — Entiendo,  sin  embargo, 

que  la  observación  del  señor  diputado  no  s« 
debería  dirigir  al  ministro,  sino  á  los  señores 
diputados  que  han  insistido  en  esta  disco 
sión. 

Sr.  Vásqnes  EiOdesma — ^Como  el  se- 
ñor ministro  tenía  la  palabra,  me  permití' 
pedirle  este  aparte,  para  ver  si  podría  coad- 
yuvar á  la  terminación  de  esta  discusión,  qae 
para  mí  está  completamente  agotada. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  nw  de 
la  palabra . . . 

Sr«  Ministro— Observo  que  por  an  error, 
en  el  mismo  proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 
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acogido  tao  bien  por  la  Codiíaíód  de  Legis- 
lación, se  hn  colocado  en  la  primera  catego- 
ría el  consulado  de  Bremen. 

Este  consulado  tiene  muy  escaso  rendi- 
miento; no  puede  compararse  con  el  de  Ham- 
burgo,  de  la  misma  nación  alemana,  ni  mu- 
cho menos  con  el  de  Liverpool,  ni  Cardiff  y 
otros  análogos  que  figuran  en  la  primera  ca- 
tegoría. Pediría,  por  lo  tanto,  que  se  trasla- 
dase á  la  segunda  categoría. 

Hr»  Cailarro  —  ¿Y  el  de  Concordia  y 
Rof^ario  de  Santa  Fe  no  están  en  el  mismo 
caso  que  el  de  Bremen? 

Si  se  ha  disminuido  de  categoría  el  de  La 
Plata,  creo  que  habría  que  hacerlo  con  el  de 
Rosario,  que  no  responde  al  movimiento  co* 
mercial  de  esa  ciudad,  porque  la  misma  ra- 
zón que  hay  respecto  del  de  Porto  Alegre, 
habría  para  el  de  Concordia  y  Rosario  de 
Santa  Fe,  que  no  tienen  comercio. . . 

Sr.  lUInlatro  —  Sin  embargo,  el  inter- 
cambio comercial  es  de  alguna  consideración, 
pero  deberían  estar  en  la  segunda  categoría. 

Nr.  Caftarro — Yo  haría  moción  para 
que  los  consulados  de  La  Plata,  Concordia 
y  Rosario  de  Santa  Fe  se  colocaran  en  la 
segunda  categoría. 

(Apoyados). 

Hwm  rainlatro— La  Piala  en  3.'  clase: 
Concordia,  Rosario  de  Santa  Fe  y  Bremen 
en  2/  clase. 

Sr.  lHoró — fie  va  á  votar  todo  el  ar- 
tículo 18,  ó  las  enmiendas  propuestas  por  los 
señores  diputados? 

Sr.  Pre8ldente*-Todo  el  artículo  sin 
las  enmiendas,  que  se  votarán  separada- 
mente. 

8r«  Mmrú — Teniendo  en  cuenta  los  ar- 
gumentos que  ha  hecho  el  seüor  ministro  de 
relaciones  exteriores  para  oponerse  á  la  crea* 
oión  de  un  consulado  de  1.*  clase  en  la 
ciudad  de  Porto  Alegre,  es  que  me  voy  á 
permitir  hacer  una  indicación  respecto  del 
consulado  de  Buenos  Aires,  que  se  ha  supri- 
mido. 

Tengo  entendido  que  en  la  sesión  anterior 
se  había  suprimido  el  consulado  de  1.^  clase 
de  Buenos  Aires,  estableciendo  solamente  un 
vicecónaul,  canciller  del  consulado  general. 


Los  argumentos  que  ha  hecho  el  sefior 
ministro  son  importantísimos.  Tratándose  de 
ciudades  de  poco  movimiento,  roe  los  explico 
y  tienen  razón  de  ser;  pero  tratándose  de 
ciudades  como  Buenos  Aires,  y  teniendo  en 
cuenta  que  es  de  gran  importancia,  tal  vez 
una  de  las  principales  con  quienes  tenemos 
verdaderas  relaciones  comerciales^y  la  que 
produce  más  rentas  consulares,  no  me  parece 
justo  que  se  suprima  el  cónsul  de  1.*  clase 
para  dejarlo  reducido  á  un  viceconsulado,  ó 
sea  á  la  última  categoría. 

Sr.  Solé  j  Rodrígnew— Hay  un  con- 
sulado general. 

Sr.  9/iuró — El  consulado  general  hace 
las  veces  de  inspector  general. 

Sr«  Solé  f  Rodrfi^ea — No  hace  ins- 
pecciones. 

Sr.  Moró— Pero  el  consulado  general 
tiene  superintendencia  sobre  todo^os  consu- 
lados de  la  República,  y  BuenosjAires  es  tal 
ves  la  ciudad  más  importante  de  todas  aque- 
llas ante  quien  tenemos  acreditado  un  cónsul. 

Yo  iba  á  hacer  la  indicación,  sefior  presi- 
dente, para  que  se  dejara  el  consulado  de 
Buenos  Aires,  como  consulado  de  primera 
categoría,  ó  sea  aceptar  el  proyecto  del  Poder 
Ejecutivo  tal  como  lo  remitió. 

En  ese  sentido  hago  moción. 

Sr.  PreaidOBte— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Efltá  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirma  ti  Ya). 

8e  va  á  votar  en  primer  término  el  artícu- 
lo 18,  salvo  las  modificaciones.  Luego  se  vo« 
taran  por  su  orden  las  diatíntas  mociones 
presentadas. 

8i  se  aprueba  el  artículo  18  en  la  forma 
indicada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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Léase  la  moción  del  diputiido  sefior  Areco. 

(Se  lee:  «De  2.'  clase,  Brasil:  Uno  eo 
Porto  Alegre") 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Neg&tlTB). 

(Se  lee:  «De   3.'  clase,  Brasil:   Uno  en 
Santa  Ana  do  LlTramento») 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatUa). 

Ijéase  la  moción  del  señor  ministro. 

(Se  lee:  «De  2.*  clase:— Alemania:  Uno 
en  Breinen%) 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatlva). 

Queda  suprimido  de  la  1.*  clase. 
Léase  la  moción  del  señor  Cuñarro. 

(Se  lee:   -De  2.»   clase:— Uno  en  Con- 
cordia. Uno  en  Rosario  de  Santa Fe»«\ 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmati^a). 

Quedan  suprimidos  de  la  L*  clase  y  pa 

san  á  la  2.*. 

Hay  otra  indicación  del  señor  ministro 
para  que  el  cónsul  en  Florencia  sea  un  vice- 
cónsul. 

Al   final  del  artículo  18,  un  vicecónsul 

rentado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Sr.  Areco— Observo,  señor  presidente, 
que  como  figura  en  ese  mismo  artículo  18 
entre  los  viceconsulados,  el  de  Hanta  Ana 
do  Livramento,  es  necesario  votar  la  elimi- 
nación de  esa  parte  del  artículo  desde  que 
la  votación  anterior  ha  creado  un  consulado 
de  3:*  clabe  en  aquella  ciudad. 

Sr.  Presídeme — Si  no  hay  oposición, 
la  Secretaría  hará  la  eliminación  que  indica 
el  diputado  señor  Areco. 

(Apoyados). 

Va  á  votarse  ahora  la  moción  del  dipu- 
tado señor  Muró. 


Léase. 

(Se  lee:  «De  l.*claf»e.  En  la  Argentina: 
—Uno  en  Buenos  Airds,  (que  desens- 
peñará  conjuntamente  la  Cancillertí 
del  Consulado  General». 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr»  Solé  j  Rodrl^ex — Pido  que  se 
rectifique  la  votación,  señor  presidente. 

Sr.  Presldeate — Se  va  á  rectificar  la 
votación, 

Sr.  Areco — Tiene  que  volverse  á  leer. 

Sr.  Moró— Queda  como  está  en  el  pro- 
yecto que  mandó  el  Poder  Ejecutivo.  Eaa  es 
la  moción. 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  nueva- 
mente. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Léase  lo  aprobado  en  la  sesión    anterior. 

(Se  lee:  «En  la  Argentina  Un  vicecón^u' 
rentado  que  desempeñará  C\>ri junta- 
mente la  Cancllleria  del  Consulado 
Oeneral«*. 

Con  sueldo  de  cónsul  de  3.*  clase. 
Eso  fué  lo  aprobado  en  una  de  las   sesio- 
nes anteriores. 
Sr.  Solé  Rodríi^nex  —  Y  aprobado, 

señor  presidente,  de  acuerdo  con  el  eefior 
ministro  de  relaciones  exterioresi.  Por  conn- 
guíente,  de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo. 

(Murmullos) 

Sr.  moró— Ese  cónsul  ha  ganado  hasta 
ahora  200  pesos  y  hace  veinte  años  que 
desempeña  el  consulado. 

Sr.  Areco — Se  le  puede  nombrar  cón- 
sul en  oiro  lado  si  ha  sido  un  buen  servidor. 

.Sr.  Caffarro — Pero  si  esta  no  es  ana 
ley  para  una  persona  ni  se  trata  de  crear 
empleos  para  los  buenos  servidores:  es  ana 
ley  general,  orgánica. . . 

Sr.  Maro — Aparte  de  eso,  se  trata,  se- 
füor  presidente,  de  una  de  las  ciudades  mis 
importantes  con  las  que  mantiene  relaciones 
nuestro  país. 

Sr.  Presidente — Está  cerrado  el  de- 
bate, señores  diputados. 

8e  va  á  votar  la  moción  del  diputado  se- 
fior  Moró. 
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LféaB6  nuevamente. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 
Léase  el  artículo  19. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra   se   va   á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  19. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  ártica  lo  20). 

En  discusión. 

Hrm  Ministro  —  Cuando  se  redactó  el 
artículo  20  por  el  Poder  Ejecutivo,  no  se 
tuvieron  en  cuenta  algunas  circunstancias 
que  sobrevinieron  después  con  motivo  de  la 
jubilación,  que  se  trató,  por  el  mismo  pro« 
jecto,  de  acordar  á  los  funcionarios  del  cuer- 
po consular. 

Se  tuvo  en  vista  sí  que  en  los  sueldos  que 
asignaba  el  Poder  Ejecutivo  entrasen  todos 
loa  gastos  de  oficina  y  aún  los  de  locomo- 
ción; pero  una  vez  que  por  el  proyecto  se 
incorporan  los  funcionarios  consulares  á  los 
beneficios  de  la  ley  general  de  jubilaciones 
y  pensiones,  y  que,  por  lo  tanto,  llegada  la 
oportunidad,  podrán  disfrutar  ellos  de  ju- 
bilación y  sus  familias  de  pensiones,  las  que 
estarán  en  relación  con  el  sueldo  que  la  ley 
les  atribuye,  creo  que  sería  del  caso  deslin- 
dar lo  que  corresponde  á  sueldos  y  lo  que 
corresponde  á  gastos  de  oficina  y  de  locomo- 
ción. 

Sería  tsompletamente  injusto   que   á  los 
cónsules  se  les  asignara  como  sueldo,  y  tu- 
vieran derecho  á  jubilación  por  tal   sueldo, 
cantidades  de  300,  400  y  500   pesos  respec- 
tivamente, cuando  los   primeros   empleados 
de  la  nación,  desde  los  miembros  del    Supe- 
rior Tribunal  de  Justicia,  hasta  el  contador 
general  de  la  nación,  el  tesorero  general    de 
la  misma,  todos  los  jueces   y  fiscales,    por 
ejemplo,  gozan   de  sueldos  muchísimo  meno- 
res, y  hay  que  advertir  que  se  trata  -en    va- 
rios de  estos  casos,  de  empleos  que   requie. 
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ren  una  carrera  especial,  como  en  el  caso 
de  los  miembros  de  los  Tribunales  de  Jus* 
ticia,  los  fiscales,  los  elementos  de  oficinas 
técnicas  y  empleados  de  algunas  otras  re- 
particiones. 

Propondría,  pues,  que  se  asignase  para 
los  cónsules  generales  de  1.*  clase  la  canti- 
dad de  350  pesos  mensuales,  más  150  para 
gastos  de  oficina  y  locomoción;  á  los  de  2.* 
clase,  300  pesos  como  sueldo  y  100  por  el 
segundo  concepto;  y  á  los  de  S,\  250  y  50 
respectivamente. 

Ahora,  teniendo  en  cuenta  que  los  cónsu- 
les de  distrito  no  deben  tener  gastos  de 
locomoción,  puesto  que  su  esfera  está  redu- 
cida á  una  jurisdicción  muchísimo  menor,  y 
que  cada  vez  que  por  circunstancias  espe- 
ciales y  por  motivos  particulares  tienen  que 
salir  del  punto  de  su  residencia,  son  loa 
particulares  los  que  pagan  los  gastos  de 
locomoción,  he  reducido  simplemente  los 
gastos  á  gastos  de  oficina,  y  en  ese  concepto 
propondría:  cónsules  de  distrito  de  1.*  clase, 
220  pesos  como  sueldo  y  80  pesos  como  gas- 
tos de  oficina;  de  2.*  clase,  150  pesos  como 
sueldo  y  25  para  oficina;  y  de  3.^  oíase,  110 
pesos  de  sueldo  y  15  para  oficina;  agregan- 
do además  el  sueldo  de  100  pesos  para  los 
vicecónsules  encargados  del  despacho  del 
consulado  general. 

Creo  que  estas  ideas  estarán  en  consonan- 
cia con  las  que  he  oído  manifestar  á  algunos 
de  los  señores  miembros  de  la  Comisión  de 
Presupuesto,  y  establecen  una  regla  mucho 
más  equitativa,  haciendo  proporcionales  los 
sueldos  á  los  de  los  demás  empleados  de  la 
nación. 

Sr.  Rodrigues  (don  Q.  li.)— Pido  la 
palabra. 

Sr*  Presidente — ¿Terminó  el  sefior  mi* 
nistro? 

Nr.  Ministro — Sí,  sefior. 

8r.  Presidente— ün  momento,  sefior 
diputado.  Va  á  darse  lectura  de  la  modifica- 
ción propuesta  para  conocimiento  de  la  Ho- 
norable Cámara. 

(S«  lee). 

En  discusión. 

Sr.  Areeo — Pido  la  palabra,  señor  pre- 
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Bidente,  para  hacer  una  moción   ajena  á  la 
cuestión  que  está  en  debate. 

Es  un  poco  improcedente  el  temperamen- 
to que  voy  á  adoptar;  pero  la  importancia  y 
naturaleza  del  asunto  me  protegen,  y  creo 
.  que  convencerán  á  mis  honorables  colegas 
de  la  necesidad  de  la  moción  que  voy  á  for- 
mular. 

Be  ha  dado  cuenta,  al  empezar  la  sesión, 
del  informe  producido  por  la  Comisión  de 
Asuntos  Constitucionales  sobre  el  proyecto 
que  el  Poder  Ejecutivo  ha  remitido  relativo 
á  la  reforma  constitucional. 

Es  claro  que  si  este  proyecto  llega  á  san- 
cionarse, tiene  que  serlo  en  esta  legislatura  y 
con  tiempo  suficiente  para  que  todo  el  país 
se  entere  de  que  la  Asamblea  ha  sancionado 
ese  proyecto,  y  pueda,  al  determinar  las  per- 
sonas á  quienes  va  á  ungir  con  su  voto  para 
representarlo  en  el  Cuerpo  Legislativo,  tener 
en  cuenta  la  condición  especialísima  de  que 
han  de  venir  con  facultad  de  Asamblea 
Constituyente. 

Como  el  asunto  puede  motivar  largos  de- 
bates en  la  Cámara,  y  como  el  Senado  tiene 
que  tomarse  tiempo  para  estudiarlo  y  discu- 
tirlo también,  y  podría  allí  producirse  algún 
debate,  yo  mociono,  en  interés  que  el  país 
sepa  de  una  vez  si  esta  cuestión  se  aprueba 
ó  no,  para  que  la  Cámara  celebre  una  sesión 
extraordinaria  el  lunes  próximo  á  objeto  de 
abordar  el  estudio  de  ese  asunto.  De  aquí  al 
lunes  hay  tiempo  para  que  se  imprima,  se 
reparta  y  se  estudie,  y  para  que  todos  los  se- 
ñores diputados,  con  la  sola  indicación  de  la 
moción,  se  preparen  especialmente  para  abor 
dar  el  estudio  de  este  asunto:  y  creo  que  ha- 
ríamos un  verdadero  servicio  á  la  República 
señalando  un  día  determinado  para  ocupar- 
nos de  este  asunto. 

(Apoya<ios). 

Sr-  Presidente— Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Areco,  está 
en    discusión. 

Sr.  Areco — Excuso,  señor  presidente,  de- 
cir que  la  consecuencia  de  la  moción — si 
ésta  fuera  aprobada— -sería  la  de  que  la  Mesa 
recomendara  la  mayor  brevedad  para  que  se 
imprima  y  reparta,  dándole  la  mayor  publi- 


cidad posible,  á  fin  de  que  los  órgaaos  de  U 
opinión  se  pronuncien  también  sobre  el 
asunto. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  la  moción  del  dipu- 
tado señor  Areco,  para  que  la  Honorable  Cá- 
mara resuelva  celebrar  una  sesión  extraordi- 
naria el  lunes  próximo  con  el  objeto  de  to- 
mar en  consideración  el  proyecto  de  ley 
y  dictamen  de  la  Comisión  de  Asuntos 
Constitucionales  en  la  cuestión  de  la  reforma 
constitucional,  previo  repartido  del  asunto  y 
de  la  circulación  en  la  prensa  de  dichos  an- 
tecedentes. 

bi  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Ro- 
dríguez. 

Sr*  Rodrigones  (don  Q.  E«.) — Este 
artículo  20,  señor  presidente,  en  rigor  no 
debía  de  votarse  hasta  tanto  que  la  Cámara 
no  conociera  el  cálculo  de  recursos  que  pro- 
pone el  señor  ministro  para  sostener  á  toda 
la  plana  consular  y  diplomática. 

Yo  ignoro  á  cuánto  ascenderán  las  rentas 
consulares;  y  si  con  la  fijación  de  estos  suel- 
dos tuviéramos  que  acudirá  rertas  generales 
para  cubrir  el  importe  de  loa  mismos,  tal 
vez  no  votara  sueldos  tan  elevados;  pero  si 
las  rentas  consulares  permiten  satisfacer  es- 
tos sueldos,  me  parece  muy  justo  que  á  lo§ 
agentes  que  tengamos  en  el  exterior  se  les 
dé  lo  necesario  para  que  puedan  vivir  con  el 
decoro  consiguiente.  Pero  es  una  cuestión 
que  está  ligada,  la  de  votación  de  sueldo», 
con  la  de  cálculo  de  recursos;  y  nosotros  no 
tenemos  todavía  una  idea  de  los  recursos 
que  va  á  producir  la  estampilla  consular. 
Por  lo  menos,  para  poder  votar  consciente- 
mente este  artículo,  sería  conveniente  que  el 
señor  ministro  nos  ilustrara  á  ese  respecto, 
si  es  que  está  en  condiciones  de  dar  dato», 
sobre  lo  que  calcula  que  produzca  la  estam- 
pilla consular  con  arreglo  á  la  tarifa  que  él 
mismo  propone  á  !a  Asamblea. 

Sr.  Tlscornla  —  Yo  creo,  sefior  presi- 
dente, que  este  artículo  no  corresponde  den* 
tro  de  la  economía  de  la  ley:  esto   dice  reU* 
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ciÓD  directa  con  el  pyesupueeto.  Luego,  ea  al 
díacutír  el  presupuesto  que  debemos  consi- 
derar los  sueldos  que  se  han  de  ñjar.  Ets  en 
eeta  parte  del  (iresupuesto  que  bailará  el  se- 
ñor diputndo  los  datos  que  no  puede  encon- 
trar al  tratarse  de  la  distribución  de  cargos 
7  de  las  funciones  que  se  dan  á  esos  cargos. 
Haría,  por  consiguiente,  moción  para  que 
86  modificara  este  artículo,  variando  el  final 
aimplea^ente  4^1  primer  inciso,  en  eata  for- 
ma: «de  los  sueldos  y  asignaciones  que  se 
fijen  eq  el  presupuesto  respectivo». 

(Apoyados). 

De  este  modo  podremos  seguir  la  discu- 
sión de  U  ley. 

(Apoyados). 

(Se  lee  el  articulo  con  la  modtncación 
propuesU  por  aI  diputado  aefior  Tiscor- 
nia). 

Sr«  Presidente—Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefíor  Tiscor- 
nta,  está  en  discusión. 

(Los  seflores  Várela  y  Rodrigues  (don 
Gregorio),  piden  la  palabra). 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Várela. 

9r«  Várela — No  sé,  señor  presidente,  si 
la  intenoióp  4el  aeHor  diputado  moclonante 
es  que  loa  aneldos  del  cuerpo  consular  se 
fijen  en  el  prasupuestP  anual  de  gastos  que 
sanciona  la  H.  CámaFa,  ó  eo  el  presupuesto 
relativo  á  esta  miama  ley  y  que,  por  consi- 
guiente«  debe  sancionarla  coi)  carácter  per- 
manente. 

Si  la  inteaciÓD  de  esa  moción  es  que  los 
sueldos  del  cuerpo  consular  queden  librados 
á  la  discusión  anual  del  presupuesto  general 
de  gastos^  me  opondría  á  su  aprobación. 

(Apoyados). 

i^Quentro  perfeoMJWPta  raKonabl^•  •  • 
Sr^  Ar^ep— ¿Me  permite  una  interrup- 
ción el  tefior  diputado?.  •  jY  podría  válida. 
mente,  oonstituciooalmente,  la  Asamblea 
fijar  sueldos  á  los  puestos  que  crea,  estable- 
ciendo que  esos  sueldos  no  podrán  ser  alte- 
rados por  la  ley  de  presupuesto  general  de 
gastos^  cuando  año  á  año  está  obligada,  por 
el  artjiottlo  cQoatitwsiooi^  que  establece  cuá- 
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les  son  sus  facultades,  á  fijar  la  dotncíón  dñ 
los  empleos  y  á  determinar  cuáles  son  los 
gastos  de  la  nación? 

Sr.  Várela— ¡Cómo  no!  Y  en  todas  par- 
tes del  mundo  se  bace  con  una  porción  de 
organismos  á  los  cuales  se  quiere  dar  preci- 
Ba mente  cierta  estabilidad  y  cierta  garantía. 

(Apoyados). 

Por  ejemplo:  que  es  muy  común  que  las 
leyes  orgánicas  del  Poder  Judicial  establez- 
can de  una  manera  permanente,  que  los 
sueldos  de  los  magistrados  son  tales  y  cua- 
les, y  que  no  pueden  modificarse  anualmente. 
Lo  mismo  se  puede  hacer  con  el  cuerpo  con- 
sular y  con  el  cuerpo  diplomático,  y  esa  es 
la  intención  de  la  ley,  porque  no  es  posible 
que  estos  servidores  del  país  que  mandamos 
al  extranjero,  y  que  van  confiados  con  una 
remuneración  determinada,  se  encuentren 
que,  por  cualquier  circunstancia,  de  la  nocbe 
á  la  mañana,  el  sueldo  se  les  ha  reducido  á  la 
mitad  ó  á  la  tercera  parte.  No  hay  organiza- 
ción posible  de  este  cuerpo  en  esas  condicio- 
nes. 

Por  eso,  yo  entiendo  que  en  la  ley  deben 
fijarse,  con  carácter  permanente,  los  sueldos 
que  deben  devengar  estos  funcionarios. 

Así  es  que  aceptaría  que  ae  aplazase  la 
discusión  de  este  artículo  20  hasta  que  se 
vea  el  cálculo  de  recursos  que  ha  formulado 
el  señor  ministro  y  desaparezcan  las  dificul- 
tades que  manifestaba  el  señor  diputado  por 
el  Durazno;  pues  en  cuanto  á  que  se  supri- 
ma en  absoluto  la  fijación  de  los  sueldos, 
me  parece  completamente  improoedente. 

Mr»  Tlseernla—Pido  la  palabra. 

8r«  Pre«ldeiite  ^  La  había  solicitado 
el  diputado  señor  Rodríguez. 

«r.  MoáttgMem  (den  O.  Ij.)— Se  la 
cedo  al  señor  diputado,  porque  mi  mente 
era  decir  algo  análogo  á  lo  que  acaba  de 
manifestar  el  señor  miembro  informante. 

Entiendo  que  los  sueldos  de  los  cónsules 
deben  tener  un  carácter  permanente,  deben 
formar  parte  de  esta  ley;  no  se  les  puede 
exponer  á  los  que  estáa  en  el  exterior,  á  las 
alternativas  á  que  se  suelen  ver  expuestos 
los  empleados  que  existen  en  el  país. 


(Apoyados). 
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dos  oo  teDgan  eee  descaen to;  pero  no  en   el 
articulado  general  de  la  ley. 

Al  establecer  el  presupuesto  de  todos  los 
cónsules  y  de  todos  los  empleados  que  ín- 
dica esta  ley,  se  establecerá  que  no  tengan 
el  descuento  del  10  oi  del  5  %,  aunque  hay 
un  descuento  que  no  se  pue<le  eludir,  seRor 
ministro,  y  es  el  descuento  del  1  %  sobre 
los  pagos. 

En  esa  parte,  podría  abonar  mis  ideas  con 
las  del  señor  ministro  de  hacienda.  Entiendo 
que  todos  los  sueldos  de  la  nación  no  pueden 
ser  pagos  sin  el  descuento  del  1  %  que  ep- 
tablece  una  ley  más  antigua  que  la  del  5,  y 
yo  creo  que  este  impuesto  no  debe  ser  eva- 
dido, y  por  los  términos  del  artículo,  que  di- 
ce: «sin  descuento  alguno»,  el  impuesto  del 
1  Yo  sobre  el  pago  quedaría  eliminado. 
»r.  Brlto— Podría  eseable6er»e. 
íír.  Mora  Ifla|carlfla«— Perfeciámen- 
te.  Pero,  en  fin,  esta  cuestión  no  es  de  ma- 
yor importancia. 

Yo  propongo  la  supresión  de  las  palabras 
«sin  descuento  alguno»,  acompaftando  al 
diputado  sefior  Tiscornía. 

8r.  Ttscornla— Yo  acepto  también  esa 
modificación. 

ÜTrn  lüaró— Yo  creo,  seftor  presideíite, 
que,  sin  perjuicio  de  lo  que  se  resuelva  des- 
puéá,  al  tratarse  el  presupuesto  general  de 
gastos,  esta  ley  puede  ser  sancionada. . . 

Sr.  Areco^>No,  el  presupuesto  de  esta 
ley,  el  presupuesto  que  esti^ahí  en  el  pro- 
yecto. 

^i^.  muró — Permítame  el  sefior  diputa- 
do: voy  á  eso. . .  Que  sin  perjuicio  de  lo  que 
resuelva  la  ley  de  presupuesto  general,  que 
es  anual,  porque  así  lo  dice  la  con^^titución 
de  la  república,  digo  que  eata  ley  se  puede 
sancionar  tal  como  ha  venido,  porque  es 
muy  común  que  en  nuestras  leyes  creando 
oficinas  públicas  se  establezca  el  número  de 
los  empleados  y  la  dotación  que  van  á  tener 
éstos.  Quiere  desir  que  esta  partida  viene  á 
quedar  incluida  en  el  presupuesto  general 
de  gi«ito9,  y  e^to  no  impide  que  deápué-?,  el 
íino  entrante,  cuando  venga  la  discusión  del 
|)^e^U|»ue8to  de  lo^  cón<4jles  como  la  de  los 
demás  empleado»  de  la  nación,  pueda  ser 
inoditíi^ada  y  aplioársele  toda  clase  de   im- 


puestos, si  así  conviniese,  desde  que  la  cons- 
titución no  establece  diatingoa  de  níngUBa 
clase. 

De  manera  que  esfá  ley  puede  ser  sancio- 
nada en  la  forma  que  lo  estamos  baeiendo. 
sin  perjuicio,  repito,  áe  qile  después  sufra  hs 
alteraciones  que  sufrett  los  demás  Rueldos 
de  los  empleados  de  la  nación,  y  en  esa 
parte  estoy  de  acuerdo  con  el  dipaMio  sefior 
Tiscornía.  Aunque  se  digtt  en  eñtm  íej  que 
esos  sueldos  son  Ajos  y  sin  descuento  de 
ninguna  especie,  al  tratarse  del  ptesitpuesto 
general,  si  la  Cámara  fatuta  eslaMece  qne 
los  sueldos  de  los  cónsules  tendrán  un  7  ¿ 
un  8  %,  esa  ley  va  á  derogar  la  anMfíor  y 
las  cosas  van  á  quedar,  por  eonéigniente,  co- 
mo lo  resuelva  la  Cámara,  y  no  bay  motivo 
para  dejnr  de  votar  las  p^titknrque  estemos 
discutiendo  ahora  y  qae  vaa  á  smpeÉaf  á  re- 
gir inmediatamente  de  f^anclonada  la  ley. 

Por  estas  razones  voy  á  votar  tal  conio 
está  la  ley. 

%r.  Varela—Instéto,  sefior  presidente, 
en  creer  que  es  de  todo  punto  conveniente 
que  en  la  ley  orgániea  del  cuerpo  consular 
se  establezcan  los  sueldos  <|«fe  deben  pwwbit 
estos  funcionarios. 

Es  claro  que  el  hecho  áe  establecer  lo« 
sueldos  con  carácter  ftjo  no  quiere  decir  que 
la  Asamblea  renuncie  á  revisar  la  ley  per- 
manente en  la  parte  relativa  á  h»s  suekbs 
como  en  la  parte  relativa  á  lodas  sos  otras 
ones. 

(Apoyado' ) 

Pero  es  muy  dfstíate  eiiláiMeoaí  sueldos 
por  afio,  puramente,  en  la  ley  de  presapues- 
to  anual,  á  establecer  sueldos  en  ana  lef 
orgánica.  Por  más  que  en  este  Akimo  caso, 
la  Asamblea  no  renuncia  WTñ9  de^a  antes. 
al  derecho  de  modificar  los  sueldos  aotenor- 
mente  votados,  cuando  se  han  éslableotdo 
en  una  forma,  están  fuera  de  (as  ahcmati- 
vas  y  de  los  cambios  que  anual iwenle  pae- 
deí)  hacerse  en  la  ley  de  p^sapéiésio. .. 

ür.  lUartareH-^Apoyado. 

Sr.  Várela— ...Y  daá  (al  punto  de- 
recho^  que  fecuerdo  en  ^Ste  moififento  no 
caso  muy  interesable  oeattido  «n  el  park- 
metíib  diíiétao. 
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Lia  ley  orgánica  de  la  magistratura,  esta- 
blece nilf  losi  sueldos  que  deben  tener  los 
magislrados  del  orden  judicial.  En  una  dis- 
cusión del  presupuesto  anual  de  gastos,  se 
modificó  el  sueldo  acordado  á  un  funciona- 
rio en  determinadas  condiciones  por  la  ley 
orgáok»  del  cuerpo  á  que  me  he  referido,  y 
el  funcionario  perjudicado  por  esa  disminu- 
ción en'su  eneldo,  reclamó  á  los  tribunales. 
7  éstos  declararon  que  el  parlamento  habfa 
procedido  ilegalmente  y  mandaron  indemni- 
zar los  perjuicios  que  esa  modi6cación  de  la 
ley  orgánica,  hecha  en  la  ley  anual  de  pre- 
supuesto, le  había  podido  ocasionar. 

Hrm  Mttró  —Estará  permí  t ido  por  la  cons- 
titución chilena,  pero  aquí  no  se  podría  ha- 
cer sin  violar  la  constitución  de  la  repú- 
blica. 

Mr,  Várela— No  se  trara  de  violar  la 
constitución  dn  la  república,  se  trata  sola- 
mente de  reconocer  la  estabilidad  Que  dan 
las  leyes  orgánicas.  Es  claro  que  este  detalle 
de  una  ley  orgánica,  como  todos  loe  demás, 
puede  ser  modificado  por  el  Cuerpo  Legisla* 
tivo;  pero  las  modificaciones  f)ue  á  los  suel- 
dos se  hagan  en  este  caso,  tienen  que  hacer- 
se en  otra  forma  y  por  otros  trámites  que 
los  que  se  hacen  cuando  se  discuten  sueldos 
que  son  puramente  anuailes  y  que  la  ley, 
(ledde  el  primer  momento,  no  los  establece 
sino  con  esa  duración. 

Sr«  ill«ré— Todos  los  sueldos  son  anua- 
les porque  la  Cámara  los  puede  modificar 
anualmente. 

Slr.  Várela— Los  puede  modificar  mes  á 
mes.  Por  ejemplo:  los  sueldos  de  la  Oficina 
Técnica  del  Puerto,  jamás  vienen  á  la  Cá- 
mara: están  votados  en  una  ley  orgánica. 
Por  supuesto  que  la  Cámara  podría  modifi- 
car eso  todos  los  días;  pero  hn  querido  darle 
á  esta  oficina  cierta  estabilidad. 

Por  eso  ee  que  cuando  discutimos  el  pre- 
supuesto, jamás  nos  ocupamos  de  esos  suel- 
dos, sin  que  eso  quiera  decir  que  no  tengamos 
el  derecho  de  hacerlo. 

Nr.  TifWorBia — ¿Me permite?. . .  El  ca- 
so que  cita  el  seftor  diputado,  no  es  exacta- 
mente así  como  lo  narra:  el  problema  eons- 
titucional  era  otro. 

En  el  parlamento  eUleno,  se  suprivaó,  al 
discutirse  el  oresupuesto.  •  • 


Sr.  Várela— ^e  suprimió  el  cargo,  creo. 
8r.Tiseornla— • .  .el  sueldo  asignado  á 
un  juez,  y  por  esa  virtud  el  juez  quedaba  sin 
retribución  de  ninguna  clase.  Entonces  acu- 
dió el  funcionario  público  á  la  justicia,  soe- 
teniendo  este  principio:  que  desde  el  punto 
que  no  había  sido  suprimido  el  puesto,  la  Cá- 
mara estaba  obligada  á  marcarle  asignación, 
fuera  cual  fuera,  pero  que  estaba  obligada  á 
marcarle  una  asignación .  • . 

Sr«  Várela— La  Cámara  no  estaba  obli- 
gada: ninguna  Cámara  está  obligada  á  mar- 
carle asignación  á  nadie. 

9r«  Tlsearnla  —  •  •  •  y  eso  fué  lo  que  re- 
solvió la  justicia  chilena:  que  hi  Cámara  es- 
taba obligada  á  señalarle  sueldo  al  funcio- 
nario, desde  el  punto  que  no  había  declarado 
inútil  el  puesto;  que  es  caso  oorapletanMnte 
distinto  á  este. 

Pero  yo  no  niego  que  con  este  artículo  se 
provoque  la  cuestión,  surja  el  problema,  por- 
que, efectivan>ente,  por  este  artículo  se  le  da- 
ría derecho  al  empleado  para  it  contra  la 
Cámara,  para  ir  contra  el  estado,  para  exigir 
en  todos  los  casos,  y  sean  eunles  fueren  las 
circunstancias  que  obliguen  á  la  modificación 
del  presupuesto,  para  ir,  digo,  á  exigir  el  suel- 
do fijado  en  este  artículo,  y  eso  yo  creo  que 
es  lo  malo:  el  país  puede  encontrarse  en  eir- 
ounetancias  tan  excepetotialefl  ^ue  obliguen 
á  disminuir  ki  asignación,  no  sólo  á  los  oÓn* 
sules  generales,  sino  á  todos  los  empleados 
de  la  administración  pública.  •• 
Sr«  Varela-^Proporciotialmente,  sL 
8r«  Tlsearnta— ,  •  .puede  llegarse  al  ca- 
so de  suprimir  todos  los  sueldos,  y  en  ese  ca- 
so no  puede,  de  ningún  aMxlo,  escudarse  nin- 
gún empleado  público  con  ufia  prescrip- 
ción .  • « 
Sr»  Várela— ¡Claro!. . . 
8r.  Tlscarala — . .  .que  haga  obligatorio 
á  la  Cámara  asignar  loque  ella  cree  no  debe 
asignarle. 

Sr.  Várela — Exactamente;  pero  eee  no 
es  el  caso  del  artículo. 

Hr.  Tlaeorala — Pero  el  argumento  que 
hace  el  señor  miembro  informante  nos  lleva 
muy  lejos.  Dice  que  no  se  debe  permitir  la 
revisión  anual  de  estas  partidas. — ¿Pero  en- 
tonces se  da  derecho  á  ser  inmutable»  á  ser 
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fijtt,  como  lo  sostenía  el  señor  mioistró. — á 
que  no  so  pueda  cambiar  esta  remuneración? 

Ante  semejante  absurdo  recapacita  el  se- 
fior  miembro  informante  j  dice:  «la  Cámara 
puede  hacer  en  todo  momento  la  revÍ9Í6n».  Y 
entonces  se  coloca  al  empleado  en  peor  con- 
dición que  dejando  que  pueda  ser  revisada 
su  asignación  en  todo  momento,  porque  se  de- 
ja que  en  cada  período  se  hagan  modlBcacio- 
nes  al  sueldo  fijado. 

De  manera  que  el  mal  no  lo  vamos  á  cu- 
rar con  semejante  remedio,  mientras  que  ese 
remedio  evidentemente  va  en  contra  de  la 
letra  de  la  constitución  de  la  república. 

Hr»  Caffarro — Voy  á  hacer  una  moción 
de  orden. 

El  debate  de  este  asunto  se  prolonga  in- 
mensamente, j  es  de  temerse  que  la  Cámara 
no  disponga  de  tiempo  para  tratar  otros  asun* 
tos  importantes  que  figuran  en  la  orden  del 
día  y  otros  que  deben  colocarse  en  ella.  Para 
que  podamos  utilizar  el  tiempo,  hago  moción 
á  fin  de  que  celebremos  sesiones  diarias  has- 
ta terminar  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Siendo  previa  la  mo« 
oión  del  diputado  señor  Cuftarro,  está  en  dis- 
cusión. 

Sr*  Areeo — Debo  ampliar  la  moción  del 
diputado  sefior  Cufiarro.  La  voy  á  votar  con 
mucho  gusto,  á  pesar  de  que  creo  que  soy 
uno  de  los  diputados  á  quienes  más  trabajo 
cuesta  concurrir  á  las  sesiones:  me  propongo 
hacerlo,  salvo  fuerza  mayor;  pero  desearía 
que  el  diputado  señor  Cuñarro  aceptara  este 
^g^g^do: — recomendando  á  la  Mesa  para 
que  á  su  vez  recomiende  á  los  señores  di- 
putados que  asistan  con  puntualidad  á  la 
hora  fijada,  porque  ganaríamos  mucho  si  en 
lugar  de  concurrir  á  la  hora  en  que  entra- 
mos á  sesión,  concurrieran  á  la  hora  regla- 
mentaria... 

(Apoyados). 

Sr«  Caffarro  —  Con  gran  satisfacción 
acepto  la  modificación  del  señor  diputado. 

Sr»  Areco — . . .  porque  ganaríamos  mu- 
cho con  un  pequeño  sacrificio;  se  ganaría 
una  hora,  que  serviría  para  ocuparnos  de 
muchísimos  asuntos. 


Sr«  Caffarro  —  Apoyado:  son  sesione» 
de  hora  y  media;  entramos  á  las  430  ó  4.4U, 
para  salir  á  las  6. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se* 
ñor  Cuñarro  para  que  la  H.  Cámara  resuelvs 
celebrar  sesiones  diarias  hasta  terminar  la 
discusión  particular  del  asunto  que  la  ocupa 
en  este  instante,  recomendándose  á  todos  los 
señores  diputados  puntualidad  en  la  asis- 
tencia. . . 

Nr.  Varitas — Y  en  la  hora,  señor  presi- 
dente. 

Sr.  Presidente —  • .  •  y  en  la  hora  de 
concurrir  á  sesión  que  fijan  las  respectivad 
invitaciones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Brito — Creo,  señor  presiden te«  que 
el  artículo  20  está  perfectamente  encua- 
drado en  la  constitución  y  en  nuestra  le- 
gislación vigente. 

No  es  la  primera  ley,  señor  presidente, 
que  se  vota,  análoga  á  esta,  y  el  señor  miem- 
bro informante  ha  dicho  lógicamente  que  U 
ley  orgánica. . . 

Sr.  Areeo — ¿Me  permite  el  distinguidlo 
colega?.. .  £1  señor  miembro  informante  no 
dijo  que  eso  era  constitucional;  dijo  que  eri 
conveniente.  De  una  frase  á  otra  haj  una 
inmensa  distancia. 

Sr.  Várela— No  es  exacto,  aeñor  dipu- 
tado. 

Sr.  Brlto-*Tengo  el  mayor  placer  de 
oír  la  lección  del  señor  diputado  por  Treinta 
y  Tres . .  . 

Sr.  Areeo— Muchas  gracias;  no  pretal- 
do  darle  lecciones. 

Sr.  Brito— ...pero  en  este  caso  ere? 
que  está  equivocado  el  señor  diputado.  Los 
sueldos  que  se  fijan  por  el  artículo  20  van  á 
ser  cubiertos,  señor  presidente,  con  los  in- 
gresos que  produsca  el  articulo  21:  no  son 
rentas  especiales  que  están  afectadas  al  pago 
de  estos  sueldos,  y  lo  que  determina  el  ar- 
tículo 20  es  la  escala  de  sueldos,  y  esta  ast- 
éala de  sueldos  debe  ser  permaaenta,  como 
lo  han  dicho  muy   bien  el  señor  ministro,  el 
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señor  miembro  informante  j  el  aeSor  dipu- 
tado por  ei  Durazno. 

Sr«  Mora  Mai^arlfios — Me  parece  que 
hay  otro  artículo  que  dice  que  se  recurrirá  al 
presupuesto  general  de  gastos  algunas  veces. 
De  manera,  pues,  que  hay  que  ligar  los  dos 
casos. 

Sr.  lUInlAtro^-No  tenga  temor  de  eso 
el  señor  diputado. 

Sr.  mora  lüag^artHos  —  Pero  ia  ley 
tiene  temor  y  dice  que  puede  ser  que  no  al- 
cance. 

Sr.  ministro — Si  el  arancel  del  consu- 
lado se  aprueba  como  lo  ha  remitido  el  Po- 
der Ejecutivo,  dará  para  hacer  el  pago  de 
tcdo  el  presupuesto  del  Cuerpo  Diplomático 
y  Consular,  y  aún  habrá  superávit. 

Sr.  Mora  Mag^artffos— Bueno:  enton- 
ces podemos  suprimir  ese  artículo. 

$r.  Várela — No,  señor:  es  un  caso  com- 
pletamente distinto  al  del  ::rtíoulo  21. 

Sr.  Mora  Maf^arlüos  —  Entonces  se 
tiene  temor,  y  cuando  no  alcance  se  recurrirá 
al  presupuesto. 

Sr.  Várela — Para  algún  consulado  que 
DO  dé. 

Sr.  Mora  Magarlftos  —  Pero  darán 
otros  para  aquél. 

Sr«  Várela — Pues  eso  es  lo  que  dice  el 
artículo  21:  que  los  fondos  que  tiene  el  mi- 
nisterio, procedente  de  la  renta  consular,  se 
de:4tinarán  á  cubrir  el  déficit  que  tenga  al- 
gún consulado. 

Sr.  Mora  Maiparlftoa  —  Me  parece 
que  se  reñere  al  presupuesto. 

Sr.  Areco — Es  claro:  si  la  renta  consu- 
lar la  crea  la  Asamblea  expresamente  para 
hicer  el  pago  del  cuerpo  consular  y  diplomá- 
tico. 

Sr.  Brlto — ¿Han  concluido  los  señores 
diputados? 

Sr.  Mora  Maipariffos --He  concluido 
y  muchas  gracias. 

Sr.  Brlto — Decía,  señor  presidente,  que 
no  son  una  novedad  las  legislaciones  análo- 
gas á  esta,  por  cuanto  la  ley  que  creó  la 
Comisión  Nacional  de  Caridad,  también  le 
dio  rentas  propias  y  rentas  nacionales,  y  no 
manda  su  presupuesto  á  la  Cámara  anual- 
mente. 


¿Por  qué  razón  una  ley  orgánica  especial 
cuya  erogación  se  va  á  cubrir  con  rentas 
que  no  son  nacionales,  no  puede  estar  per- 
fectamente encuadrada  en  la  constitución  de 
la  república  y  en  la  legislación  vigente? 

Este  proyecto  establece  una  escala  de  suel- 
dos y  determina,  en  uno  de  sus  artículos, 
con  qué  se  han  de  pagar  esos  sueldos. 

Yo  creo  que  el  proyecto  que  nos  ocupa 
está  perfectamente  encuadrado  en  lo  justo  y 
en  lo  razonable,  porque  no  es  posible  que 
un  cónsul  que  esté  en  Italia,  en  Inglaterra  ó 
en  Francia,  no  tenga  seguro  su  presupuesto 
ñjo  mensual;  no  puede  estar  garantido  un 
solo  momento,  y  creo  que  si  la  Cámara  veni- 
dera tocase  esta  ley,  es  la  que  debe  prever 
el  caso  y  decir:  «los  cónsules  tales  y  talos 
gozarán  de  tal  asignación,  con  un  aviso  de 
tres  meses». 

Por  estas  razones,  yo  voy  á  votar  la  ley 
tal  cual  está. 

Sr.  Tiacornla — Voy  á  hacer  una  pe- 
queña cita  para  concluir  con   esta  cuestión. 

Se  cree  que  debe  mantenerse  en  este  pro* 
yecto  de  ley  de  organización  consular  un 
artículo  fijando  los  sueldos  de  los  cónsules  á 
fin  de  hacerlos  fijos.  ¿Y  por  qué  no  se  hace  lo 
mismo  en  el  proyecto  de  ley  de  organización 
diplomática?  En  este  proyecto  de  ley  no  hay 
determinación  de  sueldos  de  ninguna  dase. 

Se  sostiene  que  es  indispensable  fijar  de 
una  manera  inmutable  los  sueldos  de  loa 
cónsules  generales,  y  tratándose  de  los 
miembros  del  Cuerpo  Diplomático,  dice  el 
artículo  4.<>:  «Los  sueldos  de  los  funciona- 
rios del  Cuerpo  Diplomático  y  sus  gastos  de 
representación,  serán  fijados  anualmente». 

¿Entonces  no  queda  patente  que  hay  do- 
ble criterio,  que  hay,  mejor  dicho,  un  crite- 
rio opuesto  tratándose  de  la  carrera  diploma, 
tica,  que  es  más  importante,  y  sobre  todo, 
que  coloca  en  peor  condición  al  que  repre- 
senta al  estado  en  realidad,  que  al  que  es 
un  simple  agente  comercial? 

Sr.  Várela— Nc  es  exacto,  safior  diputa- 
do. £1  artículo  37  de  la  Comisión  de  Legis- 
lación dice:  «El  sueldo  de  un  enviado  ex- 
traordinario y  ministro  plenipotenciario  será 
Je  700  pesos  mensuales.  El  de  un  ministro 
residente,  de  500  pesos»,  etc.,  etc. 
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Sr.  Mora  Masar Iftoa— Ahí  la  Comi- 
8¡6d  modificó. 

Sr.  Tlseornla — Pero,  por  lo  menos,  la 
doctrina  sostenida  por  el  señor  ministro  en 
este  caso  cambia,  porque  el  señor  ministro 
(sapongo  que  este  es  el  proyecto  de  ley  for- 
mulado por  el  Poder  Ejecutivo)  ha  puesto 
un  artículo  que  dice  claramente  que  los 
sueldos  serán  fijados  anualmente. 

Sr.  Ministro — Es  positivo,  señor  diputa- 
do» pero  sin  dejar  de  reconocer  que  es  más 
perfecta  la  teoría  de.  la  estabilidad  de  los 
funcionarios  consulares  j  diplomáticos. 

Sr.  Ttoeornla — P^ro  eso  se  podría  con- 
seguir por  medio  de  un  articulo  expreso,  no 
por  incidencia. 

Sr.  Martorell — Voy  á  hacer  una  mo- 
ción de  orden, — para  que  se  prorrogue  la  se- 
sión basta  haber  terminado  el  artículo  que 
se  discute* 

Sr.  Areeo — Vamos  á  celebrar  seaionea 
diariaa. 


Viniendo  más  temprano  los  sefiores  dipu- 
tados .  •  • 

Sr.  Martorell — Tendríamos  eso  adelan- 
tado. 

Sr.  Areeo — Pero  es  tiem{)0  perdido  pan 
los  que  han  venido  á  la  hora  reglameobim. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  U 
qaoción? 

(Ud  apoyado). 

Se  necesitan  dos  apoyados.  No  puede  en- 
trar en  discusión. 

(Suena  la  hora  reglamentaria) 

Habiendo  sonado  la  hora  se  levanta  la  k- 
sión. 

(Se  levantó  ateodo  las  seis  p.  m.). 

Manuel  Oareia  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixin, 

Secreta^  ip  relator. 
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